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DON  TOMAS  DE  IRIARTE. 


NOTICIAS  BIOGRÁFICAS  Y  JUICIOS  CRÍTICOS. 


DE  DON  MARTIN  FERNANDEZ  NAVARRETE. 

Nació  en  el  puerto  de  Santa  Cruz  de  la  villa  de  Orotava ,  en  la  isla  de  Tenerife,  á  18  de  Se* 
lieinbre  de  1750.  Sus  padres  fueron  don  Bernardo  de  liiarte  y  doña  Bárbara  de  las  Nieves  Her- 
nández de  Oropela. 

Á  los  diez  anos  pasó  á  la  villa  de  Orotava  á  estudiar  la  lengua  latina  bajo  la  enseñanza  de  su 
hermano  fray  Juan  Tomas  de  triarte,  de  la  orden  de  Predicadores,  con  quien  adelantó  tanto, 
que  viniendo  á  España  (á  Madrid)  á  insinuación  de  su  tio  don  Jnan  de  Iriarte,  bibliotecario  de 
S.  M. ,  partió  de  Santa  Cruz  á  principios  de  i664,  y  se  despidió  de  su  patria  con  unos  dísticos 
latinos,  que  no  se  creyó  al  pronto  pudiesen  ser  de  un  joven  de  tan  corta  edad. 

Continuó  en  Madrid  su  educación  su  lio  don  Juan  de  Iriarte,  especialmente  en  la  latinidad  y 
humanidades;  aunque  también  estudió  las  matemáticas,  geografía,  historia,  física  y  las  lenguas 
cultas,  especialmente  la  inglesa,  francesa  é  italiana.  Asi  permaneció  siete  años  en  la  enseñanza 
con  su  lio,  y  después  de  la  muerte  de  éste  cuidó  de  la  corrección  é  impresión  de  la  Gramática 
latina  en  1771 ,  y  de  las  obras  sueltas  que  se  publicaron  en  i776. 

Tuvo  siempre  mucha  afición  á  la  música,  y  ya  en  Canarias  tocaba  varios  instrumentos;  pero 
en  Madrid  se  perfeccionó  con  las  lecciones  de  su  amigo  y  maestro  don  Antonio  Rodríguez  de 

Hila. 

Su  afición  á  la  poesía  le  dictó,  á  los  diez  y  ocho  años  de  edad,  la  comedia  Hacer  que  hacemos, 
que  imprimió  en  1770,  con  el  anagrama  de  don  Tirso  Imareta.  Entonces  tradujo  del  francés 
para  el  teatro  de  los  Sitios  reales  la  comedia  El  Filósofo  casado ,  La  Escocesa,  la  tragedia  El 
Huérfano  de  la  China  (1),  y  compuso  ademas  algunos  dramas  originales  hasta  1775. 

Por  fallecimiento  de  su  tio  don  Juan  de  Iriarte,  le  sucedió,  en  1771,  en  el  empleo  de  oficial  tra- 
ductor de  la  primera  secretaria  de  Estado,  que  habia  suplido  en  las  enfermedades  del  tio,  y  asis- 
tió con  el  Marqués  de  los  Limos  en  las  secretarias  del  Perú  y  de  la  Cámara  de  Aragón.  Por  esle 
tiempo  (177:2)  tuvo  la  comisión  de  componer  el  lUdrcurio  histórico  y  político,  que  mejoró  mucho. 
Tradujo  de  orden  superior  varios  apéndices  para  una  obra  en  defensa  de  Palafox.  Escribió  los 
versos  latinos  y  castellanos  al  nacimiento  del  infante,  é  institución  de  la  orden  de  Carlos  Itl, 
en  1771.  Entonces  escribió  Los  Literatos  en  cuaresma^  y  varias  poesías  sueltas  y  epístolas  á  su 
amigo  don  José  Cadalso. 

En  1776  so  le  nombró  archivero  del  Supremo  Consejo  de  la  Guerra,  y  al  año  siguiente  publi- 
có la  traducción  del  Arte  ¡yoética  de  Horacio;  pero  habiéndola  criticado  Sedaño,  el  colector  del 
Parnaso  español,  contestó  Iriirte  con  el  diálogo  Donde  las  dan  las  toman,  en  1778.  A  principios 
de  1780  dio  á  luz  el  poema  La  Música,  En  1782  publicó  las  Fábulas  literarias,  que  fueron  cri- 
ticadas en  el  Asno  erudito,  de  Forner,  al  que  contestó  con  un  papel,  Para  casos  tales  suelen  tener 
los  maestros  oficiales.  Amante  de  Virgilio,  quiso  ensayarse  en  un  poema  épico,  y  eligió  la  con- 

(1)  Incluyó  la8  traducciones  de  El  FilÓMfo  ca-  eiosa,  El  Mercader  de  Smima^  y  otras  comedias  que 

iodo  y  El  Huérfano  de  la  China  en  la  colección  de  tradujo,  desde  1769  á  1772,  para  los  teatros  de  los 

BUS  obras.  No  incluyó   El  Malgastador^  La  Eicoce-  Sitios  reales. 
ga,  El  mal  Hombre,  El  A2)ren$ivo,  La  Pupila  jui- 
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t  IKiK  TO>f  AB  DE  lEIARTIB. 

ouiisit  >:  I¿>^  .'y.  yjü  O/tii-h;  ¡/t^f  <^ifi/>ci6ndo  la  diíicultad,  sustituyó  la  traducción  de  la  Enei^ 
ot  t;-*:  ;»..v  .'.V  v,'!í  ^jjiíiro  \frUmni/á  Vúifm,  Por  orden  del  Conde  de  Floridablanca  escribió  lis 
Iaí/  í:»i.í^'  :v"*v':!T<ít  í///re  la  mmal^  la  hhloría  y  la  gtografia,  para  instrucción  de  los  niños  de 
tat  »fh'.  u/  <:* .  í,-.  ÍT<7  \ri\X;'-A  la  ('jfUutf'iou  de  HUB  obras  en  seis  tomos,  que  después  de  su  muerte 
bí*  ittf  •*•  v'.j>f'y/  *:íi  vJi'i.  anadíiíudíi  en  los  dos  últimos  muchas  obras  inéditas:  publicó  allí 
L'J  SfT.yriía  ímI  n»(uia ,  I A  Señorito  mimado.  El  Don  de  gentes^  comedias  que  compuso  en  di- 
»*s!v^:  ú:U:'/r.,  \já  \\tU  Mí  íeiitíiHa  le  agravó  su  mal  de  gota,  y  murió  de  sus  resultas  el  17  de 
S^v'^jsr.r-,  Ü-:  \ZUi  ,  \  al  'lia  tliiuUmie  se  le  entierro  en  la  parroquia  de  San  Juan. 

KrUrj<j'>  íí;j  a?,  "if'jíía  ,  #:ii  i700,  *á  nsstablecerse  de  sus  males,  escribió  el  monólogo  Gu%mmí 
tí  huato.  \  'n  í;l  (//ífe>pomal  del  Censor  se  publicó  su  sátira  en  latin  macarrónico  contra  d 
iSiSíl  '/'jfUf  <j<í  n'i'í-.lnjs  íís/:ü<;las. 

Tradujo  í;/>íi  pureza  y  í:ra<;ia  LV  nwei'o  Robifisofi,  de  Campe,  de  que  se  han  hecho  varias 


Á  LA  MKAKntíA  UK  DON  TOMAS  DE  IRIARTE  (1). 

SONETO. 

Vencí  á  Iriarte  ,  la  Envidia  repetía , 
Arrojando  cu  la  huesa  el  cuerpo  helado, 

Y  con  malvada  planta  y  cefio  airado 
llollaba  sin  cesar  la  losa  fria. 

El  TieinjK),  entonces ,  á  la  Furia  impía 
Se  presenta,  de  plumas  adornado, 

Y  la  dico  :  u Tirana,  no  has  triunfado 
Sin  que  triunfe  de  mi  tu  alevosía. 

i)Si  arrancaste  su  espíritu  doliente 
Con  el  filo  fatal  de  la  malicia , 
No  por  eso  el  laurel  has  de  llevarte ; 

»PuoR  mientras  haya  Historia  que  lo  cuente, 

Y  el  orbe  literario  haga  justicia , 

Tú  la  Envidia  serás,  y  ól  será  Iriarte.» 


DE  DON  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

(Sobre  las  Fdhvlm  de  IBIABTE,  con  motivo  de  un  artículo  de  la  Déoada  Filosófica)  (2), 

Tndiijo  adornas  la  primera  sátira  de  Horacio,  catorce  fábulas  de  Fedro  y  la  Poética  de  Hora- 
cio. Esta  P  etica  se  pnhlicí)  en  1777.  El  texto  está  reproducido;  la  poesía  no.  Sostuvo  con  este 
n)ot¡vo  una  acorlKi  polémica  con  Sedaño.  La  Paz  y  la  Guerra ,  romance  heroico  (1780);  Donde 
menos  ae  piensa  salta  la  liebre,  zarauela  en  un  acto,  y  varias  obras  criticas. 

Cn  Mr.  Lliomaiidie  ha  traducido  en  prosa  francesa  las  fábulas  literarias  de  don  Tomas  de  Irur* 
TE  ,  y  al  loer  el  arliculo  quo  acerca  de  esta  traducción  se  ha  puesto  en  el  número  24  de  la  Dé" 
cada  filnsúlu'My  ano  1:2  ,  htíinos  visto  unidos  tantos  errores  al  tono  magistral  y  decisivo  con  que 
está  emento,  que  eremos  doher  detenernos  algo  en  ellos  para  desagravio  de  nuestra  literatura , 
y  tan. bien  para  descnp:ano  de  algún  incauto,  á  quien  pueda  inducir  á  error  el  crédito  que  tan 
justamente  tiene  adquirido  aqu-jl  interesante  periódico. 

(1)  Popo  dospuos  d«l  fallecimiento  de  DON  To-  (2)  Se  publicó  este  juicio  de  Quintana  en  el  to- 

Mas  de  Iiuarte  se  n'cilnó  en  Mailri<l,  por  el  correo      mo  lli  de  las  Variedades  de  Ciencias^  Literatura  y 
de  Cádiz,  este  soneto,  con  una  simple  cubierta,  sin      ArieM  (1804). 
expresarse  el  autor.  S*^  publicó  el  soneto  en  el  to- 
n^o  vil  de  lab  Obran  de  Iriarte, 


NOTICUS  BIOGRÁFICAS  Y  JUICIOS  CRÍTICOS.  S 

cTodo  el  mundo  sabe,  dice  Hr.  O ,  autor  del  rererido  articulo,  cuan  estéril  es  en  el  dia  la  li- 
teratura española.  La  patria  de  Lope  de  Vega,  Calderón  ,  Cervantes,  etc.,  parece  enteramente 
exhausta  de  escritores,  ó  si  los  produce  todavia,  sus  obras  no  pasan  los  Pirineos.»  Que  nues- 
tra literatura  es  menos  rica  actualmente  que  en  tiempo  de  Lope  de  Vega  y  Cervantes  es  un  lie- 
dlo conocido,  y  que  por  su  notoriedad  no  tiene  necesidad  de  repetirse.  Pero  lo  que  manifiesta 
que  el  diarista  habla  á  montón  y  sin  estar  enterado  de  las  cosas,  es  la  confusión  que  hace  del 
tiempo  en  que  Irurte  publicó  sus  fábulas  con  la  época  actual.  En  aquella  la  actividad  literaria 
estaba  demasiado  animada  entre  nosotros  para  merecer  el  concepto  de  nulidad  que  nuestro  cri- 
tico le  atribuye.  Es  cierto  que  desde  entonces  se  ha  ido  amortiguando  cada  vez  más;  y  aunque 
no  es  ahora  sazón  de  manifestar  las  causas  de  este  fenómeno,  no  será  inútil  advertir  que  en  el 
caso  de  explicarlas  tendriamosque  buscar  una  buena  parte  de  ellas  en  casa  de  nuestros  vecinos. 

Sin  embargo  de  esta  decadencia,  no  dejan  de  cuando  en  cuando  de  salir  producciones  en  que 
á  talento  igual  se  añade  un  gusto  más  sano  en  literatura  que  el  que  hubo  en  otros  tiem|)OS. 
Casi  todas  estas  producciones  han  pasado  los  Pirineos ,  y  algunas  han  ido,  á  las  cuales  los  fran- 
ceses nada  tienen  que  oponer,  aun  cuando  recurran  á  los  tiempos  de  su  mayor  gloria.  Mas,  para 
no  salir  de  Iriarte  ,  ¿por  qué  Mr.  O no  se  ha  tomado  el  trabajo  de  recorrer  siquiera  el  perió- 
dico en  que  escribe?  En  uno  de  sus  números  hubiera  visto  una  alegoría  picante  de  aquel  poeta, 
y  en  otro  el  juicio  de  la  traducción  francesa  de  su  poema  didáctico  La  Música;  juicio  que  de  paso 

está  hecho  con  otro  tino  y  otros  conocimientos  que  los  que  Mr.  O manifiesta  en  su  articulo 

presente.  Mas  non  omnia  possumus  omnes. 

Mr.  O confiesa  que  no  sabe  el  español;  Hr.  O sospecha  que  la  traducción  de  las  fá- 
bulas es  de  alguno á  quien  han  servido  de  tema  para  aprender  nuestra  lengua,  ¡yHr.  O 

se  cree  juez  competente  para  decidir  de  su  mérito  y  para  tacharlas  de  insulsas!  ¿Qué  diría, 
pues ,  nuestro  crítico  al  ver  á  un  español  ignorante  de  la  lengua  francesa  tachar  de  insípidas 
las  inimitables  fábulas  de  Lafontaine,  porque  las  hallaba  tales  en  una  traducción  de  un  princi- 
piante? 

tMire  V..  señor  sentenciador,  le  diría;  Lafontaine  tiene  un  carácter  particular,  que  nosotros  lla- 
mamos naívetét  el  cual  es  intraducibie;  y  á  esta  prenda  eminente  reúne  un  talento  tan  grande  de 
pintar,  y  una  gracia  y  facilidad  tan  amables  en  su  versificación  y  en  su  estilo,  que  serán  siempre 
dificultosísimas  de  trasladarse  con  buen  éxito  á  otra  lengua ,  aunque  se  ponga  á  ello  un  poeta 
tan  grande  como  él,  mucho  más  tratándose  de  hacerse  en  prosa  y  por  un  aprendiz.  Semejante  li- 
gereza, señor  mío,  es  muy  parecida  á  lo  que  nosotros  llamamos  cliarlatanería.» 

Esta  lección  seria  dura ,  i)ero  justa.  Nosotros,  pues,  diremos  á  Mr.  O :  c  Aunque  Irurte, 

como  fabulista,  está  á  una  distancia  inmensa  de  Lafontaine,  tiene ,  sin  embargo,  dotes  muy  apre- 
ciables  para  que  nadie  se  permita  hablar  de  él  con  esa  severidad  desdeñosa.  Invención  ingenio* 
sa  las  más  veces,  oportunidad  en  las  aplicaciones,  narración  des[)ejada,  lenguaje  claro  y  puro. 
Es  cierto  que  carece  de  la  sencillez  y  del  talento  descriptivo  que  distinguen  al  Esopo  francés ; 
pero  el  carácter  burlón  y  chistoso  que  manifiesta  en  estas  composiciones,  la  viveza  y  propiedad 
de  su  diálogo  interesan  y  agradan  generalmente .  hallándose  tan  lejos  del  vicio  de  la  insulsez, 
que  acaso  da  en  el  extremo  opuesto  de  excesiva  discreción. 

Es  falso  que  todas  estas  fábulas  hayan  sido  escritas  con  el  objeto  de  zaherir  á  los  escritores  de 
quienes  el  autor  estaba  quejoso;  pues,  aunque  algunas  de  ellas  puedan  tener  aplicación  á  sus 
querellas  literarias,  la  mayor  parte  descubre  la  intención  general  de  dar  consejos  á  los  literatos 
principiantes  bajo  la  forma  de  apólogos.  Nosotros  prescindimos  de  si  éste  es  ó  no  un  defecto  tan 
esencial  como  el  diarista  pretende  ;  pero  es  incontestable  que  las  fábulas  literarias  no  han  de- 
jado por  eso  de  correr  en  boca  de  los  literatos  y  de  los  que  no  lo  son ;  que  se  aprenden  con  fa- 
cilidad por  los  muchachos  á  quienes  se  dan  á  estudiar;  que  muchas  de  sus  expresiones  se  han 
hecho  proverbiales,  y  que  se  repiten  con  frecuencia  las  ediciones  que  se  hacen  de  ellas.  ¿Pueden 
acaso  los  franceses  decir  otro  tanto  de  sus  fabulistas  posteriores  á  Lafontaine? 

Florian ,  que  entendía  bien  el  español ,  y  que  debió  en  gran  parte  su  reputación  literaria  i 
imitaciones  de  nuestra  literatura,  hacia  más  justicia  á  las  fábulas  literarias.  cYo  debo  mucho, 
dice,  á  un  español  llamado  Iriarte,  poeta  muy  estimable  para  mi,  y  de  quien  he  tomado  mis 
mejores  apólogos.»  El  diarista,  en  vez  do  arredrarse  con  un  voto  tan  preponderante,  sale  del  paso 
con  decir  que  Florian ,  exagerando  asi  su  obligación  ,  hace  honor  á  su  carácler  sin  perjudicará 
tu  talento ;  epigrama  bonito,  pero  que  nada  prueba. 


*  DON  TOMAS  DE  IRIABTE. 

Después  de  indicar  secamente  el  asunto  y  la  moralidad  de  dos  fábulas  para  demostración  de  su 
insulsez,  pasa  nuestro  crítico  ¿  cotejar  la  de  El  Volatín  y  su  Maestro  con  la  imitación  de  Floriaa; 
él  se  vale  para  este  cotejo  de  la  traducción  Trancesa,  la  cual  es  miserable;  mas  nosotros,  para  pro- 
ceder con  consecuencia ,  pondremos  aquí  el  tei^to  original  de  los  dos  poetas : 


IBIABTS. 

Mientras  de  un  Volatín  bastante  diestro 
Un  principiante  mozalbillo  toma 
Lecciones  de  bailar  en  la  maroma, 
Le  dice  :  aVea  usted,  señor  Maestro, 

»  Cuánto  me  estorba  y  causa  este  gran  palo 
Que  llamamos  chorizo  ó  contrapeso; 
Cargar  con  un  garrote  largo  y  grueso 
Es  lo  que  en  nuestro  oficio  hallo  yo  malo. 

»¿  A  qué  fin  quiere  usted  que  me  sujete. 
Si  no  me  faltan  fuerzas  ni  soltura? 
¿  Por  ejemplo,  este  paso,  esta  postura 
No  la  haré  yo  mejor  sin  el  zoquete  ? 

nTenga  usted  cuenta...  no  es  difícil...  nada...« 
Así  decía ,  y  suelta  el  contrapeso. 
El  equilibrio  pierde...  ¡Adiós I  ¿Qué  es  eso? 
¿Qué  ha  de  ser?  una  buena  costalada. 

a  \  Lo  que  es  auxilio  juzgas  embarazo, 
Incauto  joven  I  (el  Maestro  dijo) ; 
¿Huyes  del  arte  y  método?  Pues,  hijo. 
No  ha  de  ser  éste  el  último  porrazo. » 


I 


FLORIAH. 

Sor  la  corde  tendue  un  jenne  Yoltigeor 
Apprenait  á  danser,  et  deja  son  adresse, 

Bes  toara  de  forcé,  sa  souplesse, 

Faisaient  venir  maint  spectateur. 
Sur  son  étroit  chemin  on  le  voit  qui  8*a vanee, 
Le  balancier  en  main  ,  Tair  libre,  le  corpa  droit, 

Hardi ,  léger  aatant  qu'adroit ; 
II  8*éléve,  desccnd,  va,  vicnt,  plus  haut  s'élance, 

Remonte ,  rctombe  en  cadenee  ; 

Et  semblablc  á  certains  oiseaux, 
Qai  raacnt,  en  volant,  1&  surface  des  eaux, 
Son  pied  touche,  sans  qu'on  le  voie, 
A  la  corde  qui  plie  ct  dans  Tair  le  renvoie. 
Notre  jeune  dauseur,  tout  fier  de  son  talent, 
Dit  un  joar  :  <(  A  quoi  bon  ce  balancier  pesant , 

Qui  me  fatigue  et  m'embarrasse  ? 
Si  je  dansais  sans  lui,  j'aurais  bien  plus  de  gráce, 

De  forcé  ct  de  légércté.» 
Ausitótdit  que  íait.  Le  balancier  jeté, 
Notre  étourdi  chancelle,  étend  le  bras,  ct  tombe ; 
U  se  cassa  le  nez ,  et  tout  le  monde  en  rit. 

Jeunes  gens ,  jcancs  gcns ,  ne  vons  a-t-on  pas  dit 
Que  sans  regle  et  sans  frcin  tót  ou  tard  on  succombe  ? 
La  vertu ,  la  raison ,  les  low ,  Tautorité 
Dans  vos  désin  fougueux  vous  causent  quelqae  peine 

C'est  le  balancier  qui  vous  gSne, 

Mais  qui  fait  votrc  süreté. 


€  ¡Qué  sequedad  en  Iriarte  !  exclama  Mr.  O ¡  Que  gracia ,  al  contrario,  y  qué  facilidad  en 

Florian!  ¡Cuan  poética  es  su  descripción  de  los  movimientos  del  danzarín  en  la  maroma!  ¿Quién 
no  estaría  más  satisfecho  de  imitar  como  el  uno  que  de  inventar  coíno  el  otro?*  Y  nosotros  dire- 
mos, á  nuestra  vez:  ¡Qué  preocupación,  qué  poco  lino  y  qué  poca  justicia  en  este  modo  de  juz- 
gar !  No  hay  duda  en  que  los  movimientos  del  danzarín  están  pintados  por  Florian  con  gracia  y 
con  viveza,  sed  nunc  non  erat  his  loáis;  ¿qué  añadiría  Florian  á  su  primera  pintura  si  tratase  de 
hacer  la  descripción  del  maestro  cuandc»  asi  se  entretiene  con  la  del  aprendiz?  Iriarte  ,  cuyo  ob- 
jeto era  manifestar  la  ignorancia  y  la  impertinencia  de  éste,  se  detiene  m«ís  en  sus  preguntas 
que  en  sus  saltos;  la  disposición  y  cortes  de  sus  expresiones  manifiestan  la  acción  y  los  movi- 
mientos, y  el  desenlace  pronto  y  repentino  tiene  así  más  vivacidad  y  más  gracia.  Pero  esto  no 
importa,  y  á  pesar  de  la  felicidad  de  la  ocurrencia,  de  la  oportunidad  en  la  aplicación,  y  del 
mérito  de  la  conveniencia,  Iriarte  es  irremisiblemente  condenado  en  e\  tribunal  del  diarista, 
porque  la  imitación  de  Florian  es  superior  á  la  traducción  insulsa  de  la  fábula  que  cita» 

¿Ignora  acaso  Mr.  O que  nada  hay  más  propio  que  una  traducción  mal  hecha,  para  ha- 
cer parecer  insípidas  estas  composiciones  tenues,  cuyo  mérito  consiste  más  en  la  gracia  del  estilo 
y  belleza  de  los  pormenores  que  en  la  sustancia  y  fondo  de  las  cosas?  Cuando,  en  tiempo  de 
Luis  XIV,  Perrault  atacó  á  Píndaro  y  á  Homero,  todos  los  buenos  críticos  se  indignaron  de  que, 
no  entendiéndolos,  los  juzgase  por  traducciones  en  que  estaban  desfigurados.  Esto  es  lo  que  ha 
hecho  ahora  Mr.  O con  nuestro  escritor;  y  si  bien  Iriarte  no  es  acreedor  á  la  misma  vene- 
ración que  aquellos  grandes  modelos,  tiene  derecho,  por  lo  menos,  á  la  misma  justicia. 


rÁBüLAS  LITBRARU8. 


POESÍAS. 


FÁBULAS  LITERARIAS. 

PRÓLOGO. 

FÁBULA  PRIMERA. 

EL  BLKPANTB  Y  OTROS  ANIMALBS.     ^ 
(Ninguu  particulor  debe  ofénderie  de  lo  que  le  dice  en  eomm.) 

Allá,  en  tiempo  de  entonces» 

Y  en  tierras  muy  remotas. 
Cuando  hablaban  los  brutos 
Su  cierta  jerigonza, 

Notó  el  sabio  Elefante 
Que  entre  ellos  era  moda 
Incurrir  en  abusos 
Dignos  de  gran  reforma. 
Afeárselos  quiere, 

Y  á  este  fin  los  conTOca. 
Hace  una  reverencia 

k  todos  con  la  trompa, 

Y  empiesa  á  persuadirlos 
En  una  arenga  docta, 
Que  para  aquel  intento 
Estudió  de  memoria. 
Abominando  estuvo 

Por  más  de  un  cuarto  de  hora 
Mil  ridiculas  fallas, 
Mil  costumbres  viciosas : 
La  nociva  pereza. 
La  afectada  bambolla, 
La  arrogante  ignorancia, 
La  envidia  maliciosa. 
Gustosos  en  extremo, 

Y  abriendo  tanta  boca, 
Sus  consejos  oian 
Muchos  de  aquella  tropa: 
El  Cordero  inocente. 

La  siempre  fiel  Paloma, 
El  leal  Perdiguero, 
La  Abeja  artificiosa. 
El  Caballo  obediente, 
La  Hormiga  afanadora, 
El  hábil  Jilgueríllo, 
La  simple  Mariposa. 
Pero  del  auditorio 
Otra  porción  no  corta, 
Ofendida,  no  pudo 
Sufrir  tanta  parola. 
El  Tigre,  el  rapaz  Lobo 
Contra  el  cctnsor  se  enojan. 
I  Qué  de  injurias  vomita 
La  Sierpe  venenosa  1 
Murmuran  por  lo  bajo, 
Zumbando  en  voces  roncas» 
El  Zángano,  la  Avispa, 
El  Tábano  y  la  Mosca. 
Sálense  del  concurso. 
Por  no  escuchar  sus  glorias, 
El  Cigarrón  dafiino. 
La  Oruga  y  la  Langosta. 
La.duruuna  se  encoge, 
Disimula  la  Zorra, 

Y  el  insolente  Mono 
Hace  de  todo  mofa. 

Estaba  el  Elefante 
Viéndolo  con  pachorra, 

Y  su  razonamiento 
Concluyó  en  esta  forma : 
«  A  todos  y  á  ningnno 


Mis  advertencias  tocan : 
Quien  las  siente,  se  culpa; 
El  que  no,  que  las  oiga.» 
Quien  mis  fábulas  lea, 
Sepa  también  que  todas 
Hablan  á  mil  naciones , 
No  sólo  á  la  espafiola. 
Ni  de  estos  tiempos  hablan. 
Porque  defectos  notan 
Que  hnbo  en  el  mundo  siempre, 
Como  los  hay  ahora. 
Y  pues  no  vituperan 
Benaladas  personas. 
Quien  haga  aplicaciones 
Con  su  pan  se  lo  coma. 


^\ 


FÁBULA  IL 


/ 


XL  ouaAsro  db  seda  t  la  abaAa. 

(Se  ha  de  ooniideiar  la  calided  de  la  obra,  y  no  el  tfempo  <ine  ee  ha 

taidado  en  hacerla.) 

Trabajando  un  Gusano  su  capullo. 
La  Arafiía,  que  tejia  á  toda  prisa. 
De  esta  suerte  le  habló  con  falsa  risa, 
Muy  propia  de  su  orgullo  : 
«;  Qué  dice  de  mi  tela  el  seor  gusano  7 
Esta  mafiana  la  empecé  temprano, 
Y  va  estará  acabada  á  mediodía. 
Mire  qué  sutil  es,  mire  qué  bella...... 

El  Gusano  con  soma  respondía  : 
«  Usted  tiene  razón  :  asi  sale  ella  I » 


w    FÁBULA  in. 

BL  080,  LA  MONA  T  EL  CERDO. 

( Koncf  una  obra  ae  acredita  tanto  de  mala  como  cuando  la  aplauden 

loe  necios.) 

Un  Oso  con  que  la  vida 
Ganaba  un  piamontés, 
'  La  no  muy  oien  aprendida 
Danza  ensayaba  en  dos  pies. 

Queriendo  hac^  de  persona, 
Dijo  á  una  Mona :  «¿Qué  tal?» 
Era  perita  la  Mona, 

Y  respondióle :  «  Muy  maL— 
sYo  creo,  replicó  el  Oso, 

Que  me  haces  poco  favor. 
\  Pues  qué  I  ¿mi  aire  no  es  garboso? 
¿No  hago  el  paso  con  primor?» 
Estaba  el  Cerdo  ]>re8ente , 

Y  dijo  : «  Bravo,  ¡  bien  va ! 
Bailarín  más  excelente 
No  se  ha  visto  ni  verá. » 

Echó  el  Oso,  al  oir  esto , 
Sus  cuentas  aÚá  entre  si, 

Y  con  ademan  modesto, 
Hubo  de  exclamar  así : 

c  Cuando  me  desaprobaba 
La  Mona,  lleeué  á  dudar ; 
Mas  ya  que  el  Cerdo  me  alaba, 
Muy  mal  debo  de  bailar.D 

Guarde  para  su  regalo 
Esta  sentencia  un  autor : 
Si  el  sabio  no  aprueba,  i  malo  1 
Si  el  necio  aplaude,  i ^¿¿xx \ 


DON  TOMAS  DE  IRURTB. 
FÁBULA  IV. 

LA  ABEJA  Y  LOS  ZÁNGANOS. 


/ 


(Fácilmente  se  Ince  con  citar  y  elogiar  á  los  hombres  grandes  de  Ift 
antlgUedad;  el  niórito  estÁ  en  imitarlos.) 

A  tratar  de  un  gravísimo  negocio 
Se  juntaron  los  zánganos  un  día. 
Cada  cual  varios  medios  discuma 
Para  disimular  su  inútil  ocio ; 

Y  por  librarse  de  tan  fea  nota 
A  YÍ8ta  de  los  otros  animales, 
Aun  el  más  perezoso  y  más  idiota 
Quena,  bien  ó  mal,  hacer  panales. 
Mas  como  el  trabajar  les  era  duro, 

Y  el  enjambre  inexperto 
No  efctaba  muy  seguro 

De  rematar  la  empresa  con  acierto, 
Intentaron  salir  de  aquel  apuro 
Con  acudir  á  una  colmena  vieja, 

Y  sacar  el  cadáver  de  una  Abeja 
Muy  hábil  en  su  tiempo  y  laboriosa ; 
Hacerla,  con  la  pompa  más  honrosa, 
Unas  grandes  exequias  funerales, 

Y  susurrar  elogios  inmortales 
Do  lo  ingeniosa  que  era 

En  labrar  dulce  miel  y  blanca  cera. 
Con  esto  se  alababan  tan  ufanos, 
Que  una  Abeja  les  dijo  por  dt  spique : 
«¿No  trabajáis  más  que  eso?  Pues,  hermanos. 
Jamas  equivaldrá  vuestro  zumbido 
A  una  gota  de  miel  que  yo  f  abriqíie.» 

¡Cuántos  pasar  por  sabios  han  qu-^rido 
Con  citar  á  los  muertos  que  lo  han  sido  I 
Y  qué  pomposamente  que  los  citan  I 
las  pregunto  yo  ahora :  ¿  los  imitan  ? 


/  FÁBULA  VI. 

KL    UOKO    T    EL    TITEBETEBO.  ^ 

(Sin  claridad  uo  hay  baena  obra.) 


\l 


FÁBULA  V. 
LOS  DOS  LOBOS  Y  LA  COT^g&A. 

(Los  qae  corrompen  mx  idioma  no  tienen  otro  deeqolte  qne  llamar 
purUUu  á  loj  que  le  hablan  con  propiedad ,  oomo  ii  el  serlo  fuer» 
tacha.) 

De  Santo  Domingo  trajo 
Dos  Loros  una  sei5ora. 
La  isla  en  parte  es  francesa, 

Y  otra  parte  española. 
Asi,  cada animalito 
Hablaba  distinto  idioma. 
Pusiéronlos  al  balcón , 

Y  aquello  era  Babilonia. 
Do  ¿ranees  y  castellano 
Hicieron  tal  pepitoria , 
Que  al  cabo  ya  no  sabian 
Hablar  ni  una  lengua  ni  otra. 
El  francés  del  español 
Tomó  voces ,  aimque  pocas ; 
£1  español  al  francés 

Casi  se  las  tomó  todas. 
Manda  el  ama  separarlos ; 

Y  el  francés  luego  reforma 
Las  palabras  que  aprendió 
De  lengua  que  no  es  de  moda. 
El  español,  al  contrario. 

No  olvida  la  jerigonza, 

Y  aun  discurre  que  con  ella 
Ilustra  su  lengua  propia. 
Llegó  á  pedir  en  francés 
Los  garbanzos  de  la  olla ; 

Y  desde  el  balcón  de  enfrcntp 
Una  erudita  Cotorra 

La  carcajada  soltó, 
Haciendo  del  Loro  mofa. 
Él  respondió  solamente, 
Como  por  tacha  afrentosa : 
Vos  no  fiois  que  una  PUBISTA  (1); 

Y  ella  dijo :  ^1  mucha  honra, 
\  Vaya  que  los  loros  son 

Lo  mismo  que  las  personas ! 

(1)  Voz  de  que  modomarncnte  no  Talen  los  corruptores  de  nuee» 
tro  i(liom!\  cuando  pretenden  riUícnli7.ar  á  los  que  le  hablan  con 
pureza 


El  fidedigno  padre  Valdecebro , 
Que  en  discuiTir  historias  de  animales 
Se  calentó  el  celebro , 
Pintándolos  con  pelos  y  señales ; 
Que  en  estilo  encumbrado  y  elocuente 
Del  unicornio  cuenta  maravillas 

Y  el  ave-fénix  cree  á  pié-juntillas 
(No  tengo  bien  presente 

Si  es  en  el  libro  octavo  ó  en  el  nono), 
Kefiere  el  caso  de  un  famoso  Mono. 

Éste,  pues,  que  era  diestro 
En  mil  habilidades,  y  servia 
A  un  gran  titeretero,  quiso  un  dia, 
Mientras  estaba  ausente  su  maestro, 
Convidar  diferentes  animales 
Pe  aquellos  más  amigos , 
A  que  fuesen  testigos 
De  todas  sus  monadas  principales. 
Empezó  por  hacer  la  mortecina ; 
Después  bailó  en  la  cuerda  á  la  arleqnina, 
Con  el  salto  mortal  y  la  campana, 
Luego  el  despeñadero. 
La  espatarrada,  vueltas  de  carnero , 

Y  al  fin  el  cjtrcicio  á  la  prusiana. 

De  éstas  y  de  otras  gracias  hizo  alarde, 
Has  lo  mejor  faltaba  todavía ; 
Pues  imitando  lo  que  su  amo  hacia , 
Ofrecerles  pensó,  porque  la  tarde 
Completa  fuese  y  la  función  amena , 
De  la  linterna  mágica  una  escena. 
Luego  que  la  atención  del  auditorio 
Con  un  preparatorio 
Exordio  concilio,  según  es  uso. 
Detras  de  aquella  máquina  se  puso ; 

Y  durante  el  manejo 
De  los  vidrios  pintados. 
Fáciles  de  mover  á  todos  lados, 
Las  diversas  figuras 

Iba  explicando  con  locuas  despejo. 

Estaba  el  cuarto  á  obscuras, 

Cual  se  reouiere  en  casos  semejantes, 

Y  aunque  los  circunstantes 
Observaban  atentos, 
Ninguno  ver  podia  los  portentos 
Que  con  tanta  parola  y  grave  tono 
Les  anunciaba  el  ingenioso  Mono, 

Todos  se  confundían ,  sospechando 
Que  aquello  era  burlarse  de  la  gente. 
Estaba  el  Mono  va  corrido,  cuando 
ISntró  maese  Peoro  de  repente, 
É  informado  del  lance,  entre  severo 

Y  risueño  le  dijo :  « ¡Majadero  1 
¿De  qué  sirve  tu  charla  sempiterna, 
üi  tienes  apagada  la  linterna  ?» 

Perdonaome,  sutiles  y  altas  Musas, 
Las  que  hacéis  vanidad  de  ser  confusas : 
1  Os  puedo  yo  decir  con  mejor  modo 
Que  sin  la  claridad  os  falta  todo  ? 

FÁBULA  Vn.  V 

LA  CAMPANA  T  EL  ESQUILÓN. 

(Oon  hablar  poco  y  gravemente ,  logran  mnchos  opinión 
de  hombres  grandes.) 

En  cierta  catedral  una  Campana  había. 
Que  sólo  se  tocaba  algún  solemne  dia. 
Con  el  más  recio  son ,  con  pausado  oompas, 
Cuatro  golpes,  ó  tres,  solía  dar  no  más. 
Por  esto,  y  ser  mayor  de  la  ordinaria  marca, 
Celebrada  fué  siempre  en  toda  la  comarca. 

^enia  la  ciudad  en  su  jurisdicción 
Una  aldea  infeliz  de  ct^rta  población , 
Siendo  su  paiToquial  una  pobre  iglesita. 
Con  chico  campanario,  á  modo  &  una  ermita ; 
Y  un  rajado  Esquilón,  pendiente  en  medio  de  él, 
Era  allí  quien  hacia  el  principal  papel. 


FÁBULAS  LITERARUS. 


A  fin  de  qne  imitase  aqueste  campanario 
Al  de  la  catedral,  dispuso  el  vecindario 
Que  despacio,  y  muy  poco,  el  dichoso  Esquilón 
Se  hubiese  de  tocar  sólo  en  tal  cual  función. 

Y  pudo  tanto  aquello  en  la  gente  aldeana, 
Que  el  Esquilón  pasó  por  una  gran  campana. 
Muy  verosímil  es,  pues  que  la  gravedad 
Suple  en  muchos  asi  por  la  capacidad. 
Dignanse  rara  vez  de  despegar  sus  labios, 

Y  piensan  que  con  esto  imitan  á  los  sabios. 


FÁBULA  X. 


FÁBULA  VIIL 


/ 


^  EL  BX7BB0  FLAUTISTA, 
(Sin  m^^üA  tlel  arte,  el  qn«  en  oigo  acierto,  acierta  por  casoalidadO 


Estafabulilla, 
Salga  bien  ó  mal. 
Me  na  ocurrido  añora 
Por  casualidad. 

Cerca  de  unos  prados 
Que  hay  en  mi  lugar, 
Pasaba  un  Borrico 
Por  casualidad. 

Una  flauta  en  ellos 
Halló,  que  un  zagal 
Se  dejó  olvidada 
Por  casualidad. 

Acercóse  á  olería 
El  dicho  animal , 


Y  dio  un  resoplido 
Por  casualidad. 

En  la  flauta  el  aire 
Se  hubo  de  colar, 

Y  sonó  la  flauta 
Por  casualidad. 

{Oh  I  dijo  el  Borrico : 
¡Qué  bien  sé  tocar ! 
I Y  dirán  que  es  mala 
La  música  asnal! 

Sin  reglas  del  arte , 
Borriquitoe  hay 
Que  una  vez  aciertan 
Por  casualidad^ 


FÁBULA  rx. 

LA  HORICIOA  T  LA  PULGA. 

(Para  no  alabar  las  obras  Imenos,  algunos  las  mpoiMn 
de  fácil  ejecncton. ) 

Tienen  algunos  un  gracioso  modo 
De  aparentar  que  se  lo  saben  todo ; 
Pues  cuando  oyen  ó  ven  cualquiera  cosa, 
Por  más  nueva  que  sea  y  primorosa , 
Muy  trivial  y  muy  fácilla  suponen , 

Y  á  tener  que  alabarla  no  se  exponen. 
Esta  casta  de  gente 

No  te  me  ha  de  escapar ,  por  vida  mia , 
Sin  que  lleve  su  fábula  corriente , 
Aunque  gaste  en  hacerla  to<lo  un  dia. 

A  la  I^lga  la  Hormiga  referia 
Lo  mucho  que  se  afana , 

Y  con  qué  industrias  el  sustento  gana, 
De  qué  suerte  fabrica  el  hormiguero. 
Cuál  es  la  habitación ,  cuál  el  granero, 
Cómo  el  grano  acarrea, 
Bepartiendo  entre  todas  la  tarea ; 
Con  otras  menudencias  muy  curiosas, 
Que  pudieran  pásKr  por  fabulosas 

Si  diarias  experiencias 

No,las  acreditasen  de  evidencias. 

A  todas  sus  razones 
Contestaba  la  Pulga,  no  diciendo 
Más  que  estas  ú  otras  tales  expresiones  : 
Pues  ya...  si...  se  supone...  bien...  lo  entiendo... 
Ya  lodecia  yo...  sin  duda...  es  claro... 
Está  visto :  ¿.tiene  eso  algo  de  raro  ? 
La  Hormiga,  que  salió  de  sus  casillas 
Al  oir  estas  vanas  ^spuestillas, 
Dijo  á  la  Pulga :  o  Amiga,^^lte9yo  quiero 
Que  venga  usted  conmigo  al  hormiguero. 
Ya  que  con  ese  tono  de  maestra 
Todo  lo  facilita  y  da  por  hecho , 
Siquiera  para  muestra. 
Ayúdenos  en  algo  de  provecho. » 

La  Pulga,  dando  un  brinco  muv  ligera. 
Respondió  con  grandísimo  desuello  : 
«¡Miren  qué  friolera! 
2  Y  tanto  piensas  que  me  costaría  ? 
Todo  es  ponerse  á  ello... 
Pero...  tengo  que  hacer...  Hasita  otro  dia. » 


LA  PABIETAEIA  Y  EL  TOMILLO. 

(Nadie  pretenda  aer  tenido  por  antor,  sólo  con  poner  un  Hjero 
prólogo  ó  al(runa<$  notas  á  libro  ajeno.) 

Yo  leí,  no  sé  dónde,  que  en  la  lengua  herbolaria, 
Saludando  al  Tomillo  la  hierba  Parietaria, 
Con  socarronería  le  dijo  de  esta  suerte  : 
«Dios  te  guarde,  Tomillo  :  lástima  me  da  verte; 
Que  aunque  más  oloroso  que  todaíi  estas  plantas. 
Apenas  medio  pajmo  del  suelo  te  levantas. » 
El  responde  :  «QiTerida,  chico  soy,  pero  crezco 
Sin  ayuda  de  nadie.  Yo  sí  te  compadezco ; 
Pues  por  más  que  presumas ,  ni  medio  palmo  puedes 
Medrar  si  no  te  arrimas  á  una  de  esas  paredes.» 

Cuando  veo  yo  algunos  que  de  otros  escritores 
A  la  sombra  se  arriman ,  y  piensan  se^  autores 
Con  poner  cuatro  notas  ó  hacer  un  prologuillo, 
Estoy  por  aplicarles  lo  que  dijo  el  Tomillo. 


FÁBULA  XL 

LOS  DOS  CONEJOS. 

( No  debemos  detenernos  en  cuestiones  frivolas ,  olridando 
el  asinito  principal. ) 

Por  entre  unas  matas, 
Seguido  de  perros 
(No  diré  coriia^. 
Volaba  un  Conejo. 

De  su  madriguera 
Salió  un  compañero, 
Y  le  dijo  :  «Tente, 
Amigo ;  ¿  qué  es  esto  ? 

)> — ¿  Qué  ha  de  ser?  responde : 
Sin  aliento  llego... 
Dos  picaros  galgos 
Me  vienen  si^iendo. 

» —  Sí  (replica  el  otro), 
Por  allí  los  veo... 
Pero  no  son  galgos. 

—  ¿  Pues  qué  son?  — Podencos. 
» —  i  Qué  7  i  podencos  dices  ? 

Sí,  como  mi  abuelo. 
Galgos  y  muy  galgos, 
Bien  vistos  los  tengo. 

» — Son  podencos  :  vaya , 
Que  no  entiendes  de  eso. 
— Son  galgos  te  digo. 

—  Digo  que  podencos.» 
En  esta  disputa. 

Llegando  los  perros, 
pillan  descuiaados 
A  mis  dos  Conejos. 

Los  que  por  cuestiones 
De  poco  momento 
Dejan  lo  que  importa , 
Llévense  este  ejemplo. 


FÁBULA   XII. 

LOS   HUEVOS. 

(No  falta  qnien  quiera  pasar  por  ant^r  orígitial,  cuando  no  ha- 
ce más  qne  repetir  con  corta  dlf^rf  -icia  lo  qne  otroa  mnch<M  han 
dicho. 

Más  allá  de  las  islas  Filipinas 
Hay  una,  que  ni  sé  cómo  se  llama , 
Ni  me  importa  saberlo ,  donde  es  fama 
Que  jamas  hubo  casta  de  gallinas. 
Hasta  que  allá  un  viajero 
Llevó  por  accidente  un  gallinero. 
Al  fin  tal  fué  la  cría ,  que  ya  el  plato 
Más  común  y  barato 
Era  de  huevos  f re.<«cos ;  poro  todos 
.  Los  pasaban  por  agua  (que  el  viajante 
No  enseñó  á  componerlos  de  otros  modos). 

Luego  de  aquella  tierra  un  habitante 
Introdujo  el  comerlos  estrellados. 
¡Oh  qué  elogios  se  oyeron  á  porfía 
De  su  rara  y  fecunda  fantasía  1 
Otro  discurre  hacerlos  escalfados... 
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DON  TOMAS  DE  IRIARTE. 


I  Pensamiento  feliz  1  Otro,  rellenos... 
I  Ahora  si  qne  están  los  huevos  buenos ! 
uno  después  inventa  la  tortilla, 

Y  todos  claman  ya :  «  ¡Qué  maravilla! » 
No  bien  se  pasó  un  año , 

Cuando  otro  dijo :  «Sois  unos  petates ; 
Yo  los  haré  revueltos  con  tomates. » 

Y  aquel  guiso  de  huevos  tan  extraño, 
Con  que  toda  la  isla  se  alborota, 
Rubiera  estado  largo  tiempo  en  uso , 
A  no  ser  porque  luego  los  compuso 
ün  famoso  extranjero  á  la  Hugo  nata. 

Esto  hicieron  diversos  cocineros ; 
Pero  ¡  qué  condimentos  delicados" 
No  añadieron  despn*  s  los  reposteros  I 
Moles,  dobles,  hilados, 
En  caramelo,  en  leche, 
En  sorbete,  en  compota,  en  escabeche, 

Al  cabo  todos  eran  inventores, 

Y  los  últimos  huevos  los  mejores. 
Mas  un  prudente  anciano 

Les  dijo  un  dia :  «  Pesumis  en  vano 
De  esas  composiciones  peregrinas ; 
¡  Gracias  al  que  nos  trajo  las  gallinas  I » 

I  Tantos  autores  nuevos 
No  se  pudieran  ir  á  guisar  huevos 
Más  allá  de  las  islas  Filipinas  7 


FÁBULA  XITL 

EL  PATO  Y  LA  SERPIENTE. 
(Kás  vale  saber  nna  cosa  bien  que  muchas  maL) 

A  orillas  de  un  estanque, 
Diciendo  estaba  un  Pato : 
« ¿  A  qué  animal  dio  el  cielo 
Los  dones  que  me  ha  dado  ? 

))  Sov  de  agua ,  tierra  y  aire : 
Cuando  de  andar  me  canso , 
Si  se  me  antoja,  vuelo; 
Si  se  me  antoja,  nado.» 

Una  Serpiente  astuta. 
Que  le  estaba  escuchando, 
Le  llamó  con  un  silbo , 
Y  le  dijo :  <i  ¡  Seo  guapo  1 

))No  hay  que  echar  tantas  plantas; 
Pues  ni  anda  como  el  gamo, 
Ni  vuela  como  el  6¿cre, 
Ni  nada  como  el  ba^o ; 

))Y  así  tenga  samdo 
Que  lo  importante  y  raro 
No  es  entender  de  todo , 
Sino  ser  diestro  en  algo,  n 


FÁBULA  XIV. 

EL  MAKGÜITO,   EL  ABANICO  Y   KL  QUITA-SOL. 

( También  sítele  ser  nulidad  el  no  saber  más  qne  ana  ooaa; 
extremo  opuesto  del  defecto  reprendido  en  la  fábula  autecedente.) 

Si  oucrer  entender  de  todo 
Es  rialcula  presunción , 
Servir  sólo  para  una  cosa 
Suele  ser  falta  no  menor. 

Sobre  una  mesa,  cierto  dia, 
D.ando  estaba  conversación 
A  un  Abanico  y  á  un  Manguito 
Un  Para-aguas  ó  Quita-sol; 
Y  en  la  lengua  que  en  otro  tiempo 
(;on  la  Olla  el  Caldero  habló  (1), 
A  sus  dos  compañeros  dijo : 
« ¡  Oh  qué  buenas  alhajas  sois  I 
Tú,  Manguito,  en  invierno  sirves ; 
Kn  verano  vas  á  un  rincón  ; 
Tú,  Abanico,  eres  mueble  inútil 
Cuando  el  frió  sigue  al  calor. 
No  sabéis  salir  de  un  oficio : 
Aprended  de  mi,  pese  á  tos, 
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Que  en  el  invierno  soy  Para-agnas, 
Y  en  el  verano  Quita-sol.» 


FÁBULA  XV. 

LA  BAÑA  T  EL    RENACUAJO. 

(;Qiic'  despreciable  es  la  poesía  de  mocha  hojarasca! ) 

En  la  orilla  ^el  Tajo 
Hablaba  con  la  Rana  el  Renacuajo , 
Alabando  las  hojas,  la  espesura 
De  un  gran  cañaveral ,  y  su  verdura. 

Mas  luego  oue  del  viento 
El  ímpetu  violento 
Una  cafia  abatió ,  que  cavó  al  rio , 
En  tono  de  lección  dijo  la  Rana : 
«  Vén  á  verla ,  hijo  mió ; 
Por  defuera  muy  tersa,  muy  lozana ; 
Por  dentro  toda  fofa,  toda  vana.» 

Si  la  Rana  entendiera  poesía , 
También  de  muchos  versos  lo  diría. 


FÁBULA  XVL 

LA  AVUTARDA. 
(May  ridículo  papel  hacen  los  plagiarlos  qne  ejcribeu  centooM.) 

De  sus  hijos  la  torpe  Avutarda 
El  pesado  volar  conocía , 
Desbando  sacar  una  cria 
M^  ligera,  aunoue  fuese  bastarda. 

A  este  fin  mucnos  huevos  robados , 
De  alcotán ,  de  jilguero  y  paloma , 
De  perdiz  y  de  tórtola ,  toma, 

Y  en  su  nido  los  guarda  mezclados. 
Largo  tiempo  se  estuvo  sobre  ellos  ; 

Y  aunque  hueros  salieron  bastantes, 
Produjeron  por  fin  los  restantes 
Varias  castas  de  pájaros  bellos. 

La  Avutarda  mil  aves  convida 
Por  lucirlo  con  cría  tan  nueva ; 
Sus  polluclos  cada  ave  se  lleva, 

Y  hete  aquí  la  Avutarda  lucida. 

Los  que  andáis  empollando  obraa  de  otros, 
Sacad ,  pues ,  á  volar  vuestra  cria. 
Ya  dirá  cada  autor :  aÉsta  es  mia  » ; 

Y  veremos  qué  os  queda  á  vosotros. 


FÍBULA  XVn. 

EL  JILQVERO  T  EL  CISNE. 
(Nada  sinre  la  fama,  si  no  corresponden  lod  obras.) 

«  Calla,  tú,  paiarillo  vocinglero 
(Dijo  el  Cisne  al  Jilguero): 
lA  cantar  me  provocas ,  cuando  salx^s 
Que  de  mi  voz  la  dulce  melodía 
Nunca  ha  tenido  igual  entre  las  aves  ?  n 

El  Jilguero  sus  trinos  repetia, 

Y  el  Cisne  continuaba:  «¡Qué  insolencia  ! 
I  Miren  cómo  me  insulta  el  musiquillo  ! 
dí  con  soltar  mi  canto  no  le  humillo, 
Dé  muchas  gracias  á  mi  gran  prudencia. 

fh—  \  Ojalá  que  cantaras ! 
(Le  respondió  por  fin  el  pajarillo); 
i  Cuánto  no  admirarías 
Con  las  cadencias  raras 
Que  ninguno  asegura  haberte  oido , 
Aunque lo^an  más  fama  que  las  min»!.... 
Quiso  el  Cisne  cantar,  y  dio  un  graznido. 

{Gran  oosal  ganar  crédito  sin  ciencia, 

Y  perderle  en  Regando  á  la  ezperíencia. 


>) 
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FÁBULA  XVIII. 

BL  GAMUrANTS  T  LA  MÜLA  DB  ALQUILER. 

(Loi  qnt  wnpiíiwiii  elevando  el  estilo,  se  vea  tal  ves  preoldados  á 
humillarle  dcipaea  demastaitdo. ) 

Harta  de  paja  y  cebada 
üna^Mnla  de  alquiler 
Saliade  lapoeaaa, 


fíbulas  literarias. 


Y  tanto  empezó  á  correr, 
Qne  apenas  el  caminante 
La  podía  detener. 

No  dudo  que  en  un  instante 
Su  media  jomada  hnria  ; 
Pero  algo  más  adelante 

La  falsa  caballería 
Ta  iba  retardando  el  paso. 
«¿Si  lo  hará  de  picaruia? 

«¡Arre! ¿te  paras? Acaso 

Metiendo  la  espuela...  Nada. 
Mucha  me  temo  un  fracaso. 

»Esta  vara,  que  es  delgada 

Menos.....  Pues  este  aguijón 

Mas  ¿si  estará  ya  cansada  ?)> 

Coces  tira y  mordiscon : 

So  TueWe  contra  el  jinete 

¡Oh  qué  corcovo,  qué  cnrion  I 

Aunque  las  piernas  apriete 

Ni  por  ésas ¡Voto  á  quién  I 

Barrabas  que  la  sujete 

Por  fin  dio  en  tierra ¡Muy  bien  I 

¡Y  eres  tú  la  que  corrías ? 

\  Mal  muermo  te  mate ,  amén  ! 

No  me  fiaré  en  mis  días 
De  muía  que  empiece  haciendo 
Semejantes  valentías. 

Después  de  este  lance,  en  Tiendo 
Que  un  autor  ha  principiadp 
Con  altisonante  estruendo,  \ 

Al  punto  digo  :  « ¡  Cuidado  ! 
iTente,  hombre !  que  te  has  de  ver 
Sd  el  vergonzoso  estado 
De  la  muía  de  alquiler.» 


FÁBULA  XrX. 

LA  CABRA  Y  EL  CABALLO. 

CHi^  mftlof  Mcrftores  que  se  lisonjean  fácilmente  de  !'>;:? ur  íaMia 
pífétmoñ  cuando  no  han  píxlido  merecerla  en  vidü.) 

Bstábase  una  Cabra  muy  atenta 
Largo  rato  escuchando 
De  un  acorde  violin  cl  eco  blando. 
Los  pies  se  la  bailalmn,  de  contenta, 
Y  á  cierto  Jaco,  que  también  suspenso 
Casi  olvidaba  el  pienso, 
Dirigió  de  esta  suerte  la  palabra  : 
u¿  No  oyes  de  aquellas  cuerdas  la  armonía  ? 
Fues  saoe  que  son  tripas  de  una  Cabra 
Que  fué  en  un  tiempo  compaficra  mia. 
Confio  (¡dicha  grande!)  qne  algún  dia 
No  menos  dulces  trinos 
Formarán  mis  sonoros  intestinos. » 

VolviÓTO  el  buen  Rocin  y  respondióla  : 
«A  fe  que  no  resuenan  esas  cuerdas 
Sino  parque  las  hieren  con  In^:  cerdas 
Que  sufri  me  arrancasen  de  la  cola. 
Mi  dolor  me  costó,  pasó  mi  susto; 
Pero,  al  fin,  tengo  el  gusto 
De  ver  que  lucimiento 
Debe  á  mi  auxilio  el  músico  instrumento. 
Tú,  que  satisf ación  igual  esperas, 
I  Cuándo  la  gozarás  ?  Después  que  mueras,  d 

Ari,  ni  m£  ni  menos,  porque  en  vida 
No  ha  conseguido  ver  su  obra  aplaudida 
Algún  mal  escritor,  al  juicio  apela 
De  la  posteridad,  y  se  consuela. 


FÁBULA  XX. 


/ 


LA  ABBJA  Y  EL  CUCLILLO. 
(  La  rariedad  o»  requisito  indi^ieaaable  en  las  o))rM  de  gufto.) 

Saliendo  del  colmenar. 
Dijo  al  Cuclillo  la  Abeja  : 
«Calla,  porque  no  me  deja 
Tu  ingrata  vos  trabajar. 

nNo  hay  ave  tan  fast idiosa 
Rn  el  cantar  como  tú  : 
Cucú,  cucú,  y  más  cucú, 
Y  siempre  una  misma  cota. 


» — i  Te  cansa  mi  canto  igual  ? 
(El  Cuclillo  respondió) : 
Pues  á  fe  que  no  hallo  yo 
Variedad  en  tu  panal. 

»Y  pues  que  (leí  propio  modo 
Fabricas  uno  que  ciento, 
Si  yo  nada  nuevo  invento. 
En  tí  es  viejísimo  todo.» 

A  esto  la  Abeja  replica  : 
«En  obra  de  utilidad, 
La  falta  de  variedad 
No  es  lo  que  más  perjudica  ; 

i>Pero  en  obra  destinada 
Sólo  al  gusto  y  diversión , 
Si  no  es  varia  la  invención. 
Todo  lo  demás  es  nada. » 


FÁBULA  XXT. 


/ 


EL  RATÓN  Y  EL  GATO. 

(Algnno  qne  ha  alabado  ana  obra  ignorando  rinU'n  es  m  antor,  suel« 
vituperarla  despncfl  que  lo  sabe.) 

Tuvo  Esopo  famosas  ocurrencias, 
I  Qué  invención  tan  sencilla !  ¡  qué  sentencias !... 
He  de  poner,  pues  que  la  tengo  á  mano, 
una  fábula  suya  en  castellano. 

«Cierto  (dijo  un  Ratón  en  su  agujero) , 
No  hay  prenda  más  amable  y  estupenda 
Que  la  fidelidad;  por  eso  auicro 
Tan  de  veras  al  pciTO  perdiguero.» 
Un  Gato  replicó :  «Pues  esa  prenda 

Yo  la  tengo  también »>  Aquí  se  anusta 

Mi  buen  Ratón,  se  esconde , 

Y,  torciendo  el  hocico,  le  responde  : 

«¡  Cómo  I  'i  la  tienes  tú  ? Ya  no  me  piista.w 

La  alabanza  que  niuchos  creen  justa, 
Lijusta  les  parece 
Si  ven  que  su  contrario  la  merece. 

I  Qué  tal,  señor  lector?  La  fabulilla 
Puede  ser  que  le  agrade,  y  que  le  instruya. 

—  Es  una  maravilla; 

Dijo  Esopo  una  cosa  como  suya. 

—  Pues  mire  usted  ;  Esopo  no  la  ha  escrito; 
Salió  de  mi  cabeza. — ¿  Con  que  es  tuya  7 

— Si,  señor  erudito  : 
Ya  que  antes  tan  feliz  le  parecía, 
CritiquemelA  ahora  porque  es  mia. 

FÁBULA  XXIL 

LA  LECHUZA. 

T 

FÁBULA  XXIIL 

LOS  PERROS  T  EL  TRAPERO. 

(Atrerene  á  los  antores  mnertofl,  y  no  4  1o«  >ivo9,  no  sólo  es 
cobardía,  sino  traición.) 

Cobardes  son  y  traidores 
Ciertos  críticos,  que  esperan , 
Para  impugnar,  a  que  mueran 
I1O6  infelices  autores. 
Porque  vivos  respondieran. 

Un  breve  caso  á  este  intento 
Contaba  una  abuela  mia. 
Diz  que  un  dia  en  un  convento 

Entró  una  Lechuza miento , 

Que  no  debió  ser  un  dia; 

Fue,  sin  duda,  estando  el  sol 

Ya  muy  lejos  del  ocaso 

Ella,  en  fin,  encontró  al  paso 

Una  lámpara  ó  farol 

(Que  ei  lo  mismo  para  cl  caso). 

Y  volviendo  la  trasera , 
Exclamó  de  esta  manera : 
«  Lámpara,  \  con  qué  deleite 
Te  chupara  yo  el  aceite , 
Si  tu  luz  no  me  ofendiera ! 

))Ma8  ya  que  ahora  no  puedo , 
Porque  estás  bien  atizada, 
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Si  otra  vez  te  hallo  apagada, 
Sabré,  perdiéndote  el  miedo. 
Darme  usa  bnena  panzada. )) 

Aunque  renieguen  de  mi 
Los  críticos  de  que  trato , 
Para  darles  un  mal  rato, 
Sn  otra  fábula  aquí 
Tengo  de  hacer  su  retrato. 

Estando  pues  un  Trapero 
Bevolyiendo  un  basurero , 
Ladrábanle  (como  suelen 
Cuando  á  tales  bombines  huelen) 
Dos  parientes  del  Cerbero. 

Y  dijoles  un  lebrel : 
«Dejad  á  ese  perillán, 
Que  sabe  quitar  la  piel 
Cuando  encuentra  muerto  un  can, 
Y  cuando  tíyo,  huye  de  él.  n 

FÁBULA  XXIV, 

EL  PAPAGAYO,  BL  TOBDO  Y  LA  VABICA. 

(Conviene  eotadlAr  los  antoret  ortginaleaiynoIoacoplaatMymAlos 

trAdnctores.) 

Oyendo  un  Tordo  hablar  á  un  Papagayo , 
Quiso  que  él,  y  no  el  hombre,  le  enseñara; 

Y  con  solo  un  ensayo 

Creyó  tener  pronunciación  tan  clara. 
Que  en  ciertas  ocasiones 
A  una  Marica  daba  ya  lecciones. 
Asi  salió  tan  diestra  la  Marica 
Como  a^uel  que  al  estudio  se  dedica 
Por  copias  y  por  malas  traducciones. 

FÁBULA  XXV. 

BL  LOBO  Y  BL  PASTOB. 

(El  libro  qna  de  luyo  es  malo,  no  deja  d«  lerio  porque  teng»  tal 

onaloosA  buena.) 

Cierto  Lobo,  hablando  con  cierto  Pastor, 
((Amigo  (le  dijo),  yo  no  sé  por  qué 
Me  has  mirado  siempre  con  odio  y  horror. 
Tiénesme  por  malo;  no  lo  soy  á  fe. 

))Mi  piel,  en  invierno,  { qué  abrigo  no  da ! 
Achaques  humanos  cura  más  de  mil; 

Y  otra  cosa  tiene,  que  seguro  está 

Que  la  piquen  pulgas  ni  otro  insecto  vil. 
»Mis  uñas  no  trueco  por  las  del  tejón. 
Que  contra  el  mal  de  ojo  tienen  gran  virtud. 
Mis  dientes,  ya  sabes  cuan  i^tiles  son , 

Y  á  cuántos  con  mi  unto  he  dado  salud. » 
El  Pastor  responde :  «  Perverso  animal ! 

Maldígate  el  Cielo,  maldígate,  amén; 
Después  que  estás  harto  de  hacer  tanto  mal , 
I  Qué  importa  que  puedas  hacer  algún  bien  ? » 

Al  diablo  los  doy 
Tantos  libros  Lobos  como. corren  hoy. 


FÁBULA  XXVI. 

BL  LEÓN  Y  BL  ÁOITILA. 

(Loe  <jae  qnieren  hacer  á  dos  partidos,  suelen  oonaeguír  el  doq»reolo 

de  ambos.) 

Bl  Águila  y  el  León 
Oran  conferencia  tuvieron 
Para  arreglar  entre  si 
Ciertos  puntos  de  gobierno. 

Dio  el  Águila  muchas  quejas 
Del  murciélago,  diciendo : 
((¿Hasta  cuándo  este  avechucho 
Nos  ha  de  traer  revueltos  ? 
CJon  mis  pájaros  se  mezcla» 
Dándose  por  uno  de  ellos  ¡ 
Y  alega  varias  razones. 
Sobre  todo  la  del  vuelo. 
Mas ,  si  se  le  antoja ,  dice : 
Hocico,  y  no  pico,  tengo. 
iCómo  ave  queréis  trauírme ? 
t^nes  cuadrúpedo  me  vuelvo. 


DON  TOMAS  DK  IRLIBTB. 


Con  mis  vasallos  munnura 
De  los  brutos  de  tu  imperio; 
Y  cuando  con  éstos  vive. 
Murmura  también  de  aquéllos. 

)>— Está  bien,  dijo  el  León : 
Yo  te  Juro  que  en  mis  reinos 
No  entre  má8.-7-  Pues  en  los  mioa, 
Respondió  el  Águila,  menos.» 

Desde  entonces  solitario 
Salir  de  nix'Jic  le  vemos ; 
Pues  ni  alados,  ni  patudos, 
Qnieren  ya  tal  compañero. 

Murciélagos  literarios, 
Que  hacéis  á  pluma  y  á  pelo, 
81  queréis  vivir  con  todos, 
Minu)fi  en  este  espejo. 


FÁBULA  XXVII. 

LA  MOKA.  K    ' 

(Hay  trajes  propios  de  algunas  profesiones  liteiarbtf,  oen 
aparentan  mochos  el  talento  que  no  tiaaea.) 

Aunque  se  vista  de  seda 
La  Mona,  Mona  se  queda. 
Bl  refrán  lo  dice  asi ; 
Yo  también  lo  diré  aquí, 

Y  con  eso  lo  verán 
En  fábula  y  en  refrán. 

Ün  traje  de  colorines. 
Como  el  de  los  matachines , 
Cierta  Mona  se  virtió  ,* 
Aunque  más  bien  creo  yo 
Que  su  amo  la  vestiría, 
Porque  difícil  serla 
Que  tela  y  sastre  encontrase. 
El  refrán  lo  dice  :  pase. 

Viéndose  ya  tan  galana. 
Saltó  por  una  ventana 
Al  tejado  de  un  vecino, 

Y  de  alli  tomó  el  camino 
Para  volverse  á  Tetuan. 
Esto  no  dice  el  refrán, 
Pero  lo  dice  una  historia 
De  que  apenas  hay  memoria. 
Por  ser  el  autor  muy  raro 
(Y  poner  el  hecho  en  claro 
Nole  habrá  costado  poco). 

El  no  supo,  ni  tampoco 
He  podido  saber  vo, 
Si  la  Mona  se  embarcó, 
O  si  rodeó  tal  vez 
Por  el  istmo  de  Suei : 
Lo  que  averiguado  está 
Es  que  por  fin  llegó  allá. 

Viósc  la  señora  mia 
En  la  amable  compaiUa 
De  tanta  mona  desnuda; 

Y  cada  cual  la  saluda 
Como  á  un  alto  personaje, 
Admirándose  del  traje , 

Y  suponiendo  seria 
Mucha  la  sabiduría, 
Incenio  y  tino  mental 
Del  petimetre  animal. 

Opinan  luego  al  instante, 

Y  nemifw  disci'epantef 
Que  á  la  nueva  comnafiera 
La  dirección  se  connera 
De  cierta  gran  correrla, 
Con  que  buscar  se  debia 
En  aquel  país  tan  vasto 
La  provisión  para  el  gasto 
De  toda  la  mona  tropa. 

(¡Lo  que  es  tener  buena  ropa!) 

Xa  directora,  marchando 
Con  las  huestes  de  su  mando. 
Perdió,  no  sólo  el  camino. 
Sino,  lo  que  es  más,  el  tino; 

Y  sus  necias  compañeras 
Atravesaron  laderas, 
Bosques,  valles,  cerros,  llanos, 


fíbulas  litbbabias. 
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Desiertofl,  ríos,  pantanos ; 
T  al  cabo  de  la  lomada 
Ninguna  dio  palotada; 

Y  eso  que  en  toda  su  vida 
Hicieron  otra  salida 

En  que  fuese  el  capitán 
Más  tieso  ni  más  galán. 
Por  poco  DO  queda  mona 
A  Tida  con  la  intentona; 

Y  vieron  por  experiencia 
Que  la  ropa  no  aa  ciencia. 

Pero,  sin  ir  á  Tetnan, 
También  acá  se  hallarán 
Monos  que,  aunque  se  vistan  de  estudiantos, 
Se  han  ae  quedar  lo  mismo  que  eran  antes. 


FÁBULA  XXVUI. 

EL   ASNO   T   SU  AMO. 

(Qoltn  escribe  para  el  público,  y  no  escribe  bieo ,  no  debe  fundar 
80  didcnlpa  en  el  mal  gusto  del  vulgo.) 

«  Siempre  acostumbra  hacer  el  vulgo  necio 
De  lo  bueno  y  lo  malo  igual  aprecio : 
Yo  le  doy  lo  peor,  que  es  lo  que  alaba./) 

De  este  m(xio  sus  yerres  disculpaba 
ün  escritor  de  farsas  indecentes ; 
Y  un  taimado  poeta  (^ue  lo  oía, 
Le  respondió  en  los  tc'rminos  siguiciilcs  : 

4fAl  nnmilde  Jumento 
Su  duefio  daba  paja,  y  le  decia  : 
Toma,  pues  que  con  eso  cstá^  contento. 
Dijolo  tantas  veces,  que  ya  un  dia 
Se  enfadó  el  Asno,  y  replicó :  Yo  tomo 
Lo  que  me  quieres  dar ;  pero,  hombre  in justo, 
¿Piensas  que  sólo  de  la  paja  gusto ? 
Dame  grano,  y  verás  si  me  lo  como. » 

Sepa  quien  para  el  público  trabaja, 
Que  tal  vez  á  la  plebe  culpa  en  vano ; 
Pues  si  en  dándole  paja,  come  paja, 
Siempre  que  la  dan  grano,  come  grano. 


FÁBULA  XXIX. 
L    OOZQUB   T    BL    MACHO    DE    NOBIA. 
(Kadia  emprenda  obra  soperlor  i  eofl  fuenaSi) 

Bien  habrá  visto  el  lector, 
Kn  hostería  ó  convento , 
ün  artificioso  invento 
Para  andar  el  asador. 

Bneda  de  madera  es 
Con  eicadones,  y  un  Perro, 
Metido  en  aquel  encierro. 
Le  da  vueltas  con  los  pies. 

Parece  que  cierto  Can , 
Que  la  máouina  movía, 
Empeaó  á  oecir  un  dia : 
«Bien  trabajo ;  y  i  qué  me  dan  ? 

» I  Cómo  sudo ,  ay  infeliz  I 
Y  a!  cabo,  por  grande  exceso. 
Me  arrojarán  algún  hueso 
Que  sobre  de  esa  perdis. 

«Con  mucha  incomodidad 
Aquí  la  vida  se  pasa : 
Me  iré,  no  sólo  ae  casa. 
Mas  también  de  la  ciudad.» 

Apenas  le  dieron  suelta, 
Huyendo  con  disimulo. 
Llegó  ál  campo,  en  donde  un  Mulo 
A  una  noria  aaba  vuelta. 

Y  no- le  hubo  visto  bien. 
Cuando  dijo  :  <(¿  Quién  va  allá  f 
Parece  que  por  acá 
1^  Asamoa  carne  también. 

»-^  No  aso  carne,  que  agua  saco 
(El  Macho  le  respondió). 
—  Eso  también  lo  haré  yo 
(Saltó  el  Can),  aunque  estoy  flaoo. 

»Como  esa  rueda  es  mayor, 
Algo  más  trabajaré. 
I  Tanto  peaa?.....  Pues  ¿  y  qué  7 


I  No  ando  la  de  mi  asador? 

))Me  habrán  de  dar ,  sobre  todo , 

Más  ración,  tendré  más  gloría » 

Entonces  el  de  la  noria 

Le  interrumpió  de  este  modo  : 

ttQue  se  vuelva  le  aconsejo 
A  voltear  su  asador, 
Que  esta  empresa  es  superior 
A  las  fuerzas  de  un  Gozquejo.» 

I  Miren  el  Mulo  bellaco, 
Y  qué  bien  le  replicó  I 
Lo  mismo  he  leído  yo 
En  un  tal  Horacio  Flacco, 

Que  á  un  autor  da  por  gran  yerro 
Cargar  con  lo  que  después 
No  podrá  llevar  :  esto  es. 
Que  no  ande  la  noria  el  Perro. 


FÁBULA  XXX. 


/ 
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BL  BBUDITO  T  EL  BATON. 
(Hay  caeoe  en  que  es  neceaaria  la  critica  stvera.) 

En  el  cuarto  de  un  célebre  Erudito 
Se  hospedaba  un  Ratón,  i  ratón  maldito  I 
Que  no  se  alimentaba  de  otra  cosa 
Que  de  roerle  siempre  verso  y  prosa. 

Ni  de  un  gatazo  eí  vigilante  celo 
Pudo  llegarle  al  polo. 
Ni  extrañas  invenciones 
De  varías  é  ingeniosas  ratoneras, 
O  el  rejalgar  en  dulces  confecciones, 
Curar  lograron  su  incesante  anhelo 
De  registrar  las  doctas  papeleras, 

Y  acribillar  las  páginas  enteras. 
Quiso  luego  la  trampa 

Que  el  perseguido  autor  diese  á  la  estampa 
Sus  obras  de  elocuencia  y  poesía; 

Y  aquel  bicho  travieso, 

81  antes  lo  manuscríto  le  roia, 
Mucho  mejor  roia  ya  lo  impreiK). 
« I  Qué  desgracia  la  mía  ! 

El  literato  exclama) :  ya  estoy  harto 

^  e  escríbir  para  gente  roedora ; 

Y  x)or  no  verme  en  esto,  desde  ahora 
Papel  blanco  no  más  habrá  en  mi  cuarto. 

Yo  haré  que  este  desorden  se  corrija n 

Pero  sí;  la  traidora  Sabandija, 

Tan  hecha  á  malas  mañas ,  igualmente 
En  el  blanco  papel  hincaba  el  diente. 

El  Autor,  aburrido, 
Echa  en  la  tinta  dosis  competente 
De  solimán  molido : 
Escribe  (yo  no  sé  si  en  prosa  ó  verso) : 
Devora,  pues,  el  animal  perverso, 

Y  revienta  por  lin «i  Feliz  receta ! 

(Dijo  entonces  el  crítico  poeta): 
Quien  tanto  roe,  mire  no  lé  escriba 
Con  un  poco  de  tinta  corrosiva.» 

Bien  hace  quien  su  crítica  modera ; 
Pero  usarla  conviene  más  severa 
Contra  censura  injusta  y  ofensiva. 
Cuando  no  hablar  con  sincero  denuedo 
Poca  razón  arguye,  ó  mucho  miedo. 


FÁBULA  XXXL 

V    LA  ABDILLA  T  EL  CABALLO. 

(Algnnoe  «nplean  en  obras  Mrolas  tanto  afán  como  otrot  en  laa 

importantes.) 

Mirando  estaba  una  Ardilla 
A  un  eeneroso  Alazán , 
Que  dódl  á  espuela  y  rienda. 
Se  adestraba  en  galopar. 

Viéndole  hacer  movimientos 
Tan  veloces  y  á  compás. 
De  aquesta  suerte  le  diio 
Con  muy  poca  oortedaa : 
o  Señor  mío. 
De  ese  brío, 
Ligereía 


IS 


DON  TOMAS  DE  IRIARTE. 


Y  destreza 

No  me  espanto , 

Que  otro  tanto 
6aelo  hacer,  7  acaso  más. 

Yo  soy  viva, 

Soy  activa. 

Me  meneo, 

Me  paseo, 

Yo  trabajo, 

Subo  y  bajo, 
No  me  estov  (quieta  jamas.» 
El  paso  detiene  entonces 
El  buen  Potro,  y  muy  formal. 
En  los  términos  siguientes 
Respuesta  á  la  Ardilla  da  : 

«Tantas  idas 

Y  venidas, 
Tantas  vueltas 

Y  revueltas 
íQuiero,  amiga. 
Que  me  diga\ 

I  Son  de  alguna  utilidad? 
Yo  me  afano; 
Mas  no  en  vano. 
Sé  mi  oficio, 

Y  en  servicio 
De  mi  dueño. 
Tengo  empeflo 

De  lucir  nu  habuidad.)) 

Con  que  algunos  escritores 
Ardillas  también  serán 
Si  en  obras  frivolas  gastan 
Todo  el  calor  natural. 


FÁBULA  XXXn. 

EL  GALÁN  Y  LA  DAMA. 

(Cnando  un  autor  ha  llegado  á  ser  temoso  todo  so  le  aplaude. ) 

Cierto  Galán  á  quien  París  aclama 
Petimetre  del  gusto  más  extraño, 
Que  cuarenta  vestidos  muda  al  año , 

Y  el  oro  y  plata  sin  temor  derrama, 
Celebrando  los  dias  de  su  dama, 

unas  hebillas  estrenó  de  estaño, 
Sólo  para  probar  con  este  engaño 
Ix)  seguro  aue  estaba  de  su  fama. 

((¡  Bella  plata  I  ¡  q^ué  brillo  tan  hermoso ! 
Dijo  la  dama) :  ¡viva  el  ^usto  y  numen 
)el  Petimetre,  en  todo  primoroso!» 

Y  ahora  digo  yo  :  llene  nn  volumen 
De  disparates  un  autor  famoso, 

Y  si  na  le  alabaren,  que  me  emplumen. 
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FÁBULA  XXXIII. 

BL  AVESTRUZ,  EL  DROMEDARIO  T  LA  ZORRA. 

(También  on  la  literatura  soele  dominar  el  espirita  de  paisanaje.) 

Para  pasar  el  tiempo  congregada 
Una  tertulia  de  animales  varios 
(Que  también  entre  brutos  hay  tertulias), 
Mil  especies  en  ellas  se  tocaron. 

Hablóse  allí  de  las  diversas  prendas 
Pe  que  cada  animal  está  dotado : 
E<<tc  á  la  hormiga  alaba,  aquél  al  perro ; 
Quién  á  la  Abeja,  quién  al  Fapagajro.  , 

«No  (dijo  el  Avestruz)  :  en  mi  dictamen 
No  hay  más  bello  animal  que  el  Dromedario.» 
El  Dromedario  dijo :  «Yo  conñeso 
Que  solo  el  Avestruz  es  de  mi  agrado.» 

Ninguno  adivinó  por  qué  motivo 
Tan  raro  gusto  acreditaban  am}>0P. 
I  Será  porque  los  dos  abultan  mucho  7 
¿  O  Dor  tener  los  dos  los  cuellos  largos? 

I O  porque  el  Avestruz  es  algo  simple, 
Y  no  muy  advertido  el  Dromedario  7 
I O  bien  porque  son  feos  uno  y  otro  7 
I O  porque  tienen  en  el  pecho  un  callo  7 

O  puede  ser  también «  No  es  na<la  de  eso 

(La  Zorra  int^/rrumpió) ;  ya  di  en  el  caso. 
I  Sabéis  por  qué  motivo  el  uno  al  otro 


Tanto  se  alaban  7  Porque  son  paisanos  »  (1). 

En  efecto ,  ambos  eran  berberiscos ; 
Y  no  fué  Juicio,  no,  tan  temerario 
El  de  la  ¿orra,  que  no  pueda  hacerse 
Tal  ves  igual  de  algunos  literatos. 


FÁBULA  XXXIV.     " 

EL  CUERVO  T  EL  PAVO. 

(Cnando  k  trata  de  notar  loe  defectos  de  nna  obra,  no  deben  oeni 
rarac  loe  personales  de  su  antor.) 

Pues,  como  digo,  es  el  caso 
(Y  vaya  de  cuento) 
Que  á  volar  se  desafiaron 
Un  Pavo  y  un  Cuervo. 

Al  término  señalado 
Cuál  llegó  primero. 
Considérelo  quien  de  ambos 
Haya  visto  el  vuelo. 

«Aguárdate  (dijo  el  Pavo 
Al  cuervo  de  lejos  ) : 
I  Sabes  lo  que  estoy  pensando  7 
Que  eres  negro  y  feo. 

»£scucha :  también  reparo 
(Le  gritó  más  recio) 
En  que  eres  un  pajarraco 
De  muy  mal  agüero. 

))Quita  allá,  que  me  das  asco. 
Grandísimo  puerco; 
8i,  que  tienes  por  regalo 
Comer  cuerpos  muertos. 

» — Todo  eso  no  viene  al  caso 
(Le  responde  el  CueiTo), 
Porque  aquí  sólo  tratamos 
De  ver  aué  tal  vuelo. » 

Cuando  en  las  obras  dt^l  sabio 
No  encuentra  defectos. 
Contra  la  persona  cargos  ^ 

Suele  hacer  el  necio. 


FÁBULA  XXXV. 

LA  ORUGA  Y  LA  ZORRA. 

(La  litcratnra  es  la  profesión  en  qne  más  se  Teriflca  el  t^roTeiW 
t Quién  es  tu  enemigo  t  El  de  tu  q^cio.) 

Si  se  acuerda  el  lector  de  la  tertulia 
En  que,  á  presencia  de  animales  varios, 
La  Zorra  adivinó  por  qué  se  daban 
Elogios  avestruz  y  dromedario; 

Sepa  que  en  la  mismísima  tertulia 
Un  dia  se  trataba  del  gusano,  »• 

Artífice  ingenioso  de  la  seda, 

Y  todos  ponderál)an  su  trabajo. 

Para  muestra  presentan  un  capullo ; 
Examínanle,  crecen  los  aplausos  ; 

Y  aun  el  topo,  con  todo  que  es  un  degn. 
Confesó  que  el  capullo  era  un  mi  lapo. 

Desde  un  rincón  la  Oruga  murmuraba 
En  ofensivos  términos,  llamando 
La  labor  admirable,  friolera, 

Y  á  sus  elogiadores,  mentecatos. 
Preguntá{>anse,  pues,  unos  á  otros': 

«iPor  qué  este  miserable  gusarapo 
Bl  único  ha  de  ser  que  vitupero 
Lo  qne  todos  acordes  alábame.^  ?» 

Saltó  la  Zorra  y  dijo:  «¡Pose  á  mi  al  mal 
El  motivo  no  puede  estar  más  claro. 
¿No  sabéis,  compañeros,  que  la  Oruga 
También  labra  capullos,  aunque  malos? 

¡Laboriosos  ingenios  perseguidos ! 
¿jQucreis  un  buen  consejo?  Pues,  cuidado  : 
Cuando  os  provoquen  ciertos  envidiosos, 
No  hagáis  más  que  contarles  este  caso. 


(l)  Anw  patria  «olai/ior  omne.  (Orid.,  Ex  PmtOs  eplst  1 
Ub.1.) 


FÁBULA  XXXVI, 

LA  COMPRA  DBL  ASNO. 


FÁBULAS  LlTfiRABUS. 

FÁBULA  XXXVIIL 

EL  QÜAGAHATO  T  LA  MARMOTA. 
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(A  los  que  oompmn  libros  sólo  por  la  enciuuleruacioii.) 

Ayer  por  mi  calle 
Pasabft  un  Borrico, 
El  más  adornado 
Que  en  mi  vida  he  visto. 
Albarda  j  cabestro 
Eran  iiuevccitos. 
Con  flecos  de  seda 
Rojos  y  amarillos. 
BorUt)  y  penacho 
Llevaba  el  pollino, 
Lazos ,  cascabeles 

Y  otros  atavíos. 

Y  hechos  á  tijera 
-    Con  arte  prolijo, 

En  pescuezo  y  anca 
Dibujos  muy  lindos. 
Parece  que  el  dueño, 
Que  es,  según  me  han  dicho, 
Un  chalan  eitano 
De  los  más  ladinos, 
Vendió  aquella  alhaja 
A  un  hombre  sencillo: 

Y  aíiaden  que  al  pobre 
Le  costó  un  sentiao. 
Volviendo  á  su  casa, 
Mostró  á  sus  vecinos 
La  famosa  compra ; 

Y  uno  de  ellos  dijo  : 
«Veamos,  compacire, 
Si  este  animahto 

^  Tiene  tan  buen  cuerpo 

Como  buen  vestido.» 
Empezó  á  quitarle 
Todos  los  aliños, 

Y  bajo  la  albarda, 
Al  primer  registro. 
Le  Dallaron  el  lomo 
Asaz  maUferído, 
Con  seis  mataduras 

Y  tres  lobanillos, 
Amén  de  dos  grietas, 

Y  un  tumor  antiguo. 
Que  bajo  la  cincha 
Estaba  escondido. 

«Burro  fdijo  el  hombro) 
Más  que  el  i>nrro  mismo 
Soy  yo,  que  me  pago 
De  adornos  postizos.» 

A  fe  que  este  lance 
No  echaré  en  clvido, 
Pues  viene  de  molde 
A  un  amigo  mió, 
.    El  cual  á  buen  precio 
Ha  comprado  un  libro 
Bien  encuadernado. 
Que  no  vale  un  pito. 


FÁBULA  XXXVIL 

EL  BUEY  Y  LA  OIOARBA. 

(Voy  ii«do  7  envidioso  es  qnien  afea  un  pequeño  descuido  en  una 

obra  grande.) 

Arando  estaba  el  Buey ;  y  á  poco  trecho, 
I^a  Cigarra,  cantando,  le  decía  : 
«;Ay,  ay!  qué  surco  tan  torcido  has  hecho!» 
Pero  él  la  rcppondió  :  «  Señora  mia , 
r>i  no  estuviera  lo  demás  derecho. 
Usted  no  conociera  lo  torcido. 
Calle,  pues,  la  haragana  reparona  ; 
Qae  á  mi  amo  sirvo  bien,  y  él  me  perdona 
Entre  tantos  aciertos  un  descui<lo.» 

¡  Miren  quién  hizo  á  quién  car^o  taa  fútil  I 
Una  Cigarra  al  animal  más  útil. 
Mas  ¿si  me  habrá  entendido 
El  que  á  tachar  se  atrevo 
En  obras  grandes  un  defecto  leve  7 


(Ordinariamente  no  es  eacritor  de  gran  mérito  el  que  hace  voial 

el  Ingenio.) 

Un  pintado  Guacamayo 
Desde  un  mirador  veía 
Cómo  un  extranjero  payo 
(Que  savoyano  seria) 

Por  diaero  una  alimaña 
Enseñaba,  muy  feota. 
Dándola  por  cosa  extraña; 
Es  á  sab¿*,  la  Marmota. 

Salia  de  su  cajón 
Aquel  ridículo  bicho ; 
Y  el  ave  desde  el  balcón 
Le  dijo :  a{  Raro  capricho  1 

nSiendo  tú  fea,  ¡  que  asi 
Dinero  por  verte  den, 
Cuando  siendo  hermoso,  aquí 
Todos  de  balde  me  ven ! 

»Puede  que  seas,  no  obstante, 
Algún  precioso  animal ; 
Mas  yo  tengo  ya  bastante 
Con  saber  que  eres  venal.» 

Oyendo  esto  un  mal  autor. 
Se  fué  como  avergonzado. — 
¿Por  qué? —  Porque  un  impresor 
Le  tenía  asalariado. 


FÁBULA  XXXIX. 

EL  RETRATO    DE  CK)LILLA. 

(Slesvicíoeo  el  uso  de  vocee  exim  ojeras  modernamente  introducidae, 
también  lo  es,  por  el  contrario,  el  de  las  anticuadai*. )  . 

De  frase  extranjera  el  mal  pegadizo 
Hoy  á  nuestro  idioma  gravemente  aqueja ;  ^ 
Pero  habrá  quien  piense  que  no  habla  castizo 
Si  por  lo  anticuado  lo  usado  no  deja. 
Voy  á  entretenelle  con  una  conseja ; 

Y  porque  le  traiga  más  contentamiento. 
En  su  mc'smo  estilo  referille  intento, 
Mezclando  dos  hablas,  la  nueva  y  la  vieja. 

No  sin  hartos  celos  un  pintor  de  hogaño 
Via  cómo  agora  gran  loa  y  valía 
Alcanzan  algunos  retratos  de  antaño ; 

Y  el  no  remedallos  á  mengua  tenía : 
^or  ende,  queriendo  retratar  un  día 

A  cierto  rico-home ,  señor  de  gran  cuenta^ 
Juzpó  que  lo  antiguo  de  la  vestimenta 
Estima  de  rancio  al  cuadro  daría. 
Segundo  Velazquez  creyó  ser  con  esto ; 

Y  ansí  que  del  rostro  toda  la  6cmblanza% 
Hubo  trasladado,  golilla  le  ha  puesto, 

Y  otros  atavíos  á  la  antigua  usanza. 
La  tabla  á  su  dueño  lleva  sin  tardanza, 
El  cual  espantado  fincó  desque  vido 
Con  añejas  galas  su  cuerpo  vestido. 
Maguer  que  le  plugo  la  faz  abastanza. 

Empero  una  traza  le  vino  á  las  miintes 
Con  Que  al  retratante  dar  su  galardón. 
Guaraaba,  heredadas  de  sus  ascendientes. 
Antiguas  monedas  en  un  viejo  arcon. 
Del  Quinto  Femando  muchas  de  ellas  son, 
Allende  de  algunas  de  Carlos  Primero, 
De  entrambos  Filipos  Segundo  y  Tercero; 

Y  henchido  de  todas  le  endonó  un  bolnon. 
«Con  estas  monedas,  ó  siquier  medallas 

(El  pintor  le  dice),  si  voy  al  mercado 

Cuando  me  cumpliere  mercar  vituallas. 

Tomaré  á  mi  ca.sa  con  un  buen  recado. 

— iPardiez!  (dijo  el  otro),  ¿no  me  habéis  pintado 

En  traje  que  un  tiempo  fué  muy  señoril , 

Y  agora  le  viste  sólo  un  alguacil? 
Cual  me  retratasteis,  tal  os  he  pagado. 

nlilevaos  la  tabla,  y  el  mi  corbatín 
Pintadme  al  proviso  en  vez  de  golilla ; 
Cambiadme  esa  espada  en  el  mi  enpadin, 

Y  en  la  mi  casaca  trocad  la  ropilla  ; 
Ca  non  habrá  naide  en  toda  la  villa 

Que,  al  verme  en  tal  guisa,  conozca  mi  gesto: 


u 


DON  TOMAS  DE  TRIARTE. 


Vuestra  paga  entonces  contaioe-he  presto 
En  buena  moneda  corriente  en  (.anilla. 

Ora  pues,  si  á  risa  provoca  la  idea 
Que  turo  aquel  sandio  moderno  pintor, 
I  No  hemos  de  reimos  siempre  que  chochea 
Con  ancianas  ñ'ases  un  novel  autor? 
Lo  que  es  afectado  juzga  que  es  primor; 
Habla  puro  á  costa  de  la  claridad, 
Y  no  halla  voz  baja  para  nuestra  edad, 
6i  fué  noble  en  tiempo  del  Cid  Campeador. 


FÁBULA  XL. 

LOS  DOS  HUX8PEDX8. 

(Lm  portadas  ostentoaas  de  los  libros  angaHan  nacho.) 

Pasando  por  tm  pueblo 
De  la  montaña, 
Doc  caballeros  mozos 
Buscan  posada. 

De  dos  vecinos 
Reciben  mil  ofertas 
Los  dos  amigos. 

Porque  á  ninguno  quieren 
Hacer  desaire, 
En  casa  de  uno  y  otro 
\''an  á  hospedarse. 

De  ambas  mansiones 
Qada  Huésped  la  suya 
A  gusto  escoge. 

La  que  el  uno  prefiere 
Tiene  un  gran  patio 

Y  bello  frontispicio, 
Como  un  palacio : 

Sobre  la  puerta 
Su  escudo  ae  armas  tiene, 
Hecho  de  piedra. 

La  del  otro  la  vista 
No  era  tan  grande ; 
Mas  dentro  no  faltaba 
Dónde  alojarse ; 

Como  que  habia 
Piezas  de  muy  buen  temple, 
Claras  y  limpias. 

Pero  el  otro  palacio 
Del  frontispicio 
Era ,  ademas  de  estrecho, 
Obscuro  y  frió : 

Mucha  portada, 

Y  por  dentro  desvanes 
A  teja  vana. 

El  que  allí  pasó  un  dia 
Mal  hospedaoo, 
C#ntaba  al  compañero 
El  fuerte  chasco ; 

Pero  él  le  dijo : 
((Otros  chascos  como  ése 
Dan  muchos  libros.» 


FÁBULA  XLL 

EL  TÉ  Y  LA  SALVIA. 

(Algunos  sólo  aprecian  la  literatara  extranjera ,  y  no  tíenen 
la  menor  noticia  de  la  de  la  nación. } 

El  Té,  viniendo  del  imperio  chino. 
Se  encontró  con  la  Salvia  en  el  camino. 
EU^  le  dijo  :  «¿Adonde  vas,  compadre? 
— Á  Europa  voy,  comadre. 
Donde  sé  que  me  compran  á  buen  precio. 
— Yo  (respondió  la  Salvia)  voy  á  China, 
Que  allá  con  sumo  aprecio 
Me  reciben  por  pu^to  y  medicina  (1). 
En  Europa  me  tratan  de  salvaje, 
y  jamas  he  piulido  hacer  fortuna.  ^ 
— Anda  con  Dios.  No  perderás  el  viaje  | 
Pues  no  hay  nación  alguna 
Que  á  todo  lo  extranjero 

(1)  Los  chinoit  eatimau  tanto  la  salvia,  que  por  una  caja  de  6fta 
hierba  nuelen  dar  do",  y  ú  veces  tro- ,  de  tó  verde.  Véoae  el  Diccio- 
nario dt  m*toria  natural,  de  M.  VaUuont  Ce  Boniare,  «n  el  articulo 


No  dé  con  gusto  aplausos  y  dinero.» 

La  Salvia  me  perdone. 
Que  al  comercio  su  máxima  se  opone. 
Si  hablase  del  comercio  literario, 
Yo  no  defendería  lo  contrario ; 
Porque  en  él  para  algunos  es  nn  vicio 
Lo  que  es  en  general  un  beneficio  ; 
Y  español  que  tal  vez  recitaría 
Quinientos  versos  de  Boileau  y  el  Taso , 
Puede  ser  que  no  sepa  todavía 
En  qué  lengua  los  mzo  Garcilaso. 


FÁBULA  XLIL 

EL  GATO,  EL  LAGARTO  T  SL  OBILLO. 

(Por  mis  rldicnlo  qne  sea  el  esfcilo  retumbante,  liempce  Iiabrá  m 
cios  que  le  aplaudan,  sólo  por  la  rason  de  quo  se  quedan  sin  ei 
tenderle.) 

Ello  es  que  hay  animales  muy  científicos 
En  curarse  con  varíes  específicos, 

Y  en  conservar  su  construcción  orgánica. 
Como  hábUes  que  son  en  la  botánica ; 
Pues  conocen  las  hierbas  diuréticas , 
Catárticas,  narcóticas,  eméticas, 
Febrífugas,  estípticas,  prolíficas, 
Cefálicas  también  y  sudoríficas. 

En  esto  era  gran  práctico  j  teóríco 
Un  Gato,  pedantísimo  retórico, 
Que  hablaba  en  un  estilo  tan  enfático 
Como  el  más  estirado  catedrático. 
Yendo  á  caza  de  plantas  salutíferas, 
Dijo  á  un  lagarto  :  « ¡  Qué  ansias  tan  mortíferas  I 
Quiero  por  mis  turgencias  semihidrópicas. 
Chupar  el  zumo  de  hojas  h^li4>trájneai,n 

Atónito  el  Lagarto  con  lo  exótico 
De  todo  aquel  preámbulo  estrambótico, 
Ko  entendió  más  la  frase  macarrónica 
Que  si  le  hablasen  lengua  babilónica. 
Pero  notó  que  el  charlatán  ridículo. 
De  hojas  de  girasol  llenó  el  ventrículo, 

Y  le  dijo : «  Ya,  en  fin,  sefior  hidrópico. 
He  entendido  lo  que  es  zumo  heliotró^4ío, » 

I Y  no  es  bueno  que  un  Grillo,  oyendo  el  diálogo, 

Aunque  se  fué  en  ayunas  del  catálogo 

De  términos  tan  raros  y  magníficos, 

Hizo  del  Gato  elogios  honoríficos!! 

Sí ;  que  hay  cjuien  tiene  la  hinchazón  por  mérito, 

Y  el  hablar  liso  y  llano  por  demento. 
Mas  va  que  esos  amantes  de  hiperbólicas 

Cláusulas  y  metáforas  diabólicas. 
De  retumbantes  voces  el  depósito 
Apuran,  aunque  salga  un  despropósito. 
Caiga  sobre  su  estilo  problemático 
Este  apólogo  esdrájulo-enigmático. 


FÁBULA  XLIII.  f  1 

LA  M  UBICA  DE  LOS   ANIMALES. 

(Cuando  m  trabaja  una  obra  entre  mnchoe,  cada  uno  quiere 
apropMLraela  si  oe  buena,  y  echa  la  culpa  á  loe  otros  si 
es  mala.) 

Atención,  noble  auditorio, 
Que  la  bandurria  he  templado, 

Y  han  de  dar  gracias  cuando  oigan 
La  jácara  que  les  canto. 

En  la  corte  del  león, 
Día  de  su  cumpleaños, 
Unos  cuantOH  animales 
Dispusieron  un  sarao; 

Y  para  darle  principio 
Con  el  debido  aparato, 
Creyeron  que  una  academia 
De  música  era  del  caso. 

Como  en  esto  de  elegir 
Los  papeles  adecuados 
No  todas  veces  se  tiene 
El  acierto  ncce<arío, 
/        Ni  hablaron  di  I  ruiseñor. 
Ni  del  mirlo  se  acordaron, 
Ni  se  trató  de  calandria. 


De  jilgaero  ni  canario. 
Menos  hábiles  cantores, 
Aunque  más  determinados, 
Se  ofrecieron  á  tomar 
La  dirersion  á  su  cargo. 

Antes  de  llegar  la  liora 
Del  canticio  prepare  do, 
Cada  músico  dccia : 
«  ustedes  ^erán  qné  rato!  o 

Y  al  fin  la  capilla  junta 
Se  presenta  en  el  estrado , 
Compuesta  de  los  siguientes 
Diestrisimos  operarios. 
Los  tiples  eran  dos  grillos; 
Rana  y  cigarra ,  contraltos; 
Dos  tábanos  los  tenores; 

£1  cerdo  j  el  burro,  bajos. 
Con  qué  agradable  cadencia. 
Con  qué  acento  delicado 
La  música  sonaría, 
.No  es  menester  ponderarlo. 
Baste  decir  que  ios  más 
Los  orejas  se  taparon , 
T  por  respeto  al  león, 
Disimularon  el  chasco. 

La  rana  por  los  semblantes 
Bien  conoció,  sin  embargo, 
Que  habian  de  ser  muy  pocas 
Las  palmadas  j  los  bravos. 
Salióse  del  corro  y  dijo: 
« ¡Cómo  desentona  el  asnolp 
Éste  replicó :  «Los  tiples 
Sí  ^ue  están  desentonados. — 
Quien  lo  echa  todo  á  perder 
(Añadió  un  grillo  chillando) 
Es  el  cerdo.  — Poco  á  poco 
^Respondió  luego  el  marrano); 
Nadie  desafina  más 
Que  la  cigarra,  contralto. — 
Tenga  modo,  y  hable  bien 
(Saltó  la  cigarra);  es  falso; 
Esos  tábanos  tenores 
Son  lus  autores  del  daño. » 
Cortó  el  león  la  disputa. 
Diciendo :  « ¡Grandes  bellacos! 
1  Antes  de  empezar  la  solfa, 
No  la  estabais  celebrando? 
Cada  uno  para  si 
Pretendía  ios  aplausos, 
Como  que  se  deberla 
Todo  el  acierto  á  su  canto. 
lias  viendo  ya  que  el  concierto 
Es  un  infierno  abreviado, 
Nadie  quiere  parte  en  él , 
T  á  los  otros  nace  cargos. 
Jamas  volváis  á  poneros 
En  mi  presencia :  ¡mudaos  1 
Que  si  otra  vez  me  cantáis. 
Tengo  de  hacer  un  estrago.» 

\  Asi  permitiera  el  Cielo 
Que  su(¿diera  otro  tanto 
Cuando,  trabajando  á  escote 
Xres  escritores  ó  cuatro. 
Cada  cual  quiere  la  gloría 
Si  es  bueno  el  libro,  ó  mediano, 

Y  los  compañeros  tienen 
La  culpa  si  sale  malo! 


FÁBULA  XLIV. 

LA  ESPADA  T  EL  A8AD0B. 
(Ckmtrm  dot  eqMciefl  de  malos  tradnctores.) 

Sirvió  en  muchos  combates  una  espada 
Tersa,  fina,  cortante,  bien  templada. 
La  más  famosa  que  salió  de  mano 
De  insigne  fabricante  toledano. 
Fué  pasando  á  poder  de  varios  dueños, 
Y  airosos  los  sacó  de  mil  empeños. 
Vendióse  en  almonedas  diferentes 
Hasta  que  por  extraños  accidentet 
Vino,  en  fin,  á  parar  (¡quién  lo  diría!) 


FÁBULAS  UTERARIAS.  U 

A  un  obscuro  rincón  de  tma  hostería, 
Donde,  cual  mueble  inútil  arrimada, 
Se  tomaba  de  orín.  Una  criada. 
Por  mandado  de  su  amo  el  posadero, 
Que  debia  de  ser  gran  majadero , 
Se  la  llevó  una  vez  á  la  cocina, 
Atravesó  con  ella  una  gallina, 

Y  héteme  un  asador  hecho  y  derecho 
La  que  una  espada  fué  de  honra  y  provecho. 

Mientras  esto  pasaba  en  la  posada , 
En  la  corte  comprar  quiso  una  espada 
Cierto  recien  llegado  forastero , 
Transformado  de  payo  en  caballero. 
El  espadero,  viendo  que  al  presente 
Es  la  espada  un  adorno  solamente, 

Y  que  pasa  por  buena  cualquier  hoja, 
Siendo  de  moda  el  puño  que  se  escoja, 
Dijole  que  volviese  al  otro  día. 
Un  asador  que  en  su  cocina  habia 
Luego  desbasta,  afila  y  acicala, 

Y  por  espada  de  Tomas  de  Ayala 
Al  pobre  forastero,  que  no  entiende 
De  semejantes  compras,  se  le  vende; 
Siendo  tan  picaron  el  espadero 
Como  fué  mentecato  el  posadero. 

Mas  ¿de  igual  ignorancia  ó  picardía 
Nuestra  nación  quejarse  no  podria 
Contra  los  traductores  de  dos  clases. 
Que  infestada  la  tienen  con  sus  frases  f 
Unos  traducen  obras  celebradas, 

Y  en  asadores  vuelven  las  espadas ; 
Otros  hay  que  traduoen  las  peores, 

Y  venden  por  eradas  asadores. 


FÁBULA  XLV. 

LOS  GUATEO  LI8IAn<2J^ 

(Lm  obiM  que  im  particular  puede  desempeñar  por  d  tolo,  no  me- 
recen  at  emplee  en  ellas  el  trabajo  de  mnchot  hombres.) 

Un  mudo  á  nat Úntate, 

Y  más  sordo  que  una  tapia. 
Vino  á  tratar  con  un  ciego 
Cosas  de  poca  importancia. 

Hablaba  el  ciego  por  seftas, 
Que  para  el  mudo  eran  claras ; 
Mas  nizole  otras  el  mudo, 

Y  él  á  obscuras  se  quedaba. 
En  este  apuro,  trajeron, 

l^ara  que  los  ayudara , 

A  un  camarada  de  entrambos. 

Que  era  manco  por  desgracia. 

Éste  las  señas  del  mudo 
Trasladaba  c6n  palabras, 

Y  por  aquel  medio  el  ciego 
Del  negocio  se  enteraba. 

Por  último  resultó. 
De  conferencia  tan  rara, 
Qi"í  era  preciso  escribir 
Sobre  el  asunto  una  carta. 

o  Compañeros,  saltó  el  manco. 
Mi  auxilio  á  tanto  no  alcanza;, 
Pero  á  escribirla  vendrá 
El  dómine,  si  le  llaman. — 

i>¿  Qué  ha  de  venir  (dijo  el  ciego), 
Si  es  cojo,  que  apenas  anda? 
Vamos,  sera  menester 
Ir  á  buscarle  á  su  ca^a.  d 

Asi  lo  hicieron ;  y  al  fin 
El  cojo  escribe  la  carta; 
Díctanla  el  ciego  y  el  mancO| 

Y  el  mudo  parte  á  llevarla. 
Para  el  consabido  asunto 

Con  dos  personas  sobraba ; 
Mas,  como  eran  ellas  tales, 
Cuatro  fueron  necesarias. 

Y  á  no  ser  porque  há  tan  poco 
Que  en  un  lugar  de  la  Alcarria 
Acaeció  esta  aventura , 
Testigos  más  de  cien  almas. 
Bien  pudiera  sospecharse 
Qoe  eftaba  adrede  inventada 
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Por  alf^o  qTie  oca  c£a 

Kn  paz^diÜA  literaria, 
Titz/iz,  zzít  trhibaúr  loátm 


DOX  TOMAS  DH  lülABTK. 


FÁBULA  XLTL 
SL  TOVLO  T  LOS  D09  CAlXOft. 


TV       •  *  *  -  - 

De  .^  cr-fc.  1  ■  r  Tx¿i*;z.ze , 
Y  "El.  Pcll :  al^o  crícdo, 

TtTí*r:'Z  rá  p«lAÍLcaf.  de 

Q:2f-  s^-  1 .  &  2¿:  Gjü}:-  lindaaiexite, 

T  el  Tvi^rilc'  fclTAZi  oe  ht'D']  «erraliü 
I^:^: ,  -z^ZjÍ:  t;  o>:xtrarÍ3  ix>  k<  cIa  : 
€ : Éh '  ojc  e*  ñespo  zi>  Bsrá  atal  úall-' : 
El  pe: r-. c*l- .  í* m^ru»  todaT^au > 

•lari-áA  T 1  Iric,  i  iDetcTBc  occ  fcl  Poli. < : 
Mi(j^  er-  C'tr*  "-cáfila,  por  cieno  eabr  •■1:-. 
Ter.:eT.  i  -  nii  cL:*qiK  oüo  vn  G&ljc  aac  Jiu* 


ATier.&9-  >  '^iaf>io  puODa  ni  ctísKaz 
Y'div.  m]  rétiTAmede  lAfirA&: 


que  Ci  cu  pc-tírt  neic-— 
Ptrc-  cLc*:ii<:*  jpca-  |áedad  it  óejc-.  p 

QiLier.  Mr  nji-iA  e=.  oartdezroa. 
Terí.:-¡rr».:--a  óe  acx::.to  üieraric». 
A  l:tf  &£:>i  i,c  arieada, 
&iíC-  a  la  Labilidad  de  bb  adpezsaz5o. 


FABrLA  XLVIL 


A  vna  Mona 

Mrr  iAÍzi.aáa 
Lkj-.  -zz.  -¿.a 
Ciéru  Urraca: 
4  S:  tíl  :*íru 
A  TLÍ  f*'iai.cia, 
^XáiLlAfc  c'«ai 
Te  *fZ:h'Z.krA '. 
Tr  :•:«:  #*':>* 
f  '.•!.  onír  cara 

M:l  a!rji:ff«. 

T  TíffJfcf'lkt 

Tra*  á*.  l:*ii 

La    'Trk  <i:;-' 
«  Vfcva  tu  prac:a^: 
Y  *l'T'ara_H: 
La  a:*>:*a.7ia*.a. 
Tut  «acaziÜD 
iKiíla  Urraca 
Una  ::ira 
C'f^Tada, 
Un  unrtá^lo 

UnahHcTia, 


'jz.  k.«^  ;3iiei  y 
Y  otras  mndiaa 


f;Qc«>  ta}?dijo; 
Yara,  faeraiana, 
¡y''^  me  €2iTi.1ia? 
;  >'  -•  m  pa^na  * 
A  fe  oíae  r^tra 
¿lemi  caitta 
£zj  riqa'Ya 
So  me  ieiia!a.> 

XoestTaM'jiia 
Lamiía^ 

•'Mi  CB  geFTO 

I>í-  TK  liara: 
Y  a',  fin  d'}-» : 
* :  I'atantffc ! 
Ha«  justado 

LÍDdw  mftplag 

Aqiu  táencr 
Qnim  te  para . 
Porque  o  tr:  ■ 
Lo  que  enarda. 
^1  no.  mixa 
Miaqcijadaa. 
Bajodeelia», 


Haj  do»  boches 

Que  »  eneojercn 
T  ae  enwíTwlian. 
Como  aüncllo 
Queme  baña, 

Télaofanuaic- 


Meiafia 

Tú 


hcZo 


x»¿* 


yse'zsaf  halJa 
í-^c  aljTEi.:*. 
Q^e  LaíM  :■  pala 
I>e  oorJsm 
Maoeli^tajt 
Y  farra  ro 
Sir  FLacaccia. 


TABULA  XLYIIL 
EL  KnsrScx  T  rL  &:uuox. 

K'i.  órl  arcarClC' Ei¡  dia. 


Mgxaesijj 

Tí^aEia':i&  il  rr:«rfí':ff'  lí*.?c.   i.  ¿e  '.*lio, 
Y  a  la  :.a^a  :J{-£azi5aK  t-:.:re  iai.z¿F 
K  G:=rr.."iL  Torl-.r: .  a«í  ür.la  . 
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'ái-c-  Hit  itararil^^ 


r»t  T*T  3aí-  át  c¡*t  moú:* 

Ut  p¿:arc  tai:  d»e«To 

A  ii£  ¿¡f»r:p*J  :•  r»De  f*--r 

PcTCTie  al  fc  k-  CTit  sabe  €-1  arcarílj.. 

A  T:  lo  debe  u«do. — 

A  pesar  de  ene-  ^tl  Ecisefjnr  rrror-t  . 

Si  &  apírenüc.  de  iC:, t.  -ie  tí-  -vi  ,: . 

A  nr.irar  mi*  capricl. :V  d  se  ai4...-a • 

Yo  loF  t:t  ocrrlpead^ 

C-ch;  arre-rlarme  al  arif  Ljkt  el  eziRr.r»a ; 

Y  aE!  pa-.-au  rerat  lo  qre  adtlaijTa 

Un  Btiftócr  ene  kíl  é«Titla  r^^-^  i. 

Kl  literaio  prart  T 

Pne»  ma£  deiie  emidiar  el  ene  -^-^g  loilir^ 
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FÁBULA  XLIX, 

T  sr  ano. 


C5c 


di  CHA  nhm 
5  dp  ir 

En  nn  jardín  dr  flanea 
Habia  nna  pan  fiujn;e. 
Cuto  pi  i  on  «rria 
IV  «ranqne  a  carpa»,  tencaí  t  otro*  ^tczz 

Unicamti.u  al  ne^o  '  , 

El  jará.ner:  axicnde, 
IV  nt:>ir  cnt  ei.rrc-  tanto 
Lop  pe^f  ¿cea  ei:  ene  rinr  nc  t-iiti^m. 

Yj  tJ2  á  cía!  dirsí  •ibienM!' , 
Se  asDC  k  Tic-prcjidc  ; 
Pn'#  aun:.!!-  c.;:?tjv  flor», 
lie^al-sr**.  c-t.  T>ece»  También  qnicre. 

"i  el  rea:  ¡lariiaero 
Tar  ptT.TLkl  jí-  obeáece, 
Vne  la."  ;•".!.:  •íi>  ijr  r'ora 
Para  :  t-.';  f-.  ucu%  dt"  iiijoi.  no  merac 

Al  r«:-    j;  a.cxf:  ikanp.- 
TI*  tr^.:-  fc'.  jfcrJ.Ti  rDO^Tt^ 
Híkl:a  i^*c'ai>  las  z-íítí^*, 
Y  aznfif^azad:  .  aicv  de  esta  mote: 

«  E^r.'!irt .  n    riepifí  latic-, 

X:  cc-.d--*  ia:ai:  df  oIjí*, 

Quí-  KT.  fi-rt*,  prar.  bárbaro,  mf  d-.  vf..» 

La  rcaxis-.a  o«  trillada . 
Maf  rmrt:rs*r  dtbe  : 
S.  al  picnc  arifTio  af7cnL<. 
Une  lá  nuiíoad  ccvn  d  doleiifi. 


FÁBULA  U 
LOS  iVtS  TOÜTVlJv 

Persoadia  wr*  íórd.  abiU'"»o. 

A  nr.  toroix  se  i.icí<rno*ir. 
Moro  do  p.Xia  txiicricnoia, 
A  que .  act-kranao  ti  ^tjcío  , 


t"ÁBÚLAS  ¿ITERARÍAS. 


If 


Viniese  con  preferencia 
I^ácta  una  poblada  viña 
É  liicie«e  allí  an  rapiña. 

«¿Esa  viña  dónde  está  7 
(Le  pK»gfunta  el  mozalveto), 
I Y  qué  fruto  es  el  que  da  / 
— Hoy  te  espera  un  gran  bauquete 
(THce  el  viejo),  vén  acá ; 
Aprende  á  vivir,  pobreto. 

Y  no  bien  lo  dijo,  cuando 
Las  uvas  le  fué  enseñando. 

Al  verlas  saltó  el  rapaz  : 
«¿Y  ófft4i  e«  la  fruta  alabtiüa 
De  un  pájaro  tan  sagaz  ? 
¡  Qué  chica !  |  qué  desmedí  a  Ja  I 
¡  Ea ,  vaya !  es  incapaz 
Que  eso  pueda  valer  nada. 
Yo  tengo  fruta  mayor 
En  una  huerta,  y  mejor. — 

»>  Veamos,  dijo  el  anciano : 
Aunque  sé  que  más  valdrá 
I)e  mis  uvas  solo  un  grano.» 
A  la  huerta  ll**gan  ya  ; 

Y  el  joven  exclama  ufano : 

«I  Qué  frutal  ¡  qué  gorda  está ! 
¿No  tiene  excelente  traza?...» 
i  Y  qué  era?  Una  calabaza. 

Que  un  tordo  en  aqueste  engaño 
Caiga,  no  lo  dificulto, 
Pero  ea  mucho  más  extraño 
Que  hombre  tenido  por  culto 
Aprecie  por  el  tamaño 
Los  libros,  y  por  el  bulto. 
Grande  es ,  si  es  buena ,  una  obra ; 
8i  es  mala,  toda  ella  sobra. 


FÁBULA  LT. 

SL  FABRICANTE  DE  QALONES  Y  LA  ENCAJERA. 

(No  basta  qne  apa  bnona  la  materia  de  im  escrito:  e^  menester 
que  también  lo  se»  vi  modo  de  tratarlii.) 

Cerca  de  una  Encajera 
Vivía  un  Fabricante  de  galones. 
«Vecina,  ¡quién  creyera 
(liC  dijo)  que  valiesen  más  doblones 
De  tu  encaje  tres  varas 
Que  diez  de  un  galón  de  oro  de  dos  caras !  — 

»De  que  á  tu  mercancía 
(Esto  es  lo  que  ella  resiMjndió  al  vecino) 
Tanto  exceda  lamía, 
Aunque  en  oro  trabajas ,  y  yo  en  lino. 
No  debes  admirarte, 
Pues  más  que  la  materia  vale  el  artc.x> 

Quien  desprecie  el  estilo, 
Y  diga  que  a  las  cosas  sólo  atiende, 
Advierta  que  si  el  hilo 
Más  que  el  noble  metal  caro  se  vende. 
También  da  la  elegancia 
8tt  principal  valor  á  la  substancia. 


FÁBULA  LIL 

EL  CAZADOR  Y  EL   HURÓN. 

(A  los  qne  ro  aprovoch:in  de  las  notician  de  otro3,  y  tieneu 
la  in^ratílnd  de  no  citarlos.) 

Cargado  de  conejos, 
Y  muerto  de  calor. 
Una  tarde  de  lejos 
A  ea  cana  volvía  un  Caz.idor, 

Encontró  f  n  el  camino, 
Muy  ocrcii  del  lugar, 
A  un  amigo  y  vecino, 
y  su  fortuna  le  empezó  á  contar. 

«  Me  afané  todo  el  día 
(Le  dijo):  pero  jqué  1 
Si  meior  cacería 
No  la  ne  logrado,  ni  la  lograré. 

»  Desde  p<ir  la  mañana 
Es  cierto  que  sufrí 
Una  buena  solana ; 
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Mas  mira  qué  gazft])08  traigo  aquí. 

»  Te  digo  y  te  repito. 
Fuera  de  vanidad , 
Que  en  todo  este  distrito 
No  hay  cazador  de  más  habilidad.» 

Con  el  oído  atento 
Escuchaba  un  Hurón 
E>te  razonamiento. 
Desde  el  corcho  en  quo  tiene  fu  mansión, 

Y  el  puntiagudo  hocico 
Sacando  por  la  red. 
Dijo  á  su  amo  :  «Suplico 
Dos  palabritas,  con  j)erdon  de  untcd. 

wVaya,  ¿cuál  de  nosotros 
Fué  el  que  más  trabajó? 
I  Esos  gazapos  y  otros 
Quién  se  los  ha  cazado  sino  yo? 

» \  Patrón  1  ¿  tan  poco  valgo. 
Que  me  tratan  asi  1 
Me  parece  que  en  algo 
Bien  se  pudiera  hacer  mención  de  mí.» 

Cualquiera  pensaiía 
Que  este  aviso  moral 
Seguramente  haría 
Al  Cazador  gran  fuerza;  pues  no  hay  tal. 

Se  quedó  tan  sereno 
Como  ingrato  escritor 
Que  del  auxilio  ajeno 
Se  aprovecha,  y  no  cita  al  bienhechor. 


FÁBULA  LITI. 

EL  GALLO,  EL  CERDO  Y  KL  CORDERO. 

(Soelen  ciertos  antorcí)  sentar  como  prlncipio-ü  infalibles  del  arte 
aquello  miiono  qne  ellos  practican.) 

Había  en  un  corral  un  gallinero ; 
En  este  gallinero  un  Gallo  habia  ; 

Y  detras  del  corral,  en  un  chiquero. 
Un  Marrano  gordísimo  yacía. 

ítem  más ,  se  criaba  al  I  i  un  C'Ordero, 
Todos  ellos  en  buena  compañía; 

Y  ¿quién  ignora  c|ue  estos  animales 
Juntos  suelen  vivir  en  los  corrales  ? 

Pues  (con  perdón  de  ustedes)  el  Cochino 
Dijo  un  día  al  Cordero:  «¡Qué  agradal^e, 
Qué  feliz,  qué  pacífico  destino 
Es  el  poder  dormir !  ¡  Qué  s:ihulable  1 
Yo  te  aseguro,  como  soy  gorrino. 
Que  no  hay,  en  esta  vida  miserable, 
Qusto  como  tenderse  á  la  bartnl.i. 
Roncar  bien  y  dejar  rodar  lu  bola. » 

£1  Gallo  por  su  parte  al  tal  Ooi-dero 
Dijo  en  otra  ocasión  :  «Mira,  inocente, 
Para  estar  sano,  para  andar  ligero. 
Es  menester  dormir  muy  parcamente. 
El  madrugar,  en  Julio  ü  en  Febrero, 
('on  estrellas,  es  método  prudente. 
Porque  el  sueño  entorpece  los  sentidos, 
Deja  los  cuerpos  flojos  y  abatidos.» 

Confuso,  ambos  dictámenes  coteja 
El  simple  Corderino,  y  no  adivina 
Que  lo  que  cada  uno  le  acón  si  ja 
No  es  más  que  aquello  mismo  á  que  se  inclina. 
Acá  entre  los  autores  ya  es  muy  vieja 
La  trampa  de  sentar  como  doctrina 

Y  gran  regla,  á  la  cual  nos  snj(  tamos, 
Lo  que  en  nuestros  escritos  practicamus. 


FÁBULA  JAY. 

EL  PEDERNAL  T  EL  ESLABÓN. 

(La  natnraleza  y  el  arte  han  de  aymluivíi»  rcoi]irocamenteO 

Al  eslabón  de  cruel 
Trató  el  pedernal  un  día. 
Porque  á  menudo  le  heria 
Pjira  sacar  chispas  de  él. 
Riñendo  éste  con  aquél , 
Al  separarse  los  dos, 
» Quedaos,  dijo,  con  Díms. 
¿Valéis  vos  algo  sin  mí/» 
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DON  ÍOMAS  DE  IRIARTS. 


T  el  otro  responde  :  «Si , 
Lo  que  sin  mi  valéis  vos.» 

Este  ejemplo  material 
Todo  escritor  considere, 
Que  el  largo  estudio  no  uniere 
AI  talento  natural. 
Ki  da  lumbre  el  pedernal 
Sin  auxilio  de  eslabón, 
Jíi  hay  buena  disposición 
Que  luzca  faltando  el  arle. 
Si  obra  cada  cual  aparte , 
Ambos  inútiles  son. 


FÁBULA  LV. 

EL  JUEZ  Y  EL  BAKDOLCItO. 

(La  costumbre  Inveterada  no  debe  autorizar  lo  que  la  razón 

condena.) 

Prendieron  por  fortuna  á  un  Bandolero, 
A  tiempo  cabalmente  . 
Que  de  vida  y  dinero 
Estaba  despojando  á  un  inocente. 
II  izóle  cargo  el  Juez  de  su  delito ; 
Y  él  respondió :  a  Señor,  d-  sde  chiquito 
Fui  gato  algo  feliz  en  raterías ; 
Luego  hebillas,  relojes,  capas,  cajas, 
Espadines  robé,  y  otras  alhajas; 
Después,  ya  entrado  en  días, 
Escalé  casas ;  y  boy,  entre  asesinos, 
Soy  salteador  ramoso  de  caminos. 
Con  que ,  vueseñoría  no  se  espante 
De  que  yo  robe  y  mate  á  un  eaminante ; 
Poraue  este  y  otros  daños 
Los  ne  estado  yó  haciendo  cuarenta  años.» 

¿Al  Bandolero  culpan? 
Pues  ¿por  ventura  dan  mejor  salida 
Los  que,  cuando  disculpan 
En  las  letras  su  error  ó  su  mal  gasto. 
Alegan  la  costumbre  envejecida 
Contra  el  dictamen  racional  y  justo? 


FÁBULA  LVL 

LA  CRLA.DA  Y  LA  KBCOBA. 

(Hay  correctores  de  («bms  ajenas,  qne  a&aden  más  enorca 
de  Im  qne  corrigen.) 

Cierta  criada  la  casa  barría 
Con  nna  escoba  muy  puerca  y  muy  viejo. 
«Keniepro  yo  de  la  escoba  (decia) : 
Con  su  basura  y  pedazos  que  deja 
I^or  donde  pasa, 
Aun  más  ensucia  quf?  limpia  la  casa.» 

Los  remendones ,  que  escritos  ajenos 
Corregir  {piensan ,  acaso  de  errores 

Suelen  dejarlos  diez  veces  más  llenos 

Mas  no  haya  miedo  que  de  estos  señores 

Diga  yo  nada : 

Que  se  lo  diga  por  mi  la  criada. 


FÁBULA  LVIL 

SL  NATURALISTA  T  LAS  LAOAETIJAS. 

(A  ciextoe  libros  ae  lee  hace  demasiada  favor  en  criticarlos.) 


Vio  en  una  huerta 
Dos  Lagartijas 
Cierto  carioso 
Naturalista. 
Cógelas  ambas, 
Y  á  toda  prisa 
Quiere  hacer  de  ellas 
Anatomía. 
Ya  me  ha  pillado 
La  más  rolliza ; 
Miembro  por  miembro 
Ya  me  la  trincha  ; 
El  microscopio 
Luego  le  aplica. 
Patas  y  cofa , 
Pellejo  7  tripas. 


Ojos  y  cuello. 
Lomo  y  barriga, 
Todo  lo  aparta, 
Y  lo  examina. 
Toma  la  pluma, 
De  nuevo  mira, 
Escribe  un  poco, 
Kecapacita. 
Sus  mamotretos 
Después  registra ; 
Vuelve  á  la  propia 
Carnicería. 
Vanos  curiosos 
De  su  pandilla 
Entran  á  verle : 
Dales  noticia 


De  lo  que  observa ; 
Unos  se  abmiran. 
Otros  preguntan, 
Otros  cavilan. 
Finalizada 
La  anatomía, 
Cansos :  el  sabio 
De  Lagartija. 
Soltó  la  otra. 
Que  estaba  viva. 
Ella  se  vaelve 
A  sus  rendijas. 
En  donde  hablando 
Con  sus  vecinas, 
Todo  el  suceso 
Les  participa. 
«No  hay  que  dudarlo, 
No  (las  decia) : 
Con  entos  ojos 
Lo  vi  yo  misma. 
Se  ha  estado  el  hombre 
Todito  un  dia 
lilirando  el  cuerpo 
De  nuestra  ami^'a. 
¿Y  hay  quien  nos  trate 
De  sabandijas? 


ÍCómo  fe  nhé 
al  injusticia, 
Cuando  tenemos 
Cosas  tan  dignas 
De  contémplame 
Y  andar  escritas? 
I  No  hay  que  abatirse» 
Noble  cuadrilla  I 
Valemos  mucho, 
Por  más  qne  digan.» 
I Y  querrán  luego 
Que  no  se  engrían 
Ciertos  autores 
De  obras  inicuas  I 
Los  honra  mncho 
Quien  lufi  critica. 
No  seriamente, 
31  uy  por  encima, 
Del)en  notarse 
Sus  tonterías; 
Que  hacer  gran  caso 
De  Lagartijas, 
Es  dar  motivo 
De  que  repitan  t 
a  ¡Valemos  mucho. 
Por  más  que  digan  I » 


FÁBULA  LVIIL 

LA  Dlk}OBDLA  DB  L08  BKL0JS8. 

<Lo«  qne  pienaan  qne  con  citar  nna  autoridad  .  buena  ó  mala ,  que^ 
dan  d¡»calpaJoa  de  cnatqnier  yerro,  no  advierten  qne  la  veM&d  no 
puede  aer  má«  de  uua ,  annqoe  laa  opiniones  sean  miichaa.> 

Convidados  estaban  á  un  banqueta 
Diferentes  amigos,  y  uno  de  ellos, 
Que,  faltando  á  la  hora  señalada. 
Llegó  después  de  todos,  pretendía 
Di.«<culpar  su  tardanza.  « ¿  Qué  disculpa 
ííos  podrás  alegar?»  (le  replicaron). 
Él  sacó  su  reloi ,  mostróle,  y  dijo : 
«¿No  ven  ustedes  cómo  vengo  á  tiempo? 
Las  dos  en  punto  son. —  ¡Qué  disparate  I 
(  Le  respondieron) ;  tu  reloj  atrasa 
Más  de  tres  cuartos  de  hora.  —  ¡Pero,  amigos  1 
(Exclamaba  el  tardío  convidado) 
I  Qué  más  puedo  yo  hacer  que  dar  el  texto?. 

Aquí  está  mi  reloj Note  el  curioso 

Que  era  este  seílor  mió  como  algunos 
Que  un  abs<urdo  cometen,  y  se  excusan 
Con  la  primera  autoridad  que  encuentran. 

Pues,  como  iba  diciendo  de  mi  cuento , 
Todos  los  circunstantes  empezaron 
A  sacar  sus  relojes  en  apoyo 
De  la  verdad.  Entonces  advirtieron 
Que  uno  tenia  el  cuarto,  otro  la  media  ^ 
Qtro  las  dos  y  veinte  y  seis  minutos, 
Éste  catorce  más,  aquél  diez  menos : 
No  hubo  dos  que  conformes  estuvieran. 

En  fin ,  todo  era  dudas  y  cuestiones* 
Pero  á  la  astronomía  cabalmente 
Era  el  amo  de  casa  aficionado ; 

Y  consaltando  luego  su  infalible, 
Arreglado  á  una  exacta  meridiana. 
Halló  que  eran  las  tres  y  dos  minutos, 
Con  lo  cual  puso  fin  á  la  contienda, 

Y  concluyó  diciendo :  «¡Caballeros I 
Si  contra  la  verdad  piensan  que  vale 
Citar  autoridades  y  opiniones, 
Para  todo  las  hay ;  mas,  por  fortuna, 
Ellas  pueden  ser  muchas,  y  ella  es  una.s 


FÁBULA  LIX. 

EL  TOPO  Y  0TB08  ANIMALB8. 
(Nadie  confiesa  «n  ignorancia,  por  máa  patente  que  éUa 

Ciertos  animalitoB, 
Todos  de  cuatro  pies, 
A  la  gallina  ciega 
Jugaban  una  vez. 

Un  Perrillo,  nna  Zorra 


ti'ÁfiULAS  LITEIlABÍAl 


1» 


¥  nn  Éaton ,  que  son  tres ; 
Una  Ardilla,  una  Liebre 

Y  nn  Mono,  qne  son  seis. 
Éste  á  todos  vendaba 

Los  ojos,  como  que  es 
£1  que  mejor  se  sabe 
De  las  láanos  valer. 

Ojó  un  Topo  la  bulla, 
T  dijo :  «  Pues,  pardicz. 
Que  voy  allá,  y  en  rueda 
Me  he  de  mrter  también.» 

Pidió  que  le  admitiesen; 
T  el  Mono,  muy  cortés, 
Be  lo  otorgó  (sin  duda 
Para  hacer  burla  de  él). 

El  Topa  á  cada  paso 
Daba  vointe  traspiés. 
Porque  tiene  los  ojos 
Cubiertos  de  una  piel ; 

Y  á  la  primera  vuelta, 
Como  era  de  creer, 
Facilisimamcnte 
Pillan  á  su  merced. 

De  ser  gallina  ciega 
Le  tocaba  la  vez ; 

Y  i  quién  mejor  podia 
Hacer  este  papel  7 

Pero  él,  con  disimulo, 
Por  el  bien  parecer. 
Dijo  al  Mono :  «¿Qué  hacemos? 
Yaya  j  me  venda  usted  7 » 

éi  el  que  es  ciego,  y  lo  sabe, 
Aparenta  que  ve, 
iQuien  sabie  que  es  idiota,     ,, 
Confesará  que  lo  es  7 


FÁBULA  LX. 

EL  volatín  T  su  maestro. 

(En  ninguna  facultad  puede  adelantar  el  que  no  se  sujeta 

&  prihcipioe.) 

Mientras  de  un  Yolatin  bastante  diestro 
Un  principiante  mozalbillo  toma 
Lecciones  d¿  bailar  en  la  maroma, 
Le  dice :  «Yea  usted,  señor  Maestro, 

» Cuánto  me  estorba  y  cansa  este  gran  palo 
Que  llamamos  chorizo  ó  contrapeso; 
Cargar  con  nn  garrote  largo  y  grueso 
Es  lo  que  en  nuestro  ofício  hallo  yo  malo. 

j»¿  A  qué  fin  quiere  usted  que  me  sujete, 
8i  no  me  faltan  fuerzas  ni  soltura? 

ÍPor  ejemplo,  este  paso,  esta  postura 
ío  la  haré  yo  mejor  sin  el  zoquete? 

» Tenga  usted  cuenta No  es  difícil nada. 

Asi  decia,  j  suelta  el  contrapeso. 

Bl  equilibno  pierde {  Adiós  I  iQué  es  eso? 

¿Qué  ha  de  ser?  una  bu. 'na  costalada. 

«¡Lo <^ne  es  auxilio  juzgas  embarazo, 
Incauto  lóveh  1  (el  Maestro  dijo): 
j  Huyes  del  arte  y  método?  i  Pues,  hijo, 
Ko  ha  de  ser  éste  el  último  porrazo ! » 


FÁBULA  LXL 

EL  SAPO  Y  EL  MOCHUELO. 

(Daj  poeos  qne  den  mis  obra<«  á  Ins  con  aquella  deaconflanza 
y  temor  qne  debe  tener  todo  ewrllor  sensato.) 

Escondido  en  í*1  tronco  de  un  árbol 
Estaba  un  Mochuelo; 

Y  pasando  no  lejos  un  Supo, 
Le  vio  medio  cuerpo. 

<f¡  Ah  de  arriba,  señor  solitario  I 
Dijo  el  tal  escuerzo : 
Saque  usted'  la  cabeza,  y  veamos 
Si  es  bototo  ó  feo. — 

dNo  presumo  de  mozo  gallanlo, 
Respondió  el  de  adentro; 

Y  aun  por  eso  á  salir  á  lo  claro 
Apenas  me  atrevo ; 

Pero  natedy  que  de  dia  su  garbo 


Nos  viene  Incicndo, 

ÍNo  estuviera  mejor  agac^.a.lo 
En  otro  agujero  ? » 
I  Oh  qué  pocos  autores  tomamos 
Este  buen  consejo ! 
Siempre  damos  á  luz,  aunque  malo, 
Cuanto  comjionemos ; 

Y  tal  vez  fuera  bien  sepultarlo ; 
Pero  ¡  ay,  compañeros  1 
Más  queremos  ser  públicos  Sapos 
Que  ocultos  Mochuelos. 


FÁBULA  LXIL 

EL  BURRO  DEL  ACEITERO. 
(A  loe  que  juntan  nruchofl  libros,  y  ninguiio  lecu.) 

En  cierta  ocasión  un  cuero 
Lleno  de  aceite  llevaba 
ün  Borrico,  que  ayudaba 
En,  su  oficio  á  un  Aceitero. 

A  paso  un  poco  ligero 
De  noche  en  su  cuadra  entraba, 

Y  de  una  puerta  en  la  aldaba 
Se  dio  el  golpazo  más  fiero. 

« ¡  Ay  1  clamó :  ¿  no  es  cosa  dura 
Que  tanto  aceite  acarree, 

Y  tenga  la  cuadra  obscura?» 
Me  temo  que  se  mosquee 

De  este  cuento  quien  procura 
Juntar  libroH  que  no  lee ; 

¿Se  mosquea?  Bien  está; 
Pero  este  tal ,  ¿  por  ventura 
MÍB  fábulas  leerá? 


FÁBULA  LXin. 

LA  CONTIENDA  DE  T^S  MOSQUITOS.     ^ 

(Bm  ignalmenie  injusta  la  preocupación  exclusiva  ¿  favor  de  la 
literatura  antigua  ó  á  favor  de  la  moderna.) 

Diabólica  refriega 
Dentro  de  una  bodega 
Se  trabó  entre  infinitos 
Bebedores  Mosquitos. 
(Pero  extraño  una  cosa : 
Que  ti  buen  Villaviciosa 
No  hiciese  en  su  Jtíottqvni 
Mención  de  esta  pelea.) 

Era  el  caso  que  muolios, 
Expertos  y  machuchos,  s 

Con  tesón  defendian 
Que  ya  no  se  cogian 
Aquéllos  vinos  puros. 
Generosos,  maduros. 
Gustosos  y  fragantes. 
Que  se  cogian  antes. 

En  sentir  de  otros  varios, 
A  esta  opinión  contrarios , 
Los  vinos  excelentes 
Eran  los  más  recientes, 

Y  del  opuesto  bando 
Be  burlaban ,  culpando 
Tales  ponderaciones 
Como  di  clam aciones 
De  apasionados  jueces. 
Amigos  de  vejeces. 

Al  agudo  zumbido 
De  uno  y  otro  partido 
Se  hundia  la  bodega, 
Cuando  héteme  que  llt\'^^'a 
Un  anciano  Mosquito, 
Catador  muy  perito; 

Y  dice,  echando  un  taoo: 

«Por  vida  del  dios  Ba<-.» !» 

(Entre  ellos  ya  se  saín' 

Que  es  juramento  grave)  : 
Donde  yo  estoy,  ninguno 
Dará  más  oportuno 
Ki  más  funoado  voto; 
Cese  ya  el  alboroto. 
A  fe  de  buen  Navarro,    ' 


X 


r"^^"^" 


■uí  'Ja 


^ 


DON  TOiÍAS  DE  IRUUTfi. 


Que  en  tonel,  bota  ó  jarro, 
Barril,  tinaja,  ó  caba, 
El  jugo  rlc  la  uva 
Difícilmente  evita 
Mi  cumplida  visita ; 

Y  en  esto  de  catarle, 
Distiug^iirle  y  juE^rarle, 
Puedo  poner  escuela 
De  Jerex  á  Tudda, 

De  Málaga  á  Peralta, 
De  ('anarias  á  Malta, 
De  Oporto  á  Valdejjeñas. 
Sabea,  por  entae  señas. 
Que  es  un  ^rau  dej^atino 
l'ensar  que  todo  vino 
Que  dc-de  su  cosecha 
Cuenta  larga  la  fecha, 
Fué  siempre  aventajaflo. 
Con  el  tiempo  ha  ganado 
En  bondad,  no  lo  niego; 
Pero  si  él  desde  luego 
Mal  vino  hubiera  sido. 
Ya  se  hubiera  torcido ; 

Y  al  fin  también  había , 
Lo  mismo  que  en  el  di  a, 
En  los  siglos  pasados, 
Vinos  avinagrados. 

Al  contrario,  yo  pruebo 
A  veces  vino  nuevo, 
Que  apostarlas  pudiera 
Al  mejor  de  otra  era. 
T  si  muchos  agostos 
Pasan  por  ciertos  mostos 
De  los  que  hoy  se  reprueban, 
Puede  ser  que  los  Ixban 
Por  vinos  exquisitos 
Los  futuros  Mosquitos. 
Basta  ya  de  pendencia ; 

Y  por  final  sentencia 
El  mal  vino  ccmdeno, 

Le  chupo  cuando  es  bueno, 

Y  jamas  averiguo 

Si  es  moderno  ú  antiguo. » 
Mil  doctos  importunos , 
Por  lo  antiguo  los  unos, 
Otros  por  lo  moderno, 
Sigan  litigio  eterno. 
Mi  texto  favorito 
Será  siempre  el  Mosquito, 


FÁBULA  LXIV. 

LA  BAKA  T  LA  GALLINA. 

(Al  qoB  trabaja  algo,  puede  distmnláraelc  que  lo  pregone ; 
el  que  nada  haoe ,  debe  callar.) 

Desde  su  charco  una  parlera  Rana 
Oyó  cacarear  á  una  Gallina. 
«Vaya  (le  dijo)^  no  creyera,  hermana, 
Que  fueras  tan  incómoda  vecina. 
Y  con  toda  esa  bulla,  ¿  qué  hay  de  nuevo  ? 
— Nada,  sino  anunciar  que  pongo  un  huevo« 

» — ;  Un  huevo  golo?  i  Y  alborotas  tanto ! 
—  Un  nuevo  solo ;  si ,  señora  mía. 
¿Te  espantas  de  eso,  cuando  no  me  espauto 
De  oirte  cómo  graznas  noche  y  día? 

»Yo,  porque  sirvo  de  algo,  lo  publico; 
Tú,  que  de  nada  sirves,  calía  el  pico.» 


FÁBULA   LXV. 

EL  BSCABABAJO. 

(Lo  delicado  y  amono  de  las  buenas  letraa  no  agrada  á  los  qne  ae 
entregan  al  estadio  de  una  enidicion  pesada  y  de  mal  gustoO 

Tengo  para  una  fábula  un  asunto, 

Que  pudiera  muy  bien pero  algún  dia 

Suele  no  estar  la  musa  muy  en  punto. 

Esto  es  lo  que  hoy  me  pasa  con  la  mia ; 
Y  regalo  el  asunto  a  ouien  tuviei-e 
Más  dispierta  que  yo  la  fantasía; 

Porque  esto  ae  hacer  fábulas  requiere 


Que  se  ocnlte  en  los  versos  el  trabajo, 
Lo  cual  no  sale  siempre  que  uno  quiere. 

Será,  pues,  un  pequeño  Escarabajo 
El  héroe  de  la  fábula  dichosa, 
Porque  conviene  un  héroe  vil  y  bajo. 

De  este  inseoto  refieren  noa  cosa : 
Que,  comiendo  cualquiera  porquería, 
Nunca  pica  las  hojas  de  la  rosa. 

Aquí  el  autor  con  toda  su  energía 
Irá  explicando,  como  Dios  le  ayude, 
Aquella  extraordinaria  antipatía. 

La  mollera  es  preciso  que  le  sude 
Para  insertar  después  nna  advertencia 
Con  que  entendamos  á  lo  que  erto  alude ; 

Y  Rcgun  le  dictare  su  prudencia. 
Echará  circunloqnioK  y  j>rimc»res. 
Con  tal  que  <liga  vn  la  final  sentencia: 

Que  asi  cimio  la  reina  de  las  florts 
Al  sucio  Escarabajo  di  sagrada. 
Asi  taml>ien  á  góticos  doctores 
Toda  invención  amena  y  delicada. 


FÁBULA  LXVL 

SL  RICOTB  EBÜDITO. 

(Descubrimiento  átil  para  los  qne  fnndaii  eu  ciencia  dulcament» 
en  eabíer  machos  tituloit  de  libros.) 

Hubo  un  Rico  en  Madrid  (y  aun  dicen  que  era 
Más  necio  que  rico). 
Cuya  casa  maguiñca  adornaban 
Muebles  exquisi  tos. 

«{Lástima  que  en  vivienda  tan  precioaa 
(Le  dijo  un  amigo) 
Falte  una  librería,  bello  adorno. 
Útil  Y  preciso  I — 

]>Cierto,  responde  el  otro.  (Que  esa  idea 
1^0  me  haya  ocurrido!... 
^  tiempo  estamos.  El  salón  del  norte 
A  este  fin  destino. 

»Que  venga  el  ebanista  y  haga  estantes 
Capaces ,  pulidos , 
A  toda  costa.  Luego  trataremos 
De  comprar  los  libros.» 

Ya  tenemos  estantes.  «Pues  ahora, 
El  buen  hombre  dijo , 
I  Echarme  yo  á  buscar  doce  mil  tomos  I 
I  No  es  mal  ejercicio  I 

«Perderé  lachalx^ta,  saldrán  caros, 
Y  es  obra  de  un  siglo... 
Pero  i  no  era  mejor  ponerlos  todos 
De  cartón  fingidos  7 

»  Ya  se  ve.  ¿  Por  qué  nof  Para  estos  casos 
Tengo  un  pintorcillo 
Que  escriba  buenos  rótulos ,  é  imite 
Pasta  y  pergamino.» 

Manos  á  la  labor.  Libros  curiosos , 
Modernos  y  antiguos. 
Mandó  pintar,  y  t  á  máa  de  los  impresos, 
Varios  manuscritos. 

El  bendito  señor  repasó  tanto 
8ua  tomos  postizos , 

Que ,  aprendiendo  los  rótulos  de  muchos, 
Se  creyó  erudito. 

Pues  i  qué  ma3  quieren  loa  que  sólo  estudian 
Títulos  de  libros. 
Si  con  fingirlos  de  cartón  pintado 
Les  sirven  lo  mismo  ? 


FÁBULA  LXVn. 

LA  VÍBOBA  T  LA  BAKOÜIJITELA. 
(No  confandamos  la  buena  critica  con  la  mala.) 

«Aunque  las  dos  picamos  (dijo  un  día 
La  Víbora  á  la  simple  San.^iijucla), 
De  tu  boca  reparo  que  se  fia 
El  hombre,  y  de  la  miase  rccela.i> 

La  Chupona  responde  :  «Ya,  qnt*rida ; 
Mas  no  picamos  de  la  míFma  suerto : 
Yo, si  pico  á  un  enfermo,  le  doy  vida ; 
Tú,  picando  id  más  sano ,  le  das  muerte* b 


Yaja  ahora  de  paao  nna  odTeriencia : 
Muchos  censuran,  sif  lector  benigno; 
Pero  á  fe  qae  ha^  bastante  diferencia 
De  nn  censor  útil  á  an  censor  maligno. 
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Versos  de  diez  sílabas  y  de  seis,  alternados,  con  dos 
asonantes.  Fáb.  lxí. 

Romance  en  versos  de  nueve  sílabas.  Fáb.  xiv. 

Tercetos  en  versos  de  ocho  silabas.  Fáb.  xviu. 

Sonctillo  con  estrambote.  Fáb.  Lxn. 

Décimas.  Fáb.  uv. 

Octavas  en  versos  de  ocho  sílabas.  Fáb&L. 

Quintillas.  Fábulas  xxii  y  xxui. 

Redondillas.  Fábulas  XX  y  xxix. 

Redondillas  con  los  consonantes  alternados.  Fábu> 
las  ai  y  XXXVIII. 

Pareados  de  ocho  sílabas.  Fáb.  xxvil. 

Romance.  Fábuhis  v,  xxvi,  XLiii  y  XLV. 

Versos  de  ocho  sílabas  y  de  seis,  alternados ,  con  dos 
asonantes.  Fáb.  xxxiv. 

Romance  con  quebrados  de  cuatro  sílabas.  Fábu- 
la XXXI. 

Endechas  de  siete  sílabas.  Fábulas  i,  XIii  y  Lix. 

Endechas  reales.  Fáb.  XLix. 

Endechas  reales  con  consonantes.  Fáb.  Lii. 

Pareados  de  siete  silabas.  Fáb.  LXiu. 

Sopniidillas.  Fáb.  xl. 

Endechas  de  seis  silabna  ó  vertios  de  redondilla  me- 
nor. Fábulas  vm,  xi  y  xxxvi. 

Romancillo  en  versos  de  cinco  sílabas.  Fáb.  LVii. 

Romancillo  en  versos  de  cuatro  sílabas.  Fáb.  XLVii. 


fíbxtlas  literarias»  21 

labras  anticuadas ,  vioio  ya  ridiculizado  on  la  fábu- 
la XXXIX  de  El  RetrcUo  de  golilla^  y  la  segunda, 
compuesta  en  un  intervalo  de  su  última  enfermedad, 
sobre  la  incertidumbre  é  insuficiencia  del  arte  ftié- 
dica. 

Para  satisfacer  los  deseos  de  personas  que  se  dis- 
tinguen en  el  aprecio  general  que  tan  célebre  in- 
genio debe  á  la  nación ,  se  afiadirán  aquí  ambas  fá- 
bulas ,  como  también  una  de  las  que  dejó  bosqueja- 
das y  en  prosa,  y  alude  á  la  sátira  ó  libelo  perso- 
nal intitulado  El  Asno  ertuiito^  en  que  prorumpió 
la  envidia  literaria,  descubriendo  cuánto  la  irritaba 
el  singular  talento  del  autor  de  las  fábulas  litera- 
rias, y  con  que  ademas  quiso  el  propio  compositor 
de  aquel  folleto  despicarse  de  no  haber  logrado  elo- 
gios, antes  mendigados  por  él,  y  no  merecidos  ni 
obtenidos,  á  favor  de  unos  discursos  que  después 
estampó ,  y  han  desaprobado  igualmente  escritores 
y  críticos  sensatos. 


FÁBULAS  AÑADIDAS. 


NOTA. 

Entre  la  variedad  de  opúsculos,  apuntamientos  y 
proyectos  de  obraa  que  don  Tomas  dr  Iriartr  tenía 
premeditados,  y  se  han  recogido  ásu  fallecimiento, 
oxiete  una  copiosa  sorio  de  pensamientos,  idt*as  y 
planes  para  fábulas, principalmente  literarias  y  crí- 
ticas. Algunas  dejó  empezadas  pn  verso,  y  algunas 
extendidas  en  prosa. 

Sólo  dos  se  han  encontrado  concluidas  en  metro  : 
la  primera  contra  los  (^ue  afectadamente  usan  de  pa- 


ADVERTENCIA. 

Esta  nota  que  precede  se  puso  en  la  cuarta  edi- 
ción de  las  fábulas.  Ahora  se  afiaden  á  las  dos  cita- 
das, seis  fábulas  más,  que  se  han  encontrado  al  exa- 
minar, para  la  presente  edición  de  las  obras  de  don 
Tomas  dr  Iriartr,  los  borradores  ó  minutas  que  se 
han  podido  preservar  de  la  mano  infiel  que  distrajo 
y  usurpó  varios  escritos  originales  del  autor,  pocos 
momentos  después  do  espirar. 


FÁBULA  PRIMERA. 

EL  RICACHO  METIDO  Á  ARQUITECTO. 

(Los  qno  mexclAn  voces  Antfcnadns  con  las  de  buen  uso,  para  acrr>' 
dltane  de  escribir  bien  el  idioma,  le  escriben  miU  y  •»  hacen  ri- 
diculos.) 

Cierto  Ricacho,  labrando  una  cnsa 
Pe  arquitectura  moderna  y  me7A|uina, 
Desenterró  de  una  antigua  ruina, 
Ya  un  capitel ,  ya  un  fragmento  de  basa. 
Aquí  un  adorno  y  allá  una  comisa, 
Media  pilastra  y  alguna  repisa. 
Oyó  decir  que  eran  restos  prcciosn.^ 
De  la  grandeza  y  del  gusto  romaim, 
Y  que  arquitectos  de  juicio  muy.f*íiao, 
Con  imitarlos  se  hacian  famo«<os. 

Para  adornar  su  infclis  edificio, 
En  él  á  trechos  los  fué  repartiendo. 
I  Lindo  pcf^ote  1 1  gracioso  remiondo  I 
Todos  se-nen  del  tal  frontispicio, 

Menos  un  quídam  que  tiene  unod  lójca 
Como  de  docto,  y  es  tal  su  manía. 
Que  desentierra  vocablos  afícjua 
Para  amasarlos  con  otros  del  día. 


FÁBULA  II. 

EL  MEDICO,  EL  ENFERMO  T  LA  ENFERMEDAD. 

(Lo  qne  en  medicina  parece  ciencia  y  acierto,  mielo  ser  efecto 

de  pura  casnalidad.) 


Batalla  el  enfermo 
(Jon  la  enfermedad , 
Él  ñor  no  morirse, 
Y  ella  por  matar. 
Su  vigor  apuran 
A  cual  puede  más. 


Sin  haber  certeza 
De  quién  vencerá. 

Un  corto  de  vista, 
En  extremo  tal , 
Que  ap(';na8  los  bultos 
Puede  divisar , 


üú 


DON  TOMAS  DE  IRUHTÍ. 


Quo  on  tonel,  bota  6  jarro, 
r.arril,  tinaja,  ó  cuba, 
El  jujío  (le  la  uva 
Difícilmente  evita 
lili  cumplida  visita ; 

Y  en  esto  de  catarle, 
l>istinpiirle  y  jnxsiarlc, 
I*ue«l()  iK>ner  escuela 
De  Jeref.  á  Tudila, 

De  MiUnjra  á  PeraltA, 
IV  Canarias  á  Malta, 
De  Onort»>  á  Valtle|HM"ias. 
Sabed,  jMir  e*<tas  s^fins. 
Que  es  un  «:r:ni  desatino 
Trusar  que  todo  vino 
Que  <l(V«íe  su  eniíi  cha 
Cuenta  larira  la  fecha. 
Fué  sienipR^  av«Mitajado. 
Con  el  titniíH)  ha  jranado 
Kn  bí^ndad.  nn  lo  nieíro; 
Pero  si  él  des«le  luéjxo 
Mal  vino  kubiera  sido, 
Ya  8C  hubiera  torcido ; 

Y  al  ñn  también  había. 
Lo  mismo  que  en  el  dia, 
En  Kvs  si);kt8  )>asados, 
Yimvs  avinagradlas. 

^l  contrario,  yo  pruebo 
A  veces  vino  nuevo. 
Que  angostarlas  pudiera 
Al  mejor  de  otra  era. 

Y  si  mueluv*  ajrostoB 
Pasan  por  ciertos  mostos 

De  Uw  (|ue  hoy  se  reprueban, 
Pueiie  íkT  que  los  Ubaii 
Por  vinos  exquisittvs 
Ixvs  futuros  MosquitiMi. 
Basta  ya  de  (HMidencia  ¡ 

Y  por  final  sentencia 
El  mal  vino  ctmdeno. 

Le  chujM>  cuando  es  bueno, 

Y  jamas  averiguo 

^i  es  moderno  ú  antiguo.» 
Mil  dix'tos  importunoe, 
Por  lo  antiguo  bv»  unoe, 
i>tn>s  rK>r  lo  moilemo, 
Si  pin  litigio  eterno. 
Mi  texto  favorito 
¡>erá  siempre  el  Mi^uito. 


FÁBULA  LXTV. 

LA  RANA  T  LA  GALLINA. 

el  qiw  nud*  hac»,  «!Mw  <ttIUr.) 

Desde  su  charco  una  narlera  Rana 
Otó  cAcarear  A  una  tiallina, 
«  Vaya  (le  dijo>,  no  orcTera,  hennaiui. 
Que  fuenijt  tan  ini>\moi)a  vecina. 
Y  e».m  t«Hla  esm  bulla , ;  qu<^  hay  de  nuevo  ? 

—  Xatia,  sino  anunciar  qiie  pongo  un  huevo, 
ft —  •  Tn  huevi>  M.do  .*  ;\  allwnuas  tanto  I 

—  l*n  nuovo  s»"»lo :  si ,  sei^ora  mia. 

;  Te  es^^anta?  »le  e;^^  cuando  no  me  espauto 
De  oírte  ci^io  graznas  n«y:be  y  día? 

«Yo,  |H\rxiae  sirvo  de  al|^)i,  lo  piiblici>; 
Tú,  qne  de  nada  airvos,  calla  el  pico.» 


F.ÍBÜLA    LXV. 

KL  B9CAJLABAJO. 

>  y  «BMMi  de  te»  boma»  letimt  ••  »<rnb&  á  lo»  qi»  < 
a  MtaAk»  <Ae  w»  enOiciOB  nnida  y  de  «uü  goafa^) 


TVíniEo  par»  una  fábula  un  Mniit<\ 

Q«e  pudiera  muy  bien pero  algún  dia 

teele  no  oMar  la  mu.<(a  muy  e«  punto. 

*"  twdo  el  asunto  a  ouíen  turiew 
GteoisiñjeTta  one  yo  la  fanUtf .a; 
^^tte  esto  de  Kacer  CüOmOm  requiere 


.  Que  se  oculta  en  los  versos  el  trabajó, 
Lo  cual  no  sale  siempre  que  uno  quiere. 

Será,  pues,  un  pequeño  Escarabajo 
El  héroe  de  la  fábula  dichosa. 
Porque  conviene  un  héroe  vil  y  bajo. 

De  este  insecto  refieren  nna  cosa : 
Que,  comiendo  cualquiera  porquería, 
Nunca  pica  las  hojas  de  la  rosa. 

Aquí  el  autor  con  toda  su  energfa 
Irá  ex|)licando,  como  Dios  le  ayude. 
Aquella  extraordinaria  antipatia. 

La  mollera  es  preciso  que  le  sude 
Para  insertar  después  una  advertencia 
Con  que  entendamos  á  lo  que  esto  alude; 

Y  wgun  le  dictare  su  prudencia. 
Echará cireunhvpiios  y  primores. 
Con  tal  que  diga  en  la  final  sentencia: 

Que  así  ei>nio  la  reina  de  las  flores 
Al  sucio  Kse.iral^ajo  di  sagrada. 
Así  también  á  g<>ticos  doctores 
Toda  invención  amena  y  delicada. 


FÁBULA  LXVL 

EL  BICOTE  EErDITO. 

(DcMcubrimiento  útil  para  los  que  fnndan  m  ciencia  ÚDÍcameota 
en  aalier  mochoiit  titola-t  de  libros.) 

Hubo  nn  Rico  en  Madrid  (y  aun  dicen  que  era 
Más  necio  que  rico). 
Cuya  casa  magnifica  adornaban 
Muebles  exqui8it4*s. 

«{Lástima  qne  en  vivienda  tan  preciosa 
(Le  dijo  un  amigo) 
Falte  una  librería,  bello  adorno. 
Útil  j  preciso! — 

»Cierto,  responde  el  otro.  ;Que  esa  idea 
IJo  me  haya  ocurrido!... 
4  tiempo  estamos.  Rl  salón  del  nort« 
A  este  nn  destino. 

iiQue  venga  el  ebanistA  y  haga  estantes 
(Rapaces ,  pulidos , 
A  toda  costa.  Luego  trataremos 
De  comprar  los  litffvks.» 

Ya  tenemos  estantes.  «Pues  ahora, 
El  buen  hombre  dijo , 
I  Echarme  yo  á  buscar  dtMx;  mil  tomos  I 
I  No  es  mal  ejercicio  1 

aPenleit^  lachabt^,  saldrán  caros, 
T  es  obra  de  un  siglo... 
Fí^ro  ;  no  era  mejor  ponerlos  todos 
De  cartón  fingidos  ? 

a  Ya  se  ve.  j  Por  qué  no?  Para  estos  clisos 
Tengo  un  pintorcillo 
Que  escriba  buenos  rótulos ,  é  imite 
Pasta  y  pernimino.» 

Manos  á  la  labor.  Libros  curiosos , 
Modernos  y  antiguos, 
Mamk)  pintar,  y,  á  más  de  los  impresos. 
Varios  manuscritos. 

Bl  bendito  señor  repasó  tanto 
Sos  tomos  Dostiios, 

Qoe,  aprt^ndiendo  los  Tv\tnlos  do  mn^^ho<, 
áe  cw]^>  eradiio. 

Pue» ;  qué  mas  quicieii  los  que  s<.*lo  estudian 
Títulos  de  libitMt, 
Si  con  fingirlixs  de  cartón  pintado 
Les  iirf«n  lo  miflmoT 


FÁBULA  LXVn. 
UL  víboea  t  la  BAXGrum^. 

(Xa  oaafUadMDQK  la  boiaa  ciltínama  la  1Bala.^ 

f  Aunque  las  dos  picamos  tdijo  un  dia 
1a  Víbora  á  la  simple  San.niijuela  ^. 
IV  tu  b(va  reparo  que  »  fin 
Kl  b«>mM^,  y  de  la  mias-  recela.» 

La  iltu^x^na  re»poode  :  •  Ya.  qui-rida : 
Mas  n\'k  pioamo»  «)e  la  mi  nna  sotYto : 
Yo,  si  pw»  a  un  enfermo,  le  tl<»y  vida : 
Tii,  picaiMio  al  más  sano ,  k-  d»  mu<rte«t 


Ya  ja  ahora  de  paso  ana  adyericncia : 
Muchos  censuran,  si,  lector  benigno; 
Pero  á  fe  que  ha^  bastante  diferencia 
De  un  censor  útil  á  un  censor  maligno. 


GÉNEROS  DE  METRO 

USADOS  EN  BSTA8  FÁBULAS. 


1. 
2. 

3. 

4. 

5. 

«. 

7. 

8. 

9. 
10. 
11. 
12. 

13. 


14. 

15. 
16. 
17. 

18. 
IS». 
»X 

21. 
22. 
2:1. 
21. 
25. 
26. 
27. 
28. 

29. 
30. 
31. 

82. 

33. 
31. 
3S. 
36. 

37. 
38. 

39. 

4a 


Alejandrinos  de  catorce  süaba^i.  Fábula  z» 

Pareados  de  trece  j  de  doce  silabas  á  la  francesa. 
Fáb.  vn. 

Octavas  de  arte  mayor.  Fáb.  xxxix. 

Kndecanilabos  aguaos  de  arte  mayor.  Fáb.  XXV. 

Endecasílabos  pareados.  Fáb.  XLiv. 

Endecasílabos  pareados  esdn^ julos.  Fáb.  XLn. 

Soneto.  Fáb.  xxxii. 

Tercetos.  Fáb.  LXY. 

Octayas  endecasílabas.  Fáb.  Lni. 

Sextinas  ó  sextas  rimas.  Fáb.  LXiv. 

Cuartetos  endecasílabos.  Fáb.  LX. 

Seryentesios  ó  cuartetos  endecasílabos  con  los  con- 
sonantes alternados.  Fáb.  LXVII. 

Silya.  Fábulas  11,  iv,  vi,  ix,  xii,  xv,  xvii,  xix, 

XXI,  XXIV,  XXVIIIy  2CXX,  XXXVII,  XLI,  XLVI , 
XLvni  y  LV. 

Endecasílabos  con  acento  en  la  cuarta  y  séptima 
sílaba  y  pié  quebrado.  Fáb.  LVI. 

Romance  heroico.  Fábulas  xxxiii  y  xxxv. 

Endecasílabos  sueltos.  Fáb.  LVlil. 

Endecasílabos  con  quebrados  de  seis  silabas.  Fá- 
bula LXVI. 

Liras  de  seis  versos.  Fáb.  Ll. 

Cuartetos  decasílabos.  Fáb.  XVI. 

Versos  de  diez  sílabas  y  de  seis,  alternados,  con  dos 
asonantes.  Fáb.  lxí. 

Romance  en  versos  de  nueve  sílabas.  Fáb.  xiv. 

Tercetos  en  versos  de  ocho  sílabas.  Fáb.  xviu. 

Sonctillo  con  estrambote.  Fáb.  LXU. 

Décimas.  Fáb.  Liv. 

Octavas  en  versos  de  ocho  silabas.  Fáb».  L. 

Quintillas.  Fábulas  XXII  y  xxui. 

Redondillas.  Fábulas  XX  y  xxix. 

Redondillas  con  los  consonantes  alternados.  Fábu- 
las lii  y  xxxvni. 

Pareados  de  ocho  sílabas.  Fáb.  xxvil. 

Romance.  Fábulas  v,  XX vi,  XLiii  y  XLV. 

Versos  de  ocho  sílabas  y  de  seis,  alternados ,  con  dos 
asonantes.  Fáb.  xxxrv. 

Romance  con  quebrados  de  cuatro  8ilal>as.  Fábu- 
la XXXI. 

Endechas  de  siete  sílabas.  Fábulas  i,  XIii  y  Lix. 

Endechas  reales.  Fáb.  XLix. 

Endechas  reales  con  cansón  antes.  Fáb.  Lii. 

Pareados  de  siete  silabas.  Fáb.  LXiii. 

SepniidiUas.  Fáb.  XL. 

Endechas  de  seis  8ilab.is  ó  versos  de  redondilla  me- 
nor. Fábulas  vni,  XI  y  xxxvi. 

Romancillo  en  versos  de  cinco  sílabas.  Fáb.  liVii. 

Romancillo  en  versos  de  cuatro  sílabas.  Fáb.  XLVii. 
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labras  anticuadas ,  vicio  ya  ridicnlizado  en  la  fábu- 
la xxxix  do  El  Retrato  de  golilla^  y  la  segunda, 
compuesta  en  un  intervalo  de  su  última  enfermedad, 
sobre  la  incertidumbre  é  insuficiencia  del  arte  ftié- 
dica. 

Para  satisfacer  los  deseos  de  personas  que  se  dis- 
tinguen en  el  aprecio  general  que  tan  célebre  in- 
genio debe  á  la  nación ,  se  añadirán  aquí  ambas  fá- 
bulas, como  también  una  de  las  que  dejó  bosqueja- 
das y  en  prosa,  y  alude  á  la  sátira  6  libelo  perso- 
nal intitulado  El  A»no  erudito,  en  que  prorumpió 
la  envidia  literaria,  descubriendo  cuánto  la  irritaba 
el  singular  talento  del  autor  de  las  fábulas  litera- 
rías,  y  con  que  ademas  quiso  el  propio  compositor 
de  aquel  folleto  despicarse  de  no  haber  logrado  elo- 
gios, antes  mendigados  por  él,  y  no  merecidos  ni 
obtenidos,  á  favor  de  unos  discursos  que  después 
estampó,  y  han  desaprobado  igualmente  escritores 
y  críticos  sensatos. 


FÁBULAS  AÑADIDAS. 


NOTA. 

Entre  la  variedad  de  opúsculos,  apuntamientos  y 
proyectos  do  obras  que  i>ON  Tomas  dr  Iriartr  tenía 
premed¡ta<log,  y  se  han  re(*ogi<l<»  ásn  fallecimiento, 
existe  ana  copiosa  serio  do  pensamientos,  ideas  y 
planes  para  fábulas,  principalmente  literarías  y  crí- 
ticas. Algunas  dejó  empeza<las  en  verso,  y  algunas 
extendidas  en  prosa. 

Sólo  dos  se  han  encontrado  concluidas  en  metro  : 
la  príiucra  contra  los  que  af  ectadamento  usan  de  pa- 


ADVERTEXCIA. 

Esta  nota  que  precede  se  puso  en  la  cuarta  edi- 
ción de  las  fábulas.  Ahora  se  afiaden  á  las  dos  cita- 
das, seis  fábulas  más,  que  se  han  encontrado  al  exa- 
minar, para  la  presente  e<licion  de  las  obras  do  don 
Tomas  de  Iriartb,  los  borradores  ó  minutas  que  se 
han  podido  preservar  de  la  mano  infiel  que  distrajo 
y  usurpó  varios  escritos  originales  del  autor,  pocos 
momentos  después  de  espirar. 


FÁBULA  PRIMERA. 

ETi  RICACHO  METIDO  Á  ARQUITECTO. 

(Los  qtic  merclnn  vocm  anticuadaí  con  las  de  t>uen  nao,  para  acre- 
ditarse de  escribir  bien  el  idioma,  le  eacribeu  mal  j  se  hacen  ri- 
diculo*.) 

Cierto  Ricacho,  labrando  una  c:\'<,'\ 
De  arquitectura  moderna  y  mezquiíiA, 
Desenterró  du  una  antigua  ruina, 
Ya  un  capitel .  ya  un  fragmento  de  basa, 
Aquí  un  a<lorno  y  allá  una  cornisa, 
Media  pilastra  y  alguna  repisa. 
Oyó  íiecir  que  eran  restos  precioso.^ 
De  la  grandeza  y  del  gusto  n>man«>, 
Y  que  arquit«^cto»  de  juicio  muy.ííiino, 
Con  iniitarloH  se  hacían  famo*.()s. 

Pnra  adornar  su  infolix  edificio. 
En  él  á  trecho»  lo8  fué  reparticntlit. 
I  Lindo  pegote  !  ;  graciono  n»nii<iulo  1 
Todos  se-rien  del  tiü  frontispicio, 

Monos  un  quídam  que  tiene  un^o  lejos 
Como  de  docto,  y  ch  tal  su  manía, 
Que  d<;sentierra  vocablos  ai\eji«o 
Para  amasarlos  con  otros  del  día. 


FÁBULA  n. 

SL  MÉDICO,  EL  ENFERMO  Y  LA  ENFKRVKDAD. 

(Lo  que  en  medicina  panvc  ciencia  y  acierto,  mv\ti  wr  efecto 

de  pura  ca^malidiyl.i 

Batalla  el  enfermo  Sin  haber  certeza 

(^on  la  enfermedad.  De  quién  vencerá. 
El  ñor  no  morirse,  Un  corto  de  vista, 

Y  ella  por  matar.  En  extremo  tal. 

Su  vigor  apuran  Qu«í  ajM'-nas  los  bultos 

A  cual  puede  más,  Pm  de  divisar , 
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Con  un  palo  qnicre 
Ponerlos  en  paz : 
Garrotazo  viene , 
Garrotazo  va ; 
^i  tal  vez  sacnde 
A  la  enfermedad, 
6e  acredita  el  ciego 
Be  lince  sagaz ; 
Mas  si,  por  desgracia, 
Al  enfermo  da, 


DON  TOMAS  BE  IRURTB. 

Kl  ciego  no  es  menos 
Que  nn  topo  brutal. 
iQaién  sabe  cuál  fuera 
Mas  temeridad, 
Dejarlos  matarse 
O  ir  á  meter  paz  ? 

Antes  que  te  dejes 
Sangrar  o  purgar, 
Ésta  es  f  abuliila 
Muy  medicinaU 


FÁBULA  IIT.  ^ 

EL  OANABIO  Y  EL  ORAJO. 

(BI  qoe  para  desacreditar  á  otro  recorre  á  medios  iojostoi, 
saale  desacreditarse  á  ai  propio.) 

Hubo  un  Canario  que,  habiéndose  esmerado  en  ade- 
lantar en  su  canto,  logró  divertir  con  él  á  varios  aficio- 
nados y  empezó  á  tt'ntr  aplauso.  Un  Ruiseñor  extran- 
jero, generalmente  acreditado  (1),  hizo  particulares  elo- 
gios de  él,  animándole  con  su  aprobación. 

Lo  que  el  Canario  ganó ,  así  con  este  favorable  voto, 
como  con  lo  que  procuró  estudiar  para  hacerse  digno 
de  él,  excitó  la  envidia  de  algunoB  pájaros.  Entre  éstos 
habia  unos  que  también  cantaban,  Lien  ó  mal,  y  justa- 
mente por  ello  le  perseguían.  Otros  nada  cantaban,  y 
por  lo  mismo  le  cobraron  odio.  Al  fin  un  Grajo,  que  no 
podía  lucir  por  sí ,  qmso  hacerse  famoso  con  empezar  á 
chillar  públicamente  entre  las  aves  contra  el  Canario. 
No  acertó  á  decir  en  qué  cosa  era  defectuoso  su  canto ; 
pero  le  pareció  que  para  desacreditarle  bastaba  ridica- 
iizarle  el  color  de  la  pluma,  la  tierra  en  que  habia  na- 
cido, etc.,  acusándole,  sin  pruebas,  de  cosas  que  nada 
tenían  que  ver  con  lo  bueno  ó  malo  de  su  canto.  Hubo 
algunos  pájaros  de  mala  intención  que  aprobaron  y  si- 
guieron lo  que  dijo  el  Grajo. 

Empeñóse  éste  en  demostrar  á  todos  <][ue  el  que  ha- 
bían tenido  hasta  entonces  por  nn  Canario  diestro  en  el 
cauto,  no  era  sino  un  borrico ,  y  que  lo  que  en  él  habia 
pasado  por  verdadera  miisica  era  en  la  realidad  un  con- 
tinuado rebuzno.  «¡Cosa  rara!  decían  algunos;  el  Cana- 
rio rebuzna ;  el  Canario  es  un  borrico.»  Extendióse  en- 
tre los  animales  la  fama  de  tan  nueva  maravilla,  y  vi- 
nieron á  ver  cómo  un  Canario  se  había  vuelto  burro.  El 
Canario ,  aburrido ,  no  quería  ya  cantar ;  hasta  que  el 
Águila,  reina  de  las  aves,  le  mandó  que  cantase  para 
ver  si  en  efecto  rebuznaba  ó  no ;  porque,  si  acaso  era 
verdad  aue  rebuznaba,  quería  excluirle  del  número  de 
sus  vasallos  los  pájaros.  Abrió  el  pico  el  Canario,  y  can- 
tó á  gusto  de  la^mavor  parte  délos  circunstantes.  En- 
tonces el  Águila ,  indignada  de  la  calumnia  que  había 
levantado  el  Grajo,  suplicó  á  su  señor,  el  dios  Júpiter,  que 
le  castigase.  Condescendió  el  dios,  y  dijo  al  Águila  que 
mandase  cantar  al  Grajo.  Pero  cuando  éste  quiso  echar 
la  voz ,  empezó,  por  soberana  permisión,  á  rebuznar  hor- 
rorosamente. Riéronse  todos  los  animales  y  dijeron: 
CSm  ranm  9€  ha  vuelto  a^no  el  que  quito  hacer  asno  al 
Canario,  

FÁBULA  IV. 

EL  GUACAMAYO  Y  EL  TOPO. 

(Por  lo  g«nei*al  pocas  reces  apruebau  loa  autores  las  obras  de  loe 
otroi,  por  buenas  qno  sean ;  pero  lo  hacen  los  inteligentes  qne  no 
cuuriben.) 

Mirándose  al  soslayo 
Las  alas  y  la  cola  un  Guacamayo 
Presumido,  exclamó  :  «¡  Por  vida  mía, 
Que  aun  el  Topo,  con  todo  que  es  un  ciego, 
Negar  que  soy  hermoso  no  podría!...» 
Oyólo  el  Topo  y  dijo :  «No  lo  niego ; 
Pero  otros  guacamayos  por  ventura 
lío  te  concederán  esa  hermosura.]) 

El  favorable  juicio 
Se  ha  de  esperar  más  bien  de  un  hombre  lego 
Que  de  un  hombre  capaz ,  sí  es  del  oíicio. 


FÁBULA  V. 

EL  GANAiao  Y  0TB09  ANIMALES. 

(Hay  tcmdiai  obras  excelentes  que  ae  miran  cOu  la  mayos 

indiferencia.) 


(1)  £1  célebre  Síctastoslo. 


De  su  jau]a  un  día 
Se  escapó  nn  Canario, 
Que  fama  tenia 
Por  su  canto  vario. 

«I  Con  qué  regocijo 
He  andare  viajando, 
T  haré  alarde,  dijo, 
De  mi  acento  blando  I  n 

Vuela  con  soltura 
Por  bosques  y  prados, 
Y  el  caudal  ^ura 
De  dulces  trinados. 

Mas  |ayl  aunqne  inventa 
El  más  suave  paso , 
No  encuentra  viviente 
Que  de  él  haga  caso. 

Una  Mariposa 
Le  dice  burlando : 
iTo  de  rosa  en  rosa 
Dando  vueltas  ando. 

»  Serás  ciertamente 
Un  músico  tracio ; 
Pero  busca  oyente 
Que  esté  más  despacio. — 

))  Voy,  dijo  la  Hormiga, 
A  buscar  mi  grano... 
Mas  usted  prosiga. 
Cantor  soberano.» 

La  Raposa  añade : 
«Celebro  quf  el  canto 
A  todos  agradf ; 
Pero  yo  entre  tanto 

i>(£8to  es  lo  primero) 
Me  voy  acercando 
Hacia  un  gnllínero 
Que  me  está  esperando.*— 

)>Yo,  dijo  un  Palomo, 
Ando  enamorado, 
T  asi  el  vuelo  tomo 
Hasta  aquel  tejado. 

dA  mi  palomita 
Es  ya  nec»  sario 
Hacer  mi  visita; 
Perdone  el  Canario.» 

Gorjeando  estuvo 
El  músico  grato ; 
Mas  apenas  hubo 
Quien  le  oyese  un  rato, 

I A  cuántos  autores 
Sucede  otro  tanto! 


FÁBULA  VL 

EL  MONO  T  EL  ELEFANTE. 

(SCnchoe  aatorM  celebran  solarannte  sas  propias  obmc 
7  las  de  sos  amigos  ó  condiacipulos.) 

A  un  congreK)  de  varios  animales 
Con  toda  seriedad  el  Mono  expuso 
Que,  á  imitación  del  uso 
Establecido  entre  hombres  racionales, 
Era  vergüenza  no  tener  historia. 
Que,  al  referir  su  origen  y  sus  hechos, 
Instruirlrs  pudiese  y  darles  gloria. 
Quedando  satisfechos 
De  la  propuesta  idea, 
£1  Mono  se  encargó  de  la  tarea, 

Y  el  r  y  León  en  pleno  consi.-t  >rio 
Mandó  se  le  Q8istiese  puntualnn  nte 
Con  una  asignación  correspondiente, 
Ademas  de  los  gastos  de  escritorio. 

Pide  al  ganso  una  pluma 
El  nuevo  autor ;  emprende  su  faena, 

Y  desde  lu(^go  en  escribir  se  estrena 
Una  hii«tórica  suma, 

Que  se  lo  contenía  los  anales 
Suyos  y  de  los  monos  compañeros ; 


EPÍSTOLAS. 


Mas  jMuando  después  affos  enteros, 
Nada  habló  de  los  otros  animales, 
Que  esperaron  en  vano 
Volver  á  ver  m&s  letra  de  sa  mano. 
El  Elefante,  como  sabio,  an  día 
Por  tan  grave  omisión  cargos  le  hacia, 

Y  respondióle  el  Mono :  oNo  te  espantes; 
Pnes  áon  en  esto  á  muchos  hombres  copio. 
Obras  prometo  al  público  importantes, 

Y  al  fin  no  escribo  más  que  de  mi  propio.i 


FÁBULA  Vn. 

SL  BIO  TAJO,  U9A  FUBNTE   Y  üN  ABBOTO. 

(Los  escritores  seontos,  «anqoe  m  digan  desatlnoe  de  sos  obcu , 

continúan  trabajando.) 

«En  tu  presencia,  venerable  rio 
CAÍ  Tajo  de  este  modo  habló  una  Fuente) , 
De  un  poeta  me  quejo  amargamente , 
Porque  ha  dicho  (j  no  hay  tal)  que  yo  ms  riú,r} 
Un  Arroyo  añadió :  «Si ,  padre  mió ; 
Es  una  luria  lo  que  ese  hombre  miente. 
Yo  voy  á  mi  camino ,  no  censuro , 
Y  con  todo  se  empeña  en  que  murmuro,  n 

Dicen  que  el  Tajo  luego 
Asi  les  respondió  con  gran  sosiego : 
«¿No  tengo  yo  también  oro  en  mi  arena? 
Fues  ¡quel  ¿délos  poetas  os  espantan 
Los  falsos  testimonios?...  No  os  dé  pena. 
Mayores  entre  si  se  los  levantan. 
£eid  y  murmurad  enhorabuena.» 


FÁBULA  Vra. 

XL  CABACOL  Y  LOS  OALÁPAGOe. 

{Annqge  se  reanan  varios  sujetos  para  escribir  ana  obra,  si  care- 
osB  de  clenda,  tan  despreciable  saldrá  como  si  la  hiü>ie8el|(crito 
na  ignorante  ecdo.) 

Aunque  no  es  bueno  el  todo 
81  no  lo  son  las  partes, 

Y  vale  poco  el  cuerpo 

En  que  cada  individuo  poco  vale. 

Muchos  que  obras  no  estiman 
De  los  particulares, 
Si  éstos  las  hacen  juntos. 
Con  respeto  los  miran  al  instante» 

Un  Caracol  terrestre, 
Al  caer  de  la  tarde, 
Salió  á  tomar  el  fresco , 

Y  á  un  Galápago  vio  que  iba  de  viaje. 
«No  se  apresure,  hermano». 

Le  dijo  por  burlarse 

Del  paso  que  llevaba, 

Añadiendo  otras  pullas  bien  picantes. 

Diez  Galápagos  juntos 
Topó  más  adelante , 
Que  de  un  pequeño  charco 
Pasaban  á  buscar  otro  más  grande. 

Y  el  Caracol  entonces 
A  cuadrilla  tan  grave 
Dejó  libre  el  camino , 
Diciendo  únicamente :  «Ustedes  pasen.» 

Al  Galápago  solo 
Tuvo  por  despreciable , 
Pero  á  los  diez  unidos 
Tuvo  como  á  personas  de  carácter. 


FÁBULA  IX. 

LA  BBBRCOA,  EL  LOBANILLO  T  LA  COBGOYA. 
(De  las  obras  de  un  mal  poeta ,  la  más  redoolda  es  la  menos 


perjadicial.) 


Cierto  poeta 
Que,  por  oficio. 
Era  de  aquellos 
Cuyo»  caprichos 
Antes  '^uc  puedan 


Ponerse  en  limpio 
Ya  en  los  teatros 
Son  aplandidos. 
Trágicos  dramas, 
Comedias  hlso, 


Varios  saínetes 
De  igual  estilo. 
Aunque  pagado 
De  sus  escritos, 
Pidió,  no  obstante, 
A  un  docto  amigo 
Que  le  dijera 
Sin  artificio 
Cuál  de  su  aprecio 
Era  más  digno. 

Él  le  responde : 
a  Yo  más  me  inclino 
A  los  sainetes. — 
/Por  qué  motivo ? — 
Tenga  paciencia; 
Voy  á  decirlo... 
Óigame  un  cuento 
Nada  prolijo. 

)>  Una  Berruga, 
Un  Lobanillo 
Y  una  Corcova, 
(Miren  qué  triol 


Diz  que  tenían 
Cierto  litigio 
Sobre  cuál  de  ellos 
Era  más  lindo. 
Doña  Joroba, 
Por  lo  crecido , 
La  primacía 
Llevarse  quiso. 
Quiso,  porque  era 
Don  Lobanillo 
Proporcionado, 
Ser  más  pulido. 
Mas  la  Berruga 
Pidió  lo  mi^mo. 
Porque  su  gracia 
Fuuda  en  lo  chico. 
»  Esta  contienda 
Oyó  un  perito; 
Dióle  gran  risa , 
Y  al  punto  dijo  : 
I  Vaya,  Berruga, 
Que  hablas  con  juicio! 


Sois  todos  tres,  á  la  verdad,  tan  buen(>3, 
Que  bien  puedes  decir :  I)el  mal  el  ménot.j> 


EPÍSTOLAS  EN  VERSO. 


EPÍSTOLA   PRIMERA. 

Sscrita,  en  11  de  Noviembre  de  1774,  á  don  Joeef  Cadalso,  á  1* 
sason  que  éste  se  hallaba  eu  Montijo,  y  enridiaba  al  autor  la  torta- 
na  de  yiyir  en  Madrid  ontre  literatod. —  DcMcribese  el  eitado  de  la 
literatura  en  esta  corte. 

TÚ,  que  en  ese  rincón  de  Extremadura 
♦Desterrado  te  ves ,  tan  triste  y  bolo, 
Que  ser  habitador  se  te  figura 
Del  Antartico  polo. 
Deja  ya  de  envidiarme  la  ventura 
De  residir  aqui,  donde  imaginas 
Que  vivo  acompañado 
De  musas  españolas  y  latinas, 

Y  donde  piensas  tú  ouc  en  alto  grado 
Estiman  al  amante  ue  las  letras. 

I  Qué  mal ,  qué  mal  penetras , 

Oh  mi  Dalmiro,  el  lamentable  estado 

De  la  sabiduría  en  esta  corte. 

Dos  siglos  há  maestra  de  las  ciencias ,         ^ 

Y  en  el  nuestro  aprendiz  de  las  del  Norte! 
La  causa  de  esto  mnl ,  sus  consecuencias 

A  referirte  voy.  Permite,  amigo. 
Que  desahogue  mi  pesar  contigo. 
La  mala  educación  echó  ralas. 
Los  niños  que  de  escuela  carecieron 
En  sus  primeros  años  infelices. 
Ya  son  hombi-es  idiotas,  que  subieron 
A  ocupar  los  empleos  de  importancia, 
En  que  es  leve  defecto  la  ignorancia. 
I  Quién  te  ha  dicho  que  aquí  desacredita 
A  un  racional  el  ver  oue  no  ejercita 
La  parte  intelectual  ae  su  individuo? 
Comen,  duermen,  se  adornan,  se  pascan, 

Y  del  di  a  el  residuo 

En  total  ocio  ú  en  el  juego  emplean. 

Gastan  dinero,  tren,  tiempo  en  visitas. 

Las  paciencias  de  todos  (que  aun  no  bastan), 

Y  sólo  RUM  p<)tencias  jamas  gastan. 
Que  al  morir  se  las  dejan  nuevecitas. 
— ;  Con  que,  se  casa  Julia? 

— Y  si  Lisardo  muere,  ¿quién  le  hereda? 

—  Muy  pobr*»  estuvo  anoche  la  tertulia. 
— I  Bonito  frac!  ;  Es  altrodon  ó  seda  ? 

— ¿Qué  has  perdido? — Ditz  onz:i8  de  un  envite, 

—  Aquel  hombre  riñó  con  la  Fulana. 
— ¿Plan  mudado  comedia?  Si  el  convito 
No  se  acaba  muy  tarde,  iré  mañana.— 
Éstos  son  sus  discursos,  sus  ideas, 

Sus  artes  y  cientiñcas  tarcas. 
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DON  TOMAS  DE  IRIARTE. 


Isócrates y  Eüclídcs  resuciten; 
Vengan  Virgilio  y  í'icrron,  reciten 
Graves  sentencias,  sólidas  doctrinas; 
Solía  y  Garcilaso  eii  las  esquinas 
Fijen  limada  prosa  y  dulce  verso; 
Corra  el  naturalista  el  universo, 
Afánese  y  ad<|iiit'ra 
Cuantas  preciosidades  y  portentos 
Puede  ofrecer  naturaleza  entera; 
Vorán  por  galardón  de  sus  talentos 
Que  un  jugador  de  níanos,  la  giganta, 
Un  pájaro  de  América  ó  del  Norte, 
Una  muchacha  que  en  las  tablas  canta, 

Y  otras  insustanciales  menudencias , 
Alborotan  la  corte, 

Snrten  de  diversión  las  concurrencias, 

Y  el  libro  bien  escrito, 

Por  más  que  en  los  carteles  se  señale 
Con  la  letra  más  gorda  de  la  imprenta, 
Como  á  todo  el  lugar  le  importa  un  pito, 
Expuesto  queda  á  perdurable  venta. 
I Y  pobre  del  autor  que  sobresale, 
Que  si  el  injusto  púolico  le  mienta, 
£s  para  alzar  contra  su  fama  el  grito! 
Primeramente  nuestro  bello  idioma. 
Competidor  del  de  la  antigua  Roma, 
Sujeto  yace  á  dura  servidumbre. 
Escrlbenle  sin  regla  ni  cuidado; 
Habíanle  por  costumbre; 
Sus  delicados  fueros  no  veneran; 
Nadie  le  estudia,  todos  le  adulteran. 
Si  alguno  se  ha  esmerado 
En  escribir  pesando  las  dicciones , 
Después  de  mil  prolijas  correcciones, 
La  turba  de  lectores,  indiscreta. 
Hace  de  la  elegancia  igual  aprecio 
Que  del  peor  estilo  de  gaceta. 
Ya  se  acabó  aquel  tiempo  en  ()ne  hubo  necio 
Que  pasaba  las  noches  y  los  dias 
Limando  sordamente  sus  escritos , 
Fiel  censor  de  retóricos  delitos, 
Exacto  en  evitar  cacofonías. 
Vocablos  forasteros ,  redundancias, 
Frases  impropias,  malas  concordancias. 
Hoy  cada  cual  se  explica  como  quiere  : 
Si  habla  ctistizo  ó  no  nadie  lo  inquiere. 
Escribir  con  borrones  ya  no  es  moda; 
I  Nuevo  y  útil  convenio, 
Que  á  todos  los  bolonios  acomodal 

Y  los  que  se  temian 

Como  |>enoso8  partos  del  ingenio. 

Ahora  son  abortos  repentinos. 

Los  ásperos  caminos 

Que  antiguamente  á  pocos  condncian 

D  -I  remoto  Parnaso  á  las  alturas, 

Hoy  se  han  vuelto  llanuras. 

Por  donde,  sin  peligros  ni  sudores, 

Se  pasean  stírviles  tra<luctorefl. 

Ellos  son ,  oh  Dalmiro,  los  perversos 

Traidores  al  lenguaje  de  su  tierra, 

Y  que  haciéndole  están  continua  guerra. 
|0h,  quiera  el  justo  Apolo 

(Pues  SI'  lo  pido  así  en  mis  pobres  versos) 
Que  cuanto  aquéllos  en  su  vida  escriban 
Quede,  como  archivado  en  protocolo, 
1  >el  más  necio  librero  en  la  trastienda; 
Que  sólo  de  ello  los  gusanos  vivan, 

Y  eterno  polvo  empuerque  tal  hacienda, 
Que  ni  los  confiteros  la  n»ciban, 

Ni  aun  merezca  «Tvir  para  cohetes 

O  para  alfombra  en  lóbregos  retretes! 

Sí,  l<»fr()s  traductores. 

Caiga  sobre  vosotros  mi  anatema, 

Vicio'íos  rorru])tores , 

Los  que  á  la  pura  lengua  castellana 

Pcjjasteis  una  gálica  apostema. 

Que  en  su  euerpf»  no  deja  parte  sana. 

Pero,  aiui;ío,  si  acaso  el  sufrimiento 
Te  }tíi^U\  para  oir  cuál  me  lamento 
1)<*  nuestra  eriidirion  y  su  ruina, 
StIk»,  ]íU'"s,  qn^'  el  ostmlio  in<lisi>en«able 
J)o  ii  noble  y  in;itriz  leiif^ua  latma, 


Confiado  á  nna  secta  inexpugnable  (1) 

De  adustos  pi'eccptores, 

O  de  antigües  errores 

O  de  nuevas  pasiones  inducidos. 

Víctima  es  hoy  de  acérrimos  partidos. 

Padeciendo  el  bien  público  entre  tanto. 

Unos  á  la  instrucción  tomos  dedican 

Que  en  plumero  y  volumen  dan  espanto; 

La  memoria  del  joven  mortifican , 

Su  entendimiento  ofuscan , 

La  voluntad  le  cansan.  Otros  buscan 

Defectos  que  objetar  á  un  arto  breve. 

Metódico  y  cabal  cuanto  es  posible. 

Que  nuestra  España  debe 

Al  que  en  un  solo  libro,  en  patrio  idioma 

Y  en  Terso  inteligible. 

Que  de  memoria  sin  afán  se  toma. 
Dio,  según  orden  justo,  reglas  fijas, 
utilmente  copiosas,  no  prolijas. 
Otros  basta  la  muerte  son  parciales 
De  aquel  arte  confuso 
Que  en  las  manos  el  dómine  les  puso 
Cuando,  á  poder  de  fieros  cardenales 

Y  de  recias  palmetas,  en  sus  mentes 
Introdujo  gramáticos  principiíw , 
Cortos,  osouros,  falsos,  imprud(  nt<?8, 
Con  duros  versos  y  con  flojos  ripios. 

Y  pues  los  libros  del  antiguo  Lacio, 
Modelos  de  elocuencia  y  poesía. 
El  filósofo  Tulio,  el  cuerdo  Horacio, 
Más  se  olvidan  é  ignoran  cada  di  a , 

ÍBien  haya  el  erudito  que ,  si  escribe , 
)a  por  prisión  á  su  obra  el  cartapacio. 
De  donde  no  la  saca  mientras  vive, 
Por  no  exponerla  al  triste  menosprecio 
En  que  no  incurre  acaso  la  de  un  necio! 

Mas  ¿si  pretenderán  los  defenj^ores 
De  la  antigua  enseñanza  madrileña 
Que  donde,  por  gramática,  se  eni>eria 
Ik)  sé  qué  jerigonza  y  greguería, 
Monserga,  guirigay  ó  algarabía, 
Sobresalgan  poetas  y  oradon^s  ? 
(Ojalá  no  ofreciera  el  mismo  templo 
De  elocuencia  infeliz  más  de  un  ejemplo! 
Pláticas  oirán  contra  ascofietas. 
Calzados,  rascamoños,  manti^letas. 
Retruécanos  tal  vez,  tal  vez  consejas. 
De  aquel  lugar  impropia.^,  y  con  gritos 
Espantajo  de  niños  y  de  viejas; 
Mas  si  una  corrección  de  los  delitos. 
Enérgica,  fundadla  é  instructiva, 
Con  seriedad,  con  arte  y  persuasiva; 
Si  un  estilo  oratorio  digno  y  i>uro, 
Perceptible  y  no  bajo. 
Culto  sin  ser  oscuro. 
Quieren  buscar,  les  costará  trabajo. 
Son  ran)s  los  que  en  pulpito  ú  en  foro 
Guardan  á  la  retórica  el  decoro. 

Pues  ¿  qué  será  si  la  atención  convierten 
A  ese  par  de  teatros  que  divierten 
Al  matritense  vulgo,  y  le  habitáan 
A  falsa  idea  de  lo  que  es  un  drama; 
Que  en  las  rudas  molleras  perpetúan 
La  no  envidiable  fama 
De  absunlos  é  increíbles  fabulones, 
En  que  el  poeta  con  el  arte  juega 
A  la  gallina  ciega, 

Y  á  tientas  gira ,  dando  tropezones? 

Mas  perdona,  Dalmiro, 

Si  por  mi  ingenuo  celo, 

Y  por  el  compasivo  desconsuelo 
Con  que  el  atraso  de  las  letras  miro, 

Y  el  estrago  infeliz  que  las  espera. 
Esta  epístola  mia 

Casi  en  declamación  ya  degenera. 

Y  por  más  que  te  dé  melancolía 
Carecer  de  este  mundo  literario, 

(1)  Oent  dura  atque  a^prra  mltu 

Dtbeilanda  tibi  Latió  est. 

(Vnio.,  ^nfid.^  V.  TRO.) 

Con  i»»Hon  de  un  incntto  y  duro  trato 
Has  de  lidiar  en  la  región  latlua. 
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Yo  la  saerte  contigo  trocaría 

T  en  Montijo  viviera  solitarío, 

Donde  tratara  simples  labradores, 

Y  no  idiotas  preciados  de  doctores. 

Por  fin ,  DalmirOy  hagamos  un  ajuste 

(Y  aunque  es  muy  de  temer  que  te  disguste)  : 

8i  me  envías  un  candido  ignorante,   f 

Te  regalo  un  fantástico  pedante.      ,  ^ 


í* 


epístola  II. 

EicritSy  en  8  de  JqHo  de  1777,  al  mismo  don  Josef  Ca^lahalM),  dedi- 
cándole la  traducción  del  Arte  poética  de  Horacio. 

« 

Recibe ,  oh  buen  Dalmiro,  por  tributo 
Debido  á  tu  amistad,  ese  volumen, 
«  Código  en  que  las  legres  se  resumen 
Del  critico  y  poético  instituto, 

Y  acógele  benigno,  como  fruto 

De  un  gran  trabajo  y  de  un  escaso  numen. 

Desde  luego  verás  en  su  portada 
lincho  renglón  de  letra  floreada, 
Con  su  poco  de  epígrafe  latino 
Del  romano  orador  más  estupendo, 

Y  en  el  folio  vecino 
Un  discurso  tremendo 

Para  los  que  blasfeman  de  quien  hable 
Contra  libros  del  tiempo  venerable. 
Proseguirá^  leyendo 
Versos  á  izquierda,  versos  á  derecha. 
Unos  en  un  idioma  ya  perdido 

Y  otros  en  el  que  ya  se  va  perdiendo, 

Y  encontrarás  al  fin  larga  cosecha 
De  necesarias  notas. 

Que  serán  á  esta  fecha 

l*ábulo  de  envidiosos  ó  de  idiotas. 

Pagué  á  los  impresores  sus  propinas; 
Balió  el  tomo  anunciado  en  la  Gaceta  ; 
Vi  mi  nombre  estampado  en  las  esquinas; 
Nada  falta,  la  obra  está  completa. 
«  No,  me  dirás,  te  falta  lo  prímero, 

Y  mereces  dar  vueltas  á  una  noria, 
Pues  lo  mejor  dejaste  en  el  tintero. 
No  queriendo  p<»ner  dedicatoria.» 
Has  referirte  en  confianza  quiero 
De  serías  reflexiones  el  conjunto 

Que  antes  hice  á  mis  solas  sobre  el  punto. 

Ocurríóme  buscar  algún  magnate 
Que  de  mi  traducción  fuese  padrino; 
Pero  dije  después  :  {Qué  desatino  I 
jBs,  por  ventura,  Horacio  un  botarate, 
Que  escríbe  algún  saínete  chabacano 
O  zarzuela  de  noches  de  verano, 
Llena  de  impropiedades. 
Indecencias,  errores,  necedades, 
C)  alguna  tonadilla  divertida, 
En  que  cuente  una  cómica  su  vida? 
O  el  pobre  traductor  que  con  esmero 
interpretó  la  epístola  ad  PigofwSf 
lia  compuesto  romances  ó  canciones , 
J'intando  á  Costillares  (1)  y  á  Romero 
Como  los  dos  famosos  campeones 
Que  más  ilustran  hoy  el  remo  ibero? 
No,  no,  por  aiiDgun  caso; 
Que  si  lo  scItM  Apolo  justiciero, 
Me  cerrará  la  entrada  del  Parnasc>. 

Pensé  luego  si  acaso 
Fuera  más  justo  consagrar  mi  escrito 
Al  gremio,  presumido  de  erudito. 
Que  suele  frecuentar  las  librerías; 
Pero  dije  al  instante  :  No  en  mis  dins. 
;  A  quién  perdona  el  numeroso  bando 
J>e  los  que,  viendo  libros  por  el  forro, 

Y  tan  sólo  citando 
Nombres  y  frontispicios. 

Timen  pasmado  á  veces  to<lo  un  corro? 
También  alguno  de  ellos  se  figura 

(1\  rosfcillam  j  Homero  mn  los  célebres  toreros  C!<toqneadnrPs 
«joc,  rnando  w  cwrihló  crta  cpiíflola  y  Ann  mucho  tlcmi;o  deitpact}, 
tenian  la  nación  dlTÍdida  eii  don  hnndos,  Intltuladoa  de  rostlitaris- 
tm»  j  rom*riAf<u,  En  ni  dia  es  inútil  esta  adrortencia ;  pero  será  cu- 
~"       in  loa  fliglM  venidetok 
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Que  entre  buenos  patricios 
Que  aman  la  nacional  literatura. 
Hace  honroso  papel,  porque  deprime i 
Como  que  ya  ael  público  es  esclavo, 
Al  que  pi)r  celo,  y  sin  ganar  ochavo. 
Con  otra  aprobación  su  libro  imprime. 
Hablará  en  una  tarde  un  tomo  en  folio, 
Mayor  que  el  Diccionario  de  yizoUo, 

Y  no  escribe  una  página  de  octavo. 

Y  el  otro,  que  pretende 

Ganar  la  palma  de  escritor,  emprende. 
Salga  melón  ó  salga  calabaza, 
Cualquier  libro  francés,  y  le  disfraza , 
A  coRta  de  poquísimo  trabajo. 
En  idioma  genízaro  y  mestizo, 
Diciendo  á  cada  voz  :  Yo  te  bautizo 
Con  el  agua  del  Tajo, 
Por  más  que  hayas  nacido  junto  al  Sene; 

Y  rabie  Garci  laso' enhorabuena , 
Que  si  él  hablaba  lengua  castellana. 
Yo  hablo  la  lengua  que  me  da  la  gana. 
No  permitan  las  Musas  que  mi  Horacio 
Salga  en  dedicatoria  ó  en  prefacio, 
Implorando  favores. 

Elogio  ú  protección  de  estos  señores. 
Poco  después  se  me  ofreció  la  idea 
De  consagrar  al  matritense  vulgo 
Esta  nueva  tarea. 
Que  para  bien  del  público  divulgo, 
Pues  de  aquel  grim  maestro  los  consejos 
Remedio  suelen  ser  de  abusos  viejos. 
Creí  que  su  lectura  alcanzaría 
A  dar  un  susto  á  Marta  y  Bayalarda, 
Que  reinan  en  las  tablas  todavía : 
Mas  vi  que  la  reforma  está  muy  lejos» 
Pues  quiso  mi  fortuna  que  una  tarde 
Entrase  en  lo  que  llaman  coliseo^ 
Donde  ofrecen  recreo 
Que  no  fuera  recreo  en  Berbería, 
Ni  en  el  siglo  duodécimo  lo  fuera. 
De  dos  ingenios  era , 
O  de  tres ,  la  comedia  que  se  hacia, 

Y  oí  que  en  medio  de  ella  un  comediante 
Dijo  con  seriedad  :  «i  Sepa  el  discreto 
Que  lo  representado  es  de  Morcto, 

Y  sigue  el  otro  autor  de  aquí  adelante.]» 
Me  confundo,  me  aturdo. 

Quedóme  frió,  sonrojado,  absorto, 

No  del  terrible  absunlo. 

Pues  de  un  ingenio  al  aríe  no  sujeto, 

Más  que  un  buen  parto,  espci-o  yo  un  aborto » 

Sino  de  la  plebeya  tolerancia , 

Hija  de  una  torpísima  ignorancia. 

Noté  que  con  espíritu  pacato 

Rus  puestos  conservó  la  gente  toda. 

Las  palmadas  irónicas  de  nioila, 

Que  han  sido  succsoras  del  silbato. 

Yo  no  sé  para  cuándo  se  guardaban. 

Ni  yo  vi  en  los  semblantes 

Délos  muchos  y  honrados  circunstantes 

Muestras  de  que  tal  vez  se  disgustaban. 

Ni  desde  la  tertulia  á  la  luneta 

Oí  run-run  que  al  bárbaro  poeta 

Condenase,  ú  al  cómico  insolente. 

Y  aqueste  mismo  vulgo  que,  indolente, 
Con  tan  rara  humildad  todo  esto  a<^uantay 
Siéndole,  al  parecer,  indiferente 

Lo  que  se  representa,  ó  bien  se  canta , 

Con  gran  tesón,  con  fervoroso  em))eño, 

Por  esta  ó  por  aquella  comedianta 

Se  apasiona  tal  vez ,  se  quita  el  sueño. 

Disputa,  se  atormenta, 

Se  pica,  se  acalora  y  se  impacienta. 

¿Nunca  has  pisado  el  suelo  madrileño 

Durante  aquellos  di  as 

De  la  santa  cuaresma. 

En  que  se  enganchan  ambas  compañías? 

¿No  has  visto  cómo  copian  una  resma 

De  listas ,  que  contienen 

Nombres,  patrias  y  grados 

De  los  farsantes  que  de  fuera  vienen, 

Como  de  los  que  salen  descartados, 
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0  de  los  que  ajustados  se  mantienenf 

1  Con  qoé  cnrioflidad,  oon  cuánto  anbdo^ 
Ck>n  qué  parcúilidades  j  pendencias 
Andan  todos  en  Tárias  concurrencias 
Por  aquel  manuscrito  al  rédenlo! 

El  empeño  es  saber  quién  representa , 

Si  la  Anastasia  queda  cuarta  ó  quinta. 

Si  será  la  Isabel  sobrcsalienta , 

8i  es  dama  la  Violante  ó  la  Jacinta; 

Pero  ninguno  areríguar  intenta 

Si  los  dramas  serán  buenos  ó  malos, 

Ni  si  en  los  interralos 

Han  de  ofrecer  saínetes  insolentes. 

Modelos  de  pacíficos  mandos , 

De  tunos  j  oe  pillos  indecentes, 

O  baile  de  candil  que  acabe  en  palos , 

Ni  si  saldrán  restidos 

Nerón  con  su  peluca  7  su  casaca, 

O  con  sus  dos  relojes  doña  Urraca. 

Lo  mismo  es  esto  que  buscar  riolines, 

Vn  Tíolon,  contrabajo,  daré  j  tíoIa, 

Oboes  ó  flautas,  trompas  ó  clarines 

Y  timbales  que  metan  batahola, 

Y  cuando  ya  la  orquesta  se  couToque, 
Música  no  tener  para  que  toque, 

O  tenerla  tan  mala  j  displicente^ 
Que  á  loe  ratones  de  la  casa  ahuyente. 
Con  un  pueblo  que  sufre  tícíos  talca. 
Aun  cuanoo  bien  conoce  el  desatino. 
No  es  decente  que  el  docto  Yenusino 
Malogre  sus  discursos  racionales. 
Ni  soy  yo  tan  injusto,  necio  ú  loco, 
Que  pretenda  tampoco 
Que  á  Horacio  estudien  los  que  nada  leen, 

Y  menos  en  la  tierra  donde  creen 
Que  el  arte  y  sus  preceptos  Terdaderoa 
Son  iuYencion  moderna  de  extranjeros. 

Fundado  en  estas  sólidas  rasones, 

Y  otras  que  no  te  explico 

Por  eritar  molestas  oigresioDes, 

Mi  tomo  á  poderosos  no  dedico. 

Ni  á  los  que  se  intitulan  literatos. 

Ni  á  e^iritus  plebeyos  insensatos. 

Te  le  dedico  á  tí ,  Dalmiro  amigo. 

Para  que  con  Horacio,  y  aun  coiúnigo^ 

Juicioso  te  lamentes  ó  te  rias 

Del  buen  gusto  que  reina  en  nuestros  diaa. 

Cuando  yo  de  este  mundo  al  otro  part« , 

Si  viro  estás  y  mi  recuerdo  estimas. 

Mi  traducción  te  pido  que  reimprimas, 

Y  por  dedicatoria  aquesta  carta. 


EPÍSTOLA  ni. 

EKTlt»  en  9  de  Setiembre  de  1777,  re^iondiendo  i  un  «mlfo  que 
instaba  al  aotor  4  que  sa<^k8e  á  ha  algunas  oomposiciaiMS. 

La  carta  en  que  el  proyecto  me  sugieres 
De  dar  á  luz  alguna  obrilla  mia , 
Que  oon  benigno  voto  aprobar  quieres , 
Llegó  á  mis  manos,  Fabio,  el  otro  dia. 
Cuando  me  Uyantaba  cabalmente , 
Ño  con  el  entusiasmo  y  alegría 
Que  en  ciertos  ratos  un  poeta  siente , 
Sino  con  mal  humor,  melancolía, 
Serero  enojo  t  tedio  impertinente. 
I»a  imág  n  del  descrédito,  disgustos. 
Persecución,  abatimiento  y  sustos. 
Que  un  mií^erable  autor  aquí  tolera. 
Se  me  ofreció  tan  vira  á  la  memoria, 
Que  empecé  á  discurrir  de  esta  manera  : 

O  por  el  interés  ó  por  la  gloría 
Los  ingenios  se  animan.  P¿t>,  en  suma, 
¿Qué  gloria,  que  interés  nos  da  la  plumaf 
A  la  rerdad  que  á  un  mero  literato 
Las  letras  solas  no  darán  un  plato. 
No  digo  de  faisanes  y  compotas, 
Ptro  ni  aun  de  sardinas  ó  bellotas. 
Si  el  infeliz  no  tiene 
Más  facultades  que  las  tres  del  alma. 
Ni  más  caudal  que  el  de  sabiduría. 
Beberá  el  agua  clara  de  Hipocrene 


Sn  Tea  de  diocolate  y  malrasia ; 
Alguna  burda  enjalma 
S^  su  lecho  blando, 

Y  el  cordellate  apreciará  algún  dia 
Como  el  paño  mejor  de  San  Femando. 

Yo  nunca  he  risto,  en  Dios  y  en  mi  ooocieiicia, 

Las  gratificaciones. 

Los  distinguidos  puestos,  las  pensiones 

Con  que  en  este  Madrid  se  diferencia 

El  que  decora  á  Tácito  y  Virgilio 

Del  que  masca  el  Breriario  y  el  condlio. 

Yeo,  sí ,  con  galones,  mesa  y  coche 

Al  que  firmar  su  nombre  sabe  apenas. 

Mientras  alguno  en  útiles  faenas 

A  la  luz  de  un  candil  paaa  la  noche , 

Rodeado  de  Serrioe  y  Macrobios, 

Yosioe,  Braamos,  Greticsy  GronoTios. 

El  menor  mal  del  que  á  estudiar  se  in<dina 

Es  que,  olridando  á  Cicerón  t  Horacio, 

Logre  ú  ocupación  de  una  oécinji 

Y  en  dos  horas  farfulle  un  cartapacio. 
Trueque  el  estudio  de  artes  y  de  idiomas 
Por  aquellos  científicos  axiomas  : 

Cbm  eíJUeal,  p  pam  á  etcrihania  ; 

Ifidase  imfonm^  á  la  cütUadmria; 

Únate  al  expediente; 

Exawdneee  st  hay  antecedente; 

Aeúeem  el  recibo, 

Tentréfuenee  lat  autéti  alarekive. 

Con  esto  un  hombre,  por  lo  menos,  pasa; 

Y  si  tanto  le  acosa  el  nado  impio^ 

Que,  estando  el  aiglo  como  está,  se  casa. 
Socorre  á  su  rinda  un  monte-pío, 

Y  de  todas  maneras,  mejor  dote 
lia  dará  que  un  poeta,  un  tagarote. 
Los  tesoros  y  dáflÍTas  que  acopia 
Amaltea  en  su  bella  cornucopia 

No  alcanian  á  loa  subditos  de  Apolo; 
No,  oon  laureles  se  contentan  sólo. 
¿Y  en  qué  buena  república  hay  oficio 
Que  á  los  que  le  profesan  no  alimente 

Y  les  sirra  de  fondo  Titalicio  f 
Pero  el  decoro  pide  que  no  rente 

Al  escritor  ni  un  cuarto  su  ejercicio. 

Es  arte  liberal,  noble  tarea. 

Que  ningún  estipendio. 

Sino  el  de  aplausos  y  de  honor,  codicia. 

Bien  noble  y  liberal  ea  la  milicia, 

Y  no  hay,  oon  todo,  general  que  crea 
Que  de  su  profesión  es  Tilipendio 
Acudir  mvLj  puntual  por  su  mesada. 
Aunque  deje  al  morir  Tírgen  su  espada. 

Ello  es  que  en  este  suelo,  en  esta  era. 
La  difícil  carrera 
De  las  letras  humanas  nada  rale. 
Por  más  que  el  sabio  desprenderse  quiera 
Del  oro  vil,  la  cuenta  no  le  sale; 
Pues  tanto  como  al  necio. 
De  quien  él  suele  hacer  alto  desprecio. 
Obliga  á  sn  merced  la  ley  precisa 
De  no  Tirir  sin  pan  y  sin  camisa; 

Y  la  filosofía,  que  abundante 

Se  Te  de  ideas  y  pomposos  nombres, 
Limosna  pide  al  fin,  cual  TergosHante, 
A  la  Pecunia ,  reina  de  los  honMflk 
iNo  la  aconsejarán  que  tenga  juido, 
Que  no  sea  tan  yana  y  dominante, 

Y  que  tome  otro  oficio 

Antes  que  se  le  den  en  el  Hospicio? 

Mas  oigo  á  muchos  ya,  que  me  replican 
Que  no  todos  los  doctos  son  hambrientos. 
Pues  Taños  hay  que  á  trabajar  se  aplican 
Por  la  fama  que  adquieren  sus  talentos. 
iFaroal  (Sonora  tos, -con  que  infinitos 
Se  dejan  engañar,  creyendo  existe! 
No  la  hallará  en  su  Tida  el  que  se  aliste 
Entre  los  matritenses  eruditos. 
Lo  regalar  será  oue  se  malquiste ; 
Que  antes  que  salga  su  obra  de  la  prensa 
Ya  se  la  estén  mordiendo  los  malignos; 
Que  le  atribuyan  cosas  que  no  piensa; 
Que  le  apoden  con  términos  inoignos, 
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T  Im  calomniafl,  réplicas,  libelos 
Sean  toda  la  gloría  y  recompensa 
Que  cre^ó  merecer  cou  sus  desvelos. 
— Martirio  por  la  patria  se  padece. 
— Es  yerdaa  si  la  patria  lo  agradece, 
No  cuando  premia  ociosos  imperitos. 
Mnchos  é  injustos  son ,  y  el  alboroto 
De  sus  confusos  gritos 
Ko  nos  deja  escuchar  el  cuerdo  voto 
De  este  ú  aquel  censor  que  hace  justicia 
Sin  lisonja,  sin  odio,  sin  malicia. 

Hiü[>rá  quien  id  oir  tales  lamentos 
Diga  :  I  Que  estos  señores  literatos 
Siempre  hayan  de  quejarse  descontentos! 
I  Pretenden,  por  ventura. 
Que  en  premio  de  sus  útiles  conatos 
Les  erijan  estatuas  á  docenas. 
Como  lo  acostumbró  la  antigua  Atenas? 
No  siempre  el  siglo  de  un  Augusto  dura, 
Ni  nacen  como  quiera  los  Mecenas. 
íEs  tal  de  los  poetas  la  locura^ 
Que  aun  esperan ,  no  obstante, 
Que  en  los  teatros  el  concurso  todo, 
Al  escuchar  sus  versos,  se  levante 
Con  reverente  admiración ,  al  modo 
Que  lo  hizo  (1)  un  dia  la  romana  gente 
Cuando  unos  de  Virgilio  casualmente 
Empezó  á  recitar  un  comediante  ? 
— No,  no  aspiran  á  honor  tan  soberano. 
Sólo  piden  que  un  pueblo  que  dar  quiso 
Cinco  mil  pesos  por  un  breve  instante 
En  que  sauó,  con  superior  permiso, 
Al  circo  madrileño  un  feo  enano. 
Llevando  á  una  giganta  de  la  mano 
T  á  otro  lado  un  nombren  medio  gigante, 
Pague  una  vez  quinientos ,  á  lo  menos. 
Por  la  edición  de  un  par  de  libros  buenos. 
Buenos  digo,  pues  malos  ya  los  paga; 

Y  á  fe  que  hay  de  estes  una  egipcia  plaga , 
Mientras  que  yacen  en  olvido  injusto 
Algunos  pocos  que  dictó  el  buen  gusto. 
Antes  de  mucho,  en  las  confiterías 

Nos  han  de  envolver  chochos, 

O  en  las  botillerías 

Han  de  cubrir  los  cestos  de  bizcochos 

Con  prosa  de  Saavedra  y  de  Moneada. 

No  ha  de  haber  droguería  ni  botica 

En  que  toda  vasija,  grande  ó  chica. 

No  se  guarde  tapada 

Con  hoja  en  que  esté  impreso 

£1  dulce  lainentar  de  do»  pattores  (2). 

Asi  se  animarán  nuevos  autores 

A  imprimir  obras  que  vender  al  peso. 

Pero  tú  me  dirás  :  Enhorabuena, 
Ko  escribas  por  codicia  pecuniaria, 
Ni  tampoco  te  dé  la  menor  pena 
Esa  maledicencia  literaria 
Que  todo,  sin  examen ,  lo  condena. 
Escribe  por  el  postumo  renombre 
Que  tendrás  en  los  siglos  venideros , 
Trabaja  sin  aplausos  ni  dineros; 
Que  un  dia,  al  ñn,  te  llamarán  grande  hombre. 
Pero,  Fabio,  ese  fruto 
^uién  le  ha  de  recoger  7  ¿  Mi  calavera? 

Y  aunque  pague  honorífico  tributo 
A  mis  cenizas  la  nación  entera, 
/Es éíite,  por  ventura,  un  lenitivo 
De  los  males  que  paso  mientras  vivo? 
Pregúntale  á  Cervantes  qué  provecho 
Hoy  goza  como  autor  de  Dtyn  Quijote; 
Si  está  muy  satisfecho 

De  que,  celosa,  una  academia  vote 

Que  aquella  famosísima  novela 

Se  imprima  por  Iharra  en  papel  fino 

Y  la  encuaderne  Sancha  en  tafilete, 

Y  si  esto  le  consuela 

De  haber  sufrido  un  mísero  destino, 

(1)  TeMM  ídm  popuíus,  qul  ouditlt  in  theatrú  9trMtu  VtrftlUt 
mirrtxit  iHttí^suM,tt/0rÁ  pfyuentem  sptctanttmqué  Vlriyilium  teñe- 
rthu  Mf,  tt€*iuaMi  Auffuttuni  Tikcrrus  {vtl,  «/  aiU  mo/iuU,  Qunrc- 
nUAXVK).  Dialogo  dé  Oraiorihut, 
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Y  haber  muerto  el  pobrete 
Acosado  de  críticas  sangrientas, 

Con  que  dieron  sobre  él  plumas  é  imprentOB, 

Esas  glorias  tardías 

(Aun  cuando  á  merecerlas  yo  llegara) 

Las  trueco  todas  por  pasar  mis  dios 

Sin  que  ninguno  me  eche  nada  en  cara 

Ni  me  aflijan  satíricas  porfías. 

El  único  partido  j  el  más  justo 

Es  renunciar  al  literario  gremio, 

No  escribir  ^a  por  ambición  de  premio^ 

No  x)or  glona  presente  ni  futura. 

Sino  por  diversión,  por  mero  gusto 

Y  evitando  la  pública  censura. 

Desde  hoy,  sin  que  la  envidia  me  haga  mella) 

La  vida  pasaré  quieta  y  segura; 

Desde  hoy  (pues  á  la  actual  literatura 

Domina  aquí  tan  azarosa  estrella) 

He  de  olvidarla,  aunaue  me  llamen  loco. 

Ella  en  perderme  perderá  bien  poco. 

Yo  pierdo  menos  en  perderla  á  ella. 

De  esta  manera,  Fabio,  yo  soltaba 
La  rienda  á  mis  funestos  pensamientos , 
Lastimado  de  ver  cuánto  se  agrava 
El  mal  do  la  ignorancia  por  momentos. 
No  pude  contenerme,  y  al  instante 
Un  gran  montón  de  libros  que  tenía 
Sobre  mi  mesa,  trasladé  al  estante, 
Donde  gocen  perpetuas  vacaciones 
Entre  arañas ,  polillas  y  ratones. 
A  la  mano  deje  sólo  una  Guia 
De  Ibraiteroi ,  que  me  avise  él  dia 
En  que  obligado  vivo 
A  revolver  legajos  de  un  archivo^ 
De  cuya  ocupación  más  fruto  saco 
Que  de  ser  traductor  de  Horacio  Flaco. 
Luego,  bajo  de  llave,  á  una  gabeta 
Ciertas  obríllas  mías  encomiendo. 
De  aquel  tiempo  en  que  estaba  yo  creyendo 
Que  no  era  desatino  ser  poeta; 

Y  al  sepultarlas  en  eterno  olvido, 

Las  pongo  esta  inscripción  :  Tiempo  pkbdido. 

Basgo  después  tu  carta,  porque  acaso 

Los  consejos  que  en  ella  me  has  escrito 

Sobre  que  me  entrometa  en  el  Parnaso, 

No  me  abran  algún  dia  el  apetito 

De  hacer  sudar,  con  bien  inútil  pena, 

A  los  prensistas  de  mi  amigo  Mena. 

Con  tal  resolución  quedé  tranquilo. 
Salí  de  los  trabajos  de  estudiante, 
If  asi,  de  aquí  adelante 
Dormiré  bien  y  criaré  buen  quilo. 
Templaré  la  acrimonia  de  la  bilis, 
Dejaré  ya  que  cante 
El  divino  Marón  á  su  Amarilis, 
A  su  Dido,  á  su  Eneas  y  á  su  Tumo. 
No  me  he  de  ha>>lar  ya  más  con  Kobortelo, 
Muratori,  Escalígeroy  Mintumo, 
Que  el  arte  enseñan  del  señor  de  Délo, 

Y  perderé  una  mano 

Si  más  tocare  el  forro  á  Quintiliano. 
A  bien  que  nada  de  esto  es  ya  preciso 
Para  hacer  mi  papel  en  esta  villa. 
Yo  me  engalanaré  como  un  Narciso, 

Y  por  dos  cuartos  tomaré  una  silla 
Del  paseo  del  Prado, 

Desde  donde  podré  muy  descansado. 
Sin  abrir  libro  que  me  dé  jac^ueca. 
Sentencia  pronunciar  definitiva 
Contra  lo  que  otro  escriba 
Bevolvienao  la  Béfda  Biblioteca. 
De  nuestros  comediantes  de  ambos  8CX03 
Aprenderé  la  lista  de  memoria, 

Y  aunque  digan  dislates  inconexos, 
Que  hilvanó  á  toda  prisa  un  mal  poeta, 
Nadie  me  ganai^  la  palmatoria 

En  frecuentar  los  palcos  y  luneta. 
Allí  desde  hoy  con  cara  de  baqueta 
Oiré,  sin  tomarme  pesadumbres. 
La  desvergüenza  pública  y  notoria 
De  la  escuela  (que  llaman'S  de  coatambrca. 
En  el  siglo  (que  llaman)  ilustrado, 
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T  en  una  capital  de  un  grande  estado. 
No  perderé  convite  ni  bureo; 
Sabré  muy  por  menor  cuándo  el  pasco 
De  Atocha  a  San  Isidro  se  transnerc, 
Cuándo  el  Retiro  al  rio  se  prefiere. 
Cuándo  toca  al  Canal  su  temporada, 
Cuándo  es  á  las  Delicias  la  jomada; 
No  faltaré  en  café,  toros  ni  ferias, 
Ni  en  la  Puerta  del  Sol  habrá  corrillo 
O  tienda  en  que  no  logre  70  cabida. 
Iré  á  tertulias  donde  las  materias 
Más  importantes  sean  el  tresillo, 
£1  mal  tiempo,  del  prójimo  la  vida. 
Los  talcos  7  las  borlas  del  peinado, 
Y,  en  fin ,  seré  un  ocioso  consumado. 
Asi  me  llamarán  jovial,  sociable, 
ütil,  hábil,  político  7  amable. 

Ahora,  Fabio,  dime  si  esta  fama 
Llegaré  á  conseguir,  7  este  sosiego. 
Después  que ,  avergonzado  de  ser  lego. 
Muchas  horas  de  cama 
Hurte  para  leer  cualquier  libróte 
De  algún  comentador  desaforado, 
O  rascarme  la  frente  7  el  cogote 
Bu8cando  consonante  á  California, 

Y  el  verso  que  me  salga  mal  forjado 
Treinta  veces  volver  á  la  bigornia, 
Como  lo  dijo  Horacio  (1)  en  un  tratado 
Que  no  constru7e  todo  licenciado. 

Tú ,  en  fin ,  aprobarás  G|ue  70  me  exima 
De  trabajar  sin  especial  influjo 
En  lo  que  mucho  cuesta  7  no  se  estima. 
Mi  tal  cual  numen  se  metió  cartujo, 
Que  esta  literatura  desanima. 
Persigue,  cansa,  abate  7  atrepella, 

Y  mi  primer  dictamen  no  revoco : 
Ella  en  perderme  perderá  bien  poco. 
Yo  pierdo  menos  en  perderla  á  ella. 


EPÍSTOLA  rv. 

Bscrita  en  8  de  Febrero  de  1776. —  Ooa  éüm  dhíge  el  Mitor  algiinas 
de  BOB  poedas  á  un  amigo  «inedeaeabaTerlM. 

Pues  lo  quieres  7  pides ,  te  remito^ 
Fabio,  esas  castellanas  poesías. 
Que,  confiadas  sólo  en  que  son  mías. 
Se  precian  de  llevar  buen  sobrescrito. 
Para  que  las  disculpe  ó  las  apruebe, 
No  el  dictamen  que  des  como  erudito. 
Sino  el  afecto  que  el  autor  te  debe. 

En  pago  de  mis  versos,  solicito 
Que  ho7  tu  ingeniosa  decisión  acuda 
A  sacarme ,  si  es  fácil ,  de  una  duda 
Que  há  di  as  me  persigue  7  la  persigo, 

Y  la  imaginación  me  tiene  inquieta; 
Es  á  salxtr,  amigo, 

Hi  es  un  bien  ó  es  un  mal  el  ser  poeta. 
Yo,  que  lo  dudo,  mis  razones  tengo; 
Óyelas,  pues,  7  á  tu  sentir  me  avengo. 

*Por  una  parte,  ha7  ratos  en  que  alabo 
Al  piadoso  destino, 
Que  en  vez  de  hacerme  esclavo 
Del  juego,  ociosidad,  infame  vino 
U  otros  excesos  viles , 
Quiso  desde  los  afifw  juveniles 
Infundirme  un  espíritu  coplero. 
Que,  aunque  no  me  da  fama  ni  dinero, 
Me  entretiene,  deleita  7  satisface, 

Y  á  mis  solas  me  haoe 

Olvidar  cuanto  encierra  el  mondo  entero. 

No  ignoro  que  la  lista 

De  las  útiles  artes  necesarias 

Al  intrínseco  bien  de  los  estados 

No  incluye  las  tareas  de  un  versista; 

Pero  sé  que  las  varías 

Proezas  de  varones  esforzados, 

IjOS  aciertos  loables  de  un  gobierno, 

Y  cuanto  las  naciones  adelanten , 

|1)  HORAT. ,  Epitt.  ad  Fit.t  vera.  441: 

Ei  mak  tomut<n  incudi  rtddtrt  rertM, 


Queda  en  olvido  eterno 
Cuando  líricos  faltan  que  lo  canten.    . 
Los  pueblos  7  los  siglos  q^ue  carecen 
De  heroicos  poetas,  asimismo 
Carecen  siempre ,  oh  Fabio,  de  heroismo. 
No  dudes,  no,  que  en  todos  los  reinados. 
Si  las  letras  humanas  no  florecen , 
Las  demás  ciencias  7  artes  descaecen. 

Y  en  donde  los  teatros  son  dechados 
De  buen  gusto,  decoro  7  recto  juicio, 
iCuán  pleno  beneficio 

Difunde  la  elegante  poesía! 

Los  hombres  cu7a  gran  sabiduría 

Vive  en  la  griega  j  la  romana  historia 

Tuvieron  por  deleite,  7  ánu  por  gloria, 

Sujetar  sus  conceptos 

Al  7ugo  de  los  métricos  preceptos. 

Y  omitiendo  estos  públicos  loores. 
Con  que  el  arte  de  Apolo 

Han  celebrado  ingenios  superiores. 
Contemplaré  tan  sólo 
Aquel  vario  placer  con  que  ameniza 
El  civil  trato  7  sociedad  privada. 
El  tierno  corazón  á  quien  hechiza 
Una  beldad  discreta  7  agraciada. 
Su  dicha  en  dulces  versos  encarece. 
El  que  la  ausencia  sufre  ó  los  rigores. 
Su  mal  con  tristes  metros  adormece. 
Quien  de  las  bellas  artes  los  primores 
Mira  cuál  bienes  de  la  humana  vida , 
Los  pinta  con  poéticos  colores; 

Y  aquel  que  amigos  tiene  ó  bienhechorca, 
En  sus  rimas  tal  vez  no  los  olvida. 

I  Dónde  ha7  gozo  que  iguale  al  de  un  poeta 
Cuando  acaba  de  hallar  un  consonante 
Natural,  adecuado  7  elegante. 
Con  que  un  sonoro  verso  se  completa? 
¡Qué  vanidad  en  su  interior  se  excita 
Cuando  con  un  pausado  manoteo 

Y  voz  declamatoria  se  recita 
Para  su  propio  7  único  recreo 
Lo  que  sacar  al  público  medital 

Si  lo  enseña  á  un  curioso,  7  éste  abona 
Verso  por  verso  con  propicio  voto, 
¡Cuál  se  ensancha,  cuál  triunfa,  cuál  blasonal 
Aunque  entienda  morir  hambriento  y  roto, 
No  trueca  en  aquel  punto  su  persona 
Por  la  del  más  feliz ,  más  regalado 
Canónigo  que  tenga  toda  España , 
Que  coma,  beba  7  duerma  sosegado, 

Y  logre  una  ama  fiel  y  nada  uraña. 
Pues  ¿qué  diré  del  júbilo  que  siente 

El  poeta  que  se  halla,  por  fortuna. 

En  una  alegre  mesa,  y  de  repente 

Se  explica  en  una  di'cima  oportuna, 

Que  suspende  á  la  turba  coucurreute  ? 

Los  repetidos  vivas  7  el  ruido 

Que  hacen  con  los  cuchillos  en  los  platos 

Los  que  el  numen  le  aplauden,  á  su  oido 

Son  mil  veces  más  gratos 

Que  el  acorde  solfeo 

De  Febo,  de  Anfión  y  el  tracio  Orfeo. 

Estos,  7  muchos  más,  dichosos  ratos 
El  poético  oficio  proporciona 
Cuando  benignamente  nos  corona 
De  verde  lauro  las  calientes  sienes. 
Mas  7a  verás,  oh  Fabio,  en  un  instante 
Este  lauro  marchito; 
Verás  al  infeliz  versificante 
¡Tales  son  de  la  suerte  los  vaivenes!), 
)c  su  antigua  pasión  7  error  contrito. 
En  pésames  trocar  los  parabienes. 

Primeramente,  amigo,  el  pobrecito 
Tuvo  en  hacer  sus  versos  gran  trabajo. 
Alguno  de  ellos  hubo  que  le  trajo 
Tres  días  mal  comido  7  caviloso. 
Buscó  en  su  casa  una  remota  pieza, 

Y  retiróse  á  ella  silencioso. 
Rascóse  dos  mil  veces  la  cabeza, 

Y  tres  mil  se  chupó  los  dos  pulgares; 
Escribió  tn'iiita  versos  regulares, 
Doscientos  malos  7  catorce  buenos, 
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T  ecbó  ROS  cien  borrones  á  lo  monos. 
Batalló  contra  nn  perro  consonante 
Que  todo  Ru  concepto  doplncia ; 
Desterró  nn  epíteto  redundante 

Y  enmendó  nna  feroz  cacofonía. 
ítem  más,  con  bastante  sentimiento 
(¡Oh  sacrificio  raro  é  inhumano!), 
Desperdició  un  famoso  pensamiento, 
Qne  aunque  era  agudo,  enfático  y  galano', 
£nt<»nccs  no  venia  bien  á  cuento. 

Traslada,  en  fin,  la  obra  de  su  mano, 
Entrégala  á  un  smigo  por  fineza, 

Y  apenas  éste  á  divulgarla  empieza. 
Cuando  por  las  tertulias  corren  copias 
Tan  viciadas  por  bárbaros  copiantes, 
Que  el  autor,  exornado  con  variantes , 
Ya  desconoce  sus  ideas  propias. 

Para  major  dolor,  advierte  luego 
Que  un  idiota  importuno, 
(.%>mo  si  fueran  coplas  de  algún  ciego, 
Va  á  leerle  sus  versos  en  voz  alta. 
T^uttimonios  levanta  en  cada  uno, 

Y  silaba  ó  dicción  siempre  le  falta. 
f 'orno  ni  fio  de  escuela  deletrea; 

£1  desgraciado  autor  está  que  salta, 

Y  entre  tanto  bosteza  la  asamblea. 

Aun  más  que  esto  sucede  en  otra  parte , 
Donde  habla  un  licenciado  presumido 
Como  si  hubiera  comentado  el  arte 
Del  aplaudido  Horacio 
(Nombre  que ,  ni  aun  citado,  habrá  Icido 
En  nota  marginal  de  algún  prefacio); 

Y  creyendo  que  en  criticas  disputas 
Convencen  las  razones  descorteses , 
Condena  en  dos  palabras  absolutas 
El  trabajo  apreciable  de  dos  meses. 

Sólo  con  que  un  poeta  dé  por  suya 
Una  versificada  friolera, 
Correrá  luego  alguna  voz  maligna 
Que,  sin  m&  fundamento,  le  atribuya 
Cualquier  sátira  indigna 
Que  perjudique  á  su  intención  sincera, 
O  versos  le  prohijan ,  á  lo  menos, 
Que  ni  en  un  villancico  fueran  buenos. 

I  Quieres  míe  en  nuestros  días 
Haya  nefcio  librero 
Que  pnblique  á  su  costa  poesías 
Para  perder  su  tiempo  y  su  dinero, 
Mientras  ha^  moralista  que  le  paga 
A  1<^  salmatioenses  y  á  Larraga, 
Aprendiz  de  letrado 
Que  le  compra 'á  Pichardo  y  á  Salgado, 

Y  muchachos  que  rompen  á  millones 
Belarminos ,  Espejos  y  Catones , 

O  Que  en  latinas  aulas  hacen  uso 
Del  Arte  que  Nebrija  no  compuso  7 
Después,  algimos  neos  y  magnates. 
Que  dar  pudieran  recompensa  honrosa , 
Hov  sólo  piden  que  les  hablen  prosa, 

Y  a  los  poetas  tienen  por  orates. 

Las  damas,  que  tampoco  ya  despuntan , 
Como  en  siglos  pasados,  por  discretas, 
Si  en  el  teatro  público  se  juntan, 
Aplauden,  cuando  más ,  al  tramoyista. 
Oyen  tal  cual  chulada  del  saínete, 

Y  sirve  lo  demás  de  sonsonete 
Mientras  están  haciendo  una  conquista. 
El  actual  abandono  me  contrista 

De  las  dormidas  musas  castellanas ; 

Y  en  verdad,  Fabio,  que  la  vez  que  llego 
A  una  esquina  ó  portal  en  donde  un  ciego 
i^anta  y  vende  sus  coplas  chabacanas. 
Cercado  de  vulgar  y  zafia  gente , 

Le  quito  mi  sombrero  reverente, 
Didéndole  con  suma  cortesía  : 
Dios  te  conserve ,  insigne  jacarero. 
Que  nos  das  testimonio  verdaclero 
De  <}uc  aun  hav  en  España  poesía. 
Bienes  y  males  he  citado,  amigo, 
Que  aleanzan  á  los  hijos  del  Parnaso, 

Y  te  figurarás  los  que  no  digo. 
Besaelvc,  pues,  en  tan  dudoso  caso, 


Ya  que  esperando  tu  respütsfa  quedo. 
Si  es  juBto  Si*  alee  estatna  á  nn  buen  |i0t-ta, 
O  ai  cjuc  se  atreva  á  serlo  se  le  meta 
En  la  casa  de  locos  de  Toledo. 


EPÍSTOLA  V. 

E«crita,  en  28  de  Noviembre  de  1776,  á  don  Jospf  C!ftd«balM>.— Def- 
erí betie  en  ella  1»  caaa  de  la  Academia  de  los  tres  Nobles  Arte* 
7  Ueal  Gabinete  de  Historia  Natural. 

Dalmiro  amij]|t>,  que  las  artes  amas, 
Que  en  des'^o  del  Instre  de  las  ciencias 

Y  en  coló  del  bien  pi'iblico  te  inflamas, 
Fi  acaso  aquella  lira 

Que  en  sublimes  cadencias 

Cantar  supo  excelencias 

De  los  varones  que  la  ti»  rra  admira. 

Hoy,  perezosa,  de  algún  árbol  pende. 

Descuélgala,  y  emprende, 

Eu  tono  más  que  nunca  levantado. 

El  aplauso  de  un  hecho  con  que  extiende 

Carlos  la  fama  de  su  gran  reinado. 

No  propongo  á  tu  mimen  un  suceso 
De  aquellos  que  exagera 
La  pasión  de  una  eórte  lisonjera, 

0  que  tan  sólo  sirven  de  emlx  Uso 
Al  ocio  de  una  plelj<'  novelara. 

De  aquellos  es  que  ilustran  y  ennoblecen 

Sólidamente  á  una  naeion  entera; 

De  aquellos  que  merecen 

Que<lar  siempre  en  Ior  |x»chofl  bien  nacidos 

Con  dignos  caracteres  esculpidos. 

Ya  lo8  dos  perniciosos  adversarios 
Con  quienes  un  rey  justo 
Continuamente  lidia. 
La  infame  adulación ,  la  atroz  envidia, 
Berán ,  á  su  disgusto. 
Del  mérito  rendidos  tributarios. 
Que  de  ambos  monstruos  las  cervices  huella. 
Poco  será  cuanto  ¡wndere  aquélla; 
Cuanto  ésta  censurare  será  injusto. 
Sí;  cuando  Carlos  funda 
En  esta  corte  un  célebre  museo 
De  Ilistoria  Natural,  que  tanto  abunda 
De  instrucción  y  recreo; 
En  donde  á  los  ingenios  estudiosos 
Con  método  se  ofrecen  los  curiosos 
Productos,  los  secretos  más  profundos 
De  toda  la  feraz  naturaleza, 

Y  en  donde  resplandece  la  riqueza 
De  una  nación  señora  de  dos  mundos, 

1  Cómo  cabrá  lisonja  en  la  alabanza, 
O  ejercerá  la  envidia  su  venganza? 
Tú ,  de  Madrid  há  dias  retirado. 
Sediento  de  noticias  memorables. 
Acaso  con  tu  agrado 

Mi  celo  premiarás  si  te  refiero 

Con  qué  regio  esplendor  y  sabio  esmero 

Llegan  á  efecto  ideas  tan  loables. 

Espacioso  edificio 
En  la  ancha  calle  de  Alcalá  se  elige. 
En  cuyo  frontispicio 
Una  t>ortada  dórica  se  erige. 
Allí  dispone  el  Rey  que  su  academia, 
JjR  que  nrofesa  y  premia 
Tres  nobles  artes,  su  morada  fii-^. 
Allí  también  en  la  mansión  mas  alta 
El  nuevo  gabinete  se  coloca, 

Y  no  en  vano  resalta 

En  letras  de  oro  sobre  blanca  roca, 
Ante  el  umbral ,  una  inscripción  latina, 
Que  advierto  se  destina 
Allí  á  Minerva  duplicada  estancia. 
De  su  sentido  es  ésta  la  sustancia  : 
Jfeunió  Carlos  en  común  provecho 
Naturaleza  y  arte  bajo  vn  techo  (1). 

De  la  mansión  magnífic  i,  oh  Dalmiro, 
Suspendo  la  pintura;  que  antes  quiero 

O)  Carotas  TIT ,  Rtr,  naturam  H  arttm  «•»(  uno  Utta  inpMUmm 
fUHitatem  consociavit.  Á  mnv  liixxxxxv« 


<Jin**  h<^y  pr^r  la  v«ni  j>rím«»r» 

f'n  Jim*»-!!*-»  j;icdin,  r^n^  p*%r  tm  !aííí> 

T  mi  *>iAift^.  <*r<»r/*. 

Al  prtiw*  f\^^^.  fi*\  ^\\{  <{&3kcSeruitt  a1  FradOy 

5Jr»r;vr>  píwwiA,  II Ano  j  *rv4*bnrnH6y 

A  U»  \^'y>n r.^^mp^A 

T»  U  A /-I  nana  ^4^1 ,  fáhri<ia  altiva  , 

f  M  la  $t'i^^''<*^  <^a11^  ,  ^^/^^  ^upacio 

ítn  nn  .«nav^.  d^^z-Jt^i^  nth  dilata; 

Ta  ^l  ^/mf.iíTOí'*  paJa^/> 

((fh\fi,o  k  f^nf.  m»  caat4>  te cndatCMÍ)^ 

f>o7i/1^  nni^la»  ha^^itan 

f>>n  la  Aar.oral4*^a 

/^aa  in^#tT>i/'>«aa  arua  rio^,  la  imitaiir 

Ann  ^in  'mtrar  ^^  ^t,  #At«  ccm janto 
ÍM  h/rrm^><aii  viAta*  mí  at^tu^/m  fyrepaniy 
y  la  f!Xf^-ri^»r  mascriifK^'nfríaal  ^anto 
íttm  pr/>viíU>«  irifTíJÍoíi  m':  rkclara 
f>^l  anf-^'T  4  qntf n  tanf/»  bí^m  te  deb«. 
Va  m«  impa/íi^mlU/  yiryf  IU:$car  íüi  brerfe 
A  a^fi/'l  r#*'^'ir)to  ^^n  t^w.  f\  naber  la  boítpada, 

Y  «m  ar*«  la  arlmira^noTí  Aocíarac  pineda» 
ff^h,  m  fnrra  caf»ax  mi  t<«f:o  acento 

Im  r>lf!>/raf  ftr»  rli|((naii  fJeiicrípdonwi 

O  la  f'Xt^tiirion  ó  tú  \(nu\  repartimieiüto 

Ur.  tafttfin  9WMi\ht\\cim  (talon^, 

A  tW^Ptnnn  taf'^aa  dentínadrud 

Ki\  rjno  (1)  11^  c^inffrri^an  ccnt#mafet 

A  r^'piar  if>ft  |i>rim<!roii  f^jomnlareay 

Klirrní'Tií.í»»  ílíl  art*í  rh'l  (liiM;nr>« 

Kn  otro  ('/),  loM  alamnrm  jvk  rertadof» 

Con  fci-nrroíi/»  tmimTxOf 

A  fitia  fTntattiA  rcKUtan, 

Y  la  Imifari  «n  harro  /» rMinran. 

Kri  ^,íit<r  (ri),  lofi  m4ii  bábilen  (le  todoa 

Al  natural  cximiian  la  flK"ra 

l)cl  vi¥l<^tit<t  (Ifniiurlo,  V  nu  (M'fitara 

('ripian ,  nirndo  una  nitMnia  en  varloi  modos. 

Kn  a^iii^'l  fN*  (lciiv<'lan  arquiteotoi. 

M(W  allá  la  MQtíl  ui*om<!tría, 

nrradora  <lr  artinrm  i^Tfoctofi, 

(!on  ta  rlara  vrnlad  num  montea  guia. 

(dolorido,  ropaJrN  y  ^tkShuUí 

ÍRhMmIIoii  niya  práctica  varia), 
Jada  cual  ^oxa  alb  r^rttc  n«*f>arado. 

l'uoM  ¿<|uó  (liriS  (U)l  domicilio  extctiao(4), 
fJonclo  M)  junta  el  uMv  conHlutorio 
Que  á  laN  artMi  prinidc,  y  del  Inmenio 
Ámbito  (A)  dciitina4lo  al  auditorio 
Qur  aitiKtir  Nudc  cuando  honroiiu  premio 
\é%  Academia  reparte 
A  Ion  (lUc  iiolirniMilcn  en  «u  gremio? 

ünifinra  aquí  Inii  Kt^Han  riH'ordarto 
\m  lUll  cuct-JM)  que  fundó  Kcruandu, 

Y  A  f|uicn  riiirloH  da  el  m'^r;  man  A  otra  parte 
Ya  iu  curioiilfla<l  me  eiitá  llamando, 

< Cuando  anl  la  retardo  tí  e««cnteOy 
La  entrada  al  nuevo  natural  mutoo. 

I  Ahí  idAntle  t^Uty?  {oli  di(MHMi  podoraiiual 
iHl  f^ti  alfftin  parnie  de  la  tierra 
KHto  qtte  a«tul  mi  oJon  eaauíiuati , 

{W  U  m\%  ^  PrinrlftlciA. 

(ff)  t«»  m\%  \\»\  Mmlnlii  %W  yHC 

ll)  La  Mili  \\*\  MwUMo  vivo. 

14)  Uk  «U*  ^  iM  Juiit*«  imrtinularia 

|l)  La  MÜa  tW  lai  Junta*  |>úbll«ai. 


DE  ntixs.tB. 


O  hien  ano  de  acfapilng  deiícioaoil 
Qne  '•n  p«iftrici  »  mpt*ia  .-ic  i.ma(rn¿ui  ] 
Tanr.i  preciiuiiiiati  tui  el  -hí  encierra,. 
Tanto  aaen  j  primor;  <:íipíeTKÍor  Lanco, 
lUta  pomp«i»»a  imá^^n  j  'i.ht^  encanto 
Qneftl  alma  4i<mte  y  '^ue  la.  voz  ai»  «ít^tts», 
¿  Piipdft  haiyur  «di»  ¿icinira  «ie  oii.rtaíii».* 
•O  hajaiiCftifl  vr-síiCn;»  a  esta emprnaa. 
Digna,  de  ▼uantraa  manoa  cciLeaaalüa .' 
9o,  que  para,  tud  abra 
Del  ¿rail,  nujoarca  una  palabra  3ohz&. 

Ser»in*-ae  mi  «ípiritu  altado 
T  ahüOTto  de  esta  nueva  maravilla. 
Para  cmpt^nder  la  narracioa  *«.'njMila 
Ih^l  tiescro  que  en  ella  esta  füfnuio. 

Trea  .«alaa  tieade  lnttgr  sp:  pr-}*^ntan., 
CIar>iraftii ,  ^ani  li  .«»..  'iiihpeiadaa* 
Soa  panniíi»  *»  ottenraa 
T«atidaA  y  haflta  »>l  teciio  cnmnadaa 
De  ana  serie  simétrica  de  armarios, 
Todoe  de  precio»iHÍma  cai.ba, 
Qne,  enai  nmaa  ó  bello»  relicarios , 
En  düfanoa  criitalea 
Depositan  alliaíaA  nataralns. 
Part#  de  La  atención  de^pac»  me  roba 
De  azul  y  blanco  na  aUemado  pL^o, 
Qne  jnata  la  hermo«nra  á  la  limpieza. 
Pareciendo  r^oe  allí  naturaleza. 
Por  un  eapnciu)  de  les  snyoa.  qoiao 
Que  la  eamaltaaen  el  bruñido  ¿nelo 
tjim  dos  colorea  qne  naa  máá  el  cielo. 

De  aquel  logar  cfincnrren  al  ornato 
La  materia  y  labor  más  exquisita; 
T  9>\  flólo  el  extrinaeco  aparato 
Admiración  excita, 
fCnál  Herá  la  qne  canse  todo  el  Heno 
be  curiosos  portentos  y  beliezaa 
Qne  logra  acaurlalar  sn  intimo  seno? 
Aquí,  de  ins  riqoezas 
Pródigo  el  reino  mineral  se  extiende. 
La  riflta  y  el  espirito  suspende 
Con  las  <u Tersidades,  las  rarezas 
De  sns  tierras,  arenas,  piedras,  salea. 
De  petrifícacíojies,  de  mctal^-s. 

ÍQné  espectáculo  ofrecen  tan  distinto 
añ  esmeralda,  el  diamante  y  el  topacio, 
£1  p'Uiate,  el  zafiro  y  el  jacinto! 
{Cómo  iiermosean  otro  largo  espacio 
Ágata,  cornerina, 
Lapisdáznli ,  diaspro,  serpentina! 
Entre  1<js  terso»  jaspts  é  inmortales 
Mármoles  y  alabastros,  ¡cómo  luce 
£1  cúmulo  de  tantos  que  produce 
España  en  rus  entrañas  maternales! 
Luce  también  cu  ricos  minerales 
De  hierro,  plomo,  estaño,  cobre  y  oro, 
Azogue  y  plata  no  inferior  U.8oro. 

£1  reino  vegetal  más  allá  muestra 
Cuantos  productos  liberal  la  diestra 
De  la  naturaleza  le  concede, 
Y  cuantos  en  él  puede 
Cultivar  el  sudor  é  industria  humana. 
Hu  recinto  se  cubre  y  engalana 
De  apreciables  maderas, 
Raíces  y  cortezas  suiícriorcs, 
De  hierbas  españolas  ó  extranjeras, 
De  semillas,  ac  granos  y  de  flores, 
De  otras  plantas  terrestres  ó  marinas, 
De  singulares  frutos,  de  resinas, 
De  bálsamos  y  gomas , 
De  perfumes,  espíritus  y  aromas. 

Pero  ya  en  el  aistrito 
Donde  el  reino  animal  ti(-ne  su  asiento^ 
Miro  abreviado  el  número  inünito 
De  los  diversos  tntcs  animados, 
A  quienes  da  sust^^nto 
El  (fólido  ú  el  liquido  elemento. 
La  clase  de  cuadrúpedos  se  ol>8erva, 
Que,  en  distintas  posturas  colocados, 
Como  vivos  el  arto  alli  conserva; 
I«a  visU^sa  catiTva 
De  piaros  plntadoa» 


A^irabies  anfibios  j  pescados. 
Entre  Tarios  insectos 
Sobresalen  los  géneros  selectos 
De  aladas  mariposas» 
Queriendo  acaso  competir  con  ellas, 
En  los  matices  y  labores  bellas , 
De  mil  aves  las  plumas  caprichosas. 
Ta  descabro  la  serie  innumerable 
De  corales,  de  conchas  j  mariscos, 

0  del  profundo  mar  ó  &  los  riscos. 
Adyierto  ya.»..  Pero  ¿con  qué  osadía 
Intenta  penetrar  mi  fantasía 

Por  aquel  laberinto  inexplicable 

De  reptiles,  yolátilcs,  testáceos, 

Fieras,  bestias,  pollpodos,  cetáceos f 

T  tú  también,  sublime  criatura, 

En  cujas  manos  puso 

El  celestial  Autor  dominio  j  uso 

De  cnanto  bien  la  tierra  te  procura, 

Allí  Tes  la  estructura, 

Los  vicios,  las  miserias,  los  secretos 

De  tu  máquina  en  monstruos  y  esqueletos, 

Y  el  gabinete  es  libro  en  donde  lees 
Quién  eres  y  lo  mucho  que  posees. 

Has  tú,  Dalniiro,  vuelve  nácia  otra  parte 
La  consideración ;  verás  objetos 
En  que  su  esmero  manifítsta  el  arte; 
Le»  vestidos,  los  muebles  y  armaduras 
De  otros  climas  verás,  de  otras  edades; 
Los  vasos,  las  mosaicas  ciudades. 
Los  diseñes,  estampas  y  pinturas. 
Los  bastos  de  varones  eminentes , 

Y  los  bronces  eternos, 

Loa  medallas ,  relieves  y  excelentes      ' 
Camafeos  antiguos  y  modernos. 

Aun  más  ve^.  De  aquellas  nueve  salas 
En  que  la  historia  natural  domina, 
Una  (1)  la  docta  Palas 
Para  su  estudio  propio  allí  destina. 
Donde  insignes  volúmenes  franquean 
De  tan  profunda  ciencia  la  doctrina. 
Ya  el  venturoso  tiempo  está  cercano 
En  que  los  buenos  españoles  vean 
Que  de  esta  filosófica  oficina 
£1  amor  de  las  ciencias  se  difunde 

Y  en  la  nación  rápidamente  cunde. 
Ko  serán  va  al  oido  castellano 
Nombres  desconocidos  litolo^a, 
Metalurgia,  halotecnia,  ornitología. 
Ya  para  el  nuevo  gabinete  ofrecen 
Ambos  mundos  sus  varías  producciones...,. 

1  Qué  mucho,  si  á  porfía  con  sus  dones 
Parece  nue  los  dioses  le  enriquecen? 
Adornarle  con  aves  pere|p:inas , 
Como  diosa  del  aire,  quiere  Juno; 
Tribútale  Neptuno 

8as  raros  peces  y  sus  perlas  finas; 
Tétis  añade  conchas  y  corales; 
La  madre  Vesta  piedras  especiales 

Y  los  productos  de  sus  ricas  minas; 
Y€bo  y  Marte  presentan  sus  metales. 
Oro  y  hierro;  Diana  facilita 

Las  fieras  de  los  bosques  en  que  habita; 
Cédenle  Flora,  Céres  y  Amaltea 
Cuanto  el  influjo  de  las  tres  procrea, 
Y,  sobre  todo,  el  Júpiter  hispano 
Da  sus  luces  y  braso  soberano. 

Él  fué  qaien  tal  intento 
Promovió  con  sus  dádivas  reales; 
Él  es  de  quien  las  ciencias  naturales 
Aun  esperan  más  auge  y  ornamento. 
Pues  no  será  este  docto  gabinete 
El  único  favor  que  le  merezcan; 
Ko,  que  su  providencia  las  promete 
Diqwner  ja  un  iardin  donde  florezcan; 
Un  gran  iardin  botámco,  inmediato 
A  los  iurdines  del  monarca  mismo. 
Ki  en  la  idea  cabrán ,  ni  en  el  guarismo^ 
Las  plantas  que  aquel  nuevo  territorio 
Ptoancirá,  obediente  á  su  mandato. 

n  U  nmla  M  OaMasliw 


SPISTOLAS.  Si 

Allí  up  laboratorio 
De  química  igualmente  se  prcpatft, 
GIoii>  S)  monumento 
Que  deja  el  tercer  Carlos  del  fomento 
Con  que  las  artes  útiles  ampara. 
Ya  inferirás ,  Dalmiro,  mi  contento; 

Y  pues  que  le  reparto  así  contigo, 
AjTúdame  al  aplauso  de  estos  bienes. 
Dame  esta  prueba  del  amor  que  tienes 
A  tu  rey,  á  tu  patria  y  á  tu  amigo. 

EPÍSTOLA  VL 

EKrIta,  en  10  de  Hano  de  1777,  á  don  Domin.'ro  de  Iriarte, 
duTAute  ni  viaje  á  Tárias  cortes  extstiu^enM. 

El  que  empieza  á  tocar  un  instrumento, 
Con  algunos  preludios  examina 
Si  andan  los  dedos,  si  la  cuerda  afina, 

Y  antes  da  pez  al  arco  ó  toma  aliento. 
Si  va  á  escribir  el  pendolista  atento. 

Corta  y  prueba  la  pluma,  grucBa  ó  fina, 

Y  el  guapo  que  á  reñir  se  determina, 
Tira  estocadas,  por  ensayo,  al  viento. 

El  bailarin  se  pone  en  ejercicio. 
Su  arenga  el  orador  lleva  estudiada, 
Baraja  á  solas  el  tahúr  por  vicio. 

Yo  hago  un  soneto  (auuone  no  valga  nada) 
Sólo  para  adiestrarme  en  el  oficio 

Y  ver  si  está  la  musa  bien  templada. 

Paréceme  que  sí,  querido  hermano, 
Ya  que  Apolo  no  siempre  es  tan  divino. 
Que  dictar  quiera  vert>os  elegantes 

Y  dignos  de  tenerle  por  padrino. 
Sino  que  se  complace  en  ser  humano, 

Y  prosa  suele  hablar  con  consonantes. 
Sin  furor  ni  entusiasmo  de  adivino. 
Sujetando  Iss  alas  al  Pegaso, 
Porque ,  en  vez  de  volar,  le  lleve  al  paso. 
Tú,  que,  olvidado  ahora  de  esta  corte, 
Buscas  las  del  Oriente  y  las  del  Norte, 
Perdona  si  te  envidio  la  gustosa 
Curiosidad  y  el  íntimo  consuelo 
De  visitar  el  afamado  suelo 
De  Tulio  y  de  Marón  pdtria  dichosa, 

Y  patria  á  quien  sirvieron  Paulo  Emilio  (2) , 
Uno  y  otro  Scipion ,  Mario  y  Atilio  (3). 
Largo  fuera  y  ocioso  recordarte 
Los  blasones  y  el  lustre  sin  segundo 
De  esa  que  un  tiempo  fué  la  mejor  parte 
De  Europa  y  la  metrópoli  del  mundo. 
Pidote  sólo  Que  en  la  Eneida  leas 
Cómo,  al  hallarse  en  el  averno  Eneas , 
Anquíses  le  mostraba  en  profecía 
Las  almas  de  los  ínclitos  varones 
Que  hablan  de  llegar  á  ser  un  dia 
Honor  de  las  itálicas  regiones. 
Hoy  tú,  más  bien  que  el  capitán  troyano, 
No  en  vaticinio,  sino  con  tus  ojos. 
Ayudados  de  luces  de  la  historia, 
Aamirar  puedes  la  sublime  gloria 
Del  imperio  romano. 
Que  atestiguan  reliquias  y  despojos. 
Mas  yo  no  puedo  desde  el  clima  hispano 
Registrar  la  columna  de  Antonino, 
El  templo  j  obelisco  Vaticano, 
El  Capitolio  y  monte  Palatino. 
No  veo  las  basílicas,  los  puentes, 
Las  termas,  arcos,  puertas,  mausoleos. 
Acueductos,  palacios,  muros,  fuentes, 
Pórticos,  plazas,  circos,  coliseos. 
Veo,  sí ,  los  escritos  inmortales 
De  los  Tácitos,  Livios,  Cicerones; 
Veo  Plinios,  Lucrecios,  Jn venales; 
Veo  Augustos,  Mecenas  y  Marones. 
Con  sus  nombres  el  ánimo  se  exalta, 
El  heroísmo  y  pundonor  se  excita; 

Y  cuanto  más  aquel  modelo  imita 

(3)  B  msoedénloo. 

(S)  Manso  Atilio  Bégolo. 


li'l  DON  T0MA3 

TjíI  «*aplrni|rkr,  }V»r|í»r,  f»m5Vy  rii^iu  '.a, 
f>#»l  li#»niQnDo  oai»  míe  (*rtn  au  tvtf^o 

^>  luirla  ^riU  rU»  [ma  ^■r>m;»r^a  aaei^a 
V.'T;*»  U  ftiwtríaca  Vi^ma, 
Vfrf^  y  arlmiraráft  al  v>lr>r^^raiu> 

O"**,  irr»i^a»^ílr>  al  maímánimr»  pfui»iano^ 
fJri  ^\i'r'-\^f>  manda  niimert'«o 

A  r\\\\er\<'!^  r;rm«'»  Iu»nrftílo«  cf,mpah».r,.a 
Trííta,  no  rj.Tn<'>  ^íwjlaví'j»  ft^iaf  kl^>«. 
Vf.rk*'  i  a  ncrrirTiltoTa  florpcí<;nt>', 
ÍA  pí'iMir-A  imtrB^/íion  aíUlanfa*!.^, 

y  MTíf.f^  ftllaM  prom<'>virU  y  r»r inicia 

A^^iiAlla  cffn  f\n*'  Orf  r» 

f>uTn/»  líw  ñ*rTftA  y  par/í^l  íjffr'fK 

f/n<^  rm#*Tifan  dr,  la  mii^ica  flivína 
í/a  anficcna  hi^ttoria  {^''^^^  7  ^^  UUftft, 
No  tf,f^rficxTkn  ya  fahiíú^ofl 
ílnanoo  <If!  /yT<'.a  apian/UA  )a  arrogancia, 
f/A  í-xpr-^íiioT»  /•  iníffíTiií^a  f/>iim>nanría 
^'on  f|n^.  hac^,  hahíar  imñ  varían  «ínfcirtftaa 
Kl  mí'iRÍr/»  major  (\e  nn^«trofi  flías, 
IfáydííT»,  ft^ioí'l  vrrarKte  hoTn>>fft, 
A  ^fiii'^T»  t/",  pido  a^ira<vm  m  mi  oonibse. 
Ma*»  ya  d#:jar  t/r  miro 

y  #1  fKilftK'/íjfiro 

lií'fwlí;  lfi/:í(o  IafV»rUí  iKipalo«a, 

rnya<i  mtirallaff  ^/afia 

Fya  ff»rf í#?fite  anríitiroMi 

Ih'l  TárineAM,  la  )má(((^n  te  prewmfa 

f>r  rina  nnclon  f;n  Uxlo  hif:n  foítrníía; 

Na/ion  fn  ot.rofi  n'mhm  rio«/piil<;rita, 

ifoy  ff-líx  |,or  nu  íridtiHfTJa,  y  NÍcnipre  ezenUí; 

Nn/'fori  tan  líÍH-ral  (Mimo  auibici^iMay 

FIí-mAfira  y  arf.ív», 

fnf;f'riiia«  p<>ro  a^lfinta, 

HiirnariA,  fx-rri  altiva, 

V  pu  la  rafi.«<a  f|iH^  uYira^a,  inicua  ó  ja^ta, 
Víoh'fila  í|<'f<rirtora, 

íh\  rU'ñiíd  y  d<l  U  mor  doMfirrrimlura, 

AÍK  BorA  pfívÍHo  íiiK!  Ui  aHoiiihrca 

¡h'  ver  (irutil  no  lialirf'H  vinto  en  ímrie.  al^nma) 

Obrar  y  hablar  con  libcrtml  Ioh  notiibrc:H. 

AdiníniniH  la  ráfiida  fortana 

ífw'.  nlli  lobera  «1  valor  ^  la  «^locnrncia, 

Hin  (|ti<'  ni  <;l  oro  ni  la  iluHtrc  cuna 

IliilN'n  i'l  (mniio  al  m<^rit4>  v  la cii. ncia. 

Aiivrrtiriiii  el  nunicroRo  4>njambn! 

!)<•  Hili);ont<'fi  y  hábíh^n  íhIcHok, 

Qtic  han  pniciirado,  drl  conuTrio  dueiioH, 

No  ronoror  la  orionidafl  ni  d  hambre, 

ncMitmdon  rn  úítUn  inventoK, 

Kn  lábriraK,  cnininoH,  arfti'nnlrH, 

KixfMirlMM,  n(!a(h'mifu<,  hoHjiituIí'H, 

liibrofi,  rxpcrinientoB 

V  mtiidioH  di'  Ifw  arU'K  lilKTfth'H. 
Allí  nabnVM,  on  fin,  li  cuiinto  ah'anKft 
l,h  HiUiin  oducMU'ion  y  ol  iUM>rtado 
Mf'Wodo  dn  pfitriólioacnM'nanr.n, 

íiH  privntht  andiicion  birn  dirÍKÍclu 
Al  piUilior)  provecho  del  Kntailo, 
La  juHin  nMMuntHMiHa  y  uro^ida 
Rn  (pío  fundan  liu<  Ictrní*  mi  rHporAnRA, 

V  id  d(*i«vi>lo  do  un  próvido  gobirrno, 

Q\w  al  blnn  aspira  y  iV  un  nMuunbn'  ctcrtin. 

Kntn»  laH  rrncxionrii  (¡uo  to  apunlo 
(Hi  no  fuera  un  anunto 
Hu|H'rior  iV  inin  fvn^rr.an),  mo  ab'Ktárft 
Do  |»*Hlt«r  oxplirrirl" 
Kn  digna  drni*ri)MMon  abrtnm  parto 
IU>  a<|url  vario  cniU'leHu 


I>E  niTARtlt 


Q^pi  tí*  ofn^cft  y  preparsk 

Líi  cnrt*»,  pariíiúnft**  á  tu  pegreao; 

Cnlr^j  ^-mpi^no  *ie  Eoropa,  (\ae  convUii 

(>)n  nnbltííi  f^apftctaculo»,  pa*2iM», 

Lacidaa  (Toncum^iiiriafi  y  recrea >s , 

Que  harén  amable  j  cómoia  la  vida; 

^íeiulo  <iñ  lo«  majoi«ji  y  mati  »rrat«>a 

Que  prr>porr.iona  ai^nelía  nneTa  Aí*raa»y 

Gozar  la  jHMtieiiad  de  literato» 

Qne  ron  laa  cienciaii  úzíli  h  «>  iiTni*nait 

IHiAtran  í«a  nacioii  y  Uu  ajenan 

Pero  yo^  destie.  el  centr»j  3«Utari«> 
IVel  estrecho  rine»)Ei  nu  «jn»»  esto  tr*!ríbí>^ 
Qnitando  el  polvo  al  militar  arrfaivn, 
X^l  te  explico,  oh  viajante  m  cretari.>, 
Íjo  que  til  obnervarán  praccicamenLe, 
Y  yo  *'ilo  por  teórica  ^¡**nntio. 
Siípne,  pnea,  con  ^alad  tn  itinerario: 
I>e  lengua  en  lenToa  y  de  ana  en  otra  gente 
Apremie  á  ser  político  eminente; 
Aflqmfre  enhoraboena  eada  día 
Méritoft  é  instmccion;  qoe  yo,  entre  taat^v 
Conforme  cod  la  cócora  medianía. 
Del  retiro  y  qaietml  elogio*  cancrj^ 
IMcíeniflo  como  Séneca  decía  : 
«En  el  d£i4peñaiiero(I) 
I>e  la  encambrada  corte  permanexra 
KI  qoe  mando  y  honores  apetezca; 
Qoe  yo  la  paz  tinicamrnte  quiero. 
Quiero  en  la  soledad  máa  ^-«condida 
Gozar  loa  dulces  bienes  del  repotít.s 
T  pactará  mi  silenci«.iaa  vida 
I^rnorada  del  noble  y  poder*  >eo. 
Cuando  mi  edad ,  »in  fausto,  sin  eftlmendoy 
Haya  llep^ado  al  término  qne  debe. 
Aunque  muera  como  uno  de  la  plebe» 
Tal  vez  anciano  moriré;  y  entiendo 
Qne  no  pemigue  muerte  á  los  nacidos 
Más  trífite  y  más  cruel  que  la  de  aquellos 
Que  son  de  todo  el  mundo  conoci«k'S, 
Sin  que  á  si  propios  se  conozcan  ellos.» 


•      EPÍSTOLA  VIL 

Ejolta  en  8  de  Knero  de  I77tt.—  Dewríbe  el  poeta  á  xxn  amigo 

•n  vida  ennifiloaMIca. 

Amigo,  mientras  tú  vivos  oculto 
A  orillas  de  Jiloea,  en  eí»a  aldea  (2), 
Cuyo  nombre  infeliz  yo  difícolto 
Que  en  los  mapas  geográficos  se  lea; 
Mientras,  pisando  ese  terreno  inculto, 
En  sátiro  o  en  fauno  te  conviertes, 
Y  las  horas  flemáticas  diviertes 
Sin  otra  compañía 
Que  la  de  tu  vtolin  y  tu  escopeta, 
Tus  libros  y  tu  propia  fantasía; 
Vivo  yo  en  medio  ae  la  corte  inquieta. 
Donde  el  tiempo  nos  falta  para  todo, 
Aunque  todos  estamos  tan  de  sobra. 
¿Quieres  que  te  diga  cómo? — De  este  modo: 

Por  la  mañana  empieza  la  grande  obra 
De  ensortijamos  los  grasicntos  rizos. 
Ya  en  forma  de  castañas  ó  chorizos, 
O  ya  imitando  mujeril  coroza, 
Para  salir  al  público  muy  vanos 
De  qne  así  nos  remoza 
La  misma  harina  que  nos  vuelve  canos. 

(1)  ¿Sfet  quicumque  rolet  jH>tens 

A  uta  culmine  lubrico  : 
Me  duM»  mturet  quifs, 
(Pbicuro  patittu  locoy 
léeni  per/ruar  otio. 
Ntilli»  nota  Quiritibui 
^fía»  per  tacitum  JItmt, 
»SíC  eum  íranMerini  tnei 
Nuil*  cum  ttrepitu  >liet, 
Fleh^u»  moriar  tener, 
lili  mor»  grari»  incittutt^ 
Qui  notus  nimi4  utttHibu» 
lifHotUM  moritur  tibi, 

(L.  AHN.VU8  Senkc!a,  l%0e*tit,  act  o.) 

(3)  Fuente*' ChraSf  on  Aratfuo. 
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Sigúese  ei  sempiterno  cnmplimieiito 
I>e  precisas  é  inútiles  risitas, 
De  molestos  convites  y  de  citas 
Que  prohibe  el  onceno  mandamiento, 
T  áan  no  bien  digerido  el  alimento. 
Nos  llaman  á  un  teatro,  en  que  nos  dioen 
Dislates,  necedades,  fruslerías. 
Que  de  ona  escuela  pública  desdicen^ 
■O  al  paseo  nos  llevan  otros  dias, 
No  para  un  ejercicio  saludable , 
Si  para  hacer  trescientas  cortesías, 

Y  metódicamente  con  los  coches 
Seguir  cierto  carril  inalterable. 

Procúrase  después  pasar  las  noches 
En  las  tertulias,  donde  nada  se  hable 
Que  fatigue  el  ingenio  ó  el  discurso. 
Bastando  que  los  miembros  del  concnxso 
Manejen  con  destreza, 
Pagándolo  su  bolsa  y  su  cabeza, 
T  tal  vez  contra  leyes  reiteradas  ^ 
Cuarenta  y  ocho  estampas  mal  pintadas» 
To,  cuando  así  se  vive  en  el  recinto 
De  esta  imperial  y  coronada  villa, 
VoT,  Fabio,  por  camino  bien  distinto 
Del  que  la  juventud  por  moda  trilla, 
O  híea  por  ocio  ú  maquinal  instinto. 
Sin  llegar  mi  retiro  á  ser  desierto, 
He  privo,  me  separo  y  excomulgo 
De  este  común  sistema,  y  me  divierto 
Sólo  en  no  divertirme  como  el  vulgo. 

Ahora  cumj>1o  la  palabra,  amigo. 
Que  te  di  de  informarte 
Del  método  de  vida  que  aquí  sigo, 

Y  que  á  la  tuya  se  parece  en  parte. 
Sabe,  en  primer  lugar,  que  la  morada 
En  que  fijo  mi  quieta  residencia. 

Sin  que  pueda  ostentar  magnifícenciay 
Es  alegre,  está  limpia  y  adornada, 

Y  ofrece  una  mediana  conveniencia. 
Sus  puedes,  en  más  de  siete  cuartos. 
Se  visten,  no  de  rasos  exquisitos, 
Sino  de  muchos  ingeniosos  partos 

De  artífices  peritos 
En  grabado  y  pintura,  cuyo  examen 
Puede  causar  aeleite  á  cuantos  amen 
Las  artes  que  el  renombre  se  merecen 
De  bollas,  porque  todo  lo  embellecen. 
Es  de  mi  sala  el  principal  ornato 
Del  sabio  Menos  el  célebre  retrato; 
Inestimable  dmi  de  este  grande  hombre, 
Que  con  aquel  pincel  tan  arrogante 
Con  que  en  Europa  eternizó  su  nombre. 
También  ha  eternizado  pu  semblante, 

Y  al  paso  que  á  sí  mismo  se  ha  igualado 
En  su  copia,  á  sí  mismo  se  ha  excedido. 
Allí  se  ve  cercado 

De  un  conjunto  copioso  y  escogido 
De  cuadros  de  Vandick^  Jlurillo,  Guido, 
De  Cerno,  Jordán ^  Velaz^fvez,  Cano, 
Lc>8  dos  Otellot,  Vinei  y  el  Ticiano, 
Sus  obras  lucen'  Veronés,  Carreña, 
Pereda  y  Petemeef,  Salvator-Iiosa  ; 
Luce  el  Bo$co  su  idea  capríchoFa, 

Y  el  Oreec  su  cstrambútico  diseño. 

Si  á  visitar  mi  albergue ,  por  ventura, 

Vinieres  algún  dia. 

Te  podrán  divertir  la  fantasía, 

O  en  grabadas  estampas  ó  en  pintura, 

Los  retratos  de  insignes  escritures, 

Estatuarios,  pintores. 

Monarcas,  generales 

Y  otros  varones  dignos  de  memoria; 
Sucesos  de  la  fábula  é  historia; 
Pájaros,  frutas,  floréis  y  animales; 
Ya  sangrientas  refrí(  gas , 

Ya  vistas  de  etljficioa,  de  ruYnaa, 
De  selvas,  ríos  y  frondoFaa  vegas, 
Cacerías,  cabanas  y  marinas. 

Conservo  en  mi  mannion ,  {¡or  otra  parte. 
La  biblioteca  rara  y  numi  rona 
Que  recogió,  con  elección  curiosa, 
XI  anciano  Triarte, 

IL  pB,-zyiii« 


De  quien,  si  no  heredé  doctrina  y  arte, 
El  amor  á  las  Musas  he  heredado. 
No  encierra  aquel  estudio  un  agregado 
De  libros  de  trivial  jurisprudencia. 
Escolástica  jerga  ó  medicina. 
Que  suelen  encontrarse  en  cada  esquina. 
Encierra ,  sí ,  un  tesoro  de  la  ciencia 
Que  al  humanista  docto  pertenece. 
Que  el  ingenio  deleita  é  ilumina, 

Y  no  le  abruma ,  ofusca  y  entorpece. 
Junta  las  ediciones  más  correctas 
De  griegos  y  latinos  oradores, 

Y  las  obras  selectas 

De  poetas  también  é  historiadores; 
Apreciables  escritos  castellanos. 
Muchos  de  los  que  Francia  ha  producido^ 
Con  algunos  ingleses  é  italianos , 

Y  ofrece,  á  breve  espacio  reducido. 
Lo  mejor  de  la  critica  y  buen  gusto; 
Cuanto  Alejandro  protegió  entre  griegos, 

Y  entre  romanos  el  feliz  Augusto, 
Los  Médicis  famosos  en  Florencia, 
Cuando  á  los  pueblos  todos,  que  eran  ciegos, 
Dieron  luz  en  las  doctas  profesiones 

Carlos  Quinto  en  España,  y  los  Borbones, 

Y  en  Francia  del  gran  Luis  la  providencia. 
De  Francisco  Primero  á  competencia. 

Tú,  que  entre  tus  juiciosas  distracciones 
Das  el  primer  lugar  á  la  lectura. 
En  esta  retirada  libreria 
La  diversión  mayor  tienes  segura , 
Donde  tu  ansioso  numen  hallaria 
La  erudición  de  amenas  facultades. 
Ciencias  de  utilidad,  antigüedades. 
Manuscritos,  estampas,  diccionarios 

Y  ^rtes  para  aprender  idiomas  varios. 
Ésta  es  mi  habitación,  que  facilita 

Amistosa  acogida  y  libre  entrada 

Al  estudioso  á  quien  la  ciencia  agrada, 

Y  al  que  en  las  bellas  artes  se  ejercito. 
Siempre  hallarás  mi  estancia  frecuentada» 
O  bien  de  aficionados, 

O  bien  de  profesores  aplicados. 
Dibujantes,  amigos  escritores, 
M lisíeos,  arquitectos,  escultores. 

Y  yo,  Fabio,  enti*e  tanto, 

Si  logro  ociosos  horas  algún  dia. 

Dedicado  á  lo  dnice  poesía 

(Menos  lisonjas),  todo  aquello  canto 

Que  me  dicta  la  ubre  fantasía. 

La  mañano  que  adusto  me  levanto, 

Con  lo  bilis  revuelta  y  alterada, 

En  versos,  que  algún  simple  llama  atroces. 

Vitupero  el  abuMi  que  me  enfada, 

Y  la  amarga  verdad  publico  á  voces. 
Levantóme  otras  veces  muy  ser  no, 

Y  pintar  quiero  en  metro  más  suave 
Las  delicias  que  ofrece  el  campo  ameno, 
Donde  el  aguo  susurra,  trino  el  ove, 

Y  césped  cria  el  húmedo  tírreno. 
Otros  dias,  de  veras  ó  de  fu  sto. 

En  llanos  versos  á  un  amigo  escribo 
(Cual  lo  eres  tú,  de  quien  ausente  vivo) 
Familiares  ej)ístolas  como  ésta. 

Mas  jay,  que  por  mi  culpa  experimento 
Las  qui.  bras  del  ¡wélico  ejercicio! 
Yo  que  Dios  me  conserv  a  sano  el  juicio, 
¿  Por  qué  no  vivo  en  paz  7  ¿  por  qué  consiento 
Que  saljían  estos  frutos 
De  mi  tímido  y  rudo  entendimiento 
A  luz  pública  ó  público  suplicio? 
Lectores  hay  malignos,  los  hay  vanos. 
Los  hay  desprceiadores  absolutos, 
Dol  arte  y  del  buen  gusto  DiíK-lccionos; 

Y  mejor  confiara  mis  borrones, 

De  mi  secrcito  cuarto  en  lo  clausura, 

A  los  amigos  sinceros  y  humanos 

Que  notan  francamente  ¡mperfeccioncs, 

Pero  también  alaban  con  lisuro 

Los  versos  que  hallan  binónos  ó  medianos. 

¡Oh  inconsecuencia  de  la  humana  ideal 

El  que  tranquilamente  asi  discurre, 
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Y  tú,  benigna  ieñora, 
A  quien  mis  versos  dirijo, 
Escucha  cómo  prosigne 
La  lista  de  mis  amigos. 

Muerto  el  uño,  ausente  el  otro^ 
Tengo  dos,  como  ya  has  visto; 
Mas  otro  vivo  y  presente 
La  suerte  me  ha  concedido. 
Mengs,  el  célebre  sajón, 
£1  Apeles  de  este  siglo, 
Con  BU  amistad  me  envanece; 
Yo  en  la  mia  le  distingo. 
T  no  preguntes  la  causa, 
Si  de  aquel  pincel  divino 
Viste  alguna  ves  tan  sólo 
Un  leve  rasgo,  un  descuido. 
De  mi  justa  inclinación 
Ko  es  el  único  incentivo 
Baber  que  Europa  le  ofrece 
Aplausos  tan  merecidos. 
El  móvil  de  mi  afición 
Es  el  deleite ,  el  hechizo 
Con  qne  sus  obras  me  pagan 
Lo  mucho  que  las  admiro. 
Su  imaginación  fecunda, 
Su  diseño  correado, 
Sus  tintas  inimita)>íes, 
Su  carácter  expresivo; 
El  conciliarse,  obedientes 
A  su  dt  licado  tino, 
Con  el  juicio  y  la  verdad. 
La  novedad  y  el  capricho; 
Aquel  transformarse  en  bulto 
Lo  ^ue  sólo  es  colorido, 
Lucir  la  naturaleza, 
Eclipsarse  el  artificio, 
Todo  tipne  en  si  un  oculto 
E  inexplicable  atractivo, 
Tiene  un  no  sé  qué  de  encanto. 
De  misterio  ó  de  prodigio. 
Logra,  en  suma,  reunir 
Su  gusto  sólido  y  fino 
Lo  mejor  de  lo  moderno 
A  todo  lo  bueno  antiguo. 
Si  Háyden  conociera  á  Menga, 
Pronto  se  hicieran  amigus, 
T  Horacio  lo  fuera  de  ambos 
Más  que  los  tres  lo  son  míos. 
Pintor,  músico  y  poeta 
Observan  en  sus  estilos 
La  misma  buena  elección. 
El  primor  y  arreglo  mismo. 

xa  conoces  de  qué  especie 
Son  los  amigos  que  elijo; 
Los  hábiles  y  entudiosos 
Siempre  portales  admito. 
El  matemático  sabio. 
El  lófíico  reflexivo, 
El  útil  naturalista, 
El  botánico  instruido. 
El  orador  elocuente. 
El  humanista  erudito. 
El  que  estatuas  eterniza, 
El  que  levanta  edificios, 
To<los  merecen  mi  aprecio. 
Mas  no  por  eso  habías  juicio 
De  que,  si  el  talento  aj>laudo. 
La  hermosura  deseptimo. 
Lo  mejor  del  mundo  os  ella, 
Según  los  sabios  han  dicho; 
Lo  mejor  de  ella  eres  tú  : 
Yo,  sin  ser  sabio,  lo  digo. 
Mi  amigo  es  quien  me  divierte. 
Señora,  te  lo  repito; 
Y  j dichoso  yo  si  aumentas 
I«A  lista  de  mis  amigosl 


EPÍSTOLA  X 
Biorit»  en  18  de  Agoeto  de  177B, 

Anoche ,  querido  Porcio, 
Iba  á  responderte  en  veno, 
T  ya  empezaba  mi  pluma 
A  enarbolarse  sin  miedo, 
Cuando  un  fracaso  imprevisto 
(Aun  tengo  el  susto  en  el  cuerpo). 
Cuando  un  extraño  infortunio, 
Cuando  el  más  fatal  agüero 
De  repente  me  dejó 
Sin  acción,  habla  ni  aUento,«M 
Mas  ya  que  le  recobré, 
Voy  á  contarte  el  suceso. 

Has  de  saber  que  siete  afios 
He  conservado  un  tintero, 
El  cual,  hecho  ya  á  mis  mafias, 
Me  ha  servido  en  mil  empeños. 
No  era  de  plata  ni  bronce, 
No  era  de  estaño  ni  hierro, 
Ni  del  material  temible 
A  maridos  y  á  toreros. 
Era  no  más  que  de  vidrio; 
Pero  tan  sólido  y  recio. 
Como  que  ya  estaba  á  prueba 
De  golpes  de  majaderos , 

Y  casi  petrificado 

A  fuerza  de  los  tremendos 
Insultos  que  resistió 
En  literarios  encuentros. 

En  fin,  yo  con  esta  alhaja 
Me  hallaba  ya  tan  contento, 
Que  sobre  ella  fundaría 
Un  mavorazgo  á  mis  nietos. 
Mas  ¡oh  deleznable  suerte 
De  los  humanos  proyectos  I 
Cuando  mi  pluma  se  hundía 
En  el  tenebroso  hueco 
Donde  una  media  de  un  cura , 
Hecha  pequeños  fragmentos, 
Nadando  estaba  en  más  negras 
Aguas  Quc  las  del  Leteo, 
Vi  que  la  candida  mano 
De  la  musa  á  quien  yo  suelo 
Invocar  cuando  no  quieren 
Los  consonantes  ser  buenos, 
Con  un  violento  revea 
Echó  de  la  mesa  al  suelo 
Aquel  cristalino  vaso. 
Haciendo  de  él  dos  mil  tiestos. 

Aunque  en  mí  la  turbación 
Era  igual  al  sentimiento. 
Preguntar  pude  á  mi  musa  ; 
«Madrina  mia,  ¿qué  es  esto? 
;£n  qué  pecó  de  mi  pluma 
El  antiguo  bebedero, 
Para  que  asi  experimente 
De  tus  iras  los  efectos? 
¿Me  he  valido  de  él  acaso 
Para  adular  á  algún  necio. 
Vituperar  un  buen  libro 

0  lucir  con  el  ajeno? 

1  He  escrito  yo,  por  ventura, 
Algún  comedión  de  pueblo, 
O  en  semigálico  idioma 
Traducciones  he  compuesto  ? 

Pues  ¿por  qué »  Pero  la  musa 

Se  ausentó  de  mi,  diciendo : 

«  No  te  conviene  tener 
Tintero  enseñado  á  versos; 

Y  si  á  tu  archivo  te  acoges. 
Tintero  hallarás  eterno, 

Que  vale  más  que  el  de  vidrio, 

Y  no  da  sustos  al  dueño. » 
Bien  me  aconsejó  la  musa; 

Pero  es  frágil,  no  la  creo; 
Que  hoy  me  dicta  este  romance 
La  que  ayer  me  dio  el  consejo. 
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Las  m^fl  áltaa  idets 

Cuando  la  amante  triste  (I) 

Yenga  en  sí  propia  la  esquivez  de  Eneas. 

Félix  como  tu  numen  es  el  suyo, 

Y  asi  tiene  otro  César  como  el  tuyo.» 

Diciendo  el  padre  Apolo  de  ésta  suerte , 
Hada  el  poeta  islefio 
Bl  rostro  ya  oonyierte , 
líinestüoso  al  paso  que  risueño. 
Del  insigne  romanóle  presenta 
La  docta  aprobación,  y  asi  le  alienta : 

fl  Sigue»  a  despecho  de  envidiosa  plebe , 
En  tu  afán  literario,  * 
Pues  basta  que  le  apruebe 
Quien  de  mi  ciencia  es  hoy  depositario. 
Guarda  este  elogio,  de  amistad  memoria, 
Aun  más  que  monumento  de  tu  gloria. » 


EPÍSTOLA  DL  ^ 

B  SO  d«  Mayo  de  1776, 4  una  dama  gao  preguntó  al  autor 
qué  amigoa  tenia. 

Preguntas  qué  amigos  tengc^ 

Y  esto  incluye  dos  sentidos  : 
Si  preguntas  cuántos,  pocos; 
8i  cuáles,  voy  á  decirlo. 
Amigo  llamo,  señora 
(Sentemos  este  principio), 

A  quien  me  agrada  y  divierte; 
Loe  d^nas  no  son  amigosL 
En  esta  suposición , 
SI  mayor  amigo  mió 
Murió  bien  lejos  de  aquí 
Habrá  unos  diez  y  ocho  siglos. 
Dábanle  por  nombre  Horacio, 

Y  con  ser  un  tiempo  mismo, 
Siendo  filósofo,  ingenio, 

Y  siendo  poeta,  juicio, 
Fué  maestro  de  ouen  gusto, 

Y  le  estoy  agradecido 
De  que  para  mi  recreo 

Me  dejó  escritos  diez  libros. 
lOh,  cómo  sabe  mostrarse, 
xa  afectuoso  con  Virgilio, 
Ya  con  su  Augusto  obsequioeo, 
Ya  con  su  Glioera  fino! 
iCómo  describe  y  corrige 
De  Boma  antigua  los  vicios, 
O  afeándolos  severo, 
O  riéndolos  festivo  1 
|Y  cómo  guia  al  poeta 
Con  documentos  tan  fijoF, 
Que  es  el  apartarse  de  ellos        w 
Acercarse  al  desvarío  1 
Cóbrele  grande  afición; 
Conózcole  por  escrito 

Y  solamente  de  vista 
Por  medallones  antiguos. 
Ya  que  tratarle  no  puedo, 
Llevo  sus  versos  conmigo, 

Y  los  que  sé  de  memoria 
Son  mi  deleite  y  mi  auxilio. 
Horacio  es  mi  biblioteca; 

Y  encierran  tanto  sus  libros, 
Que  cuanto  más  leo  en  ellos. 
Menos  creo  haber  leido. 

Si  id  no  arreglado  teatro 
Por  casualidad  asisto, 
Mucho  malo,  poco  bueno, 
Qraoias  á  Horacio,  distingo. 
No  me  divierto  como  otros, 
Ki  me  entristezco  ni  rio  : 
Me  quita  Horacio  un  buen  rato; 
Mas  no  aplaudo  un  desatino. 
Al  orador  sin  ingenio, 
Al  envidioso  erudito. 
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Al  necio  supersticioso, 
Al  ocioso  pi-esumido, 
Y  otros  que  en  la  sociedad 
Son  molestos  individuos, 
Ante  ol  tribunal  de  Horacio 
Acá  en  mi  interior  los  cito. 
No  hay  proceder  en  los  hombres , 
No  hay  pasión ,  yerro  ú  capricho, 
Ni  en  mi  pasa  cosa  alguna 
De  que  en  él  no  halle  el  aviso. 
En  artes,  ciencias,  costumbres, 
^odo  de  pensar  y  estilo, 
El  enseña  á  preferir 
Lo  v«^rdadero  y  sencillo. 
Lo  vulgar  é  inverosímil. 
Lo  afectado  y  mal  fingido, 
La  hojarasca,  la  bambolla 
Son  sus  grandes  enemigos. 
Cunden  éstos  como  peste, 
T  en  conta|^o  tan  maligno 
Es  cada  hoja  de  Horacio 
Bcmedio  y  preservativo. 

Mas,  si  este  amigo  murió. 
Otro  tengo,  que,  aunque  vivo, 
Está  ausente ,  v  le  conozco 
Tan  sólo  por  el  oido. 
Háyden,  músico  alemán, 
Compositor  peregrino. 
Con  dulces  ecos  se  lleva 
Gran  parte  de  mi  cariño. 
Su  música,  aunque  le  falte 
De  voz  humana  el  auxilio, 
Habla,  expresa  las  pasiones. 
Mueve  el  ánimo  á  su  arbitrio. 
Es  pantomima  sin  gastos , 
Pintura  sin  colorido. 
Poesía  sin  palabras 
Y  retórica  con  ritmo; 
Que  el  instrumento  á  quien  Háyden 
Comunica  su  artificio. 
Declama,  recita,  pinta, 
Tiene  alma,  idea  y  sentido. 
Si  las  diferentes  voces 
Corren  por  tonos  distintos. 
Si  se  alternan,  si  se  imitan. 
Si  á  un  tiempo  cantan  lo  mismo. 
Si  callan  de  golpe  todas. 
Si  entran  todas  de  improviso. 
Si  débiles  van  muriendo. 
Si  resucitan  con  brío. 
Solas,  juntas,  prontas,  tardas, 
Todas  por  varios  caminos 
Excitan  un  mismo  afecto. 
Llevan  un  mismo  designio. 
O  expresan  gritos  de  furia, 
O  de  amor  tiernos  suspiros, 
O  el  llanto  de  la  tristeza, 
O  el  clamor  del  regocijo. 
Su  poderosa  armonía 
Ya  llama  el  sueño  tranquilo. 
Ya  alienta  el  valor  marcial. 
Ya  incita  al  baile  festivo. 
No  af(H;ta  su  melodía 
Estudiados  gorgoritos. 
Difíciles  menudencias. 
Todos  adornos  postizos, 
Con  que  se  finge  grandioso 
El  canto  pobre  y  mez>|ULno, 
Que  olvida  lleear  al  alma 
Por  engañar  el  oido. 
El  canto  de  Háyden  es  noble. 
Es  verdadero  y  sencillo, 
Es  juicioso,  es  perceptible. 
Siempre  vario,  sicmprt"  rico. 
En  61  nunca  el  auditorio 
Se  alabará  de  adivino. 
Que ,  en  vez  del  paso  esperado^ 
Suelo  hallar  el  imf»revisto«,.. 
Háyden  amigo,  perdona 
Lo  que  de  tu  ingenio  he  dicho: 
Para  conocerte  es  poco. 
Nada  para  quien  te  ha  oido. 
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Ni  orgulloi^a  con  muertes  y  destrosoa, 
Viene  á  ser  admirada  más  que  amada; 
Antes  bien  halagüeña  y  blandamente 
Enlazado  el  cabello  de  guirnaldas, 
Llega  á  congratularte  de  los  frutos 
Que  la  serena  paz  en  ti  derrama. 
Deudora  tú  de  inmensos  benelicios 
Al  imperio  de  un  próvido  monarca, 
Di ,  ¿qué  colmo  á  tus  dichas  ó  qué  lauros 
Añadir  á  tus  lauros  esperabas? 
¡Venturosa  nación!  Únicamente 
Faltaba  ya  que,  en  memorable  alianza  ^ 
Con  Luisa  unido  un  Carlos,  á  otro  Cáblos 
Un  nieto  CARLOS  dar,  en  fin ,  lograra. 

Callen  superñcialcs  regocijos. 
Con  ecos  hoy  de  aclamaciones  yanas 
£1  circo  no  retumbe ,  ni  por  calles 
Con  exquisito  lujo  hermoseadas 
Pasmen  la  vista  de  la  plebe  ociosa 
Matizados  tapices,  ricas  galas, 
O  de  ingeniosa  pólvora  prodigios, 
Más  fútiles  que  el  humo  que  ella  exhala. 
Mal  pueden  concurrir  pompas  triviales 
A  celebrar  fortuna  tan  extrafia, 
Ki  unirse  transitorias  diversiones 
Con  el  lustre  inmortal  que  el  reino  gana. 
Bien  al  contrario,  la  sabiduría. 
La  clemencia  del  padre  de  la  PATRIA 
A  la  posteridad,  mayor,  más  justOi 
Más  durable  espectáculo  preparan. 

¡Oh  vosotras,  doncellas,  que  nacisteis 
Expuestas  al  rigor  de  suerte  escasa, 
Desconsoladas  huérfanas,  á  quienes 
I^  adulta  edad  á  nuevo  estado  Uamal 
Venid,  corred  ,  que  vuestro  rey  piadoso 
Ya  os  abriga  en  bu  fscno,  ya  os  ampara, 

Y  quiere  que,  asistidas  con  sus  dones, 
De  vuestros  padres  no  Uurm's  la  falta. 
Mirad  cómo,  con  rostro  placentero, 
Que  da  realces  á  una  acción  bizarra, 
Los  tesoros  reparte  entre  vosotras 
Que  el  fausto  á  pasatiempos  destinaba; 
Cómo  de  mil  fecundos  matrimonios 

£1  más  próspero  logro  os  afianza. 
Para  qae,  si  hoy  acrecentada  vemos 
Con  nueva  prole  su  ínclita  prosapia. 
También  florezca  en  sus  dominios  todos 
Nueva  propagación,  pues  él  lo  manda, 

Y  al  que  ha  de  ser  ua  día  soberano 
Nuevos  vasallos  desoe  ahora  nazcan. 

Un  espacioso  campo  alU  descubro 

ÍSi  fantástica  idea  no  me  engaña), 
Sn  donde  rebosando  de  alegría 
Los  jóvenes  esposos,  las  zagalas, 
T  ocupando  en  tropel  rústicas  mesas, 
Sobre  la  verde  hierba  c9locadas. 
Celebran  la  fortuna  de  sus  bodas. 
2  Resuena  ya  otra  cosa  eu  la  comarca 
Que  la  unánime  voi  de  los  consortes 
Que  al  Huo,  al  PADRE  y  al  abuelo  ensalzan? 
Al  mismo  paso  ¿  no  se  puebla  el  aire 
Del  festivo  rumor  de  desposadas 
Quo,  confusas  del  bien  que  á  Luisa  deben, 
De  Luisa  el  adorado  nombre  aclaman  7 
Sépase  de  una  vez  (¿qué  me  detengo?) 
Que  no  consagra  Mantua  f\rrpentana 
Solemnes  fiestas  al  real  Infante; 
Pero  el  género  humano  las  consagra. 
Por  otra  parte  (y  en  aquesto  solo 
Tan  las  glorias  de  Espaita  compendiadas). 
Del  niño  hermoso  en  sus  amantes  brazos 
Sostiene  el  mismo  Bey  la  dulce  carga. 
£n  las  tiernas  mejillas  de  su  nieto 
No  se  sonroja  de  imprimir  la  estampa 
Délos  augustos  labios,  y  con  ojos 
Que  el  gozo  sin  igual  de*la  grande  alma 

Y  la  piedad  paterna  humedecían , 
Contemplánaole  tierno,  así  le  habla : 
«f|Oh  niño^  soberano  don  del  cielo, 
De  toda  eaia  nación  firme  esperanza. 
De  mi  casa  dcliciasl  Si ,  tu  nombre 
Yiriráy  te  lo  juroi  edades  largas, 


Vivirá  el  feliz  día  en  ^ue  has  logrado 
Ver  la  luz  y  al  hesperio  suelo  darla. 
Yo,  padre,  lo  deseo;  rey,  lo  mando. 

Y  para  que  los  siglos  más  te  aplaudan , 
Instituyo,  en  memoria  de  esta  dicha, 
Una  Ilustre  y  Beal  Orden  Hispana. 
Orden  del  Tbbceb  Carlos  se  apellide; 
Protégela  María  Inmaculada, 

Y  de  la  Cruz  la  insignia  venerable 
Sea  su  distintivo,  adorno  v  armas. 
£1  galardón  más  noble  y  decoroso 

A  LA  VIRTUD  T  AL  MÉRITO  reparta; 
Vaya,  pues,  pregonando  al  orbe  entero 
Que  ha  nacido  un  Inpante  á  las  Españas.» 


IL 

LA  FAX  T  LA  OUEBSA. 

Alegoría  ál  felis  nacimiento  del  infante  don  Carlos  Caie!;lo, 

en  1780. 

Al  más  oscuro  y  solitario  bosque 
De  cuantos  pucbían  la  frondosa  orilla    * 
Del  lento  Manzanares,  retirada 
La  bienhechora  Paz,  triste  gemia; 

Y  largas  horas  en  la  inmóvil  mano 
Desc-ansando  la  pálida  mejilla. 

Ni  aun  hallaba  consuelo  en  la  esperanza 
De  recobrar  su  libertad  perdida. 

Arrojado  á  sus  pies ,  y  ya  marchito. 
Yacía  el  ramo  de  la  verde  oliva; 
Destrozadas  yacían  las  guirnaldas 
Con  que  á  las  artes  coronaba  un  dia, 

Y  el  comercio,  la  noble  agricultura. 
Las  doctas  Musas  y  la  industria  activa 
Testigos  eran  de  su  amargo  llanto, 
Que  neles  á  imitarle  concurrian. 

En  esto,  de  la  fama  diligente 
Se  oyen  los  ecos,  que,  pidiendo  albricias, 
Publican  haber  dado  al  reino  hesperio 
Un  feliz  sucesor  CARLOS  y  Luisa. 

£1  cielo,  que  su  luz  tibia  y  escasa 
Mostraba  á  la  sazón  en  nuestro  clima. 
Empezó  de  repente  á  serenarse 
Con  nuevo  resplandor,  nueva  alegría. 

Restituyó  á  las  aves  dulce  canto. 
Delicioso  verdor  á  las  campiñas, 

Y  ya  formaban  en  las  frescas  aguas 
Festivos  coros  las  silvestres  ninfas. 

Pero  cuando  la  Paz,  recuperando, 
A  influjos  de  la  próspera  noticia. 
El  oprimido  espíritu,  trocaba 
Los  roncos  ayes  en  sonoros  vivas, 

Hacia  aquella  mansión  la  fiera  GuEBCA 
El  arrogante  paso  precipita, 

Y  del  morrión  las  enroscadas  sierpes 
Con  silbos  anunciaron  su  venida. 

Aparécese,  en  fin.  No  muy  dictantes. 
Como  sus  compañeras  y  ministras, 
Vendada  la  fortuna  y  laureada 
La  inexorable  muerte ,  la  seguían. 

Ella  al  estruendo  del  templado  parche 
8u  lanza,  en  rojo  humor  medio  teñida, 
Blandió  tres  veces,  y  otras  tres  el  bosque 
Estremeció  con  la  espantosa  vista. 

« I  Cómo  (la  dijo  la  tranquila  diosa). 
Cómo  de  tus  insultos,  de  tus  iras 
No  me  defiende  este  secreto  asilo 
En  Que  lejos  de  ti,  dega  homicida, 

]>  vine  á  ocultar  las  lágrimas  que  vierto 
Por  mi  plácido  imperio  que  hoy  arruinas? 
Vuelve  á  las  naves,  á  las  tiendas  vuelve, 
Donde  tus  leyes  rigurosa  dictas. 

»  Ahora  que,  calmando  mis  pesares, 
Concede  á  £spaña  la  piedad  divina 
El  don  de  aquel  Ivfakte  deseado, 
Que  lianza  sus  glorias  y  las  mias, 

i>  Y  en  quien,  a  imitación  del  justo  abuelo 

Y  de  los  tiernos  padres,  mis  delicias 
Quiero  desde  hoy  cifrar,  ¿tú  distraerme 
Intentas  de  aplaudir  tan  alta  dicha?  — 

»Si  (repUoo  la  furibunda  auBRRA)^ 
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A  efttoB  confines  esa  nnevn  misma 
Me  llama,  porque  temo  qae  fatales 
Deben  ser  para  mi  tales  premisasv. 

»  Mientras  jo,  que  de  estragos  sólo  títo, 
Mis  recursos  empleo  y  tentatiras 
Para  que  tarde  esta  nación  en  Tersa 
A  su  antigua  quietud  restituida, 

» Logran  de  su  monarca  las  Tirtudes 
£1  mayor  premio  á  que  en  la  tierra  aspiran; 
I^remio  más  dulce,  más  plausible  y  útÜ 
Que  todas  mis  yictorias  y  conquistas. 

»  Pues  ¡  no  ha  de  penurt)arme  aquel  suceso 
Que  breve  duración  me  pronostica, 
T  que  de  un  quinto  CARLOS  en  las  sienes 
Ta  la  corona  castellana  afirma  ? 

B  Porqut:  Europa  más  tiempo  no  gozase 
De  los  bienes  que  tú  la  facilitas. 
Armé  de  mi  furor  á  unos  isleños 
Que  deben  su  poder  á  la  codicia ; 

»T  cuando  ella  su  escuela  les  negara. 
En  la  de  la  ambición  aprenderian 
A  usurpar  el  dominio  de  los  mares 
T  no  Tt<x>nocer  potencia  amiga. 

«Vana  fué  la  clemencia  que  en  d  pecho 
Del  católico  Principe  infundías 
Para  que  á  mis  rigores  no  expusiera 
De  sus  leales  subditos  las  vioas. 

»  Si  por  guardar  tus  fueros,  su  cordura. 
Celo,  constancia  y  sólida  justicia 
A  conciliar  dos  émulas  naciones 
Conatos  reunieron  á  porfía, 

s  Ya  el  decoro  real  reo  emj^effado 
En  dtfender  vastísimas  provincias^ 
De  pérfida  invasión  amenazada<t , 
Y  ya  en  mis  armas  la  razón  se  fia. 

»  Completo  era  mi  júbilo  si  ahora. 
De  este  miperio  á  los  ruegos  tan  propicia. 
La  suma  fVovidencia  no  le  diese 
Quien  le  anuncie  la  paz  y  en  paz  le  rija. 

»  Presumo  que  innuir  id  regio  ISTAXT^ 
Tus  lisonjeras  máximas  meditas , 
Para  que  un  dia ,  como  á  nuevo  Ñuma, 
Sus  futuros  vasallos  le  bendigan; 

B  Pero,  celosa  yo  de  mis  deredú»» 
He  de  inspirarle  bélica  osadía , 
Porque  bajo  sn  mando  estas  regiones 
De  mi  sangrienta  saña  no  se  eximan,  b 

El  altivo  discurso  interrumpiendo 
La  apacible  deidad ,  asi  replica : 
«  Suspende  las  injustas  amenazas. 
Del  linaje  mortal  dura  enemiga. 

»Ko  sin  fundada  causa  recelaste 
Que  el  presagio  mayor  de  tu  ruina 
Es  la  propia  fortuna ,  cuyo  aplauso 
Resuena  en  estas  fértiles  orillas. 

»Y  al  modo  que  las  ni.blas  del  ivierno 
Ha  disipado  la  estación  florida 
Que  el  cielo,  cual  risueña  precursora 
Del  natal  venturoso,  nos  envia, 

B  Asi  debo  esperar  que  un  beneficio 
Que  España,  á  tu  despecho,  solemniza, 
Precito  de  tus  malignas  influencias 
Ko  ha  de  dejar  en  ella  ni  aun  reliquias; 

B  Pues  como  patr^xine  mis  designios 
La  eterna  voluntad ,  de  quien  soy  hija. 
Verás  abrir  la?  puertas  de  mi  templo^ 
T  culto  en  él  me  rendirás  tú  misma. 

»  Prosperarán  las  liberales  artes, 
Qoe  hoy  tu  feroz  aspecto  desanima; 
Snjuto  el  llanto  va,  la  agricultura 
BAovará  sos  útiles  fatigas, 

B  Y  las  alas  que  nacen  al  ccMnercio 
Tal  vuelo  cogerán,  que  no  le  siga 
La  nacioa  que  apropiarse,  con  tu  auxilio^ 
SI  tráfico  de  todas  solicita. 

»  Bien  desearas  tú  que  careciese 
KI  reino  hifpano  de  ana  prole  digna, 
Qoe  con  !a  herencia  del  paterno  cetro 
I^  hereoria  uniera  de  la  gloria  antigva. 

bAsí  ca  taquieto  espírim,  sin  dada, 
¿^fgt»  distariHos  srzscitar  qoeiria; 
f^To  Bo;  cede  al  nóinen  qmt  hs  diipaeito 


Salgan  erradas  tus  fatales  miras. 

B  Cobrando  aliento  las  postradas  Musas, 
Antes  que  los  estragos  que  maquinas. 
Los  dones  cantarán  qoe  en  este  suelo 
Derramará  mi  protección  benigna. 

bNí  el  estrépito  horrible  de  tus  armas 
Las  impide  ensalrar  con  voz  festiva 
De  Luisa  el  grato  nombre,  el  de  su  es]X)eo^ 
£1  respeto^  el  amor  que  ambos  excitan. 

B  Tiernas  Xa  adaman  ya,  no  solamente 
Madre  de  su  prosapia  esclarecida , 
Sino  madre  también  de  inmensos  pueblos. 
Que  hallar  amparo  en  su  bondad  confian. 

B  Y  del  gallardo  Principe  loando 
Las  generosas  prendas,  vaticinan 
Que  en  el  angulsto  Infante  lográronos 
Admirarias  fielmente  repetidas. 

B  Allá  donde,  á  pesar  de  los  piadosos 
Votos  de  un  rey  benéfico,  dommas. 
Convertir  áehét  el  violento  paso 
Que  á  la  cuna  real  en  vano  guías. 

»  El  aiie  que  suave  la  ciromda. 
Serenidad  pacifica  respira. 
Sin  que  puedan  bastar  á  inficionarle 
Los  hálitos  dañosos  que  despidas. 

»  Bien  al  contrario,  mi  halagüeño  infln jo 
Alli  tendrá  tan  fácil  acogida. 
Que  al  niño  tierno  arrullaré  en  mis  faraaos, 

Y  seré  yo  quien  á  educarle  asista, 
BPara  que  sin  tn  ayuda,  si  es  posible. 

So  estado  haea  feliz  con  mi  docéina, 

Y  á  ejemplo  de  su  abuelo,  te  consienta 
Sólo  cuando  razón  y  honor  lo  exijan.* 

Aun  más  iba  á  decir;  pero  sus  voces 
Interrumpió  con  fuerza  repentina 
De  lejano  clarín  el  marcial  eco. 
Parte  velos  la  Guerra  enankcida. 

Kn  las  Columnas  de  Hércules  la  aguardan; 

Y  entre  tanto  la  Paz  su  pena  alivia. 
Gustosa  deja  el  retirado  albergue, 

Y  al  palacio  de  Carlos  se  encamina. 


m. 

XL  EGOIISX  o. 
rASTJisiA  FoiricA  (l^. 

Quieto  silencio,  plácido  retiro 
De  la  humilde  morada  en  qu;?  contento 
Con  solitaria  libertad  r^s^iro. 
Olvidado  del  mundo  turbulento; 
Tinieblas  de  la  noche  perezosa. 
Que  inspiráis  interior  recogimiento 
Cuando  el  cansado  espíritu  r:posa. 
Llenadme  el  corazón  y  el  pensamiento 
De  afectos  y  de  ideas  con  que  cante. 
No  para  el  vulgo  débil  é  ignorante. 
Sino  para  mi  mismo, 


y  el  poder  del  egoismo. 

Huid  de  mi ,  xalaces  apariencias. 
Que  ocultáis  la  verdad  á  los  mortiíes; 
Acudid ,  desengaños  y  experiencias. 
Que  distinguís  los  bienes  v  los  makSi 
Y  tú,  fiel  protectora,  sabia  guia. 
Soberana,  inmortal  filosofía, 
C^KioÉdeme  tus  luces  entre  tanto 
Qae  yo,  á  despecho  del  maligno  juicio, 
StSio  de  la  virtod  elogios  canto. 
Aonqne  aparento  disculpar  un  vicio. 

Aquel  dulce  amor  propio,  aqoel  deseo 
De  la  vida,  salud  é  independencia. 
De  la  tranqnilidad  y  conveniencia. 
Del  corporal  y  espúritnal  recreo; 
El  ansia  de  la  rioria  y  del  buen  noBibre« 
El  egoimo,  poderoso  agente. 
Nace,  vive  y  fallece  con  el  hombre: 

bsio  el  titofi»  <fe 
i  noaddc 
d»  tTTS.  j  qo» 
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Y  en  la  mínima  acción  imlifcrcnto, 
Que  parecer  no  8ucl*5  interesada, 

8e  Ye  el  hombie  á  si  mismo  antes  que  nada. 
Por  si  mismo  medita,  por  si  siente, 

Y  todas  las  extemas  impresiones 

Que  obran  en  su  indiriduo  variamente, 
Según  lo  pide  el  tiempo  j  las  pasiones, 
Se  trastornan,  alteran,  disminuyen. 
Se  debilitan,  borran  y  destruyen. 
Sólo  en  los  hombres  dura 
La  idea  de  su  bien,  firme  y  segura  : 
Se  afanan  por  el  bien,  el  bien  esperan, 

Y  hasta  el  mal ,  por  lograr  el  bien  ^  toleran. 
Aquel  aue  en  los  estados 

Se  llama  bien  común,  es  solamente 
Bien  personal  de  muchos  congregados , 
Todos  con  su  egoismo  diferente; 

Y  de  intereses  propios  y  privados 
Se  compone  el  gran  todo 

De  interés  general ,  no  de  otro  modo  ^ 
Que  de  arroyos  se  forma  un  gran  torrente, 
Siendo  de  cada  arn-yo  una  la  fuente. 
Así  el  cuerdo  motor  que  un  pueblo  rige , 
Si  el  interés  de  cada  cual  fomenta 

Y  al  público  provecho  le  dirige. 
Las  virtudes  patrióticas  alienta 

El  egoismo  incita  á  que  los  hombres 
Procuren  distinguirse  por  sus  nombres , 

Y  cada  cual  confjerve  y  ame  el  tuyo. 
Sin  quererle  trocar  por  el  ajeno. 

Por  él  nació  en  el  mundo  el  mió  y  suyo; 
El  mal  hombre  por  él  se  cree  bu^  no; 
Por  él  ninguno  afea  sus  pasiones 
Ni  reprueba  sus  obras  ú  opiniones , 

Y  el  héroe  que  ostentó  mÁs  patriotismo 
Jamas  ha  hallado  cosa  como  él  mismo. 

Diga  el  guerrero  fuerte, 
Que  en  las  lides  expone 
Desnudo  el  pecho  a  la  cercana  muerte, 
Si  aquella  misma  gloria  que  antepone 
A  su  conservación,  es  otra  cosa 
Que  el  ciego  anhelo  de  ser  más.  ¿  Quién  osa 
Arrostrar  el  peligro  si  no  espera 
Premio  ú  descanso  al  fin  de  su  carrera? 
Diga  el  sabio,  afanado  en  su  museo. 
Quién  le  mueve  á  estudiar,  sino  el  deseo 
De  deleitar  su  propia  fantasía, 
O  la  noble  esperanza 
De  que  otros  le  agradezcan  algún  dia 
Lo  que  haya  trabajado  en  su  enseñanza. 

Diga,  en  fin,  el  ansioso  negociante 
Qué  impulso  le  arrebata 
Cuando  confia  al  piélago  inconstante 
La  suspirada  plata, 
Fruto  de  sus  oesvelos  y  sudores , 
Sino  la  confianza  lisonjera 

Y  el  maquinal  apego 
A  ganancias  mayores. 
Con  que  tal  ves  adquiera 
Crédito,  bienestar,  gusto  y  sosiego. 
El  misero  mortal  de  esta  manera 
Nunca  de  §1  se  olvida  ni  derorende , 

Y  de  tí  mismo  hasta  morir  depende..... 
Mas  tú,  musa  inexperta  y  temeraria, 

iDónde  el  osado  vuelo  precipitas 7 

Detente.  lAsí  meditas 

Ser  de  la  numanidad  atroz  contraria? 

Un  sistema  descubres  pernicioso 

Al  bien  universal  de  las  naciones; 

Sistema  que  afemina  y  deja  ocioso 

El  valor  de  magnánimos  varones. 

Que  entibia  el  celo  de  un  sagaz  gobierno, 

Impide  los  progresos  memorables 

De  artes  j  ciencias ,  y  en  olvido  eterno 

Sepulta  las  virtudes  más  loables. 

El  amor  de  la  patria,  el  heroísmo, 

iQaé  serán  si  domina  el  egoísmo? 

iQné  podrán  la  política,  las  l(>ycs 

z  el  paternal  cuidado  de  los  reyes 

81  te  aplaude  doctrina  tan  funesta  ? 

|Ab ,  muta,  mvaal  ¿qué  demencia  es  ésta? 

|No  fMonooen  uno  y  otro  polo 


Por  verdad  inmutable  y  manifiesta 

Que  el  hombre  no  nació  para  sí  solo; 

Que  se  distingue  de  los  viles  brutos 

Porque  pasa  la  vida 

En  sociAiad,  regida 

Por  útiles  y  cuerdos  estatutos  ? 

Pues  si  en  tal  sociedad  lOvS  racionales 

No  se  sirven  y  ayudan  mutuamente. 

Si  sólo  anhela  cada  cual  ó  sien*^e 

Sus  propias  dichas  ó  sus  propios  males, 

I  Dónde  está  la  honradez  y  la  justicia  ? 

¿Dónde  la  unión  y  lealtad  patricia? 

Pero  en  este  difícil  labennto 
De  opuestas  reflexiones, 
Que  así  confunden  el  humano  instinto, 
¿Un  dédalo  no  habrá  que  nos  dirija? 
¿No  habrá  en  esta  contienda  de  opiniones 
Una  Astrea  que  dé  sentencia  fija/ 
El  amor  propio,  si  es  posible,  calle, 

Y  sólo  sea  la  razón  quien  falle. 
Una  feliz  nación  que,  gobernada 

Por  superiores  sabios  y  celosos, 
Diestra  ya  en  manejar  pluma  y  espada, 
A  sus  competidores  envidiosos 
No  sólo  8at>e  hacerse  respetable. 
Mas  también  necesaria  y  estimable ; 
Que  ve  siempre  arraigado  y  íloreciente 
El  comercio,  en  que  estriba  su  opulencia; 
Donde  no  hay  poderoso  que  no  ostente 
Ser  protector  del  arte  y  de  la  ciencia, 

Y  donde,  si  hay  talento, 
Industria,  aplicación,  inteligencia. 
Hay  premio,  honor,  emulación ,  fomento, 
No,  no  merece  cpie  en  su  gremio  exista 
Ni  tan  sólo  un  inútil  egoísta. 

En  ella  sí  oue  es  afrentoso  crimen 
El  de  aquellos  injustos,  desleales, 
Que,  idolatrando  su  quietud,  se  eximen 
De  ayudar  y  servir  á  sus  iguales. 
No  hay  tiranos  allí  desapiadad o.<3, 
Que  abandonen,  sofoquen,  desestimen 
Loa  ingenios  recientes  ó  formados , 
Que  dieron  ó  prometen  algún  fruto. 
Allí  con  esperanza  y  noble  esmero 
Se  aplica  cada  cual  á  su  instituto, 
Desde  el  docto  escritor  al  jornalero. 
No  es  necesario  allí  que  la  riqueza 
Se  herede  de  los  padres;  que  el  (ine  tiene 
Invención,  gusto,  actividad,  destreza. 
Halla  fortuna  que  á  buscarle  viene, 
Poniéndole  el  favor  y  bien  delante , 

Y  aun  á  quien  repaitió  naturaleza 
Espiritual  ó  corporal  defecto, 
También  alcanza  el  favorable  efecto 
De  un  gobierno  ilustrado  y  vigilante. 
Que  hasta  en  lamas  pueril  manufactura 
Durable  subsistencia  le  asegura. 

Si  en  nación  semejante 
No  es  insto  profesar  el  egoismo, 
Ni  halla  el  vasallo  en  él  su  conveniencia. 
Hállala  donde  reina  el  despotismo 

Y  todo  experimenta  decadencia; 
Donde  no  se  aprovechan  ni  conocen 
(Dejando  á  los  extraños  que  los  gocen) 
Los  arbitrios  fecundos  que  en  sí  mismo 
Para  hacerse  feliz  tiene  el  Estado; 

Donde  el  ocio  es  virtud,  pues  que  se  expone 
A  ser  ó  perseguido  ó  mal  premiado 
Quien  útiles  tareas  se  propone, 

Y  el  que  á  nada  se  aphca  y  nada  piensa 
Logra  la  recompensa 

De  vivir  más  bienquisto  y  sosegado, 

Esperando  el  aplauso  más  seguro. 

&CX  egoísta  el  hombre  cuerdo  debe 

Donde,  sin  atender  al  bien  futuro, 

La  juventud  cual  rástiea  se  cria, 

O  su  enseñanza  radical  se  fia. 

Como  asunto  bien  leve, 

Al  método  más  falso,  más  oscuro. 

Que  á  sostener  se  atreve 

La  ignorancia  j  su  hermana  la  porfía; 

Donde  la  exactitud;  U  fantasía, 
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Sabia  demostraciou ,  profundo  juicio, 

Mero  efcctx)  parecen 

De  un  divertido  y  fútil  ejercicio 

De  traviesos  ingenios, 

Que  al  impulso  obedecen  ^  ' 

De  BUS  inclinaciones  y  sus  genios,  ' 

Y  no  móvil  activo, 

Perenne  manantial ,  causa  primera 
Del  buen  gobierno,  general  cultivo, 
Dicha  V  honor  de  una  nación  entera; 
Y,  en  nn,  donde  faltando  bizarría, 
Magnificencia  y  esplendor,  se  enfria 
La  eficaz  ambición  ouc  el  pecho  inflama 
A  emprender  obras  dignas  de  la  fama. 
Allí  si  que  se  llama  afortunado 
£1  que  á  su  bien  particular  aspira, 

Y  de  la  ingrata  patria  se  retira, 
Pensando  en  mejorar  su  propio  estado. 
Ya  que  no  acierta  á  mejorar  el  de  ella, 
¡  Oh  qué  azarosa  estrella 

Persigue  á  una  nación  en  cuyo  seno 
Sólo  se  puede  asi  vivir  sereno! 
I  Cuánto  su  estrago  crece 
Cuando  ya  el  egoísmo  se  apetece 
Como  preservativo  en  un  contagio, 

O  tabla  deparada  en  un  naufragio! 

Mas  ¡ea,  musamia!  cobra  aliento. 
Desecha  los  temores  y  las  dudas, 

Y  publique  tu  acento 
Verdades  imparciales  y  desnudas. 
Dime  en  qué  casos ,  di  rae  en  qué  personas 
Reinar  puede  el  sistema  que  pregonas. 

Los  que  bienes  ó  males  de  un  imperio 
Tienen  como  pendientes  de  su  mano. 
Ejerciendo  el  difícil  ministerio 
De  dictar  leyes  al  linaje  humano. 
Su j (tan  á  un  estrecho  cautiverio 
Sus  intereiícs  pro])ios ,  y  no  en  vano, 
Pufs  para  siempre  el  soberano  mismo 
A  buen  precio  les  compra  el  egoísmo. 

£1  los  busca  y  elige  por  amigos, 
Él  les  da  autondad,  les  constituye 
Perpetuos  consejeros  y  testigos 
De  la  justicia  con  que  distribuye 
Nobles  premios  ó  rígidos  castigos; 
Con  largos  estipendios  retribuye 
Su  mérito,  y  los  fastos  de  la  historia 
Entre  ministro  y  rey  parten  la  gloria. 

No  ha  de  tener  quien  manda  ni  aun  pasiones. 
Siendo  de  su  razou  y  afectos  dueño; 
Ha  de  escuchar  ajenas  peticiones 

Y  renunciar  su  personal  empeño; 
Su  cargo  no  permite  distracciones, 

Ki  casi  otro  oescanso  que  el  del  sueño; 
T  de  ser  buen  ndnistro  tanto  dista 
Cnanto  se  acerque  á  ser  buen  egoÍ8ta.M.. 

El  cortesano  vive  por  instantes, 
YíTe  estudiando  siemp^  el  artificio; 
Aparenta  en  nn  dia  mil  semblantes , 
Hiaero  esolavo  del  molesto  oficio; 
Tolerando  fiscales  vigilantes, 
Bünce  de  su  quietud  cruel  sacrificio; 
No  tiene  idea  ni  conducta  propia; 
Kvnca  por  si  piooede;  observa  ▼  copia. 

Jamas  ha  de  aplaudir  lo  que  le  agrada , 
M  mostrar  que  es  capas  de  tener  giuto; 
TU  yrm  ha  de  aprobar  lo  que  le  enfada, 
V^  i|iograr  como  Uoito  lo  injusto; 
?  inás  que  sienta  su  salud  oansada» 
eá  <Mf¿Bnos  de  jóren  y  robusto, 
Toeorando  contentar  á  todos» 
^  desoontento  de  mil  modos, 
wstio  ha  de  tratar  á  Quien  le  ofende, 
Miunse  de  quien  más  le  estima; 
-^  "Jff"  ^'^  ^  aiquicra  atiende 
gas  jtefaníMttac^ite  le  lastima. 


depende 
fe.^r)r"     '^  do  felis  blaaoiiA, 


na  7.... 
rico  abaelo 


Puede  ser  egoiata  biu  desvelo. 
Sin  riesgo,  sin  afán  ui  dependencia; 
Mas  no  sabe  lograr  este  consuelo. 
Porque  no  estudia  la  importante  ciencia 
De  estimar  su  poder,  su  suerte  y  grado, 

Y  estar  consigo  mismo  bien  hallado. 
Sólo  una  su{)erior  filosofía 

En  las  almas  infunde  esta  firmeza; 
Pero  si  el  esplendor  de  la  hidalguía 
Ofuscan  la  ignorancia  y  la  pereza , 
Si  la  fundamental  sabiduría 
Se  hermana  rara  vez  con  la  riqueza, 
Sin  duda  es,  en  su  dicha,  el  poderoso- 

Quien  más  lójos  está  de  ser  di  choteo 

El  brillante  galán  y  presumido, 
Que  por  hombre  de  mundo  se  autoriza. 
Depende  de  quien  le  hace  su  vestido, 
Como  de  quien  le  calza  y  quien  le  riza :    ' 
Pende  su  bien  del  mínimo  descuido 
Que  el  espejo  imparcial  le  fiscaliza , 

Y  dócil  al  capricno  de  la  moda. 
Por  hacerse  agradable  se  incomoda. 

Pendiente  vive,  aun  más  que  de  su  ornato. 
De  la  tirana  ley  del  cumplimiento. 
Tal  vez  del  juego,  que  le  da  mal  trato, 
Tal  vez  de  ¿nnenil  entendimiento. 
Poniendo  en  divertirse  gran  couato, 
Halla,  por  diversión,  desabrimiento, 

Y  aunque  ostenta  vivir  con  egoísmo, 
Vive  con  todos,  no  para  sí  mií?mo. 

Pues  i  quién  será  egoísta ,  si  no  áAiO 
El  ministro,  no  puede  el  cortesano, 
No  sabe  el  rico,  y  el  galán  mundano 
Ni  quiere ,  ni  lo  piensa ,  ni  se  atreve  ? 
¿  En  quién  será  piosible,  disculpable 
O  precisa  esta  secta  impracticable  J 
—  Sólo  para  vosotros  se  reserva, 
Desventurados  hijos  de  Minerva; 
Para  vosotros  sólo, 
Tristes  alumnos  del  discreto  Apolo. 
Vosotros,  que,  elevando  las  ideas» 
Conocéis  los  principios  y  razones 
De  la  fatalidad  de  las  naciones; 
Que  de  vuestros  discursos  y  tareas 
Ni  recompensa  conseguís  ni  fruto, 

Y  veis  cómo  al  error  pagan  tributo 
Los  mismos  cuyo  cargo 

Es  libertar  con  bienhechora  diestra 
Las  ingeniosas  letras  del  letargo 
En  que  las  sepultó  la  incuria  nuestra; 
Vosotros  sí,  que ,  pocos  y  abatidos, 
Cuando  á  tan  grave  mal  tarda  el  remedio, 
Entregaros  debéis  á  amargo  tedio. 
Dando  vuestros  desvelos  por  perdidos. 
Si  en  vano  á  los  científicos  primores 
Consagrasteis  los  años  más  floridos, 
Filósofos  y  sabios  escritores, 
Itetóricos,  poetas  y  humanistas. 
Vivid  ociosos  ya ,  sed  egoístas. 

Y  tú,  musa  infeliz,  destroza  presto 
Las  cuerdas  de  tu  lira ,  c^ue  pendiente 
Podrás  dejar  de  algún  ciprés  funesto; 

Y  á  templarla  no  vuelvas  hasta  tanto 
Que  otra  ocasión  más  próspera  te  aliente 
A  más  festivo  y  decoroso  canto. 
Cuando  en  el  suelo  hesperio 

Logren  las  ciencias  renovar  su  imperio. 


IV. 

EL  APRETÓN. 
PoniM  joco-serio,  etcrito  en  el  Molar,  á  19  de  Mi^dc  1775  (1 ). 

Cantaron  mil  ingenios  inventores 
Empresas  do  valientes  capitanes 
O  amoríos  de  damas  y  galanes; 


O)  Eftmba  el  antor  tomando  las  aguas  medicínate  íM  Molar,  y 
h^yiéndoee  alejado  iro  dia  dul  pueblo,  «e  baU6  en  nn  eitio  áiqpero  y 
■oUterio.  Allí  k  aooBMttó  «a»  da  a^piáUa»  oigencias  que  son  conai- 
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Otros,  convcriM&ciuiied  rio  pastoras, 
O  ya  el  cultivo  de  árboles  y  flores; 
Unos,  útiles  fábulas  morales; 
Muchos,  agudas  sátiras  cantaron , 

Y  otros ,  entre  columnas  teatrales, 
Con  las  prestadas  voces  declamaron, 
Ta  el  suceso  festivo,  ya  el  funesto. 
Yo  canto;  mas  no  canto  nada  de  esto. 
Ni  he  de  .decir  lo  que  es,  pues  con  decillo 
Pierde  toda  la  gracia  el  cucntecillo. 

Musas,  pues  hoy  no  halláis  quien  os  invoque , 

Y  casi  se  os  olvida  ya  el  oficio. 
Por  poneros  siquiera  en  ejercicio, 
Algo  de  influjo  espero  que  me  toque; 

Y  en  ves  de  estaros  mano  fobre  mano. 
Inspirad  á  un  poeta  chabacano. 

Entre  unos  cerros  ásperos,  enfrente 
Del  camino  llamado  de  la  Puente^ 
Que  va  desde  el  Molar  á  Talamanca, 
Paso  difícil ,  solitario,  estrecho, 
Que  apenas  deja  trecho 
A  la  pezuña  asnal  ó  humana  zanca, 
Una  mañana  del  templado  Mayo 
Caminaba  un  ocioso,  sin  destino, 
Con  sombrero  chambergo,  con  un  Fayo, 
Un  bastón  cual  bordón  de  peregrino, 

Y  atado  atrás  el  pelo,  como  un  payo. 
Iba  ya  en  lo  mejor  de  su  paseo,  ^ 

Cuando,  sin  más  ni  más ,  le  sobrevino 

Un  apretón  terrible, 

Un  insulto  enemigo  del  aseo. 

Urgencia  y  tentación  irresistible , 

Presión  cuotidiana  y  repentina , 

Ko  de  aquellas  que  un  hombre  presto  aplaca 

Co;i  soltar  un  botón  á  la  pretina, 

Sino  de  aquellas  en  que  no  hay  consuelo 

Mientras  el  infeliz  no  desataca 

Plenamente  las  bragas  hasta  el  suelo. 

Confuso  y  angustiado, 
Allí  suspende  el  |>aso  el  camiiiantc, 

Y  tendiendo  al  instante 

La  vista  por  la  falda  del  collado. 

Ningún  paraje  ve  proporcionado 

Para  cumplir  tan  neccMirio  intento. 

Absa  las  manos  á  la  azul  techumbre , 

£  Invocando  á  las  ninfas  de  la  cumbre, 

Asi  las  ruega  en  lastimero  acento  : 

«¡Oh  dríadas  y  oreadas  piadosas, 

Que  habitáis  estas  verdes  soledades. 

Sátiros,  faunos  y  demás  deidades , 

Dueños  de  estas  montanas  escabrosast 

Asi  los  moradores 

De  la  empinada  sierra  de  Buitrago 

Os  multipliquen  aras  y  loores, 

Que  me  saquéis  de  lance  tan  aciago. 

Atended  al  quejido 

De  aquesta  apuradísima  persona , 

Que,  como  en  vuestros  montes  no  ha  nacido, 

Y  se  crió  en  la  corte  regalona, 
No  sabe  despachar  tal  diligencia 
Sino  sentado  á  toda  conveniencia. 

I  Oh!  si  por  orden  vuestra  aqui  naciera 
(Ya  que  númenes  sois  y  obráis  portentos) 
Alguno  de  los  frágiles  asientos 
De  que  abunda  Alcorcon  y  Talaveral 
No  re|>arára  entonces  en  que  fuera 
Kl  barro  tosco  ú  fino. 
Ya  blanco  el  bafto,  terso  y  cristalino, 
Ya  oscuro,  ya  verdoso, 
O  del  redondo  hueco  en  las  orillas 
Mal  vidría<lo  con  orlas  amarillas. 
Que  á  fe  que  no  seria  escrupuloso. » 
Asi  decía;  y  las  silvestres  diosas, 
Apiadadas,  sin  duda,  del  fracaso, 

eolniiet  á  la  toma  do  Im  a^oaa ,  y  barrando  paraje  proporcionado  á 
•a  aiá#i  pronto  alivio,  encontró  nn  adento  folizmnite  diqmesto  por 
la  natora^dxa  para  ton  ind!<q)enMiibIe  operación. 

Bule  hallado  dió  motivo  al  prritpnte  poema .  en  qne  la  libertad 
eonerdida  al  estilo  burlesco  ha  «oni-ido  de  dU*culpa  á  lo  frivolo  del 
asojito,  j  en  qne  la  decencia  de  loatt^miinosha  disfrazado,  en  lopo- 
Ater  Im  imágenes,  que  de  otro  modo  parecerían  repoiniantea. 

{:ÍQtú  del  ÁMtor,) 


Le  guiaban  el  paso 

Por  medio  de  unas  sendas  pe&a^icosas. 
Hasta  que  descubrió  la  mejor  silla. 
Digna  de  un  presidenta  de  Castilla; 

Digna ¿qué  digo?  si  en  la  urgencia  rara 

Ki  por  silla  de  un  papa  la  trocara. 

Llevan  por  un  barranco  su  vertiente 
Dos  pobres,  pero  limpios,  arroyu',  los, 
Que  apenas  (aun  ya  líquidos  los  hielos) 
Aumentan  á  Jarama  la  corriente. 
La  tierra  misma  entre  ellos  forma  un  nicho 
De  los  aires  y  lluvias  resguardado. 
Que  la  naturaleza,  por  capricho. 
Fabricó  en  un  terreno  tan  quebrado. 
Dos  lisas  piedras  de  uno  y  otro  lado 
Ofrecen  tal  asiento^ 
Que  está  en  el  medio  de  la  peila  dura 
Hecha  como  de  intento 
Una  capaz  y  cómoda  abertura. 

No  quedó  más  gozoso,  más  ufano 
Colon  la  vez  primera 
Que  avistó  la  ribera 
Del  nuevo  continente  americano. 
Ni  obtuvo  mayor  gloria  el  extremeño 
Hernando  al  verse  dueño 
Del  precioso  tesoro  mejicano. 
Que  este  descubridor,  cuando  su  acierto 
Le  llevó  en  tal  borrasca  á  tan  buen  puerto. 

Vosotras,  ¡oh  sensibles  criaturas t 
Las  que  sabéis  por  ciencia  y  experiencia 
Cuan  dulce  complacencia, 
Después  de  tan  molestas  apreturas. 
Es  aflojar  un  hombre  lo  anojable , 
Considerad  ¡qué  ansioso  y  diligente 
Tomaria  el  naciente 
Posesión  del  a^ilo  incomparable! 
Corre ,  se  desabrocha ,  dicho  y  hecho, 
Se  remanga,  se  sienta.....  {Buen  provecho' 

Aquel  asiento,  que  era  juntamente 
Poltrona,  canapé,  reclinatorio. 
Nicho,  piilpito  y  cátedra  eminente , 
También  era  azutea,  observatorio, 
Mirador  y  atalaya,  desde  donde 
Se  registraba  un  vasto  territorio. 
Allí,  pues ,  á  la  vista  no  se  esconde 
Ni  la  antigua  Sansueña  (1), 
Célebre  por  sus  fértiles  campiñas , 
Ni  el  soto  de  SiliUos  con  su  aceña , 
Ni  Arjete,  Fuente-eUSaz  y  Valdctorres^ 
De  mieses  circundados  y  de  viñas. 

Y  tú,  Jarama  altivo,  que  recorres 
Tanta  fecunda  tierra, 

Desde  la  f  ria  sierra 

Hasta  aquellos  jardines 

En  cuyos  amenísimos  confines 

El  nombre  y  el  raudal  te  usurpa  Tajo, 

También  allá  descubres  en  lo  bajo 

Tu  agua  brillante  cual  bruñida  plata , 

Bañando  con  reposo 

El  distrito  frondoso 

Que  hasta  Tbr-de-lagnna  se  dilata. 

Por  otra  parte  ostenta  su  aspereza 
El  monte  de  r<;/¿aft  intransitable, 

Y  los  cerros,  cubiertos  de  maleza. 
Ocultan  en  un  valle  extenso  y  llano 
£1  Molar  y  la  fuente  saludable 

A  que  dió  nombre  un  toro. 

Que  fué  descubridor  de  aquel  tesoro, 

Y  con  beber  sus  aguas  quedó  sano. 

Mas  ¿  para  qué  es  pintar  lo  que  el  lejano 
Horizonte  á  los  ojos  representa. 
Cuando  en  lo  más  cercano 
Del  natural  asiento  en  ouc  regenta 
El  ya  desahogado  caballero. 
Un  recreo  no  menos  placentero, 
Donde  qiiiera  que  mira,  experimenta ? 

En  todo  aquel  recinto  delicioso 
Cantuesos  aromáticos  florecen , 
El  romero  oloroso 

Y  el  menudo  tomillo  reverdecen, 
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Los  rayos  del  hermano  de  Diana 
No  alteraban  aún  de  la  mañana 
El  apacible  fresco,  y  entre  tanto, 
Cruzando  por  el  aire  en  prontos  vuelos, 
Alternaban  las  aves  dnlce  canto; 

Y  el  ruido  de  entrambos  arroyuelos , 
Susurrando  entre  guijas,  infundía 
La  interior  y  pacífica  alegría 

Que  una  campestre  soledad  ofrece 
Cuando  más  melancólica  parece. 

I  Ab!  no  es  posible,  no,  que  un  grave  monje 
En  el  escurialense  monasterio 
Se  arrellane ,  se  esponje , 
Se  abandone,  recueste  y  re|podee 
Con  tal  prosopopeya  y  magisterio, 
Cuando  ocupa  á  sus  solas  y  poseo 
Uno  de  los  asientos  celebrados 
De  aquellas  necesarias,  03tentosas, 
Cómodas,  separadas,  anchurosas. 
Cuya  profundidad  por  todos  lados 
Baña  el  agua  corriente , 
Como  el  repantigado  señor  mió 
Cuando  goza  y  cOspone  á  su  albedrío 
Del  trono  que  adquirió  tan  felizmente. 

Mas  ya  el  sol ,  que,  apuntando  en  el  oriente, 
Le  alumbraba  de  cara,  algo  molesto. 
Le  obligaba  á  dejar  el  útil  puesto; 
T  él ,  haciéndole  humilde  cortesía, 
AbI  con  tierna  voz  se  despedía  : 

« Lugar  nada  coman,  antes  bien  raro, 
Necesario  lugar,  lugar  secreto. 
Donde  hallé  receptáculo  y  amparo. 
Quédate  en  pax,  y  á  tu  retiro  (quieto 
Jamas  se  atreva  el  tiempo  codicin»o. 
Lávente  siempre  el  pié  los  riachuelos 
De  este  monte  fragoso;    ' 
Siempre  alejen  los  cielos 
De  ti  sus  destructoras  tempestades, 

Y  dures  celebrado  en  las  edades. » 
Dijo;  y  sacando  de  la  Taina  el  hierro, 

Con  la  punta  afilada, 

£n  el  tronco  de  un  árbol  de  aquel  cerro 

La  siguiente  inscripción  dejó  grabada  : 

«  Pasajero  que  vas  por  estas  breñas , 

Si  acaso  ves  al  célebre  arquitecto. 

Autor  de  las  cloacas  madrileñas , 

Di  que  le  está  esperando  entre  estas  peñas 

El  modelo  de  Y  griega  más  perfecto. » 


V. 

VERSOS  MACABBÓNIC08, 

QM,  Mompafiados  de  la  siguiente  carta,  se  enviaron  al  Corritspon- 
tal  del  Censor,  j  qne  ésta  imprimió  en  m  carta  v,  publicada  en  S 
de  Julio  de  178S. 

AL    C0BBE8P0NSAL  DBL  CENBOB. 

Muy  señor  mío :  Cuando  los  eruditos  claman  sobre  que 
está  perdida  en  España  la  latinidad,  debemos  no  tener 
ocultas  las  pocas  obras  que  acreditan  lo  contrarío.  Tal 
es  la  elegante  composición  poética  que  incluyo  á  vmd., 
y  que,  publicada,  serviría  de  muestra  de  un  latín  clarí- 
simo, que  ya  ya  escaseando  un  poco,  y  ofrecería  al  mis- 
mo tiempo  una  provechosa  lección  á  los  que,  abando- 
nando los  estudios  que  dan  honradamente  de  comer,  se 
entregan  ala  estéril  ocupación  de  las  ciencias  exactas, 
de  las  humanidades  y  otraa  fútiles  tareas  recomenda- 
das por  los  modernos.  El  latin  que  algunos  han  intenta- 
do rídiculízar,  dándole  el  burlesco  nombre  de  macarrón 
ni4!0f  es  el  que  siempre  ha  proporcionado  honra  y  prove- 
cho á  los  que  le  poseemos,  y  esto  basta  para  que  contri- 
buyamos á  que  no  se  pierda  del  todo.  Haga  vmd.  esta 
buena  obra,  y  cuente  en  el  número  de  sus  servidores  á 
tu  mayor  apasionado, 

El  Lio.  Dxxbon  db  7x9TA, 
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DAM  BOHCM  QCJI  KOK  SAPIÜJiT  UBWH  «¿UtXTCll  DS  QtAAXrr^Tl 
SYLLABADUM. 

tKi^  liberAIltun  ártlvm  eMUMritl«  idoUbím,  v«n    . 
tiitcnu'<«tlT«,»IWpljw-énl<í»  ixcitut  i<l«6  nos  ... 
t*i  n«c«u4rtA,  quU  «npArTioQA  itldic^nini. 

(SfiffCOA .  SpÜL  M,  KAHmt  4  MiraUCJ»  m 
PoíuatUMa,  tmrto  OLk>í|4íii»,> 

Qnod  Prtliunanqninla  idi«)ma  reWnibat  la  auU« , 
Hoc  mo  aj  udAbtt ,  versas  cíira  8c  ribo  LatlinM, 
Qmw  nt¥iue  ÁlexAndcr ,  ntc  Quiotnsí  Cúrtfua  ipso 
Nunqnam  acribcndi  fu^mnt  vel  f o/^re  rafacoa 
í.  In  tota  Tita  (euppie  ana).  Et  ecc«  comienzo. 
Doctores  imitánilo  grares,  qnibua  indita  borla 
Molleras  hondin  plenas  spcci^ba*»  adi^mat. 

O  Hispáüi ,  HíspAni !  qtw?  va-  lexnira  motlrrna, 
Qun  faribúnda  manía  noros  MtadiAtv  líbreles 
10.  IncaprichAvit  t  eic  yestnu  Krincia  testas 
Off  úscat  mlserabillter,  eoplátqne  dineros  I 
Numquld  In  bislibris,  pasta  sfdendént^  iMditít, 
Atque  deanr^tis  flozúnilms ,  una  FocultAs 
HUrum  qoivs  Hajorríí  UamAre  solemus, 
15.  Appréndipótcrit?  uuniquíd  Carrera  luerüea 
LoRnAtar  per  eos  ?  Cnm  forris  pergamindrum , 
In  magno  fúlío  gennlna  sciéntia  rivlt , 
Sicut  in  octavo  móritar  sapiéntia  tota. 
Ista  qnid  ensóiJat  doctrina  extiánoa  vob<i  ? 
20.  Bnróñat  Lóyicam  sine  Bárbara,  nec  £araUj<*úv » 
Tam  fácUem  clarámque ,  qa¿d  intelléicrit  ^V:\m 
Unusquiaqne  Sacriatánus.  vel  slt  Monogmilu*. 
Eu8th"iat  Phifticam,  sed  materiáliter  ni  sie. 
Dlvertlmcntos  bu#nit  quos  machina  donat, 
25.  ExperimentAles  ostentan*  mílle  tmmója^ 
Qaómodo  millo  idioA  qnas  flngunt  Tít  Ír¡t<irL 
Et  pesant  a<?rom ,  et  cijispaa  do  córpore  Kwanl . 
Et  potra- imane  sciiuit  libram  suspónderu  ícn  . 
Múltaqne  ftirfaris  ejúsdena ,  eju»«l¿Dique  teiu-ría. 
80.     Enséñant  uni  Naturales  (uti  llamant) 

Historias:  pulgas  cápiunt,  aancáaque  pcqnófln* , 
Atque  pilos  contdre  volnnt ;  et  monítra  ridcndo, 
Aut  esqueletos ,  boca  pasm&ntar  api^rta. 
Enaóñantállj  mixtura?  ingredi<^ntüm , 
85.  Faltas  per  Ch^micam  (nj.  lifw  UicéhK)  Chim'jmxm) 
Tállter  nt  bastant  pntiiivria  tam  malodictJi 
Ad  8cptemc<^ntajj  uimul  oj>pcHtúre  Bóricas. 
Quid  sápiunt  i.<ti  ?  Patino» ,  sedá-scino  tc«ñiro, 
Vel  faceré  ex  barro  platos ,  vel  vilrflcAre , 
40.  Quod  magia  eí?t  proprinm  offlciOmm  mechanlcAmm. 
O  Deua!  imprímitur  libris  farándnla  talis, 
Tamqnam  ai  posset  fonniUit<?r  eg^e  Faoúlta.<*! 
Quid  non  disciirmTitHmitAre  volando  paVmas 
Cüm  turgente  globo  intéutant ;  sed  brácchla ,  iiernaa, 
45.  Et  casco»  étiam  síbi  rumpnnt ,  nube  cad<^nte>iL 
Jámque  Volavémnt,  Invéntio  Qállica  vivatl 

Sunt  quídam  fatni ,  quf bus  Ara  Botanário  í«rvit 
XJt  pasmarota»  f Acíant,  multároque  fachf^ndam ; 
Bt  quia  de  porris  MíVpiuut  diatinguore  malva», 
50.  Se  credunt  doctos.  Verüm  O  dootrlna  profunda , 
QiUB  solüm  conslstlt  In  arrancando  raicen  I 

Suntautem  quídam  stndiántos  AttroHúmiam^ 
Hoc  est  Astrólogi.  Qn»  gens  temcniria !  torraní 
Qni  fAciunt  caminAre ,  et  aolem  stAre  quiétum  I 
55.  St  jam  eclipsdram  penl^rant  eooe  tlmOrem , 
Atqua  oometArum ,  qui  quando  vidéntur  in  alto, 
Barba ,  sive rabo,  lamplili ,  sive  rabones, 
Magnos  ratrágos  amenáiaat  semper  in  orbem. 
Dant  de  Agricultura  traetatus ,  quómodo  si  C'^et 
60.  Ara  nova  difftcilis  semln&re .  cavare  et  arAra , 
Atque  ita  Gafiánes  conaultent  bibliothécas 
Et  cáthedraa  cummercij  habent ;  idcóqne  barátum 
Non  veudunt  pannnm  ,  sed  dcsoUAmur  Inlquí^. 
Hoc  non  obstante  (6 mores,  dtí5'mporal)  turli.im 
65.  Mercadiiflórum  praíténdunt  nobilItAre , 
Et  natos  natdrum  ,  et  qu!  nascóutur  ab  filis. 

Ista  Novatores  inventav^re  Uodéml , 
Oredéntes  nostrls  Majóribus  esse  magistros » 
Qui  jam  materias ,  antiqno  témpore ,  de  omni 
70.  Scibili  apurárunt.  Sed  sunt  peccáta  minuta , 
Que  nihfi  impórtant :  pasaéraua  ad  altera  ma.?na. 

Cur  grandem  applánsum  nunc  certne  Llttorw  ltnt>í bnnt 
QusB  Humana ,  aut  £ell<K  dicúntnr  ?  Ncsclo  quare. 
Qnomodocúmque  sit,  Hurnan{staslíoa  ego  tales 
76.  Bemper  abomixco  cüm  toto  corde  animáque 

Flú^uam  álios  Sciolos ,  quos  suprA  jam  nominAvt 

Primos  ínter  eos  video  campAre  P9¿Uu , 

Castam  infetn^m  ScriptOrum.  TámporapeMuat 


t»0BMA8  Vahíos. 
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0«ina&nio08 ,  iItb  mí6oícos  boacáado  Tooáblos. 
80.  Lt  qnid penUtlo ?  Ut facUnt  Tragieilia  metra, 
I  n  qoibiu  Appin!>ndiiDt  taóminefl  mactáre  aelpsofl  • 
S  T«  baf oQAtM  ComicúUá ,  et  fftr»mállAS , 
A  nt  in«morAiidt  tretu.  Qt  boda  rosultet. 
I  nm  crplfc» ,  xAcftris ,  pománcibna ,  atqne  «miétli 
80 . }  i.xrúbbiM  ismtCínÚAi  eos » qal  tempor  in  OUfl  » 

El  '>í;í09  ÍAchmt  tam  aolüm  do  GoapetónlA, 
I>  •  I*a<ftoFAlt  TiU  cCim  mille  pattáftia , 
va  do  UoxAbus*  Tcl  vino  Isetiflcante. 
Nuu » botonLti :  non  est  tcsItu  poética  Tena ; 
90.  W^ta  eaC  locdrom :  ergo  poti^stls  ndlifc  Tolótma. 
Kt  qnando  In  Sátiras  prorúmpitia  ?  O  petulantes  1 
Non  est  mlriclom  qnód  barUun  mnrn  niaUgna 
l>n  ümnibna  anumptiB  fácfat ,  f ortéznqi»  rechlflain , 
( 'üm  nos  Doct«>rea  borUtoa  non  venerAtía, 
fft.  l>=  :cndo qoód  non  sápimoa  hablare  Latinnm » 

I'.  .t(¡aam  tre«  annos  Kobriese  appr^ndimoa  Art«m , 
ICt  PUtiqulUos .  et  regUa  pnoterit^rom . 
Uviuú  anla  afinfiimtia  semper  cnrrénte  Latino. 
I5tí  Homanut^e  noa  pnedeáre  yoV^bant 
100.  A  1  qti'id  pm-^ptosatcKli^ina«)Bhetoric6nim? 
L'.  ttinc  acribímua  aermónM  Blcutl  GalH  i 
Ac  ilabimni»  fnifitaní  Anditórlbna  infatuátlt, 
gul  horribilcín  llbmm  de  Fraire  Oet-úndUf  aUboot. 
Ah !  Dea«  i  oobia  tales  apáriet  idceas  I 
1 1).' .     Et  qni  blasphémant  aic  contra  antiqoa  stat^^ta , 
Ad  nostraa  bart>a8  non  se  defenderé  ponimt 
gnud  CHttea  est  Ara  jwr  m  t  Sed  verúmtamen  iUft 
Non  nt  MAJOR  adhnc  ost  declar&ta  FnciUtaa : 
i:t  mUerott  nos,  ai  talla  declararfetitr  I 
110.     Ad  qnales  partea ,  in  fina ,  redúcitor  omnia 
Iluinaniatámin  sapiéntia  taín  celebr&ta  ? 
nhe'órica  .  et  Cr{flcn,t^  fírammdtira ^  Vertiftedro , 
Jlittóriat,  mulUiJ«qiie  Novela» ,  atquo  Vidgt* 
Quotid'va  It'gere ,  et  constáuter  in  nngne  tenére , 
115.  fclT  Gatétdrum  morralla,  et  MtreuriÓrvm , 
6ive  Popelótüm  ,  qao4  náüooro  mané  ▼i<lémna  ^ 
Xocte  aepoltántar.  S<h1  quandu  triúniphat  edmm 
Charlntanália  jaetántm ,  Tinaque  semper 
Intolerabllltas ,  e<3t  qaaudo  hablare  com^énsant 
120.  Multiloqtia-i  Limjua»,  qaamqnam  elnt  liasreticOmm , 

Vcl  PagauOrom 

Me  quoque  fa>itidit  gcns  AnUqt$ária^nlí\^t 
Qme  rótulos  vetares  Icjfit ,  atque  Nerónla  ochavos, 
Si  ve  matn»cripti>8 ,  qoando  ost  mala  Uttera  in  lilla 
13¿.  Cúm  gnrrapdtis ,  tamqnam  Oraecnm ,  aut  Arabéacum* 
Et  patlentiara  habent  atndiándl  Jíy/Ao/(^a«, 
QoaB  sant  Hwtór'm  gentllea .  marina  Deóram 
Pecc&ta ,  et  ben^  ridlculan  IncredtilitAtej, 
In  número  illArum ,  qni  lu  vatium  multa  labóraatj^ 
180.  Pono  líathtnuiticoi ; <io¿niuim  HumanUtica  secta, 
In  qrantbm  ad  dellria,  coa  coraprémlpne  rlobct, 
Kon  crednnt  in  Arlatótelem ,  nec  dicore  ptwsnnt 
Unnro  £rgo  In  funna ,  pateando ,  et  voce  <onóra , 
Bicut  acostumbrat  Schola  nostra ;  acd  ómnia  aolám 
lU.  A  ratiúiie  probant ,  Aoctórcs  desprcciánti)^. 
Atcine  eaaenJo  in  totum  arRiimentátio  t.ili4 
Frígida,  et  oh-<cúra , et  taiMtiima,  rcci^rnua  ednim 
T.<  AUqnos  cxtrambóticaa  formArc»  fl^'i'.nv^ , 
TAmquam  infalltbi1c$>.  Sed  non  rc]>ll(Acurad  illas? 
140.  Kon  :  qula  non  ^píunt,  nti  nos  dií^Hngutrt  eemper, 
Qiuindo  uecé;«9e  foret  concéiifre,  glve  nttjdrt, 
(rona  quae  comp^^so  ^ic  dliqrotat ,  ct  «ini^  lingna , 
Kcqiiaf|aam  in  grómiam  Doi^túrum  iutráro  mAréacit. 
Utia  Alppúaitifl ,  6  voa ,  qni  fuf  1  t  .tr^-j 
145.  Apprendondo  ModemArum,  eTtr.i:miv  ¡snlfttia 
QU'<i  non  tiant  voblanec  i^-^^mí,  ncc  hynúrem, 
Ncilite  eaae  daino?.  Attén(lit4>  quóm<j(lo  miücl, 
Qiii  «Uida  ct  f luidameutália  dógmatA  cureant , 
8^rí|)ta  volumlnibüs bené  pinguihut),  atque  onerdilfl, 
150.  Utilia  Officia  exórccnt.  et  coiulecorata , 

£t ,  qoamvia  vos  peset ,  habotit ,  ac  «mper  habébunt 
Non  aol6m  magnas  rentan ,  f**á  glúríam  et  au^m. 
Hnnc  pnnctnm  penaáte  bcue ;  et ,  si  postea  vultí.i , 
\(yi  fAcite  Aatri^nomoa ,  Chymicos  fácite ,  ant  Botanistas. 
165.  Kxt«rimentáles  Phyaicos ,  sivs  AgricoMntcs , 
BhcUSricos,  Criticósque  novoa,  ctiámqne  Poétafl. 
Extrangerftnun  legitbte  voliimlna  semper, 
ITt  perdátar  adhuc  proptor  y(»  Patria  nostra , 
Bt,8l  ooollaaiiiSfConqaistetCHUlietisUlam. 


NOTJI  ORITICO-SCHOLASTIC^, 
Qt»  ooUocAri  dsbent  al  calcánsam  paginaram. 

lÍetr\fioÁtiú  7n9«<?Htrá2ff.— B<)nitas,  et  TérítftB,  ct  op- 
portúnitaa  hujus  titnli  bíc  prob&tur  in  forma  syllogisti- 
ca.  Omno  quod  est  compósitam  in  versu,  est  Metrifica» 
iiv;  sed  ista  Invectiea  est  compósita  in  versn  :  crgo  est 
Metñfioáiio,  Pxrotérea :  Omnc  quod  efficAciter  repre- 
héndit,  est  Invectiva  ;  sed  ista  Metrífícátio  ciim  cf fíeáciA 
lepr^óndit:  ergo  eat  Invectiva,  FinAliter  ;  Día  dlcitur 


Invectiva,  próprié  loqnendo,  qiua  impúgnat  res  vitió- 
sas;  sed  ista  Metríficátio  impúgnat  stúdia  Moderndnim, 
qnse  snnt  valdé  vitiósa  *.  ergo,  próprié  loquéndo,  debct 
vocári  Invectiva,  Etiam  defendémus  more  scbolástico 
tóties  (^uótics  necessárium  fúerít,  qnód  ista  Metríficátio 
doctissimi  Maglstri  mei  est  óptima,  utillssima,  et  plan- 
sibilíssima  ratiéne  ohfécti,  et  ratiSne  tnhjéeti;  ex  parte 
rei  eignificátis  f  et  e»  m4>do  iignificándi ;  in  tentu  com» 
pótitct  et  tfi  tensu  divita;  et  per  se,  et  in  te,  et  tecún- 
dütn  te.  et  tecúndüm  quid,  etc.,  cüm  áliis  distinctióni- 
bus  subtilíssimis,  qnas  Hamaolstn  Modémi  non  co- 
gnóscunt  ñeque  per  lorrom. 

1.  Quod  aalamanquinit. — Htc  pónitnr  SalamÁnea 
ptro  famosidri;  et  intelligitur  de»qiiibiiscúmque  Univer- 
sitátibus,  ubi  lóquitur  lingua  non  miniis  Latin  aquám 
illa  in  qua  se  ezplicábat  ipae  Aristóteles. 

1.  Hctúmbat, — Vocábulum  multó  adaequátnm ,  qnan- 
dotractátur  de  strepitosa  resonáoitia ,  qu»  rcsúltatex 
máximis  clamóribus,  «^uibus  omnes  Univcrsitátes  sa- 
pientíssimé  utúntur  ad  indagándam  yeritátcm. 

4.  Fuérunt  v«2 /«lr«.— Elegantlssima  fórmula  cum 
duobus  rerbis  synónimis,  et  eequálitersignificativis,  ex 
quibtts  pius  Lector  potest  eligere  onum  ad  plácitum. 
Fuérunt  ^t  fuere  hic  sunt  disyllabi,  vel  per  synssresim, 
reí  per  liquidatidncm ,  ácnt  praetic&tur  m  Suetut,  Sua- 
vit,  Quettut,  etc. 

8.  O  mtpáni,  i/tjp¿iii.— Vidétnr  mihi  qnód  Magís- 
ter  mena  egregiissimus  vóluit  faceré  htc  qnamdam  imi- 
tatióncm  ex  uno  ycrsículo,  qui  légitur  aut  in  Teréntie 
de  Bello  Jugurthino,  ant  in  Cicerone  in  EpietoUt  obtcu' 
rúrum  Mr&rum  (quia  de  hoo  non  recórdor  bené  ad  pun- 
ctum  fixum)  : 

Ah!  Ofridon,  Cáridoñ,  quae  U  demdnüa  cepitl 

Et  similiter  in  corto  libro,  qui  intitulátnr  Gradut  ad 
Pamatmm,  Icgi  álium  versum  dicéntem  : 

o  tniseri !  ^um  tcaUa  intinia ,  Civt»  t 

23.  Entiñat  Phyeioam,  —  Secúndüm  oonsuetúdinem 
Majdrum  nostrórum,  in  Physlca  debémus  metapliisicá- 
re;  sed  Modérni  introdoxéiunt  nobis  suam  Puysícain 
puré  materláiem ,  quod  repúgnat  rectas  ratidni,  boc  est, 
ratidni  Perípateticórum,  quas  est  vera  rátio;  quóniam  su- 
per  illam  fundáta  est  sublimita  Scholástica,  et  per  con- 
sequéntiam  omnes  Facnltátos  Majórcs ,  in  quarum  nú- 
mero non  debct  intrftre  nec  Mathemática,  nec  Astrono- 
mía, nec  Cbjmica,  ncc  Botánica,  nec  Historia  Naturá- 
lÍ8,necálÍ8D  invcntidncs  hujus  géncris,  qdse  inter  Do- 
ctores appt'llántur  vulgáriter  de  moda,  etquse  appren- 
dúntur  stúdio  furtivo  (id  eiétper  oorUrabándum)  extra 
cursus  UuiversituLis. 

27.  Aérem. — Illud  a  secúndíim  Oridinm  longum  est; 
sed  Magist^T  mcus  breviávit,  juxta  illud  :  Vocálem  ra* 
piifíre,  etc.  Forte  Ovidius  non  recordabutur  de  ista  re- 
gula, quam  necest^árié  légcrat,  quando  studébat  Lati- 
nit;\tem.  Yerüm  iu  isto  loco  póssumus  lógere  auram  pro 
áerrm ,  et  sic  cxíbimus  de  difticultñte. 

28.  Et  petra-imáne. — Vocábulum  puríssimas  Latini- 
tátis;  quóniam  Magnet,  magnétie  non  est  Latíuum ,  sed 
Oitecum,  ut  venlicétur  quod  dictum  est  in  Arte  Nebris- 
aensi  :  Oracaque  í»  ES  prunas,  vel  ternte, 

36.  Qatfipéria. — ^Vux  magis  significativa,  quám  mez» 
eohinzft ;  quamquam  nec  una» nec  altera  reperiúntor  in 
Colepino  de  Salat. 

44.  Cuni>  turgente  qloho,—lá  est  infláto.  De  istis  glo- 
bis  volátil ibus  vide  óasétas  Matritenses ,  et  Parisij^nses, 
ct  Londrénscs,  et  Itálicas,  et  Turcas,  et  Americanas, et 
totius  orbis  terrftrum;  atque  in  Cornucopia  Nicolái  Pe- 
rotti  (pág.  mihi  458)  históriam  curíósam  de  hómine  vo- 
lante, qui  vocabátur  nomine  Icarut, 

48.  Mvltámque  fachéndam, —\>ic\tw[  quód  in  ipso 
Matrlto  jam  acfendúntur  conclusiones  públicse  de  ro 
Butániea,  cum  assisténtia  personárum  gravissimAmm; 
nndecolHgiturquüdcontápnura  studiorum  modcrnórum 
incipít  faceré  progréssus,  atque  uMurp&re  honórem,  qui 
Bolüm  dcbétur  Facultátíbus  Majóribus. 

62.  Ajrtronomtam,  koc  ett  Astrilogi, —  Sant  áliqui  Mo- 
dérni qni  prseténdunt  distinguere  Attronomtam  ab  At* 
troíogú;  sed  hec  distlnctio  dcbet  esse  sophlstica,  quia 
in  Universitáte  Salmantic<insi  Doctor  Dóminus  Dominas 
Didacus  de  Torret  a])ellab&tur  promiscuó  Astro logut  vcl 
Aitrénonui,  quod  iuem  sonat.  Itaque,  quomodocúmquo 
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Los  rayos  del  hermano  de  DVuna 
No  alteraban  aún  de  la  mañana 
El  apacible  fresco,  y  entre  tanto. 
Cruzando  por  el  aire  en  prontos  vuelos, 
Alternaban  las  aves  dulce  canto; 

Y  el  ruido  de  entrambos  arroyuelos , 
Susurrando  entre  guijas ,  infundía 
La  interior  y  pacSca  alegría 

Que  una  campestre  soledaíd  ofrece 
Cuando  más  melancólica  parece. 

i  Ah!  no  es  posible,  no,  que  un  grave  monje 
En  el  escurialense  monasterio 
Se  arrellane ,  se  esponje , 
Se  abandone ,  recueste  y  regodee 
Con  tal  prosopopeya  y  magisterio, 
Cuando  ocupa  á  sus  solas  y  posee 
Uno  de  los  asientos  celebrados 
De  aquellas  necesarias,  ostentosas, 
Cómodas ,  separadas ,  anchurosas , 
Cuya  profundidad  por  todos  lados 
Baña  el  agua  corriente , 
Como  el  repantigado  señor  mío 
Cuando  goza  y  cUspone  á  su  albcdrto 
Del  trono  que  adquirió  tan  felizmente. 

Mas  ya  el  sol ,  que,  apuntando  en  el  oriente, 
Le  alumbraba  de  cara,  algo  molesto, 
Le  obligaba  á  dejar  el  útil  puesto; 

Y  él ,  haciéndole  humilde  cortesía, 
Así  con  tierna  voz  se  despedía  : 

«  Lugar  nada  común ,  antes  bien  raro. 
Necesario  lugar,  lugar  secreto. 
Donde  hallé  receptáculo  y  amparo. 
Quédate  en  paz ,  y  á  tu  retiro  quieto 
Jamas  se  ati«va  el  tiempo  codicioso. 
Lávente  siempre  el  pié  los  riachuelos 
De  este  monte  fragoso; 
Siempre  alejen  los  cielos 
De  tí  sus  destructoras  tempestades, 

Y  dures  celebrado  en  las  edades. » 
Dijo;  y  sacando  de  la  vaina  el  hierro, 

Con  la  punta  afilada, 

En  el  tronco  de  un  árbol  de  aquel  cerro 

La  siguiente  inscripción  dejó  grabada  : 

n  Pasajero  que  vas  por  estas  breñas , 

Si  acaso  ves  al  célebre  arquitecto. 

Autor  de  las  cloacas  madrileñas , 

Di  que  le  está  esperando  entre  estas  peñas 

El  modelo  de  Y  griega  más  perfecto. » 


V. 

VERSOS  MACARRÓNICOS, 

qn»,  ftcompufiados  de  la  signiento  carta,  ae  enviaron  al  Comtpon- 
$al  dtl  Censor,  y  que  éste  imprimió  en  n  carta  v,  pablicada  en  6 
de  JnUo  de  1786. 

AL    COBBESPONSAL  DBL  CEN80B. 

Muy  señor  mío :  Cuando  los  eruditos  claman  sobre  que 
está  perdida  en  España  la  latinidad,  debemos  no  tener 
ocultas  las  pocas  obras  que  acreditan  lo  contrario.  Tal 
es  la  elegante  composición  poética  que  incluyo  á  vmd., 
y  que ,  publicada ,  serviría  de  muestra  de  un  latin  clarí- 
simo, que  ya  va  escaseando  un  poco,  y  ofrecería  al  mis- 
mo tiempo  una  provechosa  lección  á  los  que,  abando- 
nando los  estudios  que  dan  honradamente  de  comer,  se 
entregan  ala  estéril  ocupación  de  las  ciencias  exactas, 
de  las  humanidades  y  otras  fútiles  tareas  iccomenda- 
das  por  los  modernos.  El  latin  que  algunos  han  intenta- 
do rídiculizar,  dándole  el  burlesco  nombre  de  macarro- 
nieo,  es  el  que  siempre  ha  proporcionado  honra  y  prove- 
cho á  loe  que  le  poseemos,  y  esto  basta  para  que  contrí- 
buyamoe  á  que  no  se  pierda  del  todo.  Haga  vmd.  esta 
buena  obra ,  y  cuente  en  el  número  de  sus  servidores  á 
■a  mayor  apasionado, 

El  Lio.  Dubon  db  Xb9TA. 


METRIFICA'I'IO  INVKrTIV.VLIS  CONTRA   STTIDIA  IfODEH- 

KOKUM,  AB  EÜIlEülI:i!«IMO  f».  D.  P.  MATIIIA  DK  RETIKO,  Clilf-rA 
LATINITATK ,  ET  EXAMKTIIATA  CADKNTIA  COMl'OSITA  :  KUPEK  QtAM 
METIUFICATIONEM  AIJQUA8  ADVKUTEKTIAS  PÜA8  CRITICO-SCFO- 
IiASnCAS  AD  CALCANEUM  PAGINARUM  ADJKCTIVAVIT  ÜKUB  AMI- 
CÜB,  DIflCIPULUfl,  ATQrE  ADMIRATOR  EJVS  ;  QU I  ATTEM  IN  ISTA 
EOmONB  8EÑAI*AV1T  01tXE8  VERBOS  CUM  6UIS  ACtT:XTrBÜ8,  /CU- 
TIS, ORAVIBUS  ET  aRCUMFIJEXIH,  tS  t'TIUTATEM  MAGIH  COMMO- 
DAU  KORÜU  QUI  KON  SAPIXINT  UBBITH  QUINTUM  DE  QUAKTTFATB 
6TLLABABUM. 

IbU  llberáliom  árttiun  eonsoeritlo  moUiitM ,  T«rb^fMM 
lnt<>mpoirtÍTO« ,  sibi  plMcénte*  facii  ;  et  i<le6  non  dbc4n- 
tflt  Qec«BairÍA,  qui»  superrácoa  ilidicOrunt. 

(.SÍXRCA ,  EpítL  88,  citútia  á  MiraUHio  im 
Foij/ftnüiéa ,  verbo  Diaciplioa.) 

Qnod  Salaroanqninia  ididma  reti^mbat  in  anlis , 

Hoc  me  ajudábit ,  versos  cüm  se  ribo  Latinos, 

Quos  ñeque  Alexánder ,  ncc  Qnintn»  Cúrtiiu  iitsa 

Nnnqnam  soríbendi  fudmnt  vcl  fuóre  capaccd 
5.  In  tota  Tita  (suppié  sna).  Et  cccc  comienzo , 

Doctores  imitando  gravea,  qnibiu  indita  borla 

Molleras  hondis  plenas  spocidbua  adómat. 
O  Hispáni ,  Hispáni !  qnae  voá  locura  moderna, 

QoflB  furibunda  mania  novos  studiáre  libretas 
10.  IncapricbAvit  I  8ic  vestras  Francia  testas 

Off úscat  miaerabiliter,  eoplátqne  dineros  I 

Knmqnid  In  hislíbris,  pasta  splendénte  politis, 

Atque  deauráttB  florónibus ,  una  Facultas 

niámm  qnas  uajorks  Uam&re  solomus , 
15.  Appréndi  póterit?  numquid  Carrera  lucrosa 

Lofrrátur  per  eos  ?  Cnm  forris  perganiindrum , 

In  magn^o  folio  genuina  sciéntia  vivit , 

Bicut  in  octavo  móritur  sapiéntia  tota. 
Ista  quid  enaéñat  doctrina  extránea  vobls  ? 
SO.  Enséñat  Lógicam  sine  Bárbara,  nec  Baralip*on , 

Tam  fácüem  clarámque ,  quód  intelléxcrit  illam 

Unnaquisqne  Sacristánns,  vel  sit  Monaguillu.s. 

Enséi^t  Physicam ,  sed  materiálíter  nt  tic. 

Divertimcntos  buscat  quos  machina  donat, 
25.  Experimentales  osténtans  mille  tramója^<^ 

Qoómodo  miUc  alias  quos  finfnmt  Titiritérl. 

Et  pesant  ái^rem ,  et  chiüpas de  córporc  socant , 

Et  petra-imáne  acinnt  libnun  suspenden.'  íerri , 

Húltaque  fúrfuris  ejúsdem  ,  ejuadémque  tenoris. 
80.     Ensóñant  uni  Naturdle*  (uti  llamant) 

Historia*:  pulgas  cápiunt ,  zancásque  pcqnéSa<< , 

Atqne  pilos  contare  volnnt ;  et  moustra  ridéndo, 

Ant  esqueletos ,  boca  pasmántnr  apérta. 

Ensóñant  &lij  mixturas  ingrediéntúm , 
85.  Factas  per  Ch¡pniram  (méliüs  dicébo  Chim^rram) 

Táliter  ut  bastaut  gatnpéria  tam  malcdictu 

Ad  septcmcóntaa  simul  ajipe^re  Botica?. 

Quid  sápiunt  Í!<ti  ?  Pannos ,  sedásquc  teñiré , 

Vel  faceré  ex  barro  platos ,  vel  vitr iflcAro , 
40.  Qnod  mugís  est  proprínm  officlúrum  mechanicdmm. 

O  Deus!  iraprimitur  libris  farándula  talis, 

Tamquam  si  posset  formáliter  esse  Facultas ! 

Quid  non  discúrmnt  ?  Imitare  volando  pal<;ma.<i 

Cüm  turgente  globo  intóiitant ;  sed  brácchla ,  pernal» 
45.  Et  casca't  étiam  sibi  rumpuut ,  nube  cadentes. 

Jámque  Volav6mnt.  Invéntio  QáUica  vivat  1 
Sunt  quídam  fatni ,  quibus  Ars  Botamdria  Fcrvit 

T7t  pasmarotas  f Aciant.  multámqnc  fachéndam ; 

Et  quia  de  porris  sápiunt  diatingnore  malvas , 
50.  Se  crednnt  doctos.  Verüm  O  doctrina  prufíiuda , 

Quae  Boltim  consistit  in  arrancando  raices! 
Snntautem  quídam  studiántcs  Jx/ronomCnm, 

Hoc  est  Aitrólogi.  Quae  gcns  temeraria !  tcrratii 

Qni  ttcinnt  caminAre ,  et  aolem  stárc  quiétum  I 
55.  Bt  jam  eclipeOram  perdemnt  ecce  timórem . 

Atqne  oometámm ,  qui  quando  vidéntur  in  alto, 

Barba ,  sive  rabo ,  lamplñi ,  aive  rabones , 

Magnos  estragos  amenásnnt  semper  in  orbem. 
Dant  de  Agricultura  tractatns ,  quómodo  si  c«set 
60.  An  nova  difficilis  seminare ,  cavare  et  arare , 

Atqne  ita  Gafiáncs  consultent  bibliothécas 

Et  cáthedras  commerci j  habent :  idcóqne  barátum 

Kon  vendnnt  pannum ,  sed  dcsoüámur  iniqu^. 

Hoc  non  obstante  (d  mores,  O  témpora!)  turlum 
65.  Mercachiflórum  prseténdnnt  nobilitáre , 

Et  natos  natArum ,  et  qul  nascéntnr  ab  fllis. 
Ista  Novatores  inventav<^  Modémi , 

Credéntes  nostris  Majóribns  esac  magistros , 

Qoi  jam  materias ,  antiqno  tómpore ,  de  omni 
70.  ScibQi  apurámnt.  Sed  sunt  peccáta  minuta , 

Que  nihU  impórtant :  passéraus  ad  altera  roaTna. 
Cor  grandún  applAnsum  nuno  cert»  Llttenp  hAli^bnnt 

Qdsb Humana,  ant  Belke  dicúntnr  ?  Ncscio  qiiare. 

Quomodocúmquo  sit,  HumaniiUts'hoñ  ego  tales 
75.  Semper  aborrezco  cüm  toto  cordc  animáqne 

Plúsquam  álios  Sciolos ,  quos  suprá  jam  nomin&vl. 

Primos  ínter  eos  video  campare  PCéta* , 

Gastam  iníexnáiflin  Sciipt^nnu  Témpora  perduol 
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Oomi&iuoM ,  flire  MB&nlcos  biucándo  Tocábloa. 
•0.  Vt  quid  Tperóitio  ?  Ut  faciant  lYagicdlia  metra, 
In  qcdliu  appréDdont  hómines  mactáre  séipsoa « 
S 'Te  bafonátas  Comicdle* ,  et  faramallas , 
Jknt  inamorándi  teetas,  nt  boda  resúltet. 
Com  crplia .  xicaris ,  románcibns ,  atqne  aonétli 
S5.  llartbbaB  conf  ándat  eo» ,  qni  semper  in  lilis 
El  Vgios  fácionfc  tam  solüm  de  Goapetónia, 
1>2  PastorUt  Tita  cüm  mille  patráñis , 
Vd  de  Mcnábtu,  vel  vino  lietíficante. 
Kon ,  botaráti :  non  est  ycstra  püética  vena ; 
•0.  Tena  est  loodmm :  eri^  potéstis  adtre  Tolétmn. 
Ec  qnando  in  Sátyra*  prorúmpitis  ?  O  petulantes ! 
TSfím  estmiráclom  qnód  burlam  mn.sa  maligna 
Be  ómnibus  assnmptis  fóciat ,  fortémqne  lechiflam , 
(^úm  nos  Doctores  borlátos  non  venerátis , 
».  l3:c¿ndo  qnód  non  s&pimns  hablare  Latinnm , 

Pt'  stquam  tres  annoe  Nebrissee  appréndlmns  Artem, 
El  Flatiqulllas ,  et  reglas  pnetcrítórom , 
Inqoe  anla  argúimns  semper  cúrrente  latino. 
Isti  HomanidtiB  nos  prréciaáre  vulébnnt 
100.  A'l  qni')d  preceptos  stodiómna  Rhetoricórom  ? 
Et  tune  Bcríb^mus  sermones  sicuti  (íalli , 
Ac  dábimns  gnstnm  Anditóribos  inf atudtís , 
Qut  horribilcm  libnnn  de  Fratre  Gei-úndio  alábant. 
Ah !  Deas  k  nobís  tales  apártet  idieas  1 
lOó.     Et  qni  Ua^hómant  sic  contra  antiqna  statúta , 
Ad  nostras  barbas  non  se  defenderé  ponout 
Qnód  Crítfea  est  Ar8j)sr  Mf  Sod  rerúrntamen  illa 
yon  nt  JtAJOR  adhuc  est  declarftta  Facultas : 
Et  miseros  nos ,  si  talis  declarar6tnr  I 
110.     Ad  qoales  partes ,  in  fine ,  redúcitnr  omnis 
Hnmanistámm  ss^iéntia  tam  cclebráta  ? 
jRkefóríca ,  et  Critica ,  í»t  Grammática^  Versijieárs, 
HistórioM ,  multá.«qne  Novelas ,  atquc  Vidges 
Qnotidie  légcre ,  ct  constánter  in  ungne  tendré , 
115.  Ec  Gaxftúrum  morralla,  ct  Mercuriórum , 
5tTe  Pi^lótftm  ,  qnoá  ná.'fooro  mane  vidí^mus , 
No^e  aepoltántar.  Sed  quando  tríúmphar  eOrom 
CharlaUuiális  jactántia,  ránaque  semper 
Intolerabilitas ,  est  quando  hablare  comiénzant 
120.  Sínltdoqnas  Lingua*^  qoamqnam  sint  UaireticOmm , 

Vel  Pagandrum 

líe  qooqiie  fastfdlt  gens  Antiqítdria  valdé, 
Que  rótulos  vétores  lejfit ,  atqne  NorónU  ocharos , 
Síre  mami«;riptos ,  quando  est  mala  littcra  in  illis 
13¿.  Cüm  garrapátis ,  tamquam  Gnrrnm ,  ant  Arabóscnm. 
St  patléntíam  habent  stndüindí  Jfpthotogfas , 
Qo»  smit  Histórise  gentiles .  m.i;nia  Dcórum 
PeccAta ,  et  bcné  ridicula-)  incredulitátos, 
In  número  illdrum ,  qni  in  vanimi  multa  laborante 
IW.  Pone  Mathemdtieoi ;  quóniam  IlnmanUtica  secta, 
In  qrantúm  ad  dcllria ,  eos  comprendere  dcbet. 
Kon  crednnt  in  Arlstótclem ,  neo  diccre  possunt 
Unum  Ergo  in  forma ,  pateando ,  et  voce  fonóra , 
Bicot  acostúmbrat  Schola  no5tra ;  sed  ómnia  aolüm 
US.  A  ratiúne  probant « Auctórc:!  despreciantes. 
Atqne  esacndo  in  totnm  argumcntútio  talii 
Frígida ,  ct  obscura ,  et  taritúnm ,  rcoür^ns  edrom 
Ea  áliqnas  estrambóticas  formero  f.^úra:* , 
Tamquam  infallibilcí^  fícd  non  rcplúácur  od  illas? 
140.  Non  :  quia  non  mpinnt,  uti  nos  di^tinguert  semper, 
Qnando  necésse  foret  concitlert ,  sivo  negdíf, 
Gens  qua  compásso  ú\c.  diixputat ,  ct  únc^  lingna , 
Keqnáqnam  in  grómium  Dm^turum  iutr^re  meróacit. 
Istis  guppóáitis ,  O  TOS ,  qai  fútil' L¡>to.4 
145.  Apprendéndo  ModemArum ,  extniiUrc  fol^tis 
QÓod  non  dant  TObis  neo  i)e4éta'4,  neo  hj^núrcm, 
Koltte  esse  ¿sfno^  Attémlite  quóm<xlo  midti , 
Qui  sólhSa  et  fundamentália  dógniAta  cur^ant, 
écrípta  Toluminibu3 bcné  piíiguitiu^.  atquo  onerósis, 
150.  Utilla  Off  icia  exórcent .  et  con«leoon'ita , 

Et ,  qnamTÍs  tos  peset ,  hal>ont ,  ac  semper  habébunt 
Non  solüm  magnas  rentas ,  sed  glóriam  et  autrom. 
Hnnc  panctom  pensilte  bcn¿' ;  et ,  si  piirtc.i  vult'us , 
Toi  fácite  Agrónomos ,  ChTmicos  (ácite ,  aut  Botanistas. 
Ii5.  Experimentales  Phyéicos ,  sire  Agricoléntcs , 
Rhetóricos,  Criticóaqne  novos ,  etiámqne  Fóétas. 
Extrangerómm  legitote  Tolúmina  semper, 
Ut  perditor  adhuc  proptcr  tos  Patria  noí^tra , 
St,Bl  iMmlíaanis,oonqaistetGállicusillam. 


N0TJ5  CRITICO-SCHOLASTIC^, 
Qoa  ooUoc&ri  debent  al  calcineam  paginarum. 

Metrificátio  InvectiváUt.—  Bonitas,  et  ventas,  ct  op- 
portúnitM  hujua  títuU  sic  probátar  in  forma  syllogísti- 
ca.  Omne  quoa  est  compósitnm  in  vcrsu,  est  A/cfrificá' 
fio;  sed  ista  Inveciira  est  compósita  in  versa  :  ergo  est 
Mttrifieátio.  Prsetérea :  Omnc  qnod  cffícáciter  repre- 
btodit,  est  Invectiva  ;  sed  ista  Metrificátio  cnm  efficácia 
Wprthénáit:  ergo  eat  Invectiva,  Fináliter  :  Illa  dicitur 


Invectiva  f  proprié  loqnendo,  quaa  Impúgnat  red  vitió- 
sas;  sed  ista  Metrificátio  impúgnat  stúdia  Modernórum, 
quíB  sunt  valdé  vitiósa :  ergo,  próprié  loquéndo,  debet 
vocárí  Invectiva.  Etiam  defendemos  more  scbolástico 
tóties  (^nóties  neccssárinm  fúerit,  quód  ista  Metrificátio 
doctiasimi  Magistri  mei  est  óptima,  ntilíssima,  et  plan- 
sibilissima  ratióne  óbjécti,  et  rati&ne  tuhjécti;  ex  parte 
rei  tignificáUg ,  et  ex  modo  tignijicándi ;  in  sensu  com' 
pósito  f  et  in  sensu  diviso;  et  per  se  y  et  in  se,  et  sceún' 
düm  se,  et  secúndüm  quid,  etc.,  cCim  áliis  distinctióni- 
bns  snbtilíssimis,  anas  HomuiistaB  Modámi  non  co- 
gnóscunt  ñeque  per  fomim. 

1.  Quod  Salanianquini4. — Hic  pónitnr  Salamanca 
pro  famosidri ;  et  intelligitur  de^qniboscúmqne  Univer- 
sitátibos,  ubi  lóquitur  lingua  non  minüs  Latin  aquám 
illa  in  qua  se  ezplicábat  ipse  Aristóteles. 

1.  Hetúmbat, — Yocábuium  multó adsequátnm, quan- 
do tractátur  de  strepitosa  resonántia ,  qu!e  rcsúltatex 
máximis  clamóribus,  <][uibus  omnes  Únivcrsitátea  sa- 
pientissimé  utúntur  ad  indagándam  veritátcm. 

4.  Fitemnt  vel  fuere. — Elegantíssima  fórmula  cum 
duóbus  verbis  sjnónimis,  et  aequáJiter  signifícativis,  ex 
quibus  pius  Lector  potest  eligere  unum  ad  plácitnm. 
Fuérunt  ^t  fuere  hic  sunt  disyllabi,  vel  per  synsBresim, 
vel  per  liquldatidncm ,  sicatpraeticáturm/SukKf ,  Sua^ 
vis  y  QtiestuSy  etc. 

8.  O  Híspáni,  Hispáni. — Vidétur  mihi  quód  Magis- 
ter  mcus  egregiissimus  vóluit  faceré  htc  quamdam  imi- 
tatióncm  ex  uno  versículo,  qui  légitur  aut  in  Teréntio 
de  Bello  JngurihinOy  aut  in  Cicerone  in  Epi^ítolis  obscu- 
rámm  llrúrwn  (quia  de  hoc  non  recórdor  benó  ad  pun- 
ctum  fixum)  : 

Ahí  Ofridtm,  Córidcn,  quae  te  deméntia  cepitl 

Et  similiter  in  ccrto  libro,  qui  intitulátur  Gradus  ad 
PamassuMry  legi  álium  versum  dicéntem  : 

O  miteri!  qua  tanta  insania ,  Cites  t 

23.  Enséñat  Physicam.  —  Secúndúm  consuetúdinem 
Majórum  nostrorum,  in  Phjsica  dcbemus  metaphisicá- 
re;  sed  Modúrni  introduxciunt  nobis  suam  Physicam 
puré  materiáiem,  quod  repúgnat  rectas  ratióni,  hoc  est, 
ratidni  Perípateticorum,  qua)  est  vera  rátio;  quóniam  su- 
perillamfundátaestsublímitaScholástica,  et  per  con- 
{^luéntiam  omnes  Facúltales  Majórts,  in  quarum  nú- 
mero non  debet  intráre  nec  Mathemática,  nec  Astrono- 
mía, nec  Chymica,  nec  Botánica,  nec  Historia  Naturá- 
lis,nccáIiaB  invontióncs  hujus  géneris,  qdae  inter  Do- 
ctores apptíllántur  vulgáriter  de  moda  y  etquse  appren- 
dúutur  Btúdio  furtivo  (id  est^^r  contrabándum)  extra 
cursud  Uuiversitúlis. 

27.  Aérem. —  lilud  a  secúndüm  Ovídium  longnm  est; 
sed  MagisUT  meus  brcviávit,  juxta  illud  :  Vocálem  ra» 
p litare  y  etc.  Forte  Ovidius  non  recordabátur  de  ista  re- 
gula, quam  necesiiárié  légcrat,  quando  studebat  Lati- 
nitíUcm.  Veril m  in  isto  loco  póssumus  légere  auram  pro 
áerfin  ,  et  sic  cxíbinius  de  dif  HcultAt«. 

28.  Et  pctra-imáne. — Vocábulum  puríssimie  Latíni- 
tatis;  quóniam  MrtgneSy  viagnetisnoiíQ^i  Latinum  ,  sed 
Gi"8BCum,  ut  verilicétur  quod  dictum  est  in  Arte  Nebris- 
sensi  :  Grífcaque  in  ES  prima',  rtltemof. 

36.  Gatt/péria. — Vox  magis  aiguificativa,  quám  «ws- 
eolánza  ;  quamquam  nec  una, nec  altera  reperiúntur  in 
CaUpino  de  Salas. 

44.  Cum  turgente  qUibo.—lá  est  infláto.  De  istis  glo- 
bis  volatilibus  vide  (jrazétas  Matritenses,  ct  Parisienses, 
et  Londrénscs,  et  Itálicas,  et  Turcas,  et  Americanas, et 
totius  orbis  ten-firum;  atque  in  Cornucopia  Nicolái  Pe- 
rotti  (pág.  milii  458)  históriam  curiósam  de  hómiue  vo- 
lante, qui  vocabíltur  nomine  Icarus. 

48.  Mult amane  fachenda m.  —  Díoitur  quód  in  ipso 
Matríto  jam  acfendúntur  conclu8Í<'»nc8  pública?  de  re 
BíftánieOy  cum  a^sistt^ntia  personárum  gravisídmAruní; 
unde colUgitur  quod  contáírium  studiórum  mo<lemórum 
incipit  faceré  progrí-^aus,  at<iue  u^^urpáre  honórem,  qui 
solüm  debt'tur  Facultátibu8  ^lajúribus. 

52.  AHronomunHy  hoc  est  AstróU^gi. —  Sunt  áliqui  Mo- 
dériii  qui  praetéudunt  di.«tíngucre  Attronomíam  ab  As- 
trologm;  sed  haec  distínctio  dol>et  esse  sopbistica,  quia 
in  Uñiversitáte  Salmanticónsi  Doctor  Dóminus  Dóminns 
Didacus  de  Torres  ai>ellabatur  promíscutV  Astrólogus  vel 
AítrónomuSf  quod  iuem  souat,  Itaque,  quoxuodocúmquo 
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Que  freacft  cerda  6  esponjada  pluma  i 

Y  en  el  catre  dorado, 

Que  con  suaTes  espíritus  perfuma , 

Dobles  cortinas  j  dosel  bordado 

Alejen  de  su  inquieta  fantasía 

Los  afanes  inútiles  del  dia; 

Del  dia,  que  en  bu  casa  no  ha  empezado 

Cuando  en  la  nuestra  ya  la  lus  temprana 

Ha  entrado  por  las  anchas  aberturas 

De  la  tosca  ventana, 

Convidando  á  gozar  las  auras  puras 

Con  que  alegra  los  campos  la  mafiana* 

Esta  costumbre  sola  bastaría 
Para  que  nunca  la  vejez  tardía 
En  los  membrudos  cuerpos  alterase 
A  ia  rústica  gente 
Aquel  vigor  entero 
Que  rara  ves  el  ocio,  eompaSero 
De  la  elevada  clase , 
En  los  estrados  habitar  consiente. 
Nota  cómo  la  ilustre  ciudadana, 
Demostrando  en  el  pálido  semblante 
8u  complexión  malsana, 

Y  con  el  débil  brazo  ya  cansado 
De  sostener  al  delicado  infante 
(Tanto  como  su  madre  delicado), 
De  la  humilde  serrana 

Ante  las  puertas  llega, 

Y  con  firme  esperanza  se  le  entrega 
Dq  que,  apartado  del  materno  senop 
Hallará  robustez  en  el  ajeno. 

No  sin  razón  confia. 

Pues  si  en  un  campo  ameno 

Vieron  los  padhres  del  linaje  humano 

Por  la  primera  vez  la  luz  del  dia, 

El  que  ha  de  vivir  sano, 

bi  en  el  campo  no  nace ,  en  él  se  cria. 

Pero  ya,  ya  concibo 
CTnál  ha  podido  ser  el  atractivo 
Con  que ,  sin  duda,  te  prendó  laloórto. 
El  ostentoso  porte. 
La  brillante  apariencia  de  las  galas, 
Te  habrán,  Sileno  mió,  deslumhrado, 

Y  ser  dichoso  piensas,  por  ventura, 
Si  algún  dia  te  igualas 

Con  los  que  su  deleite  y  su  cuidado 
Cifran  en  la  superfina  compostura. 
Que  á  veces,  más  que  adorna,  desfigura 
Cuando  el  uso  inconstante 
Pasa  ya  de  inventor  á  extravagante. 

ÍA  qué  desorden  tu  familia  expones! 
?o,  no  permita  el  cielo  que  abandones, 
Por  la  vana  exterior  magnificencia, 
£1  traje  en  que  lograron  tus  abuelos , 
Con  la  comodidad,  justa  decencia. 
Emplearon  tus  únicos  desvelos 
En  criar  buenos  hijos,  laboriosos 

Y  útiles  á  su  patria,  que,  gustosos 
Con  el  patomo' oficio,  no  anhelasen 
Ser  á  su  cuna  y  suerte  superiores , 

Y  de  vivir  mendigos  se  afrentasen , 
No  de  morir  honrados  labradores. 
Esta  aldea  fué  siempre  su  morada; 
Fué  su  vestido  ftl>rigo  más  que  ornato, 

Y  si  con  su  fortuna  moderada 
Comprado  hubiesen ,  como  tú  lo  intentM, 
El  desmedido  Injo  y  aparato, 
¿Pudieras  hoy  gozar  las  x>rDpias  rentas 
De  que  abusar  pretendes  insensato? 

T/a  ociosidad ,  perenne  incitadora 
Del  fausto  inoportuno, 
También  ha  sido  principal  autora 
Del  cumplimiento  frivolo,  importuno, 
A  quien  aras  el  áulico  dedica, 

Y  en  ella  sus  dos  bienes  más  preciosos, 
¿a  libertad  y  el  tiempo^  sacrifica. 

No  por  eso  los  hombres 
Más  compasivos  son  ó  generosos, 
Ni  la  atendon,  la  cortesana  oferta, 
De  parabién  y  pésame  los  nombres 
Son  de  cordial  afecto  prueba  cierta. 
Si  por  buscar  más  grata  oompafiía 
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Ausentarte  resuelveá 

De  tu  antiguo  solar,  y  si  algún  dia 

A  visitarle  vuelves. 

En  nuestra  población  el  trato  llano 

Te  agradará  quizá  por  más  seguro 

Que  el  artificio  del  estilo  urbano. 

Entonces  con  verdad  podrás  di'ciimo 

61  allá  el  desinterés  era  más  puro 

O  la  amistad  más  firme , 

Si  hallaste  el  amor  propio  más  modesto 

O  el  cariño  más  sincero  y  honesto. 

¿Osarás  disculpar  aquel  enjambre 

De  vulgares  bellezas. 

De  cuyo  lado  no  se  aparta  el  hambro, 

Por  más  (}ue  las  riquezas 

De  licenciosos  jóvenes  consumen? 

Mientras  ellas  presumen 

De  infiel  capricho  y  ciencia  engafiadora. 

No  advierten  ellos  mismos  que  nan  pagado 

El  color  sonrosado 

Del  rostro  cuya  tes  los  enamora. 

Aquí  el  candor  amable  se  profesa; 
Aquí,  sin  las  nocivas  distracciones 
Con  que  la  corte  á  muchos  embelesa  | 
A  las  ocupaciones 
Te  puedes  aplicar  de  la  labranza, 
En  que  tu  bien  y  el  de  otros  se  afianzo. 
De  árboles  provechosos  el  plantío, 
La  poda,  el  regadío. 
La  cava,  la  vendimia,  la  matanza. 
La  siembra,  siega  y  trilla,  el  esquileo, 
Son  cada  cual  un  agradable  cmitleo 
Para  quien  reconoce  el  beneficio 
Que  debemos  al  rústico  ejercicio. 

Y  al  paso  que  la  dulce  complacencia 
De  recoger  el  fruto  deseado 

Muv  presto  hará  oue  entregues  id  olvido 
Todo  el  molesto  aran  y  diligencia 
Que  á  profesión  tan  noble  has  consagrado^ 
TJf  ano  quedarás  de  haber  cumplido 
La  obligación  forzosa  y  primiti\*a 
Que  impuso  el  Criador  á  los  mortales, 

Y  en  que  de  una  nadon  la  dicha  estriba. 
Atendiendo  á  la  cría  de  animales, 

Del  hombre  oompSfieros  tan  leales. 

Breves  momentos  se  te  harán  las  horas, 

Ya  sea  une  visites  las  majadas 

De  zagales  que  guardan  tus  manadas 

De  cabras  trepadoras 

O  de  mansas  ovejas, 

Defendidas  de  intrépidos  mastines; 

Ya  que  de  las  solícitas  abejas 

La  ordenada  república  examines, 

O  desde  el  patio  en  que  con  arte  domas 

El  brioso  alazán,  á  la  vivienda 

Subas  de  las  domésticas  paloma*», 

O  que  tu  vigilancia,  en  nn,  se  extienda 

A  las  bestias  sufridas ,  miserables, 

Que  sin  razón  creemos  despreciables. 

Ni  estos  cuidados  tengas  por  vileza, 

Pues  no  blasona  el  mundo 

Pe  otra  mayor  riqueza 

Que  la  que  nace  de  un  establo  inmundo» 

Y  si ,  como  continuas  precisiones. 
Aquellas  económicas  tareas 
Te  cansan,  y  deseas 
Con  ellas  alternar  las  diversiones, 
Sin  recurrir  al  pernicioso  juego, 
Con  que  allá  en  la  ciudad  el  vicio  gusta 
De  exponer  los  caudales  y  el  sosiego 
A  los  caprichos  de  la  suerte  injusta, 
No  son  poco  frecuentes 
En  los  cercanos  pueblos  v  cortijos 
Los  varios  pasatiempos  de  inocentes 
Bailes  y  regocijos. 
Cuando  ya  con  los  dones  del  Agosto 
Los  graneros  rebosan , 
O  en  las  henchidas  cubas  hierve  el  mosto; 
Cuando  los  tiernos  hijos 
Nacen,  ó  cuando  ndnltos  se  desposan; 

Y  entre  tanto  que  al  lado 

De  la  liebre  velos  ^ue  han  alcanzado^ 


fO 


t>ON  TOICAS  t>B  IRUBTfi 


Toa  líbreles  reposiin, 

r  uu  el  anzuelo  al  pez  engafUr  puedes 

En  esa  orilla  fresca, 

0  al  pájaro  con  redes 
En  aquella  montaña, 

Como  que  sólo  son  de  caza  ó  pesca 
Los  artifícioe  con  que  aquí  se  engaña, 

Pero  ya  soy  molesto,  y  la  sombriA 
Tarde  en  este  lugar  nos  hallaría, 
Si  inútil  no  creyera 
Multiplicar  loores 
Del  campo  y  sus  Tenia  jas,  en  1a  era 
Que  á  los  agricultores 
Apadrina,  distingue  y  remunera. 

1  C¿u\én  más  benignamente  sabe  amarlos» 
Quién  con  ansia  mayor  sn  bien  promneTe 
Que  el  magnánimo  Carlos, 

A  cuyo  imperio  el  traficante  debe 
La  libertad  dichosa  que  algún  día, 
Lejos  de  conocerla  por  fomento. 
Aun  dudó  si  tal  res  le  convendría T 
Hoy,  con  su  estado  el  labrador  contento^ 
Verá  cómo  á  sus  frutos 
Valor  aumenta  el  hábil  falHicsnte , 
Que  á  premiadas  labores  ya  se  anima^ 

Y  libre  de  tributos 
£1  diestro  naye^ante. 
En  el  remoto  clima 

De  la  industria  las  dádiras  demaxAi 

Y  de  su  rey  benéfico  la  fama..... 
¿Callas,  Sileno  amigo? 

¿Habré  empleado  mi  discurso  en  Tanof 
iTan  poca  es  mi  razón ,  que  no  consigo 
Jáe  digas  á  lo  menos..... 

BILEKO. 

Callo,  Albancv 
Ya  de  agradecimiento, 
Ya  de  justa  Tergüenza  oonfnndido. 
Tu  gran  bondad,  mi  torpe  engafio  siento. 
No  sólo  las  delicias  naturales 
De  la  agreste  mansión  me  has  persoadido^ 
Sino  también  de  la  ciudad  loe  males. 
lAh ,  que,  haciendo  infeliz  á  mi  oonsoxta. 
Iba  á  sc>rlo  yo  mismo,  cautiyado 
Rn  los  dorados  grillos  de  la  oórtel 
Mil  desengaños  ella  me  daría 
Si  no  me  los  hubiera  anticipado 
El  fsTorablc  cielo,  qne  te  enria. 
¡Con  qué  inútil  deseo 
Clamara  por  los  bienes  oue  hoy  pooeol 

Y  ninguno  mayor  que  el  de  tenerte 
Por  tan  sincero  amigo, 

?De  asi  me  enseñas  á  estimar  mi  snerto. 
a  do  aquí  no  prosigo; 
Vuelvo  á  la  aldea,  si,  llevando  impresas 
Tus  prudentes  lecciones.  Vén  conmigo 
A  la  numilde  y  pacifica  morada. 
En  que,  sin  envidiar  las  ricas  mesas. 
Te  daré  el  desayuno  que  te  agrada 
De  leche,  miel  y  fresas, 

Y  de  la  fría  cueva  reservada 
Bebiendo  alegres  el  licor  precioso, 
Que  allí  depositaron  mis  mayores, 
Descaremos  vida  afortunada 

Al  monarca  piadoso 

Por  quien  felices  son  los  labradores. 


SONETOS. 


{Fresca  arboleda  del  jardín  sombrío» 
Clara  fuente,  sonoras  avecillas. 
Verde  prado,  que  esmaltas  las  orillas 
Del  celebrado  y  anchuroso  riol 

¡Grata  aurora,  que  viertes  el  roclo 
Por  entre  nubes  rojas  y  amarillas, 
Bello  horizonte  de  lejanas  villas, 
▲ora  blanda ,  quo  templas  el  estiol 


I  Oh  soledad  I  quien  pnede  te  posea; 
Qoe  TO  gozara  en  tu  a{>adble  seno 
Bl  placer  que  otros  ánimos  recrea, 

81  tu  silencio  y  tu  retiro  ameno 
Has  viva  no  ofrecieran  á  mi  idea 
La  imagen  de  la  ingrata  por  quien  peno. 

Tres  potencial  Mea  tmpleadM  en  un  cábellerlto  de  eetoi  tlenpcn. 

Levánteme  á  las  mil ,  como  quien  soy« 
Me  lavo.  Que  me  vengan  á  afeitar. 
Trai^ran  el  chocolate ,  y  á  peinar. 
Un  hbro Ya  leí.  Basta  por  hoy. 

Si  me  buscan,  que  digan  que  no  estoy ...^ 

Polvos Venga  el  vestido  verdemar..... 

I  t?i  estará  ya  la  misa  en  el  altar  ?..... 
I  Han  puesto  la  berlina  7  Pues  me  voy. 

Hice  ya  tres  visitas.  A  comer..... 

Traigan  barajas.  Ya  jugué.  Perdí 

Pongan  el  tiro.  Al  campo,  y  á  correr...^ 

Ya  doña  Eulalia  esperará  por  mi..... 
Dio  la  una.  A  cenar,  y  á  recoger...^ 
¿Y  es  éste  un  racional? — Dicen  que  sL 

Trabajos  en  qne  le  ve  el  poeta  por  canea  de  cierta  Joine. 

•  Pensando  en  Juana  tomo  siempre  el  soefio; 
Juana  mi  reflexión  de  noche  afana; 
Pienso  en  Juana  también  por  la  mañana, 
Y  Juana  á  todas  horas  es  mi  dueño. 

Juana  me  desanima  con  su  oeño; 
Juana  otras  veces  me  parece  humana; 
Severo  estoy,  según  me  mira  Juana; 
Según  me  mira  Juana,  estoy  risueño. 

Sin  Juana  estoy  y  á  Juana  tengo  al  lado; 
No  es  imperio  el  de  Juana,  es  despotismo; 
Juana  es  en  mi  un  eq)iritu  arrimado, 

Y  para  Juana  no  hallo  nn  exorcismo 

¿Ves  cómo  este  soneto  está  enjuanado? 

— Pues  ánn  más  enjuanado  estoy  yo  mismo. 

X  la  miaña. 

Si  empieso  á  celebrar  tus  perfecciones, 
Bs  un  contento  cuál  me  sopla  el  numen; 
Escribiré  de  verses  un  volumen , 
Sin  faltarme  materia  ni  rasones. 

Si  te  pinto  mi  amor,  mis  aflicciones. 
Ya  sea  por  extenso,  ya  en  resumen , 
Nunca  los  consonantes  se  consumen , 
Antes  me  los  tiopieso  á  puntillones. 

Diré  en  estilo  crespo,  altisonante, 
En  metro  pastoril  ó  en  copla  llana 
Cuanto  se  me  pusiere  por  delante; 

Pero  es  lo  míüo  que,  en  nombrando  á  Jitanm^ 
Lléveme  Dios  si  encuentro  consonante 
Que  la  venga  tan  bien  como  inhumana, 

Oami^  el  «olor  la  palabra  qne  dio  de  escribir  nn  soneto  á  los  ojoi 

de  Lanía. 

lUn  soneto  á  tus  ojos,  Laura  mia? 
I  No  hay  más  que  hacer  sonetos,  t  á  tus  ojos? 
— Serán  los  versos  duros,  serán  flojos; 
Pero  á  Laura  mi  afecto  los  envía. 

iGon  que,  ha  de  ser  soneto?  (Hay  tal  porfial 
— ^Tal  que  por  estos  súbitos  arrojos 
Se  ven  tantos  poetas  en  sonrojos. 
Que  lo  quiero  aejar  para  otro  dia. 

— Respondes,  Laura,  que  no  importa  un  pito 
Que  no  Kea  el  soneto  mu^  discreto. 
Como  hable  de  tus  ojos  infinito. 

— ¿Si  ? — Pues  luego  escribirle  te  promoto. 

Allá  voy i  Para  qué,  si  ya  está  escritOi 

Laura  mia,  á  tos  ojos  el  soneto? 

Al  miaño  aranto. 

Si  pudiese  un  curioso  inteligente 
De  tus  ojos  hacer  anatomía , 
Alguna  cosa  en  ellos  hallarla 
Que  no  tienen  los  ojos  comunmento» 


¥a  mlxM  recatad ,  ya  insolente » 
Con  afabilidad,  con  tiranía; 
A  Teces  con  ternura  y  picardía, 
A  Teces  distraída,  indiferente. 

Yo,  poeta  (aunque  indigno) ,  bien  pudiera. 
En  aplauso  y  honor  de  ojos  tan  bellos, 
Los  Tersos  que  deseas  presentarte; 

Mas,  pues  son  ojos  que  hablan  á  cualquiera, 
T  á  mi  nada  me  dicen,  Tayan  ellos 
A  surtirse  de  Tersos  á  otra  parte. 

A  ti  me  quejo,  Apolo  justiciero, 
üe  que  punca  en  mis  Tersos  ful  dichoao : 
Si  sátiras  escribo,  me  hago  odioso, 
T  si  elogios,  me  llaman  lisonjero. 

Soy,  SI  escribo  de  burlas,  chocarrero{ 
Si  por  lo  serio  canto,  soy  un  soso; 
Si  al  lanío  teatral  aspiro  ansioso. 
Es  mi  censor  cualquiera  majadero. 

LleTando  yo  al  Parnaso  esta  querella , 
Respondió  Apolo :  «Al  que  profesa  mi  arte 
Persigue  siempre  esa  infelii  estrella ; 

i»Pero  el  mejor  remedio  quiero  darte : 
Canta  las  gracias  de  tu  Orminta  bella; 
Tendrás  á  todo  el  mundo  de  tu  parte.» 


ImitMion  de  Horado,  Ub.  iv,  od.  x. 
O  crmdelit  adkve  et  Vmeris  muneribtu  potem ,  etc. 

Fili,  siempre  croel  y  enTanecida, 
Porque  debiste  á  Venus  tantos  dones, 
La  edad  te  cogerá  despreTcnida 

Y  el  Tiento  llercjá  tus  presunciones. 
Perderás  la  madeja  que,  esparcida 

Al  soplo  de  los  céfiros,  expones, 

Y  huirá  de  la  tes  euTejecida 

E<e  color  que  al  de  la  rosa  opones. 
Entonces  al  espejo  podrás  Tcrte, 

Y  exclamarás :  u  ¿  Por  qué  no  pensaría. 
Mientras  hermosa  ful,  jóTcn  y  fuerte, 

»  Como  hoy  pienso  al  perder  mi  losaniaf 
O I  por  qué,  cuando  pienso  de  esta  suerte, 
La  nermoeura  no  tengo  que  tenia?  » 


ffitnseian  critica  de  nn  poeta. 

Ofréceme,  tal  Tei,  la  fantasía 
ün  concepto  feliz  para  un  soneto; 
Entre  escribir  ó  no,  discurro  inquieto; 
Siento  en  mi ,  ya  Talor,  ya  cobardía. 

ReroélTome  á  empesar;  mas  no  querría 
Que  me  engaftase  un  Ímpetu  indiscreto; 

Y  teniendo  á  los  críticos  respeto. 

Ya  se  acalora  el  numen ,  ya  se  enfría. 

Batallo  en  mi  interior,  dudo  y  Tacilo; 
Me  hace  cosquillas,  súfrelas  un  rato; 
Escribo  nn  poco,  paróme  y  caTilo. 

¡Qué  tentación  1  En  Taño  la  combato. 

Y  al  fin,  ¿qué  haré? — Para  quedar  tranquilo, 
Componer  el  soneto  es  más  barato. 


m  poets  qne  nonc*  bcbU  vino,  y  que  escribió  luiog  vonot 
de  estUo  afectado  j  llenos  de  despropósitoe. 

Boto  el  Tclámen,  gúmenas  y  entenas, 
8 .'  precipita  el  naufragante  rio, 

Y  susurrando  fértil  el  naTio, 
Bicga  las  espadañas  y  Tcrbcnas. 

El  rugir  oc  las  dulces  filomenas 
Defiende  el  prado  del  rigor  del  frío; 
Cintan  las  ñeras  del  confin  sombrío, 

Y  loa  robles  erizan  las  melenas 

Después  de  una  solemne  comilona, 

En  que  hubo  más  peralta  cy\e  Helicotifs 
Escribí  yo  este  fiero  desatino. 
A  mi  casa  toWI,  donui  la  mona, 

Y  dije  :  «Y'o  conozco  una  persona 
Que  disparata  más  sin  probar  vino.» 


Bo)írfifó| 


n 


Á  nn  poeta  dnmático.     - 

El  que  de  su  quietud  tanto  se  olvida. 
Que  entrega  r  brsTo  mar  frágil  navio; 
El  que  en  la  guerra,  por  mostrar  su  brio. 
Pone  contra  mil  balas  una  vida; 

Quien  todo  su  caudal  de  un  lance  envida; 
Quien  no  esgrime  t  se  arriesga  á  un  desafio; 
Quien  se  expone  al  capricho  ú  al  desvío 
De  una  mujer  hermosa  y  presumida; 

El  que  sube  á  una  cátedra  sin  ciencia, 
Y  el  que  al  pulpito  saca  sus  sermones 
Fundando  en  su  memoria  su  elocuencia, 

Todos  ellos  de  tí  tomen  lecciones 
En  materia  de  arrojo  y  de  imprudencia. 
Pues  al  teatro  das  composiciones. 


Beapoesta  del  antor  &  un  carioso  qne  le  preguntó  i^uó  gusto  hallaba 
en  leer  las  Soledades  de  Gtóngora. 

Si  el  hombre  no  sintiera  picazones. 
El  placer  de  rascarse  no  tendría; 
8i  hambre  ó  sed  no  sintiera,  el  agua  fría 
No  anhelara,  el  buen  Tino,  los  jamones. 

Porque  hay  sueño,  le  saben  los  coldiones, 

Y  le  sabe  la  lumbre  si  se  enfria; 
SlrTenle,  pues,  de  gusto  y  alegría 
Las  que  parecen  duras  precisiones. 

Ama  la  libertad  porque  hay  tiranos , 

Y  porque  hay  tanta  fea,  las  beldades ; 
La  verdad,  porque  trata  cortesanos. 

Yo  (que  todo  me  tucIto  claridades), 
Por  gustar  más  de  Tersos  virgilianos, 
Leo  las  gongorinas  Solada  det, 

X  la  general  aceptación  qne  lo jró  en  Madrid  un  etefantib 

Si  pudiera  yo  ser  un  Octaviano, 
Que  á  mis  plantas  el  orbe  sometiera, 
O  el  inmortal  Virgilio,  y  compusiera 
De  la  Eneida  el  poema  soberano; 

Si  fuera  yo  Platón  ó  Quíntiliano; 
Si  un  Leibnitz,  un  Lineo,  un  Newton  fuera; 
Si  el  Copémico  fuese  de  esta  era; 
Si  un  Pergolesc,  un  Gárrick  ó  un  Ticiano, 

¿  Sabes  qué  hiciera  entonces?  Renunciara 
Glorias  de  armas  y  letras,  y  al  instante 
Con  ambicioso  empeño  las  trocara. 

Porque  de  mi  persona  en  adelante 
Esta  gran  corte  la  mitad  hablara 
De  lo  que  da  que  hablar  el  elefante. 

Responde  el  autor  á  nn  amigo»  qne  le  instaba  á  qne  publicass 
algnnaa  poesías  compnestas  en  su  juventud. 

Aunque  es  verdad  que  he  escrito  algunos  milos 
De  versos,  si  no  buenos,  tales  cuales. 
Líricos,  amorosos, pastoriles. 
Satíricos,  dramáticos,  morales, 

¿Qué  han  pecado  mis  coplas  juveniles, 
Para  que  con  trompetas  y  atabales, 
Con  pregonero  y  sendos  alguaciles 
Salgan  yox  esas  calles  y  portales?..... 

No,  Fabio;  las  sepulta  una  gabela. 
Donde  el  sol  no  las  ve,  ni  yo  tampoco; 
Ni  han  de  estamparme  en  pública  tarjeta. 

Pues  temo  al  vulgo  como  nifVo  al  coco. 
Déjame  con  mi  vena  de  poeta , 

Y  no  quieras  que  tenga  la  de  loco. 


y ióse  un  guerrero  en  lides  y  ruinas , 
Páganle  en  fama,  voz  que  lleva  el  viento; 
Desvelóse  un  autor,  t  está  contento 
Sólo  con  Ter  su  nombre  en  las  esquinas. 

Cede  un  indiano  el  fruto  de  las  minas 
Porque  le  den  de  conde  el  tratamiento; 
Surca  un  viajero  el  pérfido  eleuionto 
Para  decir  :  «Estuve  en  Filipinas.» 

Sacrifica  en  palacio  un  cort'  sano 
Su  salud,  libertad,  descanso  y  rentas 
Sólo  porque  le  mire  el  soberano. 


\ 


lá 


Así  JO  sufro  amor,  oeloUf  afrentas; 
Sirro,  pretendo,  7  tú,  dueño  tirano. 
Con  sola  una  mirada  me  contentas. 


DO^  tOM^S  DI  IBIABTB. 


Dicho  de  im  and«hiz. 

Estando  de  nna  cruz  al  pié  sentado 
ün  andaluz,  gran  chasco,  gran  chancero» 
En  nu  hijo  del  Bétis  caballero 
Pasa  nn  fidalgo  portogaes  finchado. 

Mira,  á  ley  de  cortés  7  bien  criado^ 
Al  andaloz  7  quítase  el  sombrero; 
Éste,  correspondiendo  al  forastero^ 
8e  onita  la  montcTa  con  agrado. 

fl  K5o  hé  TOfisé  á  qncm  fago  a  oorteaia. 
Mas  á  cssa  cruz  »,  le  dice  el  lusitano 
Con  bien  inesperada  altanería; 

Y  el  andaluz  re<$pondc  :  «  Calle ,  hermano^ 
Pnez  70  tampoco  á  uzted  ze  la  jada; 
Á  eze  potrioo  zi,  qoe  cz  mi  paizano.i 


Dicho  de  una  gaUcgm. 

Cierta  gallega  que  en  la  corte  estaba 
Adrirtió  varias  reces  que  dcda, 
Quién  no  con  intención,  por  cortesía, 
Dominui  tecum  al  que  estornudaba. 

Cuando  de  Tuelta  en  su  lugar  se  hallaba 
(Donde  era  este  latín  algarabía), 
A  todo  aquel  que  estornudar  oia 
Con  el  Dominus  tecum  saludaba. 

Reparando  expresión  tan  campanuda 
Una  vecina,  en  tono  espantadizo 
Preenntó  :  (f¿  Qué  decis  al  que  estornuda  f» 

Y  ella,  encogida  de  hombros,  satisfizo : 
«Allá  en  Madrid  lo  dicen,  7,  sin  duda, 
Eso  debe  aliviar  el  romadizo.» 


Al  tsoctentíiimo  iofior  don  Trancifloo  Ptero,  ncJmk 
rsdor  de  San  líAroos,  en  Ttiiaeia  (1). 

H07  que ,  excitando  pública  alegría , 
Decoro  afíades  al  honroso  puesto 
Que  exigir  tu  gran  mérito  podría 
Bi  snpicBC  dejar  de  ser  modesto, 

La  humilde,  la  lejana  musa  mía 
Anhelaba  llegar  al  Adría  presto^ 
Como  si  el  dóbil  eco  que  allá  envia 
Pudiese  hacer  tu  honor  más  manifiesto. 

Pero  la  dije :  «Al  numen  de  la  historia 
Toca  del  digno  procer  el  retrato : 
Ko  eres  bastante  á  pregonar  su  gloria; 

sDi  sólo  que  tu  dueño  le  fué  grato^ 
Y  que  eternos  conserva  en  la  memoria 
8n  culto  ingenio  7  su  apacible  trato.» 


Bpitaflo  4  don  Joan  de  Iriarte ,  tk»  del  antor. 

En  paz  descansa,  i  oh  venerable  anciano t 
En  paz,  que  falta  al  mundo  que  abandonas, 
A  recibir  de  estn'llas  las  coronas. 
No  de  hiedra  ó  laurel  caduco  7  vano. 

Tu  memoria  el  Parnaso  castellano 
Repetirá  con  llanto  en  ambas  zonas. 
Pues  al  compás  del  patrio  verso  entonas 


(1)  Tradncclon  del  sonoto  antecedente,  por  el  conde  don  Josa 
BanttsU  Conti. 

Petare^  in  quato  ñ  ftttnol  fftornot 
Chf  ii  nuritaio  onor  sublimi,  t/regi,. 
Tanto  tti  tti  virtu  étineliti  pre^i 
{Btn  $0  <h«  ofendo  tita  motUtíia)  «domo, 

Vuol  pur  mia  musa  al  tvo  éCAdrUí  tcgfflcm» 
Volar,  non  km  «  dir  d^uomini  ffrSgi: 
Stoltal  eh4  arrien  con  voet  unAl  si  prtffi 
Far  piH  il  tHC  nome  risuonare  interno. 

lía  U  di»4fio:  t  Renda  a  tal  merto  onort 
La  Vea ,  che  le  heiropn  orna  d^iUoria : 
Che  tu  non  giungi  di  »ue  todi  al  Uf^no, 

3Pir  m^potrai  che  di  gratia  e  ¡Famori 
Mi  degnb  un  tempo,  e  ch'io  ttt^  tMmoria 
ÍM  me  dolce  eotíum*  <  culío  ingtgmo.» 


XI  metro  (2)  sulmonense  7  (3)  mantuano. 

Y  tú,  que  pisas,  mudo  pasaiero, 
Al  dulce  Iriarte,  que  desóuisa  ahora 
Sin  ciega  envidia,  sabio  verdadero, 

St  el  intenso  dolor  que  70  recibo 
Me  quieres  aliviar,  muerto  le  llora ; 
Que  tú  le  amaras  si  le  vieras  vivo. 


Contra  laa  dos  crwnHiae  qne  en  ¿1  k  i  niiyn 

¡Oh  Bodas  de  Cawuícho!  ¡Oh  sin  ventura, 

Y  mísera  7  mezquina  7  malhadada 
Fábula  pastoral!  ¡  A7  me,  cuitada. 
Llena  de  languidez  7  de  tristura ! 

¡Oh  Menestrales!  pieza  insulsa  7  dura. 
De  invención  tabernaria  7  arrastrada , 

Y  de  moral  que  ni  á  la  plebe  agrada. 
Aun  cuando  ve  que  al  noble  se  censura. 

Gemelas  sois.  Por  más  que  los  bríatea 
Aloe  la  Pradúf  7  luzca  en  la  opereta 
La  IkfrdesiUaSy  fastidiáis  ignaks. 

Patío,  aposentos,  gradas  7  luneta. 
Éstos  sí  que  son  jueces  imparciales, 

Y  no  los  quñ  ofrecía  la  éfaeeta^ 


i.  LA  PRINCESA,  KUESTBA  BBSORA. 

Gb  qns  m  criUcan  las  dos  comedias  de  Laa  Beda»  de  Carnada 

j  Loe  MemeetraUe, 

Entráis,  sefiora,  en  el  octavo  mes ; 
Y  ha7  quien  diga,  sin  ser  profeta  AÍnós, 
Que  por  srgttn£i  vezpariréis  dos ; 
i  At  Luisa  amable !  Y  aunque  fueran  tres. 

Lo  malo  es  que  en  un  afio,  7  aun  después. 
Hablando  de  gemelos  7  de  vos, 
Lloverán  en  Madrid  (ábrenos  Dios) 
Malditos  versos,  dignos  de  entremés. 

Los  jueces  de  la  pompa  teatral 
Premiarán  dos  comedias :  premien  mil; 
Pero  mandad,  señora,  al  tribunal 

Que,  aunque  á  escribirlas  venga  un  albafiil, 
Ko  hajra  más  Pastoril  ni  Pasteral^ 
No  hsTa  más  Menestral  ni  MenestríL 


El  padre  de  los  dioses  soberanos 
Desde  los  estrellados  pavimentos 
Se  burla  de  los  cálculos  é  intentos 
Que  en  la  tierra  meditan  los  humanos. 

De  los  amantes  ciegos  7  livianos 
También  desprecia  Amor  los  juramentos, 

Y  les  permite  hacer  ofrecimientos. 
Para  reírse  de  qne  salgan  vanos. 

Así ,  por  más  que  Apolo  en  algún  diA 
Me  consintió  jurar  que  en  lo  futuro 
Los  versos  7  \a  lira  olvidaría, 

H07  á  cantar  de  nuevo  me  aventuro  ¡ 
Pero  tus  gracias  canto,  Orminta  mia, 

Y  no  temo  ni  siento  ser  perjuro. 


Todo  70  á  tu  dominio  esto7  sujeto, 
Pero  mi  pensamiento,  no,  señora, 
Pues  aunque  lo  rehuses,  él  te  adora, 

Y  te  pierde  á  sus  solas  el  respeto. 
Contempla  el  rostro  de  su  amado  objeto, 

Y  aun  le  besa  mil  veces  cada  hora ; 
El  goza  las  delicias  oue  atesora 
Bajo  el  blanoo  cendal  el  corvo  peto. 

También  sin  tu  licencia  ni  tu  agrado 
Suele  llegar  al  dulce  complemento 
De  aquel  bien  qne  Amor  niega  á  un  desdichado; 

Ni  puedes  castigar  su  atrevimiento 

Pero  I  ah  I  bastante  queda  castigado 

Con  ser,  al  fin,  no  más  qne  un  pensamiento. 


(S)  De  Oridlo. 
(9)  De  VixvUio. 


somsTos. 


fiS 


BMonclUacloa  dn^oM  de  mu»  oelot  y  nn  óietautjtk 

Aoordarme  no  quiero,  Orminta  amada, 
Del  desmajo  en  qne  apenas  pnde  yerte 
Cnando  estaba  la  imagen  de  la  muerte 
En  tn  bello  semblante  retratada. 

Olvido  la  sospecha  mal  fundada 
Que  contra  mí  lorjó  la  adrersa  suerte, 

Y  el  cargo  por  si  débil ,  pero  fuerte , 
Cuando  tierna  le  hacias,  cuando  airada. 

8ólo  me  acuerdo ,  sí ,  de  aquel  abraso 
En  que  tu  gracia  vi  restituida, 

Y  tí  alargada  á  mi  esperanza  el  plaao. 
No  qu€»e  cicatriz  de  tal  herida ; 

Rpínc  la  paz ;  j  en  tan  estrecho  lazo, 
Hallen  muerte  los  oelos,  y  yo  Tida. 

u 

Metióae  Amor  á  boticario  nu  dia, 
Bella  Orminta,  y  compuso  una  receta 
Pan  curar  á  un  misero  poeta 
Qne  herido  de  sus  flechas  padecia. 

Mezcló  la  leche,  el  néctar,  la  ambrosia, 
La  azucena,  la  rosa  y  la  violeta. 
El  metal  rubio  del  primer  planeta. 
El  coral  y  las  perlas  que  el  mar  cria. 

Pero  salió  el  remedio  tan  ardiente 
Como  la  misma  fragua  de  Vulcano ; 
Erró  el  traidor  la  dosis  ciertamente ; 

Sobare  todo  de  sal  cargó  la  mano ; 
Enconóse  la  herida  de  repente, 

Y  no  eqpero  en  mi  vida  yerme  sano. 


Al  \er  yo  mil  poetas  zalameros 
Qne  á  sus  dunas  llamaban  serafineSy 
Claydes,  aibucenas  y  jazmines, 
Diamantes,  perlas,  soles  y  luceros ; 

Al  ver  cómo  sus  versos  lisonjeros 
De  náoues  llenaban  y  carmines. 
Los  llamaba  salvajes  y  rocines. 
Los  trataba  de  locos  y  cmbust^os. 

Hov  Cupido  esta  burla  vengar  quiere 
Mandando  que  de  Orminta  me  apasione, 
Y  con  las  armas  qne  yo  heri  me  hiere. 

Qne  hable  yo  igual  idioma  ya  dispone  ¡ 
Mas  si  hay  quien  mi  flaqueza  vitupere. 
Amor,  haz  que  de  Orminta  se  aficione. 


tValga  el  diablo  esta  murria  con  que  lucho, 
Qne  há  dias  que  me  tiene  medio  lelo  I 
Suspiro,  como  mal,  de  noche  velo, 
Y,  nn  saber  por  qué ,  madrugo  mucho. 

Me  están  hablando  á  veces,  y  no  escucho  ; 
Ya  soy  de  distracción  lindo  modelo ; 
La  ioledbzd  es  mi  único  consuelo ; 
Eia  alegre,  y  me  he  vuelto  hombre  machucho. 

De  este  mal  que  me  pone  en  tal  cuidado 
El  origen  no  acierto,  y  aun  le  ignora 
ün  famoso  doctor  que  hoy  me  ha  pulsado..... 

¡  Burro  de  mi  I  Ya  doy  en  ello  ahora  : 

Te  vi,  y  sin  duda  estoy  enamorado 

Soy  nn  nedo;  perdóname,  señora. 


Eres,  Juana,  el  imán  del  alma  mia ; 
Eres  el  norte  fljo  de  mi  idea ; 
Ya  excedes  en  encantos  á  Medea, 
Ya  tu  hermosura  á  Venus  desafía. 

Eres  clavel,  jazmín,  rosa,  ambrosía, 
Leche,  néctar,  almíbar  y  jalea ; 
Tigre ,  Ncrona,  atroz  PentesiL  a ; 
Cielo,  lucero,  sol ,  la  noche,  el  día. 

Aljófar  eres  tú  de  la  maflana ; 
Un  cesto  de  rubios  y  granates, 
Hácar,  nieve,  alabastro,  porcelana..... 

Mas  i  qué  te  estoy  diciendo  7 Mil  dislates, 

Qne  á  damas  que  no  valen  lo  que  Juana 
Han  dicho  otros  poetas  botarates. 


No  hmf  gusto  cumplido. 

Ni  siquiera  un  renglón  ayer  he  escrito, 
Que  es  para  mi  fortuna  nunca  vista ; 
Hice  por  la  mañana  la  conquista 
De  una  graciosa  ninfa  á  quien  visita 

Entre  amigos  comí  con  apetito ; 
Fui  luego  en  un  concierto  violinista, 

Y  me  aplaudieron  como  buen  versista 
En  cierto  conciliábulo  erudito. 

Divertime  en  un  baile,  volví  en  coche, 

Y  el  dia  se  pasó  como  un  instante. 

)  Qué  diversión  tan  varia ,  tan  completa  t 
i  Qué  vida  tan  feliz !....  Pero  esta  noche 

Me  quitó  el  sueño ¿  Quién  7  ün  consonazite. 

¡  Oh  desgraciada  vida  de  un  poeta  I 


B«poe«tA  i  im  amigo  que  llamó  si  aator  hombrs  íoUs. 

Si ,  Fabio ;  logro  aquí  salud  cumplida , 
Comodidad,  trabajo  moderado, 
Amigos  que  me  tratan  con  agrado, 

Y  libertad,  oue  es  la  segunda  vida. 
La  poesia  dulce  me  convida, 

La  música  me  ofrece  un  desenfado. 
I  Qué  placer  la  lectura  me  ha  negado! 
I  Qué  pesar  en  el  baile  no  se  olvida  7 

Envidias  por  todo  esto  mi  ventura..... 
I  Qué  mal  te  quieres,  Fabio !  Te  aconsejo 
No  vuelvas  á  pensar  en  tal  locura. 

I  Ah  I  Si  vieras  las  prendas  y  el  gracejo 
De  cierta  desdeñosa  criatura , 
I  Qué  dieras  por  no  estar  en  mi  pellejo  I 

A  mía  dama  qne  hilaba  en  mi  tamOi 

Algún  dia  será  lienzo  casero, 
Bella  hilandera,  ese  delgado  lino, 

Y  en  su  vejez  le  arrastrará  el  destino, 
Ya  trapo  vil,  á  un  sucio  basurero. 

Luego  le  sacará  de  allí  un  trapero 
Para  que  hagan  papel  en  un  molino, 

Y  escribirá  (si  mal  no  lo  adivino) 
Algún  poeta  en  él  un  libro  entero. 

jxá  este  libro  á  manos  de  algún  bicho 
Que  á  los  poetas  menosprecia  y  sja ; 

Y  entonces  su  excelencia,  por  capricho, 
Se  limpiará  con  él  la  sala  baja..... 

Arrima  el  tomo,  v  di  que  yo  te  he  dicho 
Que  este  premio  dan  hoy  á  quien  trabaja. 

La  independencia. 

Del  oro,  como  muchos,  no  dependo, 
Fabio ,  pues  ni  le  guardo  ni  codicio ; 
Ki  dependo  jamas  del  vulgar  juicio. 
Pues  dar  á  luz  mis  obras  no  pretendo. 

Del  sexo  mujeril  casi  no  pendo , 
Pues  amo  por  placer,  no  por  oficio  ; 

Y  aun  menos  ae  la  óSrtc  y  su  bullicio , 
Pues  de  fingir  y  de  adular  no  entiendo. 

Solamente  dependo  de  la  muerte. 
Ya  que  discurso  no  hay  ni  diligencia 
Que  de  su  despotismo  nos  liberte. 

Mas  la  espero  sin  miedo  y  con  paciencia, 
Vivo  sin  desearla ;  y  de  esta  suerte. 
Amigo,  se  acabó  la  dependencia. 


Deocrlpclon  de  la  familia  j  tertolia  de  cierta  casa  do  Mí^^ríia 

Es  don  Miguel  tu  caballero  andante; 
Tú  eres,  Inés,  la  misma  Dulcinea ; 
Es  tu  criada  Maritornes  fea, 

Y  tienes  un  lacayo  Rocinante. 

Tu  tio  á  Sancho  Panza  es  semejante, 
Tu  paje  es  natural  que  el  Unció  sea, 

Y  tengo  á  tu  marido,  acá  en  mi  idea. 
Por  follón ,  malandrín  y  atroz  gigante. 

Un  majillo  con  traza  de  barbero 
Veo  en  tu  casa,  y  ai»imi»mo  uu  cura ; 
Corvantes  seré  yo,  que  lo  refiero; 
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Y  para  más  novela  y  areatan, 
Tienes  un  mal-ferido  caballero  i 
Qac  está  haciendo  á  tus  pies  triste  figui». 


Dictftdo  por  el  autor,  jtk  postrado  en  eama,  pooos  diM  éstos 

de  su  fallecimieQto. 

Lamiendo  reconoce  el  beneficio 
El  can  más  fiero  al  houibre  que  le  halaga; 
Yo,  escritor,  me  desvelo  por  quien  pa^a 
O  tarde,  ó  mal,  ó  nunca  el  buen  servicio. 

La  envidia,  la  calumnia,  el  artificio, 
Cuya  influencia  vil  todo  lo  estraga , 
C(in  más  rabiosos  dientes  abren  Il^ga 
En  quien  abraza  el  literario  oficio.  i 

Así  la  fuerza  corporal  padece, 
Falta  paciencia,  el  ánimo  decae ; 
Poca  es  la  gloria,  mucha  la  molestia ; 

El  libro  vive,  j  el  autor  perece. 
Y  ¿amar  la  ciencia  tal  provecho  tneí^^ 
Pues  doj  gusto  á  Forner,  y  hágome  bestía^ 


Inserto  en  nna  carta  del  autor  4  don  Yioeufea  d«  las  Blos» 

Yace  debajo  de  esta  fría  losa 
Uno  más  frió  que  ella,  el  buen  Sedaño. 
Que  escribió  un  drama  hebreo  y  castellano,  • 
E  ilustró  (1)  ajenos  versos  con  su  prosa. 

Débcnlo  colección  voluminosa 
No  pocos  héroes  del  Parnaso  hispano, 
Sin  que  le  fuese  el  público  á  la  mano. 
Mientras  de  autores  muertos  hizo  glosa. 

Quiso  hablar  de  uno  vivo ;  y  el  pobrete 
Llevó  una  tunda  célebre,  que  acaso 
No  la  esperaba  tal  de  un  mozalvete. 

Murióse  de  resultas  del  fracaso , 
Diciendo :  « Nunca  más ,  Aíadrigaiete,,,,, » 
I  Adiós,  décimo  tomo  del  Pamaío! 


EPIGRAMAS. 


Yendlaae  en  almoneda  la  librería  de  nn  hético,  y  optaióél  autor  qw 
4  las  puertas  de  ella  ae  posieae  esta  tBacdpoioii. 


De  libros  un  eran  caudal 
Aqui  un  hético  dejó. 
No  temáis  comprarlos,  no, 
Que  no  se  les  pegó  el  maL 


Citando  el  autor  componiendo  nnoi  versos,  le  Importanaban  Im 
campanas  de  una  parroquia»  y  las  dijo  enlóinoet: 

Campanas,  loh  si  con  vos 
Cargara  el  diablo  á  dos  mano0l 
Que  matáis  á  los  cristianos 
En  son  de  alabar  á  Dios; 
Cuatro  sois,  no  una  ni  dos. 
Vaya,  callad,  y  entre  tanto 
Versos  (con  más  dulce  canto 
Qnc  el  vuestro)  en  premio  os  haré...^ 
I  No  calláis  ?— Aguardaré 
A  hacerlos  el  Viernes  Santo. 


^  <■>>  Wlcaino  muj  apransiro,  que  pidió  á  m  aapatno 

el  imlso. 


Fabío  de  cabalgadura 
Ya  con  el  rcnomb^^  se  ala», 
Facs  eJ  mi«mo  que  le  calca 
íia  «1  que  también  le  cura. 


J'^^Metf, 


k  una  dama  que  se  peinaba  4  si  propia. 

Ya  nada  he  de  pretender 
Sino  (^ue  tu  peluquero 
Un  día  se  quiera  hacer 
Amigo  de  mi  barbero  (2). 


Casado  oon  tres  mozas  en  Granada 
AJ  mismo  tiempo  un  picaron  vivia. 
La  justicia  maxidó  que  castigada 
Fuese  en  un  burro  tal  poligamia. 
Por  las  calles  la  plebe  lastimada 
Preguntaba  el  delito,  y  él  decia : 
Señores,  me  han  sacado  á  dar  doscientos..... 
— I  Por  qué? — Por  frecuentar  los  sacramento 


L  oaa  dama  qna  m  arrebolaba,  y  gustaba  de  acariciar  pe 

Nifia,  ¿por  ^ué  disfrazas 
Tu  color  con  pmtura? 

Y  ¿porqué  con  ternura 
Perros  besas  y  abrazas? 

Ya  de  ti  me  rechazas  n 

Con  tu  gusto  insensato; 

Y  es  doble  desacato 
Que  anden  en  tu  palmito 
La  pata  del  perrito 

Y  la  mano  del  gato. 


Cierto  verdugo  formó 
De  trapos,  paja  y  papel 
Un  hombre ,  ensayando  en  él 
A  un  hijo  que  Dios  le  dio. 
Mas  el  aprendiz  clamó  : 
«Padre  mió,  yo  no  quiero 
Oficio  tan  carnicero.»  - 
Y  el  padre  dijo :  « i  Ah ,  bribón! 

iNo  es  ésta  tu  vocación? 

V o  te  pondré  á  tabernero.» 


Íl  mu  dama  que  se  arrebolaba  4  si  propia. 

Lisarda,  cuantos  pintores. 
En  BU  oficio  consumados, 
Consiguen  ver  celebrados 
De  su  pincel  los  primores. 
Ya  te  son  muy  inferiores. 
Pues  ninguno  en  arte  tal 
Posee  el  don  especial 
Y  habilidad  superior 
De  ser  á  nn  tiempo  ^a^^r. 
Retrato  y  original. 


Criticase  4  derto  poeta  que  acostumbraba  tmncax^en  sus  po( 
sentido  de  las  expresiones ,  dividiendo  entre  el  fin  de  nn 
inrinciplo  del  otro  algunas  dicciones  que  deben  usarse  i 
anidas. 

Muchos  dioen  que,  porque  al' 

Verso  siguiente  va  oon 

Las  palabras  de  otro,  éUm 

Fulano  pasa  por  mial 

Versista;  pero  aun  con  tiU 

Error,  cumple  como  buen 

Poeta,  pues  poniendo  e% 

Sus  versos  cabales  la» 

Silabas,  deja  á  otro  smU 

Hábil  colocarlas  bien. 


L  un  célebre  tocador  de  darla. 

Cuando  disminuye  ó  crece 
En  ese  clarín  el  viento, 
Y  cuando  á  tu  docto  aliento 
Con  tal  dulzura  obedece, 
Uno  de  sus  dos  parece 

(9)  Bl  que  escribió  este  epigrama  is  afeitaba  4  si  propio^ 


POtSÍ Ais  YABUÉ. 


U 


One  la  Fama  ta  prestó, 
Diciendo :  tNo  basto,  no, 
Para  alabarte,  y  así, 
Tú  mismo  alábate  á  ti, 
Qne  lo  harás  mejor  qne  jo.» 


X  don  Jooef  ObsUIIanofl,  lojeto  hftUliiimo en  él  difloll  utt 

da  remedar. 

Con  Tariedad  t<m  ligera, 
HoTiendo  ojos,  lengua  7  manos, 
No  es  nn  hombre  Castellanos, 
Es  ana  nación  entera. 
Por  sn  boca  josto  es  quiera 
La  natnralesa  hablar. 
Pues  sa  ingenio  singular 
Todo  lo  copia  tan  fiel, 
Que  imitando  á  todos  él, 
No  haj  quien  le  pueda  imitar. 


Ttaalius  sotor  de  muw  aiftloe  Teños  cMMknM  «a  metro 
que  41  ^i^iw^h^  iáOoo  7  eddnioo. 

Por  más  que  en  metro  latino 
Voces  castellanas  usas. 
No  te  permiten  las  Musas 
Dejar  de  hablar  yiscaino. 
Kl  rebttxno  de  pollino. 
En  que  el  Terso  se  trocó 
Que  Safo  en  Grecia  inyentd, 
Hixo  que  Apolo  exclamase : 
«  Caballo  en  el  Pindó  (1),  pese;     ^ 
Pero  ¿borrico?  —  Eso  no. » 


dems  qae  padecía  iraa  fluxión  4  loe  ogoe. — AedondOla  oom- 
ta  de  repente ,  eon  motivo  de  haber  diclio  á  la  lefiora  mu>  de 
feertolianoe  <|iie  eentía  mocho  verla  aeL 

Hoj  tus  ojos  no  están  buenos, 
Y  hay  quien  dice  que  lo  siente; 
To  no,  porque,  finalmente. 
Son  dos  enemigos  menos. 

Escribano,  que  inmediata 
Tienes  tu  casa  á  un  platero, 
Pon  en  ella  este  letrero : 
« Todos  limpiamos  la  plata.» 

Cierto  escritor  de  saínetes 
Dice  que  hace  lo  que  sabe, 
Y  autores  hay  que  aseguran 
Que  no  sabe  lo  quo  hao). 


A  on  Tiejo  aTarlento. 

Haces  muj  bien  en  ser  aprorechado; 
Qne  oon  eso  tendrás,  cuanao  te  mueras, 
Un  pedazo  de  pan  asegurado. 

En  tus  Tersos  á  Teodora, 
Fablo,  no  has  hecho  muj  mal 
En  llamarla  mipattora. 
Porque  la  buena  señora 
Tiene  la  trasa  de  tal. 


llabomed,  70  te  aseguro 
Que  en  medio  de  estas  anerellas, 
Si  nos  pides  den  doncellas. 
Nos  Temos  en  un  apuro. 


,  reipondioBdo  oon  lae  miamae  palabree  de  la  pregnata. 

He  reñido  á  un  hostelero. 
¿Por  quéf  1  Dónde?  ¿  Cuándo?  ¿ Cómo? 
— Poique  aonde,  cuando  como, 
Sirren  oial,  me  desespero. 


POESÍAS  VARIAS. 


O) 


Definición  del  mal  qne  llaman  eipnii  (en  in^4f  tplteny» 

Es  el  eMpUn,  señora,  una  dolencia 
Que  de  Inglaterra  dicen  (lue  nos  Tino; 
Es  mal  humor,  manía,  displicencia. 
Es  amar  la  aflicción ,  perder  el  tino, 
Aborrecer  un  hombre  su  existencia, 
Benegar  de  su  genio  j  su  destino, 
Y  es,  en  fin,  para  hablarte  sin  rodeo. 
Aquello  que  me  da  si  no  te  Teo. 


P&JfiOUNTÁS   SUELTAA. 

{Mujer,  mujer!  ¿qué  más  quieres  de  mi? 
¿  Quieres  aborrecerme  ? —  Eso  haces  ya. 
I  Quieres  mi  corasen  ?  — Ya  te  le  di. 
I  Quieres  muera  á  tus  manos  ?-^  Ojalá t 
I  Quieres  Tersos  ? — Pues  hételos  aquí. 
¿Quieres  que  no  te  Tea? — Bien  está. 
Pues  di,  mujer,  ¿qué  más  puedo  hacer  70? 
¿OlTidarte?  ¡A7,  mis  ojosl  Eso  no. 


X  la  fortmia  que  logró  el  autor  en  qnenna  dama  le  copíxtee  nnos 

Tersos  enyoB. 

DÉCIVA   ENDECASÍLABA. 

Del  dios  de  los  poetas  soberano 
Huyó  la  bella  Daiiie  ri fibrosa; 
Yo  hallé  Dafne  más  beDa  y  más  piadosa. 
Siendo  de  Apolo  un  aprendiz  mecuano. 
Hoy  ella  misma  con  su  blanca  mano 
Se  digna  de  escribir  mi  poesía, 

Y  el  dios  ser  aprendiz  dcsenria ; 
Que  cuando  logro  yo  dicha  tan  rara, 
Mi  lira  por  la  saya  no  trocara, 

Y  él  trocara  su  Dafne  por  la  mia. 


SILVA. 

No  bten  nace  la  aurora , 
Cuando  mis  amorosas  inquietudes , 
Que  en  siglos  me  convierten  cada  hora. 
Para  sufrir  de  nncTO  ingratitudes 
Me  hacen  dejar  el  lecho  que  aborrezco. 
Desde  entonces  f|l  mal  de  que  adolezco 
Mi  triste  fantasía, 
Cansada  de  buscar  otros  sIítíos  , 
Uno  solo  procura, 

Cuando  á  exclamar  me  obliga :  <r¿  Por  Tentora 
Este  que  hoy  amanece  será  el  dia 
Que  la  tormenta  trocará  en  bonanza? 
¿  No  Querrán  todavía 
Aquellos  ojos  que  me  miran  tibios 
Animar  mi  peraida  confianza  ?  n 

Así  busco  á  mi  pena  algún  consuelo 
Mientras  el  sol  prosieue  su  carrera: 
Pero  después  que  de  la  noche  el  Telo 
Las  tierras  ha  enlutado. 
Si  examino  mi  estado. 
Tan  infelice  sot  como  antes  era. 

I  Ah,  beldad  hechicera  1 
Dulce  transformadora 
De  mi  genio,  costumbres,  dÍTersioncs, 
Tareas,  complexión,  inclinaciones! 
Mi  corazón,  de  que  hoy  eres  señora, 
Sólo  al  amor  por  ti  ya  se  dedica , 
Y  sus  pasiones  todas  sacrifica. 

Permite  que  me  acuerde 
De  cuando  yo  solia, 
De  pesares  ajeno, 
Ya  reclinado  sobre  el  césped  Terde 
Que  en  sus  orillas  Manzanares  cria. 
Ya  en  el  retiro  ameno 
Del  soto,  cuya  entrada  el  sol  ignora. 
Con  lira,  á  la  verdad,  poco  sonora, 
Cantar  mis  pobres  Tersos,  inspirados 
De  musa  no  discreta » 


^m^m" 


...y.   - «-         i « . 


POB8ÍA8  TARUS. 
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Tnterrtlos,  postonu  y  trítonos, 
Sólo  era  greguería , 
Monserga,  goiilgaj  y  algarabía, 
Farándula,  embolismo  y  qoisicoaa 
Para  la  diverBion  de  gente  ociosa. 

Estos,  en  siuna,  y  otros  muchos  tales 
Eran  los  pareceres 
De  aquellas  impolíticas  mujeres. 
Con  sudores  mortales 
Estaba  yo  escachando 
8u8  rigurosas  decisiones ,  cuando 
Vi  que  se  me  acercaba  el  buen  Apolo  i 

Y  que  muerto  de  risa  me  decía : 
«  I  Ah  grondihimo  bolo  I 

I  be  aué  te  afliges .  di  ?  Yo  jurarí% 
Que  ae  esas  bachilleras  hace»  caso, 
Teniéndolas  por  musas  dol  Parnaso. 
Puea'te  equivocas  miscrabl'. mente ; 

Y  de  ese  conciliábulo  insolente, 
Másqui'  razones,  oirás  injurias. 

No  son  Ias  Musas,  no ;  son  las  tres  Furias» 
Que  abandonando  la  infernal  estancia, 
En  las  letras  ejercen  ra  fiereza  : 
Viene  en  su  compañía  la  Igiutrancia , 
La  Euridta,  la  discordia ^  la  Pereza, 
La  FaUt'dad  traidora 

Y  la  Parcialidad  aduladora. 
Mira  qué  Musas  éstas, 

¡Qué  amables,  qué  graciosas,  qué  modestas t 

rúes,  para  tu  consuelo, 

Sábete  que  otras  no  hay  en  este  sudo. 

Pero  no  te  dé  pena ; 

Que,  si  de  éstas  no  gustas, 

En  acudiendo  á  Viena 

Las  hallarás  afables  y  más  justas.:^ 

LETRAS  PARA  MÚSICA. 

LA    DIYIirA    PSOyjDXNOIA. 

TUlAnelco  eoapD«fto  wobn  el  mimo  cm,  ErntAie^  mnimm  hmm,  Do- 
mfnQy  etc.,  y  propuesto  por  Mnnto  en  U  opodcion  al  msgisfeerio 
de  capilla  de  1*  catedral  de  Aatorga,  eii-1781. 

nrraoDucdON. 

Aliéntate,  alma mia : 
¿Qué  dudas?  ¿en  qué  piensas? 
¿Por  qué  á  tu  Dios  no  alabas, 
Solierano  Hacedor  de  cielo  y  tierra  1  (1% 

¿  Podrás  mirar  las  obras 
Que  anuncian  su  ^andcza 
Sin  <{ue  tributes  himnos 
A  su  potlcr  y  eterna  providencia?  (2), 

Aliéntate,  alma  mía: 
¿Qué  dudas?  ¿en  qué  piensas? 
Al  Dios  supremo  ensalza, 
Que  todo  lo  ha  criado  y  lo  conserra. 

ESTRIBILLO. 

¡Ah^  Señor!  q^e  al  acento  imperioeo 
DetHvety  que  cual  truene  resuena  (8), 
El  mar  furioso  brama 
La  dura  tierra  tiembla  (4), 
Las  altas  nubes  huyen , 
Los  fuertes  Tientos  vuelan. 
¡Ahf  ¿icHorf  que  á  una  eola palabra, 
A  una  sola  mirada,  una  »eña. 
Ya  dan  riego  las  fuentes  (5), 


(1)  Benedic,  anima  mea ,  Domino. 

(i)  Domtnt.Deu»  mtm*,  magnijkatut  es  velkemeHttr. 

(3)  Ab  increpatlome  tma  fuglrnt:  a  poee  toñUrui  tui /ormááébunt 

(i)  Qui  retpUU  iérram,  et/acit  tam  iremert. 

(«)  qui  emittUfm»9i  in  convaUikua, 


Ya  las  flores  dcscnellaa , 

Ya  los  árboles  crecen  (6), 

Ya  las  ares  gorjean  (7). 
Porque  tú.  IHo$  henianOy  lo  quiercSt 
TátH  Mando  obedece  ta  t ierra p 

Los  olivos,  las  mieses 

A  los  hombres  sustentan, 

Y  el  licor  generoso 

De  la  vid  los  deleiU  (8). 
Porque  d  todot  alcancen  íos  bienes 
Que  derrama  tu  próvida  diestra , 

A  ganados  y  peces 

El  pasto  no  escaseas  (9) , 

Ni  al  paj arillo  el  nido  (10), 

Ni  el  asilo  ala  fiera  (ll); 
Porque  tú,  Dioi  beniono,  ío  quieres, 
TÁtu  mando  obedece  Ja  tierra, 

BXCrtÁDO, 

¡Oh  gran  Diosl  de  este  modo 
Tu  omnipotencia  resplandece  en  todo  (12). 
Elé^anse  las  cumbres  de  los  montes; 
Humülanse  los  valles  y  los  prados  (Vt)¡ 
Extiende  el  ancho  mar  sus  horisontes. 
Sin  exceder  sus  límites  usados  (14). 
La  luna ,  que  mudable  nos  parece , 
Sus  periodos  guarda  sin  mudansa  (15). 
Cuando  se  oculta  el  sol,  cuando  aparece 
Mide  á  compás  seguro  su  tardanza  (16). 
Luéso,  en  tanto  que  dura 
El  silencioso  horror  de  noche  obscura  (17), 
Buscando  el  alimento, 
Del  leen  el  cachorro  ruge  hambriento  (18), 
Y  á  oonse^rle  llega; 
Que  á  nadie  el  Criador  su  amparo  niega. 

BONDÓ. 

Siempre  digno  de  alta  gloria  (19), 
Viva  y  reine  el  sumo  Dueño, 
Cuyo  nombre  en  mi  memoria 
Nunca  borrar  podrá 
Ni  el  mortal  snefio  ^20). 

{Oh  qué  muestra  dan  al  mundo 
De  su  gran  sabiduría 
Tierra,  cielo  y  mar  profundo!  (21). 
lOh  qué  muestra  le  da 
La  noche,  el  dial 

Siemjíre  digno  de  alta  gloria,  cto^ 

Quien  jamas  nos  abandona, 
Quien  sus  obras  ama  tanto, 
Quien  consuela,  quien  perdona, 
No,  no  desdeñará 
Mi  humilde  canto  (22). 

Siempre  digno  de  alta  gloria,  ote. 


(«) 

(7) 

9oees, 

(8) 


SaUtréhiniur  ligna  CM^pL 

aitp$r  m  votueru  ceeli  haMaibuttt:  éi  medto  petrarum  itMmt 


m  «difCM  jMJMfH  de  ierra,  et  vinum  ¡atijfeet  cor  homtnis. 
Ut  exhiíaret/aeiem  in  oléo,  et  pañi»  cor  hominU  e<n\/(rmet, 

(9)  Prodwene/oenumjNmentis, 

(10)  IlHe  paeeert*  nidifieabunt. 

01)  Montee  ereelel  eervU,peira  refitgimm  kerinaeile, 
(12)  QtiMH  magnijifala  emnt  opera  Hm ,  Domitu, 
(18)  Ateendunt  mentu,  e$  deeoendunt  eampi  im  loewn  quem/undae- 
0  eiSm 

(14)  TerminumpMuielí,  quem  non  iranegredientur,  nf^e  eonver- 
tentur  eperire  terram, 

(15)  Feeit  lunam  in  tempere, 
(!€}  Sol  eognovit  oeeaeum  enme. 


(17) 

(18) 
etbi, 

(!•) 
(M) 
(21) 


FoemUti  tenebrae,  etfaeta  eet  nex. 

CatuH  leoHum  rugiñoee^  ut  rapiant,  et  guaeram  a  Deo  eeeam 

Bit  gloria  DomUni  im  eaeeulum, 

Ckmtabo  Domino  in  vita  mea:  ptaHamDeo  meo  qvamdiu  ««m. 

Omnia  in  eaplentia  feeieti :  impMa  eet  ierra  poeteeeiaae  toa. 


(22)  JuemUtum  »U  H  eioquium 


ta 


ANACREÓNTICAS. 


Viéndome  Cupido 
Estar  padeciendo 
Por  la  bella  Orminta 
8in  fruto,  sin  premio, 
Compasivo  quiso, 
Por  extraño  medio, 
Aliviar  mis  penas 
Un  breve  momento. 
Cuando  al  sueño  daba 
Mis  cansados  miembros , 
A  una  falsa  imagen 
Debí  algún  consuelo. 
Soñé  que  mi  esquivo. 
Que  mi  hermoso  dueño, 
£1  dueño  á  quien  siempre 
Querré,  quise  y  quiero, 
Ño  era  de  mil  gracias 
Perfecto  modelo. 
Ni  en  él  advertía 
Belleza  ni  ingenio. 
Soñé  que  aquel  rostro, 
Que  fué  mi  embeleso. 
Sonrosado  no  era. 
Ni  rubio  el  cabello. 
Soñé  que  stis  labios 
No  eran  tan  bermejos. 
Ni  sus  garzos  ojos 
Grandes  y  despiertos ; 
Que  no  era  su  risa 
La  risa  de  Venus, 
Ni  el  eco  de  su  habla 
Grato  y  halagüeño. 
Soñé  que  en  el  baile 
Sus  pies  no  eran  diestros. 
Que  en  nada  tenian 
Sus  manos  acierto. 
Que  no  era  su  talle 
Noble  y  bien  dispuesto, 
Ni  su  andar  airoso, 
Ni  su  trato  ameno. 

«iQuél  (dije)  ¿y  es  ésta 
La  ^ue  estoy  queriendo  7 
Olvidarla  es  fácil 
T  amarla  era  yerro.» 
Al  amor  tirano 
Despido  contento; 
Aplaudo  mi  dicha, 
Y  entonces  despierto. 
Mi  engaño  conozco, 
Orminta,  y  ya  quedo 
Bien  escarmentado 
De  creer  en  sueños. 


ir. 

Cuando  la  tierra  fría 
Dé  hospedaje  á  mi  cuerpo» 
I  Qué  servirá  que  deje 
Acá" renombre  eterno; 
Que  me  erija  un  amigo 
Sepulcral  monumento; 
Que  me  escriba  la  vida ; 
Que  publique  mis  versofl; 
Que  damas  y  galanes, 
Niños,  mozos  y  viejos 
Me  lean ,  y  me  lloren 
Mis  parientes  y  afectos? 
Esta  fama,  esta  (?loría, 
A  que  aspiran  mil  necios, 
No  me  da,  mientras  vivo, 
Vanidad  ni  consuelo. 
No  quiero  yo  otra  fama , 
Otra  gloria  no  quiero, 
Sino  que  se  oiga  en  >>oca 
De  niños,  mozos,  viejos, 
De  damas  y  galanes. 
De  parientes  y  afectos : 


DON  TOMAS  DE  IBURTB. 

aEste  hombre  (luiso  á  Laura, 
Y  Laura  es  quien  le  ha  muerto.» 


UL 

Algún  dia,  Lisarda, 
Tuve ,  si  bien  ^e  acuerdo, 
Cinco  sentidos  míos; 
Mas  ya  ninguno  encuentro. 
Los  gastos  que  solía 
Becibir  yo  por  ellos. 
Ni  me  parecen  (gustos, 
Ni  aun  creo  (|ae  los  siento. 
Cinco  eran  bien  cabales. 
Responde :  ¿  qué  se  han  hecho? 
Tú  me  los  has  robado; 
Oye  de  qué  lo  infiero. 

A  mi  vista  a^adables 
Eran  en  otro  tiempo 
Lo  frondoso  de  on  bosque, 
Lo  florido  de  un  huerto. 
La  hermosa  perspectiva 
De  los  azules  cerros. 
Las  fértiles  llanuras 
Y  el  estrellado  cielo. 
No  es  ya  para  mis  ojos 
Deleite  nada  de  esto. 
Que  sdlo  se  deleitan 
En  ver  los  de  su  dueño. 

{Cuántas  Teces  colmaron 
Mi  oído  de  contento 
Con  alternadas  glosas, 
Con  trinos  y  gorjeos, 
Al  perenne  susurro 
De  un  arrovuelo  inquieto, 
Entre  las  altas  ramas, 
Los  músicos  jilgaerosl 
Mas  ya,  Lisarda  mía, 
Sólo  á  tu  voz  atiendo. 
Cuando  con  una  gracia. 
Cuando  con  un  aoiento 
Que  en  el  alma  se  interna, 
Que  excita  mil  afectos. 
Dejas  en  mi  indeleble 
La  impresión  de  tus  ecos. 

Delicias  del  olfato 
En  algún  tiempo  fueron 
El  jasmin  y  la  rosa, 
El  florido  romero. 
Ya  el  olor  de  las  flores 
No  me  causa  recreo. 
Cuando  no  huelo  aquellas 
Que  adornaron  tu  seno. 
Aquellas  oue  tú  misma 
Con  semblante  halagüeño 
Permites  aue  á  mi  mano 
Pasen  desae  tu  pecho. 

Begalábase  el  gusto. 
Bajo  un  parral  en)eso, 
Con  el  fruto  pendiente 
De  los  verdes  sarmientos. 
Ya  en  verano  saciaba 
El  pialadar  su  anhelo 
Con  la  fresa  cogida 
Del  húmedo  terreno, 
O  ya  le  recreaba 
En  el  rígido  ivierno 
El  jugo  que  las  uvas 
Sazonadas  rindieron. 
Ningún  manjar  sabroso 
Hoy,  Lisarda,  apeteaco^ 
Sino  aquellas  finesas 
Que  de  tu  mano  obtengo. 
Ni  el  licor  que  da  Baoo 
Ya  con  deleite  pruebo 
Sino  en  el  mismo  vidrio 
En  que  tu  labio  has  puesto. 

En  fin ,  Lisafda  hermosa. 
Porque  veas  si  es  cierto 
Que  ni  un  sentido  sano 
Has  dejado  en  mi  cuerpo. 


Ya  mi  tacto,  que  nunca 
Fué  embotado  ni  lento, 
Para  tu  sexo  todo 
Insensible  se  ha  vuelto. 
Sólo  cuando  tu  mano 

Con  los  hovosos  dedos 

Mas  ¿qué  digo? — Perdona, 
Que  me  engimó  el  deseo. 


IV. 

La  ocasión  de  obsequiarte 
Divisé  muy  de  lejos : 
Bien  digo  yo  que  nunca 
Tuve  en  amor  acierto. 
Caérsete ,  señora , 
El  abanico  al  suelo; 
Hallarse  uno  bien  cerca, 
Y  echarse  á  tus  pies  luego; 
Levantarle  y  ponerle 
Con  gozo  y  rendimiento 
En  esas  bellas  manos , 
Valiendo  algo  el  pretexto, 
Es  dicha  para  alguno 
Que  en  amor  tenga  acierto, 
No  para  mi,  que  en  todo 
Fatal  suerte  padezco, 
Pues  ni  estuve  tan  cerca , 
Ni  me  eché  á  tus  pies  luego. 
Ni  alzar  el  abanico 
Permitió  el  breve  tiempo» 
Ni  le  puse  en  tus  manos. 
Ni  me  valió  el  pretexto. 
Bien  digo  yo  que  nunca 
Tuve  en  amor  acierto. 


V. 

Para  que  mi  alma  Rsne 
De  la  herida  que  en  ella 
Hizo  el  traidor  Cnpido 
Con  penetrante  flecha, 
Tú ,  que  mi  amor  no  entiendes^ 
Me  recetas  la  ausencia, 

Y  el  cómo  he  de  ausentarme 
Es  lo  que  no  recetas. 

Yo,  ^ue  hallar  no  confio 
Alivio  en  mi  dolencia , 
Temo  que  mi  tormento 
Más  con  la  ausencia  crezca. 
I  Iré  acaso  á  una  quinta , 
Iré  á  una  bella  aldea, 
En  que  ostente  sus  dones 
La  fresca  primavera  f 
SI ;  pero  allí  los  valles, 
Loísnuertos,  las  riberas, 
Los  prados,  los  arroyos 

Y  las  frondosas  vegas 
Serán  fieles  testigos 
De  mil  raras  tristezas , 
Unas  <|ue  llevo,  y  otras 
Que,  SI  allá  vov,  me  esperan. 
En  la  arena  del  rio. 

En  las  verdes  cortezas 
Escribiré  ai^uel  nombre 
Que  hoy  olvidar  ^quisiera. 
Bepitiéndole  siempre 
El  eco  de  las  selvas, 
Hará  que  n^  tormento 
Más  con  la  ausencia  crezca. 

Querrás  que  me  acompañen 
Libros  de  ingenio  y  ciencia, 
Que  en  el  discurso  alivien 
Lo  que  el  corazón  pena. 
Sí;  pero  nada  es  fácil 
Que  yo,  infelice ,  lea 
Sino  amorosos  versos 
De  algún  tierno  poeta; 

Y  entonces  los  cariños , 
Las  duUuras,  las  quejas 


Harán  qae  mi  tormento 
Más  con  la  ausencia  crezca. 

¡  Recurriré  al  deleite 
Que  en  sonoras  cadencias 
La  música  divina 
Al  oido  franquea? 
Si;  fiero  en  cada  acento 
Que  despidan  las  cuerdas 
Se  oir¿  el  llanto  mió, 
Que  ablandará  las  pic<lra8, 
Y  los  pausados  tonca 
De  la  armonía  tierna 
Harán  que  mi  tormento 
Más  con  la  ausencia  crezca. 

Ausencia  es  un  castigo 
A  que  Amor  nos  condena : 
Si  Amor  me  le  enviare, 
En  hora  buena  venga; 
Has  no  quiero  yo  mismo 
Imponerme  esta  pena 
Para  que  mi  tormento 
Más  con  la  ausencia  crezca. 
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Con  motf TO  de  otn  qne  un  poeto  habia  «ktí- 
feo  á  un»  dama  mnj  aficionada  4  dos  pájaros 


Las  inocentes  aves 
Que  halagas  j  sustentas , 
Cuantos  cariños  logran , 
Tantos  celos  despiertan. 
Islas  Afortunadas 
Uaman  la  patria  de  ellas, 

Y  tú  las  haces  dignas 
Dd  nombre  de  su  tierra. 
No  es  mucho  que  un  amante 
Que  sabe,  hermosa  Celia, 
Lo  que  valen  tus  gracias 

Y  tus  caricias  tiernas, 
Envidie  los  favores 
Que  tan  ingrata  niegas 
A  quien  más  los  merece 
Porque  más  los  aprecia. 
Ko  es  mucho  si  otras  aves 
Que  la  fama  celebra 
Quisieran  ser  caaarios 
Sólo  por  ser  de  Celia. 
Aquel  hermoso  cisne 
Bajo  cuya  apariencia 
Júpiter  mismo  auiso 
Enamorar  á  Leda; 

Las  palomas  que  á  Venus 
Por  los  aires  pasean , 
Desde  Amatunte  á  Páfos, 
Desde  Chipre  á  Citera; 
El  águila  que  á  Jove 
El  sacro  rayo  lleva, 

Y  el  pavón  á  quien  Juno 
Honra  con  preferencia , 
Lo  renunciaran  todo 
Por  gozar  tus  fínezas ; 
Que  en  deleite  ganaran 

Y  en  honor  no  perdieran. 
Crezcan  tus  pajarillos, 

Y  su  música  exceda 
A  la  música  varia 
De  suave  filomena. 

Lo  que  en  amor  te  deben , 
Lo  que  en  halago  y  fiestas, 
Te  paguen  en  aplausos 
De  sonora  cadencia. 
Paguen,  sí,  como  suelen 
Los  sensibles  poetas. 
En  acentos  de  Apolo 
De  Cupido  las  deudas. 

Mas  ¡ay,  que  el  canto  ronco 
De  mi  musa,  no  diestra, 
En  vano  á  svs  gorjeos 
Hoy  compararte  inteatal 


POESÍAS  VABUS. 

Ellos  sí  que  merecen 
Que  afable  los  atiendas; 
Ellos,  y  el  cantor  dulce 
Que  envidió  tus  ternezas. 
Paréceme  que  escacho 
De  su  lira  en  las  cnerdas 
Imitados  los  ecos 
Del  verso,  en  que  pondera 
El  latino  Catulo 
lias  gracias  y  excelencias 
Del  pájaro  pulido 
Delicias  de  su  Lesbia. 
Un  poeta  elegante 
Celia  obtuvo  como  ella , 
Y  aunque  á  sus  dos  canarios 
Él  tanta  envidia  tenga , 
Yo  mucho  más  le  envidio 
La  dichosa  licencia 
De  ser  nuevo  Catulo 
De  aquesta  Lesbia  nueva. 


Definición  de  lo  que  modemaoiente  se  llama 
coqueta, 

DÉCIMAS. 

Es  la  coqueta  mujer 
Que  pasa  alegre  su  vida. 
Procurando  ser  querida 

Y  no  pensando  en  querer. 
Si  uno  llega  á  pretender. 
Nunca  de  sí  le  rechaza. 
Pues  sabe  con  linda  traza. 
Dejando  á  todos  iguales, 
Becibir  los  memoriales 

Y  no  proveer  la  plaza. 

Tan  satisfecha  y  tan  vana 
Como  traviesa  y  burlona, 
Con  el  que  más  se  aficiona 
Gusta  de  ser  más  tirana. 
Si  la  celan,  está  ufana; 
Si  no  la  celan,  mejor; 
Desden,  ternura,  niror. 
Tristeza  y  gozo  aparenta; 
Cualquier  papel  representa 
En  la  comedia  de  amor. 

Su  empéfto  es  que  este  rival 
Dé  Malos  ratos  á  aquél; 
Por  atraer  al  infiel 
No  hace  caso  del  leal. 
De  promesas  liberal. 
De  favores  avarienta, 
E«  deidad  qne  se  contenta 
Con  el  obseiiuio  exterior, 

Y  no  atendiendo  al  valor 
De  sus  víctimas,  las  cuenta. 

Con  ademanes  falaces 
Saluda,  conversa,  guiña; 
Finge  en  el  aire  una  riña 
Por  gusto  de  haoer  las  paces. 
¿De  qué  no  serán  capaces 
Su  voz,  su  risa,  su  llanto f 
Ríndese  un  hombre  á  este  encanto; 
Va  á  tocarla  con  un  dedo, 

Y  ella  le  responde : «  Quedo, 
Que  no  lo  dije  por  tanto. » 


O) 


DéCIMA  DISPARATADA  (1)* 

Tocando  la  lira  Orfeo 
Y  cantando  Jeremías, 
Bailaban  unas  folias 
Los  hijos  del  Cebedeo. 

(1)  Esta  déetna  gtoseda,  7  las  quintillas 
que  se  signen ,  cejaron  en  gnboia  coando  se 
hicieron ,  casi  de  repente,  en  nna  tertiüia  de 
gente  de  bnen  hnmor,  s61o  con  el  fin  de  aca- 
molar  los  majoree  deqmpósltos.  Si  algnn 
adoeto  critico  se  indignare  de  verlos  Impre- 
sos, sírvale  de  calmante  aquella  sentencia  de 
Hatado :  IMct  üf  4mip*r9  im  loc9é 


En  esto  el  dios  Himeneo 
Llamó  á  la  casta  Susana, 
Que  asomada  á  una  ventana 
Se  rascaba  la  mollera, 

Y  la  dijo  :  a]  Quién  te  viera 
Gran  duquesa  de  Toscana!  >» 

OT^SA. 

Vino  un  dia  Menelao, 
Sobrino  de  Faraón, 
Conducido  en  un  simón 
Hasta  el  puerto  de  Bilbao. 
Un  plato  de  bacallao 
Le  causó  tal  regodeo, 
Que  á  todos  dijo  en  hebreo  : 
«Vamos  tomaiido  café. 
Sin  embargo  de  que  esté 
Tocando  la  lira  Off».ü 

Al  oírlo  doña  Urraca, 
Noble  infanta  de  Castilla, 
Se  metió  bajo  la  aln^ illa 
Una  cruz  de  Caravaca. 
Diéronla  mu(^a  matraca , 

Y  ella  dijo : «  No  en  mis  días. 

I  Qué  importa  á  las  tres  Mariaa 
Que  esté,  cuando  yo  lo  nmndo, 
San  Pascual  Bailón  llorando, 

Y  cantando  Jeremitu'/a 
Estaba  allí  Qaribay, 

Y  dijo  al  oido  á  Eneas  : 

«  Calla,  tonto,  no  lo  creas. 
Que  todo  esto  es  guirigay.» 
Con  casaca  verdegay 
Se  apareció  Zacarías , 
Que  al  son  de  las  letanías 
Vino  cantando  el  cumbé, 

Y  ellos  en  deshabillé 
Bailaban  vnat folia*. 

Saltó  el  Virey  del  Perú, 

Y  arrancando  su  melena , 
Dijo,  con  la  boca  llena 
De  turrón  y  de  alajú  : 

<r ;  Dónde  está  mi  biricú , 
Mi  sotana  y  mi  manteo  f 
Que  me  voy  al  jubileo 
A  rezar  por  los  difuntos. 
No  sea  que  duerman  juntos 
Loi  hijos  del  Cehede», 
Acercóse  por  detras 
El  guardián  de  San  Francisco, 
Hecho  un  fiero  basilisco. 
Gritando  : «  Ya  lo  verásj» 
Púsole  entonces  Caifas 
Un  semblante  adusto  y  feo, 

Y  amenazando  á  Morfeo 
Con  un  pufial  de  Albacete, 
Dijo :  ((¿  Pues  por  qué  se  mete 
En  esto  el  dio»  Himeneo?)!^ 

Luego  se  apeó  Nerón 
De  la  burra  ao  Balan , 

Y  convidó  al  Tamorlan 
A  comer  un  salchichón. 
El  otro,  muy  remolón , 
Respondió  :  tf  No  tengo  gana. » 
«  Guárdelo  para  mafiana  », 
Dijo  la  reina  de  Hungría; 

Y  él ,  por  tener  compañía. 
Llamó  A  la  casta  Sumna. 

Picada  la  gran  Cenobia 
De  desaire  tan  cruel. 
Dijo  al  inocente  Abel : 
a  Pues  tengo  de  ser  tu  novia.» 
Desde  MáUga  á  Segovia 
Navegaron  por  Guiuliana, 

Y  encontrando  á  la  Sultana, 
La  dicen ,  muertos  de  risa : 

«  Más  valiera  estar  en  misa 
Que  mamada  á  la  ventana, » 

A  la  orilla  del  Leteo 
Se  quedó  la  Emperatriz, 
Puesta  la  sobrepelliz 
De  san  Carlos  Borromeo, 
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Quiso  ser  sn  chichisvco 
£1  deán  de  Talayera, 
Qae  mandaba  una  galera 
'De  BarbaiToia  el  {>irata; 
Mas,  sin  oirle,  la  ingrata 
Se  raioaba  la  mollera. 

Llegó  entonces,  por  acaso. 
El  holandés  Tito  Livio, 

Y  leyó  á  santo  Toribio 
La  Jerti$alen  del  Taso. 
No  bien  lo  oyó  Garcilaso, 
Cuando,  Tiendo  en  la  escalera 
A  la  Blectris  de  Baviera, 
Que  iba  al  golfo  de  Lepanto, 
La  quiso  quitar  el  manto, 

T  la  dijo :  a  /  Quién  te  mera  !  » 

Sixto  Quinto  7  Cicerón, 
Don  Pelayo  y  san  Crispin , 
£1  arzobispo  Turpin , 
Motezuma  y  Calderón 
Fueron  todos  de  opinión 
De  que  á  la  8amaritana , 
Que  fué  yista  de  la  aduana 
£n  el  concilio  de  Trento, 
8e  la  eligiese  al  momento 
Gran  duquesa  de  Totcana, 

QUINTILLAS  DI8PABATADAB. 

En  la  HiitoTia  de  Mariana 
Refiere  Virgilio  un  cuento 
De  una  ninfa  de  Diana, 
Que,  por  ser  mala  cristiana, 
Fué  metida  en  un  convento. 

Salió  Scipion  Africano 
A  impugnar  esta  opinión. 
Publicando  en  castellano 
Una  gran  disertación 
Sobre  el  caballo  troynno; 

En  la  cual  se  conrencia 
Que  por  razón  natural, 

Y  según  la  anatomía, 
Ko  debe  el  cirio  pascual 
Arder  en  la  Epifanía. 

Discordes  los  pareceres 
De  todos  los  literatos, 
Al  oráculo  de  Céres 
Preguntaron  si  Pi latos 
Se  casó  con  dos  mujeres. 

Respondió  luego  ía  diosa 
Que  proponerla  acertijos 
Era  diligencia  ociosa, 
Sabiendo  que  siete  Lijos 
Turo  santa  Sinforosa. 
Obscura  fué  la  respuesta, 
^dijo  el  rey  Baltasar  : 
£*rf* ,  señores,  ¿qué  nos  cuesta 
^/  ^«Írselo  á  preguntar 
cyZ^^nccjo  de  la  Mesta?» 
y^^>igrew69e  el  tribunal, 
^    rey  Vamba,  de  goUlla, 
nn  texto  de  Marcial 
N^endió  que  el  Escorial 


octava  maravilla; 
legando  por  apoyo 
^^:^   tan  justo  raciocinio, 

^JNsJ  

Teniéndolo  por  error, 
Kenlicó  don  Josef  Ncbra, 
Célebre  compositor, 
Que  nunca  estuvo  en  Ginebra 
Mél  diablo  predicador* 

Que  era  en  tenderlo' al  reres. 
Pues  con  decreto  severo 
Mondó  el  parlamento  inglés 
g"«  ^^«<^*  «in  el  cordero^ 
8e  pintase  A  santa  Ine4i. 

Que,  aunque  nació  en  Maoedonia 


DON  TOMAS  DE  IRIARTE. 

£1  magnánimo  Alejandro, 
Fué  colecial  de  Bolonia; 

Al  modo  que  Constantino^ 
Ta  graduado  en  Alcalá 
(Como  observa  Galepino), 

Y  ió  volver  el  agua  en  vino 
En  las  bodas  de  CanA. 

«  Este  (dijo)  es  mi  sentir. 
Salvo  siempre  el  de  la  junta; 

Y  vivo  está  el  Oran  Yisir, 
Que,  si  alguien  se  lo  pregunta, 
No  me  dejará  mentir. » 

Armóse  una  sarracina 
Cuando  Séneca  citó 
Los  Anale»  de  la  Ckkkm^ 
Probando  qne  en  Jerioó 
Se  habló  lengua  viscaina; 

Y  que  si  plantó  la  vid 
El  patriarca  Noé, 
Por  otra  oosa  no  fué 
Sino  porque  el  rey  David 
Vio  en  el  bafio  á  Betsabé; 

Que  era  un  engafio  evidente 
De  Mahoma  en  su  Alearan 
Decir  que  el  Gran  Capitón 
Era  aliéreí  ó  teniente 
Cuando  le  pintó  Jordui; 

Y,  en  fin,  que  por  ningún  cato 
Se  oebia  conceder 
Que  allá  en  el  monte  Parnaso 
Tenga  el  caballo  Pegaio 
La  cola  de  I^ucifer. 

Prevaleció  esta  opinión; 

Y  el  almirante  Colon, 
A  la  sason  poreádente , 
Luego  á  fray  Luis  de  León 
Dictó  el  acuerdo  liffnienie : 

«  Hoy,  á  treinta  oe  Febrero, 
Fallaron  snsrscñorlas 
Que  es  un  hereje  Lutero, 
Por  haber  dicho  qne  Olías 
No  fué  la  patria  oe  Homero; 

))  Y  no  obstante  que  Tarqufno 
Quiso  engaSar  á  Lucrecia , 
Debió  el  cesar  Antonino 
No  presentarse  en  Yenecia 
Con  hábito  de  teatino; 

»  Pues,  aunque  fuese  el  Tostado 
Obi^K)  de  Calahorra, 
Bien  pudo  haber  presenciado 
El  castigo  del  pecado 
De  Sodoma  y  de  Ckmiorra;    [  Dido 

»Qoe,  aunque  es  muy  cierto  que 
Visitó  á  don  Pedro  el  Qnxéí , 

Y  que  la  hermosa  Raquel 
Jura  haber  visto  á  Cupido 
A  los  pies  de  san  Miguel , 

»  No  por  eso  dejará 
De  serigualmente  cierto 
Que  nn  gran  padre  del  desierto. 
Por  purgarse  con  maná. 
Hubo  de  quedarse  tuerto; 

> Que,  en  vista  de  estas  razonen, 
Deben  loe  cuatro  elementos 

Y  los  dos  santos  varones 
Lr  montados  en  jumentos 
A  rezar  las  estaciones; 

»  Y  que  asi  Raimundo  Lulio, 
Arzobispo  de  Tesalia, 
No  deje  que  Marco  Tnlio, 
Aun  en  ei  calor  de  Julio, 
Beba  en  la  fuente  (Italia : 

»  Con  cuya  rcaolndon , 
Que  archivada  ha  de  quedar. 
Se  escriba  luego  al  Japón , 
Para  que  venga  Sansón 
Al  Campo  de  Qibraltar. 

»  Y  por  tanto^  w  decreta 
Por  siempre  jamas ,  amén , 
Que  el  lahorinto  de  Creta 
Sin  licencia  no  se  meta 
En  el  portal  de  Belén.» 


DLCIMAS. 

Ckm  mothro  de  haber  merecido  en  líadrid  ex- 
traonUiiMiA  atención  y  aplaoM  xax  elefanta 
en  d  «fio  de  1778. 

(Habla  üipaña.) 

Algún  dia  fui  nación 
Que  de  ciencias  puse  escuela; 
Hoy  desprecio  cuanto  huela 
A  trabajo  y  reflexión. 
Un  buen  libro,  una  oración. 
Una  comedia  elegante, 
A  moverme  no  es  bastante. 
Que  esto  pide  ingenio  culto. 
Yo  quiero  cosas  de  bulto  : 
Verbigracia,  el  elefante. 


Oon  motlTO  de  la  abundancia  de  oopll.-tas  qns 
ae  déilica:t>n  á  celebrar  al  elefante. 

Oración  para  todas  la$  mañanas, 

I  Oh  elefante  singular ! 
¡Cuántos  bienes  has  causado ! 
Tú  llenas  de  gente  el  prado; 
Tú  nos  das  que  conversar ; 
Tú  diviertes  el  lugar; 
Tú  le  paseas  con  tren; 
Pero  es  verdad  que  también 
Con  tu  fama  le  sujetas 
A  una  plaga  de  poetas 
De  que  Dios  nos  libre.  Amén, 


A  tum  lefiorttft  gaüaida  7  gran  cantora. 

Pretensión  impertinente 
Fué  la  de  quien  me  pidió 
Que  en  verso  aplaudiese  yo 
Tu  mérito  de  repcnt?. 
Me  atrevo  difícilmente 
A  emprenderlo  de  pensado; 
Pues  que  libre  y  despejado 
El  discurso  obrar  no  puede 
Desde  que  el  ánimo  a  de 
A  un  amoroso  cuidado. 

No  supe  ahí,  ni  aun  aquí 
Eabré  pintar  tu  hermosura. 
Ni  hacer  puedo  una  pintura 
De  lo  que  pasó  por  mi. 
En  vez  de  pensar,  sentí, 
Quedé  absorto,  me  turbé; 
Ni  supe  lo  que  toqué, 
Ni  lo  que  hablaba  sabía. 
Porque  una  alma  qne  fué  mia 
Al  momento  ajena  fué. 

Quise  explicar  la  pasión 
Que  el  incomparable  hechizo 
De  tus  bellos  ojos  hizo 
En  el  más  fiel  corazón; 
Mas  distrajo  mi  atención 
Con  poder  irresistible. 
Aquella  risa  apacible, 
Que  mil  deseos  provoca, 
Y  entre  los  ojos  y  boca 
Elegir  no  fué  jfKwible. 

Cuando  decirte  quería 
Que  de  esa  gentil  persona, 
Onega  ó  romana  matrona 
No  igualó  la  gallardía. 
Tu  sonor»  melodía 
De  un  quinteto  en  las  cadencias 
Tanto  embargó  las  potencias, 
Que  no  me  dejó  lugar 
Tu  garganta ,  de  pensar 
En  las  demás  excelencias. 

Pero  i qué  7 1  Sólo  enamora 

Tu  voz  en  el  duloe  canto? 

Aun  mayor  es  el  encanto 
Que  hablando  causas,  eeñorn. 
Venturosa  fué  la  hora 
Sn  qne  con  admiración 


De  tu  rara  discreción 
Fnl  testigo,  y  de  tu  agrado; 
Aunque  el  gusto  me  ha  costado 
Ko  menos  que  una  pasión. 

Ella  será,  ciertamente, 
La  que  por  segunda  vez 
A  lea  muros  de  Jerez 

He  ha  de  llevar Mas  detente, 

I  Oh  corazón  imprudente  I 
No  eleves  tanto  las  miras : 
Beprimete ;  pues  conspiras 
A  la  ruina  de  tu  dueño. 
Cuando  es  tan  arduo  el  emjTeflo 
A  que  sin  mérito  aspiras. 

Mal  celebra  la  voz  mia 
La  dulzura  de  tu  voz, 
Que  aun  el  pecho  más  feroz 
Fácilmente  ablandarla. 
Dicen  que  la  poesía 
Es  de  la  música  hermana ; 
Mas  esta  opinión ,  por  vana 
Desde  hoy  condenarse  puede, 
Porque  á  todo  verso  excedo 
Tu  música  sobrehumana. 


Guia  lacónica. 

Amigo  y  señor,  salud. 
Pongo  en  noticia  de  usted 
Que  me  han  hecho  la  merced 
De  robarme  mi  quietud. 
Me  han  puesto  en  esclavitud 
Loa  ojos  de  una  beldad ; 
A  obtener  mi  libertad 
Ko  basta  ruego  ni  ardid ; 
Dios  se  lo  pague.  Madrid, 
Hoy  diez.  Agur,  y  mandad. 


Reeeta  d«  im  ciumndero. 

I  Queréis  lograr  sanidad 
De  no  sé  qué  mal  que  os  quita, 
T  no  sé  cómo  os  marchita 
Del  rostro  el  color  ?  Tomad 
Ko  sé  cuánta  cantidad 
De  cierta  raíz,  juntando 
Ko  sé  qué  hierba,  y  echando, 
Cuando  al  fuego  lo  hayáis  puesto, 
Qué  sé  yo  dónde  todo  esto; 
Sanaréis  yo  nó  sé  cuándo. 


A  vna  hAot»  tneUna  que  se  piatAba  mocho 
la  cara. 

Los  años  de  edad  que  cuenta 
La  dicha,  señora  mia, 
Veinte  son  al  mediodía, 
Y  á  media  noche  setenta. 
Habrá  como  unos  cuarenta 
Que  aborreció  el  agua  clara ; 
T  ay^,  con  prisa  tan  rara 
A  recibirme  salió, 
Que  olvidada  se  dejó 
En  el  tocador  la  cara» 


ROMANCB. 

Á  ana  mala  música  qne  se  dió  en  cierta  pía- 
mela. ComponiaM  de  ana  flAnta,  nn  salterio, 
Bna  trompa  j  ttm  balee,  j  dióla  nn  caballeio 
llamado  Cailete. 

Doña  Trompa  y  don  Salterio, 
Hijos  de  patrias  diversas, 
Doña  Flauta  y  don  Timbales, 
De  muy  desigual  esfera, 
Según  la  historia  relata, 
8e  quisieron  tan  de  veras , 
Que  de  unirse  en  matrimonio 


POBSÍAS  VAKtAS. 

T^es  vino  un  dia  la  idea. 

Sus  edades  V  oostumlnres, 

A  la  verdad,  noooncuerdan; 

Mas  todo  lo  muda  el  trato, 

Todo  el  amor  lo  sujeta. 

Es  doiía  Trompa  mujer 

Poco  aeradable  de  cerca, 

Amarilla,  jorobada. 

Ronca  por  naturaleza. 

Don  Salterio  es  un  muchacho 

Que  habla  más  que  una  docena, 

Y  con  chillidos  contrasta 
De  su  esposa  la  ronquera. 
Doña  Flauta  es  tierna  niña , 
Suave,  lisa,  muy  derecha, 
T  con  sus  nueve  agujeros , 
Como  los  tiene  cualquiera. 
El  áspero  don  Timbales, 
Viejo  criado  entre  bestias, 
Sólo  dos  palabras  gasta, 

Y  atruena  el  barrio  con  ellas. 
De  la  música  los  cuatro 

Han  seguido  la  carrera, 

Y  á  su  amo  Apolo  ludieron 
Para  casarse  licencia. 
Tiendo  tan  extraflas  bodas. 
No  quiso  éste  concederla; 
Pero  ellos,  sin  hacer  caso 

De  que  el  dios  quiera  ó  no  quiera. 

Se  desposaron  anoche 

En  mitad  de  una  plazuela , 

Y  llamaron  á  Cañete , 
Que  la  bendición  les  diera. 


Cizcnnatandaí  qqe  ba  de  tener  la  qne  jo 
tome  por  mojer. 

Busco  una  ninfa  no  tosca; 

Y  si  es  bonita,  mejor; 
Desembarazada,  limpia, 

Y  garbosa  sin  ficción ; 
De  opinión  acreditada, 

Y  de  un  delicado  honor ; 
Que  sepa  amar  la  virtud , 

Y  al  vicio  tenga  aversión ; 
Buena  amiga  y  compañera, 
Cuya  conducta  exterior 

Ha  de  ser  tal,  que  ánn  la  apruebe 
La  envidia  por  precisión. 
Artes  propias  de  su  sexo 
Ha  de  saber  con  primor, 
Logrando  en  cualquier  concurso 
La  pública  aceptación ; 
Ni  la  quiero  que  enmadezca. 
Ni  c^ue  charle  con  furor ; 
Sería ,  sin  parecer  fria ; 
Franca,  sin  provocación. 
Prudente,  agradable,  cauta. 
Con  juicio  y  con  pundonor, 
La  voluntad  del  consorte 
Seguirá  sin  dilación. 
Siempre  igual,  siempre  tranquilo 
Ha  de  conservar  su  humor, 
Aunque  la  varia  fortuna 
Haga  cualquier  mutación. 


Bn  que  n  deeoriba  un  ridlonlo  baüé  oawro. 

Cierta  dama,  en  cierta  calle, 
Cierto  dia,  á  cierta  hora. 
Da  cierto  baile,  que  tiene 
Cierto  aire  de  ¿nagoga. 
Kn  cierto  empeño  me  veo 
De  pintarle  en  ciertas  coplas. 
Que  ayer,  en  cierta  tertulia. 
Pidieron  ciertas  personas. 
Yo  no  les  sabré  decir 
Si  aquel  es  café,  si  es  fonda, 
Si  es  feria  de  alÁun  lugar, 
81  €8  Qinebrft  ó  Babilonia. 
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En  año  de  carestía 
La  reja  de  una  tahona, 

Y  en  vísperas  de  Difuntos 
La  puerta  de  una  parroquia. 
El  patio  de  la  comedia 

Al  dar  palmadas  de  moda, 

Y  plaza  de  toros  cuando 
Piden  perros  diez  mil  bocas, 
Todo  es  una  niñería. 
Comparado  con  la  broma 
De  la  que  empezó  academia 

Y  ha  acabado  trapisonda, 
lia  casa  en  que  se  celebra 
Tan  sol  ?mne  batahola 

!Se  ha  de  ganar  cuesta  arriba, 
<--<)mo  se  gana  la  gloría. 
Su  escala  es  la  de  Jacob, 

Y  en  RUS  tramos,  las  señoras. 
Si  no  han  merendado  abajo, 
Tienen  flatos  y  congojas. 

Ni  la  Giralda  en  Sevilla, 
Ni  el  Acueducto  en  Servia, 
Ni  en  San  Lorenzo  el  cimborrio, 
Tanto  al  cielo  se  remontan. 
Más  valdrá  que  en  adelante 
Con  una  garrucha  y  soga 
Desde  la  calle  al  balcón 
Suba  la  gente  en  tramoya. 
Arriba  hallará  una  sala 
Blanca  como  una  paloma. 
Sin  cuadro,  espejo  ni  mesa, 
Araña,  estera  ni  alfombra. 
Cada  silla  es  de  un  color, 

Y  todas  ellas  bien  pocas ; 
Dichoso  quien  por  asiento 
Un  palmo  de  sucdo  logra. 
Primero  que  á  encender  lleguen 
Luces  en  las  cornucopias. 

Se  tropezarán  las  gentes 
Como  fantasmas  o  sombras. 
Yo  dije  al  entrar  allí  : 
« ¿Es  ésta  casa  mortuoria. 
Bóveda  de  San  Oinés, 
Cuarto  de  enfermo  ó  mazmorra  7» 
Pero  al  empezar  el  baile 
Ful  distinguiendo  las  cofias 
De  los  sombreros  de  pluma, 

Y  las  pencas  de  las  bolsas. 
Este  baile,  del  refresco 
Ha  desterrado  la  moda; 
Que  en  él  sujetan  á  dieta 
Al  que  mejor  salud  goza. 
De  andaluces  y  andaluzas 
Vi  una  gre;¡r  tan  numerosa. 
Que  dudé  si  estaba  en  Cádia 
En  medio  de  la  Iteccba, 

Oí  zalameras  vocea 

De  veinte  damas  ceceosas , 

Laz  unaz  ya  muy  gajfinaz, 

Y  laz  otraz  aun  mujp^az. 
Allí  condes  y  marqueses 

Vi  con  gentes  de  otra  estofa, 

Y  personas  conocidas 
Con  incógnitas  personas. 
Una  damase  excusó 

De  asistir,  diciendo  pronta : 
«  Yo  no  gusto  de  ensalada. 
Salpicón  ni  pepitoria.» 
En  seis  varas  ae  terreno 
Quince  parejas  se  ahogan. 
Por  una  que  no  es  figura, 
Sino  enigma  ó  paradoja. 
En  la  fila  de  los  hombres 
Se  colocan  las  señoras, 

Y  ellos  bailan,  sin  saber 
Qué  compañera  les  toca. 
Las  cruces  eran  calvarios. 
Las  cadenas  eran  sogas. 
Los  paseos  eran  viajes, 
Las  ruedas  eran  de  noria. 
La  música,  de  italiana 
Sólo  tenía  una  cosa. 


A2 

Que  es  el  Ber  hijo  de  Italift 
El  qnc  de  ella  hizo  la  costa. 
Mas  aunque  dos  coii trabajos» 
Con  diez  violines ,  dos  ylolas, 
Oboes,  flautas  y  clarines, 
Timbales,  caJHB  y  trompas 
Trajese  el  lindo  del  Conde, 
La  música  fuera  sorda, 
Pues  allí  la  confundieran 
Voces  va  agudas ,  ya  broncas. 
Sntre  las  rectas  patadas 
Contra  el  compás  de  la  solfa, 
Sólo  se  escuchaban  quejas 
De  vueltas  y  blondas  rotas. 
Y  en  ñn ,  con  tal  pisoteo , 
Se  tuvieron  por  dichosos 
Las  damas  que  entrando  alli 
Lograron  no  salir  cojas. 


Con  ocM{on  ds  onoa  versos  pteaBiitsdos  i  ana 
dAQia  por  un  idaI  poeta  moderno. 

Ninfas,  las  del  Kanssanarcs, 
Las  que  estáis  acostttmbradas 
A  escuchar  sonoros  cisnes 
Que  en  vuestras  orillas  cantan, 
Salid ,  sacad  las  cabezas 
De  las  cristalinas  aguas, 

Y  atended  de  un  nuevo  Orfeo 
Las  métricas  consonancias. 
Todas  callad,  (quietas  todas  : 
Reine  el  silencio  y  la  calma ; 
No  mueva  el  céfiro  inquieto 
De  los  árboles  las  ramas  ; 
Enmudf  zcAn  por  ahora 

De  las  aves  las  gargantas, 
Suspenda  el  rio  bu  curso, 

Y  no  me  graznen  las  ranas. 
Ya  templa  d  cantor  su  lira, 
Tose ,  escupe ,  j  se  prepara ; 
Allá  va  :  silencio,  alerta; 

Que  ya  empieza  la  tonada 

Mas  i  qué  es  esto ,  ninfas  f  ¡  Hola  1 
¿Dónde  corréis,  insensatas? 

¿ Cómo?  ¿os  tapáis  los  oídos? 
¿Habrá  insolencia  más  rara? 
Digo,  digo.  ¿Qué?  ¿no  os  gusta? 
Aguardad,  picaronazas. 

Que  no  sabéis  lo  que  es  bueno 

Volved  acá Sí :  la  espalda. 

Cid  al  pobre  poeta 
A  lo  menos  una  estancia , 
Siquiera  porque  hace  elogios 
De  una  dignieima  dama ; 
Siquiera  por  los  sudores , 
Los  desvelos  y  las  ansias 
Que  le  han  costado  los  versos 
En  ^ue  la  implora  su  gracia ; 
Siquiera  porque  es  un  joven 
Que  da  buenas  esperanzas, 

Y  porque  es  la  vez  primera 
Que  saca  bu  ingenio  á  plaza. 

ÍOh !  I  qué  delicadas  sois! 
>isimniad  ana  falta. 
Pues  ¿  no  agnantais  que  Melinat 
Haga  traducciones  malas  ? 
¿  No  estáis  sufriendo  los  versos 
Que  dice  el  doctor  ZabalaT 
Pues  1  acaso  son  mejores 
(lialaita  sea  vuestra  alma) 
Las  relaciones  del  Inca 

Y  los  saínetes  de  AlcáutrT 
Pues  ¿  qué  os  importa  que  sean 
Las  coplas  cortas  ó  largas , 
Ni  que  Be  midan  los  pies 
Por  varas  ó  por  pulgadas , 
Ni  que  anden  allí  revueltos 
Versos  de  cuarenta  castas, 
Ovillejos ,  seguidillas , 
Endechas,  coplas  ú  octavas 7...M 
¿  Oh  ninfas  1  retroceded; 


ÜÓN  ÍTOMAS  ht  lÜÍAllTE. 

No  seáis  tan  inhu monis..... 
Mas  ellas  el  paso  aprietan » 

Y  ya  ni  vuelven  la  casa; 
El  céfiro  mete  ruido, 

Las  corrientes  no  se  paran, 
Los  árboles  se  menean, 
Porque  no  se  les  da  nada ; 
Yo  me  desgañito  en  balde, 
L.*»  ranas  gi'uñen  y  graznan, 

Y  el  nuevo  Orfeo  se  queda 
Hecho  todito  una  plasta. 


Be<ipncita  fnTnn!Ar  h  una  epfftola  en  Tor»o 
qtu*  d'in  Nicolás  Fcrnandei  de  Moratfn  e«- 
rribíi!»  ii  don  Tomas  d^  Irlarto  en  doglo  del 
diiilogo  jo^- serio  qno  éste  publicó  coafin 
ol  colector  del  PamaH}  tipaííoí. 

Perdona,  amigo  Flumisbo, 
Perdona  $^i  te  hablo  claro, 

Y  si  con  una  fraterna 
Doy  á  tu  epístola  el  pago. 
Siempre  juzgué  que  tenias 
Vil  espíritu  pacato, 
Inocente,  compasivo, 

Y  á  la  sátira  contrario ; 
Mas  hoy,  que  no  solamente 
Vienes  en  verso  aprobando 
Lo  que  yo  en  prosa  escribí 
Contra  el  misero  Sedanoi 
Sino  que  afectando  el  tono 
De  Juvenal  y  de  Horacio, 
Quieres  mullirle  los  huesos» 
Que  yacen  casi  enterrados. 
Yo  mismo  intrépido^  crudo 

Y  riguroso  te  llamo, 

Y  aun  estoy  por  defender 
A  mi  ofensor  literario. 
I  No  le  bastaba  al  pobiete 
Que  yo  con  pesada  mano 
Le  sentase  las  costuras 
De  su  vestido  prestado; 
Que  el  cordobés  artillero^ 
La  puntería  asestando^ 
Se  le  acribillase  todo 
Con  repetidos  biüazoa ; 
Y'  en  fin ,  que  las  mismas  damas 
Le  corten  en  los  estrados 
Con  sus  sgudas  tijeras 
Vestido  más  ajustado^ 
Sin  que  tú  quieras  ahora 
Abrigarle  con  un  sayo 
O  sobretodo  de  felpa. 
Que  le  coge  de  alto  abajo? 
Ten  caridad,  por  tu  vida, 

Y  al  dios  Apolo  pidamos 
Que  perdone  los  dcsUoea 
De  un  colector  de  fárrago. 
¿Es,  por  ventura,  algon  triunfo 
De  que  blasonar  podamos, 
Hacer  cargos  al  que  apenas 
Entiende  los  mismos  cargos  ? 
/Pretendes  que  el  infelis 
Vaya,  al  cabo  de  sus  años, 
A  estudiar  cómo  se  escriben 
Con  RUS  letras  los  vocablos  ? 
¿Que  á  contar  aprenda  ahora. 
Para  no  creer,  acaso, 
Qnc  ha  vivido  siglo  y  medio 
En  Granada  un  prebendado? 
¿Que  volviendo  á  «N»<a,  rnUMS, 
Kepase  hasta  el  libro  cuarto, 
Para  no  hacer  oraciones 
Con  miembros  cojos  6  manóos? 
¿Que  á  Rengifo  y  á  Luzan 
jLea  también  á  su  espacio. 
Para  conocer  los  versos 
Que  están  cabales  6  faltos  ? 
¿Y  en  fin,  que  entre  las  noticias, 
De  que  se  halla  tan  escaso^ 
Sepa  que  lincas  nunca 
Las  églogas  se  han  Uanuido? 


Si  ignorase  nn  lapáiero 
Las  especies  de  zapatos 
De  dos  costuras  ó  tres, 
E><:arpin  ó  abotinado, 

Y  la  diferencia  que  hay 

De  las  botas  á  los  chanclos, 
;Bn  BU  gremio  le  darían 
Carta  de  examen ,  ó  palos? 
Pues  bien  :  siálica  este  ejemplo 
A  quien  nos  nace  tan  zafíos, 
Que  distinguir  la  zampona 
De  la  lira  no  sepamos. 
Sufre,  amigo,  am  paciencia 
Tan  garrofales  disparos, 
Creyendo  á  su  autor  más  digno 
De  compasión  quo  de  escarnio. 
Yo  le  Olvido  y  le  perdono; " 
Que  aunque  soy  tan  agraviado. 
Más  lo  ha  sido  la  nación, 

Y  hará,  tal  ves,  otro  tanto. 
Aguanlo  tan  solamente 
Que  el  zurcidor  del  PamaiQ 
Me  declare  si  Espinel 

Fué  buen  tnuluctor  ó  malo. 
Si  fué  bueno,  que  ro^ponda 
A  cincuenta  y  más  reparos, 

Y  que  recoja  las  cartas 

En  que  escribió  lo  contrario. 
Si  fué  malo,  que  nos  diga 
Por  qué  le  colmó  de  aplausos, 

Y  llena,  por  defenderle , 
Ocho  llanas  de  desbarros. 
Mientras  él ,  para  salir 
De  este  litigio  tan  arduo, 
Busca  por  ese  lugar 
Alquilones  abogados. 
Quisiera  yo  que  leyeses. 
Para  divertirte  un  rato, 
Cierta  critica  noticia, 

Que  estos  dias  ha  estampsdo 
El  buen  don  Antonio  Sancha, 
Con  el  fin  de  ponderarnos 
De  los  libros  que  él  ha  impreso 
El  mérito  extraordinario. 
La  tal  noticia  extendió 
Un  escritor  valmiciano. 
Que  acertó  en  callar  su  nombre, 

Y  yo  por  su  honor  le  callo. 
Del  ParnAMO  en  los  principios 
Era  socio  de  Sedaño; 

Y  aunque  muy  pronto  rifleron. 
Para  en  uno  son  entrambos. 
De  la  versión  de  ER|)inel 

Diz  que  los  dos  se  prendaroli; 
De  mancomún  la  eligieron , 

Y  se  llevaron  buen  <^aM;o. 
Pero  al  fin ,  ya  convertido 
El  valenciano  asociado, 
Del  Pamnsn  dijo  pestes, 
Mi  crítica  celebrando. 
Despuf>s  lo  pensó  mejor; 

Y  sabiendo  que  en  bu  mano 
Estaba  el  aventurar 

Su  crédito  literario, 
En  dar  al  Parnaso  elogios 
No  tuvo  el  menor  reparo, 
Cuando  á  obsequios  semejantes 
Sancha  no  se  muestra  ingrato. 
Asi  Dios  te  dé  salud. 
Que  examines  con  cuidado 
Los  sofismas  con  qqe  intenta 
Deslumhrar  á  los  incautos. 
A  pesar  de  la  censura, 
Que  ha  leido  y  ensalzado, 
En  (|ue  de  tal  colección 
Al  aire  saque  los  trapos , 
Pretende  que  al  parnasista 
Se  le  luce  su  trabajo; 
Si  esto  critica  se  llama, 
Será  buen  critico  nn  payo. 
Afírmelo  en  hora  buena ; 
Has  poc  oonsecnencia  saco 


Que  mi  diálogo  desde  hof 
Ko  habla  wHo  con  Sedaño; 
Porque  él  7  na  compañero, 
Annqne  hajan  descompadrado, 
En  la  lóf^ca,  el  buen  gasto 

Y  el  estilo  son  hermanos. 
Tiran  los  dos  para  lustre 
Del  siglo  décimo  octaro, 

Y  dÍTidan. entre  si 

Los  dos  cerros  del  Parnaso. 

Esto^  cálamo  cnrrente, 
Flamisbo  amigo,  he  dictado, 
Bespondiendo  á  tns  tercetos 
En  romance  liff>  t  llano; 
Que  no  siempre  el  consonante 
Ha  de  ser  mi  amartelado, 
Cí'mo  el  célebre  don  Jnan 
11q  lo  achaca  en  sa  1  ¡braco. 
Con  estas  chanceras  coplas 
De  serios  versos  descanso. 
Mientras  un  largo  poema 
De  La  Música  trabajo, 
Que  al  público  ha  de  salir, 
Como  aOs  7  dos  son  cuatro» 
Para  que  Siidano  vea, 

Y  todos  sus  allegados. 
Que  por  sus  necios  clamores 
No  me  aturdo  ni  acobardo, 

Y  que  YOT  á  mi  camino 
Sin  atender  á  espantajos. 


InjKrto  en  mía  cnrta  del  autor  i  m  amigo 
doa  Vicenle  de  loe  Bioe,  ooq  fecha  de  21 
de  Octabre  de  1778. 

Al  pladosfeimo  Apolo, 
Que  es  dios  de  la  medicina. 
Que  me  libre  de  la  gota 
Ue  suplicado  estos  días. 
No  ha  querido  el  dios  que  ceda 
Enfermedad  tan  maligna ; 
Pero  anoche  le  tí  en  sueños, 
Y  oi  que  asi  me  decia  : 
c  Cierto  recopilador 
Que  aqui  un  Parnaso  publica 
(Aunque  nadie  le  conoce 
En  el  mió  ni  aun  de  vista). 
Para  que  temple  su  humor, 
Correctivo  necesita ; 
Yo  quiero  que  se  le  des 
Con  buena  ddsis  de  tinta. 
Con  que  asi,  gota,  7  en  casa ; 
Trabaja  en  obra  tan  pía ; 
Que  después,  70  te  prometo 
No  tendrás  gota  en  la  vida,  n 


Cómo  el  poeta  ee  qoedó  en  bUnoa 

Una  mañana  de  Agosto, 
A  su  balcón  asomada, 
Uo  cuenco  de  fresca  leche 
La  bella  Anarda  tomaba. 
El  cuenco  era  blanca  china; 
Blanca  plata  la  cuchara ; 
Carne  mu7  blanca  la  mano  ; 
La  leche  omí  tan  blanca. 
Quedé,  con  tanta  blancura. 
Más  déslumlnrado  que  estaba. 
Porque  havta  el  traje  la  ñifla 
Llevaba  de  blanca  holanda. 
Ebtábamela  mirando ; 
En  esto  volvió  la  espalda, 
Y  más  blanco  que  un  panel 
Me  dejó  la  blanca  Anaraa. 


A  ninguno  en  este  mundo 
Es  posible  que  sucedan 
Las'fetrafias  aventuras 
Que  pasan  á  loa  poetaa. 


POESÍAS  VAftUS. 

{Cómo  se  están  calentando 
Todo  el  dia  la  mollera 
En  raras  cavilaciones, 
En  fabulosas  ideas ! 

¿Saben  ustedes  lo  que  hay? 
Que  sueñan  después  con  ellas, 

Y  lo  que  han  visto  dormidos, 
Como  verdad  nos  lo  cuentan. 

Yo,  pues,  anoche  soñé 
Que  me  entraba  por  las  puertas 
Del  imperio  que  Pintón 

Y  Proserpina  gobiernan ; 

Y  que  en  la  gran  muchedumbre 
De  aquellas  almas  perversas, 
Que  allí  entre  sierpes  7  furias 
Sufren  espantosas  penas. 

Vi  un  infernal  personaje. 
De  catadura  bien  fea, 
Al  cual  pregunté  qué  culpa 
Le  trajo  á  tan  mala  tierra. 

«  Aqui  est07  (me  respondió) 
Por  una  gran  friolera, 

Y  es  el  haber  inventado 

Las  cotillas  de  las  hembras.  — 

» ¡  Qué  !  dije ,  ¿7  ése  es  delito 
Que  tal  castigo  mereces? 
Pues  según  eso,  habrá  aqui 
Muchas  modistas  francesas,  n 

A  esta  sazón  Badamanto^ 
Que  en  aquella  mansión  negra 
Es  el  ñscal  que  á  los  reos 
Acrimina  sin  clemencia. 

Airado  me  replicó : 
m  Qaé  entiende  de  eso  el  babieca  f 
Sepa  que  este  hombre  ha  inventado 
La  moda  más.....  Pero  atienda. 

dEs  la  dichosa  cotilla 
Gran  maula,  poique  con  ella 
Os  encajan  á  tos  hombres 
Jorobadas  por  derechas. 

dCou  ellas  cuerpos  garbosos 
Que  crió  naturaleza 

Ya  parecen ¿  Qué  parecen  7 

Boca  abajo  una  aceitera. 

»Los  vientres  de  vuestras  madres 
Tan  tiranamente  aprieta, 
Que  más  mata  por  nacer 
Que  nacidos  las  viruelas. 

»Y  no  tan  sólo  os  oprime 
En  las  entrañas  maternas, 
Sino  que  impide  tal  vez 
Vuestra  formación  en  ellas. 

n¡  Cuántas,  cuántas  maldiciones 
Ha  llevado  la  ballena. 
De  los  amantes  que  buscan 
Más  blandura  que  dureza. 

»Pues  ¿por  ventura  las  damas 
Son  algunas  fortalezas. 
Que  sin  estos  parapetos 
No  aseguran  sa  dcaensa? 

»Digo  :  7  I  qué  ooea  tan  mala 
Ea  para  dormir  la  siesta  I 

¡  Pues  para  doblarse  I t  linda  I 

i  Para  bailar !.....  1  estupenda  1 

»;Ah  cotilla  abominable ! 
;0h !  {  Si  ardiendo  aqui  estuvieras. 
Como  el  inhumano  autor 
Que  fabricó  la  primera  I » 

Así  Radamanto  dijo. 
Yo,  bajando  la  cabeza, 
I/C  respondí  :  c(  S07  un  bolo : 
¡ Muora  la  cotilla,  muera  1  n 

Y  desde  entóneos,  en  viendo 
Que  sale  una  invención  nueva. 
Digo :  «No  inventen  cotillas, 

Y  que  inventen  lo  que  quieran  I » 


PBETXN8I0N  MODERADA. 

Si  no  ajusto  mal  la  cuenta, 
Esquiva  niña,  70  advierto 
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Que  ha7  en  solo  mi  querer 
Sf»ÍH  quereres  á  lo  menos. 
Primero,  querer  de  véi*as; 
Segundo,  querer  sin  premio; 
Tercero,  quererte  sola; 
Cuarto,  quererte  hace  tiempo; 
Quinto,  querer  desde  el  i)unU> 
En  que  vi  tu  rostro  bello; 
Sexto,  querer  sin  temor 
De  que  te  olvide  tan  presto. 
Con  que  asi,  mi  niña  esquiva, 
Pues  de  seis  modos  te  ouiero, 
Quiéreme  tú  de  uno  sólo; 
¿Y  qué  mucho  harás  en  ello? 


LA    PBIlfATERA. 

Tonadilla  paetorlL 

Ya  alegra  las  campiflas 
La  fresca  primavera; 
El  bosque  7  la  pradera 
Kenuevan  su  verdor. 

Con  silbo  de  las  ramas 
Los  árboles  vecinos 
Acompañan  los  trinos 
Del  dulce  ruiseñor. 
Usté  es  el  tiempo,  Silvio, 
£1  tiempo  del  amor. 

Escucha  cuál  susurra 
El  arro7uelo  manso; 
Al  sueño  7  al  descanso 
Convida  su  rumor. 

¡Qué  amena  está  la  orilla! 
¡Qué  clara  la  corriente  1 
i  Cuándo  exhaló  el  ambiente 
Más  delicioso  olor  ? 
Eíte  en  el  tiempo,  Silvio, 
El  tiempo  del  am4*r. 

Más  bella  7  más  temprana 
Alumbra  7a  la  aurora; 
El  sol  los  campos  dora 
Con  otro  resplandor. 

Dcsnúdanse  loe  montes 
Del  duro  7  triste  hielo^ 

Y  vístese  7a  el  ciclo 
De  más  varío  color. 
E*te  es  el  tiempo,  SiMOf 
El  tiempo  del  amor. 

Las  aves  se  enamoran. 
Los  peces,  los  ganados, 

Y  aun  se  aman  enlazados 
El  árbol  7  la  flor. 

Naturaleza  toda, 
Cobrando  nueva  vida. 
Aplaude  la  venida 
De  Ma70  bienhechor. 
Ette  os  el  tiempo,  Silvio, 
El  tiempo  del  amor, 

BECITADO. 

Amarilis  hermopa  así  cantaba 

En  lo  más  retirado 

De  una  selva  sombría. 

Silvio,  que  la  escuchaba. 

Fino  7  alborozado. 

De  esta  suerte  á  sus  ecos  respondía. 
No,  no  creas,  mi  pastora. 
Que  en  la  suave  primavera 
Mi  ternura  venladcra 
Paeda  acaso  ser  ma7or  : 
Para  mi,  qve  te  idolatro. 
Siempre  es  tiempo  del  attior. 

Cuando  todo  10  dcstru7e 
El  ivierno  proceloso. 
Cuando  el  cielo  tenebroso 
En  la  tierra  infunde  horror, 
Para  mi ,  qne  firmo  adero. 
Es  el  tiemjw  del  amor. 

La  estación  serena  7  bella 
Que  las  frutas  da  7  sazona, 

Y  de  pámpano  corona 
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Al  fclic  Tcndimiador, 
Para  mi,  qnepar  ti  rito, 
JSt  rl  tiempo  del  amor. 

Cuando  con  las  verdes  plantas , 
Ya  sedientas  del  roclo,  • 
Su  rigor  URA  el  estío, 
Con  las  mieses  su  favor, 
Para  mi,  que  por  ti  tnyerOf 
£t  el  tiempo  del  amor, 

BB6UIDILLAS. 

Amarilis  j[  Silvio, 

iQué  de  envidiosos 

Hoy  quisieran  amarse 

Como  vosotros  I 

Caprichos,  celos, 

Suütos,  desvelos, 

Riñas,  mudanzas, 

Desoonfíanr.As, 

Ficción  y  enojos , 
Son  el  amor  de  moda 
Que  pozan  otros. 
Vivid  felices, 
Y  feliz  también  sea 
Quien  os  imite. 

Paz  y  alegría. 

Fiel  simpatía, 

Quietud  segura, 

Qttsto  y  lisura. 

Amistad  firme, 
Bienes  son  que  otros  buscan 
T  no  consicfuen. 


BL  LORITO. 

ToDadilUu 
INTRODUCCIÓN. 

To,  señores, 
Alguudia 
Me  reía 
Del  amor, 
De  los  hombres 
Me  burlaba, 

Y  gastaba 
Buen  humor. 
Un  lorito 
Que  tenía 
Merecía 

Mi  afición , 

Y  en  cuidarle 

Y  halagarle 
Sólo  halUba 
Diversión. 

Pero  tuvo  el  pobre  loro 

Un  galán  competidor. 

Que  envidioso  so  empeñaba 

£n  robarle  mi  favor. 

Logré  un  dia  la  fortuna 

De  llegar  en  ocasión 

Que  el  amante  á  mi  lorito 

Le  cantaba  esta  canción. 

Mas  ¡con  qué  alma,  con  qué  chisto! 

(Queriditos,  atención), 

Que  el  amante  á  mi  lorito 

Le  cantaba  esta  canción. 

CANZOKETA. 

Ya  que  tu  feliz  estrella 
De  humana  voz  te  dotó, 

Y  ya  que  te  envidio  yo 

SI  hablar  con  tu  ama  bella, 

Loro,  larOj 

IHla,  dita  qu€  la  adoro. 
Cuando  en  su  brazo  te  posas. 
Cuando  la  pluma  te  sienta, 

Y  buscando  el  piojo,  tienta 
Con  sus  manos  cariñosas, 

IxfTO,  loro, 

Di  la,  dila  q^e  la  adoro. 
Con  tu  mal  mi  mal  conviene, 


DON  TOIÍAS  DB  IRURTfil. 

Gracias  al  vendado  Dios; 
Que  ella  es  dueño  de  los  dos, 
Y  á  los  dos  presos  nos  tíene. 

LorOy  loro, 

Dila,  dilm  que  ¡a  adoro. 
Desde  aquel  mismo  instante 
(Confieso  mi  fla|[ittesa) 
Yo  np  sé  qué  tristeía 
Me  entró  en  el  corasen. 
Tan  distraída  andaba, 
Que  al  lorito  querido 
No  daba,  por  ohrido. 
Ni  almuerzo  ni  lección. 
Yadela  jaulA 

Ko  le  ¿acaba; 

Ya  la  patita 

No  le  pedia; 

Cuanao  él  me  hablaba, 

Norc^Kmdia 

(¡Caso  bien  mol); 

Mepareda 

Que  se  explicaba 

Mucho  mas  claro, 

Másespadito 

Bl  señorito 

De  la  canción, 

ÉleaTaeldnefio 

Demfalbedrio, 

Que  todo  d  oofío. 

Todo  el  desvio 

Pocoduró^ 

Y  el  señor  mío 

Logró  su  empeño. 

Que  al  pobre  loro 

Le  desbancó. 
\Qaé  fortnna,  qué  mñdMmt 
Oigan  todos  ({Atención!) 
8i  el  amor  toma  vengania 
De  quien  ama  lo  que  yo. 

BEOUIDILUIS. 

Cuando  está  un  peofao  esquivo 
Más  descuidado, 
Cu^idillo  le  arroja 
Mejor  flechaio. 
I  Ahí.....  ¡Ah.....  que  aquí  le  siento! 

(Oh! lOh^...  buen  eaearmiento 

Para  la  incant»  niña 
Que  tierna  se  encariña 

Con  un  perrito^ 

Con  un  torito, 

Conunmonito 

O  un  pajarito  I...M 
iPobre  inocente! 
Ya  verá  que  no  os  eeto 
Lo  que  amor  quiere. 
Porque  es  seguro 
Que  el  amor  siempre  dam* 
Por  lo  que  es  suyo. 

¡Ah! lAh.....  que  aqnl  le  siento! 

¡  Oh!.....  ¡Oh.»..  Imen  escarmiento,  etc. 


LOS  auiT&A  JurnuGADOs. 

TéiuuUns. 

Sobre  gustos  no  hay  diq>nta. 
Dice  un  adagio  vulgar; 
Pero  hay  guiíoe  estrellados, 
Y  los  quiero  disputar. 

Por  ejemplo..... 

Q  Chito,  chito!) 

Conlioenda 

Del  refrán, 

Perdonadme 

La  insolencia, 

8i  es  delito 

Criticar: 
Hay  Adonis  que  se  inclina 
A  una  Venus  capridtosa. 
Engañosa,  éeadeftoaa. 
Que  si  ayer  le  miró  finí» 


H 


Hoy  le  envía  á  paseas*. 

¿río  es  verdea,  señores  míos 
(jL  No  es  verdad?), 
Que  este  gusto  es  estrnírado 

Y  se  puede  disputar  ? 

Ninfa  hajr  tal,  que  se  enamora 
De  un  Narciso  presumido, 
Relamido,  repulido, 
Que  su  tallé  sólo  adora. 
Su  peinado  y  su  beldad. 

¿lío  es  verdad,  señores  míos 

río  es  verdad?), 
jue  este  gusto  es  estragado 

Y  se  puede  disputar? 

Para  mueble  de  su  entrado 
Habrá  niña  que  prefiera 
A  un  tronera,  calavera. 
Que  es  tener  por  arrimado 
Un  demonio  familiar. 

1  No  os  verdad,  señores  míos 
(¿No  es  verdad?). 
Que  este  eusto  es  estragado 

Y  se  puede  disputar  ? 

Hay  quien  por  un  tonlo  jxiue, 

Y  hay  quien  don  Quijote  Fea 
De  una  fea  Dulcinea, 

Y  se  alaba  de  que  tiene 
Delicado  el  paladar. 

Pero  oid,  señores  mios, 
Escuchad , 

Que  el  gusto  más  estragado 
Es  el  que  voy  á  pintar. 

SEGUIDILLAS. 

Las  hermosuras  graves 

Y  sobrehumanas 

Son  buenas  para  vistas 

Y  no  tocadas. 

Las  niñas  alegres,    . 
Graciosas  y  francas 
Son  las  que  divi(»ton 

Y  llegan  al  alma; 

Que  corren,. 

Que  saltan, 

Querien, 

Que  parlan , 

Que  tocan, 

Que  bailan. 

Que  enredan, 

Que  cantan; 
Pero  aquellas  deidades 
Que  apenas  hablan , 
Son  buenas  para  vi&tos 

Y  no  tocadas. 
Quien  no  lo  crea. 

Que  se  arrime  á  hacer  cocos 
A  alguna  seria. 

Allá  verá  el  tonto 
La  ganga  que  lleva; 

Y  sTespera  gustos, 
Se  queda  por  ésta. 

Suplica, 

Contempla, 

Se  pasma, 

Se  inquieta. 

La  busca. 

La  estrecha. 

Suspira, 

Se  eleva; 
Pero  ella  con  mirarle 
Fruncida  y  tiesa. 
Le  edia  una  jaría  do  agua 
Por  la  cabeza. 


CAKdOH  FBIMEBA. 
Habls  un  smaatt  osando  de  eerrlr. 
Ciego  Amor,  en  tus  cadenas 
Nunca  más  me  quiero  ver, 
Que  eres  pródigo  en  dar  penas» 
Muy  avaro  en  oar  placer. 


De  ti  tolo  nn  desengaño 
For  fáror  hay  aae  esperar; 
Mas  ja  has  hecho  todo  el  daflo 
Cuando  le  llegas  á  dar. 

A  ta  loca  íaniasia 
Taño  he  de  rendirme,  no; 
Tá  mandaste  en  mí  algún  día, 
Fen>  hoy  mando  solo  yo. 


CÁVdOXr  SBOUITDÁ. 

de  la  dam»,  con  los  míanos 
oonaoaauces. 

Del  Amor  en  las  cadenas 
Nanea  más  te  quicnts  rer, 
Qoe,  poes  te  a&uátaQ  las  penas. 
Poco  anhelas  el  placer. 

No  acobarda  nn  desengaño 
A  aqoel  qae  sabe  esperar, 
Forque  excede  á  todo  el  daño 
El  bien  <uie  le  paeden  dar. 

Por  tn  loca  unlasia 
No  dejes  la  empresa,  no; 
Qpe  si  d  Amor  manda  nn  día» 
Ni  tá  mandarás  ni  yo. 


LETRA 
doo  itoliaiio,  imiUda  dt  ICetaaUaiaw 


Este  es  el  doro  instante 
De  la  cruel  partida : 
iCómo  podré,  mi  rida, 
VíTir  lejos  de  ti  f 

Otro  bien  no  pretendo 
Que  TÍTir  ya  sufriendo. 
T  i  quién  sabe  si  acaso 
Te  acordarás  de  mi  ? 

IL 

Aquel  afecto  tierno, 
Felis  en  algún  dia. 
Sólo  á  ti,  prenda  mia, 
Sólo  á  U  le  debí. 

I  Dónde  bailaré  consuelo 
Que  premie  mi  desvelo  ? 

Y  i  quién  sabe  si  acaso 
Te  acordarás  de  mi? 

IIL 

Mientras  á  tu  presencia 
Amor  no  me  toI viere. 
No  os  fácil  se  modere 
Mi  ciego  frencsL 

Guanlaré  la  memoria 
De  mi  pasada  gloría ; 

Y  ¿quién  sabe  si  acaí^o 
Te  acordarás  de  mi  i 

IV. 

Permite  que  en  mi  pena 
Sólo  nn  favor  te  pida  : 
Que  cuando  me  despida 
No  olvides  ouién  yo  fui. 

No  podrá  la  distancia 
Minorar  mi  constancia : 

Y  ¿quién  sabe  si  acaso 
Te  acordarás  de  mí  7 


MODELO 

qoe  le  pmptmo  á  loa  fnirenioa  de  If adrid  para 
hacer  coplas  de  pié  quebrado ,  «obre  el  nue- 
vo cartel  de  bngoercM. 

Como  la  mala  semilla 
Suele  cundir  en  un  prado, 
Así  este  año  han  retoñado. 
De  esta  coronada  villa 

LU  FB,-xvm. 


I 


poesIas  VARUa 

En  cada  esquina  y  ríncon , 
Pur  todos  ocho  cuarteles. 
Los  inmortales  carteles 
De  la  famosa  invención 
De  bragueros. 
Asunto  será  plausible 
En  la  historia  de  esta  corte « 
El  tomillo  y  el  resorte, 

Y  la  cintura  flexible ; 
Pues,  sin  ser  ponderación, 
No  escribió  tanto  el  Tostado 
Como  avisos  se  han  fijarlo 
De  la  admirable  invención 

De  braguerod. 
No  estábamos  bien  ahitos . 
De  hernias,  potras,  quebraduras, 

Y  de  diversas  hechuras 
Suspensorios  infinitos. 

Sin  que,  oomo  excomunión, 
El  francés  don  Juan  Menine 
Un  edicto  nos  fulmine 
Con  otra  nueva  invención 
De  bragueros. 

Vcnse  tan  multiplicados 
Del  cartel  los  ejemplues, 
Que  las  esquinas  á  pares 
Los  tienen  por  ambos  lados ; 
Treinta  y  seis  hay  de  montón 
En  la  casa  de  correos; 
Ni  caminos  ni  paseos 
Se  libran  de  la  invención 
De  bragueros. 

Nos  anuncia,  entre  otras  cosas, 
Dos  elásticos  bragueros, 
Suaves,  cómodos,  ligeros. 
Para  hernias  voluminosas ; 
De  su  configuración 
Dos  dibujos  nos  espeta, 
Y,  á  más  de  esto,  la  Garfia 
Nos  explica  la  invención 
De  bragueros. 

No  habrá  potra  tan  cruel, 
De  cuantas  cura  el  autor. 
Que  sea  tal  ves  mayor 
Que  las  letras  del  cartel; 

Y  el  disforme  papelón^ 
Puesto  en  la  parte  dohente, 
Puede  ahorrar  al  paciente 
Del  uso  de  la  invención 

De  faragneroe. 
El  que  se  hallare  dotado 
De  poético  talento, 
Celebre  el  descubrimiento 
En  coplas  del  pié  quebrado; 
Pero  para  su  edición 
ImiMrentas  no  se  hallarán , 
Porque  ocupadas  están 
Con  la  maldita  invención 

De  bragueros. 

BEDONDILLAa 

Varios  poetas  de  ñima, 
Solemnes  enredadores , 
Dicen  que  produce  flores 
Tierra  que  pisa  una  dama. 

Mi  jaidin,  lleno  de  arena, 
Aunque  tu  pié  no  le  pisa, 
Produce  la  minutisa, 
Con  la  rosa  y  la  azucena. 

Lilailas,  entre  otras  plantas, 
Há  poco,  que  producía ; 
Mas  ¿quién  hlailas  envia 
A  dama  que  tiene  tantas  f 

Y  p|ara  que  te  envanezcas, 
lia  misma  fuente  se  rie 
De  que  el  jardín  flores  crie 
Sin  que  tú  le  úivorezcas. 

Tuya  es  la  culpa;  y  asi 
Vén  á  honrar  este  vergel, 
Para  que  nazcan  en  él 
Flores  más  dignas  de  ti. 
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LOGOGKIFO  (1). 


Soy  una  fruta  agradable 
A  la  vista  y  palaflar. 
Que  tamo  como  el  verano 
Duro  con  difícultad. 

Entre  once  letras  que  se  hallan 
En  el  nombre  que  me  dan. 
Tengo  las  cinco  vocales, 

Y  repetida  una  más. 
Restan  cinco  consonantes, 

Y  las  debes  combinar. 

Para  hallar  más  de  cien  cosas 
Qm»  en  esta  lista  verás. 
El  tiempo  en  que  al  sol  no  vemo% 

Y  vemos  su  claridad, 

Y  aquel  auxilio  que  tienen 
Las  aves  para  volar. 

Nombres  de  dos  reyes  godos 
Que  empiezan  por  E  y  por  A, 

Y  una  cosa  necesaria 
Para  jugar  al  billar. 

Aquel  santo  que  se  pinta 
Acompañado  de  un  can , 

Y  el  nombre  de  un  gran  privado 
Que  un  rey  mandó  degollar. 

Lo  que  cuelga  á  los  pendones 
Por  adorno  artificial, 

Y  lo  que  naturalmente 
Cuelga  á  los  brutos  detras. 

Un  árbol,  ó  rojo  ó  blanco. 
Que  noce  siempre  en  el  mar, 

Y  aquello  que  de  los  peces 
Es  atractivo  fatal. 

Lo  que  despide  el  canon, 
Lo  que  sir\'e  para  hilar. 
Cierto  calzado  de  cuero, 

Y  el  trasero  (hablando  mal). 
Una  cáfila  de  bestias 

Cuando  unas  tras  otras  van , 

Y  el  instrumento  que  Orfco 
Supo  con  primor  tocar. 

La  palabra  que  en  el  Credo 
Suprimen  de  poco  acá, 

Y  el  bastón  que  á  los  ancianos 
Sirve  de  arrimo  al  andar. 

La  puerta  por  donde  suele 
Entrar  un  carro  triunfal, 

Y  el  preciso  compañero 
De  las  flechas  v  el  carcaj. 

Un  fiero  mal  incurable, 

Y  otro  aun  más  fiero  y  mortal ; 
El  uno  priva  á  los  hombres, 
El  otro  á  los  brutos  da. 

La  ninfa  que  con  Narciso 
Siempre  junta  suele  andar, 

Y  la  pasión  oue  se  cuenta 
Cuarto  pecado  mortal. 

Aquel  dios  gordo  que  siempre 


(1)  Los  íoQo^foi^  qn«  en  Ejqpsffs  no  loii 
conocidos  como  lo«  enigmas,  se  reducen  á  on 
conjunto  de  mnchos  oniírmas  particnlarM 
comprendido»  en  uno  ireneral.  Combinando 
de  TáriAs  manera»  la«  letrM  que  entran  en  la 
palabra  qne  se  propone  como  fundamento 
oculto  del  lofrogrifo,  so  forman  varioa  voca- 
blos menores .  cada  ano  de  los  cuales  se  ex- 
pone ,  disfrazado  bajo  un  bnrre  enigma ;  de 
suerte  que* ,  adiTínadon  é«tos,  n»alta  la  solu- 
ción del  cnifrma  principal. 

A  la  verdail  no  deja  df  ser  orapocion  pueril 
la  de  componer  logogri/o»,  en  que  el  fruto  no 
corresponde  al  trabajo  que  cnciitan ;  y  asi  éste 
se  escrtl¥!  únicamente  para  satfitfareT  la  co- 
riotridad  de  nn  mjeto  qne.  con  motivo  de  ha- 
ber leído  alguno  de  lo^  que  nelen  pablicarss 
en  papeles  periódicos  franceses,  deseó  ver  una 
muestra  de  lo  qne  ,  á  imitación  de  aquéllos, 
podia  hacerse  en  nuestro  idioma.  Aun  los  lec- 
tores seTeroA,  que  no  buscan  en  los  Tersos  máa 
que  la  solida ,  no  están  siempre  de  na  mismo 
humor,  y  se  empican  á  reces  en  una  otna  de 
mero  entretenimiento,  cual  es  ésta. 
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Sentado  en  1»  cuba  está ; 
Kl  mismo  tonel,  y  un  vioo 
Suave  por  su  flojcílad. 

El  sacerdote  que  al  pueblo 
Dirige  en  lo  eftpiritual ; 

Y  aquella  ciudad  de  Italia, 
Patria  de  san  Nicolás. 

Cinco  nombres  y  (jue  equivalen 
Con  la  mayor  propiedad 
A  pellejo  y  á  peñasco, 
Rostro,  zaianaa  y  altar. 

Dos  materias  glutinosas 
Que  en  los  sobrescritos  hay, 

Y  otra  con  que  la  madera 
Se  suele  siempre  pegar. 

Aquello  que  por  insignia 
Lleva  al  hombro  el  colegial, 

Y  una  facción  de  la  cora 
Sin  la  cual  no  se  hablará. 

Cierto  juego  con  figuras, 

Y  el  ganso  la  principal; 
Un  mes  de  la  primavera, 

Y  un  humor  aero  y  mordaz. 

La  pieza  en  que  está  la  cama ; 
Cierto  rayado  animal , 

Y  lo  que  da  la  Cruzada 

Al  que  veinte  y  un  cuartos  da. 
Una  santa  fundadora; 

Y  una  poblada  ciudad, 
Que  rara  vez  se  pronuncia 
Sin  el  epíteto  ^<iii. 

Un  bajel  bien  conocido 
De  mucha  capacidad. 
Cierto  rio  de  Aragón, 

Y  dos  suertes  de  metal. 

Un  cúmulo  grande  de  agua 
Que  va  corriendo  hasta  el  mar ; 
Un  árbol  duro,  una  fruta, 

Y  el  mismo  árbol  que  la  da. 
Dos  parientes  que  tenemos 

Todos  los  hijos  de  Adán; 

Y  dos  siglos ,  de  los  doce 
Que  pasa  el  curso  solar. 

La  muier  por  quien  España 
8e  perdió  diez  siglos  há, 

Y  la  nación  que  nos  vino 
Por  su  causa  á  dominar. 

Dos  animales  c^ue  al  hombre 
Son  de  mucha  utilidad, 

Y  otro,  cuya  grande  astucia 
Nos  fué  tan  perjudicial. 

Aquello  por  donde  todos 
Empiezan  á  deletrear, 

Y  et  estudio  en  que  se  aprende 
Desde  la  latinidad. 

Lo  que  antes  de  una  comedia 
Se  suele  representar, 

Y  el  salto  que  el  bailarín 
Da  con  arte  y  á  compás. 

Cierto  líquido  ingrediente 
Que  se  usa  para  pintar, 

Y  lo  que  dan  los  cristianos 
Al  que  agonizando  está. 

Un  famoso  rey  de  Persía, 
El  cual  viajó  sin  cesar, 

Y  un  ídolo  Que  adoraron 
Los  del  pueolo  de  Judá. 

Un  divertido  ejercicio. 
Que  hace  sudar  á  los  más , 
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Y  aquel  efecto  del  fuego 
Que  también  hace  sudar. 

Una  parte  de  la  boca; 

Y  una  cosa,  sin  la  cual, 
Aunc^ue  coma ,  beba  y  duerma, 
Nadie  se  puede  pasar. 

Una  ciudad  extremefia. 
Donde  bar  silla  «>isoopal, 

Y  otra  del  reino  id  Murda 
Donde  un  canal  ae  abrirá. 

Un  ducado  que  en  Espalta 
Tiene  gran  fama  y  caudal, 

Y  una  provincia  oe  Grecia 
Que  hc^  sujeta  al  tnroo  está. 

La  piedra  á  quien  se  comx)a'.  au 
Los  labios  de  una  beldad, 

Y  la  fiera  que  dio  á  Bemo 

Y  Rómulo  de  mamar. 

El  borneo  á  quien  Cerrantes 
Ha  dado  fama  iitmortol,  - 

Y  aquel  célebre  cafa«llo 
De  líui  Diai  de  Virar. 

Una  estrella  curo  brillo 
Excede  al  de  las  oemaf , 

Y  el  lugar  adonde  b6\o 
Los  predestinadoa  Tan. 

El  gremio  de  Baoerdotei 
Secular  ó  regular, 

Y  el  paraje  donde  canta 
Toda  una  comunidad. 

Una  gran  punta  de  tierra 
Que  se  avista  átaá»  el  mar, 

Y  la  arenosa  llannr» 

Que  inmediata  al  mar  eitá. 

La  porción  de  agua  que  él  foele 
Amontonar  y  agitar; 
Un  viento  froaoo  i^sáeibie, 

Y  cierta  moneda  uraaL 

Una  embarcación  pequflfi*    . 
Acabada  en  O  'ú  en  A , 

Y  aquel  betún  que  en  laa  Bares 
Sirve  mucho  y  huele  maL 

Un  nt)mbre  bien  conoddo 
Que  á  Dios  los  árabes  dan.  ^ 

Y  el  del  justo  á  quien  U  Tida 
Quitó  Caín  sin  piedad. 

Lo  que  hay  a  oxiUa  de  un  poso 
En  figura  circnlar, 

Y  lo  que  en  cualquier  cedaso 
En  círculo  también  hay. 

Un  número  que  no  es  nada 
Si  después  de  otro  no  está, 

Y  dos  voces  de  á  dos  letras 
Precisas  para  solfear. 

Un  anugo  que  aunque  calla 
Útiles  avisos  da, 

Y  el  puesto  en  que  él  se  está  quieto 
Si  no  lo  van  á  buscar. 

Un  peso  que  consta  de  onsas; 
Un  horno  para  la  cal ; 

Y  el  violin  que  los  pastores 
Saben  á  veces  rascar. 

Una  madera  preciosa 
Más  ^ue  el  cedro  y  el  nogal , 

Y  el  instrumento  que  deben 
Los  grabadores  usar. 

Un  accidente  predso 
Que  en  todas  las  oosas  hay, 
Pero  tal,  que  un  liombre  plegó 


Ko  lo  entenderá  jamu<. 

Lo  que  se  viste  un  Ucayo; 
Lo  mÁa  útil  de  un  panal  ;* 
Y,  en  fin ,  el  color  de  pelo 
Que  á  Febo  adorna  la  fas. 

Aunque  más  dcdr  pudiera. 
No  quiero  decirte  más. 
Lector;  que,  si  no  eres  lerdo. 
Basta  de  señales  ya. 

SOLUCIÓN  DEL  LOGOGRIFu 
ALBARIGOi^llE, 

DB  CUYAS  LSTRAS,  COMBIXiLDAfl . 
8B    COMPOXBV    ULB     PALABRAS    BIOUIXNTKS 


Alba 

Cn«o 

Acuario 

Clero 

Ala 

Boca 

Caba 

Coro 

KoHco 

Cara 

Árabe 

Cabo 

Alarivo 

Criba 

Buel 

Bibcra 

Bola 

Ara 

Cabra 

Ola 

Boque 

Oblea 

Culebra 

Aura 

Albaro 

Lacre 

Abecé 

Beal 

Borla 

.CoU 

Aula 

Barco 

Rabo 

Beca 

Loa 

Barca 

Coral 

Boca 

Cabriola 

Brea 

C«bo 

Oca 

Olio 

AU 

Bala 

Abrtl 

Oleo 

Abel 

Boeca 

Oólers 

Ciro 

Brocal 

Abarca 

Alooba 

Baal 

Aro 

Culo 

Cebra 

Baile 

Cero 

Becna 

Bula 

Calor 

Be 

Lira 

Clara 

Labio 

La 

Obra 

Cairo 

Aire 

Libro 

Báculo 

Vtcm, 

Coria 

Librería 

Aroo 

Bbro 

Lorea 

Libra 

Locura 

Cobre 

Alba 

Calera 

Babia 

Acero 

Beoda 

Babel 

Eco 

Bio 

Bubi 

Caoba 

Ira 

Boble 

Loba 

BurU 

Baeo 

Clniela 

Bocio 

Color 

Cuba 

Ciruelo 

Babieca 

Librea 

Aloque 

Abuela 

Lucero 

Cera 

Cura 

Abuelo 

Ciclo 

Babio 

Barí 

Libra 

LA  BABGA  DI  SIMÓN  (1). 

Tuto  Simón  una  barca 
No  más  que  de  pescador, 
y  no  más  que  como  barca 
A  sus  hijos  la  dejó. 

Has  ellos  tanto  pescaron 
É  hicieron  tanto  doblón. 
Que  ya  tuvieron  á  menos 
No  mandar  buque  mayor. 

La  barca  pasó  á  jabeque. 
Luego  á  fragata  pasó ; 
De  aquí  á  nario  de  gpíerra, 

Y  asustó  con  su  cafion. 
Mas  ya  roto  y  viejo  el  casco. 

De  tormentas  que  sufrió. 
Se  ya  pudriendo  en  el  puerto ; 
¡  Lo  que  va  de  ayer  á  hoy  I 
Mil  veces  lo  han  carenado, 

Y  al  cabo  será  mejor 
Desecharle,  y  contentamos 
Con  la  barca  de  Simón. 

(1)  Bste  1^)010^0  no  fué  incluido  en  la  oo- 
lección  de  la^  Obroi  dt  don  Tamat  dé  ¡rkurU 
(1805).  Diéronle  á  hu  los  eelloree  Mendlbil  7 
Silrela  en  m  MbliottM  Stlécta  (Bordeoe, 
1819). 
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NOTICIAS  BIOGRÁFICAS  Y  JUIUOS  CRÍTICOS. 


ADVERTENCIA. 

La  TÍda  de  Uelendbz,  escrita  con  tanta  exactitud  como  elegancia  por  don  Manuel  José  Quin- 
tana, fué  ya  publicada,  entre  las  obras  de  este  ilustre  escritor,  en  el  tomo  xix  de  la  Biblioteca  ds 
AirroRBS  Españoles. 

Nos  limitamos,  pues,  ahora  á  reproducir  aqui  algunos  juicios  críticos  y  datos  biográficos,  los 
cuales  completan  el  estudio  que  en  el  Bosquejo  histórico  crítico  hemos  hecho  del  poeta  más  es- 
clarecido del  reinado  de  Carlos  111. 


DE  DON  ANTONIO  ALCALÁ  GALIANO. 

Pocos  poetas  españoles  han  igualado,  y  poquísimos  han  excedido  en  fama  á  don  Juan  Melin- 
DBz  Valdís,  padre  ó  príncipe  de  la  poesía  castellana ,  restaurada  á  fines  del  siglo  xvni ;  bien  que 
su  nombre  más  celebridad  y  crédito  ha  tenido  entre  los  propíos  que  entre  los  extraños,  habien- 
do florecido  cabalmente  cuando,  decaída  nuestra  patria  en  poder  y  gloria ,  nuestra  literatura 
apenas  era  conocida  fuera  de  los  ámbitos  de  España.  Y  aun  en  su  misma  tierra  fué  remontán- 
"tose  con  lento  vuelo  Hblendez  al  superior  concepto  de  que  por  algún  tiempo  disfrutó  cuando 
sus  discípulos  consiguieron  predominar  en  el  campo  de  la  poesía  y  en  el  de  la  crítica  juntamen- 
te. Al  cabo  llegó  á  ser  estimado  en  más  que  su  valor  verdadero,  si  bien  su  valor  no  era  corto. 
Asi  fué  que  al  haberse  arrojado  algún  critico,  en  días  de  nosotros  no  muy  distantes,  á  dar  un 
fallo  sobre  el  mérito  de  sus  obras ,  en  el  cual  no  las  ensalzaba  á  bulto  y  con  exceso,  ni  tampoco 
las  deprimía,  intentando,  con  seguir  un  término  medio,  quilatarlas  y  tasarlas,  y  poniéndolas 
entre  las  primeras  de  valor  mediano  y  no  más ,  causó  escándalo  y  hasta  indignación  tanto  atre- 
vimiento. 

Al  cabo,  rota  la  valla,  se  entró  en  el  campo  de  la  disputa ,  al  cual,  por  desgracia ,  se  echaron 
los  contendientes,  llevando  uno  de  ellos,  opuesta  á  la  bandera  de  Hblendez  la  de  Moratin,  el  hijo, 
en  quien ,  como  lírico,  únicamente  es  de  aplaudir  lo  correcto  del  estilo  y  dicción,  no  siendo  por 
esto  de  extrañar  lo  que  acaeció,  y  fué  quedar  por  los  melendiztas  la  victoria. 

Los  escritores  del  dia  presente  suelea  ignorar  lo  que  pasaba  cuando  vivían  sus  padres,  aun- 
que algo,  y  tal  vez  mucho,  sepan  de  los  sucesos  de  épocas  muy  anteriores.  Raros  son  quienes  hoy 
leen  las  poesías  de  Helendbz  ;  más  escaso  es  todavía  el  número  de  los  que  saben  de  la  critica  li- 
teraria según  era  en  España  en  los  últimos  años  del  siglo  próximo  pasado  ó  en  los  primeros  de 
este  decimonono.  Por  eso  vendrá  bien  aquí  decir  unas  pocas  palabras  sobre  los  juicios  críti- 
cos hechos  entonces  del  mérito  de  Helendbz.  Éste,  en  sus  primeras  contiendas  literarias,  tu- 
vo por  rival ,  entre  otros,  á  don  Tomas  de  Iriarte.  I^  venció,  como  es  de  suponer,  y  no  supone 
mucho  en  honra  del  vencedor  su  victoria,  siendo  Iriarte  uno  de  los  escritores ,  aunque  más  cor- 
rectos, más  fríos  de  cuantos  en  diversas  edades  y  tierras  han  ejercitado  sn  ingenio  y  manejado 
la  pluma ,  y  hasta  por  su  prosa  en  extremo  desmayado.  Pero  el  vencido  era  hombre  de  no  po- 
cas letras,  y  escribió  para  probar  que  el  triunfo  le  había  sido  arrebatado  con  injusticia ,  lo  cual 
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no  consiguió;  pero,  si,  demostró  que  eu  las  obras  de  Melendbz  había  faltas  de  exactitud  en  el 
lenguaje  é  ideas,  y  juntamente  con  afectación  de  arcaísmo,  graves  pecados  contra  la  pureza  de 
la  dicción  castellana. 

No  obstante  haber  sido  las  dos  primeras  victorias  importantes  alcanzadas  por  Melendez  el 
predominio  dado  por  la  Real  Academia  Española  á  su  égloga  intitulada  Batilo  y  los  aplausos 
tributados  á  su  oda  Á  las  Artes ,  Icida  en  la  Real  Academia  de  San  Fernando,  todavía,  al  salir  á 
luz  sus  obras,  los  versos  suyos  que  más  se  captaron  la  aprobación  universal  fueron  los  cortos.  Por 
sus  anacreónticas  le  alabó  el  abate  Andrés ,  cuya  obra  gozaba  de  grande  aceptación  en  aquel 
tiempo;  por  las  mismas,  y  por  sus  letrillas  y  romances,  le  alababa  el  vulgo  de  lectores.  Por  sus 
versos  cortos,  asimismo,  le  celebró,  si  bien  con  frialdad  y  restricciones  y  mala  voluntad  eviden- 
te, el  mal  traductor  del  Curso  de  Literahtra  de  Batteax,  en  los  malos  apéndices  cosidos  á  su 
vei*sion;  pero  es  de  notar  que  el  tal  traductor,  pobre  critico  por  cierto,  andaba  entonces  entre 
los  desafectos  á  Helendez  ,  aborreciendo  en  él,  más  que  á  su  persona ,  á  las  de  ciertos  prohom- 
bres de  su  escuela,  señaladamente  á  Gienfuegos  y  Quintana. 

Al  revés  el  traductor  de  Blair,  apandillado  con  éstos  como  traductor,  si  bien  no  tan  malo 
cuanto  era  el  de  Batteux,  malísimo  también ,  pero  superiorisimo  á  él  como  critico,  aunque  de  la 
escuela  clasico-francesa  de  su  tiempo,  prefirió  en  las  poesías  de  Helendez  los  versos  largos  á  los 
cortos ,  y  á  todas  las  odas ,  la  aquí  citada,  hecha  en  honra  y  loor  de  las  nobles  artes,  y  asimismo 
otra  donde  es  celebrado  el  poeta  Cadalso  con  el  nombre  de  Dalmiro.  Y  de  las  anacreónticas 
del  poeta  de  quien  hablamos ,  dice  en  otra  ocasión  el  mismo  critico,  no  sin  acierto,  que  más  tie- 
nen de  pastoriles  que  del  género  de  poesiacuyo  nombre  llevan,  si  en  vez  de  llamar  anacreóntica 
á  toda  obrita  compuesta  en  el  metro  usado  por  el  poeta  griego  (1)  ó  por  sus  traductores  al  caste- 
llano, se  da  la  calificación  de  tal  á  composiciones  confinrmes  en  su  alma  y  tono  á  los  cantos  de 
Anacreonte  mismo. 

Cuando  hablamos  de  juicios  hechos  del  mérito  poético  de  Meleiidez,  bien  estará  añadir,  aun- 
que haciéndolo  se  incurra  en  el  pecado  de  digresión,  que  Sismondif  si  elogia  á  este  poeta,  le  ca- 
liüca  poniéndolo  junto  con  García  de  la  Huerta  y  otros  de  mérito  mediano.  Algo  mejor  le  trata 
Boutcrweck,  pero  tampoco  le  da  altos  elogios,  siendo  natural  que  así  hiciese  quien,  como  casi 
todos  los  alemanes,  sus  paisanos,  de  nuestras  poesías  sólo  conocen  ó  sólo  celebran  las  anti- 
guas ,  y  de  ellas  lo  que  va  más  desviado  de  las  estrechas  reglas  del  clasicismo  francés  ó  mo- 
derno. 

Pero  los  apasionados  á  Melendkz  por  algún  tiempo  anduvieron  como  locos ,  dando  rienda 
suelta  á  su  pasión,  en  términos  de  poner  á  su  poeta  adorado  sobre  todos  cuantos  en  cualquier 
tiempo  compusieron  ó  han  compuesto  versos  en  la  lengua  castellana.  Quién  afirmaba  ser  él  más^ 
pulido,  limado  y  correcto  en  la  versificación  que  nuestros  buenos  poetas  del  siglo  xvi  ó  del  si- 
guiente. Quién  declaraba  sus  romances  superiores  á  los  de  Góngora  y  Lope,  y  de  otros  contem- 
poráneos ó  predecesores,  iguales  á  aquéllos  en  mérito,  si  no  en  nombradla.  Quién  le  calificaba  dé 
poeta  descriptivo  en  su  género  igual  á  los  primeros  del  mundo  todo.  Y  mezclando  y  confundien- 
do especies,  se  alababa  en  el  restaurador  de  nuestra  poesia,  ó  fundador  de  una  escuela  nueva  en 
ella ,  el  valor  relativo  revuelto  con  el  absoluto,  atendiendo  á  lo  que  se  componía  cuando  él  empe- 
zó á  versificar,  y  sacando  á  plaza  dislates  de  su  mocedad  primera ,  para  contraponerlos  á  sus 
aciertos  posteriores ,  y  dar  asi  á  estos  últimos  mayor  realce. 

Lp  que  antecede  se  ha  dicho  de  Helendez.  Ahora  entra  que  el  escritor  de  estos  renglones  dé 
sobre  el  mismo  punto  su  parecer,  sin  pretender  disculparse  de  la  tacha  de  atrevido,  ni  dar  á  su 
juicio  un  precio  superior  al  que  le  corresponde. 

Helendez  no  es  de  aquellos  ingenios  de  primer  orden ,  cuyo  entendimiento  y  estro  poético 
analizados  dan  por  producto  el  descubrimiento  de  cierto  carácter  peculiar  y  distinto,  como  su- 

(1)  Sabiílo  es  que  oaai  todus  los  versos  de  Ana-  6  el 
CTeonte  Hon  lieptasílaboB.  Así  hau  acertado  los  tra-  Phusit  terata  Tdurois, 

ductores  espafioles  al  acercarse  en  sus  vorsioncs  á  N^tnrm  al  toro  cuernos, 

la  medida  del  original.  Ahí  el  Véase  la  traducción  de  don  José  del  Castillo  y 

TMo  df  caJmon  diUin  Aycnsa ,  en  nuestro  sentir  superior  á  todas ,  donde, 

se  expresa  bien  en  sin  embargo,  hay  versos  de  más  y  menos  de  siete 

Quiero  cantar  de  Cadmo  SflabaS. 
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cede,  no  sdlo  á  un  Homero»  á  un  Dante,  á  un  Cervantes,  á  un  Shakspeare;  no  sólo  á  ingenios 
inferiores  á  éstos,  aunque  altos,  y  más  imitadores ,  como  un  Virgilio,  un  Tasso,  un  Miltou ,  un 
Racine  ,  sino  hasta  á  autores  de  obras  máA  ligeras,  como  un  fray  Luis  de  León  ó  un  Garcilaso.  El 
poeta  moderno  español  cuyo  mérito  intenta  este  articulo  calificar,  es  en  sus  ideas  común ,  aun- 
que DO  de  mal  gusto;  mero  imitador,  aunque  acertado  y  de  brios;  en  suma,  versificador  de  pensa- 
mientos, aunque  no  extravagantes,  ordinarios.  Sensibilidad  tiene,  sin  duda,  pero  no  profunda, 
y  en  gran  parte  nacida  de  la  lectura,  y  como  tal,  algo  pueril,  algo  violenta  y  con  trazas  de  algo 
afectada.  Sus  campos  huelen  á  la  ciudad,  y  bien  se  ve  ser  sus  pastores  todos  al  modo  de  un  don 
Gaspar  de  Jovellanos,  disfrazado  por  el  poeta,  no  obstante  sus  rizos  y  su  toga,  con  el  traje  y 
nombre  de  mayoral  Jovino  (1).  Aun  cuando  haya  algo  campestre  en  él,  aunque  se  haya  dicho  con 
razón  de  una  égloga  suya  que  olia  á  tomillo,  el  tomillo  parecía  (si  se  nos  permite  esta  expresión) 
como  puesto  ya  en  búcaro  y  cogido  por  mano  ajena.  Baiilo^  la  mejor  de  sus  églogas ,  es  una  re- 
petición en  versos  lindos,  fáciles  por  demás,  fluidos,  sonoros,  de  pensamientos  comunes  todos, 
y  algunos  de  ellos  falsos,  sacados  de  las  poesías  bucólicas  de  todas  las  naciones  y  edades.  Com- 
parada esta  composición  con  el  diálogo  en  versos  duros  y  flojos ,  hecho  por  Iriarte  en  compe- 
tencia y  con  igual  titulo,  parece  un  prodigio;  porque  en  aquélla ,  si  no  hay  poesía  do  invención , 
la  hay  de  estilo,  y  ésa  buena,  y  en  estotro  no  hay  poesía  de  clase  alguna.  Pero  aunque  la  bue- 
na poesía  de  invención  mal  expresada  valga  poco ,  no  vale  mucho  la  feliz  expresión  de  lugares 
comunes. 

Las  anacreónticas  de  Melindiz  tienen  bastantes  perfecciones  y  primores.  Sus  cadencias  delei- 
tan ,  8U  facilidad  asombra  y  satisface.  Son ,  en  verdad ,  ó  repeticiones  de  pensamientos  conteni- 
dos, ya  en  las  odas  de  Horacio,  ya  en  las  églogas  de  varios  poetas,  ó  ideas  del  autor  comunes  y 
Yagas.  Y  por  cierto,  refiriéndonos  al  juicio  inserto  en  la  traducción  de  Blair,  aquí  ya  antes  cita- 
do, diremos  que  nada  dista  más  de  lo  anacreóntico  que  lo  pastoril.  Si  bien  se  mira  lo  que  era 
Anacreonte,  se  ve  haber  sido  por  excelencia  el  poeta  de  la  vida  de  las  ciudades,  de  los  convites, 
del  regalo,  de  los  amores  sensuales  y  varios,  de  cuanto  se  aleja  de  la  sencilla  vida  y  puras  cos- 
tumbres campestres,  y  corresponde  á  un  estado  de  sociedad  adelantado,  lujoso,  muelle,  corrom- 
pido. Si  no  recomienda  el  exceso,  recomienda  la  gula  y  el  vicio,  y  se  deduce  de  su  doctrina  que 
basta  la  templanza  es  un  modo  más  exquisito  de  aprovechar  el  deleite.  Á  gozar,  ó  á  lo  menos  á 
sentir,  y  á  cantar  la  hermosura  de  la  naturaleza  en  los  campos,  y  las  sencillas  y  rústicas  pasiones 
de  quienes  allí  moran  (en  la  primera  de  las  cuales  cosas ,  si  algo  se  regala  el  cuerpo ,  se  recrea  y 
deleita  algo  más  el  alma),  no  era  muy  aficionado  el  poeta  de  Teos,  si  por  sus  obras  ha  de  juzgar- 
se. Como  cantor  de  la  sensualidad ,  disfrutaba  en  el  lujo  de  los  palacios ;  Horacio  es,  de  todos  fos 
poetas,  el  que  más  se  le  asemeja.  Melendbz,  si  alguna  vez  copia  ó  remeda  los  acentos  de  éstos, 
mezcla  con  las  imitaciones  otras  pastoriles.  Era,  en  verdad,  el  poeta  español  moderno  bucólico 
por  excelencia,  siéndolo  por  afición,  y  por  afición  á  1^  églogas  más  que  á  los  mismos  campos ; 
pero  era  bucólico  al  gusto  de  su  tiempo.  Asi  son  lodos  los  hombres,  todos,  hasta  los  superiores; 
pero  éstos,  si  por  un  lado  obedecen  á  su  siglo,  por  otro  le  dominan ,  se  le  adelantan ,  llegan 
á  guiarle,  y  nuestro  poeta  de  fines  del  siglo  [décimooctavo  y  principios  del  decimonono,  aun- 
que fuese  para  mucho,  no  era  para  tanto.  Florecía  cuando  cantaban  y  eran  admirados  Metasta- 
sio,  Delille  y  Gesner ,  poetas  desiguales  en  mérito,  siendo  el  del  primeramente  citado  muy  supe- 
rior al  del  segundo,  y  el  de  éste  al  del  tercero;  pero  poetas  entre  los  cuales  hay  alguna  semejan- 
za. Del  primero  tradujo  algo,  y  en  verdad  con  poco  acierto ;  al  tercero  imitó  más  de  una  vez, 
igualándole  ó  excediéndole ;  del  segundo  nada  tomó  en  particular,  pero  en  general  se  le  acercó 
mucho  en  el  gusto,  describiendo,  como  él,  en  demasía,  y  más  que  él,  vagamente. 

En  los  romances  Mblendez  es  muy  aventajado.  Sus  versos  en  ellos  parece  como  que  nacen  con 
facilidad,  y  sin  duda  corren  con  fluidez,  y  como  dulces  y  sonoros,  deleitan  sobremanera  el  oído. 
Sus  imágenes  son  lindas,  aunque  comunes.  Sus  símiles  son  copiosos,  aunque  no  siempre  {)ro- 
pios.  En  nervio  de  expresión  y  en  el  arte  de  describir  sin  muchos  epítetos  con  claridad ,  de  tal 


(1)  Bien  es  cierto  que  cometieron  el  mismo  pe-  guas.  Pero  esto  nunca  fué  de  buen  gusto  poético,  y 
cado  buenoB  poetas  antiguos,  así  de  Espafia  como  en  el  tiempo  de  Melendez  era  peor,  porque  sobre  lo 
de  otras  naciones.  El  severo  Duque  de  Alba  es  el  malo  suyo  propio  traía  el  inconveniente  de  lo  gas- 
pastor  Albano  en  varías  poesías  castellanas  anti-  tado. 
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modo  que  un  pintor  puede  sacar  un  cuadro  con  seguir  al  poeta ,  asi  como  también  en  expresar 
los  afectos  sin  palabrería  se  queda  atrás  de  los  grandes  poetas  castellanos  antiguos ,  que  en  este 
género  hicieron  tantas  y  tan  preciosas  composiciones.  Sin  duda  es  graciosa  pintura  la  que  sale  del 

Celebrarán  nuestra  gloría 
Las  avecillas  cantando, 
Murmurando  el  arroyuelo 
T  balando  los  ganados. 

Pero,  en  nuestro  sentir,  son  pinturas  de  valor  artístico  harto  más  subido  las  conocidas  de : 


Amarrado  al  duro  banco 
De  una  galera  turquesca, 
Ambas  manos  en  el  remo 
T  ambos  ojos  en  la  tierra, 
Un  forzado  de  Dragut, 
En  la  playa  de  Marbella, 
8e  quejaba  al  ronco  son 
Del  remo  y  de  la  cadena. 


Bctténdole  las  ijadas 
Con  los  duros  aoioates, 
T  las  riendas  algo  flojas  ^ 
Porque  corra  y  no  se  pars, 
En  una  yegua  tordilla , 
Que  tras  de  si  deja  al  aim , 
Por  la  plaza  de  Molina 
Entra  diciendo  al  alcaide : 

a;  Al  arma  capitanes»,  etc. 


En  las  odas  en  verso  largo  Mblbndez  peca  por  palabrera.  En  ellas  diserta  á  veces,  y  no  mal; 
imita  con  frecuencia,  y  muy  bien ;  se  muestra  feliz  en  la  expresión ,  y  pobre,  y  más  que  pobre 
poco  poeta,  en  los  pensamientos.  Sin  duda  en  su  oda  Á  las  Arles  hay  calor  á  veces*  descripciones 
hechas  con  exactitud  y  valentía ,  y  cierto  sentir  vivamente  el  efecto  de  la  belleza  cU  algunas 
obras  del  arte ;  seutir  que  se  descubre ,  con  mucha  honra  del  autor»  en  la  expresión ,  pues  lo 
bien  sentido  rara  vez  deja  de  salir  bien  expresado.  No  asi  la  oda  A  Dalmiro ,  elogiada  por  el  co- 
munmente descontentadizo  critico  en  la  traducción  de  Blair,  el  cuaU  en  el  caso  de  que  habla- 
mos, peca ,  y  gravenoente ,  por  el  lado  de  la  benignidad.  Porque »  cierU),  al  decir  el  poeta : 

Mas  ¿qué  furor  sagrado  dentro  el  pecho 
Se  entró  sin  ser  sentido, 
T  en  sobrehumano  fuego  me  ha  encendido? 
Ta  el  orbe  entero  me  parece  estrecho, 
T  mi  voz  más  robusta 
Al  número  del  verso  no  se  ajusto, 

y  al  compararse  con  el  sacerdote  del  dios  de  Délo,  y  contarnos  que  tiembla  y  siente  furor,  se  Te 
que  Mblenokz  Gnge,  y  finge  mal,  y  buscando  la  sublimidad ,  tropieza  con  la  ridiculez,  porque  se* 
mcjante  furia,  sobre  no  ser  verdadera ,  no  vendría  á  cuento,  ni  lleva  al  autor  á  salirse  del  verso, 
pues  sigue  arreglándolos  en  estrofas  regulares  ,  y  ademas  porque  para  celebrar  al  estimable  Ca- 
dalso no  podia  un  hombre  de  seso  hacer  tales  extremos  y  locuras. 

No  hablemos,  juzgando  á  Melkndez,  de  La  caida  ic  Luzbel^  donde  tan  buen  versificador  no 
acertó  siquiera  á  redondear  las  octavas  (1).  No  digamos  cosa  alguna  de  Las  Bidas  de  Camocho^ 
de  la  cual  obra,  criticándola,  remedó  tan  bien  Iriarte  el  estilo  en  su  soneto  que  empieza : 

I  Ay  Bodas  de  Camacho^  ay  sin  ventara , 
T  misera  y  mezquina  y  malhadada 
Fábula  pastoril !  ¡  Ay  me,  cuitada , 
Llena  de  languidez  y  de  tristura ; 

y  de  la  que  con  no  menos  verdad  afirmó,  aludiendo  á  haber  sido  premiada  entre  otras  en  com- 
petencia por  juicio  de  sujetos  inparciales,  según  ofreció  la  Gaceta,  al  proponer  el  certamen  y 
ofrecer  el  premio, 

Patio,  aposentos,  gradas  y  luneta, 
Esos  sí  que  son  jueces  imparciales, 
Y  no  los  que  ofrecía  la  Gaceta. 

(1)  Decía  un  buen  crítico,  de  las  octavas  de  La      el  no  sé  qué,  el  son  particular  que  oada  forma  da 
eaida  de  Luzbel^  que  tenían  esquinas  6  picos,  en  vez      veTBifícacion  tiene, 
de  ser  redondas.  En  efecto,  á  las  tales  octavas  falta 
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Pero  no  insistimos  en  las  faltas  de  estás  composiciones,  en  las  que  no  estriba  la  fama  del  au- 
tor, y  faltas  por  otra  parte  confesadas  por  los  lectores  y  críticos  todos. 

Nuestro  intento,  como  va  dicho,  no  es  tratar  á  Mblendbz  como  á  enemigo,  cebándonos  en  su 
fama.  Hemos,  si ,  querido  dar  á  notar  sus  lunares  al  lado  de  sus  perfecciones,  procurando  á  un 
tiempo  bajarle  del  alto  lugar  donde,  en  nuestro  concepto,  no  merece  estar  colocado,  y  ponerle  en 
otro,  donde,  visto  por  diferentes  aspectos,  todavía  sea  apreciado  por  su  mérito  no  escaso,  asi 
absoluto  como  relativo. 

Este  último  es  grande.  Cuando  empezó  Milbrdbz  á  componer  era ,  en  lo  general ,  pésimo  el 

gusto  reinante  en  nuestra  literatura,  al  cual  pagó  él  mismo  tributo  en  unas  coplas  hechas  en  su 

mocedad  á  un  religioso  que  habia  lucido  en  unas  conclusiones.  Basta  citar  el  primer  verso  de  las 

tales  coplas ,  el  cual  era  : 

Reverendísimo  asombro, 

para  venir  en  conocimiento  de  lo  que  valían  la  composición  y  el  autor.  Bien  es  verdad  que  con 
Helsüdbz  mozo  coexistieron  versiGcadores  y  aun  poetas  en  quienes,  si  no  abundaba  el  mérito 
poético,  no  faltaba  corrección  en  el  gusto.  Escribía  entonces  Iríarte,  igualmente  falto  de  perfec- 
ciones y  defectos  de  bulto.  Escribía  fray  Diego  González  en  purisima  dicción ,  correcto  estilo,  y 
\'ersos  por  lo  común  fáciles  y  dulces,  pero  sin  invención  ni  bríos;  remedando  asombrosamente  á 
fray  Luis  de  León ,  pero  copiando  sólo  las  formas,  sin  empaparse  en  el  espíritu  de  tan  gran  mo- 
delo. Escribía  García  de  la  Huerta,  remedando  á  Góngora  y  á  los  sectarios  de  éste,  pero  quedán- 
dose corto  en  la  imitación  así  de  los  primores  como  de  las  extravagancias.  Escribía  Moratin ,  el 
padre,  con  más  dotes  de  poeta  que  los  deroas  escritores  aquí  recien  mencionados.  Escribía,  al 
fin,  Jovellanos,  en  sus  dos  sátiras  gran  poeta,  en  sus  demás  obras  en  verso,  frío  y  hasta  flojo. 

Á  todos  eclipsó  Mblendbz,  porque  tenia  más  fuego,  aun  para  imitar,  que  otro  alguno  de  sus 
contemporáneos;  porque  tenia  más  valentía,  sí  no  más  corrección  en  el  estilo,  que  cualquiera  de 
ellos;  porque  á  los  nnejores  excedia  en  facilidad  y  abundancia.  Era  su  gusto  el  llamado  clásico  do 
su  tiempo ;  una  imitación  de  tercera  mano,  mezclándose  con  ciertas  ideas  filosóficas,  á  la  sazón 
dominantes,  que  si  por  una  parte  animaban,  y  renovaban,  por  otra,  en  grado  mucho  mayor,  vi- 
ciaban la  poesía.  Habia  en  Hblindsz,  para  repetir  ideas  ajenas  ó  inventar  las  comunes  ,  inteli- 
gencia del  gusto  de  su  tiempo,  y  la  dosis  suficiente  de  imaginación  y  fuego  para  tomar  de  otros 
el  espíritu  más  que  las  formas.  De  éstas  tomó  algunas  á  la  poesía  antigua  castellana;  pero  no 
las  tomó,  como  González,  remedando  puntualmente ,  sino  á  un  modo  particular  suyo,  amalga- 
mando lo  copiado  con  algo  nuevo,  y  asimilándolo  á  su  propio  ingenio  y  fantasía. 

Así,  no  sólo  sirvió  Mblendez  cuanto  servir  cabía  á  la  causa  de  la  buena  poesía  en  su  patria , 
adquiriendo  justo  tanto  cuanto  distinguido  concepto  entre  sus  contemporáneos,  y  siendo  repu- 
tado el  principe  de  ellos ,  uno  que  se  granjeó  un  asiento  preferente  entre  los  líricos  de  segundo 
orden. 

Poseia  la  gran  dote  de  la  expresión ,  alta  donde  quiera,  más  alta  que  para  otras  gentes,  para 
los  españoles ,  que  con  su  lengua  sonora  y  grandílocua  están  acostumbrados  á  estimar  tanto 
cuanto  la  satisfacción  del  entendimiento,  el  regalo  del  oído.  Por  eso  Melkndez,  traducido,  parece 
poco,  y  leído  en  castellano  todavía  gusta,  deleita,  si  bien  hasta  por  lo  sobrado  dulce  empalaga. 
Con  esto  y  su  abunrlancia  de  imágenes  y  de  palabras,  y  su  ternura  en  los  afectos,  bien  puede  afir- 
marse que,  no  obstante  carecer  de  invención  y  de  valentía ,  y  no  obstante  tener  su  sensibilidad 
mezcla  de  forzada,  y  aun  de  ser,  sin  él  mismo  conocerlo,  falsa  algunas  veces ,  si  Bíelkndez  hu- 
biese vivido  en  mejores  tiempos,  esto  es,  mucho  antes  ó  algo  después  que  vivió,  habría  sido  su- 
perior á  lo  que  vino  á  ser,  imparcialmente  juzgado. 

Hoy  (lo  repetimos)  es  muy  poco  leído ;  pero  ¿quién  lo  es  en  España,  ahora ,  de  cuantos  no  es-' 
criben  en  el  día  y  para  el  dia  presente?  Sin  embargo,  los  principiantes  de  este  nuestro  tiempo,  ya 
sean  compositores,  ya  jueces  de  obras  ajenas,  ya  intenten,  como  hacen  muchos  y  han  hecho  otros 
con  feliz  fortuna,  hermanar  el  talento  de  poetas  con  el  juicio  de  críticos,  deben  leerle  y  hasta 
estudiarle.  Más  diremos,  y  es  que  en  algunos  puntos  es  buen  modelo,  sobre  todo  para  los  auto- 
res de  esta  época,  en  la  cual ,  si  se  versifica  bien,  suele  haber  gran  descuido  en  lo  tocante  á  la 
belleza  y  corrección  de  las  formas;  y  si  las  de  Uilbndkz  distan  mucho  de  ser  perfectas,  de  toscas 
distan  más  toilavía. 

Ai  levantar  la  mano  de  este  corto  trabajo,  escaso  en  valor,  ocurre  una  idea  á  quien  lo  escribe, 
propenso  por  demás  á  escrúpulos  y  dudas. 
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Verdad  es  que  tocando  con  mano  osada  á  los  ídolos^  y  más  aún  desnudándolos  y  examinán- 
dolos con  prolijidad  y  notándoles  sus  imperfecciones,  se  acaba  con  la  ilusión  necesaria  para  el 
culto.  Por  eso  habrá  quien  opine  que  en  los  renglones  antecedentes  el  autor,  si  no  adrede,  por 
su  poca  maña ,  ha  hecho  cuanto  cabe  en  lo  posible  para  poner  á  Hblbndbz  en  descrédito  sumo. 
Esta  opinión ,  no  siendo  justa ,  puede  no  ser  enteramente  desacertada*  Todos  erramos,  unos  ha- 
blando ü  obrando  siempre  como  apasionados  al  elogiar  ó  vituperar,  y  otros  queriendo  ser  en  de- 
masía imparciales,  y  logrando,  en  su  manía  y  contra  su  propia  voluntad,  dejar  vacilante  la  fe  aje* 
na,  é  ir  ellos  perdiendo  cada  vez  más  lo  que  les  queda  de  propia. 


DE  DON  LEOPOLDO  AUGUSTO  DE  CUETO- 

{Fragmento  del  Juieie  critica  4$  QwinUtna  ooww  poeta  Urieo.) 

Entre  los  poetas  liricos  que  habia  producido  la  especie  de  conmoción  literaria  del  reinado  de 
Carlos  lil ,  Quintana  admiraba  y  veneraba  por  demás  á  Helendiz  Valdés.  No  sólo  aventajaba 
éste ,  á  sus  ojos ,  á  los  demás  poetas  de  so  tiempo,  sino  que  le  creia  dotado  de  un  estro  de  la 
más  elevada  y  pura  naturaleza.  No  titubeaba  en  afirmar  que  Melsndbz  c  ha  dejado  muestras  de 
alta  magniñcencia  en  la  oda  sublime  (son  sus  propias  palabras) ,  y  que  sabe  tomar  alternativa- 
mente el  tono  de  Pindaro,  de  Horacio,  de  Thompson  y  do  Pope.» 

Bien  se  ve  que  estas  exageradas  palabras  están  dictadas  por  la  tamura  del  amigo  y  por  el  alu- 
cinamiento  del  discípulo.  Quintana  era  tenaz  en  sus  convicciones  y  en  sus  afectos;  no  sabia  sen- 
tir á  medias,  y  sus  prevenciones ,  favorables  ó  adversas,  se  arraigaban  en  su  alma  con  la  fuerza 
de  una  pasión. 

En  el  dia  la  crítica  es  más  exigente,  y  la  opinión  pública  menos  contentadiza.  Hbleicdkz  es 
menos  leido  de  lo  que  en  realidad  merece  serlo :  nadie,  con  justicia ,  puede  negarle  delicadeza, 
flexibilidad,  gracia,  fluidez,  propiedad  descriptiva;  pero  es  preciso  estar  inspirado  por  la  afec- 
tuosa parcialidad  de  Quintana  para  encontrar  en  sus  versos  emoción,  entusiasmo,  vuelos  do 
fantasía ,  energía  de  expresión ;  una  sola  de  aquellas  dotes  esenciales  y  características  que  llevan 
involuntariamente  el  pensamiento  hacia  las  odas  triunbles  de  Pindaro. 

Lh  verdad  es,  no  obstante ,  que  Mblbndez,  sin  la  vehemencia  de  Cienfuegos  ni  el  brioso  y  na- 
tural desembarazo  de  don  Nicx)las  Fernandez  de  Horatin,  era  el  mejor  poeta  de  aquellos  tiempos. 
Pero,  á  pesar  de  la  condescendiente  admiración  que  le  profesaba  Quintana,  para  éste  no  fué  ni 
pudo  ser  modelo  de  su  grandilocuencia,  guia  de  su  atrevido  rumbo  poético,  y  mucho  menos  des- 
pertador de  su  numen  altivo  y  vigoroso. 


GASA  DE  MELENDEZ. 

Hé  aquí  lo  que  dice  de  la  morada  de  lÍBLXifDBZy  en  Salamanca,  su  amigo  y  discípulo  don  José 

Sonioza  : 

cEs  muy  singular  y  digno  de  la  historia  de' la  poesía  que  el  dulce  y  anacreóntico  Hblbndbz 
compusiese  sus  mejoriís  versos  en  una  casa  de  la  estrecha  calle  de  Sordolodo,  en  Salamanca ;  ca- 
lle en  que  todos  los  vecinos  eran  herreros ,  cruzándose  las  chispas  de  las  fraguas,  y  machacando 
dia  y  noche  veinte  mazos.  Tal  era  la  campestre  perspectiva  y  los  melodiosos  ecos  de  que  gozaba 
el  cuarto  de  estudio  del  amable  poeta ,  que  llamaba  él  la  caverna  de  los  ciclopes.  > 
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CARTAS  INÉDITAS  DE  MELENDEZ  VALDES 

i    JOVELLANOS. 


Km comidacemos  en  dar  4 1»  estampa  varias  eartaa  aot^grsfia  de  KMUEvmz,  que,  movido  por  m  aoendxado  amor  4  las  letiM,  taxro  la 
t)ondad  de  íiaiuiiieamoe  el  difunto  Mazqnée  de  Pidal.  Todas  éUas  e8t4a  dirigidas  4  don  Gaspar  Melchor  de  JoveUanos,  y  foeron  escritas 
en  los  primeros  afios  de  la  vida  literaria  de  sa  attt<Mr.  Bn  Espafia  ha  hahido  por  lo  común  lamentable  descuido  en  la  consenracion  j  pobli- 
cacioB  de  las  cartas  familiares  de  loe  varones  esclarecidos,  sin  atender  4  qoe  en  estas  nmnifestaciones  intimas  del  alma  aoslen  detcobriías 
los  verdaderos  impulsos  morales  qoe  sirven  de  guia,  de  estlmulD  ó  de  estorbo  al  vnelo  del  MitMxlimiento. 

Las  ourtas  que  4  oontinnadon  publicamos ,  no  solamente  ponen  de  manifiesto  la  raxon  de  las  tendencias  poéticas  de  Knxnsz  y  la 
honrosa  amistad  que  le  unía  con  Joveüanos,  sino  qoe  dan  aifjnteno  clara  idea  de  sos  estadios  y  de  la  inoertidnmhre  qoe  por  iqaelloa 
tiempos  reinaba  en  las  doctrinas  literarias. 

I. 

Salamanca,  y  Agosto  3  de  1776. — Muy  sefior  mío  y  de  mi  mayor  yeneradon  :  Esperando  de  correo  en 
correo  la  Didáctica  (t)  qne  V.  8.  me  anuncia  en  su  postrera  carta,  y  queriendo  yo,  por  otra  parte,  ofrecer  á 
Y.  S.  algo  de  mi  cosecha  que  acreditase  la  estimación  que  hago  de  sus  sabios  avisos  y  la  docilidad  con  que 
loe  ejecuto,  me  he  ido  deteniendo  aun  más  que  ya  debiera  en  mi  respuesta,  casi  olvidándome  de  demos- 
trar á  V.  S.  mi  justo  agradecimiento  por  los  excesivos  elogios  con  que  se  sirve  honrarme ;  éstos  son  tales, 
que  su  misma  grandeza  me  estorba ,  y  la  ignorancia  mia  se  confunde  entre  ellos...  Mas  si  no  los  admito 
por  este  término ,  los  aprecio  y  apreciaré  siempre  como  unas  sencillas  pruebas  de  la  estimación  que  he  me- 
recido á  y.  S.  El  juicio  de  ese  caballero  (2)  es  también  muy  benigno.  Mi  segundo  soneto  sólo  puede  pasar 
por  nna  mediana  composición  pastoril  y  nada  más ;  pero,  sea  como  fuere,  este  mismo  juicio  y  esa  misma 
suavidad  en  la  critica  me  ha  hecho  copiar  la  docena  y  media  que  acompafia  á  ésta,  y  que  son  todos  los 
que  hasta  ahora  he  hecho ,  de  donde  espero ,  si  no  una  igual  censura  (porque  ést«  no  me  está  á  mi  bien), 
á  lo  menos  otra  menos  apasionada,  y  que  diciéndome  dónde  yerro  y  dónde  no,  me  enseñe  y  me  corrija 
con  sus  avisos.  La  materia,  de  ellos  toda  es  de  amor,  por  las  mismas  causas  que  V.  8.  me  insinúa  en  su 
última  carta.  £1  ejemplo  de  nuestros  poetas,  la  blandura  y  delicadeza  de  sentimientos,  la  facilidad  en 
expresarlos ,  mi  edad  y  otras  mil  cosas,  me  hicieron  seguir  este  rumbo ,  y  si  á  V.  S.  le  pareciere  menos 
grave  ó  digno  de  una  tal  persona,  perdóneme,  y  discúlpeme  mi  buen  afecto. 

Excitado  de  lo  que  V.  8.  me  dice,  he  emprendido  algunos  ensayos  de  la  traducción  de  la  inmortal  Uiada, 
y  ya  antes  alguna  vez  habia  probado  esto  mismo ;  pero  conocí  siempre  lo  poco  que  puedo  adelantar;  por- 
que, supuestas  las  escrupulosas  reglas  del  traducir  que  dan  el  obispo  Huet,  y  el  abate  Régnier  en  su  di- 
sertación sobre  Homero,  y  la  dificultad  en  observarlas,  el  espíritu,  la  majestad  y  la  magnificencia  de  las 
voces  griegas  dejan  muy  atrás  cuanto  podamos  explicar  en  nuestro  castellano,  y  por  mucho  que  el  más 
diestro  en  las  dos  lenguas  y  con  las  mejores  disposiciones  de  traductor  trabaje  y  sude ,  quedará  muy  lejos 
de  la  grandeza  de  la  obra.  Las  voces  griegas  compuestas  no  se  pueden  explicar  sino  por  un  glande  rodeo,  y 
los  patronímicos  y  epítetos  frecuentes,  y  que  allí  tienen  una  imponderable  grandeza,  no  sé  si  suenan  bien 
eu  nuestro  idioma.  Esto  hace  que  precisamente  se  ha  de  extender  la  traducción  un  tercio  más  que  el  origi- 
nal, como  sucede  á  Gonzalo  Pérez  en  su  ülixea,  y  esto  le  hará  perder  mucho  de  su  grandeza.  Yo  en  lo  que 
he  trabajado,  que  será  hasta  trescientos  versos,  procuro  cefiirme  cuanto  puedo,  y  hasta  ahora,  con  ser  la  ver- 
sión sobrado  literal ,  calculado  el  aumento  de  los  versos  exámetros  con  respecto  á  nuestra  rima,  apenas  ha- 
brá el  ligero  exceso  de  veinte  versos.  Espero  que  en  todo  este  mes  y  el  siguiente  tendré  acabado  el  primer 
libro  (aunque  ahora  todo  soy  de  Heinecio  y  de  Cu  jacio),  y  si  V.  8.  gusta  verlo,  lo  remitiré  paiB  entonces. 
En  lo  demás  no  tiene  V.  8.  que  esperar  de  mí  nada  bueno ;  los  poemas  épicos,  físicos  ó  morales  piden  mu- 
cha edad,  más  estudio  y  muchísimo  genio,  y  yo  nada  tengo  de  esto,  ni  podre  tenerlo  jamas. 

Estoy  aprendiendo  la  lengua  inglesa ,  y  con  un  ahinco  y  tesón  indecible.  La  gramática  de  que  me  sirvo 
es  la  inglesa-francesa  de  M.  Peyton ;  pero  más  que  todo ,  me  aprovecha  el  frecuente  trato  con  dos  irlande- 
ses de  este  colegio ,  criados  en  Londres  y  que  nada  tienen  del  acento  de  Irlanda ;  ya  traduzco  alguna  cosa 
y  entiendo  muy  bien  la  pronunciación  y  la  algarabía  de  las  letras.  Dios  quiera  que  algún  dia  pueda  enta- 
blar una  correspondencia  inglesa  con  V.  8.  y  mostrar  en  mi  adelantamiento  la  estimación  que  hago  de  sus 
avisos.  Yo  de<3dc  muy  niño  tuve  á  esta  lengua  y  su  literatura  una  inclinación  excesiva ,  y  uno  de  los  pri- 
meros libros  que  me  pusieron  en  la  mano,  y  aprendí  de  memoria,  fué  el  de  un  inglés  doctísimo.  AlEnsa^o 
sobre  el  entendimiento  humano  (.3)  debo  y  deberé  toda  mi  vida  lo  poco  que  sepa  discurrir.  8írva8e  V.  8. 
decirme  los  libros  que  más  puedan  aprovecharme,  tanto  poetas  como  de  buena  filosofía,  derecho  natural 
y  política ,  pues  en  estos  ramos  de  literatura  he  hecho  y  deseo  hacer  una  buena  parte  de  mi  estudio. 

Dé  V.  8.  mil  respetos  de  mi  parte  á  este  caballero  que  tanto  me  favorece  con  sus  censuras,  por  no  decir 
elogios,  mientras  yo  ruego  á  Dios  guarde  la  vida  de  V.  8.  los  muchos  afios  que  deseo.— B.  L.  M.  de  Y.  S. 
su  seguro  servidor  y  afectísimo  amigo ,  JüAN  MxLKNDSZ  Valdés. 


O)  Esta  Didáctica  es  la  epístola  de  Jovellaiios  imMinada  en 
obras  coa  este  epígrafe :  Jotinc  á  tus  omiffos  dé  Sakmtoñea, 


(3)  Don  Gandido  ICada  TrlgoeiM. 
(S)  DaLookAi 


H  ÜOy  JUAN  MELSKDBZ  TALDSB. 

n. 

Salamanca^  24  de  Agoste  de  1776. —  Muy  sefior  mió  y  de  toda  mi  veneración  :  El  correo  pasado  no  pudo 
dar  á  V.  S.  las  debidas  gracias  por  los  dos  cuadernos  de  poesías  que  se  sirve  remitirme,  por  estar  suma- 
mente ocupado  y  no  haber  sido  mió  en  todo  el  dia;  comí  fuera  de  casa,  y  me  embarazaron  la  tarde  y 
noche,  ni  tampoco  pude  abocarme  con  nuestro  Delio  (1)  para  que  i  lo  menos  respondiera  á  V.  S. :  ya  las 
hemos  leido  con  indecible  gusto,  y  aunque  Y.  S.  nos  enoarga  que  las  juzguemos,  nos  confesamos  desde 
luego  de  hombros  débiles  para  tanta  carga ;  yo  á  lo  menos,  de  nn  genio  saave  y  bondadoso  por  naturaleza, 
ademas  de  mis  cortos  afios,  que  aun  no  llegan  á  los  legales  de  la  censura,  apenas  puedo  advertir  en  las  más 
(le  las  obras  los  defectos  que  notan  con  tanta  frecuencia  los  críticos  desapiadados,  y  antes  presumo  que 
serán  ó  mal  gusto  ó  ignorancia  mia  que  verdaderos  yerros  del  autor;  pero,  no  obstante  eso,  cuando  las  iba 
leyendo,  hice  algunas  observaciones  sobre  el  estilo,  locución  y  fondo  de  las  piezas,  conviniéndome  en  todo 
y  caminando  sobre  el  juicio  que  V.  S.  nos  hace  de  ellas  (2). 

Las  cantinelas  anacreónticas  me  parecen  muy  largas  y  que  pierden  alguna  cosa  por  la  uniformidad  do 
la  asonancia,  no  muy  escogida ;  el  oido  se  cansa,  y  como  el  fondo  de  ellas  es  (á  mi  ver)  uno,  como  que  las 
recibe  por  una  sola ;  parece  que  la  naturaleza  de  estas  composiciones  es  el  que  sean  cortitas,  porque  ni 
admiten  las  largas  descripciones,  ni  las  figuras,  ni  la  gravedad  frecuente  de  sentencias,  ni  los  demás  ador- 
nos que  pueden  sostenerlas ;  el  mismo  Anacreonte  no  fué  tan  feliz  en  la  ^  por  querer  extenderse,  y  tuvo 
que  dar  alguna  más  fuerza  á  la  pintura  de  su  ausente  para  no  decaer  y  mantenerse  en  ella.  Al  mismo 
tiempo  me  parecen  más  sátiras  ó  censuras  que  anacreónticaa ;  los  olores,  las  flores  y  los  vinos  de  que  están 
salpicadas  son  como  pies  ó  estribillos  para  dilatarse  en  largoa  discursos  de  la  ambición ,  la  vanidad,  la 
sobeibia,  la  avaricia  y  otros  vicios  :  esto  tampoco  me  parece  ser  muy  del  genio  de  Anacreonte,  pues  aun- 
que censura  y  enseña  mucho,  como  todos  los  antiguos,  es  de  otra  manera  y  como  por  incidencia  y  ligera- 
mente, haciendo  el  principal  intento  en  pintar  sus  amores  y  convites  y  beodeces.  Yo  en  esta  clase  de  com- 
posiciones quisiera  que  tan  sólo  siguiéramos  á  este  buen  viejo,  pues  es  (á  mi  entender)  el  modelo  mejor 
de  la  gracia,  la  soltura  y  la  delicadeza  del  amor,  los  juegos  y  las  risas.  Villegas,  que  es,  de  los  nuestros,  el 
que  mejor  ha  llegado  á  imitarle,  le  es  muy  inferior  en  las  composiciones  originales. 

Pero  volviendo  á  nuestro  propósito,  el  estilo  y  la  locución  no  son  muy  castigados  en  las  cantinelas  ana- 
creónticas, y  padecen  la  inconsecuencia  de  unir  las  voces  más  modernas  y  de  este  siglo  con  las  antiguas, 
y  tan  antiguas,  que  muchas  de  ellas  son  de  un  siglo  anteriores  al  tiempo  en  que  se  nos  supone  haber  flo- 
recido Melchor  Diaz  (3).  Las  voces  barragan^  eata^  e»  9omo^  gmarte,  ver  neio,  sendos  ^  sandios,  escombros, 
artero,  gayo,  arterías  (por  astucias),  j97añ«r,  laáie,  empecer,  wumdra,  son  un  siglo  antecedentes  á  Gareilaso, 
ni  creo  que  Boscan,  que  usa  más  de  estas ^oces  antiguas,  usase  mucho  de  eUas;  pues  poniendo  aquestas 
y  la  nota  del  prólogo  á  par  de  las  siguientes :  moao/ftels,  embeleco,  avechttcho,  picaruelo,  espantajos, 
odiarlas ,  aspavientos ,  malas  migas,  fet^jo  y  otras  muchas  de  tantos  modos  de  hablar  vulgares,  como  v.  g. : 
Sin  tantas  alharacas,  sin  tantos  aspavientos,  pescas  de  mosquitos,  meter  bulla,  hacer  pucheros,  estoy 
que  con  un  toro  puedo  apostar  ¿  rejo,  sarnosos  perros,  besar  con  abispas,. tener  mala  la  testa,  saltar  y 
brincar,  etc.,  etc.,  creo  que  no  pueden  hacer  muy  buen  contraste ;  y  después  de  conocerse  con  evidencia  la 
falsedad  de  la  antigüedad  que  pretende  fingir  este  poeta,  dan  á  entender  ser  poco  trabajadas,  y  nn  gusto 
sin  tanta  delicadeza  como  piden  estas  composiciones.  Es  cierto  que  el  Amor  enamorado,  si  no  quisiera  de- 
cirlo todo,  y  pintar  de  tantas  maneras  los  temores  de  Gorina  y  los  dolores  del  Amor  herido,  sería  de  las 
mejores ;  pero  esta  misma  abundancia  la  hace  estéril,  y  no  puede  compararse  con  el  mismo  pensamiento, 
tratado  ya  en  prosa  por  el  seSior  de  Montesquieu  después  de  m  Templo  de  Gnido,  Creo  que  habrá  V.  S.  leido 
á  este  gran  hombre  aun  en  estos  dos  pasatiempos,  y  por  tanto  dejo  de  alabarlos.  Es  lástima  que  la  Efigie  de 
los  amores  tenga  el  verso 

B  fTATB  pORO  MOOw 

La  voz  porro  ó  porra  (que  decimos  hoy)  es  muy  grosera;  yo  hubiera  dicho  clava  y  lo  hubiera  dispuesto  de 
otro  modo ;  pero  la  conclusión  es  feliz  y  muy  digna  del  original.  Mas  ¿  dónde  voy  yo  con  una  crítica  tan 
severa?  Ni  ¿qué  soy  yo  para  una  tal  censura?  V.  S.  perdone  este  arrebatamiento  á  mi  musa;  porque  el 
continuo  estudio  que  he  puesto  por  imitar  en  el  modo  posible  al  lineo  de  Teyo  y  su  graciosísima  can- 
didez, me  hacen  parar,  contra  mi  genio,  aun  en  los  más  ligaros  defectos  de  estas  composiciones,  con- 
fesando también  que  las  mias  no  están  aún  libres  de  ellos,  ni  pueden  sufrir  una  censura. 

Convengo  desde  luego  en  que  las  traducciones  son  de  la  segunda  clase,  aunque  entre  todas  se  distingue 
mucho  la  de  Lucano,  y  en  ella  el  razonamiento  de  Labienio.  La  lamentación  de  Adonis  y  la  oda  postrera 
•on,  á  mi  ver,  del  prímer  orden,  aunque  he  notado  en  la  lamentación  los  siguientes  versos  poco  armoniosos: 

(l)  rnj  D!ego  González.  conocido  del  siglo  xn.  Xftdie  caj^  «i  «1  laso,  j  lo  poco  qiM  dico 

(T)  Se  Inflare  de  I»  carta  mlema  qnc  las  poesiat  enn  de  Trfgoeroa.  MlLSima  demneetra  cuan  diata&te  ettoba  Trignexoa  del  talento  do 

(t)  Melekor  Diax  d4  Tcttdo  es  el  sendóniao  qoe  adoptó  Trlftie-  Ofcatlertoa  j  de  XacphenoiL 
fM  caando  qoiso  hacer  pasar  sos  poesías  por  obi»  do  m  pooCa 
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I Ay I  {tj  de  ü,  Vémnl  finó  «1  bello Addiiit 

Y  el  eco  altamente  lo  repite..... 

{Ayl  layl  aei  que  tío  y  de  eo  Adónle 

Ungüento ,  Adonis  haya  perecida^.. 
Al  muerto  Adonis  con  sos  alecitae..... 
El  bello  Adonis  ha  ya  perecida 

y  algnn  otro.  En  la  oda  no  me  agrada  el  verso  quinto  de  la  primera  estancia,  ni  el  ya  ¡o  d^'o  con  que  con- 
clnye  :  quisiera  yo  que  aun  no  tuvieran  estas  dos  piezas  estos  ligeros  defectillos ;  pero  en  medio  de  estas 
pequefieces,  que  me  he  tomado  la  libertad  de  notar  de  paso ,  se  halla  en  todas  las  piezas  mucho  furor  poé- 
tico, buen  orden,  claridad  y  el  bello  gusto  de  imitación ,  con  otros  primores,  que  sólo  se  sienten  y  no  pueden 
decirse,  y  es  mucha  lástima  que  la  égloga  del  Pañuelo  tenga  la  chuscada  de  eolmadito  (yo  hubiera  dicho 
asaz  colmado  ó  bien  colmado,  ó  muy  colmado)  y  alguna  otra  voz  menos  castigada  y  sencilla. 

Pero  pasando  al  poema  de  La  Befie^chn  (1),  convengo  de  la  misma  manera  en  que  es  algo  difuso ;  en 
donde  trata  de  la  esencia  de  Dios  está  bastante  laigo,  y  con  menos  palabras  se  pudiera  decir  lo  mismo;  mas 
donde  sigue  hablando  de  las  sectas  de  los  ^lósofos  Platón,  Aristóteles,  Pitágoras,  etc.,  me  parece  á  mi  que 
elevándose  con  un  airo  magistral  en  ocho  6  diez  versos,  los  pudiera  confundir  y  estuviera  mucho  más  her- 
moso. Yo  no  estoy  por  que  el  poeta  lo  diga  todo;  debe  callar  mucho  y  omitir,  en  cuanto  sea  posible,  las 
ideas  intermedias  (como  lo  hacen  Virgilio  y  Horacio),  para  que  el  ánimo  sienta  otro  nuevo  placer  bus- 
cándolas, y  como  que  él  en  semejantes  lances  se  lisonjea  de  que  el  poeta  lo  ponga  en  obra  y  le  deje  algo 
que  investigar  y  discurrir.  También  es  redundante  donde  habla  de  las  ciencias,  mostrando  su  necesidad 
para  la  reflexión,  y  á  mi  me  parece  que  esto  debiera  tocarse  muy  de  paso,  porque  nadie  lo  duda.  La 
locución  es  bastante  buena,  aunque  tiene  algunos  defectillos,  como  las  poesías  antecedentes,  y  á  la  ver- 
dad que  se  echa  en  ella  menos  aquella  pureza  y  valentía  de  dicción  del  EpicUto  (2)  de  nuestro  Quevedo, 
que  es  la  obra  didáctica  que  le  asemeja  en  algo.  Yo  en  las  producciones  del  buen  gusto  sefialo  una  medida 
para  juzgarlas ,  y  á  proporción  que  las  demás  se  acercan  á  ella  ó  la  exceden  en  algo ,  las  hallo  más  ó  me- 
nos perfectas,  así  como  á  medida  que  una  epopeya  se^ftsemeje  más  ó  menos  á  la  Eneida  y  á  la  Miada, 
será  más  6  menos  hermosa. 

De  las  sentencias,  la  de  que  el  alma  obra  siempre;  que  el  bruto  piensa,  y  que  sólo  la  reflexión  nos  dife- 
rencia de  él ;  y  la  de  las  semillas  de  las  ciencias  grabadas  en  la  mente ,  donde  parece  que  abraza  las  ideas 
innatas,  no  me  toca  juzgar.  Mis  cortos  afios,  y  mi  ignorancia ,  y  mis  cortos  estudios  me  oprimen  y  emba- 
razan para  este  empleo,  aunque  la  primera  ya  la  vi  bien  tratada  en  una  de  las  Noches  del  doctor  Young. 
Pero  en  medio  de  todo  esto,  la  moral  y  las  doctrinas  son  excelentes,  y  reina  en  toda  la  pieza  un  aire  ma- 
gistral y  mil  hermosuras  y  salidas  poéticas  y  llenas  de  calor  y  de  genio.  Déjeme  llevar,  contra  el  mío,  del 
furor  de  las  Musas,  y  de  otro  mayor  gusto  en  cumplir  el  precepto  de  V.  S.  Mil  expresiones  de  nuestro 
DeUoj  sumamente  ocupado  en  cosas  del  oficio;  ni  advertí  cuan  difuso  soy,  y  cuan  lentamente  y  sin  pie- 
dad censuro  los  lunares  y  manchas  más  pequefias.  V.  S.  perdóneme  este  arrebatamiento,  y  seguro  de  mi 
afecto,  mande  á  este  su  finísimo  apasionado  y  amigo.-^B.  L.  M.  de  V.  8.  su  mayor  y  más  seguro  afecto 
servidor,  Juan  Melendez  Yaldís, 

in. 

(Melendbz  se  olvidó  de  fechar  esta  carta.  Puede  conjeturarse  que  fué  escrita  en  Salamanca,  el  ofio 
de  1777.) 

Mi  Jovino  y  muy  sefior  mió  :  Las  dos  últimas  cartas  de  V.  S.,  que  recibí  ya  en  esta  ciudad  y  en  la  misma 
noche  del  lunes  pasado,  que  llegué  á  ella  de  Segovia,  al  paso  que  me  consolaron,  me  costaron  infinitas 
lágrimas  ;  pero  lágrimas  de  amistad  y  nacidas  de  la  ternura  de  mi  corazón  á  las  expresiones  de  V.  8. 
¿Quién  soy  yo  para  que  V.  S.  se  interese  tanto  por  mi  y  me  ofrezca  tanto  como  me  oñt)ce?  Yo  me  lleno 
de  confusión  al  mirarme,  y  si  los  infelices  títulos  de  huérfano,  solo  y  desvalido  no  me  sirven  de  reco- 
mendación y  mérito,  nada  hallo  en  mí  que  .pueda  mover  á  V.  S.  á  tanto,  tanto,  si  no  es  su  buen  natural 
y  la  ternura  de  su  pecho  ;  yo  no  sé  cómo  ni  con  qué  términos  dar  á  V.  S.  las  ¿p-acias ,  y  sólo  quisiera  estar 
á  su  lado  para  besarle  mil  veces  las  manos,  para  abrazarle  mil  veces  y  llorar  junto  á  mi  amigo,  y  verter  en 
su  seno  lágrimas  de  reconocimiento  y  amor.  Resérveme  para  otro  correo  dar  á  V.  S.  las  gracias ,  pues  en 
éste  llevo  ya  once  cartas,  y  algunas  muy  largas ,  y  en  tanto  vuelvo  á  ofrecerme  bajo  la  protección  de  V.  S. 
y  á  acogerme  á  su  amparo.  Ahora  más  que  nunca  necesito  de  mis  amigos,  y  de  V.  S.  sobre  todo.  Tenga 
V.  8.  la  molestia  de  dirigirme  como  cosa  propia  y  como  si  fuera  mi  hermano  mismo  (3);  que  yo  procxuraré 

(1)  Es  mío  de  los  Póenuujllos^^»  de  Trigaeroe.  A  este  don  Esteban  ahidia  fray  Diego  Gonxales  cuando  en  6  d« 

(3)  Aqni  alude  dn  dnda  Mklbndkz  á  ana  de  las  tradooclones  de  Hayo  del  mismo  afio  0777)  eecribla  4  Jorellanoe  1m  rignlentei  pa- 

poetas  y  filósofos  antigaos  hechas  por  Qoeredo,  qoe  foé  poblicada  labras : 

•B  1S34  con  este  tltnlo  :  EpicUto  y  PhociHdét  m  «poSol,  cm  emuú-  c<£nn  se  baila  JMilo  esperando  en  Segorla  el  Ande  sn pobre ber- 


>  mano Se  me  angostia  el  coraion  cuando  contemplo  la  perfecta 

(.1)  MsLciTDSz  acababa  de  perder  en  Segovia  (el  4  de  Jmdo  da       »  semejansa  de  la  complexión  de  Matiio  con  la  de  sa  bsrmaoo,  y 
1777)  4  sn  hermano  don  Esteban ,  ejemplar  saoerdole»  qoe  «r»  so       >  temo  mocho  por  aqoel  amable  y  precioio  Jdren.  Le  amo  con  tk* 
único  amparo  en  la  tierra.  Por  eeo  basca  en  Jovsllaiiot  el  qmIBoso       >tnBO.> 
SRlmo  que  ahora  le  falta. 
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no  desmerecer  los  cuidados  de  V.  S.  Otro  correo  me  extenderé  más,  y  mandaré,  si  está  acabada,  mi  res- 
puesta á  la  epístola  consolatoria.  En  tanto,  mil  expresiones  de  nuestro  fino  £>«/«>,  y  dándolas  á  V.  S.  do 
mi  parte  á  Mireo,  mande  á  este  su  fino  y  reconocido  amigo  é  infelia  huérfano.— B.  L.  M.  de  V.  S.  su 
más  reconocido  amigo,  Juan  Melendez  VALD^a 

IV. 

Salamanca^  y  Agosto  2  de  1777. — Mi  finísimo  amigo  y  aefior :  Los  juiciosísimos  cargos  que  V.  S.  me 
hace  en  su  favorecida  en  orden  al  exceso  de  mi  sentimiento,  me  dejan  confundido  y  sumamente  alen- 
tado; no  puedo  negar,  con  todo  eso,  que  cuando  la  leí  vertí  infinitas  lágrimas,  y  casi  que  no  pude  dormir 
en  toda  aquella  noche ;  pero  estas  lágrimas  fueron  más  de  amistad  y  cariño  hacia  la  persona  de  V.  S.,  que 
no  de  sentimiento,  al  ver  mi  ningún  mérito,  mis  pocos  afios,  mi  desamparo,  y  todo  lo  demás  que  hallo  3^0 
en  mí  cada  vez  que  me  miro,  más  digno  de  lástima  y  desprecio  que  no  de  estimación,  y  ver,  por  otra  parte, 
la  que  V.  S.  hace  de  mí,  y  tanto,  tanto  como  se  interesa  por  mi  y  en  mis  desgracias,  no  puedo  menos  do 
confundirme  y  repetir  mil  veces 

Yo  nada  podré  ser  jamas,  nada  podré  valer,  y  en  nada  podré  distinguirme ;  pero  si  algo  de  esto  hiciere  la 
fortuna,  á  V.  S.  confesaré  debérselo  todo,  porque  desde  hoy  más  V.  S.  ha  de  ser  mi  hermano,  y  me  ha  de 
dirigir  y  aconsejar  como  mi  hermano  mismo  en  medio  de  lo  muchísimo  que  le  amaba  y  lo  recio  del  golpe, 
no  lo  sentiré  tanto  con  este  alivio,  y  yo  de  mi  parta  prometo  á  Y.  S.  no  desmerecer,  en  cuanto  me  sea  po- 
sible, este  nuevo  titulo  de  un  amigo  tal  como  Y.  8. 

Convengo  en  lo  mismo  que  Y.  8.  en  cuanto  á  las  máximas  y  consolaciones  filosóficas ;  todas  son  por  lo 
común  bellísimas,  todas  muy  acertadas  y  nacidas  de  la  naturaleza  misma  de  las  cosas  y  de  la  vanidad  de 
los  bienes  y  males  de  este  mundo.  To  hallo  en  todas  ellas  mías  lumbraradas,  digámoslo  así,  de  aquella 
interior  persuasión  de  todas  las  almas  en  orden  á  su  eternidad  y  destierro  en  este  mundo ;  pero  al  mismo 
tiempo  las  hallo  insuficientes  en  la  práctica ,  y  creo ,  como  Y.  S.,  que ,  en  medio  de  sus  reflexiones  y  sen- 
tencias, aquellos  filósofos  á  longue  barbe  sentirían  sus  desgracias  tanto  y  más  que  nosotros,  quo  tenemos 
en  nuestra  santa  religión  unas  consolaciones  más  seguras.  Todas  las  razones  de  Séneca  deslumhran  al 
principio ;  pero  haciendo  un  juicioso  análisis,  se  ven  muchas  insuficientes,  y  que  sus  pruebas,  bien  exami- 
nadas ,  no  corresponden  á  la  firmeza  que  proponian ;  en  todas  ellas  reina  la  imaginación  demasiado,  como 
juzga  Malebranclie  en  el  juicio  de  Séneca  y  Montaigne :  por  esto,  como  á  Y.  S.,  me  gusta  más  Epicteto, 
y  hallo  sus  reflexiones  mucho  más  acomodadas.  Cuando  aprendía  el  griego,  le  traduje  todo,  y  aun  tuve 
después  ánimo  de  hacerlo  con  más  cuidado  para  mi  oso  privado ,  con  algunas  ligeras  notas ;  pero  viendo 
después  la  traducción  de  mi  paisano  Francisco  Santos ,  y  otra  del  autor  del  Teatro  universal  de  la  vida 
humana  y  desistí  de  mi  propósito,  pareciéndome  que  nunca  pudiera  yo  igualar  al  célebre  Brócense  :  el  que 
también  me  gusta  mucho  es  Marmontel  en  su  Belisario;  los  primeros  capítulos  son,  á  mi  ver,  capaces  do 
hacer  olvidar  las  mayores  deshacías ;  lo  he  leido  todo  bastantes  veces ,  pero  cada  vez  con  más  gusto ,  y 
me  sucede  lo  que  á  Saint  Evrcmont  con  nuestro  Don  Quiote;  pero  en  medio  de  todo  esto,  alguna  voz  res- 
piro por  la  llaga,  y  la  desgracia  de  mi  hermano  no  hay  forma  de  dejarme. 

Doy  á  Y.  S.  las  gracias  más  sinceras  por  sus  finísimos  ofrecimientos,  y  me  valdré  de  ellos  cuando  pueda 
ofrecérseme ;  los  ofrecimientos  de  la  amistad  no  son  vanos,  como  los  que  diotan  el  cumplimiento  y  la  cere- 
monia ;  de  todos  ellos  escojo  al  presente  la  dirección  y  el  que  Y.  S.  me  mire  como  cosa  propia  y  como  mi 
mismo  hermano,  y  en  adelante  el  influjo  y  los  amigos.  Yo  no  tengo  otros  patronos  que  Y.  S.  y  el  Obispo 
de  Segoviá ,  que  se  ha  empefiado  también  en  favorecerme ;  con  estos  dos  lados,  desde  luego  desecho  de  mí 
cualquier  pensamiento  de  desamparo ,  y  creeré  siempre  que  nada  me  faltó  para  mis  aumentos  faltándome 
mi  hermano ;  en  lo  demás,  ¿  quién  más  dichoso  que  yo  en  poder  estar  al  lado  de  Y.  S.  y  testificarlo  á  todas 
horas  con  mis  obras  mi  íntimo  amor  y  reeQnocÍB^nto?/¿  Cuánto  aprendiera  yo  en  las  conversaciones  con 
Y.  S.?  ¿Cuánto  adelantara  con  sus  in8trucciones?¿Cuánto  con  sus  consejos?  Si  estuviera  en  mi  arbitrio  y 
entera  libertad,  desde  luego  preferiria  Sevilla  á  Salamanca,  é  iba  á  acabar  mi  carrera  á  esa  universidad; 
peit)  no  valiéndome  de  tanto  como  Y.  S.  me  promete,  pues  mi  patrimonio,  aunque  pequefio ,  puede  tirar 
hasta  evacuar  del  todo  mi  carrera,  y  aunque  conozco  lo  sincero  del  ofrecimiento,  la  ley  misma  de  la  amis- 
tad, que  manda  quo  nos  valgamos  del  amigo  en  la  necesidad,  manda  también  que  sin  ella  no  abusemos 
de  su  confianza ;  prometo ,  no  obstante  eso,  que  cuando  vaya  á  ver  á  mi  hermana ,  iré  á  Sevilla  también,  á 
dar  á  Y.  S.  un  abrazo,  y  tener  el  gusto  de  que  Y.  S.  conozca  de  cerca  en  el  pobre  Batilo  la  sinceridad  de 
su  amor  y  sumo  reconocimiento. 

El  señor  Obispo  de  Segovia,  á  quien  servia  mi  hermano  de  secretario,  me  ha  cogido  bajo  su  protección, 
y  me  ha  distinguido  mucho  con  sus  favores.  La  bondad  de  su  corazón ,  sus  bellísimas  partidas  y  la  íntima 
amistad  que  profesaba  al  difunto,  desde  el  tiempo  de  su  diputación  en  la  corte, me  hacen  tener  una  entera 
confianza  en  su  beneficencia ;  pero,  no  obstante  eso ,  puede  Y.  S.  hacenne  el  gusto  de  escribirle  recomen- 
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dindome  :  esto  servirá  de  acreditarme  mucho,  porque  en  medio  de  mis  pocos  años  yerá  que  V.  8.  me  dis- 
tingue con  su  amistad  y  que  yo  procuro  ganarme  con  mi  reconocimiento  unos  tan  distinguidos  amigos. 
Creo  que  en  acabando  yo  mi  carrera,  que  será  el  año  que  viene  ó  principios  del  otro,  querrá  acaso  darme 
cerca  de  sí  algún  honroso  empleo ,  segim  me  ha  dado  á  entender  su  confesor ;  yo  en  nada  tendré  más  com- 
placencia que  en  esto ,  aunque  mi  inclinación  al  sacerdocio  no  sea  la  mayor ;  pero  el  hombre  de  bien, 
cuando  no  halla  una  oposición  manifiesta,  debe  todo  sacrificarlo,  aun  sus  inclinaciones  mismas,  al  gusto 
y  servicio  de  su  bienhechor.  Esto  aun  admite  mucho  tiempo,  y  si  llegare  el  caso ,  nada  haré  yo  sin  el  con- 
sejo y  parecer  de  V.  S. 

Nuestro  dulce  Delio  (fray  Diego  González),  mil  expresiones ;  le  tenemos  con  una  fluxión  de  muelas  de 
algunos  dias  á  esta  parte ,  aunque  ya  más  aliviado.  Yo  no  me  harto  de  amarlo  cada  vez  más ,  ni  creo  pueda 
darse  genio  más  digno  de  ser  amado ;  si  V.  S.  le  viera,  ¡qué  blandura!  ¡qué  suavidad!  ¡qué  honradez! 
¡qué  amistad  tan  intima  al  éeñorde  Sevilla^  como  él  dice  de  V.  S.!  Yo  nada  deseara  más  que  el  que  llegá- 
semos los  tres  á  juntamos,  porque  en  V.  8.  veo  otro  Delio ,  y  le  contemplo  de  la  misma  manera  :  los  dias 
se  nos  hicieran  nada ,  y  las  noches  más  largas  del  invierno  no  nos  fueran  molestas,  por  nuestras  amistosas 
conversaciones. 

¿Por  qué  tante  miedo  por  la  consolatoria  (1),  y  tanta  desconfianza  en  remitirla?  ¿Ha  de  ser  acaso  todo 
acabado?  Y  en  esta  casta  de  escritos  familiares,  ¿no  debe  reinar  un  cierto  desaliño,  que  los  hace  más  apre- 
ciables?  Las  más  de  las  epístolas  de  Horacio,  no  creo  yo  que  hagan  ventaja  á  la  consolatoria,  ni  abunden 
de  más  oportunas  y  juiciosas  reflexiones ;  el  principio  es  bellísimo ,  y  aunque  mi  súplica  es  bastante  larga, 
me  parece  tejida  de  buenos  pensamientos ;  algún  otro  verso  no  es  tan  fluido  como  los  demás ;  pero  en 
estos  escritos,  vuelvo  á  decir  que  debe  reinar  un  cierto  desaliño.  Yo  no  sé  cuándo  podrá  ir  mi  respuesta,  por- 
que apenas  la  tengo  empezada,  según  lo  que  tengo  que  estudiar  y  el  método  que  me  he  propuesto ;  estos  dos 
años  que  me  faltan  de  universidad  quisiera  desprenderme  enteramente  de  la  hechicera  poesía  y  darme  en- 
teramente á  las  dos  jurisprudencias,  y  más  á  la  de  España.  Yo  no  sé  si  podré  conseguirlo,  porque  temo,  si 
las  dejo,  que  se  enojen  las  Musas,  y  avergonzadas  huyan  y  me  dejen.  Otra  vez  hablaré  á  V.  S.  sobre  esto, 
y  del  método  que  deba  llevar  en  el  estudio  de  la  jurisprudencia  patria. 

Estoy  copiando  la  ParáfrasU  de  lo»  Cantares ,  y  una  oración  latina  del  célebre  fray  Luis  de  León.  En 
estando  acabadas  las  remitiré ;  entre  tanto,  quedo  de  V.  S.,  rogando  á  Dios  me  guarde  su  vida  los  años  que 
desea  su  finísimo  amigo,  Q.  S.  M.  B. ,  Juan  Melendbz  Valdés. 

Aun  no  hemos  visto  ¿a  traducción  de  la  Poética  de  Horacio ;  pero  aun  sin  verla,  convengo  en  el  juicio 
de  V.  S.  y  en  el  desaliño  de^  algunos  versos,  por  otros  que  he  visto  del  mismo  autor  (don  Tomas  de  Iríarte), 
también  desaliñados;  yo  la  tengo  encargada  á  nn  amigo  de  corte ;  pero  aun  no  me  la  ha  traído  el  ordina- 
rio, como  ni  tampoco  la  Araucana  de  esta  impresión,  que,  según  he  oido,  es  por  suscricion  y  será  be- 
llísima. 

V. 

Salamanca^  y  Octubre  18  ¿^  1777. — Mi  dulcísimo  amigo  y  señor  :  La  favorecida  de  V.  S.  me  ha  hecho 
sentir  á  un  mismo  tiempo  las  dos  pasiones  opuestas  de  gusto  y  sentimiento;  ¿quién  creyera  que  mi  ilus- 
trísimo  (2)  podría  sospecharme  de  la  más  ligera  nota  de  vanidad ,  ó  que  hubiera  quien  me  imputara  un  de- 
fecto tan  opuesto  á  mi  carácter  y  á  la  situación  de  mi  fortuna?  Yo  casi  no  dormí  anoche,  con  este  pensa- 
miento, y  no  sé  á  qué  atribuirlo,  ni  qué  pensar;  la  fantasía  me  presenta  mil  cosas,  que  ninguna  me  satis- 
face, y  luego,  si  doy  una  vuelta  á  mí  mismo ,  me  hallo  tan  apartado  de  vano  como  el  cielo  de  la  tierra,  y 
que  acaso  llega  en  mí  la  humildad  civil  hasta  lo  vergonzoso.  En  fin ,  mi  amigo  y  señor  mió ,  mis  versos  y 
mis  cartas,  si  no  deciden  de  mi  carácter,  mientras  no  tenga  yo  el  gusto  de  que  nos  veamos,  deberá  á  lo 
menos  esta  aseveración  mia  impedir  que  V.  S.  no  me  juzgue  también  de  la  misma  manera.  Yo  quisiera 
extenderme  aquí  algo  más,  y  que  tratásemos  otros  puntos  concernientes  á  eso;  poro  las  ocupaciones  del 
dia  de  San  Lúeas,  inaugurales,  y  un  claustro  largo  que  me  espera,  me  embarazarán  todo  el  día;  pero  en 
acabando  de  copiar  y  poner  en  limpio  dos  traducciones  mias  de  dos  idilios  del  sencillo  Teócrito*,  y  una 
docena  de  malas  jácaras,  primer  fruto  de  mi  musa  cuando  niña,  anudaré  el  hilo  roto,  y  proseguiré  con- 
tando mis  cosas  al  único  en  quien  espero  y  sé  que  las  oye  con  compasión  y  sin  cansarse.  Antes  me  lison- 
jeaba yo  de  tener  dos  finos  protectores ;  hoy  casi  que  mi  desgracia  me  deja  á  V.  S.  solo.  Pero  V.  S.  sé  que 
no  ha  de  creer  en  su  Batilo  el  espíritu  que  dicen  las  expresiones  enfáticas  de  S.  .1 

Yo  agradezco  la  confianza  de  V.  S.  en  franquearme  la  respuesta,  de  que  no  abusaré  sino  para  humiUanne 
más  y  más,  y  acreditar  con  mis  obras  cuan  lejos  estoy  de  todo  espíritu  de  vanidad,  aun  el  más  ligero. 
Éstos  son  para  mí  unos  lazos  que  cada  vez  me  estredian  más  y  me  unen  á  V.  S.,  y  á  que  ea  todo  y  por 
todo  me  dirija  por  sus  dictámenes  y  acaso  le  moleste  con  mil  impertinencias. 


(1)  Alude  oln  dodft  á  nna  epürtol*  conjoUtork  que  le  entió  Jove-       égfce  tignlen  la  cancnt  eeledástíca,  y  probftblnnt&to  eral*  qoi  «I 
llhuiot,  cou  deaconfianut  de  m  buen  detempefio.  «irartftllmii  de  di*  impolaoe  de  Tuiidad  mandaiMu 

(3)  XI  Obiepo  de  SegorUi  protector  de  XiuDnu,  Peeeaba  que 
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Hemoi  recibido  la  tradnocion  dd  célebre  Paraiw  perdido  (1),  y  hoy  no  hemos  leido  más  que  la  mitad, 
antes  de  las  nueve.  Nos  ha  llenado  infinito.  El  espíritu  seco  del  original  lo  explica  grandemente,  la  frase 
es  llena  y  grandílocua,  y  el  verso  majestuoso  y  claro;  ¿quién  creyera  que  el  dulce  mayoral  Jovino,  allá  á 
las  orillas  del  Bétis,  haría  resonar  otra  vez  la  lira  del  cantor  de  la  primera  desobediencia,  y  volvería  á 
encender  los  volcanes  del  Homero  inglés  1  Mi  voto  es  el  mismo  que  el  de  los  señores  de  esa  ciudad ,  y  lo 
mismo  juzga  jDe/to;  pero,  no  obstante,  cuanto  notemos  lo  iremos  apuntando,  y  acá,  digámoslo  así,  le 
daremos  otra  lima  en  lo  que  alcanzare  mi  pequefiez,  pues  con  1»  misma  complacencia  que  le  alabo,  le  no- 
taré cualquier  ligero  defectillo  que  advierta,  ya  sea  de  asonancia,  versificación,  etc.  Creo  que  no  hacerlo 
sería  abusar  de  la  confianza  de  V.  S.  y  del  santo  nombre  do  la  amistad. 

Nuestro  Delio  está  algo  indispuesto,  efecto  de  una  cena  mal  digerida,  y  yo  escribo  por  ambos,  asegu- 
rando á  V.  S.  de  la  finísima  ley  con  que  quedo  rogando  á  Dios  me  guarde  su  vida  muchos  y  felices  afios. 
Escribo  después  de  comer,  y  tengo  la  cabeza  sumamente  cargada.  Por  Dios,  que  V.  S.  no  me  juzgue  como 
mi  ilustrísimo,  y  mande  á  este  su  fino  amigo,  Q.  S.  M.  B.,  Juan  Mslimdxz  Váldés. 

VI. 

Salamanca,  y  Enero  2  de  1778. — Mi  sefior  y  querido  amigo  :  Casi  me  avergüenzo  de  no  poder  contestar 
á  V.  S.  ni  escribir  tirado;  V.  S.,  con  muchos  más  negocios  que  yo  y  más  ocupaciones,  tiene  tiempo  para 
hacerlo,  y  yo  ando  siempre  con  excusas  y  alcanzado  de  instantes;  mas,  ello  está  dicho,  yo  me  embarazo 
en  nada,  y  á  V.  S.  nada  le  embaraza  ni  puede  detenerle ;  pero  yo  seré  bueno,  y  en  tanto  podrá  disculparme 
mi  estrecho  amigo  don  José  de  Cadalso,  que  está  en  esa  ciudad,  aunque  de  paso  para  la  corte,  y  á  quien 
yo  mismo  escribo  haga  á  V.  S.  una  visita  en  mi  nombre,  y  goce,  con  harta  envidia  mia ,  de  lo  que  yo  mo 
quisiera  gozar.  Excuso  anunciar  á  V.  S.  las  bellísimas  cualidades  de  este  amigo,  porque  son  mucho  más 
de  lo  que  yo  puedo  decir,  por  mucho  que  dijera;  Y.  S.  le  tratará,  y  hallará  en  él  una  instrucción  excelente 
y  una  condición  exquisita.  ¡Cuánto  envidio  los  bueno» ratee  que  Y.  8.  tendrá  con  él,  y  él  recíprocamente 
con  V.  S. ! 

Nuestro  Delio  está  fuera,  en  una  granja  ó  lugarcillo  de  su  comunidad,  y  no  vendrá  hasta  después  de 
Reyes.  ¡  Qué  Pascuas  habrá  tenido,  con  las  aguas  y  el  mal  tiempo  que  ha  hecho !  El  Milton  va  en  buen  es- 
tado, y  cada  vez  se  le  lee  con  más  gusto.  Dése  V.  8.  prisa  á  los  demás  libros;  que  yo  me  la  daré  también 
en  leerlos  y  darles  una  mano.  A  Mireo  (2)  mis  afectos;  y  poniendo  palabra  de  emborrar  en  otra  ocasión 
dos  pliegos  de  papel,  mande  V.  S.  á  este  su  fino  y  reconocido  amigo,  que  ruega  á  Dios  guarde  su  aprecia- 
ble  vida  muchos  años.—  B.  L.  M.  de  Y.  S.— Juan  Melxndxz  Yaldí^s. 

VIL 

Salamanca^  y  Enero  lij  de  1778.— Mi  muy  amado  amigo  :  Remito  á  V.  S.  esas  bellas  elegías,  obra  de  un 
amigo  y  compañero  mió  en  la  carrera  poética  (3);  á  mí,  si  la  amistad  no  me  cubre  los  ojos,  me  han  pare- 
cido y  me  parecen  bien  :  su  dicción  es  pura,  su  versificación  armoniosa,  su  moral  la  de  David  y  los  pro- 
fetas, y  su  majestad  y  el  fondo  de  tristeza  que  reina  en  todas  ellas,  tan  propia  de  la  materia  y  del  género 
elegiaco,  que  nada  me  parece  más  oportuno ;  acaso  yo  juzgue  preocupado  algunas  cosas  que  he  enmen- 
dado y  añadido  en  ellas ;  y  algunos  pensamientos,  como  el  de  llamar  dios  al  fuego  en  la  primera,  la  pro- 
sopopeya de  la  ciudad  al  fin  de  la  tercera,  y  algunos  otros,  harán  que  yo  no  note  sus  defectos  y  que  todo 
lo  reciba  por  bueno ;  V.  S.  con  su  exquisito  gusto  y  delicado  juicio  las  verá  mejor,  y  me  dirá  sinceramente 
el  grado  do  su  mérito. 

En  la  primera  elegía  debe  suplirse  después  del  verso  : 

Para  mi  hljoi  cnin  pesado  j  largo , 

la  estancia  que  va  manuscrita  en  uno  do  los  ejemplares,  y  fué  forzoso  suprimir  por  haber  parecido 
muy  dura  al  censor ;  enmendando  también  el  verso  último  de  la  estancia  siguiente  : 

No  comiente  <d  Sefior  wnoeíoi  tantoe , 

sin  interrogación,  para  que  una  con  los  antecedentes,  y  haga  el  cabal  sentido  que  debe  hacer. 

Y.  S.  me  ha  lisonjeado  mucho  con  la  censura  del  idilio;  aunque  no  hallo  en  él  ciertamente  motivos 
para  tales  encarecimientos,  acaso,  si  tiene  algo  bueno,  le  soy  deudor  de  ello  á  la  amistad  de  Y.  S. :  ella 
gobernaba  mi  pluma  y  animaba  mi  corazón.  Celebro  sobre  todo  el  sufragio  de  esas  damas,  que  son  en  las 
cosas  de  gusto  los  mejores  jueces.  Incluyo  á  Y.  S.  esas  dos  composiciones,  que  se  resienten,  como  todas 
las  mias  ,  de  precM'pitadas ;  la  oda  fué  efecto  de  una  conversación  con  el  sefior  Magistral  de  esta  iglesia,  á 
quien  ha  gustado ;  pero  á  mí  me  agrada  mucho  más  la  canción,  á  que  di6  motivo  un  desvelo  mió  de  algu- 
nas noches,  mientras  estuve  en  Segovia  el  verano  pasiado.  Yo  no  puedo  ahora  darme  á  composiciones  lar- 
gas y  que  pidan  meditación  y  estudio.  Me  llevan  todo  el  dia  y  lo  más  de  la  noche  las  tareas  de  la  cátedra, 

(1)  Alwle  i  la  traduccioa  del  primer  canto,  becha  por  Jove-  (S)  Bl  padru  Klnw,  mrlor  de  agaetiuot  on  Strlüa. 

llanos.  (t) 
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1m  leyes  y  el  cuidaclo  de  mi  pupilo.  Np  puedo  ponderar  á  V.  S.  lo  mucho  que  me  gusU  esto  último ,  y 
cuánto  me  ha  hecho  meditar  y  leer  sobre  el  punto  de  educación ;  yo  quisiera  dsrle  la  mejor  y  acertar  en 
todo,  y  esto  mismo  hace  que  nada  me  satisfaga  ni  contente;  pero  de  esto  quiero  hablar  con  V.  S.  larga- 
mente en  otra  ocasión ,  comunicándole  mis  ideas. 

He  leido  la  Raquel  de  Huerta,  y,  hablando  llanamente,  no  me  agrada  :  el  verso  de  romance  endeca* 
silabo  jamas  puede  ser  bueno  para  nada;  la  armenia  que  hace  va  ya,  digámoslo  asi,  muy  arrastrada,  y 
ni  surte  el  efecto  de  la  rima,  ni  tiene  la  graye  majestad  del  verso  suelto ;  ademas  de  esto,  está  llena  de 
TOces  vulgares  y  carece  del  lenguaje  y  de  la  expresión  de  la  naturaleza  :  la  escena  en  que  el  Rey  se  aparta 
de  Raquel  no  tiene  comparación  con  otra  igual  de  la  Bereniee  de  Racine ;  Alfonso  se  explica  con  mucha 
bambolla,  y  son  unas  cuartetas  muy  torneadas  las  de  su  razonamiento  sobre  los  cargos  de  la  diadema ;  ni 
es  tampoco  comparable  con  otro  que  hay  en  una  de  las  Nüea  (1);  ¡qué  ternura  y  qué  afectos  en  la  muerte 
de  dofia  Inés!  ¡Qué  frialdad  en  la  de  Raquel!  ¡Guáo  dulcemente  se  queja  aquélla,  y  con  cuánta  afecta- 
ción ésta  I  Finalmente,  á  mi  me  parecen  mucho  mejores  las  NUei^  la  Ormeñnda  y  Guzman  el  Buem> ,  que 
no  la  Baqnel^  en  medio  de  su  nuevo  sistema  de  tragedia. 

En  los  caracteres  también  hay  sus  faltas.  Hernán  Garcia  (si  no  me  engaño,  porque  há  ya  más  de  quince 
dias  que  la  lei ,  y  no  la  tengo  á  mano)  se  muda  enteramente  desde  el  medio  de  la  tragedia ;  pues  proyec- 
tando con  otro  rico-home  la  muerte  de  la  hebrea,  al  salir  los  diputados  del  pueblo,  intenta  disuadirlos  y 
se  trasforma  en  otro.  ¿Y  por  qué  esto?  Por  un  punto  vano  de  honor,  que  hasta  entonces  nunca  ha  consi- 
derado. La  caza  del  Rey  está  mal  conducida  j  por  ser  inveroeimil  que  en  un  dia  de  tantas  turbaciones  pen- 
sase en  ella;  á  mí  me  parece  que  con  un  breve  soliloquio,  en  que  se  le  representase  agitado,  por  una  parte 
del  honor  y  de  sus  obligaciones ,  y  por  la  otra  del  amor,  tendría  esta  acción  una  completa  verosimilitud, 
pues  no  liabia  el  menor  inconveniente  en  que,  por  huir  de  si  mismo,  y  libraree  de  los  remordimientos  con 
que  se  le  debia  representar,  tomase  este  partido.  Siempre  á  las  acciones  debe  dárseles  una  causa  propor- 
cionada. 

Tampoco  es  verosímil  el  que ,  por  no  manchar  los  aceros  en  sangre  hebrea ,  dejen  los  conjurados  de  ma- 
tar á  Raquel,  y  hagan  que  la  asesine  Rubén,  dejándole  sin  castigo ;  ¿no  entraron  ambos  en  el  proyecto  de 
la  conjuración?  ¿No  se  ha  decretado  en  ella  la  muerte  de  ambos?  ¿Era  menos  culpable  Rubén,  para  de- 
jarlo vivo  ?  ¿O  era  necesarío  para  algo  dilatarle  la  vida  por  algunos  minutos,  para  que  Alfonso  empezase 
en  él  una  venganza  que  tan  presto  acaba,  pues  repentinamente  perdona  á  todos  los  conjurados,  sólo  por- 
que se  le  presentan  y  le  hablan  cuatro  palabras?  Poco  amor  tenia  Alfonso  á  la  bella  Raquel,  pues  tan  presto 
se  templa;  su  carácter  era  ciertamente  el  más  pacifico,  pues  á  vista  de  su  dama  muerta,  su  palacio  profanado 
y  su  dignidad  ultrajada  con  tal  desacato,  da  lugar  á  las  reflexiones  tranquilas  de  un  perdón  general.  Batih, 
el  más  pacifico  de  todos  los  hombres,  puesto  en  caso  igual,  hubiera  hecho  mil  y  mil  desatinos.  Pero  basta 
de  critica,  que  mi  genio  no  es  de  poderla  hacer.  Estos  defectos  noté  cuando  lei  la  pieza,  y  ahora  al  escri- 
bir me  han  ido  ocurriendo  precipitadamente. 

Delio  llegó  de  su  quinta  anteanoche ,  y  yo  no  pude  acompafiarle,  aunque  con  harto  dolor  mió ;  mafiana 
le  tengo  citado  para  que  pruebe  la  cecina  de  Asturias,  por  más  ascos  que  ha  hecho  de  ella. 

Yo  quisiera  hablar  largamente  con  Y.  S.  sobre  el  acto  que  tengo  pensado  defender  de  humanidades, 
que  es  nada  menos  que  las  cuatro  poéticas  de  M.  Batteux ,  y  algunas  otras  cosas ;  pero  ando  tan  alcanzado 
de  tiempo ,  que  no  sé  cuándo  podrá  ser.  Ahora  me  han  encargado  una  disertación  en  defensa  del  lujo, 
para  la  eocicdad  vascongada.  Yo  me  veo  confuso  por  lo  delicado  de  la  materia,  y  porque  no  tengo  el 
discurso  sobre  él  de  M.  Hume,  ni  las  reflexiones  de  M.  Melón,  ni  ningún  otro  de  los  que  tratan  este  punto 
como  debe  tratarse  :  yo  leí  en  tiempos  algo  de  esto ;  pero  ¿ya  dónde  habrán  ido  mis  especies?  Tengo  que 
trabajarlo  todo  de  meditación ,  valiéndome  de  las  reglas  generales,  y  nada  más. 

V.  S.  perdone  los  defectos  de  esta  precipitadísima  carta,  y  mande  á  su  afectísimo  amigo ,  Q.  8.  If .  B., 
Juan  Mxixndez  Yáldís, 

vin. 

• 

Salamanca^  y  Junio  12  cU  1778. — Muy  amado  sefior  mío  :  Convengo  enteramente  en  el  juicio  que  V.  8. 
ha  formado  de  las  endechas ;  yo  en  ellas^quise  salinne  de  mi  esfera  y  torcer  el  verso  anacreóntico  á  una 
cof<a  de  que  no  es  capaz ;  aquello  mismo  en  versos  largos  tuviera  más  fuego,  más  sentimiento  y  más  ver- 
dad :  la  filosofía  no  se  aviene  bien  con  los  versos  que  dictaron  las  Gracias  á  Anacreonte,  ni  el  g^ro  que 
yo  tomé,  con  el  de  mi  corazón.  Yo  quise  seguir  en  algo  el  vuelo  del  inimitable  Young  y  aquel  aire  origi- 
nal inglés ;  pero  esto  no  es  para  Batilo,  por  mucho  que  se  esfuerce.  El  asonante  os  ciertamente  lleno ;  pero 
esto  no  le  quita  el  que  sea  tríste,  delicado  y  sensible  :  yo  lo  teng^  por  tal,  y  lo  tuve  cuando  escribí  á  V.  S. 
mi  carta  pasada;  pero  como  yo  quería  más  explicar  lo  horroroso  que  lo  tierno,  hallé,  al  leerlas,  que  aflo- 
jaban algunas  cuartetas,  y  de  aquí  todas  mis  quejas  contra  el  asonante.  Últimamente,  el  juicio  da  Y.  8. 

(1)  Alada  Mauuroas  á  1m  tisgedUi  átJwMmo'BnmnáK,Si9t  ttutimoM  j  in«r  taurmáé. 
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es  acertado,  y  Batilo  confiesa  llanamente  que,  á  proporción  del  trabajo,  no  le  ha  salido  tan  mal  com- 
posición ninguna. 

Ahí  van  las  Bodas  de  Camaeho  (1).  A  nada  más  atribuya  V.  S.  mi  pereda  en  darlas  á  Liseno  (2),  que  al 
habérseme  antojado  trabajarlas  un  verano  para  tener  el  gusto  de  presentarlas  y  consagrarlas  al  mayoral 
Jovino.  Luego  que  las  recibí,  murió  mi  hermano,  y  todo  aquel  tiempo  lo  pasé  yo  bien  mal,  y  el  verano 
pasado  me  tuvo  S.  lima.  (3)  ocupado  en  arreglarle  la  librería  y  formarle  un  índice ;  con  que  hasta  aliora 
no  he  tenido  ni  el  tiempo  ni  la  quietud  suficiente  para  poderlo  hacer.  Ésta  es  obra  para  en  un  lugar  traba- 
jarla, viendo  los  mismos  objetos  que  se  han  de  describir,  y  releyendo  la  Aminta,  el  Pastor  Fido,  los 
romances  del  Príncipe  de  Esquilache,  y  algunas  de  nuestras  .¿rccuíf  cu,  como  la  áeLope^  las  áoB  Dianas  y  los 
Pastores  de  Henares;  de  otra  manera  no  saldrá,  á  mi  ver,  como  debe  salir,  ni  tendrá  la  sencillez  y  sabor 
del  campo  que  debe  tener.  £1  estilo  sencillo  es  el  más  difícil  de  todos  los  estilos,  porque  á  todos  nos  lo  es 
mucho  más  el  descender  que  el  subir  y  remontamos.  La  gracia,  la  propiedad,  la  viveza,  le  charmant,  es 
más  dificultoso  que  la  majestad,  la  elevación  y  las  figuras  fuertes;  pero  ¿á  quién  digo  yo  esto?  A  V.  S., 
que  lo  sabe  mucho  mejor  que  yo.  V.  S.,  pues,  tolere  esta  pereza,  siquiera  por  la  causa  que  la  produjo  y  por 
el  buen  ánimo  en  que  aun  persevero  de  cantar  las  Bodas  de  Camocho^  y  consagrarlas  al  mismo  que  las  ha 
compuesto,  para  cuyo  fin  me  reservo  una  copia,  con  el  permiso  y  licencia  de  V.  S.,  cuya  vida  me  guarde 
Dios  los  muchísimos  afios  que  deseo. — B.  L»  M.  de  V.  S.  su  más  fino  amigo,  Juan  Mj¿£MOSZ  Váldjís. 

EL 

Segovia^  y  Julio  11  de  ms. — Muy  amado  sefior  mió : 

¡  Qué  excelente  obra  la  del  Domat  I  (4).  To  no  me  harto  de  leerla,  cada  dia  con  más  gusto  y  provecho. 
Heinecio  y  él  serán  los  civilistas  que  yo  nunca  dejaré  de  mi  lado ;  por  una  especie  de  inclinación  y  una 
noticia  confusa  de  su  mérito,  tuve  yo  siempre  (aunque  sin  efecto) .deseos  de  comprarla,  hasta  que,  con  el 
aviso  de  V.  S.,  la  hice  venir  de  Madrid,  que  en  Salamanca  aun  no  se  conocía,  y  desde  entonces  casi  que 
no  la  dejo  de  la  mano.  £1  delectas  legum,  que  trae  á  lo  último ,  es  un  extracto  del  cuerpo  del  derecho  de 
mucha  utilidad,  y  que  anima  á  leer  las  Pandecias  seguidamente ;  su  tratadito  de  las  leyes,  sus  leyes  civi- 
les, su  derecho  público,  todo,  todo  roe  encanta.  Ojalá  que  dos  ó  tres  afios  há  la  hubiera  yo  leído  para 
desde  entonces  no  haberla  dejado  de  la  mano;  ¡cuánto  más  hubiera  adelantado!  Con  la  lectura  de  los 
libros  buenos  se  ahorra  mucho  en  el  largo  camino  de  las  ciencias ;  nuestra  desgracia  es  no  tenerlos  á  la 
mano  con  tiempo ;  pero,  pues  he  hablado  de  las  leyes ,  nada  me  parece  más  propio  y  natural  que  el  método 
qiie  V.  S.  me  di6  en  ambos  derechos.  Yo  casi  que  lo  he  seguido  en  el  civil,  porque  en  el  primer  afio  de  mi 
estudio,  sin  tener  aún  guía  ni  quién  me  dirigiese,  pasé  privadamente  la  Filosofía  moral  y  derecho  natural 
de  Heinecio;  luego  uní  al  estudio  de  su  instituto  el  de  las  Antigüedades  por  el  mismo,  y  el  precioso  tratado 
de  los  liitos  romanos  de  Neuport  y  las  Revoluciones  romanas  de  Vertot,  juntando  también  la  lección  de  la 
Historia  del  derecho  civil  del  mismo  Heinecio.  Esto  fué  en  el  verano,  y  en  el  curso  siguiente  ,  después  de 
seguir  estos  estudios,  pasé  con  Cadalso  el  Derecho  de  gentes  de  Vattel,  y  una  buena  parte  del  Espíritu  de 
las  leyes  ^  sin  que  yo  supiese  entonces  estaban  estas  dos  excelentes  obras  separadas  de  nuestro  comercio,  y 
así  fui  en  adelante  siguiendo  siempre  acomodándome  y  no  dejando  á  Heinecio  :  si  este  grande  hombre 
hubiera  trabajado  separadamente  unos  elementos  del  código ,  tuviéramos  en  él  un  sistema  de  leyes  el  más 
seguido ,  y  un  curso  completo  (aunque  esta  falta  puede  suplirla  el  Pérez  que  estoy  leyendo  ahora) ;  sus 
disertaciones  y  opúsculos  son  un  tesoro  de  toda  erudición  y  del  latín  más  puro  :  finalmente ,  él  es  tal ,  que 
me  tiene  hechizado  y  que  con  él  no  echaré  menos  nada.  Su  excelente  método  ayuda  mucho  á  cKto  :  á  mí 
me  gustan  infinito  los  autores  metódicos  y  que  busquen  hasta  las  causas  primeras  de  las  cosas ;  yo  no 
gusto  de  cuestiones,  ni  de  excepciones,  ni  de  casos  particulares;  yo  quiero  que  me  den  los  priucipios  y 
me  pongan  unos  cimientos  sólidos ;  que  las  conclusiones  particulares  yo  me  las  sacaré ,  y  me  trabajaré  el 
edificio. 

En  el  derecho  canónico  aun  soy  muy  principiante,  y  sólo  á  ratos  perdidos  (como  dicen)  he  visto  algima 
cosa;  esto  no  obstante,  he  pasado  las  Instituciones  del  Sclvagio  y  sus  Antigüedades  cristianas^  y  he  visto 
algo  del  Derecho  eclesiástico  de  Van-Spen ;  la  historia  de  Mr.  Durand  (5)  la  he  leído  también,  y  he  leído  y 
releído  los  Discursos  sobre  la  historia  eclesiástica  del  abad  Fleury.  Éste  es  uno  de  aquellos  pocos  libros 
que  cada  dia  leo  con  más  gusto  y  más  utilidad ;  su  estilo,  su  critica,  su  refiexion,  todo  me  gusta  por  ex- 
tremo ;  pero  en  queriendo  Dios  que  salga  del  apuro  del  grado ,  me  propondré  un  estudio  metódico  de  esta 
facultad,  uniendo  el  de  la  historia  de  la  Iglesia,  los  concilios  y  las  herejías,  y  notando  los  varios  puntos 
de  disciplina,  todo  por  orden  cronológico.  A  mí  me  gusta  mucho  estudiar  de  este  modo,  seguir  una  facul- 

(1)  Alude  al  pUa  de  esto  comedia,  que  le  enrió  JoreUanoe.  lít-  (4)  Alude  dn  dada  á  laa  ohm  del  mMo  JaHaronnilto  francee 

ixmmz  eacribió  máe  adelante  sobre  eate  plan,  y  alcanaó  el  ptemlo  Jean  Domat,  que  fneron  pnblioadaa  Jnntoe  en  nn  tomo  en  folio 

ofrecido  por  la  rilla  de  Madrid.  (Paria,  1717).  Domat  fué  janienieta  y  may  amigo  de  Pascal. 

(S)  XI  padre  Fernandez.  (5)  Habla  sin  duda  de  la  obra  del  convencional  francés  Plorre 

(S)  Sa  protector,  el  Obiiyo  de  Bcgoria.  Dnrand,  tnpreea  en  17«9 ,  oon  él  titulo  HUMrt  Au  drgit  ccmoniqu*. 
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tad  desde  ma  principios,  j  aprenderla  por  vía  de  historia,  anotando  su  origen,  sus  progresos,  yariaciones 
y  alteraciones,  y  las  causas  que  las  produjeron,  hasta  llegar  al  estado  que  tiene  actualmente;  acaso  me 
engañaré  en  este  método ;  pero  yo  en  las  leyes  lo  he  seguido  cuanto  he  podido ,  y  gracias  á  Dios,  no  me 
pesa. 

Notaré  con  piedra  blanca  estos  mis  primeros  dias  de  Segovia  por  haber  hallado  en  una  librería  unas 
Pandectas  elzeviríanas ,  la  cosa  más  preciosa  y  acomodada  que  se  pueda  desear ,  en  dos  tomos  en  8.^  : 
la  letra  es  somamente  ciara,  el  papel  exquisito,  y  toda  ella  como  obra  de  los  Elzevirios,  y  obra  en  que 
pusieron  su  mayor  esmero.  Desde  ahora,  para  cuando  Dios  quiera  que  yo  tenga  el  gusto  de  vor  á  V.  S.,  las 
reservo  á  que  ocupen ,  como  cosa  tan  rara ,  on  rínconcito  de  sus  estantes. 

To,  después  de  Domat  y  algo  de  Heinecio,  me  he  traído  la  República  de  loa  juríaconsuUoé  de  Januario, 
el  Curso  de  bellas  letras  de  Batteux,  las  excelentes  Cartas  de  Clemente  XIV  (1),  el  Tasso,  las  Noches  de 
Young,  y  Horacio,  y  Homero,  y  las  cartas  de  Plinio;  preciosa  compañía  en  que  paso  los  ratos  más  deli- 
ciosos. La  República  de  los  Juriconsultos  me  agrada  por  extremo.  ¡Qué  ficción  tan  natural  y  bien  seguida! 
¡Qué  latin  tan  puro !  ¡Qué  descripciones  tan  vivasl  ¡Qué  narraciones  tan  elegantes!  ¡Qué  episodios  tan  opor- 
tunos y  qué  critica  tan  acendrada!  Obra,  al  fin,  de  un  jurisconsulto  poeta.  Cuando  leí  la  burla  que á  Valla 
hizo  Apuleyo,  la  pintura  del  asno,  la  negligencia  con  que  pace,  la  propiedad  con  que  parece  se  le  ye 
rebuznar,  el  aturdimiento  de  Valla,  y  las  risas  de  sus  discípulos ,  casi  en  media  hora,  malgrado  mi  natu- 
ral seriedad ,  no  pudo  detener  la  mia.  Pues  ¿qué  el  pasaje  del  jurisconsulto  á  la  antigua ,  y  la  pintura  que 
hace  de  él  al  principio  ?  No  puede  darse  cosa  más  graciosa.  Supongo  que  V.  8.  habrá  leido  mucho  tiempo 
há  esta  preciosa  novela ;  pero  si  así  no  fuese,  como  á  mí  me  habia  sucedido  hasta  ahora,  mándela  V.  S. 
traer  luego  al  instante,  y  sus  Ferias  autumcdes  (hay  edición  de  todas  sus  obras  hecha  en  Ñapóles,  el  afio 
de  67;  dos  tomos  8.^  mayor),  y  empiece  á  leerla;  que  cuando  la  deje  de  la  mano,  yo  la  pagaré,  como  dicen. 

V.  S.  me  dirá  que  para  qué  me  he  traído  la  Riada,  Ni  nombro  á  Homero ;  no  haciendo  nada  de  provecho, 
ni  cumpliendo  mi  palabra  dada.  ¡  Ay,  amado  señor  mío!  que  es  cosa  pesadísima  lo  que  me  falta,  y  de  que 
pende  mi  reputación  enteramente,  digo  el  examen  de  la  Capilla,  no  porque  yo  tema  mucho  de  mí,  que 
gracias  á  Dios,  he  adelantado  algo,  sino  porque  los  juicios  y  preocupaciones  de  los  viejos  son  por  si  de 
temer  y  de  recelar  siempre.  En  el  año  que  viene  saldremos  de  este  apuro,  y  entonces  verá  V.  S.  si  el  numen 
de  Javino  me  anima ,  y  el  deseo  de  agradarle  me  enciende  de  manera ,  que 

canta  de  Aquilea  el  Peleo 
La  perniciosa  ira ,  qne  tan  gravee 
Hales  trajo  4  los  griegos,  y  echó  al  Orco 
Hnctaafl  Animas  fnertas  de  los  héroes 
Qne  las  a^es  y  perros  dcToraron. 


Esta  traducción  pide  una  aplicación  cuasi  continua,  y  una  lección  asidua  de  Homero,  para  coger,  si  es 
posible,  su  espíritu.  Yo,  embebido  en  el  original,  acaso  haré  algo ;  de  otra  manera  no  respondo  de  mi  tra- 
bajo; pero  esto  pide  una  carta  separadamente,  en* que  yo  informe  á  V.  S.  de  todas  mis  miras  y  pensa- 
mientos. 

He  podida  coger  últimamente  la  oración  queme  faltaba  de  fray  Luis  de  León,  y  la  tengo  copiada 
para  V.  S.  con  las  otras  dos.  ¡  Cuánto  trabajo  me  ha  costado  y  qué  solicitud !  Al  cabo  no  la  hallé  en  la  libre- 
ría de  la  universidad  ni  en  ninguna  otra.  Tenía  el  manuscrito  un  maestro  de  los  agustinos,  apasionadísimo 
de  fray  Luis,  pero  inflexible,  por  esto  mismo,  en  soltar  nada  suyo ,  y  ni  el  Prior  ni  ningim  otro  ha  podido 
sacárselo  :  yo  solo  tuve  la  habilidad  6  la  fortuna  de  poder  conseguir  dejase  ir  mi  escribiente  á  su  celda  para 
copiarla  alh' ;  todo  mi  trabajo  lo  doy  por  bien  gastado ;  ya  la  tenemos.  En  ninguna  otra  parte  se  muestra 
más  fuerte  nuestro  fray  Luis,  ni  muestra  más  lo  que  era.  ¡Qué  invectiva  contra  los  vicios  de  toda  la  pro- 
vincial ¡Qué  latin !  ¡Qué  elocuencia!  V.  S.  la  verá,  y  juzgará  mejor  que  yo  su  verdadero  mérito  y  sus  pri- 
morea; mis  cortas  luces  no  me  permiten  más  que  admirarlo  todo,  y  darme  á  conocer  mi  insuficiencia  para 
juzgar  una  cosa  tan  grande. 

Ayer  visité  al  R.  P.  M.  fray  Antonio  Jove,  pariente  de  V.  S. ;  díjele  había  de  escribir  hoy ,  y  encargóme 
mucho  hiciese  á  V.  S.  presente  su  buen  afecto,  aun  en  medio  de  sus  achaques;  está  el  pobre  casi  baldado, 
y  tan  débil,  que  es  una  lástima;  á  mí  me  compadeció  mucho ;  mi  corazón,  naturalmente  sensible,  se  ha 
enternecido  tanto  con  los  golpes  que  ha  llevado  ya,  que  no  ve  sin  conmoverse  á  un  infeliz.  Nuestra Tida 
es  un  padecer  continuado,  á  cada  paso  nos  asaltan  nuevas  enfermedades,  la  mayor  robustez  ee  sólo  ana 
apariencia. 

Nuestro  dulce  Delio  predicó  en  dias  pasados  un  sermón  al  Sacramento,  cosa  de  su  ingenio,  muy  deli- 
cada y  muy  devota;  pero  no  ha  habido  forma  de  podérselo  sacar  para  la  prenpa,  ni  los  ruegos  de  sus 
amigos,  ni  las  súplicas  de  los  mayordomos  han  podido  nada  con  él  :  yo  le  compuse  con  esto  motivo  esa 


(1)  Nadie  cree  hoy  lia  en  la  aotenUcidad  de  estas  cartaii 

II.  Ptí,  xvin. 
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canción  (1),  que  sólo  tiene  bueno  el  afecto  que  U  dictó. Mi  muBa  ha  desmayado;  las  bellas  letras  quieren 
un  alma  desocupada;  las  Musas  huyen  de  los  sujetos  entregados  á  las  ciencias  abstractas;  yo  voy  per- 
diendo el  gusto,  y  las  Musas  rae  van  dejando. 

Dé  V.  S.  un  muy  tierno  abrazo  de  mi  parte  á  nuestro  buen  Mireo;  yo  le  debo  una  pintura  del  infeliz 
JSatih.  Si  no  fuese  delicada,  será  por  lo  menos  verdadera :  yo  le  escribiré  y  le  cumpliré  lo  que  le  he  pro- 
metido. 

S.  lima,  aun  anda  de  visita,  y  creo  no  venga  en  algún  tiempo.  ¡  Ay !  Quiera  Dios  qne  él  se  desengafie, 
en  tratándome,  de  sus  infundados  temores 

La  mano  me  pide  que  descanse  ;  pero  mi  voluntad  qne  no  cese  de  rogar  á  Dios  me  guarde  la  vida  de 
V.  S.  muchos  aflos. —  6.  L.  M.  de  V.  S.  su  más  fino  amigo  y  mayor  servidor,  Juan  Melkmbkz  Valdís. 


Segovi(ij  1/  Áyofiio  14  de  1778.— Sea  mil  veces  enhorabuena,  muy  amado  sefior  mió,  por  el  nuevo 
ascenso  do  V.  S.  (2),  y  que  éste  sea  un  ligero  deacanao  para  mayor  subida.  Ta  estaba  el  mérito  desairado; 
bastantes  afios  habia  poseido  Bétis  la  persona  de  V.  S.;  tiempo  era  ya  de  que  la  gozasen  Manzanares  y 
España.  La  corte  es  el  centro  de  todo  lo  bueno,  y  ya  de  justicia  debia  V.  S.  lucir  en  ella  sus  prendas  y 
su  raro  talento,  y  coger  el  fruto  de  sus  trabajos;  lo  que  resta  es  que  veamos  á  V.  S.  cuanto  antes  en  el 
Consejo,  en  la  Cámara,  y  más  arriba  en  una  secretaria  de  Estado.  A  mi  no  sé  qué  me  da  el  corazón,  que 
me  parece  ha  de  venir  este  dichoso  tiempo ,  y  creo  qne  en  las  presentes  circunstancias  no  pienso  desva- 
riado. Lo  que  sé  decir  á  V.  S.  es  que  me  ha  regocijado  tanto  la  noticia  como  si  V.  S.  fuera  mi  mismo 
hermano ;  qne  cuando  me  la  dijo  S.  lima,  no  cabia  en  mí  de  contento,  y  que  he  dado  á  Dios  tan  sinceras 
gracias  como  si  yo  mismo  fuera  el  premiado  :  asi  ae  cumplirán  mis  deseos  de  abrazar  á  V.  S.  cuando 
venga  á  este  sitio  á  dar  las  gracias  á  S.  M.  ¡Cuánto  hablaremos,  y  cómo  con  estas  conversaciones  se  en- 
sanchará mi  corazón ,  cuando  sólo  con  la  noticia  ha  tomado  un  vigor  nuevo ! 

Ahí  tiene  V.  S.,  por  último,  el  MiUon  enmendado ;  pero  ¿qué  enmiendas  lleva ?  Algunas  palftbras,  y  nada 
inás,  bicu  que  esto  no  es  culpa  mia,  sino  del  maanacrito,  que  tan  poco  trajo  que  limar.  To  de  mi  parte 
he  puesto  el  cuidado  posible,  y  esto  mismo  me  ha  hecho  tal  vez  notar  algunas  cosas  muy  ligeras,  que 
V.  S.  me  disimulará,  tomando  de  las  apuntaciones  aquello  solo  que  gusto.  Las  más  de  ellas  son  por  huir 
de  las  asonancias,  que  á  mi  no  me  agradan  en  el  verso  suelto,  y  que  procuro  huir  por  todos  los  medios 
posibles;  b¡  á  V.  S.  no  le  gustare  tanta  delicadeza,  que  yo  mismo  conozco  ser  demasiada,  pues  no  hay 
cosa  más  frecuente  en  nuestros  mejores  autores,  puede  deede  luego  rebajar  muchas  de  mis  enmiendas,  y 
tomar  aquellas  sólo  que  le  parezca.  Otras  van  también  de  alguna  voz  que  he  procurado  suplir  ó  con  otra 
más  fuerte  ó  más  acomodada,  y  en  éstas  confieso  francamente  que  he  sido  algunas  veces  nimio  :  lo  que 
resta  es  que  V.  S.  me  mando  cuanto  antes  el  segundo  canto,  que  yo  procuraré  no  caer  segunda  vez  en  la 
culpa  que  V.  S.  me  acaba  de  perdonar,  y  despacharlo  sin  perder  un  instante;  pero  ¿á  qué  recordar  esto? 
Mejor  es  que  lo  callemos  para  siempre,  pues  yo  mismo  me  avergüenzo  cuando  me  acuerdo  de  mi  falta, 
por  más  que  fuese  involuntaria. 

No  di  ciertamente  el  Milton  al  irlandés  para  que  lo  enmendase;  porque  ¿qué  conocimiento  pudiera 
tener  un  extranjero  de  nuestra  lengua?  Sino  que,  como  notaba  alguna  variación  en  la  traducción  francesa 
y  la  de  V.  S. ,  hacia  que  me  volviera  el  original  á  nuestro  castellano  literalmente,  para  ir  asi  cotejándole 
mejor.  Éste  fue  el  motivo  de  todo  el  enredo  y  de  dejar  yo  el  Milton  en  su  cuarto  al  tiempo  de  su  marcha; 
pero  yo  ni  le  dije  el  nombre  de  V.  S.,  ni  menos  le  escojo  por  socio  corrector.  En  este  cotejo  noté  cuánto 
abusa  el  traductor  francés,  como  todos  los  de  esta  nación,  de  aquel  pasaje  de  Cicerón  :  Convertí  ex  atticis 
duorum  eloquentissimorum  nohilissimas  orationes  ínter  $e  contraritu  Eschinis  Demostenisque ;  ne  convertí  ut 
interprcs  sed  ut  orator  aententiis  cisdem ,  et  earumfonníi  ttmquatn  Jtgnris;  verhis  ad  nostrean  conmetvdinem 
aptis^  in  quibus  non  verhum  pro  verbo  necease  habuit  redderty  $ed  genus  omnium  verborum,  vinquc  «ervaw.— 
A  mi  no  me  gusta  t^nta  libertad  como  él  usa,  ni  tanto  abuso  de  esta  licencia,  y  creo  que  con  algún  máa 
trabajo  pudiera  ahorrar  muchas,  y  no  desfigurar  tanto  bu  producción. 

Tampoco  Cadalso  ha  podido  verlo,  aunque  yo  lo  hubiera  deseado  muy  mucho,  por  su  perfecto  conoció 
miento  de  ambas  lenguas  y  su  critica  delicada.  V.  S.  sabe  bien  que  estas  cosas ,  mientras  más  veces  ae 
examinan  y  por  más  personas,  más  enmendadas  salen  ;  pero  como  hubo  este  atraso  de  tantos  meses,  y  él 
ha  andado  siempre  en  viajes  sin  paradero  fijo,  no  he  querido  mandárselo  porque  no  se  atrasase  más. 

De  las  tres  oraciones  y  la  paráfrasis  de  los  Cantares ,  nada  quiero  decir  hasta  otra  ocasión ,  cuando  ya 
V.  S.  las  haya  leido,  para  que  juzgue  con  conocimiento  de  causa;  de  otra  manera,  faltaríamos  á  la  reli- 
gión de  los  juicios;  pero  ¿qué  he  de  decir  yo,  ó  cómo  me  las  he  de  haber  con  dos  t«n  grandes  hombres? 
El  estilo  de  los  Cantares  huele,  en  medio  de  su  antigüedad,  á  la  rustiquez  del  original ;  pero  me  parece 

(1)  No  ae  ptihlictS  estA  canción  entre  la-tobra^dolíitLVNDKZ.Ibo-  (2)  Aludo  á  haber  ddo  nombrftdo  JorelUnoa  «loftlde  dt  Oua  f 

I>t«ia  üái :  Corto. 

T*l  4«  U  l<»g«  d«  oro. 
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que  ¿un  pndiéfa  ser  más  acabado ,  y  asi  me  han  venido  pensamientos  de  f nndirle  de  nuevo  y  retocarle  : 
la  oración  del  Capítulo  es  un  volcan ,  y  está  llena  de  pedazos  inimitables ;  especialmente  siempre  que 
habla  de  los  vicios  de  la  provincia  y  se  levanta  contra  ellos, )  qué  celo  descubre  y  qué  alma  tan  grande! 
Poes  ¿y  el  latín?  Me  parece  leer  á  Cicerón  contra  Gatilina  :  creo  que  V.  S.  será  de  este  mismo  dictamen, 
y  gustará  muchísimo  do  ella.  Las  otras  dos  son  también  muy  buenas,  aunque,  á  mi  ver,  no  igualan  la  pri- 
mera, y.  S.  tendrá  que  enmendarles  muchas  eitatas  que  el  copiante  ba  dejado,  y  yo,  como  mal  ortógrafo, 
no  habré  advertido;  algunos  pasajes  hay  oscuros,  pero  éstos  están  de  la  misma  manera  en  el  manuscrito 
de  donde  se  han  copiado ,  y  yo  no  me  he  atrevido  á  entrar  en  ellos  la  hoz  crítica  y  andar  con  mudanzas 
y  enmiendas.  La  oración  del  Capítulo  tiene  dos  6  tres  confusísimos. 

Bemito  también  á  V.  8.  esos  dos  ejemplares ,  que  esperando  esta  proporción  de  una  carta  abultada  no 
he  mandado  hasta  ahora.  Éste  es  un  juguete  de  escuela :  el  de  papel  es  para  el  dulce  Miras,  á  quien  man- 
daré unos  tercetos  que  tengo  comenzados,  juntos  con  mi  retrato,  eu  otra  ocasión.  Yo  celebrara  que  ambos  á 
dos  fueran  de  un  raso  exquisito  ú  otra  cosa  más  superior;  pero  las  leyes  suntuarias  de  la  reforma  de  la 
universidad  están  hoy  en  todo  el  vigor  de  su  primitiva  constitución ,  y  ni  aun  tanto  permiten.  Más  cele- 
brara poder  haber  puesto  el  nombre  de  V.  S.  al  frente  en  ellas,  por  tributo  de  mi  amistad  sincera.  Fué 
forzoso  otra  cosa,  y  mi  voluntad  se  quedó  en  deseos. 

La  canción  adjunta  sobre  el  nuevo  ascenso  de  Y.  S.,  conozco  que  no  vale  nada ;  pero,  con  todo  eso,  me 
atrevo  á  remitirla  por  primer  testimonio  de  mi  cansada  musa  :  otra  cosa  tengo  imaginada  de  más  deli- 
cadeza; qué  sé  yo  cuándo  me  hallaré  con  fuerzas  para  ella;  las  Musas  me  van  dejando  á  toda  prisa,  y 
ahora,  que  más  las  he  necesitado ,  se  han  burlado  de  mí  y  me  han  negado  su  asistencia  y  su  influjo ;  pero 
yo  me  vengaré  de  ellas  cuando  llamen  á  mi  imaginación  y  quieran  apartarme  de  los  estudios  serios. 

Su  sobrínito  de  V.  S^  don  José  María  Oienfucgoe,  da  á  V.  S.  mil  expresiones.  Le  vi  ayer  en  el  Alcázar, 
y  me  gusta  mucho  por  su  compostura  y  su  formalidad  en  medio  de  ser  tan  nifio  :  el  otro  dia  estuvo  en 
mi  cuarto  y  me  demostró,  que  quise  que  no  quise,  un  principio  de  geometría,  aunque  yo  le  decía  que  no 
entendía  una  palabra  de  sus  líneas  y  su  algarabía ;  pero  él  no  lo  creía,  por  haberle  persuadido  antes  lo 
contrarío  uno  de  casa.  Propúsome  después  otro  para  que  yo  se  lo  demostrase,  y  yo  efectivamente  no 
entiendo  una  palabra  :  me  reía  infinito  y  lo  hacia  desesperar  con  esto.  ¿  Por  qué  V.  8.  no  me  habia  dicho 
alguna  cosa  de  que  estaba  aquí?  ;Qué  I  ¿no  lo  merecía  mi  amistad?  Pero  á  fe  que  yo  lo  he  descubierto, 
aunque  por  un  acaso. 

No  atribuya  V.  S.  á  picardía  del  inocente  DtUo  no  haber  mandado  el  sermón  :  ni  yo  lo  pude  leer, 
por  no  constar  más  que  de  apuntaciones  confusísimas  por  el  poco  tiempo  en  que  fué  trabajado :  lo  que 
es  menester  es  que  V.  S.  le  aguijonee  para  que  lo  ponga  en  limpio  y  lo  podamos  ver. — B.  L.  M.  de  V.  S. 
su  más  afecto  y  reconocido  amigo  y  seguro  servidor,  Juan  Mklindkz  Yaldés. 


XL 

Scii^isiiaii^  y  Nontemhre  3  de  1778.—  He  venido  á  buen  tiempo,  pues  vine  al  de  la  vacante  de  una  cáte- 
dra de  humanidades,  que  regentaba  en  sustitución  el  maestro  Alba,  de  los  agustinos,  y  que  la  univerai- 
dad  ha  proveído  en  mí  de  la  misma  manera.  Su  asignatura  es  de  explicar  á  Horacio,  y  yo  estoy  conten- 
tísimo por  repasar  ahora,  que  no  tengo  ya  cátedras ,  todo  este  lírico ,  y  porque  también  es  la  sustitución, 
contando,  como  cuento,  con  el  favor  de  V.  8.,  un  escalón  casi  cierto  de  la  propiedad.  En  este  caso  me 
daría  á  las  Musas,  si  no  enteramente,  mucho  más,  y  nuestros  pensamientos  sobre  Homero  podrían  efec- 
tuarse mucho  mejor.  A  uií  su  traducción  me  intimida  y  me  llena  al  mismo  tiempo  de  una  ambición  hon- 
rada. Pope  en  este  verano  me  ha  llenado  de  deseos  de  imitarle,  y  me  ha  puesto  casi  á  punto  .de  qu^^mcr 
todas  mis  poesías ;  he  visto  en  él  lo  que  tantas  veces  Y.  S.  me  ha  predicado  sobre  el  estilo  amoroso  :  más 
valen  cuatro  versos  suyos  del  Ensayo  sobre  el  Jiombre,  más  enseñan  y  más  alabanzas  merecen,  que  todas 
mis  composiciones  :  conózcolo,  confíeselo,  me  duelo  de  ello,  y  así  paula  mqjora  cauamus. 

DtUo  está  leyendo  el  poema  de  las  Estaciones ,  de  Saint  Lambert,  que  yo  he  traído  de  Segovía :  á  mí  me 
ha  gustado  muaho.  Hace  en  las  notas  y  el  prólogo  una  mención  muy  honrosa  de  Thomson ,  y  aun  toma 
algunos  versos  suyos;  pero  en  ol  plan  de  la  obra  son  muy  diferentes  entre  sí;  el  prólogo,  que  es  un  dis- 
curso sobre  las  poesías  y  estilo  pastoril ,  me  ha  agradado  también  ;  en  él  alaba  mucho  las  poesías  de  Ges- 
nero  como  las  más  sencillas  de  todas  las  modernas.  Yo  no  he  visto  nada  de  él ,  por  lo  que,  si  Y.  S.  tiene 
algunas  noticias  más  circunstanciadas,  ó  ha  visto  acaso  sus  églogas ,  estimaré  mucho  me  diga  su  parecer 
y  si  juzga  de  ellas  tan  ventajosamente  como  el  autor  de  las  Cuatro  Estaciones, 

He  traído  también,  y  he  leído  este  verano,  las  Lusiadas  del  Camoens  y  sus  demás  obras,  y  digan  lo  que 
quieran  los  críticos,  las  Lusiadas  me  han  agradado  mucho,  aunque  también,  por  otra  parte,  no  hallo  en 
ellaa  ni  la  fuerza  de  Ercílla,  ni  la  alteza  de  Mílton,  ni  la  precisión  y  la  filosofía  de  W  Herniada,  Las  lotrí- 
llas  y  los  sonetos  del  mismo  Camoens  si  que  me  embelesan ,  porque  son  tan  dulces  los  pensamientos,  lá 
lengua  tan  suave,  tan  corrientes  los  versos,  y  los  sentimientos  tan  naturales,  que  en  algunos  de  elloa  ma 
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parece  á  mi  yer  la  mifima  naturaleza  y  sentirla  explicarse,  por  decirlo  asi,  y  que  ni  se  puede  decir  otra 

cosa,  ni  con  otras  expresiones  ni  palabras. 

¿Tan  embelesado  está  V.  S.  con  la  exposición  de  los  Qmkm'uf  ¿Tanto  le  enajena  nuestro  fray  Luis? 

Pues  á  fe  mia  que  las  oraciones  no  han  de  haber  á  V.  S.  g^tado  menos,  especialmente  la  del  Capítulo 
provincial^  que  está  llena  de  cosas  excelentes  y  de  pedaeos  que  pueden  muy  bien  competir  con  los  del 
mismo  Tnlio  en  sus  declamaciones  contra  Catilina  :  éste  es,*á  lo  menos,  mi  juicio  en  las  muchas  veces  que 
la  he  leido.  Dígame  V.  S.  si  tiene  su  exposición  latina  de  los  Caníares  y  demás  obras,  que  corren  juntas  en 
un  volumen  en  4.° ,  para,  si  no,  mandarlas  con  el  ordinario,  pues  yo  las  tengo. 

Vuelvo  á  repetir  á  V.  S.  mil  y  mil  parabienes  por  su  llegada  á  la  corte,  mientras  quedo  rogando  á  Dios 
me  guarde  su  vida  los  años  de  mi  deseo. — B.  L.  M.  de  V.  S.  so  más  fino  amigo,  Juan  Mklkndez  ValdAs. 

xn. 

Salamanca  f  y  Febrero  6  de  1779. — Muy  amado  sefior  mió  :  el  P.  Fr.  Diego  Morcillo,  de  San  Felipe  el 
Beal,  entregará  á  V.  S.  en  mi  nombre  la  ExpoHwm  de  loe  Cantares  y  demás  obras  latinas  de  nuestro  fray 
Luis  de  León ,  que  tanto  tiempo  há  tengo  prometidas  á  V.  B. ;  y  ojalá  en  este  mismo  punto  fuera  yo  dueño 
de  todos  sus  preciosísimos  manuscritos,  para  poder  de  !•  misma  manera  tener  el  gusto  de  obsequiar  con 
ellos  á  V.  S. ;  pero  escrito  está  que  mis  deseos  serán  siempre  deseos ,  y  mis  gustos  jamas  cumplidos.  Esta 
obra  es  tan  exquisita  como  cuanto  salió  de  su  mano,  y  comparable  al  original  castellano,  de  un  latín  pu- 
rísimo y  de  una  erudición  escogida.  To  he  deseado  siempre  se  hiciese  una  edición  de  todas  sus  obras,  asi 
latinas  como  castellanas ,  valiéndose  de  los  mismos  manuscritos  originales ,  que  todos  paran  en  este  con- 
vento, el  de  Alcalá  y  el  de  esa  corte  de  San  Felipe,  y  escogiendo  entre  la  multitud  de  sus  poesías  inéditas 
las  que  son  verdaderamente  suyas.  La  EsqMmdcn  de  Jab^  obra  tan  preciosa  como  los  mismos  Nombres  de 
Grieto,  es  lástima  que  esté  aún  inédita,  por  el  ligerfsimo  inconveniente  de  tener  antes  del  comentario  el 
texto  traducido.  Sus  cuestiones  y  disertaciones  son  por  lo  regular  expositivas ,  y  todas  muy  curiosas ,  sin 
el  vano  aparato  ni  los  sofismas  de  las  escuelas.  Entre  los  manuscritos  de  esta  universidad  hay  también  iné- 
dito un  Método  de  latinidad,  trabajado  por  él  y  por  mi  paisano  el  célebre  Brócense,  que,  como  todas  las 
cosas  buenas,  tuvo  la  desgracia  de  ser  reprobado  en  el  claustro ,  y  haberse  después  sepultado  en  la  oscu- 
ridad de  un  indigno  olvido.  ¡Cuánto  hubieran  ganado  estos  estudios  cpn  su  ejecución  y  observancia! 
I  Cuánto  las  letras  españolas  I  Acaso  el  buen  gusto  de  las  humanidades  se  hubiera  por  él  conservado,  y  jun- 
tamente la  pureza  de  las  demás  ciencias.  Este  solo  testimonio  bastaría  hoy  á  la  universidad ;  con  este  solo 
conservaría  el  honor  y  el  grado  distinguido  que  gozó  en  el  siglo  xvi,  é  iba  ya  perdiendo  en  los  tiempos  de 
este  ilustre  varón ;  pero  ésta  es  la  suerte  de  las  cosas  humanas,  que  pasan  y  se  suceden  y  se  suplantan 
las  unas  á  las  otras. 

He  leido  hoy  la  impugnación  de  D.  Juan  Bautista  Mufioz  al  Ensayo  de  educación  claustral,  del  P.  Pon, 
y  aunque  está  tan  sangrienta,  me  ha  gustado  mucho,  por  ser  tan  en  honor  de  nuestra  nación.  ¿Qué  pensa- 
ría ó  qué  imaginaría  su  paternidad  muy  reverenda  para  meterse  así  á  reformador  y  á  dar  leyes  á  una  tierra 
extraña? 

Estoy  también  leyendo  las  Reflexiones  críticas  sobre  lapoesia  y  la  pintura,  del  abate  Dubos  (1),  que 
me  gustan  muchísimo  y  juzgo  escrítas  con  gran  juicio.  A  nosotros  nos  hace,  á  mi  ver,  mucha  falta  esta 
clase  de  escrítos,  que  dan  á  un  mismo  tiempo  las  reglas  del  buen  gusto,  y  forman  el  juicio  con  lo  ajus- 
tado de  sus  reflexiones.  Los  franceses  abundan  en  ellos,  al  paso  que  nosotros  carecemos  de  todo. 

To  no  sé  cuándo  podré  hablar  á  la  larga  con  V.  S.  de  mi  acto  de  humanidades  y  otras  cosas  do  mi  cáte- 
dra y  mi  pupilo ;  pero  el  papel  se  acaba  y  yo  dejo  la  pluma  para  asegurar  á  Y.  6.  que  es  su  fino  amigo 
mil  veces  más  que  ella  puede  encarecerlo,  JuAK  MxuDfDlz  ValdAs. 

XHL 

Salamanca,  y  Abril  27  de  1779. — Muy  amado  sefior  mió  :  No  me  quejaba  yo  en  mi  carta  pasada  de 
que  V.  S.  no  me  hubiese  respondido,  sino  que  deseaba  con  ansia  saber  de  la  salud  de  Y.  8.  perlas  muchas 
enfermedades  que  ha  habido  en  esa  corte.  Yo  doy  á  Y.  S.  mil  gracias  porque  me  librase  de  este  cuidado, 
agradezco  sumamente  el  mismo,  y  le  satisfago,  si  es  posible,  con  esa  oda  qtie  compuse  el  mes  pasado  á 
los  dias  de  una  bella  niña.  No  me  juzgue  Y.  8.  por  ella  ya  preso ;  desde  el  ensueño  de  las  Sagas  desperté 
enteramente,  y  puedo  decir  Victus  cum  matre  Cupido  (2). 

Tenemos  á  nuestro  dulce  Delio  secretarío  de  provincia,  que  es  lo  que  apetecía,  y  Y.  S.  lo  tendrá  en 
Madrid  cuanto  antes.  El  maestro  Belza  es  prior  de  San  Felipe,  y  el  prior  que  acaba,  provincial.  El  Capf- 


(1)  Fué  dlptomátioo  dlfltíngnido,  y  secretario  perpétno  d«  la 
Aciadwnto  Franceta.  Pnblicó  la^  R^fxione*  tritícat  en  Paria,  1719. 

(2)  Alnde  á  la  epístola  de  Jovino  d  tu*  amigot  de  SaiamaHea ,  en 
la  «aal  JoveUanos,  fingiendo  ana  vi«ion  de  *ag<u  ó  bocbioarM  ílati- 


diOM,  ladnot  á  IfiUNniz,  i  tnj  Diego  Ckmnks  j  al  padre  Fer- 
naadea  á  no  malgastar  in  Inipiraeion  poética  en  amoroeoa  dera* 
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talo  ha  estado  cnredadfsimo ,  y  era  digno  asunto  para  una  buena  composición.  Delio  tuvo  el  sermón  de 
él,  y  he  visto  carta  que  decia  :  Este  hombre  es  divino :  yo  nada  he  oido  tan  excelente.  Él  es  para  todo ,  y  su 
entendimiento  una  mina  escondida,  capaz  de  producir  las  mayores  y  más  abundantes  riquezas;  la  lástima 
es  que  con  que  no  tiene  quietud  se  disculpa,  y  no  toma  con  calor  nada ;  pero  de  esto  hablaré  con  V.  S. 
más  largamente  cuando  le  tenga  ahí. 

Después  del  Robertson,  acabo  de  leer  una  obra  de  Marmontel,  cuyo  título  es  Los  Incas,  ó  ¡a  destrucción 
del  imperio  del  Perú ,  especie  de  novela  y  poema  épico,  como  las  Aventuras  de  Telémaco;  cosa  como  suya, 
de  ún  estilo  tan  delicado  como  el  de  los  cuentos,  y  llena  de  máximas  y  sentimientos  de  humanidad ;  pero 
que  exagera  con  exceso  nuestras  crueldades,  y  apoya  fuertemente  la  tolerancia.  Yo  esta  clase  de  libros 
los  leo  con  el  mayor  gusto,  porqüo  nádame  embelesa  tanto  como  las  máximas  de  buena  moral,  y  éstas 
mejor ,  esparcidas  y  como  sembradas  por  una  obra  llena  de  imaginación  y  primores ;  pero  es  la  lástima 
que  este  mismo  gusto  mió  es  á  veces  mi  tonncnto,  porque,  ó  me  distraigo  con  el  embeleso  que  percibo, 
6  por  sacar  después  el  tiempo  quo  he  empleado,  me  doy  algunos  ratos  nada  buenos. 

Ya  tenemos  el  Tratado  de  educación  de  Locke,  y  acaso  bien  presto  el  Emilio (1). 

Reciba  V.  S.  la  fina  voluntr^d  y  los  finos  sentimientos  con  que  quedo  rogando  á  Dios  me  guarde  la  vida 
de  y.  S.  machos  afios.—  B.  L.  M.  do  V.  S.  su  más  fino  amigo ,  Juan  Mblbndbz  Valdés. 

XIV. 

(Eeta  carta  es  de  época  muy  posterior  á  toda::  las  que  preceden.  La  fecha  no  expresa  el  afio.*-  Ya  Me- 
LEMDBZ  no  da  tratamiento  á  Jovcllanos.  Éotc  se  halla  á  la  sazón  en  Asturias.) 

Salamxmca,  6  de  Abril,.,,, — Mi  dulcísimo  Jovino  :  ¡Cuan  agradable  me  hubiera  sido  ver  al  lado  Ym.  la 
deliciosa  vega  de  León,  obcervar  co.  bellezas,  sus  árboles,  su  río,  sus  ganados,  y  después  llamar  á  las 
Musas  y  cantarla  de  consuno  I  Yo  estoy  conden^.do  á  una  tierra  árida  y  miserable,  donde  no  se  ven  sino 
campos,  llanudas  y  lugares  casi  de&truidos,  y  paissmos  abatidos  y  necesitados.  La  Castilla,  la  fértil 
Cflatilla,  está  abrumada  de  contríbuciones,  uin  industria,  sin  artes,  y  poco  más  ó  menos  cual  la  tomarían 
nuestros  abuelos  de  los  Alies  y  Almanzores.  Casi  todas  nuestras  provincias  han  adelantado ;  ecta  sola  yace 
en  un  letargo  profundo,  sin  dar  un  paso  hacia  su  felicidad  :  su  fertilidad  misma  aumenta  la  desidia  de 
sus  naturales,  y  parece  que,  contento,  con  lo  que  casi  espontáneamente  les  ofrece  la  naturaleza,  nada 
más  apetecen ,  nada  máj  piensin  que  ce  puede  adelantar.  La  misería  es  la  más  peligrosa  de  las  enferme- 
dade  ;  ella  abato  el  ánimo,  debilita  ol  ingenio,  resfria  el  talento  da  las  inv^cnciones,  y  degrada  al  hombre 
en  todos  sentidoc.  Estas  y  otra.,  reflexiones  venía  yo  haciendo  en  mi  camino,  viendo  aquellas  villas,  tan 
célcbrec  en  otro  tiempo  y  en  nuestra  historía,  perdidas  hoy  ó  medio  destruidas.  Simancas,  donde  ebtán 
depositadas  todas  Isk,  reliquias  de  nuectra  venerable  antigüedad  y  las  glorias  de  nuestros  mayores,  es 
hoy  un  lugir  infeliz,  de  poco  m¿L  de  cien  vecinos,  con  una  hermosa  posición  sobre  el  Duero,  y  una  vega 
y  términos  tan  fértiles,  qu«  nada  más  pudiera  derearse;  Tordesillas,  morada  en  otro  tiempo  de  reyes  y 
prisión  de  H  infeliz  dofia  Blanca,  no  tiene  li  cuarta  parte  de  su  antigua  población  y  su  grandeza.  Vería 
Vm.  en  ella  lis  casac  de  nu  ustros  nobles,  ó  cerradas,  6  mal  conservadas;  algunas  de  sus  calles  todas  por 
tierra  y  toda^  llenas  de  misaría  y  dejidia  :  otro  tanto  es  Alaejos  y  lo  demás  hasta  esta  ciudad,  excepto 
un  poco  Peñaranda,  que  hoy  hace  tal  cual  comercio,  pero  que  con  más  de  400.000  rs.  de  impuestos  no 
podrá  sostenerle.  Dichoso  Viu.,  Gmij^o  mió,  que  logra  ver  en  la  dichosa  Asturias  población,  tráfico,  agri- 
cultura ,  industria  y  gento)  pobr^*: ,  pero  que  no  gimen  bajo  el  intolerable  yugo  de  unas  tasas  tan  inso- 
port'ibles ;  pero  mil  veces  mea  dichoso  porque  h%  abrazado  á  su  anciana  madre,  á  sus  dulces  hermanos,  á 
sad  paríentej,  á  pus  antiguos  amigos,  entre  las  rísas  y  las  lágrimas  del  gozo  y  la  alegría.  (Cuáles  habrán 
sido  loe  sentimientos  y  las  reflcxionea  de  Vm.  al  lado  de  su  querida  madre,  de  una  madre  que  no  habia 
visto  tanto,  afio  hl!  ¡qué  mircrla!  ¡qu¿  contemplarla!  ¡qué  repetir  mil  veces  una  misma  cosa!  ¡qué 
eUar  en  un  embeleso  sin  hablar  tal  vez  nada !  Las  tertulias,  las  diversiones  tumultuosas  de  la  corte,  sus 
placares  todoc,  ¿son  comparablec  á  un  solo  instante  al  lado  de  los  autores  de  nuestros  dias?  Yono  puedo 
ya  disfrutar  e  te  instante;  los  mios  están  en  mejor  destino,  y  mi  corazón  con  un  vacio  que  nada  puede 
llenar :  ¡mil  veces  feliz  Vm.,  que  sobre  todos  sao  baenas  fortunas  tiene  también  ésta,  la  mejor  de  ellas! 

Supongo  que  Vm.  diría  á  su  señora  madre  y  á  sus  hermanos  quo  tienen  en  Salamanca  nn  amigo,  que 
es  de  la  familia  do  los  Jovellanos,  que  dará  su  vida  por  Vm.;  que  le  tiene  en  lugar  de  un  padre  y  un 
hermano  que  perdió ,  y  otras  cosas  como  éstas :  yo  quiero  que  nuestra  amistad  quede  en  proverbio  y  que 

sopla  por  el  amor  mismo Acaba  de  llcgarmt  una  visita  que  me  sacará  de  casa  :  dejo  la  pluma :  encargo 

á  Vm.  dé  mil  finísimos  abrazos  por  Batilo  al  Sr.  D.  Francisco  (2) ,  y  diga  cuanto  guste  al  Señorito  Oótico^ 
encargándole  que  me  escriba,  y  Vm.  igualmente,  mi  qnsrido  amigo,  con  todos  los  versos  que  haga. 

Sea  enhorabuena  por  el  bello  niSio  de  Aímetia  la  Bella  (3).~ Finísimo  siempre,  Batilo. 

(1)  XI  EmiHOt  á»  BooMMO,  bftbU  lidoiNiblkidoditiy  Mil  §Mm  (B)  Kombn  poétioo  ds  una  dama  i  qnltii  JonlDÉMM  otUtftA  ta 

Am.  m 

n)  Btnaano  dt  don  Osipar  ICdotaor  de  JoreOaaoSt 
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ADVERTENCIA 

niPEESA   AL   FRENTE   DE   LA   EDICIÓN  DE   VALLADOLID   (1797). 

Cuando  di  á  luz,  en  el  año  de  Í78S,  el  primer  tomo  de  esta  colección  de  poesías .  y  anuncié  el 
segundo  como  preparado  para  la  prensa  y  próximo  i  publicarse ,  estaba  bien  lejos  de  pensar  ni 
en  la  favorable  acogida  que  deberían  á  la  nación  mis  primeros  bosquejos,  ni  en  las  dilaciones 
que  sufriría  la  edición  de  mis  demás  obritas.  Cediendo  entonces  al  precepto  imperioso  de  la 
amistad  y  á  la  voz  de  mi  ilustre  amigo  el  señor  don  Gaspar  de  JovcIIanos,  al  cual,  y  al  ma- 
logrado coronel  don  José  Cadalso,  reconozco  deber  mi  aftcion  á  las  buenas  letras ,  y  el  gusto 
que  en  ellas  he  adquirido,  si  tengo  alguno,  no  pensé  en  otra  cosa  que  en  complacerle;  estiman* 
do  en  nada  la  grande  repugnancia  que  sentía  en  presentarme  al  público  como  autor  y  poeta. 

Es  cierto  que  desde  mis  más  tiernos  años  el  acaso ,  mi  sensibilidad ,  lu  lección  de  los  buenos 
modelos,  y  qué  sé  yo  si  me  atreva  á  decirlo,  una  inclinación  irresistible,  me  habían  familiarizado 
con  las  Musas,  haciéndome  sentir  su  comercio  encantador  los  más  dulces  consuelos  ó  alegrías  en 
los  días  de  amargura  y  contento  que  alternan  siempre  en  nuestra  frágil  existencia  y  llenan  el 
circulo  estrecho  de  la  vida;  que  entonces,  ó  llorando  con  ellas»  ó  riendo  con  sus  alegres  6ccio* 
nes,  solía  tomar  la  pluma  y  abandonarme  á  las  impresiones  que  sentía  y  á  las  efusiones  de  mi  co- 
razón :  y  que  de  estos  deliciosos  pasatiempos  había  resultado  una  colección  de  poesías,  superior  á 
lo  que  al  escribir  cada  una  pudiera  yo  pensar.  Pero,  obra  todas  ellas  de  un  momento,  efiscto  de 
circunstancias  que  pasaron  con  él ,  sin  plan  ni  corrección ,  y  sin  otix>  objeto  que  el  de  distraer- 
me en  mis  quebrantos  ó  aliviarme  en  la  austeridad  de  mis  estudios  académicos ,  estaban  muy 
lejos  de  aquella  perfección  á  que  es  acreedor  el  público  en  cuanto  se  le  ofrece ,  singularmente  en 
las  obras  de  agrado  y  pasatiempo.  La  medianía  en  ellas  es  ya  un  defecto,  y  si  no  las  realzan  tales 
hermosuras  que  embelesen  al  lector,  y  le  lleven  como  mágicamente  al  país  de  la  ficción  y  el  en- 
gaño ,  caen  bien  presto  en  el  olvido  y  la  oscuridad ,  de  que  no  debieron  salir  por  honor  de  sus 
autores.  I 

Pero  el  público  vio,  por  fortuna ,  las  mias  con  ojos  indulgentes,  aunque  tal  vez  al  principio 
zaheridas  de  algunos ,  aun  no  desengañados  del  mal  gusto  y  la  hinchazón  que  en  el  siglo  pasado 
corrompió  nuestra  poesía ,  apartándola  de  las  sencillas  gracias  con  que  la  ataviaran  en  el  ante- 
rior el  tierno  Garcilaso ,  el  sublime  Herrera ,  el  delicado  Luis  de  León  y  otros  pocos  ingenios  que 
conocieron  sus  verdaderas  bellezas ;  sin  embargo,  mis  obrillas  han  corrido  con  aplauso  en  ma- 
nos de  todos,  han  sido  buscadas  no  sin  ahinco,  y  aun  ¿me  atreveré  á  decirlo?  han  ayudado  acaV) 
á  formar  el  gusto  de  la  juventud  y  hacerle  amar  la  sencillez  y  la  verdad  ,  pues  he  visto,  no  en 
una  sola  colección  de  poesías  impresas  después,  adoptado  mi  lenguaje  y  varias  imitaciones  mias, 
sin  que  esto  sea  defraudar  en  lo  más  leve  su  verdadero  mérito,  ni  acusar  do  plagio  á  sus  autores. 

Pudiera  añadir  que  me  he  hallado,  sin  saber  de  dónde,  con  muchas  cartas  reconviniéndome 
por  mi  tardanza,  y  exhortándome  á  que  cumpliese  al  público  mi  palabra  y  acabase  de  darle  lo 
que  le  tenia  prometido.  En  suma ,  aunque  parezca  vanidad  de  autor ,  sé  también  que  se  han  tra- 
ducido en  otras  lenguas  varias  composiciones  de  mi  primera  colección  ,  y  que  loa  diarios  extran- 
jeros han  hablado  de  ella  con  aprecio. 

Todo  esto  debería  haberme  animado  á  continuar  con  más  actividad  en  mis  trabajos,  impri- 
miendo mi  segundo  tomo,  que  de  otro  género  más  noble  y  elevado  pudiera  honrarme  más  á  los 
ojos  de  todos  que  los  juegos  agradables  del  primoro.  Pero  varios  sucesos  domésticos,  que  no  pude 
entonces  prever,  y  que  al  cabo,  sin  saber  cómo,  me  han  entrado  en  la  ilustre  y  austera  carrera 
de  la  magistratura,  me  han  estorbado  hasta  ahora  para  poderlo  ejecutar.  Confieso  también  que 
no  han  tenido  en  ello  poca  parto  mi  natural  desconfianza  y  la  severidad  de  mi  nuevo  mínistOTÍo* 
Yo  me  he  dicho  más  de  una  vez,  luchando  entre  el  deseo  y  el  temor:  ¿Cómo  presentarse  en  el 
público  un  magistrado  reimprimiendo  los  pasatiempos  de  su  niñez,  y  publicando  nuevos  ver- 
sos, que,  aunque  llenos  de  las  verdades  más  importantes  de  la  moral  y  filosofía,  siempre  al  cabo 
b  son?  Veía  ú  la  censura  y  á  la  malignidad  desatadas  contra  roí ,  haciéndome  cargo  de  una  dis- 
tracción inocente,  que  jamas  le  ha  robado  ni  un  instante  á  las  graves  Uroci9  do  iQi  profesión, 
ni  á  la  severidad  de  la  justicia ;  pero  que  ellas  sabrían ,  abultando,  exagerar  como  mi  única  ocu- 
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pftcioii ,  olvidándome  por  ella  de  las  más  arduas  obligaciones,  para  desacreditarme  de  este  mo- 
do ante  el  público  y  la  razón. 

Verdad  es  que  casi  todas  mis  poesías  fueron  obra  de  mis  primeros  años  ó  del  tiempo  en  que 
regenteen  Salamanca  la  cátedra  de  prima  de  humanidades;  que  las  pocas  trabajadas  después 
lo  han  sido  precisamente  en  aquellos  momentos  que  la  mayor  delicadeza  da  sin  escrúpulo  al 
ocio  ó  al  recreo.  Has  ¿qué  importan  estas  reflexiones  á  la  calumnia  para  morder  y  denigrar? 
Nada  ciertamente;  y  aunque  con  dolor,  me  ha  enseñado  la  experiencia  propia  que  al  que  hizo 
una  vez  blanco  de  sus  crueles  tiros  nada  sabe  disimularle.  El  retiro,  el  esparcimiento,  el  estudio, 
8U  interrupción ,  la  vida  ne^^iosa,  la  que  no  lo  es,  todo  le  viene  igual  para  ejercitar  su  vene- 
nosa lengua  y  destruir  al  infeliz  objeto  de  su  odio;  nada  le  importan  ni  la  verdad,  ni  la  mentira, 
ni  la  inocencia ,  ni  el  delito,  como  pueda  llegar  á  sus  fines  criminales. 

Estas  tristes  cuanto  verdaderas  reflexiones  me  han  apartado  muchas  veces  de  cumplir  mi  an- 
tigua oferta  y  emprender  la  presente  impresión ;  aun  empezada  ya,  la  han  tenido  en  la  prensa  ol- 
vidada más  de  una  vez,  volviéndome  á  ella,  para  de  nuevo  abandonarla.  Pero  al  cabo  he  tenido 
en  menos  arrostrarlas  todas,  y  oponerles  una  frente  inocente  y  serena ,  que  negarme  por  más 
tiempo  á  los  ruegos  de  algunos  buenos  amigos ,  al  deseo  de  otros,  y  á  la  utilidad  que  acaso  po- 
drán hallar  los  amantes  del  buen  gusto  en  la  edición  completa  de  mis  obras  que  ahora  les  pre- 
sento. 

Hame  también  movido  á  ello  el  enfado  de  ver  reimpreso  mi  primer  tomo  tres  ó  cuatro  veces 
sin  noticia  mia ,  vendiéndose  públicamente  en  casa  de  los  herberos  de  don  Joaquín  ¡barra.  El 
buen  nombre  de  este  famoso  impresor,,  y  su  escrupulosa  probidad,  no  eran  acreedores  á  esta  su- 
percheria ;  para  castigarla,  inutilizando  cuantos  ejemplares  tenga  el  que  la  hizo,  he  variado  todo 
este  tomo,  aumentándolo  casi  una  tercera  parte,  quitando  y  corrigiendo  cuanto  me  ha  parecido, 
y  mejorándolo  asi  notablemente. 

Digan ,  pues ,  lo  que  quieran  mis  émulos »  ó  más  bien  los  enemigos  de  las  letras  y  el  buen 
gusto,  un  magistrado  aparece  en  el  público  imprimiendo  sus  versos,  y  osa  declararse  sin  empa- 
dio  autor  de  todos  ellos  ,  de  los  agradables ,  de  los  serios ,  de  los  amorosos ,  de  los  filosóficos  y 
morales,  oponiendo  á  la  murmuración  y  á  la  ignorancia  estos  mismos  versos  para  vindicarse  y 
defenderse ,  acompañados  de  la  presente  ilustración  y  de  los  grandes  nombres  de  Cicerón  ,  do 
Plinio,  Petrarca,  Bembo,  Querini,  Addisson,  Fenelon,  Polignac,  D'Aguesseau ,  Arias  Montano, 
Luis  de  León  ,  Rebolledo,  Alfonso  el  Sabio,  Urbano  VIII ,  Federico  de  Prusia ,  y  cien  otros  que 
supieron  amar  y  cultivar  las  Husas  entre  la  más  profunda  sabiduría  y  los  más  arduos  negocios. 

Nuestra  pereza ,  y  qué  sé  yo  si  diga  el  haber  querido  dividir  en  partes  aisladas  el  árbol  de  la 
sabiduría,  cuyas  ramas  están  enlazadas  estrechamente,  nos  hacen  mirar  con  malos  ojos  á  los 
que  se  divagan  un  tanto  de  su  profesión  y  sus  estudios  hacia  cualesquiera  otros.  La  antigüedad 
no  lo  juzgaba  así ;  los  grandes  liombres  que  ella  produjo  supieron ,  para  vergüenza  nuestra ,  ser- 
lo todo,  poetas ,  oradores ,  filósofos,  políticos ;  en  suma  ,  literatos  y  hombres  públicos ;  y  si  nos- 
otros siguiésemos  sus  huellas,  no  aspirando  á  una  profundidad  las  más  veces  inútil ,  lo  seriamos 
también.  Pero  queremos  desmenuzarlo  todo,  descender  hasta  las  últimis  consecuencias,  devo- 
ramos para  ello  volúmenes  en  folio,  y  entorpecemos  nuestra  razón,  que  bien  formada  llegaría  sin 
fatiga  al  punto  donde  anhelamos  elevarla,  y  aplicada  á  otros  objetos,  hallaría  en  todos  ellos  mil 
auxilios,  de  que  carece  entre  su  estéril  abundancia. 

En  mis  poesías  agradables  he  procurado  imitar  á  la  naturaleza  y  hermosearla ,  siguiendo  las 
huellas  de  la  docta  antigüedad  ,  donde  vemos  á  cada  paso  tan  bellas  y  acabadas  imágenes.  Ésta 
es  una  ley,  en  tas  artes  de  imitación,  tan  esencial  como  poco  observada  de  nuestros  poetas  espa* 
holes,  en  donde  al  lado  de  una  pintura «  ó  sublime  ó  graciosa,  se  suele  hallar  otra  tan  vulgar  ó 
groserai  que  le  quita  toda  su  belleza.  Virgilio  y  Horacio  no  lo  hicieron  así ,  y  si  tal  vez  aquél  es 
igual  al  grande  Homero,  lo  es  ciertamente  por  la  delicadeza  y  cuidado  en  escoger  y  adornar  sus 
imágenes. 

"^^  En  esta  parte  han  sido  mis  guías  el  mismo  Horacio,  Ovidio,  Tibulo,  Propercio  y  el  delicado 
Anacreonte.  Formado  con  su  lección  en  mi  niñez,  y  lleno  de  su  espíritu  y  sus  encantos ,  ha- 
llará el  lector  en  mis  composiciones  seguidas  con  frecuencia  sus  brillantes  huellas.  ¡  Ojalá  pudie- 
se yo  comunicarle  en  mis  versos  el  recreo  y  las  delicias  que  he  encontrado  en  los  suyos  I  Mi  al- 
ma» naturalmente  tierna  y  amante  de  la  soledad,  los  ha  dejado  no  pocas  veces  casi  con  lágrimas, 
para  convertirse  donde  la  llamaba  la  dura  obligación. 
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En  las  poesías  filosóficas  y  morales  he  cuidado  de  explicarme  con  nobleza,  y  de  usar  un  len- 
guaje digno  de  los  grandes  asuntos  que  he  tratado. 

Las  verdades  sublimes  de  la  moral  y  de  la  religión  merecían  otro  ingenio  y  entusiasmo  que  el 
mió.  Pero  ¿qué  corazón  será  insensible  aellas,  ó  no  se  inflamará  con  su  fuego  celestial?  La  bondad 
de  Dios,  su  benéfica  providencia,  el  orden  y  armonía  del  universo,  la  inmensa  variedad  de  se- 
res que  lo  puo!)lan  y  hermosean,  nos  llaman  poderosamente  á  la  contemplación  y  á  estimar  la  dig- 
nidad de  nuestro  ser  y  el  encanto  celestial  de  la  virtud.  Así  que,  penetrado  de  estas  grandes  ver- 
dades, he  procurado  enunciarlas  con  toda  la  pompa  del  idioma,  cuidando  al  mismo  tiempo  de 
hacerme  entender  y  ser  claro,  y  de  huir  de  una  ridicula  hinchazón. 

Ni  tampoco  he  sido  escrupuloso  en  usar  de  algunas  voces  y  locuciones  anticuadas ,  ya  porque 
las  he  hallado  más  dulces,  más  sonoras  ó  más  acomodadas  para  la  belleza  de  mis  versos,  ya 
porque  estoy  persuadido  de  que  contribuyen  en  gran  manera  á  sostener  la  riqueza  y  noble  ma- 
jestad de  nuestra  lengua ,  adulterada  malamente  y  afeada  á  cada  paso  con  voces  y  frases  de  ori- 
gen ilegitimo,  que  sin  necesidad  introducen  en  ella  los  que  no  la  conocen.  Copiosa,  noble,  cla- 
ra ,  llena  de  dulzura  y  armonía ,  la  haríamos  igual  ¿  la  griega  y  latina  si  trabajásemos  en  ella  y 
nos  esmerásemos  en  cultivarla. 

Has,  poco  acostumbrada  hasta  aquí  á  sujetarse  á  la  filosoña  ni  á  la  concisión  de  sus  verdades, 
por  rica  y  majestuosa  que  sea,  se  resiste  á  ello  no  pocas  veces,  y  sólo  probándolo  se  puede  co- 
nocer la  gran  dificultad  que  causa  haberla  de  aplicar  á  estos  asuntos.  Dése,  pues,  á  mis  compo- 
.síciones  el  nombre  de  pruebas  ó  primeras  tentativas,  y  sirvan  de  despertar  nuestros  buenos  in- 
genios, para  que  con  otro  fuego,  otros  más  nobles  tonos ,  otra  copia  de  doctrina ,  otras  disposi- 
ciones, los  abracen  en  toda  su  dignidad,  poniendo  nuestras  musas  al  lado  de  las  que  inspiraron  á 
Pope,  Thomson,  Young,  Racine,  Roucher,  Saint-Lambert,  Haller,  Utx,  Cramer  y  otros  céle- 
bres modernos  sus  sublimes  composiciones,  donde  la  utilidad  camina  á  par  del  deleite,  y  que  son 
á  un  tiempo  las  delicias  de  los  humanistas  y  filósofos. 

Téngaseme  á  mi  por  un  aficionado  que  señalo  de  lejos  la  senda  que  deben  seguir  un  don 
Leandro  Moratin  ,  un  don  Nicasio  Cienfuegos,  un  don  Manuel  Quintana  y  otros  pocos  jóvenes  que 
serán  la  gloria  de  nuestro  Parnaso  y  el  encanto  de  toda  la  nación.  Amigo  de  los  tres  que  he  nom- 
brado, y  habiendo  concurrido  con  mis  avisos  y  exhortaciones  á  formarlos  dos  últimos,  no  he  po- 
dido resistirme  al  dulce  placer  de  renovar  aquí  su  memoria,  sin  disminuir  por  eso  el  mérito  de 
otros  que  callo,  ó  sólo  conozco  por  sus  obruS.  Ciego  apasionado  de  las  letras  y  de  cuantos  las 
aman  y  cultivan,  ni  anhela  mi  corazón  por  injustas  preferencias ,  ni  conoce  la  funesta  envidia, 
ni  jamas  le  halló  cerrado  ningún  joven  que  ha  querido  buscarme  ó  consultarme.  La  república  de 
las  letras  debe  serlo  de  hermanos ;  en  su  extensión  inmensa  todos  pueden  enriquecerse ,  y  si  sus 
miembros  conocen  un  dia  lo  que  verdaderamente  les  conviene,  intimamente  unidos  en  trabajos 
y  voluntades,  adelantarán  más  en  sus  nobles  empresas,  y  lograrán  de  todos  el  aprecio  y  el  in- 
flujo que  deben  darles  su  instrucción  y  sus  luces. 

La  Providencia  me  ha  traido  á  una  carrera  negociosa  y  de  continua  acción  ,  que  me  impide , 
si  no  hace  imposible ,  consagrarme  ya  á  los  estudios  que  fueron  un  tiempo  mis  delicias.  Cuando 
la  obligación  habla,  todo  debe  callar,  inclinaciones,  gustos,  hasta  el  mismo  entusiasmo  de  la 
gloria ;  pero  si  mis  bosquejos,  mi  ejemplo,  mis  exhortaciones  logran  poner  á  otros  en  su  difícil 
senda ,  y  llevarlos  hasta  la  cumbre  de  su  templo,  satisfecho  y  envanecido,  complaciéndome  en 
sus  laureles  cual  si  fuesen  míos,  repetiré  entre  mi  mismo  con  la  más  pura  alegría:  cYo  concurrí 
á  formarlos  y  mi  patria  me  los  debe  en  parte.» 

Gozoso  entre  tan  faustas  esperanzas ,  me  contento  desde  ahora  con  el  nombre  de  amante  de 
las  buenas  letras  y  las  Musas,  y  este  nombre  no  puede  con  justicia  negárseme,  porque  ellas  y 
las  artes  han  hecho  mi  embeleso  desde  que  sé  pensar,  y  serán  mi  consuelo  hasta  en  la  última 
vejez. 

Y  ¿quién  será  insensible  al  lisonjero  encanto  de  las  buenas  letras  y  las  artes?  ¿Es  acaso  su  ho- 
nesto recreo  inútil ,  ó  incompatible  con  la  gravedad  de  otras  tareas?  Ellas  forman  el  gusto,  sua- 
vizan las  costumbres,  hacen  deliciosa  la  vida,  más  agradable  la  amistad,  perfeccionan  la  socie- 
dad, estrechan  sus  vínculos  entre  los  hombres,  y  loe  alivian  y  entretienen  en  sus  ocupaciones  y 
cuidados. 

Nadie  puede  trabajar  sin  alguna  distracción ,  y  ésta  es  una  ley  común  de  la  naturaleza  para 
todos  los  vivientes.  La  tierra  misma  reposa  después  de  enriquecer  al  labrador  que  la  cultiva,  y 
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>e  siente  rendida  y  apurada  cuando  se  la  obliga  á  producir  continuamente.  El  hombre  no  está 
libre  de  esta  ley  general ,  á  pesar  de  su  orgullo,  y  sus  facultades  acabarían  bien  presto  si  no  al- 
ternase entre  la  fatiga  y  el  descanso.  Y  ¿qué  descanso  más  útil  y  agradable  que  el  comercio  con 
las  Musas,  cuyas  halagüeñas  ficciones  saben  cubrir  de  rosas  las  espinas  y  hacernos  gustar  lo 
amargo  del  precepto  entre  la  ilusión  de  la  armonía? 

Sin  pensarlo  acabo  de  hacer  la  defensa  de  las  buenas  letras  contra  algunos  que  las  miran  con 
ceño  y  juzgan  incompatible  su  afición  con  los  deberes  de  otras  profesiones;  gentes  nexias  ó  mal 
intencionadas,  que,  faltas  de  gusto  ó  de  talento,  murmuran  de  lo  que  no  entienden,  y  quieren 
más  seguir  en  su  ignorancia  que  aplaudir  en  los  otros  las  cualidades  de  que  carecen. 

Mas,  volviendo  á  mis  vei'sos,  he  cuidado  en  todos  ellos  de  corregirlos  y  elevarlos  á  aquel  gra- 
do de  perfección  que  me  ha  sido  posible.  He  suprimido  cuantos  me  han  parecido  indignos  de  la 
prensa,  y  cualquiera  que  registre  bien  mi  colección  conocerá  sin  dificultad  cuan  fácil  me  habría 
sido  aumentarla  con  otro  tanto ;  pero  no  lo  mucho ;  lo  bueno  y  escogido  merece  sólo  aprecio. 
Confieso,  sin  embargo,  que  no  todas  las  piezas  tienen  la  misma  lima,  y  que  aun  debieran  haberse 
suprimido  muchas  más ;  en  algunas  no  he  podido,  al  ir  á  desecharlas,  resistir  la  tentación  de  ser 
mis  primeras  producciones ,  y  en  otras  la  de  haberse  compuesto  en  ocasiones  que  han  dejado  en 
mi  corazón  impresiones  muy  profundas. 

Pudiera  haber  acompañado  los  versos  filosóficos  de  algunas  notas;  pero  el  que  los  lea  suplirá 
Eácilmente  cuanto  con  ellas  le  comentara  y  explicara  yo,  ademas  del  gusto  que  se  siente  en  re* 
presentarse  cualquiera  por  si  mismo  toda  la  cadena  de  ideas  que  abrazaba  el  autor  cuando  es- 
cribía. No  todo  se  ha  de  decir,  y  el  quererlo  decir  todo  es  el  medio  más  seguro  de  fastidiar. 

Habiendo,  por  último,  crecido  más  la  colección  de  lo  que  me  propuse  al  empezarla,  y  no  sien- 
do ya  justo  detener  por  más  tiempo  su  publicación  ,  después  de  tres  años  que  está  debajo  de  la 
prensa,  reservo  para  en  adelante  la  edición  de  otras  composiciones,  que,  sin  comprometerme 
ahora,  como  lo  hice  en  mi  primera  impresión,  daré ,  sin  embargo,  á  luz  si  la  suerte  de  las  pre- 
sentes fuese  cual  me  prometo,  y  me  hace  esperar  el  ahinco  con  que  parece  que  se  desean. 
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Parece  que  la  suerte  se  ha  declarado  siempre  contra  la  edición  de  estas  mis  poesías ,  querién- 
dome acaso  apartar  asi  de  la  tentación  de  publicarlas.  Detenida  en  prensa  muchos  meses  la  pri- 
mera impresión,  por  haberse  el  manuscrito  extraviado,  y  apuradas,  á  poco  de  su  anuncio,  las  dos 
que  se  hicieron  en  Valladolid  á  un  mismo  tiempo  el  año  de  1797  ;  tratándose  ya  de  otra  tercera, 
tuve  que  dejar  la  corte  precipitadamente  y  vivir  retirado  muchos  años,  sin  que  en  ellos  fuese 
posible  emprender  este  trabajo  tan  agradable  como  útil,  ni  la  prudencia  y  mi  seguridad  me  im* 
pusiesen  otra  ley  que  la  del  silencio  y  el  olvido,  por  si  á  su  sombra  lograba  desarmar  á  la  calum- 
nia y  el  poder  ensangrentado  en  mi  daño. 

Guando  cesó  este  estado,  y  yo  y  todos  los  buenos  divisábamos  la  aurora  de  otro  más  feliz  para 
la  nación  y  las  letras  en  el  reinado  del  señor  Fernando  VII,  arrancándole  de  entre  nosotros  la 
más  negra  perfidia,  nos  arrojó  en  el  mar  turbulento  de  una  revolución,  toda  sangre  y  horrores, 
en  que  se  abismaban  la  patria ,  las  fortunas,  las  vidas  de  sus  hijos;  y  yo  mismo,  á  pesar  de  mis 
principios  y  deseos,  mi  plan  ignorado  de  vida  y  mis  resoluciones,  me  vi  arrastrado  y  envuelto 
entre  sus  olas  en  el  punto  de  perecer  en  la  borrasca.  La  necesidad  imperiosa  y  el  derecho  sa- 
grado de  la  conservación  me  han  detenido  en  ella  hasta  su  fin ;  pero  en  todos  sus  trances ,  ya 
entre  el  horror  y  peligrosa  calma  que  un  victorioso  ejército  á  todos  imponía,  ó  corriendo  las  pe- 
nas y  zozobras  de  una  emigsacion  de  casi  tres  años,  mi  corazón  y  mis  anhelos  ni  han  sido  ni 
podrán  ser  otros  que  los  del  español  más  honrado,  más  fiel  y  más  amante  de  su  patria  y  sus  reyes. 
En  luces ,  instrucción  y  todo  lo  demás  cederé  sin  dificultad  el  lugar  á  cualquiera ;  pero  en  estas 
virtudes  jamas  consentiré  que  otro  se  me  anteponga ,  porque  las  he  mamado  con  la  leche ,  las 
consagró  mi  educación ,  las  he  fortificado  con  mi  reflexión  y  mis  estudios ,  y  hacen  y  harán 
constantes  la  parte  más  preciosa  de  mi  triste  existencia,  y  el  solo  patrimonio  que  me  resta  des- 
pués de  treinta  y  cinco  años  de  servicios  á  mi  oacion ,  y  el  celo  más  ardiente  por  su  felicidad. 
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Por  fortuna ,  en  esta  emigración ,  en  que  jamas  pensé  que  pisaría  otro  suelo  que  el  espaiíol ,  á 
pesar  (lo  mis  inmensas  pérdidas  9  traje  conmigo,  sin  saberlo,  los  borradores  de  las  más  de  las 
poesias  con  que  va  aumentada  esta  nueva  edición ,  y  que  el  ocio  y  la  necesidad  de  distraerme,  y 
hacer  asi  más  llevaderos  mi  suerte  y  mis  quebrantos,  me  han  hecho  corregir  para  darlas  al  públi- 
co menos  imperfectas  que  al  principio  lo  estaban.  Pero  (digolo  con  dolor)  tan  deshecha  y  horrible 
tempestad ,  después  de  haberme  aniquilado  con  el  robo  y  la  llama  cuanto  tenia ,  y  la  bibiiotecii 
más  escogida  y  varia  que  vi  hasta  ahora  en  ningún  particular,  en  cuya  formación  habia  gastado 
gran  parte  de  mi  patrimonio  y  toda  mi  vida  literaria,  también  acabó  con  las  copias  en  limpio  de 
mis  mejores  poesias  en  el  género  sublime  y  filosófico,  un  poema  didáctico.  El  Magistrado,  una 
traducción  muy  adelantada  de  la  Eneida ,  y  otros  trabajos  en  prosa  sobre  la  legislación ,  la  eco- 
nomía civil ,  las  leyes  criminales ,  cárceles,  mendiguez  y  casas  de  misericordia,  que  trataba  de 
imprimir,  y  me  hubieran  sido  de  más  honor,  y  al  público  de  más  provecho,  que  los  versos  y  en- 
cantos de  esta  colección.  Los  frutos  de  diez  y  más  años  de  aplicación  constante  en  mi  retiro,  de 
vigilias  continuas,  y  la  meditación  más  grave  y  detenida,  todo  desapareció  y  ha  perecido  para 
siempre,  sin  la  esperanza  aun  más  remota  de  poderlo  ni  descubrir  ni  recobrar.  Mis  libros,  mis 
reflexiones  y  trabajos  me  han  enseñado  á  llevar  mis  desgracias  con  un  ánimo  igual ,  sin  abatir- 
me ni  desmayar  en  ellas,  y  si  la  lectura  y  el  estudio  no  me  pagasen  hoy  con  este  dulce  premio, 
en  nada  ciertamente  hubieran  contribuido  á  mi  felicidad  y  á  mi  aprovechamiento. 

De  los  versos  publicados  antes,  he  suprimido  algunos,  hacendó  en  los  demás  varias  enmien- 
das, cual  me  ha  parecido  para  mejorarlos.  Á  veces  son  éstas  tan  ligeras ,  que  se  cifran  todas  en 
la  mudanza  de  una  palabra ,  un  giro,  un  consonante  ú  otra  cosa  tal  para  huir  de  algún  defecto 
leve  de  estilo  ó  locución ;  á  veces  son  aumentos  y  mudanzas  de  estrofas  en  las  composiciones,  ó 
vueltas  y  correcciones  de  más  bulto,  que,  en  mi  entender,  les  dan  más  alma  y  nueva  perfección. 
En  todas  he  usado  de  la  libertad  de  dueño  de  mis  versos;  mis  lectores,  si  quieren  cotejarlos,  juz- 
garán si  se  han  hecho  con  gusto  y  con  acierto. 

Los  ahora  añadidos,  casi  otros  tantos  como  los  ánies  publicados,  van  escogidos  y  castigados 
con  la  lima  que  me  ha  sido  posible.  Son  de  todos  los  géneros,  desde  la  letrilla  delicada  y  ale- 
gre hasta  lo  sublime  de  la  oda  y  lo  graye  y  severo  de  la  epístola,  porque  en  todos  ellos  me  ha 
parecido  hallar  en  mis  borrones  composiciones  de  algún  precio,  no  indignas  de  la  luz.  Me  hu- 
biera sido  fácil  aumentar  muchas  más  y  hacer  la  colección  más  abultada,  pero  aun  las  publica- 
das son  ya  en  demasía,  y  si  de  todas  ellas,  con  lisonja  del  amor  propio,  pudiese  yo  esperar  que 
sobrevivan  célebres,  y  queden  al  Parnaso  pocos  centenares  de  versos,  me  tendré  desde  ahora  por 
muy  afortunado. 

He  cuidado  de  los  romances,  género  de  poesía  todo  nuestro,  en  que ,  siendo  tan  ricos  y  so- 
nando tan  gratos  al  oido  español ,  apenas  entre  mil  hallaremos  alguno  corriente  y  sin  lunares 
feos.  ¿Por  qué  no  darle  á  esta  composición  los  mismos  tonos  y  riqueza  que  á  las  de  verso  ende- 
casílabo? ¿Por  qué  no  aplicarla  á  todos  los  asuntos,  aun  los  de  más  aliento  y  osadía?  ¿Por  qué 
no  castigarla  con  esmero  y  hacer  lucir  en  ella  todas  las  galas  y  pompa  de  la  lengua?  Yo  lo  he 
intentado,  no  sé  si  con  acierto;  pero  el  camino  es  tan  hermoso  como  vario  y  florido,  y  si  los  in- 
genios de  mi  patria  lo  quieren  frecuentar  y  se  convierten  con  ardor  hacia  este  género,  nuestro 
romance  competirá  algún  día  con  lo  más  elevado  de  la  oda ,  más  dulce  y  florido  del  idilio  y  de  la 
anacreóntica,  más  severo  y  acre  de  la  sátira ,  y  acaso  más  grandioso  y  rotundo  de  la  epopeya. 

Tal  vez  se  notará  que  en  mis  versos  hablo  mucho  de  mí :  compuestos  los  más  como  distracción 
de  mis  tareas  ,  ó  hijos  de  mis  desgracias  y  mis  penas  para  aliviarme  en  ellas  de  mis  justos  dolo- 
res, no  es  mucho  que  los  pinte  y  acaso  los  pondere.  He  bebido  mucho,  sin  merecerlo,  en  la 
amarga  copa  del  dolor ;  mis  años  de  sazón  y  de  frutos,  de  utilidad  y  gloria,  los  sepultó  la  envidia 
en  un  retiro  oscuro  y  una  jubilación;  me  he  visto  calumniado,  perseguido,  desterrado,  confina- 
do y  aun  crudamente  preso  en  el  abatimiento  y  la  pobreza,  en  lugar  de  los  premios  á  que  mis 
méritos  literarios ,  mi  celo  y  mis  servicios  me  debieran  llevar,  y  poi^  todo  ello  no  debe  ser  extra- 
ño que  sienta  y  que  me  queje.  Los  que  han  tenido  la  dicha  de  encontrar  siempre  con  caminos 
llanos  y  floridos ,  pueden  haberlos  frecuentado  sin  fatiga  y  con  jubilo:  yo,  desde  que  dejé  la 
quietud  de  mi  cátedra  y  mi  universidad ,  no  he  hallado  por  doquiera  sino  cuestas,  precipicios  y 
abismos ,  en  que  me  he  visto  ciego  y  despeñado. 

Ingrato  sería  si  no  me  mostrase  sensible  á  la  buena  acogida  y  los  elogios  que  así  de  nacionales 
como  extranjeros  han  seguido  teniendo  las  últimas  ediciones  de  mis  versos.  Sin  haber  yo  dado 
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uj)  paso  para  solicitarlo,  se  han  celebrado  con  entusiasmo  por  los  literatos  españoles  de  mejor 
nota.  Entre  ellos,  y  recientemente,  don  Javier  de  Burgos,  que  hace  hablar  al  culto  ;  delicado  Ho- 
racio en  metro  castellano  con  tanta  elegancia ,  y  acaso  más  espíritu,  que  él  cantaba  en  latín;  don 
Alberto  Lista,  sevillano,  en  quien  veo  renacida  la  musa  del  divino  Herrera ,  y  el  ingenioso  Gar- 
cía Suelto,  que  tan  bien  hermana  la  citara  de  Apolo  con  la  vara  y  profundos  misterios  de  Es- 
culapio ;  y  todos  tres  me  honran  con  llamarme  su  amigo  y  su  maestro ;  me  han  dirigido  en  este 
mí  destierro  tres  composiciones,  que  ellas  solas  bastaran  á  endulzarme  sus  horrores  y  á  satisfacer 
la  vanidad ,  si  yo  no  viese  bien  mi  medianía ,  ó  ellas  no  fuesen  hijas  del  entusiasmo  y  el  cari- 
ño. ¡Con  cuánto  gusto  las  copiara  yo  aquí  por  sus  bellezas,  si  la  modestia  no  me  lo  estorbase! 

Los  papeles  públicos  extranjeros  y  las  personas  de  mejor  gusto  han  hablado  en  su  tiempo  con 
no  menor  aprecio.  Los  ex-jesuitas  Andrés ,  Hasdeu  y  Arteaga ;  la  Década  filosófica,  cuando  se 
publicó  la  edición  de  Yalladolid;  el  ílercurio  extranjero  (1);  monsieur  Simonde  de  Sísmondi»  en 
su  obra  De  la  literatura  del  Mediodía  de  la  Europa  (2) ;  pero,  sobre  todo,  el  sabio  y  erudito  ale- 
mán Mr.  Bouterweclu  profesor  de  Gotinga,  en  su  Historia  de  la  poesía  y  la  elocuencia  después  del 
siglo  xra  (3) ,  dicen  de  mí  lo  que  yo  no  merezco  y  me  avergonzaría  de  referir.  También  se  han 
traducido  muchas  composiciones  en  inglés ,  italiano  y  francés ;  aun  se  ha  llegado  en  esta  lengua 
i  escribir  una  noticia  de  mi  vida ,  tan  inexacta  como  lisonjera ,  y  se  han  impreso  en  París  mis 
Obras  escogidas^  por  los  años  de  1800,  y  en  Parma,  en  Í8i2,  según  que  entonces  se  me  notició 
y  vi  anunciado  en  un  periódico  de  Milán  ,  que  hoy  no  tengo  á  la  mano. 

Todo  esto  me  ha  puesto  en  la  grata  precisión  de  no  admitir  en  mi  nueva  edición  composición 
alguna  que  á  mi  parecer  no  lo  merezca ,  corrigiéndolas  todas  más  y  más;  porque  el  modo  mejor 
de  responder,  así  á  los  elogios  como  á  las  críticas ,  es  el  de  esmerarse  en  los  trabajos ,  lijos  siem- 
pre los  ojos  en  la  posterídad,  que  nada  disimula. 

No,  empero,  quiero  decir  con  esto  que  todas  las  composiciones  son  iguales,  como  ni  en  Vir- 
gilio lo  son  todas  las  églogas  ó  todos  los  libros  de  su  divina  Eneida ,  ni  lo  son  las  odas  del  ameno 
y  escogido  Horacio,  ni  lo  es  nada  de  cuanto  los  hombres  ejecutan.  Tiene  cada  cosa  su  mérito 
adecuado  y  su  belleza ,  de  los  cuales  nunca  es  dado  pasar,  y  el  autor  que  los  conoce  y  los  alcanza 
arríbó  al  punto  de  la  perfección.  Yo  no  hice  más,  porque  mis  fuerzas  no  han  llegado  á  más,  y 
ya  helaron  los  años  mi  genio  y  mi  entusiasmo;  amante  de  las  musas  españolas,  he  procurado 
ataviarlas  acaso  con  más  gusto  y  aliño  que  las  hallé  vestidas ,  y  hacerlas  hablar  el  lenguaje  su- 
blime de  la  moral  y  la  ñlosofia;  pero  (lo  vuelvo  á  repetir)  nunca  he  pasado  de  un  simple  aficio- 
nado, llamado  y  ocupado  siempre  en  cosas  de  más  monta.  Mi  ardiente  afición  al  habla  castellana, 
y  la  alta  ¡dea  que  de  sus  bellezas  y  número  tengo  formada,  me  hicieran  trabajar  muchas  veces 
con  un  ardor  y  un  estro  que  sin  ellas  nunca  hubiera  tenido;  mas  desde  mis  bosquejos  á  cuadros 
acabados,  de  lo  que  suena  ahora  á  lo  que  puede  y  debe  resonar  un  día,  i  qué  inmensa  distancia 
no  alcanzan  á  ver  el  gusto  y  la  razón ! 

Juventud  española ,  amante  de  tu  patria  y  de  las  letras :  á  ti  queda  correr  esta  distancia  y  dar 
á  nuestra  lengua  y  poesía  el  brillo  y  majestad  de  que  tan  dignas  son  y  están  demandando  de 
justicia.  Ahí  tienes  un  Pelayo,  un  Colon  ó  la  conquista  de  Granada  para  la  musa  épica ;  argu- 
mento el  primero  en  que  pensé  algún  día ,  embebecido  por  su  ínteres  y  su  grandeza ,  de  que  me 
retrajeron  mis  desgracias  ,  y  en  que  lloraré  siempre  no  haberme  ejercitado ;  ahí  tienes  en  la  his- 
toria cien  hechos  nacionales  insignes  y  terribles  para  la  tragedia,  y  nuestras  extravagancias  y 
ridículos  para  la  festiva  Talía ,  con  las  voces  más  dulces,  más  llenas  y  sonoras  para  el  canto  y  la 
ópera ;  cosas  todas  en  que  estamos  tan  faltos  cuanto  debiéramos  ser  ricos,  y  competir,  si  no  ven- 
cer, k)  más  culto  de  Europa.  Trabaja,  pues,  por  tu  gloria  y  la  gloria  nacional,  que  correrán  á 
par,  y  déjame  á  mí  la  pequeña,  pero  dulce  y  tranquila,  de  haber  empezado  casi  sin  guía ,  haber 
ido  adelante  entre  contradicciones  y  calumnias,  y  haber  comprado,  al  fin ,  con  mi  reposo  y  mi 


(1)  Jíereure  éirangery  ou  Átmales  dt  la  UUéraiuré  te  de  la  literatura  espafiola,  con  el  titxúo  de  HiaUñ- 
Hnmgéréy  par  mefldean  Langlee,  Gioguené,  Amtu-  v  dé  la  UUéraUírt  eípa§noU,  iraduUe  dé  raUemand 
ry ,  Daval ,  etc.,  número  10,  afio  1813,  páginas  203  de  Mr,  Bouterweek^  prqfeéieur  á  runiveniti  de  Oíbí- 
4  213.  tingue.  París ,  1812,  t  vol.  S^ ,  vol.  li ,  páginaa  241 

(2)  Cap.  XXXV,  vol.  iv,  Paria,  1813.  4  vol.  8.*  á  244. 

(3)  Geettingaejl804,  traducida  al  francés  la  par- 
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fortuna  el  placer  inoceDte  de  querer  en  la  mía  renovar  los  sones  de  las  liras  que  pulsaron  un 
tiempo  tan  delicadamente  Garcilaso  y  Herrera,  'Villegas  y  León. 

Pero  si  en  estos  sones  encueutran,  por  dicha,  mis  lectores  una  pequeña  parte  de  los  alivios,  la 
calma  y  el  recreo  que  al  repetirlos  he  probado  yo ;  si  les  inspiran  los  gustos  sencillos  é  inocentes 
del  campo»  la  tranquilidad,  la  medianía;  si  los  alejan  de  la  ambición  funesta  y  la  codicia,  les 
hacen  gratos  su  estado  y  sus  hogares,  y  encienden  en  sus  pechos  el  sagrado  entusiasmo  de  admi- 
ración á  la  naturaleza  y  amor  á  la  patria  y  á  la  virtud ;  si  imprimen  en  los  jóvenes  los  sentimien- 
tos del  buen  gusto,  las  semillas  del  decir  urbano,  la  agradable  magia  de  la  lengua  y  la  dulce  afi- 
ción á  nuestras  musas,  inflamando  ademas  con  sus  cuadros  y  campestres  escenas  la  imaginación 
de  los  artistas  para  que  nos  repitan  sus  pinceles  ei  siglo  y  los  milagros  de  los  Velázqucz ,  Canos , 
Juanes  y  Murillos,  mis  esperanzas  quedarán  satisfechas,  mi  amor  á  mi  nación  recompensado,  y 
mis  trabajos  ya  no  lo  serán. 

Pudiera  esta  colección  haberse  impreso  y  publicado  en  Francia,  y  haberme  sido  entre  sus  li- 
teratos y  los  aficionados  á  nuestra  frase  y  nuestras  musas,  que  hoy  no  son  ix)cos,  de  nombre  y 
de  interés;  alguno  me  lo  propuso  y  alguno  lo  aconsejó ;  pero  español  por  mis  principios  y  todos 
mis  deseos,  he  querido  que  mi  patria  tenga  la  primera,  como  un  humiid;3  feudo  de  mí  amor, 
los  últimos  frutos,  sazonados  ó  ingratos,  de  la  musa  de  un  hijo,  que,  ofreciéndole  fino  cuanto  lia 
podido  darle,  de  buen  grado  ansiara  celebrarla  con  títulos  y  timbres  más  ilustres ;  pero  que,  en- 
vanecido con  sus  glorias,  ni  pensó  jamas  ni  hizo  otra  cosa  que  creyese  menguarlas,  ó  manci- 
llar su  nombre  esclarecido. 

Mmes,  en  Francia^  16  de  Odubre  de  18i5. 


Por  ser  interesante  para  la  historia  literaria  conocer  la  senda  por  donde  caminaron,  al  dar  los 
primeros  pasos  en  su  gloriosa  carrera,  los  ingenios  esclarecidos,  publicamos  en  la  presente  colec- 
ción algunas  poesías  inéditas  de  Mklkndizz,  ensayos  juveniles  de  escaso  valer.  Lios  más  de 
ellos  nos  fueron  comunicados  por  nuestro  inalogrado  amigo  don  Eustaquio  Fernandez  de  Na- 
varrete,  quien  los  encontró  en  la  villa  de  Abalos,  entre  los  papeles  de  su  ilustre  abuelo  don 
Martín. 

Dos  sólo  de  estas  poesías  no  publicamos ,  á  saber :  un^  oda  anacreóntica  titulada  El  Tocador, 
que  empieza  asi : 

Sentada  ante  el  espejo, 
Ornaba  Galatea 
De  sus  blondos  cabellos 
Las  delicadas  hebras ; 

y  una  oda  de  La  Paloma  de  Filis. 

Dejóse  llevar  Hslbndsz  con  exceso  del  espíritu  de  la  poesía  erótica  griega,  que  tomaba  por  mo- 
delo, y  él  mismo  renunció  sin  duda  á  publicar  estas  composiciones,  aunque  escritas  con  gala  y 
lozanía ,  por  parecerle  contrarias  á  la  decencia  que  debe  reinar  en  las  letras  de  las  sociedades 
cristianas. 

Creemos  oportuno  reproducir  en  este  lugar  las  siguientes  observaciones,  con  las  cuales  nos  en- 
vió el  señor  Fernandez  de  Navarrete  varias  poesías  inéditas  de  Hsuendkz  : 

Remito  á  V.  (escribía  Navarrete  al  Colector  de  estas  poesías)  unos  cuantos  de  los  primeros  ensayos  do 
Melendez,  que ,  como  V.  verá,  por  lo  mismo  que  están  desprovistos  de  mérito  literario,  son  curiosos.  Pa- 
rece imposible  que  quien  en  1776,  á  la  edad  ya  de  yeintidos  afios,  escribía  tan  mal,  careciendo  de  elocu- 
ción, de  estilo  y  hasta  de  ideas ,  cuatro  afios  después  compusiese  la  égloga  BatUoy  premiada  por  la  Acade- 
mia, y  pudiese  nunca  arribar  á  hacer  una  oda  como  la  de  La$  Afie$.  Asi  Melbndbz  es  una  prueba  palpable 
de  que  no  debe  el  escritor  esperarlo  todo  de  la  uaturalesa,  sino  que  pueden  mucho  el  arte  y  la  aplicación... 
Las  Tárias  composiciones  que  dirigió  á  Joyellanos  mientras  éste  permaneció  en  Sevilla  muestran  el  carifio 
reverencial  que  Melbndez  le  profesaba ,  y  si  no  honran  su  talento  poético,  que  aun  permanecía  como  en 
embrión,  hacen  honor  á  su  alma...  Verá  V.  que  de  sus  otras  composioiooes ,  el  idilio  A  la  Ami$tad  es  pe- 
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8ado,  El  Tocador  debió  desecharlo  por  lúbrico,  y  que  las  otras  dos  oditas ,  al  estilo  de  fray  Luis  de  León, 
son  agradables. 

Ahora  voy  á  explicar  á  V.^mo  paran  en  mi  poder  las  obras  inéditas  de  Melsndez  ,  cuya  copia  le  re- 
mito. Mi  abuelo  don  Martin  era  intimo  amigo  de  Jovellanos ,  no  sólo  por  compafiero  de  academias ,  sino 
porque,  de  guardia-marina,  habia  estado  embarcado  á  las  órdenes  de  un  hermano  de  este  último  (Francisco 
de  Paula).  Copió  algunas  de  entre  sus  papeles ,  valiéndose  de  su  intimidad.  Después,  cuando,  en  1820,  el 
Rey  quiso  honrar  la  memoria  de  Melendez  ,  haciendo  una  edición  de  sus  poesías ,  se  fió  este  cuidado  á 
don  Martin ,  encargándole  escribiese  la  Vida  del  poeta.  Entonces  tuvo  en  su  poder  otra  multitud  de  papeles 
que  para  el  objeto  le  entregó  la  viuda.  Pero  es  lástima  que,  sin  copiar  casi  ninguno,  se  los  devolvió  reli- 
giosamente. En  una  nota  que  conservó  de  los  papeles  devueltos  se  Ice  :  Vária$  anacreónticaa ,  unas  publi- 
cadas y  otras  no. — Un  cuaderno  de  los  romances  dirigidos  ai  señor  Jovellanos, —  Correspondencia  con  este 
smor,  Al  cabo,  después  de  haber  examinado  los  papeles,  y  formado  un  bosquejo  para  extender  la  Vida, 
no  llegó  á  escribirla  por  venirse  á  Rioja  al  parto  de  su  nuera ,  cuando  nació  el  que  escribe  á  V.  estas  lí- 
neas ,  y  dejó  la  comisión  á  Quintana ,  de  quien  es  la  Vida  que  va  al  frente  de  la  linda  edición  que  se  hizo 
entonces,  en  cuatro  tomos,  ea  la  Imprenta  Real. 

Acerca  de  las  correcciones  infinitas  que  HiLuroiz  hizo  en  sus  obras,  véase  lo  que  decimos  en 
la  nota  puesta  al  pié  de  la  oda  titulada  Lo$  dios  de  Filis. 


POESÍAS. 


A  MIS  LECTORES. 


No  con  mi  blanda  lira 
Serán  en  ayes  tristes 
Lloradas  las  fortunas 
De  reyes  infelices; 

Ni  el  grito  del  soldado, 
Fcros  en  crudas  lides; 
O  el  trueno  con  que  arroja 
La  bala  el  bronce  horrible. 

To  tiemblo  y  me  estremezco ; 
Que  el  numen  no  permite 
Al  labio  temeroso 
Canciones  tan  sublimeft. 

Muchacho  soy,  y  quiero 
Decir  más  apacibles 
Querellas,  y  gozarme 
Con  danzas  y  convites. 

En  ellos  coronado 
De  rosos  y  alhelíes, 
Entre  risas  y  Tersos 
Menudeo  los  brindis. 

En  coros  las  muchachas 
Se  juntan  por  oirme, 
Y  al  punto  mis  cantares 
Con  nuevo  ardor  repiten; 

Pues  Baco  y  el  de  Venus 
Me  dieron  que  felice 
Celebre  en  dulces  himnos 
Sus  glorias  y  festines. 
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"  JgíJuíMnu*  curoi  ti  libera  vena, 

HORAT. 

ODA  PRIMERA. 

DE  MIS   CAKTABSS. 


Tras  una  mariposa, 
Cual  zagalejo  simple , 
Corriendo  por  el  valle» 
La  senda  á  perder  vine. 


Becostéme  cansado  I 

Y  un  snefio  tan  felice 

Me  asaltó,  qne  aun  goaoso 
Mi  labio  lo  repite. 

Cual  otros  oos  zagales 
De  belleza  increible, 
Baco  y  Amor  se  llegan 
A  mi  con  paso  Ubre; 

Amor  nn  dulce  tiro, 
Riendo,  me  d^íde, 

Y  entrambas  sienes  Baco 
De  pámpanos  me  ciñe. 

Besáronme  en  la  boca 
Después;  y  asi  apacibles, 
Con  voz  mny  más  suave 
Qne  el  céfiro,  me  dicen: 

ttTú  de  las  roncas  armas 
Ni  oirás  el  son  terrible. 
Ni  en  mal  seguro  lefio 
Bramar  las  crudas  sirtes. 

)>La  paz  y  los  amores 
Te  harán,  Batí  lo,  insigne; 

Y  de  Cupido  j  Baco 
Serás  el  blando  cisne. » 


ODA  II. 

BL  AMOB  MABIPOSA. 

Viendo  el  Amor  un  día 
Que  mil  lindas  zagalas 
Huían  del,  medrosas 
Por  mirarle  oon  armas, 

Dicen  que,  de  picado, 
Les  juró  la  venganza, 

Y  una  burla  les  hizo , 
Como  suya,  extremada. 

Tomóse  en  mariposa, 
Los  bracitos  en  alas, 

Y  los  pies  temesnelos 
En  patitas  doradas. 

I  Oh  I  \qné  bien  qne  parece  I 
I  Oh  I  ique  suelto  que  vaga, 

Y  ante  el  sol  hace  alarde 
De  sn  p4sn9ra  j  nécarl 

Ya  en  enralle  se  pierde, 


Ya  en  una  flor  se  para, 
Ya  otra  besa  festivo, 

Y  otra  ronda  y  halaga. 
Las  zagalas,  al  verle, 

Por  sus  vuelos  y  gracia 
Mariposa  le  juzgan, 

Y  en  seguirle  no  tardan. 
Una  á  cogerle  llega, 

Y  él  la  burla  y  se  escapa; 
Otra  en  pos  va  corriendo, 

Y  otra  simple  le  llama; 
Despertando  el  bullicio 

De  tan  loca  algazara" 
En  BUS  pechos  incautos 
La  ternura  más  grata. 

Ya  que  juntas  las  mira 
Dando  alegres  risadas 
Súbito  Amor  se  muestra, 

Y  á  todas  las  abg^. 
Mas  las  alas  ligeras 

En  los  hombros  por  gala 
Se  guardó  el  fementido, 

Y  asi  á  todos  alcanza. 
También  de  mariposa 

Le  quedó  la  inconstancia: 
Llega,  hiere,  y  de  nn  pecho 
A  herir  otro  se  pasa. 


ODA  m. 

1  ÜIVA  FÜXHTB. 

{Ohl  (Cómo  en  tus  cristales, 
Fuentecilla  risuefia, 
Mi  espíritu  se  (;oza, 
Jiis  OJOS  se  embelecan  I 

Tú  de  corriente  pura, 
Tú  de  inexhausta  vena. 
Trasparente  te  lanzas 
De  entre  esa  ruda  pefia. 

Do  á  tus  linfas  fugaces 
Salida  hallando  estiecha. 
Murmullante  te  afanas 
En  romper  sus  cadenas; 

Y  bullendo  y  saltando. 
Las  menudas  arenaa 


u 


Afanosa  divides, 

Qne  tus  pasos  enfrenan. 

Hasta  que  los  hervores 
Beposada  sosiegas 
En  el  verde  remanso, 
Que  te  labras  tú  mesma. 

Allí,  aun  más  cristalina, 
A  un  espejo  semejas, 
Do  se  miran  las  flores, 
Que  galanas  te  cercan. 

Con  su  plácida  sombra 
Tu  frescura  conserva 
El  nogal ,  que  pomposo 
De  tu  humor  se  alimenta; 

Y  en  sus  móviles  hojas 
El  susurro  remeda 
De  tus  ondas  volubles. 
Que  al  bajar  se  atropellan. 

En  tí  las  avecillas 
Su  sed  árida  templan, 
Sus  plumas  humedecen , 
Jugando  se  recrean. 

Cuando  abrasado  Sirio 
Aflige  más  la  tierra, 

Y  el  Mediodía  ardiente 
Su  faz  al  mundo  ostenta , 
■^Bn  ti  grata  frescura 

Y  amable  sueüo  encuentra 
El  laso  caminante,    ^^^,^^ 
Que  tu  raudal  anhela. 

Su  benigna  corriente 
El  seno  refrigera, 
La  salud  fortifica, 
Repara  las  dolencias. 

En  las  almas  alegres 
El  júbilo  acrecienta, 

Y  al  que  llora  angustiado 
Le  adormece  las  penas. 

lOhl  nunca,  fuente  clara. 
Nunca  menguados  veas 
Los  copiosos  cristales 
Que  tus  márgenes  llenan. 

Nunca  turbios  la  planta 
Del  eanado  los  vuelva. 
Ni  el  pintado  lagarto, 
Ni  la  ondosa  culebra. 

Nunca  próvida  cc^s 
En  los  giros  y  vueltas 
Con  que  mansa  discurres, 
Fecundando  la  veea; 

Mas  alegre  acompañes , 
Murmullando  parlera. 
De  mi  lira  los  trinos , 
De  mi  labio  las  letras. 


ODA  IV. 

Bli  CONSEJO  DEL  AMOB. 

Pensativo  y  lloroso, 
Contemplando  cuan  tibia 
Dorila  mi  amor  oye. 
Por  hermosa  y  por  ñifla , 

Al  margen  de  una  fuentf* 
Me  asente,  cristalina, 
Que  un  rosal  adornaba 
Con  su  pompa  florida. 

El  voluble  murmullo 
De  sus  plácidas  linfas 
De  mis  penas  agudas 
Amainaba  las  iras, 

Y  en  sus  ondas  rientes 
Encantada  la  vista. 
Invisibles,  cual  ellas. 
Mis  cuidados  se  huian; 

Cuando  en  tomo  una  rosa, 
Que  besar  solicita, 
Volar  vi  á  un  cefiríllo 
En  ala  fugitiva; 

Y  entre  blandos  susurros, 
Sn  vos  dulce  y  sumisa 
Entendí  que  á  la  bella 
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Carífioao  deoia : 

^  Dó,  insensible,  te  Tuetves? 
iPor  ^ué ,  injusta,  te  privas , 
En  mis  juegos  vivaces. 
De  mil  tiernas  caricias? 

nMírame  q^ue  rendido, 
Cuando  humillar  podría 
Con  soplo  despefiado 
Tu  presanoion  esquiva, 

»Que  te  tornes  te  mego, 

Y  á  mis  labios  permitas 
Que  los  ámbares  gocen 
Que  en  tos  hojas  abrigas. 

»No  temas,  no,  qne  ofendan 
Con  culpable  osaoía 
Su  rosicler  hermoso, 
Aunque  blanda  te  rindas. 

»Aun  más  fino  qne  ardiente, 
A  nada  más  aspiran 
Que  á  un  inocente  beso 
Las  esperansas  mias. 

»Por  ti  dejé  en  el  valle, 
Por  tí,  beldad  altiva, 
Con  vuelo  desdefioso. 
Mil  lindas  florecitas. 

»Tú  sola  me  embebeces ; 
Tú  sola»,  repetía 
El  céfiro ;  ▼  más  suelto 
En  tomo  oe  ella  gira; 

CusndQ  súbito  noto 
Que  la  rosa  rendida 
Le  presenta  su  seno, 

Y  él  den  besos  le  liba ; 
Con  los  cuales  mimosa. 

De  aquí  7  de  allá  se  agita, 
Otros  y  otros  buscando. 
Que  muy  más  la  mecían. 

Y  en  aquel  mismo  ponto 
Escuché  que  benigna 
Nueva  vos  me  alentaba. 
Nuncio  fiel  de  mis  dichas. 

No  de  tímido  ceses : 
Insta,  anhela,  suplica, 
Cefiríllo  incesante, 
De  tu  rosa  Dcnrila. 

Y  en  sus  dulces  caadoiies. 
Delicada  tu  lira 
Su  tibiesa  y  sos  miedos 
Cual  la  nieve  derritan. 

Verás  cómo  á  tos  ansias 
Cede  al  fin,  y  propicia 
Las  finesas  atiende. 
Por  tí  ciega  sospira. 

Apurando  en  mi  copa 
Las  inmensas  delicias 
Que  á  mis  más  fieles  soaido. 
Que  mi  afecto  le  brinda. 

Del  Amor  fué  el  consejo; 

Y  así  luego  entre  risas 
Vi  á  la  esquiva  en  mis  bracos. 
Como  mil  rosas  fina. 


ODA  V. 

DB  LA  PRIMAVERA. 

La  blanda  primavera 
Derramando  aparece 
Sus  tesoros  y  galas 
Por  prados  y  vergeles. 

Despejado  va  Sí  cielo 
De  nuoes  inclementes. 
Con  lus  Cándida  y  pura 
Kie  á  la  tierra  alegre. 

El  alba  de  asucenas, 
Y  de  rosa  las  sienes 
B.í  presenta  ceñidas, 
Sin  que  el  derso  las  hiele. 

De  esplendores  más  rico 
Descuella  por  «viente 
En  triunfo  el  sol,  y  á  darle 
La  vida  al  mondo  vuelve. 


Medrosos  de  sos  rayos, 
Los  vientos  enmudecen, 

Y  el  vaffo  cefiríllo 
Bnllendfo  les  sucede; 

El  céfiro  de  aromas 
Empapado,  que  mueven 
En  la  nari£  y  el  seno 
Mil  llamas  j  deldtcs. 

Con  su  aliento  en  la  sierra 
Derretidas  las  nieven. 
En  sonoros  arroyos 
Salpieando  deadenden. 

De  hoja  el  árbol  se  viste. 
Las  laderas  de  verde, 

Y  en  las  vegas  de  flores 
Ves  un  rico  tapete. 

Bevolantes  las  aves 
Por  el  aura  enloquecen , 
Regalando  el  oído 
Con  sos  dulces  motetes. 

Y  en  los  tiros  sabrosos 
Con  ^oe  el  ciego  las  hiere, 
Suspirando  deBdas, 

Por  el  bosque  se  pierden. 

Mientras  que  en  la  pradera, 
Dóciles  á  sus  leves. 
Pastores  y  zagalas 
Festivas  danzas  tejen. 

Y  los  tiernos  cantares, 

Y  requiebros  ardientes, 
^Y  miradas  y  juegos, 

Másy más  los  encienden. 

¿Y nosotros,  amigos. 
Cuando  todos  los  seres 
De  tan  rígido  invierno 
Desquitarae  parecen, 

Bn  silendo  y  en  odo 
Dejaremos  perderse 
Estos  días,  que  el  tiempo 
Liberal  nos  concede? 

Una  vez  que  en  sus  alas 
El  fugaz  se  los  lleve, 
iPodrá  nadie  arrancarlos 
De  la  nada  en  que  mueren? 

Un  instante,  una  sombra, 
Que  al  mirar  desparece. 
Nuestra  mísera  vida 
Para  el  júbilo  tiene. 

Ea  pues  á  las  copas , 

Y  en  un  grato  banquete 
Celebremos  la  vuelta 
Dd  Abril  florcdente. 


ODA  VL 

k   DORILA. 

¡  Cómo  se  van  las  horas, 

Y  tras  ellas  los  días, 

Y  los  floridos  aflos 

De  nuestra  frágil  vidal 
La  vejez  luego  viene. 
Del  amor  enemiga, 

Y  entre  fúnebres  sombras 
La  muerte  se  avecina, 

Que  escuálida  y  temblando, 
Fea,  informe,  amarilla, 
Nos  aterra,  y  apaga 
Nuestros  fuegos  y  dichos. 

El  cuerpo  se  entorpece. 
Los  ayes  nos  fatigan, 
Nos  huyen  los  placeres, 
Nos  deja  la  alegría. 

8i  esto  pues  nos  agoanla, 
¿Para  qué,  mi  Dorila, 
Son  los  floridos  años 
De  nuestra  frágil  vida? 

Para  juegos  y  bailes 

Y  cantares  y  risas 

Nos  los  dieron  los  6Ído8, 
Las  Gracias  los  destinan. 
Veo,  {ayl  ¿qoé  te  detienes? 


Vén,  vén,  paloma  mia. 
Debajo  de  estas  parras » 
Do  lene  el  Tiento  aspira  (1), 
Y  entre  brindis  suaves 

Y  mimosas  delicias  (3), 
De  la  niñes  gocemos, 
Pnes  Yuela  tan  aprisa. 

ODA   VIL 

DB  LO  QUS  B8  AHOB. 

Pensaba,  cuando  niño, 
Que  era  tener  amores 
Virir  en  mil  delicias. 
Morar  entre  los  dioses; 

Mas  luego,  rapazuelo, 
Dorila  cautiTÓme, 
Muchacha  de  mis  afios, 
Envidia  de  Dione, 

Que  inocente  y  sencilla 
Como  yo  lo  era  entonces, 
Fué  ¿  mis  ruegos  la  nieve 
Del  verano  á  los  soles. 

Pero  cuando  aguardaba 
No  bailar  ansias  ni  voces 
Que  á  la  gloria  alcanzasen 
De  una  unión  tan  conforme, 

Cual  de  dos  tortolitas 
Que  en  sus  ciegos  hervores 
Con  sus  ansias  7  arrullos 
Ensordecen  el  bosque. 

Probé,  desengañado. 
Que  amor  todo  es  traiciones, 

Y  guerras  y  martirios, 

Y  penas  y  dolores. 


ODA  vra. 

1  LA  AURORA. 

Salud,  riente  Aurora, 
Que  entro  arreboles  vienes 
A  abrir  á  un  nuevo  din 
Las  puertas  del  oriente; 

Librando  de  las  sombras 
Con  tu  presencia  alegre 
Al  mundo,  que  en  sus  grillos 
La  ciega  noche  tiene. 

Salud ,  hija  gloriosa       r 
Del  rubio  sol ,  perenne 
Venero  á  loe  mortales 
De  ahvios  y  placeres. 

Tú  de  etemales  rosas 
Ceñidas  vas  las  sienes. 
Mientras  tu  fresco  seno 
Flores  y  perlas  llueve; 

Tú  do  brillantes  ojos. 
Tú  de  serena  frente, 

Y  en  cuya  boca  manan 
Risas  y  aromas  siempre; 

Cuando  la  hermosa  lumbre 
De  Venus  desfiülece. 
De  ópalo,  nácar  y  oro 
Velada,  le  sucedes; 

Y  el  pabellón  alzando 
En  que  su  faz  envuelve 
Tu  padre  el  sol,  sus  huellas 
Noncia  feliz  precedes. 

Tu  manto  purpurado 
Ondea  al  viento  leve, 

Y  al  par  que  se  derrama 
De  las  playas  de  Oriente, 

Hincno  el  espacio  inmenso, 

Y  do  su  grana  y  nieve 
Las  bóvedas  eternas 

O)  Sn  la  primera  •dtcion .  en  w  de  e«to 
luiy  aito  otro,  mil  bello  y  nataiml : 
Do  el  céfiro  Mupim. 

(I)  En  1*  primera  edición : 

T  tnti*  pocM  delidAi. 


ODAS  AKACBBdMTICAS. 

Matiza  y  esclarece. 

En  cuanto  alegre  cruzas 
Por  sendas  de  claveles 
Desde  su  excelsa  cumbre 
Al  cárdeno  Occidente, 

El  sol ,  que  en  pos  te  sigue, 
Tus  vivos  rosicleres 
Inflama,  y  retemblando. 
Por  verlos  se  detiene; 

Hasta  que  entre  sus  llamas 
Tú  misma  al  fin  te  pierdes, 

Y  en  su  torrente  inmenso 
Envuelta  despareces; 

Si  no  es  que  tan  penada 
De  tu  Titon  te  sientes, 
Que  por  sus  brazos  dejas 
Ya  la  mansión  celeste. 

Los  céfiros  fugaces. 
Que  en  un  letargo  muelle 
Las  flores  en  su  seno 
Rendidos  guarir  quieren, 

Con  tu  calor  se  animan, 
Las  prestas  alas  tienden, 

Y  en  delicioso  juego 
Las  liban  y  las  m.e(y,A ; 

De  do  á  las  aves  corren. 
Que  aun  en  sos  nidos  duermen, 
Con  su  vivaz  susurro 
Pugnando  que  despierten; 

A  darte,  oh  bella  Aurora, 
Los  dulces  parabienes, 

Y  henchir  con  su  alborada 
Las  auras  de  deleite. 

Tú  en  tanto  más  graciosa 
En  luz  y  en  rayos  creces, 
Que  en  tTamreutes  hilos 
Cruzando  al  viento  penden. 

I^as  cristalinas  aguas 
Cual  vivas  flechas  hieren. 

Y  hocen  de  bosque  y  prados 
Más  animado  el  verae. 

A  par  que  sus  cogollos 
Alzan  las  ricas  mieses, 

Y  abriéndose  las  flores, 
Sur  ámbares  te  ofrecen; 

Que  á  la  nariz  y  al  seno, 

Y  al  labio  que  los  bebe, 
De  su  fragancia  inundan, 

Y  á  mU  delicias  mueven. 
Y  todo  iMille  j  vive, 

Y  en  regocijo  hierve. 
Rayando  tú ,  que  al  mundo 
La  ansiada  luz  le  vuelves. 

Haz,  layl  purpúrea  diosa, 
Que  como  en  faz  rienta 
Un  dia  fausto  y  puro 
Benigna  nos  prometes; 

Así  en  mi  blando  seno, 
Sin  ansias  que  lo  aquejen, 
La  paz  y  la  inocencia 
Pur  siempre  unidas  reinen. 


ODA  IX. 

DB  tnr  BAILB. 

Ya  toma  Mayo  alegre 
Con  sus  serenos  dias, 

Y  del  amor  le  siguen 
Los  juegos  y  la  risa. 

De  ramo  en  ramo  cantan 
Las  tiernas  avecillas 
El  regalado  fuego 
Que  el  seno  les  agita; 

Y  el  céfiro  jugando. 
Con  mano  abre  lasciva 
El  seno  de  las  flores , 

Y  á  besos  mil  las  liba. 
Salid,  salid,  zagalas; 

Mezclaos  á  la  alegría 
Común  en  sueltos  bailei 

Y  múiioa  festiva. 
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Venid,  que  el  sol  se  esconde , 
Las  sombras  más  benig^nas 
Dan  al  pudor  un  velo, 

Y  á  amor  nueva  osadía. 

I  Oh  I  ¡cuál  el  pecho  salta! 
I  Cuál  en  su  gozo  imita 
Los  tonos  y  compases 
De  vuestra  vos  divina! 

Mis  plantas  y  mis  ojos 
No  hay  paso  que  no  finjan. 
Cadena  que  no  formen 

Y  rueda  que  no  sigan. 
Huye  veloz  burlando 

Clori  del  fino  Aminta; 
Toma,  se  aparta,  corre, 

Y  así  al  zagal  convida. 

I  Con  qué  expresión  y  juego 
De  talle  y  brazos  Silvia 
En  amable  abandono 
Su  Palemón  es<^uival 

De  Flora  el  tierno  amante, 

0  la  mariposilla. 
La  fresca  yerbezuela 
Con  pié  más  tiurdo  pisan. 

Que  ardiente  Melibeo 
A  Celia  solicita. 
La  apremia  con  halagos, 

Y  en  tomo  de  ella  gira. 
Pero  Dorila,  (oh  ciclos! 

¿Quién  vio  tan  peregrina 
Gracia,  viveza  tanta? 
¡Cuál  sobre  todas  brilla! 

¡Qué  espalda  tan  airosa! 
¡Qué  cuello!  ¡qué  expresiva 
Volverle  un  tanto  sabe , 
Si  el  rostro  afable  inclina! 

¡Ayl  ¡qué  voluptuosos 
Sns  pasos!  ¡cómo  animan 
Al  más  cobarde  amante, 

Y  al  más  helado  irritan! 

Al  premio,  al  dulce  premio 
Parece  que  le  brindan. 
De  amor,  cuando  le  ostentan 
Un  seno  oue  palpita. 

¡Cuan  dócil  es  su  plantal 

1  Qué  acorde  á  la  medida 
Va  del  compás!  las  Gracias 
La  aplauden  y  la  guian; 

Y  ella  de  frescas  rosas 
La  blonda  sien  ceñida. 
Su  ropa  libra  al  viento. 
Que  un  manso  soplo  agita. 

Con  timidez  donosa 
De  Cloe  simplecilla 
Por  los  fioriaos  labios 
Vaga  una  afable  risa. 

A  su  zagal,  incauta. 
Con  blandas  carrerillas 
Se  llega,  y  vergonzosa 
Al  punto  se  retira. 

Mas  ved,  ved  el  delirio 
De  Anarda  en  su  atrevida 
Soltura :  ¡sus  pasiones 
Cuan  bien  con  él  nos  pinta! 

Sus  ojos  son  centellas. 
Con  cuya  llama  activa 
Arde  en  placer  el  pocho 
De  cuantos  ¡ay!  la  miran. 

Los  pies,  cual  torbellino 
De  rapidez  no  vista. 
Por  todas  partes  vagan, 

Y  áLicidas  fatigan. 
¡Qué  dédalo  amoroso t 

¡Qué  lazo  aquel  oue  unidas 
Las  manos  con  Menalca, 
Formó  amorosa  Lidia! 

¡Cuál  andan!  ¡cuál  se  enredan  I 
¡Cuan  vivamente  explican 
Su  fuego  en  los  halagos. 
Su  calma  en  las  delidast 

lOh  pechos  ir.ocentetl 
¡Oq  unión!  ¡oh  pai  sendlla» 
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Qae  hajendo  las  ciudades, 
El  campo  solo  habitas! 

(Ah!  [reina  entre  nosotros 
Por  siempre,  amable  hija 
Del  cielo  f  acompañada 
Del  gozó  7  la  alegrlal 


ODA  X. 

DX  LA.S  RIQUEZAS. 

Ta  de  mis  verdes  años. 
Como  en  alegre  sueño, 
Volaron  diez  y  nueve, 
Sin  saber  dónde  fueron. 

To  los  llamo  afligido; 
Mas  pararlos  no  puedo, 
Que  cada  ves  más  huyen, 
Por  mucho  que  les  ruego; 

Y  todos  los  tesoros 
Que  guarda  en  sus  mineros 
La  tierra,  hacer  no  pueden 
Que  cesen  un  momento. 

Pues  lejos,  ea,  el  oro: 

ÍPara  qué  el  afán  necio 
)e  enriauecerse  á  costa 
De  la  salud  y  el  sueño? 

Si  más  gozosa  vida 
Me  diera  á  mí  el  dinero, 
O  con  él  las  virtudes 
Encerrara  en  mi  pecho, 

Buscáralo  layl  entonces 
Con  hidrópico  anhelo; 
Pero  si  esto  no  t)uede, 
Para  nada  lo  quiero. 


ODAXL 

Á  UH  BVISBÑOS. 

[Con  qué  alegres  cantares. 
Oh  ruiseñor,  celebras 
Tu  dicha,  y  de  tu  amada 
El  tierno  ¿an  recreas! 

Ella  del  blando  nido 
Te  responde  halagüeña 
Con  piadas  suaves, 

Y  se  angustia  si  cesas. 
Las  otras  aves  callan; 

Y  el  eco  tus  querellas 
Con  voz  aduladora 
Kepite  por  la  selva; 

Mientras  el  cefirillo; 
De  envidioso,  te  imiuieta, 
Las  hojas  agitando 
Con  ala  más  travicí'a. 

Tú  cesas  y  te  turbas: 
Atento  adonde  suena 
Te  vuelves,  y  cobarde 
De  ramo  en  ramo  vuelas. 

Mas  luego  ya  seguro, 
Los  silbos  le  remedas, 
El  triunfo  solemnizas, 

Y  tornas  á  tus  quejas. 
Así  la  noche  engañas, 

Y  el  sol,  cuando  despierta. 
Aun  goza  la  armonía 

De  tu  amorosa  vela. 

I  Oh  avecilla  felice! 
I  Oh!  ¡qué  bien  la  fineza 
De  tu  pecho  encareces 
Con  tu  voz  lisonjera! 

Ya  pias  cariñoso,        • 
Ya  mas  alto  gorjeas, 
Ya  al  ardor  que  te  agita. 
Tu  garganta  enajenan. 

¡Oh!  no  ceses,  no  ceses 
En  tan  dulce  tarea, 
^ue  en  delicias  de  oirte 
Mi  espíritu  se  anega. 

Así  el  cielo  tu  nido 
De  asechanzas  defienda, 


DON  JUAN  MELBNDEZ  YALDES. 

Y  tu  amable  consorte 
Fiel  por  siempre  te  sea. 

Yo  también  loy  cantÍYo: 
También  yo,  ñ  tuviera 
Tu  pi(]^uito  agradable, 
Te  dina  mis  penas; 

Y  en  sencillos  ooloquios 
Alternando  las  letras, 
Tú  cantaras  tus  glorias, 

Y  yo  mi  fe  sincera; 
Que  los  malignoe  hombres 

Burlan  de  la  inocencia, 

Y  expóneae  4  sa  risa 
Quien  BU  dicha  leí  caenta. 


ODA  xa. 

DB  LOS  LABIOB  DB  DOBILA« 

La  rosa  de  Oitéres, 
Primicia  del  verano , 
Delicia  de  los  dioses 
Y  adorno  de  los  campos; 

Objeto  del  deseo 
De  las  bellas,  del  llanto 
Del  alba  felis  hija. 
Del  dulce  Amor  cuidado; 

I  Oh!  {cuán  atrás  se  queda 
Si  necio  la  comparo 
En  púrpura  y  frasancia, 
Donla,  con  tus  labios! 

Ora  el  virginal  seno 
Al  soplo  reg^uado 
De  aura  vital  desplegue 
Del  sol  al  ürimw  ntyo; 

O  inunde  en  grato  aroma 
Tu  seno  relevadb, 
Más  felis  si  tú  inclinas 
La  naris  por  gozarlo. 


ODA  XIIL 

DB  UBAB  PALOMAS. 

ün  dia  que  en  la  vega, 
Bajo  el  nogal  copado 
Que  da  á  su  fuente  sombra 
Con  los  pomposos  ramos. 

Cantaba  entretenido, 
Con  inocente  labio. 
De  mi  suerte  la  dicha, 
Las  delicias  del  campo. 

Casi  á  mis  jñés,  seguras 
Se  bañaban,  jugando. 
Las  sencillas  palomas 
En  un  lim|)io  remanso. 

Su  bullicio  V  arrullos, 

Y  sus  besos  y  halagos 
Me  cayeron,  absorto, 
La  lira  de  las  manos. 

Libre  yo,  y  ellas  libres, 

Y  uno  así  nuestro  estado, 
Por  instantes  se  hacia 
Mi  embeleso  más  grato. 

Una  en  medio  las  aguas, 
Cual  peouefiuelo  barco, 
Ufanánaose  rica 
Su  plumaje  galano; 

G^ra  fija,  bebiendo. 
Del  vivo  sol  los  rayos, 

Y  en  el  raudal  se  sume 
Para  templar  su  estrago; 

Otra  extiende  las  alas 
Cual  dos  mdviles  brazos, 

Y  al  corriente  se  entrega 
Que  la  va  en  pos  llevando; 

Y  otra  en  plácido  giro, 
Revolante  en  él  llano, 
Toma  cien  y  den  veces 
Del  uno  al  otro  lado; 

Agitándose  todas, 

Y  corriendo  y  saltando^ 
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Y  cruzando  y  tejiendo 
Mil  revueltas  y  lazos; 

Cuando  allá  de  las  nubes. 
Cual  flamígero  rayo. 
Un  milano  sobre  ellas 
Precipítase  aciago; 

Que  en  sus  nñas  agudas. 
Para  bárbaro  pasto 
De  BUS  pollos,  |ay!  roba 
La  más  oella,  inhumano; 

Sin  bastar  á  salvarla 
En  tan  súbito  caso. 
De  mis  palmas  y  gritos 
El  estrépito  vano. 

Derramado  v  sin  orden. 
Con  mortal  sooresalto, 
Del  ladrón  ominoso 
Huve  el  tímido  bando; 

Y  yo,  el  alma  cubierta 
De  amargura  y  espanto. 
Con  la  vista  le  sigo. 
Con  mi  voz  le  amenazo. 

{Desvalida  inocencia. 
Siempre  misero  blanco 
Del  poder  fiero,  siempre 
De  BUS  iras  estrago! 


ODA  XIV. 

DB  UN   OOWVITB. 

Ved,  amigos,  cuál  llega 
Ya  delicioso  el  Mayo, 
En  las  plácidas  alas 
Del  céfiro  llevado. 

G-rata  Flora  en  su  obsequio 
Le  engalana  los  campos, 
Mil  flores  por  doquiera 
Desparciendo  su  mano. 

Cojamos  las  más  lindas; 

Y  alegres  emulando 
Las  risas  y  banquetes 
Que  libre  canta  Horacio, 

De  yedra  coronadme, 
Yo  en  tomo  haré  otro  tanto; 

Y  ornad  copas  y  mesa 
De  pimpollos  y  ramos. 

Ito  rosa  esté  en  los  pechos 
Del  dulce  Amor  esclavón; 

ÍY  quién  de  sus  arpones 
üscapa  en  nuestros  años? 

La  rosa  que  á  Citércs 
Su  seno  purpurado 

Y  del  hijo  á  los  besos 
Su  aroma  debió  grato. 

Llevemos  todos  rosas, 
Pues  que  todos  amamos; 

Y  quien  cuidados  llore. 
Por  hoy  les  dé  de  mano. 

Que  yo,  al  ver  cuál  incauta 
Dorila  á  cada  paso 
Me  muestra  que  me  adora , 
Perdido  la  idolatro. 


Aun  niña  y  simplecilla, 
Un  dia  con  mis  laoios 
Comuniqué  á  los  suyos      v 
El  fuego  en  que  me  abraso.X 

De  entonces  al  mirarme,  ' 
De  un  vivo  sonrosado 
Anímase,  y  su  seno 
Se  eleva  palpitando. 

Aquí  pues  á  la  sombra 
Del  álamo  copado, 
Donde  mil  pajaritos 
Cruzan  de  ramo  en  ramo, 

Y  acarícianse  tiemoa, 
Y  gozan,  y  otros  lazos 
Para  nuevas  delicias 
Escápanse  voltarios; 

De  entre  guijas  y  trébol 
Con  saa  trémulos  pasos 


Murmnlláiiie  el  arrojo 
Kos  aduerme  saltando; 

La  fiesta  celebremosP. 
Del  néctar  peifomado    \ 
Que  Jerez  nos  regala,     i 
Brindemos  y  bobunos.    • 

Misterioso  el  silencio 
Cubriéndonos,  despacio 
Gocemos  los  manjares 
Que  el  Injo  ba  preparado. 

Paladéese  el  gusto,     .   • 
Delicioso  el  olfato 
Regálese,  y  los  ojos 
8e  ceben  en  mirarlos. 

Bebamos  otra  copa; 
Empiécela  Menalio, 
T  á  un  tiempo  clamad  todos: 
« ¡  Honor,  honor  á  Baco  I  j» 

A  cada  nueva  copla. 
Los  vivas  y  el  aplauso, 
Subiendo  á  las  estrellas. 
Responda  un  dulce  trago; 

1  otro  y  otros  en  tomo, 
Tocándonos  loe  vasue, 
Del  viejo  Valdepeñas, 
Se  sigan  apiñados. 

Asi  hasta  media  noche 
Los  brindis  renovando. 
Del  sabroso  banquete 
Prolonguemos  el  plazo; 

De  do,  medio  beodos, 
A  sumimos  corramos 
Del  tranquilo  Morfeo 
En  el  muelle  regazo. 

Que  las  horas  escapan 
Fugaces  y  callando, 
T  en  pos  nos  precipita 
Del  tiempo  el  rudo  brazo. 

Ved,  SI  no,  cuál  las  rosas 
Dan  su  ves  al  verano, 

Y  al  Enero  aterido 
£1  otoño  templado. 

Nuestro  cabello  de  oro. 
De  nieve  harán  los  año^ 

V  nuestra  alegre  vida, 
De  duelos  y  quebrantos. 

Entonces,  ni  los  bailes, 
Ni  el  vino  más  preciado, 
Ni  el  rostro  más  travieso 
Podrán  regocijamos. 

Del  dia  que  nos  ríe 
Gocemos,  puss  en  vano 
Será  iuquirír  si  un  otro 
Nos  Indrá  más  claro. 


ODA  XV. 

DS  MIS  NIÑBCES. 

Siendo  yo  niño  tierno. 
Con  la  nina  Dorila 
líe  andaba  por  la  selva 
Cogiendo  fioreoillas , 

De  que  alegres  guirnaldas. 
Con  gracia  peregrina, 
Para  ambos  coronarnos 
Su  mano  disponia. 

Asi  en  niñeces  tales 
De  juegos  y  delicias 
Pa¿bamos  felices 
Las  horas  y  los  dias. 

Con  ellos  poco  á  poco 
La  edad  corrió  deprisa, 

Y  fué  de  la  inocencia 
Saltando  la  malicia. 

Yo  no  sé;  mas  al  verme 
Dorila  se  reia; 

Y  á  mi  de  sólo  hablarla 
También  me  daba  risa. 

Luéffo  al  darle  flores 
El  pecho  mo  latía; 

Y  al  ella  coronarme 


ODAS  ANACREÓNTICAS. 

Quedábase  embebida. 
Una  tarde,  tras  esto 
Vimos  dos  tortolitas 
Que  con  trémulos  picos 
Se  halagaban  amig;as. 

Y  de  gozo  y  deleite, 
Cola  y  alas  caldas. 
Centellantes  sus  ojos, 
Desmayadas  gemian. 

Alentónos  su  ejemplo, 
Y  entre  honestas  caricias 
Nos  contamos  turbados 
Nuestras  dulces  fatigas; 

Y  en  un  punto,  cual  sombra 
Voló  de  nuestra  vista 

La  niñez;  mas  en  tomo 
Nos  dio  eí  Amor  sus  dichas. 


ODA  XVI. 

Á  UZr  PINTOB. 

En  esta  breve  tabla, 
Discípulo  de  Apeles, 
Cual  yo  te  la  prntázíe, 
Retrátame  mi  ausente. 

Cual  sale,  cuando  rio 
La  aurora  por  Oriente, 
Tras  sus  mansas  corderas 
Al  valle  á  entretenerse; 

Sueltas  las  trenzas  de  oro, 

Y  al  céfiro  que  leve 
Licencioso  volando» 
Las  ondea  y  revuelve. 

Encima  una  guirnalda. 
Cuyas  rosas  releven 
El  contraste  agnuúado 
De  las  candidas  sienes; 

De  do  con  aire  hermoso 
De  sencillez  alegre. 
La  tersa  frente  asome, 
Cual  plata  reluciente. 

Mas  para  que  la  ^acia 
Le  dea  con  que  se  tiende, 
La  fragante  acuccna 
Te  prestará  su  nieve. 

Liiéeo  en  las  negras  cejas 
Tu  habilidad  ordene 
La  majestad  del  arco, 
Que  nace  cuando  llueve; 

Y  al  traidor  Cupidillo 
Podrás  también  ponerme. 
Que  en  medio  esté  asentado, 

Y  á  todos  vivac  fieche. 
Los  ojos  de  paloma. 

Que  á  su  pichón  se  vuelve. 
Rendida  ya  de  amores, 

Y  un  beso  le  promete. 
De  llama  las  pupilas. 

Que  bullan  y  se  alegren;  . 
Mil  lindos  amorcitos 
Jugando  en  Umio  vuelen. 

Y  porque  el  f  ue^o  apague 
Que  sus  rayos  encienden. 
La  nariz  proporciona 
Tomátil  y  de  nieve. 

Tras  esto  entoe  los  labios 
Deshoja  mil  claveles, 
Que  nunca  puedes  darles 
La  púrpura  que  tienen. 

Su  boca...;  pero  aguarda: 
Los  pequefiuelos  dientes 
Haz  de  menudo  aljófar. 
Que  unidos  no  discrepen* 

Y  dcntrow  si  á  ello  alcanzas. 
Cuando  la  lengua  mueve, 
Dulce  un  paniQ,  ^ue  afuera 
Destilo  hibleas  mieles. 

Como  abejas  las  Gracias, 
Que  con  susurro  leve 
Volando  en  el  verano. 
En  tomo  van  y  vienen. 
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II.  P0.-xyiii, 


Dos  virginales  rosas 
Las  mejillas,  cual  suelen 
Brillar  cuando  sus  perlas 
La  aurora  en  ellas  vierte. 

Cargando  todo  aquesto 
Con  proporción  decente 
Sobre  el  enhiesto  cuello. 
Que  mil  corales  cerquen. 

Los  hombros  del  se  aparten ; 

Y  en  el  hoyuelo  empiece 
Kl  relevado  pecho. 
Tan  albo,  que  enJbelese. 

Pon  al  sediento  labio 
En  sus  pomas  turgentes 
Dos  veneros  del  néctar 
De  la  mansión  celeste. 

La  vestidura  airosa 
De  armiños  esplendentes. 
Los  cabos  arrastrando, 
Que  el  valle  reflorecen. 

Un  leonado  pellico 
Por  cima,  y  que  le  cuelguen 
Cien  trenzas  de  oro  y  seda. 
Que  su  opulencia  ostenten. 

Pero  I  ah  1  cesa,  profano; 
Que  las  gracias  ofendes 
De  mi  ausente  adorable 
Con  tus  rudos  pinceles. 

Y  yo  á  sus  brazos  corro. 
Donde  el  Amor  me  ofrece 
El  premio  de  mis  ansias 

Y  ¿  colmo  de  sus  bienes. 


ODA  xvn. 

DÓNDB  HALL¿  AL  AMOB. 

De  mi  donosa  al  lado, 
Seguía,  de  amor  ciego, 
De  sus  amables  ojos 
El  dulce  movimiento, 

Que  ora  en  llamas  vivaos 
Centellaban  inquietos, 

Y  cual  rayos  agudos 
Traspasaban  mi  pecho ; 

Ora  al  paso  á  los  mios 
Salian  halagüeños. 
Mi  espíritu  inundando 
De  celestial  contento ; 

Ora  en  giro  voluble 
Se  perdían  traviesos. 
De  mis  fieles  pupilas 
Evitando  el  encuentro; 

Ora  hallarlas  auerian, 

Y  ora  en  lánguido  fuego 
Sobre  mi  se  fijabui. 
Desmayados  y  tiernos. 

Entonces,  \  ay  I  eutóncei 
Mi  crédulo  deseo 
Ver  pensó,  deslumhrado, 
Al  niño  Amor  en  ellos. 

Y  alentado  del  mismo, 
Atrevido,  sin  seso. 
Todo  su  numen  quise 
Trasladar  á  mi  seno. 

Empero  mis  amores, 
Donosa  sonriendo, 
a  I  Ay  I  dijo,  no  en  mis  ojos 
Está  el  Aíoior^  ¡  oh  necio  1 

»Sino  en  mi  boca  » ;  y  blanda. 
Los  labios  entreabiertos , 
De  célica  armonía 
Llenó  su  voz  el  viento. 

Y  al  oiría  encantado , 
Corrí  loco  á  su  encuentro, 

Y  hallé  al  fin  venturoso 
Al  rapaz  ceguezuelo. 

Hállele  de  sus  trinos 
En  el  almo  embeleso, 

Y  en  sus  purpúreos  labios 

Y  aromático  alisto. 
Asi,  feliz  ád^jí0^o&^ 

^5    ^ 
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Caando  á  Amor  hallar  quiero, 
Corro  á  sn  amable  boca, 
Y  allí,  álll  le  sorprendo. 


ODA  XVIII. 

DB  MIS  CAKTABB8. 

Las  zagalas  me  dicen : 
«¿Cómo»  siendo  tan  niño, 
Tanto,  Batilo,  cantas 
De  amores  j  de  yino  7» 

Yo  voy  á  responderles; 
Mas  lüégo  de  iraproriso 
Me  vienen  nuevos  versos 
De  Baco  7  de  Capido. 

Porque  las  dos  deidades , 
Sin  poder  resistirlo , 
Todo  mi  pecho,  todo, 
Tienen  ya  poseído. 


ODA  XIX. 

EL  SfiPBJO. 

Toma  el  luciente  espejo, 

Y  en  BU  veras  esfera 
Ve,  Dorila,  el  encanto 
De  tu  sin  par  bellcsa ; 

La  alba  frente  en  contraste 
Con  las  hermosas  cejas, 
Que  en  arco  prolongadas , 
Dos  iris  asemejan; 

La  gracia  de  tus  ojos, 
En  cuya  ardiente  hoguera, 
Flediando  sus  arpones, 
Amor  su  trono  asienta ; 

Su  majestad  afable, 

Y  esa  languidez  tierna 
De  su  mirar,  ó  cuando 
lUentes  centellean ; 

Tu  boca  y  tus  mejillas^ 
Do  esparce  primavera 
Sus  rosas  y  claveles. 
Derrama  sus  esencias ; 

Ese  tu  enhiesto  cuello. 
El  seno,  las  dos  pellas 
Que  en  él,  de  firme  nieve, 
Elásticas  se  elevan  ; 

Y  ondulando  suaves 
Cuando  plácida  alientas. 
Animarse  parecen , 

Y  su  cárcel  desdeñan. 
Ye  el  aire  de  tu  talle , 

La  gp:tuna  y  gentileza 
Con  que  flexible  toma, 
Derecho  se  sustenta ; 
Tus  perfecciones  goza, 

Y  cariñosa  al  verlas. 
Mis  lágrimas  disculpa, 
Mis  esperanzas  premia. 

I  Ay  I  tú  al  espejo  puedes 
Pararte ,  y  en  su  escuela. 
De  las  Gracias  guiada. 
Formarte  muy  más  bella. 

De  cien  vistosas  flores 
Ornar  tus  blendas  trenzas, 
Relevar  con  sus  rizos 
La  frente  de  azucena ; 

Gobernar  de  tus  ojoa 
Las  miradas  arteras, 

Y  fijar  de  sus  niñas 
La  inocente  licencia ; 

Adiestrar  en  su  juego 
La  boca  pcqueñucla, 
La  Bonrífia  en  sus  labios 
Hacer  más  halagüeña ; 

Más  donosas  los  quiebros 
De  tu  linda  cabeza, 
Tu  andar  aun  más  picante, 
Tu  talla  más  esbelta. 

;  Yo  ,  triste  !  Contemplarlo 


DON  JUAN  HILBNDXZ  YALDÍlS. 

No  puedo,  tin  qn»  sienta 
Doblarse  mía  pesaiei, 
Más  grave  mi  tristeza: 

A  jer  en  él  buscaba 
Tu  imá^,  7  en  vea  de  ella. 
Vi  abatido  mi  roatro. 
Mis  ojos  sin  vivesa. 

Áridas  las  mejillas. 
Mi  boca  sin  aquella 
De  risas  y  donaires 
Festiva  competemsia ; 

Doquier,  en  fin,  marcada» 
Mil  doloarosas  linellas 
De  tu  rigor  injusto. 
De  mi  inielis  temesa. 

Asi  tú  en  él  espejo 
Consultándolo  encuentras 
A  Yénus  y  sus  Gradas; 
Yo  un  retrato  de  penas. 


ODA 


XiA  lOBUOULLA. 

lOhdttloetoartoUllal 
No  más  la  sehra  muda 
Con  tus  dolientes  ajes 
Molestes  importuna. 

Deja  él  amllo  triste, 

Y  al  délo  no  va  mustia 
Te  vuelvas,  ni  angastíada 
Las  otras  aves  huyas. 

I  Qué  valen  |  aj  I  tus  quejas? 
1  Acaso  de  la  oseara 
Morada  de  la  muerte 
Tu  dueño  las  eéondia? 

1  Le  adularás  con  ellas? 
1 0  allá  en  la  tria  tumba, 
Los  miseros  que  duermen, 
De  lágrimas  se  cuidanf 

I  Ay !  no;  que  do  la  Parca 
Los  suarda  oon  ley  pura, 
No  alcansan  los  gemidos. 
Por  más  que  el  aire  turfoan« 

En  vano  te  querellas : 

tDó  vuelas?  ¿Por  qué  bascas 
las sombras.  \ok  ínfelioe I 
Negada  á  la  los  pma? 
¿  Por  ^ué  sola,  aaorada, 
\   De  tí  misma  te  asustas, 

Y  eji  tu  arrullo  te  ahogas  ' 
En  tu  inmensa  amargura? 

Vuelve,  cuitada,  roelvé, 

Y  á  llantos  de  vittda. 
Del  blando  amor  sueedaa 
De  nuevo  las  ternuras. 

Orna  el  hermoso  caéUo, 
Los  ojos  desanubla, 

Y  aliña  artiftdosa 

Las  descuidadas  plumas. 
Yerás  cuál  de  tuj^echo 
Su  ardor  benigno  muda 
Los  duelos  y  pesares 
En  risas  y  venturas. 


ODA  XXI. 
1    LA    MISMA. 

¿  De  dó  tus  quejas  vienen, 
Sendble  tortoUlla? 
iBl  bien  perdido  Horas, 

0  en  blando  amor  suspiras? 
Amor,  amor  te  Inflama : 

Tu  obetinadon  esquiva 
Cedió  al  fin;  bien  tus  ojos 
Incautos  lo  publican. 

I  Cuál  brillan  1 1  cuAn  alegres 
Se  mueven  sus  pupilas  I 

1  Con  qué  ternura  y  gracia 
Al  nuevo  dueño  miran  1 

Parece  que  al  volverse 


Jjb  dicen: «  Ya  las  iras 
Cesaron;  vén  y  goza 
Por  premio  mil  deudas.» 

Él  Ilesa ,  y  de  cobarde. 
Con  vueltas  repetidas 
Te  rodea,  y  tu  lado. 
Gimiendo,  solidta. 

Rueda  y  rueda,  y  se  ufana ; 
Tú  piando  le  animas; 

Y  él  más  y  más  sus  vueltas 
Estrecha  y  multiplica 

I  Oh  tórtola  didiosa ! 
¿  Dó  vuelas  ?  1  tus  caríoias 
Le  nie|^?  ¿o  así  huyendo 
Su  ardiente  amor  irritas  ? 

Ya  paras ;  ya  al  arrullo 
Bespondes ;  ya  lasciva 
Le  llamas,  y  á  besarlo 
Ya  el  tierno  pico  indinas. 

Tu  espléndido  i^umaie 
Se  encrespa  y  al  sol  brilla ; 
Tus  alas  se  conmueven , 

Y  gúnes  y  te  agitas. 
fFelioes  tú  y  tu  amante, 

Feliz  la  haya  fiorída 
Que  en  delidoso  lecho 
Con  dulce  paz  os  brinda  I 


ODA  xxn. 

Á  LA  ESPEBANZA. 

No  há  nada  que  las  nubes 
En  alas  de  los  vientos 
Bajaban  desatadas 
En  laraos  aguaceros ; 

Que  a  su  soplo  incesante. 
Como  en  humo  deshechos, 
La  noche  anticipabaii, 
La  atmósfera  cubriendo. 

Los  campos  anegados. 
De  horror  y  luto  ifenos, 
Al  ahna  no  ofrecían 
Sino  tristeza  y  miedo ; 

Y  d  huracán  furioso 
Con  su  rápido  vuelo , 
Robar  amenazando 

Las  chozas  de  su  adento. 
Las  sdvas  desgarraba , 
Redoblando  los  ecos 
En  silMdos  medrosos 
El  horrísono  estruendo. 
Mudos  los  pajarillos. 
Del  diluvio  a  cubierto, 
Entre  el  fosco  ramaje 
Yadan  sin  aliento. 

El  cido  encapotado 
De  un  ominoso  velo. 
Del  mundo  retiraba 
Las  luces  del  sol  bello ; 

Y  el  rdno  de  las  somluras, 

Y  su  fúnebre  duelo. 
Entre  estrépito  tanto 
Se  anunciaban  eternos. 

Cuando  súbito  el  muro 
De  las  nubes  rompiendo. 
Riquísimo  en  fulares 
Se  ostenta  el  rubio  Febo ; 

Corriendo  de  repente, 
Cual  un  raudal  inmenso. 
Los  rayos  celestiales 
De  su  alto  trono  al  suelo. 

Disípense  las  nubes, 

Y  al  nuevo  sol  opuesto 
Despliega  sus  matices 
El  iris  á  lo  lejos; 

La  esfera  iluminada, 
En  un  plácido  oreo 
Los  vientos,  ó  no  vuelan, 
O  vuelan  en  silendo; 

Y  todo  es  ya  delidas 

Y  júbilo  y  sodego, 


Cual  antee  era  todo 
Desorden  turbulento; 

Celebrando  las  aves 
Con  sns  dulces  gorjeos 
Bl  triunfo  de  laa  luces, 
La  paz  del  uniyerso. 

Tal  las  lúgubres  sombras 
Que  ora  abruman  mi  pecho 
Pasarán,  j  con  ellas 
Mis  amargos  desvelos. 

Que  de  rosas  orlado 
Su  flotante  cabello, 
Corre  ja  la  esperanza 
Con  semblante  risueño, 

A  colmarme,  amorosa, 
De  inefables  consuelos, 
T  apa^r  mis  temores, 
Y  aguijar  mis  deseos. 

Pues  cual  Mayo  florido 
Sigue  al  áspero  inyiemo. 
Asi  en  pos  ruela  siempre 
De  la  pena  el  contento. 


ODA  xxm. 

DX  ÜV  HABLAB  MUY  GBACIOSO. 

Dan  tus  labios  de  rosa. 
Si  los  abres,  bien  mío. 
El  más  sabroso  néctar 
T  el  aroma  más  fino. 

Dan  él  almo  deleite 
Que  allá  en  el  alto  Olimpo 
Gosan  los  inmortales 

Y  enajena  el  sentido. 
El  ámbar  de  la  rosa 

Al  albor  matutino, 

Al  perfume  que  exhalan. 

No  es  de  igualarse  digno. 

La  siiaTe  miel  que  liban 
Del  romeral  floriao 
Las  abejas,  con  ellos 
Causa  amfúrgor  y  hastío. 

El  sabor  delicioso 
Del  más  preciado  vino 
Es  al  labio  sediento 
Menos  dulce  y  subido; 

Su  acento  es  muy  más  grato 
Que  el  amoroso  trino 
Del  ruiseñor,  que  el  vuelo 
Del  fugaz  oefíríllo. 

Porque  todas  sus  llamas, 
Donaires  y  cariños , 

Y  encanto  j  delicias, 
Amor  les  dió  benigno. 


ODA  XXIV. 

DIL  VINO  Y  KL  AMOB. 

Con  una  dulce  copa 
Despierta  mi  cariño , 
Si  de  amor  en  los  fuegos 
Dorila  me  ve  tibio. 

Y  si  yo  desdeñosa 
O  cobarde  la  miro, 
Al  punto  sus  temores 
Adorme«o  entre  vino, 

Cuyo  ardor  delicioso 
Por  los  dos  difundido, 
A  Dorila  más  tierna, 
Y  á  mí  vuelve  más  fino. 

Y  en  sabrosos  debates , 
Entre  risas  y  mimos. 
Todo  es  brindis  alegres, 
Todo  blandos  suspiros. 

Sabed  pues ,  amadores, 
Que  lÁeo  y  Cupido 
Hermanados  se  prestan 
Sus  llamas  y  delirios; 

Poique  el  Málaga  dome. 
Tras  el  mego  benigno. 


ODAS  ANACBEÓNTICA8. 

A  la  bella  que  indócil 
Se  esquivare  de  oíros. 


ODA  XXV. 

Á,  MI  LIBA. 

I  Dónde  están,  lira  mía, 
Los  sones  delicados. 
Con  que  un  tiempo  adurmieras 
Mis  agudos  quebrantos, 

Endulzaste  mis  ocios, 

Y  el  contento  en  mi  labio, 
Al  compás  de  tus  trinos. 
Me  adulara  más  grato  ? 

Tú,  amable  compañera. 
Mi  delicia  y  regalo, 
Siempre  f efiz  pendiste 
Blando  honor  á  mi  lado ; 

Bien  al  reír  del  alba, 
Mirando  el  denso  manto 
Plegarse  de  las  sombras, 
Fugaz  ante  sus  pasos ; 

Bien  si  glorioso  Febo 
Con  todo  su  boato 
Descollaba  de  luces 
Sobre  el  fúlgido  cano ; 

O  en  la  lóbrega  nod^, 
Cuando  su  horror  opaco 
Más  sublimes  y  graves 
Me  inspiraba  los  cantos ; 

Y  duioe  á  mis  amigos. 
Con  mimos  y  regalos, 
Preciado  de  las  oellas, 

Y  en  las  naciones  claro, 
Por  BUS  sones  alegres. 

De  humildes  y  medianos. 
Cual  de  ezoeisoft  sdSores 
Me  gozara  buscado ; 

Con  estrépito  alegre 
Por  BUS  fiestas  vagando 
Los  tonos  que  benignas 
Las  Musas  me  ensenaron. 

Yo,  emb^)ecido  en  tomo 
Con  tu  armónico  canto , 
Te  consagré  rendido 
Cuanto  tuve  más  caro : 

De  Pluto  la  riqueza, 
La  ambición  y  sus  mandos. 
De  la  corte  los  humos , 
Del  ocio  los  halagos. 

Siempre  en  tus  cuerdas  de  oro 
Mi  solicita  mano, 

Y  sólo  en  pos  corriendo 
De  la  glona  y  tus  lauros. 

I Y  ya,  ingrata,  me  olvidas, 

Y  pulsándote  en  vano» 
No  responden  tus  trinos 

A  mi  ludiente  entusiasmo  I 

Vuelve,  oh  lira»  y  no  oeses ; 
Que  á  tu  oólico  canto 
Desparecen  las  penas. 
Reflorecen  loe  anos. 

Y  vosotras,  deidades 
Del  excelso  Parnaso , 
Sostened  al  poeta 

Y  alentad  sn  desmayo. 

Que  él,  constante  en  sus  cultos, 
Irá  en  su  último  ocaso 
Hasta  el  Lete  ominoso, 
Vuestras  glorias  cantando ; 

Do  Carón  á  escucharlas 
Parará  el  triste  barco, 

Y  el  Cerbero  trifance 
Sus  aullidos  insanos. 


ODA  XXVIj^ 

DB  LÁ8  HOJAf^ 
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I  Oh,  Mal  oon  estas  hojas» 
Que  en  sosegado  vuelo 


De  los  árboles  giran, 
Circulando  en  el  viento. 

Mil  imágenes  tristes 
Hierven  ora  en  mi  pecho, 
Que  anublan  su  alegría 

Y  apaean  mis  deseos  I 
Símbolo  fugitivo 

Del  mundanal  contento. 
Que  si  fósÍOTgJiEilla, 
Mucre  en  fiúmo  deshecho. 

No  hace  nada  que  el  bosquis 
Florecidas  cubriendo, 
La  jjata  embelesahm 
Con  su  animado  juego. 

Cuando  entre  ellas  vagando 
£1  oefírillo  inquieto. 
Sus  móviles  cogollos 
Colmó  de  alegres  besos. 

Las  dulces  avecillas 
Ocultas  en  su  seno 
El  ánimo  hechizaron 
Con  sus  son^^ogjiniebros ; 

Y  entre  lascivos  píos. 
Llagadas  ya  del  fuego 
Del  Uañdo  amor,  bullían. 
De  aquí  y  de  allá  corriendo, 

Los  más  despiertos  ojos 
Su  iúbilo  y  el  fresco 
De  las  sombrj^  amig^as 
Solicitando  al  -sueño; 

Pero  el  Cao,  abrasado 
Vino  en  alsJB  deTtiempo, 

Y  á  BU  fresca  ve^d^jra 
Mancilló  el  lucimiento. 

Sucedióle  el  otoño; 
Tras  del,  árido  el  cierzo 
Con  su  lánguida  vida 
Acabó  en  un  momento: 

Y  en  lugar  de  sus  gaiaii 

Y  del  susurro  tierno 
Que  al  más  leve  soplillo 
Vagas  antes  hicieron. 

Hoy  muertas  y  ateridas. 
Ni  aun  de  alfombrar  el  suelo 
Ya  valen,  y  la  planta 
Las  huella  con  desprecio. 

Así  sombra  mis  u&os 
Pasarán,  y  con  ellos^ 
Cual  las  hojas  fugaaee^ 
Volará  mi  cabello ; 

Bíi  faz  de  ásperas  mgas 
Surcará  el  crudo  invierno, 
De  flaqueza  mis  pasos. 
De  dolores  mi  cuerpo ; 

Y  apagado  á  los  gustos. 
Miraré  como  un  puerto 
De  salud  en  mis  males. 
De  la  tumba  el  silencio. 


ODA  xxvn. 

DB  LAB  OIBMCIAB. 

Apliquéme  á  las  ciencias. 
Creyendo  en  sus  verdades 
Hallar  fácil  alivio 
Para  todos  mis  males» 

I  Oh  qué  engaño  tan  nedo  I 
¡  On  cuan  caro  me  sale  1 
A  mis  versos  me  tomó, 

Y  á  mis  juegos  y  bailes. 
Por  cierto  que  la  vida 

Tiene  pocos  afanes. 
Para  darle  otros  nuevos 

Y  añadirle  pesares. 
Atentóme  á  mi  Baco^ 

Que  es  risueño  y  afable; 
Pues  los  sabios,  Dorila,. 
Ser  felices  no  saben. 

¿Qué  me  importa  que  fijo, 
Cual  un  bello  diamante, 
Esté  el  sol  en  el  délo , 


too 


Como  él  nazca  á  alumlmuniier 

La  lona  está  poblada^ 
Mas  que  tenga  míllaies 
De  Tirientes,  pnes  que  ellos 
KÍDgnn  daño  me  hacen. 

Qaita  allá  las  historias ; 
Que  del  Danubio  al  Ganges, 
FaríofK)  sns  banderas 
£1  macedón  llevase, 

I  Qaé  nos  hará,  Dorila, 
Si  por  mncho  qne  pasten , 
Sobra  á  nuestras  corderas 
La  mitad  de  este  valleT 

Pues  si  no  á  la  joMicia... 
Venga  nn  sorbo  ¿í  instante ,  * 
Qne  en  nombrando  esta  diosa 
Me  estremezco  cobarde. 

Los  qne  estudian,  padecen 
Mil  molestias  7  achaques, 
Desvelados  y  tristes. 
Silenciosos  y  graves. 

I Y  qué  sacan  ?  mil  dudas ; 
Y  de  atas  luego  nacen 
Otros  nuevos  desvelos, 
Que  otras  dudas  les  traen. 

Así  pasan  la  vida 
¡Vida  cierto  envidiable  1 
En  disputas  7  en  odios. 
Sin  jamas  concertarse. 

Dame  vino,  zagala ; 
Que  como  él  no  me  fslte, 
No  hayas  miedo  que  cesen 
Mis  alegres  cantares. 


ODA  XXVHL 

DI  DOBILA. 

Al  prado  fué  por  flores 
La  muchacha  Dorila, 
Alegre  como  el  Ma^o^ 
Como  las  Gracias  linda. 

Tomó  llorando  á  casa. 
Turbada  7  pensativa , 
Mal  trenáado  el  cabello 
T  la  color  perdida. 

Pregdntanla  qné  tiene, 
T  ella  llora  afligida; 
Habíanla,  no  responde ; 
Bínenla,  no  replica. 

Pues  ¿qué  mal  será  el  BU70? 
Las  señales  indican 
Que  cuando  fué  por  flores. 
Perdió  la  que  tenia. 


ODA  XXTX. 

MIS  ILUSIONSa 

I  Cuan  grata  la  memoria 
Las  horas  fugitivas 
Renueva,  embelesada, 
De  mi  niñez  florida  I 

1  Con  qué  indecible  encanto 
Repaso  aquellos  dias 
De  aéreas  esperanzas, 
De  olvido  7  paz  sencilla, 

En  que  todo  á  mis  ojos 
Riente  se  ofrecía, 
Para  siempre  v  sin  nieblas 
Del  sol  la  luz  benigna  1 

Aquellos  en  que  al  lado 
De  la  sin  par  Dorila , 
Con  la  feliz  llaneza 
Que  la  igualdad  inspira. 

Yo  de  FU  amor  naciente 
Las  tímidas  primicias, 
Y  ella  el  mió  en  los  trinos 
Gozaba  de  mi  lira. 

Ño  trocando,  dichoso. 
Mi  oscuridad  tranf|uila 
Por  cuanto  loa  mortales 


DON  JUAJÍ  MSLINDBZ  YALDtfl. 

Con  más  flidor  «odkáan. 

Sin  los  caigM  j  penas 
Que  hq7  mi  e^pintn  ahismaii 
Sobrando  á  BM  deseos  1 

Mi  humilde  medianfa; 

Yo  ciego  U  adoraba, 
Y  ella  por  mi  pefdida. 
Con  virginal  tañara 
Más  ciega  me 


Vi  mardiltar  sn  alfombra. 
Vino  el  óptimo  Octofare, 


Cual  dulce  tofftoiiU, 
Qne  de  su  fid  conearte 
Ni  un  ponto  el  lado  ohrida. 

Amor  nos  dio  sos  fuegos 
atares  ana  déüdM, 
Nuestra  inooeneia  amable 
Descuido  7  «legilak 

¡Oh  tiempo  afiottmado  I 
i  Oh  edad  de  amor  7  risas! 
;  Sabrosas  ilnsioiiest 
Que  aun  la  rasen  Cssdnan ! 

Cuando  alegre  oa  recMfdo, 
Piensa  él  afana  embebida 
Que  la  oosTiente  sobe 
Del  rio  de  la  vidA. 

Y  en  nn  ^mto  delifiOi 
Por  su  plácida  orilla. 
Toda  jnegoa  7  baües» 
Toda  aplaoBos  7  vivase 

Sntñ  flinea  7  aombrta. 
Cual  un  tiempo  eolia, 
A  mi  áim  niño  me  saeBo, 

Y  á  mi  DqfOa  niSa. 

Y  \jtho  7  canto  7  rio^ 

Y  en  nueva  loaania 
Los  afloa  despaieoen. 
Que  mi  verdor  marddtan. 

El  aire  embalsamado^ 

Y  la  dolida  miama 
Respira  alegie  el  seno, 
Quc^  respirar  eolia. 

Y  los  dnlcee  tramttoa 

Y  encantoa  7  alegrma 

Que  entonces  me  embnagaion, 
La  mente  ae  imagina. 

1  Felia  70  cnantaa  veoea 
Me  ofrece  compasiva 
Las  sombras  bu  memoria 
De  mis  pamdaa  didiaal 
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Pnes  vienen  Navidades, 
Cuidados  abandona, 

Y  toma  por  nn  zato 
La  dtara  sonora. 

Cantaremos,  Jovlno, 
Mientras  qne  el  Snro  aopla 
Con  voces  aootdadaa. 
De  Anacreon  las  odas; 

O  á  par  del  dnlee  íaegOb 
Las  fagitivas  horas 
Engaiburémoa  jnntoa 
En  pláticas  safarosasL 

Ellas  van,  7  no  vuelven 
De  las  nocturnas  sombras : 

tPor  oué,  puea,  con  desvelos 
[acerías  aun  más  cortas  f 

Yo  vi  en  mi  primavera 
Mi  barba  vergonsosa, 
Cual  el  doraw)  vello 
Que  el  albérdiiffo  brota; 

Y  en  mis  candidas  sienes 
El  oro  en  hebras  rojas. 
Que  7a  los  afios  tristes 
Oscuras  me  laa  toman. 

Yo  vi  al  Abril  florido 
Que  el  valle  alegre  borda, 

Y  al  abrasado  Alio 


Mas  el  Diciembre  hdado 
Le  arrebató  so  pompa. 
Loe  dias  7  los  meses 
EscMan  como  aombra, 

Y  á  loa  meses  los  afios 
Suceden  por  la  poeta. 

Así  áU  triste  vida 
Qnitemoa  las  aoaobras 
Con  el  dorado  vino^ 
Qoe  bulle  7a  en  la  copa. 

I  Quién  los  cnidados  tristea 
Con  él  no  desaloja, 

Y  al  padre  Baco  canta 
Yá  Vénaacipriour 

Ciñámonos  las  sienes 
De  hiedra  vividora ; 
Brindemoi^  7  annone  el  Snro 
Combata  con  el  Boma, 

i  Qué  á  noeotros  SB  sUbo , 
Si  el  pecho  alegre  gosa 
De  Baco  7  sus  ardores^ 
De  Vénua  7  ana  glorias? 

Acuerdóme  una  tarde. 
Cuando  Febo  en  las  ondas 
Bañaba,  deqpefiade^ 
Su  fúlgida  carrosa, 

Qne  JO  al  hogar  cantaba 
De  mi  inocente  chosa. 
Mientras  bailaban  juntos 
Záfales  7  pastoraa. 

De  nuenro  amor  sencillo 
La  suerte  ventoroca ; 
Riquísimo  tesoro. 
Que  en  tí  mi  pecho  gosa; 

Y  haciendo  por  tu  vida. 
Que  tanto  á  Bspafia  importa, 
Mil  súpUcaa  al  cielo 
Con  voces  tovorosaa, 

Coel  en  la  diestm  mano^ 
Cogí  la  brindadora 
Tais,  V  con  sed  amiga 
Por  ti  la  apuré  toda. 

Quedaron  admirados 
Zagales  ^ue  blasonan 
De  báquicos  furores, 
Al  ver  mi  andada  loca ; 

Mas  vo,  tomando  al  punto. 
Con  sed  aun  Biás  beoda. 
Secunda  vea  libela 
Del  néctar  qne  la  colma ; 

Cantando  enardecido 
Con  lira  sonorosa 
Tu  nombre  7  las  amables 
Virtodes  que  le  adornan. 
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Solicitas  abepas. 
No  en  los  tendidos  valles 
Más  revoléis  inouietas 
Por  vuestra  miel  siiave. 

No  apuréis  de  la  rosa. 
Cuando  el  rubio  sol  nace. 
Las  perlas  de  que  el  alba 
Llenó  su  ticmo  cáUs. 

Ni  su  albor  puro  siento 
La  aiuoena  fragante 
Por  vosotras  ajado. 
Si  buscáis  asahares. 

Y  el  clavel  oloroso 
Para  las  bellas  guarde 
Su  pompa,  7  con  la  nieve 
De  sus  pedios  contrasto. 

Mas  um  labios  floridos 
AsalUd,  sasnrrantes. 
De  mi  amada,  v  el  néctar 
Que  destilan  rooadle. 


Alli  nftido^  y  aronuM, 
Y  dolior  incdCable, 
T  liquido  rodo 
HalUuréÍB  abundante. 

Pero  dad  á  los  míos 
Del  feliz  robo  parte , 
Sin  que  á  herirlos  se  atrera 
Vuestro  dardo  puníante ; 

Que  es  su  boca  diyina 
Venero  inagotable 
De  miel  suave  y  pura, 
De  gracias  celestiales. 


ODA  XXXIL 
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¡Ohl  {Cómo,  gayas  flores, 
Bn  un  momento  os  xgo 
Botos  ya  los  capullos, 
Flotar  libres  al  viento  I 

Anoche  de  su  cárcel 
Bn  el  circulo  estrecho. 
Sin  bellesa  las  hojas, 
Sin  alabares  el  seno; 

Y  hoy  eradas  y  ufanas 
A  los  oiy  nendo, 
EmbrÜ^us  de  delicias 
La  oao*  7  ^  deseo» 

Bsmaltando  vistosas 
De  colares  diversos 
Bn  un  grato  desorden 
La  frescura  del  suelo. 

Ya  en  alfombra  galana , 
Ya  por  grupos  espesos, 
O  entre  el  vgrde  más  lindas 
De  aqui  y  de  allá  saliendo; 

Cioi  insectos  alados 
Van  y  vienen  á  un  tiempo, 

Y  os  adulan  v  mecen 
Bn  sus  plácidos  juegos. 

Aqui  la  mtfiposa 
Cesa ,  alegre ,  su  vuelo, 
Para  ornaros,  brillante , 
Cuando  os  liba  sus  besos. 

Las  melifluas  abejas. 
Labrando  allí  en  silencio, 
Bl  almíbar  os  roban 
Con  solícito  anhelo. 

Y  allá  el  blando  Favonio, 
Derramado  y  travieso^ 

Si  al  pasar  os  inclina, 
Os  levanta  volviendo. 

A  par  que  de  las  bojas 
Benévolo  el  sol  bello 
Loa  matices  anima 
Con  sus  vivos  reflejos ; 

Y  vosotras,  aleando 
Más  lozanas  el  cuello, 
Bn  un  feudo  de  aromas 
Le  pasáis  de  sus  fueses. 

I  Ahí  f  por  qué,  amables  flores^ 
Brilláis  sólo  un  momento, 
De  las  dichas  imagen 

Y  á  las  bellas  ejemplo  I 

O  naced  más  temprano, 
O  no  acabéis  tan  luego, 
Ydejadle  ámis glorias 
Bl  pasar  como  un  sueño. 


ODA  XXXIII. 

DB    ÜM    CUPIDO. 

Al  partir  y  dejarla 
Medrosa  de  mi  olvido» 
He  dio  para  memoria 
Dorila  un  Cnpidillo, 

Diciéndome :  «Bn  mi  seno 
Ya  queda,  lagal  mió» 
Si  tu  imagen  la  llevas. 
Per  ftlior  el  dios  mismo» 


ODAS  ANACREÓNTICAS. 

«Ten  cuenta,  pues,  que  el  tuyo 
Le  guarde  bien ,  y  fino, 
Por  él  sin  cesar  oigas 
La  voz  de  mi  carífto. 

»Que  aunque  cruel  te  alejas. 
Con  mí  anhelar  te  bí^ 

Y  en  cuantos  pasos  dieres 
Siempre  estaré  contigo, 

«Cual  tú  en  toda  mi  alma , 
Que  este  donoso  nifio 
Sabrá  tu  fe  guardarme , 
Tomarte  mis  suspiros.» 

Y  de  marfil  labrado 
Dióme  un  Amor  tan  lindo. 
Que  viéndole  aun  Citéres 
Creyera  ser  su  hijo. 

Vendados  los  ojuelos. 
Luengo  el  cabello  y  riso» 
Las  alitas  doradas, 

Y  en  la  diestra  sus  tiros ; 
La  aljaba  al  hombro  bello 

Y  él  arco  suqiendidos. 
Que  escannentados  temen 
Los  dioses  del  Olimpo ; 

Arterillo  el  semblante , 
Cuan  vivas  y  festivo, 

Y  asi  como  tembUCndo 
Por  su  nudez  de  frió. 

Yo,  solicito,  al  verle 
Tan  risueño  y  benigno, 
Los  más  dulces  requiebros 
Inocente  le  digo. 

Y  encantado  en  sus  gracias. 
Bondadoso  y  sencillo, 

Cual  un  dije  precioso 
Le  contemplo  y  admiro. 

Ya  le  tomo  en  mis  brazos, 
Ya  á  mis  labios  le  aplico, 
Con  mi  aliento  le  templo 

Y  en  mi  pecho  le  abrigo. 
Has  tomando  á  mirarle , 

Con  él  juego  y  me  rio, 

Y  en  mil  besos  j  halagos 
Las  finesas  repito ; 

Tras  las  cusJes  le  vuelvo 
De  mi  seno  aLasilo. 
Do  aun  más  tierno  le  gnaxdoi 
Has  vivas  le  acaricio, 

Cuando  súbito  siento 
Tan  ardientes  latidos, 
Como  euaado  en  tA.  tiqro, 
Dorila,  me  reclino. 

¿Y  qué  fué?  que  en  el  hondo 
Se  me  entró»  el  fementido, 
Del  coraaon  liando, 
Para  más  aún  afligirlo. 


ODA  XXXIV. 
A  BAGO. 

I  Honor,  honor  á  Baoo, 
Bl  padre  de  las  risas, 
De  las  picantes  burlas, 
De  la  amistad  sendlla  1 

I  Honor,  honor  á  Baco, 
Bl  dios  de  las  provincias 
Que  el  Halan » el  Tudela 

Y  el  Valdepdlas  crian ! 
Él  la  jovial  franqueza, 

Bl  la  igualdad  inspira, 

Y  en  mteinales  lazos 
Los  corasoAs  liga. 

Alas  al  genio  ofrece , 
Calor  á  la  armonía, 

Y  á  loe  claros  poetas 
Templa  acorde  la  lira. 

Sonre  los  pechos  tristes 
Derrama  la  alegría, 

Y  enjuga  nuestros  lloros 
Con  mano  compasiva. 

Con  M  licor  divino 
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No  hay  duelo  ni  faiigg 
Que  el  ánimo  desmayen. 
Pesar  que  nos  aflija. 

Bn  la  copa  saltando. 
De  Jove  la  ambrosía 
Semeja,  y  su  fragancia 
La  aroma  más  subida. 

Bebido,  sus  ardores 
Dan  al  flaco  osadía» 
Bevelan  mil  verdades, 
Acaban  con  mil  iras. 

Vuelven  largo  al  avaro» 
La  esperanza  subliman, 
Al  plebeyo  hacen  grande, 

Y  altiveces  humillan. 
Cuando  en  triunfo  glorioso 

Sujetó  el  dios  la  India, 
Tino  y  copa  las  armas 
Fueron  de  su  conquista.  . 

Al  mismo  amor  con  ellas 
Avasalla ,  y  sus  viras 
Has  penetrantes  hace, 
Su9  llamas  más  activas. 

El  asi  de  Ariadna, 
Exánime  en  la  huida 
De  su  aleve  Teseo, 
En  Názos  triunfó  un  dia. 

Llorar  viola,  v  dolióse, 

Y  en  sus  labios  aestila 
Del  licor  que  las  mesas 
Del  délo  regocija. 

La  bella,  a  su  don  grata , 
Hiróle  enternecida. 
Luego  en  sus  llamas  arde, 

Y  hoy  con  los  astros  brilla. 
En  hombros  de  sus  faunos 

Ved  cuál  la  copa  henchida 
De  jeri^iano  néctar, 
Begoci jado  mira. 

Hal  fija  la  guirnalda. 
Ya  trémula  la  vista, 
A  todos  á  que  brinden 
Solícito  convida. 

Los  sueños  beodos 
Forman  su  compañía. 
Sus  bulliciosas  danzas 
Bacanales  y  ninfas. 

«¡Honor,  gritando  todos» 
Al  dios  de  las  vendimias  1 
(Honor,  honor  á  Baco, 
Bl  padre  de  las  risas !» 


ODA  XXXV.      • 

DB  MIB  DESEOS. 

^  Qué  te  pide  el  poeta? 
Oi,  Apolo,  ¿qué  te  pide , 
Cuanao  derrama  el  vaso, 
Cuando  el  himno  repite? 

No  que  le  des  riquezas, 
Que  necios  le  codicien. 
Ni  puestos  encumbrados, 
Que  mil  cuidados  siguen. 

No  grandes  posesiones. 
Que  abracen  con  sus  lindes 
Las  fértiles  ddiesas     - 
Que  el  Guadiana  ciñe  ; 

Ni  menos  de  la  India 
La  concha  y  los  marfiles, 
Preciadas  esmeraldas, 
Lumbrosos  amatistes. 

Goce,  goce  en  buen  hora. 
Sin  que  yo  se  lo  envidie, 
El  rico  sus  tesoros. 
Sus  glorias  el  felice , 

Y  el  mercader  avaro, 
Que  entre  escollos  y  sirtes 
De  oro  vaga  sediento, 
Cuando  la  playa  pise , 

Con  perfumados  vinos 
A  sus  ¿nigos  brinde 
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Su  1*  eamáltacU  copa 
Que  8Q  opnlends  indiqne; 

Que  yo,  en  mi  pobre  estado, 
Y  en  mi  lUmesa  nnmilde, 
Con  poco  estoy  contento, 
Paes  con  poco  se  viTe. 

T  así  te  mego  sólo 
Que  en  quietad  apacible 
üiocentes  y  ledos 
Mis  años  se  deslicen ; 

Sin  qne  4  ninguno  tema , 
Ni  ajeno  bien  suspire , 
Ni  la  Tejes  cansada 
De  mi  lira  me  priye. 


ODA  XXXVI. 

LAS  AYSS. 

Dorila  eequiTa ,  tente , 

Y  escucha  los  suspiros 
Que  da  la  tortolilla, 
Llorando  á  su  querido. 

Mira  cómo  en  el  árbol 
Más  seco,  ronco  el  pico, 
Sin  Jus  el  cuello  hermoso, 
Los  o}08  descaídos,  * 

Se  aueda  desmayada, 

Y  al  cielo  compasiyo 
Se  Tuelye,  cual  si  diera 
El  último  quejido. 

Mírala,  ja  eleyada , 
Ya  inmónl,  ya  al  ruido 
Más  leye  atenta,  que  hace 
Del  Tiento  el  raudo  silbo. 

La  muerte  hirió  á  su  eq>080; 
Fiel  ella  á  su  cariño. 
Cierra  el  llagado  pecho  (1) 
De  amor  al  auloe  aliyio. 

De  chopo  en  chopo  Taga, 
Bascando  aquellos  sitios 
Más  lóbregos ,  que  aumenten 
Su  duelo  y  su  martirio. 

¡Oh  tórtola  iníelice. 
Cuitada !  ¿qué  delirio 
Te  arrastra,  qué  aproTecha 
Tan  ciego  desrarío? 

jPor  qué  con  roncos  ayes 
Profanas  el  asilo 
De  amor,  do  sólo  suenan 
Sus  deUÓados  himnos? 

(Oh ,  que  en  tu  mal  te  enga£Uui! 
iTe  engañas!  si  el  oido, 
itebelde  á  loe  halagos, 
Cierras  del  nueyo  amigo. 

Las  otras  ayes  mira,     * 
iQué  iácilee,  qué  yiyos 
Son  siempre  sus  placeres  I 
I  Qué  amorosos  sus  piosl 

No  buscan ,  no,  las  sombras: 
El  yaUe  más  florido 
Sus  didias  ye,  y  suspira  (2) 
Con  sus  alegres  trinos. 

Ya  en  una  débil  rama, 
Al  impulso  benigno 
Se  mecen  y  recrean 
Del  yago  oefirillo; 

Ya  la  risueña  fuente 
Las  ye  en  afán  prolijo 
Peinar  sus  bellas  plumas 
Al  rayo  matutino ; 

Ya  en  la  yerba  saltando 

Y  en  alegre  bullicio 
El  ánimo  enajenan 
Con  mil  juegos  festÍTOs. 

(1)  Bn  la  ivrlmna  edidon,  en  Itigar  de 
Mfee  yeno,  hay  esto  otro : 

Li  Uom,  y  elerra  «1  peoho» 
(1)  In  la  psfsMm  odiolon ,  «a  tti  de  tus- 
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I  Felioes  arecillas  1 
I  Oh ,  cdmo  yo  os  euTÍdiol 
¡Oh,  si  tan  duloe  suerte 
Ghnsára  el  peeho  mió  I 

Un  gusto,  unos  placeres , 
Un  Tcnturoso  olTÍdo 
De  lo  pasado;  libres 
De  euTidias  de  partidos; 

Ni  conocéis  los  oeloa, 
Ni  el  pundonor  altÍTo; 
Yiyir  y  amar  oompone 
Yuestro.felis  destano. 

iQué  ejemplo,  qué  lecciones  1 
1  Serán,  mi  bien,  contigo 
InútilesT  itapecno 
Será  por  nempre  tíUof 

No,  Dorila;  en  buen  hora 
Siga  en  su  daelo  esauiyo 
La  tór|x>la,  7  tú  imita 
Los  tiemoa  pajazilloa. 


ODAXZXVIL 

ALTIXHTO» 

Yéa,  pláddo  FaTonio, 

Y  agradable  recrea 
Con  soplo  regalado 
Mi  lánguida  cabeMk 

Yén ,  oh  Tital  aUento 
Del  afio,  de  la  bella 
Aurora  nundo,  esposo 
Del  alma  primaTera; 

Yén  ya,  y  entre  las  flores, 
Que  tu  llegada  esperan. 
Ledo  susnna  y  yaga, 

Y  enamorado  juega. 
Empápate  en  sn  seno 

De  aromas  y  de  eeendas, 

Y  adula  mis  sentidos. 
Solicito  oon  ellas ; 

O  de  este  sans  pomposo 
Bate  las  hojas  frescas 
Al  impeto  snaye 
De  tu  ala  lisonjerm. 

Luego  á  mi  amable  lira 
MásboUldosollepi, 

Y  mil  letrillas  toca, 
Meciéndote  en  sos  cnerdas. 

No  tudes,  no;  que  erace 
Del  crudo  sol  la  fwBna, 

Y  el  ánimo  desmaya 

Si  tú  el  laror  le  mens. 

Limpia,  oficioso,  limpia 
Con  cariñosa  diestra 
Mi  ardiente  sien,  y  en  tomo 
Con  raudo  giro  yuela. 

Yo  regaré  tus  plumas 
Con  el  idegre  néctar 
Que  da  la  yid,  cantando 
Mi  aliyio  y  ta  clemencia. 

Asi  el  Abril  te  ria 
Contino;  asi  las  tiemaa 
Yiolas ,  cuando  pasos, 
Te  besen  halagüeñas; 

Asi  el  roció  corra 
Cual  Iluyia  por  tQ  huella, 

Y  en  globos  cristalinos 
Las  rosas  te  lo  ofrescan ; 

Y  asi,  ooaiido  en  mi  liza 
Soplares,  yo  sobn eUa 
A  remedar  me  anime 
Tus  silbos  7  tos  qne|M^ 


ODA  XXZYm. 

DBliOB  XMPLXOfl. 

¿Porque  en  oeio  y  olyido 
Yiyo  humilde  en  ni  aldea, 
Demandáis  impadentes, 
Y  aun  oálpait  mi  penaat 


Porque,  amibos,  los  cargos^ 
Mientras  son  de  más  cuenta. 
Más  escollos  ofrecen. 
Más  cuidados  engendran; 

Y  abrumado  y  sumido 
En  zozobras  y  yelas. 
Para  si  nada  yiye 
Quien,  iluso,  los  lleya. 

Blanco  triste  á  la  envidia, 
Que  en  herirle  se  ceba. 
Sus  adertos  apoca , 
Sus  deslices  aumenta. 

Si  á  su  sombra  pudiese 
Yo  la  odiosa  carrera 
Detener  de  los  años, 
Que  tan  rápidos  yuelan; 

Si  una  cana,  una  ruga 
En  mi  frente  ó  cabesa 
Esquivar  bajo  d  sdio 
De  la  rígida  Astrea; 

A  mi  fe  que  no  huiría. 
De  cobarde^  la  empresa 
De  trepar  por  sus  gradas 
Do  más  alto  se  adenta^ 

Y  á  mi  rostro  apropiaiido 
Su  genial  asperesa. 

De  la  lúRubre  toga 
Mis  espaldas  eul»nera; 
Mas  d  entonces  ahogado, 

Y  cual  deryo  en  cadena. 
Para  el  canto  y  la  lira 
Ni  un  instante  tuviera: 

Ni  uno  libre  que  darles, 
Ni  á  nú  blanda  temosa. 
Ni  á  los  dulces  amigos, 
Ni  al  placer  y  las  bellas; 

Tropesando  en  las  sombras 
De  embrolladas  sentendas. 
Que  afirmándolo  todo, 
Nada  daro  presentan ; 

Allá  vayan  los  cargos; 
Que  más  gratas  me  suenan 
Que  los  gritos  dd  foro. 
De  Anacrecm  las  letras, 

Y  mejor  los  avisos 
De  la  sabia  Minerva 
Que  las  viles  falsias 
Que  la  corte  alimenta; 

Trasponiendo  á  sn  ocaso 
Asi  en  pas  mi  inocencia 
Entre  Baco  y  las  Musas 

Y  d  rapas  de  Citera. 


ODA  XXXIX. 
DEL  vnro. 

Todo  á  Baco,  Dorila, 
Todo  ofidoso  siiye : 
La  tierra  generosa 
Le  sustenta  las  videsb 

El  agua  ss  las  riega 
Con  Sus  linfas  sutiles, 
Y  d  céfiro  templado 
Se  las  bulle  apadble. 

Luego  d  sol  le  sasona 
Los  radmos  felices, 
Que  va  el  néctar  enderran 
Que  hoy,  saltando,  nos  ríe, 

Y  en  loe  hondos  tondes 
Bien  hervido  redbe 

El  color  y  d  aroma. 

Que  á  oro  y  ámbar  compiten. 

El  néctar  que  nos  salva 
De  los  desvdos  tristes 
Con  que  negra  la  suerte 
Nuestro  es|3ritu  afligeu 

Y  en  d  labio  y  los  ojos 
Tal  encanto  perdben. 
Que  andoaos  de  goiailo, 
Cautivos  se  le  rinden. 

No^  poesi  neda»  loa  tuyos 


De  la  copa  zetires, 
Delicia  ae  los  hombrefl» 
Honor  de  Iob  festines; 
O  si  por  ambos  bebo, 
No  áon  más  necia  te  irrites; 
Qae  hasta  él  amor  se  alegra 
Con  los  sabrosos  brindis. 


ODA  XL. 
DB  XI  ymA  SH  LA  ALDKA. 

Guando  á  mi  pobre  aldea 
Felis  esci^Mur  puedo^ 
Las  penas  y  el  bnllido 
De  la  dndad  fanyendo^ 

Alegre  me  parece 
Qne  soy  on  hombre  nnoTo, 
T  entonces  solo  títo, 
T  entonces  solo  pienso. 

Las  horas  qne  msnfribles 
AHÍ  me  Toelve  el  tedio, 
Aqní  sobre  mí  yagan 
Con  pereaoso  Ynelo. 

Las  noches  qne  allá  ocnpan 
La  ociosidad  y  el  jnego, 
Acá  los  dulces  libros 

Y  ^  descuidado  suefio. 
Despierto  con  el  alba. 

Trocando  el  muelle  lecho 
Por  su  Tital  ambiente. 
Que  me  dilata  el  seno. 

Me  agrada  de  arreboles 
Tocado  Tcr  el  délo 
Cuando  á  ostentar  cmplesa 
Sil  dará  lumbse  Febo. 

[e  agrada,  cuando  brillan 
Sobre  d  senit  sus  fuegos, 
Perderme  entre  las  sombras 
Del  bosque  más  espeso. 
"'  Si  láng^do  se  esconde, 
Sus  últimos  reflejos 
Ir  del  monte  en  la  dma 
Solidto  siguiendo; 

O  si  la  noche  tiende 
Su  manto  de  luceros, 
Me<ür  BUS  direcdones 
Con  ojos  más  atentos; 

Volviéndome  á  mis  libros, 
Do  atónito  contemplo 
La  ley  que  portentosa 
Gobierna  el  universo. 

Desde  ellos  y  la  cumbre 
De  tantos  pensamientos 
Desdendo  de  mis  jgentes 
Al  rústico  comercio, 

Y  con  ellas  tomando 
En  sus  chamas  y  empeños 
La  parte  que  me  dejan, 
Gozoso  deraneo. 

Bl  uno  de  las  mieses» 
El  otro  del  Tifiedo 
Me  informan,  y  me  afiaden 
Las  fábulas  del  pueblo. 

Pondero  sus  consejas, 
Recojo  sus  proverbios. 
Sus  dudas  y  disputas. 
Cual  arbitro,  sentendo. 

Mis  yotos  se  celebran , 
Todos  hablan  á  un  tiempo; 
La  igualdad  inocente 
Rie  en  todos  los  pechos. 

Llega  luego  el  criado 
Con  el  cántaro  lleno, 

Y  la  alegre  muchacha 
Con  castañas  y  queso, 

Y  todo  lo  coronan 
En  fraterna)  contento 
Las  tazasj  que  se  erusan, 
Dd  vino  más  añejo. 

Así  mis  faustos  dias, 
De  pac  y  dicha  Ueno% 
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Al  gusto  que  los  mida 
Semejan  un  momento. 

ODAXLf 
SL  AXOE  ruoinvo. 

Por  morar  en  mi  pecho 
El  traidor  CupidiUo, 
Del  seno  de  su  madre 
Se  ha  escf^^ado  de  Gnido. 

Sus  hermanos  le  Doran , 

Y  tres  besos  divinos 
Dar  promete  DTone 
Si  le  entraran  el  hijo. 

Mil  amantes  le  buscan; 
Pero  nadie  ha  podido 
Saber,  Dorila,  en  dónde 
Se  esconde  el  fuffitivo. 

¿Daréle  yo  á  At^es^ 
Le  dejaré  en  sa  asilo, 
O  iré  á  gosar  d  premio 
De  besos  ofrecidos? 

Tres  de  aqud  néctar  llenos^ 
Con  qne  á  su  Adonis  quiso 
Comunicar  un  dia 
Las  glorias  dd  Olimpo. 

lAyl  tú,  á  quieB  por  su  madre 
Tendrá  d  alado  nlfio, 
Dame  dame  uno  solo^ 

Y  témale,  bien  mió. 


ODAZLH 

■L  ABAXnOO. 

|Oon  qué  indedble  grada, 
Tú  varía  como  fácQ, 
Bl  voluble  ábanioov 
Dorila,  llevar  sabesl 

I  Con  qué  de  movimientos 
Has  logrado  apropiarle 
A  los  juegos  que  enseña 
De  embrear  d  artel 

Esta  invendon  sendlla 
Para  agitar  el  aire, 
Da.  alnriéndoso,  á  tu  mano 
Bellísima  d  realoe 

De  que  sus  largos  dedos, 
Plegándose  sttaves^ 
Con  d  mécbido  braso 
Felizmente  oontrasten. 

Este  braco  enarcando, 
Su  contornó  tornátil 
Ostentas  cuando  al  viento 
Sobre  tu  rostro  aiaraes. 

Si  rápido  lo  mueves. 
Con  los  gdpes  que  bates 
Parece  que  tn  seno 
Bdevas  palpitante; 

Si  pládda  lo  llevas, 
En  las  pausas  que  haces. 
Que  de  amor  te  embebece 
Dulcemente  la  imagen. 

De  tus  pedios  entonces^ 
En  la  calma  en  que  yacen. 
Medir  los  (^{OT  pueden 
Bl  ámbito  agradable. 

Cuando  con  d  intentas 
La  risita  ocultarme 
Que  en  tí  alegre  oondta 
Algún  chiste  picante, 

Y  en  tu  bo<»  de  rosa. 
Desplegándola  afable^ 
De  las  pedas  qne  guada 
Revela  los  quilates; 
,  Me  indtas,  cuidadoso, 
A  ver  por  tu  sei^blante 
La  impresión  que  te  causan 
Fdioes  libertades. 

Si  el  rostro,  ruborosa. 
Te  cubres  por  mostrarme 


loe 


Que  en  tu  pedio,  aun  sencillo, 
Pudor  y  amor  combaten, 

Al  ardor  que  me  agita 
Nuevo  pábulo  añades 
Con  la  débil  defensa 
Que  me  opones  galante. 

Al  homoro  golpecitos, 
Con  gracioso  donaire , 
Con  él  dándome,  dices  : 
«¿De  qué  tiemblas,  cobarde? 

«No  es  mi  pecho  tan  crudo, 
Que  no  pueda  apiadarse , 
Ni  me  hicieron  los  cielos 
De  inflexible  diamante. 

ninsta,  ruega,  demanda, 
Sin  temor  de  enolarme; 
Que  la  roca  más  dura 
Con  tesón  se  deshace.» 

Al  suelo,  distraída, 
Jugando  se  te  cae, 

Y  es  porque  den  rendidos 
Se  inquieten  por  alzarle. 

Tú,  festiva,  lo  ríes, 

Y  una  mirada  amable 
Es  el  premio  dichoso 
De  tan  dulces  debates. 

Mientras  llamas  de  nuevo 
Con  medidos  compases 
Al  fugaz  cefiríllo 
A  tu  seno  anhelante. 

En  mis  ansias  y  quejas, 
Fingiendo  no  escucharme, 
Con  raudo  movimiento 
Lo  cierras  y  lo  abres; 

Mas  súbito  rendida. 
Batiéndolo  incesante. 
Me  indicas,  sin  dedrlo. 
Las  llamas  que  en  tí  arden. 

una  vez  que  en  tu  seno 
Malidosa  lo  entraste, 
Yo,  suspirando,  dije : 
«lAllí  quisiera  hallarme!» 

Y  otra  vez  ¡av  Dorila! 
Que  á  mi  rival  hablaste 
No  sé  qué,  misteriosa, 
Poniéndolo  delante. 

Llóreme  ya  perdido, 
Creyéndote  mudable, 

Y  urdiéndoseme  el  pecho 
Con  celos  infernales. 

Si  quieres  con  alguno 
Hacer  la  inexorable, 
Le  dice  tu  abanico  : 
ttNo  más,  nedo,  me  canses.» 

Bl  á  un  tiempo  te  sirve 
De  que  alejes  y  llames, 
Favorable  acarides, 

Y  enojada  amenaces. 
Cerrado  en  tu  alba  mano, 

Cetro  es  de  amor  brillante, 
Ante  el  cual  todos  rinden 
Gustoso  vasallaje ; 

O  bien  pliega  en  tu  seno 
Con  gracia  inimitable 
La  mantilla,  que  tanto 
Lucir  hace  tu  telle. 

A  la  frente  lo  subes, 
A  que  artero  señale 
Los  rizos  que  á  su  nieve 
Dan  un  grato  realce. 

Lo  bajas  á  los  ojos, 

Y  en  su  denso  celaje 

Se  eclipsan  un  momento 
Sus  llamas  centellantes ; 

Porque  logren  lumbrosos, 
De  súbito  al  mostrarse. 
Su  triunfo  más  seguro, 

Y  como  el  rayo  abrasen. 

¡Ah,  quién  su  ardor  entonces 
Resista,  y  qué  de  amantes. 
Burlándose,  embebecen 
Sus  niñas  celestiales t 
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Bn  todo  eres,  Dorila, 
Donosa,  á  todo  tobes 
Llerar,  sin  advertirlo, 
Tüs  gracias  j  tas  sales. 

¡Felis  mil  j  mil  yeoes 
Qoien  en  nnion  dnrablev 
De  ti  correspondido, 
Cual  70  merece  amarte  I 


ODA  XLUI. 

DS  LA  KOCHB. 

iDó  está,  graciosa  nodie, 
Tu  triste  fas,  7  el  miedo 
Qne  á  los  mortales  causa 
Tn  lóbrego  silencio? 

Dó  está  el  horror,  el  luto 
Del  delicado  Telo 
Con  que  del  sol  nos  cabres 
El  lánguido  reflejo? 

I  Cuan  otra,  cuan  hermosa 
Te  miro  70,  que  hoyando 
Del  popular  ruido. 
La  dulce  paz  deseo! 

¡Tus  sombras  qué  sUaTcs 
Cuan  puro  es  el  contento 
De  las  tranquilas  horas 
De  tu  dichoso  imperio  1 

Ya  estático,  los  oíos 
Aleando^  el  alto  cielo 
ISí  e^iritu  arrebata 
En  pos  de  sus  luceros. 

Ta  en  el  Tecino  bosque 
Loe  fijo,  7  con  un  tierno 
Pavor  sus  ne^os  chopos 
Bn  formas  mil  contemplo. 

Ya  me  distraigo  al  silbo 
Con  que  entre  blando  juego 
Los  más  flexibles  ramos 
Agita  manso  el  viento. 

Su  rueda  plateada 
La  luna  va  subiendo 
Por  las  opuestas  cimas 
Con  plácido  sosiego. 

Ora  una  débil  nube 
Que  le  salió  al  eocucntro, 
De  trasparente  gasa 
Le  cubre  el  rostro  bello; 

Ora  en  su  solio  auguato 
BiÁa  de  lus  el  suelo. 
Tranquila  7  apacible, 
Como  lo  está  mi  pecho; 

Ora  finge  en  las  ondas 
Del  li^niuo  arro7uelo 
Mil  lucü^  que  con  ellas 
Parecen  ir  corriendo. 

Bl  se  apresura  en  tanto, 
Y  á  regalado  suefio 
Los  ojos  solicita 
Con  un  murmullo  lento. 

Las  flores,  de  otra  parte. 
Un  ámbar  lisonjero 
Derraman,  7  al  sentido 
Dan  mil  placeres  nuevos. 

¿Dó  estás,  viola  amable. 
Que  con  temor  modesto 
8ÓI0  á  la  noche  fias 
Tu  embalsamado  seno? 

1A7I I  cómo  en  él  so  duerme 
Con  plácido  meneo , 
Ya  de  volar  cansado. 
El  céfiro  travieso! 

Veto  ¿qué  voz  siiave, 
Bn  amoroso  duelo. 
Las  sombras  enternece 
Con  a7es  halagüeños? 

¡Oh  ruiseñor  cuitado! 
Tu  delicado  acento. 
Tos  trinos  melodiosos, 
Tu  revolar  inquieto, 

|f  e  dioen  los  doloret 
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De  tu  sensible  afecto. 
¡Felice  tá,  que  «abes 
Tan  dulce  encarecerlo! 
¡Oh!  goce  70  oontino, 
Goce  tu  val,  7  al  eco 
Me  duerma  de  tus  quejas, 
8in  sustos  ni  reoelosl 


ODA  XLIV. 

EL  PBCHO  OOZÍBTAlíTK, 

Combatida  la  encina 
De  huracanes  terriblei^ 
InmóvU  en  su  asiento, 
6u  estrépito  retiste. 

Por  sus  ásperas  hojas» 
Que  sus  alas  oprimen, 
Resonando  los  silbos 
En  quejido  más  triyste. 

Mas  su  ruda  firmes» 
Con  el  tronoo  oomnite, 
Pues  ni  el  choque  las  rompe, 
Ni  su  empefio  las  rinde. 

Y  la  copa  ondeante , 
Que  á  los  cielos  sublime 
8obre  todoa  descuella, 

Y  á  la  selva  imsiae, 

Si  en  el  hórrida  choque 
Se  domefia  flexible^ 
Pasa  el  Ímpetu,  7  ae  alza 
Más  lozana  7  más  firme. 

Sin  cuidarse  las  aves 
Que  álli  placadas  viven , 
Si  por  fuera  los  vientos 
Entre  sí  airados  rifien; 

Que  por  último  en  calma. 
Con  susurro  felice^ 
De  mecer,  revolando^ 
Sus  cogollos  la  sirven. 

Otio  tanto  el  esooUo 
Que  los  piélagos  dfien , 

Y  sus  móviles  golpea 
Avanzado  xecáSe. 

Las  negras  tempestades, 
La  calma  bonancible 
De  las  olas  turbando. 
Con  las  nubes  las  miden; 

De  do^  iguales  á  un  monte. 
Sobre  él  caTendo^  gimen, 

Y  en  su  hoirisono  estruendo 
Amenazan  hundirle. 

El,  empero,  inmutable, 
Mientras  más  le  peniguen 
Los  altísimos  tumbos^ 
Más  ufano  se  engrio; 

Y  ante  el  rígido  cefio 
De  su  frente  invencible. 
Sin  ofensa  las  olas 
Deshechas  se  dividen; 

Que  7a  en  candida  en)uma 
Se  convierten,  7  humilaes 
Circundando  sus  plantas, 
De  su  nieve  lo  visten; 

Ya  se  toman  bramando 
Por  tentar  nuevas  lides, 

Y  él  á  nuevas  victoorias 
Su  dureza  apeicibe. 

Hé  aquí  el  pecho  constante, 
Que  por  más  que  se  irriten 
En  su  daño  los  hados, 
Nopodrán  somergirle; 

Encina  en  la  firmeza 
De  sus  hondas  raices, 

Y  á  los  golpes  7  agimos 
Cual  la  roca  iimejable, 

Sin  oue  nada  plebeyo 
Menos  nasa  sos  timnes; 
Ni  en  sus  labios  la  queja 
Sus  virtudes  mandile. 


ODA  XLV. 

LOS  BSCUERDOB  DB   XI   NISBS. 

Cual  un  claro  arro7uclo, 
Que  con  pláddo  ^ro 
Por  la  vega  entre  flores 
Se  desliza  tranquilo. 

Tal  de  mi  fácU  vida 
Los  años  fugitivofl^ 
Entre  risas  7  juegos, 
Cual  un  suefio  han  huido. 

Veces  mil  este  suefio 
Bepaso  embebeddo. 
Sin  poder  arrancarme 
De  su  grato  prestigio. 

Doquier  en  odo  blando, 

Y  entre  alegres  amigos. 
Pasatiempos  7  bailes, 

Y  banquetes  V  mimos; 
Las  rosas  de  Citéres, 

Con  los  dulces  martirios 
Del  Vendado,  7  á  veoes 
De  Baoo  los  ddirios; 
Esperanzas  falaces, 

Y  brillantes  castillos, 
En  el  viento  formados. 
Por  el  viento  abatidos; 

Coronando  las  Musas 
JsOé  graves  ejerddos 
De  Minerva,  701  lauro 
Con  que  se  ornan  sus  hijos. 

Aquí  entre  hojosas  calles 
Mfl  encantados  sitios. 
Que  aduermen  7  enajenan 
Por  fresóos  7  sombríos; 

Mas  allá  en  loe  pensiles 
De  la  olorosa  Onido, 
Dd  pudor  v  d  deseo 
Mezclados  los  suspiros; 

Y  allí  de  las  delicias 
Sesgando  el  ancho  rio. 
Que  brinda  en  sus  cristales 
De  todo  un  ^to  olvido; 

Con  codiciosa  vista 
Su  alegre  margen  sigo, 

Y  á  sus  falaces  ondas 
Sediento  d  labio  aplico. 

V07  á  saciarme,  7  siento 
Que  súbito  al  oído 
Me  clama  d  desengafio 
Con  amoroso  grito : 

a  ¿Dónde  vas,  nedo?  ¿dónde 
Tan  dego  desvarío 
Te  arrastra,  que  á  tus  plantas 
Esoonde  los  pdigros  f 

nConten  el  loco  empeQp: 
Ese  ominoso  brillo 
Que  aun  te  fascina,  iluso, 
Va  á  hundirte  en  d  abismo* 

»De  tus  felices  años 
Pasó  d  verdor  florido; 

Y  las  que  entonces  ^^racias, 
H07  se  juzgarán  vicios. 

» Ya  eres  hombre,  7  conviene 
Dorar,  arrepentido. 
Con  virtudes  7  afanes 
Los  errores  de  nifio.s 

Yo  cedo,  7  del  oorrieute 
Temblando  me  retiro; 
Mas  vueltos  á  él  los  ojos, 
Aun  suspirando  digo : 

«¿  Por  qué,  oh  naturaleza, 
Si  es  el  caer  delito. 
Tan  llana  haces  la  senda, 
Tan  dulce  d  predpido? 

¡  Felices  seres  tantos, 
CU70  seguro  instinto 
Jamas  sus  pasos  tuerce, 
Jamas  les  fué  nodvol 


ODA  XLVT. 
VKh  KBJOB  VINO. 

Pteoiados  Bon  los  vinos 
Qne  en  próvido  regalo 
Dio  á  su  feliz  España» 
Doriia,  el  padre  Baco. 

Uno  el  gnftto  y  los  ojos 
Solicita  saltando, 
Si  otro  más  los  enciende 
Con  sn  punzante  amargo. 

Y  el  otro  qne  á  las  bellas 
Adula  azucarado, 
Al  paladar  endeble 
8n  ardor  hace  más  grato. 

Ornase  cual  la  noche 
De  un  velo»  aquél,  opaco, 

Y  éste  fúlgido  brilla 
Más  Que  cd  oro  en  el  vaso. 

Bl  Málaga  es  famoso, 

Y  á  par  que  el  jerezano. 
La  Nava  j  Alicante 
Por  siempre  serán  claros 

Bntre  cuantos  penetrep 
Los  íntimos  arcanos 
Del  dios,  7  sus  misterios 
Celebran  con  i^lauso. 

Pues  ¿qué  diré,  si  osar» 
Nombrarte  sólo  tantos, 
Cual  célebres  se  cuecen 
En  términos  extraños? 

Todos  me  agradan,  todos 
En  los  pechos  humanos 
El  libre  gozo  engendran, 
Disipan  los  cui^bdos. 

P¿ro  aquel  que  tú  libas, 

Y  humedece  tus  labios , 
Aquél  es  á  loe  míos 

El  más  sabroso  7  sano. 


ODA  XLVIL 

DB    LA    NIEVE. 

Dame,  Dorila,  elyaso. 
Lleno  de  dulce  vino; 
Que  sólo  en  ver  la  nieve 
Temblando  esto7  de  frío. 

Ella  en  sueltos  vellones 
Por  el  aire  tranquilo 
Desciende,  y  cubre  el  suelo 
De  fúlg^idos  armiños. 

I  Oh  1 1  cómo  el  verla  agrada 
De  esta  choza  al  abrigo. 
Deshecha  en  copos  leves, 
Balar  con  lento  giro! 

Los  árboles,  del  peso 
Se  inclinan  oprimidos, 

Y  alcona  delicado 
Parecen  en  el  brillo. 

Loe  valles  7  laderas. 
De  un  velo  cristalino 
Cubiertos,  disimulan 
Su  mnatio  desabrigo; 

Mientras  el  arroyuclo, 
Oon  nuevas  asnas  rico,        ;.  -^ 
Saltando  bullicioso,      >^ 
Se  burla  de  los  grillos. 

Sus  surcos  7  trabajos 
Ye  el  rústico  perdidos, 

Y  triste  no  distin^e 
Su  campo  del  vecino; 

Las  aves  enmudecen. 
Medrosas  ep  el  nido, 
O  buscan  de  los  hombres 
El  mal  seguro  asilo; 

Y  el  tímido  rebaño 
Con  débiles  balidos 
Demanda  su  sustento. 
Cerrado  en  el  ¿prisco. 

Pero  1a  nieve  crece, 

Y  en  denso  tort)ellino 


ODAS  ANACREÓNTICAS. 

La  agita  con  sus  soplos 
El  aquilón  maligno; 

Las  nubes  se  amontonan, 
Y  el  cielo  de  improviso 
Se  entolda  pavoroso 
De  un  velo  más  sombrío. 

Dejémosla  que  caiga, 
Dorila;  7  bien  bebidos 
Burlemos  sus  rigores 
Con  nuevos  regocijos. 
,  Bebamos  7  cantemos; 
Que  va  el  Abril  florido 
Vendrá  en  las  blandas  alas 
Del  céfiro  benigno. 


ODA  XLVIIL 

LOS  HOYITOS. 

I  Sabes,  di ,  quién  te  hiciera, 
Idolatrada  mia. 
Los  graciosos  ho7uelos 
De  tus  frescas  mejillas? 

¿  Esos  ho70s  que  loco 
Me  vuelven;  aue  convidan 
Al  deseo  7  al  labio. 
Cual  copa  de  delicias  7 

Amor,  Amor  los  hizo. 
Cuando,  al  verte  más  linda 
Que  las  Gracias,  por  ellas 
Besarte  quiso  un  día. 

Mas  tú,  que  fueras  siempre , 
Aun  de  incóente  niña, 
Del^rapaz  á  los  juegos 
Insensible  7  esquiva. 

La  cabeza  tomabas 

Y  sus  besos  huías; 

Y  él,  doblando  con  esto 
Más  7 más  la  porfía, 

Apretó  con  las  manos, 
En  su  inquietud  festiva. 
La  tez  llena,  suave; 

Y  así  quedara  hundida. 

De  entonces,  como  á  centro 
De  la  amable  sonrisa. 
En  ellos  mil  vivaces 
Cupidillos  se  anidan. 

I  Ah !  I  sí  vo  en  uno  de  ellos 
Trasf ormaoo  I...  su  fina 
Púrpura  no,  no  aiára 
Con  mis  sueltas  aiitas. 

Pero  tú ,  aleve,  ries, 

Y  con  la  risa  misma 
Más  donosos  los  haces, 

Y  mi  sed  más  irritas. 


ODA  XLIX. 
DB  MI  OUBTO. 

Betórioo  molesto, 
Deja  de  persuadirme 
Que  ocupe  bien  d  tiempo, 

Y  ámi  Dorila  olvide; 
Ni  tú  tampoco  quieras 

Con  réplicas  sutiles. 
Del  néctar  de  Li'eo 
Hacer  qne  me  desvíe; 

Ni  tú,  que  al  feroc  Marte 
Mu7  más  errado  sigues. 
Me  angusties  con  pintarme 
Lo  horrendo  de  sus  lides. 

Empero  habladme  toílos 
De  bailes  7  de  l»ríndis. 
De  juegos  7  de  amores, 
De  olores  7  convites; 

Que  tras  la  edad  florida 
Corre  la  vejes  triste; 

Y  antes  que  llegue,  quiero 
Holgarme  7  divertirme. 
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ODA  L. 


LAS  PENAS  T  LOS  GUSTOS 

FOBMAN,  MEZCLADAS,  LA  TELA 

DE  LA  VIDA. 

En  las  vueltas  fugaces 
Que  en  su  invisible  vuelo 
Sobre  mi  frente  ha  dado, 
Marchitándola,  el  tiempo. 

Siempre  vi  suoederse 
Las  penas  7  el  contento, 
Alternados  la  tela  , 

De  mis  años  tejiendo; 

Sin  lucirme  ni  un  dia. 
Que  por  triste  ó  risueño, 
Ni  de  bienes  lo  hallase. 
Ni  de  Ubroi^  exento. 

Ful  niño,  7  gocé  alegre 
De  la  niñez  los  juegos , 
Que  de  un  crudo  pedante 
Turbó  el  áspero  ceño. 

Cual  con  planta  afanosa 
Huye  en  alas  del  miedo 
ün  corro  de  aldeanas 
De  un  fantástico  espectro. 

Si  joven,  de  Cupido 
Ardí  en  los  dulces  fuegos. 
Lloré  á  par  los  vaivenes 
De  mudAnzas  7  celos ; 

Que  en  su  copa  engañosa 
Siempre  da  el  ceguezuelo. 
Con  el  néctar  de  Jove, 
De  Coicos  los  venenos. 

Para  mí  de  Minerva 
Los  afanes  severos 
Fueron,  no  una  fatiga. 
Sino  un  fácil  recreo; 

Pero  al  ver  que  mi  frente 
Se  adornó  oon  sus  premios, 
Me  abrumaron  los  gritos 
De  un  enjambre  de  necios. 

Tomóme  de  la  mano 
La  ambición  un  momento, 
Para  darme  sus  penas 
Por  el  brillo  de  «n  puesto; 

Do  por  un  nombre  vano 

Y  un  forsado  respeto. 
Mi  noble  independencia 
Ferié  á  crudos  desvdos. 

En  la  corte  dolosa 
Vi  al  favor,  que  halagüeño 
Con  mil  gratos  delirios 
Embriagó  mi  deseo; 

Mas  de  nubes  v  horrores 
Vile  en  tomo  cubierto, 
Su  ominosa  cadena 
Degradando  mi  cuello. 

Y  en  loe  altos  banquetes, 
Los  brindis  de  L'íeo , 

Y  del  dios  de  la  mesa 
Loe  sabrosos  misterios. 

Alternar  confundidos 
Con  los  torvos  recelos, 
O  gemir  congojados 
En  los  brazos  aol  t^Uo. 

Los  cantos  de  las  Musas, 
7  el  laurel  con  que  Febo 
Ennoblece  sus  mjos 

Y  eterniza  sos  versos, 
La  quietud  7  el  olvido 

Anhelar  en  secreto. 
De  la  envidia  acosados 

Y  su  fétido  aliento; 

La  amistad  sacrosanta, 
Su  inefable  embeleso, 
Al  acíbar  unidos 
De  un  fatal  rompimiento; 

De  los  hombres  7  el  mundo 
Bullicioso  el  comdroio. 
Una  inútil  fatiga, 

Y  á  mil  trances  sujeto; 
Bl  engaño  mañoso 
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Los  modales  fingiendo 
Del  sencillo  agasajo 

Y  el  encono  del  celo. 
Todo,  en  fin,  como  Jano, 

Con  dos  yaríos  aspectos, 
La  alegría  en  el  uno , 

Y  en  el  otro  los  duelos. 
Asi,  de  escarmentado. 

Macho  más  que  de  cuerdo, 
Este  mar  déla  vida 
Ya  sin  susto  navego. 

Tan  cauto  en  la  bonanza 
De  arrostrar  rumbos  nuevos, 
Como  en  las  tempestades 
De  ceder  á  vil  miedo; 

Siempre  firme  esperando 
Que  mudándose  el  tiempo. 
Pare  el  claro  en  lluvioso , 

Y  el  nublado  en  sereno. 


ODA  LL 

DE  MIS  YEBSOS. 

Diden  que  alegre  canto 
Tan  amorosos  versos, 
Cual  nuestros  viejos  tristes 
Nunca  cantar  supieron. 

Pero  yo,  que  sin  sustos, 
Pretensiones  ni  pleitos, 
Vivo  siempre  entre  danzas. 
Retozando  y  bebiendo , 
j  Puedo  acaso  afligirme  7 
¿Pueden  mis  dulces  metros 
no  bullir  en  las  llamas 
De  Cupido  y  Líeo? 

¿Por  qué  los  (^ue  me  culpan. 
De  vil  codicia  ciegos, 
Inicuos  atesoran , 
Y  gozan  con  recelo  ? 

I  Por  qué  en  fatal  envidia 
Hierven,  j  horror,  sus  pechop, 
Cuando  nente  el  mió 
Nada  en  genial  contento? 

I  Por  qué  afanados  velan , 
Mientras  que  en  paz  70  duermo, 
Tras  el  fu^az  fantasma 
De  la  ambición  corriendo  ? 

Bien  por  mi  seguir  puede 
Cada  cual  su  deseo; 
Pero  70,  antes  que  al  oro, 
A  los  brindis  me  atengo. 

Y  antes  que  á  negras  iras 
O  á  deleznables  puestos, 

A  delicias  7  ^zos 
Libre  daré  mi  pecho. 

Vengan,  pues,  vino  y  rosas; 
Que  mejor  que  no  duelos 
Son  los  sorbos  suaves 
Con  que  ale^^  enloquezco. 

Así  á  Donla  dije. 
Que  festiva,  al  momento 
Me  dio  llena  otra  copa. 
Gustándola  primero; 

Y  entre  mimos  y  risas. 
Con  semblante  halagüeño 
Revendióme :  «¿Qué  temes 
La  ^ta  de  los  viejos  7 

» Bebamos,  si  nos  riñen. 
Bebamos  7  bailemos; 
Que  de  tus  versos  duloes 
To  tola  juzgar  debo. 


ODA  LIL 

BL  OONBBJO  DE  MINSBVA. 

Triste  el  Amor  un  dia 
Quejóse  á  Citerea 
De  que  el  mundo  sus  aras, 
Fementido,  desdefia. 

■Ya,  dedAí  no  hieren 


DON  JÜA27  MELBNDBZ  YALDES. 

Mis  aladas  saetas, 
Que  un  tiempo  el  mismo  Jove 
Temblaba  por  certeras. 
nTodos,  madre,  las  burlan, 

Y  con  risa  celebran 
Los  suspiros  7  ruegos 

Y  mimosas  querellas, 
nCon  que  antes  mil  beldades, 

De  gracia  7  rubor  llenas, 

Y  miles  de  amadores 
Me  ornaban  sus  ofrendas. 

D  Estos  sólo,  orgrollosos, 
Por  más  fáciles,  piensan 
En  vulgares  banquetes, 
Fastidiando  mi  néetar. 

))  Y  los  necias  muchachas, 
Mariposas  ligeras» 
£1  valor  no  conooen 
De  una  afable  entereza; 

»Ni  el  imperio  que  alcanza 
Sobre  el  mismo  que  mega. 
La  inocente  repulsa , 
Que  á  más  megtM  empefia; 

3  O  cuál  dobla  sos  nudos 
La  rendida  fineza, 

Y  mis  triunfos  sazona 
La  dulce  resistencia. 

»Los  benignos  desdenes, 
La  picante  xeserva, 
Las  tímidas 


La  virginal  modestia, 
nComo  snefioe  se  olvidan, 

Y  se  siguen  7  precian 
El  antojo  voluDle, 
La  liviana  franqueza. 

»  Con  qiie  en  pos  las  dulzuras 
Que  mi  copa  presenta, 
Corren  siempre;  7  burladas. 
Solo  acíbar  encuentran. 

9  Cuál  ilusos  los  hombres. 
En  su  ardiente  impaciencia , 
Olvidando  mi  numen, 
A  su  sombra  se  entregan. 

»  Y  de  tí  luego,  injustos. 
Todos,  madre,  se  quejan; 

Y  en  los  brazos  del  tedio 
De  mi  nombre  blasfeman.» 

O7Ó  al  penado  nifio 
La  severa  Minerva, 
Que  á  Citéres  rogaba 
Que  sus  gracias  le  ceda, 

Para  hacer  de  las  liras 
De  cien  claros  poetas 
Más  plácidos  loe  sones, 
Inmortales  las  letras; 

Y  en  voz  dulce  le  dice : 
«  Haz  que  lleven  tus  flechas. 
Si  anhelas  que  tu  imperio. 
Rapas,  eterno  sea,  • 

»  Entre  las  vivas  llamas 
Que  tu  aliento  lee  presta. 
Honor  las  de  los  hombres, 
Pudor  las  de  las  bellas; 

» Porque  envuelva  el  deooio 
Tus  gustosas  ofensas, 

Y  el  rubor  á  la  virgen. 
Aun  vencida,  ennoblezca. 

»  Ellos  entonces  finos 
Ansiarán  tus  cadenas, 

Y  en  las  su7a8  do  flores 
Gemirán  fieles  ellas,  p 

Dorila,  en  nuestros  pechos 
Amor  hizo  la  prueba 
Del  celestial  consejo 
Que  la  diosa  le  dieriL 

Yo  te  amo  cada  día. 
Mi  bien,  con  más  firmeza, 

Y  tú  me  ooneqxmdes 
Más  senoOla  7  más  tierna. 


ODA  LHL 
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EL  NIDO   DEL  JILOUBBO. 

No  hayas  miedo  que  tuibe^ 
Dichoso  jilguerito, 
Mi  sacrilega  mano 
La  quietud  de  tu  nido. 

Vela  en  él  cuidadoso. 
Vela  tus  dulces  hijos. 
Con  tu  amada  partiendo 
Tan  precioso  destino. 

Yo  me  enajeno  al  verte, 
Bullicioso  7  festivo 
Ir  7  volver  en  tomo 
Con  solícitos  giros : 

Ya  posarte  de  un  lado, 

Y  en  un  grato  delirio 
Celebrar  tus  venturas 
Con  armónicos  trinos; 

Ya  piando  allegarte, 
Por  dividir  más  fino 
Entre  su  madre  y^Uos 
Los  besos  -áe  tu  pico; 

0  en  la  menuaa  hierba 
Buscarles  con  ahinco 

El  goloso  alimento 
De  algún  leve  granillo; 

En  contraste  gracioso 
Con  BU  verde  subido. 
De  tu  lindo  plumaje 
Lo  bavo  (1)  7  am»illo. 

Tu  feliz  compaíSera. 
Más  atenta  en  su  alivio, 
De  su  seno  amoroso 
Les  da  en  tanto  el  abrigo; 

Y  acá  7  allá  escuchando, 
El  más  leve  ruido 

De  un  ramillo,  una  hoja, 
Se  le  abulta  un  peligro; 

Y  cobarde  7  (2)  ahincada, 
Loe  estrecha  consigo 

Más  7  más,  donde  suena 
Fijos  vista  y  oido. 
Vuelves  tu,  7  se  asegura, 

Y  en  suavísimos  píos 
Las  zozobras  te  cuenta. 
Que  su  amor  ha  sentido. 

Y  los  tiernos  poUuclos, 
Abiertos  los  piquillos, 
£1  tu70  solicitan 

Con  incesante  grito; 

Hasta  que  de  tu  seno 
Lm  dispensas  benigno 
El  sustento,  calmando 
Su  voraz  apetito; 

Sin  contarse  un  instante 
En  que  menos  activo 
Los  descuide  tu  anhelo , 
Ni  ceséis  en  sus  mimos. 

1  Avecillas  felices ! 
¡Con  qué  placer  envidio 
Vuestra  unión  inocente. 
La  delicia  en  que  os  miro  I 

Vuestra  viva  impaciencia, 

Y  esos  blandos  suspiros. 
Tantos  quiebros  7  halagos 
Sin  cesar  repetidos; 

Todo,  todo  embriaga 
De  gozo  el  pecho  mió, 

Y  en  pos,  loco,  me  arrastra 
De  mil  dulces  prestigios. 

El  cielo  os  Ubre,  nusto. 
Del  gavilán  maligno , 
Como  70  de  los  hombres 

(1)  Bn  mannacrÜCM  del  siglo  xvm  dico, 
en  Tec  de  bayo,  rtffo,  j  pareee  máa  propio. 

(2)  MsLSKDiz  escribió  mí  Mte  fnoe  en 
un  principio.  DeqNMS  la  ■nstttnyó  oon  esta 
otra,  Ctm  qu*  Hmidtí,  que  noe  paree*  ménoe 
clara  7  natural. 


Guardaré  yoestro  asilo; 

Para  serles  ejemplo, 
Con  amor  tan  sencillo» 
De  paternal  ternura, 
De  conyugal  Oariño.   ^ 


ODA  LIV. 

EL  CAUTO  DB  LA  ALONDRA. 

¿Dónde  estás,  avecilla, 
Qne  por  más  que  en  buscarte 
Mis  ojos  por  el  viento 
8olícito8  se  afanen , 

Dar  contigo  no  pueden, 
Cuando  tú  te  deshaces 
En  llenarlo  armoniosa 
De  tus  píos  suaves  ? 

I  Dónde  estás  7  ¿  cómo  el  vuelo 
Tanto,  alondra,  encumbraste, 
Qne  la  vista  más  lince 
Desfallece  en  tu  alcance? 

Y  tú  el  canto  redoblas , 
T  en  más  llenos  compases 
Ensordeces  la  esfera 

T  enmudeces  las  aves. 

Tu  sola  vos  se  escucha, 
Qne  en  trinos  penetrantes 
Desciende  de  ao  el  alba 
Las  puertas  al  sol  abre; 

8n  ale^  mensajera 
0<m  música  incesante ,  ^ 
Del  suefio  en  que  se  olvidan 
Llamando  á  los  mortales, 

A  que  gocen  y  admiren 
La  pompa  con  que  nace , 

Y  empiesa  entre  arreboles 
8u  trono  de  oro  á  alzarse. 

Yo  á todos  me  anticipo, 

Y  en  este  umbroso  valle. 
Durmiendo  aún  tú ,  ya  miro 
Si  rayan  sus  celajes; 

Que  nunca  el  mos  (leí  suefio 
Visita  favorable 
Los  pechos  que  suspiran 
En  anelos  y  pesares. 

Tú  cantas,  avecilla, 

Y  en  quiebros  agradables. 
Del  júbilo  en  que  hierves, 
Pareces  damos  parte. 

Al  nuevo  dia  aguardas,' 
Sin  miedo  de  emplearle 
Ni  en  car^s  que  te  abrumen, 
Ni  en  necios  que  te  enfaden. 

Sip[uiendo  en  tus  gorjeos 

Y  tnnos  celestialcB, 
Hasta  que  el  sol  en  brazos 
Se  apaga  de  la  tarde. 

Y  siempre  exenta'yüíbre. 
Doquiera  que  te  place , 
Discurres  vagorosa 

Con  ala  revolante. 

Ya  plácida  te  meces, 
Ya  ri^lda  te  abates. 
Ya  recta  te  sublimas, 
Dobluido  tos  cantares. 

La  vista  que  te  sigue. 
No  alcanza  ya  á  mirarte, 
O  un  punto  te  divisa 
Inmóvil  en  los  aires. 

I  Dichosa  tú ,  á  quien  cupo 
Tan  libre  ser,  y  sabes 
Sin  velas  ni  zozobras 
Pacifica  gozarle ! 

Yo,  atado  á  un  triste  cargo. 
Cual  siervo  en  dura  cárcel , 
Ño  alcanzo  de  este  suelo 
Ni  un  punto  á  separarme. 

Tus  alas,  tu  soltura. 
Tu  independencia  dame; 
Yo  iré  oonde  á  mi  suerte 
Jamas  tu  suerte  iguale. 
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Tú  cantas  y  te  gozas. 
Yo,  envuelto  en  ansias  graves, 
Mis  cantos  en  suspiros 
Vi  súbito  tomarse. 

Tú  á  la  alma  primavera, 
Que  el  manto  ya  flotante 
Despliega,  y  colma  el  mundo 
De  júbilo  inefable , 

Canora  te  anticipas, 
Sintiendo  ya  inundarse 
Tu  seno  en  las  delicias 
De  amor,  esposa  y  madre. 

Mientras  yo  sólo  en  ella 
De  mi  existencia  frágil 
La  débil  llama  tiemblo 
Ir  súbito  á  ^>agarse; 

Apenas  mal  seguro 
Del  golpe  inexorable 
Que  amaga  de  mis  dias 
El  delicado  estambre, 

Del  fúnebre  Aqueronte 
Tocando  ya  la  margen, 
Do  las  pálidas  sombras 
Se  espesan  á  millares, 

Y  al  viejo  triste  ruegan 
Que  en  su  oatel  las  pase 
Allá  do  en  uno  iremos 
Pequefiuelos  y  grandes, 

Y  do,  ni  por  tesoros, 
Ni  por  indita  sangre. 
Ni  omnipotente  cetro. 
Jamas  se  huyera  nadie; 

Sin  que  tus  dulces  trinos, 
Alondn  amada,  basten 
A  desprender  mi  mente 
De  esta  ominosa  imagen. 

Ufana  tus  venturas 
Celebra,  ¡oh  feliz  ave! 
Qne  á  mi  no  es  dado  ]  ay  triste  ! 
Sino  llorar  mis  males. 


ODA  LV. 

A   ANFBIBO. 

^€  ni  la  VOZ  ni  la  lira  ion  ya,  por 
mis  años,  ápropóHtopara  lapoeAi, 

No  suena  ya,  no  suena 
Mi  lira,  dulce  amigo. 
Cual  en  los  faustos  dias 
De  mi  verdor  florido. 

La  voz  ouébrada  y  débil 
Ya  los  sublimes  trinos 
Del  ruiseñor  no  alterna. 
Ni  sus  dolientes  píos. 

Un  tiempo,  cuando  el  alba 
Aun  con  dudoso  brillo 
Sembraba  poc  loa  prados 
Su  aljófar  cristalino, 

En  pos  de  ras  fulgores 
Me  overa  el  bosque  umbrío 
Con  balbuciente  labio 
Llamar  al  sol  divino. 

Me  oyera  en  la  alborada, 
De  alegres  pajarillos 
Seguir  con  voz  sUave 
Su  armónico  bullido. 

Oyéranme  las  bellas 
Más  dnloc  y  derretido 
Pintar  de  sus  encantos 
La  gloria  y  los  peligros. 

Y  en  unos  lindos  ojos 
Gozándome  cautivo, 
Trocar,  por  apiadarlos. 
Mis  tonos  en  suspiros; 

Suspiros  que  otra  boca 
Con  mil  donosos  mimos 
Tomar  tal  vez  solia, 
I  Yo  estático  de  oirlos! 

Luego,  en  más  altos  modos. 
Osé  hasta  d  sacro  Olimpo 
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Alzarme,  y  sus  luceros 
Cantar  embebecido. 
Cantar  la  inmensa  lumbre 

Y  el  alto  señorío 

Del  claro  sol,  de  Febe 
Los  rayos  más  benignos; 
O  por  la  humilde  aldea 

Y  el  candido  pellico, 
Dejando  de  la  corte 
Los  mágicos  prestigios. 

Se  oyó  por  mi  en  el  trono 
Del  labrador  sencillo 
La  voz ,  de  la  indigencia 
Los  miseros  gemidos. 

Entonces,  ¡ayl  entonces 
Con  generoso  ahinco 
lYas  el  sublime  lauro 
Volaba,  ¡oh  caro  Anfrisol 

Y  el  estro  irresistible 
Sintiendo  el  pecho  mio> 
Los  dedos  á  las  cuerdas 
Corrieron  sin  arbitrio; 

Sus  voces  celestiales 
Hirieron  en  mi  oido, 

Y  el  labio  á  la  idabanza 
Se  abriera  y  á  los  himnos. 

{Afortunado  ensueño» 
Que  en  humo  se  deshizo 
Al  despertar,  y  en  vano 
Que  boy  tome  solidto! 

Brillaba  mi  cabello 
Dorado,  luengo  y  rizo, 
Al  viento  entrelazado . 
De  rosa  y  verde  mirto; 

Y  en  mis  rientes  ojoi^ 
Ora  á  la  luz  caldos, 
Bullia  el  vivaz  fuego 
De  mi  candor  festivo. 

Hoy  escarchar  mis  sienes 
De  nieve  al  tiempo  miro. 
Las  rugas  por  mi  rostro 
Sembrar  con  soplo  implo; 

Desfallecer  mi  aliento, 

Y  hasta  en  d  genio  mismo 
Ejercitar  odioso 

Su  funeral  dominio. 

Pasó  mi  primavera, 
Pasó  d  ardiente  estío, 

Y  á  par  de  la  esperanza» 
Los  sueños  y  delirios. 

Veloz  el  blando  otoño. 
Cual  raudo  torbellino. 
Que  cuanto  en  tomo  alcanza. 
Arrastra  en  pos' consigo, 

H  airase  muy  más  presto 
Que  el  ravo  fugitivo 
Dd  sol,  del  mar  sonante 
Se  apaga  en  los  abismos. 

Rel^paffo  ominoso. 
Que  cruza  de  improviso. 
Desvista  y  desparece. 
Envuelto  en  su  humo  mismo. 

Ya  ni  mi  labio  al  canto 
Se  presta,  ni  el  hediizo 
Déla  annonlaal  numen 
Aguija  entorpeddo. 

Muy  más  que  de  la  nieve 
Con  los  pesados  grillos 
Fenece  inerte  el  grano 
Dd  más  predado  trigo. 

Mi  lira  inútil  yace. 
Ni  entre  su  horror  sombrio 
El  genio  de  la  noche 
Desdende  á  mí  propido; 

Cual  antes  me  inspirara» 
Trepando  hasta  el  empíreo 
En  alas  de  la  gloria 
Mi  espíritu  atrevido; 

La  calma  y  el  silencio 
En  blanda  pas  conmigo 
Me  aduermen  en  los  bracos 
Del  ocio  y  del  retiro; 
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Oimiendo  e^cAnnentAdo, 
Si  con  pesar  tardío, 
Del  hado  j  de  los  hombres 
Loa  criminales  tiros. 

Tal  navegante  cnerdo. 
Tras  riesgos  infinitos. 
Ganar  dichoso  alcanza 
Del  puerto  el  fausto  asilo. 

Tú,  en  tanto,  á  quien  los  años 

Y  el  daro  dios  del  Pindó 
Adulan,  y  en  sus  redes 
Prendió  el  alado  niño, 

Feliz  mis  huellas  sigue, 

Y  en  don  bien  merecido 
Recibe,  Anfríso  amado. 
La  lira  de  Batilo; 

La  lira  que  á  los  cienes 
De  nuestros  sacros  rios 
Fué  ejemplo  á  que  cantasen 
Con  más  acorde  estilo. 

Yo,  en  tus  aplausos  loco. 
Mientras  que  al  negro  olvido 
Me  robas  tú  en  tus  versos. 
Del  mismo  Apolo  dignos  (1), 

Diré  gozoso  á  todos : 
«Si  en  tan  excelso  giro 
Sobre  los  astros  vaga. 
Yo  le  mostré  el  caminoj» 


ODA  LVL 

DE8PÜB8  DS  UNA  TUPBSTAD. 

I  Oh,  con  cuánta  delicia. 
Pasada  la  tormenta. 
En  ver  el  horizonte 
Mis  ojos  se  recrean  1 

{Con  qué  inquietud  tan  viva 
Gozarlo  todo  anhelan, 

Y  su  círculo  inmenso 
Atónitos  rodean  I 

De  encapotadas  nubes 
AlU  un  grupo  semeja 
De  mal  uniaas  rocas 
una  empinada  sierra; 

Recamando  sus  cimas 
Las  ardientes  centellas. 
Que,  del  sol  con  las  sombras, 
Más  fúlgidas  chispean ; 

Y  á  sus  rayos  huyendo, 
Ya  cual  humo  deshechas, 
A  lóbrego  occidente 
Presurosas  las  nieblas. 

De  otra  parte  el  espacio 
Tranquilo  se  despeja, 

Y  un  azul  más  subido 
A  la  vista  presenta, 

Que  en  su  abismo  engolfada, 
Las  bóvedas  penetra 
Donde  suspensas  giran 
Sin  cuento  las  estrellas. 

El  iris  á  lo  lejos. 
Oval  una  faja  inmensa 
De  agraciaoos  colores, 
Une  el  cielo  á  la  tierra. 

Y  la  nariz  y  el  labio 
Estáticos  alientan. 
Embalsamado  el  aire 
De  olorosas  esencias, 

Que  el  corazón  dilatan 

Y  le  dan  vida  nueva, 

Y  en  el  pecho  no  cabe, 

Y  en  delicias  se  aneg^ 
Derrámase  perdida 

La  vista,  y  por  doquiera 
Primores  se  le  ofrecen, 
Que  muy  más  la  enajenan. 
Aquí  cual  una  alfombra 


(1)  una  hermoM  caacioa  en   mi  elogio, 
DainABdoiDS  oon  Usonj»  rukturadúr  i*  U» 
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Se  tiende  la  ancha  Tega, 

Y  allá  el  undoso  Duero 
Sus  aguas  atropella. 

Los  árboles  más  verdes 
Su  hermosa  copa  ondean. 
Do  bullendo  sacude 
Oefirillo  mil  perlas. 

Las  miesea  más  lozanas 
Sus  cogollos  despliegan, 

Y  sobre  ellos  se  asoman 
Las  espigas  más  llenas. 

Beanimadas  las  flores, 
Levantan  la  cabeza, 
Matizando  galanas 
Los  valles  y  laderas. 

Do  saltando  y  volando 
Con  alegre  impaciencia. 
Las  parlerillas  aves 
Se  revuelven  entre  ellas; 

Y  en  sus  plumas  vistosas 
Mil  cambiantes  reflejan 
Al  sol,  que  sin  celajes 
Ya  el  dele  ensefiorea. 

|0h  onán  rico  de  luces, 
Cual  venoedoc  atleta, 
Entre  llamas  divinas 
Centellante  se  ostenta! 

¡Cuál  su  fúlgido  carro 
Con  sosegada  rueda 
Bajando  v*»  y  laa  aguas 
Sus  fuegos  reverberan! 

Las  aves  al  mirarlo, 
Desatando  sos  lenguas 
En  suavísimos  trinos, 
El  oido  embelesan; 

Y  la  tierra  y  los  ddos 
Con  igual  oomplacenda 
En  sus  rayos  se  animan 

Y  su  triunfo  odebran. 
Todo,  en  fin,  cuanto  existe^ 

Y  envolvió  en  sus  tinieblas 
El  nublado,  ya  en  calma 
Al  júbilo  se  entrega; 

Mientras  dega  mi  mente 
De  ver  tantas  bellezas. 
En  lugar  de  cantarlas. 
Ni  á  admirarlas  aderta. 
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]>B  MI  BÜSBTB. 

Fersegnido  y  hollado, 
Blanco  puesto  á  las  iras 
Del  poder,  y  en  loe  grillos 
Depobreza-enemiga; 

En  olvido  y  en  ocio 
Fugitivos  se  eclipsan 
Estériles  los  afios 
De  mi  cansada  vida; 

Y  el  brillo  de  la  eloria, 
Que  inflamarme  soUa, 

Y  allanar  d  deseo 
Mil  ilustres  fatigas, 

Desparedó  y  abogadee. 
Cual  se  ahogaron  mis  didias 
En  la  flera  borrasca 
Que  anegó  mi  barquilla. 

Pero  en  tantos  reveses. 
Aun  las  Musas  benignas 
A  mi  oreja  se  acercan, 

Y  sus  cantos  me  inn>iran; 
Aun  sus  almos  avisos 

La  sublime  Sofía 

Me  dispensa ,  y  sus  roces 

Mi  bondad  fortifican. 

En  sabrosas  lecturas 
Se  me  vuelan  los  dias. 
Sin  formar  una  queja 
Ni  llorar  una  cuita. 

La  sendlla  inocenda. 
Que  en  mi  seno  se  abriga. 


Se  acrisola  en  d  f  ue^o 
Que  el  error  ciego  atiza. 

Y  adulándome  grata 
La  jovial  alegría. 
Que  cual  Febo  las  nieblas^ 
Tal  mis  penas  disipa. 

Corre  rápido  el  tiempo. 
En  que  fiel  la  justicia 
Mis  trabajos  consagre. 
Su  corona  me  ciña. 

Con  tan  pláddos  suefioi^ 
Lleno  de  una  delicia 
Que  jamas  goza  d  crimen, 

Y  á  la  virtud  envidia; 
Mientras  aue  los  amigos 

Con  su  blanda  acogida, 
De  mi  crudo  destierro 
Los  horrores  mitigan; 

No  trueco,  pues,  mi  suerte 
Con  el  nedo  que  brilla, 
De  oro  y  vidos  cubierto, 
Del  favor  en  la  cima; 
,  Que  si  á  par  nuestros  pasos 
A  la  tumba  caminan. 
Yo  una  senda  de  flores, 

Y  él  la  dgue  de  espinas. 


ODA  LVIU. 

1  LAS  OBACIAS. 

Si  en  mis  sencillos  versos, 
lOh  Gracias  celestiales! 
Vuestro  mágico  hechizo 
Yo  bosquejar  lograse: 

Si  una  fugas  centella 
De  aqud  fuego  inefable 
Que  en  vuestro  rostro  ríe 

Y  en  vuestros  ojos  arde, 
A  mi  lira  le  diese 

Los  trinos  y  compases,    ' 
Que  estáticas  se  llevan 
Tras  sí  las  Tduntades* 

Y  á  mi  vos  la  dulzura 

Y  el  agrado,  que  valen 
Cuantas  flores  j  adornos 
Prodiga  al  genio  el  arte; 

Si  les  diese  el  halago, 
La  delicia,  las  sales, 
La  feliz  deganda, 
La  negligencia  fádl. 

Que  en  vuestra  amable  boca 
Entre  el  néctht  suave 
Que  destila  corriendo. 
Cual  de  un  venero  nacen, 

I  Cuál  en  júbilo  hirviera! 
¡Cómo  entonces  radiante 
Mi  den  brillara,  ungidba 
De  rosas  y  azahares! 

I Y  á  un  plácido  abandono 
Librándome,  los  aires 
De  gozo  y  armonía 
Llenara  en  mis  cantares! 

Que  vosotras  I  oh  Gradas! 
Con  xm  mirar  afable, 
Un  quiebro,  un  ay,  que  sola 
Preciar  la  mente  sabe, 

Al  pecho  más  de  bronce. 
De  cera  lo  tomáis, 
Logrando  que  el  más  rudo 
Más  dego  os  idolatre. 

Y  á  la  belleza  misma 
Sus  más  flnos  quilates 
Gratas  le  dais,  hadendo 
Que  vista  y  alma  encante. 

Vuestra  es  de  la  zagala 
La  ingenuidad  amable, 

Y  el  no  buscado  esmero^ 
La  sendlles  picante. 

Una  flor  que  donosas 
Le  ponds,  más  realoe 
Da  á  su  cabdlo  de  oro 


Qae  un  fúlgido  diamante; 

r  á  una  Bonrisa  leye 
De  tal  magia  animaia, 
Qae  haoeÍ8  que  en  mil  delicias 
Los  pechos  embriague. 

Cual  nada,  sin  vosotras, 
Ki  la  hermosura  vale, 
Ni  el  más  costoso  adorno, 
Ni  el  más  esbelto  talle. 

De  Armida  los  pensiles, 
Como  ahogados  les  falte 
Vuestra  mano  hechicera, 
Ya  ominosos  desplacen. 

Cuando  ella  no  dirige 
Al  genio  de  las  artes. 
Sus  más  sublimes  toques 
Sin  luz  ni  yida  yacen. 

Citéres  no  es  la  diosa 
Que  en  su  nudez  cobarde, 
Sembrando  ja  mil  risas, 
De  las  espumas  sale; 

Ni  Apolo  el  numen  sacro 
Que  de  Phiton  triunfante 
Con  aire  se  sublima 
Majestuoso  y  grande, 

1  el  Terso  más  canoro, 
Sin  el  subido  esmalte, 
La  llama  que  invisibles 
Vosotras  le  prestáis. 

Nunca  será  que  el  labio 
De  una  bella  lo  cante, 
Ni  el  gusto  lo  repita. 
Ni  venza  las  edades. 

Venus,  la  excelsa  Venus, 
Si  agradar  quiere  al  padre 
De  los  hombres  y  dioses, 
Solicita  al  tocarse, 

A  su  beldad  celeste 
Vuestra  cintura  añade, 
De  mimos  y  delicias 
Tesoro  inapreciable. 

Preséntase ,  y  eu  boca 
Rosada  no  bien  abre, 
Ya  Jove  se  embebece. 
De  amor  los  dioses  arden; 

Y  en  alegre  murmullo 
Resuenan,  incesantes. 
Del  espléndido  alcázar 
Las  bóvedas  reales. 

La  virtud.  Oradas  puras, 
La  virtud  que  hace  alarde 
De  hermanar  con  sns  triunfos 
El  hombre  á  las  deidades, 

Os  implora ,  benigna;}, 

Y  en  sus  rudos  combates 
Aun  ansiosa  procura 
Con  vosotras  ornarse. 

Y  la  verdad,  en  medio 
De  su  fulgor  brillante. 
Risueña  con  vosotras 
8e  aliña  y  se  complace; 

Porque  su  vos  sagrada 
Asi  los  pechos  halle 
Más  eratos,  y  sus  fueros 
Más  dóciles  acaten. 

Pues  ]  aué  de  la  inocencia  f 
La  candidez  quitadle, 

Y  en  ella  á  sus  mejillas 
Las  rosas  virginales; 

Quitadle  el  embarazo, 
Los  tímidos  celajes 
En  que  el  pudor  se  envuelve 
Solicito  en  guardarse; 

Las  ansias,  las  zozobras 
Con  que  anheloso  bate 
Su  seno  puro,  tiembla, 
Si  tiene  que  mostrarse ; 

Y  veréis  cuál  en  humo 
La  ilusión  se  deshace , 
Que  á  rendirle  nos  lleva 
Tan  dulce  vasallaje. 

Que  á  todo,  á  todoy  dioMS^ 
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Vuestra  presencia  añade 
una  aroma,  un  prestigie, 

Y  elegancia  y  donaire. 
Que  los  ojoadeslnmbran, 

Las  almas  satisfacen, 

Y  en  vincules  de  flores 
Ciegas  en  pos  las  traen. 

Curad,  puec^  que  mis  versos, 
Si  idólatra  constante 
Anhelé  desde  niño 
Seros  siempre  agradable. 

Por  vuestros  se  distingan , 
Que  aunque  el  estro  les  falte. 
Ya  haréis,  amables  magas, 
Que  duren  inmortales. 


ODA  LIX. 

1  MI  LISA. 

^  Será  que  salvar  logren 
Mi  nombre  del  olvido^ 
Oh  lira,  de  tus  cuerdas 
Los  delicados  trinos ; 

Y  que  el  poeta  amable 
De  Baco  y  de  Cupido 
Resuene  con  sus  versos 
En  los  lejanos  siglos? 

Si,  que  asi  lo  afirmaron 
Con  acento  benigno. 
Cuando  á  las  dos  deidades 
Me  consagré  de  niño. 

Dijéronme :  oTú  canta, 
Rapaz  sensible  y  fino. 
De  mis  llagados  pechos 
La."*  llamas  y  cariños; 

dY  en  las  alegres  mesas 
Haz  Que  mis  dulces  vinos 
Agraden  más  al  labio. 
Célebres  va  en  tus  himnos; 

»Y  verás  cuál  las  gentes, 
Con  benévolo  oido. 
Te  acogen  por  humilde, 
Te  imitan  por  sáculo; 

»Cómo  Febo  y  sus  Musas 
El  lenguaje  florido 
De  Villegaá'y  Laso 
Renuevan  en  tus  trinos, 

»Y  en  las  alas  del  gusto, 
Si  hov  les  dan  grato  abrigo 
Las  florecientes  vepas 
Del  Tórmes  cristalino, 

nPor  tu  España  discurren, 

Y  con  vuelo  atrevido. 
El  Pirene  traspasan 

Y  el  nevado  Apenino; 
DSin  cesar  hasta  donde 

Con  alto  señorío 
Méjico  entre  las  aguas 
Su  trono  filó  altivo; 

nY  el  felice  limeño 
Ooza  en  su  valle,  unidos 
Del  Mayo  entre  las  rosas, 
Las  mieses  y  racimos. 

nDeja  que  otros  se  encumbren 
Allá  sobre  el  Olimpo, 

Y  hasta  del  sacro  Jove 
Lidaguen  los  designios; 

»Que  la  brillante  gloria 
Los  lleve  embebecidos 
Tras  el  sublime  lauro, 
Sin  miedo  á  sus  peligros. 

dTú,  apocado  y  humilde, 
Prefiere  en  tus  destinos 
A  las  palmas  guerreras 
El  pacifico  olivo; 

nQue  risueñas  las  Gracias 
De  la  olorosa  Gnído 
Te  ofrecen  ya  las  fiores, 

Y  Citares  sus  mirtos.)» 
Dijeron  las  deidades : 

Yo,  fiel  á  sos  aviaos^ 
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Jamas  demandé,  necio. 
Del  claro  dios  del  Pindó 

Las  canciones  que  alegran 
En  su  plectro  divino 
De  los  númenes  sacros 
Los  banquetes  festivos; 

Ni  de  glorias  ajenas 
Envidioso  enemigo. 
Codicié  sus  aplausos 
En  mi  oscuro  retiro. 

I  Ojalá  que  en  su  seno 
Inocente  y  tranquilo. 
Oh  lira,  salvar  logres 
Mi  nombre  del  olvidol 


ODA  LX. 

A  ÜN  AMIGO,  EK   LAS  HAYIDADSa. 

Templa  el  laúd  sonoro 
Del  lírico  de  Teyo, 

Y  un  rato  te  retira 
Del  popular  estruendo; 
Cantaremos,  amigo. 
Con  alternado  acento^ 
En  días  tan  alegres, ' 
Sus  delicados  versos ; 
Sus  versos,  que  del  alma 
Las  penas  y  los  duelos 
Disipan,  cual  ahuyenta 
Las  nubes  el  sol  bello. 

Y  el  inocente  gozo. 
Las  Gracias  y  el  risueño 
Placer  nos  acompañen, 

Y  enciendan  nuestros  pechos ; 
O  en  el  hogar  sentados, 

Las  Musas  y  hiéo 
Nos  diviertan,  y  burlen 
Las  furias  del  Enero. 
¿Qué  á  nosotros  la  corte 
Ni  el  mágico  embeleso 
De  confusiones  tantas. 
Cual  sigue  el  vulgo  necio? 
El  sabio  se  retira, 

Y  admira  dende  lejos 
Del  mar  alborotado 
Las  olas  y  el  estruendo. 
Gozoso  en  su  fortuna. 
Su  rostro  está  sereno, 
Sus  manos  inocentes, 
Tranquilos  van  sus  sueños ; 
Ni  el  oro  le  perturba. 

Ni  adula  al  favor  ciego. 
Ni  teme ,  ni  codicia. 
Ni  envidia,  ni  da  celos. 
Por  eso  entre  sus  vinos, 
Sus  bailes  j  sus  juegos. 
De  sabio  dieron  nombre 
Los  siglos  á  Anacréon ; 
Mientras  el  de  Estagira, 
'  Del  Macedón  maestro. 
Con  obras  inmortales 
No  alcanzó  á  merecerlo. 
La  vida  es  solo  un  punto, 
Las  honras  humo  y  viento^ 
Cuidados  los  tesoros , 

Y  sombra  los  contentos. 
Feliz  el  sabio  humilde, 
Que  en  ocio  vive,  exento 
De  miedo  y  esperanzas. 
Bastándose  á  sí  meamo. 
Un  libro  y  un  amigo 
Pacifico  y  honesto 

Le  ocupan,  le  entretienen, 

Y  colman  sus  deseos. 
Alegre  el  sol  le  nace ; 
De  noche  el  firmamento 
Consigo  le  enajena 

En  pos  de  sus  luceroi» 
Sus  horas  deliciosas 
Cual  plácido  arroyuelo 
Se  pierden,  que  entxe  floici 
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Con  risa  ya  corriendo. 
I  Dichoso  el  tal  mil  yeces  1 
Su  inmóvil  planta  beso» 
Pues  snpo  asi  elerarse 
Del  miserable  suelo, 
ün  tiempo  á  mi  fortana 
Con  ros¿o  placentero 
También  falas  me  quiso 
Contar  entre  sns  siervos. 
Llevóme  á  que  adorara 
La  imagen  de  su  templo, 
T  al  ánimo  inocente 
Detuvo  prisionero. 
Mas  luego  el  desengaño, 
Bajando  desde  el  cielo, 
Me  muestra  sus  ardides, 
Y  libra  de  su  imperio. 
De  entonces,  dulce  amigo, 
Seguro  de  más  riesgos, 
La  humilde  medianía 
En  blanda  pac  celebro. 


LA  INCONSTANCIA. 
ODAS  1  un. 

ODA  PRIMERA. 

EL  0¿FIBO. 

{Goal  vaga  en  la  floresta 
El  céfiro  suave  I 
I  Cuál  con  lascivo  vuelo 
Sns  frescas  alas  bate; 

Sus  alas  delicadas, 
Que  forman,  al  mirarse 
Del  sol  en  loa  reflejos. 
Mil  visos  y  cambianteal 

¡Cuál  licencioso  corre 
De  flor  en  flor,  ^  afable 
Con  soplo  delicioso 
Las  mece  y  se  complace  I 

Ahora  á  un  lirio  llega. 
Ahora  el  jasmin  lame. 
La  madreselva  agita, 

Y  á  los  tomillos  parto; 
Do  entre  mil  amorcitos 

Vuela  y  revuela  fácil, 

Y  los  besa  y  escapa 
Con  alegre  donaire. 

La  tierna  hicrbczucla 
Se  estremece  delante 
De  sus  soplos  sutiles, 

Y  9n  ondas  mil  se  abate. 
El  las  mira  y  se  rie, 

Y  el  susurro  que  hacen 
Le  embelesa,  y  atento 
Se  suspende  á  gozarle. 

Luego  rápido  vuelve, 

Y  alegre  por  los  valles, 

No  hay  planta  que  no  toque, 
Ni  tallo  que  no  nalague. 

Ycrásle  ya  en  la  cima 
Del  olmo  entre  las  aves 
Seguir  con  dulce  silbo 
Sus  trinos  y  cantares, 

Y  en  un  punto  en  el  suelo 
Acá  y  allá  tomarse 
Con  giro  bullicioso, 
Festivo  y  anhelante. 

Ycrásle  entre  las  rosas 
Metido,  salpicarse 
Las  plumas  del  rocío. 
Que  inquieto  les  esparce; 

Yerásle  de  sus  hojas 
Lmcívo  abrir  el  calis, 

Y  empaparse  las  alas 
De  wn  aroma  fragante. 
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Batiendo  del  anoyo^ 
Con  ellai^  loe  eristaiei^ 
Yerásle  íoimar  ledo 
Mil  ondas  y  celajes. 

Parece,  cuando  vuela 
Sobre  ellos,  que  cobarde. 
Las  puntas  ya  mojadas. 
No  acierta  a  retirarse. 

I  Pues  qué,  si  al  prado  siente 
Que  las  sagalai  salenf 
Verás  á  las  más  bellas 
-  Mil  vueltas  y  mil  darle. 

Ora  entie  sus  oabelloi 
Se  enreda  y  ee  retrae, 
El  seno  les  zefireeca» 

Y  ondéales  el  talle. 
Sube  alegre  á  los  ojos, 

Y  en  sus  rayos  brillantes 
Se  mira  t  da  mil  vueltas, 
Sin  qus  la  Ins  le  abrase. 

Por  sus  labioe  se  mete^ 

Y  al  punto  raudo  sale; 
Baja  al  pié^  y  se  lo  beas, 

Y  anda  a  un  tiempoen  mil  partes. 
Asi  el  céfiro  aleare, 

Sin  nada  eautlTarlB, 
De  todo  lo  máf  beUo 
Felice  ffoiar  sabe. 

Sus  auM  vagarosai 
Con  giros  agradables 
No  hay  fior  que  no  sacudan , 
Ni  rosa  ^ue  no  ábraoen. 

¡Ay  Lisil  ejemplo  toma 
Del  céfiro  inoonstanto, 
No  con  Aminta  solo 
Tu  fino  amor  malgastea. 


ODA  n. 

EL  ABBOYmBLO. 

I  Con  cuan  plácidas  ondas 
Te  deslizas  tranquilo. 
Oh  gracioso  azroyuelo^ 
Por  el  valle  fioridol 

t  Cómo  tus  claras  linfas. 
Libres  ya  de  los  grillos 
Que  les  puso  el  Enero, 
Me  adulan  él  oidol 

¡Cuál  serpean  y  ríen, 

Y  en  su  alM;re  bullicio 
La  fresca  hlerbesuela 
Salpican  de  rooiol 

Sus  hojas  delicadas 
En  tapete  mullido 
Ya  se  enlacen,  y  adornan 
Tu  agradable  recinto; 

Ya  meciéndose  ceden 
Al  impulso  benigno 
De  tus  pasos  sttaves^ 

Y  remedan  su  giro; 

ó  te  besan,  movidas 
Del  Favonio  lascivo. 
Mientras  tú  las  abrasas 
Con  graciosos  anillos. 

De  otrajparte  en  nn  ramo 
Tu  armonioso  ruido 
Acompafta  nn  jilguero 
Con  su  canoro  pioo. 

¡  Arroyuelo  felioel 
¿Cómo  á  Lisi  no  has  dicho 
Que  á  ser  mudable  aprenda 
De  tus  vagos  caminos? 

Tú  con  ttciles  ondas, 
Bullicioso  y  activo^ 
Tiendes  por  todo  d  ralle 
Tu  dichoso  dominio. 

Ya  entre  juncos  le  escondes. 
Ya  con  paso  toreido. 
Si  una  pefia  te  estorbo» 
Salvas  cauto  él  peligro; 

Ya  manso  te  adormeces, 


Y  los  sauoes  vednoa 
Renatas  en  las  ondas 
Con  primor  exquisito. 

Tus  arenas  son  oro. 
Que  bullendo  contino^ 
A  la  vista  refiejan 
Mis  labores  y  visos. 

En  tu  mansa  corriente 
Giran  mil  pececUlos, 
Que  van,  toman  y  Mitán 
Con  anhelo  festivo. 

Nace  el  sol,  y  se  mira 
En  tu  espejo  sencillo. 
Que  le  vuelve  sus  ravos 
Muv  más  varios  y  vivos. 

Tus  espumas  son  perlas. 
Que  las  rosas  y  lirios 
De  su  margen  escarchan 
En  copiosos  racimos. 

Del  Amor  conducidas 
Las  sagalas,  contigD 
Consultan  de  sus  gracias 
Elpoder  y  atractivo. 

Tú  el  cabello  les  risas^ 
Tú  en  su  seno  divino 
La  fior  pones,  y  adiestras 
De  sus  ojos  el  brillo. 
^     En  tus  plácidas  ondas 
Halla  la  sed  alivio. 
Distracción  el  ^ue  pena, 

Y  el  felis  regocijo. 
Yo  las  sigo,  y  parece 

Que  riéndose  miro 
La  verdad  y  el  contento 
En  su  humor  cristalino; 
Que  escapando  á  mis  ojos 

Y  con  plácido  hechizo, 
Al  compás  de  sus  ondas 

.  Me  adormece  el  sentido. 

{Oh  dichoso  arroyuelo  1 
Si  de  humilde  principio. 
Por  tu  inconstante  cuso 
Llegares  á  ser  rio, 

Si  otro  bosque,  otras  vegas. 
De  raudales  más  rico, 
Con  benéfica  urna 
Regares  fugitivo, 

|Ayl  di  á  mi  Lisi,  al  paso. 
Que  en  su  firme  capricho 
No  insista,  y  dale  eiemplo 
De  mudanxa  y  olvido. 


ODA  IIL 

LA  MABIPO&á. 

I  De  dónde  alegro  vienes 
Tan  suelta  y  tan  festiva. 
Los  valles  ale^ndo^ 
Veloz  mariposillaf 

I  Por  qué  en  sus  lindas  flores 
No  paras,  y  tranquila 
De  su  púipura  ^ocas. 
Sus  aromas  aspiras? 

Miróte  yo,  {mi  pecho 
Sabe  oon  cuánta  envidia! 
De  una  en  otra  saltando 
Más  presta  que  la  vista. 

Miróte  que  en  mil  vuelos 
Las  rondas  y  acaricias; 
Llegas,  las  tocas,  pasas, 
Huyes,  vuelves,  las  Hbas. 

De  tus  alas  entonces 
La  delicada  y  rica 
Librea  se  despliega, 
Y  al  sol  opuesta  brilla. 

Tus  plumas  se  dilatan. 
Tu  cuello  ufano  se  hincha» 
Tus  cuernos  y  penacho 
Se  tienden  y  se  rizan. 

I  Qué  visos  y  colores. 
Que  púrpura  tan  fina, 


Qué  nácar,  aenl  y  oro 
Te  adornan  j  matizan  1 

El  sol,  cuyos  cambiantes 
Te  esmaltan  y  te  animan, 
Ck)ntigo  te  complace, 

Y  alegre  en  ti  se  mira. 
Los  céfiros  te  halagan. 

Las  rosas  á  porfía 

Sos  tiernas  no  jas  abren, 

Y  amantes  te  convidan. 
Tú,  empero,  bulliciosa. 

Tan  libre  como  esquiva. 
Sus  ámbares  desdeñas, 
Su  seno  desestimaa 
Con  todas  te  complaces^ 

Y  suelta  y  atrevida. 
Feliz  de  todas  gozas. 
Ninguna  te  cautiva. 

Ya  im  lirio  hermoso  besas, 
Ya  inquieta  solicitas 
La  coronilla,  huyendo 
Tras  un  jasmin  perdida; 

Bl  fresco  alhelí  meces, 
A  la  asucena  quitas 
El  oro  puro,  y  saltas 
Sobre  una  clavellina. 

Vas  luego  al  arroyuelo, 

Y  en  sus  plácidas  linfas. 
Posada  sobre  un  ramo, 
Te  complaces  y  admiras. 

Mas  el  viento  te  burla, 

Y  el  ramillo  retira, 
ó  salpica  tus  alas 

Si  hacia  el  agua  lo  inclina. 

Así  huyendo  medrosa 
Te  tiendes  divertida 
Lo  largo  de  los  valles, 
Que  Abril  de  flores  pinta; 

Ahora  el  vuelo  abates. 
Ahora  en  tomo  giras , 
Ahora  entre  las  hojas 
Te  pierdes  fugitiva. 

{ Felice  mariposa  I 
Tú  bebes  de  la  risa 
Del  alba,  y  cada  instante 
Placeres  mil  varias. 

Tú  adornas  el  verano, 
Tú  á  la  vega  florida 
Llevas  con  tu  inconstancia 
El  gozo  y  lai  delicias. 

Mas  lay!  mayores  fueran 
Mil  veces  aun  mis  dichas. 
Si  fuese  á  ti  en  mudarse 
Mi  Lísis  parecida. 


ODA  IV. 

LA  KATUBALEZA. 

No,  Lisi,  esa  constancia 
Ck>n  que  al  Amor  pretendes 
Mover  á  que  la  copa 
Te  brinde  del  deleite, 

A  enojos  y  fastidios 
Te  lleva.  Los  desdenes. 
Muy  más  que  á  mí  me  afligen, 
Tu  crudo  pecho  ofenden. 

Las  risas,  la  alegría, 
El  gusto  y  los  placeres 
Las  fáciles  los  gozan, 

Y  envidian  las  crueles. 
Amor,  como  dios  nifio, 

Es  vivo,  inquieto,  alegre , 

Y  atrevido  y  artero, 
Los  peliffroe  no  teme. 

De  pecho  en  pecho  vuela, 

Y  ora  ríndb  un  rebelde, 
Ora  un  soberbio  oprime, 

Y  ora  un  tibio  enardece. 
Así  se  jgoaa  y  burla, 

Y  á  un  tiempo  á  todos  prende; 
De  la  iAooDstanoia  nace, 
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Y  en  la  firmeza  muere. 
Ni  el  orden  de  las  cosas 

Inmóvil  es,  que  siempre 
Con  sucesión  sUave 
El  cielo  nos  las  vuelve. 

Tras  la  rosada  aurora 
Ya  corre  el  sol  fulgente, 
Mientras  su  negro  manto 
La  ciega  noche  tiende. 

Si^ue  al  nubloso  invierno 
Plácido  Abril ,  y  cede 
Julio  al  opimo  Octubre, 
Corona  de  los  meses. 

Su  aljófar  cristalino 
No  sólo  el  alba  llueve 
Sobre  la  rosa,  ó  sola 
Con  el  verano  crece. 

£1  valle,  que  cubierto 
Se  vio  de  escarcha  y  nieve, 
Loco  ya  con  sus  flores. 
Nos  descubre  la  frente. 

Los  chopos  oue  desnudos 
Se  quejan  del  Diciembre, 

Y  mustios  y  ateridos. 
Los  ojos  nos  ofenden. 

Bien  presto  coronaaos 
De  pompa  y  hoja  verde, 
Nido  á  las  dulces  aves 
En  grata  sombra  ofrecen. 

Su  aroma  la  azucena 
A  todos  da ;  la  fuente, 
Liberal  para  todos, 
Sus  claras  linfas  vierte. 

Ni  la  próvida  abeja 
De  una  flor  diligente 
Liba  su  miel ,  oue  á  todas 
Ix>f  cálices  les  bebe.    - 

¿  Pues'qué  los  pajarillos. 
Cuando  el  amor  los  hiere? 
De  amada  y  lecho  mudan 
En  sucesión  perenne. 

Del  gusto  sólo  unidos. 
Tan  sólo  por  sus  leyes 
Se  buscan  ó  se  olvidan. 
Sin  celos  ni  esquiveces. 

I  Qué  libres,  auó  expresivos. 
Cantando  blanaamente. 
Sus  fáciles  delicias 
Mi  espíritu  conmueven  I 
/     Helos  buscarse  ahincados. 

Helos  seguirse  ardientes, 
.  Helos  ceder  al  fuego 
\  Que  en  sus  entrañas  hierve. 
N.    Y  en  un  momento  mismo, 
¡  Oh  dichoso  mil  veces  1 
Aman,  gozan ,  se  dejan, 

Y  un  nuevo  amor  emprenden. 
I  Ay  Lisi ,  esquiva  Lisi  I 

Si  ves  su  feliz  suerte, 

;  Ppr  qué ,  cruel,  por  firme^ 

Mayor  ventura  pierdes? 


LA  PALOMA  DE  FÍLIS. 


pkntienlibus  aiis 

Jntéquiturt  tangi  peUiau,  eenfoque  /areri 
Laetm  tinu,  §t  bkmdas  Utrcou  ffemebunda  qtte- 

{reías. 

Filis  tiene  una  palomita,  y  con 
ella  se  goza  y  recrea.  Vé  aquí  el  mo- 
tivo de  estos  juguetes,  en  que  me 
he  dilatado  mas  que  pensé.  Pero  la 
inocencia  de  Filis  y  las  gracias  de  bu 
palomita  no  pueden  pintarse  breve- 
mente. Acaso  ésta  sera  para  algunos 
demasiado  festiva  y  bulliciosa.  Yo, 
que  la  he  visto,  les  aaeguro  que  ni 
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aun  se  dicen  la  mitad  de  sus  cariños 
j  donaires ;  muchos  de  ellos  se  esca- 
pan al  pincel  de  la  poesía,  j  á  otros 
no  puede  dai-se  la  viveza  ni  el  deli- 
cado colorido  del  natural.  Quien  no 
lo  creyere,  ni  conoce  á  Filis,  ni  sabe 
lo  que  son  las  palomas,  ni  lo  que 
pueden  en  estas  avecillas  el  amor  y 
el  agradecimiento.  i 

^     ODA  PRIMERA  (1).      ^' 

Otros  cantan  de  Marte 
Las  lides  y  zozobras, 
Ó  del  alegre  Baco 
Los  festines  y  copas; 

La  sien  otros  ceñida 
De  jazmines  y  rosa  (2), 
Del  amor  los  ardores, 

Y  de  Venus  las  glorias. 
Pero  yo  sólo  canto 

Con  cítara  sonora 
De  mi  querida  Filis 
La  nevada  paloma; 

Su  paloma,  que  bebe 
Mil  gracias  de  su  boca, 

Y  en  el  hombro  le  arrulla, 

Y  en  su  falda  reposa. 
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Donosa  palomita. 
Así  tu  picnon  bello 
Cada  amoroso  arrullo 
Te  pague  con  un  beso, 

Que  me  digas,  pues  moraa 
De  Filis  en  el  seno, 
Si  entre  su  nieve  sientes 
De  amor  el  dulce  fuego. 

Dime,  dime  si  gusta 

el  néctar  de  L'íeo, 

si  sus  labios  tocan 
La  copa  con  recelo. 

Tú  á  sus  gratos  convites 
Asistes,  y  á  sus  juegos. 
En  su  seno  te  duermes^ 
Y  respiras  su  aliento. 

¿  Se  querella,  turbada? 
¿Suspira?  i En  el  silencio 
Del  valle  con  frecuencia 
Los  ojos  vuelve  al  cielo? 

Cuando  con  blandas  alas 


(1)  Entre  loa  papdM  de  don  ICartin  Fer« 
naxuies  de  Navarrete  ezUten  eetM  odM ,  taleí 
cnalea  Ue  escribió  el  antor  en  n  mocedad. 
Edtán  dedicadas  A  la  itñora  Oonde$a  dtl 
Montijo,  FilU  se  llamaba  entóncee  Glorie.  Hé 
aqni  la  dedicatoria ,  que  es  una  gradois  ana- 
creóntica ,  inédita : 

La  paloma  de  Clórif , 
La  inocente  ayeoflla. 
Con  qnien  mi  Clóris  gasta 
MU  joegOB  7  delicias, 
A  vuestras  plantas  pide 
Con  Tolnntad  rendida 
Qne  le  oigiüs  sos  arrullos 

Y  amorosas  caricias. 
Eflcnchadla ,  sefiora , 
Que  no  fué  más  sencnia 

La  que  un  tlanpo  á  Anaeréon 
De  nuncio  le  serria ; 
Ni  ménoe  gracia  tiene 
Que  las  de  Yénits  mismas , 
Ni  enamora  7  alegra 
Con  voi  ménoe  festiva. 
Mi  Clóris  carifiosa 
Con  BU  boca  la  cria. 
En  su  falda  la  doenne, 

Y  en  su  seno  la  anida. 

(3)  De  p4mpanos7  rosas.  {Tmimi»i  é»  lee 
papeUt  i*  ifavofTM.) 
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Te  enlasM  á  su  cuello» 
Ave  feliz,  di,  ¿sientes 
8a  corazón  inquieto  7 

{Ay!  dimelo,  paloma; 
{Asi  tu  pichón  oello 
Cada  amoroso  arrullo 
Te  pague  con  un  besol 


ODA  ni. 

FiliSy  ingrata  Filis, 
Tu  paloma  te  ensefia; 
Ejemplo  en  ella  toma 
De  amor  y  de  inocencia. 

Mira  como  á  tu  gusto 
Responde,  cómo  deja 
Gozosa,  si  la  llamas. 
Por  ti  sus  compafieras. 

¿Tu  seno  y  tus  halagos 
Olvida ,  aunque  severa 
La  arrojes  de  la  falda , 
Negándote  á  sus  quejas? 

Ko,  Fili;  que  aun  entonces, 
Si  intento  detenerla, 
Mi  mano  fiel  esquiva, 
T  á  ti  amorosa  vuela. 

I  Con  cuánto  suave  arrullo 
Te  ablanda!  ¡Cómo  emplea 
Solicita  sus  ruegos, 

Y  en  giros  mil  te  cerca. 
lAh  crédula  avecilla! 

En  vano,  en  vano  anhelas; 
Que  son  para  tu  duefi* 
Agravio  las  finezas. 

Pues  ¿qué  cuando  en  la  palma 
El  trigo  le  presentas, 

Y  al  punto  de  picarlo. 
Burlándote  le  cierras? 

(Cuan  poco  del  engaño. 
Incauta,  se  recela, 

Y  pica,  aunque  vacía, 

La  mano  ^ue  le  muestras! 

I  Qué  fácil  se  entretiene! 
ün  beso  le  consuela; 
Siempre  festiva  arrulla. 
Siempre  amorosa  juega. 

Su  ejemplo.  Filis,  toma; 
Pero  conmigo  empieza, 

Y  repitamos  juntos 

Lo  que  á  su  lado  aprendas. 


ODA  IV. 

Ko,  no  por  inocente 
Te  me  disculpes.  Fili; 
Que  en  los  sencillos  pechos 
Más  bien  amor  se  imprime. 

Él  con  los  años  viene ; 
Tal  algún  tiempo  viste 
Huir  del  pichón  bello 
Tu  palomita  simple. 

Pues  mira  ya  cuál  oye 
Sus  ansias  apacible , 
Y  en  el  ardiente  arrullo 
Cómo  con  él  compite. 

Ya  le  llama  si  tarda, 
Ya  si  vuela  lesiguc ; 
Ni  sus  tiernos  halagos 
Desdeñosa  resiste. 

Mira  cómo  se  besan, 
Cuál  se  dan  y  reciben 
Mil  lascivas  picadas 
En  cariñosas  lides. 

£1  placer  sus  plumajes 
Encrespa,  el  suelo  miden, 
Con  la  cola  su  cuello 
Mil  cambiantes  despide. 

Ya  con  rápido  vuelo 
Burlando  se  dividen, 
Ya  vuelven ,  ya  imperioso 
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Su  ardor  loa  manda  unirse. 

lOouid,  gosad  mil  veces 
En  lazada  felice 
Las  delicias  que  guarda 
Amor  á  quien  le  sirve  I 

Y  tú,  pues  las  palomas 
Con  su  candor  se  rinden, 
No,  no  por  inocente 
Te  me  oiaonlpes,  Füi« 


ODA  V. 

Teniendo  sn  paloma 
Mi  FiU  sobre  el  halda, 
Miré  á  ver  si  sos  pechos  (1) 
En  el  candor  la  igualan; 

Y  como  están  las  rosas 
Con  su  nieve  mesdadas, 
El  lampo  de  las  plumas 
Al  del  seno  aventaja. 

Empero  yo,  con  todo, 
Cuantas  palomas  vagan 
Por  los  vientos  sutiles  (2), 
Por  sus  pomas  dejara. 


ODA  Vt 

^     {Oh,  oon  qñé  gracia,  Filis, 
Tu  bella  Mlomita, 
Sensible  á  los  hala^. 
Te  arrulla  t  acaricia  I 

iQué  áóái  tí.  la  llamas! 
iQué  suelta,  qué  festiva. 
Volando  y  revolando. 
Tu  beso  solicita! 

Tá  cantas,  y  á  los  trinos, 
Está  como  embebida; 
Si  cesas ,  oon  su  arrullo 
Parece  que  te  indta. 

Luego  á  la  falda  vuela, 
Do  te  contempla  y  mira. 
Bullendo  de  contento 
Sus  amorosas  niñas. 

¿  Pues  si  tos  bellos  labios 

Con  el  manjar  la  brindan  ? 

Entonces ,  i  ay !  entonces 
Si  que  el  plaoer  la  anima. 

Ya  llega,  ya  se  aparta, 
Ya  vuelve,  ya  lo  pica. 
Con  sus  trémulas  alas 
Mostrando  sn  alegría. 

Parece  en  aquel  punto 
Decir  :  ¡Oh,  qué  delicia 
No  acostumbrada  goza. 
Señora,  el  alma  mial 

¿  Qué  es  esto  ?  ¿Tocar  puede 
Tu  boca  peregrina 
Mi  picor  I  oh  bien  lograda  . 
Cadena !  i  oh  dulce  vida ! 

Su  arrullo,  su  plumaje. 
Sus  vueltas,  todo  indica 
De  su  inocente  pecho 
La  gratitud  sencilla. 

I  Ah !  si  asi  una  paloma 
Te  es,  Fili,  agradecida. 
Mi  corazón  amante, 
Dime,  mi  bien,  ¿  qué  haría  ? 


(1)      IQié  á  tv  ■!  n  ptelio 
A  n  bUaunm  Igoala; 

T  oomo  éUa  M.trignefia, 
T  la  avMiOa  m  blanca. 
La  pAloma  á  m  pioho 
Bn  altoia  afwrtiája.  (FortoJilr.) 

(9)      Por  la  ngion  átü  vimto, 
Por  m  pwbo  ««faca.  {Id,) 


ODA  ra. 

Simplecilla  paloma. 
Si  la  dicha  inefable 
De  que  tú  feliz  gozas. 
Con  Fili  yo  gozase; 

No,  no  tan  bullicioso 
Vagara  por  los  aires, 
Ó  necio  dejaría 
Su  lado  un  solo  instante. 

{Tú,  incauta,  otras  palomas 
Escuchas,  y  el  amable 
Seno  do  moras,  huyes ! 
I  Oh  simplecilla !  ¿qué  haces? 

¿Es  más  un  falso  arrullo 
Que  Filis  ?  ¿  alejarte 
No  temes?  ¿sus  caricias 
Olvidas  ya,  mudable  ? 

{Oh!  vuelve  al  punto,  vuelve. 
Que  en  llanto  se  oeshace; 
Vuela  á  tu  dueño,  vuela, 
Y  el  ala  aprisa  bate. 

Verás  como  sus  ojos 
Se  enjugan  con  mirarte; 
Te  halaga,  y  dan  mil  besos 
Sus  labios  celestiales. 


ODA  VIH. 

¿  Para  qué,  insana,  picas 
El  ramito  de  flores 
Con  que  gusta  mi  Filis 
Que  su  seno  se  adorne  ? 

¿No  ves,  neda  paloma. 
Que  en  tus  impíos  furores 
Herir  pueden  sn  nieve 
De  tn  pico  los  golpes? 

¿  Que  sus  frescos  pimpollos. 
Derramados  sin  orden, 
Ambas  turgentes  pomas 
Con  sus  hoias  esconden. 

Porque  el  gusto  y  los  ojos, 
Cuanoo  felices  logren 
Descubrirías,  más  deeos 
En  su  lampo  se  engoli^n; 

Y  en  un  tronco  ya  unidos, 
El  val  les  cierran ,  donde 
De  Amor  á  guarecerse 
Tímido  el  pudor  corre? 

¿Y  picándolo  sigues, 
Sin  que  ruegos  ni  voces. 
Ni  tus  iras  moderen, 
Ni  el  ramito  te  estorbe? 

Mira  que  en  tu  delirio 
Lograrás  <\ne  se  enoje, 
Y  las  gracias  de  Filis 
Jamas  á  gozar  tomes. 

Si  la  envidia  te  punza. 
Porque  artera  lo  pone 
Do  tú  anidar  anhelas, 
|Ah  simplecilla!  entonces 

Ya  te  hubiera  lanzado 
Mi  amor,  en  sus  hervores. 
Del  halda  que  ahora  ocupas, 
De  on  bien  que  no  conoces. 


ODA 


Con  su  paloma  estaba 
Fili  en  alegre  juego^ 

Y  para  que  picase 

Le  presentaba  el  dedo. 
Picábalo,  y  en  pago 
Le  daba  un  dulce  b^, 

Y  tras  él  más  gozosa 
La  incitaba  de  nuevo. 

Una  ves  la  avecilla, 
Creyendo  ser  lo  mesmo^ 
Con  picada  inocente 
Hirióle  el  labio  bello. 


finojÓBemi  Filis 
De  tal  atrevimiento, 

Y  echóla  de  bu  falda 
Con  ademan  severo. 

La  palomita  entonces 
En  mil  ansias  y  extremos. 
Demandaba  rendida 
£1  perdón  de  su  yerro. 

Con  ala  temerosa 
Las  manos  de  su  dueño 
Abraza,  y  gime,  y  vuela 
De  las  manos  al  cuello. 

Esquivábala  Filis, 

Y  ella  humilde  entre  el  seno 

Y  el  cendal  que  lo  cubre 
Escondióse  ae  miedo. 

¡  Oh  simplecilla!  ¿qué  haces? 
Guárdate  de  ese  fuego. 
Que  entre  pellas  de  nieve 
Tiene  el  amor  cubierto. 

Guárdate,  y  con  arrullos 

Y  cariños  más  tiernos 
HsJagándola,-  cuida 
De  desarmar  su  ceño. 

¡Ah  Filil  si  al  mirarte 
Enojada  un  momento. 
Tal  queda  tu  paloma, 
I  Cuál  estará  mi  pecho? 

Y  si  ella  perdón  halla, 
Mis  encendidos  ruegos 
¿No  han  de  lograr  un  dia 
Tu  rostro  ver  sereno? 


ODAX. 

Suelta  mi  palomita. 
Has  no  me  la  detengas; 
Suéltamela,  tirano, 
Verás  cuál  á  mi  vuela. 

Dos  noches  há  que  falta. 
Dos  noches  há  que  queda 
Solo  y  desamparado 
Mi  palomar  sin  ella. 

En  tanto  ni  mis  ojos 
En  lloro  amargo  cesan, 
Ni  el  pecho  en  ansias  tristes 

Y  lastimadas  quejas  (1). 
Cien  veces  la  he  llamado, 

Pensando  que  viniera, 

Y  he  salido  á  buscarla 
Yeoes  mil  á  la  selva. 

Más  ¿cómo  venir  puede, 
Traidor,  si  tus  cautelas 
Allá ,  para  acabarme, 
La  guardan  prisionera? 
(Pues  ah!  suéltala  al  punto, 

Y  á  compasión  te  muevan 
Mis  lágrimas,  mis  ruegos. 
Mis  lastimadas  penas  (2). 

Verás  cuál  revolando 
Se  posa  en  mi  cabeza, 

Y  luego  al  hombro  baja, 

Y  arrulla  y  me  consuela. 


ODA  XI. 

Pues  que  de  mi  paloma 
I^as  señas  solicitas. 
Bien  puedes  conoc  ría 
Por  éstas  que  te  diga. 

Es  mansa  v  amorosa. 
Es  pcqueñuela  y  viva, 
Lleno  V  redondo  el  pecho, 
Como  la  nieve  misma  (3). 


O)  Ni  el  pecho  en  un  angnstiaf , 

Ni  el  labio  en  ene  ternesas.  ( VarUmU,) 

(S>  Mié  ánibM  j  mié  penM.  (Id») 

(8)  8d  tíbot  te  nieve  miww.  (M.) 

II,  P0,-xvni. 


ÜÜAS  AiíAOHBÓNTlCAá. 

Las  alas  dilatadas. 
La  cola  bien  tendida, 

Y  al  cuello  mil  cambiantes 
De  oro  y  nácar  matizan. 

Los  bellos  pies  de  rosa 
En  su  inquietud  indican 

Y  en  las  donosas  vueltas. 
Que  ya  el  Amor  la  agita. 

Los  ojos  son  de  fuego, 
De  llama  las  pupilos, 
Que  halagan  amorosas. 
Que  bullen  encendidas. 

Parece,  cuando  arrulla, 
Que  dice  mil  cariciass 

Y  luego,  cuando  vu^a, 
Que  ruega  que  la  sigan. 

£1  picof^ruesezucuo, 

Y  en  la  naris  unidas 
La  púrpura  y  la  nieve 
Con  mezcla  la  más  fina. 

¿Qué  más?.....  Pero  |ayl  al  punto 
Suéltamela,  y  festiva 
Verás  cuál  en  mi  mano 
£1  dulce  grano  pica. 


ODAXn. 

Entre  tantos  halagos 

Y  amorosos  cariños 
Como  á  tu  palomita 
Prodigarle  te  miro, 

¿No  hallarás  ni  uno  solo 
Para  quien  tan  rendido 
Obedece  tos  leyes. 
Te  idolatra  tan  fino? 

Tá  en  el  halda  la  pones, 

Y  con  ruego  benigno 
Quejumbrosa  la  llamas. 
De  tu  seno  al  abrigo. 

Con  tus  labios  de  rosa 
Solicitas  sa  pico. 
Repasando  su  ploma 
Con  tu  rostro  divino. 

Y  con  beaoa  tan  llenos 
Cual  dar  nunca  te  he  visto, 
Sus  arrullos  provocas, 

Y  su  muerdo  lascivo. 

No  hay  f  i^vor  ni  requiebro 
Que  en  tu  loco  delirio 
No  le  digas  amante^ 
No  me  inflame  al  oírlos. 

I Y  yo,  cruda,  no  alcanzo 
Que  á  mis  tiemoa  suspiros 
Desarmadoa  acaben 
Tus  celosos  desvies. 

Pues  pierde  en  tu  palcxna, 
Por  un  ciego  capricho. 
Las  gracias  que  no  entiende, 
Los  besos  que  yo  envidio; 

Que  Amor  me  hará  justicia..... 
Pero  no,  dnefio  mió, 
Yo  veng^anzas  no  busco, 
Sino  juegos  y  mimos. 


ODAXin. 

No  enlpoi,  palomita, 
Que  de  Filis  ausente, 
Como  looo  delire, 
Desfallecido  pene. 

Si  las  rápidas  alas 
Yo  lograra  ^ue  tienes. 
No  hayas  miedo  que  triste 
Ni  azorado  me  vieses; 

Pues  con  vuelo  anheloso 
Cortando  di  aara  leve. 
En  su  busca  }>artiera. 
Más  fugaz  ane  la  mente, 

Y  á  su  lado  gozara. 
Venturoso  y  alegre, 
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De  su  Í>oca  y  sus  ojos 
Las  delicias  y  mieles. 

Cual  tú,  feliz  paloma^ 
Bulliciosa  mil  veces 
Vas  y  tomas  al  nido 
Que  á  tus  hijos  previenes, 

Rendido  le  dijera 
Los  peligros  que  teme 
Mi  amor,  y  los  cuidados 
Que  punzantes  me  hieren; 

Y  ella  amante  y  sencilla, 
Con  la  gracia  celeste 
Que  la  anima,  mis  penas 
Convirtiera  en  placeres. 

Esto  fuera  lob  paloma  I 
Si  tus  alas  yo  hubiese; 
Pero  ausente  y  sin  ellas. 
Mi  vivir  es  la  muerte. 


ODA  XIV. 

Vé,  donosa  paloma, 
Vuela  á  tu  amable  dueño; 
Vuela,  y  dale  el  billete 
Que  á  tu  fineza  entrego. 

Con  un  listón  de  rosa 
Le  suspendo  á  tu  cuello, 
Guarte  no  se  desprenda, 
Con  tú  rápido  vuelo. 

En  el  fausto  camino 
Del  gavilán  artero 
No  ya  grito  te  azore 
Ni  amedrente  el  encuentro; 

Que  en  tu  vidav  mi  suerte 
Vela  el  Amor  y  Venus, 
Y  tan  altos  patronos 
Te  aseguran  de  riesgo. 

Parte,  pues,  palomita. 
Tiende  el  ala  al  momento; 
¡Quién,  ave  afortunada, 
Chial  tú  pudiese  hacerlo! 

Vuela,  V  lleva  á  mi  Filis 
Esa  prenda,  que  el  fuego 
Débilmente  retrata. 
Que  arde  en  mi,  de  ella  lejos; 

Mas  que,  sincera  y  fina 
Como  mi  noble  pecho^ 
Merece  oue  en  el  suyo 
Le  dé  feliz  asiento. 

Dile  en  blandos  arrullos 
El  dolor  en  que  quedo. 
Lo  nada  que  conno. 
Lo  mucho  que  recelo; 

Y  si  fiel  te  asegura 
Ser  injusto  este  m^cdo. 
Vuelve  al  punto,  que  loco 
Te  aguardo  con  un  beso. 


ODA  XV. 

Palomita  querida. 
Que  gimiendo  halagñefia. 
De  tu  fausto  mensaje 
Me  das  la  enhorabuena; 

Cesa  en  vuelos  y  arruUoa^ 

Y  oficiosa  me  entrega 
De  mi  Fili  adorada 
La  graciosa  respuesta. 

Que  no  iniusto  recele 
Su  inmutable  firmeza, 

Y  sencillo  la  adore 
Sin  zozobras  ni  quejas. 

Cariñosa  me  escribe, 

Y  en  fe  de  sus  promesa^ 
De  sus  cadejos  de  oro 
Me  remite  unas  hebras. 

|Ohl  mi  boca  las  bese 
Veces  mil ,  débil  muc&tra 
De  la  inmensa  delicia 
Que  mi  peoho  enajena; 
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Y  en  él  luego  gaArdadas, 
En  tan  bárbu»  ausencia 
Confortadle,  y  alivio 

Sed  benigno  en  mis  penas. 

iRiqnisiroot  cabellost 
Qne  ni  el  tol  ni  la  seda 
En  lo  rubio  os  exceden, 
En  lo  fino  os  semejan; 

I>cl  amor  de  mi  Filis» 
Si  alguna  duda  necia 
Mi  espíritu  aquejare. 
He  seréis  firme  prueba. 

Rereis  de  mi  aibedrio 
Deliciosa  cadena. 
Que  por  siempre  la  estreche 
Con  mi  amable  hechicera; 

Máa  j  más  confundiendo 
Hi  feliz  existencia 
Con  la  suya,  y  haciendo 
Be  las  dos  una  mesma. 

Y  tú ,  Yén ,  palomita, 
Y  á  mi  boca  te  alUga, 
Que  ya,  no  un  beso,  ciento, 
Darte  en  premio  desea. 


ODAXVL 

No  estés,  simple  paloma, 
Con  tu  blancura  ufana, 
Ni  con  tus  ojos  bellos, 
Si  á  Fili  te  comparas. 

¿Con  esa  tes  suave, 
Cual  rosa  no  tocada. 
Del  seno  donde  arrullas 
Tu  albor  acaso  iguala? 

¿Lo  muelle  de  tu  pluma, 
Con  su  blandura  grata. 
Qué  rale,  ó  tus  olores, 
A  Dar  de  tu  fragancia? 

Sus  ojos  layl  tal  lumbre, 
Cuando  en  (jriente  raya. 
No  arroja  el  sol,  cual  s'i  ellos 
Sus  párpados  levantan. 

Las  bulliciosas  niñas. 
En  su  amable  inconstancia, 
A  mi  me  vuelven  loco, 
Y  al  mismo  Amor  abrasan. 

Y  iquél  ¿tienen  los  tuyos 
Tal  lumbre  ni  tal  gracia? 

Í Mayores  son,  más  vivos, 
lás  luengas  sus  pE^stafias? 
I  Oh!  de  competir  deja 
Con  Fili,  temeraria; 
No  acaso  sus  halagos 
Acaben  en  vengausas. 


ODA  XVIL 

Después  que  hubo  gustado 
De  Fílin  la  paloma 
El  regalado  néctar 
De  sus  labios  de  rosa, 

La  deja,  y  de  un  vuelito, 
Al  hombro  se  me  posa, 
V  de  allí  lo  destila 
Con  sn  pico  en  mi  boca. 

Yo  apurólo  inocente, 
Pero  ¡ayf  ella  ¡traidora! 
Mo  dio  del  Amor  cief^o 
McEclada  tal  ponzoña. 

Que  el  pecho  se  me  ahra^^a 
Kn  ansias  y  zozobra», 
Desi)u<>9  que  hulK)  gustado 
De  Filis  la  paloma. 


ODA  XVITI. 

Graciosa  palomita. 
Ya  licenciosa  pU'.'des 
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Empesar  oon  tos  juegos 

Y  picar  libremente. 
Ya  te  provoca  FiU« 

Ya  en  los  braios  te  meoc^ 
Ya  en  su  falda  te  pone, 

Y  el  dedo  te  previeiie. 
Pues  pica  u>  primero 

Su  seno  reverente^ 
Bien  como  el  ara  donde 
Los  cultos  se  le  ofiecao. 

Allí  dispon  tn  nido; 
{Venturoso  mil  veoei^ 
Que  abrigo  féUs  hallan 
Do  yo  tantos  deedenest 

Luego  amorosa  bate^ 
Bate  en  él  blandamente 
Las  alas,  y  á  pioarla 
De  nuevo  por  mí  vuelve. 

Después  el  cuello  airoso 
Con  un  hoyuelo  vieius 
Cual  ei  tn  oomedexo 
Para  que  en  él  te  cebes. 

Los  delicados  liMos 
Guárdate;  no  indecente 
Profanes,  al  herirlos. 
Pensando  son  claveles. 

Más  blaado,  pakmita; 
Que  Fili  va  lo  siente. 
I  Ah  simpIecUlal  iqué  haces? 
Que  su  carmín  ofendes. 

Pica  va  las  mejillas 
Con  golpes  muy  más  leves; 
8n  bello  Bonioeado 
No  incauta  les  alteres. 

Los  oi<m  no  loe  toq[ue% 
I  Oh  euitadilUl  tente; 
Que  dos  ardientes  fraguas 
En  ellos  Amor  tiene. 

iQué  anhelas^  temeraria? 
¿Mis  voces  no  te  Mueven? 
¿Tu  dafio  no  te  asusta? 
¿Su  ardor  no  te  detiene? 

lOhfélioepalomal 
Pues  Fili  lo  consiente. 
Pica  cuanto  yo  envidio^ 
Bullicicsa  y  alegre. 


ODAZn. 

Parece^  paloBita, 
Según  te  miro  atenta, 
De  mi  labio  á  los  trinos^ 
De  mi  lira  á  las  cnerdas, 

Que  sus  sones  envidia^ 

Y  que  fácil  quisieras 
Trocar  tn  tMgn  arrullo 
Por  mis  blandas  querellas. 

I  Oh,  si  el  Amor  te  oyesen 

Y  yo  en  cambio  tuviera 
Tu  garoanta  y  tu  pico. 
De  mi  Jira  y  mis  letrasl 

iSi  cual  tú,  de  mi  Filis 
Amable  confldenta, 
Inocente  sotase 
Sus  sendlTas  finesas! 

iQué  felis.  cual  te  miro 
Dar  bullendo  mil  vueltas 
Por  su  seno  turgente. 
Yo  arrullando  las  diera! 

Y  cual  tú,  carifiosa. 
Tu  piquito  á  su  lengua 
Juntar  sabes^  si  gustas 
Beber  su  dulce  néctar. 

Yo  la  mia,  rendido, 
Sin  temor  de  ofenderla, 
Con  la  suys^  y  mis  labios 
Con  sus  labios  uniera  1 

Susurrándole  tierno. 
No  me  miles  severa, 
Que  tn  cara  avecilla. 
No  mi  amor,  te  lo  ruega. 


Y  de  tantos  halaM 
Como  pierdes  con  eUa, 
Uno  solo  en  alivio 
De  mis  ansias  emplea: 

Uno  solo,  oue  temple 
De  mi  pecho  ía  hoguera, 
Que  burlándome  atisan 
Tus  falaces  promesas. 

Pero  amor  ve  ilusiones; 
Y  tú  ¡oh  paloma  bella  1 
Jamas  trocarás  simple 
Por  tus  dichss  mis  penas; 


ODAZX. 

Al  baile  de  la  aldea 
Salió  Filis  un  día, 
Dejándose  en  la  chosa 
Su  l)ella  palomita. 

Ella  entónoes  ]  oh  extraffn 
Ternura  1 1  oh  peregrina 
Finesa  I  echando  menos 
Sus  juegos  y  caricias. 

Con  amoroso  arrullo 
La  llamaba  afligida, 

Y  de  ver  que  no  viene. 
Más  y  más  se  lastima. 

Ya  escuchaba  turbada, 
Ya  de  nuevo  gemia. 
Ya  en  sus  blandss  qnerellaa 
Se  quedaba  embebida. 

Para  el  valle  volaba 
Con  inquieta  fatiga, 

Y  desde  allí  á  la  cnosa 
Sin  consuelo  volvia. 

Dio  por  fin  oon  su  duefio^ 

Y  de  todos  oon  risa. 
Bato  el  ala,  y  al  hombro 
Se  le  posa  festiva. 

Do  con  voces  siiaves 
Celebraba  su  dicha. 
Hasta  oue,  de  cansada, 
Se  queoó  adormecida. 


ODA  XXL 

Mira,  Fili  adorada, 
Cuál  tu  linda  paloma 
Con  su  rico  plumaje 
Resplandece  y  se  gosa; 

En  sus  oíos  arteros 
La  llama  abrasadora 
Del  Amor,  y  al  deleite 
Que  en  sus  niRas  retosa; 

Cuál  en  su  blando  arrullo 
Ya  suspira  amorosa; 
Ya  á  su  pichón,  cesando. 
Mas  penada  provoca; 

La  gracia  y  sofiorio 
Con  que  marcha  pomposa, 

Y  ufanándose  barre 
La  tierra  con  la  cola: 

Cuál  refleja  su  cuello. 
Cuando  Febo  lo  dora , 
Mil  cambiantes  vistosos. 
Que  de  nuevo  lo  adornan; 

Los  vuelitos  fugaces 
í-on  que  ora  parte,  y  ora 
En  tu  falda  ó  tu  seno 
Arrullando  se  posa, 

i  Cuan  donosa  so  bulle, 

Y  Agitándose  loca 

£u  sus  vueltas  y  giros. 
Sin  cesar  huye  y  toma. 

Hoy  es  joven ,  y  brilla 
Con  las  gracias  hermosss 
De  la  nines ,  que  pasan 
En  un  punto  cual  sombra. 

Venará  un  dia  en  que  sola, 
Muda,  helada,  llorosa, 


De  bien  tanto  le  queden 
Las  pnnzanteB  memorias. 

De  tu  paloma  i  oh  Filis ! 
Lección  en  tiempo  toma, 
Antes  qne  al  triste  ocaso 
Tu  claro  sol  trasponga. 


ODA  XXII. 

Pensando  en  tn  paloma, 
Me  dio  el  Amor  un  sneño; 
Dormime;  atiende,  Fili, 
Lo  que  fingió  el  deseo. 

En  sn  pichón  trocado, 
Por  mis  ardientes  megos, 
En  ella  no  sé  cómo 
También  te  mndó  el  cielo. 

Yo,  al  Terte  asi ,  perdido. 
Con  mil  donosos  juegos 

Y  sentidos  arrullos    - 
Te  rodeaba  inquieto. 

Ya  la  cola  tendia. 
Ya  con  un  blando  yucIo 
He  alejaba,  7  con  otro 
Luego  tomé  más  tierno. 

Tú  me  esquivabas  cruda; 
Pero  de  amor  el  fuego 
Te  hirió  al  fin ,  y  sentiste 
£1  dulce  afán  que  siento. 

Oficiosos  entonces, 
Para  los  albos  huevos 
Fabricamos  un  nido 
Del  más  mullido  heno. 

Los  cobijaste  blanda; 
Salieron  los  polluclos; 

Y  al  miramos,  mi  Filis, 
Renacido  en  ellos, 

£1  alma  se  llagara 
De  otro  más  dulce  afecto; 

Y  en  celestial  ternura 
Trasportados  sin  seso. 

De  nuestros  tiernos  hijos. 
Con  solícito  anhelo. 
Ni  un  instante  apartamos 
Nuestros  unidos  pechos. 

A  la  par  los  cubrimos, 
A  1a  piur  el  sustento 
Les  diéramos,  lanzado 
De  nuesti'o  mismo  seno. 

Por  sus  débiles  vidas 
Lore  un  soplo  de  viento 
Nos  turbara  furiosos, 
Volando  á  defenderlos. 

Hasta  que  al  fin,  del  nido 
Mayorcillos  huyeron, 

Y  nosotros  tomamos 
A  labrar  nido  nuevo. 


ODA  XXIIL 

Inquieta  palomita. 
Que  vuelas  y  revuelas 
Des<le  el  hombro  do  Filis 
A  su  halda  de  azucenas ; 

8i  yo  la  inmensa  dicha 
Que  tü  gozas,  tuviera. 
No  de  lugar  mudara. 
Ni  fuera  tan  Inquieta. 

Mas  desde  el  oalda  al  seno 
Solo  un  vuelito  diera  (1), 

Y  alU  hallara  descanso, 

Y  allí  mi  nido  hiciera. 


ODA  XXIV. 

j Sabes,  loh  palomita! 
Sabes,  di ,  lo  que  envidio? 

O)  VaioloviNlodkra.(r«rf«i«r.) 


0Í)A6  AltACRBÓNf  I0Á9. 

Ea  pues,  si  lo  aciertas. 
Tienes  un  beso  mío. 

¿Las  ciencias?  ¡oh  inocente! 
Las  ciencias  son  delirios 
De  necios  orgullosos, 
Mal  hallados  consigo; 

Prometen  grandes  cosas , 

Y  al  cabo  en  tantos  siglos 
A  ningún  triste  dieran 
En  su  dolor  alivio. 

¿Y  puestos?  no  los  quiero; 
Que  son  un  procipicio, 

Y  aunque  en  cadena  de  oro, 
Siempre  estaré  cautivo. 

El  nombre  no  me  importa; 
Por  cierto  qne  nn  sonido, 
Que  á  veces  no  se  alcanza 
D(^ues  de  mil  peligros. 

Merece  estos  afanes. 
Inocente  y  tranquilo 
Viva  yo,  y  más  que  ignoren 
Mi  nombre  mis  vecinos. 

Dirás  que  las  riquezas 

iQué  me  presta  su  brillo. 
Si  gozo  yo  sin  ellas 
De  cantares  y  vino? 

El  oro  á  quion  lo  tiene 
Da  sustos  infinitos: 

ÍNo  valen  más  sin  ellos 
^obreza  y  regocijo? 

Pues  ¿qué  seráf  De  Fili 
Disfrutar  los  cariños, 

Y  como  tú,  quedarme 
En  su  falda  aormido. 


ODA  XXV. 

¿Para  qué,  atrevidilla. 
Me  has  robado  esa  rosa, 

Y  entre  blandos  arrullos 
En  el  pico  la  tomas? 

¿Embebece  toa  ojos 
El  carmin  de  tos  hojas, 
O  tu  naris  regala 
Su  delicado  aroma? 

¿Qué  tienes  tú,  avecilla, 
Con  esa  flor,  la  gloria 
Del  ale^  verano, 
Las  delicias  de  Flora? 

¿Esa  ñor,  one  amor  quiere 
Que  sus  grácdas  la  pongan, 
O  en  el  seno  nevado. 
Donde  él  bulle  v  retoza; 

0  en  un  cabello  de  oro 

Y  en  galana  corona, 
Que  á  par  orne  y  reísve 
De  sus  ricos  la  pompa? 

Cesa,  pnei^  en  tn  juego. 
Cesa,  dulce  paloma; 

Y  el  don  dame  qne  aguardo 
Para  mi  Fili  humosa. 

1  Pero  ovendo  su  nombre, 
Con  amable  zoiobra 

Te  conmueves  y  gimes, 

Y  más  hueca  te  entonas! 

I Y  en  sn  busca  tendiendo 
Las  alai  voladoras. 
Vas  ufana  á  ofrecerle 
La  rosa  que  me  robas! 

Ponía,  ponía  en  en  seno; 

Y  subienoo  á  la  bo<». 
Con  tu  lindo  piquito 
De  sus  néctares  gosa. 

Luego  artera  y  festiva 
Sobre  sus  albas  pomas. 
Tus  alitas  batiendo^ 
Sus  deliciai  provoca. 

Si  anhelante  la  vieres. 
Cariñosa  me  nombra; 
Quizá  qne  en  su  embeleso 
Mi  nombre  mejor  oiga. 


Y  mejor,  diofrazados 
De  tu  arrulh)  á  la  sombra. 
Mis  finezas  le  suenen. 
Mis  suspiros  acoja. 

¡Cuál,  palomita,  envidio 
La  fortuna  que  logras, 
Y  seguirte  en  tus  vuelos 
Mi  pasión  ansia  loca! 

¡Ay!  el  alma  me  llevas 
Con  mi  flor  venturosa: 
Bi  en  un  beso  te  pagan. 
Presta  á  dármelo  torna. 


ODA  XXVI. 

Si  yo  trocar  pudiera 
Con  mágicos  hechizos 
Mi  ser,  ó  trasformarme 
iScgun  el  gusto  mío, 

Vo  me  mudara  joh  Filis! 
En  tu  paloma,  y  nido 
Hiciera  donde  mora 
Cautivo  el  albedrio. 

£1  candor  inocente 
De  mi  pecho  sencillo 
En  el  tuyo  ablandara 
Los  desdenes  altivos. 

Entonces  ¡oh  ventura 
Inefable!  ¡oh  destino 
De  tu  paloma!  ¡oh  suerte 
Que  mil  veces  envidio! 

Yo  me  viera  en  tu  falda, 
Y  al  punto  de  un  vuelito 
A  posar  en  tu  seno 
Me  subiera  atrevido. 

En  él  ¡ay!  me  durmiera, 
Las  alas,  por  cubrirlo, 
Tendiendo,  cual  si  fuesen 
Mis  tiernos  pichoncillos. 

De  alli  las  dos  mejillas 
Que  Amor  de  rosas  hizo. 
Con  el  pico  mil  veces 
Las  hiñera  atrevido. 

Luego  en  el  hombro  puesto, 
Con  ardientes  suspiros 
El  perdón  ó  la  muerte 
Tebidicra  rendido; 

Y  al  punto  á  los  ojuelos 
Volando,  con  mil  giros 
Alegres  divirtiera 
Mi  ciego  desvarío. 

De  tu  purpúrea  boca 
Tomara  con  el  pico 
La  ambrosia  más  pura. 
De  tus  manos  el  trigo. 

Tal  ves  tú  me  halagaras, 
O  al  seno  en  mis  deliquios 
Me  aplicaras  y  oyeras 
Mi  arrullo  y  mis  quejidos. 

¡Oh  didia  imponderable! 
¡Oh  paloma!  ¡oh  cariño 
Mal  gastado!  j quién  fuera 
Lo  que  necio  miagino! 


ODA  xxvn  (1). 

Graciosa  palomita. 
Pues  qne  licencia  tienes 
De  picar  á  mi  Filis 
Festiva  y  blandamente, 
I  Ay!  picale  en  buen  hora 
Las  perlas  de  sus  dientes. 
De  Ru  boca  la  rosa. 
De  su  cuello  la  nieve, 
Y  en  el  seno  la  picas; 
Mas  al  picar  advierte 
Que  allí  donde  se  queja, 
Que  más  la  piques  quiere* 

(1)  Inédita. 
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ODA  XXVIII  (1). 

I  Ay  nmple  palomita  I 
¡Qué  alegre  estás  y  ufana 
Be  que  mi  bella  Filis 
Te  tenga  sobre  el  halda  1 
Desde  ella  te  parece 
Que  la  altanera  garza, 
Señora  de  los  vientos, 
En  dicha  no  te  iguala. 
Has  tanto  no  te  ufanes; 
Que  de  fortuna  varia, 
Por  Cándida  y  sencilla, 
No  estás,  no,  reservada. 
Vendrá  tiempo  que  Füis 
Se  enfade  de  tus  gracias, 
Y  llores  haber  sido 
Objeto  á  dicha  tanta. 


ODA  XXIX  (2). 

i       a  Vén ,  vén ,  gimplc  aveci  lia, 
Vén  al  punto  á  mi  falda; 
Ko  con  alegro  vuelo 
Fatigues  más  tus  alas. 
Ki  en  tomo,  cariñosa, 
Tan  vagos  giros  hagas, 
Sino  en  plácido  sueño 
Leda  en  ella  descansa; 
Que  más  que  no  tus  fiestas, 
Arrullos  y  algazara. 
Me  cuesta  de  cuidados 
Si  acaso  el  sol  te  daña.  )> 
Asi  mi  Fflis  dijo, 

Y  su  paloma  baja, 

Y  arrulla  y  se  adormece, 
Cual  ella  se  lo  manda. 


ODA  XXX  (3). 

Con  esa  misma  lumbre 
Que  tus  oiuelos  miran, 
A  mí  me  das  la  muerte, 

Y  á  tu  paloma  vida. 
Tú  á  tu  paloma  colmas, 
Con  ellos,  de  alegría, 

Y  amor  á  mí  por  ellos 
Mil  saetas  me  tira. 
Para  ella  de  tus  ojos 
Es  la  lumbre  divina; 
Para  mí  tus  desdenes 

Y  del  amor  las  iras. 
Así  exclamo  mil  veces: 
«:  Quién  fuera  palomita  I» 
Trocara  ante  tus  oíos» 
Mis  penas  en  delicias. 


ODA  XXXI. 

Trancfuilo  con  mi  suerte. 
No  envidio  las  riquezas, 
Ni  envidio  los  placeres , 
Ni  el  mando,  ni  las  ciencias. 
Sólo  á  tí,  palomita, 
Te  envidio,  y  en  la  tierra 
Tu  suerte  solamente 
Desvelos  mil  me  cQesta. 
—Pues  ¿qué  suerte  es  la  mía? 
~Qae  mi  Filis  te  alienta 
Al  fuego  de  su  pecho, 
Y  mil  veces  te  besa. 

(1)  Inédita. 

(2)  ídem. 
<8)  ídem. 
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ODA  PRIHBEA. 
XL  CAUTO. 

,    lOnánto  tu  TOK  divina 
Me  encantal  len  qué  deliqaio 
I  Mi  espirita  fáUooe^ 
I  Tan  dulce  con  sus  trinosl 

Flor  elk»  arrastrado. 
Sin  poder  resistirlo, 
Al  piano,  do  despliegas 
Tu  amable  poderío; 

Mientras  los  albos  dedos, 
Vagando  en  presto  giro, 
Se  piewten  á  la  Tista^ 
Solicita  en  segoirk»; 

Cuando  tú,  Oalatea, 
Bepites  los  gemidos 
De  Dido  abandonada, 
Yo  gimo  á  par  contigo. 

Cuando  le  das  grandiosa 
A  la  vos  major  Inrillo, 
De  Jove  en  íos  banquetes 
Minerva  te  imagino. 

Infeliz  Ariadna, 
Con  penetrantes  gritos 
Persignes  áXeseo, 
Y  al  pérfido  maldigo. 

Si  á  Angélica  retratas, 
O  el  celoso  delirío 
De  Orlando,  me  estiemeoe 
Tu  enojo  vengativo. 

Si  en  pos  ti  embeleso 
De  dos  amantes  finos, 
O  de  una  auseneia  triste 
Los  flébiles  martirios, 
Sensible  vqxresentas, 
De  la  fiedon  me  olvido , 

Y  en  BU  lugar  me  pongo, 

Y  exhalo  mil  suspiros. 
En  la  ^las  Armida, 

Al  imperio  divino 
De  tu  mágico  canto. 
Cual  Reinaldos  te  sigo. 

Sollozas,  y  yo  anhelo; 
Lloras,  y  en  largos  hilos 
Las  lágrimas  me  corren; 
Te  alegras,  y  yo  rio. 

Misera  desfalleces, 

Y  en  tu  silencio  mismo 
Desfallezco,  tus  ayes 
Besonando  en  mi  oido. 

Si  donosa  te  burlas 
Con  juguetes  festivos, 
Celebhmdote  todos. 
Yo  enmudesoo  á  sn  nechiso. 

Amenazas  airada, 

Y  cobarde  me  aflijo; 
Aplacaste,  y  aliento; 

Si  te  indignas,  me  Irrito. 
Siendo  tal  mi  entusiasmo, 

Y  el  celestial  prMtigio 
Que  al  verte  y  escntSiarte 
Me  embarga  los  sentidos. 

Que  embriagado  en  su  gloria 
Mi  corazón  sencillo 
(Perdona,  Galatea), 
Exclamo  sin  arbitrio : 

«I  Por  qué,  ay,  volver  no  puedo 
Con  mi  boca,  perdido^ 
El  placer  ásn  boca, 
Qne  yo  de  ella  recibol » 


ODA  n. 

LA  BÚPLZOA. 

Amable  Galatea, 
¿Qué  gracia  inexplicable 
Se  siente  en  tus  acentos. 
Me  eleva  al  escuchartef 

¿De  dó,  hechicera,  viene 
Que  en  trinos  tan  suaves 
Siempre  medrosa  dudes 
Desfallecida  clamesf       ' 

¿Que  busques  en  tus  letras 
Las  que  mejor  las  artes 
Y  las  inmensas  dichas 
Sepan  de  Amor  pintarme? 

Va  ni  repite  el  piano 
La  música  brillante , 
Que  armónica  igualara 
Los  coros  celestiales; 

Ni  tú,  del  estro  llena 
Que  veces  mil  probaste , 
Sublime  te  arrebatas. 
De  Jove  igual  al  ave , 

Que  en  el  inmenso  espacio. 
Tendiendo  sus  real^ 

Y  voladoras  alas. 

Se  pierde  de  los  aires. 

Hov  todo  amor  tu  canto. 
Blanda,  halagüeSa,  fácil, 
Los  quiebros  son  suspiros. 
Las  fugas  tristes  ayes. 

Te  elevas  con  su  nombre: 
Parece,  al  pronunciarle, 
Que  en  tu  aquejado  pecho 
Todas  sus  llamas  aroen  * 

Que  en  tu  embeleso  grata 
De  lo  hondo  del  te  sale. 
Buscando  dónde  logre 
Feliz  depositarse. 

Si  un  corazón  por  templo 
Sencillo  y  fiel  buscase^ 
Yo  sé  bien,  Galatea, 
Dónde  él  pudiera  hallarle; 

Do  el  más  ferviente  culto, 
Más  puro,  más  constante. 
Por  siemín^  alcanzaría, 
Que  en  ser  humano  cabe. 

I  Mas  tú  me  miras  triste. 
Suspiras,  y  cobarde. 
Ni  música  ni  letra 
Seguir,  turbada,  sabes  I 

I  Qué  I  Si  en  su  red  dichosa 
Ya  presa  te  debates, 
¿Podrá de  ser  sensible 
Tu  honor  avergonzarse? 

¿Es  por  ventura  un  yerro 
Sus  ansias  inefables 
Feliz  sentir  en  uno 
Con  un  rendido  amante ; 

Y  en  gozos  y  en  deseos, 

Y  fe  y  ternura  iguales, 
En  solo  un  ser  dos  almas 
En  su  éxtasi  tomarse? 

I  Ven  tura  inconcebible, 

Y  ante  quien  nada  vale 
Cuanto  soñarse  puede 

De  más  glorioso  y  grande! 

No,  dulce  Galatea, 
Por  más  que  lo  disfraces. 
Ni  es  tu  pecho  de  hielo. 
Ni  extraña  tú  á  mis  males. 

Cede,  layl  veraz,  y  blanda 
Mi  ruego  un  si  te  alcance; 
Un  si,  que  el  más  dichoso 
Me  hará  de  los  mortales. 


ODA  Uh 

LA  DSCLABACflOK. 

¿Será,  mi  bien ,  posible 
Que  la  delicia  misma 


Qne  yo  en  oirto  siento , 
Tú  gozas  con  mi  vista? 

¿Qne  la  emoción  sabrosa 
Que  con  ta  tok  divina 
Cansas  en  mi,  te  alcanza 
Por  dolce  8im{)atia7 

¿Que  si  á  Ariadna  finges, 
O  á  la  hechicera  Armida, 
Tas  apenados  ayes 
k  mi  diriges  fina; 

Y  en  tos  alegres  cantos 
Con  tn  favor  me  brindas, 
Y  en  tus  brillantes  trinos 
lii  timidez  animas? 

Acordes  con  tus  labios, 
Tos  ojos  me  lo  indican, 
6i  crédulo  el  deseo 
No  soeña  tanta  dicha. 

No  sueña,  Oalatea, 
No  sueña;  que  expresiva 
Tu  voz  y  gesto  y  tono, 
Que  soy  feliz  publican. 

Con  un  suspiro  ardiente 
Tú  propia  me  lo  afirmas; 
¡Suspiro  venturoso. 
Que  mi  alma  vivifícal 

I  Que  soy  feliz  tu  labio, 
Mirándome  rendida, 
Repite,  y  tierna  estrechas 
Tu  mano  con  la  mial 

¡Y  débil  el  aliento, 
De  erana  las  mejillas. 
La  ¿rente  ruborosa 
Sobre  mi  pecho  indinas! 

No  puedo  á  gloria  tanta 
Bastar:  por  siempre  unidas, 
Mi  bien,  nuestras  dos  almas 
Para  adorarse  vivan; 

Y  en  los  floridos  lazos 
Con  que  el  Amor  las  liga, 
En  voluntad  concordes 
Anhelen,  gocen,  giman; 

Sin  que  jamas  ni  sombras 
Ni  duelos  nos  dividan, 
De  finos  amadores 
Emulación  v  envidia. 

Yo  te  idolatro  ciego; 
Págame  tú  sencilla; 
Feuz  nuestro  embeleso 
Se  aumente  cada  dia; 

Y  más  V  más  amantes. 
La  copa  de  delicias 
Sedientos  apuremos. 

Que  Yénus  fiel  nos  brinda. 


ODA  IV. 

MI    EMBELESO. 

Repite,  Calatea, 
Repite  la  cantata 
En  que  el  feliz  delirio 
De  tu  pasión  declaras; 

Y  los  trinos  ardientes 
Con  que  juras  que  me  amas, 
O  los  flébiles  aves 
Qne  ocultándolo  exhalas; 

Aumentando  tus  ojos 
Y  halagüeñas  miradas 
El  sublime  embeleso 
De  tu  dulce  garganta. 

Que  sus  vivas  centellas 
Me  penetren  el  alma, 
O  en  el  cielo  enclavados. 
Con  tu  hechicera  gracia 

A  una  virgen  semeja, 
Que  á  sus  mansiones  claras 
Entre  ahincados  suspiros 
Extática  se  lanza. 

Que  tu  rostro  se  anime 
Con  la  inefable  gracia 
Del  podor  y  el  deseo. 


ODAS  ANACREÓNTICAS. 

Que  alternados  te  inflaman; 

Y  cediendo  al  impulso 
Que  á  gozar  te  arrebata, 
Por  pintarme  más  vivos 
Tu  cariño  y  tus  ansias, 

A  mí  un  tanto  te  inclina, 
Cual  si  ciega  anhelaras 
Redoblar  las  delicias 
En  que  ya  me  embriagas. 

Nada,  en  fin,  Calatea, 
Nada  olvides,  qne  valga 
Para  hacer  de  tu  canto 
Más  completa  la  magia. 

En  mi,  qne  embebecido 
Te  contemplo,  no  hay  nada 
Que  el  imperio  no  sienta 
De  tu  vos  sobezana. 

En  tí  sola  el  oído. 
Las  pasiones  en  calma, 
Libertad  y  alma  y  vida 
De  tu  lengua  colgadas; 

Mi  sangre  se  enardece, 
Trémulas  mis  palabras, 
En  una  espesa  nube 
Los  ojos  se  mé  apagan; 

Y  frenético  el  peono, 
Miéntiaa  más  lo  regalas 
Con  tus  trinos  suaves » 
Más  y  más  te  idolatra. 


ODAV. 

MIS  DXSSOS. 

¡Cuan  dnloe es,  (Calatea, 
Nuestra  ignorada  sncrte; 

Y  Amor,  qné  de  embelesos 
En  ella  nos  ofrece! 

¡Cómo  embriagada  el  alma 
De  un  éxtasi  celeste, 
Sólo  feliz  respira 
Delicias  y  placeresl 

j  Con  qné  emoción  tan  tierna 
Mi  labio  ana  y  mil  veoes 
Te  jura  que  te  adora, 
Fe  eterna  te  promete! 

Tú  fina  me  respondes 
Con  votos  más  ardientes, 

Y  ciega,  entxe  mis  brazos 
De  amores  desfalleces. 

¡Cuánto^  adorada,  cnanto 
Tus  trinos  me  conmueven , 
Me  inflaman  tus  suspiros. 
Tus  ojos  me  enloquecen  1 

Tus  ojos,  que  en  mi  pecho 
Tan  alto  imperio  tienen. 
Que  en  sola  una  mirada 
Se  alegran  ó  entristecen. 

Deja,  pues,  Qalatea, 
Que  con  aplauso  suenen 
Allá  los  que  del  mundo 
Los  glorias  apetecen. 

Nosotros,  en  cdvido 
Del  tiempo  y  de  las  gentes. 
Tranquilos  los  favores 
Gocemos  de  Citéres. 

Y  lejos  ya  las  nubes 
Que  á  nuestra  dicha  ofenden, 
£1  iris  de  tus  gradas 
liumbroso  se  despliegue. 

En  el  ceñudo  invierno 
I^os  virntos  inclementes. 
Bramando  desalados, 
Los  montes  estremecen; 

La  blanda  primavera 
La  ansiada  paz  nos  ruelv**, 

Y  en  calma  bonancible 
Su  estrépito  adonneca 

Los  dias  más  tranquilos 
Son  siempre  más  alegres, 
Venero  inagotable 
De  gozos  inocentes. 


IIT 


Faustos  los  nuestros  rían, 
Cual  ora  amando  siempre; 
El  canto  y  dulces  hablas 
Sus  prestas  horas  llenen; 

Y  loco  y  turbulento 
Que  el  vulgo  se  despeñe, 
O  la  ambición  hinchada 
De  sueños  se  alimente. 


ODA  VL 

BL  CAKTO  SUPLIDO  POB  MIS  YESSOS. 

¡Oh,  si  feb'z  mi  labio 
Dulce  seguir  pudiera 
Los  suavísimos  quiebros 
De  tu  garganta  bella! 

¡Si  el  dios  de  la  armonía. 
Como  me  da  las  letras , 
Sus  tonos  me  inspirase. 
Benévolo  con  ellasl 

¡  Cuan  suelto,  cuan  ufano^ 
Divina  Calatea, 
Mi  acento  acompañara 
Tu  armónica  caaencia; 

Y  unidas  nuestras  voces. 
Cual  nuestras  almas  tiernas, 
Las  auras  sonarían 
Nuestra  ventura  inmensa! 

Si  tú  de  amor  gimieses, 
Con  su  abrasada  flecha 
Llagada,  mis  suspiros 
Tus  ayes  repitieran. 

Seguirte,  aunque  de  lejos, 
Oyérasme,  halagüeña 
Cantando  tú  las  glorias 
De  la  alma  Clterea. 

O  si  en  alegres  trinos 
Parlera  tu  vihuela. 
Pintase  las  delicias 
Que  nuestro  ser  anegan, 

Mi  vivo  V  alto  acento 
Subiera  á  fas  estrellas, 
Porque  ellas  lo  envidiasen» 
El  gozo  que  en  mí  reina ; 

Diciéndoles  que  nada 
Al  éxtasi  asemeja 
De  nuestra  unión  dichosa. 
Que  haga  el  Amor  eterna. 

Y  acordes  nuestros  labios 
Con  las  sonoras  cuerda?, 
Tú  el  eco  de  mis  ansias. 
Yo  el  de  las  tuyas  fuera. 

Ya  que  este  anhelo  es  vano, 
Deja,  adorada,  deja 
Que  el  grato  objeto  llenen 
Mis  versos  de  la  lengua; 

Y  si  en  dolientes  modos 
Fina  la  tuya  expresa 
Que  á  mí  el  amor  te  liga 
Con  su  feliz  cadena. 

Mi  mufta  le  responda. 
Loca,  embriagada,  llena 
De  cuanto  más  ardiente 
En  su  pasión  se  encuentra, 

Que  en  este  fausto  nudo 
Mi  dicha  está  suprema. 
Mil  veces  más  subida 
Que  cuanto  tu  alma  sienta. 


ODA  vn. 

EL  OABINBTB. 

¡Qué  ardor  hiervo  en  mis  venas! 
¡Qué  embriaguez!  ¡qné  delicia! 
¡Y  en  qué  fragante  aroma 
Se  inunda  el  alma  mial 

Éste  es  de  amor  un  templo: 
Doquier  tomo  la  vista. 
Mil  gratas  muestras  hallo 
Del  numen  que  lo  habita, 
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.-<"  ¡H  mullir»  ««I vifirtA. 

K   Ir*'  r.'tttn  j  numnñ 
S  i'"."i«  tonf)«  lAf^frnüH, 
/  '-I  íVfUirin  tifiMio 

Sin  /*f4Mr  «n  I*»*  /)iiii-.)Mv>fi 

^#>n'  7:íri*  triiinfAntit, 
y  á  tff  mi-4m<%  .«i  ñ.iirjfiin. 

f»íiV  mtiy  bi^Tt  d^  r^ptfmte 
f»n  471  M^.fnt/»  4  IfM  AnrM 

O""  *'-'»lm»n«lft  mi  pecho 

írnfirfsjot)  fifcri  pr/'ifniK'l* 

Oii^H  yik  nri  fii^  prMíhlA, 

Ni  nnii  «/il«  pÍArin 
f'rrivriT'iKl/»  T/»lf  i^wn. 

V  n^tnf  irlo  j  cr>t*Mn1(% 
Vf-rr»  Mf/iMJUf  Ati^rmlAy 
Si  Ir»  1/  rrA  r«ipif^, 
8i  otr»  nmivA  fir^vlene. 

V  ;'|iiA  fii/i/  f|nA  I*  «miidi* 

l»r  f|iif  on  mAi«ir«/  trimni 
Sil  *  TifiTil  lí»  Ti'nw»; 
O  urii/ilrt  «ij  rt'n^ml4t: 

f 'riii  Ifi  «liriMi  (|i>|ri»nto 
('«ififiiiirlido  f«iiniii(](yw. 


ODA  IX. 

r.A  im^riiTimTMniiR. 
|Ohl  |iMiAfi  }i(«rmri^ftl  piano 

Ti*  (inlPtilllPí,  (tftUtrftl 
|l  Viftiti  4  pnr  f|iio  p|  nido, 

l'in*  ti  lliM  filtiR  lll«V|||l| 

Al  prnliidifir  ili«iipll(*KM 

'I  1|n  tnilMlÜI  (Mlliri'lldlIN 

Siiliiit  lii«  nniiiiil«*o)iiii| 

irruiin  liiH  Ptirll«MdiMUi|l 
Kii  i«l  innt-ni  NT  mIoiiIaii, 

V  pii  iMiiii««»rtiMtii  i:ivti 

Vni^  vfiMion.  Milimi.  riirdmit 
Al  Mili  fM  I1II1  ii(it«  iioUlo 

V  ni  AMdUiirto«h«|ir(iH 
SmMíimp  niiirnort*iiik 

Km  mil  diMUMiM  rdw 
\  ^  i*iiMnlA  OMWlU«ri», 
cntl  U  Mn««  T  i^nrn  Ittn» 


.0»  -rsi  ■,nV.ajer9 

."'I-   4fiUi!'^   -I  ...T  *i  .'.ti- 

7i''   ;:.i*ro   C'M  :T.'..-a.-. 

1*  -fvinji  ifi   iki  1.:  r.o 
.^i   "'.in  iulcsK  líiH' :an, 

Ai^r^ran  -ns. -'SfU-noii. 
■*-ia  -nr.r-»  ^ata 
^ijí-!T:  "ii  :-»-.-fr'-   n»-ira. 
7  inft  7a  -1  -sírn  -ífr. res, 

iíii      1    niillíT-.iíI  ^    TllIfraTXm. 

i*':.t;ir  ::íii  r.#w  -*''azí:.i 
-:<;  :irmr,ni<'a  -aiifnf:a ' 
'  >ia:-iiii  icrraiio  >!i  pecho 

Om  "11 H  üiirpims  4:xnff, 
Con  ••!  'r.ntir  *e  »»!eva: 

Hay  ¡«*]fjfl7  f*i;iip<faiin 
f.it'.i  -tn  jmprRMif'in  «  -lai  'la 
'  'iur\'tt  **i  .nf7Rn;n  an  lia 
F.niTi'  <ie  laH  .^irinnfl. 

K^táiico  *5l  01 1  lo. 
n^r  ¡^Vira  <%i  alma  Ilcnai, 
y  el  (Varazón  paratlo 
Aun  4  a.enrar  ¡w  nieiivi: 

Miirr.traa.  ;oh  'lit  tus  vores 
rrríí«i«tible  funrza! 
Cual  t^L^raa  nos  inflamas, 
C^'-nciraa  ó  «renax. 

N'4  haj  d4ufluia  qne  nn  dardo 
DiürJnimo  no  ¡wa, 
Ni  ntcrt.n,  panjuí  ¿  f n7a« 
Qne  <1  Acno  no  ccnmuevm. 

RI  tajo  turhul'  nto 
Rr:rrata  la  tormenta 
Que  f:n  lo  interior  te  airita, 

Y  r|  canto  ardiente  expresa. 
^  TJn  d/;bil  ¡ay!  io  abate, 

Un  trínolo  rcleTa, 

Y  of.ro  y  otros  más  títos 
Su  ondalacionaamcntan. 

í^  nieve  de  ta  rontm, 
í.a  fifrAna  *',n  que  rÍMU<  ñas 
H(!  tiMfn  tnii  mejillas, 
He  iiitlnman  y  se  alteran; 

Tornátil  la  gar^^nta 
Rftliire  muy  más  Ijclla, 
Del  lleno  que  á  hu  lampo 
I^  fírme  vos  Ic  presta; 

Y  toda  tú  pareces 
A  Clio  allá  en  las  mesas 
1)1»  Jovo  en  lira  de  oro 
Cantando  su  p^ndcsa. 

(ialntva  adorada, 
1{cina  en  el  piano,  reina, 

Y  ron  t  u  Toí  y  (gracias 
(*nntiva  y  omlMilrsa. 

IMnn:  <)U0  rntro  una  r  otras 
Kl  nlum  duda  incierta 
Ctiiil  on  ti  cit  nu\»  Miblimo, 
Tu  labio  *S  tu  lH»lloza. 

'te  ve,  y  4  ia  biTuiosara 
1.a  palma  lo  prt^sonta: 
To  ofH^ucha,  T  4  suü  trinos 
AltSkTta  sv  la  entrega. 


OPA  X. 

El.    Ct)>'«EJO. 

No  tan  r4pidocí  lal^o 
IVionoy  letra*  truoiue: 
Ni  a#<.  luvhuvra  amabie. 
v\«n  m'.<  «íivtvv«  iafi."Uv*ák 

M'.'\*t«r  T\»fn  un  pur.to. 
Va  bu-*;.*Nv«jt,  aV^rrw 
IV  la  :;'.v\«>sjibv*ia  cl  ti^t^o 


Pintarme  en  tos  motetee; 

Ta  en  derretido  labio 
Sensible  embebecerme 
Gen  las  delicias  puras 
De  dos  amantes  líeles; 

Ya  con  ardiente  grito, 
Colérica,  demente. 
Colmar  de  imprecaciones 
A  algún  Tcseo  aleve; 

O  ya  en  helado  acento 
Hacer  que  el  eco  suene 
De  la  tibiesa  misma 
Los  áridos  placeres. 

El  almayeloido 
Seguir  apenas  pueden 
La  ligereza  suma 
Que  en  tus  mudanzas  tienes; 

Mudanzas  que  te  pintan 
Muy  más  inquieta  y  leve 
Que  las  turbadas  oías 
Que  en  medio  el  Ponto  hierren; 

Más  que  el  roluble  soplo 
Con  que  fugaz  se  pierde 
En  su  carrera  el  viento 
Por  las  floridas  mieses; 

Más  que  del  sol  la  llama 
Cuando  en  las  aguas  hiere, 
Y  en  rápidas  centellas 
De  aquí  y  de  allá  se  vuelve. 

No,  Qalatea  amable; 
81  en  nuestros  pechos  quieres 
Que  las  pasiones  ardan. 
Que  con  tu  voz  enciendes^ 

Un  tono  y  una  letra 
Concordes  dulcemente 
Con  tu  interior,  retraten 
Cuanto  en  el  alma  sientes. 

Deja  esos  vanos  juegos. 
En  que  por  mal  se  aprende 
A  no  sentir,  á  fuerza 
De  andar  mudando  siempre. 

Y  el  corazón  que  ahora, 
Sobresaltado  al  verte. 
Tanto  en  el  canto  vaga , 
Lo  mismo  en  tu  amor  temo , 

Podrá  én  Quietud  gloriosa 
Beber  todo  el  deleite 
Del  armonioso  piano. 
De  tu  trinar  celeste. 

Mira  el  brillante  insecto 
Que  en  su  inquietud  perenne. 
Tocando  flores  tantas , 
Ninguna  gozar  puede ; 

Y  con  su  ejemplo  cuerda. 
Si  ser  feliz  pretendes , 

De  la  inconstancia  loca 
Jamas  ventura  esperes. 


ODAXL 

MIS  BBCEL08. 

I  Qué  sombras  oscurecen 
Tu  plácido  semblante? 
1  Por  Qué  elevada  y  triste 
No  aciertas  á  mirarme  ? 

Mi  lira  y  mis  canciones. 
Mis  juegos  y  donaires, 
Que  un  dia  al  cielo  alzabas , 
Ya  tibia  te  desplacen. 

Te  busco,  y  td  me  evitas; 
Penado  voy  á  hablarte , 

Y  airada  no  me  escuchas, 
O  en  quejas  te  deshaces. 

Pretendo  verte  á  solas, 

Y  siempre  llego  tarde , 
De  alguno  acompañada. 
Que  dobla  mis  pesares. 

Bien  mió,  i  qué  de  veces 
Dolida  me  culpaste 
Df!  nne  un  momento  solo 
Al  plazo  yo  faltase  I 


ODAS  ANACBBÓNTICAS. 

Este  fugas  momento. 
Que  á  un  tibio  nada  vale  / 
Decias,  i  qué  de  dichas 
Dar  puede  á  dos  amantes  I 

Anhelo  que  me  alegren 
Tus  trinos  celestialea ; 

Y  esquiva  lo  desdefias, 
O  gimes  tristes  ayes. 

I  Qué  es  esto,  Qalatea? 
j  Por  qué  despegos  tales , 

Y  huir  de  quien  te  adora, 

Y  á  mi  rogar  negarte  7 

I  Tuvo  jamas  mi  pecho 
Secreto  (|iie  ocultase 
De  ti,  mi  bien  ?  El  tnyo 
Sólo  esconderlos  sabe. 

Todo  á  los  dos  nos  rie : 
A  nuestro  tierno  enlace 
Aplaude  Amor,  wqb  moma 
Nos  soplan  favorables. 

Un  velo  misterioso 
De  la  calumnia  infame 
Nos  guarda,  y  más  subidas 
Nuestras  delicias  hace. 

I Y  aun  dudas  y  recelas  I 
{  Y  en  tu  callar  constante. 
Inanimada  esUtua, 
Te  goias  en  mis  males  I 

Tú ,  que  lo  hallabas  todo 
En  tu  pasión  tan  fácil , 

Y  algún  tiempo  eolias 
Por  tímido  burlarme, 

I  De  dónde  estos  cuidados. 
De  dónde,  amada,  nacen  ? 

ÍPor  qué  de  tan  resuelta 
e  has  vuelto  tan  cobarde  ? 
O  ciertas  son  mis  dudas. 
Que  tiemblo,  y  tú  combates, 
¡Cruel !  ó  en  afliginne 
Tan  sólo  te  complaces. 


ODAXn. 
LA  cruntirALDA. 

Mientras  tú  regalabas, 
Qalatea,  mi  oido 
En  tu  annóoico  piano 
Con  tus  célicos  trlnoé. 

Yo  las  flores  más  lindas 
Bobé  á  este  canastillo. 
Que  el  Amor  á  mi  mano 
I^sentára  benigno» 

Y  casando  con  arte 
Sus  coloree  más  finos. 
Ye  la  hermosa  |pimalda 
Que  felii  he  tejido. 

Mira  el  jasmin  cuál  hace 
Los  matices  más  vivos 
Del  alhelí,  y  la  rosa 
Cómo  luce  entre  lirios. 

Sale  el  verde  en  los  tallos, 
Belevando  sombrío. 
Ya  la  anémona  bella. 
Ya  el  clavel  purpurino. 

Y  entrelazada  y  rica 
De  un  amoroso  mirto. 
De  Citéres  y  Flora 
Une  á  par  los  dominios. 

Mas  si  al  gusto  no  alcanza, 
Ni  al  primor  exquisito 
Que  atesoran  tus  manos, 

Y  en  tus  obras  admiro, 
A  lo  menos  es  muestra 

Del  más  tierno  oarifio 
Que  abrigó  amante  pecho, 

Y  por  tal  te  la  rindo. 
Deja,  pues,  que  realce 

Su  galano  atavio 
De  tu  frente  la  nieve , 
De  tus  trenzas  el  brillo; 
Deja,  deja  que  el  laÚo^ 


Uf 


Cuando  de  ella  las  ciKo, 
Y  al  compás  de  tu  acento 
Te  repita  sencillo : 

«  A  la  diosa  del  canto, 
Cuyo  canoro  hechizo. 
Si  allá  dulce  sonara , 
Conmoviera  el  Olimpo, 

»  En  señal  reverente 
Del  éxtasi  divino 
En  que  oyéndola  caigo, 
Humilde  la  dedico. » 


ODA  xnL 

MIS  SOSPECHAS. 

Sí,  cruda  Qalatea; 
Tu  corazón  inquieto 
Abriga  en  dafio  mió 
Algún  infiel  deseo. 

En  vano  me  lo  escondes : 
Tus  trémulos  acentos. 
Tu  confusión ,  tus  pasos. 
Todo  lo  está  diciendo. 

No  mis  sospechas  nacen 
De  cavilosos  celos , 
Ni  necio  en  mis  visiones. 
Cual  dices ,  devaneo. 

La  música  fué  siempre 
Del  alma  un  fiel  esF|eio, 
Do  involuntarios  brillan 
Sus  íntimos  afectos. 

La  tu^a,  que  otras  veces. 
Cual  tu  inocente  seno. 
Mas  plácida  sonaba 
Que  un  líquido  arroyuelo. 

Ya  en  el  florido  prado 
Con  susurrante  juego. 
Del  oido  y  los  ojos 
Delicia  y  embeleso ; 

Hoy  misteriosa  y  vaga. 
Con  sus  falaces  quiebros 
Me  enseña  que  tus  pasos 
Son ,  desleal ,  lo  mesmo. 

Que  no  es  la  ciega  suerte 
Quien  hace  que  sus  ecos 
Reclamo  sean  seguro 
De  ese  rival  que  temo ; 

De  ese  rival  odioso, 
Que  donde  quier  molesto 
Siguiéndonos,  parece 
Ser  sombra  de  tu  cuerpo. 

¡  Cruel !  |  si  artificiosa 

Citándole 1  yo  veo 

Las  negras  tempestades 
Amenazar  de  lejos. 

De  mis  ilusos  ojos 
Se  ha  descorrido  el  velo, 
Y  en  mil  y  mil  cuidados 
Se  abisma  el  pensamiento. 

I  Oh,  quiera,  Qalatea, 
Quiera  benigno  el  cielo 
Que  de  mi  fiel  cariño 
Puedan  llamarse  sueños ; 

Y  tú,  riente  y  blanda, 
El  iris  seas  sereno, 
Que  en  tan  revueltas  olas 
Me  dé  la  paz  que  anhelo. 


ODA  XIV. 

LA  MÚSICA  AFECTADA* 

No  culpes,  Qalatea, 
Si  el  pecDO  no  reRponde 
Cual  antes  al  imperio 
De  tus  canoras  voces ; 

Si  deslumhrado  de  ellas 
Y  atónito  las  oye. 
Sin  que  suspire  tierno, 
Ni  de  placer  zozobro ; 

Que  al  verlo  asi  enxedado^ 
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Tu  labio  desconoce 

Bntre  ese  laberinto, 

Que  la  yerdad  me  esconde. 

Ya  en  vez  de  aquellos  dulces 
Cuanto  sencillos  sones, 
Que  fáciles  pintaban 
Tus  gozos  y  temores ; 

De  aquellos  blandos  ajes, 
Suavísimos  arpones , 
Que  traspasar  pudieran 
Un  corazón  de  bronce ; 

Difícil  7  estudiada 
Lucirme  te  propones , 
Profusa  en  tus  gorjeos, 
De)  arte  los  primores. 

Él  los  admire  ;  j  deja 
Que  yo  incómodo  note 
Que  así  para  perderte 
La  vanidad  te  adorne ; 

Cual  cortesana  altiva, 
Que  por  brillar  escoge 
Las  galas  que  la  afean , 
En  vez  de  liúdas  flores , 

Que  agracian  las  zagalas, 

Y  en  su  sencillo  porte, 
En  las  almas  despiertan 
Tan  plácidos  amorer. 

Clara,  fácil  y  pura 
La  voz  de  las  pasiones. 
Ora  vehementes  truenen. 
Ora  apenadas  lloren. 

Solo  un  sollozo,  un  grito, 
TJn  débil ;  ay !  nos  rompe. 
De  ellas  lanzado,  el  pecho, 

Y  en  ansias  mil  lo  pone ; 
Cual  el  pío  doliente 

Que  en  la  lóbrega  nocbe 
Solitaria  despide 
Filomena  en  el  bosque. 

Hasta  el  silencio  mismo 
A  que  el  dolor  se  acoge , 
Cuando  el  cruel  despecho 
Sin  compasión  la  roe. 

Muy  más  al  alma  dice 
Que  ese  oropel  informe 
Que  en  tu  voluble  labio 
Cual  un  torrente  corre; 

Ese  tropel  de  quiebros. 
Que  mi  atención  absorbe , 
Tara  ofuscarla,  estéril 
En  dulces  emociones. 

Si,  pues ,  cual  veces  tantas. 
Buscas  que  el  seno  acorde 
Con  tus  acentos  riá, 
Suspire,  anhele,  goce. 

Vuélveles,  Qalatea, 
A  mi  súplica  dócil, 
La  sencillez  amable 
Que  me  hechizaba  entonces. 


ODA  XV. 

LA  RECONVENCIÓN. 

I  Qué  mal  tus  juramentos 
Y  el  entusiasmo  ardic  nte. 
Con  que  un  amor  constante 
Falaz  probarme  quípres, 

Con  tvLü  volubles  pasos, 
Con  el  fatal  billete. 
Con  todo  cuanto  miro, 
Galatea,  conviene ! 

En  vano,  en  vano  intentas 
Las  nubes  deshacerme , 
Que  tu  decoro  manchan, 
Vis  glorias  oflcurecen. 

Las  que  tú  sombras  llamas, 
Son  muestras  evidentes 
De  mi  abandono  injusto, 
De  tu  inconstancia  aleve. 

De  mi  rival  dichoso 
Yo  tí  la  altiva  frente 


DON  JÜAK  HELENDSZ  YAlLDSS. 

Ornar  de  Amor  el  mirto, 
Las  rosas  de  Citares. 

Te  vi  por  inflamarle 
Solicita  prenderte , 
Y  al  valle  como  loca 
Salir  por  sólo  verle. 

Ciervilla  apasionada , 
Que  en  su  furor  vehemente 
Corre  el  monte,  y  bramando, 
Los  aires  ensordece. 

Y  vite,  al  encontrarle, 
Perdida  embebeoerta,. 
Intérpretes  loe  ojos 
De  tu  pasión  demente ; 

Con  sus  miradas  tiernas 
Las  tuyas  entenderse ; 
Con  él  gastar  mil  sales, 
Conmigo  mil  desdenes. 

En  los  canoroe  trinos, 
Que  al  hielo  mimtio  encienden, 
Te  oí  por  él  las  ansias. 
Que  yo  escaché  otras  veoes. 

Y  en  tu  nevado  seno, 

tOh  nunca  yo  lo  viese  1 
)e  su  delirio  insano 
Las  señas  ánn  recientes. 

I Y  eres,  ay,  fementida, 
La  que  jurarme  sueles 
Que  triunfará  tn  llama 
Del  tiempo  y  de  lamneitet 

I  La  que  por  mi  en  tos  cantos 
Dudas,  recelas,  temes, 
O  en  flébiles  sollosos    , 
Penada  desfalleoes  I 

Injusta  Gkilatea, 
No  más,  no  más  intentes 
Con  lágrimas  y  ezensas 
Falas  entretenerme. 

No  más,  no  más  perjura, 
Me  tiendas  ya  tus  redps ; 
Los  ravos  de  tus  ojos 
Por  falsos  no  me  hieren. 

Cesó  el  encanto,  Armida, 
.En  vano  por  prenderme. 
Artera,  en  tn  regase 
Delicias  mil  me  ofreces; 

Tus  labios  y  tns  ojos 
Fascinan  dulcemente ; 
Cuanto  los  d(«  afirman, 
Tu  pecho  lo  desmiente. 

Conozco  tu  inconstancia ; 
Conozco  que  no  puedes 
Guardar  ni  nn  solo  dia 
Lo  que  falas  prometes. 

No,  pues ,  tu  vos  profane 
Amores  que  no  tienes. 
Ni  á  quien  te  amó  tan  fino. 
Mas,  k>árbara,  atormentes. 

Que  el  plazo  no  está  lejos, 
Si  el  cielo  no  pretende 
Cual  tú  burlarme  injusto. 
En  que  el  Amor  me  ven^e ; 

En  quo  tu  impuro  incienso 
Su  indignación  desdefie, 
De  su  feliz  morada 
Te  arroje  para  siempre ; 

Y  tú  el  desprecio  llores 
Del  mismo  que  hoy  prefieres, 
Lo  nada  que  en  él  ganas. 
Lo  mucho  que  en  mi  pi^es. 


ODAXVI. 

XL  BOIIPIlflEVTO. 

;  Ves  fósforo  radiante 
Que  en  el  cielo  tranquilo 
Se  enciende,  corre  j  mucre 
En  un  momento  mismo? 

Tal  s,  oh  Galatea, 
Por  tu  inconsteneia,  han  sido 
Mis  aparentes  dichas, 


Nuestro  fugas  carifio. 

Inopinado  al  soplo 
Prendióse  de  un  suspiro^ 
Que  á  tus  dolientes  ayes 
Exhaló  el  pecho  mió. 

Corrió  vivaz  la  llama 
Por  todos  los  delirios 
Que  en  su  embeleso  suefia 
Amor  correspondido. 

Faltó  por  tus  mudanzas 
El  pábulo  á  su  brillo, 

Y  súbito  entre  sombras 
Hundióse  en  el  olvido. 

Con  él  de  tu  garganta 
Cesó  el  fatal  prestigio; 

Y  amor  que  encendió  el  viente^ 
Cual  viento  se  deshizo. 

Quédate,  pues,  voltaria; 
Tus  melodiosos  trinos 
A  otro  prendan  que  llore. 
Mientras  yo  libre  rio. 


LETRILLAS. 

LETRILLA  PRIMERA. 

BL  AHANTB   TÍMIDO.  • 

í'-  8i  quiero  atreverme, 
Ao  sé  qué  decir. 

En  la  pena  aguda» 
Que  me  hace  sufrir 
El  Amor  tirano 
Desde  que  te  vi, 

Mil  veces  su  alivio 
Te  voy  á  pedir, 

Y  luego,  aldeana, 
Que  llego  ante  ti, 
&  quiero  atreverwief 
No  té  qué  decir. 

Las  voces  me  f  altan, 

Y  mi  frenesí 
Con  míseros  ayes 
Las  cuida  suplir; 

Pero  el  dios  que  alevo 
Se  burla  de  mi. 
Cuanto  ansio  más  tierno 
Mis  labios  abrir. 
Si  quiero  atreverme. 
No  té  qué  decir. 

Sus  ruegos  entonces 
Empieza  asentir 
Tan  vivos  el  alma, 
Que  pienso  morir; 

Mis  lágrimas  corren. 
Mi  agudo  gemir 
Tu  pecho  sensible 
Conmueve;  y  al  fin. 
Si  quiero  atreverme, 
No  té  qué  decir. 

No  lo  sé,  temblando^ 
Si  por  descubrir 
Con  loca  esperanza 
Mi  amor  infeliz. 

Tu  lado  por  siempre 
Tendré  ya  que  huir. 
Sellándome  el  miedo 
La  boca;  y  asi. 
Si  quiero  atreverme, 
No  té  qué  decir, 

{Ay!  (si  tú,  adorada, 
Piuli  ras  oir 
Mis  hondos  suspiros! 
Yo  fuera  feliz; 

Yo,  Filis,  lo  fuera. 
Mas  ¡triste  de  mi! 
Que  tímido  al  verte 
Burlarme  y  xeiri 


No  té  qué  decir. 


LETKILLA  H. 

A  UNOS  LIKDOS  OJOS. 

TuM  lindos  ojuelos  (1) 
Me  matan  de  amor. 
Ora  vagos  giren, 

O  párense  atentos  (2), 

O  miren  exentos, 

O  lánguidos  nriren, 

0  inJQstoB  se  airen 
Culpando  mi  ardor. 
Tus  lindos  ojuelos 
Me  matan  de  avior. 

Si  al  fanal  del  di  a 
Emulando  ardicntca, 
Alientan  clementes 
La  esperanza  mia , 

Y  en  su  halago  fia 
Mi  crédulo  error, 
Tus  lindos  ojuelos 
Me  matan  de  amor. 

Si  evitan,  artero?, 
Encontrar  los  mios. 
Sos  falsos  desvíos 
Me  son  lisonjeros. 
Negándome  fieros 
Su  dulce  favor, 
Tus  lindos  ojuelos 
Me  matan  de  amor. 

Los  cierras  burlando, 
T  ya  no  hay  amores. 
Sus  fiechas  y  ardores 
Tu  juego  apagando: 
Yo  entonces,  temblando. 
Clamo  en  tanto  horror:     • 
Tus  lindos  ojuelos 
Me  matan  de  amor. 

Los  abres  riente, 

Y  el  amor  renace, 

Y  en  gojsar  se  place 
De  su  nuevo  oriente; 
Cantando  demente 
Yo  al  ver  su  fulgor : 
Tus  lindos  ojvehs 
Me  matan  de  amor. 

Tórnalos,  te  ruego, 
Niña,  hacia  otro  líulo, 
Que  casi  he  cegado 
De  mirar  su  fuego. 

1  Ayl  tómalos  luego ; 
No  con  más  rigor 
Tus  lindos  muelos 

Me  maten  de  amor  (3). 

LETRILLA   III.     \ 

LA  GUIRNALDA. 

^  Mi  linda  guirnalda 

De  rosa  y  clavel. 
De  las  tiernas  flores 
Que  da  mi  vergel, 


O)  ToflojnelM,  xüfia.  (VaritmU,) 

Cl)  O  fijeiue  atentos.  (Id.) 

(t)  Bn  un  principio  tenia  esta  letrilla  lólo 
tne  estrofas.  Despoes  Mslbnobz,  al  corregir 
■os  obras»  soprlmió  nna  do  las  estrofas,  la 
siguicaite,  que  no  rale  menos  qne  las  aft<idi> 


Si  se  alian  al  cielo, 
Llenos  do  temores ; 
6i  alegran  las  flores. 
Tomados  al  soelo, 
O  abaten  el  voelo 
De  mi  ciego  error, 
Atfmpre,  niña  hérm^m^ 
M*  moicm  áe  amor. 


LETRILLAS. 

Cuantas  vi  más  lindas 
Con  afán  busqué; 

Y  aun  entre  ellas  quise 
De  nuevo  escoger 

Las  que  entrelasadas 
Formasen  más  bien 
Mi  linda  guirnalda 
De  rosa  y  clavel,  ^  - 

Los  ricos  matices 
Que  vario  el  pincel, 
En  ellas,  de  Flora,    \ 
Sabe  disponer,         J 

Del  eiuto  guiado, 
Tan  felia  casé. 
Que  es  goao  v  envidia 
De  cuantos  la  ven. 
Mi  linda  guirnalda 
De  rosa  y  clavel. 

Sentí  al  acabarla 
Tan  dulce  placer. 
Que  al  niQo  vendado 
La  quise  ofrecer. 

<xNo,  luego  me  diie. 
Que  es  falso  y  cruel; 

Y  de  la  inooenda 
Premio  debe  ser 
Mi  linda  guirnalda 
De  rosa  y  elavel. 

Allá  en  snspraslles 
El  puede  coger 
Quimaldas,  que  cifian 
Su  pérfida  sien; 

Mientras  mi  respeto 
Consagra  á  los  pies 
Del  decoro  amMle, 
Del  recato  fiel|. 
Mi  linda  guirnalda 
De  rosa  y  clavel. 

No  la  esoaivB,  iiifi% 
Tu  áspero  desdad, 
O  bajes  los  ojos 
Con  más  timidei; 

Ni  en  tanta  Tcrgttenza 
Te  mire  yo  arder, 
Que  venia  tu  rostro. 
Por  su  rosicler. 
Mi  linda  guirnalda 
De  rosa  y  clavel. 

Sobre  tu  cabeUo 
Déjala  poner; 
Que  en  don  tan  humilde 
Nada  hay  que  temer. 

Verás  euál  se  luoe 
Con  su  blonda  red , 

Y  de  tu  alba  frente 
Con  la  hermosa  tet» 
Mi  linda  guirnalda 
De  rosa  y  clavel. 

Las  flores  son  galas 
De  la  senciUes; 
Tu  beldad  sendUa 
Digna  de  ellas  es;. 

Dignas  tus  virtudes 
De  máé  alto  bien. 
Admire,  pues,  nifia. 
Admite  cortés 
Mi  linda  guirnalda 
De  rosa  y  clavel, 

Y  I  o j ala  te  mire 
Tanto  florecéis 
Que  eternos  loores 
Los  siglos  te  den! 

I  Ojalá  á  tu  mando 
Las  dichas  estén  1 
Cual  ora  por  feudo 
De  tus  gracias  ves 
Mi  lUuM  guirnalda 
De  rosa  y  clavel! 
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LETRILLA  IV. 

LA   LIBEBTAD  A  LICE. 

!n^aduceion  del  Metastasio, 

Merced  á  tus  traiciones, 
Al  fin  respiro,  Licc, 
Al  fin  de  un  infelice 
El  cielo  hubo  piedad; 

Ya  rotas  las  prisiones, 
Libre  está  el  auna  mia; 
No  sueño,  no,  este  día      ^ 
Mi  dulce  libertad. 

Cesó  la  antigua  llama, 

Y  tranquilo  y  exento. 
Ni  aun  un  despique  siento 
Do  se  disfrace  amor. 

No  el  rostro  se  me  inflama 
Si  oigo  tal  ves  nombrarte; 
El  pecho  no,  al  mirarte. 
Palpita  de  temor. 

Duermo  en  pax,  y  no  creo 
Tu  imagen  ver  presente. 
Ni  al  despertar,  la  mente 
Se  empieza  en  tí  á  gozar. 

Lejos  de  ti  me  veo, 

Y  quieto  estoy  de  grado; 
Que  nada  en  mí  ha  quedado  (4), 
NI  ^usto  ni  pesar. 

Si  hablo  en  tus  perfecciones, 
No  enternecerme  siento, 
Si  mis  delirios  cuento. 
Ni  aun  indignarme  sé. 

Delante  te  me  pones, 

Y  ya  no  estoy  turbado; 
En  pas,  con  mi  engañado 
Rival,  de  tí  hablaré. 

Mliáme  en  rostro  fiero. 
Habíame  en  fas  humana; 
Tu  altanería  es  vana, 

Y  es  vano  tu  favor; 

Que  en  mí  el  mandar  primero 
Peridió  tu  hablar  divino. 
Tus  ojos  no  el  camino 
Saben  del  corason. 

Iá>  que  me  place  ó  enfada. 
Si  estoy  alegre  ó  triste, 
No  en  ser  tu  don  consiste. 
Ni  culpa  tuya  es; 

Que  ya  sin  ti  me  agrada 
El  prado  y  selva  hojosa; 
Toda  estancia  enojosa 
Me  cansa,  aunc^ue  allí  estés. 

Mira  si  soy  sincero: 
Aun  me  pareces  bella, 
Pero  no,  Lice,  aquella 
Que  parangón  no  ha; 

Y  (no  por  verdadero 
Te  ofenda)  algún  defecto 
Noto  en  tu  lindo  an>ecto, 
Que  tuve  por  beldaa. 

Al  romper  las  cadenas 

2)ígolo  sonrojado), 
i  corazón  llagado 
Romper  se  vio  y  morir; 
Mas  por  salir  de  penas, 

Y  de  opresión  libnurse, 
En  fin,  por  rescatarse, 

I  Qué  no  es  dado  sufrir  I 

El  colorín,  trabado 
Tal  vez  en  blanda  liga. 
La  pluma,  en  su  fatiga, 
Deja  por  escapar; 

Mas  presto  matizado 
Se  ve  de  pluma  nueva, 
Ni,  cauto  con  tal  pruebaí 
Le  toman  á  engañar. 

(4)  Bn  lugar  de  esta  verso  7  del  anterior, 
escribió  MzLBiDBZ  en  nn  principio  estos  dns : 

Sin  qne  de  ti  haga  cneata} 
Cerca  estoy  én  que  steals. 
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Sé  que  ánn  no  erees  extinto 
Aqnel  mi  ardor  primero» 
Porqae  callar  no  quiero, 
Y  del  hablando  esto; 

Sólo  el  natal  in^stinto 
Me  aguija  á  haooflo,  Lioe, 
Con  (|ue  cualquiera  dice 
Los  neíigos  que  sufrió. 

Pasadas  iras  cuento 
Tras  tanto  ensayo  fiero; 
De  la  herida  el  gueiTero 
Muestra  así  la  señal. 

Asi  muestra  contento» 
Cautivo  que  de  penas 
Esoapó,  las  cadenas 
Que  arrastró  por  su  mal. 

Hablo,  mas  sólo  hablando 
Satisfacerme  curo; 
Hablo^  mas  no  procuro 
Que  crédito  me  des. 

^  Hablo,  mas  no  demando^ 
Si  apruebas  mis  razones, 
Si  á  hablar  de  mi  te  pones^ 
Que  tan  tranquila  estés. 

To  pierdo  una  inconstante^ 
Tú  un  corason  sincero; 
To  no  sé  cuál  primero 
Se  deba  consolar. 

Sé  que  un  tan  fiel  amante 
Ko  le  hallarás,  traidora; 
Mas  otra  engafladora 
Bien  fácil  es  de  hallar. 


LETRILLA  V. 

BXOALAKDO   tTKOS   DVLCB8  1   TJVJl 
BKSOBITA  DB  POCOB  a9O0. 

A  la  más  dulce 
De  cuantas  ñiflas 
Del  f  elis  Turía 
La  margen  pisan; 

A  la  preciosa 
T  amable  Silvia , 
Un  dulce  mimo 
Mi  afecto  envia. 

A  la  que,  artera, 
Viv^z,  festiva, 
Puede  á  las  Gracias 
C&osar  envidia; 

Cuya  persona» 
Toda  es  delicias. 
Toda  en  su  trato 
Sales  7  almíbar. 

La  que  azucena 
Pura,  sencilla^ 
Sin  gemir  haoe 
Que  tantos  giman; 

T  en  su  inocencia 
Donosa  y  linda. 
Arrastra  esclavos 
Cuantos  la  miran. 

Cujos  ojuelos 
La  bondad  misma 
Son,  7  la  boca 
Fuente  de  risas; 

Mientra  en  su  seno 
Reinan  unidas 
La  atención  grata» 
La  amistad  fina; 

Seno,  á  quien  nada 
Bajo  mancilla 
De  almos  afectos 
Felice  mina. 

I  Oh  1  en  paz  gloriosa 
Por  siempre  vivas, 
Sin  que  te  anublen 
Duelos  ni  cuitas; 

Todo  to  halague^ 
Todo  te  ria; 
La  suerte  en  todo 
Ciega  te  sirva^ 
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Ni  en  tus  hervores 
Nunca  despidas 
Otros  suspiros 
Que  de  alegría. 

Nunca;  y  el  delo^ 
Cual  con  benigna 
Lumbre  á  la  tierra 
Plácido  mira. 

Asi  ríen  te, 
La  edad  florida 
Regale,  adule, 
Colme  de  dichas 

A  la  más  dulce 
De  cuantas  niñas 
Del  feliz  Turia 
La  margen  pisan. 


LETRILLA  VL 

LA  FLOB  DSL  ZUBOÜBV  (1). 

Parad,  airecillos, 
T  el  ala  encoged; 
Que  en  plácido  sueflo 
Reposa  mi  bien. 

Parad,  y  de  rosas 
Tejedme  un  dosel. 
Do  del  sol  se  guarde 
Lafior  del  Zurauen^ 

Parad,  aireciUos, 
Parad,  y  veréis 
A  aquella  que,  ciego 
De  amor,  os  canté; 

A  aquella  que  aflige 
Mi  pecho  cruel. 
La  gloria  del  Tórmei^ 
La  flor  del  Zurgven, 

Sus  ojos  luceros, 
Su  boca  un  clavel, 
Rosa  las  mejillas; 
T  atónitos  ved 

Do  artero  Amor  sabe 
Mil  almas  prender. 
Si  al  viento  las  tiende 
Laflor  del  Zurguen, 

Volad  á  los  valles; 
Veloces  traed 
La  esencia  más  pura 
Que  sus  flores  den. 

Veréis,  cefiríllos. 
Con  cuánto  placer 
Respira  su  aroma 
Laflor  del  Zurguen. 

Soplad  ese  vdo, 
Sopladlo,  y  veré 
Cuál  late  y  se  agita 
Su  seno  con  él; 

£1  seno  turgente, 
Do  tanta  esquivez 
Abriga  en  mi  daño 
Laflor  del  Zwrguen. 

|Ay  candido  seno  I 
iQuién  sola  una  vez 
Dolido  te  hallase 
De  BU  padecer  1 

Mas  I  oh  I  i  cuan  en  vano 
Mi  súplica  esl 
Que  es  cruda,  cual  bella^ 
Lafl^iT  del  Zurguen, 

La  mego,  y  mis  ansias 
Altiva  no  cree; 
Suspiro,  y  desdeña 
Mi  voz  atender. 

Decidme,  airecilloi^ 
Decidme,  ¿qué  haré 
Para  que  me  escuche 
Laflor  del  Zurguen? 


(1)  Aii  Uamaba  el  Mtor  á  una  nlfia  muy 
bdlA,  del  nombre  de  nn  velle  oercano  á  Ba- 


Vosotros,  lelioM^ 
Con  vuelo  cortés 
Llegad,  V  besadle 
Por  mi  el  albo  pié. 

Llegad,  j  al  oido 
Decidle  mi  fe; 
Quisa  os  oiga  afaUe 
Laflor  del  Zurgven. 

don  blando  susurro 
Llegad  sin  temer, 
Pues  leda  reposa 
Su  altivo  desden. 

Llegad,  y  piadosos, 
De  un  triste  os  doled; 
Asi  os  dé  su  seno 
La  flor  del  Zurguen, 


LETRILLA  VIL 

FÍLIB   CAKTANDO. 

Venid,  aveeillae. 
Venid  á  tomar 
De  mi  zaaaleja 
Leeeifn  Se  cantar. 

Venid;  de  sus  labios, 
Do  la  suavidad 
Suspira  entre  rosas 
T  miel  y  azahar. 

La  alegre  alborada 
Canoras  llevad. 
Para  cuando  el  dia 
Comience  á  rayar. 

Venid,  aveeillae. 
Venid  á  tomar 
De  mi  zaaaleja 
Lección  ae  cantar. 

Con  vuestros  piquitos 
Dulces  remedad 
Sus  juegos  alegres. 
Su  tono  y  compás; 

Las  fugas  j  vueltas' 
Con  que  enajenar 
De  amor  logra  á  cuantos 
Oyéndola  están. 

Venid,  avecilUu, 
Venid  á  tomar 
De  mi  zaaaleja 
Lección  de  cantar. 

Seguid  su  elevado 
y  ardiente  trinar, 
O  el  desfallecido 
Blando  suspirar, 

Que  el  alma  penetra 
De  dulzura  tal. 
Que  en  pos  de  sus  ayes 
Se  quiere  exhalar. 

Venida  aveeillae. 
Venid  á  tomar 
De  mi  zaaaleja 
Lección  de  cantar. 

Yo,  que  lo  he  sentido, 
No  alcanzo  á  explicar 
Cuál  mueve  y  encanta 
Su  voz  celestial. 

Venidlo,  vosotras, 
Venidlo  á  probar. 
Por  más  que  su  gracia 
Tengáis  que  envidiar. 

Venid,  avecillas, 
Venid  á  tofnar 
De  mi  zaaaleja 
Lección  ae  cantar^ 

Venid,  parlerillas; 
No  dejéis  pasar 
La  ocasión  dichosa, 
Pues  cantando  está. 

Venid  revolando; 
Que  no  ha  de  cesar 
Su  voz  regalada 
Con  vuestro  llegar. 

Venid,  avecilhe, 


V¡midá  Umar 
De  mi  zaqal^a 
ZeceUm  de  cantar. 
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LETRILLA  VUL 

LA.BOSA* 

Jkffa  que  eñ  tu  teño 
La  ponga  feliz. 
La  rosa  ¡jrixnera 
Qae  de  mi  jardin. 
Llorándolo  Flora, 
Hoy,  FÜíb,  cogi, 

Y  Amor,  á  mi  raego, 
Crió  para  ti. 

Deja  que  en  tu  sene 
Lapanga  feliz, 

Eala  el  suyo  hermoso 
Acaba  de  abrir. 
Del  céfiro  blando 
Al  soplo  sutil; 

Y  en  otro  do  nieve 
Anhela  morir; 
Deja  que  en  tu  teño 
La  ponga  feliz. 

Su  aroma  fragante 
Puede  competir 
Con  cuantos  de  Gnido 
Exhala  el  pensil; 

8u  púrpura  excede 
Al  títo  carmin; 
Deja  que  en  tu  teño 
La  ponga  feliz. 

La  altiva  azucena, 
El  albo  iazmin, 
El  clavel  pomposo 

Y  el  fresco  alhelí. 
Parías  á  mi  rosa 

Le  deben  rendir; 
Deja  que  en  tu  teño 
La  ponaa  feliz. 

Si  Venus  la  viera. 
Como  yo  la  vi. 
Entre  cien  pimpollos 
Flotante  lucii*, 

Quisiérala  al  punto 
Sólo  para  si; 
Deja  que  en  tu  teño 
La  ponga  feliz. 

Quisieran  las  Gracias, 
En  donosa  lid, 
£1  prez  de  gozarla 
Con  Venus  partir, 

T  adornar  con  ella 
Su  pecho  gentil; 
Deja  que  en  tu  teño 
La  ponaa  feliz. 

Déjalo,  y  permite 
Que  á  mi  rosa  unir 
Mil  dulces  suspiros 
Pueda,  y  ansias  mil; 

Quizá  así  más  grata 
Los  gustes  de  oir. 
Deja  que  ontu  teño 
Laponoa  feliz. 

Vé,  flor  "venturosa, 

Y  á  mi  amada  di 
Cuan  i)enado  envidio 
Tu  gloríoso  fin ; 

Por  él  yo  trocara 
Mi  triste  vivir. 
D^a  que  en  tu  teño 
La  nonoa  feliz, 

Iiaz  lenguas  tus  hojif 

Y  clamen  por  mí. 
Clamen  hasta  verla 
Arder  y  gemir. 

Robando  á  su  boca 
Dulcísimo  un  sí. 
D^a  que  en  tu  teño 
La  ponga  feliz. 


LETRILLAS. 

Si  alcanzases,  rosa, 
Como  yo  á  sentir, 
lOhl  (cuál  te  mecieras 
De  aquí  para  allí. 

Sus  globos  de  nieve 
Ansiando  cubrir! 
Deja  que  en  tu  tono 
La  ^onga  feliz. 

Si  vo  en  tí  padiese 
Mi  s«r  convertir. 
Sobre  ellos  mis  labios 
Lograra  imprimir. 

|Ay  Filia  1  que  sólo 
Me  es  dado  decir : 
Deja  que  en  tu  teño 
La  ponga  feliz. 


LETRILLA  IX. 

EL  DESPECHO. 

Sal  |ayl  del  pecho  mió. 
Sal  luego,  amor  tirano, 

Y  apaga  el  fuego  insano 
Que  abrasa  el  coraion. 

Bastante  el  albedrío 
Lloró  sus  crudas  penas, 
Esclavo  en  las  caacnas 
Que  hoy  rompe  la  razón. 

No  más  á  una  inhumana 
Seguir  perdido  y  ciego, 
Ni  con  numilde  m^o 
Quererla  convencer. 

Con  sn  beldad  ufana, 
Allá  se  goce  altiva; 
Que  á  mí  no  me  cautiva 
Quien  me  hace  padecer. 

Dos  años  la  he  servido, 

Y  en  ello  ¿qué  he  ganado? 
Llorar  abandonaoo^ 
Pesares  mil  sufrir. 

lOh  tiempo  mal  perdidol 
(On  agravios  I  loh  traicionesi 
¡En  tantas  sinrazones 
Cómo  podré  vivirf 

Pensaba  yo  que  un  dia. 
Favorecido  amante, 
Por  mi  pasión  constante 
Me  coronara  Amor; 

Y  ardiente  en  mi  porfía, 
Contento  en  el  desprecio. 
Pensaba  jo,.,  ¡qué  necio 
Juzgó  mi  d^^  error  I 

Mis  ansias  por  agravios 
Suenan  en  sus  oidoe; 
Los  míseros  gemidos 
Irritan  sn  esquives. 

Así  mis  tristes  labios. 
No  osando  ya  quejarse. 
Ni  aun  pueden  aliviarse 
Nombrándola  una  ves. 

La  busco,  y  tras  sn  planta 
Corriendo  vo^;  mas  ella 
Me  evita,  7  xu  su  huella 
Logra^ni  fe  adorar; 

Que  con  fiereza  tanta 
Llegó  ya  á  aborrecerme, 
Que  el  rostro,  por  no  verme. 
Ni  aun  quiere  á  mi  tomar. 

I  Ingrata  I  ¡fementidal 
Prosigue  en  tus  rigores^ 
O  aftade  otros  mayores 
Con  bárbaro  placer. 
"  Sigue,  que  ya  extinguida 
La  hoguera  en  que  penaba. 
Do  el  alma  se  abrasaba. 
Quiero  en  venganza  ver. 
-  Mss  no,  mi  dulce  dueño; 
Cese  el  desden  impío, 
Cese,  y  del  amor  mío 
Delate  ya  servir. 

z  quien  ta  aniigoo  oefio 
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Lloró,  zagala  hermosa. 
Merezca  que  amorosa 
Le  empieces  á  seguir. 


LETRILLA  X. 
EL  RIOITO. 

Ricito  done». 

De  amor  dulce  red, 

Cadejito  de  oro. 
Que  debo  á  mi  bien, 
A  calmar  suave 
En  mi  pecho  vén 

De  ausencia  tan  triste 
La  pena  cruel, 
Ricito  denoto, 
De  amor  dulce  red. 

Su  fina  memoria, 
Que  mis  ansias  ve. 
Por  premio  te  envia 
De  mi  tierna  fe; 

Y  en  tí  á  par  la  suya 
Me  quiere  ofrecer, 
Ricito  donato. 

De  amor  dulce  red. 
Mi  amor  la  recibe, 

Y  espera  aue  fiel. 
No  olvide  los  votos 
Que  allá  le  escuché^ 

Cual  yo  aquí  su  esclavo 
Por  siempre  seré^ 
Ricito  denoto. 
De  amor  dulce  red. 

Yo  te  vi  algún  dia, 
¡Oh!  ¡cuál  lo  envidié! 
Suelto,  de  su  frente 
La  nieve  envolver, 

O  en  feliz  contraste 
Con  su  rubia  sien, 
Ricito  denoto. 
De  amor  dulce  red, 

Y  tus  blondas  sedas 
Vi  á  Amor  extender; 
Así  á  sus  ojuelos 

Un  velo  tejer, 

Y  artero  y  festivo 
Cubrirse  con  él,  % 
Ricito  donooo. 

De  amor  dulce  red. 
Mas  fúlgido  entonces^ 

Y  en  todo  tu  prez, 
Al  oro  de  Tivar 
Te  vi  oscurecer; 

Y  yo,  entre  tus  hebras 
Cautivo,  exclamé: 
Ricito  denoto. 

De  amor  dulce  red. 

Si  mil  libertades 
Se  van  á  perder 
En  tu  lab.  rinto, 
La  mia  (por  qué 

Tan  noble  osadía 
No  habrá  de  tenert 
Recito  denoto. 
De  amor  dulce  red. 

Hoy  quiere  tu  duefio, 
Mudado  tu  ser. 
Que  en  tí  asegurada 
Mi  ventura  esté. 

Vén,  pues,  de  mi  pecho. 
Al  firme  joyel, 
Ricito  donooo. 
De  amor  dulce  red. 

Vén,  y  mi  esperansa 
Benigno  sosten; 
Que  yo  con  mi  lira 
Tan  claro  te  haré. 

Que  los  astros  mismos 
Un  lugar  te  den, 
Ricito  denoto. 
De  amor  dulce  red. 
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LETRILLA  XL 

LA    RESOLUCIÓN. 

Bronce  á  «ti  llanto^ 
Nine  A  iu  ardor. 

Por  selva  j  prado 
Hi  dulce  amor 
Me  sigue,  hablando 
De  8u  dolor. 

Suspira  y  llora, 
jAy!  ¡seré  yo 
Bronce  á  su  llanto, 
Nieve  á  tu  otrdor? 

En  blando  alivio, 
Solo  un  favor 
Me  ruega  humilde; 
¿Se  lo  haré?  No. 

No;  que  me  manda 
Ser  el  honor 
Bronce  á  iu  llanto^ 
Nisve  á  tu  ardor. 

{Honor  tirano  I 
Que  á  la  razón 
Bárbaro  oprimes, 
¿Quién  te  inventó? 

¿Por  queme  ordenas 
Ser  con  Damon, 
Bronce  A  tu  llanto. 
Nieve  á  tu  arder? 

¿Por  qué  al  más  fino 
Gentil  pastor. 
Por  qué  negarle 
Tan  fácil  don. 

Ni  ser,  injusta, 
Si  él  me  prendó, 
Bronce  á  tu  llanto, 
Nieve  á  tu  arder? 

Yo  bien  lo  hiciera, 
Mas  otra  voe, 
«Hujre,  me  clama, 
Tal  sinrazón; 

»Ni  el  gusto  feries 
A  un  vil  temor, 
Bronce  á  tu  üanio. 
Nieve  d  tu  ardor. 

nMira  que  el  dia 
Vuela  veloz, 

Y  el  que  le  sigue 
Nunca  es  mejor. 

)>Mañana  es  tarde; 
C€»a  en  tu  error, 
Bronce  &  tu  llanto. 
Nieve  á  tu  ardor. 

»La  beldad  pasa; 
Coge  su  flor, 
Que  en  un  momento 
La  ngostael  sol; 

»Y  en  vano  entonces 
Serás  |qué  horror! 
Bronce  á  tu  llanto. 
Nieve  á  tu  ardor,  n 

Turbóme  y  dudo, 

Y  en  dulce  unión, 
A  amar  me  inclino 
A  quien  me  amó, 

bin  que  á  ser  baste 
Ya  mi  rigor, 
Bronce  á  tu  Uante, 
Nieve  á  tu  ardor. 

Antes  le  entrego 
Mi  corazón, 
CntX  fino  el  suyo 
Se  me  rindió; 

Siendo,  en  tan  grata 
Trasformacion, 
Nieve  á  tu  llanto. 
Cera  A  tu  arder. 
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LA  FLOft  DEL   KUBGUBK. 


Aves  que  canoras 
Veuis  á  ofrecer 
La  alborada  al  dia 
Que  empieza  á  nacer, 

Si  aun  dulces  trináis 
Por  ver  á  mi  bien. 
Callad,  que  ya  sale 
Lafior  del  ¡Snrguen. 

Si  ansiáis  de  sus  gracias 
Las  señ.is  tener. 
Callad,  parlerillas, 
Que  yo  os  la8  diré; 

Que  en  ul  alma  impresas 
Las  llevo  tan  bien, 
Cnal  tenga  btf  mías 
LaJÍOT  del  ZuvjHcn, 

Su  rostro  la  kI^i'><H 
La  nieve  sn  tez, 
Sus  risas  el  alba. 
Su  lengua  la  miel, 

Y  el  turgente  seno 
De  Amor  el  vergel, 
Donde  con  él  juega 
La  flor  del  Znrguen. 

Sobre  él  la  donosa 
Prendiera  un  joyel. 
Do  heridos  dos  pechos 
De  amores  pinté; 

Un  lazo  los  une 
De  rosa  y  clavel; 

Y  en  tomo  esta  letra: 
Lafer  del  ¡Sirguen. 

Sin  que  yo  la  llame. 
Blando  ya  el  desden, 
Cual  suelta  corcilla 
Me  sale  aoul  á  ver; 

Y  cual  nel  paloma 
Tras  sn  pichón  fiel, 
Así  á  mi  voz  corre 
La  flor  del  Zwrgven, 

Conmigo  á  este  vaUe 
La  saco  á  aprender, 
Dü  amor  en  el  arte, 
Lección  de  querer; 

Y  ya  á  todas  pasa 
En  menos  de  un  mes; 
I  Tanto  ingenio  tiene 
La  ñor  del  Zurgven! 

Cuidado,  avecitas, 
Que  nadie  á  entender 
Los  misterios  llegue 
Que  yo  la  ensefié; 

Si  cual  niña  simple, 
La  vierais  tal  ves 
Que  amable  os  los  fia 
Lafler  del  Zurguen, 

Callad  la  inooeticia 

Y  el  vivo  placer 

Que  á  par  en  sn  rostro 
B'íendo  se  ven, 

Cuando,  en  dulce  premio 
De  mi  tierna  fe. 
Me  mira  y  suspira 
Lafior  del  Zurguen, 

Y  yo,  muy  más  loco, 
Al  verla  temer 

Y  ansiar,  y  en  mis  llamas, 
Negándolo,  arder; 

Templar  en  su  seno. 
Procuro,  la  sed 
Que  enciende  en  el  mió 
La  fior  del  Zurguen. 

Mas  vedla  cuál  llega; 
Yo,  ciego,  no  sé, 
Al  ver  sn  donaire , 
Qué  decir  ni  hacer. 

Trinadle  vosotras 
Por  mí  el  parabién, 


Y  suene  hasta  el  cielo 
Lafior  del  Zurguen, 


LETRILLA  Xm. 
XL   LÜKARaTO. 

La  noche  y  el  dia 
¿Qué  tienen  de  igual? 

¿De  dónde,  donosa, 
El  lindo  lunar 
Que  sobre  tu  seno 
Se  vino  á  posar? 

¿Cómo,  ui,  la  nieve 
Lleva  mancha  tal? 
Za  noche  y  el  dia 
¿Qué  tienen  de  igual? 

¿Qué  tienen  las  sombras". 
Con  la  claridad,  i 

Ni  un  oscuro  punto  "^ 

Con  la  alba  canal. 

Que  un  val  de  aeucenaa 
Hiende  por  mitad? 
La  noche  y  el  dia 
¿Qué  tienen  de  igual? 

Premiando  sus  hojas 
El  ciego  rapaz, 
Por  juego  un  granate 
Fué  entre  ellas  á  echar; 

Mirólo  y  rióse, 

Y  dijo  vivaz: 
La  noche  y  el  dia 
¿Qué  tienen  de  igual? 

En  él  sus  saetas 
Se  puso  á  probar, 
Mas  nunca  lo  hallara 
Snpanta  fatal. 

I  diz  que,  picado, 
Se  le  oyó  gritar: 
La  noche  y  el  día 
¿Qué  tienen  de  igual? 

Entonces  su  madre 
La  parda  sefial 
Por  término  puso 
De  gracia  y  beldad. 

Do  clama  el  deseo, 
Al  verse  estrellar  : 
La  noche  y  el  dia 
¿Qué  tienen  de  igual? 

Estréllase  y  mira,^ 

Y  torna  á  mirar, 
Mientra  el  pensamiento 
Mil  vueltas  le  da; 

Iluso,  perdido, 
Ansiando  encontrar 
La  noche  y  el  dia 
Qué  tienen  de  igual. 

Cuando  tú  lo  cubres 
De  un  albo  cendal, 
Por  sus  leves  hilos 
Se  pugna  escapar. 

[Señuelo  del  gusto! 
I  Dulcísimo  imán  I 
La  noche  y  el  dia 
¿Qké  tienen  de  igual? 

Turgente  tu  seno 
Se  ve  palpitar, 

Y  á  su  blando  impulso 
Él  viene  v  él  va; 

Diciéndome  mudo 
Con  cada  compás : 
La  noche  y  el  dia 
¿Qué  tienen  de  igual? 

Semeja  una  rosa, 
Que  en  medio  el  cristal 
De  un  limpio  arroyuelo 
Meciéndose  está. 

Clamando  yo  al  verle 
Subir  y  bajar : 
La  noche  y  el  dia 
¿  Qué  tienen  de  igual? 

1  Mi  bien  I  si  aloansases 


La  llaga  mortal 
Que  tu  lunarcito 
Me  pudo  cansar, 

No  asi  preguntaras, 
Burlando  mi  mal : 
La  nofíhe  y  el  dia 
¿  Qué  tienen  de  igual? 


LETRILLA  XIV. 

LA  DESPEDIDA. 

Adiós,  mi  dulce  vida , 
Filis,  adiós ;  que  el  hado 
Mi  fin  ha  decretado, 
Y  es  fuerza  ya  partir. 

Adiós.....  ¡  oh  despedida ! 
¡  Oh  crudo,  amargo  instante  I 

Adiós ¿  mi  pecho  amante 

Podrá  sin  tí  vivir f 

Sin  esos  lindos  ojos, 
Sin  esa  amable  boca, 
Que  al  mismo  amor  provoca, 
I  Qué  dicha  podré  hallar? 

Sólo  angustias  y  enojos, 
Dudas,  llantos  y  celos. 
lAy  Fili ,  qué  consuelos 
Para  mi  ardor  templar  I 

Acordaréme  en  vano 
De  aquel  felice  dia 
Que  te  juraste  mía, 
Que  te  ofrecí  mi  fe ; 

Y  en  mi  delirio  insano, 
A  ti  tomando  fino. 
Mil  veces  el  camino 
Perderá  incierto  el  pié. 

De  tu  habla  deliciosa 
£1  celestial  sonido 
Conservará  mi  oido 
Para  mayor  dolor ; 

Tu  imagen  engañosa 
Creeré  tener  al  lado; 
A  asirla  iré,  j  burlado, 
Maldeciré  mi  error. 

Saldrá  lU  fresca  aurora 
A  recordarme  aquella 
Do  á  solas,  muy  más  bella. 
Te  me  dejaste  ver. 

Vendrá  la  noche  :  ahora 
Libre,  diré,  le  hablaba ; 
Ahora  el  amor  nos  daba 
La  copa  del  placer. 

Cual  colorín  cautivo, 
Luchando  noche  y  dia. 
La  jaula  abrir  porfía, 
y  el  hierro  quefcrantar ; 

Asi  I  dolor  esquivo  I 
Dará  mi  pensamiento 
De  tormento  en  tormento, 
Sin  un  punto  parar. 

Te  seguiré  celosa , 
Te  temeré  enojada, 
Te  rogaré  olvidada , 
Te  amansaré  cruel ; 

O  blanda  y  amorosa. 
Con  plácidas  orejas 
Oirás,  tal  vez,  mis  quejaf , 
Tan  bella  como  fiel. 

Ora  estés  mansa  ó  cruda. 
Dudes,  temas,  receles, 
Por  mi  salud  anheles, 

0  desdeñes  mi  amor ; 
Todo  en  mi  pena  agnda 

Me  angustiará;  tu  olvido 
Por  cierto,  por  fingido 

1  Ay  Fili !  tu  favor. 

j  Más  tú,  mi  bien ,  llorosa ! 
I  Tú  triste  1  I  tú  abatida ! 
Si  estás  asi ,  mi  vida, 
¿Cuál  mi  dolor  será? 

Adiós,  adioe ;  piadosa 
Te  acuerda  que  un  mar  hecho 


LBTBILiíAS. 

Me  parto que  mi  pecho 

Jamas  te  olvidará. 


LETRILLA  XV. 

EN  UN  CONYITB  DB  AMISTAD. 

Behamo»^  hebamoi 
Del  iuave  licor. 
Cantando  heodot 
A  Baco,  y  no  á  Amor, 

Amigos,  bebamos, 

Y  en  dulce  alegría 
Perdamos  el  dia: 
La  copa  empinad. 

¿En  qué  nos  paramos? 
La  ronda  empecemos , 

Y  á  un  tiempo  brindemos 
Por  nuestra  amistad. 

Bebamos,  bebamos 
Bel  suave  licor. 
Cantando  beodos 
A  Baeo,  y  no  á  Amor, 

I  Oh  qué  bien  que  sabe  i 
Otro  vaso  venga : 
Cada  cual  sostenga 
Su  parte  en  beber. 

Y  quien  quiera  alabe 
De  Amor  el  destino ; 
Yo  tengo  en  el  vino 
Todo  mi  placer. 

Bebamos,  bebanuts 
Bel  suave  licor^ 
Cantando  beodos 
A  Baco  ,ynioA  Amor, 

I  Oh  vino  precioso  I 
I  Cómo  estás  riendo. 
Saltando,  bullendo ! 
¿Quién  no  te  amará? 

Tu  olor  delicioso  y 
Color  sonrosado. 
Sabor  delicado, 
¿Qué  no  rendirá? 

Bebamos,  bebamos 
Bel  suave  licor. 
Cantando  beodos 
A  Baeo,  y  no  Á  Amúr, 

Amor  día  mil  sustos, 
Ansias  y  dolores ; 
Coja  otro  sos  floróse 
Cójalas  por  mi ; 

Que  yo  mis  disgustos 
Templm  bebiendo, 
I  Oh  Baoo  I  y  diciendo 
Mil  glorias  de  tt 

Bebamos,  bebamos 
Bel  suave  licor. 
Cantando  beodos 
A  Baco,y  no  á  Amor, 

Tú  al  indo  venciste ; 
Tú  los  tigres  fieros 
Cual  mansos  corderos 
Pudiste  acontar. 

Tú  el  Tino  nos  diste ; 
El  vino,  que  sabe 
La  pena  más  grave 
En  gozo  tomar. 

Bebamos,  batamos 
Bel  suave  licor, 
Cantando  beodos 
A  Baeo,  ynoá  Am^r, 
r-    Venga,  venga  el  vaso, 
\  Que  un  sorbo  otro  llama  ; 
\  Mi  pecho  se  inflama, 
\  Y  muero  de  sed. 
^^  Nadie  sea  escaso, 
Ni  aunque  ertó  caido, 
Se  dé  por  rendido  : 
Amigos,  bebed. 

Bebamos,  bebamos 
Bel  suave  Ueor, 


Cantando  beodos 

A  Baeo,  y  no  á  Amor, 

LETEILLA  XVL 

EL    VINO  Y  LA  AMISTAD  SUAVIZAN 
LOS  MÁS  GRAVES  TRABAJOS. 

Al  viento  las  penas  : 
Las  copas  llenad; 
Ove  todo  lo  endulzan 
Vino  y  amistad, 

I  Oh  socios  amados  1 
Que  en  tanta  agonía 
La  fortuna  impla 
Combatiendo  ve ; 

Jamas  deg^radados. 
Adore  inclinada 
Nuestra  frente  honrada 
Su  orgulloso  pié. . 

Al  viento  las  penas: 
Las  copas  llenad; 
Q\i4t  todo  lo  endulzan 
Vino  y  amistad. 

Ella  se  complace 
En  hollar  odiosa 
La  virtud  gloriosa 

Y  el  sagrado  honor ; 
Pero  inútil  hace 

El  justo  su  empefto, 

Y  con  alto  ceño 
Burla  su  furor. 

A I  viento  las  penas  : 
Las  copas  llenad; 
Que  todo  lo  endulzan 
Vino  y  amistad. 

La  batida  nave 
De  borrasca  fiera 
Se  pierde  velera 
Por  el  ancho  mar ; 

Y  cuando  más  gprava 
Su  riesgo  aparece , 

El  sol  que  amanece 
La  sale  á  salvar. 

Al  viento  las  penas: 
Las  copas  llenad; 
Qtie  todo  lo  endulzan 
Vino  y  amistad. 

Dejad  que  ora  truene 
La  calumnia  infame. 
Que  cuanto  ella  trame 
Sin  fruto  ha  de  ser : 

Que  el  vnlgo  resuene. 
Que  el  error  se  agite. 
Que  el  celo  se  irrite ; 
Nada  hay  que  temer. 

Al  viento  las  penas: 
Las  copas  llenad; 
Que  todo  lo  enduiean 
Vino  y  amistad. 

Clamarán  que  huimos 
Nuestra  dulce  España : 
Su  bárbara  saña 
Debimos  huir. 

Sus  puñales  vimos ; 

Y  España,  en  tal  duelo, 
Cual  madre ,  á  otro  suelo 
Nos  hizo  partir. 

A I  viento  las  penas : 
Las  copas  llenad; 
Que  todo  lo  endulzan 
Vino  y  amistad. 

Desde  él  doloridos 
Nuestros  ojos  miran. 
Do  fíeles  suspiran 
Las  almas  tomar ; 

Y  en  tiernos  gemidos 
La  lengua  apenada 

I  Ay  patria  adorada  1 
Clama  sin  cesar. 

Al  viento  las  penas : 
Las  copas  llenad; 


lÜ 


DON  JUAN  MSLEKDSZ  VALD£& 


Fia#  f  mmigímé. 

Volreréis,  amigoi, 
A  WQB  ncTOB  lan  ■, 
De  indignos  peemns 
Libre  el  corason. 

Sagradot  tettigot  (1) 
De  Doertra  jasticim. 
Contra  tü  m  alicuz 
Dios  T  la  ratón. 

Al  rient»  Uu  petuis  : 
Las  €9fat  Uemad; 
Orne  todo  U  emáimltmn 
*lno  f  ñmütaé. 

Sn  favor  di  riño 
Tomará  el  reposo, 
T  al  nublado  odioso 
Se£airá  la  loi. 

Tal  sol  matutino. 
Que  bermoBo  se  ostenta, 
De  la  nocbe  ahnjent* 
El  negro  capuz  (2). 

A I  vUntm  Jm$  prmaM  : 
Lts  cepas  lUnmá; 
Orné  toé*  U  endulsan 
lia»  v  amistad. 

En  nermandad  tanta, 
En  tanto,  loe  pochos 
Ligad  con  estrccbos 
Vincolos  de  amor. 

Baco  á  dicha  tanta 
Aplauda  riente , 
T  otra  copa  aumente 
6n  plácido  ardor. 

Al  Tienta  las  penas: 
Las  f^pas  llenad; 
Que  toda  la  endmkan 
Vina  |f  amistad. 

Amigoc  queridos. 
Desde  estos  mis  braios 
En  mutuos  abrazos 
A  uniros  corred. 

De  la  mano  asidos. 
Juradme  y  juremos 
Que  hermanos  seremos, 
Y  á  un  tiempo  bebed. 

Al  tienta  (áspenos  : 
Las  eopas  llenad; 
Orna  toda  lo  endulzan 
Vina  y  amistad. 


CANTATA 

B  te  ■obmiMStttnda  del  rey»  nneitro  «Aor. 
doa  FcruMido  YU.m  Midrid «  dúnelto 7 
•boUdo  el  tgtisno  de  Im  C^>rtM  (1S14>. 


Cayó  el  loec  iando. 
Ya  fausto  en  Madrid 
Gobierna  IVmando: 
Que  viva,  decid. 

Entronóse  ufana 


(1)  Aei  escribid  ICzucnllDeeo 
Dtiiioee  eocrffió  eate  Ter^o.  j 
árerftfo»,  iiii  «chsr  de  tct  «I 
nlco  que  pirodnccn  tos  túmha» 


principio. 

sntieaf*> 
eegnfahe  tos- 


O)  la  Tes  de  eetM  dos  cnartetu,  tseribió 
XnjDnxB;  en  im  principio»  eetM  oteas : 

A  A  acento  angosto 
Dará  grato  oido 
<jQÍca  taato  b«  asfrUo 
Sdhado  eran. 

8b  eoraaon  jiarto 
T  aB*ble  dotanr». 
De  Boeett»  Teatua 
Son  fanofeefleL 

Brta  varisAte  consta  en  on  manuscrito  de 
cotoocioB  del  isliar  «km  AnreliiUto  Feroao- 


La  x««««  «-,  , 

Que  el  nombra  se  atre?e 

De  Espafia  á  usurpar; 

Y  gritando,  insana» 
Falaz  patriotisBOy 
Hasta  el  hondo  abiMDO 
Nos  quiso  arrastiar. 

Cojfó.etc 

Sus  báriNonas  ToesB 
Guerra  infiel  nsaenan. 
Sus  ministros  llenan 
Los  pechos  de  iMMnor. 

Sus  diestras  ferooes 
Vibran  los  pulíales; 
Tiemblan  los  Italeí^ 

Y  gime  el  honor. 
Oa^,  fio. 
Contradi  SQipindo 

De  ñ  noble  España» 
Su  impotente  safla 
Osó  contender. 

c  Yo  el  oetio  le  be  dado; 
Que  70  hago  los  reyes. 
O  juremislm% 
O  rej  no  ha  de  ser.» 

CM,ete. 

Asi ,  en  sn  locara» 
Kebelde  clamaba» 

Y  el  monstrao  ostentaba 
Que  insana  abortó  (8>. 

Hcstrdse,  { oh  tentara  I 
Mostróae  Fernando» 

Y  el  pérfido  bando 
Por  tierra  cajfd. 

aiyi»ete. 

Cual  si  el  dios  del  día 
Por  el  clara  oriente 
Desplega  fulgente 
8u  pompa  leal» 

La  nodiesoaifaria 
Recoge  snvrio» 

Y  huye  en  preMo  ^oelo 
La  sombra  nteL 

Cs«á,ete. 

Tal,  7  más  hrilknte» 
Fernando  aparees, 

Y  Espafia  enloqnece^ 
Que  en  salfo  lo  Te. 

Su  augusto  ff^biy»**i* 
Del  solfué  la  llama; 
La  orguUosa  trama» 
La  Tilsombrafnó. 

Café,eio, 

Con  tan  fdis  bado 
Lien,  ateo  lucero; 
VueiTe  al  trono  ibera 
Sn  antigno  esplendor. 

Te  un  pueblo  exhalado 
Que  en  triunfo  te  llera  (4% 
Que  al  cielo  te  dera 
Con  gritos  de  anMir, 

rayó,  etc. 

lia  virgen  liemoso» 
JóTenes  y  ancianos^ 
Lerantan  sas  manos 
Clamando  por  ti. 

La  Tiste  anwrosa 
De  un  padre  perdido^ 
Al  hijo  querido 
Le  saca  de  sL 

Cayó,  etc. 

Tú,  próvido  en  tanto» 
Sus  diáias  proenra» 

Y  el  bien  ascrara 
Con  firme  poder. 

Abrigue  tn  manto 
Lahol&dajoBticia; 
Tiemble  la  malicia» 


(3)  La 

(4)  Aa  entra  al  Baf 


da  Cáilix. 


Dejándote 

Cayé,  etc. 

La  edad  celebrada 
De  Saturno  t  Bea 
Tn  reinado  ña, 
Reinado  de  pea. 

Gócese  hermanada 
La  Espafia  á  tu  tronos 
Y  esconda  el  encono 
Snliridafas. 

C^jfó,  etc. 

I  Me  engaffo? —  i  Del  délo 
Las  sillas  dejando, 
Al  santo  Fernando 
Bajar  no  se  Te ! 

Sigue  al  real  abuelo^ 
Que  con  grate  diestra 
La  senda  te  muestra» 
Do  tan  grande  fué. 

6syó,etc. 

Entre  glorias  teJitas. 
Ko  olTídes,  clemente» 
De  un  pueblo  inocente 
El  justo  dolor. 

Cual  hijos,  tus  pi«»»f 
Abraaar  deséui ; 
En  tus  ojos  Tean 
De  un  padre  el  amor. 

6s|^,  etc. 

Mientras  que  el  destino 
Kos  Tuelve  este  dia. 
Tan  &uste  alegría 
Felices  gorad. 

Del  n&tar  dirino 
Las  ooMs  Menemos ; 
Por  el  Bey  brindemos ; 
Su  triunfo  cantad. 

Osy^.etc 


IDILIOS. 
IDILIO  PBIMSBO. 

LOS  OrOCBXTES. 

Allí  está  la  grate 
Del  alcTc  Amor ; 
Hujamos,  za^a. 
Las  iras  diel  dios. 

Sulóbrmaboca 
Me  llena  de  horror ; 
Si  es  esto  la  entrada, 
¡Qué  hará  su  interior? 

Los  negros  cuidados. 
El  flaco  temor, 
Los  celos  insomnes. 
El  ciego  furor 

La  moran,  y  afligen 
Con  impío  Bgor 
Los  tristes  «fuc  en  ella 
Su  engafio  encerró. 

Huyamos ,  huyamos 
Con  plante  reloz ; 
Si  más  lo  tardares, 
Ya  no  es  de  sason. 

Mira  que  sus  redes 
Nos  tiende  el  traidor» 
Y  sólo  quien  huye. 
Burlarle  logró. 

Falaz  como  artero. 
Si  escuchas  su  tos. 
Tú  serás  su  esclava, 
Pero  muy  mis  yo. 

Lanzarnos  ha  dego^ 
Con  Ímpetu  atroz , 
Por  sendas  que  falso 
De  flores  sembró, 

▲  un  bosque  sombrío» 


Do  en  dura  prisión 
Sin  fin  penaremos 
En  llantx)  y  dolor, 

£ste  aciago  bosque 
Lo  finge  el  error 
Un  yai  de  delicias, 
Qac  nadie  apuró. 

Las  risas  elcgrcs, 
Tímido  el  pudor. 
Las  YÍTas  ternezas 

Y  el  grato  favor. 

Diz  ^ue  lo  habitaron 
En  célica  unión , 
Cuando  en  su  inocencia 
£1  mundo  títíó  ; 

£1  Amor  infante, 
Sin  fleclMs  ni  arpón, 
En  nuestras  cabanas 
Triscando  fió, 

Y  la  hermosa  virgen 
No  se  avergonzó 

De  hallarse  á  los  ojos, 
Desnuda,  del  sol. 

Si  tal  fué  aquél  tiempo, 
Ya  todo  acabó, 

Y  el  amor  del  dia 

No  es,  niña,  este  amor. 

No  en  cosas  que  fueron. 
Ni  en  una  ilusión. 
Jamas  la  cordura 
Sus  dichas  cifró ; 

Que  el  agua  más  fría 
La  sed  no  apagó , 
Si  al  labio  tocarla 
Ya  rauda  pasó. 

Pero  I  tu  suspiras  I 
iQué  grata  emoción 
Tus  mejillas  tiñe 
De  un  vivo  rubor  f 

¿  Por  qué  esa  faz  bella, 
Que  al  alba  nubló. 
Inclinas  al  suelo 
Cual  lánguida  flor  7 

¡  Dulcísima  amiga! 
Ya  el  alma  sintió, 
Simpática,  el  fuego 
Que  á  tí  te  inflamó ; 

Y  súbito  noto 
Que  á  mi  corazón 
Agita  y  regala 
Su  blando  calor ; 

Probando,  al  mirarte. 
Un  gozo  mayor, 

Y  al  tocar  tu  mano. 
Más  grato  temblor. 

I  Si  será  que  amemos, 

Y  el  pérfido  dios 
Ya  sus  rudos  grillos 
Falaz  nos  echó  f 

No,  no,  que ,  por  gravei. 
Insufribles  son , 

Y  jamas  mi  planta 
M^  suelta  voló. 

Él  lágrimas  cría  y 

Y  nunca  brilló 
Bn  tus  lindos  ojos 
Tan  vivo  fulgor ; 

Y  en  vez  de  sus  quejas 

Y  triste  clamor, 
Nunca  á  mi  tan  dulce 

Tu  labio  sonó.  «_^ 

Nada,  pues,  temamos  r| 

Que  es  muv  superior  | 

De  Amor  á  los  fuegos 

Nuestra  inclinación. 
Ingenua  y  sencilla, 

La  austera  razón 

Sus  pasos  regula. 

La  guarda  el  honor; 
Ni  en  nada  semeja 

Su  plácido  ardor 

Ala  ardiente  llama 


IDILIOS. 

Que  el  ciego  sopló; 

Esa  llama  odiosa, 
Que  impla,  feroz, 
Los  hombres  y  el  mundo 
Fatal  devoró. — 

Así  hablaba  un  dia, 
Lleno  do  candor, 
A  una  niña  amable 
Un  simple  pastor. 

Ella,  muy  más  simple, 
Con  nuevo  tesón , 
Que  nunca  amaría, 
Resuelta  juró; 

Y  ya,  en  su  inocencia. 
Se  hallaban  los  dos 
Perdidos  de  amoies,     ; 
Diciendo  que  no.     / 


IDILIO  n. 

LA  OOBDKBITA. 

Corderítamia, 
Hoy  llevarte  quiero 
A  la  amable  Filis 
En  rendido  feudo. 

I  Oh !  I  con  cuánta  envidia 
Tu  destino  veo, 

Y  partir  contigo 
Tal  dicha  apetezco  1 

Tú  vas,  inocente, 
A  ser  con  tos  juegos, 
De  otra  inooe|itilIia 
Feliz  embeleso. 

Seguirás  sus  nasos. 
Ya  con  sus  coraeros 
Al  valle  descienda. 
Ya  trepe  al  otero. 

Tus  Dlandos  baUdos 
Serán  dulces  ecos, 
Que  al  placer  despierten 
Su  adormido  pecho. 

I  Cuál  tus  carrerítaa 

Y  brincos  ligeros 
Colmarán  de  gozo 
Sus  lindos  ojuelos; 

A  donosas  risas 
Sin  cesar  moviendo 
Su  espíritn  amable, 
Sus  labios  parleros! 

Mas  tierno  otras  veces 
Ansiará  tu  afecto, 
Lamiendo  so  mano^ 
Mostrarle  tu  oelo^ 

Por  su  parda  saya, 
Con  vivaz  esfuerzo. 
Tu  vellón  nevado 
Pasando  y  volviendo. 

Y  á  su  lado  siempre, 
De  tan  alto  dueño 
Qozarás  los  mimos. 
Oirás  lo»  requiebros. 

Llamaráte  amiga, 
De  ternura  ejemplo , 
De  candor  dechado , 
De  gracias  modelo. 

O  si  acaso  artera 
Tras  algún  romero^ 
Fugaz  te  guareces 
Porque  te  eche  menos, 

Corriendo  y  balando 
Al  sonar  su  aconto , 
Con  nuevas  caricias 
Calmarás  su  duelo. 

Tomando  ríentc. 
De  tu  amor  en  premio. 
La  sal  de  BU  palma 

Y  el  pan  de  sus  dedos. 
De  mí  lo  aprendiste, 

Y  á  saber  cogerlo 
De  mi  znrroneito 
Con  goloso  empeño. 
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O  si  fausta  logrfta 
De  Amor  el  momento , 
Tendrás  de  sus  labios 
Algún  dulce  beso; 

Beso  qu3  á  mí  fuera 
De  júbilo  inmenso; 
Que  tú  no  codicias, 
Y  fiel  yo  merezco. 

Asi  te  engalanan. 
Doblando  tu  aseo. 
Mi  mano  oficiosa , 
Mi  ardiente  desvelo; 

La  sonora  esquila 
Ligada  suspendo 
De  un  collar  de  grana 
A  tu  dócil  cuello. 

Tu  vellón  nevado. 
De  ricitos  lleno. 
Cual  de  blonda  seda. 
Cuidadoso  peino ; 

Y  de  alegres  lazos 
Sembrándolo  luego, 
A  tus  orejitas 
Dobles  las  prevengo. 

Tus  clementes  ojos, 
Que  me  están  diciendo 
El  placer  que  sientes. 
Mirándome  tiernos , 

Mi  amorosa  mano. 
Con  este  albo  lienzo 
Limpiándolos,  cuida 
Que  luzcan  más  bellos. 

Y  en  fin,  de  una  trenza 
De  flores  rodeo 

Tu  lomo,  y  atada 
Con  otra ,  te  llevo. 

Ya  estás,  dije  mió. 
Si  no  cual  yo  anhelo. 
Mas  tal  como  alcanza 
Mi  prolijo  esmero. 

Tu  balar  suave , 
Tu  bullir  travieso. 
Sencillos  publican 
Tu  puro  contento ; 

Y  al  verte  galana. 
Con  locos  extremos. 
Cual  hembra,  procuras 
Lucir  tus  arreos. 

Corderita,  vamos. 
Sus,  corramos  prestos. 
Tú  á  servir  á  Filis, 
Yo  á  hacerle  mi  obsequio. 

Empero  si  tierna 
Te  estrecha  en  su  seno 
Cuando  tus  caricias 
Le  vuelvan  el  seso, 

Cuenta  que  le  digaa  : 
M  bien  qveyo$e0f 
Gozarlo  defiera 
Quien  te  adora  ciego. 


IDILIO  IIL 

LA    AUSENCIA. 

Del  cárdeno  cielo 
Las  sombras  ahuyenta 
Rosada  la  aurora. 
Riendo  á  la  tierra ; 

Y  Filis,  llagada 
Del  mal  de  la  ausencia, 
De  Otea  los  valles 
En  lágrimas  riega. 

Tierna  clavellina. 
Cuando  apenas  cuenta 
Diez  y  siete  abrüee, 
Inocente  y  bella. 

En  soledad  triste 
Su  zagal  la  deia, 
Que  del  claro  Tormos 
Se  pasó  al  Eresma. 

Un  mayoral  rico 
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Allá  diz  que  intenta 
Guardarlo,  y  que  Filie 
Por  siempre  lo  pierda. 

Quien  á  ajeno  gusto 
Sujetó  BU  estrella, 
Sn gánase  necio 
Si  libre  se  piensa. 

La  Tejez  helada 
Con  rigor  condena 
Las  lozanas  flores 
De  la  primavera.    . 

La  iníelice  Filis 
Se  imagina  eternas 
Las  horas ;  que  tardan 
De  su  bien  las  nuevas. 

a  ¡  Ay  I  dice  (y  al  cielo 
Los  ojos  eleva; 
Sus  OJOS  cubiertos 
De  horror  y  tristeza). 

»t  Ay  1 1  cuánto  me  aguarda 
De  duelos  y  quejas  1 
En  sólo  pensarlo 
Mi  pecho  se  hiela. 

^Tórtola  viuda, 
Solitaria  yedra, 
Sin  mi  olmo  frondoso. 
Que  en  pié  me  sostenga, 

» I  Que  haré,  cuitadilla  ? 

VO  dó  iré,  que  ^ueda 
ivir  sin  BU  arrimo , 
Tan  niña  y  tan  tierna? 

» ( Felices  vosotras , 
Mis  mansas  corderas, 
Que  ni  celos  hieren. 
Ni  agravios  aquejan  1 

» ¡Con  cuánta  alegría 
Mis  ojos  os  vieran 
Pacer  de  este  prado, 
Golosas,  la  yerba; 

»  O  á  la  mano  amiga. 
Que  sal  os  presenta, 
Veniros,  y  nacerme, 
Balando,  mil  fiestas  t 

A ;  Y  tú ,  fiel  cachorro, 
Qué  saltos  y  vueltas 
Ko  dieras,  siguiendo 
De  mi  bien  las  huellas , 

»  Cuando  él  por  hablarme, 
Cantándome  letras 
De  dulces  amores, 
Saliera  al  Otea  I 

»  Hoy  todo  ha  mudado : 
Del  calor  la  fuerza 
Los  valles  agosta. 
Las  fuentes  deseca. 

» { A  este  pecho  triste^ 
Con  mayor  violencia 
Abrasa  de  olvido 
La  ardiente  saeta  I 

}>Aquí  donde  lloro, 
Aquí  en  esta  vega 
Kos  vimos  y  amamos 
Por  la  vez  primera. 

¿Todo  fué  en  un  punto. 
Cual  súbito  vuela 
La  llama' del  rayo , 

Y  el  árbol  humea. 

))  Corderitas  mías, 
¿  Quién  I  ay  I  me  dijera 
Que  viento  serian 
Sus  locas  finezas  ? 

»  Juramentos  tantos 

Y  ahincadas  promesas. 

Si  hay  fe  entre  los  hombres^ 
¿  Por  qué  se  me  niegan  ? 
» I  Amor  1  tú  me  escuchas^ 

Y  tú  los  oyeras ; 
Sea  tuyo  el  castigo , 
Cual  tuya  es  la  ofensa. 

9  i  Oh  I  nunca  tuviese 
Yo  vuestra  inocencia; 
Koncaí  oh  corderitas, 


DOK  JUAN  MELENDEZ  YALDfiS. 

Le  escuchara  necia. 

))Cual  de  ánpid  huyendo 
Su  voz  lisonjera. 
Sus  aves  falaces. 
Sus  blandas  endechas ; 

»Y  en  llanto  mis  ojos 
Cegar  no  se  vieran, 
Ni  en  hondos  suspiros 
Doliente  la  lengua. 

»  Quien  en  hombres  fia, 
Haz  cuenta  que  siembra 
En  las  duras  rocas 
O  en  la  ardiente  arena; 

»  Que  en  vez  de  ventura 
Recoge  vergüenza , 
Y  en  vez  de  alegrías. 
Cuidados  y  llenas. 

»  Llorad,  ojos  mios. 
Pues  fué  culpa  vuestiía 
Jugar  bulliciosos. 
Mirar  sin  cautela. 

9  Yolad,  mis  suspiros; 
Sentidas  querellas. 
Volad  do  mi  aleve 
Riendo  os  espera. 

»  Sígaos  mi  pecho. 
Ardiente  centella, 
Que  el  suyo  de  bronce 
Derrita  cual  cera. 

»  Y  vosotros,  hijos 
De  mi  pasión  ciega. 
Finos  sentimientos, 
Sencillas  ternezas, 

»  Partid  de  mi  labio, 
Volad  á  la  oreja 
Del  que  os  llamó  dulces 
Más  que  miel  hiblea. 

»  Decidle  mis  ánsiaa. 
Decidle  cuál  queda. 
Do  penada  y  triste. 
Su  nel  zagaleja. 

»  Humildes  rogadle, 
Rogadle  que  vuelva, 
Si  flíeve  no  gusta 
Que  mísera  muera. 

»  Decidle Mas  nada, 

Si  oiros  desdeña. 
Le  digáis ;  y  nada , 
Si  de  mi  se  acuerda. 


IDILIO  IV. 

XL  OTUBLO  XK  LA  BABBA. 

La  mi  queridita 
una  cárcel  tiene 
En  su  rostro, bello, 
Donde  á  todos  prende. 

Esta  &liz  cárcel. 
Un  hoyuelo  es  breve, 
Que  su  linda  barba 
Tan  gracioso  hiende, 

Que  cuantos  lo  miran. 
Sin  arbitrio  sienten 
Que  en  él  sus  deseos 
Sepultarse  quieren. 

Cautivos  los  mios. 
Ni  anhelan,  ni  pueden 
Pasar  de  su  encierro 
£1  círculo  leve. 

Que  allí  en  la  bonanza 
Tranquilos  se  aduermen. 
Alzados  los  vientos, 
Enpaz  se  guarecen ; 

X  locos,  perdidos 
En  su  feliz  suerte, 
{ Hojruelo  precioso  I 
Suspiran  mil  veces. 

Tú  en  ámbito  estrecho    ^ 
A  la  concha  excedes. 
Do  cuaja  la  aurora 
La  perla  de  Oriente; 


Y  á  mil  Cupidiltoil 
Grato  nido  ofrecen!, 
De  do  arteros  parten, 
Van,  revuelan,  vuelven. 

I  RiauÍBÍma  copa 
De  dulces  placeres, 
Que  Ainor  al  desío 
Dadivoso  ofrece  1 

Las  Gracias  te  envidian, 
Y  al  reírse  alegre. 
Tu  donoso  juego 
Codicia  Ci teres; 

El  juego  voluble 
Con  que,  ora  te  cierres , 
Ora  te  dilates , 
Más  lindo  apareces. 

En  tí  embebecido» 
Los  ojos  se  pierden. 
Se  abisman  las  almas. 
Los  pechos  se  encienden, 

I  Uegalado  hechizo  t 
Quien  te  ve ,  enloquece ; 
Quien  feliz  te  goza. 
De  delicias  muere. 


IDILIO  V. 

XA  YXnSLTA. 

Zagal  de  mi  vida. 
Que  á  mi  amante  cuello 
Afanoso  corres, 
De  sudor  cubierto ; 

Suspirado  mió , 
Gracioso  embeleso, 
Do  abismadas  siempre 
Las  potencias  llevo ; 

Norte  que  arrebatas 
Mi  fiel  pensamiento. 
Más  claro  y  seguro 
Que  el  oue  arde  en  el  ciclo ; 

Mi  sola  delicia. 
Mi  amable  hechicero. 
Con  cuyos  prestigios 
Deliro  sin  seso ; 

Ya  fina  te  logro , 
Ya  en  salvo  te  veo, 

Y  tuya,  y  turnio. 
Por  siempre  seremos. 

Y  te  hablo  y  escucho, 

Y  a]  lado  te  tengo, 

Y  en  firme  lazacbi 
Conmigo  te  estrecho. 

En  tanta  delicia. 
Tan  vivo  mi  seno 
Palpita,  que  apenas 
Me  alcanza  el  aliento. 

Y  el  corazón  triste , 
Que  viéndote  léjos^ 
Cubierto,  gemia. 

De  horrores  y  duelo ; 
En  lágrimas  dulces 

Y  en  ayes  de  fuego, 
Parece  oue  anhela 
Salirse  ael  pecho. 

I  Oh !  limpien  mis  manos » 
Hermoso  lucero. 
Las  nieblas  que  empañan 
Tus  claros  renejos ; 

Y  en  tu  rubia  frente 
Enjugue  este  lienzo 
El  sudor,  que  undoso 
La  mancna ,  corriendo. 

I  Venturoso  punto  I 
I  Plácidos  momentos, 
Que  al  ánimo  absorto 
Semejan  un  sueño  1 

I  Oh  I  siempre,  si,  siempre 
Sus  gratos  recuerdos 
fin  entrambos  duren , 
Cual  mi  amor  eternos. 

Y  un  dia  tan  fausto, 


Di*  it  contentó , 
De  poma  delicias , 
De  gozos  inmensos , 

Consagrado  quede 
Al  Amor  y  Venus, 
Célebre  en  los  fastos 
De  su  alegre  reino. 

Huyó  de  las  sombras 
El  lóbrego  ceño, 
T  mi  sol  renace 
Más  lumbroso  y  bello. 

Calmó  la  borrasca, 
Callaron  los  vientos , 

Y  en  pas  y  delicias 
Aduérmese  el  suelo. 

Los  hielos  y  horrores 
Del  áspero  invierno 
Son  flores  y  aromas, 

Y  muelle  sosiego. 
Gocemos,  bien  mió, 

Unidos  gocemos 
De  tanta  ventura, 
Tras  tan  graves  riesgos. 
Mis  tiernos  suspiros 

Y  ahincados  lamentos , 
En  vivas  fJegres 

Nos  vuelvan  los  ecos ; 

Y  el  sol  más  benigno, 

Y  el  aire  más  fresco. 
Más  plácido  el  valle, 

Y  el  cielo  más  ledo , 
Celebren,  acordes 

Con  mis  sentimientos, 
La  gloria  á  que  en  verte, 
CvLsá  loca,  me  entrego. 

Perderte  he  temido ; 
Temblé,  lo  confieso. 
Que  al  fin  no  cedieses 
A  un  bárbaro  empefio. 

Perdona,  perdona 
Benigno  el  exceso 
De  mi  amor ,  las  dudas 
Deque  hoy  me  avergüenzo. 

¡  Yo  pude  formarlas  ! 

8í,  adorado  dueño; 
Que  el  amor  ausente 
Dos  veces  es  ciego. 

Un  pecho  apenado 
Figúrase,  necio. 
Doquiera  peligros 

Y  dudas  y  miedos. 
Seguid  en  el  mió, 

Mis  dulces  recelos. 
Los  tibios  DO  temen ; 
I  Infelices  ellos  1 

Tú ,  hermoso  pimpollo, 
Bepite  de  nuevo. 
Repite  á  esta  triste 
Tu  fiel  juramento. 

Enemigos  tantos 
Batiéndote  fieros ; 
Tiemblo  á  mi  desdicha. 
Si  en  ti  nada  temo. 

Cielos,  pues,  y  tierra. 
Oíd  en  silencio, 

Y  afirmad  los  votos 
Que  entrambos  hacemos. 

Si  yo  te  faltare, 
Fáltenme  primero 
La  luz  que  me  alumbra 

Y  el  aire  que  aliento; 

Y  mi  nombre  odioso. 
De  infamia  y  desprecio , 
Para  todos  suene 

Cual  fúnebre  agüero. 
Recibe  mi  mano , 

Y  en  ella  el  imperio 
Que  sobre  mi  toda 
Por  siempre  te  entrego. 

Mas  si  tú  me  olvidas 

Proseguir  no  puedo 

Pensándolo  solo, 
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De  horror  me  estremezco. 

No,  mi  idolatrado. 
No,  y  único  ejemplo 
De  fiírmeza,  al  mundo 
A  amar  enseñemos. 

Tú  serás  por  siempre, 
Tú  serás  el  centro 
Do  faustos  caminen 
Mis  votos  7  anhelos ; 

Tú  el  Ídolo  mió 

Y  el  gozo  supremo, 

Y  el  mar  de  delicias 
Do  loca  me  anego ; 

Tú  en  las  tempestades 
Que  aun  mísera  tiemblo, 
£1  sol  de  bonanza 

Y  el  Iris  sereno, 

Y  el  luciente  polo. 
Do  loe  ojos  vueltos. 
Lleve  yo  segur» 

Mi  barquilla  al  puerto; 
Vida  que  me  anime. 
Ser  de  mi  ser  mesmo , 

Y  cuanto  en  amores 

Se  hallare  más  Üemo..... — 

Proseguir  no  pudo; 
Que  ya  sus  ojneíoe 
Al  zagal  no  vian. 
De  láirimas  Henos. 

Y  él  también,  llorando» 
Con  un  dulce  beso 

A  sus  ansias  puso 
Finisimo  el  aello. 


IDILIO  VI. 

LA  PBIMAVXBA. 

Ya  la  primavera 
Tran<}uiia  y  ríente 
Del  tiempo  en  los  brazos 
Asomanao  viene, 

Y  al  mundo,  que  en  grillos 
De  hielos  y  nieves 

Tuvo  el  crudo  invierno, 
La  esperanza  vuelve ; 

La  dulce  esperanza 
De  que  Mmjo  alegre 
Lo  colme  de  rosas, 
Y  el  Julio  de  mieses. 

El  blando  Favonio, 
Que  llegar  la  dente. 
Con  grato  susurro 
Las  alas  extiende ; 

Y  en  tomo  vagando, 
8u  manto  esplendente 
Por  el  éter  puro 
Fugaz  desenvuelve. 

Del  candido  seno 
Con  su  soplo  llueven 
Sin  cuento  las  flores , 
Que  el  suelo  enriquecen ; 

El  suelo  alfombrado 
De  un  plácido  verde. 
Que  el  afana  y  los  ojos 
A  par  embebece ; 

Y  en  silbos  suaves, 
Gárrulo  y  bullente. 
Despierta  en  sus  nidos 
Las  aves  que  duermen. 

Sus  picos  canoros 
Acordes  ofrecen 
Mil  trinos  al  alba, 
Que  á  abrir  se  previene 

Las  rosadas  puertas 
Del  fúlgido  oriente 
Al  sol,  que  entre  albores 
Galán  amanece. 

Su  augusto  semblante, 
Su  rayo  dement^ 
Del  verto  Fuenfria 
Los  hielos  disuelven ; 
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Que  ST^bito  vueltos 
En  raudos  torrentes, 
De  su  excelsa  cumbre 
Ruidosos  descienden; 

Del  húmedo  vaUe 
La  pompa  m&ntienen , 

Y  al  caoo  en  sus  flores 
Sesgando  se  pierden. 

Cual  claros  espejos , 
Risueñas  las  fuentes 
En  vena  más  rica 
Limpísimas  crecen ; 

Y  en  hilos  de  plata 
Su  humor  se  desprende , 
Que  en  blando  murmullo 
El  ánimo  aduerme. 

£1  mundo  se  anima ; 
Cuanto  vive  y  siente, 
Cual  de  un  hondo  sueño 
Despierta  y  se  mueve. 

Las  selvas  que  el  cierzo 
Desnudó  en  Noviembre, 
De  yemas  pobladas 
Sus  ramas  ya  ofrecen ; 

Do  mal  contenidas 
Las  hoias  nacientes , 
Sus  rudos  capullos 
A  abrirse  compelen ; 

Y  al  trépido  rayo 
Con  que  el  sol  las  hiere, 
Tienden  sus  cogollos , 

Y  el  viento  los  mece. 
Entre  ellos,  las  aves. 

Cruzando  frecuentes. 
Con  rápidos  giros 
Van,  huyen  y  vuelven. 

Mientras  Filomena 
Mi  pecho  enternece , 
Lanzando  angustiada 
Sus  ayes  dolientes ; 

Ayes  que  un  silencio 
Lúgubre  suspende, 

Y  hace  que  en  mi  oido 
Más  tiernos  resuenen. 

No  ya  en  sus  guaridas 
El  hielo  entorpece , 
Ni  undosa  la  lluvia 
Los  brutos  detiene ; 

Que  vagos  y  libres 
Doquier  aparecen , 

Y  en  bosques  j  valles 
Su. dominio  ejercen. 

Con  saltos  veloces 
El  corzo  allá  tuerce, 

Y  allí  aun  de  su  sombra 
Se  asusta  la  liebre. 

A  un  soplo  el  conejo 
Se  arrisca  y  detiene, 

Y  á  uno  y  otro  lado 
Vivaz  se  revuelve; 

A  par  que  en  la  vega 
Tranciuilas  se  tienden 
La  cabra  golosa , 
La  oveja  paciente ; 

Y  todo  es  delicias, 

Y  todo  se  enciende 

De  amor  en  las  llamas, 
O  gime  en  sus  redes. 

I  Amor,  nueva  vida 
De  todos  los  seres ! 
Tú  en  la  primavera 
Les  dicta»  tus  leyes. 

Del  solio  oloroso 
De  rosa  y  claveles. 
Que  Flora  á  tu  numen 
Galana  entreteje. 

Tus  flechas  certeras. 
Tu  grito  potente 
A  todos  alcanzan , 
Por  todos  se  atiende. 

Hasta  en  los  abismoa 

Y  on  los  mudos  peces 
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Sos  ecos  resaenan, 
Sa  chispa  se  prende  ; 

Que  ci  mundo  poblando 
De  nuevos  vivientes , 
Hacen  que  tu  imperio 
Sin  fin  se  renueve. 

Ya  el  trino  más  dulce, 
Del  ave,  parece, 
Más  plácido  el  vuelo. 
Sus  juegos  más  muelles ; 

La  voz  de  los  brutos 
Más  llena  y  ferviente, 
Su  marcha  más  presta , 
Su  anhelo  más  fuerte. 

£1  Icón  amante 
Rugiendo  estremece 
Los  anchos  desiertos 
Del  África  ardiente. 

£1  oso,  aunque  rudo, 
Su  cetro  obedece. 
Que  dóciles  torna 
Los  tigres  crueles. 

8u  veneno  el  potro 
Con  las  auras  bebe ; 
Las  ondosas  crines 
Sacude  demente ; 

Bate  el  dui*o  suelo , 
Fogoso  se  mueve, 

Y  hace  que  los  montes 
Sus  relinchos  llenen. 

Del  pasto  olvidado, 
De  amor  se  enfurece 
£n  pos  de  la  novilla 
£1  toro  valiente ; 

Y  al  rival  que  el  triunfo 
Disputarle  quiere , 

Con  botes  tremendos 
Celoso  acomete ; 

Ahuyéntalo,  y  solo 
Los  premios  obtiene, 
Que  en  roncos  mugidos 
Feroz  engrandece. 

Su  estrépito  templan 
Los  dulces  rabeles 
De  cien  pastorcillos , 
Que  el  valle  conmueven ; 

Y  á  su  antigua  llama 
Las  zagalas  fíeles , 

Sus  cautos  repiten 
Con  nuevos  motetes. 

£1  bosque  enramado, 
Do  el  ciego  mantiene 
Para  sus  misterios 
Callados  retretes, 

Que  ocultos  y  umbrosos 
Anhelan  y  temen 
£1  pudor  cobarde 

Y  el  deseo  ardiente , 
De  amantes  felices 

Ya  rinde  desdenes. 
Ya  audacias  alienta. 
Ya  triunfos  entiende. 

]  Dulcísimos  triunfos ! 
Que  de  un  velo  envuelve, 

Y  el  recato  esconde 
Del  mismo  que  vence. 

¡  Oh  repuestos  valles  ! 
¡  Tjadera  pendiente  I 
¡Altísima  sierra, 
Qnc  las  nubes  hiendes! 

¡Oh  !  ¡cómo  al  miraios 
Ora  florecientes, 
Los  ojos  be  gozan 

Y  el  pecho  enloquece  1 
Las  auras  se  inundan 

De  suaves  {)ebctcs ; 
Con  toda  su  gloria 
Ya  el  sol  resplandece; 

Y  tierras  y  cielos, 
Del  año  naciente 
La  pompa  celebran , 

Y  en  júbilo  hierven, 
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Mientras  <|iie  á  la  luna. 
En  pos  de  Citérea , 
Sus  danzas  ligeras 
Las  ninfas  preTíenen ; 

Do,  porque  sin  annaa 
Nada  del  recelen, 
Nudo  amor,  cnal  nifio 
Vivaz,  se  entromete. 

Tú,  oh  raudal  de  yida, 
Primavera,  eres 
Quien  nos  das  de  Flora 
Tan  gratos  preaentea. 

Ella  te  engalana 
De  rosas  las  denea, 

Y  el  manto  te  viste 
Que  ostentas  flücnte; 

Y  en  colores  rico, 
Vario  en  accidentes, 
Su  genio  imagÍDa, 
Tocan  sus  pinoeles. 

Tú  al  hórrido  invierno 
Las  furias  contienes, 

Y  en  hierbas  j  flores 
Sus  hielos  diaoelTes. 

Tú  al  rico  Terano 
Benigna  preo^les  ¡ 
Sus  espigas  de  oro 
De  tu  mano  ¿1  tiene. 

A  Octubre  en  tos  gomas 
Sus  frutas  le  ofreces, 

Y  al  candido  Baco 
Llenas  los  toneles. 

El  blando  sosiego, 
Los  cantos  alegres. 
Las  risas  ligeras, 
Los  gratos  banquetes , 

El  séquito  amable 
Te  cercan  rientes. 
Colmando  loa  jiechos 
De  dulces  placeres. 

¡  Oh  1 1^  el  rápido  Yuelo 
Modera  indulgente, 

Y  ansioso  me  deja 
Gozar  tantos  bienes  1 

Mas  ¡  ay  I  qne  al  cantarte. 
Fugaz  despareces. 
Más  vaga  que  él  viento , 
Cual  los  sueños  leve ; 

Y  cuando  en  seguirte 
Se  afana  la  mente. 
De  Sirio  en  las  llamas 
Lánguida  falleces. 


IDILIO  VII  (1). 

Á  LA  AMISTAD. 

En  medio  de  las  sombras. 
Que  con  silencio  frió 
Escuchan  compasivas 
Sus  aycs  y  gemidos. 

Asi  llorando  estaba 
El  infeliz  Batilo 
La  falta  dolorosa 
De  todos  sus  aimsos. 

La  luna  plateada 
Con  resplandor  benigno 
Bañaba  do  sus  luces 
Los  orbes  de  aañros ; 

Y  las  menores  lumbres, 
Con  desmavados  brillos, 
Perdíanse  a  los  ojos 
Que  observan  sus  caminos. 

El  céfiro  halagüeño 
Parece  que  dormido 
Pasaba  por  las  flores, 
Según  sus  blandos  silbos ; 

Naturaleza  muda 
Del  movimiento  activo 
Descansa,  que  el  Excelso 

(1)  Inédito. 


Le  puso  en  un  principia 

El  solo  en  cuyos  ojos, 
Aun  como  breve  alivio , 
£1  sueño  regalado 
No  esparce  su  rocío. 

Después  de  un  largo  llanto. 
Ahogadas  con  suspiros. 
Asi  lanzó  estas  quejas 
Del  pecho  dolorido  : 

«  Lumbreras  celestiales, 
Cercos  de  estrellas  fijos. 
Moradas  solitarias, 
Silencio  no  rompido, 

))¿  £n  vuestra  larga  vela , 
Turbada  de  gemidos. 
Tan  triste  compañero 
Por  caso  habéis  tenido  ? 

)>Y  vos,  piadosas  sombras. 
Decidme  si  habéis  visto 
Dolor  en  pecho  humano 
Que  iguale  al  dolor  mió. 

«Todo  en  reposo  dulce 
Descansa  adormecido ; 
Mas,  aunque  todo  cesa. 
No  cesan  mis  martirios ; 

dQuc  el  sueño  vuela  lejos 
De  donde  oyó  gemidos, 

Y  al  triste  que  le  implora 
So  niega  fugitivo. 

»Los  venturosos  busca, 

Y  en  los  palacios  ricos 
Derrama  sus  vapores 

En  h  chos  bien  mullidos. 
»Las  músicas  le  agradan, 

Y  estrépitos  festivc»s ; 
Que  no  los  ayes  tristes 
Que  lanzo  de  continuo. 

«Horror  me  causa  el  verme. 
No  es  vida  la  que  vivo; 
Mi  suerte  venturosa 
Cual  sombra  ee  deshizo. 

«Tal  la  grosera  mano 
Del  labrador  implo 
En  el  ameno  valle 
Corta  el  morado  lirio ; 

))E1  ámbar,  con  que  paga 
Tributo  al  que  le  hizo , 
De  las  quebradas  hojas 
No  vuela  ya  al  empíreo ; 

dSu  pompa  desfallece, 

Y  hallándolo  marchito, 
La  mano  que  lo  corta, 
Lo  arroja  en  el  egido. 

D¿  Ado  volverme  puedo  ? 
Pues  lejos  ¡  ay  I  me  miro 
De  mis  amigoBjUlea, 
Tan  solo  y  abatido, 

«Que  ya  sus  dulces  voces 
No  escuchan  mis  oidos, 
Ni  ya  estrecliar  me  es  (Lodo 
Sus  labios  con  los  mies. 

«¿A  quién  podré  acogerme? 
¿De  qui/n  «iré  atendido? 
O  ¿  á  quién  pedir  consuelo 
Poílré  de  nn  destino? 

«Para  dejarlos  luego, 
¿Quién,  infeliz,  me  dijo 
Que  yo  me  los  hiciese 
Mitades  de  mí  mismo  ? 

»¡  Qué  gozo  el  de  las  almas 
Que  la  amistad  ha  unido  I 

t Felicidad  celeste, 
)e  todo  bien  principio ! 
«El  hombre  miserable. 
Continuo  ile  peligros 
Cercado,  necesita 
Consolador  y  arrimo. 

«Los  bienes  son  entonces 
Más  dulces  y  cumplidos , 

Y  á  los  acerbos  nial»  s 
Espera  presto  alivio. 

«Ternuras  celestiales 


A  ün  pecho  condolido, 
¿Qué  bálsamo  lepara 
Tan  presto  los  sentidos  ? 

»CoIoquio8  agradables. 
Mil  veces  repetidos, 
Do  la  virtua  se  salva 
Del  pestilente  vicio ; 

»Coloqaios  dundo  el  alma, 
Sin  dolo  ni  artificio , 
Tarcce  que  se  sale 
A  unir  con  el  amigo, 

»lDe  la  amistad  sois  fruto! 

Los  pechos  corromi)ido8 
Su  santo  honor  infaman, 
Aun  de  nombrarla  indignos. 

mLójüs  de  aquí ,  profanos ; 
Que  el  numen  encendido 
Hoy  canta  sus  loores 
Con  no  vulgar  estilo. 

»Baja  del  claro  cielo 
Con  celestiales  visos, 
Alma  virtud,  y  hermana 
Los  hombres  divididos. 

»Quien  amistad  quisiere, 
Consulte  bien  consigo, 
Si  halla  capaz  su  pecho 
De  sus  sagrados  ritos. 

»Su  honor  es  sacrosanto; 
Feliz  el  que  propicio 
Su  numen  idolatra 
Y  está  á  su  ley  sumiso. 

))Mas  tristes  ¡ayl  de  aquellos 
Que  viven  escondidos. 
Cual  bárbaros  salvajes. 
En  jispcros  retiros ; 

ninutilmente  sabios, 
¿Cuál  de  su  afán  prolijo 
El  fruto  será?  (Oh  necios! 
Dejad  tal  desvario. 

»Nunca  el  diamante  bruto 
Dio  sus  hermosos  brillos ; 
I  El  oro  en  el  minero 
Qué  fruto  da?  decidlo. 

i>2Si  al  cuerpo  fatigado 
Repara  el  ejercicio, 
;  Al  alma  ha  de  negarse 
Tan  celestial  alivio? 

]> Probad,  probad  ansiosos 
Los  sentimientos  finos 
De  la  amistad,  gozando 
De  su  calor  benigno. 

wQuc  el  néctar  que  la  abeja 
Liva  con  dulce  pico. 
En  el  florido  valle, 
Del  cárdeno  jacinto, 

«Comparación  no  tiene 
Con  el  dulzor  divino 
Que  doe  amigos  gozan 
De  corazón  sencillo, 

nCnando  á  la  par  sentados 
Con  simple  dcsalifio, 
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Cuanto  en  su  pecho  esconden 
Se  dicen  sin  testigos. 

))Sus  almas  se  dilatan 
Como  en  Abril  florido 
Abre  el  clavel  las  hojas 
Al  rayo  matutino. 

DAgora  al  bien  alegres, 

Y  al  mal  entristecidos , 
A  una  alma  virtuosa 
¿Qué  gusto  será  oirlos? 

nSi  hasta  las  rudas  fieras, 
Con  su  confuso  instinto. 
De  la  amistad  conocen 
£1  inefable  hechizo  ; 

»E1  hombre,  que  en  sí  Ikva 
Un  ser  que  formar  quiso 
£1  Dios  de  lo  creado 
Semejante  á  si  mismo, 

»¿  Kesistirá  á  sus  leyes, 

Y  juzgará  enemigos 

Los  hombres,  sus  hermanoí> , 
Para  su  bien  nacidos  ? 

»¿  Por  qué  naturaleza 
Tan  su  igual  nos  hizo, 

Y  en  nuestros  labios  siembra 
Don  de  palabra  rico? 

m  Por  qué  nos  dio  el  sensible 
Pecho  ?  i  por  qué  el  activo 
Calor,  Que  al  alma  inflama 
Del  paore  para  el  hijo, 

))Si  nuestro  hermano  vemos 
Con  corazón  tranquilo, 

Y  con  rudez  grosera 
Su  sociedad  huimos? 

»Tú  sola,  amistad  santa. 
Formas  el  indiviso 
Lazo  que  al  hombre  liga 
Del  Orinoco  al  Ludo; 

))Tá  unir  supiste,  sola. 
En  murados  recintos 
Los  mortales  primeros, 
Cual  fieras  esparcidos. 

»Por  ti  en  las  anchas  plazas 
Suena  el  rumor  festivo, 

Y  en  ocio  y  paz  descansa 
£1  vulgo  movedizo; 

»Y  á  mi  gustar  hichtte 
Placeres  no  sabidos, 
Más  que  la  miel  sabrosos. 
Libada  del  tomillo ; 

)>Mas  ¡ay!  que  ora  sus  dejos 
Son  de  amargor  prolijo, 

Y  á  tanto  bien  suceden 
Dolores  infinitos. 

»;Qué  suerte  tan  dichosa. 
Gozar  de  un  buen  amigo, 

Y  echarse  entre  sus  brazos 
Como  en  saerado  asilo  I 

»Pero  ¡qué  desgraciada 
Mirarse  die  improviso, 
No  de  uno,  mas  de  todos 
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A  un  tiempo  dividido! 

)),0h  nombres,  dulces  nombres, 
En  mi  pecho  cscul.  idos! 
¡Oh  mi  Delio!  ¡oh  Blenaliol 
¡Oh  tú,  mi  gran  Jovinol 

»En  la  callada  noche 
Con  lamentable  giito 
Vuestros  sagrados  nombres 
Mil  veces  ¡ayl  repito. 

))E1  eco  me  acompaña. 
Que  en  sones  bien  distintos 
Por  todos  estos  valles 
Ilesucna  diviilido. 

))Y  el  agitado  pecho, 
Los  aves,  al  oirlo. 
Con  desmayadas  voces 
Benucva  en  su  martirio. 

»Las  sombras,  que  dilatan 
Su  augusto  señorío 
Por  el  iimicnso  espacio 
Que  deja  el  sol  vacio; 

))Y  este  silencio  triste, 
Apena  interrumpido 
Del  ruiseñor,  que  entona 
Armoniosos  trinos; 

))Donde  el  callado  soplo 
Del  viento,  y  el  ruido 
Que  forma  la  corriente 
Del  Tórmes  cristalino, 

»A1  ánimo  agitado 
Trasladan  al  antiguo 
Primer  cács,  y  lo  llenan 
De  su  pavor  sombrío; 

nSon  ¡ayl  imagen  débil 
De  mi  dolor,  ¡oh  amigos! 
¡Oh  nombres  que  mil  veces. 
Llorando,  al  eco  digo! 

)>¡Qué  glcria  el  poseeros! 
Empero  ¡qué  suplicio 
No  veros  para  un  pecho 
De  todo  bien  vacio! 

))Kn  nada  me  consuelo; 
Que  todo  cuanto  miro. 
Bien  lejos  de  aliviarme, 
Me  dobla  mis  delirios. 

))El  bien  huyó  cual  sombro^ 
Y  al  borde  de  un  abismo 
De  males  insondable, 
Me  encuentro  de  improviso. 

))¡ Excelso  Dios!  ¿quién  puede 
Valerme  en  tal  conflicto  ? 
¿  Quién  á  mi  triste  ruego 
Se  mostrará  movido? 

))¡  Santa  amistad!  tú  sola, 
Con  bálsamo  divino, 
llenara  las  heridas 
Del  ánimo  abatido, 

))Y  con  benigna  mano 
Tocando  el  pecho  mió. 
Aplaca  en  él,  aplaca 
Tan  recios  torbellinos.» 


EL  VAQUERO, 

IDILIO    DE    TEÓCRITO. 

TRADUCCIÓN  (1). 

ARGUMENTO. 

• 

Vino  d  la  cfndad  nn  pastor  tenido  entre  ras  aldrunofl  por  muy  her- 
moso; donde,  como  tícm  ona  ciudtulana ,  herido  de  ra  no  vlata 
hermowra,  ae  llegó  á  ella,  qneriendn  jugar  con  ella  j  besarla,  al 
modo  (le  lo<(  rústicos ;  ella.  de.«1cfuuido  vu  hábito  y  groaerascot- 
tnnjbreí .  lo  arrojó  de  bI.  Qn^gao©,  pues,  el  de*dichAdo,  eneste  idi» 
lio.  de  ni  prande  afrenta,  y  do  la  vanülatl  y  ««oberbla  de  la  ciuda- 
dana, rpfifiendo  al  fin  el  ejemplo  de  Tárias  deidades  qne  amaron  á 
Iw*  pastorea. 

Queriendo  yo  besarla  duleomcnto. 
Clínica  me  Imrló,  y  me  baldonando, 
a  Vete,  vete,  me  dijo;  ¿tú  me  quiere», 

(1)  InMita. 


Desdichado,  besar,  siendo  un  vaquero?        , 
Besar  no  Pé  yo  al  modo  de  los  rústicos, 
Sino  oprimir  los  labios  ciudadanos. 
Nunca  tú  besarás  mi  hermosa  boca 
Ni  aun  en  suefios ;  j  cuál  hablas  I  ¡qué  figura) 
iCuán  rústico  que  juegas!  ¡qué  donoso 
Kazonarl  ¡nué  palabras  tan  suaves  I 
¡Qué  linda  barba  tienes,  y  qué  hermosa 
Cabellera!  tus  labios  son  de  enfermo. 
Tus  manos  eí<tán  negras ,  y  aun  mal  hueles. 
Huye  al  punto  de  mi,  no  me  contagies.» 
Esto  diciendo,  se  escupió  en  el  seno 
Tres  veces,  y  miróme  de  eontino 
De  la  cabeza  hasta  los  pies ,  hablando 
Allá  entre  dientes,  y  con  malos  ojos 
Me  miraba,  alegrándose  en  extremo 
Con  su  hermosura  ;  y  con  la  boca  henchida 
De  risa,  me  mofó  con  insolencia. 
A  mí  al  punto  ezaltóseme  U  sangre^ 
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Y  se  encendió,  con  el  dolor,  mi  cuerpo. 
Cual  la  rosa  lo  está  con  el  rocío. 
Maa  ella  de  verdad  f  oése  j  dejóme; 

Y  yo  ánn  llevo  el  enojo  dentro  el  peclio, 
Porque,  siendo  tan  puesto  y  tan  graciofio^ 
Una  fea  ramera  me  curiase. 

Asi,  pastores,  la  verdad  decidme  : 
iNo  soy  hermoso  yo  T  ¿  me  hizo  acaso 
De  súbito  algún  dios  otro  del  que  era! 
Porque  antes,  de  verdad,  yo  florecía 
Con  affradablc  forma,  cual  del  tronco 
Al  rededor  la  yedra,  y  adornaba 
Mi  barba;  y  mis  cabellos,  como  el  apio. 
En  tomo  se  esparcían  de  mis  sienes; 

Y  la  mi  frente  candida  lucia 
Sobre  mis  negras  cejas,  y  los  ojos 
Muy  más  donosos  eran  y  agraciados 
Que  no  los  de  Minerva ,  y  la  mi  boca 
Más  dulce  que  la  leche  ya  cuajada, 

Y  de  ella  me  salia  muy  más  dulce 

La  voK  que  los  panales.  Pues  mi  canto 
También  es  dulce  ;  v  con  la  avena  entono, 

Y  con  caua  y  con  pluma  y  flauta  ixqnierda; 

Y  todas  las  mujeres  en  los  montes 


Dicen  que  soy  hermoso,  y  todas  me  aman. 

Sólo  las  ciudadanas  no  me  amaron , 

Pero  por  ser  vaquero  me  desdefian  ; 

Ni  jamas  oyen  que  el  hermoso  Baco 

Una  novilla  apacentó  en  las  selvas. 

Ni  saben  que  perdida  anduvo  Yénns 

De  amores  de  un  vaquero^  y  en  los  montes 

Le  acompañó  de  Frigia ,  v  que  á  su  Adonis 

Amó  en  las  selvas,  y  llot'óle  en  ellas. 

Pues  Endimion ,  ¿  ouién  fué  ?  j  no  fué  un  vaquero , 

Al  cual,  apacentanao  su  ganado. 

No  obstante  amó  la  luna ,  y  con  él  vino, 

Balando  desde  el  cielo  al  monte  Lamió, 

Y  durmió  del  zagal  en  compañía? 

ün  vaquero  también  tú ,  Bhea,  lloras; 

Y  tú,  Jove ,  i perdido  ho  anduviste 

Por  un  muchacho,  aunque  zagal  de  bueyes  f 

Cunica ,  empero,  sola  no  se  ddgna 

De  querer  á  un  vanuero,  y  más  ser  quiete 

Que  Cibeles,  c^ue  venus  y  la  Luna. 

Afli  en  lo  venidero  ni  en  el  monte 

Venus ,  ni  en  la  ciudad ,  á  aoucl  tu  amado     ^ 

Quieras ;  mas  sola  por  la  noche  duerme. 


ROMANCES. 


KOTA  BXL  AÜTOB. 

TárlM  oonflídtnieioiMt ,  qne  ya  lum  cotu- 
do, detoTÍeroa  luMto  ahora  la  impr»sioo  de 
mochos  de  eekoe  romancet,  compocstof  en 
loe  primeroe  afioe  del  antor.  Loe  pabllcadod 
antes  se  han  piocarado  ponor  Íntegros*  ó 
corregir  con  más  detención  qoe  lo  estaban, 
dándoles  4  todos  el  tono  y  el  gusto  de  esta 
composición  Terdaderamente  nacional  y  en 
qoe  tanto  abundamos,  tan  conforme  con  la 
soltara  y  la  facilidad  del  habla  castellana, 
eomo  con  nuestro  genio  y  poesía. 

DEDICATOBU  Á  UNA  BBSfOBA. 

Oye,  señora,  benigna 
Los  inocentes  cantares 
Que  del  Tórmes  en  la  vega 
Dicta  amor  á  sus  zagales ; 

Los  cantares  que  algún  dia, 
Exhalando  tiernos  aves, 
Tal  vez  las  serranas  oellas 
Oyeron  con  rostro  afable. 

£n  la  primavera  alegre 
De  mis  años ,  con  sUave 
Caramillo  y  blandos  tonos 
Iios  canté  por  estos  valles ; 

Cuando  el  bozo  delicado 
Aun  no  empezaba  á  apuntarme , 
Ni  el  ánimo  me  afligían 
Los  sabios  con  sus  verdades. 

La  dulce  naturaleza. 
Como  cariñoMi  madre, 
Despertó  mi  helado  pecho, 

Y  el  amor  me  hizo  quejarme. 
Entonces^  ¡quién  unos  días 

Volviera  tan  agradabicsl 
Vi  la  fuerza  encantadora 
De  unos  ojos  celestiales, 

El  imán  irresistible 
De  un  halagüeño  semblante 

Y  las  delicias  de  un  habla 
Toda  mieles  y  azahares ; 

Y  embebecido  y  colgado 
De  sus  gracias  y  donaires, 
Recibí  la  le^  rendido, 

Y  temí  el  rigor,  cobarde. 
Yo  adoré  y  gocé  venturas, 

0  Uoré  aguaos  pe«arcí». 

1  Es  acaso  amar  delito  / 
]Quién  no  será  del  cu)p:il>le! 

I  Quién  en  la  feliz  anr<>ra 


De  una  edad  ciédulA  y  fádl, 
Cuando  todo  al  fpBtíáo  rie, 

Y  el  seno  en  iútnloa  arde, 
No  cedió  al  plácido  aliento 

Que  bonancible  i  engolíáiaa 
Por  el  sosegado  golfo 
Lleva  su  inexperta  nave! 

Derouea  loa  afioa  aeveros, 
Sufridos  ya  loa  embatea 
Por  desconocidos  nunbot 
De  mil  fieros  huracanes, 

Aherrojándome  imperioaoa 
Con  sus  ¿adenaa  fatales. 
En  voz  triste  y  faa  oefiuda 
Mandaron  que  «traa  tornase. 

I  Ay  qué  barbaras  contiendas  1 
{Oh  que  encendidos  combates  I 
¡Por  qué,  para  obedecerlos, 
Blando  amor,  debi  dejarte  1 

Hicelo  al  ñn,  y  aun  ansiando 
Volver  iluso  á  embarcarme, 
Por  la  paz  de  las  cabanas 
Troqué  los  revueltos  mares. 

Quedáronme  de  mis  verros 
Estas  quejas  lamentables, 
Que  á  besar  tus  pies  cUdiosas 
Vuelan  hoy  al  Manzanares. 

Ellas  en  más  claros  dias 
Templaron  mis  crudos  males , 

Y  aun  ahora  en  blando  alivio 
Me  ordena  amor  que  las  cante. 

Óyelas,  pues,  y  no  temas. 
No  temas  que  ellas  te  engañen ; 
Que  amor  no  finge  en  el  campo 
Como  finge  en  las  dudados. 
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Del  sol  llevaba  la  lumbre, 
Y  la  alegría  del  alba. 
En  sus  celestiales  ojos 
La  hermosísima  Rosana , 

Una  noche  que  á  los  fuegos 
Salió ,  la  fiesta  de  Pascua, 
Para  abrasar  todo  el  valle 
En  mil  amorosas  ansias. 

La  primavera  florece 
Donde  las  huellas  estampa  (1); 

(I)  En  logar  de  este  verso,  dice  la  primera 
edición  : 

Do  U  huella  brtTt 


Y  donde  se  vuelve  (2),  rinde 
La  libertad  de  mil  almas. 

El  céfiro  la  acaricia 

Y  mansamente  la  halaga, 
Los  Cupidos  la  rodean 

Y  las  Gracias  la  acompañan. 
Y  ella,  así  como  en  el  valle 

Descuella  la  altiva  palma, 
Cuando  sus  verdes  pimpollos 
Hasta  las  nubi»  levanta , 

O  cual  vid  de  fruto  llena. 
Que  con  el  olmo  se  abraza, 

Y  sus  vastagos  extiende 
Al  arbitrio  de  las  ramas; 

Así  entre  sus  compañeras 
El  nevado  cuello  alza , 
Sobresaliendo  entre  todas, 
Cual  fresca  rosa  entre  zarzas; 

O  como  Cándida  perla 
Que  artífice  diestro  engasta 
Entre  encendidos  corales. 
Porque  más  luzcan  sus  aguas  (3). 

Todos  los  oíos  se  lleva 
Tras  sí,  todo  lo  avasalla  : 
De  amor  mata  á  los  pastores, 

Y  de  envidia  á  las  zagalas; 
Tal ,  que  oyéndola,  corridas. 

Tan  altamente  aclamada, 
Por  no  sufrirlo  se  alejan 
Amarilis  y  su  hermana  (4). 

Ni  las  músicas  se  atienden , 
Ni  se  gozan  las  lumbradas; 
Que  todos  corren  por  verla , 

Y  al  verla  todos  se  abrasan. 
¡Qué  de  suspiros  se  escuchan! 

¡Qué  de  vivas  y  de  salvas! 
No  hay  zagal  que  no  la  admire 

Y  no  enloquezca  (5)  en  loarla. 
Cuál  absorto  la  contempla 

Y  á  la  aurora  la  compara, 
Cuando  más  alegre  sale 

Y  el  cielo  en  albores  baña; 
Quién  al  fresoo  j  verde  aliso. 

Que  al  pié  de  comente  mansa 
Cuando  más  pomposas  hojas 
En  sus  cristales  retrata ; 
-   Cuál  á  la  luna,  si  ostenta. 
De  luceros  coronada, 

(1)  Donde  amaUe  mira.  {VarianU.) 

(3)  Beta  cuarteta  fné  afiadlda  por  Melbv- 
IMU  cnando  corrígló  ras  poesías. 

(4)  Coarteta  añadida  por  Mklinpez. 
(<)  T  no  se  esmere.  (F«H«iife.) 
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Vencienclo  las  altas  cumbres. 
Llena  sa  esfera  de  plata  (1); 
Otros  pasmados  la  miran 

Y  mudamente  la  alaban , 

Y  mientras  más  la  contemplan , 
Muj  más  hermosa  la  hallan; 

Qne  es  como  el  cielo  su  rostro, 
Cuando  en  una  noche  clara 
Con  su  eiército  de  estrellas 
Brilla  7  los  ojos  encanta ; 

O  el  sol  que  alzándose  corre 
Tras  de  la  rubia  mafiana, 

Y  de  su  gloria  en  el  Heno, 
Todos  sus  fuegos  derrama; 

Que  tan  radiante  deslumbra, 
Que  sin  acción  deja  el  alma, 

Y  más  el  corasen  goza, 
Cnanto  más  el  labio  calla  (2). 

{Oh  qué  de  celos  se  encienden, 

Y  ansias  j  zozobras  causa 
En  las  serranas  del  Tórmes 
Su  perfección  sobrehumana! 

lias  más  hermosas  la  temen , 
lías  sin  osar  murmurarla; 
Que,' como  el  oro  más  puro, 
No  sufre  una  leve  mancha. 

¡Bien  haja  tu  gentileza. 
Otra  y  mil  Teces  oien  haya, 

Y  abrase  la  envidia  al  pueblo, 
Hermosísima  aldeanal 

Toda,  toda  eres  perfecta, 
Toda  eres  donaire  y  gracia; 
El  amor  vive  en  tus  ojos 

Y  la  gloría  está  en  tu  cara ; 
En  esa  cara  hechicera, 

Do  toda  su  luz  cifrada 
Puso  Yénus  misma,  y  ciego 
En  pos  de  sí  me  arreoata  (3). 
La  libertad  me  has  robado; 
Yo  la  doy  por  bien  robada, 

Y  mi  vioa  y  mi  ser  todo, 

Que  ahincados  se  te  consagran  (4). 

No  el  don  por  pobre  dcsoeñes, 
Que  aun  las  acidades  más  altas 
A  zagales,  cual  yo  humildes. 
Un  tiempo  acogieron  gratas; 

Y  mezclando  sus  ternezas 
Con  sus  rústicas  palabras, 
No,  aunque  diosas,  esquivaron 
Sus  amorosas  demandas. 

Su  feliz  ejemplo  sigue. 


(1)  ÁíA  McrD)Íó  HsLSSDiz  en  un  principio 
«la  cuarteta  7  la  anterior : 

Goal  al  fresco  y  rerde  aliso, 
Plantado  al  margen  del  agua, 
Coando  mi^jmmpoeo  en  hojas 
Bn  sa  cristal  se  retrata; 

Goal  4  la  Inna,  si  muestra 
Llena  sn  esfera  de  plata 
Y  asoma  por  los  collados, 
De  loceros  coronada ; 

Las  enmiendas  de  Mblsxdbz  ,  esta  ves, 
eomo  otras  machas,  dallan  4  sos  rersos.  La 
primera  cuarteta  en  sn  forma  primitira  tiene 
un  sentido  gramatical  m4s  claro  7  m4s  cor- 
recta El  estilo  de  la  segunda,  de  sencillo  7 
natural,  se  toma,  con  las  enmiendas,  pre- 
mioeo  7  afectado. 

Sólo  por  yia  de  ejemplo  citamos  algnnas 
rarlautes.  Las  correcciones  de  MxmfDKZ  son 
infinitas.  Sefialarlas  todas  seria  tarea  por  de- 
mas  penosa  7  desabrida. 

(3)  Bsta  cuarteta  7  la  anterior  fueron  afla- 
didas  por  Mblxitdbz. 

(X)  Cuarteta  afiadida  por  M blbxdbz. 

(4)  Este  Terso  7  el  anterior  fueron  escritos 
para  reemplaa^  eetos  otros : 

Has  recibe  él  dte  benigna' 
Que  mi  homildad  le 
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Pues  que  en  beldad  las  igualas; 
Cual  yo  á  todos  loe  excedo 
En  lo  fino  de  mi  llama  (5). — 

Así  un  zagal  le  decia 
Con  razones  mal  formadas, 
Que  salió  libre  á  los  fu^os, 
Y  voMó  cautivo  á  casa. 

De  entonces,  penado  y  triste 
El  dia  á  sus  puertas  le  nalU ; 
Ayer  le  cantó  esta  let^^ 
Echándole  la  alborada : 
Linda  xagaleja^ 
De  ouenfo  aentÜ^ 
Muárame  Je  awtorei 
Deide  gne  te  vi. 

Tu  talle,  tu  aseo, 
Tu  gala  y  donaire. 
Tus  dones  no  tienen 
Igual  en  el  valle. 

Del  cielo  son  ellos,    . 
Y  tú  un  serafin ; 
Afuérame  de  amorei 
JDeide  fue  te  vi. 

De  amores  me  muero. 
Sin  que  nada  alcance 
A  dsórme  la  vida. 
Que  allá  me  llevaste. 
Si  no  te  condueles. 
Benigna,  de  mi; 
Que  miuero  de  amoret 
Ihidéfuetevi» 
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■N  UVAB  BODAB  DE80SÁGIADAB. 

No  por  mi^  belU  aldeana . 
Aunque  sé  bien  cuánto  pisrdo; 
Por  ti  ocla  me  lastima 
Que  te  cases  con  un  necio. 

Tan  discreta  cortesía, 
Tan  gentil  aire  y  aseo. 
Quien  los  merezca  los  goce, 

Y  alcancen  más  di^o  dueño ; 
Que  si  es  la  desdicha  estrella 

De  la  beldad,  aunque  el  cielo 
No  te  hiciera  tan  hermosa. 
Ganaras  mucho  en  no  serlo; 

Y  hoy,  duefia  de  tu  alb^Mo, 
Gozaras  el  bien  supremo 

De  querer  y  ser  querida 

Por  tu  gusto,  V  no  el  ajeno  (6). 

^  Qué  valen  los  rizos  de  oro, 
Ni  los  alegres  ojuelos. 
El  carmesí  de  los  labios. 
Ni  lo  nevado  del  seno  7 

I  Qué  el  agasajo  apacible 

Y  ese  hablar  tan  halagüeño. 
Que  la  libertad  cautiva 

Y  embebece  el  pensamiento. 
Si  tan  celestiales  dones 

Los  ha  de  ajar  nn  Fücno  ? 
Para  tan  mal  emplearlos. 
Valiera  más  no  tenerlos ; 

Que  mejor  yace  el  diamante 
Sumido  en  su  tosco  seno 
Que  no  en  la  mano  villana,  * 
Que  no  alcanza  su  alto  precio; 

Y  el  clavel  más  bien  notando 
Luce  en  el  vastago  tierno. 
Que  deshojado  y  sin  vida 

En  fino  búcaro  puesto; 

Y  más  bien  el  jilguerillo 
Se  goza  en  dulces  gorjeos, 
Volando  de  rama  en  rama. 
Que  en  dorada  jaula  preso. 

Si  por  ganadero  rico 
Con  él  te  casan  tus  deudos. 


(S)  litas  tras  ^tínaaenartetas  fueron  afia- 
dida* por  MsLSHnBZ. 
(S)  Cuarteta  sfiadid»  por 
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Diles  tú  que  no  hay  riquezas 
Donde  se  echa  el  gusto  menos; 
Donde,  en  vez  de  un  rostro  afable 

Y  el  solicito  desvelo 

Con  que  el  fino  amor  previene 
De  la  amada  los  déseos , 

Te  abrumarán  noche  y  dia, 
En  un  porvenir  eterno, 
La  dureza  de  las  rocas , 
De  la  noche  el  fiero  ceño. 

De  las  bodas  el  bullicio, 

Y  sus  galas  y  festejos, 
Son  cual  la  miel  más  sttave 
En  un  paladar  enfermo; 

Lucimiento  á  la  ríquezay 
De  la  ociosidad  recreo. 
Fastidio  de  los  velados, 

Y  de  la  envidia  alimento  (7). 
Acabarán,  y  tú,  triste 

Con  el  duro  lazo  al  cuello. 
Llorarás  tarde,  y  en  vano 
Sentirás  del  yugo  el  peso; 

Yugo  que,  leve  y  de  flores 
Cuando  amor  lo  echa  risueño, 
De  bronce  abruma  insufrible , 
Si  interés  lo  anuda  cie^o  (8). 

|Ay  zagala!  por  tu  vida 
No  tengas  tan  mal  empleo : 
Lástima  ten  de  ti  misma. 
Si  yo  no  te  la  merezco. 


BOMANCE  m. 
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Álamo  hermoso»  ¿tu  pompa 
Dónde  está  ?  1  dó  de  tus  ramas 
La  grata  somora,  el  susurro      " 
De  tus  hojas  plateadas  T 

;  Dónde  tus  vastagos  bellos  ^ 

Y  la  brillantez  lozana 

De  tantos  frescos  pimpollos 
Que  en  derredor  derramabaa? 

Feliz  naciste  á  la  oriUa 
De  este  arroyuelo;  tu  planta 
Besó  humilde,  y  de  su  aljófar 
Bico  feudo  te  pagaba. 

Creciendo  con  él ,  al  délo 
Se  alzó  tu  corona  ufana; 
Bey  del  valle ,  en  ti  las  aves 
Sus  blandos  nidos  l^ráran. 

Por  asilo  te  tomaron 
De  BU  amor ;  y  cuando  el  alba 
Abre  las  puertas  al  dia 
Entre  arreboles  y  nácar. 

Aclamándole  gozosas 
En  mil  canciones ,  llamaban 
A  partir  en  tí  sus  fuegos 
Las  inocentes  zagalas; 

Que  en  tomo  tu  inmensa  copa 
Con  bulliciosa  algazara 
Vio  aun  de  la  tarde  el  lucero 
En  juegos  y  alegres  danzaa. 

Cuando  en  los  floridos  meses 
Se  abre,  al  placer  reanimada, 
Naturaleza,  y  los  pechos 
En  sus  delicias  inflama. 

Tú  fuiste  el  centro  dichoso^ 
Do  de  toda  la  comarca 
Los  amantes  se  citaron 
A  sus  celestiales  hablas. 

Los  viste  penar,  los  viste 
Gemir  entre  ardientes  ansias, 

Y  envolviste  sus  suspiros 
En  sombras  al  pudor  gratas. 

El  segador  anhelante 
En  tí  en  la  siesta  abrasada 
Llamó  al  sueño,  que  en  sus  brazos 

(7)  Esta  cuarteta  7  las  tras  anterioras  fue- 
ron afiadidas  por  lisuimiz. 

(8)  También  fué  afiadida  eeta  enaittta. 
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Calmó  BU  congoja  ftmargft; 

Y  con  tn  vital  frescura 
Tomó  á  herir  la  miée  dorada, 
Reanimado  y  ya  teniendo 

Su  fatiga  por  liviana. 

De&pues  con  tus  secas  hojas 
Al  crudo  Enero...  la  llama 
Te  tocó  del  rayo,  y  yaces 
Triste  ejemplo  de  su  saña. 

Cual  con  segur  por  el  tronco 
Roto,  la  pomposa  gala 
De  tus  ramas  en  voluble 
Pirdmide  al  cielo  alzadas, 

El  animado  munnullo 
De  tus  hojas,  cuando  el  ala 
Del  céfiro  las  bullia, 

Y  el  sentido  enajenaba, 

Tu  ufanía,  el  verdor  tierno 
De  tu  corteza  entallada 
De  mil  símbolos  sencillos, 
Todo  en  un  punto  acabara; 

Y  hollado,  horroroso,  yerto, 
Sólo  eres  ya,  en  tu  desgracia, 
Blanco  infeliz  de  la  piedra 
Que  ruda  mano  dispara; 

Estorbo  y  baldón  del  prado, 
Que  cual  ominosa  carga, 
Tu  largo  ramaje  abruma, 
£1  mirarte  sólo  espanta. 

Tu  encuentro  el  ganado  evita. 
Sobre  ti  las  aves  pjisan 
Azoradas,  los  pastores 
Huyen  con  met Irosa  planta ; 

Siéndoles  siniestro  agüero 
Aun  ver  cabe  tí  parada 
La  fugitiva  cordera, 
Que  por  perdida  lloraban. 

Sólo  en  su  orfantiad  doliente 
La  tórtola  solitaria 
Te  busca,  y  piadoso  alivio 
La  suya  en  tu  suerte  halla. 

En  tí  llora,  y  en  su  anuUo 
Se  queda  como  elevada, 

Y  el  eco  sus  ánsiiis  vuelve 
De  la  vecina  montai\a ; 

El  eco,  que  last  imero 
Por  el  valle  las  propaga. 
Do  sólo  orfandatl  y  muerte 
Suenan  las  lUíroí^as  auras; 

Mientra  al  pecho  palpitante 
Parece  que  una  voz  clama 
De  tu  tronco:  «¡  Qué  es  la  vida. 
Si  los  árboles  acaban  I» 
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LA  DKCLABACION. 

Si  tu  gusto  favorece, 
Zngaleja,  mis  deseos, 
Tii  serás  mi  eterna  llama, 

Y  yo  la  envidia  'iel  pueblo, 
lícho  meses  te  he  seíruido. 

Fino  amándote  en  secreto, 
Por  tus  injustos  desdenes, 

Y  con  temor  de  tus  drudos. 
Las  ansias  y  los  suspiros 

Que  debes  á  mi  silencio, 
hábelo  Amor  solamente, 
O  mi  pecho,  que  es  lo  moamo. 

¡Qué  de  noches  A  tus  rejas 
Los  c<'nt(  liantes  luceros, 

Y  de  las  aves,  ni  albn, 

M''  encontraroTí  hs  »rí^rjeo«í! 

Mas  nunea  bien  ocultar>e 
Pueden  el  querer  y  el  fuego, 
Pu<»s  va  to»los  en  tu  rasa 
Sal>on  del  mal  quí^  adol<  zco. 

Ntc^'dad  C'i  la  ix.rfía 
De  callar  mAs  mi«*  iotí^ntos ; 
Que  nunca  ganó  el  Cí)barde, 
Pe  amor  en  el  dulce  juego. 


DON  JUAN  MELENDKZ  VALDÉS. 

Ayer  me  dijo  BelaidA 
Que  si  la  calle  pasco. 
Tu  madre  misma  se  ríe, 

Y  a{)rueba  mi  galanteo; 
Que  tu  padre  bien  me  qniore,  - 

Y  que  á  tus  hermanas  debo    . 
Voluntad  y  fino  agrado; 
¡  Ay!  toma  en  eUas  ejemplo. 

Yo,  zagaleja,  te  aaoro; 
Que  en  la  noche  de  los  fuegos 
Te  consagré  mi  albcdrló; 
Perdona  el  atrevimiento. 

Mas  no,  esanira,  no  desdefies, 
Por  la  humilaad  del  sujeto, 
\5x\  pecho  tierno  j  sencillo, 
Esclavo  de  tus  ojuelos; 

Que  en  el  don  que  ofrece  el  pobre, 
No  debe  mirarse  al  precio, 
Si  la  voluntad  lo  ensalma, 

Y  lo  hidalgo  del  afecto. 
Mil  V  mil  almas  te  diera, 

Si  yo  fuera  de  ellas  duefio; 
Una  te  doy  que  me  cupo; 
No  merezca  tu  desprecio; 

Que  ni  más  fiel  ni  más  pura 
Cabe  en  amoroso  pecho^ 
Ni  corazón  más  leal, 
O  reudido  4  tus  preceptos. 


ROMANCE  V. 

EL  NlSO  DORMIDO. 

Bajo  el  álamo  qne  hojoso 
Cubre  con  su  pompa  umbría 
La  pacifica  chocilla 
Di }  enamorado  Aminta, 

El  y  la  nensihle  Liri 
En  plácido  suefto  un  dia 
Vieron  al  hermoso  hiño 
Que  es  su  gloria  y  sos  delicias. 

La  faz  graciosa  inclinada 
Del  un  lado,  las  mejillas 
Bien  cual  dos  rosas  fragantes, 
Por  el  calor  encendidas ; 

Como  bañada  la  boca 
En  una  grata  sonrisa, 

Y  sobre  el  pecho  nevado 
Dobladas  las  manccitas. 

Los  brazos  entrelazados 
Aminta  y  Lípí,  una  misma 
La  acción,  los  rostros  unidos, 

Y  fija  en  su  amor  la  vista; 
Por  no  turbar  su  reposo. 

Ni  á  respirar  fe  atrevían, 
Knibebccidos  gozando 
De  su  lieldad  peregrina. 

a  I  Ay !  dijo  la  amable  Lisi , 
Susjurando  cntemerida, 
¡  Cuánto  en  sus  felices  supflos 
Es  la  inocencia  tranquila ! 

»¡  Cómo  la  paz  la  acompaña! 
'Cómo  el  contento  la  anima, 

Y  ron  su  risa  los  cielos 
r>enévolos  la  acarician  I 

»  Goza,  dulce  espiso,  goza, 
Como  tu  Lisi  qm  rida, 
Jurando  el  clavel  hermoso 
Que  mi  fino  amor  te  cria. 

»Goza ,  y  si  es  posible,  d  lato 
Que  afortunados  nos  liga. 
Contemplándolo  se  cstrecne, 

Y  en  él  cr  z^an  nuestras  dichas. 
))¡  Ve  con  qué  indecible  gracia 

Aun  dormido  estA!  ¡«luá  linda 
Su  frente  aparece,  orlada 
l)<í  su  cabellera  riza! 

o  ¡  Cuál  entreabiertos  los  ojos 
C(»nio  (h'S  luceros  brillan, 

Y  Aun  entre  surtios  parece 
Qu"  cariñosos  nos  miran  I 

»  El  alhelí  más  florido, 


La  más  fresca  clavellina, 
La  más  hermosa  azucena, 
La  rosa  que  ámbar  espira, 

nNada  son  con  nuestro  amado; 
Mayor  es  su  lozanía , 
Sus  gracias  más  acabadas , 
Mas  su  belleza  divina. 

»Su  rostro  es  la  misma  gloria; 
La  paz,  el  gozo,  la  risa, 
La  candidez,  la  inocencia 
Se  unen  en  él  á  porf ta. 

))¡  Oh  rostro,  en  que  venturosos 
Todos  mis  gustos  se  cifran  I 
¡  Oh  sol !  \  oh  adorado  hijo. 
Mi  embeleso  y  mi  alegria! 

wFeliz  descansa ,  y  tu  suefto 
Disfruta  en  calma  benigna. 
Que  solícita  en  tu  guarda 
Vela  la  ternura  mia; 

»Cual  la  candida  paloma 
Sus  píchoncitos  abriga, 

Y  de  su  seno  amoroso 
Los  sustenta  y  vivifica, 

)»Dcs  'ansa,  vastago  tierno, 
Que  bajo  la  sombra  amiga 
De  mis  cuidados  floreces. 
Para  hacer  mi  gloria  un  dia; 

)) Descansa,  y  que  tu  reposo, 
Tus  sueños,  tu  amable  vida. 
Los  ángeles,  tus  hermanos, 
Vtlanoo  en  torno,  bendigan. 

))Alanio  feliz,  tus  raní:  s 
Sobre  él  blandamente  inclina, 

Y  con  tus  sonantes  hojas 
Otitrioso  le  cobija. 

«Trinad,  oh  canoras  aves. 
Con  más  du'ce  melodía 
Para  no  turbar  su  suef  o, 

Y  á  verle  llegad  fe>tivas. 
nTt ,  agradableceli  1  i  i  lo. 

Haz  á  mi  bien  compañía, 

Y  en  su  congojada  frente 
Pláf  i  o  el  sudor  mitiga. 

b;  (  i  -los  I  una  madre  os  ruega; 
En  vue  ira  bondad  propicia 
Acoged  mi  hijo  querido, 

Y  honrado  v  aichoso  viva. 
))Haccd.  haced  que  en  su  seno 

A  una  descuellen  unidas 
La  caridad  oficiosa. 
La  piedad  y  la  justicia; 

)) Incesantes  del  brotando, 
Como  de  una  vena  rica, 
('uanto  de  n(»ble  y  de  grande 
Más  la  humanidad  sublima. 

»Y  tú,  idolatrado  csjoso. 
Ve  en  nmstro  hechizo  dormida 
A  la  inoc  neia,  que  apenas 
En  su  placnlez  ropira; 

»Vi-  al  lu>tie  de  nuestros  años 
En  su  juventud  florida, 
A  nuestro  arrimo  y  c»  nsuelo 
En  la  ancianidad  tardfa; 

))Ve  al  serafín,  al  lucero 
Más  radiant<\..»  Una  ramita, 
Al  f-oplo  vtloz  del  viento 
Del  ál  ímo  dcf^rendida , 

Cryí^ndo  en  1 »  faz  di-l  niiío, 
NuUó  á  los  padres  su  dicha; 
Que  a  un  tienip»»,  al  verle  despierto 

Y  que  asustadiUo  grita, 

« ¡  Ay  hijo  adorado ! »,  rxclaman , 

Y  sobie  él  wm  mil  caricias. 
Para  acallarle,  en  sus  brazos 
Hiendo  se  precipitan. 


ROMANCE  TL 

EL    AMANTE    CBÉDULO. 

Para  las  fiestas  de  Mayo 
Prometió  la  bella  Fili 


Sos  f  ATores  á  un  sagal 
Que  importano  la  persigue. 

Huye  á  sus  ruegos,  en  tanto, 
Con  engafioBOs  melindres , 

Y  mil  palabras  le  empeña, 
Para  ninguna  cumplirle. 

Loco  el  zagal  en  sus  ansias, 
Tan  crédulo  como  simple. 
Las  gracias  de  la  pastora 
Como  finezas  recibe. 

Toda  la  aldea  es  donaires, 
Todos  de  Pascual  se  ríen; 
£1  solo  se  goza  ufano 
De  las  burlas  que  le  dicen. 

¡Oh,  bien  bajjra  su  inocencia» 

Y  más  el  despejo  Ubre 
Uc  la  sutil  zagaleja, 

Que  tan  bien  un  amor  finge! 
Pa^rcual  cuenta  los  instantes, 

Y  la  tardanza  maldice 

De  los  dias  que  se  daermen 
Del  Abril  en  los  pensiles. 

Solo  Antón ,  que  en  crudos  celos 
Arde,  para  divertirse, 
A  cada  paso  esta  letra 
Al  loco  amante  repite  : 

«  Vendrá  Mayo,  za^al  necio, 

Y  con  sus  fiestas  venará 
Tu  desengaño  y  desprecio, 

Y  la  risa  del  lugar. 
»Loe  dias  que  confiado 

Quieres  ora  adelantar. 
Un  tiempo  te  ba  de  pesar 
Que  hayan  tan  presto  llegado. 
«Déjalos,  Pascual,  estar, 

Y  no  te  anticipes,  necio, 
Tu  desengaño,  un  desprecio 

Y  la  risa  del  lugar. 


ROMANCE  VII. 

LA  OBUTA  DEL  AMOB. 

Ésta  es,  adorada  Clori , 
La  gruta  donde,  guiados 
Del  dulce  amor,  en  sus  aras 
Eterna  fe  nos  juramos. 

Aquí  fué  do,  derretido 
En  mil  ardientes  halagos, 
Premiando  ahincado  tus  plantas, 

Y  tu  timidez  culpando, 

Me  inspiró  el  dios  tal  fineza. 
Que  tú  al  corazón  mi  mano 
Llevando,  «Tuyo  es»,  dijiste, 

Y  en  vano  ¡infeliz!  lo  callo. 
Tus  bellos  ojos  al  vuelo 

Kn  lágrimas  se  arrasaron, 

Y  una  fuerza  irresistible 
Te  precipitó  en  mis  brazos. 

Clamando  :  «¡  En  tanta  ruina, 
Mi  honor  solo  al  tuyo  encargo!»; 

Y  de  rubor,  contra  el  mió 

Tu  anlicnte  rostro  ocultando, 

Yo  á  mi  palpitante  seno 
En  indisoluble  lazo 
Feliz  te  estreché  y  más  fino 
Torné  á  jurarme  tu  cflclavo. 

¡Qué  momento  aquél,  oh  amada! 
¡Cómo  inítoxiblc  el  recato 
Le  disputó  á  la  ternura 
Aun  el  favor  más  escaso! 

Hasta  que,  sobrecogidos 
De  un  inexplicable  encanto. 
Débiles  ya  a  gloria  tanta, 
8in  acuerdo  y  mudos  ambos, 

Ni  tú  más  que  anhelar  tierna, 
Ni  más  yo  que  enajenado. 
Gozar  mi  inefable  dicha 
Pudimos  un  largo  espacio. 

Suspiraste  al  fin,  uiciendo: 
«¡Ves  cuan  fina  te  idolatro, 
Zagal  qu'.TÍdo,  y  cuan  ciega 
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Tus  dulces  éxtasis  parto! 
))Todo  por  ti  lo  anandono, 

Y  de  hoy  señor  te  declaro 
De  una  vida  ya  no  mía. 

Que  á  amor  y  á  ti  la  consagro. 

»¡Qué  infeliz  fuera  tu  Clon, 
Si  ser  pudiese  que  ingrato!... 
No  la  gloría  en  quo  me  anego 
Mt  ngüen  ya  recelos  ranos. 

))¿ Serás  tan  constante  y  fino, 
Cuan  constante  y  fifio  te  amo, 

Y  tu  fe  sencilla  y  pura, 
Pues  con  otra  igual  te  pago?» 

Serélo,  Clorí  adorada , 
Serélo;  y  si  infiel  te  falto. 
Antes  fálteme  la  vida, 
O  me  abrase  justo  un  rayo. 

Serélo,  pues  ya  dichoso 
Sólo  un  ser  con  tu  ser  hago, 

Y  en  este  nudo  inefable 
Todas  mis  delicias  hallo. 

No  temas,  no  temas,  Clorí; 
Ve  el  sol  cuan  lumbroso  y  claro 
Se  encumbra  y  al  mundo  ríe. 
Nuestra  unión  solemnizando; 

Ve  hervir  todo  cuanto  existe 
De  amor  en  el  fuego  santo. 
Las  plantas  arder,  heridos 
Gemir  de  su  preBto  dardo. 

Brutos  y  aves,  halagarse 
Rendidos,  fáciles,  mansos, 

Y  unión,  unión  en  mil  gritos 
Sonar  por  el  aire  vago. 

La  nuestra,  pues,  estrechemos 
Aun  más,  si  más  nos  es  dado; 

Y  crezca  sin  fin  la  llama 

En  que  ardes  tú,  y  yo  me  abraso. 

Crezca  esta  llama,  bien  mió; 
No  haya  en  tus  éxtasis  plazo, 
Ni  más  que  un  solo  deseo 
De  gozar  anime  á  entrambos. 

Todo  á- hacerlo  nos  convida; 
Ve  alli  dónde  solitarío 
Me  hallaste,  per  tus  desvíos. 
Sumido  en  dolor  y  llanto; 

Allá,  cuál  nuestra  ventura, 
Pomposo  y  florído  el  árbol , 
Do  á  hablamos  la  vez  prímera 
Nos  llevó  un  feliz  acaso; 

Y  aquí  el  venturoso  césped 
Do  entre  mimos  y  regalos, 

A  acordar  nuestros  amores, 
Blanda  tú  ya,  nos  sentamos; 

Do  de  las  fragantes  rosas 
Que  yo  traje  á  tu  regazo, 
Cc;ñi  con  una  guirnalda 
Tu  pelo  rubio  y  dorado; 

Diciéndoto  :  «Su  ámbar,  Clori , 
No  es  á  la  naríz  tan  grato 
Como  el  que  tu  aliento  exhala, 

Y  aspira  feliz  mi  labio.» 
Mas,  risueüa  tú  á  mi  frente 

La  guirnalda  trasladando, 
((Galardón,  clamaste,  sea 
De  un  hablar  tan  cortesano.» 

Y  de  un  rosicler  más  vivo 
Tus  mejillas  se  animaron. 
Nublando  el  rubor  tus  ojos 
Con  un  lánguido  desmayo. 

En  que  tu  seno  turgente. 
Bullendo  más  concitado^ 
Parecía  en  sus  latidos 
Decirme:  «En  delicias  ardo.» 

Yo,  aun  tu  ternura  excediendo. 
Como  en  un  glorioso  pasmo. 
Me  entregaba  á  mil  ddiríos, 
Gozándome  en  tu  embarazo; 

A  par  que  sus  leves  alas 
Batiendo  el  céfiro  blando, 

Y  soltándose  las  aves 
En  el  más  canoro  aplauso, 

A  nuestra  llama  aclamaban. 
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Y  del  aire  el  ancho  espacio 
Se  llenó  de  nuestra  gloría 
Con  su  júbilo  y  sus  cantos. 

¡Ay  Clorí!  que  eterna  dure. 
Que  jamas,  jamas  aciagos 
Ni  recelos  la  mancillen. 
Ni  se  mengüe  con  los  años; 

Mas  de  celestial  fineza 
Inimitable  dechado 
A  los  amantes  más  fieles» 

Y  envidia  y  honor  seamos. 
«Sí»,  dijo  Clorí,  tan  tierna 

Como  en  aquel  príraer  rapto 
De  su  pasión ,  y  un  suspiro 
Fué  á  nuevas  aichas  presagio; 

Un  suspiro,  que  en  mi  pecho 
Dulcísimo  resonando. 
En  él  todas  las  delicias 
Trasladó  de  Guido  y  Páfos. 

Las  ninfas,  aunque  envidiosas 
De  deliquio  y  amor  tanto. 
Himeneo  desde  el  bosque 
Con  alegre  voz  cantaron; 

Y  el  cielo  en  más  grata  luinbrc, 
Más  flcrjcidos  los  campos. 

Las  auras  con  más  aromas, 
Los  árboles  más  lozanos, 

Y  todo  con  nueva  vida 
Pe  ostentó  para  adulamos; 
Un  templo  de  amor  la  gruta, 
Nuestr.i  fe  un  puro  holocausto. 

Asi  célebre  ae  entonces, 
Del  hecho  el  nombre  tomando, 
La  gruta  de  Amor  se  llama 
Por  na  tundes  y  extraños. 


ROMANCE  VIIL 

LA  LLUVIA. 

Bien  venida  ¡oh  lluvia!  seaa 
A  refrescar  nuestros  valles, 

Y  á  traemos  la  abundancia 
Con  tu  rocío  agradable. 

Bien  vengas  á  dar  la  vida 
A  las  flores,  quo  fragantes. 
Para  mejor  recibirte, 
Eompen  ya  su  tierno  cáliz; 

Do  á  sus  galanos  colores, 
Kn  primoroso  contraste, 
TuH  perlas,  del  sol  herídas. 
Brillan  cual  ricos  diamante». 

Bien  vengáis,  alegres  aguas, 
Fausto  alivio  del  cobarde 
Labrador,  que  ya  temia 
Malogrados  sus  afanes. 

Bajad,  bajad;  que  la  tierra 
Su  agostado  Fcno  os  abre, 
Do  08  aguardan  mil  semillas 
Para  al  ¡)uiito  fecundarse. 

Bajad,  y  del  mustio  prado 
Vuestro  humor  la  sed  apague, 

Y  NU  lán«rnida  verdura 
R(!animada  se  levante: 

Tejiendo  un  muelle  tapete. 
Cuyo  hermoso  verde  manchen 
Los  más  vistosos  matices 
Como  en  agraciado  e>mnlte. 

Bajad,  bajad  en  las  alas 
Del  vago  viento;  empapadle 
En  frescura  deleitosa, 

Y  el  pí'cho  lo  aspire  fácil. 
Baja<l;  ¡oh,  cómo  al  oido 

Encanta  el  ruido  suave 

Que  entre  las  trémulas  hojas, 

Cayendo,  las  gotas  hacen! 

Las  que  al  rio  hundosas  corren, 
Agitando  sus  crístales 
Kn  sueltos  círculos,  turban 
Do  los  árboles  la  imagen; 

Que  en  su  raudal  retratadofl| 
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Más  lozano  su  follaje, 

Y  erguidos  ven  sus  cogollon^ 

Y  BU  verde  más  brillante. 
Saltando  de  rama  en  rama, 

Kcgocijadas  las  aves, 

Del  liquido  humor  se  burlan 

Con  8U  pomposo  plumaje; 

Y  á  las  desmayadas  vegas 
Kn  bulliciosos  cantares 
Su  .snlud  faustas  anuncian, 

Y  al«  gres  las  alas  baten. 
El  pastor  el  vellón  mira 

Del  corderino  escarcharse 
De  aljófares,  que  al  moverse. 
Invisibles  se  deshacen, 
Mientras  él  se  goza  y  salta, 

Y  con  balidos  amables 
Bendice  al  cielo,  y  ansioso 
La  mojada  yerba  pace. 

El  viento  plácido  aspira, 

Y  viendo  cuan  manso  cae 
Kn  hus  campos  el  roclo, 
Kl  labrador  se  complace, 

GozHndo  ya  de  las  miesea 
Su  corazón  anhelante, 
Que  colmarán  sus  graneros, 
Cuando  el  Can  al  mundo  abrase. 

£1  bosque  empapado  humea, 
De  aromas  se  inunda  el  aire, 

Y  aparecen  las  ef^pigas. 
Floreciendo  los  frutales. 

Bn  medio  el  sol  de  las  nnbei^ 
6u  frente  alzando  radiante. 
De  oro  y  de  púrpura  al  Iris 
Fir)ta  entre  gavos  celajes; 

£1,  tendiéndose  vistoso. 
Sus  inmensos  brazos  abre, 

Y  en  arco  lumbroso  al  délo 
Da  un  ma^itioo  realoe. 

La  naturaleza  toda 
Se  agita,  anima,  renace 
Más  gallarda,  joh  vital  lluvia! 
Con  tus  ondas  saludables. 

Vén  pues,  joh!  vén,  y  contigo 
La  fausta  abundancia  trae. 
Que  de  frutos  coronada, 
Begocije  á  los  mortales. 


BOMANCE  IX. 

LA  MAÑAKA  DB  SAN  JUAV. 

Madrugada  de  San  Juan, 
Por  el  prado  de  la  aldea 
A  celebrarla  se  salen 
Pastores  y  zngalejas. 

Bailándolas  ellus  vienen 
Con  mil  mudanzas  y  vueltas, 

Y  cantando  mil  tonadas 
Del  dulce  amor  vienen  ellos. 

Unos  el  suyo  encarecen 
£n  bien  senúdns  ternezas, 

Y  otros  con  agudas  chanzas 
Bailiciosos  las  alegran. 

Los  que  son  más  entendidos, 
Cortesanos  les  presentan 
La  mano  para  apoyarse, 
Con  delicada  fineza. 

No  hay  corazón  que  esté  triste, 
Ni  voluntad  que  esté  exenta; 
Todo  es  amores  el  valle. 
Los  zagales  todo  fiesta. 

Cuál  saltando  se  adelanta, 
Cuál  burlando  atrás  se  queda, 

Y  cuál  en  me<lio  de  todas 
Repica  la  pandereta. 

El  crótalo  y  tamborino 
Con  la  aletrre  flauta  alternan, 

Y  el  regtKsijo  y  los  vivas 
Suben  hasta  las  estrellas. 

Uao8  de  trébol  j  flores 
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Y  misteriosa  verbena  (1) 
Sus  candidas  sienes  ciñen. 
Matizan  sus  rubias  trencas. 

Otros  por  detras  sus  ojos 
Con  un  lienzo,  arteros,  vendan, 

Y  del  juego  alegres  rien 
SI  con  el  engaflo  aciertan; 

Y  otros  de  menuda  juncia 
Tejiendo  blandas  cadenas, 
Hacen  como  que  las  prenden, 

Y  en  sus  lazos  más  se  enredui. 
Aquél  deshojando  rosas, 

En  el  seno  se  las  echa , 

Y  aquél  en  el  suyo  guarda 
Las  que  á  su  nariz  acercan. 

Cuáles,  alzando  los  ramoi^ 
En  triunfo  de  amor  las  llevan, 

Y  cuáles,  perqué  los  pisen , 
De  ellos  el  camino  siembran. 

Asi  llegan  á  la  fuente 
Que  el  gran  álamo  hermosea 
Con  su  Domposo  ramaje. 
Do  en  au  gre  paz  se  asientan. 

El  guRto  y  ]úbilo  crecen. 
La  rifa  y  el  placer  vaelan 
De  boca  en  boca,  y  más  vivos 
Canto  y  danzas  se  renuevan. 

La  aurora,  de  su  albo  seno 
Rosas  derramando  y  perlas^ 
Cede  el  ciilo  al  sol,  que  asoma 

Y  se  para  y  las  contempla; 

Y  en  medio  su  trono  de  oro. 
Por  las  lucientes  esferas 
Ostentando  de  sus  llamas 

La  inagotable  riqueza. 

Este  dia  más  hermoso 
Parece  que  da  á  la  tierra 
Más  rica  luz  y  á  las  floro» 
Alegría  y  vida  nueva. 

C(>n  la  fiesta  y  el  bullicio 
Las  avecillas  despi  rtan. 
Pueblan  y  animan  los  airea, 

Y  la  nueva  luz  celebran. 
Todo,  en  fin,  se  gota  y  ríe; 

Fuente»,  árboles,  praderas, 
Selváticos  brutos,  hombres^ 
£1  júbilo  en  todos  re  ina. 

Libre  en  tanto  el  amor  Taga, 
Nadie  fus  tiros  recela; 
El  campo,  el  dia,  la  hora, 
Todo  la  ilusión  aumenta. 

Todo  encanta  los  sentidos; 
Por  una  llanada  inmensa 
Vaga  la  vista,  las  aves 
Con  BUS  triros  enibf  Icsan. 

Entre  el  grato  cefirillo 
Kl  labio  ari^mns  alienta. 
El  tacto  en  delicias  nada, 

Y  el  pecho  inflamado  anhela; 
Gratamente  así  corriendo 

Por  las  agitadas  venas, 
Del  placer  la  suave  llama. 
Que  á  todos  arrastra  y  ciega. 

La  ocasión  brinda  al  de^^eo. 
Las  miradas  son  más  tiernas. 
Los  requiebros  más  ardientes. 
Más  traviesa  la  agudeza. 

Nadie  desairado  llora. 
Ni  enojar  amando  tiembla; 
£1  baile  mismo  autoriza 
Mil  cariñosas  licencias. 

Quién  rendido  se  declara. 
Quién  tierr.o  la  mano  premia 
De  sn  amada,  y  quién  la  roba 

(1)  Bra  nso  antiguo  de  loa  mAs  de  los  pae» 
b'os  el  salir  al  campo  la4  gtmt-ís  la  tuaftaaa 
de  San  Joan ,  cantando  y  bailando,  d  co<fer  el 
trébol  y  la  verbena ,  á  que  atribulan,  crédulo*, 
Tirrias  Tlrtodea  y  misterios.  Aun  boy  au  va,  en 
Madrid,  en  este  día,  á  comprar  hu  ftrbai  A  los 
portales  y  pbuuela  da  Santa  Croa,  re^o,  sin 
duda,  do  B<^otl  wtUo» 


Un  beso  al  dar  una  vnelt»; 

Beso  de  que  no  se  ofende 
La  sácala  más  severa, 
Pues  nieran  cnlpa  este  dia 
£1  rigor  ó  la  tibieza. 

Todos  arden  y  suspiran, 
Todo  se  aplaude  y  festeja; 
La  timides  es  osada, 
Menos  cauta  la  modestia. 

Y  entre  tantos  regocijos , 
Un  pastor,  á  emulen  las  nnevaa 
De  su  dulce  bien  faltaban , 
Cantó,  angustiado,  esta  letra: 

«Ya  no  hay,  sagales,  amor, 
Qne  lo  acabara  el  olvido; 
Nada  de  Fiii  he  sabido, 

Y  tiemblo  su  disfavor; 
Ausente  estoy,  ful  querido; 

jVed  si  es  justo  mi  dolorl 
nTambien  yo  un  tiem}x>  dichoso 
Cual  ora  os  gozáis,  me  vi, 

Y  en  mi  em&.-le8o  amoroso 
Alegre  canté  v  reí 

A  par  de  mi  dueilo  hermoso. 
)>Despues  que  dejé  su  lado 
Perdí  la  dicha  y  el  gusto; 

Y  hoy  con  más  grave  cuidado, 
Al  ver  su  silencio  injusto, 
bdlo  exclamo  desolado: 

»Ya  no  hay,  cágales,  amor. 
Que  lo  acabara  el  olvido; 
Nada  de  Fili  he  sabido, 

Y  tiemblo  sn  disfavor; 
Ausente  estoy,  fui  ouerido; 
I  Ved  si  es  jnsto  mi  aolorl» 


BOMANCB  X. 

DB  LAS  DICRikB  DEL  AMOB. 

No  jnrgnes,  bella  aldeana, 
Qne  es,  por  nifio,  á  Amor  diíícU 
Cautivar  un  albedrio, 

Y  á  si  i-n  dulce  lazo  unirle; 
No  que  á  sn  imyjerio  dichoso 

Quien  gusta  indócil  resiste, 

O  que  hay,  cuando  el  arco  flecha. 

Destreza  aue  el  tiro  evite; 

Que  en  la  corte  y  en  los  campo* 
Tncontrastablo  preside, 

Y  asi  al  guerrero  avasalla 
Como  al  zagalejo  humilde. 

Hsoe  al  más  rústico,  urbano. 
Audaz  la  tímida  virgen, 

Y  hasta  el  anciano  sesudo 
Por  él  las  canas  se  tiñe. 

Bien  que  en  unos  Un<l08  ojea, 

Y  rn  un  seno  de  jazmines, 

Y  unas  mejillas  de  rosa 
Toda  su  fuerza  consiste. 

Así  alegre  y  bullicioso. 
No,  engafisda,  te  imagines 
Que  en  las  lágrimas  se  goza 
Ni  con  l(»s  suKpiros  ríe; 

Que  educado  por  las  Graciai^ 
Gusta  que  bailen  y  trisquen, 

Y  que  canten  y  festejen, 
Cuantos  sus  banderas  siguen; 

Ya  en  1h  pacífica  Id  alia, 
Y%  de  Guido  en  los  ))ensilcs. 
Grata  loa  éntr  •  su  madre. 
Ya  en  sus  aras  pacrifiquen. 

Kl  caminr)  de  8U  templo. 
La  senda  que  del  dinge 
Al  bos(^ue  de  las  delicias 
Sus  ahijados  más  felices, 

No  por  ásperos  los  tengas. 
Ni  los  juzgues  imposibh  s; 
Que  son  llanos  y  de  rosas 
Poblados,  y  de  alhelíes; 

Ni  menos  pienses,  cobarde. 
Que  su  fuego  el  alma  aflige  i 


Ki  de  8118  blandas  heridas, 
Qae  ningún  remedio  admiten. 

Su  fuego  un  ardor  suave  ^ 
Sus  llagas  son  apacibles, 
T  leyes  puntas  las  flechas, 
Que  su  dulce  nombre  imprimen. 

La  carecí  que  tanto  temes, 
T  esos  hierros  con  que  oprime 
Sus  Tenturosos  esclavos. 
Que  tú  llamas  infelices; 

Es  un  celestial  alcásar, 
Donde  gozan  los  que  viven. 
En  vez  de  encierros  y  grillos, 
De  contentos  indecibles. 

Siempre  entre  mirtos  y  acacias, 

Y  en  un  temple  bonancible. 
Lleno  el  ambiente  de  aromas, 
Los  ramos  de  colorines, 

Que  revolando  anhelosos, 
A  sus  queridas  persiguen, 
A  par  que  enr  sus  dulces  trinos, 
«Amor,  sólo  amor»,  repiten. 

Allí  embebidas  las  almaf>, 
Ta  en  esperanzas  que  fingen, 
Ta  en  desdenes  que  contrastan, 
Ya  en  favores  que  consigaen, 

Tomen  ora,  ora  suspiran, 
Ora  blandamente  gimen. 
Gozan  ora,  ora  se  quejan , 
Ora  al  amado  se  rinden. 

Sus  palabras  son  caricias, 
Sus  riñas  serenos  iris, 

Y  el  despego  y  loe  rigores 
Oca&ion  á  nuevas  lides. 

Fragua  feliz  los  recelos, 
Do  amor  ya  tibio  se  avive, 

Y  los  piques  y  mudanzas, 
De  otro  nuevo  amcr  origen. 

Su  favor  es  blanda  llama 
Con  que  el  alma  se  derrita,' 
Pa!>atícmpo  los  cuidados, 

Y  la  timidez  melindre. 

I  Felices  mil  y  mil  veces 
Los  que  en  su  poder  suspiran. 
Los  que  sus  cadenas  llevan 

Y  los  que  su  It-y  reciben  1 

I Y  yo  aun  más  feliz,  bien  mió, 
Si  á  mi  ruego  al  fin  sensible, 
Una  hechicera  mirada, 
« Osa  y  no  temas»,  me  dice ! 

KOMANCB  XI. 
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Llegó  en  fin  r]  fausto  dia 
Que  tanto  Celio  anhelaba, 
Que  cien  envidiosos  lloran, 

Y  que  mi  amistad  aclama. 

Ya  eres  su  esposa,  y  tu  cuello 
^  Sufre  dócil  la  lazada 
Con  que,  para  siempre  unidas, 
La  suya  y  tu  vida  se  atan. 

De  flores  será  olorosas 
Si  los  dos  sabéis  llevarla. 
Cual  de  punzantes  espinas 
81  la  discordia  os  separa. 

Cuida,  pues,  amable  Fili, 
De  que  cáoda  vez  más  grata 
Al  feliz  velado  sea 
Por  tu  dulzura  y  tus  gracias; 

Cuida  que  el  peso  no  sienta, 

Y  Que  una  tierna  mirada 
Del  esposo  en  cada  hora 
El  amante  fiel  te  haga. 

Bien,  Fili,  lograrlo  puedes. 
Si  la  ilusión  regalada 
Que  hoy  le  embelesa,  procuras 
Que  el  tiempo  no  la  deshaga. 

Ni  mimosa  le  empalagues, 
Ki  con  melindres  de  casta 
Karchites,  por  tus  desvíos, 
X^  flor  de  sus  dulces  ansias, 
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Sé  plácida  á  sus  amores; 
Mas  gratamente  velada 
De  un  rubor  tímido  á  veces, 
Feria  tus  finezas  cara; 

Que  por  vulgar  no  se  precia. 
Aunque  riquioma,  el  agua, 

Y  al  claro  sol  el  diamante 
Por  lo  raro  se  compara. 

Ni  le  des  ni  pidas  celos ; 
Celos  que  pedidos  cansan, 

Y  dados...  Te  ofenderia 

Si  más  de  este  achaque  hablara. 

Los  donosos  devaneos 
Acabaron  ya,  cual  vi^as 
Pasan  las  nubes  de  estío. 
Que  sin  lluvia  el  campo  engañan. 

Acabaron,  bella  Flus, 
Jjas  citas  á  la  ventana. 
Los  empeños  en  el  baile. 
Las  músicas  y  enramadas, 

Y  aquel  tu  bullir  travieso. 
Que  te  dio  entre  las  zagalas 
£1  renombre,  de  festiva. 

De  decidora  la  palma. 

Lo  que  en  la  alegre  soltera 
Se  rie  como  una  gracia. 
Por  liviandad  se  censura 
En  la  severa  casada. 

Hoy  un  nuevo  amor  empiezas, 
Cuya  delicicsa  llama 
Otros  frutos  ha  de  darte, 

Y  otra  más  ilustre  fama. 

Tu  esposo^  y  tu  esposo  solo. 
Goce  de  tn  vida  y  alma, 
Al  par  que  de  entrambas  suyas 
Tú  eres  feliz  soberana. 

Un  querer,  un  gusto,  un  lecho 
Común  os  sea;  en  su  cara 
Te  mirarás  como  espejo, 

Y  tu  genio  al  suyo  iguala. 
A  veces  á  sus  antojos 

Tu  razón  dobla ;  que  es  gala 
Del  amor  mandar  sirviendo, 

Y  al  que  se  humilla  le  ensahEan. 
Sé  con  cuantos  te  rodean, 

De  trato  y  condición  blanda; 
Que  el  rigor  enojos  cría, 

Y  mal  oye  quien  mai  haj)]a. 
Solícita  con  tu  espoao, 

Y  desvelada  en  tu  casa. 
Cual  madre  todos  te  mhren , 
Tus  doncellas  como  hermana. 

Pero  á  par  cuida  prudente. 
Pues  su  señora  te  llamas, 
No  tan  alto  nombre  pierdas. 
Si  encubriéndolas  te  guardan. 

Alégrate  sin  rebozo, 

Y  trisca  en  el  baile  y  canta ; 
Que  la  virtud  nunca  estuvo 
Con  la  risa  mal  hallada; 

Y  huye,  indulgente  y  benigna. 
La  severidad  ingrata. 

Que  á  la  par  que  humilla,  ofende, 

Y  el  fuego  de  amor  apaga; 
Viendo  en  el  mar  de  la  vida 

Cuál  á  un  rayo  de  bonanza, 
Que  fugaz  vuela,  horrorosas 
Ya  mil  nubes  amenazan. 

Sin  afectar  presunciones 
Ni  en  cada  dia  una  gala. 
Conserva  ese  limpio  esmero 
Con  que  á  todos  nos  encantas. 

Cuida  de  ti  por  tu  amado, 

Y  hazte  á  sus  ojos  tan  varia. 
Que  cual  ora  ilusos,  te  hallen 
Cada  vez  más  extremada. 

Mira  que  el  querer  se  entibia. 
Que  el  ciego  embeleso  pasa, 
Que  desplace  el  desaliño, 

Y  lo  gozado  empalaga. 
Serás  madre,  bella  Filis, 

Serás  madre,  y  bedúxada 


117 


Recibirás  en  tus  brazos 
La  mitad  de  tus  entrañas. 

¡Oh,  en  qué  afectos,  al  oirlo, 
Tn  amante  seno  se  inflama. 
Viéndote  fecunda  oliva, 
De  pimpollos  enriMnada! 

Serás  madre ,  y  de  tu  esposo 
Crecer  sentirás  la  llama, 
Reflorecer  las  finezas. 
Sellarse  la  confianza. 

Sobre  él  sentarás  segura 
Tu  amable  imperio,  y  ufana 
Brillarás  cual  entre  albores 
Se  ostenta  risueña  el  alba. 

Crecerán  tus  dulces  hijos, 

Y  en  ellos  tus  esperanzas. 
Cual  mata  de  clavellinas 
Plantada  al  margen  del  agua. 

Tú ,  velando  noche  y  dia 
Felizmente  en  su  crianza, 
En  delicias  celestiales 
Te  sentirás  inundada; 

Y  serás,  Fili,  en  el  mondo 
Cual  tórtola  solitaria. 

Que  en  su  nido  y  en  su  amado 
Todas  sus  venturas  halla. 

En  tu  regazo  dormidos. 
Colgados  de  tu  garganta, 
VeiSs  con  qué  de  caricias 
Tu  ardiente  cariño  pagan. 

A  tu  voz ,  cual  los  pollnelos 
Que  su  madre  en  tomo  llama. 
Comerán  de  gozo  llenos, 
Siguiéndolos  tus  miradas; 

Mientras  el  feliz  esposo 
Ya  sus  brazos  les  prepara , 

Y  entre  su  querida  y  ellos 
Su  corazón  se  derrama; 

Gozando  tú  embebecida 
Cual  nuevas  las  vivas  ánsiaa 
De  su  tierna  fe,  la  gloria 
De  ver  cuan  penado  os  ama. 

{Oh  qué  de  premios  y  dichas 
Fausto  el  ciclo  te  deparal 
(Qué  de  cuntentos  y  amores 
De  pureza  inmaculada! 

I  Qué  porvenir  tan  glorioso! 
I  Qué  deliciosa  fragancia 
De  virtudesl  i  Qué  de  bienes. 
Esposa  y  madre,  te  aguardanl 

Disfrútalos,  FUi  bella, 

Y  las  prendas  que  te  ensalzan 
Admire  jro,  si  es  posible. 

En  tus  hijuelos  copiadas. 
Disfrútalos,  y  la  dicha 
Sé  por  siempre  de  tu  casa. 
El  lustre  de  nuestra  aldea, 

Y  de  todos  la  alabanza. — 
Como  parabién  de  boda 

Estos  versos  le  canuiba 

Un  zagal,  que  fué  su  amante, 

A  Filis,  recien  casada; 

Cuando  de  repente  al  triste 
Tan  al  vivo  se  retratan 
Los  dolorosos  recuerdos 
De  sus  dichas  malogradas. 

Que  en  su  deliciosa  imagen 
Como  embebecida  el  alma, 
Ni  ya  al  rabel  armonía, 
Ni  al  labio  le  da  palabras; 

Y  angustiado,  absorto  y  mndo^ 
A  pesar  de  su  constancia. 

La  que  empezó  enhorabuena, 
Si  no  cesa,  en  llanto  acaba. 

ROMANCE  XU. 

LOS  días   DB  SILVIA. 

A  ¡a  exeelentiiima  temra  DuquMa 
de  AJha, 

Si  á  los  candidos  impulsos 
Que  mi  corason  abriga, 
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J^Tostrar  toda  bu  fineza 
Hoy  dejare,  amable  Silvia, 

Cual  disparados  hervores 
De  mi  ardiente  fantasia , 
La  tibieza  loa  burlara, 
Murmuráudolofl  la  envidia. 

Mas  quien  intimo  supic.-c 
La  scneillezdc  mi  ñna 
Voluntad,  los  dulees  lazos 
Que  al  Duque  y  á  tí  me  ligan; 

Lazos  que  á  los  dos  me  entrechan 
Con  violencia  tal,  que  unidas 
£n  una  sola  tres  almas, 
Vuestra  ventura  es  la  mia; 

Ni  culpara  mi  entusiasmo, 
Ni  llamara  encarecida 
Una  afición,  que  hará  siempre 
Mi  embeleso  y  mis  delicias. 

Dijera,  si,  que  la  pluma 
Por  ti  papel  corre  tibia, 
Ni  alcanza  á  pintar  la  lengua 
Cuanto  el  corazón  le  dicta; 

Este  corazón  que  anhela 
Por  que  goces  aun  más  dias 
Que  alza  luceros  la  noche, 

Y  el  Mayo  rosas  matiza; 
Más  que  el  abrasado  Julio 

Lleva  de  rubias  espigas, 
Que  la  belleza  de  ardores, 
De  gozos  el  amor  cria. 

Y  cual  ]/l ácido  arroyuelo 
Que  por  la  vega  florida , 
Salpicándola  de  aljófar, 
Mansamente  se  desliza, 

Tal  tus  afios  lentos  giren 
En  serie  no  interrumpida 
De  bien  logrados  deseos, 
De  inefables  alegrías. 

Por  siempre  en  verdor  lozano. 
Del  tiempo  la  mano  impía 
Jamas  tu  cabello  ultiaje. 
Ni  mancille  tus  mejillas; 

O  esos  tan  lurabrosos  ojos, 

Y  á  esa  boca  toda  risas. 
Con  las  lágrimas  se  anublen, 
Dolientes  aves  aflijan, 

Sino  que  nechi ceros  ardan 
Cunl  ora  amor  los  atiza, 

Y  ella  de  cuantos  la  escuchen, 
Las  voluntades  te  rinda. 

Jamas  de  amargos  cuidados 
Tn  sensible  pecho  gima. 
Ni  la  inquietud  ó  el  desvelo 
Tu  blanílo  sueflo  persigan; 

Mas  bien  con  plAeida  mano 
Fortuna  tus  paíos  rija, 

Y  por  donde  quier  que  fueres, 
í'ontigo  lleves  la  dicha. 

Brillando  oual  la  alba  luna. 
Cuya  claridad  benigna 
A  los  alegres  encanta 

Y  á  los  míseros  alivia: 

O  como  el  a-stro  de  Venus , 
Cuando  á  la  aurora  convida 
A  que  abra  al  dia  las  puertas, 

Y  ahuyente  la  noche  umbría. 
Envidiada,  mas  sin  qui-ja. 

Todos  te  busquen  y  sirvan , 
Los  hombres  cual  su  señora. 
Las  mujeres  por  amiga; 

Y  encantacios  dulcemmte 
De  las  gracias  con  que  brillas. 
Di-  tu  kngua  est(}n  colgados, 
Que  miel  y  ámbares  distila. 

Tus  sal  atlas  apiub'zas 

Y  tu  urbanidad  festiva 
El  ingenio  las  aplauda, 
LaemuhKÚon  las  r»'pita; 

Corriendo  de  boca  en  brea 
Por  siempre  osa  vena  rica 
De  donaires,  que  en  la  tuva 
Inagotable  se  admira. 
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Bespete  tu  genio  amable 
Hasta  la  calumnia  misma; 
La  envidia,  al  ver  tu  talento, 
Enmudezca,  confundida. 

Enmudezca  cual  las  ayea^  * 
Cuando  suavísimo  trina 
El  ruiseflor  solitario, 
Oyéndole  embebecidas. 

Y  tú ,  Silvia,  sobre  todos, 
Cual  rauda  el  águila  altiva 
Se  encumbra,  tu  vuelo  eleves, 
Y  todos  tu  ley  reciban. 

Sean  tus  inmensas  riquezas 
Patrimonio  á  la  desdiclia. 
Tu  excelso  nombre  un  sagrado 
Contra  la  suerte  enemiga. 

Adúlete  la  esperanza, 
Abrácete  la  sencilla 
Blanda  paz,  risuefio  el  gozo 
Más  y  más  sin  fin  te  siga. 

Asi  ejemplo  á  las  edades 
De  virtudes  peregrina», 
Tus  discreciones  se  aprendan, 
Cual  tu  bondad  se  bendiga. 

Favorable,  en  fin ,  el  cielo 
A  cuanto  amistad  me  inspira, 
En  su  seno,  ^  en  los  brazos 
Del  amor,  mü  años  Tívas. 
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LA  ZAGALA  DfiSDEfiOaA. 

Si  me  qnieres,  como  dices. 
Deja  el  desden,  sagaleja; 
Que  nunca  bien  hermanaron 
£1  amor  y  la  aspereza. 

Oi>on  cruda  los  desdenes, 
Si  otro  zagal  te  festeja; 
Que  escuchar  á  dos  4  un  tiempo, 
Es  hacer  á  ambos  ofensa. 

uno  sea  el  escogido; 
Mas  cuando  felis  lo  sea. 
Goza  en  paz  de  su  ternura, 

Y  él  en  libertad  te  quiera; 

Y  celébrete  entre  todas, 

Y  en  derretidas  finetas. 
Pagándole  tú  benigna. 
Su  llama  exhalarse  pueda. 

Que  en  el  amor  los  rigores 
Son  cual  hielo  en  primavera, 
Que  al  Mayo  roba  sus  galas, 

Y  á  ios  ganados  la  hierba; 

Y  el  favor  plácida  lluvia. 
Con  que  Abril  al  campo  alegra, 
Que  hace  florecer  los  valles, 

Y  espirar  la  sementera. 
Favorece,  y  no  desdeñes; 

Qnc  no  toda  la  bellesa 
Está  en  unos  lindos  ojos 
O  en  una  dorada  trenza. 

La  beldad  erguida  y  vana 
Es  bien  cual  pomposa  yedra, 
Que  alegres  todos  la  miran , 
Pero  ninguno  la  aprecia; 

Mas  al  agasajo  unida. 
Cual  vid  de  racimos  llena, 
A  cuya  sombra  apacible 
Gozosos  todos  se  sientan; 

Y  cuyos  vastagos  verdes. 
Cuando  en  el  olmo  se  enredan. 
Lo  n  alzan  con  sus  hojas , 
Con  sus  abrazoR  lo  estrechan. 

Flor  de  un  dia  es  la  hermosura, 

Y  el  tiempo  tras  sí  la  lleva; 

Y  si  en  mis  palabras  dadas. 
Toma  una  lección  en  Celia. 

Celia,  la  célebre  un  dia 
Por  su  beldad  hechicera, 
Que  despreció  á  mil  tendidos. 
Cuanto  envanecida,  necia; 

Y  hoy,  ultraje  de  los  años, 


Busca,  en  sus  ardores  cicpra. 
Quién  la  sirva ,  y  todos  huyen ; 
Quién  la  mire,  y  no  lo  encu-.  ntra. 

Voló,  con  su  nieve  y  ro«a. 
De  sus  ojos  la  viveza, 

Y  arrogada  y  sola  y  triste , 
A  un  seco  rosal  semeja. 

Sólo  la  bondad  sencilla. 
Que  cariñosa,  aunque  honesta. 
Oye  á  su  zagal  querido, 

Y  le  corresponde  tierna; 

La  que  con  sus  gracias  rie, 

Y  con  el  baila  en  la  fiesta, 

Y  en  el  seno  pon  sus  flores , 

Y  con  otras  su  amor  premia; 
La  que  viendo  en  él  su  esposo, 

Ni  se  esquiva  ni  avergüenza 
De  que  á  ella  todos  por  suya, 

Y  á  él  por  su  amante  los  tengan. 
Esta  siempre  como  el  alba 

Brillando  en  su  luz  primera, 
A  cuantos  la  ven  rendidos 
Guarda  en  su  dulce  cadena. 
Los  años  no  la  oscurecen. 
Ni  los  cuidados  la  aquejan; 
La  emulación  la  fK^rdoua, 

Y  la  envidia  la  res(X!ta; 
Siendo,  aunque  en  edad  tardía, 

Su  agrado  y  felices  prendas 
Delicia  de  los  zagales, 
Como  encanto  de  las  bellas. 

Sé,  pues,  afable.  Amarilis, 
Cesa  en  los  desdenes,  cesa; 
Que  en  tu  júbilo  y  donaires 
Bien  ese  rigor  no  suena; 

Ni  te  formaron  los  cielos 
Así  extremada  y  perfecta 
Para  que  tan  altos  dones 
Mis  ramente  se  pierdan. 

Sé  afable  con  ouicn  te  adora, 

Y  verás  to<la  la  aldea , 

Si  ora  tu  altiv(  z  murmura, 
Celebrar  tu  gentileza. — 

A.'í  cantaba  Belardo, 
De  una  zagala  á  las  puertas; 

Y  ella,  asomándose  airada, 
Que  calle  y  parta  le  ordena. 


ROMANCE  XIV. 

LOS  STJSPIBOS  DK  UN  AUSENTE. 

Tras  aquel  ceñudo  monte 
Que  á  las  estrellas  levanta 
Su  erguida  frente,  de  nubes 

Y  de  nieves  coronada, 
Eítá  la  mansión  dichosa 

De  mi  Clori ,  la  zagala 

Que  es  gloria  de  est as  ribrras 

Y  embeleso  de  las  Gracias. 
Fina  el  alma  me  1<»  anuncia, 

Pues  no  cabiendo,  agitada, 
Yji  en  mi  lastimado  pecho, 
En  tiernos  ayes  se  exhala. 

Con  violencia  irresistible 
De  la  otra  i»arte  se  lanzan 
De  la  alta  cima  mis  ojo-*, 
O  el  duro  monte  traspas'ni. 

Mil  cuidados  van  con  ellos. 
Penas  mil  y  quejas  vanas, 

Y  mil  finezas  y  ardc»n'S... 
¡Av,  quL*  la  ilusión  me  engnila! 

Yo  aquí  en  soledad  me  aílijo, 
De  la  otra  ]tarte  mi  amad.a. 
Opuesta  á  nurstros  deseos 
Esta  invenciMe  muralla. 

¡Fiero  monte!  tú  me  privas 
Villar  adonde  me  arrafí-tra 
Mi  dulce  amor...  ni  aun  me  dejas 
Ver  su  pacífica  estancia. 

La  estancia  que  fué  algún  dia, 
En  mi  suerte  afortunada, 


Confidente  de  mis  glorías. 

Testigo  fíel  de  mis  ansias. 

Allá  estático  la  busco, 

Y  en  sa  impaciencia  de  bailarla, 
La  vista  allí  se  la  finge, 

Y  allí  corren  vida  y  alma 

En  pos  de  Clori...  |Bicn  miol 
Sólo  á  ta  nombre  en  mil  llamas 
Arde  el  pecho,  mi  ser  todo 
En  gozo  7  delicias  nada. 

¡Clon!  Clon!  ¡quién  me  diese 
Esta  importuna  distancia 
Trasponer  velos  1  ¡quién  ciego 
Precipitarme  á  tus  plantas! 

¡Estrecharte  entre  mis  brazos, 

Y  asi  en  sorpresa  tan  grata 
Ver  tu  tímida  inocencia 
Cuál  con  tu  pasión  luchaba; 

Y  las  lágnmas  de  gozo 
Con  que  tu  seno  idnndáras. 
Mezclándolas  con  las  mias, 
En  mis  ajes  inflamarlas! 

¡Quién  tierna  te  oyese  á  solas 
Por  mi  anhelar,  j  en  tu  cara. 
Ya  la  inquietud  retratarse, 
Ya  plácida  la  esperanza! 

¡Ya  de  un  infeliz  dolerte, 
Que  en  su  soledad  amarga 
Mil  y  mil  veces  sin  seso 
Nombra  á  su  Clon  adorada! 

Clori  mi  labio  articula, 
Clori  lisonjera  el  aura, 

Y  Clori  el  eco  repite 
Por  la  selva  solitaria; 

Y  mi  Clon  no  me  escucha... 
¡Monte  fiero!  de  tu  falda 
xiasta  tu  cumbre  te  accse 

La  esterilidad  infausta; 

Ni  á  tus  árboleí*  el  Mayo 
Vista  jamas  de  sus  galas. 
Ni  tus  desnudas  laderas 
De  flores  y  de  esmeralda ; 

Tus  arroyuelos  no  corran ; 
Los  veneros  que  brotaban , 
Bullendo  tus  ricas  fucnte.«, 
Cierren  sus  venas  de  plata; 

Los  aves  de  ti  se  alejen, 
Ni  entre  tus  áridas  ramas, 
O  al  tierno  amor  sacrifíqum, 
O  sus  blandos  nidos  hagan; 

Ni,  en  fin,  los  amantes  fídrs 
Honren  tus  sombras  ingratas. 
Buscándolas  por  terceras 
De  sus  finas  cunñanzas. 

Esto  sea,  odioso  monte. 
Pues  con  aspereza  tanta 
Te  opones  á  mi  ventura. 
Mi  ardiente  pasión  contrastas. 

Ver,  si  no,  á  mi  luz  me  df.ja; 
Deja  á  mi  ligera  planta 
Doblar  tu  e8carp.i<la  cumbre. 
Volar  hasta  su  cabana; 

Rorpronucrla  en  su  retiro, 
Feliz  un  instante  hablarla, 

Y  allá  lanzar  sus  zozobras 

Y  alentar  sus  esperanzas , 
Clamándole:  ((|Vida  mia. 

Manten  me  la  fe  jurada, 

Y  otra  y  mil  veces  recibe 
La  ouemi  pecho  te  guarda; 

h\  que  nuestro  amor  vencieudo 
Haílos,  tiempos  y  distancias. 
De  firmeza  ejemplo  sea 
Hasta  en  la  edad  más  lejanal» 

Da  ¡oh  monte!  este  corto  alivio 
A  mis  súplica«t  ahincadas, 
O  al  solicito  deseo 
De  mi  Clori,  que  me  Aguarda. 

Y  si  el  ruego  v  la  inocencia 
El  duro  mármol  ablandan , 
Cede,  ¡oh I  ci:dc  á  su  ternura, 

Y  aus  lágrimas  acalla; 
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Y  sus  lluvias  te  dé  el  ciclo, 

Y  eternas  duren  tus  hayas, 

Y  huya  el  ardiente  solano 
De  tus  umbrosas  moradas. 

¡Ah!  ¡si  yo  al  menos  tuviera, 
Pues  que  su  aspereza  clama 
Sin  fruto  mi  amor,  del  viento 
O  de  las  aves  las  lüasl 

Mas  rápido  que  la  mente, 
Clori  mia,  á  ti  volara; 
Viera  si  de  mi  te  acuerdas, 

Y  viera  cuan  fina  me  amas; 

Y  si  mis  temesas  partes, 

Y  si  mis  zozobras  pagas; 
Si  enajenada  me  miscas. 
Si  como  loca  me  llamas; 

Y  en  nudo  estrecho  enredado 
De  tu  nevada  garganta. 

Con  ardiente  sed  bebiera 
Tus  lágrimas  regaladas; 
Ar'rastrárate  á  mi^pecho, 

Y  allí,  en  mi  pasión  ufana, 
En  ti,  Clori,  mi  ser  todo, 

Y  el  tuyo  en  mí  trasladara; 
Movicrante  mis  gemidos, 

Callárante  mis  palabras, 

Y  envidiara  el  amor  mismo 
Nuestras  celestiales  ansias. 

Así  deshechas  Us  dudas 
Que  ausente  de  ti  me  asaltan, 
Tú  ardieras  en  mi  fineza. 
Yo  me  embriagara  en  tus  gracias. 

¡Quién  esto,  mi  bien,  hiciese!... 
¡Ay!  una  sola  mirada. 
Una  lágrima,  un  suspiro. 
Todas  mis  dichas  colmara. 
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Segadores,  á  las  mieses; 
Que  ya  la  rabia  mañana 
Abre  sus  rosadas  puertas 
Al  sol  que  de  Oriente  se  alza. 

Un  vientecillo  agradable 
Signe  su  brillante  marcha. 
Meciendo  en  volubles  ondas 
Del  pan  las  débiles  cañas. 

¡Ved  cómo  se  pierde  entre  ellas! 
¡Ved  cuan  susurrante  vaga! 
Ora  carga  y  las  inclina. 
Ora  raudo  las  levanta. 

Los  desfallecidos  pechos 
Su  vital  soplo  repara, 

Y  al  trabajo  interrumnido 
Con  nuevo  vigor  nos  llama; 

A  |)ar  que  las  avecillas, 
No  bien  despiertas,  el  alba 
Saludan  con  mil  gorjeos, 
Trinándole  la  alboraida; 

Y  huyi-n  las  lóbregas  sombras, 

Y  el  horizonte  se  inflama, 

Y  el  luminar  de  los  cielos 

En  su  inmenso  ardor  nos  baña. 

A  las  hoces,  pues,  amigos; 
Que  el  tiempo  veloz  se  pasa, 

Y  miles  de  espigas  de  oro 
Nos  provocan  sazonadas. 

De  ellas  la  frente  ceñida, 
Nos  sonrie  la  abundancia. 
Para  henchir  nuestros  graneros 

Y  colmar  nuestra  esperanza. 
Vedlas  en  qué  remolinos 

De -aquí  y  de  allá  se  esparraman, 
Moviéndose  turbulentas, 
Como  la  mar  por  las  playas; 
Mientras  las  áridas  hojas 
Con  su  sonido  retratan 
El  que  forma  la  mar  mifona, 
8i  se  aduerme  en  suave  calma; 

Y  en  su  plácido  marmullo 


Haciendo  en  pos  ana  paosA^ 
Tornan  rápidas  á  alzarse, 

Y  á  ondear  muy  más  livianas. 
No,  pues ,  tan  rico  tesoro 

La  pereza  desmayada 
O  la  ingratud  lo  pierdan; 
Seguid  alegre  s  mis  plantas. 

Seguidlas;  de  un  pobre  anciano 
Ved  cómo  las  manos  flacas 
Os  dan  del  trabajo  ejemplo, 

Y  á  las  vuestras  se  adelantan. 
Cuando  fui  mozo,  ninguno 

Logró  sacarme  ventaja 
Ni  en  el  afán  de  una  siega , 
Ni  con  el  bieldo  en  la  parva; 
Mas  hoy  ios  años  me  encorvan, 

Y  así  las  fuerzas  desmayan 
Cual  la  pajilla  voluble, 

Que  el  viento  á  su  antojo  arrastra. 

Sus,  pues;  empezad  festivos 
De  la  siega  la  tonada. 
Que  vago  nos  vuelva  el  eco 
Desde  la  opuesta  montaña; 

O  en  acento  más  p'iblime 

Y  con  voces  altcruaúus. 
De  la  honrosa  agricultura 
Resonad  las  alabanzas; 

Santificada  en  Isidro, 
Gloriosa  en  el  godo  Wamba, 

Y  allá  en  edén  por  Dios  mismo 
Al  hombre  aun  sin  culpa  dada. 

£1  vicio  es  callado  y  triste. 
La  inocencia  rie  y  canta, 

Y  el  trabajo  es  pasatiempo. 
Cuando  el  placer  lo  acompaña. 

¡Oh!  ¡cómo  aquél  nos  aiegra. 
Si  la  bendición  alcanza 
Del  cielo,  que  sus  larguezas 
Ora  por  dótjuier  derrama! 

¡  Cómo  el  corazón  se  goza 
Recordando  las  escarchas 

Y  aguaceros  con  que  Enero 
El  ancho  suelo  inundaba! 

Aauellos  hielos  y  lluvias 
Son  las  selvas  erizadas 
Que  hoy  veis  de  doradas  mieses, 

Y  un  Dios  bueno  nos  regala. 
Este  es  el  orden  (jue  puso 

Con  su  omnipotencia  &ábia 
Al  tiempo,  que  raudo  vuela 
Con  igualdad  siempre  varia. 

Asi  el  sustento  atesora 
De  esa  infinidad  que  vaga 
De  vivientes  por  la  tierra, 
O  tiende  al  viento  las  alas. 

Todos  á  su  Providencia 
Cual  menestc  rosos  clam  an , 

Y  en  sus  manos  paternales 
Piedad  y  alimento  hallan. 

Hállelo  el  pobre  en  las  vuestras; 
Si  de  ellos  tal  vez  se  escapa 
Quebrada  la  rica  espiga. 
Guardaros  bien  de  apailsrla. 

Con  negligencia  oficiosa 
Dejadla,  amigos,  dejadla 
A  arbitrio  de  la  indigencia, 
Que  sigue  vuet^tras  pisadas. 

En  ella  su  pan  del  dia 
De  vuestra  bondad  aguarda 
La  inocencia  desvalida 
O  la  ancianidad  cansada. 

Este  pan  ea  una  deuda; 
Así  la  tierra  nos  paga 
Cuanto  un  dia  le  fiamos, 
Con  usuras  duplicadas. 
■  Así  nos  dan,  liberales, 
Grato  refrigerio  el  agua, 
El  aire  vital  aliento, 
El  f^)l  su  creadora  llama. 

No,  pues,  cuando  más  profoBA 
De  sus  dones  hace  gala, 

Y  á  sus  hijos  su  ancha  mcM 
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Cnftndo  la  Yeiñ  aue,  tiente, 
De  gavillas  circundada 

Y  de  riqttifiimas  frutas, 
Bn  común  á  todos  llama, 

O  por  árida  codicia, 
O  por  Yil  deeoonfíansa , 
Bn  nos  solos  vinculemoB 
Los  tesoros  de  sus  gracias. 

De  ellos  vive  el  ave,  y  parte 
La  hormiga  en  sas  trojes  guarda; 
Téngala  también  el  pobre, 
Que  humilde  nos  la  demanda; 

Y  lleve  con  su  hacecillo, 
Cual  si  un  tesoro  llevara, 
Bl  consuelo  y  la  alegría 
A  su  misera  morada, 

Donde  postrados  acaso 
Sobre  otras  miseras  pajas 
Ya  sus  nequeñuelos  hijos, 
Deh  amore  transidos  le  aguardan. 

Asi  al  buen  Dios  imitamos. 
Que  nos  da  con  mano  franca; 
Agradarle  abrir  las  nuestras, 

Y  cno^le  es  el  cerrarlas. 
Abndlas  pues,  y  sos  dcmea 

Bntre  todos  se  repartan; 

Que  Bl  los  da  á  todos,  y  á  todos 

6n  inefable  amor  abrasa. — 

Bsto  Plácido  decía 
A  la  puerta  de  su  granja. 
En  medio  sus  segadores. 
Que  como  á  padre  le  acatan; 

Plácido,  en  cuyo  semblante 
La  inocencia  de  su  alma 

Y  el  respeto  impresos  brillan 
Bn  sus  venerables  canas. 

Alzando  las  corvas  hooes 
Con  bulliciosa  algazara. 
Todos  al  anciano  siguen, 

Y  él  alegre  les  gritaba: 
«Segadores,  á  las  miescs; 

Que  ya  la  rubia  mañana 
Abre  sus  rosadas  puertas 
Al  sol  que  de  Oriente  se  alsa.» 
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Por  entre  la  verde  hierba 
Baja  un  arroyuelo  al  prado^ 
Orlando  de  espuma  y  nácar 
Las  flores  que  encuentra  al  paso. 

¡En  cuántos  cercos  se  pierde! 
Ora  va  risuefio  y  manso, 
T  ora  hace  un  blando  susurro, 
Las  guijas  atropellando. 

Limpísimos  sus  raudales 
Semejan  al  aire  vano, 
Que  trasparente  nos  muestra 
Los  términos  más  lejanos. 

La  arena  en  el  fondo  bulle; 
La  arena,  que  entre  sus  granos 
Esconde  el  oro  más  puro 
Que  da  el  celebrado  Tajo; 

Y  resbalándose  en  ondas, 
Cual  las  que  de  grado  en  gzado 
Forman  las  fáciles  aguas, 
Bemeda  su  curso  vago. 

Luego  el  velos  paso  enfrena, 

Y  en  el  mullido  regazo 
De  la  espada  y  el  trébol, 
Que  riega  abundoso  y  claro, 

Hasta  su  murmullo  calla; 

Y  parece  que  cansado 

De  tanto  correr,  se  duerme 
En  un  plácido  remanso. 

Do  se  ven  los  pececiUos, 
Ora  rápidos  vacando. 
Ir  y  revolver  mil  veces 
Por  el  cristalino  lago; 
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Y  ora  en  más  alegre  juego 
Con  desvalMo  conato 
Lanzarse,  y  sonando  hundirse 
En  las  olas  oon  sus  saltos. 

Los  árboles  de  la  orilla , 
En  su  espejo  retratados, 
Dos  veces  la  vista  alegran 
Con  la  pompa  de  sus  ramos. 

Sobre  ellos  los  pajaritos 
Bullen  en  júbilo  y  canto, 

0  entre  sus  vastagos  corren 
Lascivos  y  alborotados. 

Aquí  el  ruiseftcr  canoro, 
Al  cielo  su  duelo  alzando^ 
Con  los  trinos  embebece 
De  su  melodioso  llanto; 

Y  allí ,  premiándola  tierno 
Con  mil  piadas  y  halagos. 
Ardiente  en  ])08  de  su  amiga, 
Sale  un  colorín  volando. 

Allá  la  tórtola  gime, 

Y  al  arrullo  solitario 
Hendida  su  fiel  consorte, 
Le  vuelve  un  quejido  blando. 

Solícitas  las  abejas, 
En  un  tomillar  cercano 
Con  dulce  trompa  susurran 
Entre  violas  y  amarantos; 

Mientra  en  la  opuesta  ladei% 
Satisfechos  ya  del  pasto, 
Al  frescor  de  su  enramada 
Se  reposan  los  rebaños; 

Y  el  valle  en  delicias  arde ; 

Y  en  ventura  y  gozo  tanto. 
Sólo  amor  el  pecho  siente, 

Y  de  amor  suspira  el  labio. 
Vén,  pues,  a  la  grata  sombra 

Del  álamo  consagrado, 
Zagala  hermosa,  á  tu  nombre 
Desde  que  en  él  nos  hablamos; 

Y  en  cuya  limpia  corteza. 
Ceñidas  de  un  verde  lauro. 
Grabé  atentos  nuestras  cifras. 
Del  amor  mismo  guiado. 

Anúdalas ; ay  1  por  siempre, 

Y  en  indisoluble  lazo, 
Florido  un  mirto,  y  en  temo: 
<(  De  Clorí  dichoso  eedavo.  o 

Sus,  pues;  ¿qué  nos  detenemos? 
Vén  á  su  fresco  descanso; 
Que  ya  del  sol  y  tus  ojos 
No  puedo  llevar  los  rayos. 

Vén,  y  á  mis  ruegos  te  inóiina; 
Dame  donosa  la  mano; 
Que  bien  este  don  merece 
Quien  su  corazón  te  ha  dado; 

Quien  meses  tantos  de  ausencia 
Sufrió  infeliz,  suspirando 
Por  este  1  umbroso  dia. 
Término  á  mis  ansias  grato; 

En  que  en  brazos  del  deseo 
Los  dmclsimos  regalos 
Disfrute,  oon  que  me  brindan 
Tu  ternura  y  tus  encantos. 

¡Oh I  {cuál  tus  miradas  brillan! 

1  Cuan  lánguidos  son  tus  pasos! 
¡T  en  tu  acento  j  en  ti  toda 
Qué  nuevas  delicias  hallo! 

Vén ,  vén ,  adorada  Clori : 
Un^stante  no  perdamos; 
Que  amor  nos  ne,  y  propicio 
Tiende  el  misterio  su  manto. 

Celebrarán  nuestra  gloria 
Las  avecillas  cantando. 
Murmurando  el  arroyuelo, 

Y  balando  los  ganados. 
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Quita,  aparta,  Clori  mia; 
Quítate  ese  odioso  velo. 


Que  los  rayos  oscnreoe 
De  tns  ojos  hechiceros^ 

Deja  que  la  lisa  frente 
Luzca  en  todo  su  despejo. 
De  los  rizos  coronada 
De  esc  tu  rubio  cabello ; 

Que  tu  boca  y  tus  mejillas, 

Y  tu  garganta  y  tu  seno, 

A  par  ()ue  arrastren  mis  ojoe, 
Electricen  el  deseo ; 

Que  esa  flor  de  colorido 
De  rosa  y  jazmín  deshechos, 

Y  tantas  gracias  y  dotes 
Que  te  dio  pródigo  el  cielo, 

Brillen  en  toda  su  gloria, 

Y  hagan  el  feliz  empleo, 
Sin  esa  importuna  nube, 
De  mil  corazones  tiernos. 

iLos  tienes  para  octilt  arlos  f 
I  No  ves  cuál  ostenta  Fcbo 
Su  luz  profuso,  y  la  noche 
Miles  oe  ardientes  luceros? 

Ni  la  noche  ni  el  sol  hacen 
De  su  hermosnra  un  misterio, 
Ni  de  su  oriente  la  perla , 
Ni  el  diamcnte  de  bUS  fuegos. 

Todo,  todo  cuanto  existe, 
Mientras  más  gracioso  y  bello, 
Quiere  amor,  el  cielo  ordena 
Que  brille  cual  brilla  él  mesmo. 

En  muestra  de  su  grandeza, 

Y  ornato  rico  del  suelo, 

Y  ocupación  de  la  mente, 

Y  de  los  ojos  recreo. 
Deja,  pues,  embozos  tales 

A  la  inquietud  de  los  celos 
O  á  la  beldad  que  ya  sufre 
La  cruda  mano  del  tiempo. 

Tú,  empero,  que  airosa  creces. 
De  perfecciones  modelo. 
Como  la  temprana  rosa 
Bn  medio  un  pensil  ameno; 

Tú ,  que  cual  la  blanca  luna. 
De  las  estrellas  en  medio, 
Esclarece  el  bajo  mundo 

Y  hermosea  el  firmamento ; 
Así,  cuando  te  presentas 

De  tus  gracias  en  el  lleno^ 
Eres ,  mí  bien ,  de  estos  valles 
La  delicia  y  el  contento. 

¿A  qué  negarte  á  los  oíos, 
Que  en  su  cariñoso  anhelo. 
Gozar  quieren  cuanto  admira 
De  bello  en  tí  el  pensamiento? 

Si  C6  arte,  para  que  oculto 
Haga  el  delicioso  empeño 
De  hallar  en  los  corazones 
Más  poderoso  su  efecto; 

A  vulgares  hermosuras 
Deja  ese  falaz  manejo. 
De  que  el  desengaño  rie , 
Si  hace  ilusión  un  momento. 

Deja  á  esas  flores  sin  vida, 
Para  embelesar  á  necios. 
Que  ostenten  lo  que  no  tienen. 
Disfracen  lo  que  perdieron. 

Tiendan  ellas,  })orque  vistos 
Pierden  su  rostro  ^  su  cuello, 
El  velo  hasta  la  cintura, 

Y  esconden  su  árido  pecho. 
Guarden  de  la  luz  sus  ojos. 

Por  si  en  su  ingenioso  juego 
Crece  por  la  ^asa  el  brillo 
De  sus  lánguidos  reflejos ; 

Y  á  esfuerzos  de  un  vil  engaño 
Hagan ,  en  fin ,  que  de  lejos. 
De  su  hermosura  se  luzcan 
Los  desmoronados  restos. 

No  tú,  que  por  tus  donaires, 

Y  tu  mirar  halagüeño, 

Y  tu  bullicio  y  delicias, 

Y  tus  sales  y  tu  ingeniOi 


Bsas  íormfts  (te  una  diosa , 
Bse  aire  noble  y  esbelto 
De  tu  cabeza,  esos  pasos 
Que  envidia  la  misma  Venus  ; 

Igual  en  los  corazones 
Mantienes  tu  dulce  imperio, 
Martirio  de  las  hermosas. 
De  los  hombres  embeleso. — 

Asi  yo  á  Clori  rogaba ; 
T  ella,  donosa  riendo, 
Alzó,  arqueando  su  fiel  diestra, 
£1  Telo  á  mi  ardor  molesto. 

Y  «  ya  tus  gustos  cumplidos 
Tienes,  mi  querido  dueíío, 
Dijo ;  gózate  en  mis  ojos, 
Que  mi  alma  to<la  está  en  ellos. 

nVélos,  y  hallarás  tu  imagen, 
•Que  del  corazón  saliendo, 
Fiel  sabe ,  y  contarte  puede, 
Sus  más  Íntimos  secretos.» 

Yo,  en  mi  impaciente  delirio 
Embebecido,  sin  seso 
Mirélos,  y  eÚos  se  claran 
En  mí  lánguidos  y  tiernos. 

Las  delicias  inefables 
Que  á  aquel  instante  siguiexon , 
Si  es  posible,  amor  las  diga, 
Que  yo  á  explicarlas  no  acierto. 


ROMANCE  XVIII. 
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I  Con  qué  dolor,  Clori  mia, 
Mi  cariño  fiel  te  deja ! 
I  Cuánto  recela  y  ee  aflige, 

Y  el  decirte  adiós  le  cuesta  I 
Tú  padeces,  y  yo,  esclavo 

De  una  bárbara  decencia, 
Apenas  preguntar  oso 
Si  el  agudo  mal  se  templa. 
Pero  en  tu  mirar  doliente 
El  corazón  me  penetras ; 
Me  lo  dividen  tus  ayes , 

Y  tu  silencio  me  hiela ; 
Tanto,  que  el  dolor  partiendo 

Contigo  mi  amor,  apenas 
Mi  mano,  si  te  levantas, 
Tímida  en  tu  auxilio  llega. 

Vaste  al  lecho,  y  abatido 
Te  abandono  á  tus  doncellas. 
¡Ay  1 1  por  qué  el  cuerpo  se  aparta 
De  do  vida  y  alma  quedan  ? 

¿  Por  qué,  mi  bien ,  esta  noche, 
Sentado  á  tu  cabecera, 
No  he  de  velar  y  alentarte? 
I  No  aliviaré  tu  tristeza  7 

I  Con  qué  piedad  guardaría 
Tu  reposo  1 1  con  qué  tiernas 
Dulces  pláticas  cui<lára 
Tu  vigilia  hacer  ligera  I 

¡  Qué  atenciones,  cuánto  esmero 
No  empleara,  á  todo  atenta 
Con  solicitud  dichosa , 
Mi  entrañable  diligencia ! 

I  Qué  palabras ,  qué  consuelos 
Te  diría !  ¡  en  aué  finezas. 
A  un  ay  tan  sólo,  en  tu  alivio 
Se  desharía  mi  lengua  I 

Pero  no.  el  dolor  agudo 
Ko  te  aquejara;  tus  penas 
Templara  el  cielo  á  mi  ruego, 

Y  acabara  la  dolencia ; 
£1  médico  amor  sería. 

Con  lágrimas,  mi  terneza, 
El  fuego  apagando  que  arde 
En  tu  seno  y  te  atormenta. 

Tal  vez  sobre  el  pecho  mío 
Puesta  la  hermosa  cabeza. 
Tus  ojos  errara  el  sueño 
Con  blandas  adormideras ; 

Y  el  corazón  palpitando 
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Con  carga  tan  halagüeña, 
Ni  aun  respirar  osaría. 
Receloso  de  perderla. 

Solícito  el  aire  mismo 
Tu  amable  delicadeza 
Guardara,  y  su  soplo  mudo 
Su  velo  insensible  fuera ; 

Despertaras,  y  mis  brazos 
En  agradable  sorpresa 
Te  estrecharan ,  y  los  tuyos 
Mi  cuello  tiernos  ciñeran. 

No  el  dolor,  Clorí  adorada, 
No  turbaría.....  t  Cuál  sueña 
Amor!  Tú  sola,  yo  lejos, 
¿Quién  oirá,  mi  bien,  tus  quejas? 


EOMANCB  XIX. 

EL  colorín  de  FÍLI8. 

Miraba  Filis  un  día 
Entre  las  doradas  redes 
De  la  jaula,  por  romperlas 
Su  colerín  impaciente ; 

Filis,  que  amable  y  sencilla. 
Desde  nina  g^tó  siempre 
De  avecitas,  y  en  sus  juegos 
Aun  casada  se  entretiene ; 

Miraba  al  pobre  cautivo 
Llorar  su  mísera  suerte 
Con  los  píos  más  agudos 

Y  los  trinos  más  dolientes ; 
Morder  el  sonoro  alambre, 

Y  de  alto  abajo  correrle, 
Pugnando  su  débil  pico 
Si  los  hilos  doblar  puede ; 

Sacudirlo  enardecido. 
De  un  lado  y  otro  volverse, 

Y  avanzar  cabeza  y  cuello 
Por  la  abertura  más  lere ; 

Descansar4uégo  un  instante ; 

Y  con  ímpetu  más  fuerte 
Saltar,  volar,  agitarse, 

Y  hacia  sí  airado  atraerle ; 

Tal,  que  en  su  empeño  y  delirio. 
Con  uña  y  pico  inclementes 
Batiendo  la  jaula  entera, 
A  su  esfuerzo  la  estremece. 

«{AyldijolabeUaFíüs 
(Y  suspiró  dulcemente), 
I  Qué  mal,  jilgueríto,  pagas 
Lo  mucho  que  á  mi  amor  debes ! 

» i  Qué  mal  tan  sañosa  f  uría 
Con  tu  placides  se  aviene. 
Con  tu  delicia  esos  ayes, 
Que  agudos  mi  pecho  hieren  1 

»  Mas,  pues  entre  grillos  penas. 
Por  fina  que  te  festeje. 
No  hayas  miedo  que  te  culpe 
Tu  esquivez  ni  tus  desdenes ; 

»  Que  me  olvide  de  tus  gracias. 
Ni  tu  ingratitud  increpe. 
Ni  tu  cólera  castigue, 
Ni  de  mi  lado  te  aleje. 

»¿  Qué  sirve  que  en  tn  oaríño 
Solicita  me  desvele. 
Que  la  comida  te  ponga. 
Que  el  bebedero  te  llene , 

»  Que  dadivosa  mi  mano 
Regalos  mil  te  presente. 
Ni  mi  dedo  te  acarície, 
Ni  con  mi  boca  te  bese? 

» I  Qué  sirve  que  mis  finezas 
Tus  donosuras  celebren, 
Ni  en  tos  suavísimos  trinos 
Embebecida  me  lleves ; 

»  Pues  encerrado  y  esclavo, 
Sin  esperanza  de  verte 
Jamas  eon  tu  dulce  amiga, 
No  es  posible  estar  alegre  7 

sNo  es  posible,  ave  querida. 
Por  más  que  en  fingir  te  esfuerces , 
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Que  no  maldigas  la  mano 
Que  así  entre  hierros  te  tiene; 

»Y  en  cada  mimo  encubierto 
Algún  lazo  no  receles. 
Con  que  tu  bárbaro  encierro 
Más  ominoso  te  estreche  ; 

»  Que  de  todo  cautelosos 
La  injusticia  ti  fin  nos  vuelve, 

Y  á  los  ojos  que  así  miran. 
La  amistad  misma  es  aleve. 

»Yo  también  cautiva  Uoro ; 

Y  aunque  de  rosa  y  claveles 
Es  mi  cadena,  en  su  peso 
El  corazón  desfallece. 

))  Huérfana  y  en  tiernos  años, 
Que  aun  no  cumplí  diez  y  siete. 
Abandoné  mi  albedrío 
Al  gusto  de  mis  parientes. 

»  Cúpome  un  amable  dujño, 
Que  galán  me  favorece , 
Cual  amigo  me  respeta 

Y  como  hermano  me  quiere ; 
nPcro,  aunque  humilde  me  sirva, 

Y  por  gran  dicha  celebre 
Que  su  señora  me  llame. 
Ni  me  engaña  ni  envanece; 

»  Que  yo  también,  jilgueríto. 
Me  valgo  de  estos  juguetes 
Cuando  con  graciosos  quiebros 
Armonioso  me  enloqu^^es ; 

»  También  Ai/iY<»  te  llamo 
Si  á  mi  voz  piando  vienes, 

Y  tus  alitas  me  halagan 

Y  tu  piquito  me  muerde. 

))Y  aun  más  que  tú  ardiente  y  tierna. 
Tomándote  blandamente. 
Te  estrecho  contra  mi  seno. 
Te  beso  mil  y  mil  veces ; 

» Y  nada  ya  dulce  hallando 
Con  que  mi  fe  encarecerte, 
I  Ay,  clamo,  si  con  mis  besos 
Mi  vida  darte  pudiese  I 

»  Otro  tanto  hace  mi  dneño 
Cuando  mi  amor  le  enloquece. 
Que  no  hay  fineza  que  olvide, 
Ni  obsequio  á  que  no  se  preste. 

»  El  pasatiempos  me  busca. 
Oros  y  galas  me  ofrece, 

Y  en  su  casa  y  su  albedrío 
Mis  voluntades  son  leyes ; 

»  Pero  en  medio  este  embeleso. 
Una  voz  mi  pecho  siente 
Acá  interíor,  que  me  dice  : 
Nada  á  una  esclava  divierta. 

»  Este  pensamiento  amargo 
Mancilla  todos  sus  bienes , 

Y  bien  cual  adaga  sombra 
Mi  corazón  oscurece; 

))Así  como  mis  cariños 
Tú ,  avecilla,  pagar  sueles 
Con  un  pío,  en  que  me  increpas 
La  soledad  en  oue  mueres. 

wAun  ahora  elevada  y  triste 
Con  un  suspiro  elocuente 
La  libcrtaa  me  demandas, 

Y  á  volar  las  alas  tiendes. 

»  No  las  tenderás  en  vano; 
Que  el  corazón  me  enternecen 
Tu  expresión  y  tus  quejidos ; 

Y  asi,  en  paz  donoso  vete. 
»Véte  en  paz  ( la  jaula  abriendo 

Dijo  Filis) ;  no  te  niegue 

Mi  amor  lo  que  tanto  anhelas , 

Y  tan  fácil  darte  puede. 
ttVéte  en  paz,  colorín  mío» 

Pues  csclsÁde  las  leyes 
Que  á  mí  f^^ai-aa  me  ligan. 
En  tu  inocencia  no  eres. 

»Véte,  y  venturoso  gota 
La  libertad  que  ya  tienes, 

Y  que  yo  alcanzar  no  puedo 

Sino  [  ay  triste !  con  la  miuerte.  u    • 


Soltóle,  tolo,  y  el  llanto 
Brotó  involantariamentc 
De  sus  oíos ,  que  se  anegan 
Con  las  lágrimas  qne  llueven ; 

Y  mirando  á  su  avecilla , 
Qne  ja  en  los  aires  se  pierde, 
Con  nn  saspiro  que  lanza. 
Seguirla  iln«i  pretende. 
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No  embaraces,  dulce  amiga, 
El  grato  anhelo  del  niño ; 
Deja  que  donoso  pase 
De  tus  brasos  á  los  míos. 

Mira  en  sus  blandos  gorjeos 

Y  en  Hu  incesante  bullicio, 
Cuál  8u  tierno  amor  explica, 
Gozan <loRe  en  mis  cariños. 

£1  vivillo  los  entiende  ; 

Y  en  oyendo,  «dulce  hechizo. 
Vén  de  tu  padre  á  los  brazos». 
Se  pierdo  en  alegres  brincos. 

Aun  ahora  mitsmo  riendo, 

ÍNo  admiras  cuan  expresivo, 
'resentándomc  los  suyos, 
Se  impacienta  por  cum])lirlo  7 

Déjalo  puüs,  Lisi  amada; 
Dabi-névola  este  alivio 
A  la  ternura  de  un  padre 

Y  á  loH  ruegos  de  un  amigo. 
Ambos  8u  encanto  gocemos ; 

Ciocéniople ,  que  uno  mismo 
Ka  nuestro  interés,  las  mismas 
Ansias  al  verle  sentimos. 

Fausto  fruto  do  los  fuegos 
Que  el  casto  amor  ha  encendido 
Kn  nuestros  pechos ,  pimpollo 
Que  florece  á  nm^stro  abrigo; 

No  la  delicia  me  niegues 
De  que  entre  besos  y  mimos 
Yo  U;  festeje  en  mis  brazos, 

Y  (ú  m<»  acaricie  festivo ; 
La  d>.ílicia  de  en  mi  seno 

Rc^xalnrlc  adormecido, 

Y  bullirle  y  sustentarle. 
Cual  veces  tantas  te  envidio. 

Cédeme  pues ,  blanda  Lisi , 
Por  ora  est»'  dulce  oficio, 
Que  asi  la  feliz  tarea 
-iguales  los  dos  partimos. 

No  más  lo  tardes  avara , 
Si  por  un  ciego  capricho 
No  siente  ya  do  su  padre 
Coló»  tu  amor  con  el  hijo. 

^  PucB  no,  que  eso  sol  hermoso 
Tiene  por  mitad  su  brillo 
De  Ambos,  Lisi ,  y  en  su  oriente 
Los  dos  á  par  revivimos. 

CJn.i  tlor  es  que  al  desvelo 
^  al  nnior  que  ardiente  y  fino 
ios  II ¡^&  ,  gu  pompa  un  dia 
)<;bcríi  ,  y  su  ámbar  subido. 
C'ii  otro  los  dos,  un  centro 
►o  Bo  iiium  nuestros  destinos  ; 
li  hallas  á  tu  fiel  Aminta, 
o  A  mi  amable  Lisi  admiro. 
2ü  lo  llevAAto  en  tu  seno, 
con  lui  blando  suspiro 
i amaste  ,  al  nacer :  «  ¡  Oh  esposo  ! 
^cibc  tu  lii jo  querido:» 


.«     ""  «"""^"-n  v\  que  tú  cr 


'i  --  c¿via;\¿;  TJtsS>r' 
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{Carga,  idolatrada  Lisi  I 
¡  Carga  I  el  seraftn  más  lindo, 
Que  en  sus  graciosos  fulgores 
bcmeja  al  sol  mat atino, 

Semeja  á  la  misma  gloría, 

Y  en  quien  tú  y  yo  embebecidos , 
Parece  que  naestras  almas 
Con  la  soya  confundimos ; 

Que  ciegos ,  en  él  hacemos , 
En  nuestro  amante  delirio, 
Un  ser  único,  en  sn  pecho 
Nuestro*  pechos  derretidos. 

Cuando  aplicándolo  al  tnyo, 

Y  él  premiándolo  arterillo, 
Como  qne  aparar  anhela 
Su  néctar  más  exquisito. 

Los  dos  en  grato  embeleso 
Su  empeño  infantil  reimos ; 
El ,  viéndolo,  el  pecho  deja, 

Y  entre  gozos  y  cariños, 
Soltándose  en  mil  donaires. 

Ambos  bracitos  tendidos. 
Consigo  amoroso,  anhela 
En  uno  á  los  dos  unirnos. 

Yo  cedo  á  su  blando  impulso ; 
Pero  al  alleganne,  asido 
Ya  le  tomo  á  ver  del  pecho^ 

Y  el  juego  inocente  río. 
Otras  veces  más  donoso 

Pone  su  rostro  divino, 
Do  nuestros  felices  labios 
Ansiando  un  tierno  besito; 

Y  al  recibirlo,  los  sures, 
Con  mil  risas  preyeDidos . 
Otro  nos  vuelven ,  tan  dulce 
Cual  lo  diera  el  Amor  mismo. 

Otras  cual  loco  vocea. 
Se  agita,  salta,  y  esquivo 
Escápase  de  tus  Drasos, 
Para  venirse  conmigo. 

Tal  ora  lo  ves ,  que  Bpfyutm 
En  ellos  puedes  sufrirlo; 

Y  mientras  más  lo  retiros. 
Más  crece  su  ardiente  ahinco. 

Pues  déjalo,  idolatrada; 
No  tu  amor  necio  exclusivo 
FiO  atormente  más ;  mis  brazos 
Tendidos  vé  á  recibirlo. 

En  ellos  más  bien  á  amarme 
Aprenderá,  y  diyertido 
Con  mis  candas,  más  dulce 
Le  sonará  el  nombre  de  hijo. 

¡Hijo  adorado  y  hermoso. 
En  quien  mis  venturas  cifro, 
Esperanza  de  mi  viia. 
De  mi  ancianidad  alivio. 

De  tus  venturosos  padres 
Embeleso  neregríno, 
Luz,  clavel,  fausto  renuevo 
De  nuestros  años  floridos  I 

Vén ,  mi  bien,  vén  á  alegrarme , 
Gózate  en  el  seno  mió. 
Pues  que  sólo,  enamorado, 
Para  ti  v  tu  madre  vivo, — 

Lisi .  la  sensible  Lisi, 
No  pudo  más  resistirlo^ 

Y  dándole  ardiente  un  beso 
Del  almíbar  más  subido, 

tt  Cesen  tus  ansiadas  quejas 

Y  tu  inquietud  y  martirio, 

Y  no  enojoso  acrimines  ^ 
Lo  que  pasatiempo  ha  sido. 

»Cesen,  donosa  riendo, 
A  su  fiel  Aminta  dijo ; 

Y  toma  la  rica  joya 
De  tu  amor  tierno  y  sencillo. 

)>Un  juego  fué,  dulce  esposo, 
Negártelo,  no  un  desvio ; 
Toma,  que  con  él  mi  vida 
En  tuA  brazos  deposito. » 

Copió  el  padre  el  felii  poso, 
Uiró  á  Lisi  enternecido, 


Y  en  suave  llanto  sos  ojod 
Se  arralaron  sin  sentirlo. 
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Nunca  yo  hallado  te  hubiera, 
Ni  la  noche  de  los  fuegos 
Nunca  tú,  por  mi  ventura, 
Salieras ,  K«.  sana ,  á  verlos ; 

Y  hoy  mi  infelice  cuidado 
No  ardiera  en  ciegos  deseos , 
Ni  mi  labio  en  mil  suspiros , 
Ni  en  tiernas  ansias  el  viento  ;^ 

Que  amor,  si  esperanza  falta , 
Sólo  es  un  loco  despecho. 
La  solicitud  martirio, 

Y  agonía  los  desvelos. 
Vite  afortunado  entonces , 

Un  acaso  fué  el  encuentro  ; 
Mas  el  verte  y  adorarte 
Todo  fué  un  instante  mesmo ; 
Cual  son  en  la  parda  nube 
En  un  punto  rayo  y  trueno, 

Y  glorioso  el  sol  inunda 

De  un  mar  d(^  luz  tierra  y  cielos. 

Tan  bella  en  el  llano  estabas. 
Cual  en  un  vergel  ameno 
Crece  el  alto  cinamomo, 
De  flores  y  hoja  cubierto; 

Tal  cual  fresca  clavellina 
Despliega  el  virginal  seno. 
Salpicada  de  roció, 

Y  en  ámbares  baña  el  suelo  ; 
Tal  cual  la  rubia  mañana 

Entre  purjíúreos  reflejos 
Abre  las  puertas  al  dia, 

Y  en  pos  marcha  del  lucero. 
Yo  te  rendí  el  albcdrlo; 

¿Pude,  bien  mió,  no  hacerlo. 
Siendo  tan  bella,  y. mis  ojos 
Estáudote  { ay  de  mí  i  viendo  ? 

¿  Quién  de  tu  voz  al  prestigio. 
De  tus  miradas  al  juego, 
A  la  gracia  de  tus  pa^os 

Y  á  las  sales  de  tu  ingenio. 
Esclavo  no  su  humillara , 

Por  más  que  con  loco  empeño 
A  su  magia  irresistible 
Pusiese  un  pecho  de  acero? 

0  ¿qiiién  no  ofreció  á  tus  plantas, 
Feliz  en  su  rendimiento, 

Alma  y  libertad  y  vida, 
Haciéndote  de  ellas  dueño? 

1  Por  qué  á  los  fu(>g()S  saliste  ? 
I  Por  qué  yo  estuve  ciego? 

I  Acaso  aoorarte  es  culpa, 
O  acaso  en  servir  te  ofendo  7 

¿  Quién  [tuso  tal  ley  ?  Mal  haya, 
Mal  haya  el  alma  de  hielo 
Que  asi  pensó,  profanando 
De  amor  los  dnlces  misterios ; 

Mal  el  que  tirano  intenta 
Ahogar  su  plácido  incendio, 

Y  que  el  suspirar  no  sea 
De  i  a  edad  norida  empleo. 

No,  el  amor  no  es  un  delito. 
Sino  un  suavísimo  feudo 
Qne  grata  naturaleza 
Pone  á  los  sensibles  pechos. 

Yo  lo  pago,  y  fiel  te  adoro ; 
Benigna  á  mi  ahincado  mego, 
No  á  su  yugo,  que  es  de  flores, 
Huyas  indócil  el  cuello. 

Cetle,  adorada,  á  <  ste  yugo. 
Que  sustenta  el  universo, 

Y  á  que  dóciles  un  dia 
Los  númenes  se  rindieron. 

Verás  cómo  siempre  vivo 
Un  purísimo  venero 
De  aelicias  inefables 


Bacía  tu  labio  sc:(licnto ; 

Cuan  fino  tu  seno  hierre 
En  regalados  afectos. 
Tu  boca  en  cantos  y  risas, 
£1  alma  en  dichas  y  anhelos ; 

Y  en  el  fuego  de  sus  aras 
Más  y  más  sin  fin  ardemos, 
Para  gozar  y  adorarnos, 
Sólo  felices  viviendo. 

Asi  sin  duelos  ni  afanes 
Bajo  su  glorioso  cetro 
Triunfaremos,  vida  mia , 
De  la  fortuna  y  el  ticmix). 


ROM^VNCE   XXII. 

LA  HERMOSURA    DEL  ALMA    JAMAS 
BE  /CABA,  Y  ES  LA  MEJOR  BELLEZA. 

No  me  rindieron,  bien  mió, 
Ni  tus  ojuilos  alegres, 
Que  con  su  juego  me  encantan 
Y  al  amor  mismo  enloquecen  ; 

No  el  frescor  de  tus  mejillas , 
Bañadas  de  grana  y  nieve , 
Como  dos  tempranas  rosas 
Que  al  sol  modestas  se  <  ncienden  ; 

No  la  nariz  agraciada , 
No  la  llena  y  blanca  frente , 
Ni  tu  boca»  muy  más  dulce 
Que  son  del  Hibla  las  mieles; 

La  bien  torn.ada  garganta, 
Que  gracias  tantas  sostiene, 

Y  ese  seno  de  jazmines, 
beñu.'lo  á  mi  anhelo  ardiente  ; 

Eaq  seno,  Clori  mia, 
Que  para  mejor  perderme , 
A  par  de  tu  suave  aliento 
ICv'alza  amor  blandamente ; 

Donde  ya  artero  se  cscoud? , 
Por.iue  el  cuidado  lo  encuentre, 

Y  ya  entre  dos  azucenas. 
Candado  de  herir,  so  aduerme  ; 

Bellos  son  ,  y  solicitan 
El  deseo  á  mil  p  I  .aceres  ; 
Em{K*ro  no  me  han  forzarlo 
A  que  tu  cautivo  fuese; 

Que  ya  en  cien  otras  hermosas , 
Por  mil  trances  diferentes. 
Entre  <1  bullicio  y  las  llamas 
De  mis  alegres  niñeces, 

Por  favorecido  suyo 
Me  tendió  el  ciego  estas  redes. 
Sin  que  en  sus  lazos  falacjá 
Tan  dócil  cual  hoy  cayese. 

Otros  raAs  excelsos  dotes 
yic  obligaron  á  (quererte , 

Y  otras  gracias  más  divinas, 
Que  el  amor  vulgar  no  entiende. 

Gracias,  Clori  idolatratla, 
Que  sin  cesar  reflorecen, 

Y  sólo  el  alma  las  goza, 
Cual  ella  sola  las  siente. 

Ella  sola,  y  su  fragancia, 
Que  á  rosas  y  ámbares  vence, 
En  el  seno  que  la  aspira , 
Eternas  delicias  muev\ 

Así  en  la  común  belleza , 
Que  con  su  esplendor  lucieuto 

Y  el  agrado  de  sus  formas 
LoM  sentidos  embebece , 

Mi  corazón  mal  contento 
y  la  razón  impaciente 
Un  alma  ansiaban  ;  la  hallaron, 

Y  során  sus  siervos  fieles. 
Que  loa  encantos  del  cncri)o 

Son  vanos  frágiles  bienes , 
Flor  de  un  día,  <jue  á  la  tarde 
Su  pompa  y  matices  pierde  ; 

Llama  que  brilla  un  momento  ; 
Que  luego  eclipsada  muere, 

Y  al  resplandor  cou  que  alambra, 


hOMANÜEá. 

Sombras  y  dolor  suceden. 

Un  soplo,  un  sol  la  mancillan , 
O  anúblala  el  tiempo  aleve, 
Pero  del  alma  los  dones 
Cual  ella  jamas  fenecen. 

Jamas  tu  amable  inocencia , 
Tu  dulzor,  y  esa  clemente 
Ternura,  que  abierto  al  triste 
Oontino  tu  pecho  tiene ; 

Ese  pecho  tan  sensible , 
Donde  amor  rendido  aprende 
A  saber  amar,  y  el  mundo 
Ni  conoce  ni  merece , 

En  su  prez  inestimable, 
Dejarán ,  mi  bien ,  de  hacerme 
La  impresión  encantadora 
Con  que  hoy  todo  me  conmueven. 

No,  jamas  la  llama  pura 
De  amistad  en  que  te  excedes 
A  ti  misma,  previniendo 
Cuanto  el  deseo  ansiar  puede  ; 

Ese  solicito  anhelo, 
Que  siempre  exhalado  viene 
A  alzar  con  próvida  mano 
La  humanidad  indigente ; 

Y  ese  tu  pensar  divino. 
En  que,  oyéndote,  mil  veces 
Estática  queda  el  alma. 
Como  si  á  un  ángel  oyese; 

O  ese  encanto  delicioso 
Con  que  delicada  ejerces» 
Sin  ofend'.  r,  el  imperio 
Que  sobre  todos  te  adquieres; 

Ni  tu  sencillez  donosa, 
Y  esa  modestia  celeste , 
Que  amando,  adorada,  t^nto, 
Nada  á  permitir  se  atreve; 

Sentirán  la  acción  del  tiempo; 
Siempre  en  juventud  perene. 
Siempre  ocupación  dichosa 
De  mi  pecho  j  de  mi  mente. 

Que  olvidando  en  tí  lo  humano, 
Te  hallarán  graciosa  siempre , 
Celestial ,  amable  y  digna 
De  los  cultos  que  hoy  te  ofrecen. 

Así,  aunque  la ed¿d  caduca 
Llegue  á  escarchar  nuestras  sienes. 
Aun  amaremos ;  que  el  alma , 
Clori,  jamas  envejece. 


ROMANCE  XXin. 

LA  ZAGALA  PENSATIVA. 

¿Tú  triste,  serrana  bella? 
¿Tus  ojuelos  cristalinos, 
De  llorar,  mi  bien,  turbados? 
¿Sin  Luz  su  amoroso  brillo? 

¿Tu  rostro  ajado  ?  ¿  el  gracioso 
Color  de  rosa  marchito 
En  tus  mejillas?  ¿tu  pecho 
Lanzar  ardientes  suspiros  7 

¿Tú  elevada  y  silenciosa? 
¿Tú  de  tu  sa^al  querido 
El  lado  esquivar  tres  dias? 
¿Por  qué  tan  crudo  desvio? 

¿Es  éste  el  amor  eterno? 
;Estc  el  premio  á  mis  martirios, 
¥  la  fe  jurada  ?  \  Injusta  I 
¿Me  abandonas  ?  ¿soy  perdido  ? 

¿  Qué  niebla  á  tu  luz  se  opone ! 
Por  el  corazón  más  fino 
Que  el  niño  alado  hasta  ahora 
Hirió  con  sus  dulces  tiros ; 

Por  un  alma  en  que  dominjis 
Cual  6(>ñora ,  te  suplico 
Me  digas  tu  mal,  ó  acabes. 
Cruel ,  de  ana  vez  conmigo. 

Vivir  no  puedo  en  más  dudas ; 
Cuantos  tristes  devaríos 
Teme  mi  desdicha,  todos 
Presentes  ahora  los  miro. 
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Tcdos  á  azorarme  vienen; 

Y  desolado  el  juicio, 
Sin  osar  fijarse ,  vaga 

De  uno  en  otro  mal  perdido; 

Cual  un  mísero  forzado, 
Que  ansiando  romper  sus  grillos, 
^liéntras  más  sin  iiiito  lidia, 
Mavor  es  su  necio  ahinco  (1). 

\&tVL  helada  indiferencia 
Me  hace  temblar,  ya  el  antiguo 
Ceño  implacable,  por  otro 
Ya  mi  amor  Uoro  en  olvido  ; 

Y  abandonado ¡  Dejarme 

Su  fe!  ¡su  labio  sencillo 
Torpe  mentir  I  Lejos ,  lejos 
De  mí ,  pensamiento  indigno. 

Lejos  de  mí;  y  tú,  perdona, 
Perdona  al  cii  go  delirio 
Que  me  arrastra  ;  ¡  oh,  si  algún  día 
Mi  llama  hubieses  creído  1 

¡  Qué  feliz ,  cuan  sin  zozobra 
Gozara  el  premio,  contigo. 
De  mi  afán  1  Ya  n©  hay  remwlio; 
Tú ,  aleve ,  tú  lo  has  querido; 

Y  yo,  víctima  infelice 
De  un  error,  en  un  abismo 
De  males  sumido,  al  cielo 
Clamo  en  vano  por  alivio. 

¡  Causa  infeliz  de  estos  males  ! 
Pf >r  t  u  obstinado  capricho 
Fenicio  nuestra  ventura, 

Y  hoy  los  dos  á  par  gemimos  (2) ; 
Yendo  los  ojos  vendados 

Por  un  ciego  laberinto. 
Do  es  tan  vana  la  salida. 
Cuan  mortales  loa  peligros  (3). 

Mi  estado  mira,  y  piadosa 
Duélete  del;  no  mi  esquivo 
Tormento,  inhumana,  dobles 
Con  tu  silencio,  bien  mió. 

¿Qué  te  aqueja?  ¿qué  padeces? 
Yo  en  tu  seno  deposito 
Mis  crudas  penas ;  pues  ¿cómo 
No  te  merezco  lo  mismo  ? 

¿  Puede  haber  ningnn  misterio 
Entre  dos  que  tan  unidos 
Estrecha  amor?  ¿tus  pesaros 
Son  de  mis  males  distintos  ? 

Unos  mismos  son,  amada, 
Cual  lo  son  nuestros  destino?, 
Ya  implacable  nos  aflija. 
Ya  el  dios  nos  ria  benigno. 

Tú  misma,  entre  sns  trasportes, 
Veces  mil  fina  lo  has  dicho. 
Ahincada  ponien<lo  al  cielo 
De  tu  veraad  por  testigo. 

I Y  hoy,  l)árbara,  los  separas  I 
¡  Y  así,  en  tu  silencio  implo 
Obstinándote,  los  ruegos 
Huyes  de  tu  triste  amigo ! 

¡Y  te  complaces  en  verle 
Dudctso,  ahogado,  sombrío, 
Sosi)echar,  temblar  doquiera 
Desastres  ó  precipiciosf.....  (4), 

Mi  ardor,  mis  furores  sabes, 

Y  á  todo  estov  decidido. 
Menos  á  olvidarte;  ciego 
Será  á  tu  vos  mi  albedrío  (6). 


(1)  Esta  cnarteta  fué  ofiodida  por  Kblgk- 

DEZ. 

(2)  Idptn. 

(3)  IcU-m. 

(4)  Kn.i  rnarttfta  y  Um  cuatro  aatoriorM 
fueron  aitadiüa.s. 

{y^  tíorA  á  todo  mi  Rlb«tlrio.  ( Variante.) 
Esta  OA  nna  de  las  ocacionet  «n  que  el  afán 
do  enmendar  mi  texto  primitivo  extravió  4 
Mrlkndk/.  Ya  que  corri{rl<).  debió  barar  la 
corrección  completa,  y  no  incurrir  en  anta  fu- 
propia  l<x;ncion  :  eieti/ttí  tu  rM.  Ka  tm  dt  <<#• 
90 ,  debió  poner  sordo* 


M4 

y  '■■n  '1'  "   '■■'■»«-;i    , 'ir/.n''»  inr"  4  j 
^^fj^tf'-  A«  <»*(•/»,  n*»^!»  ••/•»'■  i ),n  7 

0¡'Tr>  n^rm*]n.  «!  nfnri  ifi''ií.il 

Til  «fil'-íln*!  V  f'K  Ari«ffi«' 

V  rj  pníi'Tf'i  flí-  uní»  «j»)!!, 
l/ii#«  iTifffir  eff'lt'»  y  iifíif»'» 
|if>rr|»  (•!  firn'l'i  4  Ifl  f fimnin'lfi? 

pin  \n  mmiDn,  f|if  i^MffM 
Ttf'rnMn  A  ln  }•«•«''.  "f*  íri'linA, 

V  lll/Arlr^•f^  fi'i,  iv  nlrn/ 
/»^rfit»íN  f  fur  #•!  Ilri'l"  f»"íli'i, 

A'^rifriri'lnrirln  ffiri  ^rrnr<ifi 
!(»«  filiMfin*  f|ii«' ^l  virri  firi|ilri 
|ifl  f«>Mr)llM  rUAtñt 
MjVflnr  ni  ih-híiII  mrin/i, 

V  MiTn|iMli-riiiii  ffi  In  unln 
|lf>  (im  «tilil'l'iM  TTiHf  rr>i>«i 
riiii  «iix  ll'iri'^  iiiAw  I'irnuiii, 

iinM«i>nr  In  niPii  rriAn  lifllii, 
T  Knrnr  ffiliff  i1«'l  liiiil'iir 
Qiii'  i-kIinIiiii  nun  frimnm  IminM, 
|,ni(\iiilii)nM«in  ñ\ñt\ñ! 

M/Vnli-n  mrt«  iiil»  i'nriniln» 
Qiii>  InN  iiriHt>tilt>fi  plnilnN 
Hii  hi  ninrliln.  ó  inl«  »i»'«m 
Qiii»  li«4  i|ni>  MU  ntniír  ti>  Kimnliif 

n'Nk  "•(  tiioiiii  f*n  Kinpin  ritmlo 
nuniitni»  r  Iti'iM'r  «no  ni>iiiin, 
IJU'*  i'*i  t*>iliiM'hi«  lH«lii>i(i>rn, 
Ifl  tnn  ilmii'nnn  ti<  lOnin*' 

n*Y  tni'iot  iHiti  Riilil  pitMi 

UitP  1*1  iM*lMt  V  iri«|ii«it«  tniím** 
t  OH  «in«*  Wíl  «««•»♦  t»'  li»itnl?»' 

»;AiM  iMiiiT  lli»fi'«  y  rtínmii», 
Al  i-nrnr  rl  »nl«»  ••<  nll»!», 

Von  iV'lii*iiviiMi  inoli'li^a 
I^Oi*  RtAl'*  Ift  nUiíitfiíln* 
«■  Mil,  ili»  t"  l!»»''»  ili»i*ft«^ 

V  X'^ln'  «'''»  H*»«v»  iiíí»«* 
Í\.'l  v:iU»'  n\  rUoíili»  í»ii|o 


A  :« '**<»Tníílftrf  fptnitji. 

■»;  7  «nn  '•Jirífln^o  m«í  p'A<i! 
.  7  4r>!ir¡ro  t^  afsMlMi! 
7  .'«•'filando  nw  pirU^Ji 
'/:)*!  r»r«H|tft  •]  ««ncierro  te  nhra',.. 

^>»n  qn«*  á  mm  hftlr/»nMi  llamiiNl 
,>T  t  >ccion  y  '»i«mplo  si^íi, 

\fAii  'jiw  í'i  diu^flO'lííirTí'í*, 
Kn  '-I  f**lix  ¡s^noranria. 

!>■■  Iam  tytrr*^»  qnft  «i  **1  vienta) 
Mi  '/Anidivl  ^ncnmhrAra, 

1)7  t*\  t«s/lin  w  hondi/i  ''''•n  ^Ilaii, 
f  f,n  f\nr!  0.^r\íiivA  ln  fratraiicía 
¡*"  \HM  rctmit*,  qfi#!  rtorrc-n 
:  [>'- 10111^»  hfkjo  mi  plftnr.». 

A  \tt  mano  'inn  t4  haluf^a, 

Ai  f\np^o  fjtifi  Ui  l^qnif-brft 
,  y  4  la  amippi  f\n*'.  te  ampara. 
i»Ti'i  vuelve»,  rlrs  afcra^lfcida; 

T'i  vn^Irí'í,  pr^Tw.  criada 

Kntr<*  cari  Vrfi  j  bcao^, 
I  Kn  r^ll'»*!  r.uii  clichaa  halla*. 
ñThmUim  JO  haliarA  laK  míaa 

Kn  í|iif>rar  crin  firla/  alma, 

K^r.lava  ff-lis,  al  diitftfSo 

Onn  r^in  alma  7  ▼i/la  mo  ama, 

i>yo  1^  ftKKhtéi,  aTeeílla, 
I  Ytt  k  pRfíar^,  afanada 

Vrrfihr  y  «lia  ffn  un  ivfcalo, 
I  í,nm  ñnrntin  r]n  nn  llama, 

:  Crin  f  lina  mi  afnr.U»  f>afrnii, 
y  rn  miavifiimaa  ranrlomüi 
A  mi  Tox  unía  tr  fxhainR. 

»Th  A  mi  lailo  hallna  rn  ((loria , 
y  alinndoiiafi,  jtur  ¡K^i%M\ti, 
IJIirrinil,  nido  y  i|iirrifla, 
y  |Hir(|ii'*  t««  riM'ifirm  ('laninfl. 

nYo,  ffin  fant4iiiaar.rifi<'i<iii, 
Kn  la  i nr fallir  lasAfla 
(¿up  ritií  mi  nii)Niw>  mn  lign, 
VinnilarA  mi  nqmranxn. 

F»(  Vnf  ni  A  mln  flnnR  dmooNi 
itl  HTíA  la  Itimlin*  rlara 
(^m«  mU  (ijna  iinminr, 
()iii*  dirija  mifl  iiinadaH. 

nY  ani  ni  «u  nono  aliviando 
lia  lilirrlad  «mn  mr  rnnniii 
(liiKiir  nahn^  lan  drllHflN 
i)\\o  rm|nlvi^  imuMiniltlr  y  vana. 

nV«^n,  piion,  r«)liirln  pri'riiNto; 
Ven,  i|iii>  la  iirinifin  tp  a|;uanln; 

Y  >■«»  «*«»n  duíiH'  di*<Vp|o 
Cniíliin^  hiirórtrla  ürnta, 

iil.ivi  duM  KriiMnon  foHr-n, 
'V\\  «MI  fu  |«niMÜoa  putanoia, 

Y  yo  rn  nnrrir  A  nd  anndln. 

Y  rn  ivlol*raHr  piih  Kraoiníi.i» 
Kl  (*i«liMin  oarin<tiii\ 

Hationilo  nlrtfn*  lan  ala*, 
Vo1<«  A  la  jnuTa»  y  nu  mirrln 
¡  \\\n  nnt  1nno«  fHindcralví; 
I      Y  Kih«.  la  tiiTua  Kdi*, 
I  \  *on  i«^  A  «n  oii|HHii«  0!«lialAdA 
,  A  inrar^  rnln»  »«»  In*»»!»» 
Su  diolnwtninm  raolara» 


I  HOMANVK  X\Y. 

\.K   VtaiTA  HK  MI    A%II«ÍA. 

IVimii^"»  in«M\a1W«^  am.pi, 
O^K  rn  mtii  amav^^Mi  llevan  » 

Tna  f^>U  «v«  ^mwait(«. 


fTi-    .'iilai;' 


¡".íi  T.i   ftiiLii  .ir.!  •    :"..ii 
',iin  .T.:-   JiíT.xa»  "••    as-»-. 

V  k!in  '.m-.ílíi  ic  T.'i^j..-.-. 
Ha5iT.\  .,11?»  'TTSTpfl  iv^T.  .-■  :■ 
M  iíii'«  v'iííian  p*-r  •*!  a.rr». 

Maa  i»^  '^ifta  :'i-i:z  nuiílana 
•'.'•^ro  *f.y  ja:  ;io  axft  'ubr.-n 
Kn  "i  T>imziin  '.."*«  ansiad, 

Y  '.•íiiSi.  *«  fi  rxi.*í^  i.Tr.M. 

r  .  -n  ri\.  ^a.'-i       ti  en  oí:  Miar 


'■». 


V  '^ ni  r  -T  e :; .  •  i  11  7  ar a ■ .  !♦*. 
rr.z;in':ij  **n  -"ti  loh  pmnrjr"-«4 
D**!  :*«ir.l  y  «Ir:  .aa  ¿i^  »! 

,T  i  dfí  AníTtfi.ra  ar<-au<iinxie 
El  f^nr^uiro  :n«*xpi:rar.Ii> 
Cíin  qnft  á  su  Minií.ro  mira. 
Ccilft  y  en  i:¡«  oraxrn  .:a»-.: 
;A','ift.  ■♦U'-piro  íli-  fac-^o 
Qtic  jtiiTMV:  ir  á  «^zhalar-o 
b<:  HU  V^jí-a,  *:!  ■»n.a7o  acóclo 
!>:  Aii  Ti^rho  pal  pirante! 
I      ¡Ei  rif.iirio  con  <i\u:  »diTre«:lia 

9.n  nirrllo,  y  á  !«i  lo  atrai», 
i  y  el  ardnr  que  la  «l^vora, 
,  Hft  ft««fn-T2a  f-n  coraunii^ar'.e! 
;  \a  expr  si  m  del  f»:liz  n-.t-r-», 
Qti«í  ya  lUjí  ('Xtat-iM  parte! 
¡  ¡Sa  nliincarlo  mirar,  do  hríllan 
Amor  y  pLic^r  trianfantrM'. 

¡  y  tu  .  ron  laliio  áan  móA  tierno, 
Tú,  Fili,  á  par  cf-lrbrarme 
I  De  la  infMiz  Kloiha 
!  ÍA  ilfMfa  I  lorióla  imá^^n! 
;Arjuf  lian  lú^rimaA  Ijollas, 
Qu<-  cual  pf^lna  Sfj>>re<>alcn 
l'or  muh  fiálidan  m#^j illas, 
Qnc  (los  roMiH  fueron  antes! 

;  Aquellos  ojo:4  divinos, 
Qw.  amor  dcicilado  al>ate, 
l'n  amor  qno  Aun  qnicrv  al  ciclo 
Su  p<(T>of«a,  insano,  robarle! 
lMi/;ntrnH  ella  en  ('rl  los  fija 
I  Con  toflo  el  fiTVcr  d<:  un  án^^el, 
Rl  Harrificio  nfreciondo 
I»r  sus  liorriMiiS  dfsnstrcs! 
\Y  por  su  Cardona  boca, 
f)\w.  apido  el  dolr>r  contra<.s 
Kn  pos  su  AU'luriIo,  el  alma 
Involuntaria  w.  fialt-! 

¡Kstn  rncon-ccr!...  ¡Oh  cuántod, 
0)1  cuántos  en  un  instante 
|)r  «ncontnidus  pcnHamiontos 
Cnu  tu  rnd)olcso  alentaste! 

lifvi  vientos,  (|uc  las  b*)rrn-ícaa 
Consigo  bramando  traen, 

V  la  nuií'ta  mar  encrespan 
Kn  nipniíw  liurní'ane-i. 

Menos  turbulentos  lidian, 
(}uo  en  mi  eitra/on  amante 
Mil  infrliiH's  ou¡dadi"í 
Pe  i'UtúnvM's  acá  combaten; 

hin  que  hnyn  un  veloz  mouionto 
Kn  tpie  su  fui\T  se  calme, 
Kn  que  la  rayón  m^  «  M'ueb?, 
Ni  atnor  frenético  calle; 

Siempre  en  l.i  idea  itid.  leblí?, 
Tu  al  si  ora  >:ra;a  me  b  ablanos, 
I  .A  binpiiJeK  de  tu  ac-í»ti\ 
l.a  expresión  de  tu  >;*  nib'.auTe. 

,  rosible  Ara  que  ^^  da 
Vu  injusticia!'  -qr.c  á  n\írarr.".J 
iVnio  A  tu  MiMoro  vv.i.vaí. 

V  mí  AniTc'íca  !••  T.Aíue" 
.On«'  ÍJ**  dc'íC'V  r  ••■•.:''^t** 

i\':i  »v.sc  a'cs:  ■.  »;..j^  ^..'•■'  t¿, 
i";*.  \*  V'c-.5rt  1  v.  <•>  í.".-. .    <. 
M-  ^<v*  m*vv.  vrf.v.:A*.*.' 

•V  (*or.A  T  í.:i:'.  .'.í<Ía;..íí, 


Bn  qae  toi  dulces  snspiros 
Con  mis  suspiros  mezclaste. 

Cuando,  ante  la  faz  del  cielo, 
En  fe  7  en  temara  iguales, 
Nos  juramos,  cruda  Filis, 
Tú.  ser  mia,  yo  adorarte; 

Estrechándote  en  mi  seno, 
Que  aun  ahora  hablando  me  late, 
T  no  pudiendo  tú  fina 
De  mis  bracos  arrancarte... 

No;' en  tu  helada  indiferencia 
Feneció  el  sentir;  ni  sabes 
En  mi  ardiente  fantasía 
Cuánto  una  mirada  vale. 

No  sabes  con  qué  delirio 
A  mil  suefios  celestiales 
Me  abandono  7  el  deseo 
Los  imposibles  combate. 

Mas  ¿porqué  estos  imposibles? 
Tuyos  son,  que  el  fatal  arte 
Tienes  de  hacerte  infelice, 

Y  á  mi,  bárbant,  acabarme. 
No  los  ha7  para  quien  ama; 

Para  dos  que  tan  constantes 
Sufren,  merecen,  anhelan, 

Y  en  las  mismas  llamas  arden... 
Yo  suefio,  7  amor  me  burla; 

De  ilusiones  agradables 
Rl  alma  llena,  en  mi  cuarto 

Y  á  tu  lado  tucIvo  á  hallarme. 
¿Dime,  mi  bien ,  no  me  Tiste 

Embebecido,  cobarde, 
Turbado,  dudoso,  inquieto. 

Y  osando  apenas  hablarte? 
¿No  viste  en  mi  triste  rostro 

Las  dolorosas  señales 

De  mi  abandono?  ¿no  oiste 

Decirte  entre  tiernos  ayes : 

a  Esta  casa,  su  fiel  dueño 
TU70S  son?»  (Oh  qué  de  males 
Con  tus  celos  indiscretos 
A  ti  á  par  que  á  mí  causastel 

H07,  en  ella  soberana, 
Bajo  tu  imperio  suave 
Fuera  mi  gloria,  rendido 
Como  señora  adorarte; 

Recibir  las  dulces  leyes 
Que  tu  labio  me  dictase, 

Y  mirándome  en  tus  ojos, 
8dlo  en  tu  culto  emplearme; 

Haciendo  asi  la  cadena 
Que  unió  nuestras  voluntades , 

Y  hoy  tu  impía  mano  destroza , 
De  aroma  y  resa  inmortales. 

¡Ay  Fílisl  Esta  cadena,. 
Por  desdeñar  tú  escucharme, 
En  mi  bárbaro  despecho, 
Será  un  dogal  que  me  acabe. 

Contempla,  cruel,  la  obra 
De  tu  altivez ,  y  si  valen 
Ruegos  en  ti,  no  mis  penas 
Dobles  con  nuevos  ultrajes; 

Qus  aun  la  esperanza...  ¡  Oh  si  un 
Ve,  injusta,  el  horrible  trance  [dia!... 
En  que  me  has  puesto;  el  bien  veo, 

Y  ni  aun  puedo  desearle. — 
Filis  más  sufrir  no  pudo 

Que  así  su  amor  la  increpase, 
Pues  aan^ue  severa  le  huye. 
Jamas  dejará  de  amarle. 
Su-spiró  profundamente, 

Y  el  sonrosado  semblante 
Inclinó  sobre  su  seno, 
Sin  atreverse  á  mirarle. 

El  dichoso,  que  á  »u»  ansias 
La  .ilcanzó  tan  favorable. 
Entre  sus  brazos  la  estre<;ha, 

Y  exclamando:  «;Amor,triunfasteI 
»Filis.  bien  mió,  le  dice. 

Baste  de  violencias,  baste; 
Cesen  tus  falsos  desvíos 

Y  mis  dudas  infernales 

II,  Ptí,-\mi. 


ROMANCES. 

))Tú  serás  mi  eterno  empleo, 
Ti^  mi  delicia  inefable. 
Mi  vida  y  mi  gloria,  y  cuanto 
De  más  tierno  en  amor  cabe; 

nQue,  pues  él  feliz  nos  une 
Tras  tamañas  tempestades, 

Y  haber  de  su  amargo  acíbar 
Mi  labio  apurado  c^  cáliz, 

oiQué  fuerza,  adorada  mia. 
Qué  fuerza  será  bastante 
Ki  á  arrancarte  de  mi  pecho, 
Ni  á  que  tú  dejes  de  amarme? — 

»Nada,  la  sensible  Filis, 
Nadan,  responde  anhelante; 

Y  en  lagrimas  de  ternura. 
Cual  nieve  al  sol,  se  deshace. 


ROMANCE  XXYI. 

LA  INJUSTA  DB800NFIANZA. 

Basta  de  enojoso  cefio; 
No  dudes  de  mi  cariño; 
Que  te  agraTias  7  me  ofendes 
Con  -tus  desTelos,  bien  mió. 

I  Yo  faltar  á  mis  promesas! 
\\  o  indiferente!  |yo  tibio! 
¡  Desdeñar  tu  amable  lado! 
{ Llamarme,  j  haberte  huido! 

¡Yo,  que,  cie^  mariposa, 
Con  xnás  bulliciosos  giros 
Que  ella  la  luz  do  fenece, 
Rondo  tus  ojos  divinotl 

I  Yo,  que,  cuando  lejos  peno, 
Filis,  de  ti,  sin  sentido. 
Cual  si  presente  me  oyeras , 
Tu  dulce  nomfase  repito! 

No,  donosa;  nada  temas 
De  un  corazón  que  sencillo 
Te  idolatra  y  es  tu  esclavo 
Por  elección  y  destino. 

La  constancia  fué  su  gloría; 

Y  orgulloso  hoy  en  sus  grillos. 
Nombre,  libertad,  fortuna. 
Todo  á  tus  pies  lo  ha  rendido; 

Y  por  tí  sola,  de  todos 
Olvidado  en  su  retiro, 

No  demanda  en  tantos  8U7oa 
Ni  el  más  leve  sacrificio. 

¿No  lo  ves,  celosa  mia? 
'No  ves  con  qué  ciego  ahinco. 
Gozoso,  en  obedecerte 
Todas  mis  venturas  cifro? 

¿Ila7  gusto  tu70,  ha7  deseo 
Que  no  halles  siempre  cumplido, 
Ni  paso  en  mí,  que  no  sea 
Del  amante  más  sumiso? 

Siempre  en  tí  v  de  tí  pendiente, 

Y  ora  como  en  el  principio. 
De  tus  ojos  recibiendo 

La  le7  que  inviolable  sigo. 
Escógete  por  señora, 

Y  entre  mil  tiernos  suspiros 
Eterna  fe  me  has  jurado; 
Yo  alma  7  vida  te  di  fino. 

Nuestros  labios  cariñosos. 
Los  votos  con  los  gemidos 
Mezclando,  que  sólo  hacemos 
Ya  un  ser,  mil  veces  se  han  dicho; 

Y  crecer  sintiendo  ardientes 
Su  embeleso  7  desvario, 
Estáticos  nuestros  pechos 
Mil  veces  más  se  han  unido. 

{Qué  momento,  Filis  mia! 
I  Qué  abandono!  |con  oué  hechizo 
Contemi>lándome  exclamabas: 
«Tu va  S07,  7  tú  eres  mió! 
'  » Y  en  ello  cuantas  venturas 
EL  afán  más  exquisito 
Con  delicia  sofiwr  puede, 

Y  aun  más,  si  es  posible,  miro.» 
¿Quiénes,  adoriMia,  entonces 
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Más  felices?  uno  mismo 
El  querer,  gozar,  7  cuanto 
Puede  embargar  los  sentidos. 

I Y  aun  dudas  7  te  desvelas! 
Y  víctima  de  un  capricho 
>  atormentas!  O  amas  poco, 
O  yo  soy  de  amarte  indigno. 

¡Qué!  ¿te  has  trocado  de  aquella 
Que  tantas  veces  me  ha  visto 
Suspirar  loco  á  sus  plantas, 
De  la  ira  al  dulce  tnno? 

¿Quién  osará,  amada  mia. 
Ni  de  tu  beldad  el  brillo, 
Ni  contrastar  de  tus  ojos 
El  encanto  peregrino? 

¿Quién  apagar  en  mi  pecho 
El  volcan  que  hierve  activo, 
Ni  la  impresión  indeleble 
Turbar  que  en  mi  tu  amor  hizo? 

¿Quién  de  aquel,  entre  mil  ayes, 
«Iriunfaste  al  fin;  ya  me  rindon, 
£n  mi  oido  y  mi  memoria 
Jamas  borrará  el  sonido; 

De  tierno  y  tímido  llanto 
Llenos  y  en  el  suelo  fijos 
Tus  ojos,  feliz  trofeo 
De  un  rigor  aun  mal  vencido? 

Cesa  pues,  cesa  en  tus  quejas; 
Caiga  ya  ese  ceño  umbrío, 
Y  alegre  en  tu  rostro  ria 
De  sus  gracias  el  bullicio. 

Cesa,  cesa,  y  más  amemos; 
Crezca  el  celestial  prestigio 
Que  nos  ciega,  nuestro  fuego 
Arda  cada  vez  más  vivo. 

Amemos  y  amemos  siempre, 
Sin  que  celos  ni  desvíos 
A  turbar  amargos  vengan 
Las  delicias  que  sentimos; 

Delicias  inexplicables. 
En  que  ufanos  y  engreídos 
Al  amor  mismo  enseñamos 
Con  nuestros  dulces  delirios. 

Mundo  y  hombna  olvidemos; 
Que  así  más  y  más  perdidos ,. 
Vivirás  para  mí  solo, 
Como  yo  para  tí  vivo. 


ROMANCE  XXVIL 

EL  OTOÑO  DE  LA  VIDA. 

A  mi  amigo  don  Manuel  Maria  Cam* 
hronero,  del  CanuQO  de  8,  M, 

{Yes  cuan  benigno  el  otoño, 
Fabio,  á  nuestros  ojos  rie! 
¡Con  qué  majestad  tranquila 
Sus  horas  el  sol  preside! 

¡Cuan  plácidas  son  las  noches; 
y  hermosa  alzando  entre  miles 
De  soles  Febe  su  carro. 
Con  el  dia  en  luz  compiten! 

¡Ves  cuan  profuso  sus  dones 
Nos  ostenta!  ¡qué  sutiles 
Las  auras  bullen ,  las  vegas 
De  nuevas  galas  se  visten! 

¡En  los  árboles  mecerse 
I^a  verde  pera,  en  las  vides 
lia  uva  de  oro,  con  que  Baoo 
Lagares  y  cubas  hinche! 

La  abundancia  por  doquiera, 
Y  en  deliciosos  convites 
La  alma  paz,  oue  á  la  esperanza 
Colmada  riendo  sigue! 

Nada  en  vanas  apariencias 
Ni  en  melindrosos  matices 
De  flores,  que  un  dia  apenas 
Al  ravo  del  sol  resisten. 

El  nombre  respira  y  goza; 
Donde  quier  se  tome  ó  mire. 
Hallará  un  bien ,  un  alivio 
A  las  penas  que  le  afligen. 

10 
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Mi  delicia  y  iui"femlHíleso. 

I  Ají  { cuándo  diré  á  tus  rejas, 
Como  cantaba  algún  tiempo, 
Ciego  de  amor  y  esperanzas, 
Que  cual  hamo  se  han  deshecho: 

«Nunca  yo  hallado  te  hubiera; 
Ni  la  noche  de  los  fuegos 
Nunca  tú,  por  mi  ventura, 
Salieras,  Rosana,  4  verlos!» 

Cuando... — Aquí  llegaba  un  triste, 
A  quien  del  Tórmes  trajeron 
Al  E resma  desterrado 
I  si  envidia,  el  odio  y  los  celos. 

Los  compasivos  zagales, 
Que  sus  gemidos  oyeron, 
Ci)nsuélanle,  y  61  responde 
Que  á  un  ausente  no  nay  consuelo. 


ROMANCE  XXXI. 

BL  OOHSSJO  DB  JACUVTA. 

Con  Pascuala  Gil  se  casa, 

Y  á  la  Unda  Fili  olvida; 
Lo  que  en  la  zagala  es  luto, 
Será  en  Lncindo  alegría. 

Sirvióla  Lucindo  un  tiempo; 
Pero  el  engaño  y  la  envidia. 
Cual  nube  al  sol  contrapuesta. 
Ahí  eclipsaron  sus  dichas. 

Un  chismoso  de  la  aldea 
Fingió  agravios  y  malicias, 
Que  á  la  sombra  se  abultaron 
Del  acaso  y  la  mentira. 

Kl  zagal,  que  no  debiera, 
Despreciólos,  en  su  fina 
Voluntad  asegurado, 

Y  en  su  inocencia  sencilla; 
Pero  lastimóse  Filis, 

Que  es  sensible  cuanto  linda, 

Y  sin  desdenes  ni  quejas 
Dejó  á  Lucindo,  ofendida. 

Luego  á  Gil  quiso,  en  despique, 
Si  es  amor  una  porña , 
O  si  jamas  un  cuidado 
Con  un  disgusto  se  alivia. 

Lucindo  llora  el  olvido, 

Y  en  vano  ruega  y  suspira; 
Que  donde  el  engaño  adula, 
Nunca  la  verdad  se  estima. 

¡  Oh  1 1  qué  de  veces  el  triste 
Buscó  nno  á  su  querida^ 

Y  con  mil  rendidas  ansias 
Amainar  tonto  sus  iras! 

A  sus  plantas  {oué  de  veces 
Sus  verdades  ratinca. 
Confunde  apariencias  vanas. 
Injustos  celos  disipa! 

Mas  Fili,  en  su  enojo  ciega, 
Cnanto  el  zagal  más  la  obliga, 
Más  ciertos  da  sus  agravios, 

Y  huye  más  y  más  su  vista. 
Bien  haya  Gil,  que  por  necio 

La  saca  de  esta  agonía, 

Y  libra  cortés  á  entrambos 
De  un  martirio  de  por  vida. 

La  niña  el  desaire  siente, 

Y  entre  agraviada  y  corrida, 
Por  Gil,  la  boda  y  sus  piques 
Es  la  canción  de  la  villa. 

Pero  ella  á  Lucindo  quiere. 
El  la  adora  y  la  suplica , 

Y  así  del  otro  el  desvío 
Será  el  iris  de  sus  riñas. 

Todos  así  lo  murmuran; 

Y  ya  en  el  baile  Jacinta, 
Viéndola  tan  triste  y  sola, 
Le  cantaba  el  otro  día: 

«  Zagala  del  Tórmes,  r. 
Deja  de  llorar;  • 

Qiie  Lucindo  vuelve. 
Si  Oil  utéva. 


DON  JUAN  MELBNDE2  VALDES. 

»  Poraue  Oil  se  casa^ 
No  tan  boba  seas, 
Que  tü  el  tiempo  llores. 
Que  él  rie  y  se  alegra. 
Ejemplo  en  él  toma, 

Y  olvídale  á  par; 
Que  Lucindo  vuelve , 
Si  Gil  $e  te  va, 

»  Lo  que  Gil  se  pierde 
Lucindo  lo  gane , 
Puesto  que  en  el  trueque 
Bien  librada  sales; 

Y  pues  es  tan  necio, 
No  le  llores  más ; 
Que  Lucindo  vuelve, 
Si  Gil  te  te  va,  n 


ROMANCE  XXXir. 

LA  TBBirURA  M ATBBNAL. 

{ Oh !  I  cómo  me  encanta ,  Filis , 
Gozar  del  juego  inocente 
Con  que  entre  risas  te  halaga 
El  ángel  que  al  pecho  tienes! 

¡Cuál  con  sus  tiernas  manitas 
Te  lo  bate,  y  las  extiende 
Hasta  tus  frescas  mejillas, 
Hundiéndolas  suavemente  I 
^  Luego  la  cabeza  esconde, 

Y  hace  como  que  se  duerme, 

Y  entre  mil  gozos  y  mimos 
Entre  tus  brazos  se  mece;    • 

Mas  al  punto  el  taimadiUo, 
De  su  quietud  impaciente. 
Con  nuevas  fiestas  y  risas 
Salta  y  de  tu  cuello  pende. 

Tú  con  miradas  de  madre 
Lo  contemplas,  y  le  vuelves 
Por  cada  caricia  un  beso. 
Que  á  nuevos  juegos  le  mueve. 

Ríen  la  dulzura  y  gracia 
En  sus  ojuelos  alegres. 
En  su  lKK:a  los  gorjeos. 
La  candidez  en  su  frente. 

No  ha^  en  torno  los  donaires 
Con  que  inquieto  te  entretiene, 
Ternura  que  no  le  grites, 
Ni  bendición  auc  no  le  eches. 

Clavel,  lumbroso  diamante, 
Perla  de  subido  Oriente, 
Cielo,  sol,  ángel,  lucero, 
Todo  aun  poco  te  parece; 

Y  en  el  suavísimo  encanto 
En  que  viéndolo  te  embebes. 
Por  tus  ojos  á  su  pecho 
Volársete  el  alma  quiere. 

Yo,  mudo  y  enajenado, 
Siento  el  mió  blandamente 
Latirme,  ▼  parto  contigo 
Tan  sobreaumanos  placeres. 

{Dichosa  Filis!  tu  gozas 
Cuanto  bien  gozarse  puede; 
Tu  seno  nada  en  delicias, 
Tu  rostro  en  gloría  y  deleite 

Puro,  angélico,  sublime; 
No  el  grosero  que  se  bebe 
Del  vicio  en  la  amarga  copa. 
Que  llanto  y  dolor  previene. 

¡Ves  cuánto  la  virtud  vale! 
¡Cuál  sus  encantos  conmueven 
El  alma,  y  de  madre  tierna 
Son  los  éxtasis  celestes! 

¡Lo  ves,  Filis!  fausta  sigue, 

Y  en  gozos  y  afectos  crece; 
Da  otro  beso  á  tus  amores, 

Y  otro  y  otro  aun  más  ardientes. 
Él  los  busca,  y  te  provoca 

Con  sus  donosos  juguetes; 
To  mira,  y  se  ociilta  y  rie, 

Y  en  gorjeos  enloquece. 

Con  estas  gracias  empiei*,* 


Y  felis  la  llama  prende 
Que  en  lasada  deliciosa 

Os  ha  de  atar  para  siempre, 

De  ora  haciendo  que  dos  pechos 
Con  sola  una  vida  alienten, 

Y  en  vfr  y  en  quervr  conformes» 
Su  unión  más  y  más  se  estreche. 

Hoy  el  pcqucfiuelo  infante 
Que  es  hijo  á  tu  pecho  siente; 

Y  i  sle  amor,  sin  conocerlo, 
[iO  mama  en  tu  dulce  leche; 

Este  amor  santo,  que  un  dia, 
(  orno  el  árbol  que  se  extiende 
Uico  en  sazonados  frutos, 
Crecerá,  y  dártelos  debe. 

Y  tu  descanso  y  delicia. 
Lleno  de  bondad  y  bienes, 
(Moriosos  hará  tus  años, 
Tan  tierno  como  obediente. 

Cuanto  hoy  por  su  débil  vida 
Tu  seno  en  alectos  hierve, 
Tanto  y  más  y  más  de  obsequina 
Verásle  en  torno  volverte. 

Vcrásle,  madre  dichosa, 
Cuando  sus  gracias  desplieguen 
Adelantados  los  dias , 
Como  él  las  luce  inocente; 

Cuál  solícito  pregunta, 
De  tus  avisos  aprende, 

Y  tus  virtudes  remeda, 

Y  su  razón  se  esclarece. 

De  ora  un  enjambre  de  nietos. 
Lindos  cual  él  te  previene. 
En  cuyas  vidas  la  tuya 
Con  nuevo  verdor  florece; 

Y  en  cuyas  ilustres  prendas 
Correrán  de  gente  en  gente 
Las  que  en  riquísima  mina 
Tu  corazón  ennoblecen. 

De  esc  tu  rubio  cabello 
Se  ajará  el  oro  fulgente, 
Arando  la  arruga  &a 
La  fresca  tez  de  tus  sienes; 

Y  entonces  de  nuevo  en  ellos 
Vivirás,  cual  en  Oriente 

Diz  que  entre  aromas  renace 
De  RUS  oenisas  el  fénix. 

Hoy  siembras.  Filis,  y  el  llanto 
Que  tan  delicioso  viertes. 
Es  un  plácido  roclo, 
Que  los  frutos  desenvuelve. 

Siembras,  j  con  grato  influjo 
De  esa  tu  feliz  simiente 
Sazonará  el  sol  un  dia 
En  abundancia  las  mieses. 

Siembras,  y  abrirse  en  su  seno 
Verás,  Fili,  en  plazo  breve 
Los  rosas  de  su  inocencia, 

Y  de  tu  amor  los  claveles. 
Riega  oficiosa  la  planta, 

Y  en  solicitud  perenne 
Del  fogoso  Can  la  Ubra, 

Y  los  hielos  de  un  Diciembre. 
Vela  en  su  amparo,  y  ten  cuenta, 

Si  algún  ramito  se  tuerce. 
Que  la  razón  lo  dirija, 

Y  no  el  cariño  te  ciegue; 
Que  así  pomposa  y  lozana 

El  cielo  hará  ciue  descuelle 
Sobre  cuantas  nermosean 
Los  más  floridos  vergeles; 

Y  que  en  pos  de  su  fragancia, 
Felice  á  todos  se  lleve, 
Porque  tu  nombre  y  tn  gloria 
Con  los  suyos  se  acrecienten. — 

Así  yo  á  Filis  hablaba, 
Que  no  á  mí,  á  su  hijuelo  atiende; 
Estréchalo  en  su  albo  seno, 

Y  él  mamando  se  adormece. 
Filis  ni  aun  respirar  osa, 

Pi»rque  su  amor  no  despierte, 

Y  con  languides  sUave 


Mirándolo,  se  enterhece. 

Esposa  7  madre,  en  su  rostro 
Rnbor  y  amor  santamente 
Brillan  unidos ,  y  un  ángel 
Para  mis  ojos  parece, 

Que  en  lágrimas  inundados 
Sentí  al  punto ;  y  reverente 
Ya,  aunque  hermosa,  no  ri  en  Füis 
La  Filis  de  mis'  niñeces. 
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ACBENTE  DE  CLORI,   SU  AMOR 
BOLO  ES  MI  ESTUDIO. 


^  ¡Qué  me  aprovechan  los  libros  I 
jY  qué  en  mi  triste  aposento 
Morar  como  en  cárcel  dura 
Aherrojado  siempre  entre  ellos! 

Mis  ojos  sus  lineas  corren , 
Y  en  oficioso  desvelo 
El  labio  terco  repite 
Sus  verdades  y  preceptos; 

Mientras  la  mente  embebida, 
Bien  mió,  en  mil  devaneos, 
Burla  mi  conato,  y  vuela 
A  buscar  más  noble  objeto. 

La  ima^nacion  fogosa 
Con  delicioso  embeleso 
De  mis  pasadas  venturas 
Hermosea  los  recuerdos; 

Y  en  sus  vagarosas  alas , 
Como  en  un  alegre  ensueño, 
Tras  lo  que  perdido  anhela 
Lanzándose  el  pensamiento, 

En  el  solitario  bosque 
Ora  á  tu  lado  me  encuentro 
De  aquel  jardín ,  confidente 
De  nuestros  dulces  secretos; 

Donde  huyendo  veces  tantas 
Con  inocente  misterio 
De  la  calumnia  los  tiros, 
Los  ojos  de  un  vulgo  necio, 

Emboscados,  como  solos 
En  medio  del  universo, 
Nos  cogió  espirando  el  dia, 
Clori,  envidioso  el  lucero, 

El  pecho  en  rendidos  ayes, 
El  laoio  en  finos  requiebros; 

Y  amor  plácido  sellando 
Nuestros  fieles  juramentos. 

Ora  inflamando  mi  numen 
Al  brillo  de  tus  ojuelos, 
Mil  ternezas  me  imagino 
Cantarte  en  mis  dulces  versos; 

Que,  cual  mi  pecho  sencillos, 
Como  mi  llaneza  tersos, 
En  tu  delicada  lengua 
Adquieren  más  alto  precio. 

Chra  que  en  Fedra  templamos 
De  amor  los  horribles  fuegos, 
O  en  tu  seno,  triste  Zaida , 
De  tu  Orosman  el  acero; 

Y  ora  que  en  la  amable  Julia 
Sus  derretidos  conceptos, 
En  su  lección  encantados. 
Confundimos  con  Ips  nuestros; 

Con  solícita  fineza 
Contino  buscando  aquellos 
Que  á  nuestra  inefable  llama 
Semejan,  bien  que  de  lejos. 

Tal  vez  recueitlo,  infclice, 
También  nuestro  adiós  postrero, 
Tú  en  el  sofá  desmamada, 

Y  yo  á  tus  pies  en  silencio; 
Sonando  la  fatal  hora. 

Sin  poder  yo,  en  mi  despecho. 
Ni  huir  del  mandato  odioso, 
Xi  á  tí  dejarte  muriendo; 
Partiendo  en  fin ;  y  á  tus  brazos 

Y  á  decirte  adiós  de  nuevo 
Loco  tornando,  abismada 
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Tú  en  dolor,  yo  sin  aliento. 

O  ya  en  áxaó.  más  grato 

Doy  nuevas  alas  al  tiempo, 

Y  rayando  el  fausto  dia 

De  volver,  mi  bien,  á  vemos, 
Traspaso  los  altos  montes. 
Que  alzada  su  frente  al  cielo. 
Hasta  el  paso  cerrar  quieren 
A  mis  ardientes  deseos. 

Desde  su  enriscada  cumbre 
Vislumbrar  en  sombras  creo 
La  corte  ya;  el  ansia  crece, 

Y  dejando  atrás  el  viento, 
Aguijo  el  correr,  la  rueda 

Gime  en  su  rápido  vuelo, 
Grita  el  mayoral,  y  el  tiro, 
De  polvo  y  sudor  cubierto. 

Entra  en  fin  por  la  ancha  calle, 
A  quien  la  imperial  Toledo 
Da  nombre,  á  tu  casa  corro, 

Y  el  callado  ambnd  penetro. 
Llego  á  tu  dichosa  estancia; 

Encuéntrote  sola,  j  ciego 
A  tus  pies  me  precipito, 

Y  los  baño  en  llanto  tierno. 
Tú,  lanzando  un  grito  alegre 

De  sorpresa  y  de  contento, 
« ;  Es  posible»  amado,  exclamas. 
Que  abrazarte  otra  vez  puedo!...» 
Y  ahincadas  tus  manos  tienes ; 
Tus  manos,  en  que  mil  besos 
Estampo  yo;  tú  suspiras, 

Y  el  placer...  sobre  tu  seno... 
Embriagadas,  confundidas 

Las  almas...  yo  te  sostengo 
Desfallecida  en  mis  brazos... 

Y  en  los  tuyos  desfallezco... 
[Clori I  la  mente  delira; 

Yo  en  fijarla  en  lo  que  leo 
Me  afano,  su  error  acuso, 

Y  al  libro,  obstinado  vuelvo; 
Empefiándome,  estudioso. 

En  buscar  con  nuevo  anhelo 
En  la  luz  de  sus  doctrinas 
A  mi  mal  algún  remedio. 
Empero  t<Mlo  es  en  vano; 

Y  por  más  que  atarla  quiero, 
Sin  saber  como,  ocupada 
De  tí  siempre  la  sorprendo. 

Riñóla;  pero  replica 
Que  tú  sola  eres  su  empleo; 

Y  así  en  tu  amor  t  mis  penas 
Contino  que  ettaoiar  tengo. 
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LA  TARDE. 

Ya  el  Héspero  delicioso. 
Entre  nubes  agradables. 
Cual  precursor  de  la  noche. 
Por  el  Occidente  sale; 

Desde  allí,  con  su  almo  brillo 
Deshaciendo  mil  celajes, 
A  los  ojos  se  presenta 
Cual  jan  hermoso  diamante. 

Las  sombras  aue  le  acompañan 
Se  apoderan  de  los  valles, 

Y  sobre  la  mustia  hierba 
Su  fresco  roclo  esparcen. 

Su  corona  alzan  las  flores, 

Y  de  un  aroma  sUave, 
Despidiéndose  del  dia, 
Emoalsaman  todo  el  aire. 

El  sol  afanado  vuela, 

Y  sus  rayos  celestiales 
Contemplar  tibios  penniten , 
Al  morir,  su^ augusta  imagen; 

Símil  á  un  globo  de  fuego 
Que  en  vivas  centellas  ard^, 

Y  en  la  bóveda  parece 
Del  firmamento  eneUTaxte, 
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Él  de  su  altísima  cumbre  (1) 
Veloz  se  despeña,  y  cae 
Del  Océano  en  las  aguas, 
Que  á  recibirlo  se  aln^n. 

I  Oh!  ¡qué  visos!  j(^ué  colores  1 
¡  Qué  ráfagas  tan  brillantes 
MÍB  ojos  embebecidos 
Registran  de  todas  partes! 

Mil  sutiles  nubéculas 
Cercan  su  trono,  y  mudables, 
El  cárdeno  cielo  pintan 
Con  sus  graciosos  cambiantes. 

Los  reverberan  las  aguas, 

Y  parece  ouc  retrae 
Indeciso  el  sol  sus  pasos, 

Y  en  mirarlos  se  complace. 
Luego  vuelve,  huye  y  se  esconde, 

Y  deja  en  poder  la  tarde 

Del  Héspero ,  que  en  los  cielos 
Alza  su  pardo  estandarte, 

Como  un  cendal  delicado, 
Que  en  su  ámbito  inmensurable. 
En  un  momento  extendido, 
Veloz  al  suelo  se  abate, 

A  que  en  tan  rápida  fuga 
Su  vislumbre  centellante. 
Envuelto  en  débiles  nieblas, 
Ya  sin  pábulo  desmayo. 

Del  nido  al  caliente  abrigo 
Vuelan  al  punto  las  aves, 
Cuál  al  seno  de  una  peña. 
Cuál  á  lo  hojoso  de  un  sauce; 

Y  á  sus  guaridas  los  toscos 
Selváticos  animales. 
Temblando  al  sentir  la  noche. 
Se  precipitan  cobardes. 

Suelta  el  arador  (2)  sus  bueyes; 

Y  entre  sencillos  añincs, 
Para  el  redil  los  ganados 
Volviendo  van  los  zagales; 

Suena  un  confuso  balido, 
Gimiendo  que  los  separen 
Del  dulce  pasto,  y  las  crías 
Corren,  llamando  á  sus  madres. 

Lejos  las  chozas  humean , 

Y  los  montes  más  distantes 
Con  las  sombras  se  confunden , 
Que  sus  altas  cimas  hacen. 

De  ellas  á  la  excelsa  esfera 
Asomando  desiguales 
Estas  sombras  en  un  velo 
A  la  vista  impenetrable, 

El  universo  parece 
Que,  de  su  acción  incesante 
Cansado,  el  reposo  anhela, 

Y  al  sueño  va  á  abandonarse. 
Todo  es  paz,  silencio  todo. 

Todo  en  estas  soledades 
Me  conmueve,  y  hace  dulce 
La  memoria  de  mis  malos. 

El  verde  oscuro  del  prado. 
La  niebla  que  en  ondas  se  abre 
Allá  sobre  el  hondo  rio  (3), 
Los  árboles  de  su  margen, 

Su  deleitosa  frescura. 
Los  vientecillos  que  baten 
Entre  las  flores  las  alas, 

Y  sus  esencias  me  traen , 

Me  enajenan  j  me  olvidan^ 
De  las  odiosas  ciudades         ' 

Y  de  sus  tristes  jardines. 
Hijos  míseros  del  arte. 

Liberal  naturaleza  (4), 

(1)  Do  la  alta  cima  del  cielo. 
Asi  dccia  la  primera  edicioo. 
(2}  Labntdor  on  la  primera  edición. 
(8)  En  Inorar  do  este  Yereo  y  el  anterior, 
escribió  Mslkndbk  en  nn  principio : 

La  niebla  que  ondosa  á  aliarse 
Bmplesa  del  hondo  rio. 

(4)  Rica  la  natoraleía.  ( Variai^) 
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Porqne  nú  pecho  se  Racie, 
Me  brinda  con  mil  placerea 
En  su  copa  inagotable. 

Yo  me  abandono  á  sn  impulso; 
Dudosos  los  pies  no  saben 
Dó  se  vuelven,  dó  caminan, 
Dó  se  apresuran,  dó  paren. 

Cruzo  la  tendida  vega 
Con  inquietud  anhelante 
Por  si  en  la  fatiga  logro 
Que  mi  espíritu  se  calme: 

Mis  pasos  se  precipitan; 
Mas  nada  en  mi  alivio  vale, 
Que  agigantadas  las  sombras 
Me  siguen  para  aterrarle. 

Trepo,  hujéndúlaa,  la  cima, 

Y  al  ver  sus  riscos  salvajes, 
«¡Ayl  exclamo,  ¡quién,  cual  ellos. 
Insensible  se  tornase!» 

]>ajo  del  collado  al  rio, 

Y  entre  las  lóbregas  calles 
De  altos  árboles,  el  pecho 
Más  pavoroso  me  late  (1). 

Miro  las  tajadas  rocas. 
Que  amenazan  desplomarse 
Sobre  mí,  tomar  oscuros 
Sus  cristalinos  raudales. 

Llénanme  de  horror  sus  sombras, 

Y  el  ronco  fragoso  embate 
Dl-  las  aguas ,  más  profundo 
Hace  este  horror,  y  más  grave. 

Así,  azorado  j  medroso, 
Al  cielo  empiezo  á  quejarme 
De  mis  amargas  desdichas, 

Y  á  lanzar  doUentes  aves; 
Mientras  de  la  luz  dudosa 

Espira  el  último  instante, 

Y  el  manto  la  noche  tiende. 
Que  el  crepúsculo  deshace  (2). 


ROMANCE  XXXV. 
LOS  ARAD0RE8. 

¡Oh!  ¡qué  bien  ante  mis  ojos 
Por  la  ladera  pendiente. 
Sobre  la  esteva  encorvados, 
liOs  aradores  parecen! 

¡  Cómo  la  luciente  reja 
Se  imprime  profundamente, 
Cuanao  en  prolongados  surcos 
£1  tendido  campo  hienden! 

Con  lentitud  fatigosa 
Los  animales  pacientes, 
La  dura  cerviz  alzada. 
Tiran  del  ara<lo  fuerte. 

Anímalos  con  su  grito, 

Y  c<in  su  aguijón  los  hirre 
El  tosco  gañan,  que>en  medio 
Su  fatiga  canta  alegre. 

lia  letra  y  pausado  tono 
CoTí  las  medidiis  convienm 
Del  cansado  lento  paso 
Que  asientan  los  tardos  bueyes. 

Ellos,  las  anchas  narices 
Abren  á  su  aliento  ardiente, 
Que  por  la  frente  rugosa 
El  hielo  en  aljófar  vuelve; 

Y  el  gañan  aguija  y  canta, 

Y  el  Hoí  que  alzándose  viene, 
(3on  SUR  vivíficos  rayos 
Le  calienta  y  esclarece. 

jlnvierno!  ¡invierno!  aunque  triste, 
Aun  consí^rvas  tus  placeres, 

(1)  Lleno  do  pavor  me  late.  ( Varianff.) 

(2)  MüLíNDKZ  corrigió  !>>«'«•  e.no  colrbrado 
Tfmmnce ;  pí*ro  afia*lio  on  ol  «neo  cimrtetAa  : 
2.",  6.',  12.',  la.',  15.',  17.',  19.',  27.',  28.',: 
29.',  :i2.'  Ias  más  do  clLv  s-^lo  ¡«Inren  para 
desleir  la^  \átta,  y  creemos  que  dafiíui  al  nv 
manee  primitivo,  cicrito  mu  mayor  sobrio- , 
dad  j  lounia.  í 
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i  Y  entre  tns  llaTÍas  y  vientos 
Halla  ocupación  la  mente. 

Aun  agrada  yer  el  campo 
Todo  alfombrado  de  niere. 
En  cuyo  candido  velo 
Sus  rayos  el  sol  refleje. 

Aun  agrada  con  la  vista 
Por  sus  abismos  perderse^ 
Yerta  la  naturaleza 

Y  en  un  silencio  elocuente; 
Sin  que  halle  él  mayor  cuidado 

Ni  el  Imdeio  de  la  saerte, 
Xi  sus  desiguales  snroos, 
Ni  la  mies  que  ocolta  creoe. 

De  los  árboles  las  ramas, 
Al. peso  encorvadas,  ceden, 

Y  á  la  tierra  faerzas  piden 
Para  poder  sostenerse. 

La  sierra  con  su  albo  manto 
Una  muralla  esplendente, 
Que  une  el  snelo  al  firmamento. 
Allá  á  lo  lejos  ofrece; 

Mientra  en  las  hondas  gargantas 
Despeñados  los  torrentes, 
La  miaginacion  asnstan, 
Cuanto  el  oido  ensordecen; 

Y  en  quietud  descansa  el  mundo, 

Y  caUado  el  viento  dnerme, 

Y  en  el  redil  el  ganado, 

Y  el  buey  gime  en  el  pesebre. 
{Pues  qué,  cnando  oe  las  nubes 

Retumbando  se  desprenden 
Los  aguaceros,  j  el  día 
Ahogado  entre  sombras  muere, 

Y  con  estrépito  inmenso 
Cenagosos  se  embravecen 
Fuera  de  madre  los  rios. 
Batiendo  diques  j  piuntes  I 

Creoe  el  diluTÍo;  anegadas 
Las  llanuras  desparecen, 

Y  árboles  y  diosas  tiemblan 
Del  viento  el  furor  vehemente, 

Que  arrebatando  las  nubes, 
Cual  sierras  de  niebla  leve. 
De  aquí  allá  en  rápido  soplo. 
En  formas  mil  las  revuelve; 

Y  el  imperio  de  las  sombras, 

Y  los  vendavales  crecen; 

Y  el  hombre,  atónito  y  mndo^ 
Palpita  de  horror  j  t¿ne. 

O  bien  la  helada  puntante 
La  tierra  en  mármol  convierte, 

Y  al  hogar  en  ocio  ingrato 
El  gañan  las  horas  pierde. 

Cubiertos  de  blanca  escarcha. 
Como  de  marfil  parecen 
Los  árboles  ateridos, 

Y  de  alabastro  la  fuente. 
Sonoro  y  rígido  el  prado 

La  planta,  hollada  repele; 

Y  doquier  el  dios  oel  hielo 
Su  sañudo  mando  ejerce; 

Hasta  que  el  suave  favonio 
Vuela,  y  el  vital  ambiente 
Con  su  plácida  templanza 
Tan  duros  grillos  disuelve. 

El  día  rápido  vuela; 
Xo  asoma  el  sol  por  Oriente, 
Cuando  sin  luz  al  ocaso 
Precipitado  desciende; 

Pornue  la  nodie  sus  velos 
Sobre  la  tierra  despliegue» 
De  los  fantasmas  segmda 
Que  en  ella  el  vulgo  ver  suele. 

Así  el  invierno  ceñudo 
PiCina  con  cetro  inclemente, 

Y  entre  escarchas  y  aguaceros 

Y  nieve  y  nubes  se  envuelve. 
¿Y  de  dónde  estos  horrores. 

Este  trastorno  aparent^ 
Que  en  Enero  su  fin  haua, 

Y  que  ya  enipezó  el  Koviembre7 


Del  orden  con  que  los  tiempos 
Alternados  se  suceden. 
Durando  naturaleza 
La  misma  y  mudable  siempre. 

Estos  hielos  erizados. 
Estas  lluvias,  estas  nieves , 

Y  nieblas  y  roncos  vientos. 
Que  hoy  el  ánimo  estremece- n. 

Serán  las  flores  del  Mayo, 
Serán  de  Julio  las  mieses, 

Y  las  perfumadas  frutas 

Con  que  Octubre  se  enriquece. 
Hoy  el  arador  se  afana , 

Y  en  cada  surco  que  mueve , 
Miles  encierra  de  espigas 
Para  los  futuros  meses. 

Misteriosamente  ocultas 
En  esos  granos,  que  extiende 
Doquier  liberal  su  mano, 

Y  en  los  terrones  se  pierden. 
Ved  cuál ,  fecunda  la  tierra. 

Sus  gérmenes  desenvuelve 
Para  abrimos  sus  tesoros 
Profusa  y  risueñamente. 

Ved  cómo  ya  retoñando 
La  rompe  la  hojilla  débil, 

Y  como  el  rojo  sombrío 
Realza  su  intenso  verde; 

Verde  que  el  tostado  Julio 
En  oro  convertir  debe, 

Y  en  una  selva  de  espigas 
Esos  cogollos  nacientes.     ^ 

Trabaja,  arador,  trabaja   | 
Con  ánimo  y  pecho  fuerte. 
Ya  en  tu  esperanza  embriagado 
Del  verano  en  las  mercedes. 

Cumple  tu  noble  destino, 

Y  haz,  cantando,  tu  afán  leve. 
Mientras  insufrible  abruma 
El  fastidio  al  ocio  muelle. 

Que  entre  la  pluma  y  la  holanda 
Sumido  en  snei^o  y  placeres, 
Jamas  vio  del  sol  la  pompa 
Cuando  lumbrosc amanece; 

Jamas  gozó  con  el  alba 
Del  campo  el  plácido  ambiente, 
De  la  matinal  alondra 
Los  trinos  vivos  y  alegres.  | 

Trabaja,  y  fia  á  tu  maSíre 
La  prolifica  simiente. 
Por  cuyo  felice  cambio 
La  abundancia  te  prometes; 

Que  ella  te  dará  profusa 
Con  que  tu  seno  se  aquiete. 
Se  alimenten  tus  deseos, 
Tu  sudor  se  remunere ; 

Puesto  que  en  él  y  tus  brazos» 
Honrado,  la  fausta  suerte 
Vinculas  de  tu  familia, 

Y  libre  en  tus  campos  eres. 
Tu  esposa  al  hogar  humilde. 

Apacible  te  previene 
Sobria  mesa,  grato  lecho, 

Y  cariño  y  fe  perennes ; 
Que  oficiosa  compañera 

De  tus  gozos  y  quehaceres. 
Su  ternura  cada  día 
Con  su  diligencia  crecej 

Y  tus  pequeñuelos  hijos. 
Anhelándote  impacientes. 
Corren  al  umbnu,  te  llaman, 

Y  tiemblan  si  te  detienes. 
Llegas,  y  en  tomo  apiñados 

Halagándote,  enloquecen; 
La  mano  el  uno  te  toma. 
De  tu  cuello  el  otro  pende; 

Tu  amada  al  paternal  Ik*so 
Des<le  sus  brazos  te  ofrece 
El  que  entre  su  seno  abriga, 

Y  alimenta  con  su  leche; 
Que  en  sus  fiestas  y  gorjeos 

Pagarte  ahincado  parece 


Del  pan  qae  ya  le  preparas 
De  lüs  surcos  donde  vienes. 

Y  la  abijada  el  mayorcillo 
Como  en  triunfo  llerar  quiere; 
La  madre  el  empeño  rie, 

Y  tú,  animándole  alegre, 
Te  imaginas  ver  los  juegos 

Con  que  en  tus  faustas  niñeces 

A  tn  padre  cntretenias, 

Cual  tu  hijuelo  hoy  te  entretiene. 

Ardiendo  el  hogar  te  espera, 
Que  con  su  c^or  clemente 
Lanzará  el  hielo  y  cansancio 
Que  tus  miembros  entorpecen  ; 

Y  luego,  aunque  en  pobre  lecho, 
Mientras  que  plácido  duermes, 
La  alma  paz  y  la  inocencia 
Velarán  por  defenderte; 

Hasta  que  el  naciente  dia 
Con  sus  rayos  te  despierte, 

Y  á  empuTiar  tornes  la  esteva 

Y  á  regir  tus  mansos  bueyes. 
¡Vid^  ignorada  y  dichosa! 

Que  ni  alcanza  ni  merece 
Quien  de  las  ciegas  pasiones 
£1  odioso  imperio  siente. 

I  Vida  angelical  y  pura! 
En  que  con  su  Dios  se  entiende 
Sencillo  el  mortal,  y  le  halla 
Doquier  próvido  y  presente; 

A  quien  el  poder  ]vjrdona. 
Que  los  mentirosos  bienes 
De  la  ambición  tiene  en  nada, 
Cuanto  ignora  sus  reveses. 

Vida  de  fácil  llaneza7^ 
De  libertad  inocente. 
En  que  dueño  de  sí  el  hombre, 
Sin  orgullo  se  ennoblece; 

En  que  la  salud  abunda , 
En  que  el  trabajo  divierte, 
£1  tedio  se  desconoce, 

Y  entrada  el  vicio  no  tiene; 

Y  en  que  un  día  y  otro  dia 
Pacíficos  se  suceden. 

Cual  aguas  de  un  manso  rio, 
Bisucñas  é  iguales  siempre. 

¡Oh!  i<jni¿n  gozarte  alcanzara! 
¡Oh!  ¡(][uién  tras  tantos  vaivenes 
De  la  inclemente  fortuna, 
Un  pobre  arador  viviese!^ 

Uno  cual  estos  que  ^^hütSy 
Que  ni  codician,  ni  temen, 
Ki  esclavitud  los  humilla, 
Ni  la  vanidad  lospicnle; 

Jjéjos  de  la  envidia  torpe 

Y  de  la  calumnia  aleve, 
Hasta  que  á  mi  aliento  frágil 
Coitase  el  hilo  la  muerte. 


ROMANCE  XXXVI. 

EL  ZAQAL  APASIONADO. 

(Oh!  ¡qué  mal  se  posa  el  suefio 
Sobre  ojos  que  el  amor  abre, 
Ni  con  sus  dulces  cuidados 
Su  grata  calma  hizo  paces! 

Las  doH  suenan ;  y  rendidofl 
De  RUS  amargos  afanes, 
A  un  pacifico  letargo 
S?  abandonan  los  mortales  (1). 

Yo  Holo  velo,  bien  mió, 
Y  en  ocupación  suave, 
Con  tu  cariño  y  mis  penas 
Regalo  mi  pecho  amante; 

Yendo  y  tornando  el  deseo. 
Sin  que  ni  un  momento  parct. 
Hasta  el  lecho  silencioso. 
Do  en  plácido  sueño  yaces; 

<1)     Eo  no  plácido  letargo 

Todos  los  vi0&tot  yftoea.  ( YvrUmtt,) 
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Do  en  libre  y  feliz  soltara 
Las  formas  inimitables 
De  tu  belleza  sin  velo 
Logran  todo  su  realce. 

¡Oh!  ¡qué  de  gozos  y  bienes 
De  allá  en  su  ilusión  me  trae! 
¡Qué  de  esperanzas  me  adula! 

Y  ¡(}ué  de  estorbos  deshace!  (2). 
Si  los  reyes  de  la  tierra 

Pusieran  en  este  instante 
Su  cetro  á  mis  pies  en  cambio 
La  gloria  que  en  tí  me  cabe  (3), 

¡Qué  ufano  los  desdeñara 
Mi  corazón!  pues  ¿qué  valen 
Su  oro  y  pompa  y  señorío, 
Con  mi  embeleso  inefable? 

Tú  lo  di,  ¡oh  luna!  que  atiendes 
Mis  finezas;  tú,  qne  sabes 
De  este  corazón  las  ansias, 

Y  cuan  tieTDO  ora  me  late. 
Dilo  tú,  que  en  tus  amores 

Ciega  un  tiempo,  abandonaste 
Por  tn  pastor  dormido 
Las  esferas  celestiales, 

Y  entre  las  sombras  marchando 
Con  planta  y  pecho  anhelante, 
Estática  y  silenciosa 
Descansabas  con  mirarle; 

Hasta  que  en  tn  ardiente  semo. 
Premiándolo,  con  mil  ayes 
Tímido  el  suyo  alentabas 
A  que  más  y  más  gozase. 

Dilo  pues,  hermosa  luna, 
¡Así  en  tus  visitas  halles 
A  tu  Sndimion  yenturoso 
Cada  noche  más  galante! 

Inmóvil,  los  ojos  fijos 
Sobre  tu  albergue :  enviadle, 
Clamo  á  los  cielos,  los  sueños 
Más  ligeros  y  agradables. 

Volad,  frescos  cefiríllos, 
Volad,  y  batid  el  aire, 
Que  fácil  su  labio  aspire, 
Porque  más  grata  descanse; 

Colmad  de  suaves  esencias 
Su  estancia;  flor  en  los  valles 
No  abra  el  cáliz,  que  en  tributo 
De  mi  Clori  no  se  exhale. 

La  armoniosa  filomena, 
Cuyo  pico  lamentable 
Trina  en  el  bosque,  á  su  oido 
Hoy  no  ensaye  o^ioe  cantares  (4) 

Que  los  que  en  quiebros  canoros 
Su  imaginación  halaguen , 
Don  pábulo  á  su  ternura, 

Y  su  corazón  inflamen. 

Y  tú ,  en  solícito  anhelo, 
Los  sueños  más  deleitables, 
Amor,  á  su  mente  ofrece, 
Con  que  se  goce  y  regale; 

Haz  que  trisque  con  las  Gracias, 
Haz  que  su  hermana  la  llamen, 

Y  que  de  rosa  y  jaonines 
Ciñan  su  sien  y  la  abracen. 

Entre  sus  albas  corderas 
Salga  á  la  vega,  un  enjambre 
De  cupidilloe  la  siga, 

Y  adórenla  los  lagpiíles; 


(2)  Abí  easrlbió 
esto  cuarteta : 


en  im  principio 


|Oh,qnédeoo6M  aun  tiempo 
Ta  Imaginscloii  me  tno ! 
¡  Qqó  de  TcntniM  ma  finge , 
Y  qné  de  estorbos  dMbaoel 

(3)  DemldnloeMnor,|qQéfáGÍL  (Forianüf.) 

(4)  Eetoi  \xm  veisoi  le  eecribieroa  primero 


aiii : 


Qoa  en  sa  trinar  Umentable 
Bacttiito  el  botiiiie,  á  n  oído 
Beplts  didos  foi  «701, 
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O  aplaudida  ánn  de  las  bellas, 
Luzca  gallarda  en  el  baile, 
Rindiendo  á  cuantos  la  miren 
Con  sus  pasos  y  su  talle. 

Entonces  ¡oh  Amor!  presenta 
Propicio  mi  fiel  imagen 
A  sus  pies,  besando  tierno 
Las  breves  huellas  que  estampen. 

Mi  fineza  le  recuerda; 
Dile,  dile  de  mi  parte 
Que  duerma  en  paz,  pues  yo  velo, 

Y  mi  íc  la  guardia  le  hace; 
Dile  mis  blandos  suspiros, 

Y  el  éxtasi  inexplicable 
En  que  me  ves,  este  lloro 
Que  del  corazón  me  sale; 

Este  aquí  presente  verla, 

Y  como  presente  hablarle, 

Y  en  mis  cariños  perderme, 

Y  en  sus  gracias  embriagarme... 
) Dichosa  holanda,  dichosa 

Veces  mili  loh!  ¡quién  lograse 
Gozar  lo  que  avara  gozas. 
Saber  cuanto  feliz  sabes! 

¡Oh!  ¡quién  lograse...  En  mis  venas 
Todo  el  fuego  de  amor  arde , 
Un  dulce  temblor  me  agita, 
Plácido  el  seno  me  late. 

La  voz  me  falta...  á  mis  ojos 
Vén,  grato  sueño,  vén  fácil ; 

Y  haz  que  el  delirio  que  siento. 
Entre  tus  brazos  se  calme  (5). 


EOMANCB  XXXVIL 

LA  LIBERTAD. 

Ve,  Delio,  con  qué  delicia. 
Con  qué  agradable  bullicio 
Ese  ruiseñor  canoro 
Se  goza  en  el  bosque  umbrío. 

Cuál  salta  de  ramo  en  ramo. 
Cuál  en  su  alegre  delirio 
Va,  y  vuelve,  y  huye,  y  se  pierde 
Entre  el  verde  laberinto. 

Al  impulso  de  sus  alas 

Y  su  rielar  festivo , 
Conmoviéndose,  las  hojas 
Bullen  en  grato  ruYdo; 

Y  corriendo  de  su  seno 
Aljofarado  el  roclo, 
Como  una  lluvia  de  perlas 
Parece  del  sol  al  brillo. 

Ve  con  qué  indecible  gozo 
Abre  y  cierra  el  dócil  pico^ 

Y  en  su  ñorco  suave 

Se  queda  como  embebido; 

Engolfándose  sin  duda 
Allá  en  repasar  consigo 
Algún  gravísimo  trance, 
En  que  el  infeliz  se  ha  \isto; 

HaMta  que  soltando  el  lleno 
De  sus  melo<liosos  trinos. 
Su  primor  nos  ensordece 
Sabrosamente  el  oido; 

Tan  varío  como  sublime 
En  los  quiebros  infinitos , 
Con  que  ez])lica  de  su  pecho 
Los  arrebatos  más  vivos. 

Todo  enmudece  y  le  escucha; 
Sólo  á  su  armónico  silbo 
La  alondra  allá  de  las  nubes 
Responde  en  agudos  píos; 

Píos  que  dilata  el  eco, 

Y  él,  más  ardiente  al  oírlos, 
Hasta  rendirla  redobla 

Sus  traspasantes  suspiros, 
Que  sin  fin  el  viento  hinchado 

(A)  Mkixhdbz  afiadió  á  este  romjuice,  al 
corregirlo,  Im  cuartetas  4.*,  «.*,  ]0«\  ll.*t 
12.',  18.',  18.',  22.',  2&.'  y  2«,' 
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Cada  Tez  más  peregrinos 
Alza  el  júbilo  en  bus  alas 
A  las  cumbres  del  Olimpo; 

Y  el  valle  todo  es  delicia, 

Y  armonía  el  cefirillo, 
Vivas  de  triunfo  las  aves, 

Y  embeleso  los  sentidos. 
Pues  tantas  salvas  jr  cant  os 

Obra  son,  Delio  rjuerido, 
De  la  libertad  felice 
Que  ha  logrado  el  pajarillo; 
Cual  rota  la  odiosa  valla 
Que  embarazó  su  camino, 
Se  derrama  el  arroyuolo 
Por  todo  un  valle  florido, 

Y  bullendo  entre  las  guijas, 
O  durmiéndose  trant^uilo, 

Es  del  ánimo  y  los  ojos 
Distracción  y  regocijo. 

Yacía  el  misero  esclavo 
Entro  los  dorados  hilos 

Y  el  encierro  de  una  jaula, 
Pendiente  de  ajeno  arbitrio. 

^Solitario  y  triste  en  ella, 
Sin  hermosura  ni  aliño. 
Siempre  el  alma  en  sus  amores, 
Siempr'-  azorado  y  esquivo. 

Acordando  aquellas  horas 
Cuando  en  el  sagrado  asilo 
De  su  nido  acompañaba 
A  su  esposa  y  dulces  hijos , 

O  asentado  en  al^n  ramo 
Orillas  del  manso  no, 
Kl  murmullo  de  sus  ondas 
Remedaba  entretenido. 

En  vano  sobre  él  el  tiempo, 
Para  olvidarle  benito 
De  su  esclavitud  odiosa. 
Tornaba  en  plácido  giro 

Del  Mayo  las  lindas  flores, 
La  rubia  mies  del  estio, 
O  del  sosegado  Octubre 
La  frescura  y  los  racimos; 

Pues  siempre  en  su  estrecha  cárcel , 
Mordiendo  infeliz  los  grillos, 
Lloraba  sus  desventuras 
Sin  mejorar  su  destino; 

Cuando  un  acaso  dichoso, ' 
O  el  cielo  apiadado,  quiso 
Que  á  su  libre  ser  volviese, 

Y  á  morar  su  antiguo  nido; 

Y  asi  bullicioso  y  loco, 

Y  en  movimiento  continuo, 
SallA  y  bulle,  y  trisca  y  canta. 
Todo  júbilo  y  cariños. 

Otro  tanto  me  sucede 
Después  que  exento  me  miro, 

Y  que  lancé  de  mi  cuello 
El  yugo  de  amor  indigno. 

Que  señor  de  mis  deseos, 

Y  en  gloriosa  paz  conmigo. 
Sin  comprar  un  gozo  aleve 
Con  un  siglo  de  martirios. 

Siempre  el  sol  claro  me  luce. 
Siempre  ale^e  canto  y  rio, 
Llenando  mis  faustos  días 
Las  Musas  y  mis  amigos. 


ROMANCE  XXXVIIL 

LAS  VENDIMIAS. 

Ya  dio  alegre  el  fresco  otoño 
La  señal  de  la  vendimia, 
Y  su  voz  redobla  el  eco 
Por  los  valles  v  colinas. 

Del  peso  dulce  y  oj^imo 
De  sus  racimos  vencida , 
Al  suelo  la  vid  pomposa 
La  frente  encorvada  inclina; 

Y  entre  el  desmayado  verde 
Que  ao  follaje  mancilla, 


Cual  encendidos  topacios 
Las  doradas  uvaa  brillan; 

O  como  el  negro  azabache 
Que  á  la  noche  desafia. 
Apiñándose,  él  deseo 
A  su  robo  solicitan. 

Alzándose  el  sol  radiante 
En  brazos  del  nuevo  dia^ 
De  Baco  los  largos  dones 
A  recoger  nos  convida. 

Las  cestas,  pues,  se  preparen. 
Ordénense  las  cuadrillas , 

Y  al  campo  salid  gritando  : 
«Honor  al  dios  de  las  viñas.» 

No  haya  escondido  racimo 
Que  se  escape  á  vuestra  vista, 
Que  no  corte  vuestra  mano, 

Y  el  cuévano  no  reciba. 
Dadme  una  cesta,  muchachas; 

Que  quiero  en  tanta  alegría 

Compañero  ser  dichoso 

De  vuestra  dulce  fatiga;        ^^^^ 

Y  allá  en  las  tristes  ciudadeTl 
Dejad  que  anhelantes  giman ,  ^ 
Revueltos  en  mil  cuidados, 

Los  necios  que  las  habitan; 

,  Que  yo  en  Jos  campos  me  gozo 

Y  en  su  soledad  tranquila, 

Y  el  afán  de  sus  labores . 
El  pecho  me  vivifica.      / 

¡Oh I  ¡cómo  á  la  jáff^r  todos 
Vuelan  el  gozo  y  la  risa, 

Y  las  traviesas  tonadas 
Nos  entretienen  y  animan ! 

Hinchendo  el  plácido  viento 
Su  estrépito  y  gpteria. 
Que  á  los  mas  tibios  inflaman, 

Y  el  desahogo  autorizan. 
Ved  cómo  Felicio  el  lado 

Buscó  de  su  amada  Silvia, 

Y  los  racimos  le  toma, 

Y  en  el  trabajo  la  alivia; 
Mientras  entre  Arcadio  y  Delio 

Se  turba  Nise  indecisa, 

Y  á  sus  chanzas  y  cantares 
Enmudece,  como  nifia. 

Daliso  alli  más  osado 
Corre  tras  Filis  la  linda. 
La  de  los  divinos  ojos, 

Y  de  voz  muy  más  divina; 

Y  tomándola  en  sos  brazos, 
Por  más  que  resiste  y  lidia, 
Con  el  mosto  de  un  racimo 
Le  regó  frente  v  mejillas; 

Y  Enarda  la  bulliciosa 
Allá  con  sutil  malicia 
Para  su  cesta  se  lleva 
Cuanto  á  la  de  Silvio  quita. 

Todo  es  obra  de  las  copas 
Que  Baco  jovial  nos  brinda, 

Y  en  placer  nos  enloquecen, 

Y  al  amor  dan  osadía. 
{Loor  al  dios,  que  en  su  triunfo 

Nos  trajo  allá  de  la  India 
Con  la  vid  el  suave  néctar 
Que  sus  racimos  destilan  I 

¡Al  de  juventud  perenne. 
Que  en  faz  risnefla  y  benigna 
Ora  estos  dulces  racimos 
Tan  liberal  nos  prodi^l 

Seguid,  seguía  bulliciosos 
Con  solicita  agonía ; 
Que  el  júbilo  bien  no  hermana 
Con  la  flojedad  indigna. 

Ved  por  las  cumhras  del  cielo 
Cuál  alzándose  camina 
Rápido  el  sol,  y  sus  pasos 
Culparán  nuestra  desidia; 

Que  él  también  reina  en  las  vides, 
Fausto  los  racimos  cria, 

Y  hoy  lo  acedo  de  sos  granos 
Toma  en  delicioeo  alnSbar, 


Pero  con  nuev&  algazara 
Ix>s  Víctores  se  repitan , 
Que  el  carro  en  triunfo  á  la  aldea 
Lleva  las  uvas  cogidas. 

Cúbrenlo  á  trechos,  colgando. 
Cual  vencedoras  insignias, 
Los  vastagos  más  frondosos, 
Que  el  viento  ondeando  agita ; 

Y  su  próspera  llegada 
Con  su  DuUicio  anticipa 
Un  tropel  de  alegres  niños, 
Que  en  torno  corriendo  gritan. 

Recíbelas  la  ancha  troje. 
Que  las  macera  y  envia 
Do  el  lagarero  enmostado 
Con  membrudo  pié  las  pisa; 

Y  remedando  al  beodo ,  ^ 
Que  ya  en  sus  pasos  vacifa, 
Ora  titubeando  marcha. 
Ora  sobre  un  pié  se  libra, 

Y  ora  al  montón  mal  hollado 
La  altiva  frente  domina. 
Carga,  lo  derrama,  y  vuelve, 

Y  se  hunde  hasta  la  rodilla. 
Rueda  el  tórculo  gimiendo, 

Y  con  inmensa  ruYna 
Desciende  el  molar  enorme, 
En  que  su  presión  estriba. 

Corre  en  arroyos  el  mosto; 

Y  Baco,  la  sien  ceñida 

De  las  hojas  de  sus  parras, 
Desde  una  cuba  lo  mira. 
Los  silenos  de  su  c(')rtc 
En  tomo  danzando  giran , 
Del  licor  sus  tazas  llenan, 

Y  beben  y  al  dios  lo  liban; 
Licor  hoy  de  áspero  gusto. 

Mas  <\ne,  hervido,  será  un  día. 
Más  bien  que  el  néctar  de  Jove, 
El  bálsamo  de  la  vida; 

El  que  alegre  en  los  banquetes, 
Dé  al  amor  nuevas  delicias. 
Abra  al  misterio  los  labios, 

Y  en  placer  torne  las  iras. 

Y  él  corre,  y  corre  espumoso 
Hasta  las  hondas  vasijas, 

Y  en  ellas ,  cual  un  torrente. 
Sonando  se  precipita. 

Todos  palmean  y  á  gritos 
Aplauden  á  su  caida; 
La  taza  en  las  manos  rueda, 

Y  á  dulce  delirio  incita; 
Quién  canta,  ó  quién  loco  rie, 

-Balbuciente  aquél  se  explica, 

Y  hundírsele  aquél  la  tierra 
Siente,  y  se  afana  en  asirla. 

Uno  en  fraternal  abrazo 
Va,  y  con  su  rival  se  liga, 

Y  otro,  al  beber,  con  el  mosto 
Barba  y  pecho  se  rocia, 

Y  todo  estrépito  loco. 
Todo  algazara  festiva, 

Muy  más  fervientes  con  ellos 
Los  brindis  se  multiplican. 

Así  triunfa  el  dios  del  vino, 
Así  su  inmortal  bebida 
Borra  los  cuidados  tristes, 
Los  ánimos  regocija. 

En  tanto  del  negro  ocaso 
Desciende  la  noche  umbría, 

Y  su  manto  de  luceros 
Tiende  á  la  atónita  vista; 

Ábrese  la  alegre  danza. 
Vivo  el  crótalo  repica, 

Y  el  ruidoso  tamborino 
Un  nuevo  delirio  inspira. 

Los  jóvenes  con  mil  pmclwis 
De  destreza  v  gallardía 
Ante  sus  bellas  se  ufanan , 
Sus  lentos  pasos  aguijan. 

¡Oh!  ¡qué  mudanzas  y  vueltas! 
¡Con  qué  donaire  y  medida 


Bate  la  planta  la  tierra, 

Los  brazos  se  abren  y  animan! 

Delio  á  Nise  estrecha  ardiente , 
Silvia  á  Felicio  va  unida, 
Daliso  á  Filis  rodea, 

Y  con  Silvio  Enarda  trisca. 
Todos  aplauden  j  gozan, 

Todos  bullen  á  porfía, 

Y  en  el  calor  con  que  Baco 
Las  llamas  de  amor  atiza. 

No  hay  quien  baile  indiferente, 
Ni  vendimiadora  esquiva, 
Alternando  con  las  danzas 
Los  brindis  y  ardientes  vivas. 

Asi  el  cansancio  en  los  brazos 
Del  regocijo  se  olvida, 

Y  alegres  nos  ve  la  aurora 
Correr  de  nuevo  á  las  viñas, 

A  seguir  con  las  tonadas 
La  labor  entretenida. 
Que  huya  el  sol,  cesa;  y  la  noche 
Con  otro  baile  disipa. — 

Cuando  yo  estos  dulces  versos 
Cantaba  á  mi  fácil  lira, 
En  el  ocio  de  mi  aldea 
En  gloriosa  paz  vi  vi  a; 

Fementido  luego  el  hado 
Me  arrastró  á  las  grandes  villas, 
Vi  la  corte,  y  perdí  en  ella 
Cuanto  bien  antes  tenía. 

Y  asi  abrumado  de  afanes, 
Siempre  en  duelos  y  agonías, 
«¡Quién,  exclamé,  se  volviese 
A  su  addea  y  sus  vendimias!  )> 


BOMANCE  XXXIX. 

EL  NÁÜFBAGO. 

¿Cuándo,  inconstante  fortuna. 
Dejarás  de  perseguirme. 
Ni  será  blanco  á  tus  tiros 
Mi  corason  infelioe? 

¿No  eran  ya,  dime,  sobradas 
Tantas  marañas  y  ardides, 

Y  las  traiciones  y  males 

Que  hasta  aquí,  cruel,  me  hiciste' 
Desde  los  pasos  primeros 

Que  dio  en  la  senda  difícil 

De  la  vida  mi  inocencia. 

Siempre  enconada  me  afiiged; 
Siempre,  cuando  más  lumbroso 

Y  en  calma  más  bonancible 
A  resplandecer  un  dia 
Empezó  á  mis  ojos  tristes, 

Burlando  al  ciego  deseo , 
Se  alzaron  á  sumergirle 
En  larga  y  lóbrega  noche 
Cien  tempestades  horribles. 

Sembré  trigo,  y  cogí  abrojos; 
La  vida  ignorada  y  libre 
Que  mi  corazón  ansiaba, 
lAeaé  un  instante  á  reírme. 

I  Cuan  rápido  fué  este  instante! 
Tú  en  él  mis  venturas  viste , 

Y  en  tn&redes  engañosas 
Envolviéndome  invisible, 

Me  arrastraste  al  mar  ondoso, 
A  arrostrar  las  fieras  lides 
De  los  enconados  vientos 
Entre  Bacilas  y  Caríb<Us. 

¿Cómo  escapar  del  naufragio 
Pudiera  mi  lefio  humilde , 
O  en  las  despeñadas  olas 
Vagar,  y  en  ellas  no  hundirse? 

Fué  mi  salud  una  pla^a. 
Do  á  la  envidia  inaccesible. 
De  la  bondad  en  el  seno 
Viví  tranquilo  y  felice; 

Do  rotos  los  crudos  lazos 
Con  que  atado  antes  me  vide. 
Libre  ante  la  fas  del  cielo 
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Pude,  y  honrado,  decirme. 

Tan  alto  bien,  cual  los  sueños 
Que  en  los  aéreos  pensiles 
De  la  ilusión  embriagada 
La  imaginación  concibe , 

Voló  fugitiva  sombra; 
Cuando  á  mí  airada  volviste 
Fortuna,  y  con  férreo  brazo 
Precipitando  mi  esquife 

De  nuevo  al  agua,  «La  muerte, 
La  muerte,  si  lo  resistes. 
Te  aguarda  cierta»,  gritaste; 

Y  yo  en  medio  un  mar  seiitime. 
Pero  ¡qué  mar!  ¡qué  borrascas 

Y  huracanes  tan  terribles! 
¡Qué  vértigos!  ¡aué  á  los  cielos 
Sus  rizas  olas  subirse, 

Y  luego  en  inmensos  tumbos 
De  violencia  irresistible 
Estrellarse  entre  las  rocas, 

A  tal  Ímpetu  mal  firmes! 

Velada  la  lumbre  clara 
Del  polo  en  un  denso  eclipse , 
Permdo  el  rumbo,  y  sin  puertos 
Donde  náufragos  se  abriguen, 

Yo  vi  cien  famosas  naves 
Sin  piloto  que  las  guie, 
Rotos  ya  timón  y  quilla, 
De  repente  ¡oh  pasmo lliendirse; 

Y  Yi  sus  ricos  despojos 
Entre  cenagosas  sirtes 
Encallar,  j  con  sus  dueños 
En  los  abismos  sumirse. 

Doquier  la  espantare  muerte 
El  viento  á  sus  iras  sirve. 
Su  brazo  hiere  incansable. 
El  golfo  en  sangre  se  tifie; 

Cuál  nada  y  se  agita  en  vano, 
C^uál  pugna  á  una  vela  asirse , 
A  uno  la  ola  hunde  cayendo, 

Y  otro  se  salva  entre  miles. 

Yo  en  la  agonía,  y  temblando 
Irme  cada  instante  á  pique , 
Clamé  fervoroso  al  cielo , 

Y  el  cielo  se  dignó  oirme; 
Que  á  la  bondad  jamas  deja 

Que  desvalida  suspire, 

Y  al  que  rendido  le  implora, 
Siempre  benévolo  asiste. 

Al  fin  quebrantado  y  laso 
A  tu  ribera  acogíme, 
¡Oh  Garona!  do  en  mis  males. 
Hacer  una  tregua  quise. 

¡  Ay!  en  peregrinas  playas 
Ninguno  sus  dichas  cifre; 
La  desgracia  es  asarosa , 

Y  del  pobre  todos  rien. 
Náufrago,  extranjero,  errante. 

Ni  un  pecho  hallé  que  sensible 
Ni  una  lágrima  vertiese 
Sobre  el  dolor  que  me  oprime; 

Ni  uno  que  enjug^ase  al  menos 
Las  que  derramaba  tristes. 
Ni  uno,  en  fin,  con  quien  el  mió 
Lograra  amoroso  abrirse. 

Así  desdeñoso,  helado, 
Cuando  todo  cnanto  existe. 
Renace  en  vitales  llamas. 
Me  es  BU  delicia  insufrible. 

En  vano  ya  primavera 
De  luz  y  de  flores  cifie 
Su  sien  purpúrea,  j  del  afio 
A  los  destinos  preside; 

Sus  aromas  aelidosos, 
Los  riquísimos  matices 
Con  que  engalana  la  tierra, 
Que  de  verde  y  gualda  viste , 

Me  son  de  mortal  zozobra , 
Pintándome  otros  países, 

Y  otros  tan  prósperos  dias. 
Cual  son  éstos  infelices. 

Todo  me  abruma  y  desplace; 
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En  mil  inventos  sublimes 

Que  un  tiempo  indagar  ansiara , 

Nada  hay  que  mi  anhelo  excite. 

Mi  lira,  á  la  mano  indócil. 
Pulsada,  el  son  no  repite, 
Aun(^uc  sus  himnos  canoros 
El  mismo  Apolo  la  inspire; 

Y  el  ardor  con  que  en  las  alas 
Del  genio  hasta  los  confínes 
Me  aleó  del  inmenso  cielo, 
En  sueño  eterno  se  extingue. 

Mis  ojos,  bien  como  al  polo 
Fijo  el  imán  se  dirige. 
Así  hacia  España  se  vuelven, 

Y  aun  verla  ilusos  se  fingen. 
Allí  el  nevado  Moncayo 

Con  las  estrellas  se  mide, 

Y  allá  el  yerto  Quadarrama 
Las  dos  Castillas  divide; 

Derrámase  undoso  el  Bétis 
Regando  allá  sus  pensiles; 

Y  allí  el  Tajo  á  su  alto  dueño 
En  feudo  su  oro  le  rinde; 

En  Madrid  el  regio  alcázar, 
DescoUándose,  presido 
A  cien  fábricas ,  y  todas 
Acatan  su  planta  humildes. 

¡Ayl  este  embeleso  insano 
Ya  llega  tan  vivo  á  herirme. 
Que  el  llanto  mis  ojos  ciega, 

Y  es  fuerza  que  los  retire. 
Así  de  esperanzas  sólo 

Mi  llagado  pecho  vive, 

Sin  que  haya  ni  un  breve  instante 

Que  de  tí,  España,  me  olvide. 

¡Dulce  patna!  mientras  llego 
Contigo  dichoso  á  unirme. 
Mis  encendidos  suspiros 
Como  de  un  hijo  recibe. 

Mi  corazón  vuela  entre  ellos. 
Que  por  honrado  y  por  firme 
Tu  amparo  y  favor  merece, 

Y  con  el  más  fiel  compite. 
Tú  eres  todo  á  mis  deseos; 

Tá ,  si  enconos  me  persiguen. 
Tú ,  si  envidias  me  oscurecen , 
Todas  mis  penas  redimes. 
Tu  amor  en  mis  venas  hierve, 

Y  con  tus  gloriosos  timbres 
Me  gozaré  envanecido , 
Mientra  el  seno  me  palpite. 

Necesidad  imperiosa 
Me  echó  de  tí;  bien  lo  gime 
Mi  bondad,  y  esta  memoria 
De  dogal  atroz  me  sirve. 

Mira,  pues ,  cual  madre  tierna 
Una  desgracia  imposible 
De  contrastar,  y  en  tus  ojos 
De  mi  paz  mire  yo  el  iris. 

Caiga  la  discordia  impía; 
No  más  en  tu  seno  atices 
Su  volcan ,  y  hunda  el  averno 
Odios  y  memorias  viles. 

Húndalos,  y  de  tus  hijos 
No  más,  ilusa,  te  prives. 
No  más  sus  votos  desdeñes. 
No  más  la  virtud  mancilles. 

¡Oh!  ¡cuándo  este  ansiado  dia, 
Que  con  mil  lágrimas  pide 
Mi  dolor  al  justo  cielo, 
Fausto  empezará  á  lucirme! 

¡Cuándo  en  tu  plácida  orilla. 
Que  ora  Abril  de  flores  viste. 
Podrá,  humilde  Manzanares, 
Volver  mi  cítara  á  oirse! 

¡Y  mis  lágrimas  de  gozo 
Se  unirán  con  tus  sutiles 
Claras  linfas,  y  mis  cantos 
Con  tu  murmullo  apacible; 

A  par  que  de  mis  naufragios. 
Cual  otro  sufrido  Ulíses, 
Las  lamentables  historias 
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Repita  seguro  j  libre  I 

¡Cuándo  en  mié  estrechos  lares. 
Que  boj  en  soledad  se  afligen 
Sin  su  dueño,  salvo  y  ledo 
Tornarán  á  recibirle, 

Donde  en  venturoso  olvido 
Reine  y  en  pobrer.a  humilde. 
Sin  que  ni  celos  ni  enconos 
Contra  su  bondad  conspiren  I 

I  Al  ver  mis  dulces  amigos, 
I  Ay  I  será  que  fino  á  unirse 
Mi  pecho  á  su  pecho  llegue, 

Y  BU  ardor  les  comunique, 
Hallando  en  sus  tiernos  brazos, 

A  mi  eterno  amor  sensibles, 
Un  puerto,  do  al  fin  gozoso 
Por  siempre  y  en  pas  respire  1 

I  Cuándo,  cuándo,  patria  mia, 
Lograré  feliz  decirte :  , 
Ya  te  abrazo;  el  noble  feudo, 
Grata,  de  mi  amor  admite  1 

Admítelo,  y  con  tu  nombre 
Mi  nombre  orgulloso  brille, 

Y  con  tu  vida  mi  vida 
Por  siempre  se  identifique ; 

Que  jamas  ni  fuerza  humana 
De  ti  podrá  dividirme, 
Ni  hasta  el  último  suspiro 
Cesaré  fiel  de  servirte  ; 

Siendo  en  él  mi  anhelo  ardiente 
Que  con  gloria  inmarcesible 
Brilles  asi  entre  los  pueblos, 

Y  el  cetro,  augusta,  sublimes, 
Cual  el  sol,  padre  del  dia, 

Cuando  descollando  rie 

Por  Oriente,  que  los  astros 

Se  hunden  ante  él  invisibles,  [gracias 

I  Cuándo...  —  Un  náufrago,  en  dcs- 
Muy  más  que  en  cantar  insigne , 
Asi  hablaba  con  su  patria, 
Cual  si  eUa  cuidase  oírle  I 

De  repente  mil  recuerdos 
El  corazón  le  comprimen , 
Su  lengua  el  dolor  le  anuda. 
Sus  quejas  el  llanto  impide  ; 

Y  a  España  vueltos  los  ojos, 
lAy  amaaa  España  I  dice ; 
El  eco  en  tomo  vagando, 
t  España  I  ]  España  I  repite. 


ROMANCE  XL. 

LOfl  SüflPmOS  PE   UN  PROSOBITO. 

Era  la  noche,  y  la  luna 
Su  carro  al  cénit  subia , 
El  adormecido  mundo 
Bañando  en  su  luz  benigna. 

Todo  sin  acción  callaba ; 
Su  ala,  apenas  fugitiva, 
Movía  el  blando  favonio, 
Bullendo  en  la  selva  umbría ; 

O  algún  ave  solitaria 
Gritando  despavorida, 
El  imperio  de  las  sombras 
Más  melancólico  hacia. 

Del  fúnebre  aciago  canto 
Las  cláusulas  repetidas 
En  la  voz  del  eco  triste 
Por  las  opuestas  colinas  ; 

Cuando  un  infeliz  proscrito, 
A  quien  sus  cuidados  privan 
Del  sueño,  que  á  los  dichosos 
Sólo  plácido  visita. 

Sobre  una  escarpada  roca. 
Que  el  horizonte  domina, 
Y  libre  á  los  oíos  deja 
Elpaso  á  las  dos  Castillas, 

Pensando  en  las  dulces  prendas 
De  su  amor  y  bus  delicias. 
Bañado  en  lágrimas  tristes, 
Asi  angustiado  decía : 


DON  JUAN  MELENDEZ  TALDÉS. 

«Volad ,  dolientes  socpiroB ,  I 

Hasta  mi  esposa  querloa, 
Muy  más  que  vo  afortunados, 

Y  llevadle  el  auna  mia ; 
»Llevadle  de  este  infelice 

Las  lágrimas  encendidasi 

Y  la  indeleble  memoria 

De  nuestras  pasadas  dichas. 

i)Id,  suspiros,  y  llevadle 
La  fe  inalterable  y  fina 
De  un  esposo  que  la  adora, 

Y  vive  porque  ella  viva. 
»Id,  volad,  suspiros  míos, 

Y  á  mi  idolatrada  hija 
Llevad  el  dulce  besillo 
Que  un  tiempo  darle  solia. 

))¡Ah  I  ya  no;  que  blanco  Iriste 
Del  encono  y  la  mentira, 
Padre  infeliz,  ver  no  puedo 
Ni  sus  juegos  ni  sus  nsas ; 

nNo  gozar  de  sn  semblante 
La  sencillez  expresiva , 
Ni  una  gracia,  un  solo  halago 
De  cuantos  loco  le  oia ; 

))Ya  si  entre  amables  gorjeos 
Tendidas  las  manecitas, 
Que  en  mis  brazos  la  tomase 
Solicitaba  festiva; 

)>Ya  si  en  mis  tiernos  carifioa 
Las  bulliciosas  pupilas 
De  BUS  ojuelos  de  gloria 
Se  gozaban ,  en  mi  fijas ; 

))0  si  de  su  hermosa  madre 
En  el  seno  adormecida. 
Aun  en  su  feliz  reposo 
A  nuestro  amor  sonreía. 

));0h  Dios  I  todo  ha  fenecido: 
Todo  una  estrella  maligna, 
Todo  lo  trocó  en  las  furias 
Que  hoy  mi  esphitu  atosigan  ; 

))Que  en  un  horroroso  caos 
Envolviéndolo,  me  abisman ; 

Y  á  mil  altas  esperanzas 

Por  siempre  el  verdor  marchitan. 

D  (Cuitado  i  rotos  los  lazos 
Que  con  la  patria  me  ligan , 
Mi  honor  y  pobre  fortuna 
A  merced  de  la  malicia, 

))Errante ,  en  suelo  extranjero, 
En  olvido  á  mi  familia, 

Y  á  mis  amigos  falaces 
Ocasión  de  burla  impía, 

»¿  Qué  por  apurar  me  queda? 
Ni  en  tal  colmo  de  desdichas, 
¿Dónde  hallar  quien  de  mis  hados 
Benigno  temple  las  iras? 

))  Sólo  tú,  adorada  esposa. 
Tú  eres  sólo  quien  mitiga 
Con  ese  tesón  mis  males, 

Y  con  tu  virtud  me  animas. 
dTú,  en  cuya  bondad  me  apoyo. 

Que  angelical  dulcificas, 
Con  tus  cartas,  de  mia  ansias 
El  intensísimo  acíbar. 

nAsl ,  la  infeliz  memoria 
Clavada  en  tí  noche  y  dia , 
En  este  abismo  espantoso 
Aguantar  puedo  la  vida. 

)):Vida I  No  así,  esposa,  Uames 

La  lentitud  infinita 

Con  que  sobre  mi  existencia 

Aherrojado  el  tiempo  gira ; 

))Este  cavilar  eterno, 
Este  sin  hallar  salida. 
Vagar  en  la  incertidumbre 
m£  dolorosa  y  sombría ; 

nHundiéndose  así  los  meses , 
Siempre  en  la  misma  fatiga 
De  ansiar  un  fin  que  no  llega, 

Y  en  que  el  ánimo  agoniza. 

»|0h  horror  1  |oh  ultraje!  joh  dcsM- 
Las  lágrimas  mis  mejillas         [cno! 


Cual  de  dos  fuentes  inundan, 

Y  el  seno  abogado  palpita. 
))Tüdo  mi  ser  se  istremece, 

Y  hasta  mi  existencia  misma 
Me  horroriza  al  echar  menos 
Mi  entrañable  compañía. 

))¡  Yo  no  las  veré...!  j  por  siempre 
Sin  su  amor  y  sus  curicias, 
Hiutta  que  la  cruda  Parca 
Mi  lazo  mortal  divida  I 

dSíu  toncr  [oh  desconsuelo! 
Tal  vez  ni  una  mano  amiga 
Que  mis  apagados  ojos 
Cierre  en  mi  última  agonfa ; 

»Ni  quien  en  la  humilde  tumba 
Con  entrañas  compa^ivátt 
Algunas  lágrimas  vierta, 

Y  el  eterno  adiós  me  diga. 

»Y  ellas  en  su  inmenso  duelo 
Vagarán  llorando,  heridas 
Del  grito  y  los  rudos  golpes 
Que  contra  mí  el  odio  vibra ; 

Dpobres,  míseras,  holladas, 
Demandando  á  la  codicia 
El  pan  de  dolores  Huno, 
Que  la  indigencia  mendiga..... 

»I Ay !  guardad,  queridM  prendr^, 
Con  religión  santa  y  pía 
De  un  padre  y  un  fino  esposo 
Ivos  ayos  quo  hoy  os  envia ; 

«Guardad,  ídolos  del  alma» 
Ijü  que ,  entre  ellos  confundida, 
Para  vos  exhala  ardiente, 

Y  allá  unánimes  partidla. 
«Vendrá  un  tiempo  en  que  cFta*»  áti- 

E  n  vuestra  orfandad  csqu  i  va     [  - . .  ., 
liecuerdos  mil  renovando, 
De  couRuclo  y  paz  os  sirvan , 

»Cuando  yo  en  eterno  sueño 
Descanse  en  la  tumba  fria. 
Do  se  extinguirán  las  teas 
Que  hoy  ciego  el  error  agita : 

«Que  allí  la  envidia  &o  mncnio. 
El  engaño  no  alueina ; 
N  i  con  Ru  t<^igo  abrasa 
La  calumnia  fementida. 

» I  Infelices  I  ¿  por  qué  estrella 
S<j  ve  con  mi  suerte  unida 
Vuestra  suerte,  y  á  los  ciclos 
Un  amor  tan  »ñnto  irrita? 

^Dichosas  sin  mí  vosotras ; 
Yo  sin  las  dos  me  reiria 
De  cuan  ton  con  necio  encono 
En  mi  jxrdieion  conspiran. 

»LoB  hombres  herirme  pueden  ; 
Pero  mi  honor  sin  mancilla 
Brillará  como  el  sol  claro 
Cuando  un  instante  se  eclipsa, 

»Que  lué^o  muy  más  Inmbrodo, 
Su  fronte  alzando  divina , 
Las  nicbles  que  le  oscurecen 
Al  abismo  precipita. 

)) Vendrá  un  día  en  que  impArcialc:? 
La  razón  y  la  justicia 
Me  honrarán,  cual  ho^  me  infamATé 
La  impostura  y  la  perbdia ; 

))En  que  los  gritos  falaces 
Con  que  hoy  el  vulgo  alucinan. 
La  verdad  los  enmudezca, 
La  religión  los  proscriba, 

» Adornando  el  triunfal  lauro 
La  frente  que  ora  abatida, 
Cual  marchita  fior,  apenas 
En  BU  oprobio  al  cielo  mira. 

»l Oprobio! no,  amada  cí^po*--^ , 

El  oprobio  es  la  injusticia ; 
La  virtud  es  noble  _pr  fuerte ; 
El  delito  solo  hnmiUa. 

»j  Ay !  I  si  yo  verte  alcansase  ! 
( Si  en  mi  proscripción  indigna 
Me  diesen  gozar  tu  lado 

Y  el  de  esa  adorable  niña  t 


»:  Si  yo  Vuestro  llanto  triste, 

Y  el  qne  mis  ojos  destilan 
Enjugaseis  vos,  en  uno 
Nuestras  lástimas  fundidas, 

DComo  tres  débiles  plantas 
Que  abrazándose  se  anrman 
De  los  recios  vendavales 
Contra  las  bárbaras  iras ! 

«Mi  ansiar  fuera  entóneos  menos ; 
Mas  lejos  de  vuestra  vista 
No  hay  mal  que  el  alma  no  tiemble 
De  cuantos  fiel  imagina  ; 

»Yendo  en  alas  del  cuidado 
Con  incesante  corrida, 
Donde  el  amor  y  el  deseo 
Su  bien  y  su  gloria  cifran. 

DÁlli,  prendas  adoradas. 
Os  oigo,  06  hablo,  y  perdidas 
Viéndoos  por  mi ,  con  vos  lloro 
£n  vuestra  inmensa  ru'ína. 

«Apoyadas  en  mi  seno, 
Kn  el  vuestro  se  reclina 
Mi  dolor,  en  uno  unidos , 
Cual  lo  están  las  almas  mismas ; 

toY  asi  vuestros  blandos  aye^ 
Mi  labio  anheloso  aspira, 

Y  vuestro  llanto  v  mi  llanto 
En  uno  se  identincan. 

dO  bien  ya  plácido  el  cielo, 
Los  pesares  se  me  olvidan, 
Gozo  mis  ansias  se  vuelven, 
Mis  lá^grimas  dulce  risa ; 

«Soñándome  que  el  encono 

Y  la  calumnia  homicida 
Deshechos,  sus  impías  tramas 
Ya  la  verdad  ilumina. 

dY  volando  á  vuestros  brazos, 
En  celestial  alegría 
Me  anego  yo,  entre  los  mios 
Os  perdéis  en  mis  caricias ; 

ni  en  pos  me  aclaman  los  buenos, 

Y  mis  méritos  se  estiman, 
Tierna  la  patria  me  abraza, 

Y  mis  amigos  me  abrigan 

j»Pero  I  qué  míseras  quejas , 

Qué  plegarias  doloridas 

Mi  oído  afligen !  ¡qué  sombras 

Llorosas  á  mí  se  inclinan  1 
oDesaliñado  el  cabello 

Y  las  ropas  mal  ceñidas. 
Sin  aliento,  en  las  tinieblas 
Su  planta  débil  vacila. 

»¡A  gemir  toman  de  nuevo ! 

Mi  azorada  fantasía 

Me  finge  las  formas  tristes 

De  mi  esposa  y  de  mi  Elisa ; 

»Las  formas,  ¡ahí  no  las  gracias 
Que  un  tiempo  me  embebecían , 
De  la  madre  el  gentil  talle , 
Tu  inocencia,  infeliz  hija. 

nEllas  son ellas  son ¡cielosl 

Ya  vuestra  piedad  benigna 
Oyó  mis  fervientes  ansias, 

Y  mis  dolores  se  alivian. 
»Venid,  venid  á  mis  brazos. 

Hija,  esposa,  fiel  amiga; 
Llegad,  amparo  y  consuelo 

Y  mitad  del  alma  mia. 

» Ya  soy  feliz  con  vosotras ; 
Abrazadme,  y  que  indivisas 
Nuestra  vida  y  nuestra  suerte , 
Unas  por  siempre  se  digan. 

nAqui  será  nuestra  patria; 
Lejos  aquí  de  la  envidia, 
ün  nuevo  edén  plantaremos 
Para  los  tres,  de  delicias; 

»Un  c^n  do,  inacoesibíes 
A  las  viles  arterías 
De  la  traición ,  al  engafio, 
Qne  cuando  halaga,  aserina, 

nBespiremos  ya  dichosos, 

Y  en  inefable  armonía 


ROMANCES. 

La  inocencia  y  paz  gocemos. 
De  que  los  hombres  nos  privan.» 
Acercábanse  las  sombras , 

Y  él,  ambas  manos  tendidas, 
A  abrazarlas  cariüoso 
Recibiéndolas  corría ; 

Empero  al  (juercr  tocarlas. 
Pavoroso  el  viento  silba, 
Las  sombras  desaparecen 

Y  la  ilusión  se  disipa. 
Cayó  desmayado;  el  alba 

iSumido  en  su  inmensa  cuita 
Le  halló  otro  dia,  en  su  llanto 
Bañándole  enternecida ; 

Mas  vuelto  en  sí  con  sus  fuegos , 
La  vista  en  el  cielo  fija, 

Y  de  nuevo  «lAy  dulce  esposa ! 

I  Ay  hija  infeliz  I»,  suspira. 


ROMANCE  XU. 

MIS    DB8BKOAÑÓS. 

Un  tiempo  en  las  dulces  redes 
Del  amor  viví  cautivo; 
Canté  alegre  su  embeleso. 
Lloré  celos  y  desvíos. 

Las  halagüeñas  miradas 
De  unos  ojos,  que  festivos. 
Cnanto  miraban  rendían 
Con  su  donaire  y  su  brillo; 

A  mí  ciego  me  trajeron , 
Gozando  en  ellas  los  mios 
Gloria  tal,  que  aun  me  enloquece 
triando  á  solas  la  imagino. 

Luego  un  habla  y  una  Ijoca 
Tan  linda,  de  tal  hechizo, 
A  tan  altos  pensamientof , 
Y  á  un  talento  tan  divino 

Se  unieron ,  que  cuanto  cabe   • 
En  delicias  y  martirios. 
Sufrir  pude  desdeñado, 
Disfruté  favorecido. 

Sueño  fugaz  mis  niñeces, 
A  BUS  anuentes  delirios 
La  austera  razón  opuso 
Sus  celestiales  avisos. 

Lloré  y  dollme ,  y  ansioso! 
De  otros  bienes,  con  altivo 
Pensamiento,  de  las  ciencias 
Soadar  osé  los  abismos. 

La  augusta  filosofía, 
Sus  tesoros  peregrinos 
Ostentando  ante  mis  oíos. 
Me  arrebató  embebecido. 

Una  flor,  un  vil  insecto. 
El  pintado  paj arillo. 
La  planta,  el  viento,  la  lluvia. 
Del  trueno  el  ronco  ruido, 

Cuando  espantosa  la  nube 
Desgarrándose,  del  vivo 
Relámpago  nos  deslumhra 
El  rápido  anuente  giro; 

El  murmullante  arroynclo, 
Que  saltando  fugitivo 
Entre  guijuelas  y  flores. 
Va  á  i)erderse  en  el  gran  rio; 

Mientras  él  sus  ricas  ondas 
Rueda  con  pasos  torcidos , 
Regando  cien  larcas  vegas, 
Otro  siempre,  y  siempre  el  mismo. 

Fueron  mi  incesante  estudio; 
Vióme  entre  su  horror  tranquilo 
La  noche,  me  halló  la  aurora 
Mudo,  est&tico  en  mis  libros, 

O  bien  con  alas  del  fuego 
Perderme  en  vuelo  atrevido 
De  la  nada  y  del  espacio 
Por  el  inmenso  vacio, 

Hasta  topar  con  el  trono 
Que  en  las  cumbres  del  Olimpo 
Asentó  aquel  qne  modera 
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La  eternidad  y  los  siglos. 

Y  ¿con  qué  fruto?  A  las  grabas 
llusioney  que  de  niño 
Me  embriagaban ,  sucedieron 
Wú  tétricos  desvarios. 

Dudar,  cavilar,  y  nada 
De  cierto;  va^ijo,  perdido 
De  encontrarlas  opiniones 
Por  un  ciego  hiberinto, 

Sin  alcanzar  quien  me  diese 
De  ArYadiia  el  feliz  hilo 
Para  seguirle,  ó  rae  alzase, 
Natura,  tu  velo  umbrío. 

Quise  apurar  de  los  seres 
Las  esencias,  el  destino 
Que  á  ella  sefialarles  plugo 
Kn  este  todo  infinito: 

De  dó  su  hoguera  alimenta 
Kl  claro  sol ;  qué  principio 
Dispara  el  plácido  viento 
En  rápidos  torlx^llinos ; 

Por  qué  el  Océano  inmenso 
Va,  y  huye,  y  torna,  impelido 
De  una  ley  siempre  constante. 
De  la  plava.á  sus  dominios ; 

Por  qu¿ Vendados  los  ojos 

Corrí,  cual,  errado  el  tino, 

I  >a  el  viandante  en  negra  noche 

De  uno  en  otro  precipicio. 

Entonces  mi  hidalgo  seno 
í.a  ambición  de  mil  prestigios 
Llenó,  arrastróme  á  la  corte, 

Y  engolfóme  en  sus  peligros. 

¡  Oh  qué  dias !  i  qué  zozobras  t 
Siempre  del  ajeno  arbitrio 
(.'ulgado,  aherrojado  siempre 
<  'ual  vil  esclavo  entre  grillos; 

De  crimen'  s  rodeado, 
( -on  labio  y  ceno  sombríos, 
Aunque  lo  llorase  el  alma, 
Implorando  su  castigo; 

\  de  ellos  y  la  inocencia 
Oyendo  el  lloroso  grito, 
líl  crujir  de  las  cadenas , 

Y  del  hambre  los  suspiros ; 

Ir,  volver,  buscando  ansioso 
La  dulce  paz,  el  desvío 
De  un  cargo  en  que  ahogarme  tiem- 
Aun  hoy,  que  lejos  lo  miro.         [blo. 

Llamábame  con  la  aurora 
Ya  su  enojoso  ejercicio; 
Era  la  noche  y  gemia 
Del  arduo  peso  oprimido. 

Jamas  á  las  dulces  Musas 
Debí  entonces  ni  un  alivio, 
O  á  la  celestial  Sofía 
Una  mirada,  un  cariño. 

¡  lloras  que  perdidas  lloro; 
Que  á  mi  espíritu  habéis  sido 
Tósigo  y  dogal  de  muerte. 
Jamas  volváis  á  afligirlo! 

Quien  quiera  puestos  y  corte, 
Por  mí  los  goce;  á  los  tiros 
De  la  envidia  oponga  el  pecho, 

Y  llore  mientras  yo  rio. 

I  Yo  reir  1  no ;  que  si  el  cielo 
Me  salvó  por  un  prodigio. 
Llevando  á  seguro  puerto 
Mi  zozobrante  barquillo, 

No,  empero,  fui  más  dichoso, 
Cuando  joh  dolor  I  combatido 
De  la  mas  fiera  borrasca. 
Apenas  hallé  un  amigo. 

Sufríla  callado  y  solo, 

Y  en  su  bárbaro  conflicto 
Llegó  el  santo  desengafío 

A  alumbrarme,  aunque  tardío. ^«^ 
Un  fatal  velo  á  mis  ojos  1 

Se  descorrió;  en  faii  retiro  ' 

S  «lícito  estudié  al  hombre, 

Y  lloré  habiéndole  visto. 

Lloré  y  suspiré,  atuque  en  vano^ 
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Tras  un  error  qne  benigno 
Me  aduló»  sombra  engañosa, 
Que  un  rayo  de  luz  deshizo. 

Sensible ,  indulgente  y  bueno, 
Juzgándolo  por  mi  mismo 
Lo  creyera,  y  con  los  tristes 
Oficioso  y  compasivo; 

T  no  bailé  en  él  sino  engaño, 
Dureza,  odioso  egoismo, 
En  el  labio  las  yirtudes , 

Y  en  el  corazón  los  vicios; 
Llorando,  pérfida  hiena , 

Para  devorar  impío 

Al  infeliz  que  á  acorrerle 

Crédulo  á  sus  lloros  vino. 

¡Cuánto  he  trabajado,  cuánto, 
Por  salvarle ,  y  ha  gemido 
Mi  razón,  siempre  ocupada 
Bn  dorar  sus  cxtravios ! 

I  Extravíos  I  aun  ahora 
riusarme  solicito, 

Y  á  la  luz  cierro  los  ojos, 

Y  á  la  verdad  el  oído. 

I  Oh  verdad,  verdad  I  ¡(^ué  amarga 
Me  afliges !  mi  ardiente  ahinco 
Del  bien  déjame  piadosa, 
Gozaré  cuanto  imagino; 

Déjame  idólatra  ciego 
De  este  bien,  que  en  sus  caminos 
Honre  al  mortal,  y  lo  vea 
Cual  su  Autor  formarlo  qutBo. 

Quien  quiera  mi  engaño  ria, 
Mientras  yo,  en  él  embebido. 
La  virtud  adoro,  v  corro 
Tras  BU  celestial  hechizo. 

Mi  ilusión  es  un  consuelo. 
El  desengaño  un  martirio: 
Más  quiero  soñar  virtudes 
Qne  ver  y  llorar  delitos. 

Ni  busco  ni  huyo  los  hombres , 
Pero  mi  trato  es  conmigo: 
Qne  un  Dios  y  sus  pensamientos 
Bastan  á  un  arrepentido. 

Con  ellos  solo  en  los  campos 
Soy  hombre  y  libre  respiro; 

Y  alzándome  á  un  cielo  inmenso, 
De  otras  grandezas  me  rio. 

Tranquilo  y  en  paz  con  todo, 
Ni  ajenas  glorias  envi<lio, 
Ni  celos  doy  con  mi  suerte, 
Ni  de  ofensa  á  nadie  sirvo. 

Trabajo  en  hacerme  bueno, 
Busco  en  ánimo  sencillo 
La  verdad,  y  para  hallarla 
Naturaleza  es  mi  libro. 

Ella  es  la  regla  segura 
Que  en  mi  humilde  vida  sigo; 

Y  á  su  voz  dócil ,  mis  votos 

Y  necesidades  mido. 

Sus  galas  me  dan  los  valles , 
El  bosque  encantados  sitios , 
Las  aves  canoro  aplauso, 
Mi  estrecha  casilla  abrigo. 

Así  del  ocio  y  los  años 
Burlando  el  cansado  hastio, 
Ovidado  y  muerto  en  éste, 
Un  mundo  mejor  habito. 


DOÑA  ELVIRA. 

ROMANCE  PRIMERO. 

No  sé  qué  grave  desdicha 
Me  pronostican  los  cielos , 
Qne  desplomados  parecen 
*^«U8  quiciales  eternos. 

Ensangrentada  la  luna 
gTo  alumbra,  amedrenta  al  suelo, 
^*  *«a  timebíai  no  ahogan 


DON  JUAN  MELENDEZ  VALDB8. 

Sus  desmayados  reflejos. 

En  guerra  horrible  combaten 
Embravecidos  los  vientos, 
Llenando  su  agudo  silbo 
De  pavor  mi  helado  seno. 

Atruena  el  hojoso  bosque, 

Y  parece  que  allá  lejos, 
Llevados  sobre  las  nubes, 
Gimen  mil  lúgubres  genios. 

Hados,  ¿qué  queréis  decirme? 

ÍO  qué  amenaza  este  estruendo, 
Gste  confuso  desorden 
Que  en  naturaleía  veo? — 

Asi  hablaba  doffia  Elvira, 
Encerrada  en  sa  aposento. 
Cuando  la  callada  noche 
El  mundo  sepulta  en  sueño. 

Ella  vela ;  sub  cuidados 
No  permiten  que  un  momento 
Halle  el  ansiado  reposo, 
Cierre  sus  ojos  Moneo. 

Dofla  Elvira,  que  vitlda 
Del  comendador  don  Tello, 
Señor  de  Herrera  y  las  Navas, 
Castellano  de  Tol^o, 

Bajo  un  sencillo  tocado 
Cubierto  el  rubio  cabello, 
Sin  sus  oros  la  garganta, 

Y  el  monjil  y  saya  negros, 
En  soledad  y  retiro. 

Sumida  en  dolor  inmenso, 
Dies  años  há  que  le  llora 
Como  le  lloró  el  primero. 

En  vano  el  Abril  florido, 
Lanzando  al  áspero  invierno, 
Rie  á  la  tierra  y  la  alfombra 
De  galas  y  veraor  nuevos ; 

En  vano  el  plácido  Octubre, 
Renovando  los  misterios 
De«Baco,  tras  Sirio  ardiente 
Se  ostenta  de  frutas  lleno; 

Ella,  insensible  á  sus  dones. 
Llora  siempre  en  el  silencio 
De  la  noche  y  cuando  al  mundo 
Alegra  lumbroso  Febo. 

Era  don  Tello  esforzado, 
Tuvo  el  renombre  de  Bueno, 
Murió  en  la  toma  de  Alhama, 
De  heridas  y  honor  cubierto. 

Un  hijo  solo  fué  el  fruto 
De  su  amor  fino  y  honesto. 
Como  sn  padre  valiente, 
Como  doña  Elvira  bello; 

Que  también  contra  los  moros. 
Cual  mil  famosos  guerreros, 
Doncel  de  Isabel,  &  sirve 
En  el  granadino  cerco; 

Mientras  la  penada  madre , 
Entre  zozobras  y  miedos. 
Cuanto  por  su  padre  un  dia, 
Ho]^  tiembla  por  el  mancebo. 

Si  bien  gallardo  y  membrudo, 
Cual  joven ,  aun  poco  diestro, 
En  repararse  asaltado, 
Ni  en  herir  acometiendo. 

«¿  Si  será ,  clamaba  Elvira , 
Que  en  su  juvenil  denuedo, 
El  hijo  de  mis  entrañas 
Hoy  me  las  parta  de  nuevo  ? 

))Yo  le  miro  enardecido 
Picar  el  bridón  sob^bio, 

Y  el  primero  en  la  batalla 
Correr  al  mayor  empeño; 

»Entrar8e,  la  lanza  en  ristre. 
De  los  bárbaros  en  medio, 
Por  ganar  una  bandera 

0  algún  noble  prisionero 
x>Que  presentar  en  la  corte 

De  la  Reina,  como  hacerlo 
Mi  Ínclito  esposo  solia..... 

1  Oh  dolorosos  recuerdos  I 
»)  Madre  desolada  j  triste ! 


I  Hija  infeliz  !  ¡cuánto  tiemblo 
Por  tí  de  Muza  los  botes , 
De  Alhiatar  el  crudo  acero! 

»I  Cuánto  que  ciego,  olvidado 
De  mi  amor  y  mis  consejos , 
Con  un  desastre  consumes 
Mi  viudez  y  desconsuelo! 

'))¡  Ah,  si  de  tu  ilustre  padre. 
Como  tienes  el  esfuerzo. 
La  prudencia  te  adornara. 
Mis  cuidados  fueran  menos! 

)>6uardad,  bárbaros;  no  aleves. 
Si  estáis  de  sangre  sedienta)» , 
Probéis  vuestros  fuertes  brazos 
Contra  ese  pimpollo  tienio. 

»{ Tantos  le  asaltáis,  cobardes, 

Y  seguros  de  vencerlo. 
Corréis  cual  hambrientos  lobos 
A  un  inocente  cordero! 

))Cual  buenos,  solos  buscadle, 

Y  el  brazo  y  heroico  aliento 
Veréis  en  él,  del  que  tanto 
Temblabais,  grande  don  Tullo; 

»0  mejor  con  el  Maestre 

0  con  el  Córdoba  fiero 
Medios,  que  á  todos  llama. 
Su  horrible  lanza  blandiendo. 

nPerdonad  mi  hijo  querido; 

1  Así  hallen  siempre  los  vuestros 
Ventura  y  prez  en  las  lides. 
Honras  y  amor  con  el  pueblo! 

»¡  Hijo  amado!  jqué  de  angustias 

Me  cuestas! »  Én  su  desvelo. 

De  repente  de  la  almohada 
Alzándose  sin  sosiego, 

Corre  al  balcón ,  y  escuclmndo 
Exclama  :  <(¡  Si  el  escudero 
Vendrá,  que  partió  á  informarse 
De  su  salud  y  sus  riesgos! 

»Tráeme  fiel  las  faustas  nuevas 
Que  madre  tierna  deseo, 

Y  tendrás  un  premio  digno 
De  tu  lealtad  y  tu  celo 

))Pero  ¡qué  estrépito  se  oye ! 

No  hay  dudarlo pasos  siento ; 

La  marcha  de  algún  jinete 
Repite  sonoro  el  eco. 

»¡Cuán  silencioso  camina ! 
Percibir  apenas  puedo 
El  batir  del  duro  casco 
Sobre  el  pedregoso  suelo. 

i>¿  Si  será  que  así  á  deshoras 
Venga  alguno  de  mis  deudos 
A  anunciarme  las  desdichas 
Que  contino  estoy  temiendo  ? 

))¡  Madre  infeliz !  ¡venturosa 
La  que  jamas  logró  serlo! 
No  cual  yo,  que  al  cielo  airado 
Ablandé  con  votos  necios. 

))Ella  no  verá  sus  hijos 
Atravesados  los  pechos 
De  mora  lanza,  y  segados 
En  su  flor  cual  débil  heno. 

))No  en  las  andas  funerales 
Extendidos ,  ni  cubierto 
De  negros  paños,  y  en  torno 
Los  militares  trofeos, 

»Verá  su  féi-etro  alzarse, 

Y  en  un  silencioso  duelo 
A  cien  caballeros  nobles. 
De  sus  armas  compañeros. 

»No  llorará  como  lloro, 
Ni  tendrá  en  un  hilo  puesto 
Su  vivir,  temblando  siempre 
(Cuitada!  un  desastro  nuevo. 

«¡Cavilaciones  tardías! 

1  Por  qué,  por  qué  su  ardor  ciego 

No  contrasté  cuando  pudef 

¿  Por  qué  me  doblé  á  sus  ruegos? 

)»¿  Por  qué  le  dejé  á  las  lides 
Partir  tan  niño?  ¿Mi  seno 
Desnudo,  mis  tristes  lloros 


No  pndieran  detenerlo  t 

noobre  el  umbral  de  rodillas 
Una  madre...^  Léios,  lejos 
Mengua  tal,  oprobio  tanto 
De  una  Guzman  y  Pacheco; 

»Léjos  de  la  sangre  clara 
Qae  al  Moro  el  pnñal  sangriento 
Tiró  contra  el  hijo  amado 
De  Tarifa  en  el  asedio. 

)i;Cuál  se  hablaría  en  la  corte 
De  Isabel !  y  i  qué  denuestos 
Los  ríco^ombres  no  harían 
Al  hijo  j  la  madre  á  un  tiempo! 

»l  Honor,  honor  castellano ! 
{ínclito  esposo,  modelo 
be  valor  y  altas  rirtudes 
A  crístianos  caballeros ! 

»Ve  desde  el  cielo  á  tu  hijo, 
Que  tras  tu  gloríoso  ejemplo. 
Madre  infeliz,  viuda  triste. 
Victima  á  la  patria  ofrezco. 

)»Tiéndele  los  nobles  brazos, 
Seguro  que  por  sus  hechos 
Ko  mancillará  las  glorías 
De  sus  heroicos  abuelos ; 

«Tiéndelos,  amado  esposo. 
Únelo  á  tí  en  nudo  estrecho, 
Parte  con  él  tus  laureles, 
Y  g02&  lo  que  yo  pierdo.» 

Be  improviso  ave  nocturna , 
Lanzando  un  gríto  funesto, 
Se  oyó,  y  batiendo  las  alas, 
Voló  con  mortal  agüero; 

T  una  agigantada  sombra, 
Cual  un  pavoroso  espectro, 
Cruzó  delante  sus  ojos. 
De  horror  y  lá^imas  llenos. 

Elvira,  la  triste  Elvira, 
Aterrada  y  sin  aliento. 
Cayó  sobre  su  almohada, 
Gñtando:  «Yo  desfallezco  J) 
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Y&ce  la  infeliz  Elvira 
T»n  atónita  en  su  estradc^ 
Que  ni  aun  aliento  le  queda 
Para  clamar  por  amparo; 

Despavoridos  los  ojos 
En  el  balcón ,  y  temblando 
Que  el  ave  el  grito  repita, 
De  sus  desdichas  presagio. 

Procura  alzarse,  y  no  puede ; 
Tienta  gritar,  y  es  en  vano; 
Que  la  congoja  y  el  niiedc    ' 
Le  ligan  fuerzas  v  labio. 

Asi  la  encontró  la  aurora. 
Anegada  en  lloro  amargo, 
Cuando  ella  tlores  y  penas 
Derrama  de  su  regazo. 

Zaida,  su  esclava  querida, 
En  angustia  y  duelo  tanto, 
Fué,  &  todas  fus  doncellas, 
La  sola  que  halló  á  su  lado; 

Zaida,  que  aun  niña  en  la  corle 
Que  baña  el  Qcnil  v  el  Darro, 
Con  su  virginal  belleza 
Hizo  á  mil  libres  esclavos ; 

La  que  en  su  donaire  y  gracias 
De  la  Alhambra  en  los  saraos 
Despertó  tantas  envidias 
Como  dio  vueltas  danzando; 

Abencerraje  v  Vanégas, 
Nombres  cuyo  lustre  raro 
Al  sol  empaña,  y  columnas 
Son  del  pueblo  y  del  Estado. 

Cautiva  la  hizo  don  Tello, 
Y  Elvira,  en  felice  cambio. 
Por  endulzar  su  desgracia, 
Le  dio  de  amiga  la  mano. 

Esta,  que  al  alba  antecede. 


ftOMANCBd. 

Para  sentir  sus  agravios. 
Que  nada  en  cautivos  nobles 
Es  poderoso  á  olvidarlos; 

Si  ya  en 'secreto  no  llora, 
El  tierno  pecho  llagado 
De  abrasado  amor,  al  mismo 
Que  la  madre  está  llorando. 

Desvelada  la  echó  ménoe, 

Y  solícita  en  su  hallazgo^ 
Topóla  en  su  estancia  triste , 
Vuelta  apenas  del  desmayo. 

«¿Qué  tenéis,  señora  mia? 
¿Por  qué  en  lá^imas bañados, 
No  me  miran  vuestros  ojos 
Cuando  caríñosa  os  hablo? 

)>¿Qué  teneisT  clamaba  Zaida; 
¿Qué  suspiros  tan  ahincados 
8on  ésos,  y  esos  gemidos 
Con  que  parecéis  ahogaros? 

)))Por  qué  conmovido  el  pecho 
Os  bate  así!  ¿por  qué  helado 
Lo  siento,  y  vos  tan  parada. 
Que  me  semejáis  de  mármol? 

» Alzad,  señora,  del  suelo, 

Y  en  mi  seno  reclinaos; 
Que  ni  él  será,  ni  mi  vida, 
De  vuestro  amor  digno  pago. 

»Dcjad  las  ansias  y  duelos 
A  esta  infeliz ,  que  sus  htfdos 
A  eterno  dolor  condenan 
En  su  verdor  más  loiano. 

»Pcro  vos,  dulce  señora, 
Entre  honores  y  regalos, 
;  Por  qué  ese  horror  en  el  rostro, 

Y  esa  zozobra  y  eqMuito?» 
Elvira,  á  la  voz  de  Zaida, 

Abrió,  como  despertando. 
Sus  ojos,  que  otra  vez  miran 
Hacia  el  balcón  azorados; 

Y  viendo  que  Zaida  llora. 
Torna  al  dolorído  llanto ; 

Y  «¡  Ay  madre  desventurada  I 
ClamM»  de  cuando  en  cuando. 

»¡ Ave  enemiga  y  fnnestal 
¡Sombra  fatal!...  (Cielo  santo, 
Herid ,  heríd  á  la  madre, 

Y  perdonad  mi  hijo  amado!» 
Sus  doncellas  y  sus  dueñas 

Alborótanse  entre  tanto, 

Y  despavoridas  corren , 
Por  su  señora  clamando. 

Llegan,  j  al  verla  cuál  yace 
Como  el  lino  de  los  prados, 
Que  ajó  el  áspero  granizo. 
Roto  su  fronaoso  tallo. 

Atónitas  la  contemplan , 

Y  sin  osar  demandarlo. 
No  temen  ya,  cierto  miran 
Algún  lamentable  caso. 

Todas  suspiran  cual  ella; 
Venia  llorar,  y  anegado 
Sü  rostro  en  lágrimas  tristes. 
Conmueven  todo  el  palacio. 

Así  estaba  entre  zozobras 
Aquel  afligido  bando 
De  palomas  inocentes 
En  ansias  y  sobresaltos. 

Cuando  a  más  amedrentarlas 
Un  ruido  de  caballos 
Se  oyó,  y  en  la  sala  vieron 
Al  escudero  y  don  Sancho. 

Don  Sancho,  padre  de  Elvira, 
El  más  respetable  anciano 
De  cuantos  de  Calatrava 
Visten  el  gloríoso  manto; 

Terror  un  tiempo  del  moro, 
Lleno  de  méritos  y  años, 

Y  en  su  encomienda  y  retiro 
Hoy  de  miseros  amparo. 

Lleeó  el  noble  caballero 
Silencioso  y  mesurado, 
Del  esoodero  asistido 
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En  sus  vacilantes  pasos; 

Grave  y  plácido  el  semblante, 
Serenidad  afectando, 
Pero  en  el  suelo  los  ojos 

Y  de  lágrimas  preñados. 
Elvira  al  ver  á  su  padre, 

((¡Mi  ^zo,  exclamó,  el  encanto 
De  mi  vida  finó!  ¡ay  triste  1 
De  Santa  Fe  en  el  rebato... » 
Quiso  proseguir,  v  un  iiudo 
£1  dolor  echó  á  su  labio, 

Y  en  los  brazos  de  su  Zaida 
Volvió  á  tomarla. el  desmayo. 

£1  noble  anciano  en  su  apoyo 
Tendió  los  trémulos  brazos; 
Con  sus  ruegos  la  conforta, 
Regálanla  sus  cuidados; 

Y  Zaida  cuasi  sin  vida, 
Trémula  toda,  y  ahogado 
El  pecho  en  ansias  mortales. 
La  está  infeliz  sustentando. 

Mientras  las  fieles  doncellas, 
£u  duelo  y  horror  tamaño, 
A  los  pies  de  su  señora 
Se  precipitan  gritando  r 

((¡Ay  desventurada  Elvira! 
¡  Ay  malogrado  Femando! » 
((¡Ay!  ¡ay.  Femando!»,  retumban 
Los  artesones  dorados. 

Volvió  en  fin  Elvira  triste 
De  su  profundo  letargo; 

Y  ((¡Ay  padre,  otra  vez  ezcluma. 
Ya  acabó  mi  hijo  adorado  1 

))Su  sombra,  sa  infausta  sombra, 

Y  de  un  ave  el  ^to  aciago 
Nuncios  á  esta  infeliz  fueron 
De  tan  pavoroso  estrago! — 

))¿Qué  es  esto,  Elvira  (luerída? 
;Qué  es  esto,  señora?  ¿cuándo 
Ni  la  constancia  en  tu  pecho. 
Ni  la  religión  faltaron? 

»¿ Cuándo,  cuándo  esperé  verte. 
Cual  hoy  sin  mesura  te  hallo, 
Sin  escuchar  mis  avisos. 
Ni  hacer  de  mis  megos  caso? 

»Niña  perdiste  á  don  Tello, 

Y  fué  inmenso  tu  quebranto; 
Pero  jamas,  hija  mía. 

Te  abatieras  á  este  girada 

»Si,  murió...»  A  esta  vos  terrible, 
A  Zaida  se  le  nublaron 
Los  ojos,  y  un  prito  ag^do 
Su  amor  lanzó  involuntario. 

((Sí,  murió  (don  Sancho  sigue 
Con  tono  grave  y  posado); 
En  el  cielo  está,  señora. 
Su  buen  padre  acompañando; 

))Mártir  ilustre  y  (íichoso. 
De  glorias  brilla  colmado; 
¡Diérame  esta  suerte  el  cielo 
Por  premio  de  mis  trabajos! 

DPagó  esforzado  á  la  patria 
La  deuda  que  un  pecho  nidalgo 
Desde  que  nace  le  debe, 
Que  sus  mayores  pagaron. 

))Sintió  de  su  heroica  sangre 
El  noble  ardor,  y  emulando 
De  sus  ínclitos  abuelos 
Los  fechos  más  señalados, 

))En  su  juventud  florida 
Sus  sienes  ciñó  del  lauro 
Que  tantos  años  y  lides 
Costaron  á  Tello  y  Sancho. 

))Su  noble  tio  el  Maestre, 
De  haberle  por  deudo  ufano. 
La  roía  cruz  y  la  espada 
Le  colocó  de  Santiago. 

))Isabcl  su  fin  glorioso 
Honró  con  su  regio  llanto. 
Si  antes  sus  altas  proezas 
"Celebraba  con  aplauso. 

»iY  tú  lloras  sin  consuelo! 


.T '.  lloran  poTTffie  bizarro 
Si(fuí«>  á  to  Teilr>,  qiM  ««'inpre 
I A  ftfrf.dmfiñ  pct  aechadlo*. 
.^  i»>ío  faé  asi  doña  María, 
Krnula  y  innj<>r  del  bravo 
<^':j7mao  el  Haeno,  t  hoy  honra 
I/f.  r.MC^ro  linaje  claro, 

i>Si  cobarrle  T  ril  «c  huoicw; 
!>«>  la  hataila  fagarlo, 
Kri torcer  si,  hija  querida, 
Qüft  dr'bi/;rainoi«  1  i  orar  I  o. 

^Flntíincí^^-»  id  qne  el  eTiciJ''ntrfi 
/>•:  lo»  btir-nr#fi  cw-faivando, 
Anclar  i\f:h'if:Tfim(f9  8Í*iTnpre 
KI  f'.Htro  en  tierra  incüna/lo. 

ftííoy  no,  qae  cu  lad  leiiífníw  iírv:T.^ 
!>':  f,'.dos;  qae  fiel  retrato 
!>•:  ^ns  mayor  n,  cual  ellos, 
i>'l  honor  inurí/>  en  el  campo. 

rtfíye  á  (na  fiel  cscnd'TO, 

V  •/f:TÁH  cítiiift  en  TÍ  diado, 
Xo  plaSido,  jicmos  debe 
í)f\  un  fu-fl  el  noble  ocaivo. 

n;flija  adorai^la  y  Horofla! 
Vh  baAta  del  libre  vado 
Qwi  k  in  fi'ntimicnt/>  dieran, 

V  ff»  del  honor  mwlerarlo. 
nOfien,  piie»,  los  ayc»  tristCA 

V  rge  tu  íC'JíTiír  inüano, 

N¡  mAn  me  aíiíjaA,  de  an  pa/1ro 
I/a<i  Mt'iplica'i  de^lefSando.n 

Klrira,  á  eHl^;  dul^e  nombre, 
f;ir>  &  Hii  ahogo  on  breve  plazo; 

V  apoyándr^ne  en  bq  Zaida, 
Fué  hamildo  á  henar  an  mano. 

Híilícito  al7/ila  el  viejo 
f 'on  un  amoroK'^  abraza»; 
Tf'doa  en  mlencío  iriftt«! 
A\  eacodero  escuchando  (\), 


ALARMA  ESPAÑOLA. 

IU>MA\CR  QÜM  EL  DOCTOR  I)05  JTiN 
MKLK.NOKZ  VALDÉ8  DIKIUK  Á  UN 
AllIOO  HUYO. 

Al  arma,  al  arma,  c^pafiolrM, 
Olí'*  nuíHlio  buen  n-v  Fernando, 
Ví'tiniii  (hí  una  ¡xTíidia, 
Kii  Frunria  nuMoira  ch<>Iuvo. 

Kn  «iii  boTiflmi  iníjci-ntr, 
('  ino  vonlnd  loa  hahi^'on 
(  n  yó  d»!  un  nlrví!  nmi^o, 

Y  «'orrió  iní-rní"  4  «un  íirnzoí». 
I  Oh,  bí  lo.-*  nrdicrilí'H  rui.-gdn 

!>«'  tíiiiloM  Ijí'Ií'pi  vn-4ui|(»a 
Oyri'fil  ni  v\  ^«inlriíi, 
Ni  y»»  <»H  Ibuiuirii  A  vrrjíríu  '". 
I'rro  era  jóv«'n  y  bu-  no, 

Y  rn  MU  rorur.on  hofjr;nio 

I)r4i><']|f')  r.unl   ¡Míposiblis 

KiiHfK'chiiM  »lr  nn  dobl»-  trnfo. 
Kra  rrv,  nirlo  (h»  rfyff*; 

ÍIlUUO  tul,  por  *Ml<TO-lllilo 

Tuvo  rl  M'K'in»  ofrrcido 
Por  <»tn>  rry  hu  iiliiulo. 

Knte  RO^rur»»,  r«4])añolrn , 
Quo  Aun  (MiInM'l  rafic  inhnni;«no 
Fu<^  Üriuf;,  inviolnbh*  «iriiipp\ 
HiMo  i\  un  burn  n\v  ha  fu  Hado. 

Kl  olhMOBO  coiivit*' 
FutS  píini  pirnclcrlo,  un  ln/(í; 

Y  \  rhólr  la  vil  ende  »m 
Con  rl  biRo  y  Ioh  nbrnKOH. 

(^adiMia  rpii»  nrrantni  el  Irid»' 
Ri'iht  pon|ni*  Ir  iidiM'nuion, 

Y  do  nu  iMH'llo  iniírcnti* 

Al  nuoniro  onW  nnionnKando. 

(I)   Rl  iiii<«ir  hablft  rniittntmilo  »'-»ii»  «iu'o-.«> 
la  fiilltTiiiil'^ntit. 


n02í  JUAN  M£L£XD£Z  VaLu*.:». 

-  Y  en  pax  «uírirlo  pódeme»? 
'  :Y  el  acero  toledano 
■  S'o  eapimiauM?  jNnakroa  nombref 
'  Mancillará oprobrio  Unto? 

¿Dijnde  eatáa  los  nobles  hijra 
Oae  i  Talencí»  han  libertado  ? 
;  V^ftm ,  Jaime,  ion  toa  nietoaf 
¿  Son  ¿atoa  toa  Talenoanosf 

Al  arma,  al  anna,  c^iafiolea ; 
I^  patria  oa  llama;  oorramoa 
Al  arma  á  ▼engarla  íSelca, 
O  c/^»mo  1»enoa  mnzamoa^ 

No  ¿  crédnlaa  etperansaa 
VA  p'scho  abraia;  en  tardando 
.  Tr^^lo  es  perdido,  j  loa  crilloa.^ 
'/>h  baldón!  j pude  nombrarloal 

OrilIcM  y  dfozaa  eaposaa 
Nos  aguardan;  nnestraa  manoa 
Laa  lIcTarán,  y.mendigoa 
Vívirémoa  é  infamadoa. 

Ved,  ai  no,  la  tríate  Italia, 

Y  allá  en  Roma,  al  Paator  santo, 
'  lincho  el  indigno  jngnete 

IK-I  mismo  ane  tanto  h* honrado. 
'     Ved  al  bolandéa  safrídoy 
>  r^a  Pfusia,  el  rodo  polaco, 
¡  Kl  noble  alemán;  de  nngre 
I  La  Europa  entera  hecha  un  lago. 
I     Creyó  sos  doblea  promesas 
\  Clr^o  el  portngnés,  T,  á  saco 

Dadas  sus  ricas  ciadadea, 
;  Maldiciendo  eatá  sn  engaño. 
Por  la  ambieion  da  nno^aolo 

Kl  mundo  gime;  loa  campos, 

lios  talleres,  la  ofidosa 

Industria,  todo  asolado. 
Herimos  lo  que  son  ellos, 

Vilfs,  miseros  esclaros, 

Y  nuestras  bijas  7  esposas 
Servirán  á  sn  regalo. 

Nuestros  yenmblea  nsos, 
Nacstras  leyes,  el  sagrado 
Culto  y  fe  de  nuestros  padres 
Veránso  por  tierra  bollados. 

Estas  leyes  y  este  culto, 
I)c  que  tanto  nos  preciamos, 
Kn  que  dichosos  nacemos, 
Qur;  con  la  leche  mamamos. 

Acabarán  como  un  dia 
Alhi  rn  los  tiempos  infaustos 
De  Witiza  y  do  Bodrigo 
MÍMi'ramente  acabaron. 

¡Y  lo  safrirán  los  nietos 
De  los  c^uc  ochocientos  aflos 
i  ■()iiibaticndo  contra  el  moro, 
Al  África  al  fin  lo  echaron? 

/  LoH  (jue  heroica  frente  hicieron 
Al  invencible  romano, 

Y  ron  Sngunio  y  Numancia 
IiKlomnbloHBo  abrasaron? 

No,  tanta  mongua  no  cabe 
Kn  |H-cho  rsjiafiol;  volvamos 
L:i  viMta  á  nuestros  abuelos, 

Y  (Miidenion  do  imitarlos. 
I'n  ejercito  no  es  nada 

('ontra  un  pueblo  que,  ligado 
Kn  nudo  fiel,  sus  bogaros 
Di'fie.ndc,  á  todo  arrestado. 

Dier.  millones  do  eapañolcs 
No  Bon,  no  queriendo,  esclavos; 
Sientan  los  bravos  de  Joña 
La  fncnca  do  vuestros  braxos. 

Kiont  nn  f|U0  aun  ardo  rn  los  pcclinn 
A(|Uol  glorioso  entusiasmo 
<^ue  un  traidor  entibiar  pudo, 
Peri)  no  nudo  apagarlo. 

¿Khos  lucientüs  corasas, 
KioH  fuiblos,  esos  cascos 
(^ue  llevan,  son  de  otro  temple 
(^ue  f  ucnm  los  africanos? 

Loo  vencisteis  porque  libres 
Quisisteis  morir;  naganios 


Hoy  lo  mismo^  j  la  TÍctoria 
Nos  ceñirá  con  sos  hnDPoa. 

La  patria  os  Uama  jjél  Bey: 
Corred ,  corred  á  librarlo 
De  loa  grillos:  arma  suenen 
El  Ebro,  el  Turia  j  el  Tajo. 

Todo  suene  al  arma,  j  todcs. 
Del  nulo  al  trémulo  anciano. 
Soldados,  la  vida  demos 
Como  buenos  por  entrambos. — 

De  Madrid  asi  en  la  plaxa 
Cantaba  nn  fiel  valenciano, 
Y  «Al  arma,  al  arma,  decia. 
Por  nuestro  buen  rej  Femando^ 


ALARMA  SBOüNDA. 

Á  LAS  TBOPAS  KPASOLAS. 

¿Dónde  eatais,  valientes  hijos 
De  la  victoria  y  la  patria? 
¿Vuestra  religión  Se  entibia? 
¿Vuestro  corazón  desmaya! 

Generales,  que  á  laa  lidei. 
Compañeros  de  sus  armas, 
Llevándolos,  de  la  gloria 
Gozáis  ja  de  sus  hioañas, 

¿Por  qué  en  la  mitad  del  triunfo 
Bajáis  la  taj«inte  espada. 
El  atambor  no  retumba, 

Y  el  bronce  ardiente  descansa.' 
Corre  audaz  nuestro  enemigo. 

Libre  en  su  bárbara  saña. 
Del  Ebro  las  anchas  vegas, 
Sus  felices  campos  tala. 

Nada,  ominoso,  perdona; 
Hiere,  oprime,  fuerza,  mata, 

Y  á  fuego  y  á  sangre  lleva 
Del  palacio  á  la  cabana. 

Ni  al  trémulo  helado  anciano 
Librarle  pueden  sus  canas, 
Ni  á  la  tímida  doncella 
Sa  belleza  y  sus  plegarias. 

De  los  brazos  ae  la  madre 
Despavorida  la  arranca 
Su  brutal  furor...  [Oh  cielos! 
¡Salvad  su  inculpable  infamia! 

¡Ay,  que  feroz  la  atropella, 
Lucha  en  vano,  en  vano  clama, 

Y  espira  en  los  torpes  brazos 
Que  tan  vilmente  la  ultrajan  I 

Cae  moribunda  la  mailrc 
Con  la  infeliz,  y  de  rabia 
Ciego  el  padre,  en  la  impía  turba 
Su  afrenta,  matando,  lava. 

Pero  al  ñn  sucumbe  y  muere , 

Y  el  bárbaro  en  furia  insana 
Triunfa  impune ,  y  hasta  el  templo 
Corre  y  nefario  lo  allana. 

Nuestro  Dios  ved  por  el  suelo. 
¡Con  qaé  sacrilega  audacia 
Lo  escupe  su  inmunda  lx>ca, 
Lo  conculca  su  vil  plantal 

Y  en  su  ansia  de  vino  y  oro, 
Robando  el  cáliz  del  ara, 
IjO  hace  copa  de  sus  brindis, 

Y  sus  torpes  triunfos  canta. 
Soldados,  en  estos  triunfos 

Mirad  nuestra  eterna  mancha, 
Hi  dejáis  ¡indigna  mcnennl 
Que  uno  solo  vuelva  á  Francia, 

Que  sus  cánticos  aleves 
Sean  el  grito  de  venganza , 
Que  os  haga  correr  al  puesto 
Do  patria  y  honor  os  llaman. 

I ncl itos  aragoneses, 
;DiM{ué  os  sirvió  tanta  hazafia, 
Tanto  sudor  y  fatiga. 
Tanta  sangre  derramada? 

;De  qué  los  velludos  pechos 
O^Mmer  á  tantas  balas, 
Ni  á  vuestras  nobles  mafron.-s 


Valor  tanto  en  tantas  gracias » 
Si  los  que  de  luto  y  sangre 

Y  lágrimas  vuestras  casas 
Llenaron,  por  deteneros, 
Impunes  al  fin  se  escapan? 

Gloriosos  hijos  del  Bétis, 
Ko  con  Bailón  sólo  acaban 
Los  vándalos  que  asolaron 
Vuestras  vegas  afamadas; 

Aun  respiran  más  bandidos, 
Que  mientras  el  Ebro  arrasan , 
Blandiendo  su  infame  acero, 
Ck)n  torva  vista  os  ama^n. 

Vosotros  que  al  claro  Tnria 
Bebéis  las  plácidas  aguas, 
Esforzados  valencianos, 
Corred  del  viento  en  las  alas ; 

Corred  orillas  del  Ebro 
A  repetir  las  hazañas 
Que  de  Valencia  en  los  muros 
Celebrando  está  la  fama. 

Bailen  y  Valencia  sean 
Do  el  vil  francés  os  aguarda; 
£n  la  oprimida  Rioja, 
Allí  esta  el  honor  de  España. 

AUl  laureles  ó  grillos; 
Soldados,  al  arma,  al  arma, 

Y  á  ceñiros  los  laureles. 
Pues  está  la  suerte  echada. 

Si  tardáis  más ,  el  tirano. 
Que  huella  con  dura  planta 
La  desventurada  Europa 
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Del  polo  á  la  triste  Italia, 
jAy  qué  de  estragos  y  muertes, 

Y  qué  de  horrores  y  llamas. 
En  sa<x^lcra  implacable, 
Para  acabarnos  prepara  1 

Sus  victorias  se  eclipnaron 
Por  vuestra  heroica  constancia; 

Y  los  de  Marengo  y  ülma, 
Con  sus  yelmos  y  corazas 

Huyen  y  medrosos  tiemblan , 

Y  cual  tímida  manada 
De  corderos  se  retiran 

Al  prujir  de  vuestras  armas. 

Él  lo  ve,  y  en  su  hondo  pecho, 
Que  siente  toda  la  infamia 
De  su  negra  alevosía, 
Se  agita  á  horribles  venganzas. 

Como  el  tigre  ea  el  desierto, 
Que  el  hambre  y  la  sed  abrasan. 
Sobre  la  incauta  corcilla 
Se  arroja  y  la  despedaza, 

Vendrá,  y  traeii  sus  legiones, 
Que  oprimen  la  Scitia  helada, 
Ofreciendo  á  su  codicia 
Por  cebo  montes  de  plata. 

Vendrá,  y  lloraréis  de  nuevo 
Las  ciudades  asoladas , 
Talados  campos  y  mieses, 
Vuestras  madres  degolladas, 

Manchado  con  brutal  furia 
El  honor  de  vuestras  casas , 

Y  entre  hierros  vuestros  hijos 
Ir  como  esclavos  á  Francia. 
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No  esperéis,  no,  que  él  deponga 
Sus  odios;  las  negras  almas 
No  vuelven  atrás  del  crimen , 

Y  como  empiezan  acaban. 
Soldados,  ved  nuestra  suerte; 

Ya  la  cadena  pesada 

Suena  en  su  mano,  y  con  ella 

Fiero  á  su  carro  nos  ata. 

Ya  llega,  y  los  pueblos  arden , 
Cual  si  un  torrente  do  lava 
Los  abismase ,  y  la  tierra 
En  sangre  humea  inundad n. 

¡No,  soldados!  ¡no,  españoles  1 
¡No,  Dios  bueno!  tal  iniamia 

Y  abominación  impía 
Sobre  nosotros  no  caiga. 

Corred,  hijos  de  la  gloria, 
Corred,  que  el  clarín  os  llama 
A  salvar  nuestros  hogares, 
La  religión  y  la  patria. 

Vil  el  perezoso  sea. 
Vil  el  que  vuelva  la  espalda, 
Yo  mismo  animoso  os  8Ígo, 

Y  opondré  el  pecho  á  las  bala^. 
Partamos,  que  Dios  nos  guia, 

Pues  es  tan  suya  la  causa. 
Alzando  el  pendón  ^orioso 
Que  nuestros  padres  llevaban. 

Allá  cuando  al  moro  fiero 
En  el  Salado  y  las  Navas 
La  bárbara  frente  hollaron 
Para  eterno  honor  de  España. 


SONETOS. 


AL  SEÑOR  DON  QASFAB  DE  JOVELLAKOS,  DEL  CONSEJO 
DE  SU  MAJESTAD,  OIDOR  EN  LA  REAL  AUDIENCIA 
DE  SEVILLA  (1). 

Las  blandas  quejas  de  mi  dulce  lira^ 
Mil  lágrimas,  suspiros  y  dolores 
Me  agrada  renovar,  pues  sus  rigores 
Piadoso  el  cielo  por  mi  bien  retira. 

El  dichoso  zagal  que  tierno  admira 
Su  linda  zagaleja  entre  las  flores, 
T  de  su  llama  goza  y  sus  favores^ 
Alegre  cante  lo  que  amor  le  inspira. 

Yo  llore  solo  de  mi  Fili  aira<la 
El  altivo  desden  con  triste  canto, 
Que  el  eco  lleve  al  mayoral  Jovino; 

Alternando  con  cítara  dorada, 
Ta  en  blando  verso  ó  dolorido  llantOi 
Las  dulces  ansias  de  un  amor  divino. 


SONETO  PRIMERO. 

EL    DESPECHO. 

Los  ojos  tristes,  de  llorar  cansados, 
Alzando  al  délo,  su  clemencia  imploro; 
Mas  vuelven  luego  al  encendido  lloro, 
Que  el  grave  peso  no  los  sufre  alzados ; 

MU  dolorosos  aycs  desdefíados 
Son  |ay!  trasunto  do  la  luz  que  adoro; 
T  ni  me  alivia  el  dia,  ni  mejoro 
Con  la  callada  noche  mis  cuidados. 

Huyo  á  la  soledad,  y  va  conmigo 
Oculto  el  mal,  y  na<la  me  recrea; 
En  la  ciudad  en  lágrimas  me  anego; 

Aborrezco  mi  ser;  y  aunque  maldigo 
La  vida ,  temo  que  la  muerte  ánn  sea 
Remedio  débil  para  tanto  fuego. 


(1)  n  mtor  dedicó  estos  sonetos  á  «n  amigo,  ti  «lio  d«  1779|  4  n- 
MpQiOD  de  tinoo,  afi«dld«t«n  esta  «dicion* 


SONETO  JI. 

EL  PRONÓSTICO. 

No  en  vano,  desdeñosa,  su  luz  pura 
Ha  el  ciclo  á  tus  ojuelos  trasladado, 

Y  ornó  de  oro  el  cabello  ensortijado, 

Y  dio  á  tu  frente  gracia  y  hermosura. 
Esa  rosada  boca  con  ternura 

Suspirará;  tu  seno  regalado 

De  ülando  fuego  bullirá  agitado, 

Y  el  rostro  volverás  con  más  dulzura* 
Tirsi,  el  felice  Tirsi  tus  favores 

Cogerá,  altiva  Clori ,  su  deseo 
Coronando  en  el  tálamo  dichoso. 

Los  cupidillos  verterán  mil  flores. 
Llamando  en  suaves  himnos  á  HimeneO) 

Y  Amor  su  beso  le  dará  gozoso, 


SONETO  IIL 

EL  PENSAMIENTO. 

Cual  Bucle  abeja  inquieta,  revolando 
Por  florido  pensil  entre  mil  rosas , 
Hasta  venir  á  hallar  las  más  hermosaSt 
Andar  con  dulce  trompa  susurrando; 

Mas  luego  que  las  ve,  con  vuelo  blando 
Baja,  y  bate  las  alas  vagorosas, 
Y  en  medio  de  sus  hojas  olorosas 
El  delicado  aroma  está  gozando; 

Así,  mi  bien,  el  pensamiento  mió 
Con  dichosa  zozobra ,  por  hallarte. 
Vagaba,  de  amor  libre,  por  el  suelo; 

Pero  te  vi,  rendlme,  y  mi  albedrío, 
Abrasado  en  tu  luz,  goza,  al  mirarte, 
Gracias  que  envidia  de  tu  rostro  el  cielo. 


SONETO  IV. 

LAS  ARTES  DEL  AMOR. 

Quiso  el  amor  que  el  corazón  helado 
De  Nise  ardiese,  y  le  lanzó  una  flecha; 
Mas  dio  al  punto  á  sus  pies,  mil  partes  hecha. 
Contra  su  seno,  de  pudor  muzade. 
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Solicítala  en  oro  trasformado, 
T  al  vil  metal  con  altivez  desecha; 
Basca  al  vano  favor;  no  le  aprovecha» 
Quedando  en  pruebas  mil  siempre  burlado. 

Válese  al  fin  de  Tirsi ,  que  la  adora; 
Llama  al  tierno  Himeneo,  y  oficioso, 
De  la  mano  la  arrastra  al  nupcial  lecho. 

Victoria  canta  el  dios;  de  la  pastora 
Cesa  el  desden,  v  en  llanto  delicioso, 
Cual  nieve  al  sol,  se  le  derrite  el  pecho. 


SONETO  V. 

liA    PALOMA. 

Suelta  mi  palomita  pcqueñuela, 
T  déjamela  libre,  ladrón  fiero; 
Suéltamela,  pues  ves  cuánto  la  quiero, 
Y  mi  dolor  con  ella  se  consuela. 

Tú  allá  me  la  entretienes  con  cautela; 
Dos  noches  no  ha  venido,  aunque  la  espero. 
|AyI  si  ésta  se  detiene,  cierto  muero; 
SuéltaJa,  ¡oh  crudo  1  v  tú  vei'ás  cuál  vuela. 

Si  señas  quierts,  el  color  de  nieve, 
Manchadas  las  alitas,  amorosa 
La  vista,  y  el  arrullo  soberano, 

Lumbroso  el  cuello,  y  el  piquito  breve..,.. 
Mas  suéltala  y  vcrásla  bulliciosa 
Cuál  viene  y  pica  de  mi  palma  el  grano. 


SONETO  VL 

LAS  ILUSIONES  DE  LA  AUSENCIA. 

Ora  pienso  yo  ver  á  mi  señora 
De  donosa  aldeana,  y  que  el  cabello 
liibre  le  vaga  por  el  albo  cuello, 
Cantando  alegre  al  despertar  la  aurora; 

Ya  en  pellico  y  cayada  de  pastora 
Los  corderinos  guia,  y  suelta  al  vellos 
Por  el  prado  brincar,  corre  en  pos  de  ellos; 
Ya  en  ocio  blando  en  la  cabana  mora. 

Tierna  ora  rie,  y  va  cogiendo  flores; 
A  caza  ora  tras  ella  el  monte  sigo, 

Y  bailar  en  la  fiesta  ora  la  veo. 

Así  ausente  me  alivio  en  mis  dolores ; 

Y  aunque  sueño  de  amor  es  cuanto  digo, 
"Él  alma  siente  un  celesti^  recreo. 


SONETO  VIL 
EL  BUEGO  T  LA  CRUELDAD. 

Huyes ,  Cinaris  bella  y  desdeñosa. 
De  mil  dulces  palabras  olvidada , 
Ni  vuelves  hacia  mí  la  faz  rosada, 
Ni  mi  voz  oyes  por  correr  furiosa. 

¡Ahí  tente,  tente,  á  mi  dolor  piadosa; 
Tente,  y  yo  callaré;  no  tu  nevada 
Planta  la  selva  hiera  enmarañada, 
Cual  la  de  Venus  cuando  erró  llorosa, 

Ni  aun  respirar  ya  puedes ,  de  rendida. 
Vuelve...  lavf  ¡ayl  vuelve...  mas,  jdolor  agadot 
Que  por  mejor  correr  suelta  el  cayado. 

Vuelve... — dijo  Damon;  pero  no  oida 
De  la  ingrata  su  voz,  seguir  no  pudo. 
En  encendidas  lágrimas  bañado. 


SONETO  VIIL 

EL  DESEO  Y  LA  DESCONFIANZA. 

I  Oh ,  si  el  dolor  que  siento  se  acabara , 

Y  el  bien  que  tanto  anhelo  se  cumpliese  I 
iCómo,  por  desdichado  que  ora  fuese , 
La  más  alta  ventura  no  envidiara  I 

Con  la  esperanza  sola  me  aliviara; 

Y  por  mucho  que  en  tanto  padeciese, 
El  gozo  de  que  el  mal  su  fin  tuviese , 
Lo  amargo  de  la  pena  al  fin  templara. 

Por  un  instante  de  placer  que  nubiera, 
Con  júbilo  mis  ansias  suíriria, 


Ni  en  8u  eterno  durar  desfalleciera. 
Pero  si  es  tal  la  desventura  mia, 
Qne  huyendo  el  bien,  el  daño  persevera , 
I  Qué  aguardar  puedo  en  mi  letal  pojüal 


SONETO  IX. 

BL  PBOPÓSITO  INÚTIL. 

Tiempo,  adorada,  fué  cuando  abrasado 
Al  f ue^o  de  tus  lumbres  celestiales, 
Osé  mi  honesta  fe,  mis  dulces  males 
Cantar  sin  miedo  en  verso  regalado... 

¡Qué  de  veces  en  lágrimas  bañado 
Me  halló  el  alba  besando  tus  umbrales, 
O  la  lóbrega  noche,  siempre  iguales 
Mi  ciego  anhelo  y  tu  desden  helado  1 

Pasó  aquel  tiempo,  mas  la  viva  llama 
De  mi  fiel  pecho  inextinguible  dura, 

Y  hablar  no  puedo  aunque  morir  me  veo. 
Huyo,  y  muy  más  mi  corazón  se  inflama; 

Juro  olvidarte,  y  crece  mi  ternura, 

Y  siempre  á  la  razón  vence  el  deseo. 


SONETO  X. 

LA  ESQUIVEZ  VENCIDA. 

No  temas,  simplecilla;  del  dichoso 
Galán  pastor  no  tardes  la  ventura; 
Apenado  á  tí  corre;  su  ternura 
Premio  al  fin  halle ,  y  su  anhelar  reposo. 

De  rosa  en  la  coyunda  el  cuello  hermoso 
Pon  al  yugo  feliz ;  la  copa  apura 
Que  amor  te  brinda;  y  ae  triunfar  segura, 
Entra  en  lides  suaves  con  tu  esposo. 

¡La  vista  tornas  I  jdel  nupcial  abraso 
Huyes  tímida,  y  culpas  sus  ardores. 
En  rubor  virginal  la  faz  teñidal 

Mas  Venus...  Venus...  su  genial  regazo 
Sobre  el  lecho  feliz  llueve  mil  flores, 
Que  Filis  coge  y  la  esquivez  olvida. 


SONETO  XL 

LAS  ASMAS  DEL  AMOS. 

De  tus  doradas  hebras,  mi  señora. 
Amor  formó  los  lazos  para  asirme ; 
De  tus  lindos  hojudos,  para  herirme. 
Las  flechas  v  la  llama  abrasadora. 

Tu  dulce  boca,  que  el  carmín  colora. 
Su  púrpura  le  dio  para  rendirme; 
Tus  manos,  si  al  encanto  quise  huirme. 
Nieve  que  en  fuego  se  me  vuelve  ahora. 

Tu  voz  suave ,  tu  desden  fingido 
Y  el  albo  seno,  do  el  placer  se  anida, 
Pábulo  añaden  al  ardor  primero. 

Amor  con  tales  armas  me  ha  rendido; 
lAy  armas  celestiales!  ¡ay  mi  vida! 
X  o  soy,  yo  quiero  ser  tu  prisionero. 


SONETO  XIL 

LA  HUMILDE  RECONVENCIÓN. 

Dame,  traidor  Aminta,  y  jamas  sea 
Tu  c4ridida  Amarili  desdeñosa. 
La  guimhlda  de  flores  olorosa 
Que  á  mis  sienes  ciñó  la  tierna  Aloea, 

¡Ayl  dámela,  cruel; y  si  aun  desea 
Tomar  venganza  tu  pasión  celosa, 
Hé  aquí  de  mi  manada  una  amorosa 
Cordera;  en  tomo  fenecer  la  vea. 

¡Ayl  dámela,  no  tardes,  que  el  precioso 
Cabello  ornó  de  la  pastora  mia, 
Muy  más  que  el  oro  del  Ofir  luciente, 

Cuando  cantando  en  ademan  ^acioso 
Y  halagüeño  mirar,  merecí  un  día 
Ceñir  con  ella  su  serena  frente. 
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SONETO  XIII. 
LA  BESIONACION  AMOBOSA. 


,  ¿Qué  quieres,  crudo  amor?  Deja  al  cansada 
Animo  respirar  solo  un  momento; 
Baste  el  veneno  en  que  abrasarme  siento, 

Y  el  dardo  agudo  al  corazón  clavado. 
Ki  duenno,  ni  reposo;  y  de  mi  lado 

Cual  sombra  huye  el  placer;  lahl  (qué  lamento 

Suena  en  mi  triste  oido!  De  tormento 

Basta,  amor,  basta,  pues  de  mi  has  triunfado,— 

Le  mego  así;  y  á  mi  dolor  movido. 
Él  me  muestra  la  lumbre  por  que  muero. 
Puro  rayo  de  angélica  hermosura; 

Yo  me  postro  á  adorarla,  y  encendido 
Bn  fuego  celestial ,  penar  más  quiero» 

Y  morir  pido  como  gran  ventura. 


SONETO  XIV. 
SL  BUEOO  ENOAEBOIDO. 

Deja  ya  la  cabana,  mi  pastora; 
Déjala,  mi  regalo  y  gloria  mia; 
Vén ,  que  ya  en  el  Oriente  raya  el  dia, 

Y  el  sol  las  cumbres  de  los  montes  dora. 
Vén,  y  al  humilde  pecho  que  te  adora  y 

Toma  con  tu  presencia  la  alegría. 
{Ayl  que  tardas,  y  el  alma  desconfia; 
¡  Ayl  vén,  y  alivia  mi  penar,  señora. 
Tejida  una  guirnal<ui  de  mil  flores 

Y  una  fragante  delicada  rosa 

Te  tengo.  Filis,  ya  para  en  llegando, 

Darételas  cantanao  mil  amores, 
Daré  telas,  mi  bien ;  y  tú  amorosa 
Un  beso  me  darás  sabroso  y  blando. 


SONETO  XV. 
LOS  TBISTE8  BBCUEBD09. 

En  este  valle,  do  sin  seso  ahora 
En  muda  soledad  tu  malhadado 
Nombre  \&j  Fili!  repito,  afortunado 
Decirte  ose  :  <iMí  corazón  te  adora.» 

Junto  á  este  arrovo,  que  tu  muerte  Uora, 
Te  hallé  cogiendo  flores;  y  turbado 
La  guirnalda  nupcial  en  tu  dorado 
Calillo  puse ,  y  te  juré  señora. 

Alli  nos  reveló  sus  deliciosos 
Misterios  la  alma  Venus,  la  sagrada 
Tea  encendiendo  plácido  Himeneo. 

jAv,  dejadme  recuerdos  dolorosos! 
Mi  Fili  al  daro  Olimpo  fué  robada, 
Y  yo  en  mil  ansias  fenecer  me  veo. 


SONETO  XVI. 
LA   FUGA   INÚTIL. 

^  Tímido  corso,  de  cruel  acero 

El  regalado  pecho  traspasado^ 

Ya  el  seno  de  la  hierba  emponzofiado. 

Por  demás  huye  del  veloz  montero; 

En  vano  busca  el  agua  v  el  ligero 
Cuerpo  revuelve  hacia  el  doliente  lado; 
Cayó  V  se  agita ,  y  lanza  congojado 
La  vida  en  un  bramido  lastimero. 

Asi  la  flecha  al  corazón  clavada. 
Huyó  en  vano  la  muerte,  revolviendo 
El  ánima  á  mil  partes  dolorida; 

Crece  el  veneno,  y  de  la  sangre  helada 
Se  va  el  herido  corazón  cubriendo, 
Y  el  fin  se  llega  de  mi  triste  vida. 


SONETO  XVII. 

BN  UNAS  BODAB. 

Hé  aqui  el  lecho  nupcial ;  ¿tiemblas ,  amada^ 
Y  para  U  le  ornó,  de  gozo  Uena 
Tu  tierna  madre?  El  corazón  serena, 
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Y  de  santo  pudor  sube  á  él  velada. 
1'ambien  yo,  como  tú ,  temí  engañada 

Doblar  el  cuello  á  la  feliz  cadena ; 
Cedí  y  dichosa  fui ;  tu  esposo  pena, 
Llega,  y  colma  su  suerte  afi^'tunada. 

Veo  asomar  al  himeneo  santo, 
Que  fausta  ya  Fecundidad  te  mira, 

Y  en  maternal  amor  arder  tu  pecho. 

.  Llega.....  La  virgen,  entre  risa  y  llanto, 
Ansia  y  teme;  la  madre  se  retira, 

Y  corre  honestidad  el  nupcial  lecho. 


SONETO  xvin. 

BL  BBMOBDIMIBKTO. 

Perdona,*^ bella  Cintia,  al  pecho  mió, 
Si  evita  canto  tu  adorable  llama ; 
Que  Fili  solo  su  fineza  inflama, 
Y  él  la  idolatra  aun  en  el  mármol  frió. 

Si  amarte  intento,  del  silencio  umbrio 
Su  voz  infaubta  por  venganza  clama : 
«¿Así,  me  dice,  ¡oh  pérfídol  se  ama? 
¡Ay!  [tiembla,  tiembla  mi  furor,  inipiol 

^Vuélveme'  á  mi  inocencia  y  á  mi  pura 
Candidez  virginal ;  tú  de  mi  pecho 
I  Aleve  1 1  aleve  1  has  la  virtud  lanzado. 

^Vuélveme  á  mi  virtud...»  Su  sombra  oscura 
Me  sigue  asi ;  y  en  lágrimas  deshecho. 
Me  hallo  en  el  duro  suelo  desnayado. 


SONETO  XIX. 

BXCBLBNTÍSIMO  BBfiOB  DON  BUGBNIO  DB  LLá.- 
6URO,  HABIÉBDOLB  NOMBBADO  BL  BET  CABALLB- 
BO  GBAN  CBUE  DB  LA  ÓBDBN  DB  CÁELOS  TBUCBBO. 

Alivia  el  peso,  soberana  Astrea; 
Déjame  un  ñora  de  feliz  reposo; 
El  cmdo  afán  de  tu  servicio  honroso 
Ceda  una  vez  á  más  feliz  tarca. 

Santa  amistad  en  celebrar  se  emplea 
Del  claro  Elpino  galardón  glorioso, 
Merced  justa  de  un  rey  que  poderoso 
Su  mérito  y  saber  honrar  desea. 

Vosotras,  Muüas ,  si  á  mi  mego  un  dia 
Cedisteis  gratas,  y  mi  tierno  acento 
Oyó  i^l^  por  vos  mi  dulce  Elpino, 

Prestas  volad,  docidle  mi  alegría. 
Del  pueblo  hinMUio  el  general  contento^ 
De  la  virtud  el  júbilo  divino. 


ELEGÍAS. 


ELSaÍA  PRIMERA. 
BH  UN  BMPBfiO   TBMBBABIO, 

Amor,  desdenes,  ira,  y  todo  junto. 
El  poder  de  la  envidia .j  de  los  celos. 
Se  nan  unido  en  mi  daño  á  un  solo  punto. 

La  medrosa  inquietud  con  mil  desvelos 
Cubre  mi  infeliz  pecho  de  amargura; 
Doy  lástima  á  la  tierra  y  á  los  cielos. 

Yo  vi  en  mi  daño  una  doncella  pura. 
Término  de  beldad,  y  con  mil  dones 
Que  exceden  toda  humana  criatura. 

Sus  ojos  son  de  fuego;  sus  razones 
Hacen  al  que  las  ove  temblar  luego, 

Y  encanta  en  su  saber  los  corazones. 

Yo  la  miré,  y  temí,  y  un  blando  fuego 
Sentí  que  por  mis  venas  discurría, 

Y  á  todo  lo  demás  hálleme  ciego. 
Volvióseme  tristeza  la  alegria, 

La  paz  del  corazón  tormenta  brava, 

Y  oscuridad  infausta  el  albo  dia. 
Nunca,  empero,  del  dafio  me  apartaba; 

Mas  antes  vanamente  oonflado, 

Del  puerto  al  ancho  mar  me  abandonaba. 

II 
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Ni  de  nubes  el  cielo  encapotado, 
Ni  de  las  roncas  olas  el  braniido, 
Ni  el  aquilón  por  ellas  despeñado, 

Ni  la  negra  tiniebla,  ni  el  gemido 
De  los  que  anega  el  mar,  ni  de  mi  lefio 
£1  crujir,  ni  el  camino  no  sabido. 

Bastaron  á  apartarme  del  emneSo» 
Ni  á  volverme  al  lugar  do  m^ alejaba; 
Que  amor  me  arrebataba  á  mi  despeño. 

La  orilla  con  los  huesos  blanqueaba 
De  muchos  que  perdieron  ya  la  vida, 

Y  otros  L'l  viento  por  la  mar  llevaba. 
Yo  aleare  en  tanto,  en  rápida  corrida 

Las  olas  iba  de  la  mar  cortando. 
De  la  mar.  eu  mi  daño  embravecida; 

Y  en  necio  error,  en  el  amor  ñando. 
Que  calmase  aguardaba  la  tormenta, 
Así  á  solas  conmigo  razonando  : 

«I Oh  flaco  corazón !  ¿qué  te  amedrenta? 
¿Qué  recelas,  cobarde,  ó  qué  te  espanta, 
Si  un  dios  tu  vela  y  tu  esperanza  alienta? 

n¡  Pretendes  por  ventura  gloria  tanta 
Sin  peligro  alcanzar?  lAyl  que  la  gloria 
Es  sólo  del  que  al  riesgo  se  adelanta, 

A>Y  aquel  solo  es  el  digno  de  memoria. 
Que  trepa  á  la  difícil  aspereza. 
Do  eterna  hará  la  fama  su  victoria. 

»¿No  ves,  no  ves,  cuitado,  tu  bajesa. 
Pues  alza  ya  los  ojos  á  la  cumbre 
De  aquella  sobrehumana  gentileza? 

»¡0h  l>oldad  colostial !  ¡oh  gloria!  ¡oh  lombrel 
¡Oh  angélico  semblante!  jctcrno  dial 
Tu  esplendor  fausto  mi  tmiebla  lüumbre. 

)>Tú  mi  norte  scTás ,  serás  mi  guia; 
Tú  eres  mi  estrella,  tú.  mi  aurora  hermosa; 
Tuya  es  mi  libertad  y  el  alma  mia. 

))A  tí  com^  mi  nave  presurosa, 
Tú  la  encamina  al  puerto  desudo, 

Y  á  mí  vuelve  los  ojos  amorosa.» 
Tal  la  ruego;  y  al  mar  abandonado, 

Parécenme  sus  olas  más  serenas, 

Y  dolido  el  amor  de  mi  cuidado. 
A-i  el  veneno  corre  por  las  venas 

Y  en  un  ardor  dulcísimo  me  abraao, 
Que  revuelve  en  su  llama  amargas  penac. 

¿Diré  ¡cuitado!  lo  que  entonces  paso. 
Ni  el  infierno  y  la  gloria  que  en  mí  siento? 
Aun  con  cien  lenguas  me  quedara  escaso. 

Cual  Tántalo,  entre  el  agua  estoy  sediento. 
En  el  medio  del  fuego  estoy  helado, 

Y  á  un  tiempo  alegre  rio  y  me  lamento. 
Estoy  contra  mí  propio  conjurado, 

Y  quiero  y  aborrezco  en  solo  un  punto, 

Y  vivo  y  muero  en  tan  fatal  cuiclado. 
Siento  placer  y  pena  todo  junto; 

A  mi  adorada  busco,  y  8i  la  veo, 

Me  'quedo,  en  mi  dolor,  como  difunto. 

jCiloria  inmortal  del  fortunado  empleo 
Que  en  ciego  afán  co<licia  mi  ternura! 
¡Oh ,  cuál  en  tí  me  atujo  y  me  recreol 

¿Qui<:n  di^Mio  KC  hallará  de  tal  ventura? 
A  quién,  divino  amor,  á  quién  espera 
~l  premio  de  su  angélica  hermosura? 

¡  Oh ,  í5i  ganarle  yo  posible  fuera! 
Su»  rto  mayor  no  anhela  mi  deseo; 

Y  d(si)ue8,  si  así  place,  al  punto  muera. 
Ma.-»  ¡mísero  de  mi,  que  devaneo, 

Y  alcanzarla  presumo  locamente, 

¡Ay,  y  «u  altura  y  mi  humildad  noreol 
Tu  al  fábula  Rré  do  gente  eu  gente, 

Y  el  nombre  infausto  quedará  en  el  mundo 
De  mi  temeridad  y  amor  ardiente. 

;Ci«'^'o,  dañoso  error!  ¿en  qué  me  fundo, 
Que  á  la  íiltísima  cumbre  de  su  gloría 
Ahí  aspiro  >i  Hubir  desde  el  profundo? 

¡Oh  enno  «ligno  <le  falal  memorial 
Yo  lo  aleaiizo,  sonora,  lastimado, 
l\ry  amor  lleva  siempre  la  victoria. 

Yo  s«'í  qui'  cual  gigante  despeñado 
Seré  al  tiii,  ó  ciial'íearo  atrevido, 
En  medio  el  liondo  niur  precipitatlo. 

Sé  que  el  riego  rae  arrastra  embebecido 
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Donde  pueda  acabarme;  «é  mi  engafio, 

Y  cuáh  alto  mi  error  haya  crecido; 

Y  el  origen  fatal  de  tanto  daño 
Sé  pmra  más  dolor;  y  sé  la  llama 
Donde  ardí  inoaato  para  mal  tamaño; 

Y  sé  cómo  el  tirano  á  si  me  llama, 

Y  á  mi  rota  barquilla  en  nada  ayuda 
Contra  el  ventoso  mar  que  hindoado  brama; 

Todo  lo  sé,  señora ;  mas  no  muda 
Su  voto  amor,  ni  yo  tomar  pndiora, 
Paes  ya  aun  me  veda  que  al  remedio  acuda. 

;Y  qué  gloria  mayor,  puesto  que  maem. 
Qué  fenecer  por  vos?  ¿quién  lo  alcansáraf 
)  Ay  si  el  crudo  me  oyese ,  y  luego  fueral 

Mi  fatal  caso  al  menos  lastimi^ 
Un  pecho  en  su  crudesa  empedernido^ 

Y  aun  piadoso  quizá  mi  fin  llorara. 
Con  esto,  del  camino  no  sabido 

Pisara  yo  la  senda  confiarlo, 

Y  ni  sombra  temiera ,  ni  alarido. 

Mas  ¡ay  míiicro!  {ay  triste!  que  el  airado 
Mar  se  embravece  y  amenaza  al  suelo; 

Y  á  BU  furia  el  amor  me  ha  abandonado. 
Los  Tientos  silban,  se  oscurece  el  cielo, 

Cruje  frágil  el  lefio,  y  donde  miro» 
Bncuentro  de  la  nocne  el  negro  ycIo. 

Me  quejo,  gimo  y  por  demás  suspiro; 
La  muerte  á  todos  lados  me  saltea^ 

Y  mi  barca  infelis  perdió  ya  el  giro. 
Tal  merece  quien  tanto  devanea, 

Y  á  imposibles  osado  se  aventura; 
Si  por  su  dafio  alguno  los  desea , 
Sírvale  de  escarmiento  mi  locura. 


ELEGIR  IL 

EN  LÁ  MUBBTB  DB  FÍLIB  (1). 

¡Oh!  rompa  ya  el  silencio  el  dolor  mió, 

Y  al  labio  salga  en  dolorido  acento 
La  aguda  pena  en  que  morir  porfió. 

Con  lastimeros  ay^  gima  el  viento, 

Y  entre  suspiros  y  mortal  auebranto 
La  falta  déla  voz  sopla  el  lamento. 

Ciegos  los  ojos  con  su  amargo  llanto, 
Lejos  de  la  alma  luz,  siempre  en  oscura 
Noche ,  fenezcan  en  desastre  tanto. 

Truéqucaeme  la  dicha  en  desventura. 
Ni  jamas  bien  alguno  esperar  pueda. 
Pues  me  robó  la  muerte  mi  luz  pura. 

¡  Filis  !  ¡amada  Filis!  ¡ay!  ¿qué  queda 
Ya  á  mi  dolor?  ¿faltaste,  mi  señora? 
¡  Cómo  la  voz  el  sentimiento  veda ! 

Allá  volaste  al  cielo  á  ser  anrora, 
Dejando  en  llanto  y  sempiterno  olvido 
Esta  alma  triste,  que  tu  ausencia  llora. 

I  Qué !  ¿ni  mi  dulce  amor  te  ha  detenido. 
Ni  la  amarga  orfandad  en  que  me  dejas? 
¿Tan  mal,  querida  Fili,  te  he  servido? 

¿  Así  de  este  infeliz,  asi  te  alejas? 
Vuelve,  adorada,  vuelve  á  consolarme; 
No  más  desdeñes  mis  dolientes  quejas. 

Pero  tú  no  pudisto  abandonarme; 
El  golpe  de  la  muerte ,  el  golpe  fiero 
Sólo  de  tí,  mi  bien,  logró  apartarme. 

I  Oh  muerte!  ¡muerte  !  ¡oh  golpe  lastimerol 
Ay!  ¿sabes,  despiadada,  lo  que  hiciste^...? 
^  todos  tus  delitos  el  postrero. 


¿A  <|uién  con  mano  bárbara  rompiste 
El  feliz  hilo  de  la  tierna  vida, 
Y  en  el  sepulcro  despiadada  hundiste  f 

¡  A  Filis  I  ¡  á  mi  Filis  I  ¡  mi  querida. 
Mi  inocent<>  sagala!  Su  ternura 
¿  En  qué  ofenderte  pudo,  fementida  ? 

¿  No  te  movió  su  angélica  hermosura 

(1)  cTengo  sobre  la  me»  una  larga  elegía  de  BaHh  *  la  me 
de  otra  FUii,  ninfa  del  Manzanares.  Está  llena  de  furor  poético 
la  dulxura  genial  de  eate  prooioM  joven ,  en  cuyo  elogio  com 
aquel  deliclosisimo  militar  (Cadalao)  una  hermoM  canción.» 

(Carta  de  fray  Diego  Gon/aloz  al  padre  Miguel  de  Miras»  e« 
en  Febrero  de  1776.  AHf^jr<\fos  «J>  la  coltrcton  det  Mmrmm 
Pidat.)  ■ 
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A  que  no  mancillases  insolente 
Tan  delicada  flor  en  sn  alba  pura? 

Jamas  yo  te  creí  tan  inclemente ; 
Mss  este  golpe,  golpe  lamentable, 
¡Oh  cu]in  4  costa  mía  me  desmiente ! 

¡Ob  dura  mano!  (oh  bárbara,  implacable  1 

ÍA  <}aién ,  clamo  sin  ñn ,  tu  saña  fiera 
linó  con  su  guadaña  abominable? 

¡A  Filist  I  á  mi  Filis !  ¡  y  esto  espera 

A  inocencia  y  amor,  mientras  riendo 
Eterno  un  siglo  la  maldad  prospera  f 

Huye,  inhumana,  al  Tártaro  tremendo; 
T  en  sus  abismos  húndete  entre  horrores, 
Húndete,  oh  monstruo,  tus  hazaflas  viendo 

Deliro  en  mi  pasión,  y  mis  dolores 
Crecen,  inmensos  como  el  mar;  ¡cuitadol 
¿Qué  he  de  hacer  sin  mi  bien ,  sin  mis  amores? 

¡Que  ya  no  gozaré  su  alegre  lado! 
¡  Ni  oiré  más  sus  suavísimas  razones  I 
¡  Ni  he  de  ver  de  su  rostro  el  tierno  agrado! 

¡  Sus  ojuelos  j  imán  de  corazones, 
Aquellos  ojos  cuya  lumbre  clara 
Tras  sí  arrastraron  tantas  atenciones  I 

|T  aquel  cuello,  a(|ucl  talle,  aquella  rara 
Gracia  que  en  noche  eterna  se  oscurece  1 
¡  Ay  muerte  dura,  de  mi  bien  avara ! 

Lloro,  V  llorando  mi  tormento  crece ; 
Pero  ¡  Qué  mucho,  si  en  mi  acerba  pena 
Todo  el  orbe  dolido  se  estremece ! 

Con  horrísono  silbo  el  aire  suena, 
Ni  el  agua  corre  ya  como  solia, 
Ni  la  tierra  es  fructífera  ni  amena ; 

Ni  arrebolado  asoma  el  albo  día, 
Ni  en  la  cima  es  del  cielo  el  sol  fulgente, 
Ni  la  luna  en  la  noche  húmida  y  fna, 

Bl  Tórmes  el  raudal  de  su  corriente 
Detiene  por  seguir  mi  amargo  llanto. 
De  ciprés  coronada  la  ancha  frente; 

Con  lúgubre  aparato  y  ¿ríete  canto 
De  sus  ninfas  el  coro  le  rodea ; 
{ Ay  cuál  doblan  sus  voces  mi  quebranto! 

No  ya  el  nácar  sus  cuellos  hermosea. 
Ni  sembrado  de  perlas  y  corales 
8u  cabello  en  los  hombros  libre  ondea. 

Mustio  taray  y  tocas  funerales 
Hoy  visten  todas  por  la  Filis  mía, 
De  su  agudo  pesar  ciertas  señales. 

¡Oh  I  cuál  con  ellas  yo  la  vi  algún  dia 
Del  seco  Agosto  en  la  enojosa  llama 
Triscar  alegre  en  la  corriente  fría! 

Hoy  en  llanto  su  pecho  se  derrama, 

Y  con  doliente  lúgubre  alarido, 
Cual  si  la  oyese ,  cada  coal  la  llama. 

El  raudo  Tórmes  con  mortal  quejido 
También  las  acompaña,  y  su  lamento 
Merece  de  Neptuno  ser  oido;  • 

Neptuno,  el  que  del  húmido  elemento 
Modera  la  soberbia  impetuosa. 
Ocupando  entre  dioses  alto  asiento ; 

Bl  que  con  voz  y  dirjitra  poderosa , 
Con  su  tridente  en  carro  de  corales, 
Alza  ó  calma  su  furia  sonorosa. 

Retrajo  el  curso  á  repetir  mis  males, 
T  en  ronco  son  los  hórridos  tritones 
Dieron  de  su  dolor  ciertas  señales  (1). 

Del  húmido  piüacio  los  salones 
Retumbaron  con  fúnebres  gemidos, 

Y  temblaron  colunas  y  artesones. 
Las  focas  y  delfines  doloridos 

En  rumbo  incierto  tras  su  dios  vagaban, 
De  tan  nuevos  prodigios  aturdidos ; 

Y  como  que  asombrados ,  preguntaban  : 
«¿Qué  horror  es  éste  y  doloroso  estruendo? d 


(1)  Eite  veno  es  muy  lemejante  á  este  otro  de  uno  de  les  teroe- 
toa  Miterioret : 

De  m  agudo  pesar  ciertas  seDales. 

■i  patente  que  If  ilbmdbz  escribía  con  fatiga  j  rin  etpontaoel- 
dad  estas  elegías ,  en  las  cnales  nn  untinteníalismc  falso,  amanerado 
y  palalnero  reenipUia,  por  lo  comnn,  la  expresión  sinoéca  del  dolor 


Y  loe  míseros  llantos  remedaban , 
Las  colas  escamosas  revolviendo, 

Y  en  las  cerúleas  ondas  excitando 
Desapacible  son,  ronco  y  horrendo. 

Por  las  vecinas  playas  lamentando. 
Sonaban  de  otra  parte  los  zagales 
En  tristes  coros  el  desastre  infando. 

Mas  ¡ay!  }ay!  que  sus  cantos  á  mis  malea 
En  nada  alivio  dan ;  mas  antes  crecen 
En  mis  ojos  dos  fuentes  inmortales ; 

Que  si  ya,  gloria  mia,  no  merecen 
Estar  colgados  de  tu  faz  suave , 
Mejor  en  ciego  llanto  asi  fenecen. 

¡Oh  dolor  sobre  todos  el  más  grave ! 
¡Oh  sombral  ¡oh  fugaz  bien!  ¡incierta  vida! 
Quien  en  ti  se  confia,  poco  sabe ; 

Apenas  apareces,  ya  eres  ida, 
Dejando  la  esperanza  en  ti  fundada 
Cual  mustia  flor  del  vastago  partida. 

^Quién  pudiera  decirme  que  mi  amada , 
Mi  tierna  palomita,  de  repente 
Asi  del  seno  me  seria  robada, 

Cuando  á  ag^uardarla  fui  junto  á  la  fuente» 
La  tarde  antes  del  aciago  dia, 
En  la  margen  del  Tórmes  tra^>arente7 

¡Cómo  me  recibió!  ¡con  qué  alegría. 
De  mi  burlando,  mi  temor  culpalMi, 

Y  fiel  su  eterna  llama  me  ofreoia  I 
¡Con  qué  halagüeños  ojos  me  miraba, 

Y  con  cuántos  dulcísimos  favores 
Mis  dudas ,  mis  zozobras  alentaba! 

¡Oh  mi  acabado  bien!  ¡oh  mis  amores! 

Í Quién  entonces  creyera  tal  fracaso, 
U  tras  ventura  tal  estos  dolores? 

Riéndote  la  vida  al  primer  paso, 
¿Quién  recelara  que  su  luz  temprana 
Corriera  asi  tan  súbito  á  su  ocaso? 

Contino,  Filis ,  de  mis  ojos  mana 
Un  mar  de  ardiente  lloro,  ¡ay  sin  ventura! 
Aciago  fruto  en  mi  esperanza  vana. 
Su  eterna  ausencia  mi  dolor  apura ; 

Y  el  no  haberla  ¡ay  de  mi!  jamas  pensado, 
Dobla  al  misero  pecho  la  amargura. 

Bien  debí,  puesto  que  me  vi  encumbrado 
A  lo  sumo  del  bien  que  en  hombre  cabe, 
Temblar  el  triste  fin  en  que  he  parado. 

Pero  ¿quién  oon  amor  temerlo  sabe. 
Ni  entonces  hace  del  agüero  cuenta. 
Ni  del  buho  que  suena  aciago  y  grave? 

En  vano  desde  el  roble  en  que  se  asienta, 
Anuncia  la  corneja  el  caso  triste. 
Que  á  un  pecho  con  pasión  nacki  amedrenta. 

¡Tú,  Batilo  infeliz!  volar  la  viste 
La  noche  en  que  enfermó  tú  Fili  amada , 

Y  su  fúnebre  voz  seguro  oistc. 
Acuerdóme  también  que  á  la  alborada. 

Dejando  ya  paciendo  mi  ganado, 
A  hablarla  fuera  en  su  feliz  majada, 

Y  vi  un  lobo  feroz  haber  robado 
Una  mansa  cordera,  blanca  y  bella, 
Que  devoraba  sobre  el  fresco  prado. 

Corrí,  compadecido,  ¿  socorrclla ; 

Y  súbito a  mis  ojos.....  ¡qué  portento! 

En  humo  denso  se  me  huvó  con  ella. 

Yo  hasta  aquel  punto  de  temor  exento. 
Del  espantable  caso  sorprendido, 
Cai  soore  la  hierba  sin  aliento. 

¡Oh  qué  de  tiempo  estuve  allí  tendido! 

Y  cuando,  ya  en  mi  acuerdo,  hube  tomada 
¡Av!  á  llorar  en  tanto  mal  sumido. 

Sin  poder  proseguir  lo  comenzado, 

Y  atónito  de  ver  (nxHligios  tales, 
Volví ,  lleno  de  horror,  á  mi  ganarlo. 

AUi  luego  encontré  nuevas  señales 
Que  algún  terrible  caso  me  anunciat>an, 
Affüeros  ciertos  de  mis  crudos  males. 

Mis  mansas ovejillas  se  espantaban, 

Y  cual  si  las  siguiera  un  lobo  fiero. 
Girando  en  torno  del  redil ,  balaban. 

A  un  lado  oi  quejido  lastimero ; 

A  examinarlo  corro.....  y  de  repente 

jCallarélo,  ó  diré  tan  triste  agüero? 
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Vi  díTÍdida  por  agudo  diente 
lia  corderita  á  Filis  prometida, 
Qae  mi  mano  cuidaba  diligente. 

Al  pió  de  ella  la  madre  dolorida. 
Con  (fébilcfl  balidos  la  lloraba, 
Queriendo  con  so  aliento  ánn  darle  rida. 

Entonces  yo  senti  que  me  apretaba 
Bl  cnrazon  un  miedo  desusado, 

Y  tr^'mulo  mil  males  me  anunciaba. 

¡Oh  mi  FilÜ'ioh  mi  bien!  ¡oh  desgraciado! 
¿Qué  ))udicron  decirme  estos  agüeros  f 
¿Que  era  ya  de  tu  vida  el  fin  llenólo? 

¿Que  esto  anunciaban  los  prooagioe  fieros, 

Y  esto  la  triste  ave  y  la  cordera? 
¡Ay,  acallados  gustos  verdaderos  I 

¡  Vida  fugaz,  cual  sombra  pasajeral 
Y:i  á  la  mía  no  queda  sino  llanto. 
Prueba  aun  bien  débil  de  mi  fe  sincera. 

Crecerá  inmenso  mi  mortal  quebranto, 
Hasia  que  huyendo  este  nubloso  suelo, 
En  laso  á  tí  me  una  eterno  y  santo. 

Ni  ¡oh  mi  lus!  picnncs  que  jamas  consoelo 
Hallar  podrá  mi  espíritu  abatido; 
Que  en  ti  el  bien  me  dejó  con  presto  vuelo. 

Y  en  lágrimas  y  penas  semergido» 
Tú  imagen  sola,  cada  vez  más  viva, 
Mi  pí'cho  ocupa,  de  su  amor  herido. 

La  horrible  Parca ,  que  de  tí  me  priva, 
Ln  áriHia  no  apagará  con  que  él  la  adora, 
Que  su  llama  en  tu  falta  más  se  aviva, 

Y  acuerda  al  alma  triste  en  cada  hora 
Tu  dulciflioio  amor,  tu  fe  sincera; 

I  Ay  cuál  padezco,  y  se  me  parte  ahora! 

La  tierna  débil  voz,  la  vos  postrera 
Que  en  tu  labio  sonó  ya  moribundo. 
Jamas  podré  olvidarla,  aunque  yo  muera. 

Pues  ¡(luó  si  el  espectáculo  profundo 
Se  me  presenta  do  tu  muerta  aciaga! 
Kn  un  mar  de  mis  lágrimas  me  inundo. 

Dcjn,  mi  amor,  que  en  ellas  me  deshaga, 

Y  (lue  en  largos  suspiros  exhalado, 
Mi  cHpiritu  á  sus  ansias  satisfaga. 

Paréceme  mirarte  en  el  cuitado 
IVaucc  de  la  postrera  despedida. 
Débil  la  voz,  el  rostro  demudado, 

Del  todo  casi  ya  desfallecida. 
Fijos  v.n  mí  con  gcsU)  lastimero 
Loa  ojos,  y  su  luz  oscurecida, 

Díciéndome:  Ratilo,  to  mb  MUEfiO; 

Y  al  rjuerernie  abrazar  aun  débilmente, 
Kn  ini  lioca  lanzando  el  ay  postrero. 

I  Oh  dolorl  ¡cuánto  estabas  diferente 
De  a(^uclla  que  antes  por  tus  graciai  fuiste 
Kl  inilnprro  de  amor  más  reverente! 

(Oh,  no  me  aflijas  más,  memoria  triste! 
Deja,  deja  acabarme  en  mi  amarara; 
Yo  iré  presto,  mi  bien,  do  tú  subiste. 

Mí  fe,  mi  firme  fe  to  lo  asegura ; 
No  puedo  ^a  vivir  de  tí  apartado, 
Que il  ÚTiHia  de  te  vor  mi  vida  apura. 

Entóneos  de  temoi-es  sosegado, 
Kn  lazo  ardiente,  casto,  verdadero, 
Por  siempre  á  tí  me  gozaré  ayuntado. 

j  Ay!  ¿qué  en  la  tierra,  miserable,  espero? 
¡  Muerte  cruel ,  tan  pronta  con  mi  amada, 
Kn  mí  ejecuta,  en  mí,  tu  golpe  fiero! 

Arráncame  esta  vida  quebrantada  ¡ 
Llévame  con  mi  Filis  al  sosiego 
l>c  que  el  ánima  está  necesitada. 

Muévante,  oh  cruda,  mi  infelioe  ruego^ 
La  vida  que  aquí  paso  dolorosa , 

Y  el  largo  llanto  oon  que  el  campo  riego. 
Ño  piensos,  no,  mostrarte  rigurosa, 

Mi  pecho  hiriendo,  en  ansias  abismado, 
Que  antes  serás  en  tu  rigor  piadosa ; 

Pues  yo,  de  alivio  ya  desesperado, 
Ni  curo  tener  cuenta  oon  mi  vida, 
Ni  un  breve  alivio  á  mi  infelis  cuidado. 

Mis  lágrimas  son  tíempre  sin  medida, 

Y  en  los  suspiros  con  que  canso  al  cielo, 
Kl  alma  se  me  arranca  dolorida ; 

2^i  para  alimentarme  hallo  ooiiaueloi 


I  Ni  es  otra  mi  bebida  qne  mi  llanto. 

Ni  del  sueño  me  alivia  el  vago  vuelo; 

Pues  cuando  al  fin,  rendido  en  mi  quebranto, 
Entre  sus  blandas  alas  me  adormece. 
Despavorido  al  punto  me  levanto; 

Que  mil  sombras  tristísimas  me  ofrece, 
Tendiendo  yo  la  mano,  arrebatado, 
Al  bien  que  niebla  vana  desparece. 

Tal  es  de  mi  vivir  el  triste  estado  ; 
Huyendo  en  torva  faz  siempre  las  gentes, 

Y  ae  ellas  por  sin  seso  baldonado; 
Sólo  en  mis  ovejillas  inocentes 

Compasión  halla  mi  amoroso  anhelo, 
Si  es  que  cabe  en  mis  ansias  inclementes. 
Ellas  solas  me  siguen  en  mi  duelo, 

Y  en  tO^o  ro<leándome  apiñadas. 
Doblan  con  su  balar  mi  desconsuelo. 

Las  que  tuve  á  mi  Filis  destinadas, 
Todas,  sin  quedar  una,  han  fenecido; 
¡Ay  corderas  cual  ella  desgraciadas! 

A  las  otras  el  prado  florecido 
Jamas  mueve  á  pacer,  aunque  acabando 
Las  miro  con  tristísimo  balido. 

Aqui  las  tiernas  crias  van  quedando, 
Las  madres  allí  caen  sin  aliento, 
Todas  en  cnanto  mueren  suspirando; 

Mientras  Melampo  fiel  su  sentimiento 
Me  muestra  lastimado  en  ronco  aullido. 
Los  pies  me  lame ,  y  me  contempla  atento. 

O  ya  el  camino  corre  conocido 
Que  á  la  majada  de  mi  Filis  guia  ; 
Toma,  se  para,  y  cae  sin  sentido. 

Sn  compasión  enciende  el  alma  mia ; 
¡Oh!  fenezca  esta  vida  desastrada, 
Que  de  ir  á  acom))añarte  me  desvia. 

¡Oh  mi  bien!  ¡mis  amores!  ¡oh  eclipsada 
Lumbre  de  estos  mis  ojos!  ¡mi  consuelo! 
¡Rosa  en  Abril  florido  marchitada ! 

Llévame  donde  estás  con  presto  vuelo; 
Acabe,  acabe  mi  mortal  quebranto, 

Y  allá  te  abrace  en  el  sereno  cielo. 
Pídeselo  con  mego  y  tierno  llanto 

A  aouel  que  inmóvil  ve  desde  sn  altura 
Mi  nrme  amor  y  mi  deseo  santo. 

Entonces  sí  que  libre  de  amargura, 
Mi  alegre  suerte  con  la  tuya  uniendo. 
Gozaré  el  lleno  bien  que  acá  me  apura. 

Entonces  si  que  el  alma,  en  tí  viviendo, 
Se  adormirá  feliz  en  paz  gloriosa, 
Sus  finas  ansias  coronadas  viendo ; 

Y  con  habla  dulcísima  y  sabrosa , 
Conversando  contigo  mano  á  mano. 
Podrá  llamarse  sin  temor  dichosa. 

¡Qué!  ¿no  te  mueve  mi  dolor  insano? 
¿De  tu  Baiilo,  Filis,  ya  te  olvidas? 
¿  Su  voz  desdeñas?  ;su  clamar  es  vano? 

tjDó  están  las  voluntades  tan  unidas? 
Dó  están? Mas  no  se  cuida  allá  en  el  cielo 
>e  las  cosas  viviendo  prometidas ; 

Y  ya  en  paz  alma,  roto  el  mortal  velo, 
De  un  infeliz  en  su  dolor  penlido 
Tú  las  ansias  no  ves  ni  el  desconsuelo ; 

Mientras  sobre  tu  losa  aqui  tendido 
Yo  bisándola  estoy  sin  apartarme. 
Ni  templar  ¡ay!  el  mísero  gemido, 

Hasta  que  raí  dolor  llegue  á  acabarme, 

Y  suba,  en  vuelo  alegre  arrebatado, 
Donde  pueda  por  siempre  á  tí  juntarme, 

Y  gozar  tu  semblante  regalado. 

SPITATIO  DEL  8BPULC«0  DE  PÍLIS. 

La  gracia,  la  virtud  y  la  belleza, 
La  fe  jr  el  corazón  más  inocente, 

Y  el  milagro  más  raro  de  terneza 
Que  amor  hará  sonar  de  gente  en  gente. 
Yacen  del»ajo  de  esta  triste  losa. 
Do  la  sombra  de  Fili  en  pas  reposa. 

SOMETO  RENUNCIANDO   Á  LA  POESÍA  DESPUÉS 
DE  LA  MUERTE  DE  FÍUS. 

Quédate  á  Dios,  i>eiidiontc  d**  este  pino. 
Sin  defensa  del  tiem|)o  á  los  rigores , 
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Citar»  en  que  canté  de  mis  amorea 
Las  gracias  j  el  ingenio  peregrino. 

Gaárdala»  oh  tronco,  qué  honras  el  camino, 
Por  muestra  de  la  fe  de  dos  pastores, 
Do  puedan  cortesanos  amadores 
Tomar  lecciones  de  un  amor  divino. 

Mientras  la  oyó  viviendo  mi  sefiora, 
Con  cuerdas  de  oro  resonar  solía, 

Y  fieras  crudas  amansó  su  canto; 

Ta  que  el  alma  feliz  los  cielos  mora, 

Y  en  esta  tumba  su  ceniza  fria, 
Cesen  los  versos,  j  principie  el  llanto, 

BLBQÍA  ni. 

LA    PARTIDA. 

En  fin  voy  á  partir,  bárbara  amiga, 
Voy  á  partir,  y  me  abandono  ciego 
A  tu  imi)eríosa  voluntad.  Lo  mandas ; 
Ni  sé ,  ni  puedo  resistir;  adoro 
La  mano  que  me  hiere,  y  beso  humilde 
El  dogal  inhumano  aue  me  ahoga. 
No  temas  ya  ]as  sombras  que  te  asustan. 
Las  vanas  sombras  que  te  abulta  el  miedo 
Cual  fantasmas  horribles ,  á  la  clara 
Luí  de  tu  honor  j  tu  virtud  opuestas, 
Que  nacer  sólo  hicieran.....  En  mi  labio 
La  queja  bien  no  está ;  gima  y  soqúre ; 
No  á  ccúpar  tu  rigor  dé  Tos  instantes 
Del  más  ardiente  amor  tal  ves  postreros, 
Tú ,  de  ti  misma  juez ,  mis  ansias  juaga; 
Mi  dolor  justifica,  á  mí  no  es  dado 
Sino  partir.  |0h  Dios  I  {de  mi  inefable 
Felicidad  huir!  ^cn  mis  oidos 
No  sonará  su  voz  I  po  las  ternezas 
De  su  ardiente  pasión!  ¡mis  ojos  tristes 
No  la  verán,  no  buscarán  los  suyos, 

Y  en  ellos  su  alegría  y  su  ventural 
No  sentiré  su  delicada  mano 
Dulcemente  tal  vez  premiar  la  mia. 

Yo  estático  de  amor (Bárbara!  ¡iniusta! 

¿Qué  pretendes  hacer?  ¿qué  placer  cabe 
En  afligir  al  mismo  á  quien  adoras, 
Que  te  idolatra  ciego?  No,  no  es  tuyo 
Este  exceso  de  horror:  tu  blando  pecho. 
De  dulzura  y  piedad  á  par  formado, 
No  inhumano  bastara  a  concebirlo. 
Tu  amable  boca ,  el  órgano  suave 
De  amor,  que  sólo  articular  palabras 
De  alegría  y  consuelo  antes  supiera. 
No  lo  alcanzó  á  mandar.  Si ;  te  conotoOf 
Te  justifico,  y  las  congojas  veo 

De  tu  inocente  corazón Mi  vida. 

Mi  esperanza,  mi  bien,  jahi  ve  el  abismo 

Do  vamos  á  caer ;  que  te  fascinas  ; 

Que  no  conoces  el  horrible  trance 

En  que  vas  á  quedar,  que  á  mí  me  aguarda 

Con  tan  amarga  arrebatada  ausencia. 

No  lo  conoces,  deslumbrada ;  en  vano. 

Tranquila  ya,  despavorida  y  sola 

Me  llamarás  con  doloridos  ayes. 

Habré  partido  yo ;  y  el  rechinido 

Del  eje,  el  grito  del  zagal,  el  bronco 

Confuso  son  de  las  volantes  ruedas, 

A  herir  tu  oído  y  afligir  tu  pecho 

De  un  tardío  i)C8ar  irán  agudos. 

Yo  entre  tanto  abatido,  desolado, 

A  tu  estancia  feliz  vueltos  los  ojos, 

Mis  ojos  ciegos  en  su  llanto  ardiente. 

Té  diré  adiós ,  y  besaré  con  ellos 

Las  dichosas  paredes  que  te  guardan , 

Mis  fencci<las  glorías  repasando, 

Y  mis  presentes  invcnciules  males. 

|Ay!  ¿dó,  si  un  paso  das,  donde  no  enouentres 
De  nuestro  tierno  amor  mil  dulces  muestras? 
Entra  aauí ,  corre  allá,  pasa  á  otra  estañóla ; 
Aquí ,  ellas  te  dirán ,  se  nostró  humilde 
A  tus  pies,  y  la  mano  allí  le  diste ; 
Allá,  fooo  en  su  ardor,  corríó  á  tu  encuentro; 

Y  allí  le  viste  en  lágrimas  bañado, 

En  lágrimas  de  amor ;  oon  mil  temmi 


Más  allá  fino  te  ofreció  su  llama ; 

Y  al  ciclo  hizo  testigo,  y  los  luceros. 
De  su  lazada  eterna,  indisoluble, 

En  la  noche  feliz Sodio,  fulgentes 

Antorchas  del  Olimpo,  y  tú,  ciclada 
Luna,  que  atiendes  mis  sentidas  quejas, 

Y  antes  mi  gloria  y  sus  finezas  viste, 
Sedlo;  y  benignas  en  mi  amarga  suerte 
Ved  á  mi  amada,  vedla,  y  recordad  le 
Su  santo  indisoluble  juramento. 
Vedla,  y  gozad  de  su  donosa  vista, 
De  las  sencillas  animadas  gracias 

De  su  semblante.  ¡Oh  Dios!  yo  afortunado 
Las  gozaba  también ;  su  voz  oia. 
Su  voz  encantadora,  que  elevada 
Lleva  el  alma  tras  sí ;  su  voz,  que  sabe 
Hacer  dulce  hasta  el  no,  gratas  las  quejas. 
¡Oh,  qué  de  veces  de  sus  tiernos  labios 
Me  enajenó  la  plácida  sonrísa. 
Las  vivas  sah  s  y  hechiceras  gracias ! 
¡Oh  qué  de  tardes,  de  agradables  horas 
De  nuestra  dicha  hablando,  instantes  breves 
8e  nos  huyeran!  ¡qué  de  ardientes  votos! 
I  Qué  de  suspiros  y  esperanzas  dulces 
Crédulas  nuestras  almas  concibieron, 

Y  el  cielo  hoy  en  su  cólera  condena! 
jQué  proyectos  formáramos.....!  Mi  vida, 
lii  delicia,  mi  amor,  mi  bien,  señora. 
Amiga,  hermana,  esposa,  ¡oh  si  yo  hallara 
Otro  nombre  aun  más  dulci.'!  ¿({ue  pretendes? 
¿Sabes  dó  quieres  despeñarme?  Espera, 
Aguarda  pocos  dias ;  no  me  ahogues ; 
Después  yo  mismo  partiré ;  tú  nada 
Tendrás  que  haoor  ni  que  mandar ;  humilde 
Correré  á  mi  destierro  y  resignado. 

Mas  ora,  ¡irme!  {dejarte!  Si  me  amas, 

;Por  qué  me  echas  de  tí,  bárbara  amiga? 

Ya  lo  veo,  te  canso;  cuidadosa 
Conmigo  evitas  el  secreto;  me  huyes ; 
Sola  te  asustas  y  de  todo  tiemblas. 
Tu  lengua  se  tropieza  balbuciente. 

Y  embarazada  estás  cuando  me  miras. 
Si  yo  te  miro,  desmayada  tomas 

La  faz ,  y  alguna  lágrima |oh  martirio! 

Yo  me  acuerdo  de  un  tiempo  en  que  tus  ojos 
Otros,  ¡ay!  otros  eran  ;  me  buscaban , 

Y  en  su  mirar  y  regaladas  burlas 
Alentaban  mis  tímidos  deseos. 

S'^e  has  olvidado  de  la  selva  hojosa, 
o  huyendo  veces  tantas  del  bullicio. 
En  sus  oscuras  solitarias  calles 
Buscamos  un  asilo  misterioso, 
Do  alentar  libres  de  mordaz  censura? 
I  Qué  sitio  no  oyó  allí  nuestras  ternezas? 
iNo  ardió  con  nuestra  llama?  Al  lugar  corre 
Do  reposar  solíamos,  y  escucha 
Tu  blando  oorason;  si  él  mis  suspiros 
Se  atreve  á  condenar,  dócil  al  punto 
Cedo  á  to  imperio,  y  parto.  Pero  en  vano 
Te  reconvengo:  yo  te  canso;  acaba 

De  arrojarme  de  tí,  cruel Perdona, 

Perdona  á  mi  delirio:  de  rodillas 

Tus  pies  abrazo  y  tu  piedad  imploro. 

I  Yo  acusar  tu  finesa!.....  Yo  cansarte, 

A  ti,  auc  me  idolatras.....  no :  la  pluma 

Se  deslizó;  mis  lágrimas  lo  borren. 

¡Oh  Dios!  yo  la  he  ultrajado:  esto  restaba 

A  mi  inmenso  dolor.  Mi  bien,  señora, 

Dispon,  ordena,  manda:  te  obedezco; 

Sé  que  me  adoras;  no  lo  dudo:  humilde 

Me  resigno  á  tu  arbitrio El  coche  se  oye, 

Y  del  sonante  látigo  el  chasquido. 
El  ronco  estruendo,  el  retiñir  agudo 
Viene  á  colmar  la  turbación  horrible 

De  mi  agitado  corazón Se  acerca 

Velos  y  para :  te  obedezco  t  jM^to. 
Adiós,  amada,  adioa.....  el  llanto  acabe ; 
Qne  el  débil  pecho  en  su  dolor  se  ahoga. 
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ELEGÍA  IV. 

EL    BETRATO. 


¿Si  es  él,  Amor?  ¡qué  trémula  la  mano 
Rompe  el  último  nema!  me  lo  anuncia 
Con  zozobra  feliz  saltando  el  pecho. 
No,  no  puedo  dudarlo:  el  importuno 
Velo  cayó :  tu  celestial  imagen , 

Tu  suspirado  don mi  amante  boca 

Con  mil  ardientes  besos,  mi  llagado. 
Mi  triste  corazón  con  mil  suspiros, 
Ambos  á  par  lo  adoren,  y  el  tributo 
Primero  aenlc  de  mi  tierno  pecho. 
jMiiagro  del  pincel,  amable  co^ia 
Del  más  amable  objeto!  ciego  torno 
A  besarte  otra  vez ;  ojos,  gozadla ; 

Sacíate,  corazón no  estás  ausente. 

Ingenioso  su  amor  buscarte  supo. 
Supo  templar  de  su  cruel  imperio 
El  áspero  rigor,  y  fino  hallarte. 
De  tu  ternura  celestial,  oh  amada. 
Oh  mitad  de  mi  vida,  tal  milagro 
De  cariño  esoeraba  mi  deseo ; 
Llegó,  y  puedo  contigo  consolarme , 
En  mi  inmenso  penar  gemir  contigo, 

Y  en  tu  seno  lanzar  la  ardiente  Tena 
De  lágrimRM  aue  inundan  mis  mejillas 
En  tan  mortal  insoportable  ausencia. 
8í,  amada,  ya  te  tengo:  ya  en  mi  pecho 
Fino  te  estrecharé ;  mis  tristes  ojos 

Te  ven,  el  fuego  de  los  tuyos  sienten, 

Y  mis  manos  te  tocan,  y  mis  labios 
Pueden  saciarse  de  oprimirte  finos, 

Y  mis  suspiros  animarte,  y  toda 
Inundarte  en  mis  lágrimas  ardientes. 
Las  sientes,  ¿y  no  lloras?  ¿á  mis  ayes 
Dolientes,  ¡ay!  los  tuyos  no  responden, 

Y  á  mis  quejas  y  míseros  gemidos? 
A  tí  me  vuelvo  desolado,  te  hablo, 
¿Y  muda  está  tu  cariñosa  lengua? 
Clori,  Clori,  mi  bien ¡Loco  deseo! 

i  Fantástica  ilusión! A  sombras  vanas, 

A  un  mentido  color  prestar  quería 
La  vida,  el  fuego,  la  expresión ,  las  sales 
Que  al  prototipo  celestial  animan. 
¡  Oh ,  cómo,  cómo  en  este  punto  siento 
I>e  mi  suerte  el  horror,  el  hondo  abismo, 
Do  sepultado  y  sin  consuelo  lloro! 
¡Ausencia!  {ausencia!  arráncame  la  vida; 
No  de  ihision  en  ilusión  me  lleves; 
Un  breve  plazo  tus  dolores  templas, 

Y  tornas  luego,  y  más  criiel  divides 
En  partes  mil  mi  lastimado  pecho. 
jAy!  un  instante  en  mi  ilusión  creia, 
Mirando  absorto  el  celestial  trasunto, 
Que  mis  ternezas,  mis  sentidos  ayes 
Halagüeña  escuchabas ;  que  tus  labios 
Se  desplegaban  en  amal)le  risa ; 

Qne  al  esplendor  del  animado  fuego 
En  que  tus  ojos  agraciados  lucxsn , 
La  llama  se  alentaba  de  los  mios ; 

Y  que  amor  coloraba  tus  mejillas, 
Dulce  sefi líelo  á  mi  sedienta  boca ; 
O  el  ehlstico  seno  conturbal>a 

En  grata  ondulación Me  precipito 

FreniHico  en  mi  error Clori,  tu  imagen 

Helada  me  recibe;  no,  no  siente 

Así  cual  tú el  encanto  lisonjero 

Se  desvanece ,  y  á  una  sombra  abrazo, 
Muda  y  sin  alma,  y  una  sombra  oprimo, 

Y  una  sombra  acaricio,  y  mil  finezas 
liOco  lo  digo,  y  que  responda  anhelo. 
¡Ayl  eres  tú,  adorada,  ¿y  callas  tibia, 

Y  á  mi  llanto  tus  lágrimas  no  corren? 
¿Por  qué  insensible  á  mis  cariños  eres , 

Y  eres  de  nieve  al  fuego  en  que  me  abraso? 

tPor  qué  en  los  ojos  la  inquietud  graciosa, 
Cl  vivaz  sentimiento,  la  ternura, 
El  delicioso  hechizo  hallar  no  puedo. 
Que  en  los  tuyos  de  amores  me  embriagan? 
Habíame,  idolotrada,  ó  no  me  burles, 
Cual  8i  á  aWix  lucras  cariñosa  el  labio; 


O  en  su  mirar  donoso  tus  pupilas 
Se  animen ,  ó  falaces  no  remeden 
Otras,  do  Amor  su  trono  soberano 
Sentó,  y  se  gozan  las  sencillas  Gracias. 
No  tu  nevado  torneado  cuello 
Inmóvil  yazca ;  vuélvase  y  recline 
En  mi  seno  amoroso  esa  cabeza 
Que  enhiesto  apoya,  y  góceme  dichoso 
Cual  veces  tantas  en  su  dulce  peso. 
Sienta  tu  pecho;  á  la  ternura  se  abra; 
Abrase  al  blando  amor,  y  arda  y  palpite, 

Y  en  plácida  efusión  al  pecho  mío 
Haga  correr  el  celestial  encanto 
De  su  angélica  llama ,  de  los  puros 
Afectos  más  que  humanos  qne  en  sí  abriga  ¡ 
O  el  lácteo  pecho  de  mi  bien  no  mienta, 
Do  todo  es  suave  amor,  dulzura  todo, 
Sencillez  tierna  y  cariñosas  ansias , 
Placer,  trasportes,  éxtasis,  delicias. 

No  la  alba  mano  el  abanico  agite 
En  juego  inútil ,  ó  mi  dócil  cuello 
En  tomo  ciña  en  lazo  venturoso; 
Indisoluble  lazo  en  que  añudara 
Nuestras  almas  el  cielo  para  siempre  ; 

0  cual  iro  tiempo  cariñosa  oprima 
Mi  palpitante  corazón ,  y  sienta 
El  ruego  asolador  que  le  consume. 

1  Ah  mano!  (hermosa  mano!  el  pincel  mdo 
Trasladar  quiso  en  vano  tus  contomos. 

Tu  gracia,  tu  candor De  mármol  era 

Si  viéndola  el  artista.....  No,  profano  ; 
Mis  labios  sólo  tributarla  deben , 

En  su  delirio  idólatras ,  el  culto 

Que  le  ha  votado  amor;  tu  nieve  y  rosa 

La  manchan,  no  la  tocan  :  |  ayl  ¡qué  digo! 

La  menor  de  sus  partes  {puede  acaso 

Remedar  el  pincel  ?  Débil  el  arte , 

I  No  cede  á  empresa  tanta  y  se  confunde? 

ÍEsas  cejas  sin  alma,  es  esa  frente 
jSk  tuya,  Clori  mia?  ¿son  tus  labios 
Festivos,  purpurantes,  halagüeños. 
Estos  labios  helados?  ¿las  mejillas 
Son  la  leche  y  carmín  en  deliciosa 
Meicla  deshechos,  como  tú  los  llevas 
En  tus  llenas  mejillas  sonrosadas? 
lY  tu  seno  y  tu  tes,  y  el  suave  agrado 
De  tu  sem oíante,  y  la  donosa  gracia 

De  tus  razones ?  (qué  violenta  hovera 

Circula  por  mis  venas.....!  ¡qué  suspiros 
Se  exhalan,  sin  sentirlo,  de  mi  pecho! 
(Cómo  agitado  el  corazón  palpita! 
Con  frenética  sed  me  precipito 
Sobre  tu  imagen  muda.....  irresistible 
La  mágica  virtud  de  tu  presencia 

Me  arrastra desfallecen  mis  rodillas 

Cubren  mil  sombras  mis  llorosos  ojos 

Un  ardor un  ardor mi  bien,  mi  gloria, 

Clori ,  amor,  vida ,  esi^osa ,  loh  si  pudiese 
Llegar  á  ti  la  conmoción  que  siento, 

Y  este  torrente  de  delicias  puras 

En  que  sin  seso  en  mi  ilu>ion  me  inundo! 
I  Si  á  tí  alcanzasen  mis  dolientes  ansias , 
Mis  sollozos ,  mis  ayes ,  los  furores 
De  mi  delirio  infausto!  |8i  escuchases 
La  inmensa  copia  de  ternezas  que  hablo 
A  tu  divina  imagen !  Tus  mejillas 

Y  tu  frente  y  tus  ojos  y  tu  lt>oca, 

Y  cuello  y  pecho,  y  toda  tú  abrasada 
Al  fuego  de  mis  ayes  encendidos , 

Y  en  mi  llanto  inundada  te  hallarias 

¿Por  qué  estos  cultos  á  una  imagen  muda 
Se  habrán  de  tributar?  Vén,  vén,  amada, 
A  recibirlos,  vén  en  los  trasportes 

Del  más  violento  amor;  no  se  profanen 
En  una  helada  inanimada  sombra ; 
Vén  luego,  vén ,  y  unámonos  por  siempre, 
O  á  mí  me  deja  en  tus  amantes  brazos 
Fino  volar,  y  colma  mi  ventura. 
Una  palabra,  una  palabra  sola..... 
Dila,  V  feliz  recibirá  los  cultos 
Que  idólatra  tributo  á  tu  retrato. 
Él  entre  tanto  sobre  el  pecho  mió 
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Será  aÜTÍo  á  búb  penas,  otnapáñato 
De  mi  destierro,  inapreciable  jojs 
De  tu  firmeza ;  7  suplirá  |ajf  en  vmno 
De  in  divino  original  la  ausencia. 


SILVAS. 


SILVA  PBIMEBA. 

EL  PALOMILLO  (1). 

|At,  cómo  el  palomillo  enamoradiO^ 
Del  diiloe  amor  tocado. 
Corre  tras  su  paloma, 
T  oon  giros  amantes  la  rodest 
Cómo  S  triste  rastrea, 
Cdmo  para  j  asoma, 
T  en  lascivos  arrullos  sosorrante, 
Ta  la  signe  constante. 
Ya  para,  suspendido, 
Ta  torna  á  su  quejido. 
Ya  vuelve  á  las  caricias, 
Prometiendo  de  amor  dulces  delicias. 
Entre  arrullos  sUaves 
Llámala,  y  porque  tarda,  en  penas  graves 
Furioso  en  torno  de  ella  da  mil  vueltas,   - 
Las  esplendentes  plumas  desenvueltas 
Del  cuello  luminoso  v  matizado. 
Las  blandas  alas  sueltas. 
Los  rutilantes  ojos  encendidos. 
Embístela,  de  amor  arrebatado^ 
Con  mil  tiernos  quejidos. 

Mas  la  paloma  esquiva  le  resiste; 
Él  vuelve,  no  desiste, 

Y  amante  la  rodea, 

Arrulla,  y  con  su  arrullo  la  recrea, 
Desplegadas  las  alas  la  arremete. 
La  cola  barre  el  suelo, 
Da  1^  rededor  un  vuelo, 

Y  do  nuevo  victoria  se  promete. 
Cuando  el  amor  á  la  paloma  tira 

una  encendida  vira, 

Ella  el  golpe  en  el  ¿echo  siente  luego, 

Y  arde  en  lascivo  fuego. 
Que  á  la  garganta  suave 
Sale  en  acento  grave. 

No  ya  del  palomillo  se  desvia, 
Por  mucho  que  él  porfia  ¡ 
lías  se  para  y  le  llama 
A  que  apague  aquel  fuego ; 
El  corre  al  dulce  rflego. 
Ardiendo  en  igual  llama, 

Y  sin  más  detenerse. 
Por  los  picos  unidos 

El  tierno  corazón  miieren  beberse, 

Y  luego,  desprendidos, 
Gozan  con  mil  caricias 

Los  gurtos  del  amor  y  sus  delicias. 


SILVA  11. 

KL  SUSPIRO. 

Fany,  Fanv,  ¿oué  es  esto?  ¡  tú  suspiras! 
jTA  en  quejidos  aolicntes 
Tomas  la  vos  graciosa, 
Delicia  de  mi  ser,  goso  del  suelo  1 
¡Tú  al  cielo  triste  y  desolada  miras, 
Y  consternada,  misera,  llorosa. 
En  aycs  más  ardientes 
Te  vuelves  á  angustiar  1  i  La  calma  pura 
De  tu  pecho  dó  está?  i Quién  su  ventura, 
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Su  grato  olvido,  su  quietud  gloriosa 

Pudo  anublaros  ?  i  quién 7  Benigno  el  cielo 

Nos  rie  idolatrada, 

Y  en  fausta  unión  dulcísima  lazada, 
Que  apuremos  Citércs  las  delicias 
De  su  imperio  nos  da.  Nuestra  finesa, 
Nuestro  embeleso  y  votos  y  caricias, 
¿Pueden,  Fany,  crecer?  ¿  Üíás  mi  terneza 
Ser  puede  T  ¿máÁ  la  llama 

Que  mi  fiel  pecho,  que  tu  pecho  inflama  f 
(Y  suspiras,  mi  bien  I  ¡oh,  que  no  sabes 
Cuánto  al  Amor  desconocida  ofendcsl 
I  Cuál  con  un  ay  me  enciendes  I 
i  Cuál  me  afliges,  cruel !  cada  suspiro 
Loco  me  vuelve,  el  corasen  me  abrasa; 
Cada  mirada  el  alma  me  tra^sasa, 

Y  en  cada  ¡ay/  tuyo  fenecer  me  miro. 
Si,  Fany,  si;  que  el  aura  deliciosa. 
Afable,  tierna,  plácida,  que  un  dia 
Entre  aromas  y  néctares  suaves 

Tu  apasionado  seno  despedía, 

Y  mi  boca  tal  vez  robó  aichosa 
Los  suspiros  ardientes. 

Los  gratísimos  aycs  que  apenada 
Tu  lengua  regalada 
En  los  trasportes  del  amor  más  fino, 
Sonaba,  herida  de  su  ardor  divino ; 
Hoy  de  las  penas ,  de  las  ansias  ^praves. 
De  las  zozobras  que  en  el  alma  sientes, 
Son  efecto  infeliz.....  |  Desventurado  1 
Ni  aun  ya  dudarlo  á  mi  dolor  es  dado. 
Tus  oíos,  tu  tristeza,  tu  caído 
Semblante,  de  llorar  desfallecido. 
Tu  débil  anhelar,  ese  quedarse 
Cual  muda  estatua,  y  súbito  inflamarse 
Cual  la  grana  más  viva ; 
Ese  buscarme  y  evitarme  esquiva, 
Obstinada  en  callar,  todo  descubre 
El  mal  agudo  que  tu  pecho  encubre. 
Que  sus  ternezas  ominoso  impide, 

Y  en  partes  mil,  lidiando,  lo  divide. 

I  De  dó,  empero,  este  míal  ?  ¿  qué  te  desvela? 
I  Qué  tiembla  ya  el  honor,  ni  qué  recela, 
Cuando  á  la  sombra  de  mordaz  censura, 
El  aura  del  amor  más  blanda  aspira 
A  nuestra  feliz  llama, 
La  luz  sucede  á  la  iiniebU  oscoz» 

Y  el  cielo  eterno  bien  nos  aseguraf 
¿Merecerá  tu  ira 

La  fe  constante  que  mi  pecho  inflama» 

Y  absorto  en  ti,  de  todo  me  enajena? 
iTe  cansan  ya  la  celestial  cadena 
Con  que  un  tiempo  se  unieron 
Nuestras  dos  almas,  y  felices  fueron , 
Los  dulces  himnos  que  en  ternura  iguales 
Con  los  del  Ttyo,  armónica  mi  lira 
Modular  sabe,  porauc  Amor  la  inspira, 

Y  á  los  dioses  te  allegan  inmortales? 
¡Ay!  no;  perdón,  amada, 

Perdona  al  dolor  mió 
Blasfemia  tal,  tan  ciego  desvarío, 

Y  á  tu  alma  tome  la  quietud  robada. 
No  más  tu  pecho  dolorido  gima, 

No  más  el  mió  oyéndolo  se  oprima; 
No  más.....  (Pero  de  nuevo. 
Cuanto  más  fino  á  consolarte  pruebo. 
Vuelves  á suspirar  sólo  al  mirarme!..... 
De  una  vez,  cruda,  acaba  de  matarme. 

Mas  deja  en  tanto  al  labio  apasionado 
Que  tu  suspiro  celestial  aliente; 
Benigna  deja  que  en  el  hondo  seno 
Lo  ponga  reverente, 
De  mil  y  mil  que  exhalo,  aoompaflado. 
lOh  corazón  de  sus  encantos  lleno  1 
Recíbelo  feliz,  y  en  el  glorioso 
Trono  do  reina  mi  Fanv  querida. 
Do  afable  dulces  l^res  le  prescribe, 

Y  á  par  tus  votos  sin  cesar  redbe, 
Ponle ;  y  por  siempre  tu  sin  par  fineza, 
Tu  lealtad  y  desvelo  cariñoso. 

Tu  ciego  ardor,  tu  voluntad  rendida. 
Tu  pora  fñ,  tu  natural  llaneza, 
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Y  caanto  haya  en  amor  de  más  divino, 
Ante  él  }o  ofrece  en  holocatuto  di^o, 

Y  tú  calma,  mi  bien,  tan  erada  pena; 
Ría  en  su.s  gracias  tu  baldad  serena. 
Alienta,  alienta,  y  mi  dolor  no  agraves; 
Alienta,  y  no  la  gloria 

En  que  inundamíc  afortunado  siento, 
Destruyas,  ó  el  futuro  sentimiento 
Despiertes  hoy,  aleve, 
En  mi  exaltada,  mi  Tivaz  memoria. 

En  las  desdichas  que  amagarnos  sabes. 
Deja  este  espacio  brcre, 
Déjalo,  Fany,  á  mi  fugas  rentnra, 

Y  goce  70  sin  nieblas  tu  hennosura. 
Gócela  fino;  á  mi  carifto  deja 
Crédulo  abandonarse  á  los  sÜsfcb 
Inefables  encantos 

Con  que  el  deseo  lisonjero  aleja 
El  fatal  plaso  de  dolor  y  llantos, 

Y  ardiente  apure  mi  felice  boca 
El  dulce  cáliz  que  su  sed  provoca. 

No  en  mi  ilusión  me  aflijas,  que  inhuman» 
Vendrá  ¡oh  dolor  1  la  ausencia; 
La  ausencia,  Fany,  cuyo  espectro  odioso 
Contino  asusta  á  nuestro  amor  dichoso, 
A  ejecutar  bien  presto 
Del  hado  en  mi  la  bárbara  sentencia, 

Y  en  safiudo  ademan,  torro  semblante 
Con  violencia  tirana, 

Vos  imperiosa  y  diestra  menasante^ 
Lejos  de  tí  me  arrastrará.....  { Funosto 
Becuerdo,  tranoe  horrible,  Fany  mia, 
Que  yo  haya  de  partir;  que  mi  ventura, 
Tan  dulce  unión,  tan  Íntimos  amores, 
Tan  claro  dia,  tan  divinas  flores, 
Hayan  de  fenecer!  \  ay I  aquel  dia, 
Dia  de  duelo  y  luto  y  amargura. 
Tú  llorarás  también  ;  con  tus  plegaria^ 
Las  raudas  horas  á  mi  bien  contrariaa 
Anhelarás  parar  ;  bárbaro,  implo 
Al  cielo  llaniarás ;  del  cuello  mió 
Queriendo  en  vano  desatar  tus  brazos. 
Perdida  huir  mis  últimos  abrazos. 

Y  solitaria,  misera,  cuidosa. 
Vagarás  por  la  estancia  pavorosa 
Con  planta  vacilante. 
Espíritu  azorado  j  vista  errante. 
Llamando  en  débil  voz,  en  grito  triste, 
Al  que  no  há  nada  á  tus  rodillas  viste, 
Ciego  en  su  amor,  perdido,  enajenado, 
La  cabeza  en  tu  seno  reclinada, 
Cantar  apasionado 
Su  eterna  fe,  tu  llama  regalada; 

Y  entóneos  abismado,  confundido^ 
Misero,  desolado,  sin  sentido. 
Pedirá  en  vano,  anhelará  la  muerte, 
Cual  blando  alivio  á  su  infolice  suerte. 

Los  aycs,  pues,  el  suspirar  quejoso 
Con  que  afliges  mi  pecho, 
A  otros  8UR[)iro8  y  zozobras  hecho 
En  los  delirios  de  un  amor  dichoso, 
Déjalos,  Fany,  á  la  ominosa  hora 
Del  adiós  triste  que  á  la  par  tememos; 

Y  hov  en  delicias  crédulos  gocemos 
Del  ragas  rayo  que  aun  los  montes  dora« 


SILVA  III. 

FAKT  BNOJADA. 

I  Será  posible,  idolatrado  daefio, 
Que  contra  un  inocente 
Dure  en  ti  siempre  el  implacable  oeflof 
Miróte  y  tiemblo;  ardiente  solicito 
Tu  gracia,  y  me  baldonas  inclemente. 
Callo,  y  tu  lado  respetuoso  evito, 
Y  huyendo,  injusta,  á  mi  pesar  te  irrito. 
Vuelvo,  y  te  agitas  más ;  { en  cuántas  iras 
Arden  tus  lindos  o^os  si  me  miras  I 

¿Por  qué  tanto  ngor,  tan  fiero  encono? 

ÍFor  qué,  Fanv  adorada, 
^ras  megos  tales  desdcfiarme  airadla. 


Con  gesto  tal  y  tan  amargo  tone? 

¿Me  cesarás  de  amar?  ¿Los  oelestialea 

Juramentos  cjue  hiciste, 

Los  que  á  mi  labio  apasionado  oíste, 

Si  en  fe  más  puros,  en  delirio  iguales. 

Se  pueden  quebrantar?  ¿El  dulce  encanto 

De  tus  tiernas  caricias 

Se  acaba  para  mi?  ¿Serán  mis  males 

Con  tu  rigor  eternos, 

Y  eterno  mi  llorar  tus  injusticias? 
Duélete  ¡oh  cruda!  de  mi  amargo  llanto; 

Duélete ,  y  caríftosa 
Vuelvan  tus  ojos  á  mirarme  tierno^ 
Tu  suave  boca  á  articular  donosa 
SI  idioma  de  amor;  finos  tus  brazos^ 
Cifian  mi  cuello  en  deliciosos  lazos. 
Tu  pecho  celestial  abrase  el  mió, 

Y  acabe,  acabe,  ose  rigor  implo. 
Acabe  ya,  que  la  implacable  safla 

Ki  al  tierno  Amor,  ni  á  Cíprlda  conviene; 
Todo  en  el  mundo  sus  muoanzas  tiene, 

Y  encono  tanto  á  tu  hermosura  dalla. 
Te  idolatro,  y  mis  dudas 

Son  nobles  hijas  del  amor  más  fino, 
De  este  amor  puro,  oelestial,  supremo, 
Que  hará  por  siempre  mi  feliz  destino^ 

Y  asi  perderte  á  cada  punto  temo. 
Si  tú,  mi  bien,  amases 

Cual  yo  sin  seso  tu  beldad  adoro; 

Si  tu  pecho  inclemente 

Sentir  pudiera  mi  pasión  ardiente, 

Y  cual  mísero  peno,  tú  penases, 

La  gracia  hicieras  ove  rendido  imploro, 

Benita  disculparas 
Mi  enojo  ciego,  mi  furor  demente. 
Mi  error  ocioso  y  las  palabras  rudas. 
Que  á  tu  dulzura  angelical  comparan, 

Y  que  en  mi  oído  sin  cesar  sonando, 
Flechas  semejan  rápidas,  agudas. 
Que  impía  disparas  á  mi  pecho  triste; 

Y  por  mi  llanto  mi  dolor  juzgando. 
Por  este  llanto  ciego 

Con  que  hoy  tus  plantas  dolorido  ricgo^ 

Y  antes  de  gozo  aerramar  me  viste; 
En  lugar  de  asperezas, 

Y  ese  tu  ceño  indómito,  ominoso, 

Que  indigno  anubla  tu  semblante  hermoso. 
Solicita  doblaras  tus  finesas 

Y  amorosos  consuelos, 

Feliz  castigo  en  mis  sollados  celos. 

Pero  tú,  Fany  fiera, 
Tú  anhelas  sólo  que  en  mis  ansias  muera 

Y  así  en  ellas  te  gozas  de  mirarme. 
Burlándote,  cruel,  de  mi  tormento, 

Y  yo  infeliz  sin  fruto  me  lAncnto 

Perdón,  perdón,  ó  acaba  de  matarme. 

Si  horrísona  tormenta 
Cubre  en  tiniebla  el  día. 
La  luz  y  la  alegría 
Vuelve  ri'ente  el  soL 

Mírete  yo  contenta, 
Cai^A  tu  ceño  oscuro, 
Y  alentará  seguro 
Mi  afortunado  amor. 


SILVA  IV. 

Sil  OÜVPLVAflOB  DE    FAKT,    HABIENDO  DE  DBJABI^ 
DBNTBO  DE  BEBVE8  DÍAS. 

Ya  entre  arreboles  la  risuefla  aurora 
Ciclos  y  tierra  de  su  albor  colora; 
De  nuevas  flores  se  engalana  el  prado, 
Y  el  viento  bulle,  en  ámbares  bafiado. 

Fany,  amable  Fany,  en  raudo  vuelo 
Fausto  nos  vuelve  el  cielo 
De  tu  feliz  natal  el  claro  dia. 

Las  aves  en  acorde  melodía 

Proclamándolo  van ¿^es,  amada, 

Sus  trinos  armoniosos, 

De  tu  nombre  los  vivas  deliciosos? 

Tus  años  son,  )oh  suerte  afortunad«l 
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r.is  años,  de  ta  vida 
£1  oriente  feliz.  Fany  c^aerida, 
Looo  de  gOEO,  embebecido  todo, 
Mi  fina  llama,  mi  sin  par  ternura, 
Por  más  que  encarecért<jlo  procura 
Mi  cariñoso  labio,  no  hallan  modo 
Como  este  dia  celebrar;  quisiera 
Qno  tn  pccbo  inundar  dado  me  fuera 
Del  ji^bilo,  mi  bien,  que  inunda  el  mió, 

Y  embriagarlo  en  su  angélico  contento. 
Tierno  Quisiera  el  fugitivo  plazo 

Que  el  cielo  ¡ob  coral  me  destina  pío, 
Al  de  tu  vida  unir,  unir  mi  aliento 

Y  en  delicioso  indisoluble  lazo 
Hacer  que  por  entrambos  tú  aspirases, 
Y,  YO  acabando,  de  mi  ser  gozases. 

Entonces  ¡ayl  en  mi  delirio  ardiente, 
Reclinado  en  tu  seno  blandamente, 
jCuán  alegre  muriera, 

Y  á  Tida  más  feliz  en  ti  nacieral 

Fin  tan  delicioso, 
De  ti  acariciado, 
No,  dueño"  adorado. 
No  fuera  morir. 

Éxtasis  glorioso 
De  dulces  amores 
Fuera  en  mil  ardores 
Por  siempre  vivir. 
^Esta  cadena  misteriosa  que  une 
Nuestras  almas  amantes. 
Más  cada  vez  en  su  pasión  constantes. 
Que  de  ambas  con  suavísima  armonía 
En  solo  un  punto  el  anhelar  reúne, 

Y  un  solo  pensamiento. 

Siempre  á  mi  gusto  tú,  yo  al  tuyo  atento^ 
Su  firme  nudo  aun  más  estrccbaria, 

Y  un  solo  ser  de  nuestro  sor  haría. 
Nuestros  dos  pechos,  sin  jamas  saciarse, 

Amaran  siempre  para  más  amarse. 
Feliz  sintiera  cuanto  tú  gustaras  ; 
Con  tus  suaves  afectos  mi  ternura 
Natural  excitaras; 

Néctar  fuera  en  mis  labios  tu  dulzura, 
Despertaran  mis  llamas  tus  ardores, 
Tu  timidez  amable  mis  temores, 

Y  venturoso  fuera  en  tu  ventura. 

Unida  á  la  planta 
Que  fiel  la  sustenta, 
La  hiedra  alimenta 
Su  humilde  raíz; 
Y  ufana  levanta 
Sus  tiernos  pimpo!  loe 
Hasta  los  cogollos 
Del  árbol  feliz. 
Yo  dejara  de  ser,  pero  en  la  vida 
De  mi  Fany  querida 
Tornara  á  florecer :  j  oh ,  si  me  oyese 
El  cielo,  y  luego  mi  querer  cumplíesel 
¡Qué  en  '■'ano,  idolatrada,  la  aspereza 
De  la  suerte  envidiosa 
Atribulara  entonces  mi  fineza, 
Ni  en  medio  mi  delirio  apasionado 
Me  vieras  siempre  en  duaas  abismado  1  ^ 
iQné  en  vano,  ay  triste,  la  memoria  odiosa 
De  tener  que,  ausentándome,  dejarte, 

Y  á  un  bárbaro  opresor  abandonarte, 
Atosigara  mi  doliente  seno, 

Aun  en  tos  brazos  de  zozobras  lleno  I 

I  Qué  en  vano,  en  fin,  el  ansia  de  perderte, 
Muy  más  amarga  que  la  misma  muerte, 
Hoy  á  anublarme  en  mi  gozar  vendría. 
Ni  el  vuelo  á  mi  esperanza  oortarial 
I  Quién  te  arrancara 
Del  lado  mío, 
De  tu  albedrío 
Fiero  opresor? 

I  Quien  me  privara 
De  las  delicias 
Que  en  tus  caricias 
Me  brinda  Amor? 
ün  nér  con  tn  ser  hecho, 
T  en  nudo  cetoftial  á  tí  ayuntado, 


Nudo  de  amor,  dulcí  simo  y  estrecho, 
Tú  aspiraras  mí  alir.aiu  apasionado; 
Yo  inflamara  tu  angéUca  ternura, 

Y  embebecido,  loco  en  mi  ventura, 
Cuanto  ansio  ciego  BÍn  cesar  gozando. 
Feliz  mi  llama  se  alentara  amando; 

Y  cuanto  más  ardiera,  más  gozara, 

Y  gozando  sin  fin,  sin  fin  ansiara; 
Ni  nada,  dulce  bien,  nada  temiera. 

( fiando  ora  ^caso  en  la  celeste  esfera 
El  sol  no  acabará  su  presto  giro, 

Y  lejos  de  tí.....  ¡oh  Dios I  perdón,  amada; 

Permite  á  mi  dolor  solo  un  suspiro, 

Y  años  mil  te  haga  el  ciclo  afortunada.. , 

Sobre  tu  amable  vida 
Plácido  el  tiempo  gire; 
De  la  vejez  retire 
Lejos  de  tí  el  horror. 

Siempre  en  niñez  florida 
Brillar  tus  gracias  veas; 
Siempre  adorada  seas. 
Siempre  pagues  mi  amor. 
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Perdón ,  amables  Musas ;  ya  rendido 
Vuelvo  á  implorar  vuestro  favor;  el  fuego 
Gratas  me  dad  con  oue  cantaba  un  dia 
Las  dulces  ansias  del  amor  más  ciego, 
O  de  la  ninfa  mía 
lias  gratas  burlas,  el  desden  fingido, 

Y  aquel  huir  para  rendirse  luego. 
El  entusiasmo  ardiente 
Dadme  en  que  ya  pintaba 

La  florida  beldad  ael  fresco  prado, 

lia  calma  ya  en  que  el  ánimo  embargaba 

El  escuadrón  fulgente 

Que  en  la  noche  serena 

El  ancho  cielo  de  diamantea  llena. 

Deslizándose  en  tanto  fugitivas 

Las  horas,  y  la  candida  mañana 

Sembrando  el  paso  de  arrebol  y  grana 

A  Febo  luminoso. 

¡Ah  Musas  I  ¡qué  gozoso 

Las  canciones  festivas 

De  las  aves  armónico  siguiera, 

Saludando  su  luz  el  labio  mió! 

Ora  mirando  el  plateado  rio 

Sesgar  ondisonanto  en  la  ladera; 

Ora  en  la  siesta  ardiente 

Bajo  la  sombra  hojosa 

De  algún  árbol  altisimo  copado 

Al  raudal  puro  de  risueña  fuente, 

Gozando  en  paz  el  soplo  regalado 

Del  manso  viento  en  las  volubles  ramas. 

Ni  allí  loca  ambición  en  peligrosos, 

Falaces  sueños  embriagó  el  deseo; 

Ni  sus  voraces  llamas 

Sopló  en  el  corazón  el  odio  insano; 

O  en  medio  de  desvelos  congojosos 

insomne  se  azoró  la  vil  codicia, 

Cubriendo  su  oro  con  la  yerta  mano. 

Miró  el  más  alto  empleo 

El  alma  sin  envidia;  los  umbrales 

Del  magnate  ignoró,  y  á  la  malicia 

Jamas  expuso  su  veraz  franqueza. 

De  rústicos  zagales 

lia  inocente  llaneza 

Y  sus  sencillos  juegos  y  alegría. 
De  cuidados  exento. 
Venturoso  gocé,  y  el  alma  mía 

Entró  á  la  parte  en  su  hermana  I  contento. 
La  hermosa  juventud  me  sonreía, 

Y  de  fugaces  flores 

Ornaba  entonces  mis  tranquilas  sienes, 
Mientra  el  ardiente  Baco  me  brindaba 
Con  sus  dulces  farorea, 

Y  de  natura  al  maternal  acento 
El  corazón  sensible 

En  calma  bonazicible. 
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Y  on  comnn  gozo  r  en  oomunet  bienes. 
De  eterna  bienanoansa  me  saciaba. 
iDiai  alegres,  de  esperania  henchidos, 
De  yentnra  inmortal ;  amables  juegos 
De  la  niñez  1  { Memoria, 

Grata  memoria  de  los  dnlces  faegot 
De  amor  1  i  dónde  sois  IdosT 
Decidme,  Mosas,  ¿quién  ajó  su  gloriat 
Huyó  niñee  con  ignorado  vuelo^ 

Y  en  el  abismo  hundió  de  lo  pasado 
SI  risueño  placer.  ¡  Desventurado! 
En  ruego  inútil  importuno  al  délo, 

Y  que  tome  le  imploro 

La  amable  inexperiencia,  la  alegría, 

El  ingenuo  candor,  la  pú  dichosa 

Que  ornaron  {ayl  mi  primavera  hermosa; 

Mas  nada  alcanzo  con  mi  amargo  lloro. 

La  edad,  la  triste  edad  del  alma  mia 

Lanzó  tan  hechicera 

Magia,  V  á  mil  cuidados 

Me  condenó  por  siempre  en  faz  severa. 

Crudo  decreto  de  malignos  hados 

Dióme  de  Témis  la  inflexible  vara, 

Y  que  mi  blando  pecho 
Los  yerros  castigara 

Del  delincuente,  pero  hermano  mió, 
Astrea  me  ordenó;  mi  alegre  frente 
De  torvo  ceño  oscureció  inclemente, 

Y  de  lúffubrcs  ropas  me  vistiera. 
Yo,  mudo,  mas  deshecho 

En  llanto  triste,  su  decreto  impío 
Obedecí  temblando, 

Y  subí  al  solio,  y  de  la  acerba  diosa 
Las  leyes  pronuncié  con  voz  melosa. 
1  Oh  quién  entonces  el  poder  tuviera, 
Musas,  de  resistir  1  i  Quién  me  volviese 
Mi  oscura  medianía. 

El  deleite»  el  reir,  el  ocio  blando 

Que  imprudente  pcrdíl  {Quién  convirtiese 

Mi  toga  en  un  pellico,  la  armonía 

Tornando  á  mi  rabel  con  que  sonaba 

En  las  vegas  de  Otea  (1) 

De  mis  floridos  años  los  ardores, 

Y  de  Arcadio  la  voz  le  acompañaba. 
Bailando  en  tomo  alegres  los  pastores! 
El  que  insano  desea 

El  encumbrado  puesto. 

Goce  en  buen  hora  su  esplendor  funesto. 

Yo  viva  humilde,  oscuro, 

De  envidia  vil ,  de  adulación  seg^uro, 

Entre  el  pellico  y  el  honroso  arado, 

Y  de  fáciles  bienes  abastado, 

En  salud  firme  el  cuerpo,  sana  el  ahna 

De  pasiones  fatales. 

Entre  otros  mis  iguales, 

En  recíproco  amor,  entre  oficiosos 

Consuelos,  feliz  muera 

En  venturosa  calma, 

Mi  honrada  probidad  dejando  al  suelo. 

Sin  que  otro  nombre  en  rótulos  pomposos 

Mi  losa  al  tiempo  guarde  lisonjera. 

Pero  {ah  Musas!  que  el  cielo 

Por  siempre  me  cerró  1^ florecida 

Senda  del  bien,  y  á  la  cadena  dura 

De  insoportable  obligación  atando 

Mi  congojada  vida, 

Alguna  ves  llorando 

Pudo  sólo  engañar  mi  desventura 

Con  vuestra  voz  y  mágicos  encantos. 

Alguna  vez  en  el  silencio  amigo 

De  la  noche  callada 

Puedo  en  sentidos  cantos 

Adormir  mi  dolor,  y  al  crudo  délo 

Hago  de  ellos  testigo, 

Y  en  las  memorias  de  mis  dichas  velo. 
Musas,  alguna  vez;  pues  luego  airada 
Témis  me  increpa,  j  de  pavor  temblando 
Callo,  y  su  imperio  irresistible  sigo, 

Su  augusto  trono  en  lágrimas  bafiando. 
Musas,  amables  Musas,  de  mis  penas, 

p)  Sitio  soMno,  muj  inmediato  á  SaUbsuo*» 


Benignas  os  doled ;  vuestra  armonía 
Temple  el  son  de  las  bárbaras  cadenas 
Que  arrastro  miserable  noche  y  di  a. 
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Bate  las  sueltas  alas  amorosas, 
Cefirillo  suave,  silencioso; 
No  de  mi  Clori  el  sueño  regalado 
Ofendas  importuno;  al  fresco  prado 
Tómate,  y  á  las  rosas 
Tómate,  ceflrillo  bullidoso, 

Y  de  su  cáliz  goza  y  sus  olores. 
A  mi  Clori  perdona;  tus  favores^ 
Tu  lisonjero  aliéntele  escasea, 

Y  huye  lejos  del  labio  adormecido. 
No  agraves,  no,  atrevido. 

Su  reposo  felice, 

Que  Amor  quizá  en  su  idea 

Me  retrata  esta  vez,  quizá  le  ofrece 

Mi  fe  pura,  v  le  dice : 

«Duélete  I  on  desdeñosa! 

De  tan  fina  pasión  »;  y  con  su  fuego 

Su  tímida  modestia  desvanece, 

Tomándola  sensible  y  cariñosa. 

lOhl  mi  ventura  no  interrumpas  dego; 

Yo  no  sé  qué,  latiéndome  gozoso. 

Me  anuncia  el  corazón  al  contemplarla. 

Déjame  ser  en  Sueños  venturoso, 

Y  escapa  lejos  á  jugar  al  prado, 

0  respetuoso  pósate  á  su  lado. 
Empero,  ya,  travieso,  por  besarla 
Una  rosa  doblaste, 

Y  vivaz  en  sus  hojas  te  ocultaste. 
De  nuevo  tomas  y  la  rosa  inclinas. 

Y  con  vuelo  festivo, 
Bullicioso  y  lasdvo, 

La  meces  y  á  su  pecho  te  avednas. 

1  Oh.  que  mi  wdor  provocas 
Cada  vez  que  lo  tocas! 

¡Oh ,  que  tal  vez  ese  cogollo  esconde 
Letal  punzante  espina,  que  su  nieve 
Hiera  con  golpe  aleve! 
Cesa  y  benigno  á  mi  rogar  responde; 
Cesa,  céfiro  manso, 

Y  siga  Clori  en  pláddo  descanso. 
Cesa,  y  á  tu  deseo 
Corresponda  tu  ninfa  agradecida 
En  fácil  himeneo. 

tOh  nundo  del  verano  deleitoso! 

Tú,  que  en  móviles  alas  vagoroso. 

De  las  fiores  galán,  del  prado  vida, 

Vas  dulce  susurrando. 

Con  delicado  soplo  derramando 

Mil  fragrantés  esendas,  |ay!  no  toques 

Esta  vez  á  mi  Clori,  no  provoques, 

Cefirillo  atrevido. 

Con  tu  aroma  su  aliento; 

Guarda,  que  Amor  con  ella  se  ha  dormido. 

Mas  ¡ay!  |Con  c^ué  contento 

Pareoe  que  se  ne  y  que  me  llama! 

Su  boca  se  desplega, 

Y  su  semblante  celestial  se  infiama, 
Como  la  rosa  pura 

Que  bañada  en  aljófares  florece, 
Emulando  del  alba  la  hermosura. 
Llega  festivo,  llega 
A  BUS  párpados  bellos, 

Y  con  ala  traviesa,  cariñoso. 
Asentándote  en  ellos, 
Apadble  los  mece. 

Que  otra  vez  rie,  y  su  alegría  crece. 

lAy!  agítala,  llega,  y  tan  dichoso 

Momento  no  peraamos,  cefirillo; 

Que  Amor  me  llama  y  su  favor  me  envia. 

Acorre,  vuela,  y  tu  fueas  soplillo 

Al  logro  ayude  de  la  dicha  mia. 
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Naced»  yistosas  floroB, 
Ornad  el  suelo  qne  lloró  desnudo 
So  el  cetro  helaoo  del  invierno  nido, 
Con  los  yítos  colores 
En  que  matiaa  ynestro  fresco  seno 
Rica  natnraleca. 
Ya  ríe  Mayo,  y  céfiro  sereno 
Con  deliciosos  besos  solicita 
Vuestra  sin  par  belleza, 
T  el  rudo  broche  á  los  capullos  quita. 
Pareced,  pareced,  ¡oh  del  verano 
Hijas  y  la  alma  Floral 
T  al  nacarado  llanto  de  la  aurora 
Abrid  el  cáliz  virginal;  ya  siento, 
Ta  siento  en  vuestro  aroma  soberano» 
Divinas  flores,  empapado  el  viento, 
T  aspira  la  nariz  y  el  pecho  alienta 
Los  ámbares  que  el  prado  les  {«esenta 
Doquiera  liberal.  ]  On  1 1  qué  infinita 
Prolusión  de  colores 
La  embebecida  vista  solicita! 
¡Qué  magia,  qué  primores 
De  subido  matiz,  que  anhela  en  vano 
Al  lienzo  trasladar  pincel  liviano! 
Con  el  arte  natura 
A  formaros  en  una  concurrieron, 
Oalanas  flores,  y  á  la  par  os  dieron 
Sus  gracias  y  hermosura. 
Mas  ¡ahí  que  acaso  un  dia 
Acaba  tan  pomposa  lozanía» 
Imagen  cierta  ae  la  suerte  humana. 
Empero,  más  dichosas, 
Si  os  roba,  flores,  el  ferviente  estío. 
Mayo  os  levanta  del  sepulcro  umbrío, 

Y  á  brillar  otra  vez  nacéis  hermosas. 
Asi  ¡oh  jazmín !  tu  nieve 

Ya  á  lucir  toma,  aunque  en  espacio  breve. 
Entre  el  verde  agradable  de  tus  ramas, 

Y  con  tu  olor  subido 
Parece  que  amoroso, 

A  las  zagalas  que  te  corten  clamas 
Para  enlazar  sus  sienes  venturoso. 
Mientra  el  clavel  en  púrpura  teñido 
En  el  flexible  vastago  se  mece, 

Y  oficioso  desvelo  á  la  belleza, 

A  Flora  y  al  Amor  un  trono  ofrece 

En  su  globo  encendido, 

Hasta  que  trasladado 

A  algún  pecho  nevado, 

Mustio  sobre  él  desmaya  la  cabeza, 

Y  el  cerco  enco^  de  su  pompa  hojosa» 

Y  la  humilde  violeta,  vergonzosa, 
Por  los  valles  perdida. 

Su  modesta  beldad  cela  encogida; 

Mas  el  ámbar  fragante 

Qne  le  roba  fugaz ,  mil  vueltas  dando^ 

El  aura  susurrante. 

En  él  sus  vagas  alas  empapando, 

Descubre  fiel  dó  esconde  su  belleza. 

Orgulloso  levanta  la  cabeza, 

Y  la  vista  arrebata 

Entre  el  vulgo  de  flores  olorosas 
El  tulipán,  honor  de  los  vergeles; 

Y  en  galas  emulando  á  los  daveles, 
Con  fajas  mil  vistosas, 

De  su  viva  escarlata 

Recama  la  riquísima  librea. 

Pero  ¡ahí  que  en  mano  avara  le  escasea 

Cruda  Flora  su  incienso  delicioso; 

Y  solo  así  á  la  vista  luce  hermoso. 
No  tú,  Azucena  virginal,  vestida 

Del  manto  de  inocencia  en  nieve  pora, 

Y  el  cáliz  de  oro  fino  recamado; 

No  tú,  que  en  el  aroma  más  preciado 

Bañando  afortunada  tu  hemosura, 

A  par  los  ojos  y  el  sentido  encantas. 

De  los  toques  mecida 

De  mil  lindos  amores. 

Que  vivaces  codician  tus  favoresi 


I  Oh  I  ¡cómo  entre  sus  brazos  te  levantas  I 
¡Cómo  brilla  del  sol  al  rayo  ardiente 
Tu  corona  esplendente, 

Y  cuál  en  torno  cariñosas  vuelan 
Cien  mariposas,  j  en  besarte  anhelan) 
Tuyo,  tuyo  sería 

I  Oh  azucena!  el  imperio  sin  la  rosa» 
De  Flora  honor,  delicia'del  verano. 
Que  en  fugaz  plazo,  de  belleza  breve» 
Su  cáliz  abre  al  apuntar  el  dia, 

Y  en  púrpura  bañada ,  el  soberano 
Cerco  levanta  de  la  frente  hermosa; 
Su  aljófar  nacarado  el  alba  llueve 
En  sn  seno  divino; 

Febo  la  enciende  con  benigna  llama» 

Y  le  dio  Citerea 

Su  sangre  celestial,  cuando  afligida 
Del  befio  Adonis  la  espirante  vida. 
Que  en  débil  voz  la  llama, 
Quiso  acorrer,  y  del  fatal  espino 
Ofendida  ¡oh  dolor!  la  planta  bella» 
De  púrpura  tifió  la  infeliz  huella. 
Codicíala  Cupido 
Entre  las  flores  por  la  más  preciada» 

Y  la  nupcial  guirnalda  que  ciñera 
A  su  Psíquis  amada. 

De  rosas  fué  de  su  pensil  de  Guido» 

Y  el  tálamo  feliz  también  de  rosa. 
Donde  triunfó  y  gozó^  cuando  abrasado 
En  su  llama  dichosa. 

Tierno  exclamó  en  sus  brazos  desmayado: 

«i  Hoy,  bella  Psíquis,  por  la  vez  primera 

Siento  que  el  dios  de  las  delicias  era! 

¡  Oh  reina  de  las  flores, 

Gloria  del  Mayo,  venturoso  fruto 

Del  llanto  de  la  aurora ! 

I  Salve,  rosa  divina ! 

Salve,  y  vé,  UegA  á  mi  gentil  pastora 

A  rendirle  el  tributo 

De  tus  suaves  olores, 

Y  humilde  á  sn  beldad  la  frente  inclina. 
I  Salve,  divina  rosa! 

Salve ,  y  deja  que  viéndote  en  su  pecho 
Morar  ufana,  j  por  sn  nieve  pura 
Tus  frescas  ho]as  derramar  segura» 
lioco  envidie  tu  suerte  venturosa» 

Y  anhele,  en  tí  trocado. 

Sobre  él  morir;  en  ámbares  deshecho» 
Me  aspirará  sn  labio  regalado.» 


SILVA  Vía 

XL  SUEÑO. 

I  Por  cnié  en  tanta  alegría 
Se  inunoa  mi  semblante, 

Y  enajenado  el  ánimo  se  goza. 
Curiosa  me  demandas»  Fui  mía? 
Hallóte,  y  al  instante 

Mi  corazón  palpita  y  se  alboroza, 

Y  rio  si  te  miro» 

Y  no  de  pena,  de  placer  suspiro. 

Un  sueño,  un  sueño  solo  mi  contento 

Causa,  Fili  adorada; 

Óyelo,  y  goza  el  júbilo  que  siento. 

En  la  fresca  enramada» 

Cuiú  solemos,  triscando, 

Y  riendo  y  burlando. 

Soñé  feliz  oue  estábamos  un  dia; 
Do  lindas  ñores  á  tu  sien  t^jia, 

Y  amáraco  olororoso. 
Yo  una  guirnalda  bella; 
Mas  tú,  cuando  oficioso 
Ceñírtela  intenté  me  la  robaste, 

Y  una  cinta  con  ella 

Flexible  haciendo,  blandamente  ataste 
Mis  dos  manos.  «  Estrecha,  Fili »  estrecha» 
Dije .  el  nudo  primero, 

Y  otro^  V  otro  traa  él,  y  otro  me  eoha ; 
Que  á  gloria  tengo  el  ser  tu  prisionero.» 
Luego  viendo  una  rosa 

En  medio  él  viUle  detooHwr  hermosa    < 
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Sobre  lodas  las  ñores, 
De  lo6  befios  del  céñro  halagada, 
A  cortarla  corrí,  «j  Flor  yentnrosa, 
La  dije,  el  lácteo  seno  de  mi  amada 
De  tu  frescura  goce  y  tus  oloiresl », 

Y  en  él  la  puse,  lleno  de  ternura. 
Mi  rosa  pareció  más  encendida, 

Y  BU  nieve  más  pura 
Contrapuesta  á  la  púrpura  subida. 
Tú  al  punto  la  tomaste, 

Y  no  sin  vanidad  ¡ay!  la  llegaste 
Al  carmin  vivo  de  tus  labios  bellos; 

Y  besándola,  de  ellos 

A  los  mios,  riendo,  la  pasaras. 
£1  alma  toda,  apenas  los  tocaras, 
El  alma  toda,  á  recoger  tu  beso, 
Sobre  la  rosa  se  lanzó  anhelante, 

Y  por  uno,  sin  seso. 

Su  tierno  cáliz  te  torné  abrasado 

Con  mil  y  mil  en  mi  pasión  amante. 

En  tales  burlas  por  el  fresco  prado 

Vagando  alegres  fuimos, 

Cantando  mil  tonadas, 

O  remedando  en  voces  acordadas, 

Ya  el  trino  delicado  á  los  jilgueros, 

Ya  el  plácido  balar  de  los  corderos, 

Cuando  á  Lícidas  vimos, 

Que  á  nosotros  venía 

Cual  suele  en  torva  faz,  oseo  y  celoso; 

De  súbito  nublóse  tu  alegría, 

Bien  como  flor  cortada, 

Cuya  mustia  beldad  cae  desmayada, 

Y  con  labio  medroso, 
«Huyamos,  me  dijiste; 

iZagal  tan  necio  y  tan  odioso  viste? 

Yo  te  idodatro,  y  ([uicre 

Que  oiga  su  amor  y  alivie  su  cuidado, 

Y  así  me  sigue  cual  si  sombra  fuera. 

t  Ay  zagal  I  aquí  estás;  en  vano  espera.» 

Y  fiel  mi  mano  al  corazón  llevaste, 
.  Sobre  él  la  puse,  y  fino  palpitaba, 

Y  el  mió  de  placer  mil  vuelcos  daba. 
Así  en  trisca  inocente, 

Sin  sentirlo  llegamos  á  la  fuente. 

Que  en  tomo  enrama  el  álamo  pomposo. 

a  A<}uí  evitemos  la  abrasada  siesta, 

Dijiste,  pues  á  plácido  reposo 

Su  sombra  brinda,  y  brinda  la  floresta»; 

Y  te  asentaste  en  la  mullida  grama. 
Yo,  cariñoso,  me  senté  á  tu  lado, 

Y  en  torno  se  derrama. 

Con  el  tuyo  paciendo,  mi  ganado 

Por  la  fresca  ptradera. 

El  albo  vellocino  á  la  cordera 

Que  en  grato  don  por  el  rabel  me  diste, 

A  rizar  oficiosa  te  pusiste, 

Y  yo  en  tanto  escribia 
Tu  nombre  venturoso 
En  la  lisa  corteza, 

Y  así,  ai)euado,  al  álamo  decia : 
«Crece,  tronco  dichoso. 

Crece,  y  el  nombre  de  mi  Fili  amada 
Crezca  á  la  par  contigo, 

Y  á  par  también  su  amor  y  su  firmeza; 

Y  sé  á  los  cielos  de  mi  fe  testigo. 
De  hoy  más  por  los  pastores 

Se  escogerá  tu  sombra  regalada 
Cuando  traten  en  pláticas  de  amores, 
O  al  viento  envien  sus  dolientes  quejas. 
Sus  inocentes  danzas 
Tendrán  en  tí  las  lindas  zagalejas, 

Y  anidarán  los  dulces  ruiseñores; 

Ni  sufrirás  del  tiempo  las  mudanzas. 

De  tu8  sonantes  hojas  despojado. 

Ya  con  su  nombre  á  Fili  consagrado. 

Tú,  que  fina  escuchaste 

Mi  apasionado  mego, 

Cariñosa  tomaste 

La  aguda  punta ,  y  escribiste  luego 

Tras  Fili ,  «  de  Dattwn  »,  y  por  adorno, 

De  mirto  una  lazada, 

Que  los  dos  nombres  estrechaba  en  tomo, 


Y  tierna  me  miraste;  ¡oh  qué  mirada! 
De  ella  alentado,  mis  felices  brazos 
A  tu  cuello  de  nieve 

Lanzándose  amorosos Un  ruido 

Suena  á  la  espalda  y  la  enramada  mueve. 
Tú,  esquiva,  evitas  los  ardientes  lazos; 
Yo  miro  airado,  y  Lícida  escondido 
Torvo  acechaba  nuestra  dulce  llama; 
Su  odiosa  vista  en  cólera  me  inflama, 
Detiénemc  tu  brazo  cariñoso; 
Lícidas  huye  con  fugaz  carrera. 
Despierto,  y  en  mi  sueño  venturoso 
Fué  a  Fili  de  Damon»  tu  voz  postrera. 


SILVA  IX. 

LOS  BEOUEBDOS  TRISTES. 

¡Ah  Clori!  se  anublaron 
Los  dias  del  placer;  nuestra  ventura 
Pasó,  pasó  dejando  en  la  memoria 
Sólo  tristes  recuerdos  y  amargura. 
Sombra  fugaz  volaron 
Las  horas  fugitivas  de  mi  gloria. 
Muy  más  que  el  ave  que  ni  rastro  deja 
Cuando  hasta  el  cielo  rápida  se  aleja. 
Vuelvo  atrás,  y  el  deseo 
Engañador  te  finge  cuál  un  dia 
Nos  viera  amor,  de  sus  ardientes  flechas 
Nuestras  dos  almas,  para  en  uno  hechas, 
(hozándose  llagadas,  retirados 
Del  comercio  importuno 

Y  á  su  imperio  feliz  abandonados; 
Ya  en  la  alameda  hojosa,  en  el  recreo 
De  un  paseo  inocente; 

Ya  en  tu  albergue  glorioso,  do  ninguno, 
Triste  censor  de  nuestras  ansias  puras, 
Ni  tus  palabras  mágicas  oia. 
Ni  de  mi  loca  lengua  las  ternuras. 
Ni  loe  suspiros  de  mi  amor  ferviente. 
Solo  el  cielo  nos  viera, 

Y  sus  puras  antorchas  rutilantes, 

Y  al  cielo,  enajenado,  yo  pedia 
Que  en  sus  claras  mansiones 
Mis  votos  y  tus  votos  recibiera, 

Y  en  mis  brazos  amantes. 

Más  fino,  y  tú  más  tierna,  te  estrechaba; 

Y  así  testigos  mi  delirio  hacia 
De  mi  inmensa  ventura, 

Ya  la  lumbre  de  amor,  ya  los  tríones, 
Mientra  ardia  y  gozaba, 

Y  tomaba  á  gozar  y  más  ardia. 
¿Te  acuerdas,  adorada,  la  ternura 

Con  que  anublando  ya  la  imagen  triste 

De  mi  ausencia  el  placer,  tu  me  dijiste ; 

« j  Oh  importuno!  olvidemos 

Momento  tan  fatal ;  ora  gocemos, 

Gocemos  otra  vez.  ¡Ah!  ¿qué  se  hiciera 

De  aquella  noche  en  que,  el  desden  rendido, 

Prorumpiste  llorando  :  «Eres  (querido: 

Tuya  soy,  tuya»?  ¡Oh  noche!  si  olvidarme 

De  ti  puedo,  mi  pecho  al  gozo  muera ; 

Clori  deje  de  amarme. 

Divididos  apenas 

Del  blondo  estío  en  los  ardientes  dios, 

Si  el  momentáneo  trance  se  llegaba 

De  alejarme  de  tí,  ¡cuál  te  afligías! 

¡Cómo  yo  me  apartaba!  ¡ay  horas  llenas, 

Horas  llenas  de  gloria  y  de  ventura! 

¡Horas  que  en  vano  detener  procura^ 

Mi  insano  amor!  ¿dó  estáis?  ú  ¿qué  se  ha  hedió 

De  aquel  hallarme  á  su  adorable  lado, 

Y|á  sus  plantas  })ostrado. 

En  ansias  niil  deshecho? 

Ya  embriagado  el  oido 

En  su  voz  celestial ,  que  el  alma  eleva , 

Y  do  le  agrada  estática  la  lleva; 
Ya  ciego,  arrebatado,  sin  sentido 
A  los  rayos  lumbrosos 

De  sus  ojuelos,  vivos,  cariñosos; 
Ya  plácido  gozando  la  alegría 
De  BU  amable  semblante, 
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Do  reinan  senoillez  y  cortesía 

T  angélica  inocencia;  el  albo  seno, 

De  honestidad  y  de  ternura  lleno, 

Bajo  la  sntil  gasa  palpitante, 

Mientras  furtivo  mi  mirar  seguía 

Su  movimiento  blando, 

Mi  fiel  imagen  dentro  contemplando; 

Clori,  esta  imagen  indeleble  sea, 

A  pesar  de  la  suerte 

Que  agostará  nuestro  florido  suelo. 

Idólatra  en  tu  fe,  constante  vea 

Arder  hasta  la  muerte 

La  fiel  llama  que  en  ti  me  envidia  el  cielo. 

O  si  débil  acaso Clori  mia, 

Sin  que  dejes  de  amarme, 

En  tus  brasoa,  iluso  en  mi  alegría, 

Hoy  acabe,  si  un  dia  has  de  olvidarme. 


BILVA  X. 

BL  LKCHO   DE  FÍLIS. 

¿Dó  me  conduce  amor?  idó,  inadvertido, 
En  soñadas  venturas  embebido, 
Llegué  con  planta  osada? 
Esta  es  la  alcoba  de  mi  Filí  amada. 
Aquél  su  lecho,  aquél;  allí  reposa; 
Allí  su  cuerpo  delicado,  hermoso, 
Bn  blanda  paz  se  entrega 
Al  suefío  mas  suave ;  esta  dichosa 
Holanda  la  recibe ;  llega,  llega 
Con  paso  respetuoso, 
{Oh  deseo  felizl  llega,  y  suspira 
Sobre  el  lecho  de  Fili;  y  silencioso, 
Si  en  ^  descausa ,  al  punto  te  retira. 
Betíratc ;  no  acaso  á  despertarla. 
En  tu  ardor  imi>aoiente, 
Te  atrevas  por  tu  mal;  huye  prudente, 
Huye  de  riesgo  tal,  y  ni  á  rainirla 
Pararte  quieras  por  estar  dormida. 
Que  aun  corre  riesgo,  si  la  ves,  tu  vida,  * 
Pero  solo  está  el  lecho ;  ¡afortunado 
Lecho,  salve  mil  veces, 
Pues  que  gozar  mereces 
De  su  esquiva  beldad!  ¡salve,  nevado 
Lecho,  y  consiente  que  mi  fina  boca 
La  holanda  estreche  aue  felice  toca 
Loe  miembros  bellos  ae  mi  Fili  amada! 
Su  deliciosa  huella  señalada 
En  tí ,  lecho  felice, 
«  Aquí  posó  dormida 
La  rubia  frente)),  á  mi  deseo  dice; 
Allí  tendió  hacia  mí  su  brazo  hermoso, 
Del  delirio  de  un  sueño  conmovida ; 

Y  aquí  asentó  su  seno  delicioso. 
¡Oh  salve  veces  mil,  y  el  atrevido 
Tiempo  no  te  consuma. 
Dichoso  lecho,  del  amor  mullido! 
Siempre  en  torno  de  ti  las  gracias  velen ; 
Loe  sueños  lisonjeros. 

Cuando  mi  Fili  tu  suave  pluma 

Busque,  sobre  ella  cariñosos  vuelen ; 

Bn  sus  alas  los  céfiros  ligeros 

Todo  el  ámbar  le  ofrezcan  de  las  flores; 

T  mi  forma  tomando 

El  placer,  en  su  seno  mil  ardores, 

Gozos  mil  mueva ,  su  desden  domando, 

¡Salve,  lecho  feliz,  que  solo  sabes 

Misterios  tan  sUavesT 

Tú,  si  su  seno  candido  palpita. 

Le  sientes  palpitar;  tú,  si  se  queja; 

Tú,  si  el  placer  la  a^ita, 

Y  embriagada  le  deja 
Fingirse  mil  venturas. 

Todo  lo  entiendes,  lecno  regalado. 
Todo  lo  entiendes,  con  envidia  mia. 
Bus  ansias  inefables,  sus  ternuras. 
Sus  gozos,  sus  desvelos. 
Su  tünida  modestia,  sus  recelos. 
En  el  silencio  de  la  noche  amado. 
Patentes  á  tí  solo,  con  el  dia 
Pari^  mí  desparecen. 


Y  cual  la  niebla  al  sol  se  desvanecen. 
¡Oh  lecho,  feliz  lecho,  cuál  suspiro 
Cuando  tu  suerte  v  mis  zozobras  mirol 
Si  en  tí  el  reix)80  habita, 

¿De  dó,  lecho  feliz,  viene  la  llama 

Que  en  delicias  me  inflama? 

¿La  grata  turbación  que  el  pecho  agita? 

¡Ah  lecho  afortunado! 

Tú  de  mi  bien  en  tu  quietud  recibes 

El  llanto  aljofarado; 

Si  lastimada  llora,  tú  percibes. 

Tú  solo  en  sus  amores  confidente, 

Su  delicada  voz.  ¿Mis  ansias  siente? 

¿Se  angustia  como  yo?  ¿teme?  ¿recela? 

I  Duda  si  en  verla  tardo  y  se  desvela? 

¡  Ay !  tú  lo  sabes ;  dimelo  te  ruego, 

Y  templa  de  una  vez  mi  temor  ciego; 

Témplalo,  dulce  lecho — Así  decía 

El  ardiente  Damon,  sin  que  T)ensade 
Que  Filis  le  atendía, 

A  otra  parte  del  lecho  retirada. 

La  bella  zagaleja,  lastimada 

De  que  tanto  penase, 

Salió  presta  de  donde  se  escondía. 

Damon  se  turba,  y  Filis  cariñosa 

Se  rie  dulcemente  y  le  asegura; 

Mudando  la  serrana  desdeñosa 

Su  rigor  desde  entonces  en  blandura, 


SILVA  XI. 

III  VUELTA  AL  CAMPO, 

Ya  vuelvo  á  tí,  pacífico  retiro; 
Altas  colinas,  valle  silencioso, 
Término  á  mis  deseos, 
Faustos  me  recibid;  dadme  el  reposo 
Por  que  en  vano  suspiro 
Entre  el  tumulto  y  tristes  devaneos 
De  la  corte  engañosa. 
Con  vuestra  sombra  amiga 
Mi  inocencia  cubrid,  y  en  paz  dichosa 
Dadme  esperar  el  golpe  doloroso 
De  la  Parca  enemiga. 
Que  lento  alcance  á  mi  vejez  cansada, 
Cual  de  otoño  templado 
En  deleitosa  tarde,  desmayada 
Huye  su  luz  del  cárdeno  occidente 
El  rubio  sol  con  paso  sosegado. 
¡Oh  cómo,  vegas  plácidas,  ya  siente 
Vuestro  influjo  feliz  el  alma  mia! 
Os  tengo,  os  gozaré;  con  libre  planta 
Discurriré  por  vos;  veré  la  aurora, 
Bañada  en  («rías  que  riendo  llora. 
Purpúrea  abrir  la  puerta  al  nuevo  dia. 
Su  audoso  esplendor  vago  esmaltando 
Del  monte,  que  á  las  nubes  se  adelanta. 
La  opuesta  negra  cumbre ; 
Del  sol  naciente  la  benigna  lumbre 
Veré  alentar,  vivificar  el  suelo. 
Que  en  nublosos  vapores 
Adormeciera  de  la  noche  el  hielo; 
Del  aura  matinal  el  soplo  blando. 
De  vida  henchido  y  olorosas  flores, 
As] tiraré  gozoso; 
El  himno  de  alborada  bullicioso 
Oiré  á  las  sueltas  aves. 
Estático  en  sus  cánticos  suaves ; 
Y  mi  vista  encantada , 
Libre  vagando  en  inquietud  curiosa 
Por  la  inmensa  llanada. 
Aquí  verá  los  fértiles  sembrados 
Ceder  en  ondas  fáciles  al  viento. 
De  sus  plácidas  idas  regalados; 
Sobre  la  esteva  honrada 
Allí  cantar  al  arador  contento 
En  la  esperanza  de  la  mies  futura; 
Alegre  en  su  inocencia  y  su  ventura. 
Mas  allá  un  pastorcillo 
Lento  guiar  sus  candidas  corderas 
A  las  frescas  pradera», 
TaSexidQ  el  oonoertado  caramillo; 
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T  el  rio  ondisonante, 

Entre  copados  árboles  torciendo, 

Engañar  en  su  fuga  circulante 

Los  ojos  que  sus  pasos  van  siguiendo, 

Lento  aqui  sobre  un  lecho  de  verdura, 

Allí  celando  su  corriente  pura; 

Cerrando  el  horizonte 

El  bosaue  impenetrable  y  arduo  monte. 

¡Oh  Tidal  I  oh  bienhadada 

Situación!  ¡oh  mortales 

Desdcfíados  y  oscuros  I  ¡oh  ignorada 

Felicidad,  alivio  de  mis  malesl 

(Cuándo  por  siempre  en  vuestro  dulce  abrigo 

Los  graves  hierros  que  aherrojada  siente, 

El  alma  romperá!  ¡cuándo  el  amigo 

De  la  naturaleza 

Fijará  en  medio  de  ella  su  morada, 

Para  admirar  contino  su  belleza, 

Y  celebrarla  en  su  entusiasmo  ardientel 
Otros  gustos  entonce,  otros  cuidados 
Mas  gratos  llenarán  mis  faustos  días; 
De  mis  rústicas  manos  cultivados 

Los  campos  que  labraron  mis  abuelos. 

Las  esperanzas  mias 

Colmarán  y  mis  próvidos  desvelos; 

Mi  huerta  abandonada, 

Que  apenas  Ora  del  colono  siente 

En  su  seno  la  azada, 

De  hortaliza  sabrosa 

Verá  poblar  sus  niveladas  eras; 

Mi  mano  diligente 

Apoyará  oficiosa. 

Ya  el  vastago  á  la  vid ,  ya  la  caida 

Rama  al  frutal ,  oue  al  paladar  convida, 

Doblada  al  peso  ae  doradas  peras ; 

Yerámc  mi  ganado 

A  su  salud,  á  su  custodia  atento. 

Solicito  contarle,  cuando  lento 

Toma  al  redil  de  su  pacer  sabroso; 

O  en  ocio  afortunado, 

Mientra  su  ardiente  faz  el  sol  inclina, 

Solitario  filósofo,  el  umbroso 

Bosque,  en  la  mano  un  libro,  discurriendo, 

Llenar  mi  pecho  de  tu  luz  divina, 

Angélica  verdad,  las  celestiales 

Sagradas  voces  respetoso  oyendo, 

Que  en  himnos  inmortales. 

En  medio  de  las  selvas  silenciosas. 

Do  segura  reposas, 

Al  sencillo  mortal  para  consuelo 

Tal  vez  dictaste  del  lloroso  suelo. 

De  las  aves  ei  trino  mcUnlioso 

Allí  mi  dulce  voz  despertaría; 

Y  armónica  á  las  suyas  se  uniría, 
(Cantando  solo  el  campo  y  mi  ventura; 
Allí  del  campo  hablara 

Con  el  pobre  colono;  y  en  las  penas 

Dü  su  estado  afanoso, 

Con  blandas  voces  de  consuelo  llenas. 

Humano  le  alentara; 

O  bien  sentado  á  la  corriente  pura, 

Viva,  fresca,  esplendente, 

Del  plácido  aroyuello,  bullicioso, 

Que  entre  guijuelas  huye  fugitivo, 

Si  del  vicio  tal  vez  la  imagen  fiera 

Mi  memoria  afligiera, 

El  ánimo  doliente 

Se  conhortara  en  su  dolor  esquivo; 

Y  en  sus  rápidas  linfas  contemi)lando 
De  la  vida  iu]B:az  el  presto  vuelo, 
Calmara  el  triste  aúnelo 

De  la  loca  ambición  y  ciego  mando. 

Imagen  ¡oh  arroyuelol 

Del  tiempo  volador  y  de  la  nada 

De  nuestras  mundanales  alegrías. 

Una  de  otra  apremiada. 

Tus  ondas  al  nacer  se  desvanecen, 

Y  en  raudo  curso  en  el  vecino  rio 

Tu  nombre  y  tus  cristales  desparecen. 
Asi  se  abisman  nuef^tros  breves  dias 
En  la  noche  del  tiempo;  así  la  gloria. 
El  alto  poderío. 


La  ominosa  riqueza, 

Y  Inml^e  de  belleza. 

Do  ciega  corre  juventud  liviana» 
Pasan  cual  sombra  vana, 
Sólo  dolor  dejando  en  la  memoria. 
¡Oh  cuántas  veces  mi  azorada  mente 
En  tu  margen  florida, 
Contemplfuido  tu  rápida  corriente. 
Lloró  el  destino  de  mi  frágil  vidal 
[Cuántas  en  paz  sabrosa 
Interrumpí  tu  plácido  rUido 
Con  mi  voz  ¡oh  arroyuelol  dolorosa, 

Y  en  dulces  pensamientos  embebido, 
A  tu  corriente  pura 

Las  lágrimas  mezclé  de  mi  temunl 
¡Cuántas,  cuántas  me  viste 
Querer  de  tí  apenado  separanne, 

Y  moviendo  la  planta  perezosa. 
Cien  veces  revolver  la  vista  triste 
Hacia  tí  al  alejarme. 

Oyendo  tu  murmullo  regalado, 

¥  exclamar  conmovido 

Con  balbuciente  acento: 

n  i  Aquí  moran  la  dicha  v  el  contento ! 

¡  Oh  campo  1  ¡ oh  soledad  t  ¡ oh  grato  olvidol 

¡Oh  libertad  feliz !  ¡ oh  af ortuiUMdo 

El  que  por  tí  de  lejos  no  suspira. 

Mas  trocando  tu  plácida  llaneza 

Por  la  odiosa  grandeza. 

Por  siempre  á  tu  sagrado  se  retira  I 

¡Afortunado  el  que  en  humilde  choza 

Mora  en  los  campos,  en  seguir  se  goza 

Los  rústicos  trabajos,  compañeros 

De  virtud  é  inocencia, 

Y  salvar  logra  con  feliz  prudencia 
Del  mar  su  barca  y  huracanes  fieros  t» 


ÉGLOGAS. 

ÉGLOGA   PRIMERA  (1). 
BATILO,  ARCADIO,  POETA. 

BATILO. 

Paced ,  m  ansas  ove  j  as , 
La  hierba  aljofarada. 
Que  el  nuevo  día  con  su  lumbre  dora. 
Mientras  en  blandas  quejas 
Le  cantan  la  alborada 
Las  parlerillas  aves  á  la  aurora. 
La  cabra  trepadora 
Ya  suelta  se  encarama 
Por  la  áspera  ladera; 
De  esta  alegre  pradera 
Paced  vosotras  la  menuda  grama; 
Paced,  ovejas  mias. 
Pues  de  Abril  toman  los  felices  dias. 

Corónase  la  tierra 
De  verdor  y  hermosura, 

Y  aparecen  de  nuevo  ya  las  flores; 
Líquida,  de  la  sierra 

Corre  la  nieve  pura, 

Y  vuelven  á  sus  juegos  los  pastores. 
Todo  el  campo  es  amores; 
Retoñan  los  tomillos. 

Las  bien  mullidas  camas 

Componen  en  las  ramas 

A  sus  hembras  los  dulces  pajarillos, 

Y  el  arroyuelo  esmalta 

De  plata  el  valle,  do  sonando  salta. 

Así  cual  es  sabroso. 
Después  de  noche  triste, 
El  rocío  del  alba  al  mustio  prado, 

(l)  Bata  égloga  en  alabanta  de  la  rida  del  campo  f  aé  premiada 
por  la  Academia  Bqiafiola ,  «n  joata  que  celebró  el  18  de  Matxo 
denso. 
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O  eaal,  tras  enojoso 

InTÍemo,  el  mondo  viste 

De  gala  el  sol,  gozándose  el  ganado; 

Asi  cual  al  cansado 

Pastor  que  tras  hambriento 

Lobo  corrió»  es  la  fuente; 

Tras  el  Marzo  inclemente, 

Tal  es  4  mi  del  céfiro  el  aliento; 

T  cual  á  abeja  rosa, 

Del  campo  asi  la  vida  deliciosa. 

Apenas  ha  nacido 
El  ma  en  los  oteros, 
De  arreboles  el  délo  matizando^ 
Por  el  alegre  egido 
Saco  ya  mis  corderos , 
T  alegres  los  cabritos  yan  saltando. 
Mientra  el  sol  se  va  alzando. 
Mil  oelosas  porfías 
A  la  sombra  en  reposo 
Separo,  si  celoso 

Mi  manso  está  por  las  corderas  mías; 
T  si  la  noche  Tiene , 
Bl  estrellado  délo  me  entretiene. 

Mas  por  aqnella  loma, 
Con  sosegada  planta, 
Al  Tiento  danao  el  pastoril  acento. 
El  dulce  Arcadio  asoma ; 
6u  armoniosa  garganta 

ÍCuán  acordada  sigue  al  instrumeniol 
También  canta  contento 
De  la  estadon  florida. 
Para  en  torno  seguirle, 
Corro  de  cerca  á  oirle; 
Alffo  acaso  dirá  de  mi  querida, 
O  la  nueva  tonada 
Que  Tini  canta  á  su  Lioorí  amada. 

ASOADIO. 

I  Quién ,  viendo  la  hermosura 
De  esta  tendida  vega, 
T  el  brillo  y  resplandores  del  rodo. 
Los  brincos,  la  soltura 
Con  que  el  ^^anado  juega , 

Y  el  soto  lejos,  plácido  y  sombrío. 
El  noble  señorío 

Con  que  el  daro  sol  nace. 

Las  nieblas  recogerse. 

En  ondas  mil  la  hierba  estremecerse, 

Y  los  hilos  de  luz  que  el  aire  hace; 
Tierno  latirle  el  seno 

No  siente,  y  de  placer  su  ánimo  lleno? 

Doouicra  es  primavera,    ^ 
Que  Aioril  vertiendo  viene 
Nuevas  ealas  y  espíritu  oloroso; 
La  novilla  doquiera 
Sobrado  el  pasto  tiene 
En  tierna  hierba  de  pacer  sabroso. 
El  pastor  en  reposo, 
Ya  libre  sus  tonadas 
Puede  cantar  tendido. 
Viendo  su  hato  querido 
Lento  buscar  las  sombras  regaladas, 

Y  pueden  las  pastoras 

Bailar  alegres  las  ociosas  horas. 

No  á  mi  gusto  sea  dado 
Biquezas  enojosas. 
Ni  el  oro  que  cuidados  da  sin  cuento; 
No  el  ir  embarazado 
Entre  ^las  pomposas. 
Ni  comendo  vencer  al  raudo  viento; 
Mas  si  cantar  contento. 
Sentado  á  par  mi  Elisa, 
Viendo  desde  esta  altura 
Del  valle  la  verdura, 

Y  de  mi  dulce  bien  la  dulce  risa, 

Y  mis  vacas  pastando, 

Y  el  manso  rio  entre  ¿boles  vagando. 
Pero  aouel  que  allí  tco 

Que  por  el  prauo  Tiene, 

¿  No  es  Batilo  el  zagal  ?  tan  de  mañana 

iCuán  bien  á  mi  deseo 

La  suerte  lo  prcTiene  I 


Guarde  el  délo,  pastor,  tu  edad  losaam» 

BATILO. 

La  grada  sobrehumana 
De  tu  cantar  dÍTino 
Guarde  del  lobo  odioso; 

Y  sigue  en  tan  sabroso 

Tono,  hechizo  del  valle  y  de  amor  digno; 
Que  el  ganado  alboroza, 

Y  el  choto  juguetón  por  él  retoza. 

ABCADIO. 

Tú  más  antes  al  viento 
Suelta  esa  voz  suave 
Que  á  todas  las  zagalas  enamora, 
Tañendo  el  instrumento 
Que  el  desden  vencer  sabe, 

Y  ablandar  como  cera  á  tu  pastora; 

Y  la  letra  sonora 
Cántame  que  le  hiciste, 
Cuando  te  dio  d  cayado 
Por  el  manso  peinado. 

Que  con  lazos  y  esquila  le  ofrcdste; 

O  bien  la  otra  tonada 

De  la  vida  del  calhpo  descansada. 

Premio  será  á  tu  canto 
Este  rabel ,  que  un  dia 
Me  dio  en  prenda  de  amor  el  sabio  Blpino; 

Y  en  él  con  primor  tanto 
Pintó  la  selva  umbría. 

Que  muestra  bien  su  ingenio  peregrino. 

Del  Tórmes  cristalino 

Formó  en  él  la  corriente, 

Que  ir  riendo  dijeras, 

Lo  largo  en  sus  praderas 

Vagando  los  rebaños  mansamente; 

Y  la  ciudad  de  lejos , 

Dd  sol  como  dorada  á  los  reflejos. 

A  un  álamo  arrimado. 
Alegre  un  zagal  canta, 
Mi&tras  su  amada  flores  va  cogiendo; 
Por  el  opuesto  lado 
Un  mastin  se  adelanta, 

Y  á  otra  zagala  fiestas  Tiene  haciendo; 
Todo  lo  que  estjí  viendo 

Lejos  un  ciudadano^ 
El  semblante  afligido, 

Y  en  cuidados  sumido. 
Haciéndole  á  otro  señas  con  la  mano 
Que  al  umbral  de  una  choza 

Rie  entre  los  pastores,  y  se  goza. 

BATILO. 

V  yo  de  Delio  hube 
Una  flauta  preciada. 
Labrada  de  su  mano  diestramente; 
Tan  guardada  la  tuve. 
Que  jamas  fué  tocada; 
Pero  mi  amor  en  dártela  consiente, 
Los  valles  y  la  fuente 
Puso  en  ella  de  Otea; 
De  Tida  el  llano  ameno 
Como  por  Mayo  lleno; 
Un  muchacho  en  d  cerro  pastorea, 

Y  el  rabel  otro  toca, 

Y  á  contender  cantando  le  provoca. 
De  flores  coronadas , 

Más  lindas  que  las  flores, 
Sudto  el  cabeUo  al  céflro  liviano, 
Van  bailando  enlazadas, 
Causando  mil  ardores, 
Las  zagalejas  en  el  verde  llano; 
A  un  lado  está  un  anciano 
Que  la  flauta  les  toca, 

Y  algunas  ciudadanas 
Mirándolas  ufanas^ 

Y  cómo  que  la  euTidia  las  provoca 
Con  regocijo  tanto. 

Pero  tú  empieza,  y  seguiré  yo  el  cantor 

ARCADIO. 

Dulce  es  el  amoroso 
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BálJi<do  de  la  oveja, 

T  la  teta  al  hambriento  corderuelo; 

Dnioe,  si  el  ealaroso 

Verano  nos  aqueja, 

La  fresca  sombra  y  el  mullido  saelo; 

El  roció  del  cielo 

Es  grato  al  mustio  prado, 

Y  á  pastor  peregrino 
Descanso  en  su  camino; 

Dulce  el  ameno  valle  es  al  ganado, 

Y  á  mt  dulce  la  vida 

Del  campo,  y  grata  la  estación  florida. 

Mire  yo  de  una  fuente 
Las  menudas  arenas 
Entre  el  puro  cristal  andar  bullendo, 
O  en  la  mansa  corriente 
De  las  aguas  serenas 
Los  sanees  retratarse ,  entre  ^loa  viendo 
Los  ganados  paciendo; 
Mire  en  el  verde  soto 
Las  tiernas  avecillas 
Volar  en  mil  cuadrillas; 

Y  gocen  del  tropel  y  el  alboroto. 
Otros,  de  las  ciudades, 
Cercados  de  sus  daños  y  maldades. 

¿Dónde  las  dulces  horas, 
De  júbilo  y  pas  llenas , 
Más  lentas  corren  ni  con  más  reposo! 
¿Quién  rayar  las  auroras. 
Como  el  zagal,  serenas 
Ve,  ni  del  sol  el  trasponer  hermoso? 
¡Cuidado  venturoso! 

ÍMil  veces  descansada 
^ajiza  choza  mia! 
Ni  yo  te  dejaría 

Si  toda  una  dudad  me  faera  dada; 
Pues  sólo  en  ti  poseo 
Cuanto  alcanzan  los  ojos  r  el  desea 

I  Para  qué  el  vano  anhelo , 
Ni  los  tristes  cuidados 
Que  engendran  el  poder  y  los  hononst 
Mejor  es  ver  el  cisio 
Que  no  techos  pintados; 
Mejor  que  las  alfombras,  nuestras  florea. 
Los  árboles  mayores 
Nos  dan  fácil  cabaiía. 
Una  rama  sombrío, 
Otra  reparo  al  frió; 

Y  cuando  silba  el  ábrego  con  safta 
En  las  noches  de  Enero, 

Lumbre  para  bailar  un  roble  entero. 

Aquí  en  la  verde  ^ruma 
Oiga  yo  en  paz  gloriosa 
El  lento  susurrar  de  este  arroyuelo; 
Aquí  evite  la  llama, 
Cabe  mi  Elisa  hermosa, 
Del  sol  subido  á  la  mitad  dtl  cielo; 

Y  BU  dorado  pelo 
Orne  de  florccillas, 
O  teja  en  su  regazo 

De  ollas  guirnalda  ó  lazo; 

Y  améllenme  las  blandas  tiutolillas^ 
Cuando  yo  la  corone, 

Y  la  firmeza  de  mi  amor  le  abone. 

BATILO. 

Y  á  mí  leche  sobrada 
Me  da,  y  natas  y  queso, 

Y  su  lana  y  corderos  mi  ganado; 
Mia  colmenas,  labrada 

Miel  do  tierno  cantueso, 

Y  [>oma8  olorosas  el  cerciulo. 
CJobierna  mi  cayado 

Dos  hatos  numerosos, 
Que  llenan  los  ot<.T(>9 
De  cabras  y  corderos: 

Y  deja  á  los  zagales  envidiosos 
Mi  dulce  cantilena, 

Que  á  las  mismas  serranas  enajena. 

Más  bienes  no  deseo, 
Ni  quiero  más  fortuna. 
Contento  con  mi  «uerte  venturosa. 


En  este  simple  arreo 

No  hay  pastorcilla  alguna 

Que  huya  de  mis  cariños  desdeñosa. 

Su  guirnalda  de  rosa 

Me  dio  ayer  Galatea, 

Filis  este  cayado, 

Y  este  zurrón  leonado 

La  niña  Silvia,  que  mi  amor  defea; 

Mas  yo  á  Filena  quiero; 

Ella  me  paga  y  por  sus  ojos  muero. 

ABCADIO. 

Pues  cuando  el  sabio  Blpino 
Se  hu^ó  de  la  alquería 
A  la  ciudad  por  sus  hechizos  vanos. 
Con  su  ingenio  divino 
¡Qué  cosas  no  decía» 
Después,  de  los  arteros  ciudadanos  I 
Aun  á  los  más  ancianos. 
Si  te  acuerdas,  pasmaba. 
Contándonos  los  hechos 
De  sns  dañados  pechos. 
Yo,  zagalejo  entonces,  le  escuchaba, 

Y  aun  guarda  la  memoria 

La  mayor  parte  de  su  triste  historia. 
El  semblante  sereno, 

Y  el  corazón  roído. 

Cual  es  el  fruto  de  silvestre  higueras 

Miel  envuelta  en  veneno 

Su  razonar  fingido ; 

Pechos  lisiados  de  la  enridíA  fiera; 

Hijos  que  desespera 

La  vida  de  sus  padres; 

Muertes,  alevosías. 

Entre  eróosos  falsías, 

Y  doncellas  vendidas  por  sus  madres; 
Esto  contaba  Elpino 

De  la  ciudad,  después  que  al  campo  vino. 

BATILO. 

Y  Dálmiro  cantaba, 
Aquel  que  fué  á  la  guerra 

Y  vio  las  tierras  donde  mueren  día, 
Que  en  nada  semejaba 

El  río  de  esta  sierra 
Al  mar  soberbio,  que  pavor  ponía. 
Me  acuerdo  que  decia 
Que  del  viento  irritado. 
Bramaba  en  son  horrendo. 
Con  las  olas  queriendo 
Estrellarse  en  el  cielo  enciq^otado. 
Tragándose  navios. 
Como  á  las  enramaúdas  nuestros  rios. 
Que  entonce  el  alarido 

Y  acabar  de  los  tristes 
Quebraba  el  corazón  en  tal  cUita, 
Cual  si  débil  baUdo 

De  herida  oveja  oistes, 

O  choto  que  su  madre  solicita. 

lOh  ceguedad  maldita. 

Fiar  vida  v  ventura 

A  una  tabla  liviana! 

Mejor  es  la  galana 

Vega,  Arcatuo,  con  planta  hollar  segura, 

Tras  mis  mansas  oora^ras. 

Que  el  ver  navios  ni  borrascas  fieras. 

▲BCADIO. 

Ni  yo,  Batilo,  quiero 
Ver  más  que  nuestros  prados. 
Ni  beban  mis  gana^M  de  otro  rio. 
Aquí  no  lobo  fiero 
Nos  trae  alborotados. 
Ni  nos  daña  el  calor  ó  hiela  el  frió. 
No  ajeno  poderio 
Nuestro  querer  sujeta. 
Ni  mayoral  iniusto 
Nos  avasalla  el  gusto. 
Todos  vi\'imos  en  unión  perfeta, 

Y  el  sol  y  helado  cierzo 

Nos  dan  salud  y  varonil  esfuerzo. 
Todo  es  amor  sabroso, 
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Alegría  y  hartura, 

Y  descanso  seguro  y  regalado. 
Ni  el  pastor  cimdioso 
Murmura  la  ventura 

Del  otro  á  quien  da  el  ciclo  más  ganado; 

Ni  el  mayoral  honrado 

Burla  al  zagal  sencillo, 

Ni  con  doblez  le  trata; 

Ni  su  seno  recata 

La  amada  de  su  tierno  pastorcillo ; 

Que  el  amante  y  la  fuente 

Gozan  de  su  belleza  libremente. 

Como  las  ciudadanas, 
A  engaflar  no  se  enseñan 
Nuestras  bellas  y  candidas  pastoras ; 
Ni  en  su  beldad  liviana?, 
Nuestro  querer  desdeüian, 

0  mudan  de  amador  á  todas  horas. 
Mejor  que  las  sonoras 
Canciones  de  la  villa 

Su  voz  suena  á  mi  oido, 

Y  que  el  ronco  alarido 

De  sus  plazas,  la  voz  de  mi  novilla. 

Mas  canta  tu  tonada 

De  la  vida  del  campo  descansada. 

BATILO. 

\  Oh  soledad  gloriosa ! 
{  Oh  valle  I  { oh  bosque  umbrío  1 
{ Oh  selva  entrelazada !  ¡  oh  limpia  fuente  I 

1  Oh  vida  venturosa ! 
I  Sereno  y  claro  rio, 

Que  por  los  sauces  correa  mansamente  1 
Aquí  entre  llana  gente 
Todo  es  paz  y  dulzura 

Y  feliz  armonía 
Del  uno  al  otro  dia. 

La  inocencia  de  engaño  está  segura, 

Y  todos  son  iguales. 
Pastores,  ganaderos  y  zagales. 

B1  cielo  despejado, 

Y  el  canto  repetido 

De  las  pintactes  aves  por  el  viento, 
El  balar  del  ganado, 

Y  plácido  sonido 

Que  del  cófíro  forma  el  blando  aliento; 
Tal  voz  el  tierno  acento 
De  alguna  zagaleja 
Que  canta  dulcemente, 

Y  este  oloroso  ambiente 

En  grata  suspensión  á  el  alma  deja, 

Y  á  sueño  descansado 

Brinda  la  hierba'del  mullido  prado. 

No  aquí  esperanza  ó  miedo, 
Las  tramas  y  falsiafl 
Que  saben  los  solterbios  ciudadanos. 
El  pastorcillo  ledo 
En  paz  goza  sus  dias. 
Sin  entregarse  á  pensamientos]  vanos. 
Los  cielos  soberanos 
Bendicen  su  majada, 

Y  él  con  sencillo  celo 
Da  bendición  al  cielo, 

Tal  vez  acompañando  la  alborada 
Con  que  en  el  campo  adora 
El  coro  de  las  aves  á  la  aurora. 

Sin  recelo  ni  susto 
Los  términos  pasea 
De  las  cabanas  que  nacer  le  vieron, 

Y  ora  aparta  con  gusto 
La  cabra  en  su  pelea, 

O  ve  dó  los  jilgueros  nido  hicieron; 

Si  al  lagarta  sintieron 

Sus  tiernos  corderillos, 

Rie  cuál  se  espantaron. 

Corrieron  ó  balaron  ¡ 

Ora  al  yugo  acostumbra  los  novillos; 

Ora  fruta  ó  flor  nueva 

En  don  alegre  á  su  zagala  lleva. 

Con  las  serranas  viene 
A  triscar  por  el  prado 

Y  enguirnalda  la  sien  de  frescas  flores; 
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Ni  entonces  libre  tiene 

Su  pecho  otro  cuidado, 

Que  cantarles  ufano  mil  amores. 

Mejor  son  sus  favores 

Que  la  villa  y  sus  tristes 

Cuidados  y  ruidos; 

Pues  no  en  tales  gemidos 

Dos  tortolillas  querellarse  vistes. 

Cual  canta  en  voz  sonora 

De  amor  un  zagalejo  á  su  pastora. 

La  fruta  sazonada 
¡  Con  cuál  dulce  fatiga 
De  la  rama  se  corta  1 1  cuan  gustoso 
Es  ver  la  acongojada 
Lucha  en  la  blanda  liga 
Del  verdecillo  ó  colorin  vistoso  1 
I  Cuan  grato  el  armonioso 
Susurrar  y  el  desvelo 
De  abeia  entre  las  rosas  I 
I O  ver  las  mariposas 
De  flor  en  flor  pasar  con  presto  vuelo  I 
¡O  mirar  la  paloma 
Bañarse  alegre  cuando  el  alba  asoma  I 

Así  Tirsi  decia 
Que  la  primera  gente , 
Como  agora  vivimos  los  pastores, 
Por  los  campos  vivia 
En  la  edad  inocents, 
Antes  ^ue  del  verano  los  ardores 
Marchitaran  las  flores; 
Cuando  la  encina  daba 
Mieles,  y  leche  el  rio; 
Cuando  del  señorío 
Los  términos  la  linde  aun  no  cortaba, 
Ni  se  usaba  el  dinero, 
Ni  se  labraba  en  dardos  el  acero. 

Y  cierto  ¿cuántas  veces 
Los  más  altos  señores 
Vienen  á  nuestras  pobres  caserías 
Sin  pompa  ni  altiveces, 
A  gozar  los  favores 
Del  campo  y  sus  sencillas  alegrías? 
Las  rústicas  porfías 
Que  los  zagales  tienen , 
Miran  embelesados, 

Y  en  seguir  los  ganados 

Por  los  tendidos  valles  se  entretienen, 

0  de  bailar  se  gozan , 

Y  al  son  de  nuestras  flautas  se  alborozan. 
Aquí  Delio  y  Elpino 

Moraron,  y  el  famoso 

Que  dijo  de  las  magas  el  encanto 

Con  su  verso  divino 

Junto  al  Bétis  undoso ; 

Y  aquí  Albano  entonó  su  dulce  canto. 

1  Oh  grata  vida !  { oh  cuánto 
Me  eozo  en  tí  seguro  I 

De  flores  coronado, 

Y  al  cielo  el  rostro  alzado, 
Este  vaso  de  leche  alegpre  i^uro; 
Bebe,  Arcadio,  y  gocemos 

Tan  feliz  suerte,  y  á  la  par  cantemos. 

ABCADIO. 

Cual  la  dulce  llamada 
De  paloma  rendida 
Es  al  tierno  pichón  que  la  enamora; 
Cual  hiedra  enmarañada 
Que  á  reposar  convida, 

Y  cual  agrada  el  baile  á  la  pastora; 
Tal  tu  caución  sonora 

Es,  zagal,  á  mi  oido; 

Ni  asi  es  el  prado  ameno 

De  grata  hierba  lleno. 

De  &s  ovejas  con  hervor  pacido 

En  fresca  madrugada, 

Cual  me  encanta  tu  música  extremada. 

BATILO. 

No  el  lirio  comparado 
Con  zarza  montuosa 
Ser  debe,  ó  con  el  cardo  la  azucena. 
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Ni  asi  aquel  desagrado 

Y  altivez  enojosa 

De  las  de  la  ciudad,  con  la  serena 
Gracia  de  mi  Filena. 
Ellas  me  desdeñaron 
Allá  en  su  plaza  un  dia; 
To  sus  burlas  reia, 

Y  ellas  de  mis  desprecios  se  enojaron, 
Volvíme  á  mis  coimeros, 

Y  á  gozar,  eagaleja,  tus  luceros. 

ABOADIO. 

Y  yo  á  mi  Elisa  amada 
Fui  compañero  acaso 
La  tarde  en  la  ciudad  qu»  fiesta  había; 
Cual  luna  plateada 
Reluce  en  cielo  raso, 
Asi  Elisa  entre  todas  relucía. 
i  Cuan  bella  parecía. 
Zagal  1  sus  lindos  ojos 
Mil  pechos  abrasaron , 
Envidias  mil  causaron, 

Y  se  hicieron  á  un  tiempo  mil  despojos. 
lAj,  Elisa,  bien  mió, 

De  tu  firmeza  mi  ventura  fio ! 

QATILO. 


Los  surcos  las  labradas 
Laderas  hermosean , 

Y  del  olmo  la  vid  es  ornamento; 
Las  pomas  sazonadas 

El  paladar  recrean , 

Y  al  ánimo  la  flauta  da  contesto, 
Al  bosque  el  manso  viento; 

Tú  á  todo  nuestro  prado 

Le  das,  Filena  mía, 

La  risa  y  alegría; 

Al  sentirte  venir,  bala  el  ganado, 

Y  Melampo  colea, 

Y  haciénaote  mil  fieatad  te  recz«a. 

▲BOADIO. 

No  así  de  la  pastora 
La  gala  es  deseada, 
Ni  del  zagal  el  dulce  caramillo, 
Ni  vaca  mugidora 
Tanto  en  la  cela  agrada 
A  enamorado  candido  novillo, 
O  á  la  liebre  el  tomillo. 
Cual  á  Elisa  es  sabrosa 
Pradera  y  selva  umbría. 
Con  menos  agonía 
Huye  del  gavilán  la  garza  airosa, 
Que  Elisa  desalada 
Corre  de  la  ciudad  á  su  majada. 

BATXLO. 

Darme  quiere  Lisardo 
Por  el  mi  manso  un  choto. 
Para  llevarlo  en  don  á  sus  amores; 
Yo  para  li  lo  guardo, 

Y  el  nido  que  en  el  soto 

Ayer  cogí  con  ambos  ruiseñores. 
tAy,  si  vo  en  mis  ardores 
Fuese  abeja  y  volara, 
Mi  bien,  siempre  á  tu  lado, 
O  en  colorín  mudado, 
Continuo  mis  ardores  te  cantara, 
O  hecho  flor  me  cortases, 

Y  á  tu  labio  de  roaa  me  allegases  t 

▲BOADIO. 

No  á  la  cigarra  es  dado 
De  voz  haber  porfía 

Con  jilguero  que  canta  en  la  enramada. 
Ni  con  cisne  extremado 
En  dulce  melodía 
Puede  ser  abubilla  comparada. 
Ni  á  tu  voz  regalada 
Mi  tono  desabrido. 
\  Oh  fuente  1  \  oh  valle  I  { oh  prado  I 
¡  Oh  apacible  ganado  1 
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8i  el  canto  de  Batilo  es  más  subido 

Que  el  de  los  ruiseñores , 

Grata  escuche  Filena  sus  amores. 

BATILO. 

La  alondra  en  compañía 
De  la  alondra  se  goza , 

Y  en  BU  arrullo  la  tórtola  lloroso; 
El  ciervo  en  selva  umbría 
Con  su  nar  se  alboroza, 

Y  con  el  agua  el  ánade  pomposo. 
Yo  con  el  amoroso 
Rostro  de  mi  pastora; 
Ella  con  sus  corderas, 

Y  éstas  en  las  laderas, 
Cuando  de  nueva  luz  el  sol  las  dora; 

Y  á  Arcadio  mi  tonada, 

Y  á  todo  el  valle  su  cantar  agrada. 

POETA. 

Asi  loando  fueron 
Ia  su  vida  inocente 
Los  dos  enamorados  pastorcillos; 

Y  loe  premios  se  dieron 
Del  álamo  en  la  fuente. 
Llevando  allí  á  pastar  sus  ganadillos; 

Y  yo,  que  logré  oilios 
Detras  de  una  haya  umbrosa, 
Con  ellos  companido. 
Maldije  de  mi  estado. 
De  entonces  la  ciudad  m,o  fué  euojos% 

Y  mil  alegres  días 
Gozo  en  sus  venturosas  caserías. 


ÉGLOGA  II. 

AMDíTA. 

A  Aminta  y  Lisis  en  unión  dichosa 
Amor  unido  habia ; 

El  casto  amor,  de  la  inocencia  hermano. 
Lisi  cual  fresca  purpurante  rosa. 
Que  abre  su  cáliz  virginal  del  dia 
Al  suave  aliento,  por  Aminta^ardia; 

Y  él  celebraba  ufano 

En  tierno  acento  su  zagala  bella. 

El  fugaz  eco  plácido  llevaba 

Su  constante  ternura 

A  BU  querida,  cuando  lejos  de  ella 

Su  Cándido  ganado  apacentaba. 

Eran  dos  niños,  por  común  ventura, 

Ya  dulce  fruto  de  sus  castos  fuegos. 

Asi  blondos  y  hermosos, 

Cual  entre  las  zagalas  bulliciosos, 

Sin  venda  ni  arco,  en  infantiles  juegos , 

Porque  esquivas  sus  llamas  no  recelen , 

Sueltos  los  amorcitoB  vagar  suelen 

Cuando  las  danzas  del  Abril  florido. 

En  ellos  y  en  su  Lisi  embebecido, 

Del  pasto  alegre  del  vicioso  prado 

Aminta  revolvía 

A  su  feliz  cabana  su  ganado , 

Y  el  sol  laso  entre  nieblas  se  perdía,  - 
Cuando  asomar  por  el  opuesto  egido 
Los  vio  el  padre  feliz  ;  i  oh  qué  alegría 
Con  su  vista  sintió!  ¡cómo  su  pecho 
En  plácida  zozobra  palpitaba. 

Cual  nieve  al  sol  en  blando  amor  deyhecliol 
En  lágrimas  bañado  los  miraba, 

Y  luego  al  cielo  en  gratitud  ferviente; 

Y  así  cantó  con  labio  balbuciente. 

AMIKTA. 

I  Oh  mis  lindos  amores  t 
I  Mitad  del  alma  mía ! 
I  De  vuestra  madre  bella  fiel  traslado  I 
Creced,  tempranas  flores. 
De  gloria  y  alegría 
Colmando  á  vuestro  padre  afortunado ; 

Y  cual  risa  del  prado 
Es  el  fresco  rocío , 
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Dulce  júbilo  sed  del  pecho  mió. 

¡  Ali ,  con  <^ué  gozo  veo 
Plácidos  ir  girando 
Eii  lenta  paz  mis  años  bonanzosos. 
Cuando  en  feliz  recreo 
De  mi  cuello  colgando 
Inocentes  rcÍ8,  ó  bulliciosos 
En  juegos  mil  donosos 
Triscáis  por  la  floresta 
Tras  los  cabritos  en  alegre  fiesta  t 

El  colorin  pintado, 
Que  en  la  ramilla  hojosa 
8e  mece,  v  blando  sus  cuidados  trina; 
El  vuelo  delicado 
Con  que  la  mariposa 
De  flor  en  flor,  besándolas,  camina; 
La  alondra,  que  vecina 
Al  cielo  se  levanta ; 
Todo  os  es  nuevo  y  vuestro  pecho  encanta* 

En  vuestra  fas  de  rosa 
Rie  el  gozo  inocente, 
T  en  los  vivaces  ojos  la  alegría; 
Vuestra  boca  graciosa 
T  la  alba  tersa  frente 
Son  un  retrato  de  la  Lisi  mía. 
La  blanda  melodía 
De  vuestra  voz  remeda 
La  suya,  pero  en  mucho  atrás  s«  queda. 

{T  el  candor  soberano 
De  sa  pedio  divino  I 
iT  su  piedad,  con  todos  oficiosa ! 
Yo  vi  su  blanca  mano 
Del  mísero  Felino 
Socorrer  la  indigencia  rigorosa. 
Clon  en  su  congojosa 
Suerte  llorar  la  viera, 
De  su  amarga  orfandad  fiel  compañera. 

aSola  estSs;  mas  el  cielo. 
Si  te  roba,  exclamaba, 
La  cara  madre,  te  dará  una  amiga»; 
T  á  la  triste  en  su  duelo 
Sollozando  alentaba. 
Clori  la  abraza  en  su  cruel  fatiga, 

Y  sos  ansias  mitiga 
En  so  seno  clemente; 

Yo  al  verlo  me  inundaba  en  lloro  ardiente. 

De  entonces  más  perdido 
La  adoré»  y  ciego  amante 
Sus  pisadas  seguí  por  selva  y  prado. 
Así  en  el  ancho  egido, 
Con  balido  anhelante, 
Corre  á  su  madre  el  recental  nevado. 
Oyó,  en  fin,  mi  (^idado, 

Y  mi  feliz  porfía 

Coronando,  su  mano  unió  á  la  mia. 

Vosotros,  mis  amores. 
Sois  el  fruto  precioso 
Del  dulce  nudo  y  bendición  del  cielo, 
De  mil  suaves  ardorc-s 
Galardón  venturoso. 
De  nuestras  ánniaf^  plácido  consuelo; 
Renuevos  que  el  desvelo 
De  mi  cariño  cria. 
Para  gozarme  con  su  pompa  un  dia. 

Creceréis ,  v  mi  mano 
Os  cubrirá  onciosa , 

Cual  tiernas  plantas,  de  la  escarcha  cruda. 
El  cielo  soberano 
Con  bendición  gloriosa 
Hará  que  el  fruto  á  la  esperanza  acuda; 

Y  deleitosa  ayuda 
En  la  vejez  cansada 

A  mí  seréis ,  y  á  vuestra  madre  amada. 

Entonces  nuestra  frente 
El  tiempo  habrá  surcado 
De  tristes  rugas,  el  vigor  perdido; 
Tal  el  astro  luciente 
Se  acerca  sosegado 
Al  occidente,  en  llamas  encendido. 
Pero  habremos  vivido, 

Y  hombros  os  gozaremos; 

Y  en  vosotros  de  nuevo  viviremos. 


El  ganado,  que  ahora 
Mi  blando  imperio  siente, 
El  vuestro  sentirá;  y  en  estos  prados  ' 
Os  topará  la  aurora 
Tañendo  alegremente 
Mi  flauta  y  caramillo  concertados. 
Los  tonos  regalados 
Que  oía  á  cantar  me  atrevo, 
Hará  más  dulces  vuestro  aliento  nuevo. 

En  humilde  pobreza, 
Mas  en  paz  j  ocio  blando. 
Luego  mi  Lisi  y  yo  reposaremos. 
Sobre  vuestra  terneza 
Nuestra  suerte  librando, 
A  vuestra  fausta  sombra  nos  pondremos. 
Plácidos  gozaremos 
Su  celestial  ¿escura, 

Y  os  colmarán  los  cielos  de  ventora. 
Porque  el  hijo  piadoso 

Es  de  ellos  alegría, 

Y  habitará  la  dicha  su  cabana ; 
Pasto  el  valle  abundoso 
Siempre  á  su  aprisco  cria; 

Ni  el  lobo  fiero  á  sus  corderas  daña; 
Nunca  el  año  le  engaña, 

Y  en  su  trono  propicio 

Acoge  Dios  so  numilde  sacrificio. 

A  sus  dulces  desvelos 
Rie  blanda  su  esposa. 
Corona  de  su  amor  y  so  ventura; 

Y  de  hermosos  hijuelos, 
Coal  oliva  viciosa. 

Le  cerca,  v  en  servirle  se  f^resora; 

De  inefable  ternura 

Inundado  su  seno. 

Cien  nietos  le  acarician,  de  afios  lleno. 

I  Oh  mis  hijos  amados  I 
Sed  buenos,  j  el  rocío 
Vendrá  del  cielo  en  Ihuvia  nacarada 
Sobre  vuestros  sembrados; 
Os  dará  leche  el  rio, 

Y  miel  la  añosa  encina  regalada; 
Voestra  frente  nevada 

Lucirá  largos  dias; 

I  Ay !  I  oiga  el  cielo  las  plegaria^  mias  I— 

Con  delicado  acento 
Así  Aminta  cantaba, 
Bañado  el  rostro  en  delicioso  llanto, 

Y  el  feliz  pecho  en  celestial  contento; 

Y  con  planta  amorosa 

A  sus  Quices  hijuelos  se  acercaba. 
Llegó  do  estaban,  y  cesó  su  canto; 
Que  con  borla  donosa 
Uno  el  cayado  juguetón  le  quita, 

Y  el  balante  ganado  ufano  rige. 
Que  al  redil  conocido  se  dirige; 
Mientra  el  más  pequeñuelo  se  desauita 
Con  mil  juegos  graciosos^ 

Sonar  queriendo  con  la  tierna  boca 
La  dulce  fiauta  oue  so  padre  toca; 

Y  de  Aminta  en  los  bracos  cariñosos 
Llegando  á  la  alquería , 

Caen  las  sombras  y  fallece  el  dia. 

ÉGLOGA  III. 

MIRTILO  Y  SILVIO. 

SILVIO. 

¿Dónde,  Mirtilo  amado, 
Tan  coidadoso,  tan  veloz  caminas? 
I  Dónde,  el  caro  redil  abandonado f 

MIBTILO. 

A  ofrecer  estas  frescas  clavellinas 

A  mi  gentil  zagala,  Silvio  mió. 

Que  cogí  en  el  vergel;  áon  salpicadas 

Ve  en  líquido  rocío 

Sus  tiernas  hojas;  pero  moy  más  bellas 

Sos  mejillas  rosadas 

Son,  y  so  boca  más  fragante  que  ellas. 
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Voy,  SiWio,  pues;  ¡el  pecho  se  alboroza  I 
T  en  la  feliz  ventana  de  en  choza 
En  un  ramo  donoso 
Las  dispongo,  y  retiróme  de  nn  lado 
Con  paso  respetoso. 
Lnégo  al  rabel  le  canto  apasionado 
La  amorosa  tonada 

Que  entre  todas  las  mias  más  le  agrada, 
Porque  me  sienta  alli;  la  zagalcja, 
De  timidez  y  gozo  palpitando, 
.  El  blando  1<  cho  silenciosa  doja, 

Y  asómase  á  escuchar ;  mira  el  fragante 
Vistoso  ramo  que  feliz  le  ofrece 

Mi  desvelo  constante ; 

Tómalo  y  ric;  á  la  nariz  hermosa 

Lo  llega,  y  en  su  aroma  regalado, 

Pensando  en  su  Mirtilo  cariñosa, 

Absorta  se  embebece, 

Yo  envidiando  mi  ramo  afortunado. 

SILVIO. 

¡Zagal  feliz  I  que  de  placer  suspiras. 
Mientras  las  tristes  iras 
Yo  sin  ventura  lloro 
De  Amarilis  cruel,  de  linda  boca» 
Ojos  vivaces  y  cabello  de  oro. 
Que  parte  en  rizos  por  el  cuello  tiende, 
Parte  entre  rosas  agraciada  prende, 
Mas  rebelde  al  amor,  cual  dura  roca. 
Asi,  pues,  te  dé  blanda  Galatea 
Los  dulces  premios  que  tu  fe  desea, 
Que  me  cantes  te  ruego  esa  tonada, 
Que  cual  tuya  será  tierna  y  suave. 

MIBTILO. 

Harélo,  Silvio  amado. 
Asi  porque  no  sabe 
Mi  sencilla  afición  negarte  nada, 
Como  por  ocuparme  afortunado 
En  Galatea  y  mi  sabrosa  pena. 
La  noche  va  tomando  silenciosa, 

Y  la  alba  luna,  que  en  el  alto  cielo 
Su  carro  guia  en  majestad  serena. 
Con  su  candida  luz  bañando  el  suelo, 
Drs))iertan  la  gloriosa 

Llama  de  amor,  mi  espíritu  conmueven, 

Y  el  labio  y  el  rabel  al  canto  mueven. 
Oye,  pues,  Silvio:  la  zagala  mia 

Un  olavel  oloroso 
Puesto  galanamente 
En  el  baile  llevaba; 
Violo  mi  loco  amor,  y  así  decia, 
Mientras  él  insensible  el  cerco  hermoso 
De  BUS  purpúreas  hojas  levantaba 
Sobre  su  seno  candido  y  turgente : 
« ¡  Oh ,  si  yo  feliz  fuera 

Esc  clavel  nragante, 

Dono.sa  Galatea, 

Que  ufana  al  seno  traes, 

(Cuan  fino  y  cariñoso 

Su  nieve  palpitante 

Delicioso  empapara 

En  mi  aliento  suave  1 

Sobre  él  las  hojas  tiernas 

I  Oh  dicha  imponderable! 

Tendiera,  y  sin  zozobra 

Lograra,  en  fin,  gozarle. 

Viera  si  su  alba  esfera 

De  rosas  y  azahares 

Hizo  Amor,  ó  de  nieve 

Mezclada  con  su  sangre; 

La  fuerza  que  lo  agita 

Cuando  turbado  late , 

Y  el  valle  de  jazmines 

Que  forma,  dónde  sale; 

De  dó  el  olor  subido 

Le  viene,  y  qué  contraste 

Con  sus  turgentes  globos 

La  lisa  tabla  hace; 

Viera  si  el  breve  hoyuelo 

De  do  esta  tabla  parte , 

Es  lecho  de  azucenas, 


Do  Amor  dormido  yace; 
Pues  si  ¿  gozar  el  ámbar 
De  mi  encendido  cáliz 
Tal  vez  la  nariz  bella 
Inclinaras  afable, 
{Oh  y  cuál  lo  dilatara! 
I  Cuan  tierno,  cuan  amanta 
El  tuyo  inundarla 
De  gozos  celestiales! 

Y  con  tu  aliento  unido 
Me  deslizara  fácil 

Por  él  hasta  que  ardieras 
Del  fuego  que  en  mi  arde. 
Bebiera  tus  suspiros; 
Mis  encendidos  ayes 
Envueltos  en  aromas 
Bebieras  tú  anhelante. 
Mas  ]  ah !  que  helada  y  muerta 
Gozar  la  flor  no  sabe 
Bien  tanto,  y  en  mil  ansias 
Mi  pecho  se  deshace. 
Clavel ,  oh  amor,  me  toma, 
O  cefirillo  amable, 

Y  siembre  á  mi  bien  siga, 

Y  en  mi  ámbar  la  embriague,  9 
Ya  Mirtilo  callaba, 

Y  aun  Silvio  embebecido. 
Sin  sentirlo,  prestaba 

Al  eco  tierno  un  silencioso  oído. 
Volvió  en  fin,  y  le  dice :  «  El  bullicioso 
Curso  del  arroyuelo, 

Y  del  favonio  el  susurrante  vuelo, 
No  igualan  con  tu  voz,  zagal  dichoso. 
Dulce  al  labio  es  la  miel,  y  la  mirada 
Tierna  de  una  pastora 

Dulce  al  zagal  que  fino  la  enamora ; 

Pero  muy  más  el  ánimo  recrea 

Tu  amorosa  tonada. 

Toma,  toma  por  ella  esta  cayada. 

Que  entallé  diestro  de  arrayan  y  flores ; 

Tan  fácil  premio  mi  amistad  desea 

A  tus  tiernos  ardores,  n 

Recibióla  Mirtilo,  y  más  contento 

Que  el  ciervecillo  juguetón  y  exento 

Brinca  en  pos  de  su  madre  en  la  pradem^ 

A  poner  fino  el  ramo  afortunado 

Vuela  en  planta  ligera, 

A  la  ventana  de  su  dueño  amado. 


ÉGLOGA  IV  (1). 
JO  VINO,   BATILO. 

POSTA« 

La  luna  plateada. 
Mirándose  en  el  Bétis  sosegado, 

Y  la  noche  enlutada, 

A  Febo  han  ahuyentado. 
Cuando  Batí  lo  el  hato  conducía 
Por  una  estrecha  via, 

Y  á  su  amado  Jovino  va  buscando, 
Al  son  de  su  rabel  ansí  cantando : 

BATILO. 

I  Oh  querido  Jovino, 
Que  á  Orfeo  ítalas  en  tañer  la  llrai 

Y  tu  cantar  divino 
Las  deidades  admira  I 

Oye  de  tu  Batilo  los  clamores; 
Los  acentos  cantores 
Lleven  á  tus  oidos  su  llegada. 
Cerca  de  tu  chocilla  y  tu  morada. 

POETA. 

Jovino,  pues,  sentado 
A  la  entrada  le  espera;  mas  sacando 

(1 )  Inédita.  Esta  églocpi,  <|tie  conservaba  entv»  fu  papelMcJ  «»« 
Cor  clon  Martín  Femande«  de  NavaiTete«  vale  mqy  poco.  K«  nn  pobre 
eus.iyo  de  la  mocedad.  Mfijzndbz  la  o<4i<rihiú  á  U^  v«ínte  ñSít»<.  La 
pul>lioanio!»  por  ser  suya ,  y  iinm  qm*  jna-rni.i  íorniíurae  ¡«ka  de  loM  rá- 
pidos adelantos  qae  bbso  despuei  en  la  pocaia. 
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Su  inRtnimento  pintado^ 
Anaína  fué  cantando: 

JOVINO. 

i  Oh  Batilo!  la  miel  más  regalada 
De  la  abeja,  pastada 
Con  tomillo  de  Hiblea  ó  de  amaranto. 
No  me  es  tan  dulce  á  mi  como  tu  canto. 

Tú  á  Venus  amorosa, 
Qae  danzas  guia  con  sus  tres  criadas, 
Con  tu  TOE  cfeleitosa 
Laa  tienes  encantadas, 

Y  loe  ciclopes  fieros  martillando 
Te  van  acompafiando; 

Entre  tanto  Vulcano  diligente 
Por  oirte  sale  de  la  fragua  ardiente. 

POETA. 

A  la  sombra  de  un  pino 
Re  iuntan,  sus  fortunas  alabando. 
Dio  principio  Jovino, 
Batilo  fué  alternando; 

Y  olyidadoB  del  sueño  y  sus  delicias, 
Del  campo  las  primicias 

Con  los  aoncs  ae  Céres  ensalzaban , 

Y  al  son  de  su  rabel  asi  cantaban : 

JOVINO. 

El  Bétis  candaloso 
Corre  pausadamente  murmurando 
Por  el  bosque  frondoso, 

Y  se  están  ensayando 

T.«a8  ares  á  cantar  de  mil  maneras, 

Y  en  las  yerdes  laderas 

Brinca  alegre  la  cabra  trepadora, 
Cuando  Febo  las  cumbres  con  luz  dora. 

BATILO. 

Un  pausado  arr^ynelo 
Hace  mil  juegos  en  el  yerdc  prado, 
Creciendo  con  el  hielo 
Del  monte  desatado; 
El  riega  de  las  ramas  agobiadas 
Las  frutas  maduradas , 

Y  allí,  junto  á  la  sombra  más  amena, 
La  dulce  flauta  el  pastorcillo  suena. 

JOVINO. 

Ya  el  jabalí  cerdoso 
Sn  las  redes  con  perros  enredamos; 
Ya  del  corzo  temoso 
Los  cuernos  consagramos 
A  Diana  en  su  templo  laqueado; 

Y  ya  con  el  arado 

El  snlco  hendemos  en  la  dura  tierra, 
Sin  que  ningún  cuidado  nos  dé  guerra, 

BATILO. 

O  ya  al  olmo  crecido 
Rodeamos  la  yedra  cariñosa, 

Y  en  el  campo  florido 
Con  la  liga  engañosa, 

A  la  agorera  grulla  delicada, 
O  la  iKTdiz  pintada 
Sujetamos  contentos  y  gozosos , 
Libres  de  los  cuidados  afanosos. 

JOVINO. 

También  cuando  el  verano 
Saca  su  coronada  frente  afuera, 
Con  nuestra  proina  mano 
Arrancamos  la  pera, 

Y  nuestras  ovejuelas  ordeñamos 
Entre  los  verdes  ramos; 

Y  á  la  hora  de  siesta  convidando, 

Ija  abeja  está  en  las  flores  susurrando. 

BATILO. 

A  todo  nuestro  canto 
Los  allegados  montes  dan  oídos; 
Somos  con  otro  tanto 
De  ellos  oorrespondidos; 


Aquí  pasan  las  náyades  graciosas, 

Y  estas  selvas  hermosas 

Para  su  habitación  han  escogido : 
I  Tanto  les  preocupan  el  sentido ) 

JOVINO. 

Ahora  la  perdida 
Hoja  recobra  el  bosque  más  frondoso, 
£1  aire  inspira  vida. 
La  selva  deliciosa 
Otra  ves  verde  avena  ha  producido, 

Y  en  el  árbol  crecido 

Las  ramas  otra  vez  lian  retoñado, 

Que  el  podador  con  su  hoz  había  cortado. 

BATILO. 

El  céfiro  amoroso 
En  estas  selvas  reina  suavemente, 

Y  el  Bétis  caudaloso 
Se  mueve  lentamente; 

Ya  el  prado  lleva  yedra  trepadora, 

Y  el  lilio  que  enamora 

Con  las  rosas  y  el  trébol  verde-oscuro» 

Y  en  la  vid  el  racimo  ya  maduro. 

JOVINO. 

Ya  es  tiempo  que  ciñamos 
La  frente  con  coronas  olorosas, 

Y  que  el  laurel  cojamos 
Con  las  neva<ia8  rosas; 

La  casia ,  la  vYola  y  lirios  buenos 
Con  acantos  amenos, 
Azucenas,  jazmin,  con  clavellinas. 
Tomillo  y  otras  hierbas  muy  divinas. 

BATILO. 

Aquí  la  fuente  fría 
Enriquece  los  campos  deleitosos, 

Y  tempera  del  dia 
Los  ardores  fogosos. 

La  nieve,  con  los  soles  derretida. 
Con  horrenda  caída 
Baja  de  las  montañas  presurosa. 
I  Oh  feliz  vida  1 1  vida  deleitosa  I 

POSTA. 

Los  pastores  dichosos 
De  este  modo  acabaron  sns  loorefl, 
Celebrando  gozosos 
De  Céres  los  primores. 
Tú,  mi  flauta,  coleada  de  este  pino, 
Su  voz  y  son  divino 
Admira,  pregonando  su  alegría, 

Y  en  aquesto  se  emplea  noche  y  dia. 


ÉGLOGA  V. 

EL  ZAGAL  DEL  TÓRMBS. 

Fértiles  prados,  cristalina  fuente, 
Bullici»»8o  arroyuelo,  que  saltando 
De  su  puro  raudal  plácido  vagas 
Entro  espadañas  y  oloroso  trél)ol; 
Y  tú,  álsimo  copado,  en  cuya  sombra 
Las  zagalojas  del  ardiente  estío 
Las  horas  pasan  en  feliz  reposo, 
Adiós  ({Mf^na^l;  vuestro  zagal  os  deja; 
Que  alli  üvl  Ebro  á  los  lejanos  valles 
Fiero  le  arrastra  su  cruel  destino, 
Su  destino  crUel,  no  su  deseo. 
Ya  más  \  oh  Tórmes !  tu  corriente  pura 
Sus  ojos  no  verán;  no  sus  corderos 
Te  gustarán,  ni  los  viciosos  pastos 
De  tus  riberas  gozarán  felices; 
No  más  de  Otea  los  alegres  sombras. 
No  más  las  risas  y  sencillos  juegos, 
Pláticas  gratas  y  canciones  tiernas 
De  la  dulce  amistad.  Aquí  han  corrido. 
Cual  estas  lentas  cristalinaa  aguas 
Riendo  giran  con  iguales  pasos, 
De  mi  florida  edad  los  claros  dias. 
De  las  dehesas  del  templado  extremo 
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Vine  extrnAo  sftgal  á  edM  ñbeni, 
Cuftndo  tu  i  barba  dol  iiacietite  boso 
Afi^TiM  Nu  cuMa;  v  *m  las  ramaa 
U'.'  Í(JM  ra«  liort'H  áríxilcn  loi  nidal 
l'udo  aU'«iti:ar  mi  teracKucIa  mana, 
Ii(<  litti  t\u\ccH  pintad' 'H  c/jloríuei. 
A(|UÍ  á  mtua.r  nú  caramillo  alegre 
Me  *  riNeñú  aiiior,  y  el  inocente  pecbo 
Palpitando  Neuli  la  ves  primera. 
Ai\ui  If  vi  XAiuivr,  y  ú  la  u»]»erai]sa 
(Wédulo  dilattirae,  cual  fragantea 
A  lo»  wfplillo»  d<'l  favonio  tienden 
SuM  tieniaM  (rala»  laM  pintadas  florea, 
fhiaudo  en  Maro  benifcno  el  sol  les  ríe. 
( -on  jiiatita  incirTta  dÍM:urni'ndo  ociotto, 
Eu  in(»o(Mi«'ia  y  i>ae,  libre  y  ac^piro 
Cantar  ni«*  oist^^*!*,  y  volver  mis  trínoi 
I*arUTu  (1  monte  en  aptidable  juego. 
Mfvar  me  vintifis  mi  felia  smnado 
I)t<l  valle  al  Hoto,  y  (Leude  u  soto  al  rio. 
Büfíadu  («ti  goso,  cuando  el  sol  herí* 
M  i  letla  fas  oon  su  naciente  llama, 
Ku  duloe  caramillo  y  voc  sUave 
Hu  lumbre  celebraba  y  mi  ventora. 
Mím  ovfjillaH  del  caliente  aprisco 
Haltnndo  huian  oon  l»alido  alegre, 
8egui<laii  de  hus  candidos  hijoeloa, 
Al  oomK:id(t  valle,  do  seguras 
St*  drrramabiui:  y  ladrando  en  tomo 
Mi  perro  ticl  con  ellas  retesaba. 
Otroii  aagales  á  los  minrnoa  paitos 
Sus  conlertHi  boIíciU»s  traian, 
A  par  brimladoa  de  la  hierba  y  flores; 

Y  juntos,  bajo  el  álamo  que  cnbre 
Con  Mimbra  umiga  y  pusurraote*  hojas 
La  clara  íuent-c,  en*p«j»toriles  juegos 
NoK  viera  el  »ol  en  »u.  dorado  giro 
l*en!er  contentos  las  ardientea  horaa, 
Qoe  en  torno  «le  él  fugaces  revolaban. 
Vi^nt»»  la  noche  y  el  brillante  coro 

I>e  HUH  lucenN*  re^ietir  lo«  iacgoa 
Entre  lar<  Muubras  del  callado  bosque; 

Y  á  mi  entluirgado  en  contemplar  el  giro 
De  tanta  lux,  ó  la  voluble  rueda 

l*on  que  del  aí\o  la  beldad  graciosa 
Ornan  ti»!  erudv»  Knero  el  torvo  oefic^ 
Del  Mayo  alegra*  hi»  divinas  floras, 
La»  nc^ut  niieai*s  del  ardiente  estio 

Y  de  ok'n».<a<»  frutas  ct^ronado 
Rl  otoño  felic:  laK  mararillaa 
t*antar  iW  Dios  i>'n  labio  balboeieiite, 
Rn  tierno  goso  |.ialpitaiHlo  el  podio, 

Y  »onan\to  i^tra  vos  muy  aaá»  canora 
Que  de  huniiltle  pastor,  ai  dalce  flaata. 
;  Delicia  celestial,  ante  quien  bajo 

Rn  cuanto  prtvia  » 1  ci^rtesano  iln*4X 
De  (^^\  de  mando  ó  ileknuiable  gloria ! 
Ko  alU  A  ttulUar  tan  inocente  goso 
Rl  ^k^Hvlo  temor,  no  Uvi  cuidados 
S(^U\*ttvs»  vinieran,  ó  la  envidia, 
Se4m;a  miraiMlo,  su  cruel  ponsofla 
INhK»  la.Hubrar  cu  nuestros  llanos  ptdioa. 
Todo  íué  g\«a\^  y  ^«as ,  t^^do  «üave, 
8anta  ataistmly  llena  bienandanaa. 
Rn  plá^'ida  ÍÁCtialda^l,  muy  mé»  9ffunm 
Qu«  Uh»  alt^N»  «n'iV^Mr^'a,  nuaea  el  día 
KvH»  ra)^>  trislr,  ai  la  blanca  luna 
Haliv^  á  bailar  eoa  su  ar^seAtakla  lumbre 
Kuestia  lUnrvwa  fas»  cual  allá  cuentaB 
Q«^  cH  la»  ciu^ladiMi  y  «^«bcrbias  cortea 
La  n«.Nk-^  calera  tn  ulerea  euidadoa 
Iaví  eiuvUdaiios  iW»vvladC(i  lto«aii. 
tTanio  bWu  acaUv *  i\Mao desáaca 
Del  aAo  la  ^i^rldail  cnido  grantaot» 
^UN»  aifuida  luusa  tempeataiMa  aaba^ 
\  la  «Iwa^  mké«««  del  manso  vieala 
Aulv«  UK>vida  ea  WlUckisaa  <4u»« 
Ya  etttn»  «aa  Wgoi»  sunva  «lesicnmada« 
1^1  tñrtkt  Ulw«Jk»  Itá  vnla  oliNMle« 
A*k  el  iMKlk''  oaarv^m  mi  Tratara, 
'Kii  4  dar  t&u  a  «al  a^pcaada  vida 
A  taa  h»jaaoa  tvimuma  ma  Utaa^ 


¡  Ay !  ¿ para  qué?  De  mis  fugaces  años 
A  más  nanea  tornar,  deftparecáeron 
LoB  más  eerenop  >'a,  y  acaso  á  hundirse 
Los  qne  me  esperan  de  dolor,  conmigo 
Corren  infaustos  en  la  tamba  fría. 
Pasó  cual  sombra  mi  niñez  amable, 

Y  á  par  con  ella  sus  ale|ZTPs  juegos. 
Relámpago  fugaz  en  pos  siguióla 

La  anuente  juventud;  danzas,  amores, 
Cantares,  risas,  dolorídas  Ansias, 
Dulces  zozobras,  veladores  celos, 
Paces,  conciertos  agradables,  todo 
Despareció  también  ;  y  el  sol  me  viera. 
Entre  rosas  abríendo  á  la  galana 
Primavera  las  puertas  celestiales. 
Seis  lustros  ya  sus  bienhechores  rayos 
Mirar  contento  con  serenos  ojos. 
iT  ora  habré  de  dejar  estas  ríberas , 
Donde  vivo  feliz ! ;  y  estos  oteros, 
Este  valle,  este  rio,  en  libre  planta, 
Cantando,  veces  tantas  de  mi  hollados» 
No  veré  mAs  I  ]  y  mis  amigos  fieles ! 
¡Y  mis  amigos  1  ¡  oh  dolor !  Con  ellos 
Aquí  me  goso  y  canto;  aqnl  esperaba 
El  trance  incierto  de  mis  breves  dias, 

Y  qne  cerrasen  mis  nnblados  ojos 
Con  oficiosa  mano;  ¿á  qué  otros  bienes. 
Otras  riquezas  y  candados  puestos  f 

*  A  oné  bascar  en  términos  distantes 
La  oiciía  que  me  guardan  estas  vegas 

Y  estas  praderas  y  enramadas  sombras? 
Mi  choza  humilde  á  mi  llaneza  basta, 

Y  este  escaso  ganado  á  mi  deseo. 
Téngase  allá  la  pálida  codicia 

Su  inútil  oro,  y  la  ambición  sus  honras; 
Que  igrual  alumbra  el  sol  al  alto  pino 

Y  ál  tierno  arbusto  qne  á  sos  plantas  nace. 
Mas  ya  partir  es  fuerza.  Bosque  hojoe<\ 
Floridos  llanos,  crístalino  Tórmes, 
Quedad  por  siemiire  adiós;  dulces  amigos. 
Adiós  quedad,  anios;  y  tú  indeleble 
Conserva,  árbol  pomposo,  la  memoria 
Que  impresa  dejo  en  tu  robusto  tronco, 

Y  sus  letras  en  lágrimas  bañadas : 
cAqui  Batilo  fué  feliz,  sus  hados 
Le  conducen  del  Ebro  á  la  corriente; 
Pastores  de  este  suelo  afortunado*. 
Nunca  olvidéis  vuestro  zagal  ausente.  • 

Id,  ovejiUas,  id ;  y  tan  dichi«as 
Sed  del  gran  río  en  los  lejanos  valles. 
Cual  del  plácido  Tórmes  lo  habéis  sido. 
Con  vuestro  hqmilde  dueño,  en  las  orillas; 
Id,  ovejiUas,  id;  id,  ovejillaa. 


OPAS. 


ODA  PRIMERA. 

LA  VISIO??   DE  AMOBL 

Por  un  prado  florído 
Iba  yo  en  compañía 
De  m  zagala  mía. 
Ocioso  y  distraído. 
Do  saelta  el  alma  de  paisioncs  graveiv 
Con  aú  fibcil  rabel  seguir  coraba 
Del  viento  el  5ÜK\  el  trino  de  la»  aves» 
Otlki  qne  á  mi<  corueras  cscacbaba: 
Y  es  coao  rebomba 

Mi  iniantit  pecho:  que  i  ua  x2^  divkrte 
Cuanto  en  U>s  campi>«  de  gracto^c  adrWrte  {X)i 

Dv  LíbmnJa  vVfc 

Ointtma?  ?  <ii*<4m&lik¿ix 

C  «lau  4aitfr.i  it*  r><iatamie»  frs«v», 

<im.  mi  4a¡ix  nbtl  «ipnr  «aralM^ 
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Cuando  en  fas  placentera  ^ 
Cnanto  en  bullir  donosa. 
Vi  á  una  doncella  hermosa , 
Que  nunca  -visto  hubiera  (1). 
«La  Musa,  dijo,  soy  de  los  amores; 
Nada,  simple  zagal,  nada  receles; 

Y  pues  ves  en  snavisimos  ardores 

Los  hombres  j  aves,  brutos  y  yergeles, 

No  cantes  ja,  cual  sueles, 

Esa  rusticidad  de  la  natura, 

Que  bien  major  mi  numen  te  asegura. 

» Dócil  oye  mis  vocea; 
Sigue  el  común  ejemplo, 
Vén  de  Venus  al  templo, 
Vén  con  plantas  yeloces ; 
Que  allí  es  pas  todo  y  célicas  delieias. 
Sobre  el  ara  feliz  tu  blando  seno^ 
Cual  rosa  virginal  que  á  las  caricias 
Se  abre  alegre  del  céfiro  sexeno, 
De  otros  encantos  lleno. 
La  vivas  llama  del  placer  aspire, 
T  de  amor  solo  tu  rabel  suspire  (2). 

dDí  en  él  de  tu  zagala 
La  esplendente  belleza , 
8u  noble  gentileza. 
Su  enhiesto  cuello  y  gala. 
La  luz  divina  de  sus  ojos  bellos, 
Su  dulce  hablar  y  angelical  agrado 
Estro  den  á  tu  voe,  t  suenen  ellos 
T  su  nombre  por  toaos  celebrado. 
De  rosas  coronado. 
Sigue,  tierno  zagal,  sigue  á  Cupido, 
Brazo  con  brazo  á  tu  zagala  asido. 

»En  estos  frescos  valles 
El  ánimo  se  encanta; 
Corra  feliz  tu  planta 
Sus  deliciosas  calles ; 
Que  aquí  alzó  Venus  su  dichoso  imuerio. 
Ve  allí  nudas  triscar  sus  ninfas  bellas, 
T  allá  en  brazos  de  amor  y  del  üiisterio 
Dulces  gemir  las  tímidas  doncellas  (3). 
Sigue  alegre  bus  huellas; 
Sigue,  tierno  zagal,  sigue  á  Cupido, 
Brazo  con  brazo  á  tu  zagala  asido. 

»Mira  allí  prevenidas 
Entre  parras  espesas 
Cien  opíparas  mesas, 
De  amorcitos  servidas, 
Do  risueño  t>l  placer  insta  á  sentarse. 
Al  Teyo  mira,  que  el  festín  ornando  (i\ 
Ta  empieza  con  los  brindis  á  turbarte, 
T  entre  lindas  rapazas  retozando. 
Te  está  dulce  cantando; 
Sig^e,  tierno  zagal,  sigue  á  Cupido, 
Brazo  con  brazo  á  tu  zagala  asido. 

nCorre,  joven  dichoso; 
Que  el  anciano  te  llama, 

Y  con  su  copa  inflama 
Tu  pecho  aun  desdeñoso. 

AUa  otros  niños  bellos  al  Parnaso 
Suben,  do  á  Cintio  Venus  los  entrega. 
Cual  Tibnlo,  Villégaa,  Garcilaso, 

Y  alegre  el  niño  Amor  entre  ellos  juega. 
Ea ,  lu  coro  te  agrega; 

Sigue,  tierno  zagal,  sigue  á  Cupido, 


Ya  el  txino  de  Im  aveá, 

Ymeibeá  qne  4  mif  oorderas  efloachatei 

T  asi  me  deleitaba. 

Porque  á  im  tierno  mucluM^o  le  dtrievt* 

Cnalqaiff  belksa  que  en  el  campo  id^rli. 

(1)  Yarlaote  de  eetoa  ctiatro  versos : 

Vi  qae  hacia  mi  venia 
una  doncella,  hormom 
Cual  porporatite  rosa , 
Que  onnca  visto  habla. 


estrofa  tné  aftadida  p<»r  ol  autor. 
Variante: 


Do  á  alegre  Ulsca  incitan  amoroeai^ 
Bn  talle  airoso,  candidas  doncellas. 

(4)  Variante: 


Brazo  coh.  braio  á  tu  zagaia  ando. 

DOye  bullir  sonantes 
Las  melifluas  abejas. 
Oye  arrullar  sus  quejas 
Cien  tórtolas  amantes; 

Y  allí  bajo  una  yedra  enmarañada 
Gemir  dos  venturosos  amadores, 
La  sien  do  mirto  y  rosa  entrelazada, 
T  á  Venus  derramar  sobre  ellos  flores. 
Aquí,  que  es  todo  ardores^'. 

Sigue  tierno  zagal ,  sigue  á  Cupido, 
Brazo  con  brazo  á  tu  zagala  asido.» 
Dijo  Erato  amorosa; 

Y  en  una  vega  amena, 
De  aves  parleras  llena, 
Dejónos  misteriosa; 

Y  yo  y  mi  zagaleja  nos  entramos 
En  una  gruta  retirada,  umbría, 

Y  quién  más  pudo  arder  aUí  probamos, 

Y  ella  mi  amor,  y  el  suyo  yo  vencía. 
Desde  tan  fausto  dia 

Sigo,  siervo  feliz,  sigo  á  Cupido, 
Brazo  con  braao  á  mi  zag^a  asido. 


ODA  IL 
LOS  días  de  fílis,  al  sntrab  la  pbim avsba. 

Del  céfiro  en  las  alas  conducida. 
Por  la  radiante  esfera 
Baja,  de  rosas  mü  la  sien  ceñida. 
La  alegre  primavera  (5) ; 

Y  el  mustio  prado,  que  el  helado  invierno 
Cubrió  de  luto  triste , 
Al  vital  soplo  de  su  labio  tierno, 
De  hierba  y  flor  se  viste. 

Las  aves  en  los  árboles  cantando, 
Su  venida  celebran; 

Brotan  las  fuentes,  y  su  hervor  doblando^ 
Entre  guijas  se  quiebran; 


(A)  Sabido  es  qne  Kblbndbz  corrigió  nimiamente  siup  poesías 
osando  va  so  imaginación  había  perdido  la  lozanía  de  la  juventud. 
Bl  cincel  del  ftlólogo  destripó  muchas  veces  las  bellezas  del  poeta. 
Nosotros  hemos  respetado  las  correcciones  áA  antor ,  á^  las  cuales 
se  manifiesta  muy  pagado  en  el  prólogo  que  escribió  en  Nimes,  el 
afio  de  181A.  Pero  no  podemos  dejar  de  advertir  que  no  siempre  sos 
enmiendas  fueron  afortunadas.  Para  convencerse  de  ello  basta  com- 
parar las  diferentes  ediciones. 

La  presente  oda  es  una  de  las  más  alteradas.  Las  estrofas  1.',  3.*. 
8.*,  10.*  y  18.*,  por  ejemplo,  fueron  al  principio  escritas,  según  ve- 
mos en  un  manuscrito  auténtico,  de  esta  manera : 

8n  las  alas  del  céfiro  llevada 

Por  la  radiante  esfera, 
Baja ,  de  frescas  flores  coronada , 

La  alegre  primavera. 


Las  aves  en  los  árboles  cantando, 

Su  venida  celebran , 
T  el  hielo,  los  arroyos  desatando, 

BntTO  guijas  se  quiebran. 

Las  plantas  á  sa  vista  reverdecen , 

T  los  arroyos  saltan 
Por  los  amenos  valles  que  floreoan, 

T  de  aljófar  se  esmaltan. 

I  Qué  inocente  rubor,  si  se  alboro», 

T  si  ornándose  apura 
üfona  el  arte,  y  se  contempla  y  gota 

Su  angélica  hermosura  I 

Bn  vano  el  cielo  tu  beldad  no  oria; 

Y  aunque  el  rostro  colores , 
Bl  áqwro  desden  verás  un  dia 

Trocarse  en  mil  ardores. 

Todo  esto  es  más  loiano  y  eq)ontáneo  qne  lo  que  Melxkdbz  prsfl- 
rió  al  corregir  el  texto  primitivo.  Las  fnñites  qm  áóbUm  tu  hervor, 
y  los  tallos  qne  ondeando  nucen,  son  meros  ripios,  en  que  ie  traslucen 
la  afeotaoion  y  la  faMga. 

Mbuixdsz  no  corrigió  sus  versos  una  sola  ves ,  sino  varias.  Sirva 
de  ejemplo  la  tercera  do  las  estrofas  citadas,  que  en  la  edición  do 
Valladolid  0797)  está  escrita  como  sigue : 

Las  plantas  á  su  vista  reverdecen, 

Y  los  arroyos  saltan ; 

Sus  largas  vegas  en  verdura  crecen 

Y  en  SB  aljófar  se  enoaltan. 


M 


wsm  JüjOí  MjnJE3n>ez  talbe.^. 


]C;M  .*;^4%  fX.  *Xi,  ^:  1Íimú'j(l0)»  (4s» 

f/;  «rrhft/»  y  áffíiui4o  Um  caiitnut*  nidos, 

Hmltf:,  rfrspnal  fvjü*  7  dmT<dliiMi; 
n^mUitf  7  «1  b»)^>  mondo  de  tot  dones 

'  A7  f ;  <ja/;  IflZ''  á  U>f  tknmm  eotasone» 

V  A  to  b#nnr>mirft  ofr*;os  í 

A  ¡  Qo/;  iprmrÚA  cfiU:Mtíñl  en  to  semblante  I 
;  Qa/:  «fmíl^r  en  lo  U>ca! 
fM  tiw  Uit/ífM  1a  ro»  fMrpanuite, 
i  QtK^  de  fi^f^m  jmfrtfCM  í 

nAmffff  ríente  aro^^r  desde  tos  ojos 
Klerb*  nn  arpfm  srdíent/^, 

Y  mff  0etefi  cantiros  f>or  despojos 
Te  fjÍTttsu  rfrftírtmU!. 

»;  Oh  !  2  (¡né  iprAUf  rubor  si  se  slborosa ! 
{ (UtTi  *{uA  f,tti\ftt\/'hiy  «pora 
Ha  mtUjmo  al  íi^ttUf,  7  al  cristal  te  gosa 
Ríente  mq  hTfnosara  f 

ni  Fara  qué  b'.'llo  joven  Tcnturoso, 
Al0ia  Venus,  prcf>aras 
I^  TÍciíma  sin  par?  ¿quión  anlteloso 
T41  <3frnQM'.Tk  en  tus  arss  7 

f»¿A  qui<^,  Díone  hcrmoiía,  has  acordado 
Tal  jmmiio?  ó  ¿quí<Sn  es  digno 
í>e  rer  tu  pecho,  de  su  ardor  tocado, 
\,ncj:ro  jiercífríno? 

nQu«;  Vil  vano  frl  rielo  tu  beldad  no  cria, 

V  aunciu'j  fX  rostro  colores. 

Tu  cuello  á  amor  «c  doblará  algún  dia, 
y  ansiarán  num  favores,» 

Así  Iam  avcHllas  van  cantando 
Con  bullicioffo  a<^nto, 

Y  un  viva  Filit  al  Olimpo  altando, 
8e  evparoen  por  el  viento. 


ODA  III. 

■L  SUniMIKIÍTO  HAOB  LOH  M AL18  LLBVAOBBOS. 

No  porque  congojoso 
Al  sorao  aelo  en  tus  anj^ustias  mires, 
O  abatido  y  lloroso 
Bobre  tu  mal  suspires, 
í^uclo,  á  templarlo  querellando  aspires. 

QfUs  en  óroon  inmutable 
t^M  Assoff  ruedan  de  la  vida  humana; 
V  st  ha<lo  inexorable 
V»  tlsiMt  doeldtda 
Tu  fatisU»  vudlo  ó  tu  infeliz  caida. 

<  'Uaiitii  sn  contrario  obrares, 

1>  Bu  Is  tUlcIcm  di  V»lli4olld  \  %u$  aho*  tmmpk  McSta, 


O  ht^sír  h»  •dirbi»  ti->a:  ;ns  aísrn 

AfannTÉsBE' <B  wavH. 
T  <á  s^rmiíaDo  iafeüLi  4t  ts  pc-rfaa 

iKar  a  la  «KStue  áB|>«a 

Xas  piotier  »'ibt^  tL  qmt  émn^» 

Ctudeon  Ba  iiiifais  tmen^ 
Con  ^yv  en  sa  nbia>  at  ffadáarkr  <|nK 
Le  Ibtéó,  aíifartgar  se  etfnenay 
De  s«  cssiot^oe  ao»ai^ 
Cae  el  ujro  a  se»  pMs  atraTcaadot 

Cede  a£  sankcta  fioo, 
T  eaiia  7  snne  cnal  safrír  cotí 
Qne  ari  im  iKcbo  sewxo. 
Oei  naitoao  pRTsene 
Qne  lMyrTÍH>fiiO  sofate  él  tzocksndo 

O  con  ISreate  serena 
Del  ES70  ve  derastadcr  las  iisn : 
Tal  de  cafana  7  fas  Ikna, 
JaaaSy  Febe,  retira» 
Tn  fax  del  cíáo  qne  entoldado 

^no  qne  hermosa  snbes 
Tn  carro  por  el  alto  firmamento^ 
Dejando  atrás  las  nnbes. 
Del  más  rodo  tormento 
Bcmedio  es  cdesrial  el  snfrimicBlou 


ODA  IT. 

AL  AMOB,  cojnrmsÁxvoeK  ▼kxcido. 

iQaémáA quieres,  amor?  7a  est07  rendido; 
Ta  el  pecbo  indócil,  de  tu  arpón  llagado, 
Hamllde  implora  tn  favor  sagrado; 
Tn  esclavo  kj,  sí  tn  enemigo  he  sido 

Con  furor  obáinado. 
üi  diestra  débil  7a  dejó,  vencida. 
Las  inútiles  armas  por  se^^uirte. 
lOb !  ¡ qué  demencia  ha  sido  el  resistirte! 
Va  lo  conocoo,  7a;  desde  1107  mi  vida 

Consagraré  k  servirte. 
Ko  habrá  ni  un  pensamiento  ni  nn  deseo 
Que  tn  no  in/^ir«.-8  en  el  pecho  mió. 
Como  Kuprcmo  rt-j  de  mi  albedrio, 
Tu7a  es  su  dirección,  IU70  su  empleo, 

TU70  su  señorío; 
Y  el  estro  tu7o,  7  el  trinar  suave 
Que  á  mi  labio  feliz  la  musa  inspira. 
Mi  dulce  verso  sólo  amor  suspira, 
Cual  tierno  el  corazón  sólo  sunar  sabe, 

Y  amor  cantar  mi  lira. 
Si  colmar  de  una  vez  mis  votos  quieres, 
Víbra!uc,  amor,  aun  más  ardientes  flechas, 
Y  en  tus  cárcclc.^  gima  más  estrechas , 
Al  pi<^  los  grillos,  grillos  de  placeres. 

Que  á  tus  más  fieles  echas. 
Sólo  á  la  ninfa  de  que  te  has  valido 
Para  rendirme  con  su  vista  hermosa, 
Haz  que  me  alivie  en  la  prisión  dichosa, 
Haz  me  regale  el  corazón  herido. 

Mirándome  graciosa  (2). 


ODA  V. 

i  DON  BALYADOB  DE  MENA,  BN  UN  INFORTUNIO. 

Nada  por  siempre  dura; 
Sucede  A  bien  ei  mal,  al  albo  dia 
Sigue  la  noche  oscura, 
Y  el  llanto  7  la  alegría 
Bn  un  vaso  nos  da  la  suerte  impía. 

Trueca  el  árbol  sus  flores 
Para  el  otofio  en  frutos ,  7a  temblando 
Del  cierzo  los  rigores, 
Que  aterido  rolando 
Vendrá,  tristes»  7  luto  derramando. 


(2)  VnrloQte : 


Kiiándonoe  smonwk 


ODAS. 


186 


Y  desnnda  y  helada 
Ann  evL  cima  los  ojos  desalienta , 
La  hoja  en  torno  sembrada, 
Cuando  al  inyierno  ahuyenta 
Abril ,  y  nueras  galas  le  presenta. 

Se  alza  el  sol  con  su  pura 
Llama  á  dar  vida  y  fecundar  el  suelo; 
Pero  al  punto  la  oscura 
Tempestad  cubre  el  cielo, 

Y  de  BU  luz  nos  priva  y  su  consuelo. 
I  Qué  día  el  más  clemente 

Resplandeció  sin  nube?  ¿quién  contarse 

Feliz  eternamente 

Pudo?  ¿quién  angustiarse 

En  perenne  dolor  sin  con^olarac? 

Todo  se  vuelve  y  muda; 
Si  hoy  los  bienes  me  roba ,  si  tropieza 
En  mi  la  suerte  cruda, 
Las  Musas  su  riquerja 
Guardar  saben  en  misera  pobreza. 

Los  bienes  verdaderos , 
Salud,  fe,  libertad,  paz  inocente, 
Ni  á  puestos  lisonjeros, 
"Ni  dd  metal  luciente 
Siguen,  Menalio,  la  fugaz  corriente* 

Fuera  yo  un  César,  fuera 
El  opulento  Creso;  ¿acaso  iría 
Mayor,  si  me  midiera? 
Mi  ánimo  sólo  haria 
La  pequenez  ó  la  grandeza  mia. 

De  mi  débil  gemido 
No,  amigo,  no  serás  importunado; 
Pues  hoy  yace  abatido 
Lo  que  ayer  fué  encumbrado, 

Y  á  alzarse  torna,  para  ser  hollado. 
Vuela  el  astro  del  dia 

Con  la  noche  á  otros  climas ,  mas  la  aurora 
Nos  vuelve  su  alegría; 

Y  fortuna  en  un  hora 

Corre  á  entronar  al  que  abismado  llora. 

Si  hoy  me  es  el  hado  esciuivo, 
Mañana  favorable  podrá  serme; 

Y  pues  que  aun  feliz  vivo 
Bn  tu  pecho,  ofenderme 

No  poai'á,  ni  á  sus  pies  rendido  verme  (1). 


ODA  VI. 

DS  LA  INCONSTANCIA  DE  LA  SUERTE. 

¿Ves,  oh  dichoso  Lícidas,  el  cielo 
Bríllar  en  pura  lumbre, 

Y  el  sol  snolime  en  la  celeste  cumbre 
Animar  todo  el  suelo? 

¿La  risa  de  las  flores  y  el  pomposo 
Verdor  del  fresco  prado, 
Bullir  lascivo  el  céfíro,  el  ganado 
Ir  paciendo  gozoso? 

¿Cómo  los  altos  árboles  se  mecen, 

Y  entre  el  blando  sonido, 

Los  coros  de  las  aves ,  que  el  oido 

Y  el  ánimo  adormecen  ? 

¿Cómb  el  arroyo  se  desliza  y  salta, 

Y  al  salpicar  las  flores. 

Su  grata  variedad  y  sus  colores 
De  perlas  mil  esmalta? 

I  Ay !  tiembla ,  tiembla  que  fatal  nn  hora 
Sople  el  cierzo  inclemente, 
Revuelva  el  cielo,  anuble  el  sol  fulgente, 

Y  su  honor  lleve  á  Flora; 

Las  hojas  de  los  árboles  sacuda 

Y  esparza  por  la  vega; 

Pare  al  arroyo  que  fugac  la  riega, 

Y  al  ave  deje  muda. 

Asi  ominosa  la  inconstante  suerte 


(1)  Variante  de  esta  última  entrofa : 

81  me  es  esquivo  el  hado, 
M»flana  farorable  podrá  sprme; 
Y  pacs  no  me  ha  robado 
Tn  pecho,  ni  ofenderme 
Pudo,  ni  loiprará  rendido  vonne, 


A  su  antojo  varía 

La  faz  del  universo  en  solo  un  dia, 

Y  en  mal  el  bien  convierte. 

Ella  derroca  el  cedro  más  altivo, 
Estremece  al  tirano. 
Da  la  púrpura  á  un  misero  villano, 

Y  hace  á  un  rey  su  cautivo.  • 

La  negra  ingratitud ,  la  desabrida 
Dtureza  la  acompaña. 
La  vil  doblez,  que  á  la  bondad  engaña, 

Y  la  insolencia  erguida. 

Evita ,  pues ,  un  lamentable  caso; 
Súfrela  inexorable; 
Si  la  diestra  te  ofrece  favorable, 
Modera,  cnerdo,  el  paso; 

Y  no  á  un  dudoso  piélago  te  entregues, 
Marinero  inexperto; 
O  infeliz  llorarás,  sin  luz  ni  puerto. 
Cuando  en  su  horror  te  anegues  (2). 

Un  tiempo  yo  la  vi  también  contenta 

Y  con  rostro  sereno; 
Engañóme  cruel.  Del  daño  ajeno, 
Lícidas,  escarmienta. 


ODA  VIL 

DE  LA  VOZ    DE  FÍLIS. 

Amable  lira  mia. 
Canta,  acorde  mi  llama  deliciosa. 
La  dulce  melodía. 
La  gracia  sonorosa 
De  la  ninfa  más  bella  y  desdeñosa. 

¡  Ay !  canta,  si  te  es  dado 
Sus  loores  cantar  como  es  debido. 
El  suspiro  apenado 
Que  arrebató  á  mi  oido, 

Y  en  la  gloria  me  tuvo  embebecido. 

0  el  brío  y  ligereza 

Con  que  los  albos  dedos  gobernaba, 

Y  la  gentil  destreza 
Con  que  el  clave  tocaba, 

Y  con  su  amable  voz  lo  acompañaba. 
Su  amable  voz ,  qae  suena 

Cual  la  de  los  pardillos  más  canoros; 

Y  el  alma  asi  enajena 
Con  suB  trinos  sonoros , 

Cual  suele  amor  en  sus  suaves  coros. 

Mudando  blandamente 
A  su  placer  el  ánimo  encantado, 
El  ánimo  que  siente 
Todo  su  ardor  mezclado 
Con  el  gemir  ardiente,  apasionado. 

Sigue ,  empero,  embebido  • 
El  mágico  compás  del  son  sabroso. 
Mientras  por  el  oido 
Con  ardid  engañoso 
El  ciego  rey  le  roba  su  reposo.  - 

Y  la  herida  sintiendo, 

Y  el  volcan  que  la  grata  melodía 
Va  en  el  pecho  prendiendo, 

Ove  aún  con  alegría 

El  suave  hechizo  que  sus  penas  cría. 

Ove  el  labio  que  suena 
En  feliz  consonancia  al  instrumento; 

Y  estático  en  cadena 
Detiene  al  pensamiento. 

Dudoso  entre  la  pena  y  el  contento, 
Pero  /quién  podrá  tanto, 

0  cuál  Lira  será  la  celebrada , 
Que  á  seguirte  en  su  canto 
Llegue,  lengua  adorada, 

Si  el  mismo  Apolo  no  la  da  templada? 

¿  Quién  podrá  dignamente 
Esc  don  ponderar,  ¡oh  voz  sonoral 
Que  al  aima  blandamente 
Rinde,  embarga,  enamora, 

Y  .aun  haciénoola  esclava  la  mejora  f 

1  Oh  voz!  i  oh  voz  graciosa! 

1  Voz  que  todo  me  lleva  enajenado! 

(3)  EftM  cuatro  últámas  eetrotee  fueron  afladidae  por  MauniEBS. 
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DON  JUAN  MBLBNDBZ  YALDÉS. 


,0h  j^argAnfa  aruiouiosa, 

Pecho  tierno  y  nevado, 

De  do  tono  tan  blando  ha  reaonadol 

Tú  solamente  puedes 
Tu  dulzura  cantar  como  es  debido, 
Que  á  las  Gracias  excedes 
Feliz,  T  á  quien  ha  sido 
Tan  claro  don  del  cielo  concedido. 

Y  pues  tú  solamente 
Puedes  bien  celebrarte,  |  ay  voz  sonoral 
Suenen  de  gente  en  gente 
Tus  trinos,  mi  señora, 

Y  cosen  ya  las  salvas  á  la  aurora. 
Ni  lossudtos  pardillos 

Que  van  la  uiira  purísima  surcando. 
Abran  más  sus  piquillos 
Mientras  estés  cantando , 

Y  tu  hmnilde  zagal  te  esté  escuchando. 


ODA  VIH. 

Á  LIS1  :  QUE  BIEHrBE  SE  HA  DB  ÁVAB 

La  primavera  derramando  flores. 
El  cénro  bullendo  licencioso, 
Y  el  trino  de  las  aves  sonoroso 
Nos  brindan  á  dulcísimos  amores 
En  lazo  delicioso. 

Viene  el  verano,  y  la  insufrible  Uftma 
Agosta  de  su  aliento  congojado 
Arboles,  plantas,  flores,  hierba  y  prado; 
Todo  cede  á  su  ardor;  sólo  quien  ama 
Lo  arrostra  sin  cuidado. 

El  amarillo  otoño  asoma  luego, 
De  frutas,  yedra  y  pámpanos  ceñido; 
La  luz  febeüa,  su  vigor  perdido. 
Se  encoge,  mientra  amor  dobla  su  fuego 
Blando  y  apetecido. 

Y  en  el  ceñudo  invierno,  cuando  atruena 
Más  ronco  el  ac^uilon  tempestuoso, 
Entre  lluvias  y  nieves,  en  reposo 
Canta  su  ardor,  y  rie  en  su  cadena 
El  amador  dichoso. 

Que  asi  plácido  amor  sabe  del  año 
Las  estaciones,  si  gozarlos  quieres. 
Colmar,  Lisi,  de  encantos  y  placeres. 
i  Ay  I  cógelos,  simplilla;  ve  tu  engaño, 
Y  á  la  vejes  no  esperes. 


ODA  IX. 

k  LA  FORTUNA. 

Cruda  fortuna,  que  voluble  ñeras 
Por  casos  tantos  mi  inocente  vida, 
De  hórridas  olas  agitada  siempre, 
Nunca  sumida; 
Tú,  que  de  espinas  y  dolor  eterno 
Pérfida  colmas  con  acerba  mano 
Tus  vanos  gozos,  de  la  monte  ciega 
Sueno  liviano ; 
Aunque,  sañosa,  de  tiniebla  cubras 
Lóbrega  el  cielo,  que  en  humilde  ruego 
Férvido  imploro,  por  huir  tu  odioso 
Bárbaro  juego; 
Aunque  el  asilo  de  mi  hogar  me  robes. 
Aunque  me  arrastres  ominosa  y  fiera 
Desde  los  campos  <lc  la  dulce  patria, 
Donde  ligera 
Tu  undosa  vtna  con  aKgre  curso. 
Ancho  Garona,  se  desliza,  y  pura 
Riega  los  valles,  que  de  mieses  orna 
Rica  natura ; 
Y  solo  y  p<jl)ití  en  peregrino  suelo 
Mi  labio  el  cáliz  apurado  lleve 
(  on  que  á  la  cnviaia  la  calumnia  unida 
Me  infama  aleve; 
Nunca  rendido  mi  inocente  pecho, 
Nunca  menguado  mi  valor  aguardes. 
Ni  que  mi  plectro  varonil  querellas 
Gima  cobardes. 
Como  afirmado  en  su  robusto  tronco, 


Añoso  roble  en  elevada  sierra , 
Inmóvil  burla  del  alado  viento 
La  hórrida  guerra. 
El  justo,  firme  en  su  opinión ,  seguro 
De  su  conciencia,  reirá  á  la  suerte. 
Miedo,  amenaza  inútiles  asaltan 
Su  ánimo  fuerte. 
Ponme,  Fortuna,  do  en  eterna  nieve 
Gime  abismado  el  aterido  mundo. 
Que  en  noche  envuelto  nebulosa  y  sueño 
Yace  profundo ; 
Ponme  do  Febo  su  fogoso  carro 
Sin  cesar  rueda  por  el  ancho  cielo. 
Do  sirio  ardiente  la  arenosa  tierra 
Cubre  de  duelo. 
Siempre  tranquilo,  moderado  siempre. 
Con  igual  frente  me  verás ,  i  oh  cruda ! 
Sin  que  provoque  tu  rigor,  ni  á  viles 
Lloros  acuda. 


ODA  X. 

AL  SBKOB  don  OABPAB  DE  JOVELLAKOS,  OIDOR  DE 
LA  REAL  AUDIENCIA  DE  SEVILLA,  T  NOMBRADO 
ALCALDB  DE  CORTE  (1). 

Mis  megos  encendidos 
Bendijo  el  santo  délo. 
Que  ya  en  alzar  tu  mérito  tardaba, 

Y  benignos  oidoe 

Dio  al  incesante  anhelo 

Con  que  la  amistad  santa  le  imploraba. 

La  España  se  queiaba 

De  ver  i  oh  gran  J  ovino ! 

Que  sólo  el  Beti  undoso 

Gozase  tan  precioso 

Tesoro,  y  conmovida  con  benino 

Celo,  así  iba  rogando. 

Las  manos,  congojosa,  en  alto  alzando: 

«¿Cuándo  será  que  pueda 
Tu  nombre  esclarecido 
Gloria  dar  á  Madrid  y  tus  doseles, 

Y  en  la  sublime  rueda 
Te  vea  yo  ingerido. 

Aunque  máa  tú  por  no  subirla  anheles? 

Fortuna ,  si  es  que  sueles 

A  la  virtud,  tan  rara 

Ya  en  el  linaje  humano. 

Prestar  tal  voz  la  mano. 

De  tus  más  ricos  dones  me  prepara, 

Porque  hoy  el  mundo  vea 

Premiado  el  hijo  de  la  santa  Astrea , 

»Y  la  Sabiduría, 
Con  el  crinado  Febo. 
Lleven  también  la  gloria  qne  ganaron; 
Darles  quiero  un  buen  dia. 
Pues  tanto  en  si  les  debo. 
Que  ellos  tu  docto  pecho  alimentaron, 
Mi  amado,  y  le  colmaron 
Del  celestial  tesoro 
De  tu  divina  lumbre. 
Sobre  humana  costumbre. » 
Asi  clamaba  España  en  tierno  lloro;* 
Su  ruego  fué  adinitido, 

Y  tú  á  Madrid,  señor,  restituido. 
Y  las  ninfas  hermosos 

Que  moran  las  corrientes 
Del  real  Manzanares,  conmovidas. 
Sus  alcobas  umbrosas 
Dejan,  y  alegres  fuentes. 
De  perlas,  nácar  y  coral  ceñidas , 
Apenas  son  oidas 
Nuevas  tan  deseadas ; 
El  viejo  Manzanares 
Ofrece  en  sus  altares 
A  Neptuno  mil  víctimas  sagradas. 
Esperando  que  un  dia 
Tu  voz  suspenda  su  corriente  fría. 
Mientras  por  otro  lado 

(1)  Inédita.  Copiada  del  original  enriado  por  Melz.vdkz  al  lefior 
Jovellanot.  {li<4a  dt  de»  Martin  F,  de  Savnrrtu.) 
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Bétis  el  caudaloso, 

Escondido  en  sus  lóbregas  alcobas^ 

En  sn  urna  reclinado, 

Dolorido  y  lloroso 

El  cerco  rompe  de  sus  verdes  ovas, 

Pues  tú,  Henares,  le  robas 

Del  malhadado  suelo 

Sn  blasón  más  subido, 

T  acuérdase  afligido 

El  tíempo  alegre,  en  que  benigno  el  ciclo 

Le  pasó  de  tu  orilla 

A  oarle  leyes  en  la  gran  Sevilla. 

Mas  la  sonora  Fama, 
El  raudo  vuelo  alzando 
Por  la  región  diáfana  del  viento, 
La  nueva  alegre  aclama, 
Tu  nombre  dilatando 
Con  clara  voz  y  regalado  acento, 

Y  con  sus  lenguas  ciento 
Cantando,  asi  empozara 
Con  dulce  melodía : 
«Ya  vino  aquel  gran  dia 

Que  tanto  al  suelo  hispano  deseara 

Mi  amor,  y  unidos  veo 

Apolo  y  Tcmis  en  tan  alto  empleo. 

)>Etema  primavera 
Vuelve  en  él ,  y  el  dorado 
Siglo  lleno  de  bienes  celestiales. 
Tú  ¡  oh  miserable  !  espera, 
Que  ya  eres  amparado, 

Y  á  cesar  van  ¡  oh  huérfano !  tus  males. 
Llegad  á  sus  umbrales. 

Llegad,  ¡oh  desvalidos  I 

Veréis  el  tierno  pecho, 

De  blanda  cera  hecho, 

Romper  á  vuestra  vista  en  mil  gemidos ; 

Moa  vosotros ,  malvados. 

Huid  sus  ojos  celosos  y  enojados. 

»La  paz  j  la  justicia 
Con  la  equidad  sagrada 
Jamas  fueron  en  lazo  tan  estrecho 
Juntas ;  ya  la  malicia 
Su  reino  decampara, 

Y  vuelve  á  la  ignorancia  su  derecho; 
El  cielo  satisfecho 

Con  venturoso  hado 

Bendice  tus  acciones, 

Colmando  de  sus  dones 

La  tierra  miserable,  y  mal  sn  grado, 

Pues  á  alzarse  empezara, 

Asiento  muy  más  alto  te  prepara. 

9  Los  dioses  inmortales 
Luego  de  sus  tesoros 
Te  colman  otra  vez  con  larga  mano; 
Apolo  celestiales 
Palabras  y  sonoros 

Númenes,  y  Minerva  un  sobrehumano 
Candor  te  da,  y  el  cano 
Don  de  recto  consejo 

Y  discreta  prudencia, 
Poder  Jove  y  clemencia, 
Mercurio  habilidad  en  el  manejo, 

Y  á  su  ruedan mportuna 

Benigna  pone  un  clavo  la  Fortuna. » 

Esta  visión  gloriosa 
A  mis  ojos  gozosos 

En  un  sueño  mostró  la  Amistad  santa; 
Las  aves  su  armoniosa 
Voz  soltaron,  vistosos 
Coros  formando  con  alegre  planta 
Las  ninfas,  y  entre  tanta 
Maravilla,  en  el  cielo 
Corrió  un  fulgor  divino. 
El  agüero  aprobando; 
Yo  disperté ,  y  alzando 
Las  manos,  dije  entonce  :  a |0h  gran  Jovino  I 
Mírete  yo  algún  dia 
Regir  la  vasta  hispana  monarquía. » 


ODA  XI. 


AL  CAPITÁN    DON  J06¿    CADALSO,    DE    LA  DULZURA 
DB  8U8  VRB80S  SÁFICOS. 

Dulce  Dalmiro,  cuando  á  Filis  suena 
Tu  delicada  lira. 
El  rio,  por  oirte,  el  curso  enfrena, 

Y  el  mar  templa  su  ira. 

Alzan  las  ninfas  su  nevada  frente. 
Coronada  de  flores, 
Suelta  Neptuno  el  húmido  tridente. 
Absorto  en  tus  amores. 

Del  céfiro  en  los  brazos  calma  el  vuelo 
El  ábrego  irritado, 

Y  el  verdor  toma  al  agostado  suelo 
Tu  acento  regalado  (1). 

Desde  el  Olimpo  baja  Citerea, 
Tanto  con  él  se  agrada, 

Y  en  sus  canoros  trinos  se  recrea, 
De  Mavorte  olvidada. 

Siguen  tus  blandos  ayes  arrullando 
Sus  candidas  palomas, 
Sus  Cupidos  contino  derramando 
Sobre  ti  mil  aromas, 

Y  otros  tan  fino  amar  tiernos  oyendo. 
Una  guirnalda  bella 

De  mirto  y  rosas  y  laurel  tejiendo, 
Ornan  su  sien  con  ella  (2). 

Las  vagarosas  parlerillas  aves, 
Que  ven  la  cipria  diosa. 
Aclaman  con  mil  cánticos  suaves 
Su  llegada  dichosa, 

Y  en  dulcísimos  tonos  no  aprendidos 
Le  dan  la  bienvenida; 

Mas  de  tu  lira  oyendo  los  sonidos, 
Calla  su  voz  vencida; 

O  Filomena  sólo,  que  enardece 
Tan  celestial  encanto. 
En  blandos  píos  remedar  parece 
Las  ^cias  ae  tu  canto  ,3); 

Mientras  aue  de  D'íone  los  loores 
Renovando  divinos. 
La  imploras  favorable  en  tus  amores 
Con  mil  sáficos  himnos. 

Que  muy  más  dulces  que  la  miel  más  pnra, 
Que  el  aroma  agradables. 
Sólo  respiran  plácida  blandura. 
Sólo  afectos  amables. 

Delicias  sólo,  y  embeleso  y  gloría, 

Y  paz  y  eterna  calma. 

Bien  que  de  Fili  la  llorosa  historia 
Renuevan  en  el  alma, 

Y  aquel  bríllar  cual  fósforo  esplendente, 
Que  raudo  cruza  el  cielo, 

Para  hundirse  en  el  lóbrego  Occidente, 
Dejando  eá  luto  el  suelo  (4). 
Todo  oyéndote  calla ;  tu  voz  suena, 

Y  el  concento  armonioso 
Puebla  el  aire  y  el  ánimo  enajena 
En  éxtasi  amoroso. 

No  cese,  pues,  peseta  soberano. 
Son  tan  claro  y  subido; 
Goza  el  sublime  don ,  que  en  larga  mano 
Te  dan  Febo  y  Cupido. 

Gózale;  v  en  mi  oreja  siempre  suene 
Tu  derretido  acento  (6\ 
Que  de  ternura  celestial  me  llene, 

Y  de  inmortal  contento. 


(1) 


etlxo&  fué  escrita  en  mi  principio  asi : 

Los  horriionat  vientos  se  adonneoen. 

Bulle  el  cóñro  blando, 
Y  loe  marchitos  prados  reverdecen 

Mientras  td  ras  cantando. 


^  blrote  afiadida. 
|S)  Bitrofa  afiadida. 

(4)  Bita  estrofa  y  las  dos  anteriores  foeroo  *i<iii1i1att 

(5)  Bn  nn  principio  escribió  MauíVDaz :     ' 

Tu  apasionado  acento. 


183 


DON  JUAN  MBLBNDEZ  VALDÉS. 


ODA  XII. 

liA  BECONCILI ACIÓN. 
LIDIA. 

lugrftto,  cuando  á  hablarme 
A  mi  choza  de  noche  te  llegabas, 
¡  Cómo  para  ablandarme 
Al  umbral  te  postrabas, 
T  en  dolorido  llanto  lo  regabd^l 

FILENO. 

Tn parata ,  ruando  4  verme 
A  la  huerta  del  álamo  salías, 
I  Cuál  ¡  ay !  por  encenderme, 
Donosa  te  prendías, 

Y  extremos  mil  de  apasionada  haciaa !  (1). 

LIDIA. 

Pues  qué  1  ¿cuando  halagiíp^o 
A  la  sombra  del  álamo  dijiste  : 
«Tú  eres,  mi  Lidia,  el  dueño 
De  esta  alma  que  rendiste», 

Y  al  yo  probar  huir  me  detuviste?  (2). 

FILENO. 

Pues  qué !  ¿cuando  celosa 
En  la  vega  afligido  me  topaste, 

Y  al  verme  asi,  amorosa, 
Por  detras  te  acercaste 

Y  en  tus  candidos  brazos  me  enredaste  7 

LIDIA. 

¿Y  cuando  tú ,  engañoso. 
Me  importunabas  que  la  choza  abriera, 
Jurándote  mi  esposo  ? 
I  Qué  empeños  no  me  hiciera 
Tu  labio  infiel  porque  á  tu  ardor  cediera! 

FILENO. 

¿Y  cuando  tú  enviabas 
Con  Lálage  á  avisar  que  allá  tornase, 
Tierna  no  me  ordenabas 
Que  hasta  el  alba  aguardase. 
Clamando  al  alba  que  en  salir  tardase? 

LIDIA. 

Calla ,  pastor  aleve ; 
Calla,  que  por  Dorila  me  han  dejado, 

Y  más  que  el  viento  leve. 
El  voto  ñas  quebrantado. 

Que  mi  alma  fina  imaginó  sagrado. 

FILENO. 

Calla,  falaz  pastora, 
Que  das  tu  fe  por  Licida  al  olvido, 

Y  voluble  y  traidora. 
El  voto  no  has  cumplido 

Con  qae  á  tí  me  jnsgné  por  siempre  unido. 

UDIA. 

Pnes  ¡ayl  celoso  mió, 
Calma  tu  oefio,  cálmalo,  y  entremos 
Por  este  bosqne  umbrío. 
Do  piques  olvidemos, 
T  al  duloe  amor  y  nuestra  unión  cantemos  (3). 


-fcCt 
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FILENO. 


Pues  canta,  Lidia  bella, 

Y  aves  y  vientos  párense  á  escucharte. 
Vén;  con  tus  brazos  sella 

La  fe  con  que  agradarte 

Y  nombre  anhelo  entre  las  bellas  darte. 


ODA  XUL 

EL  MEDIODÍA. 

Velado  el  sol  en  esplendor  fulgente 
En  luH  cumbres  del  cielo. 
Lanza  derecho  ya  su  rayo  ardiente 
Al  congojado  suelo, 

Y  al  mcdiudia  rutilante  onlcna 
Que  tu  rostro  inflamado 

Muestre  á  la  tierra,  que  á  sufrir  C(mdena 
Su  dominio  cansado. 
El  viento  el  ala  fatigada  encoge 

Y  en  silencio  reposa, 

Y  el  pueblo  de  las  aves  se  recoge 
A  la  alameda  umbrosa; 

Cantando  ufano  en  dulce  caramillo 
Su  zagaleja  amada. 
Retrae  su  ganado  el  pastorcíllo 
A  una  fresca  enramada. 

Do  juntos  ya  zagales  y  pastoras, 
En  regocijo  y  titMSta 
Pierden  alegres  las  ocíosa^boras 
De  la  abrasfula  siesta. 

Mientra  en  8udor  el  cazador  l)añado, 
Bajo  un  roblo  frondoso, 
Su  perro  ílel  pof  centinela  al  lado, 
Se  abandona  al  reposo, 

Y  más  y  más  ardiente  centellea 
En*  el  cénit  sublime 

La  hoguera  que  los  cielos  señorea, 

Y  el  bajo  mundo  oprime  (4). 

Todo  es  silencio  y  paz.  [  Con  qué  alegría. 
Reclinado  en  la  grama , 
Respira  el  pecho  I  Por  la  vega  umbría 
La  mente  se  derrama, 
,  O  los  ojos  alzando  embebecido 
A  la  esplendente  esfera, 
Seguir  anhelo,  en  su  extensión  pci-dido 
Del  sol  la  ardua  carrera. 

Deslúmhrame  su  llama  asoladora, 

Y  entre  su  gloria  ciego , 

Torno  á  humillar  la  vista  observadora 
Para  templar  su  fuego  (5). 

Las  próvidas  abejas  me  ensordecen 
Con  su  susurro  blando  (6), 

Y  las  tórtolas  fíeLs  me  enternecen. 
Dolientes  arrullando. 

Lanza  á  la  par  sensible  filomena 
Su  melodioso  trino, 

Y  con  su  amor  el  ánimo  enajena , 

Y  suspirar  divino. 

Sei^a  enti'e  la  hierba  el  arroyuelo, 
En  cuya  linfa  pura  )^ 

Mezclado  resplandece  el  claro  cielo 
Con  la  nata  verdura. 

Del  álamo  las  hojas  ])lateadas 
Mece  adormido  el  viento, 

Y  en  las  trémulas  ondas  retratadas 
Siguen  su  movimiento. 

I  Cómo  á  lo  lejos  su  enriscada  cumbre 
Descuella  la  alta  sierra. 
Que  recamada  de  fulgente  lumbre 
Bl  horisonte  cierra !  (7). 

Estos  largos  collados,  estos  valles 
Pintados  de  mil  flores, 


(4)  Biteote  afladida. 

ÍS)  Bit»  y  Ift  anterior  estrofa  Afiad{<1iui. 
S)  Variante : 

Con  an  rastirro  blando. 


(7)  McoCaafiadlda, 
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£sta  fresca  (1)  alameda,  en  cay  as  calles 
Quiebra  el  sol  sus  ardores; 

El  vago  (2)  enmarañado  bosqnccillo, 
Do  casi  se  oscurece 

La  ciudad  j  que,  del  dia  al  áureo  brjllo, 
Cual  de  cristal  parece; 

Estas  lóbregas  grutas ;  oh  sagrado 

Retiro  deleitoso  I 

En  ti  solo  mi  espíritu  aquejado 

Halla  calma  y  reposo; 

Tú  me  das  libertad ,  tú  mil  suaves 
Placeres  me  presentas, 
T  mi  helado  entusiasmo  encender  sabes, 

Y  mi  cítara  alientas. 

Mi  alma  sensible  y  dulce  en  ver  se  goza 
Una  flor,  una  planta, 
.  £1  suelto  cabritillo  que  retoza , 
La  avecilla  que  canta. 

La  lluvia,  el  sol,  el  ondeante  (3)  viento, 
La  nieve,  el  hielo,  el  frió, 
Todo  embriaga  en  celestial  contento 
El  tierno  peSio  mió, 

T  en  tn  abismo,  inmortal  naturaleza, 
Olvidado  y  seguro. 
Tu  augusta  majestad  y  tu  belleza 
Feliz  cantar  procuro; 

La  lira  hinchendo  en  mi  delirio  ardiente 
Los  cielos  de  armonía , 

Y  siguiendo  el  riquísimo  torrente 
Audaz  la  lengua  mi  a  (4). 


ODA  XIV. 

Á   MI   AMIGO  DON   MANUEL   LOBIERI,    EN    SUS   DÍAS. 

Desdeña,  Anfriso,  del  Enero  triste 
Las  mdas  furias  y  aterido  ceño; 
Su  cana  faz ,  su  nebulosa  vista 
Plácido  mira. 
Turbe  su  soplo  por  el  yermo  monte 
Los  chopos  altos ,  á  la  fuente  pai'e 
8u  giro,  j  hiele  el  delicioso  pico 
De  filomena ; 
Tú  no  receles;  en  el  hondo  vaso 
Bl  vino  corra  y  el  hogar  se  cebe, 
Y  entre  mil  vivas  con  el  dulce  padre 
Y  los  amigos, 
£1  dia  pierde  que  saliste  fausto 
A  la  luz  alma  del  alegre  cielo, 
Que  puro  siempre  y  apacible  luzca 
Para  la  tierra. 
Lejos  el  llanto  y  veladora  cuita 
El  dia  claro  de  mi  tierno  amigo; 
Sólo  las  gracias,  el  amable  gozo 
Plácido  reine. 
Vuele  la  risa  cariñosa,  llena 
Ruede  la  copa  con  alegre  canto; 
Que  eco  vagando  por  el  alto  techo, 
Grato  repita : 
uVive  feliz,  ¡  oh*de  mi  pecho  amante 
Parte  dichosa,  de  Batilo  gloria! 
Vive,  mi  Anfriso,  y  la  voluble  suerte 
Ciega  te  sirva. » 


ODA  ^V. 
Á  JOYINO,  EL  DIA  DE  SUS  AKOS  (5). 

Deja,  dulce  Jovino, 
El  popular  aplauso,  retirado 
Conmigo,  do  el  divino 


(1)  Variante  : 
(9)  Yariante : 
(S)  Variante : 


Egta  hojosa 

El  denso 

el  munnuTlanie.... 


(4)  Ertrofa  afUidida. 

(B)  MiftjrsDfiz  compu'io  ranrlioí  vene»  para  celebrar  i  JoveUa- 
oa.  Suprimió  loe  más  en  lan  edicionci  que  hizo  de  soa  poeriaa ,  por 
MjKtgarioe  dignos  de  aquel  insigne  personaje.  |  Cómo  fué  má*  in- 


Apolo  al  concertado 

plectro  te  canta  tu  dichoso  hado. 

Y  escúchale  cnál  suena, 

El  luciente  cabello  desparcido 
Por  la  frente  serena, 

Y  á  su  trinar  subido 

El  ,Manzanares  queda  embebecido. 

Él  canta  cómo  futste, 
Al  nacer,  de  sus  Musas  regalado, 

Y  cómo  mereciste 
Ser  por  él  doctrinado 
Enpulsar  diestro  su  laúd  dorado. 

Y  canta  los  favores 

Que  los  cielos  te  hicieran,  el  lustroso 
Nombre  de  tus  mayores, 

Y  entre  ellos  cuan  glorioso 

Crece  el  tuyo,  y  descuella  cual  frondoso 

Álamo,  que,  al  corriente 
De  las  aeuas  tendiéndose ,  levanta 
Sobre  todos  la  frente, 

Y  luego  el  son  quebranta, 

Y  el  triste  lamentar  del  Bétis  canta. 
Cuando  tú  por  la  orilla 

Del  claro  Manzanares  le  dejaste, 
lAh,  cuánta  pastorcilla, 
Partiéndote,  apenaste, 

Y  á  los  zagales  qué  dolor  causaste ! 
« i  Oh  Jovino  felice ! 

¡Oh por  siempre  sereno,  fausto  dia ! 

La  voz  alzando,  dice : 

¡Vive,  vive,  alegria 

Del  suelo  ibero  y  esperanza  mía  1 

»>¡  Oh  I  vive  afortunado. 
Que  el  cielo  te  concede,  dadivoso, 
Larga  edad.  El  sagrado 
Plectro  cesa,  y  Inmbroso 
Se  ostenta  el  dios  de  su  cantar  gozoso. » 


ODA  XVI. 

EN  LA  IflTBBTE  DB  FÍLIS. 

Cruel  memoria ,  de  acordarme  deja 
La  gracia  celestial  de  aquellos  ojos, 
Que  al  afligido  pecho  un  tiempo  dieron 
Serenidad  y  vida. 

I  Qué  vale  que  fantástica  retrates 
Los  delicados  labios,  do  entre  rosas 
Amor  adormecido  reposaba, 

Y  el  razonar  divino? 
El  donaire,  la  gracia,  el  delicioso 

Hechizo  de  su  voz,  el  albo  cuello 

Y  aquellas  hebras  do  viví  cautivo, 

Y  al  oro  deslucian ; 
Todo  la  muerte  lo  acabó,  nn'blando 

La  tierra,  Fili ,  que  en  gozarte  ufana. 
Mientra»  la  bollaste  con  tu  planta  bella 
Semejó  al  claro  cielo; 
Mas  hora  yerta,  mustia,  en  ciega  noche 
Sepultada  y  en  luto  sempiterno. 
Sólo  se  queja  de  sn  triste  muerte 

Con  lastimeras  ansias. 
M  ;  Dónde  está ,  dice ,  la  real  presencia 
De  la  divina  Fili?  ¿el  manso  halago 

Y  el  brillar  de  sus  niñas  celestiales 

Dónde  se  ha  oscurecido  T  >/ 
/Cuándo  no  anticipó  la  primavera, 
Saliendo  al  valle ,  y  el  estío  ardiente 


dnlgente  con  la  presente  oda,  que  no  e«  eoperior  á  Iba  compostcío- 
nea desechadas?  Aunque  OAcrita  algunos  afiofl  después  <iue  las  otras, 
no  hay  en  ella  un  solo  peni$iimiento  adecuado  á  la  noble  é  in^x»- 
nente  flgum  de  Jovellanos.  Había  pasado  éste  do  Sevilla  &  Madrid , 
promovido,  de  oidor  qnc  ora  do  la  audiencia  de  Sovilla ,  al  cargo  de 
alcaUle  de  Casa  y  CV)rte.  A  este  cambio  de  residencia  alada  la,  aun 
más  que  inmlsa ,  ridicula  estrofa  : 

dundo  tú  por  U  orilU 
D«l  eUro  M»iu«D*r«»  le  dajMttfoZ  BAú), 
t  Ah,  cuánt*  pMtorcin*, 
Partléndúte,  »peiUMt«>I 
T  á  loH  xAfTAlM  iqaS  dolor  canasatet 

¿  Ko  haMa  ideas  más  propias  y  elevadas  para  enaalsar  al  Uttnito 
eminente,  al  proCnndo  estM^Uita,'  al  grave  magistrado? 
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No  templó  afable  con  la  nieve  pura 
De  su  turgente  eeno  7 
Bl  céfiro  jugando  bullicioso 
Entre  sus  labios,  ó  besando  amante 
Las  flores,  que  tocándolas  se  abrian 
A  ofrecerle  su  aroma. 
I  Ay  1  danos,  muerte  cruda,  el  malogrado 
Pimpollo  que  agostaste;  restituye 
Su  milagro  al  amor,  y  su  tesoro 

A  la  angustiada  tierra. 
Divina  Fili,  si  mi  ruego  humilde 
Algo  alcanza  contígo,  desde  el  cielo 
Tus  ojos  á  mis  lágrimas  inclina, 

Y  templa  mi  quebranto. 


ODA  XVII. 
Huaro  A  VÍNüb.  (Traducido,) 

Desciende  del  Olimpo,  alma  Citéres, 
Madre  de  amor  hermosa; 
Brotarán  en  mi  pecho  mil  placeres 
Con  tu  vista  dicnosa. 

Crecerá  la  delicia  y  la  alegría 
Bn  que  por  ti  me  veo, 

Y  colmará  feliz  el  alma  mia 
Bn  encendido  deseo; 

Su  deseo  Di'one,  que  apenado 
Sólo  á  tu  numen  clama, 
T  de  amor  lleno  v  de  temor  sagrado, 
Dulce  madre  te  llama. 

Vén,  ¡  oh  de  Qnido  y  Páfos  protectora  I 
Que  un  pueblo  de  amadores 
Tu  auxilio  celestial  ferviente  implora, 
Cantando  tus  loores; 

V  espera ,  el  seno  en  júbilo  saltando, 
Que  entre  aromas  suaves 
Sobre  el  fúlgido  carro  que  tirando 
Van  tus  candidas  aves. 

Bajes  á  tu  áureo  templo,  do  en  sus  aras 
Cuando  parado  hubieras. 
De  gloria  al  mundo  con  tu  lus  colmaras, 

Y  eterno  bien  nos  dieras. 

De  las  mansiones  del  radiante  cielo 
El  deleite  inefable 
Con  tu  dulcs  mirar  gosára  el  suelo 

Y  tu  sonrisa  amable. 

Logrando  que  en  un  éxtasis  glorioso 
Tu  numen  lo  adurmiese, 
Que  en  primavera  perennal  dichoso 
Para  ti  floreciese. 

I  Para  ti ,  oh  regocijo  y  hermosura 
Del  estrellado  asiento  I 
Do  la  esperanza  inmarcesible  dura, 

Y  es  sin  fin  el  contento  (1). 


ODA  XVIII. 

LA.  AUSOaA  BOREAL. 

No  tiembles,  Lice ,  ni  los  ojos  bellos 
De  objeto  tanto  atónita  retires; 
Perdone  á  tu  mejilla 
El  miedo  que  su  púrpura  mancilla. 

¿Viste  no  há  nada  la  brillante  llama 
Morir  del  sol,  que  lánguido  su  carro 
Deslizó  al  mar  undoso  7 
Helo  pues  torna  su  esplendor  glorioso. 

Esas  ardientes  flechas,  esa  hoguera, 
Viva,  agitada,  que  en  su  lumbre  inflama 
Del  aire  el  gran  vado, 
Rompiendo  de  la  niebla  el  cerco  umbrío; 

Tantos  grupos  v  piélagqs  de  fuego 
Que  hirviendo  bullen ;  la  riqueza  suma 
De  matices  j  albores, 


(1)  Bn  tm  principio  MKLBNDKZ  escribió  m1  esta  estrofa : 

Bajando  tú,  delicia  j  liermosora 
De  la  mansión  eterna , 
Do  la  esperanza  inmavoeilblft  dura» 
Do  M  la  p«a  mapitema. 


Que  del  iris  apocan  los  primores, 

Son  otra  nueva  aurora,  que  del  polo 
Corriendo  boreal,  con  sos  reflejos 
£1  horizonte  dora, 
Cual  la  que  al  dia  en  bu  nacer  colora. 

Allá  en  su  natal  suelo  y  su  infinita 
Copia  de  luz,  si  rozagante  tiende 
La  undosa  vestidura. 
Suple  del  sol  la  pompa  y  la  hermosura. 

Viórasla  allí  de  mil  y  mil  maneras 
El  cielo  esclarecer;  ora  lanzarse 
En  rápido  torrente. 
Ora  alzar  leda  la  rosada  frente, 

Ora  el  oro  del  fúlgido  topacio 
Mentir  sus  llamas  ó  el  azul  más  poro, 

Y  ora  de  la  mañana 

Bl  claro  albor  y  la  encendida  grana; 

Si  no  se  agita  en  turbulenta  rayos, 
Que  aquí  y  allá  flamígeros  discurren, 
Ahogando  sus  centellas 
£1  fuego  brUlador  de  las  estrellas^ 

O  en  arco  inmenso  se  derrama,  y  sube 
Hasta  el  cénit ,  do  pródiga  sembrando 
Su  inexhausto  tesoro. 
Tremola  ufana  su  estandarte  de  oro. 

Que  el  Lapon  rudo  extático  contempla, 
O  á  su  próvida  luz  atento,  vaca 
A  sus  pobres  afanes, 

Y  acata  entre  ella  á  sus  paternos  manes  (2). 
Así  el  imperio  de  la  noche  vence , 

Que  aquellas  playas  desoladas  cubre, 

Llenando  de  alegría 

Su  eterno  hielo  y  su  tiuiebla  umbría; 

Hija  del  sol ,  cual  la  ^ue  alegre  ríe 
Para  nosotros  en  el  rubio  oriente^ 
Kecamada  de  albores, 
Bañando  en  perlas  las  dormidas  flores^ 

Del  caro  padre  el  rutilante  carro, 
Purpúreo  manto  y  túnica  vistosa 
Agraciada  recibe , 

Y  de  su  llama  y  sus  favores  vive. 
Así  la  nuestra,  al  empezar  fogoso 

£1  mismo  sol  su  plácida  carrera 

Le  antecede  I  umbrosa, 

La  sien  ceñida  de  jazmin  y  rosa. 

No  temas,  pues,  sus  rára^as  ardientes^ 
Ni  rayos  tantos  ni  vistosos  juegos 
Como  en  sus  pasos  forma , 
Ni  si  en  mil  modos  sn  beldad  trasforma. 

La  misma  siempre  en  apariencia  varia» 
Si  la  ignoranda  la  tembló  algún  dia, 

Y  amenazó  esplendente 

Del  tirano  cruel  la  torva  frente ; 

Hoy  la  verdad  en  colocar  se  place 
Su  numen  claro  en  el  radiante  trono. 
Donde  inocente  brille, 

Y  nada  aciago  su  fulgor  mancille; 
Rigiendo  augusta  con  luciente  cetro 

El  yerto  polo  y  páramos  sombríos, 

Do  en  toda  su  grandeza 

Su  majestad  «e  ostenta  y  sn  belleza. 

Goza,  pues,  Lice,  sin  zozobra  goza 
Del  vistoso  espectáculo  que  ofirece 
Un  nuevo  dia  al  suelo, 
Ardiendo  hermoso  el  ámbito  del  cielo. 


ODA  XIX. 

▲L  MAB8TB0  F&áT  DDBOO  GONZALKZ,  QITS  SE  MUES- 
TRE laUAL  BN  LÁ  DE80BACIA. 

No  con  misero  llanto 
Aumentes  tu  penar,  ni  á  la  memoríli 
Traigas  los  días  de  voluble  gloria 
Que  te  robó  fortuna. 
Si  crecer  tu  <}uebranto 
En  la  queja  importuna 
No  anhelas  sin  provecho, 

(9)  Patemoi  maius,  huí  almai  de  ns  padres ;  creencia  coman  á 
los  poebloa  del  Norte,  qne  entre  d  brillo  y  laa  Inoes  de  este  meteoro 
se  imagínalNA  ver  4  IcÑifNiiosdel  pala  y  las  aimsa  d»  n»  mayoiw. 


ODAS. 


ivi 


Cerrando  al  bien  el  obstinado  pecho. 

Siente,  Delio,  qne  moras 
El  reino  del  dolor,  do  nada  puro 
Es  dado  ver,  ni  do  temor  Begoro 
El  contento  se  asienta, 

Y  acaso  mientras  lloras, 
Ta  blando  el  cielo  alienta 
Tu  seno,  j  la  ale^a 

En  copa  de  oro  liberal  te  enyia. 

Cnanto  es  so  el  claro  cielo. 
El  bien  envuelve  con  el  mal  mezclado, 
T  cuando  el  mal  el  ánimo  ha  llagado. 
Luego  el  bien  le  sucede; 
Asi  el  lúgubre  velo 
Descorre,  á  par  que  cede 
'  Al  sol  la  noche  oscura. 
Con  sus  dedos  de  rosa  el  alba  pura. 

Verás  que  tempestuosa  (1) 
Tiniebla  envuelve  el  dia,  y  el  luciente 
Relámpago  cruzar  la  nube  ardiente. 
La  ronca  voz  del  trueno 
Sonar  majestuosa, 
T  temblar,  de  horror  lleno, 
El  rústico,  inundados 
Entre  lluvia  y  granizo  sus  sembrados. 

Y  los  vientos  veloces 
Bob«r  las  nubes  de  la  etérea  playa 
Verás;  el  iris  que  purpúreo  raya , 
Del  pueblo  alado  mueve 
Las  armónicas  voces, 

Y  el  labrador  se  atreve 
A  contar  por  segura 

Ya  la  esperanza  de  la  mies  futura. 

Asi  lo  ordena  el  ciclo; 
Asi  van  lo  liviano  con  lo  grave 
Enlazados,  y  lo  áspero  y  stlave 
En  perenne  armonía, 
y  el  lloro  y  el  desvelo 
Tras  la  vana  alegría 
Con  ala  infausta  vuela , 
Cuando  esperanza  menos  lo  recela. 

Quien  vive  prevenido 
Bie  á  la  suerte,  el  pecho  sosegado; 
Cantando  va,  del  m.'\r  alborotado 
Entre  el  bramar  horrendo, 

Y  de  Marte  al  ruido 

Y  funeral  estruendo 
Canta,  ó  cuando  el  tiitino 

A  su  cuello  amenaza  en  impía  mano. 

Mas  si  en  pos  fausta  aspira 
Fortuna,  y  le  sublima  en  su  engañosa 
Tornátil  rueda,  confíar  no  osa; 
Antes  teme  prudente 
Que  torva  ya  le  mira 
Desgracia;  y  diligente 
La  frágil  vela  coge , 
Echa  el  ancla,  y  al  puerto  se  recoge; 

A  que  pase  esperando 
La  ola  bramante,  y  calme  bonanzoso 
Febo  la  mar;  mas  si  en  letal  reposo 
Le  aduerme  la  ventura. 
El  huracán  soplando 
Le  arrastra  en  su  locura, 
A  do  en  tiniebla  ciega, 
Por  más  que  clame,  el  piélago  le  anega. 


ODA  XX. 

«L  NACIMIENTO  DB  JOVINO. 

Id ,  oh  cantares  mios,  en  las  alas 
De  la  fiel  amistad ,  y  de  Jovino 
Celebrad  la  alegría 
En  su  feliz  y  bienhadado  dia. 

Id  al  dulce  Jovino,  á  vuestro  numen ; 
Id ,  y  dad  el  tributo  de  alabanza 
A  su  nombre  glorioso^ 
Pues  su  amor  hoIo  os  inspiró  oficioso. 

¡  Qué  cosa  más  sUave  y  deliciosa 

(1)  TtmpeMtota  hftbia  aicrito  Mblp.nüb  ouaiido  imprimi6  por  prl- 
iMm  TOS  6«te  belilsima  estrofa. 


Que  este  tributo  I  ( qué  para  la  tierra    . 

De  más  prez  y  contento 

Que  de  un  hombre  de  bien  el  nacimiento ! 

Nace  un  héroe,  y  medrosa  m  estremece 
La  tierna  humanidad  sobre  una  vida 
Que  del  linaje  humano 
Destruirá  la  mitad  con  cruda  mano. 

El  envidioso  nace ,  y  mira  al  punto 
Al  astro  de  la  luz  con  torvo  oeflo. 
Sólo  porque  derrama 
Sobre  sus  padres  su  benigna  llama. 

Nace  un  malvado,  y  á  su  vista  el  tícío 
Bate  las  palmas,  y  gozoso  ríe 
Viendo  el  nuevo  aliado 
Que  en  su  cólera  el  cielo  le  ha  otorgado. 
Empero,  hombre  de  bien  Jovino  nace, 

Y  á  su  cuna  corriendo  las  virtudes. 
En  sus  brazos  le  mecen,  \ 

Y  en  su  amable  sonrisa  se  embebecen. 
Naturaleza,  al  verse  ennoblecida, 

Se  regocija,  y  mil  alegres  himnos 

Les  ágeles  cantando, 

Sus  venideras  dichas  van  contando. 

«  Su  vida,  dicen,  correrá  apacible. 
Bien  cual  sereno  el  sol  brilla  en  un  dia 
De  alegre  primavera 
Por  latraquila  purpurante  esfera.. 

»Será,  de  niño,  de  sus  padres  gozo; 
Después  creciendo,  de  su  patria  gloría, 

Y  de  premios  colmado. 

De  sus  émulos  mismos  ensalzado; 

D Detendrá  la  vejez ,  por  contemplarle, 
Su  lento  paso,  y  lucirán  sus  canas 
Como  la  luna  hermosa 
En  medio  de  la  noche  silencios. 

»  Respetará  la  muerte  su  inocencia, 

Y  en  un  plácido  sueño  á  las  alturas 
Subirá  de  la  gloría , 

Dejando  al  mundo  eterna  su  memoria. 

»  Será  allí  recibido  con  canciones 
De  gozo  celestial ;  su  acorde  lira^ 
A  los  coros  divinos 
Por  siempre  unida,  seguirá  sus  trinos. 

nNi  la  calumnia  ni  la  envidia  fea 
Lo  mancharon  viviendo; en  su  tranquila 
Muerte  los  tristes  claman, 

Y  dulce  padre  y  protector  le  llaman. 

))La  indulgente  amist-ad  moró  en  cni  seno, 
La  piedad  en  sus  manos  dadivosas, 

Y  en  su  rostro  el  gracioso 
Aire  de  la  virtud  y  su  reposo.» 

I  Oh  mil  veces  felice  quien  merece 
Loores  tales  I  ]  Oh  sin  par  Jovino, 
A  quien  naciendo,  el  cielo 
Dio  liberal  en  joya  ríca  al  suelo  1 

Vive,  y  en  dotes  y  en  aplausos  crece; 
Que  de  mi  musa  ocupación  gustosa 
Será,  Jovino,  en  tanto. 
Decir  tu  nombre  en  regalado  canto. 


ODA  XXL 

Á  LA  ESPERANZA. 

Esperanza  solícita ,  á  mi  ruego 
Vén ,  aligera  mi  afanosa  carga; 
Vén,  que  abismado  el  ánimo  falleoe 
Con  pena  tanta. 
No  me  abandones  á  mi  suerte  cruda; 
Déjame  al  menos  que  me  adule  el  aura 
Con  que  á  los  tristes  su  dolor  agudo 
Leda  regalas. 
Lóbrega  noche,  pavoroso  trueno, 
De  airado  rayo  agitadora  llama , 
Ruedan  en  tomo  de  mi  tríate  frente. 
De  horror  helada. 
Donde  los  ojos  dolorido  tomo. 
Cien  furias  hallo  que  grítando  claman  : 
«  Caiga  y  hollemos  su  abatido  cuello. » 
I  Bárbara  safia ! 
Vén,  V  disipa  el  ominoso  bando. 
Hija  del  cielo;  tu  presencia  grata 
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Torne  al  herido  desolado  pecho, 
Tome  la  calma. 
Tú,  que  benigna  al  arador  avaro 
Sobre  la  esteva  en  su  labor  halagas 
Con  la  esperanza  de  la  mies,  que  opima 
Julio  le  guarda; 
Túf  que  al  osado  marinero  alientas 
Cuando,  asaltado,  en  la  voluble  barca, 
De  hórridos  vientos  y  revueltas  olas. 
Misero  clama; 
Al  que  agoniza  en  solitario  lecho. 
Entre  las  sombras  de  la  triste  Parca, 
Aun  le  confortas  amorosa,  7  nunca 
Del  te  separas. 
Todo  lo  endulzas  favorable  y  cubres 
De  un  velo  grato  aue  enajena  el  alma. 
Que  hace  la  copa  ae  la  vicia  al  hombre 
Menos  amarga. 
Tal  como  el  brillo  de  la  blanca  luna, 
Deshecho  el  ceño  de  la  noche  opaca. 
Del  caminante  el  abatido  aliento 
Fausta  levanta. 
Madre  del  gozo,  cariñosa  amiga. 
Siempre  constante,  deliciosa  maga, 
En  cuyos  brazos  inefable  alivio 
Las  penas  hallan; 
Plácida  corre  á  mi  lloroso  ruego, 
T  aplica  presta  á  la  profunda  llaga 
Que  en  lo  más  vivo  de  mi  ser  penetra, 
Blanda  triaca. 
Dame  tocar  al  más  humilde  puerto; 
Dame  alentar  en  su  dichosa  playa; 
Gooe  á  BU  ocaso  mi  agitada  vida 
Paz  y  bonanza. 


ODA  XXII. 
fílis  rendida. 

Alado  dios  de  Gnido, 
Amor,  mi  gloria,  celestial  delicia, 
Ya  el  ánimo  afligido 
Mereció  hallar  á  tu  deidad  propicia. 

Ya  el  laurel  victorioso 
Logré,  y  los  premios  que  anheló  el  deseo, 
Dulce  amor,  ¡qué  dichoso 
Es  el  estado  en  que  por  tí  me  veol 

De  mi  Fili  adorada 
La  timidez  domaste  y  los  rigores, 

Y  en  mi  llama  inflamada 

Pagó  mi  suspirar  con  mi!  favores. 

Sus  ojuelos  divinos, 
Que  envidia  el  sol  en  su  lumbroso  oriente, 
Me  halagaron  benignos. 
¡Av  mirar  vivo,  regalado,  ardiente! 

De  su  boca  ¡qué  i>erlas 
Uulce  riendo  á  mi  rogar  saltaron  ! 
Loco  corrí  á  cogerlas, 

Y  en  néctares  mis  labios  se  inundaron  (1). 
Su  mejilla  de  rosa 

Miré  iníiamarse  á  mi  feliz  porfía, 

Más  fresca  y  olorosa 

Que  cuantas  Gnido  en  sus  pensiles  cria; 

Después,  ¡  oh  !  ¡  quién  pu<liera 
Fiel  retratar  mi  celestial  ventura. 
Las  finezas  que  oyera, 
Mi  ciego  ardor,  su  virginal  ternura  1 

Cdu  su  más  rico  lazo  (2), 
Colmándonos  amor  de  sus  placeres. 
Nos  unió;  en  su  regazo, 
Un  beso,  mil  nos  dio  grata  Citéres. 

Y  con  amiga  diestra 
La  copa  de  su  néctar  más  precioso 

(\)  Más  iKxHirti  y  iintnral  oé  csU  estrofa  tal  como  MslbndszI» 

escribió  en  nii  jírlncipio  : 

Con  sil  bora  de  lx:'^líi^í 
I  Qué  pnlalini!í  tai»  tionia-»  me  decüil 
Lo.'o  o()rrl  a  ooporlti-i, 
Y  del  iirt  tAr  bebt  quo  ella  vortia. 


^*ii  Varíaulo 


C'^n  «lolicioío  lazo 


Brindándonos,  nog  muestra 

La  senda  á  un  bosque  retirado  umbroso, 

Do  nuestros  finos  pechos 
En  llama  ardieron  súbito  más  viva, 
Cual  cera  al  sol  deshechos. 
Ni  yo  cobarde  ni  mi  Fili  esquiva. 

En  tomo  revolante 
Coro  de  amores  con  alegre  juego 

Y  bullicio  incesante 

A  una  alentaba  nuestro  dulce  fuego  (3); 

Y  las  Gracias  risueñas 
Sobre  mi  Fili  rosas  derramaban ; 

Y  aplaudiendo  halagüeñas, 

«Vén,  Himeneo,  vén,  dulces  clamaban; 

nVén  fausto  al  delicioso 
Vínculo  del  amor  y  la  belleza, 

Y  al  triunfo  más  glorioso 

Sobre  el  desden  de  la  sin  par  fineza. 

)>Yén,  V  al  zagal  que  ahora 
Tan  alto  bien  por  su  firmeza  alcanza, 
Estreché  su  pastora, 

Y  eterna  flor  corone  su  esperanza. 
nVén,  que  sólo  á  ti  es  dado 

Confirmar  en  la  paz  c^ne  han  recibido, 
Los  ^ne  en  uno  han  juntado 
Propicia  Yénus  y  el  rapas  Cupido.» 


ODA  xxm. 

SSGXTNOOS  días   DE  pfus. 

I  Qué  dulcísimo  canto  el  aire  llena  I 
lyué  aplauso,  qué  armonía 
EmbeDccido  el  ánimo  enajena 
En  tan  alegre  día ! 

I  Qué  espléndido  fulgor  I  ¡qné  yira  Ilasna 
En  su  carroza  de  oro 
Con  mano  liberal  el  sol  derrama 
De  BU  inmenso  tesoro! 

Lleno  favonio  de  ámbares  suaves 
Regálalos  oidos, 

Y  el  estrépito  y  trino  de  las  aves 
Encantan  los  sentidos. 

Rie  ufana  la  tierra,  y  reanimada 
De  galas  se  matiza ; 
La  nieve  en  arroyuelos  desatada 
Sonante  se  desliza. 

Que  en  purísimo  aljófar  por  los  valles  (4) 
Con  vistosos  colores 
Forman  mil  giros  y  galanas  calles. 
Jugando  con  las  flores. 

Todo,  inocente,  angélica  belleza. 
Se  debe  á  tu  luz  pura. 
Que  á  adornar  basta  la  naturaleza 
De  no  vista  hermosura. 

La  tuya  en  su  donaire  peregrina 
Nos  trae  la  primavera. 
Su  júbilo  y  sus  rosas,  la  divina 
Luz  de  la  cuarta  esfera. 

De  tus  años  el  círculo  dichoso. 
Esta  riente  aurora. 
Cual  tras  lóbrega  noche  se  alza  hermoso, 

Y  el  sol  los  cielos  dora , 

Vivífico  tornando  en  cuanto  existe. 
El  lustre  antes  perdido, 
De  lozano  verdor  las  selvas  viste, 
De  hierba  el  ancho  egido; 

Así  vuelven  las  Gracias  y  el  contento 
A  la  dichosa  vega. 
Que  en  raudal  puro  susurrando  lento 
Undoso  el  Tórmes  riega. 

Sus  za^alejas  en  vistosas  danzas. 
Con  bullicioso  canto 
Dicen  de  tu  beldad  las  alabanzas, 
Su  irresistible  encanto; 

Y  los  tiernos  amantes  pastorcillos. 
Las  salvas  repitiendo, 
Al  compás  sus  acordes  caramillos 

(3)  Afiailidag  estA  y  las  otras  dos  ctftrofas  anterforea 

(4)  Yariatile  : 

T  cual  fierpM  de  nácar  por  los  ▼aUe8..M. 


ÓÜAd. 


Sos  letras  yan  sigiiiendo. 
« Felis,  claman,  felis  tan  albo  dUi 

Y  hermoso '7  puro  brille; 
Jamas  lo  desampare  la  alegría, 
Ni  lloro  lo  mancille. 

sComo  fausto  por  siempre  señalado 
Quede  de  gente  en  gente, 
Pues  lo  has,  f^is  diyina,  consagrado 
Ck>n  tu  primer  oriente. 

» Angélica  beldad,  del  alto  délo 
Cual  joja  acá  enviada 
Para  goso  y  honor  del  triste  suelo 
Mientra  álL&  seas  tomada; 

» ídolo  celestial  de  los  sagales. 
Adorable  hechicera. 
Causa  felis  de  mil  sabrosos  males, 
Gloria  de  esta  ribera  (1), 

»  Crece,  temprana  flor,  en  gracias  crece 

Y  en  virtud  te  adelanta. 

Cual  palma  excelsa  que  en  el  val  florece, 

Y  al  cielo  se  leranta. 

» Crece,  j  cual  pomo  que  de  rosas  lleno 
Puebla  el  aire  de  olores. 
Asi  tus  ojos^  tu  sensible  seno 
Derramen  siempre  amores  (2). 

»Por  ti  goza  la  tierra  yenturosa 
Pompa,  flores,  verdura, 

Y  Cándida  verdad  y  gl<NñLOsa 
Fe  de  inocencia  pura. 

»  Felis  el  que  á  servirte  consagrare 
Su  bien  lograda  vida. 

Y  tu  hablfu*  dulce  y  tu  reir  goaáre, 
Que  á  juegos  mil  convida. 

sPeró  feliz  sin  par  quien  mereciere 
Fijarte,  v  á  tí  unido. 
Tu  seno  de  jazmin  latir  sintiere, 
De  su  amor  derretido»  (3). 

Así  los  coros  j  el  aplauso  suena 
Que  á  mi  Filis  aclama, 

Y  el  cielo  en  luz  más  fúlgida  y  serena 
Bn  su  loor  se  inflama. 


ODA  XXIV. 

i  LA  MAHANA,  KN  mi  DBaAMFABO  T  OBFAMDAD. 

Entre  nubes  de  nácar  la  mafiana. 
De  aljófares  regando  el  mustio  suelo. 
Asoma  por  oriente; 
Las  mejillas  de  grana, 
De  luz  candente  el  trasparente  velo, 
Y  muy  más  pura  que  el  jazmín  la  frente. 
Con  su  albor  no  consiente 
Que  de  la  opaca  noche  al  triste  manto, 
Ni  su  escuadra  de  fúlgidos  luceros 
La  tierra  envuelva  en  ceguedad  j  espanto; 
Mas  con  pasos  ligeros , 
La  luz  divina  y  pura  dilatando. 
Los  va  al  ocaso  umbrífero  lanzando  (4). 

Y  en  el  diáfano  cielo  coronada, 
De  rutilantes  rayos  vencedorai 
Se  desliza  corriendo; 
Con  la  llama  rosada 

Que  en  tomo  lanza ,  el  bajo  mundo  dora, 
A  cada  cosa  su  color  volviendo. 
El  campo  recogiendo 
El  alegre  rocío,  de  las  flores 
Del  hielo  de  la  noche  desmayadas, 
Tributa  al  almo  cielo  mil  olores; 
Las  aves  acordadas 
El  cántico  le  entonan  variado, 
Que  su  eterno  Hacedor  les  ha  enseñado, 

Bn  el  egido  el  labrador  en  tanto. 
Los  vigorosos  brazos  sacudiendo, 
A  su  atan  se  dispone; 


(1)  IrtroCa  sfisdida. 
(3)  Batrofa  afiadida. 
(8)  litrofa  afiadida. 
{A)  Ají  aKritaió  MsLBirDBZ 

Al  apartado  mar  los  ts  IsnwniV). 

II,   P8.-XVIU, 


eate  Teño  en  on  priaelplo : 


Y  entre  sencillo  canto, 

(h-a  el  ferrado  trillo  revolviendo, 

Las  granadas  espigas  descompone; 

O  en  alto  montón  pone 

La  mies  dorada  que  á  sus  trojes  lleve; 

O  en  presto  giro  la  levanta  al  viento. 

Que  el  grano  purgue  de  la  arista  leve, 

Con  su  suerte  contento; 

Mientras  los  turbulentos  ciudadanos 

Libres  se  entregan  á  cuidados  vanos. 

Yo  sólo,  ¡  miserable  I  á  quien  el  cielo 
Tan  gravemente  aflige,  con  la  aurora 
No  siento  i  ay  I  alegría. 
Sino  mas  aesconsuelo. 
Que  en  la  callada  noche  al  menos  llora 
Sola  su  inmenso  mal  el  alma  mia; 
Atendiéndome  pía 
La  luna  los  gemidos  lastimeros ; 
Que  á  un  mísero  la  luz  siempre  fué  odiosa. 
Vuelve,  pues,  rodeada  de  luceros, 
i  Oh  noche  pavorosa ! 
Que  el  mundo  corrompido  ¡  ay  I  no  merece 
Le  cuente  un  infeliz  lo  que  él  padece. 

Tú  con  tu  manto  fúnebre,  sembrado 
De  brillantes  antorchas,  entretienes 
Los  ojos  cuidadosos; 

Y  al  mundo  fatigado 

En  alto  sueño  silenciosa  tienes ; 
Mientras  velan  los  pechos  amorosos, 
Los  tristes,  sólo,  ansiosos. 
Cual  estoy  yo,  de  lágrimas  y  quejas, 
Para  mejor  llorar  te  solicitan , 

Y  cuando  en  blanda^  soledad  los  dejas, 
Sus  ansias  depositan 

En  tí,  I  oh  piadosa  noche !  y  sus  gemidos 
De  Dios  tal  vez  merecen  ser  oídos. 
Que  tú  en  tus  negras  alas  los  levantas, 

Y  con  clemente  arrrebatado  vuelo 
Vas,  j  ante  el  solio  santo 

Las  nndes  á  sus  plantas ; 

De  allí  trayendo  un  celestial  consuelo^ 

Que  ledo  templa  el  más  amargo  llanto. 

Aunque  el  fiero  quebranto 

Que  este  mi  tierno  corazón  devora, 

Por  más  que  entre  mil  ansias  te  lo  cuento. 

Por  más  que  el  cielo  mi  dolor  implora, 

No  amaina,  no,  el  tormento; 

Ni  yo  ¡  ay !  puedo  cesar  en  mi  gemido, 

Huérfano,  joven ,  solo  y  desvalido. 

Mientras  tú,  amiga  noche,  los  mortales 
Bógalas  con  el  bálsamo  precioso 
De  tu  sUave  sueño, 
Yo  corro  de  mis  males 
La  lamentable  suma,  y  congojoso 
De  miseria  en  miseria  me  despeño. 
Cual  el  que  en  triste  ensueño 
De  alta  cima  rodando  el  suelo  baja. 
Así  en  mis  secos  párpados  desiertos 
Su  amoroso  rocío  jamas  cuaja; 
Que  en  mis  ojos,  de  lágrimas  cubiertos. 
Quiérete  empero  más  {oh  noche  umbría  1 
Que  la  enojosa  luz  del  triste  dia. 


ODA  XXV. 

EN  LA  MUBBTB  DB  NIBB. 

I  Qué  son  tan  triste  lastimó  mi  oído  f 
I  Qué  antorchas  melancólicas,  qué  lutos. 
Qué  cántioos  dolientes, 
Qué  lloro  es  éste,  qué  tropel  de  eentesf 

I  Ay  1 1  ay  1  la  pompa  fúnebre  de  Nise , 
De  la  inocente  Nise,  que  á  la  vida 
Bobo  en  su  albor  primero 
De  la  Parca  cruef  el  golpe  flero. 

Cuando  empezaba  norecilla  tierna 
Su  aroma  á  derramar,  y  el  alma  pura 
A  la  impresión  abria 
Primera  del  placer,  que  le  reía; 

Cuando  orgulloso  en  poseerla  el  mundo, 
Preparándola  cultos,  la  fortuna 
Más  dulce  la  adulaba, 

13 


lii 


IM 


DON  JUAN  MBLKin>BZ  VALDÍS. 


Y  el  tálamo  nupcial  fausta  le  ornaba; 
Cuando  sus  gracias,  su  sensible  pecho. 

Su  amable  sencilles la  muerte  impía 

lAy  I  presa  en  ellarhizo, 

x  en  polvo  y  humo  todo  se  deshiso. 

No  ná  naoa  yo  la  vi  con  planta  airosa 
La  tierra  despreciar;  yo  vi  sus  ojos 
Arteros,  rutilantes, 
T  en  sus  labios  las  risas  reyolantes, 

La  vi  de  la  discreta  Galatea 
Al  lado  en  la  carroza,  mil  cautivos 
Hacerse;  ¡  oh !  { qué  donoso 
Semblante  1 1  qué  agasajo  tan  gracioso  I 

I  Ilusión  triste  de  la  cie^a  mente  I 
I  Qué  fué  de  todo  ya  7  ¿  quién  te  dijera 
{  Oh  Nise  I  en  aquél  dia 
Que  la  tumba  á  tus  pies  el  hado  abría? 

I  Quién  que  á  tus  padres  do  perenne  duelo 
Causa  infausta  crecías?  ¿ni  ¿  mi  musa, 
Que  cuando  te  cantase, 
Tus  exequias  llorando  celebrase? 

Maa  no,  llorar  no  debe;  venturosa, 
Rápida  pasajera  en  plazo  breve , 
La  orilla  abandonada, 
En  blanda  pas  acabas  la  jornada. 

Hallaste  amargo  de  la  vida  el  oáUa; 

Y  del  huyendo  el  inocente  labio, 
Más  beber  no  quisiste; 

Y  azorada  en  la  tumba  te  escondiste. 
Tu  alma  feliz ,  sin  conocer  del  mundo 

Los  lazos,  las  traiciones,  voló  al  cielo, 

Do,  como  virgen  pura, 

De  etemal  palma  goza  ya  segura; 

Y  entre  mil  celestiales  compafieras. 
Los  conciertos  armónicos  siguiendo, 
Coronada  de  flores, 
Rinde  al  Señor  altísimos  loores. 

I  Kise  1  reposa  on  paz;  mas  ai  á  la  gloria, 
Do  ries,  suben  mundanales  ansias, 
Blanda  oye  estos  gemidos. 
Por  toda  alma  sensible  á  ti  debidos. 


ODA  XXVL 

ALX;APITAK  BOK  JOSÉ  CáDALSO,  OB  LA  BÜBLXlflDAD 
DB   BUS  DOS  ODAS  A  MOKATIN. 

De  pompa,  majestad  y  gloria  llena, 
Baja,  sonora  Clio, 

Y  heroico  aliento  inspira  al  pecho  mió 
Con  fausto  soplo  y  redundante  vena  (1) 
Para  que  cante  osado 

Bl  verso  de  Dalmiro  arrebatado. 
Arrebatado  al  eq)lendcnte  oielo 

Y  á  los  dioses,  que  atentos 

A  lo  sublime  están  de  sus  acentos, 
Dicha  tal  envidiando  al  bajo  suelo, 
Que  goza  en  el  poeta 
Su  gloiia,  su  delicia  y  paz  completa. 

Y  las  fúlgidas  mesas  olvidando, 
Que  Jove  presidia, 
El  néctar  abandonan  y  ambrosia, 
Bajando  todos  de  tropel  volando; 

Y  aun  Jove,  al  verse  solo. 
También  se  inclina  desde  el  alto  polo, 

A  gozar  trasportados  los  loores 
Que  de  Moratin  (2)  canta 
SI  que  al  divino  Herrera  se  adelanta; 

Y  tal  vez  algún  dios  de  los  menores, 
Cual  Bacante  furiosa, 

La  citara  acompaña  sonorosa. 

Mas  ¿qué  sacro  furor  hierve  en  mi  pecho, 
Que  entoó  sin  ser  sentido, 

Y  en  sobrehumano  fuego  me  ha  encendido  T 
Ya  el  orbe  inmenso  me  parece  estiecho^ 

Y  mi  voz,  más  robusta, 

Al  ni'imero  del  verso  no  se  ajusta, 

(1)  Variante : 

abundante  Tena. 

Ci)  Don  Nioolaa  Feraandea  de  Motattn,  iatisiMi  po«fca  y  amigo 
nqro. 


(S) 


Cual  suele  el  sacerdote  arrebatado 
Del  claro  dios  de  Dclo 
Mirar  con  faz  ardiente  tierra  y  cielo, 

Y  el  pecho  y  el  cabello  levantado, 
Con  sus  voces  espanta. 

La  trípode  oprimiendo  con  la  planta; 

Asi  yo  tiemblo,  y  el  furor  que  siento. 
Me  inspira  que  le  cante, 
No  blandiendo  el  acero  centellante. 
La  roja  cruz  al  pecho  que  ardimiento 
Da  al  pundonor  hisnano, 
Huyendo  al  verla  el  bárbaro  africano; 

No  en  el  caballo  que  del  dueño  siente 
El  poderoso  mando, 
Tascando  espumas  y  relinchos  dando; 

Y  el  casco  bate  y  gózase  impacient^^, 
Cuando  al  son  de  las  trompas 

Su  escuadrón  rige  entre  marciales  pompas. 

Mas,  sí,  pulsando  la  grandiosa  lira 
Con  el  marfil  agudo, 

Que  hombres  y  fieras  domeñar  bien  pudo; 
O  cuando  en  aves  flébiles  suspira. 
Tu  muerte,  Filis,  llora, 

Y  al  sordo  cielo  en  tu  favor  implora. 
Al  sordo  cielo,  que  ordenado  hubiera 

Que  el  vil  suelo  dejases, 

Y  á  su  alto  asiento  exhalación  volases; 
Planta  fugaz  de  efímera  carrera» 

Que  con  el  sol  florece, 

Y  con  su  ocaso  lánguida  fenece. 
Ceñida  de  laurel  la  sien  gloriosa» 

Que  Febo  agradecido. 
Sirviéndole  las  Musas,  ha  tejido; 

Y  á  la  alma  Venus  de  mirar  graciosat 
Que  con  divina  mano 

Un  mirto  enlaza  al  lauro  soberano; 

Con  los  dioses  menores  que  le  cercan, 

Y  él  trinando  entre  todos  ^ 
Con  blando  acento  y  lamentables  modos. 
Atónitos  algunos  no  se  acercan, 

0  en  planta  van  callada. 

Por  no  turbar  su  música  extremada. 

¿  Cuál  claro  vate  por  éí  ancho  mundo 
Feliz  lograra  tanto? 

1  Cuál  pudo  de  los  dioses  ser  encanto, 
No  ya  de  los  del  tártaro  profondo. 
Sino  de  las  mansiones 

Do  suben  poco  ínclitos  varones? 

Orfeo  y  Anfión,  tanto  ensalzados, 
Que  en  dulce  son  llevaban 
Hombres,  fieras  y  áuu  riscos  do  gustaban^ 

Y  el  <^ue  los  hondos  piélagos  absados  (3) 
Calmo  con  blando  acento, 

Y  la  vida  salvó  por  su  instrumento; 
La  cítara  de  JPíndaro  divino, 

Y  la  trompa  de  Homero, 

Y  el  claro  cisne  que  cantó  guerrero 
Las  armas  j  el  varón  que  á  Italia  vino, 
Atónitos  atiendan, 

Y  á  herir,  Dalmiro,  el  plectro  de  tí  aprendan. 
Las  dulces  moradoras  de  Hipocrene 

No  con  labio  canoro 
Únicas  sigan  tu  vihuela  de  oro, 
Cuando  su  trino,  rubio  Cintio,  llene 
Los  cielos  de  alegría, 
Pues  ya  un  mortal  semeja  su  armonía. 
Y  tú,  salve,  poeta  soberano, 

Y  con  nueva  corona 

Tu  frente  se  orne ,  ¡  oh  gloria  de  Heliconal 
La  patria  te  la  ponga  por  su  mano, 

Y  en  su  amor  tú  encendido, 

Con  tus  versos  la  libres  del  olvido. 

Salve  I  oh  Dalmiro!  salve,  y  venturoso, 
De  mil  varones  claros 
Las  Ínclitas  virtudes  y  hechos  raros 


escribió  Kblbndsz  ettoe  cuatro  venos  en  un  pr¡ai4i4o 

Orfeo  y  Anfton  tanto  onfaliiwloe, 
Qne  al  dulce  son  movían 
Utmibn» ,  fliraa  y  montea  do  q/mha , 
T  el  que  lorj  hondos  aiaie«  alteradoa^..^ 
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Soblime  cantft  en  veno  numeroso  (1); 

Tu  fama  hinchendo  el  snelo, 

Bauda  se  encumbre  al  estrellado  cielo. 


ODA  XXVII. 
EN  X:NA  salida  DB  IaA  cóetb. 

I  Oh  1 1  con  qué  nlboe  resonando  aflige 
Bl  aquilón  mi  oido  I  en  negras  nubes 
Encapotado  el  cielo. 
El  rápido  huracán  revuelve  el  suelo.  ^ 

Bl  blando  otoíio  se  amedrenta  7  c^e 
Al  invierno  sañudo,  que  entre  nieblas 
Alsa  su  frente  umbría 
Por  la  enriscada  cumbre  del  Fuenfria. 

Cesan  mudas  las  aves,  largas  lluvias 
Inundan  los  collados,  á  un  torrente 
Otro  torrente  oprime, 

Y  el  lento  buey  con  el  arado  gime. 
Oigo  tu  vos,  Minerva;  ya  me  ordenas 

La  corte  abandonar  por  el  retiro 

Pacifico  y  el  coro 

De  divinos  poetas.  Bl  canoro 

Cisne  de  Mantua  y  el  amable  Teyo, 
La  dulce  abeja  del  ameno  Tfbur, 
Laso  y  el  culto  Herrera 
Del  Tórmes  á  la  plácida  ribera 

Me  arrastran ;  y  tú ,  en  lauro  coronado, 
iOh  gran  León!  que  tu  laúd  hiriendo, 
Tierno  en  el  bosque  umbrío 
Frenaste  el  curso  al  despefiado  rio. 

La  falsa  corte  y  novelero  vulgo 
Desdefia  el  numen;  los  tendidos  valles 

Y  el  silencio  le  agrada, 

T  la  altísima  sierra  al  cielo  alzada. 

En  ocio  y  paz  de  la  verdad  atiende 
Allí  la  augusta  voz,  el  alma  dócil 
Su  clara  luz  recibe, 
Huve  el  error,  y  la  virtud  revive. 

Y  al  cielo  alzados  los  clementes  ojos. 
Le  seña  con  la  mano  la  ardua  cumbre 
Do  la  gloria  se  asienta» 

Y  á  su  lauro  inmortal  el  pecho  alienta. 
Con  vuestra  llama  inflamaré  mi  aliento, 

lOh  blandos  cisnes  do  Helicón!  y  alegre 

Burlaré  del  oscuro 

Pluvioso  Enero  on  el  hogar  seguro; 

Que  también  algiin  día  silbó  el  noto 
Sobre  vuestras  cabezas;  y  aterido 
También  quiso  v\  invierno 
Bl  eco  helar  de  vuestro  labio  tierno. 

¡  Ay  I  ¿qiiú  dura  en  el  mundo?  al  albo  dia 
La  noche  apremia;  desparece  el  año ; 

Y  juventud  graciosa 

Cede  fugaz  á  la  vejez  rugosa. 

¿A  qué  afanar  para  un  instante  aolof 
Ya  me  acecha  la  muerte;  y  ni  los  megos 
Enternecen  la  cruda. 
Ni  hay  escapar  de  su  guadaña  agoda. 

Ella  herirá,  y  en  el  sepulcro  nmbrío 
Polvo  y  nada  entraré;  sin  que  más  deje, 
{Oh  amargo  desconsuelo! 
Que  un  nombre  vano  y  lágrimas  al  suelo. 


ODA  XXVIIL 

AL  OTOSO. 

Fugaz  otoño,  tente. 
Que  embriagada  en  placer  el  alma  miA 
Con  tu  favor  so  siente; 

Y  en  su  dulce  alegría , 

Porque  atrás  tomes,  votos  mil  te  envía. 

Tente;  deía  oue  goce 
Tu  plácida  beload  feliz  el  suelo, 

Y  el  hombre  se  alboroce , 
Viendo  onál  oolma  el  cielo 
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(1)  Tmtaba  de  celebrar  á  Im  varones  más  flustres  de 
«n  armas  como  en  totraii,  imitando  á  Lope  do  Y^a  tn 
de  Apolo» 


Con  tu  abundancia  opima  su  desvelo. 

No  atiendas,  ¡oh  corona 
Deliciosa  del  año,  eterno  eqx>so 
De  la  amable  Pomona  I 
No  atiendas  desdeñoso 
El  ruego  de  los  hombres  fervoroso. 

Por  ti  la  selva  y  prado 
De  hojas  viste  y  de  flores  primavera; 

Y  en  estío  abrasado 
Con  más  ardua  carrera 

8e  pierde  el  dia  en  la  luciente  esfera. 

Todas  las  ostacionc8 
Te  sirven  á  porfía ;  y  dadivosa, 
Desparcienoo  sus  dones, 
Tu  mano  con  vistosa 
Profusión  orna  el  mundo  cariñosa. 

Yo  cantaré  tus  bienes. 
Padre  de  la  abundancia,  coronado 
De  pámpanos  las  sienes, 
Entre  parras  sentado 
Al  rayo  bienhechor  del  sol  templado; 

Ocioso,  en  paz  suave. 
De  vil  adulación  libre  el  oido, 
Lejos  la  rota  nave 
Dá  golfo  embravecido, 

Y  en  tu  belleza  el  ánimo  embebido. 
¿Qué  perfimies,  qué  o!ores 

Lleva  el  aura  en  sus  alas?  ¿qué  verdura 

Es  ésta  y  tiernas  flores? 

2  Qué  rica  vestidura 

Cubre  súbito  el  suelo  de  hermosum? 

Doquier  me  tomo,  veo 
Mil  delicados  frutos;  la  granada 
Brinda  hermosa  al  deseo, 

Y  en  la  rama  colgada. 

Mece  el  viento  la  poma  sazonada. 

Los  huertos ,  las  laderas 
Brillan  en  mil  colores  á  porfía; 
Las  aves  lisonjeras 
Hinchen  con  su  armonía 
De  deleite  los  pechos  y  alegría. 

El  rústico  inocente 
De  su  sudor  el  fruto  con  usura 
Becoge  diligente; 

Y  ponderar  procura 

Con  sencillas  palabras  su  ventura; 

O  en  más  altas  canciones 
Tus  dones,  rico  otoño,  alegre  dice; 
Los  celestiales  dones 
Con  que  le  haces  felice, 

Y  en  su  grato  entusiasmo  te  bendice. 
Que  tú  su  pecho  llenas 

De  gozo  y  confianza;  y  al  futuro 

Arado  y  á  las  penas 

Del  ejercicio  duro 

Le  haces  volar  en  corazón  seguro. 

A  tí  solo  armoniosa 
Mi  lira  ensalzará;  no  los  ardores 
Del  León,  ó  la  ociosa 
Estación  de  las  flores. 
Ni  del  sañudo  invierno  los  rigores. 

Ensalzará  cantando 
Tu  belleza,  tu  calma,  tu  frescura; 
Mientras  su  hervor  templando, 
Deja  el  sol  que  segura 
Trisque  y  vs^e  en  el  prado  la  hermosura. 

Arrebolado  el  cielo. 
La  atmósfera  tranquila,  manso  el  rio. 
Del  viento  el  leve  vuelo 

Y  el  soto  verde  umbrío 

Saltar  hacen  de  gozo  al  pecho  mió. 

Mas  ¿qué  insanos  clamores? 
iQué  algasara  de  súbito  ha  sonado? 
I  a  de  vendimiadores 
Las  lomas  se  han  poblado, 

Y  el  dios  del  vino  la  señal  ha  dado. 
Bemuévense  las  cubas; 

Entre  confusas  voces  y  tonadas, 
Las  sazonadas  uvas 
Del  vastago  cortadas, 
Danzando  aon  del  pisador  holla^laa 
Bl  tórculo  resuena; 
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En  purpúreos  arroyos  espumante 

El  mosto  el  lagar  llena, 

T  con  grita  tríonfante 

Corre  en  tomo  y  lo  aplaude  el  tierno  infante. 

Todo  es  risas  y  gozo; 
La  sencilla  rapaza  á  su  querido 
Halaga  sin  rebozo, 
O  con  desden  ftngido 
Sus  brazos  huye,  y  déjale  corrido. 

La  candida  alegría 
Vaga  de  pecho  en  pecho,  celebrado 
En  coros  á  porfía 
El  néctar  regalado 
En  que  el  tierno  racimo  se  ha  tomado. 

Vén,  pues,  ¡oh  dios  del  vinol 
Vén ,  que  todos  te  llaman  caluroBOt 
Con  tu  licor  divino; 
Y  rige  sus  dudosos 
Pasos  y  sus  cantares  silenciosos. 

Vén,  que  ya  de  occidente 
Silban  las  tempestades,  y  ya  el  délo, 
De  tiniebla  inclemente 
Cubierto,  el  desconsuelo 
Del  aterido  invierno  anuncia  al  suelo. 


ODA  XXIX. 

.QUB  ES  LOCURA  XNGOUTABSB   BK   PBOTBCTOS  T 
PRESAS  DESMEDIDAS,  SIENDO  LA  VIDA  TAH  BBBVB 
T  TAN  INCIERTA. 

Huye,  Licio,  la  vida; 
Huye  fugaz  cual  rápida  saeta 
Del  arco  despedida , 
Cual  fúlgido  cometa 
Que  al  ciego  vulgo  pavoroso  inquieta. 

Ensueño  desparece, 
Niebla  del  sol  al  rayo  se  derrama, 
Sombra  se  desvanece, 

Y  espira  débil  llama, 

Que  apaga  un  soplo,  si  otro  soplo  inflama. 

;Que  fué  de  los  pasados 
Hervores  del  amor?  ¿de  la  alegria 

Y  cantos  regalados, 

Y  ufana  lozanía, 

En  que  tu  seno  y  juventud  bullía? 

Nada  quedó;  la  rosa. 
Que  un  cua  cuenta  en  tu  vital  carrera, 
Benaoe  más  hermosa 
Cuando  la  primavera 
Bie  purpúrea  en  la  celeste  esfera. 

£1  bosque  á  quien  impío 
Ábrego  roba  su  gentil  bellesa, 
Con  nuevo  señorío 
I«a  entoldada  cabeza 
X^evanta,  y  á  brillar  con  Mayo  empiesa; 

Grato  asilo  á  las  aves, 
S&  ^'^  "^  verde  follaje,  en  vos  canora 
orinando  van  suaves, 
^  en  sombra  bienhechora 
Brinda  al  cansancio  que  á  Morfeo  implora. 

Sólo  el  vital  aliento 
^^•*i  y  no  tomará;  tu  clara  mente, 
Y  este  mi  llano  acento 
^op  siempre  al  inclemente 
O'PO  irán ,  que  á  los  pies  temblar  se  siente. 
^J^  ?^  boca  insaciable 
-Aore  inmenso,  y  sepulta  en  sus  horrores, 
^  pAT  del  miserable, 
^cl  mundo  á  los  señores, 

5*  «eno  virginal  bullendo  amores. 
-««coge,  pues,  el  vuelo; 
if^  arboles  tanta  copia  derramada 
won  que  abrumas  el  suelo; 

dS  Sff*  *'^'  labrada, 

^Y  ™*"»ole8  lustrosos  adornada ; 

TWnS>^',T^Í®'»  vajilla , 
Aíi?*?  milagro  del  ¿nc¿ 


? 


pincel  y  tanta 
r;-J^  «maravilla, 
ue  los  OJOS  encanta, 


TÍri^**®  *  natura  el'arte  se  adelanta; 
-loao,  cuando  omin^-^ 


Te  hunda  en  la  tumba  inexorable  el  hado, 

Lo  dejarás  lloroso. 

Sólo  I  ay  desventurado  I 

De  un  lienzo  vil  tu  cuerpo  rodeado. 

Sin  que  en  tu  inmenso  duelo, 
Ni  el  alto  grado  do  te  alzó  la  suerte. 
Ni  tanto  claro  abuelo 
Basten  á  guarecerte 
Del  dardo  inevitable  de  la  muerte; 

Entrando  en  pos,  gozosa, 
La  mano  á  derramar  de  un  heredero 
Cuanto  hoy  junta  afanosa 
De  alhajas  y  dinero 
La  tuya,  en  feudo  grave  al  mundo  entero. 

i  Y  aun  te  agitas  y  sudas, 

Y  en  negocios  te  engolfas  noche  y  dia, 
Planes,  empresas  mudas, 

Y  en  eterna  agonia 

De  inerte  culpas  la  prudencia  mía  1 

Mejor  será  que  imites 
Esta  feliz  prudencia;  en  lo  presente 
La  CAXiranza  limites, 

Y  cedas  al  torrente 

Que  nos  arrastra,  como  yo  paciente. 

ün  velo  denso,  oscuro. 
Que  en  vista  humana  traspasar  no  cabe. 
Envuelve  lo  futuro; 

Y  el  cielo  en  triple  llave 

Lo  guarda,  que  abrir  solo  el  tiempo  sabe. 

Asi,  pues,  sin  ruido 
Dias  y  casos  presurosos  vuelen , 
Tú  en  pacifico  olvido; 

Y  otros  teman  y  uihelen, 

O  en  la  corte  falaz  míseros  velen. 

Minerva  nos  convida. 
Dándonos  la  amistad  su  dulce  abrazo; 
Sin  duelo  de  la  vida 
Llegarse  el  fatal  plazo 
Miremos,  Licio,  en  su  genial  regazo. 


ODA  XXX. 

OONSBJOS    T   ESPERANZAS  DB  MI   GENIO 
KN  LOS  DESASTRES  DB  MI  PATRIA. 

Tus  alas  de  oto,  de  felice  vuelo, 
Dame,  {oh  genio  divino  I 
A  quien  impuso  favorable  el  cielo 
Velar  en  mi  destino. 

Huiré  veloz  de  esta  llorosa  tierra 
A  otra  región  más  pura , 
Do  libre  y  lejos  tan  infanda  guerra, 
Bespire  en  paz  se^a. 

Doquier  incendios,  crímenes,  gemidos, 
Sangre,  y  muertes,  y  horrores, 

Y  tigres  miro,  sin  piedad  ni  oidos 
Al  mego  y  los  clamores. 

I  Execrable  maldad  1  ciego  el  ibero 
De  un*  furor  inhumano. 
Fulmina  impío  el  reluciente  acero 
Contra  su  propio  hermano. 

Sopla  la  inmensa  llama,  en  faz  aleve, 
La  anarquía  orguUosa, 

Y  el  sello  forja  que  su  frente  lleve 
De  servidumbre  odiosa; 

Aguijando  con  fiera  gritería 
Del  vulgo  atroz  la  saña. 
I  Será  I  ay  1  que  llegue  el  postrimero  dia 
A  la  infeliz  España, 

Así  dispuesto,  por  ejemplo  al  mundo 

Y  á  todas  las  edades. 

Del  cielo,  airado,  en  su  saber  profundo. 
Contra  nuestras  maldades  7 
¿Y  su  nombre ,  otro  tiempo  tan  temido, 

Y  su  prez  y  alta  gloria, 
Blasón  tanto  y  atan  esclarecido, 
Que  engrandece  la  historia 

De  nuestros  padres,  y  feliz  la  fama 
De  las  puertas  de  Oriente 
Con  su  trompa  inmortal  volando  aclama 
Al  lóbrego  Occidente , 

Al  hondo  olvido  irán  por  la  bajeza 
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De  soB  degeneradoa 

Bastardos  nietos,  en  la  tü  pofareaa 

T  el  oprobio  abismados? 

I T  a  ultraje  tanto  á  la  enemiga  saerte» 
En  su  encono  inflexible, 
Guardarme  plugo,  sin  abogar  la  mnerte 
Hi  corazón  sensible  I 

Tus  alas,  paraninfo,  yagaroaas 
Dame,  dame  benigno; 
A  las  esferas  treparé  lumbrosas^ 
T  huiré  este  suelo  indigno. 

Donde  al  delito  entronisado  veo, 
La  Tirtud  lacerada, 
La  rerdad  santa  del  error  trofeo^ 

Y  la  inocencia  hollada. 

O  Tide,  ó  parecióme  que  á  mi  anhelo 
Mi  genio  condolido. 
Bando  bajando  del  excelso  dele, 
Asi  sonó  en  mi  oido : 

«Firme  sosten  y  con  serena  frente; 
Que  nunca  al  pecho  entero 
Hundió  la  tempestad; pasa  el  torrente, 
T  él  se  alza  muj  más  ñero. 

nSegnirá  el  sol  tras  la  tiniebla  oscura, 
T  á  la  discordia  míe  ora 
Trastorna  el  mundo^  y  tu  constancia  apara, 
La  paz  consoladora. 

))Héla  cual  iris  asomar  radiante, 

Y  á  su  luB  las  naciones 

Al  fausto  cielo  en  júbilo  incesante 
Colmar  de  bendiciones. 
«Vuelto  el  ibero  de  su  error  implo, 

Y  en  el  hog^  colgado 

£1  acero  fatal,  su  ceño  umbrío 
Verá  en  amor  tomado; 

»Con  lazo  firme  y  fraternal  unirte 
Bu  juventud  lozana, 

Y  á  una  todos  con  lágrimas  reírse 
De  esta  cólera  insana. 

«Plácidos  dias  de  inmortal  contento 
Correrán  y  reposo, 
Cual  en  pos  del  invierno  turbulento 
Asoma  Abril  hermoso. 

aY  de  su  helado  sueño  despertando, 
Parece  que  rerive 
El  ancho  suelo  con  su  aliento  blando, 

Y  un  nuevo  ser  recibe. 

»Tú  el  choque,  en  tanto,  con  inmóTÜ  planta 
Resiste  del  destino, 
Qtfe  así  las  olas  hórridas  quebranta 
Escollo  al  mar  vecino. 

«Ruedan  en  tumbos  mil ,  con  rabia  fiera 
Su  erguida  frente  hieren; 
Instan,  bátenlo,  toman,  y  en  ligera 
Niebla  deshechas  mueren. 

»Tu  asilo  sea  tu  constante  pecho. 
Inaccesible  muro 
Al  miedo,  al  interés,  á  un  vil  despecho; 

Y  allí  espera  seguro, 

«Mientras  el  cielo  plácido  se  ostenta, 

Y  un  viento  más  sUave 

Lleva  al  puerto,  en  tan  áspera  tormenta, 
La  malparada  nave. » 

Dijo,  V  despareció Tu  aviso  santo 

Dócil  y  numilde  sigo. 

I  Oh  genio  celestial !  séme  tú  en  tanto 

Onaraa  y  potente  abrigo. 


ODA  XXXI. 

i  MI  ÁUIGO  DON  MANTJBL  MARÍA  CAMBBOKXBO,  FOE 
BU  BENSIBILIBAD  T  SU  AltOB  i  LA  PATBIA.  BSCaU- 
TA  8N  DICIEMBRE  DE  1813. 

{ Oh  ,  qué  don  tan  funesto 
Es,  Fabio  mió,  un  corazón  sensible, 
Cual  débil  muro  puesto 
De  un  mar  airado  al  ímpetu  temblé. 

Siempre  inerme  y  desnudo 
Al  punzante  dolor,  mal  reparado 
Contra  su  dardo  agudo, 
Va  quien  lo  abriga,  sin  cesar  llagado; 


Pues  cual  vivac  espejo. 
Que  euantaa  formas  fúlgido  zedba 
Kos presenta  en  reflejo. 
En  el  grabado  el  mal  ajeno  vive. 

Tierno  padre  y  esposo. 
Por  su  grey  cara  próvido  te  acora; 
Hijo  humilde  y  cuidoso, 
Sus  canos  padres  padeciendo  adora. 

De  cuantos  seres  ama 
La  aciaga  suerte  él  ánimo  le  oprime; 
Por  su  patria  se  inflama 
De  santo  amor,  y  en  sus  angustias  gima. 

Hombre,  ve  esclavo  al  mundo 
Del  error  y  la  odiosa  tiranía, 

Y  en  su  duelo  profunda 

Sin  la  virtud  su  ser  maídeciria. 

Sufren  el  bruto,  el  ave 
Del  aterido  invierno  la  asperesa, 

Y  á  jBus  ansias  no  sabe 
Solícita  negarse  su  temesa. 

Cuantos  objetos  mira. 
Tantos  le  llevan  desvelado  el  pecho^ 

Y  por  todos  suspira 

Y  anhela  y  tiembla,  en  lágrimas  deshecho. 
Bien  cual  tú ,  Fabio  mió, 

Cuyo  sensible  corazón  padece 

Por  cuanto  el  hado  impío 

Ora  acVago  á  nuestra  patria  ofreoe. 

Vesla ,  su  paz  pcrdiaa , 
Su  augusto  nombre  y  su  blasón  ajado» 

Y  con  tu  propia  vida 

Tomarle  ansiaras  su  esplendor  pasado. 

De  mil  hijos  que  anhelan 
Servirla  fieles,  y  de  sí  aun  separa. 
Las  cuitas  te  desvelan , 

Y  del  tuyo  su  bien  tu  amor  comprara. 
Del  encono  ominoso 

Que  en  ella  atisa  la  discordia  impía. 

El  término  azaroso 

Tu  seno  abisma  en  mísera  agonía, 

Y  allá  en  tu  clara  mente 
No  hay  mal  que  sufra,  que  infelia  la  amague, 
Por  <}ue  tu  amor  ferviente 
No  gima,  y  feudo  en  lágrimas  le  pague. 

E  Ua  podrá ,  engañada , 
Lanzamos,  Fabio,  de  su  amado  seno, 
Nuestra  fortuna  hollada. 
De  oprobio  el  nombre  y  de  calumnias  Heno. 

Podrá  hacer  que  bebamos 
El  cáliz  hasta  el  fin  de  la  amargura; 
Que  míseros  gimamos 
En  orfandad  j  en  indigencia  dura; 

Mas  hacer  jamas  pu^e 
Que  nuestro  honrado  pecho  la  desame; 
Ni  aunque  el  suelo  nos  vede. 
Que  madre  el  labio  sin  cesar  la  llame. 

Madre  que  ilusa  ó  ciega 
La  espalda  vuelve  á  nuestro  justo  mego; 

Y  á  escuchamos  se  niega 

Cuanto  es  más  puro  nuestro  noble  fuego; 

Empero,  en  quien  perdidos 
Los  OJOS  fijaremos  espirando, 
Más  y  más  á  ella  unidos, 
En  trance  tal  aun  su  ventura  ansiando. 


ODA  xxxn, 

gUB  LA  FEUCÜDAD  B8TÁ  KN  NOflOTBOS  MISMOS. 

No  es,  Julio,  la  riqueza 
El  oro  amontonado, 

'Ni  huye  la  dicha  de  un  humilde  estado; 
La  dicha,  amiga  aún  de  la  vil  pobresa. 

Ten  acorde  á  tu  suerte 
Sin  cesar  el  deseo; 
Frena  nn  ciego  anhelar,  el  devaneo 
Que  en  la  nada  hundirá  luego  la  muerte; 

Y  alegre  y  venturoso 
Adularán  tu  seno^ 
Ora  de  nubes  y  loiobras  lleno, 
La  blanda  paz,  el  celestial  repoeo» 

Providente  natura 


)<^ 
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Para  tu  bien  presenta 

Boc^uier  placeres  fáciles,  y  ostenta 

Tierna  madre  á  tus  ojos  su  hermosura. 

Escoge  :  un  clai'o  día, 
El  sol  que  ron  hu  llama 
Señor  del  cielo  el  uuiverso  Inflama, 

Y  la  beldad  le  torna  y  la  alegría; 
El  ^dento  que  bullen io 

Jugando  entre  las  üores, 
llégala  tu.  nariz  con  sus  olores, 

Y  el  pecho  te  dilata  duloemente; 
Las  flores  qne  embelesan 

Con  sos  galas  vistosas, 

Las  abejas  volando  entre  las  roeas, 

Qne,  abreusados  sus  vastagos,  se  besan; 

SÍ  incesante  trino 
Con  que  avecilla  tanta 
8n  gozo  explica,  sus  amores  canta; 
De  Filomena  el*  suspirar  divino, 

Y  hasta  en  la  noche  oscura 
El  sinfín  qne  en  su  velo 
Arde  de  luces  y  tachona  el  cielo, 
Del  sol  mismo  emulando  la  hermosura; 

Si  bien  sabes  mirarlo, 
Todo  alegrarte  puede, 
Que  á  todos  y  sin  precio  se  concede. 
Porque  todos  á  par  puedan  gozarlo.  ' 

Ni  hay  alfombradas  salas 

0  riquezas  iguales, 

Ni  llegan  los  alcázares  reales 

A  pompa  tanta  y  naturales  galas» 

O  más  grato  embebece 
Un  armónico  coro, 
Que  el  arroyuelo  de  cristal  sonoro 
Que  serpeando  el  ánimo  adormece; 

Salta  y  ríe,  y  la  vista 
Con  mágico  atractivo 
Deslumhra  y  fija;  en  su  bullir  ¿estivo, 

1  Qué  pecho  habrá  que  al  júbilo  resista  f 

El  nanto  mismo,  el  llanto 
En  que  un  llagado  pecho 
Prorumpe  á  veces,  \  oh  dolor  I  deshecho, 
Aun  tiene  su  placer  y  es  un  encanto. 

El  alma  que  oprimida 
Siente  ahogarse  en  su  pena, 
Con  BUS  lágrimas  dulces  se  serena, 
Y  entre  ellas  torna  á  recobrar  la  vida. 

Bien  como  el  caminante 
Que  en  medio  la  agria  cuesta 
Aliento  toma ^ y  á  doblar  se  apresta 
Bu  cima,  que  enriscada  ve  delante. 

Veces  mil,  Julio  mío, 
liO  llevo  asi  proba  io. 

Triste  { ay  1  de  aquel  á  quien  maligno  el  hado 
Abisma  en  un  dolor  mudo  y  sombrío, 

Que  siempre,  siempre  al  cielo 
Torvo  hallará  y  sañudo, 
Ni  jamas  del  dolor  el  dardo  agudo 
De  su  pecho  arrancar  verá  al  consuelo. 

No,  pues,  necio,  te  exhales 
En  qtiejas  ominosas; 
Qie  nosotros  labramos ,  no  las  cosas, 
Si  bien  lo  estimas,  nuestroa  crudos  males. 


ODA  XXXIU. 

QUE  NO  60N  FLAQUE2A  LA  TBBKU&A  T  EL  LLANTO. 

¿Te  admiras  de  que  llore; 
De  que  mi  blando  pecho 
Brot«  en  lluvia  de  lágrimas  deshecho, 
Y  al  santo  cielo  tan  mviente  implore? 

No  femenil  flaqueza 
Ni  torpe  cobardía 

Causa  á  mi  lloro  son ;  que  el  alma  mía 
Sabe  sufrir  con  rigida  entereza. 

Y  ya  un  tiempo  pudiste 
Impávida  en  los  males 
Notar  mi  frente  igual ;  ¿  viste  señales 
De  miedo  en  mi,  ni  lamentar  me  oíste f 

Hoy  por  doquier  que  miro, 
En  eterna  amargura 


Hallo  al  mortal  gemir;  de  mi  teriiwa 
)Ii  llanto  nace,  y  por  su  mal  suspiro; 

Que  un  dulce  sentimiento 
Uniéndome  á  ana  penas, 
Me  veda  ya  el  mirarlas  como  ajenas, 

Y  hombre,  los  males  de  los  hombres  siento. 

Y  ;  qué  i  i  tú  no  has  probado 
£1  placer  delicioso 

De  llorar,  Julio,  alguna  vez?  |Lumbroso 
Je  rió  siempre  el  cielo  y  despejado  7 

I  Grata  siempre  tu  amante 
Oyó  tu  fe  amorosa  7 
¿Nunca  esquiva  te  huyó,  nonoa  oelota, 
Nunca  por  otro  te  dejó,  inconstante  f 

I  Siempre  á  tu  fino  amigo 
Miró  fausta  su  estrella? 
j  No  hirió  tu  oido  su  infeliz  querella. 
Ni  un  desgraciado  mendigó  ta  abrigo  f 

I  No  viste  en  triste  duelo 
Tus  padres  venerandos. 
Ni  en  los  horrores  de  la  guerra  infandos 
Taladas  mieses ,  devastado  el  suelo  7 

I  Misero  tú ,  si  entonce, 
Seco  el  raudo  torrente 
Que  ora  inunda  mi  &u,  de  yerta  frente 
Fuiste  á  mal  tanto,  y  coraaon  de  bronce ; 

Pero  tu  pecho  es  bueno^ 

Y  condolerte  sabes; 

No,  pues,  de  ver  al  infeliz  te  alabes 
Con  ojo  enjuto  y  ánimo  sereno. 

A  mi  no  es  concedido 
Frenar,  amigo,  el  llanto 
En  su  suerte  fatal ,  sensible  tanto 
Cuanto  he  casos  máe  áq)erot  sufrido; 

Y  el  que  olvidado  gime, 
O  en  destierro  ominoso^ 

O  á  la  calumnia  y  á  la  envidia  odioso, 
Tiembla  al  poder  que  bárbaro  le  oprime, 

Siempre  mi  pecho  abierto 
Hallarán  á  su  pena, 
Siempre  mi  lengua  de  consuelos  llena, 

Y  mi  rostro  de  lágrimas  cubierto. 
Otro  aplauda  en  buen  hora 

Bu  firmeza  insensible, 

Y  roca,  á  la  piedad  inaccesible, 
Ria  al  qve  tnste  con  el  triste  llora; 

Que  yo  obligado  al  cielo 
Del  don  de  mi  ternura. 
Si  no  alcanzo  á  aliviar  la  desventura^ 
De  llorar  logro  el  celestial  consuelo. 


ODA  XXXiV. 

i.    MIS    LIBBOB. 

Fausto  consuelo  de  mi  triste  vida, 
Donde  contino  á  sus  afanes  hallo 
Blandos  alivios,  que  la  oahna  tornim 
Plácida  al  alma; 
Hico  tesoro,  deliciosa  vena 
Do  puros  manan ,  cual  el  almo  rayo 
Que  Febo  lanza,  esdareeiendo e]  orbe 

Santos  avisos; 
Donde  Minerva  providente  oeTa 
Rus  maravillas,  monumento  ilustre 
Del  genio  excelso  que  feliz  me  anima. 
Libros  amados. 
Do  de  los  siglos  la  fugaz  imagen , 
Donde,  natura,  tu  opulenta  suma, 
Del  seno  humano  el  laberinto  ciego 
Quieto  medito. 
Nunca  dejéis  de  iluminarme ,  nunca 
En  mi  cansada  soledad  de  serme 
Útil  empefío,  pasatiempo  dulco, 
Séquito  grato. 
Vuestro  comercio  el  ánimo  regala. 
Vuestra  doctrina  el  corazón  eleva, 
Vuestra  dulzura  cólica  el  oido 
Mágica  aduerme ; 
Cual  reverdece  la  sonante  lluvia 
Al  seco  prado,  y  regocija  alegre 
La  árida  tierra,  qne  su  seno  le  abre. 


EPÍSTOLAS. 
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Madre  fecunda. 
Por  Toa  escucho  en  el  aonio  cisne 
La  voz  ardiente  y  cólera  de  Ajaoe, 
Los  trinos  dnloes  qne  el  amor  te  dicta, 
Cándido  Teyo. 
Por  TOS  admiro  de  Platón  divino 
La  dura  Inmbre ,  y  6i  tn  mente  alada , 
Sablime  Newton,  al  Olimpo  mela, 
Raudo  te  sigo. 
Kn  la  tribuna  el  elocuente  labio 
Del  claro  Tulio  atónito  celebro; 
Con  Dido  infausta  dolorido  lloro 
Sobre  la  hoguera. 
Sigo  la  abela,  que  libando  flores 
Ronda  los  yalUs  del  ameno  Tibur, 
T  oigo  los  ecos  repetir  tus  ansias^ 
Dulce  Salicio  (1). 
Viéndome  asi  del  universo  mondo 
Noble  habitante,  en  delicioeo  laso 
Con  las  edades  que  en  el  hondo  abismo 
Son  de  la  nada. 
Nunca  preciados,  do  la  suerte  [ oh  libros  t 
Lleve  mi  vida,  cesaréis  de  serme. 
Ora  me  encumbre  favorable,  y  ora 
Fiera  me  abata; 
Bien  me  revuelva  en  tráfagos  civiles, 
Bien  de  los  campos  á  la  paz  me  tome, 
Siempre  maestros  de  mi  vida,  siempre 
Fióle?  amigos^ 


ODA  XXXV  (2). 

Almas  sublimes,  cuyo  afán  dichoso 
Llegó  do  de  belleza 
Los  tesoros  guardó  naturaleza, 
De  vuestro  genio  ardiente  en  tan  goioao 

Y  afortunado  dia 

Mi  espíritu  llenad.  Ala  alegría 
Venid  universal ,  y  su  memoria 
Consagrad  en  el  templo  de  la  gloria. 
La  paz ,  la  dulce  paz  del  alto  cielo 
Bajó  a  la  humilde  tierra 
T  ahuyentó  los  furores  de  la  guerra; 
Cual  el  sol ,  rey  del  dia,  el  denso  velo 
Rompe  de  nul)e  oscura, 

Y  el  orbe  llena  de  su  lumbre  pura, 
En  las  cumbres  del  cielo  sublimado 
De  inaccesible  resplandor  cercado. 

La  paz ,  la  dulce  paz  ha  desoendido 
A  reparar  los  males 
Que  lloraban  los  miseros  mortales, 
A  nuestras  tiernas  súplicas  su  oido 
Concediendo  apiadaoo, 

Y  en  cuna  de  oro  y  de  marñl  labrada 
Bajando  en  rico  don  á  los  iberos 
Campos  desde  la  gloria  dos  luceros. 

Dos  candidos  luceros,  dos  hermosos 
Infantes,  que  algún  dia 
Su  consuelo  serán  y  su  alegría. 
Del  helado  Fnenfría  los  umlxosos 
Valles,  con  grato  estruendo, 
a  Dos  Cándidos  luceros»  van  diciendo; 
Óyelo  Guadarrama  y  se  alboroza, 

Y  el  aura,  repitiéndolo,  se  goza. 
A  los  climas  opuestos  voladora 

La  fama  alegre  lleva 

Tan  agradable  no  esperada  nueva. 

Desde  el  poniente  al  reino  de  la  aurora 

Se  oye  en  dulce  ruido : 

dDos  candidos  luceros  han  nacido. » 

La  paz,  sólo  la  paz  los  aires  llena, 

Y  «  Carlos  y  Felipe  »  el  eco  suena. 

t  Carlos  1 1  Felipe  t  nombres  delidoeos 


O)  n  dnlcidmo  poeU  GarcilAMO. 

(2)  Esta  oda  fué  Ictda  por  Mblbxdbz  en  el  acto  de  la  dtaMbo- 
ek>n  de  pn>m{r>s  de  la  Academia  de  San  Femando,  en  1784.  —  Uáa 
qne  4  las  artes,  esU  dedicada  la  oda  á  celebrar  la  pai  ooa  Ingla- 
terra y  el  nacimiento  de  Int*  infantes  gemelos;  acontecimientos  que 
eantaron  entonces  casi  todos  los  poetas  de  Bíf  '"'  ""^ 
don  DO  fné  pabUoida  so  las  iVMsfo«  del  antor. 


Á  las  iberias  gentes, 
Que  el  cielo  dio  á  sus  súplicas  ardientes. 
(Vivid,  creced  y  dominad  gloriosos  I 
Ya  las  guerras  cesaron, 

Y  mil  himnos  de  gozo  resonaron. 
¡  Creced ,  niños  reales , 

Creced;  del  mundo  cesarán  los  males ! 
La  tierra  os  reverencia  ,  enmudecida, 

Y  os  ofrece  sus  flores. 

Sus  bálsamos  el  Asia,  y  sus  olores 

Y  sus  palmas  el  África  rendida, 
América  tesoros, 

Y  Europa  de  poetas  dulces  coros. 
Que  del  misero  suelo 

Os  alzan  á  la  bóveda  del  cielo. 

El  Héspero  feliz  gozará  un  dia. 
Por  vosotros  tomada 
En  su  puro  candor  la  edad  dorada. 
I  Cumplid,  cielos,  tan  fausta  profeeía ! 
¡  Cumplidla,  y  que  á  su  lado 
£1  bélico  furor  yazca  aherrojado, 

Y  la  industria  florezca , 

Reine  la  paz  y  la  justicia  crezca  I 

Y  tú,  ilustre  Academia , que  inmortales 
Con  tus  doctos  pinceles 
Loi^  Ínclitos  varones  hacer  sueles , 
Anima  de  colores  celestiales 
El  lienzo  en  honra  suya , 

Y  en  mármoles  que  el  tiempo  no  destruya 
Haz  que  un  nuevo  Lysipo 

Nos  eternice  á  Carlos  v  Filipo. 

La  patria  lo  demanda,  y  en  ti  espera 
Que  presto  renacidos 
Los  nombres  le  darás  esclarecidos 
De  Velazquez ,  Murillo,  Cano,  Herrera. 
La  juventud  gozosa 
Que  acabas  de  premiar,  ya  codiciosa 
Los  imita  y  los  sigue. 
¡  Oh  si  vencerlos  con  su  ardor  consigue  t 

Entonces,  i  oh  Academia  f  sublimada 
En  gloria  al  alto  cielo, 
De  ñustres  hijos  cubrirás  el  suelo, 

Y  á  la  edad  llevarás  más  apartada. 
Por  su  pincel  divino, 

El  natalicio  augusto  y  peregrino, 
Causa  de  nuestro  goso, 

Y  al  real  abuelo  lleno  de  alboroso. 
Ante  las  aras  te  pondrás  postrado, 

Y  el  semblante  encendido 

Cual  en  ferviente  súplica  embebido. 
En  un  grupo  de  nubes  nacarado 
Dos  inuntes  reales 
Le  ofrecerá  la  paz  en  todo  iguales, 

Y  él  ledo  los  reciba. 

Clamando  un  pueblo  inmenso  /  Viva/  /  Viffaf 


EPÍSTOLAS. 


EPÍSTOLA  PRIMERA. 
AL  kxgelbntísimo  sbSob  pbínoipb  db  la  paz, 

EXHOBTANDO  A  8U  BXCBLBKCIA  Á  QUB  BN  LA  PAZ 
CONTINÚE  SU  PBOTBOCION  Á  LAS  dBNOLáS  T  LAS 
ABTB8. 

En  alas  de  la  pública  alegría 
Por  la  anhelada  paz,  de  gozo  llena, 
A  vos  llega  feliz  la  musa  mia. 

Disculpadla,  señor,  si  acaso  ajena 
De  un  ddicado  acento  cortesano. 
Ruda  os  saluda,  si  de  afecto  llena. 

Benigno  sois,  y  miraréis  humano 
A  quien  sólo  agradaros  fiel  procura, 
Y  en  vuestro  nombre  se  complace  ufano. 

Del  congojoso  mando  en  la  amargursi 
Las  dulces  Musas  que  atendáis  os  deban 
Alguna  ves  su  armónica  dulzura; 

Las  celestiales  Musas ,  que  nos  llevan, 
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Bu  mil  nobles  fíccionefl  embebidos, 
Al  alto  cielo,  si  sa  canto  elevan, 

O  halagándonos  blandas  los  oídos, 
Saben  la  rida  ornar  de  alegres  flores, 

Y  hacer  gratos  del  triste  los  gemidos. 
Magas  divinas,  que  colmar  de  honores 

Pueden  á  un  tiempo  á  quien  su  plectro  suena 
T  á  BUS  tonos  responde  con  favores. 

Asi  dura  inmortal,  de  olvido  ajena. 
La  memoria  de  Augusto  y  su  valido, 

Y  el  nombre  Medioeo  el  orbe  llena. 
Llamadlas,  pues,  al  premio  merecido, 

Y  qué  las  bellas  artes  reanimadas 
BalWn  también  de  su  infeliz  olvido; 

Yedlas  ir  desvalidas ,  desoladas, 
Demandando  el  amparo  con  que  un  dia 
De  gloria  se  g^aron  coronadas. 

Dádselo  vos,  7  todas  &  porfia 
Vuestro  lüto  nombre  por  el  patrio  suelo 
Celebrarán  en  himnos  de  alegría. 

£1  cincel,  el  buril  con  noble  anhelo 
Al  bronce  vida  den  7  al  mármol  rudo, 

Y  el  compás  mida  el  ámbito  del  cielo. 
Aun  más  c^ue  protector,  sed  firme  escudo 

De  cuantos  sigan,  principe ,  sus  huellas; 
Que  el  ingenio  sin  vos  se  encoge  mudo. 

Un  tiempo  fué  felix  que  á  las  estrellas, 
En  sus  brillantes  alas  sublimado. 
Pudo  inflamarse  entre  sus  luces  bellas, 

Y  allí  tal  vez  de  la  deidad  tocado, 
Imaginó,  creó,  7  osadamente 

Logró  seguirla  en  su  inmortal  traslado; 

Atinando  la  1^  con  que  la  ardiente 
Llama  del  sol  á  «Júpiter  camina, 

Y  alza  la  luna  su  nevada  frente , 
O  al  suelo  de  la  esfera  cristalina 

Bajando,  al  hombre  en  su  extensión  perdido, 
De  las  ciencias  mostró  la  lux  divina. 

Mas  ho7  misero  7ace,  7  oprimido 
Del  error  gime  7  tiembla,  que  orgulloso 
Mofándole  camina  el  cuello  erguido. 

No  lo  sufráis,  seftor;  mas,  poderoso, 
El  monstruo  derrocad  que  guerra  impía 
A  la  santa  verdad  mueve  envidioso. 

En  la  España  feliz  su  fausto  dia 
Lucirá  puro,  cual  el  orbe  llena 
De  vida  el  rubio  sol  7  de  alegría. 

Es  la  civiJ  prudencia  una  cadena , 
Que  enlazada  en  mil  modos  altamente , 
£1  seso  más  profundo  abarca  apena; 

La  antorcha  de  las  ciencias  esplendente 
Por  ella  entre  arduos  riesgos  nos  dirige         . 
Del  común  bien  á  la  dichosa  fuente. 

Del  prudente  varón  la  mente  rige 
Solícita  en  pos  del ,  7  en  su  carrera 
Hace  que  el  pié  jamas  dudoso  fije ; 

Que  atienda  dócil  la  verdad  severa, 

Y  ansiando  aplausos  de  la  duloe  fama , 
Al  grito  ria  de  la  envidia  fiera. 

Adiéstrale  á  calmar  la  infausta  llama 
De  las  pasiones ,  ó  servir  las  hace 
Del  pueblo  al  bien,  que  su  veneno  inflama. 

De  adulación  la  máscara  deshace, 
£1  pecho  humano  á  conocer  le  enseña, 

Y  con  la  paz  7  la  virtud  se  place. 
Quien  BUS  avÍ5!os  útiles  d*.  sdeña, 

Juguete  de  la  suerte  desgraciado. 
En  mil  tristes  errores  se  despeña; 

Mientras  quien,  como  vos,  arde  abrasado 
En  su  amor  puro,  7  el  oido  inclina 
De  su  labio  al  concento  recalado; 

En  la  llorosa  tierra  la  divina 
Esencia  semejando,  venturoso 
Bobre  las  almas  por  su  bien  domina; 

Y  cual  se  rige  en  orden  misterioso 
Este  inmenso  universo,  7  blandamente 
Se  acuerda  7  gira  en  circulo  armonioso; 

La  florida  estación,  el  Can  luciente, 
La  escarcha  ruda  del  Enero  umbrío. 
El  rápido  huracán ,  el  ra70  ardiéhte, 

La  grata  lluvia,  el  líquido  rocío, 
Todp  concurre  á  la  coman  ventara  1 


Y  ostenta  del  gr*n  Ser  el  poderlo. 

Asi  un  sabio  ministro  eíbien  procura 
Universal  ál  paeblo  confiado 
A  sus  laces  7  próvida  ternura. 

Todo  á  este  oien  dirígelo  acertado; 
Sabe  aun  del  mismo  mal  sacar  provecho. 
Mientra  el  pueblo  que  rige,  alortunado, 
Le  adama  padre,  en  láminas  deshecho. 

EPÍSTOLA  IL 

▲Ii  SEfl^OB   DOV  GASPAR  DS   JOVELl^AKOB,  DKDXcIk- 
DOtB   Bli    PBIXXB  TOMO   DS    POSBÍAS,  BN  WL  AKO 

DB  1785. 

A  tí,  qaerido  amigo,  las  prinüdas 
Ofrece  de  su  voz  mi  olanda  musa. 
En  prenda  cierta  de  su  amor  sendllo. 
A  ti  ofrece  sos  versos ,  dulce  froto 
De  la  alegre  nifiez,  juegos  amables 
Que  en  las  orillas  del  undoso  Tórmes 
Cantó  algún  dia  entre  Donla  7  Filis 
Para  templar  mi  llama ,  7  sus  oidos 
Regalar  con  la  plácida  armonía. 

A  tí ,  querido  amigo,  los  censaba 
Cual  suele  al  padre  el  inocente  hijuelo 
Con  los  dones  brindar,  que  su  oficioso 
Afecto  le  procura.  TA  alentaste 
Mis  primeros  conatos,  7  el  camino 
Me  descubriste  en  que  marchar  debía. 
El  ardiente  Tibulo,  el  delicado 
Anacreon  7  Horacio  á  la  difícil 
Cumbre  treparon  por  aquí. «  Sus  haellas 
Sigue,  dijiste ;  sigúelas  sin  miedo, 
Que  Amor  7  Febo  al  término  te  aguardan 
Para  ceñir  tu  sien  de  lauro  7  rosas.» 
Quise  empezar,  7  tú  con  diestra  mano 
£1  templado  laúd  poniendo  al  pecho. 
Mil  armónicos  sones  repetías, 
Enseñándome  á  herir  las  dulces  cuerdasi 
O  si  tal  vez,  oobarde,  recelaba, 
Tornar  me  hiciste  á  la  labor  difícil 
Con  poderoso  ruego.  A  tí  debidos 
Los  ¿utos  son  de  mi  sudor;  tú  solo 
Puedes  ser  su  defensa  7  firme  amparo. 

Otros,  Jovino,  cantarán  la  gloria 
De  los  guerreror ,  el  sangriento  choque 
De  dos  fieros  ejércitos,  los  valles 
De  sangre  7  de  cadáveres  cubiertos, 

Y  la  desolación  siguiendo  el  carro 

De  la  infausta  victoria ;  horrendas,  tristes 
Escenas  de  locura,  que  asustada 
Mira  la  humanidad.  Otros  el  vicio 
Hiriendo  con  su  azote,  harán  ^ue  el  honlire 
De  sí  mismo  se  ria,  ó  bien  al  cielo 
Su  tono  alzando,  explicarán  las  le7es 
Con  que  en  torno  del  sol  la  tierra  gira, 
Quién  la  lus  lleva  hasta  Saturno,  O  cómo 
Del  desorden  tal  vez  el  orden  nace, 

Y  este  gran  todo  invariable  existe. 
Mi  pacífica  musa,  no  ambiciosa 

Se  atreve  á  tanto :  el  delicado  trino 
De  un  colorín ,  el  discurrir  sliave 
D^n  arro7aelo  entze  pintadas  flores. 
De  la  traviesa  mariposa  el  vuelo^ 

Y  una  mirada  de  Dorila  ó  Filis, 
Un  favor,  un  desden  su  voz  incitan, 

Y  reclinado  en  la  ipullida  hierba. 
Tranquilo  ensa70  mil  alegres  tonos, 
Que  el  valle  escucha  7  oue  remoda  el  eco. 

fr^  mientras  tanto  al  triounál  angusto 
Subes,  Jovino,  7  desde  el  alto  escafto. 
Órgano  de  la  ley,  sus  infalibles 
Oráculos  anuncias ,  á  tu  diestra 
Gozosa  la  Justicia  los  atiende, 

Y  á  los  pueblos  la  Fama  los  pregona. 
La  santa  humanidad  7  el  amor  patrio 
Tu  pecho  encienden  7  tos  pasos  guian, 

Y  como  activo  el  fuego  so  ardor  presta 
A  cuanto  toca,  el  duro  bronoe  ablanda, 

Y  todo  en  sí  lo  vuelve;  así  tu  oelo, 
De  tan  dará  virtud  7  amor  guiado. 


EPÍRT0LA8. 
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Por  los  sabios  liceos  se  difunde; 
La  feliz  llama  en  sus  alnmnos  yreode, 
T  Madrid  goza  los  <2CJpos  ñutos 
De  til  constante  afanJj  Oh,  qué  de  vecca 
Mi  blando  corazón  YM  encendido, 
Jovino,  en  él ,  7  en  lágrimas  de  gozo 
.   Nuestras  pláticas  dulces  fenecieron  I 
iQné  de  veces  también  en  el  retiro 
Pacífico  las  horas  del  silencio 
A  Minerya  ofrecimos  ,7  la  diosa 
Nuestra  tos  escuchó !  Las  fugitivas 
Horas  se  deslizaban,  7  embebidos 
El  alba  con  el  libro  aun  nos  hallaba. 
Pues  I  qué  t  si  hu7endo  del  bullicio  insano 

En  el  real  jardin ¡  Adonde ,  adonde 

Habéis  ido,  momentos  deliciosos ! 
[Disputas  agradables,  dó  habéis  ido  ! 
Tú  me  llevaste  de  Minerva  al  templo, 
Tú  me  llevaste,  7  mi  pensar,  mis  luces, 
Mi  entusiasmo,  mi  lira ,  todo  es  tu70. 
Borra,  tilda,  corrige,  perfecciona 
Lo  que  empezaste ,  7  de  una  vez  se  sepa 
Que  tú  has  sido  mi  numen ,  \  oh  Jovino ! 

Y  aue  hijos  son  de  tu  amistad  mis  versos. 
¡  Oh,  cuáÁ  alegre  el  corazón  publica 
Esta  dulce  vei^ad;  cómo  se  goza 

Mi  tierna  gratitud  en  confesarla  ! 

Si;  tú  volviste  á  mí,  cuando  ignorado 
Tacia  7  sin  vigor  en  noche  oscura 
Mi  inculto  numen,  los  clementes  ojos, 
Con  que  las  artes  7  el  ingenio  animan; 
Tú  extendiste  la  mano  generosa 
Para  alzarme  á  la  luz ,  7  mi  maestro 

Y  mi  amigo  7  mi  padre  ser  quisiste. 

Yo  desde  entonces,  cual  la  tierna  planta 
Del  hortelano  á  los  desvelos  crece. 
Fruto  de  su  cultivo  7  sus  tareas, 
A  sentir,  á  pensar,  por  tí  enseñado, 
^bra  S07  tu7a  ^  de  tu  noble  ejemplo,N 
•T  tu70s  son  mi  nombre  v  mis  laureles^ 
Si  oso  trepar  al  templo  de  la  Gloria 
Con  fleneroso  ardor,  si  repetidos 
Son  de  mi  lira  los  acordes  tonos 
Por  nuestros  descendientes ,  |  cuan  sttave 
Mi  gratitud  ha  de  sonar  entre  ellos ! 
I  Oh  alegre  dia,  oh  venturoso  punto 
Aquel  en  que  se  unieron  nuestras  almas 
En  tan  estrecho  7  delicioso  lazot 
Un  pensar,  un  querer,  un  gusto,  un  genio. 
Una  ternura  igu^ ,  un  modo  mismo 
De  ver  7  de  sentir,  todo  pedia 
Esta  unión,  { oh  Jovino  I  todo  dobla 
Cada  día  su  encanto,  7  la  hará  eterna. 
¡  Indulgente  amistad ,  placer  divino. 
Remedo  acá  en  la  tierra  de  la  pura 
Felicidad  de  los  celestes  coros, 
Fuente  de  todo  bien,  apovo  firme 
De  la  santa  virtud  I  tú  sola  puedes 
Amable  hacer  la  vida ,  7  deliciosa 
Nuestra  existencia  triste;  vén ,  inflama 
A  Batilo  7  su  amigo,  7  que  los  hombres 
De  tí  tomen  ejemplo  en  ellos  solos. 
Tú  mis  versos  dictaste,  tú  me  inspiras, 

Y  ho7  al  dulce  Jovino  los  ofreces ; 
Tú  los  conserva  favorable  7  guarda 
A  los  lejanos  siglos,  porque  sean 
Muestra  de  tu  poder,  7  á  los  mortales 
Nuestros  nombres  7  amor  eternos  digan. 


EPÍSTOLA  in. 

AL  BXOBLElfTÍBIMO  SEÑOR  DON  EUGENIO  DE  LLAOUNO 
T  AM IBOLA ,  EN  SU  ELEVACIÓN  AL  MINISTERIO  DE 
GRACIA  T  JUSTICIA. 

En  fin  mis  votos  el  benigno  cielo 
O7Ó,  querido  Elpino,  v  sus  anuncios 
Felices  mi  amistad  colmados  goza. 
Te  ve  en  la  cima  del  poder,  al  lado 
Del  trono,  moderar  de  la  alma  Témis 
Las  sacrosantas  riendas,  de  la  patria. 
De  la  virtud,  el  mérito  7  las  letras 
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En  común  beneficio;  la  alegría 
Oye  del  pueblo  al  repetir  tu  nombre. 
Tu  modesta  virtud,  tu  celo  ardiente ; 

Y  en  su  entusiasmo  á  las  amigas  Musas 
Ve,  coronadas  de  laurel  sagrado. 

Cual  suyo  celebrar  tan  fausto  dia; 
Apolo  en  medio  á  su  vihuela  de  oro 
Cantando  en  voz  divina  tus  loores; 
Tus  loores,  Elpino;  de  las  letras 
£1  imperio  feliz,  de  la  justicia, 
De  la  blanda  equidad,  de  las  virtudes. 

Si,  amigo;  amanecióles  claro  un  dia ; 
Amaneció  á  la  patria ,  que  gozosa 
De  ti  anhela  su  gloria  7  su  ventura. 
No  ya  excusarse  tu  modestia  puede. 
Ni  ae  tu  pecho  al  generoso  impulso 
Negarte  es  dado ;  Ó7ela ,  7  mil  hijos, 
CU70  celo  7  saber  su  cetro  tornen 
A  su  antiguo  esplendor,  dale  oficioso. 
Tú  los  conoces ,  7  á  crearlos  bastas. 
Cual  el  ardiente  sol  abre  fecundo 
El  seno  en  Ma70  á  mil  alegres  flores. 

Tu  genio,  tus  avisos  celestiales. 
Tu  ejemplo  los  formó;  tras  ti  treparon 
Al  despeñado  templo  de  las  Musas; 
De  tí  07eran  del  Pórtico  7  Liceo 
Los  nombres  venerandos,  7  les  diste 
Que  dóciles  gustasen  las  lecciones 
Del  morador  de  Túsculo  elocuente. 
Tú  de  la  musa  de  la  historia  amantes 
Los  hiciste  también ,  7  ante  los  ojos 
De  la  olvidada  Iberia  les  pufiii  ras 
Con  docto  afán  los  polvorosos  fastos. 
Las  artes  hechiceras  con  el  dedo 
Les  señalaste,  7  los  encantos  nobles 
Del  cincel,  del  buril,  del  engañoso 
Animado  pincel  por  tí  preciaran. 
L«  Cortesano,  filósofo,  ministro, 
A  un  tiempo  todo,  7  para  todos  fui9t£^ 
¡  Quién ,  si  no,  te  buscó,  quién  á  tu  lado, 
Si  te  escuchó  feliz  (siempre  en  la  dicha 
Hallándote  ocupado  de  los  pueblos, 
O  en  útil  ocio  con  las  dulces  Musas), 
No  se  inflamó  en  anhelo  generoso 
Por  trepar  á  la  cumbre  do  Sofía 

Y  alma  virtud  inaccesibles  guardan 
A  los  vulgares  ojos  sus, misterios  7 

O  iquién  gozó  cual  70'de  esta  ventura? 
Tierno  muchacho,  en  su  divina  llama 
Tocado  el  pecho,  te  busqué ^  7  tú,  blando» 
A  mi  rudeza  descender  quisiste, 

Y  con  diestra  oficiosa  mis  dudosos 
Pasos  guiar  en  la  difícil  senda. 
Ora  alentando  mi  colmrde  musa. 
Ora  su  voz  formando  á  la  armonía 
Del  hispano  laúd,  tan  bien  pulsado 
Del  dulce  Laso  v  el  divino  Herrera; 

Y  ora  inflamanao  el  de8ma7ado  aliento 
Con  el  laurel  de  inmarcesible  gloría. 
Que  en  la  remota  edad  por  premio  justo 
Guardado  á  anhelo  tanto  me  mostrabas. 
iCon  qué  tomar  mi  gratitud  sencilla 
Podrá  tales  oficios  ?  ¿  Dónde  voces 
Hallar  que  llenen  los  afectos  tiernos 
De  mi  inflamado  corazón  7  Amigo, 
Querido  amigo,  generoso  padre. 

No  tu  modestia  mi  entusiasmo  culpe ; 
Permíteme  gloriar,  cantar  me  deja 
Tu  sencilla  bondad ;  sepan  los  hombres 
Que  te  has  dignado  de  llamarme  amigo 

Y  dlri^r  mis  juveniles  pasos ; 

Que  virtud  7  saber  de  ti  aprendiera. 

I  Oh  I  déte  el  cielo  el  galardón  debido 
A  tu  indulgente  humanidad;  que  amado 
De  tus  señores  7  los  hombres  seas ; 
Que  tu  nombre  en  los  siglos  con  los  nombres 
De  Arirtides  7  Sócrates  divinos 
En  uno  se  venere,  7  fausto  corra 
De  boca  en  boca  7  de  uno  en  otro  pueblo. 
Ministro  de  la  paz,  déte  que  goces 
De  tu  amor  patrio  los  opunos  frutos 
En  colmada  sazón;  por  tí  animado 
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F i. ''i  -I  «>.  *'/f  1a íx^í^ida ««i/>Tid^nce. 

I  .^jv*-fttf:.l  flora,  en  »ti  rti'ífrí  fcmida , 

V  Ia  ;¡»r?.a  Íí:li2  qofc  •rn  «tila  fc!  ncJ'í 
^/     ffrfk*é,  -f.tf'.tifiWi,  *\u  p^tí^lo  «  extingue. 

f /a.';  ma^troa  q»i«^  «il*  tí-'-mají  almaa 

F*rrí.':n  á  la  rírtr'l  y  al  arr^/r  fiatrío. 

.  Afí,  crjánu>,  roárit^»  hí'rii  «i^í  libra  '•n  ellas  I 

I4M  ';2i.*aii  <!el  iia>>^r,  tríüt^  reliquias 
!>«•  la  pfíOtíra  ryla/I,  mal  rastenta/juis 
Kri  la  inc^^nrtar.'ría  d^í  la*  naera»  kejea 
r'on  fjne  CR  rano  ap/ra/laff  títobean, 
Pifkfi  alta  at^mcí'/n.  Cf^-a  dft  nnero 
r*nA  vcn^mmlaft  aula*;  rada,  rada 
HaráA  fólído  en  elIaA,  <ií  mantícnea 
f'na  coUimTiA,  on  jí^rde«tal,  on  arco 
fie  efla  kq  antíjrna  $r//tír;a  m*]fit^ 
,  Toma  de^^jues  lo^  \¥:w  tranie*!  ok» 
A  lí^  UimpU/n  tU:  T'riní» ,  y  irí  en  ofloa 
WdtHñ  tífísutj  la  í^ir^anda  intnua 
l'or  el  cífr(ro  faror,  «i  el  ceU»  tibio, 
hí  díí»' mayarla  larír^ud  V  n  labio* 
No  <i*:\r*'n  d^::*fib:f^ar,  en  ríl  ultraje 
El  íí/iiorai.te  íI':  ruinar  cu birrto 
í'a  ^ra,  y  trt,  Klfiino,  de  la  nanta  AMrea 
Miriíftiro  ínc/^rrupt  íble,  caíjc  el  trono, 
H<';  }i]>(tyo  firme  nc  la  tojra  hín^Mina. 

i  >ale ,  y  á  tí  y  á  ñnn  amigos  caroü, 

Y  ftl  carf^-ntAiio  «uí'Io,  ar^uel  que  en  noble 
Santo  ardor  encendido  noche  y  día 
Trabaja  por  la  }>atria,  raro  ejimplo 

lUi  la  alta  rírtud  y  de  pa>x;r  profundo. 
¡  ru#d;i  íibrazarle  yo ;  gí^>ce  CHtrficharle 
fiUúgo,  \w'/i>  en  mi  Heno,  j  de  ras  brasoB 
A  loM  tiiyoM  lari'isarme,  Elpino  mió, 
KxfáHró  de  gí.zo  al  Ví'rme  en  medio 
Ix*  mÍH  mÚM  caras  f»n'n<lfls!  No^  no  tardes 
Kl  fauhto  jilazo  de  tan  claro  día; 
IX'batc  mi  amifltafl  tan  suHpirada 
Ju  ,f  a  demanda,  y  subiré  fu  nombre 
\h',  iiiK  ví>,  dulce  amigo,  al  alto  cielo. 
Tn  Ic  conoces,  y  en  sos  hombros  puedes 
K(i  levo  parto  de  la  enorme  carga 
Librar  seguro  en  que  oprimido  gimes. 

Mióntras  tu  celo  y  tu  atención  imploran 
Los  ministroH  del  templo  y  la  inefable 
Divina  religión.  |  Oh,  cuánto,  cuánto 

Aqui  hallarás  también ! pero  su  augusto 

Velo  no  cH  daílo  levantar;  tú  solo 
('on  respf'tírtia  diestra  alzarlo  puedes, 
Y^  tijtrur  Cí)n  pió  seguro  al  santuario. 
r^\v.  í-ri  ól  gemir  al  mísero  colono, 
'  V  al  común  f>adrc  demandar  rendido 
Kl  pan  ,  qur^rído  amigo,  que  tú  puedes 
l)arle,  d»»  Dios  imágfrn  en  el  suelo. 
Ve  su  pálida  fa/.;  lloraren  torno 
Vo  á  sus  hijurlos  y  á  su  casta  esposa. 
I^a  carga  re  con  que  enpirando  anhela; 
Mísera  carga,  que  la  su«*rtc  inicua 
Kí'hf'»  sobre  sum  hombros  infellc»  m, 
Mientra  el  magnate  con  domlcfi  soberbio 
JUü,  Íns(;nMÍble  ú  su  indigencia,  y  nada 
*'"i  luio  cscftndaloso  y  feos  vicios. 
Kl|»ln<i,  aquí  tu  caridad  Invoco, 
Tu  generoso  c.orar.on ;  sus  ayes 
H<;coge  flel,  sus  lágrimas  honradas, 
8us  justas  ( I  nejas,  t  el  clemente  pecho 
Por  tí  conmuevan  del  fiiadoso  Carlos. 
8u  hollada  i»rofcHÍoT»  (»h  la  primera, 
La  más  noble,  más  útil ;  de  tí  clama 
LuíVM  V  i>roteccion  ;  la  valedora 
Mano  le  tiende  y  sus  plegarias  oye. 
No.  ya  no  vh  daíjt,  nw^nrr  la  santa 
;  ITnn.AnWnd.  1ar,^7Tgion .  las  leyes, 
í'      ÍI'""'  J'í/<^»'J»wl .  todos  te  imponen 
ru  *:* V:  A  '^'J''''?5  ^'^^*'*»  importuna, 
1  Xr^  f  '^'^'*?**'  «^^  P*^^»'<*  ^^  sustento; 
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T  toa  decretos  la  abandancra 
A  las  pronnciaa,  qae  tu  uoaicjre 

Helas,  helas,  á  ti  Toeltoa  loa  oíos, 
Homíidea  demandarte  sa  anhelada 
Felicidad,  á  aa  plefoma  anido 
EVydid  Tago  en  ]<k  iniBe&sos  climas 
De  iM,  ignonída  América;  to  ingoiio 
Sa  tibiea  muera,  so  pereza  aguije. 
Alumbre  so  ígr.orancia,  podcSoao 
Délñlea  las  ampare,  y  íeiii  lleoe 
De  espirito  de  vida  entramboa  mandos  . 

Benazca  en  ello^  )a  virtud  amaUe , 
El  caiukn-  inocente  y  fe  sencilla 
I>e  las  costumbres  sobre  el  firme  apoyo. 
Ellas  de  nuestros  podres  bienhadado» 
La  herencia  afortunada  un  día  hicieron. 
Del  honrado  espafiol  fueron  la  gtoria. 
Consumiólas  el  tiempo;  empresa  tuya 
Es  darles  hor  sa  antiguo  poderlo 
Y  desperté  las  perezosas  almas 
Qoe  en  sntfio  indigno  y  en  olvido  jaoen. 
I  Pues  qué  es  ¡  ah !  de  las  leyes  el  imperio^ 
Qué  de  las  armas  la  funesta  ^oría. 
La  opulencia,  el  poder,  la  ciencia,  el  oro^ 
Sin  las  costumbres?  Enojosa  Uama. 
Que  brilla  desvastando,  y  luego  rauiere. 
Costumbres,  pues,  costumbres;  y  á  su  sombra 
JF  lorcoerán  las  leyes  olvidadas , 
VX  ^^^  solas  harán  felice  al  pueUo. 

¡  Cuánto  de  ti  no  espera !  \  qué  no  puedes 
Hacer  al  lado  del  excelso  amigo, 
Cuya  feliz  prudencia  aoompafiando 
Tu  íntegra  fe,  tu  celo  generoso. 
Juntos  marcharais  yii  con  firme  planta 
Del  aula  en  los  difíciles  senderos  I 
Su  noble  corazón ,  exento  y  puro 
De  plebeyas  pasiones,  mas  oe  gloria 
Lleno  y  amor  al  bien ,  labre  contigo 
La  ventura  común ,  y  unidos  siempre 
En  santa  y  útil  amistad,  que  tomen 
Haced ,  amigo,  los  dorados  dias 
Que  al  suelo  hispano  mi  esperanza  anhtfa. 


EPÍSTOLA  IV. 

k  ÜH  MINISTBO,  SQBBB  LA  BENSFICENGIA. 

I  Cómo  humilde  rendir  podrá  mi  musa 
Las  gradas  merecidas  al  desvelo 
Con  que  tu  tierno  corazón  acoge 
La  virtud  infeliz  al  ruego  miof 
;  Dó  acentos  hallaré  que  á  mi  oficiosa 
Gratitud  correspondan,  dó  palabras 
Que  al  viro,  ami^o,  rcixítirtc  puedan 
Las  bendiciones  justas  con  que  al  cielo 
Sube  tn  humanidad  una  inocente. 
Misera,  desvalida,  mas  felice 
Ya  en  la  esperanza,  con  tu  sombra  ilustre! 

No,  mi  musa  no  basta,  y  tn  sencUla 
Modesta  probidad  huye  el  aplauso, 
Contenta  sólo  en  bien  hacer,  ni  menos 
La  mano  prent^t  ofrece  al  desvalido, 
Que  cuidadosa  retirarla  sabe 
Para  ocultar,  s^go^  el  beneficio. 

Amigo,  tu  (bondad' tn  premio  sea; 
Klla  te  haga  gustar  de  aquel  secreto 
Vivo  placer  que  la  acompaña  siempre, 
Tu  espíritu  inundado  del  más  puro 
Dulce  contento  en  las  calladas  horas, 
Cuando  las  ftlmaia  iqfíf"'^ÍMír*  ^yy" 
Entre  las  sombras  de  la  noche  triste 
La  olvidada  piedad  que  las  acusa, 
Y  sus  helados  p(;chos  estremece. 
Ella  tu  premio  sea ;  en  tus  oidos 
Sin  cesar  clame ,  y  pod<^ro8a  te  haga 
Poner  fin  á  la  empresa  generosa, 
Dando  sostfinto  j  xmn  á  la  viUda , 
ATorfaníco  tierno  y  desvalido, 
Que  á  ti  convierten  sus  llorosos  ojos. 
jOh  1  ponte  en  medio  de  ellos ^ri  lo  puedo 
Tu  ternura  llevar :  ve  su  cuitsioaA 
Soledad  indigente,  Te  sus  manos ,\ 
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Sns  inocentes  manos  cxtendidoB 
Hacia  tí ,  amparo  suyo,  sombra  suya; 
Ve  sus  tristes  semblantes,  sus  gemidos, 

Y  la  alegre  esperanza  que  al  mirarte  - 
Baja  V  confí^rta  sus  llagados  pechos^ 
I  Oh  íulcc,  oh  celestial  bencficenciai 
Virtud  que  abarcas  las  virtudes  todas , 
Tan  rico  don,  cuan  poco  conocido. 

Tú,  que  al  débil  mortal  con  Dios  semejas. 
Cuya  esencia  es  bondad,  de  cuyas  manos 
Contino  dones  mil  al  mundo  bajan. 
I  Dichoso  aquel  que  ejercitarte  puede, 
Sus  lágrimas  cortando  al  afligido, 
T  en  diestra  amiga  al  abatido  alzando, 
Del  común  Padre  imagen  en  el  suelo ! 
Tú,  ilustre  amigo,  mis  deseos  sabes; 
Tú,  mi  amor  á  la  dulce  medíanla. 
Do  en  ocio  blando,  en  plácido  retiro, 
Gozo  el  favor  de  las  benignas  Musas, 
Lejos  de  la  ambición  y  el  engañoso 
Mar  de  las  pretensiones ,  do  a  la  orilla 
En  tabla  débil  por  milagro  escapa 
Algún  afortunado,  y  mil  zozobran 
En  inútil  lección;  por  nada,  empero. 
Anhelo  alguna  vez  en  la  alta  cumbre  . 
Mirarme  del  favor,  cual  tú  te  miras, 
|STñ"o  por  enjugar  con  blanda  mano 
'  8u  amargo  lloro  al  pobre,  y  extenderla 
Al  mérito  modesto  y  desvalido. 
Mi  tierno  pecho  á  resistir  no  alcanza 
Tan  grata  tentación;  él  fué  formado 
Para  amar  y  hacer  bien ,  y  una  corona 
Tiene  en  menos  que  hacer  nn  beneficio. 

Mil  veces  tú  dichoso,  que  los  puedes 
Con  larga  mano  dispensar,  y  al  trono 
Subir  haces  la  voz  dfe  la  miseria, 
Gozando  cada  instante  el  placer  puro, 
,  El  intimo  placer  de  que  te  miren 
V^Como  un  padre  común  los  desvalidos, 
"íío  basta ,  no,  ser  jtisto.  El  juez  severo 
Que,  la  vara  de  hierro  alzada  siempre 
Contra  el  delito,  inexorable  el  rostro. 
Jamas  sintió  lavcompasion  llorosa 
Llenar  de  turbación  su  nejado  pecho, 
Al  ver  de  un  reo  el  pálido  semblante, 

Y  oir  el  ronco  son  de  las  cadenas. 
Odioso  debo  ser.  El  sabio  txiste. 
Que  en  áridos  ]>i'oTnemas  engolfado. 
Por  no  aquejar  su  espíritu  insensible 
Cierra  los  ojos ,  y  la  espalda  toma 
Al  lnfclÍ8.iiue  á  siTtfujsza  clama , 
Odioso  debejBer.  «eíTo  aun  más  debe 
El  héroe  sanguinario,  ^ue  se  place 
Entre  el  horror  de  lae  infaustas  guerras, 
8us  feas  muertes  y  alaridos  tristes , 

lia  sangre,  el  polvo  y  el  tronante  bronce 
Tras  un  vano  laurel.  Aquel  nue  sabe 
Llorar  con  el  que  llora,  conaolerse 
De  8u  suerte  cruel ,  con  sus  consejos 
Hacerle  llevaderos  sus  rigores. 
Testificarle  la  amistad  más  viva, 
En  su  seno  acogerle  compasivo. 
Buscarlo,  hacerle  sombra,  y  en  su  amparo 
Solícito  ocuparse;  aqueste  solo 
Es  de  todos  amafio;  su  memoria 
Con  bendiciones  mil  corre  en  las  gentes; 
Brilla  inmortal  su  gloría;  de  la  tierra 
Es  delicia  y  honor,  y  viva  imagen 
De  la  Divinidad  entre  los  hombres. 
Asi  c-l  astro  del  dia  sus  tesoros 
Derrama  liberal ,  el  aura  pura 
Esclarece,  la  tierra  vivifica. 
Templa  los  hondos  mares,  y  es  fecundo 
Bjjiéfico  motor  dd  universo. 
f^  Mostrarse  indiforente  á  las  desdichat^ 
I  Doblarlas  es,  v  hacer  un  beneficio, 
De  aquel  que  lo  recibe  hacerse  ducfio. 
Lo  que  sólo  da  el  hombre,  aquello  guarda, 

Y  ni  muerte  ó  fortuna  se  lo  roba. 
Salgamos  de  nosotros;  extendamos 
A  todos  nuestro  amor,  y  la  suprema 
Bienandanxa  á  morar,  ael  alto  empireOí 


Al  suelo  bajará,  de  angustias  lleno, 
j  Ah  I  ^  cómo  puede  ser  que  en  faz  serena 
Ni  enjutos  ojos  el  magnate  mire 
Penar  al  indigente?  El  tigre  fiero. 
Si  al  tigre  ve  sufrir,  manso  se  duok  ; 
I Y  el  hombre  es  insensible  á  la  miwíriaj/ 
¡Y  en  el  lujo  dormido,  al  pobre  olviduy 

Nuestros  dins  fugaces,  sabio  ami;r's 
De  amargos  ayes,  de  cuidados  lleno. , 
Cual  hermanos  vivamos.  Con  la  carga 
De  nuestros  males  encorvados  vamos 
Por  la  difícil  senda  de  la  -Nida; 
Aliviémonos,  pues;  al  que  padece 
Redimamos  del  peso;  un  infelicc 
Es  un  justo  acreedor  á  nuestro  auxilio. 
A  un  pecho  noble  y  g  neroso  basta 
Ser  hombre  y  desgraciado,  i  Quién  no  debo 
Temer  contiuo  la  cruel  desoicha, 
Querido  amigo  ?  ¿  Quién  vivió  hasta  ahora 
Sin  conocer  las  lágrimas  ?  Mil  fieros 
Enemigos  acechan  nuestros  dia?, 

Y  el  hombre  á  padecer  nace  en  la  tierra. 
Ley  es  sajtraaa  remediar  sus  males 

Según  nuestro  poder,  y  al  que  en  la  cumbre 
Coloca  Dios  del  mando,  allí  le  pone 
Para  que  en  él  el  trirte  halle  su  alivio. 
El  pobre  amparo,  el  mérito  un  ])atrono. 
Prosigue,  pues,  tu  empresa  generosa, 
;  Oh  dulce  amigo  I  acábala,  y  mis  voces 
Olvidadas  no  sean,  con  los  graves 
Cui<lados  que  te  abruman  noche  y  dia. 
Oye  á  tu  alma  sensible;  da  á  la  patria 
Una  familia,  y  sé  segundo  padre 
De  un  huérfano  infeliz;  ambos  deudores 
TjC  somos,  yá  la  madre  desgraciada. 
Tú  piadoso  favor,  y  yo  mis  ruegos 
I^  aebo  encarecidos.  ¡  Oh,  lograsen 
La  suerte  favorable  caljKj  el  trono, 
Que  á  tu  benigno  corazón  merecen  1 

EPÍSTOLA  V. 

AL  DOCTOR  DON  GASPAR  (K>NZALKK  DB  OANDAMO . 
CATEDRÁTICO  DE  LENGCA  HEBREA  DE  LA  UNIVER- 
SIDAD DU  SALAM  KCA ,  EN  SU  PARTIDA  Á  AMÍRICA, 
DB  CANÓNIGO  DE  G^ADALAJARA  DB  MÍJICO. 

I  Huyes,  I  ay !  huyes  mis  amantes  brazos, 
Dulce  Cándame,  y  entre  el  indio  rudo. 
En  sus  inmensos  solitarios  bosques. 
Corres  á  hallar  la  dicha  que  en  el  seno. 
En  el  fiel  .seno  de  tu  tierno  amigo 
El  ciclo  y  la  amistad  te  guardan  sólo? 
Surta  en  el  puerto  la  atrevida  nave. 
Ya  las  velas  fugaces  libra  inquieta 
A  los  alados  vientos  ;  va  impaciente 
Clama  la  chusma  por  levar  el  ancla; 
Lévala;  ciega,  entre  confusas  voces. 
Salvas  V  vivas,  á  la  mar  se  arroja. 

I  Oh  f  tente,  t*ínte,  navecilla  frágil, 

j  Dó  te  abandonas? Despenado  noto, 

Mira  cuál  corre  la  llanura  inmensa 
Del  antiguo  Océano,  infausto  padre 
De  borrascas  y  míseros  naufragios. 
Los  ciegos  vados,  los  escollos  tristes. 
Las  negras  nubes  sobre  tí  apiñadas, 

Y  tanto  monstruo  que  las  aguas  cria*, 
Miedo  y  horror  al  ánimo  y  los  ojos. 
Mira  desventurada;  cauta  el  puerto 
Toma  á  ganar,  y  deja  de  mi  amigo 
lia  venturosa  carga.  Amigo,  vuelve, 
Vuelve  á  mis  brazos,  y  con  blanda  mano 
Mis  dolorosas  lágrimas  enjuga. 

Tu  ciego  arrojo  a  mi  sensible  pecho 

Se  las  nace  verter ;y  más  contigo 

Podrán  las  leyes  de  un  respeto  injusto, 
La  opinión  ciega,  el  pundonor  vidrioso, 
Que  la  ley  san¿  de  amistad  ?  ^  No  tienes 
Aquí  cuanto  te  debe  hacer  felice? 
Tus  hermanas,  tu  amigo ¡y  de  ellos  hujM, 

Y  entre  bárbaros  dicha  hallar  esperas? 
Kq,  ingrato,  no;  la  sólida  ventura 
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Sólo  mora  en  las  almos  úiocentes 
Qne  one  amistad  con  su  sagrado  lazo; 
Sólo  esta  llama  celestial  los  pechos 
Hinche  de  yerdaderas  alegrías 
T  de  eterno  placer,  qne  en  sombra  triste 
Jamas  se  anubla  de  pesar  tardío. 
Lejos  del  ciego  mundanal  tumulto. 
Tesoros,  honras  ,  dignidades,  todo 
Extraño  le  es  y  con  desden  lo  mira. 
¿Aquellas  dulces  pláticas,  aquellas 
.  Intimas  confianzas  en  que  á  un  tiempo 
Nuestra  razón  con  la  verdad  se  ornaba, 
T  el  pecho  en  entusiasmo  generoso, 
Por  la  santa  virtud  movido,  ardía; 
Tantos  plácidos  días  discurriendo 
Del  hombre  y  su  alto  ser,  del  laberinto 
Oscuro  de  su  pecho  y  sus  pasiones ; 
hM  horas  que  asentados  nos  burlaban , 
En  raudo  vuelo  huyéndose  fugaces. 
Ya  de  un  arroyo  al  margen,  ya  perdidos 
Por  estos  largos  valles ;  aquel  fuego 
Con  qne  tú  orabas  en  favor  del  pobre, 
Tictima  triste  de  enemigos  hadop, 

Y  escuchándote  yo,  bañadas  vieras 
Mis  mejillas  en  lágrimas;  las  gratas 
Disputas  nuestras,  depurando  el  oro 
De  la  verdad  de  las  escorias  viles 
don  que  el  error  y  el  ínteres  la  ofuscan; 
Los  heroicos  propósitos,  mil  veces 
Renovados,  de  amarla  sobre  todo; 
Las  útiles  lecturas,  los  festivos 

X  sazonados  chistes tantas,  tantas 

Celestiales  delicias  en  mis  brazos 
Detenerte  no  pueden,  ó  es  que  esperas 
Hallar  acaso  en  los  remotos  climas 
Otro  amigo,  otro  pecho  como  el  mío  ? 

i  Ahí  que  ciego  te  engañas ;  ¡  ah !  que  triste, 
Bolo,  aburrido,  despechado  un  día, 
Bn  tu  abandono  y  tu  dolor  perdido, 
Me  has  de  llamar,  y  los  turbados  ojos, 
Turbados  de  llorar,  hacia  estos  valles 
Volverás,  que  ora  |oh  misero  !  abandonas. 
81,  si,  los  volverás,  y  en  ruego  inútil 
Demandarás  el  olvidado  nombre, 

Mis  cariños,  mis  brazos ;  mas  ¿qué  digo  ? 

Yo  le  ruego;  y  la  nave  ya  ligera 
Con  sesgo  vuelo  por  el  mar  cerúleo, 
Atrás  dejando  la  galaica  playa, 
Hiende  las  olas  espumosas^  v  huye 
Como  el  viento  veloz.  Quenao  amigo, 
Mitad  del  alma  mía,  compañero 
De  mi  florida  juventud,  amparo, 
Consuelo  de  mis  penas ,  de  virtudes 

Y  de  bondad  tesoro  inagotable, 

Y  archivo  fiel  de  mis  secretos  tristes, 

Va  en  paz,  navega  en  paz ;  próvido  el  cielo 
Sobre  tí  vele ,  y  tus  preciosos  días 
Fausto  conserve  para  alivio  mío. 
Consérvelos  el  cielo,  y  de  su  trono 
El  Dios  clemente  que  en  tu  pecho  puso 
El  heroico  propósito,  y  te  arranca 
De  la  querida  patria  y  mi  fiel  seno. 
Por  mil  afanes  j  peligros  rudos 
Alegre  sus  delicias  conmutando, 
Con  mano  poderosa  te  sostenga , 
Salvo,  del  mar  en  el  inmenso  abismo. 
A  tu  benigno  omnipotente  imperio 
Los  raudos  vientos  su  furor  enfrenen, 

Y  aquellos  sólo  blandamente  soplen 
Que  al  puerto  afortunado  te  encaminen ; 
Cual  corre  al  grato  albergue  la  paloma, 
Buscando  fiel  su  nido  y  sus  hijuelos. 

El  puede ,  y  yo  le  ruego  fervoroso. 
No  mis  ardientes  súplicas ,  nacidas 
De  inocente  amistad,  de  fe  sincera, 
Vanas  |ah!  no  han  de  ser,  que  Dios  atiende 
Grato  al  que  mega  por  el  dulce  amigo, 

Y  ante  su  trono  subirán  mis  voces 
Cual  el  fragranté  aroma  de  las  aras 
En  sacrificio  acepto.  Y  tú,  que  llevas 
En  mi  amigo  esta  vez ,  vasto  Océano, 
Mi  vida  y  1*  mitad  del  alma  mía 


Librada  á  tus  abismos ,  las  sonantes 
Alzadas  olas  calma  por  do  fuere 
La  frágil  navecilla  que  conduce 
Tan  sagrado  depéeito  á  las  playas 
Del  opulento  mejicano  imperio. 
I  Oh  padre  venerando !  ayuda  fádl 
Su  arduo  camino;  mis  plegarias  oye, 

Y  lejos  dél  la  tempestad  ahuyenta. 
Yo,  agradecido,  con  sonante  lira 
Te  cantaré  por  siempre  de  los  mares 
Supremo  rey ,  y  en  himnos  reverentes 
Subiré  á  las  estrellas  tus  loores. 
Favorable  le  ampara ;  qne  no  loca 
Presunción ,  ni  osadia  temeraria, 

0  ciega  sed  de  atesorar,  mas  sólo 

La  tierna  humanidad ,  el  vivo  anhelo 
De  conocer  al  hombre  en  los  distintos 
Climas  do  sabio  su  Hacedor  le  puso, 

Y  de  ilustrarle  el  celo  generoso, 

A  tan  remotas  tierras  le  arrebatan. 

I  Tierras  dichosas,  que  ei^erais  gozarle , 
Cuál  os  envidio,  cuánto,  y  qué  tesoro 
Bn  él  os  va  de  probidad  sencilla  I 
i  Ah  I  ¿por  qué  este  tesoro  á  mi  se  roba  7 
i  Ah  I  81  unidos  alientan  nuestros  pechos, 

1  Por  qué  mares  inmensos  nos  separan  ? 
1  Cómo,  querido  amigo,  al  lado  tuyo 
Participe  no  soy  de  tus  fortunas? 

1  Por  qué ,  por  oué  mi  espíritu  angustiado 
Su  inmenso  mat  no  ha  de  llorar  contigo? 
1  Por  qué  contigo  no  verán  mis  ojos , 
No  estudiarán  ese  ignorado  mundo, 
Tantas  incultas,  peregrinas  gentes? 
jOh ,  á  tu  mente  curiosa  qué  de  objetos 
Van  á  ostentarse,  cuánta  maravilla 
A  esc  tu  genio  observador  aguarda  ! 
Otro  cielo,  otra  tierra ,  otros  vivierit«6, 
Plantas,  árboles,  ríos,  montes,  brutcR, 
Insectos,  piedras,  minerales,  todo^ 
Todo  nuevo  y  extraño;  { cuan  opimos, 
Cuan  ricos  frutos  cogerá  tu  ingenio  ! 
Tu  ingenio,  conducido  á  la  luz  clara 
De  la  verdad  en  su  sagas  examen. 

Sacia  la  ardiente  sed :  admira,  estudia 
La  gran  naturaleza,  v  con  divina 
Mente  mi  inmensidaa,  feliz  abarca ; 
Sus  vínculos  descubre,  y  un  hallazgo 
Sea  cada  paso  que  en  sus  reinos  dieres. 
Mientras  yo,  t  ay  Dios !  en  mi  dolor  profundo 
Perdido  y  solo,  de  espewr  cansado, 
Cansado  de  sufrir^  victima  triste 
De  mil  ciegas  pasiones,  estos  valles 
Vago  sin  seso,  y  despechado  imploro 
La  muerte,  con  los  tristes  perezosa. 
{Ayl  de  ti  lejos,  fiel  amigo,  ¿dónde 
Podrá  alivio  encontrar  el  alma  mia  ? 
¿Dónde  aquel  celo  de  mi  bien ,  aquellos 
Saludables  avisos,  que  templaban , 
Cual  un  divino  bálsamo,  1¿  penas 

De  mi  pecho,  hallaré? Mudo  y  lloroso, 

Solitario,  aburrido,  los  felices 
Lugares  correré  donde  solías 
Mi  gozo  hacer  un  tiempo  y  mi  ventura. 
Iré  al  aula ,  á  tu  estancia;  el  nombre  tuyo 
Repetiré  llamándote,  y  mi  anhelo 
Sólo  hallará  por  ti  dolor  v  llanto. 

{ Ay,  en  ^ué  amarga  soledad  me  dejas ! 
i  Ay,  qué  tierra,  qué  hombres  1  La  calumnia, 
La  vil  calumnia^  el  odio,  la  execrable 
Envidia,  el  celo  falso,  la  ignorancia 
Han  hecho  aquí ,  lo  sabes,  su  manida , 

Y  contra  mi ,  infeliz,  se  han  conjurado. 
I  Podré  I  oh  dolor !  entre  enemigos  tales 
Morar  seguro  sin  tu  amiga  sombra  ? 
¿Podré  un  mínimo  punto  haber  reposo, 
Gozar  un  solo  instante  de  alegría? 

Dichoso  tú ,  que  su  letal  veneno 
Logras  seguro  nuir,  y  entro  inocentes 
Semibárbaros  hombres  las  virtudes 
Hallarás  abrigadas,  aue  llorosas, 
De  este  suelo  fatal  allá  volaron. 
Pis{rqtA.jLBúffOL8ns  sencillos 
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Bendice,  alienta  sa  bondad  selraje, 
Predoaa  mucho  más  que  la  cultura 
Infausta,  que  corrompe  nuestros  climas 
Con  brillo  y  apariencias  seductoras. 
I  Ob  f  quién  pudiera  sepultarse  entre  ellos ! 

t Quién  abrazar  su  desnudes  alegre, 
>e  si  lansando  los  odiosos  grillos 
Con  que  el  error  j  el  interés  le  ataron  I 
Entonce  la  alma  pas,  el  fausto  gozo, 
El  sosiego  inocente,  el  suefio  blando 
T  la  quietud,  de  mi  tan  suspirada, 
Que  hoy  de  mi  seno  amedrentados  huyen, 
A  monurle  por  siempre  tomarían^ 

Tú  esta  ventura  logras;  tú ,  felí^ 
En  medÍ0  de  ellos,  gozarás  seguro 

Los  más  plácidos  dias Ye  sus  alfiU^  t 

8u  inpfscpcia.  el  reposo  afortunado 
Quéles  dan  su  i^oraQj^¡]S"y  8U.pobreza. 
Velos  r^ir,  y  enyidia  su  ventura; 
Lejos  de  la  ambición ,  de  la  aTaricia , 
De  la  enyidia  cruel ,  en  sus  semblantes 
Sus  almas  nuevas  se  retratan  siempre. 
Naturaleza  sus  deseos  mide. 
La  hambre  el  sustento,  su  fatiga  el  suefio. 
Su  pedio  sólo  á  la  virtud  los  mueve, 
La  tierna  compasión  es  su  maestta, 
T  una  innata  bondad  de  ley  les  sirve. 
La  paz ,  lo  necesario,  el  grato  alivio 
De  una  consorte  tímida  y  sencilla , 
Una  choza,  una  red ,  un  arco  rudo, 
lales  son  sus  anhelos;  esto  solo 
Basta  á  colmar  sus  inocentes  pechos. 
I  Af  ortimados  ellos  muchas  veces ! 
¡  Afortunado  tú  ^  que  entre  ellos  moras  1 
y^-^TKss  I  ay !  si  vieres  al  odioso  fraude, 
r  Al  implo  aes£oti0oo,  el  brazo  alzado, 
\  Sus  días  anigir,  si  á  almas  de  hierro 
De  su  incauta  bondad  abusar  vieses, 
Y  expiiar  (1)  inhumanas  su  miseria, 
Oponte  denodado  d  estos  furores. 
Opon,  amigo,  el  pecho  firme ;  clama. 
Increpa  sin  pavor,  insta,  importuna,  ■ 

Y  tu  elocuente  voz  suba  hasta  el  trono 
Del  justo,  el  bueno,  del  clemente  Carlos. 
Mimstro  eres  de  paz;  á  tí  encomienda 
El  sumo  Dios  la  num&nidad  hollada. 
Ceda  todo  á  este  empleo  generoso: 

Quietud,  saber hasta  la  vida  misma; 

Que  ya  próvido  el  cielo  la  corona 

Teje  á  tu  sien  de  inmarcesibles  flores, 

Y  después  que  hayas  sido  entre  esos  pueblos 
Claro  ejemplo  de  todas  las  virtudes. 

Te  ha  de  tomar  á  mis  amigos  brazos , 
Do  bajo  un  mismo  techo,  venturosos. 
Juntos  gocemos  nuestros  breves  dias, 

Y  en  un  sepulcro  mismo,  inseparable 
Juntos  también  reposen  nuestros  huesos. 

Adiós ,  Candamo,  adiós;  la  amistad  santa 
Distancias  no  conoce,  y  de  los  mares 

Y  del  tiempo  á  pesar,  tuya  es  mi  vida 

Adiós,  adiós.....  |  Amarga  despedid»  I 
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EL  riLÓSOFO  SK  BL  CAMPO. 

Bajo  una  erguida  populosa  encina. 
Cuya  ancha  copa  en  torno  me  defiende 
De  la  ardiente  canícula,  que  alrora 
Con  rayo  abrasador  angustia  el  mundo, 
Tu  oscuro  amigo,  Fabio,  te  saluda. 
Mientras  tú  en  el  guardado  gabinete, 
A  par  del  feble  ocioso  cortemno, 
Sobre  el  muelle  sofá  tendido  yaces, 

Y  hasta  para  alentar  vigor  os  falta, 
Yo  en  estos  campos,  por  el  sol  tostado, 
Lo  afronto  sin  temor,  sudo  y  anhelo; 

Y  el  soplo  mismo  que  me  abrasa  ardiente^ 
En  plácido  frescor  mis  miembros  bafla. 

f  liiro  y  contemplo  los  trabajos  duros 


( 


O)  Dtl  yntto  latino  «xplfsrt,  robar,  ds^qjar 


Del  triste  labrador,  su  suerte  esquiva. 
Su  miseria ,  sus  lástimas,  y  aprendo 
Entre  los  infelices  á  ser  hombre.      J 

I  Ay  Fabio,  Fabio !  en  las  do>Bchd  salas. 
Entre  el  brocado  y  colgaduras  ricas. 
El  pié  hollando  entallados  pavimentos, 


I 


Qué  mal  al  "9b^  **!  rv^rt^eor^r.  j^^go  t 
Qj^¿.mai  en  iomo  á  la  opulenta  mesa. 


Cubierta  de  mortíferos  manjares , 
Cebo  á  la  gula  y  la  l&scivia  ardiente, 
^1  infeliz  se^escuchan  los  clamores  1 
BfeareceTIé'páfi^TSéfcáTé  h'ambriento 
£1  largo  enjambre  de  sus  tristes  hijos, 
Escuálidos,  sumidos  en  miseria, 

Y  acaso  acaba  su  doliente  esposa 
De  dar  (  ay  I  á  la  patria  otro  infelioe, 

,  Víctima  ya  de  entonces  destinada 
A  la  indigencia,  y  del  oprobio  siervo; 

'  Y  allá  en  la  corte ,  en  lujo  escandaloso 
Nadando,  en  tanto  el  sibarita  ríe 

.  Entre  perfumes  y  festivos  brindis, 

;  Y  con  su  rísa  á  su  desdicha  insulta. 
'  Insensibles  nos  hace  la  opulencia, 
iQsenaiblca  nos  hace.  Ese  bullido, 
Ese  contíno  discurrír  veloces 
Mil  doradas  carrozas,  paseando 
Los  vicios  todos  por  las  anchas  calles ; 
Esas  empenachadas  cortesanas. 
Brillantes  en  el  oro  y  pedrería.  . 
Del  cabello  á  los  pies;  esos^teatroÑiiJ 
De  lujo  y  de  maldades  docáresctiéta. 
Do  un  ocioso  indolente  á  llorar  corre 
Con  Andrómaca  ó  Zaida,  inié2]Lt2:a8..sfizdo 
Al  anciano  infeliz  vuelve  la  espalda, 

*  Que  á  0UGr  uóóbníle»  su  dureza  implora; 
Esos  palacios  y  preciosos  muebles, 
Que  porque  más  j  más  se  infle  el  orgullo, 
Labró  prolijo  el  industrioso  chino; 
Ese  incesante  hablar  de  oro  y  grandezas, 
Ese  anhelo  pueril  por  los  más  viles 
Despreciables  objetos,  nuestros  pechos 
De  diamante  tornaron;  nos  fascinan, 
Kos  embebecen ,  y  olvidar  nos  hacen 
Nuestro  común  oríeen  y  miserias. 
Hombres,  ¡ayl  hombres,  Fabio  amigo,  som<M^ 
Vil  polvo,  sombra,  nada;  v  engreídos 
Cual  el  pavón  en  su  soberbia  rueda, 
Deidades  soberanas  nos  creemos. 

I  Qué  hay,  nos  gríta  el  orgullo,  entre  el  colono. 
De  común,  y  el  señor  ?  ¿Tu  generosa 
Antigua  sangre ,  que  se  piei^e  oscura 
Allá  en  la  edad  dudosa  del  gran  Niño, 

Y  de  héroe  en  héroe  hasta  tus  venas  corre. 
De  un  rústico  á  la  san^  igual  seoría  7 

El  potentado  distinguin^  debe 
Del  tostado  aiudor^  próvido  el  cielo 
Así  lo  ha  decretado,  dando  al  uno 

El  artrde  gózu,  y  tmjechp.áLfitto 

Llevador  del  trabajo;  su  rS  frente 
DeTalbá  thatihál  á  las~cBlfeiraF 
En  amargo  sudor  los  surcos  bafie^ 

Y  exhausto  espire,  á  su  señor  sirviendo; 
Mientras  él  coge  venturoso  el  fruto 

De  tan  ímprol^  afán ,  y  uno  devora 
La  sustancia  de  mil.  |  Oh ,  cuánto,  cuánto 
El  pecho  se  hincha  con  tan  vil  lenguaje  1 
Por  más  que  gríte  la  razón  severa, 

Y  la  cuna  y  la  tumba  nos  recuerde. 
Con  que  justa  natura  nos  iguala. 

No,  Fabio  amado,  no;  por  estos  campoa 
La  corte  olvida;  vén  y  aprende  en  ellos, 
Ap^"^**  ?ft  Yirt""^  Aquí,  en  su  augusta 
Amable  sencillez,  entre  las  pajas. 
Entre  el  pellico  y  el  honroso  arado 
Se  ha  escogido  un  asilo,  compañera 
De  la  sublime  soledad;  la  corte 
Las  puertas  le  cerró;  cuando  entre  muros 

Y  fuertes  torreones  y  hondas  fosas, 
De  los  fáciles  bienes  ya  cansados 

Que  en  mano  liberal  su  Autor  les  diera, 
Los  hombres  se  encerraron  imprudentes^ 
La  priodtíy»  candides  priendo, 
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Af» ..'  .fA  'tr.Ir^,  \c9í*X77%A*A  Tjfjmht*:» 
í  '•  Ayy,'!./',,  rí»/:f  a  ,  hl^fA^  fíe  fKXf*  modo 
f'-'^Tiisni-iA  *.  !*',*>*  7  fi>iT.Ar.  a?  ovio, 

f)1frt/Ur  á  .  ;k  'i**^  a?.  d»i  o  'A  1  rri¿;p(-.n 

^.or.r.;:i  -'I  aav^r  ^íe  A<^  cnIpÁí>ít*  día* 
P'/f  ♦ .  ^.i'  í(o  íriV:T*í» ;  Ti  o  ía  'lel  t/>rpe 
¡rt.f.t.'lf.r  V  tkr\T.\fjr\fj  o.u  U  caMuia 

¡A  \fífA  jr,r*!ftt,ij/|   y  ai  tí  i  lacayo, 
Hí  «;1  arriarif>:  íAcnó,  «^  [/rr/Mtitaj<;; 
No  la  /J':I  irntiío  a(x/iritr.ab!c  ní^o 
O  i'í  íríj'-f»*.*  'f':I  a>>fj^,!o  r/;rif:rabl& 
í>/«  Uint'M  'Uhm,  j  al  ií:{»üIcro  qcíere 
L>«rarfo  «:ri  f.fUíiWio  'h:  m  tíía  hercaci*; 
b«:l  j/oblií^Do  f:l  ft^/raz/m  d^:  hronce 
Kn  ia  f/nnuh  rri¡.v:ría,  de  la  íbMifia 

f>':  una  ríuHa'Nzri  }iÍArn>>ri':ii  rilen; 
Ni,  <:n  fíri ,  í\ft  la  Urll'za  nj(:Iiitdrc4ia, 
Qu«r  JAr/ian  )/fir)o  T'-r  fiín  d'twnAyarHC 
í)",  un  ;r<JHafiil(o  la^f  riiortaU,-!!  ánidaf, 
Em\i4'T*t  ha<(tH  «I  pHtíhulo gangriento 
fUtrrr,  y  t:4,u  faz  «.riibfa  y  firnioiojos 
Mira  f;)  tr/i)(íc/  fin  nr\  i](;l incóente, 
LIrífl;»  faz  y  horriUcH  ('/irivalfiíon«^s, 
QuÍ7.4  c'/mprar»íIo  í,f»f#i  pla/vrr  impío, 
La  at.ni;(  curíoHÍfla'l  lU^  dará  en  ro0tro. 

OtríiH,  otra*»  írjiáK<*no8  tu  pc^ho 
Conmoverán,  á  la  rirtud  nacido. 
V'«:ráii  l4 madre  al  ]xqac'fiQc)o  infanta 
Tif-rua  oprimir  en  nnii  honentot  brasof, 
Mu:ntr:i  ofif;iofia  pffv  la  cana  corre, 
HifTiiun:  o'inpíKla  en  rúnürjut  tarea», 
Aytuía,  liO  riíioa  del  marido; 
¿I  cariño  ví-ráH  ron  que  lo  ofrece 
Hufl  ll«:noH  ]Hif'\u>Hy  de  huiud  y  vida 
Jiicd  vcuíTí»;  jufíiiflon  el  niño 
Kie,  y  la  halu^'a  con  la  d«''bil  ruano, 
Ycllíi  írriloíjiirí^;  ':n  fif^tíiH  (^^riñosafi. 
Laiuitilta  |>rr)lc  en  torno  le  acompaña, 
Lil>rr>,  rohunta,  de  contento  llena, 

0  (  ni|X'Zuiido  á  pt  úMl^  l'arte  en  todo 
Tomar  urdidla,  y  U'^áse  ayuTTñmTcr 
í'oii  inarif'iilla'i  iIóImIcs  ■  ua  obran. 

Kn  í'l  v<-''ino  |»r;iMo  liriiwan,  c/»rrcn, 
Jij'toiii  y  gritan  un  troj/cl  di:  nifíof 
Al  ríi«o  ríi'io  ru  mu  n^raJablr  triaca, 
A  uhti  \Hu\Mhm  t'u  loM  ronf.rfiH  lirllrm 
Kl  rtt*ilni  V  lan  pa^iifii'-n  inor4rit<4ft, 

V  la  naliid  fii  fiij»  fn'¡illaj«  rulMaK. 
l/jon,  d'l  m'^íwlíir  f'IranU)  nw.uii 
Kulro.  v\  Mundo  Imliilo  del  rcbanri 

QiM'  ci  iia«;lor  y,u\t\,  á  la  upfM'ilfU'-  M.ndirUf 

V  «I  Hfii  tAi\t\\uw  en  el  rcMÍl.  w^flnla 
KI  ti(  nipo  del  r«*|Mitio;  á  caxa  vtlelTO, 
llnflado  <*n  Kudor  útil,  el  niaritlo 
J)t*  la  era  (MtlvoroNii;  la  fanitlia 

Be  aiiiontH<Mi  torno  dr  \n  liiiuiJldo  merfO, 
'  I  Oh,  si  tan  ¡M^brc  no  la  Iiícícko  <•!  yuuo 
M)e  un  mavordonio  búrlitno,  inw'nniblü  I 
n^HN.  rxpilada  di^  n\i  mano  uvarní 
Di*  Tántalo  el  Kiiitlicio  verdadero 
Aquí.  Kabio,  vuriAM;  Ion  montonni 
hii  mii'-M  dorada  en  fn^ite  mtán  mirando, 
Pr«*ndo  r|uo  v\  v.'uúo  á  hu  afanar  dU)NMiKa, 

V  bfl^la  r|n  pan  Ion  mÍNcroH  rareceti. 
pirn,  I  ob  bunn  Dlon !  del  Heo  con  oprobio, 
Bti  forarttMi  pii  rf*vnr(Mdcii  himnoH 
(ImclaA  l|i  ilnjior  tnn  rnoaiH)!!  doucH, 

1  «n  fu  iMitrnniiblt*  amor  ooiiBiante  flo* 


Y  E  -r.iriLt  cfeariaa  cera 
E>e  rf,  >!€<>r,  rara  olsrajartí*,  ¿  zedcii, 
Til  m<!4<:Tatabje  Mr  deürlr  csan 

La  ¿Logoaa  ízmkczua  de  «k  ícI,  :a  ímMh$<>my 
ÍMi  Tago  d^Io  «I  la  «xtecsíon  ■?  pí*r^  » 
'  i*i«^ct<^  el  aors  boHír,  qoe  de  «cf  oaiexBjbcutf 
EL  fo^D  templa  y  el  lodr^r  ccpioao, 
Govk  átl  agua  el  refríeerio  era^ü-. 
Del  árbol  qiie  plantó  la  iccibra  amiga. 
Ve  de  ni  padre  laa  neradat  canaa, 
Sa  carta  e«prjcm,  %-^^  qnerídct*  hífoi, 
T  en  todo,  en  todo  con  sü^encio  niii?»tMp 
Te  conc^:ie ,  te  adora  religiooo. 

¿Y  éstos  miramos  con  deiden !  ¿La  dan 
Primera  «iel  Estado*.  la  máa  ntil. 
La  más  honrada,  el  fantüario  angw^to 
De  la  Tírtad  t  la  inocencia  LoLUmo*  ? 

Y  i  para  qoé  f  Para  exponer  tranqnilcd 
De  ana  carta  al  azar  ¡  oh  notle  empleo 
Del  tiempo  y  la  nqnexa !  lo  que  haría 
Prórido  heredamiento  á  cien  bogares; 
Para  premiar  la  audacia  temeraria 
Del  mdo  gladiador,  que  á  sna  pies  deja 
El  dtil  animal  que  el  corro  arado 
Para  si  nos  demanda;  los  mentidos 
Halagos  oon  qnc  artera  al  doro  lecho. 
Desde  sqü  brazos,  del  dolor  nos  lanxa 
Una  impudente  cortesana;  el  raro 
Saber  de  un  peluquero,  que  eleruido 
De  gaKij>  y  plumaje  una  alta  torre 
Sobre  nuestras  cabeías,  las  rizadas 
Hebras  «le  oro  en  que  ornó  naturaleza 
A  la  beldad,  afea  y  desfigura 

Con  su  indecente  y  asquerosa  mano. 

I  Oh  oprobio !  \  oh  Tilipendio  I  La  matrona. 
La  casta  virgen,  la  riüda  honrada 
/  Poderse  pu»ien  al  lascivo  ultraje, 
A  los  toques  de  un  hombre  f  i  E¿o  toleran 
Maridos  castellanos  ?  ¿  El  ministro 
De  tan  fea  indecencia  por  las  calles. 
En  brillante  carroza  y  como  en  trinnfa^ 
Atrepellando  al  venrrable  anciano, 
Al  sacerdote ,  al  militar  valiente , 
Que  el  pecho  ornado  con  la  cruz  gloriosa 
Del  Patrón  de  la  patria,  á  pié  camina  ? 

Huye,  Fabio,  esa  peste.  ¿  En  tus  oídos 
De  la  indigencia  mísera  no  suena 
£1  HUHnirar  profundo,  que  hasta  el  trono 
Sube  del  sumo  Dios  ?  ¿  Su  justo  azote 
Amenazar  no  ves  7  ¿No  ves  la  trampa. 
El  fraude,  la  bajeza,  la  insaciable 
Díbipacion,  el  deshonor  lanzarlos 
En  el  abismo  del  oprobio,  donde 
Mendigarán  bUH  nietos  infc¡icL•^^, 
Con  los  mismos  que  hoy  huellan  confundidos? 

Huyelos,  Fabio;  vén ,  y  estudia  dócil 
Conmigo  las  virtudes  de  estos  hombres 
No  con<>cido«  en  la  corte.  Admira, 
Admi!a  su  bondad;  ve  cuál  su  boca. 
Llana  y  veraz  como  su  honradlo  pecho, 
Hin  vi'lo,  «in  dizfraz,  celebra,  increpa 
lx>  (jue  aplaudirs(.>  ó  condenarse  debe. 
Mira  su  humanidad,  apresurada, 
Al  one  sufro  acorrer;  ac  boca  en  boca 
Oirás  volar  ;  oh  Fabio  I  por  la  corte 
Ksta  voz  celestial;  mas  no,  imprudente, 
Kn  las  almas  la  busques,  ni,  entre  el  rico 
Brocado,  blando  abrigo  al  infelice. 
rSolo  loH  que  lo  son ,  sólo  en  los  campos 
/  LoR  miserabloH  condolerse  saben, 

Y  dar  su  pan  al  huérfano  indigente. 
Goza  de  sus  sencillas  afecciones 

(El  plácido  dulzor,  el  tierno  encanto; 
ve  su  inocente  amor  con  qué  energía , 
Con  qué  verdad  en  nósticos  conceptos 
Pinta  sus  ansias  á  la  amable  virgen, 
Que  en  mutua  llama  honesta  le  respondo, 
El  bello  rostro  en  púrpura  teñido; 

Y  bien  presto  ante  el  ara  el  yugo  santo 
El  nudo  estrechará,  que  allá  forjaran 
Vanidad  ó  ambición, y  aquí  la  dulce 
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Naturaleza ,  el  trato  j  la  secreta 
Simpática  virtud  que  unió  sus  almas. 
Sus  amistades  ye;  aesatendida 
En' las  altas  ciudades,  do  enmudece 
Su  lengua  el  interés ;  ^ólo  del  rudo 
Labio  del  labrador  oirás  las  voces 
De  esta  santa  virtud ,  gozarás  pura 
Sólo  en  su  seuo  su  celeste  llama. 

Admira  su  pacicxU^ju{maiento, 
ó  más  bien  llora ,  vidndoTos  desnudos , 
Escuálidos,  hambrientos,  encorvados, 
Lanzando  ya  el  suspiro  postrimero 
Bajo  la  inmensa  carga  que  en  sus  hombros 
Puso  la  suerte.  El  infeliz  navega , 
Deja  su  hogar,  y  afronta  las  borrascas 
Del  inmenso  Océano,  porque  el  lujo 
Sirva  á  tu  giila,  v  su  soberbio  hastio, 
£1  café  quó  da  Moca  perfumado 
O  la  canela  de  Ceilan.  La  guerra 
Sopla  en  las  almas  su  infernal  veneno, 
T  en  insano  furor  las  cortes  arden; 
Desde  su  esteva  el  labrador  paciente, 

pLlorando  en  tomo  la  infeliz  familia. 
Corre  á  la  muerte,  y  en  sus  duros  brazos 

I  Se  libra  de  la  patria  la  defensa. 

'  Su  mano  apoya  el  anhelante  fisco; 
La  aciaga  mole  de  tributos  carga 
Sobre  su  cerviz  ruda ,  y  el  tesoro 
Del  Estado  hinche  de  oro  la  miseria. 
Esc  sudor  amargo  con  que  inunda 
Los  largos  surcos  que  su  arado  forma, 
Es  la  dorada  espiga  que  alimenta, 
Fabio,  del  cortesano  el  ocio  mucllo. 

Sin  ella  el  hambre  pálida ¿Y  osamos 

Desestimarlos  7  Al  robusto  seno 
De  la  fresca  aldeana  confíamos 
Nuestros  débiles  hijos,  poroue  el  dulce 
Néctar  y  la  salud  felices  hallen ,  ^ 
De  que  los  privan  nuestros  feos  vicios. 
lY  per  vil  la  tenemos  ?  ¿  Al  membrudo 
Que  nos  defiende  injustos  desdeñamos  7 
Sus  útiles  fatigas  nos  sustentan, 
/Y  en  digna  gratitud  con  pié  orgulloso 
Uollamos  su  miseria,  porque  al  pecho 
La  roja  cinta  ó  la  brillante  placa 
Y  el  ducal  manto  para  el  ciego  vulgo 
Con  la  clara  Excelencia  nos  señalen  7 
I  Qué  valen  tantas  rara£  invenciones 
De  nuestro  insano  orgullo,  comparadas 
Con  el  montón  de  sazonadas  mieses 
Que  crió  el  labrador?  Débiles  niños. 
Fináramos  bien  presto  en  hambre  y  lloro 
Sin  el  auxilio  de  sus  fuertes  brazos. 


EPÍSTOLA  Vn. 

AL  BXOVLENTÍSIMO  SEÑOR  PRÍNCIPE  DE  LA  PAZ, 
COK  MOTIVO  DK  BU  CARTA  PATRIÓTICA  Á  LOS 
OBISPOS  DE  ESPAÑA,  RECOMENDÁNDOLES  EL  NUEVO 

J^mañariú  de  Agricultura. 

I  Qué  ven  mis  ojos  1 1  al  augusto  Carlos, 
A  TOS ,  señor,  dei)de  su  trono  excelso, 
Del  desvalido  labrador  la  suerte 
Con  lágrimas  mirar,  y  hasta  la  esteva 
Bajando  honrada,  en  su  feliz  alivio 
Con  atención  solícita  ocuparos  I 
Que  á  la  ignorancia  desidiosa  os  veo 
Querer  lanzar  de  los  humildes  lares, 
Do  abrigada  basta  aquí,  tantas  fatigas. 
Desvelos  tantos  disipando  ciega. 
Sus  infelices  victimas  arrastra 
De  la  indigencia  al  criminal  abismo  I 

Ya  á  vuestro  mando  poderoso  corren 
Las  luces,  la  enseñanza j  tiembla  y  gime 
Azorado  el  error;  de  espigas  de  oro 
La  madre  España  coronada,  encumbra 
Su  frente  venerable,  y,  cual  un  tiempo. 
Sobre  el  orbe  domina  triunfadora. 
Oosad,  señor,  de  la  sublime  vista 
.  De  tan  gloriosa  perspectiva;  afable 
Teaded  los  ojos,  contemplad  el  pueblo^ 


El  pueblo  inmenso,  que  encorvado  gime, 
Con  sus  afanes  y  sudor  creando, 
Tutelar  numen,  las  doradas  mieses 
En  que  el  Estado  su  sustento  libra. 
Miradlo,  í>idlo  celebrar  gozoso 
El  dia  que  le  dais;  alzar  las  manos 
A  vos  y  al  trono,  y  demandar  al  cielo 
Para  Carlos  y  vos  sus  l>endiciones. 

Seguid,  íK'giüd,  y  nuf.vo  Triptolomo, 
Sed  el  amigo,  el  protector,  el  padre 
Del  colono  infeliz;  raye  la  aurora 
De  su  consuelo,  y  en  su  hogar  sobrado 
Por  vos  ria  el  que  á  todos  nos  sustenta. 
Alguna  vez  con  pecho  generoso 
La  grandeza  olvidad,  dejad  ja  corte 

Y  el  fausto  seductor,  y  á  él  descendiendo, 
Yed  y  Uoyad/En  miserables  pajas 
^Sumuíayace  la  virtud ;  fallece 

I  El  padre  de  familias,  í\vlc  al  Estado 
Enriqueció  con  un  enjambre  de  hijos; 
Gime  entre  andrajos  la  inocente  vírgtn, 
Por  su  indigna  nudez  culpando  al  cielo; 
O  el  infante  infeliz  transido  pende 
Del  seno  exhausto  de  la  triste  madre. 
Las  lágrimas,  los  ayes  desvalidos 
Calmad,  humano,  en  la  infeliz  familia; 

Y  vedla  en  su  indigencia  aun  celebrando 
A  su  buen  rey,  en  su  defensa  alegní 
Ansia  verter  su  sangre  generosa;  ' 
Vedla  humilde  adorar  la  inescrutable 
Providencia,  y  con  frente  resignada, 
Keligiosa  en  su  misero  destino. 

Besar  la  mano  celestial  que  oprime 
Tan  ruda  su  cerviz,  y  le  convierte 

JIl  pan  quíí  coge  en  ásperos  abrojos. 

^  Comparad  justo,  comparad  entóneos 
Su  honradez,  su  candor,  su  sufridora 
Paciencia,  su  bondad,  con  el  orgullo 

'  Del  indolente  y  rico  ciudadano. 
Aquél  afana,  suda,  se  desvela 
Del  alba  rubia  al  véspero  luciente; 
Sufre  la  escarcha  rígida ,  las  llamas 
del  Can  abrasador,  la  lluvia,  el  viento; 
Cria,  no  goza ;  y  sin  quejarse  deja 
Que  el  pan  mil  veces  le  arrebate  el  vicio, 

Y  el  otro,  rico,  cómodo,  abundoso 
De  regalo  y  placer,  en  el  teatro. 
En  el  ancho  paseo,  en  el  desorden 
Del  criminal  festin,  siempre  al  abrigo 
Del  sol,  del  hielo,  con  soberbia  frente 
Censura,  increpa,  desconoce  ciego 
La  mano  que  le  labra  su  ventura; 

Y  osado  acaso el  ocio  y  el  regalo 

Le  hacen  ingrato,  desdefioso,  injusto; 

Y  su  hoAiaacz  al  labrador,  pa^ái^te. 
iQué  sería,  señor,  si  al  cielo  alzara 
La  frente  más  holgado  7 1  si  sobre  ella 
La  palidez,  el  escualor,  el  triste 
Tímido  abatimiento  no  afeasen 
Indignos  su  virtud?  ¿(^ué  si  arrastrando, 
Cual  siervo  ñel ,  de  la  ¡tobnza  amarga 
No  llevase  doquier  los  rudos  grillos? 

Rompodlos  vos,  y  le  veréis  qué  alegre  1   ,>^' 
Corre  á  la  esteva  y  al  afán;  qué  tierno 
La  mano  besa  que  su  bieif  procura, 
Instrui<lle,  alentadle,  y  la  abundancia 
Sus  trojes  cK)lmará;  nuevas  semillas. 
Nuevos  abonos,  instrumentos  nuevos 
A  servirle  vendrán;  ^a&joiatsiiji^sas 
Ciencias  el  pan  le  pagarán  que  cria 
Para  el  sustento  de  sus  nobles  hijos. 
No  será,  no,  la  profesión  primera 
Del  hombre  y  la  más  santa ,  que  honró  un  dia 
ínclitos  consulares  y  altos  reyes, 

Y  aun  sonar  pudo  en  el  divino  labio 
Del  sumo  Autor  en  el  edén  dichoso^ 
Ruda  y  mofada  en  su  ignorancia  ciega» 

Los  anchos  llanos  de  Castilla,  ora 
Desnudos,  yermos,  áridos,  que  claman 
Por  frescura  y  verdor,  verán  sus  ríos 
Útiles  derramarse  en  mil  sonantes 
Bisue&os  canees,  á  llevar  la  vidA 
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Por  ras  sedientM  abrasadas  vegas. 
Dejq)Iegará  sus  gérmenes  fecandoa 
La  tierra,  y  alzarán  su  frente  hermosa 
Mil  verdes  troncos,  sn  nudez  cubriendo. 
La  Bética  será,  cual  fuera  un  día 
Entre  la  aorta  antigüedad,  el  suelo 
Donde  los  dioses  loe  Elíseos  campos 
Plantaron,  premio  á  las  ilustres  almas; 
Mieses,  ganados,  perfumadas  frutas 
Doquier,  y  paz,  y  candida  alegría; 
Yolveránse  un  jardín  los  agrios  montes; 
Todo  se  animará;  sobre  la  patria 
8iis  faustas  alas  tenderá  la  alegre 
Prosperidad,  y  al  indio  en  largos  ríos 
La  industria  llevará  nuestras  riquezas. 
T  El  labrador,  que  pbr  instinto  es  buenoi» 
Lo  será  por  razón,  y  el  vicio  en  vano 
Querrá  doblar  su  corazón  sencillo. 
iSeni  su  religión  más  ilustrada; 

Y  el  que  ora  bajo  el  esplendente  cielo. 
Abromado  de  afán,  siente  y  no  admira, 
Cual  el  buey  lento  que  su  arado  arrastra. 
El  activo  poder  que  le  circunda 

De  su  Hacedor,  la  diestra  protectora 
Ostentada  doquier,  ya  en  el  milagro 
De  la  germinación ,  ya  de  las  flores 
En  el  ámbar  vital,  ó  el  raudo  viento 
En  el  Enero  rígido,  en  la  calma 
Del  fresco  otoño,  en  la  sonante  lluvia. 
En  la  nieve  fecunda;  en  todo,  en  todo 
Podrá,  instruido,  levantar  la  frente, 
Llena  de  gozo,  á  su  inefable  Duefío; 
Yer  en  sus  obras  su  bondad  inmensa^ 

Y  en  ellas  adorarle  religioso; 

Ora  su  mano  próvida  á  sus  c«npoa 
Envié  la  abundancia,  y  los  corone 
8a  bendición  de  sazonadas  mieses; 
Ora  le  agrade  retirarla,  y  mande 
Al  hielo,  al  viento,  al  áspero  granizo 
Talarlos  ¡ay I  con  ominoso  vuelo. 

¡Gran  Dios!  ¡qué  perspectiva  tan  sublime 
Para  un  alma  sensible  j  generosa! 
I  Con  qué  ternura  extática  se  place 
Mi  musa  en  ella,  y  se  adelanta  alegre 
En  los  dias  de  gloria  de  mi  patria! 
¡Cuan  dulces  bendiciones!  ;quó  loores 
Os  guardan  ya  sus  venideros  hijos! 
Traspasad  con  la  mente  el  tardo  tiempo; 
pedios  por  vos  sobrados,  virtuosos, 
Hombres ,  no  esclavos  ya  de  una  grosera 
Budez  indigna  ó  dr:  miseria  infausta. 
Yed  el  plantel  de  vigorosos  brazos 
Que  en  torno  de  ellos  la  abundancia  cria, 
Fruto  feliz  de  vuestro  celo  ardiente ; 
Qozaos  en  ellos  cual  su  tierno  padre; 
Oid  en  sus  labios  vuestro  fausto  nombre; 

Y  á  la  vejez,  que  al  escucharlo,  al  cíelo 
Los  ojos  alza  en  júbilo  inundados. 
Yed  y  gozad,  si  en  los  presentes  males 
Llorasteis  hasta  aquí;  y  abrid  el  seno, 
Con  tantas  dichas,  al  placer  más  puro. 

Se^  eq  q\  flma  labrador La  mía 

Se  arrebata,  señor;  habla  del  campo, 
Del  colono  infeliz;  criado  entre  eflos, 
Jamavpudo  sin  lágrímas'fiQ  suerte. 
Sus  ansias  ver  mi  corazón  sensible. 
Fueron  mis  padres,  mis  mayores  fueron 
Todos  agricultores;  de  mi  vida 
Yi  la  aurora  en  los  campos;  el  arado. 
El  rudo  apero,  la  balante  oveja, 
El  asno  sufridor,  el  buey  tarmo. 
Gavillas,  parvas,  los  alegres  juegos 
Fueron  la  dicha  de  mi  edad  primera. 
Yos  lo  sabéis;  nuestra  provincia  ilustre 
Héroes  y  labradores  sólo  cria. 
'  De  sus  arados  á  triunfar  corrieron 
Del  Nuevo-Mundo  las  sublimes  almas 
De  Pisarro  y  Cortés,  y  con  su  gloria 
Dejaron  muda,  atónita  la  tierra. 
Al  forzudo  extremeño  habréis  mirado 
Más  de  una  ves  sobre  el  montón  de  mieses 
Burlar  de  Sirio  abrasador  los  fuegos, 


Lanzando  al  viento  los  trillados  grano> 
Con  el  dentado  bieldo,  ó  de  la  aurora 
Los  rayos  aguardar  sobre  la  esteva. 
Pues  extremeño  sois,  sed  el  patrono, 
El  padre  sed  del  labrador;  los  pasos 
De  loe  buenos  segpiid.  Pero  ¡ah!  no  basta 
Que  le  instruyáis,  que  á  socorrerle  vengan, 
A  vuestra  vos,  mil  útiles  doctrinas. 
Doquier  se  vuelve  entre  cadenas  graves. 
Sin  acción  ve  sus  miembros  vigorosos. 
Parece  que  la  suerte  un  muro  ha  alzado 
De  bronce  entre  él  v  el  bien;  trabaja  y  sud% 
Y  en  vano  anhela  aespedir  el  yugo» 
El  grave  yu^  que  su  cuello  oprime. 
Busca  la  tierra  do  afanoso  pueda 
Sus  brazos  emplear,  y  ansia,  llorando, 
La  dulce  propiedad,  que  una  ominosa 
Yinculaáon  por  siempre  le  arrebata. 
So  tiene  un  palmo  do  labrar,  y  en  tomo 
I  Le^as  mira  de  inútiles  baldíos. 
^  Abierta  su  heredad,  pídele  en  vano 
^Los  frutos  en  sa^n ,  y  está  con  elloe 
'Brindando  al  buey  y  á  la  eolosa  oveja. 
Perderse  ve  las  sonorosas  Hnf  as 
Del  claro  arroyo,  y  fecundar  no  puede 
Sus  secos  campos  con  su  grato  riego. 
Aislado  en  su  nogar  pobre,  le  circundan 
Sendas  impracticables;  el  altivo 
Inútil  ciuoadano  le  desdeña. 
Sus  hombros  llevan  la  pesada  carga 
De  los  tributos;  el  honor,  los  premios 
Al  artesano,  al  fabricante  buscan, 
Mientras  él  yace  en  infeliz  olvido. 
\'Si  la  guerra  fatal  sus  implas  teas 
Enciende,  él  corre  á  defender  la  patria, 
'Y  mil  y  miles  tan  glorioso  empleo 
]  Logran  huir  á  la  cobarde  sombra 
I  De  una  odiosa  exención;  obras,  gabelas, 
^uros  bagajes.....  abrumado  siempre, 
Hollado,  perseguido,  en  vano,  en  vano 
Su  dicha  anhelaréis,  si  tantos  grillos 
Dejáis,  señor,  á  sus  honradas  plantas, 
in  fruto  le  instruís;  el  denso  velo 
Mejor  le  está  de  su  rudes  gpposera. 
En  su  ignorancia  estúpida  no  siente 
La  mitfui  de  su  mal;  le  abrís  los  ojos 
j  Para  hacerle  más  mísero,  y  que  llore 
'  De  su  destino  la  desdicha  inmensa, 

Yolvedla,  humano,  en  plácida  ventura, 
Alzando  del  buen  rey  al  blando  oído 
Su  justo  llanto,  su  ferviente  ruego. 
Cortad,  romped  con  diestra  valedora 
El  tronco  del  error;  y  amigo,  padre 
Del  campo  y  la  labor,  un  haz  de  espigas 
Cima  gloriosa  en  vuestras  armas  sea. 


EPÍSTOLA  YIIL 

AL  excelentísimo  SES!0R  DON  OASPAB  MBLCBOR 
DE  JOVBLLANOS,  EN  BU  FELIZ  ELEVACIÓN  AL  MI- 
NISTERIO UNIVERSAL  DE  GRACLA.  T  JUSTICIA. 

¿  Dejaré  yo  (^ue  pródiga  la  fama 
^  Cante  tus  glorias ,  y  oue  el  himno  suene 
De  gozo  universal,  callando  on  tanto 
Mi  tierno  amor  su  júbilo  inefable  T 
JoviNO,  no;  si  atónito  hasta  ahora 
No  supo  máis  mi  corazón  sensible 
Que  en  ti  embeberse ,  en  lágrimas  bañada 
La  cariñosa  faz;  lágrimas  dulces, 
Que  brota  el  alma  en  su  alegría  inmensa, 
Ya  no  puedo  callar;  siento  oprimido 
El  pecho  de  placer,  trémulo  el  labio 
Hablar  anhela,  y  repetir  los  vivas, 
Los  faustos  vivas  de  los  buenos  quiere. 

Sí,  mi  Jovino;  por  doquier  tu  nombre 
Resuena  en  gritos  de  contejito;  todos, 
Todos  te  aclaman,  las  amables  Musas, 
La  ardiente  juventud,  la  reposada 
Cobarde  ancianidad,  el  desvalido 
Y  honrado  labrador,  en  su  industrioso 
TAller  el  toenestral.....  yo  afortunado 
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Loa  oigo ,  ftnimo,  y  gósome  en  tn  gloria, 
Y  lloro  de  placer,  y  gozo  y  lloro. 

I  Qloria  I  { felicidad  1  Jovino  amado, 
Dulce  amigo,  mitad  del  alma  mía, 
Al  fin  te  miro  do  anhelaba;  fueron 

Agradables  mis  súplicas huyera 

La  niebla  ril  que  tu  virtud  sublime 
Mancillar  intentó;  cual  la  deshace 
£1  dios  del  dia  del  zenit,  do  brilla, 
Rico  de  luz,  en  el  inmenso  espacio. 
Tú  la  ahuyentaste  así.  Carlos  te  Uama, 
Te  acoge  afable  cabe  sí,  te  entrega 
De  la  fuma  Témis  el  imperio,  y  quiere 
Que  tú  su  reino  á  sus  hispanos  tomes. 
Keino  de  paz  y  de  abundancia,  y  dulce 

Holganza  y  hermandad JoVino  mió, 

(Gloria 1 1  felicidad ! si ,  volveráste 

Este  reino  del  bien;  tu  celo  ardiente , 
Tu  patriotismo,  tu  saber  profundo, 
Tn  afable  probidad  lábrenle  á  una. 

Todos  lo  anhelan  de  tu  insta  diestra; 
lia  humanidad,  la  lacerada  patria 
Con  lágrimas  te  muestran  sus  amad» 
Hijos;  y  todos  hacia  ti  conTÍerten 
Los  solícitos  ojos,  de  inefables 
Esperanzas  del  bien  las  almas  llenas^ 
Velos,  yélos,  Jovino,  en  estos  dias 
De  alegría  inmortal,  velos  llamarte 
Padre,  reparador;  velos,  y  goza 
El  sublime  espectáculo  de  un  pueblo, 
Un  pueblo  inmenso  y  bueno,  que  en  tí 

«Cayó  del  mal  el  ominoso  cetro, 
Clama,  y  el  brazo  asolador;  radiante 
Se  ostente  la  verdad ,  si  antes  temblando 
Ante  el  hinchado  error  enmudecía. 
Fué,  fué  á  sus  ojos  un  atroz  delito 
Buscarla,  amarla,  en  su  beldad  angosta 
Embriagarse  feliz,  la  infame  tropa 
Que  insana  lá  insultó,  como  ante  el  viento 
Huye  el  vil  polvo,  se  disipe,  y  llore 
Su  acabado  favor;  Jovino  el  mando 
Tiene,  los  hijos  de  Minerva  alienten. 

nAliente  la  virtud;  tímida  un  dia, 
Si  osó  al  aula  llegar,  tomó  llorosa. 
Desatendida,  desdeñada,  en  tierra 
8u  helada  fas,  y  del  favor  hollada; 
Mas  ya  le  tiende  la  oficiosa  mano 
Su  araiente  adorador,  y  el  merecido 
Lauro  decora  sus  brillantes  sienes. 

i)La  misma  mano  cariñosa  enjuga 
£1  sudor  noble  al  arador,  y  aguija 
Su  ardiente  afán;  y  la  esperanza  ríe. 
De  espigas  de  oro  coronada,  á  entrambos^ 
Ko  ya  taladas  llorará  sus  mi  eses, 
Ni  el  ancho  río  los  sedientos  surcos 
VenLn  correr  inútil,  su  rocío 
Al  sordo  cielo  demandando  en  vano. 
Vuelve  á'los  campos  la  olvidada  Témif 
Y  la  igualdad  feliz;  en  pos  le  ríen 
La  oficiosa  hermandad  y  los  deleites 
Del  conyugal  amor,  de  atroz  miseria 
Hoy  cuasi  extinta  su  celeste  llama. 
Su  nabitador  de  sus  pajizos  lares 
Seguro  goce  ya,  y  alce  la  frente 
Al  cielo  sin  rabor;  ama  Jovino 
Los  campos  y  el  arado;  á  vuestro  numen 
Corred,  colonos,  y  aclamad  su  nombre.» 

Asi  la  voz  del  bullicioso  pueblo; 
;  T  á  su  anhelante  ardor  negarte  oaáras, 
Sorda  la  oreja  al  ruego  fervoroso 
De  la  queríaa  desolada  patria? 
¡Y  al  yugo  hurtabas  la  cerviz  robusta? 
tO  de  trepar  á  la  elevada  cumbre , 
Donde  la  gloria  á  coronar  te  lleva 
Tu  carrera  inmortal,  cobarde  huías? 

Vilo,  sí,  yo  lo  vi  (í);  pueblos ^  sabedlo^ 
T  acatad  la  virtud;  yo  vi  á  Jovino 
Triste,  abatido,  desolado,  al  mando 
Ir  muy  más  lento  que  á  Gijon  le  viera 

(1)  Ap^DM  npa  U  élevackm  de  mi  amigo,  oocti  i  fncoatiaris  y 
i  abniarle  hasta  más  arriba  de  I«oii« 
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Trocar  un  jáia  por  la  corte.  Knncá 
Más  grande  lo  admiró;  por  sus  mejillas 
De  la  virtud  las  lágrimas  corríendo. 
Yo  atónito  y  lloroso  le  alentaba. 
Callaba,  y  yo  también;  si  revolvia 
A  su  albergue  de  paz  lo»  turbios  ojos, 

0  De  ti  me  arrancan,  suspiraba,  ¡ay  horas 
De  delicia  inmortal,  do  en  el  silencio 
Apuré  ansioso  las  sublimes  fuentes 

Del  humano  saberl  ¡Queridos  hijos 

De  mi  incesante  afán  I  por  mi  guiados 

Al  templo  augusto  que  á  natura  alzara 

Mi  constancia  y  mi  amor,  do  inmensa  ostenta 

Su  profusión  y  altisimos  místenos, 

Más  vuestro  padre  no  os  verá;  felices 

Guardad  su  amor  y  eterna  remembranza»; 

Y  tornaba  á  exclamar To  enmudecía. 

No  osando  hablarle  en  su  dolor  profundo, 

Y  el  coche  en  tanto  rápido  volaba. 
No,  no  era  hijo  de  un  cobarde  miedo 

Tan  solícito  ansiar;  horríbles  vía 
Los  torpes  monstruos  que  contino  asaltan 
Al  cansado  poder,  la  ímpia  calumnia. 
La  adusta  envidia,  el  recelar  insomne. 
La  negra  ingratitud,  que  á  los  umbrales 
Del  ama  espían  fieros  su  inocencia. 
£1  muro  vía,  ^ue  á  la  sombra  idzára 
De  un  falaz  bien  el  interés  mafioso, 
Firme,  altísimo,  inmenso,  que  su  OTaso        ^ 
Debe  i>or  tierra  echar  la  incorruptible 
Postcrídad,  sus  hechos  reseñando, 

Y  mil  escollos  y  vadosas  sirtes. 
Do  acaso  zozobrar  su  heroico  celo. 

lAh ,  lo  que  emprende  y  lo  que  deja  I  cuanto 
De  un  alma,  al  soplo  de  ambición  helada^ 
Puede  la  dicha  haccrl  En  su  retiro 
Bríllaba  augusto  como  el  sol;  no  el  faasto. 
No  grandeza  ó  poder,  su  excelsa  mente , 
Su  oficiosa  virtud  eran  Jovino. 

\  Inefable  virtud,  sagrada  hoguera. 
Que  al  hombre  haces  un  dios,  y  ante  tu  troao^ 
C*uando  su  pecho,  omnipotente,  infiamas, 
Haces  que  ofrezca  en  8a<TÍficio  alegre 
Kcpoeo  y  vida,  y  cuanto  abarca  inmenso 
En  la  tierra  su  amor,  de  almas  sublimes 
Consuelo,  encanto,  anhelo,  numen,  todo! 
Hablaste,  y  dócil  se  rindió  mi  amieo, 

Y  á  tu  imperio  obediente,  á  hacer  dichoBoa 
Corrió,  inicliz  en  la  común  ventura. 

1  Infeliz !  no;  tus  gozos  inefables 
Sacian  el  corazón;  doquier  te  ostentas, 
Rie  altísima  paz,  se  oye  el  sublime 
Grito  inmortal  de  la  conciencia  pura, 

Y  los  siglos  sin  fin  que  en  raudo  giro 
Eterno  el  nombre  de  tus  hijos  suenan. 
Entre  ellos  brillará,  Jovino,  el  tuyo, 

Y  de  uno  en  otro  crecerá  su  gloria. 
La  humanidad  y  tus  canoras  musas 
Suyo  le  aclamarán;  dirán  que  diste 
Grandes  ejemplos  v  que  empresas  grandes 
Consumaste  feliz;  la  encantadora 

Arte  de  Apeles  lo  dirá,  el  sonoro 
Cincel  y  el  genio  del  grandioso  Herrera, 

Y  el  ancho  Bétis,  y  Madríd,  y  el  suelo 
De  tu  caro  Gijon,  la  antigua  cuna 

Del  cetro  hispano ,  en  sus  riscosas  cimas^ 
Sobre  las  nubes,  de  tu  planta  holladas, 
Infatigable  para  el  bien;  diránio 
Cuantos  ríg^  en  paz,  mansa  y  Miave , 
Cual  la  altísima  mano  que  sustenta 
El  orbe,  y  sabe,  próvida,  invisible, 
Llevarlo  siempre  al  bien;  tú  asi  en  el  mando 
Afable  ordenarás;  verán  los  hombres 
Que  no  es  yugo  la  ley;  que  es  dulce  nudo 
De  feliz  libertad  y  paz  y  holganza. 

Veránlo;  y  yo  les  clamaré,  infiamado 
De  un  fuego  celestial ,  fuego  en  que  arden 
Nuestros  dos  pechos,  inmortal  ejemplo 
De  fino  amor  y  fratmial  ternura  : 
«Este  es  mi  amigo,  y  me  crió,  y  su  labio 
Me  ensefió  la  virtud,  y  al  lado  suyo 
A  ser  bueno  aprendí ,  y  amar  los  hombrea 
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él  en  mi  itcno  el  delicioso  anhelo 
Prendió  j  la  sed  del  bien,  j  él  me  deda 
Que  una  lágrima  es  más  eoore  las  penas 
Del  infeliz  Tortida^  qne  oro  y  mando, 

Y  cuanto  excelso  prez  el  mundo  adora. 
Lloré  7  gocé  con  él;  juntos  nos  vieron 
Las  prestas  horas  rerolTcr  tranquilos 
Los  sagrados  depósitos  do  encierra 
Minerva  sus  riquísimos  tesoros. 
Fastos  sublimes  de  la  mente  humana, 
T  apúrelos  con  él;  al  templo  augusto 
El  me  introdujo  de  la  santa  Témis, 

Y  débole  su  amor,  j  cuanto  abriga 
Sentir  sublime  el  corazón  le  debo.» 

¡  Gloria,  felicidad,  Jovino  amado, 

Y  eterna  gratitud  1 Pueblos,  coninigo 

Venid ,  unios,  y  que  el  hhnno  suene 

De  perdurable  honor;  que  extienda  el  eco 
Al  Zemblo  helado,  y  donde  nace  el  dia, 

Y  el  ancho  espacio  de  los  cielos  llene. 
(^üTen  tanto  afana,  lidia,  vence,  ahuyenta 

-  £1  fatal  genio  que  su  trono  infausto 
En  la  patria  asentó;  caiga  el  coloso 
Del  error  de  una  vez,  alzando  al  cielo 
Libre  el  ingenio  sus  brillantes  alas. 
Un  hombre  sea  el  morador  del  campo; 
No  los  alumnos  de  Minerva  lloren 
Entronizada  á  la  ignorancia  altiva. 
Ni  cabe  el  rico  la  inocencia  tiemble. 
Justa  la  ley  al  desvalido  atienda, 
Inalterable,  igual,  sublime  imagen 
De  la  divinidad ,  y  afable  ria 
La  confianza  en  los  hispanos  pechos. 
Haz  su  ventura  asi;  láwala  cuanto 
Te  consume  su  amor,  siempre  embargad* 
La  excelsa  mente  en  inefaolcs  gosos; 
Gozos  sublimes,  que  sin  fin  florecen, 
Qne  en  vano  hiere  calumniosa  envidia, 
Fortuna  acata,  de  los  siglos  triunfan, 

Y  eterno  lauro  á  la  virtud  ostentan. 
Del  individuo  líbrase  en  la  dicha 
Del  todo  el  bien ,  y  al  universo  entero 
La  inocencia  infeliz ,*dc  duelo  llena. 
Con  tan  estrecho  vínculo  se  añuda 
El  linaje  humanal. — Así  inflamado, 
Tú  me  decías,  y  en  mi  blando  seno 
Tu  heroico  afán  solícito  inspirabas. 
Llegó  el  dia  feliz;  dase  á  tu  diestra 
Válida  obrar  cuanto  enseñó  tu  labio; 
A  tu  ingenio  asentar  el  gran  sistema . 
Que  dio  á  los  campos  tu  saber  profundo; 

Y  á  tu  pecho  filántropo  embriagarse 
En  la  (ficha  común,  próvido  haciendo 
Que  do  el  mal  antes ,  bienes  mil  florczoan. 

Sí;  florezcan  por  tí,  cual  en  los  dias 
De  Mayo  el  suelo  de  la  blanda  llama 
Regalado  del  sol ,  llama  fecunda, 
Benéfica ,  vital ,  y  hasta  el  remoto 
Manilo  de  tu  amor  los  dones  lleguen. 

Y  ffratos  él,  de  América  los  hijos, 

Y  los  dichosos  de  tu  cara  Iberia, 
-Artistas,  sabios,  labradores,  cuantos 

En  ella  precian,  y  en  el  ancho  mundo. 
Las  letras,  la  virtud,  el  almo  fuego 
De  la  amistad,  v  un  corazón  sencillo, 
La  ansia  noble  del  bien,  y  la  indulgente 
Solícita  bondad;  todos  te  aclamen; 
Eterna  admiración  á  Uxlos  seas; 
Tu  claro  nombre  en  sus  idiomas  suene, 

Y  á  mi  entusiasmo  y  mi  ternura  unidos. 
Cuando  tu  mando  alegres  recordemos, 
Tu  fausto  mando,  el  grito  fervoroso, 
Xn  júbilo  inefable  enajenados, 

i|  Gloria  1 1  felicidad! »,  por  siempre  sea. 
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No,  ügenamio,  con  rugosa  frente 
Más  censures  mi  musa  silenciosa; 
No  perezoso,  llámame  prudente. 

Quisieras  que  con  trompa  sonorosa 
Ahora  cantara,  cual  ansié  algún  dia. 
Del  gran  Pelayo  la  virtud  gloriosa, 

Y  el  brazo  ane  á  la  goda  monarquía. 
Por  tierra  hollado  el  arrogante  moro. 
Rompió  la  vil  cadena  en  que  gemia. 

Digno  ai^umcnto  del  cflenio  coro, 
De  invencible  constancia,  de  altos  hechos 

Y  patrio  honor  riquLnmo  tesoro. 
Llano  Gijon ,  los  bárbaros  deshechos. 

Los  dardos  vueltos  en  la  horrenda  cueva 
A  herir  ¡  oh  pasmo  !  sus  infieles  pechos. 
Un  monte  desplomarse  sobre  el  Deva, 

Y  el  hondo  valle  y  despeñado  rio, 

Que  armas  y  huesos  aun  rodando  lleva. 

Otro  sonoro  plectro,  Ugena  mió, 
Piden  que  iguale  á  la  materia  el  canto; 
Que  yo  mi  pac  de  mi  silencio  fio. 

Tú  me  conoces  bien ,  tú  sabes  cuánto 
Inflamó  el  numen  la  inmortal  memoria 
De  tantas  lldos,  de  prodigio  tanto; 

Coál  de  la  patria  la  sublime  historíl^ 
El  nombre  augusto  al  corazón  tocaba, 
Hirviendo  en  ^ozo  al  contemplar  su  gloria. 

I  Oh  memoria !  \  oh  dolor  I  ya  me  acechaba 
La  vil  calumnia,  y  con  su  torpe  aliento 
La  alma  verdad  y  mi  candor  manchaba. 

Indignóme  en  su  insano  atrevimiento, 
Indicóme  y  gemi,  y  arrebatado 
Me  VI  al  furor  de  un  huracán  violento. 

Sin  nombre,  sin  hogar,  proscrito,  hollado 
Me  viste;  empero,  en  sufrimiento  honroso 
Inmoble,  en  Dios  y  en  mi  virtud  fiado. 

I  Quién  del  trueno  al  estruendo  pavoroso 
No  desmayó?  De  tal  horror  testigo, 
¿Quién  por  sí  no  tembló  y  huvó  medroso  7 

Tú  y  otros  raros  cariñoso  abrigo 
Me  disteis  sólo,  la  clemente  mano 
Tendiendo,  do  apoyarse,  al  triste  amigo. 

( Honor  á  la  amistad ,  al  soberano 
Feliz  venero  de  inmortal  ventura. 
Que  ennoblece  y  consuela  al  ser  humano! 

Pasó  el  nublado  asolador;  mas  dura, 
Aun  viva  dura  en  la  azorada  mente 
La  infausta  imagen  de  su  sombra  oscura. 

I  Oh  si  pudiese  hablar !  ;  oh  si  patente 
Poner  la  iniquidad,  rompiendo  el  velo 
De  horror,  do  esconde  su  ominosa  frente  1 

Que  al  fin,  p^vido  y  justo,  al  santo  cielo 
Plugo  amparar  á  la  bondad  hollada. 
Tornando  en  bien  mi  amargo  desconsuelo. 

Una  mano  sagaz,  cuanto  ignorada , 
Ya  en  mi  poder  los  monumentos  puso. 
Blasón  de  mi  inocencia  inmaculada. 

Todo  lo  hallé  feliz ;  ni  es  ya  confuso 
El  crimen  para  mí;  la  trama  infame* 
La  mano  se  que  en  sombras  la  di.<^uso. 

No,  empero,  aguardes  que  indignado  clame; 
No,  aunque  holladas  vilmente,  que  en  mi  ayuda 
La  religión  y  la  justicia  llame. 

Pasóse  el  tiempo,  mi  conciencia  es  muda , 
Mi  ajado  pundonor  nada  apetece, 

Y  en  su  paciencia  mi  bondad  se  escuda. 
Fortuna  en  vano  su  favor  me  ofrece; 

Quiero,  ignorado,  en  plácido  sosiego, 
Mientras  voluble  á  mués  embebece, 

Gozar  mi  noble  ser,  sin  (^uc  ni  el  ciego 
Favor  me  deba,  ó  la  ambición  cuidosa. 
Ni  justa  queja ,  ni  oficioso  ruego. 

I  Cuan  bien,  amigo,  oscuro  se  reposa  I 
iCuán  bien  del  yugo  de  afanoso  mando 
Vaffa  exenta  y  feliz  la  mente  ociosa  I 

Y  del  saber  humano  contemplando 
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El  tesoro  inmortal,  qne  del  olrido 
Fué  en  cien  siglos  el  genio  acrísolAndo; 

Ya  sobre  el  sol  con  cálculo  atrevido. 
El  vuelo  de  un  cometa  persiguiendo 
En  los  espacios  de  la  luz  perdido; 

Ya  edades  y  naciones  recorriendo. 
Con  noble  araor  en  la  vivaz  memoria 
Mil  útiles  avisos  imprimiendo; 

Riendo  ya  los  hijos  de  la  gloría, 
O  repasando  en  reflexión  severa 
De  errores  mil  la  lamentable  historia. 

Atesore  por  mi,  mande  quien  quiera; 
Con  que  en  grata  inocente  medianía 
Yo  arribe  al  puerto  en  mi  fugaz  carrera. 

Pasamos  vaga  sombra  en  breve  dia, 

Y  aun  ciegos  anhelamos;  ¡oh  culpable 
Hidrópico  furor,  necia  agonial 

Pueda  yo.  el  vuelo  alzando  á  la  inmutable 
Fuente  del  bien ,  en  su  corriente  pura 
Ahogar  la  sed  del  ánimo  insaciable, 

Y  embriagado  aun  beber  de  la  impostura 
Mi  bondad  pueda ,  y  del  letal  encono 

Los  fieros  golpes  contrastar  segura. 

De  hueca  vanidad  el  necio  entono. 
De  ambición  loca,  ó  de  servil  bajeza 
La  frente  vil,  el  humillante  tono 

Desdeñe  cruda  en  su  veraz  llaneza, 

Y  lejos  de  adular  al  vulgo  insano. 
Preciando  noble  de  mi  ¿ér  la  alteza, 

Pueda  reir  al  Ímpetu  liviano 
Con  que  ciego  el  poder  al  uno  eleva, 

Y  al  otro  abate  con  airada  mano; 

Y  huyendo  alegre  tan  amarga  prueba, 
Mi  mente  ejerza  el  celestial  empleo 
Que  anhela  el  gusto  y  la  razón  aprueba. 

Logre  de  un  nucrto  el  plácido  recreo. 
El  grato  halago  de  alameda  umbría, 
J)e  fresco  viento  el  delicioso  oreo; 

Do  el  fádl  giro,  la  corriente  fria 
De  un  arro>ixe]o  murmullante  y  puro 
Vista  y  pecho  me  colmen  de  alearía. 

Y  en  ^ta  soledad,  libre  y  oscuro. 
Una  casilla  cómoda,  aunque  breve. 
Asilo  ofrezca  á  mi  humildad  seguro, 

Do  al  fuego  el  ceño  del  invierno  Úeve, 
Me  goce  en  Mayo,  el  inflamado  estío 
Uuva ,  aspire  de  Octubre  el  aura  leve, 

X  allí  los  cisnes  de  Castalio  rio, 
El  cano  Homero,  el  culto  Mantüano, 

Y  el  del  perdido  edén  cantor  sombrío  (1); 
Horacio,  amable  siempre^  siempre  humano, 

El  que  ¡  oh  Delial  en  tus  ojos  se  abrasaba, 

Y  el  que  oyó  el  Jeta  rígido  inhumano  (S), 
El  que  tu  amor  frenético  pintaba, 

Fetlra  infeliz  (3),  ó  la  clemencia  augusta 
Que  á  Ciña  criminal  su  diestra  daba  (4% 

O  el  qne  en  Alcira  á  la  opresión  injusta, 
Vengando  en  César  á  la  audaz  grandeza, 

Y  en  su  Mahoma  al  fanatismo  asusta  (5); 
Del  dulce  Laso  la  feliz  llaneza. 

Del  grave  Herrera  la  sonante  lira. 
Del  gran  León  el  gusto  y  la  belleza, 

Vengan ,  y  cuantos  Cintio  afable  inspira, 
A  acordar  con  sus  números  ricntes 
Los  trinos  que  mi  cítara  suspira. 

Mi  espíritu  arrebaten  elocuentes 
El  genio  ardiente  que  arredró  al  malvado 
Catilina  en  sus  furias  inclementes; 

Del  gran  Benigno  (6)  el  labio,  c^ne  inspirado, 
La  nada  muestra  de  su  orgullo  dego 
AI  poder  sobre  el  trono  sublimado; 

Dd  cisne  de  Cambray  el  suave  faego^ 

Y  tu  voz  ¡  oh  Granada !  fervorosa, 

Que  alza  al  trono  de  Dios  mi  humilde  TVttgQ, 

Lleve  tras  ellos  mi  razón  medrosa 
A  tus  pies,  inmortal  filosofía, 

O)  Mntoo. 

(})  Oridio. 
(S)  RftcüM. 

(4)  CorneOkw 

(5)  Vciltatrt. 


Del  gran  Bacon  la  antorclia  luminosa; 

Profundo  Newton  me  dirá  quién  guia. 
Cual  ordenado  ejército,  á  sol  tanto, 
Rodando,  inmenso,  en  la  región  vacía. 

Buff on ,  natura ,  tu  sublime  manto 
A  alzar  me  enseñe,  v  á  inflamar  mi  seno 
Platón ,  de  la  virtud  al  nombre  santo. 

De  vicios  á  Nerón  y  horrores  lleno. 
En  Tácito  temblar  despavorido 
Mire,  y  morir  á  Séneca  sereno. 

Oiga  en  Livio  del  foro  el  gran  ruido. 
La  voz  de  Bruto,  oue  venganza  dama, 
O  de  Virginia  el  último  gemido, 

Y  arder  á  Koma  en  la  gloriosa  llama 
De  patriotismo  y  libertad ,  que  activa 
Mi  sangre  agita,  y  su  desmayo  inflama. 

Tanta  es  de  la  palabra  fugitiva 
La  mágica  virtud,  cuando  imperioso 
La  inspira  el  genio,  la  pasión  la  aviva. 

Así  ocupado,  viviré  gozoso, 
Sin  que  del  ocio  el  insufrible  hastío 
Mi  espíritu  atosigue  congojoso. 

Cual  nieño  en  tanto  de  la  vida  el  rio 
Se  huye  fugaz,  y  hundirse  resignado 
En  él  contemplo  de  mi  aliento  el  brío. 

De  la  dura  desgracia  así  enseñarlo, 
Me  hago  mejor,  como  la  endna  añosa 
Al  hierro,  el  oro  al  fuego  depurado. 

Despareció  la  juventud  fogosa, 

Y  en  pos  de  obrar  el  turbulento  anhelo, 

Y  de  gloria  la  llama  generosa. 
Ya  de  la  edad  el  perezoso  hielo 

Mi  frente  amaga,  á  decorarla  empieza 
La  nieve,  y  miro  con  desden  el  sucio. 

Téngase,  pues,  su  brillo  y  su  nobleza 
Orgulloso  el  favor;  llene  engreída 
£1  mundo  la  ambición  de  su  grandeza. 

Gima  en  medio  su  espléndida  comida 
La  opulencia  infeliz;  pierda  insaciaÜe 
La  gula  en  ella  la  salud,  la  vida; 

Mientras  yo,  Ugena  mió,  inalterable 
Mi  suerte  ordeno;  silencioso  adoro 
La  alma  virtud  en  su  candor  amable, 

Y  mil  altas  verdades  atesoro. 

Ya  que  no  es  dado  d  revocar  los  años, 
Los  locos  años  que  perdidos  lloro. 

I  Ah  si  pudiera  ser !  i  oh  si  los  daños 
Ora  en  ellos  borrar  que  amargos  veo, 
A  la  luz  de  mis  cuerdos  desengaños  I 

Otro  fuera,  ¡  oh  dolor !  otro  su  empleo. 
Sola  I  oh  sublime  celestial^  Sofía  I 
De  inmenso  bien  llenaras ^mi  deseo; 

Y  mientras  uno  en  mísera  agonía 
Gimiera  de  medrar,  ó  tras  liviana 
Beldad  otro  en  amor  sin  seso  ardía, 

A  otro  agitara  la  codida  insana, 
Corriera  aquél  al  funeral  estruendo 
De  Marte,  y  éste  tras  el  aura  vana; . 

Yo  escarmentado,  de  la  playa  viendo 
Ya  el  Ponto  hervir  en  fuña  tiorrascosa, 
8u  falas  calma  sin  cesar  perdiendo, 

Y  al  vendaval  con  ala  pavorosa 
Cubrir,  volando,  de  tinieola  oscura 
Del  desmayado  sol  la  faz  lumbrosa, 

A  par  que  el  hombre  en  su  fatal  locnra 
Ciego  en  loe  grillos  del  error  se  agita. 
Perdiendo  entre  ellos  su  fugaz  ventura, 

Y  mientras  más  la  tempestad  condta 
El  turbulento  mar,  más  sm  sentido. 
En  medio  sn  furor  se  predpita; 

En  suave  paz ,  en  inocente  olvido 
Sólo  en  atar  de  la  razón  cuidara 
Al  útil  yugo  el  corazón  rendido; 

Lo  necesario  sin  afán  buscara^ 
Nunca  al  ajeno  bien  contrario  hidcra 
El  bien  sendllo  que  dichoso  ansiara; 

Inmoble  al  mal ,  al  aura  lisonjera 
Que  el  délo  á  veces  favorable  envía. 
El  dego  porvenir  igual  me  viera: 

Con  solícito  afán  la  nodie,  el  dia. 
Para  elevarme  hasta  su  excelso  Doefio^ 
8a  obfa  inmensa  sagas  -  ^'— ' 


ilí  DON  ÍÜAK 

T  Bin  temblar  d«l  poderoso  el  ceflo, 
Tras  el  fausto  correr,  ó  fascinado 
Comprar  un  nombre  con  mi  dulce  suefío. 

Tan  seguro  y  yerax  cuanto  ignorado, 
Siempre  mi  rostro  el  sol  viera  gozoso^ 
Ki  de  nadie  envidioso  ni  envidiado; 

Que  aquel,  Ugena  mío,  es  más  dichoso 
Que  más  oscuro  en  su  rincón  ee  encierra; 

Y  el  oro  7  todo  el  mando  de  la  tierra 
Ni  un  dis  valen  de  feliz  reposo. 

EPÍSTOLA  X. 

IiA  MXNDIOUBZ. 

No  en  balde,  no ,  si  el  inf  elis  gemido 
Be  la  indigencia  desvalida  alsaba, 
Príncipe,  á  vos  para  su  bien  fiaba 
Entre  el  séquito  y  boato  cort  sano 
Encontrar  siempre  un  favorable  oido» 
Presto  á  tender  la  valedora  mano, 
Presto  á  enjugar  las  lágrimas  que  vierte 
La  triste  humanidad;  de  la  ominosa 
Vil  mendiguez ,  j  de  la  horrible  muerte 
Que  ya  sus  frentes  pálidas  cubría, 
Mis  niños  redimís ,  fijáis  su  suerte, 

Y  en  vez  del  vicio  y  la  vagancia  odiosa 
En  que  su  infancia  mísera  gomia, 
Nueva  vida  le  dais ;  vida  que  un  dia, 
Útil,  honrada,  laboriosa,  el  ciclo 
Fausto  bendecirá,  y  el  patrio  suelo 
Sobre  el  rico  telar  verá  empleada. 

En  vano  al  hambre  va  su  desolada 
Orfandad  temblará,  ni  el  inocente 
Cuello  abrumado  con  el  yugo  odioso 
Be  un  miseit)  abandono,  los  umbrales 
Bel  rico,  aun  más  que  su  indolente  oreja, 
Conmoverán  en  tono  doloroso. 
Tié jos  de  oprobio  vil,  de  amarga  queja, 
;>    Bel  ocio  torpe  y  sus  horribles  males, 
J      En  el  sudor  que  inundará  su  frente, 
^^Ps     Y  en  el  salario  de  sus  diestras  manos, 
^         Colmándolos  la  industria  de  sos  dones, 
^  Su  vida  librarán  y  su  ventura, 

Y  hombres  serán  de  hoy  más  y  cindadanoi. 
"■^  Afable  recibid  de  su  ternura 

Las  lágrimas,  señor,  las  bendiciones 
Be  su  inocente  gratitud,  mescladas 
Con  las  sencillas  que  mi  afecto  os  debe. 
Bendiciones  de  amor,  no  inficionadas 
Bel  interés  6  la  lisonja  fea, 
Plácida  á  vos  la  caridad  las  lleve; 

Y  ella  sola  á  bien  tanto  el  premio  sea. 
Ella  os  inunde  el  bondadoso  seno 

)el  júbilo  inefable  que  consigo 

la  dulce  piedad;  dar  blando  abrigo 
Al  desvalido,  y  de  ternura  lleno, 
Ifezclar  al  suyo  el  delicioso  llanto 
Be  un  solícito  amor,  { celeste  encanto  1 
I  Sólido  bien  divino,  inmarcesible  I 
Que  en  vano  anhela  el  feble  sibarita, 
En  vano  el  hielo  y  las  entrañas  duras 
Bel  egoísta  bárbaro,  insensible, 

Y  siempre  igual  en  sus  delicias  puras 

Ul  gozo  eterno  del  Olimpo  imitiL 
¡Ahí  ¿qué  á  su  lado  son  cuantas  el  oro 
Ba  de  ilusiones,  ni  el  inquieto  anhelo 
Be  la  hinchada  ambición,  cuantos  la  tiexra 
Prodiga  dones,  ó  su  seno  encierra. 
Cebo  infeliz  del  humanal  desvelo  7 
Be  delicias  riquísimo  tesoro, 
Jamas  se  agotará ;  nunca  su  hastío, 
Nunca  de  tibia  indiferencia  el  hielo 
Ahogan  el  pecho  en  inacción  amarga. 
Entre  el  silencio  de  la  noche  umbiia. 
Las  puntas  del  dolor,  la  odiosa  carga 
Bel  grave  mando  que  sus  ansias  cein, 

Y  el  crudo  afán  del  velndor  cuidado. 
Su  recuerdo  feliz  plácido  vuela 
Acariciando  al  corazón  penado; 
Bálsamo  de  salud  sus  llagas  cura , 

Y  alivio  y  paz  y  sueño  nos  procura. 
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/    En  él  veréis  mil  niños  inocenieé, 
Príncipe,  alguna  vez  en  su  asqueroso 
Pálido  horror,  de  fetidez  cubiertos. 
Quebrando  el  pecho  en  su  gemir  dolientcsi 
Kólo  en  andrajos  míseros  envueltos, 
Sin  pan  ni  abrigo;  oprobio  vergonzoso 
Bel  ser  humano,  y  de  la  patria  afrenta, 
Que  por  sus  hijos  ]  oh  dolor  I  los  cuenta. 

Y  en  torno  luego  de  ignominia  tanta 
Bedimidos  por  vos,  en  el  semblante 
El  vivaz  gozo  y  la  salud  radiante. 
Triscando  alegres  con  ligora  planta^ 

Y  al  obrador  llevados  por  la  santa 
Humanidad  del  templo,  en  su  contino 
Preciado  afán  enriqueciendo  el  suelo^ 
Que  su  tumba  infeliz  sin  vos  sería. 
Bendecir  gratos  el  dichoso  dia 
En  que  á  su  voz  os  condoléis  benigno, 

\Jrocando  en  tanto  bien  su  amargo  duelo. 
Hoy  para  un  nuevo  ser  de  vuestra  mano» 
En  faz  alegre  y  oficioso  anhelo. 
La  patria  en  su  regazo  los  recibe. 
Hoy  gozosa  en  sus  fastos  los  escribe, 
Be  vuestro  celo  generoso,  humano, 
Señor,  por  hijos ;  j  oh ,  feliz  si  viera 
Cumplirle  un  dia  favorable  cuanto 
La  fama  anuncia  y  la  razón  espera  1 
Estos  asilos  próvidos,  que  el  santo 
Fervor  del  bien  á  la  vagancia  opone. 
Que  á  la  indigencia  humilde,  desvalida, 
Refugio  son,  y  la  vejes  helada 
Implora  en  el  ocaso  de  la  vida, 
Puertos  sagrados  do  en  salud  se  pone 
La  mísera  orfandad,  abandonada 
A  los  acasos  de  la  suerte  inciertos, 
Be  la  alma  religión  santificados, 
Que  es  toda  amor  como  su  Autor  divino; 
Por  vos,  sólo  por  vos,  ló|^ens6  abiertos; 
Y,  al  saber  cuerdo  y  la  virtud  fiados, 
Llenen  al  fin  su  altísimo  destino. 

I  Oh  cuan  alegre  España  aplaudiría, 
Príncipe,  á  tanto  bien  I  \  Cómo  el  deseo 
Lo  que  ahora  anhela  entonces  gozaría  I 
Próvido  acelerad  tan  fausto  dia, 

Y  al  ocio  dad  y  á  la  indigencia  empleo; 
Bádselo;  ved  cómo  doauier  se  ofrece 
Cubierto  el  vicio  de  inieiiz  lacería, 

Y  erígiendo  en  virtud  su  oprobio  mismo, 
Osado  vaga,  y  se  derrama  y  crece 
Impune,  embrutecido  en  su  miseria. 
Corrompe  el  pueblo,  la  nación  infama, 
Abríéndole  á  sus  plantas  el  abismo. 

Ella,  señor,  á  su  socorro  os  llama, 
Su  nombre  augusto  vuestro  celo  inflame, 
Miren  mis  ojos  la  vagancia  infame 
Proscrita  de  una  vez;  libro  se  vea 
Be  tan  hórrida  plaga  el  suelo  hispano; 
Vil  el  mendigo  por  sus  vicios  sea; 
Su  suerte  odiada,  y  de  piedad  indigna ; 

Y  al  que  es  baldón  no  se  le  llame  hermano. 
Contra  tal  peste  fervorosa  truene 
La  religión,  y  su  contagio  enfrene; 
Sancione,  en  fin,  la  caridad  divina 
Tan  sagrada  verdad,  y  en  una  mano 

La  vara y  otra  el  pan,  severa  ahuyente^ 

A  parque  al  pobre  verda<lero  aliente, 

Al  que  en  su  gesto  y  flébil  alarido, 

Sucio,  flaco,  asqueroso,  á  un  palo  anido, 

lOh  descuido,  oh  vil  mengua,  oh  desventara  t 

Vincula  de  sus  vicios  el  sustento. 

No  su  indigno  gritar  hiera  mi  oído, 

Ni  espectro  tal  á  mis  umbriUcs  mire. 

Cuente  yo,  cuente  mi  salud  segura, 

Y  no  en  mi  propio  hogar  incauto  aspire 
La  fatal  fiebre  con  su  torpe  aliento. 

El  celo  y  la  piedad  á  ambos  retire 
Be  la  vista  común;  á  amlx)s  reciba, 
8i  no  el  taller,  el  afanoso  arado; 
Su  pecho  inflame  la  ganancia  activa, 

Y  cada  cual  solícito,  aplicado, 
Be  su  noble  jornal  cuafhombre  viva. 
El  celo  y  la  piedad,  que  en  oficiosa 
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Santa  hermandad  los  generosos  pechos 
A  empresa  apellidados  tan  gloriosa. 
De  patriotismo  en  tíucuIos  estrechos 
ünir  sabrán,  su  llama  difundida 
Del  solio  excelso  hasta  la  humilde  aldea; 

Y  una  la  acción  y  el  fin,  los  medios  unotí 
Darle  al  público  amor  sublime  vida; 

Al  mal  doquier  remedios  oportunos, 

Y  harán  que  obra  tan  ardua  fácil  sea. 

lY  por  qué  no  lo  harán  7  ¿  Podrá  el  tardío 
Bátavo,  allá  en  su  suelo  pantanoso, 
£1  anglo  odiado  con  su  cielo  umbrío^ 

0  el  áspero  alemán  lo  que  ( ay  1  en  vano 
£1  genio  nacional  ansie  afanoso? 

1  Menos  grande  será,  menos  humano? 
i  £llú8  tendrán  asilos,  do  segura 
Labor  se  apreste  á  la  indigente  mano^ 
Do  la  doncella  misera,  inocente. 
Gane  en  su  noble  dote  su  ventura. 
Do  cierto  abrigo  á  su  flaquesa  cuente 
La  edad  caduca  y  la  niñei  cuitada. 
Do  del  saber  y  la  piedad  guiada. 

La  aplicación  se  instruya,  y  la  peresa 
Tiemble  del  crudo  azote  la  aspereza? 

Tendránlos,  ;y  acá  no  ? ¿qué  estrella  impia 

Nos  domina,  señor?  ¿dó  está  el  sagrado 
Amor  del  bien  y  la  virtud  ?  ¿qué  fuera 
Del  noble  y  gran  carácter,  algún  dia 
Digno  blasón  del  español  honrado? 
Su  llama  generosa  ¿aué  se  hiciera, 
pQLCuál  soplo  en  las  almas  le  ha  apagado? 
I  De  ves,  sólo  de  vos  remedio  espera 
I  La  congojada  patria  en  tan  oontinos 
Desoladores  males  cual  la  oprimen, 
£n  vos  la  suma  está  de  sus  destinos. .. 
£n  hambre  y  muertes  las  provincias  gimen , 
Ahogadas  en  amargo  desahento, 

Y  el  anglo  avaro  i  oh  ultraje  1  en  impia  guerra , 
Cual  vil  pirata  nuestros  puertos  cierra, 

^  Déspota  infiel  del  líquido  elemento. 
1  ace  el  antiguo  honor  en  sombra  oscura, 

Y  del  estado  la  Ínclita  grandeza; 
Gloria,  genio,  esplendor,  poder,  riqueza, 
Todo  pasó,  y  en  pos  nuestra  ventura. 
Doquiera  el  dios  del  mal  su  cetro  extiende , 
Cetro  de  llanto  y  amargura  y  duelo. 
Mientras  la  infame  mendigues  segura. 

De  su  peste  inundando  el  ancho  suelo^ 
Bajo  sus  alas  fúnebres  se  tiende 
Cual  torrente  sin  limites,  y  osada. 
Luto,  horrores  y  vicios  nos  presenta. 
Firme,  firme  oponed  la  diestra  airada, 
Y^acab?,  en  fin.  proscrita  y  encerrada. 
*  Medios  la  patria  os  prestará  abundantes, 
^  Toson  en  torno  y  voluntad  coitstantes 
Vos  consagradle ,  y  redimid  su  afrenta. 
Kucvo  atlante  seréis,  que  en  hombros  líete 
Su  suerte  incierta  y  nuestro  mal  repare, 
Que  la  orfandad  y  la  indigencia  ampare, 

Y  el  ser  humano  á  su  nobleza  eleve. 


EPÍSTOLA  XL 

AL  PRÍNCTPB  DE  LA  PAZ,   SIENDO  MINI8TB0 
DE   ESTADO,  SOBBE  LA  CALUMKIA. 

£n  el  silencio  de  la  noche,  cuando 
£n  profunda  quietud  el  ancho  mundo 
Sumido  yace  entre  su  manto  umbrío, 
Huye  azorado  de  mis  tristes  ojos, 
Señor,  el  sueño  plácido,  acosaao 
Del  monstruo  horrible  de  la  atroz  calumnia. 
Ella  silbando  furibunda  anhela, 
Su  ponzoña  fatal  vertiendo  en  tomo. 
Cubrir  de  sombras  mi  inocencia  inerme; 
Abulta,  finge,  infama,  y  á  vos  osa 
Llegar,  príncipe  amado,  por  lanzarme 
De  vuestro  noole  generoso  pecho. 

Brama,  y  ya  corren  á  su  infausto  grito 
£1  falso  celo  y  la  ignorancia  ruda, 
Que  en  vagos  ecos  su  clamor  repiten; 
Baten  los  palmas,  y  á  fantasmas  vanoi 


Dar  saben  forma  y  menazantc  ceño. 
Su  pérfida  piedad  con  voz  aguda 
Veloz  los  lleva  de  uno  en  otro  oido, 

Y  en  todos  { ah  f  con  misteriosas  voces 
Mañosos  siembran  el  infiel  recelo. 
Llaman  delito  mi  franqueza  honrada; 
Mi  amor  del  bien,  delirio;  mi  constante, 

Inviolable  lealtad De  horror,  la  pluma 

De  la  trémula  mano  se  desliza ; 

Un  sudor  frió  por  mis  miembros  corre, 

Y  mi  ser  todo  desfallece  y  tiembla 
De  noble  indicación  á  ultraje  tanto; 
Sufrir  no  puede  un  alma  generosa 
Tan  infaustas  ideas,  ni  á  alentarme 
Mi  celo  fiel  ó  mi  inocencia  bastan, 
Ki  tus  avisos,  { oh  sublime  hija 

Del  délo  1  alma  virtud  consoladora. 

Veo,  señor,  entre  dudosas  nieblas 
VaciUÚ'  vuestro  espíritu;  los  gritos 
Del  error  oigo;  á  la  funesta -envidia 
Sesga  mirarme,  y  retorcer  las  manos 
Lívidas,  yertas,  sus  horribles  furias 
Llamando  contra  mí,  v  al  justo  cielo 
Llorando  clamo  en  doloridas  voces. 

;Será,  le  digo,  la  virtud  hollada 
Siempre  de  la  maldad  ?  ¿  su  infausto  trono 
Sobre  mi  patria  asentará  por  siempre 
£1  ominoso  error  en  que  sumida 
Gimió,  juguete  vil  de  sombras  vanas? 
¿Ni  á  derrocarle  de  su  asiento  umbrío 
Bastará  el  celo,  el  poderoso  brazo 
Del  ministro  feliz ,  que  ardiente  anhela 
Del  desmayado  ingenio  la  divina 
Llama  prender  en  ella,  cual  su  lumbre 
£1  sol  desparoe  en  el  inmenso  cielo  ? 
Cuantos  en  pos  de  esta  divina  llama 
Osen  correr  con  planta  generosa. 
Del  común  bien  el  ánimo  inflamado^ 
¿Beberán  tristes  el  amargo  cáliz 
De  la  persecución  ?  ¿  los  pensamientos 
Se  tilaarán  del  que  afanoso  emprende 
De  la  verdad  la  ruda  áspera  senda, 

0  trepar  de  la  gloría  á  la  alta  cumbre f 

Y  el  oue  su  honor  mancilla,  en  ocio  infame 
Sumido,  inútil,  ignorante,  oscuro, 

De  olvido  sólo  y  día  desprecio  digno, 

1  Con  frente  erguida,  de  impudencia  simado^ 
Osará  demandar  el  alto  premio 

Debido  á  la  virtud,  que  él  asesina  ? 

¿Qaé  es  esto,  justo  Dios?  Allí  entre  grillos 
A  España  toma,  por  el  mar  cerúleo, 
£1  que  del  mundo  el  ámbito  doblando, 
Logró  añadir  la  América  ignorada 
De  Castilla  al  blasón.  Bl  que  á  sus  reyes 
Dio  de  la  rica  Ñapóles  el  cetro. 
Si,  en  la  gloria,  inmortal,  gime  acosado 
De  la  calumnia  y  de  la  negra  envidia. 
Allá,  doblando  el  áspero  Pirene, 
£scapa  apenas  del  hispano  suelo 
£1  que  en  trueque  feliz  sus  agrias  sierras, 
Antes  sólo  mansión  de  fieras  bravas , 
Supo  en  pensiles  convertir,  do  opima 
Kie  Pomona  y  la  dorada  Céres, 
Mientras  mucre  el  pacífico  Ensenada     * 
Desdeñado  en  Medina,  y  su  suspiro 
Ultimo  es  por  el  bien  que  ardiente  anhela. 
Allí,  apartado  de  loe  hombres,  gime 
£n  Bátres  Cabarrus,  y  el  noble  fuego 
Siente  apagarse  de  su  excelsa  mente. 
A  par  que  tú ,  Jovino,  gloria  mia, 
Honor  ilustre  de  la  toga  hispana, 
De  patriotismo  y  de  amistacl  dechado^ 
Ves  anublada  tu  virtud  sublime; 
La  envidia  vil  y  la  ignorancia  ruda 
Se  armaron  contra  tí;  pero  tu  nombre 
Fausto  crece  en  tu  plácido  retiro; 

Y  aquí ,  malgrado  que  en  su  diestra  lleva 
La  suma  del  poder,  miro  del  dardo 
También  herido  de  la  atroz  calumnia 
De  mi  príncipe  el  seno ;  da  á  los  pueblos 
La  dulce  paz  por  que  llorando  annelan, 

Y  esta  dichosa  pac  es  un  delito. 
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Qne  ettú|>idA  le  ineicpft  U  ignorancÍA. 
De  U  nación  la  digniaad  wottíeüm^ 
Que  el  ítalo  faUx  burlar  qaeria, 

Y  es  otro  crimen  su  constancia  noble. 
Tienta  i  lastrado  qne  recobre  el  oésar 
La  parto  de]  poder,  qne  en  siglos  fodoa 
De  deasas  nieblas  le  robó  insidiosa 
Eztrafia  mano,  4  su  ínteres  atenta; 
Tiéntalo  sólo,  y  la  calamnia  clama 

« Impiedad,  impiedad  »,  con  grito  bonible. 

1  Oh  aleve  tok  !  ¡  Oh  pérfida  calumnia ! 
iQaó  es  esto,  santo  Dios?  ¿  jamas  ni  un  paso 
rodrá  dame  hacia  el  bien,  sin  qne  nn  delito 
6ea  en  los  ecos  de  su  lengua  infame  I 
¿Serán  la  lus  y  la  rirtud  opuestas? 

£1  que  trabaja  y  se  desvela,  y  ansia 
£1  bien ,  recto  en  sos  obras,  ^delincuente 
En  sus  pasos  será?  Yo  en  mi  llaneaa, 
'  En  mi  simple  bondad ,  en  el  olvido 
De  mi  oscuro  rincón,  i  también  gimiendo^ 

Y  herido  y  acosado,  y  hasta  el  trono 
Altando  su  damor  la  negra  envidia? 

2  Qué  es  esto,  justo  Dioef^  Dónde,  indignado, 
Los  hijos  llevas  de  tu  amada  Espafia? 
¿Qué  horrible  abismo  ante  los  pies  les  abres? 

1  Por  qué  destierras  de  sos  nobles  pechos 
La  amistad ,  U  virtud  ?  ;  por  qué  enemigos 
Los  haces,  v  arman  sus  honrados  bracos 
En  mutua  destrucción  ?  Mi  ruego  homilde 
Fué  atendido,  señor;  ante  mis  ojos 
Un  resplandor  desde  el  excelso  cielo 
Parecióme  bañar  mi  humilde  estancia. 
El  aire  rutilar  más  claro  y  puro, 

Y  una  divina  voz  que,  poderosa, 

«  Sigue,  clamó,  no  temas ;  signe  y^  lidia ; 
Que  el  dia  llega  de  la  lus;  la  patria 
Mira  á  lo  lejos  bácia  ti  las  manoa 
Tender,  y  el  lauro,  plácida,  ofrecerte. 
Tiempo  seiá  que  tu  inocencia  briUe 
Pura  asi  oumo  el  sol ;  que  tus  anhelos, 
A  término  felice  al  fin  llevad* «, 
La  ansiada  gloria  de  tu  patiia  veui, 

Y  dü  las  ciencias  el  augusto  imperio. 
Derrocado  el  errur  al  reino  oscuro.» 

Yo,  eml)C'bi.cido  e^  la  víbíoii  divina, 
Alcé  los  oj«MS  ciuc  hasta  alli  caldos 
El  dolor  y  las  lágrimas  tuvitron, 

Y  o»  vi ,  stfñor,  con  plácida  sonrisa 
Oir  mis  voces  y  alentar  mis  penas; 
Bien  como  cuando  de  la  vil  calumnia 
Quejándome  ante  vos,  en  vuestro  seno, 
De  bondad  Heno  y  de  indulfcencia  afable^ 
Depositaba  mis  dolientes  ansias. 

Tal  os  viera,  señor;  asi  de  entonces 
Tranouilo  aliento,  y  su  clamor  insano 
Aliará  contra  mi  la  envidia  en  vano. 


EPÍSTOLA  XIL 
BáTiLO  Á  ñu  AMADO  jovnro  (1). 

Deja  el  misero  llanto  y  largos  ayes 

Y  blando  suspirar  á  las  mujeres, 

Y  auu<|ue  de  tierno  pecho,  no  desmayes. 
Ni  asi  con  encontrados  pareceres 

Bevnelvas  en  la  mente  acongojada, 
Bétis,  su  alegre  orilla  y  sus  placeres. 

La  inem^^a  continuo  porfiada 
Kos  presenta  las  cosas  que  jra  fueron, 
T  esanto  más  nos  duele,  más  se  agrada; 

Mas  tú,  selkir,  á  quien  los  dioses  dieroQ 
Oon  larga  mano  de  sus  claros  dones, 
▲■-qttieii  tan  acabado  en  todo  hicieron, 

I  Anmstrarás  los  graves  eslabones 
Qm  el  ignorante  vulgo  arrastrar  suele, 
Oannkio  de  Minerva  á  las  ratones? 

81  Sevilla  en  el  ánimo  te  duele. 
De  Madrid  el  bullicio  lenlado* 
La  flebie  templo  y  tu  dolor  consuele, 

Fsro  ^  BUS  amigos  separado?.. 


Puesto  en  el  cabo  estoy;  ellos  io  mismo 
Te  amarán  que  en  el  Bétis  te  han  amado. 
Este  mi  nuevo  empleo  es  un  abismo, 

Y  sus  obligaciones  contempladas 

Son  tantas,  que  no  caben  en  guarismo. 

Tener  todas  las  horas  ocoimdas, 
Ora  en  el  tribunal,  ora  en  juicio, 

Y  rondar  en  las  noches  más  heladas; 
Negarme  á  la  piedad  en  perjuicio 

De  la  santa  justicia .  ¡duro  encargo. 

Pesada  sujeción,  gravoso  oficio ! 

Pudiera  hacer  <Sttálogo  más  largo 
En  contra  de  los  bienes  que  en  si  tiene, 

Y  comparar  la  data  con  el  cargo; 
Pero  ahora  tan  largo  no  conviene 

Loe  vuelos  extender;  quisa  algún  dia..^ 
Si  con  su  ayuda  Apolo  me  sostiene; 

Mas  no  me  negsfás  cuánta  alegría 
Un  corasen  resiente  virtuoso 
Por  tener  asi  lleno  todo  el  dia. 

Del  mismo  trabajar  sale  goxoso. 
Cuando  el  que  en  ocio  vive,  ó  más  bien  mucre. 
Llega  á  hacerse  á  si  mismo  fastidioso. 

j  Oh  venturoso  el  hombre  que  pudiere 
Goatínno  trabajar !  c|ue  á  sus  aldabas 
Ni  el  Ticio  tocará  ni  los  placeres. 

Tú  en  tns  disgustos  el  afán  te  agravas. 
Jamas  sa  carga  siente  alegre  el  p^^o. 
Ni  pr^so  estás  si  la  prisión  alabas. 

^  En  la  orilla  del  Bétis  no  te  han  hecho 
Mil  amigos  sencillos  j  leales 
Tu  blando  trato  y  tu  inocente  pecho ! 

Pues  haránte  en  Madrid  ora  otros  tales ; 
iQuién  tratarte  podrá  qne  no  lo  sea? 

Y  saldrás  ganancioso  de  tus  males. 
Así  mi  fino  amor  te  lo  desea. 

Hasta  c¡ue  en  alto  tribunal  sentado 
Oon  mis  alegres  ojos  yo  te  vea. 
Cual  JoTe,  de  los  pueblos  adorado. 


BPf STOLA  Xm. 
1  jOTnro,  EX  sus  días  (3). 

Hoy,  pues,  i  oh  gran  Jovino !  que  tu  dia 
Nos  vuelve,  con  el  año,  el  triste  Énero^ 
Démosle  todo  al  guste  v  la  alegría. 

Arrímese  la  toga,  y  el  s.v  ro 
Ejercicio  del  foro  el  paso  ceda 
Al  canto  de  las  Mu^as  iison j>.ro. 

Sobrado  tiempo  á  los  cuidudos  queda. 
Ni  siempre  con  su  vuelta  han  de  a«)ucjamos 
Como  aqueja  á  Ixic^q,  la  triste  rueda. 

Tiempo  ha  de  haber  en  que  al  descanso  damos 
Podamos  algún  rato  libremente, 

Y  en  inocentes  gustos  reerearnos. 
El  espíritu  humano  no  consiente 

Que  en  continuos  afanes  lo  ocupemos; 
Que  es  muy  estrecho,  v  la  fatiga  siente. 

Asf  en  ocio  tranquilo  celebremos 
Con  la  pascua  tus  años,  y  un  tal  dia 
Con  blanca  piedrezuela  lo  notemos. 

I  Oh  si  pudiera  ser,  con  qué  alegría 

Y  en  cuan  sencilla  fe  lo  festejara 
A  tn  }ñdo,  señor,  la  amistail  mia ! 

Como  el  dulce  Mireo  (3)  sazonara 
El  tiempo  con  Trudina  y  sus  amores, 
Aunque  Delio  (4)  severo  lo  notara. 

Yo  detuviera  el  paso  á  mis  dolores, 

Y  dándome  su  humor  el  buen  Lie  o, 
También  vertiera  alegre  algunas  fiores. 

Páreosme  esta  ves  que  ya  me  veo 
Con  la  copa  en  la  mano:  foh,  y  cómo  ceba 
Con  su  color  dorado  mi  deseo ! 

Delio  cnanto  á  los  labios  se  la  lleva, 
La  deja  ya  con  gesto  melindroso; 
Dame  aoá,  Delio,  y  déjame  que  beba; 


(S\  Inédita. 

!•>  Fray  MJgori  de  Xlrw,  amigo  de  JorvtUow .  residente  ea 
Tula. 
(4)Fisj 


ODAS  FILOSÓFICAS  T  SAGRADAS. 


SIS 


Qae  enloquecer  en  dia  tan  glotioso, 
Antes  eme  no  á  locnra  t  desrario, 
Yo  me  lo  tengo  como  a  caso  honroso. 

Lu^o  el  calis  me  diera  un  naoTO  brio^ 
Y,  aunque  con  roces  trémulas,  cantara 
Tus  loores,  sefior,  el  plectro  mió. 

[Oh  venturoso  aquel  á  quien  ampara 
Apolo,  7  que  benigno  le  concede 
De  Aganipe  beber  la  linfa  clara  1 

Que  el  tiempo  entretener  contino  puede» 

Y  e¡  conrite  alegrar,  sin  que  ninguno 
Ni  su  voz  huya  ni  sus  cantos  vede; 

Y  I  aj  del  que  de  las  Musas  siendo  aluno» 
Ya  cual  cansado  asnillo  cede  al  peso 

De  un  dédalo  de  leyes  importuno  1 

Cada  vez  que  esto  pienso,  pierdo  el  seso} 
I  Oh  dura  esclavitud  do  el  albediio 
Llora  cansado,  j  se  lamenta  preso  1 
Si  yo  tuviera  tiempo  y  fuera  mió, 

Y  el  trato  de  ignorantes  no  me  hiciera 
Zonso  el  entendimiento,  el  numen  frió» 

Quizá  á  cantar  de  nuevo  me  enceadtora, 

Y  el  Tórmes  con  tu  voz  resonaría, 
Cual  un  tiempo  del  Ebro  la  ribera, 

Cuando  el  otro  ¡as  fieras  oonmovia 

Y  las  peñas  y  chopos  levantados 
Al  canto  de  la  lira  entretenía. 

Que  al  mundo  por  los  dioses  fueron  dados 
Los  ni&meros  divinos  porque  hiciesen 
Estos  y  otros  milagros  señalados; 

Ni  pienses  tú,  señor,  que  me  encendiesen 
Los  que  benigno  inflama  el  almo  Febo, 
O  ouc  sus  dulces  voces  me  venciesen; 

Que  me  diera  amistad  su  blando  cebo; 
La  sencilla  amistad,  porque  cantara 
Con  sonorosa  vos  y  aliento  nuevo; 

Luego,  porque  la  voz  mejor  sonara, 
El  nécUur  jerezano  al  pecho  diera 
Calor,  con  que  la  musa  se  inflamara ;    * 

Y  algo  también  de  Ciparis  dijera 
Por  darse  á  conocer  la  ninfa  mía, 
Aunque  el  fuego  apagado  se  encendiera. 

Mas ;  dónde  va  á  parar  mi  fantasiat 
Detenerla  no  puedo;  que  enloquece 
Sólo  con  la  memoria  de  un  tal  dia. 

Pues  gózalo  feliz ,  cual  ajpetece 
Mi  fina  voluntad ,  ya  que  á  tu  lado 
Mi  amor  solemnizarlo  no  merece. 
Diciembre  y  veinte  y  tres. — Tu  FIEI*  OBIADO. 

(1776.) 


ODAS  FILOSÓFICAS  Y  SAGRADAS. 


ODA  PRIMERA  (1). 

BX8PT7ESTÁ  A  LA  Vida  de  Jtteino  POR  KL  SAOáJi  Ba» 
tilo,  CON  ALGUNA  NOTICIA  DB  LA  BUTA. 

La  historia  de  Jovino, 
Y  el  aurífero  verso  tan  sonoro, 
Que  Anacreon  divino 

(1)  InédiU.  Esto  oda  es  contostoolon  4  la  J5PV«e»rfa  áeJwtn^  idi- 
lio de  Jovellanos,  imprem  en  la  pAgina  6  del  tomo  XLVí  de  la  pre- 
inite  BiBUoncA.  La  oda  fué  enviada  á  Jorellanos ,  qne  se  hallaba 
da  oidor  en  Serllla ,  con  la  slgnicnte  carta ,  la  primen  que,  sin  oo- 
nooerle,  le  escribió  Mslendkz.  Tenia  éste  á  la  saion  S3  allos. 

JSalamanea,  80  de  Ifarto  de  177S. 
Mny  eefior  mió  y  de  toda  mi  veneración :  Si  las  mnsas  sslmaatinas 
no  tnyierao  una  jn^ta  venrtlenza  de  parecer  ante  las  hiqíaleiisefl,  yo 
OMuria  remitir  á  V.  S.  alguna  composición  menos  imperfecto  qne  Iss 
qtw  prodnda  este  desaiHicible  ternmo  ánte«  de  la  venida  de  Dalmiro 
(Cadalso).  Este  ingenio,  á  toda:»  luces  frramle,  me  animó  á  la  poesía, 
y  á  él  debo  el  tal  cual  gusto  qne  tengo  en  ella ;  y  seria  en  mi  una 
culpable  deslealtad  no  pugar  ron  algún  elogio  á  quien  lo  alaba  tan- 
to como  V.  S.,  y  merece  sor  alabado  tan  dignamente.  La  mi^jestad, 
la  pureza  del  estilo,  d  entui>ianno,  la  armonía,  y  todo  lo  deroas  que 
compone  la  bnena  poesia ,  y  se  halla  ton  bien  w  d  idilio  FMa  de 
Jofino.  me  hico  desde  luego  formar  un  gran  concepto  del  aator  y 
Ú9  M  delicado  gusto  :  el  padre  prior  de  este  convsnto  de  Agustinos 


Justamente  envidiara ,  canta  aooia, 

Humilde  musa,  si  con  plectro  de  oro 

Te  fayorece  Apolo.  Empresa  tanta 

No  tu  vuelo  acobarde,  que  deudora 

Le  eres  de  esos  loores. 

Pues  él  en  muy  mayores 

£1  nombre  ilustre  de  Dalmiro  canta. 

£1  nombre  de  Dalmiro, 
A  quien  tú  debes  que  el  ardor  timbreo 
En  humilde  retiro 
Te  tocase  benigno;  j  la  corriente 
Del  diáfano  Pamiro  con  deseo 
Bebida,  I  oh  gran  Jovino  I  y  tú  no  agora 
Me  desdeñes  cantando,  mas  consienta 
Que  por  mi  sea  llevado 
Con  vuelo  arrebatado 
Del  crucero  polar  hasta  la  aurora; 

Y  á  mí  Thémis  severa 
También  plugo  mandarme  con  ley  dura; 
Mas  feliz  si  pudiera 
En  el  hondo  del  pecho  aun  ser  tocado 
Del  apolíneo  ardor...»  ¡  Ay,  tal  ventura 
Quaruárase  á  ti  solo  I  y  nunca ,  ingrata 
La  diosa  á  tu  querer,  fuete  aoordMO 
Cantar  en  digno  empleo 
A  Delio  y  á  Mireo, 
Con  grandílocuo  verso^  que  arrebata 

El  animo;  y  no  en  vano 
Minerva  te  llamó  do  el  claro  Henares 
Corre,  en  cabellos  cano 
(De  la  gran  Madcrit,  que  en  raudo  giro 
Plácido  lame  el  sacro  M ansanares 
No  léios),  y  la  diosa  allí  asentada 
Preside  en  alto  solio ;  del  retiro 
Se  huyó  de  esta  ribera..... 
lAy  cuan  culta  antes  era  I 
Por  cien  bárbaras  lenguas  baldonada. 

Por  tanto  á  ü  fué  dado  (2), 
Con  cítara  que  envidia  el  tracio  Orfeo^ 
El  humilde  cayado 

Y  las  gracias  de  Theyo  y  de  Thalía. 
Melpomene  al  coturno  £Íofocleo 

Te  levantó  después,  y  al  regio  ornato. 
tGuay,  pensábalo  necio  yo  algún  dia  I 
Pero  ya  sólo  amores 
Canto  humilde  entre  flores, 

Y  tiemblo  del  escénico  aparato. 
Mas  no  fué  dado  á  todos 

La  máscara  falaz  ó  el  siervo  astuto. 
Ni  el  que  con  altos  modos 
Ornasen  la  virtud  ó  el  escarmiento 
De  negras  tocas  y  sangriento  luto; 
Que  supera  la  empresa  los  deseos. 
Tú  sí,  cual  la  Dircea  al  firmamento 
Ave  audaz  se  levanta, 
Bastas  á  empresa  tanta, 
Descendido  de  claros  semideos. 

De  semideos  claros, 
Do  va  el  violento  Pilas  defendiendo 
Los  que  un  tiempo  reparos 
Fueron  del  moro  audaz;  pero  (oh  memoria! 
No  vayas  tantas  cosas  recorriendo, 
Qne  exceden  tu  poder,  y  aun  el  de  todos, 

Y  yo  también,  sefior,  t  oh  grande  gloríal 


(fray  Diego  Gontalex) ,  que  roe  favorece  con  su  amistad,  j  A  quien 
debi  el  gusto  de  verlo,  me  lo  adelantó  con  las  noticiaü  de  Y.  8.  y  da 
sus  amables  calidades ;  y  esto,  junto  al  amor  que  profeso  á  «ste  bello 
ramo  de  la  literatura ,  y  á  los  que  lo  cultivan  fdismente ,  me  biso 
emprender  la  canción  (oda)  que  dirijo  á  V.  8.  Bien  oonosoo  sn  corto 
mérito  y  cuánto  lo  falto  para  el  grado  de  perfeocion  á  que  llega  el 
idilio;  pero  la  recomendación  del  bnen  afecto  de  sn  autor,  si  no  bas- 
to del  todo  á  disculparla,  podrá  hacer  tolerables  lofl  defectos  áe  me- 
nos bulto,  y  la  omdia  con  qne  se  ha  atrevido  á  molestor  á  Y.  8.  Sír- 
vase T.  8.  ponerle  en  el  número  de  miR  apasionados;  y,  si  sus  gravea 
ocupacion(-s  se  lo  permiten,  mantener  aiguna  conespondencto  con 
las  muMU  sa]mantina«i  y  halarías  participes  de  algnoas  produccio- 
nes. Éstas  lo  desean  con  anida,  y  lo  tendrán  á  singular  favor,  y  yo 
ti  que  V.  8.  me  cuento  entre  sns  más  afectos,  y  me  mande  tn  cosm 
de  su  gnsto.  —  Betta  Im  manos  de  V.  8.  su  mái  yp^ri^^niiV  servidor, 

JUAX  HSLKNDFZ  VaLDÉ^ 

{Papeles  aut<ligmfoe  de  la»  eoleeeione»  de  toe  eeñorm  dam  Meu^ 
Fernandet  de  Jfavarreie  f  Marquée  de  PidaL) 
(2)  La  gramática  pide/asrea  déd^ 


M 


DON  JUAN  MELENDEZ  VALDÍS. 


Aunque  en  no  digna  eefera , 

8i  en  mi  no  degenera , 

Algo  debo  á  ]a  sangre  de  loe  godos. 

Jíatilú  me  llamaron , 

De  Balto,  grande  nombre,  7  deliciosas 

Las  ninfas  me  criaron 

Do  el  ancho  Guadiana  sonoroso 

6e  despeña  hacia  el  mar  con  espumosas 

Ondas,  7  á  Maderit  fuera  lleyado; 

En  la  pueril  edad  osé  amoroso 

Cantar  alU  á  Filena; 

Después  (oh  grande  pena  1 

Vine  á  este  sucio  tosco  |  ay  I  desterrado. 

Feliz  la  hermosura, 
Que  en  lampo  de  belleza  irresistible 
Cuanto  tu70  natura 

Con  tu  amor,  i  gran  Jovino  I  le  fué  dado« 
Ni  la  madre  tic  Lino  vio  asequible 
Tal  prez,  ni  Calíope  tan  subido 
Cantar  oyó  jamas  cuando  el  dorado 
Plectro  Febo  trinaba, 

Y  á  Olimpo  la  ensalzaba, 

De  su  belleza  y  de  su  amor  perdido. 

Del  hidaspe  Niseo 
Tu  nombre  en  raudo  vuelo  á  la  Sonora 
Intacta  llevar  veo, 

Anarda,  v  tu  valor,  |  oh  gran  ventura  I 
T  al  lucífero  reino  de  la  aurora, 
Merced  al  veri^  aonio,  7  al  divino 
Saber  que  cautivó  tu  hermosura; 
Pero  I  oh  en  belleza  rara  I 
No  ocupes,  siempre  avara, 
£1  sonoro  cantar  del  gran  Joviao; 

Mas  da  á  su  numen  sacro 
Responder  el  humilde  que  me  inflama. 
No  ofende  al  simulacro 
Quion  no  siempre  quemando  odor  sabeo^ 
Le  adora  humilde,  7  si  en  sonante  llama 
Arde  su  corazón ,  j  oh  excelsa  gloria  I 
¿Qué  más  podrá  bastar  á  tu  deseo T 
Deja,  deja  entre  tanto 
Al  gran  varón  que  canto, 
Besponder  del  ami^o  á  la  memoria. 

Descenderá  del  cielo 
La  sagrada  amistad  en  carro  de  oro; 
I  Oh  ccIeKtial  consuelo! 

Y  unirános  las  palmas  con  divino 
Vlncnlo ;  de  virtudes  largo  coro 
Henchirá  nuestros  pechos,  7  en  Mireo, 

Y  en  BatilOy  y  en  Iklio  con  Jwine, 
Veránse  ahora  en  su  templo. 

Con  nuevo  y  digno  ejemplo, 
Castor  y  Pólux ,  Piritóo  y  Teseo. 


ODA  n. 

EL  INVIERNO  ES  EL  TIEMPO  DB  LA  MEDITACIÓN. 

Salud,  lúgubres  dias;  horrorosos 
AquiloncH,  salud.  El  triste  invierno, 
Kii  cefiudo  semblante 

Y  entre  velos  nublosos. 

Ya  el  mundo  rinde  á  su  áspero  ^biemo 
Con  mano  asoladora :  el  sol  radiante 
Del  hielo  penetrante 
Huye,  que  embarga  con  su  punta  aguda 
A  mis  nervios  la  acción,  mientras  la  tierra 
Yerta  enmudece,  y  déjala  desnuda 
Del  cierzo  alado  la  implacable  guerra. 

Falsos  deseos,  júbilos  mentidos, 
Lejos,  lejos  de  mi :  cansada  el  alma 
De  ansiaros  dias  tantos, 
Entre  dolor  perdidos. 
Halló  al  cabo  feliz  su  dulce  calma. 
A  la  penada  queja  y  largos  llantos 
Los  olvidados  cantos 
Suceden,  y  la  mente, que  no  via 
Sino  sueños  fantásticos,  ahincada 
Corre  á  ti,  oh  celestial  filosofía, 

Y  en  el  retiro  y  soledad  se  agrada. 

*  ¡Ahí  ¡Cómo  en  paz,  ya  rotas  las  cadenas. 
De  mi  estancia  solicito  contemplo 


Los  míseros  mortales, 

Y  sus  gozos  y  penas  1 

Quién  trepa,  insano,  de  la  gloría  al  templo, 
Quién  guarda  en  su  tesoro  eternos  malx^; 
Con  ansias  infernales 
Quién  ve  á  su  hermano  7  su  felice  suerte, 

Y  entre  pérfidos  brazos  fe  acaricia; 
O  en  el  lazo  fatal  cae  de  la  muerte, 
Que  en  doble  faz  le  tiende  la  malicia. 

Pocos,  si,  pocos,  oh  virtud  gloriosa. 
Signen  la  áspera  senda  que  á  la  cumbre 
De  tu  alto  templo  guia. 
Siempre  la  fas  llorosa, 

Y  el  alma  en  congojosa  pesadumbre , 
Ciegos  hollar  con  misera  porfía 
Queremos  la  ancha  via 

Del  engaño  falaz ;  allí  anhelamos 
Hallar  el  almo  bien  á  que  nacemos, 

Y  al  ver  que  espinñs  solas  abrazamos, 
En  inútiles  quejas  nos  perdemos. 

El  tiempo,  en  tanto,  en  vuelo  arrebatado, 
Sobre  nuestras  cabezas  precipita 
Los  afioB,  7  de  nieve 
Su  cabello  dorado 

Cubre  implacaUe,  7  el  vigor  marchita 
Con  que  a  brillar  un  día  la  flor  breve 
De  juventud  se  atreve. 
La  muerte  en  pos,  la  muerte  en  sn  ominoso 
Fúnebre  manto  la  vejez  helada 
Envuelve, 7  al  sepulcro  pavoroso 
Se  deqpefta  con  ella  despiadada. 

Así  el  hombre  infeliz,  que  en  loco  anhelo 
Be7  de  la  tierra  se  cre7Ó,  fenece  : 
En  un  fugaz  instante, 
El  que  el  inmenso  cielo 
Cruzó  en  alaade  fuego,  desparece 
Cual  relámpago  súbito,  brillante^ 
Que  al  trísto  caminante 
Deslumbra  á  un  tiempo,  7  en  tinieblas  d<na. 
Un  dia,  un  hora,  un  punto  que  ha  alentado 
Del  raudal  de  la  vida,  7a  se  aleja, 

Y  corre  hacia  la  nada,  arrebatado. 

Mas  I  qué  mucho,  si  en  tomo  de  esta  nada 
Todos  los  seres  giran  I  Todos  nacen 
Para  morír;  un  dia 
De  existencia  prestada 
Duran,  7  á  otros  7a lugar  les  hacen. 
Sigue  al  sol  rubio  la  tiniebla  fría; 
En  pos  la  lozanía 
De  genial  primavera  el  inflamado 
Julio,  asolando  sus  divinas  flores, 

Y  al  rico  Octubre,  de  uvas  corona»lo. 
Tus  vientos,  oh  Diciembre,  bramadores, 

Que  despeñados  con  rabiosa  saña, 
En  silbo  horrible  derrocar  intentan 
De  su  asiento  inmutable 
La  enriscada  montaña , 

Y  entre  sus  robles  su  furor  ostentan. 
Gime  el  desnudo  bosque  al  implacable 
Choque,  7  vuelve  espantable 

El  eco  triste  el  desigual  estruendo. 
Dudando  el  alma,  de  congojas  llena. 
Tanto  dcsastire  7  confusión  sintiendo. 
Si  el  dios  del  mal  el  mundo  desordciia; 

Poroue  todo  fallece,  7  desolado, 
Sin  vida  ni  acción  7aoe.  Aquel  hojoso 
Árbol ,  que  antes  al  cielo, 
De  verdor  coronado, 
Ke  elevaba  en  pirámide  pomposo, 
H07  ve  atmdo  en  lastimado  duelo 
Sus  galas  por  el  suelo. 
Las  fértiles  llanuras,  de  doradas 
Mieses  antes  cubiertas,  desparecen, 
En  abismos  de  lluvias  inundadas, 
Con  que  soberbios  los  torrentes  crecen. 

Loe  animales  tímidos,  hu7endo, 
Buscan  las  hondas  grutas :  7acc  el  mundo 
En  silencio  medroso, 

Y  con  chillido  horrendo 

Sólo  algún  ave  fúnebre  el  profundo 
Duelo  interrumpe  7  etemal  reposo, 
£1  cielo  que  lumbroso 
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BstAtíc»  la  mente  entretenía, 
Entre  importunas  nieblas  encerrado^ 
Niega  sa  albor  al  desmayado  día, 
De  nubes  en  la  noche  cmpayesado. 

¡  Qué  es  esto,  santo  Dios  1  { Tn  protectorm 
Diestra  apartas  del  orbe,  ó  su  nuna 
Anticipar  intentas  1 
I  La  raza  pecadora 
Agotar  pudo  tu  bondad  diyina  1 
\Asi  solo  apiadado  la  amedrentas , 
O  tu  poder  ostentas 
A  su  azorada  vista ,  tú ,  aue  puedes 
A  los  astros  sin  fin  que  el  cielo  giran , 
Por  su  nombre  llamar,  y  al  sol  concéctot 
Su  trono  de  oro,  si  ellos  se  retiran. 

Mas  no,  padre  solicito ;  yo  admiro 
Tu  infinita  bondad;  de  este  desorden 
De  la  naturaleza. 
Del  alternado  giro 
Del  tivnpo  Tolador  nacer  el  orden 
Haces  del  universo  y  la  belleza. 
De  tu  saber  la  alteza 
Lo  quiso  asi  mandar ;  siempre  florido. 
No  á  sus  seres  sin  núííncro  oaria 
Sustento  el  suelo;  en  nieves  sumergido^ 
La  vital  llama  al  fin  se  apagaría. 

Esta  costante  variedad  sustenta 
Tu  gran  obra.  Señor,  la  lluvia,  ^  hido^ 
£1  ardor  congojoso 
Con  que  el  Can  desalienta 
La  tierra,  del  favonio  el  suave  vnelo^ 

Y  del  trueno  el  estruendo  pavoroso^ 
De  un  modo  portentoso 

Todos  al  bien  concurren;  tú  has  podido 
Sabio  acordarlos,  y  en  vigor  perenne, 
De  implacables  contrarios  combatido, 
Eterno  empero  el  orbe  se  mantiene. 

Tú,  tú  á  ordenar  bastaste  que  el  ligero 
Viento  que  hiere,  horrísono  volando^ 
Mi  tranauila  morada, 

Y  el  undoso  aguacero 

Que  baja  entre  él,  las  tierras  anegando, 

Al  Julio  adornen  de  su  mies  dorada. 

Asi  su  saña  airada 

Grato  el  oido  atiende  y  en  sublime 

Meditación  el  ánimo  embebido, 

A  par  que  el  huracán  fragoso  gime, 

Se  inunda  el  pecho  en  gozo  más  cumplido. 

Tu  rayo ,  celestial  filosofía, 
Me  alumbre  en  el  abismo  misterioeo 
De  maravilla  tanta : 
Muéstrame  la  armonía 
De  este  gran  todo,  y  su  orden  milagroeo^ 

Y  plácido  en  tos  alas  me  levanta 
Do  estática  se  encanta 

La  inquieta  vista  en  el  inmenso  cielo  : 
Allí ,  en  su  luz  clarísima  embriagado, 
Hallaré  el  bien  que  en  el  lloroso  suelo 
Busqué,  ciego,  de  sombras  fascinado. 


ODA  in. 

1  UN  LUCBBO. 

t  Con  qué  placer  te  contemplo, 
Desde  mi  estancia  tranquila. 
Oh  hermosísimo  lucero, 
Que  sobre  mi  frente  brillas  f 

I  Cómc  en  tu  animada  lumbzo 
Parece  que  de  tí  envins 
Incesante  mil  centellas 
Con  que  más  y  más  te  avivas  I 

I  Cómo  en  la  lóbrega  noche 
Con  dulce  violencia  fijas 
En  tí  extáticos  los  oíos, 

Y  con  tu  fulgor  me  hechizas  t 
Arde ,  pues ,  arde ,  j  vistoso 

Haz  mi  inocente  delicia, 
Ejercicio  de  la  mente 

Y  ocupación  de  la  vista. 
Arde,  y  con  tus  alas  de  oro. 

En  incan8at>le  fatiga, 


Cruza,  antes  que  el  alba  asome, 
Esa  bóveda  infinita. 

Arde,  y  entre  tantos  miles 
En  que  atónito  vacila 
El  espíritu,  y  por  ella 
En  rápido  vuelo  giran , 

Galán  descuella,  y  preside 
Por  tu  beldad  peregrina, 
Cual  los  astros  señorea 
El  sol  en  mitad  del  día. 

I  Oh !  I  Con  qué  inexhaustos  fuegos 
Brillan  todos  I  i  Cuánto  es  rica 
La  vena  de  luz  que  ceba 
Sus  llamas  y  los  anima ! 

I  Por  qué  enmarañados  rumbos, 

Y  en  órbitas  cuan  distintas 
Hacen  sus  largos  caminos. 

Van ,  vuelven ,  nacen ,  se  eclipsan  1 

Pero  sin  jamas  tocarse, 
Siempre  en  acorde  medida 
Desde  que  fué  el  tiempo,  siempre 
Llevando  las  mismas  vias. 

Los  sabios,  que  desde  entonces 
Con  solicitud  prolija 
Los  contemplan,  embriagados 
En  su  belleza  divina, 
'    Como  el  celebrado  Atlante, 
Que  la  fábula  nos  pinta. 
Con  sus  hombros  subtentando 
Las  esferas  cristalinas. 

Así  en  ellos,  siempre  fijos. 
Llegaron  con  atrevida 
Profunda  mente  á  alcanzarlos 
En  la  inmensidad  do  huían ; 

Marcándoles  con  el  dedo 
I  Oh  pasmo  1  las  sendas  mismas 
Que  alumbran ,  desde  que  el  sof^O 
Les  dio  del  Eterno  vida. 

Entonces  al  Can  dijeron : 
«Tú  serás  ouien  la  agonía 
Del  estío  ai  mundo  agrave, 

Y  al  seco  Agosto  presida. 
»Y  tú,  al  lucero  del  alba, 

Quien  amante  al  sol  persiga. 
Ya  á  la  tierra  en  faz  rúente 
Anunciando  su  venida. 

nO  bien,  héspero  radiante, 
Si  él  laso  al  mar  se  retira, 
Tornad,  clamando  á  los  astros, 
Que  ya  las  sombras  dominan. 

iiTú,  Orl'on  tempestuoso. 
Quien  las  rápidas  corridas 
De  los  animosos  vientos 

Y  del  mar  muevas  las  ina. 

]>Y  vos,  plácidos  hermanos  (1)^ 
Cual  la  aurora  matutina 
La  delicia  es  de  los  cielos 

Y  del  campo  fausta  risa, 
«Seréis  los  ^ue  las  amainen, 

Y  en  paz  curéis  que  adormidas. 
De  asustar  dejen  la  tierra, 

Y  amenazaros  impías. » 
Los  de  las  plagas  coas. 

Los  que  el  polo  cerca  mira, 

Y  los  que  la  lente  apenas 
Por  altísimos  divisa, 

Todos  estudiados  fueron ; 

Y  sus  órbitas  descritas, 

Y  señalados  los  puntos 

En  que  ascienden  ó  declinan. 

I  Oh  inconcebible  delirio  I 
Súbito  la  esfera  henchida 
De  dioses,  que  allí  forjara 
La  ignorancia  ó  la  mentira, 

Adoró  el  hombre  á  una  estrella. 
Fué  de  un  cometa  maligna 
La  llama,  y  tembló  su  suerte 
La  tierra  en  el  cielo  escrita. 

Luego,  á  un  ángel  semejante, 
Sentó  un  mortal  (2)  en  m.  silla, 

(1)  CAstor  y  F^biz. 
(9)  QcfénáOQ, 
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lnm/jrí\  si  sol,  que  en  tomo 

Y  7^  en  reróad  nj  del  cielo^ 
VíiS  CAl^  ftu  {n^  rsrndídaí 
Acatarle  mil  «rttréUMM, 

Qae  f  o  fausta  Icz  meódipui. 
Empero  el  dirino  Xewtoo, 

Kewt<yn  fo<^  qoíen  á  las  cÍbm 

Alaándc«e  del  empíreo. 

Do  el  ipEan  8ér  mis  alto  habita. 
De  £1  múmo  apiendió  felice 

La  admirable  lej  que  liga 

AI  aDÍrer«o,sos  fuerzas 

En  nndo  eterno  equilibra, 

Y  hace  en  el  éter  inmenso^ 
Do  sol  tanto  precipita. 

Que,  pognanoo  siempre  hcMo, 
Siempre  vn  rombo  mismo  síguu 

I»»  ángeles  se  pasmaron 
De  qne  homanal  osadia 
Llegase  do  ellos  ^pénas 
Con  arduo  afán  se  snbliman, 

Y  el  inapeable  coro 

De  estrellas,  en  ja  benigna 
Fúlgida  llama  en  sn  dnelo 
Agracia  á  la  noche  umbría^ 

Ya  deiiciíiado  á  los  homores, 
De  beldad  má9  peregrina 
Foé  á  tas  ojos ,  qoe  en  pos  de  éllaa 
Sn  su  etéreo  albor  se  abisman. 

I  Oh ,  ni  con  ignales  alas 
Al  ansia  en  qne  ora  se  agita, 
Sembré  yoK;tras  lograse 
Alzarte  mi  mente  altira  1 

I  Con  qné  indecible  embeleso 
En  Toestra  Inz  embebida. 
La  fied  en  qoe  se  consame 
Saciar  feliz  lograrla ! 

I  Cuál  es  vuestro  ser?  ¿En  dónda 
Arde  la  inexhao&ta  mina 
Que  os  inflama?  i  Qué  es  on  f  oego 
Qoe  los  siglos  no  amortiguan T 

1 8ois  los  soles  de  otras  tierras, 
Do  en  más  plácida  armonía 
Que  aquí,  sus  débiles  hilos 
Viven  sin  odios  ni  enTidiasf 

I  Por  qué  en  tan  distintos  rumboi 
Todas  giráis?  ;Por  qué,  anidas 
C<nno  un  ejército  inmenso, 
No  formáis  sola  una  línea? 

I  Por  qué ?  La  mente  ee  ahoga, 

Y  á  par  que  atónita  admira. 
Has  j  más  que  admirar  halla» 

Y  más  cuanto  oiás  medita. 

ÍPero  mi  lucero  hermoso 
nde  cstáf  ¿  De  su  encendida 
Vivaz  llama  qué  se  hiciera? 
¿Quién  |ayl  de  mi  amor  me  priva? 
Mientras  ^o  el  feudo  á  sol  tanto 
De  fulm  i  ración  le  rendía, 
De  sus  celestiales  huellas 
Toda  el  alma  suspendida, 
Él  so  hundió  en  las  nc^as  sombras, 

Y  fué  á  brillar  á  otros  climas, 
Hasta  que,  en  su  manto  envuelto. 
Lo  tome  la  noche  amiga. 

Ahí  las  dichas  del  mundo, 
Leve  un  hoi>1o  las  mancilla, 
O  sombra  fugaz  volaron, 
Crédulos  corriendo  á  asirlas. 


ODA  rv. 

LA  PBE8BKCIA  DE  DIOS. 

Doquiera  que  los  ojos 
aquieto  tomo  en  cuidadoso  anhelo, 

1}  Ifi^'^"  '^'^sl  presente 
tónito  mi  espíritu  te  siente. 

Allí  estás,  y  llenando 
A  inmensa  creación,  so  el  alto  empíreo, 
«Ado  en  luz,  te  asientas 


I 


Y  ta  doria  inefable  A  on  tiempo  osiuftasi 
La  homilde  bierbeciíla 

Qoe  huello^  el  monte  qoe  de  ecema  nieve 
Cubierto  s^  levanta, 

Y  esconde  en  á  abismo  sa  honda  pSanta; 
El  anra  qoe  en  las  hojas 

Con  leve  pfnma  sosarrante  joegm, 

Y  el  sol  qne  en  la  alta  cima, 

Del  délo  ardiendo  el  universo  anima. 

Me  claman  qne  en  la  llaous 
Brillas  del  sol,  qoe  sobre  el  raudo  viento 
Con  ala  voladora 
Cmsaa  del  Oecidente  hasta  la  aoxora, 

Y  qne  d  monte  encumbrado 

Te  onece  nn  trono  en  sa  elevada  cima : 

La  bíerbedlla  crece 

Por  tn  soplo  vivifico^  v  florece. 

Tn  inmensidad  lo  llena 
Todo,  Sefior,  v  más ;  del  invisible 
Insecto  al  elennte,  » 

Del  átomo  al  cometa  mtilante. 

Tú  á  la  tiniebla  oscura 
Dassn  paido  capas,  j  el  sntil  velo 
A  la  áiem  mafiana. 
Sos  bneUas  matirando  de  oro  j  grana; 

Y  coando  primavera 

Desciende  al  ancho  mondo,  afable  ries 
Entre  sos  gajas  flores, 

Y  te  aspiro  en  sus  plácidos  olores. 

Y  cuando  el  inflamado 

Sirio  más  arde  en  congojosos  fuegos^ 

Tú  las  llenas  eq>igas 

Volando  mueves,  j  su  ardor  mitigas. 

8i  entonce  al  bosque  umbrío 
Corro,  en  sn  sombra  estás,  y  allí  atesoras 
El  freKor  regalado^ 
Blando  alivio  á  mi  espíritu  cansado. 

Un  religioso  miedo 
Mi  pecho  tuba,  y  una  vos  me  grita : 
c  En  este  misterioso 
Silencio  mora ;  adórale  hnmildoso. » 

Pero  á  par  en  las  ondas 
Te  hallo  del  hondo  mar,  los  vientos  llamas, 

Y  á  so  safia  lo  entregas, 

O,  si  te  place,  sn  furor  sosiegas. 

Por  doquiera  infinito 
Te  encuentro,  y  siento  en  el  florido  prado, 

Y  en  el  luciente  velo 

Con  que  tu  umbrosa  noche  entolda  el  cielo; 

Qne  del  átomo  eres 
El  Dios,  y  el  Dios  del  sol,  del  gusanillo 
Que  en  el  vil  lodo  mora, 

Y  del  ángel  puro  que  tu  lumbre  adora. 
Ig^al  sus  himnos  oyes, 

Y  oyes  mi  humilde  vos ,  de  la  cordera 
El  plácido  balido, 

Y  dfel  león  el  hórrido  rugido; 

Y  á  todos  dadivoso 

Acorres ,  Dios  inmenso ,  en  todas  partes 

Y  por  siempre  presente ; 

I  AV  i  oye  á  un  -nijo  en  su  rogar  ferviente. 

óyele  blando,  y  mira 
Mi  deleznable  ser :  dignos  mis  pasos 
De  tu  presencia  sean, 

Y  doquier  tu  deidad  mis  ojos  vean. 
Hinche  el  corazón  mío 

De  un  ardor  celestial,  que  á  cuanto  existe 
Como  ti'i  se  derrame, 

Y  I  oh  Dios  de  amor !  en  tu  universo  te  ame. 
Todos  tus  hijos  somos; 

El  tártaro,  el  lapon,  el  indio  rudo, 

El  tostado  africano 

Es  nn  hombre,  es  tu  imagen  y  es  mi  hermano. 


ODA  V. 

i.  LA  VERDAD. 

Vén,  mueve  el  labio  mió, 
Angélica  verdad,  prole  dichosa 
Delalto  cielo,  y  con  tu  lus  gloriosa 
Mi  espíritu  ilumina; 
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Huya  el  error  impio, 

Huya  á  tu  toe  divina , 

Cual  se  despeüa  la  ti  niebla  oscura 

Del  albo  día  ante  la  llama  pora. 

No  desdeñes  mi  ruego, 
Que  hasta  aquí  siempre  cariñosa  oistfl^ 
Tú,  que  mi  numen  soberano  fuiste 
T  encanto  delicioso, 
Que  dcslumbrado  y  ciego. 
Se  lanza  presuroso 
Del  pestilente  vicio  en  la  ancha  vía. 
El  mortal  triste  á  quien  tu  luz  no  guia| 

Mas  aquel  que  elemente 
Miras  con  blanda  fas,  en  su  bellesa 
Absorto,  alzarse  á  tu  inefable  altes* 
Anda  oon  feliz  vuelo ; 
T  hollando  osadamente 
Cuanto  el  misero  suelo 
Mentido  bien  solicito  atesora, 
Su  ilusión  rie  y  tu  deidad  adora. 

Tu  deidad ,  que  tremenda 
La  mente  turba  del  feroz  tirano, 

Y  hace  que  el  grito  que  su  orgullo  insano 
Arranca  al  oprimido, 

Despavorida  atienda 

Su  oreja  entre  el  lucido 

Estrépito  en  que  el  aula  le  adonneoe, 

T  un  vil  incienso  por  doquier  le  ofrece; 

Mientras  con  amorosa 
Plácida  diestra  de  los  tristes  ojos 
Limpias  el  llanto,  y  calmas  los  enojoi 
Del  infeliz  opreso, 
Aliviando  oficiosa 
El  rudo  indigno  peso 
Que  oprimir  puede  la  inocente  planta. 
Que  á  Dios  su  ánimo  libre  se  levanta. 

Vén,  pues,  j  oh  deidad  bella  1 
Fácil  desciende  del  excelso  délo, 
Do  te  acogiste,  abandonando  el  snelo^ 
Con  vicios  mil  manchado, 

Y  cual  radiante  estrella 
Conduce  al  engañado 

Mortal ;  tu  luz  su  espiíitu  ilumine» 

Y  el  orbe  entero  á  tu  fulgor  Ée  indine. 
Yo,  en  tu  gloria  embebido. 

Siempre  te  aclamaré  con  frente  oeadA| 

Y  á  tu  culto  la  lengua  consagrada. 
En  mi  constante  seno 

Un  templo  te  he  erigido, 

Do,  de  tu  numen  lleno, 

Te  adoro,  alma  verdad,  libre,  si  oscuro^ 

Mas  de  vil  miedo  y  de  ambición  seguro. 

Por  tí  cuanto  en  su  instabks 
Inmensidad  el  universo  ostenta, 
O  el  Altísimo  en  gloria  se  preeentai 
Como  posible  existe. 
Que  en  su  mente  inefable 
Tú  el  prototipo  fuiste 
A  cuya  norma  celestial  redujo 
Cuanto  después  su  infinidad  produjoii 

Y  eterna  precediendo 

Del  tiempo  el  vuelo  rápido,  inconstante^ 

Mientras  se  pierde  el  orbe  en  incesante 

Deleznable  ru'ína. 

Por  tí  propia  existiendo 

Ante  tu  luz  divina, 

Al  sistema  falaz  el  velo  alzado, 

Y  al  error  ves  cual  niebla  disipado. 

Y  centro  irresistible 

Del  humanal  deseo,  cuanto  hallara 
Sagaz  en  la  ancha  tierra  y  en  la  dará 
Región  del  alto  ciclo 
Su  tesón  invencible. 
Todo  al  ferviente  anhelo 
Lo  debe  |  oh  pura  luz  1  oon  que  la  mente 
Te  busca  inquieta  v  tus  encantos  dente. 
,  En  ellos  embebido, 
A  Siracusa  el  griego,  á  sac«  entrada, 
Ko  ve,  jr  herido  de  la  atroz  estada, 
Da  su  vida  gloriosa; 

Y  el  gran  Newton,  subido 
A  la  mansión  iumbrosai 


Cual  genio  alado  tras  los  astros  vuela, 

Y  al  mundo  absorto  la  atracdon  reveía. 
lOh  augusta  firme  amiga 

De  la  excelsa  virtud  1  Tú  al  sabio  oscuro. 

Que  adora  de  tu  faz  el  lampo  puro, 

Cariñosa  sostienes 

En  la  ilustre  f  ati^; 

Sus  venerandas  sienes 

De  inmortal  lauro  dñes,  y  su  gloria 

Durar  haces  del  tiempo  en  la  memorial 

O  d  el  triste  nublado 
De  la  persecudon  hórrido  truena, 
Tú  le  confortas,  y  su  faz  serena 
Escucha  el  alarido 
Del  vulgo  fascinado. 
Contra  sí  embraveddo, 
O  á  la  infame  venganza ,  que  maqmisA 
En  las  tinieblas  su  fatal  ruYna. 

Así  en  plácida  frente 
Pudo  el  divino  Sócrates  mostrarse 
Al  frenético  pueblo,  y  entregarse 
A  sus  perseguidores; 
Que  la  copa,  inclemente. 
Le  ornaste  tú  de  flores, 

Y  en  su  inocente  diestra  la  pusiste^ 

Y  en  néctar  la  dcuta  convertiste. 
Mártir  él  generoso 

De  tu  excelsa  deidad ,  ad  deda. 
El  tódeo  mirando  :  a  Vendrá  nn  día 
Que  útu  al  mundo  sea 
Mi  suplicio  afrentoso, 

Y  la  verdad  se  vea, 

Con  el  gran  Dios,  de  todos  acatada. 
La  vU  superstición  por  tierra  hollada. 

dDcI  punto  que  propuse 
Impávido  anundarla,  el  error  fiero 
Alzar  contra  mi  pecho  su  implo  acero 
Vi  con  diestra  ominosa. 
A  morir  me  dispuse 
En  la  empresa  gloriosa; 
Dócil,  mas  firme  abrazo  las  cadenas 
Con  ^ue  hoy  me  oprime  la  engañada  AténaiL 

»  8i  Anito  me  persigue. 
Le  perdono,  y  al  crédulo  Areopago, 

Y  muriendo,  á  la  patria  satisfago 
El  feudo  que  la  debo. 

Hoy  mi  virtud  condgue 

Su  prez,  el  cáliz  bebo 

Con  que  me  brinda  d  fanatismo  impio, 

Y  I  on  Ser  eterno  1  en  tu  bondad  confio.» 
Ad  dijera  el  sabio, 

Y  el  tósigo  letal  tranquilo  apura. 
Inmóvil  Te  contempla  en  su  amargura 
Fedon ;  Cebes  y  Crito 

Con  desmayado  labio 
Gimen;  al  vil  Melito 
Critóbulo  maldice,  ciego  de  ira, 

Y  él  en  los  brazos  de  liatón  espira, 
Cual  la  encendida  frente 

Hunde  escondido  en  nubes  nacaradas 

En  las  sonantes  ondas,  recamadas 

De  sus  rubios  ardores , 

El  sol  resplandeciente; 

En  pálidos  fulgores 

Fallece  el  día ,  y  su  enlutado  velo 

La  noche  tiende  por  d  ancho  délo. 


ODA  VI. 

LA  GLOBIA  DB  LAB  ABTB8  (i). 

2  Adonde,  incauto,  desde  el  ancha  vega 
Del  daro  Tórmes,  que  oon  onda  pura 
Y  paso  sosegado 

De  Otea  el  valle  fertiliza  y  riega, 
Hoy  el  numen  procura 
Su  vuelo  levantar  7  ¿  De  qué  sagrado 
Espíritu  inflamado, 

(1)  Bata  oda  fué  radUda  en  U  ja&te  pública  qus  Mlabrt  ki  Eed 
Academia  de  Ban  Femando,  el  dia  U  de  Julio  de  1781,  paxa  la  dfi- 
Irfbodon  de  pranU»  feaenleí  de  Pintara,  Bseoltaia  j  ArqqttM* 
tora. 
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Dejando  ya  á  los  tímidos  pastores 
Bl  humilde  ral)el ,  canta  atreyido 
La  gloria  de  las  artes ,  tas  primores, 

Y  de  la  patria  el  nombre  esclarecido  f 
Cual  el  ave  de  Jore ,  que  saliendo 

Inexperta  del  nido,  en  la  vacía 

Región  desplegar  osa 

Las  alas  voladoras,  no  sabiendo 

La  fuersa  que  la  guia, 

T  ora  vaga  atrevida,  ora  medrosa, 

Ora  más  orguUosa 

Sobre  las  altas  cimas  se  levanta, 

Tronar  siente  á  sus  pies  la  nube  oscua, 

T  el  rayo  abrasador  ya  no  la  espanta, 

Al  cielo  remontándose  segura. 

Entonce  el  pecho  generoso,  herido 
De  miedo  y  alborozo,  ufano  late; 
Bixa  su  cuello  el  viento, 
Que  en  cambiantes  de  luz  brilla  enoendido| 
£1  ojo  audaz  combate 
Derecho  el  claro  sol,  le  mira  atento, 

Y  en  sti  heroico  ardimiento 

La  vista  vuelve,  á  contemplar  se  para 
La  baja  tierra,  y  con  acentos  graves, 
8n  triunfo  engrandeciendo,  se  declara 
Beiua  del  vago  viento  j  de  las  aves. 

Yo  así  saliendo  de  mt  humilde  suelo 
En  dia  tan  alegre  y  venturoso 
A  gloría  ño  esperada, 
Dudo,  temo,  me  inflamo  y  alzo  el  TUélo^ 
Do  el  afán  generoso 
Al  premio  corre  y  palma  afortunadas 
Palma  que  colocada 
Al  pié  de  la  verdad  y  la  belleza, 
Quien,  de  divino  genio  conducido, 
Consigue  arrebatarla,  á  ser  empieza 
Bn  fama  claro,  y  libre  ya  de  olvido; 

Al  modo  que  en  la  olímpica  victoria 
El  vencedor  en  la  feliz  carrera 
La  ilustre  sien  cenia 
Del  ínclito  laurel,  y  su  memoria 
Eterna  después  era. 
Mas  tú  la  voz  ^  plácida  armonía, 
Noble  Academia,  guia, 
Hí  verso  al  cielo  cristalino  alzando; 
I  Felice  yo  si  tu  favor  consigo, 
I  el  dulce  plectro  de  marfil  sonando. 
Las  Artes  canto  tras  mi  dulce  amigo  I  (V). 

Desde  estos  lares,  su  palacio  augusto. 
Cual  vivaz  fénix  renacer  las  veo 
Del  hondo  y  largo  olvido 
En  que  la  iberia  con  desden  injusto 
Yió  un  tiempo  su  alto  empleo. 
I  Oh  nombre  de  Borbon  esclarecido  I 
A  tí  fué  concedido 
Las  artes  restaurar;  con  tus  favores 
A  nueva  gloria  y  esplendor  tomaron; 
La  fama  resonó  de  tus  loores, 

Y  los  cisnes  de  Mantua  las  cantaron. 
Ellas  alegres,  en  unión  amiga, 

La  frente  levantaron  con  ardiente 
Afán,  hasta  encumbrarse 
A  la  ideal  belleza.  A  su  fatiga 
Cede  el  bronce  obediente, 

Y  el  mármol  del  cincel  siente  animarse; 
Tus  seres  mejorarse, 

lOh  natural  en  el  lienzo  trasladados 
Bl  carmín  puro  de  la  fresca  rosa. 
Los  matices  del  iris  variados, 
El  triste  lirio  y  la  azucena  hermosa. 
{Oh  divina  pintura,  ilusión  grata 
De  los  ojos  y  el  almal  i  De  qué  vena 
Sacas  el  colorido^ 

Que  al  alba  el  velo  candido  retrata, 
Cuando  asoma  serena 
Por  el  Oriente,  en  rayos  encendido? 

tC<Vmo  el  cristal  bruñido 
'ingés  de  la  risueña  fuentecilla, 


(1> 


don  Oa^Mir  Xélcbor  de  JordluuM,  Msdémioo  d«  bo- 
•eabat»  d«  promudar  una  «lociwnte  oíaoloa  eolm  las 


De  los  alc^^res  prados  la  verdura. 
Tanta  varia  y  tragante  florecilla. 
El  rutilante  sol,  la  nube  oscura? 

I  Cómo  en  un  plano  inmensos  horizontes, 
La  atmósfera  bañada  de  alba  Lumbre, 
Sereno  v  puro  el  cielo. 
La  sombra  oscura  de  los  pardos  montes^ 
Nevada  la  alta  cumbre, 
La  augusta  noche  y  su  estrellado  velo. 
Del  ave  el  raudo  vuelo. 
El  ambiente,  la  niebla ,  el  polvo  leve, 
Tu  mágico  poder  tan  bien  remeda. 
Que  á  competir  con  la  verdad  se  atreve « 

Y  el  alma  enajenada  en  ellos  queda? 
Tú ,  de  la  dulce  poesia  hermana, 

Cual  ella  el  pecho  olandamen te  agitas, 

Y  en  amoroso  fuego 

Con  tu  expresión  y  gracia  soberana 
Le  encienaes  ó  le  excitas 
A  tierna  compasión,  á  rencor  ciego, 
A  desmayado  ruego 

Y  amargo  lloro.  ¡Oh  Sanziol  (oh  tu  admirable 
Pincel  cuál  ha  mi  e^'íritu  movido! 

ÍOh,  al  contemplar  tu  Virgen  adorable 
£n  BU  extremo  dolor  (2),  cuánto  he  gemido  1 

La  dolorida  Madre ,  arrodillada, 
Piedad  pide  á  los  bárbaros  sayones 
Para  el  ui  jo  postrado. 
Su  rostro  está  cual  la  azucena  ajada; 
Sus  humildes  razones 
Resuenan  en  mi  oido.  |  Ay,  cuan  sagrado 
Aspecto,  aunque  ultrajado. 
El  del  Hijo  de  Diosl  {Cuál  la  ternura 
De  Magdalena  y  Juanl  ]  CuM  la  fiereza 
Del  que  herirte,  oh  Jesús,  brutal  procura» 

Y  en  tu  celestial  mano,  { qué  belleza  t 
¡Oh  pinceles ,  oh  alteza  peregrina 

Del  grande  Bafael  I  ¡Oh  bienhadada 

Edad,  en  oue  hasta  el  cido 

Bn  alas  del  in^nio  la  divina 

Invención  se  vió  alzada, 

Cuando  su  alma  sublime  el  denso  velo 

Corrió  con  noble  anhelo 

De  la  naturaleza,  y  vió  pasmado 

Bl  hombre  ante  su  ojos,  reverente, 

El  universo  estar,  y  hermoseado 

De  su  mano  salir  y  augusta  mente  I 

Admira  ¡oh  hombre!  tu  grandeza;  admira 
Tu  espíritu  creador,  y  á  la  estrellada 
Mansión  vuela  seguro, 
Donde  tu  aliento  celestial  suspira. 
La  mente  allí  inflamada 
Cruza  con  presto  giro  del  Arturo 
A  do  tiene  el  sol  puro 
Su  rutilante  trono,  y  con  brioso 
Pincel,  guiado  de  furor  divino. 
Copia  el  concento  raudo  y  armonioso 
Con  que  se  vuelve  el  orbe  cristalino. 

Que  no  tú  sola  { oh  música  !  el  ruido 
Finges  del  arroyuclo  trasparente , 
O  imitas  las  undosas 
Corrientes  de  la  mar,  ó  el  alarido 
Del  soldado  valiente 
En  las  lides  de  Marte  sanguinosas. 
No  menos  pavorosas, 
t  Oh  fiero  Julio !  en  tu  batalla  (3)  siento 
Crujir  las  roncas  armas  y  la  fiera 
Trompa,  estrépito,  ffritoe  y  ardimiento. 
Que  SI  en  el  medio  de  su  horror  me  viera. 

I  Pues  qué,  si  entre  los  vientos  bramadores 
Nave,  de  airadas  olas  combatida. 
Diestro  pinc^*l  me  ofrece  ? 
Yo  escucho  el  alarido  y  los  clamores 
De  la  chusma  afligida; 

Y  si  de  Dios  los  cielos  estremece 
El  carro,  y  se  enardece 

Su  cólera,  y  el  trueno  en  son  horrendo 
Retumba  por  la  nube  pavorosa, 

(3)  El  bcllisbno  ctuidro  de  Rafael,  llamado  comTXpmente  £2  PaS' 
im0  de  SIdliay  y  con  más  propiedad  Kl  ejtiremo  Dolor. 

(S)  Oólebrc  cuadro  de  la  liatalla  de  Majenoio,  dibujado  por  el  fxaa 
Bafael ,  j  pintado  por  Julio  Booumo,  sa  diacipato. 


ObAS  toOSÓFIOÁS  'í  BA.QlCtA.tk8. 


m 


De  U  pálida  luz  y  el  ronco  estracndo 
Mi  Tista  siente  la  impresión  medrosa. 

Pero  el  mármol  se  anima,  del  agudo 
Cincel  herido,  y  á  mis  ojos  veo 
A  Laocon  (1),  cercado 
De  silbadoras  sierpes;  en  su  crudo 
Dolor  escuchar  creo 
Los  gemidos  del  pecho  congojado, 
T  el  aspirar  alzado. 
Los  hórridos  dragones  con  ñudosos 
Cercos  le  estrechan ,  y  su  mano  fuerte 
En  yano  de  sus  cuerpos  sanguinosos 
Librarse  anhela,  y  redimir  la  muerte. 

{  Mira  cómo,  en  su  angustia,  el  sufrimiento 
Los  músculos  abulta,  y  cuál  violenta 
Los  nervios  extendidos  I 
iCuál  sume  el  vientre  el  comprimido  aliento 

Y  la  ancha  espalda  aumenta  I 

Y  en  el  cielo  los  ojos  doloridos. 
Por  sus  hijos  queridos, 

lAy,  cuan  tarde  su  auxilio  está  imploraado  t 
En  tan  terrible  afán ,  aun  la  ternura 
Sobre  el  semblante  paternal  mostrando, 
Cuál  débil  luz  por  entre  niebla  oscura. 
Ello>8,  á  él  vueltos  con  la  faz  llorosa 
T  débil  gesto,  al  miserable  llaman 
En  quejido  doliente. 
Rodeados  de  lazada  ponzoñosa. 
¡  Oh  cuan  en  vano  claman ! 
{  Oh  cómo  el  padre  por  los  tristeg  siente  I 
lY  cuál  muestra  en  su  frente 
La  fortaleza  y  el  dolor  luchando^ 

Y  con  las  sierpes  en  batalla  fiera, 
Sus  vigorosos  muslos  agitando. 
Los  fuertes  lazos  sacudir  quisiera  1 

Mientra  en  Apolo  (2)  la  beldad  divina 
Se  ve  grata  animar  un  cuerpo  hennoso^ 
Do  la  ñaqueza  humana 
Jamas  cabida  halló.  Su  peregrina 
Forma,  y  el  rigoroso 
Talle  en  la  flor  de  juventud  lozana. 
Su  vista  alta  y  ufana. 
De  noble  orgullo  y  menospreeio  llena, 
£1  triunfo  y  el  esfuerzo  sobrehumano 
Muestran  del  dios ,  t^ue  en  actitud  serena 
Tiende  la  firme  omnipotente  mano. 

Parece  en  la  soberbia  excelsa  frente 
Lleno  de  complacencia  victoriosa 

Y  de  dulce  contento. 

Cual  si  el  coro  de  Musas  blandamente 
Le  halagara;  la  hermosa 
Kariz  hinchada  del  altivo  aliento; 
Libre  el  pié  en  firme  asiento. 
Ostentando  gallarda  gentileza, 

Y  como  que  de  vida  se  derrama 
Un  soplo  celestial  por  su  belleza, 

Que  alienta  el  mármol  y  su  hielo  inflama. 

Ni  el  lugar  merecido  á  ti  ¡  oh  divina 
Venus  !  (3^  tampoco  faltará  en  mi  cantOp 
I  Ay  I  ¡  dó  fuiste  i  orm  ada ! 
iQuién  ideó  tu  gracia  peregrina  1 
Tu  tierno  y  dulce  encanto 
El  ánimo  enajena  en  regalada 
Suspensión;  tu  delgada 
Tez  excede  á  la  candida  azucena 
Cuando  acaba  de  abrir;  tu  cuello  ergnido 
Al  labrado  marfil:  la  alta  y  serena 
Frente  al  sol  claró  en  el  zenit  subido, 

¡Oh  reina  de  las  gracias,  blanda  diosa 
De  la  paz  y  el  contento,  apasionada 
Madre  del  niño  alado ! 
Tus  soberanos  ojos  do  amorosa 
Ternura,  tu  preciada 
Boca ,  do  rie  el  beso  delicado, 
Tu  donaire ,  tu  agrado, 
Tu  suave  expresión,  tus  formas  bellaf 


(1)  81  gmpo  de  LaocontA,  obra  admirable  del  uie  grfeg*. 

(3)  Bl  Apolo  «le  BelTedere ,  1»  mia  lublhne  obra  ideal  que 
quedado  de  1»  antigUe<lad. 

(3)  La  Vónas  de  MMlcia,  una  de  las  mia  beUaa  y 
toaa  de  U  afitigiledad. 
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Del  suelo  me  enajenan ,  yo  Ine  olvido, 

Y  de  cincel  en  ti  no  hallando  huellas, 
Absorto  caigo  ante  tus  pies  rendido. 

Tan  divinos  modelos  noche  y  dia 
Contempla  atenta,  i  oh  juventud  hispana  1 

Y  el  pecho  asi  excitado. 

La  senda  estrecha  que  á  la  gloría  guia 

Emprende  alegre ,  ufana. 

El  genio  creador  vaya  á  tu  lado; 

Aquel  que,  al  cielo  alzado, 

Huye  lo  )X)pular,  cual  garza  hermosa 

Cuando  del  suelo  rápida»  se  aleja, 

Al  firmamento  se  krvanta  airoM, 

Y  el  vulgo  de  las  aves  atra«i  deja. 

I  Oh  venturoso  el  que  en  las  artes  sienta 
Propicio  al  ciclo,  que  al  nacer  le  infunde 
Su  vivifica  llama ! 

Dadme,  Musas,  guirnalda  floreciente. 
Que  su  frente  circunde; 
Mientra  el  pecho  latiéndole  se  inflama 
De  noble  araor,  exclama 
Desvelado  en  su  afán,  no  halla  reposo 
Al  inquieto  furor,  teme,  suspira , 
De  un  numen  lleno,  y  con  pincel  fop)80 
Odio,  miedo,  terror  y  amor  me  inspira. 

Quizá  algún  joven ,  al  mirar  la  gloria 
De  tan  augusto  dia,  y  de  mi  canto 
Quizá  también  herido. 
So  excita  ya  á  la  próxima  victoria; 
No  la  duda,  y  en  llanto 
Se  baña  de  placer.  ¡Oh  esclarecido 
Premio,  muy  más  subido 
.    Que  el  tesoro  más  rico !  Quien  merece 
Que  tú  le  enjugues  el  sudor  dichoeo. 
Inmortal  vuela  por  el  orbe  y  crece 
En  cada  edad  con  nombre  más  famoso. 

Asi  Fidias,  Lisipo,  Apeles  viven 
En  eterna  memoria;  asi  la  rara 
Fama  de  Zéuxia  dnra, 

Y  el  grande  Urbino  y  Micael  reciben, 
Cual  ellos,  honra  clara; 

Ki  á  ti  I  oh  Velazquez  1  en  tiniebla  oscura 
Sumió  la  muerte  dura. 
Sus  huellas,  noble  juventud,  ras  huellas 
Sigue,  imítales ,  insta,  y  denodada 
Hiere  con  alta  frente  las  estrella^ 
En  sus  divinas  obras  inflamada. 

Mas  de  las  Musas  y  el  crinado  Apolo 
Oye  también  la  celestial  doctrina. 
Que  á  Fidias  dio  el  modelo 
El  cantor  frigio,  del  que  el  alto  polo 
Conturba,  su  divina 
Fíente  moviendo,  y  estremece  el  snélo; 

Y  no  en  torpe  desvelo 

Al  vicio  el  pincel  des ;  la  yirtud  santa. 
Oh  artistas,  retratad,  y  disfamado 
El  vicio  huirá  con  vergonzosa  planta, 
Cual  sombra  triste  al  resplandor  sagiado, 

Y  los  que  de  la  noble  arquitectura 
La  ardua  senda  seguís,  los  cuidadosos 
Ojos  volved  oontino 
A  la  augusta  grandeza  y  hermosura 
De  los  restos  preciases 
Que  del  griego  poder  y  del  latino 
Guardar  plugo  al  destino. 
Allí  estuoiad  la  majestad  suntuosa, 
Sólida  proporción,  sencilla  idea 
Que  á  Herrera  hicieron  claro,  y  ra  dichosa 
Edad  de  nuevo  amanecer  se  vea. 

Mas  tú,  en  quien  Carlos  de  la  patria  fla 
La  snerte  y  el  nonor,  i  oh  esclarecido 
Conde  t  escucha  oflcioso 
Lo  que  me  inspira  el  cielo  en  este  dia. 
Si  de  ti  protegido 

Sigue  el  genio  español,  si  el  lanro  homctd^ 
En  su  afán  generoso, 
Galardón  fuere  que  al  artista  anime, 
Ni  envidiaremos  la  Piedad  tosMNia  (i), 

* 

(4)  Insigne  gmpo  da  Haría  Santiaiina,  con  íq  Hijo  diftmto  en  Ida 
braaoi,  ejaeotado  por  Mifiiel  Ángel,  pcincipe  de  la  «sonda  ioraa- 
Una. 


DON  JT7AÑ  ÜELdNDEZ  VALD^S. 


Ni  tus  ettancias  (1);  Rafael  Bublime, 
Ni  la  soberbia  mole  vaticana. 

Feliz  entonces  el  pinoel  ibero. 
Del  gran  Carlos  la  imágiui  glori'08a 
Copiará  reverente , 

Y  al  principe  brillando  cual  lucero^ 
A  par  su  angnsta  esposa. 

Brille  el  yalor  impreso  en  su  alta  frentef 

Y  el  consejo  prudente; 

Las  gracias  todas  en  la  amable  Luisa, 

Y  en  el  real  pimpollo  ¡  ay  1  el  consuelo 
De  dos  múñaos,  la  paz  y  tierna  risa, 
Con  que  recrea  al  venerable  abuelo. 


ODA  VIL 

DE    LA    TEBDADEBA    PAE, 

AI  tDaestro  fray  Diego  QohmIh. 

Delio,  cuantos  el  cielo 
Importunan  con  súplicas ,  bafiando 
En  lloro  amargo  el  suelo. 
Van  dulce  paz  buscando, 

Y  á  Dios  la  están  contino  demandando. 
Las  manos  extendidas 

En  su  hogar  pobre  el  labrador  la  implora, 

Y  entre  las  oombatidaa 
Olas  de  la  sonora 

Mar,  la  demanda  el  mercader  que  llora. 

.   i  Por  qué  el  feroz  soldado, 

Rompiendo  el  fuerte  muro,  á  muerte  dora 

Pone  su  pecho  osado? 

lAy  Delio  1  asi  asegura 

£1  ocio  blando  que  la  paz  procura. 

Todos  la  paz  desean, 
Todos  se  afanan  en  buscarla,  j  gimen  | 
Mas,  por  artes  que  emplean, 
Las  ansias  no  redimen 
Que  el  apenado  corazón  comprimen. 

Porque  no  el  verdadero 
Descanso  hallarse  puede,  ni  en  el  Ofo^ 
Ni  en  el  rico  granero. 
Ni  en  el  eco  sonoro 
Del  bélico  clarín,  causa  de  Heno; 

8ino  sólo  en  la  pura 
Conciencia,  de  esperanzas  j  temores 
Altamente  segura, 
Que  ni  bienes  mavores 
Anhela,  ni  del  aula  los  favores; 

Mas  consigo  contenta 
En  grata  j  no  envidiada  medianía , 
A  fu  deber  atenta, 
Bolo  en  el  Sefior  fia, 

Y  veces  mil  le  ensalza  cada  día. 
Ya  si  de  nieve  y  grana 

Pintando  asoma  el  sonrosado  Oriente 

La  risueña  mañana; 

Ya  si  en  tu  trono  ardiente 

Se  ostenta  el  sol  en  el  zenit  fulgente ; 

0  ya  si  el  velo  umbroso 

Oorre  la  augusta  noche,  y  al  rendido 
Mundo  llama  al  reposo, 

Y  el  escuadrón  lucido 

Be  estrellas  lleva  el  ánimo  embebido, 

Ensalzado,  y  le  entona 
Humilde  en  feudo  el  cántico  agradable 
Que  su  bondad  presona, 
8a  Uj  santa,  inefable, 
Con  faz ,  obedeciendo,  inalterable. 

1  Oh. vida,  oh  saionado 
Froto  de  la  virtud,  de  la  del  cielo 
Bemedo  acá  empezado ! 
lOoándo  el  homore  en  el  suelo 
^odrá  seguirte  con  derecho  vuelo  I 

I  Cnáncb  será  que  deje 
S  ■'*•?*"«'>  temer  y  el  congojoso 
««dar,  ó  que  se  aleje 
IJM  oro.  á  su  reposo 
Jt«jr  más  letal  que  el  áspid  ponzoñoso  1 

dd  VatlcMio,  pinUdM  por  el  gn]iBste«l,y  bliB 


Entonces  tomaría 
Al  lagrímoso  suelo  la  sagrada 
Alma  paz,  y  sería 
Tan  fácil,  Delio.  hallada, 
Cuan  ora  es  ¡ayí  en  vano  procurada. 


ODA  vin. 

AL  B¿B  IMCOMPBBNBIBLB  DE  DIOS. 

I  Primero,  eterno  Ser,  incomprensible, 
Patente  y  escondido. 
Aunque  velado  en  gloria  inmarcesible. 
De  todos  conocido; 

Santo  Jehová,  cuya  divina  esencia 
Adoro,  mas  no  entiendo, 
Cuando  su  inflajo  ▼  celestial  presencia 
Dichoso  estoy  sintiendo; 

En  quien  existe  todo,  en  quien  respira « 
Fuerza  y  virtud  recibe; 
El  ave  vuela ,  el  pez  las  a^as  gira, 

Y  el  hombre  entiende  y  vive  1 

Mientras  más  te  contemplo  y  con  más  ansia 
Te  sigo,  más  te  alejas , 

Y  tu  bondad  inmensa  y  mi  ignorancia 
Tan  sólo  ver  me  dejas. 

Mas,  ¿cómo,  si  los  cielos  de  los  cielos 
No  bastan  á  encerrarte. 
De  mi  flaca  razón  los  tardos  vuelos 
Llegarán  á  alcanzarte? 

Ella  se  pierde  en  el  excelso  abismo 
De  tu  lumbre  esplendente, 

Y  te  adora,  Sefior,  por  esto  mismo, 
Más  cie^  y  reverente; 

Pues  si  le  fuera  comprenderte  dado^ 
Igual  á  ti  sería; 

El  cetro  te  quitara,  y  mal  tu  grado, 
Tu  trono  ocuparía; 

Pero  tú,  Señor  Dios,  vences  mi  ciencia» 
Que  eternos  siglos  vives, 

Y  el  primero^  el  último  en  esencia, 
De  nadie  ley  recibes; 

Tú.  que  mueves  los  cielos,  y  al  profundo 
Mar  linde  señalaste, 

Y  con  columnas  de  diamante  al  mundo 
Poderoso  afirmaste. 

Tu  solio  es  el  cmpireo,  y  de  tus  leves 
Pies  alfombra  la  tierra, 

Y  hasta  el  abismo  á  descender  te  atreves, 

Y  ves  cuanto  en  sí  encierra; 

De  do  sobre  tus  tronos  te  sublimas, 

Y  velado  en  luz  pura. 

Del  orgullo  del  hombre  te  lastimas, 
Burlando  su  locura. 
Pues  siendo  tú  mayor  que  el  ancho  cielo 

Y  que  el  mar  insondable , 

Y  ante  quien  nada  es ,  remonta  el  vuelo 
A  tu  faz  adorable; 

Cuando  los  serafines,  acatando, 
Señor,  tu  inmensa  alteza, 
Iios  rostros  con  las  alas  ocultando, 
Publican  su  bajeza. 

I  Oh  riqueza  ctemal  I  ¡oh  inmenso  abismol 
¡Oh  ser,  oh  luz  sagrada  I 
Tan  sólo  comprendida  de  tí  mismo, 

Y  á  mi  anhelo  eclipsada. 

¿Quién eres?  ¿donde  estas?  ¿ no  me  respondes? 
Préstame  tus  ligeras 
Alas,  y  treparé  donde  te  escondes 
En  las  claras  esferas. 

Más  que  el  viento  veloz ,  al  proceloso 
Oñon ,  á  la  aurora , 
Al  aquilón .  al  austro  sin  reposo 
Demandare  en  una  hora. 

Demandaré..... ,  destierra  la  osadía 
De  querer  comprendcríc 
De  mí  { gran  Dios  I  hasta  que  el  alma  mia 
Llegue  en  tu  gloría  á  verte; 

Que  no  es  del  lodo  humilde  en  cuanto  vive, 
Tanto  alzarse  del  suelo, 
Ni  con  débiles  ojos  se  percibe 
La  inmensa  luz  del  cielo. 


ODiAS  nLOdÓnCJLS  T  SAQEADA& 


fin»  se  afilia,  utas  del  tü 
Del  sol  mi  cairo  ufiente. 
Todo  ta  Bér  me  acimcij 
Con  letq^naje  étocnexite. 

To  lo  toeo,  lo  Bcstes  t 
Bn  1a  planta  lo  admiro. 
Lo  bendigo  en  el  InUv  re^petoao^ 
Loatíento,  siTec|nro; 

k,  á  s«  ineiidile  ahsim. 


La  cmiofla  TBSMi  tze])ar  fauumm 
For  Im  BatvaleBa, 

BOa  misDa  jpe  grita :  c¡01i  cSego» 
Bn  tu  a&D  importimo 


Que  entrar  en  en  sagrario  no 
El  Ezoélfo  á  ninguno.  > 

Loe  objetoe  más  daroa  ae 
r  al  zereí  se  me  tocnan ; 
De  todo  mis  nublados  ojos  dadan, 
T  todo  lo  traetofnan; 

Qae  el  qne  axder  baoe  al  sol,  sal 
T  miATos  en  mi  oído , 
«  Contempla ,  düoe,  atoa,  admlim  7 
Teósame  escondido.  ■ 

Yo^  así  abismado  en  tanta  manmlla 
Con  miedo  lererente 
Ceso»  j  humilde  inclino  la  lofiDa 
Y  la  ¿rota  frente. 


ODA  IX 

LA  KOCHK  T  LA  BOLBDAB  (!)• 
Al  feBor  don  GMpv  dB  Jovellaaos.  dd  Oooa^  d»  1 

Yén,  dulce  soledad,  7  al  alma  mia 
Libra  del  mar  borrisono,  sgitadn^ 
Del  mundo  corrompido, 

Y  benigna  la  pas  7  la  alegría 
YuelTe  al  doliente  corason  llagado; 
Yén,  leyanta  mi  espfrítn  abatido; 
El  Tenero  crecido 

Modera  de  l&s  lágrimas  que  lloro, 

Y  á  tus  quietas  mansiones  me  tranqKttta. 
Tu  hiTor  celestial  humilde  imploro; 
Yén,  á  un  triste  conforta, 

Sublime  soledad ,  7  libre  sea 
Del  confuso  tropel  que  me  rodea. 
¡  Ay !  ¿  por  que  asi  agitarse  el  hombre  insano^ 

Y  viendo  7a  á  los  pies  ¡  oh  ciego !  abiefto 
El  sepulcro,  gocarte  f 

Pon ,  pon  freno  á  la  risa,  polvo  Taño, 
Calma  de  tu  anhelar  el  desconcierto» 

Y  entra  en  tu  corason  á  contemplarte. 
I  Qué  ves  para  gloriarte  7 

I  Qué  Tes  dentro  de  ti  f  Yuelve  los  ojos 
A  tus  miseros  días;  de  tus  gustos 
La  flor  hn^ó,  quedaron  los  abrojos 
Como  castigos  justos, 

Y  fugaces  las  horas  se  volaron..... 

I  Qué  poder  tomará  las  que  pasaron  f 

Tú,  augusta  soledad,  al  alma  llenas 
De  otra  sublime  luz;  tú  la  separas 
Del  placer  pestilente. 

Y  mientras  en  silencio  la  enajena^ 
A  la  virtud  el  tolmo  preparas, 

Y  á  la  verdad  inclinas  trasparente 
Del  cielo  refulgente. 

Haciendo  que  nos  abra  el  hondo  abismo^ 
Do  esconde  sus  tesoros  celestiales. 
£1  hombre  iluminado  re  en  si  mismo 
Las  sellas  inmortales, 
Merced  á  tu  favor,  de  su  grandesa, 
Del  mundo  vil  hollando  la  bajesa. 

La  mente,  sin  los  lazos  que  detienen 
Su  generoso  ardor  (2),  en  raudo  vuelo 
Las  vagas  nubes  pasa» 
Llegando  á  do  su  trono  alzado  tienen 

0)  Prfansra  ooopodeioii  fllasóáoa  dtl  frotar.  La  «ovIÓ  á  JoftOa- 
aMoon  nn»  mrta  MorÜa  ti  17  <!•  JoUo  d«  177f. 
(9)  YarlAnte : 

Pitto  íb  hidalgo  sidor. 


Al  inmenso  Haciodor  to")  kis  allM  cMe^ 

Y  á  sn  divina  aoracka  se 
De  su  lumbre  sin  tasa 
GoBosa  K*  alisicfita  7 
£1  fuego  cckstial  con  que  se  atirve 
A  las  grandes  empresas,  cvanto  kaoe 
Bueno  el  hombre,  k»  debe, 
Oh  sokdad,  a  tu  a)e*c>o  an^rní^ 
Donde  Dios  baKa,  7  se  descabre  al  j^arta> 

Mas  los  bosabrss»  qae  ilasos  ao 
Su  misteriosa  Toa«  ci^j^ús  oidoa 
A  la  verdad  omadoa, 

Y  al  cTTor  son  patentes,  asi  ihesi 
Del  miokdo  ca  el  estrato 
Cual  en  eakta  miseiüi  ~ 
SiciTius  aneiTOjados 
Al  antojo  liviano  7  las 
Soipréndelca  de  súbitola  mame. 
SI  sabio»  súlo  el  sabio  las  ptisioaes 
Rompe  coa  mano  tneite; 
Intrépido  de  todo  se  leüía, 

Y  de  la  plava  la  borrasca  mira. 
Kntónoes,  adormido  en  pas  floriosi^ 

Pe^a  con  lo  pasado  lo  pieaeal^ 

Con  rrmontado  vuelo  (4) 

Al  dego  porvenir  lanzarse  oaa, 

Y  eleva  á  las  eetrellas  la  ardua  frantf^ 
¿Puede  á  tu  aér  (5).  nacido  pata  eleécÁo^ 
Embebecer  el  suelo! 

iPuede  á  un  alma  inmortal»  con  qaiift  «m 
Ksos  soles  j  globos  cristalinos» 
Tener  el  bajo  suelo  asi  apegada» 

0  en  juguetes  mezquinos 
Ocuparte,  olvidando  el  alto  grado 

A  que  el  gran  Ser  al  hombre  ha  seblimadot 

Ves  las  esferas  de  ctemal  v«ntUTa« 
Reales  mansiones  del  Seftor»  labradas 
Por  su  poder  divino» 
Del  sinfín  de  luceros  la  hermosura» 
Todos  girando  en  órbitas  variadas; 
Alzándose  en  el  étc^r  cristalino 
La  luna,  que  el  benigno 
Ra7o  de  su  alba  lus  al  mundo  enria 
Las  pardas  sombras  7  su  horror  sagrado  (8)) 
Del  fugas  viento  por  la  selva  umbría 
El  son  dulce,  ncordado; 

1  Qué  son  los  pasat¡oni|x>s  do  te  enoanta^ 
A  par  i  oh  ciego  I  de  grandezas  tantas  Y 

Tú,  espirítu  sublimo,  que  metido 
Del  mundo  en  el  estrépito,  suspiras 
Por  el  retiro  al  ciclo. 
Del  ser  humano  para  honor  nacido; 
Tú,  que  los  Térros  de  los  hombres  mixt% 

Y  á  Témis  templas  el  ardiente  oelo 
Con  que  hiere  on  el  suelo. 

Do  cual  genio  benéfico  dtflendes 
Al  huérfano  7  viUda  mlserablrs; 
8i  desde  el  foro  mi  cantar  entieudeti 
Los  tonos  lamentables 
Mira  en  plácida  faz,  dulce  Jovino, 
8i  de  honor  tanto  humilde  verso  es  digno. 
La  amistad  me  lo  inspira ;  v  pues  oonoooi 
'   El  valor  de  las  lágrimas,  7  sabes 
Con  tu  divino  canto 
Mitigar  mi  dolor,  las  tiernas  voces 
Ove;  que  el  pecho  en  sus  tormentas  gratoe 
Solo  halla  alivio  en  el  amargo  llanto. 
El  celestial  encanto 
De  la  dulce  armonía  qne  pusieron 
Los  ciclos  en  mis  labios,  7  mesauinoe 
Engaftos  hasta  aquí  absorto  tuvieroDi 
Los  avisos  divinos 

(S)  TarlAüts : 

A  m  inifM>ls  Ániot^ 

(4)  YsrIsBts  t 

T,  eoo  iDbliiDtviitlo, 

(5)  Variante  t 

¿Pnad*  si  hombri..... 

(•)  Ttflsnte : 

T  ds  las  sombras  si  honor  isgn4s| 
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Oye  de  Ift  verdad ;  los  lasoe  deja; 
La  virtud  canta,  7  de  tu  error  te  queja. 
¿Cuándo  el  dia  Rcrá,  luciente  7  puro. 
Que  en  suave  soledad  contigo  unido, 
El  ánimo  cuidoso 

Pueda  enjugar  sus  lágrimas  seguro, 
Do  en  el  bosque  más  solo  7  escondido, 
Libres,  7  al  pié  del  árbol  más  frondoso, 
En  celestial  reposo 

Tan  sublimes  verdades  contemplemoit 
Acelerad  ]  oh  cielos  I  tales  dias, 

Y  la  citara  fúnebre  templemos^ 
Oh  Young ,  que  tú  tafíias 

Cuando  en  las  rocas  de  Albion  llorabas, 

Y  á  Narcisa  á  la  muerto  demandabas. 

I  Por  qué  delitos  tantos?  ¿  Por  qué  holladas 
Las  Ie7e8  de  los  cielos  descendidas, 
Los  lechos  conculcados  (1), 
Los  conTugales  lechos,  7  empapadas 
De  humana  sangre  manos  homicidas, 
Los  padres  i>or  sus  hiio^  ultrajados. 
Los  templos  profanados? 
iQuién,  nuevo  Catilina,  quién,  demente. 
Contra  la  patria  armó  tu  inicua  manof 
El  soplo  del  ejemplo  pestilente 
Corrompe  el  s^  humano ; 
Pero,  ¿de  dónde  los  ejemplos  nacen? 
I  Av  I  de  las  juntas  que  los  hombres  hacen. 

Él  vicio,  sagacísimo  guerrero, 
Asalta  d  corazón,  que  embelesado, 
Ki  aun  acercarle  siente; 
Adúlanos  el  mundo  lisonjero, 
£1  deleite  con  soplo  envenenado 
Kos  adormece,  7  de  la  sed  ardiente, 
Que  hartura  no  consiente, 
El  avaro  nos  toca.  ¿Quién  holgarse 
Pudo  en  looo festín,  que  entre  el  laoido 
Estrépito  saliera  sin  mancharse? 

Y  el  falaz  goso  ido, 

Í Quién  halla  el  ahna  sosegada  7  pura, 
'  la  conciencia  de  afliocion  segura? 
La  csándida  virtud ,  cual  pura  rosa 
Que  al  ra70  de  la  aurora  la  cabeza 
Levanta  aljofarada, 
Da  á  solas  su  fragancia  deliciosa. 
Un  soplo  ajó  su  virginal  belleza. 
A  veces,  sin  cuidado,  una  mirada 
Encendió  la  dañada 
Hoguera  del  amor;  tal  vez  el  ciego 
Bencor  nació  por  un  enojo  breve, 

Y  una  ciudad  devora  con  su  fuego. 
Del  mal  la  cansa  es  leve, 

Y  de  sus  flechas  i>érfído  el  amago. 
Cuanto  crudo  7  sin  limites  su  estrago. 

Retiro  celestial,  tú,  |oh  dulce  puerto  I 
Do  exhalado  se  acoge  el  pecho  mío. 
De  los  hombres  hu7endo. 
De  tanto  mal  me  pones  á  cubierto; 
A  tí,  seguro,  mi  dolor  confio, 
Con  mis  ansias  al  ciclo  conmoviendo. 

tQué  lágrimas  corriendo 
or  mis  mejillas  van?  ¿  Por  qué  agitado 
He  late  el  corazón ,.  enternecido 
En  los  males  del  hombre  malhadado? 
I  Oh  asilo  apetecido  I 

tOh  soledaa,  que  en  mi  dolor  imploro, 
lenigna  acoge  el  encendido  lloro  I 
En  estas  horas,  qu3  del  raso  cielo 
Tanto  fúlgido  sol  vela,  guardando 
Al  mundo  adormecido. 
Cubiertos  vagan  del  nocturno  velo, 
A  la  virtud  los  malos  acechando; 
Tú,  de  tu  solio,  que  los  ves,  bruñido, 
¡  Dónde  i  oh  luna !  te  has  ido? 
1  Huyes,  de  maldad  tanta  horrorizada? 

iTu  faz  (2^  pálida  escondes  ? i  Oh  malvados  1 

Bubor,  rubor  os  dé  su  luz  sagrada; 

(1)  YftriMita  : 

Y  lot  lechos  Yloladofl, 
(S)  Yftriuiee : 

Tu  los..... 


Ved  que  por  vos  manchados  (3) 
Los  orbes  puros  que  el  Excelso  habita , 
Su  diestra  santa  a  su  pesar  se  irrita  (4). 
El  justo,  en  tanto,  reverente  alzando 
Las  inocentes  manos,  engrandece 
La  inmensa  omnipotencia. 
Su  enojo  con  mil  lágrimas  templando, 

Y  cuanto  al  vano  mundo  desparece. 
Tanto  más  cerca  siente  su  presencia, 
I  Los  cielos......  la  concicncial 

iQué  augustos  compañeros ,  qué  sagradas 
verdades  mostrarán  á  el  alma  mía. 
Ahora  que  estas  aguas  despeñadas 

Y  la  acorde  armonía 

Del  triste  ruiseñor  al  manso  viento 
Deeroiertan  mi  adormido  pensamiento  I 
I  Quién  puede  ver  el  ciclo  tachonado 
De  lumbre  tanta,  7  la  beldad  gloriosa 
De  la  noche  serena. 
El  arboleda  umbrosa,  el  concitado 
Batir  de  la  corriente  procelosa. 
Que  allá  á  lo  lejos  pavoroso  suena^ 

Y  este  valle,  do  apena 

Bl  ravo  de  la  luna  pasar  puede, 

Que  lüegre  el  seno  palpitar  no  sienta, 

Y  en  suavísimos  éxtasis  no  quede  ? 
El  alma  descontenta. 

Divina  soledad,  por  tí  suspira, 

Do,  atónita,  al  gran  Ser  doquier  admira. 

Yo,  apenas  entro  en  tu  recinto  umbroso. 
Siento  el  ánimo  libre  7  descargado 
Del  peso  ^ne  me  abruma; 
Todo  ardiendo  en  un  fuego  generoso, 
A  scg^r  la  virtud  me  atrevo,  osado. 
El  liviano  contento  ¿qué  es,  en  suma. 
Sino  viento  7  espuma? 
Si  en  la  tierra  se  fija  el  pensamiento, 
¿Cuánto,  en  el  mal  feraz,  en  bien  mezquina^ 
Para  volar  al  cielo  tendrá  lüiento  ? 
I A7 1  la  virtud  divina. 
Que  del  vil  suelo  excelso  le  levanta. 
Sólo  la  debe  á  ti,  soledad  santa. 

Los  hombres,  siempre  en  la  maldad  osados^ 
Del  Señor  los  altísimos  decretos, 
Sacrilegos  burlaran, 

Y  á  sueño  vergonzoso  el  dia  dados, 
En  las  tinieblas  fúnebres  inquietos, 
Todo  á  su  libre  antojo  lo  trocaran. 
lias,  ¿por  qué  tanto  osaran? 

1  Qué  furor  los  tomó?  Siendo  el  traslado 
Mejor  la  noche  del  poder  eterno. 
Do  el  malo  entre  las  sombras  ve,  azorado, 
Casi  abierto  el  averno, 

Y  el  ímpio  á  Dios  descubre  confundido, 

Y  ante  él  se  humilla,  de  su  error  corrido. 
No  así  los  solitarios  que  guardaban 

En  otra  edad  las  selvas  pavorosas 

En  olvido  dichoso. 

Las  silenciosas  horas  ocupaban 

En  delitos  ó  en  pláticas  ociosas; 

Mas  antes,  embriagados  en  sabroso 

Dulcísimo  reposo, 

Al  común  Padre  ardientes  sublimando 

Entre  inefables  éxtasis  la  mente , 

Su  celestial  imá^n  contemplando 

En  tanto  sol  luciente. 

Como  la  alteza  soberana  muestra 

De  su  bondad  7  omnipotente  diestra. 

De  noche  el  Señor  reina  :  los  horrores 
De  su  lumbrosa  faz  sirven  de  velo 
Al  Todopoderoso, 

Do  más  bien  que  del  sol  en  los  fulgores^ 
Al  alma  alumora  el  vagaroso  ciclo. 
Su  silencio  tranquilo  7  misterioso 
Da  á  la  mente  el  reposo. 
Que  le  roba  la  luz  del  albo  dia. 

(S)  Yarisnte  de  este  verso  7  del  anterior : 

iBabo»,  mbor  os  pong»  m  aagrada 
Yistal  lOhl  que  son  manchAdoe 

(4)  YwUnte : 

Y  m  diestra  nntisima  m  irrita. 


ODAS  FILOSÓFICAS  Y  SAGBADAS. 


íss 


81  ettréf)ito  Y  vanos  menest^rei^ 
Las  inútiles  hablas,  la  alegría 
T  TedadoB  placeres 
Del  dnloe  meditar  el  alma  alejan, 
T  en  triste  error  v  ceguedad  la  dejan. 

I  Oh  noche !  j  oh  soledad  !  en  vuestro  seno 
Sólo  hallo  el  bien,  y  en  libertad  me  miro. 
Entonces  las  pasiones 
Pierden  su  fuerza,  el  corazón  sereno; 
T  al  cielo  atento,  tras  sus  astros  giró, 
O  á  la  razón  nivelo  mis  acciones^ 

0  en  mil  contemplaciones 
Utilmente  me  ocupo,  y,  desprendido 
De  los  lazos  del  cuerpo,  me  levanto 
Al  supremo  Hacedor  :  ante  Él  rendido. 
Sus  maravillas  canto, 

Y  con  los  pies  hollando  lo  terreno, 
Con  £l  me  gozo,  alivio  y  enajeno. 

I  Cómo,  pues,  insensato  el  hon^ie  te  huye, 
Divina  soledad?  ¿Cómo  lamenta 
Su  venturosa  suerte, 
Si  en  tu  seno  se  ve,  y  al  cielo  arguye? 

1  Por  qué  en  miseraH  sombras  se  contenta? 
I  Le  robarán  los  hombres  á  la  muerte? 

1  Su  golpe  es  menos  fuerte 
Si  en  descuido  le  hiere  7  Los  agudos 
Pesares,  la  miseria,  los  dolores, 
¿No  le  amenazan  sin  cesar,  sañudos, 
Aunoue  duerma  entre  flores  ? 

Y  el  nombre  triste,  á  padecer  nacido, 
¿Beposarosa  en  tan  letal  olvido? 

¿  No  ha  de  verle  el  sepulcro  pavoroso. 
En  ciega  noche  y  soledad,  comida 
De  fétidos  gusanos, 
Has^a  que  agrade  al  Todopoderoso 
Con  su  imperiosa  voz  darle  otra  vida, 
Alzándole  del  polvo  con  sus  manos? 
¿Beldad  y  años  lósanos 
No  han  de  parar  en  esto  7  { Ay,  qué  insufrible 
Te  será  aquel  estado,  si  no  sabes 
Vivir  en  soledad  I  \  Ay,  cuan  terrible 
Ver  que  en  ansias  tan  graves 
Sólo  te  hace  otro  polvo  compaflía  I..... 
Se  estremece  en  pensarlo  el  alma  mia. 

Tú,  dulce  amigo,  que  el  valor  conoces 
De  la  meditación,  y  el  alma  cuánto 
Con  el  retiro  gana. 
Vén ,  y  esquivadas  turbulentas  voces, 
Al  cuidado  civil  te  roba,  en  tanto 
Que  el  sonrosado  manto  de  oro  y  grana 
Dcsplesa  la  mañana, 

Y  con  Young  silenciosos  Jios  entremos 
En  blanda  paz  por  ebtas  soledades, 
Do  en  sus  noches  sublimes  meditemos 
Mil  divinas  verdades, 

y  á  su  voz  lamentable  enternecidos. 
Repitamos  sus  lúgubres  gemidos. 


ODA  X  (1). 

i  DOK  ANTONIO  TAVISA. 

El  fausto,  la  grandeza. 
El  poderoso  mando  y  cuanto  ha  hecho 
Del  oro  la  largueza. 
Todo  le  viene  estrecho 
A  un  claro,  generoso  v  alto  pecho. 
Todo  lo  estima  en  nada, 
Fausto,  riquezas,  poderoso  mando, 
De  la  fortuna  errada 
Las  suertes  contemplando, 
Y  el  bajo  suelo  con  desden  mirando. 

La  virtud  sola  puede 
Al  ánimo  cortar  el  alto  vuelo, 
Si  tal  ves  le  concede 
El  favorable  cielo 
Oozar  de  la  amistad  aauí  en  el  soolo. 

La  amistad,  sazonado 
Fruto  de  la  virtud ,  y  dóu  precioso 
Que  al  hombre  malhadado 


(1)  inédiu.        .1 

II.  Ps,-xviii, 


Llovió  el  cielo  amoroso, 

Y  más  rica  que  el  oro  más  precioso. 
Sí,  dulcísimo  amigo. 

La  amistad  es  la  joya  más  subida; 

Yo  la  gozo  contigo. 

Mi  alma  á  la  tuya  unida. 

Jamas  fué  tan  feliz  mi  triste  vida. 

Contigo  el  p«cho  mió 
Descansa  enajenado;  tú  entretienes 
Gustoso  al  al  bodrio. 
Mi  esperanza  mantienes 

Y  en  mi  ser  y  mi  vida  parte  tienes. 
Por  tí  yo  gozo  el  lado 

De  aquel  varón  en  oue  el  hispano  sucio 

Tiene  su  bien  cifrado, 

Cuyo  encendido  celo 

Ha  roto  á  la  ignorancia  el  torpe  velo, 

Y  á  quien,  agradecidas 
Las  cs{)af.olas  musas,  que  en  olvido 
Yaciati  oscurecidas. 
Harán  que  engrandecido 
Vuele  al  cielo  su  nombre  esclarecido. 

Tú  el  lado  venturoso 
Me  das  de  tus  amigos;  tú  fomentas 
Su  afecto  generoso; 

Y  mi  cantar  alientas, 

Y  de  mi  humilde  musa  á  todos  cuentas. 
La  fe  más  tierna  y  pura, 

La  más  sencilla  fe  y  agradecida, 

Voluntad  más  segura, 

A  tí  por  mí  08  debida; 

Tan  grato  empico  ocupará  mi  vida. 

Tú  tendrás  en  mi  pocho 
El  lugar  que  mereces,  y  en  mi  canto 
Será,  aunque  á  tu  deóx^cho, 
Este  sabroso  canto 
Célebre,  de  la  envidia  con  espanto. 


ODA  XI. 

AL  DOCTOR  DON"  ANTONIO  TAVIRA,  Í^APRLLAN^  DB 
HONOR  DE  SU  MAJESTAD,  EN  LA  MUERTE  DE  UNA 
HERMANA. 

I  Ay,  con  qué  voces  en  tu  amargo  duelo 
Alentarte  podré  I  ¡  Dónde  palabras 
Hallará  de  consuelo 
Mi  musa  dolorida 
Para  tan  cruda  herida  1 

De  pena  mudo,  en  lágrimas  bañado, 

Y  el  píecho  en  mil  sollozos  oprimido. 
Tú  ruegas,  angustiado, 

A  la  muerte  inhumana 
Por  la  inocente  hermana; 

Por  tu  hermana,  tu  amor,  mitad  preciosa 
Del  alma  tuya,  sin  sazón  perdida, 
Cual  delicada  rosa. 
Que  se  agosta  y  fenece 
El  dia  en  que  florece. 

¡  Ay !  calma  en  vano  tu  dolor  profundo; 
Su  candor,  su  inocencia,  sus  virtudes 
No  eran ,  no,  para  el  mundo, 
Donde  fugaz  un  hora 
Brilló  cual  pura  aurora. 

Es  campo  de  milicia  el  sucio  triste; 
Ella  ganó  la  palma  en  breves  días, 

Y  en  la  gloria,  do  asiste. 
La  goza  ya  segura 

En  eternal  ventura. 

Deja,  pues,  de  llorar  y  enternecerte, 
Ni  en  su  angélico  goso  te  conduelas, 
Que  es  de  Dios  oponerte 
A  la  ley  adorable 
Con  voluntad  culpable. 

El  alargó  la  diestra  cariñosa 
Para  darle  su  herencia  inmarcesible 
En  la  mansión  dichosa, 
Do  nunca  fuera  oido 
Ni  queja  ni  alarido. 

{Y  tú,  que  sus  consejos  con  rendida 
Frente  hasta  aquí,  Tavira,  has  adorado, 
Gimes  hoy-sin  medida  I 
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DON  ICAK  11 BLEKDEZ  VALD¿& 


;  OL !  lejos  tal  locum, 
U/y>^  de  tü  cojtiujiL 

JuFto  cft>  <  n  irolpe  tal  el  <ieBOonsiidk>; 
lüw  pon  lo0  ojos  f  D  la  dulce  hemaziat 
Coronarla  en  ¿1  cielo, 
T  en  repocigo  «mt-o 
Se  tornará  tu  llanto. 


ODA  XII. 

TAVIDÁD  DR  LAR  QUEJAB  DBL   HOMBKE  COSTRA 

BU  HACEDOR. 

Al  taxxkotiémo  «eijar  Feliiie  Ttialoiz  y  FartOGuam, 
coode  d^l  11  oficijo. 

I Eb  el  orgullo,  es  la  raron  quejosa 
La  que  airada  fe  ruelre  j  cuenta  pide 
Al  Hacedor  divino 
De  eRta  fábrica  \)ennoca, 

Y  la  grandeva  de  suk  <A>ra8  mide  ! 
En  este  todo  ínmenFo  j  peregrino^ 
j  Por  qué  el  grado  más'digno 

AI  linaje  del  hombre  no  fué  dado? 
I  Por  qué  fué  echado  en  el  humilde  aiielof 
;  No  es  rej  unirenal  de  lo  criado? 
Pues  suImi  j  more  el  cristalino  cielo. 

¿  La  luna  plateada  para  él  solo 
No  recib"  la  lux  que  al  suelo  enTiaf 
¿Las  fulgentes  estrellas 
bel  uno  al  otro  polo 
Sus  eaelmTas  no  son,  j  al  albo  dia 
Por  él  no  baña  con  sus  luces  bellas 
El  sol ,  cuando  huyen  ellas  ? 
Una,  pues,  una  su  grandeza  cnanto 
Lleran  los  seres  tofk>s  repartido; 
HuH  quejas  cesen  j  su  justo  llanto* 

Y  sem  en  el  mundo  cuaI  señor  senrido.— 
Rl  hombre  osado  en  su  soberliio  pedio 

8e  queja  asi  de  Dios,  j  romper  quiere, 

Va;úülo  rebelado. 

Aquel  vinculo  estredio 

Qoe  cada  parte  á  so  logmr  refieie, 

Y  atA  j  sostiene  cuanto  está  ereMO. 
«Yo  fui,  dice,  formado 

Por  término  de  todo;  el  fin  primero 
Del  uni%'rr80  soy;  á  mi  es  debidA 
La  luz  del  sol,  el  brillo  del  lucero^ 

Y  la  tierra,  de  hierba  y  flor  vestida.» 
;Y  no  se  debe  al  ave  el  raudo  viento. 

Presa  al  lobo  rapas,  pasto  á  1»  oveja. 
Lluvias  al  verde  prado  f 
¿El  liquido  elemento 
Al  voz  no  se  le  debe  ?  ¿  Dónde  deja 
£1  Hacc<lor  ni  un  átomo  olvidado? 
Todo  está  colocado 

Cual  debe  en  su  gran  obra,  y  nada  puede 
Del  circulo  salir  que  le  ha  cabido. 
Sin  que  en  desorden  ciego  al  punto  quede. 
Pues  to<lo  en  ella  mueve  y  es  movido. 
.  No,  excelso  Palafox ;  si  el  hombre  osa  (1) 
A  el  ángel  emular,  cuando  quisiera 
Llenar  más  alto  grado, 
La  soberbia  orgnllosa 
Habla  en  su  corazón ,  no  la  severa 
Kazon  con  que  por  Dios  fué  sublimado. 
Por  el  primer  pecado 
Su  pecho  et»tá  en  dos  bandos  dividido; 
£1  apetito  arrastra  por  la  tierra. 
Cual  humilde  reptil,  y  el  atrevido 
Animo  al  cielo  mismo  pone  guerra. 

La  modesta  rozón  no  encumbra  el  vuelo, 
Sino  hacia  si  se  vuelve,  y  asombrada 
Ve  la  inmensa  cadena 
Que  ata  el  abismo  al  cielo. 
Del  infinito  en  medio  y  de  la  nada, 
1  Qué  es  el  hombre  ignorante  ?  ¿quién  serena 
Las  >)orrascas  ó  enfrena 
Los  bravos  huracanes  ?  ¿  A  las  aves 

{))  Primí'n»  iWüi»  Mr.t.Rsnrz  r>»u  «la  á  JoT»*n*iK>5.  j,  en  lapir 
K*»,  i;nui  Ji>%  iikí;  rnando  el 


Quién  ensena  á  surcar  el  vago  viento, 

Y  á  sos  lenguas  los  cáatioos  susres, 

0  quién  dio  al  áiÍK>l  hojas  y  alimento  ? 
Énlónoes ,  cvaado  el  hombre  alcaTizar  puedA 

Qué  es  la  hoguera  del  sol,  de  d6&de  viene 

La  Uavia  y  tJ  rocío, 

Qué  faena  ífli|iele  á  Im  odeste  meda. 

Dónde  tmmnwo  el  universo  tiene 

De  Diosa  infinito podericv 

Podrá,  en  sa  ofignUo  impáo, 

A  los  aeres  deñr :  «A  ti  te  toca 

Llenar  este  Ingar,  á  tí  este  grado», 

Y  ad  adular  á  sa  anberiña  loca« 
En  el  centro  de  todos  colocada 

Mas  no  tanto-  ■  el  siervo  los  secretos 
Ve  del  8eik>r,  ó  si  el  vasallo  wtíx 
Qué  sistemas  medita 

Y  sagrados  decretos 

El  rey  én  sa  hondo  seno;  ri  en  ti  cabe 

Sondar  cómo  ta  cólera  se  irrita , 

¡ Oh  ciego !  y  qu^én  la  excita. 

Quién  á  ta  saÑre  por  las  venas  mnere. 

Por  qné  caasa  m  piedra  al  centro  baja. 

Por  qué  es  liquida  el  agua,  él  viento  leve. 

En  tachar  necio  á  su  Hacedor  trabaja. 

¡  Hijo  del  pohno^  sí  elevarla  osas , 
Aka  la  vista  al  c^o^  y  ve  la  esfera 
De  estrellas  tadionada. 
Todas  á  par  hermosas ! 
/  Es  sólo  para  ti  tanta  hmbiera  ? 
Acaso  cada  cual  será  empleada 
En  bañar  eon  dorada 
Llama ,  como  acá  el  sol ,  otro  gran  suelo ; 

Y  los  que  d  globo  de  Saturno  moran 
Tan  lejos  como  tú  miran  el  cielo, 

Y  que  tú  habitas  este  ponto  i^pM>ran. 
Los  ojos Todve  háeía  la  baja  tierra, 

Y  á  sus  vivientes  Uega  á  tn  despecho; 
El  más  impereepCDMe 

Mil  otros  en  si  eneienm. 

1  Del  moaainto  •ntí!  qué  inmenso  tredio 
Al  que  apenas  la  lente  hace  visíMe ! 

¿Y  acaso  no  es  ponMe 
Descender  áan  de  aquél  ?  Pues  él  contiene 
Dentro  en  ii  otros,  que  á  vivir  dísp(>nc; 
Cada  cual  movimiento  y  partes  tiene, 

Y  cada  parte  de  otras  se  compone. 
El  hombre  comparado,  generoeo 

Amigo,  al  universo,  es  ciml  el  punto 

Con  la  tendida  esfera, 

O  un  ola  al  mar  undoso. 

Su  saber  es  que  empiesa  y  mucre  junto, 

Y  menos  que  un  instante  so  carrera. 
Mas  años  mil  viviera. 

Jamas  otros  misterios  sondaría. 
Las  cosas  todas  en  la  nada  nacen 

Y  en  lo  infinito  paran;  quien  las  cria 
Contará  sólo  los  guarismos  que  hacen. 

Hombre  mortal ,  escucha,  al  orden  mira 
De  todo;  el  orden  es  la  ley  primera 
Del  cielo  soberano. 
La  inmensidad  admira 
Del  universo,  y  gózate  en  tu  esfera. 
Que  tu  felicidad  está  en  tu  mano; 
Deja  de  anhelar,  vano, 
Por  el  lugar  del  ángel;  á  él  subiendo, 
También  al  tuyo  el  bruto  ascendería , 
La  planta  el  animal  fuera  impeliendo, 

Y  del  orden  por  ti  todo  mldria. 

La  Providencia  es  justa :  á  ti  te  ha  dado 
En  suerte  la  virtud,  y  al  tosco  bruto 
El  deleite  grosero. 
No  estés,  no,  mal  hallado 
Con  la  augusta  virtud  :  su  dulce  fruto 
Es  del  alma  la  paz ,  y  el  verdadero 
Gozo  su  compañero. 
Que  nada  acá  en  la  tierra  darte  puede. 

ÍY  qué  en  ella  á  los  cielos  comparable 
lerece  ser  al  justo  ?  ¿  quién  le  excede , 
O  es  hechura  de  Dios  más  admirable  ? 

La  grande  ley  que  vivifica  todo 
Es  el  común  amor;  ama  á  tu  hermano, 


ODAS  FILOSÓFIOAS  T  SAORADAS. 
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Ama  á  la  patria  t  ama 
Todo  el  mundo»  de  modo 
Que  antepongas  al  DucAo  soberano. 
Que  bienes  tantos  sobre  ti  derrama. 
Si  este  ardor  bien  te  inñama, 
Ora  en  la  tierra  mores  largos  dias^ 
O  en  flor  te  anuble  un  ábrego  enojoso^ 
No  temas  las  mortales  agonías» 
Que  como  justo  acabarás  gososo. 
Asi  naturaleza  al  hombre  dice, 
Y  la  blanda  esperanza  hasta  él  deflciend5> 
Que  le  conforta  el  pecho, 
T  él  con  ella  es  felice. 
Mas  si  su  osada  vanidad  entiende, 
Le  deja,  en  sus  sistemas  satisfecho^ 
Trabajar  sin  provecho. 
Su  presunción  con  risa  mira  el  cielo, 
T  él,  nunca  en  su  locara  bien  hallado, 
Mientras  anhela  el  bien  oon  más  desvelo. 
Más  parece  que  el  bien  huye  sn  lado. 


ODA  XIIL 

LA  TEMPESTAD. 

I  Oyes,  oyes  el  nddo 
Del  aquilón,  que  en  la  selfa, 
Bntfe  los  alzados  robles 
Con  rápidas  alas  vuela  f 
I  Oh  cuál  silba  1 1  cómo  agita 
Las  ramas  1  Sus  nojas  tiernas 
Bn  torbellinos  violentos 
Desparce  con  rabia  fiera. 
Una  nube  le  acompaña 
De  negro  polvo;  la  niebla 
tíe  lanza  en  un  mar  undooo^ 
Del  cóncavo  de  las  peüas, 

Y  cubre  el  cielo.  La  llama 
Del  sol  desparece  eavnelta 

En  caliginosas  nubes,  * 

Y  la  noche  á  reinar  entra. 
Las  aves  huyen  medrosas; 
De  espanto,  inmóvil  se  queda 
El  tardo  buey,  y  el  establo. 
Azorado,  á  liallar  no  acierta. 
Crece  el  huracán;  del  trueno 
La  imperiosa  voz  resuena. 
Que  el  Omnipotente  anuncia 
A  la  congojada  tierra. 

Ya  llega;  otra  vez  horrible 
El  trueno  la  voz  aumenta, 

Y  los  relámpagos  hacen 

Del  cielo  una  inmensa  hoguera, 

I  Señor  I  I  Señor  1  compasivo 

Mi  alboroc  mira;  tu  diestra 

No  lo  aniquile ;  perdona 

A  un  ser  que  te  adora  y  tiembla. 

Tú  eres.  Señor;  te  descubro 

Entre  el  manto  do  tinieblas 

Con  que,  misterioso,  al  mundo 

Tu  faz  y  tu  gloria  velaa. 

Tú  eres,  Señor:  poderoso  « 

Sobre  los  vientos  te  llevan 

Tus  ángeles ;  de  tu  carro 

Retumba  la  ronca  rueda : 

Tu  carro  es  de  fuego. — El  trucnO) 

El  trueno  otra  vez;  se  acerca 

El  Señor;  su  trono  en  medio 

De  la  tcm^stad  asienta. 

La  desolación  le  sigue , 

Y  el  rayo  su  voz  (>8pcra. 
Prestas  las  alas ;  lo  manda, 

Y  el  monte,  abrasado,  humea. 
Arden  las  nubes ,  veloces 
Los  relámpagos  serpean 

Del  Eterno  en  tomo.  Impíos, 
t Ayl  temblad,  que  Jehová  llega. 
c«Jehovái»,  la  cóncava  nube 
Retumba^  las  hondas  vegas, 
«  Jehová  » ,  sonoras  respondtfa , 
«Jehová  »,  las  altas  esferas. 
DeapavoridOy  al  estruendo^ 


El  libertino  despierta, 

Y  confundido  el  ateo, 
Su  inefable  ser  confícea. 

De  miedo  y  horror  transidos 
Al  Dios  que  insultaron  ruegan. 
Temblando,  y  ante  sus  iras 
Aniquilarse  quisieran. 
Él,  entre  tanto,  imperioso 
Domina:  la  frente  excelsa 
Mueve ;  la  tormenta  crece , 

Y  los  montes  titul>ean. 
Llama  el  áspero  tiranizo, 
Y*qne  anonade  le  ordena 
De  la  vid  el  dulce  fruto, 

Y  las  ricas  sementeras*. 
Lo  obedece,  y  con  funesto 
Estrépto  se  despeña 

Al  bajo  suelo,  y  lo  tala. 
I  Señor !  tus  iros  modera. 
Mira  al  labrador,  que  inmóvil 
De  espanto,  la  obra  contempla 
De  tu  poder;  sus  hijuelos 

Y  su  esposa  le  ro<lcRn. 
Todos  lloran,  todos  tienden 
A  tí  las  manos,  y  esperan 

El  pan  de  Ti ,  aue  boy  les  robas. 

I  Buen  Dios  1 1  aó  está  tu  clemencia f 

¿Vienes  á  asolamos?  ¿vienes 

A  mover  al  hombre  guerra? 

¿No  hay  un  justo  que  te  implore, 

O  á  las  súplicas  te  niegas? 

Tú ,  en  quien  un  padre  oficioso 

Hasta  el  vil  insecto  encuentra. 

Que  á  millones  de  vivientes 

Abies  la  mano  y  sustentas , 

¿Olvidas  hoy  á  tus  hijos, 

O  dejarás  que  perezca 

Sin  pan  ^  pobre?  Tus  iras 

Ya  desarma  la  inocencia. 

Del  justo  el  humilde  ruego 

Prevaleció ;  Jehová  reina 

Sobre  el  trueno,  su  alto  cetro 

Pasó  sobre  mi  cabeza. 

Ledo  pasó :  yo,  asombrado, 

No  osé  alzar  la  frente.  { Oh  cleja, 

Señor,  que  humilde  en  el  polvo 

Adore  tu  providencia ; 

Qne  ya  la  benigna  lluvia 

De  tu  bendición  recrea 

La  árida  tierra;  ya  bajm 

Y  blanda  el  aura  refresca. 
Oon  júbilo  la  reciben 

Las  aves,  y  en  dulces  lenguas, 
Por  el  mundo  agradecido 
Tu  inmensa  bondad  celebran. 
Pasó  el  nublado;  la  mano 
Del  Señor  la  ardiente  fuerza 
Del  rayo  imperiosa  calma, 

Y  el  viento  y  el  trueno  arr^lra. 
Quiérelo,  y  las  torvas  nubi>s 

Bajo  sus  pies  se  con prn^fan;  ^ 

Mándalo,  y  rápidas  i>artcn 
De  su  trono  mil  cc*n tollas. 
Oyónos,  y  á  la  montaña 
La  tempestad  voló  presta. 
;  No  veis  el  hórrido  estruendo, 

Y  cuál  el  bosque  se  anega? 
Ya,  Padre,  ya  nos  indultas, 

Y  el  iris  de  paz  nos  muestras. 
En  señal  de  la  alianza 

Que  has  jurado  con  la  tierra. 
Al  cielo  el  Excelso  toma. 
Mortales,  su  omnipotencia 
Cantad,  y  que  el  universo 
Un  himno  a  su  gloria  sea. 


ODA  xrvr. 

LA  TRIBULACIÓN. 

¿Por  qué,  por  qué  me  dejas  ? 
Señor,  IMos  mió,  Padre,  vuelve  y  mira; 
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1  De  mis  ardientes  quejas 

Tn  bondad  se  retira? 

¿Tú  cesaa,  y  mi  labio  á  ti  suspira  Y 

De  tu  nombre  en  la  gloría 
Los  miseros  fiaron;  tú  les  dUste 
Del  opresor  victoria; 
Sus  plegarías  oíste, 

Y  su  esperanza  y  su  salud  cumpliste. 
La  muerte  y  sus  dolores 

Rompen  mi  corazón;  en  mis  oídos 

Suenan  ya  los  clamores 

De  los  {^percibidos 

Monstruos  á  devorarme,  y  sos  bramidos. 

A  las  fauces  pegada 
Mi  lengua  está,  y  al  polvo  me  ha  lanzado 
Del  olvido  tu  airada 
Diestra;  en  torno  be  mirado, 

Y  el  mar  de  la  aflicción  me  ha  circundado. 
Mi  pecbo,  como  cera, 

De  dolor  se  liquida  y  desfallece; 

Cual  la  llama  ligera 

Muy  más  mi  angustia  crece, 

Y  aguija  el  enemigo  y  me  estremece. 
Gusano  soy,  no  noml»re, 

Oprobio  de  los  hombres  y  su  ira; 
Sin  que  mi  mal  le  asombre. 
Me  mofa  quien  me  mira, 

Y  mueve  la  cabeza  y  se  retira. 
A  voces  dioen  :  «Venga 

El  Dios,  venga,  en  que  espera  neciamente. 
Su  brazo  le  sostenga, 

0  en  su  solio  fulgente 

De  gloría  cifia  su  abatida  frente. 

n  Entonce  acataremos 
Su  misera  orfandad  y  su  inocencia ;  * 
En  tanto  devoremos 
Su  pan ,  y  la  clemencia 
Dfí  ese  su  Dios  sustente  su  indigencia.» 

Mas  tú  sobre  las  alas 
De  querubines  vas;  los  montes  toca 
Tu  dedo,  y  los  igualas 
Con  los  valles;  tu  boca 
Sopló,  y  en  polvo  vuela  la  ardua  roca. 

Cual  madre  compasiva, 
En  mi  débil  infancia  me  has  guiado; 
Contra  la  suerte  esquiva 
En  hombros  me  has  tomado, 

Y  siempre  entre  tus  alas  me  has  guardado. 
Solo  soy,  y  tú  fuiste 

Mi  padre;  enfermo  te  imploré  en  el  lechOi 

Y  salud  me  trajiste. 

1  Ay !  vén,  cubre  mi  pecho, 

Que  blanco  todos  de  su  safia  han  hecho. 

Vén,  corre  poderoso; 
Confúndelos,  Señor;  no  más  dilates 
El  brazo  victorioso 
Con  que  fuerte  combates 

Y  los  cedros  altísimos  abates. 
Corre,  corre,  que  crece 

Cual  ola  de  la  mar  el  dolor  mío, 

Y  á  mis  píes  se  estremece 
El  averno  sombrío; 

Vén,  Sefior,  llega,  que  en  tu  diestra  fio. 


ODA  XV. 

A.L  BOL. 

Salud,  I  oh  sol  glorioso  I 
Adorno  de  los  cíelos  v  hermosura. 
Fecundo  padre  de  la  lumbre  pura; 
I  Oh  rey  I  i  oh  dios  del  dia  I 
Salud :  tu  luminoso 
Rápido  carro  guia 
Por  el  inmenso  cielO) 
Hinchendo  de  tu  gloria  al  bajo  suelo. 

Ya  velado  en  vistosos 
Albores  alzas  la  divina  frente, 
Y  las  candidos  horas  tu  fulgente 
Corte  alegres  componen. 
Tus  caballos  fogosos 
A  correr  se  disponen 


Por  la  rosada  esfera 
Su  inmensurable,  sólita  caixera. 
Te  sonríe  la  aurora, 

Y  tus  pasos  precede,  coronada 
De  luz,  de  grana  y  oro  recamada. 
Pliega  su  negro  manto 

La  noche  veladora; 

Rompen  en  dulce  canto 

Las  aves ;  cuanto  atienta, 

Saltando  de  placer,  tn  pompa  anmenta. 

Todo,  todo  reiuuae 
Del  fúnebre  Ictar^  en  que  envolria 
La  inmensa  creación  la  noche  fría. 
La  fuente  se  deshiela, 
Suelto  el  ganndo  paoe. 
Libre  el  insecto  vuela, 

Y  el  hombre  se  levanta 
Extático  á  admirar  bailesa  tanta. 

Mientras  tú,  derramando 
Tus  vivísimos  fuegos ,  las  risoosas 
Montañas,  las  llanadas  deliciosas, 

Y  el  ancho  mar  sonante 
Vas  feliz  colorando; 

Ni  es  el  cielo  bastante 
A  tu  carrera  ardiente 
De  las  puertas  del  alba  basta  occidente; 

Que  en  tu  Uu  regalada, 
Mas  que  el  rayo  veloz ,  todo  lo  innndaSi 

Y  en  alas  de  oro  rápido  circundas 
El  ámbito  del  suelo; 

El  Afríca  tostada. 
Las  regiones  del  hielo 

Y  el  Indo  celebrado 

Son  un  punto  en  tn  drcnlo  dorado, 

I  Oh,  cuál  vas!  |  cuan  gloriosa 
Del  cielo  la  alta  cima  enseñoreas. 
Lumbrera  eterna,  y  oon  tu  ardor  recrea 
Cuanto  vida  y  ser  tiene ! 
Su  ancho  gremio  amorosa 
La  tierra  te  previene; 
Sus  gérmenes  fecundas, 

Y  en  vivas  flores  súbito  la  inundas. 
En  la  randa  corriente 

Del  Océano,  en  conyugales  llamas 

Los  monstruos  feos  de  su  abismo  inflanus, 

Por  la  leona  fiera 

Arde  el  león  rugiente ; 

Su  pena  lisonjera 

Canta  el  ave,  y  sonando 

El  insecto  á  su  amada  va  buscando. 

I  Oh  padre !  ]  oh  rey  eterno 
De  U  naturaleza  I  á  tí  la  rosa, 
Gloria  del  campo,  del  favonio  esposa » 
Debe  aroma  y  colores, 

Y  BU  racimo  tierno 
La  vid,  y  sus  olores 

Y  almíbar  tanta  frttta, 

Que  en  feudo  el  rico  otoño  te  tributa. 

Y  á  ti  del  caos  umbrío 
Debió  el  salir  la  tierra  tan  hermosa^ 

Y  debió  el  agua  su  corriente  undosa, 

Y  en  luB  resplandeciente 
Brillar  el  aire  frió. 
Cuando  naciste  ardi^ite 
Del  tiempo  el  primor  dia, 

\  Oh  de  los  astros  gloria  y  alegría  1 

Que  tú  en  profusa  mano 
Tus  celestiales  y  fecundas  llamas^ 
Fuente  de  vida,  por  doquier  derramas. 
Con  que  súbito  el  suelo, 
El  inmenso  Océano 

Y  el  trasparente  cielo 
Respiran ;  todo  vive, 

Y  nuevos  seres  %in  cesar  leeibe. 
Próvido  asi  reparas 

De  la  insaciable  muerte  loe  horrores; 
Las  víctimas  que  lanzan  sus  furoies 
En  la  región  sombría, 
Por  ti  á  Tas  luces  claras 
Toman  del  almo  dia, 

Y  en  sucesión  segura. 

De  la  vida  el  rai^l  eterno  dura 
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Si  nmeTM  la  flamante 
Cabeza,  ya  en  la  nnbc  el  rayo  ardiente 
Se  enciende ,  horror  al  alma  delincaente; 
El  paroroflo  tmeno 
Retumba  horrisonante, 
T  de  congoja  lleno, 
Tiembla  el  mundo,  Ye<ána 
Entre  aguaceros  su  etemal  mina, 

Y  si  en  serena  lumbre 
Arder  velado  quieres ,  en  repoio 
Se  Aduerme  el  universo  venturoso, 

Y  el  su- 'lo  reflorece. 

La  inmensa  muchedumbre 

Ante  ti  desparece 

De  astros  en  la  alta  esfera, 

Donde  ardo  sólo  tu  inexhausta  hoguera, 

De  ella  la  lumbre  pura 
Toma,  que  al  mundo  plácida  derrama. 
La  luna,  v  Venus  su  Dríliante  llama; 
Mas  tu  beldad  gloriosa 
No  retires;  oscura 
La  luna  alzar  no  osa 
Su  fas,  7  en  hondo  olvido 
Oae  Venus,  cual  si  nunca  hubiera  sido, 

Pero,  ya  fatigado, 
En  el  mar  (n^cipitas  de  Occidente 
Tus  flamígeras  ruedas.  ¡  Cuál  tuirente 
Se  corona  de  rosas  I 
I  Qué  velo  nacarado  1 
¡  Qué  ráfagas  vistosas 
Di'  viva  luz  recaman 
£1  tendido  horizonte,  el  mar  inflaman'. 

La  vista  embobecida 
Puede  mirar  la  desmayada  lumbre 
De  tu  inclinado  disco;  la  ardua  caml«6 
De  la  0]>ue8ta  montaña 
La  refleja  encendida, 

Y  en  púrpura  se  baña, 
Mientras  la  sombra  oecura 
Cubriendo  cae  del  mundo  la  hermosura, 

i  Qué  magia,  qué  ostentcsas 
Decoraciones,  qué  agraciados  juegos 
Hacen  dcouiera  tus  volubles  fuegos ! 
El  agua,  de  ellos  llena. 
Arde  en  llamas  vistosas, 

Y  en  su  calma  serena, 
Pinta  ¡  oh  pasmo !  el  instante 

Do  al  polo  opuesto  te  hundes  centellante. 

¡Adiós,  inmensa  fuente 
De  luz,  astro  divino;  adiós,  hermoso 
Rev  de  loe  cielos,  símbolo  glorioso 
Del  Excelso  I  y  si  ruego 
A  tí  alcansa  ferviente , 
Cantando  tu  almo  fuego 
Me  halle  la  muerte  impía 
A  un  postxer  rayo  de  tu  alegre  día, 


ODA  XVL 

LA  NOCHB  Ds  nnrnsBiio. 

« { Oh  cuan  hórridos  diocaa 
Los  vientos !  |  oh  qué  silbos, 
Que  cielo  y  tierra  turban 
Con- soplo  embravecido ! 
Las  nu  oes  concitadas 
Despiden  largos  rios, 

Y  aumentan ,  pavorosas, 
El  miedo  y  el  conflicto. 
La  luna  en  su  albo  trono 
Con  desmayado  brillo 
Preside  á  las  tinieblas 
En  medio  de  su  giro, 

Y  las  menores  lumbrós» 
El  resplandor  perdido. 
Se  esconden  á  los  ojos 
Que  observan  sus  caminos^ 
Del  Tórmes  suena  lejos 
El  desigual  ruido 

Que  forman  las  corrientes 

Batiendo  con  los  riscos. 

)  Oh  invierno  1  { Oh  noche  trieke  I 


¡  Cuan  grato  á  mi  tranquilo 

Pecho  es  tu  horror  I  ¡Tu  estruendo 

Cuan  plácido  á  mi  oido ! » 

Así  en  el  alta  roca , 

Cantando  el  pastorciUo, 

Del  mar  alborotado 

Contempla  los  peligros. 

Tu  confusión  medrosa 

Me  eleva  hasta  el  divino 

Ser,  adorando  humilde 

Su  inmenso  poderío; 

Y  ante  él,  absorto  j  ciego. 
Me  anego  en  los  abismos 
De  gloria,  que  circundan 
Su  solio  en  el  empíreo. 

Su  solio,  desde  donde 

Seftala  los  lucidos 

Pasos  al  sol,  y  encierra 

La  mar  en  sus  dominios. 

I  Oh  Ser  inmenso  t  {  oh  causa 

Primera  I  ¿dónde,  altivo, 

Con  vuelo  temerario. 

Me  lleva  mi  delirio? 

{Sefiorl  ¿quién  soisf  ¿«juién  puso 

Sobre  un  eterno  quicio 

Con  mano  omninotente 

Los  orbes  de  zanrof 

¿Quién  dijo  á  las  tinieblas: 

«  Tened  en  señorío 

La  noche  »,  y  vistió  al  alba 

De  rosa  y  manto  rico  1 

¿Quién  suelta  de  los  vientos 

La  furia,  ó  llevar  quiso 

Las  aguas  en  sus  hombros 

Del  aire  al  gran  vacío  ? 

lOh  Providencial  ¡oh  mano 

Suave  1 1  oh  Dios  benigno ! 

lOh  Padre!  ¿dó  no  ll^an 

Tus  ansias  con  tus  hijos  7 

Yo  veo  en  estas  aguas 

La  mies  del  blonoo  estío^ 

Do  Abril  las  gayas  flores. 

De  Octubre  los  racimos. 

Yo  veo  de  los  seres 

En  número  infinito 

La  vida  y  el  sustento 

En  eUas  escondido. 

Yo  veo.....  No  sé  cómo^ 

Dios  bueno,  los  prodigíofl 

De  tn  saber  explique 

Mi  pecho  enternecido. 

Cual  concha  nacarada. 

Que  abierta  al  matutino 

Albor,  convierte  en  perlas 

El  candido  rocío, 

La  tierra  el  ancho  gremio 

Prestando  al  crístanno 

Humor,  con  él  fecunda 

Bus  gérmenes  activos, 

Y  un  dia  el  hombre  ingrato 
Con  dulce  regocijo 

Las  gotas  do  estas  aguas 
Trocadas  verá  en  trigo. 
Verá  el  pastor  que  el  prado 
Da  hierbas  al  aprisco. 
Saltando  en  pos  sus  madres 
Los  sueltos  corderinos, 

Y  en  las  labradas  vegas 
Tenderse  manso  el  rio^ 
Los  surcos  fecundando 
Con  paso  retorcido; 
Los  vientos  en  sus  alas. 
Cual  ave  oue  en  el  pico 
El  grano  a  sus  polluelos 
Alegre  lleva  al  nido. 
Tal  próvidos  extienden 
A  términos  distintos 
Las  fértiles  semillas 
Con  soplo  repetido. 
Las  plantas  fortifioui 
En  recio  torbellino, 
Del  aire  desterrando 
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Los  hálitos  nocÍTOfl, 
Y  en  la  cansada  tierra 
BenaeTan  el  perdido 
Vigor,  porque  tributo 
Nos  rinda  más  opimo. 
lOh  de  Dios  inefable 
Bondad  1  \  Oh  altos  designios, 
Qué  inmensos  bienes  cansan 
Por  medios  no  sabidos  I 
Doquiera  míe  los  ojos 
Vuelvo,  Señor,  yo  admiro 
Tu  mano  derramando 
Perennes  beneñcios. 
lAy  I  siéntalos  mi  pecho 
Por  siempre,  y  embebido 
Sn  ellos,  te  tribute 
Mi  labio  alegres  himnos^ 


ODA  XVIL 

EN  LA  BUBYACIOir  DB  TTS  AMIGO. 

Bápida  Yuela  por  el  aura  leve, 
líusa  feliz,  hasta  el  ilustre  amigo 
En  el  glorioso  día 
Que  ya  predijo  fiel  la  amistad  mia. 

Alza  tu  YOK  en  lisonjero  aplauso 
De  alegres  tí  vas,  que  la  fama  Heve 
Por  todo  el  ancho  suelo, 

Y  encumbre  presta  al  rutilante  cielo. 
Este  es  el  aia  de  las  Musas,  ésta 

La  fausta  aurora  de  su  triunfo.  Apolo 
Ve  sn  hijo  coronado, 
T  la  virtud  y  el  mérito  ensalzado 
Sobre  las  alas  de  la  dulce  gloria 
Por  el  honor,  de  generosas  almas 
Anhelo  esclarecido, 

Y  entre  trabajos  mil,  tarde  obtenido. 
Mas  ¿qué  mi  pecho  atónito  me  dice 

De  tus  nados,  amigo?  No,  no  es  éste 

£1  galardón  postrero, 

Si  el  cielo  no  me  burla  lisonjero. 

Mayor  orden  de  cosas  te  destina 
Para  bien  de  la  Hesperia,  nuevas  honras 
Previene  á  tus  sudores, 

Y  de  Carlos  más  íntimos  favores. 
Que  no  fortuna  á  la  virtud  contraria 

Siempre  ha  de  hollar,  ó  la  voluble  mano 

Dará  su  arbitrio  ciego 

A  la  sangre,  al  favor  ó  indigno  ruego. 

Otra  es  la  edad  feliz  del  rey  clemente 
Que  en  cetro  justo  y  potestad  nos  rige, 
Por  quien  la  hórrida  guerra 
Brama  aherrojada,  y  duerme  en  paz  la  tierra. 

Él  ve  tus  claros  méritos,  la  augusta 
Prudencia  de  tu  mente  y  fe  sencilla, 

Y  ese  tu  honesto  seno. 

De  amor  del  bien  y  de  la  patria  lleno; 

Y  cabe  sí  te  llamará  al^n  día, 
I  Día  feliz!  y  partirá  oontigo 
Los  cuidados  profundos 

Y  afán  inmenso  de  regir  dos  mundos. 
Henchirá  entonces  la  virtud  la  tierra, 

Cual  el  sol  rubio  con  sus  rayos  de  oro^ 

Cuando  entre  nieve  y  rosa 

Las  puertas  abre  al  día  el  alba  hermosa. 

Lloverá  el  ciclo  de  sus  almos  dones 
Con  mano  larga,  y  volará  atendido 
El  genio  tras  tus  huellas 
Con  sus  alas  de  fuego  á  las  estrellas. 

Verá  el  colono  la  abundancia  opima 
Carifiosa  reírle,  en  rubias  mieses 
La  frente  coronada, 

Y  el  poder  su  cerviz  verá  quebrada. 

De  nuestros  padres  las  costumbres  rudos 
Renacerán ,  la  probidad  austera, 
Jamas  de  oro  vencida, 

Y  aquel  su  honor  más  oaro  que  la  vida. 
Sí ,  amigo,  si;  mis  codiciosos  ojos 

Esto  verán  cuando  en  la  cima  toques 

Del  mando  afortunado; 

I  Vén  luego,  vén,  oh  tiempo  suapiradot 


UaoA 


Vén;  y  tii,  España,  de  esperansas  U 
Tu  seno  augusto,  y,  en  alegre  pompa. 
Del  ami^o  dichoso 
Las  glorias  canta  y  hado  ventnroeo, 

ODA  XVUL 

X  LAB  ESTBELLAS. 

I  Dó  estoy  7 1  qué  presto  vuelo 
De  alada  inteligencia  me  levanta 
Desde  la  tierra  vil  á  los  realea 
Alcázares  del  cielo? 
Parad,  soles  urdientes, 
Lámparas  etemalcs, 
Que  üuis  girando  en  ligereza  tanta] 
Las  alas  esplendentes 
Coged,  coged,  y  en  vuestra  luz  glorioiA 
Abísmese  mi  vista  venturosa. 

Por  doquiera  fulgores 

Y  viva  acción  j  presto  movimiento. 
El  Dios  del  univerao  aquí  ha  sentado 
Su  corto  entre  esplendoitM; 

Del  infinito  coro 

De  ángeles  acatado, 

Grato  aquí  escucha  el  cdestiál  oonoento 

De  sus  laúdes  de  oro, 

Cual  alma  celestial  el  orbe  ali<Mita, 

Y  en  sola  una  mirada  lo  sustenta. 
I  Qué  es  de  la  tierra  oscura , 

Este  átomo  de  polvo  que,  orgulloso, 

Devastándolo,  agita  el  hombre  insano 

lAyl  ora  en  guerra  dura? 

I>«!pareció,  y  perdido 

Su  sol  con  eUa,  en  vano 

Ansia  el  ánimo  hallarlo  ouidadoeo 

Entre  tanto  encendido 

Fanal,  ni  á  sus  planetas;  alli  estaba 

La  blanca  luna,  y  Marte  allá  tomaba. 

Sobre  elloe  sublimado. 
Corro  en  la  inmensidad;  la  lira  ardientC| 
El  Orion,  las  Pléyadas  lluviosas, 

Y  á  tí ,  oh  Sitio,  inflamado 
En  viva  hermosa  lumbre, 
Dejo  atrás,  y  las  Osas. 

Sobre  el  fanal  del  polo  refulgente, 

Del  empíreo  á  la  cumbre 

Trepo;  la  mrnte  aun  más  allá  se  lanzo» 

Y  de  la  creación  el  fin  alcanza. 
I  Qué  digo  el  fin  I Empieza 

Otro  y  otro  sistema,  y  otroe  cíelos 

Y  otros  soles  y  globos  cristalinos 
De  indecible  íxillcza. 

rQué  serafin  glorioso 

En  sus  vagos  caminos 

Podrá  alcanzarlos  con  sua  raudos  vueloat 

Mi  espirtu  congojoso 

Por  doquier  halla  más,  si  más  desea, 

Y  el  infinito  en  tomo  le  rodea. 
Sí,  sí ;  que  la  inefable 

Diestra  del  Hacedor  no  se  limita. 

Cual  la  mente  hnmanal ,  A  oeroo  brere» 

£1  mar  ancho,  insondable, 

Tan  nada  le  ha  costado 

Cual  la  arenilla  leve; 

Lo  propio  un  claro  sol,  oue  esa  infinita 

Multitud  que  ha  sembrado 

Como  el  polvo  en  el  anc^o  firmamento, 

Y  hoy  de  nuevo  encender  miles  túti  ouento. 
Ante  él,  como  la  nada, 

Así  es  la  creación ,  menos  que  nn  poro 

Rayo  solar  á  su  orbe  luminoso; 

Ni  en  sn  mente  sagrada 

Hay  hatta  aqui;  sn  diestra 

Jamas  yace  en  reposo; 

Del  punto  que  animando  el  caos  oscuro. 

En  soberana  muestra 

De  su  alto  mando,  le  intimó  \f0nMé^ 

Ya  esta  ancha,  inmensa  bóveda  aparóos. 

I  Ojalá  en  ella,  unido 
A  algún  cometa  ardiente,  su  carrera 
Hápida,  inmensurable  aoompallára  I 


ODAS  FILOSÓFICAS  Y  SAGRADAS. 


S51 


En  el  éter  perdido^ 

Curioso  indagaría 

Tanta  y  tanta  Inz  clara. 

Ya  en  su  KÍro  cien  siglos  me  escondiera, 

Ya  cabe  d  sol  vería 

De  dó  su  llama  sempiterna  Tiene; 

Qaé  brazo  así  colgado  le  sostiene; 

Qué  es  el  opaco  anillo 
Del  helado  Saturno,  y  si  al  radiante 
Júpiter  los  sat<^litC8  aamentan 
Su  benét'co  brillo ; 
En  la  candida  zona 
Cuántos  solea  su  cuentan; 
Cuántos  en  el  zofliaco  centellante; 
Quién  puso  la  Corona 
Do  está,  y  la  Hidra  y  el  Centauro  fiero; 
Dó  la  Aiulrómeda  brilla,  y  dó  el  Boyero, 

Y  á  to<lo8  demandara 

Por  su  infinito  Autor;  dónde  asentado 

Entre  esplendor*. s  y  ett-mal  venturo, 

Su  cxcehto  trono  alzara  ; 

Por  cuál  feliz  camino 

La  humíWe  criatura 

Puede  trepar  á  su  inefable  estado ; 

Dó  su  confín  divino 

TíKia,  y  qué  sol  le  alumbra;  ó  dónde  dijo  : 

«De  mis  obras  v\  término  aquí  fijo. 

» (.*C8cmos  :  ófjte  sea, 
Postrer  lucero,  el  valladar  Inmbroso 
A  la  gran  obra  que  yaria  acordada 
En  mi  inefable  i<lea; 
Columna  majestuosa 
Entre  el  ser  y  la  nada, 
Alzada  por  mi  brazo  poderoso. 
Mi  bondad  ve  gozosa 
Del  postrer  mundo  al  átomo  primero, 

Y  en  todo  brilla,  y  mi  supremo  esmero. » 
Decid ,  pues ,  encendidos 

Glolws,  que  artUis  sin  número;  fanales, 

Que  ornáis  el  manto  do  la  noche  umbría, 

Los  hombres  embebidos 

Alzando  hasta  la  r.ltura 

Del  Sor  grande  que  os  guia 

Rodando  cu  csa«»  plagas  etemalcs; 

Vosotros  c|ue  segura 

Sonda  al  sabio  mostráis,  que  os  mira  atento 

Por  el  tendido  liquido  elemento; 

0  en  voluble  semblante 
Dirrais  al  labrador  en  la  apartada 
Edad  lecciones,  como  fiel  partiese 
Su  trabajo  iiicefante, 

Y  la  rauda  presteza 

Ve  los  tiempo?  midiese ; 

Decid,  g!olx»s,  decid,  ¿dónde  le  agrada 

De  su  faz  la  lielloza 

Mostrar  á  cjfie  gran  Ser?  i Dónde  mí  anhelo 

La  verá,  de  su  gloria  caído  el  velo? 

Huscárale  cui(!o?o 
Por  tíKlo  el  ancho  mundo,  á  la  indistinta 
Variedad  de  Ion  seres,  demandando 
Por  su  Hacedor  glorioso. 
El  insecto  briliaLte 
Mf  responde,  sonando : 
«  Kl  que  de  oro  y  azul  mis  alas  pinta 
E^tá  más  adelante  n 
«  KMá  más  adelanta»,  mo  responde 
lia  garza,  que  en  la  nube  audaz  se  esconde. 

Y  la  mar  procelosa, 

«  M:ía  adelante»,  retumbando  suena, 

Y  el  fiero  lioviatan  en  su  hondo  abismo; 
Kn  la  aura  vagarosa 

Trinando,  al  pueblo  alado 
Decir  oigo  lo  mismo, 

Y  el  rayo  aso1a<lor  que  el  mundo  llena, 
En  su  vuelo  inflamado 

De  horror  y  pasmo,  «más  alia,  mo  clama, 
Me>ra  el  que  enciende  mi  sonante  llama,  n 

1  Dónde,  soles  gloria«»o8, 

Está  este  más  allá ,  que  nunca  veo? 
j  Jamas  ni  un  alma  vencerá  atrevida 
Los  linde»  misteriosos 
De  este  imperio  ineíabie. 


Por  más  que  enardecida 
Avance  en  su  solícito  deseo? 
(Ah!  siempre  inmensurable 
Al  hombre  agobiará  naturaleza, 
Abismado  en  su  mísera  bajesa. 
^  Siempre,  lumbres  sagradas, 
Vosotras  arderéis;  en  pos  la  mente 
Vuestro  áureo  giro  seguirá  afanosa 
Con  alas  dfjsmayadas, 

Y  caerá  sin  aliento. 
La  noche  misterios 
Colgará  con  su  velo  refulgente 
El  ancho  firmamento, 

Y  yo,  en  mi  amable  error  luego  embriagado. 
Tomaré  inquieto  á  mi  íelia  cuidado. 


ODA  XIX. 

EL  DESEO  DE    OLOBIA    EN   LOS  PROFESORES    DE    LAS 

ARTES  (1). 

Don  grande  es  la  alta  fama , 
ínclito  premio  de  virtud ,  que  al  cielo 
Encumbra ,  envuelto  en  nulx;  voladora, 
Desde  el  afán  del  circo  polvoroso 
Al  atleta  dichoso, 
Que  aiTcbató  la  oliva  triunfadora. 
O  ya  á  la  muerte,  ardiendo  en  noble  anhelo. 
Entre  el  plomo  tronante,  entre  la  llama, 
AI  ciudadano  aclama 
Que  impávido  obedece  á  su  mandado, 
Por  la  brecha  trepando  con  pié  osado; 
De  agudas  picas  una  selva  espesa 
A  su  pecho  se  opone. 

Mientra,  en  glorioso  fin  de  la  ardua  cmi>resa, 
Su  heroica  diestra  denodada  pone 
El  vence<lor  pendón  firme  en  el  moro, 

Y  el  fruto  coge  de  su  afán  seguro. 
Dcs<le  la  popa  hincharse 

Ve  el  ínclito  Colon  la  onda  enemiga; 
El  trueno  retumbar;  la  quilla  incierta 
Vagar,  llevada  á  la  merced  del  viento; 
La  chusma  sin  aliento, 

Y  ima  honda  sima  hasta «1  abismo  abierta; 
¡Vil  galardón  á  su  inmortal  fatiga! 

Pero  él  en  tanto  escribe  sin  turbarse 
La  ínclita  acción :  «Hallarse 
Podrá  un  día,  exclamando,  tan  preciado 
Depósito,  y  mi  nombre  celebrado 
De  la  fama  será.»  Quiso,  benigno. 
Darle  la  mano  el  cielo; 

Y  entre  las  ondas  plácido  camino 
Abrirle  fausto  hastu  el  hispano  suelo. 
El  hombre,  por  su  arrojo  sin  segundo, 
Goza  doblado  el  ámbito  del  mundo. 

La  fama  á  tanto  alienta: 
Ella  al  alma  feliz  (^uc  en  luces  noce 
IvicA,  del  bajo  vulgo  la  retira 
Al  templo  do  Sofía  es  adorada, 

Y  en  su  luz  embriagmla 

Sus  inmensos  tesoros  muda  admira. 

¡  Qué  vigilia  1 1  qué  afán  le  satisface, 

O  en  qué  invención  su  anhelo  se  contenta  1 

Todo  lo  ansia  sidíenta, 

A  pur  (^ue  alcanza  iiuis;  la  noche,  el  dia, 

Son  breves  á  su  anlor.  Sólo  ella  guia 

Del  mando  en  el  sendero  peligroso 

Al  varón  que  eminente. 

Mientra  el  vil  ocio  duerme  perezoso, 

Hu«ca  profundo  y  forma  en  su  alta  mente 

Leyes  oue  haf^an  el  mundo  afortunado, 

Fnito  ae  su  vigilia  y  su  cuidado. 

Mas  la  gloria  lo  ordena; 
La  gloria ,  de  almas  grandes  alimento, 
Qne  á  la  virtud  divina  confiada. 
Peligros  y  sudores  desest  ima. 
Esta  llama,  que  anima 
El  frágil  mortal  pecho,  denodada, 

(1)  Ijeyimc  Mta  oda,  el  dia  14  de  Julio  dn  I7S7 .  «d  la  jnnfcagone- 
mi  de  la  Real  Academia  de  San  Femando  para  la  dUtaritmcion  dt 
premios  do  pintora,  eacaltara  y  aninltectara. 
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Todo  lo  exnpende  y  tienta ;  i  á  ro  ardimiento 
Qué  puede  nuir?  la  inmensidad  terrena 
El  corazón  no  llena , 
Qne  áon  es  bu  ámbito  al  hombre  espacio  breve 

Y  en  su  mente  sublime  á  más  se  atreye, 
Ta  el  águila  caudal  suelto  le  mira 
Partir  su  señorío, 

Cuando  en  los  aires  se  remonta  7  gira; 
Baja  aligero  el  rayo  á  su  albedrío, 
T  el  raudo  Sena  aun  se  paró  asustado, 
De  hispano  enjuto  pié  viéndose  hollado. 

1  Oh  de  ingenio  divino 
^umo  poder !  la  mente  creadora, 
Emula  del  gran  8ér  que  le  dio  vida, 
Hasta  las  obras  enmendar  desea 
De  su  alta ,  excelsa  idea. 
Asi  en  la  llana  tabla  colorida 
Nuevos  seres  engendra,  7  los  mejora 
De  diestra  mano  el  toque  peregrino. 
Asi  en  feliz  destino 
El  dibujo  halló  Ardices  contomado, 
El  color  Polignoto  variado, 
Las  lineas  otro,  7  otro  los  pinceles. 
La  sabia  perspectiva 
Los  cuerpos  ordenó,  dejando  á  Apeles 
La  gracia  celestial ,  nunca  más  viva 
Que  al  admirarla  Grecia  compendiada 
En  su  coa  deidad ^  ánn  no  acabada. 

Al  arte  engañadora 
7  Qué  entonces  resistió  7  Duda  la  mano, 
Dombras  palpando,  si  la  vista  ó  ella 
Es  la  burlada,  7  torna  7  se  asegura. 
Una  inmensa  llanura 
Encierra  espacio  breve,  7  por  corrella 
La  planta  anhela  con  ardor  liviano; 
De  Helena  infiel  la  sombra  me  enamora, 

Y  aun  tierno  el  pecho  llora, 
Dido  infelús,  tu  trance  doloroso, 
Viendo  extático  un  lienzo  mentiroso  (1). 
¡Oh  mágico  poder  t  el  delicado 
Botón,  la  hórrida  nube, 

La  vaga  luz ,  el  verde  variado. 
El  ave  que  volando  al  cielo  sube. 
Sólo  unas  lineas  son,  7  al  pensamiento. 
Cual  la  misma  verdad ,  llevan  contento. 

Ni  los  más  escondidos 
Movimientos  del  alma  7  sus  pasiones 
Pueden  el  reino  huir  de  los  pinceles. 
Sorpréndelos  el  arte ;  indaga  el  pecho, 

Y  velo  un  volcan  hecho 

De  turbados  deseos,  que  los  fieles 
Matices  le  trasladan.  Las  razones 
Del  Itaceuse  escuchan  los  oidos. 
Yelmo  7  pavés  bruñidos, 

Y  el  asta  del  gran  hijo  de  Peleo 

Al  griego  demandando  (2).  El  genio  veo. 

El  ateniense  genio,  vario,  airado, 

Feroz,  fugaz ,  injusto, 

Clemente,  compasivo  7  elevado 

A  un  tiempo  todo  (.T),  7  al  mirar  me  asusto 

La  faz  de  la  Impia  Guerra,  que  indignada, 

Al  %arro,  brama,  de  Alejandro  atada  (4). 

Tanto  el  deseq  alcanza 
De  fama  eterna ,  si  su  llama  prende 
En  un  pecho  mortal.  Ella  al  divino 
Apeles  lleva  á  Bodas,  de  sus  lares. 
Por  los  tendidos  mares; 
Tiene  años  siete  en  un  afán  contino 
De  Yaiiso  al  autor;  el  genio  enciende 
De  Rafael,  7  el  cetro  le  afianza. 
Con  eterna  alabanza, 
De  la  pintura  en  su  Tahor  pasmoso; 
Vargas,  Céspedes,  Juanes  el  reposo 
PieMen  por  ella,  el  Lacio  discurriendo; 

Y  tú,  Mengs  sobrehumano, 

Tú,  malogrado  Mengs,  en  ella  ardiendo, 

(1 )  La  Muerte  de  Dido,  célebre  oosdro  del  Onldo. 

{1)  Celebra  cuadro  de  Timantes ,  en  que  venció  4  PsitmÍo. 

(8)  Cuadro  de  PutabIo,  de  qoe  baoe  memoriii  Plinio,  como  ing^ 
ni  000. 

<4)  Excelente  obra  de  Apeles,  coniagrada  por  Angrato  en  so  foco, 
de  donde  tomd  Yiri^Uio  sa  aabUme  descripción  del  Fttrpr  bélico. 


Los  pinceles  no  sueltas  de  la  mano; 
Ve  tus  divinas  tablas  envidiosa 
Natura,  7  tu  alma  grande  áon  no  reposa, 
Pero  I  oh  memoria  aciaga  I 
Él  muere,  7  en  su  tumba  el  genio  helado 
De  la  pintura  7aoe.  La  hechicera 
Gracia,  la  ideal  belleza,  la  ingeniosa 
ComposicioQ,  la  hermosa 
Verdad  del  colorido,  la  ligera 
Expresión ,  el  dibujo  delicado..... 
{Ah !  ¿dónde  triste  mi  memoria  vagaf 
Deja  que  satisfaga. 
Noble  Academia,  ámi  dolor;  de  flores 
Sembrad  la  losa  fria;  estos  honores 
Son  al  pintor  filótof o  (6)  debidos, 
Al  émulo  de  Apeles. 

Y  tú,  insigne  Carmona,  repetidos 
En  el  cobre  nos  das  de  sus  pinceles 

Los  milagros ;  qne  |  oh  cuánta,  oh  cuánta  glorift 
Guarda  el  tiempo  á  la  su7a  7  tu  memoria  \ 

Mas  70  del  mármol  mudo. 
Del  mármol  espirante  arrebatado, 
Dó  volverme  no  sé.  Por  cualquier  parte 
Un  numen  halla  atónito  el  deseo; 
Aquí  extasiado  veo 

Que  al  mismo  Amor  amor  infundo  el  arte  (6). 
Allí  del  fiero  atleta 

HU70  (7),  7  siento  acullá  que  al  golpe  rudo 
El  glaaiador  forzudo 
Cae,  agoniaa,  7  lanza  por  la  herida, 
Envuelta  en  sangre,  la  infelice  vida  (8); 
Quiero  ahn7entar  el  ave  que  arrebata 
'   Al  barragan  tro7ano  (9); 
Por  el  dolor  que  á  Nlobe  maltrata 
Tierno  se  agita  el  corazón  liviano  (10), 

Y  en  él,  cual  cera,  cada  bulto  imprime 
El  mismo  afecto  que  falas  exprime. 

Émula  7  compañera 
Del  mágico  pincel ,  tú  en  el  grosero 
Mármol,  con  mano  diestra,  vas  buscando 
La  divina  beldad,  (^ue  en  sí  tenia; 
Tú  á  su  materia  ¿na 
Dar  sabes  vida  7  movimiento  blando, 

Y  haces  eterno  al  Ínclito  guerrero. 
Aun  de  Antonino  al  sucesor  venera 
Presente  Boma  (11);  aun  fiera 

La  faz  del  Macedón  reina  entallada. 

Y  tú  en  inmensas  fábricas  osada, 
Con  arcos  7  palacios  suntuosos 
También  [  oh  Arquitectura  1 
Sabes  eternizar;  siempre  famosos 
tSerán  Délfos  7  el  Faro;  intacta  dura 
De  Artemisa  la  fama,  7  de  Palmira  (12) 
La  opulenta  grandeza  el  mundo  admira. 

I  Oh  corte  suntuosa  I 
I  Oh  muestra  eterna  del  poder  humano  \ 
\  De  la  Ínclita  Zenobia  augusta  silla  t 
¿  A  f^uién  estrago  tanto  no  estremece? 
I  Quién  ia7l  no  se  enternece 
Al  ver  el  templo  inmenso,  maravüla 
Del  arte,  desolado,  al  verde  llano 
Igual  7a  la  muralla  portentosa. 
La  selva  vasta  hermosa 
De  columnas  del  tiempo  destrozada, 
Relieve  tanto  é  inscripción  hollada? 
Entre  escombros  7  mármoles,  los  vallea 
Solitarios  la  mente 
Finge,  asorada,  dilatadas  calles; 
07e  el  ruido  7  voces  de  la  gente, 

Y  á  mil  sombras  gritar  :  « ]  A7,  a7  Palmira  t % 

Y  entre  miedo  7  horror  también  suspira. 
Pace  triste  el  manado 

Los  soberbios  salones ;  son  zaisales 

(5)  Mensa 

(6)  Kl  belllafano  Cnpido  de  la  Academia. 

(7)  £1  atleta  combatiendo;  obra  excelente. 
(S)  £1  gladiador  moribundo;  estatua  labUme. 

(9)  El  hermneo  Ganimédes. 

(10)  El  grnpo  de  la  Ntobe,  lleno  de  expresión  7  beltem. 

( 11 )  La  in4gne  esUtim  eooeatve  de  Mareo  Aurelio. 

(12)  Lae  Imnenflaa  rninat  de  Falmtm  áon  aotí  bof  él  seombro  7 
la  láArUma  de  cuantos  viajeros  lai  vJsltsa. 
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Los  parimentofl;  do  el  poder  moraba, 

La  misera  indigencia  habita  ahora. 

/  La  mano  asola(dor& 

Del  implacable  tiempo  qué  no  acaba  T 

Asi  del  regio  alcázar  las  sefialcs 

Irritan  el  dolor,  y  el  destrozado 

Obelisco  sagrado, 

T  el  pórtico  7  excelsos  capiteles, 

Que  a  inmenso  afán  pulieron  los  cinceles. 

P^o  en  tanta  reliqnia  yenerable 

Escrita  está  la  gloria  --. 

Del  asiano  esplendor,  siempre  durable, 

Y  de  Zenobia  la  indita  memoria ; 

Y  asi  i  oh  Carlos  I  tu  nombre  esclarecido 
Fábrica  tanta  librará  de  olvido. 

¿Oh  pío,  feliz,  justo ! 
h  común  pad^  1  ¡  oh  triunfador  amigo 
amparo  de  las  artes  generoso. 
Benigno  Carlos,  tu  real  largueza 
Las  sublimó  á  la  alteza 
En  Que  hoy  las  mira  el  español  dichosol 
Desde  tu  excelso  trono  éí  olando  abrigo 
¡  Oh  !  sigúele  indulgente,  y  deja,  augusto. 
Deja  acercar  sin  susto 
A  tus  plantas  mi  musa ,  y  reverente 
Ccüir  de  lauro  tu  sagrada  frente. 
Deja  á  las  artes,  al  hispano  anhelo 
Gozar  tu  deseada 

Forma  en  estatuas  mil;  da  este  consuelo 
A  tus  hijos;  tu  corte  decorada 
Del  domador  de  Ñápeles  se  vea; 
¡Oh!  ¡alcáncelo  mi  ruego,  y  luego  sea! 
f*"  ¥  tú,  que  con  él  partes  ^ 

1  Los  inmensos  cuidados ,  embebido    I 
*  Rn  la  común  salud ,  tambieo  patronb 
De  las  Musas,  munífico  Mecenas,     * 
Las  dongojosas  penas 
Depon  del  manuo,  y  oficioso  al  trono 
Sube  el  ferviente  voto  repetido. 
Que  hacen  conmigo  tus  amigas  artes. 
Tú,  Que  aquí  les  repartes 
Mil  aones  Iil)eral,  también  al  lado 
Del  tercer  Carlos  te  verás  copiado. 
Ya  en  faz  benigna  y  mano  cariñosa 
Dando  á  esta  turba  ardiente 
De  jóvenes  la  pulma  gloriosa. 
Ya  oyendo  al  artesano  diligente, 
O  ya  si  triste  colono  el  yugo  grave 
Legislador  tornando  más  sUave. 


ODA  XX. 

PROSPERIDAD  APARKHTB  DE  LOS  MALOS. 

En  medio  de  su  gloria,  así  deoia 
El  pecador  :  a  En  vano 
Tender  puede  el  Señor  su  débil  mano 
Sobre  la  suerte  mia. 

» A  las  nubes  mi  frente  se  levanta 

Y  en  el  cielo  se  esconde. 

i  Dónde  está  el  justo  ?  ¿las  promesas  dónde 
Del  Dios  que  humilde  canta? 
D Hiél  es  su  pan ,  y  miel  es  mi  comida, 

Y  espinas  son  su  lecho; 

ÍCon  su  inútil  virtud,  qué  fruto  ha  hecho! 
nsidiemos  su  vida. 

n  A  hierro  por  mis  hijos  sean  taladas 
SuM  casas  y  heredades, 

Y  ellos  mi  ínclita  fama  á  las  edades 
Lleven  más  apartadas ; 

sQue  el  nombre  de  los  buenos  como  nube 
Se  deshace  en  muriendo; 
Sólo  el  del  poderoso  va  creciendo 

Y  j^  las  estrellas  sube. 

,"»  Caiga,  caiga  en  mis  redes  su  simpleza.» 
SI  habló;  yo  pasaba; 
Has  al  tomar,  por  verle,  la  cabeza, 
Ya  no  hallé  donde  estaba. 

8u  gloria  se  deshizo,  sus  tesoros 
Carbones  se  volvieron. 
Sus  hijos  al  abismo  descendieron. 
Sus  risas  fueron  lloros, 


\ 


La  confusión  y  el  pasmo  en  su  alegría 
Los  pasos  le  tomaron, 

Y  entre  los  lazos  mismos  le  enredaron 
Que  al  bueno  prevenía. 

Del  injusto  opresor  ésta  es  la  suerte; 
No  brillará  su  fuego; 

Y  andará  entre  tinieblas  como  ciego^ 
Sin  que  á  salvarse  acierte/ 

La  muerte  le  amenaza,  los  disgustos 

Le  esperan  en  el  lecho. 

Contino  un  áspid  le  devora  el  pecho. 

Contino  vive  en  sustos. 
Amanece,  y  la  luz  le  da  temores; 

La  noche  en  sombras  crece, 

Y,  á  solas,  del  averno  le  parece 

Sentir  ya  los  horrores. 
^p.^^ará,  huyendo  del  fuego,  en  las  espadas; 
I  El  Señor  le  hará  guerra ; 
(  Y  caerán  sus  maldades  á  la  tierra. 

Del  cielo  reveladas. 
Porque,  del  bien  se  apoderó^  inhumano. 

Del  huérfano^^viUda, 

Le  '•^.^44^  f.ntrp^^  ^^^^brft  aguda, 

Y  huir¿  élpan  de  su  mano. 

Su  edad  será  marchita  como  el  heno, 
Su  juventud  florida 
Caerá,  cual  rosa  del  granizo  herida. 
En  medio  el  valle  ameno. 

Tal  es,  gran  Dios,  del  pecador  la  suerte. 
Pero  al  justo  que  fia 
En  tu  promesa  y  por  tu  ley  se  guia, 
Jamas  llega  la  muerte. 

Sus  años  correrán  cual  bullicioso 
Arroyo  en  verde  prado, 

Y  cual  fresno  á  sus  márgenes  plantado, 
Se  extenderá  dichoso. 


ODA  XXL 

INMEiraiDAD  DE  LA  NATURALEZA,   T   BONDAD 
INEFABLE  DE  SU  AUTOR. 

I  Oh  gran  naturaleza , 
Cuan  magnífica  eres ! 
¡Cuánto  el  Señor  te  enriqueció  de  seres 
'En  profusa  largueza ! 
Del  musgo  humilde  al  álamo  encumbrado^ 
Del  mímmo  arador  al  elefante, 
Del  polvo  vil,  hollado. 
Del  sol  al  ^lobo  inmenso  rutilante; 
1  Que  espíritu  bastante 
Será  á  contar  los  hijos  que  en  perenne 
Verdor  tu  seno  próvido  mantiene? 

Pues  ¿qué  de  ese  glorioso 
Ejército  sin  cuento. 
Que  en  viva  luz  j  acorde  movimiento 
La  noche  orna  vistoso  ? 

tDe  esos  cometas  por  la  inmensa  esfera 
^erdidos  en  la  fuga  arrebatada 
De  su  vaga  carrera  7 
jY  esa  gran  zona,  en  cuya  luz  nevada 
La  mente  enajeniída. 
Cual  la  arena  del  mar,  así  apiñados 
Los  soles  ve?  ¿de  quién  seráin  contados? 

Del  Excelso  tan  sólo; 
De  aquel  que  en  valedora 
Diestra,  sabio,  encerró  la  mar  sonora, 

Y  en  uno  y  otro  polo 

Asentó  los  firmísimos  quiciales 

Do  eterno  rueda  el  orbe  y  se  sustenta; 

Del  que  los  perenales 

Veneros  de  um  fuentes  alimenta, 

Y  vuelve  y  tiene  cuenta 

Del  pollnelo  del  águila  en  su  nido, 

Y  el  pez  á\  hondo  piélago  sumido. 
Aquel  á  cuyo  acento 

Salieron  de  la  nada, 

Y  que  sustenta,  próvido^  alentada 
Con  su  alto  mandamiento. 

Esta  máquina  inmensa ;  á  cuyo  ardiente 
Soplo  reparador,  naturaleza 
Fecundo  el  gremio  siente, 


£31 


DON  JUAN  MBLENDBZ  VALDÉB. 


Y  el  valle  se  ornaon  gn  fngas  belleza, 
Mientra  en  ruda  firmeza 
Asienta  el  monte  con  an  excelsa  mano; 
Si  lio,  cayera  sobre  el  verde  llano. 

Él ,  de  alta  ciencia  Heno, 
Grande  en  poder,  de  vida 
Fuente  eterna,  lo  quiso,  y  sin  medida 
Los  seres  de  su  seno 
He  lanzaron  al  punto;  el  gran  Tado 
Inundó,  presurosa, 
La  luz;  el  sol,  con  noble  seflorio, 
Be  alzó  del  cAos  ninbrlo, 
De]  pueblo  alado  á  ver  la  aura  srrena 
T  la  ancha  tierra,  de  Tiyientes  llena. 

Entonces  de  sus  florea 
Galanas  se  vistieron 
Las  vegas,  y  los  árboles  sintieron 
Entre  suaves  olores 
El  peso  de  su  fruta  perfumada, 
Riqueza  todo  y  profusión  dichosa; 
La  tierra  coronada 

De  hierba  y  mies,  que  en  ala  cariñosa 
Con  inquietud  gozosa, 
Nuevo  en  volar,  el  céfiro  movia. 
La  bondad  suma  del  Señor  decía. 

Su  bondad,  que,  velando 
Cual  madre  diligente 
Sus  amados  hijuelos,  blandamente 
Lo  va  todo  acordando 
Con  grata  variedad;  ella  señala. 
Natura  inmensa,  el  grado  más  cumplido 
Kn  tu  inefable  escala 
A  tanto  ser,  del  serafin  lucido, 
I  Oh  portento  1  encendido  (1) 
En  sacrosanto  amor,  á  la  bajeza 
Del  primer  punto,  que  en  la  nada  empieza. 

I  Qué  mente  esta  armoniosa 
Proporción  y  acabados 
(/ontrastes,  á  un  gran  fin  siempre  ordenados, 
En  su  serie  asombrosa 
Correrá  I  Formas,  movimientos,  vidas  (2), 
Especies,  climas,  estación,  terreno, 
Todo  en  las  más  subidas 
Felices  consonancias.  ¡Oh  Dios  bueno! 
iDios  de  consejo  lleno, 
T  aJtlsimo  en  poder !  en  cuanto  obraras, 
Bn  todo,  sabio,  lo  mejor  buscaras. 

A  tu  obra  con  venia 
La  luz,  y  de  una  amable 
Sonrisa  de  tu  faz  clara,  inefable, 
Procedió  luego  el  dia. 
En  pos  el  manto  lóbrego  medroso 
De  la  noche  callada 
Debió  adormirla  en  plácido  reposo; 

Y  de  soles  sin  fin  súbito  ornada, 
La  luna  plateada 

Nació,  á  empezar  su  giro  refulgente. 

Del  ceño  augusto  de  tu  excelsa  frente. 

El  tiempo  á  tu  imperiosa 

Voz  su  curso  modera. 

Hablas,  y  ríe  en  la  luciente  esfera 

La  primavera  hermosa, 

De  do,  en  alas  del  céfiro  templado. 

Baja  á  la  tierra  y  puéblala  de  flores. 

El  trino  regalado 

De  las  aves,  sus  plácidos  amores. 

Del  viento  los  olores, 

Y  un  soplo  celestial  de  nueva  vida 
El  universo  á  júbilo  convida. 

Si  al  estío  inflamado 
lilamas,  y  él  respetoso 
A  sazonar  el  pan  que  dadivoso 
Al  hombre  has  preparado, 
Corre  á  tu  imperio  tras  el  Can  luciente, 
Tu  ¿loria  el  mundo  re,  de  pasmo  lU  no, 

(1)  Yariante  de  este  vcrao  7  del  aptrrior  : 

lOh  pasmo!  h  tanto  aér,  deade  el  Incido 
Serafin,  encendido 

(3)  Yariante  de  este  veno  j  del  aifterlor : 
Gorrera  en  sa  asombrosa 
Booesion!  Fonnaa,  moviinfentos,  tidas, 


Ya  en  el  solano  ardiente, 

Ya  en  el  fragor  horrísono  del  trueno, 

Ya  en  el  cristal  sereno 

Del  sesTO  rio,  en  cuya  linfa  pura 

Libra  el  valle  su  plácida  fi-escura. 

Tu  bondad  resplandece 
En  el  opimo  Octubre, 

Y  la  ancha  tierra  de  bus  dones  cubre. 
¡Oh  cuan  rica  aparece 

En  él  la  creación  I  Tus  bendiciones 

Los  frutos  son ,  los  frutos  regalados 

Con  que  la  mesa  pones. 

Do  tus  hijos  sin  número  llamados, 

Bn  común  sustentados. 

Cantan  tu  mano  larga  bienhechora 

Del  panlo  ocaso  al  reino  de  la  aurora. 

1  Pues  qué,  cuando  volando 
Sobre  hórridas  tormentas 
Tu  excelso  trono  entre  las  nubes  dentos, 

Y  el  invierno  velando 

Su  helada  faz  en  majestad  umbría, 
Oye  tu  voz  y  el  aguacero  crece, 

Y  la  tiniebla  el  dia 

Roba,  y  fragoso  el  viento  se  embraTece? 

Ante  Ti  se  estremece 

Turbado  el  orl)e;  atónito  te  adora, 

Y  tu  clemencia  y  tu  bondad  imploro, 
Mientra  en  tu  inmensa  alteza, 

De  paz  una  mirada 

Lanzando,  en  ella  gózase  apoyada 

La  gran  naturaleza, 

Y  el  coro  fiel  de  espíritus  gloriosos, 
Que  en  eterna  alexia 

Tu  lumbre  acata ,  en  trinos  armonioiV)9 
Los  himnos  misteriosos 
Sigue,  que  el  universo  reanimado 
Suena  á  tu  ardiente  paternal  cuidado. 

De  él  la  dichosa  llama 
De  inefable  amor  viene, 
Que  á  cuanto  existe  encadenado  tiene, 

Y  vivifica  inflama 

Del  globo  luminoso  inmensurable , 

Que  un  punto  luce  en  el  inmenso  cielo, 

Al  átomo  impalpable 

Del  ^sano  que  arrastra  por  el  suelo, 

Al  ave  que  su  vuelo 

Sobre  las  nn))cs  vagarof^as  tiende, 

Y  ve  dó  el  rayo  asoíador  se  enciende. 

Y  del  tanta  armonía , 
Tanta  unión  soberana. 

Que  no  alcanza  á  sondar  la  mente  human», 
La  sombra  al  claro  dia 
Se  opone;  y  de  su  acuerdo  misteriosD, 
En  blando  alivio  al  laso  mundo  viene 
Tras  la  acción  el  reposo. 
« El  líquido  elemento  opuesta  tiene 
La  tierra,  y  en  perenne 
Dulce  acuerdo  en  amantes  y  en  amados, 
Duran  los  cntcH  todos  separados. 

Así  elevada,  umbrosa, 
La  encina  ve  á  su  planta 
Que  el  humilde  junquillo  se  levanta 
Bajo  su  pomjm  Iiojosa; 
Sobre  la  flor  la  mariposa  vuela. 
Do  el  tordo  insecto  reposado  yace; 
Lo  tortolillo  anhelo 
La  solcda<l ,  y  Progne  se  complace 
Si  el  blando  nido  hace 
Entre  los  hombres,  y  á  su  mano  impía 
El  seno  inerme  y  los  hijuelos  fia. 

Y  en  unión  todos  viven, 

Y  giKzansc  y  se  aman; 

A  tn  hondáil  menesterosos  claman, 

Y  do  ella  el  bien  reciben. 

Las  tinieblas,  la  luz,  el  sol  dorado. 

El  ancho  mar,  abismo  de  portentos. 

El  monte  al  cielo  alzado. 

El  hondo  valle,  los  alados  vientos 

En  místicos  concentos 

Tu  excelso  nombre  humildes  glorifirnn, 

Y  en  himnos  mil  su  gratitud  publican. 
{Y  el  hombre^  embrutecido, 
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O  en  8u  furor  demente, 

Osa  acusarte,  7  tu  bondad  no  siente!..., 

Abre,  Padre  querido, 

8a  labio  á  la  alabanza,  j  todo  cante 

En  éxtasis  de  júbilo  en  el  saelo 

Tu  amor,  y  lo  levante 

Sobre  la  inmensa  bóveda  del  cielo. 

Todo  en  rendido  anhelo, 

Todo,  Señor,  del  aostro  á  los  trí<uie8y 

Besoeue  de  este  amor  las  bendicioDeai 


ODA  XXIL 

BL  HOMBRE  IMPERFECTO  k  8Ü  PERFECTTÍSIMO 

AUTOR. 

Señor,  á  cueros  dias  son  los  siglos 
Instantes  fugitivos ;  Ser  eterno. 
Toma  á  mi  tu  clemencia , 
Pues  huye,  vana  i>ombra,  mi  existencia. 

Tú,  que  hinches  con  tu  espirita  inefable 
El  universo  y  más;  Sor  infinito, 
Mirame  en  faz  paclble, 
Pues  soy  menos  que  un  átomo  invisible. 

Tú  ,  en  cuya  diestra  excelsa  valedora 
El  cielo  ñrmc  se  sustenta,  oh  Fuerte, 
Pues  sabes  del  eér  mió 
La  vil  flaqueza,  me  defiende  pío. 

Tú ,  que  la  inmensa  creación  alientas^ 
Oh  fuente  de  la  vida  indefectible, 
Oye  mi  voz  rendida. 
Pues  es  muerte  ante  Ti  mi  triste  vida. 

Tú,  que  ves  cuanto  ha  sido  en  tu  honda  mente, 
Cuanto  es,  cuanto  será,  saber  inmenso, 
Tu  eterna  luz  imploro, 
Pues  en  sombras  de  error  perdido  lloro. 

Tú ,  que  allá  sobre  el  cielo  el  trono  santo 
En  luz  gloriosa  asientas,  oh  Inmutable, 
Con  tu  etcrnal  firmeza 
Sosten ,  Sefior,  mi  instable  ligereza.  ^ 

Tú ,  que  si  el  brazo  apartas,  al  abismo 
Los  astros  ves  ca(:r,  oh  Omnipotente^ 
Pues  yo  no  puedo  nt»da , 
De  mi  miseria  duélete  extremada. 

Tú ,  á  cuya  mano  por  sustento  vuela 
El  pajariUo,  oh  Bienhechor,  oh  Padre, 
Tus  dones  con  largueza 
Derrama  en  mí,  que  todo  soy  pobresa. 

Ser  eterno,  infinito,  fuerte,  vida. 
Sabio,  inmutable,  poderoso,  Padre, 
Desde  tu  inmensa  altara 
No  te  olvides  de  mi ,  pues  aoy  tu  bechsra. 


ODA  XXUL 

BL  FAHATIBMO. 

Trocó,  indignado,  el  cielo, 
Y  sus  polos  altísimos  temblaron 
Contra  el  ciego  mortal,  que  en  torpe  rito 
Mancillara  en  el  suelo 
La  imagen  soberana 
De  su  Autor  infinito; 
Al  Dios  del  universo  abandonaron 
Sus  hijos  por  la  vana 
Deidad  que,  impíos,  de  su  mano  hicieran, 
T  naevos  cultos  crédulos  le  dieran. 
Aquí  acatar  se  via 
La  piedra  bruta,  mientra  allá,  abrasado 
Entre  los  brazos  del  helado  viejo, 
El  infante  gemia. 
En  el  remoto  Nilo, 
Con  infame  cortejo, 
Iba,  y  danzas  y  cánticos,  llevado, 
El  feroz  cocodrilo, 
T  la  casta  matrona  incienso  daba 
Al  adulterio^  que  su  pecho  odiaba. 

Tronó  el  cielo  en  oscura 
Noche  7  en  tempestad  hórrida  y  fiera, 
T  á  la  tierra  el  sangriento  fanatismo 
Lanzó  en  so  desventara. 
Las  cadenas  crujiezon 


JDol  pavoroso  abif<nio ; 
fTcnihló  llorosa  la  verdad  sincera; 
I  Los  justos  se  escondieron, 
I  Triunfando,  en  tanto,  en  júbilo  indecente 
IjEl  fraude  oscuro  y  la  ambición  ardiente. 
El  monstruo  ene,  y  llama 

Al  celo  y  al  error,  sopla  en  su  seno, 

Y  á  ambos  al  punto  en  bárbaros  furores 
Su  torpe  aliento  inflama. 

La  tierra,  ardiendo  en  ira. 

Se  agita  á  sus  clamores; 

Iluso  el  hombre,  y  de  su  peste  lleno. 

Guerra  y  sangre  respira, 

Y  envuelta  en  una  nube  tenebrosa, 

O  no  habla  la  razón ,  ó  habla  medrosa. 

Y  él  va,  y  crece,  y  se  extiende 
Del  suelo  en  la  ancha  faz ,  los  altos  cieloi 
Su  frente  toca,  la  soberbia  planta 
Al  abismo  desciende, 
y   Con  su  cetro  pesado 
Los  imperios  quebranta; 
De  pálidos  esixíctros,  de  recelos 

Y  llamas  rodeado. 

El  orbe,  cual  un  dios,  ciego  le  implora, 

Y  sus  leyes  de  sangre,  humilde  adora. 
Entonces  fuera  cuando  ■ 

Aquí  á  un  iluso  extático  se  via. 

Vuelta  la  inmóvil  faz  al  rubio  oriente. 

Su  tardo  dios  llamando; 

En  sangre  allí  teñido, 

Al  bonzo  penitente ; 

Sumido  á  aquél  en  una  grüt^  umbría, 

Y  el  rostro  enfurecido, 
Señalar  otro  al  vulgo  fascinado 
Lo  futuro,  en  la  trípode  sentado. 

Doquier  un  nuevo  rito, 

Y  un  presagio  fatal ,  que  horrible  llena 
La  tierra  de  mil  pánicos  terrores. 
Confundido  el  delito 

Con  la  virtud  gloriosa; 

Coronada  de  flores 

La  infeliz  virgen,  que  á  morir  condena 

La  cazadora  diosa, 

Y  en  medio  un  pueblo,  que  su  celo  admira. 
La  indiana  alegre  en  la  inflamada  pira. 

Así  el  monstruo,  batiendo 
Las  rudas  palmas  en  su  trono  umbroso, 
Rige,  insolente,  al  orbe  consternado  (1); 
Cual  con  fragor  tremendo 
Su  hondo  seno  estremece 
El  Vesubio  inflamado. 
El  cielo  envuelto  en  humo  pavoroso 
Su  alba  faz  oscurece, 

Y  cubre  un  ancho  mar  de  ardiente  lava 
Elrico  suelo  do  Pompeya  estaba. 

/"TJe  puñales  sangrientos 
f  Armó  de  sus  ministros,  y  lucientes 
Hachas,  la  diestra  fiel;  ellos  clamaron, 

Y  los  pueblos  atentos 
A  sus  horribles  voces 
Corriendo  van ;  temblaron 
Los  infelices  reyes,  impotentes 
A  sus  furias  atroces, 

Y  ¡av!  en  nombre  de  Dios,  gimió  la  tierra 
En  odio  infando,  ^"  p^^fv^raKio  giipnr 

Cada  cual  le  ve  ciego 
En  su  delirio  atros;  oír  le  parece 
Su  omnipotente  vos,  y  armar  su  mano 
Siente  del  crudo  fuego 
^>e  su  ira  justiciera. 
Del  hermano  el  hermano, 
Del  hijo  el  padre  víctima  perece^ 

Y  en  la  encendida  hoguera 

Lanza  el  esposo  á  la  inocente  esposa; 
Ni  un  I  ay  I  su  alma  feroz  despedir  osa. 
1  Qué  es  esto.  Autor  eterno 
Del  triste  mundo?  ¿Tu  sublime  nombre 
Que  en  él  se  ultraje  á  moderar  no  aleansasf 


(1)  YMriante  de  este  v«no  y  del  Anterior : 

Lm  iseolentefl  palniM ,  en  an  umhfOio 
Trono  domina  <l  oilw  eoutenwdo  ¡ 
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;  DcKdeftas  el  gobierno 
Ya  de  sus  cri aturas, 

Y  á  infelices  Tengansas 

Y  á  sangre  y  muerte  has  destinado  el  hombre  1 
lO en  tantas desyentnras, 

8in  que  haya  un  coto  á  su  dominio  odioso, 
8atan  por  siempre  triunfará  orgulloso? 

Vuelve ,  y  á  tu  divina 
Nuda  verdad  en  su  pureza  ostenta 
Al  pavorido  suelo;  el  azorado 
Mortal  su  luz  benigna 
Goce,  y  ledo  respire; 
No  tiemble  desmayado. 
No  tiemble,  no,  tu  cólera  sangrienta 
Cuando  tu  cielo  mire. 
Dios  del  bien,  vuelve,  y  al  averno  oscuro 
Derroca,  omnipotente,  el  monstruo  impui'o. 

I  Ay  I  que.  toma  la  insana 
Ambición  su  disfras,  y  ardiente  irrita 
Su  rabia  asoladora  y  sus  furores. 
La  cuadrilla  Inhumana 
iCuál  vaga  1 1  qué  encendido 
El  rostro  y  qué  clamores  1 
¡Cómo  á  abrasar,  á  devastar  se  incital 

Y  en  tremendo  ruido 

Corre,  vibrando  la  sonante  llama, 

Y  al  Dios  de  paz  en  sus  horrores  llama. 
Ved  la,  vedla  regida 

Del  ñero  Mahomet ,  cual  un  torrente 

Que  ondisonante  la  anchurosa  tierra 

Devasta  sumergida. 

De  la  Arabia  abrasada, 

Con  la  llorosa  guerra, 

Precipitarse  en  el  tranquilo  Oriente, 

En  la  diestra  la  espada, 

Y  el  Alcorán  en  la  sinitistra  alzando. 
Muere  ó  cree,  frenética  clamando. 

Dp  alli,  de  luto  llena 
El  África  infeliz,  y  tu  luz  clara 
En  su  irt^-ardiente,  |oh  España!  ¡oh  patria  mía  I 
A  esclavitud  condena. 
£1  trono,  de  oro  hecho 

Y  rica  pedrería. 

Que  opulenta  Toledo  un  tiempo  alzara. 

En  polvo  cae  deshecho. 

Alcázares,  ciudades,  templos,  todo 

Se  hunde,  |oh  dolor!  con  el  poder  del  godo. 

£1  de  Ismael  domina 
Del  Indo  ai  mar  Cantábrico,  y  la  mora 
Llama  en  el  ancho  suelo  arde  ligera. 
En  medio  la  ruina 
Del  orbe  amedrentado. 
La  ominosa  bandera 
Se  encumbra  de  la  luna  triunfadora, 

Y  ¡ay !  en  tigre  mtldado, 

Ciego  el  califa,  en  su  sangriento  celo, 
Despuebla  el  mundo  por  vengar  el  cielo. 

Súbito  en  niebla  oscura 
Sumir  se  vio  la  tierra  desolada  (1), 

Y  el  genio  V  las  virtudes  se  apagarcm; 
Su  divina  hermosura 

Las  ciencias  congojosas 
IJSntre  sombras  lloraron 
A  manos  del  error  vilmente  ajada, 

Y  de  mil  pavorosas 
Supersticiones  la  conciencia  Uena, 
Se  dobló  el  hombre  «n  infeliz  cadena. 


ODA  XXIV. 

EL  PASO  DBL  M  AB  ROJO  (2). 

Traducción  de  la  Vulgata, 

Cantemos  al  Señor,  que  engrandecido 
Gloriosamente  ha  sido, 
Y*  al  mar  lanzó  caballo  y  caballero. 

f  1)  Yarünifce  de  este  vexBo  y  del  anterior : 

De  repente  una  oemra 

Niebla  innxkdó  la  tíerta  deíolada, 

(2)  Bsta  oda  demuestz»  con  cuan  poca  fortnoa  Imitaba  UsLSif- 
PBZ  á  los  poetas  castellanos  del  slylo  de  oro.  Aqni  no  m  txadoce  ni 


Mi  fuerza  y  mi  alabanza  el  Señor  ftTCTa, 

Y  mi  salud  se  hiciera; 
Mi  Dios  es,  gloriarélo; 

Dios  de  mis  padres  fué,  y  ensalzarélo. 
Apareció  el  Señor  como  un  guerrero. 
El  potente  es  nombrado; 
De  Faraón  los  carros  y  escuadrones 
Ha  en  el  mar  derrocado, 

Y  en  sus  rápidas  ondas  sepultado 
Sus  más  fuertes  varones. 

Abismos  los  cubrieron, 
T  al  profundo  cual  piedra  descendieron. 
Con  valerosa  muestra 
Magnificada  ha  sido, 
Señor,  tu  fuerte  diestra; 
Señor,  tu  diestra  al  enemigo  ha  herido. 

Con  tu  gloria  infinita  despeñaste 
Tus  contrarios;  tus  iras  enviasfce. 
Que  como  paja  asi  los  devoraran. 

De  tu  furor  al  soplo  se  juntaran 
Las  aguas,  las  comentes  se  frenaron, 

Y  del  mar  los  abismos  se  estancaron. 
El  cnemiffo  dijo  :  «  Seguirélos, 

Partiré  bus  despojos,  cóbrelos. 
Desnudaré  mi  espada. 
Herirán  los  mis  manos,  y  saciada 
Se  verá  el  alma  mi  a.  s 
Tu  espiritu  sopló,  y  el  mar  cubriólo% 

Y  la  corriente  rápida  sorbiólos, 
Como  á  plomo  pesado. 

I  Cuál ,  Señor,  de  los  fuertes  comparado 
Puede  á  ti  ser?  ^ó  tienes  semejante 
En  santidad  brillante, 
Tan  laudable  y  tremendo, 
Maravillas  haciendo  ? 

La  tu  mano  extendiste ; 
La  tierra  halos  tragado. 
Caudillo  al  pueblo  fuiste 
Por  tu  misericordia  rescatado, 

Y  con  tu  poderlo 

A  tu  morada  santa  lo  ha«  llevado. 
Los  pueblos  lo  supieron, 

Y  en  ira  se  encendieron. 
Al  filisteo  implo 
Dolores  penetraron. 

Los  principes  de  Edon  se  conturbaron, 
Los  fuertes  de  Moab  se  estremecieron , 

Y  los  que  habitan  en  Canaan  se  helaron. 
Sobre  ellos  el  espanto 

Caiga  y  pavor  de  muerte. 

En  la  grandeza  de  tu  brazo  fuerte, 

Queden  cual  piedra  inmóviles,  en  cuanto 

Tu  pueblo  haya  salido; 

Pueblo  que  tú.  Señor,  has  poseído. 

De  tu  herencia  en  el  monte  has  de  ponerlo, 
Señor,  j  establecerlo, 
Fijmisima  morada  que  has  obrado, 
Santuario  que  han  tus  manos  afirmado. 

Del  Señor  será  eterno 

Y  mucho  más  el  reino. 

Pues  cuando  con  sus  carros  se  metiera 

Y  su  caballería 

En  el  mar  Faraón,  Él  revolviera 
Sobre  ellos  la  corriente; 
Mientra  á  pié,  enjuto  y  sosegadamente  ^ 
Su  camino  Inrael  por  medio  hacia. 


ODA  XXV. 

Á    LA    LUNA. 

Deten  el  presto  vuelo 
De  tu  brillante  carro  luminoso, 
I  Oh  luna  celestial  I  deja  á  un  lloroso 
Mortal  que  lastimado 
Te  contempla  en  el  suelo, 


nn  asomo  de  la  entoaadoo  de  Herrera,  Tampoco  era  C6Ks  cuando 
intentaba  imitar  &  Oardlnao^  cod  el  onal  tenia  mayor  afluidad.  Da 
ello  da  indicio  la  oda  titulada  JSl  Desden  it^utto^  qge  el  mismo  Ms* 
LKKDBS  snprimió,  con  sano  aencrdo,  en  la  colección  de  sus  Jifias, 
Noeoteos  ahora  respetamos  so  deeisioo» 
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Sn  tu  rostro  nevado 

Oozarse  y  j  tu  alba  lumbre 

Posada  yer  del  cielo  en  la  alta  cambie. 

Déjame  ¡oh  lana  bella! 
Qae  con  ojos  extáticos  te  mire, 

Y  al  verte  tome,  v  en  mi  mal  reinare, 

Y  mientra  en  pos  la  mente 
Va  de  ta  excelsa  bacila, 
Cante  jo,  balbaciente» 

Tu  majestad  gloriosa, 

Plácida  reina  de  la  nocbe  ambroaa. 

Ella  sa  pavonado 
Fúnebre  manto  por  la  inmensa  esfera» 
Volando  en  tomo,  desplegó  ligera, 
Con  rica  bordadora 
De  laceros  ornado, 

Y  en  majestad  oseara 
Lanzando  al  rabio  dia, 

Con  negro  cetro  al  mando  presidiai 

Todo  al  caos  pavoroso 
Semejaba  tomar,  todo  callaba. 
8a  movimiento  rápido  paraba 
La  gran  natnraleza; 
Con  an  velo  nabloso 
La  divina  belleza 
Del  orbe  confundida, 

Y  entre  el  horror  sa  inmensidad  peirdidA, 
Cuando  tú,  levantando 

La  frente  chura  por  las  altas  cimas. 
En  tu  trono  de  nácar  te  sublimas 
Con  marcha  reposada , 

Y  el  velo  desgarrando 
De  la  esfera  estrellada, 
Las  tinieblas  ahuyentas, 

Y  el  bajo  suelo  á  par  plácida  alientas. 
{ Oh  con  cuánta  alegría 

Be  bafia  el  cielo  en  tu  esplendor  sereno  I 

lOh  cuál  renace  el  universo,  lleno 

De  tu  argentada  llama. 

Del  duelo  en  que  yacia! 

iCaán  presta  se  derrama 

ror  el  ancho  horizonte, 

Inunda  el  valle  y  esclarece  el  monte  1 

En  el  vecino  rio, 
Que  sesga  ondisonante  en  la  pradera, 
Saltando  entre  sus  ondas  va  ligera. 
Sn  centellantes  fuegos 
Entre  el  bosc^ue  sombrío 
Brilla  V  graciosos  juegos, 

Y  la  vista  engañando. 

Be  pierde  al  fin,  mil  llamas  leflejando. 

Tú  sigues,  coronada 
De  poros  rayos  la  nevada  frente, 

Y  con  la  undosa  túnica  esplendente 
Bl  ancho  cielo  llenas, 

In  tomo  acompañada 
De  lea  horas  serenas 

Y  tanta'estrella  hermosa^ 

Qoe  humilde  acata  tu  deidad  gloriosa. 

Vas  con  excelsa  lumbre. 
Que  el  sol ,  tu  hermano,  de  su  trono  de  oro 
Te  presta  grato ;  del  fulgente  coro 
Lea  llamas  oscureces, 

Y  sola  en  la  alta  cumbre 
De  los  cielos  pareces. 
Do  tn  beldad  divina 

Bobie  la  inmensa  creación  domina. 

Así  en  Tnelo  incesante 
Tb  arrastra  en  pos  de  sí  la  tierra  oscura. 
Ya  lleno  el  ancno  disco  de  luz  pura, 
Ál  mi  roio  sncedes; 
Y*  onal  línea  radiante 
Smplesai ;  ja  precedes 
AI  albft,  dnmndada 
De  Boleí^  que  ornan  ta  beldad  menguada. 

Y  siempre  saludable 
Al  bajo  mundo,  en  movimiento  blando, 
Tos  rayos  van  la  atmósfera  agitando; 
SmU  el  profundo  seno 
'^Inar  vasto,  insondable 
Mdor  baja,  y  él  lleno 
j^f^ftiMft  011  u^  arenal 


Y  luego  vuelve,  y  su  correr  enfrena. 
Cuanto  las  aguas  claras. 

Cuanto  la  tierra  próvida  sustenta, 

Y  el  aura  leve  de  vivientes  cuenta, 
Todo,  luna,  te  adora; 

Tú  las  selvas  amparas, 
Tú  engalanas  á  Flora, 

Y  tú,  en  grato  rocío, 

Su  blonda  mies  sazonas  al  estío. 

I  Oh  1  ¿  sin  tí  qué  serla 
Del  suelo,  en  negras  sombras  sepultado^ 
Las  largas  noches  del  invierno  helado? 
jY  qué,  cuando  el  Can  arde, 
A  un  inflamado  dia 
Muy  más  sigue  la  tarde. 
El  mundo  desfallece, 

Y  la  congoja  abrasadora  crece  f 
Mas,  llena  de  ternura 

Tu  deidad  sale ,  y  la  tiniebla  espesa. 
Oh  Enero  triste ,  de  tus  noches  cesa. 
Vese  el  hielo  punzante 
Entre  la  lumbre  pura 
Revolar  centellante, 

Y  en  calma  venturosa 

£1  orbe  yerto  de  su  horror  reposa. 

O  si  en  voluptuosos 
Ravos  de  Sirio  el  triste  desaliento 
Calmar  te  place,  bullicioso  el  viento 
Te  sigue,  y  de  la  tierra 
Con  soplos  vagarosos 
La  congoja  destierra , 
Do  el  mortal ,  alentado. 
Respira  y  goza  en  tu  fulgor  bañado. 

Entonces  todo  vive; 
Tu  luz,  luna,  tu  luz  clara  y  sllave 
Tomar  en  dia  las  tinieblas  sabe. 
Entre  la  sombra  oscura 
El  soto  la  recibe, 
Qoza  de  la  verdura 

La  vista,  y  fugitiva  « 

Se  pierde  en  una  inmensa  perspectiva, 

j Oh  del  cielo  señora, 
Del  dios  del  dia  venturosa  hermana. 
De  los  brillantes  astros  soberana  I 
A  tí  en  triste  gemido 
En  alta  mar  implora 
£1  náufrago  perdido, 

Y  á  tí  gozopo  mira 

El  caminante,  y  por  tu  luz  suspira. 

El  congojado  pecho 
Te  adora  hnmilue;  su  aflicción  te  cuenta, 

Y  en  muda  soledad  contigo  aUenta, 
Cuando  con  voz  doliente. 

En  lágrimas  deshecho. 

Se  lastima;  y  clemente. 

Para  templar  su  duelo. 

Tus  medas  paras  en  el  alto  cielo. 

En  lecho  de  dolores 
Por  tí  el  enfermo  desvelado  clama, 

Y  el  ferricnte  amador  también  te  llama, 
Ya  en  la  inmensa  ventura 

De  sus  ciegos  favores, 

Ya  en  su  triste  amargura, 

Si  gime  abandonado, 

O  arde  fu  pecho  en  infeliz  cuidado. 

Y  á  todos,  oficiosa^ 
Acorrer  sabes  y  amainar  sus  penas, 

Y  de  esperanzas  y  dalzuras  llenas 
I^s  miseros  mortales. 
(Consoladora  diosa. 

Luna,  calma  mi»  males! 

Y  vuelve  al  alma  mía 

La  paz ,  la  blanda  paz  que  antes  tenía» 

Horrísona  tormenta 
Brama;  la  envidia  de  su  atroz  veneno 
^  Hiciera  blanco  mi  inocente  seno; 
La  calumnia  me  infama , 
El  poder  me  amedrenta, 
Sopla  el  odio  la  llama, 

Y  en  mi  duelo  profundo, 

Tú  sola  me  oyes  en  el  ancho  mondo. 
Sola  tú;  mas  ¡qué  mirut 
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una  nube  fatal  salióte  al  pato, 

Te  enTnelye  en  sus  tinieblas,  j  al  ocaso 

Arrastra  ta  loz  pura. 

Cesa  el  brillante  giro, 

Cesa,  y  no  tu  hermosura 

Así  iniamarsc  quiera; 

Y  tú,  nube  ciiiel,  huye  ligera. 
Te  hundiste  ya,  y  perdida 

Entre  su  horror  el  orbe  se  oscurece, 

Y  el  luto  infausto  y  la  tiniebla  crece; 
{ Ah  beldad  desgraciada  I 
También  fnga£  mi  vida 

Brilló,  y  fué  sombra  y  nada; 
Tú ,  empero,  á  rarar  tomas, 

Y  de  luz  nueya  el  universo  adornas. 


ODA  XXVL 

k  MI  MUSA. 
OonanelM  de  nn  inocente  encerrado  en  nn»  estrecha  prUon. 

Hasta  en  los  grillos  ycnturoso  siento 
Tu  grata  inspiración;  el  i)echo  mió. 
Mi  triste  pensamiento 
Te  reconocen  ya,  y  entre  el  medroso 
Son  de  los  hierros  y  el  clamor  lloroso 
De  miserable  tanto,  al  hado  implo, 
Quo  mi  inocencia  oprime. 
Contrasta  el  alma  y  mi  prisión  redime. 

Tú ,  musa ,  f  nv(»rable  darme  sabes 
Consuelos  y  vigor,  con  tu  armonía 
Los  tormentos  más  graves. 
Cual  brilla  el  sol  tras  h('>rrido  nublado 
Ledo  amainando  el  piélago  agitado. 
Se  truecan  en  pacífica  alegría , 

Y  de  mi  encierro  oscuro 
Discurro  Ubre  por  el  aire  puro. 

Libre  discurro  y  libre  me  imagino, 
Libre  S'iy,  libre  soy,  pues  cuando  atada 
A  arbitrfb  del  destino, 
De  mi  ser  gime  la  porción  grosera , 
Con  raudo  vuelo  por  la  inmensa  esfera 
Huyéndose  fugaz  la  mente  alada. 
Hasta  el  empíreo  cielo 
Osa  encumbrarse  en  un  dichoso  anhelo; 

Do  del  bien  sumo  en  la  perenne  fuente 
Sacio  la.  hidalga  sed,  y  en  un  tesoro 
De  consuelos  se  siente 
Ia  razón  abismar.  Allí  gloriosa 
La  verdad  rie  en  su  nudez  hermosa, 
La  oficiosa  piedad  enjuga  el  lloro 
Del  mísero  oprimido, 

Y  humanidad  abraza  al  desvalido. 
Uno  mismo  el  lugar,  igual  la  suerte 

Del  siervo  vil  y  el  sátrapa  orgulloso, 

Y  en  la  llorosa  muerte 

El  olvido  final;  en  el  de  hermanos 
Vueltos  del  mundo  ya  los  nombres  vanos, 

Y  más  claro  joh  virtud  !  que  el  poderoso. 
El  que  osó  en  la  bajeza 

Piempre  adorar  tu  virginal  pureza. 

O  bien  de  eterna  paz  en  claro  asiento, 
Serie  de  héro<  s  mirando  peregrina, 
No  aquellos  que  sangriento 
Marte  corona  ,  y  cuyo  imperio  aciago 
Fuó  n/.ot^  á  la  equidad,  (fol  ninndo  estrago; 
Genios  de  maldicnon,  su  luz  diviua 
Hiere  ef  alma  y  la  inüama, 
Su  nombre  .idora,  y  semideos  lo»  llama. 

Allí,  en  Racro  Iriurel  la  sien  w.nitla. 
Brillan  las  <iue  á  su  patria,  en  amor  santo. 

Prodigare »n  la  vida: 

Los  que  laM  art.*»s  útiles  hallaron , 

Al  liombre  ruílo  en  sociedad  juntaron, 

O  do  Apolo  al  laúd,  con  dulce  canto, 

Religioso  le  hicieron, 

w '?^  grato  á  sus  f  at  igas  dieron. 

1>    I     ^^'^^''s  ora,  y  númenes  divinos, 

JLjo  las  playaa  de  luz  que  faustos  moran, 

gLirando  los  destinos 

ríÜii^Tí**"™*"^  7  **^"  elementes  ojos 
^condoliendo  sus  lástimas  y  enojos; 


Mientras  mil  tristCB  tu  íaror  imploran, 
Por  norte  los  eligen, 

Y  á  su  norma  féuz  sus  pasos  rigen. 

Y  allí  también  resplandeciente  y  pura 
Alzan  su  frente  á  par  los  que  en  la  tierra 
El  cáliz  de  amargrnra 

Bebieron  en  la  afrenta  y  las  prisiones, 
Ora  en  paz  del  encono  y  los  baldones 
Con  que  el  mundo  les  hizo  cruda  guerra, 
Cuando  viviendo  un  dia 
Con  BU  ciencia  y  virtud  se  engrandecía. 

Sublimes  genios,  almas  venturosas, 
Salud,  gloría  inmortal  del  nombre  humano, 
Que  en  ansias  generosas 
Del  común  bien  vuestra  delicia  hiciites, 

Y  astroe  de  luz  para  la  tierra  f  nistea. 

;  Quién  en  si  vueistro  esfuerzo  soberano 
No  siente  cuando  os  mira? 

Y  ¿quién  por  emularos  no  subirá 

Con  frente  y  pecho  igual,  si  el  vulgo  nedo 
Su  honor  mancilla  ó  su  virtud  abate  f 
Generoso  desprecio. 
Que  al  justo  estima  su  altiveí  liviana. 
I  Qué  no  sufristeis  vos  de  su  ira  insana. 
Héroes  sin  par,  en  criminal  combate. 
Acosados,  proscritos, 

Y  viendo  |  oh  horror  I  en  triunfo  los  delitos  I 
¿  Serán  algo  mis  penas  con  los  rudos 

Trabajos  vuestros?  Con  agudo  diente 

Y  alaridos  sañudos 

La  atroz  calumnia  os  atacó  viviendo. 
Entre  los  grillos  y  su  ronco  estruendo 
Pobreza  amarga  os  afligió  inclemente, 

Y  delito  á  la  lengua, 

Y  fué  á  la  patria  vuestro  nombre  mengua. 
Aun  de  los  brazos  la  amistad  benignos 

Os  arrojó  crÜel;  visteis  volveros 

Cien  amigos  indignos 

La  espalda  con  desden,  sorda  la  oreja 

Y  helado  el  pecho  á  vuestra  amarga  queja. 
Con  bárbara  impiedad  desconoceros, 

Y  aun  al  vulgo  adunarse, 

Y  en  la  vil  delación  torpes  gloriarse. 
Firmes,  empero,  cual  la  añosa  encina 

Inmoble  al  soplo  de  aquilón  violento, 

O  roca  al  mar  vecina. 

Que  olas  ve  inmensas  á  sus  piós  romperse 

Y  en  tumbos  de  alba  espuma  deshacerse, 

Os  contempló  el  gran  Ser  de  su  alto  asiento. 
Impávido  el  semblante, 

Y  el  pecho,  á  la  desgracia,  de  diamante. 

Y  de  su  seno  celestial  lanzando 
Un  rayo  de  dulcísimo  consuelo. 
Contra  el  inicuo  bando 
Sostuvo  vuestro  esfuerzo  generoso. 
Dejándoos  ver  el  galardón  dichoso 

Que  allá  os  guardaba  en  el  excelso  ciclo. 

Do  la  virtud  segara 

Bie  á  los  silbos  de  la  envidia  impura. 

Ligur  insigne  que  al  antiguo  mundo. 
Inmensos  mares  sojuzgando  osado 
Con  tu  genio  profundo, 
Otro  mundo  añadiste  y  otros  hombres 
De  extrauíis  leyes,  ]wregrino8  nombres; 
Tú  volviste,  cual  siervo,  encadenado^ 
Émulos  te  oprimieron, 

Y  al  sepulcro  los  grillos  te  siguieron  H). 
Tú  de  alta  trompa  y  tajadora  espada 

Los  arrastraste  |oh  Cámoens  1  (2).  Tú,  festivo 


(1)  El  inmortal  Crí^tót^nl  Colon  fn^  enviudo  á  Ripafift  por  ef  ínl* 
CQO  BobadillA.  cArgado  de  prisiones,  dradc  el  Nne\'o-Mnndo.  qneácA- 
)>ahA  de  descubrir.  Los  Ueyos  Cat('>l¡c<>« ,  Femando  é  Inhol,  justos 
aprcciaf1ore«  de  sus  grandes  serriclos,  cuidaron  mucho  de  rcparar 
iiilc  atentado,  colmándole  de  honores.  Tero  el  Almirante,  indignadlo 
altamente  del  ultraje,  conservó  8¡cm)une  sus  honrosos  grillos,  se 
mandó  eulerrar  con  c\\o9. ,  y  quiíto  que  le  acompañasrn  habita  el  se* 
pul<-ro.  {Sota  de  Mci.kndkz*.) 

(2)  Luis  lie  Cámoens,  autor  de  las  Ivtiadat,,  epopeya  conque  se 
honra  la  nación  portuguet«,  e.^tuvo  injustamente  preso  en  la  Ividia, 
donde  le  llevara  su  valor,  por  celos  y  envidias  de  sus  compatriota.*!. 
Dicen  que  en  \m  naufragio  salvó  ku  jioema  on  nua  mano,  nadando 
con  la  otra  :  murió  después,  indigente,  en  nu  hospital  de  LIsbo* ,  y 
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QncYcdo,  en  olvidada 

Y  hórrida  cárcel ,  como  70^  penaste. 

Do  tú  { oh  baldón  i  tus  llagas  te  curaste  (1). 

Y  tú,  aliviando  el  padecer  esquivo, 
León ,  la  lira  de  oro 

Bañabas,  en  tu  encierro,  en  largo  lloro  (2), 

A  él  debieron  tu  fábula  sublime 
Las  Musas  {gran  Cervantes !  i  £1  destino 
Qne  inocente  te  oprime. 
Pudo  inspirarte  tan  alegres  sales? 
Bienhechor  de  los  hombres,  de  tos  males 
Corrió  de  gracias  el  raudal  divino, 
Que  á  todos  entretiene ; 
Bn  el  mundo  tu  ejemplo  igual  no  tiene  (3). 

Y  otros ,  y  otros  sin  nn ,  que  hoy  en  honrosa 
Celebridad  voláis  de  gente  en  gente. 
¡Raza  de  héroes  gloriosa  1 

La  verdad  nos  mostró  con  bu  luz  clara 
De  vuestras  vidas  la  inocencia  rara; 
La  tierra  os  da  tributo  reverente. 
Mansión  el  alto  délo, 

Y  aqui  sois  mi  esperanza  y  mi  consuelo. 
Musa,  no  ceses,  y  en  mi  mente  fija 

Tu  doctrina  inmortal;  de  la  memoria. 

Tú,  que  eres  feliz  hija, 

Qrata  me  cuenta  las  ilustres  penas 

De  cuantos  el  oprobio  y  las  cadenas, 

Justa,  en  sus^astos  consagró  la  historia; 

Suba  yo  con  su  ejemplo. 

Por  la  paciencia,  de  virtud  al  templo. 


ODA  xxvn. 

EN  LA  DBSGBACIADA  MUERTE  DEL  COBONEL'  1>0N 
JOSÉ  CADALSO,  MI  BÍAE8TE0  Y  TIEBNO  AMIQO, 
QUE  AOABÓ  DE  UN  GOLPE  DE  Q BAÑADA  EN  El 
SITIO  DB  OIBRALTAB. 

I  Silencio  augusto,  bosoues  pavorosos, 
Profundos  valles,  soledad  sombría, 
Altas  desnudas  rocas , 
Que  sólo  precipicios  horrorosos 
Mostráis  á  mi  azorada  fantasía  I 
Trt,  que  mis  ojos  á  llorar  provocas, 

Y  al  hondo  abismo  tocas. 

Rodando,  oh  fuente,  de  la  excelsa  cumbre; 
Marchitos  troncos,  que  la  edad  nrimera 
Visteis  del  tiempo,  y  á  la  duloe  lumbre. 
Con  frente  altiva  y  ñera. 
De  la  :Uba  luna ,  que  e8<:lareoe  el  mundo, 
Cerráis  la  entrada  en  mi  dolor  profundo; 
¿Vuestra  mas  triste  y  fúnebre  morada 
está,  y  el  laberinto  más  umbrío. 
Do  mi  melancolía. 
Del  silencio  y  el  duelo  acompañada. 
Se  pierda  libre?  £1  sentimiento  mió 
Huye  la  luz  del  enojoso  dia 

Y  el  canto  y  la  alegría , 
Cual  ave  de  la  noche  el  sol  dorado. 
Sólo  este  valle  lóbngo  y  medroso. 
De  riscos  y  altos  árboles  cercado. 
Que  en  eco  lastimoso 


Do 


hoy  cí  1a  gloría  d<>l  Parnaso  y  los  miM-vi  laniUtnas.  (Ifúfn  d*  Hbi.SN* 

( 1 )  En  la  ili'l  coiiveiilo  «lo  S.m  Msirro-;  il»-  T^^oii.  como  caiMiUin-o  d«*l 
ónlon  militar  de  Sanllu^o.  Alli  ¡nifrhV  Quev«lo,  vU-tima  d»-  lu  nivi- 
diay  la  calumnia,  una  príflion  de  mnchoa  alkM,  llopmdo  en  olla  á 
tul  extremo  d<.»  mi'st'rín,  qne  pedia  de  liniíwna  mía  comiso,  y  tuvo  que 
mranv  jhít  »i  mi^mo,  y  caut<>rizari«e,  niia"  lla-ía^,  naciilan  de  la  exco- 
eira  humedad  del  encierro  en  qne  eHiaba  fwpaltodo.  (i^ote  d*  Mk- 

LRNDR/..) 

C2)  El  célebre  iKvta  fray  LnÍH  de  Ixíon.  encerrado  por  más  de  cin- 
co año-t  on  la  cánvl  do  lii  Iixiuisicion  de  VallaiLdid.  donde  pailnció 
<como  I-I  K<»  explica)  in-leiMbU'H  tr»l»ajo!* ;  comiMiso  «mi  í'Ra  mnchu? 
de  íqh  obnn  y  iKicsiaM,  y  sal  i.)  al  calKi,  declarado  por  ínoi-enU»  y  vuel- 
to &  At-i  honon'>.  (.\iita  dt  Mki.knürx.) 

(3)  Talos  mOji^u  qjie  niufstro  in-<-u'ue  Bon  Quijote  ae  concibió  y 
comín*»  en  una  <*Ar*H  de  lu  Maiuha,  «Unide  ««stuvo  pre*i  «a  pobre 
y  df4)rraciado  »ut<>r.  qu",  |ii*i-.ii>>jrui«l«í  ?»¡cmpie  de  la  ii.lverda  fortuna, 
y  mal  juxf;a<l'i  de  mu  « o;itoiii|M)nine  t^  luiirlú  <-u  Madrid,  ton  iudi|{ion* 
te  y  o*curi>  cf>ino  hoy  e^  <i'l«»l»ra«lo.  Es  cnwa  irtconcebiblí*  que  la  obra 
m¿A  entretenida  y  alepri»,  toda  wiW  y  inwla*.  m  ^m^^  eacriblr 
e  iir'  lat  ppiiulid>i<tf>:4  y  H  liorror  de  una  cárcel,  y  pornn  Ingenio 
tau  la^InuMlo.  uVoiu  </r  MkuindíííL) 


El  nombre  infausto  de  mi  amigo  suena, 
Mi  pecho  adula  y  su  dolor  serena. 

Aquí  algún  tiempo  en  pláticas  sabrosas 
De  Sirio  el  fuego  aselador  burlamos; 
Aquí  á  su  lira  de  oro, 

Y  en  sus  alas  alzándole  fogosas 

La  inspiración ,  sus  hijos  le  escuchamos 

De  los  luceros  el  brillante  coro 

Con  su  cantar  sonoro 

Cual  un  dios  suspender;  y  aquí  elevaba 

Mi  tierno  numen  á  la  inmensa  altesa 

De  su  inefable  Autor,  ó  me  enseñaba 

A  domar  la  asperesa 

De  la  virtud  con  esforzado  aliento 

I  Cuánto,  I  aymé !  cuánto  estas  memorias  siento  I 

Ya  todo  feneció;  la  mano  dura 
De  la  muerte  cruel,  aquella  mano 
Que  de  sangre  sedienta 
Postra  el  poder,  la  fuerza,  la  hermosura, 
(.•ual  débil  heno  el  áspero  solano. 
Sólo  en  duelos  y  lágrimas  contenta, 
Le  arrebató  violenta 
A  su  negra  mansión ,  y  allí  cerrado 
Con  llave  de  diamante,  la  espantosa 
Ktemidad  le  guarda  aprisionado 
En  noclie  tenebrosa. 
Para  él  los  seres  todos  fenecieron , 

Y  fugaz  sombra  ante  sus  ojos  fueron. 
¡Terrible  eternidad  I  ¡  vasto  océano. 

Donde  todo  se  pierde  1  ¿qué  es  la  vida. 
Contigo  comparada  ? 
j  Dó  no  alcanzó  tu  asoladora  mano? 
Naturaleza  ante  tus  pies  rendida 
Al  abismo  insondable  de  la  nada 
Desciende  desiieñada 
Por  tu  inmenso  poder,  del  sol  divino 
Apagada  la  luz,  t  ese  sincuento 
De  astros,  al  cielo  adorno  peregrino, 
Ciegos  en  un  momento. 
[Y  aun  llega  al  hombre,  al  polvo  deleznable 
Tu  ansia  do  aniquilar  jamas  saciable  I 
¿Pudo  el  amable,  el  plácido  Dalmiro 
Tus  iras  encender?  Kl  virtuoso, 
El  bueno  ¿en  qué  ofendía, 
Pora  ser  blanco  al  ominoso  tiro? 
I  Oh  mi  Dalmiro !  |  oh  nombre  doloroso, 
Cuanto  un  tiempo  de  gloria  al  alma  mía  1 
I  Deten  la  acción  impía, 

Oh  muerte,  oh  cruda  muerte! El  golpe  port?, 

Retiembla  el  suelo  al  hórrido  estampido, 

Y  nada  en  tu  furor  basta  á  apiadarte. 
I  Ay!  yo  le  veo  tendido. 

Fiero,  espantable  en  la  abrasada  arena, 

Y  un  grito  de  dolor  el  campo  atruena. 
I  Imagen  cara  I  { idolatraao  amieo  I 

I  Dalmiro,  mi  Dalmiro  1 1  sombra  &ia  I    . 
Aguarda,  espera,  tente, 
Tu  cuerpo  abrazaré,  le  doré  abrigo, 
Te  prestaré  mi  aliento,  el  alma  mia, 
Dividida  en  los  dos ,  tu  seno  aliente..... 
i  Imaginar  demente! 

I  Vana  ilusión  ! mis  ruegos,  mis  clamores 

Ni  al  cielo  ablandan,  ni  Dalmiro  escucha, 
Quí.»  en  el  trance  final  con  los  rigores 
De  Itt  atroz  muerte  lucho. 

Y  á  mí,  lomando  el  rostro  desmavado. 
Ansia  á  llamarme,  y  siente  el  labio  helado. 

No,  jamas  e«^i  imagen  desastrada 
Mi  mente  olvidará,  ni  el  lastimoso 
Ks])ectúonlo  liorr<*ndo 
De  herirme  acabará.  La  quebrantada 
Fnnte  v  trémulos  ojos,  el  bondoso 
nio  de  hervidora  sangre  el  lago  hinchendo 
Viendo  estoy,  el  estruendo 
Oigt)  dtíl  bronce  atroz,  y  ¡  ay  1  del  herido 
Tronco  la  gran  ruina  y  convulsiones 
Con  que  en  tierra  se  vuelve  sin  sentido, 
1>0A  nycs,  las  razones 
No  pronunciadas,  y  el  tender  la  mano. 
Favor  á  totlos  demandando  en  vano. 

\  Mísero  I  Contra  el  golpe  irresistible 
Del  infernal  obús  ¿  tus  peregrinas 
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Virtndes  qnó  yaiieron? 
El  alto  pecho,  el  ánimo  invencible, 
El  profundo  consejo,  j  las  divinas 
Luces,  que  aplausos  tantos  le  trajeron ; 
Las  sales  que  corrieron 
De  su  labio  feliz ,  la  voz  sagrada, 
Órgano  de  las  Musas,  con  su  muerte 
H07  llorosas  y  mudas ,  nada ,  nada 
( Desapiadada  suerte  1 
A  salvarle  alcanzó,  de  tanta  gloria 
Durando  sólo  la  infeliz  memoria; 
Durando  sólo  para  infando  dnelo, 

Y  objeto  triste  de  dolor  y  espanto. 
Extranjero  en  la  tierra 

Yo  al  gozo  7  á  la  paz,  culpando  al  cielo, 
Siempre  en  suspiros  j  bafíado  en  llanto^ 
Ya  si  la  lumbre  matinal  destierra 

Y  el  negro  ocaso  encierra 

A  la  azarosa  nocbe,  ya  si  el  dia 
Torna  á  apagar  su  jayo  postrimero, 

Y  se  hunde  el  mundo  en  la  tiniebla  Cria , 
Imagen  del  primero 

Desierto  caos,  do  vagó  j)erdido 

En  hondo  sucfio  y  sempiterno  olvido. 

Y  nunca,  nunca  mi  doliente  queja 
Término  alcanzará;  ni  el  malogrado, 
Porque  le  llame  tierno, 

Grato  cual  antes  prestará  su  oreja, 
Mis  láffrímas  verá  ni  mi  cuidado. 
Tinieblas,  soledad^  silencio  eterno, 

Y  un  insondable  averno 

Nos  separaron  ya;  muy  más  distantes. 
Sin  cuento  más  que  el  que  felice  mora 
Las  playas  de  la  aurora  rutilantes, 

Y  el  que  aterido  llora, 

Del  polo,  ansiando,  entre  la  inmensa  nieve, 
Del  sol  un  rayo,  aunque  apocado  y  breve. 
¡  Oh  fatal  Cal  pe  I  {  Oh  rocas,  que  rizadas 
Subís  al  cielo  la  sañosa  fnuite, 
Qratas  tanto  al  abrigo 
De  la  altiva  Alb'íon,  cuanto  infamadas 
Por  ominosas  á  la  hispana  gente  1 
Desde  la  edad  del  infeliz  itodrigo. 
Siempre  halló  el  enemigo 
En  vosotras  favor,  gozando  abierto 
Sus  fuertes  naos  y  cargadas  flotas 
I  Oh  vil  traición  1  vuestro  seguro  puerto. 
Siempre  sus  haces  rotas, 
Mi  patria,  en  luto  envuelta,  vio  perdida 
A  vuestros  pies  su  juventud  florida. 

Y  ora  á  los  canos  padres  (qué  desvelos 

Y  honroso  afán  I  ¡  qué  lágrimas  no  oprimen 
lias  madres  castellanas  I 

tCuál  abismadas  en  amargos  duelos 
^or  sus  amados  las  doncellas  gimen! 
Llegando  á  las  provincias  más  lejanas 
Las  nuevas  inhumanas 
De  cuantos  siega  en  vos  la  muerte  impía. 
Guardad,  guaraad,  guerreros;  no  flados 
Corráis ,  en  vuestra  impávida  osadía, 
A  escalar,  malhadados, 
Tanto  y  tanto  cafíon,  que  hórrido  atruena, 
O  á  España  dejaréis  de  lutos  llena (1). 
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Benigno,  en  fin,  el  cielo 
Mis  suspiros  oyó;  raya  fulgente 
£1  dia  que  mi  anhelo 
Ansió  tan  impaciente, 
Que  en  ruegos  tantos  le  imploró  ferviente. 

Los  huracanes  fieros 

(1)  Una  enfermedad  del  autor  le  eetorbó  continuar,  iln  qne  deapoei 
le  foeee  posible  ni  TolTor  á  tomar  la  serie  de  imAgenet  y  pensamien- 
tos en  que  hervía  sn  imaginación ,  ni  ponerse  en  el  gñáo  de  senti< 
mient»  7  de  calor  en  que  se  hallaba  al  empezar  so  oda,  qne  ahora  se 
pablioa  tal  oomo  qnedó  entonces,  en  memoria  y  joato  tributo  de  la 
amistad  y  la  temara  que  nniaron  á  Mklsndbz  con  so  deegnciado 
amigo 


Y  las  hórridas  nubes  que  amagaron 
Inmensos  aguaceros, 

Al  royo  so  cSiuycntaron 

De  un  claro  sol,  y  el  éter  despejaron. 

La  discordia  ominosa 
Ya  en  su  cólera  odiosa 
Sus  teas  apagó,  y  ahogóse  el  fuego. 
SopLiba  el  error  ciego, 

Y  el  esplendor,  el  jrtbilo,  el  sosiego 
,        Te  robó,  patria  roia, 

I  Oh  dulce  patria  I  cuyo  nombre  santo 

Confunde  nov  mi  alegría 

Con  el  plácido  llanto 

En  qne  me  anego,  si  tus  dichas  canto. 

Ya  en  perenne  bonanza 
Tus  dias  correrán;  podrás  segura 
Reír  á  la  esperanza, 

Y  á  tu  augusta  hermosura 

Y  á  tu  gloria  volver  y  tu  venttira. 
Abriste,  madre  tierna. 

Tu  seno  al  fin  á  tus  dolientes  hijos, 
Que  en  orfandad  eterna. 
Tras  males  tan  prolijos, 
Penaban,  siempre  en  tí  sus  ojos  fijos. 

Lo  abriste,  v  obedientes, 
Finos,  leales  á  lanzarse  vuelan 
En  tus  brazos  clementes^ 
Tu  fausto  amor  anholan, 

Y  en  alcanzarlo  ahincados  se  desvelan. 
Todos  en  uno  unidos, 

Todos  en  santa  paz,  todos  hermanos, 

Lejos  va  los  partidos, 

Lé]os  los  hombres  vanos, 

Que  enconos  atizaron  tan  insanoa. 

Así,  españoles  todos 
(Lo  fuimos  siempre  en  el  amor,  lo  fuimos, 
Bien  que  en  diversos  modos), 
Allí  do  á  España  viraos. 
Allí  á  salvarla  crédulos  corrimos. 

Sobre  tus  aras  santas 
Serlo  sin  fin  juremos,  y  postrados 
De  nuevo  ante  tus  plantas, 
Más  y  más  inflamados, 
Vínculos  estrechemos  tan  sagrados. 

Tal  {  oh  patria  I  lo  juro 
Con  inviolable  fe,  si  el  noble  celo 
De  un  español  oscuro 
A  él  pucue  de  consuelo, 

Y  acepto  ser  en  su  verdad  al  cielo. 
Españoles,  juradlo; 

Juradlo  todos  á  la  par;  contino, 
Con  ti  no  renovndlo. 
Uno  el  ser  y  el  destino^ 

Y  el  nombre  nuestro,  y  su  blasón  divino. 
Deja,  oh  patria  querida. 

Este  grito  á  mi  amor;  da  á  mi  terLura 

Que  anhele,  embebecida, 

Que  en  gloria  y  en  ventura 

Por  siempre  brilles  con  la  luz  más  pura. 

Lejos  de  ti  la  llama 
De  mi  fe  se  avivó,  cual  se  renueva 
Más  V  más  en  quien  ama, 

Y  el  nado  aúnente  lleva 

La  hoguera  dulce  en  que  sus  ansias  prueba. 

{Oh  cuánta  vez  iluso. 
Con  presto  vuelo  de  este  amor  llevada. 
En  la  cumbre  me  puso 
Del  Pirene  elevada. 
Mi  fogosa  ambición  en  tí  embriagada  1 

Gozosa  allí  en  mirarte 

Y  en  llamarme  hijo  tuyo,  me  fingía 
Tiernamente  abrazarte, 

Y  en  mi  dulce  agonía, 

Tu  nombre  apenas  pronunciar  pedia. 
/Tero  jayl  I  qué  de  dolores 
i  Me  has  causado  á  la  par  I  [  cuánto  he  gemido 

Viendo  entre  mil  horrores 

Tu  suelo  destruido. 

Tu  yermo  suelo  en  soledad  sumido. 
I  Del  extranjero  odioso 

Hollada  tu  beldad,  la  vil  pobresa 

Con  sn  vuelo  ominoso 
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Nublando  tu  belleza,  \ 

Tá  derrocada  en  tu  heredada  altciaU 

Tus  YoceB  escuchaba; 
To  hondo  gemir  y  dolorido  llanto 
Mi  seno  desgarraba, 

Y  aun  ahora  con  espanto 

Oigo  el  eco  Bonar  de  tu  quebranto. 

Aun  ahora  el  rayo  augusto 
De  tu  luz  tibio  y  pálido  lo  veo, 

Y  tu  inmenso  disgusto 
Bobre  tu  frente  leo. 

Tu  manto  ajado  y  tu  divino  arreo. 

Y  \  oh  madre !  el  pecho  mió 
(Bien ,  bien  mi  amor  llamártelo  merece) 
Con  tu  dolor  impío 
Míi^ero  desfallece, 

Y  el  llanto  mis  mejillas  humedece. 
Españoles ,  hermanos , 

Sus;  á  acorrerla  rápidos  volemos; 
Sus  trances  inhumanos 
Solícitos  calmemos, 

Y  á  sustentarla  en  su  penar  volemoi. 
En  nno  en  sus  amores 

Con  el  ióven  real ,  que  al  cetro  de  oro 

Tomó  ae  sus  mayores 

Riquísimo  tesoro, 
^^.Anteñ  asunto  de  perenne  lloro. 
C^^Vuelva  la  agricultura 
\  Sus  campos  á  animar;  tome  el  ganado 
I   A  holgarse  en  la  verdura 

Bel  ya  seguro  prado, 

Y  su  hogar  sea  al  labrador  sagrado. 
La  industria  destruida 

De  esta  guerra  letal  al  soplo  ardiente 
Descollando  florida, 
C^l  comercio  alimente, 

Y  alce  el  saber  su  desmayada  frente 
^  Nue\os  cultos  reciba 

La  olvidada  justicia;  de  las  canas 

La  majestad  reviva. 

Reinando  soberanas 

Por  su  pudor  las  fembras  castellanos. 
/"Reparados  los  templos, 
r  Ferviente  al  cielo  la  piedad  se  eleve; 

Mil  sublimes  ejemplos 

La  moral  nos  renueve, 

Y  el  patriotismo  á  la  virtud  nos  lleve. 
No  haya,  oh  españoles,  nada, 

Nada  que  olvide  nuestro  ardiente  celo; 
Que  á  todos  va  fiada 
La  empresa  por  el  cielo, 

Y  España  gime  en  ominoso  duelo. 
Será  nuestra  memoria 

Con  alto  nombre  entre  las  gentes  dará, 

Y  oficiosa  la  gloria, 

Ya  de  belleza  rara  

Su  inmortal  lauro  á  nncstra  sien  prepara. 

Las  huellas,  pues,  sigamos 
De  nuestros  padres,  do  sin  fin  veremos, 
Porque  dignos  vivamos 
Del  nombre  que  tenemos, 
Los  nobles  hechos  que  emular  debemos.—* 

Tras  sn  largo  camino. 
El  patrio  suelo  hollando,  asi  degia 
Misero  nn  peregrino, 
Y  el  júbilo  en  oue  hervía, 
Para  seguir,  su  lengua  enmudedat 


ODA  XXDL 

A  MI  PATBIA,  KH  SUS  DIflOOBDIAB  CmLMB, 

I  Cuándo  el  cielo  piadoso 
Te  dará  fausta  paz,  \  oh  patria  mía  1 
Y  roto  el  cetro  odioso 
De  la  discordia  impía,  ,  __.  , 

Reirá  en  tn  augusto  seno  la  alegnaT 

Tus  hijos  de^iadados 
Alzáronse  en  tu  mal  por  destioasrte; 
iCnándo  en  uno  acordados, 
Correrán  á  abrasarte^ 
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Y  en  tu  acerbo  dolor  á  corif ortartc ! 
¡  Mísera !  ¿dó  los  ojos 

JJuclvas,  sin  ver  allí  tu  inmenso  duelo? 
fEstériles  abrojos 

*  Cubren  el  yermo  suelo,  ^      . 

Que  antes  de  espigas  de  oro  pobló  el  ciclúl 

La  llama  asoladora^ 
Igualando  el  palacio  y  la  cabana. 
Tus  entrañas  devora, 

Y  en  su  implacable  saña, 

En  lloro  y  sangre  tus  provincias  baña. 

¿Y  tú  el  delirio  alientas 
Contra  ti  de  tus  gentes,  y  en  su  seno 
Los  odios  alimentas, 

Y  del  mortal  veneno 

Tú  propia  el  cáliz  les  presentas  lleno  ? 

I  Dé  vas  ó  qué  pretendes? 
I  Qué  furor  te  arrebata  7  i  cuánta  hoguera 
I  Ayl  en  tu  estrago  enciendes  t 
¡Ay!  cuál  la  atroz  Megera 
Te  aguija,  impía,  en  tu  infeliz  carrera ! 

¡Y  con  ¿esto  espantable. 
De  su  crin  las  culebras  desprendiendo, 
Con  su  diestra  implacable 
Sobre  tí ,  en  son  horrendo. 
Está  sus  alas  fúnebres  batiendo  1 

Sus  alas,  qne  concitan 
Á  mil  y  miles  en  delirio  insano, 

Y  pavorosos  gritan : 

H  Hiera  el  hierro  inhumano, 

El  hacha  tale  de  la  cumbre  al  llano; 

»No  haya  paz  ni  acomodo. 
El  fatal  bronce  sin  descanso  truene, 

Y  asolándolo  todo. 
Con  sus  destrozos  llene 

El  hondo  abismo,  que  bramando  suene » 

Caiga,  patria  querida. 
Caiga  tanto  furor;  cobre  el  arado 
El  hierro  que  homicida 
La  cólera  na  afilado, 

Y  va  en  tu  noble  san^  mancillado; 
Hermanos  nos  herimos, 

Y  viuda,  impíos,  nnestra  madre  hacemos; 
Bajo  un  cielo  vivimos 

Y  unas  aguas  bebemos, 

Y  á  emponzoñarlas,  bárbaros,  corremos, 
f^TLngeies,  que  de  Bi^ña 

Fieles  guardáis  la  ínmarcesiblo  gloria, 

Ahogad  tan  fiera  safia, 

Robad  á  la  memoria 
V  De  horrores  tantos  la  llorosa  historia, 
^•^o  dure  ni  en  la  pluma 

Ni  en  el  labio  tan  bárbara  ruYna, 

Jamas  finible  suma 

De  estragos,  do  mezquina 

La  patria  á  hundirse  rápida  camina, 
I  Ay  1 1  q^  playa  ni  gente 

De  lucha  tal  ignora  los  furoreí^ 

Y  el  delirio  inclemente, 

Y  los  ciegos  rencores 

Con  que,  ilusos,  doblamos  sus  errores  I 

Bastante  á  nuestros  nietos 
De  lágrimas  y  amargos  funerales^ 
Espantables  objetos, 
Memorias  inmortales 
Dejamos  ya  de  nuestros  largos  males. 

Hasta  allá  do  entre  el  hielo 
El  rudo  escita  desterrado  mora, 
Se  oyen  con  grave  duelo, 

Y  el  reino  de  la  aurora 
Lagran  caida  congojado  llora; 

Y  todos,  del  divino 
Indomable  valor  que  nos  infiama 
Pasmados,  el  destino 
Maldicen,  y  la  trama 
Que  atizar  pudo  tan  inf  anda  llama. 

Ella  en  la  tumba  ha  hundido 
Una  generación ;  tanta  grandeza 
Cual  sombra  ha  fenecido; 
La  española  riqueza 
Cebo  fué  del  soldado  ala  fiema. 

Nada,  nada  quedara 
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Del  antiguo  esplendor {T  áan  oiega  gritas  I 

I Y  el  puf)  a  I  80  prepara  1 

¡Y  las  teas  agitas  I 

I Y  á  estragOH  nuevos  el  rencor  concitas  1 

¡Infeliz  I  1  En  qué  horrendo 
Abismo  gemirás  precipitada 
Con  funeral  eütruendo  1 
Después  yerma,  menguada, 
Tu  error  maldecirás  descngaüada. 

Demandarás  tus  hijos, 

Y  ¡ay!  ce  Perecieron ,  sonará  en  respuesta, 
Los  ojos  en  tí  fijos. 

En  su  ausencia  funesta. )) 

¡Cuánto  ¡  ay !  tu  engafio  de  virtud  te  cnesta I 

i  Oh  I  luzca  el  fausto  día, 
Oh  I  luzca,  al  fin ,  en  que  la  paz  gloriosa 
>  abrace,  oh  patria  mía; 
£ti  calma  deliciosa 
Torne  el  cielo  tu  cólera  ominosa; 

Y  en  tu  amor  inflamados, 
Cual  hijos  á  tus  plantas  nos  postremos; 
De  errores  olvidados, 
Hermanos  nos  amemos, 

Y  en  tu  seno  felices  descansemos. 
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No  en  tan  curioso  anhelo, 
Más,  musa  mia,  derramada  vueles 
Por  el  inmenso  cielo. 
Ni  el  abismo  del  Ser  sondar  anheles; 

Del  gran  Ser,  que  en  su  mano 
Sustenta  el  universo;  tú  has  corrido 
Del  átomo  liviano 
Al  último  lucero  que  encendido 

Cabe  su  trono  brilla, 

Y  del  vil  gusanillo  hasta  el  ardiente 
Serafín,  oue  se  humilla, 
Temblanao  ante  su  faz  omnipotente. 

¿  Qué  has  visto  ?  Te  perdieras 
En  tanta  inmensidad,  y  nada,  nada. 
Musa,  alcanzar  pudieras; 
Cuerda,  ])ucs,  coge  el  ala  despefiada. 

Seguir  deja,  y  adora 
Las  leyes  que  á  la  máquina  infinita 
Puso  la  protectora 
Deidad  que  por  el  éter  precipita 

Su  giro,  y  la  sostiene 
Con  valedora  acción.  En  su  hondo  aenp 
Todo  su  lugar  tiene, 

Y  el  universo  dura,  de  orden  Ueno. 
Orden  que  á  par  se  ostenta 

En  el  bullir  del  cefirillo  blando 

Que  en  la  hórrida  tormenta 

Que  brama,  el  hondo  mar  al  cielo  alzando. 

Arder  ve  á  la  abrasada 
Canícula,  y  del  n\undo  el  desaliento, 

Y  ve  en  bu  mies  dorada 

A  un  tiempo  del  el  próvido  sustento. 

Ve  al  dia  rutilante, 
Cuanto  existe  mover;  el  ave  vuela, 
Gira  la  bestia  errante, 

Y  en  rudo  afán  el  hombre  se  desvela. 
Pero  la  pavorosa 

Noche  su  velo  en  pos  tiende  lucido, 

Y  ya  el  stielo  reposa, 

Y  el  vigor  cobra  cou  la  acción  perdido. 
Sabio  así  lo  dispuso 

El  grande  Ordenador;  cuanto  ha  creado. 

Todo  en  orden  lo  puso ; 

Nunca  ¡  olí !  nunca  el  por  tí  gima  alterado. 

Por  ley  H<»nt('»  primera 
El  bien  universal:  en  él  te  aplace; 
Ley  dulce,  lisonjera, 
Que  una  familia  á  cuanto  existe  hace. 

Cuando  amorosa  un  alma 
La  inmensidad  abarca  de  los  seres. 
Gusta  en  gloriosa  calma 
Del  cielo  anticipados  los  placeres. 

¿Gimen  rn  vida  o.cura, 


Er^  soledad  y  olvido  ?  ¡  Error  Insano  t 

Ve  en  cada  criatura 

Un  hijo  de  tu  Autor,  goza  nn  hermano. 

Sus  arcángeles  puros, 
Cercándote,  el  bien  que  obras  están  viendo, 
De  los  lazos  oscuros 
Que  el  vicio  armó  tus  pasos  defendiendo; 

Y  ánn  á  su  lado  nn  aia , 
Sublime  sobre  el  sol ,  si  el  orden  amas, 
La  eterna  compañía 
Podrás  gozar  de  cuanto  bueno  boy  llamas. 

A 11  ( la  sed  ardiente 
Del  bien  apagarás  que  ora  te  apura, 
Cabe  la  misma  fuente 
Do,  el  raudal  brota  de  etemal  ventura. 

Ábrete,  pues,  gozosa 
A  un  inmenso  esperar,  cuanto  recoges 
Tu  ardor  en  la  llorosa 
Tierra;  ni  combatida  te  acongojes. 

Si  el  vil  supersticioso 
Te  roe  atroz  con  viperino  diente, 
De  su  trono  lombroso 
Dios  ve  tu  pecho,  y  lo  verá  inocente. 

Débil ,  mas  fiel  siguiendo 
Su  dulce  ley  de  amor,  tierna  le  amas^ 
Y,  por  su  error  gimiendo, 
A  tu  enemigo  mismo  hermano  llamas; 

Cual  de  su  excelsa  altura 
El  gozar  hace  próvido,  inefable, 
Del  sol  la  llama  pura 
A  par  al  inocente  y  al  culpable, 

X  sin  número  dones 
Al  suelo  llueven  de  su  larga  diestra. 
Eternas  bendiciones 
Co^  que  BU  amor  al  universo  muestra. 

£1  te  ve,  musa ,  y  esto 
Baste  á  tu  doloe  paz,  firme  confía; 
Quien  en  la  lid  te  ha  puesto, 
Tu  sien  de  eterno  lauro  ornará  nn  día. 
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LHuye,  pensamiento  mió, 
Huye  el  afanoso  estruendo 
De  la  ciudad  y  los  hombres, 

Y  haz  de  ti  mismo  un  desierto. 

I  Qué  hallas ,  dime,  en  sus  caminos, 
Sino  zozobras  y  duelos, 

Y  enconos  y  envidias  viles, 
Tras  míseros  devaneos? 

Al  uno  la  sed  del  oro 
Engolfa  en  mares  inmensos, 

Y  otro  tras  un  nombre  vano 
Pierde  la  quietud  y  el  sueño; 

A  aauél  la  guerra  embriaga, 

Y  en  el  estrépito  horrendo 
Del  mortal  cañón  y  el  parche 
Colocó  su  bien  supremo; 

,  A  éste  en  pos  lleva  el  deleite, 
A  otro  un  ominoso  empleo, 

Y  al  otro  el  aura  voluble 
Del  favor  le  tiene  ciego. 

Dejémoslos  que  deliren, 

Y  de  sus  errores  lejos. 
Para  nosotros  vivamos 
En  soledad  y  sosiego. 

¿No  vale  más,  estudioso, 
Gozar  en  libre  comercio 
De  esa  infinidad  de  seres 
Que  en  si  encierra  el  universo? 

I  Correr  con  ansia  dichosa 
Desde  la  ticiTa  á  los  cielos, 
Descender  al  hondo  abismo, 
Volar  sobre  el  raudo  viento, 

Y  preguntarles  á  todos 
Qué  son ,  dó  vienen ,  qué  fueron , 
Quién,  ordenador  y  grande, 
((Tal ,  íes  dijo,  es  vuestro  puesto» 

nTales  leyes  os  conservan, 

Y  con  tales  encadeno 
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fiae  sincuento  de  goles. 

Que  enciende  eficaz  mi  alíonto, 

»Dcl  inmensurable  espacio 
Velocísimos  corriendo 
Las  sendas  que  les  marcara 
Con  mi  omnipotente  dedo  ?» 

;  No  vale  más,  alma  mía, 
Oirccer  tu  humilde  incienso 
A  nn  Dios  qne  á  un  mortal?  ¿¡La  gloria 
No  vale  más  que  el  vil  suelo^ 

Y  exhalar  tus  hondos  a] 
En  el  dulcísimo  seno 
De  tu  lloe^or,  que,  importuna, 
Canf-ar  al  jíoder  con  ellos? 

DcspnSndtte,  pues,  del  lodo. 
Despréndete,  v  al  Excelso 
Por  el  éter  innnito 
Trepa  con  alas  de  fuego. 

Salud,  purísimos  seres. 
Que,  de  inefable  amor  llenos. 
Ante  su  sagrario-el  himno 
De  loor  trináis  eterno, 

Entre  extáticos  ardores 

Y  humos  de  un  aroma  etéreo, 
Rindiéndole  el  feudo  antiguo, 
Siempre  á  vuestras  arpas  aueyo. 

Recibid  en  vuestros  coros, 
Recibid  á  un  compañero^ 
8i  del  polvo  la  bajeza 
Puede  de  vosotros  serlo. 

I  Oh  quién  el  fervor  me  diese, 

Y  el  santísimo  embeleso 
Con  que  vos  servís  I  i  quién,  limpio 
De  mundanales  afectos, 

Postrar  pudiera  su  frente 
Bajo  el  altísimo  asiento 
Del  gran  Ser  1  i  quién  de  su  gloría» 
Temblando,  besar  el  velo, 

Y  con  sus  nublados  ojos 
Llevar,  débil,  no  pndiendo 
Luz  tanta,  precipitarse 
Entre  ella  atónito  j  ciego, 

Clamándole  :  «Un  vil  gasano 
Os  adora  fiel ;  mi  ruego 
No  desdeñéis;  ved  la  nada 
Cabe  vos,  padre.  Dios  bueno  I 

nVedla,  y  dad  plácido  oído 
A  mis  ayes  lastimeros. 
Lanzándome  una  mirada 
Que  avive  mi  desaliento. 

)»Una  mirada  de  aquellas 
En  que  cual  Señor  supremo 
Sustentáis  el  bajo  mundo, 

Y  de  gracia  henchís  los  cielos. 
pY  de  allá  do  entre  esplendo! 

De  gloria  os  gozáis  cubierto^ 
Tended  la  clemente  mano 
Al  abismo  en  que  me  veo, 

»Y  alzadme  del  am<;ro80. 
Cual,  del  gavilán  huyendo. 
El  ave  al  callado  asilo 
De  su  nido  aguija  el  ruelo, 

nAsí  yo  ahincado  me  arrojo 
En  vuestro  atlorable  gremio, 

Y  en  él  mis  delicias  hallo, 

Y  en  él  mi  esperanza  aliento. 
i)¿  Me  desdeñaréis.  Dios  mío  ? 

tSerá  que  el  mísero  feudo 
^e  mi  gratitud  rendida 
Os  pueda  encontrar  severo? 

nLansaréis  de  vuestra  casa 
Por  vil  al  humilde  siervo, 

Y  las  lágrimas  de  un  hijo 
Las  veréis,  Señor^  con  ceño? 

»No,  no,  que  sois  el  amigo, 
El  protector,  el  consuelo. 
El  padre,  el  Dios  del  qne  gime 
En  orfandad  y  desprecio; 

I)  Del  que  acosado  del  mundo^ 

Y  blanco  á  sus  tiros  puesto^ 
Sólo  en  su  amargura  vive, 
De  un  pan  de  lágrimas  lleno. 


)>Voe  le  alzáis  en  Tnestros  tirasofl , 

Y  con  solícito  empeño 
En  sus  desmayados  ojos 
Enjugáis  el  llanto  tierno, 

]»Y  la  calma  bonancible 
Tomáis  á  su  triste  pecho, 

Y  en  gozo  trocáis  sus  penas, 

Y  en  paz  su  desasosiego, 
niris,  que  aplacáis  U^nigpno 

Con  vuestro  gracioso  aspecto 
Las  hórridas  tempestades 

Y  los  vendavales  ñeros; 
^Aparecéis,  y  en  un  punto 

Vientos,  olas,  aguaceros. 
Todo  atónito  enmudece. 
Todo  os  adora  en  silencio. 

dYo  os  adoro  á  par,  mis  ojos 
Fuentes  de  lágrimas  hechos, 
La  lengua  os  canta  y  bendice 
Con  balbucientes  afectos, 

»Que  la  piedad  fervorosa. 
El  alma  exhalada  entre  eUo% 
El  alma  toda,  recoge 
Con  blando  oficioso  anhelo; 

^Mientra  el  corazón,  llagído 
De  amor  y  santo  respeto. 
Ante  Yos,  cual  grata  nube. 
Arde,  de  fragante  incienso; 

»Y  asombndo,  embebecido 
Por  doquiera  que  me  vuelvo. 
Amoroso  Padre  os  hallo, 

Y  Dios  grande  os  reverencio; 
DQue  doquier  de  vuestra  gloria 

Inagotable  el  proceso 

Se  ostenta,  de  vuestro  braso 

Se  palpa  un  nuevo  portento. 

nEsas  bóvedas  inmensas 
Ese  sinfin  de  luceros 
Que  sobre  mi  frente  brillan. 
Siglos  y  siglos  ardiendo, 

»Y  pregonando,  aunque  mndo% 
En  el  orden  estupendo 
Con  que  misteriosos  medan , 
La  mano  que  los  ha  puesto; 

»La  tierra ,  abreriado  ponto, 
De  seres  tantos  cubierto. 
Que  de  Vos  sólo  reciben 
Orden,  ser,  vida  y  sustento; 

»Y  do  en  giro  invariable, 
Raudo,  en  común  bien,  el  tiempo 
Alterna  del  Can  las  llamas 
Con  los  erizados  hielos, 

«Sembrando  doquier  profuso 
Los  tesoros,  qne  del  seno 
De  vuestro  amor  inefable 
Recoge  en  alivio  nuestro. 

sEse  ereoer  cuanto  Tive, 

Y  el  insondable  misterio 
De  encerrarse  en  nno  90I0 
Millones  de  seres  nueros. 

sEl  mar.  el  mar,  que  halla  dódl 
Obedeciendo  el  imperio 
De  vuestra  tos  poaerosa. 
En  cada  arenilla  un  freno, 

»Ora  en  sus  rabiosos  tumbos 
Asaltar  tiente,  soberbio. 
Las  estrellas,  y  los  montes 
Bata  con  ímpetu  horrendo; 

sOra  plácido  y  callado 
Semeje  á  un  inmenso  espejo^ 
En  que  los  cielos  se  pintan 

Y  arae  y  se  goza  el  sol  bello; 
«Esas  pavorosas  nubes. 

En  que  retnmbando  el  trueno 

Y  el  alado  ardiente  rayo. 

Me  llenando  pasmo  y  miedo; 

»La  nieve,  ¿í  hido,  la  lluvia, 
Que.  cu  largos  rios  corriendo, 
Vuelve  á  la  mar  los  tesoros 
Que  el  sol  le  robó  7  los  vientos; 

»Yo  misma  abreviado  mnndo^ 
Donde,  en  leuoe  compendio 


ut 
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De  ynestro  uniTerso,  unidas 
Las  lej^s  todas  encuentro; 

nQue,  cual  la  hierba  que  piso, 
Me  nutro  y  me  desevuelvo, 
Bespiro  á  par  del  gusano, 

Y  como  cl  ángel  entiendo; 

)>Vo,  que  en  mi  el  fuego  divino 
De  la  virtud  hervir  siento, 

Y  con  vos  por  ella  unirme 
Desde  mi  nada  merezco. 

)>Todo  á  una  voz  os  proclama» 
Todo,  por  su  inmenso  DueñOy 
Hacedor  omnipotente 

Y  Conservador  supremo. 
Alienta,  espiritu  mió, 

Alienta,  y  con  noble  empego. 
Del  tSér  por  la  inmensa  escala» 
De  este  !Sér  llégate  al  centro. 

Llega ,  llega  confiado ; 
Que  ese  generoso  esfuerzo 
Que  en  ti  sientes,  no  es  del  lodo 
l^i  de  un  instinto  grosero. 

Tu  ambición  es  más  sublime : 
£1  vvolvo,  apegado  al  su^lo. 
Jamas,  jamas  se  desprende 
De  su  miserable  cieno. 

Tú  eres  inmortal :  la  llama 
De  tu  alado  pensamiento 
Arderá  siempre,  aunque  acabe 
Ese  pábulo  terreno, 

Do  sus  brillos  so  oscurecen , 
Como  al  tajador  acero 
La  vaina  guarda,  y  se  esconde 
En  el  pedernal  el  fuego. 

Arderá ;  y  feliz  un  dia. 
De  los  ángeles  en  me<lio 
Te  asentarás,  con  sus  himnos 
Mezclando  tus  ayes  tiernos ; 

Y  llamándoles  hermanos, 

Y  el  vestido  recibiendo 
De  inmaculada  blancura, 
Con  que  te  ornará  el  Excelso. 

Toma,  f>ues,  las  prestas  alas 
Del  querubin;  como  estrecho, 
El  bajo  mundo  abandona, 

Y  trepa  cielos  y  cielos. 
Trépalos,  y  venturoso 

Al  inexhausto  venero 

De  la  verdad  pon  el  labio , 

Y  bebe,  bebe  sediento. 
Raudal  de  inmensa  dulzura , 

Donde  jamas  satisfecho. 
Más  ansia,  cuanto  más  goza. 
De  amor  llagado  el  deseo. 

Allí  embriagado  en  delicias, 
Vi  ras  con  de^en  y  tedio 
Cuanto  hasta  aquí  tus  sentidos 
Fascinó  v  preciabas  necio; 

Que  allí  la  ilusión  fenece , 
Allí  el  bien  es  siempre  cl  mesmo. 
Inmarcesibles  las  flores 

Y  perenne  el  embeleso. 
Vuela,  pues,  vuela  afanoso. 

Redobla  tu  heroico  anhelo : 
La  distancia  es  inñnita, 
Pero  infinito  es  el  premio. 
La  fe  por  seguro  norte, 

Y  en  el  suavísimo  incendio 
De  la  caridad  más  viva 
Cual  fino  amador  deshecho. 

Por  la  airada  mar  del  mundo, 
Entre  huracanes  y  rie^pos, 
Condúzcate  la  esperanza 
De  eterna  ventura  al  puerto. 


ODA  xxxir. 

LOS  CONSUELOS  DR  LA  VIBTUD. 

Ko  es  sueño,  no  ilusión  :  las  arpas  de  oro 
Con  su  armónico  trino 
He  elevan  de  I09  ángeles;  divino, 


Divino  es  el  concento ; 

La  esfera  se  abre  al  rozagante  coro, 

Y  una  fragancia  siento, 
Con  que  nada  sería 

Cuanto  goma  y  copal  Arabia  cria. 

No  ceséis,  paraninfos  celestiales, 
Vuestro  inefable  canto. 
Que  ledo  acalle  mi  perenne  llanto. 
80I0,  él  solo  á  ser  basta 
Balud  segura  en  los  horribles  males 
Con  que  el  mundo  contrasta 
A  un  mísero  inocente , 
Blanco  á  sus  tiros  y  f»iror  demente. 

No  de  tal  modo  la  impotente  safia  « 
Así  apocado  llores. 
Ni  á  seco  tronco  le  demandes  flores; 

Y  alza  {oh  ciego  1  los  ojos 

A  ese  inmenso  esplendor  que  el  cielo  bada. 

Que  allí  de  tus  enojos, 

Alli  mora  el  consuelo; 

Sombra  y  nada  los  júbilos  del  suelo. 

Sombra  y  nada,  que  leve  un  soplo  eleva 
Del  menor  vientecillo ; 

Y  otro  que  sigue,  róbales  el  brillo, 

Y  espuma  se  deshacen. 
Mancíllalos  la  edad ,  y  en  pos  los  lleva. 
Con  el  uso  desplacen, 

Y  el  hastio  sus  rosas 

Tpma  al  cabo  en  espinas  dolorosas. 

Espera,  pues,  en  tu  bondad  seguro; 
Quo  al  fin  pnra  y  triunfante 
Saldrá,  y  hermosa  como  el  sol  radiante. 
Tn  Hacedor  soberano. 
Que  justo  sonda  el  laberinto  oscuro 
Del  corazón  humano. 
Tus  ansias  compadece , 

Y  ya  su  sombra  tutelar  te  ofrece. 

La  virtud  brilla  con  su  propia  lumbre : 
Ni  como  el  vil  deleite, 
Bella  se  ostenta  de  mentido  afeite. 
Mientras  con  firme  planta 
De  mortal  gloria  á  la  sublime  cumbre 
Modesta  se  adelanta, 
La  alcanza  vencedora, 

Y  el  vicio  mismo  á  su  pesar  la  adora. 

Dios,  el  Dios  que  en  su  diestra  omnipotente 
La  creación  sustenta. 
Con  su  soplo  vivífico  la  alienta, 

Y  á  su  ángel  dio  el  destino 

De  la  justicia,  que,  doquier  presente, 
Con  su  escudo  divino 
La  cubra,  ante  quien  vano 
Cae  de  los  hombres  el  orgullo  insano. 
Ara  es  de  Dios  el  corazón  del  bueno 
De  do  al  cielo,  incesante. 
La  nube  de  su  amor  sube  fragante. 
La  paz  y  la  divina 
Ferviente  caridad ,  de  gozos  lleno , 
A  sus  pies  le  avecina, 

Y  alli  sacia  ¡oh  ventura! 

Su  ansia  del  bien  cabe  su  fuente  pura. 
Con  santa  envidia  su  inefable  suerte 
Absortos  consideran 
Los  serafines,  que  abrazarle  esperan. 

ÍY  qué  entonces  la  impía 
'ersecucion,  la  infamia,  ni  la  muerte? 
Nube  oue  en  medio  el  dia 
Al  sol  loca  se  opone, 

Que  en  fugaz  niebla  á  su  fulgor  traspone. 
Las  lágrimas  que  ansiado  á  veces  llora^ 
Son  de  la  primavera 
Grata  lluvia,  que  esmalta  la  pradera 
De  mil  galanas  flores. 
La  piedad  que  su  aljófar  atesora, 
Entre  santos  fervores 
Por  feudo  las  ofrece, 

Y  una  mirada  á  su  Señor  merece. 
Las  torvas  nubes  que  del  bajo  suelo 

Se  alzan,  en  toldo  oscuro , 

Viles  á  mancillar  su  lampo  puro. 

Entre  el  grito  ominoso 

De  la  maload  y  su  impotente  anhelo. 


H»oen  qae  más  Inmbroso 

Con  las  pruebas  se  tome 

£1  lauro  augusto  que  su  frente  adorne. 

Muere  en  la  paz  que  la  rirtud  da  sola : 
Todo  cabe  él  se  aflige ; 

Y  él  ledo  al  ángel  que  sus  pasos  rige, 
Ve  ya  como  á  un  hermano , 
Presto  á  cefiirle  la  inmortal  estola 
Que  el  Dueño  soberano 
A  los  suyos  prepara, 

Y  él  en  lid  tanta  triunfador  ganara. 
Loe  alcázares  suenan  estrelladoa» 

Y  de  oro  los  quiciales, 
Abriéndose  las  puertas  etemales 
A  recibir  al  justo ; 

Mientra  un  coro  de  espíritus  alados 

Trina  el  cántico  augusto, 

Con  que  á  la  compañía 

Se  aduna  celestial  desde  aquel  dia. 

Vén,  vén  feliz,  tú,  que  del  ciego  mundo 
Ya  los  grillos  rompiste, 

Y  ángel  al  centro  de  tu  ser  yolviste ; 
Tú ,  en  quien  halló  un  amigo 
Siempre  el  opr€*so  en  su  gemir  profundo, 
£1  indigente  abrigo , 

Y,  en  su  soledad  cruda , 

Padre  el  pupilo,  amparo  la  viUda; 

Tú ,  en  quien  ardió  con  llama  incztingoible 
La  caridad  Büave, 
Que  amar  y  perdonar  tan  sólo  aabe; 
A  par  que  la  justicia 
Contra  el  crimen  tronar  te  tío  inflexible, 
De  bronce  la  malicia. 
La  f  iqueza  indulgente, 
Los  hombres  grato ,  la  amistad  fenriente ; 

Vén  á  coger,  afortunado,  el  fruto 
De  tus  largos  sudores  ; 
Vén  á  gozar  las  etamales  flores 
Que  anheló  tu  esperanza  ; 
A  dar  vén  el  dulcísimo  tributo 
De  inf'fablc  alabanza 
Al  que  en  su  inmenso  seno 
Padre  hoy  te  inclina,  de  ternura  lleno. 

Aquí  todo  es  soUz,  todo  alegría, 
Todu  inmortal  dulzura, 
Todo  consuelo  y  paz,  todo  yentura» 
Eterno  resplandece 

Sin  niebla  y  claro  el  sol ,  plácido  el  día, 
Con  rosas  mil  florece 
Perennal  primavera, 
Sin  fin  bullendo  en  aura  lisonjera. 

Y  sobre  nubes  de  esplendor  divino 
El  Señor  asentado. 
El  himno  entiende  de  etemal  agrado» 
Que  SUR  loores  suena. 
Vén,  entra,  llega  á  tan  feliz  destino ; 
Corre  á  la  inmensa  vena 
Del  rio  de  la  vida, 

Y  al  mundo  en  su  raudal  por  siempre  olvida. 
Luego  con  cuanto  un  tiempo  honrara  el  sudo 

En  sociedad  amante, 

De  roBas  y  laurel  la  sien  radiante. 

Se  estrecha  venturoso , 

Goza,  y  renace  sin  cesar  su  anhelo, 

Y  á  gozar  vuelve  ansioso; 
Ni  mente  humana  llega 

Al  bien  inmenso  en  que  felis  se  anega. 
¿Y  gemirás  porque  un  espacio  breve 
Penes  ora  entre  grillos. 
Sandio  anhelando  loe  falaces  brilloe 
De  un  mundo  injusto  y  loco? 
jTan  poco  ¡oh  ciego  I  la  virtud  te  debe, 

Y  su  esplendor  tan  poco? 
¿ó  igual  se  te  presenta 

Al  gozo  eterno  el  que  un  instante  cuentaf 

No  así,  no  así :  tu  lacerado  pecho 
Abre,  ennancha  á  la  rara 
Suerte  feliz  que  el  cielo  te  prepara  : 
Que  el  premio  foIo  sigue 
Al  que  lidió  y  venció,  y  hollar  derecho 
La  ardua  s^nda  consigue. 
Que  lleva  hasta  la  cumbre, 
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Do  arde  de  gloria  la  inexhausta  lumbre. 

¡Cesáis,  oh  santos  ángeles I  seguro 

Ya  por  vos,  no  suspiro, 

Y  en  manos  del  gran  Ser  mi  suerte  miro; 
Mientras  con  pecho  entero 
La  amarga  copa  del  dolor  apuro» 

Y  constante  prefiero 
La  virtud  indigente 
Al  vicio  entre  U  púrpura  fulgente. 
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LA  CREACIÓN,  Ó  LA  OBBA  DB  LOS  SEIS  DIA8. 

¿Dónde  la  mente  en  tus  etéreas  alas 
Se  encumbra,  el  viento  impávida  surcando, 

Inspiración  divina? 

Ya  las  nubes  hollando, 

Al  valle  el  monte  excelso  ante  ella  igualaf , 

Ya  el  sol  contigo  altísima  dominar. 

A  Urano,  ese  invisible 

Lucero,  y  cuanto  por  la  inmensa  esfera 

Arde  sol  claro  al  lente  inaccesible. 

Atrás  los  deja  en  su  fugaz  carrera. 

Hasta  tocar  los  últimos  confines 
Del  reino  de  la  luz ,  donde  velado 
En  maiesta<l  gloriosa, 
Yace  el  Señor  sentado 
En  trono  de  inflamados  serafines. 
Allí  en  gozo  inefable  asistir  osa 
Al  solemne  momento. 
Cuando  imperioso  le  intimó  á  la  nada : 
Acaba;  y  á  su  excelso  mandamiento, 
Esta  máquina  inmensa  fué  ordenada. 

Ostentar  quiso  de  su  augusta  mano 
La  infinita  virtud,  el  inefable 
Saber  de  su  honda  mente, 

Y  allá  en  su  perdurable 

Quietud  contempla  el  tipo  Foberano 
Del  universo  su  bondad  clemente. 
¡Cuánto  plan  en  un  punto 
Anhela  su  elección!  Este  prefiere 
De  su  insondable  amor  felik  trasunto, 
Do  en  larga  vena  derramarlo  quiere. 

Súbito  en  vuelo  rápido  se  lleva 
Sobre  el  abismo  solitario,  ansioso 
De  trazar  obra  tanta, 

Y  en  torno  el  caos  medroso 

El  muro  eterno  con  su  vista  eleva 
Fijo  á  la  creación.  La  escuadra  santa 
De  espirtus,  que  dichosa 
Acata  su  deidad,  enmudecía 
Atónita  ante  el  trono  y  n»?T>etOFa , 
Cuando  en  potente  voz  Jehová  decia  : 

Que  la  luz  sea  ;  y  do  arreboles  llena 
Kesplandcció  la  luz,  saltó  exhalada 
De  entre  aquel  yermo  oscuro 
Una  llama  duradn. 

Que  inundó  en  rauda  trasparente  vena 
De  la  lóbrega  noche  el  i-eiuo  impuro. 
Los  gérmiu  s  primeros 
Por  la  fecunda  voz  á  unirse  empiezan , 
Ciegos  girando  en  vértices  ligeros. 
Que  en  su  incesante  vuelo  se  tropiezan. 

Y  alzándose  entre  etéreos  resplandores 
Un  pabellc  n  magnífico,  suspenso 
A  la  voz  s(»berana 
Por  el  ámbito  inmenso, 
Ornólo  de  vivísimos  fulgores. 
La  esmeralda,  el  azul,  el  oro  y  greña. 
Mezclados  altamente, 
Tejen  sus  ricos  trasparentes  velos ; 
Y  arde  en  vistosos  lósforos  lucientes 
La  infinidad,  do  rodarán  los  cielos. 

Ya  ni  feliz  mando  del  Autor  divino 
La  hermrtsa  luz  existe,  noble  muestra. 
Espléndido  portento 
De  su  sagrada  diestra. 
Si  material,  de  altísimo  destino. 
Pues  las  mansiones  de  inmortal  contento 
Orna,  do  £1  mismo  mors. 
Besuena  en  inefable  melodí* 
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El  angélico  ooro,  y  fiel  le  adora: 
El  cesa,  y  habo  fia  aquel  gran  dia. 

Con  él,  súbito  el  tiempo,  que  en  olvido 
Yacía  y  sueño  eterno,  despertando^ 
Asió  su  rueda  instable, 

Y  el  vuelo  desplegando , 

Yió  ^a  á  sus  piés  cuanto  será ,  rendido. 
Ceso  la  eternidad  inmensurable, 
Que  su  diestra  imperiosa 
En  sombra  y  luz  su  duración  divide ; 

Y  hundiéndose  en  la  nada  silenciosa, 
El  f  ucaz  curso  de  los  seres  mide. 

La  luz,  empero,  el  término  no  fuera 
De  la  virtud  vivífica  infinita ; 
Ki  el  celestial  venero 
A  tan  nada  limita 

De  su  amor  ol  Señor,  y  aunque  igual  viera 
La  flor  del  valle,  el  brillo  del  lucero, 
Del  ave  el  matutino 
Canto,  y  del  serafín,  que  en  llama  pura 
Arde  de  amor,  el  inefable  trino, 
En  sí  gozando  su  etcmal  ventura ; 

Vuelve,  y  hallando  en  su  divino  seno 
8ér  tanto  que  su  voz  ansia  obediente, 
Lat  aguas  se  dividan. 
Ordena  omnipotente, 
T  el  firmamento  extiéndase  sereno. 
Las  rápidas  corrientes  se  retiran 
Sobre  el  cielo  lumbroro. 
En  torno  en  ancha  bóveda  afirmado, 
Muro  inmenso  al  abismo  proceloso, 
Del  Eterno  á  la  voz  súbito  alzado. 

Inmenso  muro  en  su  labor  divina, 
De  BU  largueza  y  su  poder  trasunto. 
Do  alzará  su  morada. 

ÍQué  armonioso  conjunto 
^e  eterno  albor  que  en  tomo  lo  ilumina, 
Orden,  belleza  varia  y  extremadal 
Cuanto  encumbrarse  puede 
Mente  humanal,  ó  de  mayor  riqueza 
Idear  feliz  á  el  ángel  se  concede, 
Nada  es  con  su  magnífica  grandeza. 

Sienta  en  medio  su  trono;  y  (oh  consaélol 
Bienes  allí  sin  número  atesora 
Su  inefable  clemencia. 
La  piedad  que  le  implora, 
Tierna  á  él  se  vuelve  en  su  ferviente  anhelo, 

Y  á  él  se  acoge  exhalada  la  inocencia. 
Ve  el  Señor  complacido 

Por  alfombra  á  sus  piés  el  firmamento, 
Más  que  el  oro  purísimo  lucido, 

Y  á  mandar  torna  en  divinal  acento  : 

Las  agvas  se  ufian,  que  á  la  tierra  impiden 
Aparecer,  En  tumbos  espumantes 
Por  entre  el  aire  vano 
Las  hondas  resonantes 
Dóciles  parten ,  rápidas  dividen 
Su  inmensa  madre  con  furor  insano. 
Ya  hay  mar:  ruge  y  se  humilla 
Rendido  ante  el  Señor,  y  en  grato  eetruendo 
Su  gloria  anuncia,  y  nacarado  brilla 
De  ola  en  ola  su  nombre  repitiendo. 

£n  su  incesante  anchísima  carrera 
Con  misterioso  círculo  del  nacen 
Ya  los  eternos  ríos, 

Y  á  él  vueltos  se  deshacen. 
Tiéndese  el  Indo  en  su  feliz  ribera; 
Reina  inmenso  entre  páramos  sombríos 
El  Amazona  undoso ; 

Kilo  en  sus  aguas  la  abundancia  lleva ; 

Y  el  Rin,  que  hoy  guarda  al  bátavo  industrioso^ 
Peí  Ponto  inmenso  las  corrientes  ceba. 

El  rueda  en  su  hondo  abismo  y  se  conmueve : 

Llega,  huye,  torna,  apártase;  y  bramando^ 

De  hórridüB  vientos  lleno, 

Las  rocas  desgarrando. 

Ya  el  cielo  en  sierras  de  agua  á  herir  se  atreve, 

Ya  su  azul  pinta  plácido  en  su  seno. 

ÍOh  pasmo!  en  leve  arena 
'or  siempre  atada  la  voluble  planta, 
Hirviendo  entre  alba  espuma,  el  paso  enfrena^ 

Y  hermosa  ante  él  la  tierra  se  adelanta. 


Cual  de  inocencia  v  rosicler  teftida. 
En  su  fiesta  nupcial  brilla  esplendente 
La  virginal  belleza , 
Alzan  su  augusta  frente 
Los  altos  montes  enriscada,  erguida, 
Rudaa  columnas  de  etemal  firmeza 
Contra  los  elementos 
Que  el  tiempo  aselador  en  vano  ofende; 

Y  en  paz  secura  de  fragosos  vientos 
El  ancho  valle  entre  sus  piés  se  tiende. 

AUi  abreviados  en  la  mina  oscura 
Siglos  de  ardua  labor,  fúlgido  crece 
El  oro  en  vena  rica  ; 
Sus  brillos  esclarece 
El  hermoso  diamante,  y  la  luz  pura 
Ya  en  prismas  mil,  aun  tosco,  multiplica. 
La  faz  de  ella  inundada, 
La  hora  á  la  tierra  de  animarse  llega, 

Y  en  su  calor  prolífico  empapada. 
Fecunda  brota,  y  su  vigor  despliega. 

El  bosque  sacudió  la  cima  hojosa 
De  sus  excelsos  hijos;  los  collados 
De  hierba  se  matizan ; 
Los  árboles,  cargados 
De  flor  á  un  tiempo  y  fruta  deliciosa, 
La  mano  que  los  viste  solemnizan; 

Y  tú,  oh  rosa,  rompiste 

Tu  calis  virginal ,  y  los  favores 
Del  nuevo  vivaz  céfiro  sentiste , 
Bafiándolo  en  balsámicos  olores. 

Ufana  en  sus  racimos  deleitosos 
La  vid  los  largos  vastagos  derrama. 
Ya  el  néctar  preparando 
Que  en  gozo  el  pecho  inflama  ¡ 

Y  los  pensiles  de  Pancaya  umbrosos, 
Al  firmamento  en  galas  emulando, 
Exhalan  una  nube 

De  etérea  suavidad,  feudo  agradable, 
Que  el  ángel  de  Sabá  volando  sube  (1), 

Y  aceptó  en  faz  de  amor  el  Inefable; 
Mientras  siguiendo  plácido  decia : 

Reinen  en  las  aUisimas  eneras 
Los  astros  esplendentes , 

Y  en  sus  vagas  carreras 

I\»rmen  la  umbrosa  noche,  el  claro  dia, 
T  tiempos  y  eetaciones  diferentes. 
Súbito,  á  la  imperiosa 
Voz  de  Jehová,  los  astros  se  inflamaron , 

Y  á  dar  su  vuelta  eterna ,  silenciosa, 
Cual  ordenado  ejército,  empezaron. 

Tú  entonces,  claro  Eridano  (2),  vertiste 
Tu  luz  en  urnas  de  oro ;  sus  divinos 
Fuegos  prender  sintieron 
Los  soles  matutinos, 

Y  tú.  Aquilón,  los  tuyos  recibiste; 
A  sus  inmensas  órbitas  corrieron 
Los  cometas  brillantes, 

Y  en  su  inmóvil  quicial  el  polo  viera 
Miles  en  derredor  de  astros  brillantes. 
Que  contar  sólo  su  Hacedor  pudiera. 

Las  Osas,  el  Dragón,  el  Cancro  fiero. 
El  lóbrego  Orion ,  ese  lumbroso 
Largo  surco  nevado , 
Cinto  del  cielo  hermoso  (8), 

Y  cuanto  esmalta  fúlgido  lucero 
El  manto  de  la  noche  pavonado, 
A  una  voz  fué;  con  ella 

Poblóiie  de  esplendor  el  gran  vacío ; 

Y  en  pos  del  alba  y  su  riente  estrella 
Se  ostentó  el  sol  en  noble  señorío. 

Salve,  ignífero  sol ,  fuente  abundosa 
De  sempiterna  luz,  del  rubio  dia 
Padre ,  señor  del  cielo ; 
Tú,  que  hinches  de  alegría 
Su  ámbito  inmenso,  v  con  tu  faz  gloriosa 
Fecundas  creador  el  bajo  suelo ; 
De  tu  Hacedor  divino 


(1)  Segtm  U  opinión  qna  da  á  cada  región ,  reino  ó  proTÍnoia,por 
ooitodio  ó  protector  nn  ángeL 
t3)  La  constelación  de  eate  nombra. 
(8}  La  Yla  LAotea. 
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Lumbroso  trono  en  la  fulgente  altara, 
Salve,  y  su  brillo  apaguen  peregriao 
Los  astros  todos  con  tu  lumbre  pura. 

Salve ,  7  próvido  inunda  en  suave  llama 
Tu  hermana  celestial,  que  en  paso  lento 
Ta  en  el  zenit  domina, 

Y  al  mundo  soñoliento 

De  su  alba  rueda  tu  esplendor  derrama. 
¡  Deidad  siempre  á  los  miseros  benignal 
{Luna  consoladora! 

De  tu  lóbrega  noche  el  manto  extiende 
Ante  quien  de  ella  te  aclamó  señora, 

Y  á  un  tiempo  tanto  sol  profuso  enciende. 
Pero  (ah!  que  £1  vuelve  á  su  inefable  mando : 

Silencio,  astros  lucientes. — El]9rüfu%dc 

Golfo  animado  tienta , 

Dando  de  ti  fecundo 

Cuanta  ave  el  aire  diÁfanocortandc^ 

Cuanto  pez  raro  en  sus  abismos  mf^fiÁi.—- 

De  escama  aquél  bruñida 

Deslizase  fugaz;  cuál  perezoso 

Se  arrastra,  incierto  de  su  nueva  vida; 

Cuál  á  la  presa  lánzase  furioso. 

Y  á  par  que  inmóvil  en  las  ciegas  rocaí 
£1  trémaro  falaz  (1)  su  presto  fuego 
£léctrico  despide, 
£n  incesante  juego 
Salta  el  rebaño  de  las  mansas  focan. 
Cruza  el  salmón ,  y  el  piélago  divide 
Tras  la  dulce  corriente, 
Do  en  paz  deponga  sus  fecundas  ovas ; 

Y  un  Tulffo  inmenso  espárcese  impMtcienta 
A  morar  libre  entre  cenileas  tobas. 

Vio  el  glacial  polo  á  la  ballena  fiera, 
Señora  de  las  olas,  cual  un  día 
La  Grecia  fabulosa 
Su  Délos  ir  decia 
Sobre  el  piélago  Egeo ,  y  la  ligera 
Dorada  anteceder  la  onda  espumosa. 
Al  tiburón  aleve 

Con  el  manso  delfin ;  a]  ave  iguales, 
Vagar  sus  hijos  por  el  viento  leve  (2), 

Y  á  mil  gozarse  en  selvas  de  corales. 
Selvas  que,  ornando  de  purpúrea  alfombra 

Las  llanuras  del  mar,  en  su  galana 

Espesura  repiten 

La  alta  tierra,  lozana 

Con  bosques,  prados  y  agradable  sombra. 

£n  formas  y  matiz  allí  compiten 

Sin  cuento  los  vivientes, 

£n  paz  rodando  su  crustáceo  manto ; 

Y  feliz  cuaja  en  perlas  esplendentes, 
La  ostra,  del  alba  el  cristalino  llanto. 

Todo  es  vida  y  acción;  por  los  menores 
Ríos  revuelven  con  fugaz  presara 
Sus  nadantes  hijuelos , 
Mientras  el  aura  pura 
fy¡  ve  inundar  de  alados  pobladores* 
Alzajse  audaz  el  águila  á  los  cielos, 
Do  al  sol  BUS  ojos  prueba. 
Del  pueblo  volador  reina  se  aclama, 
A  una  altísima  roca  el  nido  llevíi, 

Y  en  fiero  canto  á  su  consorte  llama. 
Allí  el  pavón  de  su  lumbrosa  cola, 

Tornasolada  de  esmeraldas  y  oro, 
La  rueda  ufano  tiende ; 

Y  alegre  su  canoro 

Pico  soltando  por  los  vientos  sola  ^ 

La  alondra ,  cual  un  punto  inmóvil ,  pende. 

Desj'loga  arrebatada 

Sus  alas  la  fragata  vajzarosa  (3), 

Y  pule  al  sol  el  ave  celebrada 

De  Edén  las  sedas  de  su  pluma  hermosa  (4). 

(1)  La  tremielf»,  cjipecie  de  rvft.  <*nyai  emanaofones  eléetrlcM 
adormecen  cuanto  se  lc«  acerca.  (Oppian.,  Alittit,,  I  ib.  n,  v,  86.) 

\'2)  Los  peces  volantes  que  ae  hallan,  aax  en  nnettroe  mares  como 
«u  los  del  Ecuador  :  la  golondrina  del  mar^  el  milano  marino^  etc. 

(3)  Ave.  do  vTiolo  tan  nipido  como  iucaniable,  qna  soeto  haUarse 
por  los  navegantes  á  'JOO  leguas  de  la  tierra ,  adonde  vuelve  á  re< 
poNirso  y  dormir. 

(I)  VAptfJaro  (ffl  sol,  del  paraíso,  la  manuecrdiata ,  éi  ate  de 
D::s,  de  la  cual  se  baa  contado  loU  ftbulas.  Sos  oolorMiOOmaj  vU- 


Miles  se  pierden  por  el  bosque  espeso , 

Y  al  ciego  encanto  del  amor  se  entregan, 
Ó  en  los  floridos  prados 

Van,  vuelven,  saltan,  juegan, 
Cuanto  gime  en  dulcísimo  embeleso 
Sus  ayes  filomena  lastimados, 
Sesga  el  cisne  pompudo 
Con  alto  cuello  por  el  ancho  rio, 

Y  el  pavoroso  buho  en  grito  agudo 
Suspira  ya  por  el  silencio  umbrío. 

Y  todo  el  pueblo  aligero  vagando 
Se  extiende,  y  goza  de  su  nueva  vida; 

Y  en  canora  garganta 
Con  salva  repetida 

De  valle  en  valle  el  eop  resonando. 
Su  divino  Hacedor  alegre  canta. 
Con  paternal  ternura 
£1  los  oye  y  bendice ;  en  arpas  de  oro 
Himnos  trinando  de  inmortal  dulzura 
De  querubines  el  radiante  coro. 

Vivífica  entre  tanto  su  voz  suena : 
/Sus,  bestias  de  ¡a  tierra/  Y  de  rtpeute 
Animándose,  lanza 
De  sí  cuanto  viviente 
Su  faz  no  bien  sabida  alegre  llena. 
De  las  selvas  el  rey  feroz  se  avanza. 
El  cuello  vedijoso 
Con  orguUosa  pompa  sacudiendo, 

Y  de  Edén  por  el  valle  deleitoso 
Pausado  gira,  y  hórrido  rugiendo. 

Un  collado  cabe  él  siente  y  se  agito, 

Y  helo  súbito  vuelto  un  elefante ; 
Bullicioso  su  brío 

Muestra  el  potro  en  sonante 
Casco,  y  rápido  el  paso  precipita; 
Anhela  el  ciervo  por  el  bosque  umbrío  y 
La  cabeza  ramosa 
Alzando  al  cielo;  mansa  la  cordera 
Bala  y  pace;  la  liebre  recelosa 
Párase,  acecha ,  escucha  en  la  pradera. 

Vagan  por  ella  en  muchedumbre  inmensa 
Las  bestias  cuantas  son ,  aun  de  su  instinto, 
Cual  después,  ¡ay!  no  esclavas; 

Y  aunque  en  breve  recinto 

Cabra  y  lobo  hermanados,  sin  ofensa 

Juegan ,  en  grata  unión  mansas  con  bravas. 

Todas  ¡oh  malogrado 

Tiempo!  ¡suerte  feliz!  ¡santa  armonial 

En  paz  gozando  del  glorioso  estado 

En  que  inocente  el  mundo  se  adormía. 

Asi  impaciente  con  su  frente  ruda 
Por  juego  el  bravo  toro  el  aire  hiere; 
Sin  daño  el  tigre  fiero 
Sus  garras  probar  quiere; 
Brama  el  rinoceronte  en  voz  sañuda, 

Y  tras  la  pista  el  can  cruza  ligero; 
Mientras  con  la  cubeza 

Las  copas  de  los  árboles  tocando, 
Entre  ellas  con  gallai-da  ligereza 
La  pintada  {firata  (p)  huye  saltando. 

Cuanto  vive  y  alienta  del  florido 
Mas  hondo  valle  hasta  la  cima  helada 
Del  Ande,  que  en  el  cielo 
Desparece  encumbrada. 
Todo,  todo  el  vivir  ha  recibido 
De  Jehová,  que  lo  esparce  por  el  suelo 
Con  diestra  valedora. 
Los  hijos  de  la  tierra  en  grato  acento 
Del  aquilón  lo  anuncian  á  la  aurora, 
Jehova,  gloria  á  Jehová,  sonando  el  viento. 
Cuando  hubo  un  gran  silencio,  misteiioso 
Su  obra  mayor  el  Hacedor  ordena; 
Cielo  V  tierra  asombrados 
Escuchaban:  se  llena 
Atónito  de  un  pasmo  resjietuoso 
El  bando  fiel  de  c^^píritus  alados, 

Y  todo  enmudecía.  * 


tosos ,  y  nis  pluma*,  cubiertas  de  unue  hilos  como  de  soda  dellead2^ 
muy  buitradai  en  la  India  y  de  gran  prc<*io. 

(5)  El  moa  alto ,  gall-irdo  y  bien  manchado  de  loe  cwdrúpeduf 
cuya  estatura  púa  de  16  píes. 
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Jehová  entonces,  al  hfimhre,  en  sn  hondo  seno^ 
A  imagen  nuestra  hagamos,  se  decia , 

Y  el  hmo  el  hombre  fué  de  beldad  lleno; 
Ardua  labor,  de  perfección  sublime, 

Con  que  inefable  bu.  universo  sella. 
Sn  su  saber  profundo. 
Complaciéndose  en  ella, 
6u  aliento  celestial  vida  le  imprime, 

Y  aclámale  señor  del  ancho  mundo. 
Ya  en  él  hay  ¡oh  portento  1 

Quien  del  clavel  los  ámbares  aspire. 
Oiga  al  ave  su  armónico  concento, 

Y  la  hogu  ra  del  sol  absorto  admire. 
II aj  quien  feliz  del  acabado  enlace 

De  la  divina  creación  anhele 

Sondar  Ins  perfecciones ; 

Quien  los  cu  los  nivele ; 

Quien,  aunque  inmenso,  al  universo  abrace, 

Y  en  prez  alcance  de  tsn  altos  dones. 
Que  hasta  alli  toilo  mudo, 

Ciego,  insensible  á  maravilla  tanta, 

Giró  en  las  sombras  de  un  instinto  rudo  : 

SI  solo  á  lo  infinito  sé  levanta. 

I  Qué  augusta  majestad  I  ;Qué  gentilexat 

I Qui  acuerdo  en  movimiintos y  figural 

iQué  gracia  encantadora! 

Si :  todo  le  asegura 

Que  es  para  1 1  infin.to.  Su  belleza 

Cuanto  doquier  hay  bello,  en  si  atesora. 

Albo  trono  la  frente 

De  inocente  candor,  excelso  mira 

Con  faz  al  cielo  plácida,  riente, 

Y  del  yago  horizonte  en  tomo  gira. 
DcsplégM83  la  rosa  delicada 

En  su  risueña  boca,  que  sentido 

Dar  sabe  al  aura  leve, 

El  material  sonido 

Fácil  tornando  en  plática  ordenada, 

Que  útil  enseña ,  apasionada  mueve  ; 

Los  ojos  retratando 

Fie],  vivo  espejo,  do  se  pinta  el  alma, 

Ya  su  ternura  ó  su  dolor  llorando. 

Ya  en  más  benigna  luz  su  al<  gro  calma; 

Mientras  la  mente  con  el  ángel  vuela, 

Y  á  su  inmenso  Hacedor  alzarse  osa, 

Y  del  brillo  encantado 
De  la  virtud  gloriosa, 

Otra  patria  mt-jor  gozoso  anhela. 

A  su  inefable  posesión  llamado. 

Allá  en  dulce  fatiga 

Lánzase  en  alas  de  oro  la  esperanza ; 

Nada  su  ser  y  noble  ansiar 4nitiga ; 

Ni  el  mismo  Edén  á  que  la  olvide  alcanza. 

Edén  feliz,  que  la  atención  diyina 
Le  plantó  liberal ,  de  almo  reposo 
Fausta  mansión,  que  encierra 
Cuanto  más  deleitoso 
Hubo,  y  de  encanto  y  pompa  peregrina. 
Rico  vergel  del  Dueño  de  la  tierra, 
I  Qué  de  fuentes  y  flores, 
Qué  de  frutas  suavísimas  guardabas! 
En  tus  yi tales  céfiros  iqué  olores. 
Qué  amable  sombra  á  la  inocencia  dabas! 

Alli  floridas  las  alegres  sienes 
De  eterna  juventud,  gozar  debia, 
Sin  penas  ni  desvelo, 
Santísima  alegría; 
Bosquejo  fiel  de  los  inmensos  bienes 
Que  en  perenne  raudal  le  guarda  el  cielo. 
Cuando  en  nueva  dulzura 
Súbito  se  inundó,  viendo  á  la  amsble 
Eva  á  su  lado,  que  inocente  y  pura 
Formó  de  él  en  su  ayuda  el  Inefable. 

Hermosísimo  don ,  milagro  raro 
De  gracia  y  perfección,  do  resplandece 
Muy  más  la  excelsa  idea  : 
Mira  tierna,  y  parece 
Que  en  sus  ojos  se  anima  un  sol  más  daro. 
Su  aliento,  cual  el  céfiro,  recrea  : 
Si  ríe,  la  mañana 

Nace  en  su  frente  y  sus  mejillas  dora; 
Marcha,  y  se  inclina  á  su  esbeltez  lozana 


La  alta  palma ,  del  Libano  aeff orft. 

De  los  yivientes  el  inmenso  bando 
Por  reina  la  aclamó,  mientra  en  la  cumbre 
Del  cielo  respetuoso 
£1  sol  de  su  áurea  lumbre 
Sus  miembros  va  castísimos  bañando. 
Gratamente  á  su  rayo  delicioso 
Su  cuerpo  se  estremece; 
La  embriaga  su  nariz  de  ámbar  suave; 
Ve  absorta  el  ciclo;  el  trino  la  embebece 
Del  colorín,  y  dó  atender  no  sabe. 

Que  ya  en  su  seno  la  celeste  llama 
De  afectos  mil  purísimos  se  enciende; 
Ya  sensible  palpita ; 
Admira,  y  se  sorprende; 
Vese  tan  bella,  y  cariñosa  se  ama, 

Y  entre  donosa  timidez  se  agita. 
La  mano  á  una  flor  llega , 

Y  á  cortarla,  dudosa,  aun  no  se  altere ; 
La  encanta  el  ave  que  volando  jncga, 

Y  ansia  seguirla  por  el  aura  leve. 

El  común  padre  extático  la  admira, 

Y  Eva  se  inunda  en  yirginal  temara. 
Desciende  el  amor  santo 

De  la  estrellada  altura, 

Y  en  mutuo  amor  su  corazón  suspira» 
Ya  en  lazo  atados  de  divino  encanto. 
« ¡Ser  de  mi  ser  querido! 

Adán  exclama :  en  tu  inocencia  hermosa 
Hallo  el  bien  sumo  al  embeleso  unidos; 

Y  ella  en  su  seno  inclínase  amorosa. 

{Oh  sombra!  ¡oh  bien  fugaz  I  ¡fatal  deseo 
De  vedado  saber!  La  compañera 
De  tan  alto  destino 
Cayó  en  el  mal  ligera , 

Sedujo  al  infeliz ¡Cielos!  ¡<|ué  yeol 

En  faz  sañuda  un  querubín  divino, 

Y  espada  centellante. 

Les  ci«  rra  el  santo  Edén;  la  pena  aguda 
De  Adán  anubla  el  varonil  semblante, 

Y  Eva  á  su  la^lo  va  llorosa  y  muda. 
Huyen  los  brutos  su  dañado  imperio ; 

Sorda  la  tierra  su  favor  les  niega; 

Y  su  frente  culpable 
Hiere  la  muerte  ciega 

¡Oh  culpa  fclicíaimal  ¡oh  misterio! 
^ictima!  ¡redención!  ¡precio  inefable! 
xa  es  gloria  la  caida. 
Llover  el  claro  empíreo  al  Deseado 
Miro,  á  su  mismo  Autor  mi  carne  unida, 

Y  al  jpolvo  sobre  el  ángel  sulilimado. 
¡Lenguas  del  universo,  criaturas 

De  Dios,  almos  espiritusl  cantamos 
Bondad  tan  infinita ; 

Y  el  loor  que  le  demos, 

Buba  cual  grato  incienso  á  las  alturas. 
Do  en  pura  luz  inaccesible  habita 
Ru  oelestial  grandeza. 
Ordenador  de  mundos  soberano. 
En  cuanto  obró  de  tu  saber  la  alteza, 
Brilla  en  gracias  magnífica  tu  mano. 

Tus  obras  son,  cual  tuyas,  acabadas, 
Buenas,  próvidas,  sabias,  y  te  admiro 
Doquier  omnipotente. 
Sobre  los  cielos  giro , 
Cruzo  del  mar  las  bóvedas  saladas. 
De  las  heladas  zonas  á  la  ardiente; 

Y  todo  es  un  portento. 
¡Sublime  creación!  al  bosquejarte. 
Falta  al  numen  atónito  el  aliento  : 
Jamás  la  mente  acaba  de  admirarte. 


ODA  (1). 

A  DEUO  (FBAT  I>IBOO  OONZALBS),  FOR  BU  BXCBLBar- 
TE  T  DEVOTÍSIMO  SERMÓN  DEL  8A0RAMSKT0. 

Tal,  más  rico  que  el  oro. 
Del  pecho  de  Crisóstomo  salía 

(1)  Inédita.  Se  ha  ooplado  del  orlgimd  út  MRLSicpnz,  qoe  pamba 
entr»  lotpspelM  del  psdpa  tn^  Jnao  Feroaadei  deRojoi,  agutí. 
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£1  celestial  tesoro 
De  la  sabiduría, 

Y  de  su  dulce  boca  miel  corría. 
Cuando  á  su  grey  dichosa 

£1  pan  de  la  palabra  esparramabay 
T  <&  la  peligrosa 
Hierba  la  separaba, 

Y  á  los  pastos  de  gloria  la  guiaba ; 
¡Cuál  tu  hablar  peregrino, 

Delio,  con  fervoroso  y  santo  intento 
Nos  llevó  hasta  el  divino 
Amor ,  que  el  Sacramento 
Humilla  á  jamas  visto  abatimiento  I 

£1  velo  descorriste 
Que  nuestra  flaca  vista  detenia, 

Y  al  ojo  nos  pusiste 
Lo  que  la  fe  sentia, 

Mas  que  el  dañado  corazón  no  via» 

Y  ora  tu  fervorosa 
Yoz  nuestro  tibio  pecho  lastimara ; 
Ora,  más  amorosa, 
Su  flaqueza  alentara, 

Y  en  pos  de  sí  á  la  gloria  nos  guiara^ 
Siempre  la  atenta  oveja 

Con  el  sabroso  estilo  suroendida. 

Ni  al  desden  ni  á  la  queja 

Dio  lugar,  embebida 

En  tu  alto  razonar  del  Pan  de  vida. 

{Ay,  si  nos  fuera  dado 
Ent<3nces  ver  tu  corazón  sensible, 
En  su  amor  abrasado, 
Desdeñar  lo  visible. 
Volando  hasta  su  trono  inaccesible, 

Y,  en  el  gemir  postrado, 
La  ceguedad  del  mundo  y  sus  ezzoies, 
Cómo,  aun  mal  de  su  grado. 
Con  tan  santos  amores 
Brotara  vuestro  pecho  en  mil  ardoresl 

El  tibio  confundido. 
Tocado  de  la  llami^  se  alentara ; 
Volviera  el  descreído, 

Y  el  mundo  abandonara 

Quien  por  <^1  vuelve  hasta  á  su  Dios  la  cara. 

Pues  no  de  otra  manera 
Que  la  viva  centella,  que,  cayendo. 
Cuanto  halla  de  carrera 
Deshace  y  va  rompiendo. 
Tu  voz  ñié  nuestros  pechos  encendiendo. 

I  Oh!  decontino  suene 
Tu  acento  en  mis  orejas,  Delio  amado, 
Que  á  par  que  me  enajene, 
Rompa  el  yugo  pesado 
Do  aun  gime  este  mi  pecho,  mal  su  grado. 

Taparé  á  las  livianas 
Palabras  de  los  hombres  el  oído, 

Y  á  sus  promesas  vanas. 
Por  poder  desprendido 

Seguir  tus  huellas,  de  tu  ardor  movido. 
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ELEGÍA  PRIMERA. 

EL  DELKITE  T  LA.  YIBTÜD. 

I  Oh  loca  ceguedad!  ¿será  que  rompa 
Las  cadenas  que  me  atan  con  la  tierra, 
O  dejaré  que  el  ocio  me  corrompa? 

¿Rebclaréme  al  vicio,  y  cruda  guerra 
Le  haré  con  firme  pecho,  ó  comunero 
Con  el  vulgo  seré,  que  siempre  yerra? 

¿Osaré  declararme  comoanero 
Del  bando  vencedor,  que  neroico  pisa 
De  la  virtud  el  áspero  sendero? 

BlMio,  quien,  como  editor  de  lu  ofaras  del  mmeatro  Oonnles,  dio 
en iM  JVoMdoJ  de  BU  TidA  algmiaidea  del  mérito  deesta  cancton  de 
MKLsyotz,  qoe  no  m  halla  entre  au  obraa  pabllcadas.—  leta  nota 
T  la  oda  exiften,  de  letra  de  don  Martin  Femandcs  delTavanete, 
«ntrelof  papelee  de  eite  Uasire  eecritor  9»  poste  lo  temilla. 


,  ¿Seré  del  pueblo  la  cancioú  y  risa, 
O,  su  malsana  vanidad  siguiendo , 
Correré  á  mi  despeño  aun  más  aprisa? 

Las  altísimas  cumbres  que  estoy  viendo, 

Van  del  honor  al  templo Allí  me  Uama, 

Allí  el  deleite  plácido  riendo. 

Sus  vinos,  cebo  al  paladar,  denama 
En  trasparentes  copas,  con  su  fuego 
El  ya  movido  corazón  me  inflama. 

¿A  quién  no  arrastrarán  el  blando  ruego, 
La  música  y  balsámicos  olores, 

Y  de  tanto  amador  la  trisca  y  juego? 
Toda  es  gala  la  tierra  y  lindas  flores , 

Del  céfiro  adormece  el  manso  aliento. 
Los  trinos  de  las  aves  son  amores. 

Irme  mal  grado  yo  tras  ellas  siento; 
La  razón  me  detiene;  el  apetito 
Aguija,  y  corre  más  veloz  que  el  viento. 

« ¿Será,  me  dice,  disfrutar,  delito, 
Los  frescos  valles  qtie  á  la  vista  tienes, 
ó  yerro  entrar  en  tan  feliz  distrito? 

»¿No  ves  los  lisonjeros  parabienes. 
Con  que  la  alegre  turba  solicita 
Que  á  gozar  corras  sus  inmensos  bienes? 

»  Naturaleza  próvida  te  incita, 

Y  su  abundante  mesa  te  prepara ; 
¿Sordo  serás  cuando  placer  te  grita? 

»  Escúchala ;  y  no  necio^  tan  avara 
La  juzgues  con  el  hombre,  que  ha  criado, 
A  que  sus  dones  como  rey  gozara. 

»  El  pesar  sigue  al  gozo,  el  abrasado 
Estío  á  la  apacible  primavera, 

Y  al  abundante  otoño  el  cierzo  helado. 

»  El  tiempo  vuela,  la  ocasión  no  espera; 
Goza  tu  edad  lozana,  y  los  oidos 
Tapa  y  no  escuchen  la  razón  severa. 

»  Corre,  corre  estos  prados,  que  floridos* 
Son  viva  imagen  de  tus  verdes  años, 

Y  á  la  vejez  remite  los  gemidos,  n 
Así  me  disimula  sus  engaños 

Con  halagüeña  voz ;  así  procura 

Ciego  arrastrarme  á  sempiternos  dañoe. 

Mas  luego  la  razón,  que  á  su  luz  pura 
Del  ánimo  la  niebla  desvanece. 
De  la  virtud  me  muestra  la  hermosura. 

Ella,  dolida  de  mi  error,  me  ofrece 
Su  diestra  celestial,  y  la  gloriosa 
Palma  me  ostenta  que  jamas  perece. 

«¿Qué  los  placeres  son,  con  amorosa 
Boca  me  acusa,  y  el  fugaz  contento, 
Sino,  envuelta  en  espinas,  frágil  rosa, 

A  Que  apenas  abre  entre  fragante  aliento 
De  suave  aroma  el  seno  delicado, 
La  agosta  el  sol  ó  la  deshoja  el  viento? 

» Evita,  evita  el  lazo  do  enredado 
Vas  misero  á  caer,  y  la  engañada 
Tropa  desdeña  y  su  falaz  cuidado. 

»  Presto  verás  cuál  la  vejez  helada 
Trueca  lu  risa  en  lágrimas,  y  en  mudo 
Silencio  el  canto  y  música  acordada. 

»  El  pesar  y  el  temor  con  diente  agudo 
Su  infeliz  pecho  romperán ,  las  flores 
Lozanas  vueltas  en  invierno  crudo. 

»  Y  en  pos  la  enfermedad  y  los  dolorea 
A  aquejarlos  vendrán  con  mil  insanos 
Recuerdos  v  fantásticos  pavores. 

»  Hasta  el  sepulcro  tenderán  las  manos. 
Buscando  asilo  entre  su  horror;  ¡ayl  huye. 
Huye ,  V  no  atiendas  los  clamores  vanos. 

»No  los  atiendas,  necio.» — Así  me  argujo; 

Y  la  razón  con  su  favor  deshace 

El  ciego  ardor  aue  el  corazón  destruye. 

Y  yo,  como  el  enfermo  á  quien  desplace 
En  fiebre  ardiente  amarga  medicina, 

Y  odioso  el  que  la  sirve  se  le  hace. 
Asi  de  la  razón  la  luz  divina 

No  puedo  resistir,  mirar  no  osando 
La  virtud  en  su  alteza  peregrina; 

Y  en  encendidas  lágrimas  bañando 
Las  pálidas  mejillas,  aún  suspiro 
Por  el  mentido  bien  que  voy  oe jando : 

I  Tan  dulce  es  la  prisión  en  que  me  mirol 
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Cninido  la  sombra  fúnebre  y  el  lato 
De  la  lóbrega  nodie  el  mondo  envuelven 
En  silencio  j  horror ;  cuando  en  tranquilo 
Beposo  los  mortales  las  delicias 
Gustan  de  un  blando  saludable  suefio ; 
Tu  amigo  solo,  en  lágrimas  bafiado, 
Vela,  Jovino ,  y  al  dudoso  brillo 
De  una  cansada  lus,  en  tristes  ayes, 
Contigo  alivia  su  dolor  profundo. 

¡Ah!  ¡cuan  distinto  en  los  fugaces  días 
De  sus  venturas  j  sofiada  gloiia 
Con  grata  voz  tu  oido  regalaba, 
Cuando  ufano  y  alegre,  aducido 
De  crédula  esperansa  al  fausto  soplo» 
8us  ansias,  sus  delicias,  sus  deseos 
Depositaba  en  tu  amistad  paciente, 
Burlando  sus  avisos  saludables  I 
Huyeron  prestos  como  frágil  sombra, 
Huyeron  estos  días,  y  al  abismo 
De  la  desdicha  el  misero  ha  bajado. 

Tú  me  juzgas  feliz [Oh  si  pudieras 

Ver  de  mi  pecho  la  profunda  llaga , 

Que  va  sanare  vertiendo  noche  y  dial 

)0h  si  del  vivo,  del  letal  veneno, 

Que  en  silencio  le  abrasa,  los  horrores, 

La  fuerza  conocieses!  jAy  Jovino  I 

lAy  amigo!  ¡ay  de  mi!  Tú  solo  á  un  triste ^ 

Leal  confidente  en  su  miseria  extrema, 

Eres  salud  y  suspirado  puerto. 

En  tu  fiel  seno,  cíe  bondad  dechado, 

Mis  infelices  lágrimas  se  vierten, 

T  mis  querellas  sin  temor  piadoso 

lias  oye,  y  mezcla  con  mi  llanto  el  tuyo. 

Ten  lástima  de  mí :  tú  solo  existes, 

Tú  solo  para  mí  en  el  universo. 

Doquiera  vuelvo  los  nublados  ojos, 

Nada  miro ,  nada  hallo  que  me  cause 

6ino  agudo  dolor  ó  tedio  amargo. 

Naturaleza,  en  su  hermosura  varía, 

Parece  que  á  mi  vista  en  luto  triste 

8e  envuelve  umbría,  y  que  sus  leyes  rotas, 

Todo  se  precipita  al  caos  anti^o. 

Sí,  amigo,  si :  mi  espirítu,  insensible 
Del  vivaz  gozo  á  la  impresión  suave, 
Todo  lo  anubla  en  su  tristeza  oscura. 
Materia  en  todo  á  más  dolor  hallando, 
T  á  este  fastidio  universal  que  encuentra 
En  todo  el  corazón  perenne  causa. 
La  rubia  aurora  entre  rosadas  nubes 
Plácida  asoma  su  risuefia  f^nte, 
Llamando  al  dia ;  y  desvelado  me  oye 
6u  luz  modesta,  maldecir  los  trinos 
Con  que  las  dulces  aves  la  alborean , 
Turbando  mis  lamentos  importunos. 
El  sol,  velando  en  centellantes  fuegos 
Su  inaccesible  majestad ,  preside 
Cual  rey  al  universo,  esolarecido 
De  un  mar  de  luz  que  de  su  trono  corre. 
To,  empero,  huyendo  del,  sin  cesar  llamo 
La  negra  noche ,  y  á  sus  brillos  cierro 
Mis  lagrimosos  fatigados  ojos. 
La  noche  melancólica  al  fin  llega, 
Tanto  anhelada;  á  lloro  más  aitliente, 
A  más  gemidos  su  quietud  me  irrita. 
Busco  angustiado  el  suefio;  de  mí  huye 
Despavorido,  y  en  vigilia  odiosa 
Me  ve  desfallecer  un  nuevo  dia, 
Por  él  clamando  detestar  la  noche. 

Así  tu  amigo  vive  :  en  dolor  tanto, 
Jovino,  el  infelice,  de  tí  lejos, 
Lejos  de  todo  bien,  sumido  yace. 
¡Ayl  ¿dónde  alivio  encontraré  á  mis  x^enas? 
¿Quién  pondrá  fin  á  mis  extremas  ansias, 
Ó  me  dará  que  en  el  sepulore  goce 
De  un  reposo  y  olvido  srm pitemos?.... 
Todo,  todo  me  deja  y  abandona. 
La  muerte  imploro,  v  á  mi  voz  la  muerte 
Cierra  dura  el  oido;  la  paz  llamo. 
La  suspiradA  paa,  que  ponga  al  menos 


Alguna  leve  tregua  á  las  fatigas 
En  que  el  llagado  corazón  guexrea  : 
Con  fervorosa  voz  en  ruego  huniilde 
Alzo  al  cielo  las  manos;  sordo  se  hace 
El  cielo  á  mi  clamor ;  la  paz  que  buscó» 
Es  guerra  y  turbación  al  pecho  mió. 

Así  huyendo  de  todos,  sin  destino, 
Pertlido,  extraviado,  con  pié  incierto, 
Sin  seso  corro  estos  medrosos  valles; 
Ciego,  insensible  á  las  bellezas  que  ora 
Al  ánimo  doquiera  reflexivo 
Natura  ofrece  en  su  estación  más  rica. 
Un  tiempo  fué  que,  de  entusiasmo  lleno, 
To  las  pude  admirar,  y  en  dulces  cantos 
De  gratitud  holgaba  celebrarlas, 
Entre  éxtasis  de  gozo,  el  labio  mió. 
I  Oh  cómo  entonces  las  opimas  mieses, 
Que  de  dorada  arista  defendidas. 
En  su  llena  sazón  ceden  al  golpe 
Del  abrasado  segador!  {oh  (^mo 
La  ronca  voz ,  los  cánticos  sencillos 
Con  que  su  afán  el  labrador  engaña, 
Entre  sudor  y  polvo  revolviendo 
El  rico  grano  en  las  tendidas  eras, 
Mi  espíritu  inundaran  de  alegria! 
Los  recamados  centellantes  rayos 
De  la  fresca  mañana ,  los  tesoros 
De  llama  inmensos  que  en  su  trono  ostenta 
Majestuoso  el  sol ,  de  la  tf anquila 
Nevada  luna  el  silencioso  paso, 
Tanta  luz  como  esmalta  el  velo  hermoso 
Con  que  en  sombras  la  noche  envuelve  el  mundo^ 
Melancólicas  sombras,  jamas  fueran 
Vistas  de  mí ,  sin  bendecir  humilde 
La  mano  liberal  que  omnipotente 
De  sí  tan  rica  muestra  hacernos  sabe; 
Jamas  lo  fueran  sin  sentir  batiendo 
Mi  corazón  en  celestial  zozobra. 

Tú  lo  has  visto,  Jovino ;  en  mi  entusiasmo 
Perdido,  dulcemente  fugitivas 

Volárseme  las  horas Todo,  todo 

Se  txocó  á  un  infeliz  :  mi  triste  musa 
No  sabe  ya  sino  lanrar  suspiros, 
Ni  saben  ya  sino  llorar  mis  ojos, 
Ni  más  que  padecer  mi  tierno  pecho. 
En  él  su  hórrido  trono  alzó  la  oscura 
Melancolía,  y  su  mansión  hicieran 
Las  penas  veladoras,  los  gemidos, 
La  agonía,  el  pesar,  la  queja  amarga, 

Y  cuanto  monstruo  en  su  delirio  infausto 
La  azorada  razón  abortar  puede. 

(Ay!  ¡si  me  vieses  elevado  y  triste, 
Inundando  mis  lágrimas  el  suelo. 
En  él  los  ojos,  como  fría  estatua 
Inmóvil  y  en  mis  penas  embargado. 
De  abandono  y  dolor  imagen  muda! 
I  Ay!  isi  me  vieses  lay!  en  las  tinieblas 
Ccn  lugaz  planta  discurrir  perdido, 
Bañado  en  sudor  frió,  de  mí  propio 
Huyendo,  y  de  fantasmas  mil  cercado! 

¡Ayl  ¡si  pudieses  ver el  devaneo 

De  mi  ciega  razón,  tantos  combates, 
Tanto  caer,  y  levantarme  tanto  : 
Temer,  dudar,  y  de  mi  vil  fia({ueza 
Indignarme  afrentado,  en  vivas  llamas 
Ardiendo  el  corazón  al  tiempo  mismo! 
¡Hacer  al  cielo  mil  fervientes  votos, 

T  al  punto  traspasarlos el  deseo 

La  pasión ,  la  razón  ya  vencedoras 

Ya  vencidas  huir!....  Vén,  dulce  amigo, 
Consolador  y  amparo ;  vén  y  alienta 
A  este  infeliz,  que  tu  favor  implora. 
Extiende  á  mí  la  compasiva  mano, 

Y  tu  alto  imperio  á  domeñar  me  enseñe 
La  rebelde  razón;  en  mis  austeros 
Deberes  me  asegura  en  la  escabrosa 
Difícil  senda  que  temblando  sigo. 

La  virtud  celestial  v  la  inocencia 
Llorando  huyeran  de  mi  pecho  iii-te, 

Y  en  pos  de  ellas  la  paz  ;  tú  con cili armo 
Con  ellas  pueden  y  salvarme  puedes. 
No  tardes,  vén,  y  poderoso  templa 
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Tan  insano  furor;  ampara,  ampara 
A  un  desdichado  que  al  abismo,  que  hjxjt, 
Se  ve  arrastrar  por  invencible  impulso , 
T  abrasado  en  angiisüas  criminales, 
Bu  corazón  por  la  virtud  suspira. 

elegIa  UL 

DS     MI     VIDA. 

¿Dónde  hallar  podré  pas?  El  pecho  mió 
¿Cómo  alivio  tendrá?  lue  mi  deseo 
Quién  bastará  á  templar  el  desvario? 

Cuanto  imagino ,  cuanto  entiendo  7  veo, 
Todo  enciende  mi  mal,  todo  alimenta 
Mi  furor  en  su  ciego  devaneo. 

Se  alza  espléndido  el  sol,  7  el  mundo  alienta, 
De  vida  y  acción  lleno  ;  á  mí  enojosa 
Brilla  su  luz ,  y  mi  dolor  fomenta. 

Corre  el  velo  la  noche  pavorosa, 
Bafiaudo  6n  alto  sueño  á  los  mortales, 

Y  en  plácida  quietud  todo  reposa. 

Yo  solo  en  vela ,  en  ansias  infernales 
Gimo  y  el  llanto  mis  mejillas  ara, 

Y  al  cielo  envió  mis  eternos  males. 
¡Ayl  ¡la  suerte  enemiga  cuan  avara 

Desde  la  cuna  se  ostentó  conmigo! 

Jamas  el  bien  busqué,  que  el  mal  no  hallara. 

En  cuitada  orfandad,  niño,  de  abrigo 
Falto ,  solo  en  el  mundo ,  quien  me  hiciese 
No  hallé  un  halago  ó  me  abrazase  amigo. 

¿Justicia  pudo  ser  que  así  naciese 
Para  ser  infeliz?  ¿que  de  mi  seno 
Nunca  el  gozo  señor  ni  un  punto  fuese? 

¿Nacen  los  hombres  á  penar?  ¿ajeno 
Es  el  bien  de  la  tierra?  ¿ó  me  castigas 
A  mí  tan  sólo.  Dios  clemente  y  bueno? 

Perdona  mi  impaciencia,  si  me  obligas 
A  tan  míseras  quejas  :  ¿por  qué  el  crudo 
Dolor  en  breve  punto  no  mitigas? 

¿Por  qué,  por  qué  me  hieres  tan  sañudo? 
¿Quieres,  justo  Hacedor,  romper  tu  hechura? 
¿El  polvo,  jay  Padre!  en  qué  ofenderte  pudo? 

Da  paz  á  este  mi  pecho;  de  la  oscura 
Tiniebla  en  que  mis  pies  envueltos  veo, 
Llévame  por  tu  diestra  á  la  luz  pura. 

El  iluso  y  frenético  deseo 
Rige,  Señor,  con  valedora  mano, 

Y  haz  la  santa  virtud  mi  eterno  empleo. 
Yo  de  mi  nada  puedo ;  que  liviano, 

Si  asirle  quiero,  escapa;  si  frenarle. 
De  mi  flaco  poder  se  burla  insano. 

¡Cuántas,  oh,  cuántas  teces  arrancarle 
Del  abismo  do  está!  ¡cuántas  del  nuro. 
Del  casto  bien  propuse  enamorarle  1 

¡Oh  si  alcauzase  en  soledad  seguro 
Vivir  al  menos!  exclamó  llorando ; 
Mi  estado  fuera  entonces  menos  duro. 

Ferviente  hasta  el  gran  Sor  la  mente  alzando, 
La  quieta  noche,  el  turbulento  dia 
Pasara  yo  sus  obras  contemplando. 

Con  el  alba  la  célica  armonía 
De  las  aves  del  sueño  me  llamara, 

Y  á  las  suyas  mi  lengua  se  unirla 

A  adorar  su  bondad;  cuando  vibrara 
Mas  sus  fuegos  el  sol ,  del  bosque  hojoso 
La  sombra  misteriosa  me  guardara. 

Si  tu  pendón  la  noche  silencioso 
Alzara,  y  en  su  trono  la  alba  luna 
Bañara  el  mundo  en  esplendor  gracioso, 

Yo  sus  pasos  siguiendo  de  una  en  una 
Recordara,  seguro  de  más  daños, 
Las  vueltas  que  en  mí  usara  la  fortuna. 

Allí  alegre  riera  sus  engaños. 
Su  falaz  ofrecer,  el  devaneo 
De  mis  perdidos  juveniles  años. 

Amé,  y  hallé  dolor  ;  volví  el  deseo 
A  las  ciencias,  creyendo  que  serian 
Al  alma  enferma  saludable  empleo; 

Las  ciencias  me  burlaron,  me  ofrecían 
Remedios  que  mis  llagas  irritaban, 

Y  á  la  hidalga  rason  grillos  ponían. 


Deiélas,  j  corrí  do  me  llamaban 
La  onciosa  ambición  y  los  honores 
Entre  mil  ^ue  sus  premios  anhelaban. 

Mas  fastidióme  al  pimto,  y  á  las  florea 
Me  tomé  del  placer  tras  un  mentido 
Bien,  que  á  mi  pecho  causa  mil  dolores. 

I  Oh!  ¡hubiese  siempre  en  soledad  vivido' 
¡Siempre  del  mundo  al  ídolo  cerrado 
Los  OJOS,  y  á  sn  voz  mi  incauto  oido! 

Y  hubiera  tantas  ansias  excusado, 
Tanto  miedo  y  vergUenza  y  cruda  pena, 
Vigilia  tanta  en  lágrimas  bañado. 

Pero  el  cielo  parece  que  condena 
Loe  hombres  al  error,  y  ^ue  se  place 
En  que  arrastren  del  vicio  la  cadena. 

Nunca  el  seguro  bien  nos  satisface: 
El  placer  nos  fascina;  la  paz  santa 
Morada  nunca  entre  sus  flores  hace. 

¿Quién  hay  que  huelle  con  segura  planta 
La  ardua  senda  del  bien?  ;y  quién,  perdida, 
La  torna  á  hallar,  y  en  ella  se  adelanta? 

Toda  es  escollos  nuestra  frágil  vida : 
Tiende  el  vicio  la  red,  y  la  dañosa 
Ocasión  por  mil  artes  nos  convida. 

El  deseo  es  osado  cuan  medrosa 

Y  flaca  la  razón.  A  quién  el  oro, 
A  quién  mirada  encanta  cariñosa; 

Otro  al  son  corre  del  clarín  sonoro, 
Tras  la  gloria  fatal,  y  en  grato  acento 
Le  suena  el  bron  "o  horrible,  el  triste  IIoto. 

Aquél  con  impia  audacia  al  elemento 
Voluble  se  abandona  en  frágil  nave, 

Y  los  monstruos  del  mar  mira  contento. 
Nadie  se  ríge  por  razón,  ni  sabe 

Qué  codicia,  qué  teme,  qué  desea , 
Cuál  cosa  vitupere  v  cuál  alabe. 

Asi  el  hombre  inf elice  devanea , 
Sin  que  jamas  el  justo  medio  acierte; 

Y  el  mal  de  todos  lados  le  rodea, 
Hast»  que  da  por  término  en  U  muerte. 

ELEGÍA  IV. 

DE  LA8  MISERIAS  HUMAHAS. 

¡Con  qué  silencio  y  majestad  caminas 
Deidad  augusta  de  la  noche  umbrosa, 

Y  en  la  alta  esfera  plácida  dominast 
Llena  de  suave  albor  tu  faz  graciosa. 

Ver  no  deja  el  ejército  de  estrellas 
Que  sigue  fiel  tu  marcha  perezosa. 

Mientras  el  carro  de  cristal  entre  ellas 
Rigiendo  excelsa  vas,  y  el  hondo  snelo 
Ornas  y  alumbras  con  tus  luces  bellas. 

Salve,  oh  brillante  emperatriz  del  cielo 

Y  reina  de  los  astros ;  salve,  hermana 
Del  almo  sol,  de  míseros  consuelo. 

A  ti  me  acojo  en  la  tormenta  insana 
Que  me  abisma  infeliz;  á  tí,  que  amiga 
Oírme  sabes  y  acorrerme  humana. 

Que  en  tí,  de  alivio  cierto,  su  fatiga 
Descarga  el  tríste,  y  el  que  en  grillos  llora, 
Con  tu  presencia  su  penar  mitiga. 

Perdido  el  rumbo,  el  náufrago  te  imf^ora 
Contra  la  tempestad  en  noche  oscura, 

Y  el  solitario  tu  deidad  adora. 

Y  á  todos  tu  solícita  ternura 
Acoge  y  cura  su  llagado  seno, 
Lanzando  de  sus  rostros  la  amargara. 

¡Luna!  ¡piadosa  luna!  ¡cuánto  peñol 
No,  jamas  otro  en  tu  carrera  viste, 
A  otro  infeliz  cual  yo  de  angustias  lleno. 

Un  tiempo  en  lira  de  marfil  me  oi^te 
Cantar  insano  mi  fugaz  ventura, 

Y  envidia  acaso  de  un  mortal  tuviste. 
¡Oh!  ¡cómo  iluso  en  juvenil  locura 

£1  mundo  ante  mis  ojón  parecía 
Risueño  y  de  la  vida  el  aura  pura! 

Crédulo  yo  á  los  hombres  ofrc^a 
Mi  llano,  inerme  seno;  entre  sus  manos 
Cual  simple  corderillo  me  raetia. 

Ingenuos  siempre,  íámleB,  homanof, 
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T  la  alma  pa£  pintada  en  el  semblante, 
Hermanofl  los  creí ,  y  hallé  tiranos. 
"  lie  oído  sorao  y  pucno  de  diamante, 
Cnando  en  su  amparo  el  infeliz  los  llama, 

Y  en  solo  el  mal  su  corazón  constante. 
A  quién  ciego  furor  el  pecho  inflama. 

Quién  en  muelle  placer  se  aduerme  ciego , 

Y  quién  en  ira  atroz  sangriento  brama. 
Sopla  la  envidia  su  dañado  fuego. 

Mientras  de  oir,  hinchada,  se  desaora 
La  vanidad  de  la  indigencia  el  ruego. 
lAv!  ¡ay  de  aquel  que  abandonado  liora, 

Y  Til  ultraje  de  enemigos  hados, 
Crédulo  en  ellos  fía  sólo  un  horal 

Burlado  gemirá,  cual  disipados 
Al  puro  rayo  del  naciente  dia 
Los  palacios  del  sueño  fabricados. 

El  que  iluso  en  su  ardiente  fantasía» 
Cuanto  anhe^  gozaba,  congojoso 
Maldice,  despertando,  su  alegría; 

Apénase  burlado ,  y  sin  reposo 
Del  bien  soñado ,  que  cual  sombra  vana 
Huye,  en  pos  corre,  y  llámale  lloroso. 

Cada  cual  sólo  en  adorar  se  afana 
El  ídolo  que  alzó  su  devaneo, 

Y  al  cielo  su  afícion  lo  encumbra  insana. 
¿Quién  hace,  quién,  de  la  virtud  su  empleo? 

¿Quién  busca  osado  la  verdad  divina 
O  al  aura  del  favor  cierra  el  deseo? 

Llorosa  al  suelo  la  inocencia  inclina 
JSu  lastimada  faz,  y  tiembla  y  g^me, 
^Y  el  vicio  erguido  por  doquier  caminü. 

Fiero  el  poder  con  ruda  planta  oprimo 
VLa  sencilla  bondad,  que  desolada, 
^Ni  aun  huyendo  su  vida  al  fin  redime. 
La  lumbre  del  saber  yace  eclipsada 
En  brazos  del  eiCQr,  que  omnipotente 
Oprime  la  anonCtierra  sojuzgada. 

1  el  mortal  ciego,  cuya  excelsa  mente 
Sublimarse  debiera  en  raudo  vuelo 
Sobre  el  trono  del  sol  resplandeciente, 

Y  allí  fijar  en  el  confín  del  cielo 

Su  mansión  inmortal,  siempre  en  llorosa 
Pena,  en  mísero  afán  gime  en  el  suelo. 

Gime,  y  adoración  rinde  afrentosa 
A  otro  mortal  cual  él;  ó  si  se  aira. 
Mudo,  azorado,  ni  aun  quejarse  osa. 

Muy  más  que  si  en  su  cólera  le  mira 
.  Indignado  el  Señor,  cuando  su  mano 
Vibra  el  rayo ,  ministro  de  su  ira ; 

£1  rápido  huracán  con  vuelo  insano 
Trastorna  el  bajo  mundo,  y  de  la  sierra 
El  roble  erguido  precipita  al  llano. 

Yo  vi  correr  la  asoladora  guerra 
Por  la  Europa  infeliz,  á  su  bramido 
Qemir  el  cielo,  retemblar  la  tierra; 

Y  un  pálido  esqueleto,  sostenido 

Sobre  ella  y  sobre  el  mar ,  con  mano  airada 
Miles  hundir  en  el  eteiiio  olvido; 

El  fuego  aselador  la  mies  dorada 
Aniquilar,  la  mies,  ¡oh  saña  impíal 
Del  dueño  inerme  en  lágrimas  regada; 

Y  á  un  pueblo  en  solo  el  círculo  de  un  dia 
Desparecer  de  sobre  el  triste  suelo. 

Que  el  temblón  viejo  y  la  niñez  huia. 
En  tal  devastación  ciego  el  anhelo 
Del  humanal  orgullo  complacerse, 
Yen  locos  himnos  insultar  al  cielo, 
r-^^anto  el  hombre  infeliz  embrutecerse 
j    Puede,  i  oh  dolor  1  el  hombre,  que  debiera 
I    De  una  gota  de  sangre  estremecerse; 

Y  en  fraternal  unión  en  tanta  fiera 
Peste  como  su  ser  misero  amaga. 
Tierno  acorrerse  en  su  fugaz  carrera. 

Si  como  atiende  la  ilusión  aciaga 
De  la  pasión  que  su  razón  fascina, 

Y  el  blando  fuego  de  su  seno  apaga, 
Dócil  supiese  oir  su  voz  divina; 

Bu  voz,  que  entonce  incorruptible  suena, 

Y  á  la  mansa  piedad  siempre  le  inclina. 
Bl^año  universal  mi  prVfíi^  P**""^ 

He  luzo,  luna,  blviaar ;  miro  ájui  hermano , 


t  Al  hombre  miro  en  infeliz  cadena, 

'  Y  aunque  grave  mi  mal ,  ya  me  es  liviano. 

ELEGÍA  V. 

MIS    COMBATES. 

I  Qué  sedición,  oh  cielos,  en  mí  siento, 
Que  en  contrapuestos  bandos  dividido, 
Lucha  en  contra  de  sí  mi  pensamiento  I 

Ora  flaco  el  espíritu  y  rendido, 
La  espalda  vuelve  y  parecer  no  osa ; 
Ora  carga  triunfante  y  atrevido. 

La  razón  hu^e  tímida  y  medrosa ; 
Sígnela  el  sentimiento  denodado, 

Y  cual  hambriento  lobo,  así  la  acosa. 
El  confuso  tropel,  el  lastimado 

Alarido,  la  queja  y  vocería 
Tiene  al  cobarde  corazón  helado. 
Gruesa  niebla  á  mis  ojc>s  roba  el  día, 

Y  en  tinieblas  me  deja  y  sin  consuelo. 
Llorando  de  la  muerte  en  la  agonía. 

Una  parte  de  mí  se  encumbra  al  cielo, 
Otra  entre  crudos  hierros  gime,  atada 
Al  triste,  oscuro,  malhadado  suelo. 

Busco  en  vano  la  paz  en  la  sagrada 
Lumbre  del  albo  dia,  y  el  sombrío 
Fúnebre  imperio  de  la  noche  helada 

No  es  poderoso  á  dar  al  pecho  mío 
La  tregua  más  liviana ,  ó  ae  mis  ojos 
¡Ayl  modera  de  lágrimas  el  rio. 

¿Qué  causa  he  sido  yo  de  estos  enojos? 
iNo  recelé  y  temí,  y  al  escarmiento 
Di  ya,  en  mi  error,  los  últimos  despojos? 

¿No  resolví  con  generoso  aliento 
Jamas,  jamas  rendirme?  pues  ¿qué  guerra, 
Qué  cruda  guerra  ¡cielosl  en  mí  siento? 

¿A  qué  ignorado  clima  de  la  tierra. 
Para  librarme,  huiré,  si  el  enemigo 
Dentro  en  el  corazón  la  carga  cierra? 

¿Por  qué  paz  ¡ay!  no  he  de  tener  conmigo? 
iNo  será  en  sus  locuras  ya  templado 
De  la  virtud  el  sentimiento  amigo? 

¿Qué  es  el  hombre  infeliz ,  si,  contrastado 
Siempre  de  la  ocasión  ó  del  deseo. 
Una  vez  entre  mil  es  coronado? 

¿Será  de  la  razón  el  noble  empico 
Vencida  ser  del  polvo?....  Ensalce  ahora, 
Ensalce  aquel  divino,  excelso  arreo 

Con  que  las  ciencias  todas  atesora, 

Y  con  alas  de  fuego  se  levanta 

Sobre  el  inmenso  espacio  que  el  sol  dora. 

Fuérale  más  seguir  la  virtud  santa. 
Que  ante  el  vicio  llorando  estar  rendida, 

Y  besar,  sicrva  vil,  su  inmunda  planta. 
£1  eterno  Saber  no  nos  dio  vida 

Para  el  cielo  medir  ó  el  mar  salado. 
Sino  para  á  él  labrarnos  la  subida. 

Y  el  hombre,  en  el  error  enajenado, 
Clama  llorando  lójos  del  camino. 
Cual  barco  de  las  olas  azotado, 

Que  sin  timón  ni  velas,  al  contino 
Batir  de  hórridos  vientos,  va  ligero 
A  fenecer  en  mísero  destino. 
I     Ün  mentido  placer,  un  lisonjero 
*^ Halago  de  la  suerte,  el  vil  encanto 
Del  ocio,  un  nombre  vano  y  pasajero. 
Le  tenflrán  siempre  con  desden  ó  llanto; 

Ela  augusta  virtud  ni  una  mirada 
drá  deberle  entre  desvelo  tanto  1 

¡Ay!  la  frente  serena  y  elevada. 
La  gallarda  estatura,  el  alto  pecho. 
De  tan  excelso  espíritu  morada, 

¿Dicen  acflso  al  hombre  que  fué  hecho 
Para  este  suelo  humilde,  deleznable, 
Do  apenas  se  halla  el  bruto  satL^fecho? 

¡Hombre!  ¡ser  inmortal!  ¿tan  despreciable 
Quieres  hacerte?  el  corazón  levanta, 

Y  sé  una  vez  en  tu  ambición  laudable. 

Lo  que  más  ciego  anhelas, Jo  que  «  ncaiita 
Tos  fascinados  ojoe,  ¡cuan  mez(|UÍno 
£•  mirado  á  tu  los  ^  oh  virtud  santal 


SLBiaíAd. 


Esa  bÓTeda  inmensa,  do  el  (liyino 
Poder  sembró  los  astrc^  el  lumbroso 
Sol  en  su  trono,  el  rápido  camino 

Que  hace  en  torno  la  tierra,  el  payoroso 
Abismo,  y  cuanto  puede  de  la  nada 
Bacar  de  Dios  el  brazo  poderoso , 

¿No  lo  abarcas  con  sola  una  mirada 
De  la  presta  j  ardiente  fantasía, 

Y  te  creas  mil  mundos,  si  te  agrada? 
I Y  en  la  tierra  tu  fin  y  tu  alegría 

Fijas,  partiendo  con  el  yil  gusano 
La  suerte  de  gozarla  un  solo  dial 
Puedes  al  querubin  llamar  hermanOi 

Y  á  las  arpas  angélicas  unido, 
Seguir  febz  el  coro  soberano 

Con  que,  ante  el  trono  del  Seftor  rendido, 
El  pueblo  celestial  alegre  suena 
En  himno  de  loor  no  interrumpido; 

i  Y  el  oro  te  deslumhra  y  enajena, 
O  por  el  mando  y  el  fayor  suspiras, 

Y  del  placer  arrastras  la  cadena  I 
Corre  con  mente  alada  cuanto  miras, 

Esos  globos  de  luz  que  en  la  callada 
Noche  en  sus  orbes  rápidos  admiras ; 

El  ancho  mar,  do  en  yano,  fatigada, 
La  vista  busca  un  término;  la  tierra, 
De  tanto  bruto  y  árboles  poblada ; 

Las  vaporosas  nubes,  do  se  erxierra 
La  grata,  fértil  lluvia  entre  el  ligero 
Bayo,  que  aJ  mundo  en  su  fragor  aterra ; 

Del  supremo  poder  el  lisonjero 
Encanto;  y  luego  finge  en  tu  albedrío 
Otros  mundos,  y  en  todos  sé  el  primero; 
"^^  amontona  con  ciego  desvario 
Los  bienes  á  los  bienes ,  que  lloroso 
Has  de  hallar  siempre  el  corazón  vacio. 

jNo  es  inferior  el  oro  al  luminoso 
{  Sol ,  que  lo  furja  con  su  vista  ardiente , 
\j¡e  la  tierra  en  el  seno  tenebroso? 

¿No  es  menos  el  placer  que  el  indecente 
ídolo  que  te  arrastra,  y  la  fortuna 
Que  el  gran  pueblo  á  quien  sirves  reverente? 

¿Y  acaso  de  estas  cosas  puede  alguna 
Con  tu  divino  espíritu  igualarse , 
Que  brilla  ya  inmortal  desde  la  cuna? 

¿Un  inmundo  carbón  podrá  preciarse 
Cual  el  claro  crisólito,  y  al  cielo 
£1  vil  lodo  que  huellas,  compararse? 

Pues  menos,  menos  es  el  ancho  ve^o 
Contigo  de  su  bóveda  sagrada, 
Con  cuanto  cubre  en  el  humilde  suelo. 

Tiempo  vendrá  que  al  seno  de  la  nada, 
La  cadena  del  ser  por  Dios  rompida. 
Caiga  naturaleza  uespoñada. 

Fenecerán  los  astros,  desunida 
Su  masa  de  cristal;  en  el  medroso 
Caos  la  tierra  vagará  perdida ; 

Y  el  luminar  del  dia  del  reposo 
Saldrá  de  tantos  siglos,  impelido 
Del  brazo  de  un  arcángel  glorYoso. 

Mas  tu  ser  inmortal,  al  alarido 
Y  universal  ruina  preservado. 
Brillará  á  par  del  querubin  lucido. 

La  eternidad  le  abrazará ;  y  pasmado 
Verá  siglos  á  siglos  sucederse. 
Más  y  más  que  olas  lleva  el  mar  airado. 

¿En  qué,  entonces,  podrá  reconocerse 
Este  barro  caduco ,  ahora  expuesto, 
Cual  humo  á  un  débil  soplo,  á  deshacerse? 

¡Oh  eternidadl  jetcrnidad!  icuán  presto 
Mi  espirtu  en  tu  morada  tenebrosa 
Entrará,  sin  ouo  ánn  nada  haya  dispuestol 

¡Acaso  en  plazo  breve  la  medrosa 
Campana  sonará  1  ¿Qué  es  |ayl  la  vida. 
Sino  nave  en  las  aguas  presurosa? 

¿Dó  están  los  años  de  la  edad  florida? 
¿Dónde  el  reir,  el  embeleso  insano 
De  loa  placeres?  ¡ilusión  mentida! 

Todo  pasó  :  la  aaoladora  mano 
Del  tiempo  en  el  abismo  de  la  nada 
Lo  despenó  con  Ímpetu  Inhnmano. 

Cuaulo  fué  feneció:  ÍA  delicada 
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Beldad  que  ayer  idolatré  perdido , 
Hoy  sin  luz  yace,  del  solano  ajada. 

Al  que  de  un  pueblo  ante  sus  pies  rendido 
Vi  aclamado,  en  la  casa  de  la  muerte 
Le  hallo  ya  entre  sus  siervos  confundido. 

Al  que  oí  con  envidia  de  tan  fuerte 
Jactarse,  un  soplo  de  ligero  viento 
Súbito  en  polvo  su  vigor  convierte. 

El  sabio  que  con  alto  entendimiento 
Señalaba  al  cometa  su  ardua  via, 
Cual  él  se  esconde,  si  brilló  un  momento. 

Y  el  que  en  sus  cofres  encerrar  queria 
Todo  el  oro  fatal  del  rubio  Oriente, 
Desnudo  baja  á  la  región  sombría. 

Perecen  los  imperios  :  grave  siente 
El  peso  del  arado  el  ancho  suelo. 
Do  la  gran  Troya  se  asentó  pct'  nte. 

Desierto  triste,  la  ciudad  de  Bel  o 
De  fieras  es  guarida  :  en  la  memoria 
Esparta  dura  para  eterno  duelo. 
^  ¿Dó  blasón  tanto  y  célebre  victoria, 
Do  se  han  hundido?  ¡oh  suerte  miserable 
'.Del  ser  humano  I  ¡oh  frágil,  fugaz  gloríal 
^  ¡Alma  inmortal  I  ¿qué  es  esto?  ¿en  qué  durable 
Ventura  anhelas?  ¿la  esperanza  vana 
Limitas  ciega  al  barro  deleznable? 

Hija  del  cielo,  ¿tras  el  vicio,  insana^ 

Así  te  prostituyes? El  camino 

Emprende  de  tu  patria  soberana. 

Empréndele,  no  tardes;  tu  destino 
Es  la  virtud  aquí,  y  en  las  mansiones 
De  gloria  el  premio  á  tus  victorias  dig^o. 

No  jactes,  no,  tu  ser,  si  las  pusiones 
Te  han  degradado  :  ¿el  mundo  te  recrea? 
Bestia  te  torna,  olvida  tus  blasones. 

Un  alma  que  se  afana,  que  se  emplea 
En  nadas  de  la  tierra,  es  un  lucero 
Caido  del  cielo  al  lodo  que  le  afea. 

La  virtud ,  la  virtud  :  éste  el  primero 
De  tus  conatos  sea,  de  tu  mente 
Estudio,  de  tu  pecho  afán  sincero. 
De  tu  felicidad  perenne  fuente. 
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Virtud,  alma  virtud,  don  inefable. 
Que  Dios  al  hombre  en  su  bondad  envía, 

Y  al  puro  serafin  gloriosa  igualas 

Su  humilde  y  flaco  ser,  mis  ruegos  oye : 
Llena  mi  pecho  de  tu  excelso  fuego, 

Y  mis  pasos  sosten.  Por  tí  respiro. 

Por  tí  soy  libre,  y  traspasar  me  es  dado 
Muy  más  presto  que  el  águila  las  cimas 
Del  claro  empíreo,  hasta  llegar  felioe 
A  la  altísima  corte  del  Eterno. 
Canto,  y  mi  voz  tus  idabanzas  suena, 

Y  el  coro  de  los  ángeles  sus  himnos 
Une  á  los  mios,  y  fu  Señor  loamos. 
Ceso  I  y  callando  el  ánimo  te  goza. 
Suspiro  tierno,  y  la  oración  ferviente 
Con  presto  vuelo  extática  sublima 
Mis  blandos  ayes  al  excelso  trono. 
Cuando  más  grato  el  Inefable  eí«cncha 
Con  solícito  amor  las  ansias  tristes 
Del  polvo  vil,  que  su  bondad  implora, 
O  gimo  y  lloro  del  ansiar  contino, 

Y  entre  mil  sombras  de  mentidos  bienes 
Errar  perdidos  los  mortales  ciegos. 

¡Oh!  ¡cuántos  días  mi  esperanza  anduvo 
Colgada  de  un  cabello!  ¡cuántos,  cuántos, 
Cubierto  el  pecho  de  horrorosas  nubes , 
Temblé  del  trueno  el  pavoroso  estruendo, 

Y  el  rayo  aselador  mi  fronte  heria! 
Busqué  la  dicha,  y  abracé  un  fantasma; 
Torné  á  buscar,  y  hallé  míseras  penas; 

Y  gemí  triste  de  mi  hallazgo  iníaasto^ 
Aquí  y  allí,  como  la  arista  leve. 
Entro  el  temor  y  la  inquietud  perdido. 

Tú  lo  has  visto,  FaiU|  Mblime  amiga 
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De  la  rirtnd,  idólatra  de  enanto 
Honesto  y  bueno  las  delicias  hace 
De  las  almas  sensibles,  cuyo  seno 
Vence  en  candor  á  la  brillante  aurora, 
Vence  á  la  nieve  inmaculada,  siempre 
Del  pobre  abierto  al  clamoroso  labio, 

Y  del  triste  á  las  lágrimas  amargas. 
Tú  lo  has  visto,  Fani  :  | miseros  dias 
De  horror  y  luto ,  y  de  soznbra  /  llanto! 
Que  ya  pasaron ,  y  á  mis  ojos  lucen 
Otros  más  claros  de  ineíablercalma. 
De  constante  placer,  jamas  habidos 
Del  que  ¿  la  tierra  vil  la  mente  apega. 
Tu  oficiosa  amistad  sostuvo  entonces 
Mi  desaliento,  y  cual  benigna  lluvia 
De  primavera  tus  palabras  f utron 

Al  agostado  corazón ,  que  aromas 

Y  flores  goza  do  llevara  abrojos. 
Quísolo  el  cielo,  y  á  curar  mis  llagas, 

Y  á  sustentarme  con  potente  diesti-a 
Plácida  la  virtud  corrió  á  mi  ruego. 

Ella,  que  al  sabio  á  la  región  sublima 
De  quietud  etcmal,  donde  no  alcansan 
Ki  los  cuidados,  ni  las  torvas  nubes 
En  que  gemimos  en  la  tierra  oscura, 
Batidos  sifmpre  de  sañosos  vientos. 
Igual  8U  pecho  sin  zozobra  mira 
I&dar  los  dias,  y  al  profundo  abismo 
Hundirse  del  no  ser,  en  sombra  y  hamo 
Vidas,  triunfos,  blasones  disipando. 
La  paz  le  rie  afable,  la  sencilla. 
Sublime  paz  del  bien  obrar :  sus  plantas. 
Mas  que  á  altísima  roca  el  mar  soberbio, 
Baten  en  vano  las  alzadas  olas 
De  las  pasiones  :  inmutable  cs^ra, 
A  el  almo  cielo  fuertemente  asido, 

Y  del  Eterno  en  el  inmenso  seno 
Arrojándose  fiel,  cual  hijo  amado 
Goza  feliz  sus  próvidas  caricias. 

&\  solo,  él  solo  en  inexhausta  fuente 
Sabe  embriagarse  de  delicias  puras, 
De  verdaderos  gozos;  sombra  y  nada 
Loa  gozos  son  del  turbulento  mundo. 
Siempre  el  cuidado,  la  inauietud  medrosa, 
Ia  inconstancia  fatal  el  alma  afligen, 

Y  al  fin  la  risa  en  lágrimas  convierten. 
Anhela  hoy  loca ,  y  exhalada  vuela 
Tras  lo  que  al  punto  insípido  le  cansa; 
Lánzase  ciega  á  asir  la  rosa,  y  gime 

Ko  hallando  en  ella  sino  agudas  puntas. 
Que  mil  y  mil  el  corazón  le  hieren. 

Y  cual  las  flores  fúnebres,  que  exhalan 
Un  cansado  fi'tor,  si  en  ricos  tintes 
Brillan,  engaño  á  loe  incautos  ojos. 
Tal  en  mil  formas  al  deseo  iluso 

El  contento  falaz  su  imagen  vana 
Muestra ,  encubriendo  la  fatal  ponzoña. 

No  así,  virtud,  tus  inefables  gozos; 
Eternos  como  tú,  siempre  son  nuevos. 
Sobre  la  impura  atmósicra  encumbrados 
De  las  pasiones  y  el  voluble  antojo, 
£1  alma  siempre  regalarse  puede 
En  su  inmortal  dulzor,  y  siempre  gratos. 
Tiempo,  penas,  hastio,  nada  el  gusto 
Del  sabio  apaga  que  á  gozarlos  llega. 
Su  ilustrada  razón  tranquila  rige 
8u  vida  igual,  y  su  conciencia  llama 
De  la  noche  en  el  fúnebre  silencio , 
En  que  su  voz  más  imperio<«i  truena, 
8us  pensamientos  á  imparcial  examen. 
Mira  un  deseo ;  y  si  traspasa  indócil 
El  alto  valladar  con  que  el  Excelso 
Próvido  encierra  su  vagar  liviano, 
Al  punto  en  pos  lanzándose,  las  alas 
Le  rompe  locas,  y  en  el  cerco  estrecho 
De  su  inefable  ley  toma  á  encerrarle. 

Ante  él  sin  fruto  su  engañosa  rueda 
Tiende  la  vanidad,  que  al  cielo  encumbra 
La  frente  necia,  y  en  el  lodo  hundida 
Lleva  en  el  raclo  la  disforme  planta. 
Sin  fruto  ostenta  sus  cadenas  de  oro 
El  funesto  poder ;  más  soberano 


Que  los  que  el  mundo  silencioso  adora 
En  sus  brillantes  y  caducas  Billas, 
Sobre  sí  mismo  reina :  los  sentidos. 
El  corazón  sus  leyes  obedecen; 

Y  mientras  ve  la  adulación  astuta, 

La  mentira,  el  error,  que  en  tomo  espían 
Las  coronadas  frentes,  mil  fatales 
Sutiles  lazos  á  sus  pies  tendiendo. 
Él  recogido  y  en  silencio  escucha 
La  augusta  voz  de  la  verdad  divina, 

Y  corre  en  pos  de  en  brillante  antorcha. 
Que  fiel  le  guia  al  paraíso  eterno. 

Mira  á  esta  luz  cuánto  liviano  el  mundo 
Más  precia,  y  rie  en  sus  juicios  vanos. 
Ve  en  la  beldad  un  fósforo  agradable 
Que,  al  quererle  tocar,  se  apega,  y  deja 
Sólo  dolor  y  funerales  sombras. 
En  las  grandezas  on  fantasma  de  humo 
Formado  y  nombres  bárbaros,  que  esconda 
Dudoso  el  tiempo,  en  la  ambición  funesta. 
De  la  infeliz  humanidad  el  duelo, 

Y  al  orbe  en  sangre  y  lágrimas  bañado; 

Y  en  la  elación  el  impotente  ahinco 
Del  pigmeo  que  alzándose,  la  helada 
Cima  del  Atlas  igualar  pretende. 

Su  mente  alada  generosa  vuela 
Sobre  soles  y  soles,  que  sin  cuento 
Rodando  pueblan  el  inmenso  espacio. 
Dios  solo  para  su  carrera  ardiente : 
Velo,  y  se  postra  ante  el  excelso  trono, 

Y  allí,  en  deleite  altísimo  embriagsdo, 
Le  adora  y  goza,  y  en  su  luz  se  anega. 
Mientras  sn  seno  en  lágrimas  se  inunda 
De  etérea  suavidad,  que  en  largo  rio 
Plácidos  brotan  sus  felices  ojos. 

O  si  tal  vez  hacia  la  tierra  triste 
De  allá  los  vuelve,  con  desden  burlando 
Su  inmensa  pequenez,  ¿áó  está,  pregunta, 
Dó  está  la  Europa?  ¿los  imperios  dónde, 
Que  asi  ciegan  los  míseros  mortales? 
Dios  y  su  pecho  ocupación  le  prestan 
Larga  y  mbrosa ;  j  la  virtud  benigna 
Despierta  en  él  mil  altos  pensamientos. 

Contino  en  ellos  embebido,  aprende 
Su  nobleza  á  preciar :  obra  extremada 
Del  gran  Dios,  hiio  suvo  y  heredero 
Del  reino  eterno  de  la  luz,  hermano 

feliz  del  ángel,  su  nobleza  es  ésta, 
stos  sus  timbres  y  ascendencia  augusta. 
De  ella  glorioso  las  congojas  tristes 
Tu  pecho  ignora  de  la  torva  envidia ; 
Ama  tierno  á  su  hermano ,  y  en  sus  bienes 
Se  abre  sensible  al  inocente  gozo, 
Cual  al  rayo  solar  fragante  rosa. 

Buen  padre,  amigo  fiel ,  buen  ciudadano. 
Cuantos  su  lado  afortunados  ciñen. 
Cuantos  su  claro  nombre  lejos  oyen. 
Todos  cual  numen  tutelar  le  adoran. 
Inclina  reverente  el  vicio  mismo 
La  frente  ante  sns  pies ;  y  si  en  su  altura 
Osa  mirarle,  atónito  enmudece. 
Él  entre  tanto  en  afecciones  tiernas. 
Inmenso  cual  su  Autor,  á  cuanto  existe 
Se  derrama  solícito,  inflamado 
De  esta  llama  de  amor,  que  eterna  arde 
Por  la  infinita  creación,  dichosa 
Cadena  que  al  gran  Ser  la  nada  enlaza ; 
Corre  sus  milagrosos  eslabones 
Del  polvo  al  querubín ,  y  en  todos  viendo 
El  propio  bien  en  el  común  librado. 
Más  y  más  vivos  sus  afectos  arden. 

Perseguirále  con  sus  negras  teas 
La  atroz  venganza,  la  calumnia  aleve 
Le  lanzará  sus  invisibles  dardos, 
Ó  la  injusticia  de  su  hogar  sañuda 
Le  arrojará,  sin  que  el  enojo  un  punto 
Nuble  BU  corazón,  que  vuelto  al  cielo, 
«Mi  amigo,  exclama,  es  Dios  »,  y  alegre  ríe. 
Plácida  acaso  le  pondrá  la  suerte 
Sobre  su  instable  rueda;  los  honores 
Coronarán  su  mérito  sulalime, 

Y  el  bajo  orgullo  encontrará  cerrado 
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SicTDpre  sn  pecHo ;  regirá  un  imperio, 

T  gemirá  ei\  la  púrpura  importuna 

Por  el  retiro  y  su  feliz  liancza  ; 

Mientra,  á  Dios  casi  igual,  prÓTÍdo  entiende 

£n  la  dicha  del  último  vasallo. 

Su  continente  es  firme :  débil  caña, 
Bulle  el  vicioso  al  ímpetu  del  viento, 
Que  va,  dóblase,  y  vuelve  en  giros  vagos. 
Ko  el  justo  asi,  mas  cual  robusta  encina 
Dilata  firme  sus  pomposas  ramas, 

Y  en  vano  el  hur-ican  su  planta  bate. 
Pálida  enfermedad,  vejez  caduca, 
Nada  le  turbará  :  la  mu'>rte  llega, 

Y  cual  su  amiga  plác.do  la  abraza. 
«Lidié,  canta,  y  vcnci :  la  mnno.beso 
Que  á  si  me  llama. n  La  virtud  sostiene 
Su  cuello,  en  la  ardua  lid  desfallecido, 

Y  el  claro  empíreo  á  recibirle  Sb  abre. 
Faní,  así  vive  el  virtuoso  y  mneze; 

Asi  brilló  tu  malogrado  esposo, 

Tu  Belardo  infeliz,  mi  noble  amigo, 

Mi  protector,  mi  padre.  8u  nobleza 

Fué  sola  su  virtud,  no  de  su  cuna 

£1  excelso  esplendor,  los  largos  bienes. 

Amó,  viviendo,  el  bien;  amó  los  hombres, 

Y  en  ellos  al  gran  Ser  con  tierno  pecho. 
La  hora  sonó ;  y  asido  al  hilo  de  oro 

De  esperanza  inmortal,  por  siempre  á  onirse. 
Cual  á  la  palma  generoso  atleta, 
Yoló  seguro  á  su  Hacedor  inmenso. 
Todos  lloraron  en  su  muerte:  él  solo 
La  vio  el  dardo  lanzar  con  faz  serena, 
De  tí  cercado  y  de  sus  dulces  hijos, 

Y  alentó  afable  vuestro  amargo  duelo. 
Su  vida  un  dia  fué  candido  y  puro; 
Su  fin,  cual  sol  que  en  el  cerúleo  ocaso 
Se  hunde,  de  llamas  y  arreboles  lleno. 
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DISCURSO  PRIMERO. 

LA  DESPEDIDA  DEL  ANCJANO  (I). 

Por  un  valle  solitario, 
Poblado  de  espesas  hayas. 
Que  á  la  silenciosa  luna 
Cierran  el  paso,  enramadas, 
ün  anciano  venerable , 
A  quien  de  la  dulce  patria 
Echan  el  odio  y  la  envidia. 
Con  inciertos  pasos  vaga. 
De  cuando  en  cuando  los  ojos 
Vuelve  hacia  atrás  y  se  para, 

Y  ahogársele  el  pecho  siente 
Con  mil  memorias  aciagas. 

«[Oh!  iquiera  el  cielo  benigno. 
En  voz  dolorida  exclama, 
Que  sobre  ti,  patria  ciega, 

rMi  persecución  no  caiga  1 
Tú  te  ofendes  de  los  buenos ; 
Y  de  tus  hijos  madrastra,     ^ 
Sus  virtudes  con  oprobios. 
Con  grillo^  sus  luces  pag^. 
Si  la  cAluuUiia  apadrinas. 
La  desidia  y  la  ignorancia, 
¿Dónde  los  varones  sabios 
Podrás  hallar  que  hoy  te  faltan? 
La  vcrcUid  ser  gusta  libre , 

Y  con  el  honor  se  inflama ; 
El  no  preciarla  la  ahuyenta, 
T^  pArt^'lefl  la  dejap-adan. 

Kunca  el  saber  fué  dahoso, 
Ni  nunca  ser  supo  esdaira 
l^A-júctud.  Si  ciudadanos 
Quieres,  eleva  las  almas; 

(1)  BtU  dir4:urdo  M  imprimió,  por  primera  ves,  en  si  vúmno  l§4 
4t  Mi  CenKT. 
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I  Qaé  carrera  tan  inmensa 
I  iSe  te  descubre  I  labranza, 
tPoblacion,  letras,  costumbres, 

^odo  tu  atención  aguarda. 
I  Aduladores  te  pieroen. 

Que  tus  dolencias  rc^an. 

Cierra  el  pecho  á  sus  consejos 

Y  el  oído  á  sus-falacias; 
rCas  virtudes  son  severas^ 
\Y  la  verdad  es  amarga; 

ijuien  te  la  dice,  te  aprecia, 

Y  quien  te  adula,  te  agravia. 
Contempla  la  edad  augusta. 
Cuando  en  tu  seno  brillaban 
Mil  héroes,  dichosa  envidia 
De  las  naciones  extrañas ; 
Siglo  de  oro  de  tus  glorias, 
En  que  á  la  tierra  humillada 
Enseñoreaste  á  un  tiempo 
Con  las  letras  y  las  armas. 

ÍQué  se  hiciera  de  tus  timbrest 
)e  la  sangre  derramada 
De  tus  valerosos  hijos, 
¿Cuál  fruto,  dlme,  sacaras? 
iPor  qué  al  menos  no  los  premies, 
T  su  virtud  no  consagras 
En  honrosas  inscripciones 

Y  en  inmortales  estatuas? 
A  tu  juventud  presentas, 
Cuando  aun  no  sabe  imitarlas^ 
Las  venganzas  y  adulterios 
De  las  deidades  paganas; 

/Y  un  Pelavo,  y  un  Ramiro, 

Y  otros  mil  que  con  su  lanza 
Quebrantaron  las  cadenas 
Do  gemías  aherrojada, 

En  olvido  sempiterno 

Será  que  sumidos  yazgan? 

I  Oh  mengual  ¡oh  <£»scuidol  (oh  siglol 

I  Cuan  mal  el  mérito  ensalzas! 

Vieran  sus  débiles  nietos 

En  sus  venerables  canas 

Las  virtudes,  que  les  dieron 

Nombre  eterno,  retratadas. 
rJTn  esto,  en  esto  debieras 
(Gastar  los  montes  de  plata 

Que  de  las  remotas  Indias 

Traen  las  flotas  á  tus  playas. 

El  labrador,  descendiente 

De  aquellos  que  por  su  espada 

Te  las  dieron,  con  gemidos 

Tristes  el  pan  te  demanda. 

Su  miserable  familia 

Por  lecho  tiene  unas  pajas, 
.  lY  tú  en  locas  vanidades 
Insumas  inmensas  derramas? 

I^Suarte,  que  á  tu  fin  caminas! 

El  velo  fatal  arranca 

De  tus  ojos,  y  contempla, 

Contempla  ¡infeliz I  tus  llagas, 
'^sos  superfinos  tocados, 

Esos  airones  y  gasas 

Que  te  ofrece  el  extranjero. 

Venenos  son  que  te  acaban. 

Con  la  virtud  de  tns  hijos 

Los  compras ;  tus  recatadas 

Antiguas  fembras  ¡oh  ticmposl 

Del  vicio  mismo  hoy  se  jactan. 

Míralas  la  frente  erguida. 

Que  altaneras  y  livianas. 

Cual  vano  pavón  provocan 
/  J^  juventud  castellana. 
,  Un  tiempo  fué,  cuando  apén&s 

En  lo  interior  de  sn  casa 

.  Como  deidad  la  matrona 

"^  A  sus  deudos  se  mostrara. 

Las  labores  y  los  hijos 

Entre  dueñas  y  criadas, 
•  Del  alba  á  la  media  noche, 

Santamente  la  ocupalmn ; 

Y  hoy,  del  adúltero  al  Uáo^ 
vSin  seso  calles  j  plana 
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Corre  impudente,  y  abona 
Las  más  riles  cortesanas. 
Ve  tus  jóvenes  perdidos, 
T  dile  á  su  degradada 
Naturaleza  que  al  Moro 
A  la  Libia  volver  haga. 
Sus  rizadas  trenzas  mira, 

CJlntre  polvos  y  fragancia. 
Mentir  del  sesudo  anciano 
La  cabellera  nevada, 
Cuando  del  femenil  sexo 
Usurpan  dijes  y  galas, 
T  de  fatiga  incapaces, 
Un  sol,  un  soplo  los  aja. 

/7p6  están  los  brazos  velludos, 
De  cuyo  esfuerzo  temblaran 
Un  tiempo  la  Holanda  indócil 
T  la  discorde  Alemania? 
¿Dónde  aquellos  altos  pechos, 
Que  en  las  Cortes  de  la  patria 
Su  dignidad  sostenian 

Y  sus  sanciones  dictaban? 

Í Dónde  aquellos  de  virtudes 
)echado  augusto,  en  la  Italia 
Elocuentes  defensores 
De  las  vacilantes  aras? 

Í Dónde  el  candor  castellano, 
jSl  parsimonia,  la  llana 
Fe,  que  entre  todos  los  puebloa 

^^A1  español  sefialaban? 

iFáltó  el  entusiasmo  honroso ; 

^La  generosa  crianza 
Faltó,  que  un  héroe  algún  día 
De  cada  hidalgo  formi&a. 
El  hijo  del  padre  al  lado 
Aprendió  de  sus  palabras 
La  prudencia,  y  de  su  diestra 
El  manejo  de  las  armas. 
Begir  un  bridón  indócil 
Supo,  la  cota  acerada 
Sufrir,  V  de  sus  vasallos 
Responder  á  Ijis  demandas. 
Vivió  en  sus  campos  entre  ellos, 
Vio  del  cultivo  las  ansias^ 
T  apreciar  supo  la  espiga 
En  triste  sudor  regada. 
Ni  se  defldeñó  á  su  mesa 
De  admitirlos ,  eme  á  la  usanza 
Española  los  aliños 
Peregrinos  ignorara. 
Con  ellos  partió  sus  bienes; 
Entró  á  la  humilde  cabana 

tDel  pobre,  y  trató  las  bodas 
]^e  la  inocente  aldeana. 
Mas  hoy  todo  se  ha  trocado: 
Las  ciudades  desoladas 
Por  su  nobleza  preguntan, 
Por  sus  ríeos-hombres  claman, 
Mientras  ellos  en  la  corte, 
En  juegos,  banquetes,  damas, 
El  oro  de  sus  estados 
Con  ciego  furor  malgastan; 
T  el  labrador  indigente 
Sólo  llorando  en  la  parva 
Ve  el  trigo,  que  un  mayordomo 
Inhumano  ieayrebaTa. 
¿  SonpKnnnjíestoseñores? 

ÍPara  esto  vela  y  afana 
SI  infelice  colono, 
Expuesto  al  sol  y  la  escarcha? 
Me]or,  sí,  mejor  sus  canes 

Y  las  bestias  en  sus  cuadras 
Están.  ¡Justo  DiosI  ¿son  éstas. 
Son  éstas  tus  leyes  santas? 

^  ¿Destinaste  á  esclavos  viles 
C  A  los  pobres?  ¿de  otra  masa 

Es  el  noble  que  el  plebeyo? 

¿Tu  ley  á  todos  no  iguala? 

¿No  somos  todos  tus  hijos? 

¿Y  esto  ves,  y  fácil  callas? 

jY  contra  el  désppta  injusto 

Tu  diestra  al  d¿DU  no  ampara? 
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(Ahí  sepan  que  con  sus  timbreft 

Y  sus  carrozas  doradas 
La  virtud  los  aborrece 

Y  la  razón  los  infama. 
Sólo  es  noble  ante  sus  ojos 
El  que  es  útil  v  trabaja. 
Y^én  el  sudor  de  su  frente 
Su  honroso  sustento  gana. 
Ella  busca,  y  se  complace 
Del  artesano  en  la  hollada 
Familia,  j  sus  crudas  penas 
Con  gemidos  acompaña. 
Allí  el  triste  se  conduele 

Del  triste,  y  con  mano  blanda 
Le  da  el  alivio ,  que  el  rico 
En  faz  cruda  le  negara. 
Allí  encuentra  las  virtudes, 
Allí  la  mujer  es  casta, 

Y  los  obedientes  hijos 

Cual  un  Dios  al  padre  acatan  j 
Mj[éiitra«  en  los  altos  techos 
Ca  discordia  su  impía  rabia 
Sopla,  y  tras  la  vil  codicia 
A  todos  loa  vicios  llama. 
Lameré  al  hijuelo  tierno 
EcnU^el  pecho  inhumana, 
Partiendo  su  nombre  augusto 
Con  la  triste  mercenaria^ 
En  vano  las  vivas  fuentes 
Del  duloe  néctar  la  sabia 
Providencia  le  abre ;  en  vano 
La  enfermedad  le  amenaza. 
Otros  gustos  la  entretienen : 
Salga  el  tierno  infante,  salga; 
Que  sus  débiles  gemidos 
Los  adúlteros  espantan. 
I  Ministros  de  Dioel  ¿qué  es  esto? 

ÍCómo  no  clamáis?  ¿La  espada 
)el  anatema  terrible 
Por  qué  ha  de  estar  en  la  vaina? 
Ciérrese,  ciérrese  el  templo, 
Nótese  de  eterna  infamia 
A  quien  cierra  á  un  inocente. 
Insensible,  las  entrañas. 
De  aquí  el  mal ,  la  j)este  toda 
De  las  familias,  que  abrasa 
El  cuerpo  entero,  y  anuncia 
La  ruina  más  infausta. 
fEl  padre  busca  otros  lechos, 
;E1  nermano  de  la  hermana 
No  es  conocido,  y  la  madre 
Es  para  entrambos  extraña. 
El  ciego  interés  completa 
La  desunión;  él  consagra 
A  Dios  la  virgen ,  ó  al  necio 
Vicioso  y  neo  la  enlaza. 
Llore  la  infelice,  llore, 
Y,  víptima  desdichada, 
El  cuello  al  yugo  someta, 
Que  cual  dogal  ha  de  ahogarla. 
Llore,  llore ;  que  al  hermano 
La  ley  de  su  alta  prosapia 
Pasó  las  rentas,  y  á  ella 
La  destinó  á  ser  esclava. 
{Justo  CárlosI  ¿á  tu  trono 
Sus  vivas  quejas  no  alcanzan? 
Si  les  prestas  blando  oido , 
¿Por  qué  el  remedio  noa  tardas? 
¿FórqúSÍ  estos  bárbaros  usos. 
Que  á  naturaleza  ultrajan, 

Y  á  los  que  ella  iguales  hizo, 
Tus  leyes  no  los  igualan? 
jOh  interés!  tú  solo  eres, 

'  T1!í7cre'~nnitos  males  causa, 

Y  en  su  cólera  los  ciclos 

^  JBn  los  pechos  te  sembraran. 
'Tú  forjaste  las  cadenas 
Del  hombre ;  inhumano  armas 
Contra  el  padre  al  hijo,  y  soplai 
De  la  sedición  la  llama. 
Tú  del  mérito  modesto 
Mofas ;  al  ruin  ensalsai^ 
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Y  de  la  verdad  divina 
£1  labio  angélico  QaUas. 
Tú  al  a^uico  mercadante , 
Sin  que  muerte  ni  boirascas 
Pavor  en  su  pecho  infundan, 
Al  vasto  Océano  lanza». 
Tú  de  danesas  preseas 
Su  nave  en  las  islas  cargas, 
T  con  ellas,  rica.£XLJvicio8, 
Tomas  con  su  peste  á  España 
jAy!  ¡que  á  las  orillas  llega, 
I  en  ellas  suelta  entre  salvas 
Su  ponzoña!  ]ay!  ¡que  la  plebe 
Bate,  viéndola,  las  palmas! 
Corred,  corred,  ciudadanos; 
J^undid  en  las  ondas  bravas 
JE908  aromas  y  joyas, 
IQue  lloros  mil  os* preparan. 
Perezcan  por  siempre  en  ellas, 
T  eterno  anatema  caiga 
Sobre  el  que  á  fiar  tomare 
Su  vida  á  una  frág4l4ab|a. 
Mas  tú,  siglo  corrompid^ 
Que  hastaios  dctocr  léfaiuas 
Este  interés,  y  lo  adoras, 
La  frente  en  tierra  inclinada , 

ÍTu  instrucción  es  ésta?  ¿el  fruto 
Sste  de  tus  luces  sabias? 
¡Oh  ciego!  el  abismo  mira 
Que  bajo  los  pies  te  labras. 
Imagina,  inventa  medios 
De  agotar  toda  la  plata 
De  las  minas ;  con  tus  naos 
Inmensos  piélaeos  pasa. 
Los  talleres  multiplica; 
Manchen  la  candida  lana 
Ricos  tintes ;  el  capullo 
Con  prolijo  afán  trabaja. 
Sustituye  cada  hora 
Trajes  á  trajes,  que  ufana 
La  beldad  vista  en  oprobio 
De  su  inocencia  y  sus  gracias. 
Pon  premios  á  quien  descubra 
Un  placer  nuevo ;  proclama 
Su  fííTal  numbre,  y  altares 
Al  lujo  o-x^yrAJilft  alza. 
El  QCü  tu  afán ,  el  oro 
Sólo  tu  afán  sea  ;  nada 
Sino  oro  suene;  él  la  guerra 
Sople ,  la  dulce  paz  haga. 
Al  taller  tus  hijos  lleve ; 
De  la  tierra  en  las  moradas 
Hondas  los  suma ;  corone 
Sus  más  heroicas  hazafias. 
Mas  entre  ellos  ciudadanos 
No  busques,  que  8obi*e  el  ara 
De  la  patria  á  morir  corran 
Cqn  voluntad  denodada ; 
""No  el  pudor  busques  antiguo, 
No  el  candor  en  las  palabras, 
Ni  en  sus  corrompidos  pechos 
La  inocencia,  la  paz  alma. 
El  disfraz  de  las  virtudes. 
Un  honor  ciego,  una  falsa 
Probidad,  la  vil  lisonja, 
La  sencillez  afectada, 
La  astucia  alzada  en  prudencia, 
Las  ceremonias  en  franca 
Amistad,  de  Dios  el  nombre 
Mofado  con  ímpia  audacia : 
Hé  aquí  los  letales  frutos 
De  la  riqueza ;  á  esto  arrastra 
Al  corazón  el  culpable 
(  CÍ£go  ardor  de  atesorarlas. 
/  Su  falai  brillo  los  pechos 
\  Fascina;  del  alto  alcázar 
*  A  la  choza  humilde  á  todos 
Devora  su  sed  insana. 
Todo  es  menos  que  ellas :  letras, 
Virtud,  ascendencia  clara , 
Mérito,  honor,  nobles  hechos, 
Todo  humilde  las  acata. 
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Las  leyes  yacen :  sucede 
Al  amor  del  bien  la  helada 
Indiferencia ;  en  la  sangre^ 
Del  pobre  el  rico  se  hnñ^.J 
Los  estallos  no  se  precian 
Por  razón ;  quien  más  estafa. 
Es  más  honrado ;  la  esteta 
El  labrador  desampara ; 
Vuélala  la  corte,  y  vilmente 
La  libertad  aldeana 
Vende  al  rico ,  y  sus  virtudes 
Con  todos  los  vicios  mancha. 
El  maestro  de  ellos  bien  presto. 
Mil  familias  asoladas 
Con  su  industria  pestilente , 
En  oro  y  gi-andezas  nada. 
Elévase  y  tiraniza; 
Funda  un  estado,  y  traspasa 
Con  él  sus  i)érfidas  artes 
A  su  progenie  bastarda. 
Las  fortunas  son  de  un  dia; 
El  que  es  hoy  seiíor,  mañana 
Mendiga ;  nada  haxcgtftble ; 
Todos  trjimpeaagLgngañan. 
En  medio  en  su  trono  de  oro 
La  opulencia  atroz,  con  vara 
De  hierro  y  saíluda  frente, 
Al  pueblo  agobia  tirana. 

Y  tras  ella,  sí,  tras  ella 

¡Ah  España  infeliz! en  agua 

Mi  faz  se  inunda  en  tan  cruda 
Memoria ,  y  la  voz  me  falta. 
¡Dios  bueno!  los  ojos  toma 
Compasivo  á  mi  plegaria , 

Y  ecfia  de  mi  patria  lejos 
Los  desastres  que  la  amagan. 

Y  vosotros,  castellanos, 

Aun  hay  tiempo ;  las  infaustas 

Ri<iuczaa  rendid  gozosos 

A  In  virtud  sacrosanta. 

Tantos  ínclitos  abuelos 

Recordad ;  no  hagáis  que  baja 

Su  progenie  sierva  sea 

De  superfluidades  vanas. 

Tengan  vuestros  enemigos 

Su  fatal  lujo ;  mas  haya 

Honradez  y  ciudadanos. 

Cual  hubo  un  tiempo  en  Espaüa.— 

Así  el  anciano  decia 
Entre  lágrimas  caziaadas ; 

Y  triste  á  caminar  vuelve. 
Viendo  que  rie  ya  el  alba. 


DISCURSO  IL 

SL  HOMBBE  FU^  CRIADO  PARA  LA  ^^RTUD,    T  SÓLO 
HALLA  BÜ  FELICIDAD  BN  PRACTICARLA. 

¿Nació,  Amíntas,  el  hombro 
Para  correr  tras  la  apariencia  vana. 
Cual  bestia,  del  p\g¿er?  ¿ó  en  scdousaua 
Por  l.j^jú^uezas  miseras  ardiendo 
Del  alto  Potosí ,  sin  que  le  asombre 
El  inmenso  Océano, 
Turbará  en  fráigil4>ino 
La  paz  del  inocente  jpuncricano? 
El  roto  muro  impávido  venciendo , 
Cubierto  el  pecho  fuerte 
De  acero  y  saña,  ¿afrontará  la  muerto 
Con  faz  leda,  el  camino 
Creyéndola,  encañado, 
De  una  gloria  sin  fin?  ¿abandonado 
Al  ocio  muelle,  en  torpe  indifcrer.cia 
De  su  alto  ser,  de  su  destino  auga-^to , 
Su  frágil  existencia 
Dejará  fenecer  en  suofio  injusto? 

Ésta  llama  divina, 
Pura,  inmortal,  que  en  nuestro  pecho  arde, 
Del  supremo  Hacedor  plácido  aliento. 
Tampoco  al  vano  alarde 
De  congojosa  ciencia  se  destina. 
Bien  puede  con  osado  pensamiento, 
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De  íaoDCU  sol  lutáeíAe 

X«dir  «I  T«*Ai>tai¿Bko  oMnia» 
BciUdcbQ  4^:  BKrLaJ :  deü 

Fcsftf  is  laoie  iitiDicaiBa; 
Ver  i*  lur  tai  el  ^nmcm,  4 

Tr^^wr  ^  m^icoA  eJ  «n^üa  se 

C&dixiie :  V  cuiúaidcieo. 
CuLai4>  «er  r&ro  y  stiAcñn 

ErrosesmC  isnnMoaadot 
T  á  ti,  fisuu  rirbad, 
Fobre,  a^»dm.  !loru«, 
O  tooi  «J  pacido  iAdcíflúlo 

De  «v  jcliBUdo  la  rséft 

¿<j^  «( taocto  aSmm  al  «aboT 

lío:}as«f<Mta 
Dea  banbre  Si»  K  «ieb 
Fijar  «olve  JCttnoMM 
Qtte  4  par  dea  jcLtf«  d 
fia,  iteaoi,  de  3a  lÁem  ca  la 
fieasíoeaida 
hm  hemim  mm:  j  el 
ATaDocQc  la 


Ó  dc¿  fílaaer  Bevaáa 
Dfil 

Ikffii 


T  á  oaiea  r«j  «zbbo  de  Im 

Plpodifo  «B  •■  tioadad  afari6  la 

Facadocariai^ 

▲  Um  a«diof  el  ftau  4i 

El  broto  esa 

O  Taaíd^l,  ó  fliíi  TOS 

|>  ^rilaran  d  gaisu»; 

El  boBafate  folo  ea  •■ 

A  lia  loá'  a3u>  e!  Xi 
La  rirtud  otiectíal  <«  tm  iiolAaa, 
£1  kido  Til  por  e!Ia  ae  avecina 
A  »c  íoeíaUíe  Actor ; 
Paftid;^  diciic^o; 
T  al  á¿í^\  eatrl  ífiñal ,  con  plaiita  pan» 
Ectre  fr^i^i  cora  dk  !aarel  gioríoao 
Ceñida  ei:^  U/Tdo  la  ceie&a  frente. 
El  alcázar  d*:  e^iellaa  eiplendente 
En  eufTiia  rectnra 
Soblüm-r  L-^ííará  nn  dia. 
;T  ha/irá  qoúet.  t^enga  en  aHfera  agonia 
So  pecho?  ;  habrá  qnien  relé, 
ir  por  el  ottro  <f  pcAr  e¡  íanjrto  anhefe/ 

¿Ei  heredero,  el  nKvadcr  dd  délo. 
De  allá  al  reino  del  llanto  desterrado. 
De  co  alma  patria,  de  fo  eér  ae  olrídaf 
¿El  aogiuto  traslado 
Del  Dío«  del  nnírerK)  no  alia  d  ráelo 
A  contemplarle,  en  la  aparíeoda  rana 
Fascinado  del  bien!  ;Con  sed  ardiente 
De  ser  felix,  de  la  insondable  faente 
Hoje  de  eterna  beatitod?  ;0h  insana « 
Culpable  ceguedad!  güne  fornida 
Del  TÍcio,  el  alma,  en  d  infame  lodo, 
T  sa  noblesa  ílosa , 
Menos  en  lo  one  debe,  boaea  en  todo : 
Búrlase,  j  luego  á  sn  Hacedor  aco«L 
Mas  ¿qué?  ¿tos  grares  yerros,  ser  Uriano, 
Harán  trocar  el  <üirden  soberano 
Que  dio  el  gran  Ser  á  so  acabada  ofaraf 
Xo ,  no ;  ni  en  ella  ta  locara  sobra. 
Todo  en  orden  está ;  eólo  ta  pedio 
Trastornarlo  sacrilego  porfía» 
Cuando  ana  fragua  de  pasiones  heebo^ 
Anhela,  teme,  espera,  desconfia.. 

De  no  meditar  nace 
Nuestro  misero  estado.  La  alta  mente, 
A  onien  se  dio  pesar  con  ley  terera 
«bien  j  el  mal,  ó     ~  ' 
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De  la  íiMMeMsa  ó  la 
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Al 

Tporkjdddíto 
yCatL  finae  vos  de  adíes 


Dd  IMT  en  las  Uannraa 

T  d  trisle  pedio  en  miseros  caídados 

Dhríden,  j  en  anhelcia  congojoaoa. 

Creee  la  edad ,  j  croeen  los  afanes : 

Trepar  es  faena  á  la 

Del  fastidiólo  ddesaable  ñsando. 

T  faena  ateaorar,  por 

El  ínfeKcp  qae  d  hogar  me  cede. 

Qaede  la  tierra,  (|aede 

De  miles  de  cadávcies  seaüamda, 

T  brüle  de  lamel  nñ  frente  ornada. 

¡Oh!  ¡oon  qoé  ciega  furia  se  desrela? 
;Caál  trabaja  en  sa  dallo  d  miierable 
Mortal!  Cuanto  sasptra,  cnanto  anhela. 
Cuanto  á  goaar  llegó  tías  mil  sudotes, 
lo 


laaiorea; 
ün  instante  agiadable 
De  fugitiro  día 

Lamgoa  a2os  le  caeifta  de  agonía. 
Si  de  sas  Tidos  rietima  no  muere. 
Dd  deseo  al  dolor,  de  ocio  deseo 
A  otro  nuero  dolor  sin  cesar  reo 
Correr  al  hombre  triste. 
Sin  que  de  tanto  error,  de  tanto  daüo 
Le  eorríja  jamas  un  desengaño. 
¿En  <|ué  dóórden  tal,  en  qa¿  coosistef 
¿El  eielo  en  reile  misero  se  place, 
O  Hbre  sólo  para  d  rido  nace.* 

Signen  los  seres  todos  el  camino 
Por  d  dedo  dirino 

Del  Hacedor  maceado.  En  raado  rudo 
Bodea  la  tierra  al  luminar  del  dia 
Con  Wj  igoal  por  la  icfioa  Tada. 
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Itiles  de  soles  el  inmenso  cielo 

8in  tropezarse  cmzan ;  crece  hojoso 

Con  ornato  florido  7  yerde  pompa 

El  árbol  en  el  valle ;  y  sabe  diestro 

8a  alimento  escoger,  sin  aae  le  engañe 

Un  jugo  extraño :  en  giro  Dullicioso 

La  abeja  sin  maestro 

Juega  en  el  prado ,  y  con  la  débil  trompa 

También  sabe  libar  sus  dulces  mieles^ 

Sin  que  la  flor  más  delicada  dafie. 

Las  aTecillas  fieles 

De  amor  al  blando  impulso,  cuando  llega 

El  ordenado  plazo , 

Unirse  saben  en  felice  laso ; 

T  cuando  al  aire  tímido  se  entr^» 

De  su  ternura  el  fruto,  ya  instrumo 

De  cnanto  saber  debe,  surca  el  viento; 

¿T  sólo  el  racional ,  siempre  perdido , 

Cual  ciego  entre  tinieblas ,  irá  á  tiento? 

Él  solo,  esclavo  de  fantasmas  vanos. 

De  funestos  errores 

Que  abortó  el  interés,  siempre  en  temores, 

Sus  suefios  mismos  adorando  insanos. 

Dará  en  la  tumba  con  su  triste  vida. 

Contando  en  cada  paso  una  caída? 
f^l  fugaz  punto  que  infeliz  alienta, 
^      £l  solo,  él  solo  en  cólera  sangrienta, 

En  torpe  gula,  en  avaricia  infame, 
'       En  hinchada  altivez  y  envidia  triste 

Gemirá  aherrojado, 

Por  más  que  austera  la  razón  le  clame? 

¿En  qué  trastorno  tal,  en  qué  consiste? 
>^^Tú,  Amintas  estudioso,  que  apartado 

Del  liviano  furor  con  que  la  corte 

Ora  se  agita,  en  meditar  te  empleas 

Tranquik)  el  ser  humano  al  cierto  norte 

De  la  alma  celestial  filosofía, 

Y  á  un  tiempo  te  lastimas  y  recreas 

Con  su  inconstancia  y  ceguedad,  ¿os4L.,dÍ]ne, 
Del  abismo  de  penas  en  que  eime  > 
Lá~cau8|L|iafidfijer':  ¿qué  estreila  unpia 
8u  suerte  va  de  la  llorosa  cuna 
Hasta  el  sepulcro  misero  rigiendo? 

ÍPor  qué  el  mal  sigue  siempre,  el  bien  queriendo? 
Sn  vano  acusa  la  cruel  fortuna. 
Hacer  pretende  cómplices  en  vano 
El  hombre  de  su  suerte  á  las  estrellas. 
El  grande  Ordenador  dejó  en  su  mano 
El  bien  y  el  mal :  las  huellas. 
Cual  el  alado  poblador  del  viento, 
Que  en  él  se  pierde  á  su  placer  exento , 
Toma  libre  ooquiera  que  le  agrada ; 

Y  si  triunfante  ríe  el  apetito, 

Y  gime  la  razón  abandonada. 

Suyo  ha  sido  el  querer,  suyo  el  delito. 

No  infame,  pues,  á  la  verdad,  si  yerra; 
Si  en  paffo  de  una  osada  confianza 
Se  ve  del  mar  sorbido  con  la  nave, 
Que  fué  ocasión  á  sn  desdicha  grave; 
Si  á  desastrada  guerra 
Le  arrebató  la  voz  de  la  venganza, 
O  si  en  lecho  de  espinas  los  ardores 
De  un  loco  amor  espía  entre  dolores. 

Presta,  iluso  mortal,  presta  el  oido^ 
Si  de  verdad  anhelas  ser  dichoso. 
De  la  razón  al  grito  repetido, 

Y  sus  avisos  sigue  religioso; 
Firme  le  cierra  al  seductor  acento 
De  las  pasiones,  ni  el  antojo  vano 
Tu  pecho  agite  en  soplo  turbulento, 
ó  des  la  rienda  á  un  desear  insano. 
En  tu  fugaz  carrera 

Deja  al  cuidado  de  tu  Autor  divino, 
Pues  éí  solo  lo  alcanza,  tu  destino, 

Y  de  su  diestra  tu  ventura  espera. 
No  á  ajena  potestad  tu  suerte  fies. 
Ni  del  vicio  en  las  sendas  te  desvies, 
Porque  no  gozarás  ni  el  alto  empleo, 
Ni  di  fresco  rosicler  de  la  hermosura, 
Tras  quien  tan  loca  tu  pasión  se  afana. 
Si  lidia  en  ciega  guerra  tu  deseo ; 

Que  á  la  rosa  más  pur% 
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De  su  ámbar  dulce  y  delicada  grana 
Priva  d  delito,  v  pavoroso  abismo 
Hacer  puede  de  horror  al  cielo  mismo. 

Entra,  pues,  entra  en  tí :  con  detenida 
Observación  estúdiatc  á  la  lumbre 
De  la  augusta  verdad,  y  cuerdo  aprende 
Los  altos  fines  de  tu  presta  vida. 
Que  quien  su  pecho  enciende, 
Quien  8U  divino  ser,  no  la  grandeza, 
Siervo  de  vil  costumbre , 
Fija  en  el  bajo,  miserable  suelo. 
Ni  á  los  pies  gime  de  la  infiel  belleza, 

Y  libre  en  el  oprobio  y  las  prisiones. 
Con  frente  excelsa  en  contemplar  se  place 
Su  faz  torva  id  tirano  sin  rec^o, 

Por  más  que  muerte  indigna  le  amenace. 

Rico  en  sublimes  dones. 
Del  Padre  soberano 
La  omnipotencia  e^bia 
Te  dio  á  la  común  luz ;  cuanto  debiera  - 
Para  hacerte  feliz,  tanto  pusiera, 
Pródieo  en  sus  bondades,  á  tu  mana 
Tu  labio  querellándose  le  atavia 
Con  necedad  sacrilega,  y  pidiendo 
Al  ser  tuyo  atributos  no  debidos, 
La  severa  razón  desatendiendo. 
Se  fatiga  en  inútiles  gemidos. 

A  esta  razón  divina  ¿qué  prefieres 
De  cuanto  el  cielo  inmensurable  encierra, 

Y  la  ancha  faz  adorna  de  la  tierra? 
¿Todo  á  tu  bien  con  ella  no  refieres? 

iSu  luz  hasta  el  gran  Ser  no  te  encamina. 

De  ente  tanto  la  escala  peregrina 

Siguiendo?  mo  le  ves  en  el  lumbroso. 

Ardiente  sol  sentado, 

De  la  nube  en  el  rayo  arrebatado, 

De  la  noche  en  el  velo  misterioso? 

Cultiva,  pues,  esta  razón,  si  anhelas 
Al  verdadero  bien ;  á  su  luz  pura 
Solícito  nivela  tus  acciones, 

Y  la  ardua  senda  de  virtud  emprende; 
Que  en  tu  esfuerzo  se  libra  tu  ventura. 
La  pompa  por  que  insano  te  desvelas. 
Generoso  aDandona ;  y  cnerdo  entiende 
Que  el  grande,  siervo  vU  de  las  pasiones, 
Por  más  que  en  sn  palacio  suntuoso, 

Do  inmensas  sumas  su  fastidio  encierra, 

El  oro  le  deslumbre,  y  lisonjero 

Aparato  de  tímidos  cuentes, 

Inútil  ala  tierra, 

Si  la  verdad  lo  juzga,  es  el  postrero 

De  todos  los  vivientes ; 

Y  el  pobre,  cuanto  oscuro  virtuoso , 
Que  el  pan  divide,  en  su  sudor  regado, 

En  mesa  humilde  á  un  escuadrón  de  hijuelos , 

De  mísera  fortuna  ultraje  triste. 

Honor  del  ser  humano,  y  de  los  cielos 

Por  los  ángeles  mismos  acatado , 

Con  ellos  en  dichosa  compañía. 

Por  más,  Aminta,  que  en  la  tierra  asiste. 

Goza  del  claro  empíreo  la  alegría. 
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¡Desfallece  mi  espíritu,  la  alteza 
De  tu  ordenada  fábrica  admirando. 
Oh  inapeable  (1),  oh  gran  naturalezal 

Los  ojos  subo  al  cielo,  y  centellando  (2) 
Soles  sin  cuento  en  tronos  de  oro  veo 
Sobre  mi  frente  atónita  girando. 

Loco  anhela  alcanzarlos  el  deseo^ 
Sus  pasos  acordar,  hallar  curioso 
Su  final  causa  y  soberano  empleo. 

Afánase  sin  fruto ;  y  silencioso 
Sólo  adora  al  gran  Ser  que  bastó  á  echarloa. 
Cual  polvo,  en  el  espacio  luminoso. 


(1)  VftrUnte  :  inc<mc«Hbi§, 
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Su  excelsa  diestra  alcanzará  á  pesarlos , 
8u  dedo  á  demarcarles  el  camino, 

Y  sa  inmenso  saber  podrá  contarlos. 
¡Slriol  ¡brillante  Sirio!  ¿más reciño 

Cómo  no  estás  á  mif  ¿por  qué  no  siento , 
Cual  el  del  sol,  tu  resplandor  benigno? 

Y  tú ,  sol,  rey  del  dia^  ¿dó  alimento 
Para  tu  luz  recibes?  ¿quién,  di,  grÚA 
La  tierra  en  tomo  de  tu  inmoble  asiento? 

La  blanca  luna  en  la  ti  niebla  fría 
Rige  su  rueda,  cu  esplendor  Telada, 
Cual  diosa  augusta  de  la  noche  umbría. 

¡Oh!  ¡cuál  va  silenciosa  I  |cuán  callada 
Con  cetro  igual  la  esfera  enseñorea, 
Aunque  á  la  negi*a  tierra  tome  atada! 

Venus  allí  graciosa  se  pasca, 

Y  á  distancia  sin  fin  entre  sus  lunas 
Tibio  el  cano  Saturno  centellea. 

¿A  qué  le  alumbran  cinco?  ¿acaso  algunas 
Vanas  le  son?  ¿á  tu  pausado  giro 
Por  qué  siempre,  astro  infausto,  las  adunas? 

Mientras  más  lo  medito,  más  me  admiro : 
La  mente  en  calcular  se  desranece, 

Y  entre  horror  santo  ciego  me  retiro. 
Mas  todo  hubo  su  fín,  do  resplandece, 

Jovino ,  sabio  el  Numen ;  concertado 
Todo  está :  el  orbe  una  cadena  ofrece 

De  inmensos  eslabones  al  callado 
Meditador;  estudíala  y  humilla 
La  frente  ante  el  Señor  que  la  ha  formado. 

Ni  en  el  átomo  tenue  menos  brilla 
Que  en  ol  disco  del  sol;  si  más  subieres, 
1^  pasmo  crecerá  en  su  maravilla. 

Doquier  te  vuelvas,  por  doquier  que  fueres. 
Un  óideu  has  de  hallar ;  pero  abarcarle 
Jamas,  jamas  con  la  razón  esperes. 

Acuerdóme  que  el  cielo  (aun  no  mirarle 
Supiera  bien,  ni,  en  mi  pueril  rudeza, 
Con  la  atención  de  un  sabio  contemplarle) 

Un  tiempo  me  elevaba  en  su  belleza, 

Y  las  horas  absorta  entretenía 
Del  alma  alada  la  fugaz  viveza. 

¡Cuan  ledo  en  medio  de  la  noche  umbría, 
Sobre  la  muelle  hierba  reclinado. 
Sus  lámparas  sin  fin  contar  quería! 

Por  el  éter  inmenso  extraviado, 
De  astro  en  astro  vagando,  aquél  forjaba 
Mayor,  el  otro  en  luz  más  apagado. 

Las  tiernas  flores  que  mi  cuerpo  hollaba. 
En  ámlsar  me  inundaban  delicioso; 
De  lejos  triste  el  ruisefior  trinaba. 

La  soledad  augusta,  el  misterioso 
Silencio,  las  tinieblas,  el  ruido 
Del  aura  blanda  por  el  bosque  hojoso 

Me  llevaban  en  éxtasi  embebido, 

Y  un  supremo  poder  engrandecía 
Mi  espirtu,  del  vil  lodo  desprendido. 

£n  medio  yo  impaciente  me  decía: 
«¿Que  no  haya  de  alcanzar  cómo  á  moverse 
Bastan,  qué  reglas  guardan,  quién  los  guia? 

»¡ Señor!  (Señor!....»  La  esfera  esclarecerse 
Sentí,  y  alada  inteligencia  pura 
A  mis.curiosos  ojos  vi  ofrecerse. 

Con  un  cendal  de  celestial  blancura 
Los  tocó ;  y  sonriendo  cariñosa, 
Mi  helado  jiecho  plácida  asegura. 

tí  Alza,  diio,  á  la  bóveda  lumbrosa 
La  vista,  y  los  milagros  considera. 
Do  se  extremó  la  diestra  poderosa.» 

Álcela,  y  ver  logré  la  inmensa  esfera, 

Y  el  paso  de  las  lumbres  eternales 
En  su  perenne  rápida  carrera. 

¡Qué  de  globos  ardientes!  ¡qué  raudales! 
{Qué  océanos  de  luz!  ¡qué  de  ostentosos 
Soles,  del  claro  empíreo  altos  fanales! 

De  maravilla  tanta  codiciosos, 
Mis  atónitos  ojos  se  perdían 
Del  espacio  en  los  términos  dudo§08. 

Mas  alcanzar,  aún  ciegos,  no  podían 
Por  qué  en  órbita  tanta  diferente 
Tan  aesigtiales  todos  discurrían. 

Tocó  otra  vez  mí  vista  su  clemente 


Divina  diestra,  y  «Considera,  oh  ciego. 
Tomó  á  decir,  la  bóveda  esplendente ; 
»Que  el  Excelso  atendió  tu  humilde  ruego, 

Y  en  este  punto  el  velo  ha  levantado, 

Y  envuelta  desparece  en  santo  fuego.  » 
Yo  vi  entonces  el  cíelo  encaden n do, 

Y  alcancé  computar  por  qué  camina 
Kn  tomo  el  sol  S.itumo  tan  pausado. 

¡Oh  atracción!  ¡uh  lazada  peregrina, 
Con  que  la  inmensa  creación  apneta 
Del  samo  Dios  la  voluntad  divina! 

Tú  del  crinado,  rápido  cometa 
Al  átomo  sutil  el  móvil  eres. 
La  ley  que,  firme,  ser  á  ser  sujeta. 

Recorre  el  globo :  ¿al  cielo  volar  quieres? 
Trepa,  pues ;  sonda  el  mar ;  la  mcnt^  activa 
(*ala  al  abismo  de  ignorados  seres. 

La  hallarás  siempre  estar  obrando  viva, 
La  atmósfera  apremiar,  llevar  riendo 
El  aura  por  los  valles  fugitiva. 

Los  ciegos  senos  de  la  tierra  hundiendo, 
labrar  lagos  anchisimos;  las  fuentes 
De  los  eternos  ríos  disponiendo ; 

Y  con  brazos  tajando  omnipotentes 
Rocas  y  abismos,  próvido  camino 
Dispensar  á  sus  rápidas  corrientes. 

Hacer  que  suba  en  modo  peregrino 
La  savia,  erguido  roble,  á  tu  corona, 

Y  alzar  su  helada  frente  al  Apenino. 
Muy  más  activa  en  la  abrasada  zona, 

La  espalda  al  mar  ondisono  agitando. 
En  nillos  de  arenillas  lo  aprisiona. 

El  trono  al  sol  asienta  descansando 
En  sus  planetas,  y  ellos  en  él  á  una 
La  más  subida  proporción  guardando. 

Mientras  de  otro  sistema  éste  es  coluna, 

Y  firme  á  un  tiempo  en  otro  se  sostiene , 

Y  otro  sobre  otro  sin  mudanza  al  gima  ; 
Hasta  llegar  al  Numen  de  quien  tiene 

Su  ser  el  universo,  y  la  balanza 

En  su  potente  diestra  igual  mantiene. 

]0h  inmensa  sucesión,  á  que  no  alcanza 
Saber  mortal!  ¡oh  varieuad  estable. 
Grande  aliento  á  la  tímida  esperanza! 

Sí ,  si,  Jovino ;  el  Bueno,  el  Inmutable, 
El  Poderoso,  el  Sabio,  cuanto  hiciera. 
Lo  enlazó  en  nudo  y  orden  inefable. 

Todo  es  unión,  la  parte  más  ligera 
De  impalpabl '  materia  al  sol  luciente 
Sostiene  y  carga  en  su  inexhausta  hoguera. 

Nada  hay  que  no  sea  efecto,  y  juntamcnto 
Cansa  no  sea ;  igual  el  vil  insecto 
Cabe  el  ^an  dueño  al  querubín  ferviente. 

En  su  inmenso  saber  no  hay  mátprrftclo: 
Vio ,  quiso ,  obró ;  y  á  cada  ser  ha  cíado 
Virtud  con  relación  á  su  alto  objeto. 

Esas  mínima<«  formas  que  lia  creado, 
Al  parecer  sin  fin,  ruedas  scm  leves 
Que  altamente  en  las  otras  ha  engastado. 

Tal  en  lago  sereno  cercos  breves 
Forma  al  caer  la  piedra :  van  creciendo, 

Y  atónito  á  contarlos  no  lo  atreves. 
Quita  la  mái  sutil;  y  estoy  temiendo 

Ya  el  todo  en  dcsmiion  :  una  le  aumenta, 

Y  un  orden  diferente  voy  sintiendo. 

Esa  que  en  nada  tu  ignorancia  cuenta. 
En  nudo  firme  á  otra  mayor  se  unía ; 

Y  otra  aun  mayor  sobre  fas  dos  se  asienta. 
¿Qué?  ¿el  granillo  de  arena  que  corría 

No  há  nada  en  el  torrente  crístalino. 
De  sus  ondas  á  arbitrío,  un  fín  tendría? 

¿Solo  tampoco  está?  No :  del  vecino 
Monte  al  llano  bajó;  si  él  no  existiera, 
Tampoco  el  monte,  ni  el  favor  Unígno 

Que  útil  disix'nsa  á  una  provincia  entera 
Con  la  nevada  frente  y  fértil  rio  , 
Que  del  nace  sesg.indo  en  la  pradera. 

Cuando  las  aguas  auc  el  Diciembre  frió 
Tomó  en  blancos  vellones,  más  clemente 
Desata  Abril  en  liquido  rodo. 

Él  bullendo  entre  peñas  mansamente. 
Se  apresura  por  dar  frescor  y  vida 
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Al  valle  desmayado  en  sed  ardiente. 
Besa  las  floreoillas  de  corrida ; 

Y  en  su  cristal  el  álamo  pomposo 
Dobla,  por  verla,  su  corona  ergtiida. 

,  Turbio  tal  vez  y  con  rumor  fragoso. 
Arboles,  chozas,  mieses  arrebata, 
Anegando  los  snrcos  espumoso. 

Rompe  puentes,  aceñas  desbarata ; 
Hasta  aue  en  brazos  del  antiguo  Oeeáno 
8e  hunde,  y  su  húmeda  planta  humilde  acata. 

Próvido,  empero,  con  abierta  mano 
De  fértil  limo  hinchó  su  señorío, 
Que  el  suelo  vivifica  comarcano. 

¿Mas  al  oalK)  graiiillo? Al  poderío 

Del  rubio  sol  en  1  ierra  trasformado 
Lo  verá  espiga  algún  tostado  estío, 

Y  pan  después  do  un  sabio ,  que  al  estado 
Leyes  dé  acaso,  y  rija  virtuoso 
Un  pueblo  á  sns  vigilias  confiado. 

;0h  Jovinol  ¡Jovino!  mné  asombroso 
£1  universo  en!  {oh!  ¡quién  pudiera 
Lince  indagar  su  abismo  tenebro^! 

Ve  la  materia  inánime,  grosera 
Agitándose  activa,  ha.'ita  encumbrarse 
Dp  su  nobleza  en  la  8n{)ema  esfera ; 

Cocerse  el  oro,  el  talco  organizarse. 
La  sennitiva  de  la  mano  huyendo, 

Y  el  pulpo  tras  la  presa  audaz  lanzarse. 

.  Llega  al  reino  animal,  si  en  sn  estnxiendo 
Orden,  su  graduación,  sus  perfecciones 
L'n  religioso  horror  no  c^&r  sintiendo. 

¡Oh  (Miánto^!  ¡i'uán  trabados  eslabones 
Desde  el  sutil,  incalculable  insecto 
Al  crustáceo  encerrado  entre  prisiones: 
,  De  éste  al  torpe  n'ptil,  ya  más  perfecto, 
Ó  al  mudo  pez  en  .«ns  familias  raras. 
Bruñida  escama  y  portentoso  aspecto! 

¿Qué?  ¿en  el  inmenso  Leviatan  te  paras. 
De  horror  lleno?  Un  ejército  volante 
Turba  ya  el  aire  en  tiinos  y  algazaras. 

Vén ,  no  fugaz  escape  :  del  gigante, 
Libio  avestruz  al  moscü  matizado, 
De  la  tórtola  al  buitre  devorante. 

Del  cuervo  al  colorín,  del  tachonado 
Pavón  al  tríste  buho,  ;,á  quién  la  suma 
De  especies  tantas  recon'cr  fué  dado? 

En  Índole,  color,  grandeza,  pluma. 
Órganos,  fuerzas,  voz,  ¡cuan  sabiamente 
Ostentó  el  Numen  su  largueza  sama ! 

¿Y  habrá  quién  no  la  admire?  ¿quién  dementé 
Los  ñnch.  nie«?ue,  ó  que  su  diestra  santa. 
Cnanto  él  pudo  tener,  dio  á  cada  ente? 

De  Filomena  el  trino  su  garganta 
Pide,  y  húbola  en  dote :  ala  ligera 
La  garza  audaz,  que  al  cielo  se  levanta. 

Tal  tuvo,  y  demandara  la  onza  fiera 
Suelta  garra ,  y  la  liebre  temerosa 
Vencer  al  viento  en  su  fugaz  carrera. 

Ni,  si  en  familia  menos  numerosa, 
Cede  en  orden  el  bruto,  ni  hermosura 
A  la  turba  en  las  auras  vagarosa. 

Crece  la  perfección ,  y  en  su  estmctura 
Va  la  snstaneia  orgánica  en  el  snelo 
Feliz  rayando  en  su  mayor  altara. 

Oenio  inmortal,  qae  oon  sublime  anhelo 
8a  abismo  tenebroso  has  indagado. 
Alzando  nn  tanto  al  universo  el  Telo, 

Vén ;  di  las  nerfecciones  qne  has  hallado, 
Buffon,  en  caaa  cnál;  dime  el  destino 
Que  en  escala  animal  le  has  señalado: 

Cuál  orden  la  materia,  qué  camino 
Desde  el  feo  murciélago  asqueroso 
Sigue  hasta  el  pongo,  al  hombre  tan  vecino; 

El  saeaz  eleíante ,  ese  coloso 
Animaou>,  y  tras  él ,  Jovino ,  mira 
El  ratón  en  su  nido  cavernoso. 

Del  rugiente  león,  que  ciego  en  ira, 
Por  loe  desiertos  de  la  Libia  ardiente 
Con  grave  paso  cernejudo  gira, 

Baja  del  corderillo  á  la  clemente 
Mansedumbre,  que  lame  la  impía  mano 
Que  ala»  el  cochillo  á  herirle  ferozmente. 


Sube  del  asno  rudo  al  soberano 
Instinto  del  castor,  en  ser  dudoso, 
Sabio  arquitecto  á  un  tiempo  y  ciudadano. 

Compara  ser  á  ser :  maravilloso 
Cualquiera  en  sí,  con  el  inmenso  todo, 
Jovino,  aun  lo  hallarás  más  milagroso. 

¿Cuál  divino  saber  bastó  á  dar  modo 
A  tanta  relación?  ¿Quién  tan  distinto, 
Quién  tornar  pudo  un  mismo  inerte  lodo? 

Desde  el  óraen  supremo  del  instinto 
Va  lenta  la  materia  descendiendo. 
En  varío  sinuoso  laberínto, 

Al  prímer  elemento:  ;cómo,  siendo 
Una  en  sí  misma,  á  distinguirse  empieza, 
La  primitiva  sencillez  perdiendo? 

¿Cuál  es  su  til  timo  grado  de  rudeza? 

Y  si  el  fuego  es  su  esencia,  len  pura  nieve 
Cómo  se  torna? ¡Ina})eabie  alteza! 

¡Abismos  del  gran  Ser,  si  á  ello  se  atreve, 
Mientras  yo  reverente  vos  adoro, 
El  puro  querubín  sondaros  pruebe! 

En  el  ojo  y  la  luz,  entre  el  sonoro 
Aire  y  mi  oido  finos  ciertos  veo : 
Cómo  obrar  puedan ,  asombrado  ignoro. 

Solo  ofrécese  un  ser :  sagaz  rastreo 
Su  esencia  y  calidades  ;  ya  le  admiro 
En  relación  cumplida  oon  su  empleo. 

Cada  cual  es  un  centro,  de  do  tiro 
Líneas  á  los  demás :  ninguno  existe 
Sin  que  otro  exista  en  no  fluible  giro. 

El  árbol  que  de  pompa  el  mayo  viste. 
Debe  al  hombre  su  fruto  perfumado,  ^ 

Y  antes  á  seres  mil  próvido  asiste. 

Da  en  sus  hojas  un  pueblo  alimentado 
De  insectos,  de  aves  otro  con  la  fruta; 

Y  hé  alH  el  punzante  erizo  aun  va  cargado. 
De  la  tierra  el  humor  su  pié  disfruta; 

£n  torno,  empero,  en  su  agostada  hoja 
Calor  Noviembre  y  sales  le  tríbnta; 

La  undosa  lluvia  apaga  la  congoja 
De  la  tierra ;  y  del  montee  en  la  ágna  frente 
Benéfica  la  nube  á  par  se  aloja. 

Su  seno  esconde  el  mineral  luciente, 
De  la  insomne  avarícia  vil  cimiento, 

Y  allí  bajó  á  labrarle  el  sol  ardiente. 
¿Dónde  hallaremos  fin ,  do  tome  asiento 

Tan  vasta  sucesión?  Acaso  el  hombre 

Un  noble  orgullo  en  tu  interior  ya  siento, 
Apenas  resonó  tan  alto  nombre ; 

Y  sólo  para  tí  crédulo  eslieras 

Que  Mayo  en  flores  mil  el  campo  alfombre; 

Los  vientos  surque  el  ave  con  ligeras 
Alas ;  discurra  por  la  selva  el  bruto , 

Y  alumbren  soles  tantos  las  esferas ; 
De  todo  excelso  fin ,  just.o  tríbuto 

Todo  al  hombre  dará,  que  ha  merecido 
La  divina  razón  en  atru>uto. 

Sí,  sí,  que  él  solo  ¡oh  dicha!  es  admitido 
A  la  inmortalidad :  sólo  en  su  seno 
El  Ntimen  su  alto  sor  dejó  esculpido. 

Lo  demás  es  vil  lodo :  él  ve  lo  bneno, 
Adora  la  virtud,  lidia,  merece, 

Y  á  su  Autor  se  anirá,  de  gloría  lleno. 

¿No  es,  Jovino,  verdad?  ¿no  se  engrandóos 
Tu  genio  á  cima  tan  gloríosa  alzado? 
Mas  jvk  otra  nueva  escala  aquí  se  ofrece. 

Vén :  subámosla  á  par.  El  hombre  atado 
El  espíritu  al  barro  nos  presenta 
Con  nudo  estrecho,  sí,  mas  ignorado. 

Él  crece  con  la  planta,  y  se  alimenta; 
Se  mueve  cual  el  bruto,  siente  y  vive; 

Y  en  querer  y  entender  ángel  se  cuenta. 
Goza  el  alma  el  deleite  que  recibe 

La  nariz  en  la  rosa :  el  alma  ordena, 

Y  el  brazo  á  obedecerla  se  .«ipercibe. 
Si  la  mente  se  angustia,  desordena 

Del  cuerpo  las  funciones ;  si  él  padece. 
Siente  el  ánimo  á  par  su  acerba  pena. 

¡Qué  de  misterios  un  misterio  ofrecel 
¿Dónde  se  obra  esta  nnion?  ¿cnándo?  ¿al  formarse 
El  hombre?  ¿y  cómo  oon  su  fin  fenece? 

En  ciegas  conjeturas  fatigarse, 
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Sabios  gritar ,  esencias  refiir  reo ; 

Y  tercos,  no  entendiéndose,  impugnarse. 
La  causa  ocasional  colma  el  deseo 

Del  uno;  la  armonía  á  aquél  agrada, 

Y  otro  ai  íisioo  influjo  da  este  empleo. 
Natura  en  tanto,  en  majestad  velada, 

Sigue  en  nuevos  milagros,  j  escarnece 
Del  saber  vano  la  arrogancia  hinchada. 

Uno  es  el  hombre ;  pero  ¡cuál  le  ofrece 
El  Senegal  ardiente,  el  bezo  alzado, 
Llana  la  faz,  que  al  ébano  oscurece  I 

¿Qué  hay  éntrente  común  j  el  bien  formado 
Rubio  alemán?  El  patagón  compara 
Al  samoiedo  torpe  7  abreviado. 

Ve  el  feo  albino,  y  la  belleza  rara 
Que  á  un  vil  serrallo  en  tráfico  afrentoso 
Vende  en  Bizancio  la  (Georgia  avara. 

Del  hotentote  indócil,  asqueroso, 
Pasa  al  francés  social  y  delicado. 
Del  indio  inerte  al  bátavo  industrioso. 

{Qué  extraña  variedad!  ¿dónde  ha  empeíadof 
jCuántaa  sus  formas  son?  ¿dónde  natura 
Pono  el  primero,  fija  el  postrer  gradof 

Corre  de  pueblo  en  pueblo ;  la  estatacaí 
Color,  aspecto,  vos,  uno  se  ofrece ; 

Y  hallar  vienes  al  fin  otra  figura. 

El  mismo  el  tipo,  si ;  mas  üo  parece 
Al  que  á  un  tiempo  sagaz  el  nombre  mira 
.  Qu^  bajo  el  polo  y  cabe  el  Ganges  crece? 

Aun  más  extraña  variedad  se  admira 
En  la  forma  mental.  {Oh I  ¡qué  desprecio! 
{Oh!  {qué  rcRi>eto  cel¿rtial  rae  inspira! 

Contemplo  al  gran  Newton,  y  no  hallo  precio 
Para  la  humanidad;  torno  la  mente 
Al  rudo  Hurón,  y  aun  más  la  menosprecio. 

De  la  patria  en  el  ara  heroicamente 
Se  ofrece  el  gran  Leónidas ;  Catilina 
Corre  á  incendiarla,  en  su  furor  demente. 

Sustituyó  Lucrecia  á  Mesalina ; 

Y  á  Tito,  las  delicias  de  la  tierra, 
£1  monstruo  parricida  de  Agripina. 

Aquí  el  hombre  en  sus  cálculos  encierra 
La  fuga  del  cometa  en  el  vacio ; 

Y  contando  allí  seis,  perdido  yerra. 
Mientra  en  el  mármol  rudo  el  poderlo 

Sentir  del  pitio  numen  me  parece. 
Extático  en  su  augusto  señorío ; 
El  africano  estúpido  me  ofrece 
De  informe  lodo  la  deidad  más  fea, 

Y  en  su  arte  i^al  á  Fidias  se  envanece. 
Un  fútil  viclrio  al  iroqués  recrea, 

Si  absorto  Galiléo  en  su  ingeniosa 
Lente,  en  el  cielo  inmenso  se  pasea. 

Ora  en  j)az  blanda,  en  sociedad  dichosa. 
Este  ser  libre,  de  común  concierto, 
Hiudc  á  la  ley  su  independencia  odiosa ; 

Negándose  ora  al  yugo,  con  pié  incierto 
Vaga  en  las  anchas  selvas,  y  de  un  oso 
A  distinguirle  en  su  rudez  no  acierto. 

Ya  la  uiestra  bendice  religioso 
Que  ordenó  el  universo,  allá  elevado 
Do  alzó  el  Señor  su  trono  misterioso ; 

Y  corre,  de  su  lumbre  encaminado. 
Cual  fijo  norte  al  lauro  inmarcesible. 
Que  en  el  edén  eterno  le  ha  plantado. 

Ya  Húmido  en  tiniebla  inconcebible , 
Doblando  la  vil  faz  al  bajo  suelo, 
Al  erito  de  su  ser,  sordo,  insensible, 

El  Dios  que  le  pregonan  tierra  y  cielo. 


Desconoce,  ¡oh  dolor!  17  cuál  la  ñera 
La  fatal  hora  afronta  nn  recelo! 

¿Es  éste  el  hombre  mismo?  ¿tu  severa 
Profunda  reflexión,  al  contemplarle 
Tan  desigual,  tan  varío,  lo  diiera? 

Hé  aquí  el  orden,  Jovino :  el  que  al  formarlo 
Bey  le  alzó  de  la  tierra  en.su  nobleza, 
Sabio  acordó  á  sus  climas  apropiarle : 

Perfecto  aquí,  del  polo  en  la  aspereza 
Le  Tíatió  sn  rudes,  en  el  ferviente 
Conffo  la  tizne  con  que  el  sol  le  ateza. 

Bimismo  siempre,  v  siempre  diferente : 
Del  placer  j  el  dolor  a  par  movido, 
£1  bien  ansia,  y  á  obrarlo  es  impotente. 

Compasivo  en  sn  ser  corre  á  un  gemido ; 
Culpado  tiembla,  y  con  severo  acento 
La  olvidada  razón  truena  en  su  oido. 

Bste  es  el  hombre,  en  su  inmortal  aliento 
Imagen  de  su  Antor,  que  la  estructura 
Del  orbe  abarca  en  su  nondo  pensamiento. 

¿Y  quién  desde  él  la  inmensurable  altura 
Q¿e  oorre  hasta  el  gran  Ser,  trepará  osado, 
Y  de  nna  en  otra  inteligencia  pura? 

iQnién  desde  la  inferior  al  abrasado 
Mas  alto  sorafin  las  perfecciones 
Intermedias  dirá?.»,  ¿quién  lo  ha  tentado? 

Un  santo  velo  sos  snblimes  dones 
Bnvadve  misterioso  á  nuestra  mente, 
Ciega  en  mil  insondables  opiniones. 

Mas  iguúes  no  son,  {quien  diferente 
Formó  un  átomo  y  otro,  recogiera 
Con  el  ánoel  su  diestra  omnipotente! 

Acaso  alguno  absorto  considera 
{Suerte  inefable  I  del  Señor  el  seno, 
X  en  él  la  creación  abarca  entera. 

Otro  tal  ves,  de  encogüñiento  lleno, 
Menos  verá  sn  desigual  ventura, 
Enpas eterna,  de  zozobra  ajeno; 

Ó  á  par  oue  otro  de  un  mundo  se  apresura 
La  suerte  á  moderar,  otro  al  destino 
De  mil  puede  resír  en  paz  segura. 

Todos  cantando  en  arpas  de  oro  el  trino 
Con  que  al  Santo  de  santos,  de  esplendores 
Velado,  acata  el  escuadrón  divino ; 

Bebiendo  entre  purísimos  amores 
De  etemal  vida  en  la  inexhausta  fuente. 
Sin  ver  jamas  templados  los  ardores. 

{Oh  dicha!  {oh  pasmo!  {oh  diestra  omnipotente! 

Í Quién  bastará  á  ensalzarte?  ¿quién  la  alteza 
^smas  vio  de  tus  obras  dignamente? 

¿Quién  {oh!  de  tanta,  tan  distinta  pieza 
Sintió  la  proporción?  ¿quién  la  armonía 
De  ser  tanto,  sus  fines,  su  belleza? 

Me  confundo,  me  abismo :  el  alma  mia 
Se  pierde,  una  flor  sola  contemplando. 
Una  de  cuantas  Mayo  alegre  cria. 

¿Qué  será,  qué,  si  al  cielo  el  vuelo  alzando, 
Ve  tanto  sol  y  mundo  allá  esparcido 
Sobre  nn  centro  común  sin  fin  girando ; 

Y  éste  y  ellos,  y  todo  dirigido 
Por  una  sola  ley,  y  acaso  en  ellos 
Millones  de  entes.....  /dónde  voy  perdido? 

Mas¿qué?  xel  gran  Ser  no  es  poomoso  á  hacellos? 
¿Es  de  su  saber  sumo  acaso  indiniof 
¿A  oué  ese  cuento  de  luceros  belfos? 

¿Sólo  á  la  tierra  don  tan  peregrino. 

Inexhausto  fnlgor? Pues  que  no  aloansa, 

Jovino,  la  razón  su  alto  destino, 
AnsíeleB  otro  al  menos  la  esperanza. 
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NOTICIA   BIOGRÁFICA. 


Sí  aquellos  hombres  cuya  vida  ha  sido  consagrada  constantemente  al  bien  del  pais  en  que  han 
nacido,  y  cuyas  glorias  y  riqueza  han  tratado  de  promoyer,  son  dignos  por  estos  títulos  del  apre- 
cio de  sus  conciudadanos ,  y  de  llevar  un  nombre  célebre,  que  sea  al  menos  la  miserable  recom- 
pensa de  sus  tareas  y  afanes ,  ninguno  más  acreedor  á  este  aprecio  y  á  esta  celebridad  que  el  dis- 
tinguido literato  don  Juan  Pablo  Fornkr.  A  sus  grandes  méritos  literarios  reunía  la  integridad 
del  magistrado,  la  buena  fe  del  ciudadano  y  el  entrañable  amor  á  la  patria.  No  es  mi  ánimo 
hacer  aqui  una  apología  de  sus  (Aras;  el  público  podrá  juzgarlas  mejor  que  yo :  no  trato  tam- 
poco de  hacer  el  elogio  del  autor,  porque  otra  pluma  sobradamente  célebre  y  elocuente  lo  ha 
liecho  con  todo  el  saber  y  elegancia  que  eran  de  esperar  de  su  buen  juicio  y  capacidad  (1).  Me 
concretaré  á  dar  una  breve  noticia  de  la  vida  y  escritos  de  este  varón  eminente,  tomada  de  las 
luces  que  me  han  suministrado  sus  manuscritos,  y  de  algunas  biografías  que  de  él  se  han  pu- 
_  blicado. 

Don  Juan  Bautista  Pablo  Foanib  nació  en  la  ciudad  <le  Mérida ,  según  consta  de  su  partida  de 
bautismo,  á  veintitrés  días  del  mes  de  Febrero  do  i7S6.  Fueron  sus  padres  don  Agustín  Fran- 
cisco Forner  y  Segarra,  natural  de  Vinaroz,  en  el  reino  de  Valencia,  y  doña  Manuela  Piquer  y 
Zaragoza,  sobrina  del  célebre  don  Andrés  Piquer,  y  natural  de  Madrid.  La  Academia  de  la  His- 
toria es  deudora  á  dicho  don  Francisco  Forner  de  algunos  trabajos  numismáticos  que  le  suminis- 
I  tro  desde  Mérida  y  desde  otros  pueblos  de  Extremadura ,  asi  como  también  de  una  historia  y  an- 
tigüedades de  Mérida ,  que  su  hijo  presentó  después  á  dicha  Academia. 

Nacido  de  un  padre  tan  amante  de  las  letras  y  de  los  estudios,  excusado  es  decir  que  la  educa- 
ción de  Forner  fué  en  extremo  sobresaliente,  no  desmintiendo  él  nunca  las  esperanzas  que  de  sus 
talentos  se  habían  todos  prometídoí  Pasó  los  primeros  años  de  su  infancia  literaria  al  lado  de  su 
tio  don  Andrés  Piquer,  bajo  cuya  buena  dirección  hizo  notables  adelantos  en  las  humanidades  y 
lenguas,  en  los  siete  años  que  las  estudió  en  el  aula  de  don  Francisco  Torrecilla.  A  la  edad  de  ca- 
torce años  lo  enviaron  sus  padres  á  la  universidad  de  Salamanca  á  estudiar  filosofía ,  con  el  ob- 
jeto de  que  se  dedicase  á  la  carrera  de  la  jurisprudencia ;  los  laureles  ganados  en  el  aula  de  Tor- 
recilla fueron  aumentados  con  los  que  ganó  en  las  nuevas  cátedras  á  que  asistía';,  y  en  los  nueve 
años  que  cursó  en  dicha  universidad,  lució  extraordinariamente  sus  talentos  y  aplicación  en  los 
difierentes  actos  que  exigía  la  carrera  á  que  se  habia  dedicado,  y  que  en  la  universidad  de  Sala- 
manca eran  célebres ,  por  el  rigor  que  en  ellos  habia.  Alli  cultivó  la  amistad  de  todos  los  jóvenes 
que  en  aquella  época  estudiaban  en  ella ,  y  que  después  tantas  glorias  científicas  y  literarias  han 
dado  á  España. 

«^Aunque  sus  principales  estudios  eran  los  de  filosofía  y  jurisprudencia ,  no  dejaba  de  asistir  á 
la  clase  de  literatura ,  á  la  cual  fué  siempre  tan  inclinado ;  concurría  tambiea  á  la  clase  de  grie- 
go, que  explicaba  el  maestro  Zamora,  y  á  la  que  asistían  con  él  Iglesias,  Melendoz,  Estala  y  otros; 
llegando  á  poseer  admirablemente  esta  lengua ,  asi  como  el  hebreo  y  el  latín.  Su  gusto  por  la 
poesía  empezó  también  á  desarrollarse  con  el  trato  de  unos  jóvenes  tan  aplicados  y  tan  amantes 
de  nuestra  literatura ,  y  aun  se  encuentran  entre  sus  papeles  algunos  de  sus  primeros  trabajos ,  en 
los  que  ya  se  descubre  su  feliz  disposición  para  este  género  de  letras. 

(1)  Elogio  de  don  Juan  Pablo  Fobkkr,  leído  en  eJ  académico  don  Joaquín  María  Bótelo  en  1?97,  é 
la  Academia  de  Derecho  Eapafiol ,  de  Madrid,  por      impreso  de  orden  de  la  misma  en  1798. 
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En  ei  año  de  1782,  siendo  aún  estudiante  en  dicha  universidad »  recibió  el  premio  de  la  Aca;:e- 
niia  Española  su  Sátira  contra  los  abusos  inírodtmdos  en  la  poesía  castellana;  premio  que  halagó 
mucho  su  amor  propio,  y  le  dio  fuerzas  para  emprender  otros  nuevos  trabajos.  A  los  veintidós 
años  de  edad,  habieníio  concluido  su  carrera  de  jurisprudencia,  vino  á  Madrid,  donde  estuvo 
practicando  algún  tiempo  en  el  bufete  de  D.  Miguel  Sarralde,  fiscal  que  fué  después  en  la  au- 
diencia de  Barcelona  ;  y  habiendo  ganado  un  curso  de  derecho  natural  en  los  Estudios  de  San 
ísidi-o.  fué  admitido  en  el  Colegio  de  Abogados  de  esta  corte  en  28  de  Agosto  de  1783.  En  19  de 
Abril  de  1784  fué  nombrado  abogado  honorario  déla  casa  de  Alta  mira,  con  una  pensión  de  10.000 
reales  anuales,  y,  poco  después,  historiador  de  la  misma  casa. 

Desde  el  año  1785,  en  que  vino  á  Madrid ,  hasta  el  de  1790,  en  que  niurchó  á  servirla  fiscalía  de 
la  audiencia  do  Sevilla,  sostuvo  di fere¡i tes  debates  científicos  y  literarios,  por  medio  de  la  prensa, 
contra  don  Tomas  de  húarte,  don  Francisco  Sánchez  Barbero,  don  Vicente  García  de  la  Huerta» 
don  Cándido  María  Trigueros  y  otros.  Fué  el  primero  de  estos  papeles  la  Fábula  del  Asno  erudi" 
lo,  que  escribió  contra  Iriarte,  y  á  la  que  contestó  éste  con  el  papel  Para  casos  tales,  suelen 
tener  los  maestros  oficiales.  Siguióse  á  éstos  la  Carta  de  Paracuellos ,  es(TÍ(a  por  don  Francisco 
Sánchez  contra  Forner,  y  la  de  Bartolo,  de  éste  contra  aquél;  la  Carta  de  don  Antonio  Yaras,  so- 
bre  la  Riada  de  Tngueros ,  el  Suplemento  al  articulo  Trigueros  de  la  Biblioteca  del  doctor  Guarid 
nos  y  las  Be  flexiones  sobre  la  lección  critica  de  Huerta  ^  la  Histmia  de  los  gramáticos  chinos ,  que  no 
liego  á  imprimirse,  y  otros  varios.  En  todos  estos  folletos  mostró  Forner  su  genio  acre  en  mate- 
rias literarias,  al  mismo  tiempo  que  su  buen  talento  y  capacidad :  tal  vez  estos  pasatiempos  le  hi- 
cieron adquirir  el  aplomo  y  verdad  que  se  nota  en  sus  composiciones;  porque,  precisado  á  hablar 
con  sus  enemigos ,  se  vela  en  la  necesidad  de  escribir  con  mucho  tino  y  prudencia.  Esta  época 
es,  sin  embargo,  la  más  lamentable  de  la  vida  del  autor,  porque,  con  menoscabo  de  la  literatura, 
disipó  sus  conocimientos  en  empresas  fútiles  y  despreciables,  abandonando  el  vasto  y  hermoso 

I  campo  del  saber  sin  jactancia,  y  de  las  empresas  grandes  y  provechosas.  Llegó  á  tanto  el  es* 

'cándalo  de  estas  reyertas,  que  con  mengua  del  saber  se  sostenían,  que  por  Real  decreto 
de  1785  se  prohibió  á  Forner  publicar  nada  sin  expresa  autorización  Real,  aconsejándole  al 
mismo  tiem(x>  en  el  decreto  se  dedicase  á  empresas  más  diguas  de  su  talento  y  más  útiles  á  las 
letras.  Concluyéronse ,  con  efecto,  estas  diatribas ,  y  empezaron  las  plumas  de  tan  buenos  inge- 
nios á  crear  obras  dignas  de  sus  nombres  y  del  de  la  nación  que  les  había  dado  el  ser.  Por  este 
tiempo  escribió  Forner  su  Discurso  sobre  la  historia  de  España ,  obra  en  que  da  á  conocer  sus 
profundos  conocimientos  en  la  historia  de  nuestra  nación,  y  su  exacto  juicio  y  excelente  crítica. 
Por  orden  del  Gobierno  censuró  también ,  en  1788,  y  puso  infinidad  de  notas  á  la  Uistoria  wii" 
versal  que  había  escrito  el  jesuíta  don  Tomas  Borrego.  Fué  tan  apreciado  este  trabajo  por  el  Go- 
bierno, que  le  señaló  una  pensión  de  6.000  reales,  debiendo  á  él  también  su  nombramiento  de 
fiscal  del  crimen  en  la  audiencia  de  Sevilla.  Esta  es  una  de  las  obras  más  apreciables  del  autor, 

.  por  haber  empleado  en  ella  mucho  tiempo,  profundos  conocimientos,  pura  dicción  y  elegante 

Lji;  castizo  lenguaje. 

>  Olra  obra  tenia  ya  concluida  por  este  tiempo,  que  nos  da  á  conocer  sus  profundos  estudios  filo- 
sóficos y  su  conocímiiíuto  de  las  lenguas  griega  y  latina  ;  á  saber :  Los  Üiscursos  filosóflcos  sobre 
el  hombre ,  en  que  el  autor  trató  de  conciliar  la  aridez  filosófica  con  la  armonía  y  gala  poéticas, 
facilitando  así  el  estudio  de  la  filosofía,  y  haciéndole  más  agradable.  De  esta  obra  se  escribió  un 
elogio  eu  el  Uiariode  Buillon,  en  el  que.  después  de  examinarla  minuciosamente,  concluyen  tri- 
butando al  autor  las  alabanzas  que  por  ella  merecía.  También  publicó  en  1787  la  Oración 
ajHdogética  por  la  España  y  su  mérito  literario  ^  á  cuya  obra  dio  motivo  el  di^^curso  pronunciado 
l>or  el  abate  Doninaen  la  Academia  de  Ciencias  de  Berlín,  sobre  esta  proposición  de  la  nueva 

Enciclopedia  :  ¿Que  se  debe  á  España  f  {Que  doit-on  a  CEspagnef El  depuis  deux  siécle^,  depuis 

quatre,  deimis  dix ,  qua-l  elle  fait  pour  íEuropel)  En  esta  obra  trotó  Forner,  valiéndose  de  las  pa- 
labras ó  ideas  de  un  autor  extranjero,  de  hacer  ver  á  las  naciones  la  influencia  que  había  tenido 
España  en  los  adelantos  y  prosperidad  de  las  ciencias,  las  arles  y  la  literatura  ;  i>ensamiento  su- 
mamente patriótico,  y  que  el  autor  (Iesem|>eñó  con  todo  el  saber  y  energía  <|ue  eran  necesarios. 
Hecíhi(')  tarnl'it'n  por  esto,  (h;  (hxlen  del  Rey,  otra  pensión  de  6.000  reales.  Pero  en  todas  estas 
Tas  (|ue  escribió  y  |miI»Iícó  durante  los  primeros  años  que  estuvo  en  Madrid,  en  modio  de  sus 
nos  y  profundos  poiisamíentos,  en  medio  de  las  doctrinas  excelentes  que  se  notan  en  ellas, 
verse  cierto  desaliño  y  dureza  en  el  lenguaje.  Salido  apenas  de  la  universidad  de  Saiaman- 
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ca ,  poseia,  si ,  buenos  conociiníeiitos,  pero  su  lenguaje  era  poco  armonioso  y  dulce.  En  las  obras 
que  escribi('>  después ,  singularmente  en  las  que  escribió  en  Sevilla ,  se  advierten  ya  mayor  gra- 
cia ,  mayor  soltura  y  desembaraza,  y  sobre  todo,  gusto  y  armonía  en  los  versos «  y  un  cierto 
sabor  al  estilo  y  lenguaje  de  los  mejores  poetas  de  la  escuela  sevillana ,  á  los  que  sin  duda  estudió 
mucho  en  los  seis  años  qae  estuvo  sin'iendo  la  fisculia  de  aquella  audiencia. 

Al  año  de  estar  en  Sevilla,  es  decir,  en  179i,  casó  con  doña  María  del  Carmen  Carassa,  na- 
tural de  dicha  ciudad,  señora  de  bellísimo  trato  y  de  distinguida  familia.  En  este  tiempo  perte- 
neció á  diferentes  sociedades  cíentilicas  y  literarias  de  Sevilla ;  fué  director  de  la  de  Amigos  del 
País,  donde  levó  varios  discursos;  la  de  Buenas  Letras  le  admitió  en  su  seno  v  le  nombró  juez 
de  las  com)X)sieíones  presentadas  á  los  certámenes  ;  finalmente,  las  de  Derecho  Canónico  é  His- 
toria eclesiástica  le  recibieron  sin  haberlo  él  solicitado.  Por  su  celo  é  influjo  se  estableció  el  tea- 
tro en  Sevilla,  haciendo  venir  la  compañía  que  se  hallaba  en  Cádiz,  y  de  la  cual  era  empresario 
un  tal  Lázaro  CaMeri,  á  quien  favoreció  y  protegió,  componiendo  también  algunas  loas  para  que 
en  el  teatro  se  ejecutasen.  No  le  faltamn  enemigos  que  afeasen  su  conducta,  y  que,  so  color  do 
religión,  quisiesen  con  v(M)C^r  al  público  délo  perniciosa  que  era  la  escena  á  las  costumbres; 
pero  FoRNER ,  constante  en  su  pro^iósito,  hizo  ejf^cutar  en  el  teatro,  y  después  publicar,  algu- 
nas de  sus  loas,  con  el  objeto  de  que  las  personas  sensatas  se  convenciesen  de  lo  útil  de  un 
establecimiento  (¡ue.  pro¡>orcionando  al  público  una  diversión  honesta,  pacífica  y  racional ,  le 
apartaba  al  mismo  tieujpo  de  la  senda  de  los  vicios  y  de  la  corrupción.  Puede  citarse,  entre 
otras,  la  que  publicó  en  4795,  precedida  de  un  prólogo  en  forma  de  carta,  en  el  que,  rebatiendo 
Jas  erróneas  opiniones  de  sus  deti*actores ,  logra  patentizar  el  estado  de  ignorancia  en  que  se 
ballalm  por  a<tuel  tiempo  el  pueblo  sevillano,  y  lu  necesidad  que  tenía  de  un  recreo  de  esta 
clase,  que  ilustrase  y  perfeccionase  su  razón,  haciéndola  salir  del  estado  de  preocupación  é 
ignorancia  en  que  se  hallaba  sumergida.  Combatíanle  pnrincípalmente  como  irreligioso,  y  con 
este  motivo  escribió  un  folleto,  titulado  Preservativo  contra  el  ateísmo,  á  fin  de  dar  á  conocer  á 
todos  la  pureza  de  su  conducta,  su  amor  á  la  religión,  y  los  errores  y  preocupaciones  en  que 

erian  envolverlos  cuatro  teólogos  farraguistas. 

Escribió  otros  muchos  folletos,  entre  ellos  La  Corneja  sin  plumas,  que  publicó  en  1795,  y  oti*os 
varios  que  sería  pnilijo  enumerar.  Cultivó  aUí  la  amistad  de  los  distinguidos  literatos  Arjona,  So- 
telo,  Navarrete  y  otros ,  habiendo  también  tenido  el  gusto  de  conocer  y  admirar  al  elegante  escri- 
tor francés,  el  caballero  Florinn,  al  que  debió  muchos  obsequios,  y  una  opinión  superior  ala  que 
de  sus  talentos  se  tenía  entre  sus  conciudadanos.  Suministróle  Fornkr  infinidad  de  noticias  para 
sus  obras ,  y  no  queriendo  Florian  parecer  ingrato  á  estos  favores,  consagró  á  la  amistad  de  Fornir 
esta  nota,  que  se  halla  en  su  famoso  |)oema  Gomalve  de  Cordoue  (I):  c  J*ai  encoré  trouvé  des 
idétails  sur  les  Crenadins  dans  un  inmensa  recueil  d'anciennes  romances  castillanes,  intitulé 

>  Romancero  general ,  dont  je  parle  dans  ce  précis.  Mais  c*est  á  un  littérateur  espagnol  que  j'ai 
Y  les  plus  grandes  obligatíons.  Don  Juan  Pablo  Fornir,  fiscal  de  sa  Majesté  Catholique  á  l'au* 

>  dience  de  Séville,  et  aussi  distingué  par  son  érudition  que  par  son  talent  pour  la  poésíe,  a  bien 
» voulu  m*indiquer  les  sources  oü  je  pouvois  puiser,  et  m'a  fourni  plusieurs  mémoii'es.  Je  me  piáis 
ff  á  publier  ma  reconnaissance  pour  don  Joah  Pablo  Forner  ,  qui ,  me  faisant  riche  de  ses  lumié- 
» res,  m*a  épargné  beaucoup  de  fautes  )>ar  ses  conseils.  > 

Esta  amistad  de  Forner  con  el  caballero  Florian  duró  mucho  tiempo,  y  en  las  cartas  que  se  es- 
cribían se  mostraban  mutuamente  el  aprecio  que  hacían  uno  de  otro ;  comunicábanse  frecuente- 
mente noticias  y  datos  para  las  obras  que  emprendían,  no  teniendo  reparo  ninguno  de  ellos  en 
confesar  su  ignorancia  en  aquellos  puntos  que  consultaban.  En  medio  de  tantas  satis&cciones 
como  las  que  le  proix)rcionaba  el  trato  y  amistad  de  tan  buenos  amigos,  Forner  no  gozaba  feli- 
cidad ;  su  destino  de  fiscal  le  hacia  llevar  una  vida  penosa  y  fatigada  ;  su  alma  sensible  no  podía 
conformarse  con  el  destino  de  delator  de  las  miserias  de  los  hombres  ;  en  la  mayor  parte  de  sus 
composiciones  se  deja  ver  el  disgusto  con  que  servia  dicho  cargo  de  fiscal ,  y  en  una  carta  á 
un  amigo  suyo  se  leen  estos  versos : 

Por  ñn,  del  grande  imperio  de  los  vicios 
Soy  como  el  sacerdote  en  esta  tierra, 
Que  conduce  al  altar  los  sacriñcios. 

(1)  Préci9  hi9tanqu4  iur  les  mapires  d^E9pagn€^  ñuta  3.*,  §  3. 
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I  Oh !  qaién  pudiera  de  su  infausta  guerra 
Desviar  la  atención ,  y  4  los  mortalea 
Negar  lo  que  de  si  el  oficio  enoterra. 

I    Fué  también  de  los  primeros  que  criticaron  el  ridiculo  adorno  de  los  pelucones  en  los  magis* 
'trados,  como  se  ve  en  su  soneto  A  un  peluquero^  y  en  algunas  otras  de  sus  composiciones  in- 
éditas ,  y  jamas  pudo  sufrir,  como  magistrado  y  jurisconsulto,  el  estilo  salvaje  y  montaraz  de  los 
oradores  forenses  de  su  tiempo.  En  su  sátira  titulada  Exequioi  de  la  lengua  castellana  critica  mu- 
cho el  lenguaje  grosero  y  tosco  de  los  que,  como  él  dice ,  ni  peinaban  sus  discursos  ni  sus  cabellos. 

No  descansaba  un  momento  para  promover  li  felicidad  de  su  patria ;  y  con  el  objeto  de  socor- 
rer la  indigencia  en  que  se  hallaba  por  aquel  tiempo  Sevilla,  formó  el  plan  de  una  sociedad  ca- 
ritativa ó  de  socorros ,  parecida  á  las  que  hoy  eiisten  en  algunos  puntos  de  la  Península.  Esta 
sociedad  no  pudo  establecerse  por  haber  tenido  que  dejar  i  Sevilla ,  habiendo  ascendido  á  fiscal 
del  Supremo  Consejo.  Dejó,  pues,  en  24  de  Julio  de  1796,  la  ciudad  que  había  sido  sus  delicias, 
con  sentimiento  suyo  y  de  sus  muchos  amigos ;  y  aquella  población  ha  recordado  más  de  una  vez 
los  muchos  favores  que  debió  á  la  munificencia  y  patriotismo  de  un  varón  tan  esclarecido :  única 
recompensa  que  suelen  tener  los  hombres  grandes  y  benéficos ,  pero  suficiente  para  el  que  abriga 
un  corazón  magnánimo  y  justo. 

1  Apenas  llegó  á  Madrid ,  fué  admitido  como  socio  de  mérito  en  la  Academia  de  Derecho  Espa- 
ñol,  y  á  poco  recibió  el  premio  en  dicha  Academia  su  Plan  sobre  unas  instiluciones  de  derecho 
español.  Consistía  el  premio  en  una  medalla  de  oro,  de  tres  onzas  de  peso,  que  la  Academia  había 
hecho  acuñar  con  este  objeto.  Esta  obra  fué  la  que  más  trabajó  el  autor,  porque  en  ella  aventu- 
raba su  opinión  literaria  y  su  importancia  como  letrado;  nótase  en  ella,  no  sólo  un  estudio  pro- 
fundo y  detenido  de  nuestros  escritores  de  derecho,  sino  un  estudio  filosófico  y  razonado  de  las 
ideas  de  estos  mismos  autores,  comparadas  con  el  estado  de  la  civilización  en  aquella  época  y 
con  el  de  los  progresos  científicos  de  las  naciones  más  ilustradas.  Sus  amigos  y  coacadémicos, 
Campománes,  Lerena,  Sotelo,  etc.,  hicieron  justicia  á  su  mérito,  y  después  del  premio  recibido, 
le  nombró  la  Academia  presidente  para  el  año  de  1797.  Su  muerte,  acaecida  en  esto  mismo 
año  (1),  privó  á  aquella  academia  de  un  presidente  justo,  sabio  é  ilustrado,  y  á  la  patria  de  un 
hijo  que  tantos  laureles  le  había  conquistado  en  la  corta  carrera  de  su  existencia,  y  del  que  de- 
bía prometerse  muchos  y  grandes  trabajos. 

Dejó  á  su  viuda  tres  hijos ,  don  Antonio  Agustín ,  don  Fernando  Maria  y  don  Manuel  Luís ;  los 
dos  primeros  murieron  bastante  jóvenes,  y  el  último  falleció,  hé  no  pocos  años,  á  los  treinta  y 
ocho  de  edad. 

Las  obras  de  este  célebre  escritor  apenas  existen  ya,  y  á  no  ser  por  la  feliz  casualidad  de  venir 
á  nuestras  manos  la  mayor  parte  de  sus  manuscritos,  y  algunas  de  sus  obras  impresas  en  Espa- 
ña y  Francia ,  nos  veríamos  privados  hasta  de  su  memoria.  Sólo  se  conservaba  hace  algunos  anos 
un  manuscrito  completo  de  ellas ,  que  el  autor  regaló  al  Príncipe  de  la  Paz,  y  que  en  la  confis- 
cación de  su  librería  pudo  ocultar  un  amante  de  las  letras ;  pero  todos  nuestros  esfuerzos  para 
encontrarlas  han  sido  inútiles :  sin  duda  las  ha  destruido  el  tiempo,  ó  la  mano  de  algún  ignoran- 
te ,  que  es  aun  más  temible  (2). 

Hé  aquí  en  pocas  palabras  la  vida  de  este  eminente  escritor,  que  tantas  glorías  proporcionó  á 
España ,  y  cuyo  nombre  apenas  será  ya  conocido  de  un  corto  número  de  españoles.  La  Academia 
de  Derecho  Español ,  que  supo  apreciar  sus  buenas  prendas,  encomendó  su  elogio  al  distinguido 
jurisconsulto  don  Joaquín  Haría  Sotelo,  y  éste,  cumpliendo  con  los  deberes  de  la  amistad  y  con 
los  deseos  de  la  Academia,  nos  dejó  en  su  elogio  un  retrato  fiel  de  Fohner  y  una  completa  y 
exacta  noticia  de  sus  obras.  La  muerte  reciente  de  Foiifia,  la  amistad  estrecha  que  los  habia 


(1)  El  17  de  Marzo.  Fué  enterrado  en  Santa 
Cruz. 

(2)  Este  ejemplar  manuscrito  de  las  Ohr<i$  de 
FoRKER,  cuya  pérdida  lamenta  el  autor  de  la  pre- 
sente noticia  biográfica,  existe  por  fortuna.  Fué 
adquirido,  há  poco  más  de  veinte  afios,  por  la  Bi- 
blioteca Nacional.  No  es  autógrafo ;  pero,  como  re- 
galo destinado  al  Príncipe  de  la  Paz ,  está  gallar- 


damente eecríto  y  bien  encuadernado.  Consta  de  aeia 
tomos  en  folio.  Cada  tomo  tiene  su  índice  oorrea- 
pondiente,  j  entre  todos  los  Índices  componen  nueve 
hojas.  Ademas  hay  un  tomo  séptimo,  más  abultado 
que  los  otroa ,  que  contiene  una  noticia  del  autor,  y 
otro  escrito,  que  sirve  de  introducción  á  las  Exe- 
qviae  de  la  lengua  c€utellanay  obra  que  ocupa  el 
restodel  volumen.  {Notas  del  Colector.) 
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unido,  y  el  profundo  respeto  que  profesaba  á  sus  talentos ,  le  hicieron  prorumpir  en  acentos, 
cuyo  eco  ha  llegado  hasta  nosotros  para  hacernos  sentir  con  amargura  la  temprana  muerto  de  un 
hombre  que  pudiera  haber  dado  mayores  frutos  á  nuestra  patria.  Justos  elogios,  debidos  á  las 
virtudes  y  al  saber  de  esto  célebre  español ,  tan  digno  del  aprecio  público  como  lo  son  hoy  sus 
amigos  y  contem|X)ráneos  Melendez ,  Moratin,  Iglesias,  Jovellanos,  Estala  y  otras  gloriosas  lum- 
tnreras  de  la  España  del  siglo  xyhi. 

Luis  Villanubva. 


CATÁLOGO  DE  MIS  OBRAS  (1). 


1.  El  asno  erudito,  á  nombre  de  Pablo  Segarra. 
9.  Sátira  contra  los  tícíos  introducidos  en  la  poesía 
casteUana,  premiada  por  la  Academia  EqMillola. 

3.  Oración  inaugural  para  la  apertura  de  la  escuela 
de  química. 

4.  Reflexiones  sobre  la  lección  critica  de  Huerta,  á 
nombre  de  Jbm¿  Cecial, 

6.  Discursos  filosóñcos  sobre  el  hombre. 

6.  Oración  apologética  por  la  España  y  su  mérito 
literario. 

7.  Pasatiempo  en  defensa  de  la  oración  apologética. 

8.  Carta  de  don  Antonio  Varas  sobre  la  Rinéa  de 
TriguBTüs. 

9.  Carta  de  Bartolo,  sobrino  de  dtm  Enmandc  Peretj 
á  nombre  de  Pablo  Ignocauito, 


I 


•I 


10.  Sttidemento  al  artículo  Trigueros  de  la  biblioteca 
dd  doctor  €hiarino$, 

11.  Demostraciones  palmarias  de  que  el  Censor,  su 
Corresponsal,  etc.,  son  inútiles  y  perjudiciales,  A  nom- 
bre del  haekiUer  Jtogañadicntes, 

12.  Diálogo  entre  el  Censor  y  el  Apologista  nnirersal, 
18.  Historia  de  las  aguas  de  Solan  de  Cabras. 

14.  Traducción  de  las  declamaciones  de  Menkenio 
óontra  la  charlatanería  de  los  eruditos. 

15.  Defciisa  legal  por  el  Marqués  de  Astorga  en  el 
pleito  contra  Motesuma  sobre  el  señorío  de  Atrisco. 

16.  La  Corneja  sin  plumas  (2). 

17.  Proserratiyo  contra  el  ateisma 

18.  Discurso  sobre  el  amor  de  la  patria ;  leído  en  la 
Sociedad  de  Scrilla,  año  de  1794. 


NO  I1IPEBSA& 


1.  Nuevas  consideraciones  sobre  la  perplejidad  de  la 
tortura. 

2.  Plan  de  unas  instituciones  de  derecho  español,  que 
premió  la  Academia  de  Derecho  español  de  esta  córi«. 

3.  Exequias  de  la  lengua  castellana. 

4.  Loe  gramáticos,  ó  historia  chinesca. 

5.  Discurso  sobre  el  modo  de  escribir  y  mejorar  la 
historia  de  España. 

Son  también  mías : 

1.  La  dedicatoria  que  se  puso  en  la  última  edición 
de  las  Virtudes  de  un  principe,  del  Padre  Biradeiieira. 

2.  La  dedicatoria  é  introducción  á  la  obra  de  Fos, 
•obre  dar  aguas  á  los  tejidos  de  seda. 

3.  Varias  poesías  del  Diario  do  las  musas^  señalada- 
mente la  oda  de  Horacio  que  empiesa  Puos  prosa  do 
la  muerte;  una  canción  que  empieía  No  me  agu^a 
fortuna,  etc. 


6.  Obserradones  y  cotejo  de  las  églogas  que  premió 
la  Academia  Española  (3).  Se  me  ha  perdido  este  M8. 

7.  Censara  de  la  historia  uniyersal  de  don  Tomas 
Borrego. 

8.  Discurso  sobre  el  origen  y  progresos  del  mal  gusto 
en  la  literatura. 

9.  El  Filósofo  enamorado ,  comedia. 


4.  El  prólogo  ó  introducción  que  se  puso  á  una  obra 
que  empezó  á  salir,  en  que  se  recogían  los  pensamien- 
tos de  nuestros  poetas  cómicos. 

6.  En  el  Diario  de  las  Musas  hay  también  una  in- 
vención mia  con  el  título  de  La  Farsa  de  los  filósofos; 
y  dos  diálogos,  uno  entre  un  pretendiente  y  un  charla' 
tan,  y  otro  entre  un  bachiller  y  un  moderno. 


Este  catálogo  de  Fontsa  ea  incompleto.  Escribió  otras  muchas  obras,  sin  contar  las  poesías  li- 
ncas. Citaremos,  entre  ellas  : 


La  Paz,  canto  heroico  en  octavas  (1796). 

Introducción  ó  loa  para  la  apertura  dd  teatro  do  Se- 
9illa,  con  una  carta,  que  sirve  de  prólogo.  La  loa  se  pu- 
blicó^ pero  no  el  prólogo  verdadero. 

Discurso  sobre  la  poesía  dramática,  poblioado  en  la 
edición  que  hiio  Pomer  de  su  comedia  HI  FUés^  mm- 
morado,  en  1796. 

Para  mayor  esclarecimiento  bibliográfico  de  las  obras  de  Foima  publicamos  á  continuación 
las  siguientes  noticias  y  extractos  baíados  oitre  los  papeles  de  don  Bartolomé  José  Gallardo. 


La  Cautiva,  comedia. 

Los  falsos  FiUs9fos,  comedia. 

Las  Vestales,  tragedia. 

La  Podantomaguia,  poema  bnrtesoo. 

El  Buen  ^«jf»,  poema. 


(1)  iBifto  de  iDAno  d«l  sator  entn  na  pa|MlM. 
(3)  Bs  iNibUcv  en  ti  Panto  de  Benti^Miuri»  en  ITMi 


(I)  BnnéitealaUta]adsANIe,qQi«ierlhÍó 
leda  ^HaMi  qpH  ocB^ow  Itissit, 


MakB4BS,y  la 


DON  JUAN  PABLO  FORNBB. 


ÍNDICE  GENERAL 

DB  LOS  PAPELES  INlItDlTOS  DE  DON  XTAN  PABLO  FORNER. 


Tomo  prUnero. 

Observftoioiies  sobre  I»  historia  universal  sacro- 
profana,  eaorita  por  don  Tomas  Borrego,  pres- 
bítero. 

Tomo  II. 

Prólogo  á  la  fábula  original  del  Aino  emdito,  pág.  14 
Cotejo  de  las  églogas  premiadas  por  la  Real  Aca- 
demia   26 

Lot  Chramáticoty  historia  chinesca 108 

Representación  á  S.  M. ,  por  don  Bernardo  y  don 

T.  Iriarte.    / 397 

Representación  al  Conde  de  Floridablanca. .    .    .  808 

Id.áS.  M 816 

Varias  cartas  á  don  Eugenio  Llaguno,  oficial  de 

la  Secretaría  de  Estado 820 

Fragmentos  del  Expediente  que  se  formó  por  la 
solicitud  de  Fomer,  insistiendo  en  la  publioft- 

don  de  Loi  Oramátioot 888 

Tomo  III. 

Prólogo 1 

Soneto :  Única  infelicidad  de  Espafía 11 

Carta  familiar  á  Lelío 12 

Carta  de  Marcial  á  don  Fermín  Tiaviano 24 

Carta  del  Tonto  de  la  Duquesa  de  Alba  á  un  ami- 
go suyo  de  América .  86 

Soneto :  Dichas  de  Espaftn •    •    •  81 

Id.  contra  los  copleros  comparadores 82 

Sátira  contra  los  yícíos  introducidos  en  la  poesía 

castellana. 68 

Sátira  contra  la  literHtura  dd  tiempo  presente.     .  126 

Oda  á  don  Pedro  Esta!  n 181 

Silra  á  Lucinda  en  fin  del  .'i  ño 190 

Romance  amoroso 196 

Romance  al  Excmo.  Sr.  Conde  do  FI..»r¡dnblBnca.  .  207 

Romance  al  Excmo.  Sr.  Príncipe  de  la  Pas. .    .    .  220 

Epístola  al  Excmo  Sr.  D.  Pedro  Llaguno.     .    .    .  240 
Romance  contra  Antioro  de  Arcadia   (segunda 

parte)  (1) 251 

Letrilla  á  FU  i:*,  teniendo  enferma  la  garganta..    ,  305 

Silva  Icida  en  la  encuela  de  química. 311 

Oda  á  su  amigo  don  Pedro  de  Estala 320 

Id.  á  un  caballo  del  Excmo.  Sr.  Príncipe.    .    .    .  326 

Romance  contra  Ájala  y  Huerta 334 

Id.  á  una  dama. 338 

EPIOBAMAS. 

l.°  Pequeftez  de  las  grandezas  humanas 341 

2.°  Utilidad  de  los  afanes  de  los  hombres.    .    ,    .  342 

.^.^  Á  una  inundación  del  Guadalquivir 343 

4.*  La  necesidad  carece  de  ley 844 

5.*  Medio  para  escudarse  contra  envidia 345 

6.0  La  ciencia  útil 346 

7.*  El  triste  pronóstico 347 

8.<»  El  epiUfio 348 


•  1)  /Jtifrta.  Entn*  1<  «^  F'i^i  /a»  d<*  Roiua  «e  Udinaba  AnticrOt  y  entre 
los  Areadttt  AUUf/Uo  Driiade.  Bn  el  tomo  m  de  Um  Obras  manuteri- 
un  de  Fomtr,  existentes  on  la  Biblioteca  Nacional,  se  halla  1*  Nnt- 
va  reiacioH  p  curioso  romanes  en  que  cuenta  muy  d  ¡a  larga  cómo  si  ! 
rmUtnte  caballsro  Antioro  d^  Arcadia  ttiui4  por  s(  p  smtt  si  d  én  I 


9.*  Un  magistrado  pide  á  un  peluquero  que  le 

ayude  á  administrar  justicia 358 

10  A  la  muerte  de  Luis  XVI  en  Francia 354 

11  Á  la  guerra  del  afio  1793 355 

12  Epitafio 856 

18  El  senricto  inútil 358 

14  Á  un  rayo  que  mató  á  un  burro 350 

16  Á  nn  poeta  manchego 360 

16 361 

17 362 

18  La  justa  economía. 368 

19 364 

SO  Á  un  deToto 365 

21  La  fien  caridad. 366 

22 ' 367 

23 368 

24  Al  peluquín  de  Nifo 369 

25  Al  ídolo  del  vulgo 370 

Tomo  IV. 

Preámbulo  al  discurso  sobre  la  tortura.  .  4.  .  .  1 
Nueyas  conaideracíones  sobre  la  perplejidad  de  la 

tortura 2 

Nota  á  dicha  obra 109 

Discursos  sobre  el  modo  de  formar  unas  iik«titu- 

dones  del  derecho  de  Espafia 149 

Parte  primera. 163 

Parte  segunda 866 

Notas  A  dicha  obra 344 

Tomo  V. 

Introducción  ó  loa  que  se  recitó  en  d  teatro  de 

Sevilla,  con  una  carta  que  le  sirve  de  prólogo.  .        2 
Loa  á  la  apertura  del  teatro  de  Sevilla.    ....      26 

Respuesta  á  la  carta  de  Juan  Perote 56 

Carta  dirigida  á  un  vecino  de  Cádiz  sobre  otra  de 

un  literato  de  Sevilla •    .    .     .      82 

Respuesta  á  los  desengaños  lUiles  y  avisos  impor- 
tantes del  literato  de  Écija. 108 

Prólogo  al  público  sevillano 154 

Diálogo  entre  don  Silvestre,  don  Crisóntomo  y 

don  Plácido 180 

Carta  de  don  AntoHw  Varas  (nombre  que  usó 
Fomer)  al  autor  de  la  Riada,  sobre  la  composi- 
ción de  este  poema. 254 

Sitplrmento  al  articulo  de  Trigttrro*  comprendido 
en  el  tomo  sexto  del  Ensayo  de  vna  biblioUca 
deH  reinada  del  Sr.  Carlas  III,  por  el  doctor 
Gnarínos 808 

Tomo  VI. 

Plan  del  modo  de  escribir  la  Historia  de  España.  1 
Fe  de  erratas  del  Prólogo  del  Teatro  espatwl  que 

ha  publicado  dan  Vicente  García  dt  la  Muerta.    127 
Liata  puntual  de  los  errores  de  que  está  atibor- 
rada la  primera  carta  de  las  que  el  español  de 

^reitú  entero  de  follones  tra*¡>btuaicvt.  EüUi  divididn  en  dos  par- 
tee:  la  1  .*  ea  la  misma  que  m  halU  imprcni»  «ntre  )m  obras  a%  io- 
rellanos  en  el  tomo  xlvi  de  la  pireente  BinuriTECA ;  la  2.*  et  en  na 
todo  diferente  de  la  alU  publicada  también  oomo  de  Jordlaaoa. 

(^ofti  del  Colertor.) 


NOTICIA  BIOGRÍFICA. 


Parifl  ba  escrito  contra  U  Oraeúm  apóhgética,,  196 
Carta  en  defensa  de  la  comedia  £1  Viejo  y  Ul  2f%ña.  262 
Carta  á  don  Ignacio  López  de  Ayala,  sobre  haberle 

desaprobado  su  drama  La  Cautiva  española, .  .    276 
Bepresentacion  al  Consejo  de  Castilla  sobre  el  es- 
tablecimiento del  teatro  del  Putrio  de  Santa 
Maria 817 


Contestación  acerca  de  la  comedia  El  FiUtofo 
enamorado 341 

Tomo  Vil. 

Noticia  del  aator  y  rason  de  la  obra ;  papel  que 

antecede  á  la* 
Eweqnia»  de  la  Ungua  castellana ,  sátira  menuda. 


EXTRACTOS  Y  APUNTES  AUTÓGRAFOS  DE  GALLARDO. 


Fe  de  erratas  del  Prólogo  del  Tratro  Btpañoly  qne 
ha  publicado  don  Vicente  Garcia  de  la  Hnerta. 

El  inmortal  Prólogo  que  ha  antepuesto  á  su  l}Mtro 
Español  el  sefior  don  Vicente  García  de  la  Huerta,  es 
sin  duda  la  obra  más  original .  más  grande  j  más  estu- 
penda que  ha  dado  de  si  cerebro  espafiol  desde  qne  hay 
prologuistas  en  la  Península. 

No  puede  haber  gracia  en  la  algambia,  ni  hay  opor- 
tunidad  en  lo  que,  quitado,  no  hace  falta,  cual  es  el 
escolapticismo  en  las  conversaciones  de  amor  (fól.  195). 

El  tal  admirable  Prólogo es  ya  la  común  lectura 

de  todos  los  hombros  de  gusto:  y  sus  gracias  finísimas, 
tionaires  imprevihtos ,  elegancia  y  gracias  inimitables, 
lian  logrado  arrancar  de  las  manos  de  todos  la  insípida 
y  soporosa  historiado  Dvn  Qftijote;  aquella  historia  hija 
de  la  male<licencia  de  un  inicvo  satírico ,  denigradory 
envidioso  y  enemigo  del  mérito  ajeno ,  que  se  escribió 
para  satisfaciT  de*pigvrs  personales,  y  en  que  se  tropio- 
san  contradicciones  é  inconsecuencias  pueriles  ^  muy  pro- 
pias de  un  autor  qne  no  tuvo  la  alta  ciencia  de  ser  im- 
presor de  comedias  y  escritor  de  prólogos  furibundos. 

No  hay  ángulo ,  no  hay  escondrijo  en  el  universo,  en 
que  no  ande  el  admirable  Prólogo  de  mano  en  mano, 
ya  haciendo  reir  á  los  niños,  ya  suscitando  las'carca ja- 
das de  los  adultos,  ya  siendo  materia  de  diversión  á  los 
jóvenes,  de  livorttsa  conversación  á  los  viejos,  de  alga- 
zara á  los  pajes,  de  i»aí<ntíem{K)  á  los  mozos  de  muías, 
y  (¿á  qué  más  pucKlt*  llegar?)  hasta  los  ciegos  de  esqui- 
na le  leen  con  un  plarer  imi>onderable,  y  han  tomado 
sus  gallardas  frase;*  y  expresiones  magníficas,  ya  para 
modelo  de  sus  romances  yjAcara»^  ya  de  sus  piadosas 
y  compunjidatt  oraciftiu*. 

Y  ¡con  caánta  ra»on  I  (sí),  ¡con  cuánta  raacon!  Porque, 
en  efecto,  parangonandft  la  ri'dble  historia  de  Dp»  Qui- 
jote con  el  augusto  Prólogo  del  Teatro  Español  con 
(pie) //.  (sic=ri/w¿r/rt),  ¿qu«í  cif'go  habrá,  que  no  vea 
la  notabilísima  difereiiria? 

£1  admirable  Prólogo  trata  del  origen  de  los  Choriiosy 
los  Iliacos f  asniíto  arduo  y  profundo,  y  de  tanta  utili- 
dad ,  como  se  ve ,  para  la  nación.—  Rl  pueril  Quijote 
trata  kóIo  de  mejorar  á  los  hombres  en  su  entendi- 
miento y  voluntad;  materia,  como  se  deja  advertir,  de 
poquísima  importancia,  y  de  uso  hasta  estéril  y  dimi- 
nuto. 

El  divino  PróU*go  persuade,  )>ara  beneficio  de  la  hu- 
manidad y  general  instrucción  del  género  humano,  que 
loa  franceses  no  han  escrito  comedias  de  provecho. — El 
profano  Qu\fote  predica  y  ensalsa  la  virtud  y  verdad* 
haciéndolas  amables ;  asunto  que  tiene  poca  oonezlon 
con  el  Ínteres  de  la  vida  humana. 

El  soberano  Prólogo  desempelU  camplidMntnte  tp- 


das  las  leyes  que  piden  las  fábulas  que  labra  la  imagi- 
nación para  enpefínnza  de  los  hombres : — invención, 
verosimilitud,  ónlen,  enlace,  propiedad, energía,  pu- 
resa,  elegancia,  gracia,  novedad,  imitación  perfecta  de 
la  naturaleza. —  El  abatido  Quijote  es  un  tejido  de  pa- 
labrotas sesquipedales,  retazos  de  querellas  mezcladas 
con  imputaciones  frivolas,  frases  de  retumbo,  investi- 
gaciones pueriles,  crasitudes  i  impuntualidades,  odio^ 
sidades  y  licores. 

En  suma,  entre  el  sin  par  Prólogo,  escrito  para  ofus- 
car la  gloria  de  todos  los  escritores  presentes,  y  el  tri- 
vialísimo  Quijote ,  compuesto  sólo  para  dar  materia  á 
inmortales  Lecciones  criticas,  hay  tanta  y  tan  enorme 
diversidad,  cuanta  es  la  que  se  puede  establecer  entre 
^as  excelentes  producciones  que  nos  quedan  del  Zoilo,  y 
la  ridicula  poesía  del  nunca  hasta  ahora  bastante  dea- 
preciado  Homero 

Mi  objeto  es  castigar  los  descuidos  del  molde  del 
Prólttgo,  para  excusar  ár  los  lectores  percsosos  la  mo- 
lestia de  anotarlos  á  las  márgenes ,  dándoselos  unidos  y 
en  la  misma  forma  y  tamal! o  de  impresión,  para  que 
por  via  de  Suplemento  pueda  colocarse  á  la  frente  del 
primer  tamo. 

Faltaba  sólo  esta  menuda  ilustración  para  el  oomple* 
mentó  de  la  grande  obra ;  y  teniendo  en  consideración 
que  esta  materialidad  del  corregir  no  se  aviene  bien 
con  los  vuelos  abstractos,  rápidos  y  criadores  del  en- 
tendimiento del  célebre  teatrista;  y  yo,  que  soy  una  hu- 
milde y  miserable  criatura,  he  querido  contribuir  en 
esto  á  su  trabajo,  y  acabar  de  llenar  asi  el  colmo  de  sus 
glorias. —  Vengamos  á  nuestra  tarea. 

I>e8de  la  página  primera  hasta  la  CM^VI  inclusive 
bórrese  todo  lo  que  hay  desde  las  palabras  Mi  hermano 
don  Pedro  hasta  la  palabra  patriotismo ,  y  póngase  en 
Ku  lugar  otro  Prólogo  escrito  en  lenguaje  castizo. 

Como  en  todo  el  mundo  se  habla  algarabía,  y  el  claro 
tontrista  destinó  su  Prólogo  para  quo  su  lectura  se 
sustituyese  en  todas  las  naciones  á  la  del  Qu{fate,  sin 
duda  tuvo  por  conveniente  usar  de  un  lenguaje  que  se 
entendiese  en  Uxlas  partes ,  menos  en  Espafia. 

El  señor  Huerta  y  el  vulgo  están  en  la  persuasión  de 
que  el  Dómine  Lúeas,  de  Cañizares,  es  una  comedia  ex- 
celente y  digna  de  colocarse  en  una  colección  que  va  á 
demostrar  muchos  primores  teatrales.  Poro  ¿en  qué  está 
(dicen)  la  excelencia  de  esta  comedia?  ¿  Por  qué  tener 
l>or  gracias  los  absurdos  que  se  haoen  decir  voluntaria- 
mente á  un  insensato?— Alabar  el  corazón  de  un  hom- 
bre disparatado  y  estrafalario»  que  no  tiene  más  fin  que 
el  de  hacer  reir  con  disparates  qne  se  le  aplican  de  pro- 
pósito y  de  caso  pensado  para  dispertar  las  caioajadas; 
—creer  qne  los  delirios  y  extravagancias  son  materias 
convenientes  para  la  verdadera  oontadiaf-^j  hallar  ff»- 
ci«  y /«M  M^  eii  los  doiTMios  de  UD  salTsje  enorme^  «• 
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dar  lugmr  á  qne  nos  confirmemos  en  nuestaro  engafio,  y  es 
adular  en  propios  términos  la  Tana  inclinación  de  pce- 
íerir  muchas  cosas,  por  nuestras,  á  la  razón,  al  gusto 
y  &  la  Terdad.  Ni  les  hace  mella  la  réplica  ( i  tan  empe- 
dernidos son  de  mollera!)  de  que  yale  más  ser  nutar  del 
Dómine  Lúcatt  que  de  veinte  críticas  contra  él,  porque 
están  en  la  endiablada  y  abominable  persuasión  de  que 
hay  hombres  que  harían  cada  mes  cuatro  DómvM»  lAlh 
eos,  sin  grandes  vigilias  y  meditaciones,  sólo  con  que 
quisieran  resolverse  á  delirar  de  propósito,  y  no  se  aver- 
gonsasen  de  entrar  á  hacer  número  con  los  eomicastrot 
y  ganapanes  teatrales. 

Bsto,  pues,  echan  menos  en  una  colección  destinada  á 
la  manifestación  de  nuestras  excelencias  dramáticas. 

A  la  verdad,  tan  malignas  hablillas  de  estos  perver- 
sos críticos,  nacidas  sin  duda  de  la  envidia  y  pesar  con 
que  miran  las  glorias  del  célebre  teatrista,  podrían  hai- 
cer  creer  á  los  inocentes  y  candidos  que  el  solemne  Pro» 
logo  es  todo  una  errata  desde  la  primera  hasta  la  últi- 
ma letra,  pues  nada  dice  de  lo  que  debia  decir. 

Pero  ¿quién  la  mete  á  la  envidia  en  juzgar  obras  tan 
Ubres  de  que  su  malevolencia  pueda  hincar  en  ellas  el 
diente?  El  señor  HueHa  escribió  su  Prólogo,  j  esto  bas- 
ta  para  que  le  respetemos,  i  Qué  es  respetar?  Le  incen- 
semos, le  convirtamos  en  luminarias,  si  es  menester, 
venerándole  como  á  fruto  de  la  única  pluma  impecable 
que  hoy  se  conoce.  Bastará  que  se  tenga  por  errata  en 
él  todo  lo  que  sea  impertinente,  pesado i  pueril  y  ex- 
travagante, introducido  por  descuido  de  los  imptesores; 
frioleras  qne  están  introducidas,  como  ya  dije,  desde  la 
página  primera  hasta  la  ccvi  inclusive. 

Pág.  Lxvm,  lín.  8.»  sig.— Ni  se  detuvo  (el  colector 
del  ÜMtro  JStpañol)  en  dar  la  calificación  de  ignorantes 
á  lo$  ¿tpañolet  en  vn  tiempo  en  qne  eu  ingtrueoion  tocó  él 
punto  que  no  ha  alcaneado  nación  alguna, 

EspafSa  agradece  la  caridad,  y  estima  la  defensa; 
mas  por  mí  la  cuenta,  si  admite  el  paralelo. 

Cada  nación  ha  sobresalido  en  ciertas  ciencias  y  ar- 
tes, y  las  ha  adelantado ,  sea  por  inclinación,  sea  por 
juicio,  índole  ó  humor  nacional.  Ninguna  nación  puede 
jactarse  de  que  ha  sobresalido  igualmente  en  todas,  ni 
ninguna  puede  ni  debe  ponerse  sobre  las  demás  tan 
absoluta  é  indefinidamente.  Estamos  hartos  de  oir  que 
hemos  sabido.  Lo  que  nos  importa  es  ser  lo  que  fui- 
mos, y  sobre  esto  algo  más  todavía. 

Puede,  pues,  omitirse  esta  expresión,  y  poner  en  su 
lugar  algn^nos  medios  fáciles  y  practicables  para  que 
España  dé  de  si  Vives,  Agustines,  Montanos,  Brocen- 
sos,  Marianas,  Talles,  etc.,  y  le  estará  muy  agradecida 
al  que  lo  ejecute. 

Pág.  76 ,  Un.  10. —  En  las  composiciones  (españolas), 
ti  hay  d^eetoiy  son  ciertamente  muy  fáciles  áe'oorregir 
con  las  reglat  del  arte ,  tábidas  por  cualquiera  que  las 
estudia. 

Disparate.  No  todo  el  qne  sabe  las  reglas  del  arte 
evita  los  defectos.  Por  esta  regla  podrían  ser  iguales 
Valladares  y  Eurípides,  Monzin  y  Terenoio.-— Algo 
más  que  las  reglas  del  arte  es  menester  para  hacer  ex- 
celentes dramáticos,  y  la  regnl andad  sola  no  constitu- 
ye más  mérito  que  el  que  tiene  un  cadáver  íntegro.  Ni 
los  defectos  innumerables  de  nuestros  dramas  son  fá- 
ciles de  corregir  con  las  reglas,  ¿  Con  qué  reglas  se  po- 
drán corregir  Los  Siete  Durmientes,  Los  Doce  Pares  de 
Francia,  El  CastiUo  de  Lindahridis,  y  otras  infinitas, 
cuya  fábula  consiste  esencialmente  en  el  desarreglo? 
I  Qué  arte  hay  que  pueda  hacer  el  milagro  de  poner  en 
orden  los  despropósitos? 

£1  ridiculo  interpolador  del  divino  Prólogo  debió  d0 


ovoer  que  escribía  para  loa  Inoqueses,  Lejos  de  tan  gran- 
de obra  estas  proposioíones  espúreas,  que  bastan  solaa 
para  degradarla. 

Pág.  76é — Pero  si  por  las  relaciones  pomposas  y  eampa^ 
nudas  (que  critica  Huerta  en  Bocine)  se  ha  de  juzgar 
de  lo  oomim  ó  sublime  del  ingenio  de  los  dramáticos, 
jen  cuál  nicho  colocaremos  á  Calderón,— en  onál  á 
Morete,  á  Cañizares,  á  iSt^li*^  ¿ Carecen  estos  buenos 
hombrea  dt  relaciones  hinchsLáBB  y  retumbantes?  Esta 
casta  de  relaciones  no  prueba  que  el  ingenio  del  que 
las  escribe  sea  común,  sino  que  el  escritor  usa  mal  de 
su  ingenio ;  y  para  eso  se  valió  Cadalso  de  la  tal  reía* 
cien  (de  la  íbdra  en  sus  Eruditos  á  la  violeta),  no  para 
■batir  él  talento  de  Hacine,  como  con  perversa  lógica 
lo  hace  el  ridículo  interpolador  del  Prólogo, 

Pág.  166,  lín.  16. — No  ewtrañaró  yo  que  tanto  estas 
noticias,  cuanto  otras  no  menos  ridiculas  j  faltas  de 
terdad  se  enviasen  á  Voltaire  de  España.  Nieeriala 
mayor  temeridad  sospechar  que  el  autor  de  ellas  íueae 
el  miemo  qne  cometió  la  bajeza  y  alevosía,  etc. 

Esta  cláusula  no  tiene  más  que  un  ligerísimo  delee- 
tillo,  y  es  el  de  oponerse  directamente  á  esta  otra  de  la 
pág.  889  lín.  IS:  «Pues  no  es  creíble  que  Mayans  inonr- 
rii'se  en  los  absurdos  que  se  hallan  en  una  Disertaeian 
del  comentador  sobre  la  expresada  comedia  En  esta 
vida  todo  es  verdad  y  todo  mentira. 

Batos  absurdos  de  que  se  habla  aquí,  aon  loa  qne  ae 
impugna  pesadísima  y  fastidiosamente  en  la  friolera 
de  74  páginas,  que  hacen  cerca  de  la  mitad  del  Prólogo, 
y  loa  miñnísimos  sobre  que  recae  el  fallo  de  que  ae  le 
enviaron  á  VoUaire  de  Eq>afia. 

Mayans  fué  el  que  los  envió.  No  es  oreible,  según  una 
cláusula,  que  éste  incurriese  en  tales  absurdos. 

No  era,  según  otra,  la  mayor  temeridad  sospechar 
qne  fué  Mayans  el  autor  de  ellos. 

¿En  qué  quedamos»  señor  Prólogo  i' 

Aquí  ae  ve  manifiestamente  que  ha  habido  mano  ím- 
terpoladora;  porque,  ¿quién  ha  de  atribuir  contradicción 
tan  ridicula  al  exactísimo  Colector  del  lisatro  / 

Bórrese  la  cláusula  de  la  pág.  167,  y  redúzcanse  á  cua- 
tro y  media  las  68  páginas  que  la  anteceden ,  etc,  eto. 


IL 
(CONTRA  FORNER.) 

Notas  marginales  á  la  Carta  proemial  y  á  la  Loa  as- 
críta  por  el  señor  don  Juan  Pablo,  conocido  por  El 
Apóstol  del  Teatxo  ;  á  la  que  da  el  nombre  de  modesta, 
sólida,  piadosa,  eireunspeota  y  caritativa,  MS.  en  i,^, 
7  fojas. 

Empiesa : 

En  la  empuñadura  del  título  de  ella  estampa:  «Carta 
escrita  por  un  literato  (no  sevillano)»,  al  mismo  tiempo 
que  propone  la  moderación  y  buena  crianza  en  sus 
obras. 

Hablando  con  desprecio  de  las  obras  de  Fomer,  dice 
que  son  «lSZ  Asno  Erudito  y  la  Cframática  de  los  chinos^ 
dos  libelos  infamatorios  contra  unos  hombres  de  honor 
y  de  juicio  que  jamas  lo  habian  tomado  en  boca ,  qne 
se  prohibieron  y  quemaron  por  el  Gobierno;  la  CHachc' 
tina  de  los  literatos  (1),  bufonada  y  chocarrería  propia 
de  una  taberna;  La  Cornea  sin  plumas,  en  que  llena 
de  injurias  A  un  oficial  de  marina  de  crédito  literario, 
porque  en  una  conversación  primada  con  sus  amigoa 


(1)  Panos  qm  fnsron  dss ol6rifM,  ose  «Ss  «Uop  cstedrátloo. 
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hahiA  manifestado  que  en  la  oérte  conodan  todos  el 
pooo  juicio  y  laber  del  aeñor  don  Juan.» 

Llegó  (Forner  á  Sevilla)  á  esta  ciudad,  miserable  á 
serrir  so  empleo,  halló  la  acogida  y  hoq>italidad  más 
humana;  aun  le  prestó  200  doblones  generosamente  un 
caballero  cuya  casa  frecuentaba;  se  retiró  de  ella,  j  le 
puso  un  papel  diciéndole  lo  estimaba  mucho ;  que  era 
muy  hombre  de  bien,  pero  que  tenia  en  su  semblante 
una  cosa  que  le  fastidiaba  y  no  lo  podia  sufrir. 

No  habrá  una  persona  con  dos  dedos  de  frente  que  no 
diga  que  lo  más  á  que  alcanza  el  teatro  es  á  hacer  los 
pueblos  más  civiles ;  pero  más  virtuosos,  lo  tendrá  por 
un  sueño.  Pág.  1.* 

{Bibl,  Col  Varios,  t.  xxxix.) 

ni. 

FORNER  (DON  JUAN  PABLO). 

ABIXB  FOinCA  DE  HOBACIO,  TBADUCIDA  POB  DOH 
JUAH  PABLO  FOBKXB  :  BAGADA  DBL  BOBBADOB. 

Tengo  á  la  vista  una  copia  que  se  lee  en  el  tomo  u  de 
TrméhiúHane$  de  Horado  ^  recogidas  (creo)  por  don  Juan 
Tineo,  las  cuales  obran  en  la  librería  que  fué  del  difun» 
to  don  Manuel  Gámes ,  se&aladas  en  el  catálogo  con  loe 
números  1.028  y  29. 
Ocupa  12  hojas  en  4.^  de  unos  42  versos  cada  una. 
Empieaa : 

«  Si  algún  pintor  á  una  cabeza  humana 
Pegara  un  cuello  de  caballo,  y  luego, 
Oponiendo  entre  si  diversos  miembros 
De  animales  diversos,  repartiese 
Varias  plumas  en  ellos ,  y  ordenase 
SI  todo  de  su  lienzo  de  manera 
Que  una  hennosa  mujer  representase 
La  parte  superior,  y  á  dar  viniese 
La  inferior  torpemente  en  un  pes  negro; 
Decid,  si  esta  pintura  os  enseñasen, 
¿Pudierais  contener  la  risa  al  verla? — 
Cierto  que  no ;  pues  ahora  creed,  Pisones, 
Que  esta  pintura  es  un  retrato  vivo 
Del  libro  en  que  se  tratan  cosas  vanas, 
Sin  guardar  entxe  sí  mejor  concierto 
Que  el  que  suelen  guardar  en  sus  ddirios 
Los  que  enfermos  están,  pues  nunca  en  ellos 
El  fin  con  el  principio  corresponde» ;  etc. 


TBADU00I0NX8  DB  HOBACIO  BR  YBBSO  OABTBLLAMO. 
M8,  en  4.®,  do»  tomo$  pasia. 

Esta  colección,  hecha  (creo)  por  don  Juan  Tineo^ 
existe  en  la  biblioteca  del  di  f  auto  don  Manuel  Gámes, 
señalada  con  loe  números  1.027  y  28. 

(Madrid,  8  de  Enero  de  1836.) 

Al  frente  del  tomo  i  pone  el  oolaotor  este  catálogo. 

TBADUCTOBES  DB  HOBACIO  BN  VBBAO  CABTBLLAVO 
QUB  OOMPONBN  ESTA  OOLBCOION, 

AnómmOf  traductor  de  todo  Horacio, 

Don  Esteban  Manuel  de  Villegas, 

Don  Joaef  Morell. 

Fray  Luis  de  Lcon. 

Francisco  Sánchez. 

Don  Juan  de  Almeida. 

Don  Alonso  de  Espinosa, 

Femando  de  Herrera. 

Diego  Girón. 

Vicente  Espinel, 


Don  Luis  Zapata. 

Licenciado  Luis  Martínez  de  la  Plaia. 
Licenciado  Bartolomé  Martínez. 
Licenciado  J.  de  Aguilar. 
Incierto  (es  Pedro  de  Espinosa). 
*  Don  Diego  Ponce  de  León. 
J.  de  Morales. 
Licenciado  J.  de  la  Llana. 
Licenciado  don  Diego  Ponce  de  León. 
Diego  de  Mendoza. 
Licenciado  Pedro  Soto  de  Rojas. 
Lupercio  Leonardo  de  Argensola. 
Bartolomé  Lupercio  de  Argensola. 
Don  Francisso  de  Quevedo. 
Jorge  Dantisco,  manuscrito  anónimo. 
Maestro  Alonso  Cano  de  Urrcta, 
Incierto  (USS.MS%). 
OrístÓbal  de  Mesa. 
Don  Juan  de  JáureguL 
Don  Francisco  de  Borja. 
Francisco  Cáscales. 
Don  Jerónimo  de  Porras. 
Incierto  (tomo  ix  del  Pama»), 
Don  Nicolás  Fernandez  de  Morfttbi. 
Don  J.  B.  M. 
Don  Tomas  de  Iriarte. 
Don  J.  P.  Forner. 
Don  Leandro  Moratin. 
Incierto  (Diario  de  las  Musas). 

* 

TBADUCT0BB8  DB  HOBACIO  BN  YBBSO  CABTBLLANO 
QUB  luif  KO  HB  PODIDO  VBB. 

Traductor  de  todo  el  Horacio  ea  verso  eqiafiol  (en 
rooMíneeSf  endechas ,  etc.). 

Don  Diego  de  Mendoza. 

Don  Seb.  de  Covarrubias  Oroseo. 

Licenciado  J.  de  Valdés  y  Melendes. 

Mateo  Alemán. 

Don  Agustín  de  Montiano. 

Don  Fr.  V.  B.  (oda  14,  1. 1.»). 

D.  Cándido  María  Trigueros. 

Don  F.  M.  (oda  14,  1.  !.•). 

Todo  el  Horacio;  manuscrito  en  Barcelona. 

Afiade  á  Cien/uegos,  de  quien  pone  la  oda  6.',  L  8.', 
que  se  imprimió  en  el  Diario  de  Madrid,  9  Enero 
1786;  y  su  crítica  21,  22,  23;  la  defensa  29  y  siguientes. 

It  oda  16, 1.  8.*,  original  de  Santibañet. 

Oda  8.*,  1.  3.*,  original  de  A^fuerra. 

ADICIÓN  DEL  COLBOTOB. 

A  estos  traductores  de  Horacio ,  mencionados  en  los 
papeles  de  Gallardo,  no  podemos  menos  de  agregar  los 
siguientes  : 

Don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa, 

Don  Javier  de  Burgos,  y 

Don  Juan  Gnalborto  González. 

Éste  tradujo  la  Poética  y  algunas  odas.  En  el  prólo- 
go dice  así :  «De  la  Bpütola  A  loe  Pimnoo  se  cuentan 
ya  publicadas  no  menos  que  siete  tradacoiones  en  Ter- 
so: la  de 

sEspinel. 

sEl  Padre  Morell. 

sLuis  de  Zapata. 

»B1  Padre  Loaano  (en  roBUUMe  ooto(ril>bo> 

sLriarte. 

sBúrgoa. 

iMirtinit  dfl  Ib  Bom» 


ré  DON  JUAK  PABLQ  FORNBR. 

dres  (1).  Trasladado  después  á  la  universidad  de  Salamanca,  se  consagró  al  estudio  de  la  filosofia 
y  jurisprudencia,  aplicándose  al  mismo  tiempo  á  la  lengua  griega  y  á  la  lectura  de  sus  autores 
clásicos ,  en  los  cuales  empezó  á  adquirir  la  inmensa  erudición  qjue  tanto  acreditó  después  en  to- 
dos sus  escritos;  pero  esta  erudición  bo  se  cenia  únicamenie  á  la, estéril  noticia  de  los  hechos, 
sino  que  estaba  acompañada  de  una  critica  fina  y  de  un  exquisito  discernimiento,  cuyos  elemen*- 
tos  aprendia  en  los  preciosos  libros  de  Vives  y  de  Bacon ,  en  quienes  encontraba  siempre  sni  pro* 
fundo  ingenio  nuevas  verdades  que  meditar  y  nuevos  motivos  para  discurrir.  Persuadido  de  que 
éstos  eran  los  verdaderos  catecismos  del  buen  gusto,  y  los  principales  oráculos  que  debía  consul- 
tar todo  el  que  se  dedicase  á  la  profesión  literaria,  los  leía  y  los  meditaba  continuamente,  bien 
asi  como  Démostenos  copiaba  muchas  veces  la  inmortal  historia  de  Tuoydides»  deseoso  de  imi- 
tar sus  admirables  bellezas  (3). 

Residia  por  este  tiempo  en  Salamanca  el  célebre  don  José  Cadalso,  el  cual,  celoso  del  esplen- 
dor y  lustre  de  las  musas  españolas,  y  notando  las  eltjvadas  luces  de  FoarfiR,  y  la  vehemente  afi- 
ción que  manifestaba  al  divino  arte  de  la  poesía ,  se  esmeró  en  allanarle  las  dtficiles  sendas  del 
Parnaso,  y  en  formar  con  sus  sabios  documentos  nuevos  Argensolas,  Villegas  y  Garcilasos,  que 
pudiesen  merecer  en  adelante  el  honor  tributado  á  los  antiguos  (3).  Produjeron  en  FoaN£A  estas 
doctas  lecciones  el  efecto  deseado,  y  comenzó  á  manifestar  muy  en  breve  su  gran  talento  poético, 
principalmente  para  el  género  satírico,  en  varias  poesías  ligeras  que  escribió  en  la  misma  ciudad 
de  Salamanca,  y  después  en  la  de  Toledo,  en  cuya  universidad  concluyó  su  carrera  y  recibió  los 
grados  en  derecho  civil;  y  habiendo  venido  inmediatamente  á  Madrid  con  el  designio  de  practi- 
car la  abogacía ,  lejos  de  haberse  disipado  su  espíritu  entre  los  halagüeños  atractivos  de  una  corte 
deliciosa ,  se  entregó  con  mayor  aplicación  al  cultivo  de  las  letras,  aprovechándose  de  la  biblio- 
teca copiosa  y  exquisita  que  habia  formado  su  tío  don  Andrés  Piquer,  y  despreciando  todos  los 
placeres,  menos  el  de  los  libros,* y  el  que  le  resultaba  de  la  intima  familiaridad  y  comunicación 
con  un  escaso  número  de  amigos,  con  quienes  lo  unia  estrechamente  la  semejanza  de  estudios,  de 
ideas  y  de  carácter  (4).  Este  método  de  vida  verdaderamente  filosófico  lo  tenia  separado  del  bu- 
llicio y  de  la  sociedad ,  y  enteramente  ignorado  de  todos ;  y  habría  permanecido  quizá  por  mu- 
chos años  en  esta  oscuridad,  si  no  hubiera  dado  á  conocer  su  mérito  en  una  pequeña  obra  que 
escribió  contra  los  pedantes  y  ridiculos  dictadores  de  la  repáblica  de  las  letras ,  que ,  destituidos 
de  los  conocimientos  necesarios  para  ejercer  dignamente  el  magisterio  de  la  literatura,  pervertían 
las  ideas  del  buen  gusto,  afeaban  la  hermosura  de  nuestro  idioma,  y  desfiguraban  con  sn  frialdad 
insípida  el  genio  y  lenguaje  sagrado  de  la  poesía,  captando  los  aplausos  y  la  estólida  admiración 
del  vulgo  con  una  erudición  fastuosa,  frivola  y  superficial.  Todo  el  que  esté  informado  de  los 
motivos  que  estimularon  á  Forneb  para  escribir  esta  sátira,  y  del  estado  que  entonces  tenia  nues- 
tra literatura ,  reconocerá  fácilmente  la  justicia  con  que  persiguió  los  intolerables  vicios  que  la 
contaminaban ,  y  la  eiaotitiid  y  propiedad  con  que  los  pintó ;  y  ai  el  colorido  fué  demasiado 
fuerte ,  si  se  equivocó  en  la  elección  de  los  originales  que  debía  copiar,  y  si ,  en  fin,  no  manejó 
el  pincel  con  la  maestría  y  delicadeza  propias  de  un  artífice  consumado,  debe  lo  uno  atribuirse  á 
la  vehemencia  y  fogosidad  de  su  imaginación,  y  lo  otro  á  la  imprudencia  casi  inseparable  de  la 
juventud.  Él  mismo  hizo  esta  sencilla  confesión  en  su  edad  madura  (5),  y  yo  feltaria  á  las  leyes 
de  historiador  y  al  respeto  que  debo  á  su  memoria ,  si  os  ocultase  esta  evidente  testimonio  de  su 
modestia  y  de  su  sinceridad.  Pero  ¿acaso  no  deben  perdonarse  estos  defectos  á  la  obra  primera 
de  un  jó^n ,  en  la  cual  brillan  la  jocosidad,  la  ironia  y  aquella  sal  picante  propia  de  este  género 
de  escritos,  en  que  se  halla  pureza  en  el  lenguaje,  sencillez  y  gracia  en  el  est«Io,  expresión  y  pro- 


(1)  Estndió  la  leügna  latina  y  los  oleknentos  de  la 
elocuencia  y  poesía  en  Madrid ,  bajo  la  enseñanza  de 
don  Francisco  Torrecilla,  á  quien  eligió  su  padre 
para  este  encargo,  como  al  mejor  profesor  que  se  co- 
nocía por  entonces. 

(2)  Cualquiera  que  tratase  á  FoaNiR  intímamen* 
te,  conocería  el  aprecio  que  hacia  de  eatos  dos  sa- 
bios, y  la  frecnencia  oon  que  leía  y  estudiaba  sus 
obras.  En  el  prólogo  de  las  Eseequiaw  dt  la  knffua 
c<utellanaf^  que  escribid  poco  tiempo  á&tes  de  stt 
muerte,  con  el  titulo  de  Vida  dH  Uceneiado  Fumh 


Ignoeawio,  confiesa  qué  les  era  deudor  de  todo  cuan* 
to  sabia. 

(3)  Fueron  también  discípulos  de  Cadalso  don 
Juan  Melendez  Valdes  y  don  José  Iglesias. 

(4)  De  eata  tenaz  aplioacion  de  Forkbr  es  un  tes- 
tigo muy  auténtico  «a  tio  don  Juan  Crísóstomo  Pi- 
quer,  en  cuya  casa  y  oompaftía  tívíó  desde  el  afio 
de  1779  hasta  el  de  83. 

(6)  Beta  confesión  ae  halla  en  el  citado  prólogo 
de  las  B9B€qyiaade  la  Im^^ua  eaéiéllana. 


ELOGIO.  275 

piedad  en  las  imágenes,  novedad  en  la  invención ^  y  aquel  espiritu  ó  alma  poética  que  caracte- 
riza á  los  verda<]ei*os  discípulos  de  las  musas?  Si  hay,  por  ventura,  algún  censor  tan  austero,  que 
juzgue  asi  de  ella,  no  dejará,  con  todo  éso,  de  hacer  justicia  á  ia  sátira  que  escribió  por  aquel 
mismo  tiempo  contra  los  vicios  introducidos  en  la  poesía  castellana. 

En  ella  manitíesta  c  que  la  decadencia  de  nuestra  poesía  nace  del  poco  aprecio  que  gozan  sus 
profesores,  recompensados  rara  vez  con  otra  cosa  que  con  aplausos  vanos  y  estériles.;  de  la  ma- 
lignidad de  los  poetas  que  abusan  de  este  arte  divino  para  solemnizar  los  vicios  más  execrables  y 
dar  á  las  pasiones  nuevos  alicientes  con  la  armonía  de  los  números  y  la  suavidad  del  lenguaje,  y 
de  la  estolidez  de  los  versiiicadorcs  que  atropellan  las  leyes  naturales  de  la  belleza,  afean  la  her- 
mosura del  idioma  ,  corrompen  las  ideas  del  buen  gusto,  y  tal  vez  vician  la  moral  de  los  pueblos, 
siempre  dóciles  á  imitar  los  ejemplos  que  se  les  proponen :  ridiculiza  con  chistoso  donaire  la  hin- 
chazón y  oscuridad  del  estilo,  el  uso  destemplado  de  las  metáforas,  la  sutileza  pueril  y  afectada 
sublimidad  de  los  pensamientos ;  satiriza  con  agudeza  á  la  miserable  turba  de  plagiarios,  que, 
destituidos  de  viveza ,  fecundidad  ó  invención ,  sólo  se  ocupan  en  copiar  servilmente  las  obras 
ajenas,  desnudándolas  las  más  veces  de  la  gallardía  y  gentileza  que  sacaron  de  las  manos  de  sus 
autores ;  con  este  motivo  ensena  las  reglas  de  la  buena  imitaoÚMi,  y  propone  los  modelos  que  de- 
ben seguir  todos  los  imitadores  sabios ;  discierne  con  una  critica  juiciosa  y  exquisita  las  belle- 
zas, los  defectos  y  los  vicios  de  nuestros  principales  poetas;  impugna  con  una  ironía  ílna  y 
delicada  á  los  abates  Tiraboschi,  Betinelli  y  Quadrio,  que  tan  injustamente  han  exagerado  nues- 
tra ignorancia >  Pero  yo  me  dilato  demasiado  en  recomendar  el  mérito  do  una  obra  premia- 
da por  la  Hcal  Academia  Española ,  y  preferida  á  otra  que  escribió  sobre  el  mismo  asunto  el  Mo- 
liere de  nuestro  siglo.  Dos  elogios,  en  verdad ,  muy  superiores  á  todos  los  que  yo  pudiera  tri- 
butarle (1). 

Ésta  fué  la  época  en  que  el  mérito  literario  de  Forner  empezó  á  ser  reconocido  en  la  corte ,  y  ¿ 
granjearse  el  aprecio  y  estimación  de  todos  los  jóvenes  instruidos  de  aquel  tiempo.  Pero  ni  estos 
aplausoiif  ni  la  honrosa  corona  que  acababa  de  recibir  de  mano  de  unos  jueces  ilustrados  é  im- 
parciales, produjeron  en  su  corazón  aquel  engreimiento  y  altanería  que  más  de  una  vez  han  im- 
pedido los  progresos  literarios  de  algunos  jóvenes ,  y  han  frustrado  las  halagüeñas  os()eranzas  que 
habia  formado  el  público  de  sus  talento».  No  había  recibido  Forner  de  la  naturaleza  un  espiritu 
tan  mezquino  y  limitado,  que  se  dejase  embelesar  con  estas  lisonjeras  aclamaciones,  ni  que  pen- 
sase que  lo  sabía  todo  porque  sabia  algo.  Consideraba  el  inmenso  espacio  que  debe  correr  el 
hombre  antes  de  pisar  los  umbrales  de  la  sabiduría,  el  tenaz  y  penoso  trabajo  que  cuesta  aspirar 
á  la  perfección  en  cualquier  ramo  do  la  literatura,  y  la  solidez  y  profundidad  que  deben  caracte- 
rizar á  un  verdadero  sabio,  y  distinguirlo  de  un  sofista  frivolo  y  superficial ;  y  estas  consideracio- 
nes avivaban  sus  deseos  de  saber,  y  estimulaban  su  aplicación.  Su  genio  filosf^fico  y  meditador  le 
inclinaba  naturalmente  al  estudio  de  aquella  filosofía  sublime  que  enseña  al  hombre  á  conocerse 
á  sí  mismo,  y  el  alto  fin  á  que  fué  destinado;  y  desde  este  tiempo  resolvió  entregarse  á  el,  con 
tanto  mayor  tesón ,  cuanto  conocía  su  absoluta  necesidad  para  cultivar  con  fruto  las  letras  huma- 
nas y  la  jurisprudencia,  á  que  se  había  consagrado  por  elección  desde  sus  primeros  años.  Sabía 
que  el  que  no  estudia  profundamente  las  relaciones  que  ligan  al  hombre  consigo  mismo,  con  la 
primera  causa  de  quien  depende ,  y  con  todos  los  seres  que  le  rodean  ,  jamas  podrá  usar  recta- 
mente de  elK)s,  ni  satisfacer  sus  deseos ,  ni  conseguir  la  felicidad  á  que  aspira  :  sabía  que  sin  es- 
tos conocimientos ,  ni  el  |K)eta  puedo  deleitar,  ni  el  historiador  instruir,  ni  el  orador  mo\er,  ni  el 
político  fomentar  la  prosperidad  pública,  ni  el  legislador  dictar  buenas  leyes,  ni  el  ciudadano  ob- 
seri'arlas,  ni  el  magistrado  hacer  de  ellas  una  justa  aplicación,  ni  el  hombre,  en  fin,  desempe- 
ñar las  augustas  obligaciones  en  que  lo  constituye  la  misma  alteza  y  dignidad  de  su  ser ;  y  pene- 
trado de  estas  ideas,  se  dedicó  á  un  estudio  intenso,  metódico  y  continuado  de  los  filósofos  más 
célebres.  I^eyó  atentamente  sus  libros,  investigó  el  origen  de  sus  opiniones,  analizó  sus  sistemas, 
examinó  sus  principios,  observó  sus  efectos  sobre  la  felicidad  física  y  espiritual  de  los  liombres, 

(1)  Don  Leandro  Morntin  eRcribiÓRobro  esto  mis-  don  Pedro  Estala,  amigo  ilo  entrambos,  comensa- 

nui  argumento  otra  sátira,  á  la  cual  se  le  adjudicó  ron  á  tratarse,  y  se  conservaron  después  una  amia- 

el  accent.  Moratin  aprobó  el  juicio  de  la  Academia  y  tad  estrecha,  sencilla  y  sin  rivalidad,  como  lo  hacen 

procuró  conocer  á  Fornur,  el  cual,  leyendo  la  sátira  siempre  los  hombres  de  verdadero  mérito, 
de  Moratin,  la  prefirió  á  la  suya,  y  por  medio  de 
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meditó,  comparó  y  deHujü  de  todos  ellos  una  multitud  de  consecuencias  luminosas  é  importantes 
al  linaje  humano.  Meditó  las  inalterables  leyes  dictadas  al  hombre  por  la  razón  pra  conservarse 
y  perfeccionarse  en  el  orden  de  su  ser,  comparó  las  acciones  humanas  con  estas  leyes,  y  notando 
entre  eilus  una  contradicción  casi  universal,  dedujo  la  corrupción  de  nuestro  entendimiento.  Me- 
ditó los  extravagantes  delirios  que  bajo  el  especioso  uombce  de  sistemas  han  forjado  los  hombres 
en  toda  la  serie  de  los  siglos  para  explicar  la  esencia  del  Ente  supremo  y  íljar  el  culto  que  debe 
tributársele  ;  comparólas  entre  si ,  y  no  hallando  en  todas  ellas  más  que  un  tenebroso  laberinto 
de  opiniones  in(!iertas  y  ridiculas,  dedujo  la  debilidad  y  flaqueza  de  la  razón  humana  para  coikh 
ccr  por  si  sola  la  naturaleza  de  Dios  y  el  modo  con  que  debe  adorarlo.  Contempló  la  inmensa  ca- 
dena de  los  s<;res  criados ,  observó  que  todos  ellos  oontribuian  á  la  existencia  del  hombre ,  al  paso 
que  no  necesitaban  del  hombre  para  existir ;  y  de  aquí  infirió  que  el  hombre  no  forma  una  parte 
ó  eslabón  de  esta  cadena,  sino  que  es  un  ente  sometido  á  otro  orden  distinto,  y  destinado  pan 
otro  ih\.  Reflexionó  que  éste  no  podia  ser  la  conservación  de  su  existencia  puramente  física, 
puesto  que  las  cualidades  espirituales  de  que  está  dotado,  y  las  operaciones  intelectuales  de  que 
es  capaz,  no  son  necesarias  para  vivir,  y  dedujo  como  una  consecuencia  necesaria  que  este  fin 
debia  durar  más  allá  de  la  vida,     y 

Estos  son ,  señores ,  los  cuatro  puntos  cardinales  establecidos  en  los  Discursos  filosófie» ,  da 
cuyo  mérito  no  puede  juzgarse  con  rectitud  sin  meditarlos  profundamente  y  cotejarlos  con  lus 
ingeniosos  sistemas  de  algunos  insignes  metafisicos  que  han  precedido  á  Fornbr  en  la  averigua- 
ción y  demostración  do  las  mismas  verdades.  Este  examen  comparativo  nos  descubrirla  clan- 
mente  su  mayor  conformidad  con  los  principios  de  la  razón  humana ,  iluminada  con  la  revela- 
ción y  sujeta  á  la  religión  divina  que  profesamos.  La  enumeración  de  los  errores  en  que  han 
incurrido  sobre  esta  materia  los  filósofos  más  célebres,  nos  persuadiría  la  enorme  diflcultad  de  es» 
plicar  con  una  serie  de  raciocinios  exactos  y  conexos  los  misterios  más  impenetrables  de  la  raeio- 
nalidad  ;  y,  en  fin,  los  elogios  pródigamente  tributados  á  Pope,  Locke  y  Leibnitz  quizá  nosesti- 
mularian  á  apreciar  dignamente  una  obra  de  cuya  doctrina  jamas  podrán  deducirse  cousecuen- 
cias  probables  contra  In  esencia  é  inmortalidad  del  alma,  ni  contra  la  infmita  sabiduría  del  Ent« 
supremo,  ni  contra  la  libertad  del  hombre,  como  se  han  deducido  efectivamente  del  Optimimoé^^ 
del  primero,  del  Orígen  de  los  canoctmienlos  humanos  del  seggndo,  y  de  la  Armonía  y  neceskhi 
hipoiélica  del  tercero. 

Éste  sería,  sin  duda ,  el  medio  más  fácil  y  oportuno  de  analizar  una  obra  de  esta  especie ,  y  de 
daros  una  cabal  idea  de  su  mérito ;  y  éste  adoptarla  yo  gustosamente,  si  no  lo  considerara  incom- 
patible con  las  leyes  de  un  elogio,  cuya  extensión  debe  ceñirse  á  límites  muy  estrechos ;  y  ved  aqui 
también  el  único  motivo  que  ha  podido  determinarme  á  presentaros,  en  vez  de  un  extracto  í\á  y 
circunstanciado  de  toda  su  doctrina,  un  índice  sucinto  de  las  principales  proposiciones  que  en  ella 
se  demuestran ,  el  cual,  sin  embargo,  suministra  luces  suficientes  para  formar  juicio  de  su  solidez 
y  de  su  importancia ;  porque,  ¿cómo  podrán  carecer  de  solidez  unos  discursos  que  por  una  conti- 
nuada serie  de  consecuencias  legítimamente  deducidas  nos  conducen  al  conocimiento  de  ciertas 
verdades,  conformes  á  la  recta  razón  y  á  las  inalterables  leyes  de  la  humanidad?  Ó  ¿cómo  [K)drá 
dudarse  de  su  importancia  considerando  que  el  fin  á  que  se  dirigen  es  rebatir  fundamentalmente 
los  abominables  errores  de  los  sofistas  de  nuestro  siglo,  cuyos  perniciosos  efectos  lloran  igual- 
mente la  religión  y  la  sociedad?  La  existencia  de  un  Ser  supremo,  la  moralidad  intrínseca  de  las 
acciones,  la  espiritualidad  é  inmortalidad  del  alma,  la  libertad  de  nuestro  albedrio,  y  otra  mul- 
titud de  principios  en  que  estriba  la  esencia  de  la  religión ,  y  descansa  la  prosperidad  pública  de 
los  estados ,  han  sido  ferozmente  combatidos  por  los  audaces  patriarcas  de  la  moderna  sofistería; 
y  sus  dogmas,  adoptados  y  canonizados  por  el  vano  espíritu  de  singularidad  y  por  la  incauta  sen- 
cillez, han  roto  el  freno  de  las  pasiones,  sofocado  el  germen  de  la  virtud,  desatado  los  vincules 
de  la  sociedad ,  debilitado  el  poder  de  las  leyes ,  degradado  al  hombre  á  la  miserable  condición  de 
una  máquina ,  y  regenerado,  en  fin ,  en  nuestra  desgraciada  edad  todas  las  execrables  opiniones 
que  arruinaron  la  libertad  de  Grecia  y  aceleraron  la  decadencia  de  Roma  (1).  Y  ¿en  qué  objeto 

(1)  Que  las  opinionos  impías  introducidas  en  Grc'^  sabida  de  todos  los  insf  ruidos  en  su  historia,  y  si  se 

cia  desde  el  tiempo  do  Ift  guerra  del  Peloponeso,  y  desean  deniostraciones  filosófions   de  esta  verdad, 

en  Roma  hacia  el  fin  de  la  ropública,  contribuyeron  basta  leer  las  oonsidí-nicionoH  flohre  los  griegos  y  ro- 

4  la  decadcuda  de  estos  dos  pueblos,  es  vosa  bien  manos  del  célebre  MaMy,  bu  obríta  intitalada  Omi- 
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más  importante  podia  emplear  sus  luces  y  su  elocuencia  un  verdadero  sabio,  que  en  rebatir  vigo- 
rosamente estos  impíos  sistemas,  tanto  más  perjudiciales  cuanto  más  disfrazados  con  el  sagrado 
nombre  lie  la  filosofía?  Éste  fué,  en  efecto,  el  fin  que  Forner  se  propuso,  y  el  que  desempeñó  por 
los  medios  más  oportunos  que  puede  dictar  la  prudencia  hiimana.  Sabia  que  para  conseguir  un 
completo  triunfo  sobre  los  falsos  filósofos  no  bastaba  impugnar  sus  doctrinas,  sino  que  era  nece- 
aario  descubrir  la  sagacidad  y  artificio  con  que  hablan  deslumhrado  al  ciego  y  estólido  rebaño  de 
sus  sectarios ,  y  captar  la  atención  y  benevolencia  de  éstos  por  los  mismos  medios  de  que  hablan 
usado  los  astutos  corifeos  de  la  impiedad ;  sabía  que  éstos  habían  hecho  respetables  sus  ridiculos 
sueños ,  representándolos  como  decisiones  infalibles  de  la  razón;  que  habían  excitado  la  curiosidad 
y  admiración  del  vulgo  con  el  nombre  de  novedad,  y  que  habían  seducido  á  los  lectores  sencillos, 
ya  con  una  elocuencia  fastuosa  y  enfática,  ya  con  una  fingida  austeridad  filosófica,  y  ya  con  las 
gracias  de  la  ironía ,  de  la  sátira  y  de  la  jocosidad  ;  y  queriendo  vencerlos  y  destmirlos  con  sus 
propias  armas,  demostró  la  debilidad  de  la  razón  humana  con  argumentos  dictados  por  la  razón 
misma,  manifestó  que  los  sistemas  de  cuya  invención  y  novedad  tanto  se  gloriaban  Yoltaire,  Co- 
llins.  Le  Hettrie  y  Helvetíus ,  habían  sido  establecidos  muchos  siglos  antes  por  los  platónicos,  epi- 
cúreos, estoicos  y  cirenaícos ;  y  en  fin ,  templó  la  aridez  de  unos  discursos  metafisícos,  reuniendo 
á  la  profundidad  y  solidez  de  los  raciocinios  la  pureza,  cultura  y  amenidad  del  estilo,  la  suavidad 
y  armonía  poética ,  la  energía  de  la  expresión ,  la  belleza  de  las  imágenes  y  la  erudición  más  co- 
piosa y  exquisita.  Quizá  algunos  críticos  más  deli  'ados  ó  menos  indulgentes  dese.irian  hallar  en 
esta  obra  verdades  nuevas,  y  mayor  claridad  y  enlace  en  las  ideas ;  pero  deberán  éstos  advertir 
que,  ademas  de  que  el  autor  no  se  propuso  formar  un  perfecto  sistema  (1 ),  el  método  exacto  y  ri- 
gorosamente matemático  hubiera  sido  fastidioso,  y  quizá  ajeno  de  la  índole  y  naturaleza  de  una 
o  ra  poética;  que  la  oscuridad  no  es  siempre  un  defecto  del  que  habla ,  sino  que  consiste  muchas 
veces  en  la  misma  profundidad  de  los  pensamientos,  y  en  la  poca  atención  con  que  se  meditan; 
y  últiniatiiente,  que  ni  el  mérito  literario  do  las  obras  está  únicamente  cifrado  en  la  novedad  de 
sus  argumentos,  ni  la  corrupción  moral  de  los  hombres  depende  de  la  ignorancia  de  verrlades 
desconocidas.  Mas  entre  tanto  nosotit>s  apreciaremos  con  imparcialidad  el  mérito  de  un  filósofo 
que  consagró  el  primer  fruto  de  sus  meditaciones  á  la  defensa  de  la  religión  y  de  la  virtud,  y  re- 
compensaremos con  los  más  solemnes  testimonias  de  agradecimiento  su  celo  y  amor  ilustrado 
hacia  la  patria,  á  quien  no  sólo  procuró  presen'ar  de  los  errores  opuest/>sá  su  sóliJa  felicidad, 
sino  vengarla  también  de  las  atroces  y  no  merecidas  injurias  con  que  osaban  calumniarla  los  ex- 
tranjeros. 
Envidiosos  éstos  de  nuestro  mérito  literario,  y  quizá  ignorantes  de  los  gloriosos  monumentos 


versaciones  de  Focion^  y  el  dificurso  de  Montesquieu 
pobre  las  causas  de  la  grandeza  y  decadencia  de  los 
romanos. 

(1)  Dureza,  oscuridad  y  falta  de  método  son  los 
tres  defectos  que  vulgarmente  notan  en  e«ta  obra 
sus  delicados  censores.  Cualquiera  que  compare  á 
FüRNEB  con  los  Argensolas,  y  lo  que  es  más,  con 
Horacio  y  Juveiial,  si  no  tiene  el  paladar  muy  es- 
tragr.tlo,  percibirá  sin  duda  el  mismo  sabor;  porque 
cualquiera  obra  llena  do  alusíonea  y  raciocinios  pro- 
fundos ha  de  tener  forzosamente  cierta  oscuridad, 
y  el  verso  dirigido  á  reprender,  cierta  dureza  acre ; 
pues  una  roprcnnion  hecha  en  versos  b1and(»ff  y  hala« 
gnefloH  nerfa  más  propia  do  una  dama  contra  las 
tib¡cza4  de  su  amanto  que  do  un  ñlósofo  contra  los 
vicios  y  excesos  do  la  humanidail.  FoaNER  había  es- 
tudiado los  mejores  modelos,  y  puso  un  particular 
estudio  en  imitar  tanibion  rsta  parte  de  sus  bellezas. 
Así  es  que  en  otras  poesías  suyas,  que  no  tienen  alu- 
sión á  los  des<)rdenes  humanos,  no  se  halla  más  du- 
reza ni  oscuridad  que  el  estar  escritas  en  lenguaje 
poético  espafiol,  y  por  lo  mismo  menos  claro  que  las 
prosas  rimadas  de  nuestros  mezquinos  versificado- 


res. En  fin,  yo  no  tendré  grande  dificultad  en  con- 
ceder que  en  las  obras  de  Forner  se  encuentra  siem- 
pre alguna  dureza ;  pero  es  necesario  que  adviertan 
los  émulos  do  su  mérito  que  hay  cierta  dureza  no- 
ble, como  la  de  Bossuet,  la  de  Horacio,  y  mucho 
máa  la  de  Tácito,  que  no  es  tanto  un  defecto  cuan- 
to un  particular  carácter  del  escritor.  En  los  discur- 
sos filosóficos  escritos  por  Fornkr  en  los  primeros 
afios  de  su  juventud  resalta  este  carácter  suyo,  y  ya 
casi  degenera  en  un  defecto,  aunque  no  tan  grande 
como  se  pondera ;  pues  siendo  la  materia  de  estos 
discursos  impropia  para  la  poesía,  es  muy  bastante 
el  adorno  poético  con  que  está  tratada. 

En  cuanto  al  método  exacto  que  echan  de  menos 
sus  censores,  yo  no  sé  que  éste  se  haya  contado  ja- 
mas entro  las  calidades  de  una  obra  didascálica 
poética ;  y  mucho  menos  cuando  el  autor  no  intenta 
formar  un  sistema  ó  cuerpo  completo  de  doctrina 
sino  una  colocciun  de  varias  idf'as,  como  lo  hizo  san 
Clemente  Alejandrino  en  sus  Stromas^  y  otros  infi- 
nitos escritores  do  esta  clase.  Éste  fué  Mo  el  ánimo 
de  Forner,  como  expresamente  lo  advirtió  en  el 
prólogo  de  esta  obra. 
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que  lo  justifican ,  y  que  nuestra  indolencia  tal  vez  ha  dejado  sepultar  bajo  el  polvo  de  Las  biblio- 
tecas y  oscurecer  en  las  densas  tinieblas  de  la  antigüedad ,  nos  desprecíüban  como  hundidos  en 
una  profunda  barbarie,  y  casi  enteramente  despojados  del  noble  atributo  de  la  racionalidad.  El 
clima  de  España  inspiraba ,  según  ellos ,  á  sus  naturales  una  inclinación  irresistible  á  las  sutile- 
zas y  frivolidades  (t).  cEl  español  estaba  privado  de  la  facultad  de  leer  y  pensar  (S),  y  la  docta 
Europa  no  debía  á  esta  nación  estólida  más  beneficio  que  el  de  haber  corrompido  en  todos  tiem- 
pos su  buen  gusto  y  su  cultum  >  (o).  Tales  eran  las  injustas  acriminaciones  con  que  nos  mal- 
trataban aquellos  sublimes  genios  destinados  por  la  Providencia  á  desengañar  al  linaje  humano 
de  los  lastimosos  errores  en  que  yace  sumergido;  aquellos  historiadores  imparciales  <  detiicados  á 
trasladar  ¿  las  edades  futuras  una  memoria  fiel  del  origen ,  progresos  y  decadencia  de  las  letras, 
y  aquellos  profundos  filósofos  que  para  bien  de  la  humanidad  rcunian  en  una  sola  obra  los  prin- 
cipios y  descubrimientos  más  importantes  de  todas  las  ciencias  y  de  todas  las  artes  ;  y  tales  fue- 
ron los  motivos  que  estimularon .  no  sólo  á  los  españoles  celosos  del  honor  de  su  patria,  sino  aun 
á  los  extranjeros  doctos  y  despreocupados,  á  tomar  íl  su  cargo  la  defensa  de  una  nación  sabia  y 
benemérita  en  todos  tiempos  de  la  república  literaria.  Las  alabanzas  de  España,  pronunciadas  por 
la  boca  de  un  ilustre  italiano  (i),  resonaban  eu  una  de  las  academias  más  célebres  de  Europa, 
mientras  que  nuestros  ciudadanos  convencían  con  sólidos  argumentos  la  ignorancia  y  maledicen- 
cia de  sus  calumniadores.  Pero  todos  estos  esfuerzos  generosos  no  liabian  producido  el  efecto  de- 
seado. La  Europa  continuaba  despreciándonos,  y  aun  algunos  españoles  apoyaban  sus  acusacio- 
nes y  exageraban  nuestra  idiotez.  No  eran,  probablemente»  la  ignorancia  ni  la  malignidad  las 
que  mantenían  esta  grosera  preocupación ;  porque  ui  podian  ignorarse  las  pruebas  evidentes  y 
demostrativas  alegadas  tantas  veces  á  la  faz  del  universo,  ni  la  envidia  parece  que  podía  llegar 
hasta  el  vergonzoso  extretno  de  ofuscar  la  verdad  por  sostener  una  infame  impostura  ó  un  ridículo 
capricho.  Las  falsas  ideas  que  tiene  el  vulgo  de  los  literatos  de  la  dignidad  de  las  ciencias  y  de  su 
mérito  relativo,  eran  quizá  el  origen  de  este  error.  Forneb  lo  medita,  y  penetrado  de  los  más  tier- 
nos sentimientos  de  patriotismo,  emprende  la  Apología  de  la  nación  de  un  modo  filosófico  y  desusa- 
do hasta  entonces  en  este  linaje  de  escritos,  pero  absolutameute  necesario  para  manifestar  las  obli- 
gaciones que  debía  la  república  de  las  letras  á  los  progresos  científicos  de  España,  y  confundir  á 
sus  más  impudentes  enemigos ;  porque  el  que  no  conoce  el  destino  de  las  ciencias  jamas  podrá 
juzgar  rectamente  de  su  mérito,  c  Los  políticos  griegos  (dice  Montesquíeu)  (S)  apn^íabau  la  vir- 
tud porque  la  reconocían  como  el  principal  fundamento  de  la  prosperidad  pública ;  y  los  moder- 
nos la  desprecian ,  creyendo  que  las  manufacturas,  el  comercio,  las  rentas  públicas  y  el  lujo  son 
las  únicas  fuentes  de  que  pueden  derivarse  las  riquezas  y  felicidad  de  las  naciones. i  Y  ¿es  acaso 
la  política  la  única  profesión  en  que  se  han  introducido  estas  falsas  ideas?  Forner  comparó  la 
opinión  casi  universal  de  los  liombres  acerca  del  mérito  y  aprecio  relativo  de  las  ciencias  con  las 
leyes  dictadas  por  la  razón  ,  y  demostró  i)or  este  medio  que  el  error  notado  ptir  Montesquíeu  en 
la  política  era  trascendental  á  las  demás  facultades,  y  había  sido  la  causa  del  descrédito  literario 
de  nuestra  nación. 

Las  ciencias,  sin  duda,  deben  ser  apreciadas  por  la  utilidad  de  sus  fines  y  por  su  mayor  ó 
menor  conexión  con  los  destinos  del  hombre,  los  cuales  se  dnducen  de  la  naturaleza  de  las  dos 
sustancias  de  (jue  ést»?  se  compone,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  las  inclinaciones  necesarias  é  irro- 
sistibU^  que  le  inspiran  estas  dos  sustancias.  El  hombre,  considerado  como  ente  puramente  fí- 
sico, apetece  vivamente  su  conservación ;  considerado  como  ente  racional ,  reconoce  un  Ser 
supremo,  que  le  ha  criado,  contempla  la  grandeza  de  este  beneficio  y  desea  expresarle  su  gra- 
titud :  as[)íra  constantemente  á  su  mayor  perfección ,  siente  en  su  ánimo  una  propensión  vehe- 
mente á  la  sociabilidad ,  y  encuentra  un  dulce  placer  en  la  comunicación  con  sus  semejantes. 
Su  voluntad  quiero  satisfacer  todas  estas  inclinaciones,  y  su  entendimiento  medita  los  me- 
dios más  o))ortnnos  para  conseguirlo;  pero  siendo  su  entendimiento  esencialmente  limitado  y  su 
voluntad  esencialmente  libi-e.  cayó  el  primero  en  errores  groseros  y  la  secunda  se  apartó  mu- 
chas veces  de  los  rectos  dictámenes  del  entendí uiíento.  Para  rectificar  estos  errores  y  evitar  los 

(1)  Botínclli.  Derlin  la  apología  de  Espafia,  impresa  al  fm  de  la 

(2)  Voltaire.  de  FoRNKR. 

(3)  Masson  y  Tiral^oschi.  (6)  Libro  UI,  capítulo  lii  de  Lesprit  de*  loi». 
^4)  El  abate  Dcniíia  pronuució  en  la  academia  de 
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desórdenes  de  la  voluntad  fueron  necesarios  ciertos  auxilios,  de  los  cuales  unos  fueron  inven- 
tados por  los  hombres  mismos  y  otros  dictados  por  la  sabiduría  de  su  Hacedor.  Dictóles  Dios  to- 
dos los  que  contribuyen  directamente  á  su  felicidad  espiritual ,  ya  por  la  natural  insuficiencia  de 
los  hombres  para  conocerlos  perfectamente  por  sí  solos,  ya  por  no  dejarlos  abandonados  á  la  debi- 
lidad desús  lucns  en  una  materia  tan  importante;  pero  dejóles  la  invención  de  aquellos  que  prin- 
cipalmente se  dirigen  á  su  felicidad  temporal.  Estos  auxih'os  son  los  que  se  Human  ciencias,  esto 
es,  colecciones  de  reglas,  ó  dictadas  por  Dios ,  ó  establecidas  por  los  hombres,  y  deducidas  de  la 
experiencia  y  de  la  meditación ,  á  las  cuales  deben  conformar  sus  acciones  para  conseguir  sus  fines. 
Las  primeras  se  llaman  divinas,  las  cuales,  en  cuanto  nos  ensenan  la  naturaleza  y  atributos  de 
Dios,  se  dicen  dogmáticas,  y  en  cuanto  nos  manifiestan  su  voluntad  en  drdan  á  nuestras  opera- 
ciones, se  nombran  morales.  Las  segundas  se  llaman  ciencias  humanas,  y  se  dividen  según  la 
diversidad  de  objetos  que  se  proponen.  La  medicina  se  dirige  á  curar  y  precaver  las  dolencias ; 
las  artes  primitivas  á  satisfacer  las  necesidades  del  frío,  del  hambre  y  de  la  sed ;  las  leyes  civiles 
á  establecer  la  seguridad  entre  los  miembros  de  una  misma  república ;  la  politica  á  auinenUr  su 
felicidad  y  verdadera  riqueza;  la  náutica  y  el  comercio  ¿  enlazar  á  los  hombres  con  los  suaves 
vínculos  de  la  amistad  reciproca;  el  derecho  de  gentes  á  conservar  la  justicia  y  la  tranqudidad 
entre  las  comunidades  civiles ;  el  arto  militar  ¿  defenderse  de  sus  mutuos  insultos;  las  artes  de 
imitación  á  suavizar  los  trabajos  de  la  vida,  elevar  las  ideas  del  hombre  é  inspirarle  el  amor  á  lo 
justo  por  medio  del  deleite ;  y  en  fin ,  la  dialéctica  á  guiar  su  entendimiento  y  enseñarle  á  discur- 
rir con  exactitud  y  solidez.  Éstas  son  las  ciencias  verdaderamente  útiles  al  hombre,  y  á  cuyo  co- 
nocimiento debería  haberse  limitado ;  pero  la  vana  curiosidad  y  el  insano  deseo  de  comprender 
los  misterios  más  impenetrables,  y  adivinar  las  obras  más  ocultas  de  la  naturaleza  le  han  hecho 
malgastar  su  inteligencia  y  divertirla  á  unas  especulaciones,  no  sólo  estériles,  sino  perjudiciales ; 
estériles,  porque  no  contribuyen  á  su  felicidad  y  conservación  en  el  ónlen  de  su  ser ;  y  perjudicia- 
les, porque  distraen  su  atención  de  los  oLjelos  provechosos,  y  le  hacen  preferir  la  pompa  y  mag- 
nificencia de  las  opiniones  á  la  saludable  frugalidad  de  las  ciencias.  Ya  hace  muchos  siglos  que 
los  filósofos  más  eminentes  atribuían  á  esta  causa  el  atraso  de  la  moral  (1) ;  pero  ni  sus  documen- 
tos, ni  el  celo  ilustrado  de  oti*os  sabios  que  les  han  sucedido,  ni,  lo  que  es  más,  las  leyes  de  la 
razón  han  podido  hasta  ahora  reducir  al  hombre  al  verdadero  cann'no,  ni  rectificar  sus  ideas 
sobre  el  mérito  relativo  de  las  ciencias,  y  el  aprecio  que  se  les  debe.  En  los  siglos  modernos,  co*- 
mo  en  los  antiguos,  se  ha  aplaudido  más  un  sistema  ingenioso  que  una  verdad  sencilla,  y  las 
alabanzas  de  los  Descartes  han  resonado  siempre  en  toda  la  república  de  las  letras,  mientras  que 
los  Vives  han  sido  despreciados  ó  desconocidos  dentro  de  su  misma  patria. 

A  pesar,  no  obstante,  de  taii  obstinada  preocupación,  un  justo  estimador  de  las  ciencias  res- 
petará siempre  aquella  nación  que  más  haya  cultivado  las  necesarias  y  útiles  al  linaje  humano,  y 
las  haya  reducido  á  sus  verdaderos  limites.  Y  ¿quién  osará  disputar  á  España  esta  gloriosa  prefe- 
rencia? Español  fué  San  Isidoro,  que  en  medio  de  la  oscuridad  de  los  siglos  bárbaros  supo  unir 
el  estudio  de  las  ciencias  al  celo  fervoroso  por  la  religión ;  español  fué  Cano ,  que  descubriendo  y 
ordenando  una  tópica  teológica ,  regeneró  la  más  sublime  de  todas  las  profesiones ;  español  fué 
Vives,  que  enseñó  al  hombre  los  fundamentos  de  su  inclinación  al  culto,  y  las  razones  filosóficas 
que  acreditan  la  certidumbre  de  la  fe  cristiana ;  españoles  Cisneros  y  Arias  Montano,  cuyas  poli- 
glotas contienen  un  portentoso  monumento  de  su  profunda  instrucción  en  las  sagradas  letras  y 
en  los  idiomas  orientales;  y  españoles  fueron  todos  aquellos  eminentes  varones  que  excitaron 
la  admiración  de  Euro|)a  en  la  augusta  asamblea  de  Trento.  El  primer  tratado  completo  de  Jlfo- 
ral  erisliana  fué  obra  de  un  dominicano  español;  y  Rodríguez,  Molina  y  Granada  son  los  origina- 
les que  han  copiado  los  más  célebres  moralistas  de  todo  el  orbe  católico.  Raimundo  de  Peñafort 
perfeccionó  el  código  eclesiástico ;  Alfonso  de  Castilla  y  Jaime  de  Aragón  restablecieron  en  Eu* 
ropa  la  ciencia  legal ,  y  formaron  dos  códigos  de  leyes  admirables  á  toda  la  posteridad  ;  Nebríja 
restauró  el  estudio  del  Derecho  romano,  y  abrió  el  camino  allanado  después  por  el  inmortal  Ar- 
zobispo de  Tarragona ;  Femando  el  Católico  inventó  el  sistema  de  la  milicia  nacional,  y  formó 
una  multitud  de  establecimientos  más  útiles  al  estado  social  que  á  su  reino  mismo  ;  Baltasar  de 
Ayala  dio  á  Grocio  la  primera  idea  de  su  obra  sobre  el  derecho  de  la  guerra,  y  de  él  y  de  los 

(1)  SóoratoB,  cuyas  palabras  refiere  Jenofonte,  libro  iv,  Mtmoráh,^  cap.  iv,  y  Cicerón,  TuBctakwm  quatt,^ 
libro  ni,  capítulo  l. 
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teólogos  españoles  entresncó  este  sabio  holandés  toiios  los  maleriates  del  primer  código  universal 
de  las  naciontjs:  á  los  españoles  se  debieron  los  adelantamientos  que  hizo  el  arte  de  la  guerra 
en  el  siglo  xvi ,  y  la  táctica  militar  se  enseñó  en  sus  universidades  antes  que  en  ninguna  acade- 
mia de  Europa  ;  las  escuelas  de  Granada,  Córdoba  y  Sevilla  comunicaron  á  las  demás  naciones, 
en  el  siglo  xi,  los  elementos  delns  matemáticas,  química,  medicina,  astronomía,  botánica  y  de- 
mas  ciencias  naturales;  los  dos  Pedros  Hispanos  restituyeron  la  dialéctica á  su  primitivo  ser,  des- 
nudándola de  las  pueriles  sutilezas  con  que  la  habla  corrompido  el  frenesí  de  los  comentadores; 
Victoria ,  Soto.  Valencia  y  el  restante  escuadrón  de  ¡lustres  escolásticos  convirtió  esta  profesión, 
entonces  sem¡bá^^ara,  en  una  ciencia  sólida  y  reducida  á  principios  ciertos ;  los  maestros  públicos 
de  España  enseñaban  en  el  siglo  xiii  la  retórica,  las  matemáticas  y  la  astronomía,  mientras  que 
los  doctores  de  Bolonia  y  París  se  ocupaban  en  métodos  y  disputas  puramente  escolásticas ;  el 
descubrimiento  de  la  América  enlazó  la  comunicación  entre  todos  los  hombres ,  perfeccionó  la 
ciencia  de  la  navegación,  abrió  nuevas  fuentes  de  la  riqueza  pública ,  hizo  comunes  los  dones  de 
la  naturaleza  esparcidos  en  diversas  regiones,  dio  el  último  golpe  de  destrucción  á  la  anarquía,  y 
una  nueva  forma  á  la  medicina,  á  la  botánica  y  á  la  historia  natural.  En  España  se  formó  el 
primer  código  mercantil ,  y  españoles  fueron  Honardes,  Ledesma  y  Solano  de  Luque,  que  ob- 
servando las  virtudes  de  las  plantas,  dcsoubriendo  remedios  para  enfermedades  peligrosas  y 
casi  incurables ,  y  estableciendo  un  nuevo  sistema  de  pulso,  disminuyeron  los  dolores  y  flaque- 
zas de  la  mísera  humanidad  :  la  circulación  de  la  sangre,  y  el  arte  de  enseñar  á  los  mudos  quizá 
serian  todavía  dos  verdades  ignoradas,  sí  en  España  no  se  hubieran  descubierto ;  Masillon,  Bossuet 
y  Bourdaloue  aprendieron  la  elocuencia  cristiana  en  Granada,  León  y  otros  ilustres  españoles.  La 
culta  Europa  no  ha  podido  aún  producir  un  digno  imitador  de  Cervantes;  Corneílle  y  Moliere  no 
hubieran  seguramente  perfeccionado  la  poesía  dramática,  si  Calderón,  Vega  y  Guillen  de  Castro  no 
les  hubieran  precedido ;  á  España  debe  la  música  moderna  su  restauración  y  sus  progresos ;  Ber- 
rugu(*te  y  Herrera  levantaban  magníficos  edificios,  en  que  se  veían  reunidas  la  elegancia  griega  y 
la  grandeza  romana,  cuando  en  Francia  apenas  te  conocía  un  arquitecto  mediano.  Las  divinas 
obras  de  Hurillo,  de  Rivera  y  de  Velazquez  son  actualmente  los  dones  más  preciosos  que  pueden 
ofrecerse  á  los  amantes  de  las  bellas  artes :  la  posteridad ,  que  ha  sumergido  en  un  profundo  ol* 
vido  los  nombres  de  Regnier  y  Bcllay,  ha  inmortalizado  los  de  Boscan,  Mendoza  y  Garcilaso,  sus 
contemporáneos ;  y  en  fin ,  no  hay  arte  ni  profesión  útil  y  agradable  al  hombre,  que  no  haya  sido 
hermoseada  entre  las  manos  de  los  españoles,  los  cuales,  no  contentos  con  cultivarlas,  han  que- 
ritió  comunicar  á  las  demás  naciones  los  elementos  del  buen  gusto  en  todos  los  ramos  d  *  la  lite- 
ratura, y  dictarles  las  rep:las  de  la  venladera  fílosofia.  El  inmortal  Vives  investi;;a  profundamente 
las  causas  de  la  corrupción  de  las  artes,  desentraña  los  discursos  é  invenciones  de  todos  los 
sabios  y  de  lodos  los  siglos ;  establece  el  verdadero  método  de  enseñar  las  ciencias  muchos  años 
antes  que  el  célebre  Bacon  existiera  entre  los  hombres,  y  enciende  una  luminosa  antorcha,  á 
cuyo  brillante  resplandor  se  disip.iron  las  densas  tinieblas  que  oscurecían  el  áspero  y  difícil  ca- 
nnno  de  la  sabiduría.  Y  ¿Europa,  sin  embargo,  exclama  Forneb,  no  sólo  olvida  estos  insignes 
beneticios  que  lia  debido  a  España,  sino  que  insulta  á  sus  moradores  con  los  vergonzosos  epítetos 
ík  indolentes,  de  ignorantes  y  de  bárbaros?  ¿Cuál  ha  podido  ser  el  origen  de  esta  pérlida  ingra- 
titud, ó  <iiiién  ha  inspirado  á  los  fil()sofbs  de  nuestro  siglo  este  alto  desprecio  hacia  la  maestra  y 
bienhechora  universal  de  todas  las  naciones?  ¿Acaso  porque  no  hm  nacido  en  nuestra  península 
los  ingeniosos  sistemas  de  los  torbellinos,  de  la  gravitación,  de  la  armonía  preestablecida,  y  del 
movimiento  de  la  tierra,  deberán  borrarse  de  los  fastos  de  la  i*epública  literaria  los  inmortales  nom- 
bres fie  sus  teólogos,  de  sus  legisladores,  de  sus  filósofos,  de  sus  humanistas  y  de  to;los  los  infa- 
tigables ciudadanos  que  lüín  trabajado  en  su  felicidad?  ¡  Lastimosa  preocupación  la  de  aquellos 
tiempos  en  que  se  pretiere  la  ociosa  ocupación  de  inventar  ruidosos  sistemas  á  los  provechos(»s 
desvelos  consagrados  al  bien  de  la  humanidad !  Grecia  hubiera  sido  feliz  sin  el  materialismo  ác  los 
ostíiicos .  sin  las  cwilidades  de  los  peripatéticos  y  sin  los  átomos  de  los  epicúreos ;  y  Europa  hubiera 
s  do  (I¡<1k)s:i  sin  el  optimismo  de  Pope,  sin  lasmonadesde  I^ibnitz.  y  sin  algunos  sueños  filosóficos 
de  Rousseau  ;  poro  ni  Grecia  hubiera  existido  largo  tiempo  sin  las  leyes  de  Solón  y  Licurgo,  y  sin 
la  moral  tk  IMatou  y  de  Síicrales,  ni  Eun>pa  hubiera  salido  del  tenebroso  caos  de  su  barbarie,  si  las 
escuelas  do  España  no  hubieran  restablecido  las  ciencias.  No  es,  ciertamente,  el  exhorbilantc  nú- 
mero de  libros,  ni  la  novedad  de  las  opiniones,  ni  la  insaciable  y  vana  curiosidad  <lc  explicar  los 
impenelrublos  misterios  de  la  naturaleza  lo  que  aci*edita  el  mérito  literario  de  una  nación,  sino  la 
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solidez  de  sus  o1;ras ,  la  utilidad  de  sus  descubrimientos ,  y  la  inílur.iioia  do  éstos  sobre  ia  felicídud 
humana.  Y  en  estos  dotes,  ¿quien  podrá ,  no  ya  exceder,  sino  igualar  á  ios  españoles?  No  fué  es- 
pañol ,  es  verdad,  ol  célebre  orador  de  Roma  á  cuya  sublime  elocuencia  se  rendían  los  corazo- 
nes más  estúpidos  y  rebeldes;  pero  fuélo  Quintiliano,  que  dictó  á  toda  su  posteridad  los  precep- 
tos filosóficos  de  este  arte  divino.  No  nació  en  España  el  glorioso  dictador  que,  después  de  sojuz- 
gar inmensas  provincias,  ascendió  al  Capitolio  por  montones  de  cadáveres  y  de  ruinas  empapadas 
en  la  sangre  de  sus  compatriotas ;  pero,  si,  nació  Séneca,  que  después  de  haber  enseñado  á  los 
hombres  la  virtud  y  los  ofícios  de  su  naturaleza,  y  contenido  cinco  años  la  desenfrenada  feroci- 
dad de  Nerón,  fué  triste  víctima  de  su  crueldad.  Hantuano  fué  el  inmortal  imitador  de  Homero, 
que  trasladó  al  Lacio  las  bellezas  de  Grecia »  y  ensalzó  majestuosamente  la  usurpación  y  la  perfi- 
dia ;  pero  fue  cordobés  Lucano,  que  despreciando  las  atroces  amenazas  de  la  tiranía ,  procuró  ar- 
rancar del  corazón  de  los  romanos  la  funesta  inclinación  á  las  turbulencias  y  discordias  civiles. 
No  produjo  nuestro  suelo  al  sabio,  al  amable  Carlo^Magno,  restaurador  de  la  monarquía  france- 
sa ,  y  cuya  memoria  será  siempre  grata  á  los  verdaderos  políticos ;  pero  dictado  fué  por  los  espa- 
ñoles el  código  del  Fuero  Juzgo,  copiado  en  gran  parte  por  aquel  célebre  legislador.  Un  ciudada- 
no de  Ginebra  intentó  separar  á  los  hombres  de  las  sendas  de  la  sabiduría;  pero  un  valenciano 
consiguió  allanárselas,  y  darles  una  brújula,  que  pudiera  dirigirlos  en  su  oscura  peregrinación. 
Locke  y  Helvetius  degradaron  el  entendimiento  humano,  conjeturando  y  persuadiendo  que  las  su* 
blimes  operaciones  del  alma  son  propiedades  de  la  materia ;  pero  los  dos  Pedros  Híspa\ios  elevaron 
la  razón  del  hombre  y  le  dictaron  reglas  s^uras  é  invariables  para  discurrir  con  rectitud.  El  pro- 
fundo Montesquieu,  en  el  silencioso  y  tranquilo  retiro  de  su  gabinete ,  descubrió  el  espiritu  de  las 
leyes  antiguas ,  y  notó  las  relaciones  de  éstas  con  la  naturaleza  y  principios  de  cada  gobierno  con 
la  religión  de  los  pueblos  y  con  la  influencia  de  los  climas ;  pero  el  Sabio  Alfonso,  entre  el  hor- 
roroso estruendo  de  las  armas  y  las  tumultuosas  voces  de  la  sedición ,  formó  un  código  admira- 
ble, acomodado  á  los  principios  y  naturaleza  del  gf)bierno  español,  á  las  costumbres  y  religión 
de  sus  habitantes  y  á  la  situación  civil  y  política  de  su  imperio.  Y  ¿quiénes  son ,  de  todos  estos 
eminentes  varones,  los  que  han  consagrado  sus  talentos  alas  ciencias  mas  útiles?  ¿quiénes  han  pro- 
movido más  la  felicidad  pública?  ¿quiénes  han  hecho  mayores  beneficios  á  la  humanidad? 

Pero  el  honor  y  gloria  de  mi  patria  han  exaltado  demasiadamente  mi  Imaginación,  y  quizá  me  han 
inspirado  un  lenguaje  ajeno  de  la  sencillez  histórica.  Refiriendo  los  ilustres  monumentos  de  la  lite- 
ratura española ,  no  lie  podido  resolverme  á  formar  en  pocas  líneas  el  extracto  de  la  Oración  apo- 
logética, cuyo  imperfecto  retrato  he  procuradr»  exponer  á  vuestra  vista,  aunque  despojado  de 
muchas  bellezas  que  mi  mano  indocta  no  ha  sabido  trasladar.  Vosotros ,  empero,  que  habréis  mi- 
rado con  ojos  de  arlilices  él  hermoso  cuadro  de  los  varones  doctos  de  nuestra  nación,  que  Fornbr 
presenta  á  toda  Europa,  sabréis  apreciarlo  en  su  justo  valor  y  reconocer  la  superficialidad  ó  ni- 
mia delicadeza  de  sus  censores.  No  intentó  Forner  desacreditar  el  estudio  de  las  citíucias  exactas, 
como  al^nuios  de  éstos  han  querido  suponer,  ni  deprimir  los  inmortales  nombres  de  Newton,  Locke, 
Montesquieu,  L<  ibnitz  y  otros  sabios  igualmente  respetat)les  ;  su  ánimo  fué  sólo  persuadir  que  el 
aprecio  de  lus  ciencias  debía  conformarse  siempre  á  su  importancia  y  utilidad  relativas  ;  y  si  tal 
vez  se  encuentran  expresiones  demasiado  fuertes  y  genéricas ,  ó  locuciones  poco  exactas  (1 ),  es  ne  - 
cesario  acordarse  de  que  se  lee  una  oración,  y  no  un  discurso  rigorosamente  íilos()rico.  Pero  sean 

estas  últimas,  en  efecto,  unas  ligeras  faltas  que  la  escrupulosa  crítica  no  quiera  disimular ¿de- 

l)erán,  por  ventura ,  oscurecer  el  mérito  do  una  obra  consagrada  al  honor  de  nuestra  patria ,  y  en 
que  brillan  la  verdad  y  exactitud  en  los  hechos,  la  solidez  y  profundidad  en  los  raciocinios,  la  eru- 
<lícion  más  copiosa  y  escogida  en  la  historia  de  nuestra  literatura ,  la  pureza  y  cultura  del  estilo,  la 
vehemencia,  el  fuego,  la  energía ,  el  artifício  oratorio,  y  todas  las  gracias  de  la  elocuencia?  (2). 
Júzguenlo  asi  en  buen  hora  aquellos  genios  mordaces  y  malignos,  que  sólo  leen  con  el  designio 

(1)  No  puedo  negarse  que  uno  y  otro  se  cncnon-  (2)  El  Ministerio  conoció  muy  bien  el  mérito  de 

tran  en  la  oración  apologética.  Pero  el  exigir  en  un  la  oración  apologética^  y  dio  pruebas  muy  eviden- 

orador  la  misma  exactitud  y  templanza  que  en  un  les  de  ello,  pues  habiéndola  Fornrr  presentado  al 

filósofo,  es,  6  no  saber  las  particulares  reglas  á  que  Roy  por  mano  del  Condo  de  FIoridablancA,  se  ex- 

dc»ben  sujetarse  los  escritores  según  el  linaje  de  las  pidió  un  decreto  para  que  so  le  costease  la  impre- 

obras  que  emprenden ,  ó  querer  confundirlas  volun-  sion ,  se  le  cediese  el  producto  do  ella,  y  se  le  dieeo 

tariamcnte  para  deprimir  el  mérito  de  loa  sabios.  nna  gratificación. 
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do  ejercitar  su  maledicencia  y  destruir  el  crédito  de  los  sabios ;  mas  nosotros,  tributando  á  su 
preciosas  obras  los  elogios  merecidos,  sabremos  perdonar  sus  leves  defectos  con  la  indulgencia  3 
benignidad  que  dicta  la  moderación ,  y  de  que  el  mismo  Fobncb  nos  dio  un  noble  ejemplo  en  sui 
Reflexiones  crUicas  sobre  la  Historia  universal  de  don  Tomas  Borrego. 

Este  docto  español ,  aprovechándose  con  juiciosa  critica  de  los  escritores  más  célebres  y  fide*^ 
dignos  de  cada  nación,  é  imitando  el  método  de  TíUemonti  Fleuri  y  Natal  Alejandro,  iuteuld 
enriquecer  nuestro  idioma  con  una  Uistoria  universal,  de  que  hasta  entonces  carecia ,  en  que  se 
reuniesen  todos  los  acontecimientos  notables  desde  la  época  de  la  era  cristiana  hasta  el  ano  de  1 78i, 
Nuestro  sabio  Ministerio,  considerando  á  Fobhbr  adornado  de  todas  las  cualidades  necesarias  para 
examinar  una  obra  tan  vasta  y  tan  dilatada,  le  distinguió  con  esta  honrosa  confianza  (1),  á  la  cual 
pi*ocuró  corresponder  formando  un  análisis  completo  é  imparcial  de  torla  ella,  en  que  acredita 
su  juicio,  su  critica,  su  buen  gusto,  su  erudición  en  las  antigüedades  eclesíáslícas,  y  sus  profun- 
dos conocimientos  en  la  historia  universal  de  la  Europa ,  y  señaladamente  en  la  de  España.  Des- 
pués de  haber  dado  una  idea  general  de  toda  la  obra,  de  su  estilo,  de  las  principales  fuentes  de 
donde  el  autor  habia  derivado  sus  noticias ,  de  los  modelos  que  había  imitarlo,  y  de  los  defectos 
que  nacian  de  la  disposición  ó  método  que  se  había  propuesto,  manifestó  menudamente  las 
equivocaciones  en  que  habia  incurrido,  ciñéndose  sólo  á  las  más  notables  y  dignas  de  reforma! 
Si  fuera  posible  reducir  á  pocas  lineas  el  extracto  de  estas  observaciones,  él  solo  bastaría  para  que 
reconocieseis  la  sólida  instrucción  de  Fornkr  ea  la  historia  romana  (2),  en  la  geogralia  antigua 
y  moderna  (3),  en  la  numismática  (4),  en  la  cronología  (6),  en  la  disciplina  de  la  Iglesia  (6),  en 
las  actas  de  los  Concilios  (7),  en  los  anales  políticos  de  la  Europa ,  y  en  lis  antigüodides  históri- 
cas de  nuestra  nación  (8),  le  oyerais  discurrir  con  acierto  y  profundidad  sobre  las  más  difíciles 
controversias  eclesiásticas  y  civiles,  restituir  á  algunos  monarcas  españoles  su  honor  y  crédito, 
injustamente  oscurecido  por  la  ignorancia  de  nuestros  cronistas  (9),  impugnar  con  monumentos 
auténticos  y  decisivos  las  opiniones  adoptadas  por  los  historiadores  más  célebres,  deducir  el  ver- 
dadero y  genuino  sentido  de  los  cánones  y  leyes  polüicas  de  las  mismas  causas  que  motivaron  su 
ostableciniionto,  y  refutar  vigorosamente  las  ridiculas  interpretaciones  con  que  las  habia  adidte- 
ra<lo  el  perverso  frenesí  de  los  comentadores.  Pero  no  siéndome  licito  descender  á  estas  indivi- 
dualidades sin  molestar  demasiado  vuestra  atención ,  permitidme  á  lo  menos  que  os  haga  notar 
brevisimamente  la  energía,  fuerza  y  solides  con  que  defendió  los  derechos  é  independencia  de 
las  autoridades  civiles  contra  las  injustas  pretensiones  de  la  curia  romana.  Estos  dorechos,  en 
que  estriba  la  paz  y  tranquilidad  de  los  imperios,  y  cuya  ignorancia  ha  llenado  más  de  una  vei 
de  horror,  de  desolación  y  de  sangre  á  todo  el  orbe  cristiano,  han  sido  continuamente  combati- 
dos por  algunos  fautores  indiscretos  de  la  potestad  eclesiástica ,  que  traspasando  sacrilegamente 
los  Umites  que  le  fijó  el  mismo  Jesucristo,  han  introducido  el  desorden  y  la  confusión  en  las  re- 


(1)  Habíase  presentado  esta  obra  al  señor  Por- 
licr,  ministro  ent<)nce8  de  Gracia  y  Justicia,  solici- 
tando su  impresión ;  y  su  excelencia  encargó  á  FoR- 
NER  que  la  leyera  y  formara  las  reflexiones  que  le 
pareciesen  convenientes. 

(2)  En  el  siglo  11,  §  5.®  hasta  el  11 ,  deshace  mu- 
chas equivocaciones  do  Borrego,  en  la  relación  de 
la  vida  del  emperador  Adriano. 

(3)  En  el  siglo  iii,  §  96,  prueba  geográficamen- 
te que  Cenobia  no  pudo  ser  reina  de  los  sarracenos, 
como  Borrego  suponía. 

(4)  En  el  siglo  11,  §  6.",  fija,  con  argumentos  de- 
ducidos de  las  medallas,  inscripciones  y  otros  monu- 
mentos, el  tiempo  en  (juc  Adriano  tomó  el  titulo  de 
padre  de  la  patria. 

(5)  Enmendó  muchos  yerros  cronológicos,  en  que 
habia  incurrido  Borrego,  refiriendo  los  concilios  ce- 
lebrados en  España  en  el  sigNi  vi,  y  el  tiempo  en 
que  te  habían  reservado  á  la  Silla  Apostólica  las  cau- 
sas llamadas  vulgarmente  mayores. 


(6)  Las  controversias  de  la  pascua  del  ácimo,  de 
la  traslación  de  los  obispos,  etc.,  fueron  examina- 
das por  FoRNER  con  la  mayor  profundidad  y  soli- 
dez, tratando  de  corregir  varios  errores  do  Bor- 
rego. 

(7)  El  padre  Borrego  cayó  en  muchas  equivoca- 
ciones refiriendo  los  cánones  de  los  concilios  de  Rs- 
pafia  celebrados  en  el  siglo  vi ,  y  copiando  al  padre 
Mariana ,  atribuyó  injustamente  al  concilio  de  To- 
ledo, celebrado  en  tiempo  de  Witiza,  la  aprobación 
de  varias  deshonestidades.  Forner  corrigió  todas  es- 
tas equivocaciones. 

(8)  Tratando  del  moJo  con  que  Ataúlfo  adqui- 
rió el  reino  de  Eitpaña,  y  perdió  des;)ues  la  vida, 
impugnó  á  Borrego,  y  manifestó  su  vasta  instruc- 
ción en  las  antigüedades  históricas  de  Espafia. 

(9)  Hablando  do  las  leyes  relativas  a  los  judíos, 
publicadas  por  el  rey  Siaebuto,  corrigió  los  grose- 
ros errores  de  los  historiadores  más  célebres  de  Ea< 
paña,  á  quienes  habia  copiado  Borrego. 
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públicas «  han  debilitado  el  poder  de  las  leyes,  han  desatado  los  estrechos  vínculos  que  ligan 
á  los  vasallos  con  sus  soberanos,  y  han  encendido  la  funesta  llama  de  la  discordia  entre  los  mi- 
nistros del  altar  y  los  depositarios  de  la  autoridad  divina  sobre  los  hombres.  Los  progresos  de 
la  crítica  y  los  infatigables  esfuerzos  de  algunos  varones  sabios  han  logrado  apagar  este  fuego 
voraz,  pero  no  han  |X)di(Io  disipar  sus  cenizas,  ni  evitar  el  que  salgan  de  ellas  de  tiempo  en 
tiempo  algunas  centellas  capaces  de  renovar  el  pasado  incendio ;  las  obras  de  algunos  historia- 
dores y  teólogos  ultramontanos  han  reproducido  frecuentemente  las  máximas  que  el  tiempo  y  la 
ilustración  habían  desacreditado,  y  han  tendido  á  los  lectores  incautos  los  mismos  lazos  en  que 
cayeron  nuestros  mayores.  En  la  Historia  de  Borrego  se  encontraban ,  por  desgracia,  algunas  de 
estas  opiniones.  La  excomunión  fulminada  por  Gregorio  11  contra  León  Isáurico,  la  deposición  de 
Childerico,  rey  de  Francia,  pronunciada  por  el  pontífice  Zacarías,  la  abdicación  de  Wamba,  pu- 
blicada solemnemente  en  el  Concilio  de  Toledo,  y  la  convocación  de  los  primeros  concilios  gene- 
rales ,  son  unos  hechos  tan  alterados  y  desfigurados  en  la  Historia  de  Borrego,  como  en  los  li- 
bros de  los  más  ciegos  defensores  de  la  potestad  eclesiástica ;  la  relación  de  los  artículos  conteni<- 
dos  en  la  celebre  declaración  del  clero  de  Francia  parecia  dictada  más  bien  por  el  espíritu  de 
partido  que  por  la  sencillez  y  veracidad  histórica,  y  en  el  discurso  de  la  obra  se  encontraban  es- 
parcidas algunas  proposiciones  dirigidas  á  destruir  el  sagrado  derecho  de  protección  que  competo 
á  los  príncipes  seculares  contra  las  opresiones  y  violencias  de  los  eclesiásticos.  Forker,  que  cono- 
cía las  perniciosas  consecuencias  qué  podian  resultar  á  la  sociedad  de  estas  doctrinas,  las  rebatió 
fundamentalmente,  anadió  nueva  fuerza  y  energía  á  los  argumentos  tantas  veces  alegados  por 
Pedro  de  Marca,  Van-Espen  y  Bossuet,  fijó  los  limites  de  las  dos  potestades,  y  estableció  su  re- 
ciproca independencia  sobre  testimonios  irrefragables.  Pero  esta  impugnación  vigorosa  de  las  fal- 
sas opiniones  de  Borrego  iba  acompasada  de  la  mayor  dulzura,  respeto  y  urbanidad  hacia  el  mis- 
mo á  quien  refútala;  reconocía  y  confesaba  sinceramente  el  mérito  de  la  obra,  recomendaba  al 
Gobierno  su  publicación  luego  que  estuviese  pui*gada  de  los  errores  en  que  había  incurrido,  y  él 
mismo  se  ofrecía  voluntariamente  á  corregirlos;  manifestando  de  este  modo  el  aprecio  y  estima- 
ción que  se  le  debía,  y  ensenando  con  su  ejemplo á  todos  los  censores  á  unir  la  severidad  critica 
con  la  indulgencia  y  la  moderación.  Esta  moílestia  é  imparcialidad  de  su  censura  le  granjearon 
justamente  la  amistad  y  benevolencia  do  Borrego,  Arteaga,  Eximeno,  y  otros  doctos  ex-jesuitas, 
cuya  correspondencia,  consonada  después  por  largo  tiempo,  difundió  sus  obras  y  su  crédito  lite- 
rario por  hulla  (i),  como  antes  se  habían  extendido  en  Francia  por  medio  de  su  estrecho  amigo 
Air.  de  Florian.  Este  sabio  francés,  á  cuyos  oídos  había  llegado  por  la  primera  vez  el  nombre 
de  FoRNEn  oscurecido  y  desfigurado  por  sus  antagonistas,  y  á  quien  éste  había  debido  un  con- 
cepto poco  ventajoso,  retractó  públicamente  su  juicio  á  la  faz  de  toda  España.  La  franqueza  y 
noble  sencillez  con  que  Forner  le  expuso  sus  bien  fundadas  quejas,  le  dieron  una  justa  idea  de  su 
carácter  libre,  sincero  y  filosófico;  y  la  lectura  de  sus  obras  le  inspiró  un  alto  aprecio  de  su  lite- 
ratura. No  contento  con  haberh^  dado  una  evidente  prueba  de  su  estimación ,  que  la  malignidad 
hubiera  quizá  interpretado  después  como  un  puro  efecto  de  la  urbanidad  francesa,  solicitó  an- 
siosamente su  amistad ,  se  valió  de  sus  luces  y  de  su  instrucción  para  adquirir  ciertas  noticias 
erudiUis  necesarias  para  la  perfección  de  una  obra  en  que  trabajaba  por  aquel  tiempo,  y  conclui- 
da ésta,  le  remitió  el  primer  ejemplar,  suplicándole  le  manifestase  sencillamente  los  defectos  que 
en  ella  notara,  para  reformarlos  en  otra  edición ,  y  que  la  t;*asladase  al  idioma  español  si  la  creía 
digna  de  ser  leída.  No  son  éstos,  Señores ,  unos  hechos  oscuros  ó  dudosos,  á  quienes  yo  pretendo 
añadir  mayor  crédito  y  autoridad  que  la  que  en  si  tienen.  Leed  su  correspondencia  literaria,  con- 
tinuada por  muchos  años,  y  que  yo  os  podré  franquear  cuando  lo  deseéis.  Leed  la  carta  de  Flo- 
rian, escrita  en  Octubre  de  1789,  y  publicada  en  aquel  mismo  año  por  medio  de  la  prensa,  y  leed, 
en  fin,  el  breve  pero  expresivo  elogio  que  Florian  tributó  al  mérito  de  FoRíNer.  cYo  he  encon- 
trado (dice  en  su  obra  de  la  Ilestauracion  de  Granada)  muchas  noticias  individuales  délos  grana- 
dinos en  una  colección  de  romances  antiguos  castellanos,  titulada  Romancero  general;  peroá 
nadie  he  debido  más  señalados  íavores  que  á  un  literato  español,  llamado  don  Juan  Pablo  Foa- 

(1)  AlgunoB  amigos  antiguos  de  FoBNER  me  hau  éstas  ni  las  do  Borrego  han  podido  hallarse  entro 

ascgiirado  que  tuvo  mucho  tiempo  correspoudeucia  sus  papeles;  asi  que  sólo  se  les  debe  dar  á  estas  ez- 

muy  íntima  y  amistosa  con  Borrego ;  y  yo  bo  Icido  presiones  el  crédito  que  merecen  mia  palabras  y  laa 

varias  cartas  de  Arteaga  escritas  á  Forkeb,  pero  ni  de  sus  amibos. 
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NCR ,  tan  conocido  por  su  exquisita  erudición  como  por  su  talento  poético.  Este  me  lia  indi- 
cado los  libi'os  que  debía  consultar,  y  me  lia  comunicado  una  gran  multitud  de  noticias  sobro 
este  punto,  y  yo  no  puedo  corresponder  á  esta  fineza  de  otro  modo  que  publicando  mi  ag:rad(ici- 
niiento  hacia  un  extranjero,  que  no  sólo  me  ha  ilustrado  con  sus  luces,  sino  que  ha  contribuido 
con  sus  consejos  á  la  perfección  de  mi  obra  i  (1). 

Esta  sencilla  y  generosa  confesión  de  Florian  es  un  solemne  testimonio  de  la  vasta  instrucción 
de  FoRETER  en  los  anales  de  España ,  y  en  el  mérito  y  calidad  de  los  autores  que  los  han  escrito; 
pero  no  fueron  éstos  los  únicos  conocimientos  que  adquirió  en  el  estudio  de  la  historia.  Leyó 
atentamente  todas  nuestras  crónicas,  notó  los  sucesivos  progresos  de  este  arte  entre  los  españo- 
les ,  examinó  con  la  luz  de  la  ciítica  y  de  la  filosofía ,  no  sólo  la  verdad  de  los  hechos  y  la  autenti- 
cidad de  los  monumentos  en  que  éstos  se  apoyaban,  sino  la  disposición,  método  y  economía  de 
los  historiadores,  observó  los  defectos  en  que  había  incurrido  cada  uno  de  ellos,  y  meditando 
los  requisitos  esenciales  á  una  verdadera  Historia  general  ^  según  el  objeto  y  fin  que  debe  propo- 
nerse, reconoció  que  entre  la  inmensa  multitud  de  volúmenes  en  que  están  depositados  nuestros 
fastos  nacionales,  no  se  encontraba  uno  que  fuese  verdaderamente  digno  de  este  nombre ,  y  que 
á  la  mayor  parte  podia  aplicarse  lo  que  decía  Juvenal  de  los  historiadores  de  su  edad ,  que  amon- 
tonando libros  sobre  libros ,  no  servían  de  otra  cosa  que  de  aumentar  el  catálogo  de  los  compila- 
dores, c  Es  venlad  que  en  las  crónicas  de  nuestra  primera  época,  contada  desde  Idacio  Ix^nicenso 
hasta  don  Alonso  el  Décimo,  brillan  la  sencillez ,  el  candor,  la  veracidad,  y  tal  vez  una  especie  de 
elocuencia  histórica  proporcionada  ala  escasa  sabiduría  de  aquellos  siglos;  pero  seria  en  vano 
buscar  en  ellas  elegancia ,  economía  artificiosa ,  amplitud  de  noticias  circunstanciadas ,  sistemas 
políticos,  examen  de  los  gobiernos,  ni  pinturas  exactas  de  las  costumbres  y  de  las  legislaciones. 
Sus  autores,  que,  ó  carecían  del  conocimiento  délas  artes,  ó  le  omitían  de  propósito,  trasladaron 
las  noticias  á  la  escritura  con  naturalidad,  pero  con  desaliño;  con  buena  fe,  pero  sin  fílosofia;  y 
sus  narraciones  apenas  contuvieron  otra  cosa  que  guerras,  sediciones,  victorias,  fundaciones  de 
monasterios,  dedicaciones  de  templos,  milagros,  prisiones,  castigos,  pestes  é  inundaciones.  El 
Monarca  Sabio  de  Castilla,  deseoso  de  derramar  en  sus  pueblos  el  conocimiento  de  las  ciencias ,  y 
de  enriquecer  la  lengua  castellana  con  las  bellezas  y  el  lustre  de  las  artes  latinas,  escribió  en  el 
idioma  común  de  la  nación  la  Crónica  general,  venerable  por  la  antigüedad  y  pureza  del  len- 
guaje, por  su  claridad,  método  y  sencillez  sublime,  por  la  viva  y  enérgica  exprosion  de  los  ca- 
racteres, por  la  exacta  descripción  de  los  lugares  y  de  los  sucesos,  por  la  moción  de  las  pasiones, 
por  la  propiedad  y  elocuencia  de  los  razonamientos,  y  por  la  sabia  economía  de  las  sentencias 
políticas  y  morales.  La  gran  sabiduría  del  monarca  filósofo  trasladó  á  la  historia  nacional  la  ele- 
gancia de  Xenofonte,  y  la  grande  de  Tácito;  .pero  no  pudo  imitar  la  escrupulosa  veracidad  de 
Tucfdides,  porque  el  carácter  de  aquel  siglo,  inclinado  á  la  credulidad,  á  los  prodigios  y  á  las 
aventuras  caballerescas,  desconocía  casi  enteramente  la  crítica,  y  las  obras  eran  más  bien  fruto 
del  ingenio  que  del  estudio.  La  afición  á  las  fábulas,  comunicada  á  Europa  por  los  trovadores,  y 
aumentada  particularmente  en  España  por  los  supersticiosos  árabes,  se  introdujo  en  el  país  déla 
historia,  alteró  los  tiempos,  desfiguró  las  acciones,  varió  las  circunstancias,  fingió  accidentes 
maravillosos,  y  oscurorió  la  verdad  de  los  hechos  con  los  artificios  de  la  poesía.  No  era  empresa 
proporcionada  á  las  fuerzas  de  un  solo  hombre  el  desprenderse  de  todas  estas  preocupaciones,  ni 
adquirir  toda  la  filosofía  nccesnria  para  escribir  una  historia  perfecta  en  medio  de  las  débiles  lu- 
ct^  de  aquellos  siglos;  y  por  lo  mismo  se  encuentran  en  la  Crónica  de  Alfonso  perturbación  en 
la  cronolojjia  é  interpolación  de  cuentos  y  fábulas  populares.  La  afición  á  las  cioncias,  que  here- 
daron de  Alfonso  sus  sucesores  en  el  trono  de  España,  la  creación  de  los  cronistas,  y  sobre  todo 
l«>8  progresos  de  la  sabiduría,  mejoraron  la  historia  nacional,  y  algunos  de  sus  escritores  comen- 
zaron ya  á  referir  las  cosas  con  grande  uso  de  la  filosofía  práctica,  á  pintar  exactamente  los  ge- 
nios é  inclinaciones  de  las  personas,  y  á  insinuar  ix)r  este  medio  las  causas  de  li»s  acontecimien- 
tos; pero  no  habiéndose  propuesto  otro  sistema  que  contar  las  acciones  personales  de  los  Reyes 
y  de  los  ricos-hombres,  sus  crónicas  no  suministran  las  luces  suficientes  para  conocer  el  estado 

(1)  La  hÍKloria  (lo  toilo  1(»  acaecido  entre  FORN'ER  obrita  de  Forn'er   titulada  Suplemento  al  articulo 

y  Florinn,  y  la  (>caH¡ün  con  íinc  trabaron  aTiiistail,  es  Trigueros ,  y  ]&  prudencia  exige  no  referirla  aquí 

muy  8al>i<lH  de  la  mayor  parto  de  los  literatos  do  cou  más  claridad. 
Ks¡)aüa,  particularmente  de  los  que  lian  leido  la 
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político  de  España  en  la  totalidad  de  sus  intereses  y  relaciones.  Florian  de  Ocampo  dio  principio 
¿  la  perfección  de  nuestra  historia ,  sacándola  de  la  rudeza  y  aridez  que  habia  contraído  en  los  si- 
glos pasados ,  y  ennobleciéndola  con  el  estilo,  con  el  artiíicio  y  con  los  adornos  de  la  elocuencia ; 
mas  habiendo  mezclado  en  sus  narraciones  las  noticias  auténticas  con  las  fábulas  fraguadas  por 
Viterbo,  se  ])ropagaron  éstas  de  tal  suerte,  que  Morales,  Zurita  y  Garibay  se  vieron  precisados  á 
emplear  todos  sus  trabajos  en  impugnarlas,  y  en  descubrir  y  afianzar  la  verdad  de  los  hechos 
pasados ;  y  como  por  desgracia  abundasen  los  fautores  y  defensores  obstinados  de  estas  patrañas, 
se  alteró  consiguientemente  la  natural  índole  de  la  historia ,  convirtiéndose  las  narraciones  en 
exámenes,  y  en  discusiones  áridas  las  galas  varoniles  de  la  elocuencia  histórica.  Purgóse  después 
algún  tanto  de  estos  defectos  entre  las  doctas  manos  del  padre  Mariana ,  que  la  escribió  con 
excelente  método  y  con  estJo  elegante ;  pero  como  este  sabio  jesuíta  no  se  propusiese  oti*o  ob- 
jeto que  reunir  en  una  sola  obra  todas  las  noticias  que  se  hallaban  esparcidas  en  intinito  número 
de  volúmenes,  sin  detenerse  en  el  examen  crítico  de  cada  una  de  ellas »  refirió  muchas  veces  su' 
cesos  conocidamente  fabulosos,  y  sus  narraciones  no  tuvieron  aquella  prolija  exactitud  que  ca- 
racteriza una  historia  verdadera.  Agregóse  á  esto  la  fatalidad  literaria  de  nuestra  nación,  cuyo 
saber  degeneró  en  un  ridiculo  pedantismo,  cuando  los  demás  pueblos  de  Europa  comenzaron  ¿ 
producir  algunos  genios  sublimes ,  que  regeneraron  la  filosofía  moral  pública  de  las  naciones,  ol- 
vidada por  muchos  siglos;  y  de  esta  fatalidad  lamentable  resultó  necesariamente  que  los  moder- 
nos cronistas,  destituidos  de  unos  conocimientos  esenciales  á  un  perfecto  h  storiador,  lejos  de  ha- 
ber reformado  los  defectos  de  sus  predecesores,  los  imitaron  con  su  ejemplo.  Unos  y  otros  retra- 
taron más  bien  á  los  individuos  que  á  las  sociedades,  notaron  las  virtudes  y  vicios  de  los  parti- 
culares, mas  no  la  excelencia  ó  abusos  de  los  gobiernos ;  establecieron  las  relaciones  que  unen  al 
hombre  con  el  hombre,  pero  no  las  que  ligan  entre  si  á  las  coniunidades  civiles;  describieron  la 
economía  doméstica  de  las  familias,  y  la  industria  y  comercio  de  las  ciudades,  poro  no  la  admi- 
nistración de  las  repúblicas,  ni  el  sistema  económico  y  mercantil  de  todas  las  provincias  sujetas 
á  una  autoridad  suprema;  adornaron  y  engrandecieron  sus  obras  con  la  gravedad  y  pureza  del 
estilo,  con  la  puntualidad  de  las  descripciones ,  con  los  advertinnentos  políticos  en  la  serie  de  los 
sucesos ,  con  el  enlace  artificioso  de  la  narración ,  y  con  las  bellezas  de  la  elocuencia ;  pero  ni  in- 
vestigaron las  causas  secretas  de  los  acontecimientos ,  ni  profundizaron  los  principios  constituti- 
vos de  la  monarquía,  ni  examinaron  la  naturaleza  del  Uobierno  y  el  carácter  de  su  legislación, 
ni  fijaron  con  claridad  sus  leyes  fundamentales,  ni  señnlaron  el  origen  de  nuestros  progresos  ó 
decadencia,  ni  analizaron  los  derechos  respectivos  de  las  jerarquías  civiles,  ni,  últimamente, 
manifestaron  la  perpetua  influencia  de  las  leyes  sobre  las  costumbres,  y  de  las  costumbres  sobre 
las  leyes. 

Esta  lastimosa  omisión  de  la  parte  principal  de  nuestra  historia  le  inspiró  á  Forner  la  útilísima 
idea  de  meditar  los  medios  más  proporcionados  para  mejorarla  ;  bien  así  como  la  lectura  de  los 
antiguos  historiadores  franceses  estimuló  en  otro  tiempo  al  juicioso  Mably  á  escribir  sus  observa* 
clones  sobre  la  Francia.  ¿De  qué  nos  sirven,  exclamaba  Fornkr,  las  relaciones  individuales  de 
las  conquistas,  de  los  asedios  y  de  las  batallas,  si  no  penetramos  su  influjo  respectivo  en  la  feli- 
cidad pública?  ¿De  qué  el  catálogo  de  las  leyes,  si  no  sabemos  las  opiniones  ni  el  carácter  de  los 
hombres  á  quienes  fueron  dictadas,  ni  el  fin  á  que  se  cndertizaron ,  ni  los  efectos  que  produjeron? 
¿De  qué  las  exactas  noticias  de  los  públicos  establecimientos,  si  ignoramos  las  circunstancias 
políticas  del  Estado,  y  las  secretas  causas  de  donde  nacieron?  La  historia  (lue  no  nos  revele  estos 
misterios  importantes,  no  será  jamas  otra  cosa  que  un  dilatado  índice  de  voces  estériles  y  vanas, 
propias  p.ira  fatigar  la  memoria ,  pero  inútiles  para  ilustrar  el  entendimiento,  porque  nunca  po- 
drá conocer  el  sistema  universal  de  una  república  el  que  no  conozca  separadamente  cada  una  de 
sus  partes,  y  el  recíproco  enlace  que  tienen  toiias  entre  si.  Apenas  habrá  un  español  que  ignore 
el  eminente  grado  de  prosperidad  á  que  ascendió  progresivamente  nuestra  monarquía  desde  los 
tiempos  de  Fernando  el  Santo  hasta  los  del  emperador  Garios  V,  y  el  abatimiento  en  que  fué  de- 
cayendo  con  aceleración  bajo  los  reyes  posteriores  de  la  dinastía  austríaca ;  pero  cuando  se  trata 
de  averiguar  la  primera  causa  de  esta  pública  calamidad ,  es  muy  dificultoso  hallar  dos  políticos 
que  se  conformen  en  sus  opiniones  (1);  y  esta  prodigiosa  diversidad  no  nace  de  otro  principio 

(1)  Eflta  diversidad  8e  ii(»tu  coti^jando  entre  sí  las  pasado  han  escrito  sobre  las  causas  de  la  devaden-* 
obras  de  los  políticos  espafíolos  qne  desde  el  siglo      cía  de  nuestra  nación  |particuIanueiiteBiedina|Saa^ 
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que  del  defecto  de  una  historia  filosófica,  en  cuya  lectura  se  aprendería  la  continuada  sene  de  los 
sucesos,  y  el  influjo  de  cada  uno  de  ellos  en  el  bien  universal  de  la  nación.  E¡  tiempo  presente, 
decía  Leibnitz.  contiene  las  semillas  del  futuro;  y  este  axioma  es  tan  evidente,  aplicado  á  una 
verdadera  historia,  que  la  relación  de  la  guerra  del  Peloponeso  hecha  por  TucidiJes  envuelve  en 
si  la  ruina  de  la  Grecia,  y  en  la  primera  década  de  Livio  se  encuentra  Ja  explicación  de  tudos  los 
acontecimientos  notables  de  Roma  hasta  el  fin  de  la  república:  y  esto  mismo  sucedería  en  la  hi^ 
tona  de  España,  si  los  materiales  recogidos  y  examinados  escrupulosamente  por  algunos  cut-rpos 
públicos  se  trasladasen  á  las  manos  de  unos  cronistas  sabias,  creados  pi>r  los  reinos,  protegidos, 
honrados  y  autorizados  competentemente  por  los  príncipes,  y  sólidamente  instruidos  en  tridas  las 
partes  de  la  política  y  de  la  filusofia.  «Este  es,  en  compendio,  el  espíritu  de  la  obra  escrita  por 
FoRSEB  sobre  el  modo  de  mejorar  nuestra  historia,  en  la  cual,  si  bien  repitió  algunas  máximas 
establecidas  antes  por  Mably,  supo  empero  añadir  mucho  de  su  caudal  propio,  particularmente 
en  todo  lo  relativo  a  nuestros  progresis  históricos  y  á  la  crítica  de  todos  nuestros  cronistas,  ¿ 
quienes  ca>i  no  conoció  aquel  insigne  filósofo»  tf). 

Tales  eran  las  materias  serias  y  profundas  á  que  estaba  consagrado  Forncb  .  y  tales  sus  vdie- 
mentes  dedeos  de  ver  regenerado  en  España  el  arte  de  la  historía,  para  que  pudiera  ser  la  maes- 
tra de  los  reyes  y  la  escuela  de  la  política.  Mas  estos  estudios  no  entibiaron  su  antigua  afición  á 
las  Musas  y  a  las  bellas  letras.  Frecuentemente  se  veían  salir  de  entre  sus  manos  poesías  fugitivas, 
adornailas  de  todas  las  galas  y  belleaas  del  arte  {i} ;  dramas  ingeniosos  y  regulares  en  que  á  vuel- 
tas de  algunos  leves  defectos  encuentran  los  lectores  inteligentes  é  imparciales  novedad  en  la  in- 
vención .  propiedad  en  los  caracteres,  oportunidad  en  los  episodios,  simplicidad  en  la  acción, 
naturalidad  en  el  desenlace,  y  pureza  y  cultura  en  el  estilo  ^3);  discursos  en  que  no  yjlo  se  expli- 
can didácticamente  los  preceptos  fundamentales  de  la  poesía  épica,  dramática  y  bucólica ,  sino 


cho  M^nca^la.  Xavarrete,  Saaveiira.  üístariz.  Zava- 
la,  etc.:  todos  convienen  en  !a  di-:adonoia  de  Eapa- 
fia,  pero  cada  cual  la  atribuye  á  causas  dinintas. 

(1)  El  mism^  Mahlv  conñeu  en  m  obra  del  modo 
de  escribir  la  historia  que  no  había  leído  la  del  pa- 
dre Mariana. 

(2)  La  ei^I*jc«.ki.>n  de  1;^  sanr.is,  olaf  y  epigramas, 
que  es  &in  d'j-ia  la  c-V'ra  o'.:!^:?^  do  F  t.N£H.  ha  <{ue- 
dado  por  dL■;^¿;^a•.!a  ir.-jdiía.  y  va  de  temer  qne  sí 
llega á  iip.j'r'mirsc  -i  de>ñj'jTer.  :i:'tilIi:Qie:iie.  pues 
yo  sé  cjuc  >j¡'."»  á  un  •.  r;.-i:iiv  r:u:íí •:!■.•  lie  perev-nas 
habia  él  revela io  cuilí^?  erar,  d-?  las  -^ne  esta'u  él 
plenamente  íatisftcho.  v  on  iIo-»  se  habían  trababa- 
d'3  solamente  para  un  i  diversión  mo:n<»nt.'4n'^a.  Yo 
cc>nozco  que  no  tenjro  niucrun  dortvhi>  para  e«penir 
que  el  público  se  sf>rueta  á  mi  d:> -timen :  pert«.  sin 
embarco,  lo  ten £:i>  pira  cxp^iioñu  fraucamento.  ▼ 
p»vr  esc-  he  dicL.-  .¿uj  t-::a  ■  .lev;  n  is  ¡a obra cl^i- 
ca  de  F:E>Er..  E>:e  ^o  ha'.-iA  rt-c;''id.  de  la  natura- 
l-jza  una  :;i.a^L:.ü.:>  :i  '.*zini.  am«:ia  i.i  d'.lioad.\ 
prr  ■  7'!  *».:::. ÁiL'.Lie  v:j.  rc??i  y  ardier.te,  de  li»  cual 
res*;'.**  ;'.:-  as:  Ci-x^  on  las  o^rn pvsiiior.es  suavo? 
V  i«¡i.":da*  ■^iT7..i«  v'i'h?  acercarse  i  !a  scnoi?!ez  v  era- 
'. ii  cativa  de  !■  ?  griesr-"'!!.  en  las  qrie  requieren  uu 
colorid'.'  fuerte  v  eo'.res  de  eran  de  enersia.  siu  líneas 
py.i'.es.  ha  ieua'.ddo  y  tal  vtz  exceiiido  á  los  mejo- 
res p'>eta»  de  ime»;r.4  nación.  No  hay  mis  que  com- 
parar su 5  s^r^i^.  epi^raiiías  y  otras  composiciones 
de  esta  clase  con  iaa  dv  Ar^ensvla,  Herrera,  etc.. y 
s¿  T^rá  que  hay  en  FosNEB  :uÁs  fuerza  en  los  pen- 
samientoa,  más  ener^'men  Im  expresión,  más  sin- 
gnlaridad  en  las  ideas,  más  número  en  el  verso,  mis 

^OB  «1  langas  je  poético,  y  ana  tmi- 
ffiÉlBBfa  da  la  aervil  que 


se  nota  con  f re cuencia  en  !c  s  p*:'rtas  e^pafioles  é  ita- 
lianos del  rig!o  XVI.  y  aun  t¿I  vez  es  el  incompa- 
rable Boileaa.  ün  corto  número  de  estas  composi- 
ciones de  FoaxT^se  ha  publicado  en  el  Diario  dé 
ios  JÍMos  y  en  los  de  Sevilli  y  Madrid :  pero  yo  he 
creido  necesario  manifestar  mi  juicio  sobre  uxlas 
ellas ;  lo  cual  he  ho:ao  cjii  tanto  ri^vor  satisfac- 
cion,  c'iaiito  es  c».-:» forme  al  de  uno  d-  los  mej'^ros 
poetas  d-?  nu^>«ira  liitios.  el  c-i'. ,  auLi  ¿':?  por  nues- 
tra fatalidad  apenas  es  c  r.  vi  I  ■  f-.:-:ra  ie  los  muros 
de  Sevilla,  es  n:::v  arríciA.i.'^ '.'.  I:.:li  i.  v  aun  en  la 
misma  Boma,  d.in  le  a: niaíni-  :::■.■  «*  Ka- la  (®). 

(3>  Ademas  de  la  í.-'.ne-iii  i-?!  Fiy**  '/^  miraora' 
do,  que  el  púbiic.-»  hi  visto,  y  •vie  Fosneb  eí»crih¡ó 
untes  de  salir  de  Madri>t.  acu'^ue  no  fu^  publicada 
hasta  mnchc'S  años  dc'spueii.  escribid  r.ira  titulada 
La  Cautica  y  una  ;rac«:dia  :iin'..iJa  Las  Wftahs, 
Xo  he  visto  r.i  una  ni  cira;  pero  un  amig-'  de  Foa- 
NER.  cayo  ;ui*.ii'  e#  para  r.;:  ie  t.:uc':.í  :vj;.  ridad,  me 
ha  asegurado  qv.e  c::  L.i  (.'.:  :  m  •f>;iii  reunidas  la 
¡n^Tfniosa  invcnc:  n  de  l.-s  aiiri^'.;-?:  y  la  regid ari- 
dad  del  arte,  y  qr.o  !s  :r.ii:r  iijk  e-í'-.l  Ilvna  de  filoso- 
fía y  tiene  esotnis  ii.'.;y  rv^'^n-^tv*.  A  lemas  dejó  es- 
crita otra  come  lia  c.^n  el  r»oR>Sre  d.*  L---*üiiéé%tji!ó- 
mjr'ut.  Ni  <$sta  ni  la  del  FiUtjt*yr\  tMihyroiio  estúu  li- 
bres  de  defectos,  y  puede  asecursree  que  Fobner 
sopo  ma«  bien  imicvr  la  riqueza  y  fuerza  de  Plauto 
que  la  delicadeza  y  ti:;ura  d«  Tere  nc  i  o :  p^ro  si  «sto 
e#  un  vicio,  es  por  U  luvv.^ í  un  vi*.:  ^  eu  que  han 
incorri  do  iii  uc  li  a;:  v  ^  c  c  ^  G .-'.  ^.l  •. : :  i  y  M  .1  i  r-  re .  s  i  n  que 
por  esto  hayan  d.\".idc»  de  ser  a-íniiraVles  sus  come- 
dias. 

1*1  Ab5e  Aq-j-.  SoU'lc  A  J.  u  U «-*.=:>;  >£«rA  •&§  JLr.cca.  qo*  m  ha- 
ca ir»;.  ..v..£i  j/:  c\  tk-s..-^ 
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que  se  examinan  filosóficamente  las  reglas  dictadas  por  la  naturaleza ,  y  á  las  que  deben  arreglarse 
sus  autores  si  desean  imitarla,  y  aspirar  á  b  perfección  (i);  sátiras  agudas  en  que  ó  se  reprenden 
con  SKveridady  ó  se  ridiculizan  con  chistoso  donaire  aquellos  escritores  ignorantes,  que,  usur« 
pando  tiránicamente  el  magisterio  de  la  literatura,  pervierten  los  principios  del  buen  gusto  y 
autorizan  la  corrupción  de  las  ciencias  con  su  pomposa  pedantería  (2).  Ejercitábase  continua- 
mente en  la  historia,  en  la  poesía,  en  la  critica  y  en  la  elocuencia,  como  quien  estaba  intima- 
mente persuadido  de  su  absoluta  necesidad  para  un  verdadero  profesor  de  la  jurisprudencia ;  por* 
que  ¿cómo  podrá  un  jurisconsulto  interpretar  las  leyes ,  si  no  ha  aprendido  en  la  historia  el  es- 
píritu con  que  fueron  dictadas,  ni  tas  causas  de  donde  nacieron ,  ni  el  fin  á  que  se  encaminaron? 
¿Cómo  podrá  defender  los  derechos  de  los  ciudadanos  si  no  sabe  exponerlos  con  vigor,  con  deco- 
ro y  con  energia?  ¿Cómo  podrá  desenredar  las  tramas  sutiles  y  artificiosas  do  la  malignidad ,  sin 
el  uso  de  la  critica  y  de  la  dialéctica?  No  son  las  fórmulas  estériles  del  foro,  ni  la  material  es- 
tructura de  los  libelos ,  ni  las  opiniones  de  los  comentadores ,  ni  la  astucia  y  sagacidad  de  las  in- 
terpretaciones, las  que  constituyen  á  un  perfecto  jurisconsulto,  sino  la  meditación  filosófica  de  las 
leyes,  k  sólida  instrucción  en  la  historia,  el  recto  uso  de  la  crítica,  y  el  estudio  profundo  del  co- 
razón humano,  y  de  los  secretos  muelles  que  es  necesario  tocar  para  conmoverlo  y  dirigirlo.  La 
propia  exfiericncia  le  acreditó  á  FoaifVR  muy  en  breve  la  necesidad  de  estos  conocimientos  para 
el  patrocinio  de  las  causas.  Habíale  confiado  la  ilustre  casa  de  Altamira  la  defensa  de  sus  dere- 
chos sobre  el  ducado  y  señorío  de  Atrisco  contra  la  demanda  interpuesta  por  el  Conde  de  Mote- 
zuma  (3).  cEra  ésta  una  controversia  en  que  estaban  mezclados  los  intereses  públicos  del  Estado, 
y  cuyas  principales  dificultades  no  podían  resolverse  sin  ventilar  antes  los  puntos  más  oscuros  é 
intrincados  del  derecho  público  antiguo  de  las  naciones,  de  la  historia  de  nuestras  conquistas  en 
América,  y  de  los  títulos  en  que  se  afianza  el  dominio  de  los  monarcas  españoles  sobre  aquella 
parte  de  la  tierra  ;  era ,  ademas,  necesario  fijar  los  limites  y  las  leyes  inalterables  de  la  interpre- 
tación ,  oscurecidas  y  perturbadas  muchas  veces  por  los  pragmáticos ;  y  era ,  en  fin ,  preciso  pe* 
netrar  por  entre  un  enmarañado  laberinto  de  pruebas ,  de  artículos  y  de  alegaciones  en  que  yacía 
sofocada  y  como  sumergida  la  verdad ,  y  buscarla  con  la  luz  de  la  critica  y  de  la  filosofía,  t  <No 
eran  éstas ,  en  verdad ,  unas  empresas  proporcionadas  á  las  débiles  fuerzas  de  un  misero  legule- 
yo; pero  FoRNBR  no  lo  era,  y  aun  cuando  ignorase  algunas  voces  ó  fórmulas  de  estilo,  no  ignoraba 
los  decretos  de  las  leyes,  ni  la  historia  de  su  patria,  ni  ios  elementos  del  derecho  de  gentes,  ni 
las  opiniones  ó  sistemas  |)oliticos  adoptados  entre  los  pueblos  cultos  de  la  Europa,  ni  las  fuentes 
de  donde  se  deriva  el  derecho  público  convencional  de  las  naciones,  ni  las  verdaderas  reglas  de 
la  interpretación ,  ni  el  arte  de  discurrir  con  solidez  y  con  exactitud ;  y  por  lo  mismo  supo  hacer 
triunfar  gloriosamente  la  justicia  de  su  causa,  hasta  entonces  ignorada  ó  torpemente  confundida, 
mientras  que  quizá  era  reputado  por  un  mero  humanista  entre  aquellos  que  han  intendido  redu- 
cir la  ciencia  legal  á  una  fastidiosa  y  estéril  nomenclatura  (4). 

Has  por  fortuna  no  se  incluían  en  este  número  los  sabios  ministros  á  quienes  estaba  confia- 
do el  gobierno  de  la  nación.  No  creían  éstos  que  para  desempeñar  dignamente  los  oficios  de 
la  magistratura  bastaba  sólo  el  estudio  de  los  intérpretes ;  apreciaban  el  ingenio  é  ilustración  de 
FoRMiB ,  valíanse  continuamente  de  sus  luces  en  materias  muy  diticíles  é  importantes  (5),  reco- 


(1)  Talen  fueron  la  carta  de  don  Antonio  Varas, 
el  paralelo  de  las  dos  églogas  premiadas  por  la  Beal 
Academia  Española,  y  el  discurso  que  precedo  á  la 
comedia  del  Filósofo  enamorado.  En  la  primera  se 
establecen  y  se  explican  ñlosófícamente  las  princi- 
pales reglas  de  la  poesía  épica,  en  el  segundo  las 
de  la  bncólica  y  en  el  tercero  las  de  la  dramática. 

(2)  Tales  fueron  las  Demo8tracione$ palmeerieu,  El 
Diálogo  entre  el  Censor,  el  Apologista  Universal  y 
un  doctor  en  leyes,  La  Pedantomaquia^  y  otras  obritas 
de  esta  especie. 

(3)  Kn  oí  afio  de  1783  se  había  examinado  é  in- 
corporado en  oí  colegio  de  abogados  de  esta  corte, 
y  á  poco  tiempo  le  nombró  el  excelentísimo  sefior 


Conde  de  Altamira  por  abogado  é  historiador  de  su 
casa. 

(4)  Así  sucedía  efectivamente.  Todos  los  que  es- 
tán instruidos  en  la  vida  de  Forner  lo  saben,  y  yo 
podría  dar  pnebas  muy  convincentes  de  ello,  si  la 
prudencia  no  exigiera  el  callar  alg^nnas  cosos. 

(5)  Por  este  tiempo  escribió,  de  ónlen  del  Minís- 
terío ,  la  Noticia  de  las  aguas  minerales  d$  la  fuente 
de  Solón  de  Oabras^lñ.  Instrucción  metódica  sobre  los 
Mueres,  en  que  se  contienen  los  ¡mi)ortantes  deseo- 
brímientos  que  había  adquirido  en  las  fábricas  ex- 
tranjeros don  Joaquín  Manuel  Fos,  fabricante  da 
sedas  de  Valencia ;  y  la  traducción  del  tomo  iv  de 
la  Colección  affabética  de  ¡os  derechos  de  aduamu^ 
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nocían  su  distinguido  mérito,  y  le  contemplaban  acreedor  á  una  alta  recompensa ;  y  ved  aquí  la 
puerta  por  donde  entró  Foe.^er  en  la  honrosa  carrera  de  la  toga ,  y  el  úoico  motivo  de  su  elección 
para  fiscal  del  crimen  de  la  audiencia  de  Sevilla.  No  fueron ,  no,  los  ruegos  importunos  y  violen- 
tos, ni  las  recomendaciones  poderosas,  ni  los  pomposos  timbres  de  sus  antepasados,  ni  la  es- 
plendorosa opulencia  de  sii  fortuna,  ni  la  baja  y  servH  adulación ,  quienes  lo  iutrodnjeiou  en  el 
augusto  santuario  de  la  justicia ;  sino  su  probidad,  su  entereza  filosóUca,  su  constante  aplicación 
á  las  letras,  su  talento  sublime  y  elevado,  y  la  profunda  instrucción  de  que  haLia  dado  manítíes- 
tas  pruebas  en  la  dilatada  serie  de  sus  obras.  Sevilla  recibió  en  la  persona  de  su  nuevo  magistra- 
do un  juez  sabio,  integro  y  laborioso,  un  literato  sólido  y  ameno,  y  un  ciudadano  benéfico  y 
amante  del  bien  público ;  y  como  este  maravilloso  conjunto  de  virtudes  no  poiiia  dejar  de  gran- 
jearse el  Aplauso  y  estimación  universal  de  todos  los  moradores  de  una  ciudad  ilustraiía,  se  apre- 
suraban éstos  ansiosamente  á  gozar  de  su  trato  y  comunicación  íntima ;  los  jóvenes  estudiosos  y 
amantes  de  las  letras  se  congregaban  frecuentemente  en  su  gabinete,  y  consagraban  allí  sus  gra- 
tis conferencias  en  obse(|uio  de  las  Musas ;  las  academias  y  cuerpos  cieutítícos  le  adoptaban  en- 
tre sus  individuos,  y  anticipándose,  si  no  á  sus  deseos,  á  lo  menos  á  sus  solii^itudes,  acreditaban 
solemnemente  el  aprecio  que  hacían  de  su  sabiduría  (1).  pudiéndosele  entonces  aplicar  á  FoRSfui 
lo  que  en  otro  tiempo  había  dicho  Plinio  del  emperador  Trajano :  cNo  fueron  tus  votos,  sino  los 
ajenos,  los  que  te  conriecoraron  con  hon(Nres  y  títulos  gloriosos ;  no  tu  ambición ,  sino  tu  filo- 
sofía ;  no  tu  privada  utilidad ,  sino  la  utilidad  común  de  los  mismos  que  te  ensalzaron.»  Porque, 
en  efecto,  ¿de  qué  otro  principio  pudieron  nacer  estas  distinciones  tan  honrosas  y  tan  extraor- 
dinarias, sino  de  las  lisonjeras  esperanzas  que  formaron  los  sevillanos  del  talento  y  buen  nom- 
bre de  Portier?  Creyéronle  capaz  de  proteger  la  felicidad  pública ,  y  de  propagar  con  su  ilustra- 
ción y  su  ejemplo  el  buen  gusto  en  la  litenitura;  y  no  queriendo  desperdiciar  una  ocasión  tan 
oportuna  para  aprovecharse  de  sus  luces  y  de  sus  conocimientos,  le  dieron  parte  en  todos  los  es- 
tablecimientos políticos  y  literarios,  obligándole  por  este  medio  á  trabajar  en  la  utilidad  común. 
No  burló  FoRNER  estas  justas  esperanzas,  ni  correspondió  con  tibieza  ó  ion  desiien  á  las  hon- 
ras que  habia  recibido.  Su  infatigiible  proi)ension  al  trabajo,  el  amor  ardiente  que  profesaba  á  la 
humanidad  y  á  la  filosofía,  y  sobre  todo  la  tierna  gratitud  que  excitaron  en  su  pecho  estas  sin- 
ceras demostraciones  de  estimación  y  dü  respeto,  le  estimularon  á  consagrar  en  adelante  al  bene- 
ficio público  todo  el  fruto  de  sus  desvelos.  Deseoso  de  restituir  al  antiguo  emporio  de  la  cultura 
española  el  esplendor  y  lustre  literario  con  que  habia  brillado  en  los  pasados  siglos,  le  mani- 
fiesta el  origen  de  su  decadencia,  le  señala  el  verdadero  camino  de  la  saiiíduría,  y  le  exhorta  á 
emprender  una  saludable  reforma  en  el  estudio  de  las  ciencias.  No  fueron  srílo  máximas  vagas  ni 
principios  universales  sobre  la  corrupción  del  buen  gusto  los  que  estableció  Forner  en  el  primer 
discurso  que  pronunció  en  la  Keal  Academia  de  Bellas  Letras  de  Sevilla,  sino  observaciones 
exactamente  acomodadas  á  la  índole  y  carácter  de  sus  habitantes  y  deducidas  del  profundo  ro- 
iiocimiento  de  sus  opiniones ,  y  del  estado  actual  de  su  literatura ,  aunque  disfrazadas  con  el  pru- 
dente artificio  ({ue  exigían  la  urbanidad  y  la  moderación.  ¿Y  por  cuántos  medios  no  intentó  pro- 
mover la  pública  íelicidud?  No  era  ya  Sevilla,  como  había  sido  en  otro  tiempo,  la  mansión  de  la 
industria,  ni  el  sagrado  asilo  de  las  artes.  Habían  ya  desaparecido  de  su  recinto  los  i^luríllos ,  los 
Velazqucz  y  los  Herreras,  gloriosos  émulos  de  la  naturaleza ,  y  cuyas  diestras  manos  hermoseaban 
sus  maravillosas  |)r<Mlucrioncs ;  no  salían  ya  de  su  seno  numerosas  Ilotas  destinadas  á  derramar  en 
rej^ioncs  apartadas  el  sobrante  de  sus  riquezas;  no  hervían  sus  calles  ni  sus  plazas  en  inmensos 
«enjambres  de  artesanos  hboríosos;  sus  fértiles  campiñas  no  ofrecían  ya  la  imagen  balagñeña  de 
los  venturosos  Elíseos,  ni  sus  talleres  renovaban  la  antigua  memoria  de  la  industriosa  Atenas  ; 
habia  decaído  lastimosamente  su  agricultura,  yacían  sus  artes  en  mísera  languidez;  y  aunque 
no  se  habia  trocado  la  benignidad  de  su  clima,  ni  la  feracidad  de  su  suelo,  ni  la  robustez ,  in- 

VjAtM  troH  obras  oran  muy  importantes  por  su  oUje-  cío  de  mérito;  la  Academia  do  las  Bellas  Letras, 

to,  y  1.1  últimn ,  de  muy  difícil  oj(;cuc¡un ,  por  la  mu-  académico  de  número ;  y  las  academias  do  Derecho 

cha  variedad  di:  fórjuuluH ,  voces  y  cosas  que  no  tic-  Canónico é  Historia  ¿clesiáatioa,  estaldccidas  entón- 

non  equivalcnlo  en  nuestros  usos  ni  en  nuestra  len-  ees  en  el  colegio  mayor  de  Santa  Muría  de  Jesun,  lo 

ííua,  y  en  que,  por  \u  minino ,  era  pretííso  atenerse  admitieron  entro  suh  individuos;  todo  sin  haberlo  él 

niéH  bien  ul  oíjpiritu  quo  á  la  letra  del  orii^inal.  solicitado. 
(1)  La  Sociedad  Pulriútica  de  Sevilla  lo  hizo  so- 
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genio  y  Tivacidad  de  sus  habitantes ,  había  menguado  notablemente  su  t>asada  opulencia  y  pros- 
pandad.  Pero  FoRNBR ,  sediento  de  la  felicidad  y  gloría  de  Sevilla ,  y  considerando  que  el  amor 
fervoroso  de  la  patria  alcanzaría  á  disminuir  estos  males,  si  bien  no  pudiese  arrancar  de  un  gol- 
pe las  muchas  y  muy  profundas  raices  de  donde  nacían ,  reanimó  en  los  corazones  generosos  de 
los  sevillanos  este  espíritu  vivificador,  manantial  fecundo  de  Ins  virtudes  sociales,  con  un  discur- 
so patético  y  vigoroso,  pronunciado  ante  la  augusta  asamblea  de  los  Amigos  del  País,  en  el  so- 
lemne día  en  que  se  renovaba  la  memoria  del  ilustre  monarca  que  libertó  aquella  gran  metrópoli 
de  la  esclavitud  sarracena. 

No  escucharon  los  sevillanos  con  frialdad  ni  con  indiferencia  las  palabras  de  Forner  ,  ni  se  in- 
dignaron cual  enfermos  estúpidos  contra  el  que  tocaba  sus  llagas  con  el  benéfico  designio  de 
aplicarles  la  conveniente  medicina ;  penetrados  sus  ánimos  con  la  enérgica  elocuencia  del  ora- 
dor, se  conmueven,  se  encienden ,  se  inflaman  con  el  ardiente  fuego  del  amor  de  la  patria,. me- 
ditan los  medios  más  activos  y  oportunos  para  promover  la  agricultura,  el  comercio,  las  artes, 
y  regenerar  la  existencia  política  de  toda  la  provincia,  y  deseosos  de  encontrar  un  ciudadano 
ilustrado»  cuyo  talento  pudiese  dirigirlos ,  y  dar  un  vivo  impulso  á  sus  operaciones ,  sus  votos  se 
reúnen  unánimemente,  y  eligen  á  Fobrkr  director  de  la  Sociedad  Económica.  Y  ved,  aquí,  Se- 
ñores ,  el  momento  feliz  en  que  el  corazón  de  Fornkr  desplegó  toda  su  beneficencia  y  patriotismo. 
Reformas  saludables  de  las  escuelas  públicas,  laboratorios  quimícos,  en  que  se  forzase  á  la  natu- 
raleza á  revelar  sus  misteriosos  secretos  en  beneficio  de  las  artes;  nuevas  plantaciones  para  apro- 
Tecbar  los  terrenos  incultos ,  erección  de  hospicios,  en  que  se  refrenase  la  holgazanería  y  se  ali- 
mentase la  involuntaria  mendiguez ;  juntas  caritativas,  destinadas  á  socorrer  las  urgentes  necesi- 
dades del  jornalero»  del  huérfano  y  de  la  viuda  (1);  suscriciones  gratuitas  para  curar  dentro  de 

sus  propíos  hogares  á  los  que  sufrían  las  inevitablel  dolencias  de  la  misera  humanidad Tales 

fueron  los  proyectos  ideados  y  eficazmente  promovidos  por  este  genio  benéfico ,  y  que  hubiéra- 
mos visto  verificados  si  sus  facultades  hubiesen  correspondido  á  sus  deseos,  y  si  nuestra  patria 
no  hubiera  estado  agobiada  con  el  enorme  peso  de  una  guerra  dispendiosa.  Pero  si  estos  obstácu- 
los insuperables  no  pudieron  ceder  á  su  voluntad ,  no  por  eso  Sevilla  olvidará  jamas  las  rectas 
intenciones  de  este  sabio  magistrado,  ni  mientras  que  habite  la  gratitud  en  el  pecho  de  sus  mo- 
radores se  borrará  de  su  memoria  el  glorioso  nombre  de  FoRincR.  Acaso  llegará  el  venturoso  día 
en  que  estas  fecundas  semillas  produzcan  el  fruto  deseado,  y  entonces,  bendiciendo  la  mano  que 
las  sembró,  reconocerán  que  las  ideas  dictadas  por  la  razón  son  siempre  provechosas,  aunque 
algunas  circunstancias  retarden  su  ejecución ,  porque  comunicando  á  los  pueblos  el  conocimiento 
de  ciertas  verdades,  van  rectificando  lentamente  la  opinión  pública ,  y  corrigiendo  con  suavidad 
sus  errores  más  arraigados. 
1^.  Bsta  máxima  importante ,  no  menos  adaptable  á  los  vicios  de  la  república  literaria  que  á  los 
de  la  política ,  estimuló  á  Fornkr  á  que  combatiese  por  todo  el  discurso  de  su  vida  con  la  mayor 
constancia ,  libertad  y  energía  los  intolerables  abusos  que  había  introducido  la  ignorancia  en  el 
país  de  la  literatura ,  y  que  había  autorizado  después  la  pedantería  y  presuntuosa  obstinación  de 
algunos  falsos  filósofos ,  sin  que  pudiese  nunca  retraerlo  de  un  propósito  tan  generoso  ni  la  contra- 
dicción de  éstos,  ni  el  temor  de  ser  menospreciado  por  el  vulgo,  patrono  ciego  y  pertinaz  de  las 
más  groseras  preocupaciones;  porque  consideraba  que  si  este  mi^o  servil  y  vergonzoso  se  hu- 
biera apoderado  del  corazón  de  los  verdaderos  sabios,  ni  Sócrates  hubiera  confundido  á  los  sofis- 
tas de  Atenas,  ni  Vives  hubiera  regenerado  las  ciencias,  ni  Mably  hubiera  desacreditado  la  pér- 
fida y  artificiosa  política  de  la  Europa,  ni  la  humanidad ,  en  fin,  hubiera  salido  del  hondo  y  te- 
nebroso caos  en  que  se  vio  sumergida  en  los  pasados  siglos.  Animado,  pues,  de  estos  ilustres 
ejemplos,  intentó  impugnar  y  ridiculizar  á  todos  los  modernos  corruptores  de  la  literatura  espa- 
ñola en  una  severa  sátira  menípea ,  que  bajo  el  título  de  Exequias  de  la  lengua  castellana  con- 
tuviese una  censura  general  de  los  vicios  introducidos  en  todos  los  ramos  del  saber.  Pero  con- 
templando juiciosamente  que  cuando  los  errores  están  altamente  arraigados  en  el  entendimiento 
de  los  hombres ,  no  pueden  éstos  escuchar  las  verdades  sí  no  van  disfrazadas  con  el  artificio  do 
las  fábulas,  se  propuso  hacerlo,  valiéndose  de  una  bella  alegoría. 

(1)  El  plan  do  juntas  caritativas  que  Forner  tra-      del  reino.  Hizolo  asf  efectivamente,  y  al  tiempo  de 
bajó  para  Sevilla  era  tan  sabio ,  que  se  le  mandó  des-      su  muerte  estaba  este  plan  en  el  Supremo  Consejo 
pues  por  el  Ministerio  que  lo  generalizara  de  mane-      de  Castilla  para  que  alli  se  examinase, 
ra  que  fuese  aplicable  á  la  corte  y  á  otras  ciudades 
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Arcidi-i  j  Azl!::U  á-.L^n  ai  P«riia^j.  c»aA-^%.v.*jí  cc.  i.....  ;:^.  C.'*.  :.L:«r.:.  y  -i  priniiT  obje 
q^*>  V:  prrrTr;:.v,  «  --j  \.-Vi  I  Ir:  uíj  Us >  tü?Lkp  y  Crrr*c?o>í.  •;.>•  '^^  ..j  LL»a  *..  :.!  !a.  y  en  que  yacii 

t^rr*  ir*rp/t/i»,  4'i4  f^í"i:.Ci<!KO*  f*rr%í»- iíU*  y  dicíSíi'iííuil*^?.  I».?  j^.- 1-*  •;:  -\.  'I-.?  r  ¡a<¡{4ÍtJ«js.  li 
f^^^íT^  rastrrrf'/s  <-  hjr  íh^d'/*,  V«  h»jin4i.i?ftfi*  y  liiil<<!'^  imjíÍíI::.^.  y  r;-,  :í:, ,  :...;a  la  miserab 
f-itrni  'U:  e*^r  •ore*  q-ir  Jtón  y^rnerlKio  Us  Hleas  de  la  L^tUza  y  aiül;'?:^'i  •  la  niij'^iad  y  herm 
*»jra  d*:  íi'jfrrtro  ir-ri?tjíi>.  Av.i#:íjderi  d^pua.  con  el  benfrpl^ti^j  ití  A;*y.i,  LisU  la  cumbre  d 
VítSréir]',  fTíO:;:^.  ^::  f  ¿yo  d-iüri'.so  recínt/j  encu^r.tran  á  t^J*»  loí  -  i !  'i  rs¡»2ifi'^Ir.->  ijije  en  los  pi 
skfUfí  ti^fflVii  r.iitivaron  las  letras  t  entrrandecieron  ^u  idi^jina  r.^ilio  :  í  o  cuiles,  r-n  muv  da 
Xfr»  y  tiUz^'MiU:^  'jf-/-ijrv*«.  !#?!  reheren  con  escrupulosa  eiaciituil  ia  lií*:'jri<i  lir*  U  lea¿;ua  espauo 
des/j^  %ij  na^  inicitUt  uh-u  «u  m>icrte ;  les  descubren  el  ori;:en  ¿^  la  c-ir.*:;fciin  ije  nuestr)  teatr 
del  rxiir^rable  ;^h'itirfr'  r.'o  <Ir:  la  f'iof  u^ncia  Torease «  y  dt¿  la  univers:^!  dc|*r¿vaeiun  de  la  literati 
ra:  y  en  Uu .  k-s  di>  tri«i  y,^  riic.i'^iS  m^.s  Oijortunr»»  para  re?liluirl  i  a  su  anticuo  estaiio  de  esplei 
dor.  Ll*;;?^da  h  li^ri  de-tinada  p^ira  celelTar  las  exequias  de  la  Ir-irjiia  casteJana.  se  Ira&ladau 
una  anchür/»a  plaiía,  en  myo  centro  se  veía  enorme  multitud  de  \uliimtrUfS  hacinados  confus; 
mente ,  los  cuaieT»  formaban  una  elevada  pira,  semejante  á  las  que  se  talricaban  en  Ruma  pa 
rerineir  á  cenizas  los  cu-rp^is  de  los  difuntos.  Eran  estos  libros  U»s  intirü  i-s  p  trtos  de  aquellus  i 
dícid/fS  escrilorís.  que  habian  violado  y  hecho  morir  desapiadadamenle  li  ii-njua  de  su  |>atria, 
debían  s^ir  erjtr<'(!^dos  al  fiir^po  juntamente  con  su  cadáver.  Prccedi.i  á  tti^ia  la  pomp:i  fúnebre  i 
nurn^^ro-iO  coro  d*;  moj^'n'S  atli^ndns,  que  entonaban  canciones  trislisiinas,  intt.'n'unipi  ias  mucb 
vece*i  ron  sus  ^'erni  los  y  llanto  lastimeros;  seguía  inmediatamente  l'iduc!  apar.it«^ile  las  honor 
y  miníst«:ríos  que  habla  obtenido  ia  difunta,  representados  en  varias  i:isi^'rii,ts  y  distintivos,  l< 
cual/:s  iban  oolricados  en  unas  altas  andas,  que  sustentaban  los  hombrits  :¡o  loiras  del  órdcii  ñu 
dio  t'.íí  sus  dív'T>;is  clases ;  continualian  después  muchos  cetros  y  conujis.  a¡Miyados  sobre  li 
cuerfKis  más  c/rK.'Lr^rs  de  nurstra  le^'islacíon  ,  y  otros  varios  símbolos  de  la  política,  do  la  milic 
y  de  la  mn^fistratura  ;  y  doins  de  ellos  un  corto  número  de  preciosos  donalivus  que  habiau  hect 
á  la  lengua  español;!  las  naríones  extrañas,  y  una  multitud  íiimons-i  do  likM'tos,  que  con  vel 
biñíicfri  en  las  cai>ezas  inriiraban  el  t>encíicio  que  habían  debido  á  nuostra  lengua  por  haberi 
sacado  de  la  rudeza  y  misera  es<'lavítud  en  que  habían  geniiilo  muchos  siglos ;  en  \y.ís  de  los  1 
liertos.  iban  n^presenlarlris  en  bultos  de  cera,  algunos  ascendientes  ó  pro^^Mii lores  de  la  difunta, 
los  cuales  se^'uian  Luis  de  \j*im  y  Hartolomé  de  Argensola,  capitaneando  el  larjio  y  glorioso  escui 
dron  d*;  \arones  sabios  de  España  que  con  su  talento  y  doctrina  hennit.varon  y  perfeccionaron 
len^nja  d'fsu  fiatria,  los  cnuU*s  iban  dívidí'los  en  varias  tribus  y  familias,  m'¿;uii  la  diversidad  < 
sus  profi.'sion«;s.  Encaiiiiiiábise  esta  lucida  comitiva  háciii  el  magniíico  t(MU|iIo  do  la  Inmortalidaí 
cuyo  pavimento  estaba  t^xlo  ciibiorto  de  lirios  y  ramas  de  fúnebre  ciprós ;  humeaban  sobre  si 
aras  oloroy»s  inciensos,  y  ardían  en  su  recinto  algunas  luces  tróinulas  y  mustias,  á  cuyo  débil  re 
nbindor  s^;  descubría  un  blanco  v  elevado  lecho,  v  Sfjbre  él  el  verlo  cadáver  do  una  matrona  mi 
je<)tuosa  y  gallarda,  á  quien  ro^b.'aban  vírgenes  hermosas  y  macilentas,  que  en  el  desaliño  de  si 
cabellos  ,  en  li  nf'gil^^*nc¡a  de  su  traje  y  en  la  congoja  de  sus  rostros  manit'oslaban  la  vehemenc 
di*  su  dolor.  Torios  Ins  rirciinstanlt*s  derramaban  lágrimas  copiosas .  y  el  tom[>Io  restmaba  con 
ll.tfito  y  |r)S  Sollozos,  cuando  de  rej>entc  se  ofreció  á  su  vista  el  cs{KX'táculo  más  extraño  y  man 
villoso.  La  lengua  raslelluna,  recobrada  de  su  parasismo,  comenz()  á  exhalar  suspiros  débiles 
fati^iados,  y  reclinada  eii  los  hombros  de  algunos  ilustres  españoles,  se  pres<M)tó  al  atónito  coi 
curví,  si  bien  muy  lángí liria  y  dostállecida.  Trocáronse  al  punto  los  pasados  lamentos  en  festivi 
ac la riiac iones,  y  ent rearados  irulos  á  los  (l«.*s(jrdenes  de  un  placer  tan  vivo  y  tan  inesperado,  cree 
por  momentos  «rl  júbilo  y  ro^'or-ijo;  {lero  el  divino  numen  de  las  artes,  in)|>oniendo  antes  síleii 
cío  con  su  vr>z  imperiosa,  los  dirigió  á  Amínta  y  Arcadío  este  breve  razonamiento:  cMancebofl 
En  ííl  aíiaratí)  rjue  hahr-is  visto,  be  representado  á  vuestro  dolor  el  que  sufrirán  irroparableraenl 
los  íloctos  dt;  K.^ipaua,  sí  no  tratan  de  refrenar  el  maligno  im|^>etu  de  los  corruptores  de  su  lengui 
F.n  r:^tr•  arna;.'o  ¡ukIoIs  prevrT  la  grandeza  de  la  fatalídail;  sí  llega á  consumarse.  Id,  pues;  voJve 
á  España  ,  y  publiciiirlo  lo  rpie  arpií  halx^ís  visto,  despertad  dol  letargo  á  sus  moradores,  y  osti 
nnilarliris  para  «pie  pueblen  esta  ri*;;ír)n  venturosa  con  la  misma  abundancia  de  hombres  famosc 
qiM'  en  los  prrÍNp  ros  liein|M>s  de  su  sabiduría.»  Dijo,  y  cercado  d-*!  numeroso  concurso,  se  enea 
iiiiiir)  al  NÍtio  rloiirlc  csfidia  levantada  la  pira,  y  mandó  prender  fuoi(o  á  aquella  hacina  «'norme d 
libros  y  papolo>.  ruya^i  ceiii/as  lueroii  arrojadas  inmediata  monte  al  lago  en  que  habiiaban  susaii 
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tores.»  Tal  fué ,  Señores,  la  idea  de  que  Forner  se  valió  para  ridiculizar  y  combatir  á  los  pedantes 
y  corruptores  del  buen  gusto,  y  en  la  cual,  no  sólo  acreditó  la  fecundidad  y  viveza  de  su  imagina- 
ción «  sino  también  sus  vastos  conocimientos  en  todos  los  ramos  de  la  literatura ,  y  señaladamente 
en  las  humanidades.  Sí  me  fuera  dado  examinar  individualmente  el  mérito  de  esta  ingeniosa  obra, 
encontraríais  en  ella  criticas  sólidas  y  juiciosas  sobre  el  mérito  de  nuestros  escritores  más  célebres, 
invectivas  severas  y  vehementes  contra  los  propagadores  del  mal  gusto,  erudición  inmensa  y  ex- 
quisita en  la  historia  literaria  de  nuestra  nación ,  rasgos  admirables  de  elocuencia  y  poesía  en  sus 
diversos  géneros,  facilidad  en  la  narración,  artificio  en  la  disposición,  novedad  en  el  desenlace, 
amenidad  en  las  descripciones,  oportunidad  en  los  episodios,  propiedad  en  los  caracteres,  pureza 
y  elegancia  en  el  estilo,  agudeza ,  gracia ,  jocosidad  y  todas  las  bellezas  propias  de  este  género  de 

escritos ;  pero  yo  abusaría  demasiado  de  vuestra  i)enignidad ,  y  dejaría ,  por  otra  parte ,  muy 

imperfecto  el  retrato  de  Forner  si  invirtiendo  el  corto  tiempo  que  me  resta  que  hablaros  en  estas 
prolijas  observaciones ,  no  os  diese  siquiera  una  ligera  idea  de  otras  obras  suyas  todavía  más  re- 
comendables, y  acreeíioras  á  mayores  elogios  por  la  importancia  y  dignidad  de  sus  argumentos. 

Los  filósofos  más  graves  de  la  docta  antigüedad,  deseosos  de  promover  la  felicidad  pública  de 
los  ciudadanos,  procuraron  inspirarles  un  amor  tierno  y  afectuoso  á  la  religión,  considerándola 
sabiamente  como  el  principal  apoyo  en  que  descansa  la  prosperidad  de  los  Estados.  •  Si  los  go- 
bernadores, decían,  no  graban  en  el  pecho  de  sus  subditos  la  imagen  de  una  suprema  deidad, 
ni  conservan  el  respeto  y  veneración  que  debe  tributársele ,  sus  imperios  se  desplomarán ,  y  ellos 
mismos  perecerán  entre  sus  ruinas. >  Este  profundo  documento,  ponderado,  repetido  y  recomen- 
dado en  todas  las  edades,  ha  sido  ferozmente  combatido  por  los  audaces  sofistas  de  nuestro  si- 
glo, que  canonizando  el  ateísmo,  han  minado  sordamente  los  cimientos  de  la  sociedad.  El  reco- 
nocimiento de  un  Ser  supremo  y  espiritual,  criador  y  arbitro  del  universo,  y  juez  de  nuestras 
acciones ,  po  es  otra  cosa ,  según  ellos ,  que  una  grosera  superstición ,  ó  una  invención  política 
para  refrenar  los  pueblos.  Todo  es  materia  el  mundo,  y  sólo  una  cierta  combinación  de  esta  ma- 
teria misma  ha  formado  el  inmenso  número  de  seres  que  nos  rodean ,  ha  hecho  girar  á  los  as- 
tros, vegetar  á  las  plantas,  sentir  á  los  brutos  y  pensar  al  hombre.  En  vano  se  intenta  que  éste 
sujete  sus  operaciones  á  la  voluntad  de  un  Dios  fabuloso,  ó  á  los  decantados  principios  de  la  ra- 
zón ;  el  placer  y  el  dolor  son  los  únicos  móviles  que  lo  dirigen ,  y  que  manejados  con  destreza  por 
las  manos  hábiles  de  un  legislador,  puedeo  conservarlo  en  el  orden  de  su  ser,  y  colmarle  de  to- 
das las  felicidades  de  que  es  capaz. 

Uno  de  los  más  insignes  beneficios  que  pudieran  hacerse  á  la  humanidad  seria  ceder  una  pro- 
vincia á  todos  los  ateos  del  mundo  para  que  estableciesen  en  ella  la  soñada  república  de  Bayle ; 
porque  de  este  modo  quedaría  preservada  la  restante  porción  del  linaje  humano  del  ponzoñoso 
veneno  de  su  doctrina ,  y  la  experiencia  desacreditaría  muy  en  breve  sus  proyectos  impíos  y  qui- 
méricos. Veríanse  al  punto  brotar  en  el  seno  de  esta  mísera  república  el  desorden ,  la  confusión, 
la  turbulencia  y  la  anarquía.  El  imperio  de  las  leyes,  y  la  inexorable  severidad  de  los  magistra- 
dos acaso  evitarían  algún  tiempo  los  delitos  públicos  con  la  horrorosa  memoria  de  los  suplicios, 
y  contendrían  la  ferocidad ,  la  rapiña  y  el  violento  y  desenfrenado  ímpetu  de  las  pasiones ;  pero 
jamas  podrían  precaver  los  ocultos  artificios  de  la  malicia,  ni  esparcir  las  semillas  de  la  probi- 
dad, de  la  gratitud ,  ni  de  la  beneficencia  en  los  corazones  de  los  hombres,  ni  formar  los  estre- 
chos vínculos  del  amor  recíproco  que  debe  enlazarlos.  Todo  sería  perfidias,  astucias,  descon- 
fianzas, todo  enemistades,  rencores,  persecuciones,  todo,  en  fin,  desavenencias  y  disturbios 
horrendos,  en  que  lucharían  ferozmente  entre  si  hasta  que,  cansados  ó  desengañados,  confesaran 
con  vergüenza  que  era  inútil  aspirar  á  la  felicidad,  ni  conservar  las  sociedades  civiles  sin  reco- 
nocer la  existencia  de  un  Dios  testigo  de  nuestros  pensamientos,  legislador  universal  de  la  natu- 
raleza y  juez  íntegro  de  nuestras  acciones.  Fornbr,  conociendo  por  una  parte  que  la  demostra- 
ción de  esta  verdad  importaba  al  decoro  de  la  religión  y  á  la  tranquilidad  de  los  imperios,  y 
compadecido,  por  otra ,  de  los  rápidos  y  extraordinarios  progresos  que  había  hecho  el  ateísmo 
en  estos  últimos  tiempos,  intentó  oponer  á  este  fatal  contagio  un  preservativo  eficaz,  conven- 
ciendo con  una  sene  de  raciocinios  sólidos  y  conexos  que  sin  virtud  no  puede  haber  felicidad  ni 
seguridad  entre  los  hombres,  y  que  la  virtud  no  pu^e  practicarse  si  no  está  apoyada  en  los 
inalterables  principios  de  la  religión.»  No  escribió  Forkir  este  discurso  para  los  verdaderos  filó- 
sofos, cuyos  entendimientos ,  como  decía  Leibnitz,  no  pueden  jamas  desconocer  la  primera  cau- 
sa de  donde  dependen ,  sino  para  ciertos  espíritus  incautos  y  superficiales ,  que  alucinados  coa  la 
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ostentosa  verbosidad  de  los  sofistas,  podían  dejarse  arrastrar  Hcilmente  del  torrente  de  sus  opi- 
niones ;  á  éstos,  y  no  á  los  incrédulos ,  rebeldes  y  pertinaces^  dirigió  todos  sus  documentos,  y  por 
eso,  ceñido  á  un  estrecho  círculo  de  verdades  sencillas  y  fáciles  de  comprender,  no  quiso  reve- 
larles todos  los  execrables  misterios  de  la  impiedad ,  ni  engolfarlos  en  investigaciones  profundas 
y  superiores  á  la  debilidad  de  sus  luces  ;  contentándose  sólo  con  persuadirles  que  en  la  religión  y 
en  la  virtud  estriba  la  observancia  de  las  leyes,  la  permanencia  de  los  Estados  y  la  seguridad  de 
los  ciudadanos.  Y  ¿por  qué  medio  más  oportuno  podría  haberlos  atraído  al  ejercicio  de  la  virtud? 
Ésta  jamas  la  practica  el  hombre  sino  en  cuanto  la  considera  útri  á  si  mismo.  El  hombre  es  so- 
ciable porque  encuentra  placer  en  la  comunicación  con  sus  semejantes ,  es  agradecido  porque  el 
beneficio  ha  aumentado  su  felicidad,  es  amante  de  su  patria  porque  goza  en  ella  de  tranquilidad 
y  de  reposo ;  y  en  fin,  hasta  aquellas  acciones  extraordinarias  en  que  parece  desprenderse  y  aun 
olvidarse  de  sí  mismo,  sí  se  contemplan  atentamente,  aparecen  dictadas  por  el  ínteres  personal. 
El  vehemente  deseo  de  granjearse  el  aplauso  y  estimación  de  sus  compatriotas  estimuló  á  Cedro, 
Leónidas ,  Scévola  y  á  todos  los  insignes  bienhechores  de  la  humanidad  á  consumar  unos  sacrifi- 
cios tan  generosos,  y  la  gloria  ha  sido  en  todos  tiempos,  no  sólo  la  recompensa,  sino  el  único  ori- 
gen de  las  virtudes  hcrúicas;  y  ved  aquí.  Señores,  por  qué  todos  los  legisladores  sabios  han 
alentado  con  honores  y  distinciones  magníficas  á  los  ciudadanos  beneméritos,  por  qué  siempre 
se  les  han  tributado  solemnes  homenajes  de  gratitud  y  de  respeto,  por  qué  los  cronistas  de  todas 
las  naciones  han  trasladado  á  la  posteridad  la  noticia  de  sus  hazañas,  y  porqué  los  poetas  han  en- 
grandecido é  inmortalizado  su  memoria  con  el  lenguaje  divino  de  la  poesía.  Estimular  con  el  po- 
deroso aliciente  del  ínteres  al  ejercicio  de  la  virtud ,  fué  sin  duda  el  primitivo  instituto  délas  Mu- 
sas, del  cual,  si  bien  se  han  desviado  muchas  veces  por  la  ignorancia  ó  malignidad  de  sus  profe- 
sores, volvieron  á  recobrarlo  gloriosamente  cuando  Forihr  les  hizo  cantar  las  justas  alabanzas 
de  un  ministro  benéfico,  cque  salvando  á  su  patria  de  la  tribulación  y  angustia  en  que  gemía, 
aseguró  su  tranquilidad  é  independencia ,  y  abrió  los  cimientos  de  la  felicidad  universal  de  todas 
las  naciones.  La  revolución  política  de  Francia  había  encendido  una  guerra  sangrienta  y  porfiada 
entro  las  principales  potencias  de  la  Europa,  y  la  España,  implicada  en  ella  por  necesidad,  sentía 
los  inevitables  efectos  de  este  rigoroso  azote  del  linaje  humano,  i  Presentaban  nuestras  dilatadas 
campiñas  la  espantosa  imagen  de  la  esterilidad,  el  abandono  de  las  artes  derramaba  la  carestía  y 
la  penuria  en  tinlas  las  provincias ;  los  caminos  públicos,  convertidos  en  vastas  soledades,  mani- 
festaban la  interrupción  del  comercio;  el  triste  silencio  de  las  ciudades  indicaba  la  ausencia  de  sus 
más  útiles  é  industriosos  moradores ;  el  labrador,  el  mercader  y  el  artesano  habían  desamparado 
sus  hogares  por  acudir  á  la  común  defensa  del  Estado;  las  numerosas  tropas  que  cubrían  nuestras 
fronteras  inundaban  con  su  sangre  las  faldas  de  los  Pirineos,  y  sembraban  la  tierra  de  huesos  y^ 
de  cadáveres;  el  furor  belicoso  de  los  enemigos  talaba  nuestros  campos,  triunfaba  de  nuestros 
ejércitos,  ocupaba  nuestras  plazas,  y  se  derramaba  cual  torrente  imi)etuoso  sobre  nuestras  pro- 
vincias, mientras  que  las  ciudades  interiores  del  reino  resonaban  con  los  lamentos  de  los  huérfa- 
nos y  de  las  viudas,  y  sus  tímidos  habitantes  llevaban  impreso  sobre  sus  frentes  el  sello  de  la 
congííja  y  del  abatimiento.  Tal  era  el  doloroso  estado  de  nuestra  patria ,  mientras  que  una  na- 
ción astuta  y  ambiciosa  soplaba  el  fuego  de  la  discordia,  y  se  empeñaba  en  destrozar  los  estre- 
chos vínculos  que  nos  habían  unido  por  mucho  tiempo  á  nuestros  aliados.  Deseosa  de  usurpar 
el  imperio  de  los  mares,  se  aprovechaba  con  ardid  y  sagacidad  de  esta  feliz  coyuntura  para  des- 
truir con  sus  propias  armas  á  sus  rivales  más  poderosos ,  y  elevar  después  sobre  estas  ruinas  su 
soberbia  dominación  por  todo  el  ámbito  de  la  tierra;  bien  así  como  Filipo ,  bajo  el  supersticioso 
pretexto  de  vengar  el  sacrilegio  cometido  i)or  los  focenses  contra  el  templo  de  Délfos,  dividía  los 
ánimos  y  ios  intereses  de  las  repúblicas  griegas  para  sojuzgarlas  más  fácilmente,  y  extender  des- 
pués sus  conquistas  hasta  las  extremidades  del  mundo.  España  y  Francia  eran  los  dos  únicos  pue- 
blos ca|)aces  de  refrenar  el  orgullo  de  los  modernos  macedoníos,  y  de  ellos  j>endia  absolutamen- 
te, no  sólo  su  respectiva  prosi)eridad ,  sino  la  quietud  y  sosiego  de  toda  Europa.  Y  si  éstos  se  de- 
bilitaban entre  si  mutuamente,  y  convertían  uno  contra  otro  las  fuerzas  que  debian  reservar  para 
su  común  deÍLMisa,  ¿quién  osaría  en  adelante  resistir  á  sus  numerosas  escuadras,  quién  arrancar- 
les el  tiránico  monopolio  del  comercio,  quién  abatir  su  altivez  y  contener  su  ambición  ¡nsacia- 
blt?  €  Estas  serian,  sin  duda,  las  profundas  consideraciones  del  memorable  ministro  español  que 
dictó  la  paz  de  1795.  Paz  feliz  y  venturosa,  capaz  de  restituir  la  fertilidad  á  nuestros  campos,  la 
industria  á  nuestras  ciuílades,  la  actividad  á  nuestro  comercio,  y  la  felicidad  á  nuestra  nacioa ; 
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paz  importante,  que  no  sólo  podía  asegurar  la  tranquilidad  de  España,  sino  el  futuro  reposo  de 
toda  la  Europa;  paz  gloriosa  á  nuestra  patria,  porque  fué  ella  entre  todos  los  pueblos  belige- 
rantes casi  la  primera  que  reconoció  solemnemente  la  independencia  reciproca  de  las  naciones ; 
paz,  en  fin ,  cuya  memoria  ennoblecerá  perpetuamente^ el  nombre  del  que  la  dictó ;  porque,  de- 
testando la  falaz  y  artificiosa  política  de  otros  gabinetes ,  sacrificó  generosamente  las  vanas  y 
ruinosas  esperanzas  de  engrandecimiento  á  los  benéficos  designios  de  la  prosperid^  general  (i). 
Y  sí  el  oficio  (le  la  poesía  es  convidar  á  la  gloria  con  la  celebridad  de  grandes  ejemplos,  ¿qué 
mayor  ejemplo  podía  presentai^se  á  la  posteridad  que  el  de  un  bienhechor  del  linaje  humano? 
¿Por  qué  las  Musas „  tantas  veces  empleadas  en  solemnizar  las  guerras ,  los  asedios  y  las  victorias, 
no  habían  alguna  vez  de  cantar  la  paz ,  don  precioso  del  cielo,  y  manantial  inagotable  de  felici- 
dades? ¿No  es  por  ventura  más  digno  de  la  gratitud  pública  el  que  conserva  á  los  hombres  que 
el  que  los  destroza ;  y  no  es  la  beneficencia  la  virtud  más  útil ,  más  excelsa  y  más  recomendable 
á  los  ojos  de  los  verdaderos  filósofos?»  Fobnkr  lo  era,  y  por  lo  mismo  la  ensalzó  majestuosamente 
en  su  canto  de  La  Paz ,  en  que  no  pueden  dejar  de  admirarse  la  armonía  y  sonoridad  de  los  ver- 
sos ,  la  maravillosa  elección  de  las  palabras,  la  energía,  nobleza  y  propiedad  de  las  locuciones, 
la  dignidad  de  los  pensamientos,  la  sublimidad  de  las  imágenes ,  las  gentiles  imitaciones  de  los 
más  célebres  poetas ,  y  todas  las  bellezas  propias  de  la  grandeza  épica ,  destinada  desde  el  origen 
de  los  siglos  á  inmortalizar  el  nombre  de  los  héroes,  y  excitar  á  los  demás  hombres  al  ejercicio 
de  las  virtudes  (2).  Así  es  como  Fornbr  consagraba  todo  el  fruto  de  sus  tareas  en  beneficio  de  la 
patria,  y  llenaba  las  obligaciones  que  había  contraído  con  ella  como  poeta,  como  humanista  y 
como  filósofo. 

Y  ¿acaso  fué  menos  exacto  en  desempeñar  las  que  le  imponía  el  sagrado  carácter  de  la  magis- 
tratura? Díganlo  los  míseros  y  desvalidos  litigantes  que  experimentaron  siempre  su  dulzura  y  su 
afabilidad ;  díganlo  los  inocentes  oprimidos  á  quienes  salvó  de  la  persecución  y  de  la  calumnia ; 
díganlo  los  delincuentes  y  facinerosos  en  cuya  corrección  y  exterminio  trabajó  con  constancia  in- 
fatigable ;  digalo  el  tribunal  de  Sevilla,  en  que  se  oyeron  muchas  veces  sus  enérgicos  discursos, 
dirigidos  á  defender  los  derechos  de  la  soberanía ,  á  sostener  el  imperio  de  las  leyes  y  á  proteger 
la  seguridad  de  los  ciudadanos ;  y  díganlo,  en  fin,  sus  mismas  obras,  en  que  ventilando  las  con- 
troversias más  célebres  de  nuestra  jurisprudencia,  acreditó  á  un  mismo  tiempo  su  instrucción 
profunda  en  la  ciencia  del  derecho,  y  su  ardiente  amor  á  la  humanidad. 

Los  procedimientos  criminales ,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  los  medios  de  averiguar  los  delitos  para 
imponer  la  pena  á  los  verdaderos  reos,  son  sin  duda  la  parte  más  ardua  y  delicada  de  la  legisla- 
ción, como  que  en  ellos  están  envueltos  los  bienes  más  importantes  del  hombre,  á  saber :  la  li- 
bertad, el  honor  y  la  vida.  Así  es  que  deben  adoptarse  y  determinarse  con  tanta  circunspección 
y  prudencia,  que  ni  la  maldad  se  escape  á  la  vigilancia  de  los  magistrados,  ni  la  inocencia  se 
sienta  jamas  oprimida.  Forner,  que  había  meditado  atentamente  el  espíritu  de  nues^tras  leyes 
sobre  esta  materia ,  y  (¡ue  habia  notado  los  abusos  introducidos  en  el  foro,  y  canonizados  con  el 
nombre  de  costumbres,  los  impugnó  vigorosamente ,  manifestando  que  no  se  derivaban  de  la  sa- 
bia voluntad  de  nuestros  legisladores,  sino  de  la  ignorancia  de  los  pragmáticos. > 

Previenen  nuestras  leyes  nacionales  «que  infamado  ó  acusado  seyendo  algún  orne,  lo  pueda 
luego  mandar  recabdar  el  juez  >;  y  estas  sencillas  palabras  bastaron  para  que  el  antojo  de  los  co- 
mentadores, confundiendo  la  custodia  del  acusado  con  su  captura  y  encarcelación,  decidiera 
soberanamente  que  un  ciudadano  honesto  puede  ser  cx)nducido  á  un  lóbrego  calabozo  por  indi- 
cios frágiles ,  inciertos  y  remotísimos ,  tales  como  la  deposición  de  un  testigo  no  idóneo.  Las  sabias 


(1)  La  poflteridad  no  ha  sancionado  este  juicio 
poco  elevado  del  sefior  Sotelo.  El  tratado  de  paz  de 
Basilea  (22  de  Julio  de  1795)  es  un  monumento  do 
imprevisión  y  de  flaqueza. 

(2)  £1  Poema  de  la  Paz  es  la  obra  poética  maes- 
tra de  FoRNER.  En  olla  mejoró  notablemente  su  ca- 
rácter, paralo  cual  lo  cfltuvo  templando  muchos  días 
con  la  continua  lección  de  Bernardo  de  Valbuena, 
cuya  abundancia  y  copia  consiguió  igualar,  aña- 
diéndole su  fuerza  y  energía  natural,  de  que  carecía 
Valbaena.  Las  descrípoionea  de  la  paz,  de  la  goer- 


ra,  de  los  dcHtrozos  de  la  impiedad,  etc.,  arrebatan 
el  ánimo,  lo  conmueven  y  lo  deleitan ;  y  Forneb  de 
tal  suerte  copió  la»  bellezas  de  Valbuena,  que  el  re- 
trato es  superior  al  original,  como  conocerá  fácil- 
mente cualquier  lector  inteligente  é  iniparcial  que 
quiera  cotejarlos.  Sólo  aquella  octava  Quedó  el 
cielo  sereno  es  bastante  para  manifestar  «¡ue  el  can- 
to de  la  paz  es  uii.i  producción  do  un  poeta  de  pri- 
mer orden,  al  cual  podría  tal  vez  faltar  el  esmero 
en  el  trabajo ,  pero  no  la  grandeza  y  energía  de  in- 
genio ni  la  vivacidad  de  imaginación. 
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fiitn  Mil  iii|iMill.i.:  i|iir  dr|iriidnti  |iinwiiiiriilii  dr  lii  i*i|H*riilar¡oii  di*l  «MitcridlniiiMito,  y  cuyos  princi- 
iiliio  |ihiiiiiiiii  I  «^ii  jlioii|iiM  íiiidlri'iililnq  l.iiQ  IryíiH  riviIcH  líruiüi  iitia  n^lai  ioii  tan  intima  ron  la  ín- 
fililí.  V  i*ii'  iiii:i<iiii  iiiii  |iiillhi  iiQ  ili:l  ^uliinnio .  nui  ni  nirái*ti;r  y  fíosliiiiihrrs  de  los  ciudadanos  ,  y 
ItiMitt  KMii  I'i4  iiiidiinia  )ii>-iii  o|itii  iiiiicQ  viilK«it*i'n.  que  "«i  los  di*|M)HÍtarios  de  la  aiitoridail  suprema 
Mil  •iplii 'iM  iHMi  |iriniiiiii  viH.ilaiH  id  \\\\vt\  tijiMliirhin  y  iiil.iplHrlait  a  la  at-tii:il  rodstitucioii  del  Esta- 
lili  li.|.i:  ili.  |«i.iiiiiM.  1  lit  (i'tii  iiliiil  dii  lim  lioinliro^  .  la  iniii  aiiiqíiilaiitlo  liMilaiiicnte.  La  coillinua 
itiiiil(l>iilMii  lili  "ii'id  I  lililí  ÍIIIII14  pniiniinrn  nui  i«xi-liiiiiviiineiite  A  los  inaf^istrados,  porque  la  aten- 
riou  i|.  I  .MmiiiIii  4  .  iImIi. lililí  Y  t^oiiiii  lUirHMiU  en  el  iuiueu;«o  piélago  de  los  uegucios,  no  puede  de- 
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dícarse  á  una  obserjacion  que  es  de  suyo  tan  difícil  y  escabrosa  como  maniñestan  los  cortos  pro- 
gresos que  ha  hecho  en  la  dilatada  serie  de  los  siglos.»  Asi  es  que  habiéndose  reducido  á  princi- 
pios fijos  la  mayor  parte  de  las  ciencias,  la  legal  ha  permanecido  casi  enteramente  subordinada 
al  arbitrio  de  sus  profesores ,  á  pesar  de  los  generosos  esfuerzos  del  inmortal  Montesquieu ,  el  cual 
como  no  pudo  adivinar  ni  prever  las  infinitas  modificaciones  de  que  es  capaz  una  sociedad  civil, 
no  pudo  tampoco  establecer  cánones  universales  y  acomodados  á  todas  las  legislaciones  posibles. 
V.  S.  lima,  conoce  estas  enormes  dificultades  de  nuestra  profesión,  y,  para  evitarlas  en  lo  posi- 
ble, meditó  la  formación  de  unas  Instituciones  de  Derecho  español,  en  que  se  expusiesen  metó- 
dicamente los  elementos  primordiales  de  donde  se  deriva  la  propagación  sucesiva  de  todas  sus 
consecuencias,  y  se  dictasen  á  los  magistrados,  á  los  jurisconsultos  y  á  los  ciudadanos  reglas 
ciertas  y  seguras  para  aplicar,  interpretar  y  observar  religiosamente  las  leyes.  Era  éste,  sin  duda, 
un  proyecto  importantísimo  á  todas  las  clases  y  miembros  del  Estado,  y  por  lo  mismo  debian  ser 
todos  consultados  y  excitados  á  comunicar  sus  luces  sobre  su  ardua  y  difícil  ejecución ;  y  en  efec- 
to, fueron  convidados  á  esta  empresa  todos  los  sabios  nacionales  y  extranjeros  con  el  aliciente  de 
un  premio  honorífico,  y  con  la  esperanza  de  la  pública  gratitud.  No  necesitaba  Forner  de  unos 
estímulos  tan  eficaces  para  trabajar  gustosamente  en  beneficio  de  la  patria ,  y  deseoso  de  mejo- 
rar y  perfeccionar  el  estudio  de  nuestro  derecho,  y  de  reducirlo  á  un  corto  número  de  axiomas 
fundamentales  á  que  se  pudiese  recurrir  en  la  decisión  de  todas  las  dudas  y  controversias,  empe- 
zó desde  luego  á  meditar  los  medios  más  oportunos  para  conseguirlo ;  pero  muy  en  breve  se  pre- 
sentaron á  su  imaginación  una  multitud  de  obstáculos  tan  graves  y  tan  insuperables »  que  casi 
imposibilitaban  de  todo  punto  la  ejecución  de  sus  ideas ;  cporque,  ¿cómo  podían  formarse  las  ins- 
tituciones de  una  ciencia  que  carece  absolutamente  de  orden ,  regularidad  y  armonía,  y  cuyas 
materias  no  componen  un  cuerpo  completo  de  doctrina?  ¿Cómo  podían  ordenarse  y  expo- 
nerse con  método  y  claridad  sus  principos,  si  éstos  son  dudosos,  vagos »  perplejos  y  fal- 
tos de  precisión  y  de  seguridad?  ¿Y  no  es  éste  por  ventura  el  estado  actual  de  la  juris- 
prudencia española?  Es  verdad  que  tenemos  leyes,  y  leyes  muy  abundantes  y  muy  sabias, 
y  muy  dignas  de  la  prudencia  legislativa  de  los  monarcas  que  las  dictaron;  pero  que  ha- 
biendo sido  establecidas  en  diversos  tiempos,  y  acomodadas  á  circunstancias  y  fines  muy  dife- 
rentes y  aun  opuestos  entre  si ,  forman  un  laberinto  tan  intrincado  y  tan  oscuro,  que  no  basta  á 
penetrarlo  el  ingenio  más  profundo  y  perspicaz ;  tenemos  códigos ,  pero  entre  ellos  hay  unos  de 
autoridad  incierta  y  dudosa ,  otros  inútiles  en  gran  parte ,  otros  diminutos  y  escasos  de  lo  que  se 
necesita  para  el  presente  sistema  de  administración ,  y  otros  indigestos ,  confusos ,  complicados, 
difíciles  al  estudio  y  arduos  para  la  pronta  expedición  de  las  causas ;  ha  criado  España  doctores 
y  letrados  en  número  interminable,  pero  en  todos  sus  inmensos  volúmenes  reina  con  predomi- 
nio absoluto  el  imperio  de  la  opinión ,  y  apenas  se  encuentra  ona  verdad  constantemente  admi- 
tida, una  máxima  sin  contradicción ,  una  decisión  no  repugnada  por  otra  absolutamente  contra- 
ria. A  pesar,  no  obstante,  detestas  arduas  dificultades,  no  desmayó  Forubr  en  su  propósito  ge- 
neroso, y  prescindiendo  de  las  nulidades  intrínsecas  de  nuestra  jurisprudencia,  delineó  el  método 
que  debe  aplicarse  para  que  reciba  en  lo  posible  forma  de  arte,  y  salga  de  la  turbulencia  y  con- 
fusión en  que  se  halla  sumergida.  Pero  considerando  los  notables  defectos  de  que  adolece  la  divi- 
sión de  los  objetos  del  derecho  adoptada  por  Triboniano,  y  copiada  después  casi  universalmente 
por  los  institutistas,  redujo  todo  el  sistema  legislativo  á  estos  tres  principales  artículos  :  oficios, 
dominio  y  contratos ;  y  habló,  últimamente,  de  los  juicios  como  de  un  objeto  externo  y  acciden- 
tal ,  aunque  necesario  para  que  los  otros  subsistan.  El  tratado  de  los  oficios  abraza  las  relaciones 
recíprocas  de  todas  las  personas  deducidas  de  su  estado,  cualidades  y  ministerios ;  en  el  del  domi- 
nio se  incluyen  los  modos  de  adquirirlo  y  perderlo,  y  los  diferentes  derechos  que  produce  según 
la  diversidad  de  su  naturaleza  ;  en  el  de  los  contratos  todas  las  solemnidades  que  deben  obser- 
varse en  su  celebración ,  la  índole  y  carácter  de  cada  uno,  y  las  obligaciones  que  de  ellos  se  de- 
rivan; y  últimamente,  en  el  de  los  juicios,  todos  los  medios  que  han  establecido  las  leyes  para 
conservar  los  derechos  de  los  ciudadanos,  y  el  tiempo  y  requisitos  con  que  deben  usarse.» 

Este  plan  recomendable  y  digno  del  mayor  aprecio  por  la  novedad  de  su  organización ,  lo  es 
todavía  más  por  la  vasta  extensión  de  materias  que  comprende.  Contempló  Forner  que  el  ceñir 
el  estudio  de  la  jurisprudencia  á  las  simples  nociones  del  derecho  privado,  era  lo  mismo  que  os- 
curecer el  esplendor  de  esta  ciencia  sublime,  convertirla  en  un  mecanismo  frivolo  y  mezquino» 
y  degradar  á  sus  profesores  á  la  clase  de  rábulas  y  leguleyos ,  que  ignorando  el  espíritu  de  las  le- 
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yes,  y  el  enlace  y  armonía  que  éstas  tienen  con  la  constitución  pública  del  Estado,  sepan  sólo  fra- 
guar fórmulas  y  estratagemas  cavilosos  para  torcerlas  á  su  voluntad  y  hacerlas^servir  á  sus  preocu- 
paciones  y  caprichos ;  y  deseoso  de  que  en  las  nuevas  instituciones  se  reformase  este  abuso,  intro- 
ducido por  la  ignorancia  y  sostenido  por  la  malignidad ,  estableció  en  su  plan  los  elementos  del 
derecho  público  universal  y  particular  de  España,  y  esto  con  tanto  orden,  método  y  claridad, 
((ue  si  algún  dia  llega  á  ejccutai*se  debidamente ,  él  solo  bastará  para  dar  una  cabal  idea  de  todo 
nuestro  sistema  legislativo,  y  para  que  la  posteridad  reconozca  la  justa  razón  con  que  este  sabio 
Cuerpo  premió  el  mérito  de  su  autor.  Pero  era  éste  tan  sobresaliente,  y  tan  notorio  ya  en  toda  la 
nación,  que  nuestro  ilustrado  Gobierno  lo  creyó  digno  de  más  alta  recompensa  ;  y  elevándole  á 
la  fiscalía  del  Supremo  Consejo  de  Castilla ,  dió.á  un  mismo  tiempo  un  testimonio  solemne  de  su 
justicia ,  y  unos  evidentes  indicios  de  las  esperanzas  que  tenía  concebidas  de  su  literatura  y  de  su 
ingenio. 

Conoció  FoRNKft  toda  la  grandeza  del  beneficio  que  acababa  de  recibir  de  la  liberal  mano  del 
Monarca »  y  las  estrechas  obligaciones  que  había  contraido  en  su  nuevo  ministerio,  y  supo  des- 
empeñarlas con  todo  el  acierto,  celo  y  exactitud  que  convenían  á  un  magistrado  recto,  á  un  ju- 
risconsulto sabio  y  á  un  filósofo  profundo.  Su  eficacia  y  actividad  en  la  breve  expedición  de  las 
causas ,  la  dulzura  y  afabilidad  de  su  carácter,  su  aplicación  constante  é  infatigable,  su  amor 
ardiente  del  bien  público,  su  energía  vigorosa  para  defender  los  derechos  de  la  soberanía ,  sus 
vehementes  anhelos  por  la  prosperidad  universal  del  Estado,  sus  vastos  designios  para  promo- 
verla ,  y  en  fin ,  la  extremada  prudencia  y  sabiduría  que  acreditó  en  los  negocios  más  diñcíles  y 
arduos,  son  unos  hechos  bien  sabidos  de  muchos  de  los  que  me  escuchan,  y  de  que  podría  yo 
daros  pruebas  muy  convincentes,  sí  Aiera  siempre  lícito  revelar  los  secretos  de  la  amistad.  Mas 
¿deberé  acaso  pasar  en  silencio  los  particulares  motivos  que  harán  siempre  preciosa  su  memoria 
entre  los  individuos  de  este  ilustre  Cuerpo?  Vosotros ,  Señores ,  que  le  elegisteis  por  su  presidente, 
conociendo  cuánto  podía  contribuir  con  sus  luces  á  nuestros  progresos  literarios,  sabéis  también 
el  derecho  que  tiene  á  nuestra  gratitud.  Vosotros  le  visteis  asistir  á  nuestras  juntas  con  toda  la 
frecuencia  y  puntualidad  compatible  con  sus  inmensas  ocupaciones.  Vosotros  le  oísteis  discurrir 
con  profundidad  sobre  los  puntos  más  intrincados  de  nuestra  historia  y  nuestra  legislación.  Vos- 
otros recibisteis  de  su  boca  doctas  instrucciones  sobre  el  estudio  de  la  jurisprudencia ,  de  la  po- 
lítica ,  de  la  elocuencia  forense,  y  de  las  demás  partes  que  constituyen  á  un  perfecto  jurisconsul- 
to ;  vosotros  supisteis  los  proyectos  que  meditaba  para  engrandecer  esta  Real  Academia  y  propa- 
gar su  nombre  por  todo  el  ámbito  del  reino  ;  y  vosotros  esperabais  coger  muy  en  breve  d  fruto 

de  vuestra  acertada  elección Pero  el  término  de  los  días  de  Forner  era  llegado,  y  se  acercaba 

ya  el  instante  fatal  que  había  de  burlar  todos  nuestros  deseos ,  y  frustrar  las  esperanzas  de  la  pa- 
tria. Una  enfermedad  peligrosa,  de  que  había  adolecido  desde  su  juventud  (i),  le  acomete,  le 
postra,  y  le  conduce  aceleradamente  al  sepulcro;  pero  él  espera  este  momento  espantoso  con  la 
tranquilidad  y  resignación  propias  de  un  filósofo  cristiano.  Recibe  con  ternura  y  devoción  los  úl- 
timos sacramentos  de  la  Iglesia ,  procura  templar  con  sus  palabras  el  desconsuelo  de  su  desolada 
familia,  sufre  con  sereniílad  y  constancia  los  acerbos  dolores  que  le  atormentan ,  da  en  el  último 
período  de  su  vida  un  testimonio  ilustre  de  su  amor  á  la  humanidad  (2),  y  desaparece  al  fin  de 
entre  nosotros  el  dia  i 7  de  Marzo,  á  ios  cuarenta  y  un  años  de  su  edad. 

Murió  Forner  ,  y  con  su  muerte  perdieron  las  Musas  un  discípulo  insigne,  las  letras  un  profe- 
sor eminente,  la  filosofía  un  patrono  fervoroso,  la  justicia  un  ministro  integro,  la  patria  un  ciu- 
dadano benéfico,  la  religión  un  defensor  acérrimo,  nosotros  un  presidente  sabio,  y  la  nación  toda 
una  antorcha  luminosa.  Murió ;  {>ero  la  memoria  de  sus  vii*tudes  y  de  su  sabiduría  será  trasladada 
á  la  posteridad ,  y  excitará  su  admiración  y  su  agradecimiento ;  su  nombre  permanecerá  escrito 
en  los  fastos  de  nuestra  literatura,  y  recibirá  siempre  ios  elogios  merecidos;  su  fama  triunfará 
gloriosamente  do  la  envidia  de  sus  émulos  y  del  trascurso  de  los  siglos ;  y  la  patria  ,  la  filosoOa  y 
la  amistad  llorarán  amargamente  su  pérdida  y  publicarán  sus  alabanzas. 

(t)  Muchos  afio8  había  quo  padecía  un  afecto  hi-  (2)  En  los  últíinos  momentos  de  su  vida  llamó  á 

pücoiidriaoo,  i{\w  le  acometía  de  cuando  en  cuando  don  Antonio  Franseri,  y  le  hizo  observar  los  extra- 

y  le  caiinaba  una»  palpitaciones  muy  extraordina-  ordinarios  síntomas  que  padecía ;  advirtiéndole  que 

rías  y  molestas.  Y  este  mismo  accidente  fué  el  que  se  aprovechase  de  estas  observaciones  para  otra  oca- 

le  causó  la  muerte,  según  el  dictamen  de  los  facul-  sion  semejante, 
tativos  que  le  asistieron. 
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Y  tú ,  yaron  virtuoso  é  ilustrado,  si  las  débiles  voces  de  los  hombres  pueden  penetrar  hasta  la 
silenciosa  inorada  de  los  muertos,  j  si  sus  votos  merecen  ser  oidos  de  los  que  habitan  la  mansión 
eterna  de  la  inmortalidad ,  recibe  este  sencillo  homenaje,  que  te  consagra  nuestra  gratitud  y  nues- 
tro dolor;  tu  mérito  y  tu  talento  te  han  hecho  digno  del  respeto  y  estimación  pública,  y  nosotros 
deseamos  satisfacer  antes  que  todos  esta  deuda  sagrada.  Reconocemos  todos  los  beneficios  de 
que  te  somos  deudores,  y  jamas  los  olvidaremos.  No  se  borrará  nunca  de  nuestros  pechos  la  ilus- 
tre memoria  de  tus  virtudes;  y  siempre  que  oigamos  pronunciar  tu  agradable  nombre,  céste  fué, 
nos  diremos,  nuestro  Arístides,  que  unió  á  la  integridad  de  magistrado  la  sencillez,  el  candor 
y  el  patriotismo;  éste  nuestro  Sócrates,  que,  confundiendo  á  los  audaces  solistas,  fué  el  blanco 
de  su  rencor  y  de  sus  calumnias;  y  éste  nuestro  Anacársis,  que  por  haber  ilustrado  á  su  patria 
sufrió  más  de  una  vez  la  persecución  de  los  ignorantes.  • 

Joaquín  María  Sotilo. 


POESÍAS. 


(1) 
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1. 

i  PAMON  (2). 

Damon ,  ya  su  carrera 
Dilata  Febo,  y  en  alegre»  dias 
Al  campo  halaga  su  esijlendor  risiieffo. 
El  encogido  ceño 

Huyó  del  tardo  hielo  á  las  sombrías 
Begiones  del  Tri'on  do  peí  severa 
SI  lento  paso  del  nevado  Enero, 

Y  avaro  el  sol  se  niega  á  su  hemlsfero. 
Claveles  derramando, 

T  alhelíes  y  rosas  en  distinta 
Copia  el  Mayo  gentil  por  el  Oriente , 
Con  sonrosaaa  órente, 
T  mano  docta  qae  los  prados  pinta, 
Festivo  ya  y  ufano  va  asomando : 
Risuefio  escapa  el  arroyuelo  al  rio. 

Y  susurra  frondoso  el  bosque  umbrío. 
T  la  cítara  anima 

Batilo,  y  á  su  voa  en  vago  vuelo 
Mil  avecinas  corren,  que  traviesas, 
Saltando  en  las  espesas 
Bunas,  le  siguen  dulces  :  brota  el  suelo 
MnUida  grama  en  abundancia  opima ; 
Donde  sentado  el  simple  pastorcillo, 
Canta  las  penas  de  su  amor  aenciUo. 

Al  soplo  impetuoso 
Del  soberbio  aquilón  no  brama  hinchado. 
Ni  asota  el  mar  de  Cádis  su  alto  muro ; 
Ya  con  timón  seguro 

(1)  Cmí  todM  esUfl  pooalaa  a>  conaervaban  inéditM  en  el  archi- 
vo de  U  familia  de  FoRm.R ,  y  han  sido  copiadas  de  loe  banradore« 
autd^nifoe. 

De  eetoe  borradores  de  Fornbr  eblo  hemos  tnprimido  algunas 
composiciones  de  la  primera  javentnd ,  en  las  onalee,  por  la  triria- 
lldad  del  oonoepto  j  la  inseguridad  del  estilo,  se  traslnoe  dnmaniado 
el  poeta  principiante.  Entonces  el  nombre  poético  de  Forksb  solia 
■er  Floro.  Más  adelanto  preTaleció  el  de  Áminta.  SitHa  reemplazó 
asimisnoá  Filena, 

Igualmente  hemos  suprimido ,  por  exceso  de  familiaridad  cho- 
carrera ,  algunas  composiciones  cuya  copia  m  oonaerra  en  la  Bi- 
blioteca Nacional,  y  por  insignificantes ,  varios  tragmeatot.  Hay, 
entre  éstos,  algunos  versos  de  una  oda  d  la  ImpUdad,  y  de  otra 
d  la  ForUtnOf  y  troeos  de  dos  poemas,  El  Buen  QuMo  y  La  Pedan- 
tomof^t^a, 

(2)  Don  Pedro  Brtal«. 


La  riqueza  de  Oriente  en  lefio  osado 
Cruza  sin  miedo  el  piélago  espumoso , 
y  restituye  el  gozo  á  su  semblante 
El  avaro  temor  del  mercadante. 

Bie  naturaleza 
Con  floreciente  vida  en  cuanto  abraia 
El  ancho  cerco  de  su  esfera  pura. 
De  su  varia  hermosura, 
Cuando  pace,  ó  festivo  se  solaza, 
Goza  del  bruto  la  feliz  i^deza : 
Goza  dichoso  el  ámbar  de  las  flores 

Y  el  ardiente  matiz  de  sus  colores. 
Goza  el  reir  sonoro 

Del  bullicioso  céfiro,- y  derrama 

La  vista  por  el  diáfano  horizonte. 

Allá  le  oniece  el  monte 

Poblada  cumbre,  que,  á  la  roja  llama 

D|l  sol  y  brilla  bordada  en  grana  y  oro, 

Yel  líquido  cristal  que  entre  sus  pcftas 

Mana  y  baja  saltando  por  las  breñas. 

Acá  en  verde  llanura 
Solitaria  floresta,  cuya  pompa 
Mancha  de  sombras  el  luciente  suelo. 
Allí  mora  del  cielo 
La  soberana  paz ,  sin  que  intcrrompa 
Su  celestial  sosiego. la  amargura 
Con  que,  afanado  eñ  turbulencia  impia» 
Se  aflige  el  ciudadano  noche  y  dia. 

j  Que  ingrato,  con  los  dones, 
Damon,  del  cielo,  á  sur  recreos  puros 
Trueca  el  mortal  el  gozo  de  sus  vi  .'ios  I 
Livianos  desperdicios 
De  su  malicia  son  vanos  ó  impuros 
Cuantos,  preso  entre  míseras  pasioncF, 
Gusta  placeres  en  enjambre  urbano, 
Consiffo  mismo  y  con  su  bien,  tirano. 

La  luz  del  nuevo  dia 
Le  llama,  no  á  mirar  del  alba  hermosa 
La  rosada  venida  por  Oriente. 
La  sombra  al  Occidente 
Su  manto  encoge  y  huye  presuroí^a, 

Y  las  obras  de  Dios  con  gallardía 
Van  ostentando  su  csnlcndor  diverso 
En  la  vaga  región  del  universo. 

De  ellas  no  cuidadoso, 
Corre  á  engolfarse  en  inquietudes  locas, 
A  que  le  instiga  el  interés  malvad'». 
En  tropel  obstinado 
Suenan  las  calles  como,  en  altas  rocas, 
Sordo  murmura  el  ábrego  rabioso ; 
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Y  aguijada  del  ansia,  tnrba  inquieta 
8e  derrama  al  afán  qtie  la  Bujeta. 

Al  tomplo  turbiiltMito 
De  Témis  parte  acudo;  infeliz  parte, 
Que  el  fraude  anima  ó  el  error  desnuda. 
Hon  máscara  de  duda 
La  discordia  feroz  allí  reparte 
Mortífera  ix)n2ofia  en  largo  aliento, 

Y  luchan  por  el  hálito  inhumano 
Padre  con  hijo,  hermano  con  hermano. 

Parte  al  palacio  vuela, 
*  Y  el  agudo  temor  vuela  con  ellon, 
Compañero  molesta  de  sug  guBtos  : 
Celos,  envidias,  sustos 
Abrigan  anchos  los  salones  bellos, 

Y  la  ambician,  asida  á  la  cauttíla, 
Monstruos  cria  de  hipócritas  semblantes, 
Abatklos  á  un  tiempo  y  arrogantes. 

Sigúelos  á  la  mesa 
Después  do  tal  delicia,  y  de  la  gula 
Verás  hazañas  en  voraz  estrago : 
Como  en  espeso  lago 
Cadáveres  el  vientre  en  si  acumula , 
Donde  es  del  gusto  acreditada  empresa 
Rendir  el  juicio  al  bacanal  veleño, 

Y  cercenar  la  vida  en  largo  sueño. 
Al  ocaso  declina 

La  luz,  y  de  ella  sólo  en  cristal  breve 

Usa  torpe  casada  en  ocio  vano; 

El  adorno  liviano 

I>el  largo  dia  la  carrera  embebe ; 

Adultera  la  tez,  el  talle  afína 

Para  que  inspire  en  las  sobrantes  horas 

La  mentida  beldad  ansias  traidoras. 

¿Qué  debe  á  las  ciudades, 
Damon,  la  alma  virtud?  ¿üné  la  inocencia? 
¿Qué  el  honesto  candor  de  lipipios  pechos? 
Debajo  de  sus  techos , 
Fraudulenta  ó  pomposa,  la  insolencia 
Hierve  pródigamente  en  vanidades, 
^  con  ellas  se  goza,  cual  su  pena 
Templa  el  cautivo  al  son  de  la  cadena. 
Huye  del  cautiverio, 

Y  entrega  al  desahogo  deleitoso 

Del  vario  campo  la  oprimida  mente : 

En  él  nada  te  miente  : 

Si  te  agrada  la  pompa,  en  el  frondoso 

Bosque  te  aVíisma,  y  del  divino  íiiijh  rio 

Adorarás  la  natural  grandeza, 

Sin  que  á  miedo  te  obligue  ni  á  vileza. 

Si  las  delicias  amas 
De  espectáculo  bello ,  con  deleites 
Te  brinda  el  i)rado  de  verdad  hermosa: 
La  violeta,  la  rosa 
No  brillan,  no,  con  pérfidos  afeites  : 
No  liba,  no,  de  kuh  lucienttis  ramas 
Sucios  l)arnices  la  dorada  al)cja, 
Ni  miente  fresca  edad  la  planta  vieja. 

Allí  nunca  oprimido 
De  la  envidia  serás,  porque  te  es  dado 
Crecer  la  gloria  de  tu  patria  un  dia. 
No  en  bárbara,  no  en  fria 
Lisonja  el  don  celeste  profanando 
De  orgulloso  desden  dure  ofendido  : 
El  cielo  escuche  tu  sonora  lira, 
Que  él  conoce  el  valor  de  lo  que  inspira. 
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No  me  aqueja,  fortuna, 
N«»  me  ac(»!i;-"ja  el  iiiínero  tormento 
P''  tn  mano  importuna. 
Ni  dolf'iido  aeeiito 
>[(»><! ran'i  que  es  cobarde  el  sufrimiento. 

Al  umbral  pavornco 
De  1.1  (lura  mansión  <lel  orco  oscuro. 
Con  pl;\<'ido  n'|»oso. 
Bajaré  más  sej^uro 
Que  tarda  f»<»mhra  de  tirano  impuro. 

jQué  pálidoí*  temores 
Mi  paso  detendrán  /  Vo  ni,  en  dorados 


Techos,  tristes  sudores 
De  subditos  postrados 
Derramé  en  usos  torpes  ó  malvados. 

Ni  de  la  flaca  Astren , 
Sacerdote  venal ,  órgano  injusto, 
La  virtud  hice  rea ; 
Ni  poderoso  adusto 
Loyó  en  mi  ceño  el  infelix  su  snsto. 

Sencilla  medianía , 
Don  de  los  dioses,  al  rigor  me  niega 
De  la  ambición  impía. 
Ni  otro  mortal  me  ruega , 
Ni  humilde  á  hablarme  la  virtud  se  llega. 

¡  Oh  pacífico  ti'ch©  I 
Lares  humilde» de  virtud  dichosa, 
En  donde  ni  el  des])echo. 
Ni  la  envidia  rabiosa 
La  paz  de  mis  deseos  turbar  osa. 


IIL 

TIIADÜOOIOK    DB     LA    ODA    III    DEL    LIBBO 

DE  HORACIO. 

Pttes  presa  de  la  muerte 
Has  de  ser,  Delio,  al  ñn,  guardar  procura 
En  la  fun^a  suerte. 
No  menos  que  en  la  próspera,  segura 
De  inmodesta  alegría. 
La  mente  inalterable  noche  y  dia. 

Ya  vivas  perseguido 
De  importuna  tristeza,  ó  ya  risnefio. 
De  placeres  ceñido. 

Hinchendo  el  hondo  vaso  el  halagüeño 
Falerno,  que  conserva 
La  reservada  cava  en  blanda  hierba, 

Te  goces  reclinado 
Lejos  de  la  ciudad,  do  á  las  ufanas 
Ramas  de  un  plateado 
Álamo  so  entrelacen  las  lozanas 
De  un  pino  corpulento , 

Y  su  sombra  convide  al  fresco  asiento; 

Y  donde  alegre  y  viva 

De  arroyuelo  fugaz  linfa  sonora 

La  marcha  fugitiva 

Serpeando  apresuro.  Aquí  de  Flora 

Haz  \  oh  Dolió  1  que  lleven 

Cuantas  delicias  de  su  copia  llueven. 

Haz  que  lleven  ungüentos. 
Delicias  del  olfato ;  aloí^rcs  vino». 
Saxosos,  no  violentos ; 
Hal agüente  matices  peregrinos 
De  la  efímera  rosa, 

Y  haz  ¡  oh  Dolió !  tu  vida  deliciosa, 
Mientras  que  lo  permiten 

Tus  muchos  bienes  y  tus  dulces  dias, 

Y  las  Parcas  omiten 

Cortar  el  hilo  de  tu  vida;  impías 

Cortarántele  luego 

Sin  que  se  ablanden  al  humilde  ruego. 

Y  entonces  la  adquirida 
Tierra  forzado  deiarás ,  la  casa, 

Y  la  granja  lamida 

Del  Tibor  rojo ;  y  poseerá  sin  tasa 

Un  heredero  ansioso 

De  tu  tesoro  el  cúmulo  asombroso. 

Kl  rey  del  orco  horrendo 
No  distingue  de  estados;  que  de  anciana 
Progenie  descendiendo, 
Sus  riquezas  heredes,  que  villana 
La  suertí^  te  castigue, 

Y  vil  plebeyo  á  mendigar  te  obligue. 
Rajarás  al  averno, 

Y  bajaremos  todos ;  inviolable 
Para  el  destierro  eterno 

La  urna  á  todos  nos  mueve :  inexorable, 

Más  tarde  ó  más  temprano 

A  él  nos  llera  Carente  el  inhumano. 


ODAa 
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IV. 

EN  LOB  DIAfi  DEL  BET  DON  OÁBLOS  lY. 

Hoy  es  el  fausto  j  venturoso  dia 
En  que  el  rápido  giro  de  Iob  años 
Tu  nombre  augusto  á  tu  nación  renueya, 
¡Oh  Carlos  I  y  noy  con  pía 
Veneración  al  Rey  omnipotente 
Votos  tu  pueblo  agradecido  eleva, 
Que,  segura  de  daños, 
Hagan  en  tí  su  imagen  permanente. 

Que  en  tí  viva  su  imagen,  coronando 
Ias  virtudes  tu  frente,  hoy  que  hirmanadas 
Cercan  tu  trono  en  la  solemne  pompa. 
Que  su  divino  bando 
Nunca  te  arranque  infausta  desventura, 
Ni  su  voz  en  tu  solio  se  ¡nterromi)a : 
De  tí  siempre  adoradas, 
Adorado  serás  con  mente  pura. 

No  estrépito  feroz  de  horrenda  guerra 
Labre  tu  gloria,  ni  á  futuras  gentes 
Vaya  envuelto  tu  nombre  en  moVtandades, 
¡  Ay  I  desolar  la  tierra. 
Por  ansia  de  ambición  facinerosa, 
No  es,  oh  deidad  de  Iberia,  de  deidades. 
Ni  á  la  muerte  inclemente 
Nunca  un  padre  á  sus  hijos  llevar  osa. 
Tal  España  venera  tu  ternura, 

Y  al  padre  augusto  de  la  patria  ofrece 
Holocausto  inmortal  de  fe  debida. 
Tu  nombre  así  asegura 

Dulce  y  tierna  memoria  en  los  anales 
De  la  adorable  paz ,  donde  esculpida 
Ya  viva  resplandece 
Tu  gloría,  opuesta  á  tan  funestos  males. 

Sirvan  de  alfombra  á  tu  benigna  planta 
Las  que  en  reposo  próspero  pro<lucc 
El  ancho  y  fértil  cerco  de  tu  imperio. 
Rige  el  arado  y  canta 
A  tu  nombre  la  gala  el  venturoso 
Labrador,  que  enriquece  tu  hemisferio  ; 

Y  en  su  semblante  luce 

Del  amor  á  su  rey  rayo  gozoso. 
Entra  después  en  sus  felices  lares, 

Y  allí  ve  la  abundancia,  alegre  fruto 
De  BU  trabajo  y  de  su  afán  paterno. 
Sus  hijuelos  á  pares 

Le  ciñen,  y  con  lágrimas  festivas 
Los  abraza,  y  con  ellos,  por  tributo 
De  tu  amable  gobierno, 
A  tu  nombre  consagra  tiernos  vivas, 
Y  «viva  (dice)  el  grande  soberano 
Por  quien  Kspaña  ve  su  frente  amena 
De  espigas  y  de  frutos  coronada  I  n 
El  progreso  inhumano 
Del  impio  tiempo  reverente  honore 
Su  memoria,  á  los  siglos  trasladada; 

Y  de  respeto  llena, 

Siempre  así  vuestra  vos,  hijos,  le  adore. 

La  aclamación  repiten ,  resonando 
En  cristalinas  grutas,  ninfas  bellas 
Del  uno  y  otro  mar  aae  á  Iberia  abarca, 
Al  viento  desplegando 
El  padlftco  lino,  del  Oriente 
Conducen  dones  al  feliz  monArca, 
Que  oon  sus  manos  ellas 
Al  puerto  los  impelen  blandamente. 

Asi  naturaleza  el  justo  celo 
Respeta,  y  así  próvida  derrama 
Loe  bienes  con  que  brinda  á  los  mortales;     . 

Y  asi  el  volver  ael  cielo 
Reproduzca  tu  nombre,  y  con  su  gloria 
De  la  nación  las  dichas  Inmortales, 
De  cuya  amable  fama 

Dora  siempre  adorada  la  memoria. 
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V. 

POR  LA  BUENA  MBMOBIA  DE  SAFO  (1). 

Triste  coplero,  que  la  cambre  excelsa , 
No  profanada  de  ignorante  tropa, 
Con  cascabeles  y  cencerros  toscos 
Hórrido  turbas ; 
Tú,  que  del  Pindó  las  cavernas  santas 
Con  eco  infausto  de  maligno  estruendo, 
Haces,  indocto,  que  retumbe  ronco, 
Rárbaro  acento; 
Huye,  infeliz,  á  la  región  remota 
Donde  de  Febo  el  rul>icnndo  ravo 
Niega  á  la  tierra  su  benigno  innujo. 
Sus  luces  bellas. 
Allí  te  escuchen  agoreros  buhos. 
Ciegas  lechuzas  de  espantable  gesto. 
Lúgubres  cuervos ,  que  con  su  graznido 
Te  solemnicen. 
Huye,  que  A|>olo  vengativo  vibra 
La  flecha  invicta  que  los  monstruos  doma ; 
Huye ;  no  llegues  al  sagrado  Pindó, 
No  le  profanen. 
Celoso  el  numen  de  su  culto  puro, 
Venga  implacable  síiorificios  torj)e8, 
Cuando  á  su  templo  la  ignorancia  osada 
Quia  8U  paso. 
Midas  lamenta,  en  memorable  ejemplo. 
Pena  risible  de  su  oreja  ruda, 
Ya  de  sus  sienes  la  corona  regia 
No  sube  en  rayos. 
En  rayos  suben  de  su  sien  jocosa 
Largas  orejas,  que  á  su  pueblo  ofrecen 
Asno  monarca ;  del  pomposo  trono 
Triste  Ignominia. 
Tú,  que  del  Pindó  destemplar  osaste 
La  sacra  lira,  y  el  divino  plectro 
Con  que  los  orbes  á  su  acento  mueve , 
Manoseaste, 
Teme  que  airado,  con  mayor  castigo. 
Siempre  en  tus  sienes  duplicados  rayos. 
Con  que  te  ofrezca  al  español  imperio 
Asno  poeta. 


VL 

i.  8ü  AMIGO  DON  PSDBO  ESTALA. 

No  hay  otro  medio  de  agradar  al  cielo, 
qne  el  eegalr  el  oamino  de  la  virtud. 

En  vano  espera  en  su  mortal  desvelo 
Bienes  el  hombre  que  promete  el  cielo. 
Si  á  la  lumbre  divina 
No  vuelve  el  paso  que  al  despeflo  inclina, 
^n  altar  inocente 
lío  tiene  precio  el  voto  delincuente; 
Ni  á  la  deidad  del  orbe, 
Que  á  su  albedrío  mueve , 
Súplica  habrá  que  á  su  justicia  ef^torbe. 
Ni  ofr^ida  vil  que  á  la  piedad  la  Heve; 
Que  en  sacrosanto  templo 
La  víctima  más  santa  es  el  eiemplo. 
Goma  sabéa  en  llama  desatada 
Toma  tan  sólo  la  deidad  ahumada; 
Intención  generosa 
Tomarála  de  airada  en  amorosa. 
El  santo  simulacro 

No  por  la  goma  ó  por  el  humo  es  sacro. 
Ni  a  mis  ojos  el  cielo. 
Ni  á  mi  razón  el  mundo. 
Debe  el  espacio  de  su  inmenso  velo. 
Debe  el  vigor  de  su  poder  fcKJundo: 
El  ente,  asi,  sin  coto 
No  toma  el  ser  del  insolente  voto. 
Fiado  en  macedónicA  falange, 
El  Azio  deja  y  se  abalanza  al  Gange 

(l)  Fué  «sorita  oon  motivo  do  uno^  versos  pablieados  en  el  /><•- 
rio  dé  Sevilla  (1793) ,  nuüameaie  llamados  «¿Ccp«.  Se  imprimid  nm 
el  mismo  Diario  con  el  seudónimo  El  Fonutero, 
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DON  JTTAH  PABLO  FORNEB. 


Al  8Ón  de  trompa  ardiente 

El  domador  de  la  persiana  gente. 

Envidia  á  Jove  el  culto, 

Y  él  á  sí  propio  se  ooneagra  nn  bulto. 
De  celo  no  diverso 

Colmar  sus  aras  trata, 

O  porque  hace  infeliz  al  universo, 

O  porque  injusto  á  sus  amigos  mata; 

Pidiendo  sacrificios 

Porque  con  pompa  eicrcitó  loe  vicios. 

Al  no  violado  mar  el  peso  oprime 

De  ingenuo  tronco  que  al  embate  gime. 

No  ya  en  selva  sombría, 

Del  viento  y  agua,  á  quien  su  peso  fia. 

Temeridad  avara 

En  él  se  encierra,  porque  en  él  prepara 

De  lejanas  regiones 

Encerrar  la  riqueza; 

Lleva  á  su  patria  loe  buscados  dones 

Que  á  su  snelo  negó  naturaleza, 

Y  virtud  apellida 

Lo  que  es  audacia  á  la  codicia  unida. 
La  ley,  docto  Damon,  que  nos  dirige. 
Siendo  inmortal,  á  su  sabor  corrige 
ün  mortal  miserable; 
Si  no  idtera,  corrompe  lo  inmudable; 

Y  osadamente  injusto. 

Da  á  la  virtud  el  aire  de  su  gusto. 

Fortaleza  el  guerrero, 

Providencia  el  avaro, 

Llama  el  herir  de  inexorable  acero. 

Llama  el  negar  á  la  miseria  amparo, 

O  en  injusta  pelea, 

O  en  menester,  qne  á  la  piedad  vocea. 

Próvido  el  cielo  ó  vengativo,  el  celo 

Dejó  á  los  hombres  de  entender  al  «ielo 

Intructnosamente. 

Si  leyes  puso,  la  razón  prudente 

En  cumplirlas  porfia, 

Y  hace  dc  la  virtud  sabiduría. 
Pero  ¡  ay !  que  trastornada 
La  ciencia  en  muchos  juicios , 
La  de  Dios  averigua  reítervada, 

Y  hace  sabiduría  de  los  vicios; 
Dos  veces  agraviado 

Por  ser,  tras  no  temido,  averiguado. 

Aras,  bultos,  saber  y  religiosa 

Pompa,  con  qne  la  plebe  temerosa , 

Curiosa  ó  delincncute. 

Reverencia  el  poder  omnipotente. 

Superstición  es  vana 

Si  ofende  al  numen  con  acción  profana. 

A  la  inmensa  Justicia, 

Que  sobre  todos  vela, 

Sólo  el  justo  es  acepto,  la  malicia 

En  vano  al  templo  p>or  costumbre  apela; 

Que  sólo  á  Dios  adora 

Quien  con  pureza  en  el  altar  le  implora. 


TIL 

i  ÜV  CABALLO  DEL  EXOKLBKTÍSDIO  fiXfOB 
P&ÍNOIPB  DB  LA  PAZ. 

Hijo  del  aura  leve,  bruto  ufano. 
Que  generoso,  en  diestra  bizarría, 
La  razón  ca uivocas  con  tu  im^into; 
Si  no  del  sol  el  carro  soberano 
Guias  fogoso,  y  de  esplendor  distinto 
No  iluminas  el  orbe  en  claro  día. 
Tu  noble  gftilardia 
A  no  menor  destino 
Te  abrió  ilustre  camiuñ; 
No  siendo  racional ,  serlo  mereces, 
Y  con  rayo  divino 

También*  la  tierra  animas  y  esclareces. 
Tií  del  Apolo,  qne  á  la  Iberia  alumbra, 
Vivo  y  triunfal  asient^i,  de  sn  imperio 
Beconooes  la  It  y  para  tu  gloria» 
La  mano  que  á  su  impulso  te  acostumbra. 
Labra  tu  dicha,  y  de  inmortal  memoria 
Dostza  así  tu  dníoe  ministerio. 


Del  tosco  vituperio 
Que  influve  la  rudeza, 
Saliste  á  la  belleza, 
Que  hoy  en  tus  brios  mejorada 
Sabia  naturaleza, 
'  Obra  del  alto  dnefio  que  te  inspira. 
Por  él ,  airoso  en  la  espaciosa  arena , 
Docto  animal,  con  huella  concertada, 
Al  geómetra,  audaz  la  ciencia  imitas; 
O  más  fecundo,  en  variedad  amena. 
Por  la  cadencia  á  que  tu  pié  limitas. 
Giras,  citara  muda ,  en  la  estacada. 
Tal  vez,  si  arrebatada 
De  tí  mi  fantasía, 
Se  absorbe  en  tu  armonía ; 
En  el  compás  de  tu  medido  paso. 
La  dulce  poesía 
Conozco,  y  los  hechizos  del  Pama«o, 

Y  ya  la  majestad  de  la  alta  trompa 
En  tu  porte  diviso,  cuando  grave 
Mides  la  tierra  con  igual  reposo; 

0  del  coturno  la  animada  pompa. 
Cuando  anhelante,  rápido  y  fogoso» 
Tu  altivo  aliento  enardecerse  sabe; 
De  la  lira  suave 

Los  fuegos  me  retratas 
Cuando  alegre  desatas 
En  retozo  medido  tu  ardimiento, 

Y  humilde  luego  acatas 

Del  snelo  hiqmno  al  ínclito  omamento. 
¡Ohl  ¡cuAn  robusta  en  tn  luciente  bulto 
La  majestad  nativa  resplandece! 
¡Cuánto  en  la  forma  de  tu  eg^ecie  cabe! 

1  lóh!  ¡cuánto  el  arte  á  tu  vigor  inculto 
Supo  añadir  espíritu  suave, 

Que  á  superior  esfera  te  engrtndeoe! 
Cifrada  en  tí,  aparece 
La  beldad  lisonjera 
Del  hombre  y  de  la  fiera, 
Mejorada  con  dobles  atributos; 

Y  asi  con  gloria  entera. 

Vienes  á  ser  el  hombre  de  los  brutos^ 
Envidiárate  Marte,  cuando  ardiente 
Unce  á  su  carro  la  fatal  cuadriga 
Que  de  horrísono  espanto  puebla  el  mmido; 

Y  Apolo  á  su  carroza  refulgente 

Te  enlazara  también ,  cuando  fecundo 

Tuesta  en  los  campos  la  dorada  eipiga. 

A  una  Y  otra  fatiga , 

Ya  en  la  lid  polvorosa , 

Ya  en  la  gala  amorosa, 

una  y  otra  deidad  dócil  hallaran 

Tu  fuerza  ya  industriosa, 

Y  en  Ü  el  triunfo  y  la  gala  aseguraran. 
Mas  tú ,  ni  de  la  aurora,  cuando  ufana 
Tifie  de  rosa  el  despejado  délo. 

El  freno  envidias  que  tachona  el  oro. 
Destinado  á  erandeza  soberana. 
Eres  apoyo  al  ínclito  deooro 
Del  varón  inmortal ,  en  cuyo  oelo 
La  dicha  y  el  consuelo 
Descansan  de  la  tierra. 
Tú,  de  la  impla  guerra 
No  animas,  no,  U  rabia  destructiva; 
Tu  dmfñfi  la  destierra, 

Y  en  tí  tremola  la  sagrada  oliva. 

Y  tú,  engreído  con  el  peso  amable 

Del  que  ambos  mundos  á  su  rienda  ajnitai 
Ko  sólo  le  obedeces,  mas  le  adoras. 
Si  á  la  brida  te  prestAS,  manejable, 

Y  al  tacto  fiel,  ya  entibias,  ya  acaloras 
La  planta  firme  y  la  cerviz  robusta; 
Entonces,  con  augusta 

Pompa  majestuoso. 

Parece  que  gozoso 

Dices,  ardiendo  on  animado  brio : 

«La  táeira  su  reposo 

Debe,  y  su  fausta  suerte,  al  duei^o  mió.» 

Mas  tu  gloria  también ,  bruto  obediente^ 
Hija  es  no  de  ti  mismo;  beldad  ruda. 
Sin  cultivo  feliz,  rústica  yace. 
Tu  icnmm,  limpia,  tu  soltara  ardiente. 


oOíaVas. 
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Bl  cuello  dulce  y  noble,  que  ftl  enlaoe 
De  la  rienda  ratil  los  aires  muda ; 
La  bella»  ann^ne  membruda 
Corpulencia  ligera. 
Que  al  impnlBO  se  altera 
Ve  la  pierna,  <^ue  blanda  te  fatiga ; 
Fiero  todo  jaciera, 
Bárbaro  inútil,  sin  la  ciencia  amiga. 
Asi,  en  término  igual,  labra  la  gloria 
Del  mortal,  j  la  suya  inmortaliza 
Quien  le  pule  al  mortal  sus  atributos. 
lAh  I  ¡  que  la  humana  dicha  es  transitoria, 
Y  yalen  más  los  hombres  que  los  brutos  1 
Deidad  es  quien  sus  mentes  íertiliaa. 
lOh  España  I  ya  eterniza 
Tus  dichas  la  sincera 

Se  del  que  hoy  te  modera. 
I  logra  hacer  los  brutos  racionales » 
T  á  los  hombres  que  impera, 
Los  acerca  á  los  seres  inmortales. 


AL  PBÍNdPB  DS  LA.  PAZ. 

Un  misero  fiscal  fl),  penitenciado, 
Pobre  de  bienes,  y  de  penas  rico, 
A  crueles  verdug^os  entregado, 
T  ya  de  ellos  ahito  y  satisfecho. 
Ansia  por  pasar  á  otro  derecho, 
Que  su  suerte  enderece ; 
Es  mu^  justo,  señor,  y  lo  merece. 
iNo  veis,  señor,  que  fuera 
Un  terrible  dolor  que  yo  saliera 
A  medio  hacer  de  Tuestra  grande  manoj 
De  vuestra  mano,  en  quien  se  ven  reflejos 
De  Dios,  que  no  se  ciñe  á  los  bosquejos T 
Bienhechor  soberano 
Confluma  sus  hechuras, 
8on  lo  que  pueden  ser  sus  criaturas ; 

T  este  fiscal  que  á  vuestras  plantas  llega, 
Ya  cuando  en  el  dosel  inexorable 
La  victima  señala , 
Ya  cuando  miserable 
Penas  devora  en  su  privado  techo, 
Mal  está  dentro  y  fuera  del  derecho. 
Vos  me  hicisteis  fiscal;  haoedme  ahora 
Algo  más :  verbi  gracia ,  consejero. 
Ministro  en  Persia,  ó  cosa  que  lo  valga, 

Y  no  temáis  que  de  lo  justo  salga 
Tan  alto  beneficio:  si  me  estima, 
Debe  asi  mano  firme,  sin  perjuicio, 
Pues  empezó  á  formarme ,  concluirme. 

Y  si  á  pedir  me  aplico. 
No  anciano  aún,  tan  elevado  puesto, 
Yo,  señor,  os  protesto 
Que  ojos  tengo,  narices,  piernas,  manos, 
Tales  como  las  tienen  los  ancianos, 

Y  diz  también  (y  que  es  verdad  discurro) 
Que  el  pollino,  aunque  viejo,  es  siempre  burro; 
Que  la  vejez  no  presta  suficiencia, 

Y  sin  talento  es  vana  la  experiencia. 
Acaso  vuestra  gloria. 

Por  aliviarme,  vivirá  en  la  historia 

Con  duración  eterna; 

Que  todo  pasa  al  fin,  todo  fenece. 

Huye  y  se  desvanece ; 

Sólo  no  va  á  la  tumba  del  olvido 

El  honor  al  talento  conocido. 

La  mano  que  gobierna 

Sin  protegerlo,  pasa  como  sombra 

Y  se  nombra  en  su  daño,  ai  se  nombra. 


Esto  mandó  mi  musa 
Que  os  dijera ;  cumpUlo :  si  difusa 
Salió  un  tanto  la  arenga  y  bachillera, 
Obligadme  á  que  sea  la  postrera. 


LA  FBLICIDAD  HUMANA. 
Octava*. 


ri)  Woann  fué,  primero,  fl«oal  del  oriniMi  da  la 
yfWm,  y  ómptm  flaca!  dal  Conasjo  da  OafCOla. 


aadtonsk  da  Sa- 


Dulce  felicidad,  plácido  fruto 
Del  honesto  trabajo  y  virtud  pura ; 
Suave  alivio  del  mortal  tributo 
Que  el  hombre  paga  á  la  guadaña  dura; 
Tú ,  que  desde  el  olimpo  el  atributo 
Del  eterno  Criador  á  su  criatura 
Propagas,  hermanando  en  tus  destinos 
Con  frágil  duración  dones  divinos ; 

Si  ofendida  tal  vez ,  con  fuga  airada 
Te  negaste  á  la  tierra,  ó  póraue  impla 
Aras  erige  á  la  ambición  malvada, 
Que  en  u  ajeno  mal  su  dicha  cria; 
O  ponqué  infausto  en  la  mortal  morada 
El  ocio  engañador,  torpe  se  fia 
A  su  iufaiuta  delicia  el  pecho  humano. 
Que  vicios  bebe  en  su  placer  insano : 

Bevoca  el  vuelo,  y  al  ardiente  voto 
Préstate  de  mi  voz ;  tu  faz  divina 
Descienda  alegre  al  deleitable  coto 
Que  á  Bétis  ciñe  la  onda  cristalina. 
Tu  templo  aquí  con  ánimo  devoto 
Frecuentan  almas  justas ,  que  destina 
El  próvido  querer  del  cielo  sacro 
A  celebifur  tu  augusto  simulacro. 

Tu  inspiración ,  tu  influjo  solicitan 
Cuando  a  que  goce  de  tus  bellos  dones 
Plebe  sencilla,  con  su  ejemplo  incitan 
En  docto  afán ,  en  útiles  lecciones ; 
Que  las  miseras  gentes  siempre  imitjm 
De  la  espléndida  clase  las  acciones, 

Y  si  los  ricos  la  virtud  cultivan, 
A  su  pecho  los  pobres  la  derivan. 

Así  cuando  de  Roma  floreciente 
Duraba  el  alto  honor,  de  la  loriga 
Se  desnudaba  el  cónsul  prepotente. 
Para  segar  su  cultivada  espiga ; 
La  robusta  virtud,  del  eminente 
Ejemplo  propagada,  á  la  fatiga 
Crió  los  pechos  que  el  Oriente  hollaron 

Y  el  mundo  al  Capitolio  encadenaron. 
No  en  vano  liberal  naturaleza 

Con  fecundo  vigor  los  campos  viste, 

Y  no  en  vano  de  insípida  rudeza 

Dota  los  dones  con  que  al  hombre  asiste ; 

Sabia  cuanto  benigna,  su  largueza 

A  sazonar  los  frutos  se  resiste ; 

Para  que  viva  el  hombre  el  fruto  envía, 

Para  que  viva  bien,  tosco  le  cria. 

Que  el  ocio  brinda  al  vicio,  y  embriagado 
El  mortal  en  su  copa,  degenera 
Del  ser  excelso,  del  sublime  estado. 
Que  le  hace  digno  de  la  eterna  esfera. 
Mientras  hunde  en  el  surco  el  corvo  arado» 
Ko  roba,  no  asesina,  no  adultera; 
Al  bruto  basta  sin  cultivo  el  fruto , 
Porque  nunca  corrompe  el  ocio  al  bruto. 
De  este  modo  labró  la  dicha  humana 
El  soberano  Autor,  á  cuyo  mando 
Luce  en  rayos  de  nácar  la  mañana, 

Y  convida  la  noche  al  sueño  blando. 
Aquélla,  apenas  lúcida  y  ufana 

Por  las  puertas  de  Oriente  va  asomando, 
Al  hombre  enseña  el  patrimonio  augusto 
Que  á  su  virtud  conviene  v  á  su  gusto. 
Entonces  de  su  esposa  el  caáto  lazo 
Dejando  el  labrador,  la  escarcha  pisa, 

Y  con  ánimo  alegre  y  fuerte  braco 
Al  buey  sujeta  la  cci-viz  sumisa. 

Ni  el  hielo  le  acobarda,  ni  embaraao 
Le  opone  el  lobo  audaz,  cuando  la  risa 
Del  aura,  á  sus  tareas  lisonjera. 
Sopla  la  arista  en  la  trillada  era. 

Y  entonces  Baco,  el  que  alegría  imprima 
Coronado  de  pámpanos  graciosos, 
Las  rubias  perlas  de  la  rid  exprimid 

Y  rebosa  en  los  vasos  espumosos. 
No  alU  la  pompa  del  poaer  sublim* 
Acongoja  a  vus  rústicos  dichosos ; 
Mas,  derramados  en  humor  íestivo^ 


T)OK  JUAH  PABLO  FORNEB. 
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Hdiirryli»  Inljrndor  parte  le  ofrece 
l>c  Hiig  friifos  al  triste  que  ¡K-rcce. 
.Alia  pióvida  j  fausta  la  opulencia, 
I)fírraiii}ida  on  magníficos  intentos, 
Tcni jilos  c\i:\A  á  la  divina  ciencia, 
y  á  la  piedad  sagrados  monumcntoa. 
Ahí,  kí  la  política  prudencia 
HaU)  guiar  á  justos  pensamientos. 
Su  dicha  y  la  común  los  hombres  tracaiiy 
Y  la  riqucEa  j  la  ririud  se  abrasan. 


1  XLiaA. 

I  Ay !  si  pudiera  encomendar  al  labio 
MiN  tierna*!  ansias  con  K>n.'no  aliento, 
Hin  «lue  Amarilis  lo  tuviera  ú  agravio; 

i  Ay  I  üi  pudiera  dar  mi  pensamiento 
I.ibrc  salida  á  la  pasión  dichosa 
Que  de  gozo  me  sirvo  y  de  tormento; 

Kntoiuvs  la  j^asion  afectuosa, 
Topiando  tierna  el  miscmMe  fuego 
Que  i>msume  mi  alma  y  no  reposa, 

Ha^Mi  ndo  veo«^  de  liumi liado  ruego. 
Tal  ve 7  enicrniviira  a  miuvtia  ingrata 
Arbitra  do  nú  anpi:»tia  y  mi  sosiego. 

A 1  -.ora  e !  » i  'c  r.oio  m :  s  Oi  r.  ^t  'jas  at a , 
Y  eiíeanv'.A'ia*. ;  .iy '  mi  pt\-ho  siento 
Turbr/.cr.ia  e^^rej^o:;  «.'Jo  le  maltrata. 

;  IVr  i,;:v\  *;u^;víí^"'  v  '.  .%:\'.tü-^  y  doliente, 
Tem»  'a  *::*r:f  ;avv::A"   o  y  licra 
IV  v.v.  iv  *^:»  r.  cu»:  '.c  ar.:.-a'r:emamentef 

Ax-.  v-x.\  avACslc  til  ar.;ar«:T;ra 
IV  *.r.o-c;:«*  ar..%  r  y  ;:is.:da  v^^-ransa, 
S:n  A'va  o^ue  r..e  ar-trí.'.t  "a  rrurcrab. 
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Suspensos  de  la  estancia  paTOioaa, 

Sus  tristes  habitantes  los  rigores 
Compadeciendo  de  mi  amor,  á  impíos 
Tormentos  trocarán  tiernos  dolores,     • 

En  lúgubre  silencio  los  desvíos 
Lamentarán  de  mi  deidad,  agudo 
Pesar  que  sigue  á  los  deseos  mios ; 

E  interrumpido  el  sentimiento  mudo 
Con  el  gemir  amargo  de  mi  acento. 
Penando  aliviaré  mi  penar  crudo. 

Alli  fijo  en  su  norte  el  pensamiento. 
Me  ofrecerá  la  imagen  peregrina, 
La  adorada  ocasión  de  mi  lamento. 

El  celestial  semblante^  la  divina 
Gracia  del  labio  que  delicias  vierte, 
T  acaso  luego  su  favor  inclina; 

El  donaire  gentil  que  asi  convierte 
Mi  esclava  voluntad,  y  me  enajena, 

Y  en  si  coloca  mi  inviolable  suerte; 
Ora  esparciendo  por  la  faz  serena 

La  encantadora  risa  con  (^nc  halaga. 
Que  luego  impía  me  convierte  en  peíia. 

La  crencha  airosa  que  ondeante  vaga 
Por  el  nevado  cuello  y  de  sus  rayos 
Mi  pecho  enciende  y  los  del  sol  apaga; 

La  amorosa  ternura  y  los  desmayos 
Del  gracioso  mirar  con  que  imperiosa 
De  mil  victorias  apercibo  ensayos ; 

El  levantado  pecho,  donde  hermosa 
La  copia  derramó  de  sus  delicias 
£  hizo  trono  de  amor  la  blanda  diosa.  ^ 

¡Qué  amables  si  á  mí  fuego  más  propidat 
Sus  gracias,  y  de  si  no  avara  tanto, 
Se  apiadase  á  mis  tímidas  caricias  1 

Tierno  recreo  del  olinipo  santo. 
Apacible  deidad  de  las  ternezas, 
Alma  alegría  del  nocturno  espanto, 

Venus ,  madre  de  amor,  { ay  I  las  tibiesaa 
Vence  divina  de  mi  bella  ingrata. 
Pues  inútiles  luchan  mis  tristezas. 

Cuando  el  sosiego  de  la  noche  grata 
Toca  sus  ojos  del  beleño  blando, 

Y  en  dulce  sueño  sus  potencias  ata. 
Tu  soberano  hijuelo  revolando 

En  tomo  entonces  del  tranouilo  lecho, 
Tu  regalado  fuego  insinüanao , 

Inflame  activo  el  desnudado  pecho  ¡ 
Sienta  la  llama,  y  agitada  aliente, 
Interrumpa  su  paz  tierno  despecho ; 

Sienta  la  llama  entVniccs,  y  presente 
Mi  imagen  en  el  plácido  reposo. 
Pronuncie  Aminta,  Aminta,  dulcemente. 

Y  cuando  el  alba  de  su  manto  hermoso 
Desenvuelva  la  luz,  al  son  festivo 

Del  bando  de  las  aves  bullicioso, 

Despertando  afanada,  en  el  esquivo 
Corazón  sienta  Elisa  (1)  dulce  pena 
Igual  ¡oh  amorl  á  la  que  en  mi  percibo. 

Y  el  alma  toda,  de  ternura  llena, 
Salga  á  sus  ojos  con  afán  risueño 

Y  doble  el  cuello  á  la  feliz  cadena. 
Agradóla  mandar,  pues  es  mi  dueño. 

Con  imperio  absoluto  en  mis  acciones, 
No  cual  tirana  ejercitando  el  ceño ; 

Mas  antes  adorable  en  cuantos  dones 
La  ilustran ,  su  piedad  comunicando 
A  quien  ama  vivir  en  sus  prisiones. 

Mas,  misero,  yo  soy  el  que  soñando 
Finge  esperanzas  al  fatal  deseo 
Que  me  está  sin  cesar  atormentando. 

Y  ocupado  en  el  dulce  devaneo ,  ^ 
Mientras  delira  el  alma,  ocupa  Elisa 
Tal  vez  la  suya  en  diferente  empleo. 

Marchita  siempre  para  mí  su  risa. 
Tibio  el  semblante,  m  expresión  helada, 
Donde  amor  sus  afectos  no  divisa ; 

Siendo  en  todas  las  gracias  extremada , 
1  Por  qué  se  muestra  de  mi  ingrata  beUa 
Sin  fuego  y  sin  ternura  la  mirada? 

(l)  El  borr:Vil.>r  dkc  savla,  pon)  lué^  nombra  ¿  Eli»: 
•qBhrocauion. 
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Amor  es  brillo  de  luciente  estrella. 
Cuya  luz  al  influjo  resplandece 
Del  sol,  que  hiere  con  su  rayo  en  ella. 

Viveza  al  alma  y  resplandor  ofrece 
El  rostro,  Elisa,  de  sencillo  amante. 
Cuando  el  sol  que  le  auima  compai-ece. 

Encendido  de  nácar  el  semblante 
La  llama  expresa  que  en  el  alma  habita; 
Llama  activa,  vivaz,  centelleante. 

Asi  del  pecho,  que  afanado  agita, 
Animado  el  aliento,  sale  ansioso  - 
A  indicar  el  deseo  que  le  incita. 

Tal  observa  el  amor  el  que  dichoso 
Logra  benigna  la  deidad  que  adora, 

Y  en  recíproco  ardor  vive  gozoso. 
Yo,  desdichado ,  cuya  estrella  ahora 

Cubre  entre  sombras  á  mi  vista  el  rajo 
Que  prestar  puede  luces  á  la  aurora ; 

Macilenta  en  el  rostro  y  con  desmayo 
La  viveza  de  amor,  que  puede  ufana 
Duplicar  lozanía  al  fértil  Mayo, 

Viendo  en  tal  hielo  mi  esperanza  vana, 
Sólo  á  la  muerte  mi  consuelo  fío, 

Y  ella  más  que  mi  Elisa  será  humana. 
Verá  así  obedecido  su  desvío, 

Y  será  grato  mi  fatal  momento, 

A  ella  por  no  escuchar  el  llanto  mió, 

Y  á  mi  por  no  causarle  más  tormento. 


aL  TENICNTB  GENERAL  DON  LUIS  CK>DOT  T  ALVA- 
BEZ,  HERMANO  DEL  PRÍNCIPE  DE  LA  PAZ  T  PRO- 
TECTOR DE  LA^  LETRAS,  DEDICíLnDOLB  LA  COME- 
DLA  UL  FILOSOFO  BNAMOHADO. 

Epístola. 

Las  dulces  risas  y  agradables  juegos 
Con  ^ue  üxi  fábula  alegre  nuestros  ocios 
(¡Ocios  felices  1)  ocupó  Talía, 
Hoy  van  á  vos,  y  en  ellos  la  memoria 
De  las  horas  dichosas,  fausto  tiempo 
En  que  festiva  la  amistad  con  lazo 
De  flores  nuestros  pechos  anudaba. 
Entonces,  ¡  ah,  cuan  docto  el  regocijo, 
Re¥olando  en  las  gratas  conferencias, 
Avivaba  el  deleite  provechoso 
De  las  útiles  Musas  I  De  Mirtüo  (2) 
Allí  sonó  la  cítara  fecunda, 
Ya  modulada  á  los  heroicos  sones , 
Ya  á  la  cómica  sal,  ya  al  delicioso 
Encanto  de  sus  mágicas  pinturas. 
Que  en  gracias  mil  y  mil  se  derramaban. 

Y  alli  también  satírico  mi  plectro 
Con  áspera  irrisión  sonar  hacia 

Las  hazañas  del  vicio ;  y  de  sus  tonos, 
Riendo  vos,  temblaban  los  malvados. 
jTiempo  fugaz  I  contigo  arrebataste 
Tan  suaves  momentos;  fenecieron 
Cual  sombra  leve  los  risueños  dias 
De  la  unión  venturosa,  y  de  su  nudo 
Sólo  nos  dejas  soledades  tristes, 
Recuerdo  amargo  y  esperanza  ardiente. 

Mas  no,  amable  Luis,  no  en  lo  profundo 
Del  olvido  entrará  de  aquellas  horas 
El  empleo  robusto,  ni  mezclado 
Vuestro  nombre  á  los  fútiles  despojos 
De  la  turba  vulgar,  que  en  vano  vive. 
Efímero  será ;  tal  oomo  brilla 
Relámpago  velos  en  negra  noche. 
No  así  estucan  los  laureles  sacros 
Con  que  las  Gracias  sus  guirnaldas  tejea 
Al  ingenio  feliz.  Con  los  destrozos 
De  la  muerte  se  abisman  en  eterna 
Tiniebla  los  inútiles  desvelos 
De  la  ambición ,  de  la  mortal  codioÍA^ 
Frivolas  pompas  y  placeres  vanos ; 

Y  allí,  sobrenadanuo  en  la  corriente 
Rápidíía  de  los  siglos,  salvar  saben 

Sn  memoria  y  sn  honor  las  dulces  Musa% 
Las  doctas  artes  y  el  diTÍno  genio. 

(3)  Dou  AUriin  fii'asiMlw  dv  NavaRSlti 
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También  de  ellas  asido,  entonces  triunfa 
Del  filo  de  la  Parca  inexorable 
El  nombre  afortunado  que  de  apoyo 
Les  fuera  un  dia  y  se  gozó  con  ellas. 

Vos  lo  fuisteis.  Asilo  generoso 
Vuestra  mansión  á  las  errantes  Gracias^ 
No  ya  seguridad,  templo  lograron, 

Y  culto ,  y  votos ,  y  ara  permanente ; 
Donde  en  almo  retiro,  y  al  silencio 
De  la  nocturna  paz,  ofrendas  dignas 
Nuestra  mano  á  las  diosas  tributaba. 
Jamas  sn  umbral  de  la  proterva  turba 
Hollado  fué,  ni  bárbaro  bullicio 

De  las  almas  estólidas  osado 
Entró  á  su  penetral ,  ni  turbar  pudo 
Los  augustos  misterios.  Incorrupto 
De  contagio  plebeyo,  conservaban 
Noble  y  decente  el  inspirado  aliento 
Del  vate  que  al  oráculo  subia. 
I  Oh  1 1  Cuánto  en  esto  vuestro  firme  juicio 
Lució  1  I  Cuánto  el  decoro  de  las  Musas 
Deudor  os  fué  de  su  esplendor  durable  1 
Juglar  lisonja  ó  risa  truanesca 
No  las  envileció.  No  mercenarias 
A  insípido  deleite  ó  gusto  necio 
8u  vos  torcieron  y  el  acento  ilustre , 
Vencedor  de  la  muerte  y  del  olvido. 
£1  donaire  eentil ,  la  sazonada 
Gracia,  y  el  chiste  y  la  agudesa  nobles 
Allí  de  los  ridiculos  abusos. 
Del  vicio  y  la  maldad  vengar  solian 
A  la  pura  virtud  y  ciencia  ingenua, 
Siempre  alabadas  y  oprimidas  siempre. 
Triunfaba  la  razón ;  que  sin  su  imperio, 
¿Qué  vale  el  hombre  ni  su  mente  altiva? 
Juguete  vano  á  pasajeros  gozos 
Estéril  vivirá;  cual  pompa  frágil, 
Que  el  otoilo  á  los  árboles  desnuda. 

Volved  la  vista  á  los  oscuros  fastos 
De  la  próxima  edad ,  cuando  burlesco 
Bajo  bufón,  ó  campanudo  numen, 
Vagaba  Apolo  en  la  región  nublosa 
Del  iberio  Parnaso,  i  Cuántos  genios 
Del  corrompido  gusto  aiTebatados, 
Cuánto  espíritu  grande,  cuánta  gloría 
Perecieron  errando  en  las  tinieblas, 
Risa  de  Europa,  oprobio  de  la  patria  I 
Vigor  inútil  en  espeso  bosque 
No  asi  cubre  de  rústico  ramaje 
La  inculta  tierra,  cual  creció  pomposa 
En  hórrido  follaje  y  selva  ingrata 
Del  genio  hispano  la  virtud  fecunda. 
Tal  es,  claro  mancebo,  de  las  art€« 
La  perpleja  fortuna,  y  de  su  influjo 
Pendientes  van  en  lazo  indestructible 
La  ignominia  ó  la  eloria  de  los  pueblos. 
EUas  ilustran  en  edad  ilustre, 

Y  en  vil  edad  deshonran  y  envilecen. 

Y  el  alto  ingenio,  que  en  los  faustos dias 
De  saber  y  grandeza  á  los  remotos 
Siglos  traslada  de  su  gente  el  nombre 
Envidiado  y  famoso ;  si  la  suerte 

A  ridículos  tiempos  le  destina, 
Tra-^lada  sólo,  en  sus  conatos  vanos. 
Materia  infausta  á  la  irrisión  futura. 
Mas  no.  no  imputa  al  desgraciado  genio 
Sus  vicios  y  su  error  el  limpio  voto 
De  la  posteridad.  Lamenta,  llora 
La  pérdida  fatal  de  ilustres  mentes, 
Que  para  honor  de  los  mortales  cria 
Nunca  pródigo  el  cirio.  Al  inhumano 
Disfavor  la  gran  pérdida  atribuye  ; 

Y  maldiciendo  del  poder  idiota, 
Indignada  le  silba  y  le  escarnece. 

De  tal  riesgo  irá  exenta,  irá  segura, 
Discreto  amigo,  á  los  eternos  bronces 
De  la  inmortalidad  vuestra  memoria : 

Y  allf  grabada  en  el  metal  luciente 
Al  lado  de  los  ínclitos  varones 

Que  nrribaron  cual  vos  al  arduo  asiento, 
Lección  será  y  estimulo  animoso 
Al  poder  venidero,  al  negligente 


Poder,  si  ó  jraee  estúpido  en  letargo, 
O  se  afana  sin  tasa,  f  se  desvela 
Para  adouirir  infamia  inextinguible, 
Premio  ae  la  ignorancia.  Ni  se  aparta 
De  vos  la  fama  en  la  carrera  breve 
Que  mide  este  vivir,  en  cuvo  lustre 
La  perpleja  opinión  fiera  domina. 
Por  vos,  si  cuelga  en  la  festiva  escena 
De  mis  versos  el  pueblo  numeroso, 

Y  suspenso  y  alegre  me  corona 

Con  larga  aclamación  y  aplauBO*iiÍBQo|; 
O  si  Mirtilo  en  números  mejores 
Los  abusos  retrata,  y  de  sí  mismo 
Hace  que  el  pueblo  á  su  pesar  se  burle, 

Y  adore  luego  el  rayo  que  le  hiere ; 
Por  vos  tal  lauro  nuestras  frentes  offie ; 

Y  por  vos  la  razón  no  ya  medrosa        * 
8e  calza  el  zueco,  y  con  despejo  pisa 

La  aun  no  purgada  escena.  Aplauso  vuestro 
Es  nuestro  aplauso ;  y  ¿  cuál  más  glori'oso, 
Si  debe  un  día  á  vuestra  mano  Biqiafia 
Limpio  de  horrendos  monstruos  su  teatro, 
A  su  lustre  v  honor  restituidas 
De  la  virtud  la  escuela  deliciosa, 

Y  el  aula  de  las  gracias  apacibles, 
Que  deleitando  y  encantando  ensefian  ? 

Crezca  asi  vuestra  gloría  entre  las  artes 
De  la  divina  paz ;  y  ( ah  1  pueda  tierno 
Prorumpir  cuando  os  vea  el  pueblo  hispano : 
«Allí  va  el  padre,  el  bienhechor  benigno 
De  las  tímiaas  ciencias.  Por  él  alzan 
La  faz  gozosa,  y  plácidas  y  bellas 
La  virtud  en  su  imperio  restituyen, 
T  el  nombre  de  s^i  patria  inmortaIiun« » 


ñixrsuL  ooimu.  los  ticiob  intboduoidos 

XK  hJL  P0B8ÍA  OABTBLLAKA  (1). 


/ 


Busplelúne  si  qvU  errébU  nta, 

JSt  rt^ftst  ad  M  quod  tfit  «mmmim  nmmttim , 

PSAiDs^  Ub.  m ,  la  FroL 


Éste  era  mi  deseo :  ser  muy  sabio. 

Llevar  mi  fama  al  contrapuesto  polo, 

Hacer  colgar  los  hombres  de  mi  labio, 

Robar  el  plectro  al  inflamado  Apolo, 

Y  lograr  el  renombre  de  poeta 

Más  brillante  que  el  polvo  del  Pactólo. 

¿A  qué  Tirón  la  amiladon  no  inquieta, 
De  la  futura  gloria  premio  vano, 
Que  al  obstinado  estudio  le  sujeta  f 

La  noche  apenas  al  desvelo  humsno 
Brindaba  con  su  paz,  y  á  los  mortales 
Dulce  apartaba  del  trabajo  insano : 

Negado  al  blando  sueño,  los  umbrales 
Del  aposento  lóbrego  me  hallaban , 
Do  puesto  di  á  mil  nombres  inmortalea. 

Los  senos  de  la  tierra 'descansaban. 
En  un  silencio  universal  sumidos, 
Que  ni  los  blandos  céfiros  turbaban ; 

Y  yo,  en  doctas  vigilias  consumidos 
Los  momentos  de  paz,  hasta  la  aurora 
Dilataba  el  trabajo  á  mis  sentidos. 

Atónito  tal  vez  con  la  sonora 
Trompa  del  que  no  tiene  patria  cierta. 
Me  inflamé  entre  la  lumbre  que  atesora* 

Hallábala  tal  vez  en  la  encubierta, 
Si  grave  usurpación  del  Mantuano  (2), 
Que  al  gentil  imitar  abrió  la  puerta. 

Docto  Catulo,  Horacio  sobrehumano, 

Y  el  que  el  Ponto  humanó  con  su  blandura  • 


(1)  TOBXSB  etcrlbió  est»  aátlr»  á  lot  veinticinco  sfliM  d»  cd«d, 
tiendo  profoior  de  juriapradencla  en  1»  onivenidad  di  Selamaaea. 
Fué  premiada  por  la  Academia  Eapañola^  en  Junta  relebrads  ella 
de  Octubre  de  1782. 

La«  notaf  ion  del  miaño  FOBim. 

(3)  £9  bien  aabido  que  Virgilio  fué  un  admirable  Imitador  da 
Homero.  Macrovlo  empleó  todo  el  libro  v  de  gae  SaitumaUi  en 
alfeatar  la  defitseía  de  ra«  iBütscioiMSi 
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Ifáfl  dulce  cuanto  al  bien  menos  cercano , 

Al  solicito  ingenio,  donde  apura 
Su  conato  el  saber,  más  llana  nacian 
La  del  Parnaso  inaccesible  altura. 

Las  obras  al  deseo  respondían ; 
I  Que  aunque  medroso,  emulación  y  gloria 
i  La  pluma  entre  los  dedos  me  ponían. 

¿Y  logré,  por  ventura,  meritoria 
Hacer  solicitud  tan  desvelada. 
Por  más  que  guie  á  la  inmortal  memoria? 

En  números  la  voz  aprisionada 
Me  lleva  á  la  prisión  de  la  miseria , 
Si  mi  raeon  no  acude  apresurada: 

Que ,  cierta  ya  del  gusto  de  su  Hesperia, 
Me  abdicó  de  la  suerte  de  mi  genio , 
Dando  á  mi  estudio  interesal  materia. 

En  vano  fía  en  el  favor  Cilenio 
La  heredada  pobn;%a  hallar  socorro, 
Que  avive  el  fuego  en  el  ardiente  ingenio. 

Aplaúdese  lo  escrito,  por  el  corro  . 
Resuena  la  alabanza ;  mas  ninguno 
Cubre  el  aplauso  con  dorado  forro ; 

Y  el  mísero  poeta,  poco  ayuno 
Del  viento  del  aplauso,  lo  va  acaso 
Del  sustento  á  sus  fuerzas  oportuno. 

No  fué  jurisperito  Garcilaso, 

Y  oprimiórale  el  hambre ,  si  en  bob  gentes 
No  nallára  patrimonio,  ó  fuera  escaso. 

Astrea,  que  huyó  al  cielo,  hace  prudentes 
Por  vanas  imprudencias  del  recelo. 
Que  inventó  los  dominios  diferentes; 

Y  aquel  que  obliga  á  descender  del  cielo 
La  inspiración  divina  que  le  inflama. 

Es  en  poco  tenido  acá  en  el  suelo. 

Detesta  la  maldad,  la  virtud  ama, 
Sus  dones  acredita,  j  cuidadoso 
Be9omienda  su  precio,  y  los  derrama. 

Este  no  es  ejercicio  provechoso : 
Al  causídico  estruendo  se  someta, 

Y  esfuerce  los  delitos  animoso ; 

Que  si  tuerce  la  ley  cuando  interpreta 
Su  espíritu  flexible,  y  por  la  suma 
De)  oro  abriga  un  vicio,  no  es  poeta. 

El  irá  descansado,  por  su  pluma, 
En  el  hinchado  coche,  y  en  sus  arcas 
Crecerá  la  moneda  cual  la  espuma. 

¡  Cu^  poco  debe  á  las  fatales  Parcas 
Quien  de  ellas,  al  nacer,  recibe  el  fuego 
Del  aliento,  que  canta  á  los  monarcas  1 

Hará  inmortal .  en  el  divino  pliego       **• 
Que  dictaron  las  Musas,  al  magnate 
Que  disipa  la  plata  en  vano  juego ; 

Y  no  podrá  alcanzar  un  vil  rescate 
De  BU  necesidad ,  del  que  sus  perros 
Regalará  con  indio  chocolate. 

Con  todo,  en  mí  sufriera  yo  estos  hierros. 
Por  ver  siquiera  hambrienta  á  toda  lira. 
Que  intima  al  gusto  y  la  razón  destierros. 

No  el  ciclo  á  muchos  el  fervor  inspira. 
Que  hace  divino  al  vate,  y  se  descubre 
A  cada  paso  quien  en  sí  le  admira. 

Cual  suele  sacudir  el  fresco  Octubre 
lia  lluvia  de  las  hojas  que  desprende, 

Y  dellas  los  desnudos  campos  cubre, 

Que  si  corre  enojado  el  viento,  y  hiende 
La  esfera  clara,  á  oscurecerla  llega 
La  innumerable  suma  que  desciende  : 

No  menos  abundante  el  orbe  anega      * 
La  poética  turba  que  le  oprime. 
Que  á  todo  trance  su  furor  despliega. 

Éste  canta  su  amor,  aquél  le  g^e 
Trabajos  al  Estado  convenientes. 
Con  que  se  aumente  su  poder  y  anime. 

Tal  se  calza  cotunios  eminentes. 
Que  ofrecen  un  bufón  al  gran  concurso. 
Consejero  de  reyes  muy  prudentes. 

¿Pues  qué  el  que  trueca  á  su  escritura  el  curso, 
T  del  soberbio  sueco  se  apodera. 
Para  mostrar  la  pompa  en  el  discurso? 

Allí  es  ver  cómo  esgrime  y  acelera 
Su  lengua  en  la  oración  regia  y  altiva 
La  airada  majestad  de  una  ramera, 

II,  IV-xviu. 


¡  Oh !  tú,  cualquiera  á  quien  benigna  priva 
La  suerte  del  calor  que  nos  endiosa , 
Cuando  la  mente  su  agudeza  aviva ; 

Si  envidias  un  furor  que  no  reposa, 
T  eres  tan  infeliz  que  le  deseas , 
Porque  en  aplauso  universal  rebosa ; 

Antes  forzado  á  pretender  te  veas 
Con  mérito  y  sin  sombra  en  la  gran  corte, 
Donde  viven  con  hambre  las  tareas ; 

Do  el  prepotente  empeño  es  fijo  norte. 
Que  lleva  al  puerto  á  que  seguro  aspira 
Quien  sabe  cuanto  el  adular  importe ; 

Donde  aunque  insta  en  el  trs^jo,  y  mira 
Al  bien  común  el  rústico  estudioso, 
Al  fin  con  canas  y  hambre  se  retira. 

Primero,  doctamente  perezoso, 
Por  no  saber  ganar  un  grave  paje. 
Arcaduz  del  esclavo  poderoso , 

Sufras  llorando  el  mhumano  ultraje 
De  ver  á  tus  estudios  preferido 
Un  charlatán,  que  adula  con  buen  traje  ; 

Antes  logros  renombre  de  sufrido 
En  este  triste  género  de  afrenta, 
Bien  por  el  gran  Cervantes  conocido. 

Que  hacer  número  intentes  en  la  cuenta 
Del  bando  que  en  forjar  versos  malditos 
Su  edad  consume  y  su  saber  ostenta. 

Hiciera  Dios  no  fuesen  infinitas ; 
Pero  el  arte  de  Apolo  es  insolente, 

Y  produce  más  vanos  que  peritos. 

I  Dio  crédito  al  aplauso  indiferente 
Del  oficioso  vulgo  un  don  Faustino, 
Que  le  busca  ó  le  pide  ansiosamente? 

Basta  así :  ya  su  espíritu  es  divino. 
Sus  versos  lo  serán ,  y  áim  su  lucerna 
Ya  á  la  divinidad  se  abre  camino. 

No  fué  la  de  Oleantes  más  eterna. 
Bien  ya  en  el  Pesianacto  esclareciese  (1) 
La  ley  que  al  hombre  en  el  vivir  gobierna. 

Tersos  ha  de  escribir  mal  oue  nos  pese, 

Y  mal  que  pese  al  arte  no  haorá  caso 
En  que  su  vos  no  acuda  y  se  atraviese. 

;De  algún  señor  la  esposa  pare  acaso, 
Como  acostumbran  todas,  al  noveno  7 
Al  punto  sale  nuestro  Mevio  al  paso, 

X  muy  colmado  de  entusiasmo,  y  lleno 
De  sibilino  ardor,  nos  pronostica 
Que  el  niño  tiene  traza  de  ser  bueno : 

Las  glorias  venideras  le  publica, 

Y  si  el  niño  se  escapa  al  otro  mundo , 
Al  fin  valió  la  adidadon  que  aplica. 

I  Oh  negra  musa,  de  saber  inmundo, 
Que  va  á  hacer,  por  medrar,  sus  cumplimientos 
A  las  obras  de  un  útero  fecundo  I 

Pero,  isúplenlo,  al  fin,  los  pensamientos? 
No  allí  elección ,  no  rig^^iroso  juicio. 
Que  castigue  los  vanos  ornamentos. 

Crece  en  los  versos  lujurioso  el  vicio, 
Cual  la  pompa  en  la  vid  de  fruto  escasa, 

Y  pródiga  del  verde  desperdicio  ; 

X  aun  si  fuera  excelente,  aunque  sin  tasa. 
La  sufriera  el  varón  contentadizo. 
Que  Uanamente  por  lo  bueno  pasa. 

Rara  vez  un  talento  satisfizo 
A  la  oreja  de  Apolo :  una  excelencia 
Menos  notables  los  defectos  hizo. 

Túvolos  el  de  Mantua  en  competencia 
Del  que  formó  guerreras  las  deioades  (2), 
Ridicala  invención  de  antigua  ciencia ; 

Pero  neutrales  siempre  bu  edades 
Futuras,  sus  bellezas  admiraron. 
Sin  hacer  hincapié  en  las  poquedades. 

Los  versos  que  divinos  ser  hallaron, 


# 

(1)  Peatanacto  «rm  •!  nombre  pecnliAr  del  Pdrtíoo,  ó  StM,  tn 
que  enwflalNi  Ztnon ,  y  dio  nombre  4  n  ncU.  CtoántM,  onva  lo- 
oema  quedó  en  proverbio,  le  nicedió  tn  U  en»lbuns»,  la  oiiaI 
vezMib*  principalmente  sobre  la  moral. 

(3)  Nadie  niega  que  haj  defectos  en  la  Eneida,  á  pesar  de  Baca, 
ligero.  MaeroTio  dertiné  un  oapttolo  para  probar  que  Virgilio  imitó 
basta  los  dsieotos  de  Homero,  j  esto  es  lo  que  Indica  la  wi^iria 
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Y  nombraron  los  siglos  posteriores, 
Al  autor  qne  los  hizo  no  agradnmn ; 

T  estima  nn  miserable  por  nirjorcs 
Los  SUJOS,  y  prornmpe  eufareciJo, 
Si  con  él  no  ven  todos  sus  primorep. 

Sé  que  nunca  un  poeta  he  conoci(1o 
(Y  he  conocido  muchos)  que  no  entienda 
De  sí  ser  el  más  docto  j  entendido, 

T  asi  salen  los  frutos  de  la  hacienda, 
Que  adulándole  el  grito  de  la  fama , 
Hacer  procura  que  su  nombre  extienda. 

Escribe  mucho,  y  cnanto  cf cribe  ama: 
Publícalo  sin  tiento ,  y  á  la  envidia 
Luego  achaca  las  críticas  que  llama. 

Lidia  con  fieras  quien  con  hombres  lidia 
Que  se  tienen  por  fértiles,  mostrando 
Bu  frente  los  desiertos  de  Numidia. 

Vocean  todos ;  que  el  dichoso  bando 
De  a(][uelIos  á  quien  ama  el  docto  ni'jr^.en. 
Se  deja  apenas  ver  de  cuando  en  cuando, 

Y  todos  entre  tanto  se  presumen 
Destinados  al  bando  venturoso, 
Probándolo  las  resmas  que  consumen. 
.  Proscríbales  un  verso  poco  airoso 
Por  lánguido,  vacío,  tanlo  ó  duro, 
El  amigo  censor  dulce  y  juicioso. 

Primero  sobre  si  llame  el  con  joro 
De  un  vengativo  á  su  vengansa  atento, 
Que  el  ceñó  claro  del  poeta  oscuro. 

Le  hará  ver  que  es  el  Pindó  su  aposento, 

Y  en  él  juntas  las  Musas  elocuentes 
Le  inspiran  grave  y  sonoroso  acento. 

Alegará  que  oyeron  sus  sirvientes 
El  reprendido  verso ,  y  le  admiraron. 
¡  Jueces  de  gran  razón  é  indiferentes ! 

Que  dos  profundas  damas  le  aprobaron, 
Doctas  en  el  francés  y  en  geometría, 

Y  que  cuatro  peinados  ya  inventaron ; 

Qne  un  abate,  gran  hombre  en  geografía. 
Le  alabó  la  pureza  castellana, 
Citándole  un  francés  que  así  escrfbia. 

Razón  completa,  que  la  suya  allana, 
En  tiempos  que  el  dialecto  de  Toledo 
Se  estudia  en  la  leyenda  galicana. 
^       I A  qué  pobre  censor  no  pondrán  miedo 
'    Testimonios  tan  graves  y  excelentes  ? 
Cruzaráse  los  labios  con  el  dedo, 

Y  reputando  así  por  eminentes 
Sus  luces  nuestro  ufano  mentecato, 
Porque  le  emulen  las  futuras  gentes, 

Hará  que  abra  Carmona  su  retrato, 

0  que  un  lienzo  avivado  por  Maella 
Cuelgue  en  su  habitación  junto  á  Torcuato. 

Con  tal  gusto,  ¿qué  mucho  si  descuella 
El  arte,  y  de  la  cítara  espafiola 
La  perfección ,  ya  consumada,  sellaT 

De  aquí  aquella  abundancia  que  enarbola 
Sobre  toda  nación  sus  estandartes. 
En  nuestra  escena  respetada  y  sola : 

Acciones  concertadas  de  cien  partes , 
Cuya  unidad  no  pasa  de  mil  años, 
Según  requieren  aprobadas  artes. 

I  Por  qué  ofenderá  tanto  á  los  extrañes, 
Que  el  arte  ignoran  del  exacto  Lope, 
Nuestra  traza  en  los  cómicos  engaños? 

I  Tan  gran  pecado  es  que  vea  en  Jope 
Embarcarse  una  reina  el  circunstante, 

Y  luego  luego  en  Tetnan  la  tope? 

a  Señor,  que  no  ha  pasado  un  solo  instante : 
Mn  el  arte  ton  gifflos  bien  contados. 
Horacio  lo  reprueba  :  e$  ignorante. 

» ¡Obi  vos,  gran  Calderón, si  mis  cansadoB 
Discursee  no  tomáis  acaso  á  enojo, 
Pues  son  tantos  los  vuestros  venerados, 

»  Responded :  si  en  el  arte  el  grande  arrojo 
De  escribir  sin  concierto  se  mantiene, 

1  Ese  arte  en  qué  se  funda?  En  el  antojo. 

»  Lacón icA  respuesta,  y  que  conviene 
Bien  con  la  autoridad  de  la  persona , 
Que  asegurada  ya  hu  opinión  tiene. 

»  Has  la  naturaleza,  que  pregona 
Sus  leyes  inviolables ,  quejaráse, 


Si  á  su  verdad  la  ejecución  no  abona. 

»  (¿uien  tal  prt^anneia  tin  comer  §epase, 
¡  Oh  oráculo  sagrado !  yo  dijera 
(Sufrid  que  á  replicaros  me  propase) 

» Que  en  vec  de  escribir  mal,  otro  eligierm 
Término  á  su  vivir,  pues  que  el  sustento 
No  está  solo  en  el  fin  de  esa  carrera. 

nJSl  rulgo  ka  de  tener  divertimiento: 
JEm  fieeiOf  y  ne^eiamente  te  dirierte. 
Diviértase  en  buen  hora  :  es  justo  intento; 

I)  Pero  no  ayude  yo,  cuando  pervierte 
La  opinión  de  la  patria,  á  pervertills, 
Si  excede  un  tanto  á  la  vulgar  mi  suerte. 

»  Fuera  de  que,  si  es  necia  la  cuadrilla 
De  la  plebe  infeliz,  del  sabio  el  cargo 
Es  afear  el  error  uue  la  mancilla ; 

»  No  el  dar  por  dulce  lo  que  en  sí  es  amargo» 
Ni  aumentar  al  doliente  la  dolencia 
Con  indulgente  ó  con  infiel  descargo. 

»  EVro  ¡oh  cuánta  es  del  vulgo  la  paciencia  i 
Cuando  con  tanta  ve  que  á  su  ignorancia 
Se  atribuye  la  cómica  impudencia. 

»  Aquel  que  no  distingue  la  distancia 
Que  hay  del  arte  al  ca{>richo,  sólo  ay^ru^ba 
Lo  que  no  hace  al  deleite  repugnancia: 

»  En  lo  agradable  se  embflesa  y  ceba  ; 
Para  él  ésto  es  el  arte,  otros  ignora; 
Aplaudirá  á  Tei^ncio  si  Ic  eleva, 

n  Y  arrojará  á  Ca reino  con  sonora 
Salva  de  agudo  silbo,  si  del  templo 
No  ve  salir  el  héroe  <jue  colora  (1). 

p  Quizá  más  de  lo  justo  me  destemplo 
En*rcplicaros  ya;  pero  en  la  Grecia 
Me  está  llamando  el  memorable  ejemplo ; 

»  En  cuyos  espectáculos  la  necia 
Turba,  de  quien  acá  sin  luz  bastante 
Se  cree  que  el  arte  y  la  razón  desprecia, 

»  Desde  que  de  la  marcara  el  sumblante 
Esquilo  hizo  mejor,  y  heroicamente 
La  acompañó  de  espíritu  elegante, 

]>  A«o8tumbrada  al  arte,  ;é  insolente 
La  oreja  con  el  juicio  de  su  ciencia. 
Mofó  lo  escrito  mal ,  é  impertinente. 

»  Tal  vez  suele  ser  útil  la  insolencia, 

Y  contra  los  poetas  necesaria, 

Y  aun  aaí  se  ve  en  ellos  resistencia. 

»  España,  en  producir  eztraordinaría, 
Dio  tragedias  con  arte  un  tiem|K>  á  Roma, 

Y  es  hoy,  si  ella  las  tiene,  opinión  várir, 

»  En  la  invención  sin  repugnancia  doma 
Al  resto  de  la  tierra.  ^  Por  qué  injusta 
Tanta  amplitud  en  disponer  se  toma? 

»¿Por  qué,  oh  gran  Calderón ,  á  la  robusta 
Locución  y  al  primor  del  artificio 
No  unió  BUS  leyes  la  prudencia  justa ! 

iiLa  diestra  plclx!,  como  en. propio  oficio, 
A  atender  lo  excelente  acostumbrada, 
Notara  luego  y  repugnara  el  vicio. 

»  De  este  modo  fué  Grecia  amaestrada, 

Y  fuéralo  mi  España  también  de  éste, 
Si  pluguiera  á  una  musa  venerada. 

D  Si  á  la  tuya  indiscreta,  aunque  celeste. 
Pluguiera,  oh  Lope,  que  corrió  sin  freno. 
Puesto  que  un  grado  a  tu  opinión  le  cueste. 

» I  Oh  I  ya  siquiera  de  tu  ingenio  ameno 
Recibiera  la  patria  esta  ventura, 
Que  apartara  lo  propio  de  lo  ajeno : 

»  Siquiera,  acreditando  su  cultura 
Como  un  necio  imitar  acreditaron, 
Siguieran  los  demás  la  senda  dura : 

»  Aquélla,  digo,  que  observando  hallaron 
La  razón  y  la  astuta  perspicacia, 
Que  en  caída  cosa  el  ser  investigaron. 

» l'rudcnte  así,  y  en  aplaudir  reacia 
La  plebe ,  no  hoy  de  mártires  bufones 
A  celebrar  corriera  la  eficacia  (2)  ; 


(1 )  Ll  habcTiaelo  olvidado  á  ogie  ir¿gico  friego  bacer  mlir  &  Aníla- 
no  de  nn  templo  i  tísUí  del  espectador ,  de  donde  se  le  raponid  so,- 
Ur,  fué  canea  de  que  se  le  sUIíasc  1a  tragedia.  Tanta  era  la  delica- 
deza que  reinaba  en  el  >ulgo  de  Att'iiH\ 

(S)  Poco  Antea  que  »e  empezara  á  escribir  esta  sátira  te  representó 


SÁTIRA. 


» 1^1  aprobara  los  miseros  Cfiitonesy 
Donde  extranjeras  frases  adulteran 
La  habla  de  Iok  Soavedras  y  Leones  ; 

»Que  hay  hoy  ingenios  que  enmendar  esperan 
La  corrupción  del  arte,  corrompiendo 
La  maj^tad  que  respetar  debieran. 

»  Tales  y  tales  perjuicios  padeciendo 
Está,  i  oh  buen  Calderón  1  por  vuestro  antojo. 
La  nación  que  burlasteis  escribiendo ; 

»  Y  tales  sufrirá  con  el  sonrojo 
De  tocar  su  dolencia  incorregible. 
Mientras  que  el  sol  se  nos  descubra  rojo, 

»  Si  el  autor,  á  quien  todo  le  es  uosibie, 
No  alguno  nos  envia  que  desmiembre 
Portentoso  este  daño  irresistible.»' 

Pato^  iút ,  que  no  estamos  en  XHeiembre, 
Ni  9tt  celo  et  rovuino ,  ni  él  mi  esclavo , 
Para  que  impune  las  ii^rias  sita^hrc. 

Si  es  justo  el  celo^  sn  designio  alabo; 
Mas  expresar  con  desveraüenza  el  celo. 
Por  qué  ha  de  hacerse ,  ie  entender  no  aoaho : 

Ji  Querrá  el  don  Delieado  qtte  al  desvelo 
Del  poético  ardor  se  una  la  Jtema , 
Que  el  arte  induce ,  comprimiendo  el  vuelo  T 

Pues  sepa  el  ignorante  que  se  extñrema. 
Dando  en  él  indo  opuesto,  como  tonto , 
Que  nunca  tiene  eí medio  en  su  poema. 

Cuando  yo  ardiente  en  mi  hipogrifo  monto, 
Y  le  hago  tr  en  parejas  con  el  viento , 
Aunque  pez  sin  escarna ,  viro  y  pronto , 

¿  Privaré  al  auditorio  d<fl  contento 
De  ver  cuál  se  despeña  una  doncella^ 
Por  dar  á  toda  la  arte  cumplimiento  I' 

¿Y  en  dónde  hay  arte  como  ver  aquella 
Belleza  ir  de  peñascos  en  peñascos 
Rodando ,  sin  que  el  golpe  la  haga  entila  ? 

/  Vestir  las  íagartijns  de  damascos  (1), 
y  que  ocupen  el  monstruo  cristalino 
De  ochenta  naves  los  pintados  coseos  T 

Desengáñese  y  y  crea  que  el  camino 
De  acertar  á  agradar  es  el  que  enseña 
Dnredo  ntt  creíble  y  peregrino. 

La  imitación  de  la  rerdad  no  empeña , 
iV't  es  muestra  de  agudeza  en  tiempo,  cuando 
La  rerdad,  /for  inútil,  ne  destleña. 

La  anfigüifélfid  me  opone,  leeavUando 
Sus  obras ,  y  hay  defectos  garra/alee , 
No  mines  en  Aquilas  aue  en  Orlando. 

Porque,  como  aquél  duerme  en  sus  reales 
Casi  hasta  el  fin,  y  en  su  quietud  porfía , 
Sin  que  le  duelan  los  argiros  males  (2) , 

¿No  hará  Moi'eio  que  bi  tropa  pia 
De  los  siete  en  un  punto  jmsc  y  duerma 
Doscientos  años  en  la  gruta  fria  T 

¿Sufriráse  en  Homero  hallar  enferma 
uña  deidad  y  y  deshonesta  á  Juno, 
Dejando  la  ara  de  su  Sanw  yerma. 

Tramar  dolos  á  Júpiter,  y  eti  uno 
Yacer  con  él  hasta  d^rrmirle,  en  tanto 
Que  cumple  sus  propósitos  Neptuno  (8); 

Y  en  mi  será  delito  que  en  el  manió 


•n  lf*dríd  con  mucho  at>l»nM>  hi  comedia  de  Las  Siete  Durmlentee^ 
obra  de  Moreto,  digparatadisUna.  8a  anidad  de  tiempo  pasa  de  dos- 
cieatne  aftoe,  y  el  gracioso  ee  ano  de  loe  siete, con  nombre  de  8e- 
rapton. 

(1)  Calderón,  deecrfbfendo  nn  sttlo  ameno  en  nna  comedia,  poso 
estoe  TeíaoA : 

Baja  por  nn  pefiasco 

El  lagarto  ^eetidode  Aamsoeo» 

Bn  lo  qne  cmrn  alganos  qoe  se  le  olvidó  distingnlr  él  color. 

(2)  Bl  mayor  defecto  qoe  m  ha  impatado  á  H'imero  es  haber 
tenido  á  Aquileu  eDcerrado  en  sn  tienda  casi  hasta  el  fin  del  poema, 
sin  obrar  en  la  mayor  part^  de  él.  81  Homero  hfso  esto,  4  por  qné 
Horeto  no  podria  hacer  que  so  drama  comprendiese  doecientos 
años?  De  tales  diacnlpas  suelen  valerse  loe  qoe  dsÉaoden  la  oor- 
mpcion  del  arte. 

(S)  Pitágoras  soHa  contar  á  sns  disoipulos  que  habla  visto  en 
el  infierno  á  Homero  ahorrado  de  an  árl>ol,  en  pena  de  las  mal- 
dades qoe  habia  atribuido  á  los  dioses.  A  la  verdad,  si  en  esto  hubo 
alguna  ciencia  simh('>lioa ,  los  símbolos  eran  bim  pooo  decentes.  Bl 
pa«}e  á  que  se  alude  aqni.  qne  está  en  el  libro  xtv  ás}n  IHmda,  das* 
4t  el  vena  169»  ea  mis  para  leído  que  para  copiado. 


De  una  frágil  mortal  esconda  et  vicio. 
Que  él  descubrió  en  los  inmortales  tanto? 
Re  forme,  pues,  ó  recupere  el  Juicio, 

Y  entienda  que  en  el  arte  del  agrado 
El  rigor  siempre  sufre  sacrificio. 

Triunfe,  pues,  el  antojo :  al  adorado 
Teólogo  teatral  yo  reiípondiera. 
Si  á  mi  hubiera  su  arenga  encaminado  ; 

Que  si  de  la  enseñanza  que  pudi  ra 
Lograrse  entre  el  sabor  del  regocijo, 
Be  carece  en  la  cómica  quimera, 

Se  ve  por  eso,  en  recompensa,  fijo 
Mantenerse  en  el  aire  un  gran  pal.acio, 
Fábrica  de  una  maga  y  escondrijo. 

Allí  aprende  lapkbe,  si  despacio 
L08  maüeros  caminan  por  el  viento, 
O  si  con  breycdad  corren  su  espacio. 

Hácese  recto  así  el  entendimiento, 

Y  no  hay  como  expresar  cuanto  se  añla 
La  virtud  en  lo  extraño  del  portento. 

Pues  ¿qué,  si  perlas  y  esmeraldas  hila 
La  estéril  abunaancia  del  poeta 
En  los  hechos  <jue  finge  ó  recopila  ? 

¿  O  si  es  parcial  de  la  moderna  seta, 
Ver  como  mete  en  boga  un  terminillo , 
Que  pudiera  ilustrar  una  gaceta? 

A  entrar  en  pormenores  no  me  humillo, 
Ni  he  gustado  jamas  de  hacer  detalles  : 
Mi  estilo  siempre  fué  ba^o  y  sencillo. 

Dejo  el  teatro,  y  en  diversas  calles 
Métome,  pues,  y  paso  á  conceptisLi, 
Ya  á  las  cúpulas  cante,  ya  á  los  valles. 

Guíame  el  buen  Gracian  en  la  conquista 
De  este  imperio  sutil,  y  pido  á  Febo 
Un  ingenio  velos  y  anatomista. 

Préstame  sus  vestiglos  el  £rebo; 

Y  por  no  dar  su  nombre  á  cada  cosa, 
Será  toda  metáfora  mi  a-bo. 

Tus  mejillas  ¡oh  Silvia  !  serán  rosa, 

Y  rosa  que  arda  sobre  helada  nieve. 
Formando  amor  unión  tan  prodigiosa. 

Si  lloras ,  cantaré  que  el  ciclo  llueve 
Perlas  de  sus  luceros  celestiales, 
Que  el  fuego  de  mi  fe  consume  y  bebe. 

Si  te  peinas,  diré  que  los  raudales 
De  tu  ca&taño  golfo  surcan  bellas 
De  un  ebúrneo  bajel  puntas  iguales. 

Embozarán  tus  párpmlos  estrelhv^; 
Que  aunque  no  tieu(  n  ninas,  y  ojt  constante 
Que  excede  al  de  este  globo  el  bulto  de  ellas. 

Diez  mil  leguas  de  luz  clara  y  brillante 
Bien  caben  en  tu  frente  peregrina. 
Que  aun  del  orbe  solar  se  puede  Atlante. 

I  Te  ríes,  Silvia?  Pues  á  fe  que  inclina 
A  más  de  seis  bellezas  veteranas 
Habla  qne  tan  de  veras  d< 'Quitina. 

Bien  sé  que  tú  á  escucharla  no  te  allanas, 
Ni  tampoco  por  ella  trocarías 
La  que  articulan  hoy  bocas  livianas  ; 

Que  si  se  han  de  aprobar  habladurías , 
A  atlnlteradas  frases  no  sutiles 
Prefieres  puras  sutilezas  mias. 

Pero  unas  y  otras  en  tu  juicio  viles 
Comparecen,  y  nace,  según  creo, 
De  que  son  tus  espíritus  viriles. 

Jamas  tú  consentiste  que  un  «leseo, 
Torpe  en  si,  con  los  números  disfrace 
El  nn  á  ouc  encamina  su  rodeo. 

Traslaoa  al  verso  su  malicia,  y  hace 
Que  se  lea  más  vivo  en  el  afeite 
Lo  que  en  sí  aun  sin  ornato  sati.-tface. 

Añade  incitamentos  al  deleite, 
Que  ya  incita  por  si :  vela,  y  se  esmera 
En  guarnecer  el  fuego  con  aceite. 

La  arte  en  tanto  inocente,  de  sincerai 
Casta  y  grave  matrona,  es  convertida 
En  infame  ó  adúltera  ramera; 

Con  docta  obscenidad  prostituida. 
Sabiamente  lasciva,  y  de  mil  modos 
Armando  lazos  á  la  honesta  vida. 

I  Por  qué  ya  no  encuadernan  los  beodoi 
Volúmenes  de  versos  admirable». 


ÉlOfí 


iod 


DON  JUA!?  PABLO  FORÍHCR. 


Donde  86  «planea  la  embrisgnez  á  todo*  ? 

No  son ,  nn ,  lof*  fiel  T^yo  denpreciftblet ; 
Ff?To  únicos  al  ñn,  y  qne  no  ofracen 
Ejemplo  á  inteligT»nciafl  miserables. 

¿  Qué  vale  ia  virtad  en  donde  crecen 
Amores,  celo*»,  mego»,  esperan  xas , 
Tósigos  que  la  enervan  y  adormecen  ? 

Poner  á  las  virtndo»  asechanzas 
En  público,  al  poeta  sólo  es  dado, 
Sin  miedo  de  jurídicas  bnlanzas. 

Pero,  por  fln ,  onc  pierda  enamorado 
El  precio  de  la»  horas  en  canciones , 
En  qoe  cnenta  que  llora  nn  grsok  barbado, 

¿Al  pi^blico  qnc  importan  sus  pasiones, 
Para  qa*^,  por  .sr>:mr  bien  ra/^marfas. 
Las  divalg^oc  y  repita  en  impresiones  ? 

Aproveáicn,  ocioso,  en  las  armadas 
Tas  obras,  cuando  opriman  al  Britano : 
Por  mi  serán  entonces  celebradas. 

Por  concertar  nn  pensamiento  rano 
Pasarás  cnar.ro  noches  en  vigilia. 
Del  todo  inútil  al  linaje  hamano; 

Y  porqne  goces  tú  con  ta  familia 
Próspera  paz,  ¿  no  velarás  dos  Koraa 
Con  el  monarca  que  tn  bien  auxilia? 

0  ^a  nne  involantario  te  acaloras, 
Sintiendo  en  tí  el  comercio  de  loe  eieloe , 
I  PoT  qné  el  torpe  snjrto  no  mejontf? 

Adopten  nna  vez  esos  desvelos 
La  persnasirm  de  la  verdad ,  ó  alaben 
Lagloria  militar  y  stts  anhelos; 

Vibren  endecasílabos,  qae  acaben 
Con  el  lo  jo  servil,  qne  ní>s  corrompe, 

Y  con  los  vicios  stis  contiendas  traben. 
De  nn  la^lo  á  la  casa<la,  qoe  interrompe 

La  qnietnd  del  e^oA^^  por  fas  K*^^» 
Que  á  tofla  costa  desperdicia  y  rompe  ; 

De  otro  acometa  á  las  s<iberbias  alas 
Do  la  snelta  drmcella,  oae  se  entona. 
Porque  empina  el  cal>e]io  á  empíreas  salas; 

De  Andrómaca  dirás  que  es  la  persona, 
8i  enmitrada  la  miras  por  la  frente, 
Caando  el  monte  de  gasas  la  corona. 

Con  prohíja<1o  pelo  hace  eminente, 
Tal  vez  sobre  una  calva  venerable , 
El  greflndo  edificio  impertinente. 

Quien  debe  al  cielo  inspiración  afable , 
Ovendo  los  vocabUn»  de  la  moda 
(Diccionario,  ó  risible,  ó  execrable), 

I A  cantar  sus  Bandírces  so  acomoda , 
Sin  que  el  mlmicfj  lujo  le  conmueva, 
Que  ocupa  á  la  nación  un  tiempo  goda? 

Ea,  que  nn mas  si ,  que  nunca  ceba 

Su  colmilluda  sima,  aun  cuando  hambriento, 
El  lobo  en  otro  »iue  su  cs|>ccic  lleva. 

Si  las  ropas,  los  rizoH  y  el  ungUcnto 
Me  ofrícrn  un  poeta  femenino, 
En  «iiiion  el  wxo  de  hombre  está  violento, 

1  ( Juál  srrii  <lc  sus  vernoH  el  des!  i  no  , 
Sino  v\  deleito  impuro,  o\  que  jirofano 
J)ilntn  á  In  lascivia  el  vil  camnio? 

I  Oh  cntendimienlo,  entendimiento  humano  I 
I  rara  esto  el  gran  vigor  to  rs  concedido , 
Qn(»  al  Criador  inmortal  te  hace  cercano? 

De  esta  causa,  no  de  otra,  han  procedido 
R' imanóos  y  sonetos  á  millares, 
Pln^n  que  nuestra  lengua  ha  padecido. 

IStns,  por  dioha,  elloN  son  tan  singulares 
Eu  amor  fllos<'»ílco,  que  dejan 
InoomprensiblcR  siempre  sus  lugares. 

(Iratide  ventura,  que  al  lector  ac|uc}an, 
Si  ontonderlon  procura,  tan  de  gana, 
Qun  más  sus  manos  ya  no  los  manejan. 

Kr  muy  tonühle  á  la  miseria  humana 
La  molnstia,  y  la  evita  hasta  en  sns  gustos, 
Si  on  BUS  guMos  le  oprime  y  amilana. 

liCevú,  si  claros  son,  versos  adustos: 

Y  <lf»jttrá  deleitos  tonj'brosos, 

B II  cuya  oscuridad  recola  sustos. 

I  al  fin  tengan  por  mi  lo«  amorosos, 
Ya  ewoliWtiras  (^¿logos  animen, 
xa  celebren  EagaT-  s  venturosoN 


Me  matan  dos  pastores  cuando  esgrimeu 
Dialéetieaa  ternezas,  ingiriendo 
Suspiros  metafiflicos  que  gimen. 

Tales  l4>a  hay,  qoe  pintan  con  horrendo 
B^trépito  de  voces  tempestades 
Qtxe  su  trágieo  espant;áran  más  tremendo. 

Cerrarlo  de  sencillaM  soledades. 
O  simple  moradt)r  de  rada  aldea. 
Donde  áan  viven  desnuila»  las  verdad<'i4. 

¿  De  qaién  esa  elocuencia,  qne  ap^^drea  , 
Heredaat<^  entre  gmeaos  alcornoque'. 
Patria  apénaa  de  on  ave  que  gorjea .' 

No  snfrey  no,  la  abarca  los  retoques. 
(>ne  pulen  el  coCumo :  sn  oro  deja 
Antea,  Sileno,qne  el  desprecio  toqoes; 

<^^e,  m.  notarko  quieres,  no  apareja 
A  nn  rústico  del  noble  el  aparato 
Sin  la  baria  del  pueblo  qoe  moteja. 

No  es  por  ventara  tan  moloto  el  trato 
1X4  qoe  todo  lo  fanda  en  anti<ruallas  : 
Aunqoe  ¿á  qnién  podrá  ser  deltodo  ^nto  ? 

Porque  ;qné  tengo  yo  con  las  marallas 
De  Tébas,  qoe  me  obligae  en  todo  trsnce 
A  rofar  la  virtud  de  levantallas?  (1% 

Tétalo  ha  de  salir  en  cnakioier  lance 
De  imposible  esperanza,  ó  devaneo . 
Qoe  al  deseado  objeto  no  dé  alcance. 

Mi  tuefio  siempre  al  cargo  de  Morfeo ; 
Gentílico  mi  nombre,  no  cristiano, 
Qne  el  parecerlo  en  verso  es  caso  feo. 

Llamarme  Mario,  porque  fué  tirano. 
Es  caso  muy  honesto ; ;  pero  Pedro  ? 
No  es  nombre  de  pontífice  pagano. 

Lft  oliva  de  Minerva  agobia  al  cedro 
Del  Líbano,  j  el  hecho  es  tan  donoso. 
Que  poco  en  rama,  si  lo  evito,  medro. 

;  On  tiei  y  cuatro  veces  venturoso , 
Tú ,  Marón ,  é  quien  nunca  de  FrancÍBCo 
Usar  el  bronco  nombre  fué  forzoso ! 

Titiro  el  zagal  era  de  tu  aprisco 
En  loa  campos  de  Mantua,  cuando  Rooib 
Dcspefió  reyes  del  Tarpeyo  risco  ; 

1  el  mió  será  Titiro,  aunque  coma 
Pan  castellano,  y  sus  cabrillas  paste 
Cerca  del  Tajo  en  extremeña  loma. 

Fábula  griega  en  español  engaste : 
Si  esto  solo  del  vulgo  me  retira, 
Daráme  Ovidio  el  material  que  baste; 

Que  si  lo  que  no  entiende,  más  admira 
La  ignorancia,  antiquísimos  dislates 
Sé  yo,  que  por  saberlos  no  suspira. 

/Oh  tú/  n  no  mi  PilndeSj  mi  Aoétet^ 
Ya  con  constancia  heleroftmtéa 
La  dirá  amistad  sube  ttís  quilates, 

Ao por  MU  hella  Andrómeda  rodea 
Sobre  e.l  alado  bnUo  de  Medusa 
El  semidiós  á  la  serpiente  fea 

Cftn  tanto  ardor ,  emno  encendido  excusa 
Mi  pecltp  tus  defectos  A  ragnéoSy 
tSi  bien  Discordia  de  su  imma  usa. 

Dios  me  libre,  mi  amigo,  de  rodeos 
Tan  rancios,  cuando  hubiere  de  decirte 
Que  tu  fe  no  nspondc  á  mis  deseos. 

Ento ,  más  (jue  obligar ,  fuera  inducirte 
A  huir  de  mi  cien  leguas  asombrado, 
Cual  de  hombro  nue  intentase  maldecirte. 

Tal  procuro  yo  hacerlo,  cuando  hinchado 
Me  acomete  el  (|ue  culto  grecizante 
Vivo  en  Ru  misma  patria  desterrado ; 

Que  el  que  sobrellevar  pueda  un  pedante , 
Que,  por  hablar  latino  corrompido, 
Abandona  en  su  idioma  lo  elegante. 

Bien  merece  renombre  de  sufrido , 
Y  sufrirá  á  un  señor  de  nueva  estofa, 
A  excelsa  dignidad  recien  subido. 

Tal  vez  se  encuentra  quien  la  causa  mofa 
Do  este  decir,  y  á  Góngora  desprecia, 


(1)  Dictat  <ft  Amphion  Th<hana  conditor  arci* 

9aj\t  mon're  sonó  fettitttdinis,  tt  precé  Ittandm 
Ducert  qyo  n  Uet. 

HORAT.,  I\>ét.,  V.  M4  y  iig. 
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Porqne  en  él  sin  recelo  filosofa. 

Quien  jazga  asi,  con  equidad  no  aprecia; 
Porque  ¿que  culpa  tiene  un  yerro  sabio 
De  que  le  imite  la  caterva  necia? 

¡  Oh  rebaño  servil !  ^Por  qué  en  mi  labic 
Ko  sufres  la  elocuencia  de  Oratino, 
Xiibre  y  pronta  á  cualquiera  desagravio? 

Si  autoriza  á  algiin  grave  desatino 
El  nombre  de  un  varón ,  á  quien  la  fama 
Venera  en  sus  aciortos  por  divino, 

El  siervo  imitador,  ciego  á  la  llama 
Que  luce  en  el  acierto ,  torpemente 
Remeda  sólo  el  vicio  que  le  infama  : 

T  esto  si  acaso  imita,  porque  hay  gente 
De  quien  se  dice  con  loor  que  imita, 
Cuando  roba  y  usurpa  abiertamente. 

No  contrahace  la  piedra  el  que  la  (^uita 
De  otro  anillo,  y  al  suyo  la  traslada, 
Porque  á  distinto  cerco  la  remita. 

Hubo  en  cierta  ciudad  harto  nombrada 
ün  pintor,  cuya  mano  merecía 
Más  al  favor  que  al  gusto  ser  buscada. 

(Merecen  asi  muchos  todavía ; 

Y  si  el  mundo  caduca,  según  dicen, 
Tal  arte  de  ser  hábil  no  se  enfria.) 

Pues  como  sus  amigos  solemnicen 
A  nuestro  gran  pintor,  y  á  todas  gentes, 
Para  que  acudan  á  su  mano,  aticen. 

Movido  de  alabanzas  tan  frecuentes. 
Le  buscó  en  su  oficina  un  hombre  grave, 
Cuyo  rostro  era  grato  á  unos  ausentes. 

Ofrecióle  el  pintor,  en  cuanto  cabe, 
I^  admirable  destreza  de  su  mano 
Con  parola  abundante  y  voz  suave. 

Le  sentó,  con  precepto  soberano 
De  no  mover  el  rostro  á  alguna  parte, 
So  pena  de  emplear  su  ciencia  en  vano. 

Dijeras  que  copiaba  de  Anaxarte 
El  fabuloso  vulto  bien  diez  horas, 
Que  obrando  estuvo  el  retratista  en  su  arte. 

Al  cabo  de  las  cuales,  con  sonoras 
Voces,  dando  de  jnano  á  sus  barnices, 

Y  echándola  á  unas  hojas  cortadoras, 
«Tened,  dijo,  íSeflor :  vuestras  narices 

Cortaré,  y  pegarélas  en  mi  obra, 

Pues  no  pueden  copiarlas  mis  matices. — 

wSi  asi  imitáis,  la  habilidad  os  sobra», 
Respondió  el  retratado  ;  y  desnudando 
£1  instrumento  que  el  honor  recobra, 

«También  yo  sé  copiar  (afiadió,  dando 
Con  él  en  tierra)  como  vos,  amigo : 
Vedlo )) ;  y  dejó  al  pobrete  voceando. 

Si  en  esto  estriba  el  retratar,  yo  digo 
Que  retratara  así  de  buena  gana 
Al  bando  imitador,  que  aquí  persigo. 

Pase  por  fin,  si  el  pensamiento  gana, 
Como  en  las  manos  del  divino  Laso 
Los  de  latina  cítara  ó  toscana ; 

Que  si  mejora  de  sentido  el  paso, 

Y  en  el  rolx)  aparece  más  amable. 
Pulir  lo  tosco  no  es  culpable  caso.  ^ 

8i  un  concepto  vulgar  hago  admirable, 
O  le  subo  de  pimto,  que  me  estime 
Mi  lengua  este  favor  es  razonable. 

Ni  se  hallará  tal  necio,  que  lastime, 
Que  acicale  el  menor  de  los  Leonanlos 
La  cruda  espada  que  el  de  Aquino  esgrime  (1). 

Mas  convertir  en  toscos  los  gallardos. 
Hurtar  empeorando,  y  con  ahinco 
Velar  para  imitar  versos  bastardos, 

¿  Quién  no  dirá  que  á  aqueste  en  todos  cinco 
Falta  el  común  sentido,  y  dar  debiera 
Desde  su  patria  á  Zaragoza  un  brinco  7 

¡  Sarna  de  ser  autor  I  si  se  apodera 
Tu  prnrito  de  un  seso  de  alcornoque, 
¿Qué  novedad  de  su  invención  se  espera? 

No  leerá  original,  que  no  provoque 
Su  furia  de  escribir,  ni  obra  aplauaida. 


(1)  Bartolomé  Loonanlo  do  Af|B«iisola  m  en 
■O"  eátirms  im  excelente  imitador  de  Jnvwuü. 
Aqotno,  como  él  mismo  lo  exproea.  (Batir,  m,  v.  tl9«) 


nmohof  Ingane  de 
Kite  fué  luitiinl  de 


A  cuya  imitación  no  se  desboone. 

I  Prestó  naturaleza  con  debioa 
Templanza  la  viveza  al  gran  Qoevedo, 
Que  al  satírico  equivoco  convida? 

La  alabanza  común  llamó  el  remedo 
De  la  turba,  y  cundió  el  perverso  estilo 
En  tonto  grado,  cual  decir  no  pue^o. 

Lo  que  era  gloria  en  el  jocoso  filo 
De  la  picante  sátira,  ó  en  juego. 
Que  á  argumento  vulgar  debe  su  hilo. 

Con  furor  indecible  pasó  luego 
Al  teatro,  á  la  lira :  hasta  las  aras 
Oyeron  en  equívocos  el  rueg^. 

Amor,  celos,  contentos,  prendas  claras. 
Loores,  á  un  vil  juguete  encomendados, 
Con  cuantas  cosas  en  el  mundo  hay  caras. 

Pusieron  en  tinieblas  los  sagrados 
Nombres  que  al  Tajo,  al  Turia,  al  Manzanares 
Cantaron  sus  dulcísimoB  cuidados. 

Derribó  la  ignorancia  los  altares 
De  la  simple  belleza,  que  esparcía 
En  triste  soledad  tristes  pesares ; 

Y  en  tanto  ^ue  en  el  tráfago  se  ola 
Del  tumulto  civil  la  voz  hincnada 

De  una  turba  infeliz,  que  se  aplaudía, 

La  belleza,  á  los  bosques  desterrada. 
Cual  sombra  errante  en  solitaria  selva. 
Gritaba  su  infortunio  lastimada. 

¿Qué  buzo  podrá  haber,  que  desenvuelva, 
Aunque  al  Delio  socrático  se  apele, 
Y  á  empresa  tan  difícil  se  resuelva, 

Metieras  inmensas,  con  que  suele 
Desmentir  sus  sentencias  el  tumulto, 
Que  tanto  al  gusto  acrisolado  duele? 

Si  á  entender  no  te  das,  poeta  oculto, 
Di  ¿para  quién  escribes?  Si  á  adivinos, 
Den  á  tu  lobreguez  ellos  indulto. 

Mis  sentidos,  á  fe,  no  son  tan  finos ; 
Ni  jamas  ful  político  profeta. 
Que  señala  á  los  reyes  sus  destinos. 

El  que  de  altos  ministros  interpreta 
La  voluntad,  y  ror  el  oro  alcanza 
Que  será  suyo  el  puesto  que  le  inquieta; 

Quien  anda  cuidadoso  en  la  tardanza 
Del  ajeno  vivir,  poraue  previene 
Que  aquella  dignidad  en  si  afianza ; 

Quien  adula  al  magnate ,  porque  tiene 
Por  cierto  que  será  asi  preferido 
Al  fiel  sirviente,  que  á  adular  no  viene ; 

El  ^ue  se  hace  escritor,  bien  persuadido 
Que,  SI  no  por  sus  letras,  á  lo  menos 
Será  por  sus  enlaces  aplaudido ; 

Genios  de  este  jaez,  que  así  de  ajenos 
Sentimientos  disponen,  son  sin  duda 
Para  aclarar  enigmas  los  más  buenos. 

Si  para  la  virtud,  á  ellos  acuda 
Quien  pretenda  saberlo;  que  hombres  tales 
Traen  siempre  en  boca  la  verdad  desimda. 

Por  mi,  nací  á  la  luz  en  tan  fatales 
Dias,  que  aun  ahora  en  contemplarlo  vierto 
El  humor  por  los  poros  en  raudales. 

Cuanto  vicio  ha  imitado  ó  descubierto 
La  corrupción  en  tiempos  diferentes. 
Que  en  algo  se  apartaron  del  acierto ; 

Metáforas  hinchadas,  insolentes 
Traslaciones,  equívocos,  agravios 
De  las  leyes  máa  simples  y  prudentes, 

Conceptos  c|ue  conservan  los  resabios 
De  la  árabe  dialéctica,  que  aplican 
Al  de  Estagira  los  fiamantes  sabios, 

Y  cuantos  extravíos  perju<lican 
Al  docto  ]>oetar,  en  sus  entrañas 

Las  obras  de  aquel  tiempo  multiplican. 
No  traman  más  sutiles  las  aranas 

Sus  telas,  aue  tramaron  sus  sonetos 

Graves  coplistas  de  las  dos  Espafias. 
Hasta  velos  claustrales  de  discretos 

Se  preciaron,  y  votos  virginales 

Cantaron  sus  amores  en  cuartetos 

Pero  ¿  á  qué  efecto  renovar  los  males 

Curados  va  tal  vez  7  Nos  son,  empero , 

Dañosas  todavía  sus  señales. 
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Ellas  son,  ellas  son  el  asidero  • 

Del  maligno  extranjero  qne  nos  odia, 
IVas  debemos  aplauso  el  extranjero. 

¿Quién  le  podrá  arrancar  la  palinodia. 
Si  para  hacerse  fuerte  en  todo  caso 
Tiene  aquellos  defectos  en  custodia? 

Tiéuelos  no  menores  su  Parnaso ; 
Pero  no  es  el  de  K^pafia,  rudo  suelo 
De  quien  hacer  mención  no  quiso  el  Taso. 

Nuestra  edad  en  el  Improbo  desvelo 
Del  estudio  no  funda  las  noticias, 
Que  ilustran  y  eternizan  un  cervelo. 

En  breve  Diccionario  colecticias 
Mil  ciencias  epilogan  el  trabajo, 

Y  son  á  los  Narcisos  más  propicias. 
Cuanto  hay  del  Ganges  al  dorado  Tajo, 

O  cuanto  desde  el  austro  á  los  triones, 
Sabia  naturaleza  en  si  contrajo, 

Lo  comprende  en  cortísimas  lecciones 
Un  don  Lmdo,  que  emplea  veinte  meses 
En  saber  ajustarse  los  calzones. 

Allí  toman  su  origen  los  reveses, 
Que  al  salvaje  español  tiran  y  vuelven 
Abates  italianos  muv  corteses  (1). 

Cortan,  hienden,  deciden  y  resuelven 
Como  pudiera  Apolo,  y  con  tal  juicio, 
Que  siempre  nos  condenan,  nunca  absuelven. 

La  invención,  la  prudencia,  el  artificio 
No  son  dones  del  suelo  de  Trajano ; 
lios  Sénecas  ya  dieron  de  ello  indicio. 

Espatiol  fué  el  Marínl,  no  italiano, 

Y  el  buen  Manuel  Tesauro  es  punto  fijo 
Que  nació  bajo  el  cielo  castellano  (2). 

I  Italia  producir  un  tan  vil  hijo, 
Que  en  toao  sutilice  vanamente, 
En  reiterar  sofismas  muy  prolijo  1 

I  Calumnia  abominable  é  impudente, 
Cuando  á  su  clima  da  la  astrologla 
El  influjo  del  signo  más  prudente! 

Acá  sólo  domina  euerra  impla. 
Impresión  del  sañudo  Sagitario, 
Silvestre  signo  de  estación  sombría  (3). 

Tras  esto,  si  no  esparce  ni  un  diario. 
Ni  ostenta  dictadores  á  manadas. 
Que  sojuzí^uen  el  mundo  literario ; 

Si  sus  obras  científica»,  fundadas 
Van  siempre  en  las  noticias  primitivas. 
No  en  las  pedantemente  alfaljeta<la8 ; 

Si  no  expone  ningimas  abortivas, 
O  espurias,  ó  monstruosas,  como  cuando, 
¡  Oh  gran  Cuadrio  !  de  trágicos  le  privas  (4) ; 

Si  ser  docto  no  «quiero,  amontonando 
Colecciones  de  inciertas  colecciones, 

0  vn  todo  vagamente  salpicando  ; 
Si  llenan  solidísimas  razones, 

N<»  leves  epigramas,  sus  escritos, 
Raciocinios,  y  no  declamaciones ; 
Careciendo  de  tales  rcíinisitt^s, 
El  suelo  que  dio  patria  al  buen  Lucano, 

1  (.-ónio  tendrá  po^ítas  exciuisitos  ? 

Peligroso  ejercicio  y  muy  cercano 

(11  Laa  contiendas  qne  se  han  .«nscitudo,  y  contfníian  en  luüia, 
flobi-r  la  Ittoratnra  etqiañola ,  han  dado  ocasión  k  ««tos  tercetos.  I^os 
«r.ut.>,  Tiralxírtchi  y  Dettincli  ton  los  mantenedores  do  unestra 
iirii<>iiin('ÍH. 

i'_M  Ilov  día  llaman  en  Italia  marinetro  al  estilo  qoe  peca  en  de- 
nui;  MÍJi  ftoridííz  y  sofistería.  Kl  caballero  Jnan  Bantista  Marini  le 
ll«v<»  en  los  vcr??os  ñ  nn  imiito  iuaccfslblo;  pero  en  la  proea  loa 
un-  tr-'s.  qno  >*•  rej«nUin  i>'>r  -ntiliáimosí,  toíloa  jantos  no  equivalen 
á  nn  «oinle  M.inn«l  Tc-anro. 

(;¡i  C'iuiiido  bubia  astnMonoR  on  el  mundo,  enseñaban  que  el  signo 
de  s¡»;ritnrio  eni  el  doiuiíjunte  en  Es^iíaña,  y  le  atribulan  las  cnali- 
ri:»'l(»  de  sMvf<tro,  siiñudo,  ^nlc^re^o  y  otras  que  elloa  entendían 
rn  ravilloyuíiirnlo.  Lo,^  ¡luranoe.  que  atribuyen  nuestra  inclinación 
A  i!iil¡/4ir  ;i  hi  imlnraKvH  <l»'l  clima,  deí)ieran  averiguar  si  aquel 
i«i:.iio  tiene  uimbion  la  cnalidíid  de  sutil  litante. 

',  ti  h\  a'jate  Franciríco  Javier  Cuiidrio,  ox-jcraita,  que  ha  escrito 
1h  //isfnria  finiít/Ml  (Ir  ht  ¡nKsiay  dc-<l¡cando  una  partieda  especial 
(I  i  tomo  III .  et)  (|ii(>  tmta  «le  la  tragedia,  para  dar  noticia  de  las  de 
l)>s  cliíru>->;  ti'iipdi.t-^  'i^^^'i  «•^'^in  él,  no  sólo  no  guardan  regla  algn* 
n.i.  1»  ro  ni  áiin  Limen  micoso-í  trágicon  (tratftci  evtnti)^  no  se  ha 
diun:i'lo  eoloour  á  lo<í  e-^'panule»»  ni  ánn  piquicra  junto  á  las  tragedias 
sin  Nitoe-.o>  trágicoa  de  los  chinos.  |  Raro  discernimiento  de  histo- 
riador! 


Al  más  triste,  á  la  fe,  es  el  ejercicio 
Que  el  cielo  favorece  con  su  mano ; 

En  España,  el  más  grande  sacrificio 
Que  hacer  nuede  á  la  patria  un  varón  fnerte^ 
8i  ni  ánn  ai  extranjero  halla  propicio. 

To  el  genio  de  hacer  versos  á  la  suerte 
Debí ;  pero  si  el  sabio  la  domina, 
El  genio  inclinaráme  hasta  la  muerte ; 
Mas  yo  sabré  enfrenar  lo  que  me  indiim» 


SÁTIRA  COMTEA  LOS  VIOIOB  DB  LA  OÓBTl. 

Cansado  estoy  de  pretender,  Camilo: 
iQué  haréf  Tú,  ya  en  la  corte  veterano. 
Sabes  sufrir  el  perdurable  estilo ; 

To,  bisofio  y  muy  lánguido,  me  afano, 
T  nada  logro,  ann<^ue  las  horas  pierdo» 
Dándolas  al  bullicio  cortesano. 

Por  jnás  que  de  los  libros  no  me  acuerdo, 

Y  por  más  que,  adulando  á  todo  paje, 
Crédito  busco  de  entendido  y  cuerdo ; 

Por  más  que,  docto  en  simular,  relaje 
Al  engaño  la  boca,  mi  justicia 
No  me  saca  del  grado  de  salvaje. 

Me  persigne  sm  duda  la  maucia, 
Pnes  no  me  dan  un  puesto  cuando  adulo. 
Sobre  no  ser  mi  vicio  la  codicia. 

YisitOj  ruego,  imploro,  me  atribulo, 
Hago  mil  reverencias,  aunc^ue  malas^ 
Que  al  fin  nunca  es  muy  diestro  el  disimulo. 

Duermo,  si  es  menester,  en  antesalas 
Diez  horas,  por  lograr  un  buen  momento; 
Que  Mercuno  en  mis  pies  calzó  sns  alas. 

Y  I  ve  si  justamente  me  lamento  I 
Tan  gran  lista  de  méritos,  amigo, 
No  me  saca  de  misero  y  hambriento. 

I  Rieste,  socarrón,  de  lo  que  digo? 
Me  rio :  ¿quién  lo  estorba?  Vos,  hermano, 
Tenéis  trasa  de  ser  siempre  un  mendigo. 

Trocado  de  escolar  en  cortesano. 
La  hilaza  descubris  á  oada  instante, 

Y  ostentando  humildad,  sois  inhumano. 
Vos,  muy  lleno  de  ciencia  y  muy  pedante. 

Si  esperando  á  rogar  á  un  poderoso 

Veis  que  hacia  un  charlatán  vuelve  el  semblante. 

Como  si  fuera  en  él  caso  forzoso 
Escachar  con  agrado  á  un  hombre  sabio, 

Y  arredrar  con  desprecio  á  un  mentiroso ; 
Dando  otro  estilo  al  indignado  labio. 

Ardiente  el  rostro  y  la  cabeza  inquieta. 
De  guerras  escolásticas  resabio. 

Maldecís  de  la  suerte  que  sujeta 
El  premio  de  la  ciencia  á  la  ignorancia, 
Que  prefiere  á  Platón  una  gaceta. 

¿Que  haré,  pues?  ¡  oh  Camilo!  Tolerancia, 

Y  aprisionado  el  labio,  al  sufrimiento 
Remitir  del  negocio  la  sustancia ; 

Alegar  inmortal  merecimiento 
A  quien  no  debe  al  mérito  su  cargo. 
Es  tañer  dulce  cítara  á  un  jumento. 

Ciencia  profunda  con  estudio  largo, 

Y  el  grave  meditar  sobre  las  cosas 

Que  el  alma  elevan  con  gustoso  embargo, 

Producirán  jaquecas  peligro»is 
Nada  más ;  y  yo  sé  que  á  tilles  fi  u  los  , 

Nadie  aspira  por  sendas  muy  costosas. 

La  facultad  de  dar  pide  tributos ; 
Vos  ¿oué  tributaréis  sino  un  consejo. 
Moneda  que  ni  aun  sirve  para  lutos? 

Los  que  ahora  con  soberbio  sobrecejo 
Cuando  á  rogarles  vais,  no  lo  tenían 
Cuando  solicitaban  su  manejo. 

Adulaban,  rogaban,  sometían 
8u  voluntad  á  todo,  servilmente, 

Y  todo  lo  alababan  y  aplaudían. 

El  que  ahora  os  habla  hueco,  pretendiente 
Hablaba  compungido  á  todo  el  mundo  ; 
De  allí  y  de  aquí  corria  diligente. 

Moethlbase  en  el  traje  casi  inmundo. 
Ostentación  de  hipócrita  pobreza  : 
Dulce  en  pedir,  en  venerar  profundo, 
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MoTia  á  todas  partes  la  cabeM^ 
Del  interés  veleta  volteada, 
Todo  humildad,  humillación,  vileza. 

Ta  sobre  el  pedestal  veis  levantada 
^u  bajeza,  j  ante  ella  ignal  caterva, 
ídolo  venerándole,  postrada. 

Visteis,  por  dicha,  florecer  la  hierba 
Bobrc  senaa  no  usada,  que  señales 
Asi  del  piso  hollado  no  conserva  ; 

Y  aunque  ánlcs  la  trotaban  animales 

Y  también  la  ensuciaban,  hoy  sus  flores, 
Regadas  ya  de  líquidos  cristaUs, 

C-rian  con  unos  y  otros  resplandores 
Gruta  lisonja  á  su  abundancia  verde, 
Que  admira  con  sus  visos  y  colores. 

Kl  astro,  así,  de  su  vileza  pierdo 
Quien  en  la  pompa  de  esplendor  altivo 
Df5Hlefia  hasta  la  envidia  que  lo  muerde. 

Ojo,  pues,  al  ejemplo ,  y  con  activo 
Espíritu  vencer  los  embarazos 
Con  que  os  detiene  el  pundonor  nativo. 

La  vergüenza  y  honor  son  fuertes  lazos, 
Que  al  novel  pretendií-nte  le  retardan 
De  su  reposo  los  ansiados  plazos. 

Si  con  fiero  recuerdo  os  acobardan 
Graves  lecciones  del  paterno  labio, 
Que  aun  vuestras  obras  por  su  daño  gnaardan ; 

Cuando,  lleno  de  coló  el  varón  sabio 
Dócil  08  hizo  á  la  virtud,  y  atento 
A  establecer  en  vos  su  desagravio, 

Os  esforzaba  al  varonil  intento 
De  no  adorar  jamas  ídolo  vano, 
Sólo  con  las  maldades  corpulento ; 

Cree<l  quo  chocheaba  el  buen  anciano^ 
Poríjue  viviendo  en  la  venal  España, 
Os  crió  cual  ))udiera  un  csi>art.ano. 

Ser  aquí  adulador  es  gran  cucaña; 
Derramad  el  incienso  »  manos  llenas, 

Y  hallaréis  que  mi  regla  no  os  engaña. 
Asistid  á  las  zambras  y  á  las  cenas. 

Simple  bufón  «le  proceres  idiotas, 

Y  arrastrad  bajamente  sus  cadenas. 
Cuando  pronuncien  noclas  pasmarotM» 

O  rebuznen  con  pompa  prepotente 

Y  de  su  estolidez  don  altas  notas, 
Acudid  con  sonrisa  diligente 

A  celebrar  el  l.tárbaro  mugido, 
Aunque  alli  vuestro  estómago  reviente. 

Esté  siempre  dispuesto  j  prevenido 
Ese  cogote  á  todo  movimiento. 
Cual  muñeco  de  muelle  construido. 

Y  afirmad  ó  negad  cual  sople  el  viento^ 
Cabeceando  con  gentil  talante, 
Bailado  en  gozo  ó  bien  en  sentimiento 

Nunca  vuestro  será  vuestro  semblante; 
Copiadle  siempre  del  patrón,  y  astuto 
Averiguad  su  gusto  dominante; 

Y  sed  bruto  cabal  si  fuere  bruto, 

Y  si  maligno,  murmurad  sin  tasa, 

Y  si  gusta  de  chismes,  sed  cañuto  (1). 
Averiguad  cuanto  en  el  pueblo  pasa, 

Y  arda  Troya  en  enredos  y  malicias 

Y  turbad  la  quietud  de  toda  casa; 
Que  si  por  vos  llovieren  injusticias. 

Delator  infernal,  y  se  decretan 
Destierros  á  personas  muy  propicias ; 

A  aquellas  que  su  labio  no  sn}ctan 
A  aprobar  las  espléndidas  rapiñas 
Que  á  la  mísera  plebe  tanto  i^kríetan ; 

Tú,  que  no  gozas  rentas  ni  campiñas, 
DcIkh  comer,  y  el  chisme  y  la  lisonja 
A  Ir  guas  te  darán  trigos  y  viñas, 

M(.'rcader  de  calumnias,  pon  tu  lonja 
Junto  al  alcázar  del  poder,  y  ensancha 
Tn  codicia  y  conviértela  en  esponja! 

Y  tá  verás  (|ue  á  su  favor  te  engancha 
Un  sátrapa  ciue  el  vicio  ha  entronizado, 

Y  en  sangre  trata  de  lavar  su  mancha. 
En  tu  patria  es  el  único  pecado 

Decir  verdad  y  no  tener  dinero ; 

O)  OíAiito.  Yoi  aoUoasda :  Mp'on, 


Pobre  y  veraz,  j  oh  pésimo !  ¡  oh  roalvadol 

Cuando  colgado  del  fatal  mad(  ro. 
Veas  horrible  un  mísero  aldeano, 
Condenado  á  morir  por  vil  ratero, 

Piensa  que  aquel  pjbrete,  muy  lejano 
De  la  corte,  ignoró  las  grandes  nrt es 
De  robar  con  imperio  soberano. 

Tímido  V  asustado  en  todas  partes, 
Femenil  al  dogal  y  al  vil  destino 
Que  fortuna  á  los  débiles  reparte ; 

Mas  si  ése,  ya  cadáver,  el  camino 
Supiera  á  que  te  guio,  y  con  mejillas 
De  rosa  y  labio  indómito  y  canino 

Supiera  derramar  blandas  risillas 

Y  ostentar  su  vigor  en  regio  carro. 
Tú  le  vieras  haciendo  maravillas. 

Allí  con  pompa  altiva  y  con  desgarro 
De  osada  presunción ,  dictara  leyes 
Del  Orinoco  al  cristalino  Darro. 

Halagado  de  reinos  y  de  reyes. 
De  su  estólido  labio  pendería 
Gran  multitud  de  racionales  greyes. 

A  su  casa  el  tesoro  pasaría 
Por  virtud  de  su  rostro  y  su  pujanza, 

Y  cuanto  Iberia  en  sus  regiones  cria. 

(  Oh  Lelio  I  tú  eres  feo,  y  no  te  alcanza 
Tanta  parte  de  dicha;  á  menos  suerte 
Naciste ;  pero,  amigo,  confianza : 

Que  no  debe,  no  debe  el  varón  fuerte 
Desfallecer  en  el  heroico  intento. 

Ño  puedes  ser  adi) Itero,  lo  siento; 
Feo  naciste,  y  te  privó  fortuna 
De  arribar  al  supremo,  al  sacro  asiento. 
Pero  ponte  á  alcahuete ,  y  no  importuna 
Te  será  tu  fealdad.....  (2). 
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Cansado,  en  fin,  de  la  feros  golilla, 

Y  cansadas,  señor,  mis  pobres  musas 
De  verse  entre  cadenas  y  puñales. 
Dejé  los  muros  de  la  gran  Sevilla, 
De  la  ilustre  ciudad  (k)nde  difusas 
Sus  gracias  derramó  naturalesa 
Con  manos  tan  cabales. 

Que  la  delicia  de  su  fértil  suelo 
Cifra  es  dichosa  del  poder  del  cielo. 
En  lánguida  tristeza 
El  mísero  Fomer,  todo  postrado. 
Mal  estimaba  los  funestos  dias 
De  su  vida  penosa.  Ni  la  grata 
Risa  del  aura  que  apacible  mece 
Con  vuelo  regalado 
La  pompa  que  en  el  Bét  is  se  retrata. 
Ni  la  verdura  que  frondosa  crece 
En  sus  fértiles  vegas,  donde  el  oro 
Brílla  lozano  en  las  suaves  pomas, 

Y  en  eterno  matiz  arden  las  flores. 
Ni,  en  fin,  los  esplendores. 

El  gallardo  decoro, 

La  gala,  el  chiste,  el  brío, 

El  donaire  ( |  ay  Dios  mío ) ) 

Con  que,  de  amor  deidades  soberanas. 

Resplandecen  las  ninfas  sevillanas. 

Nunca  al  pobre  Forner  comunicaron 

El  deleite  que  en  tantos  inspiraron. 

I  Oh  amor  I  el  yugo  con  que  dulce  domas 

Los  pechos  más  cerriles 

Cuando  bullen  los  años  juveniles, 


(9)  FORNBR  d^ 
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DON  JUAN  PABLO  TORNEE. 


Logra  en  SeyillA  bu  mayor  imperio ; 

Yo  solo  no  gocé  6a  miciBterio. 

¡  Infeliz !  me  aquejaba 

La  miserable  humanidfld,  enyuelta 

Entre  el  horror  de  sn  flaqueza  impla. 

Y  si  tal  vez  despierta 

O  festiva  á  eus  juegos  me  llamaba 

La  agradable  pasión,  y  en  Ir  s  bálagos 

De  la  dulce  consorte  le  buscaba 

Alivio  blando  á  la  tristeza  mia; 

Pálida,  yerta,  fría, 

La  sombra  de  la  muerte 

Giraba  en  torno  de  mi  triste  lecho. 

Alli  en  clamores  vagos 

Mis  oidos  heria  pavorosa 

La  voz  de  la  maldad,  y  de  su  suerte 

Me  consternaba  el  término  espantoso. 

Sonido  doloroso 

Del  hierro  infausto  que  al  malvado  oprime 

Allá  en  la  tenebrosa 

Caverna,  donde  clama,  donde  gime. 

Fijo  duraba  en  mi  feliz  oreja, 

Perseguida  del  llanto  y  de  la  queja. 

Gemia  yo  también;  que  soy  humano, 

Y  el  de  juez  no  es  oficio  de  tirano. 
No  bien  hallada  en  mi  cruel  destino 
La  sacra  inspiración,  con  que  sonora 
Nuestras  mentes  Apolo  diviniza. 
Huje  (me  dijo  el  Dios),  huye  del  Uwo ; 
Deja  este  suelo,  deja 

Las  márg(;nes  que  el  Bétis  fertiliza, 

Para  ti  sólo  amargaa,  sólo  mustias. 

£1  influjo  divino 

Que  te  endiosa  tal  vez,  ¿cómo  entre  angustias 

Desplegará  su  ufana  lozanía? 

No  bien  se  ajusta  el  son  de  la  alegría 

A  la  cadena  ronca 

Que  en  horrísono  son  llama  al  espanto. 

La  sacra  poesía 

Hija  es  del  dulce,  del  suave  encanto 

Que  próvida  estampó  naturaleza 

En  la  varia  hermosura  de  los  seres. 

De  la  dureza  impla 

Huye  el  encuentro  con  temor  doliente, 

Bien  asi  como  candida  ove ji lia 

Del  lobo  fiero  en  hórrida  maleza 

Huye ;  y  traslada  tu  afligida  mente 

A  la  región  dichosa, 

Donde  en  mansa  corriente  y  deleitosa 

El  padre  Tajo  besa 

Del*  trono  hispano  los  sagrados  muros. 

AHÍ  fecunda  brilla 

Galana  majestad,  verde  y  frondosa. 

Que  á  los  alientos  purcs 

y  al  retozo  del  céfiro  festivo 

Ambares  mil  espira. 

Que  roba  alegre  el  viento 

Y  derramando  su  fragancia  gira 
Con  vuelo  fugitivo. 

Alli  goza  8U  asiento 

La  belleza  nativa 

En  blanda  calma  de  inmorial  reposo 

Sin  mezcla  de  contagio  doloroso. 

Las  ( mpinadas  copas 

Verás  que  pueblan  en  alegres  tropas 

Canoros  pajarillos, 

Más  venturosos  cuanto  más  sencillos. 

Y  en  tanto  resonante 

El  quebrado  raudal  del  hondo  rio 

Con  rumor  («puníante 

Cifií  ndo  va  la  soledad  amena 

Del  antiguo  vergel  ancho  y  sombrío. 

Cuyos  troncos  ancianos  y  robustos 

Son  de  regia  mansión  tronos  augustos. 


IL 

(Fué  In.'d)  esta  sÜTa  en  la  Escuela  de  Qnimica  de  Madrid, 
con  motivo  de  los  primeros  ejercicios.) 

1  Oh  ti^ !  lira  sagrada,  que  pendiente 
De  liigubre  ciprés  en  bosque  umbrío, 


Muda  quedaste  cuando  el  ronco  eftmendo 

Del  odio  irreverente 

Tus  sones  apagó ;  si  el  poderío 

Ya  celebrar  osaste  de  la  eterna 

Mano  que  mueve  con  reposo  augusto 

La  máquina  del  orbe  inexplicable, 

Y  el  desorden  horrendo 

Pintas  tt\  del  mortal,  y  la  inviolable 
Ley  que  le  liga  al  Kmpitcrno  trono. 
Hoy  Ja  patria  te  llama ;  hoy  ( n  su  abono 
Pide  en  ti  nuevamente  tu  armonía; 
£1  acento  robusto 
Recobra  audaz,  y  la  malicia  impla 
Buja  al  oírte  con  furor  medroso. 
Lejos,  lejos  de  ti  nasiones  vanas 
Del  misero  mortal;  majestuoso 
£1  cerco  de  la  tierra  te  convida, 
£n  cuyo  examen  la  bajeza  olvida 
De  su  parte  inferior  la  absorta  mente, 

Y  al  supremo  Hacedor  investigando 
En  sus  fecundos  dones, 

De  sus  beneficencias  soberanas 

La  inefable  grandeza  humilde  adora. 

{  Oh  patria  I  tus  regiones 

i  Cuáoito  me  anuncian  su  poder  divino, 

Y  cuánto,  oh  erande  Carlos,  tu  desvelo 
La  industria  de  los  hombres  alentando , 
Hace  que  resplandezcan 

De  la  divinidad  las  obras  sabias! 
No  ya  pródigo  el  cielo 
Derrama  en  balde,  por  fatal  destino 
De  dormida  impruaencia. 
Sus  bienes  en  el  suf  lo  que  el  sol  dcrm 
Cuando  al  hético  mar  se  precipita; 
No  va  semblante  horrible 
La  nz  me  ofrece  de  mi  patria  cara, 
Ni  en  las  hondas  cavernas 
De  sus  montes  inútiles  y  rudos 
Yacen  loa  ricos  seres  que  prepara 
'Al  socorro  del  hombre  inmensa  ciencia; 
£1  poder  invisible 
De  las  leyes  eternas 
Despliega  ya  su  pompa,  y  templo  digno 
£s  nov  de  la  deidad  el  clima  ibero  ; 
£1  dulce  y  lisonjero 
Susurro  de  las  aguas  no  ya  en  vano 
Desciende  de  las  cumbres,  ni  Ioh  valles 
En  vano  sus  alfombras  fertilizan ; 
Ya  sesgos  se  deslizan 
Anchos  rios  de  alegres  arroyueloi. 
Sujetos  al  humano 
Dominio,  su  riqueza  y  sus  venturas 
Aumentando  gozosos ; 
Los  árboles  frondosos, 
O  en  bosques  cultos  ó  en  gallardas  callea. 
De  mi  patria  la  frente  coronando. 
Juntan  á  su  hermosura 
Fecundidad  opima,  y  bus  anhelos 
£1  feliz  labrador,  y  sus  fatigas, 
Cobra  anegado  en  candidos  placeres. 
Las  doradas  espigas 
Ye  ondear  en  los  cfimpos,  agitadas 
Del  dulce  soplo,  del  aliento  blando 
Del  céfiro  benigno ; 

Y  tesoros  son  ya  los  que  desiertos, 

Y  mansiones  amenas  las  que  un  día 
De  hierbas  mustias  y  peñascos  yertos 
Habitación  medrosa  y  solitaria. 

¡  Oh  cuánto  asi  los  seres 

Agradecen  la  ansiosa  tiranía 

Del  humano  trabajo,  y  cuánto  varia 

La  gran  naturaleza 

El  yugo  remunera  que  la  imponen  I 

Misero  tiempo  cuando, 

Dejado  su  vigor,  cubierta  Espafía 

De  espantable  maleza, 

Desconoció  su  bien,  y  las  delicias 

Y  el  inocente  gozo  que  auxiliada 
La  tierra  ofrece.  Entonces 
Kceado  al  sabio  el  Intimo  ariificio 
Del  planeta  que  pisa,  en  desvarios 
Cebó  su  mente,  y  maquinando  mundos, 
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La^  horas  impropicias 

Consumió  en  delirar,  adnlicradA 

Por  él  la  Providencia , 

Para  ser  ignorante  con  extraña 

Porfía  fic  afanó.  Plantas,  metales, 

Piedras,  brutos  le  cercan;  y  negado 

A  investigar  sus  usos,,  en  su  frente 

Vanos  seres  forjó,  débiles  frutos 

De  activa  inteligencia, 

Que  sólo  sueña  cuando  en  si  confía. 

El  sereno  esplendor  del  albo  día, 

Y  el  hermoso  matiz  de  sus  colores, 
Que  el  pi*ado  siembra  de  risueñas  flores^ 

Y  de  luces  adorna  el  ciólo  puro, 

No  hirió  8u  vista;  y  dado  ciegamente 

A  cavilar  aéreos  atributos, 

La  miseria  y  los  males 

Descuidó  de  la  vida ;  y  sabio  en  tanto 

Se  apellidaba  un  inventor  de  errores; 

Todas  las  artes  al  imperio  duro 

Cedieron  del  engaño  que  triunfaba. 

Tú,  vencodor  metal,  á  cuyo  encanto 

Se  mueve  el  hombre,  y  la  virtud  á  veces 

Gime  oprimida  de  tu  infausto  yugo, 

¿Por  qué  el  esfuerzo  y  la  destreza  brava 

Del  grande  domador  del  polo  opuesto, 

A  la  extrema  región  del  Occidente 

De  tus  lóbregas  minas 

Comunicó  el  dominio  inútilmente  7 

¿  El  dominio  funesto, 

Que  á  Europa  enriqueció  con  nuestro  daño  ? 

El  triunfo  del  engaño 

Nuestra  miseria  fué Fatales  dias, 

Huid  de  su  memoria;  ya  renueva 

('ikrloe,  el  grande  Carlos,  las  edades 

En  que  el  fuerte  español  climas,  naciones, 

Visitando  animoso, 

Dtí  su  industria  no  menos  tributarias 

Las  hizo  que  del  gulp)e  formidable 

De  su  acero  invencible.  Victorioso 

Gira  ya  en  nuestros  claros  horizontes 

El  sincero  saber,  v  derramando 

Entre  doctas  verdades 

Copia  inm<msa  de  bienes,  grata  aprueba 

La  deidad  los  desvelos  del  monarca 

Que  su  vigor  excita.  Valles,  montes 

Restituyen  los  ecos  de  su  gloria, 

Y  la  nefanda  envidia 

Con  tristes  alaridos  á  las  sombras 
Huye  del  hondo  averno, 
A  confundirse  en  el  rabioso  bando 
De  las  furias  nefarias 

De  los  vicios  y  errores Y  tú,  |  oh  Musa! 

A  quien  perdona  la  implacable  Parca 
Tal  vez,  y  hoy  eres  con  tibieza  oída, 
Tu  inspiración  esfuerza ;  descendida 
Tu  voz  du  la  alta  esfera,  canto  eterno 
Comunica  á  tus  valles,  que  inflamando 
Con  justo  elogio  los  futuros  siglos, 
A  rey  tan  grande  imiten  y  veneren ; 
Que  cuando  lustre  tan  debido  adquieren 
Las  artes  por  su  mano  generosa. 
Por  más  que  te  rehusa 
El  vulgo  su  favor.  Musa  divina, 
Ea,  canta  animosa; 
Que  Carlos  nueva  suerte  te  destina. 


CABTA  FAMILIAS  Á  LBUO. 

En  vano  loh  Lelio!  mi  pereza  animas, 
Y  con  pluma  elegante 
Nota  de  ingrata  á  mi  lealtad  intimas. 
/Acaso  de  pedante 
Debe  preciarse  un  ciudadano  justo, 
Para  alegrarse  y  ostentar  su  gusto 
En  el  público  bien,  con  cien  dislates? 
Ahorrando,  Lelio  mió,  disparates, 
Pudiera  el  buen  Laviano, 
Sin  ser  coplero,  ser  buen  ciudadano 
Celebrando  la  paz  con  letanías. 
Adulaciones  írias 


¿Qué  aumentan  á  los  prósperos  sucesos? 

De  un  loco  los  exc<;sos 

Tal  vez  pueblan  de  llanto  un  regocijo, 

Y  cuando  no  hacen  más,  le  desazonan. 
Las  alabanzas  mi  as 
Podrán,  si  necias  son,  al  héroe  sumo 
Afear;  y  si  sinceras  le  abonan , 
Con  divino  vigor,  nada  le  añaden. 
Tras  esto,  yo  no  elijo. 
Aunque  pobre  (poeta,  en  fin,  de  España), 
En  tono  de  elogiar,  ganar  dineros. 
Con  llamar  á  los  tiernos  herederos 
GéminU  y  otros  nombres  endiablados  (1). 
¿  Qué  glorias  persuaden 
Conceptos  vanos,  frivolos  arrobos, 
Internado  humo. 

Que  ofende  á  la  deidad  más  que  la  halaga? 
En  versos  ponderados 
De  grave  necedad ,  mil  tiernos  bobos. 
Que  de  su  España  el  esplendor  estiman. 
Con  muy  gustot«a  paga 
Compran  un  romanzon,  que  nunca  cesa 
De  decir  que  ha  parido  la  Princesa, 

Y  que  es  muy  buena,  y  lo  serán  los  niños. 
Perder  tiempo  en  livinnoa  desaliños. 
Sin  decir  mas  que  una  verdad  notoria, 
No  me  lo  manda  Apolo.  Turba  espeja 
De  graznadores  cuervos  ya  ha  oprimido 
El  siempre  augusto  trono, 
Que  á  la  futura  historia 
Lástimas  deberá  por  furia  tanta. 
Fuego  sublime,  de  influencia  santa, 
Si  alguno  le  he  debido 
A  la  mano  de  Jo  ve,  le  recato. 
Un  bárbaro  alegato 
Tal  vez  mañana  me  dará  una  toga; 

Y  un  rapto  excelso,  que  en  sonoro  acento 
£1  ardor  desahoga 
Con  que  al  poeta  la  deidad  inspira. 
Me  dará  el  descontento 
De  verme  con  los  fatuos  confundido, 
Despreciado,  y  ¿quién  sabe  si  oprimido? 
Sui)ongamos  que,  amiga 
La  ocasión,  balagUeña  me  provoca 
Al  canto,  y  mi  recelo 

Y  mi  temor  apoca. 
La  citara  descuelgo,  que  ya  un  dia, 
Festiva,  al  manso  Tórmes  suspendia 
La  amorosa  corriente,  ¡  ay  I  y  olvidada 
Pende  muda,  indicando  la  tristeza 
De  su  angustiado  dueño.  Desatada 
En  música  elegante  sube  al  cielo; 
De  allá  con  presto  vuelo 
Espíritu  fatídico  desciende, 

Y  de  mí,  en  mí  infundido,  me  enajena. 
Vehemente  fuego  llena 
Mi  pecho,  hierve  ufano,  altiva  emprende 
Mi  voz  cantar  las  gracias  de  Luisa, 
El  albo  rostro,  la  suave  risa, 
Consuelo  de  su  pueblo;  y  sobre  todo. 
La  alma  divina,  que  en  augusto  modo 
Ya  labra  de  la  pati-ia  las  venturas. 
Las  alegrías  puras 

De  la  paz,  resonando  en  mis  acentos, 
A  esferas  y  elementos 
Conmueven,  y  risueño  el  ancho  mundo 
Su  descanso  celebra,  y  blandamente 
Con  prooetler  fecundo. 
Libres  de  destrucción,  vierte  sos  dones. 
Amor,  el  dulce  amor,  mis  expresiones 
Anima,  y  elocuente, 
Su  llama,  su  vehemencia  comunica 
Al  labio  i\v\  poeta.  Entonces  grato 
Llenará  el  aire  con  gallardo  ornato 
El  nudo  regio  y  duplicado  fruto 

Del  heroico  consorcio Multiplica, 

Oh  tú,  del  mundo  bienhechor  eterno. 
En  tu  blanda  inocencia, 

I  (1)  Alad*  á  nno»  Endecasílabos  á  la  pax  y  al  Hocimiwío  de  ht 
¡ffanlt»  gemelo* ,  de  don  Manael  Fermín  de  Larlano,  fecundo  Mitor 
de  comedias.  Fuhvkb  w  burló  con  agudexa  de  estos  Endectuitahéi 

I    e.t  una  oarta  mtirica  qno  hemoff  enoontrado  entev  ■as  r^rtrhi^ 
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Tns  bienes  inefables;  sicmpie  enjuto 
El  inculpable  rostro,  no  del  llanto 
Sienta  la  angustia;  la  arriesgada  üiencia 
De  enfrenar  la  malicia  de  los  hombres, 
Con  ellos  crezca  en  la  inocente  cuna; 
T  las  altas  virtudes,  de  una  en  una, 

Dignos  los  hagan  del  supremo  imperio 

A  tanto  ministerio, 

Acalorado  del  influjo  santo, 

Me  dispongo,  mi  Lelio  :  cual  canoro 

Cisne,  ya  yo  de  mí  me  ensoberbeisco, 

Y  admiro  al  orbe,  y  al  mortal  ofrezco 
Grande  ejemplar  de  locución  divina, 

Y  la  excelencia  de  mi  voz  confína 
Con  la  sacra  excelencia 

Del  asunto  inmortal En  mi  desdoro 

Tal  vez  trabajo,  y  con  fatiga  suma 
Voy  á  hacerme  infeliz,  y  á  ser  sin  falta 
Blanco  importuno  del  saber  plebeyo. 
¡Ved  (exclama  un  nefando  leguleyo. 
Que  rebosa  barbarie,  cual  espuma 
Henchido  vaso  de  licor  hirviente) 
Lo  que  España  consiente! 
En  mano  de  an  poeta  los  litigios. 
Aquí  todo  se  exalta 
£1  Atila  legal,  y  á  borbotones 
Alega  textos,  leyes  v  opiniones 
De  Menoquio,  Tcpoía  y  Capibacio, 
Que  ord'Mian  que  si  alguno  los  vestigios 
Sigue  del  tonto  Horacio, 

Y  en  nú  lucros  sonoros  las  acciones 
Dignas  celebra,  y  la  virtud  aplaude, 
Jamas  aspire,  autorizando  el  fraude, 
A  hacer  ui-Mitir  las  leyes  en  su  abono, 
Ni  á  8cr  pedante,  para  ser  patrono, 
De  un  letrado  inviolables  r^uisitos. 

Y  como  son  los  necios  infinitos. 

Creen  al  brutal,  y  el  desdichado  Aminta  (1), 
Sufriendo  la  hambre  docta  que  le  aqueja» 
A  la  postcridaí.i  el  cargo  deja 
De  estimar  su  virtud,  según  costumbre, 

Y  dar  á  un  vano  nombre  un  honor  vano. 
I  Vé  ahora,  y  la  cumbre 

Vence,  animoso  del  saber,  y  ufano 

Deidad  hazte  en  la  tierra! y  no  la  furia 

Sola  espere  de  sucios  profesores. 

Descréditos  mayores 

Te  prepara  una  turba  delirante, 

Que  debe  á  la  jicnuria 

D j  su  seso  el  afán ,  y  la  porfía 

De  unir  la  necedad  á  la  poesía. 

En  pueblo  donde  un  mal  versificante 

Triunfa,  y  lleva  la  voz  de  la  doctrina 

Porque  el  cuerpo  acicala  y  afemina, 

Usurpando  á  las  hembras  sus  ungüentos, 

Y  sus  versos  estima  por  los  cientos. 
Sólo  un  pedante  puede  ser  poeta. 
Al  docto  la  indiscreta 

Caterva  le  persigue,  avasallada 
Al  gusto  del  don  Fausto.  En  mí  el  vestido 
Es  abrigo  y  decencia;  nu  extremada 
Cultura  que  entre  damas  ignorantes 
M(í  haga  doeto  porciue  ate  consonantes, 

Y  versos  mil  y  mil  hiele  en  un  hora. 
Vrnie  aquí,  eombatido 

De  un  temible  poder,  cuya  locura 

Obedece  y  alora 

El  hombre,  que  se  jacta  de  que  impera. 

El  mismo  Marón  fuera, 

Si  no  soy  grato  á  Frino,  pluma  oscura 

(,^on8a^'ro  á  las  tareas  inmort-ales. 

De  su  vulva  triunfal  iqué  triste  sabio 

Resistirá  el  imperio?  Más  fatales 

Tara  mí  mi  verdad  y  mi  entereza. 

Que  dichoso  á  una  adúltera  su  vicio; 

Porque  ignora  mi  labio 

El  arte  de  dar  nombre  de  Ixilleza 

A  un  semblante  de  cera  ó  bigotudo, 

Y  en  este  negro  suelo, 

Menos  de  su  maldad,  de  todo  dudo. 


(1)  FOENKH, 


iCándido  sacrificio 

Seré  de  una  lascivia  inexorable? 

No,  Lelio  mió;  el  Cielo, 

Sin  mis  versos,  afable 

Mirar  puede  á  la  patria,  y  yo  sin  ellos 

Rogar  también  eternas  sus  venturas. 

A  los  infantes  bellos. 

Sin  el  socorro  de  pesadas  rimas. 

Las  edades  futuras 

Venerarán  por  héroes  de  su  Iberia. 

En  ellos  las  opimas 

Virtudes  del  abuelo  trasladadas, 

Del  grande  abuelo,  y  padres  generosos 

De  la  humana  miseria 

Los  númenes  serán.  ;OhI  acreditadas 

Los  tiempos  presurosos 

Mis  voces  vean;  y  la  tierra  un  dia 

De  sí,  por  ellos,  la  maldad  destierre. 

El  Jano  impío  cierre 

Sus  puertas  para  siempre,  y  los  mortales, 

En  nn,  cansados  de  buscar  sus  males, 

En  vínculo  de  paz  vivan  unidos. 

Vaticinios  tan  santos  joh!  cumplidos 

Veamos,  Lelio,  y  la  esperanza  pía 

Del  bien  del  mundo,  que  suplican  pocos, 

Y  dejemos  los  versos  á  los  locos. 


Á  LUOIKDA,  BN  SL  FIK  DEL  AflfO. 

iQaé  importa  que  ligera 
La  edad,  huyendo  en  presuroso  paso. 
Mi  vida  abrevie  en  la  callada  huida. 
Si  cobro  nueva  vida 
Cuando  en  las  llamas  de  tu  amor  me  abraso^ 

Y  logpro  renacer  entre  su  hoguera. 
Como  el  ave  del  sol  (2),  que  vida  espera? 
Amor  nunca  fué  escaso, 

lOh  Lucinda  amorosa! 

Y  aumenta  gustos  en  los  pechos  tiernos. 
Si  el  año  tuvo  fin,  serán  eternos 

Los  que  goce  dichosa 

Mi  dulce  suerte  entre  tus  dulces  brazos, 

;0h  mi  Lucinda  hermosa! 

Brazos  con  tal  blandura,  que  los  lazos 

Vencerán  de  la  Venus  peregrina. 

Cuando,  suelto  el  cabello, 

A  Marte  desafia 

Y  al  victorioso  dios  vence  en  batalla; 
En  ellos  mi  amor  halla 

La  vida,  que  en  sus  vueltas  á  porfía 
El  sol  fúlgido  y  bello 
Me  lleva  en  su  carrera  presurosa, 
lOh  Lucinda  amorosa! 

Y  en  la  estación  helada. 

Cuando  su  margen  despojada  enfria 

El  yerto  Manzanares, 

Al  año  despidi(  ndo  con  su  hielo. 

La  lumbre  de  tu  cielo 

Dará  calor  á  la  esperanza  mi  a. 

Ajena  do  pesares. 

No  perdida  mi  e<lad,  mas  renovada, 

For  más  que  el  año  huya, 

Con  el  calor  de  la  esperanza  tuya. 

¡Oh!  siempre  acompafiíula 

Te  goces  del  deseo  que  me  anima. 

Mas  años  que  fragantes 

Flores  esparce  en  la  húmeda  ribera 

La  alegre  primavera; 

Y  nunca  el  ciclo  oprima 

La  dulce  risa  de  tu  rostro  hermoso 
Con  disgusto  enojoso. 
Permitiendo  (¡ue  goce  yo  las  flores 
(Como  fiel  mariposa 

0  cual  dorada  abeja,  que  fu  aliento 
Chupa,  V  en  ellas  forma  su  alimento) 
De  tus  dulces  amores, 

1  Oh  mi  Lucinda  hermosa  I 

Y  vuele  el  tiempo,  pues  su  paso  lento 

(2)  Sin  duua  llama  asi  Forksr  al  fénix  porqae  esta  ave  íaboloMt 
divinidad  de  los  egipcioi,  recibía  cnlto  especial  en  iTelf dlpolM,  la 
ciudad  del  sol. 


epístolas. 
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Detiene  mi  contento, 

Detiene  torpe  bu  estación  tardfa, 

Qne  tú  me  llames  tuyo,  y  yo  á  tí  mía; 

Vuele,  vuele  en  buen  hora, 

T  este  año  tenga  fin,  y  juntamente 

Le  tengan  otros  y  otros;  y  el  violento 

Curso  de  Febo,  que  la  tierra  dora 

Con  su  madeja  ardiente, 

8u  carrera  apresure, 

Y  tanto,  en  tanto  mi  ventura  dure, 
Cuanto  en  tu  pecho  vea 

Reinar  la  llama  que  mi  amor  desea* 
Vuelen,  vuelen  las  horas, 
-*      Y  llévense  los  dias  y  los  afíos 
En  BUS  vueltas  traidoras, 

Y  llegue  el  tiempo  en  que  mi  amor  posea 
Tu  pecho  unido  al  amoroso  mió, 

Y  la  suerte  gozosa 

Dé  fin  dichoso  al  ruego  que  la  envío, 
Oh  Lucinda  amorosa  ; 

Y  en  tanto  los  engaños 

De  amor  tengan  tu  pecho  entretenido 

Con  deseo,  esperanza. 

Manjares  que  alimentan  á  Cupido. 

¡Oh  tardos  dias  de  pr(:*sentes  daños! 

Por  vosotros  alcanza 

Su  fin  cuanto  en  el  mundo  es  comprendido. 

Pues  huid ,  y  dad  fin  al  encendido 

Fuego  en  que  mis  deseos  se  alimenta^; 

Mas,  lográndolos  luego. 

El  paso  diligente 

Que  detengáis  os  ruego; 

Dejad  que  entonces,  pues  <!"-  ahora  cuentan 

Siglos  los  años,  yo,  mi  bien  pozando, 

Haga  siglos  los  dias, 

Y  tanto  dure  en  las  venturas  mías 
Cuanto  el  alegre  tiempo  dar  pudiera 
Estación  venturosa 

De  tu  edad  á  la  hermosa  primavera, 
Oh  mi  Lucinda  hermosa. 


epístolas. 


I  (1). 

Estos  dias,  señor,  que  interrumpida 
La  ocupación  de  la  feros  Astrea, 
La  balanza  fatal  cuelgo  en  su  templo, 
Menos  medrosas  las  amables  Musas 
Me  asisten,  y  el  antiguo  regocijo 
Renuevan,  y  al  retozo  se  desatan; 
Yo  en  tanto,  ^ave,  al  bullicioso  influjo 
Hii^ócríta  resisto,  y  con  gazmoña 
Seriedad,  de  la  toga  reverenda 
Guardar  procuro  los  salvajes  fueros 
En  torva  faz  y  yerta  catadura. 
;  Ay !  no  es  dado,  señor,  al  sacerdocio 
De  la  justicia,  en  la  sesuda  Iberia, 
•Sacrificar  sobre  inocentes  aras 
Al  placer  y  á  las  gracias.  Turba  adusta 
Con  negro  traje  que  al  talón  desciende. 
Ocupa  la  mansión  de  la  alma  diosa, 

Y  sentada  en  estrado  pavoroso 
Sólo  se  presta  á  oráculos  ceñudos. 
¡Oh !  en  edad  no  madura  pereciera 
El  ánimo  brutal  que  de  las  Musas 
Manchó  el  primero  las  funciones  sacras, 

Y  la  infamia  juntó  á  su  ministerio. 

¡  Cuánto  á  los  hombres,  á  sus  cienciaa,  cuáato 

Usurpó  de  delicia!  Desde  entonces 

Entronizada  la  barbarie  augusta 

En  el  tímido  foro,  do  su  reino 

Las  fiores  arrancó,  la  lozanía 

Dol  culto  ingenio,  j  de  silvestres  cardos 

El  ámbito  pobló  donde,  en  mejores 

(1)  Eacrfbió  FoRNSR  esto  carU  en  unu  vacncionas,  siendo  flacal 
^1  crizuen  en  Serilla ,  jmn,  dirigirla  á  don  Kugonto  LUgano,  minli- 
Iro  d«  Grada  y  Joskloi»;  pno  no  Usgo  el  cmo  de  raaitlito. 


Tiempos,  brilló  la  pompa  floreciente 
Del  cónsul  inmortal,  que  á  Catalina 
Rompió  el  furor,  y  preservó  la  patria. 
Siglo  dichoso,  edades  venturosas. 
Cuando  sólo  á  los  hombres  infamaban 
Los  vicios,  no  el  saber ;  cuando  sentado. 
Oráculo  del  mundo,  en  alta  silla, 
Soltaba  el  cónsul  las  temidas  riendas 
Para  empuñar  la  cítara  sonora, 

Y  bajaba  del  sacro  Capitolio 
Para  trepar  á  la  parnasia  cumbre. 
Engrandecida  así  la  humana  mente 

Con  el  estro  de  gloria,  á  intentos  grandc3 
Encaminaba  su  vigor  robusto. 
I A  cuánta  costa  en  merecer  me  afano 
(Decir  solía  el  domador  de  Oriente) 
Que  en  Atenas  se  canten  mis  hazañas ! 
Mas  nosotros,  señor,  prole  mezquina 
De  menguada  enseñanza,  descuidamos 
La  divina  poesía;  ¿y  cuáles  hechos 
Son  de  su  acento  en  nuestro  siglo  dignos? 
Dad  que  en  <  I  pecho  enardecido  hii-rva 
El  sagrado  furor  que  allá  en  la  falda 
Del  Olimpo,  en  pr»  sencia  de  mil  héroes, 
A  Pindaro  inflamó.  ¿De  tanto  labio 
Cuál  nombre,  cuál  virtud  merecedora 
Al  vate  insigne  ofrecerá  la  patria? 
Triunfante  la  maldad  en  pompa  fútil 

Y  frivolo  aparato,  grandes  somos 
Únicamente  en  altaneros  vicios. 
La  virtud  en  los  míseros  hogares 
Donde  el  trabajo  y  la  templanza  habitan. 
Gime  escondida  entre  groseros  paños, 
Miembros  callosos  y  tostadas  frentes. 
Allí  desconocida  en  abatido 
Desprecio,  llena  los  deberes  santos 

Que  el  cielo  le  dictó.  La  nueva  aurora 
Le  amanece  ya  atado  á  la  fatiga , 
Cuyo  fecundo  afán  devora  luógo 
En  ocio  muelle  la  opulencia  inútil ; 
La  tierra  que  su  mano  fertiliza. 
Siempre  es  estéril  para  el  triste.  Suda 

Y  ye  crecer  sus  fértiles  esquilmos 
Cautivos  ya :  de  rústicos  manjares 
Sólo  goza  reliquias  desabridas, 

Y  aun  al  comerlas  á  su  Dios  bendice. 
La  grandeza  j[a  sólo  en  los  pequeños 
Pechos  reside  infausta ;  y  en  los  grandes 
Ratera  vanidad  ^  materia  opima 

Al  filo  de  la  sátira  jocosa. 
Único  empleo  que  á  las  doctas  Musas 
Ofrece  nuestra  edad.  De  nuestras  glorias 
Sólo  nos  restan  en  sepulcros  viejos 
Olvidadas  cenizas.  Los  trofeos 
Grabados  en  los  mármoles  ilustres. 
Para  acusamos  en  las  tumbas  duran ; 

Y  de  mustio  laurel  y  árido  mirto 
Ceñidas,  con  los  héroes  también  yacen 
La  victoria  y  la  ciencia  sepultadas. 
Del  estólido  vulgo  ya  buscamos 

La  admiración  con  mímicas  grandezas. 

Vanos  ornatos  y  espl*  ndores  huecos. 

Que  en  sus  dias  famosos  y  felices 

Ni  aun  gozaron  los  Córdobas  v  Lieivas. 

El  fausto  de  la  gloria,  no  la  gloria. 

Es  ya  lo  que  aspiramos ,  y  se  engríe 

Nuestra  liviana  presunción  si  ostenta 

Colgada  á  un  pocho  vil  una  alta  insignia. 

Las  Musas  en  edades  ya  infecundas 

De  virtudes  y  gloria,  ¿cómo  pueden 

Ser  estimadas  si  su  aliento  sacro 

No  prostituye  con  juglar  lisonja 

A  truhanes  Mecenas  orejudos, 

Que  á  Midas  copian  la  riqueza  y  bienes? 

¡De  aquí  su  abatimiento !  ¿Y  cuáles  hechos 

Ocuparán  de  la  canora  trompa 

El  son  majestuoso  ?  i  Cuáles  néroes 

A  la  lira  darán  nombres  sublimes, 

Que  atónitos  veneren  nuestros  nietos, 

Y  su  virtud  y  su  grandaza  emulen  ? 
Mafniánimos  varones,  caras  somliras. 
Por  quien  triunfante  al  ignorado  i'oío 


816 


DON  JUAN  PABLO  FORNER. 


Corrió  el  nombre  español,  y  de  la  tierra 
Dilató  la  opulencia  y  los  confines ; 
Si  exenta  del  olvido  á  las  futuras 
Gentes  pasa  inmortal  vuestra  memoria. 
Débelo  sólo  á  las  divinas  artes 
Hoy  en  desprecio  misero  abatidas  ; 
T  ellas  también  á  vuestros  nombres  deben 
Igual  el  santo  ardor  del  almo  genio. 
Así  en  lazo  reciproco  hermanadas 
Artes,  gloria,  virtud,  sabiduría, 
Engrandecen  los  términos  escasos 
De  la  mortalidad,  y  crian  siglos 
Grandes  en  obras  y  en  la  ciencia  grandes. 
Mas  ved  aquí,  señor,  oue  mientras  canto 
Yo  con  tono  doliente  las  injurias 
Del  genio  que  al  mortal  inmortaliza, 
Me  escucha  acaso  la  funesta  tropa 
De  la  gente  togada,  frunce  el  gesto, 

Y  arrugada  la  frente  me  condena, 

Y  « I  Oh  tiempos  I  (dice),  desastrados  tiempos. 
En  que  profanan  ya  vanos  poetas 

La  heroica  gravedad  de  la  golilla ; 
Todo  perece :  del  sutil  Menoquio, 
Del  gran  Caponio  y  elocuente  Gómez 
Ya  el  honor  desfallece,  ya  pervierten 
Adúlteros  ingenios  nuestros  dogmas, 

Y  osan  pensar  con  lógica,  y  se  atreven 
A  escribir  sin  barbarie  y  solecismos, 

Y  aun  la  ley  sin  sofismas  interpretan, 

Y  á  grandes  silbos  á  Elizondo  aplauden. 
¡  Horrenda  perdición,  dias  funestos 

De  execrable  desorden !  Tristes  dias, 
En  que  ya  las  pelucas  desterradas 
De  las  frentes  jurídicas,  al  solio 
De  la  justicia  sus  alumnos  suben 
Con  pelo  natural,  y  á  Tulio  imitan. 
;  Oh  I  perezca  la  raza  abominable 
De  esta  prole  bastarda^  espúreos  jueces, 
Que  su  cabello  y  sus  discursos  peinan. 
Penetran  bien  nuestros  misterios,  saben 
Zumbar  el  respetable  pedantismo 

Y  la  docta  hoiarasca  que  nos  hace, 
Por  no  entendida,  grandes  á  la  plebe. 
Nos  conocen :  debemos  perseguirlos. 
Perderlos,  infamarlos.»  Así  falla 
Con  delirio  infernal  en  sus  furores 
Un  rancio  y  maquinal  jurisconsulto, 

Y  así  defiende  los  tremendos  fueres 
De  su  estólida  ciencia  y  gusto  torpe. 
A  los  manes  de  Bartulo,  el  gran  padre 
De  sus  bárbaras  leyes,  inmolado 
Caerá  Marón  en  holocausto  impío, 

Y  los  que  deben  al  piadoso  ciclo 

El  don  de  hacer  durables  los  instantes 
Del  tiempK)  que  las  cosas  va  anegando 
En  olvido  profundo,  sometidos 
Al  invicto  poder  de  la  espantosa 
Barbaridad,  en  Ihinto  y  vilipendio 
Consumirán  sus  miserables  dias. 
La  esperanza  y  razón  de  los  estudios 
En  vos  están ;  de  las  carreras  tristes 
Sólo  vos  conocéis  el  alto  precio, 

Y  á  vos  es  dado  sostenerlas,  cuando 
Fugitivas  y  atónitas,  cual  suelen 
Al  hc«rrísono  trueno  blandas  aves 
Correr  medrosas  á  estío n<lersc,  inútil 
Será  para  ellas  la  gloriosa  mano 
Que  su  lira  pulsó,  y  el  plectro  de  oro 
Que  en  ciprés  coronado  vibrar  supo. 
Vos,  señor,  las  amáis,  de  sus  encantos 
Conocéis  el  vigor,  los  deliciosos 
Impulsos,  la  influencia  soberana 

Con  que  suavizan  al  mortal,  y  arrojan 

De  su  pecho  la  rústica  tiereza. 

Por  ell.ia  animado  el  sacro  fuego 

De  la  virtud,  ó  en  útiles  ficciones 

O  en  himnos  graves,  ó  en  escena  viva. 

La  dulce  humanidad  en  menos  ayes 

Respira,  envuelta,  los  alientos  breves 

Que  Ku  vida  conducen  á  la  sombra 

Del  sepulcro  asq^ueroso,  y  ¡  ah  I  ¿qué  fuera 

Nuestro  vivir,  sin  el  deleite  ingenuo 


De  las  artes  suavep,  que  benignas 

Al  hombre  estrechan  en  fraterno  lazo  T 

Es  siempre  bronca  la  ignorancia,  y  siempre 

Turbulenta  y  feroz  males  respira, 

Daños,  sangre  y  fiereza. 

A  la  lira  los  cielos  concedieron 

Sacar  amable  de  los  bosques  i  udos 

Al  humano  linaje ;  v  ella  sabe. 

Si  no  extinguir  de  las  pasiones  brutas 

El  ímpetu  altanero.  Quebrantarlo, 

Enseñando  ó  riendo.  Ya  la  patria. 

Nuevo  Orfeo,  os  atiende,  y  cuando  altivas 

Sus  doctrinas  salvajes  alzar  osan 

Contra  las  Musas  su  maligna  frente, 

Revocadla,  señor,  á  la  dulzura 

Del  ameno  placer ;  y  padre  entonces 

De  la  patria  seréis,  que  serlo  debe 

Quien  hace  humanos  á  los  hombres  bintos. 


MADRIGAL. 

LA  ABEJA. 

Entre  un  panal  salvoso, 
Qne  mi  Silvia  comía, 
Una  abeja  cobarde  se  escondía 
Con  el  susto  penoso 
De  no  poder  Hbrar  la  amada  vida 
En  la  que  fabricó  dulce  comida. 
Viéndola  Silvia  bella, 
Tuvo  compasión  de  ella, 

Y  evitándola  el  mal  que  la  maltrata, 
Con  sas  dedos  de  plata 

La  libró  de  la  muerte, 

Y  el  susto  en  alegría  le  convierte ; 
Mas,  desagradecida, 

A  quien  le  díó  la  vida 

La  mejilla  graciosa 

Quiso  picar,  teniéndola  por  rosa ; 

Pero  antes  que  pudiera  dar  enojos 

De  Silvia  al  rostro  liso, 

Con  los  airados  ojos 

Matarla  pudo  quien  librarla  quiso. 


.SONETOS. 


I. 

ALTURA    equívoca. 

Esporo,  ese  poder,  esa  grandeza 
Con  que  el  haao  burlón  te  engolosina. 
Si  añagazas  no  son  á  tu  ru'ína. 
Serán  castigo  á  tu  mortal  vileza. 

Tú  encenagado  en  súbita  riqueza 
Te  huelgas  torpe  en  su  engañosa  mina. 
I A  tanto  el  cielo  tu  idiotez  empina  ? 
O  la  nuestra  peligra  ó  tu  cabeza. 

No  es  Dios  injusto,  no  :  jamas  consiente 
Gloria  al  malvado ;  ni  elevado  empleo 
Sin  cansa  al  necio  permitir  le  plugo. 

Tu  grandeza  es  patíbulo  eminente ; 
Si  á  su  cima  no  subes  como  reo, 
Subes  ¡  mira  qué  horror  1  como  verdugo. 


IL 

PROTECCIÓN  EKOAÑOaá. 

Lleva,  pastor,  la  mano  más  ligera 
Cuando  el  blanco  vellón  á  la  ovejilla 
Cortas  avaro  ;  que  en  su  sangre  brilla 
Teñida  ásperamente  la  tijera. 

Ella  en  tiernos  balidos  de  tu  fiera 
Codicia  se  lamenta ;  y  la  sencilla 
Fe  te  recuenla  con  que  á  tí  si'  humilla. 
Aunque  el  prado  sin  tí  pacer  jnidiera. 

Si  dices  que  del  lobo  la  defiendes, 
Y  que  su  lana  en  recompensa  tomas, 
El  vellón,  no  la  oveja,  se  destruya. 


SONETOS. 
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Paes  si  á  estilo  de  lobo  tú  la  ofendes, 
T  es  menester  que  con  sa  sangre  comas , 
I  Qué  Ta  á  ganar  en  la  defensa  tnya  T 


III. 

EL  TRISTE  P&ONÓSTICO. 

Ya  de  púrpura  bañe  su  semblante 
Bello  la  esquiva  pastorcilla  mia , 
Onando  las  penas  que  en  mi  pecho  cría 
Con  voz  doliente  á  sos  umbrales  cante ; 

Ta  por  el  bosque,  al  divisarme  errante, 
Tlmíaa  se  me  esconda,  y  su  porfía 
Dure,  Y  así  cruel  la  sombra  fria 
La  halle  y  el  nuevo  aoI  siempre  constante; 

Adoro  su  desden,  que  no  altanero 
Precio  de  su  beldao,  sino  desvio 
De  angélico  pudor  sus  gracias  sella. 

Mas  si  en  la  corte  del  imperio  ibero 
Bedde  un  dia,  ¡  ay  mísero  amor  mió  I 
To  huiré  su  encuentro,  de  vergüenxa  de  ella. 

IV. 

Á  MADRID. 

Ésta  es  la  villa,  Coridon,  famoso, 
Que  baflada  del  breve  Mansanares, 
Leyes  impone  á  los  soberbios  mareó, 

Y  en  otro  mundo  impera  poderosa. 
Aquí  la  religión,  zagal,  reposa. 

Rica  en  ofrendas,  fértil  en  altares; 
En  las  calles  los  hallas  á  millares ; 
No  hay  portal  sin  imagen  milagrosa. 

Y  por  que  más  la  devoción  entiendas 
De  este  piadoso  pueblo,  á  cada  mano 
Ves  presidir  los  santos  en  las  tiendas. 

Y  dime,  Coridon:  ¿es  buen  cristiano 
Pueblo  que  al  ciclo  da  tantas  ofrendas? 
Eso  yo  no  lo  sé,  cabrero  hermano. 

V. 

PSQÜEirBZ   DE  LAB  GRANDEZAS  HUMANAS. 

Saleo  del  Bétis  á  la  ondosa  orilla 
Cuanao  traslada  el  sol  su  nácar  puro 
Al  polo  opuesto,  y  en  el  cielo  oscuro 
La  luna  ya  majestuosa  brilla : 

Entre  la  opaca  luz  su  honor  humilla 
La  soberbia  ciudad  y  el  roto  muro 
Que,  al  rigor  de  los  siglos  mal  seguro. 
Reliquia  raneral,  cifíe  á  Sevilla. 

Pierde  en  las  sombras  su  grandeza  ufana 
La  altiva  población,  y  sus  destrozos 
Lúgubres  se  divisan  y  espantables. 

Fia,  Licino,  en  la  grandeza  humana ; 
Contémplala  en  la  noche  de  sus  gozos, 

Y  los  verás  medrosos,  miserables. 


VL 

i  UNA  VIEJA  INMORAL. 

Lúeas,  esa  estantigua,  ane  desmiente 
Con  su  verdor  la  injuria  ae  los  días, 
A  cuva  trasa  respetable  fías 
Tu  Eflisa  en  amistad  incautamente ; 

Aunque  la  pompa  de  su  alcurnia  ostente, 

Y  en  sí  cifre  dos  mil  genealog^ías, 
Noblemente  sabrá  con  sus  porf  iss 
Hacer  famosa  en  la  ciudad  tu  frente. 

Ya  ves  cuál  la  nobleza  en  los  varones 
Anda,  Lúeas ;  ya  ves.  Muy  necio  eres 
Si  del  falso  oropel  cegarte  dejas. 

Ellos  viven  de  adúUeras  traiciones; 
Ellos  viven  así  con  las  mujeres, 

Y  todas  sirven,  jóvenes  y  viejas. 

i 

VIL 

i  UN  PELUQUERO. 

Tú,  que  adulteras  las  divinas  trazas 
Del  supremo  Hacedor,  y  desfiguras 


Kl  honor  de  sus  nobles  esculturas 
Cuando  en  formas  grotescas  las  disfrazas; 

Pues  haces  que  á  tus  peiues^y  tenazas 
Se  sujeten  grandezas  y  hermosuras, 

Y  al  araño  que  encrespa  tus  hechuras 
Deben  ya  autoridad  las  calabazas; 

Crina  mi  frente  con  la  rucia  cola 
De  un  próvido  rocin,  que  entre  sus  cerdas 
Nutrió  la  majestad  jurisconsulta. 

Crínala;  que  la  Témis  española 
Sin  tí  no  puede  dar  sentencias  cuerdas, 

Y  sus  dones  á  Dios  le  difícuUa. 


VIIL 

SERVICIO  INÚTIL. 

Ya  silba  el  viento  en  la  nevada  cumbre, 

Y  al  soplo  impetuoso  la  cabana 
Vacila  del  zagal,  que  en  frágil  caña 
Con  paja  entretejió  flaca  tedbumbre. 

Y  bato  el  mayoral  sin  pesaduml»«, 
Aunque  su  grey  del  aquilón  la  saña 
Siente  y  perece,  con  paciencia  extraña 
Huelga  al  calor  de  regalada  lumbre. 

El  misero  zagal  humedecido 
De  helada  nieve,  por  salvar  se  afana 
La  grey  no  suya  en  el  pelado  ejido. 

Zagal,  reposa :  tu  fatiga  es  vana : 
Su  hadenda  el  mayoral  tiene  en  olvido, 

Y  ni  á  acordarse  de  tu  afán  se  humana. 


IX. 

LA  INDOLENCIA. 

Despierta,  Elpin,  y  guarda ;  que  al  hambriento 
Lobo  no  sirve,  no,  tu  grey  de  pasto : 
Tú  roncas,  y  el  zagal  hace  su  gasto. 
Devorando  tus  rescs  ciento  á  ciento. 

De  rojas  pieles  número  cruento 
Luego  te  entrega  el  desalmado  Ergasto ; 
Y  el  daño  apoca,  aunque  en  ejido  vasto 
Pace  escaso  ganado  y  macilento. 

Despierta,  Elpin,  y  en  las  calladas  horas, 
Cuanao  sin  luna  las  estrellas  lucen. 
Observa,  espia  á  tus  zagales  ñeles. 

Verás  cómo  desuellan  con  traidoi-as  . 
Manos  tu  grey,  y  pérfidos  reducen 
Tu  hacienda  toda  á  ensangrentadas  pieles. 


X. 

DESESPERACIÓN  DEL  PASTOR  AMINTA, 

Herido  de  tu  amor,  Silvia,  ¿qué  espeiol 
Di  qué  remediorqueda  al  penar  mió? 
En  las  ansias  que  sufro,  á  tu  desvio 
Atribuyo  la  causa  de  que  muero. 

Que  soy  tu  Aminta  nel  y  verdadero, 
PubUquenlo  estas  flores,  y  aquel  rio. 
Que  presencia  el  insano  desvario 
En  que  me  puso  tu  desprecio  fiero. 

No  queda  en  tanto  mal  otro  consuelo 
Más  que  morir;  entonces  placentera 
Me  burliu'ás,  vencido  en  mi  porfía ; 

A  no  ser  que,  apiadado  do  mí  el  cielo. 
Te  haga  llorar  mi  muerte ;  y  lo  quisiera. 
Por  ver  trocada  la  desgracia  mia. 


XI. 

LA  NEOESmAD  CAREOS  DE  LEV. 

Desciende,  Apolo,  y  de  tu  pa^ro  aliento 
Comunica  á  mi  voz  parte  sonora, 
Ko  aquella  que  al  varón  ínclito  honora 
Y  hace  su  nombre  del  olvido  exento; 

Ni  Aquella  que  consagra  el  escarmiento 
Del  vicio  cuando  airada  se  acalora, 
Justa  venganza  que  al  mortal  mejora  » 
O  xeprime  su  torpe  atrevimiento. 
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Oh  poderoso  dios ,  ei  desperdicia 
Craso  en  nugas  canoras  sn  dinero, 
Y  dura  en  tu  laurel  ímerie  impropicia, 

I  Qué  á  mí  la  gloria,  si  entre  angustias  muero? 
Añora  bien :  ó  haz  que  triunfe  la  justicia» 
O  perdona ;  yiyir  es  lo  primero. 


XII. 

LA  CIENCIA  INÚTIL. 

Pues  te  cansa  el  estudio,  Olito  ami^» 
SeBala  en  tu  almanak  por  fausto  el  día 
En  que  abjures  la  impróvida  manía 
De  o  olí  garle  á  vivir  docto  mendigo. 

Ilustres  mentecatos,  al  abrigo 
Del  jasi)e  y  cedro  que  el  Oriente  cria, 
Te  prueban  que  en  gallarda  tontería 
No  influye  en  su  rigor  astro  enemigo. 

Del  liso  rostro  la  purpi'tn'a  rosa 
Enciende  más  y  más,  y  ufano  aspira 
Ambares  en  el  rizo  y  en  el  labio. 

Si  es  rebelde  tu  tez,  supla  la  esposa 
Gentil  V  desenvuelta,  y  Clito,  mira: 
Trasládala  á  Madrid,  y  serás  sabio. 


XIII. 

MEDIO  SEGURO  PABA  ESOUDABSE  CONTBA 

LA  ENVIDIA. 

Con  soplo  infiel  te  engolfa  á  tu  ruina 
Náufraga  la  ambición,  incauto  Floro, 
8i  te  dicta  que  en  mando  y  en  tesoro 
Felicidad  durable  te  destina. 

En  la  mansión  soberbia  y  percgriiia 
Que  imperio  abarque  y  resplandezca  en  orc^ 
De  ufanos  vicios  indomable  coro 
Te  asaltará  con  furia  repentina. 

Tú  sobrado  de  gustos,  y  la  envidia 
De  escándalos  avara,  en  vil  combate 
Tratará  de  usurparte  el  alto  estado. 

¿Te  agrada  no  luchar  con  su  perfidia T 
Vuélvete  á  la  virtud,  el  fausto  abate, 
T  no  sorás  temido  ni  envidiado. 


XIV. 

Por  cierto,  Gil,  con  lindo  patrimonio 
Para  hacerte  lugar  vas  á  la  corte. 
Ciencia  modesta,  la  virtud  por  norte 

Y  en  el  labio  del  p<'cho  el  toiítimonio. 
Honesto,  no  comprado  matrimonio 

Te  dio,  si  no  gallarda,  fiel  consorte  : 
Tú  ignoras  la  baraja  y  ella  el  porte 
Desenvuelto  del  pueblo  babilonio. 

No  seas  tonto,  Gil :  en  tu  aldchuela 
Cultiva  en  paz  groseros  alcornoques, 

Y  más  que  los  de  acá  te  darán  fruto ; 
O  si  resuelto  estás,  en  nueva  escuela. 

Para  que  no  del  todo  te  sofoques. 
Aprende  un  poco  á  apicararte  en  bruto. 

XV. 

k  UN  POETA  MANCHEGO  QUE  SE  BETIBÓ 
Á  SU   PATUIA. 

,  Así  siempre  de  pámpanos  y  flores, 
Áriila  Mancha,  la  estación  suave 
Cubra  tu  huelo,  y  su  venlor  acalx? 
Cuan«lo  esparza  de  nuevo  sus  favores; 

Opima  copia  alientv  los  rigores 
Que  sufre  tu  cultor ,  y  menos  grave 
El  ábrego  cruel  no  menoscabe 
La  es]H?ranza  feliz  de  sus  sudores  : 

Si  es  tanta  la  virtu<l  riue  retirados 
A  tí  tuM  don  Quijotes  sin  violencia. 
Cobran  el  seso  en  nuestro  mal  perdido, 

i  Oh  !  líbranos  <le  versos  endiablados. 
Cleon  vuelve  á  tu  seno,  su  dolencia 
Cure,  y  denle  los  cielos  lo  que  pido. 
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XVL 

L  LA  MUERTE  DE  LUIS  XVI. 


Al  corte  infame  de  cruel  cuchilla 
Cae  la  cabeza  que  á  las  leyes  santas 
Órgano  fué  supremo,  y  veces  tantas 
Las  dio  á  la  tierra  en  prepotente  silla. 

La  de  Occidente  augusta  maravilla 
Ludibrio  yace  de  rebeldes  plantas ; 
Estremece  el  ejemplo  altas  gargantas, 
T  un  tanto  el  cefio  del  poder  se  humilla. 

Pueblo  que  la  adoró,  sin  llanto  ahora, 
Yerta  la  mira  derramando  en  hilos 
Desde  mano  soes  sangre  inocente. 

Asi  el  que  sirve  al  que  le  manda  adora ) 
Contra  el  débil  sefior  vibra  los  filos ; 
Si  éste  los  vibra,  sirve  reverente. 


xvn. 

¿Ves,  Lause,  desalado  un  vulgo  implo 
Correr  furioso  á  la  batalla  horrenda, 
Desnudo,  hambriento  ^  sin  que  el  alma  venda 
A  esperanzas  del  propio  poderío? 

¿Ves  tolerar  del  íangaao  estío 
La  ardiente  lumbre  al  recoger  la  ofrenda 
De  las  espigas  con  audaa  contienda 
Tostada  plebe  en  misero  atavío  ? 

¿Ves  arrostrar  los  mares  al  arrojo 
De  duras  almas,  aue  salvar  presumen 
Vida  y  tesoro  en  irágiles  maderos? 

Pues,  si  no  lo  has,  mi  Lauso,  por  enojo. 
Tanto  afán,  tantas  vidas  se  consumen 
Pftra  que  engorden  fatuos  altaneros. 


xvni. 

Gracias  eternas  á  tu  justa  mano 
Dirijo  humilde,  Providencia  santa, 
Cuando  la  tierra  contra  mí  levanta 
Tiránico  opresor,  brazo  inhumano. 

Asi  de  tu  gobierno  soberano 
El  orden  luce  en  diferencia  tanta, 
Que  á  la  tiniebla  (|ue  al  mortal  espanta. 
El  rayo  de  la  luz  sigue  cercano.     ' 

Mansión  de  vicios  la  malvada  tierra 
Triunfa  con  ellos :  en  región  más  pura 
Coronas  tú  los  ánimos  sagrados. 

Haz  i  oh  poder!  á  las  virtudes  guerra; 
Que  sociedad  tan  bái'bara  é  impura 
No  es  para  que  los  justos  sean  premiados  (1). 


XIX. 

L  ELISA  TOCANDO  EL  ABPA. 

Cuando  al  impulso  de  tu  diestra  mano 
Suena  herida  la  cuerda,  Elisa  mia. 
Alma  inspiras  al  viento,  y  ella  cria 
Nuevos  Rectos  en  el  pecho  humano. 

Pintora  de  tí  misma,  el  soberano 
Espíritu  aue  alienta  la  armonía. 
Copia  es  ae  tu  adorable  gallardía. 
Que  yo  idolatro,  y  que  resisto  en  vano. 

Amor,  celos,  placeres  y  ternura 
Siente  el  que  escucha,  y  los  afectos  todos 
Que  copiándote  expresa  el  aire  leve. 

Tú  expresas,  y  mi  alma  sin  ventura. 
Que  absorta  siente  por  diversos  modos, 
A  expresar  su  pasión  ¡  ay  I  no  se  atreve. 


XX. 

De  alt^  nacer  y  excelsa  catadura 
Presentóse  en  la  corte  un  grande  abate. 
Cantando  á  todas  horas  el  orate , 
Porque  en  éstos  sus  honras  asegura. 

(1)  Sute  soneto  e«ti  sacado  de  ana  invectiva  c<:»ntra  Brleiot  f 
Robe»picrre. 
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Óigante  ingenio  á  tan  sublime  altara 
Se  eleva,  cuando  del  las  alas  bate , 
Que  nunca  puede  halláraclc  remate, 
Aunque  es  bien  rematada  su  estructura. 

Al  padre  excelso  de  la  patria  canta 
En  orate  perpetuo  su  proemio, 
T  en  orate  también  su  lengua  emboza. 

8u  mérito  ya  á  todos  nos  espanta ; 
T  pues  es  justo  que  consiga  premio, 
DMle,  sefior,  prebenda  en  Zaragoza  (1). 


XXI. 

EL  AÑO  DE  1793. 

Cruje  feroz  el  carro  furibundo 
Del  implacable  Marte,  y  desquiciada 
La  tierra,  en  sangre  y  en  sudor  bafíada. 
Puebla  de  horror  los  ámbitos  del  mundo. 

Impia  la  Parca  con  aspecto  inmundo, 
No  en  los  campos  de  Marte  fatigada, 
Destroza  en  prado  y  monte,  encarnizada. 
Greyes  sin  fin  con  ünpetu  iracundo. 

Cadáveres  son  hoy  de  hombres  y  brutos 
Cosecha  horrenda  de  la  tierra,  males 
Con  que  esta  edad  su  mérito  señala. 

Niéganse  al  hombre  hasta  los  rudos  frutos; 
¡Ayl  según  lo  merecen  los  mortales, 
Asi  el  cielo,  Teodoro,  los  regala. 


XXII. 

k  LA  MUERTA  DE  CATÓN  (2). 

Catón  se  mata;  Séneca  y  Petronio 
No  se  matan,  que  mueren  mal  su  grado ; 
Y  se  mata  cualquier  desesperado. 
Que  se  lleva  el  mismísimo  demonio. 

Quien  se  mata,  ora  Cayo,  ora  Scmpronio, 
No  es  un  sabio;  es  un  fatuo  encapriciiado. 
Que  hace  un  crímcn  proscrito  y  reprobado 
Por  toda  ley,  cual  sabe  el  más  bolonio. 

La  vida  es,  pues,  un  bien,  y  un  mal  la  muerte. 
Según  toda  moral  filosofía : 
Quien  se  mata  es  el  débil ,  y  no  el  fuerte. 

Bs  saberse  vencer  sabiduría, 
T  pensar  sólo  puede  de  otra  suerte 
Algún  falso  filósofo  del  dia. 


XXIII. 

DEFINICIÓN  DE  UNA  NIÑA  DE  MODA. 

To  soy  de  poca  edad,  rica  y  bonita ; 
Tengo  lo  que  llamar  suelen  salero^ 

Y  t^o,  y  canto,  y  bailo  hasta  el  bolero, 

Y  ando  que  vuelo  con  la  ropa  altita; 
Si  entro  en  ella,  revuelvo  una  visita, 

Y  más  si  hay  militar  ó  hay  extranjero ; 
Voy  á  tertulia,  y  hallo  peladero; 


(1)  Este  «meto  es,  como  ae  ve ,  uno  de  los  ataqoM  persontlM  tan 
frecuentes  en  1m  guerras  literarias  del  siglo  xvm. 

(2)  Se  pDbUcó  en  el  DiaHo  de  Sevilla  (10  de  Noviembre  de  1792), 
»n  GontmpoBioion  al  iníelix  soneto  sigoiente,  en  qne  se  glorifica 
il  suicidio. 

i  LA  MXTBBTa  DI  CATÓN ,  aimiOA  T  PITBOKIO. 

Soneto. 

Si  la  vida  es  un  bien ,  será  la  mnerte 
Otro  bien  concedido  á  los  mortal'»^. 
Con  qne  salen  de  penas  y  de  males, 
Que  acabarte  no  pueden  de  otra  suerte: 

Búscala  el  sabio ,  la  procura  el  fuerte, 
Y  los  iipobos  más  nobles  y  leales 
Hallaron  wol  ooniuelo  en  los  pufiales 
Cuando  mejor  remedio  no  se  advierte. 

ratón  m  mata.   Séneca  y  Petrtmlo, 
Por  ftalir  de  una  vida  ignominiosa. 
Que  ya  les  debe  mt  aborrecida , 

De  sabios  nos  dejaron  testimonio ; 
Porqutí  m<^>rir  a^l  no  faó  otra  co  a 
Que  acabar  con  los  male«  de  1»  \iia. 

E.  A.  D.  B, 


A  paseo,  y  me  llevo  la  palmita : 

Soy  marcial :  hahüo,  y  trato  con  despejo; 
A  los  lindos  los  traigo  en  ejercicio, 

Y  dejo  y  tomo  á  mi  placer  cortejo ; 
Visto  y  peino  con  gracia  y  artificio 

Pues  i(|ué  me  falta? Oyóla  un  tio  viejo, 

Y  le  dijo  gruñendo  :  Loca,  el  juicio. 


XXIV  (3). 

DEFINICIÓN  DE  UN  PETIMETRE. 

Yo  visto,  ya  ve  usted,  perfectamente; 
Mis  medias  son  sutiles  y  estiradas; 
Las  hebillas,  preciosas  y  envidiadas; 
Los  calzones,  estrechos  sumamente : 

Charretera  á  la  corva  cabalmente ; 
Mis  muestras,  de  Cahrier,  muy  apreciadas, 
Mis  sortijas,  en  miles  valUadas ; 
Sombrero  de  tres  altos  prepotente: 

Sé  un  poco  de  francés  y  de  italiano ; 
Pienso  bien,  me  produzco  á  maravilla ; 
Soy  marcial,  á  las  damas  muy  atento : 

j  Tengo,  señor,  razón  de  estar  contento? 

iQué  me  falta? No  más  que  una  cosilla: 

Temor  de  Dios  y  algún  entendimiento. 


XXV. 

Desordenado  en  desaliíío  airoso, 
Al  bullicioso  céfiro  permite 
Nisa  el  cabello,  f>orque  no  limite 
Su  nativo  esplendor  lazo  industrioso. 

Velo  sutil  sobre  suj)echo  hermoso 
Al  gusto  esconde  lo  que  al  gusto  incite ; 
Ni  tanto  que  el  tesoro  facilito , 
Ni  tanto  que  del  dude  el  ojo  ansioso. 
'   Así  en  traje  sucinto  reclinada 
En  alcatifa  generosa  yace 
Su  gentilexa  y  gala  peregrina ; 

Asi  la  baila  Ccndon,  y  la  taimada 
Del  necio  que  su  pompa  satisface. 
Cobra  el  oro,  y  á  Alexi  lo  destina. 


XXVI. 

Corone  el  sol  con  luz  no  presurosa, 
Joven  ilustre,  tu  gallarda  frente 
Sin  que  lleguen  jamas  á  su  occidente 
Tu  eaad  florida,  tu  virtud  gloriosa ; 

Mas  antes  dulcement<i  perezosa 
Siempre  dure  la  gloria  en  el  oriente ; 
Btemo  apoyo  á  la  española  gente, 
Que  por  ti  ya  se  aclama  venturosa. 

Vive  adorado  en  la  memoria  eterna 
De  la  nación  feliz,  cual  hoy  ya  vives 
Bn  la  presente  edad  reverenci;uIo. 

Y  objeto  siempre  á  la  esperanza  tierna, 
El  culto  que  hoy  cual  ídolo  recibes. 
No  llegue  á  ser  del  odio  profanado  (4). 


XXVII. 

DICHAS  DE  ESPAÑA  (5). 

Con  pompa  heroica  la  victoria  santa, 
En  carro  de  marfil  y  oro  eminente. 
Palmas  tremola  entre  la  ibera  gente, 
Qye  tiernos  himnos  en  su  aplauso  canta. 

La  paz  la  sigue  con  serena  planta, 
Coronada  de  ro^as  la  alma  frente, 
Y  de  candida  risa  el  inocente 
Viste  el  semblante  y  al  furor  espanta. 

(8)  Algnn(M  creen  qno  este  Honcto  y  Uw  dod  Anteriores  iOD  pro- 
dnocionea  do  Foh.vkr.  Es  probable  que  vuí  sea;  pero  no  hiüla- 
mos  de  ello  pnielms  snflcienteá. 

(4)  Algunos  renglones  qne  proceden  á  este  soneto  on  el  borra- 
dor de  FonNRii  inducen  á  creer  qno  rntá  dedicado  al  Príncipe  da  la 
Paí,  á  quien  debió  FoknkI!  írmndo.H  favoroM. 

(.: )  Alude  á  la  paz  ri>lohr..(!ri  (N<n  la  Gmn  Bretafia  y  al  uacioikA- 
io  de  los  infsnt  >4  ¿etuoli>-(  ^ITbU;. 
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DON  JUAN  PABLO  FORNEÍt. 


Pomona  en  tanto  de  pntpáreos  frutos 
Cornucopia  feliz  derrama  activa, 
T  de  flores  Ae  puebla  el  blando  8uelo. 

Duplicados  le  da  regios  tributos 
Luisa :  el  pueblo  clama  (viva,  viva  i 
T  los  votos  risueño  aprueba  el  cielo. 


xxvin. 

GK>za  dichoso  los  debidos  dones 
Que  tributa  á  tus  prendas  justo  el  cielo^ 
Mancebo  generoso,  y  el  desvelo 
De  tu  virtud  adoren  las  naciones. 

Ora  las  ciencias  de  laurel  corones 
Ennobleciendo  su  fecundo  anhelo  ; 
Ora,  ahuyentadas  de  tu  noble  celo, 
No  opriman  al  mortal  las  aflicciones. 

Vive  feliz,  y  del  ceñudo  Marte 
La  gloria,  no  el  destino,  floreciente 
En  grata  duración  siga  tus  dias. 

Sirva  á  que  vivas  de  la  muerte  el  arte ; 
Que  á  la  nuestra  es  tu  vida  conveniente, 
T  la  gloria  tan  sólo  á  tumbas  frías  (1). 

XXIX. 

Ensancha  [  oh  Bétis  I  tu  corríente  altiva 
Con  rápido  furor,  y  resonante 
Arrase  su  destrozo  el  vacilante 
Muro  que  burla  tu  onda  fugitiva. 

Herencia  spn  de  la  avaricia  esquiva 
Los  campos  que  ahora  inundas  arrogante; 
Los  labra  vulgo  pobre  y  anhelante. 
Para  que  en  ocio  la  insolencia  viva. 

No  perdones  la  oliva,  no  de  Céres 
Los  rubios  dones,  pues  su  copia  opima 
Devora  en  vicios  la  ambición  hinchada. 

Ni  salgas  dellos,  si  piadoso  eres ; 
Que  al  vicio  (quitarás  que  al  pobre  oprima, 
Y  al  pobre  eximirás  de  hambre  afanada. 

XXX. 

ÚNICA  INFELICIDAD  DE  ESPAÑA,  EN  SUS  GRANDES 

FELICIDADES  (2). 

Con  larga  mano  el  mitigado  cielo 
Colma  de  dichas  á  la  ibera  gente; 
Hinche  sus  naves  el  fecundo  Oriente, 
Que  la  paz  pone  salvas  en  su  suelo; 

Benigna  paga  al  rústico  desvelo 
Sus  tributos  la  tierra,  más  clemente; 
Y  al  pirata  africano,  liéroe  valiente  (3) 
Vence,  y  ahuyentu  el  náutico  recelo. 

Echó  el  i-esto  la  dicha:  el  trono  augusto 
Aseguró  en  loa  niglos  venideros, 
Con  dos  infantcí*  al  Monarca  amado 

;Oh,  cuánto  fuera  de  la  patria  el  guato. 
Si  una  turba  maldita  de  copleros 
Tanta  prosperidad  no  hubiera  aguado  1 


XXXI. 

Á  UN  RAYO  QUE  MATO   Á    IN   BURRO. 

Arde  y  suena  con  hórritlo  estampido 
Jovc,  en  la  nuV>c  que  iracundo  intiam:i, 
Y  en  la  pálida  lumbre  que  derrama. 
Amagado  el  mortal ,  teme  encogido. 

Al  trueno,  horrendamente  repetido, 
Huye  á  esconderse  en  la  apartíida  cama 
Lloroso  el  niiío,  y  tus  piedades  llama, 
Jove,  el  firme  varón  descolorido. 

Se  estremece  el  Olimpo,  y  ya  apercibe 
Tu  mano  el  rayo,  que  hasta  al  justo  aterra, 
Y,  fulminado  en  ñn,  baja  violento; 

Y  cuando  en  vicios  opulentos  vive 

(1)  Esite  soneto  fuó  escrito  oii  honor  ílel  Principe  de  1a  Pax. 

(2)  Alude  al  «innúmero  (!<•  n\ala>»  i».K.sia3  que,  en  1783,  inundaron 
áEdp<^fiA.  con  motivo  de  lü  luiz  ajii^tfvla  con  la  Gran  OrctAña,  «1 
nacimiento  do  los  InÍMitoi  g.  uu-los  y  el  bombardeo  de  Argel. 

(8)  Kl  general  Barcel». 


£1  vil  Ganion,  asóte  de  la  tierra, 
¿Se  ceba  tu  furor  en  un  jumento? 

XXX  TL 
BL  ídolo  dbl  vulgo  (4). 

A  oervelo  liviano  de  chorlito 
Añade  el  casco  de  coplista  hambriento, 
La  lengua  de  escorpión  dnro  y  violento, 
Y  la  frente  al  estilo  de  cabrito; 

Cual  de  envidioso  can,  ojo  maldito 
De  fulminante  rabia,  de  j  umento 
^El  labio;  y  al  pintar  su  pensamiento. 
Copia  en  él  la  ignorancia  en  infinito. 

Si  acordar,  oh  pintor,  quieres  sus  gloriai, 
Ciñe  su  sien  de  cardos;  siempre  abierta 
La  boca,  burros  mil  en  torno  giran 

Píntele  j  no  saU  de  tus  memorias; 
Mas  ¿qué  animal  es  éste?  el  grande  Huerta, 
Si  éste  ea  ¿1,  ¿qué  serán  loa  que  le  admiran! 


ANACREÓNTICAS  Y  LETRILLAS. 


Anaereon  fué  un  poeta  griego,  de  estilo  facilísimo, 
de  amenidad  incomparable,  de  gracia  y  lozania  mara- 
villosa. Parece  que  por  su  pluma  se  explicaban  las  gra- 
cias mismas,  los  juegos  y  la  fertilidad  de  la  natmraleMí 
en  el  mayor  grado  de  su  hermosura.  Alegre ,  festivo, 
bullicioso  derramando  delicias  y  excitándolas ;  fértil, 
en  imaginaciones  deleitables ,  admirable  en  la  expre- 
sión ,  en  la  gala  y  en  la  suavidad  de  una  lengua,  tanto 
más  diñcil  en  su  manejo ,  cuanto  más  fecunda  y  Taña- 
da :  tal  fué  Anacrcon  ,  y  tales  parece  oue  deben  ser  los 
ane  se  propongan  imitar  el  dulce,  elegante  y  festivo 
desembaraso  de  este  deliciosísimo  poeta. 

Los  que  entre  nosotros  han  pretendido  copiarle  con 
profanólo  conocimiento  de  las  bellezas  intimas  del  ori- 
ginal ,  no  han  creido  que  el  simple  he<^o  de  escribir 
sartas  de  versos  de  siete  sílabos  los  autorizaba  para 
aplicar  á  las  tales  sartas  el  titulo  de  Anacreóntieat,  El 
metro  es  lo  de  monos  en  la  poesía.  Ni  basta  tampoco 
nombrar  vino  y  copa,  beodo,  porque  los  nombraba  Ana- 
creon.  Por  esta  regla  cualquier  borracho  serla  también 
poeta  como  él ;  su  grande  mérito  está  en  el  vwdo  con  que 
dice  las  cosas ;  y  es  bien  cierto  que  los  versos  láng^oos, 
secos,  fríos,  insulsos;  las  expresiones  vulgares,  comu- 
nes, prosaicas ;  el  estilo  infecundo,  áspero,  estéril ;  la 
estrechura  escabrosa,  lenta  y  forzada,  son  calidades 
auc  están  muy  lójos  de  parecerse  al  modo  anacreóntico, 
o  lo  que  es  lo  mismo ,  al  carácter  que  imprimió  en  sn 
poesía  aquél  célebre  octogenario.  Por  lo  tanto,  y  por  la 
grande  dificultad  que  hay  en  cxl^resar  bien  tal  carácter, 
han  sido  muy  pocos  los  poetas  do  España  que  han  cul- 
tivado con  acierto  esta  clase  de  composiciones.  Ni  el 
mismo  Lope  se  atrevió  á  ello,  con  haber  sido  el  ingenio 
de  mayor  lozanía  que  ha  tenido  España.  Estaba  reser- 
vado para  nuestros  copleros  modernos  hacer  ridicula  la 
gloria  de  Villegas,  queriendo  llamarse  autores  de  ana- 
creónticas, porque  este  fiori disimo  ingenio  nos  dio  á 
conocer  las  oellezas  del  poeta  Tevo.  Es  increíble  lo  que 
han  delirado  los  copleros  de  M^adrid  con  la  furia  de 
anacreontizar  en  estos  años  últimos.  He  visto  ana- 
creónticas sobre  el  daño  qut  cavuan  las  cotiUat,  sobre  los 
perjuicios  que  ocasionan  tos  coches  en  los  empedrada»; 
y  esto  basta  para  conocer  que  cuando  se  escribe  á  bul- 
to y  por  mera  noticia  ó  idea  vaga  de  las  cosas,  no  ea 
posible  dar  un  paso  que  no  sea  para  tropezar  y  caer. 

Entiendo  medianamente  la  lengua  en  que  escribió 
Anacrcon  ;  y  después  de  haberme  empapado  en  su  espí- 
ritu (digámoslo  así),  estudiando  al  mismo  tiempo  en 
nuestros  poetas  de  mayor  amenidad  la  floridez  y  las 
galas  que  pueden  equivaler  en  castellano  á  las  del  poeta 
griego,  me  atreví  por  entretenimiento  á  jugar  con  sa 

(41  No  publicamos  esto  Roneto  sino  como  ana  nueva  maestra  del 
desabrido  y  chocarrero  entilo  que  hasta  los  hombres  más  cultos  del 
ligio  xvra  omp'eabaa  en  sofi  ásjieras  contiendas  literarias. 


lira  en  los  metros  adjuntos  y  en  otros 
pocos  que  doran  entre  mis  borrado- 
res. A  pesar  de  eso ,  están  muy  lejos 
mis  anaci^ónticas  de  expresar  el  es- 

S frita  del  original ;  y  sólo  me  precio 
e  haberlo  intentado  en  un  tiempo  en 
que  casi  generalmente  está  descono- 
cido el  antiguo  honor  de  nuestra  poe- 

I. 

i.  MI  OEKIO* 

ContígOy  alegre  genio, 
Dilatando  mis  dias» 
Sazono  las  molestias 
De  la  afanada  vida. 

Tú  ni  de  las  riquezas 
Del  ignorante  Midas 
Deseas  loe  cuidados^ 
Las  ansias  solicitas ; 

Ni  en  los  dorados  techos 
Que  el  poder  autoriza, 
La  adulación  ajena 
Compras  con  tus  fatigas. 

Que  surque  inciertas  ondas 
Dejas  á  la  avaricia, 
Cobarde  en  los  peligros, 
Y  en  la  abundancia  impla. 
De  la  horrísona  trompa, 
Que  á  la  batalla  incita. 
Los  sones  espantosos 
Bepugnas  y  abominas. 

NO  fundas  tus  cuidados 
Bn  la  ajena  agonía, 
Ni  regsidas  de  sang^ 
Te  agradan  las  conquistas. 

Sabrosa  paz,  que  gozas 
En  dulce  medianía, 
Recreos  me  prometo 
De  perenal  aelicia. 

Ni  mego,  ni  me  ruegan. 
Ni  mis  umbrales  sitian. 
La  misera  pobreza 
O  la  infame  rapiña. 

Tá  pones  en  mis  manos 
La  venturosa  lira 
Que  produce  festiva 
Los  juegos  y  las  risas; 

Coronado  de  rosas 
A  la  sombra  benita 
De  vides,  que  lascivos 
Los  céfiros  agitan. 

Invoco  en  sacros  himnos 
A  la  virtud  sencilla 
Que  vuelve  hacia  mis  lares 
Sus  alas  fugitivas. 

Después  al  huerto  ameno 
Saliendo  mi  Dorisa, 
A  su  frente  traslado 
Las  rosas  de  la  mia. 

Entonces  con  sus  gracias 
Nueva  gracia  te  anima. 
Que  copias  en  mi  acento, 
Porque  ella  te  la  inspira. 

Lejos  de  ti ,  mi  genio, 
Lejos  mando  y  codicia. 
Duelos  congojosos 
Que  á  la  ambición  fatigan. 

Pacificas  virtudes. 
Tus  versos  y  mi  ninfa 
Me  bastan  en  la  tierra 
Para  gozar  sus  dichas; 

Que  no ,  no  de  ellas  goza. 
Mi  genio,  quien  conquista 


(1 )  Oon  mUs  obwnracionM  envió  FoBinm 
•n  1792,  «1  Diario  de  Sevilla  ^  tAtím  ana- 
oreAntloas  wbljwa  ,  que  ao  pablicaron  en  el  mfa- 
00  periddioo,  y  ahora  reprodncimoa  oon  al- 
gnnat  conecrionefl  hechM  en  itu  borradorea 
por  el  antor. 

U.  Pt>,-JLVIII« 


ANACREÓNTICAS  Y  LBTRILLAll 

Con  riesgos  y  congojas 
Humo ,  pompa  y  ceniza. 


IL 

Á  POMONA. 

Deja,  Pomona,  el  huerto, 
Deja  las  flores  bellas, 

Y  atiende  al  tono  yerto 
De  mis  tristes  querellas ; 

Y  si  te  dueles  de  ellas, 
A  Silva  persuade 
Que  su  retiro  añade 

Al  pecho  un  dolor  cierto ; 

Y  encubre  las  centellas 
Que  amor ,  piadoso  niño. 
Oneció  á  mi  cariño 
Gozar  eternamente. 
Oye  mi  voz  doliente, 

Y  en  tono  semejante, 
Trasládala  á  mi  ausente, 
DÜe  qué  es  de  su  amante; 

Mas  SI  esto  hacer  no  quieres 

Mal  hayan  las  mujeres. 


IIL 

Á  POMOVA. 

De  cuantas  bellas  ninfas. 
Moran  en  estas  selvas. 
Solamente  Dorisa 
Es  la  aue  me  contenta ; 
Dlcesefo,  Pomona, 
Haz  i)or  donde  lo  sepa; 
Que  siempre  agradecido 
Viviré  á  tu  finesa. 
Libra  mi  pecho  amante 
Del  dolor  ^  la  pena 
Que  congojado  sufre 
Ignoránaolo  ella ; 
Y  el  triunfo  que  consigas. 
Para  memoria  eterna. 
Ofrezco  consagrarte 
En  mi  jardín  ó  huerta; 
Si  en  esto  me  sirvieres..... 
Bien  hayan  las  mujeres. 


IV. 

DB  ÜN  JTILOUBSO. 

Blandamente  las  alas 
Batiendo  un  jilguerillo 
Desde  un  laurel  frondoso 
A  mi  cabeza  vino. 

Una  rama  del  árbol 
Presa  trajo  en  el  pico, 
Y  en  torno  de  las  sienes 
Enlazármela  quiso. 

En  vano  sus  afanes 
Consume  el  simpledllo ; 
Se  agita,  y  de  mi  frente 
Hure  el  árbol  invicto. 

Yo,  su  fatiga  viendo, 
Ko  te  canses,  le  digo ; 
Si  coronarme  quieres. 
Trueca  el  laurel  en  mirto  (2). 


V. 

L  UMBIA,  TIBJA  XNAMORADA. 

Los  años  más  floridos 
De  la  muchacha  Lesbia 
Gozaron  sin  estorbo 
De  Celio  las  finesas ; 

Por  él  á  den  amantes 


(9)  LaeMrltiió  VoBina  á  loa  diec  y 
afi08de«ted. 
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Sorda  cerró  las  puertas. 
Ufana  con  el  triunfo 
De  sus  niñeces  tiernas. 

Ahora  aquél  la  mofa. 
Cuando  la  vejez  fea 
La  encorva  con  su  yugo, 
Con  su  nieve  la  argenta. 

¿Te  quejas,  Lesbia,  ahora? 
Pues  en  vano  te  quejas ; 
Que  amor  y  canas  hacen 
Muy  irrisible  mezcla. 

Si  amada  ser  pretendes, 
Gratidia  vive  cerca ; 
Pues  guisa  juventudes, 
Busca  remedio  en  ella ; 

Serás  apetecida 
Cuando  tu  tez  grosera 
De  acicalado  acero 
Refleje  la  apariencia; 

Cuando  el  negro  colmillo 
Convierta  en  fina  perla ; 
Y  en  fin ,  cuando  los  veinte 
Rebaje  á  tus  cuarenta. 


VL 

Á  LAB  MUCHACHAS. 

A  la  lira  de  Apolo 
Juntemos  ( oh  muchachas  1 
La  taza  de  Lieo, 
De  Mercurio  la  vara ; 
Porque  ¿de  qué  nos  sirven 
Los  cantos  y  las  danzas. 
Si  el  recelo  las  turba 
De  la  discordia  in&mstat 
El  retozo  de  Baco 
Convierten  en  batalla 
Los  inhumanos  usos 
Del  salvaje  de  Tracia; 
Ea,  en  lazos  alegres 
A  la  paz  sacrosanta 
Sacrificad,  brindando. 
Hasta  apurar  las  tazas. 
Veréis  como  beodos 
No  penas  nos  asaltan. 
No  tristezas,  quebrantos. 
Pesares  ni  desgracias. 
Y  pues  la  paz  dichosa 
Los  gustos  nos  dilata, 
Al  brindis  de  Lieo 
Juntémosla,  muchachas  (8). 


VIL 

Lloró  Yole,  y  de  su  llanto 
Las  dulces  perlas  vertidas , 
Aunque  beberías  no  pudo , 
Pudo  sentirlas  su  Aminta. 

Desconfianzas  amables. 
Que  el  duro  amor  origina. 
Llevaron  desde  su  pecho 
Las  quejas  á  sus  mejillas. 

Miróla  amor,  y  rióse 
De  ver  la  tierna  fatiga 
Con  que  á  un  corazón  su  esclavo 
?u  desconfianza  indica; 

Y  dijola :  «Niña  hermosa, 
Los  sentimientos  entibia ; 
Que  cada  lágrima  de  esas 
Cuesta  á  tu  amante  mil  vidas. 

sEl  vive  por  tus  ojuelos, 
¿Qué  hará  cuando  se  desliza 
Desde  el  vapor  de  un  enoio 
La  lluvia  que  los  eclipsa  7 

» Vuelva  á  tus  párpados,  vuelva. 
La  siempre  agradable  risa, 
Con  que  la  madre  de  amores 
Su  imperio  dié  á  las  caricias.» 

(I)  Bwrita  á  la  edad  da  diea  y  laia  afioa, 
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vm. 

Á  SILVIA. 


Mnéstrame  el  blanco  pecho, 
Silvia,  si  ver  deshecho 
No  C][uicre8  este  mió. 
Testigo  el  laurel  pío 
Qne  da  sombra  á  esta  fuente 
('on  su  copa  eminente, 
QuQ  mostrai'lc  ofreciste ; 
O  (lame  un  dulce  beso  : 
N¡  éste  nunca  me  diste, 
Ni  tampoco  por  eso 
El  blanco  pecho  he  visto; 
Más  tiempo  no  resisto. 
Que  así  el  amor  lo  manda ; 
Amor,  que  siempre  anda 
Dando  á  los  corazones 
Dolorosas  pasiones; 
Amor,  que  dulce  ahora 
Está  en  mi  pi-cho  y  mora; 
Ajnor,  niño  querido. 
Que  este  bien  me  ha  ofrecido; 
Ea,  de  ser  rogada 
Deja,  y  de  dos  favores 
Haz  uno  á  mis  amores 
De  los  que  has  prometido ; 

Y  mi  hoguera  templada. 
Quedarás  más  amada, 

Y  yo  favorecido. 


IX. 

A  UN  JILGUBRILLO. 

Jilguerillo  canoro, 
8i  escuchaste  la  pena 
Que  del  pecho  doliente, 
Por  la  ninfa  que  adoro, 
Sale  continuamente 

Y  en  mi  triste  voz  suena, 
Tu  dulce  canto  enfrena, 

Y  con  ligero  vuelo 
(.^amina  al  fértil  suelo 
Donde  mi  Silvia  mora; 

Mi  Silvia,  que  á  esta  hora, 
Libre,  libre  de  amores, 
Burlará  los  dolores 
De  mil  vivos  deseos. 
Ay  I  deja  tus  gorjeos, 
en  saltos  voladores 
Díle  al  dueño  que  quiero 
Cómo  por  ella  muero. 


^ 


Coronado  de  yedra, 

Y  de  vides  cubierto, 
A  hacer  ful  sacrificio 
Al  buen  padre  Lieo : 
En  torno  de  mí  iban 
Muchos  zagales  diestros, 
Ya  en  tafK^r  presurosos, 

Y  ya  en  saltar  ligeros. 
Do  bacanales  ninfas 
(,'oro  iba  delantero, 
defiriendo  en  sus  himnos 
Del  iiran  padre  los  hechos. 
Yo,  sin  parar  la  copa, 
Iba  vino  bebiendo, 
Gustoso  como  tinto 

Y  fuerte  c(íino  añejo; 
Mas  antes  (^11»^  pudiera 
IJe*:ar  de  Uaro  al  templo, 
Posrido  d«l  mismo, 
MidiiS  mi  cu«>r[.(>  el  suelo, 
pormidí^  allí  qucdt^me 
Aun  nuis  de  un  diu  <^ntero  ; 
Fuér-jnse  \o9,  pa«*t(>res, 

Y  las  ninfas  S(^  fueron; 
Mas  lui-'-tro  al  otro  dia 


DON  JUAN  PABLO  FORNER. 

Me  vi  en  mi  propio  lecho, 
Y  hallé  qvte  el  sacrificio 
Sólo  había  sido  un  sueño. 


Amor  me  ha  coronado 
Con  guirnalda  de  rosas, 
Y  Apolo  me  ha  hecho  dueño 
De  su  lira  sonora ; 
Pero  ¿de  qué  me  sirven 
La  lira  y  la  corona. 
Si  Baco  no  me  ha  dado 
El  dominio  en  sa  copa? 


XIL 

¿  Para  qué  el  oro  sirve. 
Ni  para  qué  la  plata, 
.  Sino  para  el  cuidado 
•  De  tenerla  encerrada? 
Pues,  mozo,  trae  la  copa, 
'  Y  tú ,  Dorila,  baila; 
Alternarán  los  brindis 
Con  tus  ligeras  danzas; 
Porque  ¿  de  qué  aprovechan 
Las  riquezas  y  galas, 
Si  al  que  las  tiene  nunca 
La  alegritf  acompaña f  (1). 


xni. 

Á  lilSABDA  (2). 

A  tomar  el  aire  al  llano 
Lisarda  esta  noche  sale; 
;  Para  qué  más  aire  quiere, 
Si  ella  lleva  todo  el  aire? 

Tapada  va,  siendo  hermosa, 
De  su  deidad  propio  ultraje, 
Que  es  blasón  déla  hermosura 
Hacer  gala  del  desaire. 

( V)n  los  robos  que  iba  haciendo, 
Ni  muy  difícil  ni  fácil, 
Quiere  que  todos  la  sigan, 
Míis  que  ninguno  la  alcance. 

Descubrió  su  rostro  bello, 
Y  yo  le  dije  al  instante : 
<(  ^  l\ira  qué  el  sol  me  amanece. 
Si  á  la  luna  he  de  quedarme? 

»No  muera  de  haberte  visto ; 
Deja  el  matar  para  el  áspid. 
Que  no  es  gala  en  un  rendido 
Triunfar  con  fatalidades.» 

Kespondió,  airosa  y  discreta, 
Que  poco  sabe  el  amante 
Qne,  sabiendo  que  lo  quieren, 
Manifiesta  que  10  sabe. 


XIV. 

Á  su  HIJO,  QUE  SB  ENTBETEMIA 
EN  JUOAB  CON  LOS  LIBROS  DE 
HOMRBO. 

¡  Oh  tú,  niño  travieso, 
Vén  y  recibe  de  mi  labio  un  beso, 
Indicio  del  paterno  regocijo ; 
Vén  á  mis  biazos,  hijo,  [mosa, 

liraciosa  imagen  de  tu  madre  her- 
Delicias  mias,  gozo  de  tu  casa, 
Que  tus  gracias  celebra  y  tusencantos! 
Fortuna  venturosa 
Te  espera  :  besos  mil  y  mil  sin  tasa 
Estamparé  en  tus  labios  carmesíes, 
Y  darétc  otros  tantos 

(1 )  Escrita  á  los  diei  y  seis  años. 

i'2)  AlgriiDo^t  atribuyen  á  FoayER  'osta  ana- 
oreóntica,  qan  so  publicó  en  el  Diario  de  Seri- 
Ua  de  3  de  Octubre  de  1792. 


Cuando  te  vea,  cual  hiciste  ahora, 
Sacudiendo  los  tiernos  piececillos, 
Pisar  á  Homero  y  al  varón  famoso 
Que  avasalló  con  labio  victorioso 
Al  pueblo  vencedor  del  orl^e  entero. 
Me  miras,  te  sonríes, 

Y  conviertes  los  ojos  picarillos 

Al  lugar  donde  yace  la  Fonora     [da. 
Trompa  de  Homero,  por  tus  pióspisa- 

Y  la  fuerza  de  Tulio  maltratada; 
Triunfo  de  tu  inocente  travesura. 
Los  ciclos  este  agüero  [gas 
Faustos  te  cumplan ,  y  en  pisar  proai- 
Los  ejemplos  de  inútiles  fatigas ; 

A  muy  alta  ventura 
Tus  gracias  ya  te  guian  y  te  cmpefian 
Pues  ya  el  ingenio  á  despreciar  te  en 

[señan. 

XV. 

De  un  laurel  eminente 
Se  miraba  pendiente 
La  aljaba  de  Cupido, 
T  á  éste  también  dormido 
Al  margen  de  una  fuente. 

Mi  Silvia,  (}ue  aspiraba 
A  vengar  en  la  aljaba 
Los  rigores  dd  dueño. 
Valiéndose  del  suefio 
En  que  embebido  estaba, 

Con  el  pié  quedo  y  blando , 

Y  á  Cupido  mirando , 
Paso  á  paso  camina, 

Y  al  tronco  se  avecina 
Do  el  arco  está  colgando. 

Coge  el  arco  severo , 

Y  con  el  pié  ligero 

Por  el  bosque  se  aleja,  • 
^ero  despierto  deja 
A  Cupido  primero ; 

y  él,  libre  ya  de  suefio, 
Viola,  y  dijo  risueño: 
«Silvia,  tu  engaño  rio; 
Que  aunque  es  el  arco  mió, 
Su  daño  no  es  del  dueño,  o 


XVL 

Dícenme  mih  amigos: 
«¿En  qué  eonsiste,  Aminta, 
Que  á  tí  más  que  á  nosotros 
Suelen  mirar  las  niñas?» 
Pero  yo  les  respondo:    » 
«  Esto  debo  á  mi  lira. 
Gustosa  á  sus  palabras, 
Afable  á  sus  caricias ; 
Por  ella  de  Cu])ido 
La  aljaba  vengativa 
A  sus  ¡Krclios  de  mármol 
Las  flechas  encamina ; 
Por  ella  son  mis  voces, 
Los  gustos  y  las  risas 
Que  Venus  no  (lesdciía. 
Que  no  ocupan  la  envidia; 
Y  así,  dejad,  amigos. 
De  dudar  mis  delicias ; 
Si  queréis  la  exixTiencia, 
Llegad,  tocad  mi  lira.  » 


LETRILLA. 

Si  aunque  más  te  aflore, 
Tuyo  no  he  de  ser, 
Dirae,  ídolo  mió, 
/Qyé  tengo  de  haetn'? 

En  tí  sola  vivo. 
En  tí,  el  alma  mía; 
Si  en  vivir  porfía. 
Es  porque  recibe 


Por  gracia  dichosa 
De  tu  mano  el  ser; 
Sin  ti,  Elisa  hermosa, 
jQ¡té  ten^o  de  hacer  ? 

Tn  labio  es  mi  gloría, 
Tus  ojos  mi  cielo; 
En  ellos  su  anhelo 
Siga  mi  mcmoría 
Bañada  en  delicia 
De  eterno  placer ; 
Si  te  es  impropicia 
Hi  fe,  ¿qué  he  de  liacer? 

El  matiK  ameno 
Del  fecundo  prado 
Sólo  es  regalado 

Y  brinda  ¿  su  aeno 
Guando  tú  le  esmaltas 

Y  haces  florecer. 

Si  en  él  tú  me  faltas, 
¿  (hté  tengo  de  hacer  T 

La  pura  corriente 
Del  tranquilo  rio 
Lleva  el  llanto  mió 
Al  mar  de  Occidente 
Cuando  de  tu  ceño 
Blanco  Tengo  á  ser. 
Si  me  odia  mi  dueño, 
¿Qué  tengo  de  hacer? 

De  tu  gracia  pende 
Mi  dicha  y  ventura. 
Funesta  amargura 
Derrama  j  extiende 
Sobre  mi  el  destino; 
Si  de  otro  has  de  ser, 
ídolo  divino. 
Sin  ti  ^  qué  he  de  hacer  T 

Súplicas  ardientes, 
En  culto  humillado, 
Ante  tí  postrado. 
Formó  en  reverentes 
Deseos  que  influye 
Mi  inmortal  querer. 
Si  tu  amor  me  huye, 
¿Qué  tengo  de  hacer  Y 


k  FÍLIS,  ENFERMA  DE  LA 
OABOANTA. 

Amor,  Filis  mia, 
Que  enojado  vio 
La  dureza  ingrata 
De  tu  corazón, 
Vibrando  la  flecha 
Con  nuevo  rigor, 
Herírte  dispuso. 
Mas  I ay I  no  acertó. 
Al  pecho  asestaba, 

Y  el  vibrado  arpón 
Tocó  tu  garganta, 

Y  en  mi  i)echo  dio. 
Ti*!  libre  quedaste, 
Y'o  herido  de  amor; 
¡Oh,  qué  dulce  hierro^ 
Si  hiriera  á  los  dos' 

Tu  garganta  airosa. 
Donde  de  tu  sol 
Ondean  las  hebras. 
Que  el  oro  envidió, 
Lastimada  apenas 
Del  golpe  veloz. 
Del  robusto  niño 
Percibió  el  ardor; 
Percibióle  sólo, 
Padézcole  yo, 
Herído,  abrasado 
Do  impía  pasión. 
Tú  de  amor  te  burlas. 
Yo  sufro  su  error; 
¡Oh^  qué  dulce  hierro^ 
Si  hiriera  á  los  dos/ 

En  Unguidas  quejai 


páCIMAB. 

Expresó  tu  voz 
La  fuerza  del  rayo 
Que  á  tí  se  vibró. 
|Ah,  Filis  divinal 
Si  causa  dolor 
Cuando  apenas  toca, 
Cuando  no  atinó, 
¿Cómo  estará  el  pecho, 
Qne  del  ciego  dios 
Sufrió  todo  el  golpe, 
Golpe  vengador? 
Yo  por  tí  padesco. 
Por  tí,  daño  atroz; 
¡Ohf  qué  dulce  hierro. 
Si  hiri&ra  á  los  dos! 

Tímidos  deseos. 
Que  afable  animó 
De  tus  ojos  gratos 
El  vivo  esi)Iendor, 
De  estar  á  tu  lado 
Diéronme  ocasión; 
I  Momento  dichoso. 
Si  acertara  amor! 
De  su  arco  invencible 
Yo  el  juguete  soy, 
Pudiendo  su  tiro 
Doblar  el  traidor. 
Retiró  la  mano. 
Sin  ver  dónde  hirió. 
i  Oh  i  qué  dulce  hiarro. 
Si  hiriera  á  los  dos/ 

Ay,  niña  adorable. 
No  te  enojes,  no. 
Si  en  ruegos  exhalo 
Mi  amarga  aflicción; 
Que  en  esta  venganza, 
Que  amor  meditó» 
A  mí  fué  la  herida , 

Y  á  ti  la  intención. 
Amar  tú  debieras 
Como  amando  estoy, 

Y  ya  me  contento 
Con  tu  compasión. 
Por  mí,  de  Cupido 
Burlas  el  rigor. 

/  Oh,  qué  dmcó  hierro, 
Si  hiriera  á  lo*  dos/ 


dsd 


DÉCIMAS. 


DnSFIOACIA  DKL  CANTO. 

En  tanto  que  amando  vivo, 
Sin  que  adolezca,  el  dolor. 
Dictará  versos  amor, 
Bellos  por  serlo  el  motivo. 
Siento  más  que  lo  que  eacríbo ; 

Y  argumento  á  la  oestreza 
Del  canto  natnralcza 

No  dio ,  pues  cuanto  respira 
Debo  de  Febo  á  la  lira 

Y  de  Silvia  á  la  belleza. 
Versos  de  amor  no  cantara 

Si  Silvia  hermosa  no  fuera, 

Y  si  la  pasión  no  hiciera 
Que  yo  sus  gradas  amara; 
Mas  tanto  su  ardor  declara 
Mi  corazón  encendido. 
Que  á  límites  reducido, 
Las  cárceles  del  ettredio 
Centro  no  sufre,  y  del  pecho 
Sale  en  voces  lo  esconoido. 

Vio  el  inventor  soberano 
De  la  dulce  melodía 
Que  para  Silvia  sería 
Mi  labio  rodo  7  profano; 
DiapuBO  que  al  sobrehnmano 


Sujeto  que  humilde  adoro. 
En  canto  puro  y  sonoro 
Digno  tributo  rindiera, 

Y  asi  en  mi  lira  grosera 
Extendió  sus  cuerdas  de  oro; 

Y  tan  tiernamente  suena. 
Que  yo,  sus  voces  oyendo. 
En  un  nuevo  ardor  me  enciendo. 
Que  el  sentido  me  enajena; 
Por  ella  el  giro  refrena 
La  máquina  peregrina 
Que  el  universo  ilumina ; 
Sólo  Silvia  á  su  lamento, 
Como  anciano  tronco  al  viento, 
Ni  oido  ni  piedad  inclina. 

Mas  quiere  amor  compasivo 
Que  sólo  al  favor  del  canto 
Agradezca  mi  fe  cuanto 
Mitigue  el  desden  altivo. 
Por  esto  retira  esquivo 
De  mi  poder  su  trofeo, 

Y  sus  gracias  no  poseo. 
Amor,  si  quieres  que  viva, 
O  pierda  Silvia  lo  esquiva, 
O.  dame  la  voz  de  Or&o. 


LA  AUSENCIA. 

I  Con  que,  es  preciso  morir. 
Contra  lo  oue  amor  ordena  I - 
Yivir  con  llanto  y  con  pena 
Es  un  amargo  vivir. 
Yo  para  tanto  sufrir 
En  más  estimo  la  muerte..... 
—  Calla,  imprudente,  y  advierte 
Que  aun  cuando  tu  bien  apoque. 
La  ausencia  es  piedra  de  toque. 
En  que  amor  prueba  su  suerte. 


DANDO   PARTE   Á   SU    MECENAS    DB 
HABERLE  NACIDO  UN  HUO. 

Ayer  me  ha  nacido  un  hijo, 
Señor,  y  como  contemplo 
En  vos  el  cura  y  el  templo 
De  mi  mérito  prolijo, 
Ni  me  afano  ni  me  aflijo 
Aunque  en  espeso  montón 
Me  naciera  un  escuadrón ; 
Porque  para  remediarlo 
Basta  á  mi  templo  llevarlo 

Y  hacer  la  presentación. 
A  vos,  señor,  se  presenta 

Y  en  llanto  se  despepita 
La  infeliz  criaturita. 

Que  es  mia,  según  se  cuenta  ¡ 
Afligido  aquí  se  ostenta. 
Porque  barrunta,  aunque  niño. 
De  su  casa  el  pobre  aliño; 
Mas  vo,  enjugando  su  chorro. 
Os  ofrezco  al  triste  rorro. 
¡Ah,  miradlo  con  cariño! 

Ved  en  su  rostro  inocente. 
Nacido  apenas  al  mundo, 
\'a  impreso  el  sello  profundo 
De  mi  obsequio  reverente; 
Ved  que  ya  muestra  en  su  frente 
La  fe  con  que  os  ama  el  padre; 

Y  para  que  más  le  cuadre 
El  favor  de  vuestras  manos, 
Ved  que  con  cuarenta  hermanos 
Le  está  amagando  á  su  madre. 

Criado  vuestro  será. 
Porque  he  de  criarlo  yo, 

Y  la  vida  que  logró, 
Siendo  mia,  es  vuestra  va. 
Ahora  el  pobrccillo  está  * 
Sin  saber  lo  que  le  pasa ; 

Mas  si  tenéis  por  escasa 

Mi  oferta  en  tan  grave  asunto , 
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Si  queréis,  podéis  al  panto 
Llevároalo  á  vuestra  casa. 

Tiene  lindas  propiedades, 
Bien  lo  podéis  admitir  ; 
Nunca  le  veréis  abrir 
La  boca,  hablar  necedades ; 
Todo  lleno  de  bondades, 
No  08  mentirá,  yo  lo  fio, 
Porque  al  fin  es  hijo  mió ; 
Ni  convertido  en  esponja, 
Tentará  con  vil  lisonja 
Conquistar  vuestro  albedrlo. 

Aquí  viene  el  chic^uitin, 
To<lo  ceñudo  y  mohíno, 
A  quejarse  del  destino 
De  su  fortuna  ruin. 
Llorando  con  retintín, 
Dice  en  mudos  desconsuelos: 
«I  Tan  mal  me  quieren  los  cielos, 
Que  en  un  paore  me  encastan 
En  cuya  casa  se  gastan 
Versos  en  vez  de  buñuelos  I 

»Cuando  yo  pida  confites. 
He  dará  unas  seguidillas; 
T  sí  pido  almondiguillas, 
Sobras  de  regios  convites; 
Allá  de  los  escondites 
Donde  sus  papeles  guarda. 
Sacará  con  mano  tarda 
Algún  sucio  cuadernillo ; 
y  dirá:  Escucha,  chiquillo, 
Dn  soneto  á  Belisarda. 

»Si  acaso  á  ser  esqueleto 
Dios  al  mundo  me  ha  enviado, 
Ha  sido  muy  bien  trazado 
Hijo  hacerme  de  un  discreto  ; 
Con  su  toga  no  me  meto ; 
Pero,  según  ya  barrunto , 
La  que  hoy  obtiene  por  junto. 
Aunque  á  la  e8|>eranza  brinde, 
Me  parece  que  nos  rinde 
Gran  follaje  y  poco  unto. » 

Esto  dice  allá  entre  sí 
El  chiquillo  impertinente ; 
Mas  yo,  nuc  amo  seriamente 
La  digiiiclad  auc  hay  en  mí, 
Procuro  endulzar  así 
La  causa  de  sus  temores  : 
«Hijo,  á  máximas  mejores 
Yo  ftcostunibrnró  tu  seso  ; 
Bé  ju-to,  recibe  un  beso, 
Ama  la  virtud,  no  llores. 

»En  tí  la  virtud  florezca, 
Crezca  la  sabiduría; 
Que  no  faltará  algún  dia 
Quien ,  creciendo  así,  te  acrezca ; 
Aunque  su  copa  te  ofrezca 
El  ocio  en  sabroso  encanto. 
Huye  de  él  con  rs|)anto  ; 
Que  al  benomérito,  entiende, 
Cuando  el  poder  no  le  atiende. 
Le  atiende  el  público  Uanto.n 


ROMANCES. 


I. 

AL  EXCELENTÍSIMO  SEÍJOR  CONDE 
DE   FLOKIDABLANCA. 

Contaros,  s^'fior,  un  cuento 
Quiere  una  musa  extremeña; 
Ponjuo,  como  on  ocio  vive. 
Tiene  vh  estilos  de  viej.i. 

bi  ni -tica  os  pareciere, 
Pensa<l .  señor,  que  os  presenta 
Los  frutos  de  su  provincia, 
Que  la  industria  no  adultera ; 


DON  JUAN  PABLO  FOÍtNEB. 

Frutos  nada  cortesanos, 
En  cuya  tosca  aparienoia 
La  robustez  que  atesoran 
Sencillamente  demuestran. 

La  patria  de  los  Corteses, 
Toda  de  montes  cubierta, 
De  encinas  toda  erizada, 

Y  hecha  emporio  de  la  hierba. 
No  será  mucho  que  engendre 

En  sus  opacas  maíesas 
De  eruditos  montaraces 
Raza  desgreñada  y  fiera; 

Y  no  extrañéis.  Conde  excelso. 
La  comparación  grotesca; 
Que  sin  favor  tierras  y  hombres 
Quedan  siempre  para  bestias. 

Ba^ta  de  prólogo ;  al  caso :     ] 
Démonos  prisa;  no  sea 
Que  á  caza  de  mis  coplillas 
Ande  algún  critico  en  vela. 

Pues,  señor,  érase  un  dia 
En  que  á  la  hora  que  despliega 
Su  candido  manto  el  alba 
Para  encubrir  las  estatellas, 

Del  sediento  Mansanares 
Pisaba  yo  las  arenas. 
Muy  obeso  de  esperansas 

Y  muy  flaco  de  pesetas. 
Que  se  halle  asi  no  lo  extraño 

De  quien  estudiando  espera : 
No  es  mia ;  del  buen  Cerrantes 
Dicen  que  es  esta  sentmcia. 

Con  sosegado  embeleso 
Repasaba  en  mi  mollera 
Grandes  casos  de  fortuna 
Que  mienten  historias  luengas. 

Sin  almorzar,  cosa  es  dará 
Que  todo  honrado  poeta 
Puede  á  la  orilla  de  un  rio 
Delirar  á  mente  suelta. 

El  sonreír  de  la  aurora, 
La  bulliciosa  cadencia 
Del  agua  que  mansamente 
Se  quebraba  en  las  guijuelas ; 

El  regalado  roció 
Que  á  las  flores  ya  despiertas 
Para  la  pompa  del  dia 
Daba  guarnición  de  perlas  ; 

£1  sol,  que,  al  último  extremo 
Del  rojo  horizonte,  ostenta 
Los  visos  mal  apagados 
De  su  magnífica  hoguera; 

La  matutina  frescura 
Del  aura  alegre  y  trayiesa. 
Que  ya  en  las  flores  se  mece, 
Ya  en  las  aguas  juguetea ; 

La  lejana  perspectiya 
De  cumbres  que  el  yalle  cercan, 

Y  con  azuladas  masas 
Fingen  que  se  trasparentan ; 

Las  festiyas  ayccillas 
Que  el  aire  cruzan  ligeras. 
Cantando  al  sol  la  lüborada 
Con  variedad  halagüeña. 

En  fin,  señor,  mil  objetos 
En  que  la  naturaleza 
Derramó  de  sus  delicias 
Toda  la  ufana  opulencia ; 

Delicias  que  aunque  á  los  hombres 
Se  destinaron,  reserva 
El  buen  gusto  de  las  cortes 
Para  los  versos  y  aldeas; 

Hiriéndome  vivamente, 
Pudieron  con  su  belleza 
Distraer  de  mi  memoria 
Las  congojosas  ideas; 

Y  llevándola  á  discursos 
De  erudito  que  no  almuerza, 
Enajenada  mi  mente. 
Creyó  ver  esta  comedia. 

Trasladado  á  antiguos  siglos, 
Me  pareció  que  á  las  puertas 


Del  gran  palacio  de  Augusto 
Observaba  yo  á  Mecenas. 

Este,  que,  nieto  de  reyes^ 
Manejaba  con  el  César 
Del  vasto  imperio  del  orbe 
Las  no  bien  seguras  riendas ; 

Acompañado  de  Horacio, 
De  la  habitación  excelsa 
Salia  entonces,  tratando 
Del  mérito  de  un  poema. 

A<=;altáronle  á  manadas. 
Luego  que  le  vieron  fuera. 
Pretendientes  perdurables, 
Célebres  en  esta  ciencia. 

Memoriales,  quejas,  megos 
Ferozmente  menudean 
Sobre  el  infeliz  valido. 
Que  oye  con  grata  paciencia ; 

Cuando  as^t ándele  un  bruto 
De  aquellos  que  se  lamentan 
Porque  á  costa  del  erario 
Su  ineptitud  no  se  premia ; 

De  aquellos  que  el  ser  molestos 
Por  merecimiento  cuentan, 

Y  lo  que  al  sabio  se  debe, 
Por  importunos  le  pescan  ; 

De  aquellos  que  arrellanadoa 
Las  antesalas  atestan, 

Y  al  crujir  de  la  mampara 
Para  el  asalto  se  ordenan ; 

«  Diez  años  de  pretensiones 
(Dijo  con  voz  corpulenta) 
No  me  han  conseguido  el  pueato 
Que  pido  por  justa  deuda ; 

»Y  diez  tristes  versecillos 
De  ingenios  que  sólo  sueñan 
A  los  Marones  y  Horacios, 
Han  dado  honores  y  haciendas. 

»¡  Linda  justicia,  por  cierto. 
Gastar  las  públicas  rentas 
En  enriquecer  á  ociosos 
Que  sílabas  encadenan  I 

»l  Bella  gloria  de  un  ministro 
De  quien  todo  el  orbe  cuelga, 
Meter  en  su  gabinete 
Locos,  llamados  poetas ! 

))¡  Política  prodigiosa, 
Fiar  á  tales  cabezas 
La  amistad  del  que  en  sus  hombros 
El  público  bien  sustenta  I 

»Y  yo,  que  te  he  presentado 
Diez  proyectos,  seis  empresas, 
Con  prolijidad  copiadas 
En  hermosísima  letra ; 

))Yo,  que  he  dado  cien  arbitrios 
Para  que  el  erario  crezca. 
Trasquilando  tres  provincias 
Con  imposiciones  nuevas ; 

))Yo,  que  no  he  desperdiciado 
Mi  tiempo  en  otras  tareas 
Que  en  ser  sombra  eterna  tuya 
Con  sufrimiento  de  piedra ; 

))Yo,  que  frecuento  arcaduces, 

Y  busco  y  corro  las  sendas 
Pur  donde  desde  el  empeño 
A  la  adquisición  se  llega  ; 

))Yo,  que  á  esclavos  y  libertos 
Hago  dos  mil  reverencias, 

Y  á  caza  de  secretarios 
Ando  cual  perro  de  presa; 

))Yo  (digo),  tan  revestido 
De  tan  eminentes  prendas, 

Echo  los  bofes,  y nada  : 

Nunca  salgo  de  mi  rueda. 

))Con  una  risita  zaina 
Me  escuchas ;  insto  con  fuerza: 
Mucha  blandura  en  tu  rostro, 

Y  tu  voluntad  muy  terca ; 
»Y  con  esa  voz  meliflua 

Y  esa  suavidad  perversa 
Que  el  diablo  puso  en  tu  boca 
Para  domar  impaciencias, 


ftMe  encajas  la  negatira, 
Tan  dulce,  tan  p1ac<.ntcTa, 
Que  aun  tengo  que  agradecerte 
Qoe  mi  pretensión  no  atiendas. 

•Pues  no  ha  de  ser »  Encendido 

Sn  cólera  verdinegra, 
Bailado  de  espuma  el  labio, 
Aquí  llegaba  en  sn  arenga; 

Cuando,  cansado  el  Ministro 
De  indiscreción  tan  grosera, 
«Nunca  ^dijo)  me  ha  pesado 
De  escuchar  palabras  necias. 

i»El  necio  que  calla,  engafia, 
O  en  duda  su  opinión  deja ; 
8i  habla  el  necio,  le  conozco 

Y  á  despreciarle  me  enseña. 
nMe  culpas  de  que  llamados 

A  mi  retiro,  á  mi  mesa 
Horacio,  Polion,  Virgilio, 
Logran  lo  que  tú  deseas ; 

nii  ponqué  no  te  prefiero 
De  la  divina  influencia 
Que  inspira  el  cielo  en  los  vates 
Te  burlas  con  torpe  lengua. 

sMas  di,  misero :  los  triunfos, 
Qfie  al  Capitolio  encadenan 
Provincias,  reinos,  regiones 
Cuantas  abarca  la  tierra , 

»iQué  fueran  si,  celebrados 
De  las  divinas  camenas. 
Los  ánimos  no  inflamaran 
De  la  juventud  guerrera? 

«Estimulado  á  la  gloria 
Si  héroe  que  á  serlo  empieza. 
Oye  la  trompa  de  Homero, 

Y  corre  á  la  lid  sangrienta. 
i>Las  águilas  vencedoras 

Que  el  orbe  todo  venera. 
Tal  vez  deben  sus  legiones 
Al  himno  que  las  celebra. 

»A  mi  lado  quien  me  cante, 
Quiero  yo,  glorias  ajenas, 
Que  así  á  emularlas  me  incita 

Y  mi  obligación  me  acuerda ; 
»No  de  aduladores  bajos. 

Vil  grey  que  todo  lo  aprueba, 

Y  solemnizando  el  vicio, 
Le  produce  ó  le  acrecienta. 

^Compañía  abominable, 
Por  quien  almas  muy  excelsas, 
A  acciones  grandes  nacidas, 
En  monstruos  fieros  se  truecan. 

»E1  hombre  á  quien  la  fortuna 
O  su  talento  le  entregan 
lia  suerte  de  los  mortales, 
Que  á  su  voluntad  modera; 

i>Ejemplos  á  cada  punto 
Debe  escuchar  que  le  enciendan 
A  medir  de  las  virtudes 
La  poco  usada  carrera ; 

nQue  el  poder  da  á  los  halagos 
Del  vicio  f ácü  oreja , 

Y  no  sabrá  acciones  grandes 
Si  al  Que  las  canta  la  cierra. 

sTal  es  el  destino  ilustre 
Que  el  cielo  mismo  encomienda 
A  la  inspiración  sagrada 
Que  en  si  los  versos  hospedan. 

nAsí  el  hijo  de  Filipo, 
De  noche  en  la  rég^a  tienda, 
<  'onsnltaba  sus  victorias 
(.*on  el  Apolo  de  Qreda. 

))La  gran  mole  que  habitamos, 
A  cuya  vasta  opulencia 
Tributa  postrado  el  orbe 
Cuanto  en  su  circulo  engendr:> ; 

»Las  doctas  obras  del  arte. 
Por  cuya  industria  estupenda 
Duran  en  bronce  los  héroes 
Que  fúnebre  vaso  encierra ; 

))Los  obeliscos  altivos, 

Y  la  triunfal  eminencia 


ROMANCES. 

De  los  arcos  que  al  soldado 
Su  digna  entrada  le  muestran ; 

))Las  aras  donde  frecuentes 
Las  hecatonibes  humean, 

Y  en  sangre  empapado  el  mármol, 
Nuestra  piedad  reconcentra; 

nPerecerán ,  sí ;  en  fragmentos 
Desfigurada  y  deshecha, 
Verán  los  siglos  futuros 
Tal  pompa,  tanta  grandeza. 

))De  mi  persona  caduca 
Será  breve  la  existencia; 
Moriré,  y  á  mis  estatuas 
Igual  suerte  las  espera. 

dSÓIo  Marón,  sólo  Horacio 
Vivirán  edad  eterna, 

Y  en  su  gloria  inextin^ible 
Lrá  mi  memoria  envuelta. 

nEnténces  cuando  en  sus  versos 
Mi  justa  munificencia 
Por  ocio  en  tiempos  remotos 
Algún  poderoso  fea, 

» Verá  que  el  grande  Octaviano 
Si  de  la  rarca  funesta 
Privile^ó  los  recuerdos 
Destos  instantes  que  reina, 

»No  al  cántabro  subyugado 
Lo  debió,  no  á  la  cruenta 
Feroddad  con  que  Marte 
Le  acompañó  en  sus  proezas ; 

nSino  al  pacífico  amigo 
Que,  ya  cerrada  la  puerta 
De  Jano,  trajo  á  su  Boma 
La  eternidad  de  las  ciencias. 

nVerá  que  al  arte  inhumano 
De  destrozarse  con  reglas,  ' 
Sustituyó  leyes  santas 
Que  vivifican  y  aumentan ; 

DVerá  á  nada  reducido 
Cuanto  no  existe  en  las  letras; 
Que,  imágenes  de  la  mente, 
Son  inmortales  cual  ella. 

nVerá  que  el  siglo  de  Augusto 
Dio  su  lustre  á  la  excelencia 
Del  hombre,  haciendo  que  el  hombre 
Por  su  razón  resplandezca. 

dY  entonces  quizá  impelido 
De  la  feliz  competencia, 
Que  acciones  grandes  produce. 
Aun  sin  designios  de  hacerlas, 

jiAl  hombre  por  sus  talentos 
Estimará,  por  aquella 
Participación  divina 
Que  al  Ser  supremo  le  acerca; 

»No  por  oficios  serviles 
De  interesada  caterva. 
Que  sólo  el  poder  adora 
Porque  él  adorarse  deja...... 

Aquí  llegaba  el  privado, 
De  cuya  larga  respuesta 
No  sé  si  rancias  historias 
Igual  ejemplo  conservan ; 

Cuando  cortándole  el  hilo 
Con  amigable  franqueza, 
«Permíteme  (dijo  Horacio) 
Que  ^o  mi  causa  defienda. 

)»Bien  sé  que  á  este  triste  enjambre 
De  pretendientes  postemas 
Admirará  que  á  un  ministro 
Trate  yo  con  tal  llaneza; 

:dYo,  que,  nieto  de  un  liberto, 
Desde  mi  humilde  ascendencia, 
Gran  Mecenas,  á  tu  cuna 
Mido  distancias  inmensas. 

sPero  tú,  que  al  noble  estimas 
Sólo  cuando  se  renuevan 
En  él  las  altas  virtudes 
De  los  abuelos  que  cuenta, 

sY  que  noble  soliunente 
Llamas  al  que  desempefia 
El  cargo  eminente  de  hombre , 
Que  es  su  dignidad  suprema; 
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»A  mi  honradez  concediste 
Tal  libertad,  que  por  nueva 
Desconocen  los  idiotas 
De  cuna  humilde  y  de  regia. 

l)Aquéllo9,  porque  abatidos 
De  la  ceñuda  soberbia 
Del  áulico,  sólo  viven 
A  merced  de  la  vileza ; 

»Y  éstos,  porque  a)X)(lerados 
Del  mando  y  la  prejx)t encía. 
Piensan  ^ue  es  ménto  propio 
La  necesidad  ajena. 

»Y  tú,  pretendiente  infausto. 
Que  hns  arribado  á  la  empresa 
De  hacer  que  el  que  manda  al  mundo 
Huya  tu  encuentro  y  te  tema, 

))Kazon  tienes  en  quejarte 
De  habilidad  tan  siniestra. 
Que  la  virtud  solemniza 

Y  la  iniquidad  aterra  ; 

))De  un  arte  que  hermoseando 
Lo  que  tú  y  otros  afean , 
Hace  ^ue  el  hombre  con  gusto 
Sus  mismos  vicios  reprenda. 

y)Al  numen  que  nos  inspira. 
Jamas  el  perverso  inciensa, 
Porque  al  llegar  á  sus  aras, 
Con  escarmiento  le  arredra.  . 

))¿  Cómo  dictara  Tercncio 
Sus  inmortales  escenas. 
Si  del  corazón  humano 
Gran  conocedor  no  fuera  ? 

))Y  el  que  á  los  hombres  retrata 
Porque  sus  genios  penetra, 
Cual  usa  de  ellos  en  burlas. 
Usará  dellos  en  veras. 

))Quien  sabe  pintar  de  Ulises 
La  simulada  cautela , 

Y  de  magníficas  tramas 
Urdir  sabe  una  tragedia, 

»Sabrá,  llevado  Sí  palacio. 
Si  no  urdirlas,  conocerlas, 

Y  amigo  de  la  justicia, 
Desenredar  tramas  ciertas; 

]>Catástrofe  necesaria 
Donde  la  ambición  no  cesa, 

Y  á  ^olpe  sordo  destruye 
La  dicha  que  le  es  opuesta. 

nEn  los  alumnos  de  Apolo 
Nunca  la  ambición  impera ; 
Quien  con  un  Dios  comunica , 
La  tierra  ve  muy  pequeña. 

wAsí  no  corre  afanado 
Tras  la  pompa  lisonjera, 
Que  con  su  oropel  no  paga 
Lo  que  conservarla  cuesta. 

nCeniza,  polvo,  ruinas 
En  todo  ve;  e;^  todo  observa 
Cadáveres  venideros , 
Que  á  otros  sus  locuras  dejan. 

DFácil  y  parco  alimento 
Le  enrobustece  y  sustenta ; 
No  esclavo  de  las  delicias, 
Sino  de  él  e^avas  ollas. 

sScntimientos  inmortales 
Su  espíritu  sólo  llenan ; 
Que  un  arte,  toda  del  alma. 
Sombras  caducas  desprecia. 

sTales  hombres  para  amigos 
Siempre  el  poder  apetezca, 
Si  busca  en  las  confianzas 
Veracidad  y  pureza. 

»Sor  buen  amigo  lo  sabe 
Sólo  quien  poco  desea. 
Quien  la  lisonja  persigue. 
Quien  la  vanidad  detesta, 

»Quien  desengaños  amargos 
Hacer  agradables  sepa, 

Y  al  son  de  la  dulce  lira 
Grata  la  verdad  ofrezca. 

dNo  ha  miedo  que  en  las  desgricias 
Pérfido  la  espalda  vuelva, 
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Porqne  no  teme  desdichas 
Qaien  entre  dichas  no  medra. 

))Granjería  abominable 
No  bará  del  favor  que  obtenga: 
La  gloria  será  su  norte, 

Y  nunca  es  vil  quien  la  anhela. 
))No  hay  hóroe  que  de  la  fama 

Justa  admiración  merezca, 
Que  el  poético  heroismo 
Su  inclinación  no  rindiera. 

»Lo8  héroes  y  los  Virgilios 
No  son  de  etlades  diversas : 
A  un  tiempo  ios  goza  el  mundo; 
Jove  asi  su  unión  decreta. 

»E1  mal  está  en  que,  engañada 
La  popular  inocencia, 
A  todo  el  que  versos  hace 
Le  mide  por  igual  re^la. 

))Los  fanáticos  delirios 
De  una  atolondrada  testa. 
Que  el  frenesí  que  padece 
Juzga  qvLQ  es  llama  febea ; 

))Las  insulsas  frialdades 
De  una  fantasía  yerta, 
Que  tiene  á  versos  divinos 
Las  silabas  c^ue  numera, 

»Con  la  agitación  celeste 
Confunde  el  vulgo  en  su  idea, 

Y  por  cien  cabezas  malas 
Son  despreciadas  dos  buenas. 

))Feliz  una  y  muchas  veces. 
Feliz  la  edad  que  discreta 
Distingue  en  las  profesiones 
Calidades  manifiestas. 

nTal  es.  Mecenas,  la  tuya, 
Tal  es,  y  por  serlo,  empieza 
Ya  á  dilatar  su  memona 
Por  ilimitada  esfera. 

))Ya  veo  en  f  iituros  tiempos 
¡Ay!  en  destrozos  disnelta 
La  inmensidad  deste  imperio 
Desplomarse  con  violencia. 

))I)el  estrago  lamentable 
Fútiles  vestigios  restan. 
Que  apenas  confusamente 
Dónde  im])oró  Roma  acuerdan. 

wTu  nombre ,  tu  amable  nombre, 
Sobreviviendo  á  la  fuerza 
De  las  invictas  legiones 
Que  de  triunfo  en  triunfo  vuelan, 

oMás  allá  de  las  ruinas 
De  Roma  su  permanencia 
Dilatará,  y  de  tu  siglo 
Dará  la«  mayores  sefías ; 

»Quo  eternamente  las  artes 
Son  del  hombre  compaiioras, 

Y  tu  nombre  será  el  nombre 
De  quien  las  artes  proteja.» 

Dijo  ;  y  haciendo  festivo 
Su  bellaca  reverencia, 
Con  Mecenas  mano  á  mano 
Pasó  por  toda  la  hilera. 

En  pelotones  espesos 
Se  empujan  y  se  atropellan 
Quirites  y  senadores 
Con  ansia  de  que  los  vea. 

Unos  con  blanda  sonrisa 
La  amijía  mano  le  apri(?tan , 

Y  de  su  importante  vida 
liC  piden  alegres  nuevas. 

Otros,  menos  familiares. 
Con  voz  .sumisa  ponderan 
C  No  tanto  f|ue  no  los  oiga) 
Sn  desp(;j;i»la  defensa. 

Este  de  su  última  oda 
Le  da  mil  enhorabuenas, 

Y  aquel  Ir  rue^a,  eneorvado, 
Que  en  su  memoria  le  tenga. 

Mas  fué  de  ver  que  en  el  punto 
Quejdfó  á  la  es<iuina  la  vuelta. 
Tomando  aquellos  semblantes 
Aire  torvo,  atroz  fiereza, 
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Apifiadoe  en  corríllofl, 
Con  inquietud  turbulenta 
Convirtieron  los  aplausos 
En  murmuración  blasfema. 

{Oh  corte! — En  esto  sonando 
Por  mi  soledad  amena 
Cien  rebuznos  espantosos 
De  pollinos  que  allí  huelgan, 

Con  la  música  endiablada. 
Bien  al  revea  de  la  egregia 
Que  á  Tébas  dio  fuertes  muros, 
Dio  al  traste  con  mi  novela. 

Sobresaltada  mi  mente 
(Poroue  es  comnn  experiencia 
Que  donde  los  barros  cantan 
El  buen  discurrir  ñaques), 

Volviendo  en  si  de  sa  arrobo» 
Se  halló  débil,  macilenta, 
Revocada  á  la  memoria 
De  sus  angustias  y  penas. 

Considéreme  en  mi  estudio 
Al  resplandor  de  una  Tela, 
Que  trémula  j  denegrida. 
Más  que  ilumina,  amedrenta ; 

Preso  entre  cuatro  paredes 
De  una  habitación  caverna, 
Que  si  es  lóbrega  en  verano. 
Para  eso  en  invierno  es  fresea ; 

Donde  la  benigna  lumbre 
Del  sol,  qoe  á  todos  recrea,' 
Por  dos  rejas  cerbatanas 
Se  divisa  allá  á  nna  legua ; 

Rebujado  en  nna  capa 
Que  sin  jactancia  pudiera 
Dar  honrada  celosía 
A  un  coro  de  recoletas ; 

Consultando  con  difuntos 
Que  en  mis  estantes  se  hospedan 
El  modo  de  ser  yo  grande 
Cuando  cual  ellos  me  vea ; 

Considéreme,  repito, 
Entre  tal  magnificencia. 
Dictando  á  futuros  siglos 
Tal  vez  gustosas  tareas. 

De  la  patria  defendida 
Tal  logro  la  recompensa 
En  edad  q^ue  ya  me  advierte 
La  ancianidad  que  me  espera. 

En  tanto  que  (á  mi  desgracia 
Permitid  esta  licencia. 
Señor,  que  en  las  aflicciones 
Ser  suele  alivio  la  queja). 

En  tanto  que  cien  menguados. 
De  incapacidad  completa. 
Con  deslucir  vuestras  glorias 
Os  pagan  sus  conveniencias. 

Y  no  recibáis  á  injuria 
Verdad  tan  clara,  aunque  seca ; 
Que  vos  elegís  los  sabios, 

Y  hay  mil  que  serlo  aparentan  ; 

Hipócritas  venturosos 
De  enmascarada  prudencia, 
Que  amigos  bien  adulados 
Publican  por  verdadera ; 

Sabios  de  que  sus  pasiones 
Las  inclinaciones  fuerzan, 
Mientras  á  subir  aspiran 
Donde  desplegarlas  puedan. 

Yo,  pues,  señor,  conociendo 
Que  mi  ineptitud  extrema 
De  ser  docto  en  tales  artes 
Eternamente  me  aleja ; 

Y  que  el  poder,  combatido 
De  máquinas  que  le  cercan. 
Capitula  tantas  veces 
Cuantas  le  precisan  brechas : 

Diógenes  de  poquito. 
En  el  tonel  que  me  alberga 
Esperaré  á  que  en  muriendo 
Me  reimprima  la  Academia. 
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Después,  señor,  que  la  ausencia. 
Avara  de  nuestras  dichas, 
Arrebató  en  vuestras  gracias 
Todo  su  gozo  a  Sevilla, 

Quedó  la  pobre  ciudad 
Tan  macilontA  y  marchita, 
Que  en  ella  todos  parecen 
Tocados  de  la  itericia. 

De  amarillez  j  dolor 
Todas  las  caras  se  pintan, 
Usurpando  el  sentimiento 
Su  oncio  á  las  salserillas. 

Visteis,  señor,  un  CKtanque 
Que  desaguado  deprisa. 
En  el  cieno  de  su  fondo 
Lúgubres  las  ranas  brincan, 

Y  parlando  broncamente, 
Las  orejas  martirizan 

Al  desventurado  oyente. 
Que  se  halla  forzado  á  oirías; 

Tal  la  ciudad  angustiada. 
Hoy  á  ranas  reducida. 
Si  antes  de  placer  cantaba, 
Ya  de  pesadumbre  chilla, 

Y  con  razón  ;  porque  hablemos 
En  puridad  y  sin  cifras: 

Sin  la  vista  del  monarca 
I  De  qué  nos  sirve  la  vista? 

Después  de  ver  sus  bondades, 
Tan  sabias,  tan  peregrinas, 
Que  ni  el  trono  las  apaga, 
Ni  el  poder  las  amortigua. 

En  cuyo  rostro  benigno 
Soberenamentc  brilla 
La  majestad  halagüeña 
Que  á  la  adoración  inclina ; 

¿  Qué  hemos  de  ver  que  nos  llene 
El  hueco  de  tanta  dicha, 
Si  aun  quedan  para  más  daños 
Las  esperanzas  vacias? 

Pues  digo  las  perfecciones 
De  la  adorable  Luisa, 
Reina  á  quien  lo  mujer  basta 
Para  hechizar  sus  provincia.s  ; 

De  cuyo  garbo  y  donaire. 
De  cuya  gracia  atractiva. 
No  hay  voluntad  que  no  quiera 
Reconocerse  cautiva ; 

I  Dónde  iremos  á  buscarlas 
En  las  andaluzas  ninfas. 
Que  á  guisa  de  mascarones 
La  piel  de  sus  rostros  guipan  ? 

Porque  es  de  saber,  señor 
(Y  el  buen  Montano  lo  diga). 
Que  hembras  si,  mas  no  mujeres. 
Se  hallan  en  la  Andalucía. 

Son  hembras ;  porque  de  serlo 
Nos  dan  pruebas  repetidas, 
Y  también  de  aquesta  prueba 
Dar  podrá  el  Conde  noticia. 

Pero  mujeres  no  son, 
Si  no  mienten  las  boticas. 
Porque  borrando  sus  caras, 
Siempre  las  llevan  postizas. 

1  Gran  Luisa  I  ]  augusta  reina ! 
En  vos  sí  que  se  divisa 
La  pura  naturaleza 
En  su  mayor  gallardía. 

Sin  el  esplendor  del  trono, 
Vuestras  prendas  exquisitas 
Hacen  que  idólatra  el  pueblo 
Doble  ante  vos  la  rodilla. 

No»  dejasteis;  ¡  ah,  paciencia! 
Pero  hago  voto,  á  fe  mia, 
Mientras  que  no  vuelva  á  veros. 
De  hacer  vida  capuchina. 

lias  barbas  han  de  crecerme 
A  manera  de  vedijas  ; 


Qne  en  lo  que  toca  á  pobreza, 
Ta  hizo  el  voto  mi  golilla. 

Y  sin  vos,  mi  Principilo» 

Tan  de  Paz,  que  en  bu  alma  invictA, 
O  no  lachan  las  pasiones, 
O  postradas  se  apaciguan; 

Cn^a  bizarra  pei*sona 
Sin  ejemplar  acredita 
Qne  caben  en  un  sujeto 
Belleza  y  sabiduría; 

De  quien  atónita  Europa, 
La  diversidad  admira. 
Del  tino  en  el  gabinete. 
La  cordura  en  la  milicia. 

La  dulzura  en  la  grandeza, 
El  juicio  en  la  edad  florida, 
La  urbanidad  en  el  mundo, 
T  en  el  poder  la  dotrina. 

Sin  vos,  ¿quó  hacen  estas  gentes. 
Sino  en  lluvia  ó  en  moquita, 
Por  narices  y  iK)r  ojos, 
Verter  su  melancolía? 

Nos  dejó  (tlicen)  ol  joven 
Que  con  riendas  ilivididas, 
Con  una  al  hombre  mejora, 
(?on  otra  al  bruto  domina. 

Os  echan  tanto  de  menos 
Todos,  señor,  cuanto  fijan 
La  idea  en  vuestras  mercedes, 

Y  no  hallan  con  quién  suplirlas; 
Los  políticos  profanos. 

Que  en  las  tinieblas  se  abisman 
De  los  arcanos  que  el  trono 
Recata  tras  sus  cortinas, 

De  Richelicu  y  de  Cisneros 
Las  memorias  resucitan, 

Y  que  en  vos  sólo  se  logran , 
Sus  dos  cabezas  afirman. 

Los  fínchiulos  maestrantes. 
Soldados  de  clase  ambi.^ua, 
Qne  en  las  campanas  de  Venus 
Más  que  en  las  de  Marte  lidian ; 

Cuando  en  sus  rocines  montan 
Con  su  Ixilla  mae^tria^ 
Que  sólo  d  correr  eimeñan 
Mamarrachos  y  cainitas. 

Dan  (|uó  reir  fieramente 
A  cuantos  con  arte  digna 
Os  vieron  del  bruto  noble 
Manejar  la  fuerza  activa. 

Las  viejas  os  comparaban 
A  Santiago  de  Galicia, 
Cuando  en  las  famosas  Navas 
Desbarató  la  morisma. 

Las  uiuchachaH  remilgadas. 
Preciadas  de  sabidillas, 
Al  Cid  sobre  su  Habieca 
Pintiparado  os  haeian; 

Y  en  (lanza  de  re<x>ncomio9 
Su  humanida<l  conmovida, 
£1  caballo  que  montábaÍB 
Miraban  no  sin  envidia. 

Los  doctores  de  la  escuela. 
Que  á  manera  de  botijas 
Con  sus  bonetes  japones 
Tapan  el  aire  que  abrigan ; 

Por  más  que  con  colorínes 
De  mojiganga  erudita, 
E>i)etaílos  y  seriinos, 
Que  salx'U  algo  nos  fin)..n, 

Saben  que  sin  hojarasca 
De  huecas  bachilleríaj«. 
Las  ciencias  que  ellos  corrompen 
Vuestro  saber  nurifiíui. 

Los  reverentlos  togiwios. 
Negra  y  funesta  familia, 
Que  pan'ce  que  en  entierro 
Llevan  siempre  á  la  justicia, 

Cuyas  luengas  sopalandas 
Colgantes  de  la  golilla 
Transforman  en  espantajos 
A  los  que  á  Dios  más  imitan , 
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Siendo  asi  qne  á  las  eq>adas 
Profesan  tremenda  tirría, 
Porque  tal  vez  á  degüello 
La  espada  á  la  toga  tira. 

Tan  de  veras  os  respetan, 
Con  fe  08  aman  tan  sencilla, 
Que  al  veros  ir,  á  cachetes 
Rompieron  dosel  y  sillas ; 

Y  que  en  el  templo  de  Astrea 
Sois  de  su  deidad  divina 

El  sacerdote  más  puro 
Qne  en  sus  aras  sacrifica. 

En  fin,  señor,  vuestra  ausencia, 
Como  quien  mal  despabila. 
Dejó  á  oscuras  la  ciudad 
Y  á  tientas  todos  caminan. 

Y  si  asi  todos  quedaron , 
¿Cómo  el  fiscal  quedaría, 
En  quien  de  tantos  afectos 
Los  sentimientos  se  agitan  ? 

Ya  en  tasca  de  enamorado 
Ahogado  el  pecho  suspira, 
Postrado  el  animo  gime. 
Sellado  el  labio  no  chista. 

Ya  del  agradecimiento 
Siempre  la  memoria  viva. 
Quisiera  al  numen  presente 
Tríbutar  su  idolatría. 

Ya  de  su  agradable  mesa 
Las  sazonadas  delicias 
Amargamente  el  recuerdo 
IjC  persigue  y  le  fatiga. 

Allí  el  lazo  cariñoso. 
Armas  y  letras  unidas, 
Al  prudente  caduceo 
Lustre  y  apoyo  ministran. 

Y  allí  también  al  retozo 
De  la  discreta  alegría. 

Se  desataban  las  gracias 
Con  travesura  festiva, 

Y  en  descomunal  batalla 
De  amasadas" pelotillas , 
Era  batida  del  sartUf 

I^a  catadura  maldita. 

Del  mrdv^  en  cuyo  visaje 
Naturaleza  con  rísa, 
De  carátula  de  diablo 
£1  prototipo  delínea ; 

Cuyas  piernas,  á  manera 
De  desparramada  horquilla, 
A  trompicones  sostienen 
Un  busto  de  lagartija; 

Cuya  cabeza,  trasunto 
De  calabaza  podrída. 
En  el  pezón  del  pescuezo 
Lánguidamente  vacila. 

I  Oh  cuánto,  sefíor,  oh  cuánto. 
La  soledad  repentina 
Destos  dichosos  momentos 
Mi  memoria  mortifica. 

Y  notad  que  para  alÍTio 
De  este  mai,  que  me  lastima, 
Para  manejarla  horca^ 

Voy  á  deponer  la  lira. 
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Que  el  Bey  haga  tesorero 
A  quien  sin  tesoro  es, 
Bs  decir,  que  á  sí  se  goarde 
Quien  debe  Ruardarse  bien; 

En  verso  ut  enhorabuena 
Os  doy,  señor  don  Manuel, 
Porque  siempre  Tuestras  dichas 
Eclian  mi  jmcio  á  perder. 

Ni  soy  ni  he  sido  poeta, 
Ni  Dios  tal  peste  me  dé, 
Pero  en  tocando  á  locura. 
Rueño  es  loqnear  también. 

Dicen  qtte  el  Rey  es  mny  justo, 
Y  lograr  muy  justo  un  rey 
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Es  para  qne  pierda  el  juicio 
Todo  vasallo  de  bien. 

De  su  rectitud  amaUe 
Mil  pruebas  España  ve, 
Las  ve  España  y  las  venera 
Con  amor  y  aplauso  y  fiel. 

Hacer  felices  los  hombres 
Sólo  lo  pueden  hacer 
Dios  y  los  reyes ;  j  en  esto 
De  Carlos  la  gloria  ved. 

Dicen  también  que  su  esposa, 
Grande  en  el  regio  dosel. 
No  le  va  en  zaga  á  su  Carlos 
En  rectitud  y  saber. 

Heroína  á  la  española. 
Sabe  unir  sin  altivez 
A  la  airosa  gallardía 
Un  alma  afable  y  cortés. 

Por  sus  gracias  peregrinas 
Digna  del  sacro  laurel. 
Se  acredita  sabia  en  todo; 
Rendígala  Dios,  amén. 

Toda  su  España  la  adora, 

Y  no  se  equivoca  á  fe, 

Que  en  cuanto  á  méríto  en  damas 
Todo  español  es  bnen  juez. 

Yo  también  (en  confianza). 
Que  un  hielo  soy  desde  que 
A  filósofo  metido, 
Perdí  el  tiempo  y  el  placer ; 

Al  verla  tan  adoraole. 
Tan  divina,  que  á  una  vez 
Se  ven  en  ella  las  prendas 
De  deidad  y  de  mujer. 

Por  Dios  que  no  me  resisto, 

Y  que  postrado  á  sus  piós. 
La  idolatro  acá  á  mi  modo 
Como  Dios  me  da  á  entender. 

En  fin,  á  tales  monarcas 
Ser  tesorero  debéis; 
Si  los  que  la  dan  son  tales , 
¿Quién  culjmrá  la  merced? 

Quizá  no  faltarán  gozques 
Que  mirándoos  de  través. 
Os  ladrarán  á  la  espalda 
Las  honras  cjue  merecéis. 

Y  (piizá  lob(rf)  voraces 
En  nocturna  lobreguez, 
Os  rondarán  las  venturas 
Como  á  la  oveja  en  la  red. 

Despreciarlos  j  observarlos. 
Siempre  necesario  fué 
A  quien  acumula  dichas 
Que  otros  no  debidas  creen ; 

Porque  el  mayor  enemigo 
Del  hombre  grande  (atended) 
Es  su  méríto,  si  logra 
Lucir  en  la  esplendidez. 

Entonces  la  avara  envidia 
Derrama  con  labio  infiel, 
Calumnias  que  le  denigren^ 
Chismes  de  vieja  soez. 

Niega  el  mérito,  ó  le  tacha, 
Interpretando  al  revés 
Hasta  las  heroicidades 
Que  admira  el  vulgo  en  tropel. 

La  envidia  es  maldita  b^tia : 
La  dicha  que  otro  posee. 
La  mira  cual  presa  suya, 

Y  no  duerme  nasta  coger. 
Persigue  al  mérito,  acecha 

Sus  pasos  con  tal  doblez, 
Qne  si  le  ve  descuidado, 
¡  Adiós !  da  en  tierra  con  él. 

Y  en  los  míseros  despojos 
Cebándose  la  cruel, 

Se  goza  en  su  triunfo,  y  gi^za 
De  su  iniquidad  después. 

De  aparíencias  halagUeftas 
No  mucho,  señor,  fiéis; 
No  fiéis,  que  muchos  lobos 
Visten  de  oveja  la  piel, 
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Vulgar  ea  este  oonsojo, 
Pero  entendido  tened 
Qne  por  ynlgares  lae  cosm 
Tal  Tez  sin  uso  se  ven. 

Enmascarado  de  oveja. 
Con  el  rebaño  novel 
8e  mezcla  el  lobo,  halagando 
A  ]a  inocentilla  res ; 

La  acaricia,  la  festeja 
Con  pérfida  candides, 
Ta  lame  á  este  corderíllo, 
Ya  retoca  con  aquél. 

Asi  su  golpe  asegura, 
Asi  le  consuma,  y  ¿pues? 
Después  de  muerta  la  oveja, 
Viene  tarde  el  no  pensé. 

Ko  basta  la  vigilancia 
De  dos  ojos;  cuatro,  seis 
Os  prestarán  generosos 
Amigos  sin  interés. 

Sin  amigos  no  se  afirma 
La  seguridad  del  bien; 
Velen  cuando  el  suefio  os  rinda, 
Duerman  cuando  vos  veléis. 

Diréis  aqui  (cosa  es  clara): 
iT  á  usted,  sefíor  mió,  á  usted 
Quién  le  ha  metido  á  golilla 
8in  que  el  titulo  le  denf 

Consejero  entremetido 
Descubre  lo  bachiller; 
Yo  lo  soy  para  serviros, 

Y  asi  va  mi  parabién. 

Ser  golilla  no  es  del  caso, 
Que  juro  á  Dios  lo  seré 
Si  vos  dais  en  que  me  ahorque 
En  argollen  de  papel. 

Si  un  hablador  lograr  puede 
Disculpa,  sólo  diré 
Que  amo  tanto  vuestras  dichas. 
Que  eternas  las  quiero  ver. 

Que  en  amaros  soy  enlormo 
De  tan  hidrópica  sed, 
Que  en  el  agua  de  mañana 
Pienso  desde  la  de  ayer. 

La  amistad  justa  y  sencilla, 
El  bien  logrado  laurel, 
Hará  que  rama  no  sea 
Estéril  en  vuestra  sien. 

Un  buen  general  no  triimfa 
Sin  la  ajena  robustez; 
Busque  el  poder  instrumentosi 

Y  será  eterno  el  poder. 
Ahora  bien;  basta  de  arengai 

81  con  ella  os  fastidié; 

Todo  el  que  ama  es  importuno, 

Y  perdonárselo  es  ley.         % 
Que  daros  la  enhorabuena 

Para  dos  años  ó  tres, 
Pudiendo  vos  vivir  ciento, 
Fuera  un  mezquino  querer. 

Y  yo  os  quiero  para  mucho , 
Para  mucho,  ¿lo  entendéis? 
Pues  bien ;  aunque  me  riflaisf 
Lo  que  os  aconsejo  haced. 
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Aquel  guardia  desdichado 
Qne  ni  aun  se  guarda  á  si  mismo, 
Pues  lleva  en  su  propift  panza, 
Señor,  su  mayor  pehgro ; 


(1)  Bste  romance  ea  un  memorial  baxieseo 
al  Princf pe  de  la  Pai ,  en  f aror  de  nn  guardia 
de  Ck>rpB,  don  Prancleco  Bernaben,  muy  amigo 
(le  Fv>RrsB,  de  Moratln ,  de  Estala  y  de  otroH 
insignes  liteíatoe  de  sa  tiempo.  En  ana  carta 
■9a,  que  8B  conwnra  entra  loa  papelea  de  Tor- 
HBB,  habla  á  éste  de  m  obeoidadt  de  ana  trece 
hermanoe,  entre  ellos  nne?e  hembnu  scdtens, 
y  de  otras  circanstandas  menctonaidas  en  el 
pcesfüte  xtHoanoSi 


DON  JUAN  PABLO  FORNEB. 

Aquel  cuya  bandolera 
Diez  varas  tiene  de  tiro. 
Porque  desde  espalda  á  pecho 
Gira  un  circulo  infinito; 

Aquel  cuyo  vientre  inmenso, 
Con  profundidad  de  abismo. 
Es  una  fonda  ambulante 

Y  un  lago  de  menudillos; 
Tal,  que  si  un  día  le  birla 

Bu  vida  un  rocin  maligno, 
Para  cien  pastelerías 
Dará  material  cumplido; 

Aquél,  pues  (pecho  por  tierra), 
Porque  besarla  es  su  oficio, 
Ante  vos  viene  á  postrarse, 
Por  un  fiscal  conaucido. 

Y  notad  de  sus  desgracias 
Los  extremos  inauditos; 
Que  á  quien  en  horcas  se  ocupa, 
8u  protección  ha  pedido. 

Bien  sé  qne  os  será  pesado, 

Y  éste  es  su  mayor  martirio; 
Que  no  ser  pesado  un  gordo, 
Muv  pocas  veces  se  ha  visto. 

Es  tan  pesado,  señor, 
Que  le  pesa  haber  nacido, 
Para  molerse  y  moleros 

Y  moler  á  sus  amigos. 

Has  ¿qué  ha  de  hacer  el  cuitado. 
Si  á  su  tremendo  edificio, 
Con  no  ser  vanas  las  pierna^ 
Apenas  pueden  sufrírlof 

Seis  roscas  hace  en  su  cuello 
(Señor,  con  perdón  sea  dicho) 
Una  papada  espantable 
Cual  nunca  se  vio  en  cochino. 

Asi  extrañar  no  se  debe 
Que  sus  ruegos  sean  rollizos, 
Sus  pretensiones  de  plomo, 
Su  labia  á  macha^martUlo, 

Vuestra  dignación  implora, 

Y  os  suplica,  arrepentido. 
Que  ó  le  rebanéis  las  carnes, 

0  le  troquéis  el  oficio. 
Cuando  del  clarin  sonoro 

Suena  el  eco  repetido, 
Que  llama  g^Qa^ias  y  jacos 
Al  cotidiano  ejercioio , 
El  buen  Bemaben  se  asusta 

Y  hace  en  su  carnoso  risco 
Una  cruz,  como  ouien  dice: 
Aquí  murió  el  pODiecito. 

Al  llegar  á  en  caballo, 
El  animal ,  aturdido 
De  la  carga  que  le  espera. 
Se  lamenta  con  relinchos. 

Cuatro  fuertes  compañeros 
Le  empujan  hacia  el  estribo» 

Y  el  colocarle  en  la  slUa 
Les  cuesta  afi^n  v  suspiros. 

El  pobre  caballo  cruje, 

Y  agobiado  y  oprimido, 
Antes  de  correr  ya  suda 

Por  todo  el  cuerpo  hilo  á  hilo. 

Echa  á  correr, ;  j  aqui  es  ella  t 
Embarazado  consigo. 
Si  en  si  no  manda  el  jinete , 

1  Qué  hará  en  el  animalitoT 

Las  riendas  se  le  deslizan. 
La  pierna  cuelga  A  su  arbitno, 

Y  la  espada  fiuctnando 
Le  ama^  tajos  y  chirlos ; 

Si  batir  quiere  la  espuela , 
Para  mover  el  tobillo 
Baja  la  mano  á  la  pierna^ 

Y  con  ella  le  da  auxilio. 
Ahora,  señor,  vuecelencia 

Dígame  por  Jesucristo, 

1  Quien  pesa  más  que  el  caballo 

Nadó  para  jinetico  7 

Que  aguante  un  caballo  á  un  hom- 
Bs  natural  j  aun  preciso;  [bre^ 


Mas  que  sufra  á  un  elefante, 
Sólo  en  Bemabcu  se  ha  visto. 

Dislocado  está  sin  duda 
En  BU  carrera  este  niño, 

Y  estará  más  dislocado 

Si  signe  en  trotar  caminos. 

No  habrá  euijarro  en  las  leguas 
Que  hay  de  Madrid  á  los  sitios , 
En  que  este  devoto  guardia 
No,  haya  estampado  su  hocico. 

El  besa  y  está  besando 
A  cada  paso  el  pedrisco, 

Y  de  humildad  tan  notoria 
Sólo  saca  lobanillos. 

Su  cuerpo  pintiparado 
Es,  por  lo  pintimolido, 
Congreso  de  cardenalep, 
Sin  que  llegue  su  escrutinio. 

I  Qué  es  verle,  seftor,  aué  es  verle, 
Cuando  su  rocin  da  un  orinoo, 
Caer  todo  aquel  coloso. 
Desplomado  su  eouilibrio ! 

La  tierra  tiembla  del  golpe, 

Y  al  formidable  estampido 
Coire  el  eco,  retumbando 
Por  los  contornos  vecinos. 

No  queda  gato  ni  perro, 
En  pueblo,  aldea  ó  cortijo, 
Qne  al  tremendo  batacazo 
No  responda  con  aullidos. 

El  jaco,  al  verse  aliviado. 
Alborozado  j  fiestivo. 
Huye  del  tnste  jinete. 
Por  no  volver  al  conflicto. 

Saltando  va  de  contento, 
Mientras  que  el  guardia  totidido, 
Que  vengan  á  levantarle 
Clama  con  lúgubres  gritos. 

Con  palancas  y  maromas 
Acuden  muy  compasivos 
Doce  de  la  comitiva 
A  hacer  que  se  ponga  en  pino. 

Lo  que  sudan  y  trabajan 
Para  i>oder  conseguirlo, 
Digalo  la  encraie  mole 
Del  sujeto  consabido. 

Le  empinan,  pero  i  mié  importa, 
Si  en  las  botas  embutido, 
Bambalea  á  cada  instante 
Aquel  corpachón  madsof 

Asi,  tieso  V  vacilando 
A  modo  de  dominguillo. 
Este  honrado  Franciscote 
Es  de  la  tropa  el  IndiMo. 

Vamoe  al  caso; 


Pobre,  anciano  y  enfermizo. 

Y  lo  peor  todavía 
Es  que  en  el  tremendo  ritió 
Nueve  hembras  (i  ahi  aue  no  es  nadaf) 
Están  pidiendo  marido. 

Una  es  dega,  y  esta  pobre 
A  tientas  busca  su  auxilio, 
Mas  los  bultos  se  le  escapan, 
Y  yace  en  eterno  eirgo. 

Otra  es  tuerta,  v  aunque  á  medias. 
Divisa  á  los  mozalvillos; 
Éstos  dicen  que  no  quieren 
Un  matrimonio  toroldo. 

Otra  en  extrañas  maulas 
D^templados  los  sentidos, 
Es  fea  y  es  mentecata, 
I  Mirad  qué  dotes  tan  lindos  I 

Las  demás  forman  cuadrilla 
De  impecables  M>etitos ; 
Espanta-novios  fas  llaman. 
Por  ser  espantajos  vivos. 

En  lo  que  toca  á  los  maoho% 
Todo,  señor,  está  dieho 
Con  decir  que  en  machos  tocan , 
Pues  nmioa  es  hombre  el  110-ri^, 


Con  miseria  j  mendigante 
Aqnel  colegio  bendito 
Confia  eo  la  proYÍdencia 
I>e  este  aa  hermano  Francisco. 

Y  este  tsa  Francisco  hermano 
Nació  en  tan  siniestro  signo, 
Que  con  tener  tanta  carne 
Ko.podo  darlee  ni  nn  pisto; 

Antes  bien  á  cada  instante 
Temiendo  está  que  asesino 
Le  despache  á  la  otra  rida 
Bn  porta  nn  rocín  maldito. 

Y  entonces  (dejad,  señor, 
Dejadme  hacer  pncheritos), 
¿Qné  harán  la cie|^ 7  la  tuerta 
I  la  del  seso  podrido; 

Aqnel  intacto  colegio^ 
Despensa  (á  lo  que  colijo) 
De  rancias  virginidades 

Y  gustos  enmohecidos  I 

¿  Qué  ha  de  hacer  solo  á  la  sombra 
De  un  anciano  en  cuyo  oido 
Resuena  ya  el  Paret  miki 
Con  su  aparato  de  cirios? 

Como  parra  de  polluelos, 
A  <|uienes  con  ronco  tiro 
Privó  el  casador  de  madre, 
6e  derraman  fugitivos, 

Y  asorados  7  medrosos 
Corren  al  campo  sin  tino» 

Y  al  fin  de  fatiga  7  hambre 
Perecen  desfallecidos; 

Asi  en  este  gallinero, 
61  de  su  gallo  el  abrigo 
Llega  á  faltar  (no  ha7  remedio^ 
Del  hambre  mueren  al  filo. 

No,  señor,  cuando  en  Bspaiía 
Lucen  vuestros  beneficios. 
Tanto,  que  hasta  el  rudo  pueblo 
Los  idolatra  sencillo^ 

Cuando  de  vos  no  se  aparta 
Sin  socorro  el  desvalido, 
El  mérito  sin  su  gremio, 
El  inf elis  sin  alivio ; 

Cuando  de  vuestras  bondades 
6on  tantos  los  desperdicióos 
Que  á  dos  mandos  se  derraman, 

Y  aun  os  sobra  para  dnco ; 

No  se  ha  de  ver,  no  por  ciertp, 
Desamparado  este  hospicio^ 
Que  á  Bernabeu  ha  fiado 
El  Dios  de  pobres  7  rióos. 

Acomodadle,  sefior, 
Bn  puesto  holgado  7  tranquilo, 
Donde  sentado  trabaje, 

Y  sentado  no  dé  brincos. 
Conceded  pas  á  sus  carnes, 

T  carne  al  bando  prolijo 
De  la  eterna  parentela 

Esto,  señor,  os  suplica 
Un  cierto  fiscal  mohino, 
()ue  si  persigue  á  los  malos. 
Da  á  los  buenos  patrocinio* 

Y  se  atreve  á  suplicarlo 
Porque  os  considera  digno 
De  que  los  buenos  os  rueguen 

Y  os  imploren  compasivos. 
Nadie  al  diablo  le  suplios, 

Ki  él  gusta  sino  de  inicuos; 
Quien  mesa  á  nn  hombre  de  bien, 
A  Dios  le  nace  parecido. 


V. 

Señor  don  Areadio  (1)  mió, 
A  vos,  el  pastor  del  Tónnes^ 
Que  sabe  cantar  dulxuras 
Entre  esouelaa  7  doctores| 
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,     A  vos,  que  aspiráis  al  lauro. 
Con  vivir  entre  alcornoques ; 
Docto  agravio  de  las  anlaA 
Grave  gloria  de  los  hombres; 

De  aquellos,  digo,  que  estiman 
Los  sentimientos  más  nobks, 

Y  aprenden  sólida  ciencia. 
No  ciencia  fundada  en  voces ; 

El  desventurado  Aminta 
Hoy  vuestra  paz  interrompe, 
Tiene  enojos  v  no  puede 
Dar  más  que  lo  que  le  sobre. 

Después  de  los  negros  dias 
En  que  me  vieron  conformes, 
Con  mucha  atención  las  Muhhb, 
Poco  atento  en  las  lecciones ; 

Cuando  empeñado  en  las  li  jes. 
Aprendí  en  graves  autores 
Que  si  delinquen  los  ricos, 
fiie  han  de  castigar  los  pobres ; 

Y  que  un  leguleyo  puede. 
Sin  que  le  muerdan  temores. 
Hacer  venta  do  sus  juicios 

Y  condenar  los  ladrones; 
Por  mis  pasos  mal  contados 

Vine  á  parar  á  la  corte. 
Donde  á  buscar  vicios  vienen 
Cuantos  sin  ellos  no  comen. 

Yo,  cuitado,  que  juzgaba 
Que  el  mérito  que  dispone. 
Es  la  ciencia  para  el  puesto. 
La  virtud  para  el  informe ; 

Di  en  der  sabio  y  en  ser  bueno, 

Y  al  cabo  de  mis  sudores, 

6é,  ^r  fin,  que  aqui  el  ser  sabio 
Equivale  al  ser  buen  hombre. 

Cantar  me  mandaba  el  genio 
Ya  en  un  tiempo  los  furores 
Que  hacen  más  feliz  la  tierra 
Cuando  la  sangre  más  corre ; 

Y  acuerdóme  que  en  la  greña 
Tirándome  Cintio  entonces^ 
Me  ordenó  más  altos  fines, 

Y  de  tal  senda  apartóme. 

Hoj  el  hambre,  buen  Areadio, 
Es  Cintio  á  mis  pretcnsiones. 
Que  de  las  ciencias  las  huye 

Y  en  el  empeño  las  pone. 
Saber  ganar  un  empeño 

Son  letras  tan  superiores, 
Que  sólo  logra  los  puestos 
Quien  su  provecho  conoce. 

No  son  doctrina  y  modestia 
Para  la  gloria  escalones ; 
Date  á  conocer  al  mundo. 
Tu  fortuna  aseguróse. 

Date  á  conocer^  mas  ¿cómo? 
De  suerte  que  unidas  voten 
Las  damas  que  tu  peinado 
Oran  fondo  de  ciencia  esconde. 

El  mejor  jurisconsulto 
Es  el  oue  viste  galones : 
Los  mas  doctos,  los  veatidos; 
Los  más  rectos,  los  olores. 

Yo,  ignorante,  que  ser  sabio 
Quise  leyendo  Platones, 

Y  haciendo  usura  en  los  libros 
En  muchas  veladas  noches. 

Tropezando  en  desengaños. 
Notando  que  se  componen 
Mal  la  ciencia  y  desaliño, 
Digo  el  moderado  porte ; 

Para  ser  sabio  vestlme 
Ropas  de  varios  colores, 

Y  cundió  mi  entendimiento 
Hasta  los  mismos  talones.  % 

Con  tan  profunda  doctrina, 

Y  un  amigo  que  socorre 
La  elocuencia  de  mis  ropas 
Con  oportunos  loores. 

Espero  ser  en  mis  artes 
(amparado  á  los  mayores. 
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Entre  rotos  su  Cn  jacio, 

Y  entre  no  lindus  un  López. 
Verdad  es  que  dificultan 

Que  estos  progresos  se  lo^n^'n. 
Otros  doctos  que  aquí  yacen 
De  peinados  superiores. 

Poetas  hay  que  no  deben 
Tanto  al  bipartido  monto 
Como  al  monte  de  su  P('l<>, 
Porque  es  más  alto  y  disforme. 

Pero  yo,  diestro  cn  las  mañas 
Que  aqui  por  méritos  corren, 
A  varoniles  cuidados 
Trocaré  afeminaciones ; 

Y  muy  remilgado  en  toiio, 
En  mesas,  en  tocadores. 
Pretenderé  mis  ascensos 
A  titulo  de  monote. 

Rociaré  de  cortesías 
Hasta  el  mismísimo  Heródes, 

Y  más  que  destroce  un  reino. 
Como  á  mi  no  me  destrocen. 

Estos  7  otros  documentos 
Enseña  al  sabio  la  corte; 
¿Ser  quieres  feliz,  Areadio? 
Vén  7  á  observarlos  disponto. 
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Muss,  mucho  hemos  pecado; 

Y  pues  que  somos  mortales , 
Justo  será  que  salgamos 
De  estado  tan  miserable: 

Pues  si  el  demonio  te  lleva 
Después  de  tantos  afanen, 
Díme,  ¿de  qué  te  sirvicnm 
Tus  gracias  7  tus  donaires? 

Tá  has  sido  una  picarona, 
Antojadiza,  mudable , 

Y  en  todas  tus  aventuras 

No  hallo  de  juicio  un  adarme. 

Atada  siempre  á  los  libros. 
Como  al  facistol  el  chantre. 
Diste  en  la  majadería 
De  ser  sabia  á  todo  trance. 

No  quisistes  ni  por  sueños 
Tomar  borla  de  salvaje. 
Cuando  era  una  misma  cosa 
Rebuznar  7  graduarse. 

Escapastes  á  la  Crecía, 

Y  á  la  Italia  te  escapastes. 
Del  Pindó  7  del  Capitolio 
Callejera  infatigable; 

Y  allí  habUndo  con  gcnt  íles 
Que  ho7  en  los  infiernos  arden. 
Corrompiste  en  su  comercio 
Tus  candores  virginales. 

Del  señor  don  B((arco  Tulio 
Pesadísimo  petate, 
Que  es  sólo  pródigo  enprota, 
Grande  ado  Dador  defratet, 

¿Qué  te  ha  valido  el  comercio, 
Cuando  á  otros  ingenios  valen 
Más  oro  los  solecismos 
Que  aquel  que  en  la  Arabia  78 oe? 

Pues  de  ese  Platón  sombrudo, 
En  cu7as  oscuridades 
Sólo  se  palpan  ideas, 

Y  no  el  Dulto  ni  la  carne, 

¿Qué  fuiste  á  buscar,  perdida  7 
Mu7  docto  el  bribón,  mu7  grave, 
Te  amagó  con  la  potencia, 

Y  chirle  después  le  hallastes. 
Pues  el  picaro  de  Horacio, 

Bufón  de  zaino  lenguaje. 
Que  nos  agrada  7  nos  trincha 
Con  sus  dichitos  puñales, 
¿  Qué  to  ha  dado  sino  risa, 

Y  el  sapientísimo  ultraje 
De  que  cien  potrones  zafios 
Te  birlen  las  dignidades? 
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Necia  Injnria  alimentasf 
Simplona,  ya  qne  pecastes, 
Pecaras  enhoramala 
Ck>n  quien  te  matara  el  hambre. 

Has  malgastado  tus  gustos. 
Guando  floreciente  y  ágil 
Pudistes  vender  bien  caras 
Tus  vivezas  agradables. 

Dicen  que  tú  buenos  versoB 
y  que  mejor  prosa  haces, 

Y  sé  yo  que  tales  gracias 
No  las  profesas  en  balde. 

Cuando  el  aliento  de  Ajwlo 
Era  entre  desdichas  graves. 
Ya  patrimonio  de  hospicios , 
Ya  vinculo  de  hospitales ; 

Cuando  sus  tristes  alumnos, 
Despilfarrados  tunantes, 
Daban  que  hacer  á  los  legos, 
Que  desprecian  á  los  pajes , 

Pues  de  pajes  y  donados 
El  lindo  y  el  tosco  enjambre 
Era  en  esta  nación  sabia 
Más  que  Marón  respetable ; 

Tú,  de  tan  lindo  mancebo 
Galanteada  al  desgaire. 
Así  como  quien  te  dice : 
Muchacha  deja  adorarte; 

Tú,  que  en  dosel  prepotente 
Con  majestad  formidaule 
Más  allá  de  los  poetas 
Humos  de  Dios  alcanzaste^; 

Tú,  que  puedes  libremente 
Maldecir,  sin  que  te  arafien , 
f*u  barbarie  á  los  Menoquios, 
¡Su  fealdad  á  los  Iriartes. 

Debiendo  tantas  venturas 
A  aquel  mancrbito  afable, 
Qne  sabe  tus  picardías 

Y  tolerante  las  sabe ; 
Humíllate,  bribonaza, 

No  sea  que  al  fin  se  cansen 
8us  afectos,  ofendidos 
De  sufrirte  y  esperarte. 

I  En  qué  consiste  que  cuando 
Ves  que  logra  maridarse 
La  poesía  con  la  pompa 
De  los  doseles  brillantes, 

Tú  loca,  tú  caprichosa, 
Por  tus  antojos  mudabh'S, 
Hagas  que  á  la  sopa  vuelvan 
Los  talentos  inmortales  ? 

Pues  cierto  que  en  linda  patria 
Vives  para  confiarte; 
Quedas  desfavorecida,    * 
y  verás  lo  que  te  vale. 

En  ella  sólo  á  los  legos 
Es  dado  ser  venerables. 
Marón  fué  divino  eñ  Roma, 
Acá  fué  un  pobre  Cervantes. 

Si  esto,  pues,  ruin  mujerzucla, 
Por  pro[)ia  cxjKíricncia  sabes, 

Y  á  cuánto  sudor  «lebiste 
Ser  musa  no  mendicante, 

Híncate,  ]nic8,  de  fino  jos, 
Baja  la  fíente,  y  exhale 
Tu  pecho  roncos  gemidos, 
Dándote  en  él  golpes  grandes 

Y  di  :  líiieii  Luis,  me  pesan , 
Pésannie  mis  disjmrates, 
Masque  á  un  garnacha  mil  hijos, 
Que  á  un  loprero  año  abundante. 

Espero,  joven  l>enigno, 
(^iie  me  absuelvan  tus  bondades, 
Pura  lo  cual  ser  prometo 
Musa  honracla  en  adelante. — 

•I)r  veras? — Así  lo  afirmo. 
—  Ea,  herniíinita,  levante  : 
JCi/o  te  ahaolro:  en  la  mano 
Dame  un  beso,  y  vadr  ¡n  pace. 
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vn. 

EL  TSMPLO  DE  TÍMIB. 

Del  sacro  templo  de  Témis 
Al  augusto  santuario 
Penetré  yo,  deseoso 
De  adorar  su  simulacro. 

Pensé  yo  que  ante  sus  arai 
El  universo  postrado 
Por  BU  utilidad,  al  numen 
Votos  dirigiese  santos, 

Y  que,  lleno  de  devotos 
El  edificio  sagrado. 
Sitio  no  le  permitiesen 
A  mi  sencillo  holocausto. 

A  tan  benéfico  culto 
¿  Quién  será  tan  insensato. 
Que  niegue  ruegos  y  ofrendas, 
Consigo  mismo  inhumano  ? 

La  pasj  la  abundancia  ale¿re, 
Al  imperio  de  su  labio, 
La  copia  de  sns  delicias 
Derraman  á  abierta  mano. 

La  inocencia  á  sos  hogares 
Vuelve  con  seguro  paso  . 
Desde  el  solitario  monte 
Con  su  sudor  cultivado. 

Goza  el  labrador  dichoso 
La  riqueza  de  sus  campos 
Hesa  en  los  rubios  haces 
O  en  los  fructíferos  ramos. 

Desde  el  apartado  Oriente 
Cruza  hasta  el  mar  gaditano 
La  opulencia  en  lefio  débil, 
Sólo  arriesgada  al  naiübragio; 

No  ya  son  facinerosas 
Las  tinieblas,  al  descanso 
Fia  su  vida  y  sns  bienes 
Sin  recelo  el  ciudadano. 

De  amor  los  puros  placeres 
GustA  el  hombre  en  nudo  casto, 
Sin  que  la  ajena  violencia 
Disuelva  ó  corrompa  el  lazo. 

Preside  el  gozo  en  la  vida 

Por  su  ministerio  grato 

Quien  la  justida  no  adora, 
O  es  estólido  ó  tirano. 

Entré,  pues,  en  el  recinto 
De  su  l)asíliea,  y  hallo 
¡Qué  dolor  1  casi  vacío 
De  adoradores  su  espacio. 

De  humilde  y  sencilla  gente 
Sólo  número  no  escaso 
Dcsanaciblcs  plegarias 
Mezclaba  con  triste  llanto. 

Imploraban  el  auxilio 
De  la  deidad,  agobiados 
Del  interés  en  el  foro. 
Del  capricho  en  el  palacio. 

Atónito  yo  á  la  vista 
De  abandono  tan  extraño, 
Quise  hablar  á  un  sacerdote 
Que  me  descifrase  el  caso. 

De  gravedad  venerable, 
Ent<Snces  trémulo  anciano 
So  acercó  á  mí,  y  «Yo  (me  dijo) 
Puedo  darte  el  desengafio. 

))La  duda  que  te  fatiga 
I^eyendo  estoy  en  tu  pasmo : 
La  austeridad  de  este  culto 
No  es  acepta  al  mimdo  ingrato. 

))Si  buscas  adoradores. 
Culto  donde  con  el  fausto 
Se  hermane  el  abatimiento 
De  envilecidos  esclavos, 

nC'orre  al  sacrilego  templo 
Del  ínteres :  congri'gados 
Iclúlatras  infinitos 
Venis  allí  con  espanto. 

»Allí  verás  asistida 
La  ara  del  numen  bastardo 
De  ministros  desertores, 


A  este  templo  destinados. 

DCon  las  insignias  de  Témis 
Gomas  queman  (¡oh  profanos!) 
Al  ídolo  que  la  infamia 
Les  restituye  por  pago. 

»£1  vulgo  ilustre,  el  (^ue  ostenta 
Por  toda  virtud  el  rancio 
Cognombre  de  un  héroe  muerto, 
Vil  ocio,  y  un  mayorazgo  ; 

»Allí  en  multitud  confusa 
Vierte  sus  ofrendas,  cuando 
De  sus  vicios  opresores 
Titubea  al  peso  infausto. 

))Soy  Solón,  y  aquí  resido 
Desde  mis  floridos  años. 
Después  que  á  la  leve  Atenas 
Quise  nacer  feliz  en  vano. 

)>La  santidad  de  mis  If yes 
Cedió  al  ímpio  desacato ' 
De  la  ambición  ingeniosa 
Que  tiranizó  el  Estado. 

nLicurgo,  Catón,  Alfonso, 
De  igual  pesar  fatigados, 
De  sus  benéficos  genios 
Gimen  el  sutil  trabajo. 

DÉstos  aquí  me  acompañan 
Con  corto  gremio  de  sabios, 
Que,  aun  benigno  con  los  hombres^ 
Destinó  el  cielo  á  mandarlos. 

))Supremo  ministro  ahora 
Témis  consiguió,  que  el  Darro 
Vio  ya  en  su  margen  florida 
Dar  de  su  pureza  ensayos. 

»Del  olivífero  Bétis 
Luego  al  suelo  trasladado, 
Su  talento  incorruptible 
Lució  en  a»iento  más  alto. 

»Y  hoy  España  renovadas 
Espera  por  su  conato 
Las  épocas  venturosas 
De  sus  ilustres  Fernandos. 

))Oráculo  desta  diosa, 

Y  al  trono  augusto  cercano, 
Se  esparcirá  al  niino  todo 
La  dicha  desde  sus  labios. 

))La  Providencia  así  cuida 
De  sus  hechuras,  criando 
Genios  justos  que  restauren 
De  la  maldad  los  estragos.» 

Esto  me  anunció  el  buen  viejo^ 

Y  yo  mudo  v  admirado 
Me  arrodillé,  y  á  la  diosa 
Gracias  di  por  el  presagio. 
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ROMASCB  AMOBOSO. 

Bella  Lucinda,  en  tu  rostro 
Colocó  amor  au  delicia 
Para  que  yo  avcnturoso 
Me  aventurase  á  seguirla. 

No  en  vano  naturaleza 
Se  esfuerza  en  sus  ni :ira villas, 
Puesto  que  dio  la  iK'Ueza 
Para  que  fuese  adquirida. 

Confieso  que  no  soy  digno 
De  pretender  ln«  caricias 
Que  á  tu  hermosura  son  propias 

Y  ú  mi  voluntad  debidas; 
Mas  ¿qué  he  de  linear,  pí  el  deseo 

Se  enciend»'  y  me  precipita, 
Cuando  conteini>lo  las  gracias 
Que  to  acoin[)annn  unidas? 

Ni  memoria  enajenada 
Allá  en  su  centro  le  pinta, 

Y  al  punto  mi  v<>Iuntad 
Sigue  la  imagen  divina. 

Y  todo  mi  entendimiento 
Tanto  en  la  imág<>n  se  fija, 
Que  borrarla  es  im|>osible, 
I  y  mucho  más  despedirla. 


Allógftüe  el  apetito, 
Que  con  su  fuerza  me  inclina 
A  Im  posesión  del  bien 
Con  que  el  deseo  la  anima. 

Asi  ágo  mi  destino, 
Como  en  las  verdes  orillas 
8n  oriental  camino  sitien 
Tas  corrientes  cristalinas. 

Acuerdóme  que  una  noche> 
Cuando  con  su  paz  tranquila 
A  los  cansados  mortales 
£1  blando  sueño  convida, 

To  amoroso  señalaba 
Dulces  fines  á  mi  dicha, 
Dando  aliento  á  mi  esperanza 
Con  presunciones  sencillas; 

Cuando,  ahuyentando  las  sombras, 
Cual  si  renaciera  el  dia, 
Atiendo  un  gallardo  joven 
De  majestad  peregrina , 

El  cabello  suelto  en  hebras 
Que  al  oro  desacreditan, 
La  espalda  majestuosa 
Gallardamente  encubría; 

La  frente,  de  un  lauro  verde 
Ea  tomo  mostró  ceñida, 
Premio  de  alguna  victoria, 
O  de  su  poder  insignia; 

Mas  el  pié  en  grave  coturno 
Engastado  aparecía, 
lU  gio  ornamento  en  las  plnntns 
Do  quien  iiltas  nubes  pisa. 

Una  cítara,  risueño, 
Entre  la  siniestra  asida, 
Cuerdas  de  ero  en  marfil  terso 
Al  dulce  plectro  ofrecía. 

Acompañaban  al  joven 
Doncellas  tan  peregrinas, 
Cual  nunca  la  ocUa  Venus 
Tuvo  en  su  servicio  ninfas. 

Eran  sus  rostros  asiento 
Del  sol  que  entre  nubes  brilla, 
Depositando  en  sus  labios 
Las  gracias  su  dulce  risa. 

Confuso  yo  del  portento, 
El  susto  mismo  me  priva 
Las  vocí'S,  cuando  el  mancebo 
Dando  al  instrumento  vida, 

Soltó  la  voz  prodigiosa 
En  conccTta^la  armonía, 
y  poniendo  en  mí  los  ojos. 
Asi  previno  mis  dichas: 

tt  Tu  amor  tendrá  fin  dichoso , 
Joven,  si  nunca  retiras 
La  voluntad  amorosa 
Del  centro  adonde  camina. 

»La  deidad  del  Manzanares, 
De  arenas  mil  guarnecida. 
En  sus  urnas  trasparentes 
Hará  tu  victoria  digna. 

«Verás  tu  fe  al  fin  premiada, 
Pagada,  com^spondida, 
Tu  amor  libre  ae  recelos, 
Tu  voluntad  de  fatigas. 

))Tu  fiosesion  será  dulce, 
Dos  veces  de  mi  aplaudida , 
Pt^niue  tal  belleza  adoras, 
Porque  ella  tu  amor  estima. 

»  Entre  sabrosas  prisiones, 
Que  eslabonan  tus  caricias, 
Lograrás  (favor  de  Venus) 
La  fKisesion  que  suspiras, 
Y  la  hermosura  que  tus  gustos  guia 
Verásla  entre  tus  brazos  ofvrimida. 

»  Quietud  será  sosegada 
La  que  ahora  gnerra  publicas, 
Sin  que  el  diligente  tiempo 
Ejecute  su  malicia. 

»» Porque  yo,  que  de  sus  pasot 
Oobiemo  la  eterna  prisa. 
Dirigiendo  las  esferas 
Que  mi  carrosa  ilamin*i 
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» Moderaré  la  violencia. 
Para  que  nunca,  marchita. 
Sea  i-etrato  de  las  sombras 
La  que  es  la  luz  de  tu  vista. 

))Me  receló  tu  constancia, 

Y  lo  merecen  la«i  lineas 
Que  en  aquel  gracioso  rostro 
Me  dan  á  mí  mismo  envidia. 

))Sólo  será  este  bien  tuyo; 
Si  no  prosigues,  peligra; 
Sigue  en  amar,  tierno  joven , 
Pues  Febo  te  pronottica 
Que  Ih  hermosura  que  tus  miMos  guia 
Verásla  entre  tus  brazos  oprimida.» 

Ap(';nas  dio  fin  al  canto. 
Cuando  de  improviso  gira 
íios  vientos,  cercado  en  tomo 
De  su  bella  comx>añla. 

Un  rastre  dejó  oloroso. 
Que  aroma  oriental  respira. 
Do  las  ])lanta8  de  diamante 
Paso  hicieron  en  la  huida. 

Quedé  yo  cual  suele  el  triste 
A  quien  el  sueño  imagina 
Bienes,  que  convierte  en  males 
La  verdad  que  los  disiita. 

Mas,  satisfecho  en  las  voces 
De  la  que  el  carro  me  indica. 
Humildes  gracias,  postradlo, 
Doy  á  la  deidad  benigna, 

"i  dije :  « I  Oh !  quiera  mi  suerte, 
Santo  amor,  bella  Lucinda, 
Que  á  uno  y  otro  gracias  dtba 
La  humilde  voluntad  mia. 

3  Besaré  entonces  la  tierra, 

Y  tomaré  de  ella  misma 
Flores  que  cerquen  mi  frente, 
En  señal  de  mi  alegría. 

»  Será  eterna  mi  constancia 
Contra  la  desgracia  esquiva. 
Si  ya  las  vueltas  del  cielo 
La  razón  no  me  aniquilan. 

))Será,  Lucinda,  en  tus  gustos 
Mi  esi)eranza  agradecida 
Esclava  de  tu  bellesa, 
Sierva  de  tu  gallardía. 

))Y  del  gozo  enajenado. 
Con  silenciosa  fatiga 
Esperaré  mis  contentos 
Hasta  que  amor  me  permita 
Que  la  hermosura  que  mis  gustos  guia 
La  vea  entre  mis  brazos  oprimida.  )> 


IX. 

ROMANCE  BUBIiESCO. 

Da  cotnta  de  la  csflKmiento  á  nn  primer 
ministro  (1). 

Aquel  fiscal  implacable, 
De  cuya  invicta  dureza 
Memorias  inextinguibles 
Leerá  la  edad  venidera ; 

Aquel  ^ue  arredró  mil  veces 
Con  oposición  tremenda 
Del  sacro  monte  de  Apolo 
Amotinadas  catervas; 

Aquel  á  cuyo  apellido. 
Cuando  en  España  resuena. 
Hasta  el  andaluz  más  hosco 
Arruga  el  pescuezo  y  tiembla; 

81,  señor  (¿quién  lo  dina 7), 
Aquel  Fomer,  de  anien  cuenta 
La  fama  espantablemente 
Tan  arriesgadas  proezas, 

Hoy,  fisaü  enp-rto  en  novio, 
A  vos  muy  hnmildc  llega; 

(1)  El  Principe  da  la  Paa.  Ku  este  romMi- 
oe  quieo  Foaxaa  imitar  el  donairoeo  deMofa- 
do  de  Qoevedo.  Lo  escribió  mocho  tiempo  dee- 
poes  d«  n  ca«ml«nto. 
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Que  el  ser  novio  ya  le  basta 
Para  que  tan  manso  sea. 

Un  picaro  de  un  chiquillo. 
Llamado  Amor  por  más  ser.us, 
Que  diz  que  tomó  á  su  carjio 
Poblar  de  gentes  la  tierra. 

Viéndome  h(!cho  don  Qnijote 
De  literarias  empresas. 
Caballero  solitario 
Sin  mi  linda  Dulcinea: 

De  mi  altivez  ofendido. 
Me  aíTurró  de  la  melena 

Y  me  hizo  entrar  en  eu  cárcel, 
QiK.'  quieras  ó  que  no  quicra^^. 

¡Válgame  Dios,  qué  protligios 
Me  bucedieron  en  ella  I 
Yo  reyíugné  sus  prisiones, 

Y  vo  111':  até  las  cadenas. 
Antes  de  entrar  me  burlaba 

Del  chiquillo  y  su  violencia  ; 
Déjeme  llevar  con  risa. 
Como  quien  con  niños  juega. 

Y  (h  ntro  ya,  estimulado 
De  no  sé  qué  oculta  fuerza. 
Me  revestí  de  deseos 
De  los  pies  á  la  cabeza. 

El  cuerpo  se  me  espeluzna. 
El  apetito  se  encn-spa, 

Y  h  s  bultos  y  las  sombras 
Se  me  fijínran  doncellas. 

En  cada  potro  una  cama 
Me  presentaba  la  idea, 

Y  el  lecho  de  los  tormentos 
Era  para  mi  de  fiestas. 

En  esto,  cuando  bañado 
De  suavidades  internas. 
En  infusión  de  marido 
Me  tuvo  amor  horas  luengas, 

Viéndome  tierno  y  manido, 
Con  los  deseos  en  ])ena. 
Hace  repentinamente 
Que  yo  a  cierta  niña  vea. 

Aquí  fué  Troya,  señor : 
Al  mirar  su  gentileza. 
Entre  babas  y  suspiros 
Hecho  me  quedé  un  babieca. 

Frunciendo  el  carmín  del  labio 
C(>n  sencillez  halagüeña. 
Mi  sed  irrita  á  la  copa 
En  la  suavidad  que  muestra. 

Amor,  revolando  en  torno. 
Inspira  á  la  picaruela 
Guiñaduras  que  me  abrasan. 
Sonrisas  que  me  derrengan. 
,  Derribóme,  finalmente. 
Antes  de  luchar.  ¿Qué  hiciera 
Si  brazo  á  brazo  intentara 
Probar  conmigo  sus  fuerzaa? 

Avergonzado,  corrido 
De  ver  que  una  mocosuela 
Con  dos  ojos  danzarines 
A  todo  un  fiscal  sujeta, 

Voyme  á  casa,  y  envainando 
Mi  cuerpo  en  la  ropa  negm. 
Que  al  amor  y  á  los  malvailos 
Es  igualmente  funesta; 

Empuñando  fieramente 
Un  tomo  de  las  Panderfast 

Y  dando  con  la  otra  mano 
Cien  cachetes  á  una  UiCí*», 

Exclamo:  «¡Yo  enamorado  I 
¡  Yo  reducido  á  tal  mengua, 
Cuando  sopr  coco  de  tontos 

Y  espantajo  de  badeas! 

»Yo,  que  en  estudios  severos 
Me  formé  un  alma  de  piedra, 
-La  ciencia  de  no  ser  manso 
No  he  de  del)er  á  las  ciencias  ? 

dYo,  que  tengo  seis  mil  leyes 
Embutidas  en  la  testa, 
'A  la  ley  de  una  muchacha 
Uf  de  rendir  mi  obediencia  ? 
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» ¿  Yo  marido  ?  ¿  yo  chiquillos 
Que  con  balbuciente  lengua 
Me  llamen  papá  en  mis  barbas 

Y  luego  en  caca  me  envuelvan  ? 
n¿Yo  levantarme  á  deshora 

Porque  madama  se  queja , 

Y  para  curarla  el  flato 

He  de  quemar  mi  paciencia? 

»  —  ¡  Ay  Juanitol  yo  me  muero; 
Haz  ^ue  llamen  la  partera. 
— Hija,  no  tengas  cuidado, 
Que  eso  será  flatulencia.    . 

»  —  No,  hiio,  que  la  criatura 
Quiere  ya  salir  de  veras, 
Y"  me  da  en  el  vientre  coces. 
Que  me  oprimen  y  revientan. 

n  —  Si  nace  sólo  cuatro  meses 
Que  nos  casamos,  tontuela, 

^Cómo  quieres  que  sea  parto 
Ise  dolor  que  te  aqueja  ? 

»  Vaya  procura  dormirte 

Madama  no  se  sosiega, 

Y  con  mimos  y  melindre» 
Me  afana  á  modo  de  bestia. 

»  Aturdo  á  gritos  la  casa , 
La  familia  me  detesta..... 

Y  á  la  mañana  siguiente 
Ya  está  madama  muy  buena. 

»  Y  mientras  yo  desempeño 
Las  obligaciones  serias 
Que  en  servicio  de  la  patria 
El  grande  Carlos  me  entrega , 

n  Madama  corre  festiva 
A  visitar  una  tienda. 
Donde  el  sueldo  de  don  afios 
En  dos  momentos  empefia. 

»  Asi  la  opinión  padece, 

Y  esclava  asi  de  la  necia 
Profusión,  gime  oprimida 
La  alma  justicia  en  la  tierra. 

2>  Eso  no  :  con  manos  puras 
Ministrará  mi  inocencia 
La  santidad  de  su  culto. 
Aunque  me  arañen  mil  hembras; 

»  Que  quien  por  ellas,  malvado. 
Pone  la  justicia  en  vcnt«i, 

Y  porque  brille  una  tonta, 

A  Dios  V  á  su  Rey  desprecia; 

»  Malnechor  forrado  en  necio, 
Merece  por  su  simpleza 
Que  le  emplumen  la  golilla. 
Porque  la  puso  á  alcahueta. 

»  Ahora  oien;  si  las  cosquillas 
Con  que  el  amor  me  reticnta 
Me  han  de  borrar  en  el  alma 
lias  generosas  ideas; 

))  Y  si,  rufián  de  mi  esposa , 
Poroue  con  lujo  aparezca. 
He  ac  exponerme  á  la  infamia 
De  que  ella  mi  oficio  venda; 

»  Vayase  muy  noramala 
El  chiquillo  de  las  flechas, 

Y  respete  en  mí  la  toga 
Que  todo  un  reino  respeta. 

»  Respétela,  que  esta  insignia, 
Reflejo  de  la  grandeza 
Del  siempre  augusto  monarca 
Que  en  ambos  mundos  impera, 

»  Cuando  emula  sus  virtudes 
Es  cuando  su  honor  sustenta; 

Y  solo  es  prenda  de  Carlos 
Cuando  su  candor  conserva. » 

Así  hablaba  yo  á  mí  mismo 
Por  dcscnnoviar  á  socas. 
Temeroso  en  las  rapiñas 
De  una  mujer  indiscreta; 

Pero  amor,  que  es  un  diablillo 
De  tan  maldita  ralea, 
Que  cuanto  más  le  sacuden, 
Tanto  más  urga  y  se  pega , 

Viene,  y  toma,  y  muy  mansito 
Pone  BU  boca  en  mi  oreja. 


DON  JUAN  PABLO  FORNBR. 

Y  como  á  toro  en  el  Coso 
Me  lidia  con  esta  arenga: 

«  Óigame,  señor  Licurgo; 
Pues  con  tanta  pompa  ostenta 
Su  celo  por  la  justicia. 
Su  rectitud  y  entereza ; 

» ¿  Con  qué  alma,  diga,  hermano, 
Dígame,  con  qué  conciencia , 
De  una  muchacha  inocente 
Desacredita  las  prendas  ? 

))¿  Qué  ha  visto  en  la  hermosa  Car- 
Que  desconfiarle  pueda  f  [men , 

Si  porque  es  mujer,  es  mala, 
Malo  es  el  hombre  para  ellas. 

» A  la  opresión  de  sn  mando 
Cuando  se  sienten  sujetas. 
Murmuran  del  hombre,  y  luego 
Sin  él  no  duermen  contentns. 

»  La  vida  es  todo  trabajos, 
Todo  ][)e8adumbre  inmensa ; 
Menos  pesado  es  el  fardo 
Cuando  dos  le  sobrellevan. 

»  una  muchacha  graciosa , 
Que  cuenta  entre  sus  finezas 
Derramarlas  todas,  todas. 
En  el  esposo  que  acepta, 

»  Créame  que  es  gran  bocado; 
La  misma  naturaleza 
Le  aderezó  en  la  oficina 
De  ift  credeian  primera; 

»  Y  le  dejó  tan  sabroso, 

Y  de  dulzura  tan  llena. 
Que  nunca  de  él  se  vio  harto 
Ningún  viviente  en  su  mesa. 

»  A  la  mujer  halla  mala 
Quien  á  la  mala  se  acerca ; 
Saber  elegir  lo  bueno, 
Sobre  gusto,  es  conveniencia. 

»£1  temor  que  le  acobarda 
En  el  lujo  que  recela, 
Peligro  donde  la  frente 
De  tanto  bruto  tropieza; 

» Negándole  á  un  justo  nudo, 
Le  entregará  á  las  torpezas 
De  meretrices  infames 
Que  con  su  toga  merezcan. 

))  La  sacrosanta  balanza 
Que  el  pueblo  humilde  venera , 
Porque  librada  en  su  peso, 
Goza  su  vida  y  hacienda, 

»  Pendiente  en  las  sucias  manos 
De  abominables  rameras. 
Pesará  siempre  hacia  el  lado 
Que  más  por  el  peso  ofrezca. 

»  Presa  de  arpías  soeces 
Será  la  augusta  excelencia 
De  la  virtDd  con  que  el  suelo 
Más  al  cielo  se  semeja. 

»  Vuelva  en  sí  de  sus  temores, 

Y  pues  es  letrado,  advierta 
Que  no  se  ajusta  al  derecho 
Quien  no  se  liga  á  derechas. 

•   »  En  dos  varas  de  hermosura. 
Un  alma,  su  amada  encierra. 
Que  puede  apostar  á  juicio 
Con  la  más  nna  Lucrecia. 

))La  pobreza  no  la  espanta, 
Si  acrisola  la  pobreza 
La  gloría  de  las  virtudes 
Que  el  pecho  justo  alimentan. 

»  Gozando  en  ellas  placeres 
Que  la  humanidad  desea, 
JjC  apartarán  de  buscarlos 
En  compradas  impurezas. 

))  Así  aurará  su  tama, 
Pura ,  inalt4>rable ,  i  lesa , 
Idolatrado  en  su  patria 

Y  i  qué  mayor  recompensa  1 

» Fuera  de  que,  si  os  afligen 
Repetidas  experiencias. 
Del  riesgo  que  corre  un  puesto 
De  igual  lustre  que  mÍBeria, 


»ün  Manuel  hay  en  el  mundo  (1), 
Que  cuando  la  mano  os  presta, 
Con  un  tirón  solamente 
Hará  vuestras  dichas  ciertas. 

»  Lloradle ,  haced  pucheritos; 
Que  él  tiene  el  alma  muy  tierna, 

Y  sabe  que  no  se  avienen 
Bien  el  hambre  y  la  decencia. 

»  Haced  que  la  novia  acuda , 

Y  con  gracia  andalucezci 
Le  diga :  Padrino  mió, 
JHo$  bendiga  á  zu  nelénria, 

n  Aqvi  m  e  tiene  á  zuz  pie* 
Poztrddita  tedu  entera; 
£u  ah^adu  zoy,  y  de  ttrlo 
Eztúv  tan pompota  y  hueca, 

i>  fbvorezca  á  mi  marido, 
Azi  Dio8  le  favorezca; 
Ea ,  vaya,  que  ez  mvy  guapo, 
Yzoy  yo  la  medianera, 

n  Veréis  al  ^'óven  gallardo 
Con  inclinación  risueña 
Continuaros  esas  dichas , 
De  que  ya  os  dio  tantas  pruebas. 

aEI  hará  que  medre  apriesa 
Quien  sólo  funda  sus  medras 
En  las  fatigas  gloriosas 
Que  el  Cielo  y  el  Rey  aprueban.» 

Esto  dicho,  voló  el  mño. 
Dejándome  en  la  mollera 
La  imagen  de  estas  verdades 
Indeleblemente  impresas. 

Me  persuado,  ¿quién  lo  duda? 
lj!stába  ya  la  materia 
Aun  para  menores  chispas 
(Gracias  al  amor)  muy  yesca. 

Juraré  sobre  las  aras 
Ser  marido;  sólo  resta 
Que  con  dobles  bendiciones 
SÍe  haga  mi  función  completa. 

Caigan,  señor,  sobre  mi 
I^a  del  párroco  v  la  vuestra : 
Esta  para  lo  del  mundo. 
Para  lo  del  cielo  aquélla. 


X. 


Nnera  relación  y  curioso  romanos ,  en  qot 
se  cnenta  may  á  la  larga  cómo  el  imlieDlie 
caballero  Antioro  de  Arcadia  venció  por  d 
y  ante  si  á  nn  «jército  entero  de  folloni 
traspirenaicos  (2). 

PRIMERA  PABTB. 

Cese  ya  el  clarin  sonoro 
De  la  fama  vocinglera. 
Mientras  que  mi  cuerno  entona 
De  Antioro  las  proezas; 
Monstruo  de  ingenio  y  pujanza, 
A  cuya  voz  se  esperezan 
De  las  pirináicas  cumbres 
Las  erguidas  eminencias. 

€ese;  y  vague  el  ronco  estruendo 
De  mi  retumbante  vena 
Por  el  anchurosoo  espacio 
De  las  cerúleas  esferas; 
Y  ya  que  justa  la  fama 


(1)  Don  Manuel  Godoy,  principe  de  k 
Paz. 

(2)  La  primera  parte  de  eete  romanos  M> 
tirico  contra  Huerta  ha  sido  atrilMildA  á  Je- 
vellanoB,  y  publicada  entre  lae  obnw  de  eele 
escritor  innigne  en  la  preoente  BnuonCA. 
Tal  Tez  !sca  ^u  va  en  efecto;  pero  debemos  ma- 
nifestar que  e«ta  jiaito  fe  halla ,  como  de  FoB- 
NKR,  en  el  tomo  ni  del  ejemplar  manuscrito 
de  las  06/-<t«  de  este  ilustre  magistrado,  qns 
él  mismo  regaló  al  Princip.>  de  la  Pm,  y  te 
sido  adquirido,  no  hA  ranchos  afto^ ,  por  la  Bl- 
hlintera  Nacional.  La  «r^vnda  jMuft,  qnt  aqai 
publicamos,  es  en  nn  todo  diferente  dslatap- 
preaa  entre  las  obras  de  JoTellauoi^ 


Bupo  encaramar  sobre  ellas 
SI  mmor  de  sos  yictorías, 
Tan  grandes  como  estupendas , 
Lleren  ahora  del  mando 
Por  las  partes  descnbiertas 
Sus  nuevos  herreos  trínníos 
Los  ecos  de  mi  cometa, 
Llérenlos,  j  vuele  el  nombre 
De  este  fénix  de  la  esfera 
Desde  la  tórrida  Angola 
Basta  la  helada  Nomega; 
Qne  no  al  magnílocao  vate 
Han  de  dar  siempre  materia 
Los  fieros  botes  oe  lansa 
Con  qne  el  numen  de  la  guerra 
Bate  de  las  altas  torres 
Las  titubeantes  almenas; 
Ki  siempre  del  ciego  niño 
Las  mal  segnraa  ternezas 
Se  han  de  publicar  en  brercs 

Y  almibaradas  endechas. 
Venga,  pues^  el  estro  hinchado 
Del  dios  rubicundo,  Tenga 

A  ahuecar  mi  vos,  y  á  henchir 
El  nombre  7  timbres  de  Huerta, 

Y  dime  tú,  musa  mia, 

Qué  dios  tremendo  á  su  excelsa 
Yencedora  ploma  dio 
Tan  descomunales  f nenas; 
Fuerzas  que  abatir  lograron 
Las  arrogancias  tiféas 
De  los  necios  botarates, 
Cimbrios,  lombardos  j  celtas. 
Di  cómo  la  heroica  fama 
De  este  paladín  poeta. 
Desde  la  Puerta  del  Sol, 
A  cuya  chorreante  alberca 
Pudo  agotar  los  raudales» 
Fué  llevada  en  diligencia 
De  las  regiones  de  Arcadia 
Hasta  las  ignotaa  tierras; 

Y  cómo  arrancó  A  los  vates 
Que  las  ilustran  7  pueblan, 
Los  altisonantes  nombres 
Qoe  impresos  en  gordas  letras 
ArUioran  7  aleUkUn  (1) 

Su  furibunda  cabeza. 
Di  la  destemplada  trompa 
Con  que  cantó  las  proezas 
De  aquel  rayo  de  Meptuno, 
De  aqud  capitán  Tempesta, 
A  cuya  vista  temblaron 
Con  más  miedo  que  vergüenza 
Las  inhospitables  playas 
De  la  Numidia  altanera, 

Y  hasta  los  viejos  escombros 
De  las  ruinas  tanteas  (8). 
Di  la  horrenda  tirotona 

De  Alecto,  Crónos,  y  aquella 
Peste  de  sacres  nadante 
Los  rayos,  Vesubios,  Btnas, 
Los  tremendos  catallidos, 

Y  el  humo,  el  polvo  y  la  gresca 
De  demonios  coronados 

Que  ennegrecieron  tu  esfera. 
Di  tú.....  Pero  nada  digas ; 
Que  para  tamafia  empresa 
Ño  basta,  ^qué  digo  un  cuerno? 
Has  ni  cuatro  mU  trompetas; 
Pero  sí  en  cantar  insistes, 
Pídele  prestado  A  Huerta 
Bl  ronco  fagot  con  que 
Sos  jácaras  pedorrea» 


(1)  Boerte.  Mitrt  lot  Fuétiei  d«  Boma,  m 
Bsmaba  A5Tloao.  7,  «ntre  1<m  Areadti ,  Au- 
tÓFllO  Tiftla^^m^  {Jfóía  dil  CitUOor. ) 

{%)  Alude  si  rooiAno*  berAioo  qiie  e«eríbió 
HiMru  Ál  S&mbarde^ ée  Argtl por  U»  arma* 
upafíiUaM  ai  mtuiáú  dtl  tenient*  general  dé  ta 
armntia,  49ñ  Antonio  Barc*l4.  {Nota  dtl  Oo- 
hc$or^ 
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Y  con  él  á  fuego  v  sangre 
Guerra,  inexorable  guerra 
Puedes  declarar  á  cuantos 
Malandrines  y  badeas 
Del  antihorteiise  partido 
Biguen  las  rotas  banderas. 
Declárala  á  aquel  pobrete  (3) 
Que  en  discordantes  corcheas 
Solfeó  las  maravillas 

Del  arte  de  las  cadencias; 
Al  que  en  cien  metroSf  medidos 
Sin  cartabón  y  sin  regla. 
Fué  por  más  de  cinco  dias 
Mími-Bsopo  de  las  letras, 
Hasta  que  un  tunante,  envuelto 
Kn  jironadas  bayetas, 
Le  hizo  fábula  del  Prado 
Con  rebuzno  y  con  orejas  (4). 
Ni  te  arredre  el  tal  sopista. 
Que,  calada  otra  vinera, 
Quiso  desfacer,  Quijote, 
Los  entuertos  de  Minerva, 
y  echando  por  esos  trigos, 
Se  desnucó  en  la  Academia  (5). 
Declárala  al  andaluz  (6) 
Que  con  su  porraza  inniesta. 
Para  disfrazar  la  suya, 
Va  magullando  molleras. 
Ni  a(|uel  gavilán  garnacha  (7), 
Archibufon  de  la  legua, 
Perdones  que  ande  adobando 
Sus  navajas  y  lancetas; 
Aquel  que  en  lánguidos  versos, 
Zurcidos  á  la  violeta, 
Quitó  el  crédito  á  Celinda 

Y  el  buen  nombre  al  mal  profeta; 
Ni  al  otro  culto  ^irosista  (8) 
Lagrimaniaoo  en  melena, 

Que  autorizó  el  desafio 
Contra  las  Mueas  y  Astrea; 
Pero  sobre  todo,  acosa. 
Hasta  en  las  hondas  cavernas 
Del  Báratro,  á  aquel  follón 
Que  con  su  azote  y  palmeta 
Fabulizó  una  doctrina 
Digna  de  nifios  de  escuela  (9); 
Aquel  Momo  vascongado. 
Que  al  compás  de  su  vihuela. 
Calado  el  yelmo  y  cubierto 
Con  máscara  aragonesa. 
Supo  epistolar  sus  pullas 

Y  encartar  sus  cuchufletas; 

Y,  en  fin,  después  que  tendido 
Hubieres  en  la  palestra 
A  tanto  ruin  endriago, 

Y  que  con  sus  calaveras 
Alfombrada  y  deslucida 
Dejares  la  ilustre  arena. 
Haz  que  en  volandas  te  lleven 
Hasta  la  orilla  del  Sena, 

Y  allí  las  gálicas  huestes 
Reta  á  más  cruda  pelea; 
Rétalas,  y  no  te  asusten 
En  tan  peligrosa  escena, 
Ni  la  borlada  Sorbona, 
Ni  los  temidos  Cuarenta, 
Ni  los  doce  de  la  Fama, 
Ni  toda  la  vil  caterva 
De  futres  y  do  gabachos 
Que  con  nevadas  cabezas, 


(a)  IHarte. 

(4)  FORHKK,  utor  oa  aite  zoBwnoa  y  de 
£1  Amo  Erudito.  (Noia  del  numuserüo  d$  la 
Biblioteca  NaeionaL) 

(fi)  Alnrion  4  la  reprimenda  oficial  qiM  re- 
cibió FoRKSR  con  motivo  de  lai  diatrlbae  qoe 
dirigid  á  la  Academia  Bspaftola  en  la  critica 
qoe  hfso  da  La  Riada  de  Tiignvoa. 

(5)  Ájala. 

(7)  Nnfies. 

(8)  Joveitanoe. 
(•)  Samaniego. 
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Ya  en  los  Tejares  (10)  cabriolan, 
Ya  en  el  Luxemburg  (11)  gallean. 
Querrán,  ya  se  ve,  asustarte 
Cun  las  sombras  lastimeras 
De  aquellos  que,  maridando 
Consonantes  machos  y  hembras, 
Dieron  á  luz  no  sé  cuántas 
Trívialifiimas  tragedias, 

Y  querrán  aue  humilde  inclines 
La  inhumillable  'raheza 

Al  catequista  de  Xayra  (12) 
O  al  adúltero  de  Fed&a  (13); 
Pero  tú,  tiesa  y  finchada 
Cual  matrona  portuguesa, 
Ni  á  uno  ni  A  otro  espantajo 
Rendirás  la  erguida  cresta; 
Antes  por  broquel  tomando 
£1  cartón  de  taracea, 
Que  Balpicado  y  repleto 
l'or  toda  su  vara  y  media 
De  diámetro,  de  rimbombos. 
Azafrán  y  unciales  letras  (14% 
Fué  en  la  impronta  real  blasón 
Digno  del  valle  de  Ruesga. 
Embrázale,  y  denodado 
Brincando  por  la  palestra. 
Para  en  él  los  sesgos  botes 
Con  ouc  las  picas  francesas 
Para  nerirte  en  la  tetilla 
Se  enristrarán  á  docenas; 

Y  si  por  suerte  flaquease 
Tan  tremebunda  rodela. 
Para  más  fortificarla 
Clava  el  retrato  de  Huerta, 

A  guisa  de  ombligo,  en  medio, 

Y  pon  debajo  esta  letra: 

«  Dióme  cuna  Zafra,  abuelos 
Me  dio  Castilla  la  Vieja, 
Dióme  fama  Oran,  y  oióme 
Carnicero  (16)  vida  eterna. 
Quam  miht  et  vohit.  Amen,» 
Verás  cuál  la  vil  caterva, 
Estupefacta  á  la  vista 
De  su  frente  medusea. 
Huye  de  tanto  conjuro 
Con  el  rabo  entre  las  piernas. 
Entonces  sí  que  triunfante 
Con  más  de  veinte  carretas; 
¿Qué  es  veinte  ?  más  de  cien  mil, 
De  entremeses,  de  comedias. 
Tragedias,  saínetes,  follas. 
Autos,  loas  y  zarzuelas. 
Podrás  entrar  sin  embozo 
Por  las  calles  de  Lutecia(16), 
Donde  si  acaso  topares 
Con  aquel  joven  badea 
Que,  presumido,  su  bolsa 
Prestó  á  un  loco,  y  con  afrenta 
De  la  razón  y  el  buen  seso 
Se  hizo  aprendiz  de  Mecenas, 
Empobreciendo  su  fama 
Por  enriquecer  á  Huerta, 

Dile Pero,  musa,  ¿qué 

Le  dirás  que  bien  le  venga? 

Dile Salve,  (oh  patroncito 

De  las  musas  jacareras! 
Salve,  limosnero  andante 
De  las  Piérides  iberias^ 


(10)  Bl  antor  quiera  «n  dada  designar  aqnl 
el  palacio  de  laeToUeriai;  en  francés  Tuilé- 
rie*  (tejares). 

(11)  Palacio  de  París  constaraido  en  el  al* 
glo  xvu  por  Jacqoet  Desbrosses^  á  imitación 
del  palacio  Fitti,  de  Florent  a.  En  IIH  m 
estableció  en  él  el  IHratorio, 

(12)  Toltaire,  autor  de  Zaire. 

(13)  Baolne,  aator  de  PhMro, 

(14)  Uncial,  derco  género  de  escriturada 
la  autlgttedad,  en  el  cnal  las  letras eraa 
pre  majn&flonlas  7  de  gran  tamafio. 

(15)  Hizo  un  retrato  de  Huerto, 

(16)  París. 
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Tor  quien  Espafift  oon  H  (1) 
Alcaoió  tan  citnpcncUui 
Victorias  como  hoy  pablican 
Loa  eruditos  horteras 
Parientes  de  Mariblmua  (2) 
Por  el  lado  de  las  tiendas. 
Salte,  nata;  salve,  espfoma; 
Salve,  flor,  y  salví^  estrella! 
Del  Bunaso,  á  quien,  repletos 
Do  entusiasmo,  los  poetas 
Hambrientos,  vida  y  dulsura 
Llaman,  y  esperanza  nuestra. 
Salve,  y  plegué  á  Dios  que  llegue 
Hasta  sus  tataranietas 
La  inmortal  dedicatoria 
Que  al  ver  la  holsasa  abierta, 
Contra  ti  y  contra  tu  casta 
Lanaó  la  musa  Huertéa. 
Saive^  salve,  y  plegué  al  cielo 
Que  algún  dia  el  mundo  sepa. 
Cuando  el  teatro  espafiol 
Tu  nombro  por  ól  extienda. 
Que  no  pudo  haber  en  toda 
La  redondel  de  la  tierra, 
Desde  Augusto  acá,  tal  obra, 
Tal  autor,  ni  tal  Mecenas. 
Dile.....  Pero^  musa,  basta; 
Toma  aliento,  y  menos  fiera, 
Pttra  la  segunda  parte 
Ve  limpiando  tu  cometa. 
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Ta  que  limpia  mi  cometa, 
Pnede^  emulando  4  la  trompa, 
Seguir  del  grande  AntYoro 
La  siemme  durable  histozia; 
De  aquel  paladín  flamante, 
Cuya  impávida  persona,     . 
Idólatra  de  fantasmas. 
El  bachiller  vulgo  adora; 
Ba,  musa,  á  las  andadas 
Vuelve  tan  graw  y  heroica, 
Que  á  la  grandesa  del  héroe. 
Digna,  tu  voE  corresponda. 
Sobro  el  hórrido  tumulto 
De  aquella  maldita  tropa, 
Que,  de  la  Mória  (3)  inspirada, 
Tu  altisonancia  inficiona. 
De  tanto  chillón  noeta 
Cuya  coplera  moaorra 
Sueña  delirios,  aue  pare 
Su  mal  concertada  cholla, 
Cruza  otra  ves  de  las  auras 
Las  reeiones  vagorosas 
Desde  la  Oranina  playa 
Hasta  la  Tliulc  remota. 
Crúzalas,  y  de  la  guerra 
El  clarín  bastardo  rompa 
Los  aires,  que  tantas  veces 
Con  voz  destemplada  y  ronca 
Desbarró  el  labio  tronante 
De  este  héroe  que  nos  agobia, 
A  cuyo  estrépito  horrible 
Asustadas  y  medrosas. 
Mas  de  una  vez  liritaron 
(Tanto  AntYoro  ocasiona)  * 

bol  húmedo  Manzanares 
Las  dríadas  amorosas. 
Y  tú.  Dios  barbipotcnte. 
Cuya  potestad  intonsa 
Da  á  Antioro  el  fien)  entusiasmo 
De  reventarnos  á  coplas; 
Tú,  que  caldeando  molleras, 

U)  Hnorta,  nc^un  su  riittema  ortográfico, 
Mcribia  Etpttüa  y  ffpañol  con  A. 

(2)  La  e.<«tatDa  qiio  habia  en  la  antigua 
fa0nt<'  d«  la  PuerUi  del  8o¡,  en  Miulrid. 

(8)  FonKBR  escribió contm  Huerta  un  poe- 
ma burlesco  titulado  Bl  M"rivn.  Tal  voa  lla- 
maba Muiría  4  la  musa,  ninfa  üiq;>Iradora 
dil  mimo  Huerta. 


DON  JUAN  PABLO  FORNEB. 

Produces  en  pocas  horas, 
Si  cuervos  que  nos  aturdan. 
Zánganos  que  nos  oonompiui; 

Y  espiritando  la  mente 

Del  que  en  la  Hiapálente  forja  (4) 
Númenes  como  metxmlla 
Fabricó,  la  pepitcvia 
De  sus  ¿ioaes  arlequines  (S) 
Pudiste  inspirar  ocm  aoma; 
Vuelve  acá,  deidad  geringa, 
Que  ayudas  cuando  aoákuaa, 

Y  zurce  del  gran  combate 
La  narración  portentoaa. . 
Zúrcela,  y,  al  eatampidiy.  / 
La  trisca,  la  tabaola 

De  tan  horrenda  batalla» 
Has  que  d^aa,  si  no  ioraM, 
Queden  del  manchago  andante 
Las  Cervantinas  memorias. 
Que  héroe  ^  de  maitir  fama. 
Lanza  en  nstz&  cuello  en  gola. 
Segundo  Orlanoo  tnrioio^ 
Al  mísero  manco  aooaa. 
No  ya  aquí  antiguas  haaaflaa 
Que  el  tiempo  cnvidioio  bom, 
Becordará  A  estro  waito 
Que  BUS  prodigios  entona^ 
Cuando  capitán  Taliente^ 
En  las  playas  annoMi 
Del  grande  Oran,  ordenando  ' 
BerSberm  ain  acaotaia  (6), 
Las  Ubicas  alimaflaa 
Pudo  espantar  oon  pw  toas  (7).  ■ 
Allí ,  oon  rodos  .bnmidoa. 
Cual  ardiente  loa  arroj» 
Toro  marido  que  advierto 
Que  otro  la  vaca  la  sopla, 

Y  retirado  en  el  TaUa, 

Muge,  bufa,  escarba,  asentara,. 
La  media  luna  esgrimlmdo^ 

Y  al  fin  sufre  j  se  aeomoda, 
Tal  sacudiendo  AntXoro  , 
Su  media  luna  (garaota 

Que  en  el  mon¥on  por  timbra 
Colocó  su  furia  looaX 
Bufidos  cantó  admiimbles 
Porque  la  feroi  discordia. 
Dándole  el  cuerno  Amalteo, 
Le  privó  en  él  de  la  oopia  (8). 
Felices  una  y  mil  veces, 
Si,  afortunadas  vosotras. 
Aguas  del  mar  afrioano» 
Cu  vas  encrespadas  ondas. 
Sufriendo  el  egregio  peso 
De  tan  insigne  persona. 
Del  bajel  que  le  condujo 
Besar  lograsteis  la  proa. 
Esculpa  el  padre  Díeptuno 
En  sus  profundas  atoobas 
Tanto  honor,  y  el  gran  pasaje 
('elcbre  España  con  pompa, 
Que  si  tomado  á  la  ^ria, 
Por  señas  de  sus  victorias, 
( ^on  andrajos  por  vestidos, . 
I^  gozó  otra  ves  Europa: 
Ganando  en  noberbias  lides^ 
( 'on  caballeros  de  monta, 
Nuevas  armas,  menos  asoo 
Da  ya  á  los  que  con  él  chocan. 
Entre  ellos  ( |  oh  gran  proesa  1) 
Por  la  altives  que  discorda 
A  los  jayanes  robustos 
Que  ven  oon  odio  la  sombra 
Que  otro  les  hace,  y  deUto 

(4)  7*01:^,  Mfeota,  Aurelio. 

(5)  SI  aator  de  La  Riada. 

(6)  Alude  FoBXia  i  ota  obra  de  Hnerta 
titulada  Los  Bbbsbsrks,  égloga  ^/Heana, 

(7)  Alalia  á  loa  élogkw  que  aUi  wcribló,  y 
también  4  una  loa. 

(8)  La  palabra  copia  «tá  onda  sqal  en  el 
eeatido  de  n^wt^tinfiai 


Juegan  las  ajenas  glorias. 
La  ruina  del  Ifimi-Escmo 
Por  su  hasaña  más  heroloa 
Grabará  en  bronces  la  fama. 
Aquella  fama  habladora 
Que  siempre  de  los  Quijotes 
Eternizó  la  memoria. 
Era  la  estadon  ardiente 
En  que  los  rayos  que  agostan 
La  verde  pompa  á  loa  prados, 
Con  igual  fuerza  ocasionan 
Deliquios  en  las  ieteras 
De  los  copleros  de  moda; 
Cuando  todo  pensativo. 
Allá  Antlioro  a  sus  solas 
Grandes  designios  revuelve. 
Que  le  afanan  y  acongojan. 
Cánsale  al  héroe  cuidado 
Yer  que  acreditada  tropa 
De  caballeros  donceles, 
Mudios  hijos  de  Bek>na, 
Por  oscnreoer  sus  bedios 
Le  retan  y  le  prorooan. 

01  Qué  es  estof  (dioe^  arrojando 
Chimas  por  oíos  j  booa); 

¿  Qué  es  de  mi  valor  antiguo  f 
iQué  de  aquella  edad  gloriosa  - 
Bn  que,  mascando  asonantes 
Como  pudiera  bellotas. 
Gané  aplausos,  que  libraba 
En  mil  formidables  obras? 
Raquel^  mi  Baguil  divina  (9), 
¡No  publica,  no  pregona 
Que  puede  mi  snndencia 
Hacer  con  son  de  aambombn. 
De  una  lamia,  una  heroína, 

Y  de  un  rey,  un  piq»mosoaaf 
Begistrensc  mis  romances; 
Alu  hay  galas,  alli  hay  cosaa 
Que  ni  las  hará  d  demonio 
Aunque  de  veras  se  ponga. 

2  Qué  abundancia  no  me  dbbe 
La  parvnlea  de  mi  idioma, 
8i,  arquitectónico  vate. 

Le  doy  tan  grandes  mejoras? 
Persiguenme  envidioeuelos, 

Y  con  voces  livorosas. 
Porque  me  ven  sin  camisa, 
Coplero  en  pena  me  nombran ; 
¿Y  qué  varones  tan  grandes 
Son  éstos,  que  asi  se  arrojan 
A  aniquilarme?  Muñcoos 
Ignorantuelos,  chismosas, 
Sabandijas,  poetuelas,' 
Turba  ratera  y  mocosa, 

Que  en  los  úteros  matemos 

Tal  vez  yacía  á  la  hora 

Que  desde  Oran  ya  sonaba 

Mi  habilidad  prodigiosa. 

Pues  voto  á  Dios,  que  es  ya  infamia 

Tal  sufrir;  acabe  toda 

Esta  canalla.»  Da  un  grito^ 

Y  á  su  escudero  convoca 
Sobre  una  mesa  caduca. 
En  cuya  tabla  asquerosa 
Confusamente  mezclados 
Se  ven  un  peine,  la  prosa 
De  un  prólogo  de  comedias 

Y  una  jicara,  de  moscas 
Manchada ,  con  tinta  y  plumas ; 
Una  cartera,  harto  rota^ 

Que  guarda  veinte  mil  cartas, 
Que  al  divino  dueño  elogian ; 
&)bre  tan  rico  bufete 
Echase  de  bruces;  toma 
Papel,  y  un  cartel  escribe 
De  cláusulas  perentorias. 
«Veisle  ahi,  dice  á  Podando  (10), 
Parte  con  furia  animosa, 

(9)  La  célebre  tragedia  de  Huerta. 

(10)  Bl  adminietzador  del  Mecénaa 


De  Copinznelo  (1)  á  las  pnertaa 
Clava  ese  reto  y  coloca. 
Veremos  quién  es  el  héroe 
De  España,  quién  las  lisonjas 
Ha  de  deber  á  la  fama 
Que  estos  inicuos  me  roban. 
A  armarme  Yoy  entre  tanto 
Que  vuelves ;  corre,  conozcan 
Que  lo  que  tardo  en  airarme 
Es  lo  que  vivir  nrolongan. » 
iVisteifl,  en  nocne  apacible 
De  Agosto,  rasgar  las  sombras, 
Exhalación  fugitiva. 
Que  en  claridad  vagorosa 
Brevemente  iluminando 
La  esfera,  rápida  j  pronta 
Desaparece  á  la  vista, 
Que  apenas  de  su  luz  goza  ? 
Tal,  presuroso  Pedancio, 
De  alli  escurriendo  la  bola, 
Aguija,  7  al  punto  llega; 
Tercia  la  capa  j  se  enfosca. 
Y  blandeando  un  venablo, 
En  cuya  punta  lustrosa 
Clavado  el  cartel  se  ostenta, 
Con  brazo  fuerte  le  arroja. 
Clávase,  y  temblando  el  asta 
Gime  vibrada,  y  asombra. 
Turba  espesa  de  pedantes 
Que  van  á  prometer  obras 
A  aquel  sitio,  á  murmurarse, 
A  explicarse  en  jeringonza, 
De  la  novedad  llamados 
Para  leer  se  amontonan 
Tanto,  que  el  triste  Longino, 
Aquel  traductor  bambolla  (2), 
Que  engaUcando  la  lengua 
Da  robustez  á  sn  Ijolsa, 
Derribada  la  peluca, 
Entre  el  tropel  que  le  ahoga 
Huyó  en  calva  á  refugiarse 
En  una  tienda  de  aloja. 
Pásmansc  de  la  osadía 
Del  Iiéro<%  que  en  letras  gordas 
Reta  á  singular  batalla 
A  cuantos  su  honor  apocan : 
Uno  á  uno  los  espera 
Desde  que  en  madeja  roja 
Esparza  Febo  sus  rayos 
Hasta  la  siguiente  aurora, 
En  eme  sediento  de  perlas 
De  ella  el  prado  la  recoja. 
Vuela  la  hazafla  inaudita 
En  la  diligente  posta 
De  la  fama;  y  asaltando 
La  tranquilidad  ociosa 
De  aquel  varón,  que  hacer  supo 
Sabios  de  burros  y  zorras  (3); 
Chisméale  la  insolencia, 
Represéntale  la  docta 
Primacía  arrebatada 
Por  las  arrogancias  locas 
De  un  descamisado  orate; 
Suda,  brama,  se  acongoja, 
Inquiétase,  se  pa.sea, 
Con  planta  airada  las  losas 
Hiere,  en  el  techo  la  vista 
(Jlava;  y  expresando  en  prosa 
Su  furor  (poríjuc  en  el  verso 
Siempre  es  frialdad  tiritona) 
Al  dií^no  Elouterio  Geta 
Su  escudero  scmimona, 
Que  en  jactancia  j  versos  debe 
A  sn  amo  instrucción  notoria. 
Llama  con  grito  espantable 
Que  por  las  cuadras  rimbomba. 
«, Acude  y  ármame,  dice, 
Ármame;  sirvan  de  cota 

(1)  Alnde  Forvkr  al  librero  Copio,  qne  te* 
nía  m  tienda  «n  Madrid. 

(2)  Ktfo. 
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Cartones  imjienetrables, 
Que  con  engrudada  cola 
Forme  de  cuatro  mil  resmas 
Que  vio  estancadas  mi  solfa. 
Por  defensa  en  la  cabeza 
(  Débil  miembro  en  mí )  acomoda 
Un  millón  de  versecillos, 
Que,  pues  mi  cabeza  propia 
lios  dió,  y  son  ellos  mi  seso, 
Defiendan  mi  seso  ahora. 
Las  alimañas  diversas 
De  mis  fábulas  disponga 
Tu  industria  por  espaldares. 
Que  un  justo  ejército  importa 
Su  número,  y  de  sus  pieles 
Si  dejas  colgar  las  colas, 
Sacudiéndolas  en  giro, 
Cual  sus  vejigas  burlonas 
K1  matachín,  solas  ellas 
Bastan  para  Antioro,  solas; 
Prevenme  el  noble  pollino  (4) 
Que  un  tiempo  ¡ay  Dios!  mil  coupoj 
Debió  á  un  moscón  endiablado; 
Brille  su  piel ,  gruesas  borlas 

Y  cascabeles  sonoros, 
Cuyos  sones  á  las  notas 
De  mi  núsica  se  ajusten, 

De  los  jaeces  que  le  adornan. 
Trémulos  y  airosos  pendan,  n 
To<lo  se  ejecuta ;  monta , 
Sigúele  Geta  con  armas, 

Y  en  la  palestra  se  embocan. 
No  vio  la  olímpica  arena 
En  su  turba  numerosa. 

Si  más  espeso  concurso. 
Más  cientlfíca  corona, 
Ceñido  el  circo  de  sabios. 
Que  ellos,  que  lo  son  pregonan. 
Traductores ,  sainetistas , 
Copleros  que  á  las  cotorras 
La  locuacidad  usurpan; 
Maldití^s  cómicos  que  honran  (5) 
Oon  cruces  á  vinateros, 

Y  hacen  con  vergUcnza  poca 
Beyes  más  brutos  que  ellos. 
En  farsas  indecorosas. 
Kscritorcillos  de  charla; 
Rudos  copiantes,  que  abortan 
Los  extranjeros  engendros 
Con  insulsez  hedionda ; 
Filósofos  de  prest  mío. 

Que  saben  como  de  gorra, 

Y  porque  no  ignoran  algo. 
Presumen  que  nada  ignoran; 
( 'omcrciantes  de  delirios. 
Que  la  razón  acogotan , 

Y  ouc  á  pesar  de  Lampillas, 
Todo  nuestro  saber  forman  ; 
(Compiladores  que  venden 
El  humo  de  las  lisonjas  (6) , 

Y  trancantes  de  ]>luma, 

Sólo  al  que  dar  puede  abonan; 

Censores  de  obras  ajenas, 

Que  hacen  perversas  las  propias, 

Y  dando  paso  á  sandeces. 

Lo  nue  es  provechoso  estorban; 
Bachill«  res,  charlatanes, 
A  presenciar  la  espantosa 
Lucha  asisten;  digno  teatro 
De  héroes  de  tan  alta  estofa. 
Allí  el  panzudo  Botclio  (7) 
llipancto,  y  allá  en  la  honda 
Barriga  hirviendo  eqonmanto 
£1  rojo  Baoo,  rebosa 
Un  turbión  de  adulaciones 
Que  hacia  el  poder  desemboca; 
En  tanto  que  con  la  panza 
Moviéndola  á  la  redonda, 

(4)  El  aator  do  Bl  Ano  emdito, 

(5)  Valbdaret  Monoin. 

(6)  Semrerp  7  Quarim 

(7)  Orieg». 
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I  A  veinte  de  los  contiguos 

'  O  bien  arredra  ó  sufoca. 
Un  zalamero  Tersites  (8), 

.  Figura  de  ceremonias , 

I  Que  á  todos  adula  y  muerde , 

'  Hiere  en  un  punto  y  elogia^ 
De  oráculo  revestido, 

I  (Como  quien  no  dice  cosa, 
En  tono  de  cumplimiento 

I  Murmura  cuanto  alli  nota. 

'  Esperábase  en  la  turba 
A  Macro-Longo  (9),  persona 

'  Que  de  estatura  y  de  versos 

'  Tuvo  siempre  lo  que  sobra; 
Mas  escapóse  sin  duda 

!  A  algún  sagrado,  que  esconda 
Sn  languidez,  y  entre  inciensos 
Viva  exenta  de  la  mofa. 
Pernendicular  al  centro 
De  la  palestra,  globosa 
Máquina  de  densas  nubes 
íis    Hiende  el  aire,  donde  apoya, 

I  Arrogantemente  hinchada, 

I  Su  pié  la  divina  Mória. 

'  Su  grata  munificencia, 

¡  De  ambos  héroes  protectora, 

I  Neutral  allí  sólo  asiste 

¡  A  autorizar  la  victoria. 
Porque  de  láureas  augustas 
(.•argada ,  y  de  vividoras 
Ramas,  honor  de  altos  héroes, 
La  muchedumbre  chillona. 
De  sus  danzarines  genios 
Ostenta  el  premio,  que  aboga 
Por  el  valor,  y  en  los  pechos 
La  ansia  del  triunfo  acalora. 
Sordo  susurro,  nacido 
I  )c  la  espectacion  dudosa 
De.  la  facción,  se  escuchaba, 
( 'uando  hétele  aquí  que  asoma 
En  otro  pollino  Antioro, 
Montado  en  heróicA  forma; 
Armado  de  romanzoncs. 
Que  nunca  al  golpe  se  abollan^ 
Consistencia  empedernida 
Que  debe  á  su  misma  chola, 
Vt^rtiendo  ya  espumarajos. 
Alza  los  ojos  é  implora 
La  deidad  de  la  locura, 
Que  es  la  que  en  él  siempre  obra, 
(( ¡Oh  tú,  la  dice,  en  mis  cuitas 
Wi  fiel,  mi  lünica  señora, 
A  cuya  ley  he  ajustado 
Siempre  mis  acciones  todas; 
Tú ,  á  (luien  debo  la  ventura 
De  (]ue  rian  á  mi  costa 
Mil  socarrones  malditos. 
Porque  en  las  plazas  y  fondas 
Por  oráculo  me  vendo, 

Y  como  á  tal  clamo  me  oigan , 
Acórreme  en  este  trance. 
Acude,  aliéntame;  aromas 
Fragante»  luego  en  tus  aras 
Quemaré,  con  que  responda 
Mi  gratitud  al  auxilio 
Si  logro  que  me  socorras.» 
Míranse  ae  mal  talante 
Los  dos  cam]>eonos;  trota 
Kl  asno  de  Mimi-Esopo, 

Y  Antioro  con  briosa 
C^arrcra  á  encontrarle  vuela. 
Horrísonamente  chocan. 
Bien  asi  como  arrancadas 
De  opuestas  cimas  dos  rocaa 
Al  enfurecido  embate 
Del  austro,  qne  horrendo  sopla, 
En  la  rápida  caida 
Encontrándose  furiosas, 
Recíprocas  se  resisten 

(8)  Ayala. 

(9)  KejundeSUva. 
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)t  matoM  se  dennoronan. 
Sendos  coplones  por  lanzas 
Enristran,  que  aili  transformaii 
En  instramentos  de  muerte 
(Que  esto  son  las  malas  coplas), 
be  buscan,  hiiriaiise,  yuelven 
A  los  encuentros;  remotas 
Cumbres  resurten  al  eco 
De  los  golpes  en  sus  hondas 
Cavernas;  suena  en  el  circo 
La  gritería  espantosa 
De  la  turba,  que  los  aires 
Atruena.  Las  armas  rotas 
Primeras ,  á  papelasos 
8e  hieren  y  ( i  oh  doloiosa 
Suerte  de  partos  sublimes !) 
El  furor  ciego  destroza 
Los  escritos  más  divinos 
Que  á  la  escasa  España  honoran. 
Zumbando  en  la  vaga  esfera 
Baqnel  y  Jomeli  en  forma 
De  guijarros  disparados, 
Tan  pesados  se  desploman 
Sobre  los  dos,  que  sudando» 
Vierten  la  fatiga  en  gotas; 
Indecisa  largo  rato 
La  lid,  al  fin  la  traidora 
Suerte  7  el  hado  enemigo» 
Que  el  paso  á  las  dichas  corta, 
Dirigiendo  un  papelote 
De  pestilencia  asquerosa 
(Armas  propias  de  Antiioro, 
Que  por  no  conocer  otras, 
Y  darlas  el  mejor  temple, 
Por  casa  en  letrinas  mora), 
Dio  en  las  narices  al  asno; 
£1  fiero  hedor  le  atolondra, 
Desmándase,  menudea 
Corcovos,  brinca,  galopa. 
Dispárase;  poco  firme 
El  jinete,  en  fin,  le  arroja 
A  la  miserable  afena 
Que  le  hiere  7  le  sonroja, 
Ko  suele  el  águila  altiva 
Sobre  la  7a  t^erosa 
Oarza  caer  más  impía, 
Que  inexorable  desmonta 
£1  tremebundo  Ant'lore 
A  dar  cabo  á  la  victoria. 
Cébase  en  el  vencimiento, 
T  por  trofeo,  deshoja 
Cuantos  escritos  divinos 
Al  vencido  ja7an  toma. 
A 111  el  doliente  alarido 
Del  concurso,  aunque  proTOca 
A  lástima,  más  inflama 
Al  héroe  que  desenoja. 
Porque  dis  que  el  jatancioso 
(Si  no  mienten  las  historias) 
Es  entre  todos  los  brutos 
La  bestia  menos  piadosa. 
Condiciones  sanguinarias 
Pone  á  su  triunfo,  que  adopta 
£1  desmayado  paciente : 
Que  humilde  le  reconosca 
Por  el  más  bravo  coplero 
Que  el  furor  sacro  endemonia; 
Que  á  escribir  versos  no  vuelva, 
T  en  el  momento  deponga 
El  renombre  de  poeta. 
Que  á  pesar  de  Apolo  logra. 
Que  dejando  vanidades, 
A  buen  pensar  se  recoja. 
Ni  ser  arlequín  profese 
En  los  bailes,  que  alborota, 
A  todo,  con  vos  doliente » 
El  mísero  se  acomoda; 
Dale  por  libre,  y  gimiendo 
£1  triste  Oeta  sin  iionra, 
Sin  gloria  al  amo  7  al  burro 
Saca  despechado,  v  llora. 
Szitóaoes,  7a  por  la  esfera 
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Cencerros  sonando,  7  roncas 
Cometas,  que  el  himno  animan 

Y  los  geniezuelos  tocan. 
En  rápido  pro  baja 

La  grave  deidad,  arrostra 
Al  héroe  7  dale  un  abraso; 
En  tanto  en  tomo  retocan 
De  su  frente,  revolando. 
Bichos,  que  de  zanahorias, 
Berzas  7  cardos  7  paja 
Tejida  guirnalda,  en  pompa 
Magnífica  le  presentan, 

Y  con  ella  le  coronan. 
Hinchase  el  héroe  famoso. 
Vuela  el  numen,  él  invoca 
Perpetuamente  su  auxilio, 
Ser  siempre  su  esclavo  vota; 
Cumple  el  voto,  7  en  el  templo 
De  la  sandez  jactanciosa 

Fué  tanto  su  ofrenda  acepta. 
Que  aunque  las  cabezas  tontas 
Son  tantas,  la  de  Anti'oro 
Es  la  que  aventaja  á  todas. 

XL 

Cansada  la  bella  Filis 
De  amarme,  si  acaso  amó 
Quien  puede  tan  fácilmente 
Echar  de  si  una  pasión; 
Que  la  abandone  me  intima, 
Como  ella  me  abandonó. 
Como  si  fueran  iguales 
El  BU70  7  mi  corazón. 
Amor,  que  mira  la  injuria, 
Rendido  á  la  compasión 
Llora  el  injusto  abandono. 
Lamenta  el  fiero  rigor. 
Labrando  aborrecimientos. 
Que  inspira  tan  dura  acción. 
Quiere  que  pague  con  ellos 
A  quien  así  me  pagó. 
Mas  I  a7 1  que  no  fácilmente 
8e  apaga  un  vehemente  ardor, 
Ni  borra  el  alma  las  huellas 
De  una  hechicera  pasión. 
Si  goza  su  dulce  imagen 
De  mi  alma  la  posesión, 

tCómo  arrojar  de  mí  mismo 
iO  que  es  á  mí  superior? 
Aborrézcame  mi  Filis, 

Y  ámela  constante  70, 

Que  amarla  está  en  mi  dominio, 
Pero  que  ella  me  ame  no. 
Gozoso  sin  esperanza. 
Mi  fina  contemplación 
Hallará,  sin  los  deseos. 
Los  gustos  puros  de  amor; 

Y  acreditará,  inocente, 
Mi  fe  qué  deidad  amó, 
Aun  cuando  de  sus  castigos 
Me  afiija  la  ejecución; 

Que,  por  más  que  de  sus  iras 
Se  experimente  el  furor. 
Adorar  á  las  deidades 
Es  humana  obligación. 


xn. 

BOIIAKCB  OONT&A  ÁTALA 
T  HUERTA. 

Al  proto-pedante  Huerta 
r  al  mitro -pángloto  A7ala 
Salud  muy  cumplida  envía 
Un  bachiller  sin  sotana. 

Dlcenme,  buenos  sefiores, 
Que  por  esas  calles  andan 
En  tono  de  misioneros 
Amenazando  al  buen  Vara$  (1), 

(1)  D<m    Antonia    Yaroit  Modónimo   dt 
FoaanuL  * 


En  tanto  que  él  mü7  tranquilo, 
Biéndose  á  carcajadas, 
Paga  en  socarrón  desprecio 
Las  furias  de  la  ignorancia. 

Que  no  le  defiendan,  dicen, 
En  la  tremebunda  casa 
QoApons  en  boga  el  enojo 
De  una  pedantesca  farsa. 

Y  en  buena  fe  que  es  mfxj  justo 
Que  nadie  saque  la  cai« 
Por  un  zarramplin  perverso  1 
Que  nun<^  temió  á  fantasmas. 

Si  echar  quieren  loa  pnlmonea 
Gritando  en  callea  7  plazas» 
Catequizando  Jumentos 
Que  le  impugnen  á  patadas. 

Harán  bellisimamente, 

Y  celebrarán  su  grada 
Desde  el  laca7o  más  grava 
A  la  mondonga  más  sabia. 

¿Qué  se  dijera  de  un  HuerU, 
De  aquel  poetase  rana, 
Que  por  no  hallar  quien  le  alaba, 
Sus  mismos  elogios  sarla, 

De  aquel  ingenio  de  culo, 
Que  ventoseando  exhala 
Pedos  7  versos  (2),  que  todo 
Es  uno  en  los  qne  él  diquom; 

Del  qne  á  la  infeliz  hebrea 
Cantó  con  voz  de  guitarxa, 

Y  cual  barbero  bisofio, 

La  fué  deaangiando  á  panmf 

¿  Qué  de  un  A7ala  divino; 
De  aquel  furibundo  A7ala, 
Que  hizo  á  una  deidad  cornuda 
Hacer  papel  en  las  tablas; 

Del  que  diez  mil  numantinoB 
Degolló  con  mano  franca 
En  una  pobre  tragedia. 
En  que  ha7  por  héroes  marallaa; 

Del  que  censura  comedias 
Con  mano  tan  acertada, 
Que  si  lepraeba  las  buenas. 
Da  paso  libre  á  las  mah»  7 

¿Qué  se  dijera,  repito. 
De  estos  doctazos  de  mazoa, 
Si  en  las  literarias  lides 
No  vencieran  con  maraSaaf 

Generosamente  humanos, 
Al  pobre  Varas  arrastran 
En  fórmulas  judiciales 
A  dar  razón  de  sus  cartas» 

I  Oh  respuestas  victoriosas. 
En  donde  sin  duda  gana, 
Si  no  el  honor  de  las  letras. 
De  los  letrados  la  rabia! 


EPIGRAMAS. 


VIUDA    APABSKTB. 

Murió  Fermín,  7  su  esposa 
Tan  presto  á  Simón  se  uníói 
Que  se  duda  si  enviudó ; 
Tanto  adoró  al  que  reposa. 

Tan  acelerada  unión 
Bien  da  á  entender,  á  fe  mia, 
Que  cuando  Fermín  vivía 
Ya  era  marido  Simón. 


(S)  Alade  á  oferta  poad a  ds  «Ulo  tuaUtar. 
que  Rnflrfea  tuvo  el  mal  gntto  de  pabUcar  eoa 
el  tttato  de  El  Pt<h  dUpértad^r, 


tí. 

OOPLBBO  IMITADOS. 

Que  á  Horacio  y  Anacreon 
Imita  poraue  odas  hace, 
Prcgonanob  se  deshace 
En  u»  gacetas,  Cleon. 

No  es^  por  cierto,  desatino; 
Que  al  bn,  aunque  no  parejas, 
Puede,  por  tener  orejas, 
Llamarse  Horacio  un  pollino. 


ni. 

2n7Sy08  TRABAJOS  DB  JOB. 

Después  de  tantas  miserias, 
Lfpra,  injurias,  fuego,  muerte, 
I  Aun  te  faltaba,  oh  buen  Job, 
Que  Arroja]  te  tnulujesel 

IV. 

Tú  finges  que  no  me  quieres, 

Y  yo  finjo  que  te  adoro ; 
Tá,  Lelia,  eres  rica  en  oro, 

Y  en  a&os  también  lo  eres. 
Déjate  de  dengues  ya ; 

Que  si  en  pobreza  nos  vemos, 
Ni  tú  ni  yo  fingiremos, 

Y  entonces  ¿quién  perderá? 


V. 

De  que  te  ha  nacido  un  hijo 
Me  pides  la  enhorabuena; 
Cornelio,  con  tus  amigos 
Ya  desempeñé  esa  deuda. 


VI. 

EL  DCPEBIO  DEL  HAHBBE. 

«Venid  &  comer  conmigo, 
Me  dijo  don  Perantón, 
Que  hay  perdicillás,  amigo, 
Y  un  sonetito  en  borrón. 
Que  á  que  os  agrade  me  obligo.» 

C'omi,  leyóme  el  soneto ; 

<(¿  Qué  tal  7 n  IjOs  dientes  aprieto, 

Pero  alabólo ;  ¡oh  barriga  I 
Por  ti,  implacable  enemiga,    • 
Pasa  por  blanco  lo  prieto. 


VIL 
LDf AJUDA  KSTÍBIL. 

Es  mayorasga  y  viciosa, 

Y  estólida  y  vana  Inés, 

Y  también  estéril  es, 

Por  más  que  al  marido  acosa. 
De  tamaño  desconsuelo 
Pide  al  cielo  la  preserve; 

ees  muy  justo  que  conserve 
tan  ilustre  el  délo. 


VIH. 
1  xnx  UALsm. 

De  lobos  está  plagado 
El  mundo,  ¿t  te  despeluznas, 
Fraudelio,  tu,  c^uc  rebuznas, 
Porque  en  satírico  lie  dado  1 

Ck)n  rebuznos  no  se  espantan 
Los  lobos ;  Fraudelio  ruin, 
Déjame  ser  bnen  mastin, 
Pues  ser  mal  asno  te  aguantan, 

n»  PB.-3LVIXX. 
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fit>l6RAltAl 
IX. 

Á  UK  DEVOTO. 

Tanto  rezar,  Snlpicio, 

Es,  por  ventura,  devoción  ó  vicio  T 

u  rezo  murmurando, 
Kstás  la  ajena  devoción  turbando 
Noche,  tarde  y  mañana. 
En  tanto  dicen  que  tu  esposa  gana 
En  la  tienda  el  sustento 
Que  tú,  á  Dios  alabando. 
Devoras  muy  contento ; 
8i  no  trabajas  por  vivir  rezando, 
Reza  cuanto  quisieres; 
Mas  isanto!  juro  á  Dios  que  no  lo  eres. 


M? 


BPITA7IO. 

Aquí  yace  Jazmín ,  gozque  mezqni- 
Que  sólo  al  mundo  vino  [no, 

Para  abri)i;arse  en  la  caliente  falda 
De  madama  Crisalda, 
Tomar  chocolatito. 
Bizcochos  y  confites 
Kl  pobre  animalito; 
Desazonar  visitas  y  convites, 
Alzando  la  patita 

Y  orinando  las  capas  y  las  medias 
Con  audacia  maldita ; 

Ladrar  rabiosamente 

Al  yente  y  al  viniente. 

Ir  en  coche  á  paseos  y  comedias 

Y  ser  martirio  eterno  de  criados. 
Por  él  ó  despedidos  ó  injuriados 
Con  furor  infernal  y  grito  horrendo : 
8i  inútil  fué  y  aborrecible  bicho, 

Y  petulante  y  puerco  y  disoluto, 
Culpas  no  fueron  suyas,  era  bruto ; 
Educóle  el  capricho 

De  delicia  soez  con  estupendo 
Hon-or  de  la  razón :  naturaleza 
No  le  enseñó  tan  bárbara  impur* :za. 
Los  que  en  la  tierra  al  Hacedor  rotra- 

[tan. 
Sus  hechuras  divinas  desbaratan. 
Corrompen  y  adulteran: 
Los  vicios  de  Jazmín,  de  su  ama  eran. 


XL 

Que  siempre  lastime  y  hiera 
Mi  estilo  en  prosa  y  en  verso 
Culpas,  Lupo;  mas  espera : 
Si  tú  no  fueras  perverso, 
DI,  ¿satírico  yo  fuera? 
Hablar  bien  de  tu  codicia, 
Disolución  y  malicia, 
Fuera  calumnia  mortal ; 
Hablar  mal  del  que  obra  mal, 
Lupo,  es  haoerie  justicia. 


xn. 

LA  DAMA  BAOBNDOSA. 

Cuatro  horas  g^ta  en  peinarse 
La  graciosísima  Inés, 
En  ataviarse  tres, 
Y  cuatro  en  beber  y  hartarse. 
Nadie  la  culpe  en  rigor 
De  su  odioso  proceder; 
Lo  que  ella  tiene  que  hacer, 
De  noche  ae  hace  mejor. 


xia 

En  casa,  en  palacio,  en  callea^ 
Cual  sombra  tuya,  oh  Seyano, 


Te  sigue  y  te  adula  Hircano 
Para  que  á  mano  le  halles  : 
¿Te  fatiga?  no  batalles 
Sobre  qué  medio  darás 
Para  no  verle  jamas: 
Deja,  Seyano,  tu  puesto; 
De  él  te  librarás  oien  presto, 
Y  de  ti  nos  librarás. 


XIV. 

1  UZr  AGOiaZANTB,  AtTTOB 
DB    UNA   OBEA   MUY    LÁNQUIDA. 

Cuando  de  formar  trataste 
Libro  tan  fúnebre  y  triste, 
A  un  tiempo  le  concebiste, 
Paulino,  y  le  agonizaste. 

Pudo  no  impreso  vivir. 
Mas  luego  que  á  luz  salió» 
Todo  el  mundo  conoció 
Que  le  ayudaste  á  morir. 


XV. 

AMANTE  CÜBI080. 

Era  Inés  de  Gil  querida, 

Y  ella  le  dio  una  manzana, 
En  lo  exterior  bella  y  sana, 
En  lo  interior  muy  podrida. 

Partióla  y  dijo:  «Inés,  di, 
Desengáñame  por  Dios: 
Si  nos  casamos  los  dos, 
¿  Te  tengo  de  hallar  así  1 

XVL 

LA  CZBNCIA  EK  DUDA. 

No  dudo,  Gil,  que  eres  sabio 

Y  oue  en  tn  cabeza  hueca 
Se  hospeda  una  biblioteca, 

Y  un  Calepino  en  tu  labio. 
De  confesarlo  no  huyo, 

Pero  aque^s  lucimientos 
Son  de  otros  entendimientos; 
Sepamos  cuál  es  el  tuyo. 


XVIL 

Á  UK  OOPLEBO  I6K0BANTB  QUE  mó 
EN  BEB  SATÍBICO. 

Contra  los  semieruditos 
Sátiras  hace  Cleon, 
Gastando  en  la  reprensión 
Trescientos  versos  malditos. 

Cuanto  es  pródiga  de  más 
Su  caridad,  ved  aquí: 
Deja  de  curarse  á  si 
Por  curar  á  los  demás. 


xvni. 

1  UN  AVABO. 

Murió  Espurio  el  avariento, 
Y  aun  en  la  muerte  mezquino ^ 
A  un  ruínisimo  sobrino 
Dejó  el  tesoro  opulento. 

La  muerte  misma  quedó 
Vencida  en  ardid  tan  raro ; 
Pudo  matar  al  avaro, 
Pero  á  la  avaricia  no. 


]»8PET0  HUJBBO. 

Con  hinchada  autoridad. 
Muy  lleno  de  sí  y  ufimo^ 
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Corre  las  calles  Seyano, 
ídolo  de  vanidad. 

Cortesías  en  turbión 
Llneven  sobre  su  grandeza, 
Y  él,  mu  j  tieso  de  cabeza. 
Dice:  «Debidas  me  son.» 

Con  el  respeto  aparente 
Se  sustenta  el  animal ; 
Porque  puedes  hacer  mal, 
Kecio,  te  acata  la  gente. 


XX. 

NOBLEZA  DE  ABCADUZ. 

Que  puede  probar  Lindero 
Que  es  más  noble  que  Tarquino, 
Be  lo  reza  un  pergamino, 
Suyo  por  virtud  del  oro. 

Que  es  noble  se  le  concede, 
Su  honor  nació  del  ajeno; 
Que  él  pueda  probar  que  es  bueno 
Es  lo  que  el  oro  no  puede. 


XXL 

Todo  vestido  de  lana, 
Con  pellejos  de  camero. 
Salió  el  marido  sincero 
De  la  adúltera  Mariana. 

De  la  cabeza  á  los  pies 
Miróle  uno». y  á  la  gente 
Alto  dijo:  É*te  no  miente, 
Porque  dice  lo  que  ei. 


XXIL 

« 

Ese  bullicio  que  halaga 
En  tus  ojuelos,  chiquilla, 
Ante  los  extraños  brilla, 
Ante  tu  esposo  se  apaga. 

Si  yo  no  padezco  engaños. 
Chiquilla,  en  ese  contraste 
Bien  se  ve  (^ae  te  casaste 
Sólo  para  los  extraños. 


XXIIL 

HONOR  POSTIZO. 

Que  eres  marquós  la  cfuceta 
Nos  lo  contó,  Juan  Borrego : 
Ni  yo  tal  titulo  niego 
A  tu  estrujada  gabcta. 

Mas,  corao  borrego  churro 
Te  conocí  en  mis  niñeces, 
Siempre  churro  me  pareces, 
Y  al  Juan  Borrego  me  escurro. 


XXIV. 

LITERATO  AL  USO. 

Por  la  ganancia  traduce 
Devocionarios  Cleon, 
Y  su  gloria  y  su  opinión 
A  cuentos  vanos  reduce. 

Su  virtud  é  ingenio  fino 
Ved  en  intento  tan  sano, 
Tara  honrarse  lo  profano, 
Para  ganar  lo  divino. 


XXV. 

(.'on  Juan  hable  mal  «le  Püblu, 
Con  éste  hablé  mal  de  Juan  : 
Sábenlo,  y  o^mmipo  están 
Por  esto  da<los  al  diablo. 

Con  gusto  Pablo  me  oia. 


DON  JUAN  PABLO  FORNKR. 

Con  gusto  Juan  me  escuchaba, 
Y  uno  y  otro  me  incitaba; 
I  En  qnéf  puei,  los  ofendiat 


XXVL 

A  un  mucnacho  que  ignoraba 
A  quién  por  padre  tenia, 
Y  que  piedras  cierto  dia 
A  muchos  hombres  tiraba. 

Uno  le  dijo :  aNo  quieras 
Tan  malvado,  niño,  ser, 
Porque  puede  suceder 
Que  á  tu  padre  eotre  ellos  hieras.» 


xxvn. 

Un  grande  pastel  Antón 
Comiendo  estaba  con  gana 
Cuando  su  querida  Joana 
Llegó  á  tan  feliz  sason. 

Antes  desdeñosa  era 
Con  él,  mas  ahora  con  pió 
Acento  dice :  «Antón  mío, 
¿  Quién  habrá  que  no  te  «finiera?» 


xxvin. 

Quien  conseguir  en  su  amor 
Dicha  quiera,  oro  aperciba, 
Oro  el  que  quiera  que  Tiya, 
Haya  muerto  ó  no,  sn  honor. 

Hoy  por  el  poder  del  oro 

ti  alcansa  cuanto  se  intente 
ste  verdaderamente 
Si  que  es  el  siglo  de  oro. 


XXIX. 

Sintiendo  su  menoscabo 
Una  mujer,  no  se  daba 
A  un  hombre  porque  faltaba  * 
A  lo  que  pidió  un  ochavo. 

Uno  que  oyó  tal  escena, 
Abriendo  la  bolsa,  dijo  : 
«Ahí  está  el  ochavo,  hijo; 
No  te  detengas  por  eso.» 


XXX. 

Convidóme  á  merendar 
Doña  Juana  el  otro  dia. 
Púsome  ensalada  fria. 
Agua  pura  y  necio  hablar. 

Mostróme  después  el  lecho, 
Y  dijo:  «Si  usted  ahora..... 
—Voy  á  pasear,  señora. 
Porque  estoy  muy  satisfecho.» 


XXXI. 

LA  JUSTA    ECONOMÍA. 

Belisa,  ^por  qué  ocultas 
Con  velo  infiel  el  relevado  pecho, 
Si  no  le  dificultas 

Ni  con  la  gasa  á  la  ambiciosa  vista, 
Ki  con  el  cefio  á  la  atrevida  mano  ? 
Xo  vive  satisfecho 
De  ti  el  pudor  con  el  cendal  liviano, 
Ni  gustas  que  resista 
Al  disoluto  osar  do  los  mozuelos. 
ndisa,  no  seas  pródiga  de  velos ; 
Dos  ó  tres  te  destroza  cada  dia 
Con  la  prisa  su  hidrópica  porfía. 
Superfina  en  gastar  eres 
Lo  que  ni  cubre  ni  que  cubra  quieres. 


Excusa,  pQc»i,  un  gasto  tan  perdido, 

Y  haz  bien  siquiera  en  esto  á  tu  marl- 

[da 

xxxn. 

HAOBBLA  UNO  T  PAOABLA  OTBO» 

Por  vengarte  de  Juliano, 
(^*asas,  Inés,  con  Simón ; 
Este  queda  en  tu  prisión. 
De  tí  aquél  libre  y  ufano. 

Que  es  gran  venganza  no  dado; 

Y  si  ahora  yo  que  tú  fuera, 
Para  venganza  más  fiera. 
Hiciera  á  Simón  cornudo. 


XXXIIL 

DE  DOS  MUBMUBADOBAB. 

Que  Paulo  debe  un  vestido 
Le  cuenta  Lidia  á  su  hermana, 

Y  ambas  á  aquél  muy  de  gana 
Se  lo  cortan  muy  cumplido. 

En  este  momento  entró 
Un  sastre  á  quien  no  pagaban, 

V  porque  le  trampeaban, 
Los  sayos  les  embargó. 

XXXIV. 

Al  oir  la  voz  maldita 
De  una  ronca  cantatriz 
Que  arroja  por  la  nariz 
La  música  con  que  irrita. 
De  tal  modo  el  placer  quita 
A  todos  y  desconsuela. 
Que  cada  cual  alH  apela 
A  escapar  con  furia  tal. 
Que  por  evitar  el  mal 
£1  que  menos  corre  vuela. 


XXXV. 

EL  REGALO  DE  LA  FORTUNA. 

Hallóse  Cosme  un  tesoro 
En  cierto  albañal  cavando, 

Y  dijo  :  «Vamos  triunfando, 
Que  para  esto  sirve  el  oro.» 

Visitó  varias  tabernas, 

Y  convirtióse  en  mosquito ; 
De  ella  salió  el  pobrecito 
Con  gran  columpio  de  piernas. 

Por  fin  de  nances  dio 
En  un  sucio  lodazal ; 
Pa«ó  un  ladrón  por  su  mal, 

Y  en  cueritos  le  dejó. 
Despabilóle  el  roció. 

Y  hallóse  sin  sus  doblones. 
Sin  camisa,  sin  calzones 

Y  hecho  de  bazofia  un  rio. 
Miróse  con  compasión, 

Y  dijo,  arrugando  el  gesto : 
((Fortunilla,  ¿  para  esto 
Me  diste  aquel  alegrón  ?» 


XXXVL 

EL  MAL  GANADERO. 

Bato,  si  cuando  procuras 
Socorrerte  te  destruyes, 
Díme  de  qué  daño  huyes 
Si  en  el  socorro  le  apuras. 

Trasquilaste  tu  rebaño 
Tan  á  raíz,  Bato,  ya. 
Que  acaso  más  no  dará 
Lana  buena  ningún  afio. 

Tijeretazo  cruel 


Sus  cuerpos  acribillaba, 

Y  la  sangre  qne  manaba 
Dejó  inundaaa  la  piel. 

To  riqueza,  mentecato, 
En  la  lana  consistia , 

Y  gi  la  piel  no  la  cria, 
¿De  qné  TÍYirémoB,  Bato? 

XXX  vn. 

En  todas  las  diversiones 
Trisca,  retoza,  loquea^ 

Y  á  pellizcos  y  estrujones, 
No  deja  apetito  Andrea 
Pacifico  en  los  varones. 

Al  lascivo  esparcimiento 
Alma  de  las  huelgas  llama, 

Y  porque  animarlas  ama. 
Dice  que  finge  de  intento 
Los  bullicios  que  derrama. 

Si  sólo  en  la  diversión 
usa  tan  linda  ficción , 
Que  son  para  ella,  recelo, 
Huelga  la  misa  y  sermón. 


xxxvni. 

«OVIO  DE  MAL  AOÜBBO. 

Casada  con  don  Fermin, 
Doña  Inés  á  ti  te  amaba, 
Simón,  y  á  su  esposa  odiaba 
Porque  era  marido  al  fin. 

Cómplice  tú  en  el  misterio 
De  su  traición,  con  Inés 
Te  casas;  necio,  ¿no  ves 
Que  amaba  en  ti  el  adulterio? 


XXXIX. 
FÁBULA. 

EL  BOLSILLO  PERDIDO. 

Perdió  el  bolsillo  un  arriero, 
Y  le  mandó  pregonar; 
Hombre  sin  duda  sincero. 
Cuando  pensaba  encontrar 
De  aquel  modo  su  dinero. 

Dícenle  que  ha  parecido. 
Pues  la  justicia  ha  cogido 
Con  él  á  quien  le  robó; 
Mas  él  exclama  afligido  : 
«Ahora  si  que  se  ha  perdido.» 

Dicen  qne  fué  grande  exceso, 
Que  á  la  justicia  ofendia ; 
Pero  no  fué  nada  de  eso. 
Que  el  buen  hombre  lo  diría 
Por  las  costas  del  proceso. 


XL. 

A  UN  MAL  POSTA  ADULADOR. 

Tan  grandes  son  las  acciones, 
Y  tan  miserables  son 
I^os  versos  con  que  Cleon 
Los  rebuzna  en  sus  canciones, 
Que  al  verte.  Conde,  sus  dones 
Admitir  tan  placentero, 
O  que  no  los  lees  infiero, 
O  que  entra  en  tu  heroicidad 
La  heroicisima  bondad 
De  que  te  elogie  un  coplero. 


XLI. 

i  UN  MAL  EPIORAMÁTICX). 

Extrafias  que  tan  crueles 
Sean  los  fríos  est^  invierno; 
¿No  ves  que  en  él  de  Cleon 
Los  epigramas  salieron  f 


fiPIGÍULMAS. 

XLH. 

Que  en  las  gacetas  publique 
Cleon  su  saber,  no  extraflo; 
Que  el  que  es  sólo  una  gaceta, 
Sólo  en  gacetas  es  sabio. 


XLIIL 

«Vive,  le  dije  á  Damon, 
En  pas;  la  guerra  abomina.» 
Oyólo  un  bravo  matón, 
Y  dijo:  «¡Linda  dotrína  1 
Si  cunde,  i  pobre  miciont 

» — SetLor  mió,  estoy  al  cabo. 
Dije ;  si  la  paz  alabo, 
A  todos  Damones  quiero; 
Damon  lea  el  múñelo  entero, 
t  entonces  ¿qué  valdrá  un  bravo?» 


XLIV. 

A  que  raya  á  convertir 
Los  oaíres,  Opas,  me  incitas; 
«Qne  cuando  mal  pueda  ir 
(Dices),  tu  celo  acreditas, 

Y  mártir  logras  morir.» 
Pero  tú  en  muelle  carroza 

Paseas,  comes  sobrado, 

Y  abundante  y  regalado, 
Todo  i^acer  te  retoza. 
Que  gozas  muT  descansado. 

Yo  he  vestido  estrechamente, 
Opas,  y  harto  penitente ; 
Mejor  á  tí  te  estará 
Bl  martirío,  pues  que  ya 
Te  holgaste  Mstantemente.. 


XLV. 

BL  8BÑ0B  BXOALON. 

Coma  yo,  y  vive  sobrado, 
Y  mi  familia  que  ladre : 
Yo,  que  soy  el  amo  y  padre, 
Debo  vivir  regalado. 

Si  ella  sufre  hambre  y  sudores 
Para  que  yo  huelgue  y  coma, 
Bs  cosa  muy  justa;  itomal 
¿Para  qué  somos  señores? 


XLVL 

LA  FÁCIL  CABIDAD. 

tfHas  bien  á  tus  hermanos^ 
Me  dijo  fray  Simplicio; 
Que  la  ley  nos  obliga  al  beneficio , 

Y  sin  la  carídad  no  se  va  al  cielo. 

»  Tus  puertas  y  tus  manos  [tas.» 
Al  pobie  siempre  las  tendrás  abier- 
Abríles,  }>ues,  las  manos  y  las  puertas 
Con  sencillez  y  o^o. 

Empobrecí ;  pesares 

Y  penas  me  cercaron  á  millares; 

En  mis  hermanos  procuré  el  consuelo, 

Y  sos  manos  y  puertas  vi  cerradas. 
Con  lágrimas  cansadas 

Acndi  á  fray  Simplicio  en  tal  desvio, 

Y  dijo  :  Dwt  le  ampare,  hermano  mió, 
¡Pobre  de  mí  t  cuan  tarde  me  recelo 
Qne  toé  sólo  aliagasa  lo  del  cielo. 


XLVII. 

DBVOOIOll  INDEVOTA. 

Qne  Tts,  nifia,  al  jubileo 
Ese  TOSMio  me  indica; 
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Has  tu  garbo  significa 
Que  vas,  nina,  de  bureo. 

j  Por  qué  tan  profana  vas 
Ala  santidad  del  templo  ? 
Mas  ¡  Qué  sandez  I  ya  contemplo 
Que  alíi  de  bureo  irás. 


XLVIIL 

¿  Qué  dirá  la  grave  historia 
De  nuestros  famosos  tiempos? 
Que  á  uu  magistrado  da  mil, 
Y  á  un  capón  doce  mil  pesos. 


XLIX. 

SABIDUBÍA  DE  LA  MUJER. 

I  Por  qué  Bita,  que  es  tan  sabia» 
Ama  á  Babio,  mal  poeta, 
Y  siendo  en  todo  discreta. 
En  esto  su  juicio  agraviar 

Floro,  corta  es  tu  experíencia ; 
Aunque  más  sabias  las  vieres, 
Nunca  llega  en  las  mujeres. 
Hasta  la  cama  la  ciencia. 


L. 

Cuando  eras  pobre,  Snlpicio^ 
Tu  méríto  se  estimaba, 
Y  todo  el  mundo,  á  su  juicio, 
No  digno  te  reputaba 
De  estado  tan  impropicio. 

Al  parecer,  por  su  parte. 
El  mundo  quiso  salvarte 
De  fortuna  tan  ingrata. 
Ya  eres  ríco ;  y  ¿  de  qué  trata 
Ahora  el  mundo?  de  arruinarte. 


LL 

Por  ahorrar,  deja  perder 
Sus  posesiones  Octavio. 
I  Qué  economista  tan  sabio  ! 
Ahorra  para  perecer. 


Ln. 

Porque  servirme  yo  sé, 

Y  no  muelo  á  mis  críados. 
Sospechan  genios  menguados 
Que  inepto  al  mando  seré. 

Mis  críados  me  bendicen, 

Y  rabian  si  no  les  mando; 
Los  suyos  siempre  rabiando 
Hacen  mal,  y  peor  dicen. 

¡  Tontos  amos  I  no  merece 
Saber  su  fiero  desden 
Que  sólo  obedece  bien 
Quien  piensa  que  no  obedece. 


Lin, 

AL  BBTBATO  DE  ÜR  TUBBTO 
FEÍSIMO. 

Tú,  que  miras  mi  retrato. 
Sabe,  porque  excuses  yerro, 
Que  soy  un  alma  de  perro, 
Aunque  con  facha  de  gato, 
Bien  que  mi  vil  mordaz  trato 
Mi  propio  gesto  declara, 
Pues  cual  quiera,  si  repara, 
Infiere  en  inicios  derecnos 
Que  no  valen  más  mis  hechos 
Que  mi  abominable  cara» 
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DON  JUAl^  PABtiO  I'OBKTBfi. 


UV. 

UL  COVVSNOIOir. 


iQücnrásme  decir,  Damon 
(Tía  coDoces  mi  ignorancia^ 
Qné  quisicosa  es  en  Francia 
Lo  qne  llaman  eannencúrnt 
De  sus  sabios  la  opinión 
Es  que  la  comunidad 
Forma  civil  sociedad 
Cuando,  convenidos  todos 
En  las  cosas  y  en  los  modos, 
fieina  la  unanimidad. 

Allí  se  infaman,  se  ultrajan. 
Se  calumnian,  se  acriminan, 
be  destruyen,  se  asesinan, 
Hienden,  hunden,  cortan,  raJMif 
Leyes  y  cultos  barajan 
Discordes,  con  furia  impla; 
Dímc,  ¿en  la  filosofía 
(Pues  yo  la  ignoro,  Damon), 
La  palabra  eoneeficUm 
Indica  piratería  ? 

LV. 
'  GLOBIA  POSTUMA  DI  BBUBOT. 

Beficre,  Gil,  la  gaceta 
Que  Brípsot  el  charlatán 
Ko  comerá  ya  más  pan. 
Oye,  que  es  linda  historieta: 

Refiérenos,  pues,  hermano^ 
Que  este  pobre  botarate 
A  costa  de  su  gaznate 
Quiso  ser  republicano. 

Kefierc  también,  Gil  mió, 
Que  cuando  un  rey  le  mandaba^ 

Vida  y  libertad  gozaba 

Fué  bobo  el  ny,  yo  lo  fio. 

Dice  más :  dioe  que  el  tal 
Brutísimo  bachiller 
Quiso  gustar  del  placer 
De  trocar  el  bien  por  mal. 

Dioe  otrosí :  que  de  un  trono 
Trastornó  las  santas  leyei^ 

Y  blasfemó  de  los  royes 
El  tal  brutísimo  mono. 

Una  n^uública  luego 
Diz  que  tundo  ru  asnedad 
Por  gozar  de  libertad. 
De  igualdad  y  de  sosiego. 

Su  república  bendita, 
Para  premiarle  el  trabajo, 
Le  reuanó,  zas,  de. un  tajo 
La  chola,  j  no  está  conti-ita. 

Ahora  dune,  Gil  honrado, 
iNo  fué  extraña  habilidad 
El  fundar  la  libertad 
Para  morir  degollado  f 

LVL 

Inés  y  Gil  concertaron 
El  juntarse  en  casamiento, 

Y  de  los  dos  el  intento 

En  los  templos  pregonaron. 

Pobre  Gil,  un  sacriñcio 
Hoy  en  tu  persona  pasa ; 
Quien  con  pregones  se  casa, 
I  Dónde  va,  sino  al  suplicio.f 

LVII. 

Antes  que  nadie  las  vea, 
Sus  obras  á  Gil  dan  gusto: 
No  privarle  del  es  justo ; 
Dejémosle  que  él  las  lea, 

LVIIL 
Cuando  te  nace  un  hijo 
Tú  te  alegras,  Antón,  y  yo  me  «flijQw 


Tú,  mnjr  oeloAO  de  tu  rasa,  qtiierei 
De  ti  dejar  memoria,  ya  qne  mnerei. 
Cuánto  mejor  para  tu  nombre  fuera 
Qfte  contigo  tu  rasa  perecieral 


Ansioaa  por  hijoa  Ana, 
Porque  es  mayorassa  rioi^ 
A  tan  Antonio  supnca 
Que  se  le  cumpla  la  gana. 
Ved  un  raro  testimonio 
De  devoción  singular : 
Pide  al  sefior  san  Antonio 
Lo  que  el  marido  ha  de  dar. 


LX. 
diílogo  ektbs  el  posta  T  8V  mujbb. 

VOITA.      Feo  soy,  pero  bonita 

El  alma,  luja  mia,  tengo. 

Qne  ha  de  gustarte  prevengo; 

Qne  nn  alma  es  cosa  exquisita. 
MüJIB.      |Aj,  Juan  I  no  lo  ignoro,  no; 

Fmo  en  las  horas  no  cuerdas 

Tú  de  mi  cuerpo  te  acuerdas, 

De  tn  alma  me  olvido  yo. 
KMRA.      Siento,  niña ,  tu  disgusto, 

Y  aun  yo  disgustado  quedo. 
MVJIB.  Jnanito,  no  tengas  miedo; 

Qne  el  gusto  malo  es  mi  gusto. 


LXL 

No  seas  tonto,  Gil :  en  tn  aldehnela 
(unitiva  en  pas  groseros  alcornoques^ 
Y  más  que  los  de  acá  te  darán  fruto. 
Mas,  pues  quieres  entrar  en  nueva  escoelsi 
Antes  que  el  grano  de  la  corte  toqnes. 
Sé  belliMso ;  no  importa  que  seas  wnto. 


LXIL 

EPITAFIO  BUBLESOO. 

Esta  breve  pizarra  en  hoyo  poco 
Albo  esqueleto  encierra. 
No  de  varón  que,  armado  de  «^í^mftiritf^^ 
En  mortífera  guerra 
Apresuró  el  imperio  de  la  mnerte 
Del  Tajo  al  Orinoco, 
Porque  supo  matar,  nombre  trínnfanto 
Del  tiempo  y  del  olvido. 
Ni  yace  aquí,  á  basura  reducido. 
El  encanto  de  amor,  la  rosa,  el  oro 
Qne  en  lascivo  cabeúo 
Almas  aprisionó  con  lazo  fuerte, 

Y  á  quien  rindieron  el  cautivo  cuello. 
Por  antojo  de  fácil  hermosura, 

La  verdad  y  justicia , 
Avasallando  su  ínclito  decoro 
De  una  ramera  al  imperioso  oefio. 
Ni  aquí  la  sombra  obscura 
Ennegrece  los  huesos  formidables 
De  un  animado  lodo. 
Para  cuya  codicia. 
Según  creyera  su  insaciable  duefio. 
Se  creó  el  universo  todo,  todo, 

Y  quiso  Dios  que  fuesen  miserables. 
En  obsequio  de  un  fatuo  prepotente, 
Los  animales  que  se  llaman  nombres. 

Ni  sella  (no  te  asombres) 
Esta  losa  á  un  devoto,  que  cantando 
Himnos  al  Hacedor  en  compungido 
Tono  y  clamor  doliente. 
Pálido,  cabizbajo  y  penitente 
Dejaba  el  templo,  v  sus  dinerOs  sacres 
Derramaba  en  profanos  simulacros. 
Mientra  el  pobre  transido 


FBAGMENTOS. 
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Recibía  á  sus  puertas 

(A  la  ambición  y  al  aparato  abiertiB) 

Vil  ochavülo  ó  tlBÍca  piltrafa : 

En  fin,  no  aqnl  la  estafa 

Yace  disuelta  en  polvo  y  podredumbre, 

Ni  la  ambición  impla, 

Congoja  y  pesadumbre 

Del  humano  linaje ;  ni  es  ya  fria 

Ceniza  en  esta  huesa 

La  linaiuda  vanidad  de  un  nedo 

Que  en  la  ajena  virtud  puso  su  predo» 

Y  siendo  abominable 

De  todo  vicio  escandalosa  presa, 
Se  juzgó  ente  sublime  y  adorable, 
Porque  serie  de  culpas  conocidas 
Del  mundo  le  arrojaron. 
No  locos  devaneos  que  llenaron 
Las  regiones  del  orbe  divididas, 

Pe  terror  con  el  oro  ó  con  el  hierro.   

Aquí  descansa,  oh  caminante,  un  perro 
De  quien  jamas  el  mundo  tuvo  quejas. 
Defendió  de  los  lobos  las  ovejas 
Con  robusto  vigor  y  ágiles  sancas. 
Sus  dientes  y  carlancas 
Fueron  defensa  al  tímido  rebatió, 

Y  atronando  loe  vagos  horizontes 

Con  fiel  ladrido  en  las  nocturnas  hosas, 
Ahuyentó  de  los  montes 
Las  bestias  carniceras, 

Y  los  hombres,  más  fieros  que  las  fieras. 
Hizo  bien  á  eu  prrcy,  á  nadie  dafio 
Con  intento  maligno. 

Agradeció  leal  parco  sustento, 

Y  vigilante,  á  su  deber  atento. 

No  á  ambición,  no  á  interés,  no  a  gloria  rana, 

No  á  delicia  liviana, 

Se  ajustó,  mas  á  sola  la  obediencia^ 

De  obrar  cual  le  dictó  la  Proividencia, 

Bien  Un  gran  nerro  de  epiUfio  es  digno, 

Y  si  no  lo  connesas,  caminante, 
Búscale  entre  los  héroes  semejante. 


LXIIL 

Que  no  soy  hombre  de  bien 
Dices ;  y  si  bien  se  alcanza 
Que  es  gracejo  de  la  chanza» 
Por  cierto  tu  dicho  ten« 

De  la  risible  fortuna 
Nunca  á  mí  la  dicha  llega; 
A  mi  austeridad  la  niega, 
Porque  jamas  la  importuna. 

No  adulo,  y  siente  el  poder 
Lo  fuerte  de  mi  entereza : 
Por  ser  firme  mi  cabeza, 
Cerca  está  de  no  lo  ser. 

No  vendo  por  precio  ruin 
La  eternidad  de  mi  mente : 
bi  el  premio  busca  al  aue  miente, 
Soy  grande  picaro  en  fin. 

Los  premios  que  animan,  verlos 
Para  otroA,  nunca  me  apocan; 
Y,  pues  á  mí  no  me  tocan. 
No  debo  de  merecerlos. 

Trabn jo  d^  noche  y  día 
En  el  c<imun  beneficio : 
Tan  dt>8ca))ellado  vicio 
Debe  infamarme  á  fe  mia. 

El  premio  y  merecimiento 
Reciproco»  deben  ser ; 
Y  pues  me  olvida  el  poder, 
Quc  noy  picaro  consiento. 

El  ocio  y  vicio  se  ven 
Ensalzados;  yo  vacío : 
Para  et»ta  edad,  Fabio  mio^ 
Yo  no  soy  hombre  de  bien. 


FRAGMENTOS. 


Bntre  kM  borrmdores  antágrmfos  de  PoBsnni  hallamos  miujai 
oompofllclooeflpoétfcaí  incompletas,  otraa  meramente  ^^T**'"?** 
y  también  pensamientos  soeltoe  traiOadadoa  al  papel  apreearada' 
mente,  sin  lima  y  como  en  embrión.  De  estoe  fiagmenUM  jnisa- 
moa  qtw  merecen  ser  conserrados  loa  sigoientes : 

FRAGMENTO  PRIMERO. 

FORKBB  tenía  poquísima  afición  á  las  doctrinas  do 
los  filósofos  franceses  del  siglo  zvni.  Para  combatirlas, 
como  doctrinas  perturbadoras,  ideó  un  poema  satírico 
en  verso  y  prosa,  del  cual  sólo  encontramos  entre  sus 
papeles  lo  siguiente : 

PLAN  QEKERAL  DEL  POSMA. 

«  Se  ha  de  describir  una  sociedad  pura  y  virtuosa,  di- 
rigida por  las  luces  de  su  razón.  Cómo  establecieron  le- 
yes recíprocas,  una  religión,  etc.  Arriban  después  á 
ella  varios  filósofos  y  sabios,  que  van  desterrados  en  una 
nave,  creyéndola,  en  efecto,  isla  desierta.  Los  dejan  en 
ella,  entran,  conocen  aquella  sociedad,  empiezan  á  in- 
troducir en  ella  los  filósofos  sus  sistemas,  los  juristas 
sus  enredos,  etc.,  y  la  hacen  discorde  é  infeliz.» 

POEMA. 

A114  en  la  edad  qiie  recibió  del  oro 
£1  título  halagüeño  en  tiempo  cuando 
Fué  más  escudriñado  su  tesoro ; 

En  aquel  bello  siglo,  en  qu.^  matando 
Los  hombres  á  los  hombres  que  podian 
Con  libre  imperio  v  voluntario  mando. 

Sus  leyes  naturales  mantenían 
(  Según  Uobbcs  lo  vio),  y  en  robo  y  muertes. 
Estado  entonces  natural ,  vivían. 

Cuando  privilegiaba  á  los  más  fuertes 
.La  corrupta  después  naturaleza, 

Y  en  la  rapiña  colocó  sus  suertes  ; 

O  cuando  manteniendo  la  entcr  za 
Que  á  un  racional  compete,  conservaba 
De  bruto  la  ignorancia  y  la  fien  za ; 

Y  siendo  racional  no  razónala, 

Y  con  entendimiento  no  entendía. 
Que  asi  su  ser  el  hombre  ejercitaba. 

(Uousseau  lo  afirma,  que  lo  vió^  á  fe  mia, 

Y  trató  á  dos  salvajes  nue  le  hablaron. 
Aunque  él  dice  que  nadie  hablar  sabía). 

Entonces,  pues,  porque  ocasión  hallaron. 
Dos  brutos  de  dos  pies,  sin  plumas  ni  alas, 
A  una  desierta  isla  se  ptisaron. 

Si  arribaron  por  puertos  ó  por  calas 
No  lo  dice  la  historia :  sólo  expresa 
Que  eran  hombre  j  mujer ,  dos  bestias  malas. 

Joven  él,  y  tila  joven  y  traviesa, 
Considere  el  lector  candido  y  pío, 
bulos  qué  harán  allí,  ú  no  le  pesa. 

Deliciosa  mansión  :  bo8()ue  sombrío. 
Sabrosa»  frutas,  rústicas  y  panas; 
Limpios  arroyos,  sosegado  ru> ; 

Suelo  exento  de  fieran  inhumanas^ 
Temple  benigno  y  despejado  ci<  lo. 
Tierras  del  robo  y  In  maldad  lejanas ; 

Dieran,  si  no  ambición,  gu^to  y  consuelo 
A  cual(|uier  poder  so  d«'rríbat1o, 
Cuanto  más  á  salvajes  mu  recelo. 

En  fin,  ó  por  antojo,  ó  por  necesidad,  nuestras  dos 
bestias  racionales  pasantn  á  la  isla«  y  babién-lola  re. 
gistrado  bien,  y  reconociéndola  muy  á  propi'wiTo  para 
pasar  la  vida,  no  sólo  con  c«>mo<li«!nd,  pt-ro  ron  profu- 
sión saivaje,  la  eligicrou  en  su  p«-ii8umicnto  p(»r  moia- 
da  y  habitación  pcr^ntua,  suya  y  do  la  dilatad  •  po^teri- 
dad  que  su  prometían. —  Es  de  KabfT,  ante  Ixtlan  cosos 
que  en  aqu  ?1  siglo,  que  cayó  eu  tiem;<)s  muy  anterio- 
res 41»  creación  del  mmuio,  scguu  los  cóui^utut  U4 
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exactísimo  cronógrafo  Voltaire,  los  animales  qae  se 
llaman  hombres,  no  tenian  todaTia  conocimiento  ni 
nao  del  lenguaje.  Grayísimos  filósofos  lo  dicen  asi,  y 
pues  lo  dicen,  sabido  se  lo  tendrán ;  empero  los  dos  hé- 
roes de  nuestra  historia  lograron  (no  sé  cón:ío)  la  rara 
felicidad  de  leer  la  segunda  parte  del  Eittayo  iobre  l&$ ' 
conocimientei  humanóte  del  señor  abate  de  Condillac;  y 
brindados  con  la  excelencia  de  un  sistema  tan  prodi- 
gioso, procuraron  reducir  á  práctica  las  observaciones 
del  m&niieur  VAbbé,  y  se  salieron  con  crear  un  idioma 
tan  claro,  fecundo  y  expresivo,  que  rióme  de  la  algara- 
bía de  Babel  y  del  Diccionario  de  la  Academia. — El 
lector  (ya  le  veo  venir)  me  hace  aquí  mil  reconvencio- 
nes, y  yo  estoy  de  humor  de  satisfacérselas.  Me  pregun- 
ta primeramente  que  de  dónde  les  viene  4  aquellos  gra- 
vísimos filósofos  el  saber  que  los  hombres  fueron  brutos 
en  los  tiempos  de  antaño ,  siendo  asi  qne  no  nos  ex- 
hiben el  privilegio  de  adivinar  que  debe  de  hábénelai 
concedido.  A  esta  pregunta  digo  que  todo  filósofo  (es- 
pecialmente si  es  de  nuestro  felicísimo  siglo)  debe  aer 
creido  sobre  su  palabra;  y  es  temeridad  sumamente  cri- 
minal pedirle  razón  de  sus  decisiones.  Todo  ha  sido,  es 
y  será  como  ellos  lo  dicen,  lo  quieren  y  lo  des..... 


Y  ellas  le  son  allí  sacerdotisas. 
Ya  cuando  el  sol  en  esplendor  remiso 

8u  carroza  declina  al  Occidente, 

Y  con  ravo  4  dps  luces  indeciso 
Ilumina  la  calle  opacamente, 
Con  pié  veloz,  al  aelicioso  piso 
Corre  animosa  la  mezclada  gente, 

Y  en  varios  modos  y  en  aspectos  varios 
Todos  van  de  Cupido  tributarios. 

I  Oh  1 1  cuánto  brío  en  su  despejo  airoso 
Ostenta  el  sexo  á  quien  el  hombre  adora  I 

Y  (oht  I  cuánto  en  su  donaire  bidlicioso 
Bnlla  de  amor  la  gracia  encantadora  I 
I  Oh  mujer  1 1  oh  embeleso  poderoso. 
Que  en  sí  todos  los  gustos  atesora! 
iPor  qué ,  tal  vez,  con  bárbaro  delirio 
Tu  gloria  nos  conviertes  en  martirio? 


FRAGMENTO  m. 

LA  PSDANTIADA. 


FRAGJUEirrO  II. 

LA  GALLB  DB  LA  BBIKA. 

OctavM. 

Donde  en  mansa  corriente  al  sacro  rio 
Que  sus  limpias  arenas  mezcla  al  oro, 
Humilde  be»a  el  alto  señorío 
Del  moro  hispano  en  natural  decoro ; 
Allí  donde  con  doble  poderío, 
Añadido  un  tesoro  á  otro  tesoro, 
Despliega  su  vigor  naturaleza, 

Y  brilla  de  dos  mundos  la  riqueza; 
Dilatada  se  ve  calle  frondosa 

De  anciana  majestad,  bella  y  sombría. 
Que  al  ínclito  vergel  sirve  pomposa 
De  verde  umbral  con  docta  simetría. 
Jamas  del  sol  la  fuerza  luminosa 
Pudo  vencer  su  espesa  lozanía ; 
Dora  las  copas  su  encendido  rayo, 

Y  en  el  centro  se  goza  su  desmayo. 
Silba  suave  el  cefiríllo  tierno. 

Que  retoza  en  las  hojas  blandamente ; 

Y  eterno  Mayo  con  placer  eterno 

En  su  aliento  agradable  el  alma  siente; 

La  rigidez  del  aterido  invienio, 

O  )a  siente  templada,  ó  no  la  siente; 

Allí  sentó  la  alegre  primavera 

De  FUS  delicias  la  atención  primera. 

Los  dulces  pajarillüB  revolando 
Fugitivos  retozan  por  el  viento; 
Al  son  canoro  del  festivo  bando 
Responde  el  aura  con  susurro  lento; 
y  ronco  allá  á  lo  lejos  resonando 
Quebrado  el  rio  en  curso  más  violento, 
bu  8ÚU  mezcla  al  del  aura  y  de  las  aves. 
Que  mezclados  resultan  más  suaves. 

Allí  tiene  su  trono,  allí  su  imperio. 
La  madre  del  amor,  Venus  divina, 
La  que  en  no  resistido  cautiverio 
Más  se  idolatra  cuanto  más  domina. 
Allí  al  culto  feliz  de  su  misterio 
Todo  mortal  el  corazón  inclina  ; 
Que  ella,  encubierta  entre  las  altas  copas. 
Vierte  eu  ardor  en  las  incautas  tropas. 

Y  allí  volando  el  juguetón  Cupido, 
Riendo  el  traidorcillo  de  su  juego. 
En  fulminar  sus  rayos  divertido, 
Los  peches  llena  de  inÜamado  furgo. 
De  ninfas  mil  el  escuadrón  lucido 
^iC  acompaña  al  fatal  desasosiego ; 
£1  las  enseña  á  manejar  sus  risas, 


El  Tftte  exoelso  en  cuya  voz  divina 
Del  sacro  Olimpo  el  soberano  coro 
La  faena  puso  que  á  adorarle  inclina, 
DMido  á  sa  plectro  el  resonar  sonoro ; 
Aquel  qne  vió  de  Túnez  la  ruina 
Con  el  César  feliz,  pavor  del  moro. 
Cuya  gloría,  que  tanto  le  animaba, 
Con  la  espada  y  la  pluma  duplicaba. 

Emulo  dI ando  del  cantor  cte  Délo, 
Cuando  en  números  tristes,  inmortales. 
Llevó  su  llanto  hasta  el  suspenso  cielo, 
Honores  de  su  Elisa  funerales; 
El  qae  del  Tajo  el  desatado  hielo 
Aumentaba  dulcísimo  en  sus  males, 
Y  dio  á  su  Ibería  en  juveniles  años         , 
La  envidia  y  el  terror  de  los  extraños. 

En  ana  palabra,  el  blando,  el  amoroso,  el  ameno,  el 
elegante  GarcUaso  se  me  apareció,  yo  no  sé  cómo,  no 
há  muchos  días,  y  me  dijo  que  era  preciso  me  fuese  oon 
él  á  la  república  de  los  poetas.  «Iré,  señor  (le  repliqué 
yo):  ¿república  de  poetas?  |  iremos  sin  duda  á  ohier- 
var  un  gobierno  admirable  I  Pero,  en  ñn,  ¿á  qué  efecto 
un  viaje  tan  poco  útil  y  tan  expuesto  h 

Al  país  de  los  poetas, 
Señor  García  el  gentil. 
Sólo  van  loe  que  pretenden 
Ser  mofa  de  su  país. 

Copleros  desatinados 
Hallaréis  doscientos  mil. 
Con  quien  la  bárbara  turba 
Confunde  el  genio  feliz. 

La  general  inorancia 
El  mismo  precio  da  así 
A  la  epopeya  de  un  Lope 
Que  al  romance  de  un  Moncin  (I). 

La  ciencia  todo  lo  aclara; 
Pero  las  ciencias  aquí 
Sólo  entienden  que  trancan. 
Sujetas  al  precio  vil. 

uada  sabio  sabe  sólo 
Cómo  conviene  exprimir 
A  un  miserable  doliente 
O  á  un  litigante  infeliz. 

Entre  tanto  loe  Virgilios, 
O  yacen  en  su  confín, 
O  por  no  morir  de  hambrientos. 
Su  numen  ahogan  en  sí. 

«Vos  amigo  (me  dijo  Gareilaso),  si  no  ahogáis  esa 
mordacidad  maldita  que  se  os  viene  como  á  la  mano,  sin 
querer  ser  poeta,  seréis  miserable.  La  buena  sátira,  don* 
de  triuufa  el  pedantismo,  no  hace  más  qne  hacer  me- 
morable por  la  persecución  al  que  la  ejercita.  Daos  pa- 
cíficamente á  las  ganancias  de  vuestra  profesión,  y 

(1)  Autor  dnunátloo  del  siglo  xvm,  Iaq  fecundo  como  infellsi 
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reioB  de  los  hombreí,  que,  á  la  yerdad,  aon  bien  dignos 
de  risa.»  Con  esto,  qne  quieras  qne  no  quieras,  me  hizo 
tomar  el  camino. 

No  he  andado  yo  ninguno  más  áspero  ni  más  peli- 
groso, siendo  así  que  andnye  alg^unos  de  Sspafia,  allá 
cuando  tenia  precisión  de  ir  á  aprender  á  gritar  á  las 
universidades.  ¿  Quién  habia  de  esperar  no  pisar  más 
que  abrojos  j  quiebras  ásperas  en  el  camino  de  la  poe- 
sía? Esto  seguramente  no  lo  creerá  la  turba  de  los  co- 
pleadores :  seria  de  desear  que  entrasen  en  el  camino 
para  que  lo  creyesen.  Tal  ves  ent<)nces 

Su  locura  conocieran 
Con  discreción  obediente ; 
Y  cantaran  solamente 
Los  que  cantar  merecieran, 

«Eso  es  derto,  dijo  (Hurcilaso.  La  natnralesa,  el  arte  y 
la  sabiduría  son  el  camino  real  de  los  grandes  poetas, 

íiPar  estoi  awerezas  te  camina 
De  ¡a  tnnufrtaíidad  á  la  alta  tm/mhre^ 
Do  nunca  arriba  guien  de  a^ui  declina, 

)iT  por  esta  regla,  vuestros  poetas  presentes  no  deben 
de  ser  muy  aficionados  á  la  inmortalidad,  j  Quién  dia- 
blos les  ha  metido  en  la  cabeza  que  el  flujo  de  conso- 
nantear  y  encadenar  silabas  es  bastante  para  escribir 
versos? — ¡Oh I  ¡oh!  ése  es  demasiado  rigor,  sefior  mió  (le 
repliqué  yo).  ¿Qué  han  de  hacer  los  pobretes,  si  no  se  les 
alcanza  otra  cosa?  i  Os  parece  qne  perderla  poco  entre- 
tenimiento la  nación  si  se  le  prohibiera  escribir  versos 
de  garapifia,  con  el  título  altisonante  áñ  oda  pindáriea^ 
á  Niío ,  estupenda  fábrica  de  sus  apostrofes,  y  á  Valla- 
dares el  formidable  parto  de  sus  monstri-comedias?  No 
todo  puede  ser  igualmente  bueno  en  una  república,  y 
en  la  de  las  letras  debe  de  estar  decretado,  para  que  la 
mayor  parte  de  los  individuos  sea  la  peor.» 

A  poco  trecho  nos  salieron  al  paso  las  ciencias,  presi- 
did^f  del  genio.— ¿Qué  gente  es  ésta?  (pregunté  yo,  des- 
conociéndolas).— i  Ahora  estamos^ahíf  (replicó  Oarcila- 
so).  ¿No  conoces  las  ciencias,  y  te  atreves  á  escribir  ver- 
sos?— ¡Bella  rapazadal  (repuse  yo).  ¿Qué  tiene  que  ver  la 
poesía  de  vuestro  siglo  con  la  de  ahora?  Vosotros  para 
escribir  seis  versecillos  muy  redondeados  y  muy  atusa- 
dos y  muy  mirad itoe  en  el  concepto,  en  la  sentencia  y 
en  la  propiedad,  teníais  la  majadería  de  derretiros  an- 
tes los  sesos  en  las  artes  filosóficas,  en  la  erudición  y  en 
todo  género  de  sabiduría,  como  si  para  encadenar  síla- 
bas fuene  menester  acaso  el  candil  de  Epicteto.  Tras 
esto,  con  daca  Aristóteles,  y  toma  Aristóteles,  andabais 
siempre  como  albañil  con  plomada,  midioido  los  géne- 
ros de  las  obras  ;  y  con  etta  locucUm  nú  n  poética  ^  ate 
pauamiento  et  hajo^  aquél  e*  hinchado  ^  el  ohv  vano  y 
sofistico;  tal  epíteto  viene  Hen,  este  pasaje  está  débil, 
la  égloga  se  ha  de  hacer  asi,  la  epopeya  asá,  y  otras 
sandeces  de  igual  calibre,  os  rompíais  la  cabeza  para 
evitar  locuras;  siendo  así  que  el  oficio  del  poeta  es  enlo- 
quecer y  decir  en  el  fuego  del  entusiasmo  cuantos  deli- 
rios se  le  vengan  á  la  mollera.  Aristóteles  (si  creemos  á 
los  enormes  sabios  de  nuestros  siglos)  fué  un  pobre  ig- 
norante; y  basta  que  lo  diga  cualquiera  sábelo-todo 
moderno  para  qne  lo  creamos,  porque  ya,  gracias  á  Dios, 
estamos  en  el  felicísimo  siglo  en  que  todos  hablan  como 
oráculos,  y  se  les  ha  de  creer  por  su  linda  cara  cuantas 
majaderías  tienen  á  bien  vendemos  con  el  tremendo 
nombre  de  filosofía.  {Su  poética!  (Qué  necesidad  tiene  de 
ella  el  gran  3¡icróJilo/n  (1). 

(1)  Tr%Q«ro«. 


FRAGMEllTO  IT. 

KL  MORION  (2). 

La  rabia  canto  del  varón  famoso 
Que  á  Mantua  un  tiempo  copleando  vino, 
Hueco  en  cabeza,  en  cuerpo  proceroso  (3). 
En  versos  rana,  en  ciencia  Calepino. 
Fiero  espíritu,  horrendo  y  tenebroso, 
Por  quien  el  genio  hinchado  p:ongorino 
Renació  ufano,  con  deseo  ardiente 
De  aniquilar  á  Apolo  brevemente. 

Musas,  huid,  que  el  fantasmón  terrible, 
Por  deidad  infernal  sólo  inspirado. 
Sabias  vomita  con  aspecto  horrible 
Cuando  oye  vuestro  acento  regalado. 
De  la  cítara  docta  el  apacible 
Sonido,  á  asuntos  dignos  consagrado. 
No  aquí  se  escuche  lisonjero,  en  tanto 
Que  el  hinchado  Morion  suena  en  mi  canto. 

Tú  sola,  tú.  Locura,  numen  solo 
Que  en  su  cerebro  turbulento  inspiras; 
Tú,  diosa  de  este  y  del  opuesto  polo. 
Si  bien  no  enciendan  á  tu  culto  piras. 
Pues  eres  de  Morion  único  Apolo, 

Y  es  el  héroe  en  quien  pones  más  tus  miras, 
Préstame  tu  favor  siqmera  un  rato, 

Y  aplauda  la  demencia  á  un  mentecato. 
Era  del  año  la  estación  florida. 

Que  en  vario  esmalte  y  gracia  lisonjera, 
Do  flores  y  de  pámpanos  ceñida 


FRAGMEirrO  V. 

(DS    UNA    SÁTIRA.) 

O  el  nombre  cumple,  Babio,  ó  deja  el  nombre 
Que  con  vana  apariencia 
Bobas  á  la  veraz  filosofía. 
iQué  importara  la  ciencia 
En  el  fecundo  labio,  si  á  porfía 
No  te  acreditan  hombre 
Pasiones  grandes  que  en  afán  violento 
A  sí  arrastran  tu  flaco  pensamiento  ? 
I  Oh,  qué  dura  experiencia  1 
(Dices  si  á  Aristo  en  antesala  impía 
Ves  negociar  con  la  paciencia  un  puesto), 
¿Yo  adular  al  poder?  ¿yo  su  indi^^esto 
Ceño  sufrir,  los  dones  humillando 
De  la  esencia  inmortal  que  en  mí  se  ho8X)eda, 
A  un  necio  venturoso  que  burlando 
Puso  en  alto  la  pérfída  fortuna? 

Y  en  tanto  en  veloz  rueda 

Pasa  Seyano  entre  molduras  de  oro, 

Y  con  prisa  importuna 
Sumisiones  tu  pecho  menudea, 
Ansiando  ciegamente  que  las  vea...^ 
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Deliciosa  mansión,  bosque  sombrío. 
Que  mece  blando  el  cé  ro  sonoro, 
Los  ambares  que  espiras  derramando ; 
Y  retratado  en  el  ondoso  rio 
Que  sus  limpias  arenas  mezcla  al  oro 
Vas  tus  pomposas  ramas  duplicando. 
A  la  sombra  cantando 
De  tu  verdor  eterno, 
Un  pai^torcillo  tierno 
Enmudeció  de  Ins  cantoras  aves 
Los  acentos  suaves 
Con  dulce  son  de  su  dichosa  suerte. 
Que  ya  de  penas  graves 
Libre  respira,  y  triunfa  de  la  muerte. 


(3)  No  hemoA  encontrado  entro  los  papeles  de  For!Ckii  iná«  qna 
e«te  troso  de  Kl  Morion,  poema  bnrle^co.  que  escribió  contra  Huer- 
ta. Tal  ves  rasgarla  el  borrador  el  aotor  mismo ,  como  ^l■*?  Moxmtln 
con  iu  Hterttida, 

(8)  /'roc<r0«o,lo>aBO,  vigoroso. 
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Todo  abismado  en  soledad  amena, 
Goisa  de  BU  deleite  y  sa  frescura» 
Y  del  Tário  matiz  que  la  colora'; 
Entre  las  altas  copas  ye  serena 
£n  retazos  azules  la  luz  pura 
Del  alto  cielo,  que  sencillo  adora; 
La  copia  que  atesora 


A  ti,  Bótis,  suave,  sosegado, 
De  fructífera  pompa  coronado, 
Consagra  alc^e  las  serenas  luces 
De  la  encantada  7  dulce  primaTera, 
Y  en  el  vago  horizonte 
De  tu  opulenta  orilla, 
No  los  cargados  leños  que  condncea 
Al  muelle  codicioso 
Begocijado  espera; 
Ni  al  lejano  monte 
Que  en  auríferas  venas  rico  brilla 
£1  despojo  precioso. 


rRAGMENTO  VII. 

EPÍFTOLA. 

X    MIBTILO    (1). 

¿Que  replique.  Mirtilo,  me  aconsejas 
De  Morion  (2)  á  la  hinchada  algarabía 
Martirio  de  lectores  y  de  orejas í 

¿  Tanto  te  pesa  la  ventura  mía , 
Que  así  tu  enojo  de  mi  musa  santa 
Y  de  su  dulce  culto  me  debvia, 

Y  porque  el  fiero  2*rólogo  (3)  te  espanta, 
En  mí  tu  pena  trasladar  pretendes. 
Pidiendo  que  devore  sandez  tanta? 

Tu  amor  injuria-s  y  mi  juicio  ofendes; 
Que  á  inmortales  congojas  me  convida 
Esa  lucha  fatal  á  aue  me  enciendes. 

Nú  mida  airado  ó  sármata  homicida 
Esperará  sangriento  mi  combate, 
8i  po  le  es  cara  á  tu  amistad  mi  vida, 

Antes  que,  opuesto  á  tanto  disparate, 
8u  honor  defiendo  ú  la  espaflola  musa, 
Ni  tan  áspero  celo  me  arrebate. 

Kl  ocio  grato  que  el  rumor  me  excusa 
De  airada  turba  que  en  el  seso  tiene, 
Bi  no  el  saber,  la  vanidad  infusa, 

En  tareas  pacificas  detiene 
Al  genio,  no  sin  tiempo  escarmentado. 
Que  á  empresas  más  seguras  se  previene  ; 

Viva  (¿<iué  importa?)  el  escuadrón  hinchado, 
Que  inspira  augusta  la  divina  Morio, 
Contra  la  sana  mente  conjurado. 

Si  hay  quien  coloca  en  la  sandez  su  gloria. 
I  Para  qué  perturbarle  en  su  ventura? 


FRAGMENTO  VIII. 

EPÍSTOLA. 

Scfíor  don  Juan,  no  siempre  el  docto  Apolo 
Sn  ciencia  esconde  en  el  prudente  pecho, 
Ni  sabio  quiere  ser  para  sí  solo. 

Kl  rio  (juo  entre  márgenes  va  estrecho 
Cuando  ya  con  las  nieves  desatados 
Camina  más  henchiilo  y  satisfecho. 

Ocupando  las  vegas  dilatadas, 
Las  hierbas  y  las  flores  humedece, 
Que  antes  de  iunnano  pié  fuen.'n  pisada?. 

¿  Quó  aprovecha  el  sa>>cr,  si  cuando  crece 
Lh  ciencia,  su  virtud  no  comunica, 
Y  sola  en  su  retiro  resplandece? 

8us  Iciran,  no  su  gloria,  multiplica 

(1)  Don  Martiu  Feman'lcz  Navarrete. 

(2)  HnePt%. 

{¡i)  Trúlogo  del  Ttatro  español ,  iinbllcaJo  por  Huerta» 


El  que  aprende  y  no  enscSa,  el  que  ya  aabii» 
8a  saber  al  ajeno  no  dedica. 

De  los  gloriosos  nombres  el  resabio 
.  Que  conserva  oficiosa  la  memoria. 
No  menos  qne  á  sus  hechos,  á  su  labio 

Debe  el  oiBCurso  de  la  eterna  historia, 
Que  nos  mueve  á  emular  con  su  noticia 
De  los  hombres  pasados  la  alta  gloría. 

El  joven  que  su  hacienda  desperdicia, 
Pródigo  de  los  bienes  que  ha  debido 
Al  paterno  desvelo  ó  injusticia ; 

La  venal  hermosura  que  al  perdido 
Cuidado  de  dos  mil  que  arden  por  ella, 
81  ya  no  entrega  el  cuerpo,  da  el  oido; 

El  fino  cortesano  que  atrepella 
La  verdad  por  lograr  sus  esperanzas, 

Y  en  el  vil  adular  pone  su  estrella ; 

El  que  viendo  en  la  playa  las  bonanzas. 
Arroja  su  aoibicion  entre  los  mares, 
Negado  á  lo  que  amagan  sus  mudanzas; 

Que  éstos,  sin  atender  los  ejemplares 
De  los  que  hallaron  venturoso  el  vicio. 
En  número  y  en  suerte  singulares ; 

Que  éstos,  digo,  templando  el  desperdicio 
Con  la  opnesta  virtud,  escasamente 
Den  lo  que  no  redunda  en  beneficio, 

Justo  será,  no  sólo  conveniente; 
Mas  U  eiencia,  señor,  ¿quién  del  la  avaro 
8erá  fin  qne  la  fama  le  escarmiente  ? 

Ea,  próvido  ahuyente  el  juicio  claro 
De  si  la  repn^ancia  que  le  enfrena 

Y  con  la  utilidad  venza  el  reparo. 
Cobardemente  á  la  prisión  condena 

Del  olvido  sos  partos  más  dichosos 
La  encendida  razón  que  los  ordena. 

No  para  caducar,  los  prodigiosos 
Vuelos  induce  el  inflamado  genio, 
Ni  asi  viven  talentos  generosos. 

Que  si,  á  despecho  del  favor  cilenio, 
Sóido  se  opone  á  la  valiente  empresa 
Del  bando  modernal  lánguido  ingenio, 

Jamas  hizo  en  la  garza  el  ganso  presa, 
Ni  al  flemático  buey,  de  juicio  lleno, 
La  mosca  del  timón  pudo  dar  priesa. 

Dura  constante  en  su  poder  sereno 
De  la  razón  el  inmortal  semblante. 
De  sombras  libre  y  de  temor  ajeno ; 

Que  en  su  ara,  sustentada  de  diamante, 
Asi  admite  del  sabio  la  alabanza 
Como  burla  la  envidia  del  i)edante. 

Fuera  ya  disculpable  la  tardanza, 
8i  el  delito  de  üht  grande  poeta 
Hubiera  de  cortar  vuestra  esperanza. 

No  sabéis  vos,  amigo,  cuánto  inquieta 
A  un  poderoso 


FRAGMENTO  IX. 

CONTRA  LA  FALSA  SABIDURÍA. 

EUtlra  I.«  de  im  fllóeoío  solitario. 

Ejemplo  ingrato  á  tu  prudencia  ofrezco^ 
Floro,  y  no  me  lo  oculta  tu  fran«]ueza : 
Tan  gran  favor  á  tu  amistad  merezco. 

¿Tenéis  ya  más  segura  la  cnhcza? 
Me  dices;  ¿ó  efícaces  los  habidos 
No  permiten  alivio  á  la  tristeza? 
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Os  suenan  ya  á  ladridos  los  ladridos? 
íWo  os  dan  enojo  solitarios  cerros. 
Techos  de  paja  en  tronce )s  sostenidos? 

I  Oh,  qué  blanda  armonía  cien  cencerros 
Os  harán  en  las  hora^  del  reposo, 
Lúgu]>ros  buhos,  iniportuno>  ptnosl 

El  ^>ft«o  de  la  noclie  pcrczo.-a, 
Los  disgustos  dr»l  (lifi  pr()])a<:ando, 
Os  hará  con  vok  mismo  fa.*»i idioso. 

La  aurora  no  su  nrtcar  de^])le:'ando, 
Ma»  opaco  esplendor  y  maeih  nto, 
Melancólicos  sedes  anuncia ndc, 

Agravará  el  enojo  al  j»eii-amiento, 
Kl  cual  *•!  bus  'ñ  objí'to  <'n  le  aii'mo, 
Uallará  un  ccrao  torpe  u  v.i  juaicuio, 


CARTA  DEL  TONTO  lE 

I  Quién  será  el  que  esta  suerte  no  lastime  f 
La  piedad  toma  luógo  á  su  ejercicio 

Y  hace  que  vuestro  intento  dese8tin:r. 
Venero  ¡oh  Floro!  tu  admirable  ju.cio; 

Te  criaste  en  la  corte,  no  es  extraño 
Que  obre  en  tu  labio  la  razón  su  oiU  io. 

Quien  bebió  en  ella  el  servicial  encaño» 
Que  con  voz  de  sirena  lazos  tiende. 
Él  daño  labra,  desmintiendo  el  dafío. 

Si  en  ella  á  veces  la  ec^uidad  se  y.  nde, 
T  en  traie  de  curiales  mil  bandid<  s 
Boban  al  que  sus  máquinas  no  entiende ; 

Si  en  calles  7  plazuelas  repartidos , 
Andan  á  una  agentes,  delatores, 
Bameras,  escritores  7  maridos ; 

Lunares  tan  menudos  con  ma7ore8 
Virtudes  recompensan  mercaderes 
Que  altares  hacen  7a  sus  mostradores. 

Venerado  entre  cintas  7  alfileren, 
¿No  allí  preside  un  santo  milagroso, 
Convidando  á  rezar  á  las  mujeres  ? 

Templo  es  7a  cada  tienda,  con  piadoso 
Tráfico  7a  se  roba  7  se  perjura, 
¡Efecto  de  virtud  bien  portentoso! 

Así  el  cielo  un  logrero  se  asegura; 
¡Qué  importa  que  en  los  hurtos  se  ejercite, 
Si  á  Dios  sirve  alumbrando  á  una  pintura? 

Mas,  pues  lo  debo  á  tu  amistad,  permite, 
Permite,  Floro , • 

Hé  aquí  los  frutos  del  estudio  largo  : 
Débil  salud,  pobreza  vinculada, 
Ousto  ninguno,  7  cuando  alguno,  amargo. 

I  Qué  estrella  miserable  7  desastrada 
De  la  barbarie  me  negó  el  camino. 
Cuando  en  mí  la  razón  tuvo  su  entrada? 

I  Por  qué  á  la  ciencia  me  inclinó  el  destino» 
Si  en  llanto  eterno  la  verdad  suspira, 

Y  siempre  logra  más  el  más  pollino? 
Indocto  en  dar  asiento  á  la  mentira, 

Mi  labio  en  una  patria  de  embusteros, 
Ko  bien  habla,  7a  dicen  que  d«.llra. 

I  Qué  discursos  tan  frivolos  7  austeros! 
Dicen  si  de  Dios  muestro  la  existencia, 

Y  al  hombre  sus  oficios  verdaderos. 

Ya  se  ve  :  donde  es  vana  la  conciencia^ 

Y  no  son  sus  preceptos  conocidos, 
¿Qué  utilidad  producirá  tal  ciencia? 

^  lieligion?  gran  vocablo:  compungidos 
Mil  devotos,  b;  sando  el  pavimento, 
Las  basílicas  hinchen  de  gemidos. 

Y  cuando  espero  dellor  un  portento 
Que  avcrgUcnce  á  la  incrédula  caterva 

Y  de  su  fe  levante  el  fundamento. 

Con  gesto  ardiente  7  pertinacia  acerba 
Véolos  perjurando  á  grandes  grite, 

Y  acumulando  usuras  sin  reserva. 
Quizá  7a  no  se  oponen  los  delitos 

Al  servicio  de  Dios,  v  tal  vez  éste 
Pide  en  la  religión  sólo  los  ritos. 

Si  no,  ¿  cómo  es  posible  que  se  acueste 
En  paz,  porque  una  súplica  murmura 
Un  jiifz  de  su  república  la  peste? 

Asi  un  logrero  suspender  procura 
Los  ra7o8  del  Criador:  dos  velas  bastan; 
I  lioba  t  para  eso  alumbra  á  una  pintora... 
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CARTA  DEL  TONTO  DE  LA  DUQUESA  DB  ALBA 

Á  UN  AMIGO  SUYO  DB  AaS¿BICA  (I). 

AmipTO  mió :  Puede  usted  dar  infinitas  gracias  á  Dios 
de  hallarse  en  el  otro  mundo,  porque  asi  ha  tenido  la 
no  corta  suerte  de  librarse  del  granizo  enorme  de  oo* 

(1^  FrtitSKK,  tnozo  tndttria.  eicrlbló  o«t«  7  otr»*  lAUrft^  contra  ti 
enjnmbrp  de  nialoi  poeta*  qne  cel«brftron  inditfiuun«nto  el  bom- 
hanlon  de  Arfrd,  la  paz  ron  InglaUírra  y  el  nacimiento  de  loe 
liifiiutc4  fr(.Mui'liH ;  a('ontcr¡iuicnto«  quo  cu  I78i)  detpertaron  el 
entu«ia<mio  púMiro  en  K.<<pafla.  Publioamnn  la  presente  carta, 
ponine  tanto  ella  como  v\  romance  que  contiene,  aannelan  ya 
el  oiqiiririi  in(l('i)cndi(.'Utü  y  aoToro  que  reln6  iiem|m  en  los 
to«  de  Fuaxitu. 
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pleros  que  nos  ha  destruido  por  acá  la  ferlilidad  del 
campo  poético,  i  Qué  estilo  es  éste  para  un  tonto?  (dirá 
^^^^^^)  *  7  70  digo  que  donde  escribe  en  verso  tanto  in- 
sensato, no  será  extraño  qne  escriba  uno  en  prosa.  La 
diferencia  que  ha7  entre  ellos  7  70,  es  que  70  me  co- 
noxco,  7  sé  que  S07  un  fatuo  ;  mas  ellos  se  hallan  á  cie- 
gas en  el  conocimiento  de  lo  que  hacen  7  de  sí  mis- 
mos :  á  tales  términos  los  ha  traído  la  execrable  ham- 
bre de  sacar  dinero  á  costa  de  los  augustos  niños  7 
de  esta  pai ,  que  ha  suscitado  una  guerra  más  cruel  al 
buen  gusto  7  á  la  sabiduría.  |  Pobre  Barceló  1  ¿  Quién 
diría  que  hsJbian  de  encarnizarse  primero  en  tí  los  co- 
pleros que  los  argelinos?  Dígote,  héroe  admirable,  que 
si  no  te  ha  matado  el  disparo  ó  metralla  de  una  cruel 
canción  7  nn  romanzon  enorme,  que  te  han  echado 
encima  el  buen  padre  Cano  7  el  rimbombante  Cuadrado, 
me  atreveré  á  creer  qne  eres  más  invulnerable  que  el 
mismo  Aquíles.  Tú  estás  fatigándote  útilmente  en  guer- 
rear segunda  vez  á  los  argelinos,  sin  haberte  acordado 
de  guerrear  en  el  tiempo  intermedio  á  los  f  rios  versifl- 
cadores  7  coplistas  insulsos.  Bsta  empresa  te  hubiera 
sido  tan  gloriosa  como  la  de  Argel ,  porque,  ademas  de 
salvarte  á  tí,  hubieras  limpiado  á  tu  amada  nación  de 
esta  casta  de  piratas ,  no  menos  perjudiciales  á  la  lite« 
ratura  qne  lo  son  los  argelinos  á  la  libertad  del  mar. 

¿Quién  habia  de  creer,  amigo  mió,  que  un  tonto  cual 
70  807  habia  de  conocer  los  delirios  de  estos  celebér- 
rimos escritores?  i  Ahí  verá  usted  cuáles  son  ellos  I  Ro- 
manzon ha7  en  que  andan  revueltos  como  en  menestra 
Neptuno,  Proteo,  Lencotea,  Apolo,  Berecinthia  con 
la  Virgen  María»  la  torre  Ebúrnea,  Oedeon,  Judit,  Jahel 
7  la  Fe  católica.  ^  Y  si  fuera  esto  solo?  porque  70  he 
oido  por  ahí  que  un  tal  Aociü  Sincero  hizo  otro  tan* 
to,  ni  más  ni  menos,  en  un  asunto  más  delicado;  bien 
que  el  tal  Sincero  cometió  un  desatino,  digan  lo  que 
quieran  los  patronos  de  las  majaderías  gentílicas.  Pero 
en  el  tal  romanzon  (dejando  á  un  lado  los  serios  7  mag- 
níficos disparates  que  contiene  en  materia  de  poesía) 
se  dice  qne  la  empresa  de  Argel  se  ejecuta» 

Poique  la  fé  católica  m  ensalce ; 


cansa  que  podia  ser  buena  para  el  tiempo  de  las  cruza- 
das ;  pero  que  no  pasará  ho7  entre  los  que  tienen  el  bien 
de  penetrar  7  observar  el  espíritu  del  Evangelio.  Haj 
ho7,  amigo  mió,  éntrelos  países  extranjeros,  muchos 
picarones  que  se  bañan  en  agua  rosada  cuando  en  un 
libro  católico  leen  una  de  estas  proposiciones,  para  car- 
gamos al  instante  con  lo  fanático,  7  por  lo  mismo,  aun- 
que 807  un  pobre  trompeta,  no  deja  de  alcanzárseme  qae 
no  habiendo  Jesucristo  ni  sus  apóstoles  predicado  guer- 
ras, ni  introducido  la  religión  con  la  espada  en  la  mano, 
ni  exhortado  á  destruir  á  nadie,  es  una  bárbara  necedad 
atribuir  ineptamente  á  fines  de  religión  lo  que  nace  de 
una  política  finísima  7  útilísima ;  dando  lugar  así  á  que 
los  kakósof  os  modernos,  según  su  admirable  lógica,  atri- 
bu7an  á  defecto  de  toda  la  religión  las  necedades  de 
algunos  majaderos  que  la  profesan. 

Verdad  es  que  no  se  podia  esperar  otra  cosa  de  us 
hombre  que  ha  escrito  los  versos  siguientes : 

Símbolo  es  el  marfil  de  fortaleza, 
Y  su  virtud,  soguu  los  naturales 
(Que  aun  por  eso  le  tienen  los  alciones 
Kn  sus  11  idos),  la  de  aplp^^nr  los  mares ; 
1  Pues  cómo  ha  do  tt.>mer  el  fiel  devoto 
De  María  mis  furias  ni  contrastes. 
Siendo  la  Khárnra  torrti  poderosa 
Como  la  do  David,  7  respetable? 
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I  Oh,  qné  lindo ,  qné  bueno  1  Los  natorales  dicen  qu» 
la  Tírtnd  del  marfil  es  la  de  aplacar  el  mar :  i  bravot 
i  Qué  d^is  será  menest^  para  cada  uno  de  los  aplaca^ 
mientOB?  ¿ Se  pesará  por  dracmas  ó  por  onsas ?  Pero  al 
caso :  el  marfil  aplaca  el  mar,  María  es  torre  de  marfil, 
Barceló  es  devoto  de  esta  tone ;  luego  no  puede  padeoer 
tormentas.  Vén  acá,  hombre  de  los  demonios  (perdóne- 
melo Dios) :  si  no  puede  padecer  tormentas,  ¿cómo  dices 
tú  mismo  que  se  retiró  cuerdamente  por  conocer  el 
eompUoado  trastorno  elementar,  según  tu  l^iguajede 
algarabía?  T  en  cuanto  al  pensamiento,  dime,  inoeeH' 
tiiimo  versifieader :  |qué  tiene  que  tgt  el  marfil  mate- 
rial, el  colmillo  de  un  bruto,  con  una  torre  simbólica, 
en  que  la  piedad  ha  querido  representar  á  la  Virgen  Ma- 
ría? El  marfil  aplaca  el  mar;  luego  porque  en  la  letanía 
se  apellida  torre  Ebúrnea  la  Virgen,  ha  de  aplacarle 
también,  no  por  la  virtud  de  su  intercesión,  sino  preci- 
samente porque  se  intitula  torre  Ehúmeal  Digole  á 
usted,  amigo,  que  £era  de  buena  gana  el  magnifico 
sayo  con  que  ando  en  mojiganga  de  cardenal,  por  poder 
ser  tonto  hasta  con  los  copleros ;  mas  la  providencia  ha 
querido  darme  juicio  para  con  ellos  solos,  asi  como 
ellos  le  tienen  también  sólo  para  los  insensatos. 

Como  ya,  á  Dios  gradas,  estamos  en  un  siglo  en  que 
los  más  tontos  dan  en  presumir  de  más  sabios,  yo,  si 
bien  el  menor  de  los  tontos  que  andan  por  aquí  (aunque 
parezco  el  mayor  en  las  apariencias),  me  pico  también 
un  poco  de  refiexivo ;  y  por  lo  tanto,  me  he  puesto  in- 
finitas veces  á  considerar  qué  causa  puede  haber  para 
que  en  España  no  haya  de  prevalecer  un  gusto  univer- 
sal en  las  artes  y  ciencias.  Es  una  mengua  ver  que  al 
lado  de  una  égloga  de  Melendes,  de  una  sátira  de  FoB- 
KSB  y  de  una  epopeya  de  Moratin,  hayan  de  comparecer 
todavía  romancillos  entretejidos  de  latin  bárbaro,  con 
equivoquillos,  retruécanos,  antitesis  y  demás  sandeces 
de  Gerardo  Lobo  y  los  de  su  secta.  Y  estamos  aún  tan 
á  oscuras  en  esto  de  distinguir  lo  sólido  y  bello  de  lo 
falso  y  ridiculo,  que  los  mismos  que  se  dan  á  sí  el  nom- 
bre de  sabios,  si  se  les  pregunta  su  parecer  sobre  el  mé- 
rito de  las  obras,  como  no  hayan  oido  antes  á  algún  in- 
teligente ,  ó  votan  á  favor  de  lo  malo,  ó  las  igualan  to- 
das para  no  errar. 

To  oigo  hablar  del  buen  gusto  frecuentemente,  y  no 
he  visto  todavía  uno  que  sepa  en  qué  consiste  este  buen 
gusto  tan  cacareado.  La  prueba  evidente  es  que  en  to- 
das las  profesiones  son  los  menos  los  que  le  observan. 
Espafia  ha  sido  siempre  abundante  en  poetas,  pero  ja- 
mas ha  sido  tan  abundante  en  versificadores  como 
en  nuestra  edad.  Algunos  lo  son  por  vanidad;  la  mayor 
parte  por  ignorancia.  Miserablemente  se  han  enci^ri- 
ohado  algunos  ingenios  de  taracea  en  creer  que  son 
sabios  porque  saben  leer  los  MeronrioSf  y  en  reputarse 
hombres  eminentes  porque  tienen  en  la  memoria  cien 
mil  menudencias  de  algunas  artes,  que  no  sirven  de 
otra  cosa  que  de  rociar  una  maravillosa  languidez  fria 
é  insulsa  en  cnanto  escriben :  su  principal  cuidado  es 
ver,  por  ejemplo,  si  vigomia,  tiene  consonante;  y 
cuando  dan  con  California,  y  le  aplican,  baten  las  ma- 
nos y  celebran  su  fecundidad  consonantal,  como  si  hu. 
hieran  hecho  algún  gran  servicio  á  la  patria.  Esta  gen- 
te  infelis  debe  de  creer  que  la  rima  es  algún  gran  sa- 
cramento en  la  poesía ;  y  juro  á  tantos,  que  si  por  mí 
fuera,  habla  de  multar  inviolablemente  al  poeta  pe- 
dante que  emplease  rimas  difíciles,  porque  esto  es  lo 
mismo  que  querer  obligarse  á  decir  disparates,  ó  á  de- 
cir más  de  lo  que  se  debe,  ó  de  otro  modo  del  que  se 
debe.  Deq)uea  d«  wto  han  dado  en  traer  en  boca  (y  aun 


en  pluma)  una  mtAáiimemaeHtud^  con  la  cual  me  tie- 
nen jorobada  la  paciencia ;  y  sin  saber  que  la  exactitud 
poética  está  á  mil  leguas  de  distancia  de  la  eteactUud 
prosaica  (porque  su  estudio  8e\ncaniina  todo  á  la  va- 
nidad, y  no  á  la  sabiduría),  usan  de  ésta  en  loe  versos» 
y  nos  van  poniendo  nuestro  idioma  poético  en  estado 
de  no  volver  á  levantar  cabeza ;  porque,  como  siempre 
lo  peor  es  lo  más  fácil  de  imitar,  el  vil  rebafio  de  loe 
ingenios  alcomoqueños,  que  no  aciertan  á  pensar  ni 
obrar  sino  á  la  cola  de  otros,  remedando  la  insipidez 
de  aquel  estilo,  compáranle  con  el  de  los  autorcilloa 
franceses,  y  como  si  la  pesadez  de  la  lengua  de  Paría 
tuviese  algo  que  ver  con  nuestro  dialecto  poétíoo,  ha. 
cen  unos  paralelos  desatinados,  dignos  á  la  verdad  da 
que  ellos  mismos  so  satisfagan  y  aplaudan  con  ellos. 

La  otra  casta  de  versificadores,  no  sé  si  de  peor  cali* 
bre,  es  la  de  los  que  conservan  el  resabio  de  los  falsos 
conceptos ,  sofistería  y  vanidades  de  la  elocución.  Dá- 
dole  han  en  que  hemos  de  ser  ridículos  por  fuerza,  y 
en  que  hemos  do  hablar  de  modo  que  no  nos  entenda- 
mos. La  nación  va  sacudiendo  peresosamente  el  yugo 
de  la  pasada  barbarie,  y  la  cansa  está  en  que,  ó  los  que 
ge  criaron  en  ella,  ó  la  han  aprendido  de  éstos,  cefiidos 
á  la  esfera  de  su  instrucción,  creen  que  no  hay  más 
que  saber  que  lo  que  ellos  saben ,  ni  otro  método  que 
aquel  con  que  ellos  cursaron.  Do  aquí  nace  el  estropeo 
con  que  se  tratan  las  ciencias,  el  poco  adelantamiento 
de  las  artes.....  y  qué  sé  yo  qué  otras  mil  cosas,  que  á  otio 
le  harían  volverse  loeo,  y  á  mí  me  hacen  volverme  cuer^ 
do,  y  reflexionar  consecuentemente,  ni  más  ni  ménoa 
que  á  Juvenal  le  inspiraba  buenos  versos  la  indignación* 

usted,  amigo  mió  (vuelvo  á  decirlo),  extrafiaráen 
mí  este  modo  de  discretear ;  pero  le  repito  que,  habién- 
dose apoderado  de  los  disparates  y  las  sandeces  los  que 
hacen  profesión  de  cuerdos,  es  muy  puesto  en  razón 
que  se  oigan  en  los  tontos  las  dlscrecciones.  Mas  le 
digo :  que  voy  á  desafiar  á  versos  á  toda  la  turba  coplis- 
ta, y  á  manifestar  palpablemente  que  un  sandio  basta 
para  aterrarlos  y  hacerles  conocer  su  ineptitud.  Allá  va, 
sea  lo  que  fuere,  y  Apolo  ponga  tiento  en  mi  pluma. 

Augustísima  Luisa . 
Vos,  a  ouien  gozoso  ei  Efaro, 
8i  una  aiadema  os  ofrece, 
Os  pide  justo  el  imperio ; 

x  o,  el  menor  de  ios  poetas 
Que  hacen  profesión  de  necioi^ 
Por  no  dejar  de  ser  tonto. 
Os  dirijo  en  fin  mis  versos. 

Filósofo  impertinente, 
Qae  debe  á  su  encogimiento, 
6i  grandes  muestras  de  juicio. 
Pocos  adarmes  de  ingemo. 

Deiando  á  los  aturdidos 
Aquel  entusiasmo  intenso 
Que  nunca  en  los  versos  hallo, 
,  V  hallo  en  los  ofrecimientos ; 

Llanamente  en  pocas  lineas 
Os  diré  muchos  deseor, 
Sin  meterme  en  profecías 
Con  que  me  dé  ciiasco  el  tiempo. 

Al  enano  Manzanares 
Pudiera  yo  sin  tropiezo 
I  Quién  lo  duda?  aparecerle  (1) 
Muy  anciano  y  muy  contento. 

Sentado  en  mojada  urna, 
Tridente  ebúrneo  oprimiendo. 
Con  que  domina  en  las  ondas 
De  sus  caudales  soberbios. 


(1)  Ápartcérté.  Aquí  Mte  verbo  ncatro 
Quien  decir :  hmeerh  apaitictr,  FoaNza 
mlslUe  Uowoia  poótice» 


nedo  como  acthroi 
á  veces  de  eata  iaaA* 
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Hablara  á  las  bellas  ninfas 
Que  en  sn  raudal  siempre  terso 
Dejan,  jabonando  trapos,' 
Los  humores  madrileños. 

Aquí,  si,  que  levantando 
Mi  grandilocuencia  el  ruelo , 
En  tono  de  adivinanzas 
Hiciera  hablar  al  buen  jriejo ; 

Bascando  la  húmeda  barba, 
Como  emboscado  el  aliento, 
A  las  ya  atónitas  ninfas 
Dijera,  mirando  al  cielo : 

ttSabed,  hei-manas,  que  ya 
Verterán  leche  los  cerros, 
Panales  los  alcornoques, 

Y  claveles  los  camuesos ; 

nDe  hieibas,  sin  duda  slgana^ 
8e  ha  de  cubrir  todo  el  suelo 
Cuando  la  tierra  las  brote 
Hada  fines  de  Febrero. 

nLas  rosas  de  sus  botones 
Desplegarán  con  despejo 
Las  hojas  cuando  su  tumo 
Les  llegue,  como  al  pimiento. 

»T  para  mayor  prodigio. 
Se  ha  de  ver  en  estos  tiempos 
Que  las  ovejas  dan  lana, 

Y  no  cebada  el  centeno. 

9EI  cumplimiento  admirable 
De  estos  extraños  sucesos 
Se  deberá  á  dos  mellizos 
Que  parirá  un  vientre  regio. 

nPorque  está  ya  decretado 
Que  solamente  por  esto 
Trueoue  la  naturaleza 
El  óraen  del  universo. 

»Y  si  no  queréis  creerme, 
Presto  escucharéis  á  cientoa 
Poetas  que  os  lo  aseguren 
En  anuncios  harto  serios.» 

Al  divino  vaticinio 
Del  numen,  festivos  ecos 
De  las  ninfas  respondieran 
Por  no  anegarle  en  silencio. 

Que  aunque  la  hundosa  corriente 
No  tiene  de  agua  tres  dedos^ 
Hundiéraso  el  dios  en  ella, 
Porque  asi  lo  pide  el  cuento. 

Lejos  de  mi  estas  quimeras, 

Y  este  anunciar,  prometiendo 
Dones  que  tal  vez  el  hado 
Nos  niega  al  mismo  momento. 

Y  ceñido  á  la  esperanza 
De  bienes  que  al  ministerio 
De  los  dioses  de  la  tierra 
Fió  el  que  domina  en  ellos^ 

Vida  feliz,  virtud  grande^ 
Magníficos  sentimientos, 
Tales,  que  nunca  sonrojen 
Las  excelencias  del  cetro, 

Rogaré  ^o  ansiosamente 
A  los  dos  infantes  bellos, 

Y  escuche  el  cielo  mis  votos. 
Si  ama  vuestro  nombre  el  cielo, 

Quo  un  noble  parto,  ^p*an 

Í)ió  Nerones,  dio  Tiberios, 
njuria  eterna  del  mundo 
E  infamia  de  augustos  leehoa. 

La  abominable  memoria 
De  tan  infaustos  ejemplos 
Mortifica  en  los  prudentes 
El  gusto  de  un  nacimiento; 

Porque  amorosa  la  madrOf 
Tal  vez  en  el  niño  tierno 
Halaga  un  ánimo  implo, 
Congoja  del  universo. 

La  posteridad,  ya  libre, 
Rasga  á  la  lisonja  el  velo 

Y  reparte  inexorable 
Aplausos  y  vituperios. 

Su  voto  á  lograr  aspiren 
Vuestros  hijos,  y  el  zeooordo 


Yo 
puede 


De  su  nombre  en  todos  siglos 
Amor  excite  y  deseo. 

La  edad  que  de  ellos  carezca» 
Que  al  fin  mortales  nacieron, 

Y  la  heroicidad ,  si  ilustra, 
No  evita  el  fatal  momento. 

Con  veneración  amable 
Loe  bendiga,  y  por  modelos 
Los  recomiende  aunque  logre 
Justificado  el  imperio. 

Deba  á  su  virtud  el  mundo 
Más  gracias  que  debe  miedos 
A  la  sanguinaria  gloria 
De  un  conquistador  sediento. 

Con  gusto,  á  su  voz  la  frente 
Doblen  los  honrados  pueblos. 
Llevando  á  bien  el  dominio. 
Sin  murmuración  ni  ceño. 

Y  ellos  dispensando  Biüi>ios 
Bl  ejercicio  molesto 
Que  entre  la  púrpura  esconde 
Cuidados  siempre  violentos, 

Pues  una  nación  es  sólo 
Lo  que  es  del  principe  el  celo: 
Lánguida  si  le  halla  débil, 
Robusta  si  muestra  esfuerzo. 

Su  amor  por  el  mundo  extiendan. 
No  su  dominio;  ¿á  qué  efecto 
Sacrificar  los  vasallos 
Para  acrecentarse  el  pesof 

Regir  bien  el  reino  propio. 
Sin  usurpar  el  ajeno. 
Si  no  es  política  usada. 
Es  la  inculpable  á  lo  menos. 

Una  y  mil  veces  mal  haya 
Aquel  instante  funesto 
Que  unió  á  la  crueldad  la  gloría, 

Y  héroes  llamó  á  impíos  pechos. 
La  pompa  de  los  combates, 

Bn  cuyo  horror  turbulento 
Ven  grandezas  los  mortales 
Que  en  la  virtud  nunca  vieron, 

Incitativo,  animoso. 
De  la  ambición  lisonjero, 
Hizo  el  furor  á  ios  hombres, 

Y  autorizó  lo  perverso. 
Eviten,  si  no  la  guerra, 

Aquellos  vanos  pretextos 

Que  la  política  falsa 

Busca  en  su  en^^nmdecimiento ; 

Y  la  prudencia  imitando 
Del  grande,  del  justo  abuelo, 
Duros  sean  solamente 
Cuando  haya  justicia  en  serlo. 

Estas  artes  en  sus  obras 
Justificando  el  gobierno. 
Ni  culpados  ni  envidiosos, 
Harán  sus  nombres  perpetuos. 

Vivan  asi,  y  asi  escucnen 
Desde  sus  años  más  tiernos, 
En  vez  de  impuras  lisonjas. 
Venerables  documentos. 

Que  entonces  yo,  gran  señara, 
Con  vaticinios  más  ciertos 
Que  os  disparó  el  fiero  numen 
De  tanto  profeta  hambriento. 

Aunque  en  versos  medio  malos. 
Bien  á  anunciaros  me  atrevo 
Que  será  España  dichosa, 

Y  su  vigor  duradero. 

Y  bendiciendo  á  porfía 
Vuestras  entrañas,  inquieto 
El  gozo  de  los  vasallos 
Que  os  destinó  el  santo  oielo. 

Viva  (exclamarán  llorando 
Con  la  ternura)  aquel  seno 
Que  único,  de  una  ves  pudo 
Damos  dos  principes  buenos. 

qne  este  último  es  el  mayttr  elogio  á  qno 
;pirar  1*  singoUr  fecundidad  de  1a  gna  IaÍm^ 
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Parir  un  Augusto,  un  Tito,  un  Fernando,  es  gloría  bien 
Bobresaliente  para  una  madre.  ¿A  qué  punto  de  felici- 
dad no  llegará  la  que  para  de  una  vez  dos  Augustoa? 

La  Providencia  cumpla  estos  votos,  y  libre,  por  su 
infinita  misericordia,  A  las  personas  reales  de  la  trope- 
lía de  los  malos  poetas. 

Soy  siempre  de  vuestra  merced,  El  tonto  que  ama  mát 
ier  tonto  fue  coplista ,  Aminta. 

PBOFECfA  DB  BÁNCES  DK  CAKDAMO  (1). 

Un  anciano  (Bánces  Oandamo),  vestido  á  la  antigua 

española,  que  vi  salir  de  una  de  aquellas  cuevas me 

preguntó  el  estado  de  nuestra  monarquía  y  literatura. 
«Estudiamos  poco,  le  respondí,  y  decimos  que  sabemos 
mucho.  Ya  nos  son  ociosos  el  ingenio  y  el  juicio ,  pues 
toda  nuestra  cimcia  consiste  en  saber  lo  que  otros  hi- 
cieron ó  dijeron;  y  con  saber  varías  anécdotas  france- 
sas y  los  nombres  de  todos  loe  autores  de  esta  nación, 
tenemos  toda  la  denda  necesaría  para  lucir  en  cafés, 
fondas,  librerías,  tertulias  y  paseos,  que  son  ahora 
nuestras  academias.  Hay,  no  obstante,  muchos  verda- 
deros sabios  en  todas  las  dencias  y  artes ,  gracias  á  los 
desvelos  y  protección  de  nuestro  augusto  monaica  Car- 
los III  y  sabias  providendas  de  sus  ministros ;  y  los 
que  sobresalen  en  cualquier  ramo  de  literatura,  indus- 
tria ó  cosa  útil  á  la  patria,  sin  más  empefio  ni  reco- 
mendadon  que  su  mérito,  logran  pensiones,  premios 
y  recompensas  honoríficas.»  Gomo  un  niño  lloraba  mi 
buen  viejo  al  oír  esto,  y  luego  que  se  lo  permitieron  las 
lágrimas ,  exclamó : 

I  Con  que,  en  fin,  elj^ran  Dios  de  las  venganzas 
Miró  aplacado  nuestro  hesperio  sueloy 
Dando  al  trono  sn  paa  y  su  justida. 
Unidas  en  el  gran  Carlos  Tercero  f 
I  Siglo  feliz  1  mortales  venturosos 
Los  que  lográis  en  tan  glorioso  imperio, 
De  un  benéfico  Dios  en  tal  monaica 
Conocer  el  retrato  más  perfecto  I 
No  es  nueva  para  mi  bu  grata  historia ; 
Con  ella  consolé  mis  tristes  tiempos, 
Cuando  la  entera  ruina  amenazaba 
A  la  Iberia,  de  Dios  justo  decreto. 
Súpela  del  divino  Teodidacto, 
A  quien  dado  le  fué  del  alto  délo 
Conocer  en  proféticas  señales 
El  suceder  del  tiempo  venidero. 
Lloraba  yo  los  mal¿  de  la  patria, 
Que  á  su  ocaso  llegaba  en  presto  vuelo; 
T  él,  para  consolarme,  asi  decia. 
Inflamado  en  furor  divino  el  pedio: 
«Enfrena  el  llanto  amargo,  hijo  querido, 
Pon  fin  al  triste  y  mísero  lamento ; 
Que  el  siglo  veniílero  á  España  trae 
Dichas  que  los  mortales  nunca  vieron. 
Ya  á  la  estirpe  Borbonia  ha  trasladado 
La  sabia  Providencia  el  cetro  iberio : 
lOh,  qué  serie  divina  de  monarcas 
En  tu  trono  feliz,  Htsp^jria,  veo; 
Pero  entre  todos  el  heroico  Carlos, 
Pío,  felice,  de  virtud  modelo. 
La  frente  en  lauro  coronada  eleva, 
Cual  entre  humildes  mirtos  alto  cedro. 
lEl  gran  Carlos  I  resuene  el  nombre  augusto 
En  cuanto  baña  el  resplandor  febeo : 
I  Oh  padre  de  la  patria  I  ¡oh  de  la  Hesperia 

(1)  Se  refiere  á  los  f auatoe  acontecimientos  de  la  pu  oon  Ingla- 
terra 7  del  nacimiento  á»  los  infantes  gemelos  (lisn). 

Uno  de  los  escritos  eatiricoi  qne  mencionamos  en  la  nota 
pnepte  á  la  carta  fiel  Tonto  <f«  la  Duquua  de  Alba,  es  nn  yiiije  bor- 
leaco  al  Parnaso.  El  manuscrito  no  es  antt^rafo  de  FOBKXR,  pero 
eontl^ne  correcciones  de  so  mano,  y  todo  nos  {ndu<  e  á  creer  qoe 
ea  obra  snya,  como  animismo  La  profecía  de  Sanees  Candamos  qoe 
•qni  pobUcaxoot  7  m  haUa  al  flu  del  ciuido  viaje  barletco. 


Dulce  honor,  del  gran  Padre  grande  anmoniol 

No  en  la  desolación  y  servidumbre 

De  los  vasallos  fundará  su  imperio, 

8ino  en  hacer  felices  á  los  hombres, 

Siendo  tutelar  numen  de  sus  pueblos. 

En  blanda  pas  entonces  los  mortales 

Los  frutos  gozarán  de  los  desvelos 

Dd  augusto  monarca,  y  sus  ministros. 

Columnas  fuertes  á  tan  grave  peso. 

Aliviándole  en  parte,  harán  florezcan 

Las  artes  y  las  ciencias  en  el  rdno. 

Restituyendo  á  Céres  y  á  Minerva 

8u  lustre  antigao  y  so  esplendor  primero. 

Mas  si  el  furor  implo,  quebrantando 

Las  cadenas,  saliere  del  averno 

Espardendo  discordia,  furia  y  guerra 

En  toda  la  extensión  del  universo, 

Entonces  armará  su  invicto  brszo 

La  justida  del  duro  y  fuerte  acero : 

Temblad,  temblad,  naciones  enemigas, 

Qne  en  vano  vuestra  ruina  vais  huyendo. 

Sus  bL- ligeros  lefios  el  undoso 

Piélago  cubrirán ;  espanto  horrendo 

Llevtfán  sus  escuadras  vencedoras 

Desde  la  última  Thule  á  otro  hemisferio. 

Cuando  vea  la  selva  Caledonia 

Su  mar  poblado  de  espafioles  lefios, 

Del  yugo  de  Borbon  el  anglo  adusto 

Verá  oprimido  sn  indomable  cuello, 

Carlos,  el  grande  Carlos,  el  amigo 

De  los  hombres,  el  padre  de  sns  pueblos. 

La  mano  amiga  alsrgará  al  britano, 

Envainando  el  invicto  y  duro  acero. 

Volverá  á  sus  vasallos  la  abundanda, 

Unida  con  la  paz  en  lazo  estrecho ; 

Minerva  con  Astréa  darán  leyes. 

Florecerán  las  artes  y  el  comercio. 

Sn  amistad  á  porfía  los  monarcsa 

Pretenderán ;  el  mauritano  fiero 

Y  el  indómito  turco  á  pretenderla 
Se  humillarán  con  inaudito  ejemplo. 
Tú  solo,  oprobio  del  linaje  humano. 
Vil  pirata,  terror  del  mar  terreno , 
Pues  del  bravo  león  de  Espafia  irritaa 
La  cólera,  verás  tu  mar  cubierto 

De  fulminantes  máquinas  de  Carlos, 
Que  harán  de  tu  ciudad  un  Mongivefo. 
T  I  ay  de  ti  si  no  aplacas  sus  furores  t 
Tal  quedarás,  que  diga  el  pasajero. 
Viendo  humear  tus  campos  desolados! 
«Aquí  fué  Argel;  temed,  temed,  soberbioi. 
Mas  tu  felicidad  no  fuera  tanta. 
Vanos  serian  todos  sus  trofeos, 
Dichosa  Iberia,  si  una  excelsa  Luisa 
Ko  diera  á  tantas  dichas  complemento. 
En  vano  el  verde  lauro  coronara 
La  fronte  del  intrépido  guerrero, 
Que  en  breve  girar  de  afios  debería 
Humillarse  á  un  incógnito  extranjero; 
En  vano  de  los  senos  de  la  aurora 

Y  el  último  occidente,  el  velos  lefio 
Tiüeria  á  tus  pu^  rtos  el  tesoro 

Que  te  tributa  el  hemisferio  opuesto  i 
En  vano  el  labrador  enví>lveria 
El  rubio  grano  en  tu  feraz  terreno. 
Cobrándole  despucs  multiplicado, 

Y  llenando  sus  trojes  y  graneros; 

En  vano,  pues,  faltando  al  regio  trono 

De  la  virtud  paterna  un  heredero 

Que  felices  hiciese  sus  fatigas. 

Del  gran  Carlos  siguiendo  el  sito  ejemplo, 

Verían  con  dolor  que  sus  sudores 

Premio  serian  de  monarca  ajtno, 

Que  aspirando  á  imperar,  con  guerra  impla 

Desolara  el  trabaio  de  mil  pechos. 

Levantaran  al  cielo  ambas  las  manos. 

Con  los  ojos  de  lágrimas  cubiertos, 

«Y  ved,  dirían,  para  qui^  los  frutos 

Son  de  nuestras  fatigas  y  desvelos.» 

Pero  la  heroica  Luí  na,  incomparable, 

De  tus  votos  el  término  cxceai'  ndo, 

Con  duplicado  fruto  hará  perpétoaa^ 
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ToB  dicíias,  disipundo  tus  veceloa. 
Veráse  en  la  dorada  regia  cuna 
De  su  fecandidad  el  gran  portento 
En  uno  y  otro  infante ;  un  agradable 
Error  á  padres  y  al  heroico  abuelo. 
Creced,  dulce  esperanza  de  la  Iberia, 
Creced  para  defensa  y  honor  nuestro; 
Que  el  siglo  de  la  paz  en  tos  empieza, 
T  por  siempre  acaoó  la  edad  de  lilerro.» 


LA  PAZ. 
CAirrO  HKBÓICO  (1). 

No  canto,  no,  con  inhumano  aliento, 
Al  ronco  son  de  la  sangrienta  trompa, 
Del  fiero  Marte  el  destrozar  TÍolento, 
Ni  de  sus  triunfos  la  funesta  pompa ; 
Negro,  horrible  esplendor,  que  turbulento, 
Para  que  el  hombre  su  bondad  corrompa, 
Inspiró^  en  sus  enconos  siempre  eterno, 
£1  espantoso  rey  del  hondo  averno. 

To  canto  de  la  paz  los  dulces  dones, 
T  las  delicias  que  su  influjo  inspira. 
Plegados  ya  los  bárbaros  pendones 
Insignias  de  la  muerte  t  de  la  ira. 
Se  escucharán  en  mis  alegres  sones 
(Nuevo  argumento  á  la  templada  lira) 
Las  glorias  de  la  paz,  no  de  la  guerra, 
Prosperidad ,  no  azote  de  la  tierra. 

Tú,  á  quien  ciñe  la  sien  de  eterna  olíTa 
La  venturosa  rama,  joven  bello, 
A  cuyo  celo,  á  cuya  mente  activa 
Dobla  la  envidia  el  ponzoñoso  cuello ; 
Tú,  á  quien  la  fama  en  oblación  votiva, 
A  grandeza  mayor  poniendo  el  sello, 
Consagrará  memorias  respetadas, 
Ño  en  cadáveres  yertos  apoyadas ; 

En  quien  descansa  el  peso  lisonjero 
Del  imperio  español,  cuando  su  Atlante^ 
No  agoDiado  le  alterna,  mas  sincero 
Le  fía  al  celo  de  tu  fe  constante ; 
Pues  por  ti  floreciente  y  duradero 
Girará  sin  que  el  tiem¡K>  le  quebrante. 
Oye  tus  glorias  en  mi  aliento  infusas ; 
Tuya  es  la  paz ,  y  cópianla  mis  musas. 

Después  que  rota  la  ambición  impla 
Del  Caledonio  audaz,  sus  pabcUonea 
Sufrió  menos  soberbios  la  onda  fría 
Postrados  ya  á  las  lisos  y  leones ; 

Y  quebrantado  el  yugo  que  oprimía 
Al  mar  en  las  británicas  prisiones. 
Vio  el  sol  en  el  antartico  nemisferío 
Nacer  de  poca  sangre  libre  imperio ; 

Gozaba,  en  fin,  la  turbulenta  Europa 
De  plácido  sosiego,  ya  ocupada, 
No  en  regarla  de  sangre  feroz  tropa. 
Mas  en  fértil  afán  tropa  templada ; 
Parte  al  Oriente  sin  temor  la  popa, 
Sólo  del  vago  viento  contrastadla ; 
Rie  naturaleza,  y  su  fecundo 
Tesoro  ofrece  á  la  ouietud  del  mundo. 

Bien  así  como  labra  susurrante 
Plebe  de  abelas  su  licor  sabroso, 
Unas  liban  al  prado  humor  fragranté^ 
Construven  otras  el  panal  lustroso^ 

Y  al  solícito  afán  en  abundante 
Colmo  responde  el  vaso  delicioto 
Rebosando  la  miel,  que  vierte  ufana 
La  aurora  al  rayo  de  su  luz  temprana ; 

Del  próvido  sudor  premio  felice 
Gozaba  Europa  en  su  tranquila  gente ; 
Hierve  el  trabajo,  el  cielo  fe  bendice, 

Y  hasta  el  mar  le  respeta  mansamente ; 
Si  tal  vez  la  estación  le  contradice 

En  colérica  nube  ó  sol  ardiente, 

lia  industria  suple  al  disponer  del  cielo, 


(IVIHó  motivo  áMte  poema  la  pax  ajastsdacon  lafupáblioa 
ftraacMa  «n  17M.  XI  sutor  lo  dedicó  á  m  protector  «1  Prfafilpe  de 
Ift  Fas.  Don  Alberto  LUt*  eecríbió  ftoerte^M  obeiivadoiies 
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Y  le  es  próspero  al  hombre  su  desvelo. 
Tronos  robustos  sobre  el  firme  asiento 

De  la  paz  su  vigor  reconcentraban, 

Y  á  las  útiles  artes  dando  aum  uto, 
A  su  esplendor  y  á  su  poder  le  daban. 
Vano  de  si  el  humano  entendimiento. 
Porque  regios  impulsos  le  animaban. 
Llenó  la  Europa  de  famosos  nombres, 

Y  logró  hacer  más  homln'es  á  sus  hombres. 
Hermanados  los  trfmos  con  los  tronos, 

Y  por  ellos  las  subditas  ciudades, 
O  depuestos  ó  tibios  los  enconos. 
Ataban  entre  sí  las  voluntades ; 
Cual  de  único  cantón  quietos  colonos 
Eran  naciones,  pueblos,  potestades; 
Con  recíproco  amor  toda  se  auxilia 
La  gran  región,  y  forma  una  familia. 

Así  en  la  infancia  del  linaje  humano, 
Derramada  en  )>orcioncs  diferentes 
La  sucesión  de  un  patriarca  anciano, 
De  una  gente  crió  diversas  gentes; 

Y  no  disuelto  el  nudo  soberano 
Que  al  padre  las  ataba  reverentes, 
Él  afecto  fraterno  vivo  ardía, 

Y  el  suelo,  no  el  amor,  las  dividía. 
Siglo  dichoso,  edad  afortunsda. 

Cuando  apagada  la  ambición  sangprienta, 

A  su  sed  no  eayó  despedazada 

La  raza  humana  en  víctima  violenta. 

De  flores  y  de  frutos  coronada 

La  tierra  más  y  más  su  copia  aumenta, 

Más  y  más  sus  vivientes  multi^>lica; 

No  para  sí,  mas  para  el  hombre  rica. 

Empero  asi  arredrada»  al  horrendo 
Seno  infernal  las  implacables  furias, 
De  su  ocio  no  esperado  maldiciendo, 
En  el  gozo  común  ven  sus  injurias. 
Desesperada  Alecto,  retorciendo 
En  la  erizada  frente  las  espurias 
Sierpes ,  corona  de  su  triunfo  impío, 
« I  Asi  (dice)  desmaya  el  furor  mío  t 

»¿A9Í  hermanas  (y  silba  dolorida 
La  crin  viviente  en  la  feroz  cab^) 
Yace  en  torpe  letargo  adormecida. 
Viendo  á  Europa  feliz,  nuestra  fiereza f 
La  afeminada  paz  mal  admitida 
Ya  el  llanto  de8t(.rró,  ya  la  tristeza ; 
Ya  el  gozo  alivia  los  humanos  males, 

Y  son  casi  divinos  los  mortaks. 

»Ya  la  rabia  j  horror  (^ue  del  averno 
Subieron  á  la  tierra  y  la  infestaron, 

Y  á  su  amargura  v  su  dolor  eterno 
La  necia  humanidad  esclavizaron ; 

Al  blando  halago,  al  sentimiento  tierno 
De  la  virtud  sin  gloria  se  humillaron, 

Y  ya  sólo  el  infierno  los  encierra, 

Y  no  imita  al  infierno  ya  la  tierra. 
»Ved  los  pueblos  alegres,  y  en  serenos 

Días  gozar  la  serie  de  los  años, 
Monarcas  justos,  ciudadanos  buenos. 
Leyes  fecundas,  ignorados  daños ; 
Ved  la  dorada  edad  en  los  amenos 
Campos  que  labra  sin  furor  ni  engaños 
La  inocencia  en  pacíficos  mortales 
Que  I  oh  rabia  1  ya  ser  quieren  racionalet. 

»Ma^  no  á  tanta  ventura  los  destina 
Su  miserable  ser,  oue  vacilante 
Siempre  entre  sombras  á  su  fin  camina. 
Atento  al  vicio ,  á  la  virtud  errante; 
Feroz  consigo  á  la  crueldad  declina 
De  la  raza  brutal ,  que  devorante 
Con  degolladas  victimas  se  goza, 

Y  no  puede  vivir  si  no  destroza. 

))De  nuestra  misma  rabia  nsurpadoreSf 
Multiplicaron  los  voraces  fuegos 
Del  hacha  que  yo  vibro,  y  sus  doloiea 
Ciegos  arrostran  y  propasan  ciegofl} 
De  lo  mismo  que  lacran  aestructorea, 
No  perdonando  á  los  humildes  megos. 
El  hierro  con  que  el  campo  fertilizan. 
Con  el  mismo  después  le  esterilizan. 

sMirad  sus  peohoB  donde  impuras  hienm 


aso  DOK  JUAN 

Ánaas  TÍolenta«  de  infiamadoB  ficioe, 
Sin  que  reipeto  á  ]a  razón  conseiren. 
Postrada  en  delincuentes  sacrificios; 
Pocos  hay  que  su  espíritu  reserren 
Del  fuego  criminal.  Nunca  propicios 
Los  halló  la  virtud  en  sus  altares; 
Mirad  la  tierra .  examinad  los  mares. 

nAqui  7  allá  de  la  codicia  impía , 
De  la  atroE  ambición,  de  la  inhumana 
Vanidad  la  mortífera  porfía 
Delinque ,  y  más  en  delinquir  se  afana. 
La  inocencia  entre  llantos  huye  el  dia; 
lia  maldad  entre  púrpuras  se  ufana ; 
La  razón  que  del  cielo  recibieron 
Contra  sí  y  contra  el  cielo  convirtieron. 

»¿  Y  osará  consumar  nuestro  desdoro 
Éste  indócil  linaje,  raza  altiva, 
Qae  ni  al  cielo  ni  á  sí  guarda  decoro, 

Y  él  á  sí  mismo  de  su  bien  se  priva? 
Cuantas  veces  bañado  en  grana  y  oro 
£1  sol  sigaió  á  la  sombra  fugitiva. 
Los  vio,  perpetuamente  variables. 
Trabajar  para  hacerse  miserables. 

»Ser  deoen  infelices,  pues  injustos 
A  sí  llaman  el  mal  y  le  desean, 

Y  en  el  solo  dañar  ponen  sus  gustos, 

Y  cnanto  dañan  mas, "más  se  recrean; 
Ellos  en  su  razón  labran  los  sustos, 
Divino  don  que  pérfidos  afean ; 

Pues  la  corrompen  con  traidor  delirio, 
Dclla  misma  reciban  su  martirio. 

»Yo  haré  que  desta  paz,  en  cuyos  brsiof 
Pueblo  rebelde  en  libertad  reposa, 

Y  rotos  ya  de  América  los  lazos 
Fijó  allá  independencia  contagiosa; 

Yo  haré  que  oe  su  aliento,  en  breves  plazof 
Animada  la  llama  sediciosa, 
Incendio  funeral  nazca  y  se  inflame 
Que  corra  in*esi8tible  y  se  derrame. 

»Infausto  ejemplo  en  su  interior  abriga 
Esta  lúgnbre  paz,  que  al  vulgo  vario 
f  a  al  desenfreno  con  furor  le  instiga, 

Y  en  la  quietud  le  engendra  temerario. 
Romperá  el  doble  nudo  que  le  liga 

Al  cetro  justo,  ni  sacro  santuario ; 

Y  con  manos  sacrilegas  é  impuras 
Harán  guerra  al  Criador  sus  criaturas. 

»De  8u  misma  ambición  triste  escarmiento 
Será  el  trono  imprudente,  que  al  lejano 
Polo  llevó  socorro  fraudulento, 

Y  al  britano  apoyó  contra  el  britano. 
De  su  necia  política  el  intento 

Al  vulgo  enseñará  á  hacerse  tirano. 
Sólo  f^tan  mortíferas  doctrinas, 
Que  aceleren  el  ^olpe  y  las  ruinas. 

)>Alto  puf^s;  tú,  feroz  sofistería. 
Del  indómito  error  madre  y  señora, 
A  quien  postrada  la  razón  sombría, 
Crédula  atiende  y  humillada  adora; 
Pues  siempre  fuiRte  á  los  mortales  guía, 
Sube,  sube  á  la  tierra,  y  con  traidora 
Ciencia  irritando  al  vulgo  inexorable. 
Hazte  á  altares  y  cetros  formidable. 

»Tn8  posos  seguirá  fiera  y  ceñuda 
De  hierro  y  fuego  la  discordia  armada, 
Que  los  lazos  fraternos  desanuda, 
Vengativa,  cruel,  dcBcon fiada; 
La  adusta  envidia,  y  la  avaricia  ruda, 

Y  la  ambición  soberbia  y  arrojada 
Tremolarán  sus  negros  estandartes, 

Y  te  darán  favor  en  todas  partes. 

»Y  encendida  de  nuevo  guerra  horrenda, 
Dilatará  el  imperio  de  In  muerte, 

Y  hará  que  la  impiedad  su  rabia  extienda 

Y  las  diehas  humanas  desconcierte; 
Florida  juventud  en  triste  ofrenda 
Caerá  rendida  á  la  perpleja  suerte ; 

Y  la  quo  escape  á  la  crueldad  triunfante, 
Quedará  emponzoñada  v  delirante. 

))Sube,  pues,  que  los  hombres  á  su  daño 
Ti'merorios  se  arrojan  y  le  sig^ucn , 
I  esclavos  siempre  de  su  propio  engaño, 


PABLO  FORNEtt. 


Cuando  buscan  el  bien ,  más  le  perugaeti. 
No  asi  hallarás  devorador  rebafío 
De  fieras  que  se  afanen  y  fatiguen 
Por  degollarse  en  los  espesos  montes, 
y  de  sangre  humear  sua  horizontes. 

»Por  el  bien  ae  destrozan ,  se  degüellan, 
Se  abrasan,  t  entre  llantos,  ira  y  susto^ 
En  espantables  turbas  atn^Uan 
Con  furor  infernal  su  ser  augusto ; 
Por  el  bien  son  perversos,  por  él  sellan 
Su  ciega  iniquioad,  su  error  injusto. 
Así  se  aplicarán;  sube  segura, 
Que  fué  siempre  su  dueño  la  impostura»  (1). 

Dijo;  y  al  ronco  acento  resonaron 
En  fiero  aplauso  las  ardientes  simas. 
Los  sobrepuestos  montes  vacilaron, 

Y  el  Etna  ardió  las  azufrosas  cimas; 
A  la  tierra  después  se  fulminaron 
Desde  el  horror  de  los  tartáreos  climafl 
La  madre  del  error  pérfida  y  vana, 
La  vil  codicia  y  la  ambición  tirana. 

Y  el  dios  feroz  de  la  homicida  guerra 
Viene  á  w.  encuentro  en  rechinante  carro, 

Y  el  gozo  horrible  que  en  su  pecho  cieiza 
Sale  á  sus  ojos  en  ardor  bizarro ; 

Su  paso  abrasador  la  fértil  tierra 
Quema  y  resuelve  en  polvoroso  barro, 

Y  descuaja  los  troncos,  y  la  espiga 
Destronca  en  flor  la  bárbara  cuadriga. 

Hacen  cortejo  á  la  deidad  funesta 
La  callada  traición  que  cauta  oculta 
El  lazo  vil  que  á  la  inocencia  apresta, 

Y  en  blando  aspecto  su  crueldad  sepulta  ( 
El  osado  furor,  que  manifiesta 

En  torva  frente  y  cabellera  incnlta 
La  colérica  rabia  (^ue  le  enciende, 

Y  sus  venganzas  sin  cautela  emprende ; 
El  odio  impío,  el  erizado  espanto. 

La  hambre  impaciente,  que  del  hurto  vive; 
La  triste  enfermedad ,  que  en  débil  llanto 
Desvanece  el  aliento  que  recibe ; 

Y  la  pálida  muerte  en  negro  manto, 
Qoe  el  término  á  los  aenta  circunscribe, 
A  destrozo  inmaduro  se  preparan, 

Y  en  su  rencor  su  júbilo  declaran. 

Y  unido  así  á  mortíferas  empresas 
El  infausto  escuadrón,  vuela  ominoso 
A  la  GaUa  voluble,  y  en  espesas 
Nieblas  envuelve  su  recinto  hermoso. 
La  discordia  derrama  sus  pavesas. 
Que  el  sofístico  error  sopla  furioso. 
Busca  la  plebe  la  verdad,  se  agita, 

Y  aspirando  á  su  bien ,  se  precipita. 
De  las  ondas  así ,  y  del  fiero  viento 

Entre  el  horror  del  trueno  repetido. 
Ya  juguete  en  el  líquido  elemento. 
Pierde  la  nave  el  rumbo  apetecido ; 

Y  el  piloto  al  furioso  movimiento, 
Sueltx}  el  timón ,  el  ánimo  caido , 
A  la  estólida  chusma  le  confía. 
Que  acelera  el  naufragio  que  tcmia. 

jOh  pequenez  de  la  mortal  prudencia. 
Trémula  luz  que  turbia  resplandece, 
A  quien  próvida  en  vano  la  experiencia. 
Fértil  en  escarmientos,  esclarece  1 
Cuando  de  la  fatal  magnificencia 
El  encanto  pomposo  la  adormece. 
Riesgos  no  teme  entre  sus  ciegos  gozos, 

Y  el  tiempo  ¡ayl  va  volando  á  los  destrozos. 
Tú ,  respetado  trono ,  á  quien  ei  Sena 

Bañó  glorioso ,  y  eon  poder  extenso 
Lograste  eslabonar  á  tu  cadena 
De  la  atónita  tierra  el  precio  inmenso ; 
Tú  de  tu  ceguedad  sufres  la  pena 
Cuando  vulgo  servil,  áspero  y  denso. 
Derribó  tu  esplendor,  v  glorias  tantas 
Hizo  despojo  de  sus  viles  plantas. 
Al  arrullo  fatal  de  tu  grandeza 


(1)  Kaitt  octava  y  otras  tres  que  publicamos  más  adelante,  fosroa 
■aprlmidaa  en  la  edición  qoe  de  este  poema  te  hiao  ea  17M.  ProlM^ 
Uémenta  las  tmoihá  la  oensoza. 
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Frió  letargo  aprisionó  al  monarca, 
Que  así  postrado  en  tímida  peresa, 
Victima  fué  de  ignominiosa  Parca ; 
Idolatrada  un  tiempo  sa  cabeza 
Del  ancho  cerco  que  sonoro  abarca 
£1  uno  y  otro  mar ,  quieta  dormia 
En  fe  de  la  dudosa  idolatría. 

Mas  ¿cuál  viento,  qué  mar  asi  mudable 
Kn  ráfagas  j  en  ondas  borrascosas 
Al  vulgo,  siempre  vario,  siempre  instable, 
Igualó  en  sus  mudanzas  espantosas? 
Hoj  al  ídoío  adora,  manejable; 
T  alterado  sin  causa,  en  sediciosas 
Turbas  después  con  insolentes  brazos 
Le  abate  j  pisa ,  j  quema  sus  pedazos. 

ün  error,  un  engaño ,  una  esperanza 
De  mentido  interés,  que  vierte  astuta 
La  malicia,  á  la  presa  le  abalanza, 

Y  ciego  mata  y  su  región  enluta. 
Así  feroz  en  pertinaz  matanza 

8u  misma  sangre  á  su  idiotez  tributa. 

Engañado  se  altera ,  y  engañado 

Al  fin  siempre  se  aquieta  esclavizado. 

Tal  la  herencia  del  grande  Clodoveo, 
En  humo,  en  sangre,  en  mortandad  envuelta, 
De  plebevo  furor  lúgubre  empleo. 
Yace  en  horrenda  st^icion  disuelta. 
La  infiel  sofistería  su  trofeo 
Allí  osó  levantar ;  allí  resuelta 
Con  vil  cautela,  con  halagos  vanos 
En  tiranos  trocó  los  ciudadanos. 

¡  Oh  pueblo !  ¿  dónde  mísero  te  arroja 
Tu  incauta  sencillez  ?  el  hierro  esgrimes 
Incierto  de  tu  suerte,  y  tu  congoja 
Crece ,  y  sólo  conoces  que  te  oprimes. 
Libre  llamas  la  tierra  en  sangre  ro^a; 
Libre  á  tí,  porque  matas,  porque  gimes ; 
Buscas  la  libertad  entre  cenizas ; 

Y  libre,  tú  á  tí  mismo  te  esclavizas. 

Que  no,  no  ha  visto  el  sol  desde  que  ufano 
Los  anchos  horizontes  pinta  y  dora, 
Pueblo  que  á  sí  se  mande  soberano, 
Aunque  afecte  potencia  engañadora. 
No  bien  se  ajusta  á  la  inexperta  mano 
Arduo  timón  de  corpulenta  prora. 
Fantástico  poder  tal  vez  lo  engríe, 

Y  ensalza  á  un  Sila,  que  le  oprime  y  ríe. 
Cavó  la  ilustre  pompa  de  Occidente 

En  el  alto  dosel ,  que  ae  su  gloria 

Llenó,  adorada  de  remota  gente. 

Del  Cuarto  Enrii^ue  la  inmortal  memoria; 

Derríbenlo  su  solio  infamemente 

Yace  deshecho  en  lamentable  escoria, 

Íel  incendio  voraz  que  le  consume 
un  el  solio  de  Dios  tiznar  presume. 
Sus  aras  profanó  plebe  engañada. 
Plebe  infeliz,  que  fraudulenta  agita 
La  atroz  soJúteHa,  más  malvada 
Porque  asi  sus  maldades  facilita. 
Quiere  en  la  mente  del  mortal  borrada 
La  adorable  virtud  que  le  limita, 

Y  quiérela  borrada,  porque  quiere 

Que  entre  malvados  el  mayor  impere  (!)• 

Templos,  aras,  místenos  venerableti 
Basas  a  la  virtud,  cotos  al  vicio. 
Turbas  contra  sí  mismas  implacable! 
Destruyeron  en  vago  desperaido. 
Manos  ¡ayl  impíamente  abominables 
Trocaron  en  perversos  sacríficioa 
Los  que  con  mente  agradecida  y  pura 
Tributaba  al  Criador  su  criatura. 
Y  desquiciados  en  igual  rttina 
Trono  y  altar,  palacio  y  santuario, 
En  ciego  laberínto  desatina 
De  un  vulgo  necio  el  pensamiento  varío. 
La  luz  que  á  los  mortales  encamina 
Sacrilego  apagó ,  y  osa  nefario. 
Trastornado  el  apovo  de  las  leyes, 
Dechado  hacerse  á  las  humanas  greyee  (S). 

(l)  BsU  oetoTm  fué  iroprlmids  en  U  edidon  da  17H» 
(3)  OcU?»  lapriinida  en  U  «dieioD  da  17M. 


lAy,  que  la  hoguera  fúnebre  en  que  arde 
La  tríste  Francia  j  su  potencia  augusta. 
Aunque  al  príncipio  tímida  y  cobarde » 
Se  dilata  veloz  y  á  Europa  asusta  I 
lAy,  que  acudiendo  á  detenerla  tarde 
La  prudencia  política,  robusta 
Crece;  y  no  detenida,  corre  horrenda, 

Y  no  hay  región  que  della  se  defienda  I 
Al  hierro  destructor  ya  es  sólo  dado 

Contener  la  violencia  de  la  llama , 

Y  en  confusa  caterva  vulgo  armado 
A  refrenar  su  curso  se  derrama. 

El  linaje  mortal,  todo  afanado. 
Corre  al  peligro  y  turbulento  brama ; 
Gime  la  tierra  al  peso  furibundo, 

Y  en  crueldad  inhumana  hierve  el  mundo. 
Discorde  el  Galo  en  su  disuelto  suelo, 

Anegado  de  leyes  sin  lev  cierta, 
Lucha  entre  sí  con  porfiado  anhelo , 

Y  sólo  á  degollarse  (¡ah  triste!)  acierta; 

Y  en  tanto,  estimulado  su  recelo 

De  extranjera  opresión,  deja  desierta 
.La  patria  infausta  en  su  perpleja  suerte, 

Y  á  la  ajena  región  lleva  la  muerte. 
Destroza  sus  entrañas,  y  destroza, 

En  enjambres  feroces  desatada, 
Francia  cruel  la  tierra,  y  se  fúboroza 
Porque  en  sangre  la  ve  toda  empapada. 
{Ilustre  gloría  con  sus  tríunfos  goza  1 
Ella  contra  sí  misma  encamizacla. 
Fulminando  inhumanas  proscrí{)CÍones, 

Y  hecha  esclava  de  pérfidas  facciones  (3). 
Pero  dura  en  sus  males,  y  lejana 

La  calma  á  sus  dedeos  lenta  espira ; 
Porque  no  sólo  allí  rige  tirana 
La  discordia,  ni  allí  sólo  conspira; 
En  los  tronos  amigos  inhumana 
Su  tósigo  vertió ;  de  ellos  retira 
La  mutua  fe ;  y  en  intereses  vanos 
Con  aparente  unión  obran  contraríos. 

Que  no  para  la  paz,  no  porque  el  mundo 
Próspero  reflorezca,  le  destruyen 
Cortes  avaras,  de  consejo  inmundo. 
Que  del  ajeno  mal  su  bien  construyen. 
Sólo  en  dañar  su  espirítu  fecundo. 
Del  propio  bien  el  general  excluyen. 
Lazos  áon  sus  discordes  alianzas, 
Pero  lazos  de  caza  y  asechanzas. 

«Crecerá  tu  poder  si,  empobrecida 
La  diadema  vecina,  su  ríqucza 
A  tu  hidrópico  fisco  sometida 
Feudataria  se  añade  á  tu  grandeza; 
Tu  mano  existirá  ríca  y  temida. 
Si  el  resto  de  la  tierra  en  vil  pobreza.» 
Así  á  un  monarca  la  ambición  adula, 

Y  así  el  mundo  despuebla  y  atríbula. 
Y  así  en  euerras  eternas  fluctuando 

La  pompa  del  poder  incierta  y  vaga. 
De  nación  en  nación  va  transmigrando, 

Y  allí  ilumina  cuando  a^uí  se  apaga. 
Teñido  en  sangre  el  suspirado  mando 
Si  con  glorías  efímeras  halaga. 
Cual  ravo  abrasador  las  cortes  gira, 

Y  sólo  deja  el  rastro  de  su  ira. 

I  Ambición  I  {avaricial  estrago,  peste^ 
Que  igual  desoía  alcázares  ufanos 

Y  calmñas  humildes,  donde  agreste 
Mora  el  candor  en  corazones  sanos ; 
De  vuestras  ansias  la  nefanda  hueste 
Inspirada  en  vulgares  soberanos , 
Con  velo  de  amistad  cubre  su  envidia, 
Para  que  obre  segura  la  perüdia. 

Tú,  España,  sola  tú,  do  fe  inviolable 
Alto  blasón,  ejemplo  inextinguible. 
Por  ella  en  todos  tiempos  memorable, 

Y  por  ella  quizá  menos  terrible; 
Si  fulminas  el  bronce  formidable 
Llevada  de  destino  irresistible. 
Generosa  lealtad  tus  armas  guia, 

Y  sólo  por  justicia  eres  impla. 
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Aflí  y! ó  desplegados  tus  pendones 
Kl  alto  Pirineo,  y  con  su  vida 
Sustentar  tus  robustos  escuadrones 
La  fe  á  cortes  infieles  prometida. 
Ai  bien  universal  de  las  naciones 
Tu  sangTv^  en  sacrificio  fué  vertida; 

Y  ollas  con  velo  de  aliado  Marte 
Tentaban  á  tu  mal  sacrificarte. 

Merced  al  genio  que  en  tempranos  rayos, 
Be  benéfica  luz  tu  sudo  ilustra, 

Y  en  los  que  ha  dado  ya  doctos  ensayos, 
Nombres  famosos  en  mandar  deslustra ; 
No  ya  más  llevaráte  á  los  desmayos 

La  britana  ambición ;  sus  tiros  frustra 
Cort4indo  el  lazo  á  la  amistad  dolosa, 

Y  alzando  el  ramo  de  la  paz  dichosa. 
{Oh  Musas  1  dadme  rosas,  dadme  flores 

De  las  que  alegre  en  las  lozanas  faldas 
Del  Pindó,  con  sus  luots  y  esplendores 
Matiza  el  nuevo  sol  entre  esmeraldas; 

Y  t.  jida  la  mezcla  de  colores 

£n  circulo  de  nítidas  guirnaldas, 
Corone  Apolo  la  gallarda  frente 
Al  tutelar  de  la  espafiola  gente  (1). 
Que  por  él  ya  de  Pales  y  de  Flora 
La  fértil  copia  en  abundancia  rica 
Los  sazonaaos  frutos  que  atesora, 
Grata  al  sudor  del  hombre  multiplica; 

Y  al  apuntar  la  nacarada  aurora, 
No  la  trompa  á  las  madres  mortifica; 
Mas  soñolienta  cada  cual  barrunta 
Cantando  el  hijo  al  enlazar  la  yunta; 

O,  despierta  al  estrépito  sonoro 
Del  martillo  industrioso ,  ve  festiva 
£n  refulgentes  ascuas  vivo  al  oro 
Dócil  ceder  á  la  tarea  activa ; 
O  en  el  telar,  con  alternado  coro, 
Al  son  de  lanzadera  fugitiva, 
Cantando,  ya  garzones,  ya  doncellas, 
Crecer  la  pompa  en  las  estofas  bellas. 

Oráculo  feliz  al  grande,  al  pío, 
Augusto  padre  del liispano  imperio, 
A  la  vos  de  su  fausto  poderlo 
Postró  el  furor  su  infausto  ministerio. 
Cual  suele  el  sol  con  alto  señorío, 
Cuando  nace  dorando  el  hemisferio, 
Barrer  las  sombras,  y  con  quejas  graves 
Huir  entre  ellas  las  nocturnas  aves ; 

Tal  la  turba  de  monstruos  pavorosa 
Que  atravesó  los  escabrosos  vados 
Del  hondo  Bidasoa,  v  sediciosa 
Del  £bro  emponzoño  los  ricos  prados, 
La  paz  mirando  que  despliega  nermosa 
Por  el  vago  horizonte  los  sagrados 
Armiños  ae  su  angélica  pureza. 
Atónita  se  hiela  en  Til  torpeza. 

Y  después  apiñada  en  torbellino 
Lóbreeo,  como  nube  densa  y  parda 
Que  al  turquí  de  los  cielos  cristalino 
Niega  Que  ufano  de  sus  brillos  arda , 
Aullanao  horrendamente  sin  destino 
Aquella  plaga  bárbara  y  bastarda. 
Be  volando  se  choca  y  se  estremece, 

Y  al  fin  huye,  y  veloz  desaparece. 
Quedó  el  cielo  sereno;  su  luz  pura 

En  vivos  rayos  encendió  la  esfera, 

Y  de  la  paz  la  celestial  figura 
Alma  divina  de  sus  lumbres  era ; 
Cercada  como  el  Iris  su  hermosura 
De  guarnición  de  visos  placentera 
Ilumina  la  tierra  en  sus  colores, 

Y  desata  den>uc8  lluvia  de  flores. 

Y  4ice :  «¿Vencí  pues?  lY  el  trono  Íbero, 
Qne  dx>8  mundos  sujeta  a  su  coyunda, 
Colgado  va  de  Marte  el  crudo  acero, 
Bcposa  alegre  en  mi  quietud  fecunda? 

ÍY  del  contagio  pestilente  y  fiero 
.  }on  que  á  Europa  afligió  la  plaga  inmunda, 
purificado  el  ancho  imperio  veo 

(I)  Aqni ,  como  al  Driacipio  y  si  fin  dol  poema,  alude  Foairxa  el 
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Que  alumbra  más  el  esnlendor  febeo  f 

));0h!  en  edad  juvenil  prudencia  cana 
Del  Ínclito  mancebo,  cuya  gloria, 
No  en  láminas  de  bronce  (pompa  vana) 
Sujita  quedará  á  frágil  memoria. 
Al  tutelar  de  la  ventura  humana 
Los  mismos  hombres  servirán  de  historie. 
Ser  feliz  quiere  el  hombre;  y  si  es  felice. 
Eternamente  al  bienhechor  bendice. 

oPropagaránsc  á  término  remoto. 
Con  la  especie  mortal ,  regeneradas, 
Su  piedad,  su  grandeza ,  nunca  roto 
El  nilo  de  sus  glorias  veneradas. 
Su  grande  nombre* en  obsequioso  voto, 
Las  mejillas  en  lágrimas  bañadas, 
Trasladará  al  festivo  nietezuelo, 
Cuando  le  halague,  el  venerable  abuelo. 

»Y  bien  á  su  prudencia  peregrina 
Puro  tributo  de  alabanza  eterna 
Debe  España  rendir,  si  ya  no  inclina 
La  faz  doliente  á  la  ambición  externa. 
El  lazo  desató  de  la  ruYna 
Que  el  brítano  voraz  cauto  gobierna, 
Salvándola  del  yugo  que  prepara 
Al  orbe  todo  su  crueldad  avara. 

»Ya  el  estrago  cesó;  ya  alegre  puede 
La  juventud,  de  espigas  coronaaa, 
Lograr  el  fruto  que  á  sa  afán  concede 
La  tierra  por  sus  manos  cultivada. 
Mortales,  ya  la  muerte  retrocede, 
Que  fué  por  vuestra  furia  anticipada ; 

Y  ya  no  esgrime  en  la  dichosa  ¿apaña 
Por  mano  de  los  hombres  su  guadaña. 

dNo  es  va  asesino  el  hombre ;  no  pagado 
Corre  en  hórridas  turbas  sin  enojo 
A  matar  ó  á  morir  despedazado, 
Dando  á  las  fieras  racional  despojo. 
De  calientes  cadáveres  sembrado 
(Fruto  execrable  del  humano  arrojo) 
No  el  campo  humeará ,  ni  al  monte  umbrío 
Servirá  humana  sangre  de  rocío. 

«Escarchará  las  hierbas  y  las  florea 
Galana  el  alba  al  despuntar  el  dia, 

Y  en  el  cuajado  htmior  mil  resplandores 
Brillarán  cual  en  rica  pedrería , 
Cuando  al  carmín  trocados  los  albores 
Que  á  anunciar  su  venida  el  t<ol  envía, 
Aparezca  en  Oriente  claro  y  terso 

A  animar  con  eni  llama  el  universo. 

nMadinigará  risueño  á  la  ancha  tierra 
Para  vtrla,  no  de  humo  obscurecida, 
Cuando  al  conflicto  de  la  horrenda  guerra 
Bu  luz  cárdena  hiere  y  denegrida. 
La  prolífica  fuerza  que  en  si  encierra, 
En  serenos  reflejos  esparcida, 
Procreará  tesoros  dif(  rentes 
En  metales,  en  plantas,  en  vivientes. 

»Y  á  esta  riqueza  os  destinó,  oh  mortales, 
El  alto  ciclo,  á  vuestro  ser  benigno ; 
No  á  estragos )  no  á  gemidos  funerales , 
De  vuestra  iniquidad  fruto  maligno. 
Enlazad  |ah!  los  pechos  fraternales  ; 

Y  pues  de  tanto  bien  fué  el  hombre  digno^ 
Amándoos  prosperad ;  prosperad  justos, 

Y  vivid,  no  al  horror,  sino  á  los  gustos. 
sAmor,  el  dulce  amor,  alma,  delicia, 

Consuelo  de  la  vida  trabajosa, 
Os  cupo  en  suerte,  y  de  su  fe  propicia 
Inefable  placer  siempre  rebosa. 
Sólo  de  amaros  inmortal  codicia 
Inflame  vuestras  almas.  Venturosa 
La  vida  así  en  periodo  inocente 
Gk>zará  de  la  tierra  floreciente. 

»En  este  campo  hondearán  lozanas. 
Agitadas  del  aura,  las  espigas, 
Sin  temor  de  catervas  innumanaa 
Que  le  talen  al  dueño  sus  fatigas* 
En  aquél  más  pomposas  y  galanas 
Con  recíproca  anión  vides  amigaa. 
Asidas  de  los  pámpanos  lascivos. 
Enseñarán  de  amor  los  atraotivoe. 

nAqul  en  boaqne  fructífero ,  al  copioso 
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Hamo  mezcladas  las  doradaa  pomas. 
De  yariado  matis  dosel  frondoso 
Teierán  lü  cultor  en  frescas  lomas. 
Allí  en  ma^or  esmalte  el  deleitoso 
Prado,  espirando  rico  sus  aromas, 
Al  sanado  dará  pasto  abundante, 
T  al  seguro  aagal  lecho  fragranté. 

)»Las  hondas  venas  donde  crece  bronco 
El  metal  en  las  áridas  moutafias , 
No  cavadas  serán  para  que  ronco 
Llueva  rayos  el  plomo  en  las  campañas; 
Ki  del  trofeo  en  el  funesto  tronco, 
Para  honor  de  mortíferas  hazañas. 
Entre  esqueletos  blancos  levantado, 
Hará  pavor  el  hierro  ensangrentado. 

«Sera  auxilio,  no  muerte ,  á  la  flaqaesa 
Del  linaje  mortal  el  limpio  acero; 
T  justo  el  oro,  j  grata  su  riqueza. 
Si  no  se  busca  en  el  combate  fiero. 
Cuanto  sabia  crió  naturaleza 
T  anima  si  sol  con  fuvgo  lisonjero « 
Lo  crió  fértilmente  compasiva 
Para  que  el  hombre  sin  congojas  viva. 

»€k)zad  lah!  de  sus  bienes  en  los  lazos 
Del  benéfico  amor ;  y  á  que  se  aumenten 
Obren  robustos  los  humanos  brazos, 
T  en  tal  grandeza  el  heroísmo  ostenten. 
Si  vistió  de  rudeza  y  de  embarazos 
Ix>s  seres  todos  que  el  influjo  sienten 
De  la  madre  común,  la  eterna  ciencia, 
T  al  trabajo  hermanó  la  conveniencia; 

»Y  de  áspero  ramaje,  y  desabrida 
Frondosidad  en  selva  impenetrable 
Pobló  la  tierra,  ahogada,  embrutecida 
De  su  misma  abundancia  inagotable ; 

Y  en  los  fragosos  montes  escondida 
La  masa,  ya  á  los  hombres  adorable, 
Al  humano  sudor  sólo  se  rinde, 

Y  no  hay  fruto  sin  él ,  que  al  gusto  brinde. 
nOrata  ley  ha  ordenado  á  la  ventura 

De  la  raza  mortal,  que  así  oficiosa 
Con  el  útil  trabajo  se  asegura 
Contra  la  ociosidad  facinerosa. 
Mientras  el  brazo  en  la  fatiga  dura, 

Y  vela  á  la  tarea  codiciosa 

En  el  campo,  en  el  mar,  en  las  dudables, 
No  vaca,  no,  al  furor  ni  á  las  maldades. 

nSudad,  para  que  dulce  y  opulenta 
Naturaleza  en  sus  incultos  dones 
Os  aumente  el  placer  cuando  acrecienta 
La  industria  sus  selvajes  producciones. 
Al  ocio  sólo  amarga  y  avarienta. 
Rústica  yace  en  rústicas  regiones. 
Sólo  en  el  seno  de  la  paz  florece. 
Si  la  paz  á  la  Industria  favorece. 

»Y  émula  entonces  de  poder  divino» 
Despliega  docta  su  vigor  la  mente, 
Ta  inspirando  con  arte  peregrino 
Al  rudo  mármol  vida  que  no  siente, 
O  ya  mezclando  en  el  bruñido  pino 
De  animado  matiz  tinta  luciente. 
Que  ciñe  á  breve  tabla  en  bulto  vano 
Las  obras  todas  de  la  eterna  mano ; 

»0  arrancados  los  jaspes  de  las  cumbres 
Suben  con  arte  en  edificios  graves 
A  sustentar  magnificas  techumbres. 
Que  viFte  el  oro  en  regios  arquitrabíes; 

0  labradas  las  toscas  pesadumbres 
Del  haya  audaz  en  poderosas  naves, 
Señora  de  los  mares  se  corona, 

Y  la  tierra  entre  sí  toda  eslabona. 
))Críadora  es  la  criatura  que  al  dominio 

De  tierra  y  mar  dispuso  el  Autor  sumo; 

Y  después  con  tiránico  exterminio 
Sus  mismas  obras  desvanece  en  humo. 

1  Oh  de  la  guerra  infausto  latrocinio, 
Arte  feroz  de  bárbaro  consumo  t 
Rus  delicias  al  hombre  le  aniquiliu 

Y  el  hombre  mismo  la  cuchilla  afila. 
pDesplómanse  las  bóvedas  sagradas, 

Los  alcázares  altos,  las  mansiones 
Del  vasallo  inocente,  contrastadas 

II,  Ps,-xvui, 


Del  escupido  hierro  en  mil  cañones; 

Y  en  nü'na  espantosa  barajadas 
Tejas,  paredes,  vigas  ya  tizones, 

Caen  entre  horrendas  llamas  y  alaridos, 
£1  hombre  y  sus  milagros  destruidos. 
nSoIa  es  la  paz,  mortales,  criadora, 

Y  ella  conserva  cuanto  forma  y  cria 
Esa  luz  racional,  que  al  mundo  honora, 

Y  hoy  de  su  augusto  centro  se  desvia ; 
Ella  la  suerte  del  mortal  mejora. 

La  abundancia  enlazando  á  la  alegría. 
La  guerra  iguala  al  hombre  con  la  fiera ; 
En  la  paz  ser  divino  reverbera. 

»No  anticipéis  id  tiempo  sus  rigores, 
Pues  basta  al  dia  su  malicia,  humanos; 

Y  pues  sois  de  la  tierra  habitadores, 
En  mejorarla  ejercitad  las  manos. 
Bástanle  al  mar  sus  olas  y  furores, 

Con  que  hinchado  se  eleva  en  montes  canos» 
Sin  oue  al  rencor  de  los  mortales  ceños 
Náun'agos  ardan  los  qui liados  leños. 

nVosotros,  en  quien  libra  su  sosiego, 
Su  ventura  v  su  unión  la  especie  humana, 

Y  en  alto  solio  al  humillado  ruego 
Decretáis  ley  austera  v  soberana. 
No  en  el  horror  del  fulminante  fuego 
Cifréis  la  autoridad  que  impera  ufana ; 
Que  no  el  mundo  regís  para  asolarlo. 
Mas  para  florecerlo  y  prosperarlo. 

)>La  Cándida  amistad  una,  sencilla. 
Con  reciproco  amor  vuestros  deseos, 

Y  asistan  sólo  en  la  suprema  silla 
De  la  paz  los  benéficos  empleos. 

El  cetro  de  oro,  que  imperioso  brilla. 
No  de  inicua  ambición  os  haga  reos. 
Pastores  sois,  ó  príncipes,  ó  reyes; 
Las  vuestras  no  violaa,  ni  ajenas  greyes, 

)>Que  ellas  también,  la  mano  respetando 
Que  en  próspera  quietud  las  alimente. 
Con  sumiso  placer  al  dulce  mando 
Doblarán  la  cerviz  siempre  obediente. 
Nunca  vacila  cuando  impera  blando 
£1  poder ;  en  la  dicha  de  su  gente 
Su  duración  la  púrpura  asegura, 
Porque  siempre  el  feliz  serlo  procura. 

DSerálo  España,  en  cuyo  fértil  seno 
La  paz  con  sabias  leyes  animada, 
A  la  extraña  ambición  poniendo  freno, 
Durará  incontrastable  y  respetada. 
Del  Cuarto  Carlos,  el  amable,  el  bueno, 
Pasará  la  prudencia  idolatrada 
A  recuerdo  inmortal,  y  con  su  nombre. 
Del  gran  ministro  el  ínclito  renombro 

»Del  ínclito  Qodoy,  c^ue  de  la  muerte 
Triunfante  ya,  magnánimo  enarbola 
Mi  alegre  ramm  y  próvido.convierte 
A  fecundo  sudor  la  fe  española. 
Del  crudo  Marte  á  la  perpleja  suerte 
No  racionales  victimas  inmola. 
Dudoso  el  hierro  en  la  campaña  lidia, 

Y  tal  vez  ciñe  el  lauro  á  la  perfidia. 
»Pero  en  las  artes  de  la  paz  risueñas 

Siempre  se  gozan  los  placeres  ciertos, 

Y  benignas  al  hombre  y  halagüeñas 
Siempre  tesoros  mil  le  dan  abiertos. 
Hace  la  paz  fructíferas  las  breñas  ; 

De  poblados  la  guerra  hace  desiertos 

Héroes  funestos  del  combate  impío, 
Vuestra  gloria  humillad  al  héroe  mió. 

»Sus  timbres  son  el  gozo,  los  placeres. 
Las  delicias  del  orbe,  y  el  sagrauo 
Aliento  de  las  gracias,  que  en  los  seres 
Su  bullicio  insinúan  regalado. 
Intacta  gloría  á  tu  grandeza  adquieres. 
Oh  joven  venturoso.  Destrozado 
Gime,  no  canta  el  orbe  loé  afanes 
Siempre  horrendos  de  invictos  capitanes. 

»Y  de  fúnebre  pompa  y  largo  llanto 
Siempre  asistida  por  error  la  fama. 
Son  vulgo  ya  los  héroes  del  espanto, 
Vulgar  también  la  victoriosa  rama. 
Desusada  grandeza  al  alto  canto 
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Del  Apolíneo  coro,  ardiente  inflama 
8a  Toz ;  j  arrebatado  en  raudo  vuelo, 
Anuncia  fausta  gloria  al  ancho  suelo. 

nAnuncia  de  la  paz  el  glorioso 
Blasón,  que  en  ti  flamante  resplandece 
Con  puro  lampo  y  lustre  generoso 
Que  pía  heroicidad  al  mundo  ofrece. 
Harto  ya  de  Mayorte  el  espantoso 
Honor,  que  aprecio  de  impiedades  creoei 
Solemnizado  rué;  los  humos  sacros 
No  honren  ya  más  medrosos  simulacros. 

)>Mas  ornada  la  frente  de  jazmines, 
De  ardiente  rosa  y  lirios  Tirginales» 
Sube,  yenciendo  los  mortales  fines, 
Oh  joven,  á  las  cumbres  inmortales; 
T  de  candida  luz  y  de  carmines 
Luminosos  allí  cercos  iguales 
Orlen  tu  yulto  en  el  eterno  templo. 
De  sublime  piedad  único  ejemplo. 

nHéroe  de  paz,  tú  solo  eo  las  memorias 

Del  esquivo  poder  serás  oido 

Con  tierno  amor,  y  sólo  de  tus  glorias 

Será  siempre  el  apoyo  apetecido. 

Por  tí  el  ronco  rumor  de  las  victorias 

Ko  heroico  sonará,  no  engrandecido; 

T  el  mundo,  asido  á  mis  fecundos  ramosa 

Héroe  depat  (dirá)  necesitamos. 
^Héroes,  que  al  hombre  aprovechando,  oblignen 

Su  vida  á  más  placer,  y  á  más  tributo 

La  inagotable  tierra,  y  la  fatiguen 

Sólo  á  que  brote  en  duplicado  fruto. 

Héroes,  no  de  dolor,  mas  que  mitiguen 

En  culto  suelo,  y  de  su  sangre  enjuto, 

£1  áspero  destino  de  la  vida, 

Que,  aun  sin  guerras,  alienta  dolorida. 
]»£mulad  la  piedad,  héroes  futuros, 

Al  memorable,  al  ínclito  mancebo, 

Que,  nueyo  Jano,  en  sus  consejos  puros 

Construye  al  heroísmo  templo  nuevo. 

Ko  desolados  y  tiznados  muros, 

Huesos  desnudos,  y  á  las  fieras  cebo 

Mutilados  cadáveres,  horrible 

Dar^n  basa  á  su  imájgen  apacible. 
iDAntes,  alfombra  de  sus  pies,  ludenta 

Rebosará  y  madura,  la  abundancia, 

Ya  en  la  sazón  de  Cores  floreciente, 

Ya  de  Flora  en  la  espléndida  fragancia. 

Y,  oh  tú,  de  Iberia  afortunada  gente, 

Pródiga  de  virtud  y  de  constancia, 

Entra  animosa  en  el  feliz  camino 

Que  anuncia  á  tu  poder  alto  destino. 
»¡Ab!  vive  para  tí;  y  allá  espumante 

Con  sangre  humana  al  mar  se  precipite 

Purpúreo  el  lihin,  ó  avaro  y  anhelante 

Nuevos  estragos  Albíon  medite. 

Tú  en  torno  al  carrQ  de  la  paz  triunfante 

Deja  que  mi  vigor  te  felicite, 

Y  traerá-M,  sin  estrago,  á  tus  prisiones 
Sujetas  las  belígeras  naciones. 

))Tú  crecerás  en  uii  abuTidosa  calma; 

Y  ellas  menguantes  en  au  furia  impía. 
De  Ku  atroz  ambición  la  ansiada  palma 
Vendrá,  por  su  flaqueza,  á  hacerse  mia; 

Y  entonces  yo,  de  ios  imperios  alma, 
A  tí  atrayendo  cuanto  el  orbe  cria, 

Te  haré  deí-de  el  Arturo  hasta  la  Aurora 
Arbitra  de  las  pentes  y  señora.» 

Dijo  la  amable  virgen  ,  y  empapando 
De  ámbares  deliciosos  la  aura  leve, 
Vuela,  y,  nuevos  deleites  anunciando, 
Segundas  flores  sobre  Espaila  llueve. 
Irlas  luéjs^o  ufana,  con  impulso  blando 
A  la  r<^gia  man^jion  las  alas  mueve, 

Y  del  ramo  p<  ?itil  que  Pulas  tiñe 
Al  inmorial  Godoy  la  frente  ciñe. 
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DíaciUque,  o  misen .  el  camatu  tognatiie  rrrvM, 
quid  tumu*^  ami  quidñom  victmri  fignimur,  ordo 
QttUda^ts,    .... 

(PiBS.,  iatjT.  ra .  ▼.  •«.> 


DEDICATORIA  AL  VABOK  VIBTU08O. 

Virtud ,  alma  yirtod,  tus  dones  canto : 

fsptritu  diyino 
ti  Qonyierte  mi  inspirado  acento. 
Desde  el  celeste  asiento 
A  mi  tu  yoz  desciende  en  eco  santo, 
Cuando  al  ciego  mortal  de  tu  destino 
Muestro  el  grato  camino. 
Huya  el  profano  de  tu  templo  sacro 
Mi&tras  copio  tu  auffusto  simulacro. 

T  de  azucenas  candidas  jceftida 
La  pacáfica  frente , 
Sólo  me  asista  á  tanto  ministerio 
Bl  yaron  que  á  tu  imperio 
Sujeta  alegre  su  apacible  vida 
Con  dócil  cuello  y  ánimo  obediente. 
Allí  yo  peyerente 

Los  dones  de  tu  numen  soberanos 
Pondré,  y  tu  imagen,  en  sus  justas  manos. 

Que  él  solo  tus  misterios  inefables 
Penetra^  y  de  tus  bienes 
Él  solo  gusta  los  placares  puros. 
Los  términos  seguros 
Que  pusiste  á  la  yida ,  y  las  amables 
Riendas  que  al  hombre  indómito  preyienei» 
Con  que  en  tí  le  contienes. 
El  ama  solo ;  y  en  su  oido  sólo 
Tu  yos  ahuyenta  al  fabuloso  Apolo. 

No  corrompido  por  profana  ura, 
Huye  de  su  torpeza, 

Y  se  acoge  á  tus  aras  sonrojado. 
De  tu  celo  inflamado. 

No  escucha  la  ambición ,  la  horrenda  ira, 
Con  que  enyilece  su  inmortal  grandesa 
La  racional  nobleza. 
Entonces  oye  el  sonoroso  influjo. 
Cuando  el  cielo  sus  números  produjo. 

A  tí,  pues,  van  los  mios,  yirtuoso 
Varón,  que  afable  un  di  a 
Quiso  dictarme  tu  adorable  numen. 
A  tí,  en  quien  no  consumen 
Los  vicios  el  vigor  majestuoso 
De  la  luz  inmortal  que  al  bien  nos  guio, 
A  ti ,  en  quien  la  porfía 
De  las  tercas  pasiones  se  quebranta, 
emendo  mustias  á  besar  tu  planta. 

Por  esto  tú  de  la  verdad  divina 
El  resplandor  entero 
Miras  y  gozas  en  gloriosa  suerte ; 
A  tí  solo  convierte 
La  alta  Deidad  su  lumbre  peregrina, 
Descubriendo  á  tus  ojos  su  hemisfero, 
En  donde,  no  severo. 
Mas  risueño,  su  angélico  semblante. 
Su  ley  enseña  en  tabla  de  diamante. 

Y  trasladada  á  tí  su  copia  bella, 
Lo  humano  desconoces, 

Y  la  Divinidad  llena  tu  pecho. 
La  tierra  ámbito  estrecho 


(1)  Podríamos  en  rigor  dispensamos  do  reprodoofr  oqoi  esta  obm 
de  FoRNER,  qne  U  posteridad  ha  olvidado,  y  que  está  fnera  del  ob- 
jeto principal  de  nuestra  Colección.  La  publicamos,  sin  embari^, 
no  sólo  como  homenaje  al  esclarc^Mdo  c<vritor,  sino  también  como 
muestra  del  espíritu  de  an&Ilsis  fllo«úíIco  que  llegó  á  ser  moda  im- 
periosa en  la  segunda  mitad  del  último  siglo.  Sentimos  que  aa  mu- 
cha extensión  no  nos  consienta  publicar  las  llustraeiont*  qne  FoR- 
NSR  imprimió  á  continuación  do  sus  lH4cnr$ot  fiio*6flcot.  Las  77im- 
tracionet  valen  más  que  el  poema ,  escrito  en  la  primera  jinr«ntiid, 
7  dan  idea  clara  del  principal  talento  de  Fobmsb  ,  «ato  «■ ,  ti  da 
raionador  incisivo  7  prof  undou 
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Es  á  la  senda  que  tu  paso  huella. 

Es  á  la  majestad  que  en  ti  conoces. 

Las  celestiales  Yoces 

Dictan  tus  obras  con  saber  profundo, 

Para  que  aprenda  en  tu  justicia  el  mundo. 

Constante  en  tu  propósito,  no  el  duro 
Tormento  del  tirano 
Te  asusta,  si  desórdenes  te  ordena. 
Al  filo  ó  la  cadena, 

Antes  que  á  la  maldad  abono  impuro, 
Darás  gozoso  la  garganta  ó  mano. 
El  interés  humano 
Jamas  impera  en  la  yirtud  sencilla, 
Aun  cuando  yugo  bárbaro  la  humilla. 

Y  no  porque  rebelde  á  la  diadema 
Justa,  Y  á  las  coronas, 

Las  culpe  de  sangrienta  tiranía. 
Vana  filosofía, 

Esto  es  propio  de  ti  cuando  se  extrema 
Tu  soberbia  en  sofismas  que  eslabonas. 
El  poder  que  destronas 
Sustenta  la  Yirtud  obedeciendo, 
Tu  sofiar  con  sus  obras  destruyendo. 
,  Por  él  domada  la  mortal  fiereza, 
A  horribles  impiedades 
Niega  su  furia  y  turbulencia  insana, 
La  codicia  inhumana 
Sus  manos  encogió ,  y  de  su  torpeza 
Corrida,  en  sí  sofoca  sus  maldades. 
Poblados,  soledades 
Prestan  sagrado  á  la  Yirtud  propicio,  • 
T  anda  asustado  y  macilento  el  yícío. 

Por  él  en  holocaustos  sacrosantos 
Su  Yoluntad  ofrecen 
Al  Todopoderoso  sus  criaturas , 
Agradecidas,  puras. 
Por  él  loKran  alÍYÍo  los  quebrantos^ 

Y  su  ser  los  mortales  ennoblecen. 
Los  dones  fortalecen 

De  la  justicia  hasta  en  la  misma  guerra, 

Y  no  da  asilo  á  la  maldad  la  tierra. 
Sn  ella,  Yaron  justo,  ciudadano 

4  De  tu  patria  y  del  mundo, 
A  aquella  ^  éste  tu  yirtud  dedicas. 
Ya  las  regiones  ricsis 
De  la  fragante  Arabia,  ó  el  cercano 
Yerto  Tríon  visites  vagabundo ; 
Espléndido  ó  inmundo, 
Cafre  rudo  ó  britano  mercadante, 
Siempre  en  el  hombre  ycs  tu  semejante. 

Y  siempre  en  tí  su  auxilio  el  desconsuelo 
Halla  del  infelice 

Que  debió  á  su  nacer  menos  ventura. 
Tus  dones,  tu  ternura 
1  Cuántas  veces  logró?  ¿Cuántas  ál  cielo 
bus  votos  dirigió  porque  eternice 
Tu  nombre,  que  bendice, 
Cuando  oprimido  de  fortuna  impla, 
El  yugo  le  aliviaste  en  que  gemia? 
Numen  celeste,  asísteme ;  te  imploro, 

Y  sea  tu  elocuencia 

De  tan  gloriosa  acción  digno  instrumento. 

I^y  1  que  entregarla  siento 

A  eterno  oWido ,  con  fatal  desdoro 

De  la  virtud,  si  falta  tu  infinencia; 

Que  en  su  beneficencia 

Puro  el  justo  varón,  para  ostentarle 

No  hace  el  bien,  y  trabaja  en  ocultarle. 

Yo  le  vi,  sí,  le  vi  tierno  mil  veces 

Enjugar  condolido 

Lágrimas  congojosas  en  silencio. 

Absorto  reverencio 

Tu  grandeza,  oh  piedad  que  le  entemeoet, 

De  verle  yo  también  enternecido. 

Exclamo  embel>ecido ; 

Convoco  el  pueblo  á  la  admirable  eeoena; 

Y  huye  á  la  admiración  que  me  enajena. 
Porque  nada  á  su  pecho  satisface 

La  opinión ,  é  igualmente 

La  alabanza  desprecia  y  vituperio. 

Tal  vez  injusto  imperio 

La  malicia  lagai,  que  contrahaoe 


La  virtud,  logra ,  y  gime  el  inocente 
Cual  torpe  delincuente. 
Quien  al  vago  rumor  su  gloria  fia, 
Bástale,  sin  virtud,  la  hipocresía. 
Bástale  astuto  cautelar  sus  vicios , 

Y  aparentando  celo 

Del  común  interés,  tratar  del  suyo. 

Este  no  es  arte  tuyo. 

Virtuoso  varón.  Los  beneficios 

Dádivas  son  en  tí.  Dones  del  cielo 

El  público  desvelo , 

ó  el  privado  candor  que  en  tí  se  admira. 

No  es  en  tus  obras  la  virtud  mentira. 

Así  tu  propio  ser  reverenciando, 
La  verdad  y  justicia 
Con  amistad  eterna  te  acompañan. 
Del  suelo  las  extrañan 
La  envidia  vil  y  el  interés  nefando, 
Ciega  lisonja  á  la  mortal  malicia. 
Del  cielo  tu  propicia 
Voz  descender  las  hace,  á  las  dos  grata; 
Por  tí  aun  asisten  en  la  tierra  ingrata. 

En  tí  logran  su  templo;  su  almo  culto 
La  verdad  en  tu  labio, 

Y  su  ara  la  justicia  en  tu  entereza. 
Detestas  la  vileza 

De  la  venal  lisonja,  j  nunca  el  bulto 

De  ídolo  indigno  inciensas  en  agravio 

De  tu  consejo  sabio. 

Sale  tu  mente  á  tu  sencilla  boca. 

Si  inexcusable  caso  la  provoca. 

iQué  vale  el  oro  ni  el  inquieto  mando 

Para  que  por  su  ])recio 

La  integridad  el  hombre  desestime? 

Aduló;  subió;  gime 

l*ímido ;  le  acomete  espeso  bando 

De  sobresaltos,  i  ay  I  verdugo  recio 

Que  él  mismo  buscó  necio. 

El  vicio  le  allanó  la  infiel  subida, 

Y  sin  dicha  y  con  él  sufre  la  vida. 

I  Ab  I  que  sabrosa  paz  é  inextinguible 
La  sola  virtud  cría. 

Sea  en  despreciado  albergue  ó  alto  trono. 
El  porfiado  encono 
Ignora  del  pesar,  y  en  apacible 
Repodo,  ni  le  turba  suerte  im^^, 
Ni  su  paso  desvia 
Si  desgajado  el  orbe  le  oprimiera; 
Inmóvil  le  esperara,  y  pereciera. 

Que  es  la  constancia  en  su  vivir  cimiento 
Que  á  la  virtud  sustenta, 

Y  no  injuria  el  poder  de  la  fortuna. 
No  el  oro  le  importuna; 

No  la  avara  esperanza  el  sentimiento 

Turba  de  su  candor,  que  insana  ahuyenta 

La  ambición  fraodulcnta. 

Oro,  favor,  amigos,  esperanzas 

¿Qué  son,  sino  halagüeñas  asechanzas f 

Suaves  asechanzas,  que  á  lo  justo 
Pone  el  hambre  execrable 
Del  dominio  voraz  que  nos  instiga. 
Fraudulencia  enemiga 
Es  ya  la  amistad  santa,  y  en  su  augusto 
Nombre  un  tráfico  reina  abominable. 
Mérito  miserable, 
Dilo  tú ;  dilo  tú,  Thémis  llorosa.».. 
Mas  I  ali !  que  ni  aun  quejarse  su  voz  osa. 

Sólo  á  tí  vuelven  su  esperanza  amarga, 
A  tí,  varón  plorioso, 
Ante  quien  huve  el  ínteres  astuto. 
No  dáaÍY.i,  tríbuto 
Es  en  tí  la  justicia  :  ni  aletarga 
Su  vigor  el  gemido  doloroso , 
Sagaz  ó  temeroso , 
Del  reo  que  execró  naturaleza; 
Sentenciarás  su  pena  v  tu  tristeza. 

I  Oh  cruenta  maldad  1 1  Oh  desenteao 
Del  mando  prepotente, 
Del  feroz  dominar  de  las  pasiones  I 
Pavorosas  mansiones, 
Cárceles  negras  en  su  horríble  seno 
Ánimos  aprísionan,  coya  mente 
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Copia  al  Omnipotente. 

I  Gran  Dios  I  el  torpe  error  que  los  abisma 

Hace  crliel  á  la  clemencia  misma. 

Dulce,  incorrupto  amigo,  tú,  que  subes 
Qon  suelto  pensamiento 
A  la  eterna  región  que  al  cielo  honora, 
Donde  humillado  adora 
£1  universo,  entre  doradas  nubes, 
Al  Dios  que  hace  temblar  su  firmamento ; 
Pues  8U  estrellado  asiento 
Abierto  está  á  tu  mente ,  7  sobrehumanos 
A  ti  Ke  hacen  patentes  sus  arcanos  ¡ 

Declara  á  la  locuaz  filosofía 
Las  altas  voluntades 
Del  dueño  de  los  hombres  j  los  mundos; 
Los  decretos  profundos 
Del  eterno  saber,  y  cómo  enria, 
Cercada  de  virtudes  y  verdades. 
No  grey  vil  de  deidades, 
Mas  pura  religión  al  hombre  impuro,. 
Norte  y  camino  á  su  vivir  seguro. 

Ella  precede  á  la  razón  incierta 
Con  antorcha  brillante. 
Sus  pasos  aclarando  y  dirigiendo. 
Klla  el  Ímpetu  horrendo 
Quiebra  de  la  malicia,  y  desconcierta 
La  furia  á  los  deseos,  delirante, 
Kebelde  y  repugnante, 
¿  A  sa  Autor  cuándo  el  hombre  conociera, 
8i  á  su  turbado  juicio  se  atuviera? 

En  FU  regazo  la  virtud  reclina 
El  rostro ,  y  el  cuidado 
La  fia  de  esparcir  sus  justas  leyet. 
El  poder  de  los  reyes 
SúlKlitu  aquí  se  toma;  aquí  declina 
A  adorar  el  mortal  que  es  adorado : 
Atónito,  asustado, 
Armada  ve  del  rayo  diestra  eterna, 

Y  cae  despavorido  y  se  proatema. 

,  De  aquí ,  candido  amigo,  la  justicia 
A  tu  seno  desciende, 
Con  la  prudencia  y  la  constancia  muda; 
No  á  que  emule  tu  vida 
La  del  héroe  )>omposo,  que  desquicia 
La  humanidad  que  sojuzgar  pretende, 
Mas  antes  á  que  enmiende, 
Justa  ó  piadosa,  en  obr«e  inmortales. 
Del  heroísmo  atroz  los  tristes  males. 

Mas  antes  á  que  próvida  detenga 
JjOS  bier.es  fugitivos 
Que  la  huniaun  locura  de  si  arroja. 
El  ceno  desenoja 
A  Ja  airada  virtud ,  y  por  tí  tonga 
A  su  mando  los  ánimos  cautivos. 
No  lánguidos,  activos 
Sacrificios  la  imploren  en  su  templo  ; 

Y  en  tí  la  religión  dicte  el  ejemplo. 


DISCURSO   PRIMERO. 

Ciencia  del  hombre. 

¿Qué  es  el  hombre  (1),  Damon?  Naturaleea 
Cima  el  eamino  á  la  razón,  oscura 
Siempre  que  en  busca  va  de  su  grandeza. 

Tiene  el  hombre  en  si  mismo  la  ventura 
Que  liasta  los  ciclos  mismos  le  levanta, 
Er.celso  sobre  toda  criatura  ; 

Y  ni  á  sí  se  comprende,  ni  quebranta 
La  ley  que  un  tardo  cuei*po  le  prescribe; 
Peso  fv  rzo<o  que  en  su  sor  aguauta. 

A(iuellji  unión  del  alma,  })or  quien  vive. 
Con  la  materia  vil,  qu-  en  sí  la  encierra, 
¿  Quién,  ))ue^to  qnc  lii  advierta,  la  concibe? 

Prfrduce  í»''rlil  la  e^^paciosa  tierra 
Su'y  tos;  mil,  que  la  raz<<n  alcanza 
Cuando  las  sombras  del  error  d«-slierra ; 

Ya  bi  en  sabn^so.^  fnUos  alianza 


(1)  Ningim  tJátaUo  u.ñs  diücultoso  que  el  del  hombre.  (iF4<a  nota  ¡ 
lOJ  *i¡/uienUt  ton  de  FotiNtH. ) 


PABLO  FORNER. 

Á  la  vida,  en  la  fértil  primavera. 
Del  aterido  invierno  la  esperanza ; 

Ya  si  allá  en  sus  entrafias,  no  grosera, 
Mas  artífice  diestra,  labra  y  cuece 
Del  oro  altivo  la  abundancia  fiera ; 

Ya  si  con  la  república  que  ofrece 
Sobre  la  hermosa  faz  de  ocultas  florea 
El  humano  deleite  favorece ; 

Y  fácil  respondiendo  á  los  sudores 
Del  desvelo  cicníiíico,  no  veda 
Que  entienda  y  gixe  el  hombre  sus  favores. 

Penetra  la  experiencia  y  desenreda 
El  ciego  laberinto  de  las  cosas 
Que  lleva  el  tiempo  en  la  velocc  rueda; 

¿  Y  á  las  que  son  eternas,  tenebrosas 
Sombras  han  de  cercar,  que  nos  impidan 
La  luz  de  mil  vigilias  laboriosas? 

¿  Los  materiales  entes  que  se  anidan 
En  la  mansión  del  mundo,  y  aue  oficiosos 
Los  simples  elementos  consoliaan , 

Nosbarán  con  su  ciencia  venturosos. 
En  tanto  que  se  ignora  el  que  comprende 
Inútiles  arcanos,  si  gloriosos? 
'  El  ánimo  inmortal,  aquel  (2)  que  hiende 
De  todo  lo  criado  el  artificio, 
Entendiéndolo  todo ,  no  se  entiende ; 

Porqae  ni  de  su  ser  el  beneficio 
Cultiva  (3)  cuanto  debe,  ni  señala 
Las  leyes  con  que  mueve  su  edificio. 

Él  á  la  etermdad  su  esencia  iguala, 

Y  obra  como  mortal  en  sus  acciones. 
Confundiendo  la  buena  con  la  mala. 

Tth»  esto,  docto  en  enlazar  razones. 
Distingue  las  criaturas,  y  resuelve 
De  su  ser  por  sus  varias  distinciones ; 

Y  en  tanto  (4),  cie^o  en  sí,  no  deseii vuelve 
Las  leyes  de  su  esencia,  que  en  acerba 
T  tenebrosa  sombra  él  mismo  c  nvuelve. 

¿Posible  es  que  ha  de  ser  tanto  proterva 
Ki^gstra  misera  suerte ,  que  ignoremos 
La  del  mismo  vigor  que  nos  conserva  ? 

Ko  (6) :  dentro  de  nosotros  conocemoá 
Que  podemos  obrar,  y  juntamente 
Porque  asi  ó  de  otro  modo  obrar  podemoe. 

Se  condena  á  si  mismo  el  delincuente 
Recorriendo  el  proceso  de  su  vida ; 
Mas  con  ella  se  goza  el  inocente. 

Siente,  concibe,  piensa,  con  d'.bida 
Proporción  cuenta  el  hombre  sus  potencias, 

Y  un  móvil  reconoce  de  su  vida. 
Distingue  en  sus  acciones  difcrcucias, 

Que  deriva  de  orígenes  contrarios, 
De  su  obrar  deduciendo  sus  esencias. 

Compone,  inventa,  inquiere,  y  de  tan  varios 
Ejercicios  su  mente  el  fin  percibe. 
Sin  salir  de  sus  medios  ordinarios. 

El  árbol  crece, fructitica,  vive ; 
Mas  ni  sabe  que  vive  y  fructifica, 
Ni  gobierna  sus  obras  ó  apercibe. 

Pesadumbre  ó  placer  el  bruto  indica 
Si  es  objeto  doliente  ó  deleitable 
El  que  el  sentido  á  su  interior  aplica; 

Pero  nunca  se  juzga  miserable, 
Ni  dichoso  se  juzga,  y  ciego  sigue 
En  su  modo  de  obrar  unf)  y  durable. 

Sólo  el  hombre,  Damon,  sólo  consigue 
Obrando  comprender  la  acción  que  intenta. 
Sin  que  á  un  constante  obrar  se  ate  ú  obligue. 

¿  Cuál  será  nuestro  mal  ?  (6).  ¿  Quién  nos  ausenta 
Tanto  de  nuestro  ser,  que  nos  extraña 
De  aquello  que  en  nosotros  se  aposentar? 

¿Quién  nos  lleva  al  error?  ¿  Quién  nos  engaña? 
lEl  hombre  á  sí  se  ignora,  y  entre  tanto 
Sabe  el  fin  que  á  sus  obras  acompaña  ? 

(3)  El  ánimo  entiende  mejor  laa  coaai  exteriores  que  sn  natmu- 
leuk  misma» 

(8)  Primera  canaa  de  cato :  el  poco  cuidado  en  cnltivaree. 

J4)  Segmidfc ,  la  oscuridad  de  Uis  leye»  ó  modos  con  que  obra. 

(b)  Con  todo  eso ,  no  le  falta  el  conocimiento  de  lo  qoe  n«ves!t4 
para  obrar  según  sn  naturaleza. 

16)  Teniendo  este  conocimiento,  ¿en  qué  consiste  que  el  hombre 
se  enga&a  tan  fácilmente  eu  lo  qoe  toca  á  si  7 


DISCURSOS  FILOSÓFICOS. 
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De  nn  inútil  saber  el  dulce  encanto  (1), 
Robando  el  tiempo  á  la  verdad  sincera, 
Sq  edad  envaelye  en  tenebroso  espanto. 

El  sabio  entendimiento,  que  pudiera 
Descubrir  las  verdades  convenientes. 
Si  á  ellas  sus  luces  y  vigor  volviera ; 

Divertido  en  discursos  imprudentes, 
Se  aleja  de  sí  mismo,  y  i  ay !  se  priva 
De  sus  bienes  más  puros  y  excelentes. 

La  opinión  le  complace^  y  donde  estriba 
I^a  verdad  le  es  auFtero  y  enojoso  : 
A  ella  fíe  niega,  y  el  eiTor  le  aviva. 

Busquemos  nuestro  fin.  Cuando  dichoso 
Logre  medir  la  rutilante  esfera 
Suspensa  en  el  espacio  prodigioso; 

Cuando,  al  lado  del  padre  que  modera 
Lo  que  él  mismo  crió,  formarse  el  mundo. 
Tomar  las  cosas  sus  asientos  viera; 

Cuando  fíio  el  planeta  rubicundo 
Dilatar  desde  d  centro  su  madeja, 

0  dar  en  tomo  su  esplendor  fecundo; 

¿  Qué  me  puede  servir  ?  Allá  se  queja 
Con  profundo  gemido  el  sentimiento, 
Que  por  tomarse  á  su  interés  forceja; 

T  dicemc  :  ¿  Cuál  es  tu  pensamiento  7 
¿Te  harán  dueño  del  ciclo  sus  medidos? 

1  Daránte  en  él  el  suspirado  asiento, 
,  Sus  in^ncnsas  esferas  reducidas 

A  tu  cálculo  fiel,  ó  al  devaneo 
De  leyes  á  tu  antojo  prefinidas? 

Forastero  en  su  patria,  da  el  deseo 
Rienda  á  la  inquisición  de  otras  razones, 
Que  sirven,  no  á  tu  bien,  á  tu  recreo. 

La  industria  con  que  mueves  y  dispones 
La  máquina  del  mundo  á  tu  albedrio. 
Cuando  en  tu  pensamiento  la  compones; 

£1  orden  que  en  él  ves ,  do  el  señorío 
Luce  de  su  Criador,  acomodado 
De  tu  ingenio  soberbio  al  extravío, 

I  Qué  te  sirve  saberle,  si  olvidado 
Del  orden  que  te  toca,  en  el  ajeno 
Pierdes  la  estimación  de  tu  cuidado? 

El  universo  todo  no  más  bueno 
Será  porque  averigües  la  constancia 
Con  que  procede,  de  excelenria  lleno. 

No  pende  su  valor  de  tu  arrogancia : 
Mano  más  poderosa  le  mantiene. 
Que  no  debe  su  imperio  á  tu  ignorancia. 

Tu  orden  cuelga  de  tí :  tu  mano  tiene 
Aquí  su  imperio  todo;  aquí  la  torna ; 
No  ya  más  de  su  oficio  se  enajene. 

El  falso  gusto  á  la  razón  soborna, 

Y  la  saca  de  sí :  vuelva  al  destino, 

Y  I  oh !  estima  la  alta  esencia  que  te  adorna. 
¿  De  un  ser  inmaterial ,  puro ,  divino 

Oozas  la  posesión,  y  le  abandonas 
Por  seguir  la  materia  en  su  camino  7 

Mides  (-1  trecho  de  las  cinco  zonas 
Que  mudar  no  te  es  dado  :  en  la  cadena 
De  los  entes  creados  te  aprisionas , 

Empeñado  en  seguir  con  docta  pena 
Un  progreso  inmudable,  defínido. 
Que  alterar  puede  solo  el  que  le  ordena; 

¿  Y  el  ónlcn  inmortal ,  que  es  concedido 
En  tu  ánimo  á  tu  imperio,  no  te  mueve? 
¿Cuándo  el  hombre  clel  mando  ha  rehu^'dof 

Allá  Newton  en  su  atracción  se  cebe. 
Mientras  tu  en  la  virtud.  ¿A  sus  colores 
La  humanidad  qué  beneficio  debe  ? 

No  ilustran  la  virtud  los  resplandores 
Del  manto  de  la  lus  que  se  dilata 
Del  mayor  á  los  orb^  inferiores. 

Al  Señor  que  las  cosas  cria  y  ata, 
Deja  que  las  dirija.  Tú  á  tí  mismo : 
Sin  tí,  tu  orden  se  tuerce  ó  se  desata. 

En  tanto,  no  curioso  (2)  en  el  abismo 

(1)  Bd  qne  pouemoe  mis  cuidado  en  i>a\tn  j  mrnlgmx  lo  qns  no 
nos  importa  qne  lo  que  puede  Iiaoemoe  felic«t. 

(3)  Aunqne  el  hombre  debe  preferir  el  estudio  da  il  al  dt  Isf  o»> 
■M  eztoriorM,  no  por  eso  debe  averiguaren  d  lo  que  w)  lo 
ttJü,  ó  lo  qno  ••  inaveriguable  por  ni  conititiioioik 


De  tus  misterios  entres :  tal  eodioia 
Te  dará  de  uno  en  otro  barbarismo. 
,  Convidó  la  ambición  de  la  noticia 
A  mil  sabios  ociosos,  que  pa?dieron 
£1  tiempo,  que  él  por  sí  se  desperdicia. 

En  vana  ocupación  le  consumieron 
Por  saber  lo  imposible :  así  mudables 
Se  apartaron  en  sectas,  y  opusieron. 

Con  torpe  vanidad  los  miserables 
La  verdad  invocaban  en  su  abono, 
Que  ^acia  en  sus  senos  inviolables ; 

Y  inflamado  en  los  bandos  el  encono. 
Por  mantener  el  odio  ya  heredado, 
El  mayor  desatino  halló  patrono. 

Lo  oue  debe  saber  no  lo  ha  ocultado  (3) 
Del  subdito  mortal  la  Providencia, 
Ni  á  su  especulación  juntó  el  cuidado. 

Grita  al  rústico  ▼  sabio  la  conciencia 
Con  tono  igual  en  lo  interior  del  pecho. 
Doctrina  no  fundada  en  experiencia. 

AUá^  acá  en  sus  obras  satisfecho. 
El  feroz  africano,  el  europeo 
Se  encomienda  á  la  paz,  ó  ya  al  de^'pccho. 

Mas  declina  á  las  veces  el  deseo  v4). 
La  ocupación  del  hombre  aquí  se  encierra; 
Aquí  su  ciencia  toda,  aquí  su  empleo. 

I  Serás  tú  parte  de  la  oscura  tierra. 
Por  más  que,  en  ella  morador  visible. 
Reconozcas  que  su  ámbito  te  cierra  ? 

¿  A(}uel  lazo  común  (5),  lazo  invisible, 
Que  liga  el  universo,  j  mudamente 
Sus  partes  lleva  en  giro  irrobistible, 

Ataráte  también ,  puesto  que  afrente 
Tal  ley  tu  Ubertad?  Si  aniquilara 
Tu  ser  el  brazo  eterno  omnipotente, 

lEl  inmenso  edificio  vacilara, 
ó  cayera  en  nedazos  dividido, 
Suelta  la  trabazón  que  le  juntara? 

No  así  agravies  tu  ser ;  no  sin  sentido. 
Cual  estoico  fatal,  tu  servidumbre 
Defiendas,  doctamente  envilecido. 

Sacude  la  terrena  pesadumbre, 

Y  llámate  inmortal.  Por  tí  contiene  (6) 
Sus  dones  este  globo,  el  sol  su  lumbre. 

El  universo  todo  algún  fin  tiene, 

Y  este  fin  se  halla  en  tí :  tuyo  es  el  uso ; 
La  razón  te  le  muestra  cual  conviene. 

Quita  al  hombre  del  orbe  :  no  confuso. 
Mas  inútil  vcrásle :  sus  esferas 
Carecerán  del  fin  que  las  dispuso. 

I  Suplirán  tu  lugar  las  rudas  fieras. 
Materia  organizada,  parte  viva 
Del  orden  que  en  el  todo  consideras? 

Mas  si  entran  en  el  orden,  él  las  priva 
Del  uso.  No  en  aquél  tiene  su  asiento 
Quien  éste  logra  en  la  potencia  activa. 

No  parte,  habitador  tu  entendimiento 
Del  universo  es.  Dé  á  su  grandeza. 
Cuanto  darle  es  debido,  el  pensamiento. 

La  madre  universal,  naturaleza  (7), 
No  al  ánimo  sus  leyes  comunica, 
Ni  él  tiene  en  sus  enlaces  su  ont  reza. 

Por  si  vive  y  se  mueve :  multiplica 
Sus  obras  voluntario,  ó  las  reprime, 

Y  él  mismo  á  sus  decretos  las  aplica. 
Arbitro  de  sí  propio  (8),  ora  deprime 

Su  grande  dignidad,  ó  la  levanta, 
Scffun  la  nota  que  en  su  obrar  imprimo. 

Guardar  un  orden  debe,  y  le  quebranta. 
¿Cuándo  el  sol  de  su  eclíptica  desierta? 
I  Cuándo  dio  muestras  de  sentir  la  planta? 

I  El  bruto  cuándo  habló?  ¿  Cuándo  despierta 

(5)  La  Pravidenei»  ha  boeho  ttcOet  de  laber  las  comí  qw  débs> 
not  saber. 

(4)  Pero  ¿  en  qué  consiite  qne,  nbiendo  todos  los  hombras  ctaio 
deben  obrar*  no  obran  siempre  i-(imo  mben qne  deben?  Bl  oomgir 
esta  contnMliccIon  debe  ser  el  ú«  ico  y  gran  estudio  del  hombn. 

(6)  El  hombro  no  a  parte  del  universo  en  qne  exiate. 

(6)  El  mondo  creadlo  para  neo  del  hombñ. 

(7)  La  natoraleía  racional  del  hombre  no  está  mkiaila  coa  la 
nniversal  del  mondo. 

(8)  Ds  aqoi  lo  visos  si  wumltUbn, 
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La  insípida  materia  tío  en  sos  obras 
Principio  libre  de  constancia  incierta? 

Oh  tú,  alma  libertad,  cuando  recobras 
Al  hombre  de  la  esfera  de  los  brutos , 

Y  en  uno  faltas,  si  en  el  otro  sobras, 

I  Habrá  quien ,  al  contar  sus  atributos, 
Te  ignore  en  si,  filósofo  salvaje  (1), 
Sordo  á  sus  interiores  estatutos  ? 

Escóndase  en  los  montes  :  torpe  baje 
Hacia  la  tierra  el  rostro,  y  rumie  el  heno, 

Y  en  vello  trueque  el  adoptado  traje. 

Por  tí  el  mortal  de  su  grandeza  lleno  (3) 
Su  dignidad  respeta ;  ó  la  corrompe, 
No  sin  pesar  que  le  remuerde  el  seno. 

£1  tropiezo  detesta  que  interrompe 
El  orden  de  su  ser,  y  le  detesta 
Por  más  que  libre  y  sabidor  le  rompe, 

¡Tanto  ofender  su  dignidad  le  cuesta  I 
Has  tú  ^^8,  libertad,  tú  la  que  infamas 
£1  error  que  por  tí  se  manifiesta. 

Grandes  acciones  en  el  pecho  inflamat 
Más  rústico  y  servil :  entorpecido, 
A  su  estado  primero  le  reclamas. 

No  para  viles  obras  producido 
Fué  el  ánimo  inmortal ;  de  su  excelencia 
No  es  propia  la  miseria  en  que  ha  caido. 

No  entretiene  á  una  eterna  inteligencia, 
Sin  degradar  su  ser,  el  torj)e  oficio 
Que  ofusca  la  memoria  de  su  esencia. 

¿De  la  sutil  razón  digno  ejercicio 
Vendrá  á  ser  halagar  en  vil  cocina 
La  gula  del  que  compra  su  servicio? 

£1  (^ue  en  el  orbe  sublunar  domina 
lEn  rizar  un  cabello  afeminado 
Su  fuerza  ocupará  casi  divina? 

¿  Para  esto  el  ser  eterno  nos  es  dado, 
La  razón  que  se  eleva,  vuela  y  pasa 
La  inmensidad  (jue  abraza  lo  criado? 

(Sociedad,  sociedad!  (8),  la  justa  tasa 
Que  aplicaste  al  discurso  de  la  vida, 
Con  su  altura  tal  vez  no  se  compasa. 

Cara  seguridad  en  tu  acogida 
Compra  el  hombre,  si  el  tímido  recelo 
A  oprimir  su  grandeza  le  convida. 

¡Oh  cuántas  grandes  almas  sobre  el  suelo 
Empuñan  el  arado,  y  rudamente 
Yacen  esclavas  del  civil  desvelol 

Y  ¡oh  cuántas  que  autoriza  el  eminente 
Grado,  si  se  consulta  al  de  Estagira, 
Mostrar  el  clavo  deben  en  la  frente! 

Mas  la  culpa  es  del  hombre  (4)  :  él  se  retira 
De  su  bien,  y  se  labra  sus  prisiones : 
Él  contra  su  igualdad  trama  y  conspira. 

Con  virtud  me  le  da  (5)  :  los  eslabones 
De  la  civil  unión  sueltos  quedaron ; 
Inútiles  sus  leyes  é  invenciones. 

Los  vicios,  no  los  hombres,  sujetaron 
Los  que  á  vida  civil  los  redujeron, 

Y  á  una  ley  y  á  un  poder  los  obligaron. 

Ecy  á  loa  vicios,  no  á  los  hombres,  dieron  : 
Juntáronlos  en  pucl'loR  las  maldades, 
Donde  á  obrar  concertadas  acudieron. 

Las  cúpulas  que  elevan  las  ciudades 
Susténtalas  la  iniquidad ;  sin  ella 
Nos  llaman  hacia  sí  las  soledades, 

Donde  segura  la  virtud  descuella. 
Desatada  y  gozosa,  y  libremente 
Políticas  prisiones  atropella. 

Trocóse  en  negocioso  el  inocente 
Camino  del  vivir;  y  hasta  en  el  vicio 
Afíadió  la  invención  traje  aparente. 

La  virtud  (6)  no  conoce  el  artificio. 


(})  Se  ignAlan  d  los  bmtos  los  que  niegan  la  libertad. 
(2;  La  pran  dignidad  del  ^r  racional  consista;  princiiMlmefate  en 
«t«  potpuf.ia. 

(3)  El  abuso  de  la  sociedad  civil  hn  degradado  macho  el  ser  del 
hombro. 

(4)  Pero  la  cDlpa  ha  optado  un  él. 

(5)  Haya  en  rl  nnindu  una  virtud  nnjverfal,  y  no  habrá  socieda- 
des civiles. 

(6)  Pero  ha  llegado  á  tanto  el  mal  que  la  virtud  cede  á  las  inven- 
ciones de  loe  viciost 


Y  Be  avergüenES,  como  ra  desnuda, 
Dejpareoer  en  el  civil  oficio. 

¿Quiénres  el  hombre  que  su  ser  aynda 
Hasta  llevarle  á  su  perfecto  extremo, 
Sin  que  antes  bien  á  degradarle  acuda  ? 

Fatigase  en  mover  el  grave  remo  (7) 
De  la  vida,  y  trabaja  sin  descanso 
Por  ser  ladrón,  adúltero  ó  blasfemo. 

iPor  obrar  con  maldad  tanto  me  canso? 
¿  Irabajosa  malicia  me  es  más  grata 
Que  un  justo  proceder  tranquilo  y  manso? 

Filósofos  divinos,  á  quien  trata 
Benigna  la  razón,  la  gran  potencia 
Que  el  alto  ser  del  Hacedor  retrata ; 

Si  hay  entre  el  hombre  y  bruto  diferencia, 

Y  en  el  hombre  algún  ór<ien,  y  esto  acaso 
Consiste  en  la  virtud  y  su  excelencia, 

Responded  (S) :  ¿por  qué  siempre  tuerce  el  pMo 
De  sn  orden  el  mortal,  y  en  las  virtudes, 
Si  no  falto,  á  lo  menos  anda  escaso? 

Traición,  hurto,  avaricia,  ingratitudes, 
Falsedades,  engafios,  guerra,  y  cuantas 
Ejerce  la  maldad  solicitudes, 

jNTo  debiendo  ser  una,  ¿por  qué  tantas 
Serán,  pues  no  en  el  hombre  se  nivelan 
Al  ser  a  que,  oh  gran  Ente,  le  levantas? 

Para  errar  torpemente  se  desvelan  (9), 
Mientras  que  menos  tiempo  yo  consumo 
En  creer  lo  que  del  cielo  me  revelan. 

No  es  saber  con  verdad,  cuando  presumo 
Que  puede  ser  así :  fúndase  en  esto 
La  humana  ciencia,  y  se  resuelve  en  humo. 

Sólo  sé  que  conozco  descompuesto  (10) 
Mi  ser,  y  ooscurecida  su  alta  esencia; 

Y  está  en  mi  arbitrio  el  dirigirla  puesto. 
Si  á  la  virtud  me  llama  la  conciencia, 

Y  la  debo  oponer  á  las  maldades. 
Esta  es  del  nombre  la  sublime  ciencia; 
Las  demás,  vanidad  de  vanidades. 


DISCURSO  IL 

Imposibilidad  en  qtie  ae  halla  el  entendlnUeato  de  alcaiiMur 
la  verdadera  noticia  y  culto  de  Dioi. 

Oh  tú,  santa  verdad,  verdad  divina. 
Excelso  bien,  que  la  miseria  humana 
Conduces  sola  al  inmortal  descanso ; 
Tú,  que  mueves  el  flaco  entendimiento, 

Y  haces  que  el  hombre  de  su  ser  mantenga 
La  augusta  dignidad,  que  en  sí  contiene ; 
Pues  por  tí,  sacudiendo  el  torpe  suefio, 
La  razón  ejercita,  así  mostrando 
Cuando  inquiere  las  causas  de  las  cosas, 
Que  es  ella  de  su  ser  el  distintivo : 
Desciende  ya  de  la  mansión  etérea, 

Que  esconde  tu  valor  á  los  mortales, 

Y  tu  vigor  en  ellos  comunica  : 
Desciende  ya,  y  las  alas  encogidas 
Despliega  por  la  esfera  transparente, 

Y  tu  vuelo  á  los  hombres  se  encamine, 
Por  más  que  de  su  vista  te  distraiga 
Haber  sioo  una  vez  ya  despedida. 
Bate,  bate  las  alas  prestamente, 

Y  sella  con  la  planta  de  diamante 
Este  oscuro  edificio  que  habitamos. 
Oscuro  por  tu  ausencia.  Sus  tinieblas 
Desharás ;  y  esparciendo  tus  reflejos 
De  lumbre  perdurable,  hasta  el  abismo, 
Santa  verdad,  arrojarás  las  sombras 
Que  á  la  esencia  del  hombre  contradicen. 

Su  labio  invoca  tu  Deidad  airada 
Cuando  en  el  vano  sacrificio  pierde 
Los  humos  con  que  anubla  tus  altares, 

(7)  Ocnpacionea  miflorablcs  del  hombro. 

(8)  No  tiendo  los  vicios  conformes  al  orden  del  hombre,  ¿per 
qoó  se  ejercitan  tantoii? 

(9)  La  rason  no  puede  por  si  alcansar  la  can^a  de  esto.  Debe  ni]»- 
tene  i  an  orAcnlo  más  eegnro. 

(10;  Sabiendo  el  hombre  qne  está  depravado,  y  que  tiene  HberUd 
para  mejorarse,  sin  IntrodnclrFe  en  los  arcanos  impeoetcmbles  del 
Criador*  su  estadio  debe  reducirse  á  mejorar  su  ser. 


DISCURSOS  FIL08ÓFIG08. 


Ojea  el  rnego,  y  á  los  megos  sorda, 

Gosándote  en  ti  misma,  ni  te  indinan 

Los  votos,  ni  los  humos  reverentes 

Qne  del  sabeo  aroma  se  levantan 

A  llamarte  en  espesos  remolinos, 

Atraen  tu  presencia  desde  el  cielo. 

Do  en  quieta  paz  tu  posesión  obtienes. 

Mas  vén,  santa  verdad;  que  no  son  todot 

Malvados  en  la  tierra.  Pechos  justos 

Su  ruego  envían  á  tu  sorda  oreja 

Con  puro  labio  y  con  deseos  puros. 

El]  os  son  los  que  llegan  á  las  cansas 

De  los  prodigios  que  en  el  mundo  admiran, 

Con  docto  miedo  y  reverente  paso. 

Ellos  son  los  que  nunca  á  Dios  usurpan 

El  poder,  á  su  antojo  fabricando 

Vanos  mundos,  ó  atando  á  sus  discnrsot 

Las  leyes  con  que  dura  el  universo. 

Ellos  son  los  que,  timidos ,  no  tocan 

Los  misterios  al  hombre  inaccesibles, 

T  sólo  aspiran  á  saber  aquello 

Que  el  justo  cielo  á  la  razón  permite. 

Ellos  son  los  que  estudian  en  si  mismos 

Hasta  dónde  su  espíritu  se  alarga, 

Y  nunca  niegan  porc^ue  nunca  alcanoen 

El  ser  ó  la  razón  de  lo  que  inquieren. 

¿T  á  éstos  se  niega  la  verdad?  ¡Ahí  <(En  vano 
nl^ódiga  al  hombre  dio  naturaleza 
nEstímulo  al  saber,  y  entendimiento 
nQoe  á  lo  intimo  penetre  de  las  cosas, 
»8i  nunca  en  ellas  la  verdad  se  muestra.» 
Mas  ¿quién  á  la  Deidad  omni^tente 
Las  causas  pide  de  la  ley  que  impone? 
Este  ser  le  debemos,  que  pudiera 
Negamos,  reduciendo  nuestra  esencia 
A  no  parecer  nunca  entre  las  cosas ; 
¿T  razón  de  sus  obras  todavía 
Al  arbitro  pedimos  de  las  nuestras? 

Atento  el  hombre  á  su  miseria  un  tiempo  (1), 
Con  diestra  mano  y  reflexión  aguda 
Socorros  sólo  á  su  vivir  buscaba. 
Que  al  frecuente  pfligro  se  opusiesen. 
Del  veneno  el  antidoto  formando. 
Contra  el  tiempo  y  las  fieras,  en  las  fieraf 
Defensa  halló  v  abrigo  juntamente. 
Sembrados  mil  groseros  edificios 
Por  el  campo  espacioso,  como  brillan 
Engastados  los  fúlgidos  luceros 
Por  el  oenUeo  cielo  en  clara  noche; 
No  á  la  soberbia  ostentación,  ó  á  a^nella 
Que  en  la  urbana  ambición  haJló  discnlpAi 
Civil  magnificencia  dedicados ; 
Mas  sólo  al  beneficio  de  la  vida, 
A  mil  familias  inocentes  daban 
Mansión  á  su  inocencia  conveniente. 
Domesticar  el  rústico  novillo; 
Bomper  la  frente  á  la  fecunda  tierra, 
Para  que,  más  fecunda,  de  sus  doñea 
Hiciese  alarde  en  el  enjuto  estío ; 
Acostumbrar  las  simples  ovcjuelas 
A  la  voz  del  zagal ;  torcer  la  margen 
Al  risuefio  úro^elo,  y  con  sus  agnai 
Fecundar  las  hidrópicas  legumbres ; 
Ciencias  fueron,  si  oien  no  muy  sutiles, 
Que  hicieron  por  lo  menos  venturosos 
A  los  que  en  sus  progresos  se  ocupaban. 
Poder  vivir  exentos  del  neligro  (2) 
Fué  la  ciencia  primejn  oe  los  hombres. 
Halladas  las  defensas,  y  seguros 
Ya  del  riesgo  continuo,  sin  tardaaa^ 
Tomáronse  á  buscar  lo  que  ofreciera, 
Ko  ya  seguridad,  sino  regalo 

Y  deleite  tal  vez,  que  compensase 
Los  males  compañeros  de  tñ  vida. 
La  docta  poesía,  entonces  presta 
Su  esfera  celestial  desamparando^ 
En  traje,  no  pomposo,  mas  sucinto^ 

Y  tal  que  delineaba  de  sus  miemma 

(1)  Pttnnra  cienci»  de  lo«  hombres:  Mtgorant  dtl  psUffS. 
(9)  De  U  repnliion  del  peligro  k>  pmó  á  la  tiiq;iiisieisa  ds  la 
lodidad  y  ngalo. 


La  hermosa  proporción  y  compostura, 
fiajó  á  la  tierra  en  encendidas  alas, 

Y  esparciendo  su  lumbre  prodigiosa 
Por  los  tranquilos  jpechos,  inflamados 
Prorumpieron  en  himnos,  que  á  las  aves 
£1  canto  no  aprendido  interrumpían. 

jAyl  ly  cuan  presto  convirtió  en  dcsgraci 
Sus  venturas  el  hombre.  (3)  Aquel  deseo 
Que  á  hacerle  venturoso  le  llevaba, 
Vino  á  hacerle  infeliz.  Introducida 
La  misera  discordia  en  sus  moradas. 
Enajenó  los  ánimos  unidos, 

Y  abrió  el  camino  á  la  sangrienta  guerra. 
Los  que  antes  aguzaban  el  ingenio 
Para  alargar  la  edad,  y  mantenerla 
Exenta  de  molestias  y  peligros ; 
Vueltos  ya  contra  si,  buscaban  artes 
Con  que  acabar  la  edad,  ó  reducirla 

A  caducar  en  juveniles  dias. 
Entre  el  estruendo  del  clarin  agudo 
Corrió  el  tiempo,  pisando,  en  ves  de  selvas 
Habitadas  con  paz  y  regocijo. 
Corvos  escudos,  sanguinosas  mallas 

Y  carros  rechinantes :  cual  de  Marte 
La  corrida  feroz  nos  representa 

La  mítica  creencia  del  griego. 
Cuando  blandiendo  la  fornida  lanza, 

Y  ceñida  la  cota  de  diamante 
En  la  cruda  batalla  se  embravece. 
Sus  cúpulas  alzaron  las  ciudades, 

Y  los  soberbios  montes  trasladados 
Subieron  en  los  grandes  edificios. 
Que  levantaron  la  ambición  y  el  arte. 
Entonces  fué  (4)  cuando  aspiró  el  de^eo 
A  saber  lo  imposible.  En  la  abundancia 
Reinó  el  ocio ;  y  el  ocio  no  contento 
Buscó  solicitud,  que  alimentase 

La  inquietud  con  que  el  ánimo  nos  mueve. 

Oh  tú,  necesidad,  ¿por  qué  cesaste 

De  aguijar  el  conato  de  los  hombres?  (5). 

Tú  de  las  artes  útiles  maestra. 

Sin  enredamos  entre  oscuras  dudas, 

Nos  dejaste  preceptos,  que  conservan 

Y  deleitan  la  edad  que  nos  es  dada. 
Cesaste  de  afiigimos;  y  el  que  un  tiempo 
En  la  verdad,  abierta  á  sus  sentidos. 
Halló  remedio  y  ciencia  juntamente, 
Falto  de  ocupación,  su  entendimiento 
Convirtió  á  mil  objetos  reservados^ 

Y  de  sabio  que  fué,  se  hizo  adivino. 
La  verdad,  rugitiva,  acostumbrada 
A  morar  en  los  pechos  laboriosos. 
Visto  el  trastorno  del  mortal  desvelo 
Que  á  la  curiosidad  todo  se  daba, 
Subióse  al  cielo,  y  nos  dejó  en  castigo 
La  ambición  de  saber.  Livianas  sombráis 
Que  su  traza  y  figura  representan. 
Esparció  por  la  esfera  que  nos  cifie. 

Las  cuales,  discurriendo  por  las  cosaa^ 
Prestasen  pasto  á  la  razón  soberbia. 
Pacifica  en  su  reino,  desde  el  solio 
Que  goza  allá  en  las  célicas  regiones. 
Vio  con  risa  á  los  doctos  de  la  tierra 
Cazar  ansiosamente  sombras  vanas, 

Y  afirmar  su  verdad  muy  satisfechos. 
Los  dividió  el  engaño  (6) :  desde  entónese 
Ahuyentada  la  ^az,  que  escasamente 

Su  lagar  en  la  tierra  mantenía, 
Sucedió  la  discordia,  y  todo  el  orbe 
Fué  con  sangre  y  disputas  inundado. 
La  defensa  del  mnite  adquirido 
Dio  el  acero  á  la  mano;  y  la  codicia 
De  igualarse  al  Autor  que  entiende  solo 
Las  causas  de  las  cosas  que  produjo, 
Al  labio  dio  el  sofistico  ejercicio : 
Cedió  la  paz,  cedió  la  verdad  santa, 

(81  El  doseo  <1c  har^rm  felit  hizo  infeliz  el  hembra. 

(4)  Bn  este  panto  fné  onendo  necieron  lea  deneiae  de  eOB|etamr« 

(A)  ConTertidofl  4  inquirir  lo  inAverigneble,  loe  hombcee  se  Impo- 
iltyniteron  de  hel]*r  máe  Terdedee. 

(6)  B  inqnirlrlo  inaTerfgaable  foé  la  canea  de  la  dUenosla  ds 
opinioiiee;  y  4eta,  de  las  dlepotee. 


3<K) 


DON  JUAN  PABLO  FORNKR. 


Y  obstinándofle  más  en  sos  contiendas 
£1  linaje  moita] ,  al  fin  se  hicieron 

La  guerra  7  la  opinión  reinas  del  mundo. 

De  una  y  otra  el  tiránico  dominio 
Siente  la  religión  (1).  Cuando  la  guerra 
El  fuego  aplica  á  las  paredes  sacras, 

Y  hace  que  de  los  templos  las  columnas 
Tiemblen,  y  caigan  entre  espesos  humos 
Los  techos  desquiciados,  oprimiendo 
Con  FU  peso  los  santos  simulacros 

Del  beñor,  por  quien  somos  lo  que  somos. 
Cuando  iracunda,  con  sangrienta  mano 
Derriba  de  las  aras  venerables 

Y  destruye  en  livianos  desperdicios 
Las  imágenes  mii^mas  del  que  vela 
Sobre  nueslra  entereza,  y  la  mantiene, 
La  opinión  indolente  con  altiva 
Cerviz,  cual  si  se  abrieran  á  sus  ojos 
Las  intimas  entrañas  de  las  cosag^ 

O  cual  si  á  sus  decretos  inclinara 

Su  tomo  el  mundo,  ó  se  rasgaran  leves 

Los  velos  celefctiales  á  su  vista. 

Con  ella  ha^ta  el  retrete  penetrando 

Donde  tienen  las  causas  su  principio, 

Libre  pronuncia,  y  sin  temor  decide 

Cuanto  el  antojo  á  su  invención  ofrece. 

Repartida  en  los  juicios  de  los  hombres, 

Con  furor  filosófico  en  algunos 

A  su  ley  las  eternas  sujetando, 

Se  atreve  á  la  Deidad,  y  de  su  esencia 

Describe  el  modo  y  la  razón,  no  menos 

Que  si  Dios  de  su  ser  dejidor  le  fuera. 

Aquí  á  las  aras  se  abalanza,  y  de  ellas 

Arroja  las  ofn  ndas  que  tributa 

La  criatura  al  Criador :  enfierecida 

Con  la  razón  prestada,  al  Ente  mismo, 

Que  príf-társela  quiso,  desconoce. 

Allí,  desvaneciendo  las  noticias 

Que  al  juicio  de  las  gentes  son  comunes. 

En  la  virtud  y  en  la  maldad  deshace 

Su  intrínseco  valor,  v  las  iguala  : 

Cual  si  al  hombre,  el  mejor  de  los  vivientes, 

Faltara  un  orden,  cuando  en  sí  le  muestran 

La  fiera,  el  ave,  el  árbol,  la  torpeza 

De  lo  mismo  insensible,  y  en  sus  giros 

La  esfira  rutilante,  do  anegados 

Los  nunca  orrantes  antros,  mudamente 

Obedecen  la  ley  oue  recibieron. 

¡Siquirra  aquelloe,  deteniendo  el  curso  (2) 
De  sus  vueltas  durables,  no  trajeran 
Consigo  el  tiempo  en  que  á  la  luz  nacimos! 
La  piedad  otro  tiempo  combatida 
Por  el  amor  á  las  costumbres  viejas. 
Lo  es  hoy  por  la  malicia.  Como  suelen 
Con  súbita  presteza  y  á  menudo 
Nacer  vanas  ampollas  en  el  agua. 
Cuando  rompe  violenta  sobre  piedra 
Que  enfrena  su  corriente  y  la  resiste; 
Así  por  todas  partes  discurriendo 
La  opinión,  en  la  piedra  tropezando 
Donae  el  ara  divina  se  sustenta, 
Que  el  Dios  un{rido  levantó  y  defiende. 
Ampollas  filosóficas  engendra 
Que  combaten  el  ara:  mueren  unas, 

Y  otras  suceden,  y  otras ;  pero  el  ara 
Erguida  y  firme,  cual  sagrado  Olimpo, 
Alza  sobre  ellas  la  serena  cima. 

Siglo  infeliz,  ¿la  gloria  de  tus  letras 
Estriba  sólo  (3)  en  que  los  hombres  nieguen 
Que  el  Ente  más  feliz  á  sus  criaturas 
No  hacer  f(  liccs  quiso?  ¿Un  culto  pueblo 
Dejará  de  sor  culto  porque  ignore 
Que  la  Deidad  que  el  universo  mueve  (4), 
Es  el  mismo  universo,  transformada 
La  materia  en  figuras  diferentes? 

(1^  La  rcliglon,  no  xnéoos  persegnida  por  las  opiniones  que  por  la 
guerra. 

(2)  Nuestra  edad,  más  insolente  qncí  otra  alguna  en  eat«  Unajs  da 
pers  cuelen. 

(S)  LoH  que  niegan  ó  no  admiten  la  rerelacton ;  esto  at,  lot  dtU- 
tas  antircríptnrarioii. 

(4)  Los  materialistas. 


El  rústico  hotentote,  el  rudo  sdta , 

El  que  del  hombre  en  cautiverio  habido, 

Hombre  él  abominable,  hace  alimento, 

¿Perderá  su  rudeza  cuando  alcance 

Que  es  necesario  el  mal  (R);  que  los  mortales. 

Aprisionados  en  fatal  cadena, 

liatan,  roban,  engañan  sin  su  culpa. 

Puesto  que  Dios  en  la  elección  primera 

Eligió  el  más  perfecto  de  los  mundos, 

Y  es  necesario  el  mal  en  lo  perfecto? 
A<bnirable  sofista,  tú,  que  gritas 

Tn  oelo  por  el  bien  de  los  humanos ; 
Por  vida  tuya,  cuando  agudo  empleas 
La  intención  de  tn  espíritu  en  mostramos 
Que  es  de  su  religión  arbitro  el  hombre, 
lEn qné  máquina,  dínos,  descendida. 
Vino  á  hacerte  partícipe  dichoso 
De  sus  designios  la  Deidad  eterna? 

«  La  razón  diligente,  que  descubre 
»Loa  grados  de  las  cosas,  me  amonesta 
iiQue  hay  un  Dios,  y  á  ese  sólo  adorar  debo»  (6). 

Masicuál  es  ese  Dios?  Platón  divino. 
Sutil  Estafidrita,  respondedme. 
Tú,  rígido  Zenon ;  tú,  de  un  vil  huerto 
Ocioso  agricultor,  donde  el  deleite 
8e  levanSS  á  opinión,  de  torpe  vicio; 
Yenerables  filósofos,  vosotros 
A  anien  no  puso  miedo  el  rayo  ardiente 
Del  Jove  tronador,  ni  en  quien  el  hijo 
Vengó  jamas  con  la  saeta  airada 
La  burla  de  los  pithicos  furores 
En  el  mímico  oráculo  de  Délfos ; 
Ea,  pues  la  razón  fué  vuestro  norte, 
Y,  conducidos  de  ella,  el  universo 
Desentrañasteis  todo^  señalando 
Las  leyes  inmudables  en  que  libra 
Su  duración ;  si  pueden  vuestros  juicios 
Convenirse  una  ves,  decidme  todos  : 
Yo  debo  un  culto  á  una  Deidad  suprema, 
I  Cuál  es  esa  Deidad  ?  ¿  qué  cuko  pide  ? 
¿  Os  dividís  7  ¿Ninguno  así  conviene 
Con  el  sentir  del  otro  7  Conocemos 
En  fin  que  sois  filósofos  (7).  Si  es  dada 
Al  hombre  la  razón  para  que  alcance 
Lo  que  más  á  su  ser  es  conveniente  ; 
Si  á  todos  es  común,  si  todos  piensan. 
Si  raciocinan  todos,  ¿por  <^ué  causa 
No  todos  de  una  suerte  raciocinan  7 

Í Podrá,  por  cierto,  el  hombre  en  sus  conflictos 
mplorar  el  favor,  más  que  de  Jove, 
Del  oscuro  (8)  Egemónico  del  mundo  7 
¿Los  inútiles  entes  (9),  que  dormidos 
Allá  en  los  intermundios  tenebrosos. 
En  ocio  yacen,  sentirán  sin  duda. 
Cuando  Apolo  sus  víctimas  usurj^e. 
Que  á  ellos  sus  votos  el  mortal  no  envié 
Para  que  nunca  en  su  cuidado  entiendan  7 
^Vendrán  mejor  las  aras  al  esclavo  (10) 
De  la  suerte  inviolable,  al  que  obedece 
Al  Hado  á  quien  las  cosas  obedecen. 
Que  al  que  sobre  la  concha  el  mar  gobierna 
Con  húmedo  tridente  y  voz  hincbada? 

Y  tú.  Platón  0 1) ,  ¿  nué  dios  nos  d»  terminas 
Entre  la  mucncdumbre  de  tus  dioses  7 
Mas  ¿qué  busco  en  vosotros,  si  buscando 
También  cual  vo,  dudáis  lo  que  no  dudo? 
Conocisteis  el  bárbaro  ejercicio 

Del  torpe  Sacrificulo  (12)  ;  el  incienso 
Negasteis  á  los  bultos  impudentes 
Del  idólatra  ciego ;  y  entre  tanto. 
Queriendo  hollar  la  incomprensible  senda 

(5)  Los  optimistas. 

(6)  La  rozón  suficiente  para  conocer  y  adorar  á  Dios ,  ■sgaa  la 
vana  filosofía. 

(7i  Los  filósofos  jamas  se  han  convenido  en  señalar  la  natcoaleía 
de  la  Deidad. 

(8)  Deidad  estoica. 

(9)  Dioses  epicúreos. 

(10)  Dios  peripatético. 

(11)  Platón*  gran  fabricador  de  deidades. 

(12)  Conocieron  la  ridiculez  de  lo««  dioses  gentílicos ,  j  inetitaje 
ron  otros  tan  ridicnlos  por  lo  méno?, 


DISCURSOS  FILOSÓFICOS. 


De  conocer  á  Dios,  nos  eneeñásieii 
Diosea  más  torpes  que  los  torpes  bultos  : 
Ved  la  deidad  (^ue  la  razón  descubre. 

Más  temeraria,  y  disculpable  ménoi^ 
Hoy  en  sus  yerros  la  razón  se  aplaude  (1) , 
Fácil  creyendo  que  su  fuerza  eleva. 
Pudo  en  su  Estoa,  en  su  Academo^  un  sabio 
Destituido  de  la  voz  divina 
Resbalar  al  error,  cuando  sujeto 
Al  engaño  común,  á  los  vulgares 
Doctos  errores,  de  verdades  falto, 
Sustituir  en  su  enseñanza  quiso, 
a  El  Dios  supremo  (Jenofon  decia), 
))Que  mueve  todo,  y  poderoso  rige 
»E1  esclavo  universo,  declarado 
nBien  en  sus  obras  su  poder  descubre : 
»La  forma,  el  ser,  de  oscuridad  ceñido, 
)»Se  nieg^  á  los  mortales.»  ¿  Por  ventura 
Será  ninguno  tu  saber,  si  el  juicio 
De  lo  que  el  cielo  te  reserva  apartas  ? 
Pero  es  soberbio  el  hombre.  Ni  le  vencen 
Claros  estorbos  que  en  sus  luces  toca. 
Ni  crédito  da  á  Dios,  si  de  otra  suerte 
Áspera  menos  su  ignorancia  instruye. 
Cuanto  me  admira  que  en  la  Grecia  uu  tiempo 
No  fuese  el  seno  de  loe  sabios  todos 
La  escuela  de  Pirrón,  tanto  me  a<bnira 
Que  se  bailen  hoy  celebres  que  antepongan 
A  firmes  dogmas  opiniones  vanas. 
Vino  ya  el  tiempo,  \  ah  1  vino,  en  que  del  cielo 
Recibimos  la  voz.  £1  dueño,  el  padre 
De  los  hombres,  benéfico,  los  hombres 
Trasladó  á  la  verdad.  «No  es  Dios  el  mundo. 
Dijo;  no  el  fuego  artificioso  y  sabio 
Insinuado  en  él.  Torpes  idea% 
Ciegos  errores,  ^ue  inventáis  deidades 
Aun  al  hombre  inferiores,  resumidos 
En  humo,  en  nada,  el  miserable  sucio 
Descargad  de  vosotros ;  v  hermanadas 
Las  gentes  una  vez,  desde  la  plaga  (2) 
Que  el  austro  hiela,  al  círculo  contrario, 
/  Sólo  mi  nombre,  el  verdadero,  reine.» 
Corrió  á  la  voz  la  docta  muchedumbre 
Que  en  la  esperanza  de  mejores  dogmas 
Heredó  al  cierto  Sócrates.  Eterno, 
Inmenso,  inmaterial,  omnipotente 
Desde  aquel  punto,  indubitable,  á  todos 
Compareció  el  gran  Numen;  cuálidadct 
Que  antes  dudaba  ó  disputaba  el  docto. 
¿  Qué  pretendéis,  filósofos  impuros, 
Que  asi  de  esto  os  burláis?  Id  en  buena  hora 
Id  y  adorad  vuestras  ideas  vagas 
Y  caducos  sistemas.  Pero  en  tanto 
No  á  la  verdad  atribuyáis  abusos, 
Que  el  instrumento  por  quien  obra,  cansa. 
Víctima  el  hombre  de  su  esencia,  humilde 
Sirve  á  sus  leyes.  La  razón  (no  hay  duda) 
Sólo  en  la  tierra  pasajera  alcanza  (3) 
Cuanto  es  en  sí  la  adoración  que  debe. 
1  Qué  importará  que  un  misero  Teodoro 
La  Deidad  desconozca,  si  humillado 
Desmiente  el  mundo  su  impiedad  risible? 
Incita  al  pueblo  á  la  piedad  el  labio 
De  un  Hérmes,  de  un  Ion :  sin  resistencia 
Levantan  aras  al  oculto  numen 
Que  adoran  v  no  ven,  y  que  pervierten 
Por  causa  tnste  de  mortal  fla(|aeza. 
Al  cielo  elevan  reverentes  templos. 
Monumentos  soberbios  que  atestiguan 
Su  encogida  humildad,  donde  hcrmanadof^ 
No  añadir  gloria  al  que  de  toda  es  padre. 
Dueño  y  dispensador ;  mas  antes  sólo 
Con  voto  unido  á  agradecer  acoden 
El  ser  que  deben  al  que  darle  <]^ui80. 
Los  hombres  mismos  que  de  Dice  admiten 
Fáciles  la  creencia,  el  culto,  instados 

(1)  L<Mantignot,iDásdlioalpftblM<iiaelMBAOdtmotrasQstft«KM 
dt  religión. 

{'2)  FoavsB  naa  aquí  la  toi  plaga  «a  la  aotpoton  geogféflfla  ds 
»ona.  {Nota  éét  Colector.) 

(8)  Loa  hombres  akansan,  por  la  rsion,  qtm  ótibm  sdorsT  á  nn 
Dios;  6^  M,  Mrami  la  idM  áa  la  religión. 


Del  Hérmes,  del  Ion ;  sordos  al  mando 
De  BU  voz  cuando  excita  las  virtudes, 
Objeto  sabio  de  sus  sabias  leyes. 
Repugnan  duros,  y  obstinados  huyen 
El  santo  freno,  ó  con  furor  le  rompen. 
¿No  me  dirá  del  inmortal  Lucrecio 
La  elocuencia  mortífera  qué  causa 
íPues  tanto  en  ellas  su  desvelo  pierde) 
Hace  que  el  hombre  á  la  piedad  se  rinda, 
Y  niegue  á  la  virtud?  Si  de  las  altas 
Regiones  asomaba  amenazando 
La  religión  ceñuda  á  los  mortales, 
¿  Por  qué  no  huyeron  el  aspecto  horrible, 
Cual  el  de  cruda  y  carnicera  peste? 

Desatinó  el  sofístico  poeta 

Mas  i  cuándo  no  un  poeta  y  un  sofista  ? 
La  religión,  si  entre  el  etéreo  velo 
De  la  suma  región  tal  vez  al  mundo 
Descubrió  su  semblante,  no  ceñuda. 
Mas  dulce  y  blanda,  á  la  mortal  flaqueza. 
Que  escuchaba  en  los  hombres,  clamaría : 
«  Mercenaria  familia,  siervos  libres. 
Entes  creados,  pues  de  serlo  habita 
La  noticia  en  vosotros,  por  decreto 
Del  oue  en  la  grande  sucesión  de  cosas 
Con  la  raioH  y  voluntad  de  cuantas 
Pueblan  el  suelo  os  distinguió  benigno. 
Pues  conocéis  que  la  existencia  vuestra. 
Generosa  entre  todas,  de  otra  mano 
Procede  v  la  debéis,  reconocedlo. 
Restituid  al  cielo  el  beneficio 
En  digna  ostentación  de  sus  bondades. 
Ni  ya  sin  ellas  el  aliento  vuestro 
Respira  con  la  vida  :  atados  siempre 
Al  arbitrio  supremo,  el  ser  camina 
Oue  vivís  obediente  al  Ser  inmenso. 
Él  os  mantiene,  os  continúa,  en  tanto 
Que  08  espera  en  su  trono,  por  la  tierra 
Derramados  llenando  sus  designios. 
Si  os  dio  razón,  para  formaros  dignos 
De  gozarle  os  la  dio.  La  tierra,  el  orbe. 
La  milagrosa  y  enlazada  á  un  tiempo 
Variedad  con  que  puebla  sus  espacios 
El  hermoso  universo,  no  á  prestaros 
I^oticia  del  gran  Ente  se  dirigen : 
Él  con  carácter  indeleble  en  todos 
La  grabó,  cuando  os  vio  la  luz  primera; 
Mas  en  la  unión  del  admirable  mando, 
Que  mantuvierais  pretendió,  admirando 
Su  infinito  poder,  alta  memoria 
De  su  existencia  y  dependencia  vuestra. 
Llenad  la  tierra  ae  su  gloria.  Ciñan 
Cóncavos  templos  los  oores  santos 
Enviados  al  cielo  :  simulacros. 
Aras,  ofrendas,  y  del  pueblo  electa 

Y  pura  parte  en  ministerio  justo 
Muestren  ^ue  sois  agradecidos  cuantx> 
Que  lo  seáis  el  Criador  requiere. 

{  Oh  voz  mal  escuchada  I  ensordecida, 
El  eco  acaso  entre  las  gentes  sólo 
Duró,  ofuscada  la  razón  primera  (4). 
Porque  esparcido,  y  á  confines  ciertos 
Reducido  el  linaje  de  los  hombres. 
Bien  que  obediente  á  la  impresión,  dt>l  ciclo 
Venerase  el  poder ;  de  la  alta  esencia. 
Así  trocó  la  puntual  noticia. 
Que  respetando  el  natural  impulso, 
A  objetos  viles  consagró  los  votos 
Al  Ente  inmenso  v  su  virtud  debidos. 

t Fueron  exentos  del  error  frecuente 
iOs  que  en  el  hondo  meditar  libraron 
Su  crédito  i)crpétuo  7  En  mil  escuelas 
Mil  dioses.  ¿Ni  en  qué  modo  al  cierto  Numen 
Grato  sería  el  ofrecido  obse(^uio 
A  imaginarios  númer^es  7  Cnsipo, 
iCuál  es  tu  dios 7  El  Éther  invisible, 
Empero  material,  que  ardiente  ocupa 

Y  vivifica  el  universo  todo. 

Maa  si  es  diversa  del  que  el  orbe  rige 

(4)  Psro  la  ruon  no  sleaBsa  á  oonoosr  cuál  m,  7  oémo,  d  Mos 
qw  debe  adorar. 


ixnr  jüém  pablo  foshxr. 


1m  €teiiciA^  toffrtndy  ¿tú  pon^CBiiini 
Le  tdoTM  /  Ko  en  el  nombre  solsmento 
í)e  hiiida  la  piedad.  í^  TerereneÍM 
A  Diot,  ecuü  es  rerereneiaTle  debet : 
De  otra  maneía,  á  tn  celebro  adora*. 

Ved  e]  poder  de  la  racen.  De  dioees 
Iirandada  la  tierra.  De  príDcipioe 
Menafl  las  fectas  :  dirlcGdafl  toda* 
Rn  MfSalar  la  potestad  del  Ente, 
8a  término,  tn  lér.  Esto  ¿qué  indica f 
inclina  al  hombre  la  rirtaa  :  de  goto 
Baña  sn  frente  en  t^tral  engaño 
Sí  el  Tírtnoso,  aanqne  ñngido,  trínnfa. 
Ve  la  malicia  sn  malicia  en  otroiL 
Y  los  moTmnra.  La  conciencia  aomite 
El  sentimiento  á  sn  ejercicio  impuesto. 
En  tanto  el  hombre,  la  virtud  loando. 
Vire  en  los  ricios.  A  su  hermano  cngafia 
El  qne  se  enoja  si  á  engañarle  llegan. 
Robs  el  ladrón,  j  mata  vengatiyo 
Al  eoropafiero  qac  ñas  hartos  roba. 

Sofista  oscnro,  to  soberbia  hornilla, 
T  retratarla  en  mil  varones  sabios 
Ve  ta  fragilidad  :  si  reconoces 
En  ellos  ta  razón,  los  cxtravios 
Qae  ran  con  ella ;  á  la  piedad  traslada 
(fli  de  ella  sabes)  el  suceso  mismo. 
Inclina  al  hombre  el  sentimiento  santo  (1) 
Qac  á  la  snblime  adoración  le  gnia : 
Bigne  el  impulso,  erige  los  altares: 
Pero  en  el  pnnto  de  pcmcr  sobre  ellos 
De  ana  deidad  el  bailo  />  simalacro. 
Tuerce  el  destino,  y  en  la  basa  apoya. 
En  Tez  de  nn  dios,  ana  serpiente  inmanda, 
Un  rudo  buey  6  un  vil  facineroso. 

Hócrates,  tá  el  resuelto,  el  que  igualmente 
A  los  supersticiosos  perseguiste, 
Ouc  á  lofl  sofistas  y  habladores  vanos, 
Responde  :  en  juicio  al  Areopago  (2)  arrastra 
Tn  |)crsona  Melito.  Las  deidades 
En  (^nicn  sus  esoeranzas  deposita 
La  ciudad ,  mofa  Sócrates,  y  á  solas 
A  extraños  lares  en  sn  casa  inciensa  : 
De  impío  le  acuso.  Satisfaga  al  cargo, 

0  sin  tardanza  la  cicuta  beba. 

1  Cuál  OH  tu  ezcuna/  a  La  Deidad,  oh  jueces, 
Aunr|uc  una  sola,  en  semejanzas  varias 

Al  culU)  humano  presentarse  puede ; 

Mas  no,  alterada  su  inefable  esencia, 

En  ridículos  ent«s  colocarse. 

El  cierto  culto,  pues  á  Dios  se  ofrece. 

Negocio  es  suyo  el  prescribirlo.  Cosas 

A  Dios  pertenecientes,  á  61  tan  sólo, 

Qne  en  sí  las  ticrne,  doclarar  es  dado. 

¡  Por  medio  cu  Al  comprenderá  á  lo  inmenso 

liO  limitado  en  cArcxjles  caducas? 

Mi  genio »  A  la  cicuta  :  al  pueblo  niega 

La  potestad  de  rc|)robar  los  dioses 
O  aprobarlos  al  culto.  La  malicia 
Triunfó  en  íln.  Murió  KíVírates  á  instancia 
De  la  superstición.  Pero  si  el  cielo 
Segunda  vez  en  nuestro  siglo  el  sabio 
Restituyera  al  mundo;  si  resuelto, 
Si  doctann'nte  sincero,  cual  antes, 
Ante  algún  Gor^ias  de  la  edad  presente 
TiO  que  ante  el  Areopago  disputara; 
Si  á  Dios  flAra  la  noticia  cierta 
De  lo  que  es  su  deidad,  esperanzado 
De  saberlo  por  él,  bien  e4>nvencido 
De  la  angostura  de  su  juicio ;  i  pobre» 
Pobre  Sócrates  I  presto  á  la  cicuta 
Le  llevaran  incrédulos  Voltaircs, 
Onal  crédulos  Molitos  en  su  tiempo. 


(IJ  Ni  Rilónos  el  culto  ronladoro, 

Í9)  ÍM»  quo  to  lUniAn  flló^ofoB,  no  vnénrn  fanátlcot  en  sostenor 
«S«  optnlonti  qtts  «1  vulgo  mus  ortenclu  yaiim. 


DISCTBSOIIL 

ComspcioBL  del  honbet. 


( Oh  vosotros,  espiritaB  agodos. 
De  atinada  razón  y  inicio  entero. 
Profetas  enviados  á  la  tinra 
Pan  enseñarla  y  reformarla  en  todo ! 
Vnestro  iniciado  soy,  cateqxxisadme. 
Hé  a^oi  ya  desechados  loa  despojos 
De  mi  primera  edneacion :  al  templo 
De  la  razón  me  acojo,  soapendiendo^ 
Con  voto  á  la  verdaid,  en  sns  columnas 
Sentencias  y  opiniones  adqniridas 
En  el  falso  comercio  de  los  hombres. 
To  debo  el  ser  á  otro  poder,  y  debo 
Snjetarme  á  las  leyes  qne  condenen 
Al  orden  que  me  dio  la  excelsa  mano. 
La  bestia  solitaria,  las  qne  imitan 
La  hnmana  sociedad  en  eos  catervas , 
La  ave  <^ue  rompe  el  invisible  velo 
Del  Ilqmdo  elemento  qne  nos  ciñe^ 
Los  entes  todos  qne  á  formar  conspiran 
La  enlazada  república  del  mondo. 
Diversos  todos  en  ol»rar,  mantienen 
Bl  orden  síngnlar  qae  les  es  dado 
Constantemente,  y  como  el  ciego  ágno 
La  senda  de  la  roano  que  le  guia. 
8i  JO  también  entre  loe  entes  tengo 
Asiento  sefialado,  y  mis  acciones 
Conspiran  á  algnn  fin ,  sqni  os  invoco : 
Cnál  es  el  orden  de  mi  esencia?  ¿ cnáles 


Las  leyes  oae  á  mi  término  me  llevan  ? 

«Ejerce  la  virtud,  y  á  un  Dios  adora. 
Mas  i  qnién  me  gniará  ?  Mas  i  por  qné  cansa, 
81  es  mi  orden  la  virtud ,  qnecranto  ó  tnerzo 
Tan  fácilmente  el  proceder  de  mi  orden? 
¿Qné  os  dice  la  razón  ?  To,  miserable^ 
Traigo  conmigo  á  la  cansada  vida 
La  persuasión  de  la  virtud  impresa 
En  las  intimas  túnicas  del  alma ; 
T  siendo  ésta  mi  ley,  cansa  ligera 
Opone  á  sn  observancia  las  pasiones 
Qne  trastornan  mi  estado,  y  al  delito 
Me  inclinan  ó  me  arrastran,  cual  si  fueran 
El  orden  de  mi  esencia  las  maldades. 

}  De  dónde  en  mi  la  inclinación  al  vicio  f 
¿De  dónde  en  mí  que  involuntaria  casi 
Resbale  á  la  maldad  súbitamente 
La  fácil  voluntad,  como  pudiera 
En  deleznable  hielo  incauto  niQo7 

ÍSerá  que  Dios ,  el  justo,  el  bueno,  el  sabio^ 
)ar  quiso  ser  á  un  ente  en  quien  la  fuerza 
Que  induce  á  quebrantar  la  ley  prescrita 
Avasallase  al  infeliz  principio 
Que  á  la  observancia  de  la  ley  induce  f 
rTiránica  creación  1  T  predicando 
Tal  deidad  los  sofistas,  ¿decir  osan 
Quo  un  tirano  en  su  Dios  el  fiel  anuncia? 
I  Miserable  razón  1  si  so  dirige 
Por  tu  trémula  luz  el  pensamiento, 
Nada  se  arroja  á  establecer  del  orden 
Que  impuso  el  Hacedor  en  sus  criaturas , 
Sin  que,  ó  no  Dios,  ó  injusto,  le  presenta. 

Confusa  tropa  de  ignorantes  sabios 
Ansiosa  acude ;  con  ardiente  ahinco, 
Por  socorrer  mi  indecisión ,  furiosos 
Asen  de  mí ,  y  á  la  región  me  llevan 
Donde  en  su  trono  la  opinión  reside. 

Lóbri  ga  sombra  en  tenebrosa  noche  (3) , 
Cuando,  cubierto  de  preñadas  nubes. 
Lúgubre  esconde  su  semblante  el  cielo, 
No  es  comparable  á  la  en  que  eternamente 
Aquel  triste  lugar  está  sumido. 
Espeso  bulto  de  oérrada  niebla 
Del  centro  se  levanta,  que  á  los  ojos 
Dudosamente  sn  apariencia  envia ; 
Del  cual  cercado  y  ofuscado  el  trono, 
Desde  él,  señora  la  matrona  vana, 
Con  soberano  ceño  á  sus  esclavos 
En  eqnívoca  vos  sus  leyes  dicta. 

(S)  Bsffion  d«  Is  opinión. 
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Cero»  del  trono  abominable  tienen 
Perpetuo  asiento  la  Arrogancia  hinchada. 
La  flaca  Envidia ,  j  el  Desprecio  adosto ; 
T  en  tomo  del  con  alas  nanea  ciertas 
Vacian  en  forma  de  malignos  genios 
I^os  falsos  Pensamientos,  prontos  siempre 
A  inspirar  la  erección  de  loe  sistemas : 
Fieles  ministros  de  su  reina,  al  gasto 
De  ella  se  ajustan  y  en  sos  siervos  obran 
Efectos  á  su  oficio  semejantes. 
Ella,  celosa  de  sn  imperio,  á  todos 
Por  la  verdad  se  vcnuc ;  j  ellos ,  ciegos 
Por  la  verdad,  con  sumisión  la  adoran. 
,  Pusiéronme  á  su  vista,  y  dirigiendo 
A  mi  su  voz ,  «  Mancebo,  los  mortales 
Por  mi  (dijo)  su  nombre  inmortalisan. 
La  ciencia  en  mi  reside  ;  mis  decretos 
Sagrados  son ;  el  mísero  que  pruebe 
Refutar  su  verdad,  como  execrable, 
Sufrirá  la  venganza  de  los  mioe. 
Yo  sé  que  en  tí  con  ansia  el  gran  deseo 
De  hacer  tu  gloria  perdurable  asiste, 

Y  que  á  este  fin  elegirás  ufano 
Medios  valientes,  que  el  heroico  pecho 
Del  vulgo  aparten  y  tu  gloría  afinnen. 
Fia  de  mí.  Él  tumulto  de  las  g^tes 
De  su  ignorancia  en  los  civiles  parVxs 
^  ocupa  firme,  j  cuanto  asi  dispone, 
Q  al  cielo  lo  aá'ibuyc,  ó  de  su  esencia 
A  la  segundad  que  en  todo  busca. 
Búrlate  de  él ;  y  aniquilando  estilos 
Vulgares  en  la  tierra,  mis  decretos 
Propaga  audas,  si  á  mi  favor  aspiras.» 

Calló.  Yo,  simple,  persuadido  empero 
Recibir  el  oráculo.  A  este  punto 
Vuelvo  la  vista  á  la  región  oscura, 

Y  en  tomo  la  rodeo ;  y  afanado 
Trasveo  por  la  sombra  un  gran  tumulto, 
No  bien  distinto  á  la  ofuscada  vi5ta, 
Que  busca  la  verdad  entre  tiniebla^i. 

En  este  instante  desile  el  pardo  truno 
Se  ovó  la  voz  de  la  matrona.  Todos 
A  ella  se  vuelven  en  tropel  confuso ; 
Faltos  de  luz,  acelerando  el  paso, 
unos  en  otros  tropezando,  caen, 

Y  no  por  eso  la  arrogancia  pierden. 
Suspenso  todo ;  la  opinión  entonces, 

«Hijos  (les  dice),  deshacer  errores, 

Sin  que  á  un  error  deshecho  sustituya 

Nueva  verdad  el  creador  ingenio, 

No  es  obra  do  talentos  generoeos. 

Si  os  persuadís  i^ue  os  ligan  otras  leyef 

Que  las  que  os  dicta  la  razón,  en  vano 

Os  divorciáis  del  popular  tumulto. 

Pasad  la  vista  por  la  tierra :  varía 

En  estilos,  en  usos,  de  mil  gentes 

De  opuesto  proceder  veréisla  llena. 

El  genio  excelso  que  concibe  cuanto 

Debe  á  su  ser,  á  la  i^^orancia  deja 

Seguir  los  usos  que  introdujo,  y  sólo 

Se  forma  un  mundo  en  que  él  nabite  y  sigí» 

La  ley  que  su  razón  le  sofialáre. 

Id,  pues :  fonnadle,  (|ue  en  la  edad  futura 

Será  premiada  la  fatiga,  cuando 

Suene  con  reverencia  vuestro  nombre. » 

Todos ,  sa  industria  previniendo,  parten 

A  levantar  el  edificio  á  una 

Con  nueva  fuerza  y  regocijo^...  Pero 

Apenas  jontos  á  tratar  oomiensaa 

De  la  ley  general  que  ha  de  imponerae, 

I  Eterno  Dios  1 1  qué  voa  será  bastante 

Para  expresar  la  divisioo  horrible. 

La  discordia  feroz  que  entre  ellos  hubo ! 

Bien  como  cuando  en  popular  estado 

Plebeya  gente,  á  sn  nModo  atenta. 

Del  bien  común  á  oon&rír  se  junta. 

Que  hada  el  propio  interés  encaminando 

Cada  individuo  el  general,  disoordet 

Juzgan  que  á  todos  extenderse  debe 

La  ley  que  á  si  se  aplica  cada  nno : 

Crece  el  calor  de  la  disputa,  y  piwita 

Ya  en  su  punto  la  cólera,  loberbioff 


Gritan  y  esfuerzan  sn  opinión ,  y  al  oabo 
Sin  formar  lev  alguna  se  separan , 

Y  cada  mit^mbro  á  su  albedrio  sigue 
La  que  más  á  su  objeto  es  conveniente : 
Así  avivando  la  arrogancia  el  fuego. 
Del  desprecio  ayudada  j  de  la  envidia, 
En  aquellos  esclavos  miserables 

Se  encendió  la  discordia  y  bravo  enojo. 
I)e  aquí  y  de  allí  á  una  voz  se  oyen  olamorev 
Que  entre  sí  se  confunden ,  y  á  la  oreja 
ífi'-lo  un  ruido  atronador  ofrecen. 
Declaman,  ponen,  contradicen,  fundan. 
Derriban :  y  el  discurso  enardecido 
En  injurias  prorumpe,  con  que  airados 
Mutuamente  se  hieren  y  motejan. 
Yo  atónito  miraba  y  admiraba 
La  civil  desunión ;  y  revolviendo 
En  lo  íntimo  del  ].>echo  con  angustia 
Lo  que  presente  via ;  vuelto  al  cielo, 
¡  Oh  Dios  1  (exclamo),  si  una  ley  me  obliga, 
Impuesta  en  mí  para  agradarte,  ¿de  éstas 
Cuál  seguir  debo?  En  esto,  cual  si  fuera 
Digno  mi  ruego  de  un  prodigio,  el  cielo 
Rasga  su  velo,  y  de  su  seno  lanza 
Un  cúmulo  de  luces  esplendentes. 
Que  hicieron  clara  la  región  oscura 
Aun  más  que  cuando  con  cabellos  de  oro 
Tranquilo  el  sol  de  sus  reflejos  dora. 
Sin  embarazo,  la  serena  esfera. 
Graciosa  vírg(?n  luego,  sustentada 
De  nácar  y  oro  en  transparentes  nubes, 
El  aire  hiende  hacia  nosotros.  Alza 
Su  rostro  á  ella  la  opinión,  y  al  verla. 
Súbita  huye,  repitiendo  ronca: 
«¡  Oh  Verdaíl !  ¡  oh  Verdad !»  Al  gran  portento 
Cesa  el  tumulto ;  y  fué  de  ver  que  apenas, 
O  sospecharon,  ó  entreoyeron  que  era 
La  Verdad  la  que  á  ellos  descendía , 
Trocada  en  lazo  estrecho  la  discordia. 
Se  unen  amigos ,  y  conformes  niegan 
Que  aquélla  sea  la  Verdad.  La  miran , 

Y  herídos  de  su  luz,  la  desconocen. 
Porque  verla  no  pueden.  Votan  todos 
Que  es  aparíencia,  ó  concertada  máquina 
De  artífice  fanático,  que  tienta 
Aparentar  milagros  en  su  abono. 

Ríen  y  aplauden  su  advertencia  affuda 

Y  gran  dísoernimiento ;  y  desatack» 
En  donaires  y  juego,  de  la  virgen 

Se  burlan,  y  se  gozan  con  su  tríunfo. 
Ella,  tranquila,  de  piedad  risueña 
Bafiadas  las  angélicas  mejillas. 
La  ciega  turba  con  desden  miraba. 
En  la  candida  frente  delineando 
Compasión  y  desprecio.  Silenciosa 
A  si  me  llama ,  y  á  la  esfera  suma 
Arrebatando  el  presuroso  vuelo, 
A  bu  lado  me  lleva ;  y  mis  sofiístas , 
^¡cgunda  ves  entre  tinieblas ,  toman 
A  desunirse  y  disfamarse ;  y  sueltos , 
Cada  uno  pajle  á  fabricar  su  mundo. 

Yo,  embelesado  con  mi  dicha,  apenas 
Crédito  daba  á  mis  sentidos ;  subo, 

Y  no  pienso  en  que  subo.  A  eran  distancia 
Detuvo  en  fin  su  ascenso,  y  desplegando 
Los  dulcísimos  labios ,  en  la  mia 

Puesta  sn  vista,  hablóme  de  esta  suerte : 
«  Si  ya  las  dudas  en  aue  odoaa  vela 
La  liviandad  de  los  altivos  sabios. 
Que  á  Dios  corregir  quieren ,  mi  designio 
Fuera  anuí  declararte  sin  reserva. 
Contigo  nol lando  las  esferas  todas, 

Y  el  diáfano  espacio  penetrando 
Por  donde  siguen  su  carrera  cierta 
Esos  orbes  inmensos  <)ue  á  tu  vista 
Sólo  blancas  Tislumbres  aparecen. 
Te  nuaiera  en  el  centro  dei  empíreo^ 

Y  al  lado  del  Artífice  supremo 
Sus  leyes  y  destinos  alcanzaras ; 
Yo  sé  (}ue  entónoea  juzgarlas  vanos 

Y  de  mngun  momento  los  eefneraoa 
Que  tanto  allá  en  tn  mnndo  as  otlabesaa^ 
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Guando  0in  freno  alf^ino  IO0  mortales 

Al  gran  Dice  lus  quimeras  atribuyen. 

Vieras  el  aniyerso  cual  formado 

Fué  por  BU  mano  excelsa ;  no  cual  ellos, 

Con  Tiles  leyes,  de  su  mente  indignas, 

Ignorantes  artífices  le  forman. 

Burliras  los  pomposos  atributos 

Del  difñno  Newton^  del  gran  Cartetio,  ^ 

Con  que  so  honoran  porque  al  fin  consigueii 

Errar  con  agudeza  entre  ignorantes. 

Pero  no  es  éste  tu  destino.  ¿Juzgas 

Que  Dios,  él  justo  Dios,  te  negaría 

Este  conocimiento,  si  tu  esencia 

Por  medio  del  lograra  mejorarse  7 

No  lejos  de  la  luna ,  en  este  espacio 

Medio  entre  ella  y  tu  globo,  parar  debes 

Tú,  que  fuiste  á  su  esfera  destinado. » 

jAh  I  fdije  yo),  pues  la  ocasión  convida, 

Y  fácil  no  es  que  la  yerdad  dos  reces 
A  un  mísero  mortal  busque  y  visite. 
Haced,  haced,  sefiora,  que  mis  dudas 
Tengan  fin.  Conducidme  donde  note 
Cómo  el  sol  sobre  su  eie  se  rodea. 
Cómo  dilata  de  la  lucios  rayos 

6n  benéfica  lumbre  y  raudo  fuego : 
8i  arrebatados  hacía  el  centro,  oponen 
Su  íntima  fuerza  los  menores  globos, 

Y  de  la  oposición  nacen  sus  giros ; 
8i  hasta  i&a  Jijas  la  materia  cunde 
De  la  lumbre  solar,  v  tienen  de  ella 

gl  brillo  que  en  sus  haoes  resplandece ; 
si  es  para  ellas  nuestro  sol  lo  oue  ellas 
Para  nosotros  son,  y  siempre  aroiendo, 
Bañan  de  luz  innumerables  orbes  ; 
8i  con  sus  soles  á  extinguirse  llegan 
Algunos  mundos,  y  renacen  otros, 
Que  el  grande  esimcio  sucesiyos  pueblen ; 
Porqué  á  Saturno  iluminado  anillo 
Ciñe,  y  sobre  él  en  concertado  tomo 
Ije  siguen  cinco  lunas ;  dónde  moran 
Los  híspidos  cometas,  y  qué  causa 
Los  trae  y  lleva  por  el  vago  espacio ; 

8i <ti  Oh  simple !  (entonces  la  Verdad ,  riendo, 

Me  interrumpió),  ¿por  qué  severamente 
Ko  á  Dios  te  quejas  de  que  en  ti  no  ceda 
El  gobierno  del  orbe?  Inocentillo, 
Candor  curioso  en  tus  potencias  obra 
Lo  que  obra  en  otros  la  malicia.  Inquieren 
Causas  al  Todo-Sabio  reservadas ; 
T  nunca  dando  oon  lo  cierto,  arguyen 
Que  nada  hay  cierto,  y  4  su  esencia  misma 
Alargando  sus  dudss ,  la  trastornan, 
óyeme  atento :  la  inocencia  tuya, 
Que  por  la  duda  á  la  verdad  camina , 
No  á  la  túmida  gloría  y  vano  nombre, 
Digna  es  de  un  desengaño.  La  iaotancia, 
Llena  de  sí ,  no  es  de  él  merecedora. 

«  El  que  hoy  lamenta  su  miseria  y  males. 
Congojoso  mortal ,  no  de  esta  suerte 
Salió  a  luz  de  la  mano  poderosa 
Del  próvido  Señor  que  el  ser  le  diera. 
El  universo  edificaoo  apenas, 
Llenó  el  espacios  y  al  imperio  docto 
Del  Dueño  omnipotente,  cada  cosa 
Tomó  ser  y  lugar ;  el  movimiento 
Impreso  en  ellas  descubrió  el  enlace 
Con  que  una  en  otra  eslabonadas  giran'; 
Ta  obraban  todas  cuando  el  hombre,  exento 
Del  enlace  común ,  la  vez  primera 
Nadó  4  la  vida.  Posterior  al  orden 
Del  todo  universal  Dios  le  produjo, 
Porque  en  él  Dios  no  quiso  que  él  entr4ra : 
Quísole  libre,  y  le  eximió  por  eso 
De  la  inmensa  cadena  destinada 
A  obrar  siempre  de  un  modo  irrevocable. 
iCu4nto  4  la  ciencia  del  Criador  benigno 
Debió  entonces  el  hombre  t  Enriqueciendo 
A  la  ingrata  criatura,  perfecciones 
Puso  en  él,  si  no  inmensas  é  infinitas 
Cual  lo  son  en  su  esencia,  semejantes, 
Empero»  en  el  obrar  4  las  que  encierra 
La  mmeniridad  de  su  vigor  oculto. 


Si  entiende  Dios,  entendimiento  al  hoatoi 

Concedió ;  si  reside  en  su  sustancia 

Potestad  de  querer,  el  hombre  goza 

De  potestad  asi ;  si  Ubre  y  suelto 

Elige  y  ejecuta  en  sus  designios 

El  ente  de  los  entes,  en  los  suyos 

Elige  y  ejecuta  su  criatura. 

I  Oh  desperdicio  de  inmortales  dones. 

A  nefandos  abusos  convertidos  I 

¿Juzgas  acaso  que  tan  alta  fuerza. 

Vigor  tan  eminente,  te  fué  dado 

Para  que  no  en  las  obras  imit4ras 

Al  que  eres  en  potencias  semejante? 

Si  en  el  vigor  4  tu  Criador  imitas. 

Tus  efectos  en  todo  parecidos 

Serlo  4  los  suyos  deben.  Ahora  esfuerza 

Tu  razón,  y  examina  de  qué  modo 

Dios  y  el  mortal  de  sus  potencias  usan. 

La  integridad  de  la  raaon  suprema, 

tPor  ventura  al  engaño  algunas  veces 
Qclinó  su  saber?  El  todo  Justo, 
El  todo  Bueno,  el  Verdadero  todo, 
O,  lo  que  es  m48  decente,  la  Justicia, 
La  Bondad,  la  Verdad,  la  Ciencia,  el  centro 
Único  indivisible  que  contiene 
En. si  cuantas  no  c^ben  perfecciones 
En  la  clausura  de  tu  angosto  juicio» 
T  es  solo  en  cada  una,  y  en  él  todas, 
¿  Acaso  en  sus  efectos  contradice 
Al  ser  que  tiene  en  sí  ?  ¿  Dónde  el  abuso 
Ves  de  su  libertad,  de  aquelliufuersa 
Con  que  le  es  dado  aniquilar  4  una 
El  universo  entero,  4  las  estrellas 
Asociar  el  abismo,  y  de  su  centro 
Arrancar  las  columnas  de  diamante, 

Y  el  nudo  disolver  que  el  orbe  afirman  f 
Antes  veneras  su  bondad.  Del  mnndo 
Corriendo  en  cerco  la  región  poblada, 
Su  afable  y  liberal  beneficencia 
Impresa  en  todo  ves :  de  largos  bienes 
Colmadas  las  criaturas,  ora  faltas 

De  sentimiento,  reposadas  obren 

Por  impulso  extenor,  ora  en  su  seno 

El  estímulo  lleven  de  sus  obras. 

lOh cu4nto,  cu4nto en  proceder  desdicen 

De  su  ser  los  mortales  1 1  ett4nto,  injustos , 

Por  alejarse  de  su  Autor  trabajan  I 

Desde  que  el  manto  de  la  lus  despliega 

lia  risueña  mañana,  hasta  que  el  velo 

De  la  noche  se  esparóe  y  le  retira, 

Hierven  afanes  de  malicia  insana 

En  el  pecho  del  hombre.  En  las  tinieblas, 

Cuando  del  sueño  la  quietud  benigna 

Con  el  blando  letargo  sus  afanes 

Pudiera  interrumpir,  ellos  |  ah  tristes ! 

Duermen  velando,  4  los  cuidados  torpes 

Atentos,  que  el  vivir  desasosiegan. 

Cuenta  el  avaro  en  el  austero  tocho 

Sus  males  embebidos  en  el  oro 

Que  guarda  aún  da  al  mismo.  El  vengativo 

Sueña  la  injuria,  y  de  1*  viva  im4gen 

Arrebatado,  4  la  venganza  corre, 

T  hiere  y  mata,  y  en  matando  duerme; 

Sus  tropas  sueña  el  infeliz  monarca, 

Y  al  imperio  vecino  on  ellas  lleva 

La  muerte  y  la  hambre,  de  la  sed  pendientes 
En  oue  arde  su  ambición.  En  tales  obras, 
I  Hallas  que  el  hombre  4  su  Criador  imita! 

No  fué  su  intento  embarazarla  tierra 
Con  vivientes  avaros  ó  ambiciosos, 
Homicidas  ó  adúlteros.  Los  vicios 

tCómo  nacer  de  la  virtud  ¡Hidieran, 
>e  la  inmensa  virtud  f  Sabios  profanos. 
Que  al  hombre  hoy  consideráis  perfecto, 
Estable  en  su  orden,  y  existiendo,  en  tomm 
Cual  conviene  4  su  ser,  i  qué  deidad  triste 
Predicáis,  miserables T  Slatael  hembra: 
Sirve  4  su  ser ;  la  mano,  según  eso, 
Del  Criador  no  es  del  todo  omnipotente, 
Pues  obligada  4  permitir  estuvo 
Almas  malvadas,  4  matar  dispuestm. 
T  si  en  lo  bueno  limitáis  la  et«ni»| 
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La  sola  Omnipotencia  I  |á  cuál  angustia 

Beduds  sob  restantes  atributos  f 

La  bondad  sin  poder,  ¿  de  qué  manera 

Será  suma,  inmiita?  La  justicia 

I  Cómo  obrará  con  disculpable  enojo, 

Castigando  delitos  necesarios  ? 

{ Execrable  saber,  horrible  ciencia, 

Que  ella  por  si  la  corrupción  humana, 

Que  pretende  salvar,  muestra  j  descubre  1 

Ciegos  sofistas,  si  el  mortal  tuviera 

Consigo  hoy  la  bondad  que  le  era  propia, 

Ko  os  cansaríais  en  probar  que  es  bueno. 

Compara  el  hombre  á  su  Hacedor.  Las  artes 

Allá  en  tu  mundo  su  esplendor  reciben 

De  la  mano  valiente.  De  un  Yelazques 

Indican  bien  las  elegantes  tintas. 

Del  artífice  diestro  la  excelencia. 

Menos  descuidos  en  el  lienzo  nota 

£1  fastidioso  gusto  ,*  más  levanta 

Del  pintor  el  talento :  viles  obras 

De  vulgar  interés,  ya  las  suscriba 

Célebre  nombre,  por  ajenas  raya, 

Y  niega  que  á  tal  nom  bre  pertenescan . 

I  Juzgas  que  el  hombre,  cual  pnx^e  y  vive. 

Obra  es  digna  de  un  Dios?  Donde  en  loa  malet 

Que  traza  y  sufre ;  en  la  cruel  discordia 

Que  alimenta  y  instiga,  tan  constante, 

Que  nunca  el  sol  por  el  rosado  oriente 

Puro  y  gallardo  amaneció  á  la  tierra 

Sin  ver  su  suelo  con  la  sangre  tinto 

De  horrísonos  combates ;  ¿  dónde  en  esto 

La  bondad  infinita  resplandece? 

Cuando  inclinada  á  la  sentencia  inicna    • 

Por  el  oro  elocuente  la  balanza 

De  juez  civil,  en  tribunal  vendible 

Oprime  la  inocencia  desvalida, 

j  Dirás  que  luce,  permitiendo  in  justos^ 

La  justicia  inmudable,  eterna,  inmensa? 

Sólo,  en  un  bosque,  un  peouefiuelo  nifio 
Abandona  á  su  suerte :  si  el  descuido 
De  las  fieras  la  vida  le  permite. 
Crecerá  embrutecido»  y  todo  ajeno 
De  su  ser,  nuevo  miedo  de  los  montes, 
Más  que  á  los  hombres  se  unirá  á  las  fieras. 
I  Por  qué  le  deja  la  razón  ?  Al  tierno, 
Al  simple  iilgueFillo,  c^ue  aun  sin  pluma 
Travieso  joven  de  su  nido  aleja 

Y  cria  en  su  mansión,  ¿cuándo  el  instinto 
Concedido  á  su  ser  le  desampara  J 
Déjele  libre :  partirá  á  la  selva 

Gozoso  y  diligente;  á  sus  iguales 

Juntaráse,  jr  mezclando  sus  go-  jeos 

Con  los  festivos  de  la  tropa  amiga, 

Elegirá  consorte,  y  negoeioso, 

( .'on  maña  no  olvidada  en  sauoe  espeso 

Fabricará  para  los  dos  su  nido. 

bi  es  distintivo  la  razón  del  hombre, 

¿Por  qué  perderla  puede  7  ¡Oht  durajria 

En  él  sin  decadencia  si  guardái'a 

Su  vigor  ella  y  primitivo  estado. 

El  bruto  y  la  ave  su  vigor  conservan , 

Porque  no  han  decaido :  ve  si  el  hombre 

Ha,  pues  no  le  conserva,  decaído; 

Ó  si  un  Dios  justo  á  su  mejor  criatura 

Más  ñaca  esencia  concedió  <|ue  á  un  ave. 

No,  no  los  hombres  trabajaran  tanto 
Para  hacerse  perfectos,  si  perfectos 
Cual  requiere  su  ser  permanecieran ; 
No  á  las  naciones  separaran  leyes 

Y  costumbres  opuestas  ó  distintas. 
Sola  tu  especie  en  el  vivir  procede 
Inconstante,  sin  norma,  en  tantos  uacs 
Partida  cuantos  son  los  individuos : 
Avaro  el  uno,  liberal  el  otro ; 

Este  homicida,  aquél  de  sus  iguales 
Próvido  defensor ;  socorre,  usurpa, 
Regala,  roba,  engaña,  desengaña..... 
1  Por  qué  á  su  instinto  una  brutal  espeoio 
Obedece  constante ,  y  los  mortales  ' 
No  á  la  razón  constantes  obedecenf 
Sus  mismas  obras  su  delito  gritan, 

Y  su  caída  triste,  SUos  umcU>s 


En  pensar,  en  obrar,  quietos,  dichosos 

Vivieran  si  del  Ente  soberano 

Cumplieran  la  intención  con  imitarle. 

El  bruto,  el  árbol,  la  rudera  infc  rme 

De  los  cuerpos  no  vivos,  el  fecundo 

Procrear  de  la  tierra,  el  refulgente 

Círculo  de  los  orbes ;  cuanto  abarca 

La  limitada  inmensidad,  humilde 

Al  arbitrio  supremo,  todo,  todo 

Sus  leyes  guarda  en  inviolable  curso : 

El  hombre  solo,  él  solo,  cual  hoy  dura  (1), 

Bu  orden  quebranta,  y  si  en  su  obrar  maligno 

Socorco  portentoso  no  le  enfrena, 

Perpetuamente  acciones  (no  lo  dudes) 

Producirá  contrarias  á  sus  leyes. 

¡Oh  primitiva  edad,  edad  sagrada, 

Tiempo  no  poseído  I  Allá  en  tu  suelo 

¿Por  qué  hay  quien  ose  defender  oue  el  hombre 

Nunca  ser  bueno  ni  dichoso  pudo  f 

Pudo  ser  bueno  y  ser  dichoso ;  entonces 

Yo,  compañera  de  su  dicha,  á  todos, 

Consa|;rada  á  su  bien,  de  mis  misterios 

Partícipes  hiciera.  Embelesados 

En  el  prog^reso  de  las  cosas,  claro 

Y  abierto  á  su  razón,  reverenciaran 
El  sólo  numen  anunciado  en  ellas ; 

Y  obedeciendo  las  sencillas  leyes 
Que  en  si  mismos  notaran ;  divididos 
En  regiones  diversas,  no  diversa 
Fuera  la  voluntad ,  y  en  obras  unos. 
En  las  de  un  hombre  las  de  todos  vieras. 
Ahora  discordes ,  en  continua  guerra 
Consigo  mismos,  en  su  pecho  sienten 
Áspera  acusación  ^ue  los  agrava, 

Y,  alimento  del  miedo,  á  cada  instante 
Culpa  sus  hechos  congojoso  el  juicio. 

I  Quieres  la  imagen  de  tu  ser  7  Arranca 
De  ü  tierra  los  vicios.  Los  mortales 
Se  amarán  entre  sí ,  y  un  soberano 
Conocerán  en  la  virtud  tan  sólo. 
Mas  ¿quién  de  ella  arrancar  podrá  los  vicios  7 
¿  Quién  hará  bueno  al  hombre,  á  esta  criatura 
Creada  para  ser  buena  7  Alarga ,  alarga 
La  vista  hacia  tu  mundo  y  examina 
La  haz  de  su  rodon<lcz  :  verás  que  abundan 
Más  los  inventos  oue  los  vicios  dictan, 
Que  los  que  dicta  la  virtud,  sobre  ella. 
Riscos  valientes,  pesadumbres  toscas, 
Por  defensa' industriosa  contomadas 
En  muros  defensores;  la  dureza 
Del  bronce  en  instrumentos  convertida 
De  fulminante  estrago,  á  cuyo  impulso 
Ceden  á  una  la  morada  humilde 

Y  la  gigante  cúpula;  en  los  mares 

No  ya  el  hórrido  estruendo  de  las  olas 
Cuando  soberbio  las  azota  el  austro, 
El  de  las  nubes  á  emular  se  atreve. 
Pues  si  al  bullicio  de  la  unión  urbana 
Te  vuelves ,  y  en  silencio  le  examinas , 
iQué  empresas  I  ¡  qué  designios  !  robos,  fraudes. 
Tiránica  ambición,  lujuria  ardiente. 
Malicia  injusta,  la  inocencia  al  cielo 
Levantando  los  ojos  oprimida 
Del  pérfido  poder;  traman,  traiciones, 
Obras  aue  apenas  el  civil  desvelo 
De  las  leyes  reprime  y  escarmienta. 
I  Hasta  en  las  cosas  que  á  su  Autor  consagran 
Mezclan  los  hombros  su  maldad  !  Pervierten 
La  inocente  piedad;  y  figurando 
Dioses  injustos,  en  nefandos  votos 
Su  auxilio  imnloran ,  ó  por  me<lios  torpes 
A  venerar  su  Omnipotencia  acuden. 
Ye  tu  miseria.  Mas  ¿en  ella  acaso 
Irreparablemente  un  Dios  benigno 
Dejara  á  sus  criaturas  7  Existiendo 
En  su  pureza  prouia ,  fuera  en  todos 
Una  la  religión,  las  leyes  unas. 
Por  su  razón  no  equivoca  dictadas. 
Perdió  su  oficio  la  razón  :  al  punto 
Desconoció  á  su  Dios,  y  los  oeberes 

(1)  Durm  por  «xitít* 
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Alteró  primitíTOS.  El  dominio 

Invento  leyes  nuevas ,  dioses  nnevos. 

Atiende  al  valso;  del  que  impera  adora 

£1  Dios,  no  el  que  érdescubre.  En  sectas  václaa 

Dividida  la  tierra,  sólo  en  una 

Verás  ^ue  la  introdujo  un  varón  justo. 

Dios  pide  un  culto;  j  la  razón,  dudosa, 

Si  el  mismo  Dios  no  le  revela,  nunca 

Sabrá  por  sí  cuál  le  será  más  grato. 

Integro  el  hombre,  sin  tropiezo  ó  duda 

Conocía  su  Dios  j  sus  deberes. 

Pues  fuera  entonces  una  sobre  el  suelo 

La  religión ,  por  la  razón  dictada : 

Arguye  de  esto  que,  corrupto  el  hombro^ 

La  relimen  también  debe  ser  una , 

Y  que,  impotente  la  razón  ,  Dios  solo 

Puede  dictar  lo  que  ella  ya  no  dicta. » 

^ijo;  y  rasgando  la  región  etérea 
Con  ala  vagarosa ,  hacia  el  empíreo 
Su  vuelo  dirigió  ceñida  en  torno 
Pe  un  rosado  esplendor  que  despedía. 
A  mi  una  nube  a  la  angustiada  tierra 
Me  descendió  ;  y  ya  en  ella,  con  ahinco 
Tomo  á  oir  los  fílóeof  os ,  y  al  cabo 
Llego  á  entender  que  en  ellos  nunca  se  oye 
La  habla  que  oir  en  la  verdad  yo  pude. 


DISCURSO  IV. 

yin  del  hombre;  de  aqol  deducid»  la  inmortalidad  del 
7  de  ella  la  existen  cía  de  Dice. 

Nacido  al  mundo  racional  criatura , 
^ute  coi-póreo,  y  de  los  entes  todos 
Arbitro  v  dueño  en  mi  obediente  suelo, 
1 A  qué  nn  vivo  ?  (1).  ¿  Inútil  en  el  mundo 
Será  de  mi  razón  el  ejercicio? 
Graves  sofistas ,  que  gritáis  que  el  hombre^ 
Materia  sólo  organizada ,  mueve 
Sus  miembros  y  potencias ,  cual  sus  giiüt 
La  máquina  constante  que  del  tiempo 
Los  espacios  divide  y  los  señala; 
Si  de  sus  ruedas  el  servil  oficio 
Se  dirige  á  algún  fin,  y  cuanto  inventa 
T  cuanto  forma  el  pensamiento  humano 
Con  fijo  V  cierto  fin  lo  inventa  y  foi  ma, 
iCon que desigriio  un  ente  todo  sabio 
ruso  el  entendimiento  en  los  mortales  ? 
Si  mucre  el  hombre  cuando  el  cuerpo  muere, 
¿Para  qué  la  razón  ?  Oh  tú,  de  todos 
Arbitro  soberano,  Padre  excelso; 
Tú ,  cuya  mano  omnipotente  y  justa 
Leyes  impuso  á  los  creados  entes , 
Que  á  llenar  sus  destinos  los  llevasen 
Con  inviolable  curso  y  obras  ciertas; 
Yo,  capaz  sólo  d(?  admirar  tus  leyes , 
Capaz  de  hacer  que  en  mi  provecho  giren 
Cuando,  ó  torciendo  su  destino,  trueco 
El  rostro  á  la  natura,  ó  bien  contando 
Sus  constantes  períodos  los  sipjo, 
Píira  que  por  mi  mano  socorrida 
Dilate  más  y  más  sus  producciones; 
Yo,  excelso  Dios ,  que  conocerte  puedo, 
¿Viviré  para  el  suelo,  sin  que  nada 
Me  aproveche  el  ]>oiler  de  conocerte  ? 
Inútil  es  mi  entendimiento.  Gentes, 
Üid  vuestros  destinos.  Desde  el  solio 
De  la  arrogancia  la  opinión  os  habla 
Por  la  boca  de  oscuros  adivinos, 
De  soberbios  filósofos  :  croedlos 
Si  no  queréis  que  os  culpen  acámente, 
Huciéndoos  carj^o  del  atroz  delito 
De  que  adoráis  á  un  Dios  con  mente  pura 
Vosotros,  que  eleváis  el  ¡wnsamiento 
Hasta  la  causa  de  las  causas  todas; 
Loa  que  leyendo  en  la  interior  conciencia, 
Conocéis  los  decretos  sacrosantos 
Con  que  á  su  trono  el  Hacedor  os  liga; 
Los  qu"  en  el  corazón  sentis  impresa  v 

La  obligación  de  la  virtud,  y  fijos 


(1)  La  rason  no  se  ha  coucudidv  inútUmttute  al  hooxtafb 


Loe  dones  admirables  que  os  levantan , 
T  á  un  Dios  bastan  á  haceros  semejantes* 
Vosotros,  que  imitáis,  si  vuestras  obras 
Sirven  á  la  virtud ,  la  augusta  esencia 
De  la  Divinidad ,  y  el  imitarla 
En  que  queráis  consiste,  ¿  por  ventura 
Os  daréis  á  entender  que  aquel  Dios  mismo 
Que  aquel  que  os  dio  poder  para  imitarle^ 
Con  tal  fin  os  le  dio  f  Necios  humanos , 
No  es  vuestra  suerte  la  virtud.  ¿  Felices 
Ser  queréis?  ^  Os  adula  la  esperanza 
De  vuestro  cierto  y  primitivo  estado  7 
Id,  id  á  los  desieitos :  en  los  bosques, 
Hospedaje  común,  os  echan  monos 
Vuestros  hermanos  los  feroces  brutos. 

Fué  un  tiempo  (dicen)  cuando  el  hombre,  falto 
De  entendimiento  y  locución  (2) ,  vivia 
Dichosamente  en  cavernosos  montes , 
Cual  viven  ora  los  rapaces  lobos. 
Ásperas  ramas  de  agobiada  encina 
Techo  abrigado  y  liberal  sustento 
•Al  desnudo  mortal  daban  sin  tasa, 
Cuando,  ó  por  falta  de  caverna  amiga , 
O,  por  escaso  en  el  cazar,  al  fruto 

Y  aliesguardo  del  árbol  acudía. 

No  entre  los  hombres  amistad ,  no  el  laso 
De  saludable  leyes.  Vagabundos, 
Huéspedes  rudos  de  confusos  bosques , 
Al  sol,  al  aire,  á  la  inclemencia  expuestos , 
Sin  más  razón  aue  el  natural  instinto, 

Y  con  fuerza  robusta,  siendo  fieras, 
Al  ser  de  racionales  no  aspiraban. 

lOh  estado  dig^no del  que  al  oielo  cuenta 
Los  movimientos ,  y  al  Motor  conoce  1 
¿Quién  por  la  dicha  de  imitar  á  un  oso 
Bn  la  rudeza  y  robustes ,  no  trueca 

fl  miserable  estado  en  ^ue  las  gentes, 
un  Dios  y  á  un  sumo  imperio  obedeoiendo^ 
No  ejeroen  libremente  las  maldades  ? 
Cansóse,  empero,  el  hombre  de  su  dicha, 

Y  empiúagóee  (como  en  todo  suele) 
De  su  estado  feliz.  La  libre  Venus 

Y  el  libre  robo,  privilegios  grandes 

Y  excelsa  ocupación  ^1  hombre  broto, 
Le  fueron  enojosos.  A  las  crines 

Y  ensortijada  barba  neciamente 
Trocar  quiso  el  abrigo  y  la  decencia. 

Substituyó  á  las  rústicas  moradas 
>  al  techo  de  azulados  horizontes. 
Sólidos  techos  de  labradas  vigas, 
En  robtistas  paredes  snstent^as; 

Y  ciegamente  en  su  infortunio  diestro, 
Cuanto  más ,  inventando  nuevas  artes , 
La  majestad  del  hombre  descubría, 
Tanto  más  se  apartaba  (según  dicen) 
Del  estado  á  que  el  hombre  fué  creado. 
Halló  el  discurso  los  sagrados  medios 
De  hacer  seguras  del  insulto  inicuo 
La  posesión  y  la  salud.  Cifrada 

En  una  sola  fuerza  la  de  muchos. 
Nació  apoyada  de  las  santas  leyes 
La  alma  seguridad,  que  en  los  mortales 
Estrechando  la  unión ,  risueña  y  dulce 
La  paz  y  la  quietud  les  prometía, 
Que  ellos  sin  fuerza  mantener  debieran. 
Si  ellos  vivir  pudieran  sin  maldades. 
La  voz  de  un  pueblo  epilogada  en  uno^ 
Depositario  del  común  cuidado 

Y  defensor  del  concordado  pueblo. 
Impuso  penas,  señaló  castigos 

Y  refrenó  la  universal  malicia. 

No  va  fué  el  robo  impune ;  no  la  mano 
Alzó  sin  miedo  el  sanguinario  hierro 
Contra  I^débil  inocencia.  El  hombre, 
Para  obrar  bien  creado,  con  la  fuerza 
Fué  obligado  á  obrar  bien;  y  ]  oh  triste  tiempo, 
Tiempo  infeliz,  cuando  los  nombres  mismos, 
Estableciendo  leyes,  se  obligaron 
A  ser  forzosamente  virtuosos  I 
Entonces  fué  cuando  arrojaron  lejos 

(S)  Sistema  extrayagante  de  BoMNao. 
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La  pnresa  de  si :  bu.  esencia  entonces 
Debió  al  desvelo  de  querer  con  ansia 
Perfeccionar  de  su  razón  los  dones, 
La  vil  depravación  qne  en  sí  percibe. 
Vino  el  hombre  á  ser  hombre  Analmente^ 
*r  salió  del  estado  que  le  toca , 
Si  no  miente  el  gran  genio  de  Ginebra. 

De  la  razón  qne  en  su  vigor  se  fía, 
Tales  son  las  groseras  invenciones. 
Hacemos  brutos  para  hacernos  buenos, 
T  reducir  el  hombre  á  c|ue  posea 
Sin  uso  la  que  engendra  sus  virtudes, 
Dueño  de  un  alma  inútil ;  ¿con  ^ué  labio 
Osa  dar  la  impudencia  á  los  delirios 
Título  de  sagas  filosofía? 

Ved  aquel  árbol,  que  en  su  verde  pompa 
La  dignidad  de  su  destino  ostenta 
Fornido  y  bello  en  la  estación  amiga  (1)  ¡ 
Con  arte  oculta,  que  el  desvelo  burla 
Del  atónito  físico,  del  suelo 
Donde  engastada  su  raíz  se  esconde 
Atrae  el  alimento,  que,  ó  mantiene, 
O  engrandece  sn  hermosa  corpulencia ; 
Sube  j  penetra  los  extremos  todos 
Del  sano  vegetal ;  hincha  las  ramas, 
Rompe  sn  piel ,  y  do  pimpollos  tiernos 
Cria  las  hojas  qne  las  ramas  visten. 
Tras  esto,  en  punto  señalado  y  fijo 
A  aparecer  entre  la  pompa  empiezan 
Las  encogidas  flores ;  abren  luego 
Las  copas  olorosas,  cayo  centro. 
Seno  del  fruto  imperceptible  entonces, 
Al  fin  descuelga  en  inviolable  forma 
Dones  preciosos,  que  en  su  seno  guardan 
La  duración  constante  de  su  esnecie. 
Id  ahora,  sofistas,  id,  y  al  árbol 
Decidle  seriamente :  «Tronco  altivo, 
Soberbio  habitador  de  un  globo  obscuro, 
iCon  qué  razón  i  oh  vil !  te  ensoberbeces/ 
La  producción  de  tu  sabroso  fruto 
No  es  propia  de  tu  nór ;  tú  abandonaste, 
Por  tu  desgracia,  y  depravaste  el  orden 
A  que  Dios  te  crió,  cuando  robando 
Tu  substancia  á  la  tierra,  á  la  grandeza 
Con  ella  de  tus  partos  acudiste. 
Depon  la  pompa,  y  á  tu  estado  vuelve 
De  rústica  aridez ;  no  ya  colore 
El  sol  tus  frutos,  ni  tu  planta  á  ellos 
Dulce  substancia  y  saludable  envié. 
Naciste  para  estorbo  de  la  tierra, 
No  para  dar  al  animal  sustento. 

Triunfe  nuestra  razón  (Ü).  Si  nos  fué  dada, 
Para  usarla  fué  dada.  ¿  Por  ventura 
Cabe  en  un  Dios  la  cri>acion  inútil 
De  un  ente  generoso  ?  Dénos ,  dénos 
Título  de  ignorantes  la  arrogancia. 
Porque  ser  no  queremos  arrogantes. 
Sirva  una  vez  a  la  verdad  la  ciencia, 
Puesto  oue  tantas,  oprimida,  sirve 
Al  pérfido  interés.  No  aquí  el  deseo 
De  nacer  que  suene  celebrado  el  nombre, 
Entre  el  liviano  número  de  aquellos 
Que  tienen  sólo  el  alma  en  las  orejas. 
No  aquí  la  astucia  de  ostentar  doctrinas 
Que  á  un  ignorante  poderoso  engañen. 
Para  que  el  fruto  del  engaño  sea 
Premiar  á  otro  ignorante.  No  la  gloria 
De  enlazar  desatinos,  que  deslumbnm   . 
Con  nombre  impertinente  de  sistemas. 

De  mi  destino  el  encubierto  objeto 
Acongoja  mi  espíritu  (3).  Nacido 
A  un  mundo,  patria  de  infinitos  ente.'*, 
.  Obrar  los  veo,  y  en  sus  obras  hallo 
Que  á  sn  principio  el  mió  no  semeja. 
Si  tengo  un  cuerpo  que  á  los  brutos  haoe 
Semejante  mi  ser  (4),  bien  examine 

(1)  ün  ente  iiuensíble  no  tiene  ningnnA  facultad  Inútil :  47  diré* 
mot  <iDe  Im  ha  de  t.'ner  nn  racional? 

(2)  ¿Podo  Dios  darnos  la  razón  para  que  no  «AsmoB  di  sUat 
(t)  voj  á  arerignar  mi  fln  ó  destino. 
(4   8i  reooooKco  en  mi  un  cuerpo,  que  me  haoe  SBBMjantt  á  Ici 

bratoa. 
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Su  mecánica  forma,  bien  el  modo 

Con  que  dirige  sus  funciones  varias  ; 

Si  esclavo  de  él,  de  sus  potencias  sufro 

El  imperio  forzoso,  cuanGo  atentas 

A  la  existencia  de  la  vida,  abrazan 

El  bien,  involuntarias,  ó  el  mal  huyen. 

Pasando  luego  á  superior  esfera. 

Olvidado  del  cuerpo  (6),  en  mí  perciiio 

ün  alto  sentimiento  que  del  suelo 

Me  destierra  y  al  cielo  me  levanta. 

Con  él,  sin  tasa,  en  mi  interior  poseo 

Cuanto  encierran  los  orbes.  Claramente 

Allá  en  el  seno  de  mi  frente  miro 

Seguir  su  curso  en  silencioso  paso 

El  coro  de  los  astros,  y  cuál  ruedan 

En  círculo  inmudable -sobre  un  punto. 

Mido  del  tiempo  la  constancia  fija ; 

Vuelvo  á  la  tierra,  y  penetrando  libre 

Sus  sólidas  entrañas,  de  sus  partos 

La  causa ,  el  ser,  la  duración  inquiero. 

Tal  vez,  si  al  ciclo  reservadas  solo 

Las  primitivas  causas,  arrogante. 

De  su  noticia  á  la  certeza  aspiro ; 

Emulo  débil  del  Criador,  á  falta 

De  verdades  ocultas,  no  sin  gloría, 

A  efectos  ciertos  inventadas  causas 
Acomoda  mi  espíritu;  y  resuelto 

Hace  mover  el  universo  todo. 

Cual  otro  Dios,  por  meditadas  leyes. 

Pues  él  ha  puesto  inteligencia  tanta  (6), 
Sólo  en  mí  entre  los  entes,  ¿por  ventura 
La  puso  sin  obj«'to  7  ¡  ah  I  no ;  sin  causa 
Nunca  obra  un  Ilaceilor.  Con  ciertos  fines 
Nos  hizo  inteligentes ;  ni  mis  obras. 
Que  tanto  distan  del  brutal  instinto, 
Deben  su  origen  al  instinto  rudo. 
Efectos  (^ue  en  su  esencia  son  diversos, 
Causas  diversas  en  esencia  indican. 
No  por  la  fuerza  con  que  el  Inuto  siente, 
Fructifica  la  planta  (7),  ni  en  el  hombre 
Causan  las  obras  de  su  especie  propias 
La  misma  fuerza  que  á  la  bestia  anima. 
Docta  la  mano  del  Criador  eterno  (8) 
Separó  sus  criaturas,  señalando 
En  cada  especie  un  singular  carácter. 
Leyes  distintas  en  distintos  entes 
Mueven  el  Orbe  (9).  Los  diversos  fines 
En  cada  especie  peculiar  componen 
Un  orden  que  le  mueve  y  diferencia. 
1  Crece  mi  cuerpo?  (10).  De  la  planta  imito 
La  ciega  potestad.  ¿Siento,  apetezco?  (11). 
Semejo  al  bruto.  ¿  Invento,  raciocino  (12), 
Corro  la  esfera,  hasta  el  empíreo  subo. 
Adoro  un  Dios,  en  mi  interior  conozco 
Leyes  que  rijan  mis  acciones?  Este 
El  orden  es  que  me  distingue.  En  vano 
Un  insolente  charlatán  me  g^ita 
Que  el  interés  es  la  virtud  del  hombre. 
Dotó  el  Criador  á  la  materia  ruda 
De  leyes  inviolables,  ¿y  dejara 
Ajeno  al  hombre  de  inviolables  leyes? (18). 
Sigue  uniforme  en  su  progreso  un  cuerpo 
Dócil  esclavo  de  la  ley  que  tiene  ; 
jY  fuera  un  alma  derantojo  esclava, 
Sin  ley,  versátil,  y  en  su  obrar  opuesta? 
El  docto  insecto,  que  en  dorados  hilos 
Cuaja  el  humor  que  á  sus  entrañas  debe, 

(91  También  reconozco  nna  facnltad  ó  ínena  labltme,  qoe  ms 
deeprende  de  la  parte  corpórea. 

(6)  ¿A  qné  tin  mo  con«.*8dió  el  Criador  eato  potestad  ó  fa«ns  ints- 
ligente?  A  al^n^  i*in  diula. 

(7)  No  al  do  loti  bmt<m,  porque  mil  obras  «on  difezentUlmai  •  y 
conslgnien teniente» ,  r!*»be  «erlo  el  principio  de  ellas.  ^^ 

(S)  Beflexinnemiie  pnm. 

(9)  El  orden  drl  universo  se  compone  de  los  drdanas  de  las  ««•. 
des  de  los  ent4»«.  "™««»  «•  las  e^ie- 

(10)  ¿CrecGt)?  soy  planta. 
III)  ¿Siento?  *oy  animal. 

(12)  ¿Raciocino?  éste  es  mi  orden;  pam esta íkrultad  noM  halW 
tn  otro  ente  qne  en  mi.  ^^ 

UD  ToJos  loe  entes  tienen  drden  peculiar  en  ra  esiMCleunor  a^ 
no  le  ha  de  tener  el  hombre  en  U  suya»  rT^retias  tnMA6  eits  3¡Z 
süno,  con  nombre  de  intcrc  i  per  /mal. 


tos 


DON  JUAN  PABLO  FOBNEIL 


Diestro  arquitecto  de  su  tamba,  nunca 

De  ella  ó  altera  ó  descompone  Á  orden. 

La  simple  abeja»  en  su  afanar  continuo, 

Jamas  aumenta  á  la  celdilla  rica 

£1  número  de  lados,  ni  hace  amargo 

El  próvido  depósito.  ¿Y  el  hombre, 

Y  sólo  el  hombre,  sin  decretos  ciertos, 

8in  ley,  sin  orden,  de  oponerse  en  todo 

La  miserable  facultad  tuviera? 

Hoy  es  virtud  el  adulterio,  el  hurto  (1) 

Mañana  lo  será,  si  las  acciones 

Del  interés  la  cualidad  reciben ; 

Porque  ¿cuál  es  el  hombre,  que  en  los  vicios 

No,  más  que  en  las  virtudes,  se  interesa? 

Viera  ya  el  mundo  sus^maldades  todas 

Canonizadas  (su  ejercicio  tanto 

Nos  inclina  y  adula),  si  las  vocea 

De  un  importuno  acusador,  perennes 

No  allá  en  el  pecho  del  mortal  clamaran. 

Ion,  Solón,  justificado  Minos  (2), 

Licurgo  fiel ,  Dracon  inexorable, 

Justos  varones,  que  al  unido  pueblo 

Interpretasteis  y  observar  hicisteis 

Las  leves  de  su  esencia ;  aquí,  aqui  juntos 

Lidiad  por  la  verdad.  ¿  Por  qué  á  los  vicios 

Penas  pusisteis,  á  despecho  á  veces 

Del  civil  beneficio  ?  i  Por  (jué  nunca 

Premios  abristeis  á  la  acción  malvada? 

Os  conducía  la  razón  ;  y  hallando 

Que  de  la  vuestra  á  la  de  todos  era 

LUno  el  oomercio,  despertasteis  doctos 

La  razón  tle  las  gentes  con  la  vuestra, 

aespierta  ya ;  y  reverenciar  hicititcis 

A  la  ajena  conciencia  los  decretos 

Que  en  si  la  vuestra  ya  reverenciaba. 

Sin  duda  al  hombre  los  preceptos  ligan 
De  un  orden  |>eculiar  (3) ;  ama,  aborrece, 
Socorre,  engaña,  usurpa,  restituye. 
Prevé  los  fines,  los  motivos  juzga. 
Resuelve  en  fin ;  y  en  sus  aecumes  muestra 
Que  otros  designios  que  el  vivir  le  mueven. 
Si  en  ellas  él  la  cualidad  distingue 
De  delito  ó  virtud,  no  sin  objeto 
La  facultad  de  distinguirla  tiene  (4). 

ÍSerá  la  vida ,  su  sosiego,  el  logro 
)e  su  comodidad,  cual  en  la  l^tia, 
£1  fin  de  un  don  para  vivir  inútil  7 
Viven  sin  él  aquellas  :  ¿  ni  en  qué  suerte 
Puede  en  un  cuerpo  el  raciocinio  agudo 
Tener  inñujo,  ó  la  conciencia  justa  ? 
£1  bruto  vive  sin  conciencia  (5):  el  hombre, 
Pues  la  conecten  sí,  pa>ra  otros  fines 
La  conoce  en  verdad;  ni  al  cuerpo  toca 
Lo  que  no  á  su  existencia  contribuye. 
Añora  aqui  vosotros,  que  jactando 
Tanto  vuestra  razón ,  al  fin  con  ella 
Venís  á  haceros  á  un  jumento  iguales; 
Los  que  hermanaros  á  las  fieras  rudas 
Preferís  á  la  próvida  esperanza 
De  un  inmortal  y  venturoso  estado; 
Crasos  materialistas  (6),  si  al  apoyo 
De  la  vida  mortal  no  se  encaminan 
Aquellas  obras  con  que  excelso  el  hombre 
Del  bruto  se  divide  y  diferencia; 
¿No  me  diréis  (pues  de  alcanzarlo  todo 
Ostentáis  el  poder)  cuál  el  objeto 
De  aquellas  obras  es?  Si  alguno  tienen 
(Y  sin  duda  le  tienen,  porque,  en  suma. 
Sin  fin,  i  á  qué  son  dadas?),  si  le  tienen , 
¿Cuál  es,  si  no  es  la  vida?  ¿Visionario 


(1)  Inconvanientet  que  le  leguirian  de  no  haber  orden  en  el 
hombre. 

{i)  Los  legUladores  no  hicieron  más  que  despertar  en  1m  gentes 
le  idea  de  este  orden. 

(1)  Hay,  pues,  orden  en  el  hombre. 

(4)  Distlngae  en  «la  Oicciones  la  rirtnd  7  el  vicio;  esto  es,  sabe, 
é  qne  se  conforma  con  el  orden ,  ó  qne  le  qnebrauto. 

{b}  Esta  facultad  do  dlttiziguir  el  vicio  7  la  virtud  no  airye  para 
vivir ;  pon  consigniento,  no  es  la  vLda  sn  fin. 

(6)  Díganme,  pues,  loe  materia  listas :  si  las  acciones  de  la  parto  ra- 
eional  del  hombre  no  aproyechan  ]  ara  la  rlda  (pues  los  brofcos  viven 
sin  ellas),  ¿cuál  es  el  fin  á  qne  se  dirigen? 


Me  llamáis?  ¿Bantisáisme  con  el  nombra 
De  fanático  vil?  (7).  (Tales  respuestas 
Convienen,  cierto,  á  la  pregunta  mia  1 
[Lógica  agudal  ¿y  quién  entre  voeotroa 
No,  usando  de  ésta,  los  apuros  vence t 
Oíd,  empero,  una  respuesta  simple^ 
Cual  yo  mismo  la  oÍ :  si  no  os  agradan 
El  tiempo,  el  modo,  la  ocasión  ;  la  culpa 
Dad ,  si  queréis,  á  la  verdad  del  caso, 
Ko  al  que  le  cuenta ;  v  á  mi  fe  que  en  esto 
No  haréis  traición  á  fas  costum  biiea  vuestraa. 

Útil  vigilia  es  la  del  docto.  En  nna. 
Yo,  que,  sin  serlo,  sus  estilos  amo, 
Toqué  el  provecho  qne  al  estudio  aigno. 
Cuando,  embargado  del  común  dtacanso» 
Tacia  el  pueblo  una  callada  noche. 
Blando  reparo  á  la  fatiga,  absorto 
Yo  en  mi  Platón ,  al  pensamiento  débil 
Qrato  vigor  con  su  lectura  daba; 
Del  mundo  allí  la  creación  primera  (6) 
Contemplaba  con  él;  error  de  nu  hombre, 
Pero  sublime  error.  Del  Demiurgo 
La  omnipotente  cngendradora  mane; 
Formado  el  mundo  á  imitación  visible 
De  otro  invisible  é  inteligente  mundo; 
La  gran  substancia  que  en  «u  medio  habita 

Y  sus  partes  anima ;  el  tiempo,  el  curso 
De  sus  aftos  creado  en  suplemento 
Del  eterno  ejemplar  de  la  existencia; 
Los  dioses,  las  celestes  criaturas 
Obedecer  la  voz  del  Padre  excelso, 
Formadas  á  su  mando.  En  este  punto 
Cesando  ya  la  mano  omnipotente 

Del  supremo  Arquitecto,  de  los  dloaea 
Veo  un  congreso  reverente  oyendo 
Al  Dios  de  todos ,  que  los  junta  y  dice : 
«Entes  celestes,  de  quien  soy  el  padre 
Yo  y  el  único  dueño  :  atentos  tocios 
Oid  mi  voz.  Cuanto  hasta  aqui  he  creado 
Berá  insoluble,  porque  asi  lo  quiero. 
Puesto  que  expuesto  á  disolverse  quede 
Cuanto  se  enlaza,  el  existir  perpetuo 
Es  el  don  de  mis  obras.  Si  se  sigue 
La  destrucción  á  lo  compuesto,,  efectos 
Vosotros  de  mi  mano,  eternamente 
Fuerza  es  ^ue  dure  la  existencia  vuestra : 
Eternos  sois.  Pero  escuchad  ahora 
Lo  que  os  ordeno.  Mi  absoluto  imperio 
Dio  ya  su  ser  á  los  diversos  entes 
Que  han  de  ser  inmortales.  Kesta  sólo 
La  creación  de  los  caducos.  Esta 
Vuestra  será,  oue  imitaréis  el  modo 
Con  que  yo  os  he  formado.  A  los  vivientes 
Prestad  así  su  efímera  existencia. 
Sin  que  de  mí  la  eternidad  reciban. 
Pero  del  hombre  (9) ,  del  mejor  viviente, 
De  aquel  que  siendo  á  semejanza  hecho 
De  todo  otro  animal ,  el  nombre  y  fuerza 
Poseerá  de  divino,  ^  en  su  suelo 
Pi'incipe,  sólo  á  la  justicia  santa 
Servirá,  y  á  vosotros  dará  culto; 
De  este  viviente  la  esencial  semilla 
Yo  labraré ;  vosotros  lo  restante 
Añadiréis  á  la  excelente  obra ; 
Asi  las  nuestras  hermanando,  sólo 
Será  caduco  é  inmortal  á  un  tiempo.» 
Poeta  ya  la  sntigücdad  perita 
Llamó  á  Platón :  confieso  que  en  mi  mismo 
Vi  confirmado  el  parecer  antiguo, 
Porque  á  la  fuerza  del  estilo  grave 

Y  heroico  razonar  del  Dios  de  diosea. 
Mi  mente  arrebatada ,  de  su  estado 
Saliendo,  de  tal  suerte  en  lo  profundo 
De  los  consejos  del  Criador  eterno 

Se  introdujo,  que  de  ellos  ocupado. 
Cual  espíritu  solo,  no  sentía 


(7>  Los  sofistas  suelen  responder  pon  dkstetle»  oaaodo  eeleB  asm* 
va  con  nna  dificultad  insoluble. 

(8)  Creación  del  nnlTirso,  platónioa.  Todo  esto  está  looMdo  Uio- 
ralmente  del  Timeo. 

(9)  Votmacioa  del  hombre,  segnn  Platón. 


bíSCURSÓS  flLOSÓFlCÓS. 


Ssd 


Sobre  mí  la  terrena  pesadumbre. 

;K1  Dios,  principio  tle  los  dioses,  snja 

Hizo  la  esencia  del  mortal  ingrato? 

Í£l  para  si  la  renervó,  estimando 
Voaucirla  inmortal?  Platón  lo  afirma, 
¿Y  lo  niep^  un  sofista?  Harto  con  eso 
Be  manifiesta  la  verdad,  si  impuro 
A  ella  se  opone  un  corrompido  juicioi 
^lióntras  el  docto  que  la  alcanza,  humilde 
Al  cielo  rinde  por  el  don  las  gracia*^ 
Oh  tú,  gran  Diiuiurgo,  eterna  fuente 
Del  vigor  que  fecunda  el  universo, 
¿Para  que  ajrravien  tu  poder  quitíiste 
Prestar  ánimo  eterno  á  los  solistas? 
Así  exclamaba  enajenado,  cuando 
(Caso  no  extraño)  enflaquecerse  siento 
Mi  espíritu  cnnísado,  y  como  ajena 
De  sí,  suspenda  la  razón  quedarse. 
Plácido  sueño  á  éxtasis  benigno 
Bañó  mis  miembros  con  su  paz  tranquila, 
No  sin  gozo  interior;  porque  abultadas 
Imágenes  vivientes  en  el  seno 
De  mi  imaginación,  cual  si  presentes 
Conmigo  hablaran ,  ku  verdad  yo  mismo, 
Aunque  admirado,  á  mi  me  persuadía. 
Era  un  espacio  de  esplendor  dudoso 
Iluminado  apeonas  (1):  clara  sombra, 
U  oscura  claridad,  cual  tibio  pasa ' 
Amortiguado  entre  celajes  pardos 
El  brillo  de  la  luna  en  turbia  noc^e. 
Casi  indecisos,  á  la  vista  daban 
Menos  despierta,  personajes  varios. 
De  ellos  gallarda  una  doncella  hermosa 
De  vivos  oíos  ,  aunque  frente  gravo, 
Que  descollaba  en  estatura  noble 
Entre  cuantos  había,  á  mí  viniendo, 
Yo  soy,  me  dice,  tu  razón ;  el  sitio 
Que  ocupo  aquí  tu  ente udi miento  imita  (2). 
Los  que  acompañan  mi  peTsona,  atentos 
A  darme  siempre  en  quó  entender,  potencias 
De  tu  espíritu  son.  Aquella  débil 

Y  macilenta  virg^'U ,  que  en  las  sombras 
Busca  lo  cierto,  y  sólo  sombras  palpa, 
Tu  inteligencia  es  (3).  A(|uel  mancebo 
Despierto,  activo,  de  traviesos  modos 

Y  agilísimo  vuelo,  que  impaciente, 
f>in  esperar  á  averiguar  verdades, 
El  las  inventa  y  á  su  gusto  labra, 
Tales,  que  con  aquéllas  se  equivocan, 
Tu  ingenio  es  (4).  Conocerás  tu  juicio  (5) 
En  el  otro  varón,  que  con  severa 

Y  grave  compostura,  del  ingenio 
Pt^sa  las  obras  y  examina  inmóvil : 
Tal  vez  le  cansa  el  perezoso  examen, 

Y  levanta  la  mano  tan  perdido, 
Que  del  ingenio  Conducirse  deja, 

Y  acá  y  allá  con  él  se  precipita. 

Yo,  destinada  á  decidir  en  cuanto  (6) 
Me  ofrecen  ellos,  como  juez  á  todo 
Doy  su  valor  y  verdadero  precio  : 
Noto  el  error,  lo  cierto  determino; 
Aqní  hay  verdad;  disimulado  oculta 
Allí  el  eneraño  su  falaz  semblante ; 

Y  si  tal  vez  en  la  balanza  justa 
Pe.yau  á  una  extremos  desiguales 

í  j)n  igual  prravedad,  suspensa  entóneos^ 
Nada  decido,  y  en  la  duda  paro. 
;  Llegas  acaso  á  discernir  inquieta 
Una  doncella,  de  resueltos  miembros 

Y  no  tímido  rostro,  entre  una  turba 
De  tcmerariíis  y  rebeldes  gentes, 

Que,  aniendo  de  ella,  en  su  favor  la  instigan, 

Y  la  alrjan  de  mí?  Pues  mira  en  ella 
Tu  voluntad  (7),  y  en  la  bastarda  tropa 


(Vi  Imigcn  de  nncstro  eutemlimionto  ó  parte  raclooaL 
(?)  Enniu<*rAC¡o:i  de  las  fAcnltudea  del  homBra. 
(!t)  La  intoIi(;rcncUi  ó  apercepción. 

(4)  £1  ingenio. 

(5)  El  juicio. 

(6)  La  razón. 

(7)  La  voluntad. 


Tus  rebeldes  pasiones  (S),  La  scjnzgan. 
Debiendo  encaminarla;  y  ella,  simple. 
Cual  ves  se  deja  dominar,  y  níe^r..', 
Creyéndose  felice,  me  abandona, 

Y  órgano  se  hace  de  i)as¡Vjnes  viles. 
Aquí  gozosa,  en  candida  simpleza 
Bañada,  con  extrafia  valentía 

Tu  libertad  su  facultad  ( jerce  (0). 
Ni  escándalos  atroces  que  ejecuta 
Entristecen  su  rostro ;  ni  en  su  estado 
Venturas  grandes  mutaeiun  imprimen  ; 
Mas  sola  en  sí  nuestras  acciones  mau<la, 
Sin  que  por  eso  en  sí  s  '  ensoberbezca. 
Sin  ella  yo  ni  resolver  pudiera, 
Ni  el  juicio  examinar,  ni  el  suelto  ingenio 
Combinar  los  objetos,  ni  aun  la  tonta 
Voluntad,  que  á  las  veces  á  su  aibitrio 
La  impera  y  determinn,  sus  antojos 
Ejerciera  sin  ella.  Mas  Kjanos, 
Allá  apartados  de  nosotr  s,  yacen 
Los  corpóreos  sentidos  (10;,  tropa  ruda 

Y  familia  brutal,  al  uso  sólo 

De  la  vida  aplicados. —  Yo  aquí,  atento 

A  desasarme  de  imj)ürtunas  dudas. 

Si  ésos  (1 1),  la  digo,  de  la  vida  obtienen 

Las  funciones,  y  de  ella  encomendados. 

En  conservarla  su  atención  ocupan, 

1  Tú,  mi  razón,  para  la  vida  im'itil 

Vienes  al  mundo? — ¿Y  quién  negarlo  puedo? 

Me  respondió.  Y  no,  cierto,  pc^r  ¡ue  de  ella 

Descuide  yo  del  todo  (12).  Encarcelada 

Dentro  en  tu  cuerpo,  cuanto  en  él  reside. 

Venido  exteriormente,  no  está  exento 

De  mi  jurisdicción.  Si  los  seutidos 

Sirven  al  bruto  en  el  desvelo  firme 

De  conservar  y  propagar  la  vida, 

Una  impresión  y  un  solo  movimiento 

Bastan  al  uso.  A  un  individuo  atiende, 

Y  todos  ya  los  viste.  Yo  en  el  hombre, 
Tanto  en  las  cosas  que  percibe  el  bruto, 
Como  en  a^jucllas  que  al  instinto  debe. 
Mi  vigor  ejercito ;  y  de  las  aites 

lié  aquí  el  único  origen.  Sonoroso 
Canta  el  instinto  en  el  jilguero ;  dulce. 
Mas  semejante  á  sí  (13) ;  yo,  socorrida 
Del  ingenio,  los  sones  diferencio 
Para  unirlos  después  y  entrelazarlos 
De  mil  y  mil  maneras.  Su  casilla 
Labra  8us¡>en8a,  ó  en  anciano  tronco, 
O  en  techumbre  de  cóncavo  peñasco, 
Golondrina  inocente ;  á  la  simpleza 
De  su  ciego  artificio  yo  juntando 
Mi  rc'ñexion,  column.ñ.s,  arquitrabes. 
Bóvedas  alzo  v  cúpulas  gallardas. 
Mansiones  nobles  que  mi  fuerza  indican. 
Si  bien  humilde  su  principio  sea. 
Mas  no  son  éstos  mis  oncios  propios 

Y  ocupación  primera  (14).  Sin  columnas. 
Sin  música,  Vivieran  los  mortales 
Atados  á  un  instinto,  á  semejanza 

De  todo  otro  viviente.  Y  pues  habito 

Yo  en  el  hombre,  y  connn;;o  las  potencias 

Que  á  conocer  te  di ;  si  sus  accione?, 

Aquellas  digo  que  derechas  tocan 

A  su  orden  singular,  vicios,  virtudes  (16), 

No  la  vital  conservación  del  hombre 

Tienen  por  fin ,  ni  de  la  vida  cuidan ; 

Otro  fin  tienen,  que  á  la  vida  deja  (16)  ^ 

(8)  Las  pasionos:  llamólas  bastardas,  porque  realmente  no  p«> 
teneoea  al  cnUudimiento. 
I9t  La  libertatl. 

(10)  Sentido!)  ó  facultadas  corpórea*. 

(11)  Si  tenemoü  f aoultaUcs  para  vivir,  ¿  do  qoé  nos  iirvsn  las  po» 
ttnciaü  intelectuales? 

(12)  Ani.qno  o^ia^  potencian  no  non  necotnarias  para  vivir,  infiltren 
y  aumentan  maravüluiaraence  todo  lo  que  peiteucc*  al  nao  de  la 
vida. 

(18)  Ds  aqni  nace  el  avenLijumns  á  los  bmtos  en  las  misnUM 

ol>ras  qno  naoen  del  principio  brutal. 
(14)  Con  todo  oso,  no  m  éste  el  oJcio  principal  del  ent 
(16)  No  siendo  éste  su  oaoio ,  no  es  hc  fln  la  vida, 
(16)  No  siendo  la  vida  sa  fla,  ei  iNreoIeo  qoe  esté  ti  WL  fla  i 

sUádelavida. 


eró 


bON  JUAN  PABLO  FORNER. 


Detrna  de  sí,  pues  no  á  lograrle  Tienen 
En  ella,  qne  perece  j  se  disipa. 

I  Qnién,  segnn  esto,  estúpido  ó  pegado 
A  su  ruda  materia,  si  lo  nota, 
A  la  sustancia  en  que  resido  puede  (1) 
Negar  ya  lo  inmortal?  Mas  allá  pasa 
De  la  vida  su  ñn ;  que  exista  es  fuerza 
Mas  allá  de  la  yida.  T  pues  existe, 
Incapaz  es  de  destrucción,  sustancia 
Sin  partes  separables  (2) :  una,  en  8um% 
8in  dimensión  que  divisible  la  haga. 

Pero  ¿cuál  es  su  fin?  ¿Cuál  el  objeto 
Por  quien  ejerce  sus  f  uncion-s  pro;)ias 
Tu  suistancia  iumortal?  (3).  Óyeme  atento. 
8i  sus  funciones  de  inmortal  principio 
Proceden ,  lo  es  el  fin.  Si  tu  sustancia 
Es  creada,  increado  eternamente 
El  fin  fuerza  es  oue  sea  (4) :  de  otro  modo, 
Sustancias  á  su  nn  anticipadas 
Existieran  tal  vez.  Si  la  materia 
No  da  la  esencia  á  tu  principio  (5),  en  ella 
No  la  del  fin  consiste :  fuera  entonces 
Superior  á  él  el  hombre.  No  creado, 
Eterno  (6)  entre  los  entes ;  él  de  todos 
Seria  el  criador  omnipotente, 
Pues  del  todo  depende,  como  causa  (7) 
Del  existir  de  todo.  Si  se  nombra 
Dios  aquella  sustancia  indefinible  (8) 
A  quien  aquellas  cualidades  cuadran, 
Dios  es  el  fin  de  la  que  en  tí  reside. — 

¡  Sueño  suave ! ;  suspensión  benigna 
Del  trabajo  mortal  I  Tú,  que  el  descanso 
Turbas  también,  y  con  quimeras  vanas 
Haces  al  hombre  en  su  quietud  inquieto; 
Si  á  tanto  llega  tu  virtud,  que  envuelta 
En  el  letargo  de  tu  tarda  vida. 
Sabia  discurre  la  razón,  y  entiende 
Verdades  al  desvelo  inaccesibles, 
I  Oh  I  toca,  toca  con  tus  blandas  alas 
Mis  párpados  sin  tasa,  y  en  mis  miembro! 
Derrama  siempre  la  pereza  grata 
Que  de  si  á  los  mortales  enajena. 


DISCURSO  V. 

Pervcnas  Inclinaciones  de  la  razón.  Sistema  del  hombre,  y  lejes 
que  debe  observar  legmi  los  designios  de  la  Prorkienda » que 
atiende  á  los  remodioj  de  las  necesidades  humanas. 

Vive  el  mortal  de  la  apariencia  vana  (9), 
Batilo,  y  con  la  insana 
Locura  que  le  incita, 
Por  hacerse  mayor,  su  ser  limita. 
¿Qué  hallarás  en  el  hombre, 
Si  hombre  se  llama  el  racional  ?  El  nombre* 
No  ya  la  esencia  humana 
Consiste  en  la  razón  :  el  ejercicio, 
O  canoniza  el  vicio, 
O  desatadamente 

La  vil  inclinación  que  nos  gobierna 
En  el  alma  le  influye. 
Que  ciega  y  tori>e,  ae  su  esencia  huye. 
J>a  razón  eminente, 

El  don  más  grande  de  la  ciencia  eterna, 
Dirás  que  le  fué  dado 
Al  místTü  mortal  para  que  sea 
Docto  en  fraguar  maldades. 
¿Y  su  razón  vocea  (10) 


(1)  Luc^fo  la  su^tAHcia  en  qne  n^^do  mi  entendimiento  ó  racío* 
nalidoil  os  inmortal. 

(2)  K  inmaterial;  fK>rque,  si  no,  no  podría  pasar  más  allá  de  la 
Vida. 

(8)  ¿  Cuál  oa .  i>n«^8 ,  BU  fln  ? 

(4)  E<  prori>o  quo  scft  increado;  porque,  de  no,  habría  snstan* 
cl.is  antiripa  ia<>  á  su  fin. 

(5)  8i  la  sustancia  racional  cü  inmaterial,  su  fin  debe  serlo. 
(6;  Klerno. 

(7)  Callea  única. 

(8)  Dio^,  en  suma,  es  el  fin  de  la  sustancia  intelectnal. 
{9)  El  h)iubn\  por  qncrer  niejorar^e,  se  ha pcrrcrtido. 

(10)  La  raTion.  en  ver.  de  cont+'ner  lo*  dolitos,  loa  aviva.  Lo«  ñ]6m>- 
fot  qoe  w  flan  de  lu  quo  dieta  una  tal  nuoa  ton  bien  ridiculos. 


Satisfecho  el  filósofo  insolenté, 

Vendiendo  por  verdades 

Decretos  que  deriva 

De  una  potencia  que  el  delito  aviva  ( 

De  tronco  lastimado, 

O  por  injuria  de  estación  maligna, 

0  por  golpe  severo 
De  cortador  acero, 

La  mustia  rama,  i  cuándo 

Produjo  fruto  en  el  otoño  blando 

De  sazonado  gusto, 

Grato  á  la  yíiSa,  en  lo  interior  robusto  f 

FestiVo  serpeando 

El  risueño  arroyuelo, 

Qozo  del  prado  en  desatado  hielo, 

Retrata  cristalino 

Las  flores  que  deleitan  su  camino, 

Si  debe  á  puro  suelo 

Su  primero  nacer;  si  boca  oscura 

De  adulterada  tierra 

Cuna  le  presta,  en  lastimero  pase 

Confuso  se  apresura, 

Y  con  liquido  lodo  que  arrebata. 

Más  que  halaga  los  prados,  los  maltrata. 

{ Oh  perdurable  guorra 
Del  caduco  mortal  mientras  el  vaso 
Que  su  espiritu  ciñe  le  limita  I 
Sus  obras  facilita 
La  pasión,  que  al  engaño  le  dirige. 

1  Cuándo  austera  corrige 

Sus  yerros  la  razón  ?  (11).  Se  precipita 

Fácil  al  mal,  que  tanto  le  complace. 

Que  aun  le  juzga  virtud  cuando  le  hace. 

Guerrera  trompa  en  lo  interior  resuena 

Del  sacro  Capitolio : ' 

Túrbase  el  pueblo ;  la  ambición,  vertiendo 

Su  ponzoña  mortífera,  condena 

Al  llanto  la  ciudad ;  desde  su  solio 

Instiga  á  César,  á  Pompeyo  intlama  ; 

Su  discordia  derrama 

En  pechos  rudos,  que  á  morir  se  arrojan, 

Sin  saber  por  qué  mueren  6  se  enojan. 

Miseros,  ¿qué  emprendéis?  El  fuego  horrendo 

Que  hará  a  la  patria  en  trágicas  pavesas 

De^rdicio  liviano 

De  nidrópica  ambición,  ¿tanto  os  adula, 

Que  héroe  aclamáis  al  que  con  fiera  mano 

Le  alimenta  y  os  hiere ;  al  que  á  la  gula 

Y  ansia  de  dominar  justos  suspiros 
De  la  patria  pospone, 

Y  08  lleva  á  combatir  para  oprimiros  ? 
Id,  infelices,  id ;  y  cuando  opone 

La  fuerza  á  la  razón,  al  grande  Césnr 
Alzad  estatuas,  consagrad  altares  (12). 

1  Errores  peculiares 
Del  linaje  mortal  1  La  pompa  activa. 
Bien  que  viciosa,  á  la  virtud  prefiere 
Tímida  en  su  humildad.  SI,  menos  viva 
La  violencia  en  la  escuela,  no  el  sosiego 
Conturba  de  la  patria;  nunca  espere 
Gloria  presente  el  moderado  sabio  (13). 
Con  la  pluma  ó  el  labio 
Fábulas  labre,  errores  apadrine; 
Dispute,  finja,  incline 
La  doctrina  á  la  fama;  al  nombre  y  gloria, 
No  á  la  verdad  ó  al  próvido  ejercicio, 
^u  saber  encamine  : 
El  será  sabio  en  la  moderna  historia. 

1  Oh  sociedad  benigna !  ¿  por  qué  el  vicio 
Adulteró  insolente 
Tu  puro  nudo,  tus  enlaces  santos? 
I  No  bastan  los  quebrantos 
Que  inquietan  tu  reposo  en  el  tumulto, 
Sin  que  de  sabios  vanos 
Padezcas  la  inquietud?  ¿Jamas  prudente 
Verán  los  hombres  al  que  agudo  enseña 

(11)  La  razom ,  no  sólo  asiente  á  los  vicios ,  sino  qm  haos  ptímr 
por  virtudes  los  más  perjudiciales. 

(12)  La  tiranta  cauonlii^da. 

(19)  Lp.  UXetk  de  la  sabiduría  colocada  en  novedailcs  vanaa  /  ai»- 
rlfccias  mimlcaa. 


Discursos  pílosóf^icos. 


m 


De  la  prudcncíii  el  ser?  Mérito  ocnlto 

Sin  CRtÍDiüIo  vive :  asi  dcsdcila 

Un  sabio  hinchado  el  solitario  empleo 

Del  que  en  cuantas  doctrinas  atesora, 

Sólo  al  Dios  busca  que  humillado  adora. 

¡  Ah  !  perezca  el  deseo 

Que  la  verdad  á  la  nmbicion  sujeta. 

Las  leyes  que  decreta 

KI  Artífice  eterno,  ¿las  sabremos 

Sólo  para  ostentar  qnc  las  sabemos? 

£1  niño  apenas  llora  (1) 

La  miseria  A  que  nace,  simplccillo, 

Ya  bebe  eníjafios  que  en  su  frente  imprime; 

Sus  pesadumbres  {pmc, 

Y  debiera  gemir,  si  él  lo  alcanzara, 
Las  que  el  civil  comercio  le  prepara ; 
Inocente,  sencillo, 

La  educación  su  inclinación  oprime ; 

Nació  para  ser  hombre,  y  halla,  en  suma, 

Con  dones  eminentes, 

Que  es  hechura  civil  de  sus  parientes. 

Así  no  ya  eonsuma 

Varón  Juicioso  sus  esfuerzos  todos 

Kn  hermanar  con  la  virtud  la  ciencia 

Por  sola  su  conciencia. 

La  vanidad  y  el  interés  los  modos 

Son  que  le  circunscriben  y  limitan : 

Inútil  viene  al  negocioso  mundo 

Si,  rústico  Catón,  Zenon  profundo, 

No  en  ostentar  se  afana 

Virtud  interesada  ó  ciencia  vana. 

Tú,  mi  Batilo,  cuando  ardientes  gritan 
Las  feroces  escuelas,  sosegado, 
En  blanda  paz  b» fiado, 
De  sus  contiendas  los  motivos  ries. 
No  es  la  verdad  quien  su  coraje  mueve. 
Permites  que  se  cebe 
Enhorabuena  en  lóbregos  sofismas 
I>a  vanidad  del  doslyocado  sabio  : 
En  tanto  tú  con  humildad  te  abismas 
En  investigación cp  misteriosas, 
A  la  vida  y  al  juicio  nrovechosas. 
Porque,  ¿quién  en  el  labio 
De  las  sectas  recientes  no  percibe 
El  hinchado  resabio 

Del  deseo,  que  á  Empédocles  buscada  (2), 
Dio  en  el  Etna,  y  bien  digna,  sepultura? 
Vive  admirado,  y  descontento  vive 
De  la  presente  fama  que  le  admira. 
Veneración  futura. 
Debida  á  un  Dios,  á  su  vejez  cansada, 
Que  mortal  le  publica,  sólo  place; 
Del  voraz  fuego  entrégase  á  la  ira , 
En  el  cráter  horrendo, 

Y  por  Dios  pasar  quiere  pereciendo. 
Pues  tanto  satisface 

La  gloria  á  hvs  sofistas  que  le  abonan; 
Ojalá,  ó  los  sofirmias  moderaran, 
O  ser  como  él  gloriosos  procuraran. 
Ahora  obstinados  el  orgullo  enconan, 
Y,  peso  impertinente  de  la  tierra, 
De  opiniones  cubriéndola,  la  ofuscan, 

Y  engaitándola  más,  más  gloria  bascan. 
Indocto  el  que  no  yerra  (3), 

Iludo  el  que  al  cielo  su  razón  somete, 
Trofeo  la  vertlad  de  torpes  juicios, 
Cede  á  las  agudezas  de  los  vicios. 

Y  en  fin,  ¿  qué  excelsos  bienes  nos  prometa 
lia  parlera  doctrina 

Del  jactancioso  sabio?  (4).  Aquí  declina 
La  virtud  en  mil  pechos,  generosos 
Quizá  si,  menos  simples,  dospreciáran 
Discursos  engañosos. 

n)  Ja  niftns  bebe  en  In  etlucftcton  1m  falvM  idcM  qne  w  hsa  Ido 
propngAndo  de  muño  en  mano ,  y  ui  el  mundo  m  ve  impodbUitedo 
üc  mojoraríc. 

1*2)  La  vanidad,  objeto  en  todos  los  siglot  de  la  profeiioii  de  la 
Mibidnría. 

VA)  Lot  qoe  conocen  oí  vcnladoro  nao  de  la  tabldoría  son  dee- 
preciadot  por  lo  comnn. 

«4)  Xn  ninguna  cosa  ac  conoce  más  la  cormpekMi  j  rtdleilM  ds 
ta  raioa  no  béMi  dirigid» ,  qoe  ea  kM  risUmaa  ds  los  toOalM. 


AlU  brutales  al  vivir  pn'j>aran 

Desusados  caminos. 

Por  vivir  en  su  patria  peregrinos. 

Autorizada  la  rnzon  viciosa, 

Oráculo  servil  de  las  pasiones. 

Todo  lo  emprende  y  osa : 

De  partos  monstruosos 

Hecha  instrumento,  lo  que  dictan  ellas 

Vende  por  ricos  dones : 

Nuevos  mundos  daráte  en  las  estrellas; 

Ignalaráte  á  los  feroces  brutos; 

Los  santos  atributos 

Del  ánimo  inmortal,  los  que  penetran 

Las  cóncavas  esferas,  y  en  su  cima 

La  poí«c8Íon  del  HaccKlor  impetran. 

Verás  que  desestima 

Depravada  razón,  que  eterna  nace, 

Y  con  ser  material  se  satisfiEtce. 
La  que  á  tanto  se  anima, 

Y  así  su  suerte  prósjKTa  envilece, 
¿Qué  autoridad,  Batilo, 
Logrará  en  tu  prudencia  recatada? 
Tú  adviertes  trastornada 

Por  ella,  en  opiniones  que  establece, 
La  faz  de  la  ancha  tierra.  Anciano  estilo. 
Aprobado  por  doctos  escarmientos, 
Descrédito  es  del  hombre.  Altares,  reyc.^, 
Dogmas,  costumbres,  leyes 
De  nuevos  pensamientos 

Nueva  forma  reciben Mas  permite, 

Permite  á  su  poder  la  gran  reforma : 
Encomienda  á  un  sofista  el  universo; 
Tú  le  verás  en  todo  más  perverso. 

I  Oh  excelsa  Providencia  1  quien  compite  (5) 
Contigo  en  la  virtud  que  te  engrandece, 
¡  Cuánto  de  sus  fatigas  desmerece  t 
Tu  inexorable  norma. 
Ley  no  caduca  de  infalible  ciencia, 
¡Quién  podrá  comprenderla  y  admirarla. 
Cuanto  más  en  sus  obras  reformarla? 
En  el  silencio  de  tu  paso  llevas 
Tras  ti  los  entes  que  á  tu  arbitrio  riges, 
Destruyes  y  renuevas. 
La  ambición  del  filósofo  burlando. 
Que  te  sigue,  aun  tu  fuerza  averiguando. 
Rosegada  diriges 

El  obrar  de  las  cosas,  que  atraídas 
A  llenar  tus  d.  cretos  por  tu  mano. 
Desde  el  simple  gusano 
Hasta  el  ángi>l  qtlb  canta  tus  loores, 
Contentas  con  servirte  te  obedecen : 
Olvidan  los  rigores 
De  tu  inviolable  ley  sabios  ociosos. 
Que  en  destruir  tu  autoridad  trabajan 
Cuando  á  tanto  relajan. 
Por  su  mal,  los  discursos  animosos; 
De  ti  triunfan  gozosos, 

Y  miseros  no  advierten  que  su  labio 
Sirve  á  tu  disponer  aun  en  tu  agravio. 
Asi  en  la  tierra  el  movimiento  sigue 
Del  duplicado  giro  á  que  se  entrega 
Astrónomo  obstinado  que  le  niega. 
Así  cuando  persigue 

La  civil  sociedad  nfentc  atrevida. 
Cumple  en  ella  las  leyes  de  la  vida. 

Ignora  adonde  llega 
Su  razón  el  mortal,  y  por  subirla 
Se  divierte  ó  se  cansa  en  deprimirla. 
De  la  naturaleza  (6) 
Los  impulsos  abona 
El  humano  linaje;  él,  que  á  ella  debo 
El  sofístico  error  con  que  razona. 
Tras  esto,  ¿quién  se  llega  á  la  certeza 
De  lo  que  oculta  mueve 
Bn  sa  ciego  y  confuso  laberinto? 


(5>  Los  soAstas  no  conocen  qne  impnfrnan  á  la  ProrldeAcIa  por- 
que ella  misma  lo  permite ,  estando  decretado  asi  en  los  insxonrta» 
biM  designios  de  Dios. 

(S)  La  natnralesa  humana,  guiada  por  la  raxon ,  ha  caldo  en  wúü 
•rrorea ;  j  con  todo  eso,  hay  soflsUs  qne  pooen  nnsstra  fclisMs<  su 
segoir  los  Impolaot  aaUmloa. 


m 


DOH  JUAlí  PABLO  B*ORlíBft. 


Lejana  antorcHa  en  tenebrosa  cumbre  (1) 

Al  caminante  que  la  senda  pierde, 

Bolo  el  circulo  muestra  que  ilumina ; 

8u  brillo,  aunque  distinto, 

Ko  la  senda  le  enseña :  tal  la  lumbre 

De  su  naturaleza  á  los  mortales 

En  su  camino  guía  : 

De  si  solo  ver  deja  las  señales; 

Mas  no  hace  clara  la  perdida  vía. 

¿Será  tiempo  que  acuerde 

De  su  letargo  la  engañada  turba 

Que  bácia  su  fin  camina? 

I  Oh,  cuánto  los  conturba, 

Cuánto  pagan  la  gloria  de  su  ciencia  I 

Al  ftu  del  ser  humano  caminando, 

Por  adalid  llevando  la  conciencia, 

Búscanle,  se  extravian. 

Lejana  luz  les  da  naturaleza  (2); 

Mas,  dividido  el  bando, 

Como  ella  no  le  aclara, 

Más  del  cierto  camino  se  desvian : 

Este  cae,  tropieza 

Aquél,  vacila  el  otro,  en  la  maraña 

De  espeso  bosque  el  otro  se  confundo^ 

Le  inquiere,  le  rodea, 

Sin  hallar  la  salida  que  desea, 

Y  más  7  más  en  confusión  se  hunde. 
lOh  ceguedad  extraña 

De  ridiculos  juicios. 

Buscar  á  tanta  costa  precipidosl 

I  Ah  I  neguemos,  neguemos 
Una  vez  al  amor  que  nos  engaña 
La  inclinación  oculta 
Que  el  paso  á  la  verdad  nos  dificrtll»* 
De  frágiles  extremos 
Huya  resuelta  la  razón,  j  el  hombre  (8) 
Restituya  al  asiento  que  la  mente 
Del  Criador  le  dispuso. 
De  augusta  majestad  y  preeminente. 
8i  en  lastimeros  males  nos  sepulta 
De  la  vida  el  abuso, 
Y,  máquinas  civiles,  limitamos 
El  esphritu  noble 

Cuando  á  arbitrarios  usos  le  aplicamos, 
Libre  levante  la  razón  su  vuelo, 
T  de  humanas  prisiones  desatada, 
Desde  el  ínfimo  suelo 
Haaía  la  alta  región  do,  rodeada 
De  luz  inagotable  que  despide. 
La  eterna  potestad  el  mundonnueve 
Desde  el  glorioso  trono  en  que  reside, 
Del  universo  todo  (4) 
El  consorcio  visite,  y  de  sus  partes 
El  destino  contemple,  el  uso,  el  modo; 
Las  portentosas  artes 
Con  que  á  un  nudo  reduce 
Indisoluble,  entero, 
El  Criador  las  criaturas  que  produce; 
De  causas  y  de  efectos  bucesivos 
La  alternación  perene, 

Y  el  siempre  duradero 
Progreso  que  las  ata  y  encadena; 

La  mano  omnipotente  que  en  sí  tiene 

De  la  gran  trabazón  el  solo  extremo. 

Que  sola  rige  con  poder  supremo. 

De  gozo  entonces  llena, 

Conocerá  el  destino  de  sus  dones. 

En  la  naturaleza 

Verá  el  poder  de  Dios,  á  cuyas  obras, 

Sujetas  á  un  prescrito  movimionto, 

Aquel  nombre  se  aplica  (5).  Y  la  grandcsa 

De  su  ser  ya  alcanzando, 


(1)  Eftado  actual  de  niio<^n\  iiAtnralez'i,  semejanto  4  nna  antor* 
¿ha  qne  lace  de  noche  en  un  monto. 

(2)  No  de  otra  can^^  han  nacido  los  muchos  slstenias  de  moral ; 
porque,  ti  nuestra  naturaleza  nos  supiera  guiar,  no  habría  diveraidad 
de  opinl  nea  en  lo  que  pertenoco  á  ella. 

(8)  La  razón  debe  ])rocurar  re-tltuir  al  hombre  4  la  verdsdtro 
Sitado. 

(4)  Para  hallar  oste  estado  dobe  examinar  el  mnndob 
(A)  Y  aaminAndole,  hallará  que  no  pertea«ot  4  éL 


Hallará  que  el  humano  entendimiento, 

A  diverso  progreso  sometido, 

Ko  es  eslabón  del  orbe  en  que  ha  nacido. 

De  inmensas  producciones. 

Efecto  de  perpetua  Omnipotencia, 

Convidado,  ceñido, 

Entre  ellas  peregrmo  se  detiene 

El  tiempo  que  hasta  el  término  conviene. 

Tal  en  la  contingencia 

Del  inconstante  mar  quien  se  avecina 

A  las  rojas  entrañas  del  Oriente, 

Ko  es  parte  de  la  nave  en  que  camina. 

Por  más  que  el  ceño  de  las  olas  siento. 

Tal  habita  presente 

(Si  es  licito  del  Ente  soberano 

A  la  de  un  triste  humano 

Trasladar  la  existencia)  en  todo  el  orbe 

El  Señor  (^ue  le  rige  y  le  recrea, 

Bin  que  miembro  del  orbe  ó  parte  sea. 

\  Qué  importa  que  le  estorbe  (6) 
La  material  unión  que  le  encarcela 
El  suelto  rapto  adonde  ardiente  anhela. 
Si  libre  y  poderoso 
Puede  hacei^se  con  ella  venturoso? 
Mérito  es  nuestra  vida, 

0  acusación  eterna :  á  este  fin  goza 

El  hombre  en  cuanto  abarca  el  universo  (7) 

Orden  suyo  y  diverso. 

Desatado  del  Todo  que  le  ciñe. 

Si  llora,  si  solloza. 

Si  de  males,  le  aflige,  combatida 

Ver  su  parte  caduca,  deje  el  nombre : 

Los  padece  cual  bruto,  no  cual  hombre. 

1  Ignorante  1  consti-iñe 

Su  ser  en  breve  limite,  pegado 
Al  trabajo  mortal  que  le  acobarda, 
Kegado  al  bien  eterno  que  le  aguarda. 

tOh  I  ya  desengañado, 
>e  su  gran  dignidad  el  eminente 
Término  reconozcs;  y  cuando  sólo 
Procede  en  cuanto  abrazan 
Este  y  el  otro  polo,  . 
Ko  quebrante  los  próvidos  confínes, 
Y  al  círculo  se  abrevie  de  sus  fines. 
Leyes  que  le  embarazan  (8), 
Grillos  son  que  le  honoran  y  engrandecen. 
Los  árboles  que  crecen, 
Los  brutos  que  caminan  y  perciben, 
Los  astros  que  no  viven, 
Mas  con  viaa  exterior  que  representan, 
Al  tiempo  lo» períodos  le  cuentan, 
Con  paso  igual  é  irrevocable  modo 
Se  enderezan  al  orden  del  gran  Todo, 
Constantemente  estables : 
Las  leyes  de  su  fin  nuncA  traspasan. 
El  orden  de  tu  espíritu,  Batilo, 
Ko  á  componer  el  Todo  destinado, 
Pero  á  fines  más  altos  y  durable  s. 
Leyes  tiene  también  que  á  ellos  le  guian  (9), 
Si  de  ellas  se  desvian 
Apocados  eepíritus,  q^ue  turban  (10) 
El  orden  de  su  esencia,  no  por  eso 
La  ordenación  universal  perturban, 
Constante  en  su  progreso : 
Argumento  eficaz  que  te  demuestra 
Que  ignora  el  orbe  la  existencia  nuestra. 
Yerran,  yerran  sin  duda 
Los  que  cuando  su  espíritu  examinan, 
Del  gran  Todo  una  parte 
Consideran  en  él.  En  vano  suda 
En  conformar  su  estado 


(6)  El  hombro  tiene  cuerpo  para  poder  ririr  en  la  tierra ;  tí  ésti 
et  miseria ,  se  recompensa  con  que  con  olla  puede  hacerse  eterna 
mente  felix. 

(7)  T  hé  aqiii  por  qué  el  hombre  tiene  un  orden  peculiar  tuyo 
nn  orden  que  le  proporcione  esta  felicidad  eterna. 

(S)  Este  orden  coni^istc  cu  Isa  leyes  de  nuestra  racioualidad. 

(9)  Y  et  preciso  que  haya  entas  leyes ,  porque  sin  ellas  no  hmbrii 
arden. 

(10)  Las  obras  repugnantes  de  loa  hombres  no  turban  el  orden  4t 
nnivano :  prueba  cierta  de  que  su  parte  racional  i:o 
Mteórdan. 
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Con  las  leyes  que  el  mnndo  determina  (!}, 

El  que  no  para  el  mnndo  íaé  creado. 

I  Pretendes  sujetarte 

A  la  intención  de  Dios?  Entra  en  ti  mismo: 

Abandona  el  abismo 

Del  orden  exterior,  v  sa  belleza 

Solamente  admirando, 

Comple  tu  peculiar  naturaleza. 

Tu  juicio,  acreditando 

Su  vigor  generoso, 

A  la  sencilla  voluntad  unido, 

En  recíproca  unión  (2)  dará  á  la  vida 

La  senaa  que  conviene  á  su  reposo. 

Ventura  ya  perdida. 
Primera  creación,  benigno  origen 
Del  estado  del  hombre  (3),  ¿dónde  ahoza 
Te  hallarán  las  que  afligen 
Miserias  á  los  tímidos  mortales, 
Asiento  ya  forzoso  de  mil  males  f 

Í Adonde  tu  paz  mora, 
'u  apacible  salud,  aquel  sosiego 
De  la  simple  pureza  que  influías  T 
I  Oh  no  gozados  días  I 
lOh  teatro  del  mundo,  convertido» 
be  morada  beniena. 
En  calabozo  cruao  y  abatido  I 
Inclinación  maligna, 
Libertad  temeraria.  Juicio  insano» 
Entendimiento  ciego, 
I A  cuánta  confusión  nos  entregásteie 
Cuando  el  orden  primero  abandonáateiit 
Entonces  el  humano 
Linaje  (4),  á  los  decretos  obediente 
Que  estudiaba  en  su  frente 
Sin  largo  meditar,  puro  duraba, 
T  no  en  perfeccionarse  se  cansaba. 
El  nombre  de  virtud  en  sus  acciones 
Desconocido  era  (6), 
No  menos  que  en  la  blanda  primavera 
Ardiente  flor  ignora 
8i  es  viitud  el  color  con  que  enamora: 
Falto  de  imperfecciones. 
La  virtud  en  su  obrar  no  fué  excelencia  (6)^ 
Mas  sólo  un  conformarse  con  su  esencia» 
En  estado  tranauilo, 
Sin  alterar  6u  ser,  cual  van  los  entes 
Sensibles  ó  vivientes. 
De  la  razón  bc  acomodaba  al  mando, 
A  su  fin  detras  de  ella  caminando. 
Diósela  Dios  por  regla  é  instrumento 
De  su  felicidad  (7);  y  porque  atento 
La  perfección  más  fácil  mantuviera 
De  su  orden  singular,  del  santo  cielo 
Le  indicó  los  secretos  (8),  é  inclinado 
Le  formó  á  que  vi  desvelo 
De  aspirar  á  la  uatria  en  él  mandara. 
Tras  esto  en  nudo  justo 
De  libre  sociedad,  que  conformara 
En  un  solo  querer  los  hombres  todos» 
Ató  las  diferonU  s  voluntades  (9) 
Sin  reye.«,  sin  edictos,  sin  ciudades, 
J;¡n  el  imperio  adusto 
De  potestad  á  la  injusticia  expuesta, 
A  las  gentes  funesta 
Tal  vez  más  que  benéfica  tutora. 
Ahí  las  intenciones 
Conviniendo  entre  si,  nadie  oprimía 
Por  el  bien  de  que  nadie  carecía. 


(1)  O,  lo  qne  m  lo  mifmo,  1m  leyes  de  la  rftclonaUdMl  no  tientn 
nada  que  ver  con  las  del  nnlverao. 

(2)  Y  de  ahi  proviene  ol  que  haym  en  el  hombre  ima  teonlted  de 
el^ir;  esto  es,  la  voluntad. 

(3)  El  hombre  no  está  en  ra  verdadero  estado. 

(4)  Verdadero  estado  para  qno  nació  el  hombre. 

(Al  No  ae  conocía  el  nombre  de  virtud,  porque  no  habla  vidoi. 
JH)  No  era  mérit)  la  virtud,  aino  vivir  aegnn  sn  aér. 
(7i  CoDcedióeeie  al  hombre  la  rason  como  inatnuienfte  de  m  fe> 
Ucklad. 

(8)  T  porqoe  snpieae  cnál  era  esta  felicidad,  le  tnq>{]:ó  Dios  la 
lí^.'n  .^«  la  relifrion. 

I  o  l'ara  que  radiewn  ejeicitor  la  noon  y  la  roUgloa,  bit»  Dios 
á  Igd  honbrsi  sociabiM. 


i  Oh  I  cuánto,  cuánto  llora 
Quien  sabe  meditar,  los  altos  dones 
Que  en  pérdida  fatal  desperdiciaron 
Los  que  nuestra  miseria  ocasionaron. 
Los  ojos  á  las  gentes  (10) 
Volvamos,  oh  Batilo,  que  hoy  ae  afligen 
En  la  circunferencia  de  la  tierra. 
En  climas  diferentes 
Lamentará  tu  llanto  (11) 
Vtr  castigos  atroces  que  corrigen 
La  maldad  nunca  bien  escarmentadAí 
Si  en  templos  infinitos  (12), 
Que  la  piedad  levanta  depravada, 
Con  temeroso  y  santo 
Respeto  á  los  altares  te  avecinas. 
De  ámbares  exquisitos. 
Árabes  gomas  y  fragantes  humos 
Regalado  verás  el  simulacro 
De  una  sierpe,  de  un  vil  facineroso, 

0  de  un  numen  quimérico,  asqueroso. 
Perfecciones  divinas, 

Verdad  del  solo  Dios  omnipotente 

Que  reside  presente  (13) 

En  cuanto  el  rayo  del  autor  del  di  a 

Dust^  si  no  dora; 

En  cuanto  vaga  en  el  inmenso  espacio 

A  humana  comprensión  no  permitido^ 

Y  la  región  del  universo  honora ; 

1  Adonde  se  desvia 

Vuestra  presencia,  que,  pretente  en  todo, 
Se  oculta  á  mil  naciones  que  en  su  mano, 
Que  en  sí  llevan  el  Ente  soberano? 
iRazon  un  Dios  á  su  criatura  diera 
Para  que  conociTlé  no  pudiera  T 
1 Y  á  qué  inclinado  á  le  adorar  crearmOi 
Si  de  sí  la  noticia  ha  de  negarme? 

No  tal  error,  no,  al  cielo  le  atribuyas 
Por  disculpar  imperfecciones  tuyas  (14), 
Delitos  de  tu  mente, 

Y  de  la  libertad  que  tuya  era. 
Si  de  la  verdadera 

Noticia  de  su  numen  los  mortales 

Carecen ,  más  decente 

Es  achacarlo  á  la  flaqueza  mia 

Que  á  una  inmensa  inmortal  Sabiduría, 

Mi  ignorancia,  mis  males, 

De  mi  y  mis  semejantes  procedieron  : 

Ellos  las  leyes  de  su  Autor  rompieron, 

Rebeldemente  osados. 

Y  díme :  desatados 

Los  afectos  brutales  en  el  pecho  (15) , 
Derrotado,  deshecho 
De  la  razón  por  ellos  el  dominio, 
¿Qué  pudo  dar  de  si  tal  exterminio? 

I  Qué  fuera  si  al  estrecho 
De  vivir  siempre  sdbditos  serviles  (16) 
De  bestiales  pasiones 
Un  justo  Criaííor  nos  redujera. 
Ya  que  adoptó  su  furia  lisonjera 
La  humana  sinrazón  á  su  albcdrío  ? 
Mas,  I  oh  inefable,  oh  pío 
Efecto  de  bondad;  y  on  sinrazones 
Continuas  del  mortal  terco  é  ingrato! 
Apenas  el  mal  trato 
Ve  el  Criador,  y  mortíferas  sefiales 
De  los  va  embruttícidos  racionales : 
Discordias  (17),  muertes,  guerras, 
Labrar  murallas,  inventar  en  tierras 
Dominios  exclusivos , 
Vivir  para  hacer  presa  de  los  vivos , 


(10)  Bn  estado  actual. 

(11)  Delitoo. 

(13)  Bupentlcionet. 

(18)  ¿  Bn  qué  consiste  qne  loe  hombrea  estando  Dioe  presente  en 
todo,  teni<^ndole  en  si  miamos,  no  le  conocen  ?  ¡Efecto  mixerableda 
nnntra  depravación ! 

\14)  No  debemufl  imputar  á  Dios  nnostra  deoadeDcia,  sino  á 
nuestra  libertad. 

(10)  T  á  nneatras  pasiones. 

(IS)  Dcbemoa  agraflecer  á  Dios  que  no  noahaya  dejado 
doa  siempre  á  la  maldad  f  ariosa. 

(17;  Síectos  cou  qae  empeió  á  dejam  rsr  la  depmvaolQiw 
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A  viles  serridümbres 

El  hierro  sujetar  á  los  que  ignalefl 

Nacieron  para  el  uso  de  las  cosas, 

De  perversas  costumbres 

Hacer  gala,  achacosas 

Las  luces  del  sagaz  entendimiento 

Desconocer  su  Dios ,  el  fundamento 

Y  fín  que  dio  ocasión  á  su  existencia 
Entonces  la  clemencia 
De  su  Autor  desplegó  con  valentía 
£1  cuidado  que  un  vil  no  merecía. 
Primero  su  influencia 
Inspiró  la  razón  de  los  imperios  (1), 
Civiles  ministerios 
Por  quien  una  caterva  moderada  (2) 
Viviese  en  sociedad  modificada, 
^nimos  superiores 
A  la  tierra  envió,  que  congregando 
Las  tropas  divididas, 
Con  robusta  elocuencia  al  seno  blando 
pe  la  unión  sus  discordias  atrajeran. 
Á  las,  ó  ya  borradas ,  ó  tenidas 
En  poco  o  nada  naturales  leyes, 
Autorizando  reyes, 
Substituyó  decretos  positivos. 
Que  expuestos  á  la  vista ,  más  activos 
Su  observancia  imprimieran ; 
T  por  este  camino. 
Cual  suele  en  todo  su  saber  divino, 
De  entre  el  desorden  mismo  un  orden  nnevo 
Dedujo  á  la  malicia  conveniente 
Que  por  toda  la  tierra  dominaba. 
T  si  en  esto  mostraba 
Majestuosamente 
Aquella  singular  beneficencia 
Con  que  atiende  de  un  modo 
Al  ángel  y  al  insecto  imperceptible, 

tQué  voz  (bien  ya  su  Febo, 
Sn  cítara  sonante  cuerdas  de  oro 
Hiriendo  heroicamente. 
Nos  ofrezca  la  Q recia  fabulosa , 
Cantando  en  el  Olimpo  al  sacro  coro 
De  dioses  á  su  acento  suspendidos) 
Enérgica  la  ciencia  (3), 
Dirá  inmensa ,  amorosa , 
Con  que  de  sí  noticia  á  los  mortales  (4) 
Xorno  á  dar,  convertidos 
A  torpe  adoración ,  sucia  y  nefanda? 
El  hombre  se  desmanda 

Y  á  cultos  desiguales 
Sus  s. i  plicas  retuerce  ;  desfigura 
De  su  fin  y  ventura  el  instrumento  ; 

Y  entonces  ,  á  él  atento 
No  menos  que  en  su  origen  ,  Dios  apura 
Pródigo  BU  bondad ,  y  del  profundo 
Le  saca  de  ru  yerro  voluntario, 

Y  le  guia  al  celeste  santuario 
Por  no  equívoca  senda. 

Qué  re))elde,  qué  inmundo 

sofista  aquí  relajará  la  rienda 
A  su  inicua  razón ,  y  cuando  nota 
La  certeza  de  Dios  casi  extrañada 
Del  orbe  de  la  tierra ,  enferma  ó  rota 
La  santa  inclinación  al  culto  cierto, 
M^-iará  reprobar  que  un  Dios  benigno 
El  culto  de  sí  dij^no 
Itopita  y  le  declare,  cual  conviene 
Al  que  para  adorarle  al  mundo  viene? 
Su  mismo  desacierto 
De  tormento  les  sirva,  y  desatados 
Vivan  (5),  bien  lo  merecen,  de  las  santas 
Lo\v8  (|ue  no  á  .«ofi*^tas  se  destinan. 
Cuando  jv  rtinazmoiite  desatinan. 
Tú  si  en  tanto,  Baíilo,  los  callados 
D^'signios  de  tu  Dios  atento  observas 
En  el  retiramiento  de  tu  pecho, 

(1)  Primer  rom'^Uo  quo  aplicó  Dios  á  nuestra  depravación. 

(2)  Lt-i  so<Me<lalcfi  civilcü,  ó  establos. 

(3)  Secnjido  rruícdio. 

(4)  L  i  rev'-Iacioii. 

(,'))  Lo'í  sofl-^uvs .  qtio  combaton  nna  y  otra  instltucloc ,  tienen  bM- 
taatc  cMügo  c^Q  DO  vivir  sujetos  &  ella^. 


^ 


Y  e]  ánimo  levantas 

A  agradecer  los  modos  inefables 

Con  que  la  Providencia  á  si  te  llama. 

Ardiente  del  estrecho 

8al  de  Us  siempre  acerbas 

Clausuras  oon  que  el  hombre  se  disfama , 

Limitando  á  invenciones  execrables 

Los  estados  que  hoy  ^oza  en  su  destino. 

Constante  en  tu  camino  (6) , 

Al  imperio  obediente, 

Al  cielo  reverente, 

De  impiedad  y  de  vicios 

Exento ;  á  los  prescritos  sacrificios 

Del  cielo  y  de  la  patria  no  con  lento 

Paso  acudiendo  siempre,  quizá  hambriento 

Vivirás ;  mas  sin  tales  atributos 

Ko  esperes  ser  más  bueno  que  los  brutos. 


CARTA  DE  DON  JUAN  PABLO  FORNER. 

▲BOGADO  DB  LOS   REALES    CONSEJOS,    L  DON    IQ- 

NACIO    LÓPEZ  DE  AYALA,  catedrático    db 

POESÍA  EN  EL  COLEGIO    DE    SAN    ISIDRO  DK    ESTA 
CORTE;  SOBRE  HABERLE  DESAPROBADO  SV  DRAJf  A 

INTITULADO  LA  CAUTIVA  ESPAÑOLA.  aMo  db 
1784  (7). 

Muy  señor  Blio:  La  franca  j  sincera  declaración  que 
me  biso  Vd.  sobre  el  mérito  de  mi  Cautiva,  hallándola 
no  digna  del  teatro  español,  esto  es,  del  teatro  donde  se 
consienten  los  delirios  de  Pedro  Bayalarde  y  las  sande- 
oes  de  Marta  la  Bomorantina;  y  la  feroz  censura  que 
Vd.  ha  dado  de  ella,  de  la  que  he  tenido  la  fortuna  de 
lograr  una  copia,  me  ha  puesto  en  ganas  de  comunicar- 
le unas  cuantas  reflexiones  que  se  me  han  ocurrido  en 
el  asunto.  Mi  g^nio  peca  un  poco  por  lo  resuelto  en 
materia  de  verdad  literaria.  Td.  perdonará  esta  liber- 
tad á  un  hombre  que  entró  en  la  carrera  de  las  letras 
con  el  designio  de  ser  útil  á  ellas,  y  no  de  que  ellas  le 
sean  útiles.  Mi  nadon  no  perderá  quizá  porque  manten- 
ga en  su  seno  un  literato  veraz ,  y  suelto  de  todo  inte- 
rés :  éste  es  el  modo  de  ocasionar  en  los  abusos  una 
corrección  saludable.  La  condescendencia  es  un  sínto- 
ma mortal  para  la  literatura.  Vamos  al  asunto,  y  antes 
de  entrar  en  la  censura  de  Vd.,  permítame  hacer  las 
siguientes  reflexiones. 

¿En  qué  estado  se  halla  hoy  el  teatro  español f  Con- 
fesémoslo de  buena  fe,  y  no  nos  engañemos.  Si  quiere 
darse  nombre  de  dramas  regulares  á  un  amontonamien- 
to de  indecencias  inverosímiles,  de  lances  caballeres- 
cos, de  oráculos  disparatados,  de  razonamientos  sofísti- 
eos,  de  máquinas  absurdas,  es  indisputable  que  nuestro 
teatro  es  el  mejor  de  toda  la  Europa :  ninguno  podrá 
oponemos  mayor  número  de  dramas  de  esta  especie. 
Pero,  ¿son  éstas  las  más  conformes  á  la  razón ?  Vd.,  que 
enseña  poética,  podrá  y  sabrá  decidirlo. 

Nuestros  poetas  dramáticos  fueron  en  la  mayor  par- 
te genios  agudísimos  y  extraordinarios ;  no  hay  duda. 
Pero,  ¿qué  culpa  tenemos  los  que  hoy  vivimos  de  que 
estos  genios  extraordinarios  escribiesen  delirios ,  ó  por 
culpa  del  siglo,  ó  por  falta  de  estudio?  A  grandes  voces 
se  está  publicando  que  nuestro  teatro  necesita  de  cor- 
rección. Yo  intento  hacerla  en  la  parte  que  puedo;  pre- 
sento un  drama,  si  no  del  todo  bueno,  algo  mejor  que 


(6)  El  qne  qnfera  hoy  vivir  racIonAlmente ,  debo  aromodaree  á  la 
paresa de  es^aa  nstitnifones,  desprcoJiéndo^e  de  loa  abusos  que  se 
han  Introducido  en  ana  y  otra. 

(71  Co?uo  'uriosldid  literaria  de  la  ó. o  a,  no  Indiferente  pan 
la  hifltoria  del  teatro  español.  i>ublicamoi(  es'a  carta,  dirigida  al  to- 
1  bi-a  lo  aat  r  de  la  Numancia  destruida.  La  hemos  hallado  outrt 
l04  p«pek8  ú»  Foiuf  uu 
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muchos  de  los  que  se  representan,  y  Vd,  me  lo  reprueba. 
Buen  modo  de  dar  á  entender  á  M.  Masson  de  Mor- 
Tílliers  (1)  que  procuramos  nuestros  adelantamientos. 

El  Catón  de  Addison  tiene  defectos  harto  yisibles,  pe- 
ro no  cayó  en  ninguna  de  las  extravagancias  de  Shakes- 
peare. ¿Qué  diriamos  de  los  ingleses  si  no  hubieran 
permitido  la  representación  de  aquella  tragedia,  por 
el  motiTO  que  tiene  algunos  defectos?  Diríamos,  y  con 
rason ,  que  eran  amantes  de  su  barbarie;  excuso  la  apli- 
cación :  Vd. ,  que  enseña  poética ,  podrá  hacerla. 

El  Cidf  de  Corneille,  es  un  drama  bien  defectuoso  en 
muchas  partes  ,*  y  esto  lo  conocen  los  mismos  franceses, 
por  muy  celosos  que  sean  de  las  glorías  de  su  teatro. 
Demos  que  Corncille  hubiera  sido  espafiol,  y  corrígien- 
do  las  muchas  impropiedades  de  Guillen  de  Castro,  hu- 
biera intentado  hacer  representar  su  drama  en  Madrid. 
Por  la  regla  censoria  de  vuestra  merced,  el  Cid,  de  Cor- 
ncille, por  tener  defectos,  deberia  quedar  excluido;  y 
Guillen  de  Castro,  que  los  tiene  mucho  mayores  y  más 
Yisibles,  debería  quedar  triunfando  en  la  escena,  t  Oh 
qué  modo  tan  lindo  de  mirar  por  nuestros  progresos  1 

Aunque  Vd.  cree  que  su  Numancia  es  un  drama  ad- 
mirable, yo  creo,  y  otros  conmigo,  que  no  es  más  que 
un  cúmulo  de  diálogos  sangrientos  sobre  la  ruina  de 
una  ciudad.  Allí  no  hay  héroe,  si  no  es  que  lo  sean  los 
muros  de  Numancia.  £1  episodio  impertinente  de  Olvia 
es  una  ridicula  imitación  de  la  Clorinda  del  Tasso, 
que  en  la  J&nttaUn  viene  que  ni  pintado,  pero  en  una 
tragedia  hace  un  efecto  malísimo.  La  comparecencia 
de  Mancino  es  un  incidente  que  no  debiera  represen- 
tarse :  bastaba  referirlo,  cuando  se  quisiera  hacer  uso 
de  él ,  sin  cargar  la  fábula :  aquella  persona  es  extraña 
á  la  acción :  la  escena  do  Megara  y  el  niño,  en  una 
ocasión  tan  turbulenta  y  feroz ,  es  impropísima;  muy 
semejante  á  la  flema  que  gastan  unos  asesinos  en  cierta 
tragedia,  en  sumo  grado  inverosímil,  en  lances  tan 
atropellados.  La  Numaneia^  con  todo  eso,  se  represen- 
tó ;  y  Vd.  tuviera  mucha  razón  de  quejarse  á  habérselo 
impedido ;  porque ,  al  fin,  si  no  es  dnuna  del  todo  bue- 
no, es  algo  mejor  que  los  ^ete  Durmientes  y  los  Dooe 
Paret  de  Franciti, 

Querer  que  la  corrección  del  teatro  empiece  por  dra- 
mas del  todo  excelentes,  es  querer  que  nunca  se  verifi- 
que la  corrección.  Corncille,  el  gran  Corncille,  el  pa- 
dre del  teatro  francés,  escribió  más  escenas  buenas  que 
tragedias  buenas.  Abrió  el  camino  á  Bacine,  que  per- 
feccionó lo  que  empezó  el  otro. 

No  há  mucho  que  se  representó  una  comedia  dispa- 
ratada de  Moncin ,  en  que  un  ejército  de  roncalcsas 
salían  á  caballo  en  yeguas ,  en  son  de  mogiganga,  para 
urdir  á  los  moros  una  estratagema  obscenamente  ridi- 
cula y  estrafalaria  (2).  Mayor  conjunto  de  delirios  no  le 
he  visto  en  mi  vida.  Mi  Cautiva  está  ceñida  á  una  ac- 
ción, á  un  lugar,  á  doce  horas,  sin  delirios,  sin  absur- 
do-í,  sin  mogigangas.  ¡  Vd.  tal  ver  fué  el  aprobante  de 
las  Montañesas^  y  ha  sido  el  reprobante  de  la  Cautiva  I 
¡Cosa  que  muestra  ciertamente  una  imparcialidad!  Pero 
si  acaso  Vd.  no  fué  el  aprobador  de  aquellos  delirios, 
¿por  (lué  ha  de  ser  el  reprobador  de  la  regularidad,  y 
no  permite  siquiera  oponer  algo  bueno  á  lo  absoluta- 
mente malo? 

¿  Quién  se  atreverá  á  intentar  la  corrección  del  teatro 
en  España,  si  por  algunos  defectos  se  ha  de  embara- 

(1>  Poeta  y  gtvSn^fo  franci^g  del  siglo  xmi.  Kterlbió  nn  IVoteio 
dM  geografía  de  España  p  Portugal.  [.Vota  dflColtHor.) 
n\  \lide  á  !•  comedift  titnladA  El  triunfo  ds  las  ÜOMalcMw. 

f¡i.  i  i.) 


zar  la  representación  de  lo  que  es  mejor  que  lo  que  co- 
munmente se  representa?  Triunfe,  pues,  Monoin ;  triun- 
fe la  extravagancia ;  triunfe  la  asquerosa  costumbre  de 
repetir  en  la  escena  nuestras  antiguas  impropiedades, 
ó  de  dar  traducciones  todavía  más  hediondas ;  y  no  se 
eche  la  culpa  de  que  esto  triunfe  á  los  buenos  ingenios 
de  España,  sino  á  la  malignidad  de  los  que  censuran. 

Vd.  tiene  por  un  gran  drama  á  los  Menestrales ,  y  yo, 
y  otros  muchos ,  le  tenemos  por  unos  razonamientos 
didácticos,  en  que  la  instrucción  se  da  en  discursos 
morales  á  los  escolásticos,  contra  la  ley  fundamental 
de  los  poemas  activos.  Tal  vez  habrá  algunos  que  á  este 
tenor  tendrán  por  buena  mi  Cautiva  ^  aunque  Vd.  la 
tenga  por  mala.  Pero,  con  todo  esto,  esta  diversidad  de 
opinar  no  debe  servir  de  es(  orbo  para  poner  los  dra- 
mas arreglados  sobre  e)  teatTO.  Si  asi  fuera,  jamas  se 
representaria  drama  ninguno.  Los  censores  de  Bspafa 
se  toman  hoy  más  derecho  del  que  les  pertenece.  Por 
fuerza  hemos  de  pensar  todos  como  ellos  piensan.  Cada 
censor  se  cree  con  facultad  para  reprobar  cosas  que  él 
tal  vez  no  es  capaz  de  hacer,  porque  no  se  compadecen 
con  su  antojo  ó  particular  ^sto.  Si  da  en  durar  este 
despotismo  censorio,  los  extranjeros  tendrán  sobradí- 
sima razón  para  decir  que  acá  no  se  permite  pensar. 
Con  que,  porque  á  Vd.  se  le  antoje  llamar  sermones  á 
los  razonamientos  apasionados  de  mi  Cautiva ,  ¿no  ha 
de  ser  digna  de  representarse?  Con  que,  porque  Vd. 
halle  inverosímil  una  de  las  cosas  que  se  ven  más  co- 
munmente en  el  mundo,  esto  es,  que  un  viejo  se  ena- 
more furiosamente  de  una  joven,  ¿  hade  quedar  exclui- 
da del  teatro  mi  pobre  Isabela?  Hablemos  claro,  señor 
censor  público:  ¿Vd.  censuró  con  el  entendimiento  ó  con 
la  voluntad?  La  obligación  de  Vd.  está  ceñida  á  las 
reglas  fundamentales :  en  saliendo  de  aquí,  censura  ya, 
no  por  el  arte,  sino  por  su  gusto;  y  yo,  asi  Dios  me 
ayude,  no  creo  más  en  su  gusto  que  en  el  Alcorán. 

¿  Cuáles  son  las  reglas  fundamentales?  Las  unidades, 
la  verosimilitud,  el  decoro,  los  caracteres,  las  costum- 
bres, la  dicción;  lo  demás,  señor  censor,  pende  del  ar- 
bitrio ó  gusto  de  cada  uno. 

Las  unidades  son  visibles  en  mi  Cautiva.  Vd.  me 
dijo  boca  á  boca  que  no  es  verosímil  que  un  viejo  re- 
negado obligue  á  renegar  á  un  mancebo  que  tiene  en 
su  poder,  para  imposibilitarle  el  amor  de  Isabela ,  y  ha- 
cerla él  suya.  Pero  ¿es  esto  algún  prodigio?  ¿Es  algún 
vuelo  de  Vayalarde,  algún  puñal  fatídico  del  Tetrar- 
ca  de  Jerusalem,  ó  la  muerte  de  Olvia,  ejecutada  con 
las  circunstancias  más  repugnantes  que  pudieran  ima- 
ginarse T  ¿  Las  fuerzas  del  amor  no  llegan  mucho  más 
allá  ?  Fuera  de  esto ,  si  aquel  apoyo ,  digámoslo  asi ,  da 
ocasión  á  una  variedad  de  escenas  vivas,  al  juego  de  la 
fábula,  al  contraste  de  las  pasiones,  y  lo  que  es  mucho 
más ,  á  manifestar  hasta  qué  especie  de  perversidades 
se  entrega  un  hombre  que  abandona  una  religión  santa 
(que  es  la  moral  íntima  de  mi  acción),  ¿  por  qué  no  se 
hade  tratar  con  benignidad  aquella  partccilla  defec- 
tuosa, en  beneficio  y  mayor  perfección  del  todo,  caso 
que  realmente  hubiera  defecto  /  ¡  l^ueno,  á  fe  !  Reparar 
en  esto  cuando  diariamente  estamos  viendo,  en  los  toa- 
tros,  bufones  en  conversaciones  bestiales  con  los  reyes ; 
chocarrcros  enfriando  las  escenas  más  vehementes  y 
vivas ;  batallas  campáis  en  cuatro  palmos  de  tierra; 
viajes  de  dos  mil  leguas  hechos  en  menos  de  dos  minu- 
tos ;  hablarse  á  gritos  dos  amantes  sin  conocerse,  sólo 
porque  están  á  oscuras,  siendo  así  que  entonces  se  de- 
bían conocer  mejor ;  y  qué  sé  yo  qué  otra  infinidad  de 
impertíDencias  que  ae  están  oonsinticudo,  con  vergttoa* 
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gica;  j  si  la  sabe,  ignora  el  modo  de  aplicarla  ala 
poesía.  Dar  nombre  de  mal  ordenado  á  un  todo  en  don- 
de nada,  ó  muy  poco,  hay  ocioso; en  donde  hay  un 
principio,  nn  medio,  un  ñn;  en  donde  no  hay  episodio 
alguno  ajeno  de  la  fábula;  en  donde  los  acaecimientos 
caminan  con  un  encadenamiento  más  perceptible  tal 
vcE  de  lo  que  conyendria.  Es,  á  la  verdad,  cerrar  los 
ojos  á  la  eyidencia,  y  querer  dar  á  entender  que  se  re- 
prueba descaradamente  y  sin  disimulo,  por  antojo,  en- 
yidia  ó  empeño. 

Todayia  me  ha  caido  más  en  gracia  el  fallo  magistral 
de  que  no  hay  lenguaje  en  mi  drama ;  \  buen  Dios  1  El 
autor  de  la  Ñumanciaf  de  la  oda  á  Mahon,  de  la  elegía 
á  la  Academia  de  San  Fernando,  ¿  osa  juzgar  sobre  el 
lenguaje  poético  7  Ya  se  ye  :  ¡  cómo  ha  de  aprobar  dra- 
mas elegantes,  puros,  cultos,  enérgicos,  el  que  está 
acostumbrado  á  aprobar  dramas  bárbaros  y  á  escribir- 
los ?  Un  poeta  que  dice  rendir  conatoi  (1),  raro$  mari- 
bufuht  mvientsi  (2),  dvlce  unión  do  afecto  (9),  foc^ 
i4indo  que  ot  dejasen  (4),  tm  acentoi  et^reen  nubla* 
dos  en  mi  pecho  (5),  y  otras  locuciones  de  igual  energía, 
creo  yo  que  no  es  muy  á  propósito  para  decidir  en  asun- 
tos de  propiedad  y  elegancia.  ¿En  qué  lugares  de  la 
Cautiva  ha  hallado  el  señor  censor  un  lenguaje  que 
desdiga  de  las  personas  y  de  la  naturalesa  del  drama? 
Pues  mientras  no  los  señale,  no  puedo  satisfacerla.  ín- 
terin, me  contentaré  con  decirle  que  el  autor  de  la  Cau* 
tira  tiene  un  testimonio  público,  dado  por  la  Acade- 
mia Españoltf',  de  que  su  estilo  es  propio,  y  al  señor 
censor  le  han  notado  públicamente  de  que  no  sabe  ha- 
blar ,  y  yo ,  si  me  enfado ,  lo  haré  yer  también  con  me- 
nos de  dos  horas  de  trabajo. 

Ni  aun  halla  buen  ejemplo  en  la  Cautiva  el  señor  cen- 
sor. Un  drama  donde  se  están  manifestando  práctica- 
mente las  maldades  á  que  se  abandona  un  hombre  que 
deja  la  mejor  de  las  religiones ;  un  drama  en  que  loe 
delitos  yan  siempre  acompañados  de  la  acnsaoion  inte- 
rior y  de  los  remordimientos ;  un  drama  en  donde  para 
dar  contraste  á  loe  yicios,  sobresale  el  carácter  de  una 
mujer  resueltamente  virtuosa ;  no  es  drama  de  buen 
ejemplo  para  el  señor  catedrático  de  poética.  ¿  Sabe  el 
señor  censor  el  modo  de  persuadir  dramático  ?  Bien  po- 
cas señas  da  de  ello. 

No  estoy  para  cansarme  más  por  ahora.  Yo  no  tengo 
interés  en  que  se  represente  mi  Cautiva,  Al  contrario, 
me  avergonzarla  de  que  saliese  como  mia  á  una  escena 
donde  salen  santos  bufones,  prind pea  tontos,  lacayos 
políticos,  caballeros  duelistas,  reyes  bestiales,  damas 
filósofas ,  princesas  enamoradas  de  jardineros ,  y  otras 
galanterías  de  igual  calibre.  Pero  tengo  un  particula- 
rísimo interés  en  que  los  extranjeros  sepan  que  hay  en 
España  jóvenes  que  trabajan  en  desterrar  aquellas  san- 
deces, sustituyendo  alguna  cosa  más  regular.  Esto  se 
puede  lograr  de  un  modo  muy  llano,  y  es  haciendo  im- 
primir mi  drama,  acompañándole  deun  prologuito,en 
que  cotejando  la  composición  de  mi  Cautiva  con  cua- 
tro ó  seis  comedias  de  las  que  diariamente  se  represen- 
tan ,  se  deduzca  del  paralelo  cuál  era  más  digna  de 
comparecer  en  el  teatro.  Después  haré  insertar  en  los 
diarios  de  Europa  el  siguiente  artículo: 

«  El  teatro  de  España  ha  logrado  todavía  pocas  mejo- 
ras en  lo  que  toca  al  arte  y  á  la  propiedad.  Se  ven  aún 
en  la  escena  aquellas  extravagancias  absurdas  que  han 


(1)  jy«fiuiNda,  pág.  1, 

(2)  Pág.  3. 

(3)  Pdg.  13. 

(4)  Pá/.  21, 
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desacreditado  los  dramas  de  España,  en  medio  de  su 
prodigiosa  abundancia.  Los  sabios  españoles  conocen 
esta  infelicidad ,  y  la  lloran ;  pero  la  reforma  se  va  im- 
posibilitando de  dia  en  dia ;  y  tal  vez  no  llegará  nunca, 
si  ya  por  casualidad  no  nace  algún  Corneille  español , 
que  sabiendo  agradar  con  el  arte  al  vulgo,  se  resuelva 
á  vivir  pobre  en  beneficio  de  su  pá3s.~Áun  en  este  caso 
hallaría  tropiezos  que  le  embarazarían  su  resolución. 
Escriben  de  Madrid  la  siguiente  anécdota,  que  asi  co- 
mo muestra  que  hay  en  España  quien  desea  contri- 
buir á  la  mejora  del  teatro,  hay  también  genios  ri- 
dículos, que  la  imposibilitan.  Monsieur  Ayala  está  en- 
cargado de  censurar  los  dramas  que  han  de  representar- 
se. Un  joven,  que  fué  premiado  por  la  Academia  Espa- 
ñola el  año  de  1782,  presentó  á  censurar  una  comedia, 
que,  si  no  es  buena  del  todo,  es  infinitamente  mejor  que 
las  mogigangas  que  se  ven  sobre  la  escena  todos  los 
dias.  El  arte  está  observado  con. toda  la  escrupulosidad 
que  puede  aplicarse  á  una  acción  complicada.  El  desig- 
nio del  autor  ha  fiado,  según  parece,  unir  á  la  regulari- 
dad la  complicación  del  enredo ,  muy  grata  todavía  á 
los  españoles,  para  insinuarles  el  buen  gusto,  sin  des- 
contentarlos con  la  sencillez,  que  no  pueden  sufrir.  A 
la  verdad ,  no  puede  darse  mejor  medio  para  dar  prin- 
cipio á  la  resolución  que  se  desea ;  porque  con  gusto  del 
público,  satisfaciéndole  en  lo  que  á  él  le  agrada,  po- 
drán irse  desterrando  las  impropiedades  absurdas.  Fué 
este  drama  á  la  censura  de  Monsieur  Ayala,  y  por  in- 
tereses privados  (según  se  dice  públicamente)  lo  repro- 
bó. El  autor,  compadeciéndose  de  estas  tramas  menu- 
das, en  que  suelen  andar  mezcladas  la  venganza  y  la 
envidia,  satisfizo  al  censor  con  una  carta  particular,  en 
que  le  convenció  de  injusto :  ha  dado  su  drama  á  luz 
para  que  el  pueblo  decida  la  controversia  ¡  y  ha  aban- 
donado el  designio  de  escribir  más  para  el  teatro,  de- 
jándolo buenamente  en  la  posesión  de  los  corruptores. 
Hé  aquí  cómo,  por  un  frivolo  interés,  no  llegan  á  veces 
á  colmo  las  mayores  empresas.  El  joven  autor ,  empc* 
cando  por  nn  drama ,  no  del  todo  bueno,  podia  haber 
acabado  su  carrera  con  dramas  excelentes,  así  como 
Bacine  acabó  con  su  Atalia,  habiendo  empezado  con 
Lo»  Hermanos  enemigos.  Los  españoles  culpan  á  los  ex- 
tranjeros de  enemigos  de  su  nación ;  pero,  en  vista  de 
esto ,  no  será  extraño  decir  que  los  españoles  son  los 
únicos  enemigos  de  sí  mismos.» 

Esto  para  los  extranjeros.  Para  los  de  acá  bastará  de- 
dr  que  escribí  la  Cautiva  del  modo  que  hoy  se  halla, 
para  satisfacer  á  un  amigo  que  deseaba  dar  á  una  ac- 
triz una  pieza  nueva,  y  por  no  hallarse  él  con  tiempo 
para  poderla  escribir,  se  valió  de  mí ;  que  la  escribí  ar- 
rebatadamente, porque  se  me  encargaba  la  ligereza ; 
que  iba  entregando  los  borradores  así  como  se  iban 
escribiendo  los  actos ;  que  pedí  no  sonase  mi  nombre, 
respecto  de  que  no  escribía  para  mi  crédito ,  sino  para 
servir  á  los  ruegos  de  la  amistad;  que  procuré,  sin 
embargo ,  observar  las  leyes  principales  del  arte  dra- 
mático ,  uniéndolas  á  una  acción  enredosa ,  que  yo  mis- 
mo inventé,  por  acomodarme  en  parte  á  los  estilos  de 
nuestro  teatro  y  al  gusto  vulgar.  Todo  esto  indica  que 
no  tuviera  motivo  para  llevar  á  empeño  la  defensa  de 
un  drama  que  yo  mismo  miro  como  un  aborto  mió ,  y 
del  cual  he  hecho  bien  poco  caso,  si  no  conociera  que 
Yd.,  señor  censor,  la  reprobó  por  malignidad,  no  sien- 
do yo  hombre  que  sufro  injusticias  patentes,  ni  me 
dejo  cargar  de  quien  conozco  que  no  obra  de  buena  fe. 
Yd.,  en  esta  ocasión,  ni  ha  sabido  censurar,  ni  ha  sa- 
bido vengarse ;  porque,  dejándose  llevar  de  la  pssicmp 
dio  una  censara  injostai  descubriendo  «\.  ^»v^i»íj«w  ^ 
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^«ngaam  que  le  idotía;  oon  lo  comí  esyó  en  nurfor 
HMcréditodel  que  le  podían  miicitar  les  impngnaeioiiei 
de  ^«¿#iiM  Fanu.  Creo  que  Vd.  me  entiend*:  y,  en- 
tre tanco^  riva  felis ,  j  tcgurv)  «U*  qnc  la  oenmTa  y  veiu 
ganaa  ratera,  léjoe  de  diiH^rarme,  me  ha  dado  oes- 
non  |MHra  difertirme  á  ni  eosta  raáa  de  doe  istot  oon 
eaatro  amigfoe.  Adioe,  wflor  eatedrácico ,  y  mande  á  n 
atento  eerrídor,— Juan  Pablo  PoRarnt.— 8r.  D.  Ipi»' 
ció  Lopes  de  Ayala» 
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LENGUA    CASTELLANA. 
sAtiba  menipea, 

POa  EL  UOOrcXADO 

POm  PABLO  IOHOCAU8TO  (1). 


OBACION  FÚKBBBE. 

Cuando  m  repreientaen  mi  imaginación  la  grm-  lesa 
á  que  llegó  la  lengua  de  mi  f>atria  en  sn  mejor  edad ,  y 
Teo  el  míMTable  y  lamentable  estado  á  que  la  han  re- 
ducido la  rana  inconsideración ,  la  barbarie  y  la  igno> 
rancia  temeraria  y  andas  de  los  escritores  de  estos  úl- 
timos tíempoA;  trocado  el  impnlso  de  los  afectos  qne 
deben  conducirme  en  la  presente  coyuntera,  dejándo- 
me llerar,  antes  qne  de  la  lástima,  del  enojo,  mn/laria 
las  clánsalas  del  panf'gfríco  en  las  de  la  sátira,  y  arre- 
batado involuntariamente,  prommpiria  en  expresiones 
no  del  torio  dignas  del  decoro  de  los  qae  me  esevchao, 
pero  mny  correspondientes  al  furioso  atreri miento  de 
ios  corruptoras.  El  ardor,  la  Tehrmrncia,  la  contención 
dfíl  espirita,  las  Hen  ten  rías  viras  y  penetrantes,  serian 
la  Anjea  materia  de  mis  locnriones,  conntgradas  esta 
res  4  rengar  á  la  patria  de  sdíi  ml^mo^  patricios,  por. 
que  en  fin  no  han  sido  Ion  vándalos,  los  godos,  ni  los 
árabes  los  qne  en  esta  ocaníon  han  hecho  gnecra  á  la 
tlocacncia  de  Enpafía,  oseT]rcr:i'''ndola  con  el  bárbaro 
idirmia  de  sns  psínes.  íxm  españoles,  los  minnos  ospa- 
fioirs,  la  han  fK^rvgiiido  y  aniqnilado  traidoramente. 
De  filos  ha  recibido  ru  lenf^ua  una  injnría  que  no  reci- 
hWt  jamoA  de  las  narionfn  má«  rndas  y  f<Toc#*H.  Pero  las 
circunstancian  me  obligan  ámadar  de  estilo. 

lievantemrm  nn  monumento  á  la  inmortalidad  de 
esta  lengua,  ya  que  la  iícnoraneia  no  ha  permitido  qne 
ella  sea  inmortal;  y  f>crp«jtu'-mos,  enante)  nos  sea  dable, 
Inn  excelencias  que  tuvo  en  h1,  y>ara  que  la  p'isteridad 
cs{)ano1a  cuente  entre  las  (branden  hazañas  que  se  atri- 
buyen á  este  siglo  ri]r>s6tieo,  la  de  hnl^erla  defraudado 


(1)  I.»^  T*rla^  rrmijff^Ulnurn  |*rN>tlrn4  que  contiene  Mts  obra 
In^lltA  d^  FímVKR,  y  whiilvlnnifrit'-  In  flu/ira  runtrn  la  Hf^minra 
rHapnrrtn,  vn  m<^ril/»  in(riii«-<o  y  nn  yw  iihar  rar«rt<T,  iiuii  Iiati  ín- 
(IwHo  4  pui»Ilf  ftrl»  í-n  l:i  i  n»íí'iit*»  «•«•liMí-iori.  KI  eximen ,  ya  critico, 
yn  (i'f-trinal.  y  a  «%tirM-ii,  de  Iü  lii-i!<iii(k  il»  \i\  |»«n(rim  y  ihrla^  Ictm^ 
|ia|nAoln« .  fiirinnrlo  ¡nr  un  n-citur  Uin  roiri|ii'i«>ntn  y  ar  roí  litado 
HH  «lirio  XVIII .  no  \nuAi*  ilt'jnr  '!<*  «fr  rori<ii<|r'ra<io  ctmxo  an  mona* 
mrni'xii'l  r^tAilolit  rnilo  f|<«  riii'>-itr>ft  imtrín  en  a'|ii«*ilo(i  dla>t.  Poli* 
Skii,  no  ••atUfwiio  mu  r,ir»<tíTi/.¡ir  y  roiii|iíir;ir  lai*  ^|ioca4  principa* 
Im  fl^  nnfili-nd'nr  y  df«-ndrii(  In,  Invunt^  «>l  vt'jo  qiM  ffiirnbria  lot  tI- 
rlfM  litrrftrifM  de  Hii  tii>ni|io.  Npnula  (''>n  donainno  deflcmbaraxo  los 
snt/ir^'  prliiríjialí'^,  y  »  vi<ri\s  jii/ri»  'm  oJirn  (•••ii  atina'Ia,  ni  liií-n 
á^t^ra,  rrltira.  í'rpririf*  f|n#»  imip  tro^  lírforrpí  no^  affra/l^csráii  la 
fntblirai-ion  d*»  ««t»f  «««Tlln  Rln^iilar.  qur  derrama  ian'a  lux.  adl  Hobre 
•I  rará4'ti*r  lit4«rarlo  d'>  la  M-k'utula  inlUid  di>I  «l^lo  rtitfmo,  coino 
fwYbr«*  la  tildóle  y  el  Ingenio  mtirico  de  uniili»  su*  má«  escUrscidos 
fSailQtOS. 


de  la  magnificencia  de  sa  idioma,  del  mayor  j  nejer 
instmmento  que  conocía  la  Eniopa  para  #nn»i  ]«■ 
pensamientos  con  majestad ,  con  propiedad .  con 

U» ,  con  gala ,  con  donaire  y  con  energia.  Si , 

propiedadea  son  éstas  qne  se  hallaban  en  alto  grado  en 
ese  cadáver,  que  yace  ya  destítnido  de  to<laa  ellas  por- 
,  qne  no  ha  habido  quien  haya  sabido  snatentorlaa,  ó  por 
f  mejor  decir,  porqne  ana  carnalidad,  felicisimA  paz»  la 
España  considerada  por  ana  parte,  ha  he^io  por  oCia 
qne  los  españoles  trastomoaen  todas  laa  ideas  del  saber, 
coBvirtiénduaa  á  imitar  á  nna  nación  sabia  en  aqaeUo 
«B  que  ao  defaicK»  K 


NOTICIA 
o  PABLO  royOCAÜSTO  (FORXEBX 

T  BAZOV  DB  UL  OBRA,  TODO  ES  CHA  PIBSA  (2). 

El  Heendado  tUn  PuhU  Ign§eaii9t9,  señor  lectoi;  faé 
m  bombee  qae  nadó  de  mnjer,  á  tantos  de  tal  IDa^  de 
aqnel  año  Ismoao  en  qne  el  sol  entró  por  invierno  en  el 
iigno  de  Capricornio,  y  produjo  la  cierra  gran  t>mmtíAmA 
de  hongos  j  ralahasss.  No  dicen  las  historiaa  contempo- 
ráneas si  sa  nacimiento  fué  efecto  de  aqnella  fertili- 
dad admirable.  Lo  qne  se  sabe  de  cierto  es,  que  al  tiem- 
po qne  él  fné  dado  á  luz,  lo  fueron  igualmente  ***TiiifM 
calábalas  y  hongos,  en  muchedumbre  prodigiosa;  y 
obligado  todo  el  tiempo  que  vivió  á  mantenerse  de  alip 
mentoa  fútiles  y  baratos;  prr.pagados  estos  fnitoa  cs- 
traordinariamente,  hizo  de  ellos  su  manjar  predilecto, 
y  los  devoró  en  tanta  cantidad ,  que  sus  amigos  oeye- 
ron  más  de  una  res  que  no  tanto  trataba  de  comerios 
eomo  de  extinguirlos. 

IxM  ertndios  de  este  grande  hombre  fueron  mny  pro- 
pios de  la  categoría  de  un  licenciado  ambiguo,  que  abeo- 
qnelado  con  nn  tremendo  titulen  de  pergamino,  escrito 
en  nn  latin  macarrónico  y  de  botica,  se  servia  de  ¿I 
para  pasar  por  sabio  entre  los  idiotas,  y  se  reia  fiera- 
mente de  lo  licenciado  cuando  consaltaba  sus  dndas 
con  Oieermí  ó  con  nn  tal  Jlaraciñy  el  cual  diz  que  fné 
nn  gran  coplero  allá  de  tiempos  antiguos,  y  qne  eacri- 
bió  décimas  y  ovillejos  á  tente  bonete.  Fué  cruel  socar- 
ron  el  tal  Pable  Jgnocattttn.  En  los  bancos  de  la  uni- 
versidad se  arrellanaba  como  nn  padre  conscripto,  y  ca- 
lado nn  bonete  de  media  fanega,  y  bien  cerrado  el  puño 
á  modo  de  quien  se  arma  de  cachetina,  voceaba  con  tal 
fuerza,  que  cuantos  le  oian  le  calificaban  de  sapicntiñmo 
entre  todos  les  sabios,  y  más  si  soleaba  la  maldita,  y 
comenzaba  á  chorrear  no  sé  qué  al^rabía  por  aquellos 
labios  infatigables,  que  no  parece  sino  que  algún  diablo 
bachiller  le  inspiraba  vocablos  espantosos  y  sutilesas 
endemoniadas,  que  no  habia  quien  se  las  entendiese. 
A  pesar  de  esto,  dicen  que  no  sé  en  qué  ocasión  tropezó 
con  nnas  calabazas.  Ku  mala  estrella  le  condenó  desde 
edad  muy  temprana  á  andar  siempre  á  vueltas  con  ellas, 
y  este  primer  tropiezo  fué  como  el  anuncio  del  destino 
á  que  había  naci<lo. 

Acaso  hubo  razón  justa  para  no  calificarle  de  inepto. 
Cuando  joven,  entregado  al  estudio  de  la  jurisprudencia, 
se  encaprichó  en  que  no  habia  de  aprender  el  arte  de 
embrollar  pleitos,  y  que  de  las  leyes  no  habia  de  talK'r 
más  de  lo  que  dicen  las  leyes,  ayudadas  del  estudio  do 
las  letras  humanas  y  de  la  buena  filosofía.  (  Miren  qué 
talle  de  letrado  I  l^cia  mucho  á  un  tal  Bacon  ;  y  en  el 
sonido  qne  hace  este  nombre  monstruoso,   se  puede 

C3)  FoBirsR  Mrrlbló  Mta  especie  de  prUnf^o  á  laa  Bxt^uim»  ét  Iñ 
hmgua  ea#le/tona  poco  tiempo  ántei  óe  aa  muerte. 
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echar  de  y«r  la  calidad  del  libro- y  la  extravagancia  de 
BU  estadio.  No  se  le  caían  de  las  manos  las  historias  de 
España ,  porque  decia  j  porfiaba  que  en  el  conocimien- 
to de  la  historia  estriba  la  interporetacion  de  las  leyes, 
por  cnanto  en  la  noticia  de  los  tiempos  antiguos  están 
las  semillas  de  los  presentes.  De  la  razón  con  que  él  de- 
cia esto,  yo  no  puedo  dar  otra,  sino  que  me  parece  un 
grandísimo  disparate  que  para  defender  ó  Yotar  vna 
tenuta  sea  preciso  saber  si  el  caballo  del  Cid  se  llamaba 
Babieca  f  y  si  eran  tercianas  ó  cuartanas  lasque  pade- 
ció el  rey  Enrique  el  Enfermo,  Lo  cierto  ea  que,  asido  á 
estas  opiniones  ridiculas,  jamas  se  pudo  acabar  con  él 
que  leyese  una  hoja  siquiera  del  inmortal  Bartulo,  lle- 
gando á  tanto  extremo  en  esta  manía ,  que  cuando  algu- 
na yes  le  forzaban  á  que  devorase  algunas  lineas,  se 
tapaba  las  narices ,  y  ponia  la  mano  en  el  estómago,  co- 
mo para  confortarle  y  evitar  la  náusea ;  y  en  razón  de 
estos  escritores  decia  ser  recia  cosa  que  para  hallar  un 
grano  de  trigo  quisiesen  obligar  á  un  cristiano  áqne  es- 
carbase todo  un  muladar.  Sobre  todo,  estaba  á  matar  con 
ciertos  autores  regnícolas  (él  los  llamaba  raníookis) 
que  habiéndose  propuesto  interpretar  las  leyes  de  Es- 
paña, escritas  en  buen  romance,  las  deslieron  en  un 
latin  macarrónico,  para  estropear  la  lengua  de  los 
ScevolaSf  Celsos  y  Papinianos;  y  solia,no  sin  chiste, 
llamar  á  aquellos  autorazos,  moriscos  de  la  jurisprudtn- 
cia ,  porque,  sobre  haber  querido  acomodar  á  las  leyes  de 
España  los  dogmas  de  los  jurisconsultos  gentiles,  mal 
aplicados  por  los  cristianos  del  siglo  decimocuarto,  gas- 
taban  tal  algarabía  de  frases,  que  sólo  los  podría  enten- 
der quien  fuese  tan  morisco  como  ellos.  Yo  refiero  lo 
que  él  pensaba,  por  no  faltar  á  las  puntualidades  de 
historiador  exactísimo.  Si  tenia  ó  no  razcn  en  ello,  no 
es  de  mi  incumbencia  ventilarlo  y  determinarlo..... 

Después  de  la  historia,  oon  todos  sus  adminículos  y  za- 
randajas de  critica,  cronología,  política,  y  no  sé  qué 
otras  fruslerías  de  este  jaez,  daba  el  primer  lugar  á  la 
filosofía  para  la  interpretación  de  las  leyes,  y  en  esto 
8C  ve  tambieo  la  extravagancia  de  sus  opiniones.  Los 
amigos  trabajaron  infatigablemente  en  apartarle  de  es- 
te estudio  fútil  y  peligroso,  poniéndole  por  delante  la 
infamia  y  los  silbos  con  que  suelen  ser  cencerreados 
¡Sócrates f  Platón,  Zcnon,  Cicerón,  Séneca,  Uves,  Oasen- 
dojlA  demás  turba  de  esta  familia  estrafalaria,  que 
quieren  medir  como  con  compás  el  entendimiento  de  los 
hombres,  y  nivelar  su  voluntad  á  la  plomada  de  mu 
imaginaciones  fantásticas.  «Venid  acá,  pecador  de  mí, 
le  soliayo  decir  una  que  otra  vez,  ¿en  qué  estudio  de 
letrado  habéis  visto  á  PUtton,  á  Séneca  ni  á  OceronT 
Pues  creer  que  los  letrados  ignoran  lo  que  conviene  al 
buen  despacho  de  los  negocios  sería  majadería  tre- 
menda, porque  ellos  tienen  bien  atcKtados  sus  estantes 
con  abundancia  formidable  de  volúmenes  de  á  dos  en 
carga ,  y  no  hay  botica  asi  provista  de  botes,  redomas, 
cmulsorios  y  cajoncitos  embutidos  de  ponzoñas  y  mate- 
riales de  espantable  nomenclatura,  como  lo  están  las 
paredes  de  un  estudio  de  letrado  con  autores  de  nom- 
bres enrevesados  y  apellidos  diablescos,  que  manifies- 
tan desde  luego  la  portada  de  las  doctrinas  que  atesoran. 
¿  Cuál  letrado  ha  dicho  hasta  ahora  que  se  necesita  un 
escrúpulo  de  Cicerón,  ni  media  dragma  de  Séneca,  ni 
dos  cuartos  de  emplasto  de  Gasendo  para  curar  la  hi- 
dropesía de  un  pleito,  ó  para  aplicar  una  vizma  á  un  li- 
tigante condenado  en  costas,  dolencia  más  fatal  que  si 
rodara  una  escalora  y  se  hiciese  una  fractura  en  la  raba- 
dilla ?  Para  estos  males,  y  otros  infinitos  que  abundan  en 
el  foro,  tienen  ellos  los  polvos  de  la  opinión  eomun,  las 
hojas  de  Capola  y  Macardo,  el  espíritu  de  la  sofistiqueriai 


y  sobre  todo,  untos  admirables,  que  saben  aplicar  oon 
oportunidad.  Y  si  no,  decidme  :  Cicerón  ¡en  qué  parte 
trata  de  las  excepciones  dilatorias,  tan  necesarias  para 
que  un  pleito,  que  no  debia  durar  más  que  veinte  dia^ 
dure  diez  años ,  que  es  la  obra  causídica  de  mayor  ha- 
bilidad ,  lucro  y  lucimiento  ?  Séneca  ¿dónde  enseña  la 
materia  de  los  einco  recursos,  ni  siquiera  lo  áeforo  com* 
petentiT  Platón  ¿dictó  jamas  un  modelo  de  demanda  de 
excepción  ó  de  interrogatorio,  con  todos  los  ápices,  re- 
quisitos y  puntualidades  abstrusas  y  profundas  que  re- 
quieren estas  grandes  operaciones  forenses?  Usted,  señor 
mío,  estudió  su  Goudin  como  Dios  le  dio  á  entender,  el 
primer  curso  que  fué  ala  universidad,  y  estudiándole 
así,  cumplió  con  el  estatuto,  y  ésta  es  la  filosofía  que  se 
pide,  y  lo  demás  son  gullerías  de  apetito  relajado  y  go- 
loso, y  es  querer  singularizarse  por  caminos  no  hollados 
de  nadie.»  Todo  esto  le  decia  yo,  abrasado  en  celo  de 
amistad ,  y  solícito  por  el  crédito  de  mi  amigo;  pero,  s^, 
á  buena  parte  llegaba.  Cerrado  de  campiña  en  la  imper- 
tinencia de  su  error,  se  me  subía  allá  por  esas  filosofías 
de  Dios,  en  discursos  tan  incomprensibles  para  mí,  que 
era  menester  darle  la  razón  y  dejarle  en  paz  con  su  te- 
ma. Sólo,  sí,  le  vi  hacer  diferencia  entre  filosofías  y  fi- 
losofías, y  condenar  y  abominar  unas,  y  estimar  y  vene- 
rar otras.  A  la  que  condenaba,  llamaba  corrupción  del 
entendimiento,  y  á  la  que  aprobaba,  arte  de  perfeccionar 
al  hombre  solo  ó  en  sociedad;  y  como  crcia  que  este  mis- 
mísimo es  el  ministerio  de  las  leyes,  infería  allá,  en  sos 
consecuencias  extravagantes,  que  no  hará  buenas  leyes, 
ni  aplicará  bien  las  ya  hechas ,  quien  no  sepa  el  arte  de 
perfeccionar  al  hombre,  ya  solo,  ya  en  la  unión  ó  con- 
gregación civil. 

Mas  no  paró  aquí  su  locura.  No  se  contentó  oon  adul- 
terar el  estudio  de  la  jurísprudencia,  pcompaftándole 
oon  la  historia,  sino  que  se  echó  de  brazos  sobre  la 
elocuencia  y  la  poesía,  y  dio  en  el  último  disparate  de 
afirmar  que  sin  la  práctica  de  la  una  y  sin  la  especu- 
lación de  la  otra,  cuanto  escríban  y  hablen  los  hombrea 
de  letras  se  distinguirá  muy  poco  de  los  vulgares  y  co-  "^ 
muñes  discursos.  Jamas  se  habrá  oido  delirio  más  gra- 
cioso. Sin  embargo,  yo  no  sé  cómo  él  lo  componía,  que 
al  parecer  probaba  la  cosa  y  la  metía  por  los  ojos.  De- 
cía que  la  elocuencia  viene  á  ser  así  á  la  manera  del 
guiso  en  la  comida ,  y  que  la  poesía  era  el  último  punto 
de  sazón  en  las  cocinas  del  ingenio.  Decia  también  que 
esto  que  se  llama  belleza  no  se  halla  sólo  en  las  muje- 
res, sino  que  en  esta  parte  tienen  también  los  libros  y 
loe  razonamientos  sus  accidentes  do  bello  sexo  {Oarcila* 
90  sea  sordo);  y  anadia  que  esta  belleza  de  los  razona- 
mientos y  de  los  libros  era  parto  legítimo  y  natural  de 
las  señoras  Elocuencia  y  Poesía.  Pero  valga  la  verdad; 
¿  no  es  esto,  en  substancia,  afeminar  las  ciencias  y  ha- 
cerlas remilgadas  y  zalameras?  Ademas  querría  yo  se  me 
dijese  qué  tienen  que  ver  las  coplas  con  una  demanda 
de  esponsales;  qué  conexión  puede  haber  entre  la  figu- 
ra sinécdoque  y  otras  tales ,  y  la  revisión  de  un  testa- 
mento in  seriptis 

Pero  entre  una  gran  parte  de  letrados  f  amoeoe  que 
fatigan  los  estantes  de  las  bibliotecas  jurídicas^  ¿  cuál  de 
ellos  se  ha  acordado  ?  ¿  qué  es  acordarse  ?  ¿  cuál  de  ellos 
no  ha  hecho  estudio  formal  de  enemistar  sus  cláusulas 
con  la  elocuencia  ?  ¿  No  aparece  en  todos  ellos  aquella  * 
respetable  horridez,  aquella  robusta  suciedad,  aquella 
tosquedad  greñuda,  aquella  borra  ensortijada,  que  ma- 
nifiesta desde  luego  la  fortaleza  y  masculinidad  del  dis- 
curso? Y  no  hay  que  decir  que  esto  lo  han  hecho  por 
ahí  algunos  letradillos  de  guardilla,  que  pillan  seia 
realejo!  en  QnapAsantla^  y  vasii»T&»^5A&^XL< 
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'*.'i'j''!'l:f^!*,  c/im*'»  ■.v.¡a  i-i   "'.ri'?*/"!  ■■.  ¡r^fi  ^nrif.\r,n ,  y  'Ar- 

'■';i-!|  '».r,*.:r«  y  tiy,T:  ■■ir. a  A  'l.^.^^ro  y  -in.'"  .•.r»Ác-jar.*"/B 
'  .  triríHjr,q  :.*/rHr,',«*  w;   .':  y.:.. un   p'-T  ¡l'.aiiVj ;  j  fU:  ia 
n    -"rr.**  ^*i '■!•'':  *':m;^!ar,a  -.  '■•    .■>  Ai  *.oíiO  '¡o  .''''*  :i'iiriííros 
fí-  '**ama*''»rio^  «•jic  4  íí-zS   pn:.'''»^  do    !a  solfa  fi^/tioa; 
[■Kf-  -In  /íonor  '*ri  '•!»*o  rn  ih   rri'T'*'»  o  ir  f!\  fin  r.r,í»dccer 
á    '1  tr.r-.,,-,a';i^»rj ,  marTi-i   n'-r.:.';  .'in^íja^liza,  hu!¡iC»í»«ía 
y  .im!;;a  'U:  /^ir-ftr  !^^  jn*orÉi^.«  y  lan  '-yCüpaí^io'^'s.  ¿C?;j»í 
j'/Klria  r***'»  i.'ir  r]--.  '■■''»,  .niriO  fji'.o  >#«i  !•  ira*!'/-*  'í*:  .T»¿*2.ioo- 
f'í  I<í  a^f^iTTiina'tf -n  .y     .s  't  .Mif'-H  f#r¡i*n''«i  If,  T>.jfyix\  las 
fr.i^.n  y  ¡a"*  ii'!*!'  ,»■•  j  f\  .i>\*-':  ','  A'j'I^IíOm  'kcian,  ar- 
r  Ji(arKlf*  la  fr-n'n  y  ;'•  Ji,-^  ;*  lAd  •  1  i.í/f;i''/#'V'/n  «Irs'!':n  n»- 
Tiij^Io  y  rl'-'f»r'^r,rt/i..p,  'jijí:  j.^r  '¡-'•r-':  A  .'.» '■-■.  i'l¡'»s  Tiiri- 
l*»!»,tal/í  corno  ;a  íi.'o-.'if.'ü,  ia  i.i'tor'a,  !as  ar.'í^'io'la- 
íl*»^  na'^úona  '«(,  ii  <^.r;f¡í  a  y  ia  c.o'ii';rií;¡a.  «knoonorna  la 
v»!i/I#'y.  rnn.v't'^r^'t  'U-  mi  j-r-.f'  <>.'i ,  '-n  '.  i:f  tan  iri^n^leil  y 
maravilloso»*  j.rojrr  -04  hii^jí-ron  Io<»  f;imov,^  í r. fy;rfiTCt^H 
'jn'í  «♦xpl.'ftríin   1**4  I'-y*^^  -¡n    f.iíi.-'ofía,  sin  historia,  ftí/i 
anti(Cií'''l'^''"*i  lin  'Tifica  y  Hín  í.Uím  pafarataii  do  eiit<: 
ja*'/.:  y  lo-*  otr'»^  w;  'l'>í;íir'ii'aíinri  f.n  lo«*  caT-s  y  en  la* 
t"rtii->a*4,  '{11'!  fk  hu'  na  hora  Ira^nha  t\t:  fntrCiinotr.r'sC  en 
fj  pfl(Hr|/]  hiiíTi  fi^u-tffi  un  lif-^rato  mfiiitr';nfyi,  criado  í-n  • 
trr*  IfM  t' l»rafi>iH  d<-   la  nriiv'Tiida/i.   K,n  mnla/l  que  él 
rí'«ijK»ndia  4  uuns  y  á  otr'^s  alí'í?arido  /-¡f^mpU*^  notables, 
r|iKr  r^n  la  n^tnr'it'w'in,  \'ii.t\f]ru)}nnf\t'.  al;;iiri  nirnlo  na  con- 
rlii'-la.  I'í  rn¿f|u/' íli.Mpara»';  hay,  por  d':';romiiiiaI  'ju'siwía, 
qiio  lio  hnya  r-nido  '-n  Krn':ia  á  al^nno  d»r  Ioh  ¡nniimora- 
hlfN  rnf'nf'M-atofi  r|iir-  pii^hlan  la  T*'ifinii  ríe  la  fiahídiiría? 
I'or  ííj'íiiifil'i,  /'I  rilaha  í:ii  rii  ahono  á  Álrinfit,  á  Í-Hjacifi, 
A  los  h''rlnHno^  (¿ohriii,  á  Itrrn'ihé  //rÍMoriOf  4  Antonio 
Affiíüfin,   fi    llnu'tlii'tn    X I  V ,  A  Itanint  drl    Mfinzftno, 
4  ///»»    i\iriihia     Anlonin^   4    <//*«    l/'utjo  dr.   Htmredra, 
y  «ifrn  h'-hiinida  ílf  liomlirí"»  opr.nroH,  que  fueron  4  un 
Tiil>irriri  ti''in|in  Irtríidon   ¡ri>(i){iif.<f,  ru-t^Mii  él  dp^'ia,  y  fx- 
(|iii*4Ítl«iinri.m-Ti  la  d'M'trinu, 'TI  «'I  <'Nt  ilo  y  on  el  inc^rnio, 
ji;nind«  M  pfilll¡i'«'M,  imHíí-íim  atinado**,  r|iiciJont''H  Rolirr- 
iiiniHTH,  ( ••iisiiiiMiddH  MI   la  rni'lirjnn  Padrada  y  i>rofa- 
na  :  iiplíiM,  ru  una  pal  al  ira,  pnra  ñalicr  hiN  conaH  como  CR 
ti  liido,  y  para  cxpri'M.irliH  (!(iii  pr-í»picdiid  y  difpiidafl.  A 
rr;triit  i'jriiipInH :iii;ii|ia  <•!  Ml^  rii/.on<-H(h'  pió  d<'  baruiO.  De- 
rla'|i|i' rti  un  i''inui-i'i<(i  i'i  di<  l,a,  rn  fpit*  h"  (.rntru«r,  por 
fji'MipIn,  di'  pii(*üi«-ar  la  Kuri'pa  y  HOí«h'ii<T  Ior  drri'Ch<'<K 
df*  liiH  pr(n>'ip'  ><,  nn  puiMlrn  iiitiTvrnir  NÍno  IctradnRdr 
riiriHuniüila  «'Midii'inn  y  ih*  rlnnicncin  ('on<Ñiiniada;y  nua 
nn<'i<tn  dmiil"  no  li;iyit  i><fi-íii|oM  dr  cnta  cNprfin,  no  hóIo 
liirii  innv  nuil  {lapi'!  m  tiili-4  roiijrrrKiiN,  niño  que  por 
falta  i!i*  la  rirni'i:!  ('iMivtMiii'nlt*  rn  \n^  «pie  vayan  dcMtí- 
nii'loM  4  MtíMiMHT  í»H4  inlrifii'M  y  di'i(M*hos,  no  pondr4  4 
lii'u-ji»  (!•<  'mi  <•:»!■  pf«»vr\'lii)  y  si\r:\v  \\\\\\\k  Ahora:  osloslo- 
(i:i'1<»M  1)11  R'  pnrdiMi  fiíliiicar  rn  li»n  talh  rcn  dr  la  Uabu- 
h'rlii ;  y  lan  inipo»*!!»!!»  iMipio  tcnlos  lo.»*  prapni\t  loor*  jun- 
lo**, alii'nhii'ail»»'*  ptir  rion  n"'ort«»s  di'ntm  .\nlon\0  .\gu$' 
íiw.nr»  /í.  "M  i^f'  /í'-»;fi''-íiM'>  un  ftrthdirfo   V/l",  ooniool 
rxtrniM-  ("^pliMn  *\o  i.».aft  do  nn  iranio;  y  4t^»íto  proi^Onilo 
cil :il»a  rn^oM  nni\  iiMnuninio-o*. 

Tor  l«»  qni»  li»«':i  i\  lo-*  iTU-lilo"*  niondoü.  r  fvdítioos  mo* 
lilonf'P,  onja  i'siniMM  w»  rifra  «n  maiorins  va^a»  y  cua* 
Irt»  nfoviMn«\««  ni müouI linios  v\\  U  %\\n'\\\t\  do  .l/íji/wiVfiv7/\ 
ali<nial«a«pi<\  ]»or  i»li'sidoi'iM\ir:nio.  rrrin  no  moniw  incp- 
ti^pi^nr  \o*  \\\h\\\i\n^  r.m^\j.«  no  liay  ni  ]Mn\l0  halvr  na- 
**K^n  ou^o  ctlilioio  cÍTil  no  oarguo  K^hix»  9\ie  loycí  funda. 


.    .lien ral. ':;:«,  en  '.sm  >?aa:rM  ronsiste  !a  wlidez  -isi  «tl*  íntere- 
1    *M  ír.remofl  y  cxr<-mof»:  y  á  esto  Üamabs  ;i  /!*"»»  Íí  U 
'•    PotitícA,  y  r! amaba  crm-   ivl  pcsrifio  -'iae  «rn  el  eírsdio 
,    profnrwlo  y  bien  ^lirieido  ■!;  este  '!ar.-a.  no  liahra  soa- 
bre  publico  ourj  aeicrte  á  promover  la  r>r.j<r.!?r:dad  del 
E^üdo,  ya  apiicar.do  laa  I-ryea  en  ".oa  ncíiotiioa  iaremcíi, 
ya  ne^ociaiulú  en  el  OTriiiiíito  ■ie  intereses  «2r.n  qne  íai 
naciones  ae  amazari  unas  a  '^traii.  B«''beTtaa.  hojarasca, 
vylo  bambolla  y  cbanhara  de  literato  de  nueTm  fabrica. 
'    Loqoe  se  ha  visto  evitlentiáimamcnte  es,  \ae  Eüfa£a 
caminó  á  paso  lar;^  al  mayor  panto  de  grandeza  r  prx.*»- 
perida*!,  desale  que  la  le^iílarirn  y  la  -oí -.rica  se  empe- 
zaron á  «itndiar  en  Antonio  fTomer,  Suad^K  Gínrha,  £/• 
raéríA,  Meno**hio,  Piñnario^  -l/if'<r,   Miranta  j  Julia 
Capón.  Y  ch  poqitivn,  y  fuera  de  :'.da  isda,  qae  el  «3i  r 
CorarrubiúJi  habi'^ra  *\tL:  m  joho  mar.  r  j»xri'H:'"'n3ü!trt,  sí 
hubiese  ipioraio  ia  I-jnzna ^>c:.i,  ^i  Labieiw  barbariza- 
(\tt  nn  poco  más  en  la  lar  i  na,  *\  hubiese  de8«:^o^.ado  de 
to^lo  punto  el  estudio  crlric  ■,  a-imiti-ndo  y  tnigándci>e 
i    las  patrañas  de  todo  calibre,  y  pr.r  último,  si  yaque 
náoptó  en  parte  el  estilo  pragmático,  no  Ic  hnbiese  vio- 
lado y  corrompido  4  cada  paAo  con  eniJicione«  y  aliñes 
;    Hatile<9,  contagio  que  ¡^  le  pe^<j  en  \ah  aulas  del  O^n^a- 
dador  griego  (I),  pedante  impertinenriéinio  entre  los 
m48  impertinente*. 

Bien  se  deja  entender  qne  nn  hombre  em^^ntido  de 
fipiníones  tan  insastanciales  y  dotado,  por  otra  parte,  de 
an  genio  firme,  resucito,  inñL*xibIe,  incapaz  de  desmen- 
tirse, había  de  tropezar  forzosamente  con  ral  cnal  pesa- 
dumbre en  La  coaiunicacion  n'^ce.^ria  de  la  vida  civi'. 

Y  sn  efecto,  tuvo  algunas  y  no  fl 'jas.  Mai>  no  conviene 
disimular  que  él  Uanió  sobre  pí  esta?  pcrsocucioneis  por 
el  uso  niénrjs  prudente  que  hizo  de  una  cierta  franqueza 
y  veracidad,  4  que  ictiAÍstiblcmentc  le  arrastraba  íu  na- 
tural. Jamas  se  le  pudo  reducir  4  qne  no  llamase  nía! 
poeta  4  nn  mal  poeta,  critico  desatinado  4  nn  desatina- 
do critico,  y  sofl-sta  perverso  4  un  perverso  sofista,  ettie 
de  reliqyi».  Cuando  éstos  anadian  el  orgullo  j  la  vani- 
dad 4  la  miücría  do  rus  coplillafs  d-:  íus  criticas,  d.'  bus 
•tofihtA'ríaH,  aullaba  nuestro  hombro,  montaba  en  cóler.^, 
y  arrebatando  papel  y  jiluma,  cscriborrotuaba  sus  senti- 
mientos lisos  y  llanos,  como  so  los  inspiraba  el  diablo  de 
HU  indignación,  y  sin  reparar  en  barras,  ni  acordarse  de 
que  sus  cascos  no  eran  de  bronce,  echaba  4  rolar  su.s  ¡w 
pclojos  crltico-rabioHfjfl,  y  caipa  el  quo  cayoro.  Ya  se  ve; 
era  preciso  que  fuese  él  el  caido,  aunque  no  fuera  sino 
]iorque  tenia  razón,  i  Qué!  ¿es  poca  nccodad  és^ta  de  en- 
trarse de  rondón  4  limpiar  el  establo  de  la  literatura  un 
licenciado  4  secas,  falto  de  pror'.cciun  y  de  campani- 
llas, sin  reparar  en  las  coces,  mordiscos  v  topetada;*  qno 
le  podian  rcj^alar  los  inquilinos  do  tal  establo  ?  Fuera  de 
que,  yo  he  oído  di'cir  á  los  mismos  interesados  quo  era 
intolerable  la  majadería  «hrl  hombre  cnr^aprichado  en  ser 
azota-tontos,  como  si  el  vonladoro  tonto  no  lo  fuera  el; 
porqu*',  hablemos  con  jmridad  :  do  todo  lo  que  va  dich  1 
en  osla  puntual  historia,  se  coli.!!».'.  harto  claramontc  que 
HUB  opiniones  y  Oí*tu<1ios  eran  reniatadamenie  ridículos 

V  estrafalarios;  y  como  él  media  la  ciencia  ajona  üor  la 
vara  de  su*  principios,  había  de  rosuUar,  por  iieccsi- 
diul,  lo  contrario  de  lo  que  él  pensaba  y  juzírabn;  nM  os 
quo  cuando  afirmaba  que  un  letrado  debí^  sir  filó'5<.'fis 
omdor,  critiooy  humani'íta,  pronunciaba  una  badajada 
estupi'nd.%  y  la'^  letrado:!  qne  no  saben  filosofía,  critica, 


1    Mt»»»^^  .Tuin  ií<«  >!in.\.  r   :»r.í.-»r.   %At-'v.  *.  il^   uva  ob.'*  Ululad» 
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tki  humanidades,  hacían  muy  bien  en  acocearle.  Cuando 
gritaba  que  los  versos  fríos,  prosaicos,  insulsos,  ó  bien 
los  hinchados,  hidrópicos  j  mentecatos  no  pertenecían 
á  la  poesía,  vomitaba  un  desatino  insufrible,  y  asi  ha- 
cían muy  bien  los  poetas  fríos,  insulsos,  hidrópicos  y 
mentecatos  en  acusarle  para  exterminar  bestia  tan  da- 
fiina,  que  quería  por  su  antojo  obligar  á  los  poetas  á  te- 
ner  juicio  y  meter  los  letrados  en  la  prensa  de  la  crítica 
y  de  la  oratoria. 
Él ,  pues,  se  tuvo  la  culpa  de  sus  pesadumbres,  ó  por 
,  mejor  decir,  fué  fatalidad  áquc  le  guió  la  invencible 
fuerza  de  su  estrella ,  sí  es  que  las  estrellas  tienen  fuer- 
za. Sírvale  de  disculpa,  ya  que  no  de  alabanza,  que  en 
los  últimos  años  reconoció  su  insensatez,  y  á  modo  de 
Don  Quijote,  cobró  el  juicio  y  dejó  en  paz  á  los  malan- 
drínes. Desde  entonces  quedó  como  un  mar  en  leche  la 
república  de  la  literatura  grotesca,  y  ni  él  se  acordó 
de  nadie,  ni  nadie  de  él.  Empero  (es  tcrmíuillo  ora- 
f  torio),  i  quién  lo  creyera  7  á  pesar  de  sus  extravagan- 
cias, opiniones  y  absurdos,  logró  protectores,  y  gran- 
des y  sabios  y  poderosos  protectores.  Yo  le  vi  en  un  tris, 
más  de  dos  veces,  de  arribar  á  cumbres  muy  empinadas, 
y  le  vi,  por  fin,  salir  triunfante  de  entre  el  torbellino 
de  sus  persecuciones.  Pero  todo  desapareció  luego  que 
puso  el  pió  en  el  zaguán  de  la  prosperídad.  Muríó  para 
la  literatura  en  lo  más  floreciente  de  sus  años.  Téngale 
Dios  en  su  santa  gloria.  Debió  la  protección  á  su  mo- 
destia y  á  la  aplicación  infatigable  de  su  estudio.  Era 
hidrópico  de  libros,  rara  vez  se  le  veía  sino  leyendo  ó 
escríbiendo,  y  no  por  eso  bacía  grande  caudal  de  sus  le- 
tras ,  conociendo  que  aunque  su  aplicación  era  intensa, 
no  respondía  el  campo  al  cultivo;  y  acaso,  por  lo  mia- 
mo  que  no  desconocía  la  vanidad,  le  ofendía  extraor- 
dinariamente en  los  mentecatos.  Habiéndole  yo  mere- 
cido la  confianza  de  dejarme  por  legatario  de  sus  pape- 
les, hallé  en  ellos  muchedumbre  increíble  de  escritos  ya 
formados  y  de  materíales  para  otros  que  meditaba ;  pero 
en  todos,  generalmente,  estampado  el  carácter  de  su 
genialidad.  Se  distrajo  á  todos  los  asuntos  imaginables; 
trató  la  jurisprudencia  como  filósofo,  la  filosofía  como 
humanista  y  como  político,  y  las  humanidades  como  fi- 
lósofo y  como  letrado. 

Las  obras  pertenecientes  á  la  crítica  son  infinitas,  y 
á  esta  clase  corresponde  la  presente,  que  es  de  las  más 
insulsas.  Su  argumento  es  pueril  y  digno  de  un  dómine. 
Se  propuso  en  él  manifestar  las  fuentes  del  buen  gusto 
en  el  uso  de  la  lengua  castellana,  declarando  la  guerra 
á  sus  corruptores  antiguos  y  modernos;  porque  estaba 
imbuido  de  aquel  error  descomunal ,  de  que  ya  hemoa 
hablado,  á  saber :  que  sin  la  elocuencia  no  hay  belleza 
en  lo  que  se  habla  ni  en  lo  que  se  escribe.  Dio  en  la  ne- 
cedad de  opinar  que  nunca  una  nación  arribará  á  pOMer 
las  ciencias  en  su  verdadero  punto  y  sazón ,  si  sus  pro- 
fesores no  aprenden  á  pensar  y  hablar  como  conviene  á 
cada  cosa.  Echará  de  ver  el  lector  que  para  dar  algún 
colorido  de  probabilidad  aun  despropósito  de  tanto  bul- 
to, bien  era  menester  poner  en  movimiento  todas  las 
máquinas  (^.el  ingenio  y  de  la  doctrina ;  fecundo  aquél 
en  sofisterías,  y  traída  ésta  por  las  greñas  en  abono  do 
las  sofisterías  mismas;  y  ve  aquí  la  cifra,  el  compendio, 
el  epílogo,  la  abreviatura  de  lo  que  en  luengas  páginas 
y  diálogos  exorbitantes  contiene  esta  obra  que  escribió 
(pienso  que  aun  muy  joven)  con  el  titulo  de  I^tn^^l  de 
la  Lengua  castellana.  En  ella  investígalas  oausasy  ori- 
*  genes  del  que  él  llama  mal  gusto  en  la  literaturm  upa* 
ñola;  hace  alarde  y  reseña  de  los  escritores  más  famo- 
sos que  han  cTiV:\ lío  ó  han  pervertido  nuestra  lengua; 
descubre  las  raíces  del  mal ,  mote  la  tienta  en  U  llaga 


corta  y  trincha  desapiadadamente,  y  nada  escapa  de  su 
pluma,  sin  elogio  si  lo  cree  bueno,  y  sin  rechifla  si  lo 
cree  malo.  El  argumento  ya  se  ve  que  es  harto  desprecia- 
ble, porque  en  efecto,  si  es  cierto  lo  que  afirman  algunos, 
ninguna  nación  debe  escribir  en  su  lengua  sino  coplas 
y  gacetas,  y  lo  demás  todo  en  latín,  en  beneficio  de  la 
instrucción  pública.  Si  pues,  según  esta  preciosísima  opi- 
nión, el  cultivo  de  la  lengua  nativa  debe  sólo  pertene- 
cer á  los  ciegos  y  á  los  gaceteros,  claro  está  que  Pablo 
Ignocausto  disparó  inútilmente  su  pólvora,  y  ciertamen- 
te los  doctores  tabacosos  no  dejarán  de  pensarlo  así,  y 
yo  ya  me  prometo  de  su  mucha  prudencia  que,  sin  ha- 
cer caso  de  bachillerías  de  este  más  que  bachiller,  con- 
tinuarán intrépidamente  manteniéndose  en  la  loable 
costumbre  de  despreciar  la  elocuencia,  las  buenas  letras 
y  el  buen  guato  en  el  ejercicio  de  aquellas  graves  profe- 
siones que  dan  honra  y  dinero,  sin  necesidad  de  perfilar- 
las con  tantos  repulgos  y  gullerías. 

Por  lo  que  toca  á  la  invención  de  la  fábula,  el  mismo 
Ignocauíto  dice,  en  el  final  de  ella,  lo  que  basta  para 
conocer  su  total  demérito.  Llamóla  Sátira  Menipea^ 
I)orque  dice  que  en  la  Grecia  hubo  un  tal  Menipo,  primer 
padre  de  estas  invenciones  monstruosas,  que  mezclan  la 
prosa  con  el  verso,  y  emplean  el  verso  y  la  prosa  en 
zumbarse  de  las  majaderías  humanas,  y  que  un  pedante 
del  Lacio,  llamado  Marco  Varron ,  intimo  amigo  del 
charlatán  Tulio^  habia  escrito  también  mucho  en  este 
estilo;  y  con  esto  damos  á  entender  lo  bastante  el  corto 
mérito  que  debe  tener  una  obra  por  patrones  tan  des- 
atinados. Ya  oigo  que  el  lector  me  dice  aquí  oon  ceño  ^ 
hosco  y  amohinado: «  Pues  si  la  obra  es  t-an  inicua  como  ' 
la  pintas^  ¿á  qué  propósito  la  imprimes  y  nos  la  vendes? 
¿Faltan  por  ventura  libros  ruines  que  nos  estén  chas- 
queando cada  año,  cada  mes,  cada  semana,  sino  que 
con  pleno  conocimiento  te  nos  vienes  con  esa  nueva  mer- 
cancía pestilencial ,  como  si  no  estuviese  ya  bien  apes- 
tada nuestra  literatura  7  ¿  No  nos  bastan  tantas  traduc- 
ciones inicuas,  tantas  novelas  paralíticas,  tantos  cople- 
ros sin  poesía,  tantos  romancistas  sin  romance ,  sino  que 
aún  nos  echas  encima  la  hojarasca  de  un  sueño  portento- 
so, y  tan  inútil  y  tan  ridículo  como  muestra  su  título? 
¡Exequias  de  la  Lengua  castella/iaf,.,.,  i  Quién  te  ha  di- 
cho que  ha  muerto  esta  lengua,  perverso?  Pregúntaselo 
á  C á  V á  N á  F á  J á  M y  al  innume- 
rable alfabeto  de  tanto  traductor,  surcídor,  remendón 
y  maulero  de  los  que  tienen  el  imperio  de  nuestra  len- 
gua ? En  ellos  la  verás  floreciente,  fresca,  y  aun  hela- 
da si  me  apuras;  la  verás  á  veces  convertida  en  una  ver- 
dadera energúmena.  Pues  ¡  qué  más  quieres,  bergante? 
Si  nuestros  escritores  modernos  han  arribado  á  la  alta 
empresa  de  hacer  que  su  lengua  hable  como  poseída  y 
como  si  tuviera  una  legión  de  diablos  en  el  cuerpo,  ¿á  qué 
viene  esta  ridicula  invención  de  fingirla  muerta  y  cele- 
brar su  funeral  7 » 

Vuestra  merced,  señor  lector,  lo  ha  tomado  muy  alto, 
y  aunque  no  carece  de  razón  en  mucho  de  lo  que  rega- 
ña, no  por  eso  quiero  dársela  en  cuanto  á  que  esta 
obra  no  logre  aceptación.  Los  libros  pésimos  que  se 
pnbUcan,  ¿se  publicarían  si  no  hubiese  compradores? 
Usted  crea  que  en  esto  de  paladares  hay  mucho  en  que 
entender,  y  que  lo  que  no  agrada  á  unos,  se  lo  tragan 
otros;  y  hombre  habrá  de  tan  destemplado  gusto,  que 
hará  ascos  (vea  usted  qué  delirio)  á  un  manual  de  prác- 
tica forense,  escrito  con  docta,  redundante  y  desgreña- 
da pesadez,  y  celebrará  estas  üxequias,  juzgándolas 
dignas  de  durar  grabadas  en  cedro.  Y  vea  usted  aqui 
el  motivo  que  me  ha  determinado  á  publicarlas,  valgan 
por  lo  que  valieren.  Qóoelas,  pues,  con  gusto  ó  sin  41^^ 


K::Kf¿rL\n 


r.H  ;.« 


r.F>rOT7  A    C  A  í^T  F,T.T.  AN^A. 


•  ^ 
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^lí»'/-  /  'nr.»',  míí-'.  "'jir.f/,  no  m'í  '^'^nf*  /■>  por  ¡nf^fpf 
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f.'f/rt  '■*.  (|'-/f/imí'-rit/i  <-{i|f  hftfÓA  A**,  hnliiir  <m  lOfI   núltt6* 

Ap^A<«  4  la  ^fml-yrfl 

knhn  jTfi,  jr  ífo':*»  t]  «nra 
ó"  *■■"  AffirfH'fi*''  'livifi'»; 

íjjtj/í  TI  '■(  nlf'i  f'-irpt'» 
If/pnr^íTi  'I"  l'ii»  -fftnftn 
P'é\  ir»flM|/i  in'ti^ifjtnf 
A  r»  í  líiif  rri'-  iifMfii4 
^','ll'lr^If.  ífi  fi'f  í'f  t'io 
i  itrn,  /i'i'''  fi  'ffil'-'-  í-fifiíO 

IIm  Ifivi*  'í'  I'mIIIí'Ío 

ffnlfiiti  tumu,,t  \^u,^ 

Al  í'íífif  l''M  I'"*'  i  V'P. 

'ÍIMH  i'itn  l'l    p'l'lr»'  í'fl'lBO, 

f  'iit'«  Mntt'lo  (Initiliiln 
|(i  i'litfK  ti  lili  ')1)'-«li<  ii''in 
I.M-i  |i»  «'liMU  inrtíi  MH|iilvn««: 
A'ini  I  1^  (inli  n  Imm  iMiinlttrt 
Ail'tinii  mIii  «'i-nl  líln, 
pi't  l'MH-  m1  f\v  »'l  \  imIm, 
KmÍi  iMi't  i'l  i-ninit  ni  t  ím; 

I  'iiM  »nni»'sln«l  li'in'On  , 
I  'iiíil  Iti  i1»'l  |«n-lif  m1  h'\\i\ 
)|ii  llihi\  ••"    'vt  )>ín7n* 
y.)  ili'l»»!  ]u  'I»'»  mío, 
V  •^i!\nii'     II  M  nnrr^i», 
l'ii-  »^»i'>rti«íO  hini|»ni»^ 
\  ,i'i  i1»i»'ii"i.  Ipil"  ni'l'H  \  li(*tl 
V]  1 1»!  ni'  «I-*  i«'<  ■<H'lo-  »* 

pi»  líi  i'*n»i  iiiMM'?*^^»'^'^* 
^1 1  M'ipr.lo  Ini  iili> 
}\,  i'il.i»  \  i'»\  ■  n  tM»'n>'t> 

O  V'.''ií  i'rvi'nr  11  mn  lo 
Vi"'» '>«*f '''í''  A  ^*  ''«•*'to«. 
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P«%r  maü  ■^'::p  T«*r«*  taiiiio 
Sin  11M  ^  DnedA  imnedirio. 


;  Qné  YVfiA  cfl  !a  imaiftnacriofi  -ie  m  poetm !  La 
que  ^0^  niAMito  aeoeími^nro  tan  honaviiloo  y  It 
ro  qm  me  ñf^nJem  jry,  y  iAba  por  zmzr  cierto  oom 
<!f11fiiims  rrednliilfld ,  xnft  «sniilinnabA  mái  r 
p^HHnlento,  oMtA  reaolTiisme  é  iiidiiciixBe  á 
¡M  pfv>TÍiifoneii  pan  «si  ▼:aíe. 

Mi  prifu^pftl  cniíUulo  fué  'oniícar  un  ▼Bledor  c|aB  me^ 
m^n^ínm  á  yl/M¿i  mis  boenaa  cnaiidades,  ansqi»  jo  ■• 
tfvw\^m  nínfrnn*  hiiena.  Mi  amor  propia  etm  BaibBia 
para  4)im  70  eonflaaft  «n  mi :  pero  como  mi  amor  firapio 
w>  ptylia  hnfíKT  qne  *^r')m  Tienen  en  mi  laa  maíiiiarirt 
tmenan  qne  y<>  veia,  quise  echar  mano  del  TalimiBito, 
mieivxiry)pio  admirable  en  lan  córtei,  por  domle 
el  mérito  4e  caria  ano,  j  le  representa  á  1a 
nn  elefante  el  que,  mirado  en  gi,  no  ea  msjor  q- 
pnl^.  IMíémf*,  poea,  en  bosea  de  empefiíA  J  ca  ota 
f*cck>n  me  mice/lieron  CÑtf»n  prradosas;  porqne  ;qiii¿A 
fre^A  que  para  hallar  ano  qae  me  recomendase  á  J/9- 
hf  ifif*  fn/i  pr'^nft')  íin<«rAr  ántCfl  'juarenta,  por  donde  fúí 
finf/iendo  como  por  encala  para  arribar  al  qnc  debia  de 
mn.rín  en  realidml  1  í>o  manera  qnc  más  trabajo  me  costó 
]Hmt*rmn.  rn  frrr)|Kirc¡on  fie  nflqiiirir  una  carta  de  cere- 
mnn{a«  que  U:n  pudo  rontar  4  JVrwton  6  á  Aristóteles  to- 
r1(i«*l  liallAfj^o  do  nú  filo^tfía.  I/o  mejor  del  caso  fué. 
rpie  dn^puefi  dn  hatMT  nudaclo  mucho  7  de  mala  gana, 
Ylnlnion  A  pnrar  vu  quü  el  tal  m^fíor  no  tenia  oonflanaa 
,  \\\  fantlliariilad  nm  Apolo,  suficiente  para  molestarle 
ron  rrnonirndnciotiPH,  y  que  tenía  por  mu7  cierto 
quf*  pti  eMofl  (ÜAM  no  habla  en  R^pafia  uno  que  pudiese 
Jnotarso  de  moroorr  la  nmistail  do  aqnt^l  dios.  (Si^ifaé  he- 
IrtiKnima  la  fnaldA<1  con  que  me  qucdi^ ,  el  lector  lo  pue- 
do eonnidorar  nin  nocojiidHd  do  oomontario. 

Oh  oentroovuro  de  inmortal  c*>ngoja, 
iMHe  falax,  m«>ra<ls  do  aparatos 
Quion  mMo  en  la  vtn^lad  runda  pus  tratos, 
;  IV>r  %\\\*^  do  tu  nvintono  «^  arroja  ? 

Volaol  d»vM«\  y  drl  snofio  w  despoja 
IVr  »er  i\(il  A  wii  y  mil  inpratoí, 
V\*\r  qno  prt^mion  mis  cansados  ratos 
V  el  0\Moai>  |wlor  do  oí  lo  9c  enoja. 

KiniN  ol  o*tndii\  y  ía  lisonja  vana 
S«sii\  T  ol  inton^^  «>n  voníurosi-is: 
;  A  qn«*  aplaudir  los  salv<^  qno  mnrieron  ? 

Tal  os  el  juioio  «le  la  oc»ru»  insana  : 
lioa  rivoa,  iv^rqnt-  «*"»n .  U-  S4>n  «v liosos : 
Iaw  muertos  apradablos  jx^rquo  fuon^n. 
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Cualquiera  qae  sepa  lo  qnc  C8  pretender,  no  lograr,  y 
tah^T  hacer  versos,  discnlpará  el  mal  hnmor  de  este 
epigrama,  que  escribí  al  vuelo  sin  saber  cómo,  nada 
más  que  por  no  haber  conseguido  una  bfigitela ,  que  tal 
ves  se  me  negaba  con  justa  razón.  Pero  ¿  los  poetas  se 
paran  alguna  vez  á  considerar  si  se  les  niega,  con  ella  ó 
sin  ella?  Bien  que,  hablando  las  cesasen  conciencia,  en 
esta  parte  tienen  los  poetas  muchos  hermanos  y  compa- 
fieros. 

Mnj  embelesado  estaba  yo  con  mi  epigrama,  y  muy 
satisfecho  de  que  me  había  vengado  con  él  á  todo  mi 
sabor,  cuando  hete  aquí  á  mi  amigo  Arcadia  (I),  anti- 
guo comilitón  mió  en  la  universidad ,  socarrón  de  pri- 
mer orden ,  y  hombre  que  diría  una  pulla  en  verso  al 
mismo  Apolo  en  sus  doradísimas  barbas.  «A  buen  tiempo, 
lo  dije  en  el  instante  que  le  vi;  oid  un  soneto  que  acabo 
de  escribir,  y  á  fe  á  fe ,  que  tiene,  si  no  me  engaflo,  toda 
la  bondad  posible. — Prestemos  paciencia  (respondió  él 
con  aire  bellaco  y  desdeñoso):  los  poetas  no  piensan  que 
hacen  cosa  buena  si ,  después  de  molerse  á  si ,  no  mue- 
len á  todo  el  mundo.  Por  vida  de  nuestra  amistad,  que 
le  leáis  sin  hacer  gestos  y  sin  repetirle.»  Yo  le  obedecí 
de  tan  buena  manera,  que  á  cada  verso  arqueaba  tres 
veces  las  cejas  y  redondeaba  cuatro  la  boca,  y  los  leí 
todos  con  tantos  hipérboles  de  sobreoejo,  que  ral  amigo, 
sin  estar  en  su  mano,  soltó  la  risa  y  me  aplandió  la  ha- 
bilidad con  media  docena  de  carcajadas.  Enójeme,  es- 
forsó  la  risa,  enoendióseme  el  rostro,  y  me  cncaió,  di- 
ciéndome  en  tono  chusco  y  agitanado:  * 

Oiga  usted,  señor  poeta, 
1 A  qué  tanto  imaginar, 
Si  imaginaciones  vanas 
Dejan  su  juicio  en  agrasf 

Darse  todo  á  pensamientos 
Que  atraigan  la  voluntad, 
.  Si  son  falsos  ó  caducos, 
¿Deque,  en  fin,  le  servirán? 

Piense  bien  y  piense  á  tiempo* 
Ésta  es  la  ley  princi^ml ; 
Que  para  hacer  versos  malos 
Siempre  le  queda  lugar. 

A  todo  trance  su  musa 
Halla  en  todo  qué  cantar; 
Cante  bien  en  una  cosa, 
Los  doctos  le  aplaudirán. 

En  bagatelas  sonoras 
Su  vigor  desperdiciar, 
Es  burlarse  ue  los  dones 
Que  debe  á  un  ente  inmorta*. 

Escriba  lo  cjue  en  si  Uevc 
Deleite  y  utilidad, 
Que  de  inútiles  autores 
Bien  harto  está  el  mundo  ya. 

Mas,  si  mi  consejo  cbtima, 
Dispóngase  á  sofocar 
De  ese  desdichado  genio 
Esa  inclinación  fatal. 

Eternizarse  en  los  metros 
Es  su  desdicha  buscar; 
Si  canta  bien,  no  se  premia; 
Ko  se  lee,  si  canta  mal. 

Venid  acá,  hombres  de  los  diablos,  oontínnó;  qne  más 
de  cuatro  mil  carguen,  y  Dios  me  lo  perdone,  con  el 
bergante  qne  os  ha  metido  en  la  cabcña  que  vnestiot 
versos  pueden  hacer  honor  á  la  patria;  venid  acáijooán* 
tas  veces  os  he  predicado  que  abandonéis  la  poesía  en* 
teramente?  ¿  Qué  utilidad  esperáis  de  esa  profesión,  qne 
han  dado  en  llamar  divina  los  picaros,  á  qoienes  roio» 
peria  yo  de  buena  gana  la  cabeza,  por  la  bellaquería  de 
atribuir  á  los  poetas  la  comunicación  con  los  dioses^ 
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cuando  no  la  tienen  siquiera  con  los  hombres  más 
miserables  de  la  república,  que  en  viendo  á  uno  gritan: 
Onarda  el  poeta ,  como  si  viesen  algún  060  ó  lobo  suel- 
to de  la  jaula  7  No,  sino  andaos  á  hacer  versos  y  sus- 
tentaos con  humo.  Pues  bien ;  supongamos  (lo  que  nun- 
ca Dios  lo  permita)  que  vos  sois  un  poeten  consumadí- 
simo ;  que  Apolo  os  comunica  por  arrobas  sus  influen- 
cias ;  que  cada  una  de  las  Musas  os  pone  en  las  manos 
sn  instrumento  músico;  que  las  Gracias  os  prestan  todo 
el  hechizo  de  su  buen  gusto;  todo  este  tenéis :  ¿qué  he- 
mos adelantado?  Poneos  á  escribir  un  poema  épico,  so- 
noro, magnifico,  grave ,  que  se  lleve  de  calle  á  cuantos 
se  han  escrito  desde  Homero  acá;  ¿juzgáis  que  las  gentes 
del  dia  gusten  de  bagatelas  7  ¿Y  qué  mayor  bagatela  qne 
nn  poema  épico?  Compondréis  diez  ó  doce  mil  versop, 
cuajados  de  caracteres  nobles,  de  acontecimientos  he- 
roicos para  el  ejemplo,  de  sentencias  políticas  de  nna 
moral  pura,  varonil  y  robusta;  y  ¿qué  bienes  nos  vienen 
con  esa  gracia  7  Nada  de  eso  sirve  para  matar  enfermos, 
para  embrollar  pleitos  ni  para  midbaratar  rentas,  y  lo 
qne  no  sirve  para  este,  para  maldita  la  cesa  sirve. 

Pues  hé  aqnl  que  queréis  ser  un  trágico  ó  nn  cómico 
(que  para  muchos  lo  mismo  es  uno  que  otro);  un  trági- 
co, digo,  más  truculento,  más  feroz  y  más  lloren  que  el 
mismo  Sófoclet;  ó  un  cómico  más  risueño,  más  salado 
y  más  festivo  que  el  mismo  Plauto,  En  realidad  de  ver- 
dad seréis  un  trágico  ó  un  cómico  verdadero:  trágloo 
porque  tendréis  mucho  que  llorar,  cómico  porque  da- 
réis muchísimo  que  reir.  ¿  A  nuestros  modernísimos  os 
queréis  venir  con  reglitas  modernas,  que  nacieron  con 
las  olimpiadas,  y  con  unidades,  y  con  caracteres,  y  con 
costumbres,  y  con  fábulas  simples  é  implexas,  y  con  to- 
das las  ridiculas  menudencias  del  pobrete  ArUtóteUi? 
Brava  majadería:  el  fomentar  á  los  grandes  trágicos  y 
excelentes  cómicos  era  bueno  para  los  tiempos  de  Mari- 
castaña, cuando  se  usaban  aquellos  famosos  juegos 
olímpicos,  en  que  se  premiaban  púbUcomente  la  virtud 
y  el  talento. 

Pero,  sus :  Nelpcmmu  baja  volando  desde  la  cima 
derecha  del  Parnaso  y  os  entrega  la  lira  que  ha  robado 
á  Pindaro  pora  regalárosla.  Ea,  os  hierve  el  oerebrOy 
os  sentis  lleno  de  la  divinidad,  os  rebosa  el  furor  por 
los  ojos,  08  enajenáis  en  un  arrobo  inquieto  y  sublime; 
todo  inflamado,  rompéis  el  silencio  y  parís  nn  himno 
pindárieoen.  elogio  de.....  ¿de  quién  diré  yo?  Quien 
admita  el  himno  no  faltará ;  quien  recompense  la  habi- 
lidad de  hacerlo,  ahí  está  el  diantre.  Y  á  la  >rerdad  con 
mucha  razón ,  porque,  aquí  para  entre  los  dos,  los  hé- 
roes que  se  usan  hoy  no  valen  el  trabajo  de  que  se  es- 
criban odas  en  su  alabanza,  y  así  obran  con  gran  con- 
secuencia en  no  proteger  á  los  que  no  saben  alabar 
digna  y  decorosamente,  sin  lisonjas  ni  adulaciones  viles. 

¿  Abandonáis  tedas  estas  ocupaciones  inútiles^  y  os 
metéis  á  satirice?  Jwsenal  os  presta  sn  cólera,  su  do- 
naire líoraeiOf  yArgemola  su  magisterio.  Antes  os  vea 
yo  plagado  de  sama  que  de  la  habilidad  de  repren- 
der; ¿os  parece  qne  es  poce  negocio  andar  siempre  á  re- 
moquetes con  les  malos  poetas,  gramáticos  pedantes, 
políticos  ambiciosos,  jueces  inicuos,  mujeres  fantásti- 
cas, mancebos  lascivos,  papelistas  desatinados,  escri- 
tores de  máquina,  y  con  la  demás  caterva  de  personas 
ridiculas  ó  malvadas,  qne  dando  ellas  logar  oon  sus 
acciones  á  la  maledicencia ,  persignen  de  mnerte  al  qne 
osa  ridiculizar  en  buenos  versos  sus  costumbres  inicolulf 
Fuera  de  eso,  ¿qué  enmienda  advertís  en  el  mundo  des* 
pnes  de  las  gracias  de  Horacio^  las  severidades  da  Per» 
fitf,  la  maestría  de  Argemola  y  la  siempre  pioanle  jo» 
de  gMWiirfp/¿Handeisdoy«taft^^ 


884 


DON  JtTAN  PABLO  POKNER. 


cioflot  los  oortesanois  árroguntai  los  gramátícoe,  íriro- 
las  1m  majereg,  jactanciosos  los  malos  poetas,  maldi- 
cientes j  podantes  los  papelistas,  j  en  sama,  rídicalos 
casi  todos  los  hombres  ?  Nada  menos;  con  qae,  cansaros 
para  no  enmendar  nada,  j  para  labrar  enemistades 
que  os  arruinen  para  sicmpní,  faltándoos,  como  os  ¿al- 
tarla, la  protección  que  lograron  feliamente  Horacio  j 
Dotpréaux,  es  nna  sandex  muy  despropositada. 

Una  flauta  pastoril  oigo  cerca  de  aqui ;  ¿  no  es  bueno 
que  le  me  antoja  que  percibo  validos  de  oveja?  Que  me 
maten  si  no  tenemos  en  campafia  la  musa  bucólica. 
Ello  por  ello.  La  acompaña  Teóerlto^  que  os  viene  á  en- 
tregar su  cayado;  pero  ¿vais  á  tomarle  ?  ¡Simplel  iPastor 
os  queréis  hacer  ?  Vos  pagaréis  por  un  buen  xamarro. 
¿Sencilleces  rústicas,  virtud  no  contaminada  en  la  sole- 
dad, candor  sincero,  costumbres  simplemente  virtuosas, 
intentáis  cantar  á  los  ciudadanos  ?  ¿  Qué  tiene  todo  eso 
que  ver  con  el  artificio  de  los  pretendientes,  los  tratos 
adulterinos  do  las  casadas,  la  desenvoltura  de  las  solte- 
ras, la  imperiosidad  de  los  poderosos,  el  disimulo  de  loe 
jueces,  la  infame  condescendencia  de  los  maridos,  lane- 
gociosidad  de  los  curiales ,  la  avaricia ,  el  engallo^  la 
apariencia,  la  ambición,  que  domina  en  los  grandes  pue- 
blos? Haceos  á  las  mañas ,  j  dejad,  con  mil  diablos,  las 
f ampofias  para  los  que  fabrican  quesos  j  requesones. 
Vos  tenéis  que  fabricar  vuestra  fortuna,  y  ésta  no  se 
logra  con  églogas ,  aunque  inspiren  candor  y  virtud. 

Qmm,  eum  tía  sint,  señor  y  amigo  mió,  resulta  sola- 
mente que 

Perezca  triste  el  poderoso  genio 
Que  inflama  al  vate  v  la  virtud  eleva 
Cuando  se  llena  d  1  furor  cilenio. 

Kl  vicio  triunfe ,  pues  el  vicio  aprueba 
La  caterva  mortal,  y  en  sombras  vanas 
8ns  guRtos  fija ,  sus  deleites  ceba. 

Ciencias  venales ,  con  el  oro  ufanas, 
Reinen  tan  sólo,  y  al  ganar  atento, 
Las  letras  convertid  en  inhumanas. 

Al  Bublime  inmortal  entendimiento 
Hacedle  negociante  y  que  trufi'iue, 
Trocando  por  el  oro  el  pensamiento. 

Ajuste  el  precio,  su  avaricia  indique , 

Y  porque  encierra  en  si  textos  sin  tasa, 
El  ¡irccio  por  los  textos  multiplique. 

Sea  vuestro  t^hc  la  ambición  que  abrrira 
Al  rudo  litigant<^ ,  y  de  su  hacienda 
Que  pase  la  mitad  á  vuestra  casa. 

Logre  el  pulmón,  en  la  civil  contienda, 
Jjoque  nunca  de  IHndaro  la  lira. 
Por  más  que  en  fuego  celestial  se  encienda. 

El  nadrc  Manzanares,  el  que  inspira 
Blanao  acento  en  los  cisnes  mnnt llanos, 
Le  desprecia,  no  h(Mo  no  le  a<lniira. 

Los  causídicos  gritos,  más  cercanos 
k  su  agostada  margen ,  le  embelesan; 
Son  ya  los  abogados  sus  silvanos. 

Cesa  el  cultivo  en  la  raxon .  y  cesan 
Los  honestos  ejemplos  á  la  vida; 
Poco  las  glorias  del  ingenio  p'san. 

Mas  pues  la  i>atria,  á  su  capricho  asida. 
Compra  tan  cara  mi  miseria,  y  sólo 
Kl  vendible  saber  premia  y  convida, 

Acabe  de  una  en  vuestro  juicio  Apolo, 

Y  formándoos  tratante  en  alegatos. 
Llamad  á  vos  la  arena  del  Pactólo, 

Y  den  lustre  á  la  patria  los  ingratos. 

«Demasiadamente  convencido  eetoy  yo  (le  repliqué 
luego  que  cerró  la  arenga)  do  esas  verdades  que  acabáis 
de  exponerme  y  me  habéis  expuesto  mil  y  quinientas  ve- 
ces. Pero  así  dejaré  yo  de  entretenerme  á  todo  mi  sabor 
con  las  delicias  de  la  poesía,  como  ahora  llueven  pepi- 
nos. Mi  ánimo  está  muy  l<^jos  del  ínteres,  y  yo  creo  que 
tm  ente  espiritual,  destinado  á  la  inmortalidad,  so  envi- 


lece cuando  se  hace  vendible.  Si  la  necesidad  de  rivir 
civilmente  ha  hecho  comerciante  á  la  rajx>n ,  7  se  ren- 
den sos  producciones ,  como  loe  tapates  y  las  Iccbnges, 
los  ánimos  nobles,  que  conocen  la  grandexa  7  dignidad 
de  sa  origen,  admiten  el  galardón,  pero  no  le  boscan; 
se  resignan  con  la  miseria,  y  la  saben  sufrir  á  vista  de 
la  opulencia  injusta.  Es  verdad  que  yo  no  tomo  las  ok 
sas  tan  en  cerro,  que  crea  absolutamente  qne  aqneUa 
arte  no  tenga  acogida.  En  nuestros  dias  hemos  visto 
algún  ejemplar,  que  nos  ha  admirado  7  conaolado  (1). 
En  resolndon ,  señor  mió,  sea  como  fuere ,  yo  he  de  ver 
á  Apolo  en  su  misma  apc^oidad,  le  he  do  hacer  mis 
ofrendas,  y  le  he  de  suplicar  de  lo  intimo  de  mi  cora» 
son  que,  ya  que  me  ha  hecho  versificador,  tenga  á  bies 
hacerme  poeta ;  creedme  que  esta  romería  y  esta  súpli- 
ca son  bien  raras  entre  los  cofrades  del  ritmo,  loe  cnales 
plegué  A  Dios  que  no  crean  de  sí  que  pueden  prestar  in* 
fluencias  A  Apolo  sin  que  les  haga  falta ,  cnanto  más 
rogarle  que  él  se  las  preste.  Tengo  prevenidas  todas 
mis  provisiones ;  voy  á  marchar  nada  menos  qne  al  Pin- 
dó. Holgariame  infinito  que  me  acompañaseis  :  7  ¡qué 
ratos  tan  baenos  habíamos  de  pasar!  Vaya,  resolveos, 
7....W — ^¿Estáis  loco,  hombre  de  los  diablos?  me  replicó;  por 
vidade  jiroo^,  que  voy  á  traer  en  el  momento  tres 
obiegones,  qne  os  aten  y  lleven  al  hospital.» 

No  bien  habia  acabado  de  pronunciar  esta  amenasa 
tremebunda,  cuando  se  encaró  á  nosotros  tm  viejo  de 
humanidad  bien  proporcionada ,  aguileno,  frente  espa- 
ciosa, risueño,  los  ojos  vivaces  y  retosones,  el  eembUui- 
te  blando  y  apacible,  en  cuyas  mejillas  no  habia  aún 
podido  borrar  la  edad  los  lineamentos  del  donaire  y 
del  regocijo;  pero  cubierto  de  extraños  atavíos,  porque 
sobre  un  vestido  á  la  antigua ,  que  ni  el  que  lo  llevaba 
podia  acordarse  de  qué  tela  era,  atravesaba  una  banda 
roja,  y  sobre  ella ,  pendiente  del  cuello,  descansaba  una 
gran  cadena  de  oro,  al  parecer  de  muchos,  gruesos  7  bien 
labrados  eslabones.  Acercóse  á  nosotros  7  quitóse  el 
sombrero;  creí  que  nos  iba  á  pedir  limosna,  7  di j ele  se- 
camente: IlermafWt  IHos  nos  dé  qne  dar.  «Todos  respon- 
den eso  (me  di  jo  riéndose),  pero  rara  vez  da  nadie  cuan- 
do llega  atener.  La  catadura  y  talante  de  usted,  señor 
licenciado,  me  da  barruntos  de  que  vucsa  merced  es  un 
tal  Aminta  (2),  conocido  con  este  nombre  entre  cierta 
casta  de  pájaros,  que  merecían,  cuando  menos,  estar  en 
el  Nuncio  de  Toledo. — Hermano  viejo,  le  respondí,  no  sin 
enfado,  ¿quién  le  mete  en  camisa  ajena?  Apostaré  que 
es  mandón  de  casa  de  señor,  ó  casamentero. —  Dio  en  el 
hito  por  vida  mia,  replicó  él ,  y  se  le  conoce  que  es  un 
▼ate  estupendo.  Desfarde  vucsa  merced  esa  personazs 
de  esa  capa  perpetua  en  que  anda  sumido,  y  lea  esa 
carta.)) Tómela,  y  vi  que  dccia  el  sobrescrito:  £1  ¡ntomo 
Apolo  á  Aminta.  La  novedail  me  embargó  todos  los  mo- 
vimientos; tomó  mi  compañero  la  carta,  abrióla  y  leyó 
así: 

«  Hijo  Aminta  :  Desde  que  naciste  inspiré  en  tí  la  in- 
clinación á  la  poesía;  y  de  tal  manera  la  inspiré,  que  he 
I  cuidado  siempre  de  conducirte  por  el  buen  camino.  En 
mis  dominios  acontece  una  extraña  novedad,  y  es,  que 
una  multitud  de  escritorcillos  de  tu  país  ha  dado  muer- 
te á  mi  querida  hija,  la  Lengua  castellana,  después  do 
haberla  desflorado  perversa  y  abominablemente.  Como 
sé  que  tú  eres  un  bravo  amante  y  defensor  de  ella,  he 
resuelto  que  presencies  su  entierro  y  honores  fúnebres, 
oon  firme  propósito  de  que  te  quedes  en  mi  compañía; 
porque  ninguna  necesidad  hay  que  te  veas  precisado  A 


(1)  Bl  poema  de  la  múslcii. 

(9)  Nombre  poóUco  que  adoptó  FoKirsa. 


doblar  d  cutllo  á  mí  enemiga  la  jcrígoni».  El  viaje, 
pacs,  que  eetabM  tanto  tiempo  hameditanclo,  debes  po- 
nerlo por  obra  al  panto;  j  para  qua  lo  bagas  «Íq  extra- 
Tío,  Jiigiel  de  Cercántei ,  privado  mió  7  dador  de  ésta, 
proporcionartl  el  mi'dio  que  facilite  el  presto  arribo,  co- 
mo tan  CDCsado  en  caminar  acl.n 

jQniÓD  podrá  referir  dij^iiamenlG  mi  angustia,  por  nna 
porte,  con  la  fnueata  nueva,  7  mi  gustc^pot  otra,  coa 
tener  presente  á  mi  embeleso,  i  mi  recreo,  ft  aquel  en 
cuya  [juma  poñcTOD  las  Oracias  bus  delidaí  7  ameni- 
dad) 

Mírele  otcnto,  7  como  suele  eí  hijo 
Abrazar  ¿  la  maiirc  caridoao, 
Cuando,  rol  viendo  ¿  la  paterna  COM, 
Su  amor  indica  en  desatado  gof '-, 
CuflÜe  el  cuello.  ;  A  Eu  pecho  el  mió 
Uniendo  cal recha mente,  desahogo 
En  llanto  alegre  el  Bcntimicnto  tierno 
Que  BU  picsGiicia  ocasianú  en  mis  ojos. 


f¡  Oh  ingenio  riqutáinol  rcntoroso  sólo  en  la  po«t«ri- 
da(),cu7as  obras  son  ho7  el  ma7or  descrédito  de  loa 
poderosos  de  vuestro  tii'mpo.  1  Qoi  traje  ei  tote  I  xqnd 
YCítidural  jquéniciclade  opalencia?  miscrial— Amigo, 
me  [espundi^^  me  duran  aún  los  bumos  de  Mldado  ea- 
pañol.  |E1  reatido  bien  puede  catar  caduco  j  deateSido, 
gracias  i  la  curiosidad  con  que  le  cuidábamos  en  Le- 
ponto,  7  á  las  grandes  rentas  con  que  me  •ooorrieron 
los  poderosos  contemporáneos  mioa  1  Pero  una  banda  de 
carmesí  j  nn  cadcnon  de  alquimia  sran  la  honra  da 
todo  buen  TBterano.  Con  este  distintivo  perdí  una  mano 
en  la  Naval ,  7  con  ti  me  ladeo  ho7  en  el  Parnaso  con 
los  Garcilasos,  Ucndoias  7  BcboUedoa,  los  coalea  me 
aventajaron  en  la  fortuna,  no  en  eivalor..».* 

Tuvimos,  coQMto,  un  coloquio  no  menos  largo  que  fea- 
tiro  7  sabio,  en  el  que  Cervantes,  según  la  costumbre 
de  todo  buen  viejo,  se  extendió  en  alabanza*  desna  tiem- 
pos, 7  nosotros  en  criticas  7  aun  sátiras  de  los  nneAros, 
basta  que,  porSn,  más  cansado  él  de  hablarqnenoaotroa 
de  oírle,  pues  eaCábamos pendientes  de  aquel  su  pico  de 
oro,  dijn  :  «  Despachemos,  por  Dios,  7  vamo*  de  aqat 
— ¡Rabrá  inoonvcnienta,  le  dijo  Arcadio,  en  que  Taja 
coa  *oi  nn  camarada  más!  Dlgolo  porque  el  extraño 
acamimiento  que  va  á  ver  mi  amigo,  ba  picado  mi  cu< 
riosidad,7catimariaBohre  manerahallarmepieBentc. — 
Kingnn  incoavenienta  ha7  en  ello,  le  respoodid,  ocu  tal 
que  seáis  de  la  buena  secta  i  osto  es : 

nSi  nunca  babeii  traducido 
Algún  librito  de  Francia, 
Copiando  gálico*  frases 
Cotí  espaftolas  palabras; 

nSi  lio  hatxiiB  liucho  tragedias 
De  prosa  gaG  mal  bu  inflama. 
En  que  el  búroc  Cismontano, 
Antes  que  muera,  nos  mata; 

nSi  poique  en  París  se  cnese&trtm 
Fábulas  en  abandancia, 
No  enCabuláiicl  idioma 
Con  frialdades  imitadas; 

nSi  de  un  fipr'tt  que  está  enbogB 
Nunca  espiritáis  el  liabla, 
Hocinndo  qap  bogue  j  noH 
La  majeslod  cnaCe  liana; 

Cual  de  t'slrnctura  moeáic^ 
Y  por  miiitratoa  pantojo. 
No  publicáis  mcsoolanias; 

■Kiihorabuena  al  Parnaso 
Venid,  donde  las  mndanias 
Nu  llegan ,  7  eternamente 
Su  ütr  et  Imtn  guíto  guarda. 

nAllI  vcríis  nuestra  lengua, 
SI  bien  muerta,  despojada 
IL  Pa..xviu. 


feXEQÜUS  DB  LA  LBNOÜA  CASTELLANA. 


De  bárbaros  ornamentos. 
Con  qne  se  huyií  de  en  patna. 

■Veréista  en  yerto  cüláver, 
Uustiasí,  pero  gallwda; 
Pálida ,  pero  robuala ; 
Severa,  aunque  ilctQorada. 

RLa  magnifiecneia  grii'ga 
Llora,  y  de  ella  no  se  aparta. 
Perdió,  con  su  muerte,  el  resto 
Que  de  ella  el  muado  Aun  gotab^ 

R Acompañemos  su  llanto, 
Teñid,  y  los  que  la  ultrajan. 
Duren  siempre  en  la  barbarie, 
Birran  siempre  á  la  ignorancia.! 


Bato  dijo,  y  com 
nos  pulimos  en  viaje  sin  más  ni  más.  Es  regular  que  el 
lector  está  esperando  aqni  una  gran  muestra  de  geo- 
grafía,yqua,  con  motivo  de  referir  mi  viaje,  le  haga 
una  narración  puntual  y  exacta  del  camino,  las  nacio- 
nes pueblos,  rios  y  mares  que  atravesamos;  las  costnm- 
bres  7  QsoB  de  las  gentes ;  las  producciones  natn- 
nlee,  j  sobre  todo,  los  rostros  y  carácter  de  las  moje- 
rea,  7  si  son  feas  d  bonitas.  En  verdad,  todo  esto 
sería  muy  bneno  j  muy  deleitable ,  pero  no  vendría 
al  caso,  7  7a  ve  usted,  seSor  lector,  que  esto  de  ser  Im. 
pertinente  <a  nn  vicio  que,  aunque  le  evitan  pocos,  )e  re- 
prenden todos.  T  críticos  conoico  yo  que,  siendo  ellos 
los  mis  impertinentes  del  mundo,  me  reflirian  muy  (dt- 
malmente  si  copiase  aqnl  algunas  cláusulas  de  Estrabon, 
Plinto  d  Pomponio  Mcla  para  comprobar  mis  observa- 
ciones ;  7  aun  ailadirian  que  7a  que  me  babia  pnesto  i 
jeograjüar,  no  debia  haberme  valido  de  los  antiguos, 
lino  de  los  diccionarios  modernos,  que  sin  dada  son  ex- 
celente* en  equivocar  las  noticias,  los  sitios  y  laadistan- 
cias.  Tengan  lo*  críticos  paciencia  por  esta  ves ,  7  agáp. 
renae  de  lo  qtio  puedan ,  7  no  lea  faltará  de  qué  afartar- 
se ,  porque  para  d  que  no  lee  oon  otro  Intento  qne  con 
el  de  hablar  mal,  lo  mismo  es  la  geografía  qns  las  co- 
plas de  Calaínos. 

Sea  como  fuere,  nosotros  pisamos  la  faldadel  Pana- 
so  una  mañana  serena  7  apacible  La  verdad  sea  dicha; 
cuando  levanté  lo*  ojos  paro  registrar  la  altnra  de  las 
cumbreSfttue  se  dejaban  ver  distintamente  con  1»  cla- 
ridad del  sol ,  no  me  parecieron  ni  tan  ásperas  ni  tan 
inocoesiblea  como  70  me  las  babia  figurado.  La  inflnl- 
ta  mncbedumbrc  de  lámeles,  mirtos  y  rosales,  que  de«< 
coliaban  entre  lasbrctlas,  7  ocupal>an  los  cuestas  basta 
las  extremidades  del  monte,  representaban  blanda  su- 
bida ,  convidando  á  ella ;  pero  aquí  estaba  el  dafio,  pea- 
que  las  copas  de  los  árlwlos,  frondosas  siempre,  7  es- 
parcidas con  larga  7  pomposa  lozanía,  disimulaban  las 
quiebras  7  ocultaban  las  aspereaos  de  los  camino^  qu* 
se  escondían  7  se  perdían  entre  los  troncos-  Lo  primero 
que  *c  nos  ofrecid  á  la  vista  al  pié  del  mismo  monte,  fué 
nna  gran  laguna  turbia  7  macilenta,  cubierta  de  ovaa 
verdinegras  7  oeílid»  de  un  légamo  feamente  espeso  7 
aaqucroto.  La  tcmplania  y  diafanidad  del  día  había  sa- 
cado á  las  márgenes  una  Innumerable  república  de  ra- 
nas, que  estaban  dando  pesadumbre  al  aire  con  un  con- 
tinuo 7  fastidioso  charlar,  capas  de  arredrar  de  allí  al 
genio  mte  flemático  7  alcornoquedo.  «|  Eitraflo  sgUero 
es  éste ,  dijo  Arcedlo  i  Cervantes ,  para  los  quB  empren- 
den subir  al  Parnaso  I  Ir  al  país  de  loe  poetas  7  trope- 
■ar  con  ranaa....  ¡Qué  se  70  quíinfloradeestotSiTaBO 
es  quB  está  simbulisado  aqui  lo  que  me  ha  sucedido  A 
mi  más  de  cnatro  voces  allá  en  nuestra  patria.-— En  todas 
partes  suocde  lo  mismc^  respondió  Cervantes;  maa  no 
oiealsqne  porque  veis  ranas,  no  son  poetas  los  qae  relsi 
7  no  s^o  poetas,  ¿nootw  Infinita»  ■^m»»»*»  « 
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que  naciendo  hombres,  vienen  por  fin  á  parar  en  anfibios, 
vocingleros  y  charlatanes.  ¿  Cuántos  conocidos  vuestros 
habitan  ya ,  y  han  de  venir  presto  á  habitar  esta  lagu- 
na?— i  Conocidos  mios  f  dijo  Arcadio,  como  admirado. — 
Éste  es  un  misterio,  continuó  Cervantes,  que  le  sabemot 
sólo  los  que  moramos  en  estas  provincias.  Muchos  de  los 
que  son  hoy  tenidos  en  Espafia  por  poetónos  estupen* 
dos,  oradores  celebérrimos  y  escritores  cacareados,  tie* 
nen  ya  prevenido  un  sitio  muy  lionorlfioo  en  esta  lagu- 
na, donde  ejerzan  el  oficio  de  ranas  con  gran  dignidad 
y  magisterio.  El  caudal  de  ella  se  forma  del  sobrante  de 
Helicona;  y  Apolo,  que  tiene  don  particular  para  las 
transformaciones ,  hace  que  se  conviertan  en  ranas,  y 
vivan  encenagados  en  ella  los  escritores  estrafalarios  de 
todos  los  países. 

)>Ahi  andan  raneando  y  parlando  innumerables  de 
ellos,  que  no  supieron  más  que  hablar  de  todo  á  Dios  y 
á  ventura ,  decir  mal  de  muchas  obras ,  que  eran  inca- 
paces de  escribir,  y  esparcir  en  sus  patrias  una  sabiduría 
superficial  y  corrillera.  Ahí  están  ahora,  mordiéndose 
recíprocamente  y  enfadándose  á  puros  chillidos,  cuan- 
tos filosofastros  ha  engendrado  la  impiedad  de  este  últi- 
mo tiempo;  ¿quién  lo  diría,  amigos,  que  habían  de 
pararen  ranas 7  Pero  las  bachillerías  y  el  bel  esprU  no 
componen  méríto  entre  las  deidades.  El  estilo  y  la  in. 
geniosidad  sen  las  cortezas  de  las  obras,  en  las  cnale^ 
8i  falta  el  juicio  y  la  solidez ,  que  es  el  alma  de  ellas,  loa 
autores  no  se  reputan  acá  más  que  por  unas  ranas  algo 
más  despejadas  y  sagaces ;  mas  al  fin  siempre  ranas.  Ahí 
están  consumiéndose  en  una  murria  ranalmente  eterna 
casi  todos  los  traductores  de  libritos  franceses,  que  han 
corrompido  el  habla  de  nuestra  patría ,  y  puóstola  en  el 
extremo  que  lloran  los  buenos,  por  servir  al  hambre  y 
al  interés  sórdido.  Pues  ¿  qué  diré  de  los  abogados?  Baro 
es^  de  loB  que  han  escrito  algo,  desde  Justiniano  acá, 
que  no  esté  ahi  recorriendo  textos  y  empujándolos  en 
forma  del  ronco  y  desagradable  acento  que  nos  aturdo. 
Apolo  tiene  mucho  que  reir  con  ellos  cuando  vienen  á 
presentársele ,  y  en  particular  con  algunos  juristas,  que 
alegando  una  ley  escrita  en  castellano  puro  y  castizo, 
la  cargan  de  un  comentario  latino-bárbaro,  con  pretcx- 
to  de  que  se  honra  el  escrito  con  el  latin ,  como  si  la  bar- 
barie fuese  capaz  de  honrar  á  ningún  escrito.  Perversos^ 
les  dice  Apolo,  si  las  leyes  se  escriben  para  el  uso  común 
de  la  vida,  y  con  este  fin  cada  nación  las  publica  y  debe 
publicar  en  su  idioma  propio,  ¿  qué  ridicula  vanidad  es 
la  vuestra  en  poneros  á  obscurecer  en  lenguaje  bárbaro 
y  grosero  lo  que  toda  nación  tiene  derecho  de  enten' 
der  clara  y  abiertamente  ?  ¿  Teméis  que  se  descubran 
vuestras  contradicciones  y  esas  tenebrosísimas  opinio- 
nes, que  llamáis  comunes,  con  que  habéis  enredado  la 
ciencia  que  debiera  ser  más  clara  y  sencilla,  en  una  in- 
mensa maraña  de  sutilezas  extravagantes  7  La  ignoran- 
cia del  derecho  no  excusa  á  nadie,  decís  en  vuestros 
axiomas  ;  vosotros  mismos  no  entendéis  el  derecho,  y  lo 
confesáis^.  Tal  es  el  estado  en  que  le  habéis  puesto.  Y 
siendo  esto  así ,  ¿  con  qué  cara  osáis  imputar  la  ignoran- 
cia de  él  á  un  triste  ciudadano,  que  no  tiene  ó  lugar  ó 
talento  para  registrar  vuestras  fastidiosísimas  bibliote- 
cas? ¿Con  qué  cara  osáis,  digo,  imputársela  cuando  vos- 
otros mismos  sois  causa  de  ella,  ya  interpretando  las 
leyes  en  idioma  ajeno  y  salvaje,  ya  poniéndolo  todo 
en  controvcrsda  y  oi)inion,  ya  valiéndose  de  las  ley#s 
romanas,  que  ningún  ciudadano  tiene  obligación  de 
entender,  y  más  del  modo  con  que  vosotros  las  expli- 
cáis, y  ya  haciendo  que  pasen  por  leyes  los  antojos  de 
los  juristas,  que  son  á  voces  abortos  bastardos  ó  del  in- 
^^not  O  de  la  vanidad,  y  gana  de  parecer  sabioa  mil  que 


deseos  del  beneficio  público?  Ea,  á  la  laguna  sin  qve 
nadie  me  replique,  y  recreaos  allí  con  la  memoria  de 
vuestros  alegatos  insulsos,  toscos,  rudos,  sin  aflomo  de 
gusto  que  los  haga  tolerables  sino  á  los  que  no  comen 
otro  manjar  que  cardos  silvestres.  De  esta  sentencia  es- 
capan muy  pocos ;  y  es  gusto  ver  una  multitud  de  rábn- 
las^  conv^tidos  en  ranas,  andar  bachillereando  de  aquí 
para  allí,  y  molestando  con  su  locuacidad  bronca  á  loe 
restantes  moradores  de  la  laguna;  porque,  en  fin,  éstos 
no  cantan  sino  en  dias  serenos ;  pero  los  abogados-ranas 
en  serenos  y  en  turbios,  en  frios  y  calorosos,  en  enjntos 
y  en  húmedos;  en  todos  tiempos,  en  todos  los  dias,  me- 
ses y  años,  garlan  y  más  garlan,  jamas  lo  dejan.  Sola- 
mente los  malos  poetas  se  equivocan  á  veces  oon  elloi^ 
y  especialmente  los  de  Francia,  que  son  eminentes  en  el 
arte  de  propagar  el  estambre  de  la  habladuría.  Distin- 
guense,  con  todo  eso,  en  que,  como  conservan  el  resabio 
de  la  lengua  que  hablaron,  entonan  un  canto  gangoso 
y  obscuro,  que  no  parece  sino  que  sale  de  una  congre- 
gación de  viejas  tabacosas.  Éstos  son  las  heces  de  la  li- 
teratura de  su  país,  glorioso  igualmente  en  hombres  sa- 
bios que  en  ranas  literarias.  Las  de  Italia,  si  bien  más 
dnloes,  pujan  á  todas  en  la  hinchazón.  Italiano  hay 
aquí,  transformado  en  anfibio,  que  pensaba  de  si,  y  se  lo 
decía  á  Apolo  con  mucha  seriedad,  haber  sido  maestro 
de  nuestra  nación  por  haberla  enseñado  que  un  soneto 
consta  de  catorce  versos ;  y  no  paró  aquí,  sino  que  se 
esforzó  en  probar  que  sin  esta  noticia  no  era  posible  que 
hubiera  dado  de  si  España  grandes  teólogos,  médicos  y 
juristas.  Por  lo  que  toca  á  nuestros  españoles»  ellos  se 
dan  bien  á  conocer  por  el  boato  y  pompa  de  su  aoenta 
Pecan  por  sobra  de  genio,  y  es  cosa  graciosa  verlos  rom- 
per un  canto  inflamado,  hueco  y  armonioso  en  lo  que 
cabe,  para  anunciar  la  caida  de  una  piedrezoela  en  la 
laguna ,  ó  cosa  taL  Esto  se  entiende  con  mis  contempo- 
ráneos 7  posteriores  hasta  este  siglo;  que  loe  de  él  harto 
rateros  y  miserables  son ;  en  fin ,  órganos  serviles  de 
una  lengua  inferior,  que  disponiéndose  á  imitar  el  arte, 
imitan  el  estilo,  y  escriben  versos  cuya  locura  no  la  su- 
friría la  prosa  más  lánguida  de  mi  siglo.  Pero  de  los 
que  hay  aquí  una  muchedumbre ,  incapaz  de  reducirse 
á  cálculo,  es  de  humanistas  y  de  filósofos.  Dice  Apolo  que 
el  pedantismo  nació  en  los  que  debieran  desterrarle, 
esto  es,  entre  los  humanistas ;  y  por  lo  mtismo  castiga 
severísimamente  á  los  que  caen  en  él.  Rana  hay  entre 
éstas  que  ha  escrito  volúmenes  enormes  de  comentarios, 
anotaciones,  enmendaciones,  prefacios  y  epístolas;  suer- 
te infeliz  de  un  entendimiento  criado  para  hallar  ver- 
dades y  disponerlas  agradablemente  de  modo  que  convi- 
den á  la  voluntad  y  la  inclinen  al  ejercicio  de  lo  bueno, 
consumirse  en  averiguar  si  la  obscenidad  se  percibe  con 
elegancia  en  un  poeta  lascivo,  y  en  otros  ejercicios  de 
este  jaez ;  atado  siempre  á  lo  que  otros  han  querido  pen- 
sar, no  á  lo  que  él  pudiera  y  debiera.  £1  mismo  defecto, 
poco  más  ó  menos,  hunde  aquí  á  los  filósofos ;  después 
del  primer  escolástico  que  se  conviríió  en  rana  por 
sentencia  de  Apolo,  se  han  convertido  todos  los  demás 
ellos  por  sí,  sin  necesidad  de  más  sentencias.  Y  no  hay 
que  admirarse,  porque,  visto  un  escolástico,  están  vistos 
todos.  Son  otros  tantos  es])ejo8  en  que  se  multiplica  la 
figura  de  un  solo  hombre;  bien  que  esta  nota  es  común 
á  todos  los  filósofos,  escolásticos  y  no  escolásticos.  Se 
repiten  eternamente,  y  no  sirven  de  más  que  de  aumen- 
tar el  número  de  los  estantes  en  las  bibliotecas.  No  es 
éste  el  vicio  de  los  más  modernos;  la  novedad  es  su  gran 
negocio,  y  lo  que  sucede  es,  que  por  mucho  inventar, 
vienen  á  caer  en  la  laguna ,  así  como  otros  por  no  in- 
ventar nada.  Hablan  de  todo  con  magisterio,  y  se  cxeen 
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filósofos  porque  reflexionan,  como  si  el  rcCexionar  fuese 
dote  concedido  sólo  á  los  que  se  dan  á  si  mismos  el 
nombre  de  filósofos.  El  defecto  de  genio  para  mejorar 
los  establecimientos  de  la  rida  civil  hace  que  se  con- 
viertan á  trastornarlos,  fundando  su  gloria  en  destruir, 
no  en  edificar;  y  si  tal  vez  edifican,  es  con  tal  despro- 
porción, que  sus  edificios  pasarían  por  bárbaros  entre  los 
mismos  árabes.  Es  gente  somera  é  impaciente  de  la  fa- 
tiga, pero  en  sumo  grado  ostentadora  y  jactanciosa. 
Ensajof ,  diccionarios,  pensamientos  sueltos,  discurso?, 
misceláneas,  hé  aqui  los  pasajeros  monumentos  de  su 
literatura;  pasajeros,  porque  se  escribieron  para  su  siglfi 
no  para  todos.  Entretuvieron  ligeramente  el  ocio  de  iras 


racdi-ar.  Si,  empero,  anteponéis  las  glorias  del  entendi- 
miento al  penoso,  amargo  y  fugar  gusto  demandar,  y  te- 
neis  en  más  ser  honor  de  \TiCv«5tra  nación  en  lo  venidero, 
que  rana  vocinglera,  defipues  de  lialxT  sufrido  los  sinsa- 
bores que  trae  consigo  el  mando,  despachaos  generosa- 
mente, y  dad  soltura  á  la  inclinación  de  vuestro  talento, 
llevándole  siempre  por  la  senda  del  buen  gusto  y  de  la 

razón n 

No  es  decible  lo  embelesados  que  fijamos  con  los  dis- 
cursos del  buen  viejo,  que,  comoexperímentado,  habla- 
ba recio  y  sin  disimulo;  y  fué  tanto  nuestro  embeleso, 
que  entre  óstas  y  estotras,  cuando  volvimos  en  nos- 
otros nos  vimos  en  la  cima  de  una  de  las  montañas,  sin 


contemporáneos,  y  caerán  en  las  tinieblas  de  un  olvido   I   poder  decir  cuál  ni  cómo  era  el  camino  por  donde  hit 
perpetuo  cuando  la  humana  instabilidad  mude  las  for-       biamos  subido.  Venía  á  ser  la  cima,  no  puntiaguda, 

como  se  representaba  á  la  vista,  mirada  desde  la  falda, 


mas  del  saber  y  dé  otro  aire  á  las  fábulas  que  se  atribu- 
yen inicuamente  á  la  sabiduría.  En  fin,  esta  laguna  es  el 
paradero  de  todos  los  escritores,  ó  inútiles,  ó  pedantes, 
ó  fantásticos  (1)  ó  perversos. 

» Aqui  se  aunan  en  tropel  confuso 
Cuantos,  de  gusto  ó  de  rason  escasos. 
Han  mezclado  en  las  ciencias  el  abuso; 

»Los  que  apoyaron  en  ajenos  pasos 
El  pié  servil ,  su  libertad  cedieron. 
Útil  tal  vez  á  los  humanos  casos; 

»Los  que  con  ansia  á  la  ambición  corrieron, 
Y  por  ella  opiniones  rebozando, 
La  sencilla  verdad  desconocieron; 

»Los  que  sólo  en  espinas  colocando 
El  severo  saber,  groseramente 
Entregan  de  él  á  la  barbarie  el  mando; 

uLos  que,  feroces  en  su  ceño  ardiente. 
Protegiendo  livianas  fruslerías, 
Causan  enojo  al  que  sin  ellas  siente. 

» Venas  enjutas,  influencias  frias^ 
Erudiciones  sin  sazón  y  vanas, 
Lareo  vivir  en  frivolas  porfías. 

»De  genios  tales  las  ociosas  ranas 
Besultan  que  aquí  veis,  que  nada  haciendo. 
Andan  de  que  nacen  mucho  muy  ufanas.» 

Confieso  que  me  atemorizó  el  maldito  tropieEO  de  la 
laguna,  y  cargando  la  consideración  en  el  razonamien- 
to de  nuestro  conductor,  dije  entre  mí :  Peligrosa  ocu- 
pación, y  empleo  de  dudoso  éxito  es  el  de  la  sabiduría, 
para  cuya  exposición  no  basta  la  profundidad  del  sa- 
ber ni  la  abundancia  de  las  noticias,  si  no  asiste  el  jui- 
cio con  sana  rectitud  á  la  formación  de  las  obras.  ¿Qué 
miserable  ejercicio  es  éste ,  en  que  el  mérito  no  se  mido 
por  el  trabajo  ímprobo  y  sagaz ,  si  á  la  sagacidad  y  á  la 
constancia  de  él  no  acompaña  el  sabor  de  este  que  se 
llama  buen  gusto;  sabor  más  nombrado  que  conocido» 
enajenado  tal  vez  de  los  mismos  que  creen  poseerle? 
Sobremanera  me  entristeció  esta  reflexión;  y  Cervantes, 
como  si  adivinara  lo  que  pasaba  en  mí,  ató  el  discurso, 

y oNegocio  desesperado,  dijo,  sería  el  desvelo  que  se 

pone  en  escribir  obras  que  se  destinan  al  público,  si  el 
demérito  literario  acompañase  siempre  á  los  disfavores 
de  la  fortuna.  Vos,  que  sois  jóYen ,  tened  impreso  siem- 
pre en  la  memoria  este  consejo  de  un  hombre  aguerrido 
y  veterano  en  la  ocupación  de  escribir:  si  deseáis  lograr 
mando  y  poder  en  la  vida  civil,  á  pesar  del  cierto  cono- 
cimiento de  que  habéis,  en  fin,  de  venir  á  ivirar  en  ra- 
na, escribid  y  publicad  fárragos  y  tomos  gordos,  en  que, 
á  fuerza  de  recopilar  y  unir  indigestamente  innumera- 
bles decisiones,  resolváis  en  estilo  bárbMO  cuestiones  y 
casos  ridículos,  irreducibles  á  los  elementos  de  las  cien- 
cias; para  el  que  carece  de  favores  extemos,  ó  no  quiere 
someterse  á  la  adulación,  éste  es  el  más  llano  modo  de 

(1)  F0ñkUtieQ9  tstá  9qpi  umdo  tn  la  aetpdoii  dt  pwsoataoios. 


sino  una  ancha  y  espaciosa  llanura ,  sembrada  á  trechos 
de  algunos  edificios  magníficos,  y  universalmcnte  de  lo 
zanos  y  pomposos  árboles,  que  se  apiñaban  más  en  los 
bordes  del  monte,  cuyas  sombras  calan  en  una  continua 
alfombra  de  hierbas  y  flores  amenísimas  y  de  bellísima 
lozanía.  Respiraba  blandura  y  suavidad  cuanto  se  veía 
allí,  y  hubiéramos  detenido  largo  rato  la  agradable  sus- 
pensión que  causaba  en  nosotros  aquella  hermosa  varie- 
dad y  natural  escultura,  á  no  haber  oido  entre  la  espe- 
sura de  un  bosquecillo  contiguo  un  ruido  como  de  gen- 
te que  disputaba  con  calor.  Encaminámonos  allá,  y  vi- 
mos que  en  aquel  mismo  punto,  seguido  de  muchos  y 
varios  personajes,  se  acercaba  á  una  pequeña  tropa  de 
gentes  azoradas  é  inquietas  un  mancebo  gallardo,  en 
cuyo  rostro  aparecían  la  majestad  y  el  agrado  con  una 
naturalidad  casi  divina,  a  ¿  Qué  inquietud  es  ésta  7  pre- 
guntó aun  hombre  feroz  é impaciente,  que  halló  en 
ademan  de  arrojar  del  monte  á  aquella  tímida  y  pertur- 
bada tropa. — Señor,  respondió  todo  encolerizado,  estos 
miserables  que  veis  aquí  han  descubierto  no  sé  qué  sen- 
da desconocida ,  y  subiendo  sin  resistencia,  vencieron 
la  cumbre  á  traición,  é  iban  á  mezclarse  con  los  que 
habitamos  esta  mansión  con  vuestro  beneplácito.  Ad- 
vertílo,  y  quise  dar  con  ellos  del  monte  abajo;  porque, 
sabedlo  sin  rodeo,  todos  ellos  son  puros  noticieros  y  ha- 
bladores de  marca ,  hipócritas  de  la  sabiduría,  que  ad- 
quiriendo en  una  lectura  vaga  una  ciencia  de  pepitoria, 
hablan  de  lo  que  leen ,  no  de  lo  que  meditan ,  y  pasan 
por  estupendos  sabios  entre  los  que  tienen  la  razona 
oscurasy  mohosoel  entendimiento. — ¡  Buena  gentel»,  dijo 
el  mancebo;  y  llamando  á  uno  de  ellos,  «Venid  acá,  ¿  cuál 
es  vuestra  habilidad,  amigo?  le  preguntó. — Señor,  respon- 
dió él ,  yo,  para  servir  á  vuestra  serenidad,  hago  coplas, 
que  llamo  versos;  y  como  Garcilaso  hacia  versos  tam- 
bién ,  no  sé  qué  razón  ha  de  haber  para  que  se  me  arro- 
je de  donde  él  habita.  ¿  La  poesía  acaso  se  reduce  á  otra 
cosa  que  á  formar  décimas,  seguidillas,  liras,  octavas 
reales  y  romances  de  arte  mayor  y  menor?  Yo  tengo  en 
la  uña  al  Rengifo,  y  sin  tenerle,  sé  contar  las  sílabas  y 
los  pies  con  tanta  facilidad  como  la  mismísima  menja 
de  Méjico  (2).  Pues  si  por  erudición  va ,  según  la  opi- 
nión de  algunos  hombres  descontentadizos,  que  creen 
que  sin  gran  caudal  de  doctrina  no  puede  hal)er  buena 
poesía,  yo  he  aprendido,  en  los  cafés,  la  ciencia  del  mun- 
do, que  es  la  principal ,  y  de  las  especulativas  sé  pro- 
nunciar física,  matemáticas,  ¿etica,  dragmátiea,  y  só 
muy  bien  que  Virgilio  compuso  las  Eiveidas,  Ovidio  un 
'  poema  sobre  éifattsto  (3).  Cicerón  fué  muy  buen  gramá- 
tico, según  dicen  los  dómines,  y  entiendo  medianamente 

(2)  La  famo-*a  pocÜM  sor  Juana  Ina  de  la  Omi. 

(3)  AI»d«  i  iM  Faitot  de  Ovidio,  como  es  fácUadlvlMr.  (#efs  4H 


ddd 


DOK  JUAN  PABLO  ÍOBNKft. 


los  himnos  del  Breviario.  Con  qne,  ¿  qaé  no  hay  en  mi  que 
pneda  haber  en  los  poetas  más  sublimes? — Muy  bien,  diio 
el  mancebo.  ¿Y  cuál  es  la  vuestra?  preguntó  á  otro,  que 
daba  muestras  de  ánimo  insolentísimo,  pero  que  decayó 
en  bajísimo  abatimiento  á  la  presencia  de  Apolo. — Señor, 
respondió,  yo  no  pretendo  entrar  aquí  sin  vuestro  be- 
neplácito; pero  defiendo  que  este  beneplácito  se  debe  de 
justicia  á  la  mucha  gloria  que  de  mi  estudio  ha  redun- 
dado á  mi  patria.  Yo  soy  mejor  filósofo  que  Comelio 
Nepote,  mejor  historiador  que  Horacio,  mejor  critico 
que  Homero  y  mejor  satírico  que  Dictis  Cretense  (1). 
Con  estas  calidades  he  trabajado  en  tejer  coronas  á  los  sa- 
bips  de  España  con  tal  acierto,  y  tan  á  satisfacción  mia, 
que  habiendo  criticado  cruelmente  á  los  pobres  y  elo- 
giado demasiadamente  á  los  ríeos,  no  he  contentado  á 
ninguno  sino  á  mí  mismo.  Los  maldicientes  se  desata- 
ron contra  mí ,  silbándome  la  adulación  y  comparándo- 
me á  Marco  Antonio,  que  coronó  en  público  á  Julio 
César,  para  llegar  á  término  de  descabezar  á  Cicerón, 
y  apoderarse  él  de  la  república.  Para  vengarme  de  ta- 
maña impostura ,  he  levantado  yo  garrafalísimas  á  mis 
adversarios;  porque,  puesta  en  peligro  mi  opinión,  todo 
debe  ceder  á  la  obligación  de  sustentarme.  Muera  el 
enemigo,  y  sea  como  fuere. — ]  Bella  moral  I  exclamó  Apo- 
lo, dignísima  de  una  república  de  piratas. — Lo  son  todos 
los  aduladores,  dijo  otro  que  vertía  hieles  por  los  ojos,  y 
en  el  gesto  manifestaba  un  alma  nadando  en  vinagre.  - 
Yo,  por  no  dar  en  vicio  tan  vil ,  tomé  el  rumbo  de  no 
hablar  bien   de  nada  ni  de  nadie,  sino  de  mí  y  los 

míos — ¿Qne  no  pueda  yo,  dijo  otro  estirado  y  tieso 

como  baqueta  de  fusil,  romper  las  narices  á  este  cana- 
lla, y  alejarlo  de  mí  para  siempre  ?  Señor,  señor,  dijo 
encarado  al  mancebo,  este  semioso  es  un  deshonra-bue- 
nos, alquilador  de  su  pluma ,  esclavo  de  sus  odios,  envi- 
diay  vanidades,  que  no  habla  bien  de  nadie ,  sino  de  sí. 
I  Pues  el  bergante  no  ha  dado  en  desacreditar  unas  no- 
velas agudísimas  que  yo  he  escrito,  en  las  cuales  las 
bestias  enseñan  á  los  filósofos  los  más  recónditos  y  pro- 
fundos arcanos  de  las  ciencias  y  do  las  artesl  Y  lo  peor 
es  que,  cuando  vivíamos  en  nuestra  patria,  en  mi  pre- 
sencia, porque  me  necesitaba,  me  adulaba,  me  ponia 
en  las  nubes,  pero  á  mi  espalda  me  desollaba ,  me  infa- 
maba vilmente  el  malvado.»  Iba  á  continuar,  si  no  lo 
impidiera  una  gresca  y  batahola  endiablada  que  sole- 
vantó entre  la  demás  turba.  Impacientes  todos  por  re- 
ferir sus  méritos  y  estudios,  alzaban  el  grito  y  se  des- 
pepitaban á  carrillos  llenos. — Aquí  tengo  yo,  decía  uno, 
mi  relación  de  méritos  y  mi  bonete  con  borla,  que  me 
costó  doce  mil  reales  el  adquirirlo.  Examínese  mi  rela- 
ción ,  y  véase  si  no  consta  en  ella  en  letras  de  molde 
que  tengo  el  mérito  de  haber  nacido  en  Parla,  ocho 
años  de  gramática,  uno  de  filosofía,  tres  de  facultad 
mayor,  cuatro  actos  mayores,  seis  menores  y  cinco  mil 
patadas  que  me  han  costado,  y  tengo  bien  contadas  una 
sobre  otra. — Aquí  están ,  clamaba  otro,  mis  títulos.  Soy 
académico  de  las  Bellas  Letras,  déla  Lengua,  de  las  An- 
tigüedades, y  si  no  he  publicíulo  cosa  alguna  sobre  estas 
materias,  ha  sido  porque  mi  designio  no  era  aprender 
ni  buen  gusto,  ni  á  liablar,  ni  antiguallas,  sino  cargar- 
me de  títulos,  porque  conven ia  así  á  mis  pretensiones. 
En  lo  demás,  tan  académico  soy  como  cualquiera,  y 
voto  á  tantos,  que  si  Apolo  no  me  recibe,  he  de  quejar- 
me á  mis  academias  para  que  no  le  reciban  á  él  en 
ellas. — Las  academias  sean  sordas,  saltó á esta sason un 
cojo  cariredondo,  que  iba  entre  el  acompañamiento  del 

(1)  Be  le  atribnyc  un»  Ilitíoria  de  la  guerra  dt  Tro^,  qtie  fué 
JmMira'la  en  laíin  jxro  «Us? hcs  ti;»  la  inveni'ion  (1«  la  imprenta.  La 


mancebo;  y  alzando  la  vos,  les  dijo  desaforadamente: 
oBellacofl^  ¿pensaíB  que  tratáis  aquí  con  aquellos  babie- 
cas^ que ,  porque  os  oyen  bachillerear  y  hacer  pomp*  de 
esos  títulos,  que  son  en  vosotros  de  mogiganga,  oa  en- 
gullen por  hombres,  no  siendo  vosotros  más  qne  polli^ 
nos  con  campanillaa  7  Loe  méritos  no  han  de  acreditaxae 
en  la  relación,  sino  en  el  entendimiento,  y  la  ambición 
os  hace  ser  majaderos^  que  escribís  toda  vuestra  capaci- 
dad en  nn  medio  pliego  de  papel,  dando  á  entender  que 
no  08  qneda  de  los  estudios  otra  ciencia  que  la  de  dedr 
que  habéis  estudiado.  Pues  el  otro  bribón,  que  se  nos 
vende  por  muy  académico,  como  si  él  y  sus  semejantes 
no  filien  las  maiuis  de  sus  congregaciones,  qne  Tan 
siempre  á  la  cola  de  lo  que  dicen  otros  y  dando  qne  reír 
á  los  prudentes  y  sabios,  ocasionan  la  mofa  y  burla  con 
qne  hieren  algunos  al  común  de  los  cuerpos.  Seo  aca- 
démico^ las  academias  no  hacen  al  hombre,  sino  los 
hombres  á  las  academias;  y  con  todo  eso,  cuando  este 
pobrete  se  despidió  de  la  vida,  le  elogiarían  con  una 
magnífica  oración ,  en  que  no  pudiendo  representarle  ni 
como  historiador,  ni  como  orador,  ni  como  poeta,  ni  co- 
mo critico,  porque  nada  de  esto  supo,  con  ser  académico 
de  todo  esto  dina  el  elogiante  que  su  héroe  tnvo  nn 
empleo  en  tal  cosa,  que  manejó  con  grande  puntualidad, 
y  tal ,  y  si  señor;  y  se  quedaria  muy  satisfecho  de  su 
trabajo,  y  aun  solicitaría  que  se  imprimiese  el  panegí- 
rico. Pues  i  qué  el  escritor  de  coplas  y  el  escritor  de  sá- 
tiras, y  el  escritor  de  cuentos  de  literatura?  Baladrones. 
iQaé  utilidad  traen  al  mundo  versecillos  de  garapiña  y 
discursos  hueros?  Sobre  todo,  este  cuentista  es  un  bau- 
sán desmelenado,  que  no  sabe  lo  que  se  cuenta.  Ha  que- 
rido aplicar  sus  invenciones  estrafalarias  á  la  literatu- 
ra, y  es  tan  manco  de  ojos,  que  no  ve  que  los  carpinte- 
ros y  albañiles  pueden  decirle  en  sus  barbas  qne  aque- 
llos cuentos  se  han  fabricado  para  ellos,  y  no  para  otros, 
y  que  si  á  cuentos  va,  escribirian  ellos  tomos  enteros  de 
apólogos,  en  que  se  enseñen  los  elementos  de  sus  ofi- 
cios, etc.,  etc.  To  soy  aquí  vuestro  fiscal,  mentecatos,  y 
sois  más  ridículos  y  más  dignos  de  que  os  enranen  que 
los  pedantes  y  mostrencos;  porque  vosotros  pudis- 
teis haber  sido  útiles  y  honrosos  á  la  patria ,  sino  que 
la  ambición  y  la  vanagloria,  el  deseo  de  ostentar  y  la 
maldita  vanidad  os  heló  en  vuestros  principios  y  os 
cuajó  en  puros  charlatanes.»  Asintió  el  mancebo  á  esta 
proposición, 

Y  en  alta  vos  diciendo  «A  la  laguna)). 
De  la  imperiosa  voz  obra  el  encanto, 
ün  repentino  espanto 
Sobrecoge  á  la  turba ;  ya  trabadas 
Las  lenguas,  no  importuna 
Charla  articulan ,  mas  en  ronco  acento 
£1  sonido  ranal  sólo  despiden. 
Súbitos  luego  miden 

Con  largo  y  blando  vientre  el  verde  asiento 
Que  ocupaban  sus  pies  cuando  hombres  eran« 
Los  miembros  allí  alteran 
Su  primitiva  forma ,  agudo  crece 
El  semblante  reptil ,  desaparece 
La  garganta,  atraída  la  cabeza 
A  la  ^a  verde  espalda,  en  quien  unida 
Sin  división  desde  ella  se  dilata. 
De  la  humana  grandeza 
La  columna  gentil ,  la  pierna  grave 
En  zanca  resumida, 
Frágil  Y  enjuta  al  salto  se  acomoda, 
Movimiento  á  su  es|>ccie  destinado. 
Tras  esto,  arrebatado 
El  indocto  tumulto,  se  derrumba 
Por  las  ásperas  cuestas  y  sonoras 
Tanto  cual  ronco  zumba 
De  tábanos  enjambre  perezosoí 
Académicas  ranas  y  escritoras 
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Bajan  al  lago,  en  porfiado  estruendo 
8u  ciencia  todavía  engrandeciendo. 
lOh  juicio  prodigioso 
De  prudente  deidad  I  digo;  y  el  jÓYen 
Te  admira,  dice ,  tu  ignorancia:  en  esto 
Mi  poder  manifiesto 
Ko  obra  prodigio  alguno;  ranas  eran, 
En  traje  de  mortales,  los  que  viste. 
Cayó  el  disfraz  aquí,  do  no  adulteran 
Las  apariencias  de  la  ciencia  el  precio 
La  forma  en  que  ahora  existe, 
Entre  el  tumulto  necio, 
Aquella  turba  ruda  y  vocinglera, 
Siempre  ha  sido  su  forma  verdadera. 

Y  continuando  en  hablarme,  cEscarmíenta  en  cabe- 
sa ajena,  me  dijo,  y  cuida  de  que  no  se  apodere  de  tu 
aplicación  este  pernicioso  modo  de  saber,  qne,  ó  lo  tuer- 
ce todo  á  la  utilidad  propia,  ó  se  ladea  á  la  ejecución 
de  obras  que  no  aciertan  jamas  á  ser  útiles.  Con  valen- 
tía se  han  ocupado  ya  entendimientos  grandes  en  obras 
de  puro  deleite.  Perdoné  á  éstos  la  fiaqueza  porque  eran 
grandes.  De  hoy  más  no  hay  otra  grandeza  para  mi  que 
el  acierto  en  componer  lo  deleitable  con  lo  útil.  Sé 
cuál  es  tu  inclinación  y  tu  modo  de  pensar  y  aun  por 
eso  he  querido  que  vengas  á  presenciar  lo  que  te  servi- 
rá de  dolor  y  aprovechamiento.  Y  pues  vuestro  arribo 
ha  sido  feliz,  vén  en  buen  hora,  y  no  falte  <le  tu  lado 
el  mismo  que  te  ha  conducido,  que  con  él  no  te  extra- 
viarás.» Extremadamente  me  agradó  el  humanísimo  re- 
cibimiento de  la  Deidad.  Y ,  {  oh  poderosos  del  mundo  I 
dije  yo  para  mí;  ¿quién  tuviera  poder  para  traeros 
aquí  de  la  melena  á  aprender  el  modo  de  tratar  á  los 
que  os  son  inferiores  en  las  riquezas  casuales,  y  supe- 
riores tal  yes  en  los  dones  del  entendimiento. 

No  la  riqueza,  la  prudencia  sana 
Sola  es  del  hombre  el  verdadero  precio ; 
1  Qué  es  en  la  patria  un  poderoso  necio, 
Bino  una  ampolla  vana? 

Peso  no  leve  á  su  paterno  suelo. 
Le  oprime,  no  le  sirve  ;  sólo  es  hombro 
Quien  cumple  justo  el  excelente  nombre 
Con  su  propio  desvelo. 

Mas ,  I  oh  felicidad  del  hombre  escasa, 
En  la  uu'íon  civil,  prisión  esquiva  1 
Para  c^ue  un  ignorante  ocioso  viva, 
Trabajan  mil  híu  tasa. 

Pero  ese  discurso ,  repetido  millones  de  reces,  y  no 
oido  otras  tantas,  no  impidió  que  yo  me  acordase  del 
magnífíQo  recibimiento  qac  esperaba  hallar  á  mi  entra- 
da en  aquel  país ;  y  confieso  mi  culpa :  cuando  noté 
que  no  se  aparecia  por  allí  ninguna  ninfa  que  me  or- 
lase la  frente  con  una  gran  coronaza  de  laurel ;  que  las 
Musas  debían  estarse  en  sus  labores  muy  quieta  y  des- 
cansadamente,  y  que  ni  siquiera  salía  un  desgreñado 
sátiro  á  darme  la  bien  venida ,  se  me  cayeron  las  alas 
del  corazón ;  y ,  |  oh  amor  propio,  dije  entre  mí ;  ridícu- 
lo fabricador  de  esperanzas  vanas  y  pensamientos  des- 
vanecidos 1  pues  tu  imperio  en  el  hombre  es  forsoso  é 
i  nscparable  de  su  constitución ,  i  por  qué  no  te  conver- 
tirás á  amar  lo  que  nos  mejora  y  levanta,  y  no  lo  que 
es  inútil  y  tal  vez  abominable  ?  Mientras  yo  estaba  muy 
embelesado  en  estas  reflexiones,  útiles  si  supiera  apro- 
vecharme de  ellas  on  la  ocasión ,  Arcadio  (1)  se  presentó 
á  Apolo,  recomendado  por  nuestro  gula ;  y  fué  recibido 
mejor  que  lo  fuera  en  su  patria  en  casa  de  un  título  re- 
cien titulado.  aEncaminalos,  dijo  el  dios  á  Cervantes, 
al  templo  de  la  inmortalidadj),  y  fuese  consuaoompafla- 
miento. 

(ijIgloriM. 


Condú joños,  pues,  al  templo,  eí  enal  no'deflcribiré  yo 
aquí  por  cuanto  hay  en  el  mundo ;  porque,  aunque  sé 
los  nombres  de  los  cinco  órdenes,  y  tengo  á  mano  un 
ensayo  de  arquitectura  y  la  Enciclopedia ,  no  entiendo 
palabra  de  este  arte.  ¡Qué  poco  esperaba  el  lector  esta 
confesión  de  uno  que  hace  profesión  de  erudito!  Ad- 
vertimos antes  de  entrar,  que  á  un  lado  de  él  se  hallaba 
una  confusa  turba  de  hombres  tristes  y  macilentos,  que 
razonaban  entre  sí,  como  con  recelo  de  ser  escuchados. 
((Éstos,  dijo  Arcadio,  serán  varios  doctos  de  Espafia,  des- 
tinados al  duelo  del  funeral. — Todo  lo  contrario,  respon- 
dió Cervantes ;  y  iba  á  informamos  de  la  naturaleza  de 
aquella  gente,  cuando  vimos  que  acercándose  á  ella  un 
grave  anciano,  preguntó  si  estaban  allí  los  que  en  al- 
gún tiempo  habían  sido  diaristas  espafioles.  a  Yo  soy  uno 
de  ellos  (respondió  desembarazadamente  uno  de  los  de 
la  turba),  y  vos  me  conocéis  muy  bien,  sefior  Veranio  (2). 
— ^Así  es,  replicó  el  anciano.  Vos  sois  el  que  tuvo  á  bien 
confundirme,  en  las  tal  vez  justas  críticas  de  vuestro 
diario,  con  la  caterva  miserable  de  proletarios  que  in- 
festaban la  literatura  en  nuestra  edad ;  y  no  sólo  tuvis- 
teis á  bien  el  confundirme  con  ellos,  sino  que  me  tra- 
tasteis peor  que  á  todos. — Si  lo  hice  así ,  respondió  el 
otro,  tuve  mucha  razón  para  ello,  y  confesad  vuestra 
culpa ;  vuestro  desmedido  amor  propio  deslució  impru- 
dentemente lo  infatigable  de  vuestra  aplicación,  y  por 
pintaros  vos  mismo  como  superior  á  todos,  disteis  á 
vuestros  contrarios  una  disculpa  harto  robusta  para 
perseguiros  (3). — Lo  conozco,  lo  confieso,  y  harto  arrepen- 
tido estoy  de  ello,  dijo  el  anciano,  pero  ¿mi  detecto  per- 
sonal quitaba,  por  ventura,  el  mérito  á  mis  escritos?  Aman 
los  hombree  la  tolerancia  en  todo,  y  cada  uno  de  por  sí 
es  un  perseguidor  de  los  que  aborrece  ó  le  enfadan. 
Yo  procuré  mantener  y  propagar  la  propiedad  y  pureza 
de  nuestra  lengua  en  un  tiempo  en  que  no  se  hablaba 
sino  algarabía.  Alábeme  tal  vez  á  mí  mismo;  di  en  ojos 
á  muchos^  en  quienes  habia  quizá  más  defectos  y  peo- 
res que  en  mí,  y  ocasionaron  mi  descrédito  en  donde 
menos  debían,  que  es  en  España.  Sé  muy  bien  que  se 
hace  hoy  en  ella  poco  uso  de  mis  escritos,  y  yo  tengo  la 
culpa,  que  no  tuve  habilidad  para  afrancesarlos;  que,  á 
haber  dado  yo  en  esta  treta,  ellos  competirían  en  reim- 
presiones con  el  Teatro  critico.  Yo  escribí  una  Itet&ru 
ea  oaitcllanA,  en  que,  en  lugar  de  proponer  ejemplos  do 
autores  franceses,  para  mostrar  la  elegancia  de  nues- 
tro idioma,  incurrí  en  la  necedad  de  valerme  de  ejem- 
plos de  autores  españoles,  puros,  castizos  y  elegantes. 
Mi  intención  fué  rectísima,  pero  es  menester  confesar- 
lo: erré  los  medios.  Sabía  yo  que  cuando  Cicerón  tra- 
dujo las  dos  célebres  oraciones  de  Demóstencs  y  de  Es- 
quines en  la  causa  de  Ctesífonte,  puso  en  buen  latin  lo 
que  aquéllos  habían  orado  en  buen  griego,  para  dar  un 
ejemplo  del  modo  con  que  debían  valerse  los  oradores 
romanos  de  la  elocuencia  ática.  Sabía  también  que  el 
autor  de  los  libros  á  Herennio  (4)  no  alegó  ejemplos  grie- 
gos para  enseñar  la  retórica  á  los  romanos ,  y  bé  aquí  mi 
necedad.  Parecíame  á  mí  que  en  los  escritos  de  una 


(3)  Don  Plácido  Vennlo,  nndánüno  de  don  Gregorio  lítjtns. 
(Nota  del  Cottctor.) 

(3)  Alado  liu  dada  á  la  polómica  snscitftda  entre  Mayans  y  el  cé- 
lebre Diario  de  ios  Literatos.  Hizo  t^re,  de  Ion  Oriyene*  de  la  tenffua 
castellana ,  pabllcaAtM  por  MayADs,  uiia  critica  caorda  j  templada, 
qne  no  por  eso  dejó  de  la«(tiniar  ím  amor  propio.  Con  el  citado  son- 
dónimopablicó  Ifayanü  nna  defensa  de  m»  doctrinaü,  tltnlada  Cbir- 
versaeion  sobre  el  Diario  de  ios  Literato»  |1787U  £1  Diario  no  ae  di6 
por  vencido,  y  replicó  daramente ,  poniendo  tle  manUesto  la  vani- 
dad literaria  del  sabio  escritor  valenciano.  {Id.  id.) 

(4)  8e  nflere  á  \(n  tratados  de  la  Intenrion  oratoria  y  de  la  EM 
rica^  dedicados  á  Cajo  llcrennio.  £1  iirimoro  es  oura  dA  CKsMtn^ 
fl  te^nndo  m  le  atribn^«  qqcl  VyMXjiXL\<^\>asQAa¡K&KQ^n«  V|L<^«^A^ 
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lengua  distinta  no  86  debe  observar  más  que  el  mé- 
todo 7  modo  de  pintar,  coando  sean  dignos  de  obser- 
vación ;  no  el  estilo,  las  locuciones,  el  color  j  lo  demás 
que  penda  del  carácter  j  genio  de  la  lengua,  y  por  esto 
clamaba  j  gritaba  sin  cesar  que  se  leyesen  nuestros 
buenos  autores,  para  que,  logrado  en  su  lectura  el  uso 
de  hablar  bien,  pudiésemos,  sin  miedo  de  corromper  el 
habla,  copiar  de  los  extranjeros  lo  perteneciente  al  modo 
de  disponer  y  pensar.  Esta  mi  píTsuasion,  bien  expresada 
en  mi  Orador  cristiano  y  en  todas  mis  obras  castellanas, 
fué  causa  de  que  vot»,  gravísimo  é  inexorable  diarista,  re- 
prendieseis mi  estilo,  notándome  de  poco  elocuente  y  de 
hombre  de  blando  cerebelo.  ¿Y  en  dónde  esto?  En  un 
extracto  en  que  reinan  de  un  cabn  á  otro  la  oscuridad, 
el  barbarismo,  la  inconsecuencia  y  la  confusión.  ¡Triste 
de  mi,  que  no  acertó  á  imitaros  en  estas  perfecciones 
para  que  mi  nombre  sonase  hoy  en  España  á  par  de  los 
de  vuestros  encubiertos  ayudantes !  Demás  de  esto,  yo 
no  me  precié  nunca  de  epigramatario  en  prosa,  á  imi- 
tación de  los  ultramontanos  ;  )»orqne  sabia  bien  que  las 
agudezas  sin  tiempo  son  frialdades  ineptísimas ,  y  que 
llevar  los  asuntos  históricos,  filosóficos,  políticos  y  sa- 
grados sobre  los  filos  del  epigrama ,  y  no  sobre  los  estri- 
bos de  la  prudencia,  es  lo  mismo  que  si  Virgilio  hubie- 
ra escrito  su  Eneida  en  el  estilo  de  Marcial.  Enfadába- 
me sobremanera  que  se  hiciese  ostentación  del  ingenio 
sin  juicio  alguno,  porque  preveía  lo  que  ha  sucedido 
después,  esto  es,  que  se  plagaría  el  mundo  de  bufonea, 
que  tratarían  la  historia  con  agudezas,  la  poesía  con 
agudezas,  con  agudezas  la  filosofía ,  con  ellas  la  politi- 
ci»,  y  todo,  en  fin,  lo  convertirían  en  agudo  y  picante,  con 
pérdida  inevitable  del  carácter  y  genio  de  cada  obra. 
El  no  haber  practicado  esto  fué  un  horrible  delito  en 
mí.  Más  i  para  quién  es  7  Para  los  que  creen  que  el  buen 
gusto  reside  en  los  libros  extranjeros,  y  no  en  la  natu- 
raleza de  las  cosas.  Pero  esto  es  una  creencia  ridicula. 
Los  preceptos  de  las  artes  son  universales,  las  aplicacio- 
nes pueden  ser  infinitas.  Si  para  escribir  yo  unahistoria, 
en  lugar  de  imitar  la  destreza  de  la  aplicación  que  se 
percibe  en  una  historia  aj<'na,  me  pongo  á  contrahacer 
el  giro,  orden  ó  constitución ,  que  dio  á  su  obra  aquel 
artífice ,  ¿  quó  otra  cosa  seré  sino  un  esclavo  de  la  ajena 
i  i vención ,  sujeto  á  caer  en  sus  defectos  ó  descuidos?  Y 
si  esto  es  reprensible  en  los  ( scritores  de  una  misma  na- 
ción ó  lengua,  ¿cuánto  más  lo  será  cuando  se  preten- 
de imitar  el  modo  de  escribir  de  los  extranjeros?  Cada 
nación ,  cada  gente  tiene  su  carácter  particular.  Los  es- 
critos se  acomodan  á  este  carácUr  como  el  agua  al  va- 
so; que  no  por  otro  motivo  expresaban  los  atenienses  y 
los  ródios  una  misma  Ci.>fiA,  aquéllos  con  concisión  y 
fuerza,  y  ésU^scon  amena,  aunque  lánguida,  profusión. 
Un  buen  historiador,  rúdio  ó  ateniense,  no  dejarla  de 
ser  bueno,  aun«iue  el  ut.o  fuese  i)arco,  y  abundante  el 
otro.  Kl  tíKiue  está  en  aplicar  el  buen  gUBto  á  la  abun- 
dancia y  á  la  parsimonia ;  y  esto  es  lo  <|ue  se  debe  apren- 
der en  1<'S  bin'nos  escritores,  no  ya  de  sola  la  Francia, 
sino  de  todo  el  mundo,  porque  esto  no  pende  del  genio 
de  las  na(.'ionts,  sino  de  la  perspicacia  de  los  talentos 
que  lo  ejecutaron.  Al'andonar,  ]uies,  esta  observación,  y 
ocuparse  en  trasia<iiir  la  ft)rma  exterior  de  los  escritos 
extranji'r(\a,  ps  í^uerer  formar  el  carácter  de  todo  un 
país,  y  caer  en  1 1  mismo  vicio  en  que  cayeron  los  italia- 
nos en  tiempo  de  Lcmi  X,  cuya  corte  parecia más  bien, 
en  esta  parte,  la  Koma  trentil  que  la  mansión  de  un 
pontífice  (le  la  I^rlesia. 

dTIc  dicho  todo  esto  porque,  yaque  una  desgraciada 
casualidad  ha  hecho  (]ue  nos  juntemos  en  este  sitio,  con- 
viene á  mi  reputación  que  cuando  éstos  tornen  á  Es- 


paffa  (j  sefialónos  á  Areadio  y  á  mi)  Tefieran  cuáles  fue- 
ron mis  fines  j  designios  en  cnanto  escribí  de  niiestzm 
lengua;  que  detesto  altamente  el  buen  gusto  que  creen 
introducir  los  literatos^  actuales,  trasladándole,  no  da 
los  consejos  de  la  razón  sana  j  sagaz ,  sino  de  la  imita- 
ción de  los  escritos  de  nna  lengna  distinta,  y  qne  en  los 
buenos  libros,  franceses,  italianos,  alemanes,  rnsos^  lo* 
manos,  griegos,  árabes  y  chinos,  se  puede  aprender  é 
pensar  bien;  pero  á  hablar  con  elegancia  j  propiedad 
en  ningunos,  sino  en  los  nuestros  de  los  dos  siglos  ante- 
riores.» T  diciendo  esto,  Tolvió  las  espaldas,  sin  G^>enr 
respuesta  del  entonado  diarista,  qne  daba  mueairas  ds 
querer  dársela. 

«Este  anciano,  nos  dijo  Cervantes,  se  queja  con  la* 
zon;  trabajó  infatigablemente  en  restituir  las  letras  de 
España  á  su  esplendor  antiguo.  Tres  diaristas,  de  los 
cuales  el  uno  dejó  por  testimonio  de  su  grande  inge- 
nio dos  tomejos  de  Memoria»  literarias^  esto  ea,  dos 
cuerpecillos  de  noticias  copiadas  tumultuaríamente, 
otro,  una  historia  cuajada  de  fábulas  y  cuentoa  de  TÍe- 
jas,  y  el  tercero  nada,  se  empeñaron  en  desacredi- 
tarle, y  si  no  lo  consiguieron,  faltó  mny  poco.  Culpá- 
banle por  haber  escrito  que  en  España  pauci  OQÍmU  tU" 
tero»,  eateri  barbariem ;  y  los  buenos  de  loa  TJiariitan 
que  persiguieron  de  muerte  á  todos  los  escritores  de  m 
tiempo ;  que  no  dejaron  libro  sano  á  ninguno,  tratán- 
dolos de  bárbaros,  de  pedantes,  de  rudos ;  que  llegaron 
á  proferir  con  no  menor  arrogancia  que  la  que  cal- 
paban  en  aquel  varón  docto,  qne  se  avcrgonaarían  de 
suscribir  su  nombre  en  cualquiera  de  los  escritos  que  se 
habían  publicado  en  este  siglo  hasta  sus  días ,  le  hicie- 
ron un  cargo  horrible  porque  publicaba  lo  que  ellos 
mismos  publicaban.  ¡Rara  condición  de  hombies,  pero 
ejemplo  no  raro  del  poder  de  este  desvonturado  amor 
propio,  que  nos  hace  ver  con  odio  en  los  demás  aquellos 
mismos  vicios  que  los  demás  reprenden  en  nosotrosl  Yo 
sé  que  su  aplicación  era  digna  de  otra  consideración  en 
este  sitio ;  pero,  como  vendieron  á  veces  el  juicio  en  ob* 
sequío  de  la  parcialidad ,  y  cargaron  sus  criticas  de  re- 
sentimientos personales ,  que  aceleraron  sin  duda  la  mi- 
na de  una  obra  que  hubiera  sido  utilisima  manejada 
con  más  comedimiento  y  moderación.  Apolo  los  ha  ex- 
puesto al  común  escarmiento,  destinándolos  á  maestros 
de  esgrima  en  el  Parnaso,  y  no  sin  bizarría  en  la  justi- 
cia; porque  de  sus  extractos  hizo  colocar  en  la  SUlié" 
teca  Deifica  los  útiles ,  doctos  é  imparciales ,  remitien- 
do los  demás  al  ministerio  que  se  ha  dado  aqui  á  los 
malos  libros  (1). 

n — Cosas  suceden  en  el  Parnaso,  dijo  Arcadio,  que  pro- 
nunciadas allá  entre  los  hombres,  bastarían  para  des- 
acreditar al  que  las  pronunciase.  ¿  Cuántos  idolillos  li- 
terarios habrá  en  los  pueblos  de  Europa,  que  serán  aquí 
ó  convertidos  en  ranas  ó  hechos  juguetes  de  otros  doc- 
tos, que,  por  serlo  verdaderamente,  no  acertaron  á  poner 
en  práctica  las  artes  de  que  se  vale  el  charlatanismo 
para  apoderarse  de  la  estimación  pública?  La  ignoran- 
cia del  mayor  número  forma  casi  siempre  la  sabidoria 
del  que  se  empeña  en  pasar  por  sabio.  Por  poco  que  se- 


( 1 )  FoRNVR  no  jnzga  aquí  con  tino,  ni  con  critica  jvmtm  j  elerad^ 
al  famoso  Diario  de  Ivs  Life'aU>s,  patiron  glorioso  de  senaates  j  dt 
energía.  Olvida  lo  qne  fueron  las  letras  ei^pafiolas  en  el  primer  ter- 
cio del  siglo  xvni ;  y  en  cuanto  al  comedimiento  y  modetucÍ0H  dk 
estilo,  bien  puede  aíiogurarse  que  el  tono  de  los  articuloa  de  S»'»- 
franca ,  de  Puip .  de  don  Juan  de  Iríarto,  de  Jorge  /^f/i7/cu ,  y  de  lo» 
demás  ilustres  «  olAboradoros  de  aquella  mcmorablo  revista  no  B»- 
ga  nunca  á  la  forma  aproí^iva  y  violenta  que  suele  emplear  el  mi^ 
mo  FuHNKR  en  sus  escritos.  Véase  el  capitulo  vi  del  Sotqutyo  kUté» 
rico  critico  pnhlicado  al  frente  del  tomo  primero  de  esta  ooleocioa» 
(y ota  del  Colector.) 


EXEQUIAS  DE  LA  LENGÜ 

pa  un  charlatán,  siempre  sabe  algo  más  que  el  Yulgo; 
óyele  óstc  con  admiración  estúpida  cosas  que  nunca  ha 
oido ;  aquél ,  despreciando  á  los  yerdaderos  doctos,  ala- 
bándose á  sí  y  haciendo  magnifica  é  infatigable  osten- 
tación de  sus  fruslerías,  logra  sobreponerse  al  sabio  en- 
tre los  que  leen  sólo  para  divertirse,  los  cuales,  em- 
palagados con  la  obscura  profundidad  de  la  verdadera 
ciencia,  votan  siempre  contra  lo  que  no  entienden.  Pero, 
en  fin,  sea  de  esto  lo  que  quiera,  ¿no  nos  diréis  qué 
hace  aquí  esta  tropa? — Son,  respondió  Cervantes,  los 
huttuarios  (1).  Si  me  hallara  en  Madrid,  yo  me  guardaría 
bien  de  dar  á  entender  que  ignoro  la  significación  de 
esa  voz.  La  noticia  correrla  presto  de  pedante  en  pe- 
dante, y  héteme  aquí  calificado  de  idiota  gcnerahnenf 
te,  por  ignorar  una  cosa  que,  á  mi  parecer,  importará 
poco  que  se  ignore.  Gracias  á  vos ,  me  hallo  en  parte 
donde  cada  ano  sabe  lo  que  debe,  y  confiesa  que  ignora 
lo  que  no  pudo,  ó  no  quiso,  ó  no  le  convino  saber. ¿Qué 
son,  pues,  esos  bnstuaríos? — Vos,  hermano,  le  dijo  Cer- 
vantes,   tendréis  pocos  amigos  en  vuestra  patria  si 
üsais  en  ella  ese  mismo  estilo.  La  antigua  Boma  da- 
ba ese  nombre  á  los  gladiadores  que  se  destrozaban 
al  rededor  de  la  hoguera  en  tanto  que  ardian  en  ella 
los  cadáveres.  Apolo  ha  decretado  ahora  este  castigo  á 
los  asesinos  de  nuestra  lengua,  y  de  ellos  ha  elegido 
con  especialidad  á  los  semigalos  por  incorregibles  y  por- 
que han  ocasionado  la  muerte  á  la  respetable  matrona 
con  la  enfermedad  más  sucia  y  hedionda.  Hicieron  ím- 
petu en  ella  con  furiosa  desesperación ,  y  viéndose  de- 
bilitada, ya  con  la  horrible  persecución  que  la  suscitaron 
casi  en  mi  tiempo  los  culteranos,  ya  con  innumerables 
martirios  que  recibió  de  los  equivoquistas  y  conceptis- 
tas posteriores,  ya  con  la  inmensa  y  extravagante  car- 
ga de  adornos  con  que ,  creyendo  hermosearla,  la  abru- 
maron ,  y  faltó  poco  pura  que  la  ahogasen  los  predica- 
dores y  novelistas  de  esto  vuestro  siglo ;  sin  defensores, 
sin  padrinos  que  le  valiesen,  resistió  vanamente  los  in- 
sultos de  la  caterva  engalicada,  y  contrajo  al  fin  la  en- 
fermedad que  le  comunicaron.  La  dolencia  llegó  á  su 
extremo;  y  acosada  cada  vez  más  del  furor  de  los  cor- 
ruptores, huyendo  de  su  país,  llegó  aquí,  donde  murió 
en  las  manos  de  aquel  respetable  anciano  que  visteis 
poco  há,  el  cual,  así  como  fue  en  su  patria  el  último 
y  solo  defensor  de  ella,  así  ha  sido  aquí  el  que  recibió 
en  sus  labios  el  último  aliento  de  aquella  alma  grande 
y  generosa.  Tiempo  es  de  que  la  veáis.  Venid  y  lamen- 
tad vuestra  desgracia  en  la  suya,  viéndoos  privados  del 
mejor  instrumento  de  vuestras  ideasj> 

Entramos  en  el  templo,  y  vimos  el  espectáculo  más 
triste  y  doloroso  que  pueden  ver  ojos  españoles. 

Frió  cadáver  sobre  blanco  lecho 
De  g^larda  matrona,  en  paz  sosiega; 
Vele  el  Dolor,  y  en  lágrimas  deshecho^ 
A  la  piedad  y  compasión  se  entrega. 
Clavada  allí  la  vista  lar^o  trecho, 
Al  párpado  veloz  su  oficio  niega, 
El  pálido  semblante  contemplando, 

Y  en  él  la  ilustre  pérdida  llorando. 
De  lúgubre  ciprés  ramas  obscuras 

Cubren  el  suelo  entre  morados  lirios, 

Y  de  árabes  aromas  ascuas  puras 
En  humo  arrojan  los  inciensos  sirios. 
Bolcva<los  en  raras  esculturas 
Ordenados  blandones,  blancos  cirios 
Sustentan  vivos,  cuya  muda  llama 
Trémula  por  el  templo  se  derrama. 

Un  sordo  lamentar  de  triste  gente 


0>  aifvliftdorM  que  lidiaban  jauto  á  la  pira  á$  loiroauAOS  difun- 
to». {Moia  <M  Colector*) 


A  CASTELLANA. 

Interrumpe  el  silencio  temeroso. 
Como  si  el  pecho,  en  su  pasión  dolientOi 
Quisiera ,  sin  poder,  guardar  reposa 
£1  cadáver,  los  humos,  el  frecuente 
Comido,  el  macilento  y  tembloroso 
Lucir,  pavor  añaden  al  quebranto, 
T  en  el  ánimo  imprimen  miedo  santo. 

Suelto  el  cabello  y  descuidado  el  traje, 
El  cadáver  dos  vírgenes  guardaban , 
Ceñudas  tanto  cuanto  el  vil  ultraje 
Más  de  cerca  y  más  suyo  contemplaban. 
Dejan  que  al  llanto  su  dolor  relaje 
El  curso  fugitivo  :  se  quejaban..... 
T  i  quién  de  ver  así  se  admiraria 
A  la  Elocuencia  y  docta  Poesía  ? 

(Ay!  Cierto  advierten  su  fatal  estrago 
En  la  yerta  matrona,  y  le  adivinan. 
¡Tanto  ocasiona  un  pensamiento  vago! 
iTanto  mil  locos  que  á  escribir  se  inclinan  I 
Recelaron  un  tiempo  ya  el  amago, 

Íal  eterno  sepulcro  hoy  encaminan 
su  lengua  mejor,  que  deja,  yerta 
Bn  su  tumba,  á  lasaos  fúnebre  puerta. 

Lástima  tierna  de  mi  pecho  en  tanto 
Se  apodera,  Y  destila  un  sudor  frió 
Mi  acongojada  frente;  amor,  espanto, 
Dolor,  todo  conjura  en  daño  mío. 
Rompo  el  silencio,  y  sin  que  pueda  el  santo 
Pavor  tanto  conmigo,  cuanto  el  pío 
Sentimiento,  que  el  alma  no  resiste. 
Atónito  me  acerco  al  lecho  triste, 

Y  digo  :  En  paz  descansa,  egregia  gloria 
Del  ib¿o  inmortal ,  cuando  en  su  labio 
Pura  sonaba  su  feliz  memoria. 
Sabio  en  hablar,  y  en  discurrir  más  sabio. 
Asunto  sólo  á  la  durable  historia 
Quedaste  ya  en  el  mundo ;  ella  tu  agravio 
Trasladará  á  las  gentes  venideras 
Con  voces,  ya  bastardas,  ya  extranjeras. 

I  Qué  es  de  tu  majestad  ?  ¿  Qué  de  la  gracia 
Que  tu  genio  en  las  frases  infundía  ? 
Por  tí  al  cantor  que  acreditó  á  la  Tracia 
Nada  envidió  tu  dulce  poesía. 
Robusta  y  noble,  ¡oh I  pese  á  la  desgracia , 
Cuando  el  camino  á  la  virtud  abria 
Tu  decir,  al  de  Atenas  disputaba 
La  fuerza,  y  ¿qué  sé  yo  si  la  ofuscaba? 

Cayó  tu  imperio,  y  te  oprimió  violenta 
Tu  elevada  y  fornida  pesadumbre ; 
Fábrica  a'^í  á  las  veces  corpulenta 
Cede  al  largo  oprimir  de  su  techumbre. 
Si  menos  fuera  tu  excelencia,  exenta 
De  injurias  temerarias,  á  la  cumbre 
De  la  gloria  los  tuyos  te  elevaran, 

Y  en  vez  de  aniquilarte,  te  ensalzaran. 
Tierno  Batilo,  delicioso  Aminta, 

Ya  no  os  convida  la  rosada  Aurora, 
Ni  el  grato  prado,  que  el  verano  pinta, 
Pide  á  la  voz  la  cláusula  sonora. 
Diverso  canto,  locución  distinta 
Escucharán  las'avos ,  y  á  la  hora 
Los  hórridos  acentos  extrañando. 
Huirán,  su  desventura  lamentando. 

Almas  heroicas,  que  á  la  patria  atentaa 
J^\  tributo  fatal  anticipasteis 
A  la  rígida  muerte,  en  las  sangrientas 
Fatigas,  do  moristeis  y  trlunf&teis; 
Qi  llegan  por  ventura  las  afrentas 
A  la  suma  región ,  y  allá  llevasteis 
El  amor  de  la  patria ,  al  numen  f^anto 
Pedid  que  vengue  atrevimiento  tanto. 

Elocuencia  no  igual  á  vuestra  gloria 
Osará  maltratarla  en  vuestra  injuria, 

Y  hará  que  sirva  la  inmortal  memoria 
A  bárbara  dicción ,  baja  y  espuria. 
Lánguida  y  débil  la  gentil  historia. 
Reducida  á  tan  mísera  penuria, 
Obscureciendo  los  ilustres  nombres. 

De  ejemplos  grandes  privará  á  los  hombres. 
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Dificultoso  es  que  deje  el  lamento  un  ánimo  verdade 
ramente  oonmovido,  si  no  le  distraía  <:]L  ^^^«^9$^  ^Nat^ 


dos 
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necesidfid.  Las  co?aa  que  rcvolvi»  yo  en  mi  interior,  las 
conüecuencias  qae  me  inspiraba  el  funesto  espectáculo 
que  tenía  presente,  el  instrumento  noble  y  augusto  de 
que  veía  privados  á  mis  españoles  por  su  antojo,  por  su 
descuido,  ó,  lo  que  es  más  cierto,  por  su  ignorancia,  de 
tal  suerte  oprimían  mi  espíritu  y  le  acongojaban,  qus^ 
á  no  estorbarlo  la  compasiva  prevención  de  Cervan- 
tes, dilatara  las  quejas  hasta  que,  debilitado  el  áni- 
mo^ diera  ól  mismo  treguas  á  mi  desconsuelo.  Por  una 
part^  se  me  representaba  derribada  de  su  solio  la  ma- 
jestad de  la  histoña,  afeada  su  magnificencia  y  re- 
volcándose con  flojo  y  despreciable  desaliño,  sin  arte, 
sin  decoro,  sin  dignidad,  en  la  inmundicia  de  la  barba- 
rie y  ds  la  torpeza ,  mendigando  frases  de  las  extrañas, 
pobre  de  sentencias,  tarda  y  amortiguada  en  el  discurso, 
escasa  en  la  prudencia  civil  y  desenlazada  en  sus  miem- 
bros, sin  más  artificio  que  el  de  un  capricho  inexperto 
y  vulgar,  y  sin  más  cultura  que  la  que  ocasiona  una 
ansia  desatinada  y  sórdida  de  afear  con  estilo  bajo  los 
grandes  hechos.  Parecíame,  por  otra  parte,  que  la  tra- 
gedia, más  llorosa  por  verse  entregada  á  ingenios  rudos 
que  por  los  infortunios  de  sus  héroes,  yacía  descaecida 
y  débil  en  las  angustias  de  un  estilo  prosaico,  sin  ner- 
vio, sin  vehemencia,  sin  aquel  grande  idioma  de  las 
pasiones  grandes,  único  y  peculiar  de  nuestra  lengua  en- 
tre las  modernas,  cuando  en  medio*  de  los  desarreglos 
del  arte  levantaba  el  vuelo  y  se  elevaba  con  ardor  siem- 
pre enérgico,  siempre  sublime,  á  disputar  la  grandeza 
de  la  locución  á  los  Eurípides  y  á  los  Sófocles.  Bn  esta 
parte  era  particularísimo  mi  sentimiento,  porque  sa- 
biendo yo  que  si  á  algún  ])oema  pertenece  con  especia- 
lidad la  locución  poética,  es  singularmente  á  la  trage- 
dia, como  miembro  muy  principal  del  poema  épico,  con 
dificultad  me  contenia  en  los  límites  del  comedimiento 
al  considerar  que  una  perversa  envidia  de  imitar  loque 
no  es  envidiable  por  ningún  término,  nos  ha  reduci- 
do á  arrojar  del  todo  el  estilo  poético  de  la  trage- 
dia, nada  más  que  porque  en  Francia,  cuya  lengua 
carece  de  aquel  estilo,  las  disponen  en  prosa  rimada, 
siendo  ésta  su  única  poesía.  ¿  Cuándo  acabaremos  de  co- 
nocer quo  nos  defraudamos  de  nuestras  riquezas  por 
comprar  con  risible  dfscrédito  la  pobreza  de  los  extra- 
ños? ¿Acaso  el  arte  trágica  consiste  sólo  en  las  unidades 
y  en  los  caracteres ,  y  en  no  dejar  las  escenas  vacías  y 
en  sacar  las  personas  al  teatro  ccm  motivo  sensible? 
Bueno,  y  aun  necesario,  es  todo  esto;  pero  si  á  ello  pode- 
mos juntar  no«!otros,  en  competencia  de  la  pompa  grie- 
ga, un,  lenguaje  sublimemente  poético,  una  locución 
majestuosa,  divina,  que  inflame  el  espíritu  y  leenajene 
llenándole  de  unsí  excelsa  maj»nificencia,  de  un  >'igor  ro- 
busto, dtí  una  Vehemencia  inquieta  y  arrebatada,  ¿qué 
miseria  es  la  nuestra  en  desposeernos  de  aquello  en  que 
niníjuna  nacíion  se  acerca  á  competirnos? 

Tales,  y  otras  semejantes  á  éstis,  eran  mis  quejas, 
cuando,  compad*^'CÍdo  Cervantes  de  mi  aflicción,  ó  de- 
seoso de  dar  algún  descanso  á  las  fatigas  del  camino 
(que  aunque  no  referiilo,  no  por  eso  dejí»  de  ser  penoso  y 
molesto),  nos  sacó  del  templo,  y  nos  condujo  á  la  mar- 
gen de  un  ale;n"e  arroyuelo,  alfombrado  do  variedad  de 
hermosas  ílorecillas,  donde,  sentados  á  la  sombrado  mu- 
chos frondosos  laureles  (jue  le  guarnecían,  conversa- 
ban entre  sí  con  sosctrada  afabilidad  algunos  persona- 
jes, parle  jóvenes,  pnrte  ya  de  edad  madura.  Saludólos 
Cervantes;  saludáronle ;  y  curi(>so8  de  saber  la  cau-a 
de  su  ausencia,  señalándonos  él  con  el  dedo,  les  dijo: 
«Estos  mancebos  espanoU-s  han  merecido  la  estimación 
do  Apolo  y  han  venido  de  España  para  presenciar  las 
exequias  de  su  lengua,  que  se  han  de  celebrar  xuafta- 


na.— ¿Españoles  éstos?  dijo  con  admirador  uno  de  lof 
ancianos.  No  conozco  el  traje,  ni  aun  los  aemblantes. 
Mucho  deben  haberse  mudado  las  cosas  en  sa  patria. 
No  se  vestía  así  cuando  yo  escribía  mis    .Eróticas.n 
(Santo  Dios!  ¡Cuál  fué  mi  conmoción  interior  al  oír 
estas  palabras!  aPobre,  desvalido,  émulo  del  dulce  Ana- 
creonte,  del  fácil  y  blando  Ovidio,  del  sublime  y  jui- 
cioso  ¡Qué!  ¿vos  sois? »  Y  arrojándome  precipita- 
damente á  sus  brazos,  estampé  tres  veces  mis  labios  en 
las  venerablas  arrugas  de  su  rostro.  «Veis  aquí   (dijo 
él,  después  de  apaciguados  los  primeros  momentos  de 
alborozo  y  habiéndonos  sentado  en  torno  de  él);  veis 
aqui  lo  que  se  llama  gloria  del  ingenio,  mi^^eria  en  la 
vida,  gloria  cuando  ya  no  existe,  durable  gloria  ala 
verdad  y  halagüeña  para  los  que  llevan  sus  pensamien- 
tos  más  allá  del  término  de  lo  que  viven;  pero  compra- 
da á  bien  cara  costa,  si  se  pone  en  cuenta  la  penuria  de 
las  comodidades.  El  mundo  está  lleno  de  contradiccio- 
nes, y  ésta  es  una  de  las  más  injuriosas  á  la  política. 
Quizá  estarán  hoy  muy  jactanciosos  los  españoles  de 
que  tuvieron  en  mí  un  buen  poeta,  y  mientras  viví  Tall 
menos  que  algunos  miserables  copleros,  que  es  cuanto 
se  puede  ponderar.  ¿  Me  quejaré  por  eso  ?  No,  de  nin- 
gún modo.  Poetas  hubo  muy  ricos  mientras  fui  yo  po- 
bre. Al  mérito  de  la  poesía  supieron  otros  juntar  el  de 
la  negociación ,  que  es  ordinariamente  la  distribuidora 
de  las  riquezas  en  las  cortes  y  palacios.  Es  raro  el  8i;'lo 
que  busca  el  mérito  por  mérito.  Las  inclinacioncs*do 
los  que  gobiernan  tienen  también  grande  influjo  en  el 
mayor  ó  menor  aprecio  de  las  artes  ;  tiénele  también  el 
mayor  ó  menor  saber  de  los  poderosos.  Por  turnos  su- 
cesivos van  así  prevaleciendo  las  profesiones,  según  la 
educación  que  domina.  El  que  nace  poeta  en  tiempo  en 
que  no  se  conoce  el  precio  de  la  poesía,  renuncie  á  su 
genio,  ó  resuélvase  á  sustentarse  de  la  mendigues.  Esto 
lo  que  prueba  es  que  los  hombres  saben  rara  vez  dar  su 
justo  valor  á  todas  las  cosas,  y  que  por  más  que  apa- 
renten celo,  amor  á  la  felicidad  pública,  deseos  del  bien 
común,  no  fomentan  casi  nunca  sino  lo  que  les  agrada 
ó  lo  que,  con  limitada  cai)acidad,  tienen  ellos  por  bue- 
no y  útil.  El  conocimiento  de  la  índole  y  i)oquedad  ha- 
mana  cura  estos  males  con  el  antídoto  de  una  alegre 
resignación.  A  buena  cuenta,  algunos  de  los  poderosos 
que  me  desatendieron  son  hoy  nombres  execrables  ó 
despreciables  entre  los  que  viven;  yo,  sentado  á  la  som- 
bra de  estos  laureles,  gozando  de  la  apacibilidad  de  es- 
ta mansión  amena,  coronado  de  rosas,  cual  me  veisf, 
alegre  por  haber  carecido  de  los  peligros  de  la  riqueza, 
digo  las  alabanzas  de  mi  ingtmio,  mezcladas  con  una 
tierna  compasión  i  or  mi  infelicidad,  converso  con  un 
Dios,  sin  que  las  cenizas  de  los  poderosos  de  mi  tiempo 
sean  de  mcj  >r  calidad  que  las  mías,  y  sin  que  sus  días 
hayan  sido  mucho  más  durables ,  más  tranquilos  ni 
más  just  8  que  los  que  pasaron  por  mí. 

Adorada  en  la  tierra. 
Frivola  vanidad,  ix»mpa  liviana. 
Con  el  labio  destierra 
Tus  vicios  el  mortal;  altiva,  insana, 
Te  nombra,  te  acrimina, 
Y  en  busca  tuya  sin  cesar  camina. 

¿Con  qué  lazos  la  vida 
Oprimist',  cruel  ?  No  ya  del  cielo 
La  ciencia  descendida 
Su  premio  logra  en  su  inflamado  celo; 
Desnuda  de  apariencia, 
Yace  abatida  en  irrisÍMn  la  ciencia. 

Tímido  el  genio  sabio 
Si  le  humilla  el  desden  de  la  fortuna, 
Sólo  al  trémulo  labio 
Voz  inspira  al  poder  siempre  importuna, 
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Y  en  mfeero  lamento 

Su  vigor  desperdicia  alto  talento. 

Del  execraole  abismo 
Aborto  horrendo,  vanidad  hinchada, 
Al  hombre  de  si  mismo 
Sacaste,  j  con  razón  adulterada» 
En  casuales  dones 
Pones  la  estimación ,  la  dicha  pones. 

El  semblante  del  poeta  qnedó,  al  acabar  estas  estan- 
cias, lleno  de  nn  resplandor  casi  divino,  que  indicaba 
bien  la  vehemencia  del  espíritu  que  le  encendía.  Vuel- 
to en  si,  torció  su  conversación  á  otro  intento,  y  nos  pre- 
guntó: «¿Qué  se  escribe  y  publica  hoy  en  España? — Tra- 
ducciones, malas  imitaciones ,  respondió  Areadio  con 
agudeza  súbita. — Ya,  replicó  Villegat;  se  escribe  lo  que 
se  puede.  —  Por  eso  se  escriben  discursillos ,  repuso 
Areadio.  Vos  no  encontraréis  en  Espafia  autores  que 
compitan  con  vuestros  contemporáneos,  con  aquellos 
que,  grandes  y  excelentes  en  sus  profesiones,  escribían 
de  lo  que  sabian ;  pero,  en  cambio,  hallaréis  hombres  así, 
así,  que,  sin  saberse  hacia  dónde  les  caen  loa  estudios, 
han  inventado  el  nuevo  oficio  de  escribir  de  todo;  de 
suerte  que  si  nos  atenemos  á  lo  que  se  imprime,  Jamas 
ha  producido  España  mayor  número  de  talentos  uni- 
Térsales.  Política,  filosofía,  teología,  jurisprudencia, 
agricultura,  economía,  poesía,  elocuencia,  critica,  to- 
das las  ciencias  y  todas  las  artes  entran  en  la  jurisdic- 
ción de  estos  inmortales  escritores  de  á  pliego,  y  en  dos 
ó  tres  tomejos,  compuestos  de  discursillos ,  que  se  pu- 
blicaron para  satisfacer  el  hambre  ó  la  yanidad  del  que 
los  escribió,  hallaréis  una  biblioteca  completa  de  todas 
las  cosas,  y  otras  muchas  más. — Escribir  un  pliego  sobre 
cualquiera  cosa,  dijo  entonces  uno  de  los  que  allí  esta- 
ban ,  no  prueba  más  que  la  habilidad  de  pintar  las  le- 
tras. Todo  el  que  sabe  escribir  puede  ser  escritor  de  esa 
especie ,  con  tal  que  no  quiera  tener  otro  oficio  que  el 
de  trasladar  al  papel  aquellas  conversaciones  en  que  se 
juzga  de  todo  en  los  corrillos,  en  las  fondas  y  en  las 
librerías.  Un  talento  universal  es  un  cuento  semejante 
al  del  fénix  ;  pero  el  dedicarse  á  escribir  de  todo,  es  ne- 
gocio de  cortísima  dificultad.  Se  ve  comunmente  en  el 
trato  civil  que  los  idiotas  juzgan  do  todo  cuanto  se  ha- 
ce y  de  cuanto  se  escribe  con  tanta  confianza  como  si 
estuvieran  instruidos  en  todo  profundamente.  Asi  tam- 
bién en  la  república  literaria  el  que  nada  sabe  con  pro- 
fundidad, todo  lo  abarca  y  en  todo  se  mete,  por  lo  mis- 
mo qTio  no  hay  en  él  ciencia  ó  arte  determinada  en  que 
pueda  sobresalir;  por  lo  mismo  que  ignora  lo  difícil 
que  es  tratar  con  dignidad  una  ciencia  ó  arte,  cuanto 
más  todas.  He  leido  algunos  de  esos  papelejos  que  abor- 
tan hoy  en  tanto  número  las  prensas  de  España,  y  en 
ellos  me  han  disgustado  dos  cosas  notablemente  :  la 
una,  que  á  título  de  rtformar  abusos,  confundiendo 
las  cosas  por  malignidad  ó  por  ignorancia,  que  es  lo 
uiiis  cierto,  murmuran  de  lo  que  no  debieran ;  otra, 
que  siendo  su  oficio  reformar,  en  voz  de  restablecer 
las  reliquias  de  la  lengua,  la  han  acabado  de  destruir 
d'l  todo.  Su  estilo  es  vulgar,  bárbaro,  balbuciente, 
iinitiicion  lánguida  de  los  libros  franceses,  que  leen  y 
copian,  ó  ra7.onamicntos  insulsos  de  cntendímien- 
tort  <iue  se  explican  drl  modo  que  piensan,  esto  es,  tar- 
da y  dosconcert  adamen  te ¡Pobre  Irngua  españo- 
la I  »>,  exclamó  Villegat.  Y  no  sin  compasión  nuestra  le 
vimos  cntt'rnocrrse  y  acompañar  con  algunas  lágrimas 
BU  triste  y  dolorida  exclamación.  Enjugósclas,  y  siguió 
diciendo  :  aMancebos,  á  vuestro  estudio  ha  fiado  Apolo 
la  empresa  de  mantener  en  lo  posible  la  memoria  de  la 
lengua  que  hablamos  Oarcilato  y  yo.  Engrandeciéron- 


la hombres  eminentes  en  diversas  épocas.  Perfecciona- 
da con  adquisiciones  sucesivas,  la  recibieron  los  escri- 
tores de  Cario»  II.  Oidme  atentamente,  y  fijad  bien 
en  la  memoria  lo  que  voy  á  decir,  para  que  acertéis  en 
el  camino  que  os  ha  de  guiar  á  la  grande  empresa.  So- 
juzgada y  frecuentada  España  por  distintas  naciones 
en  diversos  tiempos,  formó  su  lengua  de  las  ruinas  do 
las  que  hablaban  estas  naciones.  Esto  contribuyó  mara- 
villosamente á  BU  abundancia;  y  como  algunas  de 
aquellas  lenguas  eran  nobles,  sonoras  y  majestuosas, 
adquirió  también  la  nobleza,  armonía  y  majestad  que 
la  ha  distinguido  entre  todas  las  que  se  hablan;  sus 
progresos,  no  obstante,  fueron  lentos  en  los  primeros 
siglos.  Dos  ó  tres  cuerpos  legales,  una  serie  de  crónicas, 
gran  número  de  coplas  sencillas  y  algunas  novelas  y  tra- 
ducciones componen  la  biblioteca  española  de  aquellos 
tiempos.  Vense  en  estas  obras  las  costumbres  de  núes, 
tros  mayores,  mucha  sencillez  y  mucha  grandeza  de  áni- 
mo. Faltábales  el  conocimiento  erudito  de  las  artes,  y 
escribían  más  por  talento  que  por  reglas.  8e  entrevé  en 
sos  escritos  una  lengua  que  iba  creciendo  y  puliéndoso 
poco  á  poco.  Litrodújose  la  erudición  griega  en  Espafia 
en  la  feliz  edad  de  Fhmando  el  Católico  :  las  artes  se  hi- 
cieron cultas  ;  supiéronse  sus  preceptos,  y  procurando 
ajustarse  á  ellos  los  escritores,  dieron  principio  al  em- 
peño de  perfeccionar  la  lengua,  conservando  en  ella  la 
propiedad  de  las  palabras,  introduciendo  en  ella  la  re- 
dondez y  armonía  de  los  periodos ,  vistiéndola  con  las 
galas  de  la  elocuencia  y  dilatándola  con  las  licencias  re. 
sueltas  de  la  poesía.  Boscan^  GarciUuo,  Mendoza,  apar ' 
tándose  de  la  simplicidad  de  las  coplas  castellanas,  y 
valiéndose  diestramente  de  los  tesoros  de  la  poesía  lati- 
na y  griega,  formaron  el  estilo  poético,  á  cuya  forma- 
ción ayudó  admirablemente  la  docilidad  y  genio  mismo 
de  la  lengua,  que  sin  repugnancia  admite  variedad  infi- 
nita de  locuciones  enérgicas  y  hermosas  en  la  poesía,  y 
absolutamente  para  la  prosa.  Guiados  asimismo  del  co- 
nocimiento de  la  antigüedad,  empezaron  á  imitarla  y 
aun  copiarla  los  historiadores.  Hernando  del  Pulgar, 
Itorian  de  Ocamj)o,  su  continuador  Ambrosia  de  Mora* 
les,  Jerónimo  de  Zurita,  Esteban  de  Oaribay  y  algunos 
otros  hombres  eruditos  y  grandemente  doctos  en  las  le- 
tras humanas  suavizaron  y  engrandecieron  la  lengua, 
uniendo  en  ella  la  majestad,  la  robustez  y  la  dulzura 
con  increíble  naturalidad.  Sus  escritos  retrataban  la 
grandeza  de  la  época  en  que  escribieron,  no  de  otro 
modo  que  en  los  de  Cicerón  ^  Salustio  j  Livio  compaic- 
ce  la  magnificencia  de  un  pueblo  que  acababa  de  sojuz- 
gar al  orbe.  Entonces  también  Alejo  Venegat,  Fernán 
Pérez  de  Oliva,  Luit  de  Granada,  Hernando  del  Cat 
tillo,  Antonio  de  Guevara,  Jorge  de  Montemayorj  otros 
muchos,  tratando  variedad  de  asuntos,  ya  sagrados,  ya 
familiares ,  ya  filosóficos ,  ya  doctrinales ,  ya  amenos  y 
entretenidos,  no  tanto  enriquecieron  la  lengua,  cuanto 
dieron  á  conocer  las  riquezas  de  ella,  que,  abandonada 
en  los  siglos  anteriores  y  desdeñada  de  los  que  se  lla- 
maban sabios,  yacia  sin  brillo  como  el  diamante  en  la 
mdeza  de  la  mina ;  porque  el  pulimento  del  habla  es  el 
uso  que  hacen  de  ella  los  hombres  doctos  en  las  obras 
que  escriben ;  y  lengua  en  que  se  es(TÍba  poco,  por  más 
que  sea  excelente  en  sí,  jamas  resplandecerá.  El  reina- 
do de  Felipe  III,  aunque  infeliz  en  la  administración 
de  los  negocios  públicos,  no  fué  sino  felicísimo  para 
nuestra  habla,  herrera,  León  y  Rioja  añadieron  á  la 
maj  stad,  que  ya  lograba  en  sus  versos,  la  grandilo- 
cnenciay  sublimidad,  que  no  se  habia  dejado  aún  rer  en 
la  estructura  de  sus  periodos.  Los  dos  Argentóla»  Jnn- 
taroQ  con  talento  admiri^ble  las  galas  de  una  poeete  Tft« 
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ronil  á  1a  grayediid  de  la  moral.  CtrvAntet^  ese  soldado 
andrajoso  que  veis  ahí,  creó  el  estilo  jocoso  y  dio  inimi- 
tables ejemplos  de  narraeion  fácil  7  amena,  del  diálogo 
urbano  7  elegante,  del  arduo  modo  de  expresar  con  las 
frases  la  rídicoleí  de  los  hombres.  Sn  plnma  f né  nn  pin- 
cel en  cuanto  escribió,  7  su  Quyote  es  un  ejemplar  ó  idea 
de  los  estilos  más  agradables.  Entonces  70  (permitid 
esta  libertada  mis  ca:.  as),  salido  apenas  de  la  edad 
pueril,  traduciendo  7  imitando  al  dulce  7  alegre  Ana» 
creonte,  di,  si  no  me  engaña  mi  amor  propio,  el  primer 
ejemplo  de  aquella  lozanía  que  no  conocia  aún  nuestra 
lengua,  7  que  con  excesira  prodigalidad  se  dejó  4o* 
pues  ver  en  los  escritos  de  los  reinados  posteriores.  X0- 
pCf  redundante  en  todo,  llenó  sus  Tersos  7  prosas  de 
descripciones  amenas,  de  metáforas  ricas,  trasladando 
desde  su  imaginación  al  papel  cuantas  imágenes  le 
ofrecía  la  portentosa  Taríedad  de  ideas  que  depositaba 
en  ella.  En  este  tiempo  fué  cuando  la  lengua  empezó  á 
tomar  direrso  semblante  del  que  habia  tenido  en  el 
tiempo  anterior.  Los  escritos  que  dieron  de  si  los  reina- 
don  de  Ihrnando  el  Católico,  Carlos  Vj  JFiíUpe  //ma- 
nifiestan un  carácter  grave,  robusto,  natural  ¡  las  cláu- 
sulas caminan  con  una  especie  de  reposo  severo,  la  es- 
tructura de  los  periodos  es  lenta  7  noble ;  tal  vez  poco 
sonora,  aunque  mu7  suave  é  ingenua.  Desde  mi  época 
en  adelante,  facilit^dose  más  7  más  el  uso  de  la  lengua 
con  el  lujo  7  esplendidez  elegante  de  la  corte  de  Ihli- 
pé  IVf  empezó  á  comparecer  rápida,  lozana,  viva,  so- 
nora, jovial,  galante,  florida,  deliciosa;  CU70S  caracte- 
res se  perciben  distintamente  en  los  escritos  de  Queve- 
de,  de  UUoa,  del  Principe  de  Etguilache,  de  Saaredra, 
de  Calderón  7  de  Solis.  Comparad  los  escritos  de  és- 
tos con  los  de  Berrera,  León,  Garcila$o,  Granada,  Ma» 
riana  7  Moralct,  7  hallaréis  una  diferencia  tan  notable 
en  la  expresión  de  unos  7  de  otros,  cual  se  halla,  con 
igual  motivo  é  iguales  causas,  entre  los  de  Lucrecio,  Te- 
rcncio,  Citar,  Salustio  7  Livio,  7  los  de  Séneca ,  Petro» 
nio,  Floro,  Tácito  j  Curdo,  etc.,  etc.  Las  lenguas  siguen 
la  suerte  7  costumbres  de  los  imperios.  Los  asuntos  á 
que  se  aplican,  7  el  modo  de  pensar  que  domina  en 
distintos  tiempos,  las  visten  de  semblantes  diversos  con 
una  variedad  infinita.  Los  doctos  que  escriben  cuando 
las  lenguas  han  pasado  por  algunas  de  estas  variedades, 
las  reciben  riquísimas,  7  dejarlas  entonces  perder  es  la 
mayor  indiscreción  que  puede  cometer  un  pueblo  cul- 
to ;  mas,  por  desgracia,  esto  es  lo  que  acaece  casi  siem- 
pre. La  amenidad  de  nuestra  lengua  decayó  bien  presto 
en  adornos  desmesurados  :  su  facilidad  para  las  metá- 
foras degeneró  en  hinchazón,  extravagancia  7  afecta- 
ción insolente;  su  jovialidad  paró  cu  truhanismo,  sus  de- 
licias en  desatinada  profusión,  su  armonía  se  hizo  to- 
da uniforme;  todo  hueco,  todo  campanudo,  ora  cantase 
un  zagal,  ora  hablase  un  héroe,  ora  razonase  un  filósofo. 
Asi  la  recibieron  nuo!i>tros  padres  desde  los  últimos  dias 
del  infeliz  Cario»  II;  msA  vosotros ,  ¿cómo  la  habéis 
recibido?  Lánguida,  afeada  con  nueva  barbarie,  corrup- 
ta 7  enteramente  cargada  de  vicios  propios  7  ajenos, 
que  es  el  último  extremo  de  corrupción  á  que  puede 
llegar  el  uso  de  un  idioma.  En  una  palabra,  cuando 
vosotros  nacisteis  estaba  ya  moribunda  la  lengua  es- 
pañola, y  hoy  venís  á  presenciar  aquí  la  fúnebre  os- 
tentación de  su  entierro.  ¿  Habrá  algún  remedio  para 
este  mal ,  que  parece  ya  irremediable  ?  Lo  tengo  por  im- 
posible. Los  franceses,  labrando  sus  glorias  sobre  las  rui- 
nas de  la  nuestra,  han  sabido  escribir  tan  varia  7  abun- 
dantemente de  todo,  que  aunque  ni  sus  ingenios  son 
inventores,  ni  su  lengua  á  propósito  para  competir  con 
]a  nuestra,  han  conseguido  derramar  copia  inmensa  de 


libros  por  todas  las  provincias  de  EnropA,  por  el  aiiamo 
caso  da  haber  hecho  á  sn  lengua  depoaitaria  de  cnanto 
se  sabe  7  de  cnantos  modos  de  agradar  pnede  hallar  d 
ingenio  humano.  Asi,  casi  todas  las  lenguas  de  Biiropa 
se  resienten  7a  d'.l  idioma  7  gusto  francés ,  y  hasta  li 
misma  Italia  ha  olvidado  las  riquezas  del  ToMao,  la  n- 
blimidad  de  Ckiahrcra,  la  pureza  de  A  nnibal  Carp,  la  li- 
gides  de  1a  Cnuea  {V\  por  la  afición  al  ridiculo  filoso- 
fismo con  que  ha  caracterizado  sus  obras  la  última  y* 
de  escritores  franceses.  Los  españoles,  dados»  como  to- 
da Europa,  á  la  lectura  de  los  libros  de  esta  nación  in- 
petuosa,  debiendo  sólo  aprender  en  ellos  las  cosas,  d 
método  7  el  artificio,  convierten  las  locuciones  france- 
sas en  castellanas,  7  esto  por  dos  motivos :  el  priman^ 
porque,  no  habiendo  hecho  estudio  radical  de  su  idio- 
ma, ignoran  las  equivalencias  de  las  frases ;  el  segan- 
do, porque,  no  le7endo  nuestros  buenos  libros,  se  ha 
olvidado  el  uso  de  nuestros  modismos,  se  ha  pendido  d 
verdadero  carácter  poético,  se  ha  desconocido  la  abim- 
dancia  7  fertilidad  de  la  lengua,  sin  que  hayan  bastado 
los  conatos  7  clamoreos  de  algunos  genios  sobresalien- 
tes para  reprimir  la  furia  de  los  traductores  hambríen. 
tos  7  charlatanes  ambiciosos,  que  á  viento  7  mazea 
han  llevado  adelante  la  corrupción.  Empeñarse  en  des- 
truir este  ejército,  seria  temeridad  inútiL  Las  eacuadras 
de  la  ignorancia  han  sido  siempre  invencibles.  La  no- 
vedad, que  lo  mejora  todo  7  lo  corrompe  todo»  capita- 
neando tropas  de  gentes  frivolas  7  superficiales  destm- 
7e  por  si  misma  las  lenguas ,  las  ciencias  7  las  artei^ 
después  de  haberlas  perfeccionado;  porque,  como  el  ma- 
7or  número  se  deja  conducir  más  del  deleite  que  de  la 
rason ,  siéndole  agradable  todo  lo  nuevo,  por  la  misma 
causa  que  sacude  la  barbarie  antigua  7  se  entrega  an- 
sioso á  la  sabiduría  nueva,  se  entrega  también  á  la  bar- 
barie nueva,  abandonando  la  sabiduría  antigua,  que  le 
es  7a  empalagosa.  Alternativamente  se  suceden  as(  d 
buen  gusto  7  la  extravagancia,  la  ciencia  culta  7  el  bár- 
baro charlatanismo.  ¿Qué  os  toca,  pues,  hacer  á  vos- 
otros? Aunque  el  mal  parece  enteramente  desesperado, 
juntad  vuestras  fuerzas,  7  sobreponiéndoos  á  las  bachi- 
llerías de  la  turba  con  obras  y  escritos  que  llamen  á  ri 
la  atención  del  público,  manifestad  prácticamente  la 
diferencia  que  hay  entre  los  que  saben  bien  el  uso  de 
su  lengua  y  los  que  corrompen  este  uso.  La  imitación, 
ó  por  mejor  decir,  el  estudio  de  las  obras  españolas  de 
los  siglos  pasados ,  debe  ser  vuestro  norte  para  arribar 
al  colmo  de  esta  empresa.  Mas  no  sea  servil  esta  imita- 
ción ,  no  sea  mecánica  ni  de  pura  copia.  Estudiad  l&s 
frases  de  la  lengua,  no  las  de  los  autores.  Buscad  en 
ellos  la  abundancia  y  la  propiedad,  no  el  giro   ó  sem- 
blante que  dio  cada  escritor  á  su  escrito.  El  vuestro, 
como  el  de  todos,  debe  ajustarse  á  vuestro  genio  ó  ín- 
dole. Aquel  á  quien  domine  el  juicio,  trabajará  inútfl- 
mente  en  querer  remedar  la  travesura ,  siempre  fecun- 
da, de  Qucredo,  ó   la  elegancia  florida  de  ik}li$;  aquel 
en  quien  domine  el  ingenio,  aunque  lo  solicite,  no  po- 
drá ceñirse  jamas  á  la  severidad  lacóniea  de  Mariana 
ó  á  la  naturalidad  sencilla  de  Zurita,  La  falta  de  esta 
advertencia  ha  producido  imitaciones   muy  insípidas 
7  frialdades  intolerables  en  las  obras  de  óstos  que,  sin 
ser  nada  por  naturaleza ,  quieren  serlo  todo  por  vanidad 
ó  codicia.  Sin  haber  recibido  gracia  alguna  para  la  gra- 
ciosidad, se  han  empeñado  en  seguir  las  huellas  de  los 
verdaderamente  graciosos  ;  7  han  llenado  el  mundo  de 
vulgaridades  sucias  ó  de  sandeces  desabridas.  De  la 

(1)  la  célebre  Acaátmia  detla  Cnuea,  fandsda  en  FlorendS|Sa 
1583.  ^ota  del  Cotteti,r,) 
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imitik^ion  senril  resnlta  Umbien  otro  daño,  j  «>  que 
como  la  habla  castellana  ha  comparecido  con  dos  dis- 
tintos semblantes  en  los  siglos  zvi  y  zvu ,  si  os  atáis 
sólo  á  la  locución  del  primero,  pareceréis  nn  tanto  anti- 
cuados ;  si  sólo  á  los  del  segando,  os  privaréis  de  una 
gran  parte  de  la  abundancia  de  vuestra  lengua.» 

Llegaba  aqui  VilUga»  en  su  rasonamiento,  cuando  nos 
asaltó  de  repente  una  extrafia  gritería  7  bullicio  que  se 
percibía  no  lejos  del  sitio  donde  nos  hallábamos.  Posimo- 
nos  en  pié,  j  acercándose  cada  ves  más  el  mido,  oimos 
multitud  do  roces  que  repetían:  «Guarda  el  loco,  guarda 
el  loco»— Todo  es  prodigios  aqui,  dijo  Áreadio,  ¿Quién 
podía  esperar  hallar  locos  en  la  mansión  de  la  sabidu- 
ría?—¿Bato  extrañáis?  le  replicó  ViUéifOi;  LHcreoio  j 
el  1ku0f  que  lo  fueron  verdaderamente ,  quedan  muy 
atrasen  locura 4  otros  muchos  sabios,  j  muy  sabios» 
qne  con  grandísima  racionalidad  han  sido  delirantes 
grandlaimof.  Yisitad  la  extensión  de  esta  región  de 
doctos ,  y  yo  os  prometo  que  oa  riáis  muy  de  veras  de 
las  ocupaciones  y  discursos  y  aun  de  la  conducta  de 
muchos  de  esos  que  oe  admiran  tanto  después  que  han 
cesado  de  vivir  entre  vosotros.  ¿Quién  sabe  si  alguno  de 
éatos  habrá  parado  eu  frenético,  y  figurándose  que  él 
sabe  más  que  ApelOy  y  que  es  capaz  de  corregir  sus  obras 
para  hacerlM  de  nuevo,  ha  empezado  á  querer  destruir 
las  que  existen ,  y  con  esta  idea  ha  emprendido  á  gol- 
pes con  cuantos  se  le  ponen  delante?  Veamos  pues,  d  T 
saliendo  de  nuestro  recinto,  vimos  en  un  prado  conti- 
guo gran  tropel  de  gente,  qne,  ya  huyendo  de  un  furio- 
so, ya  siguiéndole  con  gritería,  risa  y  algazara  alegre, 
hacían  fiesta  suya  la  desgracia  del  miserable.  «¿Qué  es 
c^to?  preguntamos  al  primero  que  tropezamos. — Es, 
dijo  riéndose,  un  crítico  que  se  ha  soltado  de  la  jaula, 
y  siguiendo  en  su  manía  de  qne  él  sabe  más  que  todo  el 
mundo,  cree  que  son  doctos  cuantos  encuentra,  y  da  so- 
bre ellos  á  coces  y  mordiscos  con  tal  furor,  que  ya  ha 
detiollado  á  tres  ó  cuatro,  y  ha  acoceado  á  más  de  trein- 
ta.—Ved  aquí  en  este  infeliz,  dijo  Cervántetf  el  retrato 
fiel  de  todos  los  hombres,  Liventan  las  artes  para  su 
alivio,  y  al  punto  las  convierten  en  dolencias  destem- 
pladas y  peligrosas.  Desdicha  es  de  la  humanidad,  su- 
jeta al  ciego  ímpetu  de  las  pasiones,  que  debiendo  di- 
rigimoa  al  bien,  noe  precipitan  miserablemente.  Este 
pobre  frenético  concurría  en  su  edad  con  talentos  bu- 
)>eriores  al  suyo.  Miraríalos  á  mal  ojo,  creyendo  que, 
ofuscándole,  le  usurpaban  la  gloria  ó  las  convenien- 
cias. Abraaaríaae  en  enridia,  y  las  resoltas  no  podían 
ser  otras  que  parar  en  crítico  desatinado.  La  crítica, 
como  todas  las  artes,  ha  salido  de  sus  límites  entre  las 
manos  de  los  hombrea^  ineptos  siempre  para  mantener 
el  debido  temperamento  en  hia  cosaa.  Las  obras  todas 
merecen  crítica,  porque  ninguna  se  ha  escrito  hasta 
ahora  ain  defectos,  ni  se  escribirá  mientras  esté  la  plu- 
ma entre  los  dedoa  de  la  limitación  humana.  En  mu- 
chas de  ellas  hay  excelencias  casi  dignas  de  veneración, 
al  lado  de  defectcs  que  deben  perdonarse  á  la  fragili- 
dad de  nuestra  naturaleza.  El  crítico  de  bien  debiera 
notar  los  defectos  para  ayudar  á  la  entera  perfección 
de  las  obras.  Pero,  ¿quién  ea  el  que  ae  mueve  á,critícar 
con  fin  tan  generoso?  La  primera  intención  del  crítico 
es  siempre  desacreditar  la  obra  ajena,  para  deprimir 
el  mérito  ajeno;  la  segunda,  dar  á  entender  al  público 
que  él  sabe  más  que  aquellos  cuyas  obras  merecen  esti- 
mación universal,  pues  prueba,  á  su  parecer,  que  no 
valen  nada.  Con  estos  fines  suelen  mezclarse  muy  de 
ordinario  pasiones  y  doaignioa  más  indecentes:  la  envi- 
dio, el  odio,  la  venganza,  y  de  aquí  las  calumnias,  los 
dicterios,  1»  infame  maledicencia  y  todcs  los  vicios  que 


abortan  la  destemplanza  y  malignidad  de  ánimos  per- 
Tersos.»  Yo,  pobre  de  mí,  que  estaba  escuchando  con 
atención,  absorto  y  como  fuera  de  mi,  estas  reflexiones, 
cuando  menos  me  lo  pensé,  vi  dar  sobre  mi  cabeza  una 
resma  de  papelotes  con  tal  furia,  que  á  no  tenerla  tan 
dura,  gracias  á  Dios ,  y  tan  á  prueba  de  bombas  críticas, 
hubiera  dado  conmigo  en  tierra  irremediablemente.  Fué 
el  caso,  que  el  diablo  del  loco,  habiéndose  acercado  á 
unas  grandísimas  parvas  de  libros  de  todas  clases  y  ta- 
maños que  había  amontonados  en  medio  de  aquel  pra- 
do, ó  por  arredrar  de  sí  la  persecución  de  los  que  traba- 
jaban para  asirle ,  ó  por  añadir  estas  armas  á  las  de  sus 
dientes,  puños  y  pies ,  comenzó  á  coger  libros  y  dispa- 
rarlos con  tanta  valentía,  que  hallándonos  no  á  corta 
distancia  de  él,  cayeron  sobre  mí  los  que  he  dicho.  Lo 
que  fué  sobresalto  para  Cervántei  y  Villégat,  fué  risa 
para  Áreadio  y  aun  para  mí,  que,  agachando  la  frente, 
dije  con  viveza  :  «Mientras  mis  libros  no  sean  armas  de 
locos,  vengan  sobre  mí  cuantos  pueda  disparar  la  locu- 
ra.» Y  diciendo  y  haciendo,  como  por  mis  pecadoa  he 
sido  autor,  y  eran  libros  los  que  habían  caído  á  mis  pies, 
por  ver  si  era  alguno  de  los  míos,  levanté  dos,  y  Arca- 
dio  hizo  lo  mismo  con  los  demás.  «  Salvados  estamos, 
dijo  Arcadio.  Lo  que  hay  aquí  es  un  legajo  de  Cemoreif 
otro  de  CormpoTualet  ^  y  á  modo  de  mazacote  nn  folle- 
tón llamado  Centonei,  —  Hombre,  le  repliqué,  aquí  to- 
do es  prodigios.  Las  que  yo  he  cogido  son  laa  Cartas 
eriiivas  del  de  París ;  y  cuando  este  enorme  trozo  del 
hielo  empedernido  no  me  ha  levantado  un  chichón,  di« 
go  que  puedo  apostárselas  á  cabeza  con  el  coloso  de 
Rodas.  Señorea  (continué,  volviéndome  hacia  los  que 
nos  acompañaban),  ¿qué  hacen  en  el  Parnaso  unos  pa- 
peles que  en  mi  patria  andan  ya  honrando  las  especie- 
ríaa?  Esta  región,  ¿da  entrada  acaso  á  las  críticas  inep- 
tas, vulgares ,  frias,  desproporcionadas,  y  lo  que  aun  es 
más,  escritas  como  para  hacer  la  guerra  á  la  pobre  len- 
gua castellana  ?  Porque  en  ese  caso  á  cada  buen  libro 
deberán  corresponder  aquí  ocho  carretadas  de  desati- 
nos, y  yo  estaba  en  la  persuasión  de  que  la  bibliote- 
ca del  Parnaso  no  admitía  sino  lo  excelente.»  Sonrióse 
Cervántei,  y  di  jome :  «  Libros  que  aquí  están  expues- 
tos á  que  loa  peloteen  los  locos,  en  mala  hora  nacieron, 
menguados  padres  los  engendraron.  Pues  ya  han  logra- 
do asir  á  aquel  infiliz,  y  ha  quedado  quieto  este  sitio, 
acerquémonos  á  aquellos  montones,  y  observaréis  lo  que 
os  causará  gusto  y  admiración ,  y  en  todo  caso  traed 
con  vosotros  esos  folletos,  que  podrán  hacer  falta.» 

Era  aquel  recinto  una  ancha  y  capacísima  plaza,  ce- 
ñida de  muchos,  varios  y  espesos  árboles ,  grandemente 
frondosos ;  ámbito  en  que  la  naturaleza  quiso  manifes- 
tar la  preferencia  de  su  hermoso  desaliño  á  la  sequedad 
simétrica  con  que  la  debilita  el  arte  muchas  veces.  In- 
terrumpíalos á  un  lado  la  fachada  de  un  suntuoso  edifi- 
cio, en  que  competían  el  buen  gusto  y  la  magnificencia, 
concurriendo  estatuas,  columnas  y  adorne  a  á  formar 
una  de  aquellas  obras  que  indican  en  quien  las  inven- 
ta una  como  participación  de  divinidad.  Fuímonos  acer- 
cando al  centro  de  la  plaza,  y  vimos  que  un  enjambre 
de  ganapanes  iba  sacando  en  banastas,  por  una  de  las 
puertas  del  edificio,  gran  cantidad  de  libros,  qug,  amon- 
tonados en  el  suelo,  pasaban  á  las  manos  de  otros  hom- 
bres, los  cuales  ordenaban  y  levantaban  con  ellos  una  ♦ 
grande  y  empinada  pira,  semejante  á  laa  que  en  la  an-  " 
tigna  Roma  se  fabricaban  con  leños  para  reducir  á  ce- 
nizas loa  cadáveres.  Arcadio,  discretísimo  maliciador 
conjeturó  al  instante  lo  que  podía  ser  aquello;  y  «que 
me  maten,  dijo,  si  no  van  á  chamuscarse  aquí  con  el 
cadáver  de  nuestra  Kngua  los  desastrados  partos  de  loa 


Sd6 


DON  JUAN  PABLO  PORNEfl. 


mismos  qtie  la  han  hecho  morir.  Gracias  á  Dios,  no  he 
caído  hasta  ahora  en  la  liviandad  de  ser  autor;  mas,  da- 
do que  fuera  así ,  consentiría  de  buena  gana  que  me 
quemasen  en  la  estatua  de  nn  libro,  siquiera  por  ver 
lucir  en  tan  digna  solemnidad  ese  inmenso  número  de 
librotes  y  libretcsi  papelotes  y  pápele  jos,  versos  lángui- 
dos, traducciones  bárbaras,  discursos  insípidos,  histo- 
rietas ridiculas,  faramalla  enorme  con  que  nos  ha  inun- 
dado el  pedantismo  hambriento  en  toda  la  continua- 
ción de  este  siglo.  Aquí,  con  poca  ó  ninguna  luz,  darán 
muchísimo  humo  esos  informes,  frutos  de  ingenios  de 
alcornoque,  verificando  materialmente  los  efectos  que 
'ocasionan  tales  escritos,  en  la  rcpiiblica  de  las  letras; 
escritos  que  no  dan  más  que  humo  de  todos  modos; 
humo  porque  son  sólo  niebla  sin  solidez;  superficie 
ancha  y  obscura  derramada  en  el  aire;  humo,  porque 
sirven  sólo  para  ofuscar  al  inocente  público;  humo,  por- 
que hacen  llorar  el  malogro  del  tiempo  y  del  dinero  á 
los  que  los  leen ;  humo ,  porque  llenan  de  vanidad  á 
los  que  los  zurcen  y  publican;  hume,  porque  impi- 
den el  paso  de  la  luz  ó  la  debilitan  y  afean. -^Próvi- 
damente ha  ordenado  Apolo,  dijo  ViUégas,  que  sir- 
van de  pira  á  nuestra  lengua  los  libros  que  la  han  he- 
cho perecer.  Dos  utilidades  se  siguen  de  esta  agudísi- 
ma providencia :  una,  que  como  será  tanto  y  tan  espeso 
el  humo  que  arrojarán  estos  corchos,  impedirán,  con 
el  tenebroso  nubarrón ,  que  se  vea  la  crueldad  del  fue- 
go en  la  destrucción  del  cadáver ;  y  ese  horror  menos 
hallará  el  dolor  de  los  que  presencien  el  miserable 
espectáculo;  otra,  que  un  mismo  acto  sea  honor  fúne- 
bre á  la  inocencia  y  castigo  justo  á  la  pedantería.  ¡  Oh 
Aminta/  éste  es  el  lugar  de  donde  el  loco  crítico  tomó 
los  papelones  que  volaron  á  tu  cabeza,  y  sin  dañarte 
cayeron  á  tus  pies ;  restituidlos  otra  vez  tú  y  tu  amigo 
á  esos  montones;  que,  en  verdad,  aunqne  hay  mucha  le- 
fia ,  no  será  ésa  la  menos  lUil  para  arder,  por  lo  seca, 
quebradiza  y  abellanada;  y  de  paso  notad,  para  vues- 
tro aprovechamiento,  el  fin  de  las  criticas  insulsas, 
mezquinas  y  mal  intencionadas,  y  aun  de  todas  las 
críticas.  Innumerables  son  las  obras  que  mueren  á  po- 
co ó  mucho  tiempo  de  su  publicación ;  pero  si  el  no  ser 
leida  más  que  la  primera  vez  es  suerte  de  toda  obra 
desabrida  ó  inútil,  en  las  críticas  de  obras  ajenas  es  és- 
ta como  una  suerte  fatal  ó  inevitable,  aun  cuando  de  in- 
genios excelentes.  Si  la  crítica  recae  sobre  una  obra 
mala,  crítica  y  obra  van  á  parar  al  pozo  del  olvido;  si 
recae  sobre  una  obra  buena,  la  crítica  da  materia  á  las 
conversaciones  de  doce  dias,  entretiene  los  corrillos  de 
los  ociosos,  disputan ,  gritan,  pedantean ,  échanla  á  un 
desván  después,  y  la  obra  de  mérito  pasa  tranquilamente 
ala  posteridad.  Con  que,  de  cualquiera  modo,  la  crítica 
es  siempre  la  vencida  en  estas  batallas.  Verdad  es  que  los 
críticos  suelen  infinitísimas  veces  tener  en  poco  esta  re- 
flexión, aun  cuando  la  prevean;  porque,  á  fuer  de  sóida* 
dos  rasos,  tratan  sólo  de  matar  el  crédito  del  contrario, 
sin  cuidarse  de  la  gloria  postuma  ni  dárseles  nn  comi- 
no de  que  sus  nombres  suenen ,  ó  no,  entre  los  venideros. 
Para  contener  la  furia  de  estos  homicidas  de  créditos, 
hay  dos  arbitrios  eficacísimos :  uno,  huir  el  cuerpo  á 
BUS  arremetidas ,  y  sin  hacer  caso  de  su  furor,  seguir  d 
camino  del  estudio  útil,  despreciándolos ;  el  público  se 
cansa  hasta  de  la  malignidad  que  recae  sobre  nn  solo 
objeto;  la  variedad  es  el  cebo  de  la  curiosidad,  y  si  la 
murmuración  hubiera  de  estar  cefiida  siempre  á  las  ac- 
ciones de  nna  sola  persona,  no  habría  murmuración  en 
el  mundo.  Otro  arbitrio  es  (j  siempre  feliz)  hacer  ridi- 
culos á  los  críticos ,  alimentando  á  costa  de  ellos  el  en* 
tretenimiento  de  la  gente  culta  y  discreta,  Entonces  se 


consiguen  dos  bienes  de  un  golpe :  castigar  la  maligni- 
dad y  aumentar  el  crédito  y  la  gloria  propia  á  costa  de 
los  mismos  críticos ;  porque  la  buena  sátira  no  menos 
inmortaliza  los  talentos  que  cnalqtuera  otzo  géacro  d« 
composición  Ingeniosa. 

Llegó  á  este  momento  uno  de  los  ganapanes  y  des- 
cargó una  banasta  de  libros  de  diversos  tamaSoe.  Airó 
Arcadia  uno  de  ellos,  y  abriéndole,  vio  que  era  de  ver- 
sos y  que  estaba  impreso  en  papel  de  estraza.  Acudió  & 

la  hoja  y  leyó ¡No  es  bueno  que  se  me  ha  olvidado  el 

titulo!  Sólo,  si,  me  acuerdo  que  al  leerle  exclamó  Ar- 
eadio,  todo  admirado :  €\  Qué  asombro!  iSsta  obra  en 
papel  de  estraza!  Estoy  viéndolo  y  no  acabo  de  persua- 
dírmelo; porque '^ Apolo ea  muy  justiciero  (le  dijo 

entonces  Cervantes,  conociendo  el  motivo  de  su  admi^ 
ración).  Notó  que  la  excelente  impresión,  de  esto  libro 
tenía  asco  de  estar  empleada  en  una  fria  serie  de  malas 
prosas  en  consonantes,  llamadas  poema  sólo  porque 
martillean  la  oreja  con  el  golpe  de  la  rima.  Hízosele 
cargo  de  conciencia  que  en  un  mismo  cuerpo  andevie- 
sen  juntas  dos  obras  maestras,  una  en  elegancia  y  otra 
en  ridiculez,  y  en  un  momento  vimos,  no  sin  maravi- 
lla ,  que  la  excelencia  tápográfíca  pasó*  á  honrarse  coa 
las  sátiras  de  Bartolomé  de  A  rgcntolaf  y  que  este  poe- 
ma septentrional  quedó  impreso  en  estrazones ;  y  aun 
parece  que  se  avergUenzan  éstos  de  tenerle  «i  sí  cuan- 
do se  acuerdan  de  haber  sido  depositarios  por  largo 
tiempo  de  las  obras  más  excelentes  que  ha  dado  de  si 
Sspaffa. — {Oh  juicios  siempre  justos  de  la  Divinidad! 
tomó  á  exclamar  Aroadio,  Esa  obra,  materia  aqui  de 
desprecio  y  risa,  fué  en  nuestra  patria  por  más  de  un 
mes  el  Alcorán  literario  de  muchos  que  se  tienen  por 
eruditos. — No  sin  razón,  replicó  Cerrante ,  porque  tal 
anda  la  poesía  hoy  en  España.  Murió  la  lengua,  ac^xi- 
se  la  poesía.  En  el  siglo  pasado  todo  fué  exceso;  en  li^ 
te  todo  es  miseria.  Antes  la  rima  era  lo  de  menos  en  ica 
poetas.  Hoy  no  hay  poeta  si  se  le  desnuda  de  la  rima. 
Los  ingenios  fogosos  del  tiempo  de  Felipe  IVse  exce- 
dieron en  el  uso  de  las  figuras  y  locuciones  poéticas; 
los  del  presente,  olvidadas  locuciones  y  figuras  poéti- 
cas, encadenan  una  prosa  corrupta  en  el  número  de 
unos  versos  lánguidos,  que  son  versps  sólo  porque  tie- 
nen medida.  No  parece  sino  que  la  naturaleza ,  cansada 
de  desperdiciar  ingenio  en  los  poetas  del  siglo  de  L^pe 
y  Calderón,  ha  retirado  la  mano,  negándole  del  todo  á 
los  del  presente.  ¿Dónde  está  aquella  fecundidad  de 
imaginación  tan  pródiga,  que,  pasando  los  términos 
do  lo  conveniente,  á  modo  de  rio  que  sale  de  madre  por 
la  abundancia  del  caudal,  hacia  á  la  poesía  más  poéti- 
ca  de  lo  que  debía  ser?  ¿Dónde  está  aquella  locución 
enérgica,  que  en  los  versos  sonaba  divinamente,  y  ^ra 
intolerable  cuando  se  queria  desatar  en  prosa ,  no  de 
otro  modo  que  acaece  en  todo  idioma  que  posee  lengua- 
je poético  ? —  Señor,  adonde  vais  á  parar  con  vues- 
tras preguntas  ?  le  dijo  Aroadio,  Hacer  versos  boy  en 
España  equivale  á  encadenar  dicciones  y  cláusulas  me- 
dio francesas:  con  decir  esto  está  dicho  todo.  Á  titulo 
de  que  nuestros  poetas  del  siglo  pasado  fueron  inexac- 
tos, se  ha  introducido  ahora  una  maldita  exactitud  con 
que  la  poesía  ha  parado  en  un  mecanismo  gramatical, 
como  si  la  gramática  de  la  poesía  no  fuese  diversísima 
de  la  prosaica,  y  como  si  las  leyes  del  entusiasmo  y  de 
la  belleza  poética  no  se  burlasen  á  cada  paso  de  las  me- 
nudencias de  los  pedagogos.  El  genio  dicta  á  los  gran- 
des poetas  las  locuciones  convenientes  á  las  imágenes 
que  retratan  con  el  verso;  sin  estudio  particular  dicen 
lo  que  deben  decir  cuando,  acalorada  la  fantasía,  pro- 
ducen inyolnntariamente  aquellas  expresiones  vi?f4a 
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con  qtíe  nos  arrebatan.  Hay  en  ellas  una  falta  grama- 
tical :  id  á  decir  á  los  versificadores  que  aquella  falta 
es  alli  nna  belleza;  que  la  construcción  poética,  aunque 
sea  irregular,  suele  á  veces  expresar  una  vivísima  imá- 
g^^n  con  aquella  irregularidad  misma.  Nada  adelantaréis: 
asidos  á  sus  rcglillas,  formarán  un  proceso  á  Horacio^ 
y,  nuevos  &rú>/;j7M)«  (1),  acusarán  á  Virgilioáñ  solecista. 
Laprosa  francesa  ha  corrompido  la  castellana;  trasladan 
á  k»8  versos  esta  prosa  corrupta  ingenios  lánguidos,  he- 
lados, secos,  estériles,  y  ved  aquí  el  estado  general  de 
nuestra  poesía  al  presente.  £1  vulgo,  acostumbrado 
muchos  años  bá  á  leer  tal  prosa  y  tales  versos  en  la 
enorme  copia  de  traducciones  que  han  abortado  el  ham- 
bre y  la  ignorancia,  ¿cómo  ha  de  discernir  ya  la  poesía 
castellana  de  la  semifrancesa?  Se  ha  perdido  la  ameni- 
dad de  nuestro  lenguaje,  se  han  perdido  las  frases  y  mo- 
dismos poéticos,  se  han  perdido  las  gracias  de  nuestra 
locución  jocosa,  se  han  perdido  los  giros  y  construccio- 
nes vivas  y  enérgicas ,  se  ha  perdido  la  facilidad  de  las 
traslaciones,  se  ha  perdido  la  armonía,  la  grandilocuen- 
cia, la  abundancia,  la  propiedad;  todo  se  ha  perdido  en 
los  versos  y  prosas  de  la  mayor  parte  de  los  que  hoy  es- 
criben. Yo  he  visto  églogas  escritas  en  tono  de  decla- 
mación ,  he  visto  poemas  didácticos  escritos  en  tono  de 
églogas ,  he  visto  comedias  que  hacen  llorar,  tragedias 
que  hacen  reir,  innumerables  sonetos,  compuestos  de 
catorce  versos  medidos  y  nada  más,  cantos  épicos  fun- 
dados en  sueños,  odas  que  hacen  tiritar  al  infeliz  que 
las  lee,  y  todo,  todo,  no  sélo  sin  alma,  pero  sin  cuerpo 
castellano,  si  es  lícito  explicarme  así.  Os  digo  de  verdad 
que,  conociendo  yo  muy  bien  cuánto  se  extraviaron  del 
buen  gusto  muchos  poetas  de  los  tiempos  de  I\;lipe  IV 
y  Oírlos  Ilf  prefiero  sus  sofismas,  metáforas  insolentes 
y  vuelos  inconsiderados  á  la  sequedad  helada  y  semi- 
bárbara del  mayor  número  de  los  que  poetizan  hoy  en 
España;  porque,  al  fin,  en  los  desaciertos  de  aquéllos  veo 
y  admiro  la  riqueza  y  fecundidad  de  mi  lengua,  que  pu- 
do servir  de  instrumento  á  frases  é  imágenes  tan  ex- 
traordinarias; pero  en  éstos  no  veo  más  que  penuria, 
hambre  de  ingenio,  y  lenguaje  bajo  y  balbuciente.  Los 
primeros  se  me  representan  como  un  campo  fértilísimo, 
cuya  fuerza  para  producir  ofusca  sus  producciones  con 
la  excesiva  pompa  y  prodigalidad  de  ellas.  En  los  segun- 
dos creo  ver  un  erial  árido,  vestido  de  arena  y  de  peñas- 
cos pelados,  y  en  que  de  largo  tiempo  en  largo  trecho  ao 
deja  ver  un  cardo  mustio  y  tal  ccal  césped  de  grama 
agostada,  cabizbaja  y  rociada  de  polvo.  No  en  vano,  di- 
jo Villégaft  ^^^tá  la  poesía  al  lado  del  cadáver  de  nues- 
tra lengua,  afiigida,  llorosa,  atribulada,  lamentando  su 
pérdida  en  la  de  tan  excelente  madre.  ¡Oh!  que,  bien 
usada  esta  lengua,  diga  lo  que  quiera  el  francés  Ba^ 
hourt,  era  el  mejor  instrumento  que  conocía  Europa 
para  verter  dignamente  los  pensamientos  dignos,  i» 

Señas  daba  de  continuar,  á  no  impedirlo  el  estruendo 
que  hicieron  veinte  ganapanes  que  llegaron  de  nna  vez 
á  descargar  otras  tantlia  banastas.  Hizo  la  casualidad 
que  al  volcar  los  libros  de  una  quedó  abierto  un  tomo 
harto  fornido,  que  mostró  ser  manuscrito,  circunstan- 
cia que  llamó  nuestra  curiosidad  y  obligó  á  Areadio 
á  levantarle  para  ver  cuál  fuese  su  contenido.  Hojeó- 
le, y  sin  hablar  palabra,  bañando  sólo  el  rostro  con 
nna  ligera  sonrisa,  le  cerró  y  le  restituyó  al  montón. 
« ¿Qué  misterio  es  ése  ?  lo  dije ;  ¿contiene  aquel  libro 


(1)  Seioj'piuÉ  tá  el  nombre  lAtlno  del  f«maio  flldlago  almum  (ta#> 
par  Schoppt  que  rc-iUIió  algan  tiempo  en  BspAfia,  en  U  primer»  mí- 
tAíl  del  xírIo  XVII.  \  (•««rihifS,  en  latín,  Oramrnatica  Phih$opHicat  Dt 
arte  critica ,  j  otroi  libroe  da  polémica  r«ligl«e»  y  Uttiaria.  {¿Toia 
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oosxis  que  no  podamos  saber? — Contiene,  me  respon- 
dió, escritos  que  pueden  sólo  estar  sujetos  á  la  cri- 
tica de  una  deidad,  como  lo  es  Apolo;  escritos  que  ado- 
ran los  pueblos,  y  de  cuyo  estilo  suelen  reírse  en  silen- 
cio y  allá  para  su  coleto  los  sabios,  los  humanistas  y 
alguna  vez  también  los  gramáticos.  No  se  pueden  ma- 
nosear sin  peligro  las  cosas  que  autoriza  el  sello  del  po- 
der; y  ¿un  aqu^  en  el  Parnaso,  me  Uena  de  veneración, 
no  sólo  la  voz,  pero  el  eco  de  los  oráculos  de  la  vida 
civiL»  Percibió  á  este  tiempo  Carvántet  un  tomo  de  la 
sutoria  literaria  de  España,  y  díjonos  :  «¿Habéis  leí- 
do aquel  libro?»,  señalándole,  a  Por  mi  desgracia,  res- 
ponílió  Areadio.— ¿Y  al  Bachiller  Gil  P<?rw*/— Tam- 
bién.—  Dígoos  que  si  habéis  tenido  tanta  paciencia, 
os  pueden  llamar,  mejor  que  á  Jifarco  Catón,  devorador. 
de  libros.  ¿Qué  juzgan  de  estas  obras  los  españoles? — 
Señor,  respondió  Areadio,  eso  se  cuenta  de  muchos 
modos.  En  España,  y  especialmente  en  la  corte,  no  es 
buena  ni  mala  una  obra  porque  ella  lo  sea  en  sí,  sino 
por  la  casualidad  de  que  la  critiquen  ó  no.  La  mayor 
parte  de  los  juicios  son  de  reata;  para  ellos  el  último 
que  escribe  es  el  que  tiene  razón.  Los  que,  sin  princi- 
pios, leen  por  pura  curiosidad,  no  pueden  juzgar  de 
otro  modo,  bien  lo  sabéis;  porque  en  saliendo  de  hechos 
donde  son  palpables  las  demostraciones,  en  lo  que  toca 
á  raciocinios,  propiedad  y  excelencias  del  arte,  cami- 
nan siempre  á  oscuras ;  y  ved  aquí  por  qué  se  toleran 
en  el  teatro,  y  aun  se  aplauden  muchas  veces,  los  des- 
propósitos más  groseros  y  ridículos,  y  por  qué  en  la  in- 
finita variedad  de  juicios  que  se  hacen  de  cada  obra  son 
poquísimos  los  que  atinan  á  la  primera,  é  innumerables 
los  que  van  mudando  de  parecer  según  corre  el  viento 
déla  crítica.  En  España  han  sido  siempre 'más  bien 
vistos  los  noticieros  que  los  entendimientos  originales. 
Un  erudito,  que  con  una  locución  baja,  tosca  y  desali- 
ñada llene  una  ó  dos  resmas  do  noticias  entresacadas 
de  dos,  tres  ó  cuatro  mil  libros,  por  más  que  sea  repeti- 
dor, pesado,  fastidioso ;  por  más  que  ignore  los  rudi- 
mentos más  simples  del  buen  gusto;  por  más  que  no  ten- 
ga capacidad  para  vestir  con  un  ligero  adorno  el  fárrago 
indigesto  de  sus  noticias,  será  tenido  por  un  oráculo;  y  el 
grande  historiador,  el  orador  eminente,  el  divino  poe- 
ta, los  genios  inmortales  que  emulan  el  artificio  de  la 
naturaleza,  y  crean,  como  ella,  bellezas  y  excelencias 
nuevas,  que  ni  aun  son  capaces  de  comprender  los  es- 
túpidos hacinadores,  serán  desdeñados ,  ó,  cuando  más, 
celebrados  como  hombres  de  placer  y  gente  nacida  para 
el  entretenimiento  de  los  fatuos.  Ello  es  cierto  que  es 
infinitamente  más  fácil  ser  noticiero  que  historiador, 
rábula  que  orador,  farraguista  quo  poeta,  copiador  de 
especies  sueltas  que  inventor  de  verdades  ó  verosimili- 
tudes ;  y  esta  misma  facilidad  ha  hecho  que,  siendo  in- 
finito el  número  de  los  primeros,  se  hayan  levantado 
con  el  imperio  de  la  estimación  pública  á  fuerza  de 
maldecir  de  los  talentos  inventores;  no  de  otro  modo 
que  los  barberos  de  un  lugar,  apoderados  del  privilegio 
de  matar  solos,  se  rebelan  contra  el  médico  recien  ad- 
mitido, y  le  desacreditan  por  fin  entre  los  idiotas  del 
vecindario.  Ello  es  cierto  que  Atenas  y  Roma  son  céle- 
bres por  sus  oradores,  poetas,  historiadores  y  filósofos; 
que  en  aquellas  ciudades  se  estimaban  en  alto  grado 
las  artes  de  imaginación ;  que  esta  estimación  les  hizo 
maestros  de  la  tierra,  y  que  si  no  hubieran  tenido  más 
que  sofistas,  jurisconsultos  consulentes,  hacinadores 
pragmáticos,  en  una  palabra,  sabios  de  carga,  su  nom« 
bre  no  sobrepujaría  en  gloria  á  la  qne  obtiene  hoy  Es- 
paña entre  los  extranjeros.  Los  noticieros,  hacinado- 
res pragmáticos,  no  forman  los  libros  dásicocidA  laava*^ 
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grande  Habilidad  de  trastornar  el  interior  humano  y  obli- 
garle á  amar  lo  que  antes  aborrecía  ó  aborrecer  lo  que 
antes  amaba ;  j  finalmente,  en  ser  sabio  en  lo  qne  es 
debido,  circunstancia  que  creen  tener  todos  y  se  ve  en 
muy  pocos.  Saber  imitar  bien,  es  obra  sólo  de  los  gran- 
des hombres.  Para  expresar  la  sublimidad  de  un  Home' 
ro,  es  menester  no  menos  que  la  grandeza  de  un  Vi/rgi' 
lio.  Solamente  Ciceren  podrá  copiar  dignamente  á  un 
Demóttenes.  El  que  no  sepa  por  sí  hacer  cosas  grandes, 
no  espere  imitar  jamas  grandemente.  ¿Quién  sino  un 
Velazquez  trasladará  bien  un  lienzo  de  Rafaelt  Porque 
es  cosa  ciertísima  que  para  delinear  con  perfección 
unas  mismas  figuras  es  menester  una  misma  destreza. 
Muchos  siglos  há  que  se  ha  advertido  que  los  entendi- 
mientos comunes,  imposibilitados  de  percibir  y  pene- 
trar los  primores  delicadísimos  de  las  obras  originales, 
cuando  se  ponen  á  imitar,  imitan  lo  que  está  llano  á  la 
comprensión  de  los  indoctos  y  rudos,  es  dedr,  los  de- 
fectos, porque,  en  testimonio  de  la  humana  fragilidad, 
no  hay  obra  de  hombre,  por  bella  y  admirable  que  sea, 
en  que  no  se  tropiecen  algunos,  que  perdonan  los  sabios 
y  remedan  los  que  no  lo  son.  Pero  esta  adyertencia, 
aunque  repetida  millones  de  veces,  no  logrará  nunca 
su  efecto  ni  fructificará;  y  es  que  los  mismos  que  to- 
man  á  su  cargo  la  obligación  de  predicar  la  humildad 
no  suelen  pensar  muy  humildemente  de  sus  entendi- 
mientos; así,  cada  uno  aplica  á  su  prójimo,  y  esto  por 
caridad,  la  enmienda  que  debería  ejecutar  en  sí ;  y  se  que- 
dan todos  con  una  estupidísima  satisfacción  de  sí  mis- 
mos, incitando  de  bonísima  fe  la  compasión  ó  risa  de 
los  prudentes.  Cuando  hablo  de  esto  salgo  de  mis  casi- 
llas, no  puedo  reprímirme,  porque »  Dióle  aquí  tos  á 

CerránUtf  paróse  á escupir;  y  asiéndose  ^r^toJú»  de  este 
momento ,  «  Vos,  señor,  dijo,  pretendéis  trasladaros  á 
alguna  república  imaginaría.  To  estaba  en  la  persua- 
sión de  qne  el  formar  estados  de  viento  era  bueno  para 
ciertos  varones  sublimes,  que  han  logrado  cansarse  ad- 
mirablemente la  mollera  para  escríbir  lo  que  ni  es  po- 
sible ni  debido  se  ejecute.  Verdad  es  qne  no  acontece 
así  en  lo  que  decís,  y  ojalá  se  verificara  ello  tanto  como 
es  posible  y  como  es  debido.  Pero  en  la  práctica,  ¿lo 
será?  No  á  fe,  mientras  no  arranquéis  el  interés  y  la 
vanidad  del  pecho  de  los  que  suben  al  pulpito  á  decla- 
mar contra  la  vanidad  y  el  interés. 

»En  tiempo  áQ  Felipe  7V estaba  en  uso  en  los  estrados, 
visitas  y  conversaciones  un  ente  quiméríco  y  extrava- 
gante, que  bautizaban  con  nombre  de  dUcreeion^  no  ha- 
biendo en  el  mundo  cosa  más  indiscreta.  Reducíase  á  sal- 
picar la  conversación  de  equivoquillos  y  antítesis  afecta- 
das, gastar  gran  cantidad  de  sentencias  agudas  con  falsa 
novedad,  que  llamaban  conceptos;  envolver  los  pensa- 
mientos más  claros  en  rodeos  metaf  ísicos,  que  los  retira- 
sen de  la  inteligencia  obvia,  y  convirtiesen  en  adivinos  á 
los  oyentes;  florear  el  estilo  con  metáforas  y  traslaciones 
muy  ajenas  y  muy  violentas,  alusiones  continuas,  frases 
rodadas,  y  en  fin,  haoor  de  modo  que,  hablando  muchísi- 
mo, no  hubiese  sustancia  en  el  follaje  pródigo  con  que  se 
hablaba.  Diéronse  á  entender  entonces  los  predicadores 
que,  para  enseñar  y  mover  al  pueblo,  sería  más  útil  pre- 
dicarle sermones  sin  substancia;  y  echando  mano  de  la 
vana  verbosidad,  que  se  aplaudía  en  las  concurrencias 
profanas,  consiguieron,  con  grandísima  fatiga  del  in- 
genio, perder  el  juicio  para  ostentarse  elocuentes.  Usá- 
banse, en  vei  de  la  verdad,  agudezas  falsas;  en  ves  de  laa 
virtudes,  equívocos  y  discreciones  pueríles.  Bl  lenguaje 
del  cielo.  La  voz  de  Dios,  se  aplicaba,  no  á  confirmar 
enseflanzas  altnR  y  divinas,  no  á  asegurar  la  tranqui- 
lidad en  los  justos  y  la  aflicción  eterna  de  loe  mahrft- 


dos,  sino  al  indecente  juego  de  los  conoeptillos,  que 
atraían  la  aclamación  de  un  auditorio  que  iba  tal  ves 
á  aprenderlos  en  los  sermones  para  derramarlos  des- 
pués en  las  visitas  de  galanterías.  Las  costumbres  han 
tomado  otro  rumbo,  ó  por  mejor  decir,  otro  precipicio; 
porque  en  este  mundo  las  costumbres,  vístanse  con  es- 
ta ó  con  la  otra  apariencia,  son  siempre  unas,  es  de- 
cir, ridiculas  y  extravagantes  en  la  mayor  parte.  Comu- 
nicósenos  por  los  Pirineos  un  nuevo  modo  de  saber; 
participaba  éste  de  malo  y  de  bueno,  como  todo  lo  que 
da  de  sí  este  magnífico  animal  que  se  llama  hombre; 
pero  como  el  vulgo  literario  está  muchos  años  há  en  la 
posesión,  y  goza  el  privilegio  de  tomar  únicamente  lo 
malo  que  va  mezclado  con  lo  bueno,  dejando  la  afecta- 
da discreción  de  la  edad  pasada,  y  la  barbarie  horrible 
en  que  paró  al  fin  esta  discreción,  adoptó  una  barbarie 
indiscreta,  que  no  mejoró,  sino  trocó  sólo  el  semblante 
al  vicio.  La  agudeza  se  ha  convertido  en  frialdad,  el  or- 
nato en  desnudez,  la  sutileza  en  vulgaridad,  la  cultura 
de  estilo  en  infacundia  y  desaseo,  la  sofistería  en  ver- 
dades de  Pero-Grullo,  las  imágenes  atrevidas  en  humil- 
dad servil,  los  vuelos  insolentes  en  abatimientos,  el  ex- 
ceso de  invención  en  copias  ó  imitaciones  rateras,  en 
suma,  la  demasía  de  elocuencia  se  ha  mudado  en  penu- 
ria, pasando  el  abuso  del  extremo  de  la  prodigalidad  al 
de  la  miseria. — ¿  Qué  remedio  á  este  mal?  le  dije,  repi- 
tiendo unos  versos  que  á  este  mismo  propósito  escríbl 
en  una  ocasión  en  que  me  vinieron  ganas  d^  ser  infelii. 

»La  inevitable  rueda 
Del  presuroso  tiempo 
No  alienta  de  las  arces 
El  abatido  aspecto; 
T  aunadas  en  su  trono 
Con  varonil  imperio. 
No  rígen  por  sí  mismas 
Bus  próvidos  efectos. 
Siervo  de  los  errores 
Bl  fiaco  entendimiento. 
No  menos  que  á  los  suyos, 
Servirá  á  los  ajenos. 
Veránle  congojoso. 
Con  pasos  macilentos, 
Seguir  triunfantes  pompaa 
De  nombres  extranjeros. 
Prísiones  rigurosas 
Encogerán  su  vuelo. 
Que  un  tiempo  traspasaba 
Los  espacios  aéreos. 
Cuando  dando  á  sus  alas 
Ensanches  sin  recelo, 
De  la  rcffion  inmensa 
Penetró  Tos  secretos. 
Entonces,  á  su  arbitrio. 
De  sus  acciones  dueño. 
Los  dones  registrando 
Del  Artífice  eterno. 
Fecundo  en  sus  hallazgos 
T  pródigo  con  ellos. 
De  doctas  invenciones 
Fertilizaba  el  suelo. 
Primero  de  la  esfera 
Visitando  los  senos. 
Siguió  por  sus  carriles 
Sus  giros  nunca  inciertos. 
Del  ámbito  anchuroso 
Colocado  en  el  centro,    • 
Los  mundos  que  en  si  hospeda 
Numeraba  8U5pensos. 
Así  verdades  tantas 
Atesoró  resuelto, 
Cuantos  la  eterna  mano 
Le  presentó  portentos. 
Con  ellos  á  la  tierra, 
Más  rico,  descendiendo. 
Que  el  pirata  «le  Oriente, 
Retorna  al  patrio  sudo. 
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N.  •.  -..-i  .=  r.-  ■-■*.   .'I 
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K.  .r.'T.r'x  !  ,  1  .•■-   •■; 
ír-..ir-    .  ■-:  .r.  !á  .:.,  .-"-i, 
f  / T*ft •   '  ■-■■r.  'i  r .."  .'j. 
T  .••.ra  'i-  '.->  '.  ■  ;    t" ■•, 
Ij'>f/i.-a*,i, '■:.  -'.^  ji-í  :.t/i 
£i  '*.  !.■;  '3  .^'«.rKir  '<• . 
í  y 'H  *  í"  r  ;>:  -.  -►í ; . "  i  r; .  ■  ■' : . '  ■'  í. 
r\.r  f'ifrrzü  A  '.ft".  -..r.-i.  ios 
fi< ».» i:  •:;-.>  -u  j-.r"^!'-', 
Tf'í^ar.rlo  'Ti  r'-7<:r'  r.cia 
f«.t.-í«:ir  .fl  ■<«ií:r..ííí.'.«i-. 
y  *:  t  U,  f,'  >  r*-,  ¡  •  ■ ,  ;r.'4 1  a  Ha, 
ís'.HrA'rtSi  f-.u  -::■:  ':/r.j»«;:"loi, 
J'ara  »rraí-r  la  ífrw;:». 
Para  v':riCí-r  e»  r.trvio, 

nK^f/i  Sj/incro^k  r:V,^i:Ar..-ifi  r.AtíTaprocunria  yo  reno- 
Tar  í^n  una  n.v:,r,r.  r^-iando  la  vi  iw;  neco-iraila  de  alo- 
nan m^jora/i  en  *:-ía  i,art':,  cuilan-lo  íólo  de  examinar 
fio  fin/:  mo'lo  \fA  :^ar.'lí;íi  f.Tad«irosde  to-la.*  la.^  naciones 
traülaílaron  á  la  ^rártica  las  i-rimitivai*  r«:fe-!as  qne  ins- 
piraron U  natural'  za  ;/  la  r.*:^'; .ni dad.  Los  varones  máa 
f-Ioí-n^ntos  lo  han  «i'!.-»  por  r-.-.t^;  camino;  v  no  sólo  en  la 
firatí.rift,  ji^ro  '-n  t/la  ]a.í  orí'.ii,  í»^  o*o.-if:rvacion  cons- 
taría: y  riiTta  quí:  los  qu#:,  rit.'iiiendo  el  impulso  íle  su 
natura!,  di -ron  or.j^'-r  á  n!-,':!'»  :: '■n'':r>  d*:  rí-.rnfK-'^iioion, 
K*  av  ní.ijíirf.ii  •!':  -il  íno-l-i  n  •■],  f,  ¡-r  Io;:r;ir''.n  ]ia:j'-r-e 
inimiiíil»!'  ■•,  y  ro;.-ÍL"i.'í.''.n¡'  í.?':  \.u\f:>^  ó  !■.-!  majrir-^s 
ftfi  la  l.iií'ft.  K-ro  rrji-rn'i  ;i'Viiit.«;r<;  í.n  una  dotorminada 
ftrtí!  í-ri;iri'lo  \'ia  í?r.f':Mflirii¡*rnto-:  oliran  por  ai  ó  p-ir  pre- 
Ví.'.ion  ó  por  íiItari'Tia  ;"iri"roaa,  ^jí-nlt-a  el  lii»ro  de 
(irrron^  iiií  i*  nlíido  liruto^  riuÜar.i,  un  1;  ion  número  de 
ora'l'T'-H  d'-í  np  jantO"'  f-nlrif  si;  p-  ro  laiidaM '•;.-*  los  más 
t\o  o\\',*  fu  la  div»  í-idíid  mi:-ma  fl**  ifis  rarartZ-res  de  su 
#■!/;'•  ií-riíiíi,  Ami  cnaiifio  lI"Tna  v;  rlr-srl' -fiaba  tic  s^t  dis- 
rípiladí;  íífi-ri.'i.  Kl  art-,  no  la  iriiitacidFi.  es  <  1  que  au* 
zilia  A  la  II al.  ira) '-/.a.  la  ''ncaiiiiria  «i  mi'jora. 

>»M;i"i  ya  q"i':  *■!  triroíl*:  1<h  ^¡'_'l'»Hha  lucho  que  rl  ]»rc- 
n/:iifi-  .-wa  '11  K.-.fiaiiJi  «.'1  -ii^Io  di.I  r'  itíí-Io,  para  contener 
hi  riiiiiH  <|ii'-  aiiir-ii.'i/a  al  arfe  inf:iiiKlrni'-ntc,  s<'r(a  muy 
í|i-l  ram  qii'í  Uh  r«-iiii'da  !'»r« '■<  cril'-itilií-'^n  cuúl  es  y  en 
ijH'-  '-/HH)-»!':  la  liM«ri;i  ¡iiiiiiií-.if.ri,  v  lapi-a'-iliyi-iíMí  unien- 
do ii  -11  í-^lii'lio  fl  di-  lo'  prí'í'i  j.t'iM  fiiu'laniciitalíí»,  ¡"lor- 
f|ii<  fin  I  .li>>  4' :  ::i  tiin  iiinr'li.'i  1  ■' I -p-a '1'*  lo»  Imicui  H 
«liT|i:if|f>H  (V lililí  <■!  i-x/iiir  li  d<  !  ''!i«>rpo  humaiio  al  f{U<;  no 
fiiti-iiriicu-  iiaitilir.'i  d<'  aiiaf'iriiía.  Tosn^  «listiiitas  non  la 
f/fpia  y  la  ciiniI.K'iori  rlt>  lui  (-x<-  l'IU'ías  ajiMix-*.  Kl  que 
copin  r  M-  flavii;  •!  'pii'  i-riinlíi  «'m '•<>»ij>«  t  idor.  Ahí  se 
•v»'iilíi|ii  í'liiton  /i  i'.riiti!n^  ;i.-i  ("irrron  á  Crtiito^  así  ÍVr- 
§Uin  í%  //énnit>,   l.urrrr'n»  y   f/rxiof/n.   K]    Copianti;  nunca 

*lr  df  lim  liiH  ll:i..  d(  .' u  ori;r¡uaI,  y  }M)r  lo  mismo  nunca 

di'ln-  MI  mil-  un  paHo  iii:i-i<'ri  m  prúí't.ií^a.   Kl  ¿niulo, 

niiii'iiiii.l«!   iiiiitiirlur,  H<- poiif^  al   lado  de  aquellos  ii 

*iss  (l(-K<  a  nnular,  y  HÍ|^ui«''ndiiI<iS  d  la  par  |)or  la 

Jti,  illo-wi  f|<.  1a  jv^rniaHiuii  y  iIm  In  viovucucia.  {Xota  dtl  Co- 
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xxiidziui  Knda,  tal  t*x  Les  r2«fa  a¿ne,  6  por  lo  múnoS 

procTira  to  ser  Terjiü-io  im  la  ::arr*ra, 

dCien.1  es  qie  r^-.-^er»  *sc.:  zraa  p«rsp:cac;»,  largo 
ej^irr/lc-:,  pertinaz  istiür,  si»-;  i::i::.:n  pnf-in'Ia,  erudi- 
ción Tária  j  -rxq  :::•;•: a.  ■:ircT:T!stanc:AS  toda*  po*:c  á  propo- 
sito para  que  lApreilioaci';::  freír if^u»  con  la  celeridad 
.•acrJé^  q-:tí  ar^reotn  mi:hc*  í^^aT.riy  pi-.r  nccatros pe- 
cados^ qio  tiittón  pt.r  zt^ii-j  tan  .■■acri.'iaiitij  xnlaistcrlü, 
Pero  ¿q-é  st:  p^^rierá  er.  -zuí  '.es  pr^l^los  no  fuesen  pró- 
digos en  pemitir  el  rrin  canro  =ir.o  á  Ic<  qr:e  recoco- 
ciesen  dizno?  7  —"^J  iljn-irí.*  r  .r  ;::■?,  5*íc:-;ri  nú  m^iio  de 
peiLiar.  la  r^l:^'.-n  -o  *;  ■irs:c7.:'ír.t  iría  -Je  qae  no  abun- 
dase el  núm»jr-.-  d-  Icí  qn^  ha'e-  tranco  en  los  templos 
ccn  una  el-jcuercia  q-e  r.o  ;n¿  -.je  en  la  mejora  de  lai 
co«taxhr'.s  é:  ir.íuyc  ni-.Li'im-.  -rn  el  J-.5crL«lito  de  las 
letras.  Daiime  :a■•.n^:•á  acto?,  que  pr.  Serán  la  gloria  de 
haoír  bfen  i  lo«  intereses  del  mr.nio.  y  reníis  prediales. 
La  imitacicn  mrX  'xoi?  d-b?,  nadie  ¿c  h^TnilIará  A  la 
§erTiI  ocupación  di  copiante,  la  prl^iiera  diügcncia  se- 
rá buscar  Iu«  mei¿:-:3  para  p*2rsuai:r,  no  para  salir  de 
cualquier  modo  del  paeo;  la  esclaritud  se  conTertiri  ea 
emulación,  no  ya  de  expresar  á  in  ■.Irr'eraiinaJo  onuior, 
que  esto  es  imposible,  *ino  «ic  recopilar  cu  si  las  pcrloc- 
ciones  de  los  más  ex>.\ílent':s  d.:  todas  las  naciones  y 
siglos.  La  cbscrraclt:  n  y  cún<:oiini:nto  de  estas  perfec- 
ciones allanará  <rl  modo  do  ejecutaríais,  p<- rque  no  está 
muy  lójos  de  p«jd»  r  ej»it:utar  lo  bu-íno  quion  conoce  su 
mecanismo  y  eatru^T-.ra:  y  !a  imitación  no  consistiri 
en  de^ñcrar  laaup-  rí5:i»-*  dv  laí  oracion-ís  ajena.%  tras- 
ladando de  ellas  una  imá^:n  aiL-rea,  se  mt.  jan  ce  á  las  que 
decia  Epicuro  que  •«  evap^iran  de  l33  cuerpos,  sino  en 
tomar  la  eficacia  en  el  probar  del  uno.  la  do«tri.za  del 
proponer  en  cl  otro,  de  éste  la  elocuor.cia  y  galf ardía, 
de  aquél  la  grata  y  robusta  majcátal.  y  á  c¿tc  tenor, 
sin  atarse  á  lu  que  cada  uno  tuvo  quo  decir  en  la  oca- 
sión, decir  en  la  suya  lo  qu:  convenga  y  como  con* 
venga. 

R—Hii tiendo,  dijo  rVrriiw^  .<;  distingui*  bien  el  trasla- 
do de  la  imitación.  Estas  voo.^  sui'.jn  c-::. fundirse,  pien- 
so que  para  hon^ítar  I1.5  r-bi.s  y  La. -orí  1?,  r.:.  s.jlu  lUicul- 
pablcs,  pero  lamlal»!'-?.  Decir  •.:.  ca.-«iella:;o  lo  que  dijo 
otro  en  francos  es  jin-piam-.-iit'  trasladar,  y  cun  sor  csio 
cosa  tan  fá<:il,  rara  vl-z  so  oj'jCuia  sin  do  .-«acierto.  Una 
sentencia,  un  ar^umi.-iiro,  una  r^iiexion  íundiui  su  mü- 
rito  las  mád  veced  en  el  ino<io  con  que  üc  colocan;  y 
¿cuántos  copiantes  conrK>?;s  vcts  dotadas  do  Via<^tAntc 
penetración  y  «.■>tudio  para  dis^injuir  y  ira-aladar  estas 
Ixíllczas  artificiales  ^n  la¿f  cuales  coiivi^iic  mucha  parte 
del  mérito  de  los  orad  tires?  EiitrL*  éñto-s  liay  también  al- 
gimos  que  son  amrdil'.s  ]>or  sus  dL-fceu-^.  eual  salK-nios 
que  lo  fué,  y  lo  es  aúu,  Simca  el  nii'i.^ofo.  £1  cüpiaiito 
rudo,  reputauílo  por  bueno  ludo  lo  ^u.;  produce  adrado, 
traslaila  á  bulto  y  hace  que  com¡'arv.zi:a  d<d  todo  malo 
lo  que  en  el  original  gustaba  por  la  sini^ularidad,  por 
la  viveza,  por  lo  nuevo  de  la  «xpresioii  ú  ]<or  a!.:un  otro 
género  de  artificio  poco  oruinaiin.  A  las  vicies  hala^üc- 
fios  fie  SC-Heca,  mal  copiados  por  la  juventud  romana, 
atribuye  Qitintlluno^  no  se  si  con  razón,  la  corru{»oioii 
y  cRtrago  de  la  elocuencia.  E&to  sucede  siempre.  £1  ta- 
If-nto  inferior  no  puede  copiar  del  gramlc  sino  los  de- 
fectos. La  imitación,  según  vos  la  quercis,  no  trac  con- 
sigo tantos  pcli;.^ros. 

j)— Pero  es  más  ánj^cra  y  trabajosa,  re]d¡có  Arca  dio,  j 
6u  dci«cmpeno  no  es  obra  de  los  eutendimicntos  vulga- 
res. Ya  lu  he  dicho  :  para  mí,  la  verdadera  imitación 
conHÍste  un  procurar  adquirir  las  excelencia*^  ajenas  con 
lo9  mismos  mcdioK  y  por  el  mi'^mo  eamino  (¿ue  las  con- 
siguieron lo9  poseedores  de  illas  ¿Cuánto  uo  se  ncccfli- 


EXEQUIAS  DE  LA  LBKaUA  CASTELLANA. 


401 


ta  sadar  para  conseguir  esto?  En  primer  lugar,  la  edu- 
cación ha  de  inspirar  desde  la  edad  pueril  ideas  rectas 
de  las  artes  para  que  se  entienda  su  uso  y  aplicación. 
Separaría  yo  eternamente  de  algunas  de  las  escuelas  de 
Sspafia  al  que  aspirase  á  la  alabanza  de  la  elocuencia. 
Las  ideas  que  en  cUas  se  toman  de  algunas  artes  son 
barto  humildes,  cuando  no  adulterinas.  Bn  vez  de 
amaestrar  á  la  juventud  en  hablar  la  lengua  patria  con 
propiedad,  pureza  y  elegancia,  la  hacen  hablar  un  latin 
bárbaro  y  pedantesco,  con  lo  cual  causan  dos  perjuicios 
gravísimos:  uno,  que  ninguno  de  los  que  salen  de  las 
escuelas  sepa  ezpUcar  las  ciencias  y  artes  en  buen  cas- 
tellano; y  de  ahí  ha  nacido,  y  nacerá  siempre  si  no  se 
remedia,  aquel  lenguaje  afectado,  estrafalario  y  ridícu- 
lo que  usan  los  profesores  cuando  se  ven  precisados  á 
hacer  uso  de  la  lengua  nativa.  Cosa  vergonzosa  para  los 
que  se  llaman  sabios,  hablar  con  menos  cultura  que  una 
mujer  de  mediana  educación.  Otro,  que  el  idioma  nati- 
To  permanezca  estéril  y  como  mudo  en  la  parte  princi- 
pal y  más  noble  de  su  uso,  que  es  la  i4)licacion  y  ense- 
fianza  de  las  artes  y  ciencias;  por  consiguiente,  que  no 
haya  abundancia  de  libros  doctos  en  la  lengua  patria  y 
que  en  suplemento  de  estas  faltas  se  nos  enseñen  las  doc- 
trinas en  un  latin  bárbaro,  bueno  sólo  para  que  las  na- 
ciones cultas  no  lean  ni  una  sola  linca  de  nuestras  obras, 
que  tal  vez  contienen  pensamientos  excelentes  entre  la 
rudeza  del  estilo,  como  se  está  viendo  con  especialidad 
en  los  enormes  volúmenes  del  vulgo  de  nuestros  juris- 
consultos; volúmenes  muchos  de  ellos  tan  monstruosos, 
que  sólo  quien  los  haya  hojeado  puede  conocer  bien  su 
monstruosidad  increíble.  ¿Quién,  al  ver  esto,  no  dirá  que 
en  nuestras  escuelas  es  el  principal  estatuto  exterminar 
la  elocuencia,  tanto  latina  como  española? 

i>  Pues  pasemos  á  la  fílosoña.  To  me  acuerdo  haber 
leído  en  un  diálogo  atribuido  á  Tácito  que  el  conocí- 
miento  de  los  sistemas  filosóficos  es  de  glande  auxilio 
al  orador  para  la  perfección  del  decir.  ¿  Quién  ignora 
que  los  dos  mayores  oradores  que  ha  habido  en  el  mun- 
do sacaron  su  facundia  de  los  documentos  de  la  Acade- 
mia? Era  sentencia  recibida  y  común  que  la  majestad 
y  alteza  se  adquiría  en  los  libros  de  los  platónicos;  la 
invención  y  ner?io  en  los  perípatéticos;  y  en  los  estoicos, 
si  bien  poco  convenientes  para  la  parte  de  la  locución, 
la  sutileza  en  el  disputar,  por  la  suma  travesura  de  su 
dialéctica.  Ni  los  antiguos  escritores  eclesiástioos  se 
desdeñaron  de  manosear  los  libros  do  los  filósofos^  no 
tanto  á  veces  para  contradecirlos,  como  para  tomar  de 
ellos  sobriamente  el  modo  recto  de  contradecir  y  las  de- 
mas  artes  que  engrandecen  el  ánimo,  le  adornan  é  ilus- 
tran. ¿Cómo  hubiera  Lactancic  impugnado  tan  elocuen- 
temente la  filosofía  de  Oicerony  sin  haber  antes  estudiado 
muy  de  propósito  la  elocuencia  de  los  libros  filosóficos 
de  Cicerón?  Y  ved  aquí  lo  que  no  quieren  acabar  de  en- 
tender nuestros  oradores.  Sus  oficios  son  persuadir  y 
mover,  y  creen  candidísimamente  que  para  ejercitarlos 
no  hay  necesidad  de  saber  cómo  se  mueve  y  persuade. 
Aquello  pende  de  la  parte  moral  de  la  filosofía,  esto  de 
la  lógica;  y  si  les  preguntáis  por  los  rudimentos  de  es- 
tas artes,  sin  las  cuales  estoy  por  decir  que  no  hay  ver- 
dadera racionalidad  en  los  hombres,  os  responderán  que 
allá,  cuando  eran  muchachos,  decoraron  (1)  algo  délas 
Súmulas,  de  Ooudin,  y  la  moral  en  el  prontuario  de  Xar- 
raga.  Quien  ignora  los  elementos,  ¿  cómo  tendrá  aquel 
gusto  general  de  filosofía  que  dirige  al  entendimiento 
para  discernir  la  verdad  y  la  belleza  en  tcdo? 

(1)  Z>M9rar  MtátiMdo  aquí  eti  U  acepción  cU  aj^renJítr  é$t9f4 
4i  memoria.  ( Jr«<a  tM  Coltdtfr,) 


»  No  porque  me  satisfaga  mucho  esta  rabia  de  filo- 
sofar, que  logra  hoy  tanta  aprobación,  más  con  desdo- 
ro que  con  lustre  de  la  sabiduría.  Porque  la  capacidad 
humana  pierde  tanto  por  no  investigar  como  por  que- 
rer investigarlo  todo.  Del  primer  modo,  no  alargándo- 
se á  la  línea  de  la  racionalidad,  permanece  ruda  y  estú- 
pida, y  del  segundo,  por  traspasar  la  línea,  deja  de  ser 
racional  y  para  en  delirante.  Mas  en  el  que  se  destina 
para  orador,  preferiría  yo  el  exceso  especulativo  á  la 
ignorancia  total  ó  suma;  y  digo  exceso  especulativo, 
porque  cuanto  es  útil  la  exploración  y  conocimiento  de 
la  verdad  y  de  la  belleza  para  la  práctica  de  todas  las 
art«s,  es  fastidiosa  y  ridicula  la  ostentación  afectada  de 
la  filosofía  en  las  artes  de  imitación,  cuyo  fin  no  es  ar- 
gumentar ni  examinar  secamente,  sino  pintar  ó  emular 
las  obras  de  la  naturaleza;  razón  que  hace  frígidísima 
para  mí ,  muy  cansada  y  muy  árída,  la  moderna  elo- 
cuencia  de  los  franceses,  al  modo  que  lo  eran  para  los 
romanos  las  declamacioües  de  AÜwcio,  por  su  importu- 
no é  intempestivo  filosofar.  Un  juicio  recto  templa  la 
extremidad  de  estos  abusos ,  cuando  halla  ocasión  de 
fortalecer  el  ánimo  con  ejemplos  ó  documentos  ilustres. 
Pero  esta  ocasión  no  hay  que  buscarla.  En  otras  nacio- 
nes saben  ya  hablar  los  profesores,  si  no  bien  del  todo, 
no  mal  por  lo  menos;  acá  disputan  todavía  entro  si  so- 
bre si  es  lícito,  ó  no,  hablar  bien.  Cuánto  influya  esta  te- 
nacidad en  la  languidez  y  adormecimiento  que  se  ob- 
serva en  los  ingenios  españoles,  lo  conocen  bien  los  que 
saben  cuan  opuesto  es  el  común  método  de  enseñar  á  la 
amenidad  y  gentileza  de  las  artes.  ¿  Qué  buen  ozmdor 
puede  dar  de  sí  aquella  escolástica  rigidez  j  seoo  des- 
aliño, con  que  no  ya  se  cultivan,  sino  se  enmarañan,  en 
nuestras  escuelas  las  ciencias  que  se  llaman  mayores  ? 
Estudian  lo  que  deben  persuadir  con  un  método  n'pug- 
nante  á  la  persuasión.  De  las  partes  de  la  oratoria  no 
sacan  de  alU  sino  lo  perteneciente  á  la  robustez  y  uso 

de  la  voz » 

(Qué  lástima  que  este  razonamiento  se  interrumpiera! 
Causólo  la  llegada  de  un  personaje  respetablemente  ha- 
lagüeño, el  cual  oí  llamar  conde,  con  grande  admiración 
mía  de  que  pudiera  haber  gentes  de  título  en  un  lugar 
donde  no  había  ocio  y  había  sabios.  Supe  después  que 
ademas  de  este  conde,  habitaban  allí  también  unos  cua- 
tro  ó  cinco  monarcas  y  algunos  pocos  principes  y  pro- 
ceres, que,  ó  cultivaron  las  letras  por  sí,  ó  fomentaron 
sos  adelantamientos. 

£1  Conde,  pues,  se  acercó  á  CereéLÍKtes  para  decirle 
que  el  funeral  no  podía  efectuarse  tan  presto  como  se 
esperaba.  Preguntándole  Cervantes  la  causa  de  esta  di- 
lación, respondió  que  entre  elfenicio  Sanchoniaibon  (1) 
y  el  vizcaíno  Larramendi  se  habia  levantado  una  gran 
disputa  sobre  cuál  de  las  dos  lenguas,  fenicia  ó  vizcaí- 
na, habia  de  llevar  la  preferencia  en  el  funeral;  porque  « 
como  éste  se  hacia  á  estilo  romano,  era  preciso  que  fue- 
sen llevadas  delante  del  cadáver  las  imágenes  de  sus 
progenitores.  Añadió  que  Apolo  pasaria  presto  á  la  bi- 
blioteca á  oír  solemnemente  las  razones  de  ambos  para 
resolver  en  justicia.  Esta  nueva  nos  arrancó  de  allí  y  dio 
con  nosotros  en  la  biblioteca ,  con  el  deseo  de  presen- 
ciar un  acto  tan  solemne  y  de  tan  poca  importancia, 
para  que  se  vea  que  también  en  el  santuario  del  buen 
gusto  80  tratan  con  pompa  y  empeño  asuntos  do  estu- 
penda futilidad. 

Después  de  atravesar  un  gran  patio,  en  cuyo  pavi- 
mento estaban  amontonados  desordenadamente  algu- 

<1)  Historiador  y  jemfanta,  de  Tiro,  que  «tcribió,  doce  ó  más 
I    fdfrloa  antes  de  Jesocrlsto,  ana  Historia  ftnicia  j  wx  txmtwJk)  d«  la 
rM«a  ds  Hermas,  {/f9ki  dei  Ceieder,) 
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mw  Blllsm  de  libros,  enteBKM  «ilftpinftpriiMipil 
delftlíbreri%  1»  cual  es  nn  sakm,  si  no  tan  poblado  4to 
libros  como  yo  Bie  lo  habla  figmádo,  por  lo  menos  tan 
eapas  ye^Musioso,  que  aanqne  hablasen  en  él  ánn  tiem« 
po  muchos  comllos  de  sabios  de  café  j  de  esoritores  de 
nesoolansaa.  no  se  embanzarian,  oon  tener  estas  gcn^ 
fes  el  don  gratuito  de  embaraasrlo  j  confundirlo  todo. 
No  lo  poedo  negar;  la  contemplación  da  aquél  ámbitii^ 
doQde  Ti  estrechadas  las  fatigss  más  ilustres  y  leso- 
mendabks  de  la  natoralesa  humana»  derramóen  mi  un 
encogimiento,  mesdado  de  Teneraciony  que  me  biso  in- 
clinar la  frente  7  lerantar  el  espíritu  á  la  oontemplap 
don  de  la  dignidad  del  hombre. 

{Oh  de  la  humana  gloria 
Depéeito  inmortall  ATtos  desrelos, 
Que  emulan  de  los  cielos 
La  fuerza  ineztingniblel  Transitoria 
La  Tida  tu  grande  solemniza 
T  labrando  su  muerte,  se  eterniza. 

¿Del  hombre  quién  no  admira 
La  c-zoelua  pot¿tad?  En  trecho  breve 
8u  mente  ordena  y  mueye 
Cnanto  en  lo  inmenso  del  esoacio  ^ira; 
Soles,  planetas,  mundos,  al  Dios  mismo 
Cifra  en  ros  senos  el  mental  abismo. 

¿8u  inocrlidnmbre  acusas. 
Su  ignorancia  también,  sofista  injustot 

ÍPor  qué  su  áér  augusto 
En  sus  errores  conocer  rehusas. 
Cuando  á  Dios  le  sondea  sus  seoretoi^ 
Y  emula,  si  no  aderta,  sus  decretos! 

Vohe  Tisto  yo  solícito  enjambre  de  ab^asmás  idb- 
aado en  acudir  á  la  fábrica  de  su  miel,  qne  lo  estaba 
en  él  gran  salón  un  buen  número  de  personajes,  codi- 
ciosamente ocupados  en  hojcsr  libros  y  arranear  de 
ellos  oon  serera  impiedad  hojas  y  cuadernos  «nteíos. 
El  ferror,  silencio  y  embeleso  con  que  atendían  á  su 
ocupación  era  maravilla,  y  ofrecía  un  espectáculo  Tcr* 
daderamente  extraño,  del  cual  gozamos  algunos  mo- 
mentos, sin  atreyemos  á  interrumpirle ,  ni  aun  oon 
nuestra  conrersacion  recíproca,  hasta  que  alteró  aquél 
mudo  afán  un  varón  vestido  de  ropas  doctorales,  que 
habiendo  acabado  de  leer,  según  parecía,  un  libro  que 
tenia  en  la  mano,  se  resistía  á  colocarlo  en  los  estantes 
de  la  biblioteca,  por  más  que  trabajaba  para  persua- 
dírselo un  hombron  entonado,  tieso,  erguido»  sobrema- 
nera tosco  en  el  hablar,  y  sumamente  andas,  vano  y  jac- 
tancioso en  sus  expresiones. 

c  Señor  mió,  le  decía  el  doctor,  sin  tener  yo  gran 
ooncej/to  do  mi  capacidad  y  letras,  creo,  no  obstante, 
que  habiéndome  elegido  Apolo  para  censor  de  los  libros 
que  deben  admitirse,  ó  no,  en  este  santuario  de  la  sa- 
biduría y  del  buen  gusto,  me  hallo  más  capaz  que  tos 
para  conocer  lo  que  debe  hacerse  en  tan  arduo  encargo. 
I  Pensáis  que  aquí  se  censura  como  en  algunas  psrtes  de 
£uropa,  donde  va  todo  por  contemplaciones  y  compa- 
drajes?— ¿T  qué  puede  entender  un  doctor,  le  replicó, 
de  estas  materias,  en  que  se  reúnen  el  sentimiento  y  tü 
tacto  filosófico,  en  que  se  hal>la  al  corazón  por  el  órga- 
no de  la  sensibilidad,  y  en  que  se  forma  al  hombre  elo- 
cuente sobre  el  gusto  de  los  grandes  modelos  y  de  la  fi- 
losofía? Vos,  cnyo  traje  gótico  hace  despertar  las  ideas 
de  unos  siglos  nada  luminosos  ni  interesantes;  vos,  di- 
go yo,  cuya  barbarie  escolástica  no  os  hace  capaz  de 
ser  herido  del  sentimiento,  ni  os  conduce  al  espíritu  de 
discusión  que  oxiden  la  belleza  y  la  filosofía  paya  ope- 
rar el  bien  de  lu  humanidad,  sois  demasiadamente  cie- 
go de  razón  psra  que  ytoT  vuestro  solo  sufragio  haya  de 
■er  condenado  un  libro  que  Ucva  oonaigo  un  gran  car 


rácta^-iDlos  mió!  eadamó  él  censor,  cnin  tiaufta  4 
indignaíkH  iqné  tetal  algsrabía  es  ésta  4  qoe  nw 
danaia  ain  merecerlo?  Filósofo  infomal,  nacido^ 
oteM  aMBguados  de  tu  inféhs  patria»  para  oonwtirM 
Ütetatara  en  nn  moostmo  honible.  ¿Qué  ñUmnO/^  ^wé 
anaibilidad.  osé  brillfa  t  oné  discmáonea  son  dstaa 
con  qna  te  me  TiansT  ilfaldito  lenguaje^  intaodscMv  «■ 
Espaga  para  imposibilitar  los  progresos  da  sn  aaberl 
iBdleaa,  sensibilidad ,  filosofía,  humanidad  1  Becnla 
picAiado  para  que  todo  mentecato,  todo  hablador,  to4t 
Bendigo  da  literatora  casi  francesa  pueda 
otdades  ain  conanélow  Lo  peor  es  qna  esta 
hanhillf  pws  4  la  moderna,  4  fuerza  de  repetir ' 
esa,  bocaatcB  si 7 de  prafonda  significación»  li 
■bceho  ridiculas  en  talca  términoi^  que  nn  doota 
deio  no  paeda  usmIss  ya  sbi  peligro  da  dar  qat  nir4 
lew  lootofos  da  f4wig*a  y  prudencia* 

1  iUlarfnmía  acreedora  4  la  indígnacSom  da  ka  li^ 
Hm  sy  tfíifÉi,  eadamó  elfigaron  con  Toa  tan  liaeo%  qps 
letambó  por  toda  la  bóveda  de  la  sala.  jToa  naalfal 
deeir  4  la  filosoíur— 6í,  sbüoi;  maldigo  7  maMedaéds 
la  fllosGÜa  qna  gastáis  tos  y  vuestros  sem^anleii  La 
filoaoifia,  nftor  don  JM<evi0^  esla  dencía  da  la  vodad 
7dala¥irfead.TcDmoU  verdades  difícil  de  haUar.  7 
la  virtad  no  es  fácü  de  practicar,  la  filosofía  enaeSa  4 
ftaminar  7  meditar  mucho  7  á  hablar  poeo$  4  obnr 
taibB  antea  de  reprender  en  otros  laa  malaa  obnsL  La  A- 
loaoClaes  la  perfección  del  entendimiento,  7  él  insola 
te^  al  inpostor,  el  jactancioso,  el  cbsTlatan,  BDBSiáa 
nmoa  fllósofos  hasta  que  hayan  logrado  pnrsaaiHr  al 
Brando  que  la  insolencia,  la  impostura,  la  jactancia  7al 
charlatanismo  aon  los  instrumentos  que  perfaraiwii 
la  mente  humana.  La  filosofía  es  la  perfocdott  da  la 
Tolantad,  7  él  maligno^  el  detractóla  el  cAridioao^  él  d^ 
lator,  el  malsín  7  d  enemigo  ci^ital  de  laa  tañaa  4  f^ 
licidadei  ajenas  no  pueden  pasar  por  filóaofoa  sino  «o- 
tre  si  miamos,  7  aun  por  eso  son  ellos  los  que  ae  apHoan 
á  si  mismos  este  venerable  renombre,  desacreditado  «i« 
serablemente  por  el  abase  que  han  hecho  de  él  tales 
sabsndijas.  La  filosofía  es  la  modestia,  la  decencia,  la 
desconfiansaj  el  decoro,  la  propiedad,  el  examen  pro- 
fundo de  laa  cosas,  la  larga  y  escrupulosa  experiencia, 
la  rectitud  del  raciocinio;  todo  esto  y  muehiMmo  más 
es  la  filosofía,  sí,  señor;  y  ¿hacia  qué  parte  lea  caen  e^ 
tas  prendas  4  estos  pobretes  que  están  pronunciando  4 
cada  momento  y  haciendo  corcovos  y  aq>avientoa  dig^ 
nos  del  teatro  de  Italia,  esta  mísera  y  desgraciada  Tcaf 

a  Su  suma  ahorremos  de  palabras.  En  este  aitío  no 
se  consienten  supercherías  ni  absurdos  que  no  procedan 
de  la  fuerza  extraordinaria  de  un  talento  grande  é  ini- 
mitable hasta  en  sus  errores.  No  conozco  al  autor  de  es- 
te libro;  y  si  le  conociera,  hubiera  remitido  su  censara  á 
otro  da  mis  compafteros.  Su  objeto  fué  unir  la  filosofía 
con  la  elocuencia,  y  la  parte  filósofa  la  empiesa  4  dea- 
cmpefiar  levantando  un  montón  de  tesümonioa  4  los 
oradores  de  Grecia  y  Roma,  y  la  parte  oratoria  la  dea> 
empefia  corrompiendo  casi  á  cada  cláusula  di  idioasn 
en  que  escribe.  Sin  embargo,  no  me  atrevo  4  resolTor 
que  este  Hbro  vaya  á  acompañar  á  los  que  se  van  amon- 
tonando en  el  patio  para  que  sirvan  á  la  oonstmceioa 
de  la  pira.  Tomadle,  volveos  á  España  oon  él,  7  que  le 
depositen  allá  en  sus  magníficas  bibliotecas  los  filéaoioa 
que  necesitan  ripio  para  completar  el  dicdonario  filó- 
sof o-hispano-galo-ridiculo. » 

Y  dejándole  el  libro  en  las  manos,  volvió  laa  espal- 
das al  fantasmón,  con  lo  que  saliendo  éste  de  la  sala  re- 
funfuñando, se  renovó  la  ocupación  que  había  cesado. 

(Oh,  qué  de  hombres  vi  alli^  que  deshacían  en 
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momentos  eflcrítos  en  que  se  iiabian  ocapado  añosl  Allí 
IhrreraSf  refundiendo  bu.  historia,  confesaba  ingenua- 
mente á  Mariana,  con  quien  consultaba  sus  correccio- 
nes,  que  su  obra  no  era  más  que  un  esqueleto  de  he- 
chos; j  aun  alargaba  á  tanto  su  dcsconfianaa,  que 
levantando  á  yeocs  la  pluma  del  papel,  sui^iraba  y 
clamaba  que  no  habia  en  él  ingenio  ni  natural  para 
formar  un  bello  y  magnifico  cuadro  con  los  materiales 
mismos  en  cuya  colección  y  elección  había  empleado 
tanto  estudio. 

«  La  historia,  amigo  mió,  le  decia  Mariones,  no  con- 
siste en  referir  hechos  desenlazados,  sino  en  retratar 
hombros,  naciones  y  siglos.  Las  acciones  de  los  hombres 
públicos  están  íntinuonente  enlasadas  con  el  estado  de 
los  pueblos  y  de  su  república,  y  ved  aquí  el  oficio  de  la 
historia,  poner  patentes  estos  enlaces  y  manifestitf  de 
qué  modo  el  mayor  número  de  los  mortales  es  f elis  ó 
inf  elis  por  el  modo  de  obrar  del  menor  número.  Á  este 
grande  objeto  deben  acompañar  los  lineamentos  y  co- 
loridos correspondientes.  Vuestra  historia  carece,  no 
hay  duda,  de  aquellas  admirables  calidades  que  ase- 
guran la  inmortalidad  de  los  talentos;  pero^  aunque  es- 
casa en  la  parte  del  ingenio,  es,  no  obstante,  digna  de 
particular  estimación,  por  la  escrupulosidad,  juicio  y 
pulso  con  que  procurasteis  ajustaz  los  hechos  á  la  me- 
dida de  la  verdad,  ó  acercarlos  á  los  límites  de  la  ma- 
yor verisimilitud,  no  pasando  por  ninguna  de  las  pa- 
trañas, ni  aun  de  las  preocupaciones  nacionales,  de  las 
cuales  son  muy  raros  los  que  aciertan  á  desjHrenderse. 

Apartó  nuestra  atención  de  estos  útilísimos  documen- 
tos un  veterano  eq>añol ,  que  á  otro  lado  de  la  bibliote- 
ca comenzó  á  desgarrar  coléricamente  unos  cuadernos 
que,  al  parecer,  habia  estado  leyendo  hasta  entonces. 
«  Advertid,  nos  dijo  Cervántety  que  vais  á  hablar  con  el 
célebre  Cañizares,  el  mejor  escritor  cómico  de  vuestro 
siglo — I  Pesia  á  tal  I  estaba  diciendo  cuando  llega- 
mos á  él,  I  pesia  á  tal  con  el  maldito  arto,  y  á  qué  tiem- 
po ha  venido  á  desengañarme  de  mis  desbarrosl  |Cuán 
desgraciado  es  el  talento  que  sale  á  la  lus  del  mundo 
cuando  en  su  patria  se  hallan  pervertidas  las  artes  I 
Trabaja  infatigablemente  para  hacerse  glorioso,  y  tan- 
to desvelo  no  le  sirve  sino  para  hacerle  despreciable  en 
la  posteridad. — ¿Con  quién  es  tanta  ira,  señor  tenien- 
te? (1),  le  dijo  el  Conde.— ¿Con  quién  ha  de  ser,  voto  á 
Satanás,  sino  con  la  fatalidad  de  mi  destino?  Hallábame 
yo  muy  en  la  persuasión  de  que  mis  comedias  hacían 
un  papel  medianamente  honrado  entre  las  que  se  tienen 
por  buenas  en  las  naciones  cultas.  Confirmábanme  en 
esta  vana  credulidad  los  continuos  aplausos  que  han 
logrado  constantemente  en  las  representaciones;  rema- 
chaban el  clavo  de  mi  vanidad  los  elogios  que  han  me- 
recido á  algunos  varones  habidos  y  reputados  por  sa- 
bios, no  sólo  en  España,  pero  en  Europa;  y  al  fin  y  al 
cabo,  habiéndome  obligado,  luego  que  vine  aquí,  á  cote- 
jarlas con  las  de  la  docta  antigiiediad,  y  con  la  puntua- 
lidad de  los  preceptos  que  sirven  para  evitar  los  deli- 
rios en  la  composición ,  he  venido  á  conocer  ¡pecador 
de  mil  que,  habiendo  yo  nacido  para  aumentar  el  esca- 
so número  de  las  buenas  comedias,  por  haber  vivido  en 
una  edad  estragada  absolutamente  en  el  conocimien- 
to y  práctica  del  buen  gusto,  no  hice  más  que  dispa- 
ratar c^m  seso  y  ganar  nombre,  de  grande  ingenio  si, 
pero  de  desatinado  escritor. — Sin  embargo,  le  dijo  el 
Conde,  debéis  consolaros  con  que  en  la  labor  confusa  de 
vuestros  dramas  engastáis  á  veces  ciertas  escenas  que 

(1)  Llama  Ténientt  á  Cañizares  porque,  en  efecto,  fué  eate  íloetm 
autor  dramático  teniento  do  capitán  ó»  Caballoá-Conaai.  (JVMi 
44l  Coieetor,) 


harán  disculpables  vuestros  desaciertos;  porque  ellas 
fueron  hijas  de  la  grandeza  de  vuestro  ingenio,  y  éstos 
procedieron  de  la  oscuridad  y  depravación  del  siglo 
en  que  fiorecisteis. — { Ah  señor  I  le  replicó  el  despechado 
veterano;  la  resistencia  que  hacia  mi  vanidad  á  los  des- 
engaños de  mi  razón,  ya  instruida,  mehabiayasi^gcrido 
ese  lenitivo;  que  al  fin  soy  hombre,  y  sobro  hombre,  es- 
critor, en  los  cuales  no  sé  qué  fatal  dominio  tiene  la  al- 
tanería, que  rara  vez  se  resuelven  á  reconocer  sus  erro- 
res ó  su  ineptitud;  pero  es  tal  mi  desgracia,  que  ni  aun 
ha  permitido  ese  fiaco  consuelo  á  los  sinsabores  do  mi 
amor  propio.  Bevol viendo  este  estante,  donde  se  hallan 
colocadas  varias  obras  concernientes  al  teatro  de  Es- 
paña, tropecé  con  este  papel  (y  lo  tomó  de  encima  de 
la  mesa),  que  estaba  atado  en  un  pequeño  legajo  de  ma- 
nuscritos; leílo,  y  fué  tanta  la  cólera  en  que  me  encendí 
contra  mí  mismo,  que  hice  pedazos  cuantas  comedias 
mías  pude  asir  hasta  que  me  interrumpisteis.  Y  para 
que  veáis  que  tengo  razón,  voy  á  leérosle,  pues  por  su 
brevedad  no  os  molestará  y  sus  observaciones  merecen 
ser  meditadas  con  cuidado.  Escuchad  : 

REFLEXIONES  SOBRE  EL  TEATRO  DE  ESPAÍf  A« 

»  El  teatro  no  puede  ser  mirado  con  indiferencia  en 
cualquiera  nación  donde  se  desee  que  el  pueblo  adquie- 
ra una  instrucción  que  desvasto  las  ideas  g^roseras  de 
la  educación  plebeya,  y  florezcan  las  artes  de  imitación, 
que  son  las  que  ensalzan  é  inmortalizan  á  las  naciones 
y  las  hacen  respetables  en  todos  tiempos.  No  ha  ha- 
bido ni  hay  pueblo  sabio,  cuyos  primeros  pasos  hacia 
la  sabiduría  no  hayan  empczsbdo  por  la  poesía  dramá- 
tica. Esta  proposición  parecería  paradógica  si  no  estu- 
viera fundada  en  los  testimonios  más  verídicos  de  la 
historia.  ArUtótelei  no  redujo  á  arte  la  poesía  en  Gre- 
cia hasta  mucho  después  que  se  vieron  en  los  teatros 
de  Atenas  las  inmortales  obras  de  Só/oelei,  Euripides  y 
Menandro;  Planto  y  Tereneio  abrieron  el  camino  á  la 
cultura  romana.  El  Triuino,  Ariútto,  Maquiavela,  el 
Iht$o  y  otros  talentos  sobresalientes,  que  hicieron  tan 
célebre  el  siglo  de  Le&n  X  (2),  ofrecieron  en  el  teatro  á 
este  benéfico  pontífice  la  imagen  de  la  antigua  magnifi- 
cencia griega,  después  de  siete  siglos  de  tinieblas  y  de 
barbarie.  Francia  no  empezó  á  ser  sabia  hasta  después 
que  vio  representar  el  di.  Las  artes  que  juntan  el  re- 
creo á  la  utilidad  son  las  que  inspiran  suavemente  en 
los  pueblos  el  conocimiento  de  lo  mejor,  y  derraman  y 
propagan  el  buen  gusto  de  las  doctrinas.  Y  entre  estas 
artes  es  indisputable  que  es  la  principal  la  dramática, 
pOT  ser  como  un  centro  ó  punto  de  concurrencia  en  don- 
de se  unen  todas  las  artes  amenas  para  instruir  y  me- 
jorar á  los  hombres  con  los  halagos  de  la  imitación. 

»No  injustamente  se  ha  disputado  en  España  muchas 
veces  sobre  la  licitud  ó  ilicitud  del  teatro.  Para  repre- 
sentar al  pueblo  y  ofrecerle  monstruosidades,  vicios  y 
groserías ,  ciertamente  valdría  más  que  no  existiesen 
los  teatros.  £1  fin  de  éstos  es  enseñar  y  corregir  de- 
leitando, y  en  España  se  puede  decir  con  verdad  que 
su  fin  ha  sido  hasta  aquí  corromper  deleitando,  ó  pro- 
ducir con  la  representación  un  deleito  bárbaro  y  escan- 
daloso, i  Qué  importa  que  nuestros  escritores  dramáti- 
cos hayan  sido  eminentes  poetas ,  hombres  de  fecunda 
y  maravillosa  invención ,  si  rara  ves  no  nos  han  ofre- 
cido sino  grauídes  extravagancias,  sostenidas  con  toda 

(2)  El  Ta*to  no  pertenece  en  verdad  al  rifrlo  de  Lum  XSl  f»»»o 
nació  28  afioe  deapaes  de  la  muerte  do  aquel  glorioso  pontUloe, 
ocurridaen  1521.  No  terminó  mi  famoeo poema  Qi^rumUmm^  tlH* 
ruta  liait»  «1  ate  de  lft7«.  {ííot^  M  CoUcfr.) 
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la  pompa  de  la  poesía,  ó  acciones  y  traínas  indecoro- 
sas, animadas  con  la  travesura  de  los  lances  y  con  la 
viveza  elegante  y  rápida  del  diálo^ ,  qne  hace  agrada- 
ble lo  que  presentado  en  su  desnudez  sería  horrible?  Se 
ven  en  nuestros  dramas,  pintados  con  el  colorido  más 
deleitable,  las  solicitudes  más  deshonestas,  los  en  ga- 
llos, los  artáficiofl,  \afl  perfidias,  fagas  de  doncellas, 
escalamientos  de  casas  nobles,  resistencias  á  la  justicia» 
duelos  y  d?safíos  temerarios  fundados  en  ün  falso  y 
ridículo  pundonor,  robos  autorizados,  violencias  in- 
tentadas y  ejecutadas,  bufones  insolentes,  criados  y 
criadas  haciendo  gala  y  ganancia  de  sus  tercerías  in- 
fames ; y  todo  esto,  no  para  harerlo  odioso,  como  debía 
ter,  sino  para  embelesar  á  los  espííctadores ,  teniéndolos 
colgados  de  la  saspcnsion  de  sus  lances,  h&sta  que  al 
fin  dos  ó  tres  casamientos  honestan  los  atrevimientos 
de  los  galanes  y  d<.senvoltura8  de  las  damas;  quedando 
asi  sin  el  debido  escarmiento  las  acciones  viciosas,  y 
los  oyentes  instruidos  en  el  arte  de  galantear,  sin  mira- 
mienti;)  al  honor,  á  la  justicia,  ni  al  respeto  que  se  me- 
recen las  costumbres  públicas. 

dNo  son  monos  perversas,  miradas  á  la  luz  del  arte  y 
de  la  razón,  las  comedias  en  que  se  introducen  royes, 
príncipes  y  personajes  heroicos.  En  estos  monstruos 
del  arte  teatral  no  parece  sino  que  nuestros  escritorts 
han  puesto  todo  su  estudio  en  degradar  el  carácter  de 
los  héroes,  no  presentándolos  jamas  sino  con  las  cos- 
tumbres de  los  plebeyos  más  desenfrenados.  ¿Qué  utili- 
dad puede  dar  de  sí  la  representación  pública  de  estas 
ticcionos,  en  que  no  se  trata  de  exponer  el  peligro  de 
las  grandezas  humanas,  pintando  los  funestos  errores 
ó  males  á  que  está  sujeto  el  poder,  sino  de  convertir  á 
las  p^ersonas  heroicas  en  otros  tantos  pisaverdes  y  da- 
miselas, rondando  calles,  persiguiendo  hermosuras,  tra- 
zando estupros  y  adulterios,  despachando  billetes,  bus- 
cando tercerías,  y  practicando  cuanto  dicta  el  desenfre- 
no de  la  juventud  á  los  que  no  conocen  otra  ley  que  su 
gusto?  Así,  no  sin  razón  se  echan  menos  en  estas  tra- 
mas mcz<iuinas  y  abatidas,  caracteres,  costumbres,  pro- 
piedad, verosimilitud,  moral,  y  las  demás  calidades 
que  constituyen  el  verdadero  mérito  de  los  dramas. 
Nada  de  esto  puede  haber  dond*.-  se  arranca  y  desencaja 
de  su  quicio  la  naturaleza  de  las  personas  y  acciones. 
Porque  creer  que  los  reyes,  príncipes  y  personas  de  alta 
dignidad  no  dcb:  n  servir  en  la  representación  para  más 
que  para  lo  que  podrían  strvir  personas  plebeyas  ó 
galancilluR  particulares  y  simples  ciudadanos,  sería 
persuadirme  que  los  estados  son  todos  indiferentes,  y 
unos  mismos  para  los  efectos  del  teatro,  y  que  para 
dirigir  la  trama  de  un  amorío  desatinado,  tanto  monta 
un  don  Jujincomo  un  rey  du  Chipre.  Son  innumerables 
las  comedias  nuestras  en  que  los  reyes  y  príncipes  no 
hacen  otro  papel  qucel  que  pudieran  hacerun  don  Luis, 
ó  un  don  Dief;o,  y  en  que  las  reinas  y  princesas  no  son 
más  que  unas  Leonores  y  Violantes.  Mudando  los  nom- 
bres y  quitando  las  alusiones  á  la  autoridad  real,  estas 
comedias  pasarán  por  verdaderos  dramas  do  los  que 
llaman  de  capa  y  espada,  porque  entre  éstos  no  hay 
más  (lifereneia  que  la  de  los  nombres  de  las  personas. 
Hádase  la  prueba  con  la  famosísima  de  El  d-esden  con 
el  dvidlcn  y  con  cuantas  no  van  fundadas  en  algún  he- 
cho histórico.  Los  mismos  lances,  los  mismos  fines,  los 
mismos  ptiisninicntos,  las  mismas  bufonadas,  la  misma 
eoiM})lir;u;ioii  de  sucesos  y  de  personas. 

)»K1  fin  do  la  representación  teatral  ha  sido,  desde  su 
mismt)  oríj/en,  corre«rir  y  enseñar.  Los  vicios  del  pue- 
blo se  (.orri};  n  baciOndolos  riiliculos  ;  los  de  las  perso- 
nas ti,\uu  con  la  atrocidad  de  los  escarmientos  ó  con  la 


fatalidad  inconstante  de  esto  que  se  llama  forttmá, 
siendo  el  principal  objeto  de  este  arte  presentar  ejem- 
plos qne  obliguen  á  huir  el  vicio  ó  á  fiarse  poco  de  las 
grandezas.  Si  estos  ejemplos  no  son  pinturas  ó  retratos 
fieles  de  la  vida,  serán  inútiles,  vanos  ó  viciosos ,  por- 
que lo  imposible  y  lo  raro  no  es  aplicable  á  lo  posible  y 
común.  De  esta  regla  fundamental  se  derivan  natural- 
mente caantas  comprende  el  arte  de  oomponer  dramas. 
Éstos  no  son,  ni  deben  ser,  más  que  nnas  parábolas 
puestas  en  acción ,  ejemplos  naturales  de  la  vida  hu- 
mana, desengaños  vivos  que  mejoren  la  sociedad,  pin* 
tando  con  verosimilitud  lo  que  pasa  en  ella  realmente. 
Deben  copiarse  los  genios ,  los  designios,  las  inclinacio- 
nos ,  los  pensamientos,  los  modos  do  obrar ,  y  los  efectos 
mismos  que  se  experimentan  en  el  trato,  en  los  estados 
y  en  las  ocupaciones  de  los  hombres.  Si  no  se  hace  asi, 
el  teatro  no  será  más  que  lo  que  os  hoy  comunmente 
en  Bspafla,  una  región  imaginaria,  donde,  sin  más  ob- 
jeto que  embelesar  y  hacer  reír  de  cualquier  modo ,  se 
presentan  indistintamente  personas  de  todas  clases  y 
especies  á  recitar  largos  trozos  de  versos  campanudos, 
á  decir  delirios  y  bufonadas ,  y  á  ejecutar  acciones  qne 
ni  aun  pasarían  por  suefíos  si  los  contase  un  hombre 
enfermo.  Los  daños  que  resultan  de  aquí  son  tan  vi- 
sibles, que  no  hay  ya  quif>n  no  los  conozca  entre  loa 
qne  procuran  cultivar  algún  tanto  su  entendimiento. 
Kl  vulgo,  adherido  por  costumbre  á  lo  extravagante  y 
extraordinariamente  portentoso,  ve  con  ceno  las  obras 
de  los  qne  saben  retratar  la  simplicidad  de  la  natura- 
leza. Los  grandes  tal'  n tos  se  retraen  de  la  ocupación 
de  escribir  lo  bueno,  por  no  iK>nerse  á  riesgo  do  com- 
petir con  los  que  proveen  de  farsas  á  la  escena.  Éstos, 
achacando  sus  delirios  á  la  depravación  del  g^sto  po- 
pular, incapaces  de  imitar  las  excelencias  de  naestros 
antiguos  dramáticos,  imitan  y  recargan  sus  defectos, 
llegando  el  trastorno  á  tal  estado,  que  en  las  comedias 
que  se  han  escrito  para  los  teatros  de  medio  siglo  acá» 
ya  no  se  ven  sino  absurdos ,  delirios  y  di.'íparates  enor- 
mes é  intolerables,  en  que  no  hay  ni  sombra  de  las  be- 
llezas de  Lope  ó  Culdero-n ,  y  se  ven  acumulados  cuan- 
tos sucesos  y  lances  inverosímiles,  violentos,  prodigio- 
sos y  desatinados  se  hallan  es])arcido8  en  la  multitud 
de  aquellas  comedias  nuestras  que  pasan  por  más  car- 
gadas de  despropósitos.  En  suma,  en  nuestro  teatro  ha 
sucedido  lo  que  en  todas  las  cosas  humanas  cuando  lle- 
gan á  cierto  grado.  Ingenios  muy  grandes ,  cuales  lo 
fueron  casi  todos  los  dramáticos  de  los  dos  siglos  ante- 
riores, descargándose  de  todas  las  rigideces  del  arte,  y 
extraviándose  del  camino  recto  de  la  imitación,  alma 
do  la  poesía,  escribieron  dramas  que,  en  medio  de  su 
desarreglo,  contenían  escenas,  situaciones  y  lances  ex- 
celentes. Su  estilo,  cuando  no  qucriaii  remontarse,  era 
elegante  I  puro,  halagüeño,  suave,  rápido,  armonioso; 
muchas  veces  pintaron  admirablemente  caracteres  y 
costumbres  muy  vivas  y  muy  propias ;  hay  comedias 
suyas  que  no  deben  nada  á  las  más  célebres  de  las  ex- 
tranjeras. Pasó  la  época  de  estos  í>  randes  hombres ;  hi- 
cieron amables  sus  defectos,  ponjiie  tal  es  el  privilegio 
de  los  entendimientos  superior''^.  Vinieron  después  de 
ellos  copleros  míseros,  que  continuaron  la  depravación, 
aumentándola  cada  vez  más,  creyendo  desatinadamen- 
te que  en  ella  consistía  la  belleza  dramática.  Acabóse 
del  todo  la  raza  de  los  in|;enios  eminentes,  que  á  sus 
vicios  juntaban  bellezas  originales ;  y  quedaron  por 
sucesores  suyos  los  que  no  pueden  más  que  imitar  los 
vicios;  siguiéndose  de  aquí  que  el  teatro  haya  llegado 
al  último  extremo  de  depravación,  viéndose  cu  él  sólo 
delirios  y  ninguna  belleza..,.. 
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ni  Qué  OB  parece?— Paréceme,  dijo  Cervántet,  que  bí 
nofl  atenemos  á  los  dramas  que  con  titulo  de  nuevos 
han  parecido  estos  últimos  años  sobro  los  teatros  de 
España ,  es  menester  creer  que  allí  bc  tiene  en  igual  es* 
timacion  una  farsa  estrafalaria  7  una  acción  propia  7 
bien  conducida.  Mientras  no  aparezca  un  talento  tan 
grande  como  el  de  Calderón,  que  juntando  la  regulari- 
dad ¿  las  bellezas  de  la  imaginación ,  se  apodere  de  la 
opinión  pública  7  ponga  en  descrédito  los  absurdos^ 
las  cosas  permanecerán  en  el  mismo  estado  de  depraya- 
cion  7  ruina;  porque  el  arte  por  si  no  basta  para  pro- 
ducir obras  excelentes,  7  al  contrario,  hacen  g^ndisi- 
mo  perjuicio  á  los  progresos  del  buen  gusto  aquellos 
entendimientos  secos ,  lánguidos  7  fríos,  que  no  pueden 
dar  de  si  más  que  la  observancia  de  los  preceptos ;  por- 
que  esa  obserrancia  por  si  sola  no  forma  más  que  ca- 
dáveres, 7  el  pueblo  quiere  más  ver  un  monstruo  vivo, 
alegre  7  juguetón,  que  un  cadáver  pálido  7  postrado, 
por  más  que  conserve  la  regularidad  correspondiente  á 
su  naturaleza.  Una  rosa  marchita  conserva  la  figura  de 
rosa;  en  cualquiera  planta  sucede  lo  mismo.  Pero,  des- 
pojadas de  sus  colores,  de  su  fragancia,  de  bu  lozanía, 
de  su  espíritu  7  viveza,  las  plantas  más  bien  figuradas 
dejan  de  ser  agradables ,  porque  los  sentidos  no  hallan 
7a  en  ellas  ni  uso  ni  deleite.  Con  el  arte  se  formará 
una  estatua  mnv  correcta,  pero  mu7  muerta;  será  pro« 
píamente  una  piedra  en  figura  humana.  No  es  esto  lo 
que  se  estima ,  porque  para  hacer  esto  bastan  manos  7 
reglas.  Lo  que  s<')lo  so  pide  á  un  escultor  es  que  inspire 
vida  á  los  mármoles ,  que  dé  aliento  á  los  troncos,  que 
sea  antes  del  alma  que  de  la  mano  su  habilidad.  Vos, 
amigo  mió,  labrasteis  monstruos,  pero  monstruos  mu7 
agradables  7  mu7  llenos  de  vida ,  7  ved  aqui  por  qué  el 
pueblo  prefiere  vuestra  vivísima  irregularidad  á  la  re- 
gularidad cadavérica  de  algunos  de  los  que  ho7  se  jac- 
tan de  reformadores. — Sin  embargo,  replicó  CañizareSf 
nadie  dcl)c  obstinarse  en  defender  que  lo  malo  es  bue- 
no. V07  á  seguir  en  el  examen  de  mis  comedias,  7  creed 
que  nft  me  desdeñaré  en  corregir  ó  borrar  en  ellas  cuan- 
to me  parezca  ajeno  de  la  perfección  que  pide  este  gé- 
nero de  obras.»  Menos  dócil  se  manifestaba  en  una  mesa 
inmediata  un  varón  des])ierto  de  acciones  7  entonado 
de  frente,  que  revolviendo,  7a  un  tomo,  7a  otro,  de 
doce  ó  trece  que  traía  entre  manos,  con  dificultad  se 
resolvía  á  aligerarlos  á  imitación  de  los  demás.  Notólo 
el  Conde,  7  dijolc  con  franqueza  de  poderoso:  «Acábe- 
se de  resolver,  reverendísimo,  7  reconozca  que  no  están 
ya  sus  obras  en  parte  donde  prohiban  el  impugnarlas. 
I  Qué  detención  es  ésa?  ¿Mide  este  tiempo  por  el  de  sus 
aplausos  ?  La  posteridad  docta  condena  7a  en  él  mu- 
chas cosas  que  celebró  en  sus  di  as  la  parcialidad.  Sus 
dos  tomos  de  correcciones  corrigicron  citas  7  equivoca- 
ciones en  las  noticias  :  7  siendo  en  los  escritos  lo  menos 
útil  la  erudición ,  dejó  intactas  las  ideas  falsas  ó  dimi- 
nutas de  las  artes  7  asuntos  científicos  en  que  tropezó, 
parte  por  amor  á  la  nove<lad ,  7  parte  por  la  calidad  de 
los  tiempos.» 

Sonrojóstí  el  reverendo,  é  inclinando  la  frente,  aten- 
dió con  más  solicitud  á  la  enmienda  de  sus  discursos. 
I\rijófl  y  nos  dijo  el  Conde,  que  es  este  á  quien  he  habla- 
do, impugnó  en  muchos  lugares  de  sus  obras,  en  ves  de 
errores,  verdades  comunes,  7  en  lugar  de  ellas  quiso  in- 
troducir suB  errores  particulares.  Cuando  vino  aqni  hu- 
bo muchos  trabajos  para  quo  Apolo  le  perdonase  los 
enormes  absurdos  que  dejó  impresos  en  materias  de 
poética,  oratoria  7  métodos  antiguos.  ^uintiHano  7 
fferenniü  (l)lc  abrieron  la  guerra,  comenzando  ásum- 

(1)  Fok.xsB  cita  «qoi  4  litrenuto  por  Cioaron.  Aon  no  m  bapots- 


barse  de  su  latin.  Dábanle  unava7a  cruel,  porque,  sien- 
do tan  infeliz  en  el  uso  de  esta  lengua,  7  conocién- 
dose en  sus  escritos  que  no  había  saludado  cuanto  la 
antigüedad  docta  nos  dtjó  p.ira  el  estudio  7  ejercicio 
de  la  elocuencia  artificial ,  ó,  lo  que  es  lo  mismo ,  de  la 
facundia  natural,  ayudada  del  arte,  pronunció  contra 
éste  un  discurso  falso,  pueril,  no  por  otro  motivo,  sino 
porque  Ft'ljóo  creía  de  si  mismo  ser  elocuente  sin  ha* 
ber  estudiado  el  arte ;  como  si,  aunque  esto  fuese  ver-* 
dad,  pudiera  trasladarse  á  todos  el  ejemplo  de  uno, 
siendo  tan  varios  7  tan  desiguales  los  talentos  huma«' 
nos.  I*robábanlc  que  los  principios  de  todas  las  artes 
están  envueltos  en  la  constitución  del  hombre,  7  que 
si  por  esto  no  hubieran  de  suplicarse  auxilios  á  la  in- 
fluencia natural ,  vanamente  se  cansarían  los  poetas  eu 
estudiar  los  preceptos  de  los  poemas,  puesto  que  la  in- 
clinación inspira  la  formación  de  los  versos  igualmente 
á  un  Garcilato  que  á  un  MoiUoro;  vanamente  los  músi- 
cos en  la  admirable  mecánica  de  la  armonía,  puesto 
que  cualquier  gañan  sabe  naturalmente  combinar  soni- 
dos; 7  vanamente  los  filósofos  en  observar  7  establecer 
las  reglas  lógicas  que  dirigen  al  entendimiento  en  la 
averiguación  7  exposición  de  la  verdad ,  puesto  que  no 
ha7  barbero  ni  escritor  periódico  que  no  raciocine 
bien  á  veces,  sin  lógica  artificial  ni  cosa  que  lo  valga. 
Decíanle  que  estos  auxilios  artificiales  son  los  que  po- 
nen á  la  antigüedad  sabia  muchos  escalones  más  arriba 
del  mérito  de  los  modernos ,  por  haber  abierto  así  el 
camino  á  la  investigación  de  las  cosas  7  facilitando 
las  operaciones  del  entendimiento  humano  en  los  fines 
que  se  propone  ó  le  inclinan;  7  esto  no  porque  el  enten- 
dimiento tenga  necesidad  de  tales  auxilios  para  ejerci- 
tar BUS  operaciones,  sino  para  ejercitarlas  bien ;  esto  es, 
de  tal  modo,  que  con  facilidad  7  seguridad  proceda  en 
el  discurso  de  lo  que  ejecute.  De  ahi  el  oríg-  n  de  la 
aritmética,  de  ahi  el  de  la  geometría,  de  ahi  el  de  la 
retórica,  el  de  la  poética,  el  de  la  música,  7  de  ahi  el 
de  las  artes  analítica  7  tópica  del  grande  A  rittótelas: 
artes  despreciadas  soberbiamente  por  algunos  moder- 
nos, que  en  su  lugar  nos  han  dado  una  confusas  misce- 
láneas, con  nombre  de  lógica,  en  que  de  todo  se  trata 
menos  de  facilitar  el  recto  uso  de  las  operaciones  men- 
tales. Y  es  lo  más  gracioso,  que  estos  mod'-misimos 
Zoilos  de  los  venerables  inventores  de  las  ciencias  que 
ho7  poseemos,  colman  de  pomposos  elogios  el  Nuevo 
Órgafw  áQ\  canciller  Bacon^  7  sonde  discernimiento 
tan  perspicaz,  que,  detestando  fieramente  los  Tópicos 
del  viejo  Estagiríta,  no  echan  de  ver  que  el  tal  Nueeo 
Órgano  no  es  más  que  un  arte  tópico  particular  ó  un 
agregado  de  lugares  comunes,  que  señalan  las  sendas 
por  donde  se  debe  ir  al  examen  de  la  naturaleza,  asi 
como  la  T&pica  de  Aristóteles  es  un  conjunto  de  notas 
ó  asientos  generales  para  hallar  pruebas  en  la  confir- 
mación de  los  argumentos,  donde  no  tiene  cabida  la 
demostración  evidente,  7  que  si  aquel  buen  viejo  no  se 
hubiera  tomado  el  trabajo  de  inventar  el  arti6cio  7  uso 
de  los  tópicos,  es  mu7  probable  que  no  existiese  ho7 
este  Nuevo  Órgano^  que  tanto  ruido  ha  hecho  (2).  Para 
convencerle  prácticamente  de  la  verdad  de  estas  reflexio- 
nes, se  pusieron  mu7  de  propósito  á  examinar  el  estilo 
del  ñatro  eritico,  donde  su  autor  quiso  principalmen- 
te explicarse  con  elocuencia.  La  primera  cosa  quo  con- 


tó tn  claro  quién  se»  este  Herennlo,  A  qnlen  «1  gr»u  orador  romano 
dedicó  alguna*  de  mu  obr.^d.  (A\ota  drl  Colector.) 

(2t  Sabido  eé  que  Aristóteles  titulo  Organen  el  conjunto  de  m» 
tratádoe de  1-^ca;  y  que  el  fmn  cancHlcr  Bacon  ir  propaso  enn 
JToni»  Orgamum  snutimir  una  nueva  lógica  á  la  antlgna  del  gvM 
fllteofo  de  M aoedonia.  i/d.  id.)  as. 
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donaron  en  él  fné  haber  caído  f recuentíuimamente  en 
TerBOfl  octosílabos,  que  Ueyan  su  oración  como  co- 
jeando sobre  las  muletas  de  la  mensuracion  poética. 
Bien  es  yerdad  que  esta  reprensión  pareció,  no  sólo 
injusta,  pero  ridicula  al  perspicacísimo  Juan  Luis  Vx- 
re$,  que,  poco  satisfecho  de  este  dogma  retórico  de  la 
antigüedad,  procuró  persuadir  que  la  introducción  de 
loa  Tersos  en  la  oración  suelta,  lejos  de  afearla,  la  her- 
mosea 7  adorna.  Pero  ¿quién  lo  creerá?  El  juicio  de  los 
oidos,  razón  única  en  que  fundó  aquella  regla  la  anti- 
güedad, pudo  más  que  los  agudos  razonamientos  del 
sabio  Talenciano ;  j  es  que  como  las  reglas  de  las  artes 
han  debido  su  origen,  no  al  arbitrario  antojo  de  los 
hombres^  sino  á  aquel  gusto  nniTcrsalísimo  que  induce 
en  todos  la  aprobación  de  una  misma  cosa,  éste,  llamé- 
mosle instinto  racional,  en  sus  decisiones  no  da  otra 
razón  que  la  de  la  observancia  constante,  naciendo  de 
ahí  que  los  elementos  fundamentales  de  las  artes  sean 
unos  mismos  entre  todas  las  gentes  donde  se  cultiyan, 
7  las  formas  j  modificaciones  diferentísimas.  Tal  es  el 
fundamento  principal  que  hubo  en  los  antiguos  para 
desterrar  del  número  oratorio  la  Tersificacion  poética; 
bien  que  no  es  difícil  señalar  la  razón  de  esta  lej  que 
inspiró  el  instinto  en  esta  materia.  Evitar  versos  en  la 
prosa  es  negocio  imposible ;  no  pide  esto  el  rigor  retó- 
rico. Evitar  versos  que  hagan  sonido  completo  ó  termi- 
nen la  redondez  de  los  períodos,  muy  fácil  j  muj  á 
propósito  para  lo  natural  y  corriente  de  la  oración:  ved 
ahí  lo  que  se  pide ,  y  ved  aquí  por  qué  se  pide.  Cuando 
los  versos  van  seguidos  uni'S  tras  otros ,  la  sonoridad  es 
continua,  unifoime,  de  una  misma  especie,  mesurada 
siempre  con  igualdad,  y  por  lo  mismo  es  armoniosa; 
pero  ouando  á  un  período  redondeado  oon  número  legi- 
timo de  verso  antecedente,  sigue  otro  suelto  y  sin  deter- 
minado número,  ó,  por  mejor  decir,  con  número  inde- 
terminado y  vago ,  la  desproporción  es  palpable,  y  de  la 
desproporción  resulta  la  disonancia;  no  de  otro  modo 
que  si  en  una  composición  poética  se  ingiriesen  de 
cuando  en  cuando  algunos  períodos  prosaicos.  La  ar- 
monía de  nuestra  lengua  es  muy  delicada,  y  así  como 
ninguna  de  las  que  hoy  se  hablan  es  capaz  de  ordenar 
su  oración  con  un  número  más  sonoro,  más  lleno  ni 
más  vario,  así  también  se  hacen  más  sensibles  las  di- 
sonancias. La  del  Teatro  critico  es  frecuentísima  por 
este  defecto ;  se  resiente  aílemas,  en  muchos  lugares,  de 
la  hinchazón  y  verbosidad  retumbante  que  estaba  en 
uso  en  los  tiempos  de  la  juventud  de  su  autor;  fué  tam- 
bién el  primero  que  afrancesó  nuestras  locuciones,  y  en 
una  palabra,  los  que  llamaron  á  juicio  su  estilo,  confe- 
sando la  utilidad  de  sus  escritos  para  el  tiempo  en  que 
so  publicaron ,  decidieron  que  es  mejor  para  que  le  lea 
el  vulgo  que  para  que  le  estudien  los  hombres  inge- 
niosos. 

Á  esta  sazón  percibimos  olor  de  humo  como  ds  papel 
que  se  quemaba;  y  volviendo  la  vista  á  buscar  el  sitio  de 
donde  salia,  notamos  que  un  grave  magistrado,  con  se- 
renidad severa,  se  ocupaba  en  quemar  gruesos  cuadernos 
en  un  brasero  colocado  de  intento  en  el  hueco  de  una 
ventana  para  evitar  la  ofensa  del  humo.  Acudimos  allá, 
y  salu'iándonos  concisamente,  procuró  ací'lerar  la  ejecu- 
ción del  fuego  para  que  no  quedase  ni  sefLal  de  lo  que 
aquellos  papeles  habían  sido. 

«  Eoliamente,  sef.or  fiscal,  le  dijo  el  Conde.  Ojalá 
fuese  tan  feliz  España,  que  viese  en  el  mismo  trance 
á  todos  los  intérpretes  de  su  derecho.— Quizá  esa  me- 
dicina, replicó  el  magistrado,  sería  poor  que  la  dolen- 
cia. El  estado  y  calidad  do  nuestra  legislación  hacen 
lieccsarías  las  interpretaciones.— Pues  ^á  qué  quemar 


vuestras  obras?  reposo  el  Conde. — ^No  quemo  riño  ns 
accidentes,  respondió.  En  ese  pequeSo  volumen  (y  se- 
ñaló uno  que  estaba  sobre  una  mesa)  he  resamido  la* 
doctrinas  que  por  su  importancia  ó  novedad  merecen 
conservarse,  y  después  he  quemado  lasobras  par»  qnemar 
su  método,  su  estilo  y  sus  adornos. — Paréccme,  dijo  en- 
tonces Ctrvánte$y  que  os  manifestáis  demasiado  fiscal 
con  vos  mismo;  porque,  gi  bien  no  hallo  en  yuestras  ale- 
gaciones aquella  elocuencia  varonil,  vehemente  y  fogo- 
sa^ que  principalmente  se  necesita  en  las  oontrorersias 
del  foro,  todavía  vuestra  manera  de  escribir  es  jniciosi 
y  guiada  por  buen  camino. — Está  bien,  respondió  el  ma- 
gistrado, para  que  yo  pase  por  el  jurista  más  culto  y  de 
mejor  gusto  que  hasta  ahora  ha  gozado  la  lengna  caste- 
llana; pero  vos  mismo  conocéis  que  desde  mí  modo  de 
escribir  en  derecho  hasta  el  de  Demástenes  j  Ci^eram 
hay  distancia  inmensa;  y  alegatos  jurídicos  escritos  sin 
elocuencia  son  tan  débiles  en  el  foro  como  en  la  batalla 
un  soldado  sin  armas  bien  acondicionadas. — Según  eso^ 
dijo  entonces  ArcadiOy  nuestros  abogados  deben  haber 
peleado  siempre  á  cachetes ;  porque  buscar  en  elloe  ni 
sombra  siquiera  del  modo  de  contender  que  se  necesi- 
taba en  los  tribunales  de  Atenas  y  Roma,  seria  lo  mis- 
mo que  buscar  gorjeos  en  un  mastin.»  Sonrióse  el  ma- 
gistrado al  oir  la  endiablada  reflexión,  y  dijo  :  «  Desde 
que  la  autoridad  de  los  intérpretes  se  levantó  con  el  im- 
perio de  la  judicatura;  quiero  decir,  desde  qne  para 
sentenciar  pleitos  se  creyó  que  era  bastante  el  estudio 
de  los  intérpretes,  el  conato  todo  de  la  abogacía  se  pa- 
so en  el  uso  de  las  autoridades;  y  como  para  este  uso  era 
inútil  la  elocuencia,  no  es  de  extrañar  que  los  aboga- 
dos la  desestimasen,  mayormente  viendo  que,  no  sólo 
no  la  estimaban,  pero  que  se  burlaban  de  ella  ó  la  despre- 
ciaban con  desapacible  atención  los  arbitros  y  dispensa- 
dores de  la  justicia.  No  negaré  que  á  esta  ruina  contri- 
buyó mucho  el  método  y  calidad  de  los  estudios  adopta- 
dos en  nuestras  escuelas.  La  incultura  escolástica  se  fijó 
principalmente  en  las  proft^sioncs  prácticas;  y  por  eHo 
fueron  éstas  las  más  infecuTidas,  las  más  sofisticas,  y  las 
que  menos  admitieron  el  ornato  de  las  buenas  letras. 
Si  en  España  no  ha  florecido  la  elocuencia  forense,  no 
hay  que  achacarlo  á  su  constitución  monárquica  ni  á 
los  estilos  de  nuestro  foro.  Yerran  los  que  creen  que  la 
elocuencia  no  pue<le  prosperar  en  las  monarquías ;  del 
mismo  modo  se  litiga  en  éstas  que  en  las  repúblicas.  Los 
hombres  en  todas  partes  viven  encontrados,  en  todas 
delinquen  y  en  todas  tienen  necesidad  de  persuadir, 
de  acusar  y  de  defender.  Confieso  que  aquella  especie 
de  elocuencia  que  versa  sobra  los  asuntos  públicos  se 
desconoce  por  necesidad  en  los  estados  monárquicos; 
pero  no  todas  las  oraciones  de  Demóstcnes  y  Cicerón  se 
emplearon  en  asuntos  públicos.  Muchas  de  ellas  se  pro- 
nunciaron en  tribunales  muy  semejantes  á  los  nuestros^ 
y  algunas  se  destinaron  á  convencer  á  un  solo  juez.  - 
Permitidme  que  os  ponga  algunas  dificultades,  dijo 
aquí  Aroadiúf  no  tanto  para  destruir  lo  que  acabáis  de 
decir,  cuanto  para  dar  motivo  á  que  amplifiquéis  vues- 
tras reflexiones.  Atendidas  las  mutaciones  que  ha  pa- 
decido el  foro  en  Europa,  ¿no  podríamos  derivar  de  más 
alto  origen  el  abandono  do  la  elocuencia  en  los  tribu- 
nales 7  To  no  estoy  dos  ded<j3  de  creer  que  los  oradores 
desaparecieron  luego  que  los  jurisconsultos  se  apodera- 
ron de  la  facultad  de  abogar,  estancándola  con  su  pro- 
fesión; porque  vos  sabéis  muy  bien  que  hasta  los  tiem- 
pos de  Jiutinitíiut,  6  poco  después,  las  profesiones  de  ora- 
dor y  jurisconsulto  estaban  separadas.  Á  los  juristas  to- 
caba responder  en  derecho,  instruir  las  acciones  y  dirigir 
los  pleitos,  y  á  los  oradores  escribir  y  pronunciar  las 
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defensfifi  ó  acusaciones  en  la  palestra,  qniero  decir,  en 
el  tribunal.  Esta  separacicn  mantayo  en  pié  necesaria- 
mente el  ejercicio  de  la  elocuencia;  y  asi  es  que  en  el 
cuerpo  legislativo  do  Jngtin'uino  se  hallan  todavía  las 
prerogativas  á  los  retores  ó  maestros  de  la  oratoria, 
por  ser  sus  escuelas  las  en  que  se  criaban  los  patronos, 
cuya  autoridad  habia  sido  inmensa  hasta  que  la  mudan- 
za de  la  república  en  la  monarquía  despótica  dio  más 
valor  á  las  cavilaciones  de  los  jurisconsultos,  y  recayó 
en  ellos  el  peso  de  la  administración  subalterna.  Man- 
dóse, por  último,  que  sólo  ellos  pudiesen  abogar,  y  en- 
tonces, como  cesó  la  raza  de  los  oradores  y  como  los  ju- 
risconsultos creyeron  que  bastaban  las  cavilaciones  pa- 
ra persuadir  á  los  jueces,  se  contentaron  con  la  seca  su- 
tileza de  sus  interpretaciones,  descuidando  enteramen- 
te las  galas  del  estilo,  la  inversión  de  los  argumentos, 
su  artificio,  su  disposición,  la  moción  de  los  afectos;  en 
una  palabra,  la  belleza  y  fuerza  del  decir.  Las  naciones 
bárbaras  del  Norte,  cuando  se  apoderaron  de  las  pro- 
vincias del  imperio  romano,  no  hallaron  ya  elocuencia 
en  sus  tribunales;  y  asi  su  influjo  en  esta  parte  sirvió 
sólo  para  que  la  infacundia  se  expresase  bárbara  y  pe- 
dantescamente ;  esto  es ,  para  que  á  la  sequedad  del 
decir  se  juntase  la  barbarie  del  lenguaje  y  el  gusto 
pésimo. 

»  Tal  creo  yo  que  era  el  estado  de  la  abogacía  cuando 
nacieron  las  lenguas  vulgares,  en  las  cuales  continua- 
ron aquellos  vicios  con  más  ó  menos  duración,  según 
la  mucha,  poca  ó  ninguna  prisa  que  se  han  dado  las 
naciones  para  sacudir  la  enseñanza  salvaje  de  los  siglos 
medios.  Por  desgracia,  en  España  ha  durado  constante- 
mente la  persuasión  de  que  para  ábog^  basta  el  simple 
estudio  legal,  sin  más  aditamento  ni  auxilio  que  el  que 
se  busca  en  la  insigne  barbarie  de  Pos,  Gomet  y  la  de- 
mas  turba  de  la  escuela  pragmática.  En  estas  fuentes 
bebe  la  juventud  que  se  consagra  al  foro  las  ideas  de 
su  profesión,  con  la  fatalidad  de  que  cuando  se  entrega 
al  estudio  práctico,  tiene  que  olvidar  la  mayor  parte  de 
lo  que  aprendió  en  la  universidad,  lo  oual  no  sería  aca- 
so fortuna  corta,  si  el  nuevo  estudio  que  se  emprende 
fuese  de  mejor  condición  que  la  doctrina  que  se  olvida. 
Pero  la  lástima  es  que  en  esta  lucha  la  impertinencia 
cede  á  la  barbarie,  y » 

Oyóse  á  esta  sazón  en  un  ángulo  inmediato  mucha 
gritería,  como  de  gente  quo,  acalorada  en  alguna  dis- 
puta, voceaba  á  un  tiempo,  sin  darse  lugar  á  oir  unos  á 
otros.  Volvimos  allá  la  atención,  y  sabida  la  causa,  eran 
Isóeratei,  Lyciaty  Esquines,  Hortemiú^  PUmio  el  mtnar 
y  otrt^s  oradores  griegos  y  romanos,  que  habiendo  oido 
]mrte  de  las  anteriores  reflexiones,  y  viendo  alU  cerca 
á  Luis  Antonio  Muratari  (1),  le  dijeron  de  antubion  y 
sin  más  preámbulo  que  en  todo  admiraban  la  exquisita 
profundidad  de  su  juicio,  menos  en  el  que  hizo  sobre  la 
elocuencia  de  Grecia  y  Roma,  y  acerca  de  la  inutilidad 
de  su  uso  en  los  tribunales  modernos.  Decíanle,  á  lo  que 
pude  entender,  que  habia  confundido  sofísticamente  el 
recto  uso  con  el  abuso,  y  que  habia  hecho  demasiada 
merced  á  los  rábulas  y  leguleyos,  creyéndolos  más  ap- 
tos para  el  patrocinio  de  las  causas  que  á  PerieleSf  De-* 
fnógfrnrs,  Cicerón^  César  y  á  los  que  entre  loe  modernos 
han  trabajado  para  desterrar  de  los  tribunales  la  fara. 
malla  de  los  pragmáticos.  H&rtensio  especialmente,  es- 
forzando la  voz,  juraba  por  la  fe  de  los  dioses  y  de  los 
hombres,  que  no  cesaria  hasta  que  Muratari  se  arrepin- 
tiese del  vilipendio  con  que  habia  tratado  á  la  flor  de 

n)  Sabio tafstorlAdor  itollAiio  de  U  primera  rnltid  del slf lo  xvm. 
{JTcta  d€l  Cohctor.) 


la  sabiduría  romana,  esto  es,  á  bus  oradores,  haciéndo- 
los semejantes  á  los  sofistas,  que  en  tiempo  de  Sóaratet 
profesaban  el  arte  de  dar  valor  á  los  embelecos  y  em- 
bolismos. MnratoH,  acosado  de  tantos  á  un  tiempo,  y 
sólo  para  defenderse  (porque  los  jurisconsultos  son  ra- 
rísimos en  el  Parnaso,  y  de  los  abogados  que  agradaban 
á  Muratari  aun  no  ha  entrado  uno),  huyó  hacia  nos- 
otros, poniéndose  las  manos  en  las  orejas,  y  pidiendo* 
nos  apaciguásemos  aquella  behetria,  ó  á  lo  menos  le 
salvásemos  de  su  persecución.  Conteníalos  el  magis- 
trado á  duras  penas,  y  deseoso  de  conciliar  entre  si 
entendimientos  tan  dignos  de  ser  amigos,  «  De  un  hom- 
bre  como  Muratari  ^  dijo,  no  se  puede  creer  que  argu- 
mentase sofísticamente  en  cosa  tan  llana.  Su  intento 
fué  sin  duda,  si  yo  no  me  engaño,  alejar  la  elocuencia 
del  peligro  do  contaminarse  en  la  corrupción  del  foro, 
cuya  venalidad  hace  que  se  empleen  muchas  veces  en 
apoyo  de  la  injusticia  los  instrumentos  mismos  inven- 
tados para  descubrirla  y  aniquilarla.  Al  mismo  Creerán 
le  oí  yo  una  vez,  conversando  con  Marca-Bruto  acerca 
de  las  calidades  del  orador,  que  los  filósofos  habían  de- 
jado á  las  musas  agrestes  el  tratamiento  de  la  oratoria 
del  foro,  por  parecerles  que  la  verdadera  elocuencia, 
aquella  que  tiene  á  su  cargo  la  persuasión  y  patrocinio 
de  la  rirtud,  no  debia  ponerse  en  manos  de  quien  adul- 
terase su  pureza.  Las  causas  se  sentencian  con  leyes,  y 
con  ellas  deben  patrocinarse. — Es  verdad,  replicó  -Ríi- 
nia;  pero  Muratori  no  supo  lo  que  se  dijo  (y  permítame 
esta  libertad)  cuando  habló  afirmando  que  en  el  modo 
moderno  de  abogar,  esto  es,  en  los  informes  pedantes- 
cos, cavilosos  y  embutidos  y  guarnecidos  de  textos  y 
autoridades  impertinentes,  y  hablados  ó  escritos  con 
estilo  salvaje  y  grosero,  corre  menos  riesgo  el  descubri- 
miento de  la  justicia  que  en  el  artificio  y  aparato  de  la 
elocuencia  que  nosotros  usábamos.  Los  doctores  no  han 
dejado  cosa  cierta  en  los  derechos  de  los  hombres;  todo 
lo  han  hecho  opinable;  lo  blanco  y  lo  negro  logran  ignal 
valor  en  sus  almacenes;  á  ellos  puede  acudir  la  injusti- 
cia igualmente  que  la  justicia  para  armarse,  salir  d^ca- 
radamente  á  la  lid  y  vencer  sin  mucho  trabajo.  Nuestra 
elocuencia  no  podria  autorizar  las  injusticias  con  tanta 
seguridad.  El  arte  era  patente  á  todos,  y  sólo  con  que 
los  jueces  supiesen  el  tratado  de  los  Eleneas  (2)  ó  argu- 
mentos sofísticos,  tenían  bastante  para  cautelarse  con- 
tra las  máquinas  de  los  oradores.  En  el  modo  moderno 
de  tratar  las  causas  es  menester  que  los  jueces  sean  doc- 
tísimos en  la  interminable  maraña  de  las  opiniones  ju- 
rídicas; que  estén  estudiando  sin  cesar,  combinando, 
pensando,  desenredando  un  laberinto  en  que  se  han  per- 
dido muchos  y  grandes  talentos.  T  ¿es  fácil  hallar  jue- 
ces de  este  temple?  En  una  palabra,  nuestra  elocuencia 
no  era  más  que  una  dialéctica  usada  con  ornato,  y  el 
modo  de  abogar  de  los  modernos  no  es  más  que  el  uso 
de  una  autoridad  intrusa,  ilegítima,  bastarda,  expresa- 
da con  desaliño,  por  no  decir  con  grosería.  En  mi  tiem- 
po defendían  los  oradores  las  buenas  y  las  malas  cau- 
sas, como  las  defienden  también  ahora  los  abogados; 
porque  del  conflicto  entre  lo  justo  y  lo  injusto  resultan 
los  pleitos;  pero  afirmo  que  era  más  seguro  el  triunfo  de 
la  justicia  con  las  armas  de  nuestra  elocuencia,  que  lo 
es  con  la  espantosa  perplejidad  de  las  opiniones  y  ca- 
vilaciones de  los  jurisconsultos.  Ahora  un  abogado  pue- 
de ser  perverso,  excusándose  con  la  autoridad  respetable 
de  las  leyes,  corrompidas  por  la  depravada  interpreta- 
ción de  un  ejército  de  doctores..... » 

(3)  Ente  palabra,  tomada  de  la  vos  griega  i).rfx^  **  laaba  ta 
la  fl]ow)f{a  escolástica  para  ezprtiar  cierta  enecie  de  lofiima,  (ITe- 
M  det  Coleei9r.) 
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PHnio  no  pndo  contínnar.  Lo  impidió  Apolo  ^  que 
cercado  de  un  nameroso  séqaito ,  atravesó  la  biblioteca 
7  caminó  derecho  á  ocupar  un  trono  de  nobilísima  sim- 
plicidad, colocado  en  el  testero  de  la  sala.  Tomaron  pues- 
tos convenientes  los  que  le  acompañaban,  j  quedó  todo 
en  alto  silencio.  Las  Musas  no  le  asistían;  j  extrañán- 
dolo 70,  supe  después  que  como  el  acto  que  se  iba  á 
celebrar  caia  sobre  asunto  ridiculo,  tuvieron  por  cosa 
de  menos  valer  el  ennoblecerle  con  su  concurrencia. 
Sanooniaton  y  Larramendl  se  presentaron  en  medio 
del  circulo  que  formó  el  concurso,  en  ademan  de  apron- 
tarse para  la  disputa,  aquél  con  flema  7  desden  orien- 
tal, éste  con  risueño  7  bullicioso  desenfado,  7  entonces 
el  almo  dios  de  la  imaginación,  dirigiendo  la  palabra  á 
los  dos  combatientes,  que  manifestaban  gran  deseo  de 
venir  á  las  manos,  les  dijo  con  majestad  enérgica :  «Al- 
mas menguadas,  ¿qué  delirio  es  el  vuestro  en  la  misera- 
ble disputa  con  que,  siendo  ella  tan  funesta,  habéis  fu- 
nestado la  solemnidad  que  deberla  ocupar  toda  vuestra 
atención  7  ¿  Es  el  Parnaso,  por  ventura,  la  mansión  de 
aquellas  máquinas  en  figura  de  hombres,  que  ponen  el 
valor  de  su  mérito  en  formidables  impertinencias,  in- 
venciones risibles  de  la  ambición  con  que  de  todos  mo- 
dos solicitan  dominarse  7  oprimirse  unos  á  otros?  Y  ¿qué 
utilidad  redundará  al  cadáver  de  la  lengua  española  de 
que  se  sepa  si  su  rebisabuela  nació  en  la  boca  de  mon- 
tañeses toscos  7  feroces  ó  entre  el  tráfico  de  unos  isle- 
ños audaces  7  codiciosos?  He  tolerado  7a  con  demasiada 
indulgencia  innumerables  disputas  de  este  jaez,  en  que 
muchos  de  mis  alumnos  desperdiciaron  con  lastimosa 
pérdida  gran  parte  del  espíritu  que  les  comuniqué  para 
ma7ores  7  más  dignos  empeños,  cu7as  f  átiles  investi- 
gaciones perdoné  con  piedad  en   gracia  de  la  exce- 
lencia con  que  en  obras  de  otra  especie  comunicaron  al 
mundo  la  fuerza  de  mi  inspiración.  El  buen  gusto,  aquel 
genio  gallardo  7  resplandeciente  que  os  mira  con  ceño, 
instru7endo  en  los  misterios  de  nuestra  legislación  á 
todos  los  que  logran  poner  el  pié  en  estos  montes,  desde 
el  mismo  punto  en  que  entran  en  ellos,  les  impone  in- 
violable silencio  sobre  todo  asunto  que  no  junte  en  sí 
las  caliilades  de  bondad,  de  verdad  7  de  belleza.  ¿  Ha- 
béis olvidado  el  documento,  ó,  mal  hallados  en  la  delei- 
table paz  de  las  conferencias  provechosas,  solicitáis  des- 
autorizar vuestro  estudio  hasta  en  la  región  donde  ha- 
lla BU  única  recompensa  el  ingenio,  que  es  la  gloria  in- 
marcesible? Allá,  en  vuestro  mundo,  se  vive  con  guerra 
continua,  porque  la  ambición  7  el  interés  no  pueden  to- 
lerar en  otros  las  medras  que  desean  para  sí.  De  la  opre- 
sión de  los  unos  resulta  el  engrandecimiento  de  los 
otros,  7  el  vencedor  no  es  siempre  el  que  pelea  por  la 
causa  justa.  La  ignorancia,  el  capricho,  la  parcialidad 
determinan  allí  comunmente  el  aprecio  de  los  talentos; 
el  engaño  domina,  7  el  varón  más  benemérito  es  de  or- 
dinario el  más  desatendido.  En  mi  imperio  es  conocido 
sin  equivocación  el  valor  de  cada  talento,  7  sus  jerar- 
quías están  distribuidas  con   orden  fijo  é  inalterable. 
Aquí  no  tiene  lugar  la  ambición,  ni  cabida  la  vanidad, 
porque  siendo  imposible  engañarme,  todos  saben  que 
no  pueden  aspirar  á más  que  á  loque  merecen.  ¿Querréis 
vosotros  granjear  con  esta  disputa  nueva  celebridad,  en 
presencia  de  quien  sabe  lo  que  valéis,  7  en  una  región 
donde  no  se  conoce  la  prepotencia,  ni  se  consiente  la  ra- 
piña de  las  conveniencias  7  honores?  Que  si,  disfraza- 
dos con  la  máfícara  del  celo  por  la  gloria  de  vuestras 
gentes,  pretendéis  honestar  la  vanidad  de  la  disputa,  70 
os  anuncio  que  la  verdadera  gloría  consiste  en  que  obren 
bien  los  que  viven,  para  CU70  estímulo  es  de  poquísimo 
provecho  el  aparato  estéril  de  una  rancia,  pero  inútil 
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progenie.  El  iK)ble  que  cuenta  pof  generaciones  los 
dos  de  su  venida  al  mundo,  debe  sólo  conservar  los  bul- 
tos 7  nombres  de  los  ascendientes  SU708  que  vivieron 
útiles  al  linaje  humano;  porque^  ¿qué  nobleza  pueden 
comunicar  los  facinerosos,  los  disolutos,  los  enTcjecidos 
7  envilecidos  con  los  vicios  que  ocasiona  el  perverso 
uso  deja  riqueza?  Dejad,  pues,  las  disputas  de  genealo- 
gía para  aquellas  regiones  donde  la  antigüedad  de  la 
raza  da  derecho  para  que  un  mentecato,  fatuo  ó  malva- 
do goce  amplísimas  conveniencias,  distinciones  7  po- 
der, mientras  la  virtud  7  sabiduría  mendigan  con  su- 
dor congojoso  el  sustento  7  abrigo  á  las  puertas  de  la 
linajuda  estolidez. »  Dijo ,  7  levantándose ,  salió  de  la 
biblioteca,  7  enderezó  hacia  el  templo,  llevándose  consi- 
go cuantos  españoles  allí  habia. 

Apenas  la  deidad  del  sacro  Pindó 
Pisa  el  umbral  del  pavoroso  templo, 
Betumba  toda  en  alarido  triste 
Su  bóveda  eminente,  7  dilatado 
£1  funesto  rumor  por  largo  trecho, 
Conduce  el  aura  fúnebres  gemidos. 
Las  ninfas  bellas  del  undoso  Tajo 

Y  las  que  el  Bétis  en  la  grata  margen 
De  fértiles  olivas,  7  el  Guadiana 

Y  el  manso  l*uria  entre  violetas  crian. 
Allí,  del  caso  mísero  llevadas. 

Con  vena  amarga  de  abundante  llanto 
Solemnizan  el  vale  postrimero 
Que  7a  previenen  al  cadáver  ñio. 
Cercan  al  dios,  7  entre  ellas  macilento 
Al  féretro  se  acerca,  donde  unidos 
ínclitos  genios  de  mi  España,  al  cielo 
De  triste  soledad  quejas  envían. 
Allí,  depuesta  la  soberbia  pompa 
Del  aparato  regio,  el  sabio  Alfonso , 
Augusto  padre  de  la  España,  7  de  ella 
Docto  legislador,  culto  maestro, 
Con  vestido  sucinto,  su  corona 
Ciñe  en  la  sien  á  la  matrona  jerta; 

Y  «en  su  pira  (exclamó)  la  misma  llama 
Consuma  las  cenizas  lamentables 

De  mi  lengua  7  la  insignia  de  mi  imperio. 
El  héroe  grande  á  quien  por  don  divino 
Debí  la  vida  7  la  dichosa  herencia 
De  un  reino,  7  la  memoria  inextinguible 
De  altas  virtudes,  que  la  tierra  adora, 
Al  trance  inevitable  7a  cercano. 
Mi  mano  asiendo  con  ternura,  n  Alfonso^ 
Me  dijo,  afanos  tristes  de  la  guerra 
Ocuparon  mi  edad;  el  7ugo  infausto 
Con  que,  en  castigo  de  brutales  obras. 
Oprimió  el  africano  nuestras  gentes, 
La  atención  toda  convirtió  á  las  armas 
De  los  que  en  Cbradon^a  al  gran  PeUiyo 
Nuestro  imperio  debimos.  Ya  tremolan, 
Merced  del  cielo,  las  cristianas  cruces 
En  los  adarves  que  salpica  el  Bétis 
En  Córdoba  7  Sevilla.  Unida  7  vasta 
Monarquía  te  dejo,  al  orbe  casi 
Dilatada  que  el  godo  pose7era. 
Recobrada  á  pedazos,  la  justicia 
No  pudo  á  todas  extender  su  celo 
Con  la  unión  conveniente.  A  tí  reserva 
La  empresa  el  cielo.  De  las  Ie7e8  santas 
Haz  que  florezca  el  venerable  mando. 
Unas  mismas  á  todos;  en  tus  pueblos 
Una  sea  su  voz,  si  solicitas 
Que  conspire  á  su  bien  con  lazo  estrecho 
El  cuerpo  del  Estado.  Pero  atiende: 
Fia  á  la  lengua  de  Castilla  leyes 
Que  Castilla  obedezca :  no  defraudes 
De  este  lustre  á  sus  cláusulas  robustas 

Y  al  magnífico  acento  con  que  sabe 
Declarar  im^xiriosa  los  supremos 
Oráculos  del  trono.  Tú  procura 
Cultivar  su  excelencia,  7  á  tus  hijos, 
A  los  que  el  ciclo  te  entregó  en  tutela 
Con  nombre  de  vasallos,  provechoso^ 
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Benéfico  serás,  cuanto,  con  sabias 
Doctrinas  mejorada  su  obediencia, 
Los  d(  beres  sabrán,  que  á  Dios,  al  trono 

Y  recíprocamente  á  si  los  ligan. 
España  goza  los  opimos  frutos 

De  este  precepto  que  selló  en  mi  mente 
£1  varón  inmortal.  Majestuosa 
8u  lengua  impera,  desde  el  alto  Calpe 
Hasta  el  confín  de  la  apartada  China, 
Cuanto  YÍsita  el  sol;  y  en  anchas  nayei 
Pasan  sus  leyes  al  opuesto  polo, 
8u  culto  y  su  doctrina,  que  reciben 
Atónitas  las  gentes  de  la  Aurora. 
|Ay!  Tal  grandeza  reducida  yace 
A  pálido  cadáver,  sombra  yerta 
De  lo  que  fué  en  edades  más  felices. 
Llorad,  genios  ilustres,  los  que  el  Sbro 
Oyó  cantando  en  su  espumosa  margen 
Las  glorias  de  la  patria,  los  que  el  Tórmeii 
Los  que  el  Henares  con  mejor  cultura 
En  sus  doctos  liceos  educaron.» 
Asi  dijo;  y  entonce  el  aire  animan 
Segunda  vez  los  tristes  alaridos 

Y  el  doloroso  lamentar.  Mesaba 
Las  crespas  hebras  del  lustroso  pelo 
Con  impío  afán,  entre  sollozos  roncos^ 
La  angustiada  elocuencia.  El  almo  p^iho 
Donde  hierve  cén  ímpetu  sagrado 

El  Apolíneo  aliento,  inconsolable 
Hiere  en  crudo  dolor  la  Poesía. 
Las  ninfas  luego  con  piadoso  oficio 
Vierten  copia  de  flores  en  la  tumba, 
De  sus  lágrimas  ]  ay  I  h umedccidas , 

Y  con  trémula  mano.  En  voz  doliente 
Suena  por  fin  la  aclamación  postrera: 
«Ya  fué  entregada  al  perdurable  olvido 
La  lengua  castellana»;  y  paso  á  paso, 
Melancólica  marcha  hacia  la  pira 

La  pompa  funeral ;  piadosa  pompa, 
Do  el  amor  y  el  rcd^x^to  la  acompañan» 

Para  formar,  pues,  el  acompañamiento  fúnebre,  to- 
maron hachas  encendidas  cuantos  allí  habia,  no  lleva- 
dos de  la  curiosidad,  sino  del  afecto  y  de  la  obligación. 
Á  las  puertas  del  templo  esperaban,  puestas  por  su 
orden ,  las  insignias  de  los  honores  y  cargos  que  habia 
obtenido  la  difunta,  los  donativos  hechos  á  su  gran- 
deza, los  despojos  de  las  naciones  vencidas  j  tributa- 
rias, las  glorias  gentilicias,  y  todo  el  magnífico  i^Mrato 
de  lo  que  en  el  mundo  indica  poder  y  majestad.  Sa- 
lió del  templo,  para  preceder  á  todos,  un  coro  lúgubre^ 
en  que  al  son  de  trompas  solas,  que  tocaban  varios 
músicos,  entonaba  una  canción  tristísima  cierta  mu- 
jer, á  quien ,  de  cuando  en  cuando,  solían  intermmi^ 
otras  con  gemidos  y  llanto  lastimero.  Prefieoi  oi  lla- 
mar á  estas  mujeres  (1);  Arcadia  las  llamó  plañideras, 
y  añadió:  «Lo  que  va  cantando  aquella  mujer  llamaban 
nenia  los  romanosj)  Me  sonó  muy  bien  la  tal  nenia,  y 
pude  conseguir  un  traslado,  quededaasi: 

La  pompa  gloriosa 
Que  respeta  el  mundo, 
Más  que  de  los  hombres. 
De  la  muerte  es  triunfo. 

Para  ella  se  afanan , 
Entre  inquietos  sustos. 
Los  vanos  cuidados 
Del  mortal  caduco. 

La  Parca  implacable^ 
Con  imperio  mudo, 
Borra  en  un  momento 
Memorables  lustros. 

Tus  glorias,  oh  España » 
Que  labró  robusto 

(1)  Atetes  lUmab&n  los  ronumoi  á  Ui  inojer(ll»rofMi  é^MKcftrfl) 
qm  M  alqnilAba  p»r»  llorar  en  Um  fniiMalM,  4oantv  ikhanwn  al 
«ifanto.  {MOa  M  CoUctor:^ 


De  varones  grandes 
El  unido  impulso; 

Tus  quillas  audaces, 
Que  en  perplejo  curso , 
Giraron  en  busca 
De  ignorados  mundos; 

Donde  el  celo  osado 
De  un  soldado  tuyo 
Los  dos  hemisferios 
Ató  á  un  mismo  yugo; 

Tus  armas  invictas. 
Que  en  opuestos  rumbos , 
De  toda  la  tierra 
Cobraron  tributo; 

La  Europa,  obediente 
Siempre  á  tus  influjos, 
Medrosa  al  amago 
De  tu  imperio  justo; 

Del  último  Oriente    *" 
Los  preciados  frutos. 
Que  altivo  á  su  m^gen 
El  Bétis  condujo; 

El  moro,  arrojado 
De  los  patrios  muros. 
Dejando  en  la  fuga 
Cautivos  los  suyos ; 

Regiones  inmensas , 
Piélagos  profundos..... 
£1  orbe  pendiente 
De  tu  cetro  augusto, 

Glorias  son  que  el  tiempo 
Disipó,  cual  humo 
El  soplo  sonante 
De  Aquilón  sañudo. 

I  De  heroicos  destrozos 
Cúmulo  confuso ; 
Lúgubre  escarmiento 
Del  humano  orgullo ! 

Entre  ellos,  vencida 
De  contagio  inmundo. 
Tu  famosa  lengua 
Desciende  al  sepulcro. 

La  lengua  famosa. 
Cuyo  acento  supo 
Convertir  en  hombres 
Racionales  brutos. 

Lapiedad,  por  ella, 
Del  Hacedor  sumo, 
Respetan  del  orbe 
Los  extremos  rudos. 

No  ya  en  holocaustos 
De  sangriento  culto 
Despedazan  hombres 
Bárbaros,  ilusos, 

Ni  voz  imperiosa 
De  tirano  adusto 
Juega  con  las  vidas 
De  inocente  vulgo. 

La  virtud  divina, 
En  dichoso  anuncio, 
Derramó  sin  miedo 
Bus  decretos  puros. 

La  humilde  cabana 
Y  el  trono  absoluto 
Ser  templos  quisieron 
De  su  amable  culto. 

Asi  la  opulencia 
Del  polo  tecundo , 
Que  á  pueblos  groseros 
Por  destino  cupo, 

(General  tesoro 

Ía  de  ánimos  cultos, 
quien  le  merece 
Comunicó  el  uso. 

Por  ella,  triunfando 
Del  olvido  oscuro, 
Glorias  y  escarmientos 
Del  mortal  estudio, 

Aquellas  engendran 
Heroicos  alumnos, 
Que  al  vicio  orgulloso 
Qniebren  eqb  insultos, 
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Éstos»  con  Upen» 
De  malTAdos  mvchof, 
Al  género  hnmftDo 
Ubren  de  verdugoik 

Imperios  soberbios^ 
Que  creyó  seguios, 
Vftiift  oonfiansa 
Del  poder  injusto^ 

T»  al  ejemplo  solo 
Doran  en  él  anro, 
Miserable  estarago 
De  infame  inf ortonio. 

Por  ella»  en  ficciones 
Con  que  imita  agodo 
El  hombre  del  hombre 
Obras  7  discursos, 

EscnchA  U  EuTops 
Del  sueco  7  coturno 
Las  lecciones  sabias 
Que  oeban  el  gusto. 

Deleitable  espejo, 
Donde  Te  desnudos 
Sus  TÍcios  la  plebe 
Con  rísaóconsusto. 

Escuela  agradable 
Con  que  Eunm»  pudo 
Del  honor  de  Atenas 
Hacer  noble  hurto. 

Entonces  las  artes, 
Exentas  de  abusos, 
Limpiaron  las  manchas 
De  su  affipecto  sudo; 

Y  reblandecientes 
Gozan  los  concursos 
Su  fueria  gallarda , 
Su  decir  £¿nmdo. 

Del  coro  febeo 
El  aliento  infuso, 
Que  atónito  escucha 
Ya  el  tosco  Danubio^ 

Desde  que  del  Tajo 
Eesnrtió  su  influjo 
Al  nubloso  Sena, 
Al  Támesis  turbio^ 
,  Le  deben  sus  yates 
A  los  cisnes  tuyos, 
Oh  Espafla,  canoros 
CuAndo  moribundos. 

A  su  dulce  acento , 
Del  letargo  mustio 
Volvieron  las  ciendas 
Que  cortó  su  ciyrso; 

Y  ya,  no  ofuRcatlas 
En  Taños  dlsturbic  s, 
Sirven  á  la  vida. 
No,  á  sabios  ccfíudos. 

A  extrañas  naciones 
Tus  bienes  traspuso 
De  tus  hijos  necios 
£1  fatal  aescnido; 

Y  cuando  allí  logran 
Las  artes  refugio, 

Tú  lloras,  oh  Iberia, 
6u  vigor  difunto. 

Llorad,  chañóles, 
I^amontad  hoy  juntos 
Infíiiitoe  males 
Cifrados  en  uno. 

Murió  vuestra  lengua, 
Y  en  sus  atributos 
6c  extinpiieron  gradas 
De  esplendor  difuso. 

l)c  su  madre  Roma 
Perrció  el  trasunto ; 
Mnjcstad  sublime 
Que  heredó  y  mantuvo. 

Progenie  de  Greda, 
Ija  que  á  si  tradujo 
Abundancia  amena 
De  decir  maduro. 

Marchita ,  postrada , 
Pe  dedr  insulso 


Sufrió  en  m  agonía 
Hórrido  naiuiiuio. 

Cnerroa  agororaBy 
Espantables  Dolioa, 
8n  ledio  ostoaniD 
Con  fusüt  inliuBO» 

Al  graanidoinfamUí^ 
Sa.Tlgor  depiiao^ 
YadertadádagQ 
Qnejpravió  fatuto. 

Ki  el  templo,  ni  el  trono. 
Ni  liceo  alguno. 
Con  talca  aagortias^ 
En  su  auxilio  tmro* 

Murió  Taestn  leagna, 
Y  sil  ana  atributos 
8e  extínguieRm  gradas 
De  espkmdor  difuso. 

JUosad ,  eopafioles , 
Lamentad  hoj  juntos 
Infinitos  daBoa 
Cifradoa  en  mioi 

Begaia  á  laa  piafiidwee  tooo  eli^parato  de  loe  heno- 
rea  y  ministerioe  qii^  en  dios  dg^  habia  irMwrido  la 
difunta;  iban  éstos  ropveoentadoa  en  las  inaigniae  j  db» 
tintÍYos  que  ha  establecido  él  mando  pata  Indioar  la 
nobleaa  7  la  antnridad,  colocadas  en  altas  andaa^  qns 
sustentaban  homliiee  de  lotna  dd  ósden  mecUo  en  ees 

diTcnaa  daase.  Aparoda  en  primer  lugar  él  booale  doe- 
total  de  la  teología,  en  cuyo  magisterio  faabia  sido  Ibf 
compaiaUe  la  facundia  enérgica  7  dolcídmn  de  1»  mi^ 
trona.  Deeeanaaba  d  bonete  sobre  las  obnyi 
de  Lola  de  Granada,  Lms  de  León  7  TeveM  de 
«Mncho^  dije  70  á  Areadio,  tendrían  que  leir  aqvf  < 
tosfilóeofoad  deranesto.— Oonrdrsededloaiieplleéb 
se  les  pagan  á  igual  ptecío  las  carcajadas.  Baoa  Ubim, 
oontiond^  eon  loa  que  jnstíflean  aqud  oéMn 
deOárloeY,á  saber,  que  la  lengua  castellana  e% 
laa  niodecna%  la  más  á  propúdto  para  hablar  oon  «I  Hi^ 
cedor  7  siqnemo  Arbitro  dd  universo.  Esos  libros  «ise- 
Haa  al  hombre  á  humillarse  7  á  reconocerse  por  átomo 
despiedable  entela  presencia  de  la  Divinidad, 7eeloes 
lo  que  no  quiere^  ñola  filosofía,  dno  la  anoganoia  infla» 
da  de  ciertos  charlatanes^  que  se  llaman  filóeofoapQsqae 
llenan  de  desvergüenaas  al  género  humano;  eaoe  bbif» 
ennn  estilo  grave,  majestuoso,  adornado oongaliMpKO> 
piaa  de  la  santidad  dd  objeto,  7  animado  con  pariimfa 
afectuosas,  pero  varoniles,  enseñan  á  adorar  al  Ottnipo* 
tente  en  eapíritu  de  verdad  7  justida;  «la^^p  alhomfan 
la  beneficencia  inefable  de  su  Criador,  que  hiao  inse* 
parablcs  entre  d  la  fdiddad  humana  7  d  cumplimien- 
to de  las  l^yes  divinas;  7  d  sus  documentos faeeen  tan 
obededdos  en  la  tierra  como  es  admirable  la  ^^*-^M 
docuente  con  que  desenvuelven  los  mistetioe  prafondl^ 
simos,  70  06  prometo  que  no  habría  neceddad  end 
mundo  de  filósofos,  ni  aun  de  legisladores.  En  ellos  no 
ha7  más  que  un  sistema,  que  es  de  amar  las  criatntas 
á  su  Hacedor,  7  amarse  eUas  entre  d,  de  modo  que 
nunca  se  hagan  md,  7  siempre  se  hagan  todo  d  bien 
que  puedan.  Poned  al  lado  de  esta  dmpliddad  sentid- 
ma  los  orgullosos  sistemas  de  los  filósofos,  7  vetéis  que 
ó  vienen  á  parar  á  la  sendlles  de  estos  preceptos ,  ó  d 
se  apartando  ellos,  dan  en  desvarios  lastimosos^  que  loe 
obligan  d  furor  de  disputas  interminables,  potqne 
aquellos  preceptos  son  d  quido  de  la  parte  moral  dd 
hombre,  7  en  desencajándole  de  allí,  no  da  un  paso  qne 
no  sea  para  predpitarse.  La  lástima  es  que  los  espallo* 
les,  aunque  afidonadidmos  á  esta  clase  de 
han  sabido  estimar  cuanto  debieran  las  liqi 
podtaron  en  ta  estilo  los  ptindpalee  maeatfo»  di  1»' 
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dencia  de  la  religión.  La  sublimidad  de  ésta  imprí- 
Biió  tal  grandeza,  tal  majestad  y  tal  abundancia  de 
imágenes  magnificas,  tanta  copia  j  variedad  de  afeo- 
tos,  tal  pureza,  propiedad  j  valentía  en  sus  voces  j  en 
sus  expresiones,  que  en  estos  libros  fué  donde  des- 
cubrió  nuestra  lengua  su  maravillosa  disposición  para 
que  las  cosas  grandes  no  aparezcan  pequeñas  en  sus  fra- 
ses y  en  la  estructura  de  sus  períodos.  ¿  Y  qué  se  hicie- 
ron estas  riquezas?  En  los  libretes  místicos  que  en  casi 
todo  este  siglo  ha  abortado  el  tráfico  de  los  impresores, 
comparece  la  adorable  y  tremenda  majestad  del  Altí- 
simo con  aquel  colorido  de  divinidad  que  necesitan  los 
ojos  del  hombre  para  postrarse,  no  con  servil  abati- 
miento ,  sino  con  filial  ternura  y  amor  ante  un  Padre 
que  los  llama  á  sí,  para  que,  cumpliendo  sus  lejres,  sean 
felices  en  la  peregrinación  de  la  vida,  y  lo  sean  después 

en  la  región  de  la  inmortalidad > 

Arcadia  hablaba  asi,  y  al  mismo  tiempo  iban  pasan- 
do cetros  y  coronas  (símbolo  de  la  legislación  y  del  im- 
perio), apoyadas  sobre  los  cuerpos  legislativos  más  cé- 
lebres de  la  nación.  El  Fuero  Jus^,  dado  á  Córdoba 
en  lengua  castellana  por  el  inmortal  conquistador  de 
Sevilla;  éLIvero  Real,  que  ordenó  su  hijo,  el  sabio  don 
Alonso,  para  tentar  la  prudentísima  empresa  de  reducir 
á  unas  mismas  leyes  la  obediencia  de  todos  sus  pueblos; 
las  Siete  Partidas,  venerable  esfuerzo  con  que  procuró 
consumar  aquella  grande  empresa,  que  le  frustró  la 
violencia  de  los  proceres ;  el  Ordenamiento  de  Alcalá^ 
primer  código  nacional  que  obedecieron  unidos  los  dos 
reinos  de  León  y  Castilla,  y  en  que  la  gran  pruden- 
cia de  D.  Alonso  XI  determinó,  por  primera  vez,  el 
orden  de  la  autoridad  pública  en  el  ejercicio  del  foro; 
el  Fáero  Ft<;<7,  mejorado  y  ampliado  por  el  desgraciado 
D.  Pedro  I  de  Castilla,  severísimo  celador  de  las  leyes, 
monarca  no  falto  de  prudencia  civil  y  buenos  deseos,  y 
á  quien  pudo  hacer  Cruel  ^  no  tanto  el  genio  como  la 
perversidad  del  tiempo  que  alcanzó.  En  un  grueso  vo- 
lumen iban  las  Pragmátieae  de  los  Beyes  Católicos,  de- 
pósito de  admirables  determinaciones  para  la  adminis- 
tración económica  del  Estado,  y  en  último  lugar  las 
dos  Hecopilaciimes  de  Cagtiüa  é  Indias,  puestas  sobre  las 
dos  Politicae  de  los  magistrados  Bobadilla  y  Solórzano, 
únicas  obras  de  jurisprudencia  pragmática  que  han 
merecido  entrar  en  la  biblioteca  del  Parnaso.....  Al  ver 
tantos  y  tan  gruesos  códigos  legislativos,  no  pudo  me- 
nos de  admirarse  un  forastero  que  estaba  allí  á  nuestro 
lado,  y  dijo,  arqueando  las  cejas :  «Tanto  número  de  le- 
yes no  pueden  servir  sino  para  que  no  se  observe  nin- 
guna.» Sonrióse  Arcadw,  mirándole  de  hito  en  hito ;  y 
él,  conociendo  la  causa,  añadió:  «No  me  retracto,  y  si 
no,  ¿cuánto  apostáis  á  que  en  los  tribunales  de  España 
más  veces  se  sentencia  por  arbitrio  que  por  leyes,  con 
poseer  tantas  como  se  da  á  entender  en  esoa  volúme- 
nes?...— Mejor  para  los  jueces,  repuso  jtrMuÍM. — ¡Po* 
bres  ciudadanos!  i^  volvió  á  exclamar  el  forastero;  y 
cesó  la  plática  por  no  desviar  la  atención  de  los  objetos 
que  allí  la  convidaban  principalmente.  Begnia  á  la 
Legislación  la  Politíea,  representada  en  un  caduceo,  que 
descansaba  sobre  el  Oobemador,  de  Marques;  las  iÁn- 
j/resas,  de  Saavedra;  la  Bettawraeion  de  España^  del 
doctor  Moneada;  y  otros  libros  que  no  pude  distinguir. 
£1  símbolo  del  caduceo  nos  pareció  muy  oportuno^  por- 
que la  paz  y  la  abundancia  son  los  polos  de  la  baena  polí- 
tica, y  á  ellos  se  dirigen  todos  los  mmbos  del  gobierno 
cuando  maneja  su  timón,  no  la  ambición  personal  da  los 
principes,  sino  el  deseo  de  la  felicidad  pública;  fban  en 
pos,  en  unas  mismas  andas,  las  insignias  de  la  milicia  y 
de  la  magistratura^  f  asoes,  bastones^  eatandartei^  atam* 


bores,  espadas,  bandas,  mantos  y  divisas,  mezclado  todo 
y  atado  con  unas  mismas  ligaduras,  y  entre  las  magní- 
ficas baratij.is  la  Selva  militar  y  política ,  del  conde  de 
Rebolledo ;  el  Concejo  y  Consejeros  del  Principe,  de  Fa- 
drique  Furió  Ceriol;  la  Conservación  de  monarqnias,  del 
canónigo  Navarrete,  expurgada  de  la  pedantería  de  los 
textos  latinos,  que  hacen  escabroso  su  estilo  y  redundan- 
te la  doctrina;  y  las  Rtjie-xiones  militares,  del  Marques 
de  Santa  Cruz,  también  corregidas  en  el  estilo  y  en 
la  erudición. 

a¡Gran  determinación!  dijo  Arcadio;  la  ley  y  la  fuerza 
influyen  con  igual  impulso  en  la  administración  de  las 
sociedades  políticas;  una  sin  otra  no  pueden  subsistir, 
ni  la  república  sin  el  concurso  de  ambas ;  muelles  son 
que  obran  con  igual  impulso  en  la  máquina  del  Qo- 
bicrno...— ¿Y  de  estos  libros  qué  os  parece?  le  pregunté. 
— En  el  de  Rebolledo,  dijo,  estimo  la  doctrina  y  el  len- 
guaje; no  le  llaméis  poema,  y  no  repugnaréis  su  compo- 
sición. En  los  otros  amo  más  las  cosas  que  las  cláusulas, 
sin  que  por  esto  me  desagraden  éstas.  Gehwralmente  son 
estimables  para  mí  todos  los  libros  castellanos  que  se 
escribieron  antes  que  apareciese  la  plaga  de  los  traduc- 
tores de  obras  francesas.  Si  son  malos  por  el  argumento, 
por  el  método  y  por  el  estilo,  hallo  en  ellos  al  menos  la 
pureza  y  propiedad  de  la  lengua;  en  los  doctrinales ,  es- 
critos con  desnudez,  consigo  el  mismo  provecho  junto 
con  la  utilidad  de  las  cosas.  Vedlo  cuando  queráis  en  esos 
libros  filosóficos  que  van  ahí  con  la  insignia  de  la  filoso- 
fía. No  busquéis  grande  aparato  de  elocuencia  en  los  dos 
Mejías,  Juan  de  Huarte,  Alejo  de  Venégas,  Antonio  Ló- 
pez de  Vega.  Llanamente,  pero  con  propiedad  culta, 
explican  las  obras  de  la  naturaleza  y  los  documentos 
de  la  virtud;  ricos  en  el  uso  de  las  voces,  y  nada  solíci- 
tos en  enfurecerse  con  declamaciones  y  figuras  intem- 
pestivas. El  estilo  doctrinal  toma  sólo  de  la  oratoria 
lo  que  basta  para  que  la  desnudes  no  sea  fea  ni  repug- 
nante. Un  libro  didáctico,  creo  yo  que  debe  ser  como  el 
desnudo  en  la  pintura  y  escultura;  un  desnudo  amable, 
deleitable,  bello ;  la  naturaleza,  expresada  en  sí,  en  sus  me- 
jores formas  y  caracteres.  Así  escribían  Roma  y  Grecia, 
y  así  será  también  bueno  que  escriban  nuestros  es- 
pañoles cuando  se  acuerden  de  tratar  en  su  lengua 
toda  la  extensión  de  la  filosofía  del  modo  que  es  menes- 
ter para  que  los  doctores  no  sean  pedantes  y  el  vulgo 
no  sea  salvaje.» 

Con  grande  atención  habia  estado  oyendo  estas  re- 
flexiones un  personaje  que,  con  vestir  el  traje  de  abate 
romano  en  eu  mayor  grado  de  elegancia,  llevaba  luenga 
barba,  cabelluda  en  extremo,  negra  y  lustrosa^  como 
pudiera  el  más  vigoroso  capuchino.  La  extraña  flgura 
habia  ya  despertado  en  nosotros  loe  primeros  movi- 
mientos de  la  irrisión  que  excitan  siempre  los  objetos 
ridículos,  por  ley  esencial  de  nuestra  naturaleza.  Pero 
como  la  ley  de  la  urbanidad  exige  que  los  movimientos 
naturales  del  hombre  padezcan  en  la  sociedad  la  misma 
opresión  que  las  obras  de  su  voluntad,  hubimos  de 
ahogar  las  cosquillas  con  que  nos  retozaba  la  risa,  pro- 
curando retirar  de  él  la  vista  para  excusar  la  tentación  de 
reimos.  No  nos  valió  el  arbitrio,  porque  volviéndose  á 
nosotros  majestuosamente,  nos  preguntó  con  pondera- 
ción enfática :  «¿De  cuándo  acá  es  dignidad  en  Estpaña 
la  profesión  de  la  filosofía? — Tal  dignidad  (respondió 
Arcadio)  no  creo  yo  que  se  haya  conocido  en  otra  na- 
ción ni  entre  otra  gente  que  en  la  antigua  Grecia. 
Deberi»  serlo  en  todas,  y  esto  es,  por  ventura,  lo  que 
Apolo  habrá  querido  dar  á  entender  en  esta  insignia. — 
¡Oh I  (replicó  el  barbudo),  si  no  lo  desmintiera  la  googra- 
íia,  se  pudiera  creer  que  España^  en  \nA&«x^a»^t&inr« 


412 


DON  JUAN  PABLO  FORNFR. 


siíf  ía,  es  una  de  las  regiones  del  interior  del  África. 
Cuando  no  ha  abierto  los  ojos  á  los  golpes  de  lu*  con 
que  la  alumbré  en  mi  Verdadero  nUtoilo  de  ettudiar^ 
tengo  ya  por  incurables  sus  cataratas  íilosóficasj)  Por 
aquí  caimos  en  la  cuenta  de  que  el  extraño  personaje  era 
el  cólebre  Luis  Antonio  de  Vcrney ,  que  (según  después 
supimos)  iba  engerto  de  capuchino  y  abate,  porque 
Apolo  hace  que  en  el  Parnaso  lleven  los  escritores  anó- 
nimoslas  máscaras  con  que  se  desfiguraron.  Después,  ob- 
servando con  más  cuidado,  nos  alegramos  de  esta  gra- 
ciosísima providencia,  y  vimos  tales  visiones,  que  si  los 
gobiernos  la  pusiesen  en  práctica  acá  en  nuestras  pro- 
vincias, presto  conseguirían  que  menguase  en  muchos 
millares  el  número  délos  maldicientes.  Arcadio  rió  mu- 
cho entre  sí  del  orgullo  con  que  presumía  de  su  Método 
el  buen  portugués.  Para  bajarle  el  toldo  le  trajo  á  la 
memoria  no  sé  qué  cosas  de  la  JJistof^ia  de  fray  Gerun- 
dio ,  y  fué  tanto  lo  que  se  encolerizó,  que  si  hubiéramos 
de  creer  cuanto  allí  vomitó  contra  este  famosísimo  li- 
bro, dcbia  merecer  á  los  hombres  de  sano  y  verdadero 
gusto  mayor  execración  y  más  anatemas  que  las  que  llo- 
vió sobre  él  la  plebe  de  los  predicadores  de  estampido 
y  follaje;  dijo  que  su  estilo  era  bufonesco,  de  botarga 
y  cascabelon,  sin  asomo  de  aquella  urbanidad  ática, 
de  aquella  sal  exquisita,  de  aquella  jocosidad  inge- 
niosa, de  aquella  decente  y  festiva  graciosidad  que 
recrea  el  ánimo  y  arranca  la  risa,  sin  peligro  de  produ- 
cir asco  en  la  gente  de  buena  crianza;  que  la  obra  era 
más  bien  chocarrera  que  graciosa,  sus  imágenes  y  ex- 
presiones eran  producciones  del  truhanismo,  y  no  de  la 
agudeza.  Añadió  que  en  el  uso  del  lenguaje  era  negli- 
gente, ocioso,  con  resabios  de  traductor  de  libros  france- 
ses, y  muy  inferior  en  la  pureza,  propiedad  y  fertilidad  á 
la  desenfadada  facundia  del  astrólogo  Torrea  (1).  En  la 
invención  noló  también  mucha  vulgaridad,  y  poquísimo 
ó  ningún  artificio  en  la  disposición  ó  economía.  «Por  úl- 
timo (concluyó),  la  sátira  que  impertinentísimamente 
ingerto  contra  mí,  y  alguii:is  de  las  que  con  más  disimu- 
lo sembró  en  el  contexto  de  la  obra,  fueron  detracciones 
rabiosas,  que  dicl  ó  el  rencor,  el  odio  y  encono  contra 
los  que  se  rosistian  á  adorar  con  reverencia  servil  el 
in.stitutoque  profesaba  el  autor.  Con  esta  sola  propiedad, 
la  obra  más  ingeniosa  no  puede  menos  de  ser  abomi- 
nable en  la  estimación  de  los  hombres  de  juicio.  ¿  Qué 
será  cuando  á  la  malignidad  se  acumulan  los  despropó- 
sitos del  ingenio?»  Dijo,  y  volvió  la  espalda,  murmuran- 
do todavía  entre  dientes.  Su  censura  nos  pareció  justifi- 
cable en  algunos  puntos,  y  muy  apasionada  en  el  todo. 
Hay  pedazos  admirables  en  el   OfrundiOf  y  á  su  autor 
no  se  le  puede  negar  acaso  el  primer  lugar  entre  los  es- 
critores burlescos,  y  uno  muy  (li.stinguido  entre  los 
verdaderamente  graciosos.  Mióntras  duró  esta  conversa- 
ción habían  i<lo  pasando  muchas  insignias,  que  no  obser- 
vamos con  cuidado,  y  cuando  le  restituímos  ala  pompa 
fVmebre,  rimo»  (jue  estaban  ya  en  fr'ínte  de  nosotros  los 
donativos  qm;  á  la  lengua  <  spafiola  hicieron  en  sus  me- 
jores días  las  naciones  extrañas.  Estos  donativos  eran 
menos  de  lo  que  corrc8íK)ndia  á  la  grandeza  y  domina- 
ción que  aquí'lla  supo  conseguir  en  sus  buenos  tiempos. 
Reducíanse  á  un  escaso  número  de  traducciones,  entre 
las  cuales  sobi-esalian  en  lugíir  preeminente  las  de  Gra- 
cian,  Huerta,  Mañero  Peroz,  Velasco,  Villegas,  Abril, 
Coloma,  PellicíT,  y  no  tanto  por  su  exactitud,  cuanto 
por  la  soltura  y  propiedad  con  que  expresaron  en  caste- 
llano la  sentencia  de  sus  originales,  bien  así  como  si  no 


(1)  Ento  ontmh^w  Torre»  e^  el  doctor  «lo  Salamanca  don  "Difígo  de 
Torre»  y  V.llarrncl.  yNofadtl  Colector.) 


fuesen  traducciones.  Iban  también  algniiM  modaniM 
de  escritores  griegos,  cayos  intérprete»,  por  haber  aen- 
dido  á  las  primitivas  fuentes  del  buen  gusto,  aoeztann 
á  salvarse  de  la  corrupción  universal  que  se  desató  de 
los  muladares  hispano-galos  y  extinguió  el  lastre  de 
nuestra  lengua.  Como  ésta  debió  á  las  tiadaoclones  mo- 
cha parte  de  su  cultura  y  abundancia,  se  manifestaban 
allí  también  los  monumentos  de  este  beneficio. 'Don  AJon- 
80  el  Sabio,  obediente  siempre  á  la  educación  y  consejos 
de  su  inmortal  padre,  D.  Femando  III,  no  contento  oon 
hacer  que  hablase  en  castellano  la  legislación  de  Outí- 
lla,  quiso  también  trasladar  á  su  idioma  tod*  la  Mbi- 
duría  del  Oriente,  donde,  ahuyentadas  de  Europa,  so 
habían  refugiado  las  ciencias  y  las  musas.  Para  esteeféo- 
to  hizo  traducir  multitud  grande  de  libros,  qne  desde 
luego,  salida  apenas  de  su  infancia,  engrandecieron  ma- 
ravillosamente la  lengua  castellana,  no  sólo  con  los  or- 
natos de  las  artes,  pero,  lo  que  es  más,  con  abnndaneia 
de  voces  y  frases  cientíñcas,  que  sirvieron  como  de  bar- 
bechos para  que  en  los  tiempos  más  sabios  se  prestase  sin 
violencia  al  cultivo  de  la  sabiduría  en  toda  su  exteniioii. 
Allí,  pues,  en  manifestación  de  esta  utilidad,  iba  una 
serie  de  traducciones  en  nuestro  lenguaje  antiguo,  con- 
tando desde  el  Fuero  Juz^o  castellano  hasta  el  Pirntam 
de  Alonso  de  Falencia.  {Ojalá  las  gozase  Bspafla  en  mía 
colección,  como  muchas  de  ellas  las  goxan  el  polvo  y  la 
polilla  en  unos  escondrijos  incomunicables  llamados  ar- 
chivos 1  Se  divisaban  con  especialidad  las  de  don  Kofi- 
que  de  Aragón  y  Pero  López  de  Ayala,  cayos  oódioes 
he  manoseado  yo  en  los  solitarios  estantes  de  una  i§^ 
sia  y  de  un  monasterio.  No  creo  que  llegaban  á  cuatro 
las  traducciones  de  obras  francesas  que  iban  alU;  noté^ 
por  su  bulto,  las  Memorias  del  señor  de  Argenflon(2X 
si  no  expresadas  con  todo  el  candor  nativo  del  miginai, 
á  lómenos  oon  dicción  puray  verdaderamente  castellanai. 
T  no  pude  menos  de  lamentarme  entonces  de  lapobroEa 
grande  que  en  este  gc'mero  de  estudio  ha  padecido  Es- 
pafla,  ]K)rque  de  la  antigüedad  es  muy  poco  lo  qae  goza, 
y  las  traducciones  modernas  no  han  servido  sino  para 
destruirlo.  Esto  del  traducir  no  es  ocupación  para  tra- 
fícantes  de  papel  impreso;  éstos,  librando  el  boen  des- 
pacho de  sus  mercadedas  en  la  popularidad  de  los 
asuntos  que  eligen ,  se  contentan  con  darlos  á  entender 
de  cualquier  modo,  bien  ciertos  de  que  lo  que  se  ha  de 
buscar  en  ellos  es  la  materia,  y  no  las  excelencias  de  la 
locución.  Así,  á  la  sombra  de  obras  muy  bien  escritas 
en  francés,  han  vendido  al  simple  vulgo  una  barbari- 
dad española,  que  ha  trascendido  al  lenguaje  familiar,  y 
ha  debilitado  enteramente  la  fuerza  y  viveza  de  nues- 
tras conversaciones.  Traducir  una  obra  es  expresar  su 
carácter  hasta  en  los  accidénteos  más  menudos.  ¿T  cómo 
hará  esto  quien  carece  de  talento,  no  ya  para  copiar, 
pero  para  percibirlas  bellezas  que  manosea?  Cicerón 
dijo  de  sí  que  se  propuso  traducir  las  dos  famosas  ora- 
ciones de  Esquines  y  Dom('>stene8,  no  como  intérprete, 
sino  como  orador ,  y  esto  es  á  lo  que  debe  aspirar  todo 
traductor,  señaladamente  cuando  traslada  obras  de  in- 
genio ,  obras  que  son  admirables,  no  menos  por  sa  esti- 
lo y  carácter  que  por  su  argumento  y  materia.  Sin  em- 
bargo, es  tanta  nuestra  miseria  en  esta  parte,  que 
ya  dariamos  por  bien  empleada  la  faltado  esta  ardua  j 
exquisita  puntualidad  en  las  copias,  con  tal  que  se 
atendiese  siquiera  á  que  la  frase  fuese  genuina  y  no  bas- 
tarda, ó  más  bien  mentirosa  ó  adulterina,  con  la  mona* 

(3)  Mochof  Mcrttorosde  este  nombre  ha  habido  «n  Prnnola;  pao 
FoKKRR  alude  ac|ui  Indndab]erocnU>  á  Kfné-Louis  Voytr^  margmé»de 
Argtnson,  condiwipaloy  amifirode  Voltaire,  y  miniftro  de  KegookM 
BxtrftnjeToa  hacia  madiadoidel  siglo  xnn.  (IVoAn  dei  Cottctor^) 
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iruosa  mésela  de  dos  genios  entre  si  repognantisimoB, 
aunque  derivados  de  un  mismo  origen.  Los  pésimos 
tradnctores,  á  su  imitación,  han  copiado  retales  france- 
ses para  venderlos  por  obras  propias,  no  se  han  conten- 
tado con  usurpar  esta  ó  la  otra  voz  francesa  cuando 
no  han  hallado  á  mano  la  equivalente  castellana.  Bn 
esto  no  habría  gran  daño,  si  se  hubiera  hecho  con  so- 
briedad y  en  casos  precisos.  El  mal  está  en  que,  siendo 
el  mecanismo  de  nuestra  lengua  infinitamente  más  be- 
llo, más  elocuente,  más  suelto,  más  vario,  más  flexible 
que  el  del  exactísimo  y  por  lo  mismo  sequísimo,  indóci- 
lísimo 7  monotonisimo  dialecto  francés  (vaya  esta  voz 
para  la  comprensión  de  los  galicLstas),  han  trasladado 
sus  locuciones  y  modismos,  unos  por  ignorancia,  otros 
por  novedad  servU ,  pareció  ndolcs  que  para  la  elocnen- 
'Cia  basta  la  grandeza  ó  excelencia  de  las  cosas  que  se 
dicen,  y  no  la  expresión  con  que  se  ilicen. 

Pasó  á  este  tiempo  la  larga  familia  de  libertos,  que, 
con  velos  blancos  en  las  cabezas,  indicaban  el  beneficio 
que  habían  merecido  á  nuestra  lengua,  sacándolos  de  la 
rudeza  que  por  largos  siglos  los  oprimió  en  dura  y  las- 
timosa esclavitud.  Allí  iban  los  descendientes  de  aque- 
llos que  en  Méjico  sacrificaban  anualmente  millares  de 
sus  hermanos  en  horribles  víctimas  á  unos  ídolos  de 
monstruosa  y  abominable  catadura.  Allí  los  de  Urabáy 
cuyos  antepasados  castraban  y  engordaban  piaras  de 
muchachos  para  servirse  de  ellos  como  nosotros  de  los 
puercos.  Allí  los  que  en  el  Perú  habían  visto  honrar  los 
manes  de  sus  Incas  con  la  sangre  de  inocentes  niños, 
que  degollaban  en  sus  espantosas  exequias.  Allí  los  que 
en  toda  la  vastísima  extensión  del  nuevo  orbe  vieron 
hacer  la  guerra  á  sus  antiguos  iodigcnas  sólo  para  ejer- 
cer cl  pillaje,  para  cautivar  hombres  que  sirviesen  de 
sacrificio  y  de  manjar,  viviendo  propiamente  en  el 
feroz  estado  de  una  caza  humana,  tratándose  unos  á 
otros  como  animales  de  contraria  especie  y  enemista- 
dos por  natural  antipatía.  Esta  porción  de  la  comitiva 
del  funeral  (lo  supe  después)  había  padecido  grandísi- 
ma opoñdon  de  parte  de  Bartolomé  de  ku  Cata$^  cuyo 
genio  ardiente,  activo,  inflexible,  no  contento  con  ha- 
ber alborotado  las  cortes  de  Carlos  V  y  Felipe  II,  sobre 
la  que  él  llamaba  injustícia  de  las  conquistas  del  Nuevo 
Mundo,  quiso  también  perturbar  el  Parnaso,  clamando 
que  tal  acompañamiento  antes  sería  ignominioso  que 
honroso  á  España,  cuya  gloría  padecía  un  borrón  feísimo 
é  indeleble  por  las  crueldades  inauditas  que  en  la  con- 
quista se  habían  usado  con  aquellas  simples  y  miserables 
naciones.  Hizole  frente  allí  también,  como  en  España,  la 
gran  doctrína  y  elocuencia  de  Juam  Oinés  de  Sejhiheda; 
y  renovándose  la  di.nputa  con  ardor,  se  dividió  en  bandos 
toda  la  flor  de  los  filósofos  del  Parhaso,  impugnando  y 
defendiéndola  conquista  caíla  uno  por  los  principios  del 
sistema  que  había  jurado.  A  Sepúlveda  se  arrimaron 
Platón,  AriwtóteleSf  Oenon,  Groch,  Loche,  Barheyrae; 
á  Catas,  Melchor  Cano,  Francisco  de  Victoria,  Jo%é  de 
Acosta,  Robertton,  Jlaynal  y  otra  turba  de  modernos^ 
especialmente  franceses,   que   exagerando   las  cosas 
para  salirse  con  su  porfía,  inventaron  patrañas  y  ca- 
lumnias portentosos  en  odio  do  los  españoles,  á  cuyas 
fatigas  (sin  iguales  en  la  historia  de  la  ambición  huma- 
na ,  que  es  la  historia  de  todos  los  imperios)  debe  ahora 
esta  mitad  del  globo  el  conocimiento  y  participación  de 
la  otra  mitad.  Me  aseguraron  que  Baynal,  furioso  y  con 
ímpetu  de  bacanal,  brotando  fuego  por  los  ojos  y  espu- 
marajos por  la  boca,  y  mintiendo  desvergonzadamente, 
hizo  salvajes  á  las  cspañolcfi,  y  á  los  americanos  cultísi- 
mos y  de  costumbres  irreprensibles,  para  cargar  sobre 
aquellos  la  abominación,  y  sobre  éstos  la  lástjma^  en 


controversia  de  tanta  perplejidad.  Sus  calumnias  llega- 
ron á  tal  término,  que,  enfadado  Quevedo  con  la  insolen- 
cia del  insensato  declamador,  instó  á  Apolo  para  que, 
supuesto  que  ponderaba  tanto  las  instituciones  de  aque- 
llos antiguos  salvajes,  le  diese  el  gusto  de  enviarle  á  es- 
tablecer una  cátedra  de  filosofía  entre  los  caribes,  con  la 
obligación  de  enseñarla  en  cueros  y  de  salir  á  caza  de 
europeos  para  proveer  su  despensa.  Quevedo,  fVmand&s 
de  Otñedo,  López  de  Gomara,  Zarate  y  el  valeroso  Ber- 
nalDiwz  dijeron  que  de  ningún  modo  pasarian  por  tama- 
fia  maldad  como  que  un  soñador  francés,  que  no  conocía 
el  mundo  sino  en  el  mapa,  y  que  vinoá  él  tres  siglos  des- 
pués de  los  acontecimientos,  tuviese  la  osadía  de  des- 
mentir á  gente  tan  honrada  como  eran  ellos,  y  que  ha- 
bían escrito  lo  que  habían  visto,  sin  disimular  los  exce- 
sos de  los  espaüoles,  refiriéndolos  con  tanta  desnudez  y 
pureza,  que,  á  no  ser  por  bus  historias,  no  existirian  me- 
morias auténticas  para  reproducirlos.  En  especial,  el 
buen  Bernal  Diaz,  con  aquella  tosca  dureza  de  soldado 
que  había  combatido  en  ciento  diez  y  nueve  batallas  con 
los  americanos,  juraba  que  habia  de  enseñar  al  franceei- 
11o  á  tratar  verdad  y  á  respetar  la  memoria  de  unos  hom- 
bres que  murieron  casi  todos  en  la  demanda  de  la  con- 
quista, la  mayor  parte  de  ellos  sacrificados  á  los  horribles 
ídolos,  muchos  en  los  combates,  y  poquísimos  en  el  des- 
canso de  la  paz,  después  de  sosegada  la  tierra.  Añadió 
que  á  duras  penas  Uegarian  á  tres  mil  hombres  los  pri- 
miÜTos  y  verdaderos  conquistadores  de  ambas  Américas; 
que  desde  que  Cortés  entró  en  la  Tierra  firme  hasta  que 
él  escribió  su  historia,  pasaron  cuarenta  años,  y  áeste 
tiempo  vivían  ya  sólo  cinco  de  sus  antiguos  camaradaa, 
y  en  el  Perú  quizás  no  quedaría  ninguno;  que  él  y  estos 
cinco  camaradas  vivían  pobres,  desacomodados,  olvida- 
dos y  desfavorecidos  en  vejez  miserable.  «Ahora  bien 
(dicen  que  decia),  el  señor  calculista  Baynal,  ¿con  cuáles 
reglas  de  proporción  me  querrá  demostrar  que  tres  mil 
hombres  escasos,  ocupados  afanadísímamente  en  nave- 
gar, descubrir  tierras,  penetrar  bosques  plagados  de  fíe- 
ras  y  bestias  ponzoñosas ,  viajar,  pelear,  formar  colo- 
nias, atrincherarse,  vencer  montañas  inaccesibles,  re- 
gistrar rios  caudalosos  y  desconocidos ,  padecer  y  arros- 
trar trabajos  y  peligros,  que  sólo  oírlos  espanta,  pudie- 
ron hacer  tantas  atrocidades  á  sangre  fría,  como  lasque 
soñó  el  buen  padre  Casas,  y  han  repetido  á  su  grupa  los 
ecos  de  su  celo  exagerativo?  La  conquista  fué  como  han 
ddo  y  serán  todas  las  conquistas :  matando ,  quemando, 
destruyendo,  robando  ;  pero  en  esta  parte  nada  se  vio 
en  América  que  no  se  haya  visto  y  veaeu  la  humanísima 
Europa ,  donde,  de  muchos  siglos  acá,  no  habrá  pasado 
un  año  sin  que  el  hierro  y  el  fuego  hayan  hecho  casi 
diariamente  lo  que  por  última  vez  vio  la  América  espa- 
ñola en  los  pocos  años  de  su  debelación.  Las  regiones 
donde  yo  combatí,  han  durado  desde  entonces  en  paz 
profunda ;  en  Europa  se  ha  peleado  sin  cesar,  se  pelea  y 
se  peleará  con  encarnizamiento  feroz  por  los  mismos 
fines  y  con  los  mismos  accidentes  que  se  peleó  en  Otum- 
ba  y  se  asoló  Méjico.  ¿  A  qué,  pues,  estos  bachilleres  de 
filosofía  van  á  desenterrar  nuestros  huesos  dei^es  de 
tres  siglos,  para  saciar  en  ellos  su  rabia  de  maldecir,  te- 
niendo tan  á  mano  guerras  perennes  en  la  doctísima 
y  cultísima  Europa,  acompañadas  de  los  mismos  destro- 
sos,  esclavitudes,  rapiñas,  desolaciones,  atentados  y 
atrocidades  que  nos  achacan  7  Pues  en  cuanto  á  las  cau- 
sas justas  para  hacer  la  guerra,  yo  quisiera  que  me  di- 
jeran estos  politicones  si  hay  más  justicia  en  que  por  el 
insulto  hecho  á  un  barco  cargado  de  zarzaparrilla  mue- 
ran ochenta  ó  cien  mil  europeos,  arrancados  á  loo  cam- 
pos, á  loe  talleres,  á  los  hogares  y  aun  familiaa^<^M^li 
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hubo  en  sojiugar  gentes  que  apénaa  TÍrian  para  otro 
fin  qae  para  comene  nnoe  á  otros.  Quisiera  que  me  di- 
jeran si  el  género  humano  ha  logrado  más  Tentajas  con 
las  guerras  de  Europa  que  con  la  conquista  de  Améri- 
ca; si  es  más  perjudicial  aniquilar  la  barbarie  que  dego- 
llarse hombres  no  bárbaros  por  servir  á  la  ambición,  al 
ínteres  ó  á  la  vanidad,  que  han  sido  por  lo  oomnn  el 
derecho  de  gentes  de  Europa. » 

Oir  hablar  asi  á  Bernal  Díaz  no  causó  admiración  en 
el  Parnaso,  porque  allí  la  comunicación  con  tanto  hom- 
bre sabio  da  lustre  á  los  talentos  cuando  ellos  en  si  tie- 
nen apta  disposición:  tal  es  la  fuerza  del  trato  con  los 
buenos.  QuaSy  inflexible,  según  su  costumbre ,  declamó 
de  nuevo  contra  el  repartimiento  de  los  indios  en  enco- 
miendas, j  cargó  sobre  este  punto  todo  el  peso  de  sus 
exclamaciones,  por  haber  sido,  á  su  entender,  la  causa 
fundamental  que  ocasionó  la  despoblación  de  América, 
7  la  que  dio  motivo  á  las  extorsiones  j  crueldades  que 
80  usaron  con  aquellas  desdichadas  criaturas.  Pero 
saliéndole  al  encuentro  un  jurisconsulto  tudesco,  le  dijo 
que  mientras  hubiese  feudos  j  barones  en  Alemania  y 
compra  de  negros  en  Inglaterra,  era  menester  no  chistar 
sobre  las  encomiendas  de  América,  j  después,  derra- 
mándoeeen  profusa  erudición ,  tejió  punto  por  punto  la 
historia  de  la  nclacitud^  mostrando  que  sus  mayores 
fautores  fueron  los  austcrísimos  espartanos,  los  magní- 
ficos maoedonios,  los  cultísimos  atenienses  y  los  genero- 
sísimos romanos,  cuyas  leyes  convirtieron  en  bestias 
á  los  hombres,  al  revés  de  lo  que  8ucc<lió  con  la  escla- 
vitad  entablada  en  América,  la  cual  convirtió  en  hom- 
bres á  los  brutos.  Quevedo  apretó  entonces  los  puños  de 
iu  agudeza,  é  hizo  una  solemne  rechifla  de  Raynal  y  su 
comitiva,  diciéndolcs  que  ciertamente  las  desengañadas 
doctrinas  del  siglo xviii  habian  acarreado  el  secreto  es- 
pccialisimo  de  hacer  la  guerra  sin  matar,  quemar  ni  es- 
clavizar, y  dígalo  el  inmortal  Federico ,  aquel  monarca 
fil()Kofo,  que  en  beneficio  de  la  humanidad,  después  de 
CRcribir  contra  Maquiavclo,  estuvo  siete  años  continuos 
derramando  sangre  humana,  para  probar  con  las  bayo- 
netas que  tenía  derecho  á  esclavizar  á  los  moradores  de 
una  pequeñísima  parte  de  la  parte  más  pei^jucña  de  las 
cuatro  en  que  está  dividida  la  tierra;  es  verdad  que 
esta  guerra,  dirigida  á  dominar  en  treinta  leguas  de 
la  deliciosa  Alemania,  duró  más  años  que  los  que 
se  tardó  en  subyugar  el  Nuevo  Mundo,  y  lo  es  tam- 
bién que  coptó,  \hjT  lo  menos,  tuntíi  carnicería  como  la 
conquista  de  dos  vastL«iimos  imixirios,  fuentes  inago- 
tables de  la  ricjucza  mayor  que  ha  conocido  la  ava- 
ricia ó  la  neci'8iilad  de  los  st)heranoíí;  pero  Federico 
era  filósofo  y  poseia  salvo-conducto  para  que  en  él  fue- 
se gloriosa  la  inhumanidjul.  Kiindo  unos  y  arguyendo 
otros,  la  difputa  se  convirtió  en  alijazara,  y  fué  preciso 
que  Apolo  los  hici«'8e  ("aliar,  resolviendo  por  sí  la  con- 
tienda con  esta  brevísima  decisión. 

aEurtipa  es  hoy  culta,  porijue  los  romanos,  degollan- 
do y  esclavizando  á  sus  antiguos  salvajes,  trasladaron  á 
ella  las  ciencias,  Iss  artes  y  la  suavidad  de  costumbres 
que  ellos  habian  ya  adíjuirido  por  el  trato  con  Grecia  y 
sus  conqub<tas  de  Oriento.  M  jorar  la  especio  racional 
siempre  es  lau<lablo  ,  aunque  son  á  costa  de  afligirla  por 
nlí^iin  tiempo.  Oblij;ar  al  bárbaro  ácjue  no  lo  sea,  cuan- 
tío 8U  barbari»-  rs  p«'rnieiosa  ó  ijrnominiosa  al  linaje  hu- 
mano, nadie,  sino  riuien  amo  la  barbaridad,  lo  tendrá  por 
delito.  La  ley  principal  de  la  naturaleza  del  hombre,  que 
e«su  cx)nservarion  <'n  el  orden  debi<lofísicíiy  moralmen- 
te,  no  se  ouni¡>liria,  no  so  observaría  en  la  tierra  si 
no  fu  He  licito  sacar  de  su  error  á  los  que  han  degene- 
rado de  su  csiK'cic,  con  daño  de  sus  semejantes.  La  su- 


prema obligación  de  loi  ■oberaaos  eitá  en  oAwe  que  lai 
leyes  de  la  naturaleza  no  padezcan  detrimento  entn 
loe  hombres;  éste  fuá  el  escalón  primero  qne  los  sainó  i 
Im  soberanía;  y  su  potestad,  en  los  primeros  impolsoí^ 
sólo  á  este  fin  empuñó  el  cetro  y  ciñó  I»  espada.  De 
boml«e  á  hombre  oorria  este  derecho  en  el  estado  as- 
terior  á  las  autoridades  civiles.  En  ellas  quedó  depoá- 
tado  el  derecho  de  los  individuos,  y  á  ellas  incumbe  Im^ 
el  cuidado  de  que  ninguna  nación  ose  qiieb**antar  Us 
leyes  de  la  naturaleza  humana,  porque  á  ellas  se  enco- 
mendó la  potestad  de  hacer  que  los  homtaf^es  no  títeo 
como  fieras.» 

Con  esta  resolución  quedaron  cortados  los  debatei,y 
los  americanos  concurrieron  á  la  pompa  de  las  ezeqoisik 
no  fonadofl^  ni  á  guisa  de  galeotes,  sino  oontentislmoi 
y  rebosando  agradecimiento,  porque  cada  uno  de  ellos 
se  consideraba  ya  exento  del  riesgo  de  qne  le  arrancasen 
el  corazón  ante  un  Ídolo  horrendo,  ó  de  ser  caiado  paza 
servir  de  manjar  á  un  rancho  de  caníbales. 

RepresentadoB  en  bultos  de  cera,  iban  en  pos  de  los 
libertos  algunos  ascendientes  ó  progenitores.de  la  difon- 
ta.  Apolo  Jio  quiso  que  fueran  todos,  porque  no  en  todos 
hubo  méritos  para  que  se  honrara  con  ellos  sa  posteri- 
dad. Sobresalían  las  lenguas  griega,  latina  y  árabe^  y  na- 
die echó  de  menos  á  la  goda,  al  revés  de  lo  qne  saoedió 
en  el  entierro  de  Junia,  hermana  de  Bruto  y  mujer  de 
Casio,  que  toda  la  ciudad  fijó  la  atención  en  estos  dos 
célebres  republicanos,  por  lo  mismo  que  no  los  yió  entre 
las  imágenes  de  la  familia.  El  tipo  ó  fondo  de  noestia 
lengua  es  latino-gótico;  de  las  demás  no  heredó  sino  To- 
ces y  armonía;  pero  Apolo  dijo  que  la  mésela  del  carác- 
ter gótico  destruyó  la  energía,  variedad  y  fecundidad 
latina;  endureció  sus  períodos,  y  pegó  á  las  lengnas  mo- 
dernas la  esterilidad  que  era  consiguiente  á  la  selva- 
tiquez de  las  gentes  del  Norte,  no  de  otro  modo  qoe 
desfiguró  la  belleza  de  las  artes  y  la  civilidad  de  las 
costumbres.  Notamos  allí  que  habiendo  en  el  Parnaso 
no  poca  nobleza  española,  no  hubo  ni  siquiera  un  hi- 
dalgo montañés  que  saliese  á  la  defensa  de  la  nación 
goda.  Debió  de  consistir  en  que,  como  los  nobles  que 
hay  allí  son  sabios,  ninguno  debía  |)cnsar  tan  neciamente 
que  creyese  haber  debido  á  su  genealogía  las  calidades 
de  su  espíritu,  ni  haber  arribado  á  la  inmortalidad  por 
continuar  en  sí  la  raza  de  una  gente  facinerosa. 

Aparecieron  después  fray  Luis  de  J.con  y  Bartelo* 
nU  d<s  Argentóla^  capitaneando  la  dilatadla  procesión  de 
varones  sabios  de  España ,  que  con  su  talento  y  doc- 
trina habian  cultivado,  hermoseado  y  perfeccionado  la 
lengua  de  su  patria.  Gomo  en  el  Parnaso  no  se  conoce 
otra  etiqueta  qne  la  que  n.>sulta  de  la  utilidad  de  la3 
artes,  del  influjo  que  i stas  tienen  en  las  mejoras  del  en- 
tendimiento, y  de  la  mayor  ó  menor  excelencia  con  qne 
las  han  tratado  sus  profesores;  el  orden  con  que  cami- 
naba aquella  comitiva  presentaba  un  verdadero  árbol 
científico,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  progresión  de  las  le- 
tras en  Eijpaña  y  los  grados  de  su  perfección. 

Antecedían  los  poetas,  porque  en  España,  así  como 
en  todas  las  naciones  que  han  cultivado  las  potencias  del 
ánimo,  fué  la  i)oesía  la  que  abrió  el  camino  á  los  progre- 
sos déla  sabiduría:  y  do  los  poetas  iban  en  primer  lugar 
los  que  habian  cantado  las  alabanzas  d-.l  Ciiador  y  las 
doctrinas  morales;  porque  el  hombre  ha  nacido  primero 
para  la  virtud  que  para  los  institutos  de  su  conveniencia 
y  recreo;  y  hermanando  entre  sí  esta  primera  obligación 
con  las  bellezas  del  ingenio,  se  consigne  de  una  vez  hacer 
á  los  hombres  cultos  y  virtuosos,  lo  cual  es  propiamente 
procurar  que  florezca  en  ellos  la  constitución  de  su  ra* 
cionalidad  y  que  no  degeneren Pasamos  revista  aUí  á 
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ftqaella  serie  de  hombres  respetables,  por  qoien  es  hoy 
gloriosa  España,  más  que  por  las  inútiles  mortandades 
de  sos  conquistas.  LuU  de  Zcoriy  magnifico,  noble,  sa- 
blime,  igualmente  grande  en  los  números,  en  las  galas 
y  en  los  argumentos.  Fernando  de  Herrera,  grandílo- 
cuo, levantado,  fogoso^  fértil  en  imágenes  sublimes  y 
en  locuciones  hermosas.  Bariolomi  de  Argentóla,  gra- 
ve, severo,  maduro,  admirable  en  la  fantasía  y  en  la 
doctrina.  FrancUco  do  Mioja ,  ameno^  ufano,  sonoro, 
animado,  facundísimo  en  la  expresión  poética,  imita- 
dor de  Herrera,  y  á  veces  superior  á  su  original.  Fran^ 
oUco  de  Quevedo,  rápido,  fecimdo,  pródigo  en  cosas  y 
en  modos  de  decir,  agudo,  conceptuoso,  y  tan  versátil, 
que  habiendo  escrito  en  todos  estilos,  parecía  nacido  pa- 
ra cada  uno.  Bl  Principe  de  Esquilache,  florido,  galano, 
aliñado,  pero  candido  y  suave;  más  rico  en  atavíos  que 
en  cosas.  Vieente  JStpinsl,  puro  y  templado,  y  diestrlsi- 
mo  en  el  artificio  de  la  versificación.  £1  Hr.  Dyada, 
lleno,  numeroso,  diligente  en  excusar  palabras  vulgares 
y  en  usar  las  más  cultas  y  escogidas.  Pedro  Ftpinota, 
gran  pintor  de  la  naturaleza.  Jáuregui,  fluido,  lozano, 
frondoso,  si  puede  decirse  así,  gran  músico  en  la  poe- 
sía, deleitable  cuanto  puede  pedirse.  £1  festivo  y  fi^on 
Artemidoro  (1),  cuya  naturalidad  y  gracias  desenfada- 
das agradan  por  el  mismo  caso  que  carecen  de  estudio 
y  de  ornamentos  buscados  con  sudor;  Juan  de  Ar guijo, 
digno  alumno  de  la  escuda  de  Herrera,  Era  dilatadísi- 
ma esta  tropa,  y  sería  nunca  acabar  si  nos  detuviésemos 
á  hacer  de  ella  especial  enumeración.  Con  ellos  iban  FbT' 
nan  Peres  de  Guzman,  el  Marqués  de  Sant Ulano,  CrU' 
tóbal  de  CattiUrjo  y  cuantos  metrificaron  desde  el  rey 
don  Alomo  el  Sabio  hasta  Oarcilaso  de  la  Vega,  desau- 
nados, simples,  escasos  en  la  imaginación;  pero  los  más 
de  ellos  robustos  y  nerviosos. 

Scguian  á  éstos  los  poetas  dramáticos  por  el  mismo 
orden.  Zope  y  Calderón  guiaban  la  comparsa,  pomposos, 
desenvueltos,  ágiles,  llenos  de  espíritu  y  de  vida,  y  ha- 
ciendo gala  de  la  fecundidad  do  su  imaginación,  con 
desprecio  de  las  puntualidades  del  arte.  Pisaban  sus  hue- 
llas Mira  de  Amescua,  Guillen  ¿le  Catiro,  Velez  de  Chie- 
vara,  Montalran,  Hojas,  Moreto,  Solit,  Hoz,  Zamora  jIb^ 
demás  turba  de  los  que  dramatizaron  desde  la  época  de 
Lope  hasta  la  de  Cañizares,  en  cuyas  obras  goza  la  len- 
gua castellana  un  tesoro  riquísimo  de  su  propiedad  y 
variedad  elocuente  para  todo  género  de  estilos  y  asun- 
tos. A  quien  sepa  leerlos  con  discernimiento  critico,  no 
le  faltará  ni  qué  aprender  ni  qué  admirar  en  la  estu- 
penda fertilidad  de  sos  invenciones  y  locuciones.  Bar* 
tolomé  de  Tbrres  Naharro,  Lope  de  Rueda  y  otros  más 
antiguos  scguian  á  esta  tropa,  y  en  pos  de  ellos  los 
trágicos  íkfrnan  Pérez  de  Oliva,  Jerónimo  Bermudez, 
Cristóbal  de  Virues,  Juan  de  la  Cueca  y  Taneo  de  Fre- 
genal  (2),  que  venían  á  rematar  en  el  autor  y  en  el  con* 
tinuador  do  Celestina, 

Hizo  aquí  una  pausa  la  procesión,  y  advirtió  Arcadio 
que  estos  graves  varones  caminaban  llorosos  y  abisma- 
dos en  profundísima  melancolía.  Persuadido  á  que  tal 
congoja  procedcria,  ó  del  convencimiento  de  las  fatali- 
dades humanas  por  la  costumbre  de  expresarlas  en  sus 
tragedias,  ó  de  la  ocasión  que  los  llevaba  allí,  quiso  con- 
solarlos, acordándoles  la  inevitable  vicisitud  de  las  co- 
sas caducas,  cuya  ruina  debe  influir  menos  en  el  cora- 
Bon  del  sabio,  por  lo  mismo  que  oonoco  las  leyes  con 
que  la  Providencia  gobierna  y  mantiene  el  muiklo.  Pe- 


(1)  {jrwlóniíno  d«  Mieer  Eeti  de  Artilla,  {Xota  del  Colfetor,) 
(3)  Rl  vcmla^loro  n(>nit)rc  <1«>  vMtí  ¡xictH  dranátioo,  naiurml  de  la 
▼illa  de  Fregenal,  oj  Vasco  Dio*  7\»uco*  {Id,  ido 


ro  volviéndose  hada  él  el  maestro  Oliva,  y  mirándole 
con  severidad  fiera  y  casi  espantosa,  «  Con  lágrimas  de 
sangre  (dijo)  debierais  vos  llorar  sobre  vuestra  patria, 
al  ver  que  no  pasamos  de  seis  los  poetas  trágicos  que 
ha  educado  en  los  tres  siglos  de  su  mayor  esplendor. 
Mengua  es  que  la  escuela  do  los  reyes  y  de  los  proceres 
haya  sufrido  el  abandono  lamentable  que  se  deja  ver  en 
los  que  vamos  aquí.  ¿  Qué  diréis  de  una  nación  avara 
de  lecciones  y  de  escarmientos  para  aquellos  en  quie- 
nes son  más  peligrosos  los  vicios  y  los  atentados?  Nues- 
tros bosquejos  sirvieron  sólo  para  indicar  que  la  len- 
g^  española  podia  sola  por  sí  consolar  al  teatro  trágico 
de  la  pérdida  que  hizo  en  la  extinción  de  los  idiomas 
romano  y  griego;  porque  en  sola  ella  cabe  la  majestad 
de  dicción  que  demanda  la  magnificencia  de  los  dioses 
de  la  tierra.  Pero  ¡oh  dolor  I  de  nuestros  conatos  triunfó 
la  monstruosidad  de  ingenios  licenciosos,  y  las  compo- 
siciones en  que  más  resplandece  el  encanto  de  la  poesía 
son,  no  sólo  mal  vistas,  pero  despreciables  en  el  depra- 
vado juicio  de  nuestra  ridicula  posteridad.» 

Aüduvo  á  este  punto  el  entierro,  y  aparecieron  los 
poetas  bucólicos,  presididos  del  dulcísimo  Oarcilaso, 
cuyo  candor,  cuya  ternura,  cuya  simplicidad,  cuya  rus- 
tiques elegante,  dudo  yo  que  tenga  igual  en  ninguna 
lengua  de  las  que  hoy  se  hablan,  porque  no  sé  de  cierto 
si  en  alguna  de  ellas  hay  tanta  disposición  como  en  la 
nuestra  para  tratar  oon  elegancia  el  estilo  pastoril  y 
campestre,  sin  que  por  la  cultura  pierda  el  saboi  de  la 
rustiquez.  8aÁ  de  Miranda,  duro  y  tosco  más  de  lo  con- 
veniente, y  Soto  de  Hojas,  demasiadamente  afeitado,  y 
aun  afectado  (y  por  lo  mismo  tino  y  otro  menos  bucóli- 
cos que  Oarcilaso ,  porque  el  primero  no  perfeccionó  el 
estilo  rústico,  dejándole  casi  en  su  grosería,  y  el  segun- 
do le  engalanó  con  exceso),  iban  detras  de  Francisco  de 
Figueroa  y  del  misterioso  IVancisco  de  la  Torre,  cuyos 
^igramas  pastoriles  serán  siempre  en  su  clase  la  ma- 
yor gloria  de  la  poesía,  por  no  haber  en  ninguna  len- 
gua cosa  igual  que  pueda  comparárseles,  y  en  cuyas 
canciones,  odas  y  églogas  revivió  el  espíritu  de  Mosco  y 
Teóorito  y  la  mejor  emulación  de  los  bucólicos  antiguos^ 
sin  agravio  de  Figueroa,  admirable  también  por  la  can* 
dides  y  pureza  de  sus  idilios. 

Caminaban  después  los  épicos  precedidos  de  ValhuC' 
na,  Ariosto  de  España,  y  semejantísimo  á  él  en  la  pro- 
digalidad de  ingenio  y  fantasía,  pudiéndose  decir  de  sa 
Bernardo  que  es  más  bien  una  mina  de  poesía  que  un 
poema.  Como  Lope,  Virues  y  Cueva  iban  entre  los  dra- 
máticos^ no  pudimos  notar  el  grado  que  gozan  en  el 
Parnaso  en  calidad  de  poetas  épicos.  Zarate  llevaba  á 
su  derecha  á  Cristóbal  de  Mcsa^  y  á  este  modo  pasó  otro 
buen  número  de  ellos,  de  cuyos  poemas  se  puede  hacer 
el  mismo  juicio  que  de  nuestras  comedias,  á  saber,  que 
sin  haber  acertado  á  construir  una  buena  epopeya,  han 
acumulado  profusamente  todas  las  riquezas  de  la  po&* 
sía  heroica;  de  modo  que  nada  se  hallará  en  Homero, 
nada  en  Virgilio,  nada  en  el  Tasso,  que  no  se  halle  en 
ellos  con  igual  grandeza,  sublimidad  y  expresión;  coli- 
giéndose de  aquí  que  no  nos  falta  poesía  épica,  sino 
poema  épico. 

Alonso  de  Er cilla  y  Juan  Rufo  presidian  á  los  histó- 
ricos; aquél,  majestuoso,  noble,  vivísimo  en  las  pinturas 
y  descripciones,  maravilloso  en  los  afectos,  y  pocas  ve- 
ces inferior  á  la  grandeza  de  la  trompa;  éste,  grave,  na- 
tural, aliñado,  más  elocuente  que  poeta. 

Así  caminaban  también  los  didácticos,  guiados  del 
Oimde  de  Rebolledo;  los  epigramáticos,  de  Géngora;  ana 
y  otra  clase  en  escaso  número;  y  por  último,  cerrando 
este  gremio,  los  escritores  del  arte  Femando 
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JPiTíciano  (1),  Prancisco  Casoalet,  Jntepe  Antonio  Oon- 
zalM  dé  Salas,  y  don  Jffnacio  deLHui%  todos  ellos  me- 
jores en  8118  poéticas  que  en  sus  poemas. 

En  pelotón  oonínso  dentro  de  las  filas  se  dejaban  ver 
los  ctdtos  Villamediandy  Silfmra  j  sus  conmilitones  en 
la  tenebrosidad  gangorina,  pero  ufanos  del  sudor  gran- 
de que  les  debió  de  costar  la  fatiga  de  hacerse  ridículos 
entre  sus  Tcnideros.  No  iban  para  honor,  sino  para  es- 
carmiento; no  para  gloria  de  la  difunta,  sino  para  ig- 
nominia propia.  Comeníó  en  ellos  la  «hidroi^esía  de 
nuestra  lengua  y  la  destrucción  de  su  robusto  tempera- 
mento. Palabras  peregrinas,  frases  huecas,  períodos 
rimbombantes,  metáforas  desmesuradas,  rodeos  afecta- 
dos, traslaciones  violentas,  balumbo  de  adornos  imper- 
tinentes, conceptos  falsos,  ponderaciones  gigantescas, 
fueron  las  pócimas  con  que  destruyeron  su  salud  á  ti- 
tulo de  hermosearla. 

]0h!  {Cuánto  diera  yo  porque  nuestros  cuidadosos 
yersiñcadores  hubieran  presenciado  este  alarde  déla 
poesía  española t  Allí  se  nos  presentó  de  un  golpe  el  pre- 
cio y  estimación  de  nuestros  poetas;  y  lamentamos  allí 
á  su  vista  la  yerta  esterilidad  del  siglo  en  que  la  Provi- 
dencia nos  ha  desterrado  al  mundo ,  viendo  que  no  pa- 
saban de  cuatro  los  modernos  que  lograron  ir  en  com- 
paüía  de  aquellos  varones  insignes. 

Seguian  los  prosistas  elocuentes,  distribuidos  en  di- 
versas clases.  Precedían  los  oradores  sagrados ,  ascéti- 
cos y  declamadores,  por  ser  su  materia  aquella  en  que, 
con  mayor  utilidad  se  emplean  las  artes  de  la  persuasión. 
Pocos  oonoci  de  los  que  iban  allí,  aunque  no  era  escaso 
el  número.  Juan  de  AviUt^  Lui-t  de  León,  Luis  de  Ora- 
nada,  Bautista  de  Lanuza  (2),  Fonseea  (3),  Alfonso  de 
Cakrera{i),  caminando  con  majestuosa  y  austera  grave- 
dad, retrataban  en  la  misma  compostura  exterior  el  sa- 
grado genio  de  so  elocuencia.  Sólo  el  verlos  era  una 
acusación  muda  para  las  disoluciones  del  mundo.  Pin- 
tado en  sus  semblantes  el  celo  que  brotó  por  sus  labios 
en  las  solemnidades  religiosas,  decía  él  por  sí  que  aque- 
llos hombres  no  subieron  al  pulpito  para  darse  en  espec- 
táculo, sino  para  confundir  los  vicios  y  dilatar  d  santo 
imperio  de  la  virtud.  No  en  ellos  verdores  y  lozanías 
inmodestas,  no  discreciones  y  i^trnecanillos  de  estra- 
do, no  follaje  estéril ,  á  propósito  sólo  para  causar  es- 
trépito como  en  inútil  selva,  no  sutilezas  caviladas  con 
Artificio,  no  estüo  afeminado  y  teatral,  no  frases  simé- 
tricas y  colocadas  con  afectación  pueril ,  no  metáforas, 
no  alegorías,  no  figuras  hacinadas  con  estudio  insolen- 
te para  embelesar  necios  y  negociar  su  aplauso  con  la 
horrenda  profanación  de  la  enseñanza  del  Altísimo.  En 
ellos  habló  la  elocuencia  con  divina  expresión  por  la  con- 
formidad grande  que  supieron  acomodar  entre  la  alte- 
za de  sus  asuntos  y  la  manera  de  persuadirlos. 

Iba  á  lo  último  el  famoso  Hortensio  Paravioino^  caí- 
dos los  ojos,  marchito  el  semblante,  tímidos  y  avergon- 


(1)  Femando  llftma  en  efecto  al  Pinciano  el  «ntógrAÍ o  de  Fovikzr 
qne  tenemos  á  la  rista.  Pero  es  equivocación  evidente.  Forn'br 
alado  indudablemente  al  médico  A  io/uo  Lopeu,  llamado  vulgarmen- 
te €l  Pinciano,  autor  de  la  FUoM/ia  antigua  poética.  (iVoAi  del  Co- 
lector.) 

(2 1  Este  escritor  ascético  es,  sin  duda, /ray  Jerónimo  Bavtista  de 
¿anuía,  autor  de  unas  Homitías  sobre  lo»  Evangellot^  muy  celebra- 
das en  FU  tiempo,  y  traducidas  en  váriaa  lengnas.  ild.  id.) 

(8)  Este  Fonuca  es  indudablemente  fra^  Cristóbal  de  Fonaeea, 
docto  y  elocuente  teólogo  del  siglo  xvi,  que  esrribió  La  vida  de 
Cristo  y  un  tratado,  en  dos  partes.  Del  amor  de  Dio*.  {Id.  id.) 

(4)  Es  aquel  insigne  orador  sagrado  que  disfruto  de  alto  renom* 
bre  por  la  maravillosa  f ucrr^  persuasiva  de  su  elocuencia ,  por  la 
pureza  de  su  dicción  y  ha^tapor  el  m  tal  limpio  y  simpático  de  sn 
▼os.  Predicó  en  las  exequias  de  Felipe  II,  celebradas  en  Santo  Do- 
mingo el  Real  de  Madrid  i  Octubre  de  1598  >.  Escribió  algunos  libros 
acerca  délos  Evangelios,  y  uu  tratado  De  lo»  escrúpulo*,  y  de  sus 
rtmedios.  {Id.  id.) 


sados  los  movimientos;  y  no  sin  rason,  porque,  des- 
viándose de  la  sublime  simplicidad  qne  debió  apren<lcr 
en  los  textos  mismos  sobre  qne  predicaba,  subió  al  p<'tl- 
pitolas  destempladas  novedades  de  Géngora  con  f'M;- 
cidad  taninfelis,  que  vinculó  en  su  imitación,  para  m'ii 
de  un  siglo,  la  extravagancia  y  el  desconcierto  de  la  orr\- 
toría.  8c  le  trató  sin  consideración  4  la  grandcxa  de  <«() 
ingenio,  porque  en  ningún  estilo  dejó  cosa  imitable»  y 
principalmente  porque  se  obstinó  en  sus  abusos.  El  tes- 
timonio de  su  conciencia,  que  le  gritaba  haber  si<1o 
padre  de  la  corrupción,  era  torcedor  implacable,  que  no 
le  permitía  gozar  con  aliento  desahogado  las  glorias  de 
su  celebridad.  En  efecto,  las  metáforas  hinchadas,  vio- 
lentas, remotas;  ladislocada  colocación  de  las  palabras 
en  BU  frase  ó  dicción,  dura,  áspera,  escabrosa,  y  lo  qne 
es  peor,  oscura  y  muchas  veces  incomprensible,  no  ya  á 
la  rason,  pero  á  la  misma  gramática;  la  prodigalidad  en 
derramar  flores,  amenidades,  lozanías,  brillos,  oropeles 
y  relumbrones  sin  descemimiento,  sin  elección,  sin 
oportunidad;  la  intolerable  afectación  de  envolverlo  to- 
do en  rodeos  y  perífrasis  buscados  de  intento  para  evi- 
tar la  expresión  natural  y  sencilla;  los  conceptos  agu- 
dos, fundados  en  alusiones  ó  semejanzas  vagas,  que, 
puestas  al  yunque  de  la  razón,  se  desvanecían  en  sofis* 
mas  ridículos;  las  interpretaciones  forzadas  de  los  textos 
santos,  trayéndolos  por  fiadores  de  bachillerías  frivolas; 
todos  estos,  en  fin,  fueron  defectos  en  Hortensio ^  que, 
aumentados  con  furiosa  monstruosidad  en  los  desatina- 
dos émulos  de  su  estilo,  produjeron  la  bárbara  y  desas- 
trada vanilocnencia,  que  leemos  oon  risa,  cuando  no  con 
abominación,  en  el  Florilegio  y  los  demás  monumentos 
del  gerundismo. 

Ck>nviene  leer  estos  libros,  pero  con  la  misma  inten« 
cion  que  observan  las  almas  devotas  los  cuadros  del  in- 
fierno ó  las  tentaciones  de  San  Antón,  arqueando  las 
cejas  y  los  cabellos  espeluzados.  En  ellos  se  acumu- 
laron todos  los  vicios  del  hablar,  que  por  algún  tiera« 
po  anduvieron  separados  en  distintas  sectas.  La  de  los 
ooneeptistas  era  diversa  de  la  de  los  Oftltos  en  la  prime- 
ra mitad  del  siglo  pasado,  uniéronse  después,  agregán- 
dose, para  mayor  belleza,  la  erudición  impertinente  y 
farraginosa  de  las  polianteas^  el  martilleo  uniforme  y 
cadencioso  de  las  terminaciones  de  los  periodos,  y  á  ve- 
ces la  misma  mensuracíon  poética,  oon  lo  cual  se  logró 
á  lo  menos  la  ventaja  grandísima  de  que  oon  no  leer  la 
mayor  parte  de  los  libros  de  este  siglo,  se  acierte  con  el 
camino  que  lleva  al  verdadero  término  de  la  propiedad 
y  elegancia  castellana. 

Apareció  después  la  historia  en  dilatada  familia  de  es- 
critores, sin  cuyo  trabajo  serian  para  nosotros  los  tiem- 
pos pasados  como  si  no  hubieran  existido.  El  arte,  la 
elocuencia  robusta  y  la  generalidad  del  argumento  die- 
ron el  primer  lugar  á  Juan  de  Mariana,  el  cual  lleval^a 
á  su  diestra  mano  á  Jerónimo  de  SSurxta^  más  sencillo, 
más  natura],  de  menor  artificio  en  el  decir  y  en  el  dispo- 
ner; pero  diligente,  exacto,  ingenuo,  y  más  atento  á  la 
substancia  de  las  eosas  que  á  los  accidentes  del  arte,  que 
descuidó  á  pesar  de  las  instancias  de  sn  Intimo  amigo  y 
censor  don  Antonio  Agvstin.  Seguíanlos  Ambrosio  de  Mo* 
rales  j  don  Prudencio  de  Sandoval:  aquél,  grave,  madu- 
ro, noble,  pero  embarazada  frecuentemente  su  facundia 
con  los  exámenes  y  discusiones  críticas  y  cronológicas  á 
que  le  obligó  la  confusión  grande  que  halló  en  los  hechos 
de  España,  cuando  trató  de  reducirlos  á  narración  sei^- 
ray  puntual;  éste,  puro,  blando,  templado  ene!  estilo; 
pero  feliz  investigador  y  relator  no  del  todo  desaliña* 
do.  Egtihan  de  Garibay,  diestro  compilador,  y  Floriati 
de  OeampOf  restaurador  elegante  de  nuestra  historia»  pi* 


EXEQUIAL  DE  L\  LT: 
saban  las  huellan  de  loa  anteriores,  y  á  fius  e8paMa:J  ca- 
minaban don  Jflté  Pclliyer  de  Ü»¿<iu  y  JJ.  Juan  de  Jar- 
reras; y  extrañando  yo  tal  mezcla  y  perturbación  en 
el  orden  de  precedencias,  pude  saber  después  que 
Oeampo  fué  ,  digámoslo  asi,  la  media  tinta  de  la  arto 
histórica  en  España ,  porque,  sacando  la  narración 
del  desaliño  y  simplicidad  con  que  la  hablan  tratado 
lofl  cronistas  anterioríís  al  reinado  de  don  Fernando  el  V 
y  daña  I$ahel,  tentaron  ennoblecerla  y  subirla  de  punto 
con  los  ornatos  oratorios,  cuanto  podía  permitirlo  la  in- 
fancia en  que  duraban  entonces  las  buenas  letras.  Por 
otra  parte,  PeUicer  y  J¡/\;rreraít  fueron  los  más  consu- 
mados en  el  estudio  crítico  aplicado  á  la  historia,  pero 
abandonaron  enteramente  las  galas  de  la  narración,  y 
por  lo  mismo  en  la  inmediación  con  que  caminaban  á 
los  historía<lores  elocuentes,  se  daba  á  entender  que  la 
critica  y  el  ingenio  del>en  concurrir  con  igual  esfuerzo 
para  construir  historias  dignas  de  este  nombre. 

Pasaron  después  los  antiguos  coronistas,  y  después  de 
ellos  los  historiadores  particulares  de  los  reinos,  provin- 
cias, ciudades,  héroes,  famihas,  cuerpos  y  acontecimien- 
tos singulares  en  grandísimo  número.  Detras  de  ellos, 
los  que  trataron  la  critica  histórica,  presididos  del  Mar' 
qyé»  de  Mand^jar,  don  NicoUit  Antonio,  fray  Herme- 
negildo de  San  Pahltt  (1)  y  don  Gregorio  Mayant,  Des- 
pués ,  los  que  escribieron  las  cosas  de  naciones  extYa- 
ilM»  y  por  último  Jerónimo  de  San  Jote,  autor  del  Ge- 
nio de  la  Jliitoria  (2)  y  Luis  (Jahrera  de  Córdoba,  dili- 
gente en  los  preceptos  y  no  infeliz  en  la  ejecución  de 
ellos.  Sería  preciso  tejer  una  historia  casi  tan  dilatada 
como  la  de  España  si  hubiéramos  de  referir  por  menu- 
do las  calidades  de  cada  uno  de  los  historiadores  para 
manifestar  la  razón  del  lugar  que  cada  uno  ocupaba. 
Bastará  decir  que  en  cada  clase  antecedían  á  los  demás 
los  que  hablan  acertado  á  uñir  la  verdad  y  la  utilidarl 
con  la  elegancia,  las  bellezas  del  ingenio  con  el  prove- 
cho y  puntualidad  de  las  cosas;  pero  cuando  habla  con- 
flicto entre  estas  calidades,  siempre  eran  preferidos  los 
escritores  veraces  y  útiles,  aunque  careciesen  de  ornatos 
y  aun  de  cultura. 

La  revista  que  pasamos  de  estos  hombres  tan  bene- 
méritos de  lafi  excelencias  de  nuestra  lengua ,  avivó  en 
nosotros  el  dolor  de  su  pérdida,  porque  allí  sementé 
más  la  fatalidad  de  una  ruina,  donde  fué  mayor  la  gran- 
deza de  lo  destruido. 

La  historia  fué  el  campo  donde  nuestra  lengua  hizo 
alarde  de  sus  riquezas  é  inexhausta  fecundidad  en 
todos  los  géneros  del  hien  decir;  fué  el  teatro  donde 
representó,  con  deleitable  propiedad,  cuantos  carac- 
teres caben  en  la  imitación  expresiva  de  las  palabras. 
Bn  Mariana  se  ve  su  gravcrlail  severa  y  concisa;  en  Zu" 
rita,  su  naturalidad  noble  y  abundante;  en  Morales,  su 
magisterio  para  los  exámenes;  en  Mendoza,  su  laconis- 
mo majestuoso;  en  Solis,  su  fértilísima  amenidad;  en 
Muñoz  (3),  la  dulzura,  suavidad  y  ternura  de  sos  locu- 
ciones; en  Fuenmayor{\\  bu  nervio  y  vehemencia;  en 


(1)  Fra\f  JI^rmentQildo  de  San  Pablo  m  nn  noAnjc  de  Ran  Jeróni- 
mo que,  á  miHüadnn  del  iiiglo  xvii,  etcrihhS  notablrs  librot  do  pul6- 
mic.a  IiiiiUSr-cn  (Mi  dofouw  de  sa  orden.  {Xota  dtt  Coirtíor,} 

(2)  Fnii/  Jerónimo  de  San  JoU^  oarmelitA  aragonex,  e(«critor  de 
va^t-x  iO'Vtrncoion  y  ofrndo  int^rnio.  Ademas  ilel  Genio  de  ta  Historia, 
eirribió  Vida  dei  venerable  padre  fruf  Juan  de  la  Crut  y  otnM 
ohraR.  i  Id.  id.) 

(3)  Bl  licenciado  Luis  Vm*1i):.  8c  dUtinjniIó  noCahlemento  como 
antor  do  vlda^  de  hombrea  y  mujoro:'  céli'brrs.  Efltnrlbtó,  entre  oir.x* 
varia*,  lan  de  i?'  tinut'ro  Jinn  tte  Afíiii,  Fraf  fíirtotomé  de  loe 
Jitíriiret,  San  Vdrlos  /tonnm'-o  j  Fra»  Ltis  de  Ora-tala,  {Id.  Id., 

( t<  No  aabemot  á  cuál  di*  li)-*  do^  o*criutrv*  {ns|<;iKM  qno  IIe>*aron 
el  a|)elIido  de  Fnenmamir  alodt*  uqui  FoUNKlL  El  Cameodador  Jman 
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SigÜcnza,  su  de^puju  y  gracia  n»itiva;  en  Stwredra  lar 
pompa  y  magnificencia  de  sus  periodos,  y  en  estos  y  en 
todos  nuestros  historiadores,  sin  excluir  los  medianos, 
su  energía  vivísima  para  pintar  y  representar  los  obje- 
tos con  la  misma  evidencia  que  existen  en  la  verdad 
de  la  naturaleza;  de  suerte  que  si  en  la  antigua  Roma 
el  oficio  de  la  gramática  se  empleaba  principalmente  en 
explicar  á  los  muchachos  la  propiedad  y  diversos  ca- 
racteres del  lenguaje  en  los  poetas,  oradores  é  historia- 
dores, para  que  con  est^  conocimiento  supiesen  acoipo- 
dar  el  estilo  á  las  cosas,  y  dar  á  cada  una  el  convenien- 
te colorido,  estíjy  yo  por  decir  que  en  solos  nuestros 
historiadores  pudiera  la  juventud  de  España  lograr  la 
extensa  variedad  de  este  estudio;  porque  entro  ellos  no 
hay  uno  en  quien  no  hable  la  lengua  con  su  pureza  y 
propiedad  gcnuina,  libre  de  afectaciones  y  adornos  t»í- 
nebrosos;  y  en  los  más  excelentes  campéala  fecundidad 
varia  de  sus  galas,  colores  y  atavíos  con  hermosísima 
diversidad  y  esplendor. 

No  sucedo  en  ellos  lo  que  en  los  oradores  sagrados. 
El  ministerio  de  éstos  se  corrompió  miserablemente  por 
las  extravagancias  de  genios  novilleros.  El  contagio  se 
propagó  más  de  lo  que  convenia,  y  el  buen  gusto  de  la 
elocuencia  padeció  mortales  parasismos  en  las  CMritu- 
ras  ingeniosas  del  siglo  pasado  y  buena  parte  del  pre- 
beutc.  Sola  la  historia  desechó  de  sí  la  impertinente 
:ifectacion  y  mantuvo  la  castidad  del  idioma  sana,  in- 
contaminada ,  limpia.  A  esta  excelencia  se  juntaron 
las  bellezas  del  ingenio  en  los  que  quisieron  produ- 
cir algo  más  que  narraciones  escritas  con  pureza  y  pro- 
piedad de  palabras.  Los  objetos  también,  nuevos  en 
gran  parle  y  desconocidos  de  la  antigüedad,  proporcio- 
naron campo  vastísimo  para  variar  los  carnctércs  del 
estilo.  Las  producciones  y  costumbres  del  Nucvo-Mun- 
do  ampliaron  los  términos  de  la  elocuencia  histórica  y 
ofrecieron  inesperadas  imági^nes  á  la  fantasía,  nuevas 
combinaciones  al  ingenio,  nuevas  obsor^'aciones  al  jui- 
cio, nuevas  reflexiones  á  la  razón.  En  suma,  la  elocuen- 
cia española,  aquella  que  consista  en  la  propiedad  de 
las  palabras,  en  la  gravedad  de  las  sentencias,  en  lo  es- 
cog^ido  de  las  locuciones,  en  la  llenura  y  armonía  de  los 
periodos,  en  la  viveza  y  fuerza  de  las  imágenes ,  en  el 
decoro  y  facilidad  de  la  narración,  en  la  naturalidad  de 
los  adornos,  y  por  último,  en  no  decir  sino  lo  que  se  de- 
be y  como  se  debe.  Esta  elocuencia,  vuelvo  á  decir,  se 
goza  de  lleno  en  nuestros  historiadores  desde  que  FlO' 
rian  de  Oeampo  mostró  el  camino  por  donde  debia  ca- 
minar la  historia. 

A  su  espalda  caminaban  los  noveli<itas,  capitaneados 
del  insigne  Cervantes;  y  des))ues  q  uc,  en  la  reseña  de  sus 
diversas  «clases,  reflexionamos  sobre  las  riquezas  que 
aumentaron  á  nuestra  lengua  en  el  estilo  bucólico,  en 
el  moral,  en  el  narrativo,  en  el  descriptivo,  en  el  joco- 
so, riquezas  abundantísimas  y  muy  dignas  de  muy  par- 
ticular estudio,  advertimos,  cuando  acababan  de  pasar, 
que  dentro  del  templo  so  gritaba  como  en  tono  de  acla- 
mación festiva,  y  que,  atropellándose  hacia  sus  puertas 
multitud  confu<ui  de  los  mismos  que  iban  en  el  funeral, 
se  desconcertó  el  orden  de  su  pompa.  Sin  reparar  en  los 
riesgos  do  la  tropelía,  movi(h)s  de  la  curiosidad,  que  era 
allí  nuestra  principal  pasión,  acudimos  npn'surados 
adonde  se  afanaba  por  entrar  el  gol|)e  de  la  gente;  y 


Diat  de  Fuenmajfór  doj»»  m.tnnjirrita  mía  obra  importante,  uno  elte 
Ariroto  de  M«iHnA.  titulailA  .-i  noUicUmei  $ohre  todas  las  Historia»  4e 
iif}Hriia.  IVru  n<M  iuelinaini*  u  «rver  qne  FoiiNKit  an  refierv»  4  «f^i 
Antonio Fu/Hmapur,  autor  «leí  Mglo  xvi, que  e«ribiú  con  fiiUi^y 
TijfOT  Vida  y  hrfhos  de  IHn  K,  pontí/ire  romano,  fon  aigano»  n 
stteesoe  de  la  cnsttmndmd,  {Svta  del  Colector,) 
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envueltos  en  un  pelotón,  nos  metió  en  el  templo  nues- 
tra temcriclaíl  misma. 

¡Qué  prodigiol  Sostenida  de  los  áoa  Alfonso»,  X  y  X/> 
del  principe  Carlos  de  llana  y  de  don  Juan  Manuel, 
personajes  destinados  para  llevar  en  sus  hombros  el 
féretro,  vimos  cu  pió  la  lengua  castellana,  la  cabeza  lán- 
guidamente derribada  sobre  el  pecho,  exhalando  suspi- 
ros débiles  y  fatigados,  el  rostro  pálido ,  aunque  ya  no 
cadavérico,  las  manos  caídas,  la  actitud  postrada  y  des- 
fallecida. 

El  ámbito  todo  del  templo  resonaba  en  aplausos,  vi- 
vas, aclamaciones;  hcrvia  el  gozo  y  el  regocijo  en  la 
multitud  de  los  concurrentes;  abrazábanse,  saltaban, 
palmeaban;  todo  era  fiesta,  alborozo,  todo  desórdenes 
del  placer  que  se  habia  apoderado  de  aiiuella  turba, 
cual  si  fuese  mal  comicial  6  locura  epidémica.  Duró  el 
bullicio  hasta  que  Apolo  con  un  grito  imperioso,  for- 
mitlublc,  impuso  silencio  y  restituyó  el  sosiego;  y  alar- 
gando la  mano  y  sacudiéndola  majestuosamente,  man- 
dó así  que  nos  acercásemos  al  lugar  de  la  escena.  Obe- 
decimos, abriéndonos  chUc  la  turba,  instada  de  su  mis- 
ma curiosidad,  y  entonces,  enderezando  á  nosotros  la 
palabra,  dijo  el  numen  de  las  artes  : 

«  Mancebos  :  en  el  aparato  que  habéis  visto,  he  repre- 
sentado á  vuestro  dolor  el  que  sufrirán  irreparablemcn* 
te  los  doctos  de  España,  si  no  tratan  de  refrenar  el  ma« 
ligno  ímpetu  de  lus  corruptores  de  su  lengua.  Ésta  no 
yacia  muerta:  en  la  susj  en^^ion  de  un  parasismo  apa- 
rentó los  accidentes  de  la  muerte  por  disposición  mía, 
para  manifestaros  con  la  vista  de  tanto  hombre  insigne 
lo  mucho  que  va  á  perder  España  si  dejan  perecer  el 
instrumento  de  sus  glorias.  En  este  amago  podéis  pre- 
ver la  grandeza  de  la  fatalidad,  si  llega  á  consumarse; 
porque,  tenedlo  entt^ndido,  las  lenguas  entonces  tocan 
al  más  alto  grado  de  perfección  cuando  los  cultivan  in- 
gi'nios  eminentes  en  todas  lineas;  ellos  las  usan  del  mo- 
do que  deben  usarse;  descubren  sus  riquezas;  las  la- 
bran, las  pulen,  les  dan  ar^uel  temple  y  varia  configu- 
ración de  que  son  capaces  para  que  sus  explicaciones  ó 
representaciones  cc<rrcspon(lan  fielmente  á  la  calidad 
varia  de  los  objetos  en  su  infinita  desemejanza.  Poseéis 
una  lengua  de  exquisita  docilidad  y  aptitud  para  que, 
en  sus  modob  de  retratar  los  scns,  no  lus  desconozca  la 
naturaleza  misma  que  los  produjo;  y  esta  propiedad  ad- 
mirable, hija  del  estudio  de  vuestros  ma3't)res,  perecerá 
dul  todo  si,  ingratos  al  docto  afán  de  tantos  y  tan  gran- 
des varones,  preferís  la  inii)ara  barbaridad  de  vuestros 
hambrientos  traductoron  y  ccntonislas  á  la  copia  riquí- 
sima que  aquelUjs  deixj.^itaron  en  los  monumentos  de  su 
gloria.  Poscóis,  repito,  una  lengua  niajestuo^ui  para  los 
cosas  grande?;  concisa  para  las  sublimes;  ])onipo8a  y  eo- 
naute  en  extremo  para  Ins  nia^'nificas  y  de  grande  apa- 
rato; tierna,  blanda  y  suave  i)ara  las  amorosas;  exi)re- 
Biva  y  cfic;iz  para  las  ajrudezaK;  rápida  é  impetuosa  pa- 
ra las  imágenes  y  afectos  vivos  y  vehementes;  lozana, 
desenvuelta  y  áj^il  para  las  r¡s;i<,  los  juegos  y  los  sola- 
ces; Bcnoilhí.  candida  y  nobl  ni*  nte  rústica  para  los 
objetos  campestres.  Su  natur.ilidal  para  las  gracias  y 
donaires,  bu  gravedad  i>íira  las  co>)as  serias  ,  y  su  ame- 
nidad prira  las  lli.riilas  y  íU.liciosns  son  inconi])arabl(B; 
y  de  e^ta  variedad  de  earaclcrc-,  (juenoesiá,  n*-,  en  las 
cosas  qu?  se  dicen,  sino  en  las  ])alabra8,  locuciones  y 
moduhwrioncs  de  que  Cí-tá  enriquecido  el  genio  mis- 
mo de  la  lengua,  proc<'de  aqiulla  abundancia  que  tanto 
han  ponderado  y  reconicutluJo  los  que  con  mayor  in- 
genio y  estudio  procuraron  aj>urar  y  desentrañar  las 
«zcelencias  de  su  mecanismo.  .\lií  están,  ahí  los  veis, 
esos  hombres  robiK'tables,  en  quienes  podéis  y  debéis 


aprender  esta  copia  enérgica,  que  imprime  en  la  ooofr 
tracción  de  las  voces  las  propiedades  mismas  que  ezi» 
ten  en  la  realidad  de  las  cosas. 

»  Ellos  hicieron  en  España  lo  que  Homero,  Demégte» 
nes,  Platón,  Tttcididcs,  Sófocles,  Mcnandro,  I^ndaroj 
Teócrito  en  Grecia;  lo  que  Liierecio,  Terencio,  Cicar^n, 
Saluftio,  Licio,  Hoi*acio  y  Virgilio  en  liorna.  La  elo- 
cuencia griega  no  pndo  pasar  más  allá  de  los  términoi 
adonde  la  llevaron  Homero,  Platón  y  Demóttene»;  la 
latina  más  allá  de  adonde  la  dilataron  Cieeram,  JAvit, 
Horacio  y  Mrgilio.  En  la  castellana  nadie  hará  más  de 
lo  que  produjo  la  facundia  estudiosa  de  ese  escaadron 
de  sabios  que  he  ofrecido  á  vuestra  admiración,  reflexión 
y  ejemplo.  Mientras  no  se  restaure  «n  vuestra  patria  U 
juiciosa  emulación  de  sus  estilos,  la  lengua  yacerá  en  el 
estado  que  la  veis,  desmayada,  postrada,  marchita;  en- 
ferma, finalmente,  y  en  riesgo  de  fallecer,  para  eterno 
oprobio  de  vuestro  descuido.  Id ,  pues,  volved  4  Espa- 
ña, y  publicando  cuanto  aquí  habéis  visto,  observado  y 
reflexionado,  despertad  con  estas  noticias  el  letargo  de 
vuestros  ingenios,  y  ostimulad  sus  conatos  para  qno 
pueblen  esta  región  con  la  misma  abundaocia  de  hom- 
bres insígales  que  en  ios  buenos  tiempos  de  su  Uteratora. 
*  jiPero  antes  venid,  y  presenciaréis,  no  ya  en  solemni- 
dad fúnebre,  sino  en  castigo  merecido,  el  qnc  deben  sa- 
f  rlr  los  detestables  abortos  de  la  barbarie.»  Dicho  esto, 
mandó  conducir  la  débil  lengua  adonde  se  cuidase 
de  su  salud;  y  saliendo  del  templo,  seguido  de  todo  el 
concurso,  se  encaminó  al  sitio  donde  estaba  levantada  . 
la  pira.  Llegados  á  ella,  y  cercada  del  inmenao  gentí.-, 
ordenó  que  se  encendiesen  mechas  y  con  ellas  puaieacn 
fuego  á  aquella  hacina  enorme  de  libros  y  papelea. 

Por  hallarme  en  proporción  para  ello ,  pude  obscnrar 
hasta  las  más  mínimas  menudencias  de  lo  que  paaó  en 
esta  ejecución,  solemnizada  allí  con  extraño  júbilo.  Un 
ganapán  hizo  mecha  de  unas  Pq/lexiones  sobre  la pociia, 
de  un  tal  Filonlctcias,  juntándolas,  para  aumentar  el 
material,  con  el  pobre  La  Fontaiuc^  estroj)cado  misera, 
blemente  cu  unos  versos,  que  no  parocxí  sino  (pie  se  ha- 
bían fabricado  i>or  el  molde  de  la  barbaridad  FiloalctC" 
ia,  ó  más  bien  Filofrcniíica.  Mayor  consonancia  entre 
poHica  disparatada  y  poesía  insulsa  y  carratrqueña  no  se 
hallará  ni  entre  la  epopeya  de  Marón  y  los  preceptos 
épicos  de  Aristotch's.  ¡Tan  seguro  es  que  en  los  des- 
aciertos se  aiTiba  niiis  fácilnieute  á  la  euiínencia  de  la 
perftíccionl  Otro  asió  de  las  obras  dr  madama  de  Genli4, 
que  ardieron  con  celciidad  prodigiosa.  ¡  Tan  inflamable 
debia  de  estar  la  materia !  Con  horrible  impiedad  arro* 
lió  otro  en  forma  de  torcid;i,  descuartizándolo  antes,  un 
rollizo  tomo  de  versos  alejandrinos  en  frigiilísimo  y 
barbarísimo  romance,  cuyo  autor  tuvo  la  moderación  de 
wpvWiádssfí poeta  Jilvfofo  {\);  porque  claro  está  que  para 
ser  poeta  y  para  ser  filósofo  no  es  menester  más  que 
bautizarse  uno  á  sí  mismo  con  la  frió Icri lia  de  los  dos 
títulos.  La  rancia  novedad  de  la  poesía  alejandrina 
mereció  solemnísimos  silbos  de  la  niosijuctcría  del  Par- 
naso, viendo  que  los  cuatro  martillazos  que  á  unas  mis- 
mas distancias,  en  cada  dos  versos,  descarga  la  tal 
poesía  sobre  la  pobre  oreja  española,  dcstruian  en  ella 
la  varia  y  fecunda  armonía  de  nuestra  lengua,  que 
híista  ahora  no  ha  necesitado  tomar  lecciones  de  las 
fraguas  ni  de  los  batanes  para  construir  sus  versos;  y 
desde  luego  convinieron  en  que  un  )>0'-ta  lilósofo,  que 
desempeñaba  su  título  echaudo  por  tierra  la  gala,  sol- 
tura y  belleza  de  nuestros  números,  dcbia  tener  una 
filosofía  orejuda  y  una  poesía  muy  machacona,  scmc- 

(1)  Trignuroa 


feXKQÜUS  BE  tA  LBKGÜA  CASTELÍ.AS*A. 
Jante  al  mido  qnc  baco  nn  mulo  de  atrévalo,  6  sea  de  la 
Laponia,  cuando  camina  lentamente,  bien  cargado  de 
l>arras  de  plomo,  por  una  calzada.  Lecciones  de  física  y 
de  química,  anécdotas,  historietas  de  los  monarcas  del 
Norte,  novelas,  moralidades,  devocionarios,  proyectos 
y  obras  predicables  y  místicas,  hacían  allí  el  oficio  de 
la  pez  y  del  alquitrán,  con  tal  brío ,  que  en  un  momento 
ardió  por  todas  partes  la  alta  pira,  en  cuyo  incendio 
quedaron  reducidas  á  cenizas,  de  las  cuatro  partes  de  los 
escritores  españoles  de  este  siglo,  las  tres  y  media  por  lo 
menos.  (  Quién  se  lo  diría  á  los  cuitados !  Bien  que  si  las 
obras  redituaron  á  su  codicia  ó  necesidad  las  ganancias 
que  buscaron  en  tal  granjeria,  poco  dolor  les  causaría  á 
ellos  mismos  le  ignominiosa  ejecución  del  fuego. ¿Al 
negociante  qué  le  importa  la  gloria  ? 

Concluida  esta  solemnidad,  ordenó  Apolo  que,  en  vei 
de  los  juegos  gladiatorios,  los  que  estaban  señalados 
para  lidiaren  ellos,  recogiesen,  no  en  urnas,  sino  en  ca- 
pachas  y  espuertas,  las  cenizas  que  resultaron  del  incen- 
dio, y  fuesen  á  arrojarlas  á  la  laguna  de  los  charlatanes. 
Hiciéronlo  así  con  harta  aflicción ,  seguidos  del  nume- 
roso concurso  y  del  minno  Apolo,  que,  ofendido  impla- 
cablemente de  las  injurias  de  nuestra  lengua ,  quería 
))or  sí  mismo  dirigir  y  efectuar  sus  desagravios  con 
venganzas  terribles,  que  mostraban  bien  lo  profundo 
de  su  indignación.  Llegados,  pues,  al  borde  del  ris- 
co ó  derrumbadero  qnc  domina  á  la  laguna,  mandó 
hacer  alto  y  que  se  formasen  en  medio  círculo  los  con- 
currentes, dejando  en  el  extremo  del  borde  á  h>8  me- 
lancólicos esportilleros.  Todo  quedó  eu  maravilloso 
silencio.  Llamóme  entóneos,  y  poniéndome  en  las  ma- 
nos un  cuaderno,  «No  es  ra/.t)n,  dijo,  que  quede  des- 
autorizada tanta  función  por  falta  de  discurso  fúnebre. 
Sube  á  aquella  peña,  que  la  naturaleza  ha  levantado 
allí  como  para  pulpito  de  este  teatro,  y  desde  ella  lee 
esos  versos,  modulándolos  y  sintiéndolos  do  modo  que 
los  oigan  y  entiendan  bien  los  conductores  de  las  ce- 
nizas. »> 

Obedecí,  y  abriendo  el  cuaderno,  me  quc<lé  atónito 
d<'  ver  en  mis  manos,  desde  las  de  Apolo,  nnos  tercetos 
mios,  que  yo  habia  escondido  cuidadosamente  á  la  cu- 
riosidad, ya  por  la  poca  estimación  en  que  siempre  he 
tenido  mi  poesía,  ya  por  ahorrar  d  la  ignorancia  ol  afán 
de  trabajar  en  mi  persecución,  después  que  escarmien- 
tos me  habian  ensenadlo  á  no  fiar  mi  seguridad  en  la 
ra/on  de  mi  justicia.  Conoció  Apolo  lo  que  pasaba  en 
mi  interior,  y  sonriéndosc,  dijo:  «No  te  envanezcas  por 
haber  visto  tus  metros  en  mi  poder;  apruebo  en  ellos  la 
materia  y  la  justa  indignación,  y  esto  es  lo  que  basta  á 
la  oijortnnidad  del  caso  presente.  Ti\,  en  esa  sátira, 
diste  con  lo  cierto  de  las  causas  que  han  destruido  eu 
España  sn  lengua  y  la  celcbra<la  solidez  de  sus  sabios. 
Los  males  son  profundos  y  peligrosos,  y  su  remedio  no 
e<^tá  en  disimularlos,  sino  en  ofrecerlos  á  la  irrisión  del 
mundo.  Lee,  pues.»  Incliné  la  frente,  y  leí  lo  que  signe. 
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SÁTIRA 

CONTRA    LA  LTTEBATITRA  CIIAPUCRRA  DE    BSTOS 

TIEMPOS  (1). 

Aunque  me  exiK>nga  á  vuestros  necios  tiroa, 
rc<lantes,  perdonadme;  que  mi  musa 
Ni  pufde  ya  sufrirse  ni  sufriros. 

\  pups  ya  el  maldecir  tanto  se  usa. 
Permitidme  quí'  siga  vuestro  ejemplo, 

(1)  FoiiNKR  hizo  mnchas  corn»cclonm»  en  el  texto  primitivo  d« 
r^ra  sátira.  I4i4  m\^  nrn  fiAroron  arcrtA'Ui.y  liw  hrmns «dmiUdo 
«o  el  toxtn  que  nbor»  ))ublíoaiu(»4.  Btn  emliariro,  nofl  h«  parecklo 
o()'>rtano  ooiMiguar  nlgiin**  varÍAnto«.  (A'ote  tM  Cottetor,) 


Si  no  en  caluinnia,en  sátira  difusa. 

I  Oh  !  Cuánto  labio  contra  mi  contemplo 
Forjar  hablillas  de  malicia  horrenda. 
Porque  al  son  de  sus  vicios  no  me  templo. 

S'?  bien  lo  que  me  anuncia  la  contienda. 
Gritos,  calumnias,  lluvia  abominable 
De  dicterios,  que  á  mí  y  al  juicio  ofenda. 

¿  Pero  qué?  Cuando  logren  miserable 
Hacer  mi  vida  entre  pobreza  dura, 
Daño  más  que  sus  obras  tolerable, 

¿Mejorará  por  eso  la  basura 
De  sus  fétidos  pliegos,  ni  á  mi  mente 
Podrán  vedar  que  silbe  su  locura  ? 

En  tranquilo  retiro,  en  inocente 
Penuria,  las  riquezas  dtsprcciando, 
Jdofaré  al  charlatán  im}>ertinente; 

Y,  azote  eterno  del  jK'dante  bando. 
Por  el  Jinetazo  solo  de  silbarle, 
Kenunciaié  al  fnvor,  al  oro,  al  mando. 

Cuando  Faustino  en  sus  corrillos  garle, 
Desenvainando  un  pajiclon  sangriento, 
Que  su  ciego  furor  supo  dictarle, 

En  que  todo  rabioso  y  fraudulento 
Glose  algún  hecho  de  mi  oscura  vi^la 
l*ara  infamar  mi  justo  atrevimiento. 

Yo,  en  mi  alegre  tugurio,  en  la  guarid» 
Grata  de  mi  pobn  za,  su  coraje 
Hiendo,  y  su  sandez  mal  escondida. 

Escribiré:  uFaugtino  es  un  salvaje. 
Deje  la  pluma  y  póngase  á  albardero, 
O,  si  quiere  medrar,  hádase  paje; 

»Y  aun  su  labio  versátil  y  embustero 
Su  vocación  allí  con  mejor  tino 
Cumplirá,  ya  abatido,  ya  altanero.» 

En  fin,  pues  ya  es  comercio  el  desatino. 
También  yo  he  de  vender  esta  semana 
Seis  cuartos  de  discurso  censorino. 

I  Acaso  no  habrá  en  mí  ignorancia  ufana 
Para  ser  escritor?  ¿  No  habrá  insolencia, 
Presunción,  hambre  fiera,  ambición  vana? 

¿  Ko  sabré  destrozar  la  ajena  ciencia? 
/Llamar  á  todo  el  mundo  mentecato? 
Autor  soj,  si  no  miente  mi  conciencia. 

Cual  SI  fuera  de  berzas,  pondré  trato 
De  traducciones,  y  por  cada  pliego 
Dictaré  mi  arancel,  y  no  barato. 

A  adular  con  descaro  no  me  niego. 
Ya  sea  alfabeteando  nur^stros  sabios, 
Ya  en  dincnisillos  de  argumento  lego. 

Haré  ala  ciencia  y  la  virtud  agravios; 
Mas,  i  qué  importa  ?  Esto  vale,  esto  enriquece, 

Y  mi  elogio  remítolo  á  mis  labios. 
^  Fal tárame  el  acierto,  cuando  ofrece 

Ejemplos  á  millares  cada  esquina, 
Que  de  autores  de  esciuina  se  guarnece? 

Allí  el  liceo  está,  donde  canina 
Me  enseña  el  hambre,  en  el  locuaz  Ninfeo  (2) 
A  hallar  en  la  barbarie  fértil  mina. 

Allí,  en  su  tarabilla  y  manoteo, 
La  fatuidad  me  dicta  sus  lecciones 

Y  el  arte  de  ser  ric-  sin  empho. 
En  tomo  de  él,  •  n  varios  pelotones, 

La  ambición,  la  avaricia,  el  pedantismo. 
La  astucia,  y  todiui  juntas  las  pasiones. 

Con  máscara  de  autores,  el  abismo 
Me  descifran  que  rnciorra  y  deposita 
I^  ciencia  qu<»  nos  vende  su  idiotismo. 

/  Por  amor  al  snlMír,  quién  solicita 
Ser  sabio,  cuando  ol  ocio  delincuente 
Es  ya  quien  al  traljajonos  incita? 

Por  iHíbcr  el  domingo  largamente 
En  zambra  obscena,  en  sucia  mancebía, 
O  en  f>rado  d<mde  el  jarro  esté  presente, 

Ansioso  el  oficial  de  nf>cbe  y  di» 
Alquilando  sns  manos,  las  ajenas 
lUcas  hace  con  misera  )K>rfia. 

¿Veis  al  triíití  Lupino {3)  con  mil  penal 
Abortando  misiones  st'manales, 
Atado  á  ser  autor  cuiü  con  cadenas  ? 


(S)  Nlfo. 
(3)  Kiío. 
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Dale,  dille  á  un  sed  rentan  ízales, 
Vcrá«le  aríMtipto  (1),  dftsmintií.'iido 
Lo  estampadlo  en  fius  pláticas  morales. 

Tal  es  ra  fin;  por  esto  nn  odio  horrendo 
Contra  toda  otra  gloria  le  encarniza, 
Con  el  ajeno  bien  sn  mal  temiendo. 

I  Persifinien  á  al^n  docto  ?  Holemniza 
La  cainmnia,  y  anido  á  la  piara 
Sopla  el  embuste,  y  Rin  cesar  le  atiza. 

nu  ciencia  en  su  ambición;  asi  dcchira 
Oncrra  implacable  al  docto  venturoso, 
Que  c«torl)0  juz|:;a  á  su  CB^ieraTiza  avara. 

Allí  tambi<>n,  lii lidiado  y  jactancioso, 
Su  insolencia  Vnlpcyo  ^»rr>)(onait(lo, 
He  cree  por  ella  un  j(<nio  ]K>rtfnto80. 

Sabe  fÜHpiirfttftr,  Kir-myírr?  clamando 
Que  la  verdad  le  a.siít<  ;  ufano  Fnl)e 
Hometer  los  monarcn.M  A  su  mando. 

No  fía  h  ajcTia  pítima  que  le  alabe, 
Por  buena  él  mismo  da  su  suficiencia, 
Y  ved  aqnt  á  un  filósofo  muy  grave. 

La  modestia  y  decoro  no  son  ciencia; 
Knco(;idoen  sus  leyes, ;  qué  adelanta 
Quien  80  llega  al  saber  con  reverencia? 

Mejor  nuestro  (^atotif  eon  firme  planta, 
Con  entonada  frente,  en  plazas,  calles,   - 
Busca  el  dedo  vuli^ar  que  le  levanta, 
í  Qué  gloria  dan  los  solitarios  valles 
Ni  tras  ella  qué  puestos,  auiH|ue  oculto 
Rl  Mw  evites  y  la  envidia  achiles? 

La  astucia  triunfa  h<'i1o  en  el  tumulto; 
Ko  ser  sabio,  o8t4<ntarlo  es  lo  que  importa, 
ídolo  en  soledad  no  logra  culto. 

Mi  vienlre,  pues,  mi  vanidatl  me  exhorta 
A  fascinar  al  ])úblieo  eon  pliegos 
De  grande  faramalla  y  ciencia  corta. 

Pregonará  mi  nombre  el  que  dt'  (-iegoé 
(.\trreQ  fué  (2),  y  á  ciegos  so  cnenmina, 
Comprando  tatito  honor  eon  viles  ruegos. 

Después,  entapizando  toda  es(iuína 
Con  un  jíliego  de  marea,  ntil)orrado 
De  horrible  titulon  y  hambre  canina; 

0  bien  á  guisa  de  infeliz  ahorcado, 
Anuneiando  en  tablilla,  á  los  umbrales 
De  librero  en  buen  sitio  colocado, 

Gritaré  A  los  que  p.ison:  «Animales, 
Venid  A  mantenerme;  aquí  se  truecan 
Mis  delirios  i  ni  presos  por  reales. 

«Con  viento  interesado  aquí  se  ahuecan 
CnlH^ros  inoíTntes;  no  soy  solo: 
Mil  de  la  propia  suerte  os  eml>elei''an.» 

Así»  aunque  avaro  cseaseasi»  Apolo 
Sus  dones  A  mi  testa,  y  quiera  injrrato 
Formarme  lucho  y  don'cho  un  pobre  bolo, 

Kseribiendo  A  animales,  en  mi  trato 
No  habrá  estoriliiiad:  son  éstos  muchos, 
Yol  mente<'a(o  npratla  id  ment<x*ato. 

1  Oh  I  que  ^^aran  al  tin  en  cucuruchos 
Ia>s  fvUilos  dislntos,  |HMia  im]Ma, 
Inevital'lc  A  \iles  pajH^Inolios. 

Y  ;  qu«''  «erA  de  la  paciencia  hiia, 
Si  me  vro  enpndrar  para  cartones 
Do  Itt  triste  iíi<iri.í  {'M  on  compañía? 

lVn>  A  nii,  traticant<^  de  tvntiUies. 
•Qué  me  iiu|M^rta  la  fama  y  qm*  no  llegue 
Pe  la  ro»>a«la  aun-raa  las  n\iruM\es? 

Kl  anoho  goito  intrépido  navopie 
Por  la  gloria  ToUmí,  y  al  ct  trx'»  ib«^n> 
Xut  ro<  lmpe^i^^s  con  audacia  a}rrcguc. 

Yo  Solo  a^oiro  al  indico  dinero; 
Kl  dos-nib:  \  vo  pane  las  riqu*  xns 
Que  el  halu»  on  el  aníártieo  ln  misfero. 

Kl  templo  <l,>  la  f  loria  de  pn>  zas 
Abunda  \  ^\c  aniíraíos*>>  r..a»ilini»vs, 
^^^^''l*  '^'■e  «lo  Mei.to  on  la'^  caU^>a.s. 

Al.i,  ]H^^  l*v>;  rincones,  en  lamentos 
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Se  deí^hnce  la  gloria  pordiosera. 
Acusando  al  poder  sabios  á  cientos. 

\  Oh  I  qné  ea  yerla  desnuda  y  altanerm 
Comprar  la  mendiguez  con  la  memoria» 
Que  cuando  ya  no  sirve  persevera. 

El  que  tiene  dinero  tendrá  gloría^ 
Honor,  fama,  virtud,  si  comprar  quiera 
Seis  pliegos  de  inmortal  dedicatoria; 

Inmortal  tanto  tíem[>o  cuanto  fuere 
Rico  el  héroe,  ó  con  mano  poderosa 
Puestos  lucrosos  repartir  pudiere. 

Ser  útil  escritor  es  dura  cosa; 
Mostrar  ingenio  grande,  6  grande  ciencia. 
Es  subir  á  una  cumbre  i)eligro.'«a. 

De  cuya  cima,  hoiriblc  turbulencia 
De  vulgo  sin  doctrina  y  sin  ingenio. 
Pugna  \x>T  arroiarle  con  violencia. 

I  Venturoso  É*cartm^  á  quien  dlenio 
Negó  su  inspiración,  é  impunemente 
Puede  vender  los  hongos  de  su  genio! 

Sin  que  el  édio  le  muerda,  ó  se  ensangrienta 
Contra  él  la  envidia,  cobra  sosegado 
De  BU  Pougct  el  rédito  inocente. 

El  docto  en  tanto,  flaco  y  afanado. 
Cual  si  fuera  pestífero  trapero 
De  la  raza  perruna  siempre  odiado. 

Sale  á  la  calle,  y  todo  basuiero 
Gozques  vomita,  oue  ladrando  al  tríate. 
Le  acosan  sin  piedad  en  tropel  fiero. 

Ea,  ya  eché  la  suerte,  asi  resiste 
El  juicio  mis  discursos  chabacanos, 

Y  el  buen  gusto  jamas,  jama^  me  asiste. 
Pues  son  tantos  en  esto  mis  hermanos^ 

Aplaudiéndolos  yí>,  mi  aplauso  es  fijo, 
T  fuera  autores  griegos  y  romanos. 

Aoul  de  la  barbarie,  ({mq  prolijo 
Me  (ticte  un  comedión,  monstruo  nefando 
De  ine])cias  y  patraílas  amasijo. 

Te  imploro,  languidez;  vén  ámi  cuando 
Prolongar  un  poema  se  me  antoje. 
Que  á  un  tal  lición  {A)  le  deje  tiritando. 

£1  vulgo  idiota  la  idiotez  acoge: 
Tal  es  mi  regla;  los  delirios  vivan, 

Y  siquiera  el  honor  rabie  ó  se  enoje; 

Que  cuando  airados  contra  mi  conciban 
Los  sabios  aquel  ódio  intolerable 
Con  que  los  partos  dtl  pedante  esquivan. 

Yo  en  un  muro  de  viil^o  impenetrable, 
A  la  ignomncia  uniendo  la  cautela, 
Mostmré  que  es  su  juicio  dcspnciable. 

¿Faltará  un  poderoso  de  mi  escuela. 
Tan  sabio  como  yo,  A  quien  p(>i^uada 
Que  la  enviilia  en  mi  daño  se  desvela? 

As^,  pues,  mi  victoria  as<'«^irada, 
Seré  fatuo  foliz.  pues  lo  s.mi  tantos, 

Y  ya  hay  mAs  de  un  autor  en  tal  manada. 
Hoy  he  de  averiguar  de  cuáles  santos 

No  corre  aún  el  rezo  traducido (o) 

Mas  jMiuién  turba  mi  mente  eon  espantos? 

¿Dónde  osttív?  ;('*^Smo  asi.  todo  embebido 
En  desij:nii»s  íiipocriías,  falloce 
La  virtuilen  mi  |H^«^ho  .•\doniu^ido? 

¿Qué  espíritu  diaUMici^  h-  ofrece 
Sacrilegios  intentos  a  mi  pluma. 
Que  así  como  energúnu  na  ( ní.Kjucce? 

¡Lo  que  puinle  el  contagio!  ;Xos  abruma 
Tanto  la  plapa  de  e>orit  «ns  zoitos 
Que  ya  el  c>iro¿:«»  a  la  r;;".oii  consuma? 

¡Tiisio  de  nr.I  1\  «r^  ^tnie  en  lo>  corros 
De  a\-enturen  >  j^dv.os  la  tl<»'t  n»  ia, 

Y  el  juicit»  me  n.  >:>te  sus  socorros, 

;OhI  No  jx^rmita  Dios  i\\\v  Cxc  <\\  ciencia 
rsurpt*  yo  el  c^mm^io  al  jjr..:i  yinfto. 
Ni  le  haga  en  traducoiv»i:es  c^mixtí^ncia. 

No  quiera  Dit^s  «jue  el  ci»mic<>  trofeo 
Rolx»  yo  al  >ieir.|«re  •  xct^lso  VaUiídare*, 
Voni?;v*n;o  un  To^f  rm  r,-*  kí  coliseo, 

;Ah!  ;qué  fu;.ra  do  mi  <i  de  millares 
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De  heridas  traspasado  Caraceivlo  (1), 
Aullando  lay,  ayl  á  fuerza  de  pesares, 

Saliere  de  su  tumba  cuando  Apolo 
Nos  retira  su  lumbre,  y  entre  sueños 
Me  acometiese  á  mi,  que  duermo  solo! 

Airado  me  dijera  :  ci  Tus  despeños, 
Traductor  miserable,  mi  reposo 
Han  conyertido  en  inmortales  ceños. 

» ¿Por  qué  tu  patria  te  consiente  ocioio 
Propagar  la  barbarie  á  costa  mia 
T  ese  trato  á  sus  letras  pernicioso? 

i>¿A  tanto  llega  la  paciencia  íria 
De  su  ciega  política,  que  aguanta 
Que  haya  oficio  de  bárbara  osadía? 

»  Y  en  tanto,  órgano  haciendo  tu  garganta 
De  quejas  y  lamentos  maldicientes 
(¡Tal  es  tu  arrojo  y  tu  jactancia  tanta!), 

»  Tratarás  los  ministros  de  indolentes 

Y  que  olvidan  la  ciencia,  porque  olvidan 
Compensar  faramallas  indecentes. 

» ¿Cuántos  aquí  se  ofrecen  y  convidan 
A  que  los  premien  por  los  altos  dones 
Con  que  ilustran  la  patria  y  consolidan  ?  (2). 

)>  Sabios  se  creen  los  míseros  trazones. 
Porque  el  molde  hur  sueños  multiplica, 
Aunque  pasen  del  molde  á  los  rincones. 

))  ¿Halla  JJabiOy  hirviendo  en  la  botica 
De  vainas  al  ungüento  sus  escritos. 
Cuando  At'i^aui  muertes  notifica?  (3). 

yí  Dirá  con  grave  ceño :  ineruditos, 
En  España  los  hombres  populares 
Partos  aman,  no  frutos  exquisitos. 

))  Hacinado  en  no  muchos  ejom piares, 
Duerme  Vlvetj  y  vende  un  mal  poeta 
Traducido  el  Concilio  á  centenares. 

»  A  tales  chascos  su  razón  sujeta 
Quien  á  su  patria  sirve,  y  por  lo  tanto, 
Ver  mi  estudio  entre  ungüentos  no  me  inqnieta. 

»  Así  el  clavo  remachan  al  encanto 
De  su  avara  filáucia  (4),  y  si  no  pillan, 
Reniegan,  ya  con  rabia,  ya  con  llanto. 

»  En  tiendas  du  lil)rero8  se  agavillan 
A  destrozar  la  aplicación  ajena, 

Y  cuanto  ella  os  mayor,  más  la  acuchillan. 
»  Reconócete  fntuo,  y  de  la  pena 

Sácame  en  que  me  tients,  y  al  Tenante 
Rogaré  ponga  en  tí  mente  más  buena. 

»  Si  no,  sombra  á  tu  vista  siempre  errante^ 
Te  seguiré,  importuno,  ú  todas  horas, 
Pedante  apellidándote,  pedante.» 

I  Oh  1  vosotras,  Piérides  canorajB, 

Y  tú,  espléndido  padre  de  los  dias. 
Que  á  Merio  nunca  inflamas  ni  acaloras; 

Pues  conocéis  las  timideces  mias. 
No  con  tales  visiones  graves  muertos 
Salgan  por  mí  de  sus  cavernas  frias; 

Que  SI  di  en  tan  risibles  desaciertos. 
Reconocido,  ya  los  abomino 

Y  los  cedo  á  tratantes  más  expertos. 
Gknerosa  verdad,  rayo  divino, 

Que  el  ser  humano  ilustras  y  ennobleoefl, 
A  su  bien  allanándole  el  camino; 

Tu  ignorancia,  tus  puras  candideces 
Trocara  yo  al  afán  desatinado 
De  comerciar  en  pérfidas  sandeces. 

¿Yo  esclavo  de  la  astucia,  encadenado 
A  vanas  apariencias,  que  acrediten 
Ciencia  que  el  justo  cielo  me  ha  negado? 

¿  Yo  hacer  que  más  y  más  se  debiliten 


(1)  Alndo  &  las  mnclian  obras  dol  Marqués  d«  Otfaoololo,  tnda- 
Cidaspor  Nifo.  {Sota  del  Coltetor.) 

(1)  Variante.  En  nn  principio  escribió  FoBViB ,  en  lugar  de  eete 
terceto,  este  otro  : 

Do  estos  insectos  por  deainracia  anidan 
Machos  aqni  qno  en  necios  papelones 
M^rito^  fundan  con  <ine  anliente^  pidan.  {Id.) 
(8)  Variante.  En  vez  de  este  terceto,  escribió  JfóRXkB  tn  nn 
principio  este  otro : 

¿Qnó  importa  to^K»  Rabio  en  la  botica, 
Conrertldoa  en  vaiiiu.-i  uoh  <•*  :¡toí 
De  armas  qno  la  receta  notiflca  ?  (Al.) 
(4)  FilihiciOf  TOS  aaticoada  :  €H^€Ímitnt9,{IáJ¡ 


Los  juicios  en  mi  patria,  porqne  á  ello 
La  vanidad  y  el  interer  me  inciten? 

I  Yo,  cual  mienten  los  sabios,  del  camello 
He  de  enturbiar,  para  bebería,  el  agua, 

Y  ofuscar  el  horror  de  espalda  y  cuello? 
Eso  no;  que  si  turbio  se  desagua 

Cenagoso  aibañal  de  obras  malditas, 
Que  turba  necia  entre  tinieblas  fragua, 

Pues  piadosa,  ¡oh  verdad  1  me  facilitas 
De  ti  el  conocimiento  soberano. 
Contra  la  tropa  bárbara  me  irritas; 

Que  al  rayo  de  tu  luz,  aunque  lejano, 
Veo  clara  la  impura  turbulencia, 

Y  horror  me  causa  su  progreso  insano. 
¿Dónde  estás,  dónde  estás,  sencilla  ciencifti 

Que  no  te  veo  en  tanta  barabúnda, 

Y  ni  aun  tu  superficie  ó  apariencia? 
Todo  es  locuacidad  necia  é  inmunda. 

Discursillos,  infaustas  traducciones 

Y  crítica  feroz,  que  el  orbe  inunda. 
Armada  de  furor,  no  de  razones. 

Con  bravo  enojo  la  ignorancia  hinchada 
Guia  sus  pedantescos  escuadrones; 
^    Y  la  insolencia  á  la  sandez  mezclada 
Con  dicterios  no  sólo,  á  garrotazos 
Defiende  ya  su  hacienda  desastrada. 

Ya  de  historia :  dos  grandes  talentazofl^ 
De  estos  que  viven  de  cansar  las  prensas, 

Y  la  barbarie  venden  á  retazos, 

Por  causas  graves,  de  contar  exiU'nsas^ 
En  sabia  enemistad  se  destrozaban 
Con  calumnias  y  sátiras  inmensas. 

En  folletos  continuos  predicaban 
Juicio  y  virtud  loados  semanalmcnte, 

Y  los  dos  mutuamente  se.  infamaban. 
Que  del  ser  escritor  no  es  consiguiente 

Obrar  los  documentos  que  se  escriben, 

Y  el  vender  del  obrar  es  diferente. 
Venganzas,  pues,  cruentas  aperciben; 

Primero  con  las  plumas  se  acometen, 
Dictando  injurias  que  el  encono  aviven. 

Mas  como  hazañas  raras  (5)  nos  prometen 
Las  luces  de  este  siglo,  (n  que  ni  errores 
Ni  delitos  se  escuchan  ni  cometen. 

Cuando  en  su  punto  estaban  los  hervores 
Del  odio  docto  de  los  dos  soldados 
Qne  Apolo,  en  zumba,  enmascaró  de  autores, 

Un  diablo  socarrón,  por  impensados 
Giros,  en  una  calle  me  los  iunta, 

Y  ved  mis  campeones  ya  alterados. 
Con  majestad  severa,  una  pregunta» 

No  sin  hiél,  endereza  el  uno  de  ellos 
Al  otro,  que  el  espíritu  barrunta. 

Escuécele,  y  replica  qne  á  desuellos 
No  da  satisfacción ;cómo  se  entiende? 

Y  va  amagan  las  uñas  á  los  cuellos. 
Cada  cual  ser  más  docto  allí  pretende, 

Y  fiando  á  los  puños  la  doctrina. 
La  refriega  diabólica  se  enciende. 

Entre  los  dientes  el  furor  rechina, 
Éste  arremete,  fiero,  aquél  forceja, 

Y  al  otro  sabias  coces  encamina. 
¿Quién  lo  diria?  Una  inocente  reja, 

Bien  ajena  de  verse  combatida 
Del  anete  robusto,  arma  tan  vieja. 

Del  rigor  de  los  años  no  ofendida, 
No  se  pudo  salvar  de  literatos, 
Por  ellos,  como  todo,  destruida. 

Porque,  entre  los  furores  y  rebatos, 
Impelido  á  la  reja  fieramente 
Uno  de  los  atletas  (6)  mentecatos, 

Topando  en  olla  la  fornida  frente. 
Los  hierros  dislocó,  torció  las  barras, 

Y  el  bravo  literato  nada  siente. 
Apelan  luego  á  las  cortantes  garras, 

Y  entóncí's,  sí,  la  sangre  ya  chorrea, 
Sin  que  echen  menos  turcas  cimitarras. 

Y  como  la  frenética  pelea 
No  era  de  noche  ni  en  aesierto  mudo, 

(ft)  Btumñas  rara».  Variante  :  aeciotus  atía$, 
(•)  Jk  to»  atkíat,  Yariantt  idt  htda  miMo«, 


m 
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Gran  turba  el  espectáculo  acarrea. 

De  mil  muchachos  el  concurso  rudo, 
Lluvia  seca  de  tronchos  disparando, 
Acrecienta  la  lid  con  ñlbo  agudo. 
í  Y  azuzados  del  vulgo,  como  cuando 

^  Se  traban  perros,  crtce  la  algazara 

A  cada  golpe  en  el  plebeyo  bando  (1); 

Que  en  el  circo  dinero  le  costara 
Ver  burlada  del  toro  la  fiereza, 

Y  allí  logra  de  balde  lucha  rara. 

Pero  como  no  hay  rayo  que  en  presteaa 
Exceda  á  un  alguacil,  y  os  fu  destino 
Aguar  de  tales  héroes  la  braveza, 

Uno  allí  se  aparece  repentino, 
Que  asiendo  (Dios  nos  libre)  de  los  sabioa. 
Del  virac  me  los  planta  en  el  camino. 

¡  Oh  Apolo!  tú  me  inspira,  tú  á  mis  labios 
Traslada  de  tu  cítara  sonante 
£1  grave  son  que  iguale  á  estos  agravios; 

Que  sin  tu  aliento,  ¿quién  será  el  que  cante 
De  los  dos  nuevos  Sócraiet  la  pompa, 
La  majestad  en  su  prisión  triunfante? 

Pues  si  bien  ni  clarín,  ni  luróica  trompa 
Guió  su  marcha  á  la  mazmorra  impía. 
Ni  hay  patrón  que  sus  males  interrompa, 

Por  lo  menos  sonora  gritería 
De  pillos,  mujercillas  y  ycsvros 
La  marcha  acompañó,  no  ein  porfía. 

Era  de  ver  los  continentes  ñeros 

Y  augusta  seriedad  con  que  caminan. 
Despreciando  infortunios  tan  groseros; 

Que  al  sabio,  ni  los  fuegos  que  fu  ¡minan 
Soberbias  las  esferas,  le  c  sircmeccn, 
Ni  ruinas  del  orbe  le  arruinan. 

En  fin,  porque  n  celo  que  ya  crecen 
Importunos  los  rasgos  de  mi  historia, 
Aunque  tan  altas  cosas  la  ennoblecen  (2), 

Sin  formar  en  proccFO  ejecutoria. 
Un  juez  me  los  despacha  V>iefl  multados, 
Pena  que  de  los  dos  colmó  la  gloria. 

Salen,  y  de  su  celo  arrebatados, 
Vanse  á  escribir  diecurpos  inmortales. 
Que  ilustren  y  mejoren  los  estad<>s. 

Pintan  del  odio  les  funestos  males, 
Predican  la  modestia  y  tolerancia, 

Y  que  es  la  paz  el  bien  de  los  nuutales. 
Combaten  la  soberbia,  la  nrrojrancia, 

La  avaricia,  la  envidia  vengativa, 

Y  en  la  virtud  encnríinn  la  constarcia. 

Y  porque  horror  al  vicio  se  conciba  (3), 
Tami)ien  álos  viciosos  escarmientan, 
Esgrinjicndo  la  rápida  (4)  invectiva. 

/  Apostaré  yo  ahora  á  (¡ne  me  cuentan 

\       Aquí  algunos  lectores  criticones 

Entre  los  que  de  cuentes  se  alimentan, 

Y  con  grupo  nuirtal  ele  erudiciones 
Disputan  ouemi  f:ilmla  es  hurtada, 

Y  que  Agríio  lo  indica  en  sus  (Yntones. 
Mas  jojftlá  lo  fuera!  Acreditada 

La  ciencia  en  sus  alumnop,  no  gimiera 
Cual  gime,  escarnecida  y  despr(.cia<la. 

El  hambi-e  abominable,  y  la  altanera 
Vanidad  las  tareas  convirtieron 
Del  síd)io  en  profesión  baja  y  rastrera. 

Entonces  todos  juntos  acudieron 
Los  vicic>s,  condición  de  almas  vendibles 
A  los  que  del  saber  tráfico  hicieron. 

De  aquí  el  furor  y  el  odio  indefectibles 
Entre  los  más  pedante  s  c<  mbatiendo, 
Sobre  quiénes  serán  más  irri8i>>les. 

De  aejuí  el  horror  inicuo  y  estupendo 
Con  que  al  sabio  de  veras  mortifican. 
Aullando  siempre,  siempre  maldiciendo. 

(1)  Variante  de  ojrfe  teTY(»to  : 

Y  |x^r  la  vo^'a  o-sf  ra  rcísnnaiulo, 

Ko  taniborrs,  nm««  r\A  j  alyr\/ui'a, 

IIAccso  flo^ta  dt'l  ph  Uyo  bauuo; 
(J,i  Variante : 

Aunqne  otros  ratnvs  el  ejeniplo  ofrecen, 
(8)  Variante  : 

Y  porque  el  vicio  entre  1<¥»  hombres  priv», 
(4)  to  renda.  Variante:  la  riyida. 


Portentosas  ofertas  que  publican, 
Anzuelos  son  á  tontos  compradores. 
Ciertos  de  que  son  muchos  los  que  pican. 

En  suma,  los  científicos  honores 
Que  un  tiempo  Atenas  consagró  pomposa. 
No  ingrata  á  los  talentos  superiores; 

Cuando  llena  de  si  la  generosa 
Descendencia  de  Sóerates,  pospuso 
Al  saber  la  ambición  facinerosa. 

Hoy,  por  un  vulgo  en  el  saber  intruso, 
6i  no. olvidados,  abatidos  yacen; 
Que  el  desprecio  es  hermano  del  abuso. 

¿Filósofos/  A  gritos  se  deshacen 
Innumerables  de  ellos  en  corrillos, 
Que  exhortan  al  revea  de  lo  que  hacen  (5), 

Espeso  nubarrón  de  papelillos 
Nos  atestiguan  su  doctrina  y  celo, 
A  pe  sar  de  ligeros  pecadillos. 

ou  fin  es  mejorar  el  patrio  suelo: 
Por  esto  á  los  minií^tros  los  presentan 
Para  ayudar  en  algo  su  desvelo. 

Nada,  nada  f»retendcn,  nada  ostentan, 
Que  si  en  la  covachuela  distribuyen 
Los  partos  que  sin  término  acrecientan. 

Conocemos  que  es  6ól«  porque  influyen 
En  la  nación  las  altas  oficinas, 

Y  FUS  hondos  discursos  las  instruyen. 
Defide  el  supremo  trono  á  las  cortinas 

Que  tapan,  sucísh,  lóbregos  portales, 
Donde,  ¡oh  Baeo  plebeyo!  tú  dominas 

Reyes,  grandes,  ministros,  generales, 
Albañiles,  autores,  carpinteros, 
Payos,  y  altos  y  bajc»8  oficiales. 

La  república,  en  fin,  si  á  los  esmeros 
De  tan  grandes  varones  no  se  ajusta, 
¡Adiós,  dicha;  adiós,  bienes  verdaeleros! 

Y  aunque  la  antigüedad  grave  y  adusta 
La  ciencia  colocó  en  las  obras  buenas 

Y  en  abrazarse  á  la  virtud  robusta, 
Gracias  á  Dios,  costumbres  más  amenas 

Suavizaron  el  duro  documento, 

Y  ya  ser  un  Cíttan  (6)  no  cuesta  penas. 
Gracias  á  Dios,  ya  logra  su  cimiento 

La  dicha  del  mortal,  joh  lujo  amable! 

En  tu  brillo,  en  tu  haJago,  en  tu  ornamento. 

Que  afanes  á  un  casado  miserable. 
Proveedor  de  una  infiel  que  le  aniquila 
Por  hacerse  á  otros  ojos  ágraelable: 

Que  un  juez,  cuya  mujer  ce>ser  no  estila, 
Lleve  siempre  tu  peso  en  la  balanza, 
Por  el  cual  hasta  el  inte  gro  vacila; 

Que  debilites  la  pueril  crianza. 
La  hom  stidad  vendiendo  á  la  eUlicia, 

Y  al  adorno  superfino  la  templanza; 

Y  con  la  ufana  pompa  que  coelicia 
Por  ejemplos  fatales  la  demcella. 
No  reprima,  alimente  la  malicia, 

Cuando  en  concurso  frivolo  elescuella, 
Inspirando  deseos  inelece  ntes 
Al  joven  que  arde  á  la  menor  centella; 

Que  el  pudor  viendo  y  la  modestia  ausentes, 
Creyendo  que  es  convite  el  bello  adorno, 
Se  atreva  á  peticiones  inse)lentes; 

Y  ella,  eiue  lo  desea,  sin  be)chorno 
Oiga  el  caliente  ruesro,  y  le  conceda 
Una  blanda  sonrisa  por  retorno, 

Con  lo  cual  franca  ya  la  senda  queela 
Al  trato  adulterino,  cuando  espe)sa, 
Si  va  espera  á  que  el  vínculo  prece  da; 

Que  elevore  en  la  mesa  delicif)sa 
El  sudor  de  sus  j>ui  blos  un  magnate, 

Y  ellos  mendiguen  mientras  el  rebosa, 
O  entre  torpes  rameras  malbarate 

La  hacienela  ejuc  sus  ínclitos  abuelos 
Le  adeiuirieron  vencienelo  en  el  ce)mbate; 
Que  los  hombre»  oprimas,  que  los  cielos 
Te  detesten,  ¡oh  lujo!  impe»rta  nada; 
Ya  la  ciencia  es  benigna  á  los  mozuelos; 

(5)  Variante  : 

Qne  á  la  bárbara  piitria  feliz  hacen. 

(6)  un  Catón,  Varlaute  :  un  Zenoiu 


EXEQUIAS  DE  LA  LENGUA  CASTELLANA. 
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No  como  cuando  aceda  y  desalmada 
Riñéndoles  severa  é  importuna, 
Les  dictaba  una  vida  refrenada. 

Ya  los  blandos  arrullos  de  la  cuna 
Preparan  con  letrillas  no  sucintas 
Conducta  á  la  repül;lica  oportuna. 

Lo  que  á  un  pueblo  le  importa  es  gastar  cintas, 
PomadaH,  relumbrones,  no  virtudes, 
Modas,  modas  costosas  y  distintas, 

Que  produzcan  afán,  solicitudes, 
Trampas,  disolucione»,  embriagueces. 
Infamias,  adulterios,  inquietudes 

Santa  filosofía,  ¿te  estremeces? 
¿Tuerces  el  rostro  á  la  pintura  horrible? 
¿Con  tristes  alaridos  me  ensordeces? 

¡Oh!  chocheas  sin  duda;  de  irrisible 
Ceño  armada,  cual  vieja  regañona. 
Todo  ya  te  es  mojesto  y  reprensible. 

¿Olvidas  (vieja  al  fin)  que  nos  abona 
Tu  nombre  esa  lindísima  doctrina, 
Que  por  tuya  se  vende  y  se  pregona?  (1); 

¿O  quizá,  cual  moneda  adulterina, 
La  marcan  con  tu  sello  venerable 
Para  que  logre  curso  á  la  sordina? 

;Tj  enfureces  de  nuevo,  despreciable? 
¿Mendiga  quieres  ver  siempre  á  mi  Espafia, 
Estúpida,  andrajosa,  miserable? 

Deshaz  la  oscura  niebla  quo  la  empaña, 

Y  pues  sobran  no  tímidos  talentos. 
Su  celo  y  sus  designios  acompaña. 

Anéganos  en  sueños  opulentos; 
Castillos  en  el  aire  se  fabriquen; 
Llámese  docto  al  forjador  de  cuentos; 

Delirios  de  delirios  multipliquen 
En  la  árida  península;  esto  es  ciencia. 
Por  más  que  cien  fanáticos  repliquen. 

Gritar :  ¡Humanidad!  |Beneficencial 
Hace  rico  un  estado  en  dos  minutos, 

Y  no  :  pecado,  caridad,  conciencia. 
Llama  á  mis  españoles  l)cstia8,  brutos^ 

Y  apódamelos  bien  de  teol ocotes, 
El  más  bajo  entre  necios  atributos. 

Verás  á  borbotones  los  Quijotet 
Salir  enarbolando  gruesas  plumas. 
No  distintas  de  mazas  y  garrotes. 

Y  cual  se  esponjan  leves  las  espumas 
En  lago  apaleado,  que  levanta 
De  ampollas  huecas  infinitas  sumas; 

Que  al  ver  taiita  hermosura  nos  espanta 
En  los  candidos  grupos,  y  ñire  vano 
Son  para  el  que  á  paIf>nrlos  se  adelanta; 

Así  bien  sacudido  el  lago  hispano. 
Agrupará  científicas  ampollas , 
Y,  aunoue  con  viento,  ostentaráse  ufano. 

Tal,  divino  Ctntor  (2),  trt  nos  arrollas, 

Y  con  nudosa  clava  nos  demuestras 
Que  un  estado  no  es  sabio  sin  bambollas. 

Te  imitan  otras  plumas  aun  más  diestras 
En  cargamos  de  palos  y  más  palos, 
Labrándose  á  su  gUsto  las  palestras. 

Diréis  que  todos  son  Sardanr.palos 
En  la  mísera  España,  según  llueven 
Catones,  que  ellos  solos  no  son  malos; 

Que  á  no  ser  por  decirse  que  se  mneven 
A  ladrar  porque  el  vientre  les  instiga 

Y  hac<m  bien  en  buscar  con  que  le  ceben, 
Desterrado  de  tí,  patria  em*mig% 

Prefiriera  á  tu  suelo  los  desiertos 
Que  en  la  arenosa  Arabia  el  sol  castiga; 
1)  «nde  abrasado  entre  peñascos  yertos, 
De  tanto  bachiller  fiscalizante 
No  entendiera  los  crudos  desconciertos; 

Donde  en  clima  de  fieras  abundante 
Es'^iií^hana  silbos  de  culebras. 
No  aullidos  de  una  turba  delirante. 

En  fin,  porque  van  largas  ya  las  hebras 
Que  Talia  me  hila,  y  ser  pesado 
Un  lánguido  escritor,  tiene  sus  quiebras; 


(1)  Alnde  á  Iai  doctrinas  do  los  enctclopedlstai 
dtf  CnUctor.s 
\1)  Ptgriódico  d«  squel  tiempo,  (/i.) 


{N9kí 


Y  yo,  vulgar  ingenio,  no  he  pensado 
En  formar  colección  de  versecillos 
Con  precio  en  suscripciones  mendigado, 

Ahorrando  frases  de  afectados  brillos, 
De  una  vez  mi  atrevido  pensamiento 
Diré  en  términos  claros  y  sencillos: 

Por  libros  se  nos  venden  humo  y  viento, 
Bambolla,  faramalla,  disparates. 
Vaga  locuacidad  sin  fundamento. 

Llaman  filosofía  á  los  dislates, 
A  la  audacia,  al  orgullo,  á  la  locura, 

Y  á  oráculos  se  meten  los  orates. 
Comercio,  industria,  fábricas,  cultura, 

I/Cgislacion,  costumbres,  ciencias,  artes, 
Civil  economía,  agricultura; 

Corre,  suena,  retumba  en  todas  partes 
Este  lenguaje,  en  libros,  en  folletos. 
Enhebrando  magníficos  ensartes. 

Embutidos  asi  los  mamotretos. 
La  piadosa  nación  celo  presume 
Lo  que  es  cebo  á  lectores  indiscretos. 

Porque  ¿en  qué  tanta  bulla  se  resume? 
En  que  coma  una  industria  pedantesca, 
Que  plata,  tiempo  v  juicio  nos  consume. 

Hierve  afanada  la  tremenda  gresca, 

Y  revolviendo  el  rio  de  mil  modos. 
Es  ,el  mejor  autor  el  que  más  pesca. 

Este  es  el  norte  que  dirige  á  todos; 

Y  el  que  aspira  á  ganancia  más  segura, 
Va  V  se  mete  en  la  mí&tica  do  codos. 

Un  mozalvete  (H)  de  gentil  figura. 
Que  respira  del  mundo  el  aire  vano. 
Que  adultera  tal  vez,  bebe  y  perjura, 

Reimprime  un  Ijcrcioio  cnoñaiano, 

Y  á  costa  de  las  almas  compungidas 
Gana  con  que  ser  frivolo  y  liviano. 

Las  ciencias,  ofuscadas,  oprimidas 
De  la  vaga  y  burlesca  tabaola. 
Yacen  mustias,  cobardes,  escondidas. 

Así  nada  se  labra  ni  acrisola. 
Tu  arte  ¿dónde  está,  grave  Mariana? 
¿Dónde  el  vuestro,  Leon^  LagOj  Argmsolaf 

Vireij  ¿quién  hoy  te  sigue?  (4)  ¿quién  allana 
Contigo  del  saber  la  sacra  senda. 
Desviando  el  error  que  la  profana? 

¿Dónde  está  la  magnífica  contienda 
Que,  á  Atenas  emulando,  á  la  gran  Roma 
Hace  c^ue  eterna  su  doctrina  extienda? 

La  rica  erudición,  ¿dónde  se  asoma? 
¿Dónde  tu  estilo,  A<lan  de  los  poetas, 
Que  el  extranjero  gusto  vence  y  doma? 

En  fin  las  obras  sabias,  las  discretas. 
Que,  vacilando  el  español  imperio, 
Dio  fértil  en  edailes  más  inquietas. 

De  sonrojo  nos  sirven,  de  improperio, 
Hoy  que  brinda  la  paz  á  intentos  (5)  grandes 

Y  no  vive  el  ingenio  en  cautiverio; 
Hoy  que  no  nos  usurpa  altiva  FlAndcs 

El  premio  de  los  doctos,  ni  se  aguanta, 
Hipócrita  ambición,  que  te  desmandes. 

Alas  si  yace  el  honor,  ¿qué  nos  espanta 
Que  inunde  á  España,  porq^ue  al  cielo  plugo^ 
De  grajos  tantos  turbulencia  tanta? 

Quien  se  somete  al  vergonzoso  yugo 
De  la  venalidad,  busca  en  su  mente 
Sólo  al  comercio  acomodado  yugo  (6). 

Asunto  elegirá  que  le  presente 
Réditos  prontos,  infalibles,  gruesos, 

Y  seguirá  al  vulgacho  la  corriente. 
No  busca  en  la  doctrina  los  excesos; 

Búscalos  en  la  venta ,  y  por  la  venta 
Sólo  estudia  en  vulgares  embelesos; 

Y  con  materia  baja  y  fraudulenta, 
Traición  hace  mil  veces  á  su  juicio, 
Si  alguno  tiene  quien  así  le  afrenta, 

(3)  Un  motalrett.  YarüíAte  :  Un  pitartrdt. 

(4)  Variante  :  Vires,  ¿qnlóii  hoy  te  imita? 

(5)  d  infento*.  Variante  :  4  empretas, 
(G)  Variante  de  e^'te  te  rcwto  : 

El  qnc  apronta  franancia ,  murro  d  TQffo; 
Labra  m\  fnorza ,  araH»  solarnt^nte  , 
y  U  mics  croot  lánguid»  j  sin  jag<H 
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I  Oh  patria  I  Tú  padeces  el  perjuicio 
Dü  esta  turba  voraz  de  pedau tonca, 
Que  haf^n  de  tu  paciencia  beneficio. 

¿Qué  eternos  monumentos,  qué  blasones 
Trasladará  Mlnt^ra  á  nuestros  nietos 
De  esta  edad  tan  fecunda  en  impresiones? 

¿De  Mevio  el  Apretóla  (1)  y  los  sonetos. 
La  proFa  de  sus  versos,  fria  y  seca, 
Buena  para  recetas  y  secretos? 

¿De  Guarinos  la  infausta  Biblioteca  (2), 
Tablado  donde  España  comparece 
A  hacer  ostentación  do  lo  que  peca; 

Celo  tonto,  que  piensa  que  ennoblece, 

Y  en  la  calle  nos  pone  nuestros  trapos  (3) 

Y  á  la  irrifcion  del  mundo  los  ofrece? 
En  suma,  los  desechos,  los  harapos 

Que  arroja  Francia,  y  nuestra  ciencia  visten, 
Cual  muñeca,  de  andíajos  y  guiñapos; 

Asi  obstinados  en  dañarle  insisten 
Genios  yertos,  estériles,  mezquinos, 
Que  á  incautas  bolsas  y  al  poder  embisten. 

De  la  razón  crueles  asesinos, 
Plumas  traidoras,  que  por  precio  matan, 

Y  después  piden  premios  i)eregrinos. 

Y  tú,  cuando  forzada  te  arrebatan, 
iQué  dices?  Que  á  otro  siglo  más  dichoso 
Tus  tristes  esperanzas  se  dilatan  (4). 

Cuando  compre  la  gloria  el  ambicioso 
Al  pi*ecio  noble  de  virtud  altiva, 

Y  en  su  vicio  aparezca  virtuoso; 

Cuando  escriba  á  los  hombres  el  que  escriba, 
No  al  oro  de  los  hombres,  que  es  grosera 
bu  ciencia,  y  fiera  la  razón  esquiva; 

Cuando  el  que  premios  y  fortuna  adquiera. 
Digno  wa  de  premios  y  fortuna, 

Y  no  usurj/arloí»,  merecerlos  quiera; 
Cuando  á  las  letras  la  virtud  se  una 

Esto  difícil  es pero  á  lo  menos 

Ko  hagan  alarde  de  vileza  alguna; 

Ni  de  arrogancia  y  de  avaricia  llenos. 
La  eterna  fama  del  honor  marchiten, 
Secos  de  juicio  y  de  decoro  ajenos. 

Harás  que  se  enfurezcan,  que  se  irriten 
Contra  este  avaro  siglo  los  futurc  s, 
Para  que  no  imitarlo  soliciten. 

Y  l<  s  dirás  :  «8i  cundidos,  si  puros 
Aspiráis  á  que  el  hombre  se  ennoblezca (5) 
Con  sabios  documentos,  con  seguros, 

»  No  á  que  siempre  de  males  adolezca, 
Ni  la  llaga  en  el  bálsamo  nutrida  (6), 
Cuanto  más  racional,  más  se  envilezca. 

))  De  la  especulación  sea  la  vida 
Práctico  ej  mplo,  y  ol)re  la  enseñanza, 

Y  la  acción  á  la  pluma  vaya  unida. 

)>  Santa  amistad,  estreclia  semejanza 
Haya  entre  labio  y  pecho;  la  alta  cumbre 
De  la  inmortalidad  así  se  alcanza.» 

Así,  inflamado  con  celeste  lumbre. 
Se  desata  el  ingenio  fervoroso 
De  la  baja  y  terrena  pesadumbre. 

Y  corriendo  los  orb^is  animoso. 
Sus  misterios  y  leves  investiga, 

Y  los  pinta  con  plácido  nposo; 

O  ciñendo  su  sien  la  yedra  amiga 
O  el  eterno  laurel,  con  plectro  de  oro 
Lns  molestias  del  ánimo  mitiga, 

C'uando,  emulando  del  Olimpo  el  coro, 
Canta  del  alba  la  amorosa  risa 
O  do  un  héroe  eterniza  el  gran  decoro. 

Su  voz,  no  acobardada  ni  remisa, 

(1)  Alado  á  la  composición  qne  escribió  Iríartc  con  este  titulo. 
{Nota  dfl  Colector, ) 

l2)  Ensayo  rf*»  una  biblioteca  española  del  reinado  de  Cárloe  Hit 
por  dou  Juan  Sempcre  y  Guarinos.  (/</.  id.) 

(3)  Variante: 

Y  ti'is  Mica  ií  la  calle  nuestros  trapos, 

(4)  Variantii : 

Apelan  ilol  rigor  con  que  te  tratan. 

(5)  Variívntíí  : 

rrctondoia  que  la  mente  se  ennoble/x^a. 

(6)  Variante  : 

^i  ^ue,  hinchada  do  ciencia  envilacida, 


A  las  lóbregas  ornas  penetrando. 
Donde  la  Parca  las  grandezas  pisa, 

La  ya  entenada  gloria  restaurando, 
A  la  luz  sus  ejemplos  res  ti  tuve, 

Y  hace  inmortal  de  la  virtud  el  mando. 
Rápido  vuela  el  tiempo,  y  cuando  hnja 

Tríonfante  con  trofeos  de  la  muerte. 
Trofeos  que  también  lima  y  destruye, 

£1  ingenio  feliz  con  mano  fuerte 
Sale  al  encuentro  á  la  fatal  huida. 
Sin  pavor  que  su  fuerza  desconcierte; 

Y  de  entre  los  despojos  de  la  vida 
Al  tiempo  arranca  los  augustos  hechos» 
Que  abrazados  se  lleva  el  homicida. 

Inmortaliza  así  los  dignos  pechos 
El  docto  ingenio,  y  triunfan  del  olvido 
Varones  en  ceniza  ya  deshechos. 

De  Atenas  el  honor  ya  demolido, 
Ki  sombra  suya  en  la  región  conserva 
Donde  fué  el  gran  Detnóstenes  oido. 

Cabanas  rudas  entre  mustia  hierba 
Se  ven  hoy  donde  un  tiempo  el  Areopagp 
á  Platón  escuchó  con  frente  acerba. 

Templos,  estatuas,  foros  al  estrago 
Se  rindieron,  y  mármoles  divinos 
Apenas  duran  en  destrozo  vago. 

No  hallan,  cuando  allí  van  los  peregrinos^ 
A  Atenas  en  Atenas,  y  dolientes 
Gimen  ¡ayl  el  rigor  de  los  destinos. 

Porque  acordando  nombres  eminentes^ 
Buscando  van  el  Pórtico,  el  Liceo 
Entre  malvas  y  zarzas  inclementes. 

La  gloría  del  ingenio  su  trofeo 
Allá  sólo  mantiene  levantado. 
Triste  ornamento  del  desierto  feo. 

Tal  poder  contra  el  tiempo  ha  reservado 
Próvido  el  cielo  á  la  excelencia  humana. 
Que  así  indica  su  origen  encumbrado. 

Con  él  burla  á  la  muerte,  con  él  gana 
No,  vendiendo  la  mente,  precios  viles, 
Mas  gloría,  en  las  edades  soberana  (7)« 

Gloría  negada  á  espíritus  serviles; 
Gloria  que  nace  de  enseñanzas  fieles, 
Justo  j)remio  de  genios  varoniles; 

Gloría  que  no  procede  de  oropeles, 
Ni  limita  al  cafó  su  ministerio  (8\ 
Cual  tü,  esponjado  Poncio^  hacerlo  íueles. 

Gloria  que  deja  envidia  el  vituperio 
Ve  caer  á  sus  pies,  y  en  su  constancia 
Quiebra  humillatla  su  rabioso  imperio  (9). 

Tiempo  fué  cuando  hinchada  la  arrogancia 
Ofuscó  en  vuestros  padres  la  grandeza. 
Dilatando  al  engaño  la  distancia 

Mas  ya  que  el  juicio  á  recobrarse  empieza, 
La  infamia  abominad  de  taks  artes; 
Acompañe  á  la  ciencia  la  pureza  (10), 

Y  admirados  seréis  en  todas  partes. 

Dijo, y  al  punto,  ¡qué  prodigio  1  transformándose 
repentinamente  en  ranas  una  gran  cantidad  de  los  pe- 
nitenciados, se  derrocaron  con  ñero  estrépito  ellos  y  las 
espuertas  al  pestilente  cenagal,  y  á  los  que  se  salvaron 
de  larísible  metamorfosis  los  mandó  expeler  del  Pama- 
so,  cargados  con  los  capachos,  diciendo  que  los  había 
reservado  para  que,  inspirados  de  saludable  arrepenti- 
miento y  escarmentados  en  cabeza  propia,  diesen  fe  á 
los  corruptores  presentes  del  fin  y  premio  que  les  espe- 
ra para  término  de  sus  desatinadas  tareas 

Aquí  llegaba,  cuando  siento  estremecerse  mi  cuerpo 
extraordinaríamente,  y  derramarse  por  todos  mis  miem- 
bros un  frió  pavor,  bien  así  como  cuando  aprendemos 

(7)  Variante : 

Mas  gloria ,  de  los  siglos  soberana. 

(8)  tu  ministerio.  Variante  :  su  magisterio. 
(P)  Variante  de  este  terceto  : 

Gloria  que  del  pedante  el  vituperio 
Ve  caer  á  sus  pié8 ,  y  en  su  constancia 
Quiebra  la  envidia  su  rabio<;o  úui^erio. 
(10)  la  pureza.  Variante  :  la  nobU¿at 


EXEQUIAS  DE  LA  L 

que  no8  amenaza  algnna  grande  fataliilad — i  Ay  üios! 

¿Si  rae  convertiré  vo  también  en  rana? La  vehe- 
mencia de  esta  aprensión  me  obligó  á  querer  dar  un 
salto  Como  para  alijarme  del  maldito  derrumbadero. 
Intentólo ,  y  siento  (¡ue  me  tienen  asido  de  un  brazo; 
vuelvo  la  cabeza,  y  veo  á  Árcadio,  que  me  dice  riendo- 
Be:  «Si  yu  tuviera  mejor  opinión  de  vos,  ósta  era  la  tar- 
de en  que  os  crcia  santo  hecho  y  derecho.  Tres  ó  cuatro 
horas  há  que  os  han  visto  aijuí  inmóvil,  sentado  en  la 
Rilla,  reclinada  la  frente  sobre  la  mesa,  clavados  loa  co- 
dos en  su  tabla,  y  cogida  la  cabeza  con  ambas  manos. 
La  tarde,  lluviosa  y  melancólica,  hizo  creer  á  vuestra 
familia  que  os  habíais  dormido  con  pesadez  profunda; 
pero  viendo  que  iba  largo  el  sueño,  han  entrado  de  pro- 
pósito á  alborotaros  varias  veces,  y  en  ellas  nada  han 
conseguido  sino  veros  de  cuando  en  cuando  reir  muy  de 
gana ,  ya  suspirar,  ya  hablar;  vengo  á  buscaros,  y  la 
pobre  familia,  creyéndoos  extático  y  arrobado  en  algún 
rapto  extraordinario,  me  encarga  (^ue  os  observe  con 
atención.  Entro,  y  os  hallo  en  la  misma  postura;  mue- 
vo la  silla,  y  nada ;  tiróos  de  un  brazo,  y  vos,  asustado, 
vais  á  huir  precipitadamente.  ¿Qué  es  es  esto,  hombre 
del  diantre?  ¿Habéis  estado  meditando  alguna  oda 
pindárica  en  elogio  dvl  inmortal  Fr¡gvrion{\\  ó  algún 
I>oema  épico  en  que  la  ninfa  Geruida  ayude  á  la  diosa 
Gira  pliega  para  que  en  las  caverna.9  de  la  región  AH' 
tropia  exciten  saludable  tempestad  que  exima  al  nu- 
men Ventrículo  de  las  graves  aflicciones  en  que  lo  han 
puesto  las  malignas  ninfas  CastoTun  ó  los  malandrines 

uVabot/íi Miré  entonces  con  atención  á  todas  partes, 

y  me  hallé,  en  efecto,  en  mi  estudio,  sentado  junto  á 
una  mesa.  Levánteme,  y  dije  á  mi  amigo:  nAreadio 
mió,  he  tenido  esta  tarde  el  rato  de  mayor  entreteni- 
miento que  pienso  lograr  en  toda  mi  vida.  Vos  sabéis 
qu«^  no  duermo  si»  .-^ta  jamas.  Después  de  comer,  por  en- 
gañar la  melancolía  del  tiempo,  me  sentó  aquí  y  solté 
las  riendas  ala  imaginación,  para  que  á  su  arbitrio 
fuese  por  donde  más  le  viniese  en  voluntad.  Ella,  que 
80  vio  libre  de  las  trabas  á  que  la  sujetan  de  ordina- 
rio las  obligaciones  de  la  vida,  tuvo  tan  lindo  gusto, 
que  me  ha  presentado  una  comedia  divertidísima,  y 
tanto,  que,  enfrascado  en  la  variedad  de  sas  t scena*», 
no  he  sabido  de  mí  hasta  que  llegasteis  á  perturbar  mi 
embeleso»; y  punto  por  punto  le  conté  cuanto  va  referi- 
do, ni  más  ni  menos  que  me  lo  habia  figurado  mi  fan- 
tasía en  aquella  agradable  suspensión «Alto,  pues, 

dijo  Arcadia,  acabado  el  cuento;  no  os  dejaré  de  la 
mano  hasta  que  todo  e^o  lo  trasladéis  al  papel,  y  des- 
pués á  la  imjircnta.  No  ])ucde  expiarse  con  menos  des- 
agravio el  desacato  h<^rrible  con  que  los  ganapanes  de 
la  literatura  han  violado  la  castidad  hermosa  de  nues- 
tra lengua.  Manos,  pues,  á  la  obra  antes  que  se  enfrie 

el  hervor  de  la  imaginación — ¿Estáis  loco? — Estelo 

ó  no,  lo  dicho  dicho ;  más  locos  están  los  que  han  dado 
ocasión  para  delirar  con  tanto  concierto  y  provecho..... 
— ¿Y  qué  dirá  el  público  de  verme  metido  á  gracioso 
con  todas  las  reverendas  do?..... — |  Bella  si m|)leza!  El 
público  dirá  que  no  envilecen  al  hombro  los  chistes,  sino 
las  costumbR'.s  piísimas.  Y  si  hay  alguna  austeridad  tan 
enemiga  de  las  gracias,  que  ose  reprobar  vuestra  jovia- 
lidad, decidle  á  su  dueQo  que  sí  él  quiere  semejarse  más 

(1)  Triguerog. 
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A  las  bestias,  viviendo  grave  y  extático,  que  manifestar 
que  es  hombre,  riendo  cuando  lo  piden  la  ocasión,  las 
cosas  y  las  personas,  vos  no  estáis  de  esc  humor,  ni  de- 
béis estallo  mientras  la  naturaleza  no  destruya  los  (»b- 
jetos  ridículos,  y  no  os  haga  saber,  j)or  medio  de  algún 
anuncio  extraordinario,  que,  después  do.  hab<'ros  dado 
la  facultad  de  reir,  es  su  positiva  y  delibi-rada  volun- 
tad que  no  os  riáis.  Decidle  que  Cicerón  no  dejó  de  ser 
el  mayor  cónsul  de  Koma  por  haber  sido  zumbón'  y  de- 
cidor acérrimo.  Decidle  que  Augusto  escribió  Fisctni- 
nos  {2),  y  si  no  sabe  qué  son  Fcsceninas,  como  es  muy  de 
creer,  enviadlc  el  almacén  de  Ambrosio  para  que  le 
dé  parte  de  su  carabina.  Decidle  que  Adriano  fué  el 
emperador  más  bufón  y  más  sabio  que  se  sentó  en  el 
trono  de  los  Césares,  de  suerte  que  ninguno  de  cuantos 
cifíon  la  banda  imperial  le  aventajó  en  donaires  y  en 
gobernar  bien.  Decidle  que  el  rígido  y  ceñudo  Séneca, 
cuj'a  filosofía  no  parece  sino  que  bc  amasó  en  salsa  de 
mostaza  y  hortigas,  se  zumbó  atrozmente  nada  ménod 
que  de  todo  un  Claudio ^  transformándole  en  calabaza 
y  haciéndole  la  befa  y  juguete  del  Olimpo.  Y  si  todavía 
se  tiene  en  sus  trece  de  majadero,  echadle  á  las  barbas 
el  Misopogon  de  Juliam  (3),  atado  á  la  sarta  de  sus  Cesa- 
reSj  y  dejadle  que  reviente  de  estirado  como  vegiga  de 
botarga ,  mientras  vos  confeccionáis  vuestro  estilo  del 
modo  más  conveniente  si  fin  que  os  proponéis,  que  es 
la  verdadera  brújula  para  las  navegaciones  literaria^» 

DEscribid  vos,  y  dejad  de  mi  cuenta  vuestra  apología, 
cuando  haya  algiin  genio  tan  vinagre  'fje  se  duela  por- 
que vos  os  reís  de  lo  que,  no  sólo  es  digno  de  risa,  sino 

de  silbosy  cencerros —Aun  me  quedaun  escrupulillo. 

¿  Pareceos  que  podrá  agradar  una  invención  en  que  el 
asunto  principal  aparece,  allá  casi  al  fin  de  ella,  anega- 
do en  una  multitud  de  epi.so«liop,  qnc  poco  ó  na<la  tie- 
nen que  ver  con  él .'  ¿Una  invención  quimérica,  cuya  ca- 
beza no  dice  con  el  cuerpo ,  y  en  éste  se  ven  sembradas 

plumas? — ^^'^aya,  excusad  la  pedantería  de  repetirme 

el  documento  de  Horacio — Pero,  ¿no  es  de  bulto  el 

reparo? — Eslo;  ¡xíro  en  estas  obras,  ¿quién  os  hade  pe- 
dir los  rijrop  s  y  puntualidades  de  una  fábula  épica  ó 
dramática?  Estos  escritos,  que  se  llaman  satiricones, 
corren  y  saltan  libremente  en  campo  ilimitado,  y  en  la 
pequenez  de  los  sermones  del  mismo  Horacio  hallaréis 
frecuentes  ejemplos  del  genio  licencioso  y  lasciviant", 
si  es  lícito  decirlo  así,  de  esta  casta  de  obras.  La  sátira 
es  retozona,  y  no  gusta  d  •  reducirsfí  á  la  clausura  de  un 
círculo.  Luciano,  Apuhgo,  (apella  y  sus  imitadores 
modernos  os  darán  cuanta  metralla  necesitéis  para  ro- 
ciar á  los  reparones.  ¿  Digo  algo  ? 

x>— Ahora,  sus,  voy  á  escribir,  y  para  que  todo  sea 
extraño,  he  de  trasladar  esta  misma  conversación,  que 
servirá  de  retaguardia  á  la  obrilla,  y  á  Dios  y  á  dicha, 
será  la  primera  que  lleve  el  prólogo  á  la  cola,  y  con 
esto,  en  vez  de  Oaleato,  podrá  llamars:  Ocraio,  ó  más 

bien  prólogo  á  la  grupa  ó  Pott facción — Lindamente, 

dijo  Arcadio,.,\At  Y  ve  aquí  cumplida  mi  promesa. 


(9)  J^tctnnini  vtrsu*,  Llamábanae  asi  unas  coplM  «tfrfcas  y  obs- 
cenas qM  cantaban  Ion  romanos,  esiMvüU mente  en  las  bodas.  {Notm 
lUí  Colector.) 

(3  El  emperador  yM/íAMA  escribió,  entre  otrox  libros,  1a  Sátira  tU 
toÉ  em¡teratlores  romano»,  y  la  obm  burWwra  el  Misopogon,  esto  es, 
•1  Enemigo  Je  ia  barba.  Eetat  y  otras  obra-t  de  JuHoHO'el-ÁpúttaUi 
fueron  publlcad.-\!t  en  LeiiMÍck,  el  año  de  1G9S.  {Id,) 


FDf  DB  LAS  poesías  DE  DON  JUAN  PABLO  FOBNSB, 


CONDE  DE  NOROÑA 

(ExcMO.  Sb  D.  GASPAR  MARÍA  DE  NAVA  ÁLVAREZ  DE  NOROÑA> 


NOTICIA  BIOGRAUGA. 


Nació  en  la  villa  de  Castellón  de  la  Plana,  el  6  de  Hayo  de  1760.  En  el  año  de  1766  fué  nom- 
brado caballero  paje  del  Rey ;  en  1778  capitán  de  dragones  del  regimiento  de  Lusitania.  Se  dis- 
tinguió notablemente  en  el  silio  de  Gibraltar,  y  estuvo  á  pique  de  perder  la  vida  en  el  navio 
Paula,  que  se  colocó  en  primera  fila  en  el  combate  llamado  de  los  empalletados. 

Hecha  la  paz  con  Inglaterra,  le  nombró  el  Rey  su  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipo- 
tenciario en  la  corte  de  San  Petersburgo. 

En  1792,  época  de  la  guerra  de  España  con  la  República  francesa,  volvió  al  servicio  de  las 
armas.  Dotado  de  excelentes  prendas  militares ,  llegó  al  alto  grado  de  teniente  general ,  y,  como 
tal,  mandó  una  parte  del  ejército  español  en  Galicia  durante  la  guerra  de  la  IndepeTidencia.  Al- 
canzó sobre  los  franceses  la  victoria  del  puente  de  San  Payo. 

Murió  el  Conde  de  Noroña  en  Madrid,  á  principios  del  año  de  181S. 

Las  tareas  militares  y  diplomáticas  no  apartaron  nunca  al  Conde  del  cultivo  de  las  letras,  que 
eran  su  principal  recreo.  Escribió  una  tragedia  en  verso,  titulada  3/arfama  González,  y  dos  come- 
dias en  prosa :  El  Hombre  marcial  y  El  Cortejo  enredador. 

Publicó  sus  Poesías  en  1799  (Madrid ,  imprenta  de  Vega  y  Compañía  ;  dos  tomos  en  8.**),  y  su 
poema  Ommiada  en  1816  (Madriil,  en  la  imprenta  Real;  dos  tomos  en  8."). 

Escribió  un  Análisis  del  poema  del  P.  Ilojoda  La  Cristiada  (MS.). 

Tradujo  del  inglés  varias  poesías  árabes,  persas  y  turcas,  que  con  el  título  de  Poesías  asiáücas^ 
fueron  publicadas  en  París,  muchos  años  después  de  su  muerte  (en  1833,  en  la  imprenta  de  Ja- 
les Didol). 


POESÍAS. 


ANACREÓNTICAS. 


AL  LECTOR. 

Estas  mis  tiernas  odas, 
En  la  niñez  nacidas, 
Que  expresan  de  mi  pecho, 
Ya  rabia,  ya  alegría; 
En  donde  á  ca<la  paso 
Rctratatlos  se  miran 
El  fuogo  de  Cupido, 
De  Litio  la  risa; 
A  ti,  lector  amado, 
Dedico,  nr)  por  mia^ 
Sino  ponqué  son  copia 
De  las  pasiones  vivas. 
Sin  ellas  nunca  Apolo 
Me  tcmplAra  la  lira, 
Ni  Tersos  me  dictara 
La  docta  poesía. 


No  al  lírico  teyano, 
No  á  las  musas  latinas 
Que  el  amor  celebraron 
De  Lesbia,  DeHa  y  Cintia; 
No  al  muchacho  Villegas 
En  sus  tiernas  Delicioi; 
No  á  Moral in,  Cadalso, 
No  á  muchos  que  lo  imitan. 
Ni  menos  á  Melendes, 
Quv  es  la  dulzura  mismti 
Con  arrogancia  vana 
A  competir  asiñran. 
Dejan  que  éstos  su  frente 
Do  lauro  inmortal  ciñan, 
Mientras  la  Fama  al  mundo 
iSu  mérito  publica. 
Ellas,  como  se  precian 
De  humildes  y  sencillas, 
Si  agradan,  han  llegado 
Al  colmo  de  su  dicha; 
Que  amores  y  placeres 


Casi  siempre  fastidian 
A  quien  no  está  agitado 
De  las  pasiones  vivas. 


CHASCO  CRUEL. 

Entre  suefíos  anoche 
Me  figuraba  un  prado 
En  donde  unas  muchachas 
Un  baile  concertaron; 
Saltaban  y  rcian, 
Hacia  yo  otro  tanto. 
Cuando  de  pronto  miro 
A  Lísis  á  mi  lado; 
Al  verla  tan  hermosa. 
Suspensos  nos  quedamos, 
Como  si  nos  hiriera 
Júpiter  con  su  rayo. 
Vuelvo  del  susto,  busco 
La  causa  de  mi  pasmo, 


La  encuentro,  y  la  alegría 
Retozaba  en  mis  labios ; 
Voy  á  dar  á  mi  Lisis 
Mil  besos,  mil  abrazos; 
Despierto,  y  con  el  lecho 
Encuéutrome  abrazado. 


EXCELENCIA  DB  LÍ8I8. 

,  Mandó  la  diosa  Vénna 
A  un  pintor  afamado 
Que  un  retrato  tan  bello 
La  formase  en  un  cuadro, 
Que  sólo  con  mi  Lisis 
Pudieran  compararlo; 

Y  aunque  se  halló  confuso 
Con  empeño  tan  arduo, 
Juntó,  para  que  fuese 
Perfecto  y  acabado. 
Cuantas  doncellas  eran 
En  hermosura  pasmo. 

De  Ina  pintó  la  frente; 
Los  ojos  como  rayos 
De  Clorinda;  de  Elisa 
Los  encendidos  labios ; 
La  nariz  de  Amarilis; 
Los  cabellos  dorados 
De  FUida;  de  Nlse 
Las  torneadas  manos; 
De  Anarda  la  cintura; 
De  Dórida  los  brazos, 

Y  de  la  gran  Flcrinda 
El  pecho  levantado. 
Pero  viendo  que  Lisia 
Sobresalía  tanto 
Como  los  fuertes  robles 
Sobre  zarzales  bajos, 
Arrojó  los  pinceles, 
Haciendo  mil  ))edazos 
La  pintura,  y  la  dijo. 
Absorto  con  tal  caso: 

«Ni  hay  belleza  en  la  tierra 
Para  hacer  el  retrato 
Que  me  pides,  ni  es  obra 
De  entendimiento  humano. 
Sola  tú.  Venus,  puedes 
Ser  comparada  en  algo 
A  Llsis;  pero  de  otra. 
Es  locura  pensarlo.» 


DE  CUPIDO  Y  LÍSIS. 

En  el  jardin  de  Lisia 
Cogiendo  está  Cupido 
Mil  flores,  que  deshace, 
Jugando  como  un  niño; 
Salta  una  mari[)osa, 
Alarga  sus  deditos, 

Y  por  pillarla,  deja 

Sus  armas  con  descuido. 
L1hÍ8,  que  asi  le  mira, 
Se  acerca  de  improviso, 
Le  toma  las  saetas 

Y  v\  arco  vengativo; 
^Icnea  la  cabeza, 

M ufándole  infinito; 

Mfls  él  dice  sereno. 

Con  un  blando  sonriso: 

a.  Por  qué  tomas  mis  armas, 

Si  tus  ojos  divinos 

Son  dardos,  que  atraviesan 

Mucho  más  que  los  mios^> 


A  UNA  PALOMA. 

Dulce  paloma  mia. 
Vuela,  vuela  al  momento, 
Y,  buscando  á  mi  Amira, 
Colócate  en  su  pecho, 


ANACRBÓNTIOAS. 

Tá  nevas  mis  poderes, 

Y  en  ellos  mis  deseos ; 

Y  asi,  llora  si  llora; 

Si  se  rie,  haz  lo  mesmo;  ^ 
Si  se  muestra  enojada, 
Con  suaves  requiebros 
Serena  su  semblante. 
Alegra  sus  ojuelos ; 
6i  cantar  pretcndicre, 
Con  un  arrullo  tierno 
Acompaña  sq  canto, 
Más  dulce  que  el  de  Oríeo; 
Si  dnerme,  te  suplico 
Que  la  guardes  el  sueño, 
La  cubras  con  tus  alas 

Y  defiendas  de  Fcbo; 

Si  escucha,  da  con  pompa 

Sn  tomo  mil  paseos, 
hinchando  tu  garganta, 
Dila  cuánto  la  quiero; 
Mas  si  de  este  mensaje 
Ella  hiciere  desprecio. 
No  vuelvas;  que  tu  vista 
Me  diera  más  tormento. 


Á  UNA  MOSCA. 

Oh  mosca,  que  revuelas 
En  tomo  de  mi  Amira, 
Que  siempre  la  acompafias^ 
Que  sos  secretos  miras; 
Tú,  qne  el  sueño  la  robas 
Cuando  está  más  dormida, 
Con  tns  sutiles  alas 
Haciéndola  cosquillas; 
Tú,  qne  su  mano  tocas; 
Tú,  que  su  pecho  picas. 
Que  en  su  cabello  juegas. 
Que  besas  sus  mejillas, 

Y  qne  chupas  ansiosa 
El  dulcísimo  almíbar 
l>e  sus  rosados  labios. 
Donde  el  amor  habita; 

[ Ay  I  si  tuvieras  mi  alma, 
I  Cuánta  fuera  tu  dicha  1 

V  si  yo  tu  licencia, 
¡Qué  de  cosas  no  haría! 


A  UN  PAJARILLO. 

{Oh  tierno  pajaríllo. 
No  tengas,  no,  cuidado, 
Ni  tampoó)  te  asustes 
Por  verte  entre  sus  manos; 
Porque  ese  cautiverio. 
Si  lo  juzgas  amargo. 
Otros  lo  apetecieran 
Por  premio  á  sus  trabajos.   • 
{Así  el  ciclo  quisiera 
Quitarme  el  gesto  humano, 
Y  trasformado  en  ave, 
Entregarme  á  quien  amo! 
Si  sus  dedos  hermosos 
Me  apretaran,  ufano 
Despreciara  del  mundo 
Las  riqnesas  y  faustos. 
Si  acaso  me  soltara. 
Iría  rcTolando 
En  t<»iio  de  su  pecho. 
Donde  haria  descanso. 
Allí  me  detendría, 
Sa  blancura  achnirando, 

0  atrevido  1x>cái« 
Con  BÜ  pico  sus  labios. 

1  Cuánto  mejor  es  esto 
Qne  buscar  por  los  campos, 
A  costa  de  mil  riesgos, 

De  las  micses  los  granos! 
Allí  los  Ouadores 
Os  fstán  feecebandoy 


m 


Y  al  rigor  de  sn  astucia 
Perecéis  como  incautos. 
Mas  tú  escuchar  no  quieres 
Estos  consejos  sabios, 

Y  anhelas  con  ahinco 
Abandonar  su  lado. 
Pues  el  cielo  permita 
Que  el  nido  dcrríbando. 
En  sus  manos  te  coja 
Algún  crUel  muchacho. 
Que  ate  á  tu  pierna  un  hilo 

Y  que  de  él  tire  cuando 
Quieras  dar  algún  vuelo. 
Riendo  de  tu  &fio, 

Y  que  después  que  te  halles 
Medio  pemiqueorado. 

Te  entreguen  por  juguete 
A  las  uñas  de  nn  gato, 
Porque  aguantar  no  quieres 
Por  un  tan  breve  espacio 
De  unos  dedos  tan  bellos 
El  delicioso  tacto. 


LA  DONCELLA  ALDEANA. 

[Qué  linda  qne  parece 
La  rústica  doncella 
Con  la  saya  de  paño. 
Mantilla  ele  bayeta, 
Un  sombrero  de  paja 
Cubriendo  su  cabeza, 

Y  á  sn  redondo  pecho 
Un  pañuelo  de  seda; 
Su  anchurosa  garganta 
Rodeada  de  perlas, 

Y  muchos  relicarios 

Que  con  gracia  le  cuelgan; 
Sus  cabellos,  cogidos 
Con  una  gran  peineta 
De  plata,  y  una  cinta 
De  colores  diversas ; 
La  camisa  más  blanca 
Que  la  nieve,  v  en  ella 
Mil  flores,  mil  dibujos. 
Formados  con  destreza! 
De  esta  suerte  adornada, 

Y  llena  de  modestia. 
Que  á  veces  su  semblante 
Se  enciende  y  colorea 
Porque  alguno  la  mira 
Más  de  lo  que  debiera, 

O  porque  ante  las  gentes 
Sin  rubor  la  requiebran, 
Es  mejor  á  mis  ojos 
Que  todas  las  bellezas 
Que  en  medio  de  la  corto 
Su  vanidad  ostentan. 


UN  BORRACHO. 

Coronado  de  yedra, 
El  rostro  abotargado. 
Los  ojos  encendidos, 
Espumosos  los  labios, 
El  nabla  balbuciente. 
Desiguales  los  pasos, 
Desabrochado  el  pecho 
Y  trémulas  sus  mano% 
Llevando  en  la  derecha 
Un  anchuroso  vaso. 
Tan  colmado  de  vino, 
Que  lo  va  derramando. 
Se  acerca  hacia  nosotrot 
Filogeno  el  borracho. 
{Oh  (Ule  extraña  fignnil 
¡Qué  lástima  está  dandol 
¡Ay  Dios,  cómo  tropicsal 
¡Cuál  ricn  los  muchachosl 
Este  le  tira  un  troncho. 
Aquél  le  vierte  un  iacro^ 


COBTDB  DI  mBOfFA. 


¡QcK  m  htXW.  entrp  \m  hombra 

Por  nn  virio  tan  í*»';, 
A  un  ']¡a\fnCí  «uramio: 
Calla/t,  rr-íípon/líí  -^J  mi«iM>; 
Qti*^  -^íiíitkJo  *?f  paílrr»  i^aco 

Y  in*'  :tcalora  *»!  C3n<v>, 

J^i  a  non  llaman  oui'ífalon, 
Ni  .■«*»  me  d»  qo'í  r.<»/IfH 
H^  rían  -le  mí  <y*ta«lo. 
f?n  ' víilma ''«tfi  mi  \\f.t')\cí^ 

íwrnora'laH  ^W.  :%f\\\*  !'•  - 
y^'ifi  :ii4a  aforí.uiia'i<»«-. 
yf  í\A  al  pnnv>  apunrmo^ 
Jíl  vímo:  í»a,  Iv-hamí»*, 

Y  d'*  lí>  qo<*  otró<  di'/an 
No  -i^  n#>i  'ié  nn  ochnvo, 
y  <»n  -m  dijic/»  bebida 
AmV>^»«i  ojf^  ñjamtn, 
Ha«<ta  la  'ilf.ima  o^ó^a 
0ejA  <;1  7a«io  aparado. 


X  í;n(W  cRroft, 

Oh  .íi^pít«r, ^1  brazo. 
r>^«pi<íi#*n<'l<'»  al  mí-ím^  nt» 
Ti  r»«^n<»trant^  ray'>. 
^Mí^íoM,  íVjarl  f|ij*»  v<»níija; 
NnV#*»«<.  %\it'A  *»!  pa«*-»; 
Alr*^',  impnlVf  díu11<», 

V  f-i/^firrí^,  inflama/llo, 
Par;»  qnc  me  divi'la 
^1  p^/tho  d^.vlíc  i.'ido, 

V  r''»n<i»ma  allá  d<»nfro 
V.T\fm  ^/»k»54  amarírr/)! 

^/n^  no  priado  fxf.iriíf»nrV#«,„^ 
V^'-m*'»*!,  Jiipít-^T,  vanioH: 
V-ff*  t*»nt",  qtie  pu^/k-* 
í><-«tfnir  '  I  r*ítrato 
í)**-  aqii'Ua  t\\\(*.  lo«  ca«i»a, 
^rif,  aüí  fambi^n  lo  ¡r'inr'Io; 
y  ^rit/»rKV««,  y.f  v'TiífarrriC, 
Mft  hicieran  rríf^yor  daño. 


X   í>RUftILA. 

/  por  t^n/i  r.wrítññ  tun  añof^ 
í^rfMJla,  tantas  rf/c*»/ 
f/<»-«  fíif  iiro"*  rio  fx¡-<t/'n, 
f/*»*!  ¡fHUiyht^  lut  viH'lrcn, 
Hi  rolaron  I  ai  ^raciafi 
hM  la  '«ílft/l  in<»f.<Tifí«, 
Aíifi  brilla  fti  raUdlo 
Hn}irt*  ]nn  U'rHHH  Hii'wn, 
Kíioíra  fu  hí-rifioíinrn; 
Porqn*'  (*u  f'Un  «"  tvlvmrifi 
A'HvWla'l  qiií'  af ra^, 
fhtlKiira  ípi»»  díMí'Mn. 
No  í'r<'«  ñifla  (jiií»  ignora 

Ni  lampocf»  apH^ado 
Kl  f»i''Uo  di»  amor  tiencfi. 
1*110  aHoM  fifiti  Ion  propiufl 
Para  \inf.M  plaiM»r»»íi, 
l'tiPN  no  llo^t^ii  ^  tn>lni.A 

Y  pnnaii  dn  Ion  vpinh>) 
Rn  rdta  edad  o\  pfM*ho 
Con  intUt  ardor  nn  rnclondo) 
R«»  naíie  ipn^  rn  oaririo, 
Pimnin  nit'jor  nn  ninnt«; 

lin  <Mpr{a  A  nianon  lli^nM 
Rfibn*  nonotrnn  viniin 
í,i)*  tfitnton  mAn  nontinuoHi 
M«^n  llninin  dn  ilnliM'tnn. 

V  M^l,  dnja  A  Ion  anim, 
Qtio  w*  rnti  y  no  tienen | 


Ponjiie  artlo 

Si  inauuite  nre»*ntR. 


?f>z» 


A  CUPIDO. 

Quita,  que  me  has  hendo. 
¡Miai  hayan  *alefl  jnezoa. 
Cupido!  ;Qne  uu  «üiaasaa 
Siempre  paren  'ín  -^^tol 
iQuifT^s  deaiKnoiarme/ 
Poea  haz  qne  me  <ie  un  beao 
Amira:  que  á  tai  daño 
9o  encnentTD  «jCto  rcmetiio. 


DK  UNA  Mrr HACHA, 

Al  lado  de  nna  fuente, 
Üe  envidia,  mi  paatora 
Deahace  enrrri  !as  palmas 
Las  dor^  mía-  inrmosas: 
Qne  se  mire  en  laa  a^naa, 
T  aUi  rera  la  ronta 
Qne  ellad  .4on  laa  qne  lieben 
de  ella  envidionaa. 


DEL  AMOB. 


ninfas,  por  renj 
Del  mncharho  de  Véntu, 
Coando  incanto  donma, 
AnÁrjfia.4  le  prentíicrn; 
XIoAl  ata  con  ¡rairaai<iaa 
8a  delicado  ca*írpo, 
CoAI  ¿  nn  trontio  le  amarra^ 
Caál  le  echa  an  lazo  al  cneÜoy 
Coál  hace  mil  peilazon 
8aa  arponen  tr^ímcrulos, 
T  eoál  le  arrt^ja  ñores, 
Diciéndole  donneí»to8. 
Man  él  ne  baria  j  rie, 

Y  con  dnloe  jpracejo 
Exclama :  «Beban,  bobas, 
;Qaé  pretende:.*  c--  n  e>itoJ 
Yo  soy  Bíjlo  la  imá-ron 
Que  retrata  el  f^s^iffjo ; 

El  amor,  qoe  la  can-a, 

FéJLÍñte  en  vneatros  f Kíchon ; 

Nace  cuando  vos<^>tras, 

8e  aum-  nta  al  mi-mo  tiempo, 

y  n/>lo  con  los  añoe 

Viíme  nu  foorza  A  ménon. 

Y  an(,  en  tanto  que  bulle 
La  juventud,  en  necio 
Quien  sujetar  pretende 
El  amoroso  fuego. 


SILVAS. 


A  (  UPIDO, 

ApAffA  el  hacha  ardiente, 
Muchacho  ▼c1c¡<1oro; 
liompe  al  instante  el  arco  poderoso 

Y  las  flechas  apudan,  con  que  herías 
A  to<lon  flcramontr, 

Y  con  lan  que  abatían 

Al  que  de  tu  potencia  se  burlaba. 

I  Kna  venda,  esas  alas,  osa  aljaba, 

Qmó.  bien  que  te  caían  I  ¡  Tu  hermosura 

(ion  (Ú\m  qu6  realeo  no  tomaba 

Kn  los  dicnotios  días 

Que  ora  dulce  tu  ardor,  tu  risa  pura, 

Suaves  tus  cadenas  I 

Mas  ahora  todo  os  llanto,  todo  penas* 

Silyia,  qno  con  semblante 


8TLVA8. 
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Hermoso  y  halaorüefío 

Mantiene  un  corazón  como  el  diamantei 

Sedujo  el  raio  con  amante  empeño; 

Pero  de  tal  manera. 

Que  no  era  el  mismo  que  otros  tiempos  era; 

Pues  fué  tal  su  atractivo, 

Que  me  vi,  más  que  amante,  su  cautivo. 

A  Silvia  hallaba  yo  por  donde  quiera: 

En  la  mesa,  en  la  calle,  en  el  paseo ; 

Como  si  allí  estuviera, 

Solia  presentármela  el  deseo; 

Cuanao  al  lecho  llegaba, 

La  imagen  de  mi  Silvia  me  asaltaba; 

Al  sueño  al  fin  cedia, 

Y  á  Silvia  en  él  veia ; 

T  al  despertar,  con  Silvia  me  encontraba; 

Silvia  era  todo  cuanto 

A  percibir  llegaban  mis  sentidos; 

T  esta  Silvia,  olvidada  de  mi  llanto, 

De  mis  tiernos  gemidos, 

Oual  viento  se  ha  mudado, 

Y  de  mi  amor  ardiente  se  ha  cansado. 
Las  olorosas  flores,  que  tejieron 

Los  dedos  de  tu  madre,  rotas  fueron; 

Ajadas  y  esparcidas 

Las  he  visto  por  esas  mismas  manos 

Hermosas  y  atrevidas. 

Que,  para  destrucción  de  los  humanos^ 

Fueron  dulce  depósito  del  fuego 

Que  ablanda  mucho  más  que  el  mayor  mego. 

De  cuanto  tú  dejaste,  nada  existe  : 

Silvia  lo  destrozó;  no  más  tu  imperio. 

(Feliz  el  que  resiste 

Tan  duro  cautiverio , 

Y  huyendo  de  tu  trato  fraudulento, 
La  amable  libertad  goza  contento  I 


Á  UN  CLAVEL. 

Encendido  clavel,  clavel  hermoso, 
Más  que  todas  las  flores  oloroso. 
Pues  tus  hojas  con  pompa  desplegando. 
Llenas  el  aura  de  un  olor  tan  blando 

Y  tan  puro,  que  al  hombre  le  mitigas 
En  parte  sus  pesares  y  fatigas; 

Tú,  que  honras  el  verano,  con  él  vienes. 
Que  anuncias  con  tu  vista  tantos  bienes, 
Adornas  los  jardines  y  las  salas, 
Retozas  en  el  pelo  y  en  las  galas 
De  las  graciosas  ninfas ,  y  al  fín  eres 
Testigo  fiel  de  todos  sus  placeres; 
;  Qué  tienes?  ¿qué  te  pasa?  ¿qué  te  aflige? 
Ya  lo  veo:  bien  claro  se  colige. 
Tú  vienes  á  mi  mano  con  despecho. 
Porque  antes,  colocado  en  aquel  pecho, 
Donde  Venus  anida  su  hermosura, 
En  medio  de  su  fucj^o  y  su  blancura 
Gozabas  de  un  deleite  noexjjücado, 

Y  eras  de  los  amantes  envidiado, 

Y  sientes  que  te  arrojen  de  su  seno 
Cuando  de  él  disfrutabas  más  sereno. 
Si  es  esto,  no  desmayes,  vén  conmigo 
Porque  la  misma  suerte  que  tú  sigo; 
Que  también  ese  pecho  }K>seia, 

Y  por  feliz  me  tuve  en  algún  dia; 

Y  ahora,  de  mi  trono  rejielido. 

Me  angustia  el  ))ensar  sólo  lo  que  be  sido. 
Vén,  y  en  mi  corazón,  clavel,  reposa ; 
Séame  tu  fragancia  deliciosa; 

Y  pues  el  mismo  sinsabor  tenemos, 
Mutuamente  los  dos  nos  consolemos. 


Á  LELIO. 

Como,  Lelio,  te  encuentras  adulado 
De  Koitnna.  que  siempre  está  á  tu  lado. 
Por  quien  tus  trojes  ves  de  miescs  llenas, 
Y  un  crecido  ganado, 
Que  ocupa  las  campiñas  más  amenas 
O  hace  desparecer  las  altos  sierras. 


Por  lo  que  en  tus  arcones 

Continuamente  encierras ; 

Talegos  á  millones ; 

Ahora,  confiado  en  tu  ventura, 

Piensas  que  has  de  rendir  esa  hermosura, 

Que,  de  mi  ardiente  llama  penetrada. 

El  oro,  el  mando,  todo  estima  en  nada. 

t Cuánto  te  engañas  I  El  metal  precioso, 
)e  que  está  un  servil  pecho  codicioso. 
No  puede  corrom|)er  el  amor  puro ; 
Con  éste  más  seguro 
Estuviera  el  honor  de  la  doncella 
Dánae  que  con  el  muro 
De  robusto  metal ;  una  centella 
De  este  fuego  no  m^  fuera  bastante 
A  resistir  constante 
Al  mismo  Jove,  en  oro  convertido. 
I Y  habias  tú  creído 
Que  al  punto  destrozara 
Mi  imagen ,  de  su  pecho  me  arrojara, 

Y  tú  en  el  trono,  que  antes  poseía, 
Habias  de  gozar  de  la  que  es  mia? 

iQué  error,  Lelio  1  ¿No  ves  que  los  altares 
De  Venus  y  del  hijo  soberano 
Incienso  por  mi  mano 
Con  sábeos  aromas  singulares, 

Y  cada  dia  ofrezco  dos  pichones 
De  sexo  diferente. 

Más  blancos  que  la  nieve,  retozones, 
Que  ya  sienten  de  amor  la  sed  ardiente. 
Que  admiten  mis  ofrendas  con  cariño, 

Y  que  el  potente  niño 

Con  sus  flechas  rechaza  los  amantes,  • 
Mientras  ella  con  voces  insinuantes 
A  mi  Silvia  mantiene  en  la  firmeza, 
Pagando  de  este  modo  con  largueza 
Mis  tiernas  oblaciones  ? 
Huye,  Lelio,  y  conserva  tus  doblones 
Para  una  mujer  torpe  y  corrompida; 
Que  donde  la  virtud  tiene  su  asiento, 

Y  en  donde*  con  tan  firme  fundamento 
El  dulce  amor  se  anida, 

No  puede  tu  metal  tener  cabida. 


LA  VENIDA  DE  LA  PRIMAVERA, 

Á.  NERIKA. 

El  invierno  enojoso, 
De  nubes  rodeado. 
Marchóse  presuroso 
A  ejercer  su  rigor  al  Norte  helado; 
En  tanto  se  presenta 
La  dulce  precursora  del  verano. 
Derramando  mil  flores 
Con  generosa  mano. 
Que  embalsaman  el  aire  con  olores. 
Los  céfiros  snavcs. 

Libres  y  exentos  de  las  nieblas  gravcSi 
En  tomo  la  rodean, 
Halagan  y  recrean 
Los  pechos  aquejados ; 
Los  arroyos,  que  atados 
Con  prisiones  de  hielo 
No  podían  regar  el  verde  suelo, 
Ahora  sueltos,  del  monte 
Con  risa  bulliciosa  se  desi)efían; 
Corren  serpenteando 
Por  el  ameno  valle  y  van  regando 
Las  plantas  á  porfía ; 
Renace  la  alfgria 
Del  rústico,  que  en  la  era 
Espesas  haces  hacinar  espera ; 
Los  troncos  cor))a lentos, 
Que  resistieron  con  vigor  constante 
A  los  bravosos  vientos. 
Con  risueño  semblante 
Al  cielo  elevan  sus  crecidas  ramas, 
Cubriéndolas  con  hojas  al  instante; 
Los  pájaros  canoros 
Forman  diversos  coros. 
Canciones  entonando, 
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Ora  en  los  verdes  ramos  cscondidoi , 

Ora  al  aire  esparcidos, 

Acá  y  allá  con  gracia  revolando; 

£1  sol  se  muestra  claro  y  luminoso, 

Ki  ofende  con  sus  rayos, 

Cual  suele  en  el  esiio, 

Ni  escasca  sus  luces  perezoso, 

Como  cuando  á  la  tii  rra  oprime  el  frío. 

I  Oh  dulce  primavera  1 

¡Oh  juventud  del  año  1  persevera 

Entre  nosotros  siempre; 

Deten  el  veloz  paso; 

Mas  I  ay  1  que  extiendes  las  purpúreas  alas, 

8in  querer  nacer  caso 

De  mi  amoroso  ruego, 

Y  de  mis  ojos  ;  ay  1  te  alejas  luego. 

I  Temes  que  te  marchite  la  hermosura 

El  s':co  estío  con  su  ardiente  fuego? 

¿Temes  perder,  al  verle,  tu  frcRcura? 

¿Que  se  sequen  tus  labios  olorosos? 

rúes  vete  ;  que  no  quiero 

Que  sientaslos  ardores  rigurosos 

Del  tiempo  venidt-ro; 

Huye,  si,  huye:  tus  pasos  acelera; 

Que  un  amargo  dolor  me  causa  el  verte, 

Porque  eres  verdadera 

Imagen  de  mi  suerte*; 

Pues  cuando  contemplaba 

A  mi  dulce  Nerina 

Más  amorosa  y  fina, 

Y  que  el  tierno  Cupido  se  esmeraba 
£n  derramar  sus  gustos  indecibles 
Sobre  dos  corazones  tan  sensibles, 
Se  ausentó  de  mi  vista,  y  he  quedado 
Cual  suele  el  caminante  en  noche  oscura, 
Al  verse  deslumhrado 

De  un  relámpago  activo  no  esperado, 

Que,  lleno  de  amargura, 

Con  ansia  espera  que  se  acerque  el  dia  ¡ 

Asi  mi  amante  pecho, 

En  lágrimas  deshecho, 

De  continuo  á  los  ojos  las  envía, 

Hasta  que  los  aclare  la  luz  mia. 


CANCIONES. 


LÍSIS  SOBUE  TODAS  LAS  SATISFACCIONES. 

Agitado  mi  triste  pensamiento, 
Revuelvo  mil  idtíis  lisonjeras 
Para  buscar  en  ellas  al.  giia: 
Ya  me  figuro  plácidas  praderas. 
Donde  innunsos  rebaños  apaciento, 
Que  triscan  y  retozan  á  porfía; 
La  leche,  finas  lanas  y  la  cría 
Me  dan  lo  suñciente 
Para  vivir  decvnte, 
Pues  lejos  de  loá  vanos  resplandores 

Y  af  árente  s  honores, 
Desfruto  de  una  vida  sosegada, 
»Sin  envidia  de  nada; 

Ksto  mismo  me  oprime,  me  atormenta, 
l'ues  L'.sis,  sola  Ll.sis  ni"  contenta. 
Ya  pienso  en  uu  arroyo,  dividido 
En  dos  brazos  que  corren  diferentes, 
Cercado  de  menuda  y  fresca  arena: 
El  uno  lleva  ah%'re  sus  corrientes 
Por  un  prado  de  llores  revestido, 

Y  con  su  orilla,  de  frutales  llena. 
Hace  su  vista  mucho  más  amena; 
El  otro  de  una  roca, 

Que  casi  al  cielo  toca, 

be  desjHiña  ruidoso,  y  acompaña 

Con  armonía  extraña 

Al  coro  de  las  aves.  Tal  concento 

Al  alma  da  contento; 

Mas  si  lo  escucho,  mi  pesar  se  aumenta. 


Pues  Llsls,  sola  Lísis  me  contenta. 

A  veoes  imagino  que,  corriendo 
En  un  caballo  botica  fogoso 
Tras  la  cuitada  liebre  por  un  prado, 
La  aflijo  con  mis  perros  y  la  acoso; 
Que,  las  riendas  al  bruto  revolviendo, 
No  dejo  mata,  cerca,  ni  vallado 
Que  no  salte  en  pos  de  ella  acelerado; 
Que  se  agacha,  y  ligera 
Aviva  la  carrera; 

Que,  soltando  mis  galgos,  al  momento 
La  dejan  sin  aliento; 
Que  gasto  en  ejercicio  tan  honesto. 
Del  aia  todo  el  resto; 
Nin^n  gusto  á  mi  pecho  se  presentí, 
Pues  liisis,  sola  Lisis  me  contenta. 

Las  músicas,  las  cenas,  los  saraos 
Procuran  asaltar  mi  fantasía, 
Donde  encuentro  placeres  á  millares; 
Ya  desfiuto  una  grata  melodía; 
El  alma,  opresa  en  tenebroso  caos, 
Al  escuchar  sus  tonos  singulai-es 
Arroja  de  su  seno  los  pesares, 
Se  absorbe  y  enajena; 
Ya  gosode  una  cena, 
En  donde  el  vino  de  Jerea  aftejo 
Nos  quita  el  sobrecejo, 

Y  son  luego  con  danzas  concertadas 
Mil  dichas  apuradas; 

Esto  ningún  placer  en  mi  fomenta, 
Pues  Lisis,  sola  Liáis  me  contenta. 

Otras  veoes  me  juzgo  coronado 
De  laurel  y  de  gloria  esclarecida, 
Cercado  de  infinitos  prisioneros; 
Que  tengo  una  provincia  sometida, 
O  bajo  el  duro  yugo  un  pueblo  osado; 
Que  á  mis  plantas  se  encuentran  los  accioe 
Que  gané  a  mis  contrarios  altaneros 
En  sangrienta  batalla; 
Que  su  soberbia  calla 
Al  ver  al  vencedor  en  su  presencia; 
Que  la  mayor  potencia 
Cede  al  fin  á  mis  brazos  victoriosos; 
Trofeos  tan  honrosos 
No  tienen  para  mí  valor  ni  cuenta, 
Pues  Lísis,  sola  Lisis  me  contenta. 

Que  Fortuna  con  mano  generosa 
Hame  dotado  de  preciosos  dones 
Creo  otras  veces  con  altanería; 
Que  poseo  monedas  á  millones; 
Que  la  tierra  y  el  mar  no  tienen  cosa 
Que  á  fuerza  de  ))oder  no  sea  mia; 
Que  el  comercio  del  mundo  y  granjeria 
Deben  á  mi  riqueza 
Su  poder  y  nobleza; 
Pero  estos  pensamientos  desvariados, 
Estos  gustos  son  dados 
A  los  que  siempre  buscan  el  dinero; 
Que  por  mí  no  le  quiero. 
Ni  mi  gusto  en  tenerle  se  acrecienta. 
Pues  Lísis,  sola  Lísis  me  contenta. 

Que  Apolo,  descendiendo  del  Parnaso 
Con  sus  dulces  hermanas,  ha  vertido 
En  mi  jKicho  la  fuente  de  llelicona 
Me  persuado  tal  vez;  y  aunque,  subido 
Sobre  la  espalda  del  veloz  Pegaso, 
El  orl>e  calla  si  mi  voz  entona; 
Que  el  dios  al>8orto  al  punto  me  corona; 

Y  el  Tiempo,  derribando 
El  busto  venerando 

Del  inmortal  Homero,  pone  el  mió 

Con  fiero  po<lerlo 

En  aquel  pedestal ,  do,  como  justo, 

Ix) colocó  el  Bucn-gnsto; 

Tal  locura  me  causa  sólo  afrenta, 

Y  Lísis^  sola  Lisis  jne  contenta. 


EL  AMOR  POR  UNAS  LÁGRIMAS. 

Ahora  quiero.  Amor,  que  con  tus  alas 
Me  cerques  y  me  agites  de  manera, 


CANCIOKES. 
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Qac  sólo  amor  respire  el  blando  acento. 

Tú,  que  una  vez  y  ciento 

En  mi  pecho  clavaste  tu  asta  fiera, 

Y  en  agrias  peñas  y  graciosas  salas 
Hiciste  que  se  oye&emi  armonía, 
Por  tus  vivos  impulsos  excitada, 

Haz  que  con  voz  más  dulce,  más  templada» 
Pueda  cantarla  gloria  de  aquel  dia, 
£n  que  vi  de  dolor  mi  luz  hermosa 
Poco  á  poco  apagarse, 

Y  de  BU  faz,  envidia  de  la  rosa, 
El  matiz  alejarse 

Por  la  lluvia  de  lágrimas  ardientes 
Quo  enviaban  sus  ojos  refulgentes. 

Cual  suele  aparecer  el  sol  luciente, 
De  mil  nubes  espesas  coronado. 
En  el  florido  Abril  por  la  mañana. 
Bordando  de  oro  y  grana 
£1  manto  de  la  aurora  delicado, 

Y  con  su  clara  luz  resplandeciente 
Las  reunidas  nieblas  desatando, 
Rasgar  activo  el  tenebroso  velo, 
Haciendo  que  reciba  el  seco  suelo, 
Qui*  ansioso  espera,  su  roclo  blando, 
Tal  mi  luz,  en  celajes  escondida. 
Apareció  primero; 

Hompió  en  llanto  la  niebla  denegrida; 

Y  un  gozo  verdadero 

Kecibió  entonces  mi  alma  enamorada, 
Que  ansiaba  de  tal  lluvia  ser  bañada. 

No  de  fortuna  tal  merecedores 
Fueron  los  campos  que  la  pura  lumbre 
Del  rubio  Febo  de  continuo  dora, 
Ni  aquellos  en  que  mora 
De  justos  la  escogida  muchedumbre, 
Libres  ya  de  esta  vida  y  sus  dolores. 
Lágrimas  tan  hermosas  y  excelentes 
No  las  forjó  el  Amor  para  este  suelo. 
Tales  fueron  aquellas  con  que  el  duelo 
De  su  pecho  mostró,  viendo  presentes 
Las  gracias  de  su  Adonis  marchitadas 
La  blanca  Ci terca ; 
Tales  fueron  por  ella  derramadas^ 
Cuando  se  halló  cual  rea 
En  el  Olimpo  sacro  escarnecida. 
De  amor  ardiendo  y  en  la  red  prendida. 

Las  perlas  delicadas  que  en  el  seno 
De  la  sidonia  concha  se  producen 
En  el  lejano  y  oloroso  Oriente, 
Brillo  tan  esplendente 
No  tienen,  ni  entre  el  nácar  más  relucen, 
Que  este  roclo  celestial  y  ameno. 
Por  el  candido  rostro  derramado, 

Y  los  colores  de  purpúrea  rosa. 

Que  el  rostro  esmaltan  de  mi  luz  llorosa» 

/Por  quién,  Páris,  hubieras  sentenciado 

8i  tal  hubieras  visto  la  alta  Juno 

Ó  á  Pulas  Athenea? 

Mas  ¡ay!  que  rostro  cual  mi  Ins  algono 

Es  imposible  sea, 

Y  más  si  en  llanto  del  amor  so  baña 

Y  el  amargo  suspiro  la  acompaña. 

Sobre  el  enhiesto  cuello,  que  en  blancura 
Atrás  dgja  las  cumbres  de  Pirene, 

Y  han  las  Gracias  con  arte  torneado^ 
8in  orden,  derramado 

El  oro,  que  el  Oür  igual  no  tiene, 
Lascivo  vaga  i>or  la  nieve  pura; 
Las  hebras,  unas  en  la  tersa  frente 
El  viento  manso  orea;  rüunidas 
Otras  con  lazos,  y  otras  divididas 
Se  rizan  y  se  enredan  dulcemente; 
Mas  al  golpe  del  llanto  doloroso 
Confusas  se  amontonan 

Y  cubiot)  el  semblante  lastimoso; 
Tal  las  flores  coronan 

Un  lozano  jardin;  y  en  un  momento 
bu  ]>ompa  rinde  el  proceloso  viento. 
Cuanao  la  reja  dura  desenvuelve 
Los  ái'idos  terrones,  y  á  su  paso 
Encuentra  con  la  flor  que  Venus  ama 
Entro  la  verde  grama^ 


No  hace  daño  mayor;  el  cuello  laso 

Inclina,  el  rostro  mustio  á  tierra  vuelye, 

Marchítanse  las  hojas,  el  brillante 

Bcsplandor  se  amortigua,  y  desmayada 

Causa  lastima  ver  á  la  que  nada 

Igualaba  v.n  belleza  rozagante; 

Mi  Luz  así,  cual  linda  y  tiei-na  rosa, 

Cavó  desfallecida, 

Bobada  la  color,  y  congojosa. 

La  voz  interrumpida, 

Apagado  su  lustre,  y  con  el  llanto 

Mostrando,  sin  querer,  su  gran  quebranto. 

lias  lágrimas  preciosas  inundaban 
El  pecho  de  marfíl,  y  los  suspiros 
Tras  ellas  se  salian  presurosos. 
¡Oh  momentos  dichosos  1 
¿Por  qué  quisisteis  ¡ay  de  mil  partiros 
Con  tanta  ligereza,  si  encontraban, 
En  verlas  derramar,  mis  pensamientos 
La  prueba  del  amor  más  acendrado? 
Corristeis  con  un  vuelo  arrebatado, 
Corristeis  sin  parar,  dulces  momentos; 
Mas  no  podréis  quitar  á  la  memoria 
Que  siempre  me  presente 
Esta  tan  triste  lamentable  historia. 
Para  que  amante  cuente 
El  dia  de  mi  lúgubre  partida 
Por  el  más  venturoso  de  mi  vida. 

Veré  continuo,  con  angustia  g^ave. 
El  pecho  donde  Venus  y  Cupido 
Ate  soran  sus  dones  inmortales. 
Con  ansias  desiguales 

Y  amante  sobresalto  conmovido; 
Veré  pararse  cual  viola  suave 

El  rosado  color  del  rostro  bello; 
Veré  unos  con  otros  encontrarse 
Los  amargos  sollozos,  y  agitarse 
Sin  orden  ni  artificio  su  cabello; 
Veré  mi  clara  luz  amortiguada 
Contra  mi  ardiente  seno; 
Veré  la  densa  niebla  desatada, 

Y  cual  rocío  ameno 

Mi  ánimo  regalar;  tal  me  creia 
Cuando  con  tanto  amor  me  despedía. 

Tú,  sacro  amor,  que  rindes  prestamente 
Al  yugo  de  tu  ley  los  más  osados; 
Tanto,  que  Jove  en  el  celeste  asiento 
No  está  del  fuego  exento 
Que  producen  tus  dardos  aguzados; 
Tú,  que  haces  resonar  de  gente  en  gente 
El  vigor  de  tu  brazo  formidable. 
Extendiendo  tus  alas  vagarosas 
Por  donde  giran  las  heladas  osas 

Y  por  do  Febo  con  calor  estable 
Tiene  el  orbe  igualmente  dividido, 
En  mi  socorro  acude; 

No  que  me  apagues  mi  pasión  te  pido, 
Sino  (^ue  el  tiempo  mude, 
Impelido  de  tí,  mi  amargo  estado. 
Pues  vivo  ausente,  triste,  enamorado. 
No  en  mil  cercos  el  orp  recogido 

Y  con  graciosos  nudos  relazado, 
No  aquellos  vivos  relumbrantes  ojos, 
Ms'is  que  los  rayos,  rojos, 

Que  esparce  en  derreoor  el  sol  dorado; 

No  el  carmín  sobre  leche  desteñido. 

No  el  conjunto  de  gracias  que  natura 

Quiso  depositar  en  un  sujeto, 

Son  las  que  causan  mí  amoroso  cfeto; 

Sino  el  llanto  abundante,  la  ternura 

De  aquel  sensible  pecho  lastimoso. 

Si  quieres  sujetarme, 

Dulce  amor,  con  un  lazo  poderoso, 

Procura  presentArme 

Siempre  en  mis  brazos  á  mi  liUz  llorando^ 

Y  entonces  me  será  tu  yugo  blando. 


A  ÜN  NUEVO  TÜRPIAN  DE  LAURA. 

{Oh  tú,  nuevo  Tnrpian,  que  has  conseguido 
La  esclavitud  más  dalc^  más  honrosa^ 


432  CONDE 

Pues  Laura  te  ha  el'^gido 

Para  aplacar  su  pena  congojoea, 

Si  su  mano  oficiosa 

Te  halaga,  no  te  ufanes  ni  te  engrías; 

Que  no  posan  en  ti  sus  pensamientos; 

Kenueva  con  tu  vista  los  contentos 

Que  tuvo  en  otros  más  felices  días, 

Y  eres  ¡oh  desdichado  I 

Sólo  recuerdo  de  su  bien  pasado. 

Mas  no  por  eso  el  corazón  doliente 
Consumas  ora  en  misera  tristeza; 
Porque  el  tiempo  potente 
Abate  el  muro  de  mayor  alteza; 
La  ardii.nte  gentileza 
Con  su  impulso  cual  humo  desparece^ 

Y  todo  queda  A  su  rigor  trocado; 
Hasta  el  cariño  puro  y  acendrado 
Se  deshace  al  instante  y  desvanece 
Cual  surco  de  la  nave, 

O  senda  que,  al  volar,  sefíala  el  ave. 

Asi,  cobra  valor ;  espera,  espera 
Que  la  memoria  del  Turpian  difunto. 
Cual  él,  en  Laura  muera, 

Y  que,  llena  de  amor  por  su  trasunto. 
Lo  adore  al  mismo  punto 

Que  á  ia  tierna  avecilla  desdichada; 

Que  en  tí  encuentre  el  alivio  que  en  aquélla, 

Y  que  llame  feliz  la  dulce  estrella 
Que  una  prenda  le  dio  tan  deseada; 
Mas  guarda;  todavía 

No  es,  Turpian,  éste  el  venturoso  dia. 

Conoce  la  prisión  á  que  has  venido; 
No  te  engañe  la  jaula  primorosa, 
Ni  mirarte  servido 
Por  su  mano  suave  y  deliciosa; 
Porque  ella,  cual  la  rosa, 
Esfiarce  en  derredor  su  esencia  pora 
Con  alma  liberal;  pero  cercada 
De  agudas  puntas,  se  presenta  airada 
Al  que  intenta  gozar  ae  su  hermosura ; 
Qu'.'  llor  tan  soberana 
Sólo  á  un  influjo  superior  se  humana. 

En  tanto,  desplegando  la  librea 
De  tus  pomposas  plumas,  con  agrado 
Su  corazón  recrea 
Revolando  del  uno  al  otro  lado; 
De  tu  pico  novado 

Vuelen  las  gracias,  brote  la  armonía 
En  trinadas  dulcísimas  canciones, 
Bastantes  á  mover  los  corazones 

Y  á  conseguir  renazca  la  alegría 
En  loa  ojos  de  Laura  : 

Revuela  y  canta,  y  su  placer  restaura. 

Restaura  con  afán  aquella  risa 

Que  envidiaban  los  dioses  inmortales; 

Restaura  á  toda  prisa 

Aquella  chanza,  antidoto  á  los  males; 

Restaura  aquellas  sales 

Que  ]>í  ivibirso,  no  imitarse,  pueden; 

Re>taura 81,  Turj)ian;  sólo  al  constante 

Corazón  la  fe  pura,  al  pecho  amante 
Los  premios,  las  coronas  se  conceden: 
No  desniayos;  alienta; 
Que,  al  gre  el  tiempo,  el  lauro  te  presenta. 

Ya  v»'(>  c«'imo  Laura  se  deshace 
En  hac<;rte  cariños  desusados, 

Y  cónn)  se  complace 

En  tus  vivaces  juegos  continuados; 
8us  ojt.s,  animados 
Con  un  brillo  clarísimo,  esplendente, 
Demuestran  do  su  pecho  la  alegría; 

Y  su  canora  voz  con  melodía 

A^í  <  xpresa  gozosa  lo  que  siente  : 
«  Loj^rt'  u\i  bien  perdido: 
Con  el  Turj)ian  el  gusto  ha  renacido.» 
C'up¡(li)f4,  retozad:  Gracias  hermosas, 
Cercad  A  Lanríi  con  festivo  anhelo; 
De  Tuirtos  V  de  rr.sas 
Orlad  ^11  frejitr:  «l(d  impíreo  cielo 
llace«l  bajen  al  s'ulo 
Los  Placeres,  y  cw  torno  la  festejen; 
Nada  se  Vfa  que  dolor  indique 
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Por  todo  sa  recinto  se  publlqnd 
Que  los  Cuidados  rápidos  se  alejen ; 
Que  en  tan  precioso  nido 
Con  el  Turpian  el  gusto  ha  renacido. 


Á  VÍNUS. 

Oh  Yéniís,  madre  del  placer  sabroso. 
Que  en  tomo  giras,  con  lascivo  vuelo. 
De  los  pechos  del  dulce  amor  tocados, 
Esparciendo  tu  néctar  oloroso : 
A  Páfos  deja  y  del  impíreo  cielo 
Los  salones  dorados ; 
Vén,  vén  á  áai  alivio  á  mis  cuidados; 
Vén,  deidad  cariñosa,  y  en  tu  seno. 
Morada  de  los  gustos. 
Permite  busque  paz  qnien  se  ve  lleno 
De  males  tan  adustos, 
Que,  si  esperanza  en  tu  favor  no  hubiera, 
Há  tiempo  que  en  el  mundo  no  existiera. 

Tú,  que  conoces  del  amor  la  llama 
Que  el  pecho  agita,  el  ánimo  enardece, 

Y  tras  sí  lleva  cuanto  encuentra  al  paso 
A  modo  de  torrente,  pues  quien  ama 
Todo  peligro  corto  le  parece, 

Y  miras  que  me  abraso, 

¿Por  qué  de  mi  tormento  no  haces  caso? 

I  Quién  en  ti  imaginara  tal  durezal 

¡Quién  que  Venus  amable 

Qejára  perecer  en  la  tristeza 

A  un  hombre  miserable 

Que  ornó  siempre  con  mano  cuidadosa 

Su  delicioso  altar  de  mirto  y  rosal 

Vuelve  tus  ojos  con  benigno  agrado 
A  quien  tus  leyes  con  ardor  abraza; 
Su  hermosa  luz ,  su  brillo  refulgente 
Echen  del  corazón  enamorado 
£1  monstruo  que  su  fibra  despedaza, 
Y,  huyendo  prestamente, 
Deje  que  un  triste  en  su  pesar  aliente. 
Salga  ya  de  una  vez  del  pecho  mió 
Esta  desconfianza 

Que  ha  conseguido  en  él  tal  poderío, 
Que  la  dulce  esperanza 
No  se  atreve  á  llegar  á  sus  umbrales, 
Temiendo,  en  vez  de  bienes,  causar  males. 

No,  madre,  me  repliques,  ni  con  ceño 
Apartes  mis  ofrendas  amorosas  ; 
Confiésete  que  Lesbia  ha  merecido 
Que  tú  la  adores  con  ardiente  empeño; 
Que  tu  mano  mil  gracias  deliciosas 
En  su  rostro  ha  esparcido, 

Y  tu  hijo  posa  allí  como  en  su  nido: 
Confieso  que  adoiarla  es  adorarte; 
Que  te  hallas  complacida 

Viendo  á  los  hijos  del  horrendo  Marte 
Doblar  la  frente  erguida 
Ante  sus  dulces  plantas,  pues  te  agrada 
Toda  ofrenda  en  sus  aras  dedicada. 

Pero  ¿por  qué  te  olvidas,  madre  mia, 
De  las  santas  promesas  que  me  hiciste? 

4 Por  qué  permites  que  en  tu  Lesbia  vea 
Cntre  nubes  cubierta  la  alegría; 
El  gozo  á  veces  con  semblante  triste; 

Y  ofuscada  mi  idea. 

No  sepa  qué  esperar  ó  lo  que  crea? 

tPor  qué  no  pones  en  su  pecho  hermoso 
Csa  amable  franqueza 
Con  que  el  tuyo  ha  salido  victorioso 
Más  que  con  la  belleza; 
Pues  quien  une  á  lo  franco  la  dulzura. 
Hasta  los  imposibles  se  asegura? 

¿Por  qué  no  arrancas  el  cruel  recelo 
Que  su  pecho  devora  y  que  deshace 
Del  amor  las  profundas  impresiones? 
¿Por  qué  no  rompes  el  espeso  velo 
Que  mi  pasión  la  oculta,  ofusca  y  haco 
Que  mis  tiernas  acciones 
Las  tenga  por  engaños  y  ficciones? 
¿Por  qué,  aulce  deidad,  no  la  aseguras 
Que  es  mi  pecho  sensible, 
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Mí  amor  ardiente,  mis  finesas  pnrasf 

Hado,  diosa  apacible; 

Asi  te  vea  de  placer  cercada 

En  bracos  de  otro  Adoni  abandonada» 

Á  LESBIA  ENOJADA* 

La  fiebre  cuando  estaba 
En  mis  huesos  metida» 
Llamando  con  ardor  la  Parca  fiera; 
Cuando  en  tomo  miraba 
Mi  familia  afligida, 
T  al  marchitarse  ya  mi  prímaTera, 
No  tan  terrible  me  era, 
Ni  á  mi  pecho  tan  dura, 
Como  ver  enfadada  mi  loa  pura. 

El  fuego  estrepitoso 
Que  consumió  las  naves 
Contra  el  enhiesto  Cálpe  dizigidaa, 
Ni  el  ruido  belicoso, 
Ni  los  lamentos  graves. 
Ni  el  humo  de  maderas  encendidas » 
Ni  el  ver  perder  mil  vidas, 
Me  causaron  tal  pena 
Como  mirar  mi  lumbre  de  ira  llena» 

Las  francesas  banderas 
Al  aire  deiqplegadas; 
Tronando  la  furiosa  artillería; 
Ni  las  balas  ligeras, 
Ni  puntas  aceradas. 
Ni  ataques,  ni  escaladas  4  porfía. 
Me  dieron  la  agonía 
Que  experimento  ahora. 
Viendo  enfadada  mi  giáciosa  aurora. 

La  espantosa  caida 
De  los  montes  de  nieve 
Que  el  viento  arranca  del  Pirene  adusto 
Cuando,  como  aterida,  * 
Su  falda  se  conmueve 

Y  retiembla  el  peñasco  más  robusto^ 
No  me  dio  tanto  susto 

Como  [ay  triste  1  me  hadado 
El  hallar  á  mi  bien  tan  irritado. 

Depon  tu  justo  ceño. 
Oh  Lesbia  de  mis  ojos, 

Y  no  emplees  tu  saña  en  un  rendido: 
Pues  detesto  el  empefio 

Que  causó  tus  enojos, 

Y  á  tus  plantas  me  pongo  ya  abatido, 
Séame  concedido 

Con  dulce  agrado  verte; 

8i  no,  más  grata  me  será  la  muerte. 


EN  ALABANZA  DE  LESBIA* 

Levanta,  blanca  aurora. 
La  purpurada  frente, 

Y  esparce  por  el  mundo  tu  rocío; 
Abra  su  pensil  Flora, 

Ria  la  fresca  fuente, 

Llénese  de  armonía  el  bosque  nmbrlo^ 

Ya  sacudido  el  frío 

Y  la  tiniebla  oscura, 
Se  muestre  claro  el  día; 
Pues  la  dulce  lus  mia 

Sale  al  campo,  ostentando  su  hermosura» 

Y  al  mirarla,  parece 

Que  hasta  mostrar  su  rostaro  no  amanece. 

Rojo  sol,  coronado 
De  rayos  mtilantes, 
Asoma  por  las  puertas  del  Oriente; 
Deja  el  Indo  abrasado 

Y  las  tierras  distantes, 

Y  tu  luz  nos  esparce  p««stamente; 
Otra  más  esplendente 

Te  espera  en  este  suelo; 

Tú,  te  verás  vencido 

Si  su  rostro  florido 

Muestra  sus  gracias  á  la  tierra  y  cielOi 

Yéii,  sol;  que  es  cosa  dora 

II,  Ps,«xviu, 


Que  retenga  tal  bien  la  noche  oscura. 

Luna  pálida  y  fria, 
Que  por  el  flnnamento 
Giras  entre  el  silencio  y  la  tristeza; 
Cuando  se  acerca  el  dia 
Debes  dejar  tu  asiento 
Para  oue  ostente  al  orbe  su  belleza; 
Si  tú  desde  tu  alteza 
Vieras  este  lucero, 
A  Endimion  no  adoraras. 
De  otra  luz  te  adornaras 
Más  viva,  y  da  esplendor  más  duradero; 
Nunca  ya  anocheciera, 
Que  el  sol  contigo  el  dia  dividiera. 

Tú,  Bétis  caudaloso. 
Que  del  monte  Segura 
Bajas  para  aumentar  al  mar  sus  ondas. 
No  corras  presuroso. 
Ni  en  tu  corriente  pura 
La  olivífera  frente  adusto  escondas; 
No  es  justo  correspondas 
Con  disgastado  ceflo 
Al  cielo,  que  te  ha  dado. 
Para  ser  celebrado, 

El  más  digno,  más  raro  y  dulce  duefio; 
Eleva  tu  cabeza, 
Mira,  V  admira  absorto  su  belleza. 

Ninfas,  que  estáis  triscando 
En  su  profundo  seno, 
Cortad  las  aguas  y  salid  afuera; 
Que  otra  ninfa  esperando 
Está  en  el  prado  ameno. 
Dando  honor  á  la  hética  ribera; 
Cada  cual  placentera 
Orne  su  blanca  frente 
De  rubicundas  rosas. 
De  perlas  primorosas. 
De  ámbar  suave  y  oro  refulgente, 
Como  á  reina  y  señora 
De  cuanto  la  mar  baña  y  el  sol  dora, 

Y  tú.  Lesbia,  ornamento 
De  Hesperia  y  lumbre  mia. 
En  cuyo  fuego  el  corazón  consumo^ 
Oye  mi  tenue  acento, 
Que  elevarse  querría 
Para  ensalzar  tu  nombre  hasta  lo  stano; 
Pero  yo  no  presumo 
La  carroza  febea 
Regir  con  pecho  osado. 
Temiendo  que  abrasado 
Del  rayo  ardiente,  cual  Faetón,  me  vea; 
Sólo  mostrarte  quiero 
Cuan  sencillo  es  mi  amor,  cuan  verdadero. 

Otros  cisnes  caiíoroe, 
Que  cortan  la  corriente 
De  este  fértil,  ondoso  y  claro  rio. 
En  tonos  más  sonoros 
Lleven  de  gente  en  gente 
Tu  nombre,  pues  llevarlo  desconfio; 
Que  del  humilde  miu 
El  impulso  es  tan  leve 
Cual  de  Céfiro,  cuando, 
Las  alas  abitando, 
Apenas  la  nuja  de  las  flores  mueve* 
Mas  si  es  grato  á  tu  oido, 
Diré  que  Apolo  el  puesto  me  ha  cedido. 


DICHAS  SOÑADAS. 

En  la  margen  florida 
Del  sacro  rey  de  ríos,  Bétis  claro. 
Me  encontré  con  un  bosque  delicioso; 
La  rama  entretejida 
De  los  rayos  del  sol  era  reparo, 
Y  lo  hacia  tan  fresco  como  umbroso; 
Convidóme  al  reposo 
Su  augusta  soledad,  su  dulce  calma. 
Que  de  placeres  inundando  el  alma, 
Parece  que  en  silencio  me  decia 
Que  en  su  ámbito  hallaría 
Lo  (lue  con  vivas  ansias  deseaba; 
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T  en  la  hierba  mi  cuerpo  teolinaUa» 

Guando  del  centro  espeso 
Veo  venir  á  Venus ,  rodeada 
De  infinitos  Cupidos  retosones; 
Cuál  con  vuelo  travieso 
Su  crencha  ag^ta  al  viento  encomendada; 
Cuál  va  tirando  en  derredor  arpones; 
Cuál  prepara  prisiones 
De  lino,  rosa  y  arrayan  florido; 
Cuál  corre  persiguiendo  divertido 
Las  siempre  revolantes  mariposasi 
T  cuál  con  oficiosa! 
Manos  el  carro  de  coral  marino 
Dirige  por  el  aire  cristalino; 

Al  arrullo  lascivo 
pe  las  blancas  palomas  que  conducen. 
A  la  madre  inmortal  déla  hermosura, 
En  mi  pecho  percibo 
Mil  ansias  que  sus  ecos  me  produceut 
Llenando  mis  sentidos  de  amargura. 
Entonces,  con  dulzura 
Asiéndome  la  mano  Citerea, 
Con  ósculos  suaves  me  recrea 
f  me  afirma  que  viene  solamente 
Para  que  experimente 
Hasta  dónde  su  amor  llega  conmigo, 

Y  «vén,  me  dice,  vén  »;  callo  y  la  sigo. 
•  Penetro  la  espesura, 

T  un  nuevo  encanto  ofréceme  el  sentido 

En  una  hermosa  gruta,  fabricada 

Con  tan  extraña  hechura, 

Que  no  la  iguala  aquella  donde  Dido 

Yió  su  fe  Conyugal  rota  y  manchada, 

Ni  la  tan  celebrada 

De  la  diosa  Calipso,  pues  excede 

A  cuanto  el  labio  humano  decir  puede. 

Hierbas,  flores,  maderas  olorosas» 

Y  todas  cuantas  cosas 

Tiene  natura  de  más  precio,  estaban 
En  la  gruta,  y  sin  orden  se  mesclabaa. 

De  esto  mismo  nacia 
Una  cierta  belleza  inimitable, 
Que  la  vista  y  agrado  variaba; 
El  sol  no  se  atrevía 
A  introducir  sus  luces,  ni  era  dable; 
Que  una  suave  oscuridad  reinaba. 
Atento  lo  miraba. 

Cuando  advierto  salir  del  hondo  de  ella 
Mi  dulce  lumbre,  mi  radiante  estrella, 
Dando  á  las  flores  v  á  las  plantas  vida. 
No  tan  bien  recibida 
Es  la  aurora  tras  noche  tenebrosa 
Como  do  mi  lo  fué  mi  Lesbia  hermoaa. 

Con  los  brazos  la  hubiera  ^ 
Mostrado  mi  placer;  pero  mi  anhelo 
Contuve  por  respeto  de  la  diosa. 
Al  fin,  de  esta  manera 
Mi  afán  la  dije,  libre  de  recelo  : 
«Mármol  de  Paros,  purpurada  rosa, 
Esencia  deliciosa, 
Aljófar  nacarado,  rubí  ardiente, 
Cercos  preciosos  de  ébano  lucientei 
Bayos  vibrantes,  gracia  seductorai 
Mi  vida,  mi  sefiora, 
Solamente  se  llena  mi  deseo 
Cuando  á  mi  lado  y  con  amor  os  veo.B 

La  vista  vergonzosa 
Alzó,  miróme;  mas  la  voz  turbada 
No  la  dejó  expresar  su  sentimiento : 
Conociólo  la  diosa, 

Y  á  la  gruta  llevónos  preparada 
Para  acabar  allí  nuestro  tormento. 
Al  punto  por  el  viento 

Lus  Cupidos  cruzaron  revolando» 
Hacia  la  estancia  del  placer  guiando. 
Abriéronse  de  par  en  par  las  puertas, 
De  flores  mil  cubiertas, 
Y,  en  su  recinto  penetrando  ufano. 
Conduje  á  Lesbia  asida  de  ]a  mano. 
Las  Qracias,  desceñidas 

Y  de  oscuras  violas  coronadas, 
Sitaban  afanosas  trabajando, 


Con  almohadas  molUdas, 
Finos  encajes,  telas  delicadas 
Un  tálamo  nupcial  adctesando; 

Y  cual  roció  blando» 
Encima  derramaban  con  aseo 
El  sudor  de  Paneaya,  y  el  sabeo^ 

Y  del  Hibla  las  flores  olorosas. 
Quedaron  silenciosas , 
Esperando  los  dulces  desposado^ 

Y  de  su  afán  nosotros  admirados. 
Cuando  acercarse  veo 

Con  pié  ligero  un  joven  agraciado^ 
Cual  nunca  presentóseme  á  la  mente^ 
El  alado  Himeneo, 
Con  el  rubio  cabello  destrenaado^ 

Y  en  la  mano  una  antoroha  lelnoifliito 
Ardiendo  dulcemente; 

Y  cuando  en  derredor  la  sacudía, 
Tal  fragancia  en  la  grata  se  espania, 
Que  el  sentido  en  amor  se  embriagaba. 
Lesbia  lo  contemplaba 

Con  alma  absorta,  pecho  palpitante 

Y  cubierto  de  rosas  su  sembliuite. 
El  mancebo  gracioso 

Las  manos  nos  unió.  «Basta,  nos  dijo; 

Bespiren  vuestros  tiernos  ^wrascaee ; 

Porque  un  fin  delicioso 

Con  mis  coyundas  al  afán,  prefijo. 

Que  os  causan  las  amantes  sensaciones. 

— Echad  los  eslabones, 

Cupidos,  y  cerrad  las  redas  puertas^ 

No  para  el  valgo  vil  queden  abiertas, 

Que  ve  mis  santos  ritos  con  sonrisa; 

Y  caminad  aprisa 

A  detener  á  Febo;  que  no  es  jnsto 
Nos  venga  á  interrumpir  en  oefio  aduako. 
Salieron  los  Cupidos, 

Y  revolviendo  el  eje  poderoso» 
Las  puertas  al  cerrarse  resonaron. 
Mis  miembros,  sacudidos 

Con  el  golpe,  perdieron  el  repoeo, 

Y  mis  cansados  ojos  despertaron; 
El  lecho  rodearon, 

Y  ya  nada  encentaré  de  cuanto  habia. 
Así  suele  mi  ardiente  fantasía 
Presentarme  los  gustos  con  empeño» 

Y  cual  ligero  sueño 

Huirse  de  mi  vista  acelerados. 

I  Ay  gustos,  para  mi  siempre  sofiadosl 


EL  festín  DB  ALEJANDBO, 
ó  XL  POBXB  DB  LA  MÚfilOA. 

Trsdaocioa  lllae  de  la  oda  qm  al  mimo  asonto  ecMnpoM  «a  Inglás 

Mr.  Diydan. 

En  el  festín  real  á  la  conquista 
De  Persia  por  el  hijo  esclarecido 
Del  maoedon  Filipo,  colocado 
En  su  solio  impenai  y  trono  erguido» 
El  héroe  estaba  con  risueña  vista, 
De  orgullo,  pompa  y  majestad  cercado; 
En  tomo  rodeado 

De  sus  magnates  Ínclitos  guerreros, 
Orlando  rosas  y  arrayan  sus  frentes, 
Premio  bien  merecido  á  los  valientes 
Que  esgrimieron  constantes  sua  acerca 
En  los  ataoues  fiaros. 
La  amable  Thfiis  ocupó  el  asiento 
Inmediato  al  monarca,  como  esposa 
Rozagante  oriental,  pues  relucía 
Cual  sol  brillante  en  la  mitad  del  dia 
ó  fior  temprana  en  la  estación  graciosa, 
Y  la  recibe  el  vencedor  contento; 
Que  sólo,  solamente  al  belicoeo 
Gozar  es  dado  de  un  objeto  hennoso. 
Timoteo,  descollando 

Sobre  el  armonioso  coro 

Y  tomando  el  plectro  de  oro^ 

La  lira  empieza  á  tañer; 
Ya  los  puntos  afinando, 

Sube  el  tono  al  firmamento^ 
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Inspirando  con  ro  acento 
Un  dulcísimo  placer. 
Empieza  el  canto  por  el  gran  Tenante^ 
Qne  el  alcásar  supremo  abimdonando, 
Donde  ejerce  su  imperio  eternamente, 
En  pos  camina  de  un  sonriso  blando. 
(Tal  es  la  fuerza  del  amor,  que  amante 
8e  olvida  Jove  de  su  ser  potente 
T  su  forma  desmiente ! 
Pues  en  dragón  brillante  conrertido. 
Bala  volando  de  la  sacra  esfera 

Y  de  la  hermosa  Olimpia  se  apodera» 
Cual  fiero  gavilán  de  implume  nido; 
T  en  el  aire  subido, 

De  orbe  en  orbe  se  eleva,  se  sublima, 
Taladrando,  cual  rayo  el  firmamento^ 

Y  en  el  último  ciclo  se  reposa; 

Allí  la  estrecha,  como  á  tierna  esposa» 
Con  gozo  celestial,  dulce  contento, 
Hasta  que  logra  con  vigor  se  imprima 
Su  imagen  en  su  seño,  7  que  fecundo 
En  si  alimente  al  vencedor  del  mundo. 
El  concurso  absorto  admira 
Lo  sublime  del  sonido» 

Y  con  trasportado  oído 
Está  el  Bcj  sin  respirar. 

Los  techos  mira  j  remira» 

Y  la  frente  sacudiendo. 

Dios  se  cree,  oue  está  haciendo 

Los  firmes  cielos  temblar. 
Entonces  con  más  dulce  melodía 
De  Baco  canta  éí  músico  la  gloria; 
De  Baco,  siempre  joven,  siempre  hermoio 
£1  dios  va  celebrando  su  victoria 
En  medio  de  una  alegre  compañía 
Que  vencedor  lo  aclama  j  poderoso; 
Resuena  el  horroroso 
Eco  del  parche,  j  el  feroz  sonido 
De  la  bélica  trompa  rompe  el  viento; 
Marcha,  marcha  ioviiü,  marcha  contento 

Y  con  rostro  cual  púrpura  encendido^ 
T,eTo  siempre  floriao, 

A  sus  huestes  ordena  eterno  gozo: 
El  turbio  grano  del  racimo  exprime» 

Y  en  anchas  tazas  su  licor  presenta; 
La  turba  bebe  con  ardor  contenta» 
Con  este  néctar  el  pesar  (nsime 

Y  en  sus  ojos  resalta  el  alborozo; 
Bien  dulce,  placer  grato»  alegre  gusto 
Es  al  héroe  beber  pasado  el  susto. 

Con  el  son  lisonjeado. 
El  monarca  se  envanece» 

Y  presente  le  parece 

De  la  guerra  el  fiero  horror, 
,  Y  tres  veces  denodado^ 
A  todos  á  tierra  abate» 

Y  tres  veces  el  combate 
Lo  renueva  con  furor. 

El  sonoro  maestro  ve  pintada 
En  sus  rodantes  ojos  la  locura, 

Y  encendida  su  fas  cual  brasa  ardíenta| 
Muda  la  mano,  7  contener  procnra 

Su  arrogancia  ferof^,  'desenfrenada» 

Que  á  la  tierra  7  los  cielos  hace  frente; 

Su  musa,  7a  doliente, 

Con  tristes  tonos,  con  acento  blando^ 

Pic<lad  infunde  en  su  ardoroso  seno. 

Canta  á  Darío  poderoso  v  bueno» 

Del  alto  trono  súbito  rooando» 

Ca7endo,  revolcando 

Sus  miembros  en  la  sangre  ane  ha  vertido; 

En  su  ma7or  conflicto  abanaonado 

De  aquellos  que  sus  gracias  obtuvieron; 

Todos,  cual  humo,  de  su  vista  hn7cron» 

Y  desnudo  en  la  arena  lo  han  dejado; 
Al  fin  e^ira  pobre,  desvalido» 

Sin  un  amigo  que  sus  ojos  cierre^ 
Ni  quien  bajo  la  tierra  el  cuerpo  enoiem. 
El  vencedor,  abatida 
La  vista  7  el  pensamiento» 
Considera  oue  en  su  asiento 
En  el  mundo  nada  está. 


En  el  pecho  triste  anida 
Con  violencia  la  congoja; 
Ya  un  I  a7 1  7  otro  al  aire  arroja; 
Lá^imas  derrama  va. 
Se  sonne  el  maestro  poaeroso 
Al  mirar  al  amor  tan  inmediato, 

Y  que  para  excitarle  7a  no  resta 
Sino  un  sonido  semejante  7  grato^ 
Pues  la  piedad  al  pecho  más  furioso 
Halaga,  ablanda  7  para  amar  lo  apresta; 
Mueve  su  mano  diestra, 

Y  el  ánimo  exaltado  dulcemente 
Con  las  medidas  lidias  acaricia; 
Infunde  en  su  interior  blanda  díelicia 

Y  le  despeja  la  arrugada  frente, 
Cantanao  asi  elocuente  : 

«  La  guerra  es  sólo  horror,  rabia»  agonía» 

Y  el  honor  vana  pompa  7  humo  denso; 
Siempre  emprenmendo,  nunca  terminando» 
Lidiando  siempre,  siempre  aniquilando. 

Si  es  el  ganar  un  mundo  bien  inmenso» 
Es  bien  inmenso  darse  á  la  alegría: 
Mira  á  tu  Thais,  mírala  á  tu  lado: 
Goza  esta  dicha:  el  cielo  te  la  ha  dadoj»^ 
No  puede  ocultar  su  pena; 

6u  vista  fija  en  la  hermosa» 

Gime,  mira  7  no  reposa; 

Mira  7  gime  con  araor. 
El  vino  al  fin  lo  enajena» 

£1  amor  lo  determina, 

Y  en  su  pecho  se  reclina 
El  vencido  vencedor. 

Hiere  la  lira  cada  vez  más  fuerte, 
El  sueño  con  su  impulso  deshaciendo» 
Como  tronante  horrísono  estampido 
Suena  en  su  corazón  el  rudo  estruendo; 
Cre7endo  despertar  para  la  muerte^ 
Gira  en  tomo  los  ojos  aturdido; 
Timoteo  encendido 

Grita :  «Venganza,  sí,  venganza;  mira» 
Mira  las  Furias  sierpes  agitando. 
Con  cuello  erguido,  con  furor  silbando; 
Su  vista  rutilante,  7  cuál  respira 
El  pecho  un  volcan  de  ira. 
Con  antorchas  en  una  7  otra  mano.     ' 
Almas  de  griegos  son,  <}ue  en  el  combate 
Murieron,  7  quedaron  insepultos 

Y  sujetos  á  bárbaros  insultos. 
Venga  tus  huestes,  al  contrario  abate. 
Cual  sacuden,  observa,  el  fuego  insano; 
Cual  las  persas  moradas  te  señalan 

Y  los  templos  que  en  mole  al  cielo  igualan. 

Todos  con  gozo  ferino 
Aplauden;  el  Re7  se  altera. 
De  una  antorcha  se  apodera» 
Se  quiere  al  punto  vengar. 

Tnáis  le  enseña  el  camino. 
Su  patria  á  muerte  condena, 

Y  emprende,  segunda  Helena» 
Segunda  Tro7a  abrasar. 
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yínus  junto  á  amiba  dormida* 

Cuando  de  Amira  se  apodera  el  sueño» 
Detiene  Febo  sus  ardientes  ra7oe» 

Y  los  encubre  con  espesas  nubles 

Muv  presuroso; 
El  ave  calla  con  silencio  sumo; 
El  río  para  su  corriente  rauda, 

Y  hasta  los  aires  orear  no  quieren 

Las  verdes  hojas. 
El  fresco  prado,  derramando  aromai 

Y  fiores  tiernas  de  colores  varios» 
Que  forman  visos  7  labores  raras^ 

Mudopareoe. 
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Los  corderillos,  en  la  grama  echados^ 
Junto  á  811B  madres,  con  las  frentes  bajas. 
Apenas  ouieren  menearse  na  ponto 

For  no  estorbarla. 
La  diosa  Venus,  olvidando  á  Páfos, 
A  sus  vergeles  y  famosos  templos, 
En  pos  de  aquella  ^ue  la  adora  tanto. 

Veloz  camina. 
Mil  CupidilloB  de  graciosas  caras, 
Tirando  flechas  por  el  aire  vaeo. 
Con  saltos,  juegos  y  donosas  dansas 

Cercanía  alegres. 
Ella  va  en  medio  cual  ciprés  erguido, 
Que  al  cielo  eleva  su  crecida  copa 
ISobre  las  salvias,  los  delgados  mimbres 

Y  las  retamas. 
Ko  con  vestidos  de  la  grana  tiria, 
No  con  las  perlas  que  el  Oriente  cría, 
No  con  el  oro  de  la  Nueva-España 

Se  acerca  Venus; 
Antes  se  acerca  de  la  suerte  cuando 
Bajó  corriendo  presurosa  y  triste. 
Porque  á  su  Adonis  con  sangrienta  saña 

Se  lo  mataban. 
Y,  desplegando  sus  celestes  gracias. 
Con  dulce  risa,  con  que  al  mundo  alegra. 
Sentado  al  lado  de  mi  dulce  Amira, 

Guarda  su  sueño; 

Y  á  sus  hijuelos,  que  la  están  mirando 
Casi  abobados  de  mirar  su  extremo, 

Y  del  cuidado  que  en  la  ninfa  pone, 

Asi  les  dice : 
«Miradla  atentos,  Cupidillos  mios. 
Que  vuestras  flechas  para  herir  no  sirven, 
Despueá  oue  el  cielo  demostró  á  la  tierra 

Ésta  belleza. 
Ella  es  la  sola  que  á  los  hombres  rinde; 
Pues  ella  sola,  sin  mentido  adorno. 
Sin  artificio  ni  cautelas  falsas, 

Rindió  á  Feniso. 
Rindió  á  Feniso,  que  con  frente  erg^da 
Menospreciaba  mi  poder  supremo; 

Y  este  servicio  con  amor  tan  grande 

Me  hace  quererla.» 


EL  CORDERO  PERDIDO. 

Decid,  pastores,  respondedme  presto, 
Así  los  ciclos  abundantes  criap, 
Selvas  umbrías  y  delgadas  aguas 

Os  den  en  pago, 
¿  Visteis  acaso  por  el  verde  prado, 
O  entre  las  matas  escondido,  ó  muerto 
(Que  ando,  por  cierto,  detras  de  él  causado)^ 

Mi  corderino? 
Yo  lo  c.rialuí  con  cuidado  sumo, 
Con  hierbas  tiernas  y  con  pan  sabroso. 
Para  que;  hermoso,  regalado  y  grueso 

8c  mantuviera; 
Porgue  pensaba  por  ofrenda  darlo 
En  aquel  (lia  que  nació  mi  Amira, 
Laque  suspira  por  tenerle,  y  quiero 

No  disgustarla. 
Ella  ya  tiene  prevenidas  cintas 
Finas ,  hermosas  y  de  mil  colores, 
Y  con  priuiorcH  \)ot  sus  dedos  hechos 

CJraciosos  lazos; 
Pi)rque  en  los  lomos,  en  la  frente  y  cola, 
Piensa  ponerlos  por  adorno  y  gala, 
A  ver  81  iguala  su  belleza  suma 

Otro  ninguno. 
Pensáis  aca><o  que  mintiendo  vengo. 
Tratando oiipiños;  no  por  cierto,  amigos, 
Pues  por  testigos  que  me  abonen  traigo 

Estas  sus  señas  : 
Tiene  su  lana  cual  la  pura  leche 
Que  sale  hirviendo  de  la  hinchada  teta 
Cuando  la  aprieta  el  zagalejo  y  cae 

l>entro  del  cuenco. 
El  cui  rpo  es  chico,  bien  formado  y  limpio; 
Fíente  redonda  con  los  ojos  vivos^ 
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Y  tan  activos,  que  parece  arrojan 

Ardientes  chispas. 
Las  manos  cortas,  extendida  cola, 

Y  un  lunar  negro,  que  parece  estrella, 
8a  boca  sella,  y  en  su  frente  hermoea 

Otro  lo  mismo. 

Y  es  tan  mansito,  que  agarrar  se  deja 
De  todo  el  mundo  qne  le  halaga  y  toca 
Bl  cuerpo  y  boca,  sin  meterse  en  tanto 

Que  le  acarician. 

Y  si  es  acaso  que  le  habéis  vosotros, 
Soltadle  al  punto,  que  vendrá  corriendo 
En  conociendo  que  con  voz  amante 

Su  amo  le  llama. 


A   DOH   FRANCISCO  JAVIER  VSKÍQAS 
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yenéga&  ¿  de  qué  Birve  con  afanes 
Seguir  a  Marte  fiero, 
Ver  ondear  al  céfiro  ligero, 
Del  monarca  español  los  tafetanes, 
Relumbrar  los  fusiles, 

Y  arder  los  campeones  como  A^uilesf 

1  La  juventud,  que  el  cldo,  siempre  justo, 
Adorno  de  mil  dones. 
Ha  de  ser  desgastada  entre  legiones, 

Y  mirando  al  Furor  con  rostro  adusto 
Cuando  se  ensoberbeoe, 

Y  á  sus  gritos  la  tierra  se  estremece? 
¿El  rumor  del  combate  denodado^ 

El  cañón  horroroso. 

El  bridón  de  la  Hética  fogoso 

Que  relincha,  la  rabia  del  soldado, 

Y  las  duras  espadas 

Han  de  ocupar  su  mente  y  sus  miradasT 
¿Por  tm  aplauso  vano,  ó  por  la  fama» 
Cosas  todas  de  viento , 
Hemos  de  abandonar  aquel  contento 

Y  aquellos  dulces  gustos  que  derrama 
Sobre  nuestras  cabezas 

La  diosa  tutelar  de  las  bellezas? 

No,  Venégas :  mi  Amira  y  tu  Belisa, 
Con  semblante  halagüeño. 
Nos  convidan  á  huir  tan  fiero  ceño 

Y  á  buscar  con  ardor  su  dulce  risa; 
Que  en  sus  labios  hermosos 
Hallaremos  combates  más  graciosos, 

Á  CUPIDO. 

Si  es  tu  patria.  Cupido, 
£1  Olimpo ,  si  es  Júpiter  tu  padre, 
Si  es  Cíteres  tu  madre. 
Si  eres  dios  y  de  dioses  asistido, 
£1  delicado  néctar  y  ambrosía 
Son  tu  bebida  y  pasto  cada  dia, 

I  Por  qué  siempre  en  el  suelo 
Habitas  con  nosotros,  olvidado 
De  quien  el  ser  te  ha  dado , 
De  tu  alto  padre  y  del  supremo  cielo  ? 
iPor  qué  con  nuestras  lágrimas  y  muerte 
Se  mitiga  tu  sed  y  tu  hambre  fuerte? 

Cruel,  yo  considero 
Que  el  Averno  es  tu  patria  verdadera; 
Que  tu  madre  es  Megera, 
Ti^ padre  el  Orco,  y  que  el  volcan  más  fiero 
De  continuo  te  sirve  de  alimento. 
Pues  tú  nunca  nos  das  mis  que  tormento. 


A  UN  PAJARILLO. 

¿  De  dónde  vienes ,  pajarillo  mió. 
Juntas  las  alas  y  latiendo  el  pecho? 
I  Te  abrasa  fuego?  ¿Te  lastima  frió? 

Di,  ¿qué  te  han  hecho? 
¿Tu  nido  acaso  destrozado  y  yermo, 
Huyes  temblando  del  halcón  furioso  f 
¿  Estás  herido,  maltratado,  enfermo, 
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Oestásoeloeof 
iBajas  los  ojos,  y  al  hermoeo  cielo 
Los  subes  luego  con  gemidos  roncos? 
I  Vas  revolando  ix)r  el  seco  sucio 

Y  rotos  troncos? 

I  Paras  y  vuelves  con  presteza  soma 
A  dar  al  viento  las  tendidas  alas  7 
¿Tu  pecho  rompes  y  nevada  pluma, 

Y  llanto  exhalas  7 

¿ Qué  tienes?  Dilo;  que  me  aflig[e  el  verte. — 
Ardo  decores.— I  Pobre  pajarillol 
Ni  á  ti  te  libra  del  amor  la  suerte 
Por  ser  sencillo. 


k  ÜN  AMIGO  D£SGKAGUDO. 

Ko  siempre  aterra  al  timido  ganado 
Bl  trueno  resonante,    ' 
Ni  divide  los  aires  inflamado 
El  rayo  del  Tonante, 
Ni  el  invierno  con  lluvias  continuadas 
Las  tiernas  flores  deja  marchitadas; 

Que  después  de  pasada  la  tormenta 
Serénanse  los  ciclos; 
Su  dulce  amenidad  nos  representa 
Soberanos  consuelos; 
En  pos  viene  la  dulce  primavera, 

Y  reflorece  el  monte  y  la  pradera. 
De  la  fortuna  te  hallas  perseguido 

Con  mano  despiadada, 

Y  aanque  infortunios  siempre  te  han  segnido^ 
Ellos  harán  uarada; 

Tiempo  venará  en  que  el  gusto  les  sucedl^ 
Porque  es  voluble  el  eje  &  su  rueda. 

Como  al  mostrarse  la  rosada  aurora 
Se  descubre  al  Oriente 
Su  hermosura,  que  todo  lo  oolora 
De  una  lúa  esplendente, 
Hayendo  de  sus  rayos  celestiales 
La  sombra  que  amedrenta  á  loa  mortales; 

Así  de  lejos  desterrar  yo  veo 
El  contento  átus  penas; 

Y  Amaltea,  cumpliendo  con  su  empleo. 
Estar  á  manos  llenas 

Sobre  tí  con  semblante  y  gesto  blando, 
Su  rica  cornucopia  derramando. 

Alza  al  punto,  Miguel,  la  triste  frente. 
Que  tienes  inclinada 
Sobre  tu  pecho  mísero  doUento, 

Y  ve  la  deseada 

Dicha  Que  te  prepara  el  justo  cielo, 

Y  cuál  nuye  el  pesar  con  raudo  vuelo. 


k  DON  JUAN  ANTONIO  OABALLBBa 

Corílo  amado,  cuando  con  dulzura 
Celebras  á  Filena , 
O  mitigar  intentas  la  amargura 
De  mi  terrible  pena, 

Refrena  el  fiero  mar  su  movimiento» 
El  rio  su  corriente. 
Su  crecido  furor  el  ronco  viento , 

Y  sus  apniAS  la  f  aente; 

El  árbol  á  tu  música  se  inclina, 
La  flor  se  eleva  y  crece , 
Calla  el  jilguero,  el  ruisiefiar  no  trina, 
T  el  paraillo  enmudece; 

Abandona  la  hierba  el  corderillo, 
La  cabra  la  retama , 
Las  aliejas  no  liban  el  tomillo, 

Y  el  becerro  no  brama ; 

Dejan  á  rus  zagalas  los  pastores, 
Rus  cantares  no  entonan , 
Que  al  escucharte,  todos  sus  amores 

Y  gustos  abandonan. 

Salen  las  ninfas  de  su  estanda  fria, 

Y  en  el  prado  triscando , 

Con  gran  destreza  danzan  á  porfía, 
Tu  pnmor  celebrando ; 
Apolo  del  Parnaso,  presuroso^ 


Baja  al  oir  tu  acento, 

Y  las  Musas  le  cercan  con  gracio^^o 
Ademan  y  contento; 

Una  templa  su  lira,  la  otra  entona 
Tus  hermosas  canciones. 
Otra  alaba  tu  ingenio  y  tu  persona, 
Otra  imita  tus  sones. 

Otra  corta  laureles,  y  oficiosa. 
Sobre  su  rica  falda 
Los  teje  con  jazmín,  con  mirto  y  rosa, 

Y  forma  una  guirnalda ; 

La  toma  el  dios ;  las  vírgenes  convoca; 

Y  haciéndolas  patente 

Lo  dulce  de  tus  versos,  la  coloca 
Sobre  tu  joven  frente. 

Y  la  Fama,  con  trompa  resonante. 
Por  el  ligero  viento 
Publica  á  todo  el  orbe  en  el  instante 
Tu  singar  talento. 

Prosigue  sin  cesar,  amigo  mió. 
Tu  canto  concertado, 
Pues  del  que  en  Pindó  tiene  señorío, ^ 
Estás  ya  coronado. 

Á  DON  FERNANDO  CAJIGAL. 

Cuando  la  lira  del  crinado  Apolo 
En  el  Olimpo  sacro  resonaba 
En  alabanza  de  la  gran  victoria 

De  Dodoneo ; 
Cuando  sus  cuerdas,  con  primor  pulsadas. 
De  la  Tritonia  Palas  y  Mavorte 
La  armada  diestra  ^  el  impulso  fuerte 

Engrandecían ; 
Caando  de  verde  lauro  coronadas 
Sus  blancas  sienes  y  cabellos  de  oro, 
Con  ecos  dulces  y  armoniosos  trinos 

Su  voz  sonaba ; 
Su  arrebatado  curso  paró  el  ciclo, 
El  mar  instable  refrenó  su  furia. 
Los  raudos  vientos  fueron  halagados 

Con  su  cadencia. 
Sísif o  libre  del  peflasco  vióse , 
Que  de  los  hombros  le  rodó  al  instante ; 
estremecióse,  con  el  golpe  horrendo, 

El  Aqueronte. 
Detuvo  el  buitre  su  encorvado  pico. 
Dejó  de  Tido  las  entrañas  duras ; 
Tocó  las  aguas  Tántalo;  paróse 

De  Ixion  la  rueda. 
El  can  trif  auce  suspendió  el  ladrido, 

Y  las  culebras  que  á  las  tres  hermanas 
De  crencha  sirven  y  de  adorno  infausto. 

Se  adormecieron. 
Bl  gran  senado  de  los  altos  dioses 
Oye  gustoso  su  apacible  acento, 

Y  le  rodean  con  silencio  sumo 

Las  diosas  bellas. 
Allí  está  Venus  con  Cupido  al  lado, 
Allí  Minerva,  de  armas  revestida. 
Allí  está  Juno  con  real  corona. 

Allí  están  todas. 
También  los  dioses,  que  en  los  claros  rios. 
En  las  floridas  y  enramadas  H^lvas , 
O  en  las  montañas  su  palacio  tienen. 

Oyen  atentos. 

Y  cuando  todos  con  murmurio  dulce 
Están  batiendo  las  divinas  palmas 
Por  el  contento  que  les  causa  el  canto 

Del  rubio  Cintio , 
Bl  dios  del  Duero,  que  lo  escucha  todo. 
Del  rico  asiento  con  viveza  ¿laita , 

Y  al  punto,  en  medio  de  la  junUí  excelsa. 

En  pié  se  pone. 
Del  cuello  aparta  su  hiimedo  cabello, 
Entretejido  de  espadañas  y  ovas,  • 

Y  aquel  rocío  oue  continuo  mana, 

Bl  suelo  riega. 
Muestra  la  barba,  venerable  en  canan^ 
Con  ojos  rivos  lo  rodea  todo ; 
Atención  pide  oon  la  mano  y  bocí^ 
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Una  y  mil  vecea. 
T  como  el  trueno,  qne  en  cavemas  hondaa 
Ya  resonando  con  furioso  estruendo , 
Su  Yoz  empieza ,  j  al  momento  todo 

Suspenso  queda. 
Hijo  glorioso  de  la  gran  Latona, 
Con  tu  canora  mtisica  admirable 
Al  délo  y  tierra  y  al  Averno  oscuro 

Has  suspendido. 
T,  despojado  de  su  ceño  Marte, 
T<a  lanza  arrima  con  que  activo  supo 
Rasgar  el  pecho  vedijudo  y  fuerte 

De  Oromedontel 
£1  que  llenaba  de  pavor  y  espanto 
A  los  gigantes ,  se  apacigua  ahora 
A  tus  acentos  con  mayor  presteza 

Que  á  los  de  Venus ; 
Mas  aunque  sean  tus  divinos  cantos 
Un  imán  dulce  de  los  corazones, 
T  aunque  merezcan  retenerse  siempre 

En  la  memoria, 
Vendrá  algim  día  que  no  sean  tales. 
Si  los  comparas  con  los  de  aquel  joven, 
Que  en  las  orillas  de  mi  manso  rio 

Irá  cantando; 
Aquel  Femando  Cajigal,  guerrero, 
Honor  de  España ,  de  Vizcaya  lustre , 
Del  Pindó  asombro ,  cuya  voz  cadente 

Te  dará  envidia. 
Yo  veo,  Apolo ,  que  las  duras  fieras 
Lamen  sus  manos  v  sus  plantas  besan. 
Veo  inclinarse  de  árboles  erguidos 

Las  altas  copas; 
Veo  á  la  Cipria,  que  al  oirle  salta 
Del  carro  de  oro,  que  los  cisnes  deja, 

Y  con  abrazos  amorosos  ciñe 

Su  blanco  cuello; 
Veo  á  las  ninfas  que  le  arrojan  flores 
A  manos  llenas,  y  á  las  Musas  veo 
Que  le  coronan,  y  de  tu  cabeza 

El  lauro  arrancan; 
Veo  á  la  Fama  preparar  su  trompa , 
Veo  á  los  vientos  extender  sus  alas, 

Y  encima  de  ellas  por  el  mar  y  tierra 

Llevar  su  nombre. 
Haced,  oh  cielos,  que  se  acerque  y  venga 
Ese  felice  deseado  tiempo, 
Haced  los  años  caminaa  veloces; 

Hacedlo,  oh  cielos. 
Óyelo,  Jove,  su  razón  afirma, 
Retiembla  el  techo  del  celeste  alcázar, 

Y  Pitio,  lleno  de  rubor  y  espanto. 

Su  faz  oculta. 


A  BELISA. 

Belisa,  I  cuan  hermoso 
Es  ver  de  rubias  mieses  coronado 
Un  terreno  espacioso , 
De  arbustos  rodeado 

Y  flores  olorosas  esmaltado  t 
I  Cuan  dulce  el  arroyuelo, 

Que  con  curso  apacible  retorcido 
Riega  el  ameno  suelo, 

Y  halagando  el  oido, 

Convida  al  sueño  con  su  lento  ruido  1 

¡  Cuan  gracioso  parece 
£1  pájaro  en  el  árbol  ir  saltando. 
Que  en  la  rama  se  mece, 

Y  que  CFtá  requebrando 

A  su  amada,  canciones  entonando  1 

I  Cuan  grato  es  ver  hinchadas 
Las  velas  de  un  convoy  muy  numeroso, 

Y  que  las  aceradas 
Proas  al  mar  furioso 

Dividen  con  un  surco  prodigioso  1 

Pero  más  lisonjero 
Que  el  campo ,  que  el  arroyo ,  más  que  el  ave. 
Más  que  el  convoy  ligero, 

Y  á  mi  alma  más  suave, 

Bs  gosar  de  tu  pecho,  que  amar  sabe, 


Y  en  tus  brasoi  preeiosot 
Hallar  todos  los  gustos  reunidos  | 
Esos  gustos  sabrosos^ 

Y  tan  apetecidos, 

Que  adormecen  al  ponto  los  sentidoik 

• 

Á  DBU8ILA,  P0STI8A. 

^  Qué  mortal  oon  aoento  delieado 

Y  bien  templada  Urs 

Tan  dulcemente  sa  pasión  suspir», 
Qne  penetra  su  voz  el  estrellado^ 

Y  hace  que  se  suspenda 

Toda  esta  compania  y  (}ue  la  atienda  T 
»Dioees,  ¿por  qué  deíak  las  andiAs  foptgy 

Y  asi  el  néctar  vertido  7 

I  Quién  de  la  excelsa  silla  os  ha  moTídoT 
iPor  qué,  agitadas  las ludentes  Topa% 
Corre&  á  los  balcones , 
De  donde  se  ven  todas  las  naciones  f 

»¿Qné  oísT  Dedd,  ¿ané  deifica  armoidA 
Encanta  vuestro  oido  7 
1  Qué  verso  singular  desconocido 
Be  entona  allá  en  la  tierra  en  este  dia» 
Para  qne  arrebatados 
Os  defeis  los  manjares  coraenaadoaT 

»La  citara  de  Anfión  y  la  de  Qrfeo^ 
Pulsadas  con  destreza. 
Amansaron  del  Ponto  la  fiereza 

Y  la  mansión  horrible,  donde  el  roo 
CKme  en  dora  cadena 

Y  sufre  por  su  crimen  justa  pena. 
sPero  nunca  pudieron  los  acentos 

De  miseros  mortales 

A^tar  las  techumbres  celestiales; 

Ki  causar  tan  activos  movimientos 

En  la  región  dichosa 

Donde  nunca  hay  pesar,  la  paa  reposa. 

»Ni  Homero  oon  su  trompa  reson«nt6^ 
Ni  Pincbupo  elevado, 
Ni  Virgilio  oon  canto  arrebatado. 
Ni  Horacio  grave,  ni  Nason  amante 
Lograron  tal  ventora. 
¿Pues  quién  es  tan  felice  criatura 7» 

Asi  Júpiter  habla;  se  levanta 
De  laoelestc  mesa; 

Mas  ]  qué  extraña  emoción  y  qué  sorpres» 
Tan  grande  I  ¿  Qué ,  deidades,  os  espanta? 
¿  De  qué  ese  asombro  nuevo  7 
¿Quien  os  inquieta?  ¿Qué  os  presenta  Febof 

El  rubio  Febo  en  las  etéreas  salas. 
De  resplandor  cercado. 
Entra,  y  Drusila  le  acompaña  al  lado. 
Que  en  vez  de  ricas  y  pomposas  galas. 
So  lira  lleva  sólo, 
A  la  que  envidia  tiene  el  mismo  Apolo. 

Entre  los  inmortales  eminentes 
Toma  seguro  asiento, 

Y  estando  á  sus  razones  todo  atento. 
Empieza :  a  Dioses ,  ved  aquí  patentes 
Las  gracias  que  han  tenido 

A  todo  el  sacro  alcázar  suspendido. 

»  Esta  joven ,  que  el  Darro  en  su  riberm 
Arrulló  cariñoso , 

Que  el  claro  Manzanares  vio  gozoso 
Crecer  en  hermosura,  en  la  pradera 
Que  baña  el  Nise  estaba, 

Y  su  cantar  en  tomo  resonaba. 

» Al  escuchar  su  aoento  sobrehumano^ 
Del  Parnaso  desciendo, 

Y  el  blanco  cuello  con  amor  ciñendo. 
Orlo  sus  sienes  por  mi  propia  mano 
De  laurel  escogido. 

Con  oloroso  mirto  entretejido. 

sLas  Musas,  que  lo  vieron,  se  llenaron 
De  admiración  y  celos; 
Pero,  mirando  atentas  mis  desvelos, 
Su  mérito  y  mi  afán  luego  ensalzaron 
Con  mil  tonos  diversos. 
Acompañando  sus  graciosos  versos. 

»Con  ellas  vino  Anacreonte  anciano, 
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Qne  tierno  la  abrasaba, 

Y  con  trémulos  dedos  la  fllargábap 
Ta  el  yaso,  ya  la  lira,  cortesano; 
Ella  el  licor  bebia, 

T  con  él  en  el  canto  competía. 

»  Sobre  todo,  si  acaso  ae  Feniso 
Pintaba  los  amores ; 
Si  expresaba  del  pecho  loe  ardores^ 

0  moeUaba  el  afán  con  que  le  quiso; 
Porque  ella  solamente 

Puede  eirolicar  de  amor  la  Uama  ardientejí 

Calla  Febo,  j  Minenra  al  punto  exclama: 
a  Oh  Drusila  querida. 
En  quien  la  gracia  j  el  candor  se  anid% 
Mi  mío  corazón  te  admira  j  ama» 
Porque,  de  error  exenta» 
El  trato  de  los  sabios  te  contentají 

Poniéndose  en  pié  Marte  de  repente^ 
Grita:  «Ninguno  puede  . 
Quererte  como  70,  nadie  me  exoede ; 
Porque  sólo  á  mis  hijos  dignuamente 
Aprecias,  j  sólo  ellos 
A  tus  pies  rinden  con  placer  los  cuellos.» 

Mas  Venus,  imprimiendo  los  rosados 
Labios  en  su  alba  frente, 
«Hija  mia,  la  dice,  no  consiente 
Mi  amor  que  otros  quieran  obstinados 
Lleyar  la  preferencia, 
Porque  estimas  las  armas  y  la  ciencia. 

¿A  quién,  Drusila,  debes  ese  fuego 
Que  lanzas  por  los  ojos  1 
¿Por  quién  son  tan  continuos  los  despojos? 
¿  Por  quién  de  tanto  amante  oyes  el  ruego  f 

1  Quién  ^  pecho  te  inspira, 

Y  por  quién  pulsas  con  primor  la  liraf 
Ase  verso,  á  los  juegos  destinado 

Que  tu  Yoz  dulce  entona, 

Ko  te  lo  dio  la  fuente  de  Helicona; 

Solamente  mi  afecto  te  lo  ha  dado. 

Guando,  de  amor  tocada» 

Te  hallaste  de  entusiasmo  penetrada. 

Quien  entra  por  mi  mano  en  si  Parnaso 
Consigue  eterna  vida; 
No  logra  el  tiempo  Tcrla  consumida, 
Que  Apolo  la  dencnde  en  todo  caso; 
Porque  en  el  verdadero 
Poeta  ha  de  vivir  amor  primero. 

Aprueba  su  razón  Cintio  al  momento; 
En  fas  mesas  sanadas 
Las  suaves  viandas  preparadas 
Siguen  gustando,  llenos  de  oontent<^ 

Y  brindan  á  la  musa. 

La  que  ni  el  cáliz  ni  el  manjar  rehusa. 
Y  probando  aquel  néctar  soberano» 
Se  inflama  su  garganta; 
Su  dicha  celestial  en  verso  eanta 
Con  recio  soplo,  estilo  más  que  humano, 

Y  devuelve  su  acento 

La  bóveda  inmortal  del  firmamento. 
Prosigue,  pues,  Drusila,  coronada 
Del  dios  que  manda  en  Délo; 
Alza  cada  vez  más  tu  presto  vuelo 
Para  ser  de  los  hombies  admirada, 

Y  que  tu  patria  tenga 

En  ti  quien  su  saber  y  honor  mantenga» 

Prosigue ,  que  las  Musas  algún  día, 
De  tu  vos  penetradas. 
Te  llevarán  con  gusto  á  sus  moradas, 

Y  como  en  todas  logras  primada, 
Serás  de  ellas  cabeza ; 

Que  hasta  Febo  te  cede  en  la  destresa. 


ILUSIONES  DE  UN  BNAMOKADO. 

Cuando  la  aurora  con  risuefia  cara 
Abre  las  puertas  del  dorado  Oriente, 
Y  prestamente  de  su  luz  se  ahuyentan 

Las  densas  sombras, 
El  prado  y  monte  su  verdor  demuestran, 
Crían  mil  visos  loa  pintadas  flores. 
Pan  mil  olores  las  fragrantés  plantas 


A!  aire  puro. 
La  fuente  rie,  los  corderos  saltan. 
Braman  los  toros,  del  amor  instaaofl^  . 

Y  en  los  copados  árboles  entonan 

Las  avedllas. 
Todo  lo  miro ,  lo  comparo  todo 
A  los  placeres  que  mi  pecho  siente 
Cuando  presente  tu  hermosura  tengo, 

Dulce  Drusila. 

Y  tan  diversos  de  los  mios  se  hallan 
Los  que  en  el  campo  derramó  natura. 
Como  en  figura  y  en  graoejo  el  alba 

DetídiHere. 
Mas  cuando  llega  con  horrible  rostro 
La  negra  ncMe,  que  terror  infunde, 
Cuando  confunde  con  su  oscuro  manto 

Al  rico  y  pobre. 
Entonces  viene  tu  adorada  imagen, 

Y  ocupa  toda  mi  atención,  pues  veo 
Cuanto  el  deseo  y  el  deleite  ofrecen 

Al  que  es  sensible. 
Con  tus  palabras  regaladas  llenas 
De  un  gozo  puro  mi  constante  pecho, 

Y  con  estrecho  y  amoroso  lazo 

Mi  cueílo  ciñes. 
Pues  ¿qué  fortuna  con  la  mia  iguala? 
Ni  ¿(lué  delicias  se  han  de  hallar  mayorei^ 
Si  mis  amores  sin  zozobra  gozo 

Mañana  y  noche  f 
Mas  I  ay  I  que  luego  mi  ilusión  se  borra; 
Huven  los  eustos  oue  gozar  pensaba; 
Todo  se  acal»,  y  al  mirar  mi  engaño^ 

En  llanto  rompo. 

Á  UNA  INGRATA^ 

V 

Con  el  duro  martillo 
Sus  fraguas  hace  resonar  Vulcano; 
El  cícople  amarillo 
Con  la  nerviosa  mano 
Ase  el  hierro  que  labra  el  dios  ufano. 

Crece  el  fuego,  y  arroja 
Chispas  al  soplo  del  robusto  herrero  9 
Rociale ,  y  cual  roja 
Brasa  pone  el  acero, 
Que,  templándole  así^  queda  ligero. 

Trabaia,  porque  qmere 
Fonar  al  punto  un  rayo  penetrante. 
I  Infeliz  del  que  fuere 
La  victima !  Al  instante 
Será  en  ceniza  vuelto  cual  Mimante. 

¿Acaso  contra  el  cielo 
Van  montes  sobre  montes  colocando 
Iios  hombres  con  anhelo, 

Y  con  füxot  inf ando 

La  titania  locura  renovando? 

No  armar  quiere  su  diestra 
El  supremo  Tenante,  que  amoroso 
Su  rostro  al  orbe  muestra; 
Cupido  es  quien  furioso 
Pretendo  perturbar  nuestro  reposo. 

Sus  flechas  ha  deshecho, 

Y  este  rayo  previene  enardecido 
Contra  un  ingrato  pecho. 
Que  el  lazo  ha  destruido 

Que  atado  le  tenia  v  sometido. 

I  Si  contra  ti  su  furia 
Se  dirige  7 1  Si  acaso  querrá  ahora 
Vengarse  de  tu  injuria? 
Si,  porque  una  traidora 
Mueve  de  un  dios  la  mano  vengadora. 

RESPUESTA  A  UN  ELOGIO. 

Oh  tú,  que  pulsas  con  marfil  agudo 
La  citara  sonante ;  y  cual  Orfeo 
8uq)endcB  la  comente  del  Leteo, 

Y  cuanto  arrebatar  su  dicha  pudo. 

Tal  dulKura  en  tí  veo, 
I  Por  qué  la  gracia  por  Apolo  dada. 
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Y  á  pocos  de  los  hombres  conoedidiL 
La  empleas  de  esta  snerte  sin  medida 
En  una  criatura  desmedrada, 

De  nadie  conocida? 
I  Qué  merece  Feniso,  nn  pastoicillo 
Que  al  campo  da  su  voz  con  blanda  aTen% 
Que  sólo  gustos,  sólo  amor  resuena, 

Y  es  todo  cuanto  dice  tan  sencillo 

Como  su  alma  serena? 
Ef«  tono  prrandioso,  esos  loores, 
Con  que  al  cielo  levantas  tu  armonía» 
Asustan  á  la  humilde  musa  mia, 
Que,  como  sólo  trata  de  las  ñores, 

Del  lauro  desconfía. 
Vuelve ,  vuelve  tu  acento  soberaap 
A  asuntos  más  sublimes  j  gloriosos; 
A  los  héroes  celebra  victoriosos. 
Que  aumentan  el  honor  del  suelo  hi^ano 

Con  sus  hechos  famosos. 
Panzacola  rendida^  la  altanera 
Mahon  por  los  cimientos  derribada, 
La  soberbia  de  Argel  tan  humillada, 
Que  de  rodillas  ya  la  paz  espera, 

Que  ántos  fué  despreciada; 
La  sangre  generosa  que  vertieron 
Los  iberos  en  ellas ,  su  ardimiento. 
Su  fama,  que  se  eleva  al  firmamento, 
Cuanto  sus  corazones  emprendieron 

Con  desusado  aliento, 
Es  sólo  lo  que  debe  ser  cantado 
Por  tu  voz  sonorosa,  porque  Homero 
Para  Aquilcs  nació;  sólo  al  guerrero 
Loar  puede  el  poeta  consunuulo 

Con  tono  duradero. 
Mas  si  quieres  que  Apolo  preste  oido 
A  tus  mótrícos  sones,  canta,  canta 
Al  joven  que  del  suelo  se  levanta 
Con  un  tono  hasta  ahora  no  aprendido^ 

Y  á  todos  se  adelanta. 
Canta,  pues,  de  Batilo,  cuyos  labios 
Destilan  miel  y  leche,  y  cuya  lira 
Celebra  hazañas  y  de  amor  suspira, 

Y  á  los  hombres  más  grandes  y  más  sabioi 

Con  sus  versos  admira. 
Mas  j  qué  mucho  si  Febo  le  concede 
El  absiento  más  alto  del  Parnaso, 
Anaoreon  le  brinda  con  su  vafio, 
Tibulo  con  su  flauta,  y  cuanto  puede 

Le  estrecha  Garcilaso  I 
Pues  i  qué  mortal  tan  necio,  tan  osado, 
Empicará  su  voz  en  quien  no  sea 
El  sabroso  Batilo?  No  se  crea 
Que  no  estits  de  pu  acento  penetrado, 

Y  muda  ya  de  idea. 

No  alabes  los  Immildcs;  íu  instrumento 
Con  nombres  goi)er<»so8  haz  que  suene; 
Que  s<f>lo  á  voz  <\\xe  tanta  gracia  tii  ne, 

Y  á  ])lt'Ciro  manejado  con  tal  tiento. 

Lo  grande  le  conviene. 


LA  INCONSTANCIA. 

A  UN  AMIGO. 

Baja  la  nieve  fría 
Del  alto  monto,  vn  agua  desatada, 
El  verde  sucio  cria 
Flores,  y  embalsamada 
Deja  la  aura  su  esencia  delicada. 

JfA  céfiro  suave 
Se  meco  entre  las  hojas  blandamente. 
Suelta  8u  voz  el  ave, 

Y  la  parlera  fuente, 
Susurrando,  apresura  su  corriente. 

La  madre  Citerea, 
Cercada  de  las  ninfas  más  hermosas, 
Danzando  se  recrea; 
Mas  antes  oficiosas 
Orlan  sus  sienes  de  arrayan  y  rosas. 

Diana,  fatigada 
De  la  caza,  se  mete  en  la  espesura, 

Y  después  de  bañada 


En  una  fuente  ptira, 

Al  ciervo  vividor  matar  proonim» 

Asi  la  primavera 
Viene,  y  así  se  acerca  el  seco  estio, 

Y  con  planta  ligera 
Llega  el  invienio  frió, 

Que  también  se  nos  huye  con  desTio. 

Todo  pasa;  firmeza 
No  se  puede  encontrar  en  oom  alguna  ¡ 
A  Febo  con  presteza 
Siene  la  opwotk  lona, 

Y  la  adversa  á  la  profiera  fortnnm. 
Pero  en  esta  inconstancia 

Tiene  Naturaleza  colocada 
Aquella  consonancia» 
Que  al  hombre  tanto  agrada, 
Porque  está  de  mil  modos  expretadn. 

Aquí  un  monte  elevado^ 
ün  hondo  valle  alli,  y  allí  una  vega ; 
Más  allá,  desatado. 
Un  arroyo  la  riega, 
La  flor  salpica  y  con  las  guijas  juega. 

En  otra  parte  un  rio 
Con  espantoso  ruido  se  despeña, 
En  otra  nn  bosque  ombrio, 

0  una  desnuda  pefia, 

Que  del  fruto  de  Cérea  se  deedefiA. 

Adelante  aparecen 
Inmensos  llanos,  tierras  arenosas^ 
En  donde,  coando  crecen 
lias  olas  espumosas, 
Muchas  leguas  se  meten  presoroflM; 

Pero  una  dura  roca 
Detiene  aqui  el  furor  del  mar  airado, 

1  Cuan  en  vano  la  choca  1 
¡  Cuál  gime  alborotado  I 

I Y  cuan  inútil  es  todo  su  enfado ! 

Asi  naturaleza, 
Que  ha  fijado  el  deleite  lisonjero 
En  la  acción  v  viveza. 
Con  incanaabie  esmero 
Diversificó  sabia  el  orbe  entero. 

La  mayor  hermosura. 
El  sonido  más  dulce  y  armonioso^ 
La  fragrancia  más  pura, 
El  manjar  más  sabroso 

Y  el  tacto  más  suave  y  delicioso. 
Si  siempre  permanece 

De  una  suerte,  si  en  nada  se  varía, 
La  fibra  se  entorpece, 
El  deseo  se  enfria, 

Y  el  objeto  mejor  fastidio  cria. 
Porque  en  el  movimiento 

Y  en  un  continuo  remudar  de  idea 
Se  halla  aquel  sentimiento, 

Que  gustos  acarrea 

Más  que  frutos  el  cuerno  de  Amaltea. 

Pues  no  de  otra  manera 
Sucede,  Filemon,  con  la  constancia 
Del  amor;  persevera,  ^ 

Prosigue  con  instancia, 

Y  vuávete  en  lo  firme  otra  Numancia; 
Verás  qué  displicencia 

En  tu  interior  percibes,  si  primero. 

Falto  de  resistencia, 

El  mismo  paradero 

No  buscas  que  aquel  pueblo  noble  y  fiero. 

Mas  si  continuamente 
Truecas  de  objeto,  mudas  de  terneza, 
Será  tu  amor  ardiente, 
Tendrá  delicadeza, 

Y  no  cUerá  nunca  en  la  tibieza. 
Corre  en  pos  de  la  activa. 

No  dejes  la  de  lánguido  semblante, 

Préndate  de  la  esquiva, 

Adora  á  la  arrogante, 

Con  ninguna  te  pares;  sé  inconstante. 

Si  de  diversas  suertes. 
De  las  más  delicadas  impresiones 
Pasas  á  las  más  fuertes, 

Y  así  las  contrapones, 
Lograrás  agradables  sensaciones. 


ODAS. 
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Feliz  tú  gi  al  momento 
La  copa  del  placer  gostar  procuraa, 
T  con  labio  sediento 
Sus  ansiadas  dulsuras 
Con  inoonstante  corazón  apuras. 


LA  AMISTAD. 
1  DON  ANDRB8  Dfl   MENDOSA* 

Cuando  en  infausto  día 
El  hombre  abrió  la  caja  de  Pandora, 
Asi  cutd  se  desvia 
Del  arco  la  saeta  voladora, 
Se  esparcieron  los  males 
Para  afligir  á  todos  los  mortalea. 

Entonces  de  los  dientes, 
Por  el  gran  hijo  de  Agenor  sembrados, 
Salieron  combatientes 
Sobre  la  haz  de  la  tierra  denodados, 

Y  en  sangre  la  bañaron. 

Que  de  sus  propias  venas  derramaron. 

Seguros  no  estuvieron 
Los  padres  de  los  hijos,  ni  tampoco 
Estos  les  mantuvieron 
El  amor  paternal;  digalo  el  loco 
Furor  del  duro  Oróstes 

Y  el  banquete  horroroso  de  Tíéstes. 
Por  la  anchurosa  tierra 

Se  iban  las  desventuras  propagando, 

Y  en  continuada  guerra 

Los  hombres  mutuamente  destrozando. 

Cuando  en  el  firmamento 

Se  oyó  de  tanto  misero  el  lamento. 

La  amistad  (que  con  lazos 
Suaves  cual  la  esencia  de  la  rosa, 
Añudaba  los  brazos 

De  Juno  altiva  v  de  la  Cipria  hermosa» 
Haciendo  que  olvidadas 
Las  iras  por  la  poma  suscitadas. 

Alegres  se  brindasen 
Con  un  fragranté  néctar  escogido, 
Y,  después  que  apurasen 
La  copa  muchas  veces,  adormido 
El  cuello  reclinaran, 

Y  en  brazos  de  Korfeo  se  quedaran^ 
Ante  el  trono  eminente 

Del  supremo  Tenante  arrodillada, 

Le  pide  humildemente 

Que  la  deje  bajar  acelerada, 

Para  que  por  su  mano 

Reciba  alivios  el  linaje  humano. 

«Yo,  yo,  la  Amistad  dice. 
Pondré  freno  á  la  furia  de  Bclona, 

Y  habrá  quien  por  felice 

Se  tenga  con  la  muerte,  si  corona 

Con  ella  la  fe  ardiente 

Que  á  su  amigo  mostró  constantemente. 

n  Las  agudas  dolencias 
Que  el  arte  de  Esculapio  no  disipa. 
Las  duras  inclemencias 
Que  el  rigoroso  invierno  multiplica» 
Los  golpes  que,  importuna, 
Descarga  de  continuo  la  fortuna» 

)»Serni  aniquilados 
A  los  ojos  de  aquellos  qne  me  sigan. 
Porque  con  mis  cuidados 
Todas  las  pesadumbres  se  mitigan, 

Y  no  hay  delicia  pura 
Si  mi  dulce  candor  no  la 

Si:  Jove  le  permite 
Que  fije  entre  los  hombres  sn  morada; 
Pero  nadie  la  admite; 
Es  de  todos  con  mofa  despreciada. 
Mas  ;ay!  sin  duda  al  délo 
Volverá,  huyendo  del  ingrato  snelo. 

No :  tu  sensible  pecho 
La  alberga  cariñoso;  en  ti.  Mendosa, 
Vive  con  lazo  estrecho. 
Porque  en  ti  la  virtud  también  se  gopa; 
Que  sólo  reunida 
Con  6sta  le  halla  la  amistad  cumplida» 


EL  LUJO. 

i.  DON  JUAN  PABLO  RIQÜBLMB. 

Blquelme,  ^cómo  quieres 
Que  nuestra  juventud,  debilitada 
Con  índicos  placeres. 
Se  presente  á  la  lid  con  frente  alzada, 
Ni  que  sea  domada 
La  bélica  osadía 
Del  bruto  corredor  ^ue  el  Bétis  cria? 

El  grave  arnés  no  puede 
Sostenerse  en  sus  hombros  vacilantes; 
La  débil  mano  cede 
Al  peso  de  las  armas  fulminantes; 
Cargada  de  diamantes 

Y  asiáticos  olores. 

Tiembla  y  desmaya  al  son  de  los  tambores. 

Los  que  hasta  el  Capitolio 
Con  su  constancia  estremecer  hicieron; 
Los  que  un  eterno  solio 
Sobre  montes  de  cuerpos  construyeron; 
Los  que  al  fin  deshicieron    . 
La  bárbara  cadena 
Labrada  por  la  furia,  sarracena» 

Con  seda  relumbrante 
Sus  vigorosos  miembros  no  adornaban» 
Ni  de  tierra  distante 
Con  sn  riqueza  al  lujo  convidaban. 
Porque  sólo  brillaban 
Con  mucha  más  belleza 
En  ellos  la  virtud  y  fortaleza. 

Sus  mesas  no  se  vieron 
De  tabasca  pimienta  salpicadas. 
Ni  jamas  trascendieron 
Con  maluoo  giroflé;  qne  ignoradas 
Eran  las  celeoradas 
Salsas  con  que  el  dinero 

Y  el  cuerpo  nos  consume  el  extranjero. 
Tampoco  la  olorosa 

Canela  de  Ceüan  se  introducía 

En  la  pasta  sabrosa 

Del  árix)l  caraqueño  (1),  oomo  hoy  día; 

Nada,  pues,  se  sabía 

De  estos  frutos,  que  han  sido 

Los  que  nuestra  salud  han  destruido. 

Su  estómago  robusto 
Con  jugoso  jamón  se  contentaba; 
El  ajo  daba  el  gusto, 

Y  la  sana  cebolla  lo  excitaba; 
Su  sed  ^  apaciguaba 

Con  un  tan  virgen  vino 

Como  el  que  pnra  sí  Noé  previno. 

Mas  nosotros»  perdido 
Todo  el  vigor,  y  el  ánimo  apagado 
(Que  otro  tiempo,  cncendiao 
Un  mundo  á  nuertros  pies  puso  postrado). 
Veremos  destrozado 
Con  duro  desconsuelo 
Por  manos  más  robustas  nuestro  suelo. 

¡Av  Dios  I  No  permitamos 
Que  la  patria  se  vea  de  esta  suerte; 
Con  ardor  destruyamos 
La  vil  gruía,  que  enerva  el  pecho  fuerte; 

Y  lancemos  la  muerte 
Allende  de  los  mares. 

Volviendo  á  nuestros  rústicos  manjares. 


Á  LA  ABERTURA  DE  UNA  SOCIEDAD  DE  AMI- 

008  PARA  APBKNDKB  LA  HISTORIA  DB  SSPAIA  KN 
JBBEZ  DE  LA  FBONTBRA. 

¡Ayl  Si  Apolo  me  hubiera 
La  citara  lesbiana  concedido 
Y  en  el  pecho  sintiera 
Hervir  con  llama  ardiente 
El  pltico  furor,  ¡cnán  atrevido 


(1)  (Gois ibigiiUur!  Bl  Ootnm  di  NoboHa,  que  á 
Uanan  dsl  estilo  hMla  ti  máf  mlfar  proaaitmo,  no  m  %xjcwm 
UMur  el  ehoeoiau  por  aa  nombf%  y  praflsr»  emplear  «a 
droqaloq;aio.  {líUa  dtt  CWecler.) 
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Con  deseabierta  frente 

Mi  débil  TOS  áUára 

Fura  que  en  amboe  poloe  reeonáral 

Y,  esforzando  el  acento, 
Bl  eoo  hasta  el  Olimpo  llegarla; 
Dejira  e]  sacro  asiento 
Por  escachar  mis  sones 
El  eoro  de  loe  dioses;  de  alegría 
Bañadas  sos  mansiones, 

Y  todos  admirados 

De  versos  de  un  mortal  al  cielo  alsadoa. 

Cantara  cómo  unida 
Cual  bélico  escuadrón  esta  asamUeSi 
Ha  dejado  vencida 
A  la  osada  ignorancia 
Que,  llena  de  furor,  gime  y  palcsi 
Queriendo  con  instancia 
Traspasar  estas  puertas. 
Que  para  tantos  sabios  mira  abiertas. 

T  cómo  descendiendo 
lljnenra  de  la  cumbre  del  Parnaso^ 
T  un  sordo  ruido  haciendo 
Con  su  fuerte  armadura 
Al  tiempo  de  morerse,  agita  el  paso, 
T  con  pujanza  dura 
Quebranta  su  fiereza, 
Humillando  á  sus  plantas  su  eabefli. 

Esparce  por  la  sala 
Un  olor  de  ambrosia  que  conforta 
Bl  ánimo  j  regala; 
Al  estudio,  á  la  ciencia 
A  todos  sus  alumnos  los  exhorta 
Con  férrida  elocuencia, 
Al  rayo  semejante. 
Que  cuanto  toca  abrasa  en  el  instante. 

Se  encamina  cual  viento 
Al  palacio  del  Tiempo  codicioso; 
Impele  con  el  cuento 
De  su  robusta  lanza 
Las  puertas  y  su  quicio  poderoso, 

Y  descubre  la  estanz^ 
De  las  preciosidades 

Que  su  dueña  ha  robado  á  las  edades. 

«Aquí,  hijos  generosos 
De  Asta- Regia,  tenéis,  dice  la  diosa, 
Los  hechos  más  gloriosos 
De  vuestro  patrio  nido, 
Que  en  polvo  infame,  en  noche  tenebrosa 
Los  ha  el  tiempo  sumido; 
Porque  sabe  que  el  hado 
Librarlos  de  su  acero  ha  decretado. 

sCon  diligente  mano 
Arrancad  de  las  suyas  un  tesoro 
Tan  rico  y  soberano. 
Libre  de  la  carcoma 
Haced  que  resplandezca  como  el  oro; 
Que  ya  el  dia  se  asoma 
En  que  adore  á  la  España 
Cuanto  Febo  calienta,  la  mar  baña. 

))Y  en  tanto  que  se  llega 
Este  precioso  tiempo,  que  adivino, 
Que  sus  alas  despliega 
La  voladora  fama, 

La  trompa  al  labio  aplica,  y  son  divino 
Por  el  orbe  derrama 
En  pres,  en  ala))anza 
De  nación  que  renombre  tal  alcanza. 

^Descubrid  aniones  fueron 
Los  que,  de  su  ncrmosura  enamoradoi^ 
Primero  aquí  vinieron: 
Si  fué  el  celta  aterido. 
Los  de  Tiro,  al  comercio  dedicados^ 
O  el  griego  fementido 
Después  de  aquella  guerra 
Que  á  la  opulenta  Troya  puso  en  tierra. 

»De  la  falsa  Cartago, 
De  la  soberbia  Roma  los  ardides. 
El  mentiroso  halago 
Al  mundo  haced  patentes; 
Mas  también  referid  las  ñeras  lides. 
Los  combates  frecuentes 
Que  sufrieron  primero 


Qne  echasen  la  cadena  al  inerte  iberoi. 

»A  Sagunto  y  Numanda 
Veo  arrollar  inmensos  escuadrones. 
|Ay!  ¡Qué  heroica  constandal 
¡Qué  horrible  vocería 
Dube  al  delol  ¡Qué  ardientes  campeoneal 
lEl  humo  cubre  el  dia? 
81 :  libertad  amada 
Quema  sus  muros,  los  reduce  á  nada. 

sDedd  cómo  inundaron 
Enjambres  de  naciones  esta  tiena: 
Que  los  godos  llegaron. 
Por  su  faz  se  extendieron, 
T  después  los  alumnos  de  la  gncna 
Con  ímpetu  salieron 
De  su  arenal  ardiente 
A  sojuzgar  la  reina  del  Poniente. 

»¡  Cuánta  dura  fatiga! 
¡Cuánto  amargo  dolor  se  presentaba 
Al  de  fuerte  loriga, 
Al  de  arnés  tresdoblado, 
Al  qoa  pica  ó  espada  manejabal 
En  su  sangre  bañado 
Continuo  se  veia, 

Y  en  la  lid  le  encontraba  táempn  el  dia. 
sHasta  que  el  gran  Femanoo, 

Las  barras  y  castillos  reuniendo, 

Y  el  poder  quebrantando 
Del  africano  duro. 

Fué  á  la  España  feras  lestituyendo 

Aquel  resplandor  puro 

Que  tanto  enamoraba 

Al  que  su  rostro  atento  contemplaba. 

sCiencias  y  artes,  serenas 
A  la  sombra  del  trono  se  sentaxon; 
Derramó  á  manos  llenas 
Sus  frutos  Amaltea; 
Los  hechos  del  hiq)ano  traspasaron 
A  toda  humana  idsa, 

Y  aun  siendo  tan  fecundo 

8a  suelo,  estrecho  en  él,  buscó  otro  miuido. 

»Mil  mares  sujetados, 
Potencias  derrocadas  por  d  suelo, 
Monarcas  aherrojados. 
Hicieron  que  la  Gloria 
Lo  llevase  á  su  templo  con  anhelo, 
Para  eterna  memoria; 
La  Europa  retemblara, 

Y  la  Envidia  sus  dientes  aguzara. 
)i:Ay!  Na<la  en  un  ser  dura. 

Al  león  de  la  España  no  vencido 
Vence  una  calentura, 

Y  la  horrorosa  muerte 

Le  va  ya  á  sepultar  en  el  olvido. 

Echada  está  la  suerte 

Mas  no,  que  el  cielo  justo 
Bestaura  su  salud,  le  borra  el  susto. 

DLevántase  y  rcáspira; 
Siente  aumentar  su  fuerza  y  se  envanece; 
La  vista  en  tomo  gira, 
Ye  que  bajo  su  planta 
El  árbol  sacro  de  la  gloria  crece, 

Y  al  éter  se  levanta; 

Y  de  suerte  se  alienta. 

Que  con  su  antiguo  orgullo  se  presentjL 

i>8i :  la  España  camina 
A  su  dicha  con  paso  agigantado; 
Mi  espíritu  adivina 
La  gloria  venidera..... 

Y  vosotros,  que  habéis  hoy  empesado 
Tan  plausible  carrera, 

Tejea  á  esa  matrona 

Para  su  hermosa  frente  la  corona. 

sNo  el  lauro  se  oonña 
Al  que  de  la  lid  fiera  se  retrae. 
Sino  á  aquel  que  porfia 
Por  alcanzar  victoria; 
Que  el  ánimo  esforzado  no  deoae. 

Y  así  seguid;  la  historia 
Estudiad  con  instancia. 

Sus  lecciones  tomad,  tened  oonstaneia.ii 
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1  DON  FRAH0I8C0  DE  PAULA  PBEALTA. 

Infunde  al  pecho  mió, 
Oaliope,  tu  vigor,  d*le  tu  aliento, 
Esparce  tu  roáo, 
Dmcifíca  mi  acento; 
Qne  jamas  alcé  tanto  el  pensamiento. 

Ño  el  carro  navoroso 
Del  homicida  liarte,  en  sangre  tinto, 
Ni  el  eco  estrepitoso 
De  la  lid,  ni  el  ya  extinto 
Héroe,  ni  el  humo,  ni  el  furor  jo  pinto. 

Plácido  tono  oniero; 
Versos  qne  exhalen,  caal  la  miel,  olore% 
Qne  en  alas  del  ligero 
C^ro,  sin  temores 
Vayan,  como  la  esencia  de  las  floref. 

Cuando  llega  lascivo, 
Abre  su  copa,  de  su  aliento  bebe; 
Con  un  Yuelito  activo 
De  unff  en  otra  se  mueve, 

Y  agita  á  todas  con  impulso  leve. 
Mas  I  ají  que  el  pecho  siento 

Vivamente  inflamado;  por  mis  venas 

Corre  el  fuego;  al  momento 

Las  hincha,  j  ya,  de  llenas^ 

Ni  alentar  ni  moverme  puedo  apénaa. 

Venga  la  saera  lira; 
El  plectro  de  marfil  las  cuerdas  hier% 
Que  ya  el  ntüonen  me  inspira. 
Me  enardece,  nie  altera, 

Y  la  vos  lucha  por  saürse  afuera. 
Mas  ¿á  quién  dirigido 

Irá  mi  canto,  sino  á  ti.  Peralta, 

A  ti,  á  quien  revestido 

De  la  virtud  más  alta. 

El  trono  no  hace  sombra,  el  oro  falta? 

A  ti,  que  la  escabrosa 
Senda»  que  al  templo  del  saber  conduce, 
Huellas  con  animosa 
Planta;  á  ti,  en  quien  reluce 
La  luz,  que  el  vivo  manantial  |«odiioe. 

A  ti,  que  te  descuestas 
Sobre  toda  la  inmensa  muohedumbra 
De  sabios,  y  que  enhiestas 
En  la  diñ<m  cumbre 
Ta  cervis  con  no  vista  dulcedumbre. 

Pues  cual  vena  abundante 
De  claras  aguas,  que  al  saür  revoca 
Con  ruido  resonante. 
Cae  desde  una  roca. 
Llega  al  suelo  y  fecunda  lo  que  toca. 

Ia  ciencia  se  derrama 
De  tu  elocuente  labio;  corre,  prende 
Con  refulgente  llama; 
Los  ánimos  enciende, 

Y  el  que  te  escucha  arcanos  mil  aprende. 
Sigue,  pues;  mas  traslada 

Lo  que  te  influye,  favorable,  Febo; 

Tu  ciencia  delicada. 

Tu  dulce  estilo,  cebo 

Para  aquel  que  en  las  letras  es  aún  nuevo; 

Pues  no  es  rason  que  el  cano 
Tiempo,  tanto  saber  con  su  boa  destruya. 
No  seas,  no,  inhumano 
Con  cosa  que  es  tan  tuya,  ^ 

Aunque  tu  gran  modestia  lo  rehuya. 

Que  yo  te  admiro  en  tanto. 
Como  garsa  que  al  cielo  se  acelera.. 
Mas  cese  el  á&bi\  canto; 
Que  en  tan  velos  carrera, 
Alcansarte  mi  vos  jamas  pudiera. 


AL  CORONEL  DEL  REGIMIENTO 
DI  LA.  POOfA  (1). 

iFelii  aquel  que,  l^o*  ^^  cuidados 
Y  pleitos  enfadosos, 

(i)  M  Maiqnéi  da  Méritos,  pal»  rUUodÜHr  4  la  gMlt 
inlissn<i,  iBvtBtft  el  Imaginarlo  «mpleo  da  Conmd  M  7 
f  Is  iVaw%  gaa  aa  a(»Uc«ba  4  li  miaiso.  flita  evesckm 


Aborrece  los  ecos  horrorosos 

De  la  trompa  que  anima  á  los  soldados^ 

Y  con  sencillo  pecho 

^unca  quiere  moverse  de  su  lecho! 
Que  detesta  los  puestos,  los  honores 

Y  la  gloria  mundana; 

Que  por  nada  se  agita  ni  se  afiáia. 
Ni  le  cuesta  pesares  ni  sudores, 

Y  como  caballero, 

Es  en  todas  las  cosas  el  postrero; 
Que  en  su  silla-poltrona  con  cuidado 

Y  despacio  se  sienta; 

Alsa  los  ojos  y  las  vigas  cuenta. 
Los  brasos  pone  en  uno  y  otro  lado, 
Inclina  la  cabeza. 
Estornuda,  se  estira  y  se  espereza; 

Que  no  tiene  cuidado  en  si  es  estío^ 
Invierno  ó  primavera; 
Si  el  cielo  con  relámpagos  se  altera 
O  se  apocan  las  gentes  con  el  frió; 
Pues  mientras  truena  ó  llueve 
Come,  bosteza,  duerme  y  no  se  mueve; 

Ni  de  Tiro  la  grana,  ni  de  Oriente 
Las  perlas  delicadas. 
Ni  las  telas  de  Flándes  afamadas 
Mueven  su  corazón,  llenan  su  mente. 
Porque  son  sus  vestidos 
Chinelas,  bata  y  gorro  envejecidos; 

Que  si  oomienza  á  hablar,  no  finaliza, 

Y  si  callar  le  toca. 

No  abrirá  nunca  su  cerrada  boca. 
Aunque  vuelvan  sus  miembros  en  cenisSi 
Y,  amante  de  su  suerte, 
Ni  le  importa  la  vida  ni  la  muerte. 

Pero  más  feliz  aún  y  venturoso 
lOh  tul  que  has  emprendido 
Recoger  esc  gremio  esclarecido 
DepoitnoM  en  un  cuerpo  numeroso^ 
Señalando  coronas 

Y  empleos  á  sus  almas  dormilonas. 
Tú,  CUYO  imperio  ilpstre  y  dilatado 

A  todo  el  orbe  abarca, 

Siendo  muy  débil  el  mayor  monarca, 

A  tu  gran  poderío  comparado ; 

Poraue  tu  rdno  enciem^ 

Los  nombres  más  pesados  de  la  tierra. 

Escucha  este  mi  canto,  que  humillado 
Ahora  te  presento; 
Pues  yo  que  sea  de  tu  gusto  cuento 
Por  lo  mucho  que  tiene  de  pesado; 
Que  si  agrada  k  tu  oido, 
Me  tendré  por  premiado  y  complacido. 


AL  MISMO. 

Descanso  pide  con  ferviente  voto 
El  laso  marinero 

En  el  golfo  de  Yeguas^  donde  fiero 
Azota  el  mar  v  brama  el  negro  Noto, 
Cuando  la  nune  espesa 
Entre  el  cielo  v  la  nave  se  atraviesa ; 

Descanso  pide  el  duro  moscovita, 
De  matar  fatigado; 
Suspira  el  turco,  de  Ismail  echado, 
Por  el  paterno  techo,  donde  habita, 
Cuando  la  odiosa  guerra 
En  la  morada  de  Antón  se  encierra. 

Piden  descanso»  que  no  compra  el  oro 
Ni  las  piedras  preciosas; 
Que  no  vive  en  las  mesas  suntttosM, 
Bajo  rico  artesón  de  sabio  moro^ 
Por  los  jaspes  lucientes, 
Ni  entre  la  turba  vil  de  los  sirvientes. 

No  el  hinchado  portero,  ni  el  escudo 

da  n  oaiéotar  chMioero  «kanió  nn  éxito  aztreauid<K  7  tuvo  aoo 
aplauso  an  la  aodedad  Bi4a  calta  y  haala  en  al  palaoio  da  loa  njm^ 
c  Trovadona  dal  major  núman,  dloa  «n  Mófraf o,  csntaroa  «a 
loor  dal  Cturpo  FMmdtUa,  B  Oonda  da  Vnñm  oompuao,  ooa  aate 
motilo,  al  graoloao  poama  La  P>Mmodim,  B  OoKos  oa  KoaollA  do- 
dioó  al  Coronal  doa  odaa,  arregladM  4  laa  oidanaossa  opa  sl  Mi 
baUa  dadoi»  (ifoCa  M  CWtcApr.] 
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Con  arte  tíinljTca*1o 

La  entrada  impiden  al  cruel  eaidado. 

Que  busca  los  palacios  á  menndo, 

Y  por  las  salas  gira 

0ODde  el  pincefy  el  múrice  se  admira. 

Es  el  tiempo  fugaz,  7  gran  locnra 
Gastar  sos  brcres  horas 
Entre  las  tempestades  tronadoras; 
Paes  no  arredra  al  pesar  la  inmensa  altora 
Del  Taso  de  tres  puentes. 
Ni  el  furor  de  las  tropas  impacientes. 

Hasta  fn  la  choca  pastoril  se  sienta, 
En  los  pechos  se  infunde, 
Al  pobré,  al  rico,  todo  lo  confunde; 
Ki  con  edad  ni  sexo  tiene  cuenta; 
Sólo  en  tu  regimiento 
No  ha  podido  encontrar  acogimiento. 

Sobre  un  mórbido  lecho  recostarlo, 
En  la  holanda  sumido, 
Derramarlos  los  brazos,  extendido 
El  cuerpo,  con  sof)or,  dcsmadciado^ 
Por  naoa  se  contrista 
El  héroe  que  una  tcz  en  él  se  alista. 

Dormir  á  pierna  suelta  con  sosiego 
Son  sus  eyoiucioncs; 
Atronar  con  ronquidos  los  salones, 
El  ejercicio  general  de  fuego; 
Su  ToJar  tras  la  fama, 
Pasar  dias  enteros  en  la  cama. 

No  voltr'an  las  penas  enojosas 
En  tomo  su  cabeza; 
Aquí  se  halla  en  su  trono  la  Pereza; 
Porque  están  las  pasiones  tan  ociosas, 
Que  sus  tardos  sentidos 
No  son  por  cosa  humana  conmovidos. 

Vengan,  pues,  el  guerrero  ensangrentado^ 
El  mercarler  sediento. 
El  palaciego  astuto  aquí  al  momento, 
T  verán  el  descanso  suspirado 
En  una  alcoba  oscura, 
Donde  el  ruido  jamas  entrar  procura. 

Vengan,  pues;  7  tú,  jefe  esclarecido, 
Hazles  ver  oue  la  trompa 

Y  el  estéril  laurel,  j  el  oro  7  pompa 
No  pueden  producir  gusto  cumplido; 
Pues  la  paz  votladera 

Sólo  se  encuentra  bajo  tu  bandera. 


IMPRECACIÓN  CONTRA  LA  GUERRA. 

Á  DON  FERNANDO  CAJIGAL. 

Cuando  miro,  F'emando,  congregadas 
Las  huestes  sobre  el  llano;  que  tremolan 
Las  bi^licas  banderas;  que  el  infante 
Aprií'ta  en  la  robusta  mano  el  arma; 
Que  el  jineta  impaciente  arde  7  suspira 
Por  atlojar  la  rienda  al  bridón  suelto, 
Que  taticundo  el  bocado  se  consume, 

Y  que,  por  otra  parte,  los  cañones 
Estremecen  los  montes  convecinos; 
í 'uando  veo,  por  fin,  saltar  ligera 

A  la  muerte  feroz  sobre  su  carro, 

Y  resonar  sus  rue<la8  pavorosas 
Sobre  nuestras  cal>ezas,  arrastrando 
Tras  sí  sus  espantosos  compañeros, 
El  pálido  Temor,  la  no  saciablc 
Mortandad,  los  relámpagos,  el  trueno, 

Y  que,  empuftando  en  la  derecha  el  hierro, 

Y  el  fuego  en  la  otra  mano,  se  salpica 
El  eje  con  la  sangre  de  los  hombres, 

Y  su  carro  se  cubre  de  ceniza 

De  las  obras  7  esfuerzos  do  las  artes^ 
Que  el  tiempo  mismo  rcs])etado  había; 
(■uando  encuentro  á  la  (luerra  en  sus  estragoa; 
Cuando  contemplo  á  CV?sar  coronado 
De  sangrientos  laureles,  7  <|ue  el  triunfo 
De  Aníbal,  de  Reipion,  del  grande  Tito, 
Sobre  fuego,  sobre  humo,  sobre  nada 
Se  eleva  7  engrandcoe,  me  enardezco 

Y  de  lo  hondo  del  pecho  saco  fuera 
Eftas  palabras,  en  furor  envueltas ; 


«  Maldito  nn&  7  mil  Teces  el  primero 
Que,  destrocando  las  sagradas  IcTes 
De  la  naturaleza,  quiso,  osado, 
Elevar  su  cabeza  con  orgullo 
Sobre  todos  loa  otros  sus  iguales, 
Y,  dMhaciendo  los  estrechos  lasca 
Con  que  estaban  loa  honbrea  rennidoa» 
Dio  á  la  Discordia  entrada,  7  á  la  Gnemí 
Revistió  oon  el  traje  de  la  Gloria, 
Para  que,  deslumhrados  loa  mortalea. 
Por  dioaa  del  honor  la  diesen  culto. 
Maldito,  digo,  ^uien  asi  del  orbe 
Desterró  para  siempre  la  Pas  dulce; 
La  Paz,  único  bien  que  el  hombre  debs 
Estrechar  en  su  seno  7  con  su  boca 
Cubrir  de  ardientes  amorosos  beso**. 
Maldito,  vuelvo  á  repetir  airado^ 
Su  nombre  horrible;  para  siempre  aea 
Cubierto  de  ignominia,  ó  confiuidido 
En  los  abismos  hondos  del  Averno. » 


Á  LA  BATALLA  DS  TRULLAS  (1% 

lAjí  Veo  renovar  sobre  1a  tierra 
El  andas  ardimiento 
Con  que  osaron  subir  al  firmamento 
Los  gigantes,  haciendo  á  Jove  guens. 
En  sus  brazos  fiados, 

Y  en  los  montes  con  ellos  arraneadoa. 
Ha7,  pues,  otros  Encelados  aaftoao^ 

Que  arrojen  troncos  duros 
Con  mano  impía  á  los  celestes  maroa; 
Ha7  otros  Alcioneos  poderosos, 
Cu7a  sangre  vertida 
Les  dé  nuevo  vigor  7  nueva  vida. 
Y  Porfirios  disformes,  7  Mimantes, 

Y  Gfges  7  Lifeos, 

De  un  araor  indomable  en  sus  deseca 
Más  llenos  de  tesón,  más  arrogantes; 
Mas  nunca  el  furor  puso, 
Como  en  el  cielo,  aquí  temor  oonfnao. 

No  como  aquellos  dioses  que,  oprimidos 
Del  terrígeno  asalto. 
Dejaron  su  mansión  con  sobresalto. 
En  mu7  distintas  formas  oonvertidoa. 
El  hiroano  constante 
O  muoanza  ó  pavor  muestra  un  instante. 

Cual  la  ñudosa  encina,  7a  arraigada 
En  un  agrio  repecho. 
Que  la  hacha  aguda  ni  el  robusto  pecho 
Logran  verla  en  el  suelo  derribada. 
Pues  siempre,  siempre  crece 

Y  á  pesar  de  los  golpes  reflorece. 
Resiste  el  impetuoso  ataque  horrendo 

Del  galo  en  las  trincheras; 
Detiene  su  furor,  7  sus  banderas 
Valiente  arrolla,  7  el  cañón  tremendo 
En  la  alta  cumbre  suena, 

Y  sus  haces  persigue  y  desordena. 
Retírase  el  francés;* pero,  cobrando 

De  su  misma  caida 

Mayor  orgullo,  su  destrozo  olvida, 

Y  en  contra  vuelve  del  iberio  bando; 
Sus  huestes  le  presenta, 

Y  aunque  7a  sin  vigor,  ánimo  ostenta. 
Segunda  vez  atruena  d  bronce  herido 

Los  montes  cavernosos; 
Levántanse  clamores  horrorosos, 
Mézclase  el  vencedor  con  el  vencido, 

Y  la  Muerte,  cansada. 

Desea  que  se  envaine  7a  la  espada. 

Como  cuando  las  nubes,  congregadas 
En  la  región  del  viento. 
Oscurecen  el  claro  firmamento. 
Y,  en  rápidos  torrentes  desatadas. 
Anegan  el  sembrado, 
La  mies  ahogan,  matan  el  ganado, 

(1)  Trulla»,  en  el  Rosellon.  Se  refiere  á  U  glorioeítlin*  viet 
sIoMtssda  por  el  general  dan  Antonio  Ricardos,  eobre  ^  ds  Is 
pública  franoeaa  Dagobert,  el  23  4e  Betkunbre  de  17W,  {yptm 
CMietprJ 
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Mas,  del  Norte  c<m  ünpetn  ealiendo 
£1  aquilón  furioso, 
El  escuadrón  deshace  proceloso; 
Despeja  el  cielo,  que  otra  vez  riendo 
Su  lu»  al  suelo  envia; 
Renace  el  gusto,  yuelve  la  alegria..... 

{Oh  llanos  de  Trullas!  Decid  si  aéaso 
Kicardos  de  otra  suerte 
Arrastró  al  hierro  duro  de  la  muerte 
Al  galo  alÜTO,  de  consejo  escaso, 
Sin  saber  cuál  más  parte 
Tuyo  en  su  corazón.  Palas  ó  Marte. 

Ó  si  los  marathónios  campos  fueron 
En  más  sangre  empapados; 
Si  más  valor  mostraron  los  soldados 
Que  en  Salamina  á  Jérjes  destruyeron, 
O  si  acaso  retumba 
Con  más  ecos  de  triunfo  el  val  de  Oiumba. 

Como  ellos  españoles,  como  aquellos 
Que  á  Roma  consternaron, 
En  sus  mismas  ciudades  se  abrasaron, 

Y  el  jugo  sacudieron  de  sus  cuellos. 
Venciendo  al  africano, 

Muestran  que  no  haj  yalor  como  el  hispano. 

Del  fuerte  ol  fuerte  nace;  en  el  novillo 
Que  mantiene  el  Jarama 

Y  libre  en  su  espaciosa  orilla  brama, 

Y  en  el  gracioso  juguetón  potrillo. 
Se  ve  la  fortaleza 

Que  á  sus  padres  prestó  naturaleza. 

¿Cuándo  engendraron  águila  rapante 
Ni  lobo  carnicero 
Mansa  paloma,  tímido  cordero? 
Pues  tan  difícil  es,  tan  repugnante, 
Que  de  español  osado 
Kaxca  un  hombre  cobarde  y  desmayado. 

Sobre  todo,  decid  cómo,  sonando 
El  clarin  belicoso. 
Sale  el  caballo  hético  fogoso, 
OlH;deciendo  el  poderoso  mando, 

Y  ardiendo  en  ira  luego. 

Corre  v  se  mete  entre  el  humoso  fuego. 

Cuál  se  arroja  velos,  cuál  acomete 
Las  puntas  aceradas, 

Y  cómo,  enrojeciendo  las  esnadas. 
Se  apremian  el  infante  y  el  jinete; 
Pero  aquél  luego  cede; 

Que  á  tanto  impulso  resistir  no  puedo. 

No  gama,  herida  de  mortal  saeta. 
Huye  de  los  sabuesos 
Por  los  collados  ásperos  y  eipesos, 
Del  más  pequeño  ruido  tan  inquieta, 
Que  á  todas  partes  gira, 

Y  en  cada  paso  ya  su  muerte  mira. 
Como  el  contrarío  á  la  fragosa  cumbre 

Se  acoge  desmayado 

Al  verse  del  ibero  destrocado 

A  pesar  de  su  inmensa  muchednmbte; 

Y  su  furia  atrevida 

En  polvo,  en  humo,  en  nada  convertida. 

Y  tú ,  Ricardos,  que  en  tan  fautfto  día 
Con  sereno  semblante, 
Al  poderoso  Jove  semejante. 
Confundiste  del  galo  la  osadía. 
Cuando  el  rayo  lanzabas 
O  los  fuertes  ataques  ordenabas; 

Tú,  que  renuevas  los  ilustres  nombres 
De  Leiva  y  de  Toledo, 
La  gloria  de  Aguilar,  el  g^ran  denuedo 
De  aquellos  siempre  inimitables  hombre^ 
Que  el  Ponto  despreciaron 

Y  á  España  nuevos  reinos  oonqnistaron, 
Xo  por  pobres  desdeñes  mis  loores; 

Mejor  la  sal  y  farro 

Y  lus  estatuas  de  madera  ó  barro 
Movieron  á  los  dioses  superiores, 
Que  en  soberbios  altares 
Víctimas  degolladas  á  millares. 

Era  el  don  más  precioso  un  alma  pora; 
Ésfa  te  ofrezco  ahora, 
En  tanto  que  una  trompa  más  sonora 
Tu  nombre  eleva  á  \k  celeste  altura; 


Que  tu  ánimo  guerrero 

Merece,  como  Aqulles,  otro  Homero. 


A  LA  PAZ  ENTRE  ESPAÑA  Y  FRANCIA, 

AfiO  DE  1795. 

La  Discordia  levanta  su  cabeza, 
De  víboras  crinada; 
Las  mueve,  las  sacude,  y  agitada 
Retiembla  la  mansión  de  la  tristeza; 
La  turbia  Estigia  crece, 

Y  ^1  tenebroso  Averno  se  estremece. 
A  su  voz,  semejante  al  despedido 

Trueno  de  parda  nube, 

La  muerte  norrible  con  presteza  sabe 

En  su  carro  fatal,  y  conducido 

Por  la  espantosa  guerra. 

Hace  gemir  los  polos  de  la  tierra. 

En  pos  de  ella  caminan  la  Hambre  fiera. 
La  Miseria  afanosa, 
La  devorante  Fiebre,  la  ambiciosa 
Gloria,  el  Furor  y  Rabia  carnicera, 

Y  todos  cuantos  males 

Comprimen  con  la  Guerra  á  los  mortales* 

Enmedio  eleva  su  orgullosa  frente. 
Desnuda  y  descarnada. 
De  fuego  y  hierro  la  derecha  armada; 
La  mueve  en  derredor  rápidamente, 

Y  las  riendas  tomando, 

A  sus  negros  cabaUos  va  incitando. 

Tsscan  el  freno,  y  con  rabiosa  espuma 
Bañan  el  ancho  pecho; 
Tiran,  se  afanan,  corren  con  despecho^ 
Que  el  látigo  sonante  los  abruma; 
Su  intrépida  carrera 
Enciende  el  eje,  cual  si  arista  fuera. 

Todo  es  fuego  y  furor,  todo  se  llena 
De  horrorosa  matanza; 
Ya  en  medio  de  la  Galia  se  abalanza. 
Con  sangre  humana  enrojeciendo  el  Sena; 
Ya  en  su  centro  se  irrita, 
Desploma  el  templo,  el  trono  precipita. 

Ya  revuelve  su  carro  fulminante 
Hacia  el  belga  animoso; 
No  le  deja  un  momento  de  reposo, 
Le  estrecha,  apremia,  oprime,  y  arrogante 
Le  arranca  en  solo  un  día 
Lo  que  antes  en  den  años  no  podía. 

Ya  de  la  altiva  Albion  derriba  al  suelo 
Las  huestes  sanguinosas. 
Que,  ganando  las  playas  arenosas, 
Al  mar  se  arrojan  con  medroso  anhelo, 

Y  en  sus  naves  veleras 
Abandonan  confusas  sus  riberas. 

Ya  los  muros  de  hielo,  que  á  su  paso 
El  bátavo  le  opone, 
Osado  pisa,  y  en  su  suelo  pone 
Kl  victorioso  pié;  su  cuello  laso 
El  holandés  inclina; 
Le  abate,  y  há^a  el  Rhin  veloz  camina. 

Allí,  como  un  torrente  impetuoso. 
Cuanto  encuentra  arrebata, 

Y  tala  y  quema  y  desordena  y  mata. 
El  robusto  alemán  y  el  belicoso 
Prusiano  se  retiran. 

Tiemblan  al  verla,  con  rubor  se  admiran. 

Y  los  Alpes  también  al  grave  peso 
Bajan  la  erguida  cima; 
Pasa  la  preci«  Muerte  por  encima. 
Envuelta  en  polvo,  en  sangre,  en  humo  espeso^ 

Y  queda  sin  aliento 

Bl  sardo  á  tan  activo  movimiento. 

Así  el  francés  guerrero,  conducido 
Por  la  tremenda  muerte, 
Aterra  al  animoso^  rinde  al  fuerte, 

Y  sumerge  en  el  seno  del  olvido 
Todas  cuantas  victorias 

Al  griego  y  al  romano  dieron  glorias. 

X  tú,  España  valiente,  que  mfundiite 
Terror  al  úicío  imperio; 
Tú,  que  del  sarraceno  cautiverio 
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La  pesada  cadena  destrniatey 
T  con  ardor  guerrero 
Humillaste  á  tus  pies  otro  hemisfero; 
Tú,  que  te  viste  del  francés  Üiunfante, 

Y  con  marcha  atrevida. 

Ya  del  Tec  refrenaste  la  corrida, 
Ya  diste  espanto  al  Canigó  gigúite, 
Mil  laureles  cogiendo 
Cuando  la  Europa  toda  estaba  hujendo; 
¿Tú  pálida  y  errante?  ¿Tú  aterrida  (1) 
Sueltas  la  fuerte  espada? 

ÍDel  contrario  te  ves  atropellada, 
Cl  ropaje  nisado,  descefiioa, 
Destrenzaao  el  cabello. 
Botas  las  joyas  del  hermoso  cuello? 

¿Qué  tienes?  Di,  ¿lerantas  ik  los  cléloa 
Tus  ojos  lagrimosos? 
¿Exhalas  mil  suspiros  dolorosos? 
¿No  encuentras  ¡ayl  alivio  á  tus  desveloa? 
¿Tuerees  las  blancas  manos? 
¿Tus  males  son  tan  fuertes,  tan  tiranos? 

«  Lo  son  tanto ¿No  miras  ya  la  cnmbn 

Del  nevado  Pirene, 
Por  el  galo  ocupada;'cómo  viene, 
Bajando  con  inmensa  muchedumbre, 
Que  el  polvo  roba  al  dia, 

Y  ensordece  su  horrenda  gritería? 

» ¿No  miras  que  i  su  impulso  el  fuerte  muro 
Cede,  se  abre,  le  abriga? 
¿No  ves  la  hambre,  la  sed  y  la  fatiga? 
¿No  ves  que  no  hay  asilo  ya  seguro^ 

Y  que  el  JBbro,  espantado, 

No  opone  diques  al  francés  osado? 

» iNo  ves  la  reja  dura  abandonada 
En  IOS  surcos  primeros? 
¿Sin  pastores  balando  los  corderos, 
Los  talleres  desiertos,  profanada 
lia  estancia  de  las  Musas, 

Y  á  ellas  girando  en  derredor  confosaa? 
9¿No.ves  va  solos  los  paternos  lam^ 

Los  techos  humeando. 
Los  caminos,  las  sendas  ocupando 
Ancianos  y  mujeres  á  millares, 
Que  huyen  horrorisados 
Del  san^iento  furor  de  los  soldados? 
)>  £1  tierno  niño  de  la  veste  asiendo 
De  su  madre  acorada. 
La  detiene  en  su  fuga  acelerada 

Y  sus  brazo9  con  llanto  está  pidiendo; 
Mas  ella  no  le  escucha; 

Que  el  tiempo  es  corto  y  la  congoja  mncha. 

}>Las  vírgenes  honestas  y  encogidas, 
Bompiendo  la  clausura, 
Exponen  su  recato  y  hermosura, 
Andando  acá  y  allá  despavoridas; 
Que  la  flor  delicada, 
Expuesta  al  cierzo,  en  breve  se  ve  ajada. 

y>[Quél  ¿  Serán  otra  ves  los  templos  santoa 
Con  rabia  destruidos? 
¿  Mis  hijos  á  cadenas  reducidos? 
{  Volverán  á  mi  seno  los  quebrantos  f 
¿Y  Dios,  para  castigo, 
Kenovarálos  tiempos  de  Bodrigo? 

dNo,  Espafia,  no  te  afanes,  y  serena 
El  turbado  semblante; 
El  cielo  justo  con  amor  constante 
Te  quiere  y  te  protege,  mira  llena 
El  aura  de  alegría. 
Mira  la  paz  amable  que  te  envia. 

»Mira  cuál  viene  de  esplendor  cercada, 

Y  ninfas  que  oficiosas 

En  tomo  esparcen  arrayan  y  rosas; 
Bepara  su  cabesa,  coronada 
De  los  frutos  de  Óéres, 

Y  en  pos  de  ella  corriendo  los  placeres. 
sAbre  tus  braaos  que  los  suyos  tiende 

Con  amoroso  exceso; 

Becoge  de  su  boca  el  dnloe  beso 

(1)  Aterrida,  por  aterrada^  es  nna  d«  Im  yárlu  pslabrM  que  Ko< 
aofiA  creaba  sin  eacrúprilo,  cuando  le  apremiaban  la  medida  ó  la 
rima.  Tal  yei  la  consideraría  como  una  contracción  de  tk  vot  anti- 
«nada  atemeida  {amedreñtuda),  {ITúkt  dH  OolMlot*) 


Con  que  ese  ta  dolor  boitar  pretende, 

Y  en  su  seno  acostada» 
Disfruta  de  la  dicha  deseada. 

«Disfrútala  en  buei%  hora,  que  aun  el  ttnaoo 
Besuena  en  el  oido. 
Aun  se  escucha  el  belígero  alarido, 
Aun  el  suelo  se  ve  de  sangre  Heno, 

Y  tú,  ya  alegre  en  tanto, 

En  risa  vuelves  el  pasado  llanto. 

))Nace  el  dia  en  los  bracos  de  la  aoroza; 
Asoma  en  el  Oriente 
Un  destello  de  lus,  rápidamente 
6e  extiende,  el  oerco  ae  las  nubes  dora, 

Y  el  tenebroso  velo 
Basgado  cae  desde  el  alto  délo. 

»A8i  la  Pas  se  esparce  por  la  tierra: 
El  carro  de  la  Muerte 
Estalla,  vuelca,  y  con  impulso  fuerte 
Lanza  lejos  de  si  la  horrenda  Oaerza, 
Que  por  el  aire  vago 
Bodando,  so  despena  al  negro  lago. 

sAl  golpe»  con  revueltos  remolinos^ 
Las  ondas  se  levantan, 
Los  eternos  cerrojos  se  quebrantan, 
Se  conmueven,  los  muros  diamantixios, 

Y  queda  el  monstruo  airado 

En  su  profundo  abismo  sepultado.» 


CONTBA  LA  COBBüPOION  DEL  SIQLO. 

Este  suelo  lozano. 
Do  su  riquesa  derramó  natura^ 
\  Ay  1  extranjera  mano 
Cuidó  de  su  cultura, 
Cuando  yadael  espafiol  ea  dura 

Y  amarga  servidumbre; 

Y  el  que  d  esfuerzo  resistió  constante 
De  Boma,  y  á  la  cumbre, 

Templo  del  gran  Tonante, 

Betemblar  hizo,  y  demudó  el  semblante 

Del  hijo  de  Quirino, 
Cercado  de  cadenas,  vio  asolada 
Su  patria,  y  de  un  ferino 
Furor  amancillada 
La  esposa  fiel,  la  virgen  consagrada. 

Sus  lágrimas  bañaron 
Con  riego  estéril  los  paternos  lares. 
Que  en  ellos  se  cebaron 
Árabes  á  millares, 
Convirtiendo  en  ertablos  los  altares. 

Como  el  Vesubio  ardiente. 
Cuando  vomita  con  horrible  estruendo 
Su  rápido  torrente, 
Va  los  montes  hendiendo^ 

Y  pueblos  en  su  curso  destruyendo; 
Cual  Pompeya,  Hercnlano, 

Y  otros  que  yacen  en  eterno  olvido 
Por  su  furor  insano, 

Asi  fué  destruido 

El  godo  imperio,  el  reino  más  florido. 

Constantes  saguntinos, 
Soldados  de  Viriatovakarosoa, 
Soberbios  numantinos, 
Compañeros  gloriosos 
De  Sertorio,  españoles  belicosos, 

¿Adonde  arrebatados 
Guiáis  la  planta,  de  temor  dudosa? 
¿Los  hechos  esforzados. 
La  san^  generosa 
Que  anima  el  corazón,  ni  la  famosa 

Bemembranza  de  aquellos, 
Que  jamas  bajo  el  yugo  colocaron 
Sus  indomables  cuellos. 
Ni  tantos  que  ensalzaron 
La  patria  y  con  su  muerte  la  libraron, 

Alentaros  ya  puede  7 
¿Como  al  lobo  los  tímidos  corderos. 
Vuestra  potencia  cede 

A  los  árabes  fieros?  * 

Vergüenza  da,  y  eq>ante  y  rabia  veros. 

I  Qué  mucho  I  Sumergidos 
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Sn  ocio  7  i  100  Ticiot  «ntngadoi^ 
Torpes  ja  los  sentídosi 
Los  bracos  enerrados 

Y  los  ánimos  inertes  apagadof» 
(hmaíeron  en  vano 

Sq  oesmaTada  hueste  al  golpe  doro 

Del  robusto  africano; 

Nadie  quedó  seguro, 

Mi  á  pecho  abierto,  ni  detras  del  muro. 

T  vosotros,  Pelajos, 
Sanchos,  Alfonsos,  Dávilas,  Gumanei^ 
Que  como  ardientes  rajos 

Y  sabios  ctt>it«nes^ 
Desplegaiido  los  rojos  tafetanes, 

•  Blandisteisla  enchilla 
Bn  los  ipontesde  Asturias  escabrosos» 
Llanuras  de  Castilla, 
T  en  donde  los  medrosos 
Oodos  hujeron,  no,  no  estéis  goaosos. 

Vacstros  hijos  no  imitan 
Vuestra  ilustra  virtud ,  vuestras  aocionoa; 
Sus  faenas  no  ejercitan 
Con  pesados  bairones, 
Ki  al  sol  revuelven  áridos  terrones; 

Ni  al  caballo  fogoso 
Hacen  que  tasque  de  oprimido  el  frenos 
T  suba  presuroso 
SI  áspero  terreno, 
De  polvo^  de  sudor,  de  sangre  lleno; 

Ko  los  juegos  marciales,  ^ 
Bn  que  el  brio  se  muestra  j  la  destresa» 
Usan  con  sus  iguales. 
Sino  infame  torpeza, 
Bn  que  gime  de  horror  naturalesa. 

Canciones  habaneras. 
Bailes,  en  que  loa  miembros,  agitados 
Con  mudansas  ligeras. 
Dejan  de  ardor  tocados 
Los  ánimos  más  frios  j  iqMtgados, 

La  doncellita  aprende 
Desde  su  tierna  eaad  j  se  ejercita; 
La  llama  que  asi  enciende. 
Sus  deseos  irrita, 
T  al  fin  la  venda  del  rubor  se  quita. 

En  un  ruinoso  juego 
Bl  varón,  ó  en  la  crápula  sumido, 
Permite  con  sosiego 
Que  el  virginal  oi£> 
Sea  con  desenfreno  corrompido; 

T  luego  muj  gOEOSo 
Bn  su  lecho  la  admite,  á  fin  que  osada 
Se  burle  de  su  esposo, 
T  quede  destrosada 
Del  tálamo  nupcial  la  fe  sagrada. 

i  Qué  esperanza  nos  resta 
Con  progenie  tan  torpe,  tan  viciosa, 
Si  acaso  viene  presta, 
T  destruimos  osa 
Otra  nadon  robusta  j  belicoiaT 

Á  LA  BÜBNA  MBMORIA 
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Una  vos  resonante, 
Que  en  la  mansión  etézea  penetrar», 
Y  á  Júpiter  tonante 
Bl  rajo  de  la  diestra  derribara, 
Antonio,  descara 
Para  librar  tu  nombre  esclarecido 
Del  tiempo  avaro  j  del  oscuro  olvido. 

t  V  nn  -C  m^n/ka  «inhí ata. 


¿  T  qu5  menos  debiera 
Hacer  por  mi  maestro,  Ins  j  guiaf 
lAj !  81  cantar  pudiera 
Cual  anhelo,  pintara  jo  aquel  dia 
Que  con  sabia  osadía 
Mi  espíritu  abatido  levantaste, 
T  á  la  falda  del  Pindó  me  llevaste. 

De  su  escabrosa  altura 
Absorto,  volví  atrás  el  pié  dudoso) 
Pero  tá,  con  dulzura 
Senoando  mi  pecho  congojoso» 


Me  dijiste  animoso: 

«Quien  no  se  afana  en  el  combate  aidiente^ 

Nunca  de  lauro  ceñirá  su  frentejí 

T  mi  mano  tomando, 
Arrastraste  mis  pies  por  la  aspereía; 
Seguíate  anhelando, 

Y  volviendo  á  lo  llano  la  cabeaa. 
Crecía  mi  torpeza 

Al  paso  del  cansancio;  me  paraba. 
Mas  tu  nervioso  brazo  me  ajudaba. 

Cual  virgen  encogida, 
Que  al  nombre  de  mmeneo  se  demuda, 
Al  verse  conducida 
Al  altar,  llora  j  acercarse  duda, 

Y  cuando  desañuda 

La  Bona  el  dioe^  de  pasmo  queda  hAiaiift^ 
A  su  intenso  dolor  abandonada; 

Mas  luego  que  en  el  pecho 
Arde  la  llama  del  amor,  j  vierte 
Sus  gustos ,  el  despecho 
Bn  dulce  complacencia  se  convierte, 
Pues  de  esta  misma  suerte, 
Cuando  vencí  la  cumbre,  en  alegría 
Cambió  su  desconsuelo  el  alma  mia^ 

Tú  entonces  me  enseñaste 
Los  secretos  del  monte  d^cioso; 
Tú  mi  frente  bañaste 
Bn  el  raudal  que  corre  tortuoso 
Bn  su  bosque  espacioso; 
Tú  en  el  templo  de  Febo  entrar  me  hiciste, 

Y  tú  su  amparo  para  mí  pediste. 
Tú  al  venerable  Homero 

Me  diste  á  conocer.  |0h  qué  armonía, 

Qué  fuego  duradero. 

Qué  gracia  en  la  expresión,  cuánta  energía 

Bn  su  trato  sentía  I 

Yo  estaba  con  su  acento  embelesado^ 

Dias  enteros  sin  dejar  su  lado. 

Conocí  al  grave  Horacio, 
Dulce  Ovidio,  Virmlio  altisonoro, 

Y  á  cuantos  en  el  Lacio 
Amaba  Fcbo  j  el  castalio  coro; 
De  su  acento  canoro 
Animado,  tomé  la  lesbia  lira, 

Que  blando  canto  v  blando  amor  inepira. 

Advertí  q^ue  las  fieras 
Suaves  á  mis  ecos  se  volvían, 
Yí  las  aves  parleras 
Que  atentas  escudiando  enmudecían. 
Miré  ^ue  se  salían 
Las  hierbas,  que  las  fiores  se  exhalaban, 

Y  BU  copa  los  troncos  inclinaban. 
«No,  no  es  mi  melodía 

La  que  produce  efectos  tan  no  usados. 

Confuso  repetía, 

Sino  los  dulces  metros  acordados. 

Por  éstos  inspirados; 

Sujo  es  mi  canto,  mi  destresa  es  suja, 

Bsóon  es  que  este  don  les  restituja.» 

Pero  Febo,  apartando 
Los  rojos  rajos  de  su  dará  frente , 
Dijo  con  tono  blando : 
«Bsos  versos  que  cantas  tiernamente, 
Que  halagan  la  corriente, 

Y  en  su  ala  lleva  plácido  el  Favonio, 
Sólo  loe  debes  al  profundo  Antonio.   . 

oTodo  cuanto  cantares. 
Todo  es  SUJO,  todo  obra  de  sus  manos. 
Ora  fieros  pesares 
Publiques,  ó  contentos  soberanos^ 
Ora  de  los  tiranos 

Celos  pintar  pretendas  la  inclemencia, 
O  del  nijo  de  Venus  la  potencia; 

sOra  los  dulces  nudos 
De  la  santa  amistad  risueño  entones^ 
Ora  de  los  membrudos 
Atletas  ó  los  bélicos  varones 
Celebres  lasaociones, 
O  ja  discantee  oon  estilo  grave 
Los  gratos  bienes  de  la  pea  suave; 

nOra  la  pluma  esp;rimas 
Contra  el  ínlame  vicio  j  deennfieno^ 
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Ora  pausado  exprimas 

De  la  filosofía  el  trato  ameno, 

T  en  BU  Cándido  seno 

Becostado,  demuestres  con  tos  fuerte 

Que  al  justo  es  dulce  la  temida  muerte. 

}>£n  fin,  cualquiera  cosa 
Que  tu  TOS  atrevida  cantar  quiera. 
Por  nueva  y  escabrosa, 
Lo  mismo  es  que  si  Antonio  lo  dijera; 
Si  él  en  tí  no  vertiera 
£1  raudal  de  su  ciencia,  nunca  osado 
Tales  versos  hubieras  entonado.» 

Dijo,  y  con  tierno  halago 
líe  reclinó  en  tu  pecho  cariñoso ; 
Mas  ¡  aj  I  que  el  ñero  estraeo 
Con  que  el  orbe  destruye  el  tiempo  ansioso» 
Uobóme  presuroso 
Tu  trato ,  tu  saber ,  mi  único  arrimo^ 
T  en  balde  i  ay  t  mi  dolor  llorando  dqprimo. 

¿Tu  decir  elocuente. 
Tu  fuego,  tu  entusiasmo,  qué  se  hicieron! 
¿Tu  pensar  eminente 
Dónde  está?  ¿  Tus  virtudes  dónde  fueron? 
Todos  desparecieron; 
Al  sacro  empíreo  rápidos  volaron, 

Y  polvo  y  luto  y  pena  nos  dejaron. 

Y  tú ,  alma  afortunada, 

Que  de  lazos  mortales  desprendida, 

En  la  eterna  morada 

Gozas  perpetua  bienhadada  vida, 

8i  mi  voz  dolorida   . 

Penetra  donde  estás,  oye  mi  canto, 

Que  hoy  hasta  el  cielo  en  tu  loor  levanto. 

Y  del  amor  movido. 

Que  en  el  mundo  tuvisteme  algún  dia. 
Deja  el  sagrado  nido, 

Y  vén  á  hacerme  grata  compafiia; 
Asi  lamusamia 

Hará  ver  con  un  claro  testimonio 
Que  en  el  seno  nació  del  sabio  Antonio, 


Á  UNA  BOSA  YA  MARCHITA. 

I  Cuan  triste  y  desmayada 
Te  presentas  á  mi,  fragranté  rosa  I 
Tú,  que  en  el  Mayo  con  la  frente  alzada, 
Esparciendo  tu  esencia  deliciosa, 

Y  mostrando  con  pompa  tus  colores, 
Por  reina  te  aclamaste  de  las  flores; 

Tú,  que  en  las  sacras  mesas 
Derramas  los  placeres  con  tu  aliento; 
Tú,  que  conservas  en  tu  copa  impresas 
Como  el  más  singular  bello  ornamento 
Lrí*  potas  que  brotaron  del  pié  hermoso, 
Quo  agitaba  de  Adoni  el  eco  ansioso; 

I  Tú,  tan  mustia,  abatida, 
Amarillas  las  hojas,  destrozada, 
La  venle  veste  á  polvo  reducida. 
Casi  entrando  en  el  reino  de  la  nada? 
«Pasó  la  Muerte,  hirióme,  y  sólo  sombra 
boy  que  hasta  al  pecho  que  me  quiso  asombra, 

» Estos  débiles  restos 
Arrójalos,  que  el  tiempo  los  consuma. 
Otros  capullos  plácidos,  enhiestos, 
Sobre  quienes  Amor  bate  su  pluma. 
Te  causen  un  deleite  regalado, 

Y  no  un  ser  por  la  Muerte  aniquilado,  v 
I  Qué  I  Muere  el  avariento 

Que  una  provincia  al  hambre  ha  reducido^ 

Y  se  le  eleva  un  rico  monumento, 
Con  mármoles  de  Paros  construido 

Y  ornado  con  pesadas  inscripciones. 
Que  desmienten  sus  pérfidas  acciones; 

Fallece  el  poderoso, 
Que  virtudes  y  ciencias  ha  ultrajado, 

Y  curre  al  templo  el  pueblo  presuroso. 
Se  atropa  en  torno  el  túmulo  elevado, 
Al  Eterno  por  él  ferviente  implora, 

Y  con  el  oraílor  se  aflige  y  llora; 
Rinde  el  .lima  el  guerrero, 

J^o  harto  de  sangre,  asoiador  del  mimdub 


Y  gime  por  sn  muerte  el  bronce  íteio; 
Se  llenan  todos  de  dolor  profundo^ 

Y  erigen  mil  estatuas  en  memorÍA 
Del  que  de  oprobio  cubrirá  la  historia» 

1 Y  tú,  que  siempre  has  sido 
Delicia  de  los  pecnos  agitados, 
Has  de  entrar  en  el  seno  del  olvido , 
■    Cual  los  míseros  siervos  aherrojados » 

Y  entre  seres  deshechos  confundid». 
No  ha  de  quedar  vestigio  de  tu  vidAT 

I  Tú,  que  ministro  fuiste 
Del  alígero  dios,  y  el  sacrificio 
Más  puro ,  más  ardiente  presidiste^ 
Cuando,  á  mis  votos  el  Amor  pfopjelo^ 
El  corazón  de  Lesbia  me  entregaba. 
Que  entre  tiernos  suspiros  se  eAalaha  t 

I  Tú,  que  alegre  á  mi  mano, 
Del  trono  de  su  frente  desoendida. 
Viniste  como  gaje  soberano 
De  la  fe  con  tal  ansia  prometida 
En  el  panto  fatal,  que  divididos 
Eran  los  dos  amantes  más  uxddosf 

No ,  compañera  afable , 
Becuerdo  de  mis  dichas  malogradas » 
Lustre  del  Mayo ,  flor  incomparable, 
Bien  de  las  almas  del  amor  tocadas. 
No  temas  de  las  otras  la  ventura ; 
Tú  existiiás,  mi  pecho  lo  asegura. 

Deshecha,  deshojada. 
En  átomos  sutiles  «convertida. 
En  mi  seno  estarás  siempre  abrigada» 
8u  fuego  te  dará  de  nuevo  vida, 

Y  cobrarán  su  esencia  tus  despojos 
Con  el  humor  ardiente  de  mis  ojos. 

Vén,  agradable  rosa; 
Sobre  mi  corazón  tu  tumba  sea; 
Con  paz  tranquila,  con  placer  reposa» 

Y  el  orbe  todo  en  este  ejemplo  vea 

Que  no  hay  templo  ni  asilo  más  honzoao 
Que  un  corazón  sendllo  y  amoroso. 

Á  LA  MABQUE8A  VIUDA  DB    ROBB] 

POB  LA  MUERTE  DB  gU  1BFO0O. 

¿.Quién  no  estará  pasmado,  sorprendido 

Y  cubierto  de  susto 

Con  la  fatal  ausencia  de  aouel  justo , 
Que  como  pocos  en  el  mundo  ha  sido  T 
I  Quién  habrá  que  no  ceda 
Al  dolor,  y  su  llanto  no  conceda? 
¿  Sonando  acaso  la  torcida  trompa, 
Basgará  mi  eco  el  viento  7 
iPintaréle  ardoroso  y  sin  aliento 
En  pos  de  un  lauro  seco  ó  vana  pompa» 
Después  de  haber  dejado 
El  suelo  en  sangre  y  lágrimas  bañado  f 

No,  Enrique,  no  merece  tu  dulzura 
Becuerdostan  funestos; 
Tú  no  nacistes  para  el  mal  cual  éstos, 
No  presidió  tu  luz  la  Parca  dura, 
No  el  don  tuviste  fiero 
De  asolar  por  la  fama  el  orbe  entero. 

La  paz ,  la  dulce  paz ,  la  paz  tranquila 
Escogió  por  morada 
Tu  seno,  en  donde  nunca  tuvo  entrada 
El  crimen,  que  á  los  otros  aniquila, 
Pues  en  tu  labio  puro 
El  hombre  reposó,  se  vio  seguro. 

Mira,  mira  á  los  Vicios,  que ,  elevando 
^u  orguUosa  cabeza. 
Lias  crudas  palmas  baten  con  fiereza. 
Tu  dolorosa  muerto  celebrando, 
Tales  cosas  diciendo 
Entre  malina  risa  y  ronco  estruendo: 

«  Ya  murió  aquel  que  activo  la  cadena 
A  nuestro  cuello  echaba, 
Ya  la  Paz,  que  en  su  pecho  se  gozaba, 
Huyó,  de  espanto  y  amargura  llena; 
Ya  mostrarnos  podemos; 
Salgamos  y  á  los  pueblos  alteremos.» 

No,  monstruos  de  la  Stigia  sanguinosos; 
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fia  y&no  vuestro  intento. 
Enríqne  desde  el  alto  firmamento 
Nos  contempla  con  ojos  amorosoSi 

Y  desde  allá  procura 

Mantener  la  qaictud  angosta  y  pora. 

En  torno  de  nosotros  vagueando, 
Su  sombra  será  escudo 
Contra  vuestro  rencor  y  afán  sañudo^ 
Los  venenosos  tiros  rcchasando, 
T  haciendo  que  al  Averno 
Volváis  rabiando  con  pesar  eterno. 

r  tú,  ilustre  y  sensible  oompafiera 
De  un  varón  tan  amado. 
No  así  te  quejes  del  rigor  del  Hado; 
Suspende  tu  lamento  y  ñrme  espera; 
Que  nunca  el  justo  cielo 
Dejó  á  los  virtuosos  sin  consuelo. 

Si  la  inflexible  Parca  no  igualara 
Con  el  techo  indigente 
£1  palacio  real,  y  si  clemente 
Con  alguno  su  rostro  se  mostrara, 
La  muerte  entonces  fuera 
Una  desgracia  atroz  y  verdadera. 

Mas  una  noche  nos  espera  á  todos; 
Todos  tomar  debemos 
lia  senda  del  sepulcro;  no  volvemos 
A  pisarla  segunda  vez;  ni  hay  modos 
De  alejar  este  instante. 
Aunque  armemos  el  pecho  de  diamante. 

A  unos  conduce  al  etemal  desmayo 
Mavorte  furibundo, 

A  otros  sorbe  en  su  seno  el  mar  profundo, 
A  éstos  abrasa  el  resonante  rayo. 
Devora  la  hambre  á  aquéllos, 

Y  estotros  doblan  al  dolor  los  cuellos. 
Pues  ¿qué  resta  del  hombre?  La  memoria 

De  sus  gi-andes  virtudes. 
Esto  queda  de  Enrique,  no  lo  dudes; 
Logra  esta  eterna  merecida  gloría; 
No  el  tiempo  enfurecido 
Podrá  sumirla  en  el  eterno  olvido. 


ELOGIO  Á   UNA  SESORA 

QUE  KN   UNA  PUNCIÓN  PARTICULAB  DB  TEATRO  HIZO 

EN  LA  OPERETA  DE  La  Criada  señara  EL  papel 

DE  SERPINA. 

El  cedro  poderoso 
Eli  el  Líbano  eleva  su  cabeza. 
Recorre  el  sol  hermoso 
KI  ámbito  del  cielo, 
Ostentando  su  brío  y  gentileza; 
Así  quien  con  un  vuelo 
Pindárico  discanta, 
A  todos  los  poetas  se  adelanta. 

Musa,  toma  la  lira 
Del  tobano  cantor,  y  son  ferviente 
Kn  el  pecho  me  inspira. 
Cual  de  Etna  cavernoso 
Be  desprende  la  rápida  corriente 
Con  bramido  espantoso. 
Mi  canto  se  difunda, 

Y  horror  y  susto  y  turbación  infunda. 
Mas  ¡  ay  1  que  no  resuena 

Con  dóríco  furor  la  cuerda  herida, 

Y  el  aire  no  se  llena 
De  bélico  estampido. 

No  es  en  cóncavos  montes  repetida 

Mi  voz  con  ronco  ruido, 

Sino  en  el  aura  leve; 

Que  Amor  mis  labios  y  mi  pecho  mueve. 

También  Amor  es  guerra; 
Cuando  cimbrea  el  arco  resonante. 
Muda  tiembla  la  tierra. 
Amor  me  inflama,  y  crece 
En  mi  pecho  el  ardor.  Mi  musa  cante; 
Que  en  la  lid  aparece 
Una  nueva  heroína: 
La  hermosa  y  dulce,  la  jovial  Serpina. 

Hizo  sonar  Cupido 
La  belígera  trompa,  y  á  su  estruendo^ 

U,  Ps-xvui, 


überto  enardecido. 

Se  presenta  al  combate. 

De  su  cuerpo  gentil  alarde  haciendo; 

El  dios  las  palmas  bate 

De  contento,  y  envia 

Quien  humille  su  pompa  y  bizarría. 

I  Quién  pondrá  confiado 
Su  pecho  en  contra  con  audaz  denuedo? 
¿Quién  de  liberto  esforzado 
Haber  podrá  victoria? 
I  De  überto,  que  al  ataque  marcha  ledo, 
Se  corona  de  gloria, 

Y  con  marcial  acento 

Para  los  rios,  encadena  el  viento? 

La  preciosa  Serpina, 
A  quien  las  Gracias  cercan  lisonjeras, 
A  quien  Venus  se  inclina, 

Y  cuya  voz  sonora 

Penetra  blandamente  las  esferas. 
Ai  Olimpo  enamora 

Y  á  Júpiter  suspende. 

Que  olvida  el  cetro  y  su  cantar  atiende. 

Pues  i  cómo  tú  presides 
Estas  contiendas,  hijo  de  Citéres? 
Lejos  de  tí  las  lides. 
Los  ecos  horrorosos; 
A  ti  sólo  c-ompcten  los  placeres, 

Y  los  tonos  sabrosos 
De  la  grata  armonía 

Son  de  Apolo  y  su  casta  compañía. 

Mas  ( ay !  que  amor  es  t-odo; 
Amor  en  todo  manda,  en  todo  entiende^ 
Contra  el  Amor  no  hay  modo. 
No  hav  adarpí  templada. 
Nada  lo  evita,  nada  lo  defiende, 
Pues  sea  celebrada 
Su  grandiosa  victoria, 

Y  en  su  templo  la  fije  la  Memoria, 
überto,  que  su  pecho 

Xc  de  atroces  heridas  tra8])asado. 
Procura  con  despecho 
Oponer  los  enojos 
Al  torrente  de  luego  arrebatado 
De  sus  voraces  ojos, 

Y  con  aspecto  grave 

Demostrarla  desden,  mas  (  ayl  no  sabe; 

Que  Serpina  graciosa 
Con  vigor  le  resiste,  y  entonando 
una  queja  amorosa 
Con  eco  penetrante. 
Va  todas  sus  defensas  derrotando ; 
De  suerte  que  ya  amante 
Rinde  su  ánimo  fiero, 

Y  en  cera  vuelve  el  corazón  de  acero. 
Oye  de  la  cadena 

Agitarse  los  recios  eslabones. 
Se  aira ,  se  enajena , 

Y  arrojar  determina 

De  su  pecho  oprimido  las  pasiones. 

Al  templo  se  encamina 

De  la  gloriosa  Fama, 

Que  allá  en  su  cumbre  con  ardor  le  llama. 

El  sanguiuoso  Marte 
Con  su  arnés  tresdoblado  le  convida, 
Alegre  überto  parte. 
I  A<lónde  confiailo 

Vuelas,  Ul>erto?  ¿Tu  preciosa  vida, 
Contra  el  querer  del  liado. 
Ofreces  á  la  muerte, 

Y  á  Serjúna  abandonas  de  esa  suerte? 
Amor  no  la  abandona; 

ün  escuadrón  le  envia  impetuoso. 

Que  su  empresa  corona ; 

El  Terror  macilento, 

Los  celos  inhumanos ,  el  furioso 

Rencor,  y  aquel  tormento 

Que  el  corazón  padece 

Cuando  un  ansiado  bien  se  desvanece. 

No  al  jabalí  valiente 
Se  arrojan  los  lebreles  tan  furiosos , 
Como  al  joven  ardiente 
Las  crueles  pasiones, 
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Excitándole  afectos  horroroiofl. 

Bu  tanto  las  prisiones 

Va  tejiendo  arpiña 

Con  trinos  dulces  y  expresión  dÍTina. 

I  Cuan  en  vano  á  la  entena 
El  precavido  Üllses  se  amarrárfti 
Si  Hubiera  una  sirena 
£n  la  playa  arenosa 
Que  tonos  tan  suaves  modolára  I 
Con  rabia  generosa 
Sus  lazos  deshiciera , 

Y  hacia  sus  brazos  con  afán  conieíra. 
Cual  otro  Timoteo, 

Que  el  alma  de  Alejandro  oonmoTÍa 

A  par  de  su  deseo, 

Serpina  la  de  Uberto 

Mueve  con  su  canora  melodía. 

Con  tal  gracia  y  concierto , 

Que  no  hay  pasión  altiva 

Que  de  ella  el  movimiento  no  reciba. 

El  joven  desdichado, 
Ya  tiembla,  ya  desmaya,  ya  se  agka, 
Ya  todo  trastornado 
Se  confiesa  cautivo, 

Y  con  ansia  á  sus  pies  se  precipita. 
Mirale  compasivo 

Amor,  le  da  un  abrazo, 

Y  con  Serpina  le  une  en  dulce  lazo. 
Serpina,  ya  has  vencido ; 

Ya  el  Amor  tu  victoria  ha  coronado; 

Uberto,  conmovido 

Al  encanto  suave 

De  tu  halagüeña  voz,  se  ha  desarmado. 

Pues,  si  fingiendo  sabe 

Vencer  de  esa  manera, 

6i  cantase  verdad,  [  ay  Dios  1  qué  hicieral 


LA  QÜICÁIDA, 

POEMA   HERÓIOO-CÓMTCO. 


CANTO  PBIMEBO. 

Canto  el  enojo  y  el  cruel  despecho 
Que  produjo  una  rosa  de  cien  hojas 
Enef  sensible  pecho 
De  la  graciosa  Quica;  sus  congojas, 
Sus  guerras  y  su  triunfo,  y  muy  de  veras 
En  tono  grave  canto  frioleras. 
Oh  Musa,  que  á  los  pechos  aquejados 
Pones  delante  la  agradable  risa, 

Y  lanzas  al  Averno  á  toda  prisa 
Los  noj/ros  melanrólicos  cuidados, 
Mi  tibio  ])oeho  inflama, 

Y  en  mi  labio  derrama 

Con  abundancia  tanta  tus  gracejos, 

Qnc  se  estiren  los  tristes  sobrecejos 

Al  escucbar  mi  canto, 

Del  modo  que  lo  hicieron 

Los  que  á  Villaviciosa  y  Tomé  (1)  oyeron. 

Deeláranic  entre  tanto 

Cuál  fué  el  principio  y  los  motivos  graves 

De  guí-rra  tan  funesta, 

Pues  Briséida,  arrancada  de  las  naves. 

No  ocasionó,  cual  esta 

Infausta  flor,  á  griegos  y  troyanos 

íilantos  tan  tristes,  males  tan  tiranos. 

j  Qué  !  ¿  Pechos  mujeriles 

Abri^'an  iras  cual  la  tuvo  Aquíles? 

El  d(í  la  liormosa  Quica  generoso 

No  ])ucde  hallar  re[K)so 

Desde  el  i)unto  que  vido 

Ln  mismo  que  juz¡^'ó  jamas  vería. 

Sobre  un  sofá  mullido, 

Envidia  del  monarca  de  Turquía, 

(1)  rarw'o  oMfiso  a  Ivcrtir  qne  aqui  alnd«  NouoSa  &  1(M  dos  fa- 
Bio'i^i  i'orma'i  buii«>s«o'í  de  Villavicio  a  y  Tomé  de  Burgnilloi  (LofM 
(k  Vega),  La  ¿Ios<¿uéa  y  La  Oat^máquia,  i^ota  á<l  Colector,) 


Su  fatigado  cuerpo  recostaba 
Con  lánguido  abandono , 

Y  echada  como  estaba , 

Quejóse  al  aire  así  con  triste  tono : 

o¿  Qué  es  esto,  Quica?  ¿  Qué  feroe  deetino 

Ahora  te  persi|nae,  te  atormenta  ? 

Tu  imperio  á  tierra  vino ; 

Como  sombra  fugaz  de  tí  se  ahuyenta 

La  pompa  (jne  tenías 

En  más  felices  dias; 

Ya  todo  se  ha  trocado; 

tEse  rostro,  de  todos  alabado^ 
!sa  rara  destreza  inimitable 
En  el  antiguo  amable, 
Patpié  malestuoBO, 
Fandango  bullicioso, 

Y  en  el  rey  de  los  bailes,  el  ligero. 
El  agitado,  ^  rápido  bolero; 

Tu  eracia  en  el  vestir ,  tn  garbo  y  aire ; 
Tu  fino  gusto  en  la  invención  de  modaa^ 
Con  asombro  de  todas; 
Tu  cantar  con  donaire 
E  infatigable  pecho, 

Y  tantos  dones  juntos  qné  se  han  heeihaT 
una  muchacha  extraña,  una  insolente 
Todas  estas  mis  prendas  ha  eclipsado; 
Ella  me  arranca  el  cetro  fieramente. 
Que  con  tanta  razón  tuve  empatiado^ 

Con  la  invención  más  rara  que  se  ha  visto. 

¿Y  yo  lo  veo,  cielos,  y  resisto? 

Ahora,  que  los  vientos  irritados 

Boban  de  los  jardines  y  los  prados 

El  color  y  frescura, 

Esa  vil  criatura 

En  medio  de  Jereí  con  una  rosa. 

Que  al  mayo  diera  lustre,  se  pasea, 

Estírase  y  pompea, 

Y  á  todos  se  la  muestra  jactanciosa. 
Al  verla  en  el  invierno  así  adornada. 
Quién  por  Venus  la  tiene,  ouién  por  Flora, 
Quién  la  dice  una  cosa  regalada , 

Quién  con  chistes  agudos  la  enamora, 

Quién  se  humilla,  quién  muestra  el  pecho  bUuM 

Y  yo  mientras  estoy  aqui  rabianda 
La  vana  Presunción  que,  rodeada 
De  vientos  y  fantásticas  visiones. 
Suele  hacer  gran  morada 

En  casa  de  los  míseros  mandones , 
A  los  ricos  visita. 
Con  el  fingido  literato  habita, 
Ama  al  adonis,  á  los  nobles  quiere, 

Y  sobre  todo  á  la  mujer  prefiere, 
Pues  nunca  abandonó  su  compañía. 
Oye  el  triste  clamor  que  Quica  envía; 

Y  al  punto  va  volando. 

Cual  leona  feroz,  que  el  grito  escucha 

De  los  cachorros  que  la  están  robando. 

Cubre  su  frente  enorme 

De  largas  tocas  y  monjil  capucha, 

Su  cuerpo  achica  al  de  mujer  conforme^ 

Y  pone  su  semblante 
En  todo  semejante 

A  la  antigua  criada  Rosalía, 

Que  en  la  casa  vivía 

Mucho  antes  que  la  abuela 

De  Quica  se  casara; 

Por  eso  en  su  crianza  se  desvela. 

Entra  la  diosa,  y  al  entrar  repara 

El  magnífico  adorno 

Que  resplandece  en  torno, 

Y  exclama,  rebosando  de  alegría: 
«Bien  reconozco  que  eres, 

En  tu  casa,  tus  galas  y  placeres. 

Digna  de  que  te  llamen  hija  mía,  » 

A  esta  postrera  voz  tan  halagüeña,    . 

Su  cabeza  levanta,  y  encIavan<io 

Sus  ojos  en  los  suyos,  «Oh  tú,  dueña, 

La  dice  sollozando , 

A  quien  unida  estoy  desde  la  cuna 

Testigo  de  mi  fama  y  mi  fortuna 

Mírame  derribada 

Desde  los  altos  cuernos  de  la  lana 


La  quicaida. 


fiasta  la  misma  nada. 

Una  niña,  nna  rosa..... 

—Basta,  responde,  basta; 

Ya  sé  cóál  es  tu  llaga  dolorosa. 

Pero  díme,  ¿  qué  cosa 

Un  pecho  generoso  no  contrastat 

Has  antes,  porque  yeas  cnán  ligera 

Te  entregas  al  dolor,  deja  ese  blando 

T  perezoso  asiento. 

Donde  estás  con  molicie  reposando ; 

Levántate,  los  pasos  acelera.» 

Dice,  la  ayuda,  anima,  y  al  momento 

Le  presenta  nn  gran  campo  de  batalla. 

Empieza  Rosalía,  j  Qnica  calla: 

«Ese  escuadrón  primero 

Que  miras  ahí  frontero, 

Mil  Tasoslo  componen, 

De  las  entrañas  ael  Perú  formados 

T  con  destreza  y  gusto  cincelados ; 

AlU  en  unidas  filas  se  disponen 

Enjambres  de  alfileres  aguzados, 

Cintas  de  mil  colores, 

Ta  en  el  Sena  anchuroso. 

Ya  en  el  revuelto  Támesis  nacidas, 

Esencias  de  las  flores 

Aun  más  fragrantés  que  en  el  Mayo  hermoso, 

Gasas  de  Flándes  ó  de  León  traídas. 

Allí  se  muestran  firmes  combatientes 

De  plumas  y  garzotas  difercntea^ 

A  este  lado  repara  que  á  millares 

Están  polvos,  pomadas  y  lunares^ 

Al  otro  la  copiosa  artillería 

Que  rica  Ormuz  envia; 

Aquí  se  halla  el  diamante  poderoso. 

El  ardiente  rubí,  verde  esmeralda, 

El  topacio  amanllo  cual  la  gualda, 

Zafiro  jactancioso, 

Purpurado  jacinto, 

Todos  en  escuadrón  no  bien  distinto, 

Cual  campeones  fieros 

Hacen  brillar  los  bárbaros  aceros, 

A  cuya  altiva  vista 

No  hay  pecho  tan  feroz  que  se  resista. 

Todas  estas  valientes  huestes,  Quica, 

Están  á  tus  mandatos  siempre  atentas; 

Ordena  pues,  dispon,  preven,  indica. 

Verás  cómo  al  combato  van  contentas. 

Ni  tremendo  cañón ,  ni  aguda  pica 

Detendrán  su  vigor;  porque,  s^ientas 

De  laurel  inmortal,  de  eterna  ^lori% 

Te  darán  sin  remedio  la  victoria. 

Cuál  será  Atlante  del  batido  pelo. 

Cuál  omarálc  con  cien  mil  labores, 

Cuál  como  estrella  brillará  en  tu  cielo, 

Y  cuál,  para  inspirar  dulces  amores, 

En  tu  rostro,  en  tu  pecho,  con  anhelo 

Pondrá  reclamos,  formara  primores. 

De  modo  que  se  rinda  el  más  osado^ 

ÍY  aun  tu  espíritu  se  halla  desmayado?» 
)ijo,  V  siguióse  un  rato  de  silencio; 
Mas  Quica,  con  larguísimo  suspiro , 
«  Tu  dictamen,  responde,  reverencio; 
Ese  eiército  admiro; 

Mas  fáltame  el  campeón  por  quien  deliro^ 
Fáltame  aquella  rosa..... — 

t Serás  con  ella  acaso  más  hermosa?  w, 
ilena  de  rabia,  la  deidad  replica. 
Estremecióse  Quica. 
Entonces  la  fingida  RoeallA 
Descorre  el  claro  velo. 
Que  el  luciente  cristal  les  encabria. 
(Cuál  fué  la  admiración,  onál  el  consuelo 
Que  tuvo  la  heroína 
Al  ver  su  rostro  al  vivo  retratadol 
Admira  la  tez  fina. 
El  color  entre  leche  sonrosado. 
La  lumbre  de  sus  ojos  centellsíite. 
Bu  boca  reducida, 

Que  al  más  cobarde  con  ardor  convida 
A  robos  amorosos  al  instante. 
Quédase  sorprendida  y  admirada; 
Mas  volviendo  del  éxtasis^  «de  nada 
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Me  sirve,  Eosalla,  exclama  |ay  tristel 

Hermosura  fatal,  que  no  resiste 

Al  poderoso  encanto  de  una  rosa; 

Pues  la  pena  de  verse  asi  vencida 

Se  aumenta  á  proporción  de  ser  hermosa* 

Si  el  hijo  de  Pri^o  no  excediera 

A  griegos  y  troyanos 

En  valor  y  en  esfuerzo,  fueran  vanos 

Los  trofeos  que  Aqulles  consiguiera; 

Asi  Tirsa  consigue  mayor  gloria 

Y  tiene  mayor  triunfo*  en  su  victoria. 
Pues  quita,  quiebra,  rompo,  despedaza 
Las  macetas,  las  rosas  que  conserva, 
A  ninguna  reserva.» 

Esto  dice.  La  diosa  llega,  abraza 
A  la  afligida  Quica,  dala  un  beso, 

Y  luego  se  convierte  en  humo  espeso. 
Sintióse,  con  su  tacto,  trastornada 
La  heroína,  hasta  entonces  envidiada, 

Y  que,  hinchándose  el  cuerpo  por  momentos ^ 
Ni  en  si  ni  en  su  aposento  ya  cabia. 
Conoció  la  deidad,  y  cuando  huia 
Dirigióla  estos  miseros  lamentos: 

« ¿También  tú  eres  conmigo  rigurosa? 

4 Te  burlas  de  mis  males, 
domando  una  apariencia  mentirosa? 
¿Huyes  de  mi,  me  dejas. 
Como  suele  el  común  de  los  mortales, 
Entregada  á  mis  quejas? 
¿Por  qué  no  quieres,  diosa, 
Cual  madre  cariñosa, 
Desahogue  en  tu  pecho  su  amargura 
Una  hija  que  te  adora  con  ternura?» 
La  deidad,  con  su  llanto  conmovida, 
Aunque  estaba  resuelta  en  aire  vano. 
Esparció  con  dulzura  y  franca  mano 
En  tomo  el  corazón  de  su  querida 
Un  suave  roclo. 

Para  que  nunca  su  constante  brío 
En  ella  desmavára. 
Aunque  la  tarda  senectud  llegara. 
No  quedó  don  Quijote  tan  ufano 
Cuando  se  vio  por  mano 
Del  socarrón  ventero 
Armado  en  un  instante  caballero. 
Porque  emprender  proezas  ya  podia, 

Y  dar  cabo  al  proyecto  que  tenia. 
De  hacer  resucitar  en  toda  España 
La  andante  feudal  caballería; 

Como  Quica  al  pensar  la  traza  extraña 
Que  para  su  consuelo  dio  la  diosa. 

Pensaba  en  nna  empresa  tan  gloriosa, 
Y,  no  sabiendo  á  quién  fiar  la  hazaña. 
Sorprendióla  la  noche  tenebrosa. 
Ya  estaban  los  magníficos  salones 
De  su  inmenso  palacio 
Con  tanta  claridad  como  de  dia; 
Gentes  de  todos  sexos  y  naciones 
Ocupaban  su  espacio, 

Y  esta  graciosa  dif(>rencia  hacia 

De  mil  modos  variar  las  diven^ioncs. 
Unos,  mil  vueltas  dando  á  la  Gaceta^ 
Discurren  del  estado  do  la  Europa 

Y  las  nuevas  oue  trajo  la  estafeta; 
Del  nervio  de  la  tropa. 

La  marina,  el  comercio  y  el  dinero; 
Otros,  en  un  estilo  más  ligero. 
Tratan  de  modas,  cintas  y  ci>lores; 
Estos,  no  gustan  sino  hablar  de  amores; 
Aquéllos,  dos  á  dos  apareados, 

Y  á  las  esquinas  de  un  altar  sentados^ 
Ofrecen  incesantes  sacrificios 

A  las  deidades  que  Bilhan  compuso. 

Madres  horrendas  de  funestos  vicios. 

Cuatro  naciones  entre  si  dispuso, 

Tan  fieras,  tan  airadas. 

Que  nunca  entre  ellas  hay  paz  ni  oonooidia; 

Hay  agudas  espadas. 

Oros  corrompedores. 

Copas  ardientes  y  robustos  bastos. 

Perpetuo  manantial  de  la  discordia, 

¡Qué  de  guerras  y  horrores. 
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Qaé  de  afanes  j  gastos 

Kos  conserva  la  historia 

Qoe  esta  maldita  casta  ha  moÜTado! 

Ko  obstante,  con  un  modo  sosegado 

Binen  ahora  sin  cansarse  grima, 

Cnal  suelen  los  ^ne  joegan  á  la  esgrima. 

A  la  otra  parte  jóvenes  festivos 

Explican  con  cantares  ezpreaivot 

Cnanto  el  corazón  siente. 

Tocando  la  vihuela  diestramente, 

Como  pudiera  Orfeo;  « 

En  este  del  placer  dulce  museo. 

Cada  cual  contentar  su  humor  procura; 

Cuál  ríe,  cuál  discurre,  caál  murmnra. 

En  tanto  la  matrona,  que  un  instante 

Del  coraxon  no  aparta  su  tormento. 

Que  cavila  en  la  rosa,  7  el  momento 

En  que  ha  de  verse  con  honor  tríniífante. 

Las  anchurosas  salas  rodeando 

Con  sus  ojos  ardientes, 

l^ota  y  señala  del  inmenso  bando 

Los  bravos  combatientes. 

Capaces  de  acabar  tan  alta  empresa, 

T  entre  la  turba  espesa 

Elige  á  Ñuño,  Hendo  v  Pardo,  iguales 

En  edad,  condición  y  narjiñas  tales. 

Por  lo  cual  se  promete 

Salir  con  bien  del  hecho  que  acomete. 

Llámalos  la  amazona,  y  dividiendo 

Dos  puertas  de  crístaL  los  introddce 

Paso  tras  paso,  sin  causar  estruendo, 

A  un  lindo  gabinete,  donde  luce 

£1  fino  gusto  á  par  de  la  ríquexa. 

Cierra,  callan,  atienden,  y  ella  empieza  : 

u  Ilustres  campeones, 

No  pretendo  moveros  con  razones 

Ni  elocuencia  estudiada; 

Una  mujer  os  habla,  y  agraviada. 

Su  sexo,  vuestro  honor  y  el  alto  hecho. 

Digno  de  heroico  pecho. 

Encenderá  mejor  el  fuerte  brio 

Que  aguardo  ahora  para  alivio  mió...... 

Los  tres  cataban  sin  chistar  oyendo 

Aquel  exordio  extraño  y  estupendo; 

Pero  con  la  venilla 

De  Clara,  la  oración  fué  interrumpida. 

Clara,  Kacerdotisa,  cuyo  oficio 

Era  á  tal  hora  hacer  un  sacrificio 

Sobre  una  ara  preciosa. 

Cubierta  de  manteles  alemanes. 

Deposita  la  ofrenda  deliciosa 

Con  puros  reverentes  ademanes; 

Aquí  pone  oficiosa 

Tazas  de  China  en  oro  perfiladas; 

Allí  un  grande  montón  de  rebanadas 

Sutiles  en  extremo, 

Pero  muy  bien  to.stadas; 

Más  allá  se  levanta, 

Tal  como  el  promontorio  Caridemo  (IX 

Otro  mejor  ae  bélgica  manteca; 

No  se  vio  copia  tanta 

De  peregrinos  desde  Ceca  á  Meca, 

Como  aquí  de  vasijas  é  instrumentos. 

Pero  en  medio  se  eleva  por  momentos 

Un  celeste  vapor,  que  derramado 

En  tomo,  da  vigor  al  más  postrado. 

¿Quién,  pues,  será  este  agente  poderoso. 

Que  sorprende  al  senado 

Con  un  modo  tan  raro  y  delicioso» 

¿Quién,  sino  el  chino  té,  cuya  dulzura 

Al  estómago  débil  asegura, 

La  sangre  purifica 

Y  el  corazón  caido  fortifica? 

Llenan  las  tazas  del  licor  sagrado, 

Las  vacian  de  contado; 

Mas  haciendo,  con  una,  Quica  pausa, 

((  Escuchad,  exclamó,  cuál  es  la  causa 

De  haberos  en  tal  sitio  reunido. 

Hasta  ahora  he  tenido 

El  imperio  entre  todas  las  mujeres. 

^1)  £1  cabo  de  GaU. 


¡Qué  gnstos,  qué  placeres. 

Qué  ofrendas,  que  oblaciones 

Ko  debí  á  los  humanos  corazones! 

Mas  ¡ayl  que  ya  mis  gUnrics  se  acabaroBy 

Mis  dias  ya  pasaron ; 

Ri  por  acaso  hubiera 

Robado  mi  vigor  la  vejez  fría, 

O  mi  semblante  demudado  viera. 

Por  cierto  entonces  no  me  quejaría; 

Pues  tengo  nn  corazón  bastante  inerte 

Para  arrostrar  los  años  y  aun  la  mnerte. 

Pero  una  niña  astuta,  una  insolente. 

Ornando  el  pecho  altivo  con  la  rosa 

Más  fresca,  más  hermosa 

Que  en  jardín  se  crío  con  dulce  ambiente^ 

Encantada  sin  duda, 

Mi  erguido  trono  á  su  ^x>sento  mnda. 

Donde  acuden  enjambres  numerosos 

De  jóvenes  que  á  mí  dieron  incienso ; 

En  vosotros,  que  siempre  valerosos 

Seguísteis  mis  banderas, 

Remedio  á  mis  pesares  hallar  pienso^ 

Curando  mis  herídas  lastimeras. 

Ko  os  acobarde  el  hecho  que  medito; 

Para  subir  al  templo  de  la  Fama 

Hay  trabajo  infinito, 

T  héroe  sólo  se  llama 

El  que  arrostra  peligros,  como  AM*Vt^ 

Saliendo  vencedor  de  todas  lides. 

Esta  noche,  fortisimos  varones. 

Armados  de  valor  y  sufrimiento. 

Quisiera  que  asaltaseis  los  Iradcones 

De  esa  Tirsa,  arrancando  de  cimiento 

Cuantas  rosas  mantiene  en  sos  macetas. 

Cual  fieros  masajetas  (2), 

Que,  después  de  ganar  una  victoria. 

Tensan,  destruyen,  romnen  desbaratan. 

Hieren,  muflían,  atropelían,  matan 

Con  crueldad  notoria, 

T  nada  se  ^e  exento  de  su  furia; 

Así,  para  vengar  mi  grave  injuria, 

Quiero  en  vesotros  un  igual  coraje; 

Cada  cual  quiebre  y  con  furor  desgaje 

Los  capullos,  renuevos  y  botones. 

Esto  una  dama  os  ruega,  campeones.i» 

Dijo;  y  tomando  Ñuño  en  la  robusta 

Mano  una  tasa,  con  vigor  exclama : 

«  Por  este  soberano  té  divino, 

Que  tanto  fortalece  al  que  le  gusta, 

Por  aquella  olorosa  sacra  llama. 

Que  en  derredor  se  eleva  de  contino 

Cuando  para  bcberlo  se  prepara, 

Hermosa  Quica,  juro 

Con  el  ardor  más  puro. 

Que  ha  de  ser  mi  venganza  la  más  rara. 

Tú  serás  esta  noche  complacida; 

Rosa  ni  tallo  quedará  con  vida. » 

Dijo;  y  haciendo  con  la  propia  tasa 

Una  pequeña  libación,  la  entrega 

A  sus  dos  compañeros, 

T  asi  c|ue  la  gustaron. 

Del  mismo  modo  en  el  altar  juraron. 

Con  votos  tan  ardientes,  tan  sinceros. 

Quedó  Quica  bañada  de  alegría. 

Ta  entonces  se  sentia 

Del  látigo  sonoro  el  estallido. 

El  parar  las  carrozas,  con  el  ruido 

De  pajes  impacientes. 

En  buscar  á  sus  amas  diligentes, 

Dando  prisa  por  irse. 

Empieza  cada  cual  á  despedirse 

Con  rancio  fastidioso  cumplimiento, 

T  vacian  el  palacio  en  un  momento. 

CANTO  II. 

La  oscura  noche  á  todo  andar  corria, 
Y  á  todos  los  vivientes  sumergía 
En  un  pesado  sueño, 

(2)  Pueblo  oriundo  de  la  E«:itia ,  y  <k>  e<Mtumbr«  bárbuiti^  ec 
k»  godofl ,  los  honoa  j  kM  rándaloa.  (A'ota  dtl  CoUc$or^ 
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Cuando  !<)•  tres,  constantes  en  sn  empeño. 
Parten  para  la  empresa  proyectada^ 
T  haciendo  ana  parada 
En  medio  de  ana  plaza,  convecina 
De  la  calle  do  el  hado  los  destina, 
El  locnas  Ñuño,  como  si  no  hubiera 
Otra  cosa  que  hacer,  de  esta  manera 
Discurre  con  sus  caros  compañeros : 
«¡Quién  sabe  si  en  los  siglos  yenideros, 
Haeiéndoee  famosa  nuestra  historia 

Y  digna  de  tenerse  en  la  memoria. 
El  autor  encargado 

De  cantar  una  nazaña  tan  gloriosa, 
En  dulces  versos  ó  acendrada  prosa 
Dirá  con  un  estilo  levantado: 
Era  de  noche,  y  en  profundo  sueño 
Los  fatigados  cuerix>f(  rc'posaban; 
Las  selvas,  llenas  del  antiguo  leño, 
T  los  inquietos  mares  descansaban: 
En  un  deliquio  blando  y  halagüeño 
Hombres,  aves  y  fieras  se  encontraban; 
Huian  de  la  mente  los  cuidados 

Y  estaban  los  trabajos  olvidadofs 
Cuando  los  tres  valientes  campeones, 
En  fe  de  su  promesa  y  juramento, 
Olvidando  los  mórbidos  colchones, 
Salieron  presurosos  4  su  intento; 
Asaltando  de  Tirsa  los  balcones. 
Las  rosas  y  renuevos  al  momento 
Con  manos  atrevidas  arrancaron, 
Complacieron  á  Quica,  la  vengaron. 
jDichosa  edad!  ¡Oh  siglo  venturoso, 
£n  que  saldrán  á  lux  tales  hazañas, 
Dignas  de  que  un  Homcio  aonoroso 
Las  cante  á  las  naciones  ñiás  extrañas  1 
Yo  preveo  este  dia  tan  glorioso. 
Tienes,  Ñuño,  rason;  no,  no  te  engañas; 
No  el  rapto  violador  de  las  Sabinas 

Se  igualará  jamas  al  que  iifiaginas.» 

Calló  Ñuño,  sin  duda  satisfecho 

De  su  larga  oración ,  de  su  elocuencia ; 

Pero  Mendo  no  pudo  con  paciencia 

Retener  en  su  pecho 

La  risa,  con  sos  frases  excitada, 

Y  soltó  una  tremenda  carcajada. 
Cual  suele  resonar  el  seoo  trueno 
En  techo  embovedado. 

Haciendo  estremecer  todo  el  terreno,  - 
Retumbó  aquel  reir  inmoderado 
Por  loe  ángulos  todos  de  la  plaaa, 
Sin  que  para  acabar  hubiese  trasa. 

El  venenoso  Chisme,  que  yacia 
En  los  toscos  umbrales 
De  una  bien  inmediata  escribanía. 
Despertó  á  risas  tales, 

Y  escuchó  á  su  sabor  cuanto  deoia 
La  hueste  de  las  rosas  destructora. 
Con  planta  yoladora 
Encaminase  en  busca  del  Desvelo. 
Halla  un  palacio  que  parece  al  cielo 
Escalar  con  su  mole  suntuosa; 
Entre  gruesas  columnas  granadinaa. 
De  terso  jaspe  y  en  color  sanguinas, 
8c  revuelve  la  puerta  poderosa. 
Cubierta  y  tachonada 

De  aromático  cedro  y  bronce  duro; 

Esta,  cual  fuerte  muro. 

Impidiendo  la  entrada 

A  toda  alma  viviente. 

Un  aupaste  silencio  allí  conserva. 

El  Chisme,  que  lo  observa. 

Métese  prestamente 

Por  los  resquicios  breres  de  tos  juntas; 

Que  no  hay  espadas  con  agudas  puntas. 

Ni  cañón,  ni  muralla,  ni  ancho  foso, 

Que  detengan  al  Chisme  venenoso. 

Penetra  los  salones  interiores, 

Donde  admira  riquezas  y  primores, 

Griegas  estatuas,  láminas,  pinturaa 

De  los  más  celebrados  profesores. 

Flamencas  colgaduras, 

AüombiM  torcas,  cómodos  asientos^ 


Con  plumas  mejicanas  rellenados; 
Espejos  en  la  Granja  trabajados, 

Y  otros  muchos  portentos; 
Sigue  con  pasos  lentos 

Hasta  hallar  una  alcoba  retirada. 

Del  aire,  el  sol  y  el  ruido  resguardada: 

En  medio  se  levanta  un  rico  lecho. 

Sin  duda  de  algún  hombre  de  provecho. 

Mullido,  terso,  holgado, 

De  pomposas  cortinas  rodeado. 

«Aquí,  aquí,  dice  el  Chisme,  está  el  Desvolo.» 

Va  á  pisar  el  umbral,  y  da  en  el  suelo. 

«¿Quién  se  interpone  aquí?  ¿Quién,  atrevido. 

Me  impide  el  paso?»,  exclama  enfurecido. 

La  Indolencia,  la  puerta  atravesando, 

Yacia  allí  roncamlo. 

Con  el  fatal  tropiezo 

Sacude  el  sueño  blando 

Con  un  perezosísimo  bostezo, 

Y  entreabriendo  sus  ojos  adormidos, 
Al  Chisme  presta  oidos, 

E  informada  del  fin  de  su  venida. 

Le  dice  asi  con  voz  desfallecida : 

« ¿También  tú,  alucinado 

Por  las  acalontdas  descripciones 

De  los  poetas  pobres,  has  juzgado 

Que  en  soberbios  salones. 

Entre  el  rico  artesón  y  cJ  estucado. 

Habitan  el  Desvelo  y  el  Cuidado? 

¡  Qué  error  I  ¡  Qué  desatino ! 

Solo  yo  reino  aquí.  Mi  dulce  trono 

Está  a<}uí  de  contino. 

Aquí  VIVO,  aquí  mando,  aquí  doy  tono, 

Y  nada  se  hace  aquí  sin  mi  anuencia. 
Esta  es  la  casa,  en  fin,  de  la  Indolencia. 
iQué  le  importa  al  señor  que,  sumergido 
En  la  triste  indigencia, 

Carezca  de  sustento  el  desvalido. 

Si  mantiene  una  mesa  en  que  á  millareg 

Se  sirven  los  manjares 

Por  el  arte  variados 

Y  con  nombres  extraños  bautizados; 
Ni  que  la  sed  ardiente 

Al  jornalero  aqueje  y  atormente. 

Si,  ajeno  de  pesares  y  sudores. 

Le  envían  sus  viñedos,  liberales. 

Mil  fragrantés  licores, 

Que  apagan  sus  ardores 

En  medio  de  las  cenas  bacanaletf 

Su  casa,  sus  alhajas,  su  vestido^ 

Su  mueblaje  fastoso. 

Su  coche  primoroso, 

En  Londres  construido, 

Al  estilo  de  China  charolado 

Y  de  recios  frisónos  arrastrado; 
Sus  banquetes,  su  lujo,  sus  placeres, 
Dando  envidia  á  los  hombre!* 

Y  excitando  el  deseo  á  las  mujeres. 
Es  sólo  lo  que  llena  sus  ideas. 

No  le  deleitan  los  gloriosos  nombref 

Que  se  adquieren  en  bárbaras  peleas. 

Ni  al  mundo  todo  estima  en  una  paja. 

Ni  nada  le  desvela; 

Por  el  ajeno  bien  lamas  anhela. 

Ni  aun  para  sí  trabaja; 

Que  el  egoísmo  fino  de  que  abunda , 

Hace  que  goce  de  una  paz  profunda. 

Así,  no  vengas  con  falaz  estilo 

Y  susurro  insinuante,  malicioso. 
Ahora  á  perturbar  el  dulce  asilo 
Del  etemal  reposo. 

Busca,  busca  al  Desvelo 

En  casa  de  un  mortal  meditabundo, 

Que  con  ardiente  celo 

Trabaje  en  hacer  bien  á  todo  el  mundo; 

Cuyo  color  caído  y  macilento 

Te  na(ra  ver  al  momento 

Que  sólo  le  consuela 

La  dicha  de  los  otros;  y  así,  pasa 

El  dia  con  afán,  la  noche  en  vela. 

Y  al  instante  te  marcha  de  esta  eaaa; 
Paea  éste  ea  nn  hablar  demasiado 


i6i 


CONDB  DS  NOBOSa. 


£n  contra  de  lo  usado 

Por  mi  y  por  mis  aecnaces  indolentee. » 

Quedósele  la  toz  entre  los  dientes, 

É  inclinando  de  pronto  la  cabeza, 

Suspira,  se  espereza, 

Se  recuesta,  se  duerme  y  da  un  ronquido. 

Desengañado  el  Chisme  y  aturdido, 
Sálese  del  palacio  suntuoso, 
T  busca  presuroso 
Al  Desvelo  en  estancia  ménoi  rica. 
Corre  las  calles  y  el  oído  aplica, 
Mas  todo  se  halla  en  sueño  sepultado; 
T  cuando,  ya  cansado, 
Desesperando  va  de  tal  empresa, 
Al  encuentro  le  sale  á  toda  priesa 
El  ansiado  Desvelo; 
El  gusto  y  pasmo  lo  volvió  de  hielo. 
Lleva  el  Dios  la  cabeza  coronada 
De  cien  brillantes  ojos  veladores, 
Que  adormecer  no  puede  jamas  nada; 
Antes  bien  con  sus  puros  resplandores 
Deshace  la  pereza,  y  disipada 
En  átomos  sutiles  y  vapores^ 
Da  á  la  imaginación  gran  movimiento, 
Sin  dejarla  parar  sólo  un  momento; 
u  ¿Qué  me  quietes?  le  dice;  aaul  me  tienes. » 
El  Chisme  entonces :  u  Uno  ae  los  bienes 
Más  grandes  que  jamas  he  deseado. 
Veo  marchar  con  paso  acelerado 
Tres  guerreros  robustos 
En  contra  de  placeres  y  de  guatos. 
No  vomitó  el  Averno  tenebroso 
Nunca  monstruos  mayores. 
Son  nada  los  horrores, 
Que  sufrieron  con  pecho  valeroso 

Y  admirable  constancia 
Troya,  Astapa  (1),  Sagunto 

Y  la  inmortal  Numancia, 

Con  aqueüos  que  ahora  yo  barrunto. 

I  Con  qué  extraña  algazara. 

Con  qué  alegra  marchan  y  alborosol 

Cada  cual  se  prepara 

A  que  exceda  á  los  otros  in  destroso. 

[Oh  pérfidos  Sinones  (2), 

De  noche  ejecutáis  vuestras  traicionesl 

Una  pobre  inocente  está  durmiendo^ 

Bien  ajena  por  cierto  del  tremendo 

Escuadrón  que  á  su  casa  se  encamina; 

Y  en  tanto,  meditando  su  ruina, 
Previ  énense  asechanzas. 
Largas  escalas,  hierros  belicosos, 
Asiutos,  robos,  bárbaras  venganzas, 

Y  un  sin  fin  de  pesares  hovrorosot; 
Llenaráse  la  triste  de  quebranto. 

I  Qué  rabias,  qué  ohilliaos  y  qué  llanto! 
Apurará  sus  irases  mujeriles, 

Y  las  angustias  contaránae  á  miles. 
Yo  acabo  de  escucharlo, 

Acabo  de  mirar  la  hueste  altiva; 
No  tienes  que  dudarlo. 
Si  no  lo  estorbas  tá  con  mano  activa, 
Esta  noche  será,  por  desastrada. 
En  los  fastos  del  mundo  señalada.» 
Escuchaba  el  Desvelo  embebecido 
Sin  menear  los  ojos,  aunque  atento^ 
Ni  apartar  el  oído 
Al  empezado  cuento; 

Y  viendo  no  acababa, 

Con  voz  le  dijo  amenazante  y  brava: 
«  O  acabas,  ó  despierto 
De  su  largo  letargo  á  los  mortales. 
Para  que  lleguen  á  saber  de  cierto 
Que  eres  el  más  horrible  de  los  males.» 

(1)  Atíapaf  nombre  romooo  de  Sttepa,  en  1*  prorinefa  de  Berl- 
H%,  Como  loi  aagontinos,  los  habitentea  de  AUapa^  oercadoe  por 
Lucio  Marcio,  parecieron  todos  RbuMadoaen  una  hoguera,  por  no 
rendlne  al  general  romano.  {Nota  del  Colector,) 

(3 1  iSinon ,  aqncl  gnenero  griego  qoe,  Úngiéndoie  peraegnldo  por 
nu  compatriotas,  persoadió  á  los  troyanos  &  qne  introdujeran  enMa 
oindad  el  famoso  caballo  de  madera ,  cnjas  pnertas  abrió  dnrante  la 
noche.  El  nombre  de  Btnon  m  hiso  piiovert>i»i  como  prototipo  de  la 
perfidia.  (M  <4,) 


,  El  Chisme,  al  esouchar  esta  sentencia, 
A  temblar  empezó  con  la  violencia 
Con  que  suele  agitarse  el  desdichado 
Que  en  las  minas  de  afeogue  ha  trabajado. 

Y  asi  el  tema  siguió  con  voz  sumisa: 
crTu  persona  joh  Desvelo!  me  es  precisa, 
Porque  robar  intentan  unas  rosas, 

Que  nunca  laa  he  visto  más  hermosas. 
Despierta  á  la  ofendida, 

Y  la  trama  será  desvanecida.» 

El  Desvelo,  más  blando  y  mesurado, 

Conviene  de  contado, 

Y,  transformados  ambos  en  mosquitos, 

Vuelan  en  busca  del  dorado  lecho 

En  (^ue  Tirsa  descansa  dulcemente. 

El  Silencio,  con  pasos  muy  queditos^ 

Se  acerca,  y  oye  el  hecho 

Por  estos  turbadores  meditado; 

Se  agita  extrañamente. 

Porque  teme  que  al  grito  destemplado 

De  Tirsa,  será  al  punto  desterrado, 

Ocupando  su  trono. 

El  confuso  Rumor  con  alto  toso; 

Y  vuelto  hada  la  Noche, 

Que  entre  nubes  guiaba  el  tardo  coche, 
«¿Y  permites,  le  dice,  que  el  Desvelo, 
Tu  enemigo  mayor,  mueva  una  guerra 
Que  canse  espanto  al  suelo 

Y  cubra  de  cadáveres  la  tierra? 
Acude,  acorre,  aguija 

Tus  caballos  valientes;  que  el  oaote 

Del  látigo  sonante  los  aflija; 

No  los  lleves  al  trote. 

Sino  al  escape,  con  doblada  rienda. 

Como  escuadrones  que  entran  en  contienda.» 

Esto  dijo  el  Silencio,  resentido, 

Y  sólo  de  la  Noche  tenebrosa 
Fué  su  lamento  oido, 

Cual  hijo  de  su  madre  carifiosa. 
Detuvo  el  fuerte  carro,  y  contemplando 
Desde  su  regio  asiento 
El  fiero  encono  de  uno  y  otro  bando, 
Revolvió  el  agitado  pensamiento, 

Y  temió  con  razón  que,  interrumpido 
Su  tranquilo  sosiego. 

Se  renovase  el  ardimiento  griego 
Cuando  el  sagrado  Ilion  fué  destruido. 
Por  una  parte  mira  á  los  guerreros, 
Que  caminan  ligeros 
A  la  empresa  feroz,  cuya  osadía 
Causará  espanto  al  venidero  día. 
Contempla  á  Nufto  y  Pardo,  oue  animotoi^ 
Sostienen  en  sus  hombros  poden)6os, 
Sin  la  menor  sefial  de  sobresalto. 
La  escalera  fatal  para  el  asalto, 

Y  que  Mendo,  su  i  efe,  como  experto^ 
Los  conduce  oon  orden  y  concierto. 
Pavor  la  hueste  infunde,  j  oou  tu  peso 
Treme  la  tierra,  gime  el  aire  e^eso, 
Pues  en  sus  rostros,  gastos  y  ademanea 
Brilla  el  fuego  interior  que  loe  anhii» 
Por  llegar  á  la  cima 

Donde  arriban  tan  pocos  capitanes. 
Por  otra  parte  ve  como  tí  Desvelo» 
Con  resonante  vuelo. 
Ya  á  causar  una  alarma  estrepitosa. 
Tirsa  en  su  lecho  con  quietud  reposa. 
Pues  juzgando  de  todos  ser  amana^ 
Sin  sustos  se  inclinó  sobre  la  almohada. 
Un  sueño  deli^oso,  un  sueño  blando 
Está  sus  finos  miembros  regalando; 
Contempla  su  placer,  siente  su  pena, 

Y  aunque  un  pasar  terrible  se  le  ordisna, 
Lo  juzga  por  menor  que  despertarla, 
No  sólo  por  privarla 

De  la  dicha  que  goza  dulcemente. 
Sino  por  el  furor  y  rabia  urdiente 
De  que  será  animada 
En  viendo  su  ventana  profanada, 

Y  porque,  siendo  al  punto  desoubiertot 
Los  fieros  campeones. 

Habrá  quien  quiera  endervitar  entuertoa^ 
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Y  demndo  saliendo  á  los  bátoones, 
Con  broncos  ecos  j  ademan  horrible, 
Los  llenará  de  injarías  y  baldonea. 
Es  la  noche  bondosa  y  apacible. 
Amiga  del  sosiego, 

Sumamente  callada; 

EUa  del  amador  oculta  el  fuego, 

Y  por  ella  jamas  se  sabe  nada; 

Sobre  todo  al  honor  guarda  en  extremo^ 

Como  el  don  más  supremo 

Del  hombre,  y  no  permite 

Que  ninffuno  á  ninguno  se  lo  quite ; 

T  así  todos  en  ella  se  confían. 

Su  mente  revolvian 

Estas  tan  delicadas  reflexiones; 

Mas  al  fin  determina 

Favorecer  los  fieros  campeones; 

Deia  el  carro  de  plomo  a  sus  bridones, 

Mas  negros  que  la  endrina; 

Encarga  lo  dirijan  por  el  cielo, 

T,  extendiendo  sus  alas  horrorosas. 

Con  firme  y  presto  yuelo 

En  busca  se  encamina 

De  la  más  altanera  de  las  diosas; 

Encuéntrala  metida 

En  el  cerebro  reducido  y  yano 

De  Quica,  su  querida: 

Allí  trabaja  con  ardor  insano 

En  formar  un  precioso  microscopio 

De  un  viento  muy  sutil,  y  el  amor  propio 

Que  en  su  concavidad  hay  esparcido. 

Este,  luego  que  sea  oonstmioo. 

Servirá  á  las  bellesas 

Que  quieran  contemplarse^ 

Para  que,  anarcisadas  sus  cabesas^ 

A  fuerza  de  mirarse 

Se  envanezcan  de  modo 

Que  Uenen  de  fastidio  el  mundo  todo. 

Interrumpió  la  Noche  su  cuidado; 
Contóle  de  su  ^nte 
El  peligro  inminente, 

Y  ambas  parten  con  vuelo  apresurado 
A  la  casa  de  Tirsa,  su  contraria. 
Teatro  de  la  guc^rra  sanguinaria. 

Ya  cerca  se  escuchaban  los  mosquitos, 

Y  el  eco  de  sus  trompas  resonantes 
Crecia  por  instantes, 
Produciéndoles  sustos  infinitos; 

Ya  entre  las  densas  sombras  divisaban 
Las  armadas  cabezas  y  las  zancas, 
A  trechos  negras  y  á  pedazos  blancas. 
De  su  proximidad  casi  temblaban , 
Cuando  la  Presunción  los  escuadrones 
Convoca  de  fantásticas  visiones, 

Y  que  cerquen  la  casa  al  punto  ordena. 
No  de  otro  modo  un  general  refrena 
A  la  activa  veloz  caballería 

Cuando  se  echa  con  ánimo  impetuoso» 

Reúne  presuroso 

Sus  huestes,  las  encubre 

Con  la  más  valerosa  infantería; 

La  fiera  artillería 

Los  ángulos  y  puntos  flacos  cubre, 

Y  cuando  le  acomete 
El  ardiente  jinete, 
Halla  un  muro  erizado 

De  picas,  bayonetas  y  cafiones; 

Por  uno  y  otro  lado 

Revuelve  los  bridones. 

Por  si  encuentra  algún  flanoo  desculHerto. 

Pero,  viendo  de  cierto 

Su  empresa  ya  frustrada, 

A  su  campo,  corrida,  da  la  vuelta 

Con  batiente  talón  y  rienda  suelta. 

Las  visiones  así  cubren  la  entrada 

De  aquellos  monstruos  fieros» 

Que  volaban  ligeros 

En  derredor  la  casa,  no  encontrando 

Ni  puerta,  ni  ventana,  ni  resquicio 

Por  donde  cometer  el  hecho  infando; 

Pues  con  mafia  sutil,  con  artificio. 

Todo  estaba  por  ellas  trastrocada, 


El  escuadrón  alado. 

Perdida  la  paciencia  y  la  esperansti 

Retírase  enfadado; 

Mas  jura  ¡a  venganza. 

Por  la  primera  vez  á  boca  llena 

Lapresuncion  rióse, 

«  ¿X  habrá,  dijo,  quien  ose 

Con  pecho  altivo  ni  con  faz  serena 

A  competir  conmigo? 

¿Quién  puede  declararse  mi  enemigo. 

Sin  ciue  sea  al  instante 

Víctima  de  un  deseo  tan  gigante? » 

Con  estas  reflexiones 

Hinchábase  y  crecia; 

La  amable  Noche  ola, 

Sin  dar  respuesta  alguna  á  sus  razones. 

Y  así,  hablando  aquélla  sin  concierto, 

Y  ésta  sin  desplegar  los  secos  labios, 
Huveron  los  mosquitos  como  sabios, 

Y  llegaron  los  tres  al  dulce  puerto; 

Y,  al  ver  ya  comenzar  la  horrible  guerra. 
Paróse  el  aire,  se  asombró  la  tierra, 
£1  cielo  se  quedó  sin  movimiento, 

Y  estuvo  todo  á  la  batalla  atento. 

GAirro  ni. 

«Hagamos  alto»,  el  fuerte  Mendo  dijo. 
Y,  llenos  de  placer  y  regocijo, 
De  sus  valientes  hombros  derribaron 
La  poderosa  carga  que  tomaron. 
Largo  espacio  ocupaba 
La  tremenda  escalera; 
A  par  de  ella  gozosos  se  sentaron; 
Cada  cual  esperaba 

Que  hablase  el  capitán;  de  esta  manera 
Habló  á  la  hueste  valerosa  y  fiera: 
«Generosos  amigos,  compañeros 
De  todas  mis  empresas  juveniles, 
¡Qué  gusto  me  da  veros 
Tan  arrogantes  como  el  mismo  Aqnílesl 
Mas  temo  que  desmaye  el  ardimiento 
Por  falta  de  calor  ó  de  sustento; 
No  08  engañe  el  espíritu  inflamado. 
Quien  no  frecuenta  el  trato  delicado 
De  Céres  y  de  Baco,  no  pelea. 
No  me  ocurre  la  idea 
De  que  no  hayáis  cenado 
Con  el  fuerte  apetito  acostumbrado. 
Mas  no  basta;  es  preciso  que  apuremos 
En  honor  del  gran  Baco  belicoso, 
Por  el  peligro  enorme  en  que  nosvemos^ 
El  licor  de  Marsella  generoso. » 
El  discurso  aprobó  la  compañía 
Con  general  aplauso  y  alegría; 
Entonces  Mendo  saca  del  bolsillo 
Uno  y  otro  frasquillo 
De  rosoli  fragranté  y  aceitoso; 
Reparte  vasos  y  el  licor  destila 
Gota  á  gota  en  su  seno  delicioso. 
Al  punto  despabila 

La  trinca  alegre  frascos  y  más  frascos 
Que  moros  despachó,  rompiendo  cascos, 
Diego  Pérez  de  Vargas, 
Con  el  ñudoso  ramo  de  una  encina; 
Por  cuya  fuerte  hazaña  peregrina 
Nombráronle  Machuca  en  adelante. 
Así  allí  perecieron  al  instante 
De  anís,  canela,  clavo,  cinamomo, 
De  nuez,  naranja,  de  limón  y  amomo. 
Un  sinfln  de  frasquillos  marselleses. 
Ya  aquellos  campeones  esforzados, 
Con  tal  fuego  inflamados. 
Desprecian  los  reveses 
De  La  falaz  fortuna; 
Ya  sus  ojos  brillantes  y  animosos 
Demuestran  que  no  temen  cosa  alguna; 
Ya  piden  el  combate,  ja  furiosos 
Esgrimen  cortadores  instrumentos 
En  contra  de  las  rosas  y  macetas. 
iTanto  de  gloría  y  fama  están  scdientoet 
Viendo  Mendo  sus  tropas  tan  inquietaS| 
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Dio  la  ansiada  señal  de  acometída. 

Al  punto  fué  traida 

La  escala  prodigiosa; 

Arrimase  á  ]os  muros,  presurosa 

La  hueste  se  abalanza, 

Todos  quieren  subir,  con  la  esperanza 

De  sí^nalar  su  brazo  en  el  asalto; 

Pero  Mendo  les  dice:  «  Amigos,  alto; 

Tened  más  sangre  fria,  más  paciencia; 

Ko  por  falta  de  ardor  los  generales 

Sufrieron  las  derrotas  más  fatales; 

Por  falta,  sí,  de  juicio  y  de  prudencia. 

No  podéis  subir  todos. 

En  las  batallas  por  diversos  modos 

Se  adquiere  eterna  gloria: 

Lo  mismo  contribuye  á  la  yictoria 

El  que  mantiene  un  puesto  interesante, 

Que  el  que  pelea  con  furor  violento. 

Echemos  suertes,  que  yo  estoy  contento 

Con  ser  de  vuestro  honor  participante, 

Aunque  la  mia  sea  la  tercera 

Y  me  toque  teneros  la  escalera.» 
Dijo;  y  tomando  con  vigor  del  suelo 
Una  paia  de  avena,  allí  traida 

Sin  duela  por  el  cielo, 

Y  en  partes  desígnales  dividida, 
Presentóla  á  los  dos;  ellos  sacaron 
La  suya  cada  cual  con  mano  tarda; 

Que  teme  y  tiembla  quien  su  dicha  aguarda. 

Las  pajas  al  momento  examinaron; 

A  Pardo  le  tocó  la  primer  suerte; 

Todos  lo  celebraron, 

Pues  era  Pardo  fuerte, 

Su  color  á  su  nombre  semeiante, 

Y  con  un  corazón  como  el  diamante. 
Ni  baile  de  candil  ni  broma  alguna 

De  aquellas  que  aun  no  ve  la  opaca  luna, 
Se  forjaron  jamas  sin  su  asistencia; 
A  todas  las  honró  con  su  presencia, 
En  ellas  se  le  halló  siempre  el  primero, 

Y  sólo  al  retirarse  fué  el  postrero. 
La  segunda  de  Mendo  fué,  y  por  poco 
El  inmenso  placer  lo  vuelve  loco ; 
Pues  á  pesar  del  juicio  que  moFtraba, 

Y  prudencia  que  tanto  aconsejaba. 
Más  que  nadie  era  osado  y  atrevido, 
í^ólo  Ñuño  quedó  triste,  abatido. 
Baja  la  vista,  con  rubor  la  cara. 
Por  serle  la  fortuna  tan  avara. 
Reconcentró  el  dolor  dentro  del  pecho, 
Tomó  la  oscala,  la  apoyó  en  el  muro, 
Apartóla  algún  trecho 

Y  púsola  en  seguro, 

Y  en  tanto  que  en  silencio  la  tenía, 
El  gran  Pardo  subía, 

Y  á  muy  corta  distancia 

El  formidable  Mendo  le  seguía. 
Mostrando  en  los  semblantes  su  arrogancia. 
Los  escalones  últimos  pisaban , 

Y  al  balcón  deseado  no  llegaban  ; 
El  arte  colocóle  á  tal  altura, 

Que  intentarlo  alcanzar  era  locura. 

En  tanto  ajirioto.  Pardo,  vuelto  al  cielo, 
Exclamó  con  dolor  v  desconsuelo: 
«Oh  d<»idad  que  inspiraste  á  la  gran  Qnica 
Ehttí  descomunal  horrible  intento, 
Tu  dulce  oído  a])lioa. 
Escucha  mi  dolor,  ve  mi  tormento, 
E  ins]>íranos  un  medio  (jue  bastante 
Sea  para  salir  con  la  victoria. 
Que  con  esfuerzo  y  ánimo  constante 
Emprendimos,  llevados  de  la  gloria; 

Si  no,  Deidad,  te  juro » 

La  Presunción  oyó  su  triste  queja 
í^csde  la  rima  de  la  postrer  teja 
De  la  casa  de  Tirsa,  que  allí  estaba, 
Que  otro  puesta  más  alto  no  encontraba; 
Movióla  el  corazón,  y  más  que  toilo , 
El  fuerte  juramento,  pues  temía 
Que  excediese  en  el  modo 
Al  que  hacer  p<ir  la  Estigia  «e  solía. 
Bajó  por  un  momento ,  rodeóle^ 


Y  el  remedio  inspiróle 

Para  la  fiera  angnstia  que  tenía. 

Pardo  al  punto  deslía 

La  gran  faja  que  ciñe  su  cintura, 

De  aquellas  que  en  Granada  se  trabajan; 

Toma  una  punta  Mendo,  la  asegura. 

La  otra  al  aire  latirán,  y  la  encajan 

Entre  los  hierros  del  balcón,  de  suerte 

Que  pasa  y  baja  sin  pararse  un  punto^ 

Y  Pardo,  que  lo  advierte. 

Siente  animarse  el  corazón  difunto , 
La  co^,  la  da  á  Mendo, 

Y  le  dice:  «En  tus  manos  encomiendo 
El  principio  de  empresa  tan  osada.» 
Mendo ,  que  nunca  se  aterró  de  nada. 
Reúne  los  dos  cabos,  con  presteza 
Por  ellos  se  encarama,  como  suele 

£1  ágil  gurumete  cuando  empieza 

Con  fuertes  golpes  á  cambiarse  el  yiento, 

Y  al  navio  compele 

A  un  peligroso  extraño  movimiento , 
Que  iza  las  velas ,  los  juanetes  muda. 
Tira,  recoge ,  pliega,  envuelve,  añuda. 
Pardo  le  signe  con  igual  soltura, 

Y  al  momento  se  encuentran  en  la  altiirm. 
Entonces  Pardo  el  pedernal  hiriendo 
Con  el  fuerte  eslabón,  chispas  saltaron; 
El  balcón  á  sus  luces  registraron 

Con  presta  vista,  sin  causar  estruendo. 
Contemplan  colocados  en  hilera 
Tiestos  de  Talavera, 
Blancos  y  azules,  sobre  todo  ñnos. 
Muy  semejantes  á  los  vasos  chinos, 

Y  que  encima  con  gracia  desoollatmn 
Las  prodigiosas  rosas  que  buscaban. 
A  su  vista  encendióse  su  ardimiento^ 

Y  sacando  cuchillos  cortadores, 
Empiezan  al  momento 

A  ejercer  sus  furores, 

Como  cuando  el  valiente  don  Quijote 

Acometió  al  retablo,  enfurecido, 

Al  mirar  qnc  á  Gaiféros  más  que  á  troto 

Perseguían  los  moros,  con  gran  mido 

De  añañles,  dulzainas  y  tambores, 

Mezclados  de  alaridos  y  clamores; 

Y  soberbio,  y  colérico,  y  rabioso, 
En  medio  de  la  bárbara  canalla 
Arrojóse  con  ímpetu  furioso. 
Trabando  desde  luego  la  batalla 
Con  la  espada  feroz ,  que  parecía 
Un  rayo  que  del  cíelo  descendía, 

Y  á  diestro  y  á  siniestro  repartiendo 
Golpes,  reveses,  tajos,  cuchilladas. 
Caían  los  contraríos  con  estruendo 
En  diversas  figuras  mutiladas, 

Quién  sin  pies,  quién  sin  ojos,  quién  hendido^ 

Y  quién  en  varios  trozos  dividido. 
No  de  otro  modo  con  feroz  denuedo 
Rompen  los  tallos  de  las  frescas  rosas ; 
No  les  causa  pavor,  no  infunden  miedo 
A  sus  terribles  almas  belicosas 

Ni  las  hondas  raices  poderosas , 
Ni  los  pinchos  agudos 
Que  en  torno  las  <lefienden  y  rodean. 
Pues  sus  brazos  membrudos 
Tronzan  y  arrancan,  rajan  y  pelean. 
Yace  aquí  j>or  el  suelo  destrozada 
Una  rosa  en  extremo  delicada. 
Con  las  pintadas  hojas  esparcidas. 
Que  el  aire  agita  con  impulso  leve; 
Allí  están  en  pedazos  divididas, 
Tanto  que  á  lloro  su  desgracia  mueve, 
Mil  reinas  de  las  flores. 
Ajados  sus  colores, 
Perdida  su  fragrancia 

Y  humillada  ya  toda  su  arrogancia. 
Más  allá  cien  capullos,  separados 
De  sus  vastagos  tiernos  todavía 

Y  sin  sazón  cortados; 
Ufano  cada  cual  se  prometía 
Desplegar  con  el  tiempo  su  hermosura, 

Y  con  pompa  ostentando  su  frescura, 
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Sur  matices  raria do»  y  exquisitos, 

Conseguir  dar  envidias  á  intinitos 

Porverst^  colocado  en  algún  pecho 

De  Amor  querido  y  por  las  Gracias  hecho; 

Mas  ¡  ay  Dios !  que  la  mano  destructora 

De  Pardo  tan  oBados  pensamientos 

Desbarató  en  un  hora, 

T  dispersos  sus  débiles  fragmentos, 

Sólo  causan  ahora 

Un  profundo  dolor,  triste  agonía. 

Más  adelante  roto  se  veia 

Un  poderoso  arbusto, 

Que  él  sólo  se  creia 

Resistir  al  ejército  robusto; 

Sus  punzantes  espinas  oponia; 

Ta  los  dos  campeones  desmayaban, 

Ya  la  sangre  caliente 

Que  de  sus  fuertes  dedos  derramaban, 

Empfzaba  á  enfriar  su  ánimo  ardiente, 

Cuando  Mendo,  los  brazos  levantados, 

Estas  palabras  dirigió  á  los  cíelos: 

«I  Este  fin  reservado  á  mis  anhelos 

Estaba  por  los  hados? 

¿Por  qué  me  disteis  ánimo  atrevido. 

Si  por  un  enemigo  tan  pcquefio 

Debia  ser  vencido? 

Dadme  vigor ;  si  no,  romped  el  saefio 

De  Tirsa,  baciendo  vea  los  despojos; 

Que  más  vale  morir  en  este  caso 

Al  relámpago  activo  de  sus  ojos. 

Que  no  mirarme  de  vigor -escaso 

Y  salir  con  vergüenza  de  una  empresa 
Que  creí  terminada  bien  apriesa.» 
Dijo ,  y  sintióse  el  afligido  pecho 
Con  un  divino  ardor  fortalecido ; 
Arrójase  al  contrario,  en  lazo  estrecho 
Lo  mantiene  gran  trecho 

Por  el  vastago  asido; 

Mas,  de  tanto  tardar  desesperado. 

En  alto  levantando  la  maceta, 

A  la  calle  la  tira  sin  cuidado. 

iPobrc  Ñuño  1  Si  un  poco  se  descuida, 

Esta  es  la  postrer  noche  de  sn  vida. 

En  tanto  que  esto  pasa. 
Andan  en  torno  el  Chisme  y  el  Desvelo 
En  busca  de  la  casa, 

Mas  no  pueden  lograr  su  ardiente  anhelo 
Por  el  cerco  que  tiene  de  visiones. 
Por  lo  cual  los  valientes  campeones 
Llevan  á  cabo  la  tremenda  hazafla 
Con  una  prontitud  jamas  oida. 
Revienta  el  Chisme  de  despecho  y  saña, 

Y  el  Desvelo  ya  mira  por  perdida 
La  empresa  proyectada, 

Pues  no  encuentran  la  alcoba  deseada. 

Mas  ocúrrete  al  Chisme  un  pensamiento. 

Que  le  da  nuevo  ardor  y  nuevo  aliento. 

Dice,  pues,  al  Desvelo : 

«No  todo  se  ha  perdido;  aun  quiere  el  cielo 

Que  esta  noche  alcancemos  la  victoria. 

La  senda  de  la  gloria 

Es  estrecha  y  difícil  de  subirse; 

No  hay,  amigo  Desvelo,  que  afligirle. 

I  Conoces  á  Berardo, 

Aquel  joven  gallardo 

De  ronca  voz  y  corazón  devoto, 

Que  por  un  santo  y  fervoroso  voto 

Tiene  encargo  y  gobierno 

Del  piadoso  rosario  de  la  Auror% 

Despertador  eterno 

De  los  que  asisten  en  aquella  hora  ? 

Pues  mira  en  ése  el  iris,  que  nos  muettm 

El  cielo  favorable 

Para  la  empresa  nuestra. 

Mejor  mnguno  para  el  caso  es  dable. 

Vamos  lu^o  á  buscarle ;  (pie  confio 

Salga  adelante  el  pensamiento  mió.» 

Dijo,  y  batiendo^las  sonantes  nbis. 

El  y  el  Desvelo  parten  como  balas, 

Y  después  de  mil  vueltas  y  rodeos 
Encuentran  el  alivio  á  sus  deseos, 
L»  casa  de  Berardo;  alli  reposa 


En  un  lecho  modesto 

Al  lado  de  su  esposa. 

No  imaginando  despertar  tan  presto. 

Pero  la  hueste  voladora  y  brava 

Una  sangrienta  lid  horrenda  traba 

Contra  el  pobre  dormido, 

Y  él ,  del  luerte  aguijón  viéndose  herido, 
Sacude  el  tardo  sueño 

Con  disgustado  ceño ; 

Arrójase  del  lecho,  y  aturdido, 

Creyendo  que  ya  es  tiempo  del  rosario, 

Agarra  la  molesta 

Campana,  sale,  y  á  moler  se  apresta 

A  todo  el  soñoliento  vecindario. 

Su  destemplada  voz,  su  ronco  acento, 

De  un  continuo  repique  acompañados, 

Alteran  muchos  pechos  sosegados 

E  interrumpen  tal  vez  algún  contento; 

Y  alguna  alma  pacata 

De  encogida  doncella  ó  de  beata, 

Al  bronco  son  del  áspero  instrumento. 

Cree  ver  mil  visiones. 

Como  brujas,  encantos,  procesiones; 

Pero  Berartlo,  activo  y  fervoroso. 

Alza  la  voz  y  con  furor  repica; 

Ni  calle,  ni  calleja,  arco,  ni  coso. 

Ni  puerta  grande  ó  chica 

Hubo  que  sus  endechas  no  escuchase. 

El  Desvelo  queria  que  llegase 

A  la  casa  de  Tirsa ,  y  descubriendo 

El  hurto  de  las  rosas  estupendo. 

Toda  la  vecindad  se  despertase, 

Y  asi  guía  sus  pasos  hacia  donde 
La  Presunción  se  esconde. 
Descuidados  estaban  los  valientes, 

Y  ufanos  del  honor  de  la  victoria. 
Cantaban  ya  la  gloria, 

Y  á  bajarse  empezaban  diligentes, 
Cuando  la  escasa  luz  de  la  linterna 
Que  Berardo  gobierna. 

Hiere  sus  ojos  y  sn  pecho  agita; 

Ñuño  del  muro  la  escalera  quita. 

Colócala  en  el  suelo 

Tan  pronto,  aue  por  poco  precipita 

A  Mendo,  de  la  suerte 

Que  el  joven  oue  encendió  la  tierra  y  eielo^ 

Por  querer  gobernar  con  mano  osada 

La  carroza  infiamada 

Que  trae  y  lleva  el  dia. 

Hubieran  le  llorado 

Mil  muchachas  graciosas, 

Y  en  los  futuros  siglos  se  diría 
A  Mendo  Faetoñte  de  las  ro§ai; 
Mas  no  le  tiene  el  hado 

Un  tan  fatal  renombre  destinado. 

En  su  pecho  animoso 

Tal  vigor  se  conserva. 

Que  de  todo  peligro  le  reserva, 

Por  terrible  que  sea  y  horroroso; 

Y  así,  al  faltarle  el  pié,  no  se  drsma3rA» 
Pues  de  mil  modos  su  vigor  ensaya; 
Ya  firme  del  balcón  los  hicrn»s  tiene, 

Y  colgado  en  el  aire  se  sostiene, 
Cual  suele  descolgarse  por  sn  peso 
Entre  las  hojas  el  racimo  espeso, 
Sin  que  el  pezón  delgado 

Sea  roto  por  él  ó  quebrantado; 

Ya  cual  la  verde  yedra. 

Que  en  duro  tronco  ó  piedra 

Se  afirma  estrechamente. 

Con  piernas  y  con  brazos  el  valiente 

8e  ase,  se  agarra,  se  une  y  se  asegura. 

Pardo  le  imita,  y  esconder  procura 

Sn  cuerpo  cada  cual  del  enemigo. 

A  ser  iba  Berardo  ya  testigo 

De  aquel  robo  fatal^  ya  se  acercaba, 

Y  la  horrenda  campana  retumbaba 
Con  temeroso  son  en  los  oídos 

De  loe  tres  agachados  y  escondidos; 
T  á  pesar  del  valor ,  del  gran  denuedo 
Que  mostraban  en  todas  ocasioDes, 
Temblaban  los  varones, 
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Empexando  á  saber  lo  qoe  er*  miedo. 
La  noche,  qne  lo  vio,  compadecida, 
Oon  una  ala  cnbñó  los  campeones, 

Y  dióles  nneya  vida. 

En  tanto  el  gran  Berardo , 

Libre  de  susto  y  con  la  fas  serena , 

Aguija  el  paso  tiurdo, 

Y  con  la  hneca  yoz  el  barrio  atruena, 

Y  por  la  misma  casa 
Casi  rozando  pasa, 

Sin  que  él ,  el  fino  Chisme,  ni  el  Desreto 

Descubran  la  escalera, 

Que  yace  por  el  suelo, 

Ni  la  victoria  fiera 

Contra  las  frecicas  rosas  alcanzada, 

Ni  la  temblante  hueste  agazapada. 

Pasó  el  negro  nublado, 

Que  tuYO  al  escuadrón  tan  aterrado; 

Respira,  baja,  coge  los  de^ojos 

Con  manos  Untas,  con  ansiosos  ojos, 

Y  al  verlos  tan  hermosos,  tan  opimos, 

Bl  gran  Mendo  exclamó:  «Por  fin  vencimos.» 

OAKTO    IV. 

Ya  iTebo  en  su  carrera,  fatigado, 
Hablase  parado. 
En  dos  partes  el  día  dividiendo» 
Ya  con  extraño  estruendo 
Las  calles  y  plazuelas  resonaban 
Con  los  coches  entrantes  y  vinientea, 

Y  con  la  bulla  de  infinitas  gentes ; 

Y  aun  cerrados  estaban 
Los  dorados  balcones 

De  Tirsa,  que  entre  mórbidos  oolchonet 

Yada  en  blando  sueño  sepultada. 

Ya  en  la  alcoba  callada 

Sus  graciosos  perrillos  impacientes, 

Ansiando  las  caricias  de  su  mano, 

Por  tres  veces  en  vano 

Habían  arrastrado  con  los  dientes 

Sus  chinelas,  metiendo  mucho  ruido; 

Ya  habían  sacudido 

Tres  veces  loe  sonantes  cascabeles, 

Y  revuelto,  jugando,  los  papeles, 

Que  en  torno  adornan  el  costoso  estrado. 
Alhajado  de  moda, 

Y  ya  tres  veces  Cachafás,  de  toda 
La  faldera  caterva  el  más  amado. 
Con  sus  pequeñas  uñas  delicadas 
Había  hecho  rumor  en  las  almohadas, 
Gruñido  con  ardor,  con  impaciencia. 
Deseoso  de  igual  corresponacncia; 

Al  fin  se  arroja  en  su  precioso  seno. 
De  amor,  de  celos  y  despecho  lleno, 

Y  la  hace  sin  cesar  dulces  halagos; 
Huyen  con  prontitud  los  sueños  vagos, 

Y  l'irsa,  ya  despierta. 

Ni  á  darle  besos  ni  á  dejarlo  acierta, 

Pues  se  halla  tan  turbada, 

Que  hasta  su  dulce  Cachafás  le  enfada. 

Grita,  llama,  y  al  eco  doloroso. 

La  soñolienta  casa  se  desvela ; 

Con  paso  presuroso 

Al  lecho  acude  su  leal  Marcela; 

Marcela,  que  en  servirla  diligente. 

Es  criada  y  amiga  juntamente. 

«¿Qué  tenéis,  ama  mia? 

La  dice.  ¿  Quién  perturba  la  alegría 

De  vuestra  faz  serena  ? 

¿Qué  susto,  qué  rumor,  qué  amarga  pena 

Os  hace  despertar  tan  de  mañana? 

Decid,  pues,  j  qué  os  agita,  qué  os  afana  T 

— ¡  Ay  Marcela  querida  I 

Responde  con  la  voz  interrumpida. 

Compadece  mi  suerte;  un  sueño  aciago 

Me  anuncia  un  gran  dolor,  un  fiero  estrago; 

Escúchame ,  y  verás  si  mi  lamento 

Carece  de  razón  y  fundamento. 

En  medio  de  mi  sueño  ver  creía 

Ün  joven  que  á  mi  lecho  se  venía, 

Tan  galán,  tan  gracioso, 


Que  á  mí  nunca  otro  igual  se  ha  jpreflentado; 

Mas  I  ay,  oué  triste  estaba  y  lastimoso  1 

Tenía  el  blanco  cuerpo  traspasado 

Con  heridas  atroces,  el  cabello 

En  su  sangre  empapado, 

Robado  el  nácar  de  su  rostro  bello^ 

La  lumbre  de  sus  ojos  apagada, 

El  paso  incierto,  la  habla  perturbada. 

¿Qué  tienes,  joven ?  díjele  piadoaa» 

I  Qaé  pecho  tan  orüel,  qué  mano  odioaa 

Afeó  de  ese  modo 

Una  faz  tan  donosa? 

Dlmelo,  joven,  dímelo  ^a  todo. 

Pues  no  sé  qué  secreto  impulso  siento 

Que  á  (quererte  me  mueve ;  me  parece 

Que  mi  pecho  á  tu  vista  desfallece. 

Que  es  mío  más  que  tuyo  tu  tormento. 

Con  un  largo  suspiro  solloaando. 

Mi  mano  toma,  oésala  llorando; 

I  Ay  I  no  extraño ,  replica,  Tirsa  amada. 

Que  asi  me  desconozcas,  pues  airada , 

Hama  la  suerte  infiel  desfigurado. 

Yo  soy  Ornato,  que  otro  ti^npo  al  lado 

De  la  soberbia  Juno 

Conseguí  sus  favores  cual  ningvno. 

Siempre  que  al  gran  Tenante  viaitaba. 

Consigo  me  llevaba. 

Conmigo  más  hermosa  parema. 

La  vengadora  diestra  desarmaba 

Conmigo,  y  cuanto  ansiosa  pretendía , 

Sólo  oon  mi  asistencia  lo  alcanaaba. 

Mas  I  ay  I  que  yo,  olvidando  sus  favoiea» 

A  la  rema  serví  de  los  amores 

Para  que  fuese  oon  rubor  vencida, 

I  Te  acuerdas  que  en  el  Ida, 

Juno,  Venus  y  Palas  al  troyano 

Pusieron  en  la  mano 

La  dorada  manzana. 

Premio  de  la  que  fuese  más  hermosa? 

Entonces  Yénus,  de  eí  misma  ufana» 

Persuadióme  insidiosa 

Que  á  Juno  abandonara, 

Y  desnuda  en  la  lid  se  presentara. 
Hioelo  así;  la  hermana  del  Tenante^ 
Al  mirar  ya  perdida  la  victoria. 

Con  enojo  y  despecho  fué  al  instante 
Al  alcázar  supremo  de  la  gloría; 
Hallóme  acompañando 
A  otras  diosas  menores; 
No  pudo  contenerse;  arrebatando 
El  rayo  á  Jove  :  Prueba  mis  furores, 
Dijo,  pues  tu  perfidia  yo  he  probado...^ 
Caí  del  alto  cielo  despeñado, 
En  humo  envuelto,  sm  vigor,  sin  vida; 
Venus,  que  oyó  la  misera  caida, 
Dejando  á  Chipre  y  al  empíreo  cielo^ 
Buscóme  por  el  mundo  con  anhelo, 

Y  encontróme  en  Lucania  ^1)  junto  á  Pesto; 
Mas  ¿cómo  me  encontró?  Mi  dulce  gesto^ 
Que  á  la  celeste  corte  enamoraba, 

Negro,  sangriento,  destrozado  estaba. 
Esparcido  el  cabello,  ensortijado. 
No  como  cuando  con  el  sol  dorado 
En  ondas  vagueantes  competía. 
Sino  como  el  que  cría 
El  tostado  africano  de  Guinea. 
Miróme  atenta  la  sensible  dea, 

Y  llorando  oon  lúgubre  lamento 
La  rabia  vengativa 

De  la  Saturnia  altiva, 

Mis  herídas  atroces  al  momento 

Con  sus  perlas  hermosas  hinche  y  bafia; 

Cobro  asi  nuevo  aliento, 

Aunque  con  forma  de  mi  ser  extraña. 

Mis  pies  tómanseun  vastago  crecido 

De  punzantes  espinas  guarnecido; 

Mi  roja  sangre,  flor  cual  rubí  ardiente; 

Mi  destrenzada  orín,  foUaje  airoso, 

(1)  Luednia,  Territorio  de  la  Italia  meridional,  sobre  el  «olfo 
Tarento,  donde  eetaba  eituada  la  oiodad  de  Stínrti,  (iícm  4ti 
lector.) 
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Y  como  nube  densa  prettMnesto 
Espano  en  torno  el  néctar  oloroso 
Con  que  había  mis  hojas  roeiado; 
Con  ambiente  tan  dalce  j  regalado 
Partiéronse  contentos 

Los  retozones  vientoei, 

Haciendo  florecer  el  seco  prado. 

Vénufii,  ufana  del  reciente  hecho, 

Colocóme  en  sm.  pecho 

Como  primer  adorno 

De  nn  tierno  corason  enamorado. 

Que  á  sa  querida  ofreoe  i^al  retomo; 

Entregi^e  también  el  pnncipado 

De  todas  cuantas  flores 

Produce  la  fecunda  primavera, 

Y  con  risa  graciosa  7  placentera 
Mil  ósculos  me  dieron  los  Amores. 
Mas  \  ñj  de  mi  1  la  cólera  del  cielo 
No  se  halla  satisfecha  todavía, 
Pues  del  Averno  envía 

Tropas  que  me  destruyan  con  anhelo. 
I  a  me  ves  otra  ves  ensangrentado, 
l'ristc,  abatido,  mustio,  destrocado. 
Los  hados  |  ay !  me  ordenan  que  me  aleja 
De  este  mi  antiguo  sitio  y  que  te  deje. 
Adiós,  querida  TirSa,  adiós;  mi  llanto 
Te  muestre  adonde  llega  mi  quebranto; 

Adiós Y  suspendido  de  mi  cuello. 

Revuelto  con  el  suyo  mi  cabello, 
£n  BUS  amantes  brazos  me  enlasaba, 

Y  mi  rostro  con  lágrimas  bañaba; 
Yo  con-él  juntamente  me  afligía, 

Y  cuando  me  creia 

Estar  con  él  llorando  y  abrazada, 
Me  desperté  aturdida  y  congojosa, 

Y  al  punto  como  sombra  vagorosa 
Esta  amable  ilusión  fué  disipada.» 

Calla,  y  sus  oíos  dicen  lo  restante, 
Pues  en  llanto  s^ondante 
Rom])ierou,  inundando  el  rostro  hermooo. 
Marcela  se  enternece,  y  con  gracioso 
Semblante  su  temor  quitar  procura. 
« i  Dar  fe  á  sucfios?  la  dice,  i  Qué  locura  1 
Pues  son  efectos  de  nn  vapor  que  sabe, 
Como  á  los  cielos  la  cargada  nube, 

Y  agitada  del  viento. 
Hombres,  caballos,  águilas  figm»; 
Los  deshace  al  momento, 

Otros  de  nuevo  forma, 

Y  nunca  en  su  ser  fijo  se  conforma.» 
Que  era  la  tal  Marcela  muy  sabida, 
En  casa  de  un  canónigo  nacida, 

Y  después  educada 

En  la  de  un  abogado  de  Granada. 
Con  disgusto  la  escucha  la  afligida, 
Que  toda  chanza  á  su  dolor  enladm. 
Deja  la  pluma  ociosa, 

Y  en  el  suelo  se  pone  presurosa. 
Sin  que  reciba  de  Marcela  ayuda. 

Y  así  medio  desnuda, 
Movida  del  recelo  que  la  afana, 
Sus  pasos  enoamioa  á  la  ventana. 

Oh  musa ,  que  inspiraste 
Al  cantor  esmi  meo 
La  ira  cruel  del  hijo  de  Peleo, 
Que  estuvo  pnra  dar  con  todo  al  trasto 
Por  la  imprudencia  del  divino  Atreo^ 
Ayuda  á  mi  deseo, 

Y  á  mi  cansada  vos  aliento  presta 
Para  cantar  la  oólera  funesta 
Que  agitó  el  consternado 

Altivo  corazón  de  Tirsa,  viendo 
Con  ladibrío  v  escándalo  estupendo 
Bu  vistoso  balcón  desmantelado, 

Y  en  el  suelo  deshechos  sus  rosales. 
No  fueron  nunca  tales 

Los  alaridos,  ni  mayor  la  pena 
De  Hccuba  por  su  amada  Polixena, 

Y  el  niño  Polidoro, 
A  quienes  inmolaron 

Amor  de  Aqulles  y  la  sed  del  oro, 
Como  los  ()ue  la  pena  demostmoB 


De  Tirsa  al  contemplar  los  tristes  restei 

De  su  pasada  gloria, 

Hechos  añicos  sus  graciosos  tiestos, 

Y  del  contrario  la  teros  victoria. 
Quedó  pálida,  atónita,  pasmada, 

Y  en  brazos  de  Marcela  desmayada, 
Mostróse  viva  imagen  de  la  muerte. 
Pero  su  pena  fuerte. 
Prestándola  vigor  y  movimiento , 
Mil  desatinos  hace  en  un  momento; 
Sus  manos  tuerce,  del  semblante  blando 
Aja  las  rosas  con  rabioso  anhelo, 

Y  las  rubias  madejas  arrancando. 
De  oro  entapiza  el  suelo ; 

Ya  tiembla,  va  se  alienta,  ya  furiosa 

No  halla  en  la  sala  cosa 

Ni  limpia,  ni  con  orden  colocada, 

Ya  riñe  con  furor  á  la  criada. 

Ya  un  profundo  silencio  se  apodera 

De  su  afligido  tétrico  semblante , 

Y  ya  con  Baca  vos  titubeante 
Explica  su  dolor  de  esta  manera: 

«¿Lo  ves,  Marcela?  ¿Ves  cómo  no  ha  sido 

Por  un  vapor  mi  sueño  producido. 

Sino  aviso  del  cielo? 

I  Ves  va  cierta  mi  pena  y  desconsuelo? 

I  Cuál  [  ay  1  será  la  mano  robad<Mra 

Que  vino  asi  á  deshora 

A  turbar  mis  contentos  7 

lAj,  que  no  estamos  ni  en  el  lecho  exentos 

De  insultos,  de  venganzas,  de  traiciones  1 

iQue  no  hubiera  sentido  á  los  ladrones 

De  mis  amadas  rosas ! 

I  Que  no  tuviera  fuerzas  poderosas 

Para  dar  fin  á  vidas 

Tan  fieras  j  homicidas  1 

¿  Yo  sin  mis  rosas?  ¿  sin  mi  duloe  ornato  ? 

I  Yo  sin  aquel  encanto  delicioso. 

Que  á  todos  fué  tan  gírate, 

Y  me  daba  un  lugar  tan  ventajoso 
Sobre  mi  sexo  débil  y  envidioso  ? 
Los  que  asi  me  han  robado 
Habránlas  presentado 

A  quien,  con  pompa  y  arrogancia  Tana, 
Mostrándose  coa  ellas  más  galana, 
Venceráme  sin  duda,  i  Oh  pensamiento^ 
Qué  horrible  es  tu  tormento  I 

Í Vencida  yo  7  ¿  Yo  de  otra  avasallada? 
fas  vale  en  un  convento 
Morir  desconocida  y  encerrada. 
Adiós,  blondas,  encajes,  gasas,  telas. 
Adiós,  joyas  preciosas  y  l^illantes ; 
Pues  se  arman  contra  mí  tantas  cautelas; 
Para  aquietar  mi  mal  no  sois  bastantes; 

Adiós Mas  |  ay  1  en  tanto  mi  contraria 

Gozará  con  descanso  la  victoria, 

Y  del  mundo  borrada  mi  memoria. 
En  vano  lloraré  mi  suerte  varia. 

Mas  ¿qué  puedo  yo  hacer?  ¿Adonde  triste 

Acudiré  llorando  ? 

¿  Quién  oYrá  la  pena  que  me  asiste  ? 

¿Quién  ámi  angustia  mostraráse  blando? 

¿Adonde  encontraré  loque  deseo? 

lAy  Marcela  t  Si  pronto  no  lo  veo, 

Es  mi  dolor  tan  fuerte. 

Que  al  instante  será  mi  triste  muerte.» 

Calla,  gimey  v  cerrando  la  vidriera 
Con  ímpetu  violento, 
De  sus  miembros  el  pasmo  se  apodera, 

Y  con  gran  sobrealiento 

En  un  sofá  mullido  toma  asiento. 
«¡  Oh  desgraciada  joven !  1  Oh  infelto  1 
Con  extraño  estupor  Marcela  dioe. 
No  merece  tal  trato  tu  persona. 

Mas,  señora ninguno  se  corona 

De  lauro  hasta  acabada  la  batalla; 

El  héroe  no  se  rinde  ni  avasalla 

Si  hay  esperanza  alguna ; 

Que  es  inconstante  y  varia  la  fortuna. 

No  temáis,  que  si  acaso  á  saber  Uego 

Los  fieros  robadores 

Que  han  talado  al  baloon  á  sangre  y  fwf^ 
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Les  joro.....  Pero  Tale  á  los  dolores 

Dar  yado  lo  primero, 

Que  despnes  yengaréme  como  quiero. 

Venid  conmigo,  que  antes  de  una  hora 

Estaréis  ya,  sefiora» 

Del  todo  sosegada. » 

La  hermosa  llrsa,  sin  chistar  á  nada, 

Con  un  velo  cubriendo  sn  cábesa, 

A  su  socia  obedece  con  prestesa. 

Por  dos  hileras  de  árboles  frondosos. 

En  donde  los  graciosos 

Pajarillos  su  música  entonaban. 

Las  dos  jóvenes  bellas  caminaban. 

Una  casa  á  su  vista  al  fin  se  ofrece, 

Cnal  la  suelen  pintar  en  sus  consejas^ 

Oerca  del  fuego,  las  parleras  viejas, 

Cuando  la  noche  con  el  frío  crece. 

Humilde,  pobre,  estrecha  j  sseada, 

De  un  extendido  bosque  rodeada. 

El  fúnebre  ciprés,  la  erguida  pahn% 

El  adusto  silencio,  y  una  calma 

Pavorosa  que  en  torno  difundía, 

Todo  todo  oprimía 

El  corazón  de  Tirsa,  y  ya  resuelta 

Estaba  en  dar  la  vuelta ; 

Pero  Marcela  su  temor  disipa, 

T  con  osado  paso 

A  la  afligida  Tirsa  se  anticipa; 

Llega  á  la  puerta,  toca. 

Pica,  repica,  grita;  no  hacen  caso 

De  los  esfuerzos  de  su  mano  y  boca; 

Se  enfada  y  arrempuja. 

O  fuese  auxilio  de  benigna  bruja» 

Que  allí  contigua  estaba , 

0  fuerza  mujeril,  pues  la  hay  tan  brava, 
Lo  cierto  es  que  el  i)08tigo  de  repente 
Se  abrió  v  la  casa  se  mostró  patente. 

1  Qné  emblemas,  qué  figuras  espantosas ! 
iQué  de  espectros  miraron ,  qué  de  cosas  I 
Discurrian  k)S  largos  oorrcdoreR, 

Y  llenas  de  temblores 
Estaban  al  oir  que  sólo  el  eco 
De  su  voz  resonaba 

En  aquel  sitio  solitario  y  hueco; 

La  una  temia,  la  otra  recelaba, 

T  ya  no  osaban  penetrar  adentro, 

Cuando  con  tarao  pié  y  aire  afectado 

Sálelas  al  encuentro 

La  admirable  Looncia,  que  ha  logrado 

Por  su  grande  virtud  la  digna  suerto 

De  ver  su  apoteosis 

Aun  antes  ae  la  muerte. 

Sus  tocas  reverendas ,  que  tapando 

El  rostro  confundian  sus  facciones, 

El  color  macilento,  sus  acciones, 

El  triste  suspirar  de  cuando  en  cuando, 

Sus  ojos  enclavados  en  el  suelo, 

Y  el  tono  de  su  voz  de  llanto  y  dnclo , 
A  Tirsa  la  tenian  trastornada; 

Mas  ella,  entre  medrosa  y  animada, 
a  ¿Qué  hado  feliz,  exclama,  qué  fortuna 
Se  me  ontra  por  las  puertas  de  mi  casa. 
Que  una  señora  de  tan  noble  cuna 
Busque  una  humilde  de  favor  escasa? 
I  Cuando  lo  grande  fué  tras  lo  pequeño? 
lEs  verdad  lo  que  miro ?  j  Acaso  sueño ?» 
Dijo  Leoncia;  y  la  sagaz  Marcela, 
«Todas  las  cosas  la  virtud  nivela, 
Responde  con  sereno  continente. 
El  sabio  más  humilde  y  abatido 
Merece  levantar  su  ilustre  frente 
A  par  del  que  contento  ha  recibido 
Una  suerte  feliz  cuando  naoia. 
Asi,  Leoncia,  la  señora  mia 
Tu  ciencia  estima,  tu  virtud  adora 

Y  tu  benigna  protección  implora.i) 
No  virgen  encogida  y  retirada, 

Al  oir  su  tratado  casamiento, 

Más  suspensa  quedó,  más  perturbada. 

Revolviendo  en  su  mente  cosas  ciento, 

Y  matizando  su  semblante  hermoso 
Con  nn  carmín  suave  y  vergonsofo^ 


Que  Leoncia  eflcnehando  tu  alaban  m  a^ 

«iQué  puede  hacer,  replica,  ni  qué  alcaaaa 

un  reptil  como  yo  tan  despreciable  f 

Sólo  la  ciencia  es  dable 

Al  que,  á  grandes  estudios  entregada, 

8u  vida  entre  los  libros  ha  gastado; 

La  virtud  no  es  común,  apenas  uno 

Este  nombre  merece 

De  cuantos  con  el  rostro  triste,  ajnno^ 

La  vil  hipocresía  nos  ofrece. 

Yo,  menos  sabia,  menos  virtuosa 

Que  cuantos  viven  sobre  la  haz  del  muido^ 

Me  arredro,  me  acobardo,  me  confundo 

De  que  penséis  tal  cosa.» 

Túrsa,  que  estaba  oyendo  sus  raaones 

Suspensa  y  admirada, 

Al  contemplar  virtud  tan  acendradaí 

Estuvo  por  dejar  sus  pretcnsiones; 

Mas  tal  era  el  deseo  de  la  rosa, 

Que  al  ñn  dijo  con  lengua  fervoroaa: 

«1  Ay  madre  1  La  humildad  que  en  voé  adrierto^ 

Más  que  todo  me  anima 

Para  que  mi  dolor  intenso  exprima 

Ante  quien  me  parece  ya  de  cierto 

Será  para  mi  pena  dulce  puerto. 

En  tanto  recibid,  Leoncia  mia^ 

Mis  cortas  oblaciones 

(Y  Leoncia  con  mano  humilde  j  pia 

Reoog[ió  los  doblones^ ; 

Y  decid  :  ¿  quién  robóme  mi  alearla? 

I  Quién  rompió  mis  macetas  deboadas  ? 
iPor  quién  mis  rosas  fueron  destrozadas» 
X  quién  conserva  osado  los  despo|oa. 
Patente  haciendo  todo  ante  mis  ojosfa 

La  sabia  atenta  oyó  sus  tristes  qne  jas^ 
Frunció  los  labios,  enarcó  las  cejas^ 
Volvió  la  vista  con  desden  al  cielo. 
Rodeóla  espantosa  por  el  suelo, 

Y  cual  en  otro  tiempo,  arrebatada 
La  deifica  sibila  de  entusiasmo, 
Causaba  á  todos  pasmo 

Con  su  faz  encendida  y  demudada» 

Erizado  el  cabello. 

Los  ojos  con  furor,  hinchado  el  cuello, 

Y  su  tremenda  voz  como  torrente 
Que  entre  las  rocas  resonando  baja; 
Así  Lancia  con  ardor  trabaja, 

Y  este  oráculo  dice  finalmente: 
«La  que  tenga  la  rosa 

La  palma  llevará  de  más  hermosa; 
Guerras,  horribles  guerras  veo  en  tanto, 

Y  el  sexo  femenil  sumido  en  llanto.» 
Calla ,  la  mira,  y  con  sangrienta  boca 
A  rabia  y  fiero  encono  la  provoca, 

Y  al  punto  de  su  vista  desparece. 
Así  como  acontece 

Llenarse  el  aire  vano 

De  luz  en  una  noche  de  verano 

Por  una  exhalación,  que  corre  presta 

Hacia  la  parte  opuesta, 

Y  el  que  está  descuidado, 

Al  nuevo  resplandor  queda  asombrado^ 
Huye  Leoncia  con  activo  vuelo. 
Causando  asombro,  dando  desconsuelo. 
Conoce  entonces  Tirsa  á  la  Venganza, 
Que  en  traje  humilde  se  mostró  vestida; 
Teme  su  furia,  teme  su  pujanza, 

Y  así  se  postra  triste  y  abatida. 
«Oh  diosa,  dice,  si  mi  ruego  alcanza 
Ser  de  tí  en  este  lance  socorrida, 
Véngame  del  ultraje  que  me  han  hecho; 
Las  rosas  vuelve  á  mi  desierto  pecho. 
Tu  altar  soberbio  del  humor  sabeo 

Se  verá  de  continuo  rociado, 
Cuanto  existe  en  el  mundo  á  tu  deseo 
Será  con  prontitud  sacrificado; 
Con  tal  de  conseguir  esfce  trofeo, 
Te  ofrezco,  oh  diosa,  mi  perrillo  amado; 
Mi  Cachafás,  que  tanto  me  complace. 
En  tus  manos  pondré,  si  es  que  te  plaoejl 
Leoncia,  no  Leoncia  ya,  que  había 
Descubierto  su  faz  y  ser  cuviiiO| 


Por  el  asnl  etéreo  se  snbia, 

Y  pra  llegaba  al  cielo  cristalino, 
Mirando  el  sobresalto  qae  tenia, 
Llenó  su  pecho  de  yigor  ferino. 

De  modo  que  cuanto  ella  pronunciaba 
Una  fiera  Tenganza  respiraba. 

CAinro  V. 

Bn  tanto,  sacudiendo  el  torpe  sueño, 
Ligero  se  leyauta  el  valeroso 
Aidiente  capitán,  Mendo  famoso, 
T  con  adusto  ceño 
Interrumpe  ¿  los  suyos  el  reposo. 
¿Hasta  cuándo,  les  dice,  entorpecidos 
Habéis  de  prestar  ^pisto  á  los  sentidos  7 
El  descanso,  el  sosiego,  los  colchones 
Desdicen  de  los  Ínclitos  varones. 
El  campo  de  batalla  sanguinoso, 
Las  duras  armas,  el  cañón  tremendo, 
£1  clarin  penetrante,  el  sonoroso 
Parche,  la  sangre,  el  fiero  estruendo 
Convienen  sólo  al  corazón  valiente, 

Y  no  dormir  suave  j  dulcemente. 
Deqpues  <le  conseguir  una  victoria 

De  inmarcesible  gloria» 

Y  que  el  tiempo  fugas  ni  el  tardo  olvido 
Arranc:urán  jamas  de  la  memoria, 

iMi  ejército  dormido 

Veo,  de  sus  trofeos  olvidado? 

I  Qué  rabia!  ¡qué  desdoro! 

Í Quién  hubiera  pensado 
Sn  vosotros  hallar  tal  apatía? 
iQuién  que  explicara  con  amargo  lloro 
Lo  que  nunca  en  vosotros  me  creía/ 
Levantad  esos  cuerpos  soñolientos, 
Sacudid  la  pereza. 
Recoged,  pues,  los  bélicos  fragmentos 

Y  llevadlos  á  Quica  con  presteza. 
Ella  os  espera  con  ardiente  anhelo, 
Y,  al  mirarse  vengada  tan  aprisa, 
Dará  con  dulce  y  agraciada  risa, 

A  vosotros  placer,  á  ella  consudo.» 

Como  suele  una  tropa  fatiga<la 

De  un  combate  tenaz  quedar  rendida, 

Y  en  un  profundo  sueno  sepultada, 
Reparar  en  la  noche  tenelnosa 
Sus  extenuadas  fuerzas,  mas  oida 
La  música  horrorosa 

De  la  presta  alarmante  generala. 
Sacudir  el  letargo,  y  al  instante 
Oponer  al  acero  y  á  la  bala 
Desnudo  el  pecho  con  jovial  semblante; 
No  de  otro  modo  Pardo  y  Ñuño  olvidan 
La  pluma  perezosa, 

Y  á  otros  nuevos  asaltos  se  convidan 
Con  pecho  fuerte  y  alma  fervorosa. 

Y  mientras  en  pañuelos  delicatlos. 
Por  manos  primorosas  festonados. 
Colocan  los  despojos  de  la  guerra, 

Y  el  capitán  encierra 

^ajo  el  manto  un  rosal  fresco  y  entero, 

Único  en  la  batalla  prisionero, 

El  mismo  que  arrojado 

Por  Mendo  con  esfuerzo  arrebatado. 

Hace  á  Ñuño  por  poco  un  mal  servicio; 

Con  rostro  afable  y  ademan  propicio 

Prosigue  su  discurso  de  este  modo:  . 

oYa  el  trabajo  mayor  está  vencido, 

ó,  por  mejor  decir,  ya  so  halla  todo 

Con  valor  concluido: 

Sólo  falta  sacarlo  del  olvido. 

¿De  qué  sirven  acciones  señaladas 

Si  quedan  en  silencio  sepultadas? 

El  deseo  de  fama 

Es  lo  que  al  corazón  valiente  inflamA. 

A  Quica  la  primera 

De  los  despojos  demos 

Los  más  aventajados,  los  que  quiera; 

Mas  también  con  las  rosas  adornemos 

Los  pechos  generosos 

De  nuestras  DuloÍDeas. 


íiA  QUICAIDA. 
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Al  verlos  con  adornos  tan  graciosos, 

Y  al  ver  desbaratadas  las  ideas 
De  Tirsa,  que  ser  única  quería 
En  semejante  ornato, 

A  todo  el  sexo  le  será  muy  grato 
Nuestra  gallarda  acción  y  bizarría; 
Creciendo  nuestro  nombre 
Tanto,  que  al  mundo  y  al  empíreo  asombre. » 
Calla,  y  prosiguen;  el  palacio  encuentran 

Y  en  los  salones  presurosos  entrnn. 
La  generosa  Quica,  que  apercibe 

La  vencedora  hueste,  la  recibe 
Con  tal  demostración,  tal  alborozo. 
Que  por  poco  en  sus  brazos  los  estrecha. 
Contempla,  llena  de  indecible  gozo. 
Desbaratado  su  enemigo  encanto. 

Y  de  puro  contenta  y  satisfecha, 
Sus  oíos  se  expresaron  con  un  llanto 
Tan  dulce,  tan  precioso 

Como  el  que  vierte  la  rosada  aurora. 
«  {Oh  dia  para  mí  muy  venturoso! 
lÓh  noche  singular!  ¡oh  feliz  hora! 
Exclama  Quica,  en  tono  de  alegría; 
Ya  me  veo  de  Tir»a  vencedora. 
Ya  se  ha  logrado  la  ventura  mía. 

Y  vosotros,  valientes  campeones, 
Cuyas  grandes  acciones 
Enmudecen  los  ecos  resonantes 
Con  que  la  Fama  alaba 

Itos  griegos  y  romanos  arrogantes 
(Sólo  mejores  porque  fueron  antes). 
Mi  corazón  no  acaba. 
Como  es  obligación,  de  agradeceros 
Semejante  fineza. 

ÍEn  oué  puede  una  dama  complaceros? 
'edia,  pedid;  veréis  con  qué  presteza 
Os  sirvo  agradecida, 

Y  os  doy,  si  es  menester,  la  misma  vida,  s 
Mendo  entonces  declara  el  pensamiento, 

Y  Quica  se  turbó  por  un  momento; 
Como  tan  orgullosa,  ella  quisiera 
Ser  única  entre  todas,  no  primera; 
Mas  tuvo  que  ceder,  porque  temia 
A  una  hueste  triunfante,  que  podía, 
Si  al  partido  contrario  se  pasaba. 
Quitarla  la  victoria. 

Que  á  su  favor  estaba. 

ÍLo  que  puede  el  deseo  de  la  glorial 
entonces  desatando 
Los  hinchados  pañuelos,  descubrieron 
El  bello  contrabando, 

Y  en  tierra  lo  extendieron, 

Con  un  cierto  desorden  en  las  flores, 
Que  daba  más  realce  á  sus  colores. 
Al  punto  repartieron  los  despojos 
Del  modo  que  se  había  dccretaido. 
La  grande  Amira,  de  lucientes  ojos; 
La  a|^aciada  Belisa, 
De  airoso  cuerpo  v  pecho  levantado; 
La  delicada  Anaraa, 
Amante  de  los  juegos  y  la  risa; 
La  robusta  blanquísima  Bcrarda; 
La  muchacha  Drusila  bien  hablada, 
De  Marte,  Apolo  y  Venus  estimada; 
La  alegre  Silvia,  de  dorada  frente; 
Ina,  de  corazón  dulce  y  ardiente; 
Sensible  Filis,  singular  Nerina, 
En  cuerpo,  en  canto  y  en  talento  fina, 

Y  otras  deidades  que  mi  labio  calla 
Porque  mi  musa  no  halla 

Voces  para  alabarlas  cual  quisiera^ 
Fueron  nombradas  por  la  hueste  ñera 
Para  el  repartimiento  de  las  rosas. 

Y  dando  las  más  frescas,  más  hermosas 
A  Quica,  las  restantes  regalaron. 

I  Cuan  contentos  quedaron 

Al  contemplar  las  rosas  ya  robadas, 

A  su  gran  protectora  complacida, 

Y  la  preciosa  presa  repartida 
Entre  sus  Dulcineas  adoradas ! 

« I Y  qué!  Quica  exclamó.  ¿Tan  sólo  un  dia 
Tendrá  de  duración  la  gloria  mía? 
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¿Como  las  rosaa  frágil,  he  de  Terla 
Nacer  j  marchitarse  en  un  momento? 
Más  pesar  me  ocasiona  ya  perderla 
Que  cnando  la  alcancé  tave  contento. 
No  lo  he  de  permitir  de  modo  algono. 
Ese  rosal,  librado 
Del  combate  importuno 

Y  de  gnrasienta  tierra  rodeado. 
Debe  ser  colocado 

En  una  ancha  maceta 

De  las  que  adornan  el  jardin  vecino. » 

Ni  más  ligero  tiro  de  escopeta, 

Ni  más  TcloE  revuelto  torbellino, 

Ni  más  vivo  el  humano  pensamiento 

Fueron  jamas,  que  al  nuevo  y  raro  intenta 

Los  fuertes  campeones  obedientes. 

Salieron  diligentes 

Por  una  dilatada  galería; 

Kl  depósito  Quica  conducia 

Con  reverente  pompa  y  á  sus  lados 

Marchaban  Nuflo  y  Pardo  mesurados ; 

Mendo  detras  su  paso  encaminaba, 

Y  en  sus  robustos  brasos  sustentaba 
Un  instrumento  de  cavar  pequeño. 
Llegaron  con  risueño 

Y  apacible  semblante, 

Y  al  contemplar  delante 

La  dichosa  maceta,  destinada 

Para  ser  en  su  seno  perpetuada 

La  agradable  memoria 

De  tan  completa  singular  victoria, 

Hinchóse  el  aire  de  algazara  y  goao, 

Concedióse  lugar  al  alboroso, 

Los  oprimidos  pechos  se  explayaron^ 

Y  en  seguida  callaron 

Para  escuchar  á  Quica  atentamente. 

Que  así  dijo  con  dulce  continente  : 

tf  Cuando  contemplo  el  éxito  dichoso , 

El  secreto  y  el  modo  prodigioso 

Con  que  tan  alta  empresa  se  ha  acabado^ 

Creo  ^ue  el  mismo  cielo,  penetrado 

De  mi  gran  sentimiento. 

Quiere  premiar  mi  afán,  darme  contento. 

Las  rosas  están  todas  destrocadas. 

Las  damas  con  honor  desagraviadas, 

Mi  contraria  abatida, 

Y  su  altiva  arrogancia  confundida. 
Yo  en  extremo  contenta  y  satisfecha. 
Porque  miro  deshecha 

La  causa  principal  de  mi  desvelo. 

Ya  veo  con  anhelo 

Los  hombres  desertar  de  sur  banderas; 

Ya  no  estarán,  como  antes,  deslumhrados 

Con  vanas  apariencias  lisonjeras. 

Ya  no  más,  engañados 

Con  graciosos  adornos  seductores. 

Juzgarán  por  primores 

Lo  que  era  un  artifício  solamente; 

Ya  mirarán  patente 

Mi  Cándida  hermosura, 

Y  verán  oue  á  la  suya  sobresale, 
Como  el  dia  esplendente 
^^obre  la  noche  oscura. 

No  habrá  conquistador  que  á  mí  se  iguale 
En  tener  prisioneros. 
¡Cuántos,  ay,  y  cuan  fieros! 
¡Cuántos  ilustres,  cuántos  poderosos, 

Y  todos  en  servirme  presurosos! 

Y  vosotros,  guerreros 
Fortísimos,  valientes  y  atrevidos, 

(Oh  qué  gloria  inmortal  habéis  ganado! 

ror  todos  los  nacidos 

8erá  vuestro  alto  nombre  respetado. 

Sonando  en  los  oidos 

Lo  mismo  que  el  de  Alcídes  ó  Teseo; 

Que  si  ellos  libertaron 

La  tierra  y  mar  de  tanto  monstruo  feo, 

Vuestras  heroicas  manos  arrancaron 

Unas  flores  más  fieras  y  dañinas, 

Envidia  y  comezón  de  damas  finas; 

En  tanto  yo,  oficiosa, 

Cuidaré  de  esta  linda  y  fresca  roaa. 


Apenas  por  las  puertas  del  Oriente 
Muestre  su  luz  el  sol  resplandeciente, 
En  el  risueño  abrasador  verano, 
Será  regada  por  mi  activa  mano; 
Cuando  en  el  medio  esté  de  su  carrerai 
Cubriréla  con  sombra  placentera; 
Porque  pudieran  sus  ardientes  rayos 
Borrar  su  lustre,  ocasionar  desmayos. 

Y  cnando  el  frío  invierno  contra  el  suelo 
Blancos  copos  arroje  ó  duro  hielo, 

Con  cristales  cubierta,  y  animada 

Con  estufas  calientes, 

Será  de  sus  rigores  preservada. 

Mis  manos  dingenU^s 

En  todo  tiempo  cortarán  las  ramas 

En  que  se  vean  las  ardientes  llamas 

Que  animan  su  hermosura  ya  apagarse, 

Para  que  nunca  llegue  á  marchitane, 

Y  con  cuidados  nuevos 
Trasplantaré  constante  sos  renuevos, 
A  fin  de  que,  aumentando 

Su  progenie  graciosa, 
Se  vaya  con  los  siglos  perpetuando. 
Mi  familia,  eficaz  y  cuidadofia, 
Bepetirá  con  ansia  mis  anhelos, 

Y  cuando  quieran  los  eternos  ciclos. 
Después  de  una  feliz  vejez  tardía , 
Llevar  al  hoyo  la  hermosura  mia, 
Este  afán  de  la  rosa,  este  cuidado 
Quedará  entre  mis  bienes  vinculado. 
Otro  fuego  de  Yesta  inextin^ible 
Seráel/osal  (memoria  duradera 

De  un  corazón  sensible. 
Que  hasta  alcanzarlo  tuvo  pena  fiera) 
Aquel  sólo  que  muestre  ardiente  celo 
En  conservar  las  flores  con  desvelo, 
Dueño  será  del  rico  patrimonio 
Que  en  el  dia  poseo. 
Daré  asi  al  mundo  eterno  testimonio 
De  vuestra  bizarría  y  mi  deseo. 
Sí,  valientes  guerreros,  sí;  yo  creo 
Que  dure  vuestra  fama  merecida 
Tanto  como  esta  rosa  tenga  vida. » 
Dice;  callan.  (At  Dios!  nunca  completa 
Fué  la  dic^La  del  hombre; 
Ni  cuando  gana  nombre 
AI  son  de  la  trompeta. 
Ni  cuando  duerme  en  regalado  lecho; 
Siempre  pesares  hay  contra  su  pecho. 
Pues  en  medio  del  triunfo  se  levanta 
Un  revuelto  huracán  con  fuerza  tanta. 
Que,  sacudiendo  la  agraciada  rosa 
Que  en  sus  nevadas  manos 
Llevaba  la  guerrera  jactanciosa, 
Empieza  á  dar  vaivenes  inhumanos; 
De  suerte  que  por  poco  cae  en  tierra 
El  bello  fruto  de  la  horrenda  guerra. 
Mas,  del  impulso  fuerte  menea<las 
Algunas  tiernas  hojas  destrozadas. 
En  el  pecho  de  Quica  se  abrigaron, 

Y  alguiíos  duros  pinchoti  se  enredaron 
En  el  rico  finísimo  pañuelo 

Que  otras  rosas  encubre  y  otro  cielo. 

Fué  á  quitárselos  Quica,  y  al  instante 

Sintióse  mal  herida 

Por  uno  penetrante; 

La  sangre,  de  sus  dedos  despedida, 

Manchó  á  los  campeones; 

Temblaron  sus  valientes  corazones 

Con  semejante  agüero. 

Señal  de  estrago  sanguinoso  y  fiero. 

Pero,  no  dando  oidos 

A  los  tristes  avisos  repetidos 

Del  cielo  disgustado. 

Con  valor  denodado 

Una  hermosa  maceta  rodearon; 

Ñuño  y  Pardo  cavaron, 

Sostuvo  el  rosal  Quica,  y  con  su  apoyo 

El  presto  Mendo  púsolo  en  el  hoyo. 

Los  tres  al  punto  con  ligeras  manos 

Elevándola  ufanos, 

La  colocan  con  aire  respetuoso 


La  quicaida. 
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fiobre  nn  pilar  grandioso 

En  medio  de  nna  doble  encrucijada, 

Para  que,  ñendo  yista  j  admirada 

Desde  cualquiera  punto,  aunque  iirtantn 

Quedaran  al  instante 

Todos  bien  informados 

Del  valor  de  sus  pechos  esforsadoii 

Mas  ellos  al  momento, 
O  adyirtiendo  tal  yos  %a  las  ieftalea 
Que  veían  fatales, 

O  de  algún  interior  presentimiento 
De  súbito  movidos, 
O  de  su  misma  acción  arrepentidoa 
Ea  amargo  silencio  pavoroso 
Quedaron  sumergidos^ 
Kadie  alsaba  la  vista,  temeroso 
De  perturbar  el  serio  continente 
De  la  augusta  asamblea, 
Que  empesaba  á  pensar  profnndiMtate 
Los  males  que  acarrea 
Para  el  mismo  agresor  una  aeoion  fea. 
Mas  unos  huevos  moles. 
Por  Quica  fabricados. 
Borraron  de  la  mente  los  cuidados 
De  aquellos  arrogantes  espafiolea. 
Clara  llamólos  con  su  vos  ^praoiosi^ 
T  la  valiente  hoeste  victoriosa, 
Como  tan  consumada 
En  las  estrechas  leyes  y  ordenanias 
De  la  caballeria. 
Siguióla  apresunida 
Con  noble  gallardía 

A  henchir  de  dulce  las  hambrientas  paniM^ 
Que  ea  al  doble  mejor  que  romper  luisaa. 
Entran  en  el  salón,  j  vea  hinchados 
Los  moles,  oual  las  olas  combatidan 
Por  vientos  encontrados; 
Ven  muchos  instrumentos 
En  contra  preparados, 
Furiosos  huevicidas, 
Que  estánlos  esperando  por  momentee; 
Pero,  mirando  la  anchurosa  frente 
T  el  dorado  color  resplandeoiente 
De  la  mole  sustancia, 
Pierden  el  brío,  para  su  arrogancia^ 
Asi,  cual  suele  eíi  jabalí  cerdoso, 
Al  mirar  que  le  sigue  presuroso 
El  escuadrón  ladrante  de  sabneacMi 
Por  los  montes  espesos. 
Arrimándose  á  un  tronco. 
Con  un  gruñido  ronco 
Revolver  sus  colmillos  agnsadoa 
Con  terrible  furor  por  tc^os  ladesi, 
T  la  caterva  espesa  amedrentada 
Quedar  mirando  sin  hacerle  nada. 
Todos  los  cuatro  quedan  deslumbradoa 
Sin  que  nadie  se  atreva 
A  hacer  en  ellos  de  su  f  nena  prueba. 
Mas  Ñuño,  levantando 
La  luciente  cuchara. 
Las  cejas  enarcando 
T  haciendo  mU  visajes  con  la  car% 
Exclama  enardecido : 
«  Siempre  vaoe  en  olvido 
Quien  vui'lve  las  espaldas  vergonioso 
A  las  arduas  empresas  importantes : 
No  se  diga  jamas  que,  temeroao^ 
Con  manos  vacilantes. 
Desdije  mi  valor  acreditado 
A  vista  de  enemigo  tan  menguado.» 
Dice;  7  metiendo  la  cuchara  dentro 
De  la  profunda  fuente  hasta  su  centro, 
Sácala  tan  colmada, 
Que  en  hilos  prolongados 
Derramándose  va  por  los  costados. 
Con  ejemplo  tan  noble,  ya  animada 
La  hueste  valerosa, 
Menea  las  cucharas  presurosa. 
Cual  suelen  ir  ligeros  los  batanea 
En  un  molino  de  papel  florete; 
Asi  los  moles  rápida  acomete. 
Como  si  fueran  bárbaros  titanes^ 


Y  en  un  un  instante  deja  tan  vacia 

Y  tan  limpia  la  fuente  como  el  dia 
Que  salió  de  las  manos  del  artista; 
Tan  valiente  la  hueste  fué  y  tan  lista; 
T  asi,  para  perpetua  y  alta  gloria, 
Celebraron  los  cuatro  la  victoria. 

CANTO  VI. 

Este  triunfo  jovial  fué  presenciado 
Sólo  por  Clara  j  el  galán  Paulino, 
De  todos  los  criados  el  más  fino. 
Que  de  Quica  ocupaba  siempre  el  lad^r 
En  el  coche,  en  la  calle  ^  en  el  templo. 
Este,  de  travesura  y  vicio  ejemplo. 
Estaba  de  Marcela  enamorado, 

Y  para  ser  su  esposa  le  faltaba 
lia  santa  bendición  únicamente. 
Pero  no  era  Paulino  el  que  presente 
A  la  algasara  estaba; 

Era  el  agudo  Chisme,  que^  tomando 
Su  figura  V  talante. 

De  todo  el  hecho  estúvose  informando 
Parte  el  Chisme  al  instante 

Y  á  la  incauta  Marcela 
El  secreto  revela; 

Grita  la  joven  con  amargo  tono^ 

Y  asustada  refiere  á  su  señora 
El  furor,  el  encono 

De  Quica  y  de  la  hueste  robadora. 

Estaba  Tirsa  al  tocador,  poniendo 

Sobre  la  rubia  frente  váónas  flores; 

Pero  fueron  tan  grandes  los  temblores» 

La  novedad  oyendo, 

Que  tres  veces  llevó  desde  la  falda 

Al  encrespado  pelo 

Una  linda  guirnalda, 

T  tres  veces  cayóscla  en  el  suelo. 

La  mano  vaciló,  toda  turbada 

Sobre  el  fragante  bote  de  pomada, 

Y  fué  algún  riso  en  punto  tan  funesto 
Por  sus  trémulos  dedos  descompuesto. 
Miró  á  Marcela;  un  ¡ayl  lanzó  profundo; 
Estúvose  gran  rato  silenciosa; 

Mas  luego,  con  semblante  furibundo. 
Exclama :  < ¡Qué,  Maroelal  ¿Jactanciosa 
Ha  de  estar  de  su  triunfo  mi  enemiga? 
¿Sin  afán,  sin  trabajo,  sin  fatiga 
Conseguirá  abatir  mi  fiero  orguUoT 

Í Destruir  tantas  roMS,  sin  dejarme 
^i  siquiera  de  lástima  un  capullo? 
ÍLo  tengo  de  sufrir  y  no  vengarme? 
Jo;  al  instante  declárese  la  guerra 
Contra  Quica,  estremézcase  la  tierra, 
T  vea  el  fin  funesto  que  se  alcanza 
Moviendo  á  una  mujer  á  la  venganza.» 
Marcela  su  dictamen  desaprueba 
Con  dulces  amorosas  expresiones; 
«  I  Ay  sefioral  la  dice,  nunca  os  mueva 
El  ájisia  de  imitar  á  los  varones. 
Naturaleza  sabia  ha  señalado 
Los  limites  del  sexo  y  del  estado: 
El  hombre  corpulento, 
De  miembros  refomidos,  debe  ufano 
Manejar  con  nudosa  y  firme  mano 
El  béuco  inatrumento; 
Pasar  al  sol,  al  aire,  á  la  intemperie 
Aquella  horrible  serie 
De  trabajos  que  al  templo  de  la  Fama 
Le  lleva  como  Alcidcs; 
Pero  de  una  muchacha,  de  una  dama. 
Otras  las  penas  son,  otras  las  lides, 

Y  más  cuando  no  está,  como  la  yedra, 
Al  fuerte  muro  asida. 

En  tanto  recatada  y  recoffida 
Todo  le  da  temblor,  todo  la  arredra: 
La  insinuación,  la  gracia,  la  dulzura 
Deben  acompañar  á  la  hermosura. 
Cuando  renair  intenta 
A  un  contrario  que  altivo  se  presenta; 
Pero  cuando  á  la  vista  se  re¿ita, 
Cuando  perfidias  y  cautelas  trata. 
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Se  debe  pelear  del  mismo  modo. 
Creed  mi  parecer:  ya  veis  que  en  todo 
Procuro  Tuestra  gloria  y  vuestro  gusto; 
Desechad  el  pesar,  borrad  el  susto ; 

Y  apenas  de  la  noche  el  negro  manto 
A  unos  canse  placer,  á  otros  espanto^ 
Iremos  juntas  al  palacio  en  donde 
Vuestra  alegría  la  traición  esconde, 

Y  siendo  por  segunda  vez  robada, 
Quedaréis  con  su  hallazgo  consolada. » 
H  i  ciáronla  tal  fuerza  sus  acentos, 
Que  se  fué  sosegando  por  momentos 

Y  tranquila  esj^ró  la  feliz  hora 
Que  debía  sacarla  vencedora. 

En  fin,  la  hora  llegó  tan  deseada» 

Y  Tirsa,  apresurada, 

Con  Marcela  á  la  casa  se  dirige. 
Donde  se  halla  el  trofeo  ya  erigido 
De  la  victoria  cjue  á  su  pecho  aflige; 
Cuando  á  lo  lejos  siente  un  ronco  midoy 
Que  el  corazón  le  deja  comprimido. 
c(Ay  Marcelal  exclamó,  | Marcela  mial 
(Cómo  la  suerte  impla 
En  angustiar  mi  pecho  se  complace, 

Y  todos  los  placeres  me  deshace  1 
¿No  adviertes  el  sonido  estrepitoso 
Que  por  la  angosta  calle  se  difundef 
¿No  te  arredra  y  confunde 

El  eco  pavoroso 

Que  se  va  por  las  plazas  derramando? 

Como  negra  tormenta, 

Que  viene  de  los  polos  retronando, 

Resuena  en  los  oidos 

Ya  el  estruendo  se  aumenta 

Y  también  de  mi  pecho  los  latidos...^ 
El  suelo  se  estremece. 

Se  agitan  las  vidrieras  y  ventanas, 

El  son  horrendo  crece. 

No  soplan  las  violentas  tramontanas 

A  la  falda  del  cano  Pirineo 

Con  ímpetu  mayor.  Pero  ¿qué  veo? 

I  Qué  resplandor  activo,  qué  vehemente 

Las  casas  ilumina! 

I^a  luz  resplandocit-nte 

Por  puntoR,  por  momentos  se  avecina. 

¿Qué  será?  ¡Qué  pavorl  Yo  tiemblo  y  temo 

Que  mis  males  yn  tocan  al  extremo. 

Mas  ¡ay  Dios!  ¿será  cierto  lo  que  miro? 

Es  fijo,  no  deliro; 

Aquélla  es  jay  Marcela!  la  carroza 

Con  que  la  altiva  Quica  se  alboroza. 

Aquellos  los  cabal  lo»  CRpuniosos 

Que  de  las  aguas  héticas  sonantes 

Tomaron  loa  alientos  generostís; 

Aquéllas  las  libreas  rozagantes. 

Allí  va;  mira,  mira  cuan  ufana 

Ehtá  del  triunfo:  mírala  qué  vana. 

No  sin  razón  el  ruido 

Ha  causaílo  en  mi  pecho  sobresalto. 

No  te  adelantes  más  hapjimos  alto; 

Si  nos  descubre,  todo  se  ha  j^rdido. 

I  Oh  diosa  que  pusiste  á  tu  cuidadlo 

La  empresa  que  medito  vengadora, 

Mira  mi  amargo  estado, 

Y  sácame,  señora, 

Del  conflicto  que  tiene  mi  alma  ahora.» 
Dijo;  y  con  una  nube  la  circuye 
La  Venganza  al  momento, 
El  trisle  Temor  huye, 

Y  la  afligida  Tirsa  cobra  aliento; 
En  fin,  prosigue,  pasa,  casi  roza 
La  brillante  carroza, 

Sin  que  nadie  repare  en  las  guerreras, 
Que  llegaron  ligeras 

Y  alegres  á  la  casa  deseada 

Con  una  protecx'ion  tan  declarada. 
Paulino,  el  de  la  blonda  cabellera, 
O  el  Chisme  en  su  figura, 
A  recibirlas  sale  á  la  escalera, 

Y  un  éxito  feliz  les  asegura, 

Y  guiando  sus  pasos,  las  conduce 
^oonde  el  triunfo  está  de  la  victoria; 


Su  presencia  en  las  jóvenes  produce 
Una  tierna  amarguísima  memoria. 
A  los  ojos  de  Tirsa  se  asomaron 
Mil  lágrimas  ardientes , 

Y  sus  brillantes  luces  eclipsaron. 
Miró  la  rosa,  y  contempló  presentes 
Los  gustos  que  le  había  producido 
Este  adorno  sencillo  y  delicioso; 

Y  cómo  todo  el  sexo,  codicioso, 
Habia  igual  fortuna  apetecido, 
Qne  ella  sola  gozaba  en  más  felices 
Tiempos  de  sos  matices, 

Y  sólo  su  fragrancia  regalaba 

Su  seno  altivo,  en  donde  se  abrigaba 

Como  en  su  propia  cuna; 

Mas  ¡qué  inconstante  le  era  la  fortimal 

En  estas  reflexiones  abismada 

Estaba  Tirsa,  sin  moverse  á  nada, 

Cuando  exclama  Paulino: 

«El  Tiempo,  oomo  presto  torbellino^ 

Arrebata  las  horas. 

Y  vosotras,  señoras. 

Dejais  pasar  instantes  tan  preciosos 
Mirando  con  semblantes  dolorosos 
Las  glorias  ^a  pasadas. 
8i  pretendéis  vengaros,  no  paradas 
Gk¿teis  el  tiempo  en  tristes  reflexiones, 
Imitad  á  los  fuertes  campeones 
Que  en  el  silencio  de  la  noche  oscura 
Causaron  vuestra  pena  y  su  ventura. 
Arrancad  esa  rosa; 
Tos,  Tirsa,  demostradla  jactanciosa 
A  vnestiOB  enemigos,  porque  vean 
Que  en  vano  todos  contra  vos  pelean. 
Pero  primero  tú,  Marcela  mia, 
Que  sabes  dar  foónento  á  los  placeres, 
Señálate  entre  todas  las  mujeres 
Por  tu  ardiente  valor  y  gallardía, 

Y  asi  en  todo  serás  la  más  completa. 
Ni  este  palacio  ni  el  jardín  respeta. 
Has  doscientos  pedazos 

La  encantada  maceta, 

Y  vuela  luego  á  mis  amantes  bracos, 
Que  en  premio  de  una  hazaña  tan  gloriosa 
Te  esperan  cual  si  fueras  ya  mi  esposa.» 
Dijo;  y  Marcela,  que  de  amor  herida, 
Con  delicioso  encanto  le  escuchaba. 
Nacer  siente  una  fuerza  horrible  y  brava 
En  medio  de  su  pi'cho,  y  conmovida 

Del  deseo  de  gloria  y  de  venganza, 
A  la  hermosa  maceta  se  abalanza. 
En  vano  su  furor  parar  procura, 
En  vano  los  alegres  robadores 
Pusieron  á  la  reina  de  las  ñores 
Encima  de  un  pilar  de  inmensa  altura, 

Y  en  vano  prometió  la  altiva  diosa 
Que  á  Quica  ampara,  con  la  faz  gracioso, 
Su  vida  defender  constantemente ; 
Pues  Marcela,  con  mano  diligente, 

La  ase,  la  agita,  y  á  su  ardor  violento 

No  puede  resistir;  pierde  su  asiento. 

Tiembla,  vacila  y  cae  despeñada. 

Cual  suele  reventar  mina  preñada 

De  salitre,  carbón  y  azufre  unidos, 

Que  los  robustos  muros  síicudidí^s 

A  tierra  vienen  con  horrible  estruendo, 

Acá  y  allá  esparciendo 

Los  deshechos  sillares. 

No  de  ot^ra  suerte  cascos  á  millares 

De  la  rota  maceta,  derramados, 

Con  lástima  declaran 

El  rigor  de  los  hados. 

Que  en  rosas  y  macetas  no  reparan. 

Al  no  esperado  ruido, 

Vuelve  en  si  la  afligida 

Del  éxtasi  en  que  instaba  sumergida. 

a  ¿Qué  es  esto? »,  exclama  en  tono  dolorido. 

« ¿<)ué  ha  de  ser?  la  responde  vigorosa 

La  triunfante  Marcela. 

Volveros  vuestra  rosa, 

Destruir  del  contrario  la  cautela. 

Arrancar  de  sus  manos  la  victoria 
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Y  coronaros  de  perpetua  gloria. 
Aqni  tenéis  la  flor  tan  suspirada; 
Ya  estáis  asegurada 

De  tener  el  imperio  soberano 

De  todas  las  mujeres. 

Ya  08  veréis  sumergida  en  los  plaoerel^ 

Pues  se  halla  en  vuestra  mano 

Bste  moderno  Paladión  troyano. 

Ya  el  oráculo  sabio  se  ha  cumplido, 

Y  los  cielos  por  vos  se  han  decidido. 
Tomadla,  j  presentaos  con  audacia 
Ante  la  lútiva  Quica; 

Mostrad  vuestra  hermosura,  vuestra  gracia, 

Y  esta  presea  delicada  j  rica; 
Ella  bnlle  á  sus  ojos 

Y  padezca,  al  mirarla,  mil  enojos ; 
lías  venid  :  no  conviene  á  quien  alcanxik 
Victoria  tan  cumplida, 

Digna  de  una  continua  remembrana% 

Ir  sin  la  pompa  á  su  valor  debida. 

El  tocador  afable. 

Ese  amigo  constante  j  oarifioso; 

Ese,  que  os  sirve  ansioso 

Con  prontitud  y  gusto  incalculable; 

Ese,  que  siempre  vuestro  puerto  ha  sido 

En  todos  los  reveses  de  fortuna, 

Que  tanto  vuestro  afán  ha  complacido. 

Ahora  os  llama,  os  insta,  os  importuna. 

Pues  tiene  preparadas 

Hil  esencias,  mil  p|olvos,  mil  pomadas. 

Que  á  vuestra  gloria  ofrece. 

venid,  Tirsa,  venid,  pues  me  paieoe 

Que  algún  numen,  bullendo  en  mis  entrafia^ 

He  dicta  las  acciones  más  extrafias, 

Y  que,  teniendo  el  ánimo  agitado, 
Tenso  de  improvúarot  un  peinado. 
Sn  S  expresaré  con  todo  esmero 
Vuestro  pesar  primero, 

Y  luego  vuestro  triunfo  prodigioso 
De  un  modo  singular,  pero  gracioso. 
Las  rosas  se  verán  caer  rodando 
Desde  la  cumbre  de  su  solio  augusto. 
Botas,  marchitas,  lánguidas,  causando 
Llanto  á  los  ojos,  á  los  pechos  susto. 
Pero  cual  suele  la  fecunda  clueca 

Cuando  cae  un  turbión,  que  el  cuerpo  ahneoii 
Las  anchas  alas  tiende, 

Y  del  agua  defiende 

A  la  caterva  inmensa  de  pollnelos. 

Con  la  misma  actitud,  tales  anhelo^ 

Una  rosa  estará  sobre  el  batido. 

Allí,  como  en  su  nido. 

Extenderá  sus  hojas  numerosas 

Sobre  las  que  se  abaten  presurosas 

Con  misera  caida. 

Dando  á  las  muertas  con  su  sombra  vida. 

Demostrará  bien  claro 

Que  vuelve  á  renacer  bajo  su  amparo 

Vuestra  gloria  pasada. 

Que  cayó,  cual  las  flores,  despefiadA 

De  la  más  alta  cumbre. 

Y  á  fin  de  que  deslumbre 

Más  y  más  al  contrario  ya  vencido^ 

Se  encuentra  prevenido 

El  escuadrón  de  hierros  tortuosos. 

El  brasero,  los  iteineB^  papilloUs; 

Mis  dedos  primorosos 

Pondrán  mil  letras,  formarán  mil  motea 

En  rizos  diferentes. 

Que  estos  triunfos  al  mundo  hagan  patentea. 

No  me  contento  sólo  con  peinaros; 

Quiero,  Tirsa,  también,  quiero  adornaros 

Según  mi  fantasía. 

El  vestido  denote  la  alegría 

Que  reina  interiormente. 

El  pecho  altivo  la  victoria  ostente; 

En  medio  de  su  fu(>go  colocada 

La  rosa  verdadera,  libertada 

Del  duro  cautiverio. 

Muestre  su  gala,  deje  ver  sn  imperio. 

No  haya  en  tomo  colores 

Que  puedan  eclipsar  sos  resplaodorea, 

^,  Ps-xyiu, 


Brille  en  el  pecho,  cual  el  sol  luciente 
En  los  cielos  ostenta  su  luz  clara, 
Que  á  su  fulgor  activo  cara  á  cara 
No  puede  resistir  ningún  viviente. 
Asi,  al  verla  en  un  trono  tan  precioso, 
Todo  pecho  envidioso 
Interiormente  sea  consumido, 

Y  haga  asi  vuestro  triunfo  más  cumplido.» 
Dijo;  entrególa  con  gracioso  gesto 

La  rosa  de  cien  hojas. 

La  rosa  origen  del  ardor  funesto, 

De  las  penas  acerbas  y  congojas 

Del  sexo  delicado. 

Tomóla  Tirsa  con  jovial  semblante, 

Haciéndola  cariños  al  instante. 

Cual  madre  que  advirtió  predpitaao 

Caer  al  asua  el  hijo  pequeñuelo. 

Se  llena  de  opresión  y  desconsuelo. 

Creyéndole  en  las  ondas  anegado; 

Mas  al  verle  volver  alegre  y  bueno, 

Le  estrecha  dulcemente 

Al  amoroso  seno. 

Le  besa  y  le  rebesa, 

Y  su  contento  expresa 
Con  silencio  elocuente. 

Que  siempre  calla  quien  de  veras  siente; 

Así  Tirsa,  callando. 

Su  extremado  placer  está  mostrando ; 

Ya  la  acerca,  y  recrea 

Con  su  esencia  el  olfato; 

Ya  la  contempla  un  rato; 

Ya,  mudando  de  idea. 

Entre  sus  blancos  dedos  la  coloca; 

Ya  la  llega  á  la  boca 

Y  con  besos  suaves  repetidos 
Begala  al  alma,  agrada  á  los  sentidos. 
Haciendo  estos  extremos  de  alegria^ 
Se  sale  la  contenta  oompaüía 

En  pos  de  su  destino. 
Cuando  el  blondo  Paulino 
Bate  las  palmas  en  tan  alto  tono 

Y  con  tal  algazara, 
Que  una  y  otra  se  para 
Absortas  de  aquel  raro  desentono; 
Mas  al  volver  la  cara, 

Al  conductor  no  encuentran  de  la  empresa; 

Sólo  una  nube  espesa 

De  polvo,  con  revueltos  torbellinos, 

Advierten,  como  suele  en  el  verano^ 

Al  recio  soplo  de  huracán  insano. 

Levantarse  en  las  plazas  y  caminos. 

c¿Lo  veis?  Marcela  exclama  alborozada. 

iMirais  ya  vuestra  gloria  asegurada? 

Sin  duda  una  deidad  fué  quien,  piadosa»  ' 

En  la  figura  del  hermoso  paje 

Quiso  vengaros  del  atroz  ultraje. 

Conduciendo  esta  empresa  prooigiosa.» 

Dice;  y  ambas,  postrólas 

En  tierra  con  postura  reverente, 

Las  manos  á  los  cielos  levantadas, 

Al  incógnito  Dios,  al  Dios  clemente, 

Binden  gracias,  ofrecen  oblaciones 

Con  humildes  y  alegres  corazones. 

OAHTO  Yn. 

I  Oh  musa,  c^ue,  benigna,  te  has  dignado 
Inspirar  en  mi  pecho 
Las  causas  y  progresos  de  aquel  hecho. 
Que  tanto  si  sexo  hermoso  ha  trastomadol 
Mírame  ya  cansado, 
Que  apenas  puedo  con  pesado  aliento 
Ún  asunto  seguir  de  tal  momento; 

Y  así,  tu  influjo  bondadoso  presta 
Para  cantar  lo  poco  que  me  resta, 
£1  ánimo  inflamando; 

A  fin  que  pueda  yo  de  cuando  en  cuando 
Tronar  furioso,  como  hacia  Homero; 
Que  no  es  menos  feroz  lo  que  refiero.    • 
Cual  suele  en  una  noche  de  verano. 
Cuando  la  turba  está  de  los  vivientes 
Sn  plácido  reposo  sumergidaí 
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Llenarse  el  ftire  vano 

De  aromas  dif  eren  tes, 

Qne  consuelan  el  ánima  afligidaí 

8in  qne  allí  sea  oida 

Ki  bronca  voz,  ni  acento 

Que  interrarapa  el  silencio  ni  el  contento; 

Así  el  grande  snlon  de  Otondo  estaba, 

Otondo,  que  sociable  en  él  juntaba 

Tertulia  tan  amena  y  numerosa, 

Que  jamas  otra  igual  se  yió  en  la  corte; 

Como  estaba  gozosa, 

Y  cada  cual  t«guia  traa  su  norte, 
8e  advertía  una  calma, 

Que  de  un  gusto  interior  llenaba  el  alma, 

Cuando  Tirsa  soberbia  se  pn^senta 

£n  medio  4el  concurso,  y  á  sun  ojos 

La  linda  rosa  con  placer  ostenta, 

Para  dar  á  las  otras  mil  enojos. 

Ko  suelen,  trabajando  en  la  colmena, 

Susurrar  las  abejas  diligentes 

Con  murmullo  más  ronco,  que  las  damas. 

Pasadas  de  dolor,  llenas  de  pena, 

Kegañando  entre  dientes^ 

Al  ver  deshechas  sus  astutas  tramas; 

y  poco  á  poco  el  ruido  fué  creciendo 

Con  tan  horrible  estruendo. 

Que  el  orden  que  al  principio  se  advertía» 

Be  volvió  confusión  y  algarabía. 

8obrc  to<laR  furiosa 

Kstaba  Quica  hermosa. 

Por  mirar  cuan  en  vano 

La  destructora  mano 

De  sus  tres  campeones 

Desmanteló  de  Tirsa  los  baleónos. 

Miróla  airada  con  torcido  gesto, 

Y  arrancando  de  presto 
Para  salir  afuera, 

Con  la  bata  volcó  Cl  quién  lo  creyera  í) 

Un  juego  de  ajedrez  ya  adelantado. 

Hallábase  apremiado 

El  rey  por  un  alfil  con  furia  brava, 

Qne  á  ía  mano  derecha  le  enfilaba; 

Un  caballo  saltando 

Ardoroso  le  estaba  amenazando, 

Y  estrechando  una  torre  poderosa; 
Ya  la  gente  de  á  pié  por  todos  ladoi 
Cercábale  animosa ; 

Ya  estaban  destrozados 

Los  fuertes  batallones; 

Ya  no  había  oficiales  ni  peones; 

Ya  la  reina  contraria, 

Viendo  la  suerte  varia 

A  su  favor,  cansada  del  combate^ 

Le  daba  un  jaq^ue  mate, 

Y  ya  el  rey  inclinaba  sn  cabeza 
Tanto  á  su  brío  como  á  su  belleza ; 
Ella  iba  á  laurear  su  hermosa  frente^ 
Cuando,  cual  terremoto,  de  repente 
El  campo  de  batalla  se  conmueve 
Con  el  porrazo  aleve 

Que  al  pasar  le  dio  Quica  con  la  bata» 
La  lid  se  desbarata, 

Y  se  miran  postrados  juntamente 
Regias  coronas  y  plebeya  gente, 

Y  los  soldados  de  ios  dos  partido! 
Mezclados,  confundidos, 

De  suerte  que  aquel  dia 

Al  lado  se  veía 

Del  humilde  peón  el  caballero, 

Y  del  ya  vencedor  el  prisionero. 
Los  dos,  qne  la  batalla  dirigiendo 
Con  el  talento  y  mano,  marcialments 
8e  estaban  divirtiendo, 

Con  a(]|nel  accidente 
Inmóviles  quedaron  de  repente. 
Quica  sale  entre  tanto, 

Y  por  Clara  pregunta  á  toda  prisa ; 

He  aquí  á  Clara  vertiendo  amargo  Uioitú^ 
Que  con  trémulo  pié  la  sala  pisa, 

Y  con  la  voz  turbada  á  su  scfiora 
Estas  razones  dice: 

«La  rabÍA  de  loe  cielos  Tcngadorft 


Se  acaba  de  mostrar  á  una  infelice. 
Ya  todo  se  ha  perdido. 

t Cuánto  mejor  nos  fuera  no  haber  sido 
In  tiempo  afortunadas, 
Para  vemos  ahora  desgraciadas  I 
Fué  un  tiempo  venturoso, 
Que  sobre  el  sexo  hermoso 
Tuvisteis  el  imperio  más  cumplido; 
Fué  el  gusto,  fué  el  obsequio,  y  fué  de  Quica 
La  joya  más  preciosa,  la  más  rica; 
Pero  en  el  dia  es  polvo,  es  hamo^  es  viento 
Lo  que  era  entonces  el  mayor  contento; 
Ya  en  el  jardín  no  existe  aquella  rosa, 
Aonella  que  servia  de  trofeo 
A  la  haaaña  más  grande  y  más  gloriosa. 

Siento  ruido,  me  alarmo,  corro  y  veo 

¿Cómo  podré  sin  lágrimas  decirlo, 
Ni  ves  tampoco  sin  pesar  oirÍo?)i 
Clara  aquí  se  detuvo,  y  enjugando 
Sus  rosadas  mejillas,  «; Cuándo,  cuándo, 
Exclama  con  el  rostro  enardecido, 
Hubiera  yo  creído 

Que  el  cielo  tan  en  centrase  mostrara? 
I  Oh  fortuna  criiel,  fortuna  avara  1 
Yo,  yo  misma,  señora,  por  mis  ojos 
He  visto  su  abandono ,  sus  enojos. 
La  maceta,  oue  erguida  descollaba 
Sobre  todos  los  cuadros  recortados^ 
Hecha  pedazos  con  dolor  estaba, 

Y  BUS  preciosos  tiestos  derramados. 
Quédeme  muda  á  vista  de  un  suceso 

Que  nunca  imaginé Súbitamente 

Me  faltaron  las  fuerzas,  lo  confieso; 
VoM  del  susto,  y  con  alan  ardiente 
Busqué  la  rosa,  en  vano;  qne  los  cielos, 
Para  damos  furiosos  desconsuelos, 

6u  robo  docretaron, 

Y  quizá  á  los  ladrones  ayudaron.» 
Calla  Clara,  y  ardiendo  en  rabia  Qnica, 
Con  torvo  cefio  su  furor  explica, 
Mudando  eada  Instante 

De  color  y  de  gesto  su  semblante. 
Asi  un  rato  callando  permanece, 

Y  la  graciosa  Clara  se  estremece; 
«En  fin,  la  dice,  vamos,  pues  lo  quiere^ 
Ni  gracia  ni  favores  de  mí  espere. 
Mas  ántes^  Clara,  juro 

(Y  éste  es  un  juramento  firme  y  duro^ 
Juro  por  mi  abanico  que,  apaztado 
Del  diente  elefantino  poderoso, 
No  crecerá  ya  más,  ni  codiciado 
Será  del  africano  belicoso. 
Pues  en  manos  del  diestro  inglés  ha  sido 
En  muy  distinta  forma  convertido; 
Juro,  digo  otra  vez,  por  este  escudo, 
Esta  arma ,  esta  defensa,  este  portento. 
Que  nos  suele  servir  en  todo  evento, 

Y  sólo  un  sabio  producirlo  pudo 

(Y  ya  ves  que  una  dama  no  es  posible 
Que  encuentre  juramento  más  terrible). 
Que  con  Tirsa  jamas  haré  las  paces ; 
Veréis  abandonada 
De  todos  BUS  secuaces, 

Y  de  mí  no  tendrá  consuelo  algnno. 

Y  algún  dia  vendrá  que  el  importuno 
Aquilón  sn  peinado  descomponga; 

No  hay  mi^o  que  la  maneen  él  yo  poDgaj 
Dejaré  qne  el  cabello  á  sn  albedrío 
Ondee  por  los  hombros  y  la  frente, 
No  compondré  algún  pliegue  impertinente^ 
No  pondréle  alfiler;  auxilio  mió 
Ni  ]amas  se  lo  piense  ni  lo  intente.» 
Dijo,  y  entrando  en  el  salón,  repara 
A  Tina,  qne  del  uno  al  otro  lado 
Con  paso  mesurado 
.  Y  gallardía  rara 
Anda,  vuelve,  se  para. 
Cual  gallo  jactancioso  qne  ha  logrado 
Con  un  combate  sanguinoso  y  fiero 
Al  contrario  arrojar  del  gallinero, 
Bn  medio  del  serrallo  se  pasea, 
Begosa,  engrio,  nfaní» 
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Y  en  tina  y  otra  juvenil  sultana 
Su  vista  pone ,  su  afición  emplea. 
Igual  en  la  soberbia,  no  en  los  hechos 

ÍQuc  nunca  son  capaces 
)e  amores  tan  fugaces 
lios  generosos  pechos), 
Tirsa  á  todos  con  aire  afectuoso 
T  semblante  sereno 
Demuestra  el  don  precioso 
Que  por  trono  logró  su  ardiente  seno. 
A  vista  de  un  lugar  tan  diPtingpiidOy 
De  una  flor  tan  hermosa,  del  vestido 
Que  el  triunfo  realzaba, 

Y  del  nuevo  peinado  que  llevaba. 
Cada  cual  á  porfía 

A  la  triunfante  Tirsa  rejietia 
Requiebros  j  gracejos  con  dulzura. 

0  velo  Quica,  ^,  llena  de  amargura, 
Miüdioe  intenormente 

8u  bárt>ara  ventura; 
Mas  luego,  con  furioso  continente, 
Be  encara  á  Tirsa  7  dice  :  «Turbadora 
De  todo  mi  contento, 

1  Imaginas  que  ahora 

Con  esa  nueva  especie  de  tormento 
Abates  mi  valor?  { Cuan  engafiada  I 

tQué  mal  conoces  la  terrible  furia 
>e  una  mujer  airada  I 
Jamas  perdona  la  pasada  injuria, 

Y  no  la  estorba  nada 

Hasta  encontrarse  á  su  sabor  vengada. 
Asi,  si  eres  tan  fuerte  como  altiva. 
Prepárate  al  combale,  yo  te  reto.» 
Tirsa  responde  al  punto :  uYo  lo  aceto.» 

Y  resuena  la  «ala:  «Viva,  viva. » 

Esta  fué  la  señal  de  un  choque  ardiente ; 
A  las  armas  acuden  prestamente; 
Cruje  la  seda,  el  abanico  suena. 
Hecha  pedazos  salta  la  ballena, 
Riese  la  tertulia  á  carcajadas. 
Retumban  las  palmadas 
Con  un  estruendo  enorme  estrepitoso; 

?inciénde»e  la  lid,  y  con  f urioffo 
mpetu  se  entremezclan  los  partidos. 
tCuántos  jóvenes  fueron  mal  heridos 
For  una  risa,  un  toque,  una  mirada! 
Ardiendo  en  ira  Tirsa  y  agitada, 
Se  encuentra  con  los  fieros  combatientes 
Que  sus  rosas  robaron, 
Atónitos  quedaron 
Al  contemplar  sus  prendas  excelentes, 

Y  á  una  sota  mirada  se  rindieron, 
t  Cuánto  los  tres  sintieron 
Haberla  ocasionado  tanta  pena ! 

Mas  Quica,  ^ue  los  vio,  de  furia  llena, 

«Cobardes,  dice,  ¿con  vileza  tanta 

Os  dejais  arrancar  de  vuestra  frente 

£1  lauro  que  ganasteis  altamente? 

j  Una  mujrr  tan  débil  os  espanta  ? 

¿Adonde  está  el  valor  tan  ponderado? 

¿Acaso  vuestro  esfuerzo  limitado 

Está  á  robos  nocturnos?  ¿  Por  ventura 

Teméis  más  que  al  rigor  á  la  dulzura? 

Me  avergüenzo  de  verlo.  Vamos,  vamos; 

Lo  una  vez  emprendido  prosigamos.» 

Calló  Quica,  y  ios  Ínclitos  varones, 

A  tAn  fuertes  razones, 

í'ubicrtos  de  rubor,  en  sí  volvieron; 

Mendo  y  Pardo  siguieron 

Sus  consejos  y  huellas  al  instante, 

Mas  Nufto,  vacilante 

Entr<'  el  honor  y  Tirsa,  se  detuvo. 

E  mbelesado  cst  u  vo 

Contemplando  su  rostro  placentero, 

Y  al  fin  se  declaró  su  prisionero. 
Pasa  Quica  adelante 

Y  se  encuentra  á  Balbino,  que  arrogante 
Pretende  disputarle  la  victoria; 
Balbino.  que,  nacido 

Entre  el  lujo  y  molicie. 

Merece  un  puesto  clásico  en  la  historia 

Por  haber  leoorrído 


Toda  la  superficie 
De  Europa  cual  balija  de  correo, 
Haciendo  del  talento  digno  empleo, 
Pues  se  viste  de  Holanda  y  á  la  inglesa, 
Fuma  á  lo  turco,  come  á  la  francesa, 
Baila  en  polaco,  canta  en  italiano, 
Llora  en  dinamarqués,  ríe  en  prusiano, 
Se  enfada  á  lo  alemán,  grita  á  lo  ruso, 
De  cada  parte  admite  el  mejor  uso, 

Y  tal  es  su  manía  y  embeleco. 

Que  hasta  echarse  á  dormir  lo  hace  á  lo  sueco. 
Acércase  con  aire  desdcfioso, 
Clava  los  ojos  en  la  hermosa  Quica, 

Y  hablando  con  reposo, 

De  esta  manera  su  elocuencia  explica, 
o  j  Por  qué  es  esa  cuestión  ?  ¿  Por  una  rosa  f 

Íror  tanpequefia  cosa? 
lo  merece  el  enfado  de  una  dama. 
Dejad  ya  vuestra  pena, 

Y  que  Tirsa  la  goce  enhorabuena; 

Que  á  mayor  lauro  la  fortuna  os  llama. 

¿  No  lo  conocéis  ya  ?  Pues  aseguro 

Que  nunca  yo  me  he  visto  en  tanto  apuro. 

Bien  claro  lo  demuestra  mi  semblante. 

Inferid  vos,  señora,  lo  restante. » 

Diio  y  se  sonrió,  y  echando  mano 

A  la  hueca  corbata,  se  la  estira. 

La  ordena,  la  compone,  la  da  gracia. 

Al  verlo  tan  ufano, 

Quica  se  enciende  en  ira, 

Y  no  pudiendo  soportar  su  audacia, 
Le  mira  con  furor,  le  aterra,  abate, 

Y  al  fin  le  pone  fuera  de  combate. 
No  menos  atrevido  se  presenta 

El  muchacho  Florindo, 
Como  las  Gracias,  como  Adonis  lindo. 
Que  apenas  veinte  primaveras  cuent^ 
El  luciente  cabello  ensortijado 
Ondea  por  la  frente  deliciosa. 
La  leche  pura  y  la  encendida  rosa 
Se  mezclan  en  su  rostro  con  agrado, 
Sus  ojos  fuego  arojan,  y  su  boca 
A  la  virgen  más  tímida  provoca. 
Como  naturaleza 
A  manos  llenas  le  otorgó  belleza. 
No  cuida  del  ornato  v  compostura, 

Y  asi  encanta  su  mórbida  figura 
Como  aquellas  estatuas  griegas,  donde 
Ninguna  gracia  natural  se  esconde. 
En  sí  propio  Florindo  confiado, 

Al  combate  con  Quica  se  prepara^ 

Y  con  aire  risuefto  y  desenf  aao 
Por  enemigo  suyo  se  declara. 

«Yo,  yo,  la  dice,  vengo  pecho  á  pecho 

A  probar  que  tu  robo  fué  mal  hecho.» 

Dice,  y  aguarda,  y  el  salón  rosuena 

Como  cuando  al^un  rio,  derrocado 

De  un  pefiasco  elevado. 

Entorno  todo  con  su  ruido  atruena. 

Al  uno  y  otro  lado 

Se  dividen  los  fuertes  combatientes 

QuexKJUpan  la  tertulia,  y  ya  pendientes 

De  la  pugna  trabada, 

Bujan  sus  armas,  fijan  sus  escudos. 

Están  atentos,  se  mantienen  mudos, 

Y  al  fin  V  al  cabo  no  consignen  nada; 
Porque  Quica,  irritada 

De  tener  por  contrario  un  tierno  mozo, 
Qne  al  labio  superior  no  adorna  rl  buzo, 
Al  modo  de  un  mastin,  cuando  embestido 
Se  mira  de  perrillos  indecentes, 
Que  no  hace  caso  del  sutil  ladrido, 
De  sus  saltos  y  esfuerzos  impcitentes, 
Higuc  con  paso  lento  y  comedido; 
Mas  si  ve  que  se  jactan  insolente*? 
De  que  el  triunfo  por  ellos  se  declara, 
Alza  el  anca,  los  moja  y  no  fc  para; 
Ella,  sin  agitar  su  grave  paso. 
Le  mira  con  desden,  no  le  hace  ctu^. 
Corrido  el  joven,  del  desprc-cio  llora, 

Y  en  un  rincón  se  mete  sm  consuelo ; 

Las  damas,  que  lo  advierten,  forman  duelo^ 
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(Tanto  un  rostro  enamora    - 

Si  en  él  se  pinta  la  cruel  angustia); 

Le  cercan  todas  con  la  cara  muatia, 

Le  consuelan,  le  halagan,  le  recrean, 

Que  darle  gusto  Con  ardor  desean. 

Tiene,  empero,  tal  fuerza  la  lisonia, 

Que  en  si  vuelve,  se  ensancha  cual  la  e^oñja, 

Y  girando  los  ojos  con  agrado. 
Hace  resucitar  todo  el  estrado. 

En  tanto' Amira  abate  á  Fenisardo, 

De  cuerpo  airoso  y  corazón  gallardo; 

Belisa  á  Félix,  á  Germán  Drusila, 

Silvia  toda  una  fila 

Desbarata  de  ilustres  combatientes. 

Que  á  sus  plantas  imploran  la  clemencia; 

Filis  hace  proezas  excelentes, 

Nerina  ve  rendir  en  su  presencia 

Las  armas  y  el  sosiego  á  los  soldados, 

Que  están  de  su  osadía  más  preciados; 

Ina  y  Bcrarda,  eon  igual  ventaja, 

Cada  cual  por  su  lado  rompe  y  raja. 

Mas  á  la  parte  opuesta  se  advertía 

Que  los  hombres  llevaban  la  victoria. 

Por  el  gran  Filemon  Cloe  gemía, 

Que  la  supo  vencer  con  tanta  gloria; 

Salicio  extremos  de  valor  hacia, 

Dignos  de  conservarse  en  la  memoria, 

Rindiendo  á  Clorí,  á  Marcia  y  á  Lidora 

Con  su  dnlco  elocuencia  encantadora. 

Cantaba  Paco,  y  á  su  blando  acento 

Venían  las  muchachas  como  á  Tébaa 

Las  piedras  que  formaron  su  cimiento^ 

O  como  se  salían  de  las  cuevas 

Las  duras  fieras  admiradas  cuando 

Anfión  y  Orfco  estaban  entonando. 

Su  modulada  voz,  su  dulce  gracia 

En  tocar  la  vihuela  sonorosa. 

Su  gesto  com))laciente,  su  eficacia. 

Hacían  la  armonía  más  gustosa. 

iQuó  de  cosas  cantó !  No  hubo  tirana 

Halagüeña,  saltante  y  abatida 

Que  no  fuese  tres  veces  repetida; 

Cantó  la  nuilagveíia  y  ietnllana, 

"Etl  fandango  de  Cádiz  punteado 

Con  nuevo  tono  en  cada  diferencia; 

JjS  jota  bnlluiosa  de  Valencia, 

El  quejumbroso /?í>/í>  agitanado, 

Segu'idillafj  mancluga^  placenteras, 

y  de  Murcia  las  rápidas  boleras, 

A  cada  cosa  nueva  que  cantaba. 

El  furioso  Tristan  se  levantaba 

Con  el  rostro  encendido, 

Oíos  desencajados, 

El  ropaje  al  desgaire  y  desceflido. 

Los  brazos  levantados 

A  guisa  de  maestro  de  capilla, 

Y  poniéndose  en  pié  sobre  una  silla, 
«Bomba,  bomba»,  clamaba;  y  en  profundo 
Silencio  le  atendía  todo  el  mundo. 
Entonces,  con  la  lengua  balbuciente. 
Diez  versos  enhilaba  de  repente, 
Alabando  al  cantor  y  echando  flores 

A  las  damas,  que  oían  embobadas; 
El  techo  retumbaba  á  las  palmadas^ 
El  piso  retemblaba  á  los  clamores; 

Y  estos  dos  reunidos, 

A  fuerza  de  cantares  y  epigramas. 
Tenían  á  los  hombres  aturdidos. 
Quitando  muchas  ramas 
Del  laurel  inmortal  de  la  victoria. 
Que  con  tanto  trabajo  y  tanta  gloria 
Estaban  adquiriendo  las  guerreras, 
Agitando  el  salón  por  frioleras. 

CANTO  vni. 

Indeciso  el  combate  se  mostraba 
Cuando  Lucinda  hermosa  se  aparece; 
Sobre  toda  la  gente  descollaba 
.  Como  un  roble  que  erguido  al  lado  crece 
De  la  abatida  desmedrada  planta, 
T  4  todos  los  más  altos  se  adelaat». 


Era  Lucinda  la  más  fiel  amiga 
De  Quica,  y  era  toda  su  esperanza; 
Tembló  al  mirarla  Tirsa,  su  enemiga , 

Y  Quica  se  llenó  do  confianza. 

Entra  en  combate,  y  con  volver  los  ojos 
Vence,  avasalla,  desordena  y  mata; 
Todos  sus  armas  rinden  por  despojos, 

Y  las  fuerzas  de  todos  desbarata, 

Y  aunque  por  sus  rigores  todos  mueren, 
Ser  sus  esclavos  sus  vencidos  quieren. 
El  primero  de  todos  fué  Faustino, 
Siempre  callado,  pero  siempre  fino. 
Que  eterna  lealtad  juróla  al  punto; 
Bindió  Emilio  después  su  erguido  cuello, 
Aquel  raro  conjunto 

De  amargo  y  dulce,  de  deforme  y  bello; 

El  tercero  fué  Alonso,  deslumhrado 

De  su  inmensa  blancura, 

Más  que  la  leche  mantecosa  y  pura, 

Quedó  á  sus  plantas  con  rubor  postrado. 

De  esta  suerte  abatiendo  á  los  varones 

Con  sus  raras  acciones. 

La  victoria  por  ella  se  declara, 

Y  sin  embargo,  su  furor  no  para. 
No  de  otro  modo  el  Xanto  vorticoso 
Vio  correr  sus  orillas  presuroso 

Al  formídabte  Aquües, 
Desbaratando  á  miles 
Los  cobardes  atónitos  troyanos 
Que  daban  en  sus  manos, 

Y  hollar  á  los  caballos  espumantes 
Escudos  de  diamantes. 

Los  cuerpos  moribundos  destrozando, 

Cuya  sangre,  saltando, 

Las  ruedas  y  los  ejes  salpicaba, 

Y  su  cara  manchaba, 

Sin  dar  de  compasión  señal  alguna. 

Asi,  de  su  fortuna 

Lucinda  satisfecha,  se  pasea 

Con  pompa  y  majestad;  así  pelea. 

Cuando  un  guerrero  con  ardor  se  opone 

Y  á  singular  combate  se  dispone. 

¿Qué  nuevo  Héctor  es  éste  que,  atrevido. 

Quiere  arrancarla  el  lauro  merecido? 

Decid,  Musas,  su  nombre;  haced  patentes 

Su  rostro,  su  estatura, 

Su  vigor  y  sus  prendas  eminentes. 

Pues  tuvo  sobre  todos  tal  ventura. 

Mas  |ah  Tiempo  cruel!  Tú,  que  has  querido 

Preservar  del  olvido 

A  Sí  non,  á  Tersites,  á  Erostrato 

Y  á  tantos  otros  célebres  bribones, 

Te  has  mostrado  mezquino,  y  aun  ingrato. 
Con  la  nata,  la  flor  de  los  varones, 
Borrando  para  siempre  el  nombre  augusto 
Del  guerrero  robusto 
Que,  con  aire  sereno. 
Sin  artificio  alguno,  y  con  el  seno 
Descubierto,  preséntase  á  Lucinda; 
La  gran  Lucinda,  siempre  vencedora, 
Que  á  ninguno  se  opone  que  no  rinda, 

Y  juzga  ser  de  todos  3'a  señora. 

Mas  ¡ayl  que  en  el  momento  que  le  mira. 
Se  estremece  y  suspira, 

Y  dando  un  paso  atrás,  medio  difunta 
Cae  en  los  brazos  de  Elia,  que  allí  junta 
Estaba,  y  la  recibe  con  espanto. 

^Bañada  entonces  con  amargo  llanto. 
La  valiente  amazona  exclama :  <(  [Ahí  mnero»% 

Y  en  un  sofá  sentóse  desmajada. 
Quica,  que  ve  el  estrago  del  guerrero, 

Y  por  él  la  victoria  declarada, 
Se  aturde  y  palidece; 

Per*  más  su  pesar  y  rabia  crece 
Cuando  ve  que  el  contrario  toma  aliento 

Y  que  la  fiera  Tirsa  en  un  momento 
Consigue  mil  ventajas  prodigiosas. 
Haciendo  gestos  y  diciendo  cosas, 
En  señal  de  alegría 

Del  triunfo  que  consigue  en  aquel  día; 
Pues  todos  los  guerreros  concurrentes 
La  aplauden  de  mil  modos  dlfeieutesi 
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La  cercan  7  la  escuchan  con  tal  pasmo 
Que  el  gusto  se  convierte  en  entusiasmo. 
Entonces  sus  balanzas  de  oro  toma 
El  padre  de  los  dioses  y  los  hombres; 
Pone  en  un  lado  los  soberbios  nombres 
Que  lustre  dieron  á  la  Grecia  j  Roma; 
Puso  allí  su  valor,  puso  su  gloria 

Y  sus  hechos  más  dignos  de  memoria, 

Y  en  el  otro  el  furor  de  las  guerreras; 

Y  ésta,  cayendo  con  su  peso  al  suelo, 
Eleva  la  primera  sobre  el  ciclo. 
Pone  luego  las  causas  verdaderas 
De  esta  guerra  fatal  contra  la  rosa. 
lOh  fuerza  prodigiosa 

be  esta  flor  delicada! 

Apenas  la  tocó,  que  derribada 

lia  balanza  quedó,  cual  si  tuviera 

El  peso  más  enorme. 

a  Preciso  es  que  al  destino  me  conforme, 

Dijo  el  padre,  con  cara  placentera. 

Llama  a  la  Presunción  y  á  la  Venganza; 

Marchad,  marchad,  les  dice,  sin  tardanza; 

A  Quica  y  Tirsa  dadles  vuestro  amparo; 

Por  mi  tenéis  licencia; 

lías  también  os  declaro 

Que  no  he  de  permitir  vuestra  presencia 

En  esta  lid  horrenda,  sino  en  tanto 

Que  de  la  rosa  exista  el  dulce  encanto. » 

Parten;  la  Presunción,  hinchada  y  vana. 
Espectros  y  visiones  lleva  en  tomo;. 
La  Venganza,  con  cólera  inhumana^ 
Víboras  venenosas  por  adorno 
En  BU  frente  coloca, 

Y  rajaos  centellantes 
Arroja  i>or  los  ojos  y  la  boca. 
Corren  ganando  instantes; 
Llegan  y  pisan  el  salón,  y  al  peso 
De  la  fiera  Venganza  se  estremece; 
Pero  la  Presunción,  cual  humo  espeso, 
Las  calientes  molleras  oscurece. 

8e  acerca  la  Venganza,  y  ve  á  Lucinda 
En  un  mórbido  asiento  desmayada; 
Ve  sus  ojos  de  fuego,  su  tez  linda, 
Los  unos  sin  su  luz,  la  otra  manchada 
De  un  cárdeno  color  como  el  de  muerte, 

Y  exclama,  al  contemplarla  de  esta  suerte: 
« ]0h  vil  ociosidad,  oh  indigno  estado 

De  un  pecho  belicoso  y  esforzado. 
Que  se  deja  arrastrar  de  la  congoja!» 

Y  arrancando  con  rabia  de  su  frente 
una  víbora  ardiente, 

La  da  al  aire  tres  vueltas,  y  la  arroja. 
En  el  pecho  de  mármol  cae,  j  luego 
Por  medio  de  la  gasa  se  desliza, 
Becorre  lo  interior  con  varío  juego, 
La  nieve  apremia,  y  el  coral  atiza; 
Donde  más  hielo  encuentra,  pone  fucgo^ 

Y  el  corazón  suave  volcaniza; 
Ella  arde,  gime,  llénase  de  enojos. 
Venganza  esparce  por  la  boca  y  ojos. 
Levántase  con  aire  de  despecho 

Del  persiano  sofá,  busca  al  instante 

Al  guerrero  triunfante. 

Que  tantos  daños  con  su  vista  ha  hecho; 

Has  no  son  sus  esfuerzos  de  provecho, 

Que  el  glorioso  adalid  al  otro  lado 

Con  ánimo  esforzado 

Prosigue,  consiguiendo  mil  trofeos. 

Que  hala^fan  sus  belígeros  deseos. 

Velo  Lucinda,  ve  que  su  contrario 

De  lauro  ciñe  la  orguUosa  frente. 

Contempla  su  valor  extraordinario 

Y  llora  BU  desdicha  amargamente; 

8e  le  desprenden  lágrimas  pesadas,  * 

Bin  querer,  de  sus  ojos;  y  arrojando 
Un  suspiro  cruel  de  cuando  en  cuando, 
Produce  estas  palabras  mal  formadas  : 
«I  Y  qué!  ¿Vererae  con  rubor  vencida? 
iVeré  que  mi  contrario,  ya  triunfante, 
»o  aprecia  la  victoria  conseguida , 
No  estima  un  oorazon  tierno  y  amante? 
^Con  este  fin  ;ay  Dios!  me  ha  sojuzgado? 


iPh  libertad  hermosa  I  ¡Oh  libre  estado! 
El,  cual  abeja  en  medio  de  las  flores, 
A  todas  liba  y  en  ninguna  para, 

Y  yo  le  doy,  en  cambio  de  rigores, 

Por  templo  el  pecho,  el  corazón  por  ara. 
iQué  vergüenza!  ¡Qué  rabia!  Sin  tardanza 
Venguemos  el  agravio.  SI,  ¡venganza! 

Y  «¡venganza!»,  repite  la  tertulia. 

En  el  hueco  salón  «¡venganza!»  suena, 

Y  el  eco  de  «venganza»  el  aire  llena. 
Lucinda,  cual  leona  de  Gktulia, 
Parto,  prosigue,  y  logra  mil  despojos, 
Girando  en  torno  sus  hermosos  ojos. 
Mas  la  fiera  Venganza,  no  contenta 
Con  el  encono  de  ésta  todavía, 
Nuevos  combates  con  furor  fomenta, 

Y  nuevas  huestes  á  la  lid  envía. 

A  Quica  y  Tirsa  busca,  y  con  su  aliento 
Les  infunde  su  rabia  y  ardimiento. 
Al  modo  de  dos  vientos  encontrados. 
Partiendo  de  dos  sierras  diferentes. 
Que  derriban  los  troncos  elevados 

Y  derrocan  las  peñas  eminentes, 
Llegan,  chocan,  retruenan,  y  espantados 
De  los  continuos  rayos  refulgentes, 

Los  pastores  recobran  su  cabafia 
Con  medroso  temblor  y  prisa  extraña. 
Quica  V  Tirsa,  cada  una  por  su  parte, 
Tremolando  de  amor  el  estandarte. 
De  victoria  en  victoria  se  adelanta; 
Donde  ponen  la  planta 
Un  lauro  erguido  crece. 
El  concurso  á  su  vista  se  estremece, 

Y  teme  los  efectos  de  su  furia; 

Mas  ellas,  siempre  atentas  á  su  injuria, 
A  fuerza  de  rendir  jóvenes  necios, 
A  fuerza  de  desdenes  y  desprecios 

Y  á  fuerza  de  rigor  se  abren  camino; 
Se  avistan,  palidecen,  y  sin  tino 
Corren,  vuelan,  se  avanzan,  y  ya,  cuando 
8e  llegan  á  juntar,  la  lid  se  para. 

Tirsa  entonces,  tomando 

La  linda  rosa,  con  risueña  cara 

A  Quica  la  presenta. 

«  Toma,  toma,  la  dice;  estoy  contenta 

En  que  te  la  coloques  en  el  pecho  : 

El  mió,  satisfecho 

Con  los  humos,  inciensos  y  oblaciones 

Que  debo  á  los  varones, 

No  necesita  adornos  extranjeros. 

Tú,  que  armaf>te,  feroz,  á  tres  guerreros 

Para  que  mis  balcones  asaltaran 

Jmis  graciosos  tiestos  destrozaran 
fin  de  parecer  al  mundo  hermosa. 
Necesitas  sin  duda  de  la  rosa. 
Tómala,  te  la  cedo; 
Que  ni  aun  con  ella  me  ocasionas  miedo.  1 

Como  suele  un  mastín  valiente,  asido 
A  la  recia  cadena. 
Regañar  entre  dientes,  si  atrevido 
Alguno  le  provoca. 
Así  la  hermosa  Quica  se  enaíena, 

Y  arroja  espesa  espuma  por  la  boca, 

Y  con  la  voz  turbada 

Replica  á  su  enemiga  afortunada  : 
«  Ni  cuando  las  macetas  poseias, 

Y  á  ninguno  sus  rosas  regalabas 
(Prueba  del  grande  miedo  que  tenías)^ 
Ni  cuando  los  aplausos  disfrutabas, 
En  más  dichosos  dias. 

De  aquellos  insensatos 

Que  en  tu  obsequio  empleaban  muchos  ratoi^ 

Ni  el  contemplarte  ahora 

Como  reina  y  señora 

De  la  más  linda  rosa  que  vio  el  mundo. 

Me  produjo  jamas  pesar  profundo; 

Sólo,  BÍ,  he  pretendido 

Abatir  ese  orgullo  desmedido 

Con  que  ultrajar  pretendes  todas  cuantas 

Damas  hermosas  en  el  pueblo  brillan. 

Poniéndolas  rendidas  á  tus  plantas. 

Mujeres  como  70  nunca  se  humillan, 
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CONDE  DE  NOBOSa. 


Nunca  ceden  la  palma  de  más  bellas : 
Esta  es  la  cansa,  al  ñn,  de  mis  querellas. 
Así  no  pienses  disfrutar  serena 
De  esa  rosa,  ni  dar  con  ella  pena; 
Que  para  unos  ultrajes  tan  villanos 
Tengo  yo  atrevimiento,  tengo  manos.» 
Dijo;  y  haciendo,  con  furor  se  arroja 
Sobre  la  hermosa  flor,  se  la  arrebata; 
Con  el  golpe  terrible  la  maltrata, 
vLa  rompe,  la  marchita,  la  deshoja. 
Como  los  copos  densos  de  la  nieve 
Cubren  los  montes  en  el  Norte  helado» 
Asi  las  hojas,  al  porrazo  aleve. 
Descienden  y  entapizan  el  estrado. 

Mas  I  oh  caso  estupendo  y  espantosol 
Todas  las  rosas  con  que  el  sexo  hermoso 
Adornaba  su  pecho  rozagante. 
Cayeron  destrozadas  al  instante 
Que  la  rosa  de  Tirsa  fué  abatida. 
Con  esta  general  triste  caida 
El  salón  y  tertulia  conmovióse ; 
Pero  en  ninguna  vióse 
Más  seüas  de  furor,  más  arrebato 
Que  en  Tirsa  desgraciada; 
Estuvo  grande  rato 
A  su  intenso  dolor  abandonada. 
La  vana  Presunción,  que  vio  cumplidos 
Los  decretos  del  padre  soberano, 
Deshecha  ya  la  rosa,  y  aturdidos 
A  todos  los  guerreros  y  guerreras, 
Tomando  á  la  Venganza  de  la  mano, 
«Vamonos,  dice,  vamonos  ligeras ; 
Dejemos  descansar,  pues  es  preciso, 
Los  corazones  tú,  yo  las  molleras. » 
Sigue  su  sabio  aviso 
La  furibunda  diosa; 
Parten,  y  calma  la  inquietud  rabiosa. 
Vuelve  Tii-sa  por  fin;  se  irrita,  llama 
A  su  socorro  á  la  Venganza  horrenda; 
Mas  ésta  ya  se  huyó,  y  en  vano  clama; 
No  hay  nadie  aue  la  ayude  ni  la  atiendA, 
Mas  entonces  Otondo,  compelido 
De  la  graciosa  paz  (que  al  ronco  mido 
De  la  empezada  guerra 
Abandono  el  extremo  de  la  tierra, 
En  donde  se  encontraba  dcsteiTada), 
Púsose  en  medio  de  la  lid  trabada, 

Y  para  sosegar  pus  corazones 

Les  dijo  estas  dulcísimas  razones  : 
«  ¡Oh  graciosas  mujeres,  destinadas 
Para  inspirar  dulzura  al  ser  humano. 
Cuan  erradas  vivL'9,  qué  equivocadas, 
Si  ¡xinsais  que  un  adorno  endeble  y  vano 
Os  da  realce  para  ser  amadas ! 

Y  ¡qué  dolor  tan  grande,  que,  al  tirano 
Imj)crio  de  la  moda  sometidas, 
Gastéis  en  ella  las  preciosas  vid  asi 
Nosotros  aplaudimos,  lisonjeTc\«», 

Un  peinado  con  gusto  concebido, 
La  gracia  de  las  cintas  y  plumeros 

Y  el  primoroso  corte  de  un  vestido; 
Mas,  justos  en  los  juicios,  y  severos. 
No  es  jamas  nuestro  voto  concedido 
bino  á  la  más  hermosa,  más  galana. 
Aunque  se  muestre  envuelta  en  tosca  lana, 
y  á  veces  en  extremo  nos  agrada 
Encontrar  en  el  bosque  ó  la  maleza 

Una  flor  olorosa  y  agraciada, 
Porque  excede  infinito  su  belleza 
A  la  que  en  un  jardín,  como  forzada 
Nos  suele  producir  naturaleza, 
Qne,  á  pesar  de  los  gastos  y  cuidados, 
bon  sus  engendros  siempre  desmedrados. 
Bi,  penetradas  de  verdad  tan  pura. 
Pusieseis  cuidadosas  vuestro  esmero 
En  asuntos  más  nobles ,  de  más  dun^ 
Vuestro  triunfo  sería  verdadero, 

Y  al  punto  detestada  la  locura 
De  hacer  por  un  objeto  tan  ligero 
Una  guerra  tan  fuerte  y  horrorosa; 
Pues  j^ué  vale  un  adorno?  ¿Qué  una  roM? 
)0h  tnste  condipion  d^  los  mortale8| 


Que  por  nada  se  agitan,  que  una  avena 
Los  enciende  en  las  guerras  más  fatales, 

Y  el  orbe  todo  con  su  furia  truena! 

Y  andando  el  hombre  siempre  tras  los  male% 
Nunca  en  pos  de  la  dicha  se  enajena; 

De  aquella  dicha  que  la  paz  infunde 

Y  nunca  con  el  vicio  se  confunde. 
Mas  dejemos  al  mundo  que  prosiga 
Con  sus  vueltas  cual  loco  dc8ata£>, 

Y  pongamos  ya  fin  á  la  fatiga 

Que  sin  razón  la  rosa  os  ha  causado. 
Ambas  podéis,  con  amistosa  liga, 
Obtener  de  lo  hermoso  el  principado, 

Y  unidas  vuestras  fuerzas  poderosas, 
Quedar  en  todo  evento  victoriosas. 
La  causa  de  la  guerra,  aniquilada 
Está  por  permisión  del  justo  cielo; 
No  existiendo  las  rosas,  excusada 
Es  ya  toda  contienda,  todo  anhelo. 
Esta  asamblea  os  pide  arrodillada 
Que  la  volváis  al  punto  su  consuelo; 
Pues  sn  mayor  contento  consistía 
En  vuestra  antigua  risa  y  alegría. » 

Dijo;  y  postrados  á  sus  pies  ya  todos 
Las  palabras  confirman 
Del  grande  Otondo  por  diversos  modos, 

Y  en  sus  ruegos  se  afirman. 
Una  y  otra  guerrera 

Bus  esplendentes  ojos  rodearon, 

Y  á  una  vista  tan  dulce  y  lisonjera 
Inmóviles  qu^aron; 

Mas  luego  mutuamente  se  arrojaron 
Con  Ímpetu  ásus  cuellos,  derrsunando 
Un  torrente  de  lágrimas  preciosas. 
Con  ellas  demostrando 
Aquellas  sensaciones  deliciosas 
Qne  tiene  una  alma  noble,  arrepentida 
De  nna  acción  no  debida. 
Estuvieron  un  rato  asi  abrazadas, 
Perdiendo  con  el  gusto  los  sentidos ; 
Besonaba  ú  salón  con  las  palmadas. 
Con  los  YÍTas  y  aplausos  repetidos, 

Y  todo  lo  que  un  tíempo  imprimió  susto 
Daba  entonces  placer,  causaoa  gusto. 
¡Oh  vosotros,  amantes  I 

Si  tenéis  todavía  en  la  memoria 

Los  felices  instantes 

Baflados  de  placer,  llenos  de  gloria. 

En  que,  después  de  tiempo  de  enfadado^ 

Volvisteis  otra  vez,  reconciliados, 

A  los  brazos  hermosos 

Que  os  causaban  deliquios  deliciosos. 

Conoceréis  la  fuerza  del  contento 

Que  sintieron  las  dos  en  el  momento 

De  arrojar  de  sus  nobles  corazones 

Las  pasadas  injustas  sinrazones, 

Excediendo  su  heroico  vencimiento 

A  todas  las  acciones 

De  Alejandro,  de  César  y  de  cuantos 

Bolo  cansaron  con  su  espada  llantos. 


POESÍAS  ASIÁTICAS. 


M.M....  Carmina  non  priui 

Andiía 

Virffinibut  pueritque  rofii», 

HORATIÜP. 

ADVERTENCIA. 

8iéndoin6  forzoso,  para  otra  obra  que  estaba  traba* 
Jando,  el  consultar  los  usos  y  costumbres  de  loa  orien- 
ales,  encontré  en  mi  camino  estas  flores  de  la  poesía 
asiátíea,  las  que  he  ido  recogiendo  para  formar  un  ra- 
mo 7  presentarle  á  los  amigos  de  las  Musas.  En  este  mi 
trabajo  he  procurado  mostrarlas  cuales  son,  de  suerte 


POESÍAS  ASIÁTICAS. 
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que,  aunque  en  divewo  traje,  no  las  desconozcan  sus 
paisanos,  pues  conservan  su  tono  nacional  y  sus  mane- 
ras. En  ninguna  de  las  traducciones  se  echará  de  ver 
mejor  que  en  las  gacelas  ú  odas  de  Hafiz,  en  las  que,  en 
casi  todas  las  que  la  tienen,  he  retenido  la  repetición  de 
la  palabra.  Verdad  es  que  esto  sólo  se  puedo  hacer  en 
castellano,  en  donde  los  romances  de  todos  metros  fa- 
cilitan estas  repeticiones,  que  entre  nosotros  es  una 
gracia  y  en  las  demás  lenguas  europeas  una  dificultad 
casi  invencible  á  causa  de  la  precisión  de  la  rima.  Al 
principio  hice  mis  traducciones  en  verw  tmelto,  porque 
para  mí  es  el  más  generoto^  según  la  expresión  de  Ar- 
gensola,  y  porque  en  él  se  pueden  trasladar  todas  las 
bellezas  del  original  sin  alterarlas  en  lo  más  mínimo. 
Sin  embargo,  ]^ara  contentar  á  los  que  miran  con  ceño 
esta  metrificación,  he  hecho  con  rima  ó  con  asonantes 
las  posteriores;  pero  no  he  podido  menos  de  dejar  como 
estaban  las  primeras.  Me  prometo  que  los  amantes  de 
la  verdadera  poesía  distinguirán  estas  composiciones 
llenas  de  fuego  é  imágenes  pintorescas,  de  las  insulsas 
filosóficas  prosas  rimadas  que  nos  han  venido  de  algún 
tiempo  acá  de  allende  de  los  ririncos,  vendiéndonoslas 
como  buena  mercancía.  Los  genios  españoles,  que  tan- 
to han  brillado  por  su  fecunda  y  hermosa  imaginación, 
deben  abandonar  esas  gálicas  frialdades,  y  no  desde- 
ñarse de  leer  los  poetas  del  Oriente,  en  quienes  todo  ea 
calor  y  entusiasmo,  y  entre  los  cuales  suenan  con  honor 
algunos  hispanos ,  cuyas  obras  yacen  sepultadas  en  el 

Eacurial. 

Bl  Cohdb  db  NoboSa. 

k  MI  ESPOSA. 

Mitad  del  alma  mía» 
Ahora  que  la  guerra, 
Con  sus  gritos,  de  Europa 
A  los  cisnes  ahuyenta, 
Vén  conmigo  á  los  campos 
De  la  Arabia  y  la  Persia 
A  escuchar  de  sus  musas 
Las  gratas  cantinelas. 
Son  como  tú  sencillas, 
Son  como  tú  halagüeñas, 

Y  están,  como  tu  pecho, 
De  dulce  fuego  llenas. 

Y  no  iwrque  se  expliquen 
En  otro  idioma,  temas 
Que  sus  nativas  eracias 
Su  colorido  pierdan; 
Las  musas  orientales 
Son  tu  imagen  perfecta; 
Tú  con  cualquiera  traje 
Pareces  siempre  bella. 
En  tu  precioso  seno 
Acógelas  risueña. 
Como  el  olmo  recibe 

La  desmedrada  yedra; 
Para  qu*.;  se  desplieguen 
Con  tu  arrimo,  norezcaUy 

Y  de  amenos  vergeles 
Pomposo  adorno  sean . 


.   POB8ÍA9  ÁBABES. 

AL  DESIERTO  DE  MITATA, 

POR  LBBID  BBN  RABIAT  AL  AMABT  (1). 

Ya  Mitata  no  existe  :  derrocadas 
Sus  casas,  templos  y  su  muro  hermoso, 

(1)  UMd  M  uno  de  \on  siete  pootM,  plóysule  aiitigna  «Ic  Atabla, 
que  Mcribleroa  lo«  idiliun  Ili\inada«  Moailaatt,  Llaniáb»ndO  los  oiros 
Mis:  Amralkeit,  T/Mrqfah,Zoh€irtAntar<tktÁmni,HarÉlk, 

(BstM  doCm  t  1m  ligaientes  do  MtM  PottAaa  atUUiw»  son  dd 
miaso  NoaoftA.) 


Sólo  ruinas  se  ven,  piedras  gastadas, 

Y  un  desierto  extendido  y  pavoroso. 
Los  cauces  del  Hiana,  ya  cegados, 

Ningún  vestigio  de  su  forma  ofrecen; 
Como  en  piedra  caracteres  grabados, 
Que  al  rigor  de  la  edad  desaparecen. 

¡  Cuántos  años  corrieron  détele  el  día 
Que  tus  lindas  muchachas  recatadas 
Admitieron  gustosas  la  fe  mia 

Y  fueron  sus  promesas  aceptadas! 
¡Cuántas  veces  roclo  regalado 

Primavera  vertió  sobre  tu  frente! 
I Y  cuántas  el  tenante  cielo  el  prado 
Pulsó  (2)  con  grueso  rápido  torrente. 

Lanzando  de  las  nubes  tenebrosas 
De  la  tarde,  la  noche  y  la  mañana. 
Repitiendo  en  las  rocas  cavernosas 
Su  voz  el  trueno  con  porfía  insana! 

Sobre  el  antes  lozano  verde  suelo    ^ 
Las  ramas  de  la  ortiga  agora  ondean, 

Y  en  la  margen  del  rio,  sin  recelo 

El  avestruz  y  antílope  vaguean.  * 

La  gacela,  de  grandes  ojos,  mora 
Aquí  con  sus  hijuelos,  les  demuestra 
El  uso  de  su  planta  voladora, 

Y  en  su  anchuroso  cAmpo  los  adiestra. 
A  veces  la  corriente  procelosa 

Edificios  descubre  destruidoy, 
Como  la  ]>luma  en  mano  artificiosa 
Escritos  restituye  ya  perdidos, 

O  cual  diestro  punzón  (3),  que  derramando 
El  glasto  por  las  manos  delicadas, 
Con  finísimas  tintas  va  marcando 
En  la  nieve  las  venas  azuladas. 

Me  paro  á  preguntar  :  |oh,  cuan  ociosas 
Son  todas  mis  palabras  y  cuestiones  I 
No  ha^  i)eñas  que  me  escachen  amorosas, 

Y  el  viento  desvanece  mis  razones. 
Piso  su  campo  abierto  y  espacioso, 

Como  antes,  cuando  toda  mi  alegría 
En  él  estaba,  y  {ay!  renuevo  ansioso 
Aquel  amargo  desgraciado  dia 
En  que  ellas  al  primer  albor  partieroxi« 

Y  en  que  las  de  su  tribu  presurosas 
Eñ  sus  fuertes  camellos  las  siguieron 
Cubiertas  de  sombrillas  envidiosas  (é). 

Y  veo  del  bastón  pender  en  torno 
Espesos  redoblados  velamen  tos. 
De  variado  color,  con  rico  adorno. 
Siempre  agitados  por  lascivos  vientos. 

La  suelta  cabra  del  riscoso  litda 
Con  ojo  atento  las  observa  y  mira; 
La  antílope  del  Veyra^  absorta  y  muda, 
bus  dulces  gracias  y  belleza  admira. 

Sus  huellas  sigo  yo  por  los  senosos 
Tomos  que  forman  los  cortados  ríos, 

Y  vapores  espesos  (6)  vagarosos 
Las  arrebatan  de  los  ojos  míos. 

Cuanto  memoria  á  mi  constante  peoho 
Renueva  del  Aovara^  ya  ha  pasado; 
Mas  todavía  no,  no  se  han  deshecho 
Los  lazos  firmes  con  que  estuve  atado. 


(3)  El  Tcrbo  ptr/mtr  está  tuado  «qnl  en  la  acepción  de  iáeuHr  6 
felpear.  {Nota  drl  Colfrtor.) 

(3)  ó  cual  diestro  punzan.  Tienen  Im  mujeres  Árabes  la  ooctam- 
\m  de  hacer  rnioH  [>1ca(luras  ligeri-^lmaf  sobre  las  venan  de  las  ma- 
nos y  bracos^  y  frotar  mhre  las  inclirioncrii  nn  polvo  asal,  extraído 
de  la  hierba  llamada  frlasto,  para  dar!(>!i  nna  aparit>ncia  más  bri- 
llante, las  qno  reDoevan  luego  qiiA  empiezan  á  borrarse. 

(4)  BcimbriUa»  «nr  i  diosas.  Ln»  mnjcrescn  al  Oriento,  cnando  vte- 
jan  en  sus  camellos,  llevan  nno«  grandes  quitasoles,  de  loo  que  pen- 
den en  derredor  o^ttofas  de  algodón  de  varios  coloree,  con  las  qns 
ocultan  d  rostro  y  todo  el  cuerpo,  como  se  de^mbrc  en  la  estañóla 
siguiente. 

( 6)  y  vapores  espesos.  Bl  vapor  de  que  se  halila  aquí  se  llama  ü* 
rab  por  los  áraboH ;  es  oa«!Í  lo  nii-m*»  :  y  pr<'bablomcnte  procede  dt 
una  CHURa  semejnnto)  qiic  aquellas  ni  lilinasque  á  veces  se  levantan 
B-tbre  la  snperflrio  do  nn  rio,  una  tarde  de  verano,  después  denn  día 
caluroso.  Son  muy  frecuentes  en  las  llanuras  ardientes  do  la  Ara* 
bia:  y  cnando  se  ven  A  cierta  distancia  parecen  nn  anchuroso  lagos 
pero  según  se  va  acercando  ti  sediento  caminante,  perciba  su  «Qfa* 
fio.  Bu  la  poesía  Árabe  el  serab  es  el  emblema  oomim  de  ma 
rsasa  frustrada. 
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AL  SEPULCRO  DB  MAÁN, 

POB  HA88AK  AL  AfiSADT. 


CONDB  DE  NOBOflA. 


AoereaoB  á  do  Maán  reposa, 
Amigos,  y  decid  de  esta  manera: 
«  La  nube  matinal  sns  dulces  riegos 
Derrame  sobre  tan  augusta  huesa. 

)»tOh  tumba  de  Maán  I  tú  eres,  de  todas 
Cuantas  hay  en  el  mundo,  la  primera 
Que  ha  sido  destinada  para  lecho 
De  la  alma  angelical  beneficencia. 

niOh  tumba  de  Maán!  ¿cómo  ocultaste 
La  liberalidad  del  que  con  ella 
Hinchó  los  anchos  mares  otro  tiempo 

Y  ocupó  los  confines  de  la  tierra? 
«Esta  dulce  yirtud,  cierto,  en  ti  cupo; 

Mas  ¿de  qué  suerte?  Sin  aliento,  muerta; 
Poraue,  á  estar  viva,  en  torno  tú  estallárafl^ 
Hecna  pedazos  mil,  de  puro  opresa. 

DEste  joven,  por  su  auna  generosa 
Logra  después  de  muerto  vida  nueva. 
Cual  prado  que,  después  de  la  avenida, 
Con  naciente  verdura  se  hermosea. 

nPero  muerto  Maán,  murió  igualmente 
La  generosidad  más  halagüeña; 

Y  su  eminente  cima  derrocada, 

Cayó  en  el  polvo  con  horror  deshecha.  • 


AL  SEPULCRO  DB  ZAYDB, 

POB  ABD  AL  MALEO  AL  HABITHI  (1). 

Í  I  Felices  los  que  yacen  en  la  tumba! 
On  cuánta  envidia  de  su  suerte  tengo, 
>ue8  con  Zayde  dividen  las  tinieblas 
Que  giran  en  los  tristes  cementerios! 

Perdíle  cuando  en  tomo  me  cercaron 
Con  rabia  ardiente  mis  contraríos  fieros^ 
Siendo  la  firme  y  única  esperanza 
Que  á  mi  fiel  corazón  prestaba  aliento. 
Quedóme  como  aquel  que,  desamuulo 
Por  el  impulso  del  veloz  acero. 
Siente  que  el  brazo  vengador  redobla 
Sobre  él  los  golpes  con  ardiente  anhelo. 
Visito  su  mansión,  y  hasta  la  hartura 
Del  pesar  más  amargo  me  alimento, 

Y  de  una  angustia  tan  cruel  é  insana, 
Que  me  devora  con  ardor  el  pecho. 

Conmigo  vuelve  mi  anhelar  continuo, 
Arraigado  en  el  alma,  y,  con  el  riego 
De  mis  acerbas  lágrímas  y  el  aire 
De  mis  ayes  ardientes,  toma  aumento. 

Todo  con  Zayde  fué;  nada  ha  quedado 
En  derredor  de  si,  sino  el  recuerdo 
De  sus  cuantiosos  liberales  dones 

Y  sus  heroicos  virtuosos  hechos. 
Mudo  silencio  en  su  sepulcro  reina ; 

Mas  parece  que  en  él  repite  el  eco  : 

« iQué  elocuente  orador!  Callando  excede 

Al  más  sublime  cultivado  ingenio.» 


LOS  YBRDADEROS  PLACERES 

Yino  y  íestin  sabroso  (2), 

Y  el  dulce  retozar  de  la  camella, 
Que  firme  el  suelo  huella  (3), 
A  la  que  el  amo  ansioso 
Recuesta  en  lo  interior  del  bosque  umbroto; 

Muchachas  agraciadas. 
Que  en  torno  nos  rodean,  oon  vestido! 
De  oro  y  seda  tejidos, 

Y  las  frentes  veladas. 
Cual  ebúrneas  estatuas  delicadas ; 

Abundancia  y  sosiego 
T  el  ¡ay  I  suave  de  la  cuerda  herida 

L)  Aba  Al  iíaJ0e  era  natural  de  la  Arabia  Felis. 

,J)  Brta  oompoaloion,  tomada  del  libro  ff amasa,  ooleeelon  mto- 
«danta  de  poesías  ya  antignae,  hecha  en  el  tejando  siglo  de  la 
Htgira ,  no  cede  á  las  celebradas  de  loe  frl^^o^  7  latinos. 

(t)  Lm  eoNMlto,  qvt/lmu  ti  $utlo  htulkt,  et  aqai  la  J^rta  «dulta 
^talnfida/aalsmor* 


^ 


Hacen  feliz  la  vida; 

Y  el  hombre  sigue  ciego 

De  la  fortuna  el  inconstante  juego. 
El  caso  adverso  y  fuerte, 

Y  la  dicha  apacible  y  la  riquesAi 

Y  la  amarga  pobreza, 
!nenen  la  misma  suerte; 

Que  cnanto  vive  está  sujeto  á  mnerfee. 


A  LA  MUERTE  DB  Sü  DAMA, 

POB  ABITSAHBT  AL  HSDHILT. 

Si  después  de  la  muerte,  todavía 
Se  encuentran  nuestras  voces  doloroeas» 

Y  bajo  las  heladas  duras  losas 
Abrasa  al  pecho  el  fuego  que  solia, 

Prosiga  el  eco  de  la  angustia  mia^ 

Y  las  verdes  colinas,  que  envidiosas 
Dividen  nuestras  tumbas  silenciosas, 
Le  aumenten  y  repitan  á  porflaj 

Para  que  sea  al  punto  conducido 
A  Leyla  en  alas  del  piadoso  viento, 
Hiriendo  con  amor  su  tierno  oido. 

Asi  tendré  al  morir  este  contento, 
Que  aunque  me  halle  ya  á  polvo  reducido^ 
Se  gooe  Lejía  con  mi  triste  acento. 


A  LA  BATALLA  DE  SEHBAL, 

POB  JAA7BB  BEN  ABLA  (4). 

lAh  valle  de  Sehbal!  absorto  viste 
Como  contra  nosotros  se  agitaron 
Varones  j  mujerep,  y  tú  oiste 
Cuántas  injurias  éstas  abortaron. 

f  Haced  vuestra  elección,  dicen  los  vanoe; 
Solamente  tenéis  dos  condiciones  : 
O  que  opriman  cadenas  vuestras  manoi^ 
O  agudas  lanzas  vuestros  carazone». » 

Les  replicamos :  o  Estas,  atrevidos^ 
Para  vosotros  en  la  lid  rabiosa, 

Y  levantarse  nunca  los  vencidos 
Logren  de  su  calda  vergonzosa; 

»  Y  ¿quién  sabe  si  acaso  nos  espera 
En  la  pugna  la  muerte  destructora, 
Si  ha  de  ser  nuestra  vida  duradera, 
O  cuándo  de  su  fin  será  la  hora? 

»Y  en  pos  todo  su  campo  recorrimos 
Con  pié  nrmc,  sus  filas  deshaciendo, 

Y  ro^o  el  suelo  con  la  sangre  vimos 
Que  iba  la  espada  en  derredor  vertiendo. 

j>Ya  veis  nuestra  eleccitm  bien  pronunciada^ 
Gritamos,  pues  dejó  el  combate  fiero, 
En  nuestra  mano  el  pomo  de  la  espada, 
En  vuestro  corazón  el  duro  acero.» 


A  UNA  TRIBU  ANTES  AMIGA, 

AL  BOMPBB  UNA  OON  OTBA;  POR  AL  FADHEL  IBK 

AL  ABAS. 

Amigos,  poeo  á  poco.  ¿Adonde  os  guia 
Yuestra  loca  pasión  desenfrenada? 
No  hagáis  que  vuelva  á  ver  la  luz  del  dia 
La  discordia,  que  estaba  sepultada. 

¿Cómo  queréis,  decidnos,  que  os  honremos 
Oyendo  de  vosotros  tanta  injuria? 
¿Cómo  dejaros  sin  lesión  podremos , 
Después  ae  maltratamos  con  tal  furia? 

Contened  vuestro  labio;  no  ensañados 
Denostéis  nuestra  tribu  esclarecida. 
Y  marchad,  no  con  pies  arrebatados. 
Mas,  cual  antes,  con  orden  y  medida. 

En  verdad.  Dios  lo  sabe,  no  os  amamos; 
Que  así  pensamos  todos  de  consuno; 
Mas  tampoco  nosotros  nos  quejamos 
De  que  no  nos  améis  de  modo  alguno. 


(4)  Bsto  poexn»  y  el  durnleiite  m  han  tomado  ambos  del 
j  son  Qn  carioso  ejemplo  de  la  animosidad  qne  preralecia  entxv  tí^ 
rlM  ftunfli»»  árabea,  y  del  rencor  con  que,  una  Tez  reflidao,  iiiiitq%* 
Bisiite  se  persegnUm. 


POESÍAS  ASIÁTICAS. 
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Qne  á  cada  caal  sa  libertad  el  cielo 
Para  querer  ú  odiar  ha  concedido; 
Y  el  hombre,  en  tanto  que  lo  sufre  el  suelo, 
Aborreciendo  está  7  aborrecido. 


SÁTIRA 

BAGADA  DBL  LIBSO  DE  LOS  AMORES  DE  ANTAB 

T  ABLA  (1). 

Abandona  ya  el  amor 
De  las  muchachuelas  blandas, 

Y  á  las  vírgenes  hermosas 
Déjalas  en  paz,  Amara; 

Que  no  es  tu  mano  la  que 
Al  enemigo  rechaza, 
Ki  eres  tú  fuerte  jinete 
Bl  dia  de  la  batalla. 

No  desees  con  ahinco 
Poner  los  ojos  en  Abla, 
Pues  solamente  vcriaa 
Del  fiero  león  las  garras. 

No  quiere  que  se  le  acerquen 
Las  espadas  aun  intactas. 
Ni,  por  más  que  metan  ruido, 
Las  no  conocidas  lanzas; 

Porque  Ablaes  una  gacela, 
Que  sólo  el  león  la  caza; 
Con  ojuelos  adormidos, 
Pero  ardientes  como  brasas. 

Tú  te  entregas  á  tu  amor 
Con  sobrada  confianza, 

Y  clamores  y  querellas 
Por  todas  partes  derramas. 

Deja,  pues,  de  perseguirla; 
Porque  á  no,  tu  vital  planta 
Con  el  vaso  de  la  muerte 
Será  por  Antur  regada. 

Finne  siempre  detras  de  ella, 
Sin  duda  para  agradarla, 
Tus  yestiooB  rozagantes 
De  armaduras  sobrecargas; 

Las  muchachas,  al  mirarte, 
Dan  alegres  risotadas, 

Y  en  los  valles  v  collados 
Bepite  eco  su  algazara. 

Por  el  dia,  por  la  noche, 
A  la  tarde  y  la  mañana, 
Te  haa  hecho  fábula  y  mofa 
De  todos  cuantos  te  tratan. 

Con  un  manto  hacia  nosotras 
Te  acercas  con  grave  marcha, 

Y  nosotras  nos  reimos. 
Tonteando  por  tu  causa. 

Si  otra  vez  vienes,  acato 
Saldrá,  derramando  rabia, 
El  león  á  quien  los  fuertes 
Leones  del  valle  acatan. 

No  quedando  más  de  toda 
Esa  tu  vana  arrogancia 
Que  el  desprecio  que  tú  llevas^ 

Y  el  odio  que  en  todos  causas. 
Abatido  y  humillado 

Te  verá  AblajltíB  muchachas 
Tan  lindas  como  graciosas 
Que  continuo  la  acompañan. 

Pues  Antar^  el  gran  guerrero, 
León  es  cuando  se  enfila, 

Y  más  que  es  la  mar  profunda 
Tiene  generosa  el  alma. 

Nosotras  asemejamos 
A  flores  tiernas  y  blancas, 

(1)  áéí  m  explica  Jones,  en  rae  Comentariot  latinos  tebrt  la  pct^ 
da  asiática :  «  Solamente  he  Tieto  el  Tolúmen  xiv  de  eete  libro; 
nada  baj  de  elocuente  7  magnillco  qne  me  pueaca  faltar  en  él;  7  e* 
á  la  verdad  tan  delicado  en  m  eetUo,  tau  T¿rio,  tan  remontado,  qne 
no  tango  reparo  en  contarle  entra  los  poemas  perfectisimoa.  Ú  hé- 
roe  ilustre  qne  en  él  se  alaba  ee  el  miiono  AtUar^  qoa  compuso  el 
«luinto  de  loa  poemas  Ibunados  MoaUaeat^  y  Abia  fué  onabenMslsl- 
mabUade  un  rey,  á  quien  él  amó  con  pastan.  B«ta  admirable  sáti- 
ra dios  Qoe  laeaatónnaeeclaTads  Abia,  m  vitopcrio  de 
^ne  tsmbiso  la  pisarla.» 


Fragantes  cual  violeta^ 
Esplendentes  como  caltas  (2). 

Abla  descuella  entre  todas, 
Como  del  Ban  la  alta  rama  (3), 
Que  la  alba  luna  corona 
Y  el  sol  matutino  halaga. 

Tú  eres  el  más  despreciable 
De  cuantos  yeguas  cabalgan, 
Y,  entre  los  mismos  avaros. 
De  una  codicia  extremada. 

Sin  razón  y  con  descaro 
Quieres  obtener  sus  gracias, 
Siendo  más  vil  que  los  inrros  (4) 
Que  en  los  muladares  ladran. 

Muérete,  pues,  de  tristeza 
ó  vive  lleno  de  infamia; 
Que  no  hay  ninguno  que  borre 
Esta  mi  sátira  amarga. 


DE  SUS  AMIGOS, 

T  DB  LA  CONFIANZA  QUE  DEBEN  TENER  EN  ¿L, 
POB  ME8KIN  AL  DAHAMT. 

De  fieles  compafieros  rodeado, 
Sus  arcanos  en  mi  hallan  abr 'To: 
Pero  á  ninguno  de  ellos  jamas  digo 
El  secreto  qne  el  otro  me  ha  liado. 

Siempre  en  mi  corazón  hay  preparado 
Un  se^ro  lugar  para  un  amigo; 
Y  nadie  de  él  consigne  ser  testigo : 
Tan  oculto  está  á  todos,  tan  cerrado. 

Se  alejaron  de  mi,  se  dividieron 
Cada  cual  á  terreno  diferente; 
Y,  al  partir,  su  pensar  me  trasmitieron. 

No  tienen  que  temer  seguramente; 
Pues  á  guardar  tan  rica  joya  dieron 
A  un  pefLon  que  desmaya  ad  más  valiente. 

• 

DB  LA  JUVENTUD  Y  LA  VEJEZ, 

POR  NABEOAT  DEN  JAID. 

No  hay  bien  en  la  juventud, 
Si  le  falta  aquel  valor 
Que  conserva  su  esplendor 
Con  toda  su  plenitud: 

Ni  se  encuentra  en  la  vejez. 
Si  no  tiene  pecho  fuerte. 
Que  arrostre  la  adversa  suerte 
Con  generosa  altivez. 


CANTO  DE  MAYSUNA  (6). 

El  grosero  vestido. 
Del  color  mismo  que  le  dio  natura, 
Y  sin  arte  tejido. 
Me  causa  más  dulzura 
Qne  la  veste  con  rica  bordadura. 


(S)  Ckna ,  planta  de  la  famtila  de  los  ranúncnlos,  qne  produce  bo- 
nísimas flores,  {yola  del  Coltctor.) 

(t)  Ban  es  el  árbol  que  loe  griegos  7  nosotros  llamamos  Mfrabakh 
ae,  7  Ion  latinos  Gínn»  uni;uentaHa. 

{Ai  Md*  vil  que  lo»  perro».  Los  mahometano»  tienen  en  bORor  á 
los  perros,  pnee  los  cuentan  entre  los  animalea  inmundos,  7  asi 
cualquiera  que  los  toca  tiene  qne  pnriflcam. 

(•)  Maiftmma  era  hija  de  la  tribu  de  Calab,  la  cual,  sefrnn  Abnife- 
da,  era  notable  por  la  poma  de  su  dialecto  y  por  el  número  du  jno- 
tas  que  baJMa  producido.  Kstnro  ca.<<a<la ,  cuaiido  muy  j6T<*it ,  con  el 
ealifla  If oaria ;  pero  esta  eminente  (>itaaciou  i)e  ningún  modo  se 
avenía  000  la  inclinación  de  Maytuna,  7  en  m<edio  de  la  pomi  a  7 
cq^lendor  de  la  cdrte  do  Damasco  suspiraba  por  loe  simples  plaovrps 
de  sn  desierto  natal. 

■sfea  paidon  dio  origen  á  las  presentes  wncillAs  estancias ,  qne 
ella  tenia  gran  placer  en  cantar  cuando  podia  á  sola<i  entregarle  li- 
brómente  4  la  melanci>lia.  Ella  fué,  de  graciadamente,  oida  nn  dia 
por  Moaria,  que,  como  era  natural,  se  ofendió  no  poco  con  este  (iee> 
oobriaiento  de  los  afectos  de  m  mujer,  7  en  castigo  de  sn  falta, 
mandó  qne  dejaae  la  cdrte.  M aynuna  obedeció  al  instante,  7  llerán* 
dÓM  ooiulco  su  hijo  Yesid,  se  retiró  al  Yemen,  y  no  toItíó  4  Damas- 
00  hasla  Jisyusi  da  la  moartt  ds  MosTia,  cuando  TesU  snbló  «4 
tvoiKN 
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CONDE  DE  NOROSf/L. 


La  tienda  construida 
iJc  toacas  pieles,  y  del  raudo  viento 
Con  silbos  combatida. 
Me  da  mayor  contento 
Qae  el  palacio  de  firme  fundamento. 

Los  jumentos,  cargados 
De  sencillas  jamugas,  que  ligeros 
Corren  y  alborozados, 
Me  son  más  lisonjeros 
Que  ebúrneos  carros  con  caballos  fieros. 

El  ladrar  penetrante 
Del  can  alerto,  si  acercarse  rido 
^caso  un  caminante, 
Halaga  más  mi  oido 
Que  de  la  trompa  bélica  el  sonido. 

8u  familia  inocente, 
Libre,  aunque  pobre,  sin  cultura  alguna^ 
Siempre  un  afecto  ardiente 
Excitará  en  Maysuna, 
Más  que  tú,  infiel,  con  toda  tu  fortuna. 


AL  CAPRICHO  DE  LA  SUERTE, 

POB  EL  IMÁN  SHAFAY  MOHAMMED  BEN  IDBIS  (1). 

No  siempre  la  suerte  buena    ' 
Es  al  vigor  consiguiente; 
Que  roe  el  buitre  valiente 
£1  cadáver  con  la  arena. 

Ni  la  fortuna  cruel 
Siempre  en  el  fiaco  se  ocupa ; 
Que  la  débil  mosca  chupa 
En  regio  plato  la  miel. 


LA  MANZANA, 

POB  ABÜ  NAYAS  (2). 

Á  trechos  azucena 
Parece  la  manzana. 
Anemone  por  partes 
O  flor  de  la  granada, 
Como  cuando  amor  junta, 
Después  de  ausencia  larga, 
El  rostro  del  amante 
A  la  faz  de  su  amada. 


A  LA  INAUGURACIÓN  DE  AL  RASHIP 

T  EXALTACIÓN  DE  JAHYA,  8Ü  VISIB ;  POB  ISAAC 

AL  MÜSELY  (3). 

El  sol,  con  languidez  dcsconhortado, 
Bn  la  noche  escondió  su  lumbre  pura; 
Mas  aparece  Hanin,  y,  ya  animado, 
Sus  rayos  va  csparcicncfo  con  dulzura; 

Y  el  mundo  en  torno  mírase  adornado 
Con  un  manto  de  célica  hennosura. 
Porque  sobre  él  Jíarvn  el  c^tro  tiene, 

Y  Jaliya  con  su  brazo  le  sostiene. 


SOBRE  LA  RUINA  DE  LOS  BARMECIDAS. 

Familia  de  Barmec  (4),  mientras  el  hado 
No  abatió  tu  eminencia  prodigiosa, 

(1)  Shafa^^  ol  fnndMior  de  nna  de  las  cnatro  %cta8  ortodozM  en 
qne  están  divídidoi  los  mahometuno^. 

(S)  Hauan  Ben  AMelaoval  ben  Áñ  Al  Ilatfmi  nnció  en  Biiaora, 
•1  »fiode  la  Hegira  145,  de  J.  C.  7<.2.  Fué  gobrouombrado  Abu-Iía- 
tas  (padre  de  loe  cabellos),  por  dos  tofos  de  pelo  qne  le  calan  sobre 
los  hombros. 

(8l  J»a€U  A I  Mufelf  es  considerado  por  lo«i  orientales  romo  el  mú- 
sico máfl  célebre  que  ha  florecido  en  el  mundo.  Nívcii)  en  Persia. 

Hamn,  que  era  apasiona^lamente  amanto  do  lii  nii^ñca.  no  pedia 
'tn^nos  de  estar  encantado  del  talento  CiQ  A¡  Mu-^cly.  el  cual  acompa- 
tkaba  al  califa  en  todaa  su  partidas  de  regocijo,  y  ne  le  ropn^cA^ba, 
como  ot]«  Timoteo,  capaz  de  excitar  ó  aplacar,  á  sn  grado,  lal  pa- 
llónos de  sn  dueño  con  lo<4  sone^  do  «ni  lauíl. 

Bftá  pieza  ostA  tomada  dol  ifoxMfraM,  mi-^celánca  árabe  en  prosa 
y  Terso,  publicada  por  Mohammed  Ben  Ahmcd,  el  afio  800  de  la 
Hegira. 

Í4)  La  familia  de  Barmec  era  nna  do  las  más  ilustres  del  Oriente; 

vtnd'a  de  los  anttgnos  reyes  de  Persia, 


Túvote  el  mundo  por  su  dulce  espoRA  ; 
Mas,  faltándole  tú,  yindo  ha  quedado. 


BL  ADIÓS  DE  ABU  MOHAMMED  (6), 

Hasta  que  en  la  mar  undosa 
El  grito  de  leva  oi. 
La  fuerza  no  conocí 
De  BU  mirada  amorosa. 

Vuela  hacia  mí  desolada, 

Y  llorando  se  retira; 
Abre  sus  labios,  j  espira 
La  voz  antes  de  formada. 

Quiere  bebcrme  el  aliento, 

Y  entre  mis  brazos  se  arroja, 
Para  estrecharme  cual  hoja 
Que  en  derredor  cifíe  el  viento ; 

Mas  se  para,  y  un  gemido 
Lleno  de  amargura  da, 

Y  en  pos  exclama  : «.  \  Ojalá 
Ko  te  hubiera  conocido!  » 


A  SU  DAMA, 

QITB  LE  BEPBEKDTA  POR  SU  PRODIGALIDAD; 
POB  ABU  TEMAJf  HABIB  (6). 

Confiesa,  pues  he  quedado 
Por  liberal  y  esplendente 
En  tan  miserable  estado. 
Que  siempre  arrolla  el  torrente 
Lo  más  noble  y  encumbrado. 


DEL  VmO  Y  UNA  MUCHACHA, 

POB  ABD  AL  SALAM  BEN  BAOBAN  (7). 

Ea,  fus,  la  ancha  copa 
Alarga  á  toda  prisa; 
El  vino  suyo  solo 
Mi  ansiosa  sed  excita: 
Porque  al  ir  á  mezclarlo 
La  escanciadora  mi  a, 
Le  traslada  el  ardiente 
Color  de  su  mejilla. 


A  UNA  MUCHACHA  LLORANDO, 

POB  EBN  AL  RUMÍ  (8). 

Cual  la  viola  del  huerto, 
Cuyas  suaves  hojas 
Brillan  con  el  rocío 
Que  derrama  la  aurora. 
Parece  la  flor  mia, 
Cuando  á  la  an&n^stia  brotan 
De  sus  ojos  azules 
Mil  perlas  deliciosas. 

A  UN  AMIGO,  EL  DÍA  DE  SU  CUMPLEA|?OS. 

Naciendo,  el  llanto  humedeció  tus  ojos, 
Y  reimos  en  torno  do  tu  cuna. 
¡Ojalá  rías  al  perder  tus  luces, 
Mereciendo  te  lloren  en  la  tumbal 

(5)  Esta  piececíta  fné  cantada  por  Ahii  Mohammed  ^  músico  i 
Bnordad,  ante  el  califa  Wathek,  como  mía  mnestra  de  mx  talen* 
músico,  é  hizo  tal  efecto  en  el  Califa,  qne  inmediatamente  mosti 
sn  aprobación,  arrojándolo  él  mismo  nn  manto  sobre  los  hombros, 
mandándole  dar  cien  ntil  desherae». 

(6)  Abn  Teman  es  tenido  por  ol  niá:*  excelente  de  todos  los  poeti 
áralas,  y  es  sensible  no  poder  dar  mía  mnc^tra  más  adecuada  de  i 
talento. 

(7)  Ahii  Al  ¿küam  fué  nn  poeta  más  conocido  por  to  habilidad  qi 
por  su  moral.  Podemos  formar  nna  ¡doa  de  pus  comjioairtones  por  < 
sobrenombro  qne  adquirió  entro  hiis  conteniporánoo?,  I}H  Al  Gi. 
Gallo  d€  l't»  fienios  malos.  Muri*')  el  año  de  la  TIegira  ?;!(;,  de  oen 
de  ochenta  años  de  edad. 

(8)  Al  Rvmi  se  ejercitó  con  éxito  en  todas  las  especiei*  de  poegi 
no  mereciendo  menos  elogios  por  haber  sido  el  autor  favoritr>  del  c 
lebre  Avicena,  qne  empleó  gran  parte  de  buh  horas  Tacantes  en  « 
cribir  an  comentario  sobre  las  obras  de  Ebn  Al  Eumi, 
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AL  VISIR  ABÜL  CA8BM, 

LA  MUSBTS  DE  UK  HIJO  SUTO;  POB  ALÍ  BBN  AHMBD 

BEN  MANSDE  (1). 

Perdiste  un  hijo  de  virtud  colmado, 
Otro  lleno  de  tícíos  te  ha  quedado; 
Te  hace  doble  infeliz  la  adversa  suerte 
Con  esta  vida,  con  aquella  muerte. 


A  UNA  GATA  (2), 

QUE  FUá  MUBBTA  AL  IB  Á  BOBAB  UM  PALOIÍAB; 
POB  IBN  AL  ALAF  AL  NAHABVAMT. 

I  Oh  gatal  te  partiste 
Con  prestísima  planta, 
Para  no  volver  jn^ 
Ante  quien  te  adoraba. 

Tus  idas  j  venidas, 
¡Qné  de  sustos  me  daban! 

Y  mientras  tú,  sin  miedo, 
Corrías  por  la  casa. 

Al  palomar  derecha 
Vas  al  ñn,  j  agarbada 
Acechas  los  pichones 
Que  anhela  tu  garganta. 

Tus  astutos  contrarios 
Todos  tus  pasos  marcan; 
Que  de  la  cazadora 
Pretenden  hacer  caza. 

Pero  tú  no  detistes, 
Pues  quisieras  con  ansia 
A  todas  las  palomas, 
Al  aspirar,  tragarlas. 

Tiernos  pichones  buscas, 

Y  muerte  cruel  hallas. 
iContentáraste,  necia. 
Con  tu  vianda  ordinarial 

Maldito  el  manjar  sea 
Que  el  apetito  halaga, 
8i  en  el  plato  escondida 
Está  nuestra  desgracia! 


A  UNA  MUCHACHA 

QUE  BE  BOHBOJABA  CUANDO  LA  MIBABAK; 
POB  EL  CALIFA  BADHÍ  BILLÍH  (3). 

Mi  rostro  se  empalidece 
Cuando  á  Ley  la  miro  atento; 
T  el  de  Leyla  en  el  momento 
Con  el  rubor  se  enrojece. 

Como  si  la  sangre  ansioBa 
De  mi  corazón  huyera, 
T  á  depositarse  fuera 
En  BU  mejilla  preciosa. 


SOBRE  LAS  VICISITUDES  DE  LA  VIDA, 

POB  EL  MISMO, 

Al  cabo  su  fuente  impnn 
Muestra  el  más  dulce  placer, 
T  la  dicha  de  más  dura 
Llega  al  cabo,  mal  segura, 
A  vacilar  ó  caer. 

Vosotros,  los  que  pisáis 
El  campo  de  la  esperanza, 
¿Qué  miés  sabrosa  aguardáis? 


(!)  AU  Bmt  Ahmed  m  áíÉÜngnió  tanto  en  pttMa  entno  en  vmm, 
f  ee  ftotor  de  nua  obra  histórica  de  gran  reparación,  qoe  ámi  eziflfee. 

(2)  La  canm  de  CHta  eztrafia  composloion,  j  ra  rerdaderv  objeto, 
le  cuentan  con  TarieOad. 

Pero  la  opinión  mÁñ  frencralmeTite  recibida  en  qne  eetoe  ranee 
ion  una  alegoda  del  hecho  tignlente : 

Un  emigro  del  antor  estaba  enamorado  de  una  eedara  favorhia 
kl  virir  AH  Ben  Isa.  y  era  ifnialmente  correepondtdo  de  ella,  fln 
imor  eetoTo  oculto  algún  tiempo ;  pero  habiendo  eido,  deegmeteda- 
ocnte.  sorprendidos  jantaa  los  dos  amantes  por  el  orioK»  YbSr,  tos 
lacrfílcó  4  ambos,  sobre  la  marcha,  á  so  fnror. 

(8i  Badki  BiUdh,  h^o  de  Moctader,  fué  el  Tiféshno  oattte  dt  la 
»k0a  d»  Abbéa 


¿Y  cómo,  dccidnif»,  halláis 
En  BU  risa  conñanza? 

Otros  joven  s  creyeron 
Que  jamas  desvanecido 
Fuera  el  gozo  que  eligieron, 
Hasta  que  envuelto  lo  vieron 
En  la  sombra  del  olvido. 

Y  ¿cómo  ha  de  conocer 
Cuando  se  halla  en  su  vigor 
El  hombre  su  frágil  ser? 
|Ayl  los  años  le  harán  ver 
Que  él  es  hijo  del  dolor. 


A  UNA  TÓRTOLA, 

POB  SEBAQB  AL  WABAK. 

La  tórtola,  que  el  sueño    ' 
Con  sus  quejas  me  quita. 
Como  yo  el  pecho  tiene 
Ardiendo  en  llamas  vivas. 

Ella  su  amor  lamenta, 
Yo  oculto  mi  fatiga, 
Pero  el  secreto  \ky  triste! 
Mi  llanto  patentiza. 

Que  entre  los  dos  la  angustia 
8e  encuentra  dividida: 
De  ella  son  los  suspiros. 
Las  lágrimas  son  mias. 


SOLEDAD  EN  LA  TRISTEZA,. 

DB  UN  POETA  DE  BAGDAD. 

Tórtolas  j  palomas, 
Que  en  los  frondosos  ramo0 
De  la  selva  Eradna 
Os  estáis  lamentando, 
Viudedad  os  aqueja. 
Mas  unís  vuestros  llantos; 
Que  á  estar,  como  yo,  soUÍíl 
Murierais  de  contado. 


A  UNAS  TÓRTOLAS, 

LA  AUSENCIA  DB  UNOS  AMIOOS. 

Tórtolas  solitarias. 
De  la  J^¿rc>/Míi 'selva, 

tPor  quién  vuestros  gemidos^ 
'or  quién  son  vuestras  quejas? 
También  á  nuestros  pechos 
Despeilaza  la  pena, 
Y  lágrimas  los  ojos 
Derraman  do  tristeza. 
Dios  las  culpas  castiga 
Con  anguptia«í  acerbas: 

ÍAyl  de  nuestras  amigos 
^amentamos  la  aascncia. 
Vuestra  dicha  anhelamos. 
Anhelad,  pues,  la  nuestra; 
Que  sólo  con  el  triste 
El  triste  se  consuela. 


A  SU  FAVORITA, 

YliVDOBB  EN  LA  FBECISION  DE  ALBJABLA  DK  SÍ  POB 
LOS  FUBTOSOS  CELOS  DE  LAS  DEMÁS  SULTANAS;  POB 
8AIF  ADDAULET,  SULTÁN  DB  ALEPO. 

(Cuál  con  ojos  celosos  acechando 
Kttan  todos  mis  gestos  y  miradasl 
Veo  tu  pecho  de  pavor  temblando, 

Y  en  mi  alma  tus  angustias  retratadas; 
En  vano  nuestro  amor  con  dolo  infando 
Procuran  destruir  desesperadas; 

Su  mirar  mismo  mi  temor  despierta, 
T  hácenmc  estar  en  continuaua  alerta. 

Por  eso  quiero  separarte  ansioso 
De  mis  brazos  á  tierra  tan  distante, 

Y  en  mi  triste  retiro  silencioso 
Conservarte  mi  amor,  siempre  constante; 


47r> 


CONDB  DE  NOROSÍA. 


Que  el  ausentarse  á  veces  es  forzoso; 
No  haya  ausencia  mayor  en  adelante, 
Y  el  dividirse  de  su  amante  tienia, 
Por  miedo  de  una  división  eterna. 


EL  AMANTE  FELIZ, 

POB  SAIP  ADDAULET. 

I  Oh  noche  I  tu  dulzura 
No  olvidaré  jamas,  pues  me  has  mostrado 
Adó  se  extiende  la  alegría  pura. 
Se  acostó,  me  acosté,  y  á  nuestro  lado 
Be  acostó  el  tierno  amor,  hasta  que  el  sueño 
Fué  por  la  blanca  aurora  disipado, 
Y  con  amargo  ceño 
Dljele  <K  adiós  »  á  mi  querido  dueño. 


A  LA  FORTUNA, 

POB  EL  SULTÁN  SHEMS  AL  MAALI  CABIES  (1). 

Di  le  al  que  se  halla  quejoso 
Del  proceder  de  fortuna. 
Que  ella  tan  sólo  importuna 
Al  rico  y  al  poderoso. 

Mira  al  cadáver  nadar 
8obre  la  llanura  undosa, 

Y  estarse  la  perla  hermosa 
En  lo  profundo  del  mar. 

Cuando  los  bravosos  vientos 
De  sus  cuevas  se  desatan, 
No  combaten  ni  maltratan 
Sino  árboles  corpulentos. 

1 Y  cuántos  hay  que  verdean! 
(Cuántos  secos  y  agostados  1 
X  á  los  de  fruto  cargados 
Únicamente  apedrean. 

Con  refulgente  arrebol 
Miles  de  astros  resplandecen, 

Y  sólo  eclipses  padecen 
La  bianoa  luna  y  el  sol. 


SOBRE  LA  VIDA. 

Son  los  hombres  cual  hato  que  gozoso 
•El  pa«ito  busca  al  alba  en  la  pra<iera. 
Do  oculto  aguarda  el  lobo  cauteloso, 

Y  es  el  lobo  voraz  la  muerte  fiera  : 
Aquél  tras  éste  se  apresura  ansioso, 
El  uno  en  pos  del  otro  se  acelera, 

Y  todoa,  de  esta  suert*  caminando, 
El  mundo  van  al  último  dejando. 


A  UNA  MUCHACHA. 

Tendiste  la  red  de  amor, 
En  ella  me  has  cantivado, 

Y  á  mi  corazón  cuitado 
Abandonaste  al  dolor. 

Tu  mano  preso  me  tiene, 
Cual  ave  que  un  niño  cria, 
Que  sufre  fiera  agonía 
En,  tanto  que  él  se  entretiene. 

El,  si  reflexión  tuviera, 
La  tratara  con  cariño; 

Y  ella,  si  valor,  del  niño 
Con  prestas  alas  huyera. 


A  LA  MODERACIÓN  EN  NUESTROS  PLACERES^ 

POR  ABU  AL  CA8SIM  EBN  TABATABA  (2). 

Está  en  gozar  el  placer; 
Mas  la  precipitación 

(1)  La  historia  puede  ptvscntíir  jkk'os  principes  tan  excelentes  y 
tan  doífirraciíuios  como  Shenm  Al  Mnali  Cables.  Subió  al  tn>no  de 
Geonfia  el  año  ÜM  de  la  H«»f?ira.  Protejrió  á  los  poetas  y  á  los  aabfoe, 
Mpectalroentfí  á  Avioeaa.  Murió  cruelmente  ai>08Ínado. 

(2)  TíUxifabn  compuso  oitoa  versoa  sobre  AU  Ben  Abo  TaM>  y 
^^Úáma,  hermana  de  Mahoma. 


De  la  ardorosa  pasión 
Suele  el  bien  en  mal  volver; 
Pues  en  todo  debe  haber 
Orden,  medida  y  asiento: 
El  aceite,  que  alimento 
Da  á  la  llama,  si  arrojado 
Es  con  golpe  inmoderado, 
La  sofoca  en  un  momento. 


LA  INCOMPATIBILIDAD  DEL  ORGULLO 

T  LA  YBSDADBRA  GLOBIA,  POB  ABU  AL  OLA.  (3), 

Gloria  ilustre  y  altivez 
Dos  cosas  contrarias  son, 
Con  la  misma  oposición 
Que  juventud  y  vejez; 

Pues  ésta  crece  á  porfía 
Cuando  aquélla  desalienta; 
Como  la  noche  se  aumenta 
Al  paso  que  amengua  el  dia, 

DE  UNA  PALOMA, 

POB  ABU  AL  OLA. 


•-. 


Un  collar  negro  tiene 
Mi  paloma,  y  tan  corto 
£1  pico,  que  echar  fuera 
No  puede  los  sollozos  : 

Se  irrita,  y  con  las  ansias 
Hincha  su  cuello  hermoso, 
Tanto,  ^ue  el  collar  queda 
Al  vivo  impulso  roto. 


A  LA  MUERTE  DE  NEDHAM  AL  MOLK  (i\ 

POB  SHEBAL  ADDAULET. 

Era  Nedham  Al  Molke  perla  pura, 
De  lo  más  noble  por  Alláh  formada; 
Brilló^  y  no  siendo  cual  debió  estimada, 
A  BU  ooncha  volvióla  con  dulzura. 


A  UNOS  JÓVENES 

QUE  MOSTRABAN  E8TAB  ENAMORADOS  DE    ELLA  T  DI 
SUS  compañeras;  por  VALADATA  (5). 

Nuestras  tímidas  miradas 
Vuestro  corazón  hirieron, 

Y  con  las  vuestras  osadas 
Nuestras  mejillas  bañadas 
En  pura  sangre  se  vieron. 

Troquemos  herida  á  herida; 
Pero  no,  que  la  esculpida 
En  la  faz  se  desvanece, 

Y  con  mil  angustias  crece 
La  que  en  el  pecho  se  anida. 


SOBRE  LA  NECESIDAD  DE  TOMAR  CONSEJO, 

Consulta  con  otro  tú 
Al  ir  á  deliberar; 
Que  ocultas  no  están  á  dos 
La  justicia  y  la  verdad. 

Sólo  el  rostro  á  la  mujer 


(8)  Abu  Al  Ola  ha  ddo  tenido  glempre  por  nno  de  los  más  exo»< 
lentes  poetM  irabes  :  nació  ciego,  ó  á  lo  menos  perditS  i»  ritetm  tm 
una  edad  mny  tierna. 

(4)  Ntdham  en  árabe  significa  nn  hilo  de  perlas. 

(ft)  Casiri,  en  su  BiMiotrra  hifpano-escurialen*^,  da  la  8ÍgnÍe>Dti 
noticia  del  carácter  do  Valadata  ; 

f  Yaladata,  hija  de  MohanimcHl  Al  Mofitakfi  BiUáh,  califa  <1«  ■» 
pafía,  nació  en  Córrtol».  No  fué  m<'«nos  hcrmo«ia  qnc  entendida;  si 
entregó  enteramente  al  e.^'tndio  (1«>  la  rotórica  y  la  i)oo«ia.  CnltWabt 
la  amistad  (]e  los  poetas  miin  insipiiM;  de  su  si;>lo,  y  se  deleitaba  in* 
finito  en  frecuentar  su  trato  :  tnvo  mucha  sal  y  gracia  en  eacrlbir, 
como  lo  da  á  entender  este  cpi^n'anm.  » 

Almostakfi  fué  el  último  calila  de  la  casa  de  Ommla  qae  tvro  al- 
fana aatoridad  en  Bqia&a, 
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Le  representa  un  cristal; 
Mas  aos  le  hacen  descabrir 
Lo  que  en  pos  del  cuello  está. 


DB  LA  JUVENTUD,  EN  SU  VEJEZ, 

POB  EBN  AL  RABIA. 

Huyó  de  mi  con  paso  presuroso 
La  fresca  juventud,  y  me  he  quedado 
Como,  al  impulso  del  invierno  helado, 
Sin  BU  lozana  pompa  el  bosque  hojoso. 

Le  rogué  prolongase  su  manida 
Con  lágrimas  ardientes  j  gemidos ; 
Mas,  los  ojos  cerrando  y  los  oidos, 
Apresuró,  inflexible,  su  partida. 

Aunque  de  mí  se  aleja  con  presura. 
Yo  haré  vuelva  su  edad  tinte  mi  mente; 
Hablaré  de  aquel  tiempo,  y,  cual  presente, 
Mi  pecho  bañará  con  su  dulzura. 


SOBRE  EL  AMOR, 

POB  ABU  ALI  EL  MATEMÁTICO  (1). 

Cuantas  veo  me  gustan; 
Dividirme  no  puedo; 
A  todas  las  adoro, 
A  ninguna  prefiero. 

El  (Srculo  son  ellas. 
Mi  corazón  el  centro, 
T  los  radios  iguales. 
El  amor  que  les  teugo. 


A  UNA  MUJER 

QUE  decía  ESTAB  APASIONADA  DE  ¿L  EN  SU  VEJEZ, 
POB  EL  CALIFA  AL  MOKTOFT  LIAMKLLTAH  (2). 

Me  dices  que  me  adoras,  embustera; 
Así  se  halaga  al  juvenil  deseo; 
Di :  « te  aborrezco  »,  y  te  diré  : « lo  creo  »; 
Que  al  viejo  no  hay  ninguno  que  lo  quiera. 


RECUERDOS  DE  UN  AUSENTE, 

DE  EBN  AL  FARBDH  (3). 

¿Un  relámpago  activo  resplandece 
Coloreando  el  valle,  ó  bu  semblante 
Al  aire  Leila  sin  su  velo  ofrece? 

¿Arde  el  ghada  (4)  con  fuego  relumbrante, 
Porque  está  allí  Soliffuiy  ó  una  llama 
Sus  vivos  ojos  lanzan  devorante? 

jEI  aura  con  el  nardo  se  embalsama 
T  la  esencia  de  Hager^  ó  el  blando  aliento 
De  Azüy  la  linda,  en  tomo  se  derrama? 

¡Ay  mil  Supiera  yo  si  halla  contento 
Solima  en  frecuentar  el  valle  umbroso 
Donde  llora  el  amante  su  tormento; 

Si  resuena  con  eco  temeroso 
En  el  Lalcio  el  trueno,  j  si  le  inunda 
El  torrente  de  lluvia  proceloso; 

Si  otra  vea  la  agua  del  Azib  fecunda 
Beberé,  cuando  rasgue  el  denso  velo 
De  la  noche  la  aurora  rubicunda; 

Si  enhiestos  sobre  el  arenisco  suelo 
Los  collados  verdean;  si  los  días 
Que  en  ellos  disfruté  volverá  el  délo; 


(1)  Alm  Ali  floreció  «n  Bgipio,  por  el  afio  S80, 7  iva  IgOAlmente 
celebrado  oomo  matemático  que  como  poeta. 

En  eeta  oompoeicion  parece  haber  reunido  estos  dos  diaoordantes 
coractórea* 

(3)  Al  MoiUffp  fnéel  califa  XXXI  de  la  casa  de  Abbae,  y  el  úni- 
co que  poe^  algnna  autoridad  real  deepuea  del  reinado  de  BadhL 

(8)  Ebn  Al  Faredh  e«  uno  de  loe  máa  célebres  poete*  árabee ;  era 
originarlo  de  Hamáh,  en  Siria;  pero  nació  en  el  Cairo,  el  alio  de  la 
Begira  677,  7  murió  el  68^.  Dejó,  á  máe  de  un  IMmm,  ó  odeodon  de 
canolonea,  un  poema  intitulado  Taiah,  en  alabanza  de  los  aofli  ó  m- 
ligioeofl  rausnlzQanes. 

(4)  Ohada,  árbol  semejanta  al  tamariz ;  creoe  en  loa  anoalM  7 


Si  en  las  colinas  plácidas  sombrías 
Del  Tuáa  y  del  Nawd  el  f  aego  ardiente 
De  amor  se  canta  y  duras  agonías; 

Si  del  amante,  en  el  Cadema  ausente. 
Allá  en  Salay  se  acuerdan  los  pastores, 
Diciendo:  «¿Qué  hizo  de  él  amor  potente?» 

Si  los  mirtos  se  rien  con  sus  Cores 

Y  en  la  región  de  Hagiaz  esparce  ufano 
El  loto  su  ramaje  y  sus  olores; 

Si  el  humilde  taray  crece  lozano 

Y  lejos  de  los  hondos  carrizales 
Daermen  los  ojos  del  destino  insano; 

Si  son  con  ojos  bajos  aun  leales 
Las  muchachas  de  A  lisa^  ó  los  rodean 
Con  impudencia  y  giros  desiguales; 

Si  en  Hakimarein  aun  se  pompean 
Los  ciervos  y  en  sus  huertos  abundosos. 
Sin  miedo  de  monteros,  travesean; 

Si  á  Noáma  en  sus  bosques  fresco-umbrosos 
Retozar  con  las  vírgenes  ligera 
Veré  otra  vez,  joh  bosques  deliciososl 

Si  existe  del  Darisa  en  la  ribera 
Aquel  almez  sombroso,  que  regado 
Con  mis  lágrimas  fué  sobremanera; 

Si  está  el  valle  de  Amera  cultivado 
En  mi  ausencia,  y  si  es  por  los  amantes 
Del  modo  que  solía  frecuentado; 

Si  al  Caaba  (5)  se  acercan  anhelantes 
Los  jovencillos  árabes  que  han  sido 
Con  alma  pura  en  mi  amistad  constantes; 

Si  descender  (6)  del  Arafat  erguido 
Se  ve,  los  ritos  nuestros  desplegando, 
Al  de  caldeos  escuadrón  lucido; 

Si  se  van  las  camellas  atropando 
En  la  áspera  angostura  convecina, 
Sus  blancas  torrecillas  agitando; 

Si  Solima  saluda  la  divina 
Piedra  (7)  donde  un  amor  juróme  eterno, 

Y  la  toca  su  mano  i^regrina. 

Mis  amigos  quizá  tendrán  un  tierno 
Recuerdo  en  Meca  de  mi  bien  amado, 

Y  ai)lacarán  así  su  fuego  interno. 

Yo  espero  que  al  amante  des{)echado 
Vuelvan  aquellas  noches  deliciosas 
De  alegre  triscando  risueño  agrado; 

Que  se  alejen  las  ansias  congojosas; 
Que  viva  el  que  de  amor  se  encuentra  herido , 

Y  en  dulce  soledad  mil  amorosas 
Expresiones  le  halaguen  el  oido. 


A  LA  MUERTE  DE  Sü  AMADA, 

PO^  IBNI  ZIATI. 

El  visitar  la  tumba  de  mi  amada 
Me  daban  mis  amigos  por  consuelo; 
Mas  yo  les  repliqué  :  ct  ¿Tiene  ella  acaso 
Otro  sepulcro  que  mi  amante  pecho? » 


SOBRE  EL  VIAJAR. 

Mira  la  tierra,  mira  el  firmamento; 
En  la  primera  su  quietud  advierte. 
En  éste  HU  continuo  movimiento. 

El  viajar  anima  al  varón  fuerte, 
Le  adquiere  honor,  su  dignidad  mejora, 
Y  es  un  tesoro  en  la  contraria  suerte. 

Si  al  árbol  fuese  dado  á  cualquier  hora 
Cambiar  de  asiento,  remudar  de  tierra, 
Ni  sentiría  la  aguzada  sierra, 
Ki  los  golpes  de  la  hacha  cortadora. 


(0)  Caáha,  el  templo  cuadrado  de  Mera. 

(6)  Si  dtscender.  En  cMta  eetancia,  la  anterior  j  mbeifrnicnte  hact 
relación  el  poeta  á  lan  p(>regr¡nnr  iones  al  aantnario  do  Meca. 

(7)  La  divina  piftlra.  Es  una  piodra  cuadradA,  negra,  embebtte 
en  el  muro  exterior  del  Caoba,  sobn^  el  poto  Zemumt  á  la  coal  be* 
aan  con  mncha  devoción  todoe  loe  peregrines,  de^meé  da  bebtr  iM 
aguas  de  éfte. 
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DEL  HUERTO  DISTIGEB, 

POB  MOHAHMBD  ABDALLA  AL  DAWI« 

¿Acaso  no  te  agrada, 
Distiger,  aquel  huerto  semejante 
A  collares  de  perlas  deliciosas,    ^ 
O  á  seda  rozngante, 
O  á  la  veste  pintadla? 
En  él  Toitc-au  por  el  aura  para, 
Cual  blancas  y  encarnadas  mariposas. 
Las  hojas  de  las  rosas 
Que  en  torno  esparce  el  Tiento  con  dulzura. 

A  UNA  NEGRA  VIRTUOSA, 

POB  EBN  CALAKIS  AL    ESKANDBBI. 

Una  nep^ra  es  más  blanca,  muchas  voces, 
Por  sus  costumbres,  que  las  blancas  mismas; 

Y  hay  en  un  cuerpo  como  almitcle  oscuro, 
La  candidez  del  alcanfor  más  puro. 
Ent<Sncc8  se  asemeja 
Su  tez  á  la  pupila  de  los  ojos. 
Que  negra  nos  parece, 

Y  es  una  luz  que  viva  resplandece. 

AL  MEZCLAR  EL  AGUA  CON  EL  VINO, 

POB  EHNl'L  FIADH. 

Mientras  la  dulce  flauta 

Y  la  citara  oímos. 
Levántate  y  nos  trae, 
Lleno  de  n^gocijo. 
Aquel  vaso,  á  quien,  viendo 
Tan  cercado  de  amigos^ 
La  alma  alegría  dice  : 
a  Sus,  que  va  á  ser  unido. 
Como  lo  anuncia  el  canto 

Y  tan  graves  testigos. 
Con  la  hija  de  las  nubes 
El  hijo  del  racimo.» 


Cómo  la  luz  j  el  fuego 
Dulcemente  se  cansan. 


A  UNA  MUCHACHA 

QUB  ESTABA  TBI8TE,  AL  IR  Á  M EZCLAB  EL  TIKO  OON 
EL  AGUA;  DEL  LIBRO  HELIABO'L  GOMEIT. 

Hoy  es  di  a  de  gozo, 
Que  en  lazo  estrecho  se  unen 
El  hijo  de  las  uvas 
Y  la  hij<a  de  las  nubes. 
Fuera,  fuera  cuidados. 
Que  se  halla  mal  la  dulce 
Copa  en  manos  de  aquella 
Que  de  tristeza  cubre 
Su  semblante,  5^  recata 
1x18  dientes  que  relucen 
Más  que  las  píalas  mismas 
Con  blanquísimo  lustre. 


EL  VINO. 

Rojo  antes  de  mezclarse, 
Bermejo  cuando  mixto. 
Teniendo  loo  colores 
De  anemone  y  narciso. 
Puro,  copia  del  rostro 
De  la  alegría  el  brillo; 
Con  agua,  del  amante 
£1  color  decaído. 


EL  NARCISO. 

¿No  le  ves,  al  doblarle 
C<m  blando  soplo  el  aura, 
Cual  azafrán,  que  sobre 
Blanco  alcanfor  descansaf 
lAy!  te  mucítra  bien  claro 
Con  su  hermosura  varia 


LA  ROSA* 

POB  EBNI*L  HOTKSZ. 

La  efusión  de  las  nubes 
El  tierno  vergel  riega, 
A  su  impulsóla  rosa 
Sacude  el  sueño,  y  muestra 
Su  faz,  cual  rubí  ardiente 
Sobre  esmeralda  tersa. 
Que  encima,  por  adorno. 
Un  ramo  de  oro  lleva. 


LA  ROSA, 

POB  SBNI*L  MOTBZZ. 

Cuando  la  tierra  ostenta 
Su  m£.tizada  veste, 
¿Cria  una  flor  acaso 
Cual  la  rosa  esplendente. 
Cuyo  aroma  suave 
Es  tan  puro,  que  un  leve 
Almizcle  por  sus  hojas 
Derramarse  parece, 
Y  su  color  el  mismo 
Que  mi  muchacha  tiene 
Cuando  alegre  me  acoge 
En  8U8  brazos  ardientesf 


LA  LLUVLA  Y  LAS  FLORES, 

POB  EBK  TAMIM. 

Entramos  en  el  huerto 
En  aquel  punto  mi»mo 
Que  esmaltaba  su  veste 
Con  perlas  de  rocío; 
Y  entonces  de  los  dedos 
De  sus  ramos,  anillos 
De  flores  olorosas 
Caerse  en  tierra  vimos. 


LA  FLOR  DEL  ALMENDRO, 

POB  EBN  TAMIM. 

Eres,  flor  del  almendro. 
En  llegar  la  primera, 
Y  eres  para  nosotros 
De  las  flores  la  reina; 
Puf s  logras  de  fortuna 
Que  te  envié  á  la  tierra 
A  esparcir  en  su  boca 
La  nsa  placentera. 


LAS  FLORES, 

POB  EBNI  ALI  HAGELAH. 

Ea,  vamos,  ;no  miras 
La  primavera  alegre 
Y  las  graciosas  flores 
Que  en  tomo  de  ella  vienen? 
¿El  narciso  y  magarza. 
Que  ambos  á  dos  parecen, 
El  ojos  brilladores, 
Ella  candidos  dientes; 
El  jazmín  un  amante 
Decaido  y  aust^ntc; 
La  anemone  una  niña 
Con  bombicina  veste; 
La  aroma,  cuya  esencia 
En  derredor  trasciende; 
La  viola  alimentada 
Con  la  lluvia  celeste; 
La  murta,  como  el  vello 
Que  en  lA  mejilla  crece 
Del  cervato,  engruesado 


Con  hierba  fresca  y  Ycrda; 
T  la  rosa,  cercada 
De  8u  ejército  fuerte, 
Que,  en  olor  j  hermosura 
A  todas  jautas  vence? 


POESÍAS  ASIÁTICAS. 

En  el  palor  del  rostro,  y  el  torrentp 
Que  se  desprende  de  tas  tristes  ojos? 


479 


DESCRIPCIÓN  DE  UNA  MUCHACHA. 

VaAOMBNTO  DEL  MOALLAKAH  DB  AMRALKEIS. 

Delicada  machacha,  refulgente, 
De  cuerpo  enhiesto,  pecho  relevado. 
Como  liquida  plata  (1)  rebruñido; 
Se  aparta,  y  vuelve  su  apacible  rostro, 
Mirando  tiernamente,  como  suele 
La  recelosa  madre  del  cervato; 
Su  cuello,  ornado  en  torno  de  collares, 
Al  de  hermoMa  gacela  se  parece 
Cuando  ufana  pompea  por  el  prado; 
Sus  cabellos,  aaorno  de  sus  hombros, 
Son  negros,  son  negrísimos  y  espesos, 
Cual  los  densos  racimos  de  la  palma  (2); 
Su  cintura  un  cordón  en  lo  delgado, 
Su  pierna  como  ramo  de  palmera 
Regado  de  continuo  por  el  agua, 
Esclarece  las  sombras  de  la  noche, 
Cual  la  sagrada  lámpara  esplendente 
De  oculto  vigilante  solitario; 
Su  fai,  como  la  perla  roji-blanca, 
Alimentada  en  aguas  cristalinas, 
No  turbadas  jamas  de  viajantes. 


DESCRIPCIÓN  DE  UNA  MUCHACHA. 

FRAGMENTO  DE  UN  POEMA  DE  CAAB  EH  ZOUBIB. 

(Ayl  Soada  se  fué;  lleno  de  angustia 
Dejó  mi  corazón,  de  amor  herido, 
Y  con  terribles  ^'inculos  atado, 
Que  no  hay  manera  alguna  de  romperlos. 
Creí  ver  en  Soada,  la  mañana 
Que  de  nosotros  se  ausentó  ligera, 
Un  cervatillo  con  la  voz  aguda. 
Con  faz  modesta  y  con  renegros  ojos. 
Cuando  se  sonreía  demostraba 
Unos  dientes  espléndidos,  al  modo 
De  un  vaf»o  de  cristal,  en  donde  el  vino 
Con  agua  dulcemente  está  templado. 
Agua  de  fuente  en  escondido  valle. 
Helada,  pura,  limpia,  y  por  el  viento 
De  suerte  acariciada,  «^ue  sus  auras 
Todas  sus  impurezas  disiparon; 
Sobre  la  cuai  olanquísimas  ampollas 
Del  roció  nocturno  resplandecen. 


DB  LOS  AMANTES. 

FRAOMENTO  DEL  POEMA   BORDAN,  DE  BGHBBFBDDIN 

AL  BOSSIBI  (3). 

¿Se  imagina  el  amante  que  encubierto 
Puede  tener  su  amor,  cuando  patente 
Lo  pone  el  llanto  acerbo  que  derramai 

Y  de  su  oorason  el  fuego  activo? 
Si  acaso  tú  no  amases,  ¿llorarías 
Sobre  los  edificios  derrocados, 

Y  el  sueño  te  alejaran  los  recuerdos 
Del  Ban  florido  y  del  collado  hermoso? 

4 Cómo  negarlo  puedct),  cuando  en  contra 
!'ienc8  unos  testigos  tan  veraces 


(1)  Como  Heñida  pUtta,  PndierA  decine  «fpffo,  eriiUtí  6  com  •»- 
mojante;  pero  é«t«  es  1a  expneiüon  del  oiifffnal. 

Cl)  Cual  lo*  densos  rmcimo*  de  la  palma.  De  la  mima  oompum- 
cinn  so  sinrió  Salomón. 

(H)  Bordaht  poema  en  oUkbanxa  de  Muboma,  por  ol  cnal  m  vana- 
Kli>riaba  el  autor  do  haber  sido  carado  en  lodlof.  Toiloe  k>9  ooiuo- 
nantet  de  este  poema  acaban  en  M.  que  es  la  primera  letra  del  nom* 
bro  del  Profeta.  Yéaae  aqnt  de  dónde  provienen  nnostroaaeróstioos : 
ni  ne  examinase  con  cnidado,  se  hallada  tal  tos  <i«e  las  fusatea  de 
nnoKtra  poesía  son  alMolutamcnte  arábifras.  j  Mrta  ocupación  por 
ciortii  rjiírna  ds  una  pluma  vendada  en  la  literatnra  oriantal  fl  posar 
tn  claro  este  ponto  ds  nncstxa  historia  Uteraria. 


DESCRIPCIÓN  DEL  VALLE  DE  MAVAZAN, 

POB  ABü'L  HA88BN  ALÍ  EBXrL  UÜSSEIN. 

Cuando  te  hagan  mención  de  los  placeres 
Del  almo  Paraísr),  tú  el  hermoso 
Valle  de  Mavazan  al  punto  busca; 
Encontrarás  un  valle  que  disipa 
Las  penas  enojosas,  un  retiro 
Que  de  todo  negocio  te  liberta, 

Y  un  fragante  jardín  do  es  el  murmullo 
De  las  fuentes,  más  dulce  que  la  lira 

Y  los  acordes  todos  de  la  flauta, 

Y  do  cantan  las  aves  entre  frutos 
A  perla*  y  rubíes  semejan  tea. 
¡Cuan  dulce  rato  retiro  me  sería, 
Si  no  echase  de  menos  mis  amigos 

Que  allá  en  Darv\zafran  están  ausentesl 

ELOGIO  DE  ÜN  PRÍNCIPE. 

FRAGMENTO  DE  UNA  ELEGÍA  DE  ABABSHAH  (4). 

Hizo  llover  los  dones  de  su  diestra 

Y  la  beneíicíncia  vertió  como 

La  espesa  lluvia  que  el  Nordeste  envía, 
A  fin  de  que  los  árboles  frondosos 
Que  á  sus  orillas  la  justicia  tiene, 
Reverdezcan  regados  con  las  aguas 
De  largueza  y  amor,  y  que  las  Sores 
Del  rosal  de  su  imperio  con  las  gotas 
De  su  inmensa  dulzura  reverdezcan. 


DESCRIPCIÓN  DE  UN  JARDÍN, 

POR  ABABSHAH. 

Cuando  llega  la  dulce  primavera, 

Y  el  cervato  fugaz  ha  despleg^o 
Todas  sus  fuerzas  va;  cuando  el  arribo 
De  las  rosas  el  cémro  en  los  huertos 
Con  su  lascivo  aliento  anuncia,  ríen 
Con  murmullo  suavef  los  arroyos. 
Las  ramas  con  respeto  se  doblegan, 

Y  al  vergel  concurrimos,  que  enamora 
Con  susi)ellezas  á  natura  misma. 
Las  elevadas  nubes  que  lo  entoldan 
Por  doquiera  derraman  sus  raudales; 
Pero  en  él  su  cristal  hermosas  perlas 
Esparce  sobre  el  bombacino  suelo. 
Donde  las  copas  son  como  rubíes  (5), 
Los  dientas  jaspes  (6)  con  graciola  risa, 
Ojos  cual  plata  (7),  vivos,  amorosos 

Y  ramas  nue,  al  pasar,  ¡K^queilos  numos  (8) 
Con  impulso  travieso  nos  arrojan. 

Sus  aves  en  los  troncos  ó  volando 

Cantan  sonoras,  y  al  bajar  trasciende 

Su  cuerpo  á  almizcle,  y  se  enrarece  el  aura 

Cuando  ñor  sus  colinas  atraviesa. 

Este  es  el  paraíso  donde  luce 

Con  todo  su  esplendor  la  luna  mía, 

Y  el  jardín  del  Edén,  donde  con  gusto 
La  inmensa  eternidad  hace  su  asiento. 

I  Oh,  cuánto  de  alegría  en  él  se  encuentral 
lY  cuántos  ésta  regocijos  causa! 
Pues  no  se  ve  en  su  seno  más  que  abrasoa^ 
Besos,  caricias,  rebozadas  copas. 
Canto  amoroso,  plácido  sosiego. 

Si  vinieran  acjuí  los  solitarios. 
Perderían  su  olor,  y  de  sus  votos 
Les  quedaría  sólo  la  pobreza. 


(4)  Jra6iAaA  es  al  célebre  autor  dé  la  fíiUoHa  de  TimuTt  á  la 
cnal,  por  sa  lerantado  estilo  ó  ingeniosa  íhtchcíod,  no  duda  W.  Jo- 
nes en  colocarla  entro  los  poemas  épicos. 

(6)  Ruhies,  roMui. 

(6)  ^a«/>€«,  talipaa 

(7)  Plata^  narcisos. 

(8)  Hum^  gotas. 
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CONDE  DE  NOROSa. 


Vamos,  muchacho,  dame  (pues  no  €•  tiempo 
De  tristezas)  el  vaso  de  alegria; 
Desliamos  en  él  con  su  templan£a 
Lo^  adversos  acasos  de  la  suerte; 

Y  dame  vino  y  agua,  todo  junto» 

Y  yigor  varonil  y  lindo  rostro. 

No  digas  nada  de  esto  á  los  censores^ 
Que,  preñados  de  orgullo,  se  figuran 
Con  enfático  tono  alucinarnos; 

Y  ninguna  expresión  se  te  deslice 

Que  á  la  nuestra  amistad  en  algo  ofenda. 


A  LA  MÜEBTE  DE  UNOS  JÓVENES; 

DB  SBN  ARABSHAH. 

¿Do  están  aquellos  jóvenes  dichoBOi^ 
Llenos  de  dignidad  y  de  prudencia, 
Como  el  libro  sagrado  rcmcientes. 
Cuya  modestia  ruboró  la  luna 

Y  sacó  de  sus  límites  los  maresf 
£1  viento  de  la  muerte  dispersólos, 
Como  dispersa  el  céfiro  la  arena. 
¿Dónde  los  jovencillos,  y  dó  aquellos 
Gozo  del  corazón  y  luz  suave? 
Cuando  ellos  demostraron  á  la  tierra 
8u  faz  hermosa  sin  estorbo  alguno, 
£1  orbe  relumbró,  cual  si  saliese 

De  un  tenebroso  encapotado  velo, 

Y  brillaron  también  con  su  presencia 
Los  cervatillos  de  encendidos  ojos, 

Y  las  cabrillas  (^ue  á  las  huris  vencen. 
La  hermosura  vistiólos  con  un  manto 
De  sabrosa  s  placeres  y  alegria; 

Y  el  varonil  esfuerzo  superiores 
Los  hizo  á  los  reveses  de  la  suerte. 

Do  ellos  estaban  se  encontraba  el  goso; 
Fu'  ron  ojos  del  rostro  de  la  tierra 

Y  lumbre  de  los  ojos,  y  jardines 

De  los  prados,  y  flores  de  los  huertos. 
Cuando  gozaban  de  su  fuerza  y  brío 

Y  la  liviana  juventud  ardía 

En  la  flor  de  su  edad,  cuando  Fortuna 
Les  presentaba  su^  hermosos  dones, 
Hétele  aquí  el  copero  de  la  muerte 
Con  el  vaso  mortífero  en  la  mano; 
Riega  con  él  los  huertos  de  sus  vidas, 

Y  á  todos  á  la  nada  los  reduce. 
Quedan  anchos  palacios  convertidos 
En  sepulcros  antiguos;  en  bu  copa 
Suministra  la  muerte  á  sus  amigos, 
Oprt  sos  de  dolor,  ajenjo  amargo: 
Kasgan  sus  vestiduras,  y  sus  pechos 
Golpean  crudamente  de  tristeza. 

hi  valieran  los  dones,  si  los  votos 
Acaso  fueran  útiles,  no  hay  duda, 
Ellos  los  redimieran,  conse:  varan 

Y  custodiaran  con  afán  cuidoso; 
Mas  yacen  bajo  tierra;  perecieron 
Las  cicTkcias  y  delicias,  se  apacienta 
En  ellos  el  gusano  de  la  muerte, 

Y  cruel  los  devora,  cual  pí  fueran 
R  ses  al  sacrificio  destinadas. 
Aniquilados  bajo  tierra  yacen, 

Y  hasta  el  juicio  final  allí  reposan. 
El  amigo  se  acerca  para  hablarles. 
De  continuo  visita  su  sepulcro, 
Llora,  y  se  queja  con  acerba  angustia 
(.'al)e  la  tumba  do  el  olvido  mora; 
Mancha  su  rostro,  semejante  á  perlas. 
Con  polvo,  y  clama,  y  nadie  le  re¡>lica 
Bino  el  eco  confuso  do  los  montes. 


A  LA  MUERTE  DB  UN  PRÍNCIPE, 

POR  ABU  BECB  AL  DANI. 

Después  que  nos  dejaste,  no  reposa 
En  su  cerco  la  luna,  ni  se  rie 
En  la  mitad  del  día  el  sol  brillante; 
Sus  ropas  deHj)edazan  por  tu  causa, 
Las  lluvias  y  los  vientos,  y  repiten 


Tu  conocido  nombre  retronando; 
£1  relámpago  rasga  su  alba  veste^ 
El  Mediodía  cúbrese  de  ravos, 
Y  las  estrellas  forman  en  el  cielo 
Una  triste  y  llorosa  compañía. 
La  lechuza  repite  con  son  ronco 
8u  lúgubre  lamento,  y  le  responden. 
Las  aves  melancólicas  que  el  aire 
Con  estrépito  cruzan,  cual  si  hubdecaa 
Sus  consortes  perdido,  y  detestasen 
Todo  concurso  alegre  y  numeroso. 


DEL  8ÉR  SUPREMO, 

OOKTBXFLAKDO  LA  VENIDA  DB  !«▲ 

¿No  percibes  el  aura  deliciosa 

Y  BU  fragante  aliento,  que  ora  gime. 
Ora  exhala  su  olor,  como  la  cierra 
Cuando  recobra  su  perdido  hiiuelof 
Los  nublados  en  lluvia  se  deshacen, 
La  inconsolable  tortolilla  llora, 
Agitanse  las  ramas  y  se  quejan. 

La  roja  aurora  brilla,  resplandece 
La  blanca  camamila,  y  se  disipan 
Con  truenos  y  relámpagos  las  nubes; 
Viene  el  verano,  derramando  gracias, 

Y  la  pintada  rosa  las  anuncia. 
Para  tí  todo  y  por  tu  bien  es  hecho. 
Incrédulo  mortal,  y  todo,  todo 

•  A  Dios  recuerda,  y  sírvele  y  le  alaba 

Y  tributa  loor,  y  cada  cosa 

Es  un  signo  que  muestra  su  potencia. 


DESCRIPCIÓN  DE  UNA  NUBE  Y  UNA  LLt 

EXTRACTADA  DEL  LIBRO  WAMAaJí^ 

Estuve  desvelado,  pues  la  noche 
La  prolongó  una  nube  refulgente. 
Preñada  de  relámpagos  activos, 

Y  dividió  los  aires,  aumentando 

Su  densa  oscuridad  á  cada  instante. 
Nube  túmida,  oscura,  que  á  la  tierra. 
Estéril  hasta  entonces  é  infecunda. 
Le  dio  fertilidad  en  su  camino. 
Murmuraba  la  serie  de  las  nubes 
Cuando  por  el  desierto  atravesaba. 
Como  á  veces  murmuran  los  camellos. 
Cual  Ifi  cumbre  del  Líbano,  se  erguia 
La  blanca  cima  de  la  espesa  nube, 

Y  como  él  era  en  torno  dilatada. 
Vientos  suaves,  de  Hadramut  venidos. 
Este  nublado  horrible  dispersaron. 
Cayó  una  lluvia  tenue  g(»ta  á  gota. 
Dejando  una  agua  cristalina  y  pura. 
Como  de  leche  virginal  formada, 

Y  regó  las  raices,  ya  resecas 

Por  la  aridez  del  tiempo,  y  por  las  mataa 
Saladas  y  espinosas,  que,  creciendo 
En  derredor,  su  jugo  consumian. 
Asi  la  hórrida  nube  con  dulzura 
Fué  el  agua  descargando,  como  auele 
El  camello,  agobiado  por  el  peso 

Y  lleno  de  fatiga,  recostarse 

Con  gran  dificultad  sobre  la  arena. 


DESCRIPCIÓN  PATÉTICA  (l\ 

POR  UN  POETA  ÁRABE  ANTIGUO. 

En  los  horrendos  antros  de  las  rocas 
Penetro,  adonde  el  avestruz  se  oculta 

Y  las  fantasmas  y  los  trasgos  silban, 

Y  en  una  noche  lóbrega,  cargada 

De  espesas  nieblas,  cual  las  negras  sombras 
Del  Seyan,  apiñadas  y  tenaces, 
Los  paso  mientras  en  sopor  profundo 
Mis  compañeros  yacen  por  el  suelo, 

(1)  Estos  Tersos  los  trae  Reiokt  en  sos  notM  «1  líoaiUdttih 
tttfaht  QOCOQ  dt  an  irator  antiguo. 
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Ck>mo  los  ramos  de  khirió  (I)  cargados. 

A  pesar  de  cercarme  las  tinieblas, 

Como  un  oscuro  ihar,  y  una  espantosa 

Inmensurable  soledad  adusta, 

£n  la  que  marcha  el  conductor  á  tientas. 

Lúgubremente  la  lechuza  canta 

T  el  caminante  at<5nito  se  asombra. 


DESCRIPCIÓN  DE  UNA  MUCHACHA. 

Lo  juro  por  el  arco  de  sus  cejas, 
Por  su  graciosa  unión,  por  los  arpones 
Con  que  su  hechizo  en  derredor  esparce;^ 
Por  la  molicie  de  su  lindo  cuerpo. 
Por  su  agudo  mirar  y  albor  brillante 
De  su  frente  y  lo  negro  de  su  crencha; 
Por  su  gracioso  ceño  con  que  espanta 
El  sueño  de  mis  ojos,  y  obra  siempre 
Sin  razón  contra  mí,  vede  ó  conceda; 
Por  las  ardientes  víboras  (2),  que  lanzan 
Sus  rizos  empapados  en  veneno 
Para  matar  los  pérfido»  amantes;  ^ 
Perlas  rosas  que  esmaltan  sus  mejillas, 
El  mirto  de  su  bozo,  los  risueños 
Rubíes  y  las  perlas  de  sus  dientes ; 
Por  su  olor  agradable,  por  su  acento, 
Que  cual  got¿  de  miel  y  leche  sale 
Con  desliz  delicioso  de  su  boca; 
Por  su  cuello  y  el  ramo  delicado 
En  qv.e  enhiesto  reposa,  y  las  granadas 
Que  firmes  en  su  pecho  se  mantienen, 
Ora  la  espalda  con  impulso  leve 
Se  agite,  y  ora  su  quietud  recobre 
Con  un  balance  y  ademan  donoso; 
Por  su  tacto,  á  la  seda  semejante, 
Por  su  hálito  suavísimo  y  por  cuantas 
Especies  de  hermosura  en  sí  reúne; 
Por  su  índole  benévola,  y  la  pura 
Expresión  de  su  lengua;  por  su  ilustre 
Nacimiento  y  alloza  poderosa;  ^ 

Que  el  precioso  perfume  del  almizcle 
No  es  otro  que  fu  olor,  y  que  el  aliento 
Del  aura  con  pu  aliento  se  embalsama; 
Que  el  sol,  al  verla,  su  hermosura  eflcondCi 
Y  á  vista  de  sus  luce?  aparece 
Deforme,  opaca,  la  esplendente  lona. 

DESCRIPCIÓN  DEL  VALLE  8ERUGB, 

POB  HABIBI. 

Es  mi  suelo  natal  Seruye,  donde 
Tantas  veces  vagué;  país  ameno, 
De  todos  los  placeres  abundante. 
Sus  manantiales  son  fuentes  divinas; 
Sus  campiñas,  praderas  deliciosas; 
Sus  casas  y  edificios  resplandecen 
Cual  estrellas  ó  signos  ael  Zodiaco. 
Nos  recrea  con  su  aura  perfumada 
T  su  vista  esplendente,  j  con  las  flores 
Qae  esmaltan  sos  bellísimas  colinas  ^ 
Cuando  se  encuentran  libres  de  las  nieveSi 
Todos  cuantos  le  ven,  dicen  : «  Seruge 
Es  la  misma  mansión  del  paraíso,  s 


DESCRIPCIÓN  DE  UN  SITIO  DELICIOSO, 

POR  DHAJrSB  BL  HADDAD. 

I  Cuan  plácida  la  vida  aqni  te  fuera, 
Donde  verias,  sin  sentir,  entrarse 
En  lo  hondo  de  tu  pecho  la  alegríal 
Jardín  ornado  de  semblante  veme 
Con  dulces  arroyuelos  dividido. 

(1)  Eklrió  m  «n  árabe  ti  froto  da  la  idanta  Dsmada  AIMa 

(3)  Víbora»,  Bl  original  dico  oaoorpiones,  y  do  4a  misma  ilfliaitad 
marón  loa  griegos,  llamaTiJo  á  los  cabellos  rizados  de  los  mooha- 
choa  teorpiu»;  pero  me  pan.'ce  qne,  sin  quitar  fnenta  alguna  ni  al- 
terar la  iBiAgen,  1m  podido  sustitalr  la  palabra  viftorM, 
adecuada  4  nuestros  oidoa^ 

IL  Pb,ocyiiz, 


Al  que  matiza  con  frescor  el  viento, 
Y  palmas  á  manera  de  muchachas. 
Que  sus  tiernas  gargantas  con  collares 
De  sus  frutos  lindísimos  adornan. 


DESCRIPCIÓN  DE  UN  JARDÍN, 

POB  ABU  DHAHBB  BBN  AL  KHIBUZI. 

El  jardín,  adornado  de  rocío. 
En  donde,  cual  estrellas  relucientes. 
Resplandecen  las  flores,  Primavera 
Lo  vistió  por  su  mano  de  una  ropa 
Brillante,  y  con  mil  gotas  matizada. 
Sus  anemones  son  en  parte  como 
Los  mantos  verdes  que  sus  lados  cubren; 
Y  en  parte  cual  los  ojos,  cuyos  párpados 
Con  el  acerbo  llanto  se  enrojecen. 


SOBRE  LA  VIDA. 

¡Oh  corazón  I  lejos,  lejos 
De  esta  vida  trabajosa. 
Huye  del  cielo  mudable 
Los  vaivenes  y  zozobras. 

Los  negocios  de  esta  vida 
Al  sensato  nada  importan ; 
Alerta  vive,  y  despierto 
Evita  toda  congoja. 

Y  en  el  mar  de  la  tristeza 
No,  como  el  buzo,  te  escondas^ 
Humedecidos  los  ojos. 
En  pos  la  nacárea  concha. 


^    EL  ALIENTO  DE  ALZAURA, 

POB  SBN  AL  FABBDU. 

Al  despuntar  el  día 
Un  céfiro  fragante  envía  Alzaura; 
Su  delicado  aliento 
El  ánimo  restaura, 
Y,  disperso  en  el  aura, 
A  ámbar  trasciende  en  derredor  del  viento. 


SOBRE  LA  VIDA. 

A  mar  de  cocodrilos  infestada 
Nuestra  vida  fugaz  es  semejante; 
Los  sabios  la  ven  ir  apresurada 
Con  sereno  semblante 
Echados  á  la  orilla; 
Pues  no  debe  en  tal  grado  ser  amada 
Qae  al  débil  corazón  cause  mancilla. 
8i  tú  del  sabio  anhelas  el  reposo. 
Guárdate  de  obrar  mal,  sé  virtuoso. 


poesías  pebsas. 

rBÁGMEMTOS  DEL  SHAn-NAüÉH,    DE   PBRDUSI  (3). 

L 
INTRODUCCIÓN  DEL  POEMA 

DB  BUSTAN  Y  A8FBKDIAB. 

El  vino  generoso 
Bebamos,  que  está  el  monte  perfumado 
Con  almizcle  oloroso; 
De  rapradas  tulipas  el  collado 
T  jacintos  cubierto, 

(I)  Ábmi  OaMm  Mutuur  (ó  Mwumr)  FerdmH^  el  máa  famoao  da 
loa  poetas  perms.  Floreció  en  el  último  tercio  del  st^lo  x.  Por  aa 
glganteíoo  poema  El  Shah-Namih^  ó  Uiatoria  de  loa  rejrea  de  Persia 
(liO.OOO  Teraoau  mereció  el  uombre  de  H  Homero  de  la  PtrHa,  Ha 
aido traducido  al  inglés  por  Mr.  Atkinaon  (1891),  y  wl  franoaa  uoc 
M.  Julaa  Molü(18S8-l860j.(iirota  dtí  CoUetor,) 
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CONDE  DE  NOBofÍA. 


T  de  rosas  bellisimas  el  huerto. 

£1  huerto  do  lamenta 
El  ruiseñor  sonoro,  y  á  la  rosa' 
El  blando  sueño  ahuyenta; 
Él  se  ríe  en  la  noche  tenebrosa, 
iTella  se  estrecha  y  ata 
Con  el  viento  fuga¿  y  lluvia  grata. 

Percibo  el  dulce  ambiente 
Que  viene  de  la  nube,  y  veo  en  tanto 
Al  ruiseñor  doliente. 
¿Qué  será?  Sin  embargo,  para  el  llanto 
Kn  el  huerto,  y  gorjea, 

Y  sentado  en  la  rosa  se  recrea. 
¿Qué  será  lo  que  dice 

El  triste  ruiseñor,  y  qué  en  la  rosa 
Inquiere  el  infelice 
Aspirando  su  esencia  deliciosa? 
Espera  la  mañana 

Y  la  cantiga  le  oirás  persiana. 
De  Asfendiar  malhadado 

Llora  el  duro  catástrofe,  diciendo: 

«  Me  lo  han  arrebatado : 

Ya  la  canción  del  ruiseñor  entiendo, 

Que  cantarse  solia 

Por  nuestros  ascendientes  algún  día.  n» 


II. 


ELOGIO  DE  MAHMUD,  REY  DE  PERSIA, 

Mahmvd,  dominador  y  rey  potente, 
A  cuyas  aguas  á  beber  se  act^^rcan 
El  lobo  y  el  cordero  mano  á  mano, 
A  quien  los  reyes  sin  cesar  alaban. 
Desde  Cashmi'r  hasta  el  í'atay  fragante. 
Cuando  la  ma<lre  con  su  leche  baña 
La  boca  al  niño  que  en  la  cuna  mece, 
Al  punto  el  nombre  de  Ma h mnd  ]}rnimnci&. 
En  los  festines  liljeral  y  franco; 
En  la  guerra  león  y  altiva  sierpe, 
Por  su  munificencia  el  orbe  todo 
A  un  vergel  de  verano  le  asemeja; 
El  airo  lleno  de  luiinedad  se  mira; 
El  suelo  con  mil  ílores  matizado, 
Y  á  las  nulxís  con  mano  sabia  en  torno 
Esparcir  su  rocío  de  manera 
Que  del  huerto  de  Jreiri  la  tierra  es  copia. 


III  (I). 
BARZÚ  SALIENDO  AL  COMBATE. 

Apcrcil^e  Barzn  los  diez  jinetes, 

Y  lleno  de  ira,  cual  Icón  hambriento. 
Sale  osado,  y  la  túnica  radiante 

Se  vislc,  y  cine  el  tahalí  dorado; 
Coloca  el  casco  K^iej^o  en  su  cabeza, 

Y  las  saetas  de  la  aljaba  extra<^: 
Ya  sobre  el  lomo  del  caballo  palta, 

Ya  se  muevo  y  enhiesta  como  un  monte. 
Ya,  cual  nube  de  invierno,  se  apresura, 
Alta  la  asta  y  espada  diamantina. 
Dijeras  :  a ¿Ks  la  lumljrc,  el  dia,  el  cielo, 
O  alcfun  turbión  de  lluvias  veraniegaM?» 
Dijeras :  «  Árbol  es  fie  fino  acero, 

Y  cual  ramos  de  plátano  sus  brazos,  n 


IV. 

DESCRIPCIÓN  DEL  REY  FERIDÜN. 

Dijo  el  embajador  :  «Nunca  vio  el  puro 
Verano,  ni  verá  rey  semejante. 
Estío  alegre  su.s  jardines  gozan. 
La  tierra  de  ámbar  es,  de  oro  las  piedras; 
Es  BU  palacio  y  su  morada  un  ciclo. 
Un  paraíso  su  risueño  rostro; 

0)  Eírto  y  los  doí  frftírmontos  signiootc»  estAn  traílncidoa  en  el 
minno  ntimero  de  voráoá  (jiio  el  orifxiual,  y  rinn  do  Btlabas,  pnes 
BOU  enile«'a^ilabt)9  IdCíoa  lod  vorsoa  de  loi  poemas  que  contiene  el 


Su  morada  es  más  alta  que  los  montea^ 
Más  ancho  que  los  huertos  sn  palacio; 
Cuando^egué  á  su  alcázar  santaosQ, 
Sn  mente  consultaba  las  estrellas; 
Hállele  entre  Icones  y  elefantes^ 
Siendo  escabelo  de  su  planta  el  orbe; 
Un  elefante,  pié  del  trono  de  oro; 
Con  crines  de  diamantes  los  Icones. 
A  a^uel  excelso  rey  llegué  gozoso, 

Y  VI  el  solio  formado  de  turquesasy 

Y  en  él  el  rey,  brillante  cual  la  luna. 
Con  corona  esplendente  de  rabies. 

La  crencha  de  alcanfor,  de  rosa  el  rostió^ 
Pas  en  su  corazón,  miel  en  su  lengua. 


V. 


DESCRIPCIÓN  DE  UN  VALÍ.». 

Mira  allí  la  llanura  verdi-roja. 
Que  hinche  de  gozo  al  corazón  valiente^ 
Llena  de  aguas,  de  bosques,  de  jardines^ 
Morada  de  famosos  héroes  digna; 
Tierra  cual  seda,  con  almizcle  el  aura. 
Agua  de  rosa  sus  vergeles  riega,    . 
Se  dobla  el  lirio  por  su  mismo  peso, 
El  bosque  á  rosa  en  derredor  trasciende^ 
El  faisán  se  pompea  entre  las  flores, 

Y  en  el  ciprés  el  ruiseñor  discanta. 
Nunca  marchitos  sus  pensiles,  siempre 
Serán  del  bosque  del  Edén  imagen. 
En  el  prado  y  colinas,  reclinadas 
Verás  doncellas,  cual  las  hadas  lindas; 
Aquí  Mañiza,  de  Afrasiab  hermana. 
Como  sol ,  el  jardin  en  fuego  enciende; 
Sitara,  su  segunda,  como' reina 
Radiante  en  gloria,  en  medio  de  sus  ninfas* 
Orna  este  llano  tan  amable  joven, 

Y  su  rostro  al  jazmín  y  rosa  vence  : 
En  denso  velo  turcas  mil  la  corean. 

Con  cuerpo  cual  ciprés,  crencha  de  almixclc, 
STi  faz  con  ro.sas,  con  sopor  sus  ojos 

Y  con  vino  aromático  sus  labios. 

Si  fuéramos  nosotros  á  aquel  bosque, 

Y  un  dia  le  cercáramos  en  torno. 
Pudríamos  prender  algunas  ninfas 

Y  presentarlas  al  ilustre  Ciro, 


VL 

VICTORIA  DE  SAMO. 

Cuando  en  su  trono  de  marfil,  radiante 
Con  azuladas  piedras  y  rubíes, 

Y  ceñida  á  su  frente  la  corona 

Samo  vio  al  grande  rey,  besó  la  tierra 

Y  aceleró  los  pasos.  Nannquero 
En  pie  le  recibió;  bajo  su  solio 
Mandóle  en  pos  sentar  al  lado  suyo, 
II izóle  con  anhelo  mil  preguntas 
Sobre  sus  compañerosi,  sus  acciones 

Y  los  fieros  gigantes  de  la  Hircania; 

Y  el  héroe  satisfizo  de  esta  suerte  : 
((Seas  siempre  feliz  ¡oh  rey!  y  nunca 
Tu  corazón  alteren  los  malvados. 

A  la  ciudad  llegué  de  los  gigantes; 
Mas  I  qué  gi  gantes  1  Son  más  atrevidos 
Que  sañosos  leones  desenvueltos, 
Que  prestísimos  árabes  bridones 

Y  que  guerreros  persas  animosos. 

Sus  huestes,  (lue  sccgarat  (2)  llaman,  tigre* 

Deseos(»s  de  guerra  las  componen. 

Apenas  el  rumor  de  mi  venida 

Penetró  en  la  ciudad,  que  enloquecieron 

Y,  recorriendo  con  furor  las  calles. 

De  agudos  alaridos  las  llenaban. 

Pero  sus  huestes,  anublando  el  dia. 


(2)  Que  tecMrcu  llaman.  Socsaró  kAygar,  titalo  de  lobcnuí 
Salm  ó  Salmo ;  ea  lo  mismo  (juc  si  dijératuos  tropas  c^ái^as,  fe 
r^les.  Vóivse  lIerl)clot  en  la  jMilubra  Feridun,  y  su  critka  «a  i 
plemento  de  la  BiblioUca  orimtah 


poesías  asiIticaiS. 
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unas  en  los  collados  se  apostaron, 
T  se  esparcieron  por  los  Talles  otras. 
Se  apooeró  el  temor  de  mis  legiones, 

Y  á  mi  rostro  salió  mi  interna  angustia. 
Por  ver  que  no  los  golpes  repetidos 

De  mi  nudosa  clava  conseguian 
Mover  á  mis  soldados  al  comb%te; 
Pero  golpeé  tanto  sus  cabezas, 
Que  volví  feos  tus  hermosos  rostros; 
T  á  la  postre  salí  con  mis  intentos. 
XerkavL  nieto  del  monarca  Salmo, 

Y  de  Zdhar  por  madre  descendiente, 
Ante  las  haces  como  lobo  andaba, 

Y  un  ciprés  parecía  en  la  estatura, 
lios  más  vahentes  de  sus  tropas  eran, 
Ck)mparados  con  él,  misero  polvo. 

Al  ver  la  espesa  nube  que  formaban 
Las  huestes  enemigas,  el  soldado 
Tiñó  de  tetra  amarillez  el  rostro; 
Entonces  con  un  golpe  de  mi  clava, 
Abrlme  paso  en  las  ccritrarias  filas. 
Cual  elefante  acometió  violento 
Mi  bridón,  j  la  tierra  fué  agitada, 
Como  cuando  al  Egipto  inunda  el  Nilo : 
Becobraron  el  ánimo  mis  tropas, 

Y  todos  emprendieron  la  batalla. 
Kerkavi  oyó  mi  vof  y  el  ruido  horrendo 
De  mi  clava,  de  cascos  hendidora, 

Y  vino  á  mi  ganoso  de  pelea, 

A  manera  de  indómito  elefante, 
ün  retorcido  lazo  volteando. 
Caando  lo  vi  acercarse  de  esta  suerte, 
Conocí  mi  peligro,  y  al  momento 
Tomé  e!  arco  cayana  (V)  y  en  la  cuerda 
Apové  las  saetas  emplumadas, 
De  álamo  fuerte  con  ferrada  punta; 
Cual  águilas  volaron,  y  encendieron 
Con  su  violenta  rapidez  ol  aire. 
Creí  que  el  almófar  (2;  habían  roto 
Que  cubre  su  cabeza  bajo  el  casco; 
Pero  lo  vi  lanzarse  impetuoso 
En  medio  del  est>eso  torbellino, 
Como  un  ebrio  elefante  desbocado, 
Vibrando  con  ardor  la  índic:^  espada, 

Y  hasta  los  altos  montes  parecióme 

Que  al  fuerte  impulso  do  pavor  temblaron. 
Se  iba  llegando  ast  pero  dudoso; 
Yo  tranquilo  sus  pa<x>s  contemplaba; 
Mas  cuando  junto  á  mi  miré  al  Ruerrcro, 
De  encima  del  bridón  alargué  el  braco 

Y  con  la  mano  así  su  talabarte 

Por  do  se  ciñe  al  cuerpo;  con  violencia. 
Cual  león,  arranquéle  de  la  silla; 
Cual  furioso  elefante,  contra  tierra 
Con  rabia  lo  arrolé,  y  en  pos  la  aguda 
Espada  le  escondí  den'jo  del  cuerpo. 
Apenas  espiró,  todas  sus  huestes 
Dieron  la  espalda  al  cpmpo  de  batalla; 
Talles  y  cerros,  montea  y  llanuras 
Sus  deshechas  cohorte/:  recibieron; 
Doce  mil  caballeros  y  peones 
Quedaron  extendidos  en  el  campo. 
Trescientos  mil  mandaba  el  rey  ilustre 

Y  jinete  y  guerrero;  mas  ¿qué  pueden 
Los  malvados  que  envidian  tu  fortuna 
Contra  los  que  defienden  tu  corona?  » 
Dijo;  y  el  Rey,  absorto  y  satisfecho. 
Ensalzó  hasta  la  luna  sus  acciones, 
Que  así  afirmaban  su  potente  solio 

Y  arrojaban  del  mundo  los  perreraoi; 

Y  en  pos  hizo  traer  el  dulce  vino 

Y  preparar  banquetes,  celebrando 
Gon  placer  bullicioso  la  victoria. 


(1)  Arco  AqwM^  arco  real,  fuerte,  perfecto.  Véase  Htrbekt  tn  I* 
palabra  Caigan, 

(3)  Bl  Almt^ur,  Se  ana  especie  de  redecella  ó  casquete  qne  se 
^onia  á  xats  de  la  eabesa,  bajo  el  casco,  para  que  éefce  no  la<laflase. 


VII. 
EPIGRAMA  DE  FERDUSI, 


▲L  VEB  QUB  EL  SULTÁN  MAHMUD  NO  PBEITLABA  EL 
TRABAJO  QUE  HABLA  TENIDO  EN  COMPONER  EL 
8HAH-NAM¿H  DE  ORDEN  BUYA. 

Es  Mahmud  Zabelí  mar  generoso. 
Ni  fondo  ni  ribera  en  él  se  advierte; 
Sumergíme  en  su  seno  y  no  hallé  perlas : 
No  es  la  culpa  del  mar,  es  de  mi  suerte. 


VIU. 
8ÁTIEA  DE  FERDÜSI 

CX>NTRA  EL  SULTÁN  HAHMUD,  POR  HABERLE  ENVIA- 
DO UN  REGALO  MEZQUINO  EN  VEZ  DEL  CUANTIOSO 
QUE  LE  había  OFRECIDO  POR  EL  SHAH-NAMÉH. 

¿Has  visto  de  este  rey  Mahmud  mezquino 
La  generosidad  que  te  esperabas? 
Tiempo  es  de  hablar;  á  la  verdad  se  debe 
El  tributo  del  habla,  y  fuera  crimen 
El  ocultarla  ahora,  no  mostrando 
Al  mundo  tan  torpísima  miseria. 
Nada  hay  como  él  tan  vil,  pues  no  conoce 
Ni  religión,  ni  leyes  ni  costumbres. 
Falto  de  entendimiento,  y  con  un  alma 
A  la  beneficencia  en  todo  opuesta. 
El  hijo  de  un  esclavo  (3),  aunoue  consiga 
De  poderosos  príncipes  ser  paore. 
No  puede  producir  ilustres  obras. 
Elevar  de  la  nada  á  los  malvados 
Es  lo  mismo  que  echar  polvo  á  los  ojos^ 
El  hilo  destorcerse  de  la  vida 
O  criar  culebrones  en  el  seno. 
El  árbol  que  de  suyo  fuere  amargo. 
Aunque  en  el  paraíso  lo  coloques 
A  la  ribera  de  etemales  aguas, 

Y  lo  riegues  con  miel  y  leche  pura, 
Al  fin  Ru  natural  vendrá  á  mostrarse 

Y  dará  frates  en  extremo  acerbos. 
Si  á  la  corneja  tenebrosa  quitas 
Un  huevo  y  bajo  del  pavón  lo  pones. 
Del  pavón  que  en  el  cielo  se  pompea, 

Y  cuando  sale  el  pollo,  con  los  granos 
De  los  higos  celestes  le  alimenta; 

Bi  de  la  fuente  sensabil  el  agua 

Le  da  siempre  á  beber,  y  sobre  el  huevo 

Gabriel  arroja  su  hálito  suave, 

Al  fin  y  al  cabo  el  huevo  una  corneja 

Producirá  tan  sólo,  haciendo  inútil 

Todo  el  trabajo  del  pavón  celeste. 

Si  tomas  una  víbora  del  campo, 

Y  la  haces  reposar  entre  las  rosas. 
En  cuanto  se  la  antoja  la  complaces^ 

Y  la  fuente  inmortal  haces  que  beba, 
No  lograrás  hacerla  amiga  tuya, 

Y  al  nn  te  lanzará  su  ati-oz  veneno. 
8i  un  pollo  de  lechuza  un  hortelano 
t^oge  y  de  noche  en  rosas  lo  reclina, 

Y  á  la  mañana  en  medio  de  jacintos. 
El  dia  que  sus  alas  mover  pueda. 
Volará  á  los  rincones  solitarios. 
Con  muy  jm>ta  razón  dijo  el  profeta: 
«A  la  naturaleza  vuelve  todo.» 

Si  al  lado  de  una  tienda  de  ámbar  pasas, 
A  ámbar  trasciende  luego  tu  vestido ; 

Y  si  vas  á  la  fragua  de  un  herrero. 
Te  llenarás  el  rostro  de  tiznones. 
No  es  de  maravillar  oue  se  produzca 
La  maldad  de  los  pecnos  pervertidos; 
Nadie  la  oscuridaa  quita  á  la  noche. 
Del  malo  la  virtud  jamas  se  espere, 
XI  etiope  no  es  blanco  por  lavarse. 
lOh  tú,  dominador  de  tantos  pueblotl 
Si  en  tí  hubiera  un  carácter  apacible, 
La  vida  de  la  ciencia  conocieras 

(8)  Üémüghin^  pAdra  de  Mékmud^  tvá  mcUto  d«  AtpUakM,  OM 
«a  «1  reinado  de  Jfmhi  amñomi  ouMid^el  ^jéicito  pena. 
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Y  cuánta  dignidad  la  poesía 
Alcanzó  por  los  usos  de  los  reyes 

Y  las  antiguas  candidas  costumbres. 
No  asi  tú  destruyeras  mi  fortuna, 

Y  apreciaras  mis  obras  de  otro  mo<lo. 
lOh  rey  Mahmud,  cxpugnador  osadol 
la  que  á  mi  no  me  temas,  á  Dios  teme. 
¿Por  qué  excitaste  mi  mordaz  ingenio? 
iQuél  esta  espada  sangrienta,  ¿no  te  espanta? 


IX. 
LA  GOTA  DB  AGUA. 

FÁBULA     POR    BADI    (1), 

Bajaba,  de  las  nubes  desprendida, 
TJna  gota  á  la  mar;  estremecida, 
if  ¡  Cuánta  agua!  exclama.  ]  Qué  extensión!  Soy  nada. 
Con  esta  enorme  masa  comparada.» 
En  tanto  que  ella  con  rubor  se  encoge, 
Una  concha  en  fu  seno  la  recoge. 
La  abriga,  la  alimenta  de  tal  suerte, 
Que  en  una  hermosa  perla  se  convierte, 
Y  ora  brilla  en  la  frente  de  un  rey  pu^ta. 
{Tal  premio  consiguió  por  ser  modestal 


LA  GBEDA  GLOBOSA. 

FÁBULA  POR  BADI. 

Al  entrar  al  baño  un  día 
Me  puso  un  hombre  en  Ia  mano 
Una  greda,  que  tenia 
Un  aroma  soberano  (2). 

Tomóla  y  dijela  :  aiEstás 
De  almizcle  ó  ámbar  formada? 
Que  me  encantas  por  demás 
Con  tu  esencia  delicada. 

»  — Tosco  terrón  antes  era, 
Bepuso;  mas  tuve  yo 
La  rosa  por  compafiera 
Y  este  grato  olor  me  dio. 

dAsí  cual  parezco  ser. 
Tan  sólo  un  barro  seria 
Muy  despreciable,  á  no  haber 
Tenido  tal  compañía. » 


XI. 
ELOGIO  Á  MAHOMA, 

AL  PRINCIPIO  DEL  BOSTAN  DB  BADI. 

El  cual,  ilustremente  conducido, 
Montó  encima  del  éter  una  noche, 
Adü  llojíar  los  ángeles  no  pueden; 
Y  tanto  en  este  divinal  viaje 
Se  adelantó,  que  donde  Gabriel  posa 
No  quiso  (lct<nerflc;  pero  dijo 
El  Señor  del  mecano  templo  al  ángel : 
((  Oh  tú,  que  los  oráculos  conduces, 
Acórcate  hacia  mí.  ¿Por  qué,  si  logras 
Poseer  mi  amistad,  pones  nn  freno 
A  nuestros  cordialísimos  coloquios? 
— No  puedo  ir  adelante,  respondióle; 
Donde  cesa  la  fuerza  de  mis  plumas 
Allí  me  (^ucdo  yo  :  si  me  elevara 
Un  poco  más,  mis  alas  derritiera 
El  brillo  refulgente  de  tu  gloria. 


(1)  Sadi  nació  A.  C.  11 7.*!.  Sus  prino{pAl(>ft  obras  son  el  CMiHoñ, 
el  BoMfitn  y  el  Mo'ameat,  y  un  Dirán  do  pocfllns  vi^riaR. 

S<«  le  atribuyo  una  obi-í\  obvx?na,  titnláda  El  libro  de  loMimpyre- 
ta*t  (le  la  ({ue  i)areco  k  arrepintió  en  la  edad  madura,  y  por  la  que, 
ncf^n  la-4  notician  que  hay  (ie  ella,  se  pae<te  decir  de  él,  (X>vao  de  Pe* 
tronio,  «que  escribió  las  co<ia8  má»  impuras  coa  ol  lenguaje  más 
puro.» 

(2)  rna  greda,  que  tenia  un  aronia.  £1  original  ghili  kothbui,  una 
especie  <le  greila  untuo.sa  que  lo.-«  iierüas  perfuman  con  eecncia de ro- 
mi,  y  de  la  que  u&an  en  los  baños  en  ves  de  jaboo. 


CONSEJOS  DS  NUSHIRVAN  (8)  HOBIBÜ 

A  su  HUO  OBMUZ.  BXTBACTO  DKIi  BOSTAS  n 

Cuando  vio  el  rey  NnahirTmii 
Su  postrer  hora  ya  oerc% 
Llamó  á  so  hijo  Ommz  al  lecho 

Y  le  habló  de  esta  manera : 
«  Del  pobre,  del  inf  elioe. 

Sé,  hijo,  guarda,  y  no  pretendas 
Confinarte  en  las  pesaoas 
Cadenas  de  tu  indolencia. 

»  Nadie  en  tu  dominio  puede 
Gozar  de  abundanciay  mi&traa 
No  cuides  de  tu  reposo, 
Diciendo  :  u  Esto  me  contenta. » 

»  Ni  el  sabio  nunca  aprobar 
Que  el  pastor  tranquilo  duerma 
En  tanto  que  el  lotx>  aatnto 
El  redil  con  ansia  cerca. 

hHíjo,  vé,  al  misero  pneblo 
Con  tu  protección  alienta; 
Que  es  ae  él  el  rey  desde  el  puito 
Que  se  ciñe  la  diadema. 

)>  Las  raices  son  el' pueblo, 

Y  el  tronco  el  rey;  conaidezm 
Que  de  las  ralees  saca 

El  árbol  toda  su  fuersa.» 


XIII. 
Á  UNA  AUSENCIA, 

POB  a£LALEDDIK  BAXKI. 

Salve,  Amor,  tú,  que  el  pecho 
Con  suavidad  abrasas ; 
Tú,  que  nuestras  dolenoiaa 
Del  corazón  arrancas. 

Oh,  todo  nuestro  auxilio^ 
Remedio  y  confianza; 
Tú,  médico  y  maestro 
De  nuestro  cuerpo  y 

Por  el  amor,  la  tierra 
A  ser  un  cielo  pasa. 
Salta  ligero  el  monte, 

Y  al  momento  se  páxa. 
.  Si  pudiera  mi  labio 

Unirlo  al  de  mi  amada^ 
Prodnciria  acentos 
Cual  la  sonora  flauta. 

El  que  de  su  querida 
Compañera  se  aparta, 
Aunque  cien  lenguas  tenga, 
Al  punto  pierde  el  habla. 

Cuando  se  va  la  rosa 

Y  el  hielo  al  vergel  aja, 
Las  dulces  cantinelas 
Del  ruiseñor  se  acaban. 

Pues  ¿cómo  en  parte  alguna 
Puedo  gozar  de  calma 
Si  en  parte  alguna  brilla 
La  luz  de  mi  muchacha? 

Que  el  amante  privado 
De  ver  lo  que  bien  ama, 
Es  semejante  al  ave 
Que  libertad  le  falta. 


xrv. 

FRAGMENTO  (4)  DEL  POEMA  DE  JAI 

INTITULADO  ME8NÜN  Y  LETLA. 

La  virgen,  bajo  el  velo  defendida 
De  las  miradas  del  amor  profano, 
Es  á  una  tierna  rosa  parecida, 

(S)  Nvshirtan  btn  Cobad,  llamado  por  loa  árab<»  Kisra,  j 
persas  Kosru^  es  Cosróet  I,  hijo  de  Cobades,  su  predrcceor 
la  cuarta  diimstia  de  Pcrsia,  llamada  de  los  Sasanidas,  ó 
rúes. 

(4)  Bste  paiVkjc  de  Jami  so  cnmeníra  con  aquel  dol  gntd 
epitalamio  de  Catulo  que  saben  d«  memoria  todos  \xm  han 
buen  gusto,  y  que  baria  crcor  que  lo  habia  imitado,  ai  lit  m 
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Qae  no  ha  mi  tierno  calis  desplegado; 

Kn  toda  su  pureza 

Crece  á  la  sombra  del  vergel  amigo 

T  contra  todo  ultraje  tiene  abrigo; 

Mas  cuando  ya  descubre  el  rojo  seno^ 

Y  los  besos  recibe 

Bel  ruiseñor  inicuo,  separada 

De  la  rama  materna, 

T  á  hierbas  despreciables  asociada, 

Al  primer  pasajero 

En  las  públicas  plazas  se  ve  ezpuesia 

T  por  manos  impuras  marchitada; 

Be  suerte  que  es  en  yano 

Buscar  en  ella  ni  la  esencia  pura» 

Ni  la  primera  candida  frescura. 


XV. 
BB  LA  MALA  ÍNBOLB. 

En  un  pecho  enemigo 
Nunca  la  amistad  nace, 
Y  en  derredor  la  acacia 
Espinas  duras  trae. 

Be  BU  contrario  el  sabio 
No  espera  fe  constante; 
Que  do  hierbas  amargas 
No  brotan  las  suaves. 

Para  formar  alfombras 
No  usó  de  cañas  nadie. 
Tnntra  naturaleza 
No  hay  trabajo  que  baste. 

Asi,  do  aquel  que  tiene 
Un  mJaligno  carácter, 
No  se  esperen  más  frutos 
Que  perndias  y  fraudes. 


OBA  BE  FERBÜSI, 

TRADUCIDA  OON  LA  MISMA  MBDIDA  DE  YCBSOB,  Nl^- 
MEBO  Y  CONSONANTES,  TABA  DAB  UNA  IDEA  DE  LA 
GACELA  PERSA  (1). 

Si  una  noche  en  tu  pecho  reposara, 
El  alto  empíreo  con  mi  sien  tocara, 
Kompiera  al  Sagitario  sus  saetas, 
La  corona  á  la  luna  arrt^batára, 
Me  subiera  veloz  al  nono  cielo, 
Y  el  orbe  con  Roberbio  pié  pisara. 
Entonces,  si  tuviera  tu  hermosura, 
Ó  en  tu  lugar  entonces  me  encontrara, 
Para  los  sin  favor  fuera  piadoso, 
Benigno  oon  los  tristes  me  mostrara. 


GACELA  PERSA, 

OOK  LA  MISMA  ESTRUCTURA  QUE  LAS  DE  HAFIZ,  EN 
ALABANZA  DE  ESTE  OSAN  POETA  D£   BIBAZ. 

La  alba  deshace  la  tiniebla  fría 
Y  la  rosa  derrama  la  alegria; 

El  ruiseñor  en  tomo  revolando, 
La  salada  con  dulce  melodía. 

Pues  joómo,  escanciadora,  en  este  tiempo 


Uthia  Irabiem  penetrado  en  Penta.  Copio,  pnee,  loe  venoa  lafclnoe 
IMur»  qae  m  palpe  la  identldftd  de  loa  pensamientos  : 

UtftM  in  atpHs  teeretu*  naaeUur  Aorfto 
IlfHoíu*p€ei>H,  nuílo  eontusut  artUro, 
QtMm  muieeñtoMrtBtJfrnutt  tol^  eduect  inAtr, 
MuUi  iUum  puéHt  muUa,  eptavere  pueUa : 
ídem  eum  tennt  carptu»  d^ñoruit  ungui. 
JfutU  Wumpverit  finito  optavere  pnetkf, 
3tc  tirffo  dum  intacta  manéis  tum  cara  tuU:  stA 
Oum  cattum  amiHtpotttUo  eorport  florem, 
Ntc  pu$ri9juemu¡a  manttt  hm  cara  ptteUts. 

(i)  La  gacela  pena  ea  ana  especie  de  oda  anacreóntica,  cayo  nom- 
bre ha  tomado  del  animal  qoe  sirve  A  los  árabes  j  persas  de  compar 
radon  para  oelabrnr  ana  hermosnra,  como  es  entre  nosotras  la  palo- 
ma. Es  ana.  de  las  leyes  de  este  poemita  qne  1(m  dos  Tersos  primeros 

sean  consoñaatea  entre  si,  y  despnes  todos  los  pares Creo  qne  la 

eoQstnoolon  ds  la  gactla  ba  sido  él  origen  de  nnestros  romances  7 
letrülaa 


Tienes  la  taza  matinal  vacía? 

Tómala  y  llena,  y  en  bu  centro  vea 
Tu  mejilla  copiada,  ánima  mía; 

Den  al  licor  tus  ojos  nuevo  brillo, 

Y  olor  la  aroma  qu.>  tu  boca  cavia; 
La  copa  hierva  con  bullcnte  vino, 

Y  se  aumenten  los  brindis  á  porfía, 
Celebrando  á,  la  luz  de  la  mañana 

Al  que  alabarla  con  ardor  solia, 
Al  gran  poeta  do  Sirae,  al  dulce 

Hafíz,  honor  del  alma  poesía; 
Cántale,  y  goza  de  este  tiempo,  Nava; 

Mira  que  vuela,  y  ¡ay!  no  toma  el  dia. 


MOHAMMED  SHEMS-EDDIN  (alus)  HAFIZ  (2). 


GACELA   PRIMERA. 

Vierte  el  vino,  muchacho,  vamos,  ea; 
Dame  la  taza,  porque  dentro  siente 
El  pecho  al  fiero  amor,  de  quien  idea 
Formé  tan  inocente. 
El  olor  de  una  gota  (3),  que  el  más  leve 
Viento  desprende  del  cabello  undoso, 
|Ay  cuánta  sangre  arranca,  y  cuánta  bebo 
El  corazón  ansioso  1 
Mancha  el  tapete  (4)  con  purpúreo  vino 
Si  al  sabio  director  ^6)  asi  le  agrada; 
Que  el  viajero  sabe  ael  camino 
El  tiempo  y  la  posada. 
Mas  ¿cómo  poará  estar  nú  alma  tranquila 
Entre  el  joven  gentil  y  la  muchacha, 
8i  muy  en  breve  me  dirá  la  esquila  (tí): 
«  Toma  el  fardo,  despacha  » 7 
Por  mar  hinchadQ  voy,  pronto  á  surairnie 
En  negra  noche,  cuando  ya  debiera, 
Cansado  de  naufragios,  divertirme 
Sereno  en  la  ribera. 
Ciego  en  mi  error  (J)  prosigo  sin  cordura; 
En  las  calles  me  moia  el  pueblo  y  grita, 

Y  en  las  mesas  descubro  la  locura 

Que  mi  interior  agita. 
Si  el  corazón,  Hafiz,  la  paz  te  pide, 

Y  tú  con  ansia  conseguirla  quieres, 
Únete  á  lo  que  adoras,  y  despide 

Los  mundanos  placeres. 


(9)  Bsta  gaceta  y  las  ixece  signientes  son  las  catoroe  primeras  del 
«Usan  (colección  alfabética)  de  liajlx.  Nació  esta  poeta  lirlco  (nno  de 
los  más  célebres  de  PersÍA)  en  lob  primeros  años  del  siglo  xrv.  Sos 
versos  son  do  carácter  alegre,  tierno  y  Bcnsnal.  Ha  sido  llamado  por 
los  doctos  e¡  Anacreonte  df  Pereia.  La  colección  de  sus  poef><as  '  fi71 
gacelas»  fué  publicada,  en  Calcuta,  el  afio  de  1791,  en  folio.  Han 
sido  traducidas  al  inglés,  al  alemán  y  al  francos.  (Nota  del  Colector.) 

(8)  El  olor  de  una  gota.  Se  debe  entender  de  almizcle ,  qne  es  con 
lo  que  ungen  ó  perfuman  los  orientales  sus  cabellos. 

(4)  Mancha  el  tapete.  Los  musulmanes  son  escrupulosamente  ob- 
serrantes  de  la  limpieza  en  materia  do  religión,  do  suerte  qne  no 
pueden  arrodillarss,  para  hacer  sus  preces,  en  ningún  paraje  in* 
nmndo. 

(«)  Si  al  sabio  director.  El  original  dice  Peri'Mnghan.  Mngh ,  en 
persa,  significa  tna^o,  «aMo,  y  Peri^Mttghany  el  más  eabío  ó  superior 
de  los  adoradores  del  fuego,  ó  sacerdote  de  loa  Ouebrus,  Pero  cuan- 
do los  mahometanos  llevaren  con  sus  armas  su  religión  á  la  Persia, 
caaron  de  este  opiteto  como  una  expresión  de  deiqprecio  para  desig- 
nar los  principes  de  las  iglesia^  cristianas.  Y  en  adelante,  por  ini- 
sion  pora  distinguir  los  amos  de  las  tabernas,  baiios  y  canTonseras, 
ó  mesones  de  las  caravanas. 

(e)  Si  mvp  en  breve  me  dirá  la  esquila.  Esta  metáfora  está  tomada 
de  las  cuadrillas  de  peregrinos,  que  llaman  caravanas^  los  que,  cuan- 
do repoain  en  medio  del  cam{)o,  se  levantan  y  empiezan  á  cargar  los 
camellos  al  son  do  un  Oiitiuilon,  que  les  avisa  ser  ya  hora  de  partir. 

El  pensamiento  de  esta  estancia  c9  ignal  al  de  Horacio  en  la  oda 
ZY  del  libro  m : 

Maturo propior  deeine/itntri 
ínter  ludere  virgines, 

(7)  CHego  en  mi  error.  También  en  esta  estancia  coincide  Rafla 
con  Horacio  en  loe  siguientes  vcreos  de  la  oda  xi  de  los  Epodo*: 

Hen  me  per  urbem^  nampvdet  tanti  mati 
Fábula  guanta  fui;  conpitiorum  etpcmitet, 
In  qucitamantem  eí  languor  e(  eUenHwm 
Argutí,  et  latere  petitue  imo  epiritui^ 
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Si  aquel  hermoso  de  Siras  (1)  me  amara 
Con  una  fe  sencilla, 
A  toda  Samarcanda  (2)  j  á  Bokara  (3) 
Al  panto  yo  trocara 
Por  el  negro  Innar  (4)  de  su  mejilla. 

£1  vino  todo,  escanciador,  apura; 
Que  allá  en  el  Paraíso 
Ki  del  Mosela  (6)  encontrarás  la  oscura 
Sombra,  ni  la  verdura 
Que  riega  el  Roknabad  (6)  con  dulce  riso. 

Estos,  que  traen  todo  alborotado 
Con  sus  lascivos  fuegos, 
Han  de  mi  alma  Ja  paz  arrebatado, 
Como  despoja  osado  (7) 
La  mesa  el  turco  en  los  marciales  juegos. 

Para  ostentar  mi  amigo  su  hermosura 
Mi  amor  no  necesita. 
Ni  ¿á  quó  ningún  afeite  ó  compostura? 
Su  preciosa  figura 
Por  sí  sola  placer  j  asombro  excita. 

Trata  sólo  de  amor,  de  canto  y  vino, 
T  no  quieras  del  hado 
Los  arcanos  saber  (8);  nadie  adivino, 
Ni,  con  estro  divino, 
A  ser  de  sus  enigmas  ha  llegado. 

¡Cuan  claro  veo  yo  que  si  imprudente 
Zelica  (9)  contemplara 
Del  Josef  mío  la  beldad  creciente, 
Al  punto  ciegamente 
El  velo  del  pudor  despedazara! 

Aprecia  los  avisos  que  te  he  dado, 
Mi  uulce  bien  gracioso, 
Pacs  todo  joven  de  bondad  dotado 
Escucha  con  agrado 
Del  anciano  el  consejo  provechoso. 

Hablaste  mal  de  mi;  no,  es  increíble. 
lAy  mil  Bien  has  hablado; 
Que  palabras  de  hiél,  toz  irascible, 


t!)  Sirar.  Bsta  oindAd  es  la  patria  de  nneilzo  poeto,  en  la  ptorln- 
cía  de  Farüífltan. 

(*.')  Snmarcandat  la  capital  do  la  Tartoiia  Usbec»,  era  nna  cin- 
dad  c¿-kbre  pr)r  «a  riqueza,  y  la  rüsidenoia  imperial  del  famoso  Ti- 
mar ó  Tamorlan. 

(3 1  fítfkara.  Bate  ejíun  pnobl«í  rico,  sobre  ol  Oxo  ó  Fihnn,  que  des- 
emboca en  el  m:ir  Caspio,  divid unido  la  P  r>'.\  di»  !a  Tartaria. 

(4)  El  negro  lunar.  Ixu  lunares  en  las  mej  lia--,  jiriiUMialmeuto 
lo*  negros,  son  muy  estimados  ontn^  lo-j  oriental»  ■».  « it;no  una  per- 
fí'Cí'i'.n  de  hi?rnosara,  y  p'ir  e*)  lo»  c»l*"bran  l'»á  i)-»«jtas;  mya  idea 
pareo*;  ser  comnn  á  to<la-<  las  narione-».  ('ir<.T<.>n  u  .iha  tn  el  libro 
primero  de  la  fintnraleza  </*•  loi  diosft  el  lunar  de  AI«*eo. 

(■>)  Mosela.  Kra,  en  tií;tn|Wi  de  Hafiz,  nn  bíjs  ¡no  fl- Icíoiio,  en  nna 
giUuu.'ion  sumamente  a'/r.u¡  ible  y  pint«»n?M.*a.  en  (Ioii<le  deí»puej«  de 
FU  muerto  ronstriyii  nna  capilla  y  un  m<»unm"nto  .Mohammed  Mi- 
ma!, prec  ptor  del  sultán  Bíííkt,  ronqni.sta«lor  d».-  rVrs'a. 

(6)  Ilokunlhil.  Ijí  el  nombr:  <l'j  nn  riaehuelo  sumamente  claro, 
que  baña  la  capilla  il.^mada  M^Bfla,  cerca  íie  í^i  hz.  )ul<íu«le  lo<  \w- 
¿la  y  fll<  sof*>i  de  ttípi 'lia  ciudad  ai-uden  para  r^-posar  y  componer 
ms  obras,  el  cual  no  es  ménoH  celebra-Jo  \>t)T  sus  c^cr  loros  que  el 
Iliso  y  Cetiso  de  lo^t  Ateniense^. 

Í7)  DfKpiíja  la  mtsn.  El  oriírinal  dice :  ¡Ay!  que  ettos  Lulos  las- 
aro*,  blandot,  exciUvloret  de  aJHUnto»  en  la  ciudad,  del  mi^tno  mo- 
do han  arrebatado  la  jraz  de  mi  corazón  qut  los  turren  el  Khani- 
pegma. — LuUh  son  unos  habitantes  de  la  P.^r-in.  11  .ni:',  los  a-«i  por- 
que para  ex])resar  su  alearía  gritan  :  /.'//tí.  Ln/<s.  H^u  muy  hormo- 
WH,  dotador  de  írraníle"!  n\n4  negro-*,  y  al  mL^mo  ■  ú-m-  o  cm  le^?:  por 
tran-ílacion  dan  los  píetas  e?re  nombre  a  la?  Hii;>lmiha>i  y  mucha- 
chos lindo-s.  especialmente  si  son  do  deño^M.  E.«ta  alusión,  que  en 
el  mismo  jtaisserA  una  gracia,  en  la  tnvluccio:.  ^^eria  insígnitican- 
te,  y  por  e.*o  la  ho  suprimido.  Runi-yc-nva,  que  sipnitioa  despojo  de 
ta  meta,  y  cuya  expresión  conservo,  r»  un  b-rbarí  in-tiiuto  turco, 
piara  mantener  en  la  milcia  el  espíritu  de  mbar. 

(8)  Y  no  quiero»  del  h<ido  los  aromos  saher.  Semejante  á  éeta  es 
la  expresión  de  Horacio  en  la  oda  xi  del  libru  i: 

TVi  ne  qucesierit,  srlre  nefas,  quem  mthi  quem  tibí 
Finetn  Di  detieriut vina  Uq'fs,... 

(9)  Zelica  p  Jos^f.  Zelica  e^  el  p.oniltre  de  la  mujer  de  Putifa'*,  se- 
gún el  Sura  ó  caj»itnlo  del  Alcviran  que  «ontieu.'  la  historia  de  Joscf, 
el  cual  sobrejiuja  en  eleganeia  A  todO"»  los»  dema*-  del  Ijbni  del  Profe- 
ta. Bobre  la  [«n^ion  de  Z»'li<  a  ha  escrito  «'I  i  «'■lebre  i^kíIa  persa  Nora- 
din  Jami  un  poema  inrltuLvli  Jos-f  y  Zelica,  que  jiasa  por  el  más 
flno  y  acendrado  en  sn  gtner  \ 

La  hermosura  de  Josef  e  <  tan  celebnula  ent'e  lo^  orientales,  que 
na  poetas  dan  o-te  nombre  á  su  hermo-ioA,  como  D030*^ros  &  loa 
mmtros  el  de  Adonis  y  Naa^iso, 


Que  salgan  no  es  posible 

Por  tin  labio  de  rosa  en  miel  baff ado. 

Tos  yersos  engarzaste  (10),  Hafiz  oanonv 
Cual  perlas  del  Oriente : 
Entona  el  canto  con  tu  boca  de  oro; 
Que  el  puro  etéreo  eoro  (11) 
Derrama  sobre  ti  su  luz  rulgente. 
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VuelTC  la  juventud  (12)  7  la  hennotuza 
Al  año  nucYo  la  estación  florida; 

Y  el  ruiseñor  anuncia  (13)  con  dalxnni 
De  la  fra^nte.rosa  la  venida. 

Aura,  81  mueves  la  ala  presorosa 
Por  el  ameno  prado  renaciente, 
Al  ciprés,  á  la  albaca  j  á  la  rosa 
Saluda  de  mi  parte  tiernamente. 

Si  mi  gracioso  escanciador  de  vino 
Una  expresión  igual  á  mi  me  hiciera, 
De  la  casa  do  mora  de  contino. 
El  umbral  con  mis  eejas  yo  barriera  (14). 

Estos,  que  al  vemos  retostar  beodos. 
Sueltan  con  mofa  la  maligna  risa, 
Toda  su  religión,  sus  votos  todos 
Sumergen  en  la  copa  (15^  á  toda  prisa. 

Huye  del  templo  de  falaz  Fortuna, 
No  implores  á  sus  puertas  el  sustento; 
Que  á  todos  á  que  lleguen  importuna» 

Y  á  todos  los  degüella  en  el  momento. 

Si  ha  de  hacerse  la  alcoba  postrimera  (16) 
Con  dos  puños  de  tierra  solamente, 

ÍA  quó  fin  elevar  hasta  la  esfera 
Ucos  palacios  con  afán  ardiente? 

Beina  en  Egipto  luna  cañonea  (17). 
En  torno  de  su  tierra  resplandece; 
Rompe  ya  tu  prisión  infame  y  fea. 
El  trono  es  tuyo,  el  reino  te  lo  ofrece. 
Mo  sé  qué  yo  descubro  de  ominoso  (18) 


(10)  Tm  veriot  enffñrtatte.'BBexprtámi paramente  orfental :  ita 
versos  llaman  perlas,  y  á  una  composición  en  versa,  Mrtaf  áfBr> 
xadas, 

(1 1 )  Etéreo  coro.  Las  Pléyades. 

(1-)  Vuelve  la  Juventud.  Loü  poetas  de  todos  loe  paiacs  y  «le  todos 
los  siglos  han  celebrado  la  vuelta  de  la  primavera.  Esta  primen  es- 
tancia de  Haflx  se  parece  á  aquel  principio  de  nnsk  de  la<  pnrsiitlr 
Guarinl  en  el  Pastor  Fido: 

O  primavera,  giorentü  del  tmno. 
Bella  madre  deifiori, 
D'erbe  norelle  «t  de  novefíe  nmorií 

(15)  Y elmiseñor  anuncia. Como  en  el  Asia  se  deleitan  loe  nri'»- 
Corej*  de  una  manera  incre  bl^  ron  el  olor  de  las  rosas,  y  contiiras- 
meutc  revuelan  sobre  ella?,  ha-*ta  que,  embriagados  con  la  soavidsd 
do  su  concia,  que  en  aquellos  pal*-*  es  traiscendenial  á  lo  sniws 
aflojan  laaóLi.s  y  ?e  caen;  y  como  cnindo  florecen  la-*  roea^  escan- 
do suelen  cantar  estas  ave»  en  sus  arbustos  con  má.-«  nielodia,  dion 
en  el  Oriente  que  el  niiseñor  e  -tA  enamorado  de  la  rrMia;  de  rna  f^ 
bula  uaan  constantemente  '^os  poetan*,  llaniánd'>.%  4  si  'propios  ni- 
eefiore^  y  rojaa  á  sus  querida^,  (.'on  e«ta  advertencia  se  poedn 
comi<r-nder  mu  -haii  de  loi  alusiones  que  á  cada  paso  se  encoeBtns 
en  nuestro  po(;ta. 

(14)  El  umbral  con  mis  ceja*  yo  barriera.  Es  nna  salntaciea  vt 
postración,  como  usan  Ich  asiáticos,  y  también  unestros  cartna^ 
en  pr  .eba  de  agradecimiento  del  placer  que  le»  cansa  nna.  tan  csri- 
ño«  expresión.  El  oriprinal  dice  que  bnrrerd  las  puertas  d«  la  fcifr 
na.  La  ca-<a  don<lo  mora  de  continuo  el  es^'an-jíador  de  vino  es  liti* 
berna. 

(ló)  Sumergen  en  la  copa.  El  original  dice  qut  ffasinn  §w  rwtftn 
en  el  deseo  de  las  cosas  de  la  taberna» 

(16)  Si  ha  de  hacérsela  alcoba  postrimera.  AJnde  á  la  ''^^mxfm*^ 
de  lo9  mahometanos,  ou  hus  fimerale^,  de  tomar  nn  pnHado  de  tár 
ra  en  cada  mano,  y  arrojarle  sobro  el  cadá%-er  ya  en  la  fona,  áotn 
de  cubrirle  con  la  losa  >«r>puloral.  Conviene  el  poeta  coa  nfmtjhM 
versos  de  Horacio  de  la  oda  xviii  del  libro  n : 

Tu  secan  da  mnrmom 

Locas  sub  ipfum/unus:  eí  sepulchri 

ímmemor,  sfruis  domos. 

(17)  Luna  cañonea.  Loe  a<^:Aliros  llaman  al  jiatriarra  Jot^t  hmad» 
CTanaan,  y  dicen  qnc  fué  el  rMás  hermoso  de  los  raortaloa.  Sn  mBi 
estancia  el  poeta  llama  Josef  á  ¡m  querido,  y  Egipt/)  á  sa  pro|iio  co> 
razón,  le  convida  á  reinar  en  ól,  y  aplica  metafóricamente  4 
pensamiento  la  hi^'Tía  del  hijo  do  Jacob,  que  desde  la 
bió  casi  al  trono  de  Egipto. 

(18)  Dt  ominoso  en  tu  crencha.  Entre  todas  las  nac^ioaes 
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En  tu  crencha,  de  fino  almizcle  ungida, 
Que  el  céfiro  la  agita  presuroso 
T  está  toda  revuelta  y  esparcida. 

Sobre  tu  frente,  cual  la  luna  clara, 
Descansa  el  arco  (1),  como  el  ámbar  puro, 
Y  contra  un  tierno  corazón  dispara, 
Que  se  halla  ya  rendido,  el  golpe  duro. 

Bebe,  Hatiz,  cnanto  quieras;  los  placeres 
Disfruta  y  goza  sin  ningún  quebranto; 
Pero  no  audaz  hipócrita  adulteres 
Las  palabras  del  libro  sacrosanto  (2). 
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Llégate,  ¡oh  sófil  (3)  y  este  vaso  mira, 
Espejo  cristalino, 

Donde  el  dulce  placer  se  ve  y  admira 
Del  rubicundo  vino. 

El  velo  descorrer  de  lo  futuro  (4) 
A  los  ebrios  es  dado; 
Ko  es  éste,  no,  negocio  para  el  puro 
Asceta  macerado. 

Prender  con  red  y  cauteloso  engafto 
Al  Enka  (5)  es  vano  intento, 
Ketira  ya  la  tuya,  pues  ogafio 
Sólo  cogerá  viento. 

Goza  del  bien  presente  con  prudencia; 
Poroue  Adán,  confiado 
En  el  bien  que  esperaba  de  la  ciencia. 
Del  Edén  fué  arrojado. 

Bebe  uno  que  otro  vaso  en  el  banquete 
Del  mundo,  y  te  retira; 
Pues  quien  placer  estable  se  promete, 
Ciertamente  delira. 

Pasó  la  verde  edad;  la  única  rosa 
Que  te  resta  recoge, 

Y  antes  de  ajarse,  la  virtud  preciosa 
Con  tierno  amor  acoge. 

Ansia  la  copa  Hafiz;  Céfiro  blando 
Busca  á  Giami  (6)  corriendo, 

Y  mi  cariño  le  recuerda  cuando 
Veas  que  está  bebiendo. 
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Anoche  nuestro  superior  (7),  saliendo 
Del  templo  sacrosanto, 
A  la  casa  del  vino  fué  corriendo. 
lAyl  ¿Qué  senda  entre  tanto 
Nos  queda  que  seguir,  hermanos  mioi^ 
Con  tales  no  esperados  extravíos? 

¿Cómo,  {ayl  tristes  discípulos,  tendremos 


prinefpálmcnte  Im  orientaled,  w  ha  tenido  por  mal  «gUero  U  do- 
madadA  dcacomposicion  del  cabello.  El  poeta  nca  de  eata  clrean»- 
tanda,  qne  adrierte  en  so  amado,  un  presagio  funesto  de  sa  amor. 

(1)  Deteatua  H  arto.  El  original  dice:  Sobre  tu  luna  (frente) 
muwe»  el  chocan  (maao  corro  de  un  jncg^  do  bolas)  de  ámbar  puro, 
para  darme  un  goipe,  d  mi,  qut  estoy  aturdido  con  ei  dolor. 

(3)  Libro  Mcromnto.  El  original  el  Alcorán.  Al-coran  signifloa  el- 
libro;  lo  mismo  significa  Biblia ;  asi  que  decir  Alcorán  entre  los  ma- 
hometanos,  ó  Biblia  entre  los  cristianos,  es  decir,  tí  libro,  j  por  anto- 
nomasia  tí  m^or  de  lo*  libros^  el  libro  ta/croeanto.  , 

(3)  SÓJI.  Significa  monjo,  anacoreta,  varón  dedicado  á  la  vida 
penitente  y  contemplativa. 

(4)  £1  telo  descorrer  de  lo  futuro.  Algunos  comentadores  preten- 
den qoe  este  arcano,  ocnlto  con  el  toIo  del  hado  {que  es  propiamen- 
te la  expresión  del  orifrinal),  se  debo  entender  del  amor. 

ib)  BnJta.  Es  nna  ayo  fabulosa,  única  en  su  especie,  de  la  cual 
todos  hablan  y  nadie  ha  Tisto,  y  dicen  habita  en  el  mararilloso 
monte  Caf  (hoy  dia  el  Oáncaso),  morada  de  todos  los  gigantes, 
duendes,  trasgos  y  magas  de  la  mitología  arabio-persa ;  en  realidad 
es  el  fénix  oriental,  la  imagen  de  lo  más  raro  y  casi  imposible. 

(6)  Bufca  ú  Oiami.  La  traducción  de  este  dístico  debe  ser  asi : 
J7q^  ansia  la  copa  de  vino:  marcha.  Cedro,  y  saluda  de  mi  parte  ai 
doctor  ¿a- Copa.  Porque  juega  el  poeta  con  la  palabra  Oiam,  qoe 
significa  cop-i,  y  es  la  {«triado  sa  amigo  Nocamo.  En  castellano  se 
podiera  dedr  al  doctor  de  Cuba,  porque  Cuba  es  el  nombre  de  un 
país  y  de  nna  vasija  de  vino;  pero,  de  todos  modos,  se  puede  asegu- 
rar que  es  intraducibie,  como  todos  los  equívocos. 

(7)  Anoche  nuestro  superior.  Los  orientalistas  dicen  qoe  estas  tres 
primeras  estandas  hacen  alusión  á  cierto  apólogo  moy  titiinftdir  ea- 
trs  los  orientakst 


Virtud  bastante  fuerte, 

Y  hacia  la  Meca  (8)  el  rostro  volveremos. 
Cuando  el  suvo  convierte 

Hacia  do  bulle  el  vino  y  gozo  infando 
Nuestro  padre  y  maestro  venerando? 

Vamos,  pues,  convencidos  do  derrama 
Sus  placeres  el  vino, 

Y  encendamos  el  pecho  con  su  llama. 
{Quizá  nuestro  destino 

Es  gozar  el  deleite  con  agrado 

Y  está  desde  abeterno  decretado  1 

£1  aura  con  sus  juegos  descompuso 
Tu  crencha  (9)  deliciosa, 

Y  al  punto  nieblas  en  mis  ojos  puso. 
Ni  otro  premio,  otra  cosa 

Jamas  mi  pobre  pecho  ha  conseguido 
De  estar  de  tu  cabello  suspendido. 

La  quietud,  cual  en  red  nudosa  asida. 
Hizo  un  breve  momento 
En  mi  sensible  corazón  manida: 
Tú  ante  el  lascivo  viento 
Tus  fragantes  cabellos  deslizaste 

Y  al  punto  la  quietud  de  mi  ahuyentaste. 
Si  pudiera  sentir  la  mente  humana 

El  placer  que  del  nudo 

De  tu  crencha  en  el  pecho  ansioso  mana, 

£1  sabio  más  ceñudo 

La  austeridad  y  juicio  perdería, 

Y  tan  dulces  cadenas  ansiaría. 

Tu  labio  nos  mostró  con  tono  sabio 
En  qué  la  gracia  estaba; 

Y  vertióla  al  decirlo  el  mismo  labio; 
Mi  pecho  la  aspiraba; 

Y  desde  entonces  mi  sonora  lira 
Gracias  produce  y  blando  amor  respira. 

Mi  abrasador  suspiro,  entre  la  oscura 
Vigilia  derramado. 
No  ablanda  javl  ese  corazón  de  dura 
Roca  alpestre  formado; 

Y  mi  pecho  la  noche  toda  siente 
Consumirse  con  fuego  activo  ardiente. 

Como  dardos,  Hajiz,  van  tus  gemidos 
Derechos  á  los  cielos  (10), 
Pues  tú  quisieras  verlos  condolidos. 
I  Qué  inútiles  anhelosl 
Calla,  sufre,  no  arrojes  dardos  tales. 
Que  pueden  ellos  aumentar  tus  males. 


GACELA  VL 

Dulce  copero  del  bu  líente  vino 
El  vaso  en  torno  con  su  llama  alumbra; 
Y  ya  que  el  hado  mi  deseo  halaga 

Músico  canta :  \ 

<[  Vimos  el  rostro  del  gracioso  joven 
Dentro  del  cáliz  retratado  al  vivo. 
I  Oh  qué  infelices  los  qi^t.  el  gusto  ignoran 
Del  grato  bríndisi 
»Y  |oh,  cuan  hermosos  (11)  los  ojuelos  ebrios 
De  mi  tirano  vencedor  parecen! 
Por  eso  yo  á  la  l>eodez  con  áuHÍa 
La  ríenda  aflojo. 
»  Darán  placeres  los  de  esbelta  talla 


(8)  T  hacia  la  Mecú.  Es  pnyrepto  de  la  ley  do  Mahoma  el  volfer, 
al  tiempo  do  la  oración,  el  ro^fitr*»  luicia  la  Mocu,  ¡Ktnino  está  allí  el 
Caaba  ó  templo  cuadrado,  fabrii^odo  }X)r  Innaol,  hijo  de  Abraham 
y  de  Agar,  cuyo  santuaríD  es  el  objeto  do  ms  famoüas  pcrcgrina- 
oiones. 

(9)  El  aura descompuso  ñí  crencha.  Tjí  preciso  no  olvidar  que 

éntrelos  orientales  se  tiene  A  mal  a^rllero  el  ({uo  ol  viento  descom- 
ponga el  cabello  de  sus  muchachad  ó  muchachos;  y  á  esto  alude  es> 
taestroüs. 

(10)  Derechos  á  los  cielos.  Aquí  los  cielos  se  entiendo  su  amada  6 
amado,  y  teme  que  el  dirigirlo  sus  suspiros  sólo  sirva  para  aomea- 
tar  su  desden. 

(11)  Toh,  cuan  hermosos.  La  embriaguez  en  los  ojos  de  Xom  objetos 
amados,  por  la  dulce  languidez  que  canaan,  ha  sido  siempre  alabada 
de  los  poetas :  por  eso  dice  Catnlo,  casi  con  las  mismas  palabras  qw 
nnestro  poeta,  en  su  cantinela  43,  v.  11 : 

Et  dulcís  pveri  ebrios  ocelht 
Ittú  purpureo  ore 
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CONDE  DE  NORONA. 


Híksta  que  entre  ellos  el  ciprés  parezca  (1), 
Qne,  como  pino  cimbreante  y  recto. 
Sabe  mecerse.  '  , 

»  Si  el  pecho  que  arde  con  amanta  fuego 
No  muere  nunca,  ni  su  ardor  se  acaba, 
Sin  duda  el  libro  de  la  y  ida  tiene 
Mi  nombre  escrito. 
«Dudo  que  el  dia  que  el  sepulcro  arroje 
Su  oscura  presa,  preferido  sea 
El  pan  acerbo  del  asceta  al  roj  o 
Vino  Tiente. 
»  Si  tú,  suave  Céfiro,  atraviesas 
Do  mis  amigos  el  vergel  fragante. 
Ante  el  que  adoro,  como  nuncio  mió, 
Muéstrate  ledo. 
»  Díles  no  quieran  destruir  mi  imagen 
De  su  alma  tierna;  que  por  si  aquel  dia 
Vendrá  en  que  borre  nuestro  nombre  el  tiempo 
De  la  memoria. 
n  La  mar  del  cielo,  por  do  va  girando. 
Cual  presta  nave,  la  esplendente  luna, 
Se  encuentra  henchida  de  loe  ricos  dones 
De  Hagi-Kovamo  (2). 
))|0h  Hafiz!  Derrama  relumbrantes  perlas 
De  los  tus  ojos  al  llorar  tus  cuitas; 
Quizá  de  cebo  servirán,  y  el  ave 
Vendrá  á  las  redes,  d 
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A  mi  cervato  (3),  Céfiro,  con  blando 
Acento  dile  que,  de  amor  herido, 
£1  monte,  el  valle,  el  bosque  fatigando, 
té  tras  él  perdido. 
El  que  en  tomo  derrama  la  dulzura  (4) 
('El  ciclo  con  amor  vele  en  su  vida!), 
¿Del  que  hacer  de  ella  su  manjar  procura. 
De  este  modo  se  olvida? 
¡Oh  rosal  ¿Tu  hermosura  y  esplendente 
Follaje  te  envanece  de  manera 
Que  por  el  ruiseñor,  de  amor  demente. 
No  preguntas  siquiera? 
¿Por  qué  en  rostros  brillantes  cual  la  luna, 
Cuerpos  esbeltos  y  renogros  ojos 
No  podemos  hallar  señal  alguna 
Di"  amorosos  antojos? 
No  veo  en  ti  lunar;  eres  hermoso 
Cuanto  lo  puedes  ser;  mas  descara 
Que  constancia  y  amor  en  tu  precioso 
Semblante  se  encont  r/u-a. 
Para  el  ave  sagaz,  redes  imdoí  as 
Y  astutos  lazos  son  desprecio  y  risa; 
Al  sabio  con  acciones  virtuosas 

Se  caza  más  aprisa.  ^ 

(1 )  El  eipres  paretca.  Los  poetas  persas  comparan  f  n»ctienteinent6 
los  ranchaoho'?,  por  an  gracia  y  estattira,  al  pino  y  al  ciprés ,  de  cu- 
yo lindo  símil  u:»  también  en  la  égloga  vii,  v.  68,  T.  Virgilio  Ma- 
ron,  y  despaea  de  ól  infinitos,  de  esta  manera: 

Fraxinus  in  silrit  ceJat  tibl^  pinua  in  hortis. 

(2)  Bagi-Koramo,  rt  Hagi-Covam  Ed-din,  fnó  visir  de  Hazam  El- 
kani  y  de  ra  hijo  Sholch  Avix,  sv.ltanes  de  Porsia  c;i  tiempo  de  Ha- 
fiz, y  otro  Mecenas  por  su  liboralidid  y  conocida  protección  para 
con  lo3  literatoá :  como  á  tal  le  abiba  frecuentemente  nuestro  poeta 
en  ras  canciones. 

(3)  (  éflro  con  blando  acento  dUe.  El  céfiro  es  el  constante  mensa- 
jero del  amor  entre  loíi  poetas  persia,  como  se  ha  visto  en  la  gacela 
anterior;  cnya  idea  es  bastante  coman  en  los  eurot«os ;  asi  Me- 
nage  : 

Lefjmne*  z¿phyrs, 
FidhU»  mestagen  de.i  amourcux  désirs, 

(4)  Derrama  la  duhura.  El  poeta,  en  la  primera  estancia  compa- 
ra á  su  amado  á  un  cervato,  en  la  segmula  A  un  mercader  de  azú^-ar 
ó  confitero  por  la  dul/.iira  do  su  voz  y  sua  gm  ias,  >  en  la  tercera  á 
una  row ;  y  á  si  propio,  vn  la  segunda,  á  un  p<Mpagayo  que  ama  mu- 
cho el  azúcar,  y  comí-  ndola  Kuaviza  sni  acento,  y  en  la  tercera  á  nn 
ruiieñor,  comparación  común  entre  los  poetas  orientales,  cuando 
á  BUS  amados  y  ama  Mus  la^  comparan  con  las  rosas.  La  primera  y 
tercera  estanca  no  ofrwtn  difionltatl  en  su  traíJnccion.  La  segunda, 
tranlaílaila  literalmente,  djro  :  iEl  mercader  de  azúcar  (ríra  mu- 
cho» años)  asi  te  olvida  del  papagayo  qne  se  mantiene  de  azitcarf 
Esta  voz  papagayo  nunca  sonaria  bien  en  la  poesía  castellana;  por 
Yi  (|oe  he  traducido  «1  pensamiento,  no  la  iiuá((ea« 


¿Qué  mucho  que  Zoráh  (5)  bailes  graciosos 
Mueva  en  el  cielo  (6)  con  festivo  encanto, 
8¡  de  los  dulces  versos  amorosos 
De  Hafiz  usa  en  el  canto? 
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Desde  que  halló  el  amante 
Esperanza  halagüeña  en  tu  semblante. 
Se  ceban  mil  en  tus  lunares  bellos 

Y  caen  en  la  red  de  tus  cabellos. 
Cuánto  sea  el  tormento 

De  estar  lejos  de  tí  sólo  un  momento. 
Díganlo  aquellos  que  acogió  la  tierra 
Allá  en  Kerbela  (7)  con  sangrienta  guerra. 

Si  al  amor  y  bebida 
Mi  muchacho  se  entrega  sin  medida, 
Diré  a  adiós  »  al  pudor  con  frente  osada, 

Y  huirá  mi  templanza  despechada. 
Llenemos  este  dia  (8), 

Que  lo  es  de  los  placeres  y  alegría. 

Si  cinco  más  me  cañados,  ¿qué  más  quiero? 

Gocé  mi  tiempo  con  sabor  entero. 

Hafiz,  si  tan  dichoso 
Eres  que  un  beso  des  en  su  pié  hermoso  (9X 
Puedes  decir  que  en  uno  y  otro  mundo 
Un  honor  has  logrado  sin  segundo. 
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Levántate,  copero; 
La  taza  alarga  con  jovial  presteza; 
Porque  sepultar  quiero 
El  piesar  y  tristeza 
De  nuestra  edad  presente 
En  medio  del  licor  rojo  bullente. 

Añade  vino  á  vino, 

Y  hagan  los  brindis  olvidar  los  males 
Que  nos  trac  el  destino; 

Porque  muchos  mortales, 
Por  no  acordarse  de  esto, 
No  alejaron  de  si  su  hado  funesto. 

El  ancho  vaso  lleno 
Todo  de  vino,  pon  sobre  mi  palma; 

Y  agotado  en  el  seno 
Enloquézcase  el  alma; 
Que  así  del  hombro  al  suelo 

Caerá  ese  manto  de  color  de  cielo  (10). 

Murmuren  mis  acciones 
Enhorabuena  ancianos  y  prudentes, 

Y  rían  los  varones; 
Para  mí  indiferentes 
Fueron  siempre  los  vanos 

(5)  Zoráh,  Eh  el  planeta  Venus,  el  patrono,  segnn  lot  orient 
de  los  mú-íícos  y  cantores. 

(6)  M<  era  en  el  rielo.  El  original  dice  :  «  Excite  al  MeBiaa 
danza.  •  No  es  en  realidad  falta  de  re.speto  al  Mesiaa,  cnja  i 
sar.tidad  reconocen  los  musuhnanea  ;  aqui  quiere  decir  qne  au 
sos  son  capaces  de  hacer  bailar  hasta  lo  más  frrave  j  majesn 
hasta  el  Me-ias.  Pero  yo  he  mudado  la  r(irai>arac¡on  sin  apartí 
de  la  Idea,  siguiendo  el  ejemplo  del  Rabio  Rowizki,  para  no  ofé- 
los  oidos  deli«  a<lo:?. 

(7)  Kerbe'a.  ( 'ampos  df»  Asia,  en  la  Porfía,  al  latió  del  TBofn 
en  donde  fut^  muorto  el  ¡nian  Hiirci:!.  liijo  de  Ali  y  nieto  de  Mi 
roa,  peleando  contra  el  ejército  de  Ye--id,  hijo  de  Moavia,  qt 
disputaba  el  cal  i  fado.  Sudi.  interpreto  turro  de  las  obras  de  H 
dice  qne  en  sus  dias  se  veian  en  aquel  sitio  miuno  el  eepolcn 
Husein  y  los  de  lo?  retenía  varonei*  que  perecieron  con  él,  y  al 
qne  murieron  de  setl,  á  cuyo  tormento  parece  que  alude  el  poeta 

(8)  Llenemos  este  dia.  Este  i>eií Sarniento  es  de  to<lo<  los  p  «tas 
qn{c<M.  Gocemos  el  tiempo  de  los  placeres,  e  to  es.  do  la  jnven 
que  pasa  muy  aprisa.  En  los  cinco  dias  da  A  entender  ti  pootí 
completo  del  poro  tiempo  qne  falta  ¡«ara  acabarse. 

»9)  í/'n  beso  des  fu  su  pit'.  Lo8  orientales  llaumn  sa  wy  i 
amante,  y  bajo  o*ta  alusión  esui  concebido  este  pentiamiento,  c 
expli' ación  se  delx»  t- iier  i)i-e-nnte  en  otras  otlait  en  que  se  1 
igual  uso  de  este  epit^no  y  sus  atributáis. 

(lOi  Manto  de  color  dr  ciflo.  Parece  qii'»  era  «le  ese  color  el  bu 
ó  hábito  de  los  s<»fis  ó  raoiiji^'^  musulmanes,  cuya  profesión  hj 
abra7.{ido  Hafiz  tan  en  contra  de  su  voluniad,  como  lo  demoest 
muy  á  menudo  sus  canciones.  Aunque  en  el  fondo  se  ve  que  hi 
mal  y  se  burla  solame  ite  de  los  hipócrita;*,  que,  bajo  el  mantón 
virtud,  o?ultan  una  conducta  desarregl.^a. 


POESÍAS  ASIÁTICAS. 
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Renombres  que  apetecen  los  linmanos. 

Si  el  humo  caldeado 
Que  del  volcan  arrojo  de  mi  pecho, 
Al  suyo  duro,  helado, 
Llegase,  layl  ó  deshecho 
Al  punto  se  quedara, 
O  como  yo  suspiros  exhalara, 

A  ninguno  confío 
El  venturoso  singular  sccre^ 
Que  guarda  el  pecho  mió;    - 
Pues  no  hallo  asaz  discreto 
Al  que  en  puro  oro  bebe , 
Ni  al  de  la  humilde  silenciosa  plebe. 

Sumamente  contento 
Estoy  con  el  dominio  de  la  hermosa 
Que  supo  con  violento 
Impulso  y  con  graciosa 
Astucia  aprisionarme, 

Y  en  pos  del  alma  la  quietud  robarme. 
No  los  altos  cipreses 

Que  de  ornamento  sirven  á  los  prados 

Y  coronan  las  mieses 
Serán  más  alabados 
Cuando  aquél  se  presente. 

De  forma  argéntea,  rectp  y  eminente. 

Hafiz,  sufre  constante  (1) 
Tus  agudos  pesares  noche  y  dia; 
AbI  verás  delante 
La  anhelada  alegría, 

Y  tu  gusto  cumplido 

Antes  de  lo  que  te  hayas  prometido. 
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Nos  separamos  (2),  ¡ayl  y  al  punto  viste 
Mi  corazón  con  ansias  afligido. 
¿Cuándo  hará,  j  cómo,  mi  fortuna  triste 
Que  sea  mi  viaje  fenecido? 

¡En  cuántas  partes  los  contrarios  cielos 
Desterrado  me  nicieron  ir  vagando  1 
Sin  duda  de  mi  amor  tuvieron  celos, 
Nuestro  trato  dulcísimo  envidiando. 

Las  plantas  bañaré  (3)  con  abnndosas 
Lágrimas  derramadas  de  alegría. 
Del  mortal  que  tus  luces  deliciosas 
Me  conceda  adorar  como  solía. 

Mis  votos  son  por  tí;  tú  alza  al  instante 
También  las  palmas  á  la  inmensa  idea; 
Le  pido  que  tu  fe  guarde  constante 
Y  que  benigna  nuestro  amparo  sea. 

81  se  halla  el  mundo  contra  mí  irritado, 
O  alguna  injuria  contra  tí  fomenta. 
Debe  estar  nuestro  pecho  sosegado ; 
Que  el  Juez  supremo  vengará  esa  afrenta. 

Lo  juro  por  tí  misma;  si  á  mi  frente 
Asestar  mil  y  mil  espadas  viera. 


(1)  St^fre  conMtanfá,  Horacio  da  esta  miaño  conaojo  al  fin  de  la 
oda  XXIV  del  llbroi: 

Dufum :  ttd  leviuájlt  paHenÜa 
Quitlquid  eorrigtre  ett  nefa», 

(3)  NoM  aparamos.  ¿stA  en  nna  oda  de  despedida  qoe  enrió  Hafis 
á  en  amada  ó  amado  cnando  partió  á  la  corte  del  Roy  de  Yeidi. 

(S)  La$  planku  bañaré.  Eiitc  disticu  ó  estancia  es  imposible  tra* 
dnclrle  con  las  alaAÍones  del  original;  snena  aM  literalmente:  Con  la 
atpertion  de  mia  pesíañaSf  qué  fsUín  al  modo  J*  tus  eabeUo*t  arrufaré 
oro  á  lotpiá$  del  que  me  proporcione  taludarte.  Aqnl  haj  on  cüunn- 
lo  de  Ideas  y  aloiionea  qne  es  preciso  desembrollar  para  entender 
bien  este  pensamiento,  sumamente  oscuro.  Primero,  la  asperón  dé 
la*  pettañcut  estoes,  el  derramamiento  de  las  lát^rimas,  la  compara  á 
las  monedas  qne  se  arrojan  al  pueblo  en  los  bautinmos  y  festivida- 
des en  sefiol  de  alcgria;  porqne  estas  lágrimas  las  vierte  d»  samo 
gozo.  Segundo,  dice  que  esta  moneda  no  es  de  nn  valor  deqnrecia- 
ble,  romo  la  qne  se  arroja  al  pnoblo,  sino  do  grande  estima,  de  oro, 
con  lo  que  expresa  su  pnro  y  excesivo  go7o;  y  que  de  esta  preo  om 
moneda,  ó  de  esta*)  lagriman  de  oro,  ettdn  cargadas  las  pestafias  de 
sos  ojos,  como  lo*  cabello»  de  *u  amada;  porque  los  orientolea  aeue- 
tnmbran  entretejer  los  cabellos  de  1im  muchachos  y  de  las  vírgenes 
con  hilos  y  digoH  de  oro;  y  asi  <Iic  que  an  i^jard  oro,  esto  es,  bafiará 
con  lágrimas  de  nn  goio  puro  los  pi^  del  que  le  procure  tamafio 
bien.  Pensamiento  sumamente  sencillo  en  si,  y  qne  hacen  soma* 
manta  diücU  las  alusiones  4  oostombree  y  adornos  oríAitales,  qne 
Donoa  M  puedan  expnsar  coa  claridad  en  una  lengua  eompea* 


De  CBÍc  tu  corazón  mi  amor  ardiente 
Todo  el  orbe  arrancar  jauíru?  pudiera. 

Mi  ánima  ansiosa  y  presaga  me  dice 
Que  pronto  llegará  de  verte  el  dia, 
¡Oh  día  para  mí  dulce  y  felice, 
Colmo  de  mis  deseos  y  alegría! 

Cuando  Jlnjiz  con  su  pluma  deliciosa 
Retrata  tus  mejillas  encendidas, 
Se  ruboran  las  hojas  (4)  de  la  rosa. 
De  las  del  libro  encantador  vencidas. 
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Aquí  moran  las  virtudes ; 
En  mí  vicios  y  pasiones. 
I  Cuan  diferentes  caminos! 
Y  ¿cómo  han  de  unirse?  ^adóndt? 

La  beodez  y  abstinencia, 
íQuién  las  vio  jamas  acordes, 
Ki  entonar  con  dulces  flautas 
Santos  himnos?  ¿cuándo?  ¿adonde? 

Aborrezco  el  triste  claustro. 
Odio  el  hábito  de  monje , 
¿Adonde  están  los  banauetes? 
¿El  alegre  vino  adónd^r 

Pasó  el  tiempo  delicioso  (5) 
De  mis  felices  amores. 
¿Adonde  están  los  cariños? 
¿Las  blandas  quejas  adonde? 

Van  tras  la  luz  de  mi  amado 
Mis  órnalos ;  reflexionen. 
¿Dónde  está  su  mecha  extinta? 
¿La  hacha  de  mi  sol  adonde  ? 

Siendo  alcohol  de  mis  ojos  (6) 
El  polvo  que  á  tu  umbral  cogen  (7), 
Donde  tú  estás,  estoy  yo; 
Si  te  mudafi,  dinie  adonde.    . 

Guarte,  no  mires  su  barba; 
Anima  mía,  te  expones, 
Porque  es  hoyo  en  el  camino. 
¿Dó  vas  tan  aprisa?  ¿adunde? 

Ni  constancia  ni  paciencia 
Pidáis  á  Hafiz.  ¡Vanas  vtces! 
iDónde  hay  paciencia  y  constancia 
T  tranquilo  sueño?  ¿adonde? 
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¿Quién  hará  que  mis  megos  fervorosos 
Penetren  el  oido 

De  los  que  cercan  á  mi  rey  (8)  ansiosos, 
Porque  al  fin,  conmovido, 
De  su  regio  carácter  se  revista, 
Y  no  intente  arrojarme  de  su  vista? 

Contra  el  maligno  embate  y  la  impostura 
De  mi  émulo  malvado, 
A  mi  numen  me  acojo  (9)  y  su  dulzura; 


(4)  8é  ruboran  la*  hnja*.  Aunque  hay  aqnl  nn  eqníroco  qne  en 
rigor  no  se  puede  permitir  en  una  obra  de  bn«>n  gusto,  sin  embar- 
go, me  parece  bastantomentu  bien  manejado,  y  que  se  le  puede  tt- 
simular  de  buena  gana. 

\b)  Fatd  el  tiempo  delicioso.  Parece  qne  copió  loe  rignteates  ver- 
eoe  de  Horacio,  lib.  iv,  (xla  xiii : 

Quofugit^  Venu*f  heu  I  quote  colorí  deeen* 
Qho  motutl  Quidhabe*  illiu*filliué, 

Quee  epirabat  amore*, 

QwB  mé  éurpuerat  mihi. 

(6)  Alcohol^  Je  mi*  oto*.  I^  tos  cohol  dril  original  está  tnuiladada 
4  nuestra  lengua  con  el  artitrulo  a/,  formando  de  las  dos  nna  sola 
TOS  y  significando  lo  mismo.  E^to  rae  haco  ver  que  no  es  exacta  la 
traducción  latina  de  e-ita  vo/  hecha  por  Kcyitky. 

(7)  JSI  poltu  que  d  tu  umbral  cogen.  E-tta  metáfora  seta  tomada 
del  modo  oriental  de  ttaludar  á  los  principes  y  grandes  sefiores,  qne 
siempre  es  por  postración,  poniendo  la  frente  en  tierra;  por  lo  cual 
para  decir  xalutlar,  venerar,  usan  frecuentemente  de  esta  fiase : 
Potírar  lafat  en  d  potro  de  lo»  pié*. 

(8)  A  mi  rep.  Llau  a  rey  4  su  anti(V>,  y  espera  qne  por  la  fenero- 
tiáad  propia  de  su  canVcter  no  lo  separo  de  ku  vista. 

(9)  A  mi  numen  me  acqjo.  Aqnl  le  llama  sn  dios  y  ee  aoofe  4  Si 
amparo  pac»  que  le  defienda  de  ene  eneoügoe. 
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Que  el  astro  aquel  dorado  (1), 

Que  el  cielo  enciende  con  su  lumbre  bella, 

Será  el  amparo  de  esta  oscura  estrella. 

¿Qué  bulla,  ruido  ó  confusión  es  ésta 
Que  tú  ahora  excitaste 
Mostrando  tu  figura  hermosa  enhiesta? 
¡A  cuántos  aterraste 
Con  un  tiro  no  más!  ¿Cuál  el  secreto 
De  tanta  muerte  y  triunfo  tan  completo? 

Cuando  esas  tus  mejillas  con  brillantes 
Colores  sonrosean, 

8e  enciende  el  corazón  de  los  amantes; 
Y  de  que  todos  sean 
Así  abrasados  con  ardor  insano, 
¿Qué  utilidades  sacas,  inhumano? 

Si  tus  renegras  cejas  con  un  fiero 
Movimiento  imperioso 
Decretaron  cruel  mi  fin  postrero; 
Teme  el  giro  engañoso 
De  tus  luces,  y  evita  la  atroz  pena 
A  que  tu  culpa  enorme  (2)  te  condena. 

Con  los  prestigios  de  tus  dulces  ojos 
£1  corazón  doliente 
Sangre  espumante  brota.  Los  despojos 
Ve,  joven  excelente. 
De  tu  victoria,  y  mira  de  qué  suerte 
Conduces  tus  esclavos  á  la  muerte. 

Las  horas  de  la  noche  silenciosa 
Las  gasto  yo  esperando 
Que  el  aura  matutina,  oon  graciosa 
Risa  y  acento  blando, 
Me  traiga  al^unar  nueva  que  al  sediento 
Corazón  refngere  y  le  dé  aliento. 

Si  el  corazón  de  Hafiz,  de  sangre  hinchado, 
Se  encuentra  comprimido. 
Por  verse  de  tus  oíos  separado, 
¿Cuál  será  su  latido, 
DU  dulce  agitación,  cuando  sus  brazos 
Te  estrechen  otra  vez  con  tiernos  lazos? 


GACELA  Xin  (3). 

El  corazón  doliente 
Del  pecho  se  me  escapa  arrebatado; 

VoHotros,  que  la  mente 

Tranquila  mantenéis,  el  tan  guardado 

Secreto  haced  no  sea 

|Ay!  propalado  en  pública  asamblea. 

En  la  playa  arenosa 
Nuestra  nave  encalló,  siendo  im¡)elida 
De  tempestad  rabiosa; 
Viento,  sopla  al  rcvcs,  y  la  querida 
Tierra  le  dará  abrigo 

Y  el  ver  el  rcstro  de  su  caro  amigo. 
Diez  di  as  de  contento 

A  nadie  la  fortuna  ha  concedido; 
Que  su  favor  es  viento; 

Y  asi  disfruta  con  placer  cumplido 
El  momento  presente; 

Que  ¿quién  está  seguro  del  siguiente? 

En  la  espesa  enramada. 
Do  con  líi  vid  la  rosa  se  pompea. 
Esta  noclie  pasada 
Cantó  así  el  ruiseñor  :  «  Ea,  sus,  ea ; 
Qwc  el  albor  matutino, 
Os  brinda,  amigos,  con  el  fresco  vino. » 

Aquella  áspera  cosa  (4) 
Por  nuestro  gran  Legislador  (5)  llamada, 


(1)  Áftro  aquel  aitorado.  Aquí  llama  á  su  querido  estrella  de  pH 
fner  tormiño,  y  á  «i  propio,  por  humildad,  estrella  oscura,  pequeña. 

(2)  Tu  cufjxt  eiu>r-nie.  Tal  es  coiKioiiar  á  muerte  á  quieu  no  lo 
merece,  á  tin  iii'Kento;  qtji/ás  porqno  tus  ojos  te  engañaron;  asi  no 
te  fies  de  ello>;  está  alerta  contra  su  falacia. 

(3)  Éstíi  es  una  de  aqnclhis  odas  más  verdaderamente  báquicas, 
hechas  en  metlio  del  confu-«o  e-tniendo  do  los  brln<li8.  Plffúrese  el 
lector  que  non  trece  los  conviílado?,  t,<Klo-»  i>oetí\9,  y  el  principal  un 
monje,  y  quo  se iKJUcn  á  brindar  uno  en  poa  de  otro,  y  no  extraña- 
rá que,  wgun  hu  gonio,  cmla  uno  diga  una  coda  divorsai  aunque  to- 
dos análogas  ul  objeto  del  convite. 

l^  Áspera  cosa.  El  vino. 

J0J  liegUlador.  Mahoma :  asi  llamaba  al  vino, 


A  fin  de  hacerla  odiosa, 

Madre  de  los  perversos,  más  me  agrada 

Y  más  mi  sed  provoca 

Que  el  dulce  beso  de  virgínea  boca. 

Es  el  vaso  de  vino 
Aquel  espejo  de  Alejandro  (6),  donde 
Escrito  está  el  destino; 
Consúltale  y  verás  cuál  te  responde, 

Y  hace  ver  de  qué  suerte 

Subió  Darío  y  tuvo  infausta  suerte. 

Si  te  opríme  la  impla 
Pobreza,  arroja  su  tenaz  cuidado 
Con  vino  y  alegría; 

Que  el  infeliz,  con  ellos,  aunque  el  hado 
Se  le  muestre  importuno. 
Puede  llegar  á  ser  otro  Caruno. 

Si  quieres  ser  dichoso 
En  uno  y  otro  mundo,  esta  sentencia : 
Aprende  cuidadoso, 

Que  en  dos  letras  no  más  está  sn  ciencia: 
Trata  afable  ft-tu  amigo, 

Y  con  circunspección  á  tu  enemigo. 
No  me  fué  concedido 

En  cas  de  la  Virtud  hacer  parada, 

Ni  el  que  sea  extendido 

Mi  nombre  con  honor;  si  no  te  agrada 

£1  mirarme  entregado 

Al  vino  y  al  placer,  enmienda  el  hado. 

Tú,  que  eres  soberano 
De  las  Gracias  (7),  pues  todas  van  á  nna 
A  posar  en  tu  mano, 
Por  tu  mirima  benéfica  fortuna 
Que  te  muestres  te  pido 
Favorable  con  este  desvalido. 

Los  muchachos  hermosos. 
Cuando  el  lenguaje  pérsico  modulan. 
Son  dulces,  son  graciosos, 

Y  el  placer  sus  acentos  estimulan; 
Mas  tú  corre,  copero, 

Y  da  estas  nuevas  al  asceta  austero. 
No  seas  inconstante; 

Que  de  celos,  cual  haz  de  rama  hojosa. 

Te  abrasará  al  instante 

Aquel  joven  ilustre,  cuya  hermosa 

Palma  tid  fuego  anida. 

Que  como  cera  el  pedernal  liquida. 

Este  manto  de  grado 
No  se  lo  puso  HafiZy  ni  por  su  culpa 
Fué  con  vino  manchado; 
lOh  Superior  purlsimol  disculpa 
Nuestro  obrar  voluptuoso 
Merezca  de  tu  pecho  bondadoso. 


GACELA  XIV. 

Muchacha,  el  claro  brillo  de  la  luna 
Es  el  reflejo  de  tu  linda  barba; 
Y  en  ese  hoyuelo  con  j)lacer  se  anidan 
Los  lascivos  anhelos  y  las  gracias. 

¿Cuándo  hará  Dios  (ft)  se  cumpla  mi  deaeo 
De  ver  á  un  tiempo  al  aire  desatadas 
De  tus  cabellos  las  ondosas  trenzas 


(6)  Etpfío  de  A  J^hmdro.  Do  CBte  osix-jo  dice  Sudl, 
tnrco  de  Hafiz  :  c  E«i  fama  que  Darío  diaputnndo  cl  reino  con  Á 
jandro  por  medio  de  las  arma?,  hizo  uso  de  un  espejo  marvrilk 
que  volvía  contra  en  contrario  pus  propias  tretas  y  aatuclaa,  y  co 
tan  que  se  atuvo  á  su  voto  toilo  c!  tiompo  que  con  él  rechas6  di 
las  insidias  de  Alejandro;  lo  que,  sabido  por  este  principe,  conn 
á  los  filósofos  y  sabios  que  llevaba  con^ipo.  excitándoles  á  pen 
alf^n  artificio  con  el  cual  en  cuilqniera  tiempo  pudiese  ver  po 
mismo  el  estado  de  los  ne^o<-ios  d"l  rey  Darío;  á  cuyo  mandato 
cediendo  los  filósofos  de  Alejandría,  eriprieron  sobre  una  grandisi 
columna  un  espejo  mágico,  en  cl  cual  ^4e  veía  cuanto  pasaba  en 
siete  climas  del  mundo.  y> 

(7)  tSoberauo  de  la»  Gracias.  El  mi  «mi  o  Sudi  dice  qne  esta  est 
cia  se  dirige  á  A'(?r(f/<-f'/(/i;t  //rr^^n.  Pudiera  ser  también  al  oi^ 
do  su  amor,  y  entt'moes  la  oda  tendría  más  unidad. 

(8)  Cuándo  hat^  Dios.  A(iul  hay  una  figura  re. órica,  pecnlla 
loa  orientales,  llamada  Istí/hami-inHari  (interrogación  por  nei 
clon);  jorque  la  respuesta  á  esta  pregunta  es  :  «  Nunca,  por  no 
posible  qne  yo  vea  <  esatados  tua  cabellos,  y  qne  mi  ánimo  ••  I9 
ja;  esto  es,  qne  no  se  excite  con  amorosos  deseos.» 


POESÍAS  ASIÁTICAS. 
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T  mi  ánimo  cobrar  sn  antigua  calma? 

Para  verte  mejor,  para  adorarte, 
Mi  alma  á  los  labios  se  asomó  (1)  con  ansia; 
Está  suspensa  en  ellos,  de  tí  sola 
Pende  se  vuelva,  ó  que  del  todo  salga. 

Mi  corazón  enfermo  desfallece ; 
Sépalo  aquella  que  el  dolor  me  causa; 
Y  vosotros,  amigos,  sed  más  cautos; 
Qae  no  son  diferentes  nuestras  almas. 

Al  pasar  los  umbrales  de  mi  puerta, 
La  refulgente  túnica  levanta; 
Que  está  empai)ado  el  pavimento  en  sangre 
De  victimas  á  tí  sacrificadas. 

De  mirar  tu  mejilla  y  poner  freno 
Al  u*diente  deseo,  ¿qué  se  saca? 
¿No  vale  más  que  nadie  ante  tus  ojos 
Se  jacte,  osado,  de  virtud  tan  rara? 

Mi  fortuna  dormida  quizá  el  sueño 
Arrojará  de  si;  porque  bañada 
Se  verá  de  la  luz  que  tus  brillantes 
Ojos  en  tomo  sin  cesar  derraman. 

Algunas  fiores  de  tus  siempre  frescas 
Mejillas,  haz  que  el  céfiro  nos  traiga; 
Así  podremos  aspirar  la  esencia 
Que  ese  tu  encantador  vergel  exhala 

Este  es  de  Hafiz  (2)  el  anhelante  voto; 
Óyelo  y  di  que  ¿,  mi  dulce  amada, 
Qae  á  mi  me  toque  en  suerte  aquel  almíbar 
Que  tu  labio  destila  y  amor  labra. 


GACELA  XY. 

ün  músico  esta  noche ' 
Mi  oido  regalaba 
Con  amorosos  tonos 
De  su  canora  flauta. 

Sentí  al  punto,  al  oírle, 
En  mi  pecho  mil  ansias: 
Tal  impresión  me  hacían 
Sus  dulces  consonancias. 

Un  copero,  con  frente 
Como  el  Diciembre  blanca, 
T  con  rizos  cual  soles, 
A  mi  lado  se  hallaba; 

Al  verme  trastornado. 
Vino  con  abundancia 
Vertió  en  mi  copa.  Absorto 
A  una  acción  tan  hidalga , . 

Grité :  «  De  mi  existencia 
Tú  me  alivias  la  carga 
Cuando  así  con  el  vino 
Me  rebosas  la  taza. 

nLíbrete  Dios  del  fiero 
Pesar  de  la  inconstancia 
T  en  uno  y  otro  mundo 


(!)  A  lot  labio*  se  a¿(>mó,  Hípérboto  del  MOmlnro  que  caosó  1a 
▼IstA  de  la  hermoenra. 

(3)  Este  es  de  Uajls,  Antecedían  á  eete  dístico  otroe  cuatro,  tan 
sumamente  Inconexos,  que  me  ha  parecido  snprimirloe  para  no  aohar 
á  perder  esta  hermott  cantinela.  Poro  para  satisfacer  la  curiosidad 
do  loe  que  quisieran  verla  int.^gra,  coal  la  compuso  sn  aator,  tras- 
lado aquí  este  troxo: 

Gosad  do  los  banquetes  largo  tiempo 
Vosotros,  comensales  del  Monarca ; 
Que  yo  nnncat  infelicc,  vi  en  sos  dias 
KL  pobre  copa  do  licor  colmada. 

Dirás  á  los  de  Tesdi  de  mi  parte, 
CMro  amigo :  cCerquen  las  desgracias 
A  los  qae  ingratos  con  voeotros  sean, 
Cqal  bolas  de  chocan  (a),  que  nanea  paran.» 

Aunque  me  hallo  mi^  l^^jos  de  rosotros, 
Mi  ansiosa  voluntad  estík  cercana; 
De  Toestro  rey  esclayo  ser  deseo, 
Y  que  logréis  nterua  ilustro  fama. 

Oh  rey,  astro  Inciunte  y  poderoso. 
Te  pido  con  mil  megos  esta  gracia : 
Qne  permitas  que  selle  con  mi  frente 
Los  celestes  umbrales  do  ta  alcAxar. 


«O 
tmnWtlesste 


«a  U  vMsU  ni  U  aot»  Dmemmm  d 
^  4e  ra  «se  hs  frorsai^o  aaertro  verbo 


TSlv«4él 


Te  dé  dichas  colmadas. 
))Cuando  Hafiz  está  alegre, 

ÍQué  le  importan  tiaras, 
Ji  Eaus,  ni  Kis  (3),  ni  PersiasT 
Poco  menos  que  nada. 


GACELA  XVI  (4), 

Velada  la  cabeza 
De  rosas  la  alba  sale; 
El  brindis  matutino 
Alpunto,  al  punto  dadme. 

El  rocío  en  el  rostro 
De  la  tulipa  eae; 
Llegad  el  vaso,  el  vaso, 
Compañeros  amables. 

Un  divinal  ambiente 
En  el  jardín  se  esparce; 
Bebed  el  vino  puro 
Con  anhelo  incesante. 

Su  trono  de  esmeralda 
La  rosa  extiende  al  aire; 
Venca  el  licor  que  brilla 
Cual  rubí  centellante. 

En  la  sala  encerrados 
Están  aún,  aun  no  salen; 
Oh  tú,  portero,  al  punto 
Ambos  batientes  aore. 

En  estación  tan  dulce 
Es  raro,  extravagante. 
Que  el  templo  de  los  brindis 
Patente  no  se  halle. 

Tú,  que  en  amor  padeces^ 
La  copa  al  labio  trae, 
T  vosotros,  oh  sabios. 
Alegrando  el  semblante. 

Con  Hafiz  sorbed  besos, 
Más  que  el  vino  suaves, 
De  la  fas  del  copero 
Hermoso  como  un  ángeL 


GACELA  XVn. 

Ora  las  trenzas  la  temprana  rosa 
Adorna,  ora  la  diestra  ocupa  el  vaso, 
Y  al  lado  de  la  hermosa 
Víreen  ora  contemplo  con  desprecio 
De  los  monarcas  el  orgullo  necio. 

Quita  la  tea  tr(hnula  al  instante. 
¿De  qué  sus  tibias  luces  esta  noche. 
Que  su  candor  brillante 
Depositó  la  luna  en  la  rosada 
Fresca  mejilla  de  mi  dulce  amada? 

Lejos  de  este  mi  umbral  los  deliciosos 
Aromas  y  los  bálsamos  de  Siria; 
Que  olores  mil  preciosos 
Ha  derramado  en  derredor  aquella 
Ungida  crencha  de  mi  joven  bella. 

No  el  grato  jugo  de  la  hesperia  cafia 
Ni  otra  uúcar  suavísima  me  alabes 
Con  elocuencia  extraña; 
Que  el  labio  de  mi  niña  con  dulzura 
Un  panal  vierte  de  la  miel  más  pura. 

Los  vinos,  á  los  otros  prohibíaos 
Por  la  severa  lej,  son  á  mis  fíeles 
Amigos  concedidos; 


(S)  JTo^y  Kis.  Kans  y  Kí  taeroa  dos  antiguos  poderosos  rayes 
de  la  Persia. 

(4)  En  e<a  oda  celebra  el  poeta  la  venilla  de  la  primavera,  en 
cuyo  tiempo,  según  sn  doctrina,  es  preciso  entregarse  al  amor,  al 
Tino  y  á  los  placeres  de  los  festines.  La  e^  ^ena  es  al  amanecer,  al 
frente  de  una  taberna,  fonda  ó  casa  do  fcstin.cnya  pnerta  está  cor- 
rada; en  ]o  interior  los  camaradas,  y  en  lo  exterior  dos,  uno  qae 
anuncia  el  momento  del  amanecer,  y  otro  que  hace  la  aplicación  de 
las  ideas  qne  éste  prodoce.  Las  primeras  Cinco  coplas  se  cantan  al- 
ternadas ;  la  sexta  parece  un  dúo,  4  myos  acentos  se  abre  la  pner* 
ta  de  la  sala,  en  donde  aparecen  los  compafieros,  y  Hafls  en  las 
dos  últimas  convida,  tanto  á  los  enamorados  como  á  lot  sabios,  A 
entregarse  A  la  voloptoosidad,  siendo  basta  en  el  amor  4  íq  BaUto 
itBi«)^te  al  Urioo  de  Tejrt, 
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CONDE  DE  NGROSa. 


Y  si  estás  tú  presente,  oh  lumbre  mía, 
Disculpa  encontrará  nuestra  osadía. 

Mas  si  la  suerte  con  rigor  me  mira, 

Y  robando  mi  auaor,  de  mi  tu  rostro 
Con  desden  se  retira, 

Buscaré  los  lugares  escondidos 
Para  arrojar  en  ellos  mis  gemidos. 

¿Para  qué  de  la  fama  resonante 
Los  falsos  7  pomposos  atrae tiyos 
Me  pones  tú  delante? 
Nada  me  mueven  los  renombres  huecos 
Ni  del  aplauso  popular  los  ecos. 

A  mi  sólo  el  cantor  me  causa  agrado, 
£1  tono  de  la  citara  sonora, 
El  ver  apresurado 

Correr  el  \a¿io  en  torno,  y  con  excesos 
Coger  del  labio  virginal  los  besos. 

Lascivo,  audaz,  beodo  y  descarado 
En  robar  los  placeres,  lo  confieso, 
Lo  soy  en  sumo  grado; 
Mas  si  hallas  uno  en  la  ciudad  diverso, 
Dedico  al  punto  á  su  loor  mi  verso. 

Guárdate,  empero,  de  contar  al  duro 
Superior  mis  deslices  inocentes; 
Aunque  no  es  él  muy  puro, 
Pues  á  menudo  con  licor  suave 
Se  suele  perturbar  su  rostro  grave. 

Hifjiz,  el  vino  y  ansias  amorosas 
Interrumpiólas  la  estación  helada ; 
Mas  ora  que  las  rosas 
Con  purpurado  resplandor  parecen, 
Los  años  otra  vez  rejuvenecen. 


GACELA  XVIII. 

Céfiro,  fii  la  estancia 
De  mi  amiga  atraviesas. 
De  sus  fragantes  rizos 
Arrebata  la  esencia. 

¡Ah!  si  tú  me  trajeres 
De  su  albo  pecho  nuevas, 
Mi  corazón  bafíáras 
De  una  dulzura  inmensa. 

Pero  si  la  fortuna 
Este  placer  te  niega, 
Al  menos  trae  el  polvo 
Que  en  su  estancia  revuela. 

¡Qué  infeliz  soy  en  tanto 
Que  deseo  su  vuelta! 
¿CJuándo  lav!  ante  mis  ojos 
veré  su  imagen  bella? 

Mi  corazón  doliente 
Como  el  sauce  retiembla, 
Con  la  ansia  de  mi  amiga, 
Cual  pino  hermosa  y  recta. 

Aunque  ella  no  me  amara, 
El  oHkí  de  la  tierra 
Troct^ra  por  un  solo 
Cabello  cíe  su  crencha  (1). 

¿De  qué  sirve  que  el  dulce 
Hajiz  una  alma  tenga 
Tan  libre,  si  su  esclavo 
Es  forzoso  que  sea? 


GACELA  XIX  (2). 

Cuando  por  el  oriente  de  la  copa 
Con  majestad  se  eleva  el  sol  del  vino, 
En  el  jardin  del  rostro  del  eopero 
Mil  tulipas  arrojan  dulces  brillos. 


(1)  Cabello  de  su  crencha.  A  cnalqniera  parecerá,  al  leer  mUw  Ter- 
sos, que  Hafiz  tuvo  presente  estos  otroa  de  Horacio  en  la  oda  xil  d«l 
libro  n: 

JVwm  Mi,  qua  tenuti  dtrea  Achcemene» 
Aut  f-inguis  Pfwvjio!  Myfjdoniat  opt» 
PftmuUire  wHs  crine  Lictfvinice 
J'lrnat  aut  Arabum  domo»»*.., 

(3)  Efl  preciso  advertir  qnc  Hafiz  habla  en  toda  la  oda  contigo 
IDÍimo,  7  qae  se  queja  de  la  ausencia  de  sn  B«tUo« 


El  aura,  perfumada  con  la  esencia 
Que  sube  de  su  plácido  recinto, 
Sobi'e  el  rosado  pecho  esparce  en  tomo 
Sus  cabellos,  oscuros  cual  jacintos. 

Cuando  nos'dividió  la  noche  amarga. 
Fué  con  tantos  lamentos  y  suspiros. 
Que  para  retratar  este  momento 
No  bastan,  no,  mil  plumas,  mil  escritos. 

Con  la  firme  paciencia  que  el  profeta 
Noé  vio  desatarse  los  abismos , 
Se  obtendrán  nuestros  férvidos  deseos. 
Nuestras  angustias  hallarán  alivio. 

La  esperanza  que  abrigas  en  tu  pecho 
Nada  ai3lada  vale  (3);  darle  auxilio 
Es  menester  á  fin  de  que  se  logre; 
Que  empresa  sin  auxilios  es  delirio. 

No  ocupe  tu  deseo  la  avaricia, 
Ni  la  fortuna  te  fascine  el  juicio. 
Con  poco  el  hombre  vive,  y  ese  poco 
Lograrlo  puede  sin  trabajo  asiduo. 

La  aura  que  sobre  tu  sepulcro  juega, 
Hafiz ^  traiga  el  aroma  de  sus  rizos; 
Con  ella  cobrará  tu  nolvo  vida 
T  volverá  á  tu  voz  el  verso  extinto. 
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Lloro  y  lamento  sin  cesar  tu  ausencia; 
Mas  ¿de  qué  sirve  mi  anhelar  continuo, 
Si  á  tus  oidos  Céfiro  rehusa 
Llevar  mis  ayes? 
La  noche,  el  dia  en  la  aflicción  consumo; 
Algún  alivio  conseguir  debiera; 
Mas,  de  tí  lejos,  ¿cómo  estar  tranquila 
El  alma  puede? 
Tan  sólo  puedo  suspirar  en  vano; 
Qne  es  mi  tormento  tan  cruel,  que  ansiara 
Que  mi  enemigo  más  atroz  se  viera 
Cual  yo  me  veo. 
Desde  que  el  eco  de  mi  voz  no  escuchas, 
Está  en  la  pena  el  corazón  sumido, 
T  á  los  mis  ojos  ardorosas  fuentes 
De  sangre  envia. 
Cuando  suspiros  por  tu  ausencia  lanza 
Mi  pobre  pecho,  gotas  mil  de  sangre 
A  cada  golpe  de  mis  ojos  brotan 
Kápidamcnte. 
En  tu  partida  meditando  siempre, 
Hajiz^  ausente,  trastornado  yace. 
¿Cuándo  tu  risa  deliciosa  aliento 
Dará  á  tu  esclavo? 
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Nada  podrá  arrancar  del  alma  mia 
De  mi  joven  gentil  la  imagen  grata. 
Ni  la  memoria  del  ciprés  pomposo 
De  mi  pecho  jamas  será  horrada. 

No  lograrán  el  hado  enfurecido 
Ni  la  fortuna  con  rigor  voltaria 
Que  la  miel  de  tus  rojos  labios  sea 
De  mi  sediento  corazón  horrada. 

Enredado  en  tu  negra  ondosa  crencha 
Está  mi  corazón  desde  la  infancia; 
Hasta  la  muerte,  unión  tan  agradable 
No  será  ni  deshecha  ni  horrada. 

Arrebatarme  las  pasiones  fieras 
Lo  pueden  todo  con  ardientes  ansias; 
Sólo  no  pueden  de  mi  amante  jxicho 
Esta  agradable  llama  ver  horrada. 

Mi  violenta  pasión  con  tal  impulso 
Ha  sido  impre5a  en  lo  interior  del  alma. 
Que  aunque  mi  cuello  dividido  sea. 
Jamas  esta  impresión  será  horra44i. 

Si  en  sus  amores  mi  alma  mostró  exceso. 
Es  preciso,  no  obstante,  disculparla; 

(3)  hada  aUhhla  rale.  Quiere  decir  que  de  nada  girvo  su 
xa  aislada;  que  necesita  que  su  amado  le  auxilie  con  otm  t»l  de 
parte;  porque,  si  no,  es  un  delirio  creer  qne  se  logren  soe 
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ItM  enfenna;  la  fiebre  que  la  agita 
Qniaiera  ¡ay  triste!  al  punto  ver  barrada. 
El  que  no  quiera,  como  HaJiZy  mirarae 
Lleno  de  frenesi,  de  angustia  amarga, 
Hasta  la  idea  del  hermoso  sexo 
Tenga  del  débil  corason  h&rrada. 
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Rosa  ^ue  el  bel  semblante 
De  mi  bien  no  traslada, 
No  vale  nada. 
Primayera  radiante 
Sin  vino  purpurado, 
No  eavsa  agrado. 

Bosque  en  sendas  tortuoso^ 
Jardín  con  anchurosas 
Calles  hojosas. 
Sin  el  cantar  sobróse 
Del  ruiseñor  penado, 
No  dan  agrado. 

Ciprés  que  el  aire  mece, 
Flor,  del  campo  ornamento, 
Que  ondea  el  viento. 
Sin  la  faz  que  parece 
Tulipán  jaspeado. 
No  aan  agrado. 

Labio  cual  miel  fragante, 
índole  deliciosa 
Como  la  rosa. 
Sin  la  trisca  incesante 
Y  el  beso  enamorado. 
No  dan  agrado. 

Vinos  con  dulce  esencia, 
Vergeles  olorosos 
Son  deliciosos; 
Pero  sin  la  presencia 
De  mi  dueño  adorado, 
No  dan  agrado. 

Encantos  y  primores 
Del  arte  y  de  natura 
En  la  pintura. 
Sin  los  vivos  colores 
De  aquel  rostro  extremado. 
No  dan  agrado, 

Y  ¿qué  es.  Hafiz ,  tu  vidaf 
Moneda  de  nonada  (1), 
Que  sólo  echada, 
En  la  fiesta  lucida, 
Al  pueblo  alborozado, 
Produce  agrado. 
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Ahora  que  al  jardin  vuelve  la  rosa 
Con  nueva  vida,  con  recientes  gracias, 
La  viola,  acatándola  cual  reina, 
Pone  su  faz  debajo  de  sus  plantas. 

Al  compás  del  adufe  y  de  la  lira 
Bebe  del  brindis  matinal  la  taza, 
Y  á  las  muchachas  las  cervices  bosa 
Al  compás  del  adufe  y  de  la  flauta. 

De  Zerdusti  (2)  renueva  el  sacro  rito 
En  medio  de  la  plácida  enramada. 
Ora  que  el  fuego  de  Nemrod  (8)  las  hojas 

(1)  Moñéda  dé  nonada.  Alude  al  nao  qoe  tienen  los  orI«nt«l«i  da 
arrojiur  grandes  pofiadot  de  una  jieqoefta  moneda,  llamada  Nisar^  al 
populacho  on  laa  grandes  fiestas  y  otras  ocasiones  de  regocijo,  como 
casamientos,  procesiones  ti  otras  cosas  semejantes;  y  el  poeblo,  an- 
sioso, extiende  sos  mantos  y  Testidos,  para  recoger  las  que  caen.  Hay 
algunos  tan  eoonómicod,  qne  hacen  anticipadamente  prorision  de 
esta  mala  moneda  para  semejantes  casos.  ¿Qnién  puede  dudar  qne 
hemos  tomado  semejante  costumbre  de  los  ortentiües  on  los  bautis- 
mos y  funciones  públicaa? 

En  esta  estancia  final  hace  ror  el  poeta  que  su  vida  ha  sido  tan 
triste  y  contrariada  (tal  ves  por  sus  pasiones),  que  sólo  cansa  agra- 
dóla nlacion  de  sos  sucesos  cuando  lo  i  canta  en  medio  de  la  bulla 
7  albonao. 

(3)  £erdu$ti.  Es  Zaro¿?tro3,  oí  primero  que  introdujo  en  el  Orien- 
te la  adoración  del  fn<'go. 

(8)  Mmnrod,  Uno  de  los  princioales  adoradores  del  fuego. 


Del  jaspeado  tulipán  abrasa. 
Del  joven  con  aliento  de  Mesías  (4) 

Y  mejilla  brillante  cual  la  plata, 
Toma  la  copa ,  y  la  terrible  liistoria 
De  Ade  y  Themudc  (5)  del  oido  aparta. 

Cuando  vienen  las  rosas  y  los  lirios. 
El  orbe  como  el  freí»co  Edén  se  para; 

ÍPor  que  la  eternidad,  al  contemplarle, 
i'ijar  en  él  no  quiere  su  morada? 

Cuando  la  rosa  por  el  éter  puro 
Cual  Salomón  ligera  se  encarama  (6), 
El^ave  matinal  sus  dulces  tonos 
Con  el  acento  de  David  (7)  discanta. 

No  estés  en  tanto  que  las  rosas  brillan  (8), 
Sin  lira,  sin  amigo,  sin  amada; 
Que  el  tiempo  de  las  flores  delicioso 
En  un  momento  imperceptible  pasa. 

Un  aecho  vaso  con  herviente  vino. 
Para  brindar  á  Emededin  (9),  alarga 
A  este  moderno  Asaf  (10),  cuyo  prudente 
Consejo  el  mismo  Salomón  tomara. 

En  este  tiempo  suyo  la  alegría 
Sea  perpetua  y  pura  en  nuestras  almas, 

Y  llene  todo  el  cerco  de  la  tierra, 
Cual  densa  sombra,  su  condigna  fama. 

Venga  vino  á  dos  manos,  vengan  copas^ 
Que  el  hervoroso  Hafiz  nunca  se  cansa 
De  pedirlo  á  los  cielos,  y  confía 
Que  benignos  le  otorguen  esta  grada. 
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Ea,  copero,  el  vaso 
Lleno  de  vino  dame; 
Un  vaso,  y  otro  y  otro 
De  vino  puro  trae. 

El  remedio  de  todos 
Los  amorosos  males 
Y  la  gran  medicina 
Del  viejo  débil  trae. 

El  rojí)  sol  es  vino. 
La  blanca  luna  cáliz; 
En  medio  de  la  luna 
£1  sol  ardiente  trae. 

Aquel  líquido  fuego 
A  mano  llena  esparce; 
Aquel  fuego,  te  digo. 
Que  es  como  el  agua,  trae. 

Pues  la  rosa  c  splendcnte 
Tan  pronto  se  deshace. 
Un  vino  que  parezca 
Agua  de  rosa,  trae. 

Ya  que  no  oigo  el  susurro  (11) 
Del  ruiseñor  amante. 
Para  excitar  el  ruido 

(4)  m  aliento  de  Mesiai,  Denota  un  espíritu  lere,  suave,  que 
puede  resucitar  un  muerto. 

(5)  Ad*  y  Tkemude.  Ad  y  Thomnd  son  loft  nombras  do  do^  tribus 
antigua*^  de  la  Arabia,  las  cuales  rcreoieron  dcsfimciadamente,  se- 
gún dice  el  Alcorán,  por  no  haber  hecho  caso  de  las  amonestaciones 
del  profeta  Falela. 

(6)  Cnal  Salomón  Hgera  te  encaramen  Fingen  los  asiáticos  que 
Salomón  tenia  un  tapls  tan  maraTilloso,  que  puesto  ^obre  él,  cami- 
naba por  el  aire. 

(7)  El  acento  de  Ihivid.  Los  asiáticos  estiman  y  alaban  mucho  loe 
tersos  y  la  lira  de  David. 

(8)  En  tanto  qu*  la*  rota*  brillan.  Parece  este  pensamiento  co- 
piado de  aquellos  tan  ci^lebres  ó  imitados  versos  de  Auisonio  en  su 
Idilio  de  las  rosas  Ver  «rat  et  blando,  etc.: 

ColHfft  tir^o  ro*a*t  dum  /o*  iioru«,  et  ñora  ptAes 
Et  mernor  etto  <rvvtn  tic  properare  tuum. 

(9)  Emededin.  Emededin  Mahmud  era  un  visir  de  Persla,  da 
grandes  virtudes. 

(10)  A  ette  moderno  A*af.  Ámd,  ri  se  ha  de  creer  á  los  asiáticoe, 
fué  visir  ó  ministro  de  Salomón,  cayo  nombre  se  antepone  á  uno 
que  otro  salmo. 

(11)  Fa  que  no  oigo  el  *u*urro.  £i<[ta  estancia  es  sumamente  imí* 
tativa  en  el  original;  el  primt-r  verso  c«  ósto  :  OulguH  bulbul  ar  rr- 
fnaned  roatt.  La  palabra  gulgul  se  aplica  Igualmente  al  ruisefW>r 
{bt^lbnt)  y  á  la  botella;  si^n^ifica  voz ,  clamor  r  mido,  y  detdgna  per- 
fectamente el  estrepito  qnu  hace  el  vino  cuando  se  derrama  de  re- 
pente de  una  botella.  Estas  bolloxns  no  ttr  pnoden  traducir;  á  lo; 
M  pueden  imitar  algo  para  dar  una  idea,  aunque  débil. 
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Copas  y  copas  trae. 

A  fin  de  qne  la  suerte 
Tristeza  no  nos  canse. 
La  citara  7  la  flauta 
De  tanto  en  tanto  trae. 

Pues  gozo  sólo  en  saeños 
Sns  abrazos  suaves, 
Aquella  poción  dulce 
Que  infunde  sueño,  trae. 

"Si  ebrio  est  y,  ¿qué  remediof 
Para  que  al  punto  acabe 
De  perder  el  sentido 
Un  ancho  vaso  trae. 

Y  otro  y  otro,  y  mil  otros 
A  ffajiz  lu^o,  al  instante, 
T  sea  permitido 
O  no  lo  sea  (1) ,  trae. 
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SuFri  de  amor  la  angiistia, 

Y  también  de  la  ausencia 
El  veneno  he  sufrido; 

Mas  por  quién,  no  lo  inquieran 
Por  el  mundo  he  vagado, 

Y  al  fin  una  halagüeña 
Muchacha  yo  he  elegido; 
Mas  quién  a^^no  lo  inquierai. 

El  raudal  de  mis  ojos 
Baña  sus  dulces  huellas; 
Pero  el  modo  y  la  causa 
Del  llanto  no  lo  inqvierae. 

Palabras  de  su  boca 
Oi  anoche;  y  en  ellas 
Lo  que  su  pecho  amante 
Me  expresó  no  lo  inqnierae, 

¿Me  provoca  tu  laoio^ 

Y  mi  secreto  anhela? 
Besé,  si,  un  labio  ardiente; 
Pero  cuál ,  no  lo  inquieras. 

En  mi  triste  cabana 
Solo,  y  ausente  de  ella. 
Un  tormento  me  aflige, 
Que,  por  Dios,  no  lo  inquieras. 

¡Ay!  yo,  Jlajiz,  he  llegado 
Eii  la  amorosa  senda 
A  un  punto,  que  te  ruego, 
Te  ruego  no  lo  inquieras. 
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Todas  tus  formas,  ¡ayl  ¡qué  delicadas! 
Donde  estás  tú,  ¡(jué  sitio  tan  suavcl 
Mi  corazón  de  jmro  gozo  lionas 
Con  tu  trato  melifluo  y  agradable. 

Como  la.s  hojas  tiernas  de  la  rosa, 
Tienes  blando  y  dulcísimo  carácter; 
Y  eres,  como  el  ciprés  del  paraíso, 
En  todos  los  sentidos  agradable. 

Tu  desden  y  caprichos  ¡qué  halagüeños! 
iQué  graciosos  tu  bozo  y  tus  lunares! 
Tus  ojos  y  tus  cejas  ¡qué  lucientes! 
Tu  prócera  estatura  ¡qué  agradable! 

Se  matiza  el  vergel  de  mis  ideas 
De  pinturas  y  adornos  al  mirarte, 
Y,  cual  tu  crencha,  el  corazón  exhala 
Un  olor  de  jazmines  agradable. 

En  la  via  de  amor  es  imposible 
Evitar  el  torrente  de  los  ayea, 
Pero  el  apoyo  de  tu  puro  afecto 
Me  lo  hará  delicioso  y  agradable. 

Ante  tus  ojos  brillaidores  muero; 
Mas  este  amargo  temeroso  instante 
Una  sonrisa  de  tus  dulces  labios 
Es  capaz  de  volvérmelo  agradable. 

Aunque  buscarte  en  medio  del  desierto 

(1)  Y  ua  permitido  ó  no  lo  tea.  Como  hombre  abandonado  4  los 
placeres,  parece  el  poeU  degprocior  aquí  la  docfcrina  de  ga  profeta, 
IPM  pnhilw  «I  nao  del  vino. 


Muestra  dificaltad  y  riesgos  grandes, 
Entrar  en  lo  más  hondo  en  busca  tuya 
Ffez»  el  misero  Hafiz  será  agradable. 
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Ese  Ídolo  (2),  de  ricas  joyas  lleno 

Y  de  marmóreo  corazón  dotado. 

Me  tiene  absorto,  de  mi  mismo  ajeno, 

Y  me  ha  la  fuerza  j  la  razón  robado. 
Con  su  activo  nurar,  con  su  alba  frente^ 

Con  sn  hechicera  angélica  hermosora» 
Con  su  brillo  cual  luna  refulgente 

Y  con  su  veste  rozagante  y  pura. 
Arde  mi  pecho  con  amor  violento, 

Y  mi  alma  oon  sn  fuego  está  inflamada, 

Y  hierve  j  bulle  en  hórrido  fermento. 
Cuál  vasija  entre  brasas  colocada. 

[Oh  si  en  mis  brazos  estrechar  pudiera 
Su  cuerpo,  cual  le  ciñe  su  vestidol 

ÍComo  la  interior  túnica  quisiera 
Sstar  mi  cor;izon  con  ella  unido! 

Al  fin  mis  huesos  se  verán  un  día 
A  polvo  reducidos  en  la  fosa; 
Mas  no  podrá  jamas  el  alma  mia  (3) 
Borrar  una  pasión  tan  poderosa. 

Su  alto  pecho,  sus  hombros  extendidos 
A  mis  ojos  ansiosos  se  ofrecieron, 

Y  juicio  y  religión  y  alma  y  sentidos 
AIpnnto,  en  el  momento  destruyeron, 

xa  no  tienes,  Hafiz,  otro  cuidado 
Que  su  melifluo  labio  delicioso; 
Su  labio,  cual  rubí,  todo  abrasado ; 
8a  labiú^  cual  lo  anhelas,  amoroso. 
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Llega,  que  siento  el  aora 
Que  tu  rostro  acaricia, 

Y  en  mi  pecho  la  imagen 
Que  imprime  tu  mejilla. 

Las  gracias  que  atribuyen 
A  las  celestes  ninfas  (4), 
Por  prototipo  tienen 
Tu  brillante  mejilla. 

Su  almizcle  de  tu  crencha 
Hurta  la  cabra  china ; 
La  agua  de  rosa  extrae 
Su  olor  de  tu  mejilla. 

El  ciprés  á  tu  talla 
Su  erguida  copa  inclina; 
La  rosa,  avergonzada, 
Se  abate  á  tu  mejilla. 

Pálido  el  jazmín  queda 
Cuando  tu  albor  admira; 
Vierte  el  argovan  (5)  sangre 
Mirando  tu  nujilla. 

Con  rubor  en  las  ondas 
El  sol  se  precipita, 

Y  la  luna  contempla 
Absorta  tu  mejilla. 


(2)  E»i  fácJo.  Contempla  al  principio  á  sn  qncrida  como  un  Mo- 
lo, carf^odo  de  joyas  y  adornos  brillantes,  y  á  él,  como  sn  adorador, 
y  sin  apartarse  del  todo  de  eifta  metáfora,  explica  el  ardor  de  sa  pa- 
8Ío->  y  añádeseos. 

(3)  Ei  alma  mia.  Los  antif^iAs  porgas  creían  qne  el  alma  ora  ca- 
paz de  existir  por  si  sola  separada  del  <  uerpo ,  y  que  retenía  ans 
amores  y  afecciones  despnes  de  la  disolución  de  la  forma  homana. 
Y  como  ellos  sostenían  qne  todaá  las  almas  y  los  elementos  de  todo 
cuerpo,  cualquiera  que  fuese,  eran  increado-t,  co-existcutes  y  oq- 
etcmos  con  la  divinidad,  la  inmortalidad  del  alma  preciaameats 
debía  ser  uno  de  sns  dogmas. 

(4)  A  ku  celeUe*  nin/a*.  Éstas  son  las  huris  ó  vírgenes  de  ojos 
negros  qne  Mahoma  promote  en  el  paraíso  á  \o9,  bicuavcntoradoe. 

(fi)  El  argovan.  Es  el  árbol  de  Judas,  que  se  cubre  rnteramente  da 
flores  de  color  de  púrpura  antes  de  arrojar  sns  hojas.  Se  llama  mí, 
porque  se  supone  que  este  traidor  se  ahorca)  en  él  después  de  ha- 
ber vendido  á  su  divino  Maestro;  que  el  árbol,  en  consecaencÍA«  foé 
bafiado  con  sn  sangre,  de  la  cual  quedaron  teñidas  sus  florea,  con- 
servando hasta  el  día  de  hoy  i>etc  miitmo  color  para  perpetua 
moria  del  ttorrible  fin  do  aquel  malvado. 


f  OESÍAS  ASUnOAá. 
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ÁguA  inmortal  los  dulcca 
Yenos  de  Safiz  destilau, 
Gomo  sangre  su  pecho 
Onando  ye  tu  m^iUa, 


GACELA  XXIX. 

Trae,  copero»  vino, 
Qne  ya  las  rosas  brotan , 
T  rompamos  los  votos 
Sobre  lechos  de  rotas, 

Al  vergel  descendamos 
Con  algazara  y  broma, 
Como  los  misefiores 
A  los  nidos  de  rotas. 

En  su  seno  apuremos 
Dulces  fragantes  copas; 
Que  el  placer  corre  al  punto 
A  la  voz  de  las  rosas. 

Con  rosas  brilla  el  huerto; 

Y  pues  nos  huyen  prontas, 
Busca  un  amigo,  el  vino 

Y  el  palacio  de  rosas. 
Hafia^  las  rosas  ansias 

Cual  ruiseñor;  y  adoras 
Hasta  el  polvo  que  pisa 
El  guarda  de  las  rosas. 


GACELA  XXX. 

Llegó  la  rosa,  amigos ; 
Vengan,  vengan  los  juegos; 
Esto  mismo  aconsejan 
Los  venerandos  viejos. 

No  hay  tristeza  ora  en  nadie; 
Pero  ¡ayl  que  vuela  el  tiempo  (1); 
Pues  bebamos  con  ansia 
Mas  que  el  tapiz  manchemos. 

Dulce  el  aura  es,  da  gozo; 
Mas  3ro  apurar  prefiero 
El  rojo  vino  al  lado 
De  un  semblante  halagüeño. 

Venga  la  lira;  adversa 
Es  la  suerte  á  los  buenos. 
Para  evitar  su  angustia, 
¿Por  qué  no  enloquecemos? 

¡Cómo  brilla  la  rosal 
Agua  y  vino  (2),  que  el  fuego 
De  amor,  que  me  consume, 
Quiero  apilar  con  ellos. 

Hafiz,  ruiseñor  eres; 
Pues  ¿cómo  tú  al  aspecto 
De  las  rosas  pudieras 
Mantenerte  en  silenciof 


GACELA  XXXT. 

Juegos  de  amor  suaves. 
Edad  fresca  y  lozana, 
Vino,  cual  rubí  ardiente. 
Convites,  camaradas^ 
Apuradores  todos 
De  rebozadas  tazas. 

Escanciador  de  boca 
Cual  la  miel,  y  con  gracia 
Lidecible  en  el  canto, 
Amigo,  amigo  de  alma. 
Y  en  banquetes  y  brindis 
De  fama  acreditada. 

Joven,  candida  y  pora 
Cual  las  eternas  aguas  (3)^ 

(1)  iVro  ;6y/  qvé  wela  ti  tiempo.  Los  poetM  de  todM  1m  nació. 
ntn^  priQcipalmenta  los  votaptaotot,  aconMJan  á  los  hombres  que 
se  aproTecben  del  momento  presente.  Bl  carpe  diem  de  Horecio  es 
SD  máxima  favorita. 

(2)  Afft^  f  vino.  Los  asiáticos,  asi  como  los  antiguos  griegos  7 
romanos,  no  beben  el  riño  abiioluiameutc  paro,  sino  qne  le  afiaden 
una  peqoefia  porción  de  agua  para  diluirle,  tal  Tex  porque  no  han 
«bido  dariflcarle  como  nosotros. 

(S)  (hml  lat  ttsmat  aguoi,  Aqni,   legmi  el  original,  no  parees 


N. 


Bobando  los  sentidos 
Con  su  hermosura  y  talla» 

Y  émula  de  la  luna 
Cuando  más  llena  y  clara. 

Si  tú  para  festines 
Alegre  como  la  alta 
Cumbre  del  paraíso, 

Y  en  medio  de  él  sembradas 
Rosas  cual  las  del  huerto 
Donde  la  Paz  descansa; 

Compañeros  amables. 
De  una  unión  extremada 

Y  en  fiestas  ingeniosas 
Amigos,  ñcles  guardas 
De  secretos ,  y  socios 
De  bulla  y  algazara; 

Zumo  rosado,  seco, 
De  vigor,  mas  de  grata 
Sensación,  presentado 
£n  relumbrantes  tazas; 

Y  hacer  boca  (4)  con  rojos 
Labios  de  una  muchacha; 

Miradas  de  doncellas. 
Más  agudas  que  espadas ; 
Cabellos  esplendentes 
De  hermosas  aun  intactas, 
Extendidos  con  arte, 
Como  lazos  de  caza; 

Pasar  horas  enteras 
Oyendo  dulces  hablas. 
Cual  las  de  líajiz  sonoro, 
O  las  lecciones  sabias 
De  Haffi  Xoran,  del  orbe 
Consuelo  y  luminaria; 

Estas,  sí,  son  delicias, 

Y  aquel  á  quien  no  agradan 
Da  muestras  de  mal  gusto 

Y  en  no  querer  gozarlas 
Cuando  le  brindan  ellas, 
Que  es  un  cuerpo  sin  alma. 


GACELA  XXXn. 

El  verano  y  la  rosa  el  gozo  excitan; 
Hacen  se  olviden  los  austeros  votos; 

Y  arranca  el  ansia  de  miz  del  pecho 
El  mirar  de  la  alegre  rosa  el  rostro. 

Vino  el  céfiro;  el  cáliz  de  la  msa 
Descompuso,  jugando,  con  sus  soplos  (5); 

Y  ella,  por  ir  en  pos,  despt»dazada 
Deió  la  veste  que  la  cubre  en  torno. 

Al  impulso  del  Céfiro  travieso, 
VI  de  la  rosa  los  cabellos  de  oro, 

Y  reclinar  los  suyos  el  jacinto 

En  la  faz  del  iazmin  con  dulce  apoyo. 

De  su  apacible  risa,  cual  esposa. 
La  tierna  rosa  se  engalana  sólo; 

Y  el  corazón  y  el  sexo  en  el  momento 
Nos  trastorna  su  aspecto  delicioso. 

qne  alode  &  las  agoas  del  paraiso,  sino  á  Ia  ftwníf  df  Ja  inmort  i  Uitait, 
qne  estaba  en  el  monto  Caf  ó  Cánca-K),  cuyas  aftnas  al  qne  los  bebía 
le  hacían  inmortal,  y  do  cnyas  maravillas  están  llenos  todos  los  an- 
tiguos romances  orientales. 

(4)  V  hacer  boea.  Acostnrobran  los  asiáticos  on  sns  bebidas  comer 
de  cnando  on  cnando  algunas  grolosinas  para  hacer  más  Mibn>.<«)S 
los  Tinos,  asi  como  noeoiros  n^amos  úv  qnesn,  KilrhicUun,  anchoas, 
etc.;  coya  verdadera  expresión  es  hac^r  boca.  El  poeta,  al  nso  de  sn 
pais,  quiere  hacerla  con  nm  coaa  dulce,  y  no  encuentra  otra  que  lo 
más  que  lot  rq;ot  labios  de  una  muchacha. 
(6)  DeteompusOt  JuffondOt  con  tus  soplos.  La  miíona  idea  y  e^rita 
I  ve  en  Hafli  que  en  los  siguientes  verons  del  Pervi^Uio  de  Venus  : 

Mane  virgines  papillas 

Solvit  hcerxnH  peplo: 
Ipsajuuitt  nuitie  ut  uda 

Virones  nubant  rosee, 
Facta  Qfpridis  cruorty 

Atque  Amoris  ósculo^ 
Faeta  gemmis,  atque /lnmmis% 

Atque  solis  purpura , 
Cras  ruborem ,  qui  latchat 

Veste  tectust  Ignevm 
Inrido,  mnritn,  nodo 

Nim  pmdebit  soliere* 
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Del  rniseñor  amante  se  oye  el  canto,    ^ 

Y  el  rebullir  del  colorín  sonoro; 
Porque  la  rosa  en  tan  felice  dia 

La  dura  cárcel  de  la  angustia  (1)  ha  roto. 

Corazón,  la  verdad  es  clara  y  pura 
Cual  la  agua  cristalina  del  arroyo; 

Y  la  justicia  y  libertad  tan  rectas 
Cual  los  cipreses  del  vergel  hermoso. 

Por  eso  Jlafiz  se  burla  con  el  vaso 
De  cuanto  de  fortuna  fingen  otros, 
Mientras  su  canto  el  músico  modula, 

Y  BUS  sentencias  amplifica  el  docto. 


GACELA  XXXIIL 

Músico,  con  voz  dulce 
Entona  un  aire  nuevo; 
Pide,  para  alegramos^ 
Un  vino  frexco^freíco. 

Huye  los  ojos  linces^ 
Sea  tu  amor  tu  fuego, 
Y  un  beso  á  cada  lance 
Húrtale  fretcOf  fresoc. 

Sin  el  brindis,  ¿qué  vale 
El  mejor  alimento? 
Para  alargar  la  vida 
Venga  uno  fresco,  fresco. 

Argentípedo  (2)  joven, 
Encantador  copero, 
El  vaso  dame,  y  otro 
Bebamos  fresco,  fresco, 

Ángel  del  alma  mia, 
Para  mi  frente  y  cuerpo 
Haz  vistosos  adornos 
Con  olor  fresco,  fresco. 

Céfiro,  cuando  vayas 
De  mi  bada  al  aposento, 
De  fíajiz  di ,  susurrando, 
£1  csLiitX)  fresco,  fresco. 


GACELA  XXXIV. 

Trae  vino,  aue  es  fiesta 

Y  estación  délas  rosas. 

Í  Quién  está  en  este  tiempo 
)in  licor  en  la  copa? 

Mi  corazón  so  encoge 
Con  la  templanza  hipócrita; 
Para  que  se  dilate. 
De  vino  el  vaso  colma. 

El  que  ayer  predicaba 
Al  joven  con  faz  torva, 
Hoy,  ya  beodo,  al  aire 
Su  austeridad  arroja. 

Rosas  hurta  estos  dias, 

Y  las  nocturnas  horas 
Con  hermosas  muchachas 
Deleites  de  amor  goza. 

lAy,  la  rosa  ha  partido! 

Y  ¿OH  estaréis  ahora 

Sin  flauta,  amiga  y  vino. 
Sumidos  en  congojas? 

Bien  sabéis  cuánto  el  brindis 
Nuestra  fiesta  alboroza, 
Cuando  en  el  vino  el  rostro 
Del  copero  se  copia. 

Si  á  la  lira  unir  quieres 
Tu  voz,  músico,  entona 
Estas,  al  festin  regio 
De  HafiZf  dulces  estrofas. 


CONDE  DE  NOROJSÍA. 


GACELA  XXXV. 


(1)  Cdrwt  de  ta  emgvtHa.  Entiende  el  poeta  el  invierno :  ha  roto 
tu  córcely  ba  salido  á  \va  con  U  venida  de  la  primavera. 

|2)  Argtntipedo.  El  orígrinal  dice  Siml-Sak:  tim,  plata;  taJt,  pié: 
éste  es  el  mismo  epíteto  qne  da  Homero  á  Tétig,  y  mo  parece  qae  no 
■e  pnede  traducir  de  otro  modo  en  castellano,  conservando  toda  su 
fiíenai 


Aura,  cual  mi  muchacho 
En  derredor  trasciendes; 
De  él  has  arrebatado 
Tu  virtud  suave-oliente. 

Guarte;  ¿por  qué  la  mano 
Para  robar  extiendes? 
¿Qué  tienes  oue  ver,  aura. 
Con  su  crencha  esplendente? 

Rosa,  ¿con  su  albo  rostro 
A  competir  te  atreves? 
El  es  blando  y  melifluo^ 
Tú  espinosa  y  agreste. 

¿Qué  tú,  fragante  albaca» 
Con  su  bozo  naciente? 
Tú  luego  te  marchitas, 
El  lozano  florece. 

A  vista  de  sns  ojos, 
Narciso,  ¿qué  pretendes? 
Son  voluptuosos,  ebrios, 
Tú  lánguido  y  doliente. 

I  Oh  ciprés  1  tú,  en  el  huerto 
Cuan  hermoso  pareces 
Porque  la  talla  esbelta 
De  mi  muchacho  tienes! 

I  Oh  animal  si  aun  padierM 
Elegir  libremente, 
¿Elegirlas  cosa 
Que  este  mi  amor  no  faeaef 

Si  no  puedes  un  dia 
De  Majis  estar  ausente, 
¿Por  qué,  dime,  á  sus  braios 
Al  momento  no  vienes? 


GACELA  XXXVL 

Copero,  vén  aprisa, 
Que  está  lleno  de  vino 
El  vaso  cristaJino 
Del  fresco  tulipán; 
Cobra  la  alegre  risa,  - 
Desarruga  la  ceja. 
Los  escrúpulos  deja 
Que  royéndote  estín. 

Caprichos  ni  desdenes 
Ocupen  tu  memoria; 
Lee  la  antigua  historia , 
Verás  con  gran  terror. 
Sin  corona  las  sienes 
De  César  arrogante. 
Sin  diadema  brillante 
A  Ciro  (3)  vencedor. 

No  seas  indolente. 
¿No  ves  enloquecida 
Con  la  estación  garrida 
El  ave  matinal? 
Goza  el  tiempo  presente, 
Que,  en  torno  á  tí  girando^ 
Tu  frente  amenazando 
Está  el  sueilo  eternal. 

¡Qué  gracia  y  señorío, 
Planta  de  primavera, 
Muestras,  si  lisonjera 
La  aura  te  hace  mover! 
iJamas  el  soplo  frió 
Del  arrugado  invierno 
Reseque  el  tallo  tierno 
Que  empiece  en  ti  á  crecer! 

¿  Quién  de  Fortuna  fia, 
Ni  en  su  risa  engañosa. 
Ni  un  momento  reposa 
En  su  frágil  favor? 
lAy  de  quien  se  creia 
Hallar  en  ella  amparo, 
Que  le  cuesta  bien  caro 
Su  desgraciado  error  i 


(8)  (Hro6Ki,  como  le  llama  Hafls  en  esta  Mtiinc?s;  esto  «, 
monarca,  en  Kl  Cosrú,  el  tencero  de  la  familia  Cavana;  fué  mirado 
por  loa  aai&UcoB  como  el  gran  modelo  do  la  gloria  militar. 


PÓSSt^S  ASIÁTICAI^. 
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Me  brindarán  mafians 
Con  las  hnris  (1)  j  fuente 
Del  Cúter  (3)  trasparente 
Que  adornan  el  Edén; 
Mas  la  jÓYcn  lozana 
Cual  la  luna  brillante, 

Y  la  copa  espumante, 
Gocemos  hoy  también. 

Nos  recuerda  amoroso 
El  matutino  ambiente  (3) 
La  mañana  esplendente 
Do  nuestra  juventud. 
Muchacho,  presuroso 
Trae  un  vino  tan  hecho^ 
Que  refrigere  el  pecho, 
Que  ahuyente  la  inquietud. 

No  el  pomposo  ornamento 
Admires  de  la  rosa. 
Ni  á  su  color  preciosa 
Tanta  alabanza  des : 
Que  en  un  instante  el  Tiento 
Su  veste  hoja  por  hoja 
Deshace,  esparce,  arroja 
Con  mofa  á  nuestros  pies. 

Con  el  licor  más  puro 
A  Hatem  Ti  (4)  generoso 
Brindemos,  cual  precioso 
Tesoro  singular, 
T  nunca  el  libro  (5)  oscuro 
En  donde  están  sentados 
Los  de  pechos  menguados , 
Dejemos  desdoblar. 

El  vino  que  derrama 
Su  color  encendido 
So  el  argovan  florido, 
También  con  viva  acción 
Comunica  su  llama 
A  la  faz  de  mi  amado, 
T  en  pos  precipitado 
Le  enciende  el  corazón. 

Ya  empiezan  su  concierto 
Los  alegres  cantores 
De  los  bosques  y  flores 
Con  garganta  veloz. 
vCuál  unen  con  acierto 
De  la  arpa  la  armonía 
Con  la  alma  melodía 
De  la  flauta  y  la  voz! 

Trae  el  sora:  inclinada 
Tiene  el  ciprés  su  frente 
Ante  tí ,  cual  sirviente 
Al  ver  á  su  señor; 

Y  también  realzaba  (6) 


(1)  Htíri*.  Lu  ninf  M  oelettM. 

(2)  Cúter.  Ba  nno  de  loa  rio*  del  paraíso,  qne  á  máa  de  1m  ezoe- 
lentes  colidadefl  comunes  4  loe  otros  rk»  de  esfce  jardín,  tiena  la 
de  que  el  qne  nna  vex  bebe  sns  aguas,  apaga  para  sfempn  m  sed; 
esto  es,  eztingoe  enteramente  todbs  los  deseos  mnndanoa. 

(3)  E¡  ntatutino  ambiente.  Bn  el  (n-iginal  haj  nn  juego  entra  las 
palabras  Mba  lambiente  de  la  mañana-  y  «M  (jorentod).  Dloe  :  cLa 
nim  recuerda  la  otra.» 

(4)  Hatem  Ti,  Bra  nn  jefe  ¿rabe  qne  vivió  mnjr  poco  antee  de  la 
promulgación  del  mahometismo.  Ha  sido  célebre  en  el  Oriente  por 
su  generosidad;  tanto,  qne  hasta  el  dia  de  hoj  el  major  elogio  qne 
M  pnede  dar  á  un  hombre  generoso,  ee  decir  qne  ee  tan  llbñal  co- 
mo Hat«ra  Ti. 

Hatem  era  también  poeta. 

(5)  yunea  el  libro dejemot  deaAoblmr,  Preecindlendo  de  otro 

juego  de  palabras  que  hay  en  el  original  sobre  la  vos  7Y,  me  parece 
extender  algo  más  este  pensamiento  en  proaa  para  mayor  olaridad; 
pues,  por  más  que  he  trabajado,  no  creo  qne  traga  en  ql  verso  La  sn- 
Árlente ;  tal  os  la  oscuridad  del  original.  Qniere  decir,  pnes :  <  Be- 
ba naos  á  la  salud  de  este  hombre  generoeo;  pero  aqndiloB  meaqni- 
nui  que  no  ti»>nen  espíritu  para  nfrécnr  nna  copa  4  sos  amigos,  bór- 
rense de  nuestra  lista;  jamas  desdoblemos  el  libro  qne  oontieiie  la 
de  los  nombres  de  éstos,  jamas  la  leamos. » 

(6)  Realxada  tu  túnica.  Esta  es  nna  expresión  emnamente  ele- 
gante, que  no  pnede  mén'>s  de  echar  de  ver  todo  lector  de  buen 
gn-ito,  amén  de  an  colorido,  que  es  en  extremo  hermoeo,  y  de  la  per- 
Bouiflcaclon ,  que  os  á  un  mÍ!*roo  tiempo  nnova  y  sublime.  Dice  el 
poeta  :  cLos  más  amable.^  y  grarlojos  adornos  dd  jardín  eetan  en 
pié,  como  esclavos,  agu.irdaudo  el  momento  de  darte  gusto;  el  ci- 
prés te  inclina  la  cabesa  en  seflal  de  obediencia,  y  la  calla  tiene  ya 
ce&ida  sn  veste  á  la  cintura  para  estar  más  lista  en  ta  servido.» 


La  caffa  siempre  hojosa 
Bu  túnica  vistosa 
Con  verde  ceñidor. 

El  sentido  enajena, 
Hafiz,  tu  dulce  canto, 
Qne  excede  en  el  encanto 
A  todos  cuantos  hay; 

Y  tu  fama  resuena 

Desde  Rom  (7),  luz  del  mundo, 

Y  desde  Ri  fecundo 
HasU  Mers  y  Catay  (8). 


poesías  turcas. 

k  LA  PRIMAVERA, 

POB  MESIHI. 

I  Al  ruisefior  no  escuchas 
Decir  con  dulce  trino  : 
n  La  primavera  vino  »  f 
La  primavera  forma 
En  todos  los  vergeles 
Mil  vistosos  doseles; 
8as  flores  argentadas 
£1  almendro  lozano 
En  tomo  esparce  con  profusa  mano. 

Oue  la  primavera 
Se  marcha  al  itutante 
No»  kvye  ligera. 
Otra  vez  los  jardines, 
Los  prados,  los  alcores 
Se  revisten  de  flores ; 
8u  pabellón  brillante. 
De  agradamos  ansiosas, 
Desarrollan  las  rosas. 
iQuién  sabe  si  nosotros 
Gozaremos  la  vida 
Cuando  se  acabe  la  estación  florida? 
Jyguemo»,  bebamos,  eto. 
I  Cuál  de  su  centro  lanza 
El  boscaje  de  rosas 
Mil  luces  deliciosasl 

Y  t  cómo  las  tulipas 
Que  en  derredor  florecen. 
Activas  resplandecen  1 
Animo,  compañeros, 

Que  ya  el  tiempo  ha  llegado 
A  los  risueños  gustos  dedicado. 

Jygyemes,  bebamos, etc 
En  la  copa  del  lirio 
El  roció  pendiente 
Da  una  luz  esplendente ; 
Las  gotas  por  el  aura 
Atraviesan  sozosas, 

Y  paran  en  Tas  rosas. 
Si  buscas  los  placeres 
Con  un  gusto  cumplido, 

A  mí  solo,  á  mi  solo  presta  oido. 
Juguemos,  bebamos^  etc. 
Son  las  frescas  mejillas 
De  las  niñas  hermosas 
Azucenas  y  rosas, 

Y  gotas  de  rocío 

Las  perlas  relucientes 
Que  llevan  por  pendientes; 


Anaereonte,  el  Hafls  de  los  griegos,  en  la  oda  iv  tiene  cabalmente 
nn  pasaje  mny  hermoso,  qne  exprf'sa  la  misma  idea,  y  el  puer  aUs 
etacliM  de  Horacio  es  una  imAgen  que  encontramos  á  cada  paeo  ea 
las  historias  sagrada  y  profana. 

(7)  Rom  y  Ri.  Rom  es  la  ant'gna  Natolla  de  kM  romanos,  aque- 
llas proTlncias  turcas ,  separadas  de  Constantlno|4a  por  el  BósfofO 
Tracio  que  produjo  algunas  de  las  más  brillantee  luminarias  de  la 
literatura  antigua.  iU  es  nna  ciudad  también  famna^  por  haber  da- 
do nacimiento  á  Tarios  grandes  hombres :  eetá  simada  en  la  parte 
más  septentrional  del  Irac  pérsico,  ó  Cnhietan,  la  coal  exa  la  aatl- 
goa  Partha. 

(8)  Mert  f  Oitoy.  El  Bglpto  y  la  Ohina. 


II.  rt^-SVUI, 
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T  oeí  no  creas,  ncciOi 
Que  8ca  de  grau  dnra 
De  estas  tiernas  muchachas  la  hermosura, 
jHffuemoSf  bebamoi,  etc. 
De  anemones,  tulipas, 
De  rosas  y  jazmines 
Se  llenan  los  jardines ; 

Y  los  rayos  solares, 

La  blanda  Uuyia,  el  vicnlo 
Les  dan  color  y  aliento ; 
Tú,  cual  varón  prudente, 
Goza  con  alegría. 
Rodeado  de  amigos,  este  día. 

Jvtjuemosy  bebamos^  etc. 
Ya  ha  pasado  aquel  tiempo 
En  que  estaba  tendida 
La  hierba,  dolorida, 

Y  el  cáliz  de  la  rosa 
Se  vela  reclinado 

En  su  seno  agostado ; 
Pues  ora  las  colinas 

Y  las  rosas  enhiestas 

Están  de  flores,  por  doquier  cubiertas. 
Jvguemos,  bebamoty  etc. 
Al  aurora,  las  nubes 
Vierten  con  mil  amores 
Perlas  sobre  las  flores; 

Y  cual  tártaro  almizcle 
En  derredor  se  siente 
Trascender  el  ambiente. 
No  seas  perezoso 

Ni  te  apegues  á  vida, 
Que  pasa,  cual  las  flores,  de  corrida. 
Juguemoiy  bebamoty  etc. 
Los  rosales  al  aire, 
Cuando  su  olor  derraman, 
De  tal  suerte  embalsaman, 
Que  aun  antes  que  el  rocío 
Toque  la  tierra  ansiosa, 
8e  vuelve  agua  de  rosa, 

Y  el  éter  los  nublados 
Como  toldos  extiende, 


Y  los  jardines  del  calor  defiende. 

Jugutmotf  bebamos  t  ete. 
I  Qué  déitrozofl  causaron 
Los  vientos  otoñales 
En  los  tiernos  rosales! 
Mas  jra  el  rey  de  la  tierra 
Con  eqnidaa  derrama 
En  derredor  su  llama» 
Y  al  bebedor,  en  tanto 
<2ue  la  áurea  lumbre  crece , 
La  vi(l  su  jugo  delicioso  ofrooe. 

Jnguemot^  bebam€>s,  etc. 
Con  mi  canto  este  Talle 
Espero  que  algún  dia 
Logrará  nombradla  : 
Convidados,  muchachas. 
Esta  halagUcfia  idea 
Prueba  de  mi  amor  sea. 
i  Ay!  Tú  ruiseñor  eres 

Metihi  cuando  posas 
Entre  niñas  purpúreas  como  roí 
Juguemos  y  bebafna»; 
Que  la  primavera 
Se  marcha  al  inttante^ 
Noi  huye  Ugera, 


SOBRE  LOS  INCIERTOS  PLACERB8  l>lg  LA  \ 

¿Hav  estado  que  esté  libre 
De  la  horrorosa  tristeza? 
¿A  quién  no  roba  la  sangre 
De  la  mejilla  la  pena? 

Mi  alma  el  vergi^I  de  esta  Tida 
Contempló  con  fas  att-nta. 

Y  no  encontró  rosa  alguna 
Sin  espina  que  la  hiriera. 

]  Cuántos  años  he  vagado 
En  torno  de  las  tabernas, 

Y  no  he  gustado  yo  vino 
Que  no  canse  borrachcaral 


riN  DE  LAfl  POESÍAS  DEL  OONDB  DE  N0R09A« 


DON  MANUEL  MARÍA  DE  ARJONA 


NOTICIA  BIOGRÁFICA  (i). 


Do!f  Manuel  María  db  Arjona  nació  en  la  villa  de  Osuna,  el  13  de  Junio  do  1771.  Fueron  sns  pa- 
dres don  Zoilo  de  Arjona,  natural  de  la  villa  de  Olvera»  obispado  de  M:ila^a,  ydoñ^i  Andre.i  de  Cubas, 
natural  de  la  villa  de  la  Campana ,  ambos  de  familias  acomodadas  Parece  que  no  manifestóen  su 
niñez  aquellas  disposiciones  precoces  que  tanto  suelen  celebrarse  en  los  que  lus  descubren,  pues 
hemos  entendido  que  llegó  á  la  edad  de  diez  ú  once  años  sin  saber  los  rudimentos  de  las  primeras 
letras.  Estudió  filosofía  en  la  universidad  de  su  patria,  y  después  en  la  de  S(willa  derecho  civil  y 
canónico,  facultades  en  que  recibió  la  borla  de  doctor.  Desde  muy  joven  se  af]cion(^  á  !a  literatura, 
y  estando  aún  en  Osuna,  para  contrastar  la  oposición  de  aquella  universidad  á  los  estudios  lite- 
rarios, estableció  una  academia,  á  que  dio  el  titulo  de  Silé^  la  cual  celebraba  sus  sesiones  en  una 
heredad  nombrada  del  Ciprés,  situada  á  una  legua  de  Osuna,  propia  del  gobernador  del  ducado, 
don  N.  Ayllon,  el  cual  tenia  un  sobrino,  prebendado  de  ia  iglesia  colegial ,  que  era  individuo  de 
la  Academia.  Grabaron  el  nombre  de  SUé  en  el  tronco  de  un  corpulento  árbol  inmediato  á  aque* 
lia  heredad ,  y  á  la  despedida  solian  cantar,  á  la  vista  del  árbol,  los  individuos  de  la  Academia 
un  himno  que  empezaba  de  este  modo : 


Prospera ,  árbol  dichoso, 
Del  cielo  tan  amado, 
Que  del  Silé  en  tí  ha  puesto 
El  nombre  sacrosanto; 

Aquel  dichoso  nombro 
Que  durará  entre  tanto 
Que  el  sol  salga  en  Oriente 
Y  espire  en  el  Ocaso. 


Del  Sena,  el  Pó  y  el  Bétía, 
Del  Támesis  nublado, 
Vendrán  en  gruesas  tropas 
Los  moradores  sabios. 

Dejará  sus  arenas 
El  árabe  tostado. 
Por  quemar  á  tu  tronco 
Sus  aromas  preciados  ;  etc.  (2) 


Por  los  años  de  4789  formó  en  la  biblioteca  de  San  Acacio,  de  Sevilla,  una  Academia  poética, 
con  el  objeto  de  excitar  la  actividad  de  la  de  Buenas  Letras^  que  por  entonces  yacia  en  la  mayor 
inacción.  Concluida  su  carrera,  entró  de  colegial  en  el  Colegio  Mayor  do  Santa  Hiría  de  Jesús. 
Allí  perfeccionó  sus  conocimientos  en  las  lenguas  sabias  y  en  las  humanidades  y  literatura,  que 
tanto  nombre  le  granjearon  después.  A  ello  contribuyó  el  establecimiento  de  otra  academia  de  Le- 
tras humanas  é  Historia  eclesiástica,  que  celebró  sus  juntas,  primero  en  el  colegio,  y  después  en 
las  casas  de  don  Francisco  Toledano  y  de  don  José  María  Blanco;  siendo  sus  primeros  discípulos 
don  Eduardo  Vázquez,  don  Alberto  Lista ,  don  José  de  Mora,  el  mismo  Blanco,  don  Félix  José 
Reinoso  y  otros  varios.  Esta  sociedad  fué,  en  los  primeros  tiempos,  objeto  de  invectivas  y  de  des- 
precio de  parte  de  muchos  sujetos  tenidos  por  sabios ;  pero  sus  individuos,  admitidos  años  des- 
pués en  la  Academia  de  Buenas  Letras ,  llegaron  á  distinguirse  y  á  ser  honor  de  su  patria.  Eligió 
la  nueva  Academia  por  su  patrono  á  san  Juan  Crisóstomo,  y  en  su  dia  y  en  algunos  otros  se  daba 


(1)  Esta  noticia  vio  ya  la  luz  pública  en  1844.  (2)  Entre  las  Cantilenas  de  Arjona,  puede  ver- 

Ahora  ha  sido,  á  ruego  nuestro,  corregida  y  ahmen-  se  este  himno,  que  fué  reformado  por  el  autor, 

tada  con  nuevos  datos  biográfícoH  por  su  iloairado  (^Nota  del  Colector.) 
y  laborioso  autor.  [Nota  del  Colector). 
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á  cada  individuo  una  empanada  y  una  taza  de  ponche,  y  á  la  despedida «  ftih  duda  para  despi- 
carse de  las  críticas,  se  cantaba  ei  siguiente  himno  : 


De  densa  y  oscura  niebla 
Cabré  á  Espafia  inf  ansio  velo, 
Y  á  sn  Bombra  la  ignorancia 
Extiende  su  hórrido  cetro: 

Mas  las  luces  triunfadoras 
Brillan  }  a  del  claro  Febo, 
T  la  turba  desdichada 
8e  precipita  al  Averno. 

Barbarie  augusta , 
Tu  trono  excelso 
En  vil  escoria 
Va  á  ser  deshecho. 


Tímido  el  coro  sagrado 
Pasó  el  alto  Pirineo, 
T  sólo  la  dura  egida 
Dló  Minerva  á  nuestro  imperio. 

Mas  volved ,  amables  Miutas; 
Que  ya  el  sileciano  (1)  esfaersoí 
Las  cadenas  quebrantando. 
Triunfo  00  prepara  soberbio. 

Barbarie  augusta^ 
Tu  ihmo  excelso 
Envileseoria 
Va  á  ser  deshecho. 


Fué  poco  después  rector  de  su  colegio  de  Santa  María  de  Jesús,  en  cuyo  tiempo  contrajo  íati* 
mas  rekciones  de  amistad  con  Forner,  Sotelo,  Fwnandez  de  Navarrete  (don  Marti  a),  y  otros  lite- 
ratos que  residían  en  Sevilla  ó  pasaban  allí  temporadas.  Su  amistad  con  Navarrete  fué  tan  ínti- 
ma y  afectuosa,  que  cuando  tuvo  este  último  que  marchar  á  hacer  la  guerra  contra  la  lepóMíci 
francesa,  en  1793,  compuso  Ariona  una  dulce  y  sentida  anacreóntica,  que  principia: 

Llorad,  ninfas  del  Bétis, 
£1  infausto  destino 
Que  de  vuestras  riberas 
Separa  ya  á  Mirtilo..... 

La  cual  fué  contestación  á  otra  del  mismo  Navarrete  {Mirtilo),  en  la  cual  están  expresados  eos 
sencillez  los  tiernos  sentimientos  de  la  más  sincera  y  afectuosa  amistad. 

Siendo  rector  de  Santa  María  de  Jesús,  formó  el  propósito  de  escribir  la  historia  de  Osuna.» 
patria ,  conocida  en  tiempo  de  los  romanos  con  los  nombres  de  Ursaon  y  Gemina  [frAononm, 
para  lo  cual  reunió  copiosos  materiales*  Ignoramos  si  llevó  á  cabo  esta  obra ;  pero  sabemos  q«e 
por  aquel  tiempo  compuso  varias  poesías,  que  se  publicaron  en  los  diarios  de  Sevilla ,  asi  coidu 
la  CrÓ7iica  científica  y  literaria  de  Madrid. 

La  marcha  de  sus  amigos  Navarrete,  Sotelo  y  Forner,  á  quien  un  nuevo  empleo  obligó  á salir 
de  Sevilla,  contribuyó  á  la  conclusión  de  sus  sociedades  científicas  y  literarias. 

Continuó  Ahjona  en  Sevilla,  sin  enlibiarse  en  sus  estudios,  y  en  1797,  á  la  edad  de  veinley 
seis  unos,  era  doctoral  de  la  capilla  ival  de  San  Fernando  de  la  misma  ciudad,  y  acompañó  al  ar- 
zobispo de  ésta,  don  Antonio  Despuig  y  Dameto,  en  su  viaje  á  Roma,  donde  desde  luego  dio  i 
conocer  su  gran  instrucción,  y  fué  nombrado  por  la  santidad  del  papa  Pío  VI  su  capellán  secreU» 
supernumerario.  Restituido  á  España,  continuó  en  Sevilla  hasta  que  en  1801  pasó  á  Córdobt.a 
hacer  oposición  á  la canongía  penitenciaría,  que  ganó,  habiendo  tenido  por  contrincantes  á  mu- 
dios  sujetos  (le  distinguido  mérito,  entre  ellos  á  los  doctores  don  Antonio  Naranjo,  don  Blas  Ti- 
nloteo  deChiclana,  canónigo  magistral  de  Guadix;  don  Juan  Antonio  Jiménez,  canónigo  del 
Sacro -Monte  de  Granada  ;  don  José  Calvo  de  Vida,  doctoral  de  la  real  iglesia  colegial  de  San  Hi- 
pólito do  Ccndoba ;  don  Vicente  Ramos  García,  etc.  En  1808  pasó  á  Madrid,  y  se  hallaba  en  aqa^ 
lia  capital  cuando  entraron  en  ella  las  tropas  de  Napoleón.  Al  punto  emprendió  en  posta  su  viaje 
[>ara  Córdoba  ,  temeroso  de  alguna  crueldad  vandálica,  como  él  mismo  dice  en  cierto  esorilo{í>. 
por(|ue  sabia  ya  cómo  se  portaban  los  ejércitos  franceses,  y  los  había  visto  asolar  á  Italia  bsjoel 
nombre  es|x?cioso  de  protección  y  de  hermandad.  Dejó  en  Madrid  todos  sus  libros  y  papeles,  qae 
contonian  la  mayor  parte  de  las  obras  literarias  que  había  trabajado  hasta  entonces,  y  que  do 
Silbemos  si  recobró  después,  y  el  19  de  Abril  salió  de  la  corte;  mas  le  sirvió  de  poco  su  fuga,  por- 
que, apoderado  de  C()rdoba  Dupout,  Arjona  padeció  el  saqueo,  las  violencias  y  malos  tratamien- 
tos que  todos  los  cordobeses. 

(1)  Sileciano  dice  ,  ó  porque  enta  Academia  se  (2)  Manifiesto  á  la  Dación  sobre  bu  cordocta  po- 

n;|)iit:il)a  rontiiiiiacion    de    la  del    Silé^  ó  porque       litioa. 
adopturÍH  cute  liiiniio,  que  había  sido  de  ella. 
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El)  el  tiempo  que  corrió  desde  esta  época  hasta  que  los  fraBceses  invadieron  segunda  vez  la  An- 
dalucía, se  empleó  en  responder  á  varías  consultas  importantes  del  Gobierno,  y  entonces  com- 
puso también  una  Memoria»  bastante  extensa,  sobre  el  modo  de  celebrar  Cortes  con  arreglo  á  las 
antiguas  leyes  de  España ;  escrito  que  mereció  de  tal  modo  la  aprobación  del  Obispo  y  Cabildo,  que 
la  enviaron  por  respuesta  á  la  consulta  que  en  1809  les  hizo  sobre  esta  materia  la  Junta  Central. 

En  i 810,  apoderados  los  franceses  de  Córdoba,  trató  de  emigrar  Arjona,  temeroso  de  ellos, 
cuando  supiesen  los  servicios  que  habia  hecho  á  la  causa  nacional ;  pero  no  pudo  llevar  á  efecto 
su  intento,  y  hubo  de  quedarse  en  Córdoba. 

Habiendo  llegado  á  esta  ciudad  José  Napoleón  á  fines  de  Enero  de  1810,  el  Cabildo  eclesiástico 
nombró  tres  capitulares,  entre  ellos  á  Abjora,  para  que  visitasen  al  monarca  usurpador  y  á  sus 
generales.  En  la  comitiva  del  nuevo  rey  venian  muchos  sujetos  que  habian  conocido  á  Arjona 
en  Madrid,  y  que  apreciaban  como  era  justo  sus  conocimientos  literarios.  Estos  sujetos  creyeron 
que  la  adquisición  de  una  persona  como  el  penitenciario  Amona  era  muy  ventajosa  para  su  par- 
tido, y  así  procuraron  hacerse  de  ella;  y  Abjoica  formó  desde  luego  el  designio  de  aprovecharse 
del  concepto  y  aprecio  que  de  él  se  hacia,  en  beneficio  de  sus  conciudadanos.  Constantemente, 
dice  él  mismo,  se  acordaba  de  aquella  máxima:  Dolu$  an  virtus,  quis  in  hoste  requiratl  y  siempre 
procuró  no  apartarse  de  ella.  Mas  las  fatigas  y  agitaciones  que  esta  pugna  le  producía ,  le  causa- 
ron una  enfermedad,  que  duró  cinco  meses. 

Llegó  á  noticia  del  rey  José  que  Arjoica  habia  compuesto  una  oda  celebrando  á  los  vencedores 
de  Bailen  (i),  y  el  Ministro  de  Policía  le  exigió  oUa,  para  indemnización  de  aquélla,  en  obsequio 
del  intruso.  No  se  hallaba  en  disposición  de  ejecutar  este,  trabajo,  á  causa  de  su  debilidad,  conse- 
cuencia de  la  enfermedad  pasada,  y  asi  le  ocurrió  el  pensamiento  de  refundir  como  fuese  posible 
otra  oda  que  habia  compuesto  con  motivo  de  la  venida  de  Carlos  HI  á  Andalucía  en  1796,  y  aun 
este  ligero  trabajo  tuvo  que  encargarlo  al  célebre  abate  don  José  Marchena,  á  quien  cabalmente 
tenia  alojado  en  su  casa.  De  este  modo  salió  Amona  de  su  compromiso ;  mas  habiendo  visto  la 
oda  (Ion  Juan  Melendez  Valdés,  ministro  del  intruso,  notó  bien  que  su  autor  se  habia  esmerado 
poco  en  aquella  composición,  de  la  cual  se  tiraron  tan  pocos  ejemplares,  que  será  rarísimo  el 
que  haya  quedado,  si  es  que  existe  alguno  (2). 

Es  indecil>le  lo  que  en  aquella  época  desventurada  trabajó  Ariona  de  varias  maneras  en  favor 
del  público  y  de  todos  los  oprimidos.  El  general  Godinot,  por  medio  del  coronel  don  Carlos  Velas- 
co,  que  estaba  al  servicio  del  rey  intruso,  previno  repetidas  veces  á  Arjona,  como  director  que 
era  de  la  Sociedad  Económica,  que  la  cerrase;  golpe  que  era  de  mucho  perjuicio  para  el  público, 
y  Godinot  no  toleraba  ni  aun  la  menor  dilación  en  el  cumplimiento  de  sus  órdenes.  Arjona  trató 
de  evitar  este  mal,  y  hé  aquí  cómo  lo  hizo.  Había  oficiado  el  Prefecto  á  la  Sociedad  para  que  ce- 
lebrase una  sesión  solemne  en  obsequio  de  José  Napoleón,  que  Arjona  trató  de  llevar  á  efecto ;  y 
para  ello,  el  mismo  Prefecto  distribuyó  los  papeles  que  habian  de  representarse  aquel  dia,  y  al 
penitenciario,  como  director,  le  encargó  el  elogio  con  que  debía  concluirse  la  función.  Asistió  á 
ella  Godinot;  y  desarmado  con  este  obsequio  tributado  al  Rey,  desistió  del  intento  de  cerrar  la  So- 
ciedad, como  había  resuelto. 

Valiéndose  del  concepto  en  quelo  tenían  los  franceses,  y  también  de  sus  conocimientos,  llega- 
ron á  cerca  de  sesenta  las  victimas  que  con  sus  continuas  y  eficaces  gestiones,  ya  judiciales,  ya 
cxtrajudiciales,  logró  arrebatar  al  furor  y  á  lá  venganza  de  aquéllos.  Por  su  conducto  recibían  los 
generales  que  defendían  la  causa  nacional ,  datos  muy  seguros  de  las  operaciones  de  los  france- 
ses; muchos  oficiales  del  ejército  español  se  comunicaban  con  sus  familias;  y  finalmente,  no  per- 
día ocasión  alguna  de  auxiliar  á  los  que  padecían  en  tan  aciagos  tiempos. 

El  gobierno  francés  le  encargó  dos  comisiones  importantes:  una,  la  de  reunir  los  hospitales  de 
Córdoba;  otra,  la  de  verificar  la  extinción  del  tribunal  del  Santo  Oficio.  Para  llevar  á  efecto  la 
primera,  formó  un  plan,  que  no  llegó  á  ponerse  en  ejecución,  y  que  creemos  seria  muy  análogo  al 
que  después  se  ha  planteado;  pero  llevó  acabo  la  segunda  de  la  manera  más  conveniente  y  acertada. 

(1)  Eeta  composición  no  80  halla  entre  loa  papeka  (2)  Annqtie  es  harto  escaso  el  mérito  de  esta 

de  Arjona.  Acaso  se  haga  aqui  alnsion  al  Himno  oda,  como  curiosidad  de  historia  literaria,  lapubli- 

guerrero  qnc  ahora  publicamos,  cayo  objeto  fué  sin  camos  entre  laa  poesías  da  Arjona.  (Nota  del  Qh 

duda  enardecer  contra  los  franceses  el  ánimo  de  loa  ¡tcior.) 
españoles.  (Nota  del  Colector.) 
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Aconsejábanle  los  empicados  del  rey  José,  unos  que  todos  los  papeles,  indistintamente»  seqnft* 
miisen;  otros  que  se  hiciese  de  ellos  una  biblioteca  curiosa,  para  pública  diversión  y  ludibrio  de 
aque  tribunal;  otros,  en  íin,  que  se  separasen  todas  las  causas,  y  que  á  los  que  aun  viviaose 
les  e  .trt!g.isen  las  suyas;  consejos  que  Arjona  juzg(5  á  cual  más  insensato.  Este  dividió  los  pape- 
les en  tres  clases:  en  la  primera  puso  las  causas  célebres  conducentes  para  la  historia  literaria, 
lab  cuates  se  conservaron,  formando  de  ellas  inventario  particular ;  en  la  segunda  colocó  las  prue- 
ban de  limpieza,  que  se  guardaron ,  como  útiles  á  muchas  familias;  y  finalmente,  en  la  teñen 
coiiq)ren(iió  las  causas  ya  inútiles,  que  se  quemaron  con  la  debida  reserva. 

Don  Mariano  Luis  de  Urqnijo  y  don  Pedro  Estala,  que  tenían  de  Arjona  relevante  concepto, 
encaramaron  á  éste  la  redacción  de  un  periódico  que  salía  en  Córdoba,  titulado  Correo  politicón 
militar,  la  que  dejó  muy  pronto  por  no  querer  tolerar  la  censura  previa  de  las  autoridades,  ii 
publicar  en  él  las  imposturas  y  falsedades  que  al  gobierno  intruso  le  acomodaba  propalar. 

L'egó,  al  fin,  elliempo  en  que,  lanzados  los  franceses,  estalló  el  odio,  reprimido  hasta  entonces, 
contra  los  que  habian  ton>ado  partido  con  ellos  ó  les  hablan  ^ido  afectos,  y  Arjona  fué  victima  déla 
injusticia  y  de  las  arrebatadas  pasiones  de  la  época.  A  pesar  de  sus  eminentes  servicios  prestados 
á  la  causa  nacional,  fué  encausado,  después  de  restablecido  el  gobierno  legitimo,  por  lo  cual  su- 
frió disgustos,  vejaciones  y  molestias  de  toda  especie.  El  (al  proceso  principió  del  modo  siguiente: 

Aconsejaron  á  Arjona  varios  patriotas  que  pasase  á  Cádiz;  y  accediendo  éste,  se  dispuso  el  via- 
je, que  contem|)laron  -útil  para  ellos,  para  el  penitenciario,  y  aun  para  los  intereses  de  la  nación. 
Salió  de  Córdoba  el  día  2  ó  3  de  Setiembre  de  181^,  cuando  esta  ciudad  aun  estaba  portas 
tropas  francesas ;  mas  en  Écija  fué  arrestado  por  el  Corregidor,  que  se  condujo  con  él  de  la  ma- 
nera más  violenta  y  despótica,  y  aquella  misma  noche  comunicó  á  Sevilla  la  prisión ,  dando  por 
motivo  ser  notorio  que  don  Manuel  María  de  Arjona  había  sido  redactor  de  la  Gaceta  de  C^áoba. 
Se  le  encontraron  en  la  maleta  cartas  de  recomendación  para  varios  sujetos  de  los  pueblos  del  trán- 
sito, para  algunos  respetables  empleados  de  Cádiz,  y  aun  para  uno  de  los  regentes  del  reíoo  ¡  pero 
las  ocultaron  el  Corregidor  y  los  patriotas  de  Écija,  porque  podían  ser  favorables  á  Aríoxa;  cre- 
yendo sin  duda  que  era  un  mérito  para  con  la  patria  hacer  que  se  castígase  á  los  afrance&adoi^ 
como  los  llamaban,  por  cualesquiera  medios  que  fuese  posible.  Era  jefe  político  de  Sevilla  don  Ma- 
nuel Fernando  Ruiz  de  Burgo,  el  cual  contestó  al  Corregidor  de  Écija  aprobando  el  arresto; 
mandando  que  tuviese  á  Arjona  á  disposición  del  comisario  regio  de  Córdoba. 

Era  éste  don  Manuel  Gutiérrez  de  Bustillo,  por  cuya  orden,  después  de  la  más  aflictiva  prisión, 
que  sufrió  incomunicado  y  hasta  con  centinelas  de  vista,  salió  para  Córdoba  bajo  la  custodia 
del  alcaide  de  la  cárcel  de  Écija  y  seis  soldados;  y  cuatro  con  un  oficial  salieron  á  recibirle á 
una  legua  de  Córdoba,  los  que  le  condujeron  inmediatamente  al  depósito  de  presos,  que  erad 
convento  de  San  Pablo,  donde  se  le  señaló  por  aposento  una  pieza  que  había  servido  de  carnice- 
ría por  el  tiempo  no  interrumpido  de  dos  años.  Ún  disperso  de  la  chusma,  que  custodiaba  elde- 
pósito,  se  apropió  los  caballos  que  traia,  y  eran  de  la  propiedad  de  Arjona,  con  sus  arreos;  des- 
afuero nada  extraño  en  aí|uellas  circunstancias. 

Tales  procedimientos  aturdieron  y  abrumaron  su  espíritu,  y  según  él  dice,  lo  parecía  verse 
trasladado  á  los  siglos  de  la  Edad  Meilia,  y  haber  dado  con  uno  de  aíjuellos  castillos,  cuyos  due- 
ños, sin  sujeción  á  ninguna  ley,  se  hacían  arbitros  jde  la  vida  y  bienes  de  cuantos  caían  en  so 
poder. 

El  24  de  Setiembre  se  le  hizo  cargo  de  su  causa  por  el  Juez  de  primera  instancia,  se  le  confisca- 
ron los  bienes  por  el  Intendente,  y  le  dejaron  allí  incomunicado,  sin  embargo  de  lo  malsano  d*! 
la  pieza  que  habitaba,  y  de  que  se  le  habían  hinchado  las  piernas.  En  17  de  Oitubre ,  después  do 
mes  y  me<liode  arresto,  se  le  recibió  una  declaración  indagatoria,  de  que  resultó  que  no  había 
sido  el  editor  de  la  Gaceta  de  Córdobay  que  fué  lo  que  en  Écija  dio  motivo  á  su  prisión  ;  mas  no 
se  le  permitió  el  arresto  en  su  casa  hasta  el  24  de  Diciembre,  y  después,  el  5  de  Febrero,  se  le 
amplió  á  la  ciudad  y  arrahales. 

Para  hacer  ver  la  rectitud  de  su  conducta,  y  fidelidad  á  la  causa  de  la  nación  durante  el  go- 
bierno intruso,  publicó  en  el  mismo  año  de  1814  un  manifiesto,  en  ol  cual,  después  de  haber  res- 
pondido á  todos  los  cargos  que  se  le  hacían,  y  de  haber  manifestado  cuántos  habian  sido  sus  ser- 
vicios y  cuánto  exce<lian  á  las  faltas  que  injustamente  se  le  imputaban,  se  expresa  así :  c  Yo  me 
ofrezco,  pues,  á  tu  vista,  oh  patria,  buscando  la  balanza  de  tu  justicia.....  Te  presento  mis  propios 
intereses  abandonados  por  seguir  tu  causa ;  mi  constante  aversión  á  extraviar  la  opinión  de  tus 


NOTICIA  BIOGRÁFICA.  006 

hijos;  tus  males  aliviados  haciendo  conferir  los  encargos  de  gobierno  á  los  que  no  abusasen  de 
ellos;  tus  generales  instruidos  de  las  miras  de  los  enemigos;  tus  fervorosos  partidarios  protegi- 
dos con  astucia  y  con  energía ;  tus  predilectos  hijos ,  que  derramaban  por  ti  su  sangi*e  en  los 
campos  del  honor,  aliviados  en  sus  indigencias,  rescatados  de  sus  prisiones  y  armados  en  tu 
defensa;  mis  luces  dedicadas,  y  mis  conocimientos  consagrados  tollos  á  mejorar  mi  nación,  sin 
temer  el  furor  de  los  tiranos^  enemigos  siempre  de  la  ilustración;  tus  legítimos  magistrados  forta- 
lecidos en  tu  causa,  sin  respeto  á  las  amenazas  de  los  satélites  del  gran  déspota;  tus  inocentes 

ciudadanos  libertados  de  la  aflicción  y  arrancados  del  mismo  pié  del  suplicio >  Finalmente, 

fué  sentenciada  su  causa  en  grado  de  revista,  y  absuelto,  declarando  su  prisión  ilegal,  y  le  reser- 
varon su  derecho  para  que  usase  de  él  contra  quien  viese  convenirle ;  lo  que  no  hizo,  contento 
sólo  con  haber  vindicado  su  conducta,  que  tan  injusta  y  vilmente  habían  acriminado. 

A  fines  del  año  1818,  ó  principios  d^l  siguiente,  pasó  Arjona  á  Madrid,  y  en  Enero  de  este  año 
leyó  á  la  Academia  Latina,  siendo  su  secretario,  un  elogio  fúnebre  en  latín,  que  después  publicó 
con  la  traducción  castellana,  de  la  reina  doña  María  Isabel  de  Braganza.  En  este  tiempo  se  intro- 
dujo en  palacio  y  logró  el  aprecio  de  Fernando  Vil,  que,  para  conferenciar  con  él,  lo  solía  llamar 
algunas  veces.  En  una  de  éstas,  parece  habló  poco  favorablemente  de  los  conocimientos  del  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  Lozano  Torres,  de  cuyas  resultas,  según  se  cree,  recibió  ¿  poco  tiem- 
)X)  inesperadamente  una  real  orden,  en  que  se  le  mandaba  alejarse  cincuenta  leguas  de  Madrid  y 
Sitios  reales;  lo  que  le  causó  una  sorpresa,  que  alteró  notablemente  su  salud.  Restituyóse  á  Cór- 
doba, donde  permaneció  algún  tiempo,  entre  tanto  que  su  hermano,  don  José  Manuel  de  Arjona, 
({ue  después  fué  asistente  de  Sevilla,  conseguía  se  le  levantase  tal  prohibición.  Hallábase  «en 
aquella  ciudad  por  Marzo  de  1820,  cuando  se  juró  en  ella  la  Constitución.  Entonces *^ compuso 
una  Memoria  titulada :  Necesidades  de  la  España  que  deben  remediarse  en  las  prózimas  Cortes. 
Después  volvió  á  Madrid,  donde  se  ocupaba,  como  siempre,  en  cultivar  las  letras  y  tratar  con 
literatos,  cuando  fué  acometido  de  su  última  enfermedad,  durante  la  cual  manifestó  la  mayor  do- 
cilidad á  los  preceptos  de  los  facultativos,  y  una  gran  resignación  cuando  entendió  el  estado 
desesperado  de  su  salud;  y  asi,  recibidos  los  Santos  Sacramentos,  llegó  hasta  las  siete  y  medía 
d(*>  la  tarde  del  25  de  Julio  de  18^0,  en  que  falleció,  á  los  cuarenta  y  nueve  años  de  su  edad. 

Era  DON  Manuel  María  di  Arjona  de  buena  estatura  y  de  medianas  carnes;  sus  facciones  bien 
proporcionadas  y  su  color  blanco,  el  pdo  muy  negro  y  cerrado  de  barba,  los  ojos  grandes, 
prominentes,  la  vista  torcida.  En  su  trato  era  llano,  atento,  afable,  jovial  y  á  veces  picante  y  sa- 
tírico ;  descuidado  y  negligente  en  orden  al  porte  y  aseo  de  su  persona ;  su  conversación  amena  é 
instructiva. 

De  la  beneficencia  y  de  la  caridad  que  siempre  resplandecieron  en  él,  dio  en  todas  ocasiones 
señaladas  pruebas.  En  la  epidemia  de  Sevilla  de  1800  se  ocupó  en  el  estudio  de  la  medicina 
para  hacer  más  fructuosa  su  continua  asistencia  á  los  enfermos ;  y  era  tan  sensible  á  la  desgra- 
cia y  padecer  ajenos,  que  enjugaba  las  lágrimas  de  un  niño  con  la  misma  afabilidad  é  interés  que 
solía  emplear  en  el  consuelo  de  los  graves  infortunios  á  que  otras  edades  están  sujetas.  Aunque 
disfrutaba  una  renta  de  60  á  70.000  rs.,  era  tan  desprendido  y  vivió  tan  entregado  á  su  familia, 
que  nunca  manejaba  ni  tenia  dinero.  Siempre  repartió  sus  bienes  con  los  necesitados,  y  el  año 
fatal  de  1812,  en  que  se  experimentó  gran  carestia  en  Córdoba  y  otras  muchas  partes,  se  redujo 
á  una  escasa  sustentación,  no  permitiéndose  gozar  lo  más  mínimo  superfluo,  cuando  tantos  pe- 
recían por  carecer  de  lo  necesario.  Si  no  tenia  que  dar,  daba  consejos,  favorecía  con  su  influencia, 
y  comunicaba  sus  luces.  Su  ocupación  más  frecuente  era  reconciUar  disensiones,  favorecer  pre- 
tendientes, promover  proyectos  de  fomento,  y  ejercer  de  todos  modos  la  liberalidad. 

Su  única  distracción  y  desahogo  era  el  estudio,  la  asistencia  á  las  Sociedades  Económicas  y  li- 
terarias, y  la  conversación  con  personas  de  instrucción  y  talento.  Para  satisfacer  su  gusto  é  in- 
clinación á  cultivar  las  letras,  fundó  la  Academia  general  de  (iiencias,  Bellas  Letras  y  Nobles  Ar- 
tes de  C^órboba,  elevando  á  tal  la  sección  literaria  de  la  Sociedad  Económica.  Aun  en  su  casa  so- . 
lía  tenor  academia  de  varias  ciencias,  á  qne  concurrían  las  personas  estudiosas  de  la  ciudad. 

Fué  DON  Manuel  María  de  Arjona  excelente  humanista,  filósofo,  jurista  civil  y  canónico,  teólo- 
go muy  versado  en  los  escritos  de  los  Santos  Pa<Ire8  y  Doctores  de  la  Iglesia,  y  en  la  historia  ci- 
vil y  e(*Jesiástíca,  y  ademas  |>oseia  las  lenguas  sabias  y  muchas  de  las  vulgares.  No  le  adornaban 
dotes  externas  de  orador,  [)ero  sus  discursos  eran  en  si  mismos  elocuentes  y  sublimes,  y  au 
lenguaje  puro  y  castizo.  Cultivó  la  poesía,  empleando  en  olla  su  elevado  ingenio  y  lozana  imagina- 
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cion,  de  que  son  fruto  las  pocas  composiciones  que  ban  salido  á  luz,  ora  sueltas ,  ora  en  penS£- 
cos,  ó  bien  en  la  última  edición  de  poesías  selectas  castellanas  de  don  Hanud  José  Qointuu; 
bebiendo  quedado  inéditas  muchas  más  (1). 

Inventó  Arjoná  la  estructura  de  las  estrofas  de  su  oda  titulada  La  Diosa  del  basque,  las  coila 
agradan  mucho  por  su  novedad  y  aun  por  su  estrañeza,  formando  de  ocho  versos,  ó  sea  dedoi 
estrofas,  un  periodo  poético  completo,  que  fué  elogiado  por  Quintana,  Principia  asi : 


Oh,  si  bajo  estos  árboles  f  rondOAos 
Se  mostrase  la  célica  hermosura 
Que  vi  algún  día  de  inmortal  dulzura 
Este  bosque  bafiar. 


Del  cielo  tu  benéfico  descenso 
Sin  duda  ha  sido,  lúcida  bellexa. 
Deja,  puee,  diosa,  que  mi  grato  incienso 
Arda  sobre  tu  (iltar. 


Inspirado  Arjona  de  la  grandeza  y  majestad  de  los  restos  que  aun  duran  de  la  ciudad  seSkm 
del  mundo,  compuso  un  poema  lírico  didáctico,  titulado  Las  ruinas  de  Romaf  que  imprimió,  ih 
Tuelta  de  su  viaje  de  aquella  capital,  en  4808. 

Dejó  ademas  inéditas  muchas  memorias  académicas  sobre  humanidades,  historia  eclesiástict} 
derecho  canónico ;  una  Historia  de  la  Iglesia  hética,  y  finalmente,  una  Defensa  i  ilustraeUm  Ua- 
ná del  concilio  Iliberitano.  Todas  estas  obras,  cuyos  manuscritos,  según  parece^  conservaba  ni 
hermano,  don  José  Manuel  de  Arjona,  seria  de  desear  yiesen  la  luz  pública,  oo  beneficio  de  la  lite 
ratura  nacionaL 

Luis  HabU  RAmais  t  di  las  Gasas  Dkza. 
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Defensa  é  ilustración  latina  del  Concilio  Iliberi- 
taño. 

Historia  de  la  Iglesia  hética. 

Discurso  sobre  el  mérito  particular  de  Demos- 
tenes. 

ídem  sobre  el  mérito  de  Virgilio  y  del  Tasso,  co- 
mo poetas  épicos. 

ídem  titulado:  Necesidades  déla  España  que  de- 
ben remediarse  en  las  próximas  Cortes  (las  de  1820). 

ídem  sobre  la  Constancia. 

ídem  sobre  la  corrección  del  teatro  para  hacerlo 
útil  en  las  presentes  circunstancias  do  la  nación. 

ídem  sobre  la  oda  de  fray  Luis  de  León  á  la  As- 
censión, con  otra  oda  al  mismo  asunto. 

ídem  sobre  cuándo  convendrá  que  se  aplique  á 
Espafia  el  método  de  elegir  jueces  entre  los  ro- 
manos. 

ídem  sobre  si  para  elevar  altares  á  Osio,  se  re- 
quiera permiso  do  la  Silla  Apostólica. 

ídem  sobre  el  mejor  modo  de  hablar  la  lengua 
castellana. 

ídem  sobre  el  libro  iv  de  Luis  Vives,  De  causis 
corruptarum  artium. 

ídem  sobre  el  modo  de  suplir  la  falta  de  numera- 
río,  si  en  alguna  ocasión  se  verifíca. 

ídem  sobre  la  necesidad  de  establecer  academias 
en  Espafia ,  como  el  único  medio  de  adelantar  la  li- 
teratura. 


ídem  sobre  el  modo  de  celebrar  Cortes  oon  am- 
glo  á  lag  antiguas  leyes  de  Espalla. 

ídem  en  que  se  resuelve  por  qné  la  oratoria  n- 
grada  ha  hecho  tan  pocos  progresos  en  Eepafta. 

Meditación  sobre  la  libertad  de  los  pn^lot  pri- 
mitívoe. 

Teoremas  de  economía  política. 

Reflexiones  sobre  los  decretos  de  las  Cortes  de  11 
de  Agosto,  21  de  Setiembre  y  14  de  Noviembit 
de  1813. 

Plan  para  una  historia  filosófica  de  la  poesía  ei- 
pafiola. 

Elogio  en  latin  y  castellano  de  la  reina  dofia  Isa- 
bel de  Braganza. 

Plan  de  estudios  para  el  Seminario  conciliar  de 
San  Peí  agio  de  Córdoba. 

Sermón  predicado  el  dia  2  de  Mayo  de  1818  en  fin 
Isidro  de  Madrid,  asistiendo  el  rey  Femando  YH. 

Manifiesto  de  su  conducta  política  á  la  nación 
española,  en  1814. 

Traducción  del  tratado  de  economía  política  de 
Pedro  Verri. 

ídem  de  la  obra  sobre  el  placer  y  el  dolor,  del  mit- 
mo  autor. 

Noticia  histórica  de  la  Real  Sociedad  Sconómici 
de  Córdoba. 

Actas  abreviadas  de  la  Academia  general  de  Ciss- 
cias,  Bellas  Letras  y  Nobles  Artes  de  Córdoba. 


(1)  Son  las  que  ahora  damos  á  la  estampa  por 
primera  vez.  Las  bemes  copiado  de  los  manuscri- 
tos autógrafos  que  nos  ha  franqueado  bondadosa- 
mente el  Sr.  IX  Antonio  de  Arjona ,  hijo  del  Seftor 


D.  José  Manuel  de  Arjona ,  á  quien  conocimos,  en 
los  albores  de  nuestra  adolescencia,  cnando  tn 
Asistente  de  Sevilla.  (^Nota  del  Colectora) 
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POESÍAS 


(1) 


SONETOS. 


L 

k  CICEBON. 

Pende  en  el  foro,  triunfo  de  un  malvado. 
La  cabeza  de  aquel  que  la  ru'ína 
Evitó  á  Roma,  muerto  Catilina, 
T  padre  de  la  patria  fué  aclamado. 

LA  ve  el  pueblo  en  los  Rostros  conturbado, 
T  un  mudo  horror  los  ánimos  domina; 
En  los  Rostros,  do  aquella  vos  divina 
Fué  de  la  libertad  muro  sagrado. 

¡Oh  Cicerón!  si  tantos  beneficios 
Paga  tu  ingrata  patria  de  esta  suerte, 
¿  Cómo  espera  magnánimos  patricios? 

Mas  ¿qué  importa  el  morir?  Témante,  oh  muerte, 
Los  viles  siervos  del  j)oder  y  vicios; 
Pero  el  sabio,  ¿  qué  tiene  que  temerte  7 


n. 

AL  AMOB. 

Sufre  las  nieves,  sin  temer  al  frío. 
El  labrador,  que  ocioso  no  pudiera 
De  la  dorada  mies  cubrir  su  era 
A  la  llegada  del  ardiente  estío. 

No  recela  el  furor  del  noto  impío, 
Ni  la  saña  del  ponto  considera 
El  mercader,  que  á  la  vejez  espera 
Descanso  lisonjero,  aunque  tardío. 

Muier,  hijos  y  hogar  deja ,  y  cubierto 
El  soldado  de  sangre,  en  suelo  extraño. 
El  honor  de  su  afán  contempla  cierto. 

Solo  yo,  crudo  amor,  busco  mi  daño, 
Sin  esperar  más  fruto,  honor,  ni  puerto 
Que  un  costoso  y  estéril  desengaño. 


UL 

EL  AUTOB  k  Ú  MISMO. 

Cansada  nunca  de  tu  vano  intento, 
Corres^  barquilla,  el  piélago  espumoso, 
T  tu  piloto  sufre,  temeroso. 
Del  Aquilón  el  ímpetu  violento. 

Neptuno  te  presenta,  fraudulento, 
Mansas  las  iras  de  su  reino  undoso, 
(Cuitada í  porque  dejes  tu  reposo, 
T  juego  llores  del  instable  viento. 

Al  mar  no  vuelvas,  misera  barquilla; 
Acógete  por  fin,  escarmentada, 
Al  ocio  dulce  de  la  quieta  orilla. 


(1)  No  habritunM  debido  t«l  vcc,  minodo  lAk)  á  \k  gloria  del  poe- 
te ,  sacar  del  olvido  alfmna^  de  las  compo«ic1<met  que  hoy  poblica- 
moe,  eerritas  artiW)  en  las  mocedades  del  autor,  cnaiido  sq  entendi- 
miento y  sn  estilo  estaban  todavia  distantes  de  la  madures.  Pero 
fué  Arjona  tan  celebrado  entre  loa  poetas  andaluces  da  la  última 
era ;  se  han  bascado  n»  poesías,  aanqoe  sin  fruto  hasta  ahora,  con 
tant»  desrelo  y  tanto  atan,  que  no  hemos  podido  retolvemoe  á  pri- 
▼ar  al  público  literario  de  las  poesías  completas  del  üiutn  eaiióoi- 
go  penitenciario  de  la  catedral  de  Córdoba.  861o  hemos  nprlmldo 
algunas  traducciones  de  eecaso  mérito,  ó  algnnas  prodnociones  in- 
significantes, en  que  asoma  demasiado  la  inexperiencia  dal  eserltor. 

Aproreohamos  gustosos  esta  ocasión  para  dar  sinceras  gnoias  al 
leftor  brigadier  don  Antonio  de  Arjona,  sobrino  del  antor,  qoe  con 
bondad  soma  ha  tenido  á  bien  franqueamos  todoa  kM  maniuoritoa 
Mtógnifús  M  ssolareoido  poeta.  (ifoM  étí  Cokct^.} 


Que  si  á  nave  Real ,  de  horror  cargada, 
Neptuno  la  orgullosa  frente  humilla, 
¡Ayl  tú  serás  por  burla  destrozada. 


IV. 

k  UNA    SBlfOBA  QtJE,  BECIEX   VIUDA,  FUÉ  k  MOKAB 
EN  8ANLÚCAB  DE  BARRAHBDA. 

Fortunada  ciudad ,  que  reverente 
Besa  del  Bétis  la  corriente  undosa. 
Cuando,  de  Tétis  émula  gloriosa, 
Entra  ufana  en  los  mares  de  Occidente; 

No  más  el  bronce  por  tu  honor  ostente 
La  sacra  efigie  de  la  cipria  diosa, 
Coronada  en  esfera  luminosa 
De  hermosos  tojo»  la  divina  frente. 

Graba  la  nueva  Venus  de  la  Espafia, 
>    Del  infausto  ciprés  la  sien  ceñida, 
T  al  amor,  que  enlutado  la  acompaña; 

T  por  ella  serás  más  conocida 
Que  por  el  mar  que  tus  orillas  baña^ 
Que  por  la  diosa  de  tu  mar  nacida. 


V. 

k  CATÓN. 

Alivio  el  uticense  virtuoso 
En  tí  busca.  Platón^  cuando  turbado 
Mira  aue  el  Capitolio  esclavizado. 
Ya  se  numilla  ante  César  victorioso; 

Y  cuando  pintas  el  feliz  reposo 
A  que  en  la  muerte  el  justo  es  trasladado. 
De  súbita  esperanza  arrebatado. 
Suspira  por  lugar  tan  venturoso. 

Al  pecho  aplica  la  cuchilla  fiera, 
Y  al  alma,  honor  de  la  virtud  romana, 
Vena  de  ilustre  sangre  lanza  fuera. 

Aunque  la  gran  promesa  fuese  vana, 
Antes  Catón  mil  muertes  escogiera, 
Que  ver  su  pueblo  en  opresión  tirana. 


VI. 

k  UN  MAL  POBMA  QUE  8B  PUBLICÓ  EN  8BVILL 
TITULADO  LA  RIADA  (2). 

I  Por  qué  Bétis  con  ímpetu  tan  fiero 
Tu  onda  el  ancho  confin  Tartesio  baila, 

Y  dominando  toda  la  campaña , 
Con  Neptuno  compites  altanero  ? 

¿Acaso  Jove,  á  la  maldad  severo. 
La  edad  de  Pirro  volverá,  en  su  saña 

Y  de  escombros  en  hórrida  montaña 
Convertirá  el  honor  del  cetro  ibero? 

Híspalis,  tu  temor  ^a  se  ha  cumplido..... 
Mas  ya  la  ira  del  Bétis  es  pasada; 
Que  el  cielo  tantos  males  no  ha  querido. 

Ni  temas  otra  vez  ser  anegada; 
Que  Jove  á  Febo  así  lo  ha  prometido. 
Porque  no  se  publique  otra  Riada, 


VIL 

k  LA  ACADEMIA  DB  NOBLES  ABTB8  DB  SLVILLA, 

Triunfante  un  tiempo  el  coro  delidoeo 
Que  en  admirable  emulación  imita 

(^  DeTrigosroi, 
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La  qne  el  orbe  formó,  mente  infinita, 
8u  trono  fija  en  el  Tartesio  hermoso. 

Hado  después  maligno  entre  horroroso 
Polvo  nnbla  sn  gloria,  y  ya  marchita, 
Del  gran  Mnrillo  la  guirnalda  incita 
Del  pasajero  el  llanto  ignominioso. 

Mas  ya  de  entre  magníficos  fragmentos 
Tu  honor,  Sevilla,  á  renacer  empiesa..... 
Hijos  suyos,  cobrad  altos  alientos. 

Vencer  debe  Sevilla  en  la  grandeza 
De  vuestros  elevados  pensamientos , 
Cual  ella  vence  en  natural  belleza. 


VIIL 

ABTÍ^RIE  i.  LA  HBUOBIA  DE  SU  PADRB. 

Cuando  mi  padre  Anfrisio,  ya  postrado, 
El  término  fatal  llegarse  vi  a 
En  que  á  los  filos  de  la  Parca  impla 
Inmola  al  hombre  inexorable  el  nado, 

«  No  de  grandes  riquezas  abastado, 
Feliz  podré  dejarte ,  me  decia; 
Que  m  en  fértiles  campos,  hija  mía. 
Ni  abundante  jamas  me  vi  en  ganado. 

))  Mas  júrame  vivir  en  la  inocencia , 
T  así  mi  vida  acabará  gozosa 
De  darte,  Astérie,  la  mejor  herencia.!) 

Yo  ló  juré;  y  joh  sombra  venturosa! 
En  rano  ^me  Argiria,  en  su  opulencia, 
Por  la  felicidad  que  en  mí  reposa. 


AL  AMOR. 

¡Asi,  amor,  á  tu  duro  cautiva  rio 
Los  mortales  sujetas  inclemente. 
Del  reino  de  la  aurora  al  Occidente, 
Del  Bóreas  al  antartico  hemisferio, 

Y  no  contento  con  tan  vasto  imperio, 
Al  cielo  elevas  la  atrevida  frente, 

Y  el  padre  del  Olimpo  omnipotente, 
Sufre  por  tí  del  orbe  el  vituperio! 

No  hay  cetro  que  á  tu  cetro  no  se  abata , 

Y  cual  torrente,  en  furia  turbulenta, 
Tu  fuego  en  cuanto  vire  se  dilata. 

Quien  te  resiste,  resistir  intenta 
Al  rayo,  quo  las  torres  desbarata; 
Al  mar,  que  de  sus  cárceles  revienta. 


X. 


EL  AUTOR  Á  SU  FORTUNA. 

Del  ingrato  Melecio  abandonada, 
Arroja  el  plectro  Fílida  graciosa,     - 
Suspirando  del  hado  querellosa, 
Al  ver  la  vil  Corina  más  amada. 

Y  ante  el  ara  por  ella  levantada, 
Así  al  deifico  dios  clama  llorosa : 
« jGran  Febo!  ¿  por  c|ué  en  otras  veñturoíii, 
Y  en  mí  sola  es  tu  hra  desgraciada? » 

Oyóla  el  dios ,  y  al  rústico  Melecio 
Atroz  castigo  dio  su  ira  divina. 
Pues  Fílida  lo  ve  ya  con  desprecio. 

Luego  en  brazos  lo  entrega  de  Corína; 
Que  no  hay  venganza  como  dar  al  necio 
Libertad  de  buscarse  su  ruina. 


XL 

A  LA  MUERTE  DE  DON  PEDRO  DE  ARJONA, 
ABUELO  DEL  AUTOR. 

Si  tu  adorada  tumba  noche  y  día 
Bañan  mis  tristes  ojos ,  padre  amado, 
El  bien  mayor  la  muerte  |ayl  me  ha  robado 
Que  el  mundo  todo  para  mí  tenia. 

Ni  cesa  mi  dolor  por  más  que  pía 
Una  deidad  risueña  me  ha  mostrado 
SI  tricmío  en  que,  de  glorias  coronado, 


Gozas  sin  fin  la  célica  alegría. 

Y  la  misma  deidad,  piadosa  en  vano, 
Me  arrebató  otra  vez ,  y  á  mi  presencia 
Tu  urna  ciñó  de  lauro  soberano; 

Y  grabó  de  oro  eterno  la  sentencia 
De  tu  destino  así  su  ebúrnea  mano  : 

Ab  muere  el  justo  más  que  en  la  apanmnm. 


xn. 

Á  ALBINO. 

Hallar  piedad  con  llantos  lastimeros 
Entre  los  hombres  Ar'íon  intenta, 

Y  le  es  más  fácil  ouc  un  delfiu  la  sienta 
Qne  no  los  desplanados  marineros; 

Pues  rendido  á  sus  trinos  lisonjeros, 
Benigno  el  pez  al  joven  se  presenta, 

Y  en  sn  espalda  la  noble  carga  ostenta, 
Que  arrojaron  sns  necios  compañeros. 

.  |AyI  Albino,  conócelo  algún  din, 
íní  más  el  plectro  con  gemidos  vanos 
Intente  ya  domar  la  turba  impía. 

No  se  vencen  así  pechos  humanos; 
Busquemos  en  los  tigres  compañía, 

Y  verás  que  nos  son  menos  tiranos. 


XIII. 

Triste  cosa  es  gemir  entre  cadenas, 
Sufriendo  á  un  dueño  bárbaro  y  tirano; 
Triste  cosa  sulcar  el  Océano 
Cuando  quebranta  mástiles  y  entenas; 

Triste  el  pisar  las  líbicas  arenas , 

Y  el  patrio  nido  recordar  lejano; 

Y  ámi  es  más  triste  suspirar  en  vano, 
Sembrando  el  aire  de  perdidas  penas. 

Mas  ni  dura  prisión,  ni  ola  es])antosa, 
Ni  destierro  en  el  Nígcr  encendido. 
Ni  sin  fin  esperanza  fatigosa. 

Es  I  oh  cielos!  el  mal  de  mí  temido; 
La  pena  más  atroz,  más  horrorosa. 
Es  de  veras  amar,  sin  ser  creído. 


XTV. 

Á  ITALIA,   BN  LAB  0UERBAS  DEL  PRINCIPIO 
DEL  SIGLO  XVIII  (I). 

Italia,  Italia,  |oh  ttí ,  á  qnion  dio  la  suerfc 
Hermosura  infeliz,  sólo  premiada 
Con  dote  de  la  angustia,  qne  pintada 
Sobre  tu  faz  por  su  rigor  se  advierte! 

Fueses  tú  ¡ah!  m^os  Ixilla,  ó  bien  mti<  fuerte. 
Que  más  temida,  ó  bien  menos  atn.tda 
Fueras  del  qne  parece  qne  se  agratla 
De  tu  halago,  y  después  te  da  la  muerte. 

No  armados  yo  en  torrentes  bajar  viera 
Del  Alpe,  ó  que  el  francés  del  Fo  tefiida 
La  agua  en  tu  sangre  á  sus  caballos  diera; 

Ni  de  espada  no  tuya  á  tí  ceñida 
Prestar  tu  brazo  á  guerra  forastera, 
Esclava,  ya  venciendo,  ó  ya  vencida. 


ODAS. 


L 

A  LA  NATIVIDAD  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

Si  alguna  vez  del  cíelo 
Mi  espíritu  encendió  llama  sagrada, 
Y  giró  en  presto  vuelo 
Mi  mente  sobre  el  viento  arrebatada, 
Hoy  aliento  más  pío 
Baña  en  celeste  ardor  el  pecho  mió. 

(1)  Traducción  de  un  Boucto  itAliMio  áe  Vlo^uto  Filionja. 
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No  tu  niimen  Imploro, 
Moradora  profana  de  Helicona, 
La  que  en  celeste  coro 
Ciñe  de  estrellas  inmortal  corona, 
Amorosa  ya  inspira 
Divino  fuego  á  mi  templada  lira. 

Por  la  anchurosa  tierra 
£1  eco  vuele  de  mi  alegre  canto 
A  quien  vence  sin  guerra, 
T  al  orco  lanza  el  congojoso  llanto. 
Del  ocaso  al  oriente 
Su  triunfo  aplauda  la  cautiya  gente. 

Ved,  mortales,  la  aurora 
De  ventura  y  salud ,  que  sin  mancilla 
Nace  ya,  precursora 
Del  sol  divino :  como  al  Indo  brilla 
Tierna  luz,  centellea 
En  las  floridas  cumbres  de  Judea. 

Cual  misero  piloto 
Que,  cercado  de  horror,  en  noche  oseara 
Al  Ímpetu  del  Noto 
Juzgó  su  vida  y  nave  mal  segura, 
Con  gozo  repentino 
Ve  quieto  el  mar  y  el  cielo  cristalino, 

Tal  os  nace  gloriosa 
La  que  el  excelso  formador  del  cielo 
Escogió  por  esposa 
Cuando  bordaba  el  estrellado  velo, 

Y  en  eterna  armonía 

La  fábrica  del  orbe  disponía. 

('nando  al  sol  adornaba 
Los  vivíficos  rayos,  y  el  lindero 
Su  diestra  señalaba 
A  las  hinchadas  olas  del  mar  fiero, 
Ya  su  présaga  mente 
En  ella  se  gozaba  dulcemente. 

Por  su  reina  la  aclaman. 
Formándole  diadema,  las  estrellas, 

Y  de  su  luz  se  inflaman , 
Despidiendo  de  amor  blandas  centellas ; 
Raudales  de  contento 

Inundan  el  lumbroso  firmamento ; 

Y  dimanando  al  mundo 
Grato  destello  del  celeste  gozo, 
Yace  en  placer  profundo 

El  mortal,  soñoliento  de  alborozo, 

Que  en  j^ozar  embebido. 

De  sí  mismo  reposa  en  el  olvido. 

Tal  plácido  arroynelo 
So  desliza  entre  candidas  arenas. 
Dando  frescor  al  suelo ; 

Y  con  luces  que  al  sol  copia  serenas. 
Brilla  graciosamente 

El  oro  en  su  pacífica  corriente. 

Sus  furores  mitiga 
El  alterado  golfo,  y  su  riqueza 
Largamente  pnxliga 
Con  más  fecundidad  naturaleza, 

Y  manan  los  collados, 

En  arroyos  de  néctar  desatados. 

Rie  el  prado,  y  de  flores 
Súbito  en  bella  ]>ompa  se  enriquece ; 
A  sus  tiernos  olores 
El  aura  en  dulces  besos  se  enardece, 

Y  muestran  á  porfía 

Cielos ,  mares  y  tierra  su  alegria. 

Sólo  el  rey  del  averno 
Ser|ieiitea  con  hórridos  bramidos ; 
Que  del  dolor  eterno 
Rotos  ve  ya  los  vínculos  temidos, 

Y  al  fuerte  impulso  abiertas 

De  horrendo  bronce  las  inmensas  puertas. 

Y  más,  al  mirar,  gime, 
Patente  ya  la  célica  morada, 

Y  que  airado  no  esgrime 

El  serafín  flamígero  la  CFpada; 

Que  nuevo  edén  de  vida 

A  delicias  sin  término  convida. 

Mas  ¿dónde,  lira  mía  , 
Dónde  tu  dulce  .idrairacion  te  lleva f 
Deja  ya  la  osadía, 
Que  á  extraña  de  un  mortal  región  te  eleva, 


Y  en  humUde  reposo 

De  amor  goza  el  silencio  deleitoso. 


IL 


LA  DIOSA  DEL  BOSQUE  (1). 

I  Oh  si  bajo  estos  árboles  frondosos 
Se  mostrase  la  célica  hermosura 
Que  vi  algún  dia  de  inmortal  dulzura 
Éste  bosque  bañar! 
Del  cielo  tu  benéfico  descenso 
Sin  duda  ha  sido,  lúcida  belleza;  . 

Deja,  pues,  diosa,  que  mi  grato  incienso 
Arda  sobre  tu  altar. 
Que  no  es  amor  mi  tímido  alborozo, 

Y  me  acobarda  el  rígido  escarmiento 
Que  ¡oh  Piritoo!  condenó  tu  intento,    - 

Y  tu  intento  Ixíon. 
Lejos  de  mí  sacrilega  osadía; 
Bástame  que  con  plácido  semblante 
Aceptes,  diosa,  en  tus  altares,  pía, 
Mi  ardiente  adoración. 
Mi  adoración ,  y  el  cántico  de  gloria 
Que  de  mí  el  Pinoo  atónito  ya  espera;    ; 
Baja  tú  á  oirme  de  la  sacra  esfera, 
jOh  raíliantc  deida<l! 

Y  tu  mirar  más  nítido  y  suave 
He  de  cantar,  que  fúlgido  lucero, 

Y  el  limpio  encanto  que  infundimos  sabe 

Tu  dulce  majestad. 
De  pureza  jactándose  natura. 
Te  ha  formado  del  candido  rocío 
Que  sobre  el  nardo  al  apuntar  de  estla  ^ 

La  aurora  derramó ; 

Y  excelsamente  lánguida  retrata 
El  rosicler  pacífico  de  Mayo 

Tu  alma  ;  Favonio  su  frescura  grata 
A  tu  hablar  trasladó. 
I  Oh  imagen  perfectísima  del  orden 
Que  liga  en  lazos  fáciles  el  mundo ! 
Sólo  en  las  brazos  de  la  paz  fecundo, 
Sólo  amable  en  la  pazl 
En  vano  con  espléndido  aparato 
Finge  el  arte  solícito  grandezas  ;  ,^ 
Natura  vence  con  sencillo  ornato  '^ 
Tan  altivo  disfraz. 
Monarcas ,  que  los  i)ér8Ícos  tesoros 
Ostentáis  con  magnífica  porfía. 
Copiad  el  brillo  de  un  sereno  dia 
Sobre  el  azul  del  mar; 
O  copie  estudio  de  émula  hermosura 
De  mi  deidad  el  mágico  dei^uido; 
Antes  veremos  la  estrellada  altura  *" 
Los  hombres  escalar. 
Tú,  mi  verso,  en  magnánimo  ardimiento 
Ya  las  alas  del  céfiro  recibe, 

Y  al  pecho  ilustre  en  que  tu  numen  vive, 

Vuela,  vuela  veloz. 

Y  en  los  erguidos  álamos  ufana 
Penda  siempre  esta  cítara,  aunque  nueva; 
Que  ya  á  sus  ecos  hermosura  humana    ' 

No  ha  de  ensalzar  mi  voz. 


III. 

Á  LA  MUERTE  DE  SAN  FERNANDO. 

Vuelas  en  fin,  Femando  victorioso, 
Postrado  el  sarraceno, 

Y  de  todos  los  bienes  abundoso 
Por  tí  el  Tartesio  ameno. 

La  muerte,  que  tu  ley  ol)edecia, 
Hoy  de  tí  se  ajpodera; 
Mas  tiembla  al  esgrimir  la  espada  impía, 

Y  tu  virtud  venera. 


(1)  Qaint«na  aplanda  el  artlflclo  m^íco  d  •  estas  estrofas,  {nrm- 
tedo  por  el  autor.  EeíA  formado  con  nn  esdrújulo  el  hemistiquio  de 
loe  dos  versee  primeros,  el  tercero  et  un  sático,  el  coarto  nn  wr^ 
oorto  y  affodo.  El  «gando  miembro  de  la  estrofa  tiene  U  miaña  e%> 
denoia.  (iVote  átt  CoUeivr.) 
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Y  (c  Oh  tú,  clama,  gran  rej,  no  á  mis  ínroreí 
Me  JQZgiies  entregada ; 
Que  á  vibrar  de  mi  acero  los  rigores 
En  ti  llego  forsada. 

»  Ko  bastan  ya  los  reÍBOs  de  la  tierra 
A  coronar  tu  celo; 

Inmortal  trinnf  ador  esx  doble  guerra, 
Ynelye  á  tu  patrio  snelo. 

i  YaelYo  á  tu  patria,  qne  en  el  cielo  miimo 
Fué  tu  dichosa  cnna; 
Que  él  te  didpor  esclayos  el  abismo 

Y  la  instable  fortuna. 

»  Asi  Aquilón  cuando  furioso  agita 
Toda  la  alta  mOntaila, 
No  más  veloz  al  polvo  precipita 
La  movediza  caña , 

»  Que  tú  al  hijo  de  Agar  en  un  momento 
Del  cetro  despojaste, 

Y  la  insignia  de  eterno  vencimiento 
Sobre  su  trono  alzaste. 

»  Mas  no  tu  gloria,  portentoso  rey, 
Bétis  fué  en  sangre  to]o, 
Ni  temblando  aguardar  de  ti  la  ley 
El  africano  arrojo. 

»  La  inconstante  fortuna,  que  gemia 
Porque  tu  esclava  fuera, 
En  la  copa  falaz  de  la  alegría 
Envenenarte  espera. 

»  Cual  suele  ufano  caudaloso  rio 
Dominar  la  ancha  vega, 
Que  las  ondas  extiende  á  su  albedrlo 
O  á  su  lugar  repliega, 

»  Tu  imperio  siempre  fué :  camina  atenta 
La  victoria  á  tu  lado; 
Llanas  las  altas  cumbres  te  presenta 

Y  prisionero  al  hado. 

»  A  ti  vuelve  los  ojos  vigilante , 

Y  tus  señas  espera ; 

Y  si  te  agrada ,  detendrá  al  instante 
Al  sol  en  su  carrera. 

»  Por  ti  esmalta  el  Agosto  el  prado  ameno, 
Como  florido  Mayo ; 
Vístese  el  cielo  del  azul  sereno, 
O  lanza  airado  rayo. 

x> £1  pueblo  conquistado  te  respeta, 
El  vencedor  te  adora  ; 
La  religión,  que  altares  te  decreta, 
Apresura  la  hora. 

» ¡Numen  mortal  I  el  orbe  se  prosterna, 
A  tu  luz  eclipsado; 
Pero  tú  adoras  la  virtud  eterna 
Al  verte  asi  adorado. 

»  Fortuna ,  tu  veneno  delicloflo 
Fué  salud  á  Femando ; 
Sólo  es  mayor  que  el  corazón  grandioso 
La  gloria  en  que  va  entrando.» 

Dijo;  y  con  golpe  plácido  divide 
Al  alma  generosa 
£1  sutil  velo,  que  la  vista  impide, 
En  que  inmortal  reposa. 

Venciste .  rey,  en  fin,  la  seductora 
Fuerza  de  lelis  suerte ; 
Tales  los  héroes  son  qne  el  cielo  honora 

Y  que  ensalza  la  muerte. 


IV. 

A  LA  NOBLEZA  ESPAÑOLA. 

Si  mi  dolor,  i  oh  patria  1  si  mi  llanto 
Tu  perdido  poder  bastara  á  darte, 
Ceñida  luego  del  laurel  de  Marte 
Te  contemplara  el  orbe  con  espanto. 
Mas^  si  negado  fué  tal  poderlo 
Al  triste  llanto  mío. 
Dame  siquiera  |oh  numen  de  la  glorial 
Renovar  altamente  la  memoria 
Del  daro  honor  qne  iluminó  algún  dia 
Los  venturosos  fastos  de  la  España. 
Quizá  el  áureo  (1)  esplendor  de  tanta  hazaña 

(1)  Qnintana,  on  el  Taoro  déi  Ptamaso  etpattQtt  imprimió  ciarp, 
Bl  Kotúfptbto  qxM  tsDiemoi  4  la  viBte  dioe  «htiw. 


Deshaga  el  hielo  vil ,  que  la  osadía 
De  losnijos  del  Bbro  ya  aprisiona, 
Nacidos  para  asombro  de  ¿elona. 

Belona.  cuvo  templo  aun  adornado 
(Oh  grande  Hesperia  I  ves  de  tus  blasones; 
Cuyos  muros  aun  muestran  los  pendones 
Que  el  orbe  todo  veneró  postrado; 
Aun  ves  de  tus  dos  mares  las  arenas 
De  mil  rotas  entenas 
Cubrir,  al  soplo  airado  de  los  vientos, 
Lanzados  por  el  golfo  los  fragmentos ; 

Y  del  furor  de  nuestros  padres  vivo 
Sólo  el  nombre  restar  de  dos  Scipiones; 

Y  cuando  en  el  valor  de  sus  legiones 
Plegar  se  jaeta  el  Capitolio  altivo 

A  sus  leyes  el  mundo,  su  arrogancia 

Y  su  ejército  muere  ante  Numancia. 

lOh  patria  I  Yo  te  admiro  cuando  en  vano 
Ciñó  seis  veces  el  ardiente  acero, 

Y  postrado  yació  de  un  bandolero 
En  tus  campañas  el  poder  romano; 

O  ya  cuando  aterró  con  propio  estrago 

Al  héroe  de  Cartago , 

De  Boma  la  aliada  más  gloriosa; 

O  cuando  el  gran  Pompeyo  apenas  osa 

Contener  al  proscrito  que  te  guia. 

¡Después  de  cuantos  lutos,  oh  Senado, 

Tarde  el  laurel  por  el. ciprés  trocado. 

Por  ti  Octavio  clamara  : « ¡Iberia  es  mia! 

La  primera  provincia  á  mi  agregada, 

Lapostrera  de  todas  subyugada.» 

z  á  ti,  de  Agar  altivo  descendiente. 
Que,  la  arenosa  cuna  abandonando. 
Tu  dominio  y  tu  error  vas  igualando 
Al  giro  de  los  mares  de  occidente : 
¡Ay,  á  España  te  llama  fácil  Marte 

Í Incauto  I  por  burlarte, 
)o  las  Navas  caer  tus  fuertes  vean. 
Que  con  sus  rotos  huesos  aun  blanquean; 

Y  en  sangre  rojo  el  campo  del  Salado, 
De  tu  ignominia  eterno  monumento. 
Ya  cercano  te  anuncie  el  vencimiento^ 
Sólo  por  tantos  siglos  dilatado. 
Para  oue  en  Asia  v  África  pregones 
De  la  España  los  ínclitos  varones. 

Y  digpBs  cómo  el  fúlgido  estandarte 
De  la  victoria  enarboló  Pelayo, 

Y  la  nube  que  encierra  el  fiero  rayo 
De  los  montes  empieza  á  amenazarte. 

Y  cómo  de  las  árabes  onohillas 
Ya  libres  las  Castillas, 

Son  sus  muros  los  montes  Marianos; 
Hasta  que  entregas  las  cautivas  manos 
Al  héroe  santo  que  vencido  adoras , 
Aunque  por  él  los  fértiles  collados 
De  Turdetania  arrebatarte  lloras, 

Y  tu  postrer  anhélito  en  Granada 

De  otro  Femando  falleció  á  la  espada. 

Entonces  loh  virtudl  del  alto  cielo 
Con  mano  liberal  tus  sacros  dones 
Derramaste  en  los  claros  campeones, 
Ultima  gloria  del  hispano  suelo. 
Se  estremeció  la  Europa,  y  oasi  esclava', 
Sus  pueblos  ya  enviaba 
Bajo  el  yugo  español ;  mas  al  domarlos, 
Faltó  á  Fiiipo  el  ánimo  de  Carlos. 
Entonce  un  Dios  en  ignorado  mundo 
A  Pizarro  y  Cortés  rindió  sus  puertas, 

Y  la  luz  viste,  América ;  y  abiertas 

Las  hondas  venas,  que  en  ardor  fecundo 
De  preciado  metal  adorna  Febo, 
•  Beinó  en  dofi  mundos  quien  reinó  en  el  nuevo. 

Tú,  Bel^o funeral ,  región  de  espanto. 
Tumba  fuiste  á  tan  alto  poderlo ; 
En  tu  campo  |oh  dolorl  se  apagó  el  brío 
Que  elevó  al  español  á  imperio  tanto. 

Í Dónde  está  tu  altivez,  oh  patria  amada, 
^ue  otro  tiempo,  cercada 
De  aquella  siempre  indómita  nobleza, 
Cual  desde  muro  de  inmortal  fiereza, 
Burlabas  los  contrarios  escuadrones? 
EntÓQoea  polo  tan  vergüenza  pudo, 
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Rojo  en  sangre  enemiga  el  faerte  escudo , 
Del  valor  ostentar  los  galardones ; 

Y  eterna  execración  f  aé  prometida 
Al  que  no  supo  despreciar  la  Tida. 

Ya  tú,  nobleza,  al  lujo  abandonada, 
Fiera  de  un  vano  honor,  de  oro  sedienta, 
Cual  mercenaria  á  Marte  se  presenta. 
Con  laurel  otra  vez  sólo  premiada. 
¡Sangre  del  vencedor  de  Garcllano, 

Y  del  que  sobrehumano 

Dio  acero  contra  el  hijo!  arde,  y  derrama 
En  tu  progenie  del  honor  la  llama. 
Asi  el  león  altivo  breve  injuria 
Tal  vez  la  selva  vio  sufrir;  mas  luego 
Sacude  el  cuello,  ruge,  vivo  fuego 
Lanza  la  atroz  mirada,  v  en  su  fnría 
£1  bosque  reconoce  amedrentado, 
De  8U  rey  el  valor  nunca  postrado. 

Arded  por  gloria,  gremio  esclarecido ;. 
Buscad,  jóvenes  claros,  los  combates, 

Y  el  pueblo  os  seguirá,  que  á  los  magnate! 
En  vicio  y  en  virtud  siempre  ha  seguida 
Así  el  que  rige  el  fulminante  carro, 
Competidor  bizarro 

De  los  rayos  del  rey  del  firmamento; 

Y  el  ^ue  Agita  al  bridón ,  hijo  del  viento; 

Y  el  infante  que  en  orden  arrojado 

Da  y  recibe  la  muerte;  y  el  que  humilla 
Al  ponto  airado  en  victoriosa  quilla. 
Te  narán  preciada  al  Támcsis  nublado. 
Te  harán  temido  al  Ródano  profundo , 
Te  harán  [oh  patrial  adoración  del  mundo. 

Vosotras  (oh!  por  el  solar  hÍ8pano 
Sombras  heroicas,  encended  el  brío 
Que  el  fuerte  macedón  en  mármol  frío 
Inspirar  supo  al  dictador  romano. 
Amor  de  gloria  al  cspailol  se  cante 
En  la  cuna  ondeante ; 
Amor  de  gl»ria,  que  llevó  algún  dia 
El  terror  de  su  augusta  monarquía, 
Lance  la  esposa  de  su  dulce  gremio 
A  quien  de  amor  cobarde  pida  el  premio. 
Desguarnecida  de  laurel  la  frente. 
Heredero  de  un  nombre  de  victoria, 
¡Oh,  vuélvele,  español,  su  antigua  glorial 


V. 
k  LA  MEMORU. 

Hija  del  cielo,  bella  Mnemosina, 
Que  de  Jove  fecunda, 
Diste  la  vida  á  Clio  en  la  colina 
Que  eterna  fuenta  inunda: 

Si  ya  algún  dia  te  adoré  en  el  ara 
Que  el  pincel  sobrehumano 
Del  vencedor  de  Apeles  te  elevara 
En  el  jardín  Albano, 

Báñame,  oh  diosa ,  en  tu  esplendor  risueño. 
Que  abrasa  y  no  devora , 
Y,  rico  de  tu  don,  mire  con  ceño 
Cuanto  Creso  atesora. 

Tú,  diosa,  de  purísimos  placeres 
Aurora  eres  divina, 
Tú  en  las  desgracias  y  tristezas  eres 
Celeste  medicina. 

Por  tí  se  goza  el  adalid  dichoso 
En  su  pasada  gloria , 

Y  bajo  sus  laureles  orgulloso 
Ve  durar  su  victoria. 

Por  tí  el  amor  sus  triunfos  etemlsa, 

Y  en  lazo  permanente 
Aprisiona  el  placer  que  se  desliza 
Cual  rápido  torrente. 

Por  tí  á  los  campos  vuelo  de  la  anrora, 

Y  el  Indo  nacer  miro, 

Y  á  par  de  la  cuadriga  voladora 
Por  cielo  y  tierra  giro. 

Tú ,  la  muerte  venciendo  y  las  edades. 
Reengendras  las  acciones, 

Y  nuevo  lustre  al  esplendor  añades 
De  gloriosos  varones. 


Tú  á  los  llanos  de  Egipto  me  arrebatas» 
Del  saber  clara  fuente, 

Y  sus  altas  pirámides  retratas 
A  mi  atónita  mente. 

Allá  tu  gloria,  Salamina,  veo ; 
Tu  campo  allá  se  ufana 
lOh  Maratón  1  con  el  feliz  trofeo 
De  la  fuerza  persiana. 

Ya  escucho  al  vencedor  de  Trasimena 

Y  á  tí ,  por  quien  Cartago 

Vló  trasladar  á  la  africana  arena 
De  Canas  el  estrago. 

Ilustres  héroes,  de  mi  patria  gloria. 
Aun  habláis,  y  al  oiroe. 
Del  pecho  lanza  vuestra  ñel  memoria 
Tristísimos  suspiros. 

Haz  que  mi  nombre ,  al  número  glorioso 
Eternamente  unido. 
En  ecos  de  la  fama  victorioso 
Burle  el  innoble  olvido, 

Y  brille  ¡oh  diosa!  en  tu  marmóreo  templo. 
Donde  mi  Elisio  brilla; 

Elisio,  á  todos  celestial  ejemplo 
De  virtud  sin  mancilla. 

I  Ah  I  Si  por  dicha  en  la  ribera  ardiente 
Yo  del  Niger  me  viera. 
Sonar  tu  nombre.  Elisio,  eternamente 
Sobre  mi  lira  hiciera. 

Y  allí  fuera  feliz ;  que  si  temores 
Siempre  al  inicuo  oprimen. 
Sabes,  diosa,  colmar  con  tus  favores 
A  un  corazón  sin  crimen. 


VI. 
k  LA  CONCEPCIÓN  INMACULADA 

DE   MUESTRA  BESoBA. 

Ya  victoriosa  la  ciudad  que  un  dia 
Vio  estremecer  su  imperio. 
Cuando  en  los  tres  hermanos  Alba  fia 
Los  lazos  quebrantar  del  cautiverio. 
Por  cuanto  el  mar  rodea  y  Febo  dora 
Feliz  se  ufana  universal  señora. 

Desde  el  Indo  abundoso  hasta  do  Bétis 
Ve  desceñirse  á  Apolo 
Del  manto  ardiente,  y  á  correr  de  Tétis 
Las  ninfas  á  templarlo ,  se  oye  sólo, 
Sólo  resuena  el  eco  de  la  Fama, 
Que  eterna  á  Roma  en  su  poder  aclama. 

El  que  el  Danubio  bebe,  y  el  britano 
Vanamente  aguerrido. 
El  ibero  feroz  y  el  mauritano. 
Que  aun  los  manes  agitan  de  su  Dido, 
En  las  cadenas  del  romano  gime 

Y  al  dictador  adora  que  lo  oprime. 
Hija  ilustre  de  Venus  y  de  Marte, 

Clama  el  orbe  postrado. 
Vivas  en  siglos  mil  sin  marchitarte 
Bárbaro  esfuerzo  de  contrario  hado, 
Y,  émula  del  Olimpo,  por  tu  asiento 
Trueque  Jove  tal  vez  su  firmamento. 

Así  Roma  su  claro  señorío 
Altiva  difundía. 
Como  más  refulgente  en  el  estío 
Brilla  el  autor  del  ardoroso  dia, 

Y  el  rey  del  cielo ,  en  su  feliz  carrera, 
Ni  mengua  teme  ni  crecer  espera. 

Mas  entre  tanto,  del  supremo  solio 
El  padre  omnipotente 
Miró  el  alto  y  soberbio  Capitolio, 
De  humo  profano  y  fuego  impuro  ardiente ; 
Mirólo,  y  en  BU  ceno  ya  fulmina. 
Triste  Roma,  el  decreto  á  tu  ru'ína. 

Que  ante  su  aueusta  vista  ya  apareoe 
Tu  reino  de  grandezas 
Leve  nube  que  esmalta  y  enriquece 
Apolo  al  tramontar  de  mil  bellezas; 
Languidece  en  un  punto,  y  vil  juguete 
Bsya del  aquilón  que  la  acomete. 

Y  «No,  dice  el  Eterno,  no  mi  gloría 
Aon  el  humano  entiende : 


no 
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Tú,  alado  ooip.  oanta  la  Yiotoría 
A  la  alta  haza&a  qne  mi  braio  emprenda; .  ' 
Canta,  oh  Qnerub  y  Serafin  flamante ; 
Tiempo  habrá  que  con  tob  el  hombre  cante,  i 

Dijo ;  7  todo  el  empíreo  le  enmudece, 
Prosternado  á  bu  mando; 
En  ga  Beño  amoroBo  la  loa  crece, 

Y  la  Ta  por  loe  tronos  dilatando; 
Arde  7  milla  el  amor,  7  el  coro  santo 
Bl  fin  espera  en  delidoso  espanto. 

Cuando  sobre  los  montes  de  Judea 
La  YÍsta  Dios  inclina. 
Siente  el  Jordán  su  influjo,  7  ae  hermoae^ 
Transformada  en  edén,  la  Pwestini^ 
T  aun  cuando  al  barro  derramó  su  alieiito^ 
Ko  lo  admiraba  el  ángel  tan  atento.. 

Maravilla  ma7or  su  excelsa  diestan 
En  orden  nueyo  traza  ^ 

De  su  inmenso  poder  inmensa  muestra. 
En  que  portentos  mil  7  mil  abrasa ; 
De  Dayid  una  hiia  el  templo  ha  sido 
Que  para  sus  prodigios  ha  escogido. 

Has  7a  del  seno  divinal  deqnrénde, 

Y  al  seno  de  Ana  enria 

La  alma  fulgente  qne  al  pasar  encienda 
La  turba  celestial  que  la  atendía ; 
Los  ángeles  la  ven,  tí.  verla  pueden, 
Y,  velando  sus  faces,  retroceden. 

Tal  el  ra70  del  sol  sobre  Anfitrite 
Gallardo  reverbera, 

Y  ardiente  el  golfo  con  la  lúa  compite 
De  la  frente  de  luces  placentera  : 
Cielo  7  tierra,  miradla;  va  es  María; 
Ya  ha7  de  Dios  temporal  sabiduría. 

Mas  al  salir  de  su  inflamado  pecho, 
Quedó  al  cielo  patente, 

Y  el  eternal  arcano  7a  deshecho 

Que  en  aleun  tiempo  vio  la  humana  gente. 

Telo  7a  el  serafin,  7  se  recrea 

De  contemplarlo  en  la  infinita  idea. 

Ve  que  el  Autor  á  cu7a  voa  el  mundo 
Pareció  de  repente. 
Hora  el  misterio  de  su  amor  profundo 
Descubrirá  por  ella,  descendiente 
Del  padre  de  la  fe,  que  Dios  bendijo. 
Porque  esperó  progenie,  aun  muerto  el  hijo. 

Yélo  humillado,  velo  sacrificio 
Del  general  pecado, 

Y  la  infausta  divisa  del  suplicio, 
Sobre  el  mortal  orgullo  derrocado. 
Erigirse  triunfante,  7  que  abatida 
Boma  sola  se  precia  de  vencida. 

Así  en  los  siglos  triunfará  amoroso 
El  (]uc  la  carne  pura 
Vistió  de  esta  doncella,  en  el  dichoso 
Número  que  arrebata  su  hermosura, 

Y  desprecia  con  ceño  la  vileza 
Del  arabio  metal  j  su  grandeza. 

Hasta  que  al  fín  del  tiempo,  desplomado, 
El  orbe  se  arruine. 

Tornando  al  caos,  de  do  fué  formado, 
Y,  mal  su  grado,  la  ímpia  turba  incline 
El  cuello  enhiesto,  7  en  su  angustia  pruebe 
Que  su  dicha  fió  del  viento  leve. 


VII. 
EN  LA.MUERTE  DE  CARLOS  IH. 

¿Adonde  loh  musa!  du  tu  soplo  ardiente 
Iniflamada  la  mente 
Arrebatarme  siento 
En  furor  soberano? 
Lejos,  vulgo  pn)fíino: 
Que  7a  en  mi  espira  «^1  celestial  aliento 
Del  que,  crmaílo 
I)e  oro  orndrftfio. 
En  más  fogosa  luz  los  cielos  dora 
Que  la  luz  de  la  aurora. 

Ya  de  Helicón  á  la  elevada  cima 
Mi  vuelo  se  sublima; 
Ya  del  fulgor  divino 


SI  ánkno  asaltado^ 

XI  arcano  sagrario 

Tftá  penetrar  del  etemnl  dpafíno 

Sobre  la  altor» 

DeOinosnrafe 
Uerado  on  randas  alas  me  lemopto^ 
Sin  reoelo  del  Ponto. 

Contra  la  avara  fuersa  del  Lateo 
Mi  nombre  ilnatre  veo, 
Qne  los  siglos  trasciende ; 
Tá*.  pues,  celeste  Clio^ 
Del  monarca  más  pió 
t  Xn  verso  digno  laalabann  empnmáb» 
'  Y  voa,  ¡oh  bellas 

Pierias  doncel lasl 

Mis  acentos  guiad ;  que  7a  daahaeho 
Arde  en  fusor  el  pe^o. 

Asi  en  DéUos  la  aaora  Pítoni» 
Tal  vés  rogada  pisa 
La  trípoda  donMÍa, 

Y  del  «70  potente 
Herir  turbado  sienta 

Bl  yecho  virs^al,  cuando  inUmm^m^^ 
Del  vivo  luego 
No  halla  sostago, 

Y  en  torva  vista  7  ronca  voi  pronmicia 
Lo  que  Febo  la  anuncia. 

No  me  engaña  el  gran  núflüeat  de  él  üerado. 
Penetro,  arrebatado. 
Las  célicaa  esferas, 
*  Donde  á  Jove  tremendo 
Bn  su  trono  eato7  viendo 
Da  los  dioses  cercado,  7  placentene 
Todas  laa  diosas 
Brillar  hermosas 

Y  resonar,  en  torno  el  alto  polo^    ■ 
La  citara  de  Apolo. 

Del  claro  Apolo,  que,  da  Ins  ardiente 
Bn  veste  refulgentes 
Bl  sacro  triunfo  canta 
De  Carlos,  qne  al  ibero  ^ 


Dma  digno  neredero. 


ampireo  con  gloriosa  planta 

Huella  la  cumbre 

Do  con  la  lumbre 
De  sus  virtudes  tanto  resplandece. 
Que  á  Titán  esonrece. 

ff  Salve  ¡oh  tú!  dice,  que  al  Olimpo  alsado. 
Mereces  fortunado 
Del  re7  á  quien  honora 
Bl  alto  firmamento. 
Que  en  celestial  contento 
Be  goce  el  cielo  cuando  España  llora. 

Salve,  7  radiante 

La  sien  triunfante 
Orna  félis ,  en  la  región  suprema. 
De  más  regia  diadema. 

s  Ya  se  adelanta  tu  celeste  esposa. 
De  hallarte  deseosa. 
Que  de  nietos  ceñida , 

Y  el  que  á  anunciarle  vino 
Tu  próximo  destino, 

Tardo  te  llama,  de  tu  amor  ardida. 

En  más  estrecho 

Xaso  su  pecho 
Al  tu70  se  unirá ,  sin  que  de  Cloto 
Tema  ser  nunca  roto. 

s  Mas  vuelve  en  tanto  paternal  míii^ii 
A  Hesperia  desolada; 
Hesperia,  CU70  duelo 
El  gozo  apenas  templa, 
Cuando  7a  te  contempla 
En  mejor  solio  traslaoado  al  cielo. 

Alear  las  manos 

Ye  á  los  hispanos ; 
Cuál  hasta  Olimpo  su  gemir  levanta, 

Y  cuál  tu  gloria  canta. 

s  El  tiempo  se  apresura  en  que,  invocado 
Sobre  altar  elevado 
Nuevo  numen  de  España, 
Cante  el  himno  de  vida 
Bl  que  ora  en  tu  partida. 
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Con  tierno  lloro  su  sepulcro  bafla. 

El  peregrino 

Largo  camino 
Vence  por  tí,  y  el  que  en  Egipto  mora, 

Y  el  que  Libia  colora. 

»  Con  más  vivo  cs})lendor  tu  gloria  entonces 
Entallarán  los  bronces. 
Ya  cuando  de  diamante 
El  }:«echo  guarnecido, 
Todo  en  sangre  teñido, 
Mavorte  vio  tu  brazo  fulminante, 

Blandió  su  acero 

Miéutras  severo 
Los  deabocados  potros  agitaba, 
Que  Tcsifon  guiaba, 

»  Y  tremolada  al  viento  la  bandera. 
Tronó  su  trompa  fiera , 

Y  la  implacable  guerra 
Que  al  germano  movia, 
8ns  odios  extendía 

Tor  el  turbado  giro  de  la  tierra, 

Cuando  á  su  saña 

Opone  España,    • 
Bajo  sus  roías  cruces,  eiieuadroneB 
De  intrépidos  Irones. 

o  Viératc  allí,  la  diestra  levantada, 
Vibrar  la  ardiente  espada 
Italia  temerosa. 
Ya  en  Palermo  triunfando, 
Ya  el  golfo  dominando 
A  quien  Gayola  nombre  dio  gloriosa. 

Cual  caña  leve 

Cuando  conmueve 
Euro  los  montes  de  su  eterno  asiento. 
Rendido  en  un  momento». 

I)  O  ya  cuando  por  áspero  camino 
Las  nieves  de  Apenino 
Nuevo  aruí^s  te  labraron  ; 
O  en  (1  asalto  horrendo 
Do,  no  desfalleciendo 
Cuando  Marte  y  Bclona  te  olvidaron,      * 

Al  enemigo 

Duro  castigo 
Diste  en  Veletri ,  que  en  infame  huida 
Vio  su  astucia  abatida. 

»  O  en  el  carro  de  Marte  glorioso, 
Cuando,  ya  victorioso, 
T<?  dio  el  cetro  negado 
Parténone  rendida, 
O  cuamlo  en  tu  partida 
Voz  de  dolor  el  {iw  blo  conturbado 

Al  cielo  envia, 

Y  en  su  porfía, 
Ciego  do.  amor,  contrarestar  quisiera 
Del  liatlo  la  carrera. 

»  Y  dilatamlo  tu  feliz  imperio 
A  uno  y  otro  hemiííifcrio , 
De  Jario  el  templo  santo 
Cerraste.  La  sagrada 

Freute  Juego  cercada  «» 

De  oliva  y  rosas,  y  de  blanco  manto 

La  paz  vestida, 

Restablecida 
Entóneos  fuera  á  tu  imperi<j80  acento 
En  su  turbado  asiento. 

»  O  bien  cuando  las  selvas  trasladadas 
A  Ia<^  ondas  airadas. 
Triunfadoras  domaron 
liOs  reino»  del  potente 
Señor  del  gran  tridente, 

Y  al  Cal(*donio  déspota  enfrenaron* 

Kl  mereadanle 

l)os<le  Levante 
Tiibre  goza  el  camino  hasta  do  mora 
Quien  fiel  al  rí)1  adora. 
)i  Y  el  labrador  que  á  C^res  ya  no  clama, 

Y  en  su  altar  no  derrama 
La  leche,  miel  y  vino. 
Ni  á  su  imáfrcn  amiga 
Ciñe  dorada  rspij^a. 

El  recental  á  tu  favi.r  divino 
De  8u  rebaño  •' 


Dará  cada  año, 
El  tiempo  refiriendo  en  que  ensalsado 
Por  ti  fué  el  corvo  arado. 

dDcI  Permeso  las  sacras  morÍMlora« 
Con  cítaras  sonoras 
Por  tí  restituido 
Su  imperio  en  todas  partes 
Dirán ,  y  ciencias  y  artes 
A  tí  el  honor  darán,  por  tí  adquirido, 

Y  cada  dia 
Nueva  alegría 

Recibirá  en  tu  gloria  el  firmamento 
De  tenerte  en  tu  asiento. » 

Dijo ;  y  brilló  de  nuevo  más  lumbroso; 
Al  mortal  venturoso 
El  padre  omnipotente 
De  sagrada  ambrosía 
El  cabello  rocía, 

Y  afirmando,  el  anuncio,  la  alta  frente 
Suave  inclina, 

Y  su  divina 

Fuerza  el  Olimpo  atónito  sintiendo^ 
Tembló  con  fuerte  estruendo. 


VIII. 
EN  HONOR  DE  DON  JUAN  BAUTISTA 

ABBIAZA  (1). 

Salve,  mi  amigo,  de  las  Musas  gloria: 
Tus  dulces  versos  por  el  orbe  todo 
Hará  inmortales  el  glorioso  siempre 
Febo  divino ; 

Que  á  tu  cabeza  de  purpúreas  rosas 

Y  verde  lauro  la  corona  ciñe , 

Y  á  par  de  Horacio  te  levanta  luego, 

Y  de  Tibulo. 
Las  bellas  ninfas  del  undoso  Tajo , 
Cuando  tus  cantos  agradables  oyen , 
Del  sacro  albergue  saltan ,  y  las  palmas 
Baten  festivas; 

Y  desceñidas  con  pudor  las  Gracias, 
Mil  bellos  bailes  en  tu  cerco  forman , 
Y,  voladores,  el  festejo  siguen 

Tiernos  amores. 
¿Quién  te  ha  inspirado  tan  graciosos  versof  f 
I  Quién  tu  dulzura  cantará  y  tu  fuerza  f 
I  Cuál  de  tu  lengua  vos  suave  fluye 
Melodiosa! 
Pues  cuando  cantas  en  tu  dulce  lira, 
Náyade  bella  de  las  aguas  huye; 
Tu  vos  el  coro  de  las  nueve  hermanas 
Luego  repite. 

Y  si  celebras  al  caudillo  hispano. 
Varón  en  guerra  y  en  la  paz  ilustre. 
Cuyos  desvelos  á  su  patria  ofrecen 

Bienes  y  glorias , 
Vario,  elegante,  cual  Horacio  hermoso 
Cantas  entonces,  y  á  mis  ojos  brillas 
Grave ,  sublime  y  grandioso  como 
Píndaro  mismo. 
[Oh,  si  me  diese  de  suaves  versos 
Un  don  Aix)lo  que  emulase  al  tuyo, 
Con  qne  tus  metros  ensalzar  pudiera 
Digna  mi  liral 
Mas  pues  que  débil  se  atreviera  en  vano 
Mi  vos  numilde  á  remedar  la  tuya, 
Salve,  mi  amigo,  délas  Musas  gloria; 
Salve  mil  veces! 


IX 

▲L  KSGSLBNTÍflIMO  8BÑ0B  DON  ANTONIO  DESPUIG, 
CON  MOTIVO  DE  8U  EXALTACIÓN  Á  LA  SANTA  IGLX- 
8IA  METSOPOUTANA  DE  SEVILLA  (2). 

El  Pontífice  eterno,  que  del  solio 
De  lumbre  inaccesible  y  gloria  inmensa, 

(1)  Xgfc*  od«  M  tnwliiccion  d«  \m  qn*  Mcriblá  «n  griego-  don  B** 
nito  ParUo.  lA'ota  del  (dtc/or.) 

(2)  Xtfto  poMia  fué  impreca  «n  Sevilla  en  1 796.  La  pobUouMS 


M 


DON  MANUEL  ífAÉÍA  DK  ABJONA. 


Caal  otra  ves  sobre  el  Siná,  diBpensa 

Ya  su  luz  sobre  el  sacro  Capitolio, 

En  tn  florida  edad,  ¡oh  gran  prelado  I 

Al  pié  de  su  gran  trono  te  dio  parte, 

Para  que,  de  su  espíritu  animado, 

Pudiese  trasladarte 

Donde  los  puros  rayos  que  bebieses 

En  benéfica  esfera  difundieses. 

Ni  otro  primer  teatro  bastaría 

Al  que  para  la  silla  disponia 

Que  á  aquella  común  madre  venerada 

Mejor  en  serie  y  perfección  traslada ; 

Pues  si  el  tirano  dictador,  que  doma 

A  su  ambición  altiva 

En  Farsalia  las  águilas  de  Boma, 

Copia  llamó  expresiva  (1) 

En  pomposa  riqueza 

A  tu  ciudad  de  su  ínclita  grandeza, 

No  es ,  oh  ilustre  prelado,  más  romana 

Idólatra  Sevilla  que  cristiana  (2). 

Desde  que  el  gran  pastor  á  quien  el  mando 
De  su  redil  dio  Cristo,  hasta  el  distante 
Océano  su  celo  propagando, 
La  fe  en  los  siete  montes  ya  triunfante, 
Con  las  columnas  de  Hércules  termina  (3); 
Su  potestad  divina, 
Ministro  siempre  fiel,  Oeroncio  hereda, 

Y  el  renombre  cristiano 
Por  su  desvelo  queda 

Dominando  en  la  patria  de  Traiano  (4). 
Ya  en  el  Tartesio  todo  arde  el  incienso 
Sobre  las  nuevas  aras  del  Inmenso. 
Híspalis  honra  la  deidad  suprema, 

Y  el  busto  infame  de  la  Siria  (Ruerna  (5). 
Triunfo  de  vuestra  sangre  fué  inocente, 
Oh  víctimas ,  que  tiernas  (6) 
Trasladó  el  ímpio  acero 

De  Daciano  inclemente 
A  delicias  eternas ; 

Y  triunfo  vuestro  fué,  si  el  lastimero 
Llanto  en  reposo  vuestro  pueblo  vino 
A  trocar  en  los  brazos  de  Sabino  (7); 
Reposo,  Híspalis  ^  triste  y  pasajero. 
Ya  el  vándalo  la  incendia,  y  el  romano 
En  ella  sacia  su  furor  insano ; 
Respira  un  poco,  y  gime  ya  de  nuevo 
Bajo  el  cetro  terrible  del  suevo  ; 
Cuando  el  godo  arríano 

Sus  coligadas  huestes  desbarata 

Y  el  mando  en  ella  y  el  error  dilata. 
Mas  entre  tanto,  religión  divina. 

En  solio  de  tu  gloria  permanente. 
Sacro  pastor,  que  riges  tú,  domina  (8); 

Y  del  negro  torrente 

El  vapor  desterrado  pestilente, 

Dos  héroes  tuyos  con  ilustre  celo 

El  rebatió  ya  candido  te  entregan  (9)  ; 

Por  tí  sus  nombres  con  ligero  vuelo 

Hasta  el  Oriente  llegan ; 

Por  tí  amantes  sosiegan 

De  tu  Señor  en  ellos  los  vicarios, 

Y  por  tí  de  las  llaves  sacrosantas 

Hhora  con  las  mtirhas  correcciones  antóirrafaB  qne  hizo  en  ella  ro 
autor,  y  tenemos  á  la  vista.  (    oui  del  Colector.) 

(1)  Julio  (V'gar,  de  su  nombre  y  el  de  Roma,  dio  a  Sevilla  el  de 
Julia  RomuJa .  «cgun  el  testimonio  do  san  Isidoro.  [Nota  d^í  Autor.) 

{2)  Quirn  haya  lei<lo  la  historia  eclesisistlca  de  Bovilla,  verá  c  er- 
toá  rasgos  de  wnnejanza  y  mny  estrecha  comunicación,  especial- 
mente en  lí>a  tiemixis  antif^uo^,  con  la  de  Roma.  {ídem.) 

(;J)  Los  apo9t*ilico5.  que  casi  todos  predicaron  cu  la  Bélica,  fue- 
ron envioíloa  por  san  Pe<iro  y  «in  Pablo.    ídem.) 

(4'  Pan  Oeronoiü  fué  diíscipnlo  de  los  ai>ÓBtoles,  ó  al  ménoi  de  lOa 
npostólicoí.  Pretlicó  en  Itálica  jKira  fundar  la  iglesia  do  fkivilla,  ae- 
jíun  la  co«tum>'re  de  los  apostólicos .  que  las  estahlecif  ron  primero 
cü  lo«  puebl'».K  más  cor» os,  para  mayor  Regnridad.  (/dcm.) 

(r>)  Ku  la  Botica  habla  un  rito  de  la  Siria  en  obaeqaio  de  Yénos, 
l)AJo  el  nombre  de  Salambo,  en  memoria  de  an  llanto  por  Adonis. 
(Idrm.) 

iñ)  Lafl  santas  Justa  y  Rufina.  (.ídem.) 

(7)  Exte  famo<y>  prelado  fué  uno  de  loe  que  afliftieroD  al  concilio 
de  Ilíbert.  (M/zi.) 

(8)  Sólo  hay  un  obispo  intruso,  llamado  Epifanio.  (ídem.) 

(H)  Asi  couHta  por  Ia«  miomas  cartas  de  loe  pontiñces  romanos. 
fJdem.) 


Se  ven  depositarioi  (10); 

Y  á  Laureano,  del  error  vencido 

Por  premio,  en  Boma  tú  al  honor  lerantas 
Antes  á  Policarpo  concedido  (11); 

Mas  ¿  qué  espíritu  nuevo  y  poderoso 
Siento  elevarme?  impulso  más  grandioso 
El  ánimo  estremece , 

Y  á  mi  vista  otra  esfera  ya  se  ofrece. 
Nombres  que  de  oro  en  láminas  gloriosas 
Del  Dios  que  aun  defendéis,  al  par  dorables 
Grabó  la  eternidad  con  justa  mano. 

lAh!  ¡cómo-entre  guimaddas  victoriosas 
Los  filos  de  la  Parca  inexorables 
Desprecias  desde  el  solio  soberano! 
Yo  el  tiempo  veo  domado. 
Tras  vuestro  carro  triunfador  atado , 

Y  una  lus  que  al  sol  vence  y  que  os  inflama , 

Y  que  contempla  atónita  la  Fama. 
Aka  la  vista ;  ya  se  te  presenta 

De  Leandro  ¡oh  prelado!  la  encumbrada 

Gloria ;  ve  la  sangrienta 

Hidra  á  sus  pies  postrada. 

Como  nocturnas  aves,  cuando  ufano 

Despliega  Febo  el  rayo  soberano, 

A  los  cóncavos  troncos  se  retiran, 

T  el  odiado  esplendor  turbadas  miran^ 

Tal  la  caterva  del  error  insana 

Se  precipita  rauda  á  su  presencia  ; 

Osado  quiebra  la  prisión  tirana, 

Y  la  Iglesia  abre  al  godo  su  clemencia. 
Nueva  lus  aparece,  y  en  Toledo 

Feliz  triunfa  Leandro  en  Recaredo  (12). 
Gregorio  ante  él  su  corazón  derrama, 

Y  se  g^za  al  halago  de  en  fama  (13), 

Y  el  ornato  preciado. 

De  la  ambición  en  vano  suspirado  (14)^ 

Orna  sus  hombros.....  Pero  ya  la  anrora 

Que  en  bellas  lumbres  alegró  la  esfera , 

Cede  á  la  muerte,  porque  goce  el  dia 

Del  y  tro  augusto  que  los  cielos  dora.  ' 

Igual  triunfante  sol  que  reverbera 

Ix)s  vivos  rayos  sobre  la  onda  fría, 

Qne  con  reflejos  trémulos  compite 

De  su  iluminador  la  gallardía, 

Sin  que  el  rey  de  la  luz  tema  el  intento 

De  que  esplendor  hurtado  al  suyo  imite  O-S); 

Astro  más  claro  así  del  firmamento. 

Brilla  Isidoro,  mientras  que  ilumina 

Su  escuela  al  orbe  en  celestial  doctrina  ; 

Y  el  eco  de  su  voz  con  noble  acento 
En  su  iglesia  resuena, 

Hasta  que,  en  sus  destrozos,  ya  sublims 
Se  ostenta  la  bandera  sarracena. 

(Oh  amargos  diasl  Mira  cómo  gime, 
Oh  prelado,  en  la  mísera  cadena 
Tu  pueblo,  y  cómo  esgrime 
£1  aespiadado  alarbe  la  cuchilla 
Con  que  el  suelo  ensangrienta  á  tu  Sevilla. 
Ve  cómo  apenas  osa. 
Atónito  el  cristiano,  la  llorosa 
Faz  levantar  al  cielo. 
Ve  cómo  entre  su  amor  y  su  recelo 
No  halla  dónde  ofrecer,  sin  ser  manchada, 
La  sangre  de  la  víctima  sagrada ; 
Tal  tímido  rebaño. 
Llover  mirando  de  la  nube  el  ruego , 
Inmóvil  resta  y  sufre  mayor  daño. 

(\0)  Saluttio  j  Zen^n  fueron  hechos  delegados  pontificios  pe 
papas  Félix  III  y  Hormiwlag,  j  la  primera  iglesia  de  Bfl|iafla 
obtuvo  esta  distinción  fué  la  de  Sevilla,  {yota  d^l  A  vtor.) 

(11)  £1  Papa .  según  las  aotan,  concedió  á  san  Laureano  «1 
clcio  de  los  pontificales  en  Roma,  honor  grande  en  la  smtigU 
ildim.) 

(13)  Cnanto  hiso  el  Rey  en  el  concilio  de  Toledo  fué  obra  d 
Leandro.  (ídem.) 

(13)  Asi  7  ¿un  más  expresivamente  habla  san  Gregorio  t 
Leandro  en  sus  cartas.  (ídem.) 

(14)  "Ki palio,  que  m  concedió  tan  raras  reoea  y  4  cocta  ad 
repetidas  súplicas  antiguamente,  ]o  envió  eq;)ontáiieajneiili 
Gregorio  al  prelado  de  Sevilla.  (Jdem.) 

(IC)  Bato  alude  á  que  todos  los  discipnlos  de  san  Isidoro, 
San  Ildefonso  de  Toledo  y  Braulio  de  Zaragota,  fueron  mxsf 
riores  4  éL  (ídem.) 
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Mas  de  Isidoro  el  amoroso  mego 

La  diestra  armada  del  Señor  detiene, 

Y,  roca  incontrastable , 

La  fe  siempre  gloriosa  se  sostiene 

Contra  el  furor  del  piélago  alterable  (1), 

Hasta  qae,  las  prisiones  desatando , 

Hizo  inmolar  Femando 

El  eterno  cordero 

Donde  Leandro  lo  inmoló  primero  (2). 

La  piedra  estable ,  y  de  la  Iglesia  amparo^ 
Asi  tu  silla  en  duración  retrata, 

Y  así  de  santo  honor  comercio  caro 
En  dulces  lazos  de  piedad  las  ata ; 
Lazos  que  desde  el  tiempo  más  remoto 
La  turbadora  envidia  nunca  ha  roto, 

Y  en  premio  de  la  púrpura  romana 
En  los  más  de  sus  ínclitos  pastores 

Tu  ilustre  iglesia  se  engrandece  ufana, 

Y  aun  présaga  se  goza  en  tus  honores ; 
Que  el  curso  luminoso  de  tu  gloría. 
Del  sol  siguiendo  la  feliz  carrera, 
Término  hará  de  su  región  primera. 

Poco  es  esto  á  tu  honor :  de  ti  la  historia 
3Iás  se  promete ;  que  tu  ilustre  pecho 
De  tanto  claro  hecho 
De  tus  antepasados  (3) 
Imagen  ha  ae  ser,  y  en  ti  inspirados 
Los  alientos  del  alto  Vaticano, 
Vida  serán  del  pueblo  sevillano. 

Mas  sobre  toaos  el  castalio  coro 
Vibra  el  plectro  sonoro, 

Y  <(  ¡oh  dulce  (clama)  venturoso  instantel 
A  nuestro  gremio,  de  temor  errante, 
Que  ya  la  triste  turba  de  Helicona 

Dfl  oprobio  mortal  desaprisiona. 

Cumple  sus  votos,  {oh  prelado  I  El  Tibie 
Mire  á  tu  Bétis  trasladar  su  gloria ; 
Vuele  el  ingenio  por  tu  mano  libre, 

Y  de  Híspsdis  renazca  la  memoria. 
Sobre  los  héroes  que  en  clarin  sonante 

Celebra  el  monstruo  alado 
Te  verás  elevado, 

Y  tu  renombre,  de  la  edad  triunfante,  ' 
En  el  templo  de  Palas  colocado ; 

Y  la  posteridad,  al  ver  las  aras 

En  que  su  culto  eternizar  preparas. 
Repetirá  tus  glorias,  de  amor  llena, 
Mientras  derrama  el  sol  su  luz  serena. 


X. 

AL  FELIZ  CUMPLEAÑOS  DEL  REY 

DON    CÁHL08    IV. 

Del  alto  Olimpo,  soberana  Olio, 
Desciende  pronta .  y  á  mi  pecho  inspira 
El  sacro  aliento  de  tu  heroico  brio, 

Y  dulce  acento  á  mi  templada  lira; 

Y  cantaré  la  gloria 
De  este  felice  dia , 
Cuya  grata  memoria 
Será  eterna  alegría 
Del  español  imperio 

Mientras  que  Apolo  dore  su  hemisferio. 

Cantaré  el  triunfo  ron  que  al  temjtlo  augusto  ^- 
Donde  la  religión  su  trono  ostenta, 
lileíra  el  monarca  que ,  piadoso  y  justo , 
Victima  sacra  á  la  deidad  presenta : 
Dos  or1)es  que,  gozosos 
Con  su  imperio  sagrado. 
Contra  esfuerzos  furiosos 
Del  error  coligado 
A  un  poder  insolente, 

(\)  Aftnqnc  algnnos  aatnres  dndaron  qno  en  Ftevill*  w  coniier- 
vam  la  fe  bajo  el  caoÜTcrio,  el  hoclio  oiftíí  va  forra  de  tnda  contro- 
verwia ,  poee  constan  loa  nombres  de  loe  prelados  que  hnbo  bajo  la 
dominación  de  loe  áralwt.  {yota  del  Autor.) 

('i)  La  antifoia  catmlral  fiu'  conTertida  en  mesqnita,  y  éita,  en 
la  conqnista ,  otra  \\x  en  cnUMlral :  de  raerte  qne  la  iglcñia  actual 
estA  en  el  mismo  sitio  qno  la  antiqni.oinia.  {ídem.) 

(3)  Bon  notoriot  \on  servicios  qnr  la  casa  de  Dcspai^  ha  becho 
á  la  Iglesia ,  cspecfalmonto  en  la  orden  de  San  Joan.  {Jdtm,) 
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A  sus  pies  va  á  ofrecerle  reverente. 

Vedlo  ya  entrar  en  el  inmenso  templo, 
Do  las  sacras  imágenes  admira 
De  los  ilustres  héroes,  claro  ejemplo 
Del  quc-á  la  cumbre  de  virtud  aspira. 
Alli,  ¡oh  Pablo  1  allí  ef^taba 
Tu  es^tatua,  joh  A«:ustinol 

Y  la  que  te  copiaba, 
Jerónimo  divino; 
Allí  el  prelado  sabio 

A  quien  dio  nombre  su  elocuente  labio. 

Magnífica  y  sencilla  arquitectura 
Do  suspensión  á  Carlos  tiene  lleno : 
Mira  la  copia ,  mira  la  hermosura 
De  las  riquezas  del  indiano  seno, 
lia  angélica  armonía 
De  genios  celestiales 
Lo  inunda  en  alexia; 
Ya  de  las  inmortales 
Glorias  ve  resplan<lore8 ; 
Que  no  da  religión  premios  menores. 

Ve  las  virtudes  todas,  que,  obsequiosas 
Unas  sostienen  encendidas  teas, 

Y  otras  cargan  las  auras  deliciosas 
De  las  fragrancias  indias  y  sabeas. 
Las  unas  al  clemente 

Rey  mil  votos  repiten. 

Las  otras  mutuamente 

En  su  elogio  compiten; 

Por  fín  al  sitio  llega 

Donde  á  la  religión  su  ofrenda  entrega. 

En  áureo  trono  la  sagrada  diosa 
Sentada  está  con  majestad  amable. 
En  claridad  bañado  luminosa 
Su  rostro,  á  un  tiem{)o  dulce  y  adorable; 
La  corona  es  de  ardiente 
Rubí  y  el  soberano 
Cetro  que  airosamente 
Tiene  en  la  ebúrnea  mano; 
lAh!  ^quién  no  se  rindiera. 
Religión  amorosa,  si  te  viera? 

A  cuva  vista  Carlos ,  trasportado , 
Arrodillóse  respetosamente , 
Consagrando  con'ánimo  humillado 
8u  corazón  y  reinos  juntamente. 
«  La  víctima  no  es  digna, 
Dice ,  ¡oh  sagrada  diosa! 
Mas  tú,  deidad  benigna. 
Recíbela  piadosa. 
¡Ojalá  yo  pudiera, 
Que  d  mundo  todo  á  tu  poder  trajera!  n 

Áfií  oró  Carlos,  ^del  alto  trono 
Descendiendo  la  diosa  prontamente, 
a  De  esta  suerte,  mortajes,  yo  corono 
Al  hourador  del  Padre  omnipotente j». 
Dijo ;  y  de  su  cabeza 
La  diaidema  quitando, 
tOh  divina  fineza ! 
X  á  Carlos  coronando. 
Lo  dejó  más  glorioso 
Que  el  vencedor  de  Darío  sanguinoso. 

Ya  Oh  monarca,  siguió,  los  altos  cielos 
Cumplirán  pronto  tus  rendidas  preces. 
Si  en  copiar  de  tus  ínclitos  abuelos 
Las  gloriosas  virtudes  permaneces  : 
Las  efigies  sagradas 
De  Luis  y  Fernando 
Mira  alli  colocadas : 
Danos  un  tiempo  cuando 
Haga  yo  que  la  tuya 
En  el  ilustre  número  se  incluya. 

i> Siempre  te  acuerde,  Carlos,  este  dia 
Aquel  en  que,  naciendo,  yo  en  mis  brazof 
Te  consagré  al  Eterno,  amant<t  y  pía, 

Y  procura  estrechar  tan  santos  lazos.» 
Dale  su  cetro  al  punto. 

Y  en  un  rxcelso  nsiento 
Lo  coloca  á  si  junto ; 
Una  voz  de  contento 
El  ancho  templo  llena, 

Y  el  nombre  amado  con  placer  resuena. 
Levanta,  pues,  tu  vista  venturosa, 
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Y  gózate  en  tu  rey,  f elix  Espafla : 
Llega  á  tal  trono,  llega  presurosa, 

Y  con  alegre  llanto  sus  pies  baña. 

ÍOh  nadre  poderoso! 
*or  larga  edad  prospera 
Monarca  tan  piadoso; 

Y  hasta  que  su  carrera 
La  de  Néstor  termine, 

Su  pacifico  cetro  nos  domine. 


XI. 
AL  PUEBLO  HEBREO, 

EN    LA    ASCENSIÓN    DEL    SSfiOB. 

Levanta  hacia  los  cielos  la  doliente. 
Mas  otro  tiempo  vista  bienhadada, 
¡Oh  reina  del  Oriente  1 
Mira  la  esfera  arder  iluminada 
Al  resplandor  de  majestad  que  espira 
El  rostro  de  tu"  Rey  bañado  en  ira. 

No  ya  triste  Sion  lágrimas  vierte, 
Tvt  grandesa  previendo  derrocada, 
Sobre  tu  infausta  suerte  ; 
Velo  ceñir  la  gloria  despojnda, 

Y  que  triunfo  sin  fin  es  decretado 
Al  que  su  vida  pródigo  te  ha  dado. 

Ya  una  nube  lumbrosa  lo  levanta, 

Y  atxinito  el  Olimpo  á  su  hermosura. 
Eterno  fwxanna  canta. 

lAhl  Vuela  ya,  Señor,  hacia  tu  altura, 
X  al  pueblo  ingrato  á  abandonar  empieza, 
Lidigno  de  tu  vista  y  tu  terneza. 

Y  en  el  seno  del  Padre  glorioso. 
De  rayos  inmortales  coronado, 
Goza  tú  almo  reposo, 
Ni  más  los  ojos  de  divino  agrado. 
Ojos  que  esparcen  lumbre  regala<la, 
Vuelvas,  amante,  á  tu  infeliz  morada. 

Sufra  el  reo  linaje,  y  de  su  pena 
Arrastre,  infame,  con  mortal  quebranto 
La  misera  cadena ; 
Goce  en  herencia  eterna  inútil  llanto, 

Y  de  tu  vil  suplicio  lo  atormente 
Vivo  cual  furia  el  crimen  en  su  mente. 

Partes  en  fin,  tí'  muestras  Dios,  y  oprime 
A  tu  ciudad,  que  la  burló  propicia) 
Tu  majestad  sublime  ; 

Y  en  tus  ojos  ardiendo  la  justicia, 
Desde  el  trono'  de  nubes  soberano 
El  rayo  vibras  en  la  airada  mano. 

Lo  vibras,  y  amenazas  el  gran  dia 
Que  has  do  lanzarlo,  de  terror  cercado, 
A  la  caterva  impía; 

Aplácalo,  Síon,  contra  ti  armado 

Mas  ¡ay!  que  ya  á  tu  vista  se  ocultó, 

Y  tu  esperanza  desapareció. 


XIL 
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ODA  leída  en  la  JUNTA  GENERAL  DE  LA  SOCIEDAD 
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Hoy,  de  Muza  ya  rotas  las  cadenas, 
;0h  reina  del  Tartesio  doloridal 
Dejas  el  luto  de  tus  largas  {K>nas, 

Y  á  cánticos  de  gozo  te  convida 

El  cielo,  que,  tus  quejas  escuchando, 
Al  poder  te  entregó  de  san  Fernando. 

No  ejércitos  triunfales 
Te  hacen  llorar  destrozos  iíimortales, 
Ni  vis  correr  tus  lágrimas  mezcladas 
A  la  sanpre  en  miga  en  sus  espa  ias. 
Tu  auf^usto  vencedor  te  abraza  tierno, 

Y  de  piedad  brillándole  el  semblante, 
Descanso  te  j^romete  y  gozo  eterno 

Y  paz  festiva,  vn  dichas  abundante. 
No  es  la  espada  el  honor  de  su  corona, 

Y  apenas  ha  vencido,  la  abandona ; 


Que  I  oh  gran  modelo  de  los  sabios  reyes! 

Cercado  de  naciones  enemigas. 

No  entre  las  lanzas  tn  poder  abrigas ; 

Mas  ciencias,  artes,  leyes 

Son  la  excelsa  muralla  de  diamante 

Con  que  ciñes  tu  trono  Tacilaate. 

Hispalis,  de  envidiar  ya  el  tiempo  deja 

En  que  ansiaron  las  venas  Marianas 

Las  naciones  del  orbe  más  lejanas,  * 

Y  en  que,  obstinada  la  fecunda  reja. 
Coronó  de  su  dueflo  los  sudores 
Con  mil  y  mil  placeres. 
Envidiando  su  dicha  Baco  y  Cérea. 
Ni  sujeta  á  ambiciosos  destractores 
Tímida  probarás  tu  incierto  gozo, 
Oyendo  rechinar  el  carro  airado 

En  que  amenace  Marte  tu  destrozo ; 

Mas  sin  recelo  al  paternal  cuidado 

De  un  pueblo  te  confías , 

Que  en  paz  gozosa  sus  tranquilos  dias 

A  la  sombra  disfruta  de  las  aras 

De  un  numen  amoroso, 

A  quien  las  dichas  del  mortal  son  caras, 

Y  abundancia  entre  candido  reposo 
En  prenda  les  concede  de  la  herencia 
Que  sin  fín  les  destina  su  clemencia. 

Femando  es  el  autor  de  tn  ventora. 
Femando  el  árbol  de  tu  gloria  planta. 
Que  en  nudosas  rafees  se  asegura 

Y  firme  hasta  los  cielos  se  levanta. 

Todo  es  bien  do  Fernando ,  y  á  él  le  debes 
Los  siglos  venideros 

En  que  á  domar  la  América  te  atreves  ; 
Por  ól  colmados  gozas  tus  graneros. 
Por  él  dichosa  tu  progenie  augusta 
Rica  te  hace  en  juventud  robusta, 

Y  el  néctar  de  abundancia,  que  á  porfía 
Ves  derramar  los  dioses  en  tu  seno. 

El  alto  esfuerzo  de  tus  hijos  cria , 

Con  que,  olvidando  tu  confin  ameno, 

Lleven  sobre  el  gran  mar  en  tus  entenas 

Al  opuesto  hemisferio  las  cadenas. 

Ni  de  Agosto  los  dones, 

Cñando  al  sol  brilla  la  dorada  espiga. 

Tanto  cerca  en  tropel  la  avara  hormiga. 

Ni  tanto  en  laboriosos  escuadrones 

Enjambre  hibleo  entre  susurro  grato 

Con  sediento  conato 

Solícito  atesora 

El  dulce  llanto  que  vertió  la  aurora , 

Como  de  Grecia  y  de  la  fértil  tierra. 

Que,  de  todo  saber  primera  fuente , 

Ya  sólo  escombros  de  su  gloria  encierra, 

Y  del  campo  que  alegra  el  sol  naciente, 

Y  de  la  Arabia  ardiente, 

Y  de  do  Febo  las  entrañas  dora 

De  la  honda  tierra  con  su  luz  criatlora. 
Por  ti  los  pueblos  con  afán  inquieto 
Surcan  el  mar  en  agitada  prora , 

Y  á  tu  im]>erio  sujeto 

El  dios  del  gran  tridente, 

A  sus  napeas  manda  que  las  naves. 

Que  peligraran  de  riqueza  graves , 

Hacia  el  Bétis  empujen  blandamente. 

Evitando  con  arte 

El  escollo  traidor  del  baluarte. 

Con  que,  envidiosa  en  otro  tiempo  Tétis, 

Sus  reinos  quiso  separar  del  Bétis. 

Muchas  veces  Neptuno  se  acercaba 
Kn  su  cerúleo  carro  hasta  tus  muros, 

Y  tu  opulenta  margen  contemplaba. 
Do  los  afanes  duros 

Del  labrador  recompensados  via 
Cuando  Amaltea  el  cuerno  derramaba , 
O  al  murmurio  fecundo  en  alegría 
De  tu  pueblo  gozábase,  que  altivo. 
Ni  conoció  el  rigor  de  adversos  hados. 
Ni  del  ocio  el  mortífero  atractivo; 

Y  después,  hermanados 

El  labrador  y  artífice  en  tu  orilla. 

Trasladaban  sus  frutos 

A  recibir  en  la  volante  quilla 
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De  las  remotas  playas  los  tributos, 

Y  ánn  les  promete  el  mismo  dios,  contento» 
En  premio  darlos  no  esperado  aumento. 

Ki  abandonar  tus  márgenes  podía 
Alegre  el  rey  del  Ponto  en  tu  opulencia, 
Admirando  en  tus  hijos  la  osadia, 
Que  emula  del  Criador  la  omnipotencia, 

Y  extiende  nuevos  cielos  estrellados 

Y  alza  al  Olimpo  fértiles  collados, 

Y  abre  valles  profundos 

Ck>n  el  pincel  engendrador  de  mundos ; 

Y  al  marmol  yerto  comunica  vida, 
Que  al  varón  sabio  y  fuerte, 

A  pesar  de  la  Parca  enfurecida, 
begunda  ves  redime  de  la  muerte  ; 
O  aquel  poder  divino 
Que  de  los  senos  de  la  nada  forma 
Los  prodigios  del  cielo  cristalino, 
A  sus  obras  elige  excelsa  norma 
Del  arte  soberano  con  que  Herrera 
Ennobleció  tu  plácida  ribera. 
En  tanto  que  á  región  más  elevada 
Sublimado  el  humano  entendimiento, 
Corrió  los  |^ros  del  celeste  asiento, 
Bajó  á  la  tierra  de  metal  preñada, 
Yió  las  fuentes  y  el  orden  de  la  vida, 

Y  la  nublosa  antigüedad  vencida. 
Los  siglos  reprodujo  y  las  hazañas 
Ocultas  del  sepulcro  en  las  entrañas, 

Y  con  noble  porfía 

Al  Lifínito  conocer  intenta 

En  cuantas  obras  al  mortal  presenta, 

Y  en  su  misma  eternal  sabiduría. 
Gózate  ufana ;  gózate ,  Sevilla , 

En  tanto  lauro  que  en  tu  frente  brilla ; 
Gózate  en  tus  grandezas  y  placeres; 
Mas  al  cielo  las  manos  levantando, 
Clama  grata  : «  Tú  solo  loh  gran  Femandol 
Los  cinco  siglos  de  mis  dichas  eres.» 

Mas  iqué  maligna  nube 
Desde  Aquilón ,  con  hórrido  bramido, 
Por  tu  horizonte  tenebroso  sube 

Y  á  ti  dirige  su  rí^or  temido? 
El  despiadoso  enojo  del  Tenante 
Encierra  viva  en  el  sulfúreo  seno, 

Y  en  penas  y  destrozos  fulminante. 
Sobre  tí  lanza  mares  de  veneno. 
Todo  es  en  tí  desolación  y  muerte, 

Y  el  hado,  que  ^a  envidia  tu  grandeza, 
En  pálidas  cenizas  te  convierte. 
Llantos  de  sangre  manchan  tu  belleza, 

Y  al  ver  que  ya  tu  pueblo  en  ti  no  hallas. 
Lo  buscas ,  y  al  mirarlo  te  estremeces. 
Sin  vida,  al  rededor  de  tus  murallas. 
¡Miseral  El  cielo  desechó  tus  preces, 

Y  al  decreto  funesto. 

En  fin,  gran  hija  de  Hércules,  pereces, 

Y  Átropos,  para  honor  de  sus  crueldades, 
Apenas  de  tu  gloria  un  débil  resto , 
Triste  ejemplar  conserva  á  las  edades. 
Pero  á  mayor  castigo 

Kúmen  fatal  te  abandonó  enemigo. 

Cuando  la  ociosidad  en  reg^o  asiento 

Avasalló  tus  ínclitos  hogares, 

Y,  de  placeres  ebria,  en  un  momento 

El  cetro  de  los  mares , 

Fruto  de  largos  siglos,  torpemente 

De  sus  manos  caer  miró  indolente. 

Murió  ya  ¡oh  patríal  tu  altivez  primera, 

Y  en  ignominia  el  ánimo  abatiao» 
El  hombre  es  para  sí  toda  la  esfera, 

Y  el  anchuroso  mundo  considera 
Cual  leve  rayo  de  esplendor  fingido. 
Pajizo  techo  de  infeliz  cabana 

Así  basta  al  pastor,  contento  sólo 

Con  evitar  del  aquilón  la  saña, 

Ni  cuida  si  otro  polo 

Al  suyo  hav  contrapuesto,  ni  si  enría 

£1  hielo  Bóreas  ó  arde  la  Etiopía. 

¿En  qué  ¡oh  dioscst  el  Bétis  ha  faltado. 

Que  así  el  trono  perdió,  porque  algún  día 

Ardió  el  Mota  de  celos  abrasado  f 


Llegará  un  tiempo  ¡tiempo  venturoso  I 
Gremio  inflamado  de  fecundo  celo. 
Que  tu  vista  dilates  victorioso 
Por  ese  que  ahora  mustio  y  yermo  suelo^ 
Está  de  tus  esfuerzos  esperando 
Que  la  edi^d  le  renazca  de  Fernando, 

Y  estrechados  en  brazos  fraternales 
El  poder  y  la  ciencia. 

Te  oríndarán  delicias  inmortales. 
En  tanto,  oh  celestial  beneficencia , 
Templa  tu  noble  sed,  cuando  presides 
Esta  á  tu  honor  sagrada  competencia. 
Donde  de  Astrea  en  la  balanza  mides 
Sencillos  premios  que  de  tí  son  gratos 
De  la  industria  á  los  fértiles  conatos ; 
Que  así  los  héroes  Elide  formaba 
Entre  el  pomposo  juego, 

Y  el  laurel  que  las  sienes  adornaba , 
Hizo  al  Asia  temblar  del  nombre  griego. 

Tu  amante  ardor  inspíranos,  ¡oh  diosal 
Ardor  inspira  á  tu  eKSogido  gremio , 
Que  no  desmaye  al  dilatarse  el  premio; 
Qye  el  que  planta  la  palma  victoriosa 
Ko  goza  de  su  fruto ; 
Mas  á  su  afán  dulcísimo  tributo 
Es  sin  cesar  la  imagen  lisonjera 
Del  bien  que  hace  á  la  prole  venidera. 
Ni  se  marchita  el  ánimo  orgulloso 
Del  fiero  persa  porque  ciña  el  giro 
De  Babilonia  muro  inexpugnable, 

Y  el  Eufrates  inmenso  sea  su  foso ; 
Su  esfuerzo  dobla  el  obstinado  Ciro, 

Y  mente  invicta  v  mano  infatigable 
Leyes  dan  al  Eufrates,  que,  ol^liente, 
8n  mar  en  lagos  dividir  consiente, 

Y  Babilonia  cede,  ya  cautiva, 

Al  sordo  cerco  que  desprecia  altiva. 
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Arbitro  excelso,  á  cuya  voz  el  mundo 
Nacer  la  serie  de  los  siglos  mira, 

Y  en  trono  inmoble  las  mudanzas  todas 

Sólo  dispones; 
Si  á  los  clamores  de  piadosos  pechos 
Los  giros  templas  de  la  edad  voluble, 

Y  amansar  sueles  el  rigor  del  cetro 

Omnipotente; 
El  sol ,  que  en  nunca  fatigado  carro 
Su  augusta  lumbre  por  doquier  derrama, 
Gloria  no  mire  que  á  la  hispana  gloria 
Émula  eclipse. 


XIV. 

LA  GRATITUD. 

No  es  justo,  Lide,  que  tan  dulce  día 
Muera  en  las  sombras  del  ingrato  olvido. 
Gloria  á  la  reina  del  Idalio  pía, 
Gloria  á  Cupido; 
Y  gloria  á  Apolo,  cuya  lira  pudo 
Vencer,  oh  Lide,  tu  constancia  altiva; 
No  te  avergüences  en  el  bello  nudo, 
Nueva  cautiva. 
Hoy,  que  de  Febo  medio  giro  falta, 
Y  otras  dos  vueltas  porque  espire  Mayo, 
I  Quieres  ver  cuánto,  victoriosa,  exal¿a 
Venus  su  rayo? 
Vén,  y  entraremos  al  jardin  que  tifie 
De  mil  colores  la  feraz  Tomona, 
Para  grandeza  del  que  augusto  ciñe 
Doble  corona. 
No  ya  las  fieras  de  la  Arabia  inculta. 
No  las  serpientt'S  que  la  Libia  infaman. 
Ni  solo  el  mundo  que  Ncptuno  oculta. 
Diosa  la  aclaman; 
¿No  ves,  bien  mió,  las  purpúreas  fiorca 
Sentir  las  leyes  á  que  tú  ha?  cedido?  ' 
Aun  esos  troncos  desmavar  de  amores 
Hace  Cupido. 
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AmoT  es  alma  de  qne  el  orbe  vive; 
Autor  celeste  del  ardor  fecundo 
En  que  las  auras  de  su  ser  recibe 
Plácido  el  mundo. 
Id,  oh  guerreros,  desolad  la  tierra, 
Pródigos  monstruos  de  la  humana  vida, 
T  á  Roma  acabe  ciudadana  guerra, 
Y  estremecida. 
El  Asia  ceda  al  Macedonio  ñero, 
Que  sus  dominios  inmoló  á  su  gloria; 
Yo  en  tanto,  Lide,  de  tu  pecho  quiero 
Dulce  victoria; 
Que  no  laureles  de  feroz  caudillo, 
No  gloria  emulo  de  virtud  tirana; 
No  de  diamantes  el  ardiente  brillo, 
Lide,  me  afana. 
Dulce  inocencia,  y  mi  dorada  lira, 

Y  tus  amores  mis  delicias  sean. 

\  Ay  I  cómo  al  fuego  que  <d  amor  te  inspira, 
Ya  centellean. 
¡Oh!  Lide  mia,  tus  festivos  ojos 

Y  á  tus  mejillas  las  lascivas  flores 
Van  trasladando  los  esmaltes  rojos 

De  flus  colores. 
Siéntate,  amada,  y  en  la  sombra  bella 
Por  ese  prado  que  de  amor  suspira. 
Tu  vista,  imagen  de  riente  estrella, 
Lánguida  gira. 
I  Cual  yo  tus  glorias  grabaré  en  mi  mente, 
Año  festivo,  en  que  del  cetro  ibero 
Al  cuarto  Carlos  la  española  gente 
Jura  heredero! 


XV. 

Entre  todos  tus  genios  sobrehumanos , 
Sacra  ñlosofía, 

I  Cómo  podrás  negar  la  primacía 
A  tu  gran  hijo  Tales?  Los  arcanos 
De  tus  divinas  fuí^ntt  ^ 
Al  noble  observador  fueron  patentes, 
('uando  dijo  quo  el  apia  c.h  de  este  mundo, 
6i  no  el  primero  ser,  un  dios  sepundo. 

¡Agua,  celcíiíto  don!  Tú  eres  del  cielo 
El  néctar  y  ambrosía  ; 
Tú ,  con  líia  nieves  preservadas  f ria. 
Eres  la  copa  de  inmortal  consuelo 
Que  al  padre  omnipotente 
Ministra  el  rubio  joven.  Solamente 
Tú  eres  la  sangre  plácida  y  hermosa 
Que,  herida  de  mortal,  vertió  la  diosa. 

¿  A  qué  elemento  cupo  igual  fortuna  ? 
En  tus  elíiros  licores 
La  suave  deidad  de  los  amores 
Tuvo  su  bella  y  deliciosa  cuna. 
Dejando  en  tus  cristales 
Embebidas  sus  gracias  celestiales. 
¡Oh,  pues  ,  cuna  de  Venus  y  retrato, 
Quien  no  te  adora  es  un  mortal  ingrato! 

Todos  el  himno  repetir  debemos 
En  que  tus  glorias  muestra 
El  cantor  de  la  olímpica  palestra : 
«  A  Júpiter  por  rey  reconocemos 
Del  sacro  eterno  coro ; 
El  rey  de  los  metales  es  el  oro ; 
Rey  es  el  sol  del  estrellado  cielo, 

Y  reina  el  aeua  del  terrestre  suelo. d 
Al  repartir  el  alto  poderío 

J)e  cielus  y  de  tierra. 

El  fiero  rayo,  que  al  mortal  aterra, 

T(>có  al  supremo  Jove  ;  el  mundo  umbrío 

Toc<')  al  dios  que  domina 

Los  reiiH^s  de  la  negra  Proserjnna; 

Y  de  las  a»runs  el  imperio  hermoso 
A  tí  tocó,  Nejituno  venturoso. 
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AL  NATALICIO  DB  LA  BEINA. 

No  Qiempre  lanza  el  enojado  cielo 
El  fiero  rayo  de  la  nube  horrenda, 
Ni  el  Ponto  siempre  de  espumosos  montes 
Brama  encrespado. 
Cuando  amenazan  los  eternos  ejes 
Saltar,  y  el  orbe  abandonar  al  caos» 
Súbito  el  aire  de  risueña  lumbre 
Todo  se  anima. 
Infaustas  horas,  que  de  horror  j  sangre 
Mares  y  tierras  funestáis  impías. 
Volad  I  ay!  prestas,  y  en  los  yertos  polos 
Id  á  fijaros. 

Y  si  ya  el  trueno  del  sangrento  aeote 
Sonó  de  Marte  en  la  estrellada  cumbre. 
Vén  ya,  paz  alma,  y  á  tn  blando  influjo 

Nazca  la  dicha. 
Nazca  ya,  |oh  cielo!  y  el  natal  festÍTO 
De  la  que  el  trono  de  Isabel  ocupa , 
De  tus  piedades  el  natal ,  oh  cielo. 
Haz  amoroso; 
Ya  que  tus  gracias  de  piedad  celeste 
Son  bella  imagen,  adorada  reina. 
Que  del  diadema  á  tu  nativo  brillo 
Cede  la  gloria; 

Y  de  tu  pueblo  si  el  amor  se  queja 
Del  alto  solio  que  de  ti  lo  aparta. 
Luego,  más  sabio,  de  mayor  corona 

Eica  te  quiere. 

Y  eleva  al  cielo  agradecidos  himaos. 
Que  cuanto  bella  te  formó  fecunda 

De  augusta  prole,  que  la  lis  borbónica 

Inmortalice. 
I  Oh  infante  regio,  en  las  doradas  alas 
Hayas  venido  de  inmortal  ventura! 
I  Présaga  estrella  de  mejores  dias 

Para  la  Iberia; 

Y  para  el  mundo,  si  ordenara  Jotb 
Que  los  ya  todos  vacilantes  tronos 
Afirme  Carlos,  y  la  herenda  sean 

De  tus  hermanos! 

Y  el  sol  de  Bspaña  en  los  menores 
Su  luz  refleje,  y  á  su  gloria  vuelto. 
Por  tí  lo  goces,  oh  Cibeles  nueva, 

Madre  de  reyes. 


XVIL 
AL  REY  INTRUSO  JOSÉ  NAPOLEÓN. 

CUANDO    ENTRÓ    EN    CÓRDOBA    KN   ISIO  ( 

Ominibtu  lactis  nostf-as  mUantius  oms 

Iníret  rex  notUrr, 

De  rosas  y  de  mirto  coronadas. 
Canten  del  Bétis  las  festivas  drías 
Al  sol  benigno,  que  de  luces  pías 
Viene  á  dorar  sus  márgenes  sagradas. 
Sol  de  más  dulce  encanto 
Que  al  que  de  luz  fulgente 
ViKten  las  bellas  horas  áureo  manto, 

Y  al  grato  rayo  de  su  ardor  clemente 
La  hermosa  turba,  en  danzas  extendida. 
Nuevo  amor  las  inflame  y  nueva  vida. 

Venció  de  Alecto  la  infernal  caterva, 

Y  de  rircne  hasta  el  hercülco  estrecho 
Ardió  en  su  llama  el  español  desbecho. 
Nada  á  la  mueite  á  su  furor  reserva  ; 
Yaces,  mísera  Espaüa, 

Desolada  al  combate 
De  la  propia  opresión  y  de  la  cxtraila; 
Mas  de  la  doble  muerte  que  to  abate. 
Tu  rey,  astro  de  vida,  te  rt\«ioaía 

Y  el  bien  por  tu  ancho  término  dilata. 

(1)  Don  Masükl  Mauía  dk  Arjoxa  comptuio  esta  oda  ci 
llegó  á  Andalncia  el  rey  Uon  Curios  IV  en  1790, y  la  icfom 
aiuÍK'>  ol  abate (lou  Josó  Marchoim  ixira  obsequiar  4  Joa¿  lía» 
no  piidieudo  harorlo  jior  hí  mismo.  ]>or  estar  enfermo  4  la  «uo 
M.  M.  DE  AnjoNA.  l!?ta  romposiciiin  fiu-  t-l  cargo  priikciual  i 
hizo  ú  Hie  en  \\\  oati-ja  do  infidonoia  que  ne  le  formó  en  1814. 
df.1  señor  don  Luis  MarUi  Ii<$tnirrz  y  df  Ui*  CaaoM-Deaa^ 
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Tal ,  esplendor  benéfico  sembrando, 
D(í  entre  las  ondas  del  rosado  Oriente 
Nace  del  dia  el  padre  refulgente, 
Los  plácidos  celajes  matizando ; 

Y  del  Indo  distante 
Esparce  el  almo  aliento 

En  el  carro  de  nítido  diamante, 
Al  orbe  mustio,  de  su  luz  sediento; 
Hasta  que  la  cuadriga  voladora 
Pisa  otra  vez  los  reinos  de  la  Aurora. 
Así  el  Bétis  te  admira  cuando  goza, 
A  tu  inílujo,  el  descanso  lisonjero, 
Al  tiempo  que  de  Marte  el  implo  acero 
Aun  al  rebelde  catalán  destroza. 
La  paz  que  en  tu  semblante 

Y  que  en  tu  pecho  mora. 

Nos  fué  presagio  del  feliz  instante, 
Término  de  la  Parca  destructora. 
Gózale  grata,  en  fin,  oh  patria  mia, 

Y  honra  á  tu  rey  en  himnos  de  alegría. 
No  el  despótico  error  más  inhumano 

Te  oprimirá  en  ignoble  cautiverio , 

Ni  negará  el  laurel  que  en  el  imperio 

Del  primer  Carlos  pretendiste  en  vano  ; 

Aurora  sepultada 

En  nubiloso  dia 

Fué  aquella  tu  esperanza  malograda; 

Mas  va  suelta  la  terrea  tiranía, 

No  clames,  Bétis,  en  tu  orilla  amena 

Por  las  glorias  del  Támesis  y  el  Sena. 

Reinará  la  abundancia,  y  en  su  seno 
Verás  domar  al  piélago  tus  robles , 

Y  no  quebrados  tus  intentos  nobles. 
Tu  nombre  antiguo  gozarás  do  lleno ; 
Dos  siglos  son  pasados , 

Oh  España,  que  no  existes. 
Cuando  á  impulso  do  genios  elevados 
Te  ves  nacer  de  entre  fragmentos  tristes, 
Por  tanta  hazaña,  oh  Palas,  ya  previene!* 
£1  más  digno  laurel  de  regias  sienes. 

Y  así ,  ¡oh  gran  rey!  á  su  región  te  llama 
En  que  sólo  ser  puedes  coronatlo; 
Donde  el  Bétis,  del  Tíber  envidiado, 
Por  los  tartesios  campos  se  derrama ; 
Que  antigüedad  sagrada 
Aquí  al  árbol  dio  asiento 
Que  es  de  la  dulce  paz  insignia  amada, 

Y  del  culto  de  Palas  ornamento; 

Y  aquí,  de  ciencia  y  paz  doble  corona. 
Hoy  el  coro  ha  de  darte  de  Helicona. 

Aquí  el  Elíseo  campo  venturoso 
Pinto  el  cantor  de  la  venganza  arpiva, 

Y  Argantonio  y  Gerion  copia  festiva 
Aquí  gozaron  en  feliz  reposo. 

Aquí  naturaleza 

Prodigó  sus  delicias. 

Ponqué  del  mar  vencieran  la  aspereza 

Púnicas  proras,  griegas  y  fenicias, 

Hasta  que  la  fortuna  dio  al  romano 

El  confín  del  incauto  turdetano. 

Febo  de  luz,  más  pródigo,  le  baña; 
Vos  dadle  luz  de  amor  má^  encendida; 
Que  él  es,  Señor,  delicia  de  la  vida. 
Como  vos  sois  delicia  de  la  España ; 
Ni  recuerda  memorias 
Más  de  Minerva  ó  Marte , 
Que,  defi})reciando  sus  antiguas  glorias, 
Ya  su  gloria  mayor  pone  en  amart<.> : 
Gozad,  gozad  su  amor,  y  eternamente 
Orne  su  verde  oliva  vuestra  frente. 


XVHL 
AL  REY,  NUESTRO  SEÍÍOR,  DON  FERNANDO  VH 

DE  BOUBON,  CON  MOTIVO  DEL  LABORIOSO  PBUfBB 
ALUMBEAMIENTO  DE  LA  BSINA,  NUESTRA  SEÑOBA, 
DOÑA  ISABEL  DE  BRAOANZA. 

Cuando  á  las  auras  de  la  vida  vienen 
Los  míseros  mortales, 
A  cada  cual  sus  términos  preTÍenen 
Lm  leyes  oeleetiales ; 


Leyes  que  el  impío  qncbrantür  intenta, 

Y  á  que  el  sabio  tranquilo  se  presenta. 
No  bien  en  brazos  de  la  tierna  cuna , 

Oh  Fernando,  yaciste. 

Cuando  un  ángel  predice  tu  fortuna. 

Ya  próspera ,  ya  triste ; 

Y  a  10  soy,  clama,  el  que  ordené  los  dias 
De  David  y  de  Job  y  de  Tobías. 

»  Yo  soy  quien,  de  los  ínclitos  varones 
El  rey  de  vida  y  muerte, 
A  dirigir  destina  las  acciones 

Y  el  orden  de  la  suerte. 

Yo  hago  á  David  temer  de  un  rey  tirano, 

Y  yo  lo  elevo  al  solio  soberano. 

»  A  este ,  españoles,  que  en  la  cuna  gime 
Recien  nacido  infante , 
Veréis  que  fiera  la  fortuna  oprime 

Y  qne  él  triunfa  constante  : 

Serán ,  Femando,  siempre  tus  contentos 
Premios  de  horrendas  penas  y  tormentos. 

»  Penas,  tormentos,  ansias  y  dolores 
Son  tu  herencia,  oh  Femando; 
{Ayl  la  fortuna  todos  sus  rigores 
Miro  en  tí  ya  probando. 
iQué  nube  atros  te  cubre!  ¡Cómo  España 
La  noble  sangre  de  tus  hijos  baña! 

»Desde  el  Tajo  y  el  Ebro  al  Guadalete 
Muerte  y  cadenas  mira ; 
Teme  aun  el  mar  al  ímpio  que  acomete , 
Ya  su  furor  retira 
El  cielo  de  su  España,  y  su  gemido 
Se  pierde  entre  las  nubes  no  atendido. 

»No ,  empero ,  ilustre  principe,  al  desmayo 
Tu  corazón  se  humille  ; 
Invierno  aselador  hace  que  en  Mayo 
Más  grato  el  cielo  brille  : 
Toma  este  escudo,  que  el  Señor  te  envía, 

Y  en  él  solo  reposa,  en  él  confía.» 

Dice ;  y  cubriendo  al  Principe  el  escudo, 
Del  cielo  justo  premio. 
Dejó  oprimido  de  un  espanto  mudo 
Al  escogido  gremio 
A  auien  ver  tal  portento  fuera  dado 
Del  tiempo,  fiel  intérprete,  explicado. 

Así,  madre  de  sabios,  tu  maestra 
La  adversidad  ha  sido; 
Así,  ceñida  de  virtud  tu  diestra, 
Gran  rey,  te  ha  esclarecido ; 
Asi,  por  tus  dolores  educado. 
Serás  de  insignes  príncipes  dechado. 

Mas  tú,  que  pruebas  aél  mortal  la  faena. 
Arbitro  del  destino. 
No  dejas,  no,  que  abandonado  tuerca 
De  virtud  el  camino : 
Tú  le  asistes  amante,  y  le  sostienes 
Para  que,  justo,  goce  de  tus  bienes. 

Tú  á  Femando  esforzaste  en  los  momentos 
De  dolor  y  amargura , 
Cuando  entregada  á  todos  los  tormentos 
De  la  aflicción  más  dura 
Vio  á  su  regia  consorte,  y  con  el  velo 
Ya  de  la  muerte  oscurecerse  el  ciclo. 

Negras  sombras  en  torno  discurrían 
Del  real  aposento, 
Queerozar  por  los  techos  parecían 
Con  un  sordo  lamento, 

Y  devorar  con  súbita  mudanza 

De  España  y  de  Femando  la  esperanza. 

Ya  con  su  mano  rígida  do  hielo 
El  aire  congelaba, 
Hijo  fiero  del  norte,  el  desconsuelo; 
Ya  su  ceño  mostraba, 

Vuelto  el  cielo  de  bronce pero  ¿cuándo 

¡Oh  DiosI  tú  desamparas  á  Femando.' 

Cual  ya  rendido  a  tempestad  furiosa 
Mísero  navegante. 
De  la  muerte  la  imagen  espantosa 
Sólo  mira  delante , 

Y  cuando  está  de  su  desgracia  cierto. 
Sin  esperarlo,  arriba  al  caro  puerto; 

Tal  con  su  rey  auerído  ¡oh  cielo  santol 
DoUm  madansa  hicifte : 
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De  inesperado  gozo  amable  llanto 

Sucede  al  llanto  triste  ; 

La  esfera  del  horror  desaparece, 

Y  la  aurora  de  júbilo  amanece. 
Desde  el  Olimpo  precipita  el  vuelo 

La  Cándida  alegría, 

T  oon  el  almo  néctar  del  consuelo 

Dulcemente  rocía 

El  pecho  de  Fernando  y  de  Isabela, 

T  á  reanimar  después  á  todos  vuela. 

No  menos  que  rey  bueno ,  digno  esposo, 
jQué  suave  arrebato 
Te  bafió  en  el  placer  más  deliciosa 
Cuando  el  vivo  retrato 
Viste  nacer  de  tu  adorada  esposa, 
T  duplicar  tu  ser  la  infanta  nermosal 

Asi  cuando  al  zenit  la  luna  llega. 
Tan  pura  se  retrata 
£n  el  cristal  marino ,  que  desplega 
Doble  el  rayo  de  plata, 

Y  el  copiado  esplendor  al  marinero 
No  es  menos  que  su  fuente  lisonjero. 

Mas  por  toda  la  tierra  venturosa, 
Que  uno  y  otro  mar  bafta, 
Ya  ha  volado  la  fama  presurosa ; 
Ya  de  toda  tu  España 
Es  dolor  tu  dolor,  como  en  plaoerea 
Elplacer  solo  de  tus  pueblos  eres. 

Un  cuerpo  es  toda  España,  que  ¡oh  Femando! 
Por  ti  y  para  tí  vive. 
Tu  bien  sólo,  tu  dicha  sólo  amando. 
Benigno,  pues,  recibe 
El  homenaje  que  ofrecerte  debo  : 
Es  de  mi  patria  el  voto,  que  4  ti  elaro. 


espaSa  bestaubada  en  Cádiz. 

ODJL  DEDIOADA    k  LA   MBMORIA    DB   JVAIT  DB  PADI- 

LLA  (1). 

Sal  del  sepulcro,  deja  tu  mancilla, 
Bevlstete  de  luz  y  y  de  grandeza, 
Oh  sombra  gloriosa  de  Padilla, 
Que  grata  España  á  venerar  empieza. 

La  España,  que  á  un  patíbulo  afrentoso 
( ¡Gime ,  oh  ptaria! )  la  vida  vio  entregada 
Del  ciudadano  fiero  y  generoso 
Por  quien  Castilla  fuera  reengendrada. 

Vuela  al  cadalso  el  águila  insolente. 
De  su  triunfo  ufanándose  inhumano , 

Y  la  corona  arranca  de  la  frente 
Del  héxo^  más  ilustre  castellano.  ^ 

Murió  tu  libertad,  oh  patria  mia; 
La  Austria  altiva  te  ciñe  las  cadenas; 
Vengad,  cielos,  vengad  su  tiranía; 
Oh  vencedor,  tú  á  muerte  te  condenas. 

Tiembla,  tirano ;  á  tu  pesar,  del  (»elo 
Baja  al  suplicio  la  virtud  llorosa, 

Y  al  héroe  moribundo  rasga  el  velo 
En  que  se  encubre  edad  más  venturosa. 

«  Muere ,  le  dice ,  con  heroico  aliento ; 
Tu  sangre  será  el  fuego  que  alg^n  dia 
Llegando  España  hasta  el  postrer  momento, 
La  vuelva  á  su  primera  valentía. 

»  ¿No  ves  dó  quiebra  la  ira  poderosa 
El  Atlántico  mar,  una  luz  grata 
Que  crece  poco  á  poco,  y  victoriosa 
Por  los  dos  heminerios  se  dilata? 

)}  Ya  las  columnas  de  Hércules  altares 
Son  de  la  libertad ;  allí  la  España 
Une.  á  pesar  de  los  inmensos  mares , 
8ns  hilos,  que  gozosa  en  llanto  baña; 

n  Y  a  su  seno  estrechándolos  piadosa, 
Sus  manos  lleva  á  la  sagrada  pira, 
Que  á  la  de  Mucio  emula,  y  orguUosa 
Odio  eterno  á  tiranos  les  inspira. 

» ¿Juráis,  les  dice,  libres  y  atrevidos 

(1)  Bsta  oda  fué  pabliosda  por  don  Isidoio  AnMIloa,  n^  Bl  P^ 
frigia  (8  de  Bnexv  1914).   {Jf^^»  M  Ookd^ní 


Lavar  la  mancha  que  imprimió  en  mi  frente 
La  austríaca  tiranía,  y  sometidos 
Nunca  veros  á  déspota  insolente? 

))  /  Juráis  que  á  ese  tirano,  cuyo  imperio 
Medrosos  reinos  con  infamia  humilla. 
No  sufriréis  que  en  torpe  cautiverio 
Incline  vuestra  madre  la  rodilla  ? 

n  —Juramos  »,  claman  :  agitado  el  viento 
Lleva  en  vuelo  los  grítos  hasta  el  Sena; 

Y  del  libre  español  el  noble  intento 
Del  esclavo  francés  es  mengua  y  pena. 

Asi  gozoso  el  inmortal  Padilla 
Miró  las  glorias  de  su  patria  amada, 
Al  tiempo  que  la  bárbara  cuchilla 
Sobrg  su  cuello  descendiera  airada. 
,  Mas  de  su  espada,  que  aun  gloriosa  vive, 
Ármate,  España,  j  al  tirano  aterra; 

Y  en  tu  naciente  libertad  recibe 
Nuevo  valor  para  tu  honrosa  guerra. 

Asi  Boma  triunfó  cuando  su  asiento 
El  Janlculo  daba  al  Bey  de  Btruría; 
Así  cuando  del  galo  fraudulento 
Quiso  con  oro  redimir  la  injuría. 

Dada  la  gloría  que  á  Camilo  sea 
A  tí  ley  sacrosanta  ^2),  por  tí  España 
No  otro  laurel  ni  triunfo  ya  desea 
Que  etemlaar  en  pas  tan  alta  hazaña. 


TBADÜCCION  DE  HOBACIO. 

OHumIHvarogatinpMmH 

J*r€nnu  JBgaeo, 

Oda  XVI,  Ub.  n. 

Ocio  á  los  dioses  en  el  ancho  Egeo 
Pide  el  piloto  cuando  negras  nubes 
Cubren  la  luna,  y  las  estrellas  vibran 
Luces  dudosas. 
Ocio  la  Tracia,  enfurecida  en  guerras; 
Ocio  los  Medos,  en  saetas  claros  (3), 
Que  ni  las  perlas,  ni  el  purpúreo  manto 
Compra,  ni  el  oro. 
No  la  riqueza  ni  el  Uctor  del  cónsnl 
Del  alma  apartan  los  tumultos  tristes, 
Ni  los  cuidados  que  el  dorado  techo 
Cruzan  errantes. 
Bien  vive,  oh  Grosfo,  quien  brillantes  mira 
Sobre  la  mesa  las  paternas  copas, 
Ni  el  leve  sueño  la  avaricia  ó  miedo 
Torpes  le  quitan. 
¿  Por  qué  lanzamos  á  futuros  dias 
El  pensamiento,  y  otro  sol  buscamos 
En  nuevas  tierras,  de  su  patria  huyendo, 
Quien  de  si  huye? 
Sube  el  cuidado  á  las  ferradas  naves, 
Signe  al  jinete  en  las  fugaces  turbas 
Más  que  los  ciervos,  más  veloz  que  el  ¿uro. 
Dueño  del  Ponto. 
Contento  el  pecho  en  lo  presente,  olvide 
Lo  venidero,  y  con  tranquila  risa 
Temple  lo  amargo.  ¿  Quién  halló  en  el  mundo 
Dicha  completa? 
En  flor  á  Aquíles  arrancó  la  muerte , 
A  Ti  ton  lenta  senectud  marchita; 
Y  á  ti  te  niegan  lo  que  darme  acaso 
Quieren  las  horas. 


(3)  Leií  tWTosanta  es  ana  corrección  qoe  hfio  AaJONA  en  el  testo 
primitlTO.  Bste  decía,  legun  k  ve  en  el  borrador  antógxafo  :  A  H, 
WeUington  sabio.  {N^ta  del  Colector.) 

(3)  Notable  por  sa  concisión  y  elegancia  ee  la  presente  tiadoe- 
cion,  hecha  en  el  mismo  número  de  eetrofaM  que  el  original ,  y  en 
forma  análoga  á  la  empleada  por  Horacio  en  sn  beUto  oda.  Per»  el 
atildamiento  y  la  rápidos  del  estilo  hacen  incurrir  á  Aiuoxa  en  c*» 
cm'ldad  en  esta  frase  en  eoeUu  elarot ,  que  sólo  de  una  maneta  harto 
alambicada  podria  significar  lo  que  Horacio  qniera 
este  verso 


OHum  Medi  pharttra  decori ; 


esto  es :  descanso  piden  los  medos  á*  bHNanti  o^jaba*  {Ifota  d^l  a»« 

kdon) 
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Aebaños  ciento  y  Bicilianas  vacas 
Para  ti  mugen,  para  ti  relinchan 
Teguas  dispueetas  á  cuadriga;  en  doble 
Púrpura  tintas 
Te  visten  lanas;  mas  pequeños  campos 
Y  un  corto  aliento  de  la  griega  musa 
Me  dio  la  Parca,  y  despreciar  al  vulgo. 
Siempre  maligno. 


SÁTIRAS. 


Á  FOBNBB. 

Caro  Forner,  á  quien  jamas  escaso 
Fué  el  Cintio  de  favores,  ni  reserva 
Sus  ocultos  misterios  el  Parnaso, 

Aunque  tan  lejos  de  vulgar  caterva, 
Lugar  entre  los  héroes  te  prepara, 
T  á  Ru  trono  el  más  próximo  Minerva, 

Sin  duda  que  aun  ignoras  la  más  rara 
Revolución  que  nunca  en  él  ha  habido, 

Y  ni  esperar  jamas  mortal  osara. 

Las  Musas  dolorosas  la  han  gemido, 

Y  quieren  que  tus  versos  la  libraran 
De  las  oscuras  sombras  del  olvido. 

I  Oh  1  cómo  luego  el  grito  levantaran 
Los  cuervos  de  Aganipe ,  que  graznando 
A  España  en  papclajos  infestaran. 

Después  que  la  gran  Híspalis  dejando, 
Memorias  renové  del  patrio  nido. 
La  tuya  siempre  á  todas  enlazando. 

De  mi  fatal  estrella  ya  aburrido, 
Pues  más  de  siete  veces  tentá  en  vano 
El  numen  despertar  entorpecido; 

Desesperado  con  furor  insano, 
Arrojé  con  despecho  el  plectro  y  lira, 

Y  maldije  al  de  Délfos,  dios  tirano. 
Que  en  lugar  de  mostear  aquella  ira 

Con  que  al  necio  flautista  dio  la  muerte , 
Que  osado  á  competir  con  él  aspira. 

Arrebatarme  de  un  impulso  fuerte, 
Súbito  vi ,  y,  al  Pindó  trasladado, 
Al  dios  lumbroso  hablarme  de  esta  suerte  : 

« i  Por  qué  conmigo  tan  injusto  enfado? 
¿Cuándo  yo  te  olvidé ?  ¿  Cuándo  contigo 
Mi  favor  soberano  he  recatado? 

» Cuando  el  partido  gótico  enemigo 
Abatirte  intentaba,  yo  de  Midas 
Retraté  en  sus  orejas  el  castigo. 

))Sus  fuerzas  aun  de  nuevo  recogidas. 
De  este  monte  las  sacras  moradoras 
Con  risa  las  dejaron  confundidas. 

))Qiie  al  público  las  Musas  burladoras 
Del  Tagarete  (1)  el  sucio  coro  dieron, 
Con  zamponas  por  citaras  sonoras. 

))Si  tus  súplicas  ahora  no  tuvieron 
El  suspirado  ñn,  Fileno  mió, 
[Olil  ¡qué  dichosas,  aué  dichosas  fueron t 

o¡ Cuánto  ha  perdido  ya  mi  señorío! 
jAh!  decretos  altísimos  son  éstos 
Del  que  modera  el  mundo  á  su  albedrlo.s 

Yo  un  poco  reportado,  «¿  Qué  funestos 
Mandatos,  dije,  tanto  ya  han  osado? 
¿Ya  están  los  ciclos  á  mudanza  expuestos?..... 

»— No,  joven ,  toques  velo  tan  sagrado 

— Mas  mi  amor,  oh  gran  Dios,  me  nace  atrevido; 
El  amor  con  que  siempre  te  he  adorado. 

))Des<le  mi  tierna  edad  yo  te  he  erigido 
Continuamente  altares,  y  piadoso 
Mil  santos  holocaustos  ofrecido. 

í>Y  sabes  que  un  partido  numeroso 
He  atraído  a  tus  aras,  de  clientes, 
Que  adorasen  tu  numen  poderoso. 

))Pues  si  de  dioses  es  el  ser  clementes , 
iPor  qué  á  un  amante  alumno  no  confias 
Tus  secretos  y  tristes  accidentes?» 

\l)  Arrpyo  inmnudo  quo  habia  eu  Sevilla. 


Da  un  profundo  suspiro,  y  «Tus  porfías 
Me  han  vencido,  responde;  oye  el  suoeso 
De  las  amargas  desventuras  mias. 

íDc  la  sabrosa  lira  el  embeleso, 
A  aumentar  el  del  vicio  convertido, 
I  Qué  no  manchó  con  su  insolente  exceso  ? 

))Su  santo  honor  el  Pindó  vio  perdido. 
Su  crédito  las  Musas  profanado, 
Mi  culto  yo  del  mundo  aborrecido; 

»Y  el  coro  de  los  dioses  convocacío  ^ 
Ante  el  trono  del  Padre  Omnipotente , 
Contra  mi  su  furor  miré  animado. 

»Cuando  más  que  entre  ejércitos,  ardiente 
Minerva  prorumpió  :  «  Padi-e  querido, 
I  Mi  nombre  dejas  perecer  vilmente  ? 

»MÍ8  dominios  Apolo  ha  pervertido. 
Sus  vates  la  maldad  preconizado, 

Y  tu  cetro  su  insania  no  ha  evadido. 
«Bastante  tiempo  el  mundo  han  dominado; 

¿Triunfará  siempre  la  maldad  felice? 
I  Siempre  ha  de  verse  el  vicio  sublimado  ? 
nHaz  que  tan  santa  raza  se  eternice, 

Y  del  solio  desciende ,  en  que  te  adoro, 
Porque  en  él  la  licencia  se  entronice. 

»E1  que  á  Dánae  venció  con  lluvia  de  oro, 

Y  por  rendir  á  Europa  fraudulento. 
No  la  figura  desdeño  de  toro, 

»Mostró  en  su  rostro  enojo  tan  sangriento, 
Que  de  sentir  su  cólera  sagrada 
Tembló  todo  el  excelso  firmamento. 

))La  turba  celestial  arrebatada, 
Clama,  de  igual  furor;  que  la  torpeza 
Del  vicio  (el  vicio  no)  les  desagrada. 

»El  más  inicuo  muestra  más  fiereza, 

Y  Venus  ¡santa  dioeal  con  gran  furia 
Los  peligros  pintó  de  la  pureza. 

))La  luz  que  hizo  patente  su  lujuria. 
Aun  más  que  la  cadena  vergonzosa. 
Es  en  su  pecho  sempiterna  injuria. 

»E1  supremo  Senado  tan  piadosa 
Súplica  atiende ,  y  justo  determina 
Cuorír  de  infamia  mi  mansión  honrosa. 

»No  se  escucha  mi  vos,  ni  los  inclina 
El  amor  de  lo  recto  á  la  venganza, 
Sino  un  reo  temor,  c^ue  los  domina. 

bDc  un  sabio  medio  ya  no  hay  esperanza, 

Y  tanto  es  su  rencor,  que  se  arrepiente 
Minerva  de  su  incauta  destemplanza. 

DElla  el  golpe  fatal  primero  siente , 

Y  su  imperio,  le  mancian,  pueble  luego 
Hórrida  chusma  de  mezquina  gente. 

»Contra  mi  vuelve  al  punto  su  odio  ciego, 
En  abatirme  tan  desenfrenado, 
Que  mi  divinidad  en  vano  alego. 

wTanto,  que  el  sumo  Júpiter,  airado. 
Queriendo  castigar  en  mi  ol  descuido 
Por  el  rigor  de  su  inscrutablc  hado, 

«Aunque  inmortal,  á  penas  sometido 
Por  el  tiempo  me  hizo  que  su  imperio 
En  sus  arcanos  tiene  establecido. 

wVes,  joven,  ya  el  recóndito  misterio; 

Y  por  qué,  como  á  tantos,  mi  invocado 
Favor  no  quise  hacer  tu  vituperio; 

wQuc,  en  mi  ira  vengativa,  he  prodigado, 
Para  que  logre  Bavio  (2)  despreciable 
El  asiento  á  Virgilio  destinado. 

))Fué  este  trueque  á  los  dioses  agradable, 
Porque  asi  el  estro  noble  gemiria 
En  opresión  más  dura  y  miserable. 

»Y  fuélo  más  á  mi,  que  preveía 
Cansado  el  mundo  á  necedades  tales, 
Que  sufrirlas  más  tiempo  no  podria. 

)>Al  fin  astuto  acomodé  mis  males, 

Y  la  raza  aborté,  que  notar  debe 

Con  negra  piedra  España  en  sus  anales. 
)»E1  uno  hinchado  y  túmido  promueve 
Las  demencias  del  siglo  gongorino. 
Porque  Endimion  más  duro  sueño  pruebe. 

(3)  Bario,  mal  poeto  romano.  De  ^1  dijo  Virgilio  : 

Qtti  Bacium  non  odit,  mnet  tua  cúmUna ,  JV«vi..... 

(Ifpla  del  CoUche^ 
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)>l  Misero  de  él  I  cnando  á  inyocarme  Tino, 
Una  violenta  fíeb  e  me  encendía, 
Que  al  caitado  sacó  fuera  de  tino. 

]pDe  estómago  crudeza  padecía, 
T  otro  llega,  que  náuseas  generales 
Muere  después  con  su  filosofía. 

))Más  á  si  mismo  que  á  sus  MenettraU» 
Hace  risibles,  y  las  Jíajat  canta  (1), 
Sujeto  aún  alto  mucho  á  verí^os  tales. 

»De  su  saber  pro'undo  aun  él  se  espanta; 
Píndaro,  Anacr<  on  y  Mosco  hollados, 
Con  p  acer  mira,  de  su  ilustre  planta. 

»En  lazg^idez  fatal  apñhio!  ados 
Los  miembros  todos,  casi  va  sentía 
Mis  espíritus  sacros  apagado^, 

nCuando  con  ostentosa  gallardía,        ^ 
Otro  uf:ino  me  pide  la  influí  ncia 
A  un  tiemi'O  para  música  y  poesía  (2); 

dY  tomóse  después  tanta  licencia. 
Que  Virgilio  y  Horacio  á  mí  vinieron 
LaFtimados,  llorando  su  insolencia. 

i)¿Q  lé  más?  los  camp*  s  desechados  vieron 
El  arado  y  la  h'E,  y  los  pendones 
De  Marte  sin  secuac  s  '  stu vieron, 

»£n  tanto  que  con  odas  y  canc  ones 
Las  orillas  del  Tai  o  alborotaban 
Cuadrillas  de  poéticos  brib  «nes. 

iiLas  españolas  prensas  se  cansaban, 

Y  L  8  informes  partos  á  luz  dadcMS, 
Lengua,  ingenios,  c  >htumbre8  depravaban. 

]»M liáronse  fus  héro^  s  deshonrado  ; 
Gimió  al  ver  sus  bajeles,  que  algún  día 
(  ortés  con  tanto  gozo  vio  quemados  (3). 

»Kl  claro  nombre  iicsper  o  fenecía, 

Y  tu  afligida  patria  sus  clamores 
Has  a  el  trono  inmortal  subir  hacia. 

»De  nuevo  vo  aum-  ntaba  mis  rigores, 

Y  faltó  poco  para  ver  la  tierra 
A  todo   delirar  sus  moradores, 

nPues  no  cnantos  venenos  Coico  encierra 
Tanto  daño  á  los  homl-res  han  traído, 
Ni  la  hrimbre,  ni  la  peste  ni  la  guerra. 

»)Si  acaso  alg  na  vez  robustecido 
Hallaba  mi  vigor,  lo  repartía 
A  un  número  de  alumnos  escogido. 

«Dichoso  se  llamaba  al  que  cabía 
Convalecí»  nte    sf uer.  o,  que  ya  el  griego 
Llanto  de  Edipo  trasladar  podia. 

»Que  el  acendrado  aliento  sólo  entrego 
A  Norf  río  (4),  á  Menanlro  y  á  Batilo, 
Do  pleno  habita  mí  divino  fuego. 

Día  el  Padre  celestial  mirar  tranquilo 
Tal  desorden  no  puede,  y  la  ignorancia 
Lo  avergüenza,  que  en  él  ostenta  asilo. 

«Ahora  otra  vez  la  soberana  estancia 
Los  dioses  junta,  y  juzgo  en  tal  apuro 
Que  su  rubor  corrí  j:i  su  arrogancia. 

))Sí  no  cf  iar  más  Trigueros,  te  aseguro, 
Que  helados  copos  el  Enero  envía, 

Y  aun  por  la  Estigía  tal  crueldatl  te  ju'o.» 
Apenas  esto  Ap  lo  proferia. 

Cuando  el  nuncio  de  dioses  elocuente. 
Más  bello  apare  ió  que  el  claro  día. 

(íDescMusa,  dij»»,  Cintio,  etemnmente; 
Ya  aquel  reposo  te  concede  el  lir.do, 
Debido  á  tu  deidad  tan  justamonte. 

wCon  tu  d  lene  a  el  mundo  se  ha  turbado, 
^'  el  escuadrón  inútil  d-  copleros, 
En  deshonor  de  Jove  se  ha  aumentado. 

»Que  de  nuevo,  con  términos  severos, 
A  los  hombies  librar  do  tantos  daños 
Te  ordena  en  sus  decret'  s  justicieros. 

»Y,  dios  de  Délfos,  dice,  largos  años     - 
Adorarán  tu  sacro  poderi  » 
Los  países  del  orbe  más  extraño" , 

(l)  Alnde  A  El  Poftn  ftló$ofoy  á  la  comedia  Lo»  Menestrales  y  A 
1^9  Mnjat,  de  Tripieroa.  [Nota  del  Colector.) 

('/)  Alude  &  don  Tomafi  de  Iriarte,  autor  del  poema  £m  Música, 
{ídem.) 

(3)  Alnde  á  lo?»  mnchoa  perrer^os  poemas  que  M  escribieron  por 
HLUel  tiempo  á  Lnt  nnre.%  dr  Cortés.  [ídem,) 

(4)  Nombre  poético  de  Fomer, 


dSí  mis  mandatos  observando  pío. 
La  cansa  quitas  de  tan  graves  males, 

Y  cesa  el  contagioso  desvarío. 

rNí  más  sus  necedades  inmortales 
Quieran  hacer  jamas  ya  los  (.'omellas. 
Valladares,  Zabalas  y  Arroyales. 

»No  es  justo  malograr  tus  Masas  bellas 
Tantos  influjos  de  tan  alto  precio^ 
Con  eterno  desdoro  de  ellos  y  ellas.» 

Con  rendimiento  Apolo  y  con  aprecio 

Aceptó  el  mandamiento ¡ayl  ¡Fomer  mío! 

I  Con  qu«^  podrá  comer  ya  tanto  necio  t 

Unos  irán  á  ejercitar  su  brío 
Contra  el  francés  ardiente,  mientras  tanto 
Que  otros  vayan  en  pos  del  buey  tardío. 

Pero,  señor  fiscal,  un  gran  quebranto 
Mis  gosos  turVta,  cnando  considero 
8i  todo  ha  sido  soñoliento  encanto. 

Mucho  tiene  el  sucedo  verdadero; 

Y  ¿por  qué  han  de  negarme  que  un  dios  pene. 
Coando  á  Venus  herida  pinta  Homero  f 

Mas,  sea  sueño  ó  verdad,  ello  contiene 
Justísimas  sentencias,  y  mejores 
Que  cuantas  aquel  gran  mímico  (6)  tiens. 

Y  si  á  los  exactísimos  censores 
Les  parecen  delirios  de  un  d^avcJo, 
Iguálenme  contigo  en  sus  rigores, 

Y  á  ellos  y  á  mi  nos  quede  este  ccmsnelo. 


n. 

Á  SILVIO. 

Ya  de  tus  triunfos  y  hazañosos  hechos 
El  momento  ha  llegado,  y  ya  la  dnloe 
Madre  de  los  amores  teje  en  Gnido 
De  mirto  y  rosas  plácida  corona 
Con  que  tus  sienes  ciña  y  más  te  ensalce 
Que  el  laurel  que  ornó  á  Bíndaro  j  á  Homero. 
{Vanos  nombres  y  necios  simulacros  I 
Si  la  posteridad  en  vuestras  aras 
Tributo  ofrece  de  ob8e<]uio80  incienso , 
Antiguo  error  ha  sido,  que  ya  el  hombre 
Abjurar  debe,  de  tinieblas  libre. 

Tú  sigue  ¡oh  Silvio!  la  feliz  carrera 
Que  los  nados  te  allanan.  No  te  mezcle 
Con  la  turba  ignorada  un  vil  retiro. 
Donde  á  la  luz  que  dementó  á  Epitccto 
La  ceguedad  de  los  mortales  Uores 

Y  tu  lozana  juventud  marchites. 

Ni  más,  Silvio,  tus  gracias,  tus  talentos 
A  la  estéril  Minerva  ya  cousagres ; 
Que  ú  el  supremo  Jove  el  fiero  rayo 
A  mis  manos  traslada,  yo,  yo  mismio 
£1  fuego  he  de  lanzar  que  te  destruya; 
Que  te  destruya  á  tí  y  á  los  que  tratan 
De  car  par  sobre  el  hombre  desdichado 
De  virtud  las  inútiles  fatigas 
Quo  má-í  presto  lo  lleven  á  podrirse 
En  los  horrores  del  sejmlcro  eterno. 
Muda,  muda  de  intento;  fin  más  digno 
Fortuna  ofrece  á  tus  sublimes  prendas. 

¿  No  ves  á  Laida ,  cuyos  píes  adora 
De  aduladores  la  rendida  turba  7 
¿Laida,  tan  altanera  como  rica. 
Que  minas  guarda  del  metal  preciado 
En  los  ferrados  cofres ,  y  del  polvo , 
A  quien  I:-  place  sobre  el  solio  eleva T 
Pues  Laida  tu  despojo  y  tu  trofeo 
Será  más  pro  to  que  caballa  frágil 
Lo  es  de  Aquilón ,  cuando  del  alto  monte 
Los  arraigados  álamos  arranca. 
Que,  á  pesnr  de  tu  ingenio  y  tus  virtudes, 
Te  dio  el  cielo  belleza,  y  en  tus  labios 
Las  gracias  moran  y  el  placer  festivo. 
Tu  rostro  brilla  con  el  dulce  tinte 
Que  ostenta  Venus  cuando  á  Jove  encanta, 

Y  una  serena  luz  baña  tus  oíos , 

Que  á  quien  los  ve,  de  gozo  y  paz  inunda  : 

(•^)  Mímico  está  tundo  aqni  en  el  mntido  g«nenü  de  ajttitmi  i 
tatira  que  paedo  darse  por  exteuaíon  á  eita  palabra.  {Jfotm  d«f 
lector.) 
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A  tu  lalo  continuo  el  dios  flechero 
Asiste  fiol ,  y  el  arco  poderoso 
A  tu  precepto  vibra  tan  rendido, 
Que  de  celos  á  Venus  cncenditra 
Si  más  que  el  hijo  Venus  no  te  amara. 
Mucho  te  sobra ;  la  que  amó  á  Learco, 
¿Podrá  no  amarte?  Créeme  ;  Laida  es  tuya. 
Mas  ya  me  miras,  Silvio,  horrorizado, 

Y  mi  consejo  llamas  vil  proyecto 

De  ambición,  de  maliciar  de  falacia. 
Que  la  virtud  proscrib?.  Triste  Silvio, 
¿Qué  es  la  virtud?  Desde  mis  tiernos  añ  -s 
Yo  su  efigie  busqué,  mas  siempre  en  balde ; 
En  fin ,  aunque  sin  verla,  ya  me  atrevo 
A  retratarla.  Pálida  la  frente, 
Cárdenas  las  mejillas,  sus  oidos 
£1  eco  del  placer  jamas  admiten 

Y  en  gemidos  y  en  quejas  se  complacen. 
Sus  ojos  pavorosos  se  deleitan 

En  la  sangre  vertida,  en  los  destrozos 
De  miseras  ciudades,  de  su  boca 
Sólo  salen  oráculos  terribles 
De  muertes  y  de  horrores ,  que  so  mano 
Confirma  furibunda,  revolviendo 
La  fulminante  espada ;  su  vestido 
Es  voraz  fuego,  y  el  mortal  que  llega 
Por  desgracia  á  mirarla,  devorado 
De  súbitas  fatigas,  alli  mismo 
Muere  entre  horror  y  míseros  lamentos. 

¡Qué!  ¿  Te  enfadas,  mi  Silvio ?  ¿  Te  estremeces? 
¿Con  las  manos  te  ojirimes  la  cabeza 
Como  á  estallido  de  imi»roviso  trueno? 
Yo  no  la  he  visto,  es  cierto ;  mas  el  odio 
Con  nue  en  el  mundo  todo  es  detestada 
Cual  hidrófobo  can,  me  ha  persuadido 
<;ue  es  tan  deforme  tu  adorada  diosa, 
Si  no  lo  es  más,  pues  de  su  vor.  se  espantan, 

Y  aun  de  su  nombre  los  mortales  tiemblan. 

Y  ¿quién  tal  vez  la  adora?  Algún  cuitado 
Que  en  dura  esclavitud  la  vida  acaba. 
Bendiciendo  á  su  numen  c^ue  lo  oprime; 
Mas  los  que  llegan  al  sublime  asiento 
Son  más  sabios,  y  lejos  de  adorarla, 
Jamas  entrada  á  tan  perverso  monstruo 
En  sus  palacios  ni  en  sus  cortes  dejan. 

¿  No  te  avergüenzas ,  Silvio  ?  De  tu  diosa 
Contempla  bien  los  miseros  secuaces. 
Adusta  turba,  que  sus  gustos  cifra 
En  amargar  de  los  demás  humanos 
Los  más  \ivo8  placeres ;  cuyo  rostro 
Su  misántropa  rabia  está  vertiendo  ; 
Que  en  las  doctas  vigilias  su  juicio 

Y  su  salud  consumen ,  ó  han  fingido 
Tan  adversa  deidad,  ó  son  los  solos 
Que  sus  aras  veneran.  ¡Oh  qué  diosa! 
Que  á  sus  alumnos  pobres ,  abatidos , 
Cubiertos  de  su  infamia,  y  provocando 
Del  orbe  la  irrisión,  desde  su  templo 

(Si  es  que  tal  templo  existe),  ó  desdeñosa 
Ve  padecer,  ó  socorrer  no  puede. 
iV&TSL  qué  tanto  afán 7  O  ¿cuál  acaso 
Será  vuestra  esperanza,  miserables? 

))  La  aprobación  del  sabio  es  la  corona 
A  que  sólo  aspiramos. »  Silvio  mió. 
Perdona  que  á  la  risa  me  abandone. 
Cual  otra  Tez  el  pueblo  de  Tarento. 
/Deliran  esos  tristes, y  con  ellos 
Tú  deliras  también  ?  iQué!  ino  lias  leido 
Los  fastos  de  tu  patria  ?  Hubo  virtudoa 
Cuando  bárbaros  fueron  nuestros  padres. 
Míralos;  que  aun  sus  bustos  amedrentan 
Con  su  grosero  ceño.  ¿  Quién  por  sabios 
Alabará  tan  tétricos  espectros , 
Con  ca'zas  atacadas,  con  golilla, 
Cortados  los  cabellos ,  y  humeados 
De  mustia  seriedad  ?  A  ellos  tocaba 
Espantar  con  los  mágioos  sonidos 
De  honor,  fidelidad,  y  cuantos  forman 
De  la  virtud  el  código  erizado. 
Ya  son  otros  tus  hijos  ;  ^a,  mi  Hesperia ^ 
Te  amanecieron  máís  felices  días, 

Y  ya,  dejando  adoraciones  yanaa 


A  sonoros  engaños,  de  las  cosaa 
El  precio  sabes,  fruto  de  tu  ciencia, 

Y  asi  ¡oh  virtud !  te  quedas  adornando 
De  nuestro»  padres  las  pomposas  tumbos. 

l*rofeta  soy  de  Apolo venideras 

Edades,  escuchad  mi  sacro  anuncio 

Llegará  un  tiempo  que  en  olvido  ponga 
Al  siglo  de  oro ;  gozarán  los  hombres 
D^  perpetuo  placer;  honor  y  gloria. 
Nombres  odiosos,  morirán.  Felices, 
Va  no  veréis,  mortales,  por  las  ciencias 
Languidecer  la  juventud,  ni  el  carro 
De  Marte  ostentará  sangrientos  héroes. 
De  su  sangre  teñidos  y  la  ajena. 
Será  dichoso  el  hombre  cuando  llegue 
Del  todo  á  no  pensar.  Esta  es,  mortales, 
Esta  la  edad  que  dijo  la  Cumea. 

Silvio,  á  la  voz  del  desengaño  atiende; 
De  Plutarco,  de  Séneca,  y  de  cuantos 
En  delirar  su  vida  consumieron, 
A  llama  digna  entregarás  las  obras. 
Recibe ,  en  fin ,  oh  reina  de  Citere, 
Victimas  tanto  tiempo  á  tí  debidas. 
Bastantes  siglos  del  feroz  ingenio 
Sufrió  tu  imperio  formidable  guerra. 
Llegó  ya  el  lausto  y  venturoso  instante 
Que  el  padre  de  los  hombres  y  los  dios(  s 
Para  tus  glorias  señalado  habia. 
Los  dominios  de  Marte  y  de  Minerva 
Al  tuyo  cederán ;  tú  ya  Solones , 
Tú  Césares  criarás,  y  tú  á  mi  Silvio, 
Si  á  tu  feliz  inspiración  se  entrega. 
Llevarás  al  dosel.  Sí,  Silvio  mió. 
Rompe  los  grillos,  que  tu  paso  ligan, 
De  rancia  educación :  tu  anciano  padre 
En  la  escuela  api*cndió  de  los  de  Óaula. 
Sigue  á  Venus,  mi  Silvio ,  y  no  receles 
De  funesto  revés.  ¡Qué  cobardía! 
Del  hospital  ascenderás  ai  solio, 

Y  cuando  en  él ,  de  pompa  rodeado. 
Mires,  desde  tu  altura,  que  me  llego 
A  tus  pies  temeroso,  tú ,  benigno, 
i^ajarás,  y  estrechándome  en  tus  brazos, 
Ósculos  de  respeto  en  esta  frente 
Imprimirás,  cu^o  prudente  aviso 

Tu  oprobió  redimió ,  y  á  gloria  tanta 
Desde  tu  abatimiento  te  ha  elevado. 
Tu  primer  consejero  me  harás  luego ; 
De  mi  j)rudencia  gozaré  los  frutos ; 
En  carroza  triunfal  á  los  magnates 
Me  mostraré  ceñudo ;  reverente 
Se  inclinará  ante  mi  la  humilde  turba, 

Y  en  la  posteridad  será  dechado 

De  lo  que  es  un  consejo  dado  á  tiempo. 


III. 
TRADUCCIÓN  DE  LA  SÁTIRA  PRIMERA 

DE  HOBACIO  CONTRA   LOS  AVARIENTOS. 

¿  Qué  será  que  ninguno  aquel  estado 
Juzgó  bueno.  Mecenas,  do  la  suerte 
O  la  propia  elección  lo  ha  colocado? 

¿  Y  si  acaso  la  vista  á  otro  convierte. 
No  ve  más  que  un  descanso  apetecido , 
En  oue  felicidades  sólo  advierte  7 

« ¡Dichoso  el  mercader  I»,  clama  afligido 
El  misero  soldado,  que  se  mira 
Del  trabajo  y  vejez  desfallecido; 

Mas  cuando  de  Aquilón  siente  la  ira. 
Prozimo  á  perecer,  el  mercadante 
u  ¡Oh  soldado  feliz!  triste  suspira; 

»Sc  traba  la  batalla,  y  al  instante 
O  es  de  una  pronta  muerte  arrebatado, 
O ,  lleno  de  placer,  se  ve  triunfante.» 

Cuando  al  alba  interrumpe  al  abogado 
El  sueño  la  imprudencia  del  cliente. 
Bendice  al  labrador  por  descansado; 

Y  el  labrador,  que  á  Roma  casualmente 
Va  para  el  vadimonio  (1),  considera 

(1)  r^dimmio,  vocablo  csgtsilsníiado  dd  latino  waHmm^ 
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Feliz  al  ciadadano  solamente. 

De  cosas  á  este  g^ero  pudiera 
Tantas  contar,  que  aun  Fabio  se  cansara 
6i  á  referirlas  todas  se  pusiera. 

Vamos ,  pues ,  al  asunto.  Si  escúchate 
Algún  dios  vuestros  votos,  y  al  instante^ 
«Voy  á  cumplirlos,  os  asegurara , 

»Tú  f  que  has  sido  soldado,  mercadante 
Te  has  de  hacer  desde  luego ,  y  tú,  letrado, 
Xiabrador  has  de  ser  en  adelante.» 

Hecho  está  el  cambio vaya.....  ^en  qué  parado 

Ninguno  está  ?  ipor  qué  ya  se  mantiene 
En  el  antiguo  arorrecido  estado  ? 

La  licencia  de  ser  feUz  ya  tiene 

No  quiere pues  i  no  han  puesto  ya  en  su  mano 

Lo  que  tanto  anheló  7  ¿qué  lo  detiene? 

iOh!  ¿  Queréis  que  por  vuestro  porte  insano, 
En  justísima  cólera  encendido 
Elpadre  de  los  dioses  soberano, 

Diga  que  ya,  en  castigo  merecido, 
No  experimentaréis  más  sus  piedades. 
Ni  á  vuestros  ruegos  nunca  <£ará  oidos? 

Has,  porque  nadie  piense  que  verdades 
De  tanta  gravedad  estoy  tratando 
Cual  pudiera  tratar  frivolidades 

(Aunque  ¿quién  ha  quitado  que  burlando 
Se  diga  la  verdad,  como,  prudente, 
Algún  dulce  el  maestro  ¿  niño  dando, 

Lo  lleva  asi  á  estudiar  más  fácilmente?); 
No  obstante,  el  juego  aparte  ahora  dejado. 
Hablemos  de  lo  serio  seriamente. 

El  que  con  el  molesto  y  duro  arado 
La  tierra  labra ,  el  pérfido  ventero. 
El  cansado  y  solicito  soldado, 

El  audaz  y  afanado  marinero, 
Todos  convienen  en  que  solamente 
Trabajan  por  mirar  lo  venidero. 

T  cuando  la  vejez  llegue  inclemente , 
Puedan  de  lo  adquirido,  sin  fatiga 
Pasar  la  vida  sosegadamente ; 

Como  suele  juntar  la  cauta  hormiga, 
En  tiempo  de  verano,  á  su  granero 
Cuantos  nanos  robar  puede  á  la  espiga ; 

Mas  luego  que  el  Acuario  en  el  Enero 
El  cielo  turba ,  gasta  lo  allegado, 

Y  no  vuelve  á  salir  de  su  agujero. 

Pero  á  tí,  ni  frió  invierno,  ni  abrasado 
Agosto,  mar,  ni  hierro  te  intimida. 
Porque  otro  no  haya  más  acaudalado. 

T  ¿  qué  sirve  que  tengas  escondida 
En  la  tierra  cavada  ocultamente 
De  oro  y  de  plata  cantidad  crecida? 

(Oh  amigo!  si  lo  gasto  prontamente. 

Sin  blanca  me  hallaré Y  en  el  dinero. 

Si  no  es  así ,  ¿  qué  gusto ,  di ,  se  siente  ? 

Tu  asombrosa  cosecha  tanta  quiero 
Suponer,  que  al  fin  logres  del  estío 
Cien  mil  fanegas  ver  en  tu  granero. 

¿Cabrá  más  á  tu  estómago  que  al  mió? 
Si  entre  otros  siervos  tú  el  costal  llevares , 
Que  más  porción  no  comerás ,  te  fio. 

Al  que  vive  sin  sustos  ni  pesares, 

Y  con  tener  lo  natural  reposa, 

I  Qué  sirve  arar  yugadas  á  millares  ? 

I  Ahí  tomar  de  un  montón  es  dulce  cosa..... 
Pues  si  tanto  me  da  mi  saco  escaso, 
¿  Qué  importa  tu  granero  que  rebosa  ? 

Si  sediento  estuvieses  por  acaso, 
¿  No  fueras  un  gran  fatuo  si  dijeras : 
«  Yo  en  un  rio  beber  quiero ,  no  en  vaso  w  ? 

I  Qué!  i  EnajenadQ  en  ver  su  copia,  esperas 
Que  te  arrebate  el  Auíido  (1)  violento 
Cuando  tras  sí  se  lleve  las  riberas  7 

Mas  quien  con  lo  preciso  está  contento , 
Ni  bebe  el  agua  turbia  y  enlodada, 
Ni  se  expone  á  morir  sin  miramiento. 

Pero  de  sus  codicias  engañada 
La  mayor  parte,  nunca  se  conviene 

qna  rigniflo*  :  obligación  de  comparecer  en  Jnlolo.  {Nnfá  dd  CoUc- 
$or.) 
{1)  SI  Xnfldo,  boj  «1  O/antOf  rio  d«l  reino  át  Nipolaa.  (/dtan.) 


A  que  basta  la  plata  ya  allegada. 

a  Tanto  vale  uno,  dice ,  cuanto  tiene.....  a 
Con  tal  necio  ¿  qué  hacer  ?  En  las  cadenas 
Que  él  mismo  se  labró  misero  pene. 

Como  un  sórdido  rico,  que  en  Atenas, 
«  Me  silba,  deda,  el  pueblo....  j  ¿  qné  coidado  ? 
Yo  me  aplaudo  al  mirar  mis  arcas  llenas.» 

Tántalo,  de  los  mares  (2)  rodeado. 
Cuando  beber,  ansioso,  solicita. 
Huyele  el  agua  y  déjalo  burlado. 

I  Qué!  íte  ríes  7  si  el  nombre  se  le  qnita» 
Habla  el  cuento  contigo  cabalmente 
A  quien  sed  de  oro  sin  cesar  agita. 

De  él  tus  sacos  rellenas  finalmente , 
Duermes  entre  ellos,  y  tu  respetosa 
Avaricia  tocarlos  no  consiente. 

I  Cómo  7  Si  los  veneras  como  cosa 
Ssjita,  que  gozas  solo ,  cual  pudieras 
De  una  pintura  disfrutar  hermosa. 

Mas  i  oué  uso  en  la  moneda  consideras  7 
Compra  legumbres,  vino,  pan  y  cnanto 
Para  pasarlo  sin  fatiga  quieraa. 

¿  Te  es  más  sabroso  siempre  con  quebianto 
Estar  noches  y  dias  receloso. 
Sin  que  te  atrevas  á  dormir  de  espanto  7 

¿O  ya  al  incendio  ó  ya  al  ladrón  mañoso, 
O  ya  temiendo  al  disfrazado  amigo, 
O  al  siervo  que ,  al  huir,  robe  alevoso? 

I  Son  éstas  tus  riquezas  7  Pues  te  digo 
Con  verdad  toda  que  en  riquezas  tales 
Siempre  quisiera  ser  el  más  mendigo. 

Mas  si  algún  dolor  grave ,  ó  de  los  males 
Otro  alguno,  en  el  ledio  te  pusiere. 
Que  suelen  afligir  á  los  mortales. 

Ya  tendrás  quien  te  asista,  quien  se  esmere 
En  darte  los  fomentos,  quien  le  pida 
Al  médico  pensar  cuanto  pudiere ; 

Pues  de  tu  adversidad  compadecida 
La  turba  de  tus  hijos,  tus  dolores 
Gime  con  tus  parientes  afligida 

Mas  ni  ama  tu  mujer  que  te  mejores. 
Ni  el  hilo ,  ni  el  vecino ,  ni  el  pariente. 
Ni  muchachos ,  ni  iguales,  ni  mayores; 

Que  todos  te  aborrecen  justamente ; 
Pues  si  tu  has  más  que  todo  el  oro  amado. 
Que  nadie  á  tí  te  ame  es  consiguiente. 

Que  si  de  los  parientes  que  te  ha  dado 
Sin  gasto  alguno  la  naturaleza, 
Sin  gasto  quieres  tú  ser  estimado. 

Querrás  que  un  asno  corra  con  destreía. 

Enseñado  á  llevar  un  freno  puesto 

»        Ea,  deja  de  buscar  vana  riqueza, 

Y  con  la  que  posees,  ya  el  molesto 
Trabajo  deja,  y  más  de  la  indigencia 
Recelando  no  estés  revés  funesto. 

Ni  hagas  lo  que  un  Umidio  (con  paciencia 
Oye,  que  es  corto  el  cuento),  el  cual  tenia 
Caudal  tan  asombroso  y  opulencia , 

Que  el  oro  no  contaba,  mas  media; 
Pero  tan  miserable,  que  el  más  bajo 
Esclavo  mejor  que  él  se  vestiría. 

Morir  tiímia  de  hambre;  mas  de  un  tajo 
Su  liberta,  Tindáride  gloriosa. 
Partiólo,  y  lo  libró  de  tal  trabajo 

I  Qué  quieres,  pues,  de  mí  ?  ¿  que  en  ostentosa 
Vida,  cunl  Menio,  gaste  mis  caudales , 
O,  como  Nomentauo,  lujuriosa? 

No  extremos  te  aconsejo  irracionales..... 
Ni  avaro  verte  quiero ,  ni  un  deshecho 
Gastador  entregado  á  excesos  tales. 

Del  suegro  de  VitcUo,  todo  hecho 
De  la  horrorosa  hernia  enorme  masa, 
A  Tánais  espadón  hay  grande  trecho. 

Hay  en  las  cosas  cierto  modo  y  tasa 

{'2)  Mares  no  es  la  toe  adocnada  para  el  ]ireaenie  cata  Adcsn 
la  tradncclou  no  es  aqiii  fiel.  Horacio  dice  : 

Taníalui  a  labrU  sitiens /ugienHa  captat 
Flumina quid  vides  f 

F Jumen  i  coniente  de  agna,  rio,  torrente ,  etc. ,  debe  aupa  tm 
cirso  de  un  modo  qne  exprese  la  idoa  del  «tgna  dnlce ,  la  más  pío 
para  i^lacar  la  sed.  (iVioía  diSl  Colector») 
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Ciertos  limiteB  hay  á  que  no  atento 
Yerra  siempre  el  que  falta  ó  el  que  pasa. 

Vuelvo  á  lo  que  empecé.  iQue  el  avariento, 
A  favor  del  ajeno  persuacliao, 
Nunca  en  su  estado  ha  de  vivir  contentol 

Y  si  acaso  á  ver  llega  aue  ha  excedido 
En  leche  la  ubre  de  la  cabra  ajena, 

Ha  de  morir  de  envidia  consumido! 

Ni  al  ver  á  otros  más  pobres  se  serena 
(Y  es  número  mayor),  sino  que  ansioso 
Vencer,  ya  á  éste,  ya  á  aquéX  toda  es  su  pena. 

Asi  nunca  el  avaro  halla  reposo ; 
Pues  se  pone  delante  y  lo  desvela 
Siempre  alguno  más  rico  y  poderoso. 

Tal,  luego  que  del  puesto  suelta  vuela 
Veloz  cuadriga,  a^^itala  incesante 
El  certador,  que  siempre  más  se  anhela; 

Y  despreciando  al  que  pasó  triunfante , 
Afanado  vencer  al  otro  aspira 

Cuyo  carro  feliz  corre  delante. 

Llamarse  á  nadie,  asi,  feliz  se  mira. 
Que  muera  confesándose  dichoso, 
Cual  convidado  que  harto  se  retira. 

Basta ;  y  porque  no  pienses  que  enfadoso 
Copiar  quiero  á  Crispino,  el  legañoso^ 
Seguro  está  que  ya  mis  labios  abra, 
Ni  que  aliada  siquiera  una  palabra. 


ELEGÍAS. 


Á  NI8B. 

¿A  quién  convertiré  ya  mis  suspiros. 
Cuando  el  hado  severo  en  mi  desgracia 
Ostenta  sus  riffores,  y  buscando 
El  término  al  humano  sufrimiento, 
(Oh  Ni  el  te  ha  apartado  de  mis  ojos; 
De  mis  ojos,  que  en  noche  tenebrof^a, 
Ausentes  de  tu  sol ,  vagan  errantes? 
iHlspalis  bella!  tus  felices  muros 
Lo<«  de  Tébas  vencer  me  parecían, 

Y  no  el  Eliseo  campo  mas  dichoso 
Que  tus  confínes  placidos  juzgaba. 
En  tu  seno  los  dioses  inmortales 
Derramabnn  placeres.  Venus  misma, 
A  Páfos  y  Citéres  ya  olvidando, 
Trasladaba  al  Tartesio  el  regio  trono; 
Mas  no  asi  en  presto  vuelo  Iris  oculta 
Los  varios  esplendores,  que  la  vista 
Del  labrador  atóuito  halagaban, 

(Jomo  en  la  ausencia  de  im  Nise  hermosa, 
Robarte  airado  el  enemigo  ciclo 
Tu  claro  honor  he  visto.  Tus  riberas 
La  dulce  Filomena  va  no  habita; 
Tus  márgenes  ya  Bétis  enojado 
Con  desden  mira,  y  sequedad  funesta 
Tus  campiñas  abate;  el  mismo  Apolo 
Ya  el  ulmo  ravo  con  rigor  te  niega; 
Un  confuso  y  norrisono  murmurio 
Por  l<^s  opacos  aires  se  derrama, 

Y  tú  misma  entre  llantos  pavt  rosos 

Y  sordos  aves  tu  dolor  puolicas. 
A  los  incultos  montes  MarYanos, 
Mansión  un  tiempo  de  sangrientas  fierai, 
Nise,  y  con  ella  tu  hermosura  y  gloria^ 
Se  trasladó,  [ay  <le  tí!  Las  áureas  venas 
Que  la  codicia  púnica  llamaron , 
Exhaustas  ya,  con  su  sagrada  vista. 
Que  inspira  fuego  y  alma,  imevamente 
^^e  dilatan  fecundas,  y  Saturno 

A 111  renueva  sus  dorados  tiempos.* 
I  Oh,  en  tus  leyes  criiel  naturaiesal 
Que  á  la  vil  ave  con  ligeras  alas 
Sulcar  velos  la  esfera  concediste, 

Y  al  alma  excelsa,  que  del  orbe  todo 
Bl  ámbito  domin:i,  sujetaste 

A  la  horrenda  prisión  de  un  cuerpo  torpeí 


Para  que  revolviendo  se  consuma, 
Cual  sierpe  airada  en  su  tirana  cárcel! 
Algún  mal  dios  un  ser  desventurado 
Quiso  en  su  ira  formar,  y  formó  al  hombre, 
Mís.ro  ser,  que  á  las  fat.gas  sólo. 
Sólo  al  dolor  nacido  reconoces , 
Que  vives  sólo  en  que  la  pena  sientes; 
Misero  ser  é  infausto,  ¿por  qué  el  cielo 
Te  hace  castigo  eterno  de  tí  mismo? 
Si  del  amor  se  niega  al  dulce  encanto, 
Desan.paro  funesto  entenebrece 
El  triste  corazón ;  y  si  á  su  grata 
Inspiración  se  entrega,  no  las  ondas 
Asi  del  Adria  concitadas  vibran, 
Ct  mo  en  trémulo  v  fiero  movimiento, 
Afanosos  pesares  lo  destrozan..... 
iDioses!  /qué  senda  emprenderá  seguro 
£1  cuitaao  mortal?  Mas  si  mis  votos, 
Y  el  sacro  incienso  que  mi  humilde  mano 
Tribu  a  á  vuestras  aras,  mover  pueden 
Vuestra  eterna  piedad  (si  es  que  en  el  cielo 
Jamas  piedad  hallaron  los  amantes). 
No,  en  premio  de  mi  llanto,  verme  libre 
Quiero  de  mi  dolor;  <^ne  viva  Nise, 
Viva  Nise  feliz,  á  quien  el  hi.do, 
Si  no  en  eternidad,  en  hermosura 
Formó  igual  á  vosotros;  que  ella  goce 
Dicha  debida  á  su  inocente  pecho; 
No  siembre  la  virtud  delito  sea 
Para  vivir  feliz;  mirad  por  Nise, 
Que  yo  no  temo  3ra  vuestros  rigores , 
Ni  es  la  muerte  castigo  á  un  desgraciado. 


n. 

Á  LA  MUERTE  DE  BATILO  (í). 

No  ya  te  invoco,  Euterpe  quejumbrosa, 
Pai  a  llorar  mi  suerte;  ¡ayl  mi  tormento 
Ko  ha  menester  tu  inspiración,  (oh  diosa! 

¿  Quién  te  deslumhra ,  humano  pensamiento, 
Para  juzgar  estab'e  una  ventura 
Más  inconstante  y  rápida  que  el  viento? 

Búrlase  sin  piedad  la  Parca  dura 
De  los  tristes  mortales,  y  convierte 
Nuestra  dicha  mayor  en  amargura. 

Por  triunfos  miras,  despiadada  muerte, 
A  tus  pies  los  diadf'mas  soberanos; 

Y  ino  pueden  i cruel  I  satisfacerte? 

Y  ¿en'  miga  feroz  de  los  humanos. 
Ni  aun  la  virtud  les  dejas  por  asilo. 
Contra  el  furor  de  tus  sangrientas  manos? 

Vibra  ya  {oh  monstruo!  contra  mi  tu  filo, 
Víbralo,  que  aun  destila  la  inooenti 
Sangre |ay  de  mi!  la  sangre  de  Batilo. 

Muerto  yaces,  Batilo;  eternamente 
Haré  sonar  al  soto  en  mis  clamores, 

Y  al  mismo  Pindó  que  tu  ausencia  siente. 
Llorad,  ninfas,  llorad;  llorad,  pastores; 

Y  su  tumlia  regad,  Musas  sagradas, 
Juntamente  de  lágrimas  y  fiores. 

Llorad  mirando  pálidas  y  heladas 
Las  mejillas  graciosas,  que  aun  ya  frías 
De  la  inocencia  brillan  esmaltadas. 

Lloren  |oh  BétisI  sin  cesar  tus  Drias 
El  claro  joven  á  tu  gloría  hurtado, 
Por  quien  tu  antiguo  nombre  rozarías. 

1  Cuál  es  el  dios  dominador  del  hado? 
Él  aborrece  al  hombre,  él  envidioso 
Sus  esperanzas  corta  apresurado. 

El  de  la  vida  arranca  al  virtuoso 
En  inmaturos  afios,  y  le  adrada 
Eternizar  al  crímen  victorioso. 

Tu  carrera  |ah  Batilo!  acelerada 
No  contó  veinte  abrílcs,  y  va  cuenta 
Ciento  el  vil  Celio,  y  en  deiieSas  nada. 

Exhalación,  que  súbita  se  ausenta, 

Y  entre  el  nocturno  horror  al  caminante 

1I)  Ocioso  parece  adTWtlr  que  etfee  Bntttp  no  m  MáAnám  Tal- 
déti  'Btítm  elegUk  fué  eitrlta  en  1m  mocedades  del  autor,  cono  lo  ia» 
dios  claramente  n  mioao  estilo.  (ÜTeto  del  Wtctvr.) 


DON  MANUEL  MAHÍA  DB  ABJ0KA« 


A  mis  pies  presentan. 

Son  ;aj!  mis  pecadot 
Más  que  las  arenms 
Qae  el  mar  extendido 
Bate  en  bus  riberas. 

Contra  mi  indignada 
La  justicia  eterna, 
El  rayo  ya  vibra 
En  la  airada  diestra; 

Mas  ¿cuándo  en  los  siglos 
Se  oyó  que  perezca 
Quien  te  implora  ¡oh  Virgen  1 
Por  su  mt  diauera? 

Si,  Madre  :  mi  alma. 
De  angustias  exenta, 
Vestirse  ya  siente 
De  celeste  fuerza. 

A  tu  solo  nombre 
La  serpiente  fiera, 
Cual  del  rayo  herida. 
Huyó  á  sus  cavernas. 

Ya  mi  dulce  esposo. 
Las  iras  depuestas. 
En  su  amante  mano 
El  laurel  me  muestra. 

I  Qué  pura  alegrial 
¡Qué  santa  terneza, 
Redentor  benigno. 
El  alma  enajena ! 

Adiós,  mundo  inicuo. 
Que  al  justo  desprecias; 
Donde  el  vicio  triunfa 
Contra  la  inocencia ; 

Adiós  para  siempre , 
Execrable  tierra, 
Que  el  sagrado  nombre 
De  mi  Dios  blasfemas. 

A  ti  voy,  oh  patria, 
Mansión  de  pureza. 
Que  en  perpK^tuos  himnos 
A  Jesús  cekbras. 

Pronto  veré  ¡oh  cielo  I 
Tus  escuadras  bellas, 

Y  á  Jesús  ciflendo 
La  corona  regia. 

Rompe  ya ,  alma  mia , 
Rompe  esas  cadenas, 

Y  al  divino  seno 
De  tu  amado  vuela. 

I  Abrirse  no  miras 
Las  eternas  puertas, 

Y  en  luz  inundada 
La  región  suprema? 

¡Corazón  sagrado  I 
En  tu  amor  me  incendia; 
Abrasa  mi  alma, 
Deidad  sempiterna. 


IV. 

AL  APÓSTOL  SANTIAGO. 

Si  las  medias  lunas 
Pendones  levantan , 
6i  pérsico  alfange 
Perturba  á  la  España, 
El  terror  y  el  miedo 

Y  el  estrago  asaltan ; 
Mas  luego  que  advierte 
Patrón  de  sus  armas 
Al  hijo  del  trueno , 

Al  rayo  con  alma, 
En  voces  alegres 

Y  vítores  clama : 
€  ¡Viva  Santiago, 
Defensor  de  E^paftal  n 
Cuando  á  nuestros  campos 
La  gente  otomana 

Bus  tropas  dirige 
T  acude  4  las  armas. 
En  nuestra  defensa 
I>etnnda  la  espada 


Santiago  el  Grande 
La  hueste  comanda. 
A  marchar,  soldados, 
A  vencer,  escuadras ; 
Que  con  tal  caudillo, 
£1  triunfo  es  de  Sspífla. 
De  agarenaa  huestes. 
De  lunas  menguadaa, 
De  corvos  alfanges 
Y  de  cimitarras 
Cubrirse  han  los  campos 
Cuando  fiero  salga 
Para  defendemos 
El  Patrón  de  Espafia» 
A  marchar,  soldados, 
A  vencer,  escuadras ; 
Que  con  tal  caudillo 
SI  trianfo  es  de  Bspafia. 


V. 
FLÉRTDA. 

Por  el  espeso  bosque 
Flérida  discurría. 
De  la  casta  Diana 
Siguiendo  las  fatigas. 

Mas  ¡ay !  c^ue  de  repente 
Una  víbora  impía 
En  la  nevada  planta 
Horrenda  muvile  inspira. 

Vuelan  á  su  socorro 
Las  asustadas  ninfas ; 
Mas  no  se  halla  en  el  bosque 
Antídoto  á  su  herída. 

Sólo  encontró  una  de  ellas 
Con  el  zagal  Amintas, 
Discípulo  de  Apolo 
En  canto  y  medicina; 

Amintas,  que,  abrando. 
Por  Flérída  suspira, 
Y,  su  rígor  temi(:ndo, 
El  fuego  oculto  abriga. 

Préstale  amor  sus  alas, 

Y  ante  los  pies  se  humilla 
Do  la  zagala  hermosa. 
Hermosa  cuanto  esquiva, 

Y  al  dios  que  en  Délos  reina, 
«  Si  de  los  dos  (decia) 

Ha  de  morir  alguno. 
Que  mi  adorada  viva, 

»V  que  el  veneno  pase 
Al  pecho  de  su  Amintas, 
Que  con  mayor  veneno 
Callado  amor  fatiga. » 

Dice  :  y  el  labio  amante 
Al  pió  llagado  aplica, 
l'or  más  que,  horrorizada, 
Fl«';rida  le  retira ; 

Mas  cuando  hacia  su  albergue 
Ya  sana  se  encamina. 
De  más  cruel  dolencia 
Se  siente  acometida. 

Del  atrevido  joven 
Se  acuerda  compasiva, 
Se  duele  generosa, 
Se  {.renda  agradecida. 

Por  su  dudosa  suerte 
Se  inquieta  noche  y  dia, 

Y  ya  morir  le  agra<.la 
Po^  quien  le  dio  la  vida. 

£1  vive,  y  por  Crisea, 
De  Flérida  la  amiga. 
El  fortunado  anuncio 
Recibe  de  su  dicha. 

Amantes  venturosos. 
Que  ya  Himeneo  liga 
Con  lazos  de  contonto. 
Gózaos  cp.  mil  caricias. 

Y  tú,  Flérida,  sabe 

Lo  que  aun  ignora  Amintas, 
Que  de  víbora  falsa 


Gemiste  ttoameCida, 

Amor,  amc«  ka  sido 
El  que  tn  pié  laatxma. 
En  lormA  diafraaado 
De  fiera  ñerpecilia. 

Amor,  qiie  aU4  en  el  sois 
De  tu  querido  Amintas, 
Llorando  ta  dnreao» 
Oyó  sonar  la  liray 

Y  tanto  le  agradara 
La  plácida  armonía. 
Que  le  juró  en  sa  pecho 
Tan  rápida  conquista. 

Amad,  jdvenee  bellas. 
Amad,  amad  la  lira» 
Pues  aun  Cupido  mismo 
8e  rinde  A  Ría  deliciaa 


VI. 

A  FlUDA. 

Viendo  el  amor  loa  males 
Que  sus  heridas  ***"**n  (1% 
Airado  más  que  pío. 
Tira  el  aroo  j  la  aljaba. 
Detras  de  unos  roealca 
Fíiida  lo  repara, 

Y  luego  se  apodera 
De  ias  divinaa  armas; 
Filida,  que  ae  atrere. 
Altiva  de  sua  graciaa, 
A  diqautar  A  Vénua 
El  imperio  j  la  fama. 
El  yerro  Amor  advierte 
De  su  piedad  incauta, 

Y  ser  él  mismo  espera 
Victima  desgraciada, 

Y  sólo  alguu  remedio 
A  sus  temores  halla 
Estableciendo  un  pacto 
Con  la  gentil  sácala : 
Que  ella  el  arco  Tolviese ; 
Pero  que  Amor  quedara 
A  Filida  sujeto. 

Su  nueva  soberana. 
Filida ,  pues  su  reina 
Amor  ya  te  declara , 
Por  diosa  yo  te  adoro  , 
R  ndido  ante  tus  aras. 
Serás  Venus  del  Bétis, 
Retrato  de  la  Idalia , 
Pues  la  beldad  te  sobra, 
Si  la  piedad  te  falta. 


vn. 

EL  AMOR  NOBLE. 

Quien  en  tu  semblante  hermosfl 
Quien  en  tu  noble  mirada 
Con  respeto  no  se  agrada. 
No  sabe  lo  que  es  amar. 
Noble  y  bella  como  el  cielo, 
<  'orno  él  arrobas  y  encantaü ; 
No  son  perfcccionea  tantas 
Para  un  amador  vulgar. 

Engendra  el  prado  florido 
Emociones  deliciosas 
Cuando  de  lirios  y  rosas 
Se  corona  su  verdor: 
Pero  la  altiva  montaña. 
De  erguidos  cedros  vestida. 
Con  mayor  placer  convida 
Al  suspenso  espectador. 

Así,  Aurelia,  tu  hermosura 
Mis  afectos  señorea, 
Y  mi  corazón  se  emplea 
Solamente  en  respetar. 

( 1 )  Que  m  rmombrt  in/mimnn^  dlot  ÁMJ* 
en  uno  de  ros  manutcrltoá.  uVtfls  dH  Coha 
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fin  8Í  mi  amor  Batiafecho, 
No  anhela  por  otra  suerte 
Que  la  de  adorarte  j  Terte, 

Y  de  inmolarse  en  tu  altar. 
Yo  á  desafiar  me  atrevo, 

A  una  sefia  tuya  sólo. 
La  eterna  nieve  del  Polo 

Y  el  fuego  del  Ecuador. 
Al  golfo  más  irritado, 
A  la  borrasca  más  fiera, 
Por  servirte  no  temiera ; 
Que  á  nada  teme  el  amor. 

{ Oh,  si  me  fuera  posible 
Hartar  el  néctar  sagrado, 
Que  el  bello  joven  robado 
Ministra  al  rey  celestiall 
iCuál ,  osando  arrebatarle, 
JSn  tus  labios  le  pusiera , 

Y  Aurelia  miat  dijera, 
JFVr  mi  99rá»  inmcital  / 


vin. 

AL  NACIMIENTO  DE  UNA 
EN  1807. 

Levanta  de  las  ondas , 
La  frente,  {oh  Mansanaresl 

Y  deja  de  tus  ninfas 
Los  cantos  y  los  bailes, 

En  tanto  que  te  anuncio, 
De  Apolo  dulce  vate , 
La  aurora  refulgente 
Que  á  tus  orillas  nace; 

La  aurora  de  las  glorías^ 
Que  lloverá  á  tu  margen, 
A  ruego  de  su  Palas, 
El  soberano  padre. 

Tus  cándiaas  Napeas 
Al  canto  se  consagren 
De  la  que  honor  un  dia 
Será  de  nuestros  lares. 

En  fin ,  el  hado  quiso 
Que  Folión  traslade 
En  la  felis  Ck>ríla 
Su  venturosa  imagen. 

Mírala  tú,  oh  Luclna, 
Con  plácido  semblante, 
Que  en  ella  victorioso 
Tu  Apolo  ha  de  gloriarse. 

Por  ella  es  disipada 
La  nube  impenetrable 
Que  en  la  anigida  Iberia 
Perpetuo  horror  esparce; 

Por  ella  las  alturas 
Ya  vence  de  los  Alpes 
Erato  fugitiva 
Al  bosque  de  Soracte; 

Por  ella  al  alto  genio 
Bus  hojas  rinde  Dafne, 

Y  luce  sobre  todas 

Su  estrella  más  brillante. 

(Oh  tiempo  I  ale^e  cuando 
En  luchas  agradables 
La.s  liras  españolas 
Tus  gracias  mil  ensalcen , 

Y  más  que  Filomena, 
Gorila,  tú  suave,       • 
Del  Pindó  á  la  alta  cima 
El  ánimo  arrebates. 

Volad  precipitados, 
Volad,  volad,  instantes; 
Que  lejos  lay!  os  miro. 
Momentos  celestiales. 

Y  tú,  Gorila  sabia, 
Gorila,  á  Jove  amable. 
Guando  al  duloe  himeneo 
£1  cuello  sujetares. 

No  des  á  los  ministros 
Del  pavoroso  Marte 
La  beUa  mano  on  premio 
De  horrores  y  desastres. 


niSa 


CANTILENAS. 

Que  Marte  en  las  legiones 
Mortal  furor  derrame. 
De  sanere  enrojecido 
El  eje  nilminante. 

Ni  admitas  á  tus  gracias 
De  Témis  los  secuaces, 
Por  más  que  de  sus  leyes 
Los  reinos  se  levanten  (1). 

A  Minos  entre  hierros 
Tú  deja  (|ue  retraten, 

Y  á  ti  prisión  más  digna 
Dulce  virtud  te  enlace. 

Alumna  de  Minerva, 
Sus  glorías  solas  ames; 
Sus  glorías,  del  Olimpo 
Delicias  inmortales. 

Cantores  de  Agani|)e  (2X 
No  ^a  guirnalda  frágil , 
Gonla  misma  es  premio 
De  ^uien  mejor  la  cante. 

Siquiera,  avaras  parcas , 
Mi  débil  hilo  alcance 
A  ver  los  dulces  dias 
Que  el  hado  ya  nos  trae. 

Yo  cantaré  á  Gorila, 
Cantor  divino  Trace, 
Tan  bien,  que  te  venciera, 

Y  á  Lino  si  cantase. 

Tan  bien ,  que  al  dios  de  Arcadia 
Venciera  en  el  certamen. 
Si  ya  la  Arcadia  misma 
Las  luchas  sentenciase. 

Sí,  Pollón ;  que  Febo- 
No  inspira  ardor  que  Iguale 
La  llama  que  en  Gorila 
Me  inspirara  tu  imagen. 


IX. 

Pastorcito  del  alma, 
Nu  me  abandones; 
Que  cercan  mi  camino 
Mil  salteadores. 

Esta  selva  vecina 
Llena  está  de  leones, 
Y.SUS  fieros  rugidos 
Estremecen  los  bosques. 

|Ayt  qué  difícil, 
Ayl  que  intrincada 
s*esta  senda  toda, 
Pastor  del  alma. 


527 


tí 


Fatigada  y  rendida, 
Quiero  sentarme, 
Pero  temo  traiciones 
Por  todas  partes. 

Ay  de  mí,  desdichadaí 
Mísera  pastorcilla , 
Que  mi  amante  me  deja 
Entregada  á  mí  misma. 

Sufro  cuitada 
Mi  cruda  suerte, 

Y  sólo  goso  ¡ay  triste  I 
Sombras  de  muerte. 

Ni  aun  la  cumbre  del  monte 
Donde  tú  habitas, 
Las  lágrimas  me  dejan 
Que  vo  perciba. 

I  Me  volveré  á  mi  patria 

Y  al  olvidado  suelo  f 

Mas  ni  tú,  amante,  quieres. 
Ni  yo  puedo,  ni  quibro. 

(1)  VsrlAnte  de  Mte  oasrteto : 

Ni  de  Témifl  aute» 
Admltu  iM  secnacM , 
De  1m  amenM  Vana 
Tiranos  Indomables. 

(9)  Variante: 

DlflBlpidM  de  Apolo, 


Signe  constante. 
Triste  pastora; 
Que  en  tan  dichosa  empresa 
Morir  es  gloria. 

Y  ai  el  tigre  te  asalU, 
Si  el  oso  fiero. 
Si  el  dragón  sanguinario, 
No  tengas  miedo. 

De  tu  amor  en  las  alas 
Logrsfás  sublimarte , 
Y  sus  necios  furores 
Despreciarás  triunfante, 

|Ay  amor  mió! 
Sin  lus  ni  guia, 
Me  bastarán  las  armas 
De  mi  osadía. 


Có] 


i  COBILA. 

Noves,  Gorila mia, 
mo  aquel  paj  arillo 
Busca  el  ramo  más  bello 
Para  su  nido  7 
Pues  sábete  aue  al  árbol 
Que  lo  albergó  benigno, 
Robará  de  sus  frutos 
Lo  más  florido. 
La  turba  que  te  cerca 
De  amadores  fingidos 
Te  acuerde  el  hospedaje 
Del  paj  arillo. 


A  LIOINO. 

Ansioso  á  un  ciervo  herido 
Yo  vi  buscar  la  fuente; 
(Mísero!  y  en  sus  aguas 
Halló  la  muerte. 
Teme,  Licino  mió, 
Sediento  de  placeres, 
Que  imite  la  del  ciervo 
Tu  triste  suerte. 


XtL 

EL  DBSSNaAffO. 

Á    DOBILA. 

I  Cuan  en  vano  evitar  quieren 
Los  mortales  su  destino  1 
No  torcerán,  no,  el  camino 
Qne  el  hado  les  señaló. 

De  tu  amor,  Dorila,  libre 
Juzgué  verme  á  duras  penas, 

Y  ya  adoro  las  cadenas 
Que  mi  altivez  desdeñó. 

De  la  montaña  desciende 
El  rio  precipitado; 
Párase  un  poco  en  el  prado» 

Y  empieza  á  serpentear. 
Mas  ¿qué  vale  que  rebelde 

Dé  un  paso  y  otro  torcido, 
Si  para  el  mar  es  nacido, 

Y  ha  de  morir  en  el  mar? 

|0h,  feliz  la  suerte  miat 
Que  ya  conozco  mi  estrella, 

Y  necio  pugnar  con  ella 
De  nuevo  no  intentaré; 

Si  bien  de  Néstor  los  años 
El  cielo  me  concediera , 
Cuál  de  toda  mi  carrera 
Será  el  término,  ya  sé. 

Yo  te  juro,  vida  mía. 
Olvidar  todo  cuidado, 
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T  Altamente  abandonado 
Entromparme  á  mi  pasión. 

Xo  más  forzarme  yo  mismo 
A  ser  de  otra  Dolía  amante, 

Y  llegar  como  trhinfaiite 
A  engafinr  mi  corazón. 

¡Cnántafl  veces  yo  me  acncrdo 
Qae  mi  oinbriaj^u  z  procuraba, 

Y  por  el  aire  vola  a, 

De  mi  huyendo,  la  embriaguez! 
No  BM  manda  en  los  afectos, 
Es  la  leocion  que  he  apr  -ndido, 
Pi-ro  á  precio  tan  subido, 
Qae  no  la  (|UÍcro  otra  vez. 

Dclia,  Nisey  Adelaida, 
Para  mí  nombri-s  va^'ios. 
De  mis  torjK's  desvarios 
£1  tributo  os  pagué  ya. 

Burliios,  y  mil  que  fueron 
De  mis  y-  rrus  compafioras; 
De  ral  nadie  más  ele  veras 
Que  yo  burlarse  podrá. 

Gozando  vuestros  haLigos, 
A  mi  mismo  me  decía  : 
u  Ya  no  soy  de  aquella  impía, 
Ya  «'stá  libre  mi  ra/on; 

nEsta,  sí,  es  amunt«>  dulcí' 

— Ptro  DfirUa  no  es  hta  », 
Era  toda  la  respuesta 
Que  me  daba  el  corazón. 

Dospnt  s  mis  yerros  á  Eulalia 
Conté  fib'isofu  grave, 

Y  de  la  amistad  suave 
Las  d>  licias  lo  pinté. 

Ya  á  un  dios  ca.si  no  envidiaba 
Mi  vida  sabia  y  tranquila, 

Y  una  letra  do  Dorila 
(Que  sólo  una  letra  fué); 

Una  letra  de  olla  hóIo 
Benuvó  toda  mi  llama. 
Que  Rólí»  una  vez  so  nina; 

Y  os  finjíido  lo  dornas. 

¡Oh  amor!  con  t:ü  (losen gano 
Serán  mi»*  liora^  8orrna"5, 
13  ndJciondo  la-t  cad>  ñas 
Que  no  so  rompen  jania^^. 


DON  MANUEL  MARÍA  DE  ARJONA. 


XIIT. 
EL  AMOR  VKKnADEIIO. 

Dostlo  qno  ío  vi ,  K<-«i'li.i. 
Vcrt¡sl<-  m  mis  vonas  \\\v^o 
l'n  tranquilo  y  blando  Hugo, 
Quo  |.n<l«)  Lla:iiaiso  amor. 

liísl  zjibaní^»  mis  h'-ras 
Du  oonioMl<'  vn  tu  piosiiioia, 
Aun<]ue  llevaba  tu  nn^moia 
Sin  afanoso  dolor. 
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Eranic  tu  v«"/  aiiiaMo, 
Sin  iiis]>¡rarmo  arnbato: 
Érame  tu  asp«.'ot  •  jrralo. 
Sin  Uogarnu"  á  onardi-cor. 

Sin  iiKjuiotU'l  «'Hiiosa, 
Sin  dilirante  aloirria, 
Según»  <lo  mí.  lu  bia 
En  la  ropa  (!ol  plaoor. 

Tal  Tavonio  Icnl amento 
Batr  la  Hi;  va  on-amada, 

Y  <  I  f(''ini<  nnirniurio  agrada 
Al  snrnii  <  tpí-ctad  r. 

Tal  «'Olí  pMiífi   H  hMnbro 
Brilla  la  trif"iin«'  «M-  >a, 

Y  lal  d»'  'l'rit"ii  la  <  ^pi-^a 
Dtsplioga  su  lc\e  albor. 


Poro  dcü^pacs  que  has  pa«ado 
IjOS  trabaj  s  de  Lnc  na, 
<  tro  afecto  me  domina 
En  que  os  más  noble  el  gozar. 

Parece  que  mi  ser  todo 
Al  tuyo  se  ha  tranirferido, 

Y  que  oij  él  Be  ha  coní andido, 
Ck>mo  la  lluvia  en  el  mar. 

Solíoit')  por  tu  yida, 
Por  tu  salud  y  reposo, 
Con  un  cuidado  sabroso 
Sin  oc-ar  busco  tu  I  i-.n. 

De  mi  pecho  los  afanes 
Son  afanes  de  tu  pecho, 

Y  en  el  cambio  más  estrecho 
Tu  dicha  es  mia  también. 

Cada  pena  qu.:  tú  sufres 
Te  hace  más  cara  á  mi  vista, 

Y  os  una  nncra  conquista . 
Que  te  cede  mi  razón. 

Y  ruando  endulzar  consigo 
Algún  dolor  que  te  aquoja, 
En  mí  ta  gozo  refleja, 

Y  enciende  mi  corazón. 

La  imagen  por  él  formada 
Mira  el  pintor  encantado, 
P«  rquo  en  ella  ha  colocado 
Su  trabaj  •  y  su  sabor; 

Y  o!  agrien  tfT  ^e  alegra 
Miraiidu  la  rubia  espiga, 
Porqut;  en  ella  su  fatiga 
Cor  Jiíula  llega  á  vt-r. 

E^tns  ¡oh  Roselia  mia! 
Son  las  leyes  verdaderas, 
Que  ol  que  crió  las  <  sforas 
Dictó  para  nui-stra  paz. 

Ni  08  más  el  brillo  lumbroso 
Do  una  pasión  exaltada, 
Quo  osa  nube  matizada 
Por  un  reliejo  fugaz. 

Cuando  en  fus  iris  galanos 
I  El  t  iogo  joven  se  engría, 
I  VíMí'i  su  necia  alrpría 
'  El  \i(ínto  desván-  o«t; 

^las  nuí'siro  fuojro,  suave 
(  orno  c\  fuego  do  la  vida, 
Sin  a¡)arato  convi<la 
A  no  tingido  ]>Iacer. 

El  amor  que  nirvo  al  ónlen 
Xo  rooí'la  las  miulan/.os, 
(^>U'*  oiií.'aMadas  e-i>'  ran/.as 
Quieren  on  vano  evitar. 

S.rrno  al  mar  lJ«'iis  lleva 
Su  rauílal  indeficiente, 
Ma-s  ol  r:ipi«lo  tnrr-  wXa 
JKbo  a!  ni  monto  faltar. 

(.i"i*<  !iu>^  en  ti'  ruó  lazo 
l.ns  instantes  fuL'itivos, 

Y  «Ir  al'o<'t<»s  más  artivos 
Xt)  oTividiomo-í  la  ilusión. 

I'riiuavora  eterna  haremos. 
Sin  que  t<>mamos  contrario. 
Ni  oun  Hu  hirió  al  Acuario, 
Xi  con  sn  fut'go  al  Lcíu. 


XIV. 

Si  tú  me  quisieras. 
Mi  aílmado  bien, 
Ví-riax  mi  alma 
Xa' lar  v\\  ])lacor. 

Tu  rniraila  amable, 
Tu  nolilo  «lrs<'on , 
Tienen  dulcemente 


Cautivo  mi  ser. 

(Ay!  ¡sí  á  ti  cnlaaado 
Me  viera  una  Tez , 
Cual  la  amante  hiedra 
Seciüeal  laurel  I 

lAy!  ¡si  JO  tu  aliento 
Pudiera  bet>er, 
De  tus  labios  rojos 
Cociendo  la  miel! 

Ya  siento  en  mi  alma 
La  grata  embriagru<-z 
De  aromas,  que  rico 
Hacen  tn  vergel. 

La  azucena  y  rosa 
Mezclad; 8  se  ven 
Al  lirio  y  al  nardo, 
Al  mirto  y  claveL 

De  tan  dulce  encanto 
Goa-mos,  mi  birn; 
Gooemoi,  aue  el  tiempo 
No  Tuelre  aespuea* 


XV. 

EL  AMOR  IMPLACABLE. 

Volando  viene  de  O  nido 
El  más  fiero  cazador, 

Buscando  donde  vibre 

Bl  arco  triunfador. 
Sobre  la  orilla  del  Bótis 
Suspende  el  vuelo  á  la  ti>z 

De  Elisio,  que  aun  ignora 

La  fuerza  de  sa  arpón. 
Tranquilo  estaba  cantando 
El  inocente  pastor 

Oprobios  y  amenazas 

C«  «ntra  el  tirano  dio* , 
Cuando  el  alado  flechero 
Llega,  y  <  on  ceño  feroz, 

«  Zagal,  le  dice,  prueba 

Si  es  cierta  tu  canción.»* 
Dispai  a  el  arco  dorado, 
Trasn.*\sale  el  corazón , 

1  Elisio  siontc  Inégo 

l'n  <losusado  artlor. 
r^  bolla  iiuAgrn  de  Kniili:i, 
Entre  divino  esplendor. 

Lo  enciondo  en  vivas  llamas 

De  un  doRpiadndo  amor. 
Zaíjralejop,  no  insultéis 
A  tan  presto  veníra«lor: 

Ved  castigado  á  K lisio 

Con  eterno  dolor. 
Suspira,  gime,  y  con  llantos 
Quiero  aplucir  el  rigor 

1)  1  númon  en  quien  nailie 

Jamas  piedad  halló. 
Suspiro,  gima  y  «us  llantos 
Min'  la  norbo  y  ol  sol: 

Mas  Itocbá  ya  la  herida, 

Xo  hay  modioinn,  no. 
Llora.  K lisio,  y  Ihíí  zagales 
Aj-n-ndan  do  tu  ntiiocion 

i)\w  oprobias  y  amenazas 

No  valen  contra  amor. 


XVL 
EL  RKOELO. 

En  la  carrera  larga 
Dr  amor  do^«Migafiado, 
.lu/L'ui'  que  ora  im| cosible 
Snirtarmo  otra  voz  á  tal  tirano; 

j*<  r<»  ncolo  mucho 
Kn  8\is  terribles  lazos 
KnnMlarnie  do  nuevo, 
Y  jM-nlor  ol  roposíí  suspirnilo. 

¡Ciob^  oloniontol  aparta 
Dt*  s*>bro  nii  tal  rayo; 
Mai  ya  oir  me  paix'cc 


Bl  estallido  présago  de  estragos. 

¡Obi  tú,  de  enfermedades 
Deidad  sabia,  Esculapio, 
Dime  si  por  las  señas 
Bstá  de  mi  el  amor  apoderado. 
Cuando  á  Delia  yeo 
Me  siento  turbado, 

Y  mis  manos  baña 
Un  sudor  helado. 
DiiM,  deidad  sáhia , 
¿Indica  esto  ahjo? 

Cuando  á  hablarle  voy 
8e  hielan  mis  labios, 
T  lo  que  he  de  hablarle 
Busco  con  cuidado. 
J>lme,  etc. 

Cuanto  me  gustaba 
Me  va  íastidiHodo, 
T  pienso  en  mil  cosas, 

Y  en  nada  me  paro. 
Dime^  etc. 

Cuando  hacia  su  casa 
Me  Yoy  acercando, 
Sin  saber  por  qué, 
Se  traban  mis  pasos. 
DimCf  etc. 

Me  acuerdo  de  ella 
Sin  yo  procurarlo, 

Y  sus  movimientos 
Tengo  retratados. 
Dinie,  etc. 

Brilla  8u  nobleza 
En  todo  BU  trato, 

Y  aunque  dulce  siempre, 
Con  temor  le  hablo. 
Dimé^  ete. 

Sus  ojos  y  frente 
Contemplo  pasmado, 

Y  el  gracioso  torno 
De  sus  lindos  brazos. 
Dime^  etc. 

Cuanto  pasa  en  mi 
No  puedo  explicarlo. 
Si  para  tí  bastan 
Estos  cortos  rasgos, 
J}inie,  etc. 


XVII. 
HIMNO  Á  VENUS. 

ffominutn ,  dirumque  volupku, 
Afma  Venus..,  rerum  naturam  «ó/a  ffnbenuu» 
7V  toeiam  studeo  tcribendis  venihut  ute. 

LUCRSCIO. 

También  á  ti  en  estos  sitio» 
Elevaremos  altares, 
Reina  de  tierras  y  mares, 
Dulce  madre  delamor. 

No  ya  nue-tr  » incienso  humee 
Al  intonso  Febo  solo; 

Y  cuando  honremos  á  Apolo, 
A  Venus  demos  honor. 

No  aplaudida  ni  invocada. 
Se  adelanta  á  nuestro  ruego, 

Y  nos  hac«*  de  su  fuego 
Gustar  el  cel  ste  bien. 

Y  por  su  mandado  el  hijo 
Las  doradas  alas  bate 

Y  en  nuestro  favor  combate 
Contra  el  femenil  desden. 

Recibe,  pues,  bella  diosa, 
De  tu  ardor  los  nobles  frutos, 
Que  son  los  santos  tributos 
Con  <iue  se  honra  tu  deidacL 

Primicias  porque  ya  espera 
De  nuestro  fecundo  celo 
La  Colonia  d«  Marcelo 
Bu  antigua  prosperidad. 

II.  Ps.-xyiii, 


CANTILENAS, 

■ 

(terminar  un  pueblo  inmenso 
Ya  estoy  viendo  en  mi  presencia, 
Que  de  su  dulce  existencia 
Quiere  el  origen  hallar. 

Con  ansia  curiosa  en  Taño 
De  su  ser  busca  las  fuentes ; 
Que  sólo  pueden  patentes 
Nuestros  tastos  presentar. 

Aquí  encontrará  gososo 
A  un  tiempo  origen  y  ejemplo, 

Y  de  Venus  en  el  templo 
Dulces  himnos  cantará. 

Y  de  las  hermosas  ninfas 
Que  honran  la  clara  corriente 
Del  gran  rio  de  Occidente, 
£1  ooro  le  seguirá. 

Ya  mi  espirita  lanxazM 
A  la  edad  futura  veo, 

Y  que  dulce  corifeo 

De  estos  cultos  debo  aer. 

Escucha,  pues,  caro  enjambre, 
Sobre  la  lira  gozosa 
El  himno  que  á  la  gran  diosa 
De  oontlnuo  has  de  ofrecer. 

AMBOS  COBOS. 

Reina  de  tierra  y  cielo , 
De  hombres  y  dioses  vida, 
Inunda  nuestras  i^as 
En  tus  delicias. 

COBO  DE  MANCBBO& 

La  juventud  sin  Venus 
Es  juventud  perdida, 
Cual  rosa  abandonada. 
Que  seca  se  marchita. 

Los  dias  que  se  gastan 
Rn  vuestro  amor,  ¡oh  ninfas  I 
Deben  llamarse  solos 
De  nuestro  ser  los  dias. 

AMBOS  COBOS. 

Meina  de  tierra  y  cielo,  ete, 
COBO  DE  DONCELLAS. 

La  joven  que  no  goia 
De  un  joven  las  caricias 
Es  en  el  alto  prolfo 
Desamparada  isla. 

No,  Vesta,  no  tu  rito 
Verá  ya  más  cacti  vas. 
Que  en  nuestras  almas  reina 
Deidad  más  compasiva. 

AMBOS  COBOS. 
Seina  de  tierra  y  eielo^  ete, 

COBO  DB  MANCEBOS. 

Ya  la  clemente  diosa 
Se  muestra,  ¡oh  caras  ninfas  I 
Ya  en  vuestros  pechos  lachan 
El  gozo  y  cobardía ; 

Y  nuestro  ardiente  coro, 
Que  vuestra  vos  hechiza, 
Ya  la  orguUosa  frente 

A  vuestros  pies  inclinju 

AMBOS  COBOS. 

lUisM,  4e  tierra  y  cielo,  ete, 

COBO  DE  DONCELLAS. 

La  diosa  en  vuestra  ayuda, 
En  alas  de  la  dicha. 
Mas  rápida  que  el  rayo 
Desciende  á  su  conquista. 

Triunfó;  mas  no  tememos 
A  tu  dominio,  ¡oh  Ciprial 
A  las  injurias  sólo 
Tememos  de  Lucí  na. 

AMBOS  COBOS. 

Beinm  de  tierra  y  eiele,  ete, 

Y  celebremos  todos 
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Tu  ley  divina. 

Que  en  nuestros  pechos 

Resalta  escrita. 

COBO  FBIMEBO. 

Tu  ley,  que  en  dulces  lazos 
El  universo  liga. 

COBO  SEGUNDO. 
Tu  ley,  con  que  las  flores 
Su  bella  tez  matizan. 

COBO  PBDfEBO. 

Tu  ley,  que  el  pez  adora 
Entre  las  ondas  nias. 

COBO  SEGUNDO. 

Tu  ley,  con  que  los  astros 
I>a  luz  se  comunican. 

LOS  DOS. 

Y  aun  sobre  el  alto  Olimpo 
Tu  grata  ley  domina,         ' 

Y  el  padre  omnipotente 
A  tu  poder  se  humilla. 

LOS  DOS. 

Pues  ya  el  mejor  aroma 
Qui>  Arabia  envia 
Nuestros  votos  envuelva 
Sobre  tu  pira. 

Reina  de  tierra  y  ciclo, 
Del  mundo  vida, 
Que  inundas  nuestras  almas 
En  mil  delicias. 

COBO  PBTMEBO. 

Fijo  tan  dulce  rapto 
Siempre  en  vosotras  viva. 
Como  el  mayor  planeta 
El  mundo  siempre  anima. 

COBO  SEGUNDO. 

Y  cual  constante  el  Atlas 
Eleva  la  alta  cima, 
Constante  vuestro  pecho 

A  nuestro  amor  se  rinda. 

LOS  DOS. 
Gloria  á  la  diosa 
De  las  delicias. 
Cuya  guirnalda  bella 
Ya  en  nuestras  sienes  victoriosa  bri* 

Y  que  las  gracias  [lia. 
Siempre  nos  rian, 

Y  en  sif'mpre  frescas  rosas 

El  venturoso  tálamo  nos  cifian. 


XVIIL 

LA  HOBTELANA, 
is  TRIS  rAaru. 

PRIMERA. 

EL  DE8P0S0BI0. 

Al  huerto  delicioso 
Que  eterna  primavera 
Lozanamente  borda 
De  lirios  y  azucenas; 

Do  amor  vital  aspira, 

Y  amor  pcrjótuo  reina, 

Y  amor  las  aves  cantan, 

Y  amor  el  prado  alegra; 
Baja  el  mejor  esposo. 

Que  vírgenes  mil  cercan; 
\0\\  cíelos  I  admiraos 
Dií  ver  su  gentileza. 

Rn  tu  feliz  aurora, 
I  Oh  candida  inocencia! 
río  del  Geon  gozaron 
Tal  <licha  las  ri lleras. 

Sal  al  encuentro  pronta. 
Felice  jardinera, 
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Que  cl  pecho  de  tu  esposo 
De  amores  centellea. 
LoH  ojos  apacibles 
Inclina  á  la  floresta, 

Y  nunca  vistas  rosas 
Brota  de  amor  la  tierra. 

Ámbar  de  eterna  vida 
Fragancia  al  aura  presta, 

Y  á  su  presencia  nacen 
Delcit^tí  y  bellezas. 

Mas  ¡  ah  I  ya  acompañada, 
Cual  tímida  doncella, 
I>o  amigos  del  esposo, 
La  e8|>osa  se  le  acerca. 

Corrr  ol  esposo  íi manto. 
La  mnjí'sUwl  d«;puesta, 

Y  en  K>H  robustos  brazos 
Al  corazón  la  estrecha; 

Al  corazón ,  que  vence 
En  lumbn;  ni  sol  v  estrellas, 

Y  amor  ardiente  y  puro 
La  i n llama  y  la  embelesa. 

Amor  en  holocausto 
Ija  sacriliea,  y,  j^rei^ta, 
De  aniores  engañosos 
La  turl)a  vi!  se  ausenta. 

Ya  ni  el  del»  i  te  vano, 
Ki  la  falaz  riqueza, 
Ki  la  ambición  hinchada 
Su  corazón  inquietan. 

<í  En  tu  cíírrado  líuerto 
Mansión  har<^  p-^rpí^tua. 
Oh  esposo  (pie  me  sobras 
Por  cuanto  el  orl)e  ofrezca.  » 

Clama:  con  dulce  risa 
Acepta  el  líey  la  ofrenda; 
Cantan  los  serafines 
De  amor  tanta  proeza. 

SEGUNDA. 
LAS    ABBAS. 

Kl  IkíIIo  jardinero, 
Que  e;<poso  has  elegido. 
Monarca  ^'s  de  la  tierra, 
Arbitro  del  empíreo. 

Que  de  la  rógia  gloria 
Por  ti  se  l;a  <lescefiido. 
Para  que  vn  traje  humihle 
Disfrutes  sus  carina*»; 

Cual  ya  de  Magdalena 
Verse  (h'jó  en  el  sitio 
Que  mmpió  de  la  muerte 
Los  de«í] nadados  grillos. 

Pastoreilla  inocente. 
Su  esposa  hacert,e  quiso, 

Y  reinarás  un  dia 
Sobre  su  trono  mismo. 

En  tanto,  pues,  zagala, 
Con  amoroso  oído 
Escucha  las  grandezas 
Que  te  destina  pío, 

Dt»  sesenta  guerreros 
Su  letílio  está  eefiido. 
Entre  los  fuertes  todos 
De  Israel  escogidos. 

£1  tálamo,  de  cedros 
Del  Líbano  exquisitos. 
Esmaltan  la  esmeralda. 
El  topacio  y  zafiro. 

Las  columnas  de  plata. 
Do  or»»  cendrado  hizo; 
El  trono  y  i"s  tapices. 
De  }Mirj)ur;i  <le  Tiro. 

Kl  cfirt)  omnipot.i'nte 
Es  dt'  rubí  en<'«n<l¡<lo, 

Y  la  <'i«r<»na  «Micima 
De  e'»oI''ndido  tiv.v  tisto. 

Ti'(ío  <'•<.  zúrrala,  tuyo, 

Y  ('íisan«'li:i  el  {M'cho  altivo, 
Que  ri<a  lia«;  «le  gf»7arte 

De  dones  más  ^ubidoB, 


DON  MANUEL  HABÍA  DS  ABJÓNA. 


¿Vea  cómo,  al  deslizarse 
Arrojo  en  el  estío, 
Sobre  la  blanda  arena 
Con  sosegado  giro, 

Retrata  el  sol  sns  rajos 
En  cl  cristal  tan  títos, 
Que  arderse  mira  el  agna 
Con  animado  brilloT 

Asi,  esposa,  en  ta  alma 
El  gran  rej  de  loe  siglos 
Betratará  de  lleno 
Su  esplendor  infinito. 

Y  en  prenda  te  da  el  nombre, 
Terror  de  los  abismos, 
Impníso  por  su  mano 

En  tu  nupcial  anillo. 

Kntona,pue8,  alegre 
Mil  amorosos  himnos, 

Y  siempre  cl  bosqnc  snene, 
Tórtola,  en  tas  gemidos. 

Y  á  tu  suave  arrullo 
Tu  esposo  adormecido, 
Kl  arco  de  justicia 
De]ionga  compasiyo. 

i^u  majestaa  oculta. 
Para  que  en  sus  dominios 
Reinar,  esposa,  puedas 
Con  ánimo  atrevido. 

Ama,  zagala,  j  arde 
De  amor  en  sacrificio, 

Y  d4»  tu  amor  el  orbe 
Conozca  el  poderlo. 

Desde  tu  numildc  choza 
(íoccn  tus  1>encficios 
liHs  i.'-las  (}ue  aun  la  prora 
Hender  el  mar  no  han  visto. 

I  Qué  mucho,  si  el  esposo 
Que  amante  te  ha  elegido, 
M (enarca  es  de  la  tierra 

Y  arbitro  del  cmpireoT 

TERCERA. 

LA  AUSENCIA. 

En  una  fresca  siesta. 
Que  hicieron  á  porfía 
La  sombra,  el  aura  j  aves 
De  mil  deleites  ricas, 

Al  lado  del  e6])oso. 
Blando  suefio  oprimía 
A  la  zagala  amante, 
Segura  de  su  dicha. 

Despierta,  j  de  repente 
Las  ti  ores  ve  marchitas. 
Árido  el  pradOj  j  secas 
Las  fuentes  cristalinas. 

El  aire  tenebroso 
liC  roba  cl  claro  dia; 
Truena,  y  airado  cl  cielo 
¡Su  i)erdicion  fulmina. 

Sombra  horrenda  de  muerte 
Jja  cerca  y  la  fatiga; 
Sin  color  cielo  y  tierra 
Sus  tristes  ojos  miran. 

I  Quó  hará  en  tanto  conflicto? 
Gime,  llora,  suspira, 

Y  en  busca  de  su  esposo 
Por  rl  vergel  se  agita. 

I  Míscral  ¿cuan  en  balde? 
No,  no  hallará  tu  vista 
Sino  recuerdos  tristes, 
(,)ue  más  y  más  te  afiijan; 

Que  en  tii-rras  apartadas 
Tu  amado  esposo  nabita, 

Y  (It!  tu  desventura, 

Y  ánn  de  tu  amor,  se  olvida 

Mas  ¡  ayl  ¿  no  ves  de  pronto 

Volar  por  la  colina 

Que  ante  tu  huerto  se  alza 

Una  nulxí  encendida? 

Trono  es,  en  que  se  muestra 
La  religión  propicia, 


Para  fortaleoerte 
En  tantas  agonías. 

Mas  no  BOATeB  dones, 
No  halagos  j  caricias. 
Sino  en  amarpro  cáliz 
Pena  y  dolor  te  brinda. 

Y  al  ausentarse  deja 
La  alta  cruz  erigida. 
Que  á  tu  mente  la  imagen 
De  tu  amado  repita. 

Tal  como  en  otro  tiempo 
Del  Qóigota  en  la  cima 
Sufrió,  víctima  taya. 
De  su  padre  las  iras; 

De  su  padre,  qne  en  solio 
De  estrellas  despedía 
El  rayo,  del  gran  hijo 
A  la  preciosa  vida. 

Al  pió  del  árbol  sacro 
Vive  reliz  cautiva, 

Y  en  llanto  no  agotable 
Inúndalo  afligida. 

Y  junta,  triste  esposa. 
Hacecillos  de  mirra , 

Y  á  siempre  nuevas  penas 
Tu  pecho  fortifica. 

Quizá  de  tus  dolores 
Volando  la  noticia. 
Alguna  vez  de  nnero 
Tu  amante  á  tí  se  rinda...,. 

¿Lloras? ¡El  llanto  ardiente 

Que  abrasa  sus  mejillas, 
I  Ah !  del  mejor  es]x>8o , 
Cielos,  picda<l  consiga  I 

Vén  ya,  ci'rfíro  blando. 
Suavemente  espira , 
Esparce  el  almo  soplo. 

Y  el  mustio  huerto  nmma. 
Vén ya  de  nuevos  flores 

El  prado  se  matiza. 
Corren  las  fuentes  claras 

Y  el  aire  se  ilumina. 
Todo  en  vital  aliento 

Hinche  fresca  alegría: 
De  tu  amor  todo  anuncia. 
Zagala,  la  venida. 
Lar^'o  rigor  ostouta 

Y  á  instantes  lo  termina; 
Su  amor  verte  no  sufre 
Gemir  {)or  sus  delicias. 

Óyelo  ya  á  tus  i^uertas  : 
«Ábreme,  esposa  mía. 
Mi  amorosa  paloma. 
Mi  ardiente  y  dulce  amiga. 

»No  do  rigor  me  acusos, 
Si  con  crueldad  fingida, ' 
Para  ma^or  guirnalda 
Tus  lágrimas  quería.» 


XIX. 

No  siempre,  amada  mia. 
El  cielo  está  nublado. 
Ni  siempre  despiatlado 
Sus  obis  alza  el  mar. 

Que  tonga ,  pues ,  cjue  t«uga 
Su  fin  ya  tu  desvío , 
Y  el  tierno  llanto  mió 
Te  empiece  ya  á  ablandar. 

Mitad  del  alma  niia. 
Mi  vida,  mi  recreo. 
Admite  mi  deseo. 
Mitiga  mi  dolor, 

Y  tus  hennosos  brazos 
Me  inf  muían ,  «lulce  dueño. 
El  embri  airado  sueño 
De  un  satisfecho  amor. 

Kn  fin,  amor,  vencimos; 
jQu«'*  dulce,  qué  tranquila 
Depone  ya  Dorila 
Su  ceño  y  su  altivez! 


{Momento  inesperado  I 
Ya  el  himno,  agradecido^ 
Te  entonaré ,  Oapido , 
Por  la  primera  ves. 


XX. 

ABABINA. 

Si  la  YOB  halagüefla 
De  Mirtilo  te  engríe, 
Acuérdate,  Barína, 
De  Jove  yuelto  en  cisne. 

Escarmienta  de  Leda, 
y  guárdate,  infelice. 
De  que  por  ti  en  el  cielo 
Kaeyos  luceros  brillen. 


A  LA  AUSENCLái  DE  MIBTILO  (I). 

Llorad,  ninfas  del  Bétis, 
Llorad  el  hado  esquiyo 
Que  de  vuestras  riberas 
Separa  ya  á  Mirtilo. 

Mirtilo,  cuya  lira. 
Honor  del  sacro  Pindó, 
Cantaba  vuestras  glorías 
En  amorosos  himnos. 

C!ontra  las  fieras  ondas 
Del  ponto  embravecido, 
lAyl  una  frágil  tabla 
Ya  á  ser  su  único  asilo. 

¿Asi,  amistad  sagrada. 
Permites  que  el  destino 
Separe  á  los  que  unieron 
Tus  vínculos  divinos? 

Como  festiva  madre 
Al  inocente  nifio 
Suele  mostrar  del  frís 
Los  matizados  brillos , 

Que  súbito  apagados 
Por  huracán  implo. 
En  llanto  le  convierten 
Su  encanto  fugitivo  ^2) ; 

Así ,  Mirtilo  amable. 
La  suerte  me  ha  vendido 
ün  gozo  pasajero 
Por  mil  y  mil  suspiros. 

Oh  dios  del  gran  tridente, 
Que  en  tu  feliz  dominio 
Sustentarás  glorioso 
A  mi  adorado  amigo , 


(1)  Hemos  bailado  este  apante  entn  toa 
papeles  del  eólebro  escritor  don  Ifartin  Fer- 
nandez da  Navarrete : 

c  El  d<x:tor  DON  Makükl  ds  Arjova  ,  rec- 
tor del  colegio  Mayor,  llamado  de  Maese-Ro. 
drigo,  en  Sevilla,  escribió  esta  anacreántica 
á  mi  ausencia  de  Sevilla,  en  1793 ,  al  Ir  á  em- 
barcarme en  Cédis  para  la  gnerra  con  la  Ra- 
pública  francesa.— If.  F.  dk  Navarrrtk.» 

Pirt>Iicamos  ahora  e«la  anacreóntica,  no 
cnal  se  encuentra  en  los  papeles  de  Navarro- 
te,  sino  algún  tanto  modiflcada  por  las  cor- 
recciones que  biso  en  ella  el  mismo  Abjoka. 
{Nota  del  Colector.) 

i'l)  Asi  escribió  Arjona  en  nn  principio 
«■tas  tres  últimas  estrofas: 

Santa  amistad,  ¿ para  esto 
Tus  vínculos  divinos 
Han  nuestros  corasones 
Tan  dulcemente  unido  ? 

Cual  la  festiva  madre 
AI  Inocente  n  fio 
Soe'e  mostrar  del  prisma 
El  varío  bermoMo  brillo ; 

Velos  de  pues  lo  aparta, 
T  el  misero  infantino 
Conviene  en  llanto  amargo 

So  «acanto  fugitivo 

\Ilota  dtí  Colécífr.) 


CANTILENAS 

No  permitas  que  Eolo 
Turbe  tu  mar  tranquilo : 
Allá  en  sus  grutas  reine, 
A  tu  mandar  sumiso ; 

T  si  prisión  no  vaín 
El  aquilón  altivo, 
T  son  sus  tributarios 
Tus  reüios  cristalinos, 

Sólo  franoesas  naves 
Sumerja  vengativo ; 

Y  la  ambición  confunda 
Que  al  orbe  ha  confundido. 

Por  ella  Marte  agita. 
De  loriga  vestido. 
Sus  desbocados  potros, 
De  Alecto  conducidos. 

Despide  el  fiero  bronce, 
De  estragos  mil  seguido. 
Envuelto  en  nube  horrenda 
£1  espantoso  tiro. 

Caen  bellas  ciudades, 

Y  el  romano  artificio. 
Fruto  de  largos  años, 
A  polvo  es  reíducido. 

Corre  funesto  el  Mesa, 
En  sangre  humana  tinto ; 
Apenas  Cloto  puede 
Cortar  ya  tantos  hilos. 

Reinan  en  toda  Europa 
Dolor,  llanto  y  gemidOf 

Y  á  su  Fileno  deja 
£1  amable  Mirtilo/ 


XXII  (8). 

Prospera,  árbol  felice, 

Y  al  cielo  ensalza  grato , 
Que  en  ti  de  Eufidia  puso 
El  nombre  respetado; 

Aquel  glorioso  nombre 
Que  te  honrará  entre  tanto 
Que  nazca  el  sol  á  Oriente 

Y  espire  en  el  Ocaso. 
Ya  al  mirto  de  Citere 

No  busca  amante  mano, 

Y  la  oliva  de  yUsa 

Se  avergüenza  á  tu  lado. 

¿Qué  mucho?  Dafne  misma 
Humilla  á  ti  sus  brazos, 

Y  á  ti  solo  respetan 
De  Júpiter  los  rayos. 

Ya  sólo  de  tus  hojas 
Teje  Urania  los  ramos 
Con  que  los  claros  vates 
De  Apolo  son  ornados; 

Y  el  gran  rey  del  Olimpo 
Un  tiempo  ha  señalado 
En  que  tu  nombre  adoren 
Los  polos  apartados. 

Apenas  á  tus  cultos 
Será  bastante  espacio 
Un  templo  más  soberbio 
Que  el  que  abrasó  Erostrato. 

Ya  deja  sus  arenas 
El  árabe  tostado 

Y  quema  sos  aromas 
En  tus  grandiosos  átriot. 

Del  Tiber  y  del  Sena, 
Del  Támesis  nublado. 
En  gruesas  tropas  vienen 
Los  moradores  sabios; 

Y  á  su  patria  volviendo 
Quien,  por  sus  hedios  altos. 
De  tus  divinas  hojas 

Se  ufana  coronado. 

En  caja  más  preciosa 
Que  la  nue  halló  Alejandro, 
Al  enviaioso  pueblo 
Ostentará  su  lauro; 

(1)  Para  ana  arad«mia  á  la  cual  «s  dió  por 
liMigBla  nnálama 


m 


Y  del  ardiente  gozo 
Vertiendo  alegre  llanto, 
<r  Hijos,  dirá,  guardadla. 
Mis  glorias  emulando. 

»Si  no,  no  conservéis 
Depósito  tan  santo, 
Que  de  él  saldrán  un  dia 
Llamas  para  abrasaros....  j> 

Instantes  tan  gloriosos, 
Cielos,  apresuradnos; 
Que  Iberia  ya  suspira 
Ansiosa  por  gozarlos; 

Y  á  ti  no  tanto  nombre 
De  Alcides  ser  el  árbol 
Como  la  gran  Eufidia 
Hoy,  álamo ,  te  ha  dado; 

Que  él  de  monstruos  la  tierra 
Con  la  clava  purgando. 
De  nuestra  heroica  empresa 
Ni  aun  fué  leve  decha»>. 


XXIIL 

La  púnica  avaricia 
En  vuestro  rico  seno 
lOh  montes  Mari'anosf 
Halló  su  vil  contento; 

Pero,  aunque  vil,  bastante 
A  inspirar  nuevo  esfuerzo 
Al  belicoso  cónsul. 
Más  que  fuerte  avariento. 

Tinto  el  Bétis  de  sangre^ 
Llevó  pálidos  cuerpos 
Al  reino  de  Anfitrite 
Para  sepulcro  eterno. 

Desoladas  las  mieses, 
Encadenado  el  pueblo. 
Las  mismas  yertas  rocas 
Su  destrucción  gimieron. 

I  Oh  avaricia,  cuan  bajos 
Son  tus  altos  proyectos  I 
lOh!  por  leves  placeres 
rides  muy  caro  precio. 

Mas  vo  tranquilamente 
En  tu  dichoso  seno 
Hallé,  felice  monte. 
Mi  gloria  y  mi  recreo: 

La  discreción  de  Palas , 
La  hermosura  de  Venus, 
La  grandeza  de  Juno 
Sin  contienda  ni  riesgo. 

Como  el  pastor  del  Ida, 
Por  cuyo  juicio  vieron 
Los  crueles  Atridas 
Al  llVon  ardiendo ; 

Pues  todo  lo  he  encontrado 
En  tu  feliz  encuentro, 
Dulce  pastora  mia, 
Amor  ae  Jove  excelso. 

¡Oh!  ¡cómo  tú  aventajas 
A  cuanto  con  estruendo 
Emprendieron  altivos 
Los  romanos  y  griegosl 

¡Ab!  seas  tú  mi  bien  solo, 
Y  todo  el  oro  cedo 
De  este  monte  á  quien  tenga 
En  él  hVL  vil  contento. 


XXIV. 
AL   PENSAMIENTO 

DEL  HOMBRK. 

I  Para  qué  fin,  Licino, 
El  Hacedor  supremo. 
Arbitro  de  él,  al  hombre 
En  eM«  mnndo  ha  puesto? 

Para  que  piense  sólo  ; 
Para  que  el  fH^iisamiento 
Conforme  únicamente 
A  BU  sabio  precepto; 


DOX  MANUEL  MABÍA  DE  ABJOKA. 


Mm  ;aj:  qce  I  a  n'qa«za, 
Ls  ambi<r>.n,  el  imperio, 
íítu  re«!A3  :rt8^-,  mando, 
.Sin  ;oh  mortal!  ta  empko. 

I'eL Sarniento  admixabie, 
Imagen  del  Ezoxr.üo, 
•  Qr:i/;ri  aíí  deíñ¡rira 
En  i:  el  dÍTÍto  í»:lio? 

¡  AdiA  i  raci on  i  r..*;.: ras 
Y  cr^r.f  usion  á  uii  ti'impo! 
;(¿a«í  grande  er.  tí  af/are^re^! 
;Qaé  bajo  er*  tes  doí*.  :t'.s: 

¿Tor  <j3é,  fne«,  ;oh  Licino! 
Biuca  e.  mortal  aoV>erbio 
ÍJe  lo»*  demás  mortaícj» 
El  no  'k-bido  obsequio  * 

hi  no  ea  qne  tiUk  malda^iea 
1j^  den  este  derecho, 
O  tíí  muj  n'xío  en  |>enj;arlo, 
O  es  injusto  en  quererlo. 

Si  Rabio  el  hombre  y  ju-rto 
Naciera,  no  á  éi  propensa* 
Nacería :  lo  nace. 
Fue»  nace  ini'.-uo  y  necio. 

i}e  sus  propio*  amored 
El  e«  el  íolo  obj«^Uj, 
y  fuera  de  i  r.o  encuentra 
Quien  puerla  merecerlo*. 

No  'a  sabiduría 
1^}  eleva  del  Et-.-rno: 
No  á  contemplar  fie  entrega 
Su  hermosura  iíD«-r»':iiso; 

No  la  JjeneficeiiCia 
En  ti'  riios  .w;ritÍD.!ento«í 
Su  C'fTAZ'jii  li'j-.lda. 

Convi'-ft*:  ÍU-?  ífcKCU.a. 

Es  má-  «^Jíje  al  recibirlo, 
Dulce  el  bien  al  haceilo; 
Verda^l  imp*:netrable 
A  yu  iiifiCK-siLIe  ¡«eciio. 

Licino,  Cite  fp  el  hombre; 
Kite  el  hombre  que,  ciego, 
O  á  hu  Criarlor  i^ora, 
O  infama  con  desrirecio. 

Pensamiento  admirarile, 
Vil  y  grande  en  tus  yerros, 
¿Qui<^n  asi  dcñfígura 
En  ti  el  divino  sello? 


XXV. 

A  DON  JUAN  PABLO   FORNER, 

FISCAL   DEL  CKÍMEN   DK  LA  ttEAL 
AUDIENX'IA  DE  SEVILLA. 

Del  hjppalí-nse  polvo 
Cubierta  CRtá  la  lira, 
y  al  mirarla  Minerva, 
Doloro'-a  su-pira. 

D¿  Cómo,  Norfcrio  mió, 
Ahí,  dice,  me  olvidan, 
Y  al  forense  tumulto 
Te  ent rcíijas  noche  y  día? 

»¿  De  mi  Ij.'ilaírii'.'no  «.'oro 
Va  truecas  la-  delicias 
Por  delitos  atn/O»  s, 
Por  crueldades  impía-  *i» 

Y  las  hermanas  nní:vo, 
Con-*crnadas  de  oírla 

(Yo  liL"  vi),  en  llanto  amargo 
8a  híTmcsu/a  marchitan. 

Y  I'»s  c<'*nraví)í<  valles 
De  lí'.'lioon  n;p' tian 
Kas  l;i-tÍTinras  v<>"i «, 
Qu*.'  (íitre  finrjas  d^Tiaii : 

«¡Oh!  mal  haya  la  tiatria 
Que  al  premio  rio  .«ublima, 
Al  que  de  nu'stro  wno 
Prim» To  no  retir». »» 


XXVL 
Á  LA  VlKTUü. 

De  Boettra  frágil  rida 
L-is  ír'oríaí  d'Efipareoen, 
Má4  tr:Que«  ;oh  Licino! 
Que  e!  Tier.rccillo  leve. 

De?']^  -a?  regías  aulas* 
Cubíenas  de  doseles, 
Qoe  el  f"érs:co  tes^'to 
Orí;  ó  Sí^h-erbiamente, 

Ha«ta  la  Lcmilde  cuoia , 
Do  aranas  pi-bre  oésjed 
L'ol  ÓrVvn  lluvioso 
Á.  labrailor  defiende. 

Cüar.do  el  lerox  acero 
La  crrida  Parca  mnere, 
;Ci:<i!.  miseros  mortakd. 
Cuál  ¡ay:  todo  fenece! 

I  D ;  que  sirve  que,  oh  Ni  lo. 
Pirámide»  eleves. 
Que  al  cabo  de^>lomadas 
Del  tiempo  el  triunfo  ostenten  f 

Ni  ;o.Vmo  esperó  Caria 
Que  el  tiempo  no  ofendiese 
Porteritos  del  orgullo. 
Sus  altos  capiteles, 

Y  ri'Li  hallar  eterna 
Porque  ocultaba  reyes 
De  cuyo  ezcelüo  nombre 
Se  olvidaron  la?  gentes? 

¡Oh  muros  de  la  Ai>íria! 
CoIos^'S  eminentes, 
A?ombro8  de  la  fama, 

Y  de  la  edad  juguetes," 
-Adonde,  adonde  haÚaroe 

El  caminante  puede, 
.'^i  Ti  i  en  polvo  y  ruinas 
Os  conservó  la  suerte? 

Y  tú,  por  qnien  no  en  vano 
I>a  Grecia  se  conmueve, 

Y  á  las  retéas  (1)  playas 
Sus  linos  mil  extiende, 

Después  que  con  la  sangre 
Los  céfiros  conce<lcn 
De  la  doncella  argiva 
Sus  soplos  ya  clementes, 

¡Ayl  ¿qué  te  dio  de  vida, 
Glorioso  hijo  de  Tétis, 
i  A  tu  furor  deshecha, 
De  Asáraco  la  hueste  ? 

Ni  ¿qué  haber  debelado 
Los  traces  insolentes, 

Y  al  campeón  trovan  o 
Atado  al  carro  ardiente? 

El  iSimois,  que  en  su  sangre 
Colora  la  corriente , 
También  á  tu  osadía 
Síp ulero  va  pr»  viene. 

En  la  ribera  Estipa 
Tus  miembros  robusteces. 
Incauta  madre,  y  «Ujns 
El  pié  libre  á  la  muerte. 

Bastante  para  el  arco 
Del  r<jbador  aleve ; 
r>astantc  á  quien  la  ayuda 
De  Ve\xj  airado  time. 

El  vencedor,  que  ufano 
Para  Micénas  vueh^e. 
No  de  la  atroz  venpransa 
Dulce  memoria  pruebe: 

Y  mientras  aun  la  llama 
De  Ilion  el  aire  enciende, 
Oírte  adúltera  mano 

Su  vidíi  y  sus  laureles. 

Ni  cuando  la  en  sus  naves 
República  potente 
Kl  africano  cónsul 
Intrépido  donielle, 

(1)  Reiéai,  tnijaoM. 
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Tú,  altÍTo  Capitolio, 
Al  jabilo  te  enuegues ; 
Que  ya  enridicso  ^  hado 
Cttienas  te  promete. 

De  tus  marchitaa  flores 
Harán  b¿ri»ras  gentes 
Guirzialdas,  transformando 
En  duelo  tus  circe  nsea. 

¡Ayl  que  \cm  raiuloa  óerros 
Del  tiempo  melan  sieiiipte» 

Y  dios  la  tijera 

De  Cloto  nunca  pierde. 

Alzad  Eoberbxaa  moles, 
Buscad  nombre  perenne , 

Y  yo.  mortales,  rim 
En  ignorado  albergue. 

Hogar  huniüde  mió. 
Que  de  Pomona  j  C«zes 
Con  fáciles  afanes 
Los  dones  enriquecen. 

La  bella  luz  te  alambre 
De  virtud  inocente, 

Y  nunca  altivo  fausto 
A  mis  umbrales  llegue. 

Que  tii,  virtud  divina, 
Ix»  siglos  soia  vences, 

Y  sola,  bija  del  cielo, 
8u  eternidad  concedes. 


LA  AMBIcrON. 

Ambición  execrable. 
Tu  vern  n "  ^  pecho 
To<lo  el  horror  encierra 
Del  despiaflado  Arenio. 

Por  irradaa  de  delitos 
Subes  al  sc>lio  regio, 

Y  leyes  das  oue  llevan 
La  muerte  al  universo. 

Vueia  ¡ob  mi«era!  en  alas 
De  tu  sublime  intento 
Sobre  la  faz  del  orbe 
Para  admirar  tus  Lechos. 

Allá  una  triste  turba 
Mira  arrastrar,  gimieudo. 
Por  gu-itos  de  un  timno, 
Ignominiíjsos  Lierroa. 

Allí  ve  un  ancho  rio 
Pasar  con  fiero  es  tmvnuo. 
La  onda  roja  d»"»  eíAngre, 
Sobre  hacinados  yelnfir^s: 

Y  en  su  manchada  márge-n 
Amariliar  funestos 

Lo<  canijKíS  fie  aun  no  fiios 
Cadii Veres  cubiertos. 

Ve  desde  Orit-nte  á  Ocaso 
Abandonar  el  juerto, 

Y  al  piélago  entregarse 
Los  amhicw90$  puebU.s; 

Cual  sumorjien  las  olas , 
Cual  el  furor  del  euro. 
Cual  la  humt-anto  nube 
Envuelve  entre  sus  fuego» , 

I  Oh  marl  no  bien  domado 
Jamas  del  frágil  leño 
Que  el  yugo  veríronzoso 
Redimas  altanero, 

Muc-ítra  tu  horrenda  alfombra 
De  <  »r.>,  naves  y  cuerpos..... 
¡Oh  Ambición  I  ;  te  complaces' 
Eítos  «nn  tus  trofeos. 

Y  con  el  mar  compiten 
Los  cam|x>s,  que,  desiertos. 
Aun  lloran  los  destrozos 

De  tu  mortal  veneno. 

Vo  del  grandioso  egipcio. 
Ve  allí  del  sabio  griego 

Y  di'l  romano  fuerte 
Los  miserables  restos. 

Tu  inspiración ,  que  altiva 


Los  elevó  al  imperio, 
Del  conjurado  mundo 
Los  entregó  al  despecho. 

Y  estas  las  almas  altas 
Son,  y  los  héroes  éstos 
Que  á  la  fama  dan  nombre 
Para  adornar  hu  templo  I 

Ya  los  mortales  honran 
Con  reverente  incienso 
A  los  que  de  su  sangre 
La  tierra  y  mar  tiñcron; 

Y  de  siglos  en  siglos 
La  gloria  va  creciendo 
Del  cruel  que  á  la  muerte 
Llevó  á  nuestros  abuelos. 

Y  entre  tanto  en  las  sombras 
Yace  de  vil  silencio 

Kl  hombre  que  abre  al  hombre 
Las  fuentes  del  consuelo. 

Pasa  ignorado  Licio 
Entre  el  vulgo,  que  necio 
A  un  magnate  señala 
Con  respetoso  dedo. 

Yo,  Licio,  yo  te  he  visto, 
Con  más  que  humano  esfuerzo, 
Destrozar  de  la  muerte 
Kl  victorioso  acero; 

Y  á  mi  adorada  Clori 
Arrancar  de  su  gremio. 
Que  entre  sus  brazos  daba 
Ya  el  pu.-ítrimer  aliento. 

Naturaleza  jura 
Que  te  serán  en  premio 
De  par  en  par  patentes 
SuK  mistenosos  senos; 

Y  tú  de  los  mortales 
Al  beneficio  atento, 
Nuevas  auras  de  vida 
Inspiras  al  enfermo. 

I  aun  tu  divina  ciencia 
No  basta  al  ancho  cerco 
A  que  extenderse  anhela 
Tu  corazón  inmenso. 

Y  tú  ignorado  pasas 
Entre  el  vulgo,  que  necio 
A  un  magnate  señala 
Con  respetoso  dedo. 

I  Fot  qué  acusáis,  mortales, 
De  vuestro  mal  al  cielo, 
8i  de  vuestras  saetas 
Armáis  al  hado  adverso? 

Miráis  al  que  os  consuela 
Con  desdeñoso  ceño, 
Y  adoráis  los  autores 
'  De  vuestro  vilipendio. 
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Quien  en  unos  bellos  ojos 

Y  en  u  Ti  a  tierna  mirada 
Peni  i  «lamente  se  agrada, 
Va  á  arrepentirse  de  amar. 

De  la  que  parezca  un  ciclo 
Bi  neciamente  te  encantáis , 
V' eras  que ,  como  otras  tantas, 
Tiene  un  alma  muy  vulgar. 

I  Ves  esc  tinte  florido , 
Esas  carnes  deliciosas  7 
Tí'me  el  olor  de  esas  rosas, 
y  do  v.9e  prado  el  verdor. 

Poniuc  entre  esa  pompa  excelsa, 
De  tiint4is  galas  vestida. 
La  sicqK'  está  que  convida 
Con  muerte  al  espectador. 

{Ayl  triste  á  quien  la  hennosnra 
Fraudulenta  señorea; 
Ella  en  cautivar  se  emplea, 

Y  él  tan  sólo  en  respetar. 
Él  vive  de  si  conten tO| 


OAKTILENA& 

Ni  mira  su  triste  suerte , 
lOh  infeliz  I  que  vas  á  Yetie 
Hostia  de  un  infame  altar  I 

Yo  á  apostar  por  él  me  atrevo 
Que  estuviera  mejor  solo, 
Sufriendo  el  frió  del  polo 
O  el  fuego  del  ecuador. 

Y  que  al  mar  más  rebelado 

Y  á  la  más  sangrienta  fiera, 
Si  él  se  estima,  no  temiera 
Por  escapar  de  su  amor. 

I  Cómo  tener  te  es  posible 
Por  un  objeto  sagrado 
A  la  que  asi  te  ha  robado 
Todo  el  fuego  celestial? 

{Quién  tu  ilusión  te  quitara, 

Y  cual  es  te  la  pusiera 
A  la  vista,  y  te  dijera : 
«¿Esta  es  la  ninfa  inmortal?»! 
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Vén ,  oh  deseado 
Príncipe  clemente , 
Llena  el  voto  ardiente 
Del  pueblo  español. 

Tras  de  los  terrores 
De  feroz  tormenta, 
Sus  rayos  ostenta 
Ifás  gallardo  el  soU 

Vén,  abraza  al  pueblo 
Que  por  tí  se  inmola. 
Ve  en  sangre  española 
Los  rios  brillar. 

De  escombros  cubiertas 
Ve  las  dos  Españas; 
Ve  yermas  campañas 
De  uno  al  otro  mar. 

Jjcm  ínclitos  huesos 
De  los  esforzados 
¡Ayl  mira  sembrados 
Por  tu  libertad. 

Huérfanos  y  viudas 
En  tomo  te  claman , 

Y  padre  te  llaman 
En  su  soledad. 

Ve  la  España  vuelta, 
Desde  que  te  fuiste , 
En  sepulcro  triste, 
De  lo  que  antes  fué. 

No  hay  remota  aldea 
Que,  por  rescatarte. 
Del  carro  de  Marte 
Hollada  no  esté. 

Sólo  tu  palabra, 
Oh  dulce  Femando, 
Ve  de  ti  esperando 
A  tn  pueblo  jra. 

De  tus  labios  pende 
Darle  imeva  vida, 

Y  España  abatida 
Luego  brillará. 

Y  de  las  cadenas 
De  tu  cautiverio 
Saldrá  un  nuevo  imperio 
Cual  jamas  se  vio. 

Y  su  nueva  vida 
Será  más  dichosa 
Que  cuando  gloriosa 
Dos  orbes  domó. 

Diffno  de  dar  eres 
Un  Men  tan  preciado, 


Príncipe  edncado 
Por  la  adversidad. 

En  la  escuela  dura 
De  tu  desconsuelo 
Te  ha  enseñado  el  cielo 
A  odiar  la  maldad. 

De  todos  los  monstmoi 
Sabes  que  un  tirano 
Es  el  más  insano, 
Es  el  más  traidor. 

A  BU  torpe  aliento 
Mueren  con  presteza 
Glorias  y  riqueza, 
Virtudes  y  honor. 

Padre  de  la  patria 
Serás,  oh  Fernando, 
Eterna  afianzando 
Su  felicidad. 

Que  en  la  edad  futura 
No  puedan  los  reyes 
Romper  de  tus  leyes 
La  estabilidad. 

De  siglos  en  siglos 
Tu  gloria  eclipsando 
Del  tercer  Fernando 
Irá  el  esplendor; 

Y  (>erá  en  los  pechos 
De  tu  pueblo  grato 
Eterno  el  retrato 
De  su  rey  mejor. 


XXX. 

Á  JESÚS. 

I  Dónde,  amado  mió. 
Donde  fuÍHte,  amado, 
Que  así  me  dejaste 
A  mí  abandonado? 

Único  consuelo, 
Mi  solo  descanso, 
Luz  del  alma  mia. 
Mi  amor,  mi  regalo. 

Entre  tant(  s  vientos^ 
Triste  y  desolado, 
Ya  me  vi  en  la  margen 
De  un  fatal  naufragio. 

Hasta  mi  alma  el  agua 
Habia  penetrado, 

Y  un  mar  tenebroso 
Me  estaba  esperando. 

Pero  tus  piedades 
Invoqué  humillndo, 

Y  en  mí  ya  conozco 
Tu  <livino  rayo. 

Bondad  infinita, 
Sí,  me  has  escuchado ; 
lAyl  que  ya  me  siento 
De  tu  ardor  tocado. 

(Buen  Jesús!  ya  sii  nto 
Que  me  has  recreado 
Con  la  luz  ([uc  ilustra 
Corazones  mansos. 

ilesplandor  inmenso. 
Mi  mente  o -upando, 
Me  hace,  aunque  á  lo  lejos» 
Tufl  misterios  claros. 

Eterno,  infinito. 
Feliz,  soberano. 
Misericordioso, 
Poderoso,  sabio, 

Grande,  justo,  bueno, 
Pat«nte  y  arcano, 
j  Cómo  tu  hermi^sura 
Me  tiene  encantado  f 

jAy  amor!  yo  espiro; 
Mi  pecho  inflamauo 
De  su  mismo  incendio 
Arde  enamorado. 
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Sublimes  secretos 
Ya  voy  penetrando, 
Y  mi  luz  perdiendo, 
Más  alta  luz  hallo. 
Me  parece  verte, 
Padre  uo  engendrado, 
l'rincipio  fecundo, 
Que  produces  cuanto 

Puedes  y  cuanto  eres , 
A  ti  en  ti  mirando, 
Con  que  el  Verbo  engendras, 
*Tu  eterno  traslado. 

Gloria  de  tu  gloria, 
Donde  está  sellado, 
Como  está  en  ti  mismo, 
Tu  ser  sacrosanto. 
Imagen  querida , 
por  quien  ñas  formado 
Todas  las  grandezas 
De  tu  excelsa  mano. 

Tu  sabiduría, 
Tu  Hijo  muy  amado, 
Bin  cesar  en  todo 
Tu  igual  dimanando. 

Tu  sustancia  misma, 
Tan  vivo  retrato, 
Que,  sino  el  ser  padre, 
Todo  te  le  has  dedo. 

Te  amas,  y  el  fumarte 
En  él  trasladando, 
Mutuo  amor,  procedes 
A  E  plritu  Santo; 

De  único  princioio. 
Aunque  el  esperarlo 

t¡r  de  dos  personas, 
I  mismo  na  enseñado. 

Mas  el  Padre  al  Hijo 
Le  ha  comunicado 
La  virtud,  que  es  una 
De  esta  suerte  en  ambos. 

Pero  ¿qué  delicias 
No  me  inundan  cuando 
lOh  lumbre  del  Padre! 
Te  adoro  humanado  ? 

De  tu  excelso  solio 
Al  seno  sagrado 
De  la  misma  gracia 
Tu  amor  te  ha  bajado. 

Decid,  serafines. 
Decid,  coros  santos, 
¿No  tenéis  envidia 
De  favor  tan  alto? 

Mi  naturaleza 
Ya  se  ha  sublimado 
Tanto,  que  Dios  mismo 
Es  Dios  encarnado. 

A  mí  semejante 
Es  ya  I  oh  dulce  pasmo! 
El  que  es  semejanza 
Del  Padre  increado. 

Jesús  amoroso, 
Mi  querido  hermano 
'Sí,  que  tú  este  nombre 
"^ú  mi&mo  me  bas  dado), 

Vida  de  mi  vida. 
Mi  norte  y  dechado. 
Mi  gracia  y  mi  gloria, 
Mi  esposo  y  mi  amparo. 

Mi  amor  v  mi  toao 

I  Que  ha  de  haber  ingratos 
A  ese  inmenso  incendio 
De  necios  humanos! 

¿  Quién  pudiera  amarte 
Por  cuantos  insanos 
De  tu  amor,  Dios  bueno, 
Viven  olvidados  ? 

Si  mi  propia  sangre 
Pudiera  ablandarlos, 
I  Qué  pronto,  bien  mió. 
Se  vieran  mudados! 

¡Ahí  ¡si  el  universo 
Todo  ardiera  amandp 
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A  Dios  que  su  sangre 
Vertió  por  librarlo! 

Al  que  BU  graudesa 
Y  gloria  ocultando. 
Su  sagrada  carne 
Nos  da  en  dulce  pasto. 

{Ay!  ¡alma  dicnosal 
(Qué  tie  no  bocado! 
¡Qué  santas  delicias! 
¡Qué  amoroso  encantol 

Entrad  en  mi  pecho, 
lOh  mi  Esposo  casto! 
Todo  ya  os  lo  ofrezco; 
Entrad,  j  aceptadlo. 

Tú  en  mí  y  yo  en  tí  vivo; 
Mi  alma  en  tierno  laso' 
A  ti  vive  unida, 
Sólo  á  ti  aspirando. 

Como  tú  en  tu  Padre, 
Que  á  mí  te  ha  enviado, 
Vives,  yo  en  tí  vivo. 
En  tí  transformado. 

Palabras  que  admiran. 
Mas  que  me  han  dictado 
lOh  Verdad  eterna! 
Tus  divinos  labios, 

lAy  amor!  etc. 

Mi  alma  desfallece, 

Y  está  suspirando 
Por  verse  estrechada 
De  tus  dulces  brazqe. 

¡Oh  criaturas  todas! 
Venid  á  ensalzarlo, 

Y  decid  conmigo 
A  mi  Esposo  amado  : 

(c  Dichoso  mü  veces 
Quien  ansia  gozaros. 
Pues  de  su  esperanza 
No  será  frustrado. » 
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LA  AMAPOLA  (1). 

Aquella  primavera 
Que  fué  al  pastor  Dalmiro 
Invierno  tenebroso 
De  llantos  y  suspiros. 

Enfrente  de  la  choza 
De  Dóris,  su  martirio. 
Una  amapola  bella 
Brotó  el  estéril  risco, 

En  coyas  rojas  tintas 
Miraba  enternecido 
La  imagen  del  incendio 
Que  abrasa  sus  sentidos; 

Como  la  ñera  roca 
IjO  era  del  ceño  esquivo 
Que  hallaba  en  su  zagala 
Su  amor  enardecido; 

Su  amor,  que  en  otro  tiempo 
Ya  Di'ris  satisfizo 
De  la  triunfal  guimnlda 
Y  el  victorioso  anillo. 

La  cual,  al  tiempo  que  hace 
El  sol  mayor  su  giro, 
Le  dio  á  Damon  la  mano 
Que  desechó  á  Dalmiro ; 

Que  asi  tal  vez  desecha 
El  delicioso  lirio 
Quien  de  la  torpe  adelfa 
Halló  en  la  flor  su  hechizo. 

O  así  tal  vez  dispone 
Algún  fugaz  capricho 
O  algún  error  volante 
De  todos  nuestros  hilos. 

Da'miro ,  consternado, 
Más  que  del  cambio  inicuo, 
Del  mal  de  su  adorada, 

(1)  Abjona  dejó  eita  cantilena  siii  oon- 
dair. 


Dejó  él  paterno  nido, 

Y  á  los  remotos  clunas 
Llevó  su  dardo  fijo. 
En- vano  ¡triste!  en  rmno 
Huyendo  de  sí  mismo ; 

Que  no  hay  remedio  alguno 
Contra  el  dolor  impío 
Que  alma  segunda  al  «Ima 
El  ser  dejó  cautivo. 

El  sol  corrió  seis  veces 
Por  los  celestes  signos. 
Cuando  volvió,  bascando 
A  su  tormento  alivio, 

Y  trajo  á  sus  hogares 
Un  corazón  marchito; 
Pero  su  amor  más  fuerte 

Y  su  dolor  más  vivo. 

Y  al  tiem[  o  ^e  la  noche 
En  velo  denegado 
La  tierra  y  cielo  enlata, 
A  Venus  tiempo  amigo, 

De  su  cruel  pastora 
Buscó  el  umbral  querido, 
Kn  lágrimas  ardientes 
Bañando  el  mármol  frío. 

tt  Dóris ,  ingrata  Dóris, 
Siquiera  mis  suspiros 
Penetren  hasta  el  iec^o 
Do  triunfa  mi  enemigo; 

nSiquiera  que  te  turbe 
Un  sueño  no  tranquilo 
En  que  mi  imagen  rompa 
Tu  sempiterno  olvido.» 

Dijo.  Venus  escacha 
Su  acento  dolorido, 

Y  la  venganza  fia 
A  su  feroz  ministro. 

Armase  de  la  aljaba 
El  vengador  Capiao, 


ROMANCES. 


EL  SEPULCRO  DK  HBSALIC 

Vamos,  Elisio,  esta  noche 
A  visitar  las  cenizas 
De  nuestro  amigo  Mesalio^ 
Que  toda  virtud  inspiran. 

Bajaremos  á  la  gruta 
Donde  el  mudo  horrot  domina, 

Y  un  sobresalto  esforzado 
El  espíritu  sublima. 

Allí  las  paredes  toscas. 
De  verde  museo  teñidas. 
De  los  techos  laceados 
El  vano  esplendor  eclipsan. 

En  todo  el  ámbito  vasto 
Ningún  ornato  se  admira, 

Y  en  medio  el  sepulcro  yace 
De  una  piedra  mal  braftida. 

Otro  busto ,  otro  trofeo 
No  divierte  allí  la  vista ; 
Sólo  la  espada  del  héroe 
Sobre  la  tumba  está  ñja. 

Pero  lahl  para  mí  ha  sido 
La  más  hals^cña  dicha 
Que  Mesalio  á  mí  la  llave 
De  esta  humilde  cueva  fia. 

Pues  cuando  la  neera  noche 
A  los  mortales  convida 
Entre  los  brazos  del  soefio 
A  mitigar  sus  fatigas. 

Yo  á  la  tumba  oe  Mesalio 
Bajo  á  cobrar  nueva  Tida, 
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Y  el  amor  á  los  mortales 
Allí  se  me  comunica. 

Ya  mis  lágrimas  dies  afios 
Haii  bañado  su  urna  fria, 
Pero  de  mi  llanto  nace 
El  esfuerzo  que  me  anima. 

Alli  á  libertar  aprendo' 
La  humanidad  oprimida , 
T  á  socorrer  con  mi  brazo 
El  débil  de  la  justicia. 

Allí  lo  excelso  y  lo  bajo 
Tienen  la  misma  medida, 
T  la  púrpura  los  vicios 
No  cubre,  sino  publica. 

{Ayl  iSi  allí  me  fuera  dado 
Arrancar  la  espada  invicta 
Con  que  en  su  trono  los  vidoii 
Mesíuio  temblar  hacial 

(Ah  opresores!  vuestra  sangre» 
En  justa  pena  vertida, 
£1  sepulcro  colorara 
Dp  yace  la  virtud  misma. 

Vamos,  Elisio,  bajemos 
A  visitar  las  cenizas 
En  que,  disuelto  Mesalio^ 
Las  virtudes  nos  inspira. 


n. 

1  LA  REINA,  NUESTRA  SBfíORA  (1> 

Gran  reina,  que  de  las  playas 
Del  Brasil  habéis  venido 
A  ser  de  los  españoles 
El  consuelo  y  regocijo; 

Vos,  en  cuyo  amable  rostro 
Despliegan  todo  su  brillo 
De  la  majestad  el  fausto, 
De  la  belleza  el  hechizo^ 

Oid  los  humildes  ruegos 
Que  os  elevan,  afligidos, 
1^8  aliminos  de  Talia, 
De  Melpomene  los  hijos, 
,  Deidades  ambas  de  Atenas, 
A  que  aromas  arder  hizo, 
Prosternado  ante  sus  aras, 
Elgrande  poder  latino, 

Y  arder  los  hizo  en  Italia, 
Desde  que  el  albor  benigno 
De  la  aurora  de  las  ciencias 
Renaciera  en  su  recinto. 

Desde  el  sacro  Capitolio^ 
De  tres  coronas  ceñido^ 
A  estas  deidades  errantes 
Abrió  un  Médicis  (2)  asilos. 

Honráronlas  desde  entonces 
Grandes  reyes,  pueblos  ricos; 
Lui8  ^-3)  las  honró  en  el  Louvre, 

Y  Femando  (4)  en  el  Retiro. 

Y  ¿por  qué  no?  una,  severa  (6), 
Muestra  al  malo  el  precipicio, 

Y  otra  (6)  se  burla  graciosa 
De  los  humanos  caprichos. 

Del  Cid  el  lumbroso  ejemplo 
Inspira  al  cobarde  bríos, 

Y  heroísmo  á  las  matronas 
La  que  destronó  á  Tarquino. 

Mas ,  señora,  los  halagos 
Con  que  endulzamos  festivo* 
Los  desvelos  de  un  monaroa. 
Los  cuidados  de  un  ministro. 

Nos  son,  en  vez  de  premiados^ 
Fieramente  reprendidos, 

Y  lii8  alas  del  ingenio 
Cargadas  de  torpes  grillos. 

{')  Hemoi  eocontndo  Mte  romanoe  «ntn  loi  naomaritoi 
Arjona;  pero  id  •  -tá  escrito  de  ro  mhno.  {Ifotadet  CVl<dbr.) 


(8) 


León  X. 
Lnis  XrV. 


U)  Femando  Yl. 

(ft)  Melpomene  vn  U  tnigedifti 

(6)  Talia,  «n  la  comedia. 


En  vano,  señora,  en  vano 
Nuestro  rey  esclarecido 
Querrá  que  su  España  emule 
Del  gran  Perlcles  el  siglo; 

En  vano  querrá  que  monte 
El  español  atrevido. 
Con  envidia  de  Racine, 
Sobre  el  coturno  de  Esquilo; 

Y  q|ue  las  gracias  que  omaron 
Las  riberas  del  Biso, 

Y  trasladó  á  las  del  Tíber 
El  que  á  Cartago  (1)  deshizo; 

Copiadas  de  nuevos  Lopee^ 
Castiguen  con  risa  el  vicio, 

Y  enmienden  al  destemplado, 
Al  avaro  y  al  altivo. 

Si  la  espada  que  debiera 
Vibrarse  contra  el  inicuo. 
Contra  los  Roscios  (2)  y  Taimas 
Ostenta  sólo  sus  filos. 

Asi  el  de^onor  exhala 
Sus  influjos  corrompidos, 

Y  espiran  las  dulces  artes 
Entre  su  vapor  maligno. 

¿Tan  inmaculada  y  pura 
Bs  la  edad  en  que  vivimos , 
Que  recela  aun  el  contagio 
De  un  teatro  corregido? 

;  De  un  teatro  que  en  persona 
Honra  el  monarca  benigno. 
Por  cuyo  rescate  el  Tajo 
Su  raudal  vio  en  sangre  tinto  f 

Monarca  que  es  el  dechado 
De  la  virtud  escogido, 

Y  cuya  piedad  eclipsa 

A  T¿>dosio  y  Constantino. 

Y  ¿en  los  españoles  pedios 
Cabe  levantar  el  grito. 
Cual  si  abatir  intentaran 
Los  templos  del  paganismo. 

Contra  espectáculo  honrado 
Por  aquel  rey  que  es  caudillo 
De  sus  pueblos  en  virtudes , 
Aun  mas  que  en  armas  y  tip  juicios? 

Dijo  un  sabio  (3)  que  es  teatro 
Todo  el  mundo;  quien  sumiso 
Muestra  adorar  á  su  rey. 
Tal  ves  se  adora  á  sí  mismo. 

Que  sentado  en  alto  trono. 
Es  del  orbe  corrompido 
El  amor  propio  el  tirano 
Qne  al  mundo  envió  el  abismo. 

No  asi  vos,  justa  Isabela, 
De  la  que  al  Femando  Quinto 

Y  á  la  España  hizo  felice, 
Fiel  oopia,  retrato  digno. 

Mas  vos,  en  quien  las  matronas 
De  los  matemos  oficios 
Aprenden  el  santo  empleo 

Y  el  más  que  humano  destino; 
Vos,  (^ue  sin  el  regio  cetro 

Reinarais,  pues  el  dominiu 
De  la  virtud  y  hermosura 
Bs  imperial  por  sí  mismo; 

Vos  de  la  española  escena 
Animáis  al  ejercicio, 

Y  vuestro  ejemplo  responde 
A  mil  sangrientos  escritos. 

A  nada  grande  se  elevan 
Espíritus  abatidos; 
Haya  en  el  mundo  Mecenas, 

Y  no  faltarán  Virgilios. 
De  la  virtud  y  el  talento 

El  honor  es  el  roció. 

Como  el  oprobio  es  la  escarcha 

Que  abrasa  el  germen  más  vivo. 

(1)  Fné  fftina  en  Boma  qno  iMoomediM  d»  Ttoreocio eran ta 
psrte  ohT%  do  Scfplon  el  Africano. 

(S)  Ador  de  Ron» ,  gran  amigo  de  Oioeron  7  úa  todoe  los 
ywM  perionajee  de  m  Uempa 

(S)  BentBDda  da  l^piotato, 
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Honor,  daloe  Bob?rana, 
Honor  tan  sólo  os  pedimos» 

Y  brotarán  prontamente 
Los  frutos  apetecidos. 

Tal  del  amor  venturoso, 
Con  que  vuestro  Real  cariño 
Paga  el  mejor  de  los  reyes, 
Nos  prometemos  rendidos. 

Un  dia  vendrá,  sin  duda, 
En  que  eleven  al  Olimpo 
Las  Musas  vuestro  renombre 
Victorioso  del  olvido. 

I  Oh  I  llegue  luego  este  dia, 

Y  todos  agradecidos 
Cantaremos,  oh  gran  Reina i 
Vuestros  altos  beneficios. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


LAS  RUINAS  DE  ROMA  (i). 
l'OBMA  LÍBIOO-DIDÁOTIOO  (2). 

Sttts.,..,  ipm  Roma  viribui  mtt..... 
Barbara» ,  heu ,  cinem  insUtet  rieíor  et  urbetñf 
£ques  sonante  verberabit  unffuia, 
Horat.,  Epod.f  oá.  XVL 

Salve,  suelo  glorioso  ;  eternamente 
La  nave  voladora  que  á  adorarte 
Me  ha  conducido  íiel,  guarde  clemente 
El  dios  del  gran  tridente. 
Salve,  gran  Roma;  salve,    ija  de  Marte. 
¡Cuál  mi  mente  sublimas. 
Oh  honor  del  universo,  al  contemplarte 
Aun  desatada  en  polvo!  Me  parece 
Que  en  esta  noche  silenciosa  animas 
Los  siglos  muertos,  y  de  nuevo  crece 
De  entre  esas  piedras  tu  perdida  gloria, 

Y  á  ser  vuelves  metrópoli  del  orfe. 
Aquel  monte i^de  escombros  erizado, 
Sobre  mi  patna  espera  otra  victoria, 

Y  quiere  que  otra  vez  el  mundo  encorve 
Bajo  tu  yugo  el  cuello  esclavizado. 
Aquel  hogar  soberbio ,  aunque  postrado , 
Del  domador  del  África  es  la  cuna; 

Y  al  tímido  reflejo  de  la  luna 

Miro  sobre  estos  ínclitos  fragmentos 
Augustas  mil  brillar  sombras  triunfales, 
Que ,  de  tu  gloria  al  ver  los  monumentos 
Rotos  yacer,  con  lúcrubres  lamentos 
¡Oh  ciudad  infelizl  lloran  tus  males. 

I  Así  cayó  el  imperio  que,  afirmado. 
Sobre  mis  hondo  aí^icnto  se  elevaba 
Que  la  estrellada  cumbre  del  Atlante! 
No  fué,  no,  ¡oh  Roma!  por  favor  del  hado 


(1)  El  presente  poema  fué  impr<''SO  en  Madrid  en  1808  (imprenta 
de  RepuUéa).  y  raA«  a-l'-lanto  en  I^indrea.  Ea  1857  fué  reimpreso  en 
la  R''ri*tit  (U  Ciencias,  Literatura  y  Artes ^  <le  Sevilla,  con  la  siguien» 
te  nota : 

«  E.sta  com posición,  casi  dcsoonoci.la  de  los  amantes  de  las  letras, 
es  acaso,  p<jr  su  imi)ortaiir!a  y  mt-rito  artístico,  la  mké  notable  do 
cnantaA  ñus  ha  logaMo  el  m.ÑoR  don  Mancxl  MafUa.  db  Aiuona, 
doctísimo  canónigo  p'-nironciario  de  la  catedral  de  C<irdoba.  Elilofl- 
tre  fundador  y  prositlont*»  do  la  academia  ííoradana  y  de  la  de  Le- 
tras Humanas  <)e  Sevilla ,  á  <iue  pertenecieron  y  en  que  ne  formaron 
los  Nnñ'íz,  tt«fino!io«.  nianro-<y  Listas,  lumbrerai  de  nuestro  moder- 
no Parnaso  y  ivstAii  .uloresd  » la  olvidada  y  ijábia  escuela  do  los  Mal- 
Larasy  (¡irouos.  ilemiicstra  de«<le  \\V'^o  en  tan  acabado  trabajo  su 
gran  talento,  su  va-íUernd  ciou,  sus  relevantes  dotc's  para  la  poasia 
y  su  exquisito  p-iivto.  >•  I^Vn^i  del  <  vl>r(or.) 

(?.)  Algimo?»  lian  »'xt  nifuulo  que  yo  haya  intitulado  esta  composi- 
c'on  po^m  I  lirit'i-'üd- ■etico;  ma- las  com;>o?if iones  de  alguna  exten- 
sión ««e  llaman  poemas:  las  que  tiesicn  el  vuolo  y  (riro  atrevidos,  liri- 
<xn:  y  laá  <iu'>  ons<*flan  alí^tiu.i  ro^a,  como  fia  peculiar  de  su  lectura, 
di'Mctiras.  En  cxiAiito  á  lo  priin'.írf),  no  me  parece  muy  corta  esta 
obra;  i)«>r  lo  qu*i  mira  tk  lo  ae/uado,  he  querido  que  su  vuelo  sea  lí- 
rico; y  i>or  l<i  que  toca  al  tercer  punto,  mo  ho  propuesto  demostrar 
que  Roma,  corno  to  os  h>é  imjK'rios,  snis  ipsa  virihus  ruit;  demo4- 
tracio  '  realizada  solo,  i>or  moHvo.^  no  difíciles  do  adivinar,  con  los 
hechos  que  coa.it;4Q  de  \oi  e^critoroi  antiguo  i.  (NoU  4^^  Autor.) 


Toda  la  tierra  de  tu  cetro  escUtTa ; 
Tú,  sabia,  tú,  constante  (3), 
Fuiste  tus  hados  sola.  ¿  Cuantas  Teces, 
Con  furor  obstinada  en  tu  ruina. 
Tiró  al  fin  la  Fortuna  sn  gnadafía, 
Y  clamó  con  espanto  :  «r  Tu 


tOh  gran  ciudad!  mi  potestad  divina 

Y  yo  cedo  admirando  tanta  hazaña»? 
Vencer  así  la  diosa  tus  furores 

Te  ve,  cuando  á  las  bárbaras  cncbillas 
Se  ofrecen  tus  inermes  senadores 
Con  triunfal  toga  en  las  curales^sÜlas  (4). 
'   Del  cielo  entonce  descendió  piadosa 
La  alma  virtud,  que  reengendrarte  podo 
De  tu  ceniza  funeral ,  y  armado 
Tu  brazo  deja  de  invencible  escudo  : 
[Cuánto  laj!  debes  guardarlo  respetosa  I 
El  tu  vida  será,  cuando  arrojado  (6) 

ÍEl  gran  hijo  de  Amílcar  te  amenace 
mpia  desolación.  Ya  en  Trasimcna, 
Ya  en  Trévia  y  Cánnas  tu  poder  deshace ; 
Ya  desde  la  alta  almena 
Llora  al  ver  la  matrona  estremecida 
La  africana  bandera, 

Y  los  tostados  rostros  considera 

Del  fuerte  ibero  y  del  veloz  nninida  : 
Ya  la  Italia  en  tu  muerte  se  conjura, 
El  mundo  te  desprecia  antes  domado. 
Cuando  tú  sola,  en  tu  virtud  segura. 
Del  campo  por  Aníbal  ocupado. 
Cual,  ya  rendida  el  África,  diq>one8 

Y  mandas,  atrevida,  que  al  remedio 
Vuelen  de  las  Espaflas  tus  legiones. 
Sin  respetar  el  animoso  asedio. 

Mas  ¿qué  teme  la  patria  ([6),  que  enriquecen, 
En  los  riesgos ,  más  pródigas  las  manos 
De  sus  todos  amantes  ciudadanos? 
lOh  Aníbal !  Si  los  Alpes  te  obedecen , 
Koma,  que  armada  de  virtud  te  enpera. 
Más  firme  es  que  los  Alpes  j  más  fiera. 

Y  de  tus  hijos,  Roma,  siempre  amada. 
Los  vieras  siempre  intrépidos  soldados, 
Si'mprc  al  fragor  de  la  trompeta  osada 
Ardiera  en  gloria  tu  guerrero  fuerte. 
Que  mirara  su  pérdida  en  perderte; 
Ni  ¿cuándo  de  un  Atila  am»^«  I  rentados 
Cedieran  tus  invictos  escuadrones, 
Si  antes  por  tí  no  fueran  desarmados? 

Í Quién  ;ay!  rompió  los  sacros  eslabones 
)e  tu  justicia?  El  hizo  nombre  vano 
El  nombre  de  la  patria,  y  por  la  gloría 
De  Roma  no  se  i n llama  ya  el  romano. 

Tú ,  que  al  \'ulg()  vedaste  de  la  historia 
El  velo  penetrar,  ni^men  divino, 
Tus  misterios  descubre  ante  mis  ojos 

Y  de  mal  tanto  muéstrame  el  orlg^cn 

Ya  miro  el  Capitolio  y  Aventino  (7) 

En  vuestra  sangre  generosa  rojos, 

¡Oh  GracoH  dejígraciadosl 

Va  mi  turbado  corazón  afligen 

Los  clamores  al  cielo  levantados 

De  la  pleb  ;  infeliz,  i  Dioses  I  ¿  Qué  furia 

Tartáreos  fuegos  en  la  curia  vierte  ? 

I  Qué!  infieles  senadores,  ¿  j-u  os  injuria 

Quien  las  antiguas  leyes  os  recuerda? 

¡Ijeyes  santas,  que  así  templar  la  suerte  (8) 

(8)  Tú  sabia ,  tú  constante .  etc. 

Véaee  la  introducción  de  Livio.  iXota  del  Autvr.) 

(4)  Con  triunfal  tofru  on  las  rurales  aUlaa. 

Puede  verse  la  (ruorra  de  lo»  galos  en  el  libro  V  de  LItío.  (M 

(ft)  íí!  tu  vida  será  cuaado arrojado ,  et'. 

Liv.,  lib.  xxvi.  {!(hm.) 

(6)  SI:i>*  ;,<\\\''  tí.'Pio  lí»  ^«itria ,  etc. 

liiv. ,  libroa  xxiv,  xxvt  y  xxx  .  (fdnn.) 

I7i  Ya  miro  el  Capi  olio  y  Aventino.  etc. 

Entre  las  diversas  opiítiouo^  de  los  mism<>d  escritozvs  antí 
acerca  de  ios  Qracoii,  hemos  escogido  y  seguido  en  todo  1  i  de 
tarco,  De  rlr.  illu»'.  {ídem.) 

(8)  Leyes  sainan ,  (jne  a-*!  t<^raplar  la  Raerte .  etc. 

La  divlíion  de  tierriü  propuesta  p.:)r  lo<  Gracos  era  mar  oonfi 
á  las  leyes  romanas,  estableoiíias  desde  lo*  anti^^oo*  tiempo^  y  i 
pro  rei>}í;l<la-;:  por  lo  nal  1:í  propuesta  de  Tiberio  fué  mpeétmi» 
(06  hombrea  más  celebren  Ue  üoma,  como  reücre  Flntacoo.  Di 
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De  sus  hijos  qnisieron ,  qne  ni  el  pobre 
La  romana  altiyee  postrado  pierda, 
Ni  faerza  tanta  el  poderoso  cobre 
Que  de  la  ley  burlar  pueda  el  imperiol 
I  Leyes  que  la  yirtud  dictó  algún  dia 
Cuando  á  vuestros  decretos  presidial 
Ya  por  ellas  escucho  de  Tiberio 
La  voz  ardiente  con  que  al  rayo  imita, 
Que  el  roble  abate,  aterra  la  mon tafia, 
T,  en  todo,  incendio  general  excita ; 
T  vuestros  pechos  pérfidos  y  avaros 
Quemarse  miro  de  traidora  safia, 
Oyéndole,  invencible ,  asi  clamaros  : 
«  Las  fieras  por  los  montes  esparcidas  (1) 
Tienen  ¡oh  senadores  I  sus  guaridas ; 
Mas  i  qué  disfruta  el  ciudadano  fuerte 
Que  corre  por  nosotros  á  la  muerte  ? 
Sólo  el  aire  y  el  sol  le  es  permitido, 
Que  los  ricos  robarle  no  han  podido. 
Kin  hogar,  sin  asilo,  anda  vagando, 

Y  mustia  su  familia  lo  acompaña, 
Un  mezquino  sustento  mendigando. 

I  Cuan  sin  pudor  su  ^neral  lo  engaña 

Cuando  á  arrostrar  le  exhorta  los  combates 

Por  su  patrio  sepulcro  y  sus  penates, 

Si  ni  altar  propio  ni  sepulcro  goza 

El  ciudadano  ya,  si  ante  sus  ojos 

El  arado  del  neo  le  destroza 

De  su  padre  los  miseros  despojosl 

Si  los  horrores  sufre  de  la  guerra, 

¿  Por  quién  lo  hace?  jlnfeliz! Pueblo  romano, 

iRey  te  llamas  del  mundo,  cuando  en  vano 
Una  yugada  pides  en  la  tierra? » 

Asi  la  Fama,  con  clarin  triunfante, 
A  los  siglos  y  gentes  ha  llevado 
Tus  palabras,  Til^rio,  que  espantado 
Aun  oye  resonar  el  caminante 
Del  Capitolio  sobre  la  alta  cima , 
Inspirando  rencor  y  horror  eterno 
Contra  todo  tiránico  gobierno. 
/  Y  el  senado  sacrilego  se  atreve 
A  derramar  tu  sangrv^  sobre  el  suelo 
Que  á  tus  virtudes  debe 
Veinte  mil  ciudadanos,  cuando  airada 
Sólo  por  ti  Numanda  se  apiada 

Y  á  tu  patria  perdona  tanto  duelo? 
I  Así  la  gratitud ,  fiero  senado , 
Así  las  leyes  burlas?  {Quél  ¿so^to 
Ya  está  el  tribuno  á  tu  puñal  airado? 

Y  i  ésta  es  la  libertad  y  éste  el  resneto 
Que  á  los  sacros  tribunos  has  jnraao? 
Ya,  triste  Roma,  por  la  ves  primera 
Decidieron  las  armas  en  tu  toro. 
Principio  infausto  de  tu  eterno  lloro , 
Que  ya,  ya  el  Tlber  asustado  espera; 
El  Tlber,  que  á  sus  ondas  fieramente 
Kl  cuerpo  de  Tiberio  ve  arrojado, 

Y  parando  su  rápida  corriente, 

Lo  abraza,  en  tiernas  lágrimas  bañado ; 

Y  al  cielo  alzando  el  rostro  venerable. 

Es  fama  que  clamó  : «  Ya  ¡oh  cielo t  escrita 
Miro  en  ti  la  sentencia  irrevocable 
Que  á  Roma  de  su  solio  precipita,  n 
La  precipita,  y  ella  de  su  cumbre 
Con  ímpetu  violento  se  desprende. 
Cual  peñasco  de  horrenda  pesadumbre 
Por  entre  rotos  árboles  deroiende, 

Y  cayendo  en  el  mar  con  golpe  grave , 
De  nuevas  ondas  crespa  el  Ooeáno, 
Que  hacen  vibrar  á  la  remota  nave. 
lAh!  que  tu  esfuerzo  generoso  es  vano  ; 
No  evitarás,  oh  Cayo,  la  ruina 

Que  á  Roma  avara  Júpiter  fulmina ; 
Ni  emules  más  á  tu  glorioso  hermano  ; 
Que  si  de  tus  benéficos  intentos 

te^M  babU  frecneBtenMnte  LItIo  «n  lodo  éí  cano  de  m  UMori». 
ÜToM  dei  Autor.) 

(1)  LMflerM  porkMmontMMiMUXfdUtete. 

Bn  nn  poema  directamente  didáctico  no  taemoe  creido  tmcr  Uber- 
tad  para  afiadir  ni  qnitar  á  la  arenga  de  Tiberio,  nUerida  por  Pln- 
taroo,  mU  de  lo  qoe  praclmmenU  reqoula  la  Índole  de  una  obia 
poéUoa.  íAIm,) 


Ornan  la  Italia  ilustres  montimentos 

Y  á  esfera  digna  elevas  al  romano. 
El  orgullo  patricio  no  se  doma 

Con  tus  armas  de  paz ,  y  el  solo  fruto 

Será  aumentar  los  criineneB  de  Roma. 

I  Oh  1 1  cuan  acerbo  luto 

Dejas  á  tu  familia  conturbada! 

Mira  la  angustia  que  Licinia  muestra  (2), 

Sobre  su  rostro  exánime  pintada; 

Mírala  en  el  umbral  arrodillada, 

Con  una  mano  contener  tu  diestra, 

Y  sujetar  con  la  otra  la  infelice 

Prenda  de  vuestra  unión ,  y  « ¿  adonde  armado 
Vas  de  sola  virtud  \6h  esposo  I  (dice) 
Cuando  el  sangriento  Opimio  y  el  Senado 
Bajo  la  toga  esconden  las  espadas? 
No  esperes  ^a  en  las  leyes  despreciadas. 
Ni  en  los  dioses,  que  vieron  indolentes 
Perecer  á  tu  hermano.  ¡Oh!  ¡si  siquiera 
Muerte  gloriosa  entre  enemigas  gentes 
Armado  hallases ;  que  Numancia  fiera 
De  Tiberio  el  cadáver  nos  cediera; 

Y  Roma  lo  negó.  ¡Ahí  ¿Y  yo  á  los  mares 
Iré  á  pedir  el  tuyo?  ¡ Desgraciado  1 

Ya  que  en  mi  desventura  no  repares. 
Ten  piedad  de  tu  hijo ,  abandonado 
Al  furor  y  venganza  del  Senado. » 

Dice  ;  y  tu  firme  pecho  se  estremece 
Cual  los  senos  de  Lípari  encendidos 
Cuando  truenan  con  hórridos  bramidos; 
Pero  su  imagen  lagrimosa  ofrece 
A  tu  vista  la  patria,  que  te  llama 
A  socorrerla  en  su  conflicto  triste 

Y  morir  en  los  brazos  de  la  Fama. 
Fuego  sagrado  el  corazón  te  inflama, 

Y  ala  naciente  compasión  resiste. 
Cual  firmo  roca  al  ímpetu  marino. 
Cae  Licinia  en  tierra  sin  aliento, 

Y  tú,  guiado  del  fatal  destino , 

Te  arrojas  con  intrépido  ardimiento 
Ante  el  fuego  que  ciñe  al  Aventino. 
Renueva  ¡oh  sacro  Tiberl  tu  lamento ; 
Ya  otra  vez  ¡ay  de  til  la  sangre  y  gloría 
De  los  claros  bcipiones  se  profana  (.')), 

Y  de  un  heroico  padre  la  memoria, 
Que  á  los  triunfos  y  fasces  consulares 
Nombre  menor  debió  <jue  á  su  justicia ; 

Y  tú ,  oh  modelo  de  virtud  romana 

Y  premio  de  virtud,  si  á  la  avaricia 
Tus  hijos  recordares 
Torpemente  inmolados ,  no  los  llores ; 
No  los  llores,  Cornelia,  que  no  tarde 
Roma  los  llorará;  Roma,  cobarde. 

Que  á  Opimio  absuelve  (4);  Roma,  qne  entre  hor- 
De  sangre  de  sus  hijos  en  torrentes  frores 

Lo  ve  aumentar  del  Tiber  las  corríentes ; 
Roma,  que  de  sus  fuertes  defensores 
Mira  tres  mil  sobre  las  ondas  muertos; 

Y  tú  también  los  llorai«,  que,  indignada. 
Tus  templos  dejas  ¡oh  virtud!  desiertos, 

Y  buscas,  fugitiva,  otra  morada. 
Huye,  pasa  los  Alpes,  é  ilumina 

Naciones  ignoradas ;  huye,  ¡oh  diosa  I 

Que  Roma  sólo  te  prepara  insultos. 

Ya  há  tiempo  que,  atrevida  y  codiciosa, 


(3)  Mira  la  angnetia  que  Licinia  maestra,  etc. 

Algunos  sujetos ,  cuyo  jnicio  uprecio,  han  jnzgiulo  inútil  y  de  pe- 
quefta  consideración  en  este  poema  el  personaje  de  Licinia  y  su 
arenga  á  Cayo ,  aunque  referida  por  Plutarco.  Pero  cuanto  más  lo 
he  meditailo.  más  me  he  apartado  de  su  opinión.  Bi  el  iwnionAJe  de 
Cayo  no  es  inútil  después  del  de  Tiberio  porque  hace  ver  mtU  y  más 
la  obstinada  oorrup  -ion  d «  Rtnna.  ¿  como  se  tendrán  por  ociosas  las 
persuasiones  de  Licinia,  que  haoen  reitaltar  tan  gloriosamente  las 
virtudes  de  so  marido  y  aumentarse  el  odio  á  sus  perseguidores  ? 
(JVota  (Ut  Aut»r.) 

(3)  la  sangre  y  gloria 

De  loedartM  Sciplonee  se  profana ,  etc. 
Acerca  de  las  virtudes  de  Graco  y  do  so  casamiento  con  Cornelia 
en  premio  de  ellas ,  ademas  de  Plutarco,  puede  verse  4  Livio,  li- 
bro XXX  vm,  y  siguientes.  {/<Um.) 

(4)  Roma  cobarde , 

Que  á  Opimio  abtoelva, 

lloro,  Ul»,  la,  {J449t.) 
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Y  4e  CiK&;=.  ptrmñfta  qie  «n  ta  feíP» 
IriiiLÍt  la  Tft&idad  de  Lm  bu^ouml 
Ya  i  eoKpKt'tACÚi  teaapuM  al  decoro  (3) 
9o  elfrva:*  ¡aé  pieixTas  j  fmiríciím ; 
(|B«  ei  diot  i  quien  le  postnn  «•  el  om. 
Ya  «bQ  la  copa  Bcrtal  de  la*  delidaí 
T«  mnelle  jcTestod  ifedienta  bebe> 

Y  lofl  padref  «e  «iKmtL  j  la  píeoe. 
En  hTita  mfauca  al  Ajiia  cmy^aíjtána  (3), 

Tú  de  eiU  thücías,  j  elLt  te  domiBa; 
V*st*f:fA,  j  tutu  xcoerte  no  jejwrafl. 
Ya  ta  áfjminio  ea  ^are  al  tonmrro  (4), 

Y  to  feroz  oc^Liria 

L6«  pnebloa  qae  te  infaman  en  ta  placa. 
Ac^iéttÍMUí  qoe  el  bérc«í  de  Carta^  (6) 
Ci«ne  te  fué,  a!  mr/ñr.  de  triste  agüero» 
Qoe  á  tn  Tírtod  raticínó  ei  eatza^. 

Y  bien  rengar  foe  indignados  manca 
El  África  Tcrá,  eoando  pr^aMa 
Tanto  ta  sacro  lionor,  que  ONMiamente 
Vn  rej  nomída  coal  TCiial  te  afrente  (6X 

Y  dífpio  ilegne  á  ser  de  to«  afanea ; 
Qoe  ja  tu  roda  j  firme  fortaleu^ 
Entre  darás  costambres  engendrada, 
Ai  bálago  traidor  de  la  riqaexa 
Fallece  dulcemente  emponzoñada. 

Tal  mar  qoe  fiero  contra  escollos  tmena, 

Y  al  ríf;]o  espumas  con  faror  leranta, 
lientamente  so  o(Aer%  quebranta 
ho'rire  la  blanda  arena. 

Mss  si  del  enemíf?o  tn  tQ  mano 
Tiembla,  ;oh  c^idicia!  ríctoriosa  e^rrime 
El  pnfial  contra  c-I  d^il  cío'ladaao ; 
Y,  ya  sin  freno,  to  ardimiento  insano 
lUimpe  la  ley,  al  magistrado  oprime, 

Y  ante  tn  trono,  diosa  eníarecida, 
Moerc  el  honor,  qne  en  tos  cojnndías  gime, 
Ma#Te  la  patria,  qne  el  honor  oliida. 

I  Virtad  ama>/ie!  Cuando  faé  to  imperio 
Alma  (]*;  liorna  en  nnñ  m'ijores  días, 

Y  la  T'u{Uf:z3i  á  límitf;s  cefiiaj>. 

Qae  ijí  el  ricf^  comprar  cl  caatiTcrio 

I V;l  tríifte  ywhlo  j  di:  la  patria  osara  (7), 

Xí  pffT  cl  narnbre,  torpe  consejera, 

Kl  prjbre  pcrrcrtido,  al  poderoso 

Su  brazo  y  v<->z  Tendiera, 

Kra  it^^ma  á  dua  hijos  madre  cara, 

Madre  imf/arcia!,  aae  f»ólo  al  rirtuoso 

Ofn;cií;ra  el  favor  de  sus  comicios. 

Fueron  á  i¿oma  ent/jnces  sacro  ejemplo 

lx>fl  fiobres  y  magnánimos  patricios  (8), 

(1 )  ÍM-^*'  qiw  f^I  trt'uo  riffUlo  abandoosn ,  «te. 

ÍAir.,  Iik  XXXIV,  hJ  prím  ipio.  doiulc*  trata  ríe  U  áhro|fsckm  de  Is 
W^y  (fftp'iA;  Ariit/jiM,  romo  han  r>\tH'.ryw\o  hombre»  nxuj  sabios ,  qui- 
sa U  ijriic*  rHl«'(ion  «rra/U  de  Livio  ct>  toda  su  híjftoria  hajra  ¿do  la 
d<?  tííiwr  ''«Uk  <;';íitlí-r.d;4  jy^r  'k*  i^kti  consideración.  (Nota  M  Autor.) 

(7)  Yit  4  ro'iipHencia  tempU^  al  deeoro,  eto. 

IJt.,  lih.  X.  \Idrm.) 

(.1)  Kn  hora  infanntA  r^l  A^  conquistaras. 

Llr,,  lib.  XXXIX.  i/drrn.) 

ii)  Ya  tn  dominio  tm  inraTC  al  fnraafcero. 

Llr.,  J|b.  xui;  Flor**,  lib.  xunt.  iltU-m.) 
(0)  ArivVnlatr  qnc  ol  héroe  din  Cartazo,  etc. 

Lir.,  lib.  XXXIX. 

(A)  T'n  rey  nnmida  coal  renal  te  afrente. 

Floro,  11b.  i.xiv.  i/Hrm.) 

(7)  l)tí\  tristis  pn<>bln  y  de  la  patria  oflára  ,  ete. 

Vw>áii  ror»e  «tn  Lirio  nnn  /'«ta  r-ra  ley  fondamental  de  Roma;  por 

lo  mal  se  innilra  srffnn'la  rez  m  importancia  en  eato  poema,  (/dan.) 

(H)  L/H  pobn;4  y  niatatAnimoe  patricios,  etc. 

I)e  AfrriíA  traU  Lirio,  lib.  ii;  de  Gincinato,  11b.  in;  de  Camflo, 

llbrotí  r,  VI  y  ni  ;  d*«  R'vnlo,  Floro,  libros  xvii  y  xmi ;  de  Pclplon 

AflJAtico,  Lirio,  lil>.  xxxvni,  a'  fin;  de  Churlo  Dentato,  Floro,  U- 

^fr*»  XI  y  XIV,  y  do  «a  rK>l>rcaÉi  Cioeron^  en  el  Caion  Mayor;  de  L. 

bulIi/>  1'aiilo,  í*]ijro,  lib.  xi.vi,  aanqoo  exle  compendiador  omite  el 

sclto  (por  otra  {lartc  muy  rmiiitante)  ríe  tiabor  llevado  jArenoe  de  lae 

sciones  ((oN'rna/ÍM  por  I*aalo,  tU»  las  ctiakw  fnó  la  Rti|Áfia ,  su  cadá- 

^'  A  Is  hoguera ,  eu  icftal  de  reconocimiento  A  tuf  rirtodef,  {látm») 


Kl 

ASh 

K 

Ptr  Tínad  aola,  7  de  hl 

Ea  ¿siica  mima;  aCi,  á 

OKiapj^á  ta 

El  Teaoedor  del  Aáa  ae  s«al 
Bruiarde  Cvíol  T  tA 
De  mjs  Tetaos  ¡ok  PImIo! 


Qaedel  grato  fipafíni  te 


De  Tirta£>sBS  leyes  al  ia^njo 
La  ril  traH^izibdad  del  ocio 
T  la  igaocnmia  enUndida  del 
Amisrcis  s¿Io  csteriki  hopwei 
fnflamistrts  la  pkbe.  y  ^ 
Que  inspirara  tu  Tea  fareres 


Qne,  como  ti  aitro  rey  del 
I^hinade 


« 


La  i^ebe,  qne  en  Dnilío  el 

De  tiranos  da  á  Boma,  y  el  decbado 

De  templada  eqnidad ;  qae  al 

Honrar  mira  sos  ki  " 

Qne  Te  tzinniar  sn  dietador 

Del  Etrasco  y  de  Eoma;  y 

Victimas  ya  del  enemigo acexo, 

Salrar  sos  Decios ,  hostias  toIi 

T  coando  roela  Anníhal 

De  Boma  ya  postrada»  el  gran  Marorio 

Cortar  suse^jeranzastemerariasL 

De  tan  daza  TÍrtod  copias  f  eliees 

Boma  muchas  goaó,  sagrado  ímto 

De  la  altÍTex  qoe  al  paáiio  iiupiím  Brvta. 

T  cuando  á  tos  patricios  eontzadioei^ 

Dos  reees  triunfas,  plebe  Tirtooaa, 

Qne  el  imperio  ka  cedes  generala, 

De^mes  qoe  á  tos  magnánimas  ptMfiaa 

Aspirar  á  las  fasces  ya  podiaa. 

jQoémisf  Coando  tres 

A  tu  mismo  furor  sólo  temiaa. 

Huyendo  de  victoria  ensangrentada ^ 

I  Oh  oonfuncm!  senado,  no  ea  la  plebe 

La  que  la  guerra  ssoladora  mnere ; 

La  centella  que  incendios  ha  sembrado 

Contra  Boma,  ha  partido  de  tn  seno  • 

T  de  la  atroz  discordia  está  entrañado 

Por  ti  en  los  siete  montes  ya  el  Teneno. 

Tolcanes  ;st!  serán  tus  siete  cambrea. 

Que  sobre  tí  desolador  incendio 

Ta  abortar  miro  ¡oh  Boma!..^.  Tos  costnmbreí 

Tus  avaras  costumbres  ya  reciben 

•Oh  senado  cruel!  digno  estipendio. 

Ve  morir  tu  ciudad:  horror,  eqf>anto 

Ya  sus  callea  sombrea,  y  se  perciben 

En  los  Alpes  los  ecos  de  su  llanto. 

Ya  8ila,  rayo  de  orfandad,  abraaa 

Íjos  restos  que  perdona  el  brutal  Mario, 

Y  á  cuantos  no  lo  adoren  sanguinario. 
César,  resuelto,  el  Kubicon  ya  pasa; 
IjOs  héroes  abandona  el  pueblo  ingrato, 
Que  lo  redimen  de  onrcsor  injusto; 

Ya  en  Bruto  pierde  la  virtud  su  a¿lo 

Y  gime  bajo  el  fiero  triunvirato; 
Arde  la  ^erra  desde  España  al  Nilo, 

Y  rictorioso  Augusto, 
Esclava  Boma  la  piedad  pregona 
Dt'l  que,  sin  enemigos,  ya  perdona. 

Ya,  inñel  senado,  el  nombre  de  Tiberio  (lOX 

(9)  En  émnla  gloria  resplandece 

la  plebe. 

Acerca  de  Dnilio  róase  á  Lirio ,  lib.  m ;  de  Harcio,  prteer  i 
dor  plebeyo,  habla  cl  mismo  hiiitoriador,  libros  vin  y  z;  de  K 
lo,  lib.  xxTU  y  signicntee ;  y  lae  reflexiones  qne atgnen  hasta  d 
so  ¡oh  eonfuMion ,  Senado!  son  también  del  mismo.  (Aefa  dti  As 

(10)  Ya,  infiel  Bcnado,  el  nombro  de  Tiberio. 
Algnn  amigo  instniido  me  notó  de  poeffl  esta  ahaloQ  dt  1 

bret;  mas  cuando  de  ons  cosa  peqoefia  te  toma  ooaslor  (sm 
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Por  rigor  de  los  cielos  ufendidofl, 
Es  nombre  para  ti  de  vituperio. 
Doblad  los  caellus  otra  vec  erguidos, 
Sufrid  el  ^go,  viles  senadores, 

Y  al  morir  entre  oprobios  y  rigores 
Del  tirano  que  bárbaro  os  denuesta 
Cuando  el  puñal  en  vuestra  sangre  bafia. 
De  aouel  Tiberio  recordad  la  muerte. 
lAy!  De  su  sangre  la  expiación  es  ésta. 
Esta  de  vuestros  padres  fué  la  hasafla. 

Ya,  mísera  ciudad,  sobre  tu  suerte, 
De  horror  se  cierra  tímida  mi  vista. 
Anegada  en  los  negros  horizontes 
En  que  tu  gloría  á  deshacerse  vuela. 
|Ah!  que  rápida  vuele,  y  de  los  montes 
Corra  bárbara  gente  á  tu  conquista, 

Y  la  tierra  infeliz  menos  se  duela 

Bajo  el  cetro  del  vándalo,  aunque  odioso, 
Que  bajo  el  de  esas  fieras  insolentes 
Que  tú  del  orbe  disponer  consientes. 
Si  bien  feroz,  al  fin  menos  vicioso, 
Triunfará  de  un  imperio  corrompido  : 
Sí,  triunfará ;  que  ese  poder,  aue  sacro 
Llama  atónito  el  orbe  sometido , 
No  es  ya  más  que  un  brillante  simulacro; 

Y  decretando  el  cielo  exterminarte, 
A  tus  emperadores  más  piadosos 
De  hacer  el  bien  eterno  negó  el  arte. 
No  reinas  ya  por  lazos  poderosos, 
Que  sola  puede  la  justicia  darte, 
Sino  porque  en  el  orbe  envilecí do^ 
La  virtud  y  el  valor  haa  extinguido. 
Reinas  hasta  que  guerra  te  presente 
La  primera  que  venga  altiva  gente. 
Así  tal  vez  magnífico  edificio. 
Disueltos  ya  los  vínculos  seguros 

Con  que  entre  si  de  loe  enormes  muros 
La  firmeza  anudó  sabio  artificio , 
Sólo  en  su  inmensa  mole  se  sostiene, 

Y  llegar  suele  á  ver  siglo  remoto 

A  merccíl  del  acaso,  hasta  que  viene 
Súbito  á  combatirlo  el  terremoto ; 
Que ,  de  su  peso  entonces  más  vencido , 
Da  en  tierra  con  horrísono  estampido, 

Y  en  fragmentos  disuelto  en  un  instante, 
Memoria  es  ya  que  al  pasajero  espante. 

Tal  eres  tu  á  mis  ojos,  y  del  seno 

ÍOh  ciudad  infeliz!  de  estas  ruinas, 
f  i  mente  en  sacras  luces  iluminas. 
I  Oh  si  fuese  mi  vos  la  voz  del  trueno, 

Y  en  alas  gloriosas  de  la  Fama 
Volando,  al  lecho  penetrase  ¡oh  zeyesl 
En  que  litoes  yaoeu  en  esta  hora 

Del  cerco  horrendo  qne  incanaáble  os  trama 

La  adulación  traidora! 

Oíd ,  dijera,  dioses  de  las  leyes, 

Mi  voz  oid;  que  por  mi  labio  os  dama 

Desde  Boma  arruinada  la  justicia. 

Ella  los  pueblos  sostendrá  propicia , 

Que  vagaríUi,  de  su  favor  aesiertos, 

Desalentados  siempre,  siempre  inciertos. 

No  la  depravación  os  amediente; 

Leyes  que  inspiren  la  virtud  y  liguen 

La  virtud  y  la  fuerza  estrechamente, 

Triunfo  veloz  de  la  maldad  consignen. 

Asilo  un  tiempo  vil  de  malhechores, 

Esta  muerta  ciudad  la  vio  á  su  frente 

En  héroes  transformar  sos  moradores. 

Si  renaciese  así,  no  la  domara 

Ni  África  inerte,  ni  Asia  envilecida, 

Ni  América  servil,  ni  Europa  avara. 

(Reyes!  pensad  en  Boma  destruida, 

Y  esta  noche  os  será  noche  de  vida. 
Mas  si  mi  ardor  con  débiles  lamentos 

Fatiga  en  vano  los  callados  vientos. 
Por  Jo  menos,  intrépidos  hermanos. 


fiaiide,  josgo  qM  asta  muy  lejos  «rta  defecto;  y  sil 
JSTMoria  tnHMrM/,  parte  n,  toma  ooadon  de ftqtMl  dnasBle  Osflaa- 
do  Jeeos,  que  ídó  muerto  en  el  Medio  de  Jenuiüen,  paia  ano  de  Um 
más  elocaentes  pMi^  de  su  inmortal  otea,  migr  lOns  de  psnsa- 


Beciban  vuestras  sombras  mis  gemidos, 
Que,  en  nombre  de  los  siglos,  son  debidos 
Al  horror  inmoral  de  los  tiranos. 

Y  vosotros ,  del  Erebo  nacidos 
Para  norma  de  infieles  magistrados, 
I  Oh  Nasica  y  Opimio!  destinados 
Por  el  hado  inclemente  á  la  ruina 
De  la  grandeza  y  la  virtud  romana. 
Si  el  cielo  la  venganza  soberana 
En  el  yerto  sepulcro  no  termina, 
Que  esclavízanos  á  infernal  cadena 
Sobre  esc  anfiteatro  lastimoso. 

En  llanto  eterno  humedezcáis  su  arena, 

Y  os  acuerden  las  Furias  sin  reposo 
Que  os  atrevisteis  á  romper  crueles 
Para  siempre  de  Boma  los  laureles; 

Y  a!  ver  el  pasajero  esta  ceniza, 

Que  el  ciclo  en  vuestro  oprobio  inmortaliza, 
Os  execre  cual  yo,  y  en  vuestro  nombre, 
A  cuantos  quieran  degradar  al  hombre. 


U. 
VEBSION  DE  UN  FBAGMENTO  DE  IL  PASTOR 

FIDOt  DE  aUARINI. 

I  Oh  Mirtilo,  Mirtilo,  vida  mial 
Si  vieses,  por  ventura. 
Cómo  palpita  el  corazón  ardiente 
Que  llamas  roca  dura, 
Tú  lo  compadecieras, 

Y  no  piedad  rendido  le  pidieras. 

I  Oh,  cuánto  somos  desgraciados,  cuánto! 

jQué  dicha  el  ser  amado  te  daría? 

I  Qué  bien  supremo  ser  tan  tierno  amante? 

1  Por  qué ,  fortuna  impía. 

Separas  tú  los  que  el  amor  constante 

Debiera  unir?  x  tú,  ¿para  qué  juntas. 

Ciega  pasión,  los  aue  apaitó  el  destino? 

I  Oh  dichosos  aquellos 

A  quienes  sefialó  naturaleza 

Por  ley  sola  de  amor,  amor  divino  I 

Ley  humana  implacable , 

Que  das  por  pena  del  amor  la  muertel 

Si  es  el  pecar  tan  dulce 

Y  el  abstenerse  tal  virtud ,  amable 
No  eres,  naturaleza,  ni  perfecta^ 
Pues  repugnas  su  ley.  tOh  1^  odiosa. 
Que  tanto  te  lastima  al  reprimirte  I 
Mas  iqué!  no  la  amorosa 

Pasión  inflama  al  que  la  muerte  huye. 

Pluguiese  al  cielo  que  la  muerte  sol* 

Fuera  á  mi  falta  la  debida  pena. 

Honestidad  santísima,  cadena 

Que  un  alma  bien  nacida 

Bespeta  siempre,  cual  sagrado  numen, 

Esta  pasión  querida 

Que  he  destrozado  con  el  duro  acero 

l3e  tu  rigor,  á  tí  yo  la  consagro, 

Del  corazón  despojo  lastimero. 

Tú,  Mirtilo,  perdona,  vida  mia, 

A  quien  sólo  es  cruel  cuando  piadosa 

No  puede  ser ;  perdona  á  la  que  es  tuya 

En  las  palabras  enemiga  impía. 

Mas  en  su  blando  pecho  oculta  amante. 

iQuieres  venganza?  Ya  la  tienes.  Ese 

Fiero  dolor  que  sientes  penetrante 

Es,  más  que  tuyo,  mío.  Tú  mi  vida 

Formas,  tú  eres  mi  aliento. 

Aunque  contrasten  nuestro  amor  la  tíerra 

Y  el  alto  firmamento; 

Así,  siempre  que  lloras  tu  quebranto. 
Esas  lágrimas  tuyas  son  mi  san^, 
Tus  suspiros  mi  alma,  y  esas  tristes 
Penas  que  gimes  tanto 
No  son  tormentos  tuyos,  que  son  mios, 

Y  á  mí  me  despedazan  más  impíos. 


OOMI^OSICIONES  YÍBIáB. 
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Sobre  él  el  rayo  lanza ,  y  desannadas 
Quedan  sos  iras.  La  inocente  sangre 
Borra  de  mi  mina  el  ya  firmado, 
Ya  sellado  decreto.  Ya  á  un  bandido 
Se  abren  los  cielos,  á  Abraham  cerrados. 
Tres  horas  breyes  las  maldades  limpian 
De  los  pasados  siglos  y  futuros; 

Y  el  que  entre  cielo  y  tierra  está  pendiente 
Para  satisfacer  por  los  delitos, 

Ya  espira,  y  en  su  mnerte  las  cadenas 

Y  las  puertas  de  bronce,  y  los  cerrojos 
De  diamante,  y  los  grillos  acerados 
Bn  polvo  se  deshacen,  cual  la  arena 

Al  aquilón  violento  se  disipa 

Mortales ,  esoeransa :  no  desmaye 

El  vencido;  ae  nuevo  al  campo  tome, 
Por  él  combate  el  cielo.  ¡Ayl  instable 
Todo  le  que  no  eres  es ,  Dios  mió, 
Ki  es  vencido  el  que  cae,  si  te  invoca. 


V. 

IDILIO. 

PARA  LA  RENOVACIÓN 
>B   UNA  ACADEMIA    DB   LETRAS    HUMANAS  SK  1796. 

¡  Oh  1  en  las  dulces  vigilias 
Antiguos  compañeros, 
Ilustres  amadores 
Del  apolíneo  plectro ; 

Oid  lo  que  me  inspira 
El  dios  que  mora  en  Délfos, 

Y  de  la  sabia  Palas 
Los  suaves  preceptos. 

Del  caudaloso  Bótis 
Yo  vi  los  placenteros 
Márgenes  de  celeste 
Resplandor  todos  llenos. 

El  aire  claro  henchian 
Armónicos  acentos 
De  sonorosas  liras 

Y  cantos  lisonjeros. 

La  aura  espiraba  grata, 

Y  aromas  del  Babeo 
Causaban  al  olfato 
Dulcísimo  embeleso. 

a  Tu  gloria  es  hoy,  ¡oh  Bétisl 
^Cantaba  un  geniezuelo 
Cuyo  nombre  en  dichosas 
Edades  será  eterno). 

»  Hoy  Apolo  y  Minerva 
En  el  felis  Tartcsio 
Contigo  á  tratar,  bajan , 
De  restaurar  sus  templos. » 

Los  atrios  admiraba 
De  aaucl  palacio  rég^o 
Do  Bótis  poderoso 
Goza  divino  obsequio. 

Estaba  el  dios  marino 
En  su  cerúleo  asiento. 
De  verdes  esmeraldas 
Cuajado  el  áureo  cetro. 
•      Con  majestad  augusta 
Ornaba  el  aposento 
El  árabe  tenoro 
En  artes  mil  dispuesto. 

Y  de  tus  sabios  hijos 
Allí  en  dibujo  diestro, 
Hispális ,  Filodoce 
Pintó  los  altos  hechos. 

Del  oro  recamados 
Los  argentados  techos, 
La  vista  deslumhraban 
Con  trémnlos  reflejos. 

Ocupaban  sus  lados 
Los  númenes  supremos, 
Celestiales  delicias 
Al  ánimo  infundiendo. 

Se  vía  en  la  gran  diosa , 
No  aquel  ardiente  ceño 
Oon  que  inilamalKi  argivoi 
Furores  contra  el  Toucro; 


Sino  una  blanda  risa, 
Un  agrado  halagüeño, 

Y  el  esplendor  hermoso 
De  su  virgíneo  aspecto; 

Mas  de  dorado  manto 
Ceñido  el  dios  de  Délos , 
Del  laurel  coronado 

Y  el  árbol  sacro  á  Venus, 
En  la  izquierda  tenía. 

Insignia  de  su  imperio. 

La  concha  de  áureas  cnerdas^ 

Admiración  del  cielo. 

Con  festivo  semblante 
Me  llaman  y  « ¡Oh  Filenol 
Ingrato,  con  un  dulce 
Enojo  me  dijeron: 

y>  ¿Tú  también,  á  vulgares 
Impulsos  ya  cediendo. 
Desiertas  del  Parnaso 
Los  bosques  siempre  amenos  f 

»  — Deidades  adoradas , 
Perdonad,  dije,  os  ruego, 
De  un^óven  aun  imberbe 
El  inconstante  esfuerzo. 

»  Dejando  los  encantos 
De  mi  nativo  suelo, 
Hado  benigno ,  Bétis, 
Me  trasladó  á  tn  seno. 

»  Tu  margen  figúreme 
Continuo  repitiendo 
De  cisnes  agradables 
Los  plácidos  concentos.   . 

H  Mas  ¡ay!  nocturnos  buhos 
Vi  sólo  que  en  tus  bellos 
Pobos  mansión  hadan , 
De  tus  orillas  dueños. 

I)  Cuando  de  tus  clientes 
Un  número  pequeño, 
I  Oh  Apolo!  las  fatales 
Cadenas  sacudieron, 

nSabes  si  generosa» 
Acaso,  noel  primero 
Los  insolenta  golpes 
Sufrí  del  monstruo  fiero¡ 

»Y  si  la  docta  lira 
Desamparé  algún  tiem|)o. 
No  al  desden  vil  j  torpe 
Entrada  di  en  mi  pecho; 

D  Y  ¿cuántas  veces,  diosea, 
Mis  penas  entretengo 
En  su  sonoro  halago 
Con  no  impune  deseo? 

n  Que  en  la  ciudad  de  Alcídct 
Es  sólo  noble  objeto 
Del  andaluz  caballo 
El  generoso  aliento; 

»¥  más  las  sienes  honra 
El  bátavo  ornamento 
Que  todas  tus  sagradas 
Coronas,  ¡oh  Timbreol 

n  Rizar  como  una  Tais 
El  preciado  cabello; 

Y  después  rociarlo 

Del  parisiense  ungüento; 

ID  En  galón  argentado 
La  lis  por  sobrepuesto. 
De  la  infanzona  estirpe 
Musárabe  argumento; 

»  Este  es,  dioses,  el  arte. 
Este  el  sublime  empleo 
Que  á  los  hombres  corona 
De  gloría  ^  lucimiento. 

)i¿  No  veis  cuántas  estatuas 
Del  romano  y  del  g^'i^go 
De  ilustres  potentados 
Ornan  atríos  soberbios  1 

»¿Las  aras  consagradas 
A  Píndaro  y  Homero , 

Y  á  las  graciosas  Musas 
Siempre  ardiendo  el  incienso  f 

»  Do  deliciosas  flores 
Tantas  artes  nacieron, 


DON  MAKÜBL  HABIA  DB  ABJONA. 


Hoj  7a  silvestre  acanto 
£1  ámbito  ha  cubierto; 

)>  Y  la  patria  de  Herrera  ^ 

Escucha  el  eón  horrendo 
Con  que  Cleon  las  drías 
Ahuyenta  á  sus  desiertos. 

»  Mas,  bella  hija  de  Jore, 
Tu  altar,  que  ya  en  fragmento» 
Miseros  destrozado 
Profana  polvo  obsceno, 

»  Por  tu  sagrado  padre 
Restaurar  te  prometo, 
Ki  de  la  inculta  turba 
Temer  el  fatal  eco.  n 

Gozoso  el  viejo  Bétis, 
Los  brazos  me  echó  al  caello« 
T  su  favor  los  dioses 
Amantes  me  ofrecieron. 

Pues  ea ,  ya  el  infame 
Letargo  desechemos. 
Cuando  el  Olimpo  trata 
De  ensalzar  el  ingenio; 

T  si  Palas  alcanza 
De  Júpiter  excelso 
Premio  á  la  dulce  lira, 
Por  él  luego  anhelemos. 

Y  si  no,  I  oh  noble  glorial 
A  la  alta  región,  léjoa 
De  plebeya  caterva, 
Alzad  osado  vuelo; 

Que  al  mérito  algún  día 
Tributará  respetos, 
Posteridad,  tu  juicio. 
Tan  libre  como  c;ierto. 

VL 
CÁNTICO  DB  LA  SÜFIDIA. 

Barbarie  augutta^ 
Tu  trono  exceUo 
En  vil  escofia 
Va  á  tor  deshecho. 
De  tinieblas  horrorosas 
Cubre  á  Hesperia  triste  velo, 

Y  el  negro  error,  á  su  abrigo. 
Propaga  el  pérfido  cetro. 

Mas  la  antorcha  triunfadora 
Amanece  ya  de  Febo, 

Y  la  turba  envenenada 
Be  precipita  al  averno. 

Barbaree  augusta,  etc. 
Tímido  el  coro  sagrado 
Pasó  el  alto  Pirineo, 

Y  sólo  su  dura  Egida 

Dio  Minerva  á  nuestro  imperio. 

Mas  volved,  amables  Musas; 
Que  ya  el  cufidiano  esfuerzo, 
Las  cadena»  quebrantando , 
Triunfo  os  prepara  soberbio. 
Barbarie  augusta,  etc. 

VIL 
LA  FORTUNA  JUSTA, 

JUEGO   IRAMÁnCO. 

POB  LA  ELECCTON  DEL  SESoB  DON  DIBOO  ANTONIO 
NAVARRO  MARTIN  DE  VILLODBES,  CANÓNIGO  DB 
CÓBDOBA,  PABA  BL  OBISPADO  DB  LA  CONCEPCIÓN 
DB  CHILE. 

INTERLOCUTORES. 

Buen  gusto Tenor, 

Filosofía Contralto, 

Babbabismo Bajo. 

Heligion T^ple. 

Amieum  perdure  eit  damnorum  marimutom 
PiTBUO  Biao,  Sentencias. 

BUEN  GUSTO. 
jLo  pudieras  creer,  Filosofía? 
Después  de  aquellos  tiempos  tenebrofOfl, 


¿Pudiera  yo  esperar  tan  <daio  disiT 

Ya  llegan  los  ínstantéB  veninztxsos 

En  que  el  augusto  pastoral  cayado 

De  las  timidM  Musas  es  amado. 

Que  ahora  eacuentran  un  aabio  TaHmiento 

Donde  antes  sólo  haHáhan  esoannienia. 

'^  filosofía. 

iTanto,  amigo,  llevarte  el  ^zo  pudo^ 
Que  mi  triunfo  no  ves  7  nu  alespriaf 
Hermanadas  serán  en  anlce  nudo 
lia  Religión  y  la  Filosofía, 
T  después  de  pasar  los  Pirineoa, 
^e  verán  en  los  Andes  mis  trof  eooL 

ausrro. 


Las  Husfts,  lagrimosas, 
A  Júpiter  pidieron 
Que  en  los  llanos  de  Ohile 
Estableciese  sn  abatido  imperio. 

Sola  pender  se  via 
En  el  bosque  de  Rengo 
La  trompa  con  que  Ercilla 
Cantó  del  gran  Caupolican  loa  heehosi 

Si  la  eq)ada  y  la  üra 
Unirse  entonces  vieron, 
"^    La  lira  más  amables 

De  la  vos  del  pastor  hará  los  eocM. 

La  gloria  de  Aganipe 
Qozará  Biobio  (1)  presto. 
Como  Va  sus  arenas 
Las  del  claro  Pactólo  oscarecieron« 

filosofía. 

Kueva  aurora  amanece 
De  Tucapel  al  suelo, 
E  niberi  á  la  Mocha  (2) 
Trasmite  de  sus  frutos  lo  más  bello. 

A  los  hombres  feroces 
Domar  no  pudo  el  hierro, 
T  los  domó  Mercurio ; 
Que  es  divina  la  fuerza  del  ingenio. 

Así ,  Arauco  dichoso. 
Doblegarás  tu  cuello 
A  unas  manos  inermes 
Cuando  las  tuyas  héroes  deshicieron. 

Ondearán  las  insignias 
Del  Dios  en  la  cruz  muerto 
Entre  los  altos  riscos 
Que  argentan  el  Cariboro  y  Duqueco. 

BUEN  GUSTO. 

Pa8a«  Talla, 
Al  claro  reino 
En  donde  baña 
Su  carro  el  sol. 

FILOSOFÍA, 

Y  pues  de  Atenas 
Yaoe  el  Liceo, 
Escoge  Urania 
La  Concepción. 

LOS  DOS. 

Y  que  compitan. 
En  artes  émulos, 
De  Grecia  j  CLlloe 
Las  archipiélagos. 

babbabismo» 
Pues  por  cierto,  señores, 
Qus  esta  elección  á  mí  no  me  complace. 
Yo  el  Barbarismo  soy,  que  mis  pendones 
Tremolo  entre  mis  fieros  pataeones , 
Y  aun  conservo  en  España  toa  avia 
La  prole  de  mi  antigua  algarabía. 
Un  obispo  :  que  estudie  el  Bitüal, 
Regula  cleri  y  el  Pontifical. 

ÍQué  tiene  que  saber  si  el  viejo  Homero 
Ss  en  sus  descripciones  veniadero. 
Si  Terencio  fué  griego  ó  africano, 

(1)  Biobio,  rio  de  Cbil.>.  (A'oto  del  Colfctor.) 
(*2)  La  Mocha,  nombre  d*do  4  la  clndad  de  La  Conotí 
Chile.  {ídem.) 
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T  Virgilio  fué  sirmata  ó  romano? 

Vuestro  obispo  ha  aprendido  cinco  lenguaSj 

Sabe  lo  que  pasaba  en  Grecia  j  Roma, 

Lo  que  estuoian  los  chinos  y  japones, 

Lo  que  se  hacia  en  tiempo  de  San  Braulio, 

T  mil  cosas  que  no  le  han  ayudado 

Bn  las  dos  ocasiones 

Que  la  iglesia  de  Córdoba  ha  mandado. 

Lo  que  le  habrá  servido 

Es  estudiar  los  libros  Coloiale$, 

El  gran  Deoretvm  y  las  Beoretalei, 

Que  p!i8c  á  Patagonia  en  hora  buena 

tina  fra^ta  de  estos  libros  llena, 

T,  si  quiere ,  la  puede  rellenar 

De  Goudin,  de  Gonct,  de  Billnart; 

Pero  ¿  no  ha  de  llevarme  á  mi  el  demonio 

Si  miro  en  el  imperio  Patagonio 

Ediciones  de  griegos  y  romanos 

Ad  H9Hm  tfrenUñmi  Delphiniy 

Y  el  Catulo  en  la  imprenta  de  VioliniT 
{Ojalá  que  á  mis  votos 

En  el  cabo  de  Hornos  se  mostrara 

El  espectro  que  á  Vasco  en  el  opuesto  (IX 

Y  toaos  estos  libros  devorara. 

Por  lo  demás ,  vuestro  prelado  es  bueno. 
Tan  bueno  y  justo  cual  si  fuera  mió ; 
Pero  por  este  lado  no  lo  fío. 

Lleve  el  diablo 

Tan  malos  libros ; 

Que  en  pasta  fina 

Buena  doctrina 

No  puede  haber. 

Son  invenciones 

De  Heresiarcas ; 

Libro  en  octavo 

Sólo  con  rabo 

Se  puede  hacer. 


¿Teries? 


buen  gusto, 
filosofía. 


Risa  y  rabia  al  mismo  tiempo 
Inspiran  sus  estólidos  furores; 
Pero  más  bien  á  llanto  me  provocan , 
Pues,  aunque  en  necio  dichas,  son  historias 
Las  que  está  refiriendo  de  sus  glorias. 

BABBARISKO. 

Siempre,  amigos,  habéis  por  mí  sudado, 

Y  contra  vuestros  limpios  escuadrones 
Triunfan  frecuentemente  mis  ramplones. 

Este  obispado 
Está  mal  dado. 

BUBK  OU8T0  Y  FILOSOFÍA. 

ün  obispado 

No  hay  mejor  dado. 

BABBABIBHO. 

Rabio  de  ira 
Contra  el  autor. 

BUBN  OU8TO  T  FILOSOFÍA. 

Rabia  de  ira 
Contra  el  autor. 

BARBABISlfO. 

No  aprobará  por  cierto 
Tai  elección 
La  Religión. 

BÜBK  GUSTO  T  FILOSOFÍA. 

Aprobará  por  cierto 
Tal  elección 
La  Religión. 

BKLIGXOK. 

Calla,  necio.  Tú ,  dulce  hermano  mió. 

Y  tú ,  mi  cara  hermana ,  lus  del  munoo, 
Que  unisteis  á  los  míos  vuestros  braios 

(1)  Alude  á  la  aparición  del  gigante  AdammOtr  á  Yaeeo  de  Gama 
tn  el  cabo  de  Boeno-Biperanza,  que  refiere  el  mimo  Vaioo  al  Bey 
de  Mtílnde ,  en  el  canto  v  de  La  Lusiada,  de  Lnis  de  Camoent.  {Jfom 
dtl  Coieetor,) 


En  tiempo  de  Cipriano  v  de  Agustino, 
Hasta  que  un  golpe  de  fatal  destino 
Rompió  la  santa  unión  de  nuestros  lazos ; 
Venid,  venid  á  celebrar  conmigo 
A  vuestro  dulce  alumno  v  nuestro  amigo. 
El  solo  Autor  de  la  sabiduría 
Padre  es  de  vuestra  lus  y  de  la  mia ; 
Renovemos  los  tiempos  bienhadados 
Que,  en  grillos  de  diamantes  estrechados^ 
De  la  vida  mostramos  el  camino 
Contra  el  error  de  Celso  y  de  Plotino. 

Y  tú,  monstruo,  que  sólo 

Entre  el  polvo  del  aula  te  engrandeces, 

Y  para  combatir  de  armas  careces, 
Con  nosotros  ahora,  en  justa  pena, 
El  triunfo  cantarás  que  te  condena. 

i.  CUATBO. 

Cansada  la  fortuna 
De  su  misma  injusticia, 
En  tí ,  por  fin ,  propicia 
El  monto  premió. 

Ya  te  miré  en  la  cuna 
Con  plácido  semblante ; 
lOjalá  en  adelante 
Te  ame  como  te  amó! 

LICENCIA. 

Por  fin,  de  tus  amigos 
Vas,  prelado,  á  ausentarte; 
De  tus  tiernos  amigos , 
Tiernos  como  constantes. 
Dejas  tu  amada  iglesia , 
Que  no  podrá  olvidarse 
De  quien  su  guía  ha  sido 
En  todos  sus  afanes. 
Que  te  sea  propicia 
La  diosa  de  los  mares, 
Y  empujen  sus  nereidas 
La  venturosa  nave. 
Que  apenas  Quirigisma 
Te  ofrezca  el  homenaje. 
La  iglesia  del  gran  Osio 
A  BU  silla  te  llame. 
Si  Fortuna  su  curso  no  tuerce, 
Y  del  bien  se  arrepiente  mudable, 
Envidiosos,  oh  Carlos,  no  estemos 
Mucho  tiempo  del  Máipo  y  del  Maule  (1), 

Por  dos  veces  el  Bétis  gozoso. 
Sometido  á  su  mando  agradable. 
Gime  y  llora  de  ver  que  su  dicha 
Se  traslada  al  Biobio  distante. 

Si  á  los  votos  de  tiernos  afectos 
Sus  decretos  el  cielo  prestase, 
Fueití  amago  la  dicha  del  Laja, 
Nuestro  llanto  cesara  al  instante. 
Entre  tanto  la  dulce  esperanza, 
Que  miti^  las  penas  más  graves, 
Será  alivio  de  tantos  amigos, 
Para  quienes  un  afio  es  muy  tarde. 


VHL 
A  JESÚS  BN  EL  SEPULCRO. 

Himno. 

lOh  serafinesl 
¡Oh  coro  excelso  I 
Cantad  victorias 
A  Jesús  muerto! 

Goce  mi  amado 
Triunfos  eternos , 
Pues  destruido 
Deia  el  averno. 

De  amor  herido 
Yace  mi  dueño, 
Y  amor  espira 
Cadáver  muerto. 


(1)  Bios  de  Chfla.  {IToki  tU  Coitetoi^ 


Ui 
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Venciste,  loh  muerte  1 
Por  tu  desgracia; 
Porque  ese  golpe 
Rompió  tu  espada. 

Murió  el  pecado, 
Pues  por  tu  causa 
Fué  á  la  inocencia 
La  muerte  dada. 

T  murió  (oh  padrel 
Ya  tu  Tenganza, 
Pues  en  el  Justo 
Quedó  saciada. 

Junto  á  tu  huesa, 
Redentor  mió , 
Súbito  nacen 
Rosas  y  lirios. 

¡Oh,  qué  halagüefioy 
Oh,  qué  benigno 
Tomas  al  Padre, 
De  gloria  henchido! 

Y  en  el  sepulcro 
Pálido  y  frió 
Eres  la  vida 
Del  cielo  mismo. 


IX 

Á  LA  SANTÍSIBÍA  VÍRGEN. 

Himno. 

Ensalcemos  al  Rey  que  glorioso 
De  la  muerte  rompió  las  cadenas-, 

Y  cantemos,  divina  María, 

Al  Quc  os  hizo  del  cielo  la  reina. 

£1  08  hizo  su  madre  amorosa, 
Su  morada  regia. 
Su  e8p<>t:a  esc  gida, 
Su  amiga  perfecta, 
Su  lecho  florido , 
De  su  gloria  muestra. 
Su  eterno  recreo , 
Toda  la  belleza. 

El  os  hizo  su  hnia  graciosa. 
Del  Norte  la  estrella, 
Bu  huerto  cíírnulí). 
Su  blanca  azucena; 
Refugio  de  tristes, 
Gloria  de  la  tierra, 
Fuente  de  la  gracia, 
Mar  de  la  ])urez{i. 

Él  o8  hizo  >u  torre  murada, 
Su  Judit  guerrera. 
Su  Déhora  invicta. 
Su  Esther  predilecta, 
Su  dulce  paloma, 
Vaso  de  la  ciencia, 
Míin.^icu  de  la  vida, 
Ahn.'i  de  su  I¡Lrle*íia. 

¡C)li  M  ría!  la  vista  amorosa 
A  e.^te  valle  volvt'd  áv.  mirrias, 

Y  ah'anzad  de  Jepus  á  su  prey 
Puro  amor  que  la  vida  fentízca. 
For  tu  ruefxo  á  la  patria  subamos, 

Y  los  rorofl  .tn<_'éli<*nft  vean 
Por  ti  llenas  la^  pillas  dichosas 
Que  vacías  dej<'>  la  8<jberbia. 


X. 

LA  CONC()RDIA. 

AL  REY,  NUESTRO  SEÑOR.  Y  Á  SU  HERMANO  EL  INFAN- 
TE DON  CARLOS,  CON  MOTIVO  DEL  NACIMIENTO  DEL 
HIJO   PRIMOGÉNITO  DE  SU   ALTEZA. 

CANTATA. 

Cual  en  lt)s  }>o=queH  árbol  generoso 
Por  líi  tierra  difunde  suh  raíces. 
Y  niií'ntras  más  y  más  las  multii>lica. 
Más  gallardo  se  ostenta  j  más  grandioso, 


T  á  los  verdef  espléndidos  matíoee 
Máfl  lozana  la  vioa  oomnniaa. 
Llegando  á  ser,  con  prodigioso  aumento^ 
Bey  de  la  selva  sin  temor  dd  Tiento; 
Asi  tu  regia  estirpe 

I  Oh  Espafial  se  afiania. 

Sin  miedo  á  la  mndansa 

Del  hado  aselador. 

Bajo  su  sombra  augnsta  , 

Patria  felis,  reposa, 

T  entónale  goaosa 

El  himno  del  amor. 

{Oh  amor!  Tú  eres  solo 

La  vida  del  mnndo , 

Y  tu  ardor  fconndo 
Es  todo  su  bien. 

Los  campos  inmensos 
Que  Tétis  domina 
Tu  llama  divina 
Abrasa  también. 

Ni  menos  que  al  hnéiqíed 
De  las  ondas  frías 
Tus  rayos  envías 
Al  fuerte  león. 
Por  tí  el  mudo  tronoo 
^         De  verdor  se  viste* 
Por  ti  solo  existe 
La  humana  mansión. 

Tú  esmaltas  el  prado  ' 
De  galanas  flores, 
Tú  das  los  colores 
Al  lirio  y  carmín; 
De  tí  su  fragancia 
La  azucena  toma, 
Tuyo  es  el  aroma 
Que  esparce  el  jasmin. 

Tú  das  á  las'aves 
Los  vivos  deseos 
Que  en  dulces  gorjeos 
Canta  el  ruiseñor ; 

Y  el  jilguero  dice 

En  sus  blandos  trinos  ; 
Tus  rayos  divinos 
3fe  ali£ntan,  am&r. 

Ese  azul  tranquilo 
Que  el  alma  arn^bata 

Y  en  8u  luz  retrata 
Luz  más  celestial, 
Imagen  es  viva 

De  la  paz  profunda 
En  que  amor  inunda 
ün  [>eebo  leal. 

Ehc  cielo  hermoso. 
De  Boles  sembrado. 
Tan  sólo  es  guiado 
Por  la  ley  de  amor; 

Y  aun  el  sacro  Olimpo 
Dichoso  se  llama 
Por<|ue  amor  derrama 
En  él  su  esplendor. 

Amor,  tii  del  cielo 
Bajaste  á  la  tierra 

Y  la  cruda  guerra 
Hiciste  cesar; 
Liga  al  pueblo  todo 
En  tu  lazo  blando  : 
Carlos  y  Fernando 
Son  el  ejemplar. 

Comunes  sus  penas. 
Sus  gozos  comunes ; 
Que ,  amor,  tú  los  unes 
En  un  mismo  ser. 
La  infanta  perdida 
Recobra  Ferníindo, 
De  Carlos  mirando 
El  hijo  nacer. 

Concordia  felice. 
Oh  celeste  di(»sa, 
Que  ocupas  gloriosa 
El  trono  español, 
A  toda  la  Espai\a 
Tus  rayos  envía  : 
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ítk  eterna  armonio 
Es  obra  del  sol. 

Y  tú,  ]  oh  gran  padre  del  linaje  hnmanol 
Sobre  la  España  extiende  tns  piedades; 
Oje  nuestro  clamor,  y  el  cetro  hispano 
Eterno  admiren  todas  las  edades ; 

Y  de  Borbon  el  trono  soberano 

Así  pueda  yencer  las  yariedades 

De  la  fortuna  infiel,  qne  inmÓTil  more 

Mientras  que  el  sol  sus  hemi^erios  dore. 

Y  que  la  rama  de  Femando  augusto 
En  un  principe  luego  se  dilate. 
Donde  del  paidre  bondadoso  7  justo 
La  bondad  j  justicia  se  retrate ; 

Asi  llegará  á  ser  cumplido  el  gusto 
De  Carlos  7  Francisca,  que  en  combate 
De  nuestro  amor  hoy  Ten ,  participando 
De  su  gozo  á  Isabela  7  á  Femando. 
Pues  el  orbe  en  el  fuego  suave 
Va  á  animarse  de  la  primavera, 
Al  monarca  que  Kspaila  venera 
Baje  I  oh  cielo!  tu  justo  favor. 

De  los  bienes  que  pródiga  ofrece 
Derramar  tu  benéfica  mano. 
Será  el  bien  7  el  placer  soberano 
Qne  á  Isabela  fecunde  tu  amor. 


XI. 

HIMNO  EPITALÁMICO. 

i  XLIIA ,  BKKORA  ilustre  T  POCO  ACAUDALADA. 

Vén^  Himeneo j 
Deidad  benigna, 
Tardan  tus  hachas 
Ya  por  mi  Elisa, 

Mil  veces  7a  el  aroma 
Mejor  que  Arabia  cría, 
Mis  votos  envolviendo, 
Ardió  sobre  tu  pira. 

Conduélete  dn  verla 
En  sus  fioridoe  dias, 
De  pálida  tristeza 
La  Dt;lla  faz  teñida. 

Cual  yace  en  alto  golfo 
Deshabitada  isla. 
Que  insultan  libremente 
Del  fiero  mar  las  iras, 

Y  á  las  opuestas  pla7a8 
Sordo  clamor  envia , 
A  lástima  moviendo 
Rus  plácidas  orillas , 

Asi  su  dulce  pecho, 
Soledad  enemiga , 
A  las  ondas  entrega 
De  su  amargura  impía. 
Vin^  Himeneo, 
Dios  de  delicias, 
Tardan  Uts  teas 
Tapor  mi  Elisa. 

Desde  do  el  llanto  empies* 
La  esposa  dolorida. 
Hasta  do  Fcbo  baña 
La  rápida  cuadriga. 

De  los  felices  campea 
Que  Bétis  fertiliza, 
Exceden  en  tus  cultos 
Las  amorosas  ninfas. 

Mas  tú,  dios  inclemente, 
De  su  clamor  te  olvidaa, 
Y  en  vano  tus  altares  " 
Sos  lágrimas  fnt irnn. 

|0h!  que  si  Eli^a  sufre 
Fortuna  tan  esquiva, 
Verás  que  á  un  dios  implo 
Otra  deidad  castiga. 

Que  7a  de  tus  festejos 
Me  prometió  Talía 
Quitar,  si  no  me  escuchas, 
Sus  gradas  7  sus  risas. 
IL  PB.-xvni. 


Vén,  Himeneo, 
Rey  de  delicias, 
T  arda  tu  f negó 
Ta  por  mi  Elisa, 
De  Vesta  7a  en  los  ritos 
La  vi  gemir  cautiva, 

Y  al  fiero  altar  de  bronce 
Ceder  7a  sus  caricias. 

Y  en  tanto  te  invocaba 
Deidad  más  compasiva, 

Y  en  su  inocente  pecho 
Tu  le7  miraba  escrita; 

Tu  le7,  que  en  dulces  lazos 
El  universo  liga; 
Tu  le7,  que  el  pez  adora 
Entre  las  ondas  frías; 

Tu  le7,  con  que  lus  flores 
La  fresca  tez  matizan; 
Tu  le7,  con  que  los  astros 
La  luz  se  comunican; 

Y  aun  sobro  el  alto  Olimpo 
Tu  grata  ley  domina, 

Y  el  Padre  omnipotente 
A  su  poder  se  humilla. 

í  ¿»,  Himeneo, 
Deidad  propicia, 
T  arda  tu  fuego 
Ya  por  mi  Elisa, 
I  Oh  Elisa  I  /quién  pudie» 
La  gloria  darte  antigua. 
Con  que  brilló  algún  tiempo 
Tu  gente  esclarecida  r 

L<>gráras  loe  tesoros, 
Del  Bétis  hnnra  un  dia, 
Que  disipó  del  fausto 
La  pompa  parricida. 

Nuevo  Anfión,  quisiera 
Volver  70  US  ruinas 
En  otra  augusta  Tébas, 
Prodigio  de  mi  lira. 

Mas  Venus  te  dio  en  cambio 
Belleza  7  gallardía, 

Y  en  más  sublimes  dones 
Minerva  to  hizo  rica. 

Vuela,  I  oh  Cupido  I  vuela; 
El  arco  invicto  vibra, 

Y  victima  conduce 

De  tantas  gracias  digna. 
Venga  Himeneo, 
Dios  de  delirias , 
Tardan  las  feas 
Ta  por  mi  Elisa, 
Volaste,,  dios  flechero. 
En  alas  de  la  dicha, 

Y  tornas  más  que  el  ra70 
Veloz  de  tu  conquista. 

Llegas  7  rinde  Alcimo 
El  vasallaje  á  Elisa, 

Y  la  orgu llosa  frente 
Ante  sus  pies  inclina. 

El  oro  de  la  Arabia, 
Qué  en  tus  paredes  brilla,  * 
De  Elisa  no  merece 
Ni  aun  la  indignada  vista. 

Conóceslo,  si,  Aldno; 
Qne  sólo  a<d  susiúras, 
No  indigno,  por  la  mano 
Que  á  Jo  ve  honrar  podría. 

Amor,  amor  te  inflama, 

Y  de  sus  llaman  vivas 
Al  resplandor,  fortuna 
Descubres  tu  justicia. 

Vén,  Himeneo, 
Dios  de  dtiicias. 
Tardan  las  teas 
Ta  por  mi  Elisa, 
Ya  viene  el  dios  benigno. 
Ya  viene,  Elisa  mía, 
Ya  todo  bien  te  anuncia. 
Todo  placer  te  brinda. 

De  espanto  tú  ligada^ 
El  goso  7  cobardía 
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En  agradable  lucha 
Sobre  tn  rostro  pintas. 

Tal  viendo  el  mercadante 
Su  nave,  que  impelida 
Del  euro  inesperado, 
SüViito  al  puerto  arriba, 
Lo  que  pedir  al  cielo 
Apenas  osaría, 
Gozado  de  repente, 
Má^f  que  disfruta,  admira. 

Fijo  tan  dulce  rapto 
Siempre  en  tu  pecho  viva, 
Como  el  mayor  planeta 
El  mundo  siempre  anima. 
(r  loria  á  Jlinieneo, 
JJios  de  delicias f 
Pite*  de  sus  claras  feas 
(ioz6  ya  Elisa; 

Vque  las  gracias 
Siempre  le  rittn , 
Y  en  siempre  frescas  rosas 
Su  lecho  ciñan; 

Y  que  tus  hijos 
Copia  sean  riva 
De  tu  ingenio  y  belleza  ^ 
Elisa  viia. 


XII. 
A  UN  MAGNATE. 

OCTAVAS  (1). 

Entre  el  tumulto  que  confuso  inquieta 
Tu  atención,  ¡oh  señor!  Fcbo  me  inspira 
Un  noble  ardor  de  su  virtud  secreta, 
Con  que  á  ti  llegue  el  eco  de  mi  lira; 
I  Quó  no  es  dado  al  arrojo  de  un  poeta 
Cuando  en  si  el  fuego  de  Helicona  mira? 
Traspasará  las  célicas  regiones 

Y  á  Jove  mismo  arrancará  los  dones. 
Gime  á  tus  puertas  la  ambición  hinchada 

Por  tus  favores  con  afán  penoso, 
Mientras  yace  una  turba  desvelada 
Do  quien  otro  sospecha  más  dichoso  ; 

Y  cuando  veinte  veces  no  adornada 
Vio  á  Flora  de  su  manto  delicioso , 

Vn  joven  llega  á  tí  con  osadía, 

PiK'S  te  ructra  por  él  tu  amor,  Talía. 

Que,  señor,  este  amor  digno  te  aclama 
l)(;  la  esfera  ú  que  Júpiter  destina 
A  los  ({ue  sienten  la  gloriosa  llama 
ifnv  hacia  la  eU-rnidad  sola  camina. 
Viv(í  inmortal ,  prodigio  du  la  fama. 
Un  grande  emperador,  no  si  domina 
Su  corona  del  orbe  el  ancho  espacio, 
Sino  si  él  sabe  coronar  á  Horacio. 

Ni  el  pomo  do  Fortuna  agradarla 
A  quien,  du  clara  estirpe  procreado, 
Sólo  gusta  en  su  néctar  la  alegría 
De  verlo  por  sí  en  otros  derivado; 
Que  ama  el  león  su  fiera  compañía, 
Ama  la  suya  el  tigre  despiadado, 
Ama  los  llantos  el  (juc  triste  ^ime, 

Y  ama  el  ajeno  el  mérito  sublime. 
Mas  ved,  señor,  que  sobre  frágil  lefio 

Il.iy  (\u\vn  del  Ponto  á  la  inquietud  se  entrega, 

V,  arr-  batado  del  audaz  empeño, 

Yíi  sólo  mar  y  cielo  á  mirar  llega; 

Sin  saber  ai  de  Noto  el  fiero  c<'ño 

Presa  lo  hará  de  su  codicia  ciega, 

O  del  rubio  metal  tierra  abundosa 

L*^  ofrecerá  su  seno,  generosa. 

A«í,  de  un  dulce  halago  conducido. 
De  la  segura  orilla  me  desvia, 

Y  un  mar  me  hace  sulcar  desconocido 
La  i>oc<>  í'xpiTta  navecilla  mía. 
rn)nlo  ¡íili  mineral  el  puerto  apetecido 
O  de  Scila  verás  la  turba  impía; 

1)  T«niii  AH.n»\  \  viúiiu*  y  iiu  anos  cuando  üáorib¡üO;t.is  octavas 


Que  justos  fon,  mas  tardos,  tus  temores, 

Y  ya  te  esperan  burlas  ó  favores, 
rere,  señor,  si,  misero  Zoilo, 

La  raaa  aumento  que  mi  patria  oprime. 
No  temas,  no,  que  tu  benigno  asüo 
Grave  delito  en  Helicón  se  estime ; 
Que  siempre,  á  tu  pesar,  Midas  tranquilo 
Ley  dictará  desde  el  dosel  sublimo , 

Y  tn  edad  venturosa  tanta  sea 
Cuantos  reinos  su  cetro  señorea. 

Mas  si  por  elección  del  alto  cielo, 
En  mí  funda  esperanzas  el  Parnaso, 

Y  el  excelso  lu^ar  á  mi  desvelo 

De  la  inmortalidad  concede  acaso. 
Posteridad,  ya  viendo  estoy  tu  celo 
Contra  el  hado,  en  justicia  siempre  cecaso, 

Y  de  inútiles  lágrimas,  mas  pías. 
Pagar  tributo  á  mis  cenizas  frias. 

LntóncL's  ya,  cuando  mis  huesos  jcrio« 
En  hórrido  montón  yazcan  confusos, 
Los  más  sabios  varones  mis  aciertos 
Mostrarán  en  análisis  difusos; 
Otro  Selma  creará  de  cutre  los  muertos 
Mi  nuevo  rostro  para  doctos  usos, 

Y  me  harán,  patria,  altar  tus  academias; 
Que  al  que  vivo  mataras,  muerto  px^iniaa. 


XIII. 
ENDECHAS. 

Destle  este  triste  alberfpic. 
Cuyos  mura"!  sombríos 
Imagen  sin  cesar  me  son  funesta 
De  mi  negra  fortuna  y  cruel  destino, 

Estas  dolientes  letras. 
Oh  Aletino,  te  envió , 
Aunque  sin  es})eranza  de  que  bailen 
La  menor  compasión  d  mi  suplicio. 

Incauto  tú  el  veneno 
En  mi  pecho  sencillo 
Lanzaste  un  dia,  y  con  enjutos  ojos 
Me  ves  gemir  en  mi  mortal  delirio. 

¡Oh  mi  bien!  Si  no  amante, 
Al  menos  compasivo, 
De  tu  Adelaida  acuérdate ,  y  su  nombre 
Pronuncia  alguna  vez  entre  susiñn^  • 

De  la  triste  Adelaida,  * 

Que  llorando  ha  esculpido 
En  todos  los  ci preses  las  ])al?u»r:t9 
Que  la  encantan  en  boca  úo.  Abetino. 

Desde  que  el  fnú  empit-y.a 
A  derramar  su  brillo. 
Hasta  que,  desmayado,  d*^  1.a  noche 
Se  sumerge  en  los'lúbregos  dominios 

De  íieras  tempestades  ' 

Oigo  los  crudos  silbos. 
Que  en  el  mortal  silencio  de  las  sombras 
Aumentan  más  y  máa  su  atroz  prestigio. 

Cielo,  benigno  cielo, 
Mira  mi  desvarío; 

¡Ay!  socórreme  y  vuélveme  mi  alma  • 
Que  aun  la  región  ignoro  donde  habito 

Dame  el  alma,  que  triste 
De  mí  se  ha  desprendido, 
Y  me  ha  dejado  que,  cual  «ombrn errante 
Incierta  vague  en  mi  cruel  ictiro,  * 

Dudo  si  todo  es  sueño , 

Dudo  si  muero  ó  vivo 

¡Oh  Aletino,  mi  bienl  vén,  y  piadoso 
Sácame  de  las  dud¡is  en  que  gimo. 

Con  sola  tu  presencia. 
El  a,stro  matutino 

Juago  ver,  que  disipa,  amnncoiondo 
Las  nieblas  de  mi  |X^cho  doitnidí).      *  ^ 

Tu  alma  sobrehumana, 
Tu  corazón  divino 

(Oh  el  mortal  más  amable,  <,no  en  Fns  dennos 
El  rielo  liberal  ha  ennoblofi<lo  ) 

;  Dejarán  que  Adelaiila, 
De  su  dolor  continuo 
Tan  temprano  ú  la  tumba  conducida 
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Aun  gima  inquieta  en  cl  sepulcro  mismo? 

¡Ah!  no  :  del  cielo  imagen 
Es  tu  alma,  bien  mió  : 
Tu  compasión  imploro ;  tuya  soy; 
I  Cerrarás  á  mis  quejas  los  oidos? 


XIV. 
Á  DELTA. 

AMOR     FELIZ. 

Como  en  serena  noche 
Su  pacífica  luz  la  luna  siembra, 

Y  en  sus  rayos  de  plata 

Se  engalanan  los  mares  y  las  selvas, 

Asi,  con  grato  imperio, 
En  mi  tu  lumbre  deleitosa  reina, 

Y  una  Uama  de  vida 

8e  extiende  blandamente  por  mis  venas. 

¡Obi  reina  eternamente. 
Reina  en  mi  pecho,  deliciosa  Delia, 
Eterna  como  el  astro 
Que  en  suavidad  imitas  y  en  belleza. 

Por  fin ,  amor,  un  dia 
Alegres  himnos  entonar  me  dieras, 
Ya  mi  votiva  tabla 
Es  justo.  Venus,  que  en  tu  templo  penda; 

Porque  murió  el  dominio 
Que  en  mí  diste  á  Dorila,  la  altanera, 

Y  en  justo  desagravio. 

Por  ti  herida,  he  burlado  su  sdb^bia. 

Gracias  á  tus  halagas 
Ya,  Delia,  he  roto  tan  cruel  cadena, 

Y  tu  triunfal  carroza 

Ha  de  seguir  Dorila  prisionera. 

Tu  carroza  triunfante 
Con  que  la  diosa  tus  piedades  pr^nia, 

Y  en  que  sus  blancos  cisnes 

Te  elevarán  brillando  por  la  esfera. 

En  tu  sublime  vuelo 
Mi  adoración  recibes,  y  halagüefia 
A  inundarme  desciendes 
En  las  delicias  que  tu  carro  anegan. 

Y  entre  tantos  favores 
Divina  ante  mis  ojos  te  presentas : 
Así  á  la  cipria  diosa 
Amado  el  padre  veneró  de  Eneas. 

|Ay  Delia  I  sin  el  fuego 
Que  á  los  amanti^B  tristes  atormenta 
Ardo,  y  mi  ardor  mitigas 
En  un  torrente  candido  de  néctar. 

Tu  amor  me  es  más  suave 
Que  lenta  lluvia  á  la  abrasada  tierra, 

Y  que  el  mar  cuando  manso 
Bate  plácidamente  las  riberas. 

Que  el  aire  que  entre  floi'es 
Con  mil  lascivos  giros  juguetea, 

Y  arroyuelo  que  Umpio 

Al  brillo  de  la  aurora  reverbera. 

¡Oh!  ¡cuan  tranquilamente, 
Diosa  mia,  mi  espíritu  enajenas, 

Y  el  enojo  me  infundes 

De  cuanto  bien  el  universo  albergal 

El  dios  que  en  blanco  cisne 
Por  el  amor  se  trasformóde  Leda» 
Sus  gozos  cambiara 
Por  mí,  cuando  tus  brazos  me  rodesn. 

A  envidia  entónct^s  muevo 
A  los  hombres,  los  brutos  y  las  piedras, 

Y  el  dios  de  los  amores, 
Vif^ndonio ,  á  Páfos  envidioso  vuela. 

Kn  invicto'*  esjiacios 
Mi  nima  se  pierde ,  de  delicias  ebria, 

Y  al  ver  que  Delia  es  mia, 

De  mí  me  olvido  y  de  la  misma  Delia, 


XV. 
ALETINO  Á  ADELAIDA. 

ENDECHAS. 

Luchar  contra  el  destino 
Demencia  es,  Adelaida ; 
Que  el  rio  impetuoso 
Quebrantará  ios  remos  y  la  barca. 

Cautivo  que  gimiendo 
Las  cadenas  arrasan. 
Aumenta  sus  dolores ; 
Y  alivia  sus  fatigas  el  que  canta. 

Inclemente  me  juzgas ; 
{Ah  si  vieras  la  llama 
Que  devora  incesante 
Los  más  íntimos  senos  de  mi  almal 

Mas  ¿para  qué  descubre 
Mi  compasión  incauta 
Un  amor  que  debiera 
Sepultarse  del  Lcte  entre  las  aguas? 

JdeutL....  yo  no  te  amo ; 
Te  aborrezco,  Adelaida, 

No mas  ¡ayl  nunca  fuera 

La  triste  hora  en  que  admiré  tus  gracias. 

Más  duro  es  que  la  muerte, 

Amor  sin  esperanza 

I  Oh  infeliz  a  quien  niegan 
Escogerse  la  suerte  que  le  agrada! 

Si  yo,  Adelaida  mia. 
Entre  fieras  borrascas. 
Aun  viendo  á  todas  horas 
De  la  muerte  la  bárbara  guadafia, 
,  Conducirte  pudiera 
A  una  tierra  ignorada 
Donde  en  dulces  delicias 
Nuestras  almas  amantes  se  anudaran, 

Vieras  que  los  peligros 
Intrépido  arrostrara. 
Dominando  los  mares. 
De  mi  arrojado  amor  sobre  las  alas. 

Vieras  que  cl  golfo  en  vano 
Las  ondas  encrespara; 
Que  contra  amor  no  hay  fuerza. 
Ni  teme  los  escollos  el  que  ama. 

Mas  entre  tanto  mira, 
tOh  Adelaida  adorada! 
Mira  el  muro  de  bronce 
Que  por  siempre  invencible  nos  separa. 

De  crimeucs  se  miran 
Tus  sendas  circundadas ; 
¡Cielos!  mi  amor  no  manche 
Al  dulce  objeto  de  mis  tiernas  ansias. 

Mi  corazón  ya  has  visto; 
No  quieras,  Adelaida, 
Dando  rienda  á  tus  penas, 
Probar  una  virtud  que  ya  desmaya. 


XVL 
EPIGRAMA  Á  DELIA. 

HércuL  s  en  la  cuna 
Dos  serpientes  mató; 
Presagio  (jue  dio  el  cielo 
De  su  invicto  valor. 

Tal  es ,  recien  nacido , 
Delia,  tu  nuevo  amor; 
Que  aun  no  cuenta  tres  días, 
Y  á  los  dtmas  venció. 


XVIL 
EL  DUENDE. 

Madre  mia ,  m itrio  el  duende»; 
Ya  no  tenemoi  con  que 
Poder  afü^mhrar  al  niño: 
Cnandu  rabiare  y  ¿qné  haréT 

Se  asomaba  al  posti guillo 

Y  los  dientes  le  enseñaba 

Y  le  sacaba  la  lengua. 
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T  el  niño  al  pnnto  callaba. 

Pero  ahora ,  madre  mía,  ete. 

Otras  veces  se  vestia 
De  fraile  ó  de  sacristán, 
Y  el  pobre  nifio  pensaba 
Qne  10  iban  á  enterrar. 

Pero  ahora  f  madre  mia^  etc. 

También  jo  estaba  contenta. 
Porque  el  duende  era  mi  amigo, 
T  nunca  á  mi  me  asombraba. 
Sino  me  hacia  cariños. 

Mire  usU.d ,  los  tales  duendes 
A  los  hombres  intimidan; 
Mas  para  nosotras,  todos 
Son  ae  mercoclm  y  aUuíbar. 


XVIII. 

Á  LA  MEMORIA. 

¡Cuan  divino  es  el  don  de  la  memorial 
Por  ella  se  engrandece  el  ser  humano 
Y  llega  á  liacers'?  el  hombre  ciudadano 
Del  anchuroso  imperio  de  la  historia. 
Vence  siglos  y  edades,  y  cscog^ndo 
£1  tiemix)  que  le  agrada, 
Hace  en  él  8U  morada. 
Asi  mortales  limites  trasciendo, 
Y,  de  mi  fuerza  y  libertad  unidas, 
De  una  vida  fugaz  formo  mil  vidas. 


XIX. 

A  UN  MÉDICO. 

jOh  tú,  que  en  otro  tiempo  de  Escolapio 
Ejercitaste  la  gloriosa  senaa, 

Y  con  malditos  recipes  echaste 
A  tantos  infelices  á  la  tierra! 

Ora,  siguiendo  en  pos  del  crudo  Marte, 

La  muerte,  osado,  en  los  contrarios  siembras, 

Haciendo  huir  en  vergonzosa  fu^a 

A  los  muy  pocos  qu»*  con  vida  deías. 

Ya  esgrimas,  ronií)  mííídico  ó  soldado, 

O  la  espada  ó  la  ])luina  en  las  recetas. 

Los  campos-santos  <xuardan  tus  trofeos, 

Y  las  campanas  tus  victorias  cuentan. 


XX. 

AL  CATECISMO  DK  ESTADO, 

DEL   DOCTOR  TILLAN  UKVA. 

Epigrama. 

Para  la  gente  vulgar 
Escrilx'S  tu  Catecismo ; 
No  te  lo  piífiíso  negar. 
Pues  va  estaba  yo  en  lo  mismo. 

Toda  Esnafia  de  tí  siente 
Ser  tu  piedad  tan  sublime, 
Que  es  cuanto  por  tí  se  imprime 
Catecismo  solamente. 


XXL 
AL  MISMO  ASUNTO. 

Kpig  lima. 
De  tus  obras  afirmé 
Que  eran  catee  wn o  puro ; 
Lo  confirmo,  aunque  aseguro 
Que  hay  mucho  que  no  es  de  fe. 


XXTL 

k  ISIDORO  MAIQUBZ. 

La  oscura  noche  de  la  escena  hi«mm 
Cedió  ya  al  resplandor  del  iiiieTO  día; 
Nuevos  lauros,  que  el  odio  no  profana, 
A  Melpomene  adornan  y  á  Taíia. 
Naturaleza,  de  su  triunfo  ufana, 
Al  genio  venoedor  sa  imperio  fia  , 
Y  £oe  al  entregarle  el  cetro  de  oro : 
«  Mi  imagen  eres  tú ,  triunfa  Isidoro. » 


JÁOA&A. 

Junto  al  gran  Gnadalquirir, 
En  la  patria  de  Lnoano , 
Se  tuvo  el  baile  gitano 
Qne  ahora  voy  á  describir. 

Graciosas  hijas  de  Mémfis, 
Hoy,  que  es  noche  de  San  Joan , 
Sigamos  la  antígna  nsansa 

Y  vamos  á  retozar. 

Vamos  corriendo  y  Jnanilla, 
Eche  el  pandero  el  compás, 

Y  hasta  nacerse  nna  jalea 
No  dejemos  de  saltar. 

I  Bueno!  Guapa  va  la  danza  ;• 
Dieguillo,  un  paso  h&cia  atrasa 
Que  haces  qne  Chuca  recule 

Y  no  luzca  el  delantal. 

I  Cota  1 1  Qué  lindas  chinelasl 
Se  conoce  que  tu  Blas 
Echó  el  resto  en  esa  media 
Tan  luciente  y  tan  ienal. 

Esa  guitarra,  CacnarrOy 
Se  ha  empezado  á  destemplar; 
Esos  palillos,  Andrea ; 
Ese  moflo,  Nicolás. 

Ya  se  ha  bailado  una  hora, 

Y  es  tiempo  de  descansar. 
Ea,  divino  Monti llano, 
Tú  nuestro  gozo  s*  ras. 

Vamos,  cada  cual  su  vaso 
Hasta  arriba  ha  de  llenar, 

Y  sin  dejarle  golilla, 

Que  ha  de  venir  ras  con  ras. 

Ya  estamos  todos  armados 

Pues,  hijitos,  escuchad: 
Ha  de  ir  trago  por  vaso , 

Y  el  que  cayere,  caerá. 

Sólo  os  advierto,  mucbncbas, 
Que  no  caigáis  hacia  atrás , 
Que  en  damas  tan  principales 
Esa  caida  es  mortal . 

Pecho  firme ,  que  después 
Al  baile  se  b a  de  tomar, 

Y  es  menester  que- los  cuerpos 
Guarden  su  elasticidad. 

Primer  brindis  :  por  el  Rey. 
Su  Divina  Majestad 
Le  dé  más  años  de  vida 
Que  arenas  tiene  la  mar, 

Y  de  una  reina  más  linda 
Que  la  que  en  descanso  está. 
Tenga,  dentro  de  diez  años. 
Más  hijos  que  un  colmenar. 

Cayó  todo  el  vaso  entero..... 
Pues  volvamos  á  cargar, 

Y  que  un  vaso  solo  cai^m 
Por  la  familia  real. 

Se  apuró Vamos,  que  falta 

Un  trago  muy  principal 

Por  aquel  amigo  mió 

Que  nos  tiene  que  amparar. 

I  Os  acordáis  de  quién  hablo  f 
— ¿  No  nos  hemos  de  acordar 
Si  no  puede  ser  por  otro 
Que  por  el  señor  don  Juan? 
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Usted  mismo  nos  ha  dicho 
Que  nos  las  puede  apostar 
A  todos  nosotros  juntos 

Y  á  otros  cuatrocientos  más. 
Ese  es,  hijos;  que  mis  ojos 

Lo  vean  de  cardenal; 

Que  bien  con  lo  blanco  j  rubio 

Lo  encarnado  pegará. 

Que  á  los  que  tengan  envidia 
Los  envié  á  pasear, 

Y  el  que  no  pueda,  reviente. 
Que  muchos  reventarán. 

Que  Dios  le  dé  más  pesetas 
Que  á  un  judío  en  Gibraltar; 
Que  en  esa  parte,  hijos  mios, 
Poco  aprovechado  está. 

Que  pueda  cuanto  quisiere, 

Y  que  quiera  hasta  no  más ; 

Y  en  cuanto  ponga  la  mano 
8alga  con  prosperidad. 

Y  que  el  ángel  de  mi  guarda 
No  lo  deje  descansar 
Hasta  que  todos  logremos 
Lo  que  á  todos  nos  valdrá..... 

Viva,  padrino,  que  viva. 
¡Oh  con  cuánta  suavidad 
8e  nos  coló  todo  el  vaso. 
Todo  sin  pestañear! 

Pues  me  parece,  muchachos, 
Que  ésa  es  mu  j  buena  señal : 
Reatamos  el  agüero, 
Que  es  digno  de  averiguar. 

Lo  mismo  se  ha  deslizado 
El  vaso  sin  tropezar, 

Y  cuantos  vasos  se  pongan, 
8in  derramarse  entrarán. 

Pues  volvamos  á  la  danza; 
Que  prouto  va  á  madrugar, 

Y  en  la  Virgen  del  Amparo 
A  misa  tocando  están. 

Vamos  á  pedirle  á  Dios, 
Que  es  quien  las  cosas  nos  da; 
Que  sin  su  divino  auxilio 
Es  un  cuento  lo  demás. 

No  nos  paremos;  que  si  uno 
I^a  cama  llega  á  tomar, 
No  despierta  en  todo  el  dia. 
Aunque  lo  mande  San  Juan. 


xxrv. 

APÓLOGO. 

Una  zorra,  golosa  por  extremo, 
Vio  abandonado  un  tierno  corderillo , 
De  pies  y  manos  preso.  Como  un  rayo 
Al  cautivo  8e  arroja,  cuando,  aun  antes 
De  ejercitar  el  codicioso  diente, 
Salta  la  artificiosa  y  fiera  trampa, 
De  cuyos  hierros  escapó  la  hambrienta, 
A  costa  de  una  mano  y  de  la  cola. 
Después  de  no  gran  tiempo,  vio  amarrado 
Otro  lindo  cordero ,  á  cuya  vista 
I^sta  escapó,  cual  de  feroz  moloso, 
Y  sin  osar  volver  atrás  la  vista. 
Dlocse  que  al  compás  de  su  cojera 
E'^tft  sáoia  lección  iba  gruñendo : 
a  Caer  la  primera  vez  fué  inexperiencia; 
Caer  otra  ves  estupidez  sería. » 


XXV. 

HIMNO  QUBnRKRO  (1). 

Suene ,  suene  la  trompa  guerrera. 
Cuyos  ecos  alegran  la  Bipaña; 

(1)  Pertenece  á  una  trasredU  en  trae  «ctoe,  titnladft  Córdobm  ge- 
nero^a,  •^'ólo  hemos  halliAdo  el  primer  t^rto  entre  loe  papelis  Mitó> 
pmfot  de  Arjüna.  £1  :>suQto  de  U  tngodia  M  TCátaN  á  la  gnena  dt 
la  ladeptndenoia. 


El  león  ya  recobra  su  saña 

Y  amedrenta  al  tirano  opresor. 
Tal  el  rayo  entre  nubes  oscuras 

Aparece  del  todo  apagado, 
Cuando  súbito  rompe  el  nublado 

Y  arde  todo  á  sn  altivo  furor. 

Con  grata  memoria , 
Jóvenes  altivos , 
Benovad  la  gloría 
Que  á  España  ilustró. 

Mil  veces  la  arena 
Que  pisáis  ahora 
La  sangre  agarena 
Vertida  tiñó. 

Dieron  nuestros  reyes 
A  toda  la  Europa 
Soberanas  leyes 
En  guerra  y  en  paz. 

Quien ,  por  su  fortuna, 
Nacia  en  la  España, 
Cantaba  su  cuna 
Del  mundo  á  la  fas. 

Del  valor  guerrero. 
Del  saber  gloríoso, 
Un  orbe  fué  entero 
Premio  al  español. 

Y  llevó  la  España 
Bn  triunfo  su  nombre 
Por  cuanto  el  mar  baña. 
Cuanto  dora  el  sol. 
I  Quién  de  las  altas  cumbres  de  tu  imperio 
A  tanto  abatimiento  te  ha  arrastrado  7 
Yace  tu  excelso  cetro  destrozado, 

Y  tú  cercana  á  un  triste  cautiverio. 
El  tirano  sagaz  del  Mediodía 

De  tu  degradación  valerse  intenta, 
I  Cómo  sufres  ¡oh  España  I  tanta  afrenta? 
I  Cómo  asi  te  abandonas,  patria  mia? 
Suene ,  mene  la  trompa  gnerrera ,  eto. 
Si  eres,  España,  el  suelo 
De  la  feroz  Numancia, 
No  sufras ,  no,  de  Francia 
Al  pérfido  opresor. 

Dennos  vuestros  sepulcros 
lOh  reyes  de  Castilla  I 
Vuestra  inmortal  cuchilla. 
Del  árabe  terror. 

Con  grata  memoria ,  eto, 
I  Oh  de  Córdoba  honor,  que  eterno  brillas, 
Como  del  délo  el  astro  soberano  I 
Gonzalo  ilustre,  que  nombrado  humillas 
No  menos  al  francés  que  al  italiano; 
Hoy  de  tu  Bétis  gocen  las  orillas 
Triunfo  (^ue  emule  al  tuyo  en  Garellano , 

Y  tu  gloriosa  &ombra  el  numen  sea 
Que  intimide  al  francés  en  la  pelea. 

Suene,  suene  la  trompa  guerrera,  ete. 


XXVI. 

HIMNO  SACRO. 

Del  dragón  la  cabeza  orguUosa 
Con  tu  espada,  Micniel,  quebrantaste, 

Y  proteges  con  lúcido  escudo 
A  la  ^lesia  del  fiero  combate. 
iSerann  sublime  I 
Desciende  á  la  tierra 

Y  oye  loe  clamores 
De  nuestras  miserias, 

Y  volando  después  al  alcázar 
Donde  tiene  sn  trono  el  Eterno, 
Nuestros  votos  humildes  presenta, 
Bn  los  tuyos  ardientes  envueltos. 

Contra  Dios  la  soberbia  se  erige, 

Y  Luzbel,  las  legiones  sagradas 
Usurpar  al  Señor  intentando, 
Una  parte  de  tres  arrebata. 
Has  tú,  en  celo  a*  diendo, 

i  ¿Qoiéii  oomo  Dios? »,  dioe» 
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Con  Yoz  que  los  cielos 

Temblan  n  de  oirte. 

La  humildad  y  i-1  amor,  en  fin,  íriniLÍan 

En  el  cielo,  ciial  triunfa  en  la  tierra; 

Triunfe  amor  y  humildal  de  no8í;tro8, 

Que  el  \encido  es  quien  vence  esta  guerra. 

De  Moisés  sobre  el  cuerj>o  se  opuso 
Satanás  al  divino  decreto, 
Y  6u  furia  domaste  clamando, 
«  Dios  te  manda,  d  agón  altanero. » 
¡Olí  Miguel  glorioso] 
Al  pueblo  cristiano 
Con  amor  repite 
Tan  dulce  mandato. 
Dios  nos  manda,  |quó  dicha  es  oirlol 


Dios  nos  manda,  ¡qué  amable  preceptol 
Corazones  humanos,  n-ndios; 
Mande  Dios  en  la  ti<'iTa  y  el  cielo. 
Del  hebreo  tú  fuiste  el  amparo, 
Tú  también  lo  serás  de  la  IgiesiB, 
Cual  á  orilla-  del  Tigris  fué  dicho 
De  SYon  al  benigno  profeta. 
Los  tiempos  infaustos, 
Miguel,  se  aproximan; 
De  Abrahan  ya  Falva 
Las  tristes  reliquias. 
Ya  la  piedra  angular  entrelace 
Los  dos  pueblos  en  gracia  perenne, 
Y  en  edades  de  paz  perdurable 
De  Jesús  el  imperio  se  eleve. 


FIN  DB  LAS  POESÍAS  DB  DON  MANUEL  MARÍA  DF  ARJONA. 


DON  FRANCISCO  SÁNCHEZ  BARBERO 


NOTICIAS   BIOGRÁFICAS  Y  JUICIOS  CRÍTICOS. 


I. 

DEL  SEÑOR  DON  MANUEL  RAMAJO  (1). 

Don  Phangisco  Sanche/  Barbero  nació,  en  Enero  de  1764,  en  el  lugar  de  Horiñigo,  provincia 
de  Salamanc'i. 

A  la  edad  de  docx^  años  fué  á  estudiar  á  la  universidad  de  Salaniao^a ,  y  admitido,  en  el  ano 
de  1779,  en  el  seminario  conciliar  de  aquella  ciudad,  á  la  época  de  la  abertura  de  este  estable- 
cimiento, estudió  en  él  los  principios  de  retórica  y  poética,  después  de  la  lengua  latina,  y  con 
su  a[)licacion,  adquirió  cabal  inteligencia  de  los  buenos  modelos  de  la  antigüedad,  eligiendo  en- 
tre nuestros  autores  los  (jue  más  de  cerca  siguieron  á  a({uéllos. 

Desdo  entonces  tomó  Sánchez  gran  afición  á  la  poesía ,  empleando ,  á  pesar  de  sus  dii^ectores, 
más  tiem{>o  en  la  lectura  de  Virgilio  y  Horacio  que  en  la  de  los  teólogos  escolásticos,  que  qui- 
sieron manejase  después  del  estudio  de  la  filosofía. 

En  ésta  no  había  librado  mal  para  aquellos  tiempos,  pues  ademas  de  los  elementos  de  las  ma- 
temáticas, le  liahian  puesto  en  las  manos  una  física  exacta  y  una  filosofía  moral,  no  desprecia- 
ble. Pero  como  su  pasión  dominante  érala  poesia,  se  dedicaba  sólo  á  aquellos  estudios  que, 
á  su  parecer,  podian  contribuirá  perfeccionarle  en  el  arte  que  hacia  sus  delicias. 

Era  enlf^nces  la  época  del  vigor  de  los  Melendezé  Iglesias,  á  quienes  Sánchez  buscó,  y  presentó 
sus  pri uleros  ensayos,  que  no  desaprobaron,  ánt^  bien  le  alentaron  á  proseguir,  dirigiéndole 
con  sus  consejos.' 

BalhuHre  nomu  ccepi  nova  carmina  vates 

Nmi  8€cu8  infans  edere  verba  solei.,,,.  ^ 

At  labor  <Utempu8,  etudíumque  et  faustas  Apollo 

Ingenii  vincurU  non  sme  laude  morcu. 

Asi  se  expresa  en  una  hermosa  oda  que  compuso  en  su  destierro  de  la  Libia,  añadiendo  luego : 

Curia  dat  sedem;  novij  coluique  poetcu. 

En  i 788.  llega<lo  y^  al  término  de  su  carrera  teológica,  y  sin  embargo  de  no  haber  desagra- 
dado en  el  ejercicio  para  el  grado  de  bachiller,  que  recibió,  como  el  de  la  filosofía,  por  la  uni- 
vei*sidad ,  so  resolvió  á  abandonar  una  profesión  poco  conforme  á  su  índole  y  sentimientos. 

(1)  Este  apunte  b¡ográfi«^o,  con  las  máH  do  las  Recientemente,  nuestro  dietingnido  amigo  el  se- 

poesías  ¡ncditas  <lc  Sanciikz  BARnRRO  que  ahora  pu-  fior  D.  Julián  Sánchez  Ruano,  diputado  y  literato 

MicnmoR,  fuó  pirtroíijado,  niuchoB  años  há,  por  el  salmantino,  prematuramento    arrebatado    por    la 

señor  Raniajo  á  nur»stro  querido  amig^  el  insigne  muerte  en  20  de  Agosto  del  prosentcí  afto  (1871), 

oHcritor  don  Bamon  de  Mosonero  Komanos.  El  seftor  nos  franqueó  todas  las  poesías  castellanas ,  autégra- 

R  imajo  fué  constante  amigo  do  Sanchrz  Dabbkro;  fas,  que  poseía  do  su  ilustre  antepasado  D.  Fran- 

ledactó  con  él,  con  Gallardo  y  con  otros  hombros  OWCO  Sancubz  Barbbro.  Estos  autógrafos,  que  te- 

notables  do  aquel  tiempo,  el  celebro  Conciso^  de  Cá-  nomos  á  la  vista,  han  servido  para  rectificar  y  com- 

diz.  Fué  asimismo  coiupañero  do  do^venturas  de  pletar  la  colección  entregada  en  otro  tiempo  por 

Sanviii:z,  y,  como  .1,  poi-scguido,  y  confinado  on  el  seftor  Ramajo  al  seftor  de  Mosonenj  Romanea, 

Meliila  por  sus  ideaH  liberales.  (Nota  del  Colector.) 
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Toda  Heiiila  hoitró  la  inciuoria  del  malhadado  Sanchkz,  acompañando  su  fuTieral;  las  cofra- 
días se  prestaron  gustosas  á  lo  mismo,  sin  que  ellas  ni  el  clero  quisiesen  admitir  la  menor  cosa 
de  lo  que  les  pertenecía  por  sus  derechos  parroquiales. 

Se  pensó  en  ponerle  una  lápida  que  recordase  á  la  posteridad  la  pérdida  tan  grande  que  eipe- 
rimentaba  la  España  literaria,  y  aun  puede  decirse  que  el  mundo  cÍTÍlizado;  pero  las  circmntan* 
cías  políticas  no  dieron  lugar  á  su  ejecución. 

Bien  merecía  esta  desgraciada  víctima  de  las  turbulencias  políticas  que  su  nombre  pasase  i  la 
posteridad  de  un  modo  más  decoroso  á  la  gloría  nacional «  y  que  en  su  tumba  se  leyesen  algunos 
de  los  versos  que  quisieron  ponerle ,  ú  otros  que  honrasen  su  memoria. 

Ete  jacet  Iherics  fulgor;  Jacet  aUer  Apoüo 
Victima  vindietcB^.,,  Lector  amicéf  iaee,^ 


n. 

DEL  ILUSTBÍSIMO  SEÑOR  DON  ALVARO  GIL  SANZ. 

cTenia  una  habilidad  especial  para  la  poesía  latina*  Es  quizá,  de  todos  nuestros  poetas,  el  que 
ha  compuesto  versos  en  una  y  otra  lengua  con  mejor  éxito.  >  Esto  dice  don  Manuel  José  Quin- 
tana. 

c  Sánchez  Barbero,  sin  estar  tan  contagiado  del  moderno  gongorismo  como  Cíeofuegos,  fué 
su  segunda  parte  en  cuanto  á  las  extravagancias,  qiie  uno  y  otro  equivocaban  con  los  raptos  ver- 
daderamente líricos.  >  Esto  don  José  Gómez  Hermosilla. 

Juicios  tan  opuestos  no  pueden  menos  de  llamar  la  atención  sobre  el  poeta  que  los  ocasiona. 
Su  vida,  azotada  p^ir  la  adversidad,  merece  también  que  se  la  recuerde. 

Fueron  sus  padres  unos  honrados  labradores  de  Moríñigo,  pueblecillo  de  corto  vecindario,  á 
dos  leguas  de  Salamanca.  A  los  nueve  años  entró  en  el  seminario  conciliar  de  esta  ciudad,  don- 
de contrajo  amistad  íntima  con  otro  joven ,  después  eclesiástico,  tan  digno  como  sabio  y  modesto, 
á  quien  se  debe  la  conservación  de  las  poesías  latinas  y  castellanas  que  F/ora/6o  Corintio  compuso 
durante  los  tristes  ocios  de  Melilhi  (i).  Enelaislauiíentodel  colegióse  dedicó  conabincoálos  estu- 
dios literarios  y  puestos  en  Itoga  y  i)crfeccionados  por  Cadalso,  Helendez  y  tantos  otros,  que,  en  pos 
de  ellos,  formaron  y  acreditaron  justamente  la  escuela  salmantina.  Sánchez  Barbero  salió  á  estu- 
diar jurisprudencia,  marchando  después  á  Madrid,  donde  ejerció  con  aplauso  la  abogacía,  sin 
olvidar  nunca  sus  tareas  favoritas.  Entonces  se  relacionó  conMoratin,  á  quien  es  probable  leyese  la 
tragedia  de  Coriolano^  que  menciona  en  los  Origenes  del  teatro  español  y  y  que  no  sabemos  haya 
sido  impresa.  La  brillante  composición  En  la  muerte  de  la  Duquesa  de  AWa;  el  melodrama  sacro 
Saúl,  cuyos  versos  rebosan  de  estro  lírico;  los  Principios  de  retórica  y  poética^  en  que  á  breves  y 
claras  i*eglas  se  uno  el  ejemplo  del  estilo,  y  que  han  servido  más  á  la  juventud  que  el  pomposo  fár 
rago  de  otros  preceptistas;  y  las  tres  Odas  al  combate  de  Trafalgar,  corrieron  por  el  público  im- 
presas, y  levantaron  la  fama  del  vate,  muy  apreciado  ya  en  el  circulo  de  literatos  que  de  cerca 
le  conocían. 

Por  este  tiempo  ocurrió  la  invasión  de  los  franceses.  Sánchez  Barbero,  patriota  de  corazón  y 
do  indomable  carácter,  lejos  de  imitar  á  los  que  siguieron  el  bando  del  que  iba  venciendo,  lanzó 
algunos  versos  contra  los  invasores  y  su  emperador.  Por  esto  le  llevaron  á  la  cárcel  en  1809 ,  y 
confinaron  á  Francia,  conduciéndole  entre  bayonetas.  En  Pamplona  permaneció  veinte  y  cuatro 
dias  encerrado  en  la  ciudadela;  se  le  permitió  por  fín  bajar  al  pueblo,  pero  llevando  previamen- 
te la  amenaza  ((|ue  le  intimó  el  general  Dagoult)  de  ser  fusilado  sí  intentaba  escaparse.  A  pesar 
de  ella,  logró  evadirse,  y  al  cabo  de  medio  año  de  peligros  llegó  á  Cádiz,  pocos  dias  antes  de  ins- 

(1)  El  joven  li  que  alude  aquí  el  autor  do  esta  do  Casar  do  Talamanca,  en  1838,  oficurccido  por  su 

■'íotioia  biográfica  oh  ol  doctor  don  Pedro  Antonio  carácter  sencillo  y  su  ¡nvencíMe  modestia.  [Nota 

Urcos,  discípulo  de  Estala,  inRÍgnc  teólogo  y  aven-  del  Colector.) 
ajado  helenista,  que  falleció  siendo  curado  la  villa 
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talarse  las  Cortes.  En  medio  de  todos  estos  conflictos  siitVió  la  péi\lid  i  imparable  de  siete  trage- 
dias, una  comedia,  el  poema  de  Las  cuatro  Edades  del  hombre  comparadas  con  las  estaciones  del 
año.  varias  {)oesías  líricas  y  algunos  escritos  prosaicos  (i).  En  Cádiz  no  permaneció  ocioso;  se 
dedicó  también  á  sus  estudios  predilectos,  y  redactó  El  Conciso ^  periódico  célebre,  que  fué  lue- 
go uno  de  los  delUos  que  le  imputaron.  Concluyóse  por  último  la  guerra,  y  Sánchez  regresó  á 
Miidi'id,  lleno  de  júbilo  y  esperanzas  (pronto  desmentidas),  ocupándose  en  el  desempeño  de  sus 
plazas  de  oGcial  de  la  biblioteca  de  San  Isidro  y  de  censor  de  teatros,  y  en  la  publicación  de  El 
Ciudadano.  ¿A  qué  bemos  de  referir  la  sabida  bistoria  de  los  sucosos  que  siguieron  á  la  vuelta 

del  Rey  deseado!! Basta  á  nuestro  propósito  recordar  que  algunos  tmíicantes  de  juramentos 

batieron  palmas,  mientras  otros  (Id  posteridad  los  califica  de  mejoi:í:s)  fuei^on  á  recibir  en  las  cár- 
celes el  premio  de  su  saber  y  sus  trabajos.  Entre  éstos  se  contó  á  Sánchez  Barbero.  Las  cárceles 
no  bastaban  para  las  víctimas,  y  también  las  acogieron  en  sus  recintos  el  cuartel  de  San  Nico- 
lás, el  de  Guardias «  los  conventos  de  San  Martin,  San  Juan  de  Dios  y  San  Cayetano.  Sangre 
cliorreabau  las  hojas  del  Procurador  y  del  Atalaya;  sangre  pedían  tatnbicn  algunas  voces  desde 
la  cátedra  del  Redentor,  y  por  un  i^efinamiento  de  mlio.  cuidaron  de  ahuyentar  los  consuelos  de 
la  amistad »  propagando  la  noticia  de  que  disfrazados  espías  se  deslizaban  entre  los  infelices  pre- 
sos. Excusada  es  la  pintura  de  tamañas  vejaciones.  ¿No  las  hemos  visto  semejantes  después 

de  1815? El  estudio  fué  allí,  como  en  todas  partes,  fiel  compañtíro  de  Saxchbz;  y  mientras 

que  la  venganza  y  la  ingratitud  cuajaban  la  tormenta  (¡ue  iba  á  estallar  sobre  su  cabeza;  mif^n- 
tras  tenía  que  comparecer  ante  una  comisión  especial  de  jueces  enemigos .  y  responder  á  las  cap- 
ciosas preguntas  en  que  le  hacían  cargo  de  su  puro  españolismo,  y  actisaban  por  el  crimen 

del pensamienlo f  él,  con  tranquilo  ánimo,  componía  su  aun  no  bien  apreciada  gramática  lati- 
na, traducía  una  ópera  de  Hetastasio  y  daba  lecciones  á  un  joven.  La  gramática,  concebida 
bajo  un  plan  fílos<)üco,  con  pertecto  conocimiento  del  genio  de  la  lengua,  y  despejada  del  mon- 
tón de  reglas  que  abruman  y  fastidian  á  los  principiantes,  ha  tro|H^za(lo  con  la  resistencia  de  los 
talentos  rutinarios.  Hé  aquí  lo  que  acerca  de  ella  escribió  su  autor  en  el  diálogo  titulado  Los  Gra- 
máticos : 


En  los  liorrorcrf  de  la  negra  cárcel , 
De  crímenes  abismo, 
Cuando  con  el  temor,  con  el  quebranto 
El  varonil  espíritu  zozobra, 
En  aíjuella  guarída  del  espanto, 
Y  sólo  al  pro  de  la  nifiez  atento, 
Esta  tan  útil  obra 
Pudo  sereno  trabajar.. .o....... 

.............  La  Matritense 

Sociedad  Económica  la  aprueba. 


A  BU  conHucio  mísero  aplaudiendo, 

Á  la  suprema  autoridad  la  lleva, 

Que  la  eusf'fic  á  los  jóvenes  pidiendo; 

Pero  la  negra  fluertc 

8u  afán  tan  lójos  do  premiar  estuvo. 

Que,  sin  darle  lugar  á  que  cerrara 

Su  pobre  maletilla. 

Moviendo  un  huracán  con  soplo  fuerte 

Arrojóle  al  presidio  de  Melilla. 


cMí  gramatiquilla  (decía  en  1807  i  un  amigo)  se  esUí  en  el  ministerio  de  Estado,  y  tal  vez  in 
aternum  clauduntur  lumina  noctem.  La  considero  ahogada  y  revenUida  por  los  innumerables  le- 
gajos que  habrán  caído  sobre  su  alma.  ¡Pobrecilla!  engendrada  en  la  cárcel,  sigue  la  suerte  de 
su  padre. »  En  efecto,  no  salió  á  luz  hasta  1829  (y  eso  por  los  cuidados  de  un  particular),  llevan- 
do al  frente  dos  epístolas  latinas  y  el  favorable  dictamen  de  la  Sociedad  Económica. 

Llegó,  por  último,  la  terminación  de  la  causa,  y  usando  el  Rey  de  piedad,  condenó  á  nues- 
tro poeta  á  diez  años  de  presidio,  con  retención,  en  Melilla.  Sus  papeles  fueron  quemados  públi- 
camente por  mano  del  verdugo,  en  la  plazuela  déla  Cebada,  al  pié  de  la  horca.  Al  amanecer  el  18 
de  Diciembre  de  1815  stdieron  de  la  cárcel,  y  fondearon  al  cabo  juntos  en  Molilla,  Arguelles  y 
Álvarez  Guerra,  destinados  á  Ceuta;  García  Herreros  y  Zorraquín,  á  Alhucemas;  Martínez  de  la 
Rosa  al  poúon  do  la  Gomera;  y  Calatrava,  Ramajo  y  Sánchez  Barbero,  que  quedaron  en 
Melilla. 


(1)  Sed  Gaüui  prccdator  adest:  mt  carcere  tarqwt 
Etprocul  á  patria  moeslus  et  extil  eo. 
Carmina  rapki  íulit :  súbito  periere  labores 
Queis  multa  ineubuii  nox  vigilatque  dies, 

(£p.  ad  D.  M.  M.) 
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Rasgueados  los  tristes  acontecimientos  de  la  vida  de  Sanchkz  Barbero,  nos  parece  oportuno 
decir  algo  acerca  del  mérito  de  sus  obras,  escogiendo  entre  los  dos  contrapuestos  juicios  que  al 
empezar  enunciamos,  el  que  más  ajustado  á  la  razón  parezca.  Sí  hubiésemos  de  considerar  so- 
lamente las  autoridades  de  que  emanan ,  no  vacilaríamos  en  decidirnos  por  la  del  autor  del  Pela^ 
yo,  porque ,  tratándose  de  apreciar  versos ,  nos  parece  su  voto  de  más  peso  que  el  del  señor  Her- 
mosilla.  Inspira,  en  verdad,  alguna  desconfianza  el  crítico  que  por  muestras  de  su  talento  versi- 
ficador nos  ha  dejado  la  traducción  de  Homero,  tan  fiel  y  concienzuda  como  se  quiera,  pero  noj 
menos  prosaica  é  insoportable,  que  con  su  exagerada  teoría  sobre  los  pensamientos  verdaderos  1 
y  falsos  ha  puesto  el  corazón  inaccesible  á  ciertas  bellezas, — que  en  el  Arte  de  hablar  en  prosa 
y  verso  f  apenas  se  acuerda  de  nuestAs  grandes  poetas  más  que  para  censurarlos, — y  á  cuyo 
oído,  por  fin,  los  romances  españoles  suenan  como  las  coplas  del  Santo  Cristo  de  la  Luz,  y  de 
Cíaballo  mió  eareto. 

La  censura  que  al  final  del  tomo  segundo  de  su  Juicio  critico  de  los  principales  poeta»  españoles 
de  la  úUima  era^  hace  de  la  oda  en  la  muerte  de  la  Duquesa  de  Alba,  composición  (á  su  parecer) 
tan  disparatada  en  su  clase  ^  y  tan  soberanamente  ridicula  ^  que  desafia  á  que  se  presente  otra 
igual,  justifica  la  rigidez  de  las  anteriores  frases.  Lo  que  si'es  muy  ridículo,  es  la  parodia  que, 
con  ínfulas  de  chistoso ,  hizo  de  aquella  oda.  Nada  hay  que  no  pueda  disfrazarse  burlescamente; 
parodiadas  hemos  visto  las  mejores  escenas  del  Otelo^  del  Cid  y  del  libro  de  Job;  pero  no  se  criti- 
ca así  con  lealtad.  Si  no  temiéramos  pasar  por  maliciosos,  habíamos  de  decir  que  en  la  animo- 
sidad con  que  trata  á  Sánchez  y  Cienfuegos,  va  envuelta  no  leve  dosis  de  odio  á  los  principios 
que  sustentaban ;  el  panfilismo  (como  llamaba  á  las  ideas  liberales)  era ,  tal  vez ,  lo  que  le  dolía 
hallar  en  aquellos  versos.  Lunares  tienen  los  de  la  oda  á  que  vamos  haciendo  referencia ;  pero 
son  manchas  pequeñas,  que  no  deslucen  el  conjunto.  ¿Quién  reconocerá  la  primera  estrofa  en  la 
trasmutación  que  hace  el  señor  Hermosilla?  cMurió  la  Duquesa  de  Alba,  y  sus  amigos  la  lloran.» 
Esto  es  prosa,  y  muy  rastrera;  pero  como  no  es  lo  que  escribió  Sánchez  Barbero,  no  quita  que 
sus  versos  sean  buenos  y  las  imágenes  bellas.  Ahorrando  inútiles  digresiones,  nos  contentaremos 
con  citar  la  manera  que  tiene  de  referir  la  conclusión  de  la  oda.  cEl  niño  (dice)  queda  enterado 
(del  sermón  de  la  Duquesa)  y  se  retira;  la  tía  le  dice  adiós,  calla,  se  vuelve  á  tender  á  la  barto- 
la ,  cae  la  losa  del  sepulcro,  y  dichas  estas  palabras,  desaparecieron  las  visiones. >  ¿Se  parece  esto 
á  la  siguiente  estrofia  7 


El  nifio  siente 
Ed  la  virtad  bu  espíritu  inflamarse , 
T  Silvas  7  Toledos  animarse 
Todofl  ea  éL  Con  paso  reverente 


Sale ;  y  entonces  ella , 
De  8u  tan  digno  sucesor  gozosa, 
Diciéndole  otro  odios  ^  eternamente 
Enmudeció,  se  hundió,  cayó  la  losa. 


Verdad  es  que  también  el  critico  pierde  la  paciencia  cuando  el  sucesor  de  la  Duquesa  salta  del 
lecho. 

Toca  ignorante 
unas  bronceadas  puertas, 
T  al  impulso  menor,  helas  abiertas. 

c  Pues  ¿cómo  (exclama)  pudo  á  oscuras  salir  de  su  alcoba ,  bajar  la  escalera,  y  salir  á  la 

calle  á  la  media  noche,  sin  que  ni  el  ayo  ni  los  criados  le  sintiesen?  ¿Y  quién  le  abrió  la  puerta 
de  la  calle?»  ¡Desventurada  poesia,  si  hubieras  tenido  que  seguirle  alzando  los  picaportes  y  pi- 
diendo las  llaves  al  portero  I Poco  nos  placen  también  las  visiones,  pero  es  cuando  poetas  de 

mal  temple  las  emplean  para  embutir  el  vacio  que  deja  su  propia  carencia  de  ideas  y  de  senti- 
mientos. El  señor  Hermosilla  tiene  un  mérito  innegable,  y  por  eso  es  más  de  lamentar  que  no 
haya  sido  justo  en  sus  juicios;  por  eso,  y  porque  su  arte  es  uno  de  los  escogidos  para  ilustrar  la 
juventud ,  hemos  querido  vindicar  á  Sarghiz  Barbero  de  los  durísimos  golpes  que  le  asesta. 


lacion  que  antecede,  firmada  del  capitán  de  la  com-  interino  de  esta  plaza,  y  por  mí,  el  capellán  auxiliar 

pafiiadedon  Pbahoisoo  Sánchez  Barbero  (q.  D.  g.),  del  real  hospital  de  esta  plaza  de  Melilla,  á  6  de 

se  invirtió  en  misas  por  su  alma,  aplicadas  por  don  Noviembre  de  1819.—  Fray  Pedro  Cabillo.» 
Juan  da  Campos  Infantes,  cura  propio  y  vicario 
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incidentes  menores,  los  efectos  y  las  sentencias,  fin  el  primero  aparece  la  dama  en  el  momento 
que  espira,  y  sus  amigos,  que  al  rededor  del  lecho  la  llaman  y  gimen »  la  miran  y  se  estre- 
mecen : 


Cargada  de  tan  Ínclitos  despojos, 

Y  el  desmedido  triunfo  contemplando, 
La  muerte,  en  tanto,  con  serenos  ojos, 
En  los  cerrados  párpados  descansa 

De  so  victima  hermosa ; 

Y  fiera  y  orguHosa, 
Se  está  regocijando 

De  ver  el  orbe  ante  sos  pies  temblando. 


Murió,  murió;  tan  flébiles  acentos 

De  labio  en  labio  vagan. 

Veloces  se  propagan 

De  Madrid  por  los  senos  am  hurosos. 

Los  encendidos  vientos 

Sus  ecos  lastimosos 

Por  la  ancha  Iberia,  alígeros,  difimden. 


Más  allá  está  toda  la  familia  de  la  difunta,  devorando  su  dolor  en  silencio  ó  exhalándole  en 
ayes : 


Yo  también ,  ¡  ay  I  á  qnien  piadoso  el  cielo 
Dio  que  mi  madre  y  mi  esperanza  fuese, 
Y  mi  único  consuelo, 
La  lloro ,  por  mi  mal ,  arrebatada 


En  su  más  lleno  dia ; 

La  lloro,  y  siento,  al  contemplar  su  muerte, 

En  la  suya  llorar  también  la  mia. 


Si  estos  versos  no  son  los  más  brillantes  de  la  composición ,  son  seguramente  los  más  tiernos 
y  en  los  que  el  autor  se  muestra  más  interesante.  En  ellos,  no  s<)lo  satisface  á  su  justo  agrade- 
cimiento, sino  que  también  se  hace  el  eco  de  todos  los  desvalidos,  á  quienes  aquella  mujer  sin- 
gular amparaba  sin  cansarse;  de  todos  los  artistis,  á  quienes  tan  generosamente  protegía;  de  to- 
dos sus  amigos,  que  cada  dia  recuerdan  con  lágrimas  aquel  carácter  noble,  delicado  y  bondado- 
so. Asi  es  que  esta  composición,  no  sólo  es  una  buena  obra  de  poesia ,  mas  también  una  buena 
acción. 

El  segundo  cuadro  representa  la  ceremonia  de  conducir  el  cadáver  al  sepulcro,  el  efecto  que 
hace  la  horrible  alteración  de  sus  formas,  y  la  lección  que  mudamente  da  á  los  magnates  que  le 
contemplan ;  lección  quc.el  poeta  extiende  en  una  declamación  elocuente. 

En  el  tercero  se  pinta  al  sucesor,  que,  impelido  de  una  inspiración  secreta,  marcha  á  recono*- 
cer  la  tumba : 


........  Del  terror  vencido, 

Por  volver  hacia  atrás  dos  veces  lucha, 

Y  dos  veces  á  entrar  es  impelido. 

Con  plantas  desmayadas 

Va  trémulo  bajando ; 

La  lóbrega  mansión ,  las  abultadas 


Sombras,  la  augusta  majestad,  el  ruido 
De  sus  pies  en  las  bóvedas  sonando. 
Mayor  entre  el  silencio  comprimido, 
Y  el  eco  por  los  túmnlos  vagando , 
Hielan  su  alma  metirosa. 


I 


Qué  poesía!  El  sepulcro  se  abre,  la  difunta  so  incorpora,  y  él ,  asombrado,  se  detiene : 


A  cércate  j  lo  dice,  y  so  estremece; 
Una  voz  carífiosa , 
Otra  voz  imperiosa, 
'        Acércate,  lo  grita,  y  obedece. 

La  Duquesa  entonces  anuncia  á  su  sucesor  que  la  muerte  destroza  los  títulos  y  los  honores ; 
que  sólo  respeta  á  la  virtud ,  y  que  él  debe  seguir  los  ejemplos  que  le  han  dado  sus  ascen- 
dientes : 


ImffaloSy  y  odios El  níflo  siente 

En  la  virtud  su  espíritu  inflamarse, 
Y  Silvas  y  Toledos  animarse 
Toilos  en  él.  Con  paso  reverente 


Sale ;  y  entonces  ella , 
De  su  tan  digno  sucesor  gozosa , 
Diciéndole  otro  adiós,  eternamente 
Enmudeció,  se  hundió,  cayó  la  losa. 


La  severidad  de  la  crítica  |)oIna  reparar  t«l  vez  en  alguna  expresión  menos  noble,  en  el  mal 
efecto  que  resulta  á  veces  de  encerrar  el  sentido  en  dos  versos  pareados  y  aislados,  y  en  la  uuífor- 


tóO  DON  FRANCISCO  SÁNCHEZ  BABBBBÓ. 

niidad  que  se  advierte  en  la  prosopopeya  y  en  la  declamación  anterior.  P^ro  á  nuestros  ojos  «tu 
ligeras  faltas  se  hallan  desvanecidas  con  las  muchas  bellezas  que  contiene  la  obra,  y  sdfenoi 
queda  el  placer  de  haberla  leido ,  y  el  deseo  de  que  el  auior  siga  empleando  un  talento  tan  fslli 
con  gloría  suya  y  de  nuestra  poesía. 


IV. 

DEHii  SEÑOR  DON  JOSÉ  MARÍA  DE  CARNERERO. 
Composiciones  poéticas  sobre  el  combate  naval  del  día  21  de  Octabre  de  1805.— (ifemorfaZ  Literario;  1801.) 

Después  de  hacer  el  señor  Carnerero  un  extracto  analítico  de  las  composiciones ,  dice  así : 
cPor  lo  que  respecta  al  orden  de  los  incidentes  en  las  tres  composiciones,  el  autor  no  hasegukio 
la  verdad ;  pues  en  la  primera  describe  la  tempestad  antes  de  trabarse  el  combate,  siendo  tai  que 
fué  posterior;  y  aun  el  poeta,  cuando  tiene  derecho  para  inventar  los  sucesos  que  trata  de  namr, 
ó  para  añadirlos,  dado  que  sean  ciertos  otros  nuevos,  no  es,  sin  embargo,  tan  amplia  esta  liceo- 
cía,  que  pueda  trastornar  tan  considerablemente  los  puntos  históricos,  mucho  menos  cuando  oo 
es  absolutameute  necesario  para  el  objeto  que  se  propuso.  Parécenos  también  que  Interesarii 
más  la  descripción  de  la  tempestad  después  de  haber  pintado  la  heroicidad  de  los  marinos  eo  la 
batalla;  pues  cuando  el  lector  piensa  que  ya  llegó  el  término  de  los  desastres,  halla  que  bástalos 
elementos  se  conjuran  en  la  ruina  de  los  sujetos  que  llaman  su  atención.  Y  esto  mismo  da  un 
nuevo  colorido  al  asunto,  y  le  hace  más  interesante ;  de  suerte  que  en  este  caso  la  realidad  del 
hecho  se  presta  á  la  sublimidad  déla  poesía.  Esta  razón  nos  parece  la  más  poderosa  para  desapro- 
bar el  que  el  autor  haya  invertido  el  orden  de  los  sucesos,  cuando  esto  mismo  perjudica  á  la  be- 
lleza del  cuadro  que  presenta  á  nuestros  ojos.  Lo  mismo  observaríamos  respecto  de  algunas 
otras  proposiciones  que  se  hallan  esparcidas  en  las  tres  composiciones ;  pero  no  siendo  tan  dig- 
nas de  consideración  como  la  que  acabamos  de  indicar,  juzgamos  oportuno  examinar  otros  puntos 
de  más  ínteres.  ^ 

Así  como  es  hermoso  todo  el  pasaje  que  hallamos  en  la  composición  segunda,  que  principia: 

£1  náutico  alando 
Se  ensancha  por  el  reino  de  Neptuno,  eto. 

hasta  el  otro  párrafo,  que  comienza: 

Héroes  sublimes  de  la  patria  mía, 

nos  parece  poco  noble  la  descripción  de  la  muerte  de  Nélson,  perseguido  por  los  manes  de  sus 
víctimas.  En  buen  hora  se  denigren  las  i)erlid¡as  del  gabinete  inglés,  y  se  declame  justamente 
contra  su  sistema  destructor;  pero  no  se  insulte  la  memoria  de  un  héroe,  que  cumple  con  la  or- 
den de  su  gobierno  y  que  sabe  morir  lidiando.  Tanto  más  innoble  nos  parece  esta  pintura,  cuan- 
to seria  más  brillante  la  gloria  de  los  españoles,  manifestando  el  heroísmo  de  Nélson,  su  furor  en 
el  combate,  y  su  ardiente  anhelo  por  destruir  al  enemigo.  Cuantos  más  escollos  tengan  que  ven- 
cer los  iheros,  tanto  más  espléndido  es  su  honor.  Esta  descripción  hubiera  sido  máspropiay  más 
digna  de  la  poesía,  que  no  la  acriminación  de  un  general,  que  no  es  el  móvil  principal  de  los 
disturbios  que  agitan  la  Europa,  y  cuyo  valor  pasará  á  la  posteridad,  honrando  el  nombre  es- 
pañol. Estas  observaciones,  que  nos  ocurrieron  al  leer  las  dos  primeras  composiciones,  nos  fueron 
tanto  más  sensibles,  cuanto  en  ellas  encontranios  imágenes  muy  bellas  y  trozos  de  la  más  escogi- 
da poesía.  Detengámonos  ahora  en  la  tercera,  que  es,  sin  disputa,  la  de  más  mérito  y  en  la  que 
más  luce  el  entusiasmo  del  autor.  Es  muy  sensible  y  patética  la  descripción  de  los  resultados  del 
combate;  posteriormente,  cuando  el  autor  anuncia  que,  aun  no  saciados  los  britanos  de  mortan- 
dades, quieren  renovar  la  infamia  lucha,  nos  describe  la  aparición  de  Alcides.  Examinando  el 
motivo  por  que  se  aparece,  es  muy  buena  imagen. 
Después  de  reprender  á  los  ingleses  sus  iniquidades,  para  que  vean  el  fruto  de  sus  preten- 
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S]one3,  manda  al  mar  que  se  abra.  Esta  iinágen  es  verdaderamente  poética.  ¿Qué  modo  más  pro- 
pio para  pintar  los  resultados  de  las  guerras  marítimas,  que  descubrir  en  el  seno  del  mar  los  de- 
plorables restos  de  sus  estragos?  ¿Y  qué  maravillas  no  puede  prestar  al  arte  encantador  de  la  poesía 
semejante  espectáculo?  El  señor  Sánchez  hace  una  pintura  bastante  enérgica,  y  recorre  rápidamen- 
te todos  los  objetos  que  en  aquel  punto  se  ofrecieron  á  la  vista  de  los  espectadores.  Y  en  esta  rapidez 
encontramos  un  artificio  muy  atinado.  Sería  ridículo  que  el  autor  se  detuviese  en  la  descripción 
de  los  pormenores  de  cada  objeto;  la  imaginación  correen  un  momento  todas  las  maravillas  que 
excitan  su  curiosidad:  otra  Cádiz,  la  Atlántida,  mil  rios,  monstruos  sin  fin,  portentos,  raras  pro- 
ducciones, innumerables  tesoros todo  esto  la  ocupa  y  la  conduce  de  curiosidad  en  curiosi- 
dad  pero  llega  el  momento  en  que  la  vista  se  fije  en  la  sumergida  armada  y  en  los  ínclitos 

guerreros  devorados  por  los  voracísimos  peces Los  espectadores  no  pueden  sufrir  tanto  horror, 

y  se  retiran  llorando  y  maldiciendo  á  los  ingleses  y  á  la  guerra.  Esta  graduación  está  hecha  con 
bastante  acierto  y  concluye  felizmente.  Únicamente  notamos  alguna  bajeza  en  el  modo  de  ex- 
presar la  imagen  consagrada  á  pintarnos  á  los  guerreros  comidos  por  los  peces.  Aun  cuando  su 
fin  sea  realmente  éste,  la  poesía  no  debe  presentar  idaas  tan  poco  halagüeñas  y  tan  poco  dignas  de 
ella.  Olvídese  el  poeta,  en  semejante  ocasión,  de  la  verdad  del  hecho,  y  válgase  délos  medios  que 
le  suministren  la  ficción  y  el  entusiasmo.  Ofrezca  imágenes  más  grandiosas,  y  después  de  haberle 
ocurrido  la  de  abrirse  el  mar,  que  produce  un  efecto  tan  maravilloso,  no  decaiga  del  fuego  que  le 
animaba,  y  no  amortigüe  el  enajenamiento  del  lector,  haciéndole  pasar  del  más  soberbio  espec- 
táculo á  otro  tan  débil  y  tan  poco  expresivo.  El  discurso  último  de  Alcides,  que  ya  hemos  copiado 
anteriormente,  es  muy  animado  y  dulce  al  mismo  tiem{K). 

El  nombre  del  autor,  y  el  retardar  la  publicación  de  sus  composiciones  hasta  dejarlas  ser  las 
últimas,  nos  hizo  esperar  más;  porque,  ó  callar,  ó,  tratando  de  hacer  una  obra  maestra,  vistas  ya 
las  de  Inarco  Célenlo  y  el  señor  Quintana,  excederlas.  Ni  hay  en  éstas  lo  que  debe  entenderse  por 
verdadera  energía  poética,  ni  aquella  combinación  feliz  y  nueva,  favorecida  con  el  acierto  de  en- 
cerrar la  mayor  extensión  de  ideas  en  la  mayor  precisión  de  palabras,  como  en  la  sombra  de 
Néison;  ni  hay  tampoco  aquella  marcha  noble  y  nueva  de  la  oda  del  señor  Quintana.  Los  luga- 
res comunes  son  frecuentes ;  y  en  efecto,  hablar  de  Neptuno ;  decir  que  las  madres  se  abrazan  á 
sus  hijos,  y  Ids  esposas  á  sus  maridos  moribundos;  hacer  que  se  aparezcan  espectros  ó  cosa  que 
lo  valga,  etc.,  todo  esto  so  ha  dicho  ya;  y  quien  lloró  tan  dignamente  la  muerte  de  la  Duquesa 
de  Alba  no  debió  re¿)etir  lo  que  ya  estábamos  cansados  de  oir.  Se  hallan  también  algunos  ripios, 
que  manifiestan  trabajo  en  encontrar  el  sonsonete  del  consonante ;  y  esto  es  tanto  peor,  cuanto  el 
autor  no  tenia  necesidad  ninguna  de  buscarle,  puesto  que  ha  escrito  en  silva ;  se  dejan  ver  tam- 
bién ciertas  voces  mal  traídas,  sin  más  adorno  que  el  de  una  extremada  rimbombancia  en  sus  so- 
nidos, y 

Pero  el  fin  es  laudable:  la  hazaña  que  se  canta  grande  y  digna  de  mucho  respeto,  y  basta  para 
no  seguir  en  estos  ligeros  reparos,  tanto  más,  cuanto  el  señor  Sánchez  merece  nuestra  estima- 
ción, y  nosotros  nos  la  merecemos  á  nosotros  mismos,  lo  que  basta  á  lo  menos  para  vivir  satisfe-^ 
olios  de  que  nadie  nos  hará  la  injusticia  de  no  creer  que  nuestras  reflexiones  son  hijas  de  la  más 
recta  imparcialidad  (i). 


(1)  Este  artículo  di6  motivo  á  una  vigorosa  con-  porfocciones  en  las  obras  poéticas  de  Sánchez  Bar- 

troversia,  sostenida,  en  cartas  literarias,  entre  los  bero;  éste,  más  imparcial  y  más  atinado,  señalaba 

Feñores  don  M.  B.  García  Suelto  y  don  José  María  en  ellas  graves  lunares.  La  posteridad  ba  confirma- 

de  Carnerero,  las  cuales  fueron  publicadas  en  varios  ^  do  la  opinión  de  Carnerero.  {Nota  del  Colector,) 
números  del  Memorial  Literario.  Aquél  sólo  veía 


M 
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Y. 

DEL  SEÑOR  DOM  JOSÉ  HABÍA  OALATBAVA. 
Carta  6  la  sefiora  dofia  María  Maouela  Prieto,  sobre  la  muerte  de  Samohbz  BabbCbo  (1). 

Meiaia,  10  de  Noviembre  de  1819. 

Hí  venerada  amiga  y  señora :  Me  es  muy  sensible  tener  que  dar  á  usted  una  noticia  que  no  po- 
drá menos  de  causarle  pesadumbre;  pero  no  es  culpa  mia  que  admita  usted  en  su  amistad  á  des- 
graciados á  quienes  no  ocurren  más  que  males.  SANCHBzha  muerto  casi  repentinamente,  el  día  U 
de  Octubre  último,  y  hay  que  añadir  esta  nueva  victima  á  tantas  otras  como  van  ya  sacrificadas. 

Hace  algunos  meses  que  se  quejaba  de  una  especie  de  ahoguío  cuando  andaba  más  de  lo  or- 
dinario, y  especialmente  cuando  subia  alguna  cuesta ;  pero  con  un  corto  descanso  cesaba  casi 
siempre  su  fatiga ;  y  asi  él  como  el  médico  y  los  demás  lo  atribuíamos  á  su  método  de  vida 
sedentaria,  falta  de  ejercicio,  pasiones  de  ánimo  y  efecto  del  clima.  Fuera  de  una  ocasión  en  que, 
por  Junio,  le  atacó  más  fuertemente  el  mal,  aunque  cesó  con  remedios  sencillos  á  muy  pocas  ho- 
ras, no  tuvo  más  que  accesos  momentáneos,  sin  hacer  cama  nunca  y  conservando  siempre  su  hu- 
mor y  buen  apetito,  y  la  mayor  regularidad  en  todas  sus  funciones;  tanto,  que  engañados  todos 
por  estas  apariencias,  creíamos  que  muchas  veces  se  quejaba  de  aprensión,  y  solíamos  zumbarle 
sobre  esto.  Asi  prosiguió  hasta  el  dia  de  su  muerte. 

£1  anterior  23  no  se  quejó,  ni  se  notó  en  él  novedad  alguna.  Hizo  algunos  versos  aquella  ma- 
ñana, pasó  el  dia  con  algunos  amigos,  y  con  ellos  y  conmigo  cenó  de  muy  buen  humor  y  con 
mejor  apetito.  Durmió  perfectamente;  oyó  misa  á  las  ocho  déla  mañana  siguiente,  y  al  volverse 
festivo  á  su  casa,  subió  una  corta  cuesta  que  media,  sin  sentir  la  incomodidad  que  otras  veces, 
como  lo  advirtió  él  mismo  á  quien  le  acompañaba;  pero  á  pocos  pasos  de  haberla  subido,  le  aco- 
metió la  fatiga,  y  no  cesando,  aunque  se  sentó  el  paciente  en  la  misma  calle,  se  le  subió  á  su  ha- 
bitación en  una  silla.  Llamado  el  médico,  le  recetó  una  bebida  y  un  pediluvio  caliente,  y  no  dio 
importancia  al  mal ;  otros  que  le  visitaron  después,  tampoco  se  la  dieron,  y  él  mismo,  contando 
con  que  su  incomodidad  pasaría  pronto,  no  nos  avisó  ni  hizo  cama,  y  aun  á  cosa  de  las  once 
permitió  que  el  sirviente  le  dejase  solo.  Peix)  apenas  lo  había  quedado,  sintió  una  fatiga  más  fuer- 
te, bajó  hasta  el  primer  descanso  de  la  escalera,  donde  haj  otra  habitación,  para  pedir  más  agua 
caliente  á  fin  de  darse  otro  baño,  y  allí  mismo  se  agravó  en  términos  que  no  pudo  entrar.  Acu- 
den al  momento  algunos  conocidos ;  viene  el  médico,  lo  reconoce  en  la  propia  escalera,  y  po- 
niendo mal  gesto,  le  dice  que  es  menester  Qonfesarse;  cosa  que  sorprendió  al  enfermo.  Subiósele 
en  brazos  de  los  circunstantes,  y  la  fatiga  fué  creciendo  cada  vez  más,  con  grandes  conatos  al 
vómito.  Sánchez  no  podía  parar  ni  sentado  ni  paseándose:  no  pudo  tomar  un  caído;  ni  podía 
tampoco  confesarse,  como  lo  dijo.  En  este  estado  se  me  avisó,  y  en  seguida  sucedió  á  aquellos 


(1)  Esta  carta  fué  publicada  en  la  üevista  de  Es- 
paña ^  de  Indias  y  del  Extranjero  (1848),  por  nuestro 
ilustre  amigo  el  señor  don  Juan  Eugenio  Hartzen- 
boscli,  (.'on  la  siguiente  nota  biográfica  : 

(lEn  19  de  Abril  de  1847  ha  fallecido  en  Madrid, 
á  la  edad  de  68  años,  la  señora  doña  María  Manuela 
Prieto,  una  de  las  cuatro  que  en  el  año  1820  pre- 
sentaron al  desgraciado  don  Rafael  del  Riego  aque- 
lla corona  cívica  que  tres  años  después  vino  á  tro- 
carse en  la  del  martirio.  La  amabilidad,  el  talento, 
la  gallardía  de  rostro  y  ánimo,  y  singulares  prendas 
de  esta  señora  le  granjearon ,  casi  desde  la  infan- 
cia, el  aprecio  y  cariño  do  cuantos  la  conocieron, 
distinguióndoso  en  el  número  de  sus  amigos  perso- 
nas muy  notables  on  la  carrera  literaria  y  política. 
Don  Frakí^isco  Sanchkz  Barbero,  don  José  María 
Calatrava,  don  Tomas  García  Suelto,  traductor  de 


El  Cid,  de  CJomeille,  y  don  Teodoro  de  la  Calle, 
traductor  del  Ótelo  ^  de  Ducis,  emigrados  unos  v 
en  presidio  otros,  escribieron  á  esta  señora  c&rtás 
que  dan  muy  alta  idea  do  su  carácter  y  virtudes.  £n 
una  de  ellas  (la  que  aquí  publicamos)  lo  refiere  Ca- 
latrava,  con  todas  sus  circunstancias,  la  muerte 
de  Sánchez  ,  ocurrida  en  Mclilla. 

Fueron  padres  de  doña  Manuela  don  Antonio 
Prieto,  médico  de  fama  en  Madrid ,  y  doña  Benita 
Baupiller. Nació  en  Talavera  de  la  Reina.  Se  refugió 
en  Cádiz  en  el  año  de  1808,  viéndose  allí  reducida  i 
tener  que  lavar  y  planchar  para  ganarse  el  susten- 
to. En  circunstancias  más  felices  amparó  y  socorrió 
mil  veces  á  los  liberales  perseguidos.  Fuélo  ella 
también,  viendo  su  casa  allanada  con  frecuencia 
por  el  grave  delito  de  favorecer  á  sus  amigos  polí- 
ticos.» 
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conatos  un  vómito  copiosísimo,  que  postró  considerablemente  sus  fuerzas.  Corro  con  aquella  pri- 
mera noticia,  y  le  hallo  con  un  semblante  cadavérico,  sentado  en  su  cama,  medio  vestido  y  ba- 
ñado en  sudor,  arrojando  todavía,  y  diciendo  que  se  ahogaba ;  quise  animarle,  y  no  me  contestó 
sino  que  ya  no  habia  remedio;  pónensele  unos  sinapismos,  y  dice  que  ya  no  alcanzaban.  Un 
eclesiástico  amigo,  que  estaba  allí,  me  advierte  entóneos  que  la  muerte  parecía  muy  próxima ; 
hacemos  salir  á  los  circunstantes  precipitadamente  para  si  podía  confesarse  el  enfermo;  digolo 
yo  mismo  que  es  menester  aprovechar  el  momento,  y  diciéndoselo  y  repitiéndole  el  vómito,  cae, 
se  levanta,  y  vuelve  á  caer  atravesado  en  la  cama,  sin  poder  ya  más  que  decirme  adiós  con  una 
voz  casi  inarticulada,  y  recibir  la  absolución,  apretando  la  mano  al  eclesiástico.  No  volvió  á  ha« 
cer  movimiento  ni  á  manifestar  fatiga  alguna.  Al  punto  se  le  administró  la  Extrema-Unción,  y  po- 
cos momentos  después  espiró,  en  la  misma  actitud  en  que  habia  caldo,  á  las  doce  y  cuaplo  de  la 
mañana,  poco  más  ó  menos.  Algunos  amigos  que  al  recibir  la  primera  noticia  corrieron  á  visitarle, 
no  vieron  ya  más  que  su  cadáver. 

En  la  mañana  del  23  le  hicimos  las  exequias  y  entierro  más  decentes  que  caben  en  esta  plaza, 
con  asistencia  de  los  jeFes  y  de  todas  las  personas  visibles  de  ella,  y  la  oñcialidad  de  la  guarnición. 
Todos  nos  han  favorecido  tanto  en  este  caso,  que  los  individuos  de  la  parroquia  y  hermandades, 
que  asistieron  todas ,  han  hecho  el  obsequio  de  no  admitir  derechos  ni  gratificación  alguna ,  ¿ 
pesar  de  todas  nuestras  instai)cias. 

Recogimos  al  punto  los  borradores  que  tenía,  y  se  hizo  inventarío  de  sus  ropas  y  cortos  efectos, 
lo  cual  se  ha  vendido  para  sufragios,  por  disposición  de  los  jefes  y  del  cura.  Los  borradores  exis- 
ten en  nuestro  poder:  casi  todos  están  bastante  confusos;  pero  luego  que  salgamos  del  correo, 
nos  ocuparemos  en  irlos  descifrando:  los  hay  de  poesías  castellanas  y  latinas,  y  de  adiciones  ó 
reformas  en  la  gramática  que  compuso  antes  de  su  venida.  Creo  que  esta  gramática  se  halla  en 
poder  de  las  señoras  de  Prieto,  á  quienes  escribo  para  que  la  conserven  con  todo  cuidado,  por  si 
conviniere  publicarla  á  su  tiempo,  con  lo  añadido  aquí.  También  les  hablo  de  que  hagan  avisar, 
si  tienen  medio,  al  hermano  único  del  difunto,  que  le  oímos  existia  en  Setúbal ;  porque  me  pa- 
rece que  á  él  es  á  quien  corresponden  los  borradores  originales.  Si  no  se  sabe  de  tal  hermano,  ó 
no  se  cree  oportuno  avisarle  y  aguardar  su  determinación,  deseamos  proceder  de  acuerdo  con  los 
principales  amigos  de  Sánchez  acerca  del  destino  que  debemos  dar  á  estos  papeles,  de  los  cuales 
no  nos  consideramos  sino  unos  meros  depositarios.  Ruego  á  usted,  pues,  que  se  sirva  decirme  si 
merecen  su  aprobación  estas  disposiciones,  y  comunicarme  lo  demás  que  le  parezca  oportuno.  Si 
usted  quiere,  le  enviaré  ó  reservaré  copias  de  lo  que  vayamos  sacando  en  limpio ;  bajo  el  con- 
cepto de  que,  por  los  antecedentes  que  tengo,  valen  poco  casi  todas  las  poesías  castellanas.  £1  au- 
tor mismo  no  estaba  satisfecho  sino  de  las  latinas. 

Deseo  que  haya  usted  descansado  del  largo  viaje  que  acaba  de  hacer,  según  he  oído,  y  que  pue- 
da darme  alguna  buena  noticia  acerca  de  la  situación  de  nuestro  Eug ,  pues  nunca  puedo  me- 
nos de  tomar  un  ínteres  muy  vivo  en  sus  cuitas,  por  mil  títulos.  Consérvese  usted  buena,  y  tan 
feliz  como  apetezco,  y  disponga  como  puede  de  su  afectísimo  y  cada  vez  más  reconocido  amigo, 
Q.  B.  S.  P. 

José  María  Calatrava. 

P.  D.  38  de  Diciembre.  Escribí  esta  carta  aguardando,  de  un  día  áotro,  conductor  que  la  lle- 
vase, y  no  lo  ha  habido  hasta  ahora.  En  el  intermedio  he  reconocido  todos  los  borradores  de  poe- 
sías, y  ya  tenemos  en  limpio  las  latinas.  He  afirmo  más  y  más  en  mi  primer  juicio,  si  mees  lícito 
formarlo  en  la  materia.  Son  pocas,  á  mi  parecer,  las  castellanas  que  corresponden  á  lo  que  se  podía 
esperar  del  autor,  y  hay  algunas  que  le  desfavorecen  y  que  nunca  deben  ver  la  luz.  Las  mejores 
son  dos  odas  y  una  cantata  que  usted  ha  visto,  y  algunas  otras  composiciones  ligeras.  Las  latinas 
en  la  mayor  parte  son  excelentes;  \ievo  hay  muchas  muy  lúbricas,  y  algunas  peligrosas  en  las  cir- 
cunstancias actuales.  Espero,  pues,  ks  órdenes  de  usted,  y  que,  en  el  caso  de  que  quiera  desde 
luego  algunas  copias,  tenga  la  bondad  de  decirme  sí  debo  aventurarlas  por  el  correo,  ó  hacer  que 
Paz  las  envíe  por  conducto  más  seguro.  Entre  lo  castellano,  hay  también  dos  operetas  originales; 
pero  no  me  gustan  leídas,  y  me  parece  que  se  las  recibiría  mal  en  el  teatro. 
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I. 


Á  LA  BATALLA  DE  TRAFALGAB  (!)• 


QHÍt/tíU  horrendo»  prtmtugviprútmtiteiueif 

At  nihii  ille  miser  nurtrít:  no»  ad  maía  nosiro 
Vertimu»,  in  tara»  quod  deáit  ilteferm», 
Diviti»  hoe  rUium  e»i  amri. 

TiBüiiO,  etegki  X. 

(Caán  corta  y  suspirada 
Faé  en  nuestro  seno  tn  mansión  risueña , 
Oh  del  f alante  Olimpo  descendida, 
Del  snelo  destarrada, 
Fecunda  parJ  Apenas  de  la  vida 
El  aura  dulce  á  respirar  volvimos. 
Volvimos  á  penar  con  la  pesada 
Cadena  de  los  males ; 

Y  ( n  nuestra  sangre  bárbaros  teñimos 
Las  mismas  armas  que  otorgara  el  cielo 
Para  seguridad  do  los  mortales. 

Nosotros,  más  que  fieros  inhumanos, 
A  la  voz  halagüeña  resistimos 
De  fraternal  concordia; 
£1  fuego  y  la  discordia 
Con  que  asolados  fuimos, 
Contra  nosotros  atizando  insanos, 
T  enemigos  haciónduuos  de  hermanos. 

Con  ala  arrebatada 
Huiste  á  nuestra  vista , 
¡Oh  paz,  dorada  pazi  y  nuestro  gozo 
Así  voló  como  liviana  ar¡í*ta. 
Por  el  astro  íiamígíTo  tostada. 
En  quien  su  saña  el  aqiiil.n  emplea. 
Levántala  del  sucio, 

Y  en  remolino  rápido  voltea. 

Tú,  de  la  santa  hinnani<l:ul  desdoro, 

ÍOli  tétrica  AlbYonl  Ti'i,  de  la  tierra 
Execrada  por  siempre,  á  precio  do  oro 
Conquista.s  la  maldad  ;  en  dura  guerra 
Al  hombre  contra  el  hombre  precipitas, 

Y  la  cólera  irritas 

Del  cielo  sufridor;  tú  en  cautiverio 
Anhelas  sola  encadenar  los  mares; 
Sola  extender  el  insaciable  imperio 
De  tu  codicia  atroz ;  á  las  regiones 

Tributarias  hacíT «A  mi  albcdrío 

El  comercio  y  el  mar  sujetos  sean.»  — 
«  El  comercio  y  el  mar  libres  se  vean  », 
Responden  las  naciones, 
«  Del  vano  y  usurpado  señorío 
Con  que  Albi'on  injusta  las  oprime. 
Lo  que  es  del  orbe  ,  el  orbe 
Disfrute  á  su  placer,  y  nuestra  saña 
Pruebe  cualquiera  que,  voraz,  absorba 
La  propieda<l  común »  l{al)iosa  gime, 

Y  homnrcs  y  naves  á  la  lid  apresta. 
Hombres  y  naves  á  la  lid  funesta 
Dispone  de  consuno  con  Ksnaña 
El  galo  triunfador.  Cádiz  al  cielo 
Confusa  gritería 

Alza  asustada ;  con  horrible  vuelo 


{\\  K^tA  Oílft  fc  imiiritiiiA  on  Madrid,  rn  ISOfi,  con  una  dedlcato- 
'%  al  Itujiie  lio  Ji<Twi<-k  y  f1i>  AIIm.  (>ii  ctiya  caua  eí<iAbtt  «mpleado 

airCUKZ  UaUHKHO.  (.V(.í,i  </#■/  /••/.  r/t^r.) 


Qira  el  pálido  eipanto. 
Robando  la  alaria, 

Ltenando  á  todos  de  aflicción  j  llanto. 
Neptono,  al  ver  la  formidable  annacUi, 

Y  sa  espalda  agobiada 

Alpeao  enorme  de  los  boques ,  grita  : 

«  Bolo,  vén ;  á  tu  oprimido  hermano 

Acade  velodsixno. »  Del  cielo 

Mneve  el  poder ;  excita 

Las  tempestades;  de  la  nube  el  velo 

Los  «x>lIneo8  rayos  oscurece ; 

Axde  la  esfera ,  suenan 

Los  aguaceros,  comban 

Todos  los  Tientos ,  cruje 

El  polo  al  ronco  estruendo 

Con  qoe  los  tmenos  sin  cesar  retumban. 

Bnma  el  ponto  y  revuélvese ;  á  las  naves 
Montañas  de  olas  con  furor  embisten , 

Y  á  estrellarlas ,  hundirlas,  dispersarlas» 
El  Tiento,  el  mar,  el  ciclo  se  con  jaran; 

'Mas  Tanamente  su  pujanza  apuran, 
Qoe  hombres  y  naves  so  furor  resisten 
T  al  hado  inevitable  se  abandonan. 

«¡Goerra,  goerraf»,  pregonan 
Con  no  Tisto  ardimiento 
Los  soldados  impávidos,  gritando 
En  ellos  el  honor,  todo  tu,  aliento 
Consigo  ¡oh  patria!  cada  coal  Hevando, 

Y  toda  tu  esperanza, 

Toda  to  glona  y  próspera  bonanaa. 
Ordenan  sos  navios  y  los  voclven 
Del  enemigo  en  fas;  acá  se  modan, 

Y  allá  precipitados  se  revuelven ; 
Unos  con  otros  á  encontrarse  vuelan , 
Unos  á  otros  con  valor  se  escudan. 
Unos  á  otros  por  rendir  anhelan. 

Con  so  tea  fatal  la  mecha  enciende 
Belona  ;  el  duro,  el  implacable  Marte, 
De  muertes  coronado. 
Tremolando  en  los  aires  su  estandarte. 
Aguija,  acosa  al  infeliz  soldado. 
Desnudo  el  pecho,  á  despreciar  la  bala; 

Y  en  feroz  complacencia, 

|Ay¡  con  sangre  las  víctimas  señala 
Que  inmoladas  serán  á  su  demencia. 


n. 


B«lla ,  hórrida  helio, 
VlROILlO. 


I  Quién  es  bastante  á  contener  el  llanto 
Al  ver  la  más  atroz  carnicería 
De  hombres  contra  hombres ,  el  clamor  y  espante 
Tan  cruel ,  la  enconada 
Barbarie ,  la  fiereza 
De  los  que  en  lazo  del  amor  fraterno 
Unió  naturaleza  7 
lAy!  llora,  musa  mía. 
Llora  conmigo,  humanidad  sagrada. 
Cuando  la  encapotada 
Noche  la  oscuridad  al  mundo  envia, 

Y  cuando  alegre  con  su  luz  le  dora 
La  lámpara  folx\i. 

lilora,  mi  musa,  llora, 

Y  acento  do  dolor  tu  canto  sea. 

El  tirano  del  mar  con  su  Victerui  (2) 
Las  filas  romjK?  audaz  ;  pero  Gravina, 

it)  Navio  que  montaba  NéUoo.  \,yota  d»l  Cokctor,) 


ODAS. 


De  HcF|>or¡a  y  Francia  dulce  honor  y  gloría; 
Intrépido  camina 

8a  torrente  á  atajar Vnela,  |oh  navio  I 

Tú,  qnc  el  augusto  nombre 
Llevas  de  aquel  á  cuya  voz  un  dia 
Se  inclinarán  dos  mundos  (1) ; 
Vuela,  lidia,  deshaz  la  altanería 

I)cl  insular No  ufano 

El  tiiunfo  ostentes,  campeón  furioso; 
Que  vive,  vive  el  español  glorioso 
Por  quien  será  tu  sangre  derramada. 
Sobre  tu  cuello  alzada 
Ya  veo,  ya,  la  vengadora  mano, 

Y  I  oh  si  de  tu  nación  el  poderío, 
Como  el  tuyo  será,  fuera  tan  vano  1 
Tan  noble  empresa  el  inmortal  Gravina 
Va  acaudillando ;  denodado  brío 

Iaí  signe  de  los  otros  combatientes, 

Y  á  Nélson  los  brítanos  inclementes. 
La  lid  se  trava ;  el  ciego 

Furor,  por  donde  quiera, 

Y  la  turbada  confusión  se  extiende. 
Dos  mil  volcanes  de  rabioso  fuego 
A  un  tiempo  en  cada  hilera 
Pilstallan;  aos  mil  truenos  pavorosos 
8c  escuchan  á  la  vez  ;  arden ,  humean 
liOs  vientos  nebulosos, 

£1  piélago  se  hiende, 

Las  naves  en  el  Tártaro  sumiendo ; 

Encontradas  pelean 

Las  olas,  en  sus  hombros  sosteniendo 

Los  bajeles  al  cielo  levantados  ; 

Estremécese  Gádes, 

Y  sus  altivas  torres  bambolean. 
Doce  mil  muertes  sin  parar  rodean 
A  los  hijos  de  Marte  enardecidos, 

Que  en  sangre  propia  y  en  sudor  se  bafian; 

Doce  mil  orfandades  acompafian, 

A  su  lado,  la  pálida  indigencia , 

lAy!  los  males  prolijos 

De  esposas,  madres  y  de  tiernos  hijos. 

Ni  ceden  :  el  despecho, 
lia  desesperación  y  la  sangrienta 
Venganza  que  respiran, 
Son  la  deidad  que  su  acerado  pecho 
Implora ;  la  deidad  que  los  alienta , 
Deidad  suprema,  que  presente  miran. 
Al  último  combate  se  provocan , 
8u  gloría  está  en  morir,  morir  matando, 
Que  en  su  valor  estriba 
La  nacional  fortuna, 

Y  su  salud  en  no  esperar  ninguna. 
Más  que  nunca  se  aviva 

El  furor;  naves  contra  naves  chocan, 

Ya  de  costado ,  ya  de  frente  dando. 

Esta  se  rinde ,  aquélla 

Se  abre  anchamente ,  y  á  la  mar  salada 

Concede  franca  vía. 

La  otra,  miseramente  abandonada 

Al  poder  de  los  vientos,  se  desvia 

Y  en  los  peñascos  con  fragor  se  estrella. 
A  ésta  el  velamen,  el  mesana  falta 

A  la  de  más  allá ;  por  la  otra  sube 
El  fuego  asolador,  y  al  aire  salta 
Con  hórrido  estampido , 
De  humo  y  de  llamas  entre  densa  nube. 

El  náutico  alarido 
Se  ensancha  por  el  reino  de  Neptuno, 
En  la  región  nubífera  so  esconde, 

Y  resuena  de  lleno 

En  tierra  el  eco  asombrador ;  responde 
Kl  promontorio  consagrado  á  Juno , 
Responden  Calpe  y  el  córense  seno  (2); 
Ko8ix>ndcu  con  clamores  triplicados. 
Sobre  (^I  mar  agolpados. 
Los  habitantes  de  la  hermosa  GAdes, 
De  tantas  mortandades 
Testigos  dolorosos. 

(1)  TilamAhaaB  £1  Principe  de  ÁsláHeu  el  navio  qiM  moBliiba 
Almirante  GraviiiA.  (Sota  del  Coieetor,) 
(V  CortHM;  «ato  ei,  de  U  Bátka,  al  SaU  daCádii.  (/*»•) 


Bl  hijo  perecer  la  madre  mira; 
La  tnste  amante  de  su  lunado  escucha 
Bl  largo  adioi :  con  ojos  cariñosos 
Hacia  su  patria  vuelto  el  fuerte  jÓTen, 
"  Salúdala  7  espira. 
Contra  las  olas  lucha 
Bl  tierno  esposo ,  el  agitado  acento 
De  sus  hijos  oyendo  y  de  su  esposa; 
Los  ve ,  se  acerca,  alarga 

La  mano (Oh  IMost  su  aliento 

No  puede;  deúsfollece 

Al  embate  de  la  ola  temerosa , 

Que  viene,  sobre  él  carga, 

Y  oréndolos  y  viéndolos  perece. 
Héroes  sublimes  de  la  patria  mia, 

Que  en  su  defensa  ufanos 

La  sangro  prodigasteis,  de  sus  manos 

La  espléndida  corona 

Becibid.  Será  un  dia 

Que  vuestros  hijos,  en  edad  creciendo, 

Tantas  hazañas  asombrados  lean , 

Y  el  vigor  en  sus  almas  renacienoo , 
De  vuestro  ardor  se  llenen , 
Honor  y  escudo  de  la  patria  sean, 

Y  á  par  de  vuestras  ínclitas  acciones, 
Las  suyas  grandes  por  el  mundo  suenen. 
Bn  ellos  viviréis;  su  noble  aliento 

El  vuestro  infundirá ;  vuestra  la  gloria 
Será  de  su  heroísmo ; 
Vosotros  su  memoria 
Llevaréis  al  Olimpo  refulgente, 
^  Adonde  el  generoso  patriotismo 
En  el  más  alto  asiento 
De  la  florida  eternidad  preside , 

Y  donde  en  lauro  vividor  la  frente 
Corona  de  sus  hijos  ; 

Donde  la  paz  reside , 
Residen  los  celestes  regocijos 

Y  todo  es  bienandanza. 
Todo  placeres  y  deleites  puros. 

Que  nunca  en  pecho  terrenal  cupieron. 
Ni  humana  mente  á  concebir  alcanza..... 

Mas  I  qué  vos  melancólica  ensordece 
Del  piélago  la  indómita  pujanaal 
En  luto  se  ennegrece 
Del  general  britano 
El  alcázar  soberbio.  /Ay,  ayl  al  viento 
Con  general  lamento 
Sale  desde  su  nave  coronada, 

Néüon,  Nélson  murió ¡Mano  sagrada. 

Que  del  héroe  más  bárbaro  y  tirano 

Los  mares  libertó!  { Sagrada  mano , 

Que  la  venganza  fiera 

De  tantos  inocentes 

Supo  tomar!  Sus  lágrimas  anuentes 

La  congojada  humanidad  modera, 

Y  los  manes  sangrientos, 
Victimas  tristes  de  su  rabia  impía, 
Hé  aquí  que  en  su  agonía 

Ya  tocios  se  presentan , 

IjC  acosan,  le  horrorizan,  y  en  su  alma 

Loe  rabiosos  tormentos 

Premio  de  su  maldad ,  KÍn  íin  aumentan. 

Yace  en  silencio  helado 

Bl  furor  á  su  lado; 

liespira  el  mar,  y  su  bravura  calma. 

Bntre  tanto  las  sombras  de  la  noche 
Bl  cielo  y  tierra  y  el  común  estrago 
De  Marte  insano  y  de  Neptuno  envuel?en, 

Y  á  sus  seguros  puertos 

Los  combatientes,  en  matarse  expertos, 
N  i  vencedores  ni  venciílos  vuelven ; 
A  tí,  Cádiz  hermosa,  á  tí  quedando, 
A  vista  de  tan  miseros  despojos , 
Luto  en  el  coraion ,  llanto  en  los  ojos. 

in. 

JTcM  MflM»  MMlUm  oígm  oeuiU  mhxMU  meit 

Del  piélago  profundo 
Bl  sol  con  majestad  su  hermosa  frente 
Va  poco  á  poco  alzando. 


566 


DON  FBAKOIBCO  flANOBBZ  BARBERO. 


Bn  las  cayrjmAS  lóbregas  lanzando 

La  noche,  de  fantasmas  rodeada. 

Con  su  presencia  el  mundo 

De  laz  7  de  ptlacer  henchirse  siente» 

T  la  onda  sosegada 

Mil  soles  reverbera 

En  la  arenosa  trémula  ribera. 

Dejan  su  lecho  al  punto 
De  Cádiz  los  llorosos  moradores, 

Y  todos  de  tropel  á  la  muralla 
Bolicitos  ascienden. 

Por  el  inmenso  mar  la  vista  tienden, 

T  ven  iqué  horror!  de  la  criiel  batalla 

Los  destrozos  sin  fin  y  los  furores. 

Navios  estrellados, 

Navios  sin  velamen  junto  al  puerto. 

Hendidos  y  vurados ; 

Orgulloso  el  Océano,  cubierto 

De  triunfos  y  despojos ,  las  riquesas. 

El  afán  y  sudor  de  las  naciones 

Acá  y  allá  con  lentitud  llevando. 

De  ondas  y  vientos  al  impulso  blando ; 

Cadáveres  deshechos 

Meciéndose  en  la  margen  espumosa..... 

Aquí  otra  vez  en  lágrimas  se  inundan 
Sus  ojos ;  otra  vez  sus  corazones 
De  pena  congojosa 
En  mil  partes  y  mil  se  despedazan. 
Aqui  las  madres  con  dolor  abrazan 
A  sus  hijos ,  la  guerra  detestando; 
Alli ,  casi  espirando, 
En  su  Cándido  sonó  palpitante 
Estrecha  muda  al  malogrado  esposo 
La  que  su  esposa  se  llamó ,  y  apenas 
Con  canto  delicioso 
Al  dulce  lecho  conyugal  saluda, 
Cuando  á  los  cielos  se  lamenta  viuda. 
T  más  allá  una  amante 
A  su  querido  exánime  volando. 
El  cabello  ondeante 
Se  mesa  insana,  y  el  furor  provoca 
Del  cielo  contra  sí;  boca  con  boca 
Aprieta ,  con  su  aliento 
A  la  vida  volverle  imaginando. 
Llama  al  amor  desconsolada  v  mustia, 
T  amor  la  entrega  á  su  mortal  angustia. 

Toda  es  luto  y  lamento 
La  triste  Cádiz;  por  sus  calles  suenan 
Gritos  continuos,  que  la  opuesta  orilla 
Repite,  pueblan  la  región  del  viento, 
T  las  comarcas  próximas  atruenan. 
{Oh  guerra  despiadada, 
Acá  contra  los  débiles  humanos 
Por  la  celeste  cólera  lanzada! 

Y  ¡oh  de  la  compasión  al  tierno  acento 
Indóciles  britanos, 

Que  de  muertes  y  sangre  y  destrucciones 
Aun  no  saciados',  á  la  lucha  infanda 
Tornáis;  los  corazones 
Con  cercos  triplicados 
De  bronce  endurecéis,  y  despechados, 
Allá  corréis  donde  el  furor  os  manda! 
iAy  patria  mia!  Ya  volver  los  siento, 
Las  ondas  ceden  al  pasar,  las  velas 
Espande  en  popa  el  vagoroso  viento. 

¡Oh  numen  tutelar,  que  atento  velas 
En  la  grandeza  del  emporio  hispano! 
lAIcldes  soberano. 
De  Carteya  (1)  famosa 
Excelso  fundador!  Si  aqui  te  plugo 
Morar,  si  el  gaditano. 
En  tu  honor,  reverente 
Aras  y  templo  te  erigió;  si ,  amable, 
Sus  víctimas  y  ruegos  acogiste ; 
Tú ,  que  armado  de  clava  formidable 
Con  brazo  omnipotente 
Los  monstruos  aestruiste; 
Tú,  que  de  Avila  á  Cali>e  separaste, 
El  Estrecho  rasgaste 

Y  un  mar  con  otro  uniste, 

(1)  Ciudad  ds  la  fiéUca,  janto  á  CcOpe.  {Nota  M  Coltetor,) 


A  estofl  perjuros  con  tu  vos  confunde. 

Dispérsalos ,  en  guerra 

Haz  que  entre  sí  se  despedacen  fieros 

0  á  todos  juntos  en  el  mar  los  hando.-M 
I  Oh  prodigio!  La  tierra 

En  derredor  se  mueve;  compelido 

El  golfo  por  divinas 

Fuerzas,  á  su  pesar  las  crespas  olas 

Contra  las  naos  rebela  enfurecido. 

El  arte  falta;  atónito  se  eq>anta 

El  marinero  inglés.  De  entre  las  nainas 

De  la  antigua  Carteya 

Hé  aquí  que  de  improviso  se  levMit* 

Alddes  soberano, 

Y  extendiendo  la  mano, 

Y  la  clava  nudosa 

Sobre  una  y  otra  nave  reTolTÍendo^ 

Con  ímpetu  tremendo 

Esta  voz  sale  de  su  boca :  «|  Aleresl 

Tened;  vuestra  terrible 

Cólera  cese;  al  español  defiendo^ 

Y  él  en  mi  numen  protector  r^KNHU 
Yo  soy  el  invencible 

Alcides ;  esa  undosa 

Llanura  inmensa  á  mi  placer  ae  calmA, 

A  mi  placer  airada  se  embravece. 

1  Desdichado  de  aquel  que  no  obedeoe 
Mi  incontrastable  voluntad!  Piratas 
Majrores  que  en  los  bárbaros  han  aido^ 
Decidme,  ¿qué  regiones 

Habéis,  por  el  comercio,  respetado  f 
I  Qué  derechos  guardado  7 
¿Qué palabras  cumplido f 

Y  ¿cuántas  sediciones. 

Qué  de  guerras  y  crímenes  vosotroe 
No  habéis  entre  los  hombres  esparcidof 
¿Cuáles  son  las  naciones 
Que  vuestro  yugo  pérfido  no  sientan, 

Y  de  vuestra  amistad  no  se  arrepientan  f 
n  Desde  Albíon  umbria 

Arribáis  á  los  piélagos  hispanos^ 
De  la  negra  traición  sobre  las  alas  ; 
De  aquí,  extendiendo  las  avaras  manos, 
Al  Oriente  alcanzáis  y  al  Mediodía. 

Y  ¿  aun  no  estáis  satisfechos 

De  oro,  de  sangre,  de  maldad,  impíos  ? 
¿  Ver  deseáis  la  mortandad  y  estrago 
Común,  y  el  fruto  cierto 
De  vuestras  pretensiones ,  los  navios 
Que  buscáis,  y  de  Marte  el  desconcierto  ? 

Mirad  :  ¡Ábrete ,  oh  mar! »  Y  el  mar  fué  afaie 

Largo  espacio  en  redondo. 

Las  ondas,  replegándose  veloces , 

Murmuran  sordamente  contra  el  fondo. 

Hércules  dijo;  y  luego,  los  atroces 

Ojos  fijando  en  el  inglés  medroso. 

Calló,  contuvo  de  su  furia  brava 

El  ímpetu  fogoso, 

Y  apoyado  quedó  sobre  su  clava. 
Entonces  de  ver  era 

Los  pueblos  comarcanos 
Solícitos  correr  á  la  ribera  , 
Atónitos  quedarse  al  prodigioso 
Nunca  visto  espectáculo  ni  oido 
Desde  que  el  mar  tendido 
Busca  el  astro  lunar,  y  se  levanta 
A  besar  tierno  su  argentada  planta. 
Por  la  primera  vez  el  sol  radiante 
Penetra  el  reino  de  Neptuno  inmenso 

Y  sus  profundas  simas  esclarece. 
Descúbrese  otra  Cádiz ;  la  famosa 
AtJÁntida  (2)  aparece; 

(2)  La  Atídntida  es  aquella  tierra  ó  Isla  extraordinaria,  q 
según  refiere  Platón ,  por  haberlo  oido  A  su  abuelo  Crtcias,  ha 
existido  en  el  O^^x^uo,  en  remotos  tiempos,  más  allá  de  las  ' 
lumnas  de  Hércules.  Aquella  tierra  fué  en  nn  principio  <  ham 
y  santa.»  Corrompidos  dc<:pues  sus  habitantes,  fné,  por  iXVtp^'' 
divina,  destrozada  por  terremotos  7  volcanes,  j  sepoltate  «b 
mar.  Esta  noticia  peregrina ,  que  acaso  sea  una  ficción  paimból 
del  fllóaofo  griefro,  ha  dado  motivo  á  interesantes  conJeUirasdti 
te  de  varios  historiadores  críticos,  especialmente  el  proieior  n 
Olaus  Hudbeck  y  el  sabio  jeeoita  alemán  el  pAdra  Klvdisr.  ^J 
iél  Coltctor.) 
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Mil  ríos  oon  estrépito  sonante 

Corren  por  bajo;  mil  randales  manan 

De  las  ocultas  venas ,  j  se  afanan 

Por  deshacerse  en  f  aego  centellante 

Volcanes  estmendosos. 

iQné  de  monstruos  sin  finí  ¡Qné  de  portentos  I 

¡Qué  raras  producciones  1 

ÍQué  de  tesoros  en  su  seno  encierra 
SI  imperio  del  mar,  y  cuan  costosos 
Al  hombre  audaz  1  Aqui  los  avarientos 
Pagaron  su  tributo,  aqui  la  tierra 
De  continuo  es  tragada. 

I  Oran  Dios! Allí  la  sumergida  armada 

Se  ve,  y  allí  en  los  ínclitos  guerreros 
Mil  peces,  apiñados,  á  porfía 
Se  ceban  voracísimos.  |0h  fieros 
HombresI  (Oh  guerra  impíal..... 

No  pueden  resistir;  huyen  llorando^ 
A  los  ingleses  y  á  la  guerra  odiando. 
«¿Veis,  dice  entonces  el  glorioso  Aloides 
Con  voz  espantadora, 
£1  fruto  de  las  lides? 
¿Veis,  ¡oh  ciegos  mortales  I  veis  ahora 
Lo  que  vencer  y  dominar  se  llama  7 
I  Lo  que  desea  vuestro  pecho  ardiente? 

ÍLo  que  á  la  gloria  y  al  honor  le  inflama? 
^o  hay  gloria,  no  hay  honor  sin  la  indulgente 
Humanidad.  La  humanidad  os  c^e» 
Ella  sola  os  encienda. 
Ella  su  imperio  por  el  orbe  extiendaj» 

(Uirrósc  el  mar.  Alcídes 
Entre  las  ruinas  de  Carteya  luego 
Ocultóse  con  plácido  sosiego. 


n. 

EL  PATRIOTISMO. 

Á  LA  NUBVA  CONSTITUCIÓN  (1). 

I  Quién  es  bastante  á  reprimir  el  llanto^ 

Y  quién  á  contener  en  su  hondo  pecho 
El  oprobio  V  despecho, 

Si  contempla  al  furioso  despotismo 
Que ,  cercado  de  ruinas  y  de  espanto, 

Y  de  muertes  v  horror  no  satisfechow 
Por  tantos  siglos  humillamos  pudo  7 

Con  semblante  sañudo 
Por  el  hispano  imperio 
£1  sangriento  penaon  al  aire  dando» 
Error  y  esclavitud  le  acompañaban; 
Error  y  esclavitud  nos  perseguían, 
Procaces  dominaban , 

Y  en  densa  ceguedad  nos  envolvían. 
A  su  carro  opresor  en  cautiverio 

Gimió  amarrada  la  verdad.  En  vano 

Sus  férvidos  clamores 

Ijos  celestes  alcázares  hirieron , 

Kii  vano,  que  sus  dignos  defensores, 

(Díost  á  tu  nombre  ¡qué  impiedad!  en  sangre» 

Llamas ,  oprobio  sepultados  fueron. 

¿  Hasta  cuándo  tus  hijos  7.....  Y  le  {üngo 

Que  sublimes  alzásemos  la  fíente, 

Sacudiendo  con  ánimo  valiente 

El  afrentoso  yugo. 

La  suspirada  aurora 

Amaneció  por  fin;  la  triunfadora 

Verdad ,  exenta  del  enorme  peso 

Del  fanático  error,  ufana  vuela , 

Vuela  la  libertad,  las  leyes  mandan, 

Y  igloria  V  prez  al  español  congresol 
Del  uno  al  otro  sol  su  imperio  agrandan. 

Entonces  fuera  cuando, 
Enti*e  el  ronco  tronar  de  los  oañones, 
bu  augusta  vos  imperturbable  aleando, 

(I )  El  tefior  da  Mesonero  BooiAaoe  ha  tenido  la  bondad  dt  somii- 
nicamos  esta  oda «  coja^  copiai  w  han  hb(ábo  raras,  con  la  fignienta 
nota :  «Va  escrita  de  mi  mano;  la  he  ooutenrado  «n  la  memoria 
cincuenta  y  siete  afios. » 

Fué  leida  por  el  antor,  en  loe  Brtndioe  de  Ban  bldro  de  Itedild, 
en  el  acto  de  apertura  de  la  cátedra  de  Constitocion  FoUtka  de  la 
monanjnla  eqpaflola,  el  M  de  Vebisro  ds  1814.  (JKNS  é$i  Cokohr,) 


Hablara  asi  la  majestad  hispana : 
La  española  nación  e$  toberana, 

(ün  grito  horrible  el  despotismo  dando^ 
Sus  negras  alas  volador  agita, 

Y  á  vengarle  feroz  al  galo  incita.) 
/Soberana  I  zeqwnde  el  más  distante 
Confin  del  cerco  hesperio, 
¡Soberana!  las  últimas  regiones 

Que  por  siempre  cortó  de  este  hemisferio 
La  inmensidad  del  piélago  sonante; 

¡Soberana I Estremécese  el  tirano; 

Sus  bárbaras  legiones 

En  miedo  cambian  el  valor  y  encono; 

Se  estremece,  y  con  él  su  in&me  trono. 

I  Qué  español,  si  de  serlo  se  gloria , 
Al  oír  este  acento. 
Qué  español,  al  nombrar  Soberaniaf 
Inflamarse  no  siente,  engrandecerse, 
En  patriotismo  arder,  en  ardimiento 
Aventajarse,  y  en  rencor  temible. 
Contra  el  vil  opresor  del  Continente  ? 
No  se  llame  español  si  no  lo  siente. 

Salga,  vuele  ;  ¿  qué  tarda?  La  fragura 
Traspase  del  nevoso  Pirineo; 
Allá  incline  su  frente, 

Y  la  cadena  dura 
En  perennal  empleo 

Arrastre,  y  gima,  y  su  dolor  aumente. 
Allá  marcada  su  deshonra  vea; 
Vuele,  y  esclavo  del  esclavo  sea. 
Que  aquí  nosotros  los  sag^rados  dones 
De  independencia  y  libertad  gozamos» 

Y  monarca,  no  déspota,  juramos. 
{Gloria  y  honor  al  español  congresol 

Indócil  hombre ,  que  al  querer  expreso 
De  la  nación  frenético  te  opones , 
Ante  ella  te  provoco, 

Y  el  presto  rayo  que  la  ley  despide 
Contra  tu  cuello  criminal  invoco. 
Ni  solo  te  persigo, 

¡Oh  parricida  I  que  á  una  voz  conmigo 
Tu  sangre  España  pide..... 
1  Oyes  7  a  Con  sangre  la  traición  ezpia  : 
Muere;  lo  decretó  la  patria  mia.» 

Esta  patria,  que  libre,  independiente , 
A  par  su  amor  que  su  poder  ostenta ,  * 

Y  al  procer  no  consiento 
Con  opresión  violenta 

Al  pleoeyo  agobiar;  que  todos,  todos, 

Españoles  leales. 

En  religión  y  ley  somos  iguales. 

Nuestra  seguridad.....  si  totes  se  viera 
Triste  ludibno  del  poder  tirano. 
Cual  nave  sin  timón  entre  la  fiera 
Borrasca,  y  á merced  del  viento  insano^ 
Quieta  en  el  seno  de  la  ley  reposa; 
Bien  así,  de  cerviz  majestuosa 
Cual  peña  agigantada, 
Que  al  volver  de  los  tiempos  desafía, 
En  sus  bases  inmóvil  afirmada. 

I  Qué  español,  si  de  serlo  se  gloría, 
No  bendice  la  mano  protectora 
Que  tantos  bienes  pródiga  le  envia  ? 

Y  i  cuál  código  santo , 
Cuál  código  atesora 

Tan  gran  felicidad,  riqnesa  tanta? 

En  pindárico  canto 
A  la  inmortal  Comtitueion  levanta. 
Bienhadado  español ;  tú,  que  el  renombra 
Por  ella  ya  de  ciudadano  adquieres ; 
Por  ella  ubre  j  hombre , 
Hombre,  no  siervo  de  tiranos  eres. 

{Hijos  de  España,  juventud  dichosal 
Si  en  aqueste  liceo  (2) 
El  grito  retumbó  del  despotismo. 
En  aqueste ,  con  fuerza  victoriosa 
DerrcHsado  su  altar,  el  patriotismo 
Levanta  su  magnífico  trofeo; 
Bl  fanático  error  vencido  cede, 

(9)  Loe  Ertodice  de  San  Isidro.  CMebrábai»  hi  solemnidad 
esiiilla  llamada  Oe  lo$  lUiOñdot,  {Jfota  dsi  Ootmior.) 
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y  la  sin  par  ConiiítucUm  sucede. 

Conríituc'wn  resuena 

DcK]UÍera  ya;  Constitución  inflama 

Los  españolcB  i)eohoB, 

T  contra  el  crimen  espantosa  truena. 

Vén,  vón ,  ]oh  juventud!  Ella  te  llama 
Tus  sagrados  derechos 
A  revefurtc  fiel.  {Cómo  desdeña 
Al  déspota  7  tiranol 
I  Cómo  á  ser  ciudadano 

Y  á  conocer  enseña 

Tu  excelsa  dignidad  7  poderío  I 

Las  ominosas  trabas 

Con  que  hasta  aquf,  de  la  opresión  esclaTafi, 

Sus  agraviadas  artes  lamentaron, 

Con  invencible  brío 

Desbarata  y  destroza 

Y  en  la  común  felicidad  pc  goza. 

I  Oh  jóvenes!  venid  y  el  ornamento 
De  nuestra  patria  sed;  la  patria  os  llama, 

Y  ya  en  vuestro  saber  y  heroico  aliento 
Su  gloria  y  su  baluarte 

Mirando  está;  mirando 

En  cada  cual  un  denodado  Marte, 

Y  al  tirano  y  al  déspota  doblando 

A  vuestros  pies  sus  trémulas  rodillas, 

Y  animarse  en  vosotros 

A  loB  Lanozas  ve  y  á  los  Padillas. 


IIL 
LA  INVASIÓN  FRANCESA  EN  1808b 

I. 

DE  BONAPABTB. 

Bl  español  80^>ló  :  rasgóse  el  velo 
De  la  maldad  hipócrita,  las  nieblas 
Que  su  solio  fantástico  ceñian, 
Ahuyéntansc.  Patentes 
A  la  tierra  y  al  cielo 
Los  hechos  esplendentes 
Del  tirano  común,  que  en  las  tinieblas 
De  la  encantada  ceguedad,  espanto. 
Pavor,  silencio,  admiración  ponian, 
Mortales,  ved;  su  trono 
Trono  es  de  esclavitud,  trono  de  llanto; 
Iniquidad  sus  glorias , 
Crueldad  su  protección ,  robo  la  guerra. 
Robo  la  paz  y  robo  la  alianza 
Con  que  asolar  la  tierra 

Y  destruir  la  libertad  alcanza. 
El  águila  rapante, 

Coronada  de  sórdidas  victorias, 
Allá  donde  con  soplo  retumbante 

Y  majestad  altiva 

Di^sbrava  Bóreas  su  furor  hinchado. 

El  vuelo  arrebatado 

Aquí  recoge,  del  león  cautiva; 

Y  evitando  su  intrépido  denuedo. 
Acudo  á  la  traición;  traición  iniij>lora. 
Cambiada  su  altivez  en  torpe  miedo; 
Traición  es  hu  deidad,  traición  su  Marte, 

Y  por  traición  de  crédulos  señora. 
A  Ulm  así  rendiste, 

Ahí  fué  tremolado  tu  estandarte ; 
I  Conquistador  mezquino! 
Oel  imperio  francés  y  del  latino 
La  corona  real  así  ceñiste; 
Del  mundo  y  su  destino 
Jtegnhidor  así  te  apellidaste. 
Con  ol  brazo  de  Dios  omnipotente 
El  tuyo  sin  vipor  medir  creyendo, 

Y  superior  á  Dios  ser  presumientío. 

Así  á  España  en  tu  mente  dominaste, 

Y  en  su  trono  vendido 

Un  hermano  ensalzar,  ladrón,  intentas. 

Entró,  mofado  fué,  tembló  azorado, 

Cobarde  huyó ,  acosado 

Do  la*?  parras  sangrientas 

I>tl  hispano  loon  ,  (juc  dosdo  lejos 

Le  estreñí*  ció  con  bU  mortal  rugido, 


De  nuestros  brnzos  á  Fernando  arrancas, 
I  Oh  padrón  de  falsías! 
A  Fernando,  por  Dios  acá  enviad»», 
Para  lustre  y  iionor  de  monarquías. 
Para  nuestra  salud  y  regocijo. 
¥\úlaÜadoX/t  progonas,  hijo 
Le  llamas ,  v  el  puñal  bajo  tu  manto 
Atroz  revuelves.  Mitigar  sus  penus 
Juras  I ay i  7  en  su  pénlida  te  afanan; 
Tu  trono  asegurar,  y  las  Castillas 
Ávido  asaltas,  tu  delito  infando 
A  merced  de  un  ridiculo  congreso. 
Usurpador  aleve,  sancionando. 

Y  después  en  sus  pálidas  mejillas 

El  beso  (oh  Judas!  paternal  imprimes. 
Con  falsas  esperanzas  le  mantienes, 
Con  hala^gos  sus  lágrimas  imprimes. 
De  BUS  hijos  7  patria  le  enajenas, 

Y  á  esclavitud  7  sempiterno  llanto 

¡Oh  el  más  vil  de  los  monstruos!  le  condonas. 

Doscientos  mil  y  más  ejecutores 
De  tus  designios  bárbaros,  en  tanto, 
Furiosos  por  la  Esnaña  se  derraman. 
Validos  de  un  traidor :  traidor  los  fuertes 
Ocupas;  las  ciudades  populosas 
Avasallas  traidor.  lÁoertadoret 
Be  nuestra  patria,  los  incautos  claman, 

Y  á  sus  hogares  con  placer  los  llaman. 
Y  todos  á  porfía 

De  la  amistad  los  bienes 

Les  dan  gozar.  El  armonioso  canto 

De  sol  á  sol  en  su  alabanza  sucnu. 

«  El  gran  Napolc(»n  á  España  admira, 

El  gran  Napoleón  á  España  llena; 

A  España,  que  circunda 

De  vivaz  lauro  tus  infames  sienes; 

Y  en  galardón  ol  áspera  coyunda 
Del  cautiverio  ¡oh  vándalo!  previenes 
Al  fácil  español :  en  recompensa 
Destrucción  7  maldad  tu  mente  gira , 
Destrucción  7  maldad  á  España  mandas, 

Y  en  la  maldad  7  destrucción  te  agrandas, 
a  Quemad,  robad,  matad  :  grillos,  es2>08as 
Al  español  opiman, 

Y  bajo  de  mi  cetro  no  doblado 
C'On  ansias  espantosas 

Niñez,  vejez,  adolescencia  giman.  » 

Lo  decretaste  ;  tu  escuadrón,  armado 
De  criminal  pujanza, 
El  pendón  del  terror  al  aire  tiende, 

Y  cual  feroz  torrente  defi|>cnado, 
En  nosotros  colérico  se  lanza, 
En  nosotros  colérico  se  enciende. 
No  hav  ceder:  ¿  qué  linaje 

De  delitos  su  e8i)íritu  contenta? 

Allá  corre  al  pillaje. 

Acá  el  decoro  virginal  violenta, 

Y  acá  7  allá  j  aquí,  jamas  saciado, 
En  nuestra  vida  7  sangro  se  apacienta. 
Del  dios  de  los  ejércitos  se  rio, 
Profanador;  destroza. 

Tala,  atropella,  con  el  mal  se  engríe, 

Y  orgulloso,  emulándote,  se  goza. 
Nuestro  gran  aliado. 

Españoles,  mirad;  «  aquel  que,  armado, 
Protege  la  virtud;  el  que  asegura 
Nuestra  le7,  religión  7po8eiíionc8, 
Honor  7  libertad ;  aquel  que  infunde 
En  nuestros  agitados  corazones 
El  bálsamo  de  paz  7  de  ventura; 
El  que  á  nuevo  vivir  nos  regenera. » 
El  siglo  de  oro  por  doquier  difunde, 

Y  segunda  deidad  al  orbe  im|>era. 
IA7!  17  nosotros  la  feliz  l)onanza 

En  su  poder  librábamos,  insanos! 
Nosotros  á  los  cielos  soberanos 
Demandamos  su  sólida  alianza 
Con  el  iris  do  un  plácido  himeneo! 
lOh  cielos!  perdonad  de  los  mortales 
El  inocente  error  7  devaneo. 

De  nuestra  aletargada  confianza 
Uarto  expiamos  los  funestos  males, 
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Que  aun  en  nuestras  cerriccs  centellea 
La  afilada  segur;  la  sangre  homeay 
En  arroyos  (x»rrienilo , 

Y  todavía  mis  oídos  rompe 

Del  pérfido  cañón  el  ronco  estaraendo. 

lOn  dia  dot  de  Mayo  y 
Día  de  horror  I  Jamas,  jamas  la  lumbre 
Del  padre  de  las  luces  te  amanezca; 
Maldígate  el  mortal  j  se  estremezca; 
Maldígate  el  que  mora 
Del  quieto  empíreo  la  estrellada  cumbre^ 

Y  á  tí  con  él ,  Mvrat ,  y  cuantos  fueron 
Presa  de  tu  perfidia  dt  structora. 

(Oh  de  la  patria  mia 
Impertérritos  mártires!  gloriosos 
En  el  seno  morad  de  bienandanza 

Que  Dios  ^a No  hay  tardanza; 

Voló  la  chispa  eléctrica;  se  armaron 

Las  prorincias,  y  «  ¡Guerra,  eterna  guerra 

Contra  el  francés! »,  unánimes  gritaron, 

iGuerral  arrasada  quede 

Esa  servil  nación  asoladora , 

De  arpías  y  asesinos  alevosos  * 

Fecunda  engendradora; 

Y  guerra  á  tí,  opresor :  el  suelo  alfombre 
Tu  sangre,  y  de  los  fastos 

Rayado  sea  tu  execrable  nombre. 

II. 

TICrOBIA  DE  LOS  ESPAÑOLES  SOBRE  LOS  FBANCE8E8. 

(Ay  de  tí,  destractor!  de  iniquidades 
Océano  fecundo, 

Ayer  admiración  de  los  vivientes, 
Hoy  fábula,  hoy  escándalo  del  mundo! 
¿  Qué  fueron  las  hazañas  sorprendentes 
Con  que  el  ala  veloz  de  las  edades 
Creíste  suspender  ?  Tu  vasto  imperio 
Allá  las  hiperbóreas  soledades 
Re<lujo  á  cautiverio. 
Solare  rigid«>8  hielos  se  aplanaron 
Tus  insaciables  águilas;  los  soles 
Tus  victorias  jamas  solemnisaroo; 
Invicto  atleta  por  insidias  fuiste. 
Hoy  temeraria  tu  altivez  embiste 
A  los  nunca  domados  españoles. 

¿El  brazo  vengador  alzado  al  yiento, 

Y  deshacer  no  miras 

Tu  imperio  de  quimeras  y  mentirasf 

I  Ay,  ay  de  tí,  Napoleón!  Ya  siento 

Derrocado  caer  tu  orgullo  insano 

Hasta  el  profundo  abismo 

Al  denodado  aliento 

Del  escuadrón  hispano, 

Que  impertérrito  manda  rl  ]vitriotiBmo. 

ÍOyes  ?  Sobre  tns  sienes  titubea 
^a  usurpada  corona  mal  segura. 
K)yes  ?  {Cuál  de  temor  amarillea 
Tu  desmayada  faz!  la  ardiente  espada 
Desenvaina;  de  acero  la  armadora 
Al  cuerpo  ciñe;  el  morrión 'plumado 
En  tu  cabeza  trémulo  se  agite, 

Y  tu  presencia  excite 

El  valor  del  belígero  soldado , 

Si  es  que  tu  imperio  con  honor  sostienes 

Y  si  el  trono  á  invadir  de  España  vienes. 
¿Qué  tardas?  lo  juraste;  vén,  sncnidc 

La  pereza»...  Ni  viene  ni  respondo; 
Antes,  cual  corzo  tímido  se  esooude, 
Y,  cual  raposa ,  al  artificio  acude. 

Sus  comoatientes  bravos 
En  medio  de  la  paz  á  España  envía; 
A  España,  que  yacía 

(]0h  traidor,  que  de  horror  al  mundo  llenas!) 
Inerte,  desarmada. 

Sin  gobierno.....  «  Traédmelos  csclaTos, 
Ahí  están  las  cadenas , 
Los  españoles  amarrados  queden , 
Lo  mando  yo;  que  su  infortunio  giman, 

Y  qnc  mi  carro,  cual  rosotros»  rueden. » 
Dice;  despierta  España; 

Pe  la  0ran  aliado 


Las  imposturas  ve,  se  escandaliza, 
Revuélvese,  su  saña 
Rompe ,  da  chispas ,  arde, 

Y  súbito  se  eriza 

Contra  el  falaz  Napoleón  cobaide. 

I  Esclavos!  Vil,  ¿  ignoras 
Que  la  nación  que  libre  vivir  quiere. 
Jamas,  jamas  tiranizada  muere? 
Libres  son  nuestras  alma.<«. 
Libres  pobre  tu  solio  se  subliman . 
De  tu  fiera  opresión  palmas  y  palmos 
A  nuestra  libertatl  gloriosas  nac<'n; 
Palmas  que  á  un  tiempo  tu  opresión  intiman. 
Esos  intentos,  baladí,  crueles, 
Que  con  escarnio  confundidos  yacen , 
Intrepidez  nos  dan  y  vencimiento, 
Triunfo  tus  grillos,  y  tu  ardid  laiu\li>«. 
Mengua  tus  armas  son,  y  son  vilrz.i: 
Ijas  nuestras  el  valor.  Con  fingimiento 
Lidias,  artero  rey;  con  fingimiento 
Vencí«  al  enemigo  deslumhrado: 
Nosotros  con  valor  y  con  nobleza. 

Asesinos,  salid;  de  España  al  nombre, 
Asesinos,  temblad ,  y  un  fuerte  muro 
Ved  en  cada  soldado; 
Un  triple  baluarte. 
En  cuyo  pecho,  de  temor  seguro. 
Arde  el  furor  del  acerado  Marte; 

Y  ea  cada  teicio  que  animoso  parte 
Los  vuestros  á  rendir,  toda  Numancia, 
Toda  Sagunto  va.  Su  invicto  aliento 
La  patria  á  sus  ejércitos  infunde; 

La  patria,  oue  al  violento 
Musulmán  aerrotó,  montes  y  valles 
Sembrados  de  cadáveres  dejando; 
La  patria,  que  confunde 
Al  gran  con<|uÍ8tador  en  Roncesvalles, 

Y  otro  sol ,  otro  mundo 
Encadenó  á  su  mando; 

La  patria ,  en  cuyos  ámbitos  retumba 
Victoria  al  orbe  atónito;  ;qué  temes? 
Temes ,  Najwleon,  y  en  ella  miras 
De  tu  ambición  la  inevitable  tumba. 
A  muerte,  esclavitud  y  robos  toca 
El  escuadrón  de  foragidos  cacos. 
Franceses ,  mamelucos  y  polacos, 

Y  cuantos  en  mal  dia 
Jjanzára  de  sus  senos  el  oocito. 
Al  arma  le  provoca 

Con  sin  igual  ardor  y  bizarría 

El  hi^ano,  en  los  célicos  anales 

Por  el  dedo  de  Dios  su  norabn*  escrito; 

De  Dios ,  que  incontrastable  lo  defiende, 

Y  el  ardor  en  sus  ánimos  enciende. 
Díspónense  á  la  lid  :  en  un  momento 

Valencia  y  Aragón,  Andalucía 

Y  toda  Esj)aña  al  vagaroso  viento 
Tremolan  sus  pendones  á  porfía. 
De  innumerable  tropa 

Se  cubren  las  llanuras;  á  la  intensa 
Bullidora  inquietud  y  gritería 
Está  en  expectación  el  ancha  Europa 
Entre  los  dos  ejércitos  sus|)en8a. 

Escúchase  el  clarín :  el  pavoroso 
Cañón  del  viento  la  región  liviana 
Con  el  rimbombo  asorcS»  y  estremece; 
Asustada  enmudece 
Del  revoltoso  mar  la  furia  insana; 
Sacú<lese  en  su  centro  cavernoso 
La  agigantada  sierra. 
Del  mundo  trabazón;  en  polvo,  en  hamo 

Envuélvese  la  tierra 

Guerra  otra  vez.  Aquí  la  alevosía 
Ni  la  encubierta  falsedad  presiden; 
Bl  acero  y  valor  aquí  deciden. 

Cual  tigre  encarnizada 
Vase  al  francés  el  español  derecho; 
Trábase  pié  con  pié,  pecho  con  pecho, 
Espada  con  espada. 
Huye,  acósale,  hiérele,  fallece, 
Y,  mordiendo  el  terrón,  yerto  fenece. 
(Victoria  al  eq>aftoll  Avasallada 
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Ved  aqni  la  sftcrfiega  gayi]]». 
Rnge  el  león,  se  humilla 
Kl  águila  rapae;  onal  fneeo  4  estopa» 
Peshácela  feros  bajo  sn  planta » 

Y  atónita  la  Bnropa 

Tan  alto  trinnfo  enardecida  canta. 

Gloría  á  la  patria  mia. 
Gloría^  nombre  inmortal  en  laa  nadonef; 
T  gloria  á  los  insignes  campeones 
Que  en  la  marcial  porña 
Del  tirano  común  la  libertaron; 
Que,  con  espanto  del  altivo  Sena, 
Los  trofeos  espléndidos  hollaron 
De  Mareugo,  Austerlits,  Friedland  y  Jena. 

¿Qué  esperas  ya ,  Napoleón ,  qué  esperas  f 
De  tu  imperio  las  sólioas  columnas 
Al  denuedo  español  desmoronadas 
En  un  punto  se  yen  :  mustios,  llorosos 
Tus  generales  yan,  con  fuertes  lasos 
Aprisionados  por  detras  sus  brazos. 
Tus  invicta*  banderas 
El  torpe  suelo  barren  deslustradas; 
Tus  haces,  que  á  las  nuestras  se  opusieron 
Orgullosas  y  fieras» 
Polyo,  sombra  fugaz  y  nada  fueron. 
iQué  esperas  yá,  Napoleón ^  qué  esperas f 
Tus  pérfidos  diesignios  se  frusóraron. 
Con  implacable  saña 
Toda,  toda  la  España 
Te  provoca  feroz  en  las  fronteras. 
I  Qué  esperas  ya,  Napoleón,  qué  esperas? 

Cansóse  la  fortuna;  aqui  su  clavo 
Fijó,  no  hay  más  aUá;  yenddo  fuiste, 
T  será  tu  señor  quien  fué  tu  esclavo* 
Innoble  morirás.  Si  audaz  ahora 
Con  heroico  valor,  con  brazo  fuerte 
El  término  forzoso  no  aceleras 
De  tu  vecina  muerte, 
I  Qué  esperas  ya ,  Napoleón,  qué  esperas  f 
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Venid  ya ,  suspirados  campeones , 
Gloria  de  España,  de  la  Francia  espanto; 
Venid,  y  vuestras  ínclitas  aeoiones 
De  gente  en  gente  publicadas  sean. 
Mirad ,  miraa  los  habitantes  fieles 
Del  pueblo  de  Madrid  correr  ansiosos. 
En  patriotismo  arder  sus  corasones, 
Abrazaros,  con  llanto 
Regar  vuestros  laureles. 
/  FiíM»,  9iva  I  los  jóvenes  resuenan , 
lYvMLy  viva /  las  vírgenes  responden, 
Del  viento  la  región  los  vivas  llenan , 
Los  huecos  los  esconden. 
Las  ecos  los  replican, 
T  los  traidores  de  la  patria,  ocultos 
En  el  lóbrego  asilo  de  sus  techos, 
Angustiados  su  muerto  pronostican. 

Entre  los  populares  regocijos, 
Contra  sus  castos  abundosos  pechos 
Las  madres  á  sus  hijos 
Estrechan  fuertemento, 

Y  a  Ved  aqui ,  les  dicen , 

De  la  patna  los  bravos  defensores , 
Que  nuestros  labios  sin  cesar  bendicen. 
Vivid ,  creced;  que  un  dia, 
Cual  éstos,  vMicedores 
Volváis  á  nuestros  brazos. 
Cubierta  de  laurel  la  hermosa  fimito; 
Cual  éstos ,  acrezcáis  el  alegría, 

Y  cual  éstos,  los  públicos  loores. 
Nosotras  lo  veamos , 
Nosotras  aplaudamos 
Vuestro  heroico  valor  y  bizarría, 

Y  después  venturosas 

Entro  vuestros  laureles  fenezcamos. » 
Dicen;  el  llanto  expláyase :  riendo 
La  patria  complacida 
Las  maternales  súi>Ucas  aprueba , 
T  en  su  dócil  espíritu  infundiendo 


El  nacional  ardor.  A^m  los  llama 

Y  al  santuario  del  honor  los  lleva. 
En  ellos  la  extinguida 
Alianza  británica  renueva. 

Odio  y  rencor  contra  el  francés  derrama; 
Contra  el  francés  violento 
Odio  y  rencor  su  corazón  inflama, 
Odio  y  rencor  su  amortiguado  aliento, 

I  Perversos  I  A  esta  tierra 
Fingiendo  paz  llegaron; 
Con  amigable  paz  los  acogimos^ 

Y  hallamos  |ayl  escandalosa  grórra. 
Hospedaje  imperiosos  demandaron; 
EU/nuestros  patrios  lares 
Hospedaje  benéfico  les  dimos, 

Y  de  nuestros  hogares, 
Despóticos  señores,  nos  lanzaron. 
La  rosa  de  la  tímida  belleza 
Brutales  destruyeron. 

Virtud,  honor,  humanidad,  riqueza 

En  su  imperio  tiránico  cayeron. 

Deshechos  sus  altares. 

Hollada ,  escarnecida 

La  religión  lamenta,  estremecida. 

Lamenta  tan  sacrflegos  horrores; 

Y  el  que  á  su  voz  enfrena 
La  altivez  de  los  mares, 

De  los  vientos  el  ímpetu  serena, 
Engalana  los  páramos  de  flores , 
Los  cielos  de  brillantes  luminares 

Y  á  su  voz  van  á  deshacerse  en  nada. 
Esto  Dios  sacrosanto 
Desalojado  está  de  su  morada. 

A  tanta  iniquidad  nos  opusimos; 
La  ley  enmudeció,  nos  desarmaron, 

Y  de  BU  esclavitud  esclavos  fuimos. 
jLlorais?  Mezclad  al  religioBo  Uanto 

Nuestras  piadosas  lágrimas.  Aquesta 

Espaciosa  llanura, 

De  fuentes  vistosísimas  regada 

Y  de  árboles  lujosos  entoldada , 
Del  público  recreo 

La  estancia  fué :  funesta 

Estancia  luego,  miserable  empleo 

A  su  caballería. 

Pomposa  aquí  ostentóse  su  parada, 

Aquí  su  formidable  batería; 

Aquí  Vulcano  el  homo 

Dispuso;  de  sus  golpes  al  estruendo 

Marchito  el  Prado  estremecióse  en  tomo* 

A<}uel  monton  de  tierra. 
De  tierra  en  sangre  cálida  empapada, 
Los  míseros  cadáveres  encierra 
De  tantos  inocentes 
Que  á  la  traidora  espada 
Del  bárbsro  francés  su  cuello  dieron. 
Murieron,  sí,  murieron, 
Mas  BUS  dolientes  voces 
Venganza  sin  cesar,  venganza  gritan. 
Hasta  el  empíreo  llega 
El  agudo  clamor  :  á  Dios  irritan 
Los  crímenes  atroces. 
De  llamas  rodeada 
Vuelve  la  faz ,  sacude 
Su  cabeza  indignada, 
El  furor  desprendido  se  despliega, 

Y  á  su  justa  venganza  los  entrega. 
Tended  en  leve  giro 

La  vista  más  aUá;  la  primavera. 
Donde  su  rico  manto 
Embellece  de  rosas  y  de  flores, 

Y  mora  placentera 

La  madre  del  amor  yf  los  amores, 

Y  después,  hermosinmo  Betiro, 
Fuiste  mansión  del  sanguinoso  Marte; 
Mansión  de  luto,  de  dolor  y  espanto. 
En  esta,  en  esta  parte 

El  pabellón  estaba 

Del  pérfido  Murat;  aquí  acampaba 

Su  ejército  crUel,  allá  se  hacían 

Zanias,  minas  y  fosos; 

Acullá  terraplén;  en  este  lado 
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La  aguda  empalizada  se  erizaba; 
lAy!  en  el  otro  ardían 
Las  mechas  de  cañones  estmendoaos 
Para  arrasar  la  corte  ya ,  ya  prestos; 
T  estábamos  nosotros  esforzados 
Entre  las  ruinas  á  morir  dispuestos. 

Iban De  vuestras  ínclitas  acciones 

Extiéndese  el  rumor;  desalentados 
Se  hielan  de  temor  sus  corazones. 
Os  acercáis,  huyeron; 
Entráis,  y  la  irrisión  del  mundo  fueron. 

Y  nosotros  ¡oh  dial 
£1  yugo  sacudimos 

Que  nuestro  cuello  entre  la  tierra  hundía. 
Libres,  libres  vivimos, 
Libree^  el  aire  libre  respiramos, 

Y  al  cielo  refulgente 

Libres  alzamos  la  gloriosa  frente. 

Heroicos  defensores 
De  la  patria,  venid;  de  los  tiranos, 
Venid ,  jamas  vencidos,  vencedores; 
Que  la  patria  de  lauros  inmortales 
Os  corona  feliz  por  nuestras  manos. 
La  patria  pide  más;  jurad  leales 
La  total  extinción  de  los  tiranos , 

Y  pas,  eterna  paz  á  los  brítanoe. 

IV. 
PBOOLAMACION  Á  FERNANDO  YTU 

jQué  espíritu  atrevido 
Sobre  el  trono  flamígero  del  dia, 
Su  magnifico  vuelo  remontando, 
Cantar  el  alegría 
Pudiera  enardecido 

Del  pueblo  de  Madrid,  á  U,  Femando, 
Kcy  del  indico  mundo, 
Rey  del  hésiiero  suelo  proclamando  7 

Plácida  reina  de  la  noche  umbría. 
Que  en  silencio  profundo 
Nuestros  aplausos  encantada  oíste; 
Tu  eterno  giro  de  apacible  lumbre 
Por  otra  esfera  guia, 

Y  abandonando  la  celeste  oumbre, 
Con  rayo  brillador  la  estancia  embiste, 
La  oscura  estancia  del  mejor  monaioa 
Que  al  cielo  con  sus  quejas  importuna. 
Vuela,  piadosa  luna, 

Y  su  aflicción  con  nuestro  amor  consuela; 
Muévate  mi  rogar,  y  rauda  vucda. 

Mas,  en  vez  de  escucharme,  poderosa 
El  disco  hermoso  en  esplendor  extiendes » 

Y  á  gozar  de  las  salvas  embebidas 
Con  que  Madrid  á  su  señor  aclama, 
Acudes  presurosa 

Y  la  regencia  de  la  noche  olvidas. 
En  majestad  pomposa 

Atónita  suspendes 

Tu  carroza  de  luz;  en  luz  se  inflama 

£1  aire  en  derredor;  en  luz  la  extensa 

Llanura  de  la  mar,  y  en  mudo  pasmo 

Dilatándote  inmensa, 

Nuestra  ventura  sin  igual  admiras; 

Exaltada  después  en  entusiasmo, 

Globos  de  luz  sobre  nosotros  giras. 

Admira,  oh  luna,  y  en  placer  dilata 
Tu  corazón  divino. 
En  tanto  que  el  camino 
Recorro  infatigable 
Por  donde  enloquecido  me  arrebata 
De  Madrid  el  revuelto  torbellino. 

neme  ya  dentro  dél.  Por  donde  quiera 
(jozoso  movimiento, 
ün  impulso  con  otro  se  engrandece , 

Y  el  Que  es  aquí  corona. 

Es  allá  del  que  sigue,  nacimiento. 
Tal  del  Olimpo  en  el  sublime  asiento 
Una  agitada  esfera 
Con  otra  se  eslabona, 

Y  es  animada  sin  cesar  j  anima; 
De  polo  á  polo  el  movimiento  crooe, 
La  atracción  se  soblimai 


Y  en  trémulos  fulgores 

La  inmensidad  e^rea  se  embellece. 

En  cambio,  aquí  se  ostentan 
Con  todo  su  esplendor  la  asiana  pompa« 
El  lujo  sin  igual :  los  resplandores 
Lejos,  lejos  de  sí  la  noche  avientan. 
La  Fama,  con  su  trompa 
Los  aires  velocísima  cortando, 
Tan  grande  agitación ,  riqueza  tanta 
Anuncia  lisonjera 
Al  infeliz,  al  IncUto  Fernando, 
Que  ávido  escacha  y  su  dolor  quebranta. 
lOh  si  estrechado  con  nosotros  fuera  1 

Entonces  ¡ayl  veria 
Cercado  de  celeste  regocijo 

Y  en  paternales  lágrimas  deshecho. 
En  cada  cual  un  hijo, 

El  valor  y  lealtad  en  cada  pecho, 
En  toda  la  española  monarquía. 
Igual,  común  en  todos  la  alegría. 
En  este,  en  este  pueblo  bullicioso, 
Al  inocente  júbilo  entregado. 
El  vuestro  afortunado. 
Bosques  elíseos,  ved;  vuestro  armonioso 
Cantar  aquí.  Las  tiernas  alabanzas 
Por  su  adorado  rey  el  aire  hienden , 
Hunden  el  suelo  las  festivas  danzas, 

Y  á  los  astros  las  súplicas  ascienden. 
I  Qué  noche  tan  distante 

De  aquel  menguado  día 

En  que  un  intruso  á  coronarse  entrara! 

Con  él  la  vil  usurpación,  delante 

El  despotismo  tétrico  venía. 

De  falaces  ofertas  rodeado. 

Al  uno  y  otro  lado 

El  ceñudo  terror,  con  férrea  vara 

Al  leal  español  estremeciendo, 

Y  grillos  y  y  cadenas  proviniendo. 
En  sangre  salpicado. 

Por  las  calles  desiertas 
Oscura  soledad  se  espadaba, 

Y  luto  los  balcones. 

Luto  cubría  las  cerradas  puertas; 

En  todos  los  hispanos  corazones 

La  despechada  indignación  bramaba, 

Y  anchamente  vagaba 

Silencio  aterrador De  la  memoria 

Borrado  sea  tan  funesto  día, 

Y  llene  mi  agitada  fantasía 

De  nuestro  rey  la  aclamación  y  gloria. 

Ahora  más  que  nunca  se  renueva; 
8u  plácido  retrato 
Por  el  Prado  sombrío 
Entre  mil  danzas  y  cantares  llera 
Innúmero  gentío 

(También  yo)  con  magnífico  aparato. 
«¿  Dónde  vais  ?»,  exclamé ;  se  detuvieron. 
«  Seguidme  »;  silenciosos  me  sig^eron. 
A  par  de  los  cadáveres  coloco 
La  imagen  de  Femando  cariñosa, 

Y  con  voz  animosa 

Así  su  dura  cólera  provoco : 
«  Del  ardiente  grítar  y  aclamaciones 
Baste,  españoles,  ya  :  desde  esta  hora 
Anime  nuestros  bravos  corazones 
Venganza  nada  más :  asoladora 
Venganza  contra  el  galo  aquí  resuena 
Del  centro  de  la  tierra  conmovido. 
Un  lúgubre  gemido 
Estos  lugares  en  redondo  llena 
De  horror,  dolor,  espanto. 
Los  árboles  que  visteis  ambiciosos 
Con  sus  brazos  pomposos 
Los  aires  dominar,  ya  por  el  suelo, 
Oprimido  su  honor,  de  amargD  llanto 
Cubiertos  son  v  de  enlutado  duelo. 
¿Percibís  los  clamores  dolorosos 
Qué  guerra  dicen  y  feroz  venganza? 
¿Qué  pensáis,  españoles?  Sin  tardanza 
A  la  guerra  valientes  caminemos, 

Y  venganza  feroz  y  eterna  guerra 
A  los  impíos  franceses  atetosos, 
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Qne  nuestro  mal  causaron, 
Sobre  aqueste  retrato  venerable, 
Sobre  aquestos  cadáveres  juremos.  >» 

Sobre  eUot  guerra  y  destrucción  juraron, 
if  Corramos,  sús,^  que  tomar  se  vede 
Hasta  que  Francia  un  páramo  espantable 

Y  á  nuestras  plantas  el  tirano  quede. 
— Corramos,  a  una  voz  todos  dijeron, 
Las  armas  prevenid. »  A  prevenirlas 

Y  á  guerrear  coléricos  partieron, 

V. 

MABCHA  DB  NKTBSTBOB  BJlÍBCITOB  COKTBA  LOS 

FRANCESES. 

Cfuerra ,  guerra  sinjiñ  al  tirano; 
A  ia  guerra ,  félU  juventud; 
Toda  Praneia  redúzcase  á  llano, 
Goce  el  mundo  por  ti  la  quietud, 

Patricios ,  la  gloria 
Brilló  de  la  España; 
Volemos  con  safía. 
Con  gozo  á  vencer. 

Victoria,  victoria, 
Plausible  resuena , 
Victoria  nos  llena 
De  inmenso  placer. 
Guerra^  guerra,  etc. 

Los  grillos  tenaoes 
Que  vil,  engañoso, 
Feroz,  ambicioso, 
Nos  puso  el  francés, 

Rompimos  audaces; 
Audaces  corramos. 
Los  grillos  pongamos 
Con  furia  á  sus  pies. 
Querrá,  guerra,  etc, 

A  guerra  nos  llama 
La  patria  en  despecho, 
y  guerra  en  el  pecho 
Comienza  á  gritar. 

En  guerra  se  inflama 
El  valle ,  la  sierra. 
Los  vientos  en  guerra. 
En  guerra  la  mar. 
Guerra ,  guerra,  etc. 

Mirad  á  la  Francia; 
iQuó  ufana,  arrogante! 
En  ella  se  plante 
De  España  el  pendón. 

Alli  está  la  estancia 
De  infames  ladrones , 
Allí  las  traiciones 
De  Napoleón. 
Guerra,  guerra,  etc, 

I  Oís  unas  voces 
Que  dicen  :  «  Volando 
Venid ,  á  Femando 
Valientes  salvad  » ? 

Corramos  veloces 
A  darle  sosiego ; 
París  arda  en  fuego 
Por  su  libertad. 
Guerra,  guerra,  etc. 

«  Venid,  hijos  míos ; 
Valedmc ,  qne  muero 
Al  bárbaro  acero 
Del  déspota  infiel. » 

España ,  tus  bríos 
Concentra  en  Femando, 
Y  muera  rabiando 
El  monstruo  criiel. 
Guerra,  guerra,  etc. 

Que  muera  su  nombre. 
Que  caiga  sd'  tropa; 
Extinga  la  Europa 
La  raza  servil. 

Maldito  aquel  hombre 
Que  no  los  persiga; 
Que  fiero  no  diga 
Mil  veces  y  mil : 
Guerra,  guerra  sin  Jin  al  tirano; 


A  la  guerra,  feliz  Juventud; 
Toda  R-ancia  redúzcase  á  llano  ^ 
Goce  ei  mundo  por  ti  la  quietud. 


IV. 

Á  MIS  COMPAÑEROS  (1816). 

FlgáTMB  U  escena  de  esto  oda  en  la  batería  del  Faerte-Boael»,  d 
de  donde,  en  diaa  despejados,  se  divisa  Sierza-Meviida. 

Vuestro  anhelo  es  Granada; 
Granada  vuestro  afán  y  regocijo; 

Y  mientras  el  espíritu  curioso 
A  BU  placer  os  lleva  poderoso , 
Elévase  mi  mente,  recreada. 
Un  hijo  suyo,  un  lujo, 

Sus  delicias  y  gloria,  contemplando. 
Granada.....  Al  pronunciar  tan  alto  nombre » 
Saluda  el  labio  sn  fecundo  suelo 

Y  reverente  la  cerviz  se  humilla..... 
Reparad  la  Puntilla 

Por  ella  en  adelante 

Con  vista  voladora, 

Dulces  amiffos,  empesad,  salvando 

La  inmensidad  del  piélago  sonante. 

Cual  matrona  de  sí  sefioreada, 

Tace  acullá  sentada. 

Bajo  esta  playa  del  Olimpo  oscura. 

En  cuya  extremidad  el  mundo  gira 

Sobre  su  quicio  eterno. 

Sn  hermosa  luz  Hipcríon  retira, 

Y  con  cetro  gladaf  manda  las  nieves 
El  aterido  invierno. 

¿  No  veis  el  horizonte, 
Donde  la  mar  hinchada 
Parece  que,  rugiendo  destmotora. 
Acomete,  se  estrella 

Y  toma  desbravada  7 

Entre  aquellos  espesos  remolinos, 

De  niebla  encapotados, 

Con  orgullosa  majestad  descuella 

Un  prodigioso  monte , 

De  raudos  torbellinos 

Ceñido  en  derredor,  y  de  nublados. 

En  su  aérea  cerviz  y  altiva  frente 

Ia  nieve  persevera. 

La  nieve  allí,  que  vio  la  vez  primera 

El  género  naciente. 

Con  soplo  bramador  Bóreas  impera, 

Quien,  así  que  se  enciende 

Su  formidable  saña. 

Se  lleva  estrepitoso  las  encinas : 

A  su  caída  oprimen 

La  espalda  ae  las  próximas  colinas , 

Que  al  golpe  enorme  estremecí  dan  gimen. 

Allí  el  alado  rayo  se  desprende. 
Rompiendo  atroz  la  cavidad  interna, 

Y  el  pavoroso  trueno. 
Que,  con  violencia  extraña. 
Se  escapa  de  sn  seno. 

De  montaña  en  montaña  va  saltando, 
De  caverna  en  caverna  retumbando. 

Allí  de  linfa  pura 
Los  ríos  se  abastecen , 

Y  á  cada  paso  los  arroyos  saltan; 
Arroyos  que  á  porña 

I  Oh  ralas!  te  enriquecen, 

1  á  tí,  padre,  dador  del  alcgria ; 

A  tí  de  mies  componen  la  corona, 

Alma  Céres;  con  plácida  verdura. 

Con  fruta,  rosa  y  flor  la  vuestra  esmaltaii* 

Oh  Vertumno  feliz,  feliz  Pomona. 

Esposos  envidiados, 

Que  al  dulce  amor  rendidos, 

Moráis  entre  los  cármenes  floridos. 

Moráis  en  los  vergeles  encantados. 

Con  que  Sierra^Nevada 

A  su  ciudad  amada , 

Fausta  ciudad  que  en  su  regazo  abriga, 

Regala  poderosa 

Y  de  bienes  sin  limite  la  llena..m 
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Salve,  ciudad  amena; 
Salve,  ciadad  famosa» 

BBCITABO. 

De  tí  el  vital  aliento, 
De  tí  el  saber  madnro, 
Para  ser  el  espléndido  ornamento 
Para  ser  de  la  patria  firme  moro, 
Recibió  en  alba  luz  mi  tierno  Boa  (!}, 
A  quien  el  hado  fiero , 
Cual  á  nosotros,  sin  piedad  aooea. 

ooso. 

\Aj\  Salve,  compafiero. 
Por  siempre  salve,  Ilíberi  gloriosa. 

HoSt  Rosa,  terticulo»,  quo  fu  eorrepiuM 
TurbiMf  ccmposuU  DutcU  amia,  rale. 


ELEGÍAS. 


I. 

ES  LA  HUEBTE  DE  LA  DüQinSSA  DB  ALBA, 

La  Duquesa  murió.  La  luz  brillante 
Del  aetro  de  Alba  entre  ofuscadas  nieblai 
Se  esconde  ;  su  semblante 
Las  gracias  halagüeñas  abandonan , 

Y  en  tomo  la  coronan 

Sin  fin  amarillez,  sin  fin  tinieblas. 
Un  ¡ay'  continuo  por  su  helado  lecho 
Va  fúnebre  sonando ; 

Y  sus  tiernos  amigos, 
Cubierto  de  dolor  el  triste  pecho 

Y  á  golpe  tal  atónitos  que&ndo. 
Con  lúgubre  silencio  le  rodean , 
Con  encendido  llanto  le  humedecen. 
Vanamente  el  espíritu  desean 

A  su  amiga  volver :  desconsolados 
La  llaman,  no  responde,  y  enmudecen ; 
Mlranla,  y  desmayados 
Su  faz  llorosa  contra  el  lecho  oprimen ; 
Otra  vez  vuelven  á  llamarla,  y  gimen ; 
Otra  vez  á  mirarla,  y  desfallecen. 
Cargada  de  tan  ínclitos  despojos, 

Y  el  desmedido  triunfo  contemplando, 
La  muerte  en  tanto  con  serenos  ojoi 
En  los  cerrados  párpados  descansa 
De  su  victima  hermosa ; 

Y  fiera  y  orguUosa 
Se  está  regocijando 

De  ver  el  orbe  ante  sos  pies  temblando. 
Murió,  murió;  tan  fiébiles  acentos 

De  labio  en  labio  vagan ; 

Veloces  se  propagan 

De  Madrid  por  los  senos  anchurosos ; 

Los  encendidos  vientos  ' 

Sus  ecos  lastimosos 

Por  la  ancha  Iberia  alígeros  difunden. 

Todos  á  un  tiempo  de  dolor  se  llenan 

Cuando  las  voces  de  su  muerte  suenan. 
Así  cuando  una  nube  tormentosa 

En  el  Oriente  cárdeno  aparece , 

Al  recio  soplo  de  los  vientos  crece. 

Ensanchando  su  cerco  pavorosa; 

Kl  trueno  rueda ;  sin  cesar  serpea 

El  rayo,  la  febea 

Antorcha  se  oscurece. 

Rásgase  en  fin ,  y  embravecida  envía 

Hayos,  desolación  y  caudalosos 

Torrentes,  que  á  porfía 

Chozas,  rebaños,  vegas  arrebatan..... 

Entonces  los  mortales 

No  hallan  alivio  en  sns  acerbos  males. 
Vuestra  madre  benéfica  perdida, 


(1)  Don  Frimcijco  Martines  do  1»  K 


VQné  será  de  vosotros,  oh  leales 
asallos  ?  Vuestra  vida 
íQnién  asegurará  f  ¿  Quién  vuestros  hijos 
Defenderá  f  ¿La  paz  v  regocijos 
De  quién  esperaréis  f  Ella  viviendo , 
La  abundancia  corría 
Para  adormir  vuestras  dolientes  penas, 
Para  colmar  de  próspera  alegría 
Vuestra  canosa  edadl  Ella  viviendo. 
Aherrojada  en  cadenas 
Bn  sus  estados  la  opi^on  bramaba. 
El  huérfano  afligido 
Su  madre  la  llamaba , 
Bu  amparo  el  desvalido, 
Su  ffloria  el  espafiol ;  y  cual  si  fuera 
Su  diosa  tutelar,  la  agricultura 
Sus  dones  imploraba, 

Y  enriquecida  con  sus  dones  era. 
No  menos  dolorosa 

Imagen  se  presenta 

En  su  amante  familia  desolada. 

Por  donde  quiera  que  la  vista  ansiosa. 

Por  donde  quiera  que  la  planta  lleVe, 

Todo  es  luto  y  dolor.  Aquí,  violenta 

Agitación ;  allí ,  silencio  horrible. 

£1  ciego  porvenir  allá  atormenta, 

Y  más  allá  se  mueve 
Confusa  gritería, 

Que  se  extiende  y  aumenta 
Entre  las  sombras  de  la  noche  umbría. 
Yo  también ,  |ay!  á  quien  piadoso  el  cielo 
Dio  (^ue  mi  madre  y  mi  esperanza  fnese , 

Y  mi  único  consuelo , 

La  lloro,  por  mi  mal  arrebatada 

En  su  más  lleno  día; 

Ija  lloro,  y  siento,  al  contemplar  sn  muerte, 

En  la  suya  llorar  la  muerte  mía..... 

La  hora  llegó :  con  dolorido  y  fuerte 
Son  la  campana  á  la  mansión  la  llama 
Del  sempiterno  olvido. 
Aquí  el  llanto  y  pomido, 
Aquí  el  dolor  se  inflama ; 
Clamores  V  querellas 
Se  alzan  a  las  olímpicas  estreUas. 

Mustios,  en  esto,  y  en  silencio  ^ve 
Entrando  van  en  la  temida  estancia 
Los  que  innúmeros  pueblos  señorean ; 
El  llanto  en  abundsincia 
Corre  sobre  el  cadáver,  que  rodean. 
Se  bajan,  lo  descubren , 

Y  al  ver  el  rostro  que  encantó  algún  día 
Por  su  vivacidad  y  su  atractivo 

Ora  horroroso,  y  que  al  mirarlo  aterra. 
Gimiendo ,  el  suyo  con  las  manos  cubren. 

<f  I  Oh  frandet  de  la  tiern», 
A  cuya  elevación  el  orbe  estrecho 
Parece ;  á  cuyo  nombre 
Tiembla  y  se  abate  en  su  miseria  el  hombrel 
Sn  ese  ya  deshecho 
Cadáver,  de  la  hiq>ana 
Begion  nn  tiempo  admiración  y  gloria; 
Bn  esa  vuestra  hermana, 
Chrande^  grande  también ,  que  á  confundirse 
Va  con  el  polvo  en  el  sepulcro  frío, 
Contemplad  vuestro  ser  y  poderío. 

»  Sus  altos  timbres,  su  pomposo  fasto 

Y  sn  fama  admirada. 
Que  del  ámbito  hesperío 

Más  allá  vuela  y  mas  allá  retumba, 

A  ser  vinieron  miserable  pasto 

De  la  muerte  feros.  Todo  á  su  imperio 

Invencible  llevó ;  todo  consigo 

Cayó  por  siempre  en  la  insaciable  tumba. 

»  Tiempo  será  que  á  tan  fatal  abrigo 
Lleguéis,  adonde  eternamente  se  hunden 
Los  grandes  potentados, 

Y  donde  en  laso  fraternal  guardados 
Sefiores  y  vasallos  se  confunden. 

Ni  brillo,  ni  exención ,  ni  habrá  grandeza 
Que  nuestra  paz  inalterable  rompa..... 
No  hay  tardanza ,  escuchad  :  la  ronca  trompa 
Os  llama  oon  presteza. 
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y'^eis  á  la  muerte  cómo  bate  el  ala 
con  pálida  mano 
A  YoaotroB  «ua  ylctimas  Beñala? 
Aquí  jeae  nombre  yano, 
Aqnl  itristesl  dejad  esos  blasones : 
No  son  vuestros,  no  son;  tan  solamente 
Es  Yuestra  la  virtad  que  allá  se  premia , 

Y  vuestras  las  espléndidas  acciones,  d 
Temblaron  á  esta  voz,  desparecieron, 

T  sombra  7  nada  en  su  grandeza  vieron. 

La  quieta  noche  su  enlatado  velo 
Dejó  caer.  Gozaba 
£1  fatigado  suelo, 
Exento  de  pesar,  el  sueño  blando. 
El  viento  su  ala  recogido  había, 
T  en  brazos  de  su  amor  tranquilo  estaba 
El  bienhadado  esposo  reposando. 
Sólo  el  Albano  sucesor  velaba 
En  su  tierna  agitada  fantasía. 
Mil  fúnebres  ideas  revolviendo, 
T  en  todas  partes  viendo 
A  la  infeliz  Duquesa.  De  repente 
Más  que  nunca  se  exalta ; 
De  una  deidad  arrebatarse  siente, 

Y  de  su  lecho  salta. 
Animoso,  anhelante, 

Sigue  donde  le  guia 

El  celestial  poder  ;  toca,  ignorante, 

Unas  bronceadas  puertas, 

Y  al  impulso  menor  helas  abiertas. 
6e  para,  mira,  escucha 

Lo  que  él  se  finge,  del  temor  vencido: 
Por  volverse  hacia  atrás  dos  veces  lucha, 

Y  dos  veces  á  entrar  es  impelido. 
Con  plantas  desmayadas 

Va  trémulo  bajando : 
La  lóbrega  mansión,  las  abultadas 
Sombras ,  la  augusta  majestad,  el  ruido 
De  sus  piéa,  en  Jas  bóvedas  sonando 
Mayor  entre  el  silencio  comprimido , 

Y  el  eco  por  los  túmulos  vagando, 
Hielan  su  alma  medrosa. 

De  una  pálida  luz  á  los  reflejos 
Sigue,  y  alzarse  una  pesada  losa, 

Y  luego  incorporarse 

A  la  Duquesa  de  Alba  ve  de  lejos. 

Asómbrase ,  el  cabello  se  le  eriza, 

Ni  hablar  puede ,  ni  huir,  ni  adelantarse. 

Una  voz  cariñosa, 

Acércate  y  le  dice ,  y  se  estremece; 

Otra  voz  imperiosa. 

Acércate,  le  grita,  y  ol^edece. 

Le  toma  do  la  mano,  y  loh  portento  1 

Empieza  asi  con  apacible  acento  : 

«  Atiende  loh  sucesor  de  la  que  el  mundo 

Duquesa  de  Alba  todavía  nombra, 

Y  es  sólo  en  este  cóncavo  profundo 
Un  nombre  vano  y  fugitiva  sombral 
Los  sepulcros  que  miras, 

Del  feliz  desengaño 

La  escuela  son.  Lo  que  en  la  tierra  admiras. 

Tantas  armas  y  títulos  pomposos, 

Que  tu  ascendencia  y  mi  renombre  encumbran , 

Son  fuegos  engañosos 

Que  nuestra  vista  y  corazón  deslumhran ; 

En  humo  se  disuelven, 

Y,  oscurecidos,  á  la  nada  vuelven. 

j)  Dime ,  ¿qué  me  aprovecha 
De  mi  engrandecimiento 
El  vuelo  asombrador  ?  ¿  Qué  mi  fortuna 

Y  el  ser  de  reyes  mi  gloriosa  cuna, 
Si  al  ñu  caí  de  mi  elevado  asiento 
En  esta  tumba  estrecha, 

Donde  por  siempre  las  cenizas  mias 
Sepultadas  están ;  donde  descansan 
Las  de  tu  padre  ya ;  donde  las  tuyas 
Vendrán  á  reposar,  en  terminando 
La  rápida  carrera  de  tus  días, 
Que  o]alá  vayas  de  virtud  sembrando  ? 
A  i  Saber  deseas  los  heroicos  timbres 
De  tus  predecesores  ? 
¿Los  entronques  7  ¿Loe  árboles  altivoa 


De  tu  genealogía?  ¿Loe  colores 

Que  en  campos  de  oro  tus  blasones  coeotan ! 

Jamas  en  los  recónditos  archivos 

Los  busques ;  ni  en  palacios  suntuosos, 

Que  pilares  de  mánnoles  sustentan 

Y  adornan  geroglífioos  incieitos : 
Aqui  los  hallarás  entre  los  muertos. 

9  Repara  en  esos  mudos 
Epitafios ,  repara  en  los  escudos 
Que  los  velados  túmulos  coronan; 
Ellos  tu  origen  y  tu  fin  pregonan. 
A  ellos  ¡oh  nifiol  sin  cesar  pregunta; 
Aquí  el  vivir  por  el  morir  se  estima , 

Y  aquí  el  principio  con  el  fin  se  junta. 
»La  muerte  se  sublima, 

Con  arrogante  planta 
Veneras  j  blasones  destrozando, 

Y  su  temible  mando 

De  nuestras  ruinas  sin  piedad  levanta. 
Lo  que  es  y  fué ,  lo  que  será,  su  imperio 
Todo  absorbe  y  sujeta ; 
Todo  ;  mas  todo  á  la  virtud  respeta. 
s  I  La  virtud/  |la  virtud/  Tu  patria  amada. 
La  religión  sagrada. 
La  humanidad  doliente. 
Las  ciencias  y  artes,  del  íelia  reposo 
Inagotable  fuente. 
En  tí  su  generoso 
Amigo ,  en  ti  BU  padre , 
En  ti  su  escudo  y  su  columna  vean ; 
Esta  tu  gloría  y  tus  blasones  sean. 

»  Encenderán  tu  alma 
La  serie  esclarecida  y  numerosa 
De  Silvat  y  Toledo»^ 
Dustres  con  la  palma 
De  la  paz  venturosa  ; 
Dustres  en  los  bélicos  denuedos. 

Lnítalos,  y  adiós » 

El  niño  siente 

En  la  virtud  su  espíritu  inflamarse, 

Y  l9ílTaM  y  Ibledoi  animarse 
Todos  en  él.  Con  paso  reverente 
Sale ,  7  entonces  ella, 

De  su  tan  digno  sucesor  gozosa, 
Diciéndole  otro  adiatf  eternamente 
Enmudeció,  se  hundió,  cayó  la  losa. 
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TO  DE  LOS  EXCELENTÍSIMOS  BBSO&BS  MABQUE8Ea 
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«Al  fin  la  parca  impla, 

Y  el  hado,  oe  las  glorias  envidioso. 
Mi  próspera  fortuna  arrebataron, 
Mis  hecnos,  que  asombraron 
Desde  do  nace  el  dia 

Hasta  donde  su  carro  presuroso 

Desata  enardecido 

El  padre  de  la  luz,  todos  cayeron, 

Todos  envueltos  en  la  tumba  fueron 

Del  grande  Ihmandina, 

Mi  digno  sucesor.  Beprodncido 

En  él,  en  él  mi  prez  y  confianza 

Deposité  feliz :  murió;  termina 

Mi  dicha  y  esperanza, 

Termina  mi  carrera  triunfadora , 

Y  á  su  voraz  imperio  nos  entrega 
Airada  Libitína. 

sSí,  ya  murió :  despliega 
Tu  rabia  destructora. 
Estúpida  nación  (1).  ¿En  quién  contrasta 
Hallará  tu  venganza? 
¿En  quién  poder  que  baste 
A  confundir  tu  desmedido  orgullo  í 
Por  donde  fué  tu  infame  cautiverio, 
Ufana  puedes  levantar  ahora 
Un  espléndido  imperio, 

Y  de  vil  tributaria  ser  señora. 

(1)  Les  mntoqpim. 


SLSGÍAS. 


»Keptiiiio,  qne  espumoso 
De  Calpe  á  Rusader  (1)  ta  seno  agrandag. 
Encréspate  furioso , 
Con  rcmoUno  y  bramador  estruendo; 
Encréspate,  en  las  playas  eqiAñolas 
Tus  altaneras  olas 
Soberbio  revolviendo. 

Knge;  al  cielo  amenaza,  al  mundo  «tmen*; 
Hervidor  y  voraz  abre  tus  simas; 
Que  rota  la  cadena 
Que  yo  te  puse,  soberano  mandas, 
Mandas  exento  y  libre 
De  que  otra  vez  aprisionado  gimas. 
A  quien  propicia  suerte 
Dio  tu  furia  domar,  victima  yace, 
Víctima  triste  de  la  fiera  muerte, 

T  yo  con  él n  Es  fama  que  en  hablaxido 

Asi  Ouzman  el  BuenOy 

Cayó  en  la  tumba ,  del  doliente  seno 

Un  |ayl  prolongadísimo  lanzando. 


III. 

AL  MISMO  ASUKTO. 

Yaces  ¡avl  oh  discípulo  querido, 
En  el  sepulcro  yaces  (ayl  postrado» 
Asi  cual  derribado 
Por  la  saña  de  Bóreas  inclemente 
Árbol  tierno  de  Palas , 
Cuando  no  bien  sus  galas, 
No  bien  optenta  su  pomposa  frente, 

Y  agradecido  al  bicnhecnor,  empieza 
A  premiar  el  solicito  cuidado 

¡Ingenio  malogrado, 
Que  en  la  rÍBueña  aurora  de  tus  dias, 
De  FRbcr  y  virtud  opimo  fruto 
En  esperanza  dieras, 

Y  de  tus  padres  el  encanto  fueras, 

Y  fueras  parte  de  las  glorias  miasl 
Encanto  y  glorias  que  por  fiel  tributo 
Lágriuiaspideu  y  dolor  v  luto. 

¡Oh  cuántas  veces,  cuántas, 
Tu  perspicaz  razón  desenvolviendo, 
Yi  que  con  tiernas  plantas 
Hollaste  generoso 
El  fausto  y  el  estruendo , 

Y  de  procer  el  título  pomposo, 

Que  el  ignorante  con  asombro  admira. 
Que  á  tus  iguales  seductor  deslumbra, 

Y  de  su  vanidad  en  torno  giral 

Y  dije  :  «  Aquí  se  encumbra 

El  ibérico  honor;  aquí  se  inflama 
La  vivifica  llama 
Que  la  patria  en  el  pecho 
Infundió  de  Guzman;  aquí  animado 
El  venerable  Palafoz  respira; 
Respira  satisfecho, 

Y  en  su  más  alto  punto. 

El  paternal  candor  jamas  turbado: 

Este,  abuela,  el  traslado, 

Este,  madre,  el  trasunto 

Fué  de  vuestra  virtud,  fué  del  talento , 

Que  la  Fama  llevando  por  el  orbe 

Sobre  las  alas  va  del  raudo  viento, 

Ya  ni  le  sobras  (2)  tú,  ni  tú  le  alcanzas....,» 

{Hermosas  esperanzas. 
Que  cual  etérea  exhalación  lucieron , 

Y  muy  más  que  relámpagos  veloces 
Para  nunca  tomar  desparecieron! 

I Y  vive  larga  edad  el  delincuente 
Gozándose  en  sus  crímenes  atrooesl 

VT  en  sublimado  asiento 
ive  para  tormento 
Del  jvsto,  para  oprobio 
De  la  sagrada  humanidad  doliente  1 
I  Vive,  y  el  cielo  su  vivir  consiente  I 
I  Quién,  al  ver  los  mortales 

(1)  Antonino  ea  m  JtineraHo  llama  á  MeliQ*  RutúáUr;  PUak), 
Hfuadir;  Tolomeo.  Rusmd^,— Calpe  es  OibralUr. 

(2)  Solfrai  ettá  ummIo  aqai  en  el  Mntido  dt  «odr^pH^M  6  snwli<^ 
(IíqUí  det  CoUttor.) 
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Bsdavos,  abatidos 

A  la  tirana  voz  de  sus  pasiones, 

No  esquiva  lo  terreno, 

No  eleva  los  sentidos, 

Kogime  por  las  célicas  mansionea, 

Mansiones  etemales. 

Donde,  ahuyentada  la  ficción,  de  lleno 

Esplende  la  verdad?  Fnmcisco,  el  mundo 

No  fué  digno  de  tí;  su  falso  brillo 

Tu  corazón  sencillo 

Desdeñó;  desdeñáronle  tus  ojos, 

Y  dejando  alentado 

De  la  carne  los  míseros  despojos^ 
Con  vuelo  arrebatado, 
Allá  te  alzaste  donde 
En  estable  bonanza 
Quietud  y  bienandanza 

Y  santo  gozo  de  consuno  habitan; 
Do  ni  pasiones  penetrar  pudieron. 

Ni  el  mundano  jamas;  te  alzaste  donde 

Sin  fin  las  puras  almas 

Rebosan  de  placer,  de  amor  palpitan, 

Y  la  virtud  á  la  virtud  responde. 
(Mil  veces,  bienhadado 

Francisco,  tú,  que  en  la  estrellada  altura, 
De  tus  progenitores  rodeado, 
Gozas  ae  su  presencia  en  paz  segoral 

Y  I  el  los  también  dichosos. 

Que  con  la  amable  tuya  se  recrean  I 
Solícitos,  ansiosos , 
Después  que  complacidos 
De  su  larga  progenie  se  informaron , 
Del  bajo  mundo  conocer  desean 
Los  hechos  por  la  fama  ennoblecidos; 
Los  hechos  que  á  sus  ínclitos  autores 
Del  olvido  y  la  muerte  libertaron. 

lAy,  cuánto  desconciertol  ¡Qné  de  horroreí 
Les  contarás!  iQné  males! 
Los  míseros  mortales 
Por  inmúmeras  vias  agitados  : 
De  la  prostitución  al  carro  atados 
Unos;  otros  hinchéndose  engreídos 
Al  soplo  del  favor;  allá  pugnando 
Por  sostener  la  libertad  amada, 

Y  á  su  opresor,  para  oprimir,  Tendidot; 
La  horrible  tiranía 

Sobre  Pirene  alzada, 

La  bélica  bandera  tremolando, 

Y  unas  con  otras  en  mortal  porfía 
A  las  naciones  todas  concitando; 

En  guerra  y  destrucción  todas  ardiendo; 

En  el  augusto  trono 

De  la  TO^ad  y  la  virtud ,  sentada 

Con  su  hermano  el  error,  la  hipocxeeia; 

En  implacable  encono 

La  envidia  contra  el  mérito  ensañada, 

Doquiera  amenazando. 

Doquiera  persiguiendo. 

En  san^  tinta  y  en  horror  hirviendo. 

Por  último,  la  suerte  desgraciada 

De  tu  maestro  amado 

I  Oh  tú,  que,  coronado 
De  estrellas  refulgentes, 
Con  ánimo  sereno 

Bramar  la  tempestad,  rodar  el  trueno 
Bajo  tu  planta  sientes! 
A  par  de  tí  nuestra  mansión  prepara. 
Que  de  esta  sociedad  tan  corrompida, 
De  todo  bien  avara. 
Bien  pronto  romperemos 
Los  vínculos  v  lasos, 

Y  á  tus  amables  brazos 
Con  alas  agilísimas  irémoe. 
Allá  do,  en  compañía 

De  tus  progenitores, 
Lejos  del  mundo  infiel  y  sus  erroief , 
Eterna  primavera,  eterno  dia 
En  pas  inalterable  gozaremos. 
Nuestra  ventura  sin  cesar  cantando, 

Y  con  sus  ecos  el  celeste  alcázar 
Nuestra  ventura  sin  oesar  sonando. 
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IV. 

Á  M.  8.  D.  O.  P.  (1). 

Ta  por  tercera  yez  Abril  pomposo 
Cubre  con  verde  manto  las  campiñas, 

Y  Flora  con  hus  dones,  sin  que  tengan 
Alivio  ni  esperanza  mis  desdichas. 

Sólo  en  mí  queda  el  bien ,  que  nanea,  nuuoft 

Arrancarme  podrá  la  tiranía 

De  un  alma  libre  y  pura :  tal  tesoro 

Que  el  jU8to  aprecia,  y  que  la  vil  malicia 

Burla  orguUosa  en  8u  sangriento  triunfo, 

Mis  ayes  templa,  mi  pe^ar  suaviza. 

Sí,  amiga,  mi  alma  es  libre  :  allí  no  alcansA 

Del  opresor  la  sana ,  ni  domina 

De  infiel  soldado  el  mercenario  acero, 

De  juez  venal  la  lengua  corrompida, 

Traidor  halago  de  opulento  esclavo, 

Vano  terror  de  infame  hipocresía. 

Klla  en  recreo  mi  prisión  convierte; 

Ella  mi  padecer  trueca  en  d(  lícias; 

Klla  también,  al  áspiTo  sonido 

Que,  incesante,  mi  oído  martiriza, 

De  martillos,  cadenas,  grillos,  yunques, 

Su  horror  ahuyenta  y  su  dureza  quita. 

Ella  el  escaso  y  misero  alimento 

Con  que  sostengo  la  cansada  vida, 

Vuelve  en  manjar  sabroso,  sin  que  pueda 

Del  magnate  envidiar  la  mesa  opima. 

Ella  mis  soledades  acompaña, 

Y  de  ella  espero  aliento,  si  algún  dia 
Se  embravece  la  suerte,  y  es  forzoso 
Tender  el  cuello  á  la  servil  cuchilla. 

Mas  ¡ny!  que  al  fin  so^  hombre,  soy  sensible, 

Y  mil  tristes  ideas  atosigan 

£1  espíritu  á  ratos;  pues  si  dócil 
A  sus  propias  di-sgriicias  se  resigna, 
Desmaya,  cae,  sucumbe,  repasando 
Los  perdiiios  desvelos ,  las  fatigas 
Con  que  los  padres  de  la  incauta  Espafia 
Darla  es»:lendor  y  libertad  querían. 

Y  ¿qué  i.>echo  de  bronce  no  se  aflige. 
Qué  ojos  habrá  que  el  llanto  no  derrita, 
Qué  estoico  corazííU  no  scí  estremece, 
Qué  calHillo  en  la  fr»  ntc  no  se  eriza, 
Cuando  la  acerba  reflexión  asalta 

Qué  es  hoy  la  España,  y  lo  que  ser  podria? 
Sabia,  apacible,  respetada,  fuerte, 
De  amigos  protectora;  sostenida 
En  el  cimiento  de  las  leyes  justas 
Mi  engañado  deseo  me  la  pinta 

Y  luéjro ¡oh  Dios! ¡<iué  veo! Con  sus  manos 

Abre  furiosa  sus  entrañas  mismas. 

[Qué  ciego  frenesí!  ¿contra  ([uién  vuelves 

Tu  infernal  rabia?  ¿Quién  te  precipita 

A  clamar  por  la  gótica  cadena? 

¿  Quién  de  tu  propio  bien  te  hace  enemiga  ?     * 

ÍCómo  cont(;mplas  con  sereno  rostro 
jOS  negros  calabozos  en  que  abisma 
La  tiranía  á  tu  senado  augusto  ? 
I  Qué  te  aprovecha,  si  esforzada  evitas 
Del  verdugo  de  Córcega  el  azote , 
Si  siempre  fué  tu  afán  vivir  cAUtivü? 

j  Desventurada  España! En  vano  vuelves 

Al  bien  |X'rdido  la  turbada  vista, 

Y  tu  cadena  muerdes;  pues  redobla 
Su  duro  peso  tu  inquietud  tardía: 
Tal  la  robusta  fiera,  que  en  las  selvas 
Libre  vagaba,  si  su  cuello  liga 

Al  fuerte  lazo,  que  atrevida  mano 
Del  cazador  armó  ;  por  más  que  en  ira 
Ardiendo  ruge ,  y  el  desierto  aterra, 

(!)  Kntro  aljínna^  coplM  do  poesia»  conocidas  de  Sakchkz  Bar- 
BKTii),  hecha»  de  uiano  do  su  arjíl^xo  v\  díK'tor  dojí  Pedro  Antonio 
MánoR,  w)  halla  la  pn-A^ntc  elogia,  K>íta  cin.iinstai)cia,  unida  á  la 
do  hallarHc  eMiis  {•upiii'4  entre  lo»  nmnasexitos  ikh'Uco»  de  Sánchez 
BAi{MKit<>  (jue  tuvo  la  lM)nd.'\d  do  fnüununuTnn  sn  malofrrado  i»a- 
riente  el  <=efi<>r  d<«h  Julián  Sanehez  Uu:in<>,  nos  piireoe  fun«lado  in- 
dli'io  de  (jne  e^la  olira,  que  no  eoiiiH-iiimo-*,  wa  paito  del  (V-lehre  liu- 
niiini'itn  í<.ilniantino.  1*  re-")  no  UtubeaniOri  en  darla  á  la  e«taiu¡>a 
■»«»  ebte  higur.    ( yvfa  ditl  Colee  vr.) 


Más  estrecha  el  dogal  que  la  aseflinA. 

Asi  la  patria  á  veces  contemplando. 
Miro  en  sn  seno  :  luego  se  dearia 
Mi  mente  á  meditar  que  su  potencia 
Padece  en  lo  exterior  igual  caida; 
Qne  es  compasión  de  las  naciones  grandes. 
De  BU  industria  y  sus  artes  granjeria; 
De  sos  plomas  lodibrio;  y  más  qaa  todo  , 
De  la  avara  Alb'íon  desprecio  y  riaa. 

Bn  las  terribles  horas  que  este  cuadro 
Mi  alma  perturba  y  mi  poder  agita, 
Aléjase  de  mi  toda  esperanza, 

Y  tupido  pavor  me  petrifica. 

Mas  no  creas  por  eso  que,  insensible 

T  apático  mi  pecho  desestima 

Lo  que  en  mi  alivio  á  su  amistad  ardiente 

Bl  deseo  del  bien  piadoso  dicta. 

To  bondad  me  es  preciosa :  ella  derrama 

Bálsamo  puro  en  mi  mortal  herida; 

Btema  fama  tu  virtud  corone; 

Y  si  la  edad  presente  sólo  abriga 
Delitos,  sólo  á  la  j)erfidia  ensalza» 

Y  á  la  lealtad  con  iasolencia  humilla» 
Otra  sucederá  que  á  las  virtudes 

La  verdad  inmortal  haga  justicia. 

Bn  ella  el  nombre  hermoso  de  G 

Que  hoy  escondido  en  la  memoria  gira 
De  los  que  en  grillos  abatidos  yacen. 
Sea  un  objeto  de  gloriosa  envidia : 
Bl  patriótico  labio  con  deleite 
Le  pronuncie ;  la  amable  poesía 
Le  naga  sonar,  y  su  armonioso  metro» 
Llenando  el  aire  de  gozosos  vivas , 
De  la  belleza  las  sonoras  lenguas 
AJ  oído  español  siempre  repitan. 


SILVAS. 


L 
AL  SOL, 

CON  MOTIVO  DE  LOS  DÍAS  DB  MI   BELIlíDA  (1816 

Vuelves,  ]oh  padre  de  la  luz!  el  dia 
De  mi  adorada  amante 
En  tu  carro  brillante, 
Trayéndome  otra  vez  :  el  alegría 
Difunde  por  doquier  tu  rico  manto, 

Y  al  júbilo  se  entrega 

Bl  espacioso  mundo 

No  soy  lo  que  solia; 

Del  horror,  del  quebranto 
lióme  deshecho,  misero  ;  yo  solo 
Mis  mejillas  en  Ingrimas  mundo. 
A  mi  tu  fausto  resplandor  me  ciega» 

Y  en  vez  de  saludarte  enajenado. 
Tu  presencia ,  tu  luz ,  gentil  Apolo, 
Maldigo  despechado. 

8i  tu  giro  anual ,  si  tu  hermosura 
Otro  tiempo  solicito  esperaba, 

Y  ledo  te  cantaba 

Al  dulce  son  de  mi  templada  lira, 

lOh  Febo !  ya  me  ofendes; 

Tu  carrera  apresura, 

Léjoa,  lejos  de  mi  tu  luz  retira, 

Con  que  agravas  mi  mal,  mi  pena  enciendes. 

Allá  tus  espumantes 
Caballos  voladores 
Dirige,  donde  gocen  los  amantes 
En  plena  libertad  de  sus  amores. 
Ellos  con  inquietud  tu  vuelta  aguardan. 
Ellos  tu  vista  con  placer  admiren. 
Allí  deten  tu  vuelo; 
Dales  que  en  paz  su  anhelo 

Y  entre  sus  brazos  la  pasión  halaguen; 
Que  renueven  su  amor,  amor  respiren, 

Y  que  en  amores  ardan ; 
Qne  más  y  más  se  llaguen 
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Con  plácidas  carici.is, 

Y  cuando  al  colmo  de  sa  fuego  lleguen , 
En  un  mar  de  delicias, 

Uual  tú  con  Clicic,  sin  temor  se  aneguen. 

Ellos  ¡oh'aoU  tu  gloria, 
La  encantadora  citara  pulsando, 
fin  himnos  süavisimos  levanten, 
Su  dulce  fuego  canten , 
Canten  de  amor  la  espléndida  TÍctoria. 

Y  en  tanto  que  horroroso, 
Que  bárbaro  me  aqueja 
Mi  destino,  en  presidio  pavoroso 
Mis  penas  aumentando , 
Brillante  F«.bo ,  deja 
Que  tu  luz  esquivando. 
Mi  pasión  en  tinieblas  me  devore, 

Y  mi  perdido  amor,  perdido  llore. 


IL 


DE  BELINDA. 

PLEGARIA  Á  LA  LUKA« 

Entre  los  altos  muros 
De  la  breve  Melilla  aprisionado, 
Por  la  mar  estrechado. 
Con  pasos  mal  seguros , 
De  los  traidores  mauritanos  tiros 
Huyendo  amedrentado , 
¿Quién  á  Belinda  llevará  clemente 
Los  flébiles  suspiros 
Que  en  tu  porfia  ardiente 
I  Oh  c(»razonI  exhalas  1 

Amor,  amor,  que  igualas 
A  todos  en  tu  pira;  amor,  no  huyas. 
Si  fuiste  la  deidad  de  mi  deseo. 
Ni  de  cobarde  mi  pasión  arguyas. 
Para  volar  á  mi  adorada  amante 
|AyI  préstame  tus  alas  , 

0  las  tuyas,  Perseo, 
O,  Dédalo,  las  tuyas. 

Nadie  me  escucha;  sólo 
En  la  extensión  del  mar  y  de  la  tierra. 
En  despechada  guerra 
De  mi  constante  amor  favorecido, 
Contra  todos  peleo, 

Y  contra  mí  también.  El  yerto  polo, 
Por  mi  amor  encendido , 

Amores  brotará :  tu  dulce  nombre. 

Oh  sin  igual  Belinda, 

Tiempo  ser.á  que  al  mundo 

De  admiración  asombre; 

Será  que  con  profundo 

Ilespeto  exclame :  « ¡Venturoso  fucgol 

1  Venturoso  el  mortal  á  quien  se  rinda! 
«Yo  soy,  responderé;  mi  amor  corona, 
Arde  por  mí :  la  cautivé;  cautivo 

Yo  de  su  amante  corazón  y  ciego, 
Por  ella  moriré,  por  ella  vivo, 

Y  alegre  Citer»'a 
Nuestra  pasión  abona. 
Ella  la  pena  roia 
Suave  lisonjea. 

Mi  compañera  siendo, 

Mi  luz,  solaz  y  }2;uía. 

De  mi  presidio  horrendo, 

Sin  que  el  terror  lo  vede. 

Me  saca  poderoba. 

Me  lleva  á  su  mansión ,  y  carifiosa 

Gozar  de  sus  amores  me  concede 

En  plena  libertad y*  Benigna  lun». 

Que  de  apacible  luz  al  mundo  llenas. 
Las  sombras  ahuyentando, 

Y  con  tu  rayo  blando 
Los  vientos  adormeces, 

£1  Hilólo  anim:u;  y  la  mar  serenas : 
Si  no  fuere  mi  só plica  importuna. 
Si  mi  afán,  compasiva,  favor-oes, 
Tá,  que  viéndolo  *  stás,  mi  fe,  mis  pent 
|AtI  con  un  rayo  do  tu  luz  dirige 
▲  U  querida  m*ia , 

n.  Pg.-xv£ii, 


Y  á  mi  la  dura  angnstia 

Que  su  agitado  corazón  aflige, 

Sus  lágrimas  y  amor,  hermosa  Febe, 

Con  otro  ravo  de  tu  luz  envía. 

Mira  mi  faz  descolorida  y  mustia, 
Mira  mi  rostro,  de  llorar  surcado. 
Acuérdate ,  Latonia ,  cuando  amabas , 
)C  en  tu  carroza  leve. 
En  Látmos  encumbrado, 
Fogosa  descendías, 
Al  tésalo  pastor  adormecías, 

Y  en  tiernos  besos  de  su  amor  gozabaa. 
Endimion,  apiadado, 

Conmigo,  Cintia,  tu  favor  implora. 

¿Y  negarte  podrás? Tu  numen  siento, 

¡Deidad  consoladora! 

Que  en  éxtasis  glorioso 

Mi  fatigado  espíritu  recírea. 

lOh,  salve!  Y  al  momento 

£1  rayo  más  lustroso. 

El  rayo  más  veloz ,  de  mi  embajada 

£1  fiel  ministro  sea, 

£1  fiel  ministro  que  mi  amor  envía. 

¡Ah  si  lo  fuera  yo,  Belinda  mía! 

Serénela  agitada 

Y  su  dolor  consuele 

iQué  tardas,  oh  deidad ?  Tu  rayo  enría, 

Y  á  mi  prisión  con  la  respuesta  Tvele. 


EPÍSTOLAS. 


CONTESTACIÓN  A  LOS  VERSOS  DELNÚMBB04 
DE  El  Caneito  (30  de  agosto). 

Aun  doloridas  de  correr  mis  plantas, 

Y  mi  tosco  sayal  enjuto  apenas 
Del  hálito  del  piélago  espumoso, 
¿'Quieres  que  torne  á  la  apolínea  arena  ? 
1  Quieres  que  temple  la  sonora  lira. 

Que  un  tiempo  allá  en  sus  márgenes  risoeñaa 
Wopicio  Manzanares  escuchaba. 
Escuchaban  los  ámbitos  de  Hesperia, 

Y  que  los  héroes  de  mi  patria  cante  ? 
lAy,  apacible  amigo,  qué  diversas 
De  las  pasadas  son  aquestas  horas! 
La  soledad  callada,  la  serena 
Concordia,  la  adorada  medianía, 

Y  la  ami&tad,  de  adulación  exenta, 
Mi  musa  á  los  cantares  excitaban , 

Mi  humilde  musa,  embebecida  en  ellui. 

Aquel  tiemi>«i  voló;  sobre  mi  frente 
La  tempestad  de  la  opresión  horrenda 
Rompe;  avaros  satélites  me  asaltan, 
Ensangrentados  sables  me  rodean, 
a  Prisión  ».  grita  una  voz,  voz  que  aun  ahora 
En  mis  oidos  con  espanto  suena. 
Entré  donde  tu  rayo  rubicundo 
Jamas  ¡oh  padre  de  la  luz!  penetra. 
£1  continuo  batir  de  los  c  rrojos. 
El  encono,  el  terror,  la  macilenta 
Sañuda  faz  del  sórdido  Satini  (1),  . 
El  cadalso  á  mi  espíritu  presentan. 
I  El  tuyo  acongojado  se  estremece  ? 
Aun  esto  es  poco;  en  la  mansicn  estrecha 
Donde  acabaii  terrestres  esperanzas. 
Nueve  infelices  á  morir  se  encierran. 
Yo  sus  cortados  trémulos  sollozos 
Trémulo  percibL  ¡Qué  ruido  I  Llegan 
Los  ministros  de  Dios,  consoladores. 
Que  abren  del  cielo  las  augustas  puertas. 
«  Muerte,  perdón,  pe(|ué n,  son  los  acentos 
Que ,  unidos  al  crujir  de  la»  cadenas, 
Por  el  recinto  del  dolí)r  retumban, 
Retumban  ¡ayl  y  de  pavor  me  hielan. 
Parten.  «  El  cielo  vuestro  esfuerzo  aliente. 


(1)  Comliario  <to  poUcia  de  Madrid. 
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Que  tal  vez  en  la  aurora  yenidera 

Con  vosotros  allá »  Mi  llanto  corre, 

Corre,  y  la  pluma  á  voltear  se  niega. 
Dispóngome  á  morir,  i  Oh  patria  de  héiOMl 
Tuyo  soy,  tuyo  fui;  la  voz  postrera 
Que  de  mis  labios  moribundos  salga, 
Tu  nombre  y  odio  á  los  tiranos  sea. 
f  ¡Dichoso  yo,  que  por  tu  amor  espirol 
{Dichoso  el  que  á  loe  débiles  alienta, 
Viene  empapado  en  enemiga  sangre, 
Toma  á  empaparse  con  furor  en  ellal 
i  Dichoso  á  qmcn  la  patria ,  oomplaciday 
Con  laurel  inmortal  su  sien  refresca. 
Hijo  le  llama,  y  en  su  amante  gremio 

Le  da  posar 1»  Mi  espiritu  se  eleva, 

Provoco  á  los  sayones  inhumanos. 
Que,  alegres,  el  patíbulo  me  mueran. 
Altivos  gritan,  su  altivez  humillo, 

Y  en  mi  constancia  su  crueldad  se  estrella» 
Ceden  por  fin  :  felicidad  sin  tasa 

Con  halagüeño  acento  me  presentan. 
Me  opongo,  vuelven,  con  valor  despunto 
De  la  traición  las  disparadas  flechas, 
^reso  al  Retiro  me  arrebatan ,  preso 
A  Francia  entre  lucientes  bayonetas. 
Conduciéndome  van;  preso,  ramplona. 
Me  viste;  preso ,  fuerte  cindadela. 
El  báquico  Dagoult  feroz  me  llama. 
Feroz  me  intima  la  fatal  sentencia 
Si  con  la  fuga  mi  salud  rescato. 

Y  ¿quó  vale  el  vivir  si  se  me  nie^a 
La  dulce  libertad,  la  dulce  patria. 

La  patria  de  que,  airados ,  me  cnajenanf 
I  Pereceré?  ¿ cjué  importa,  vil  esclavo. 
Con  tal  que  libre  y  español  i^ererca  7 

Por  entre  dos  patíbulos  alzados, 
Que  un  vasto  campo  en  derredor  a^rran , 
De  mis  hermanos  en  la  sangre  tinto, 
Pruebo  á  salir;  á  las  voraces  fieras 
Disputo  la  guarida;  las  honduras 
Aquí,  y  allá  las  tortuosas  quiebras 
Scguri'da<l  me  ofrecen;  trepo  osado 
Por  montes,  que  en  las  nui)es  su  cabeza 
Esconden  orgullosos;  por  mil  giros 
Salvando  voy  una  escarpada  sierra, 
La  venzo,  sigo,  y  erizarpc  veo 
De  otra  más  agria  la  espantosa  cresta. 
La  nieve,  el  Aquilón  desesperado, 

Y  Júpiter,  deshecho  en  lluvia  inmensa; 
Contra  mide  consuno  Fe  conjuran, 

La  oscuridad  y  las  flotantes  nieblas. 
¿Desfallecer?  Jamas  ;  que  España  toda 
Hierve  en  mi  pecho  y  su  valor  me  presta. 
¿Quién  las  fatigas,  los  crueles  riesgos 
Del  camino  sin  término,  las  vueltas, 
El  cansancio,  la  sed,  el  hambre  esnuiva, 
El  asco  V  desnudez  contar  pudiera  / 
Bncomiéndome  al  mar,  saludo  á  Gádes, 

Y  aquí  mis  ojos  á  la  España  encuentran ; 
Mas,  privado  del  bien  que  yo  gozaba. 

Sin  asilo  ni  hogar,  ludibrio  y  presa 
Del  infortunio,  ¿  á  celebrar  me  animas 
De  nuestros  héroes  la  sagrada  empresa , 

Y  que  á  Femando,  al  infeliz  Fernando, 
Lamente  en  melancólicas  endechas, 
Increj:»  el  deshonor  de  los  monarcas 

Que  humildes  giran  de  opresión  las  ruedas? 
Ucohe  cuAudo  Horacio  repetía. 
No  ayuno  estaba.  Si  mi  suerte  adversa 
Acosara  al  cantor  del  bravo  Aquíles, 
De  Aquíles  el  cantor  enmudeciera. 
Mi  destino  es  llorar;  canten  á  quienes 
Honores,  bienes  y  quietud  rodean. 
Ni  los  envidio;  en  la  común  ruina 
Viva  yo  oscuro,  envuelto  en  mi  pobreza; 
Tiempo  será  que  su  gloriosa  frente 
Mi  patria  alzando,  de  laurel  cubierta, 
«  Eres,  diga,  español;  con  mi  caida 
Caíste;  de  m«drar  constante  huyeras. 
Tuyo  mi  llanto  fué,  tuya  mi  suerte; 
Vencí,  la  patria  con  su  amorte  premia.» 
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A  MI  AMIGO  LBON  (1816)  G>- 

MeHlUu  teripH,  doetU  t%sqm*  /Uiims 
Ste  librU:  ffrtUaperUffe  memie^  Leo. 

Al  recibir  el  epistolio  mió 
Desde  el  sediento  mauritano  imperio, 

ÍPor  ventura,  León,  con  palpitante 
*echo,  con  mano  trémula ,  con  ojos 
Ávidos  á  la  par  que  en  llanto  tarbioa, 
A  devorar  su  contenido  empiezasf 
No  leas  desde  aquí  sin  que  primero 
Depongas  el  temor  desalentado, 

Y  la  feliz  serenidad  recobres. 

Tu  Sánchez  vive  :  con  afán  heroico 
Al  avieso  destino  desafia; 
Que  de  Catón  los  invencibles  manea. 
En  tomo  del  solícitos  girando, 
Le  prestan  su  vipror :  en  su  firmeza 
Fácil,  ríente  la  virtud  se  goza, 

Y  en  el  materno  caríffoso  gremio 
Le  da  posar,  adormecer  sus  caitas , 
Cubrir  de  flons  la  mansión  del  crimen , 
Las  pasiones  romper,  y  Hbremer-te 
Contigo  conversar,  estar  contigo. 

Con  vosotros  hablar,  Manuel ,  Antonio  (2), 
Que  con  mucho  sobráis  la  fe  Teeea, 
Le  da  su  dulce  poderosa  musa. 

Tú,  con  planta  veloz  y  esquivos  ojos^ 
El  cortesano  tráfago  dejando. 
En  la  campestre  soledad  perdido 
Buscas  la  grata  paz,  que  de  ambiciosos 
El  iluso  escuadrón  jamas  gozara, 

Y  jamas  el  tropel  del  ciego  vulgo. 
Allí  la  tierna  flor,  que  su  recinto 
Con  plena  libertad  enseñorea, 

Y  al  rayo  de  la  aurora  matutina 
Abre  el  capuz ,  erguida  se  levanta , 

Y  su  follaje  en  derredor  despliega, 
A  la  campiila  y  riisticos  vivientes 
Con  su  color  y  bálsamo  alegrando. 
Adormece  tu  alada  fantasía. 

Llena  tu  pecho,  tu  ambición  corona. 
Sagaz  observador.  tPI "guióse  al  cielo 
Que  á  las  flores  y  rosa.-^  tu  fecundo 
Talento  perspicaz  no  limitaras  I 
Téniis,  cscu -ha  tus  clamores,  Témis 
Reclámate,  León:  austera  Témis, 
Que  al  nacer  te  adoptara,  blando  abrigo 
En  su  seno  te  dio;  dulce  alimento 
En  su  doctrina,  derramando,  leda. 
Por  tu  soplo  vital  su  hermosa  llama. 

Í Podrás  ingi-ato  ser  á  sus  favores, 
ndócil  á  su  voz,  infiel,  perjuro 
A  tus  ofertas?  ¿  Débil  retrocedes, 
Te  aphrtas  con  dcsprcz  de  tu  carrera, 

Y  tu  alto  nombre ,  tu  saber  profundo 
Entre  la  vil  oscuridad  escondes  7 

Yerras,  León ,  si  por  ventura  juzgas 
Que  sólo  para  tí  nacido  fuiste. 

Y  ¿posible  será  que  ya  olvidante 

Quién  eres,  dónde  estás,  qué  puesto  llenas^ 
A  los  demás  qué  vínculos  te  ligan? 

Y  este  áQ  patria  regalado  nombre, 
Que  tan  heroicas  víctimas  produjo, 
¿Nombre  vano  será,  será  dTelirio 

A  tu  imaginación  ?  No,  no  es  p>osible. 
Antes,  cual  siempre,  con  valor  resuelto 

A  darte  en  holocausto ¿  Por  ventura 

Denodado  volar  en  su  defensa 
No  te  miré ,  y  al  pérfido  contrario, 
Intrépido  león,  abalanzarte? 
I  Dulces  recuerdos  que  mi  faz  ahora 
En  deliciosas  lágrimas  inundan  , 

Y  el  don  supremo  de  amistad  afirmanl  , 
Mas,  por  dicha,  la  patria  n  sentada, 

No  terminaron,  no,  tus  relaciones. 
A  la  patria  te  debes ,  entre  tanto 

(1)  Eaorlbl  e«ta  composioion  alrutrür  en  Me' illa.  {Sota  drí  Auk 

(2)  £u  el  uutóg^rafo  hay  aqin  uua  nc<ui  marginal  que  dice:  T^ 
*a  I  l*rUtQt ,  etc. 
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Que  de  vida  el  espíritu  snstentefl. 

I  Por  qaé,  pues,  en  los  campos  vagaroso 

A  ti  solo  te  das ,  cual  si  del  orbe 

Fueras  aÍFlado  ser,  ó  solitario 

Por  sus  extensos  áuibitos  erraras  ? 

;  Por  qué  do  Témis  el  altar  dejaste. 

Negado  al  pro  común?  Y  ¿qué  disculpa 

Alegarás  que  tu  sentir  abone  ? 

¿Acaso  que  los  crímenes  tu  pecho, 

A  joviales  escenas  avezado, 

Hinchen  de  negro  horror,  y  le  estremecen 

Al  pronunciar  patíbulos  y  sangre  í 

«No  es  mió  oír  el  desolado  grito 

De  la  viuda  infeliz,  el  abandono 

Del  parvulito  huérfano >)¿Y  es  tuyo 

Dejar  impui  c  el  crimen  7  ¿Y  por  eso, 
Cauto,  la  madre  sociedad  rehuyes 

Y  sustraerte  á  su  poder  intentas, 
La  independiente  libertad  ansiando. 
Cual  ave  entre  los  hierros  estrechada  ? 
Doy  que  la  toga  salpicada  en  sangre 
Horrorizado  y  trémulo  abandones; 
Empero  si  cumplir  cual  ciudadano, 

Si  cual  hombre  de  bien  apetecieres , 
Por  otras  vias  á  la  patria  sirve  : 
Que  mientra  su  individuo  te  publicas. 
Mientras  su  augusta  protección  poseas, 
Della  dependes  y  servirla  del)es. 
iNo  es  lástima  otrosí  que  tu  talento 
En  indolencia  mohecido  yazga  7 
I Y  que  huyendo  los  crímenes  atroces 
Que  en  la  confusa  población  se  anidan, 
En  otro  crimen  ¡oh  León  I  resbales? 

Y  criminal  te  llamo,  si  á  la  patria 
Con  tus  oficios  fiel  no  correspondes, 
Cual  ella  á  tí.  Qué  próvida  natura 
El  mutuo  amor  del  animal  sublime 
En  su  hondtt  mente  decretado  habiendo, 
«  Pláceme,  dijo,  que  ninguno  pu  da 
A  sí  propio  bastarse  :  m's  presentes 
Entre  todos  munífica  reparto. 
Lo  que  unos  necc'siten,  de  los  otros 
Recauden ;  unos  de  los  otros  pendan , 
Con  oficios  oficios  compensando, 

Y  en  suma,  cambio  sea,  cambio  todo, 

Y  en  él  pncuentre  su  ventura  el  hombre.» 

Y  grandio<«a  nació  la  patria  entonces, 

Y  fué  la  sociedad  :  y  los  mortales , 
De  la  cruel  necesidad  sintiendo 

El  punzante  aguijón,  de  producirse 
El  delicioso  estímulo,  del  alma 
El  benévolo  impulso,  la  suave 
Conmoción  filantrópica,  que  fólo 

A  sus  iguales  van  y  allí  n  posan 

Con  atracción  recíproca  se  unieron , 

Y  poblaciones  por  doquier  alzaron 
En  que  el  cuerpo  social  se  subdivide. 

¿Y  la  gran  sociedad  ?  Kn  ella  miro 
La  cosa  comunal  y  rompa ñia. 
Donde  todos  los  hombres  contribuyen 
Con  industria,  con  brazi  s,  con  ingenio 

Y  cada  cual  á  proporción  recibe 
De  lo  que  allí  depositó.  ¿  Recibe 

Y  no  depopitó  ?  Ladrón  usurpa 

De  los  contribuyen t'  s  la  sustancia, 
Cual  zánganos  la  miel  de  las  abejas; 

Y  así  como  por  éstas  son  aquéllos 
Con  implacable  cólera  lanzados 
De  su  comunidad;  no  de  otra  guisa 
Lanzados  deben  ser  y  perseguidos 
Loe  que  de  haber  ajeno  se  mantienen, 

Y  las  costumbres,  haraganes,  vician. 
Contra  los  vagos  mi  sermón  termino. 

¿Quién  me  diera,  León,  que  tus  virtudea, 

Aplicación  y  luces  emuláian 

Cuantos  el  nombre  de  español  se  arrogan, 

Y  son  la  triste  perdición? Entonces 

¡Veces  mil  venturosa  patria  mial 

En  aquesta  mansión  de  criminales 
Que  al  bárbaro  destino  darme  plugo. 
No  sin  grave  dolor  al  vago  veo 
Mir  ánn  mucho  más  de  como  entrara. 
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Cual  torrente  salir  enriquecido 
Con  el  nuevo  caudal  de  Jas  lecciones 
Que  de  sus  enmaradas  recibiera. 
¿Qué  remedio,  dirás,  á  mal  tamafio, 
Cuando  la  educación  yaz  olvidada  t 
Aquesta  ley,  legislador,  daría : 
«El  vago  con  oficio  á  sus  labores 
Por  la  justicia  compelido  sea, 

Y  responsable  su  conducta  cele. 
Depórtese  á  presidio  non  le  habiendo 
(Porque  á  la  sociedad  no  pertenece), 

Y  so  pena  mayor  en  un  oficio 
Allí  se  adiertre  :  á  libertad  non  salga 
Hasta  que  pruebas  de  arreglada  vida,  - 
Aplicación  y  habilidad  presente. » 

Adiós  :  el  cielo  tu  vivir  prolongue 
Para  ornamento  de  la  patria  mía, 

Y  líbrete  piadoso  de  Melillas. 

Vire,  rafe:  tiqíiid  noviiti  reetius  i*tt*^ 
Candidvs  impertí;  ti  non ,  hit  uUre  meaim, 

(HORAT.) 

IIL 
A  OVIDIO. 

Según  el  argumento. 
Procede,  varláudo^e  mi  ertilo, 
Comu  procede  el  mar,  cf  un  el  rlento : 
Un:i  vez  do«liz.4ndaae  tranquilo, 
Otra  ves  reTOlviéndoK  violeuto. 

A  vosj  poeta  célebre  latino, 
rublio  Ovidio  Nascn,  otro  poeta 
De  solar  espaflol ,  salud  envía. 
Si  bien  á  entrambos  con  desnuda  espada 
La  negra  suerte  sin  cesar  acosa; 
Pero  no  dudes,  inferior  la  tuya 
Es,  cuanto  al  mió  su|)erior  tu  ingenio. 

Til  desde  Roma  deportado  fuiste 
Allá  donde  la  cólquida  Medea 
Los  delicados  fraternales  miembros 
Apedazó  cruel.  Allí  tus  cuitas 
En  fallecientes  élcgos  (1)  llorando. 
Asi  cual  flagelado  parvulito, 
~  Sandio  robaste  las  nocturnas  horas 
Al  sueño  y  al  placer :  tu  cantinela, 
Hiperion  ó  por  Oriente  asome, 
O  brille  alzado  en  la  celeste  cumbre, 
O  sus  caballos  en  la  mar  esconda. 
Escucha  sin  (jueror,  llorón  de  Tomo  (2\ 
Siempre  la  misma;  y  ¡cuál  de  tus  amigos 
Imploras  el  favor!  á  mi  tereré» 
Rompes,  y  aparees,  la  mollera  augusta, 
Y,  encargador,  á  tu  mujer  fastidias. 

Te  compadecen  unos,  otros  rien, 
Otros  exclaman,  ¡oh  collón  1  bien  hecho; 
Y  tus  jeremiadas  importunas 
A  náuseas  me  provocan.  Por  tu  vida, 
¿Qué conseguistes,  narigudo  vate  ? 
Desprecio  general.  ¿  No  aciertas  cómo. 
Siendo  feliz  transformador  de  tantas. 
Nunca  tu  suerte  transformar  pudiste  7 
Yo  sí ;  porque  ser  hombre  no  supiste. 

Y  ya  si  con  el  término  forzoso 
De  tu  vivir  en  la  callada  tumba 
Ivm  sollozos  y  lágrimas  cayeran, 
¡Oh  pléyade  (3)  Nasonl  al  fin  diría: 
Como  sombra  pasaron,  solamente 
A  sus  contemporáneos  corrompiendo. 
Mas  esto  de  llegar  á  nuestros  padres, 

(i)  Sanchrz  BABBtRO  Qutore  ezprcmr  sin  dnda  coa  Mto  iMÚalmi 

tfb^M  la  Toi  griega  ¿>tTO; ,  que  significa  lamentaeion.  (Ifotaátl  Co- 
iKtor,) 

(2)  Tomo,  ciudad  del  Ponto  Eoxino.  dicha  asi  porqot  en  «qimI 
higar  daqwdazó  Modea  á  ra  hermano  Abdinto. 

Ináe  Tomut  dictut  ¡ocvrkic.  quia  ftHur  im  iUo 
Hembra  toror/rairit  eontfruitte  tui. 

TuisT.,  lib.  ni ,  eleg.  ir. 

Tomo,  del  griego  Te|Jiv(d,  cortar,  dlTídir;do  amif  albNMM  áto- 
mo indiTÍtible.  ' 
(8)  LtaroH,  véailla fábal» da  las  Pl^jradM ó  Taifliai^ 
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A  8TXS  hijos  correr,  y  de  bub  hijos 
A  la  posteridad,  bien  caal  herencia 
Por  abolenga  sucesión  seguida, 
En  lo  más  vítd  de  mi  aquel  encama. 
iQuién  máscalo  valor  y  quién  aguante 
£n  el  mundo  tendrá  para  sufriros 
Tanto,  tanto  plañir  ?  No  retrocedo, 
No  me  arrepiento:  pronunció  la  lengua 
Lo  que  Tcraz  el  corazón  dictara. 

lY  eres  romano  tú  7  ¿No  te  confunde 
El  nombre  solo  del  excelso  Bruto, 
De  Scévola,  de  Cócles  y  de  tantos 
Que  tu  patrió  esplendor  esclarecieron? 

a  Blando,  sensible  corason  me  dieron, 
(Oigo  que  dices)  las  suaves  Musas, 
Penetrable  de  amor  á  las  saetas, 
T  el  poderoso  dios  del  armonía, 
Su  lira  y  numen  y  divino  canto,  m 

Y  yo  ,  Nason,  la  pródiga  riqueza, 

La  fluidez,  facilidao,  dulzura 

Con  que  naturaleza  prodigiosa 
Ornó  tu  creadora  fantasía. 
Arrebatado  y  reverente  adoro. 
Adorote,  enemigo  de  Mavorte, 

Y  amarrado  á  la  concha  de  Citares, 
Tiernísimo  cantor  de  los  placeres. 

Muy  bien  que  Cócles  ni  que  Bruto  seas; 

Pero  ¿llorón? Por  más  que  á  defenderte 

Apercibido  estés ,  tu  débil  culpa 

Confesarás  al  fin.  ¿  Acaso  ignoras 

Que  entre  el  esfuerzo  colosal  de  aquéllos 

Y  tu  debilidad  desalentada 

Median  mil  grados,  que  ni  allá  te  suban 
Ni  te  bajen  acá?  De  nombre  yo  busco 
En  tí  la  dignidad;  en  tí  de  fembra 
El  abatido  suspirar  encuentro. 
Altamente  mi  iionor  ofenderías 
Si  tus  (quejosas  humillantes  preces 
Con  mi  silencio  comparar  qui-iicras. 
Yo  soy,  á  uo  dudarlo,  soy  hÍ8i)ano: 

Y  tú degeneraste  de  romano. 

Para  que  deslumhrado  no  i)oríies. 

De  los  dos  oye  la  fatal  historia. 
Los  ojos  (dóyte  crédito)  y  el  Arte 
De  amar  (de  seducir  mejor  dirías) 
De  tus  desgracias  el  origen  fueron. 
Error,  no  crimen  :  por  error  no  juzgo 
Que  César,  áquicn justo,  D'ws,  clemmte, 
A  dos  carrillos  ein  vergüenza  llamas, 
Al  Ponto  deportado  te  lanzase, 
j  Inadvertencia  fué  ?  ^  por  qué  publicas 
Que  su  divina  cólera  irri tastos, 
Que  su  divino  numen  ofendistes. 
Que  su  clemencia  tus  delitos  vencen, 

Y  que  la  pena  con  razón  te  alcanza? 
¿Y  aquello,  Publio,  que  tenaz  entregas 

Al  silencio  eternal  ? ¡Qué  tal  sería. 

Qué  tal  tu  confusión,  cuando  tú  mismo. 
Tan  fértil  en  fingir,  y  las  ajenas 
Culpas  en  propagar  tan  suelto  y  fácil , 
De  decirlo  solícito  rehuyes! 

¡En  qué  contradicción  te  precipitas 
Al  reterir  tus  lamentables  cuitas! 

Y  bien,  esos  delitos  aparentes, 

¿  Qué  judiciales  trámites  corrieron? 
I  En  qué  prisiones  tú,  Nason ,  gemiste  ? 
¿  Qué  esbiiTO  te  insultó  /  [  Qué  ]uez  furioso 
Acrecentó  tu  mal  ]  ¿  Fuiste  la  burla 
Del  siervo?  ¿Fuiste  del  grosero  alcaide 
Tratado  sin  piedad?  Al  fin  quedaste 
Estremecido  al  ver  su  rostro  informe, 

Su  ceño  matador ¡Ah,  cuál  envidio 

Tus  privilopos,  infeliz  Ovidio! 

Llegó,  lUgó  de  tu  fatal  ausencia 
La  maldecida  aurora.  Pesfallocea 
Postrado;  quedas  do  tu  vida  incierto, 
Cual  si  tocado  por  el  rayo  fueras. 
En  el  acceso  del  df)lor,  olvidas 
Lo  que  llevar  al  prófupo  cc»nviene. 
Preséntase  tu  esposa,  (íosgreñada, 
Enrédase  en  tus  brazos  como  hiedra; 
Las  lágrimas,  los  ayes  se  confunden , 


Dolientes  gritos  por  la  casa  giran. 

Como  si  Troya  ardiese Marchaa,  tornas, 

Clávase  en  el  umbral  tu  pié  tardio..... 
Es  forzoso  partir :  gimoteando 
Arrancas;  cadavérico  en  la  nave 
Asciendes,  niegas  á  la  luz  tus  ojos; 
Beclbetc  colérico  Nepluno, 
Salta  la  tempestad,  el  viento  ruge. 
¡Qué  tcmblori  y  /cuál  dios  no  fatigante 
Con  votos,  con  plegarias  ?  Entre  getos 
Gimiendo  estás  en  el  Euxino  Ponto; 
Pero  non  exvl;  que  tu  Dios  excelso. 
Volviéndote,  benéfico,  los  bienes. 
Así  dijo :  «  Nason ,  el  nombre  angnsto. 
El  derecho  también  de  ciudadano. 
Yo  quiero  que  entre  sármatas  y  getAs, 
Para  solaz,  tu  corazón  abrigue...,.  » 
Tu  historia  referí;  la  mia  áigue. 

Después  que  d  revoltoso  de  la  Karop«y> 
Con  pretexto  de  paz  y  de  alianza. 
Introdujo  en  mi  patria  combatida 
Sus  bélicas  falanges  engañoso , 
Tamaña  sinrazón  v  alevosía 
Vengar  los  españoles  deseando , 
Parte  abandonan  sus  queridos  lares , 

Y  mléntraa  unos  en  las  arduas  brei\aa^ 
Do  nunca  fué  la  libertad  hollada, 
Dispónensc  á  la  lid  desesperados. 
Otros,  buscando  el  gaditano  asilo. 
Vieron  la  patria  renacer,  y  alzarse 
Vieron  al  fin  el  español  gobierno. 

Las  Cortes,  instalándose,  dec!aran 
Nuestros  derechos,  que  con  grav  •  pompa 
En  presencia  de  Dios  omnipotente. 
Alegre  jura  mi  nación.  Al  punto. 
Altamente  sintiéndome  infiamndo, 
A  mi  patria  deudor,  en  amigal-lv 
Sociedad  de  tres  sabios  patriotas  (1)^ 
Afanoso  di  migo  mis  id -as, 
Las  suyas  ellos;  El  Concm*  nace: 

Así  nuestro  papel  apellidamos 

De  su  celebridad,  ¡ayl  ¿quién  dina 
Que  mi  funesta  perdición  vendría? 

Después  dol  más  atroz  dudoso  Marte, 
La  espléndida  victoria  nos  halaga, 

Y  del  suelo  espaHol,  lionible,  inculto. 
De  ruinas,  de  cadáveres  cubierto» 
Lanzamos  con  valor  los  asesinos. 
Luego,  hu'-go  á  ^Ia«lrid.  bi^^pana  corte  , 
Patria  común,  ron  el  triunfante  lauro 
Volvemos;  ¡con  qué  plácida  alegría 
Nuestros  hermanos  fieles  nos  abrazan! 
Allí  la'í  (.'órtes  van,  allí  el  Gobierno 
Con  indecibhfi  vítores  y  aplausos. 
Nosotros  eí^eribiriido  pro.-;-  <]ruinios  (2), 

Y  nuestra  ruina  T>róxima  no  vimos. 
En  est^)  de  las  Ualias  se  presenta 

Nuestro  cautivo  rey,  el  cual,  entrando 

Con  guerreras  ii  numeras  legiones. 

Todo ,  todo  colérico  destruye. 

Viérase  entonces  (con  dolor  prosigo) 

A  no  pocos  sacrilegos  mofarse 

Del  juramento  que  prestado  habían, 

Al  ínteres  estVq)ido  venderse. 

Contra  una  piedra  ensangrentarle,  locos, 

Y  con  más  frenesí,  más  inhumano. 
El  tiempo  renovarse  de  Seyano. 

Todo  es  horr<->r  y  confusicm.  Ninguno 
Seguridad  encuentra;  las  pesquisas 
Agolpan  se;  sangi-icntas  delaciones 

(1)  Loa  franceses  me  tiivicr»  n  preso  on  la  uVrcol  do  Cort«, 
de  1809,  por  no  querer  Bogiiir  *u  partido  \    ;  or  mi03  ver¿cs  *\v\> 
Xxu,  contra  ellos  y  Kuemixínulor;  confli.iuvnü.o  á  Frnnria,  jiar.i 
de  sali  de.Jdo  el  Retiro  ontrv  hayonotax.  F.ik  rrr.inmrae  on  un  p 
Uon  de  la  oi  dad.l    do  PniupNina ,  y  á  lo-  veinte  y  rm»  ro  dia-í 
aegui  bajar  ü  la  ciudad  en  <^ali'la<l  de  itrcso  ó  j>ri<ii»nero  de  Kít 
De  allí  me  e^^cajucon  otro- .  li.iSi«''ndono.sántO'»  intimado  la  jioi  r 
pitttl  si.  fnprador^,  f«ó.«-  mo-»  ai^rclicudidos.  Medio  afiotanló  en  li 
á  Cádiz,  por  las  diíicnltados  del  camino,  y  me»  y  me*Iio  úutei^  c 
instalación  de  la«í  (ytrtes.  \\<o  lo  Xr-x\c.o  k-sctMc^  en  nno.»  ver-to-* 
prcaos  en  Cádiz. 

(2)  En  Madrid  fui  «-ocd  tor  del  porioilú-  >  Kl  t'mdodn.'fi'.  No  U 
yo  pftftG  eu  £1  CowUo  publicado  en  la  corte ,  y  ai  en  ti  d«  Cidia 
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Acometen;  los  odfo«  jay!  reviven; 
La  vt  iiganza,  con  alaB  capan tCMsas, 
Va  persiguiendo,  persiguiendo  vuelve, 
Síii  saciarse  jamas;  hablar,  delito: 
Sospechoso,  mirar;  del  hijo  el  patlrc, 

Del  amigo  el  amigo  desconfía 

¡  Oh  vil  degradación  !  Por  donde  quiera 
Escúchase  «Prisión»;  «Prisionn  la  casa, 
«Prisión»  la  gruta  cóncava  responde  ; 
Todo  hierve  en  prisión.  De  malhadados 
Las  anchurosas  cárceles  se  llenan , 

Y  lio  bastan  (1).  Sepúltame  la  cárcel, 
En  el  furioso  torbellino  envuelto. 

Y  aunque  victimas  somos  de  la  chusma, 
Su  rabioso  rencor  no  se  mitiga. 

Antes  bien  con  el  éxito  orgulloso , 
Cobran  nuevo  vigor  y  nueva  audacia, 
Cual  Vulcano  en  las  áridas  aristas, 
Sobre  las  alas  de  Aquilón  volando. 
Herejes  y  judíos  y  traidores, 
Del  altar  enemigos  y  del  trono, 
Con  grita  que  los  vientos  <  stremece , 
En  las  calles  y  templos  nos  pregonan  (2), 

Y  en  las  calles  y  templos  de  consuno, 
En  los  sagrados  templos,  á  presencia 
Del  Dios  que  paz,  fraternidad,  concordia 

Y  reconciliación,  perdón  de  injurias 

A  los  ungidos,  á  los  Cristos  manda  ; 
Sangre  fulminan  y  espantoso  fuego. 
Por  manera  que  plazas,  templos,  calles 
Transformados  se  ven  como  á  porfía 
En  bárbnra  y  atroz  carnicería. 

Y  sigue  la  crueldad.  Para  quitarnos 
El  auxilio  y  solaz  de  los  amigos, 
La  voz  temible  por  Madrid  extienden 
Que  so  pretexto  de  amistad  sincera, 
De  tierna  compasión,  en  las  prisiones 
Escúrruuse  los  pérfidos  espías , 
Cual  serpiente  letal  por  entre  rosas, 

Y  algunos,  so  color  ae  criminales, 
Con  nosotros  están  encarcelados. 
Entonces,  de  temor  sobrecogidos. 
Aquestos  las  visitas  escasean. 
Aquéllos,  cual  de  peste  recelosos, 
Nuestro  comercio  aébiles  evitan, 

Y  no  faltó,  amistad,  quien  te  negase. 
Cátame  en  triste  soledad  j  mudo, 

Y  de  mis  comi^añcros  fugitivo. 

De  horrores  por  dos  años  molestado, 
Re'sisto  audaz,  con  vüi-onil  pujanza, 
De  vendidos  ;:<])ía8  rodeado. 

Mas  ¡oh  favor  del  poíl-.TOso  cielol 
£1  <lelie»ado  sexo,  las  bellezas 
lujpávidíus  rompiendo  las  prisiones, 
Exjniis  y  iKíligros  afrontando, 
('on  sus  amables  gracias  y  ternura, 
Con  su  plácida  vista  nos  recrean. 
Consol  adonis  el  pesar  acallan.».. 

Y  fué  la  negra  cárcel  de  improviso 
Convertida  en  celeste  paraíso. 

Si  al  rápido  volver  del  tiempo  avaro, 
Que  voraz  todo  en  el  olvido  esconde, 
Pluguiere  perdonar  los  versos  míos, 
Abrazado  mi  nombre  con  el  vuestro. 
De  siglo  en  siglo  volarán  perennes, 
lOh  sexo  encantador!  y  las  tardías 
Edades,  al  venir,  vuestras  virtudes. 
Vuestro  sensible  coraston  excelso 
Kcspetarán  atónitas.  Placientes, 
Afaoles  recibid  el  testimonio 
De  mi  sincera  gratitud  en  tanto. 
En  este  fiel  y  delicit^so  llanto. 

No,  si  cien  lenguas  de  metal  robusto 
DadtiS  me  fueran,  referir  po<lna 


(1)  Hftbiliuron  por  cárcelee  (henchidM  ya  Ua  de  Villa,  O^la  y 
Coron»)  el  coartcl  do  Ban  Nicolás,  el  do  Oa«rdÍM  de  Oorp«,  loe 
eonventoe  de  Son  Martin ,  San  Juan  de  Dios  y  Kan  Oayetano.  Va- 
fioe  estoTÍeroD  a*  re8t»lo8  en  nu  caaos.  Bn  la  cárcel  de  Oárte  escri- 
bí nna  gnunátítA  lat  na  iwr  nn  nncvo  método,  vaaj  iMicfllo  j 
bfwe. 

(3)  Lm  oiegüf  y  loe  ytiióóioQiÁUUaifm  y  rr$mrái9r. 


Lo  que  sufrí  de  la  soes  canalla. 
Negados  á  piedad,  en  oprimimos 
Constantes.  En  las  cárceles  (3)  presiden 
Ingratitud,  perfidias,  intratable 
Rigor,  el  insensible  despotismo, 
Las  hisaciables  ávidas  arpías. 
Peste,  negro  baldón  de  los  humanos , 
De  que  eximido  por  ventura  fuiste; 
Pero  yo  de  sus  garras  infernales 
Conservo  todavía  las  señales. 

^  Qué  diré  de  los  jueces,  del  safiado 
Mirar,  la  sed  hidrópica  j  ardiente 
De  preguntar,  reconvenir  capciosos, 
Para  sacar  al  inocente  reo, 
X  sus  palabras  de  amarg^mt  llenas? 
I  Qué  ae  la  chusma  innúmera  de  escribáis 
rk>bre  el  pobre  caudal  abalanzados  7 
¿Y  del  voraz  procui^or  y  agente. 
Que  á  la  santa  justicia  escarneciendo, 
Su^f^ugusto  nombre  sin  pudor  usurpan  7 
¿Qué  aé  la  espuria  comisión (4)^  armad* 
Del  sangriento  puñal,  contra  nosotroe 
Cadalsos  y  presidios  decretando, 

Y  sorda  á  los  punzantes  alaridos 
Del  hijo ,  de  la  esposa  desolada , 

De  la  afligida  humanidad 7 ¡Oh  días 

De  luto,  horror,  terror!  Se  buscan  reos, 
Resuena  el  nombre  de  la  ley,  el  nombre; 

Y  el  vano  simulacro  de  defensa 
Déjase  ver.  El  infeliz  letrado 
Tiembla;  si  esfuerza  la  razón,  perece  : 
Indefensos  quedamos.  Ya  pronuncian : 
Iroperturbaoles  el  fallar  oímos, 
Imperturbables  nuestra  mina  vemos , 
T  en  la  santa  inocencia  resignados, 
Sin  replicar,  sin  maldecir  la  suerte, 
Sin  acudir  al  femenino  lloro, 

Al  ruego  humillador,  que  á  tus  escritos 

Y  á  tí  degradan,  oh  Nason ,  dispuestos 

Estamos  á  partir La  vi4ta,  dices, 

Jb  culpa  fué.  La  mi  a  el  pensamianto. 
Por  ver  te  condenaron,  me  condenan 
Por  opinar  cuando  pensar  podía. 

Tú  relegado  vas;  voy  á  presidio 
(A  guisa  de  las  Gíaras  Egeas)  (S\; 
De  ciudadano  el  envidiable  nomore 
Contigo  llevas,  llevas  sus  derechos, 

Y  con  ellos  á  Roma;  yo,  ¡cuitado I 
Sin  empleo,  sin  bienes,  sin  el  nombre 
De  ciudadano  voy.  ¿  Es,  por  ventura, 
La  culpa  que  del  Lacio  te  enajena 

A  la  mía  inferior,  mayor  tu  pena  7...- 

Era  Diciembre;  deslunada  noche. 
Cargado  el  éter  de  pluviosas  nubes , 
De  cerrojos  y  grillos  descansaba 
El  rechinante  son :  los  malhechores 
Su  misterioso  dolorido  canto 
Suspenso  al  fin,  al  carcelario  sueño 
Los  veladores  párpados  rendían. 
Hé  ar^ní  que  con  estrépito  ruidoso 
De  mi  estrechada  reclusión  la  puerta 


(8)  Me  limito  4  las  de  España. 

(i)  Eapúria  por  ser  Ilegal;  ras  indiridnoa,  por  sapoesto,  de  la  opi- 
nión contraria  y  enemigos.  Hnbo  varias. 

{6)  Güiras  Egea».  En  ^1  mar  Egeo,  cerca  do  'a  iala  de  Greta ,  hsr 
bia  otra  peqnoflita,  estéril  y  triAte,  llamada  Oiaro»t  y  Oiara  (Hof 
Qiaria) :  á  ésta  enviaban  los  romanee  á  loe  malhechores,  como  en- 
tre n  sotros  al  Peflon ,  Melilla,  etc.;  sin  embargo,  poéticamente  |n»> 
de  naaree  «a  ploraL  Jorenal  dijo : 

Aud*  aUquid  brev^u*  0¡farU  §t  careen  dH/gmtim 
8i  vU  eue  oK^nW..... 

Qoe  significa ,  tradaddo  libro  y  poéticamente : 

c  Ck)mete ,  |oh  Fabioi  acciones , 
Bi  pretendes  medrar  ou  nneetros  diae, 
Dignas  de  las  Carracas  y  Pefionás. » 

T  Mi ,  está  bien  dicho  oomo  nnastro  poeta  lo  ha  puesto;  porga* 
en  poeda  es  Uoito  y  frecnenttnaar  el  singular  por  ü  plural  y  alooa- 
tnulo.  To  puedo  deoir : 

c  8i  ta  oervia  ante  el  poder  no  humillas, 
TkltMéi  Gazracai  y  MiUIHm»  t 


DON  FRANCISCO  6AN0BBZ  BABBERO. 


Súbito  impelen Sus,  al  compañero  (1) 

T  á  mi  uos  gritan;  tin  tareUir,  al  punte 

El  lecho  desechad Atropellados 

Bajamos ;  con  su  séquito  aparece 
£1  enlutado  escriba,  a  El  Key  (me  dice 
Con  imperiosa  voz),  el  Rey,  usando 
De  su  piedad,  al  África  te  arroja, 
Melilla  ta  mansión  »  (2).  Y  me  ^rebatan 
Sin  equipaje,  sin  poder,  amigos  y 
Adiós j  adiofj  decir.  Salgo,  y  empieza 
£1  árido  pulmón  á  refrescarse. 
Cubren  las  avenidas  los  caballos, 
Humo  de  sas  narices  despidiendo, 

Y  fuego  de  sus  pies.  Las  bayonetas, 
Al  trémulo  fulgor  de  los  faroles, 
Multiplicar  su  número  parecen. 

Los  carruajes £n  aquel  momento 

Suben  también  los  de  la  causa  mia. 
Ya,  ya  la  escolta  preparada  cierra 

A  los  que  el  mismo  rumbo  nos  conduce  (8).  . 
Con  los  ojos  enjutos,  alentados 
Marchamos  en  quietud  por  el  camino 
Que  plugo  en  sus  decretos  al  destino. 

La  fama,  en  tanto,  la  noticia  anuncia 
A  los  pueblos  del  tránsito.  ¡Múdela! 

lAstigis! (4).  ¡Ahí  Si  el  débil  canto  mió 

Del  orbe  por  la  faz  se  dilatara, 

Vuestros  obsequios  y  veraz  acento 

De  boca  en  boca  resonando  fueran. 

£n  nuestro  amor  y  corazón  sensible 

Grabados  vivirán.  No,  no  me  es  dado 

I  Oh  Málaga!  cantar  tus  alabanzas. 

I  Con  qué  tierna  expresión ,  con  qué  dulzura 

A  los  cuitados  huérfanos  miraste! 

¡Con  qué  cariño  y  paz  nos  admitiste! 

iQué  ofertas  y  franqueza!  ¡cuánto  esmero 

£!n  consolarnos!  Gratitud  y  gozo, 

Dolor  y  compasión,  entrelazados 

Sn  fraternales  vínculos  andaban. 

Vivir  entre  vosotros,  ¡qué  ventura! 

No  es  dado  más.  Adiós ;  nos  llama  el  viento ; 
£1  mar,  movido,  sji  vigor  aumenta, 

Y  nos  aguarda  el  África  sedienta. 
£1  espacioso  campo  de  Neptuno 

Con  apacible  rapidez  surcamos. 

El  cabo  de  Trcsforch  (5),  eterno  guarda 

Del  golfo,  do  la  proa  dirigimoa , 

Inclinaudo  su  frente  peñascosa 

Nos  da  pasar.  Avistase  Melilla , 

Melilla ,  de  castillos  erizada. 

Del  ponto  bramador,  del  estruendoso 

Viento ,  del  implacable  mauritano 

Batida  sin  cesar.  Al  hueco  pino 

Con  8u  diente  tenaz  el  ancla  aferra  , 

Y  vemos  ¡  ay !  la  maldecida  tierra. 

De  nuestros  apreciablcs  compañeros 
(Otros  presidios  á  buscar  forzados) 


(1)  Don  Miguel  dü  Santa  Mariu ,  excciouto  mozo,  tanto  por  su 
b«llo  carácter  como  por  bus  costumbres,  instrnccion  y  talento.  Sa- 
lió desterrado  para  Cádiz. 

(2 )  Tor  diez  años  con  retención  ,  y  pena  de  la  rida  »  quebranto  el 
presidio.  También  fueron  quema  loa  mis  paixjloí ,  iniblicamente,  por 
man  >  del  vei-dugo,  en  la  plazuela  de  la  Ccbivda ,  al  pió  do  la  horca. 

{'¿)  Eu  aquella  noche  ( me  parece  que  la  d(?l  1 7,  ó  puede  ser  'a 
del  18)  y  maflan  i  siguiente  do  Diciembre  de  1810,  entro  doco  y  una 
de  la  madrugada,  uotitl'arou,  y  salimos  al  amanecer,  confinadod  á 
dibtintos  (Ja  ajeti  ca3i  todo:^  loa  de  la  misma  causa.  Hasta  el  fondea- 
dero do  Melilla  llegamos  juntos  Aj*gii;>lIoi»  (don  Agu<>tin),  diputado,  y 
Álvaroz  Guen'a,  miuiíilro  ilü  la  Gobernación,  dcstinadoa  ú  Ceuta. 
Gatcla  llt-rreros,  diput.ulo,  despuo.s  ministro  de  Uracia  y  Ju£tÍGÍit, 
Y  Zorrmiuiu  ,  dipuUi'lo,  luego  oficial  de  la  secretaria  del  ministe- 
rio anterior,  á  AÍhuc»>mas;  Martinez  de  la  Rosa,  dlputodo,  al  Peñón 
«le  la  Gomera,"  á  Melilla  el  diputado  Calatrava,  Ramajo,  oficial  de 
la  OaMu  y  cr*  litor  del  Cvnciso,  y  yo,  coeditor  del  mi^^mo  periódico 
en  Cádiz  oticial  de  la  biblioteca  de  San  Isidro  y  cen«or  de  los  tea- 
tros de  la  corto.  Nos  i>agarou  los  carruajes  (dos  coches  \  un  carro 
ca  alan),  n(M  dieron  Hlojamicnto,  de  que  no  usamos,  y  doce  reales 
diarios  durunte  e  viaje.  So  nos  jirohibíó  eseriblr  en  ol  camino.  Doy 
gracias  i  lod  boi^ores  oficiales  de  la  escolta  y  al  comandante  de  la  pp- 
lacra  c  u  todos  fiu?  subalternos,  por  el  obsequio,  aprecio  y  distin- 
ción que  les  merecimos. 

(4)  Erija. 

(5)  Et  el  cabo  de  Tru-foiuu^  eu  k  coeta  de  Manmecos.  [NctA  del 
Cokctor.) 


Con  acerbo  dolor  nos  despedimos, 

Y  la  adusta  ciudad  de  criminales 
Sn  su  brere  recinto  nos  cobija. 

Allí  el  Gobernador nos  mira  atento 

Y  con  ceñudo  agrado  nos  recibe , 

Y  con  senil  acento  nos  saluda, 

Y  en  un  fuerte  castillo  nos  encierra. 
Ocho  dias  en  ól  perseveramos, 

Y  á  la  ciudad ,  nuestra  mansión ,  bajamos. 
De  Madrid  en  las  públicas  prisiones , 

Si  otra  vez,  los  motivos  ignorando , 
En  denegrida  reclusión  gemimos. 
Sin  trato,  sin  amable  compañía , 

Sin  compasión; si  fulminado  faera 

De  no  escribir  el  rígido  decreto 
Hasta  tocar  el  térmmo  de  Yuba  (6); 
Otro  aquí  más  infaudo  nos  persi^e, 

Y  reclusión  á  reclusión  sucede. 

ÍOh  confianza  pública,  sigilo 
Spistolar,  del  mundo  respetado 

Y  de  la  sociedad  estrecho  nudol 
Desbaratada  estás.  Amor  dichoso. 
Apacible  amistad,  debilidades. 
Franqueza,  honor,  virtud.....  al  enemigo 
Todo  se  da;  política  mañosa, 

De  compasiva  faz  enmascarada , 
Sos  puñales  hipócrita  escondiendo. 
En  el  labio  rastrera  se  insinúa. 
Por  sondear  y  descubrir  traidora 
Del  pensar  ei  más  íntimo  repliegue..  n« 
Dime,  te  ruego,  ¿  semejante  guerra 
Oyera  allá  la  tomitana  tierra?  (7). 

¿Podrás  tampoco  asegunu:  qae  vencen 
En  barbarie  tus  getas  á  mis  moroe  7 
¿Vencen  ¡oh  Publio!  sus  volantes  dafdos. 
Aunque  las  puntas  aguzadas  vayan 
De  veneno  mortífero  teñidas , 
Al  tronante  canon,  que  fuego,  muertes. 
Estragos  lanza  ?  Me  dirás  que  nunca 
Tan  formidable  táctica  supiste. 
Estúpidos  alcaides  de  Meblla, 
Que  moráis  en  las  ínfimas  regiones, 
Si  por  ventura  os  deja  (que  lo  dudo) 
El  subido  licor  del  aguardiente, 
Explicádselo  vos ,  á  vos  lo  ruego , 
Estúpidos  alcaides  de  Melilla. 
Basta  de  digresión ,  y  prosigamos; 
Pues  es  bien  acíibar  lo  que  empezamos. 

A  los  árticos  frios,  que  ponderas. 
Llamas  ablandan  y  lanudas  pieles. 
Hiélese  el  Istro,  ¿  qué  te  importa  ?  Nada, 
¿Es  machorra  la  tierra ? — De  Melilla 
El  frondoso  verdor  también  se  ausenta, 

Y  es  machorra  la  mar  y  sus  deidades. 
Aquí  sin  sociedad,  aquí  sin  trato 

j  Qué  trato  aquí  ni  sociedad  amable 
Puedes  hallar,  aquí  de  las  cadenas. 
Aquí  de  las  angustias  veladoras, 
Aquí  de  foragidos  el  asiento  7 
¿Qué  sociedad  entre  dolientes  ansias. 
Rabiosos  alaridos ,  despechados 
Furores  y  tormentos  y  blasfemias, 

Hambre ,  nudez  ? Horrorizada,  Venus 

Con  sus  gracias  huyó,  con  sus  amores; 

I  Qué  trato  con  apáticas  doncellas 

^Siéndolo),  feas,  asquerosas,  flacas. 

Con  ojos  avizores  vigilando 

En  prender  al  incauto  que,  mañosas, 

Por  nambre  le  sitiaron  y  desvíos, 

Para  amarrarle  con  servil  covunda 

Al  yugo  pesadísimo,  insufrible 

Del  dios  nupcial  ?  Huir,  huir  conviene , 

Su  contacto  evitar,  siquier  Cupido 

Brame Bárbaro  soy,  porque  ninguno 

Me  entiende,  y  mofador,  la  lengua  mia 

Escarnece  el  estúpido  getaza 

Pues  aquí  ni  científicos  liceos , 

Ni  hay  academias,  ni  el  saber  se  aprecia; 

(6)  Territorio  del  Xfrioa  orlentaL  (Nota  del  Cdeetor.) 
{7)  Variante : 

Giste  nimc»  mauritana  tlezxaT 
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Todos  son  africanos  con  peluca  (1). 
jSuerte  cruel !  Si  el  cambio  se  lograra , 
Yo  te  juro,  Nason,  que,  arrepentido, 
A  tus  getas  bien  pronto  volverias. 
De  la  calamidad  al  non  plus  uUra 
Te  pareció  llegar,  y  te  equivocas 
Kn  verdad.  Porque  crédito  me  preste», 
Escucha  atento,  gemebundo  Ovidio, 
Otro  poquito  más  de  mi  presidio. 
Salamanquesas,  culebrones,  ratas, 

Y  trompeteros  cínifes  y  chinches. 
Mis  compañeros  son  y  mis  vecinos. 
Pero  las  pulgas  ¡y  qué  pulgas  I  andan 
En  cerrado  escuadrón,  luchando  aleves^ 
Sin  jamas  concedernos  armisticio, 
Contra  muslos  y  brazos  y  pescuexo. 
Saltando  por  los  platos  en  la  mesa, 

Y  ahora,  ahora  en  el  papel  que  escribo. 
iQuó  táctica  la  suyal ;  Quién  creyera 
Su  invención  sin  igual  y  su  talento? 
Agrúpanse  á  manera  de  pelota, 

Y  al  irlas  á  coger,  sin  sa]3er  cómo, 
Cada  cual  por  su  lado  se  dispersa, 

Y  alguna  pierna  en  retirada  pilla; 
Las  pulgas  son  los  sabios  de  Melílla. 

Así  como  los  niños  en  la  calle 
En  caballos  de  caña  se  pasean , 
Y,  uniformados  de  impel ,  figuran 
Una  marcial  acción ,  del  mismo  modo 
Viene  á  ser  un  remedo  de  comida 
Lo  que  manjares  y  comida  dicen. 
¡Ni  comemos,  Nason!  á  lo  poeta 
Comemos,  oh  Nason ,  en  simulacro. 
Fabas,  arroz,  judías,  agua  y  agua. 
Viento,  no  quilo,  dan  :  bien  lo  pregonan 
Las  revoltosas  y  rugientes  tripas. 
Acartonada  piel,  y  este  esqueleto, 
Que  al  más  mínimo  soplo  se  pandea. 
Como  en  columpio  péndulo,  xa  puedes , 
¡Oh  tú,  huero  filósofo  de  SámosI  (2), 
Alzar  aquí  de  vegetal  doctrina 
La  suspirada  cátedra.  ¡Mendigo 
Diógenes,  Antístenes,  caterva 
De  ladrmloixís  cínicos,  frugales, 
Si  vos  en  cuerpo  transmigráis  el  alma. 
Nosotros,  que  al  pináculo  llegamos. 
El  cuerpo  en  alma  transmigrar  logramos. 

No  por  tí ,  por  alguno  que  me  lea 
En  el  comercio  de  Melilla  ducho. 
Aquí  dos  puntos  ilustrar  conviene, 

Y  su  boca  tapiar  á  cal  y  canto. 
«Vacas  alguna  vez,  gallinas,  huevos  (3% 

Y  otros  efectos  de  menor  valía 

Los  moros »  Es  verdad;  y  ¿  auién  los  compra  T 

El  alcaide,  después  sus  parciales, 
Sin  que  razones  en  contrario  valgan, 
Porque  vale  poder,  y  no  justicia. 

Y  ¡guay  de  aquel  que  á  la  igualdad  apele! 
Un  gazapón ,  cien  palos  fuera  poco 
Para  lavar  tan  atrevida  culpa. 

El  verlos  nada  más  y  suspirarlos 
Por  su  innata  piedad  se  nos  concede. 
Ya  que  su  vientre  enguliidor  hincharon, 
Ávidos  tratan  de  animar  la  bolsa 
Con  la  plata  del  prójimo  querido. 
Cuando  al  hambre  feroz  ladrar  escachan 
En  el  caido  pálido  semblante, 

(1 )  Aqnl ,  como  c^tAmot  Aislador ,  carecemos  de  frecuente  cor- 
rrfipoudrncia ,  de  diatracclones  de  gentee  literatas,  de  aflrionado:^  á 
las  arto.4.....  Todas  las  convemciones  se  rednoen  4  chinchorrcrias  y 
nmrmuracioues;  á  hablar  de  Ti\ere8  qoe  faltan ,  del  Tiento  que  so- 
pla ,  del  (lia  en  que  se  espera  barro si  han  venido  con  come  ti- 
bios lofl  moros ,  que  denlo  el  mitono  glacis  no§  esicopetean  cmelmen- 
to  y  tienen  cHtropcado^  algunos  fuertes  á  podradaíi.  |  Mala  vergüen- 
za! En  ticmiK)  do  otra'  gobernadores  no  famban  del  alcance  del 
cañón ,  y  )iara  cultivar  el  camim  qne  está  bajo  de  él  pagaban  con- 
tribución. Reconvenido  este  gobernador,  sale  con  que  tiene  órdenes 
reáerv  das  para  no  hacer  nada :  podrán  ser  dertas ;  pero  ninguno 
la^cree. 

(3)  Alude  á  Pitágoras.  {Jíoia  del  Colector.) 

(8)  Oameros,  pasas,  higos,  melones,  nras,  dátiles,  cebollas, 
almendras ,  miel ,  cera,  hilo,  babochas,  jáiqoM,  alfombraa»...  pe- 
ro ya  no  Tienen  por  acá. 


Entonces  {caridad  maravillosa! 
Empiezan  á  sacar  sus  mercancías. 
Postores,  vendedorea,  cobradores, 
En  una  pieza  son  :  venden  y  roban, 
Hoban  y  venden,  y  sajando  impunes. 
Impunes  vuelven  á  sajar.  El  pobre, 
A  las  negras  arpías  maldiciendo, 
Así  clama  del  íntimo  :  «  Cadenas 

Y  palos  para  mi,  porque  mis  manos 
Una  vez  {ay!  la  caridad  perdieron, 
una  ves  nada  más;  porque  las  suyas 
Impenitentes  son  á  todas  horas , 
Imperio,  orgullo,  consentido  crimen , 
En  premio  se  les  da.  i  Qué  disonancia! 
[Rabiosa  condición  de  presidarios!» 

Y  torna  á  las  ventíferas  judias; 

Al  verlo,  crecen  las  angustias  mías. 

((Sin  distinción  de  crimenes 
El  Rey  á  todos  la  ración  otorga»; 

Y  nunca  fiel  al  confinado  viene. 
Almacenes  vastísimos  engullen 

Lo  que  en  nuestro  poder  estar  debiera; 
El  máximo  rector  ae  la  taquilla  (4) 
Su  palacio-almacén,  con  cetro  en  mano. 
Sañuda  majestad,  cuando  \q  place  (5), 
Cuando  se  digna,  por  menor  reparte; 

Y  por  su  voluntatl á  quién  rebaja, 

A  quién,  pródigo,  aumenta,  á quién  suspende, 
De  nuestro  haber  dominador  tirano. 
Disponedor  y  déspota  africano. 

Sus  cortesanos  en  la  flor  se  ceban; 
Desechos  viles,  descamados  huesos 
Al  desvalido  dan :  su  poderío 
Tan  alto  raya,  tanto  se  remontan 
Los  venturosos  subditos  que  manda , 
Que  al  nacer  un  infante  le  saludan 
Con  esta  inaugural  oracioncilla: 
« {Que  Dios  te  haga  oficial  de  la  taquilla! » 

Cuando  á  sus  bienhechoras  intenciones 
(A  los  ojos  del  vulgo  inexcrutables) 
El  ejercicio  suspender  agrada 
De  la  su  taquilla  soberana, 
Se  cierra  el  almacén.  {Ay  compañeros! 
Ya  la  media  ración  se  nos  decreta 
De  lo  (^ue  place  dar.  Una  semana 
No  espira ,  sin  que  ya  los  corredores 
Vender  ofrezcan  á  subidos  precios 
Lo  mismo  que  faltar  aseguraron, 
Lo  mismo  que  á  nosotros  pertenece. 
En  abundancia  {tristes!  perecemos. 
Así  cual  en  las  aguas  cristalinas 
De  sed  rabiosa  Tántalo  se  abrasa. 
Con  nosotros  comercian,  á  nosotros 
Lo  nuestro  venden,  y  á  provecho  suyo 
Nuestra  costosa  propiedad  acrece  (6). 

(4)  Bl  factor;  sa  sueldo  annal,  8.000  reales.  Mantiene  por  lo  me- 
nos á  diez  personas,  y  en  nn  proceso  que  le  formaron  por  ciertos 
trapichees  como  los  que  describo ,  gastó  hace  poco^n  Málaga  70.000 
reales  según  ftuna\  con  lo  qne  se  libró  del  prtkddie  á  que  estaba  con- 
denado, y  volvió  al  mismo  destino  para  hacer  otro  tanto. 

(0)  Variante  : 

Cuando  es  servido, 

(6)  Estos  mismos  géneros  qne  venden,  salen  del  almacén  destina- 
do para  nosotros;  ¿cómo  es  que  se  venden  y  no  se  nos  dan  t  dos? 
£1  precio  del  vino  en  loe  almacenas  ea  do  30  realoi  arro'  a;  del  toci- 
no, 92;  de  harina,  29;  do  aceite,  63.  A  este  precio  los  paga  el  Rey  ó 
la  nación ,  á  éste  nos  cuesta  si  lo  tacamos  del  almacén ,  lo  que  fre- 
cuentemente sucede  por  no  ser  la  ración  muy  abundante  ni  cora- 
p  eta.  Digo  que  d  provecho  »uyo  nufttra  eotíOM  propiedad  acrece.  Las 
ratones :  porque  cuando  nos  privan  de  alguno  de  estos  géneros  (y  no 
ra  rara  vez)  nos  dan  abonaros  par.i  cobrarlos  en  la  vovMlnria  de  Má- 
laga; alli  nos  pagai  el  vino  (parooe  increíble),  no  á  razón  de  80  rea- 
les arroba,  como  dcbia  ser,  sino  á  rason  de  9;  el  tocino  á  80;  la  ha- 
rina é  14;  el  aceito  á  40.  Esta  enorme  diferencia,  que  en  justicia  «se 
nos  debe  abonar,  porque  es  nutHrtaro  el  gérero ,  otro  se  la  lleva;  de 
consignicnte  acrece  :i  su  provecho  en  detrimento  del  nuestro  y  en- 
tre tanto  carecemos  do  articules  tan  necesarios  á  la  vida.  Bsta  ta- 
ÍuiHa  es  un  misterio  y  origen  r^e  males  iucalculahlea.  \  (^é  agiotá- 
is, trapichees  y  manejos  en  ella!  t  Qué  de  veces  se  ha  visto  la  plasa 
en  apuros  por  carecer  do  ciertos  remolones ,  y  salir  de  aqui  para 
Halaga!  Mientras  no  caiga  (varias  veces  le  ha  intentado  sn  mina, 
pero  en  vano)  ó  no  vayan  sus  operaciones  expuestas  con  toda  clari- 
dad y  buena  fe ,  y  niveladas  por  la  justicia ,  la  miel  de  loe  desrall- 
dcs  confinados  será  el  peculio  de  nnos  cuantos  i 

3(c*M  ngú  vobi*  meUj/koM»  opss. 
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8io  VC8  ncn  vobi*  el  meloso  néctar 

K laboráis,  abejar  industriosas; 

6w  vos  fu^n  ro^i>,  ovejuelas  mansas, 

Lleváis  ufanas  el  vellón  lanndo; 

JSic  vos  non  vobis-,  sufridores  bueyes, 

Andáis  uncidos  al  arado  corvo; 

Sic  vos  non  vohiSy  inocentes  aves, 

Non  vohU  anidáis.  Así  Melilla 

En  lenguaje  no  menos  expresivo 

Nos  llama  su  plantel,  sus  pies  de  olivo. 

¿En  quién,  dime,  Nason,  la  suerte  esquiva 

Con  más  braveza  su  rigor  aviva  7 

Con  todo,  pudo  ser  que  con  el  tiempo, 
Vedados  á  escucharte  mis  oidos, 
Tus  quejas  indulgente  condonara. 
Al  fin  sufriste,  del  hogar  privado 
T  de  laa  caras  prendas  de  tu  vida. 
Empero  ;por  temor  contradecirte! 
Eso,  Publio,  Jamas;  la  villanía 
El  generoso  pecho  no  consiente. 
I A  tí  mi-^mo  negarte!  jde  tu  oprobio 
Ber  el  autor!  La  potestad  me  otorgas 
Para  llamarte  ruin  y  y  ruines  llamo, 
T  ruines  llamaré,  sin  que  ninguno 
Andas  mi  lengua  reprimir  consiga, 
A  cuantos,  mi  doctrina  profesando, 
Por  sacudir  la  tempestad  horrible 
Que  conmigo  á  los  mios  anegara,  < 

Cantaron  sin  pudor  la  palinodia. 
Canalla  ruin,  mi  corazón  os  odia. 

Ni  te  perdono,  Publio,  la  menguada 
Servil  adoración  con  que  tu  musa. 
Con  trémula  rodilla,  con  la  frente 
En  el  polvo  soez,  los  piós  inmundos 
Del  ausonio  opresor  profana  lame; 
Del  opresor,  «que  sólo  con  su  vista 
Abate  y  alza  tu  fecundo  genio»; 
Del  «celeste  varón,  por  quien,  piadoso, 
Inciensos  odoriferoe  quemaste», 
Y  «Mis  votos  escucha,  le  dijiste, 
¡Oh  máximo  dios  Cenar!»  por  lo  menos 
«Tan  grande  como  el  mundo  que  moderas.» 
a¿  Qué  puede  haber  sin  tí,  que  despreciable, 
Que  vil  no  sea?  Nada  se  te  oculta 
De  cuanto  pa*<a  '.m  el  extenso  mundo, 
Y,  dios,  todo  lo  sabes,  lo  ves  todo, 

Todo  prevés »  ¿  A«>i,  Nason,  hablaras, 

Dime,  si  de  tus  ínclitos  mayores 
La  sangre  por  tus  venas  circulase  7 
Escucliándote  César,  fué  tan  bajo, 
Tan  débil  como  tú.  Si  ahora  mismo 
Dado  me  fuera  castigar  tu  culpa, 
I  Rastrero  adulador!  mientras  el  aura 
Tu  espíritu  servil  vivificase , 
Para  escarmiento  de  poetas  patrios 
Tan  viles  como  tú,  yo  te  mandara, 
Publio  Nason,  con  triplicados  hierros. 
Atado  el  pié,  desnuda  la  rodilla. 
Morar  en  el  presidio  de  MeliUa. 


CANTATAS. 


I. 

LA.  TáNÜS  DE  MBLILLA  METIDA  JL  PE80AD0&A  (1616). 

Viendo  la  Venus  morena 
Del  rednto  melillense 
Que  de  tantas  pescadoras 
sis  están  burlando  los  peces* 
Que  van  y  toman, 

Toman  y  vuelven, 

Y  nada,  nada 

Miseras  prenden, 

Por  más  que  copos, 

Por  más  que  redes, 

Cañas,  anzuelos, 

Cebo  les  echen,  ' 


A  vengar  fcamafia  ínjnria 
Ella  sola  se  previene , 

Y  guerra  declara,  guerra, 
A  los  ecuóreos  vivientes, 

I  Pobrecitos 
Pecccitofl! 
Esta  orilla, 
8ús,  dejad; 
Pues  avanza 
Y  os  alcanza 
De  Melilla 
La  deidad. 

Y  mirándose  el  semblante 
En  el  espelo  luciente. 

De  su  beldad  satisfecha. 
Canta  ufana  de  tal  suerte  : 

« ¿  Quién ,  mágica  hermosura, 
Habrá  que  te  resista, 

Y  quién  de  tu  conquista 
8e  puede  libertar  f 

ÍOh  sin  i^al  ventura, 
jlamaros  mis  cautivos, 
Ya  muertos  ó  ya  vivos. 
Nadantes  de  la  mar! 
La  belleza  que  al  mundo  somete, 
Y  á  Neptuno  triunfante  acomete. 
Os  pondrá  por  trofeo  á  mis  pies, 

I  Qué  más  cebo,  deiftreza  y  anzuelos 
Que  mis  vivos  flechantes  ojuelos. 
El  chubasco  pasando  del  mes? 

¿  Os  fiáis  en  el  cuero  y  escamas  ? 
Desperdicio  seréis  de  mis  llamas. 
Des jK-rd  icio  la  verde  región. 

Ni  en  el  fondo  escondidos  yaciendo» 
Ni  de  mares  en  marcs.huycnao, 
Nunca ,  nunca  tendréis  salvación. 

Y  ya  la  caña  ondeante 
Sdbre  sus  hombros  revuelve , 
Mirando  al  cielo  orgullos 

Y  M  tierra  hollando  leve. 
Entrase  en  la  Florentina, 

La  perdición  de  los  peces, 
Que,  descuidados,  el  seno 
Del  hondo  piélago  hienden. 
Sobre  una  peña  se  sienta, 

Y  la  va^a  vista  tiende 
Por  lasliondas  apacibles 
Que  sus  plantas  humedecen. 

La  lienza  arroja ;qué  dicha! 

Picó  el  pe/.:  primera  muerte; 
La  dobladla  caña  apenas 
El  peso  fausto  sostiene. 
Será  la  doblada , 

Hembrilla,  dorada, 

Cornuda,  del  fin. 

Ya,  ya  se  divisa; 

El  es \Kj^  qué  risa! 

Un  roto  botín. 

Entonces  en  ira  ardiendo , 
Cual  provocada  serpiente , 
Deja  el  sitio  pateando 

Y  maldiciendo  su  suerte.  " 
De  abajo  á  arriba  se  rasga 

El  guardapiés  transparente, 

Y  las  moriscas;  babuchas 

De  los  pies  se  le  desprenden. 

Una  súbita  oleada 
En  el  fondo  las  sumerge. 
Para  ser  un  dia  pesca 
De  otra  Vén  na  melillense. 
Ella  descalza,  desnuda. 
Sin  pesca,  sin  atreverse 
A  mirar,  avergonzada, 
Por  donde  vino  se  vuelve. 
iMelilla!  Tu  Venus  ahora 
Desnuda  por  ser  pescadora. 
Que  sea  tu  vivo  ejemplar. 

Desnuda  jamas  te  migaras 
Si  en  odo  la  edad  no  pasáratf 
En  vez  de  coser  y  fregar. 


CANTATAS. 


6S5 


n. 


LUCHA  ENTRE  LA  LEY  Y  EL  DERECHO 

fayorecido  por  el  amor,  y  el  duelo  sostenido  por  el  honor  ó  1»  opi- 
nión y  Mairte. 

La  ley  reprueba  el  reto 
Y  le  defiende  honor; 
I  Qué  hacer  en  tal  aprieto  7 
I A  cuál  me  inclinaré  ? 

^  Será  que  bu  rigor 
Mi  flaco  aliento  venza  ? 
I  Oh  Diosl  ¡  de  qué  vergüenza 
Cubierto  me  veré ! 

Después ,  por  otra  parte, 
Esquívale  mi  amor ; 
El  belicoso  Marte 
Bramando  en  ira  está. 
Con  Marte  va«,  honor; 

Amor«  con  el  derecho 

¿A  cuál ,  á  cuál  mi  pecho, 
Decid  y  se  rendirá  ? 
Me  incita, 
Mo  inflama 
La  llama 
De  amor. 
Me  grita 
*  ''    El  acento 

Sangriento 
De  honor. 
Lloroso, 
Ni  puedea, 
Ni  cedes, 
Amor. 

Furioso 
Me  elevas , 
Me  Ucvaei, 
Honor. 

Placiente 
Me  ablandas..... 
Tú  mandas, 
Amor. 

Valiente? 
Me  agrandas..... 
Tú  mandas, 
Honor. 

Rendiré 
Mi  pecho , 
Derecho 

Y  amor. 
Asiste 

Con  su  arte , 
Dios  Marte 

Y  honor. 

Mi  sien  plácido  corona 
Con  tu  lauro,  honor  triunfante, 

Y  á  mi  amante 
Ansias  tantas 

Con  él  premia,  y  tanto  ardor. 

Mi  adorado  bien,  perdona, 
Entre  tanto  que  goloso 

Y  amoroso 

A  tus  plantas 
Llega  Marte  y  el  honor. 


IIL 
AL  CASAMIENTO  DE  DOÑA  TERESA  ÁLVARSZ 

DB  OUZUAN,  PÁLAFOX,  ETC. 

Tu  benéfica  lux,  padre  del  día. 
Almo  sol,  apresura, 
Y  con  ella  la  pura, 
La  plácida  alegría. 
Gustada  nunca  del  mortal  profano; 
DetKÚenda  al  corazón  de  dos  amantes 
El  fuego  soberano , 

El  fuego  que,  en  suspiros  anhelantes, 
8q  corazón  despide, 
T  recreada  la  virtad  preside, 


Oyóme ¡cómo  gira 

Con  ala  vagarosa 

Ufano  Amor  en  tomo  de  la  hermosa  1 
Va,  ya  oficioso  llega, 
Y  cortés  la  retira 
Del  seno  maternal ,  y  á  su  querido 
En  premio  se  la  entrega 
De  la  constante  fe.  Compadecido 
De  su  largo  penar  y  su  (leseo, 
Genial  himeneo 

Las  tea»  entre  cánticos  inflama. 
Las  puertas  abre  y  al  altar  los  llama. 
Voniíl,  venid,  esposos, 
De  amor,  de  honor  dechado, 
Al  termino  fijado 
Por  vuestro  corazón. 

Los  fuegos  venturosos 
Dosháganüe  en  delicias ; 
Que  el  ciclo  entre  caricias 
Os  da  su  bendición. 
No  bien  el  Himeneo  terminado 
Su  ministerio  Uabia, 
Ya  la  Fecundidad  aparecia. 
Llamando  á  los  esposos  vigilante. 
Matrona  augusta,  de  gentil  semblante. 
La  sien  de  mirto  y  arrayan  cercada. 
En  su  diestra  reposa 
El  inmutable  cetro  de  los  mundos, 
Que  puebla  portentosa. 

(( ¡Oh  hijo  de  la  noble  Celtiberia! 
Escucha  la  voz  mia; 
EFCúchala,  Teresa  bienhadada, 
De  aquellos  derivada 
Que  en  la  marcial  porfía 
Al  atroz  agarv.no  domeñaron, 

Y  al  África  lanzaron 

Al  imperioso  horror  y  tiranía; 
A  mi  reino  venís.  Yo,  i>oderosa. 
Mi  virrud  os  imprimo. 

Y  á  padres  os  sublimo.  » 

En  diciendo,  los  Ijesa  cariñosa 

Y  el  tálamo  les  muestra;  complaciente 
A  la  virgen  la  túnica  descifle, 

Y  el  velo  misteriosa 
Levanta.  Satisfecho 

Amor  entonces,  con  su  arpón  dorado 
Traspásales  el  pecho. 
El  férvido  sí"  a!gita. 
Ella  también  y  de  pudor  palpita; 
Palpita,  y  luego  siente 
Por  su  faz  sonrosada 
£1  virgíneo  color  de  la  vYola, 
Que  da  á  los  suyos  la  modestia  sola. 
¡  Oh  felice  cautiverio, 

Cuyos  lazos 

Vuestros  brazos 

En  estable  paz  serán  I 
]0h  de  amor  benigno  imperio. 

De  amor  casto, 

Que  os  enciende, 

Que  defiende  vuestro  afán  I 
Liv suprema  d -idad,  alborozada 
Del  insigne  ornamento 
Añadido  á  su  imperio  soberano. 
Les  toma  de  la  mano. 
Asi  cantando  con  amigo  acento : 

((  De  vuestra  unión  sagrada, 

Que  al  cielo  aplace  tanto, 

Ya  veo  el  fuego  santo 

De  Th¿mÍR  renacer; 
»  De  l'hómis,  que,  si  armada, 

El  crimen  abomina , 

Al  justo  patrocina 

Con  todo  Hii  poder. 

»  De  foragidos  ávidos. 
Contra  los  choques  duros, 
Inexpugnables  muros 
La  patria  ve  salir. 

»  Espíritus  impávidos. 
Robustos  baluartes , 
Por  quienes  ciencia  y  artes 
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Podrán  fra  cuello  erguir. 
»  Aquesta  gloria 

Y  regocijos 

A  vuestros  hijos 
Se  deberán. 

»  Tanta  victoria, 
Tan  altos  bienes, 
De  vuestras  sienes 
Orla  serán. 
))  Que  ya  en  ellos  á  vuestros  mayoreí^ 
Del  hogar  de  la  ley  defensores, 
Viendo  estoy  con  alegre  inquietud. 

»  Palafox  y  Montijo  reviven, 
Y  Guzman  y  el  de  Niebla  reciben 
Nuevo  lauro  de  prez  y  virtud; 

)>  Cuyo  nombre  será  que  la  Fama 
Lleve  íiel  de  región  en  región , 
A  la  par  publicando  que  rama 
De  tan  ínclito  vastago  son.  » 
Dijo,  y  partió  con  sonrcir  afable. 
lOh  ,  plegué  al  ciclo,  Teresita  amable, 
Al  cielo  plegué,  generoso  joven. 
Que  vaticinio  tal  cumplido  sea, 
Y  plegué  á  su  poder  que  yo  lo  vea  I 
Cual  risueño  arroyo 
Entre  blandas  flores 
Pase  vuestra  edad. 

Huyan  las  dolencias, 
Huyan  los  rigores 
De  la  adversidad. 
Vivid ,  gorad , 

Y  en  vuestro  seno 
Brille  de  lleno 
La  humanidad. 
Vivid,  gozad. 
Vivid,  gozad. 


IV. 


LA  VIUDA  DEL  SOLDADO  (1). 

I  Ay  Diosl  i  qué  se  hicieron 
La  paz,  las  caricias 

Y  tuntas  delicia.^ 

Y  tanto  placer? 
Veloces  huvcron 

Cual  sombra  liviiiim, 

Cual  rosa  temprana 

Que  muere  al  nacer. 
Cuando  halagada  con  mi  amor  vivía 
En  unión  deliciosa. 
Esta  com.arca  resonar  solía 
Pacíficos  cantares.  Venturosa 
Ayer  mil  veces  con  mi  amante  esposo. 
Hoy  desolada  viuda, 
jAdó  me  acogei*e?  ¿qiiióu  en  mi  muda 
Soledad  me  valdrá?  ¿  Quión  mi  enojoso 
Pesar  adormirá?  ¿  De  cúva  bocA 
Oiré  de  esposa  el  regalado  nombre? 
I  Oiré  las  quejas  de  mi  angustia  dadas  ? 
I  Oiré  bus  inthuuadas 
Caricias  del  amor  ?  ¡Ay  qué  serenas 
Horas  aquéllas  fueron  1  |Qué  cailutadas 
|Ay!  éstas  son,  y  de  orfandad  cuan  llenasl 

En  el  Abril  hermoso 
De  mis  floridos  días 
Me  arrebataron  á  mi  tierno  esposo 
Del  casto  lecho  y  de  las  glorias  mías. 
Amor,  amor  apenas 
La  dulce  copa  del  placer  sabroso 
En  lazo  delicioso 

Nos  díó  á  gustar;  en  vano  imaginando 
Que  no  hay  pt^ler  que  nuestra  dicha  rompa, 
Cuando  la  airada  trompa 
De  la  guerra  feroz  llama  á  la  guerra. 
En  derredor  la  sierra 
Toda  se  turba;  el  corazón  se  oprime 
Estremecido;  gime, 


(1)  Hablando  de  e«t«  cantata ,  dicen  las  VaHedades  dé  Ciencia*, 
IttiíaHiwi  y  Artes  (tomo  m.  1S05) :  «No  dudamos  «n  citarla  por 
iBoMo  á  par  de  kM  del  célebre  Metattaato. »  (Sota  dü  Cokctor,) 


Olmo,  y  díceme  «  adiós  »  en  vos  doUentei. 
Tente;  tu  amante , 

Tente,  tu  eqx>8a 

Ni  nn  solo  instante 

Sin  ti  estará. 
Contigo  muera, 

Contigo  viva, 

Y  donde  quiera 

Contigo  irá. 
¿Qué  pronuncias?  ¡Oh  ciélosl  ¿  Y  tú  puedes, 
De  tu  esposa  los  brazos  esquiranído^ 
Ir  á  morir  matando  7 

¿Ves  mi  amarga  viudez  ?  i  Ves  cii41  me  dejas 
Al  llanto  V  soledad  abandonada  7 
Heme  de  luto  y  de  temor  cercada. 
No,  no;  en  los  brazos  de  tu  amante  TÍve...,. 
Y  oigo  otra  vez  el  pavoroso  estruendo 
De  la  trompa  mil  veces  maldecida. 
«  Adiós,  adiós  te  c^ueda, 

Mi  único  bien,  adiós »  Asi  diciendo 

En  mis  brazos  se  enreda; 
Caigo  en  los  suyos  sin  aliento  y  rida. 
Entonces  lay!  el  beso  regalado 
Quedó  en  los  labios  de  los  dos  helado. 
jAyl  ¿dónde  está,  dónde, 

Mi  plácido  dueño , 

Que  un  tiempo,  halagüeño. 

Mi  amor  inflamó  7 
Un  grito  responde,  . 

Que  toda  me  aterra : 

«  Tu  esposo  en  la  guena. 

Tu  esposo  murió.» 


ROMANCE. 


A  BELDíDA  (1B16). 

Bien  puede,  Belinda  hexmosc- 
El  rigor  del  hado  avieso 
Implacable  perseguirme , 
De  sangre  y  sangre  sediento; 
Ensayar  contra  mi  vida 
Los  más  ásperos  tormentos 
En  los  hórridos  abismos 
De  los  líbicos  encierros; 
Mas  no  puede,  vida  mía, 
Sujetar  el  pensamiento, 
Que  ni  á  déspot^is  se  dobla. 
Ni  reconoce  8U  imperio. 
Él  sebiu-la,  poderoso. 
De  los  huniiuios  esfuerzos, 

Y  deshace,  denodado, 
Qon.o  polvo  sus  proycíctos; 
El ,  penetrando  los  fuertes 

Y  las  cadenas  rompiendo, 
Más  veloz  que  rayo ,  cruza 
La  extensión  del  universo. 
£1  mío,  sin  par  Belinda, 
Agitado  con  el  fuego 

De  la  pasión  que  me  abrasa. 
Allá  sé  anida  en  tu  seno; 
En  tu  seno,  palpitante 
De  amor  y  dolor  á  un  tiempo. 
Por  mi  vuelta  suspirando, 
^or  mi  ausencia  falleciendo. 
^1  tus  plegarias  escucha , 
£1  escucha  tus  lamentos. 
Que  á  los  astros  rutilantes 
Van  en  lágrimas  envueltos. 
Él  doquiera  te  acompaña, 
En  la  casa,  en  el  paseo, 

Y  los  parajes  frecuenta 
De  amor  hermosos  trofeo?. 
Allí  la  fe  de  ser  niia, 

Allí  tú  los  juramentos 
Me  renuevas,  por  testigos 
A  las  estrellas  trayendo. 
Entre  mis  brazos  entonces 


Añudado  tn  albo  oaello, 
Con  tus  besos  inflamados 

Encontrándose  mis  besos 

Durarán  mientras  domine 
Amor,  tan  gratos  recuerdos , 
En  mi  corazón  grabados 
Con  caracteres  de  fuego. 
En  tu  amor,  en  tu  belleza 
Embebido  el  pensamiento, 
£1  presidio  me  parece 
De  flor  y  rosas  cubierto. 
Halagos  en  vez  de  penas  ; 
En  vez  de  horrores,  encuentro 
Una  mansión  encantada 
Por  tu  mágico  embeleso. 
En  mi  memoria  presente 
For  todas  partes  te  llevo, 

Y  das  principio  á  mis  obras, 
T  das  fin  á  mis  deseos. 
Contigo  suefio  de  noche, 
Contigo  de  dia  velo. 

Sola  te  nombra  mi  labio. 
Sola  á  ti,  mi  solo  dueño. 
Tú ,  mi  Kéride,  templas 
£1  desusado  instrumento, 

Y  me  dictas  los  cantares 
Inflamados  con  tu  incendio. 
Así  el  tiempo  se  desliza 

Y  mis  penas  entretengo, 
Asi  la  negra  desdicha 

A  mi  albedrio  sujeto; 
Hasta  que  al  fin ,  ya  mudada 

Y  á  mis  votos  sonriendo, 
Me  dé  volar  ¿tus  brazos, 
Para  recibirme  abiertos. 
£1  aura  que  tú  respiras 
Me  dé  respirar  en  ellos; 
Me  dé  con  tu  pecho  amante 
Palpitar  mi  amante  pecho. 

ÍOhl  Llegue  de  nuestra  dicha 
Cl  suspirado  momento, 

Y  el  amor  con  nuevas  ansias 
En  estable  unión  gocemos. 

Te  loquor  abseniem,  te  tox  mea  nominat  unam 
Jfulla  ttnit  riñe  te  nox  miki  uttlia  die$. 

OviD..... 


CANTILENAS. 


MIS  VOTOS. 

Dejóme  Pandora 
La  caja  do  están 
Los  bienes  aue  busca 
Con  ansia  el  mortal. 

Riquesas  no  quiero, 
Ni  Quiero  brillar 
En  letras,  honores, 
En  guerra  ni  en  pas. 

Desdeño  del  vulgo 
El  misero  afán , 
Desdeño  del  procer 
El  humo  fugaz. 

Ya  puedes,  Pandora, 
Tu  caja  llevar; 
Que  más  encumbrados 
Mis  Ímpetus  van. 

Si  toao  oediera, 
Ahora  no  más. 
Sumiso  al  imperio 
De  mi  voluntad, 

Ahora,  Pirene, 
Lanzárame  allá 
Do  tocas  loi  astros 
Con  frente  inmortal. 

Seftor  abeoloto 


I 


CANTILENAS. 

De  mi  voluntad , 
En  mi  órbita  puesto 
Cual  un  luminar. 
En  ella  girara 
Del  polo  glacial. 
Adonde  domina 
Vulcano  voraz, 

Y  viera  los  rayos 
MI  planta  besar. 
Tenderse  en  alfombra 
Feroz  tempestad, 

Cuajarse  la  nieve, 

Y  el  trueno  rodar; 
Porque  sube  Tétis, 
Se  hunde,  viene,  va. 

Formarse  veria 
Con  ojo  sagas 
El  rico  minero 
Del  globo  terral. 

Alzarse  la  planta 
Al  rayo  solar 

Y  el  grande  portento 
Del  reino  animal. 

Y  lu^o  mirara 
Con  triste  piedad 
En  sangre  del  hombre 
Teñida  su  faz. 

Al  trueno  estallante 
Mandárale  hablar. 
Así  reprendiendo 
Su  brutalidad : 

a  ^Y  tienes  á  gloria 
Furioso  clavar 
En  pechos  iguales 
El  recio  puñal  ? 

» ¿  A  gloria  el  invento 
Del  arte  fatal; 
Con  él  de  tu  hermano 
La  vida  abreviar  7 

» i  Perdiéndole,  clamas 
Amor,  hermandad? 
Mentira,  mentira 
De  un  labio  falaz. 

D¿  Por  qué  ? de  decirlo 

Vergüenza  me  da. 

tV  tú ,  tú  te  llamas 
SI  ser  racional  7 

»Y  ¡altivo!  i  no  temes 
Con  lengua  procaz 
Las  otras  especies 
De  brutos  tratar  ? 

»  ¿  En  cuál  tn  barbarie 
Notarás  7  ¿  en  cuál 
Tu  org^lo,  tu  hinchada 
Servil  vaniílad  7 

»Y  ¿quién  tu  miseria 
lOh  hombre!  dirá, 
Ridiculo  juego 
De  contrariedad  ? 

D  Al  cielo  tan  pronto 
Alado  te  vas. 
Insano  creyendo 
Los  astros  mandar; 

»  En  tierra  tan  pronto 
Estúpido  das, 
£1  polvo  ensuciando 
Tu  trémula  faz. 

»  Por  nadas  lloroso, 
Por  nadas  volcan; 
Solícito  siempre. 
Contento  jamas, 

j>  Mezquinas  pasiones. 
Sin  nunca  cesar 
Te  traen  y  te  llevan 
Aquí  y  acullá. 

I  Oh  ser  despreciable! 
¿Acaso  eres  más 
Que  trompo  acotado 
Por  fuerte  ramal  7 

i)¿Y  es  ésta  la  al  tesa 
De  tn  dignidad  7 
I  Por  esto  blMonai 
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De  ser  racional  f 

» i  Cuándo  fué  tu  pautft| 
Ni  cuándo  será 
La  razón  aue  tanto 
Pregonando  estás  7 

))  Los  brutos  no  rompen 
La  ley  natural ; 
Y  tA  la  quebranta» 
Con  ímpetu  audaz » 

¡Oh  musa  parlera! 
Ya  déjalo,  ya; 
Que,  en  tu  órbita  entrando, 
El  resto  dirás. 


n. 

AL  SIGLO  XIX. 

Mis  votos  importunos 
Por  tu  venida  cesen; 
Que  al  fin  aparecieras, 
1  Oh  siglo  diez  y  nueve ! 
El  respetoso  labio 
Salúdete  mil  veces, 

Y  el  afligido  pecho 
A  serenarse  empiece. 
Desde  el  instante  mismo 
Que  tu  gallarda  frente 
Al  mundo  descubriste, 
Que  á  tn  poder  sometes, 
£1  justo  se  consuela; 

Y  en  cambio,  se  estremecen 
Los  que  en  el  mal  ajeno 
Libran  su  bien,  alegres. 
Ellos  te  miran  mustios, 
Las  dilatadas  sienes 
Ornadas  con  la  |)ompa 
Triunfante  de  sus  muertes. 

Y  como  del  cabello 
Sus  funerales  penden, 
Portso  te  apellidan 
St^pulcro  de  vivientes. 
Los  que  contigo  nacen, 
En  tu  girar  envuelves, 

Y  los  que  vivos  hallan, 
De  súbito  sorprendes. 
No  hay  paso  que  contigo 
Millares  no  te  lleves. 
Poblados  que  no  enlutes, 
Ventura  que  no  siegues. 

Pues  ¿qué,  cuando  á  la  fuerza 
De  tu  carrera  llegues, 
O  caigas  en  los  brazos 
Del  siglo  que  te  vence  ? 

Y  ¿qué  si  por  la  tierra 
Mavorte  se  embravece , 
Gritando  sangre,  en  sangre 
Tiñendo  sus  laureles  ? 

;  Si  luego  al  par  sus  alas 
Mortíferas  extienden 
El  hambre  asoladora, 
La  no  saciada  peste  7 
A  todos  á  la  huesa 
Inexorable  impeles. 
Sin  respetar  el  cetro 
De  los  temidos  reyes. 
Todos  contigo,  todos 
Corremos.  ¡Qué  deleite : 
Saber  que  los  perversos 
Al  fin  el  j)olv()  muerden! 
¡Saber  que,  sin  que  tomen 
Sus  ímpetus,  perecen 
Hollados,  execrados. 
Malditos  para  siempre! 
En  su  inocencia  envuelto, 

Tranquilo  el  justo  muere 

No  muere,  no;  que  vive 
Mientras  el  orbe  ruede. 
Las  lágrimas  piadosas 
Su  tumba  le  humedecen , 
Le  animan  sus  virtudes, 
SuB  hechos  le  engrandecen, 
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Que  los  glorioflofi  hccho€ 
Oscurecer  no  pueden 
Ni  tú  ni  tus  hermanos, 
I  Oh  siglo  diez  y  nueve  I 


m. 

AL  AfíO  NUEVO  (1816). 

Pues  la  deidad  biforme, 
Con  su  dorada  llave 
Del  año  silencioso 
Las  anchas  puertas  abre , 
Lejos  del  foro,  amigos, 
1^3  gárrulos  debatep , 

Y  cesen  las  rencillas, 

Y  el  afanar  descanse. 
Entre  ocio  y  entre  jnc.yos 
El  pee'. o  se  dilate, 

Y  Vcsta  cuidadosa 
Anime  los  hogares. 
La  cítara  se  pulse 
Con  cánticos  suaves, 
Derrítanse  las  nieves, 
Enciéndanse  los  aires. 

Y  sin  cesar  Lieo 

De  labio  en  labio  vague, 
Saltando  entre  las  copáis, 
Alegre  y  esimmante. 
La  noche  con  el  dia 
Festivos  entrelíicen 
Banquetes  abundosos, 
línloquocidos  bailes  (1). 
Sus  tímidos  dvbTÍOH 
Depongan  los  amant«». 
Amor  los  arnicic 

Y  la  victoria  canten 

Aleja  de  nosotros 

¡Oh  Jano!  los  pesares, 

Y  siga  con  mil  dichas 
El  aiio  que  crapcza.stc. 
Tú  las  aéreas  nubes, 
La  tierra  y  mar  sonante 
Con  tu  poder  inmenso, 
Ya  cierra?,  ya  los  abres. 
Pattilrifl  asi  le  llaman 

Y  Chisto  la^  edadí'S  (2j; 
'Qué  dio-s  la  primacía 
Pudiera  disputarte  / 
Presides  con  las  H()ras 
Las  puertas  eelesliales, 

Y  el  mundo  reeonf«ce 
Tus  <loncs  tutelares. 
Por  tí  la  ])az  focumla 
Entre  las  mi'ses  wun' , 

Y  gira  eon  los  polos, 

Y  vuela  con  los  niar»>. 
Por  tí  aherrojadlo  brama 
El  furibundo  Marte, 
Gritantlo  vanamente 
Desolación  y  sangn;. 

Por  tí mas  continúe 

La  paz,  benigno  padre, 

Y  el  año  que  nos  dieras, 
Feliz  y  ledo  acabe. 


DON  FRANCISCO  SÁNCHEZ  BABBERO. 

En  cuyo  seno  viven 
Mis  amorosas  ánsiaa. 
Mas  ¡ay!  que,  altiva,  sólo, 
Sólo  cantar  me  manda 
Las  ni  Has  melillenscs, 
Diono  mauritana. 
Con  la  meónia  trompa, 
Que  el  corazón  inflama, 
A  celebrar  empiezo 
Los  héroes  de  mi  patria, 
Y  el  líbico  Mavorte, 
Lanzando  horror  y  llamas : 
«  Detente,  yo  presido 


IV. 


PROPÓSITOS  BURLADOS  (1816). 

Iba  á  cantar  ufano 
Con  cítara  dorada 
Vuestra  sin  par  l)clleza. 
Vuestras  picantes  gracias, 
Madrileñitas  mias 
Y  mias  gaditanas , 


(1)  Variante  : 

Las  (lanran  tri<»oa'lora.s 
Los  próvliuro;*  inp.iijare!». 

(2)  Patuleto  iqijo  .ibro»,  eluvio  (qii.-  (.i,;rra^, 
sobrenombre-*  de  Jaoo.  \,Xofu  <U¡  OjUrtor.) 


En  las  gétulas  playas. 
Ensalza  de  los  moros 
Las  l>élicas  hazañas. » 
Dice,  feroz  me  mira, 

Y  los  escritos  rasga. 
Al  dios  de  los  viñedos^ 
Que  regocija  el  alma, 
Mi  cítara  consagro, 
C(tn  su  licor  templada. 
(( ;A1  enemigo  mío, 

On  mi  enemigo,  ensalzas, 

Y  mis. tremendas  olas 

Tu  ¡Kícho  no  acobar  lan?» 
Moviendo  su  tridente. 
Así  Xeptuno  exclama, 

Y  i)n  stas  á  tragarme. 
Las  tempestades  braman. 
Pues  íoaas  las  deidades 
Do  la  mauricia  banda 
Mi  intento  de  consuno 
Con  ímpetu  rechazan; 
Mientras  que  mi  destino 
Su  ct^lcra  desbrava 

Kn  la  región  sedienta 
Del  Afriiíi  t'htada, 
¡Oh  cítara  motisca! 
Olvida  de  la  Es})aila 
Los  tonos,  y  tus  sones 
A  lo  mori-eo  ensaya. 
Del  mauritano  vate 
r.aco  su  ticra  sana 
í'i  vie,  la  desvien 
L  >.-  ln'Toes  de  mi  ])atria. 
i'i.rdon,  ¡oh  niadrilonas! 
}'«M(lon,  ¡(jh  gatlitanas! 
Kn  cuyo  seno  viven 
Mis  amorosas  ansias. 


V. 
LA  VENUS  DE  GRElUA 

Y   LAS   DE     Mi:  Ll  LLA   (18lí>). 

;  Qui»''n  el  fiin.ir  amansa 

l)<  I  dé.'^pota  sübe:>>i«> 

<  'uundo  de  sangre  tino 

Sn  r«>rniidabl'.;  co'ro/ 

I  V  íjiiién  al  hombre-fiera 

Sacando  de  los  yermos , 

Hcrrite  podt^r-  .-•• 

Kl  diamantino  pecho? 

Y  i  (iui.n  á  !M.irte  embota 

La  eÑj)a(la,  «  n  tlaoo  mi«'do 

Tra>forma  su  bravura, 
I  Sus  lides  en  s(»>it  íío  ? 
j  ¡r.cldad  encantadora! 
'  í)o  tu  divino  aliento 
!  Amor  nació,  y  se  estrechan 

Kti  blanda  unión  los  sexos. 
'  !).■  ^-[^n  s  animaste 

Por  ella  v\  universo, 

Sin  fin  los  reproduces, 

Heprodneida  en  ellos. 

Pintonees  los  humanos, 

Tu  gran  poder  sintiendo, 

lliiuliéronsc  á  tu  impulso  •   ' 

Con  íni]>etus  diversos. 

IN.r  tí  t'\iri«.'S<.s  vagan. 

Por  ti  suspiran  tiernos, 


Y  humildes,  á  tí  sola 
Dirigen  los  obsequios. 
Dcúlad  te  declararon , 
Altares  te  erigieron, 

Y  Venus ,  escuchaste 
Sus  amorosos  megos. 
Venérate  la  Grecia 
En  suntuosos  templos. 
Con  victimas  hermosas. 
Con  liálsamo  sabeo. 
Xi  sólo  señoreas 
Al  orbe;  que  su  cuello 
A  tu  presencia  doblan 
Los  númenes  del  cielo. 
El  dios  que  de  su  soplo 
Lleva  pendiente  el  trueno, 
El  rayo  de  su  diestra. 

La  suerte  de  su  ceño, 
Al  verte,  siw  furores 
Desháccnse  al  momento, 

Y  con  el  trueno  y  rayo 
Es  de  tus  pies  trofeo. 
jFrodita  (1)  de  la  GrecU, 
Que  en  nombres  halngüeSot 
Extiendes  por  el  orbe 

Tu  venturoso  imperio  I  . 
Omnalg^tída  (2)  vengas 

Y  fAcii  a  mi  acento, 
O  las  turgentes  voma* 
Acá  y  allá  moviendo; 
Permite  que  bosqueje 
Las  melillenscs  venus 
Que  el  África  produce 
En  su  tostado  seno. 
De  ií'jos  y  de  cerca 
Curií»so  las  observo^... 

;  Dó  cBt^n  sus  gracias  ?  j  dónds 
Su  morbidez  y  fuego.' 
Si  formas  elegantes 

Y  s}  jugo.sos  miembros 
A  dulce  unión  provocan 
Llamando  los  dc.scH>s, 

;  A  quién  mover  podíríaa 
I  Sus  talles  esqueletos. 
De  piel  amarillenta. 
De  crujidores  liues^ m. 
Mercíd  al  agua  ]>ura, 
Mt  rc(Hl  á  su  nlimeMo 
De  arroz ,  eiiragilatot», 
Fabas  y  j»an  de  pt^rros. 
Así  cuitadas  rúan, 
( 'onsigo  conduciendo 
Bonanza  p«jr  afuera. 
Ventisca  por  adentro. 
¡Ah  c^iragilatosafi 
P'abi-arrc'zadas  Vcnusl 
¿A  vos  adoraciones 
Rendir  un  madrileño  ? 
Adórelas  el  simple. 
Celébrelas  el  necio; 
Que  á  vos  tan  sólo  adoro, 
Tan  sólo  á  vos  celebro. 
¡Oh  lindan  madrileñas! 
¡Oh  gaditanos  cuerpos. 
De  la  greciana  Cipris 
Espléndido  omamenro! 
¡Ay,  cuándo  será  el  dia 
Que  pose  en  vuestro  seno , 
Dejando  para  siempre 
Las  melillenscs  Véniísl 

\\  I  Vsando  do  una  ajire$,»^  en  veitUd  poc 
digna  do  imiLaofon,  convierte  aqni  el  poei 
tn  Frodita  el  »>t>renombro  do  A/rr^iM  ómA 
á  Vénn?  en  la  Orecia  antigua.  i\ata  de!  O 
Ifft^r.) 

(2)  Kn  Grecia  hnbia  Véni»  nalguda,  ttu 
da,  etc.  i  yeta  del  Autor. \ 
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VATICINIO. 

En  noche  asaz  oscura, 
Posanda  yo  dormido 
Al  hórrido  estampido 
Be]  indignado  mar, 

Me  llama  una  figura. 
— « i  Quién  va  ?  ¿  quién  es  ?  ¿qué  pide? 
— Quien  tu  vivir  preside, 
Tn  genio  tutelar. 

»  Estréchate  Meliila 
En  duro  cautiverio; 
Ifelilla,  que  el  imperio 
Del  Afro  sujetó. 

D  Pues  ¡súsl  y  tú  la  humilla, 
Intímale  su  suerte. 
iQué  barias  7  Con  mi  fuerte 
Poder  te  amparo  yo. 

»  Bien  es  que  tu  fortuna 
SerA  de  tus  amigos; 
-  Los  cielos  son  testigos..... » 
Mis  votos  atended.  |l 

I  Oh  mares!  á  la  luna 
Subid ,  y  semejante 
A  la  región  de  Atlante  (1) 
La  melillense  haced. 

Arenas  movedizas, 
Que  las  cambiscas  galas  (2) . 
Cubristeis ,  en  las  alas 
Venid  del  huracán; 
■  Y  lluevan  las  cenizas 
Que,  con  furor  insano,  ' 

Mandara  al  Herculano 
El  ávido  volcan. 

Mayor  diluvio  vuelva. 
Salvándonos  la  barca, 
Cual  otro  tiempo  el  arca 
Al  plantador  Noé. 

O  el  fuej^o  80  la  envuelva, 

Y  nadie  la  socorra, 

Y  sea  cual  Gomorra 

Y  cual  Sodoma  fué. 

Cualquiera  viento  envasen 
Las  bárbaras  caHUu  (3), 
Bajando  cual  Atilaa 
Del  áspero  Gurgur{\)\ 

Y  lo  que  quede  arrasen, 
Al  grito  del  Nordeste, 
El  hacha  de  la  peste. 
Del  hambre  la  segur. 

El  Báratro  te  entierre , 
Ciudad  abominada. 
De  d6ipotas  morada , 
De  crímenes  padrón; 

O  el  huracán  te  cierre, 
Formándose  debajo, 

Y  llévete  de  cuajo 
Del  Austro  al  Aquilón. 

OKNIO. 

a  Oye,  Mclilla;  asiento 
Do  la  maldad  se  encierra, 
To  anuncio  que  siií  tierra 
Un  dia  quedarás. 

»  A  voluntad  del  viento. 


(1)  Alude,  no  al  célebre  monte  Atlante,  si- 
no á  la  Atlánilda ,  id*  Inmcnn  qne  traifó 
•1  mar. 

(2)  Aladc  &  lothermowM  ejércitOA  de  Cam* 
bi«LM,  flopoltailoa  t>ttjo  las  arenan  raovod:  tari  do 
la  Libia. 

( .)  PartidAd  de  morod,  ni    luaudo  de  un 
cabo. 
(4    ftierra  ó  monte  del  África,  á  la  vifta  de 


CANTILENAS 

De  acá,  de  allá  soplando. 
De  mar  en  mar  nadando. 
Cual  Délos  andarás,  p 


VIL 

La  diosa  Citéres  (5) 
En  nn  bosque  espeso 
Me  dio  un  dulce  beso, 
Diciéiidome  así : 

« i  Deseas  placeres  ? 
Venus  es  contigo 
Si  haces  lo  que  digo.» 
Respondo  :  Si ,  sí. 

« ¿Yes  cuánta  hermosura 
Me  cerca  anhelante 

Y  ofréceme,  amante, 
Bu  fiel  corazón  ? 

j»  El  paso  apresura, 
Los  brazos  extiende, 

Y  sacia  y  enciende 
Sin  fin  tu  pasión. 

»  Mas  nunca  te  rindas 
A  ciertos  ojuelos, 
Que  tierra,  que  cielos 
Ya  van  á  abrasar. 

»  Estas,  estas  lindas 
DA  bosque  frondoso 
Vendrán  tu  fogoso 
Cuidado  á  templar. 

»  jAy,  ayl  una  ingrata 
Que  en  su  margen  Ma 
Manzanares  cria 
Me  hace  estremecen ; 

»  Ella  me  arrebata 
Mi  imperio,  orgullosa; 
Mi  imperio,  y  la  diosa 
No  soy  del  placer. 

»  Por  ella  ha  quedado 
Mi  Guido  desierto, 

Y  yerto  y  cubierto 
Por  ella  de  horror  ; 

))  Por  ella  inflamado 
Pregunta,  y  tras  ella 
Con  rápida*  huella 
Marchóse  al  amor. 

»  Y  sin  humillarse. 
Mi  fuerza  no  adora 
La  infiel.   Ciega  ignora 
Que  al  mundo  rendí. 

»  Mira  transformarse 
A  Jovc  en  un  toro 
Mngidor,  y  en  oro 
Líquido  por  mí. 

»  A  Troya  humeando 
Caer,  trastornada 
Espafía,  angustiada 
La  tierra  y  el  mar 

n  /  Qué  vale,  si  un  blando 
Mirar  de  la  esquiva 
Mi  trono  derriba , 
Destruye  mi  altar? 

))  (Oh  padre  tonantel 
Tú ,  que  del  alado 
Ravo  siempre  armado, 
Del  trueno  á  la  voz, 

r>  En  un  solo  instante 
Las  cumbres  arrasas, 
Los  mares  abrasas 
Con  fuego  velos , 

(fi)  E«ta  r  rarosiclony  lastres  iignlentes 
fnpron  publicad  «  en  In  reviví  titnlvía  V,:- 
riedo'let  de  CUncUis,  LifertOtira  pAr(ts  ISOA;. 
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«Abrasa,  devora, 
Destruye,  confunde, 
O  en  el  mar  la  hunde. 
¿Su  orgullo  no  ves? 

»  Mas  ¡ay!  que  si  ahora 
Su  padre  la  viera, 
Su  rayo  cayera. 
Corriera  á  sus  pies..... 

))Ya  viene Animoso 

Resiste;  arde  el  viento; 
Su  llama  en  violento 
Raudal  se  extendió. 

))  Ya  el  dios  poderoso 
Se  echó  en  su  regazo, 
Y  amor  en  un  lazo 
También  se  enredó. 

» ¡Qué  alma  no  se  siente 
De  amor  abrasada 
(  nando  una  mirada 
Dulcísima  da! 

))  An^^í  <lc  repente 
Mil  víctimas  quedan, 
Otras  allí  ruedan, 
Mil  otras  allá. 

))  ¡Feliz  quien  pu  huella 
Besa,  quien  su  aliento 
Bebe ,  y  un  momento 
Su  encanto  gozó  I 

))¡  Feliz  por  ^uieu  ella 
Suspira  y  placiente 
Le  mira,  y  ardiente 
Su  afán  coronó  I 

))Jíelinda  se  llama...... 

— Adiós,  ¡oh  Citéres  I 
Toma  tus  placeres. 
Ya  corro  á  mi  bien. 

Bdinda  me  inflama, 
Jh'Unda  es  mi  amante , 
¡  La  adoro  constante , 
i  Me  adora  también. 

Morenita  bolla. 
Si  con  tus  ojuelos 
La  tierra ,  los  cielos 
Arrastras  así, 

I  Cuál  será  mi  estrella? 
Que  siempre  yo  viva 
Cautivo,  cautiva 
Tú  siempre  de  mí. 


VIIL 

I       LA  TRENZA  DE  PELO/6). 

I  Oh  trenza  querida  ^ 

'  Del  ídolo  mió, 
¡  Que  allá  con  la  vida 
'  Llevó  mi  albedriol 
¡Ay!  Salve,  oh  tesoro 
De  mi  única  diosa , 
,  Que  bcFo,  que  adoro 
Con  alma  amorosa! 

¡Oh  plácido  hechizo 
Que  estoy  contemplando! 
Llorando  te  rizo. 
Te  aprieto  llorando. 

De  amor  el  más  bello 
¡Oh  rica  presea! 
Adorna  mi  cuello 
Y  en  él  te  recrea. 

¡Cuál  siento  agitarse 
Mi  fiel  corazón , 


(6  cAdmimii  nuU  los  gnKÍA^  de  eata  eom- 
po.Ucion  mniiiin  ne  wbe  qne  fué  hecha  casi 
de  rppenU'.M  (Nota  de  loa  rcdactorr*»  déla 
iiv>nríi)ii.tü:k  n.-vUta  Varitdade*  á*  Cimck»h 
Litt  rotura  ¡i  A¡U't.) 
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Saltar  r  gozarae 
Con  tal  galardón! 

I  Qué  quieres  ?  i  Ceñirte 
Con  él  y  arrearte  ? 
¿  Con  él  aplaudirte? 
I  Con  él  inflamarte  ? 

JBelínda  deseas, 
Tu  amante,  tu  linda; 
Belinda  voceas, 
Belinda ,  JBelinda. 

Pues  toma  la  prenda 
De  tantos  amores, 
Que  sola  te  encienda, 
Que  sola  tú  adores. 

Mas  dime,  oh  cabello 
Que  un  tiempo  la  ornaste « 

Y  en  seno  y  en  cuello 
Travieso  jugaste; 

¡Ayl  dime  tú,  dime 
8i  por  mi  palpita^ 
Si  llora,  81  gime, 
Si  me  ama  y  se  agita. 

Dime  si  la  aqueja 
Mi  dolor  agudo 

Y  al  cielo  se  queja, 
Llamándole  crudo. 

I  Suspira  al  nombrarme  ? 
I  Desea  que  vaya 
Con  ella  á  anudarme 
Del en  la  playa? 

I  Se  duerme  conmigo? 
Conmigo  despierta..... 
«  (Oh  sueño,  testigo 
De  mi  dicha  cierta  I 

n  Su  párpado  hermoso 
Tú  cierra  placiente, 

Y  ponle  oficioso 

Mi  imagen  presente. 

»  Las  tiernas  caricias 
Que  aquí  nos  unieran, 
Las  tiernas  delicias 
Que  allá  nos  esperan. 

» Imprímele  un  fuego 
Tan  vivo  y  constante 
Que  no  halle  sosiego 
Sino  con  su  amante.  9 

Solo  regocijo 
Kn  la  angustia  mia. 
Dime,  ¿  qué  te  dijo 
Quien  a  mí  te  envía  ? 

Belinda  adorable, 

¿Me  (quieres? ¡Qué  oil 

(Oh  dicha  inefablel 
Te  quiere,  H,  H, 


IX. 
lyPERIO   DEL   AMOR. 

Yo  soy  aquel  valiente 
Que  á  Venus  cs<|uivaba , 
Porque  á  Minerva  daba 
La  rosa  de  mi  edad. 

El  solo  afán  ardiente 
De  mia  delicias  era 
Correr  con  fas  severa 
Kn  pos  de  una  verdad. 

En  ella  embebecido, 
Casi  de  mí  olvidado, 
Me  via  el  sol  rosado 
£n  su  albo  amanecer; 

Me  via  sin  sentido 
La  noche  silenciosa, 
Su  rueda  perezosa 
Qirando  hasta  caer; 

Mas  Amor,  envidioso 
De  mi  feliz  contento , 
Arde,  y  arder  el  viento 
Se  siente  en  derredor. 

I^as  armas,  espantoso» 


DON  FRANCISCO  SÁNCHEZ  BABBSBO. 


Apre»ta  sin  tardanza; 
Consigo  la  venganza, 
Delante  va  «1  tenor. 

Del  seno  regalado 
Se  escapa  de  la  diosis 

Y  cual  flecha  rabiosa 
Se  lanza  sobre  mt 

£1  corazón  helado, 
A  un  soplo  suyo  leve, 
Derrítese  cual  nieve, 

Y  como  llama  axdí. 

Atónito  á  BUS  plantas 
Caí,  y  él,  más  humano, 
Me  C('ge  de  la  mano. 
Asi  empezando  á  hablar : 

« I  Con  esquiveces  tantas 
Compensas  mis  bondades! 
Al  dios  de  las  deidades 
¿  Quién  puede  avasallar  ? 

ti  i  Yes  del  inmenso  cielo 
Los  dioses  que  le  habitan? 
Todos  por  mi  se  agitan 

Y  sienten  mi  furor. 

Pues  mira  al  ancho  suelo 
Solícito  anhelando 
Amor,  amor  buscando, 
Muriendo  por  amor. 

» i  Qué  cuello  á  mi  coyunda 
No  cayó  ?  ¿  Qué  arrogante 
A  mi  carro  triunfante 
Amarrado  no  vá? 

»  Cuanto  en  su  andar  ciroonda 
El  sol ,  cuanto  el  mar  baña. 
Todo  á  mi  fuerza  extraña. 
Todo  rendido  está. 

D  Nada  sin  mí :  ¿  qué  fuera 
El  hombre  ?  ¿  Qué  la  amable 
Sociedad  7  ¿  Qué  la  estable 
Feliz  reproducción  ? 

))  A  su  nada  volviera 
El  mundo.  Su  perenne 
Estar  Amor  sostiene. 
Amor  su  firme  unión 

» ;  Oh  cuántos  y  qué  abrazos 
Tan  dulces  I  ¡Qué  caricias 
Tan  tiernas!  ¡Qué  delicias 
Desde  hoy  apurarás  1 

»  En  tan  estrechos  lazos 
Con  que  feliz  te  ligo, 
¿Vivir,  morir  conmigo 
Alegre  no  querrás  7 

))  Las  ciencias  abandona , 
Tal  es  el  gusto  mió , 

Y  llena  el  gran  vacío 

De  tu  alma  con  mi  ardor,  p 

Y  Inégo  me  corona 
De  rosas,  y  travieso 
Me  imprime  un  blando  beso, 

Y  libo  al  mismo  Amor. 

Prosigue  :  (tYo  te  entrego 

A  la  sin  par  Belinda )> 

Acepta,  oh  niña  linda, 
Mi  amor  y  libertad. 

»  Esta  será  tu  fuego; 
Mi  ardiente  lanza  os  vibro; 
A  mí  poder  os  libro; 
Yo  os  favorezco,  amad. 

i>  Te  quiere  y  tú  la  quieres..... 
Pues  ya  desde  esta  hora 
Señor  de  tu  señora 
Serás.  »  Y  lo  juró. 

Gozar  de  sus  placeres 
Nos  da;  y  en  blando  estruendo , 


Las  alas  wúeadíeáéo^ 
A  la  madre  toIÓi 


PLEGARIA  Á  LA  KOOH29. 

{Oh  noche  pavorosa! 
Noche  de  horror  enbierta. 
Detente:  silenelosa, 
I  Dó  vuelas  tan  fugas  ? 

;  No  ves,  no  ves  que  verta 
Mi  alma  en  dolor  ta  á  hun  ~ 
I  Oh  noche!  y  á  extinguirse 
Contigo  mi  solas  ? 

Bspera  que  otro  Instante 
Contemple  embebecido 
Este  mísero  amante 
Tu  augusta  lobregues. 

Otro  instante,  afligido. 
No  más  te  mego;  olvida. 
Oh  noche  cnlatecída , 
Tu  inf auste  ral^des. 

Tú  sabes  ooa  ^üé  encanto 
Te  miran  los  amantes 
Cuando  tu  negro  manto 
Tiendes  por  la  ancha  f  aa. 

Inquietos  y  anhelantes 
Bntónces^  y  animados, 
Sus^penas  j  cuidados 
Publican  sin  dia&az. 

Tu  imperio  tenebroso 
Al  orbe  en  pas  sustenta : 
Sueño,  placer,  reposo 
Be  goza  en  plenitud. 

Un  lecho  ¡oh  Dios!  fomenta^ 
Amante  á  amante  asido; 
Yo  solo  voy  perdido. 
Turbando  tu  quietud. 

I  Oh  reina  deliciosa 
De  los  sociales  lazos! 
Extiende,  poderosa, 
Tu  numen  protector; 

Y  dame  que  en  los  brazos 
De  aquella  que  me  inflama 
Con  su  adorada  Rama « 
Me  enlace  sin  temor. 

I  Qué  hará!  No  está;  Jñ  hora 

Llegó.....  {Mi  Fili! Enfrena 

Tu  rueda  voladora 
Por  un  instante  más. 

j  Filis  ? Su  voz  no  suena; 

Filis  7 y  no  responde. 

"o  solo  aquí;  tú ,  ¿  dónde, 
Dónde,  mi  Fili,  estás? 


V' 


{Oh  noche  désllinaélat 
Que ,  en  tempestad  deshecho 
El  éter,  brame  airada 
Tu  alta  deidad  aquf ; 

Que  en  tomo  de  su  lecho 
ün  trueno  horrendo  ruede, 

Y  atónita  se  qnede, 

Y  acuérdese  de  mí. 

No,  no;  con  grata  mano 
En  BU  alma  fiel  imprimo 
Mi  amor,  mi  fuego  insano» 
Mi  inmensa  agitación; 

Que  gima,  como  gime 
Su  amante;  que  sostenga 
Mi  vida;  que  arda  y  Tenga , 

Y  halague  mi  pasión..... 

I  Me  engafio,  ó  su  amorosa 
Voz  oigo  ?  (Cuál  se  agita! 
{Qué  triste  y  afanosa 


Busca  á  en  dulce  bienf 

He  llama va  se  irrita. 

I  Filis?  (Oh  noche!  al  saelo 
Cobre  con  doble  velo, 
Y  tQ  rolar  deten. 


LETRILLAS. 


I. 

A  MI  MUSA. 

Del  enemigo 
Hado  horroroso 
Es  el  rabioso 
Golpe  de  más; 

Porque  conmigo 
Por  dondequiera, 
Fiel  compañera  9 
Mi  mnaa,  ras. 

Tú ,  tú  mí  llanto 
Plácida  extrañas, 

Y  en  riaa  bañas 
El  corasen;     « 

T  mi  quebranto 
Tú  desconciertas, 
Tú  me  libertas 
De  la  prisión. 

I  Las  torres  tocas 
Al  cielo  aliadas  ? 
Desmoronadas 
Las  siento  hundir; 

¿Hieres  las  bocas 
Pe  trueno  y  fuego  í 
Se  empiesan  luego 
A  derretir. 

Los  cmjidores 
Grillos  tenaces 
Fácil  deshaces 
Entre  mis  pies; 

Y  voladores 
Van  por  los  yientos 
Mis  pensamientos 
Donde  los  yes. 

Enloqueciendo, 
{Oh  madrilenasl 
¡Oh  malagtieflasl 
Ora  con  vosf 

Con  vos  no  siendo 
Mis  ansias  ranas, 
{Oh  gaditanas  I 
Igual  á  un  Dios. 

Ya  conversando 
(*on  mis  amigos 
En  los  abrigos 
De  libertad, 

O  á  vos  cantando 
Con  mil  placeres, 
Baco,  Citéres, 
^  Tierna  amistad; 

Ya  en  el  ameno 
Bosique  sonante 
Yo  con  mi  amante 

Y  sin  temor; 
Seno  con  seno, 

A  tus  caricias, 
A  tus  delicias 
Dados,  amor. 

En  las  prisiones, 
4 Oh  musa  mia! 
{Cuánta  alegrU 
tíozo  por  til 

No  me  abandones 
Entre  estos  moros 

Y  con  tus  coros 
Habita  aqui.,... 


LETRILLAS. 
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A  MIS  OALLINITAS  (1816). 

Venid,  gallinitas 
De  Maura  nación , 
A  ser  compañeras 
De  un  pobre  español. 
Aquí  viviremos 
En  fácil  unión , 
Conmigo  vosotras , 
Con  vosotras  yo. 

(QaWinfis:)  :Clflf  ¡Cío/ 

Ni  fiero  cuchillo, 
Ni  fiera  opresión 
Temed,  ni  los  golpes 
Del  árido  boj. 
Ni  el  hambre  que  sufro, 

Ventiscas  y  sol 

Que  para  mi  alivio 
Mi  mano  os  compró. 
¡Cío!  ¡a^! 

El  hombre  á  su  hermano 
Persigue  traidor , 
Tendiendo  sus  redes 
La  vil  delación ; 
No  sabéis  vosotras 
Tales  artes,  no; 
Por  esto  mi  pecho 
Con  ansia  os  buscó. 
¡  Cío  t  ¡Cío! 

Perfidias  rebosan 
De  su  corazón; 
De  vos  la  inocencia. 
De  vos  el  candor. 
Con  ellos  yo  more, 

Y  el  hombre  feroz 
Al  hombre  persiga 
Que  hermano  llamó. 
¡íh!  ¡Ch! 

Rastreras  lisonjas. 
Cubierto  rencor, 
Falsías  y  ventas 
Su  táctica  son. 
Ejérzase  en  ellos, 
En  tanto  que  vos 
Me  dais  lo  que  el  hombre 
Falaz  mo  negó. 
¡rio!  ¡Cío! 

En  mi  parca  mesa, 
De  carne  la  voz 
Jamas,  avecitas, 
Jamas  se  mentó. 
Pasadas  legumbres. 
Desechos  de  arroz 
Me  acaban ;  con  éstos 
Nutriros  he  yo 
¡  Cío!  ¡  Cío!  (\), 

Un  gallo  arriscado. 
De  ardiente  vigor, 
De  vuestro  carifío 

Será  galardón 

1  Por  qué  la  desdicha  ' 

Mi  plácido  amor 

lAyl  [ayl  de  mis  brazos 

Cruel  arrancó  ? 

¡Cío!  ¡Cío! 

Vagad,  compañeras. 
Vagad  sin  temor, 

Y  engordad,  hermosas. 
Con  mi  bendición ; 
Que  el  hado  conmigo. 
Dejando  el  rigor. 

Se  porte  asi  como 
Con  vosotras  yo. 
¡Cío!  ¡Cío!  ¡Cío!  ¡Cloí 

(1)  En  el  autógrafo  que  tenemot  á  la  vlifca, 
signe  aqoi  nna  estrofa  bMtante  tríTlal,  bor- 
rad» por  el  mismo  Sakchrz.  Hemos  creído  no 
deber  reprodacirU.  {Nota  átl  C«tea>r.) 
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KL  GALLO  PITÁQ0RA8  (1816). 

Gallito,  que  fueras 
Euforbo  gentil  (2), 
Soldado  hazañoso 
De  Troya  en  la  lid, 

Y  luego  de  Sámos 
El  sabio  sutil, 
¿Querrás  ilustrarme ? 
Kcspóudeme,  di. 
(Gallo:)  Quiquirlqui. 

I  Es  cierto  que  muchos 
Que  austero  vivir 
Por  fuera  profesan 
A  lo  serañn, 

Y  al  mundo  dijeron 
«  Reniego  de  ti». 
Por  ciclos  recaudan 
Los  bienes  de  aqui  ? 
Qiiiqviriqui, 

I  Que  alientan  y  ocnltau 
Con  reprobo  ardid 
A  cien  los  simones  (3), 
Los  vicios  ámil, 

Y  todo  queriendo 
Tirar  para  si , 
Nndez  y  trabajos 
Recetan  á  mi  7 
Qíiiquirigvi, 

I  Que  quien  nunca  vldo 
Las  balas  venir, 
O  fué  de  las  ciencias 
Un  cafre  cerril, 
llonores  y  bienes 
Consigne  feliz 

Y  al  mérito  manda 
A  ser  marroquí  7 
Quiqviriqui, 

I  Que  muchos  á  Témis 
Jurando  servir. 
Con  su  misma  vara 
La  azotan  sinfín, 
Pues  faldas  son  triunfos 

Y  el  áureo  desliz 
Del  unto  de  allende 
Que  yo  nunca  vi7 
QuiqHiriqni, 

¿Escribas,  letrados 

Y  olor  corchetil 
Barrer  convendría 
De  nuestro  confín , 
Pues  paz  entre  fíeles 
No  es  dado  adquirir 
Con  trápala  gente. 
De  bolsas  zahori  7 
Quiquiriquí. 

I  Siguiendo  en  reata 
Por  un  otrosí 
Reatos  (4)  tahúres...,. 
Linaje  ruin ; 

Y  para  finarlos  « 
Asi  sin  éentir , 

De  torpes  Galenos 
La  grey  baladí7 
Quiquiriqui, 

¿I  el  zurdo  maestro, 
Que,  en  vez  de  instruir, 
El  juicio  trab,uca 
Del  pobre  aprendiz ; 

Y  corran' Abriles 

Y  venga  monis. 
Que  yo  de  tal  guisa 
La  ciencia  bebí? 
Quiquiriqni, 

¿I  el  coro  que  en  coplas 

(3)  Pitágorm^pam  sodtenor  nx  doctrinada 
la  metemptieótU,  afirmaba  hatior  sido  Sv/orbo, 
aquel  guerrero  troyano  que  hirió  á  Patrodo, 
7  fué  miv'rto  por  Heaelao.  {Ñola  dei  CoUcior.) 

(:{)  Las  simonías. 

(4;  Habla  de  lot  blpóorltai  ó  falsos  Uatoa, 
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Rebuzna  en  Madrid, 
Del  regio  palacio 
Rompiendo  el  pretil  ?... 
8a  inédita  musa 
Alia  en  la  cerviz, 
Que  grazne,  que  ladre 
Del  ánluo  Monjuí? 
QuiqviriqvL 

Ya  basta,  gallito, 
Euforbo  gentil. 
Que  bion  me  ilustrara 
Tu  genio  adalid. 
Empero  ¿  en  lo  dicho 
Podrás,  sin  mentir, 
Audaz  afirmarte  ? 
Respóndeme,  di. 

UitqmñgHi, 
liqtiirtct/Jutf 

}uiquirieui. 


COMPOSICIONES  VARIAS. 


I. 


DON  FRANCISCO  SÁNCHEZ  BARBERO. 

A  laa  playaa  espafiola» 
Volaré,  como  Peraeo^ 

Por  atajo0. 
Sin  temer  las  brmTms  oIm 
Ni  el  oolmillado  Tolteo 


A  mi ,  que  jamas  el  sexto  (6) 
Ni  cuarto  (7)  ni  aun  quinto  (8)  caso 
Decliné. 


Ete  bicho  oHpinal..,^ 
Ui^  la  gaita,  que  me  atruena 
De  mil  modos. 

Y  replico  :  ¿  por  qué  igaal 
No  se  reparte  la  pena 

Entre  todos? 

(^tiien  á  la  célica  altura, 
lui^ta,  ouisiere  encumbrarse. 
Pene ,  pmc. 

Y  repongo  :  «¿  Por  ventura 
A  mi  prójimo  salvarse 

No  conviene  ? » 

Yo  sé,  Tomasa  del  alma. 
Lo  que  me  tiene  más  cuenta, 

Sin  ser  cuento. 
Largo  vivir,  santa  calma, 
Libertad,  amigos,  renta 

Y  no  miento. 

Esta  vocación  me  uigue 
Üi -«de  que  soy;  yo  la  aceto 

(..'on  amor. 
É<\!í  pido  que  me  ligue. 


PRÓLOGO  DE  MIS  POESÍAS        „       -    .     -         ,  ,       , 

■flCRITAS  EN  ÁFRICA.  AÑO  DE  181fi.     *  "^^  "°  J^lí^?'  «^  decretO 

Del  Señor. 
Suene  el  parche  en  toque  varin. 


Y  dÍKpónga%  Melillu 
A  escuchar  la  taravilla 
De  un  ingenio  prcpidario. 

La  Victoria  (1)  y  «.1  Iíof»arit>  ( 2 ), 
La  Puntilla  (3)  y  Fara]lon«.a  (4) 

A  nuestros  Hones 
Su  cerviz  abatirán. 
Tramparrantran, 
Trampran, 
Trantran. 

IL 

COPLAS   SATÍinCAS. 

Á  UNA  SEÑO  HA  Vl^l0). 

Sin  llevar  cubo/.. I  rasa. 
Sin  cubririnv  i>í^iiit»:iitc 

Burdo  paño, 
Considérame,  Tomasa, 
Desde  el  tulon  á  l:i  fronf»' 

Ermitaño. 

En  la  Tebaida  no  llor^, 
Ni  me  acaba  di  I  desierto 

El  fnsti«1io: 
Pero,  <n  cambio,  iri.-^u  monj, 
Para  níun«U>  v  carn'-  nni-  rto, 

En  pn  siílio. 

Ya,  bí  fueran  mis  j^Kxado^ 
Contra  el  (jiiinlo  jK'Krar, 

Cona  (rlnra . 
Con  anzuelos  a^nizados 

Y  rastrillos  de  cardar 

Me  sajara. 

Si  no  es  venlad.  ni  en  S«  villa 
Mi  sien  liipocrate:*  orla, 

¡Oh  deiíLÍnoI 
iPür  qué  me  dan  en  Melilla 
Por  tA't  queque  la  borla 

De  asodino? 

I  Conjugarme  (5)  en  este  pne.Hto 
Con  quien  es  tundido  al  raso! 
Digo,  fué. 


Tero  no;  ser  un  esclavo, 
rJevar  la  vida  de  j)erros. 

¡Ay  qué  dote! 
'J'i  .n(  r  que  un  bárbaro  cabo 
.Mií  regale  con  encierros 

Y  garrote. 

.Yo  hoy  aguante ,  no  hay  espera, 

\  Mi  oomi>anero  diria 
¡  De  chihcon  (9). 

j  ¡  V  si  mi  talante  vieraL... 
I  S.j^o  diciendo,  María, 
Mi  sermón. 

Kñ  mi  vientre,  que  batalla 
',  Kn  los  últimos  combates, 

SepuUni*a 
■  I><  arroz,  írarbanzos-metralla, 
.íutli.is  earagilates  (10), 
j  Onda  pura. 

j      ,  Kn  ni  i  ticos  varones  ! 
!  A  lili  Un  sirvín  ramales 

Ni  Cllieío."^. 

;  A  qu».'  mortificaciones, 

l*u«  H  .sin  earne  no  hay  carnales 

11  .tlM¡»¡CÍOS? 

"^i ,  Jrn'ínimo,  te  hallaras 
1»'  vcnu'jant  s  Melillas 

En  l«.s  brazos, 
A  fe  nna  (jiie  exeusáraH 
Pe.-*i'ae«  rlc  las  ternillas 

A  pe  Hazos. 

i)\  o  l'.-i  d'-moniws  iuLeulen 
' '  ni  1.  .Ilezas  t  a'itivarme 

Y  i  in'ií'.-Uscs , 

•  Ha'.r.';  por  d.-nde  me  tienten, 
.  i  y;i  no  «s  dado  tentarme 

SÍ!lo  hlh^SOS? 


(1  y  2)  Foerusi. 

(«i  Cabo. 

Ui  Peila^o»  cu  el  mar,  á  la  vi  tn  d< 
lUla. 

(•)  OconlngarM',  p-«<k-oir.   nni'.ir-i-» 
fnikcllrme  ron  uu  n/u'ailti  y  comur.  aanjii'». 
la  eitrof a  aute.  iur. 


M..- 


c  m- 


N'(»  me  topo  si  me  busco: 
.-I  me  llamo,  no  es  humana 

La  voz  inia. 
Al  lMi{.'arno  me  chamusco; 
lis  doeir  que  soy  liviana 
Fantasía. 

.  t'-'  Ai'lativo,  e«  decir,  que  no  roN'*. 

•  7i  Ai-u-jHiivo,  t\nQ  á   nadie  oou^'*,   dolA- 

"-)  Ví»cutivo,  que  u  natlie  llami',  rlti-,  etr. 
r,l  •u'íiii'ia'»  de  las  conjugacionon  y  declina- 
<  '.n'Ac^  (.Tatiüiticalfs. 

i!»  I    !>••  «MICÍPTTO. 

(10)  Llamau  aai  á  lv%  írijotoa  eu  Cauluim. 


De  marra  jos  (11). 


Presentaréme  en  ta 
La  voz  de  Sánchez  me  — i^rn, 

Clamarás 

El  lente en  rano.  Toman, 

Que  con  ta  lente  mi  sombra 

No 


Si  tan  indómita  snerte 
Brazo  hercúleo  no  derrunba 

Nilahamilla, 
Al  primer  levante  faerte 
Cata  ta  amigo  en  la  tumba 

De  Melilla. 
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Ya  puedo,  por  la  bola. 

En  mi  presidio 
I  Viva  I  ¡viva!  llenarme 

De  lacticinios; 

Mas  es  el  caento. 
Que  me  fidta  la  bula 

Para  tenerlos. 

II. 

ünoi  dias  de  Tiémes, 
Otros  de  carne , 
Se  mandan  por  la  bula : 
Dios  se  lo  pa^rae. 

Y  ¿qué  se  manda 
Al  que  carne,  pescado 

Y  todo  falta? 

Es  regla  que  ayunemos 

En  la  Cuaresma  : 
Melilla  no  conviene 

Con  esta  regla ; 

Pues  no  se  a  jauta 
Con  aquel  que  en  su  vida 

Se  d'.'sayuna  (12). 

(Jl)  barrajo»  C9t4l  n«ado  aqnl  en  la  acep- 
ción de  t»f>itn>nrf.  (\>tfa  d»"/  CW^vA>r.) 

( l'J)  Ueni'««  -{u,\k]u  ef^tim  tre«  wfpxidillu  ^ 
Mil  oiiadenio  aut<'^rafo  do  voraot  epi^rasM- 
i  r(»  (tat>i  uhIoh  latiiion)  qnc  coavirrab^n 
-i;  jwHkT  el  ^*•ñ•:)^  .Saiu*hcz  Knono.  Hay  er.  *^ 
¡('^iina  utra  guindilla  castellana ,  no  d^<r> 
\\*\in  «If  in^onio.  quii  no  re|>rodcH*iinotporDii< 
rDTiM-utirlo  uu  exi-e^ivo  familiar  de«ní»io. 

TaniivíiN)  crfemf»á  deber  pablicAr  aqol  «J- 
\n.\\\o*  verso8  mediana  que  en  lijM  tt  ta- 
¡irimierou  en  el  Jfciuoríai  Litrrnrio  coo  «1 
numfSre  de  Curzanh,  anacnrama  ue  Sanceu. 
y  que .  iwr  erta  üola  rasan,  han  «hk»  »tr;- 
)>uidoB  al  celebro  filólogo  Mümantino.  A  ro^ 
utros  no  nm  parecen  (»hra  Muya  El  evtOodi 
i-io.-»  verdo»  diíior^  grandemente  del  áf  m^* 
( )[EZ  BARRER' •:  y  ademaiv.  no  e-«  AeTui.Ki< 
(pie  é-ite  lo0  eitvia<K>  á  una  Kevi«ta  qne  bu' 
'le  nna  ves  se  habla  niOAtrado  poco  admln- 
dora  de  ens  product-ianon  iioéticaa. 

Lo  qne  en  verd  .d  aentinioa  no  poder  dar  • 
luz  entre  las  poesian  de  Saxchi-z  Darbcso. 
efl  <n  oda  A  la  rxjtfdiríon  de  •  otrm •  mencto- 
I liida  por  Quintana  en  1n  i-rirecra  edición  di 
M14  iviesiafl.  Ha  sido  IniKi-ada  afancvamcBít 
I)or  loH  má«  dirtinfnddos  Mbliófrrafoií  éo  Ib- 
drid,  en  Salamanca  y  en  Ser!  lia.  Per«i  ri 
balde:  nilmpresa  ni  manuacrita  w  baila m- 
l>i  ol>ra  en  lat  prin<iiMdi>4  bildiot^'a»  pul^i- 
ca^  y  jwtií^ilaroi».  I>on  Jnliaii  Sju  h«x  B»- 
nn,  canvatlo  de  infruotnos.i't  inve^Igacto  e<. 
(>|iina>>a  qne  «a  ilrstie  antepasado  no  e^erltA» 
In  oda  iKtr  completo,  niño  al{r:mos  tzvnot  qw 
tutcOó  ¿  «a  amigo  Qulnuna.  [idam.) 


diAlogos  satíricos. 
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PARALELO  ENTRÍ  CORNEILLE  Y  RACINK. 

rtadncido  del  poenm  Utino  Templum  Tragcedia,  del  abate  FraudMO 

Maria  Many. 

Con  vuelo  nobilísimo  remonta 
La  majestad  al  gran  Corneille,  su  frente 
Al  cielo  sublimándose  gloriosa; 

Y  en  larga  serie  de  fulgentes  trábeas 
Los  magnánimos  héroes  revestidos, 
En  torno  del  están  :  el  esforzado 
Cid  y  Selruco,  Potk'eucto,  Cinna 

Y  Ilorac'Wy  el  rostro  venerable  aratlo 
Con  hondas  rugas..... 

De  Racine  en  torno 
Amor  revuela  con  festivas  alas; 

Y  triunfa,  y  mil  florígeras  cadenas 
Por  las  escenas  oficioso  esparce. 
Recógelas  el  genio,  y  va  con  eUa«í 
A  los  dóciles  héroes  enlazando. 
TitoB,  Pirroi,  JRpólitot,  Aquilcf, 

A  la  amorosa  esclavitud  sucumben 
Todos  sin  resistir;  todos  la  mano 
Fáciles  dan  y  á  la  cadena  doblan. 
El  grandioso  Corneille  sus  sentimientos, 

Y  la  vida  y  espíritu,  y  la  llama      - 
Que  su  elevado  corazón  enciende. 
En  sus  héroes  impávidos  derrama; 
Robusta  voz  y  varonil  acento : 
Nada  mortal.  Devuélvese  su  vena 
Con  ímpetu  agilísimo  volando, 
Devuélvese ,  y  al  rápido  torrente 
De  Sófocles  llegó..... 

Racine,  más  blando, 

Tiernísimos  amores  introdujo. 
Cuales  nunca  el  insigne  cohsco 
Resonó  de  París.  Y  aunque  Agripina 
Elevados  y  nobles  sentimientos 
Revuelva  en  su  interior,  Afranio  ostente 
De  un  romano  la  indómita  firmeza, 

Y  en  Poro  brille  el  generoso  orgullo, 
Empero  tú  al  amor  y  á  la  terneza 
Nacido  le  creerás.  jCon  qué  armonía 
8u  vi>z  melosa  el  sentimiento  exprime  1 
I  Qué  delicada  y  tierna  su  energía! 

No  ya  violenta  convulsión  imprime 
Al  apenado  corazón;  mas  antes. 
Por  sus  ocultos  senos  deslizado, 
Penétrale  sagaz;  fácil  le  gana; 
Seductor  le  cautiva :  agita,  hiere. 
Blandísimo  halagándole :  constante, 
Fácil,  igual  y  luminoso  corre. 
No  siempre  con  estrépito  sonante 
Rápidas  olas  atrevido  alzando. 

rrooede,  sí,  con  sosegado  curso  : 
-  Tal  un  arroyo  la  mullida  hierba 
Manao  lamiendo  va :  luego  sus  ondas 
En  la  pradera  floreal  rodando, 
Por  la  menuda  arena  reluciente 
Deslizase  fugaz  :  la  margen  pura 
De  flores  se  engalana :  aquí  de  amantes 
El  triste  vulgo  á  suspirar  acude  : 
Mustio  llora,  y  sus  lágrimas  ardientes 
Cayendo  acrecen  las  corrientes  aguas. 
Que  repitiendo  van  y  retloblando 
8n  amargo  sollozar,  v  sus  gcmidoa 
Con  susurro  adormido  remedando. 


DIÁLOGOS  satíricos. 

I  (1816), 
Dedicado  á  loe  oompcendidoe  en  la  lista  que  w  halla  al  fia  de  él. 

BBÜJA8. 

LA  MADRE  JICA.— FLORALBO. 

Prólogo,  —  Jnrocac'wn, 

FLOBALBO. 

Bn  presencia  del  orbe,  que  me  eflcucba, 
Provoco,  desafio,  cito,  aplazo  ^ 

JUL  Ps.-xvni. 


A  su  reverendísima  Frijona 
'  Con  toda  la  caterva  de  sectarios. 
Pretéritos,  presentes  y  futuros, 
Que,  con  lengua  procaz  y  sin  recato, 
La  existencia  real  y  verdadera 
De  brujas  niegan ,  nieguen  y  negaron. 
Existen,  yo  lo  digo;  si  no  basta 
Mi  dicho,  pronto  estoy  para  probarlo 
Con  razones,  con  armas,  como  quieran, 
En  calles,  plazas,  cátedras  y  campos. 
Si  son  hombres,  el  guante  les  arrojo 

Y  en  la  capaz  arena  los  aguardo. 

No  me  arredra  su  innúmero  guarismo; 
Yo  solo  contra  todos  me  declaro. 
Salid,  canalla  ruin;  salid,  follones,  - 

Salid  al  reto Por  demás  me  canso; 

Ni  vienen  ni  vendrán.  Depongo  el  yelmo, 
Dejo  el  escudo,  la  gumía  envaino. 
Esto  supuesto,  fortunadas  brujas 
De  género  cualquiera,  fembras,  machos,' 

Hermafroditas voladoras  aves 

Por  unciones  y  mágicos  ensalmos: 
Vos,  que  á  placer  en  las  nocturnas  horas 
Del  éter  acudís  por  los  espacios 
A  las  doncellas  que,  de  amor  ardiendo, 
Por  no  serlo  una  vez  están  bramando; 
Vos,  que  al  útil  empleo  consagradas 
De  traer  cartas  y  llevar  encargos. 

Alentadoras  de  esperanzas nunca 

Supisteis  á  la  súplica  negaros; 
Si  yo,  oon  más  razón  que  todos  jnntcHi, 
Vuestro  poder  invoco  sobrehumano, 
¿Podréis  abandonarme?  ¿Seré  solo. 
Solo  de,  vos  el  infeliz  escarnio? 
En  el  África  estov;  desdo  Melilla 
Vuestro  sabio  poaer  á  gritos  llamo; 
Desde  aquí,  donde  nunca  los  conjui-os 
De  la  que  diz  Inquisición  llegaron. 
En  derredor  la  oscuridad  se  tiende. 
El  Bóreas  recogió  su  vuelo  raudo. 
Silencio  por  doquier;  los  compañeros 
De  Morfeo  cayeron  en  Ic^  brazos. 
Venid,  ¡ayl  oh  murciélagas  chuponas, 

Y  los  suspiros  acoged  amargos 

De  vuestro  defensor,  vuestro  creyente , 

Vuestro  poeta iluso  no  me  engaño, 

Que  de  las  alas  el  crujido  siento. 
Descórrese  el  cerrojo  voluntario. 

Las  puertas ellas  son.  Dadme,  placientes, 

En  vuestras  plantas  estampar  mi  labio. 

JICA. 

(  Viene  acompañada  de  varias  brwjai;  ella  cania  estos 
versoi,  baila  f  y  bailan  con  ella  al  rededor  de  FloraU 
bo  las  demat  brujas ,  tocando  panderetas  con  sonajas^ 
etcétera.  Ibdas  nsan  antiparras  y  tabaco  de  polos; 
son  ademas  gangosas,') 

{Oh  pobrecito 
Brujo  poeta  I 
¿Qué  mal  te  aprieta? 
Dimelo,  di. 

Tu  mustio  grito 
Y  tu  porfía. 
Defensa  raia, 
Leda  sentí. 

De  tus  temores 
Cuéntate  salvo , 
Mi  buen  Floralbo, 
Honra  brujal; 

De  mis  favores 
Toma  la  llave 
Con  el  suave 
Nombre  filial. 

A  tu  albedrío 
Los  elementos 
De  sus  oimientos 
Desquiciarás. 

Y  (yo  lo  fio) 
Con  estos  untos 
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A  lof!  difuntos 
AnimaiÁB. 

FLORALBO.  {Qmta,') 

Paes  qne  me  cedes 
Con  alegría 
La  regalia 
De  tu  poder, 

Con  menos  puedes 
Mi  turbia  pena 
Bn  paz  serena. 
Mamá,  volver. 

Esme  vedado 
Volverme  brujo; 
Asi  tu  influjo 
Busca  mi  amor. 

JICA. 

Ya  de  contado 
La  madre  Jica 
Todo  lo  aplica 
En  tu  favor. 

FLORALBO. 

(Oh  Jica,  prez  de  la  brujal  caterva 
Que  por  los  aires  anda! 
¿Quién  tus  hechos  no  sabe,  que  pregona 
La  vocinglera  fama  T 
¿Cuál  infante  marcado  no  se  mira 
Por  tus  agudas  garras? 
Tú  les  chupas  la  sangre,  tú  la  leche 
A  las  rollizas  amas. 

¡Guay  de  aquel  á  quien  vas,  y  de  su  cuna 
Intrépida  arrebatan  t 
En  un  amén  tu  vibradora  lengua 
IjC  sorbe  las  entrañas. 
En  vano  el  infeliz,  con  sus  vagidos, 
l*resto  socorro  clama; 
Que  ya,  cuando  solícita  la  madre 
Acude  y  aterrada^ 

Mira ,  ¡oh  dolor!  sus  cárdenas  mejillas 
Con  garfios  arañadas. 
Su  flaqueza  harto  bien ,  sus  espantosas 
Ojeras  lo  declaran, 
Y  el  color  á  las  hojas  semejante 
Que  el  nuevo  invierno  daña. 

JICA. 

¿Tú  también,  Floralbo  mió. 
Prestas  fe  (no  lo  pensara) 
A  tan  groseros  embustes 

Y  ridiculas  patrañas  ? 
Si  las  artos  eraploanios 
Del  ciego  vulgo  ignoradas 
Para  zurcir  voluntades, 
Unir  cuerpos,  arder  almos, 
I  No  fuera ,  pobre  petate , 
Contradicción  bien  marcada 
Hacer  lo  que  de  escucharlo 
Mi  pecho  en  iras  abrasa  ? 

FLORALBO. 

Pues  Ovidio  así  lo  dice. 

JICA. 

Vaya  Ovidio  noramala : 
Así  nuestra  profesión 
Yace  vilmente  ultrajada. 

FLORALBO. 

¡Y  yo,  yo  toleraría 
Mengua  tal  y  tal  infamia! 
Estoy,  ma<lre,  convencido; 
Mas  escucha  dos  palabras : 

ÍY  las  artes  hechiceras 
)e  la  masílica  (1)  maga. 
De  Medea,  de  Canidia, 
Que  los  jxKítas  ensalzan  , 

Y  de  otras  mil  que  no  cuento 
Por  ser  la  lista  muy  larga? 

JICA. 
I  Qué  predican  sus  mercedes  ' 

(1)  ifa${licaó  3ia*iliaNa,  úo  iíuuUin,  uumbre  antiguo  de  Mar* 
Mlla.  {Xoía  del  Colector  .) 


FLORALBO. 


¡Tantas  cosas,  tan  extrañas  1 
Que  de  los  hondos  sepulcros 
A  los  cadáveres  alzan; 
Las  estaciones  trastornan; 
Llevan  volando  las  casas; 
Hacen  correr  á  los  rios 
Hacia  atrás;  la  luna  paran 
Con  inauditos  brevaics 
Exprimidos  de  los  plantas; 
Con  hipománes,  con  huesos 
Que  en  su  botica  machacan , 
Mezclan,  y  versos  murmuran, 
¡Qué  horror! 

JICA. 

Compréndete :  basta» 
Todo  es  falso. 

FtiORALBO. 

¿No  dijiste..,.. 

JICA. 

Porque  lo  dice  la  fama 
No  más,  y  las  artes  mias 
Tan  sólo  de  brujas  hablan. 
Si  no,  ¿  por  Qué  nos  llamaste 
Con  tanto  atan?  Tus  plegarias 
¿A  qué  fines  dirigiste  ? 
¿Qué  solicitan  tus  ansias? 
Estas  son,  y  no  son  otras 

FLOBALBO. 

En  tus  razones  descansa 
Mi  corazón ,  que  ya  siento 
Animarse  con  tu  gracia. 
JICA.  (Chnfa.) 
(Baile  de  Brujas  al  rededor  de  FlaroXho^ 

Queridito, 

Que  del  alma 

Dulce  calma 

Logras  ya, 
Lo  que  (¡uieras, 

Sus,  explica; 

Que  la  Jica 

Te  valdrá. 
Pero  advierto  que  los  ojos 
Hacia  mis  ninfas  diriges. 
¿Qué  te  sorprende,  Floralbo? 
¿  O  son  amantes  repiques  ? 

FLOBALBO. 

Me  sorprende,  madre  mia, 
Ver  los  hábitos  monjiles 
Que  esas  brujas  reverendas 
Con  tanto  recato  visten. 

JICA. 

No  te  asombre ;  son  novicias. 
(Esos  ojos  más  humildes:  {A  ellas.') 
Que  aun  el  dia  no  es  llegado 
De  que  en  el  alto  se  fijen.) 
Ellas  en  mia  embajadas 
Inseparables  me  siguen , 
Porque  quiero  que  su  ciencia 
Con  la  práctica  se  afirme. 

FLOBALBO. 

Y  las  otras,  que  parece 
De  sí  mismas  engrcirsci 
Que  tan  plácidas  me  miran 

Y  tan  lúbricas  me  miden, 
¿  Pertenecen  á  otra  casta  / 

JICA. 

Son  profesas no  repliques; 

Profesas,  y  no  me  admiro 
Que  de  escucharlo  te  admires. 
La  religión  de  las  brujas 
Es  al  principio  muy  triste, 

Y  ¡desdichada  de  aquella 
Que  tanto  así  prevarique! 
Mas  desjiues  que  profesaron, 
lQ\i('  represas  ni  qué  <iiquea 
Contrastarán  su  (*apricho? 
Enteramente  son  libres. 
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Las  ordenanzas  brnjales 
A  todas ,  todas  exigen 
fiecorrer  las  carayanas 
Por  tres  completos  abriles; 

Y  después  de  coHcliiidas, 
Si  las  no  jas  no  lo  impiden 
De  sos  servidos 

FLOBALBO. 

iJesusI  (Detaparecen,) 
]Qa¿  demonios  tan  sutiles! 

i  Calla!  Pues  ya  se  amoscaron 

(Buena,  Floralbo,  la  hiciste! 
iDe  qué  sirven  tus  plegarias, 

Y  su  lavor  de  qué  sirve? 

Pero  ¿por  qué  volarian? {Pauia^ 

I  Ahí  ya  caigo.  ¡Error  insigne 
Cometí !  Delante  de  ellas 
Ninguno  los  santos  cite. 
Tomad,  doncellas  lechuzas, 
Que  rayáis  en  cuatro  quinces. 

No  volveré lo  prometo 

Por  el  anillo  de  Gfíges,  (  Vuelüi%,) 

JIGA. 
Está  bien;  jamas  quebrantes 
Lo  que  sabio  prometiste. 

FLOBALBO. 

Por  bisoño  me  perdona 
Las  maneras  inciviles. 

JIOA. 

Si  te  parece  ya  tiempo, 
Pronta  estoy  para  servirte. 
La  causa  expon ,  y  desecha 
Cumplimenteros  melindres  (1). 

FLOBALBO. 

Mi  corazón  angustiado 
Con  fuertes  vuelcos  me  dice 
Que  mis  tiernos  compañeros, 
Para  calmarse,  visite. 

Y  después  á  las  amigas 

Que  en  los  encierros  horribles 
De  Madrid  me  conhortaran , 
Siempre  afables,  siempre  firmes; 

Y  á  los  amigos  que  francos 
Me  dijeron:  atoma,  vive » 

Y  dispuse  de  sus  bienes 
Movedizos  y  raices; 

Y  á  los  demás  que  supieron 
De  mis  penas  añigirso; 

Y  á  mi  adorada  Belinda , 
Que  mi  negra  suerte  gime. 
Para  lo  cual  te  conjuro 

Que  me  sult>as  lanza  en  ristre  (2) 
Por  los  aires  vagarosos. 
Cabalgado  en  tus  narices; 
Con  que  asi,  los  aparejos 
Para  el  viaje  apercibe. 
Mientras  que  yo  las  espacias 
Calzo  impertérrito. 

JICA. 

iSimplel 
Tal  sandct  no  pronunciaras 
Si  supieras  lo  que  pides. 
En  tu  ignorancia,  es  forsoso 
Que  de  mi  ciencia  te  fies. 
iPasar  por  brujo  consientes 
En  los  hésperos  con  fines  7 

FLOBALBO. 

A  mi  suerte  denegrida 
Ventura  tanta  resiste. 

JICA. 

Y  luego,  si  ciertos  nombres 
Inadvertido  repites, 

Que  á  las  brujas  desembrujan 

Y  sus  mejunjes  derriten, 


(1)  TsrrsDto  : 
{ti  Yarianit: 


Los  cnmplimientM  senrilaa. 
Qns  mt  remontM  fobUms. 


{Pobre  de  tí,  de  nosotras. 
Sin  i^oyo,  sin  esquifes! 
Bajaríamos  rodando. 
Hechas  toaros  brnjiles. 

FLOBALBO. 

Eso  si  que  me  convence. 
¡Jes..... 

JICA. 

Calla,  lengua; ¿no  dije?..... 
Los  signos 

(1>  da  un  bo/eton  porqvé  empieza  á  tantigvarte.') 

FLOBALBO. 

¡Ay,  ay! 

JICA. 

Más  vale 
Que  asi  tu  barba  santigüe. 

FLOBALBO. 

Ya  me  faltan  los  recursos 
Que  mis  pesares  alivien. 

JICA. 

Conmigo  estás.  ¿  De  qué  temes? 
A  Jica  todo  se  rinde. 

FLOBALBO. 

Pues  Jica  del  alma  mia. 
De  más  que  de  regia  estirpe. 
Para  mi  contentamiento 
La  enorme  pujanza  esgrime. 

JICA. 

Vengan  los  nombres  de  todos^ 
Con  las  señas  infalibles. 

FLOBALBO. 

Cata  aquí  las  listas. 

JICA. 

¡  Bravo ! 
Tú  mis  votos  previniste.  (Ibna  las  lútas,) 
Irán ,  tornarán  volando 
Por  los  páramos  y  sirtes , 
Por  los  mares  y  las  nubes. 
I  Hay  más  que  á  Jica  supliques? 

FLOBALBO. 

Encargar  que  las  firmaran. 

JICA. 

Haré  que  todos  las  firmen. 

FLOBALBO. 

Nada  más;  estoy  contento; 
Dispon  el  viaje. 

JICA. 

¿Oisteis?(^  lathntías.) 
Lo  que  ruega,  yo  lo  mando , 
Vigilantes  alguaciles. 
(Reparte  la»  luta$  entre  lasprofeia»  earavanera»,') 

Cada  cual  ásu  destino; 
Vos  seguid  á  quien  previne; 

( J.  loi  novieiaSf  para  que  cada  cual  acompañe  á  $u  pro* 

/«a.) 
Esperadme  en  Chaíarinas. 
Partid,  aladas  esfinges,  (  Va^ue,) 
Verás  con  cuánta  |)re8teza 
Lo  qne  te  falta  recibes. 

(Cantan  y  bailan  á  dúo,) 


JICA. 

Mas  tú,  Floralbo  mió, 
Al  no  creyente  estruja, 
Y  (}ue  la  raza  bruja 
Existe  jurarás. 

Pues  cuando  el  poderío 
Archi-brujesco  implores. 
De  Jica  los  favores 
Ufano  gocarás.  (  Vase,) 


FLOBALBO. 

El  aire,  dueño  mió, 
Con  tn  revuelo  cruja, 
Y  de  mi  musa  bruja 
Sólita  dispondrás; 

Pues  cuando  el  poderío 
Vat i-brujesco  implores, 
Oh  Jica!  tus  loores 
Jfana  escucharás. 


lí 


NOTA. 

Ko  me  engañó ;  á  lo«  trM  dias  encontré  bajo  la  almohada  las  dii- 
co  UafeM  entr  gadas  4  Jica  j  firmadas  de  Uiá<m  á  q  i  nen  Iban  dirl- 
gl4ae;  bien  es  verdad  que  lL>garoa    omdoe  alfonoa  noateiSi  <4 
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can»  de  OBtir  empapadas  en  agua,  ó  por  loe  vaporee  áeSL  mar  ó  por 
haber  llorido  rancho,  ó  por  lo  macho  que  sndaion  míe  eeAovae  hnjae. 

Litkujlrmada*, 
1/  De  los  oompafieroe. 

3.*  De  s  fioras  qne  me  Tisitaron  en  la  cárcel  de  Corte  de  Madrid. 
S.'  De  amigOH  que  me  socorrieron. 
4.'  Visitas  de  otros,  y  cartas. 
A.*  De  Belinda  y  mi  hermano. 
A  sn  tiempo  so  pondrán  loe  nombres. 


II  (1817). 
PRESIDARIOS.  —  Primera  parto. 

Dedicada  á  loe  santoa  Inocentes. 

AUTÓLICO.—  SIMPLICIO. 

AUTÓLICO. 

(Simplicio!  I  Simplicio  1  {Llamándole,') 

SIMPLICIO. 

¿Yo? 

AUTÓLICO. 

¿No  eres  Simplicio  del  valle? 

SIMPLICIO. 

( Calla Antólicol (Se  ahratam,) 

¿Qué  vientos 
Por  estos  mundos  te  traen? 

AUTÓLICO. 

Sin  poner  y  sin  quitar, 
Los  mismísimos  que  sabes. 

SIMPLICIO. 

Y  van  dos. 

AUTÓLICO. 

Irán  doscientas. 
Así  con  fortuna  escape 
Del  cordel  escurridizo , 
Gargantilla  de  las  fauces. 
Pues  los  hombres,  ;nie  comprendes? 
De  mi  aquel  y  cualidades, 
O  no  son  hombres,  ó  dcl)en 
Morir,  Simplicio,  en  el  arte, 
Ni  más  ni  monos  cabal 
Como  los  curas  y  frailes. 

SIMPLICIO. 

No  es  mala  la  comparanza 
Que  enjergas  (1),  ¡voto  va  sanesl 

AUTÓLICO. 

¡Toma!  pues  qué,  ¿no  confíesan, 
Dicen  misa  en  sus  misales, 
Predican,  ajoyan  (2),  casan. 
Bautizan  y  cosas  tales 
Para  dar  un  alegrón 
A  su  bolsillo  y  gaznate  ? 

SIMPLICIO. 

{Hombre !  no 

AUTÓLICO. 

áQue  no?  pues  vay aj- 
antes padres. 
La  pitanza,  Volarenint, 
Verhigratia:  Dios  os  guanle.» 
Confiesen,  muy  bueno  y  santo; 
Prediquen,  entierren,  casen..... 
Pero  entiendan  sus  mercedes  - 
Que  todo  es  amare  y  grátlt. 

Y  verás  que  de  contado 

Ni  cantan,  bailan  ni  tafíen; 

Bs  decir ¡qué  gaita  es  esto 

De  no  poder  explicarse 

Un  hombrecito  de  pro! 

Pues  jquién  te  dice,  compadre, 

Que  SI  uubiera  yo  estudiado 

Como  un  cura,  en  libros  grandes, 

No  fuera,  donde  me  ves, 

(1)  Variante : 

Qne  ensarta*»..... 
\¡t\  Ajojfan  por  ahogan  (enticrran). 


Un  demonio,  nn  Alfámche  (S) 
Para  la  Iglesia  de  Díoa 
En  latines  y  romances  ? 

Y  cuidado  que  lo  digo 
Sin  d  aqnel  de  jactarme; 
Pues,  como  reza  el  refrán  , 
Nenguno  es  mejor  que  naide. 
¿Me  explico? 

SIMPLICIO. 

¡Yaya  un  dotor, 
Gomo  se  dice,  de  ijares! 

AUTÓLICO. 

I  Viva!  Desde  hoy  te  protejo 
Con  mi  tino  y  mis  arranques. 
Que  te  echen  roncas.....  bonito 
Soy  yo.....  si 

SIMPLICIO. 

¡Dios  te  lo  pagoeL 

AUTÓLICO. 

Gomo  aue  ya  están  mis  pnños 
Bailando  porque  se  ensarce 
Una  camorra  de  aquellas 
Que  dan  brincos  en  el  aire, 

Y  con  cabezas  y  todo 
Andar  jugando  al  volante. 

SIMPLICIO. 

Mira,  ¿sabes  lo  que  dig^  7 

AUTÓLICO. 

¿Qué? 

SIMPLICIO. 

Pues  no  te  embcrraqaea. 

AUTÓLICO. 

No,  por  san  Cosme. 

SIMPLICIO. 

Decía 
Mejor  es  que  no  se  enfrasque; 
Pues  si  los  cántaros  somos, 

Y  ellos  son  los  pedernales..... 

AUTÓUCO. 

Dices  bien;  y  Dios  los  libre 
Que  alguna  vez  los  atrape 
Allá,  por  Sien-a-Morcna; 
(Pobres!  A  bien  que  no  es  tarde. 

SIMPLICIO. 

Lo  de  la  enmienda  me  gusta. 

AUTÓLICO. 

¿  Cómo  es  eso  de  enmendarme  ? 
¡Enmendarme  en  los  prfsidittrt! 
Hombre,  por  Dios,  no  desbarres. 

SIMPUCIO. 

Ya  se  ve mas  no  se  corra, 

Y  allá  abajo  te  agazapen. 

AUTÓLICO. 
Ello  bien  pudiera  ser; 
Porque  al  fin  somos  mortales ; 
Pero  ¡pobre  del  que  venga 

Y  que  mis  uñas  enganchen  1 

SIMPLICIO. 

¿Qué  harías? 

AUTÓLICO. 

Nada,  Simplicio; 
Morcillitas  de  su  sangre. 

SIMPLICIO. 
¿Y  te  quieres  comparar 
Con  losmenistros  de  altares? 

AUTÓLICO. 

lAh!  Sí;  ya  no  me  acc  rdaha; 

Y  sigo,  porque  me  cales  : 
Aquellos  santos  varones 
En  eF|)lritu  y  en  carne 
(Cuidado,  que  soy  cristiano, 


(3)  Variante 


1.*  Uu  demonio,  un  K^^rifaltc. 
3.*  Un  demonio,  un  I>nruudarte. 


Y  sobre  eso  el  mnudo  calle) 
Por  dinero  gorgorean 

Y  hacen  mil  habilidades. 

Si  no,  ¿por  qué  el  cura  simple 
Anhela  por  calonjarse  (1), 
Por  Obi^sar  el  calonge, 
Sabiendo  asi  ? 

SUfPLICIO. 

Cosa  fácil; 
Por  vocación. 

AUTÓLIOO. 

Yo  dispongo 
De  las  rentas  clericales 

Y  al  reyes  me  las  amaso. 

ÍQnién  habrá  que  á  dignidades 
ielancólico  no  snba 

Y  que  danzando  no  baje  7 

SDCPLIOIO. 

También  será  Tocación. 

AUTÓlilOO. 

De  dinero,  no  te  canses  (2); 

Y  por  el  mismo  yo  robo, 
Sin  perdonar  á  mi  padre. 
Por  dinero  baila  el  perro; 
I  Lo  oue  son  los  animales! 
Por  aincro  el  mercader 
Corre  las  tierras  y  mares; 
El  dinero  ablanda,  rinde 
La  beldad  más  arrogante; 
Desmorona  los  castillos 

Y  es  señor  de  las  oáudades. 
Todo  vence  y  atropella, 
Todo  se  lleva  de  calles. 

El  dinero  da  talento. 
Virtud,  honor,  j  más;  hace 
Que,  la  inocencia  oprimida, 
La  maldad  nfana  campe. 
En  fin,  Simplicio,  el  dinero 
Es  una  ganzúa  llave 
Que  á  tcKlas  las  puertas  viene 

Y  todas  las  puenas  abre  (3). 

Mas  el  pobre no  hay  un  perro 

Que  de  Tojos  no  le  ladre. 

Y  ¿quieres  que  yo  no  robe? 

Y  ¿  quieres  que  no  me  alampe 
Por  oro,  y  con  pies  y  plumas 
No  le  vaya  á  los  alcances? 
Con  que,  en  el  ñn  convenimos. 

SIMPLICIO. 

Pero  no  en  los  medios. 

AUTÓLICX). 

iDalel 
Cada  cual  de  su  talento 
Como  Dios  quiere  se  vale. 

SIMPLICIO. 

jY  el  pecado? 

AUTÓLIOO. 

¿  Quién  no  peca, 
Siendo  de  barro  tan  frágil? 
Todos  somos  pecadores 
Por  diversos  andurriales. 
Unos  juran,  otros  roban, 
Otros  calumnian  infames. 
Otros  al  sexto  acometen 
Con  más  pujanza  que  Marte..... 
Pecan  los  reyes,  los  papas , 
Los  canónigos  y  abades, 
Las  beatas,  las  monjitas, 

(1)  Calonjarae^  hacerse  calonjt,  mío  m,  canánigo.  (JToMiItl  0^ 

:tor.) 

\2)  VariADte : 

gniPUCio. 

Rntóooes..... 

aut6uoo. 

Fvmrn  tupaio»  i 
Dinerito :  no  te  canns. 

(t)  Variante : 

Que  á  todaA  las  cerradorat 

Yieuo  Uc  mulde  j  lai 


DIÁLOGOS  SATÍaiCOS. 
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Los  maestros  V  oficiales 

¿Quieres  más?  hocica  el  santo; 

¿Qoó  mucho  que  yo  me  atasque? ....  (4). 

Quítenme  el  robo,  y  entóneos 

Seré,  sin  dudar,  un  ángel. 

Lo  mismo  piensan  toícos. 

Que  digamos,  de  mi  clase; 

Y  en  saliendo,  tiemble  el  orbe 
Con  sus  puertas  y  arrabales. 

SIMPLICIO. 

I  Qué  escucho!  [Jesús  mil  vcccsl 
¡Sefker  Diot  que  nos  dejoMU!,,.^ 
iCoánto  me  alegro  no  ser 
De  tal  casta  de  pardales  I 

AÜTÓUCO. 

Según  tn  relato,  no  eres, 

Y  lo  siento,  mi  cofrade. 

SIMPLICIO. 

I  Jesús!  no. 

AUTÓLIOO. 

¿Qué  fechorías, 
Dime,  Simplicio  del  Valle, 
Desde  Cuenca  te  trajeron 
Al  país  de  los  alarbe^? 

SIMPLICIO. 

Una  falsa  delación. 

AUTÓLIOO. 

iHolal  I  Qué  pronto  el  lenguaje 
Del  confinado  aprendiste! 
Neguilla,  y  trampa  adelante. 

SIMPLICIO. 

No  lo  sé,  por  vida  mia. 

AUTÓLIOO. 

¿Devoras? 

SIMPUdO. 
De  veras. 
AUTÓLIOO. 

Baste. 

SIMPLICIO. 

y  bien  quisiera  aprendeile, 
Para  saber  gobernarme. 

AUTÓLIOO. 

Lección  :  Aguántese  el  roo , 
Bien  le  sepulte  la  cárcel. 
Bien  el  presidio  le  engulla, 

Y  no  diga  las  verdades; 
Que  la  pena,  respetando 
A  los  que  niegan  audaces, 
Embravecida  persigue 
Los  confesores  cobardes. 

SIMPLICIO. 

¿Y  el  juramento? 

AUTÓLIOO. 

¿Y  la  jorca 
Si  confiesas? 

SIMPLICIO. 
I  Duro  trance! 

AUTÓLICO. 

Dios  no  manda,  ni  por  pienso, 
Ni  habrá  leyes  que  lo  manden. 
Que  yo  á  mí  mismo  mo  acuse 

Y  que  por  mí  me  acolgajen. 
lYo  verdugo  de  mí  proi»io! 
Ni  el  demonio  que  lo  alabe. 

SIMPLICIO. 

Pues  loe  jueces 

AUTÓLICO. 

_ ,      ^  «"^í,  loH  jnocps 

I  Dios  de  sus  uñas  nos  sn({ne! 
Loe  jueces,  como  otras  tantas 
Haciendo  están.  {Mala  landre! 


(4)  Variante : 


¿Qutcrc»  man?  y  hoclrn  d  jnsto; 
I  Qnó  extraño  que  yo  me  ata«|iioI 
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Cuando  elkw  m  descarnaa, 
A  fe  que  no  son  capttoes 
Ki  diez  jantas  de  que  el  crimen 
En  sa  perjuicio  declaren. 
Aunque  juren  j  perjuren, 
T  si  uo,  que  me  ut  clayen. 
Entre  bobos  anda  el  juego,^.. 
¿Confesor?  no,  fino  mártir. 

SIMPLICIO. 

Que  lalgan,  que  salgan  guapoi^ 

T  tos  (¿áticas  amainen; 

Ni  el  cura;  que  rengan  coras; 

No  hay  temor  de  que  te  ladren  (1). 

AUTÓLIOO. 

¿Pnsieras  por  mi? 

gUfPLICIO. 

Posiera 
Hasta  mis  Teinte  sanjuanea. 

AüTÓLICO. 

Júntate  con  buenos  7..». 

BnfFUdO. 
¡Ya,  ya! 

ACTÓUCO. 

Dando  dos  apartes 
Por  ahora  á  las  lecciones . 

SIMPLICIO. 

¡Cuánto  el  alma  las  aplaude! 

AUTÓUCO. 

En  puridad  7  conciencia. 
Di  oc  qué  pié  cojeaste. 

SIMPLICIO. 
Lo  dicho;  807  inocente. 

AUTÓLIOO. 

Te  considero  inculpable; 
Has  el  corazón  me  anuncia..... 
Dime ,  no  ha7  que  ayergonzarte : 
¿Tienes  mujer? 

SIMPLICIO. 

I Y  qué  guapal 
Dos  luceros  celestiales 
Son  8U8  ojos,  y  más  negros 
Que  el  bollin  y  el  azabache. 
Es  la  diosa  dé  las  hembras; 
Mal  comparada,  una  imagen. 

AUTÓLIOO. 

¿Joven? 

SIMPLICIO. 

Diez  y  nuevo  mayos. 

AUTÓLICO. 

¡Válame  Dios,  qué  jarabe 
Para  mi  malí ¡Y  t*j  quiere? 

HIMFLICIO. 

Por  arrobas  y  quintales. 

Dios  la  bendiga ;hija  mía! 

¡Cuándo  vfndrán  los  instantes 
En  que,  pegado  á  tu  cama, 
Pncaa  ini  gloria  llamarte!  (Llora.) 

AUTÓLICO. 

Ya  vendrán,  y  pecho  al  agua; 
Fuera  llantos  y  pesares. 

SIMPLIOIO. 
|Ay  Bastiana  de  mi  vida! 
AUTÓLICO. 

Y  algún  caballero  andante. 
De  poder  y  travesura, 
¿  No  la  usmea  en  los  corrales, 
Si  ya  no  es  el  escribano, 
luetrado,  alguacil,  alcalde ? 

SIMPLICIO. 

Tantos  hay,  si  ella  quisiera..... 
Pero  jqué!  todo  es  en  balde. 


(1)  Variante  : 


No  ha^  t«mor  que  te  remanguen. 


Por  sopttesto;  pero 
De  los  di  ~ 


AUTOUGD. 

Y  ¿coál  fué  la  delaekml 


iCoálT  una  muerte 

Y  más,  que  aqoel  que  1*  l»íf^ 

Hoyó  lo  miflBo  que  el  m 

▲UTÓUOO. 

Amignito^  no  pn^nntes 
De  qo¿  núü  mmió  tu 
Ni  eres  solo  qnien 
Tan  pontiagudos 


Ese  qoe  yes  oon  cadena  (2>, 
Kse  podrá  consolarte. 

Y  no  creas  qoc  en  el  aexto 
Se  contienen  los  enjuMguea^ 
¡Qué  rencillas!  ¡Qoé  vengmnsaal 
iDespiques!  ¡inaopcortables 
Tiranías!^..  Yo  me 
Con  ser  Aotólico;  o 
Casi  me  dan  tentadoiu 
Como  soy,  de  wufrt 

SIMPLICIO. 

¡Hombre! 

AUTÓLIOO. 

Déjame»  SüapUeio; 
Déjame,  qoe  no  hmj  •g'wintr, 

SIMPLICIO. 

La  religión — 

ACTÓl-ICX). 

EUasoU 
De  ser  santón  me  retrae. 
Pues  á  no,  ya  lo  luciera 
En  mis  oostillaa  el  jaique. 
El  desmoche  ó  la  chapoda 
Ni  me  asnsta,  ni  me  abate. 

SIMPLICIO. 

¿De  qué  poda  estás  hablando? 
¿De  las  yiñas? 

AUTÓLICO. 

No,  salyaje. 

Al  cristiano  que  reniega 
Córtanle,  salyo  la  parte. 
Tanto  asi. 

SIMPLICIO. 

;Por  aquí  mismo? 
AUTÓLICO. 

8í. 

SIMPLICIO. 

¿Cuánto? 

AUTÓLICO. 

Dos  dedos. 

SIMPLICIO. 

¡Zape! 
No,  Bastiana  de  mi  yida. 

AUTÓLICO. 

Pues  ¿no  e3  cosa  del  diantre 
Que  á  nosotros,  si  robamos. 
Nos  zurren  los  cordobanes, 

Y  ellos,  siendo  más  ladrones. 
Pomposos  y  libres  anden  ? 

Y  ¿qué  robamos  en  suma? 
No  más  que  ciertos  metales. 

Y  ¿á  quienes?  A  ladronasos. 
Que,  según  autores  grayes, 
Er  yirt  ud.  ¿Qué  roban  ellos  ? 
Quisiera  aquí  degollarme. 
Roban  fama,  roban  honra, 
lias  joyas  de  más  quilates. 


(2)  Variante : 


con  el  grillo, 
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IEd  cyné  día  tan  menguado 
Tu  viñcdito  plantaste! 
Un  ladrón  te  le  vendimia 

Y  á  ti  deja  los  agraces 

No  llores,  que  Dios  es  Dios, 

Y  sabrá  muy  bien  vengarte 
Ademas,  Simplicio,  mira 
Que  esto  munao  es  miserable 

Y  que  todo  te  conviene 

SIMPLICIO. 


¿Para  qué? 


Si,  sí. 


AUTÓLIOO. 

Para  salvarte. 

SIMPLICIO. 
AÜTÓLICO. 


Sigamos;  mi  santa 
Curiosidad  satisface. 
¿Cuántos  años  te  emplumaron, 
Sin  un  minuto  callarme. 
En  honor  de  tu  Bastiana , 
Que  entre  tanto  en  pac  descanse? 

SIMPLICIO. 

Diez. 

AÜTÓLICO. 

( Bomba  1 

SIMPLICIO. 

¡Si  chanca  fuera!..... 

AÜTÓLICO. 

Pero,  en  fin,  no  acongojarwí; 
Porque  has  de  saber,  Simplicio, 
Que  los  años  presidíales 
Van  por  cómputos  diversos 

Y  diversos  almanaques. 
Años  hay  de  meses  ocho, 
De  sc'is,  de  cuatro  cabales; 

De  dos según  las  rebaja» 

Que  los  méritos  empalmen. 

Y  si  un  desertor  cogieres, 
O  ya  si  un  moro  matares, 
Indulgencia,  remisión 

Y  libertad  te  ganaste. 


AÜTÓLICO. 


¿Y  si  no? 


SIMPLICIO. 
AÜTÓLICO. 


También  hay  bulas 
Que  de  aquí  to  desenganclien  (1). 
En  primer  lugar,  dinero. 
Cuya  virtud  escuchaste, 
Oro  y  plata  en  el  segundo, 

Y  en  todos  oro  ñamante.'. 
Es  excusado  advertirte 
Que  no  circulan  los  vales, 
Sino  que  todo  ha  de  ser 
En  metálico  sonante. 

Con  él,  estando  en  tu  cama 
Sosegado,  que  me  em||>alcn , 
Si  un  desertor  no  cogiste , 
O  un  mornzo  no  guindaste; 

Y  aunque  trajeras  la  K  (2), 
Te  dirían  raae  in  pace. 

SIMPLICIO. 

Es  el  caso  que  la  traigo. 

AÜTÓLICO. 

'.Acabaras  de  explicarte! 
Pues  aplica  la  receta. 

SIMPLICIO. 

Sin  din..... 

AÜTÓLICO. 

Entonces,  ahorcarse. 

SIMPLICIO. 

Moriré  desesperado. 

a)yarlAnt«: 

.....  u?  (Irwncant*!!, 
(9)  Asi  Uamau  »  U  rvtcucioa. 


¡Oh  severos  tribunales 

S^a  no  puedo  contenerme), 
ás  crueles  que  los  cafres! 
ÍEn  la  piedad  cicateros, 
Sn  el  castigo  insaciables! 
1  En  dónde  están  esos  leyes 
Tan  feroces  y  voraces? 
I  Ignoráis  que  contradicen 
A  su  sagrado  carácter 
Vuestras  penas  arbitrarias  (r»), 
Baldón  de  cultas  edades? 
Vos  hacéis  que  en  el  despecho 
Sn  vida  infeliz  acaben 
Los  que  un  dia  arrepentidos 
Tal  vez  fueran  ejemplares 
De  sana  virtud.  Vosotros 
Hacéis  que  al  moro  se  pasen, 

Y  de  nuestra  fe  renieguen. 
¡Cuántos  layl  ávidos  arden 
Por  degollar  un  cristiano 

Y  á  Mahomet  sacrificarle! 
No  en  vano  Carlos  Tercero, 
Del  procomún  vigilante, 
CortAr  ansioso  anhelando 
De  raíz  tamaños  males, 
Abolió  las  retenciones  (4), 

Que  por  vosotros  renacen 

Esto  dijo  un  abogado, 

8i  bien  me  acuerdo,  en  Infantes. 

Por  esta  cruz  yo  te  joro 

Que  después  del  desembarque. 

Ha  de  ser  para  tu  alivio 

Lo  primero  que  agenciare. 

SIMPLICIO. 

Dios,  Aatólico,  á  tu  empresa 
Buena  fortuna  depare. 
Entre  tanto  que  consigas 
De  mis  penas  el  remate, 

Y  á  mi  enemigo  le  coja 

Y  contra  un  poste  lo  estampe, 
¿Cuál,  dime,  será  mi  empleo? 

AÜTÓLICO. 

Acarrear  materiales 
Para  las  públicas  obras. 
Limpiar  las  plazas  y  calles, 

Y  servir  en  las  brigpÉulas 

En  fin,  aquello  que  manden. 

SIMPUCIO. 

Y  ¿trabajan  también  esos 
Con  pantalones  y  fraques? 

AÜTÓLICO. 

iQné! 

SIMPLICIO. 

¿Quiénes  son? 

AÜTÓLICO.     ' 

Los  Don-Guindos  (5) 
Que  en  dos  bandas  se  reparten. 
Unos  son  afrancesados, 

Y  son  otros  liberales. 

SIMPLICIO. 

¿ En  qué  los  días  ocupan? 

AÜTÓLICO. 

En  parlar  j  pasearse; 
También  librotes  escriben 

Y  dibujan  con  donaire; 
Bnsefiúi  latin  y  cosas 

Que  yo  no  acierto  á  explicarte; 
Caracoles,  conchas  cogen  (6), 
A  las  niñas  semejantes, 
Qne  con  muñecas  y  embustes, 


(t)  Son  p«m9  arbftnurias ;  de  consiguiente ,  loe  jneoe^  que  m1  mi- 
ttncian  se  erigen  en  leginladores  y  en  áéspotsB, 

(4)  Bxlito  la  orden  en  esta  veeduría. 

(6)  Ail  noe  llaman ;  cl  sefior  Gobernador  noi  baotisó  preaUial* 
mente  con  eete  nombre.  Dios  se  lo  pague. 

(«)  Variante: 

y  rúcogeu  caracoles  t 


eoD 


DON  F&ANCiaCO  aANCHXZ  BABBEBO. 


Sin  comer  pMao  la  tarde  (1). 

SIMPLICIO. 
I  Con  qne,  son  tan  escrebidosl 

AÜTÓUCO. 

Ya  Tes;  nnivcrBidades 
Empezaron  á  instroirles 
Desqne  andaban  en  pañales. 

SIMPLICIO. 

Diofl  les  dé  lo  que  oonyenga 
T  sa  Santísima  Madre. 
T  tá  perdona,  j  responde 
A  mis  simples  ncceaades  : 
I  Qaé  castigos  suelen  dar 
A  los  de  nuestro  pelaje? 

AÜTÓLICO. 

Conforme  :  grillete,  palos  (2), 
Gazapón,  dcscomnnales 
Vergajazos,  echar  agua 
En  el  huerto  de  la  íkingre, 

SIMPLICIO. 

(Oigan!  ¡qné  nombre  tan  rarol 

AUTÓLICO. 

Pero  mny  significante. 
El  señor  Oobemador, 
Qac  otros  dicen  el  alcaide. 

Tiene  un  hnerto ¡vaja  an  hnertol 

Con  sos  árboles  ímtalés. 
Parras,  Terdc...  porqae  es  justo 
Que  su  mercé  se  solace. 

SIMPLICIO. 

Cosa  clara. 

AUTÓUCO. 
En  este  huerto. 
Como  una  huebra  de  grande, 
Ni  siquiera  hay  una  gota. 

SIMPLICIO. 

Malo  es  que  el  agua  le  falte. 

AUTÓUCO. 

I Y  tan  malo!  Como  digo, 
De  castigos  infernales 
El  más  cruel  es  llevar 
El  agaa  para  regarle. 
Pues  supon  al  cou finado 
Devoratlo  por  el  hambre 
Con  medi.i  ración  ó  menos, 
Cadavérico  y  exangüe, 

Desnudo,  hirviendo  de  lepra 

Dos  docenas  de  viajes 
Hacer  al  dia,  llevando 
Una  cubeta  gigante 
Sobre  sus  débiles  hombro», 
(^uesta  arriba ,  de  distante 

Trecho,  con  p-illos verás 

Del  i)Ccho  y  pulmón  quejarse; 

Sus  co8tiIlas  quebrantada»* (3). 

Ya  PC  ve,  con  tal  achaíiuc 
Muere  el  pobre  reven taído» 
Sin  que  remedio  le  alcance. 
Como  son  tantos  (la  fama 
Tales  noticias  esparce) 
Que  asi  perecen,  por  eso 
Dicen  el  hnerto  de  Sangre. 

SIMPLICIO. 

Perdona  que  descarado 
Tu  palabra  honrada  ataje. 
No  nabrá  muchos,  rae  parece, 
Que  tal  rodancha  (4)  se  traguen; 
Y  es  á  justicia  conforme 
Que  á  su  mercé  desagravie, 

(1)  Bb  d«clr,  qne  «scogeino^  conchAf  y  caracolea  por  mero 
tiempo,  no  por  estadio;  paes  no  \oa  caracterizamot*  ni  clAsiflcAmot 
wgnn  iot  na  toral  isUtg. 

(2)  Variante: 

cadenas,  palos, 

(3)  No  se  habla  de  la  injusticia,  crueldad  y  tiranía,  porque  r  sal- 
tan 4  \cm  OJO!»  de  cua1({uiera. 

(4)  RiHianrho  «s  rt^iancho,  ¡«labra  de  gitaau  y  ladrones :  bro- 
quel. (.Voíci  del  CoiccU^r. ) 


t' 


Desmintiendo  á  boca  llena 
Tan  maldicientes  ultrajea. 

AUTÓLICO. 
¿  Por  qué  í 

SIMPLICIO. 

I  No  es  el  hnerto  anjol 
Lo  que  crece  j  lo  aae  naoe, 
ara  su  propio  recalo  ? 
Pues  venid  acá,  yinagres, 
Les  diré  : « j  la  utilidad 
No  corre  á  par  del  gravamen  f 
¿  No  es  justicia  que  si  manda 
Cultivar  sus  heredades. 
De  cuyo  fruto  es  el  dnefio. 
Satisfaga  los  jornales  7 
iPor  ventura  el  presidario. 
Para  cosas  concejales 
No  viene?  ¿  Somos  sus  sierros T 
No  puede  ser  que  me  engañe; 
Si  no  somos,  ciertamente 
El  pagar  es  indudable. 

AUTÓLICO. 

iTú  buscas  aquí  justicia 7 
sres  un  pobre  petate. 
Mas,  amigo,  j%  es  forzoso 
A  mi  casa  retirarme. 
Mañana  á  la  misma  hora 
Te  espero  en  este  paraje ; 
Porque,  puesto  que  he  empezado^ 
Quiero  acabar  de  ilustrarte. 
Hasta  mañana,  Simplicio. 

8IMPUCIO. 

Adiós;  cuidado  que  faitea. 


IIL 


PSE8IDABI08. -Segada  parte. 

Dedicada  al  mcio  de  Sancho  Pansa. 

AUTÓLICO.—  SIMPLICIO. 
SIMPLICIO. 
iCómo,  Autólico,  me  gusta 
Ver  un  hombre  de  palabra  I 

AUTÓLICO. 

Cuando  Autólico  promote 
Una  cosa,  punto  y  raya; 
Y  no  hay  tio  pase  el  rio. 
Aunque  el  lucero  del  alba 
Con  el  cielo  que  regenta 
En  resistir  se  aferrara. 
¿Cuándo  viniste? 

SIMFUCIO. 

Ya  rato 
Aquí  esperándote  estaba, 
Porque  quiero  que  me  endilgues 
,  Por  el  camino  efe  gracia 
En  este  nuovo  destino. 
Que  no  j>oco  me  empalaga. 

AUTÓLICO. 

Yo  te  anuncio  la  victoria 
De  las  tremendas  batallas 
Que  en  este  campo  execrable 
Más  de  una  ves  te  atnenazan , 
Si  en  tu  mente  mis  lecciones 
A  macha-martillo  clavas. 

SIMPLICIO. 

Yo  te  protesto  que  nunca 
Hablarás  á  humo  de  pajas, 
Ni  echarás  en  saco  roto 
El  honor  de  tu  enseñanza. 
En  lo  poco  que  me  tiene 
'En  esta  maldita  plaea 
El  tribunal  enemigo, 
Que  mil  diablos  le  llevaran, 
O  que  amarrado  viniera 
A  pagar  sus  muchas  faltas, 
Yo  no  sé  I  mas  se  me  antoja 
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Que  un  monion  de  teJarafias 
En  los  ojos  se  me  ponen , 
Qne  la  yuta  me  enmarañan; 
Que  en  las  orejas  me  zumba 
Un  sonsonete  de  cajas; 

Y  que  en  ves  de  andar  derecho, 
¿  Será  verdad?  ando  á  gatas; 

{Autólico  le  oye  con  admiraeien  y  $orpr€9a.) 

Nada  entiendo  ni  percibo. 
Todo  al  reyes  se  me  planta; 
Huyo  trémulo  del  hombre, 
Como  animal  de  otra  casta; 

Y  fU  escuchar  un  rebuzno, 
De  rebuznar  me  dan  ganas. 
1  Será  cierto  lo  que  dicen 
Las  leyendas  imi>re8ada8 

(¿No  ha  de  ser,  si  están  de  molde. 
Como  los  Parea  de  Francia?)» 
Que  los  hombres  se  convierten 
En  gallos,  asnos  y  cabras? 
Siendo  asi,  mi  vocación 
A  ser  borrico  me  llama. 
Mi  abuela  me  lo  predijo, 
Que  fué  una  bruja  beata. 
I  Ojalá  que  borricarmc 
En  el  instante  lográral 

AUTÓLIOO. 

iQué  jerí|^nza,  Simplicio, 
Sin  ton  ni  sin  son  ensartas  ? 

SIMPLICIO. 

¿Jerigonza?  Yo  me  entiendo 
Con  mi  gramática  parda. 
Pregunta,  si  no,  y  entonces 
Verás  quién  á  quién  escalda. 

AUTÓLICO. 

Ajumadillo  te  tienen 
Los  vaporea  de  las  parras. 

8IMPU0I0. 

¿  A  mí  ?  lo  dicho;  pregunta, 
Que  á  lo  meleno  y  panarra. 
Puede  ser  (^ue  trasquilado 
Tomes,  viniendo  por  lana. 

AUTÓUCO. 

¿Qué  podrás  á  mis  rasonea 
Oponer  con  tus  lilailas  ? 

SIMPLICIO. 

Sabe  el  rocín  cómo,  cuándo. 
En  dónde  y  por  qué  se  rasca. 

AUTÓUCO. 

¿Pues  del  hombre  la  noblesaT^M. 

SIMPLICIO. 

{La  noblesal  patarata. 

AUTÓLICO. 

Mas,  al  fin,  ¿qué  sacarías 
Con  ser  rabudo  ? 

SIMPLICIO. 

No  es  nada. 
¿  Fuera  entonces  presidario? 
¿  En  la  cárcel  me  zamparan  ? 
¿Temiera  del  juez  la  furia 
1  la  sentencia  arbitraría? 
¿Temiera aue  el  hombre  infame 
En  embrollos  me  enredara, 

Y  aue  ninffuno  mirase 
Cooicioso  a  mi  Bastiana? 
I^as  traiciones,  las  falsías, 
¿Quién  las  hace?  ¿quién  las  traza? 
El  hombre,  el  hombre  perverso, 
Que  de  su  ser  se  degraoa. 

j  En  quién  está  la  inocencia 

Y  la  conducta  reglada, 
El  silencio  del  cartujo, 
Del  trapes  la  tolerancia. 
Circunspección ,  obediencia , 
Humildad  y  vista  mansa? 

En  el  asno,  siempre  el  mismo, 
Aunque  los  cielos  se  caigan. 
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No  te  edifican  y  hechizan 
'u  andar  á  compás,  la  pausa, 
La  gravedad  reverenda..... 

AUTÓLICO. 

¿Te  chanceas? 

SIMPLICIO. 

No  son  ehanzas. 

AUTÓLICO. 

Desde  que  tengo  colmillos. 
Una  aprensión  tan  extraña 
Jamas  oí.....  Según  eso, 
¿Mi  doctrina  será  vana? 

SIMPLICIO. 

Empieza,  Autólico,  empieza, 

Y  perdona  mis  bobadas; 
Ni  extrañes  si  alguna  vez 
Mi  caletre  se  desmanda. 

AUTÓLICO. 

¿  Desde  qué  tiempo  maleas? 

SIMPLICIO. 

Desde  la  sentencia  aciaga. 
Empieza  pues;  por  ahora 
Desvanecióse  la  basca. 

AUTÓLICO. 

Los  lúcidos  intervalos. 

SIMPLICIO. 

Sí,  sí;  mi  atención  te  aguarde 

AUTÓUCO. 

Al  pié  de  la  letra  sigue 
La  doctrina  presidaria, 
Por  un  confinado  cscríta. 
Catedrático  de  playa. 
El  presidarío  que  quiera 
Mitigar  su  suerte  infausta, 
Ponga  en  obra  mis  lecciones, 

Y  por  mis  caminos  vaya. 
Si  aplica  el  oído,  escuche 
Como  si  nada  escuchara. 
Ciego  sea  en  lo  que  viere, 

Y  su  lengua  pierda  el  habla. 
Si  los  magnates  se  apropian , 
Como  es  costumbre  y  usanza. 
De  su  ración  lo  florido, 
Há^sse  el  tonto  de  Právia. 

Si  vino^  tocino,  aceite 
O  coea  tal  de  pitanza. 
Que  para  sus  alimentos 
El  erario  le  señala. 
Se  le  hiciere  eterna  noche 
En  su  desainada  panza, 
Considere  de  este  mundo 
La  gloria  frágil  y  varia. 

Y  SI  aquello  que  le  toca, 

Y  so  pretexto  de  falta 

Le  niegan,  por  cierto  ensalmo 
Viere  de  venta  en  las  casas, 
jOh  dichosos  los  ayunos, 
Exclame  bañado  en  agua. 
Que  los  cuerpos  desterrenan 

Y  en  espíritus  los  cambian! 
Cuando  el  látigo  rabioso 
En  sus  costillas  estalla, 

Y  le  dobla,  ¡mal  pecado! 
Porque  al  cómitre  le  agrada, 
Pare  mientes  reflexivo 

En  las  hermosas  guirnaldas 
Que  de  mártires  al  coro 
Loe  verdugos  entrelazan. 
Si  los  géneros  morunos 
Ellos  solos  arrebatan, 
Cuando  las  órdenes  regias 
Sin  distinción  nos  igualan, 

Y  después  á  precio  triple. 
Por  caridad  ordenada. 
Los  deshechos  amenguados 
En  contante  le  traspasan, 

«  No  es  mi  reino  de  este  mundo  », 
Piga  entonces  con  fe  santa, 


Wl 


Y  íjAjtt  o&  acto  l«rroro«o 
Ü<^  oírúiad  j  €:«|«»Mua. 

Al  fK/^/f'2  Ux»:id/f  tahlM , 

Y  ;ipl:/»  por  i&oodMlíerjt^s 
rn  f«iC3o  e«pígo0  O)  de  cartitfaL 
Hí ,  díí  pÍ4Tna  j  |jíé  desuido, 
ftín  camUíIU  7  fttc  brap», 
t'nm  fruten,  cual  «alraje 
Tajf^ara^x^,  «^  lo  tapa; 
Ktíp'rran/io  noch*  y  día 
l'or  Han  Mígii^l  y  por  Pa«;«a«, 
Pr.f  ui)  año  j  ei  i»í  guíente 
Kl  cafK/t/;  de  ordenama  (2); 
Haifta  d  principio  del  murado 
Vu^le  con  á^íks  alafl, 
A  par  dr:  A/láo  ae  coloque, 
y  bal/rá  otro  Adán  «in  enafmaa. 

0  bien  tranjij/irteiie  en  co-  roa 
A  la  liermoaa  edad  dora/ia 
Que  \im  dírinofl  poetaa 

Rn  mtí  cskUtMreñ  cnMalzan. 

1  Oh  ifíf(lo,  inocente  siglo 
Aqoel ,  jay!  en  que  iríncaban 
(Uitt  \oH  fUtunuAíM  paatoreí 
LaM  <leiinadaii  aldfianaa! 

Do  Um  áñi*A*:n  copado» 
Káífíl  aUxrfKue  le»  daban, 
O  Ifln  ^t  I»  MÍlencíotaif , 
í)oA  foThijr;  Hombreadas: 
í^a  pnuiora  con  eua  florea 
Muelle  alfombra,  muelle  cama, 
l^'chc  lr»N  ríoM,  y  mieic*« 
íjñM  ericínaii  T  laa  zarzas  I 
La  fe  pura ,  Í(»h  amorra 
y  la  iio^jiíWa  holganza, 
y  la  MJicilla  franqur-za 
Hii  (uirñ'Aun  anímalMin. 
JiA  c/KÜcía,  los  engaños, 
LttN  traiciones 

HIMPLICIO. 

Honilirc,  baflta; 
K«í  autí>r  también  parece 
Httr  tííOftílo  do  la  rH\)ia. 

AUTÓLICO. 

También  hc  le  fu/:  la  muía 
Por  í.HOM  trií^oH  <le  marra», 
IVro  /(lujón  no  se  deleita 
y  al  iiiiMmo  ti'Uipo  HC  exalta 
<'orih:in|ilun(lo  \íi»  delician, 
Hj  I  un  (le  vérus  linlau;an  ? 
j  Qui(''ri  no  HUMpira  nlligido 
l'or  iU{uello  que  le  falta, 
y  le  (la  máH  de  mil  vueltan 
('on  forvor  y  vivan  ánHia»?  (3). 
SIMPLICIO. 

OaMtillitos  en  Ioh  airen, 
/Quit'n  habrd  que  no  los  hagfi? 

AUTÓLICO. 

pero  (lime,  en  tu  conciencia, 
Kin  ÜHonja  y  alabanza, 
;  Te  parece  hu  doctrina 
Al  caHo,  clarita  y  sabia? 

HIMPLICIO. 

Tanto,  quo  aprender  pudiera 
Vu  doct(»r  de  Salamanca; 
Ademiu4,  (luo  las  coHtumbres 
I>e  mÍH  i)oll¡nos  retrata. 


D09  FEABCISCO  BABCBML  MAMBEBO. 


(1)  VnriAnto: 
('i)  \ftriiu\tt* : 


Un  roclo  MtUlon. 


Kl  «  abrioU^  úv  onl<Miftn»R  ; 


(«)  nutofl  ochi>  últlMUMi  wr*».»  no  ¡w'  hallan  rn  el  auti'>trrRÍo  que 
t«nom<««  A  la  vl#t«.  K^tan  en  U  ropla  luvhu  i)or  el  Boñor  liMiittjo.y 
M  rnxxy  |intl>»l>l<«  (|no  fnrrun  aniulidod  ¡H^r  el  tuiamo  Bakcukz  Bar- 


ACTÓLIOO, 


mml  ajol 


Ptcpcne. 


¡Tara,  Tsym! 
qiKr  Tea  j  calle 


AUTÓLICO. 


ODi  rucio. 


T  ¿qué  otra  ooea  mis  berros 

Elaoen  .*  Oren,  Ten  y  calUn. 

La  desnaez,  qne  nióe  pintas 

Con  rfianroncta^  amargas. 

En  el  estado  btnral 

Es  totalmente  ignorada. 

¡Oh  borrico  Tcntnroao, 

Descendiente  de  la  Arcadia! 

Al  nacer,  la  pi^  te  Tiste 

Y  la  pezuña  te  calza; 

Toda  la  tierra  es  te  lecho; 

Ni  las  sábanas  de  Holanda 

Ki  los  molí  idos  colchones 

Has  menester  ai  los  gastas. 

Las  herbosas  praderías 

T  las  selváticas  plantas 

En  donde  quiera  florecen , 

En  donde  quiera  te  ensanchan. 

Naturaleza  te  guisa , 

El  hambre  es  sola  tu  salsa. 

El  sueño  venda  tus  ojos 

En  los  campos  j  las  tapias. 

Ni  conoces  comadrones, 

Ni  las  médicas  patrañas. 

Que  recetan ,  en  boticas. 

El  clamor  de  las  campanas. 

Si  te  Tiene  en  apetito 

Un  jolgorio  con  madama, 

A  la  luz  del  claro  dia  (4) 

A  tu  placer  te  solazaF. 

El  hombre,  el  hombre  tirano 

En  su  proTccho  te  carga, 

Y  despiadado  te  oprime 

Con  Ja  cincha,  con  albartla 

AUTÓLICO. 

I  Hasta  cuándo  charlarás? 

SIMPLICIO. 

Por  mi,  jamas  acabara 
Este  trocito  de  arenga. 
Tú  dirás  si  buena  ó  mala. 
En  elogio  de  su  rucio. 
La  compuso  Sancho  Panza. 
Si  la  burral  excelencia 
Con  esa  tuya  comparas , 
Por  tu  vida,  cjue  sentencies 
En  cuál  están  las  ventajas. 

AUTÓLICO. 

Si  te  vuelve  la  manía, 
De  asueto  estás  y  de  baja. 

SIMPLICIO. 

Prosigue,  Autólico  mió, 
Ya  me  parece  que  tardas; 
Pero  sabe  que  mentando 
Cosa  que  huela  á  burradas , 
Yo  no  sé me  descompongo 

Y  tras  ellas  vasc  el  alma. 

AUTÓLICO. 

En  mi  vida  ni  en  mi  muerte 
Pienso  oir  cosa  más  rara. 
El  cuartel  donde  te  alojiis 

Y  la  cadena  que  arrastras 


(4)  Variante 


íjiu  reaerra  ni  melindres. 


DIÁL0Q06  SATÍRICOS. 


OOS 


SIMPLICIO. 

To  no  sé  qué  me  daría 
Por  dejalle  7  por  dejalla. 

AÜTÓLICO. 

Echa,  compadre,  esos  cinco; 
Hecho  está :  desde  mañana 
Vas  á  ser  en  una  pieza 
Hombre  7  mnjer  ae  una  casa. 
Porque  aquí  los  confinados, 
Si  los  informes  amparan , 
Beneficio  tanto  logran , 
Sin  que  pierdan  su  rebaja. 
Hablé,  dijéronme  ¡bravo! 
Oon  tal  que  su  mercé  salga 

Por  su  honradez  (1) Es  máa  limpia 

Que  el  hocico  de  una  gata, 
Respondt  Me  alegro,  venga; 
Con  que  el  petate  prepara. 

SIMPUCIO. 

I  Sabes  cuál  es  mi  ejercicio? 

AUTÓLICO. 

Si  por  cierto  :  la  labranza..... 
Nada  importa,  que  aquí  todos 
En  un  dia  se  adelgazan. 

SIMPLICIO. 

Será  lo  que  tú  quisieres; 

Mas  hombre  7  mujer (polainas! 

AUTÓLICO. 

Cuando  Autólico  se  empeña. 
Nadie  súbase  á  sus  barbas; 
Porque  diciendo  allá  V07, 
Todo  lo  lleva  la  trampa. 

SIMPUCIO. 

No  lo  decia  por  tanto. 
(Ofenderte!  Tú  me  agravias. 

AUTÓLICO. 

Bien,  7  ¿qué  más? 

SIMPLICIO. 

Yo  quería 
Que  los  cargos  7  las  cargas 
Me  explicases,  ce  por  be, 
Con  claridad  7  cachaza. 

AUTÓLICO. 

Los  confinados  que  logran 
Para  servir  una  plaza, 
Pajes  son,  gentiles  hombres, 
Camareras,  dueñas,  damas, 
En  el  acto;  cocineras, 
Lavanderas;  fríegan,  planchan, 
Barren,  limpian,  leña  parten, 
Van  al  aljivc  7  amasan; 
Al  gato  7  perrito  expnlgan , 

Ponen  las  ligas  al  ama 

Con  otras  mil  cosicosas  (3) 
Que  á  nuestra  vista  resaltan. 

SIMPLICIO. 

(Oh  dichosas  melillenses, 
Que  halláis  tan  grande  cucaña! 

AUTÓLICO. 

T  (más  dichoso  Simplicio, 
Que  profesando  en  España 
una  habilidad  tan  som , 
Allá  te  vuelves  con  tantas! 
Esto  si  c^ne  es  granjeria 
Y  segurita  ganancia. 

SIMPLICIO. 

Mi  curiosidad  pregunta : 
¿Qué  haoen  ellas?  ó  trabajan 

AUTÓLICO. 

Chicos  á  pote,  7  se  quejan 
De  que  el  mozo  no  los  para. 


(1)  Varümte: 


(9)  YMrlMit* : 


Por  m  oondooC*..... 
Oon  otras  mil  fiioleni, 


BDfPLIOlO. 
Por  remate  de  función , 
Este  oficio  nos  faltaba; 
¿Conque  sueldo? 

AUTÓLICO. 

Blaffemasti; 
El  sueldo  es  cosa  vedada. 

SIMPLICIO. 

Y  ¿comer? 

AUTÓLICO. 

De  san  Macario 
En  la  historia  se  detalla. 

SIMPLICIO. 

¿  Hacen  también  de  nodrizas? 

AUTÓLICO. 
¿Por  qué  lo  dices? 

SIMPLICIO. 

Repara 
Ese  mozo,  que  la  cria 
Lleva  pegada  á  la  mama, 

AUTÓLICO. 

Se  me  olvidó  :  son  niñeras 
También ,  7  también  son  a7as. 
¿  No  edifica  ver  á  un  Judas, 

{Stñalando  al  patilludo  que  lleva  el  nim^ 

Que  tan  sólo  con  su  fama 
Estremeció  los  caminos, 

Y  que  trae  por  arracadas 
Muertes  7  muertes,  el  rorro 
Hacer,  limpiarle  la  caca 
Con  esas  manos  de  li^a, 
Que  el  trabuco  mauejab.in ; 

Y  llevarle  á  su  maestro, 

Y  en  la  doctrina  cristiana 
Lecoionarle,  7  de  costumbres 

Ser  el  dechado  7  la  pauta? 

¿  Tuerces  el  gesto  /  De  gozo 

A  mi  se  me  cae  la  baba. 

SIMPLICIO. 

Y  ¿se  valen  de  sirvientes 
Para  conquistas  galanas  I 

AUTÓLICO. 

(Feliz  mil  veces  7  más 
Quien  toca  cumbre  tan  alta! 
No  ha7  cosa  que  te  honre  como 
El  empleo  de  embajadas. 

SIMPLICIO. 

Con  que,  ¿quien  vino  por  malo, 
Peor  se  toma  á  su  patria? 

AUTÓUCO. 

Ya  ves  tú  la  concurrencia 
De  tan  bendita  comparsa. 
Que  mutuamente  se  ilustran 

Y  en  las  maldades  se  cnsa7an. 
Asesinos,  ladronazos, 
Pérfidos,  vagos,  en  trampas 
Envueltos,  en  fullerías, 

Kn  escándalos,  mohatras..... 
De  cohecho  convencidos 

Y  de  acciones  inhumanas; 
Sonsacadores ,  rufianes , 
Encubridores  ó  capas, 
Postizos  curas,  falsarios. 
Logreros ,  bigamos 

SIMPLICIO. 

(/anda 

Tu  labio (Jesús!  Per  ti^Hum, 

Valedme,  santos  7  santas. 

{Saea  vn  huarie  oen  muchas  medallas,) 

AUTÓUCO. 

Deshollinantes  furiosos 

Pe  inocentitas  muchachas..,,. 


1>0?«  WUéMCmO^  a^mnnm  BJkMBSaO. 


ffahlA  fí&mAfnera  de  #<») 

9!\  mS^^^,  (Ui  nnn  Jíeníto 

PrrrqtH»,  «i  n^,  ya  nv»  lY^Tiin 

I  Km  pfmi\A*i  (}wtkm  íiAmhr^ 

A  mSn  hf>rnojfm  m^  ai^n^o, 
(ptr  ni  flr>n  mftlofi  ni  mmúm. 

T<y!*Víi  Aiif/"»*!,  <v>mo  dljc», 
fifí  do)<V5  ATiK>r  y  ííompgííí^ 

«tiK  hoctm  díríín!  ;r;Ani»nMl 
AVj^fíAfyr>. 

f^rj  infff/'.nttur/t 

(f¡H\A  <(r»fl  1trr(*pf^r^iU^ff 

A  vr/thiro. 

|/;fl^  «*'  ílijffK'  f'Ofivfrfirf^, 
l'(»r  In  rrri/,  f]n  ( Jura vfi/'fi!  (.'!). 
/  V  fi>Mf»fi  ^nUtn  t]o  Mirvii'fih'H, 

;  Vnr  t\ué)  nn,  ni  do  nufi  nmopí 
Kl  rulnfrio  fiofifir  y  Iaa  mnílim 
lViif(»í»ftfi  /  !)(•  pam»  fulvirrlíí 
(^Mí'  A  lop  nlrrvíiq  Nm  i^imUfi  (4), 
Afwlrt  (<l  |iHlri  iMi  Mtin  (Mmliltiui, 
Y  fr»'í'iMMilnm»Mih'  i'ii  ctxrn 
tiMN  ttiiFitiHiR  viriof*  Irn  fM'lmn 
(^ii(*  MM  viitn  (iititn  inrAtimn. 

«fMPMOIO. 

M^in^  |»rtl«,  V  ípíi^  ruBfmiihrf'n 
Tnii  no  vIpIiis  ni  |hmí«a«1iiíí|  (ft). 

At»TMMrn. 
tlnr  tnnittiou  otntn  «lolitnr*» 

<Jní\  v«M-«lmlpn)P  o  rnluof», 
.Inmnff  i»l  onMilo  nmnoimn. 


Rniim«Hti<^«^«  vio  c«hitiii%K  ... 


De  mi»  panmu 


De  xm  YoIes  ^n  ei 


Podo;  ínflojoó 
Contcael  pobre  ae 

90KFLICII1. 

Tsmbiezi^  Antúliocv 

La  beilezade  niMímim 

T  muchos  qoe  ja  cnmpiícnat, 

¿Por  (|Bé  Bo  at  rmn ' 


MBf  ai  \áen.  lo  rrflffrioiía», 
Taa  luitiiral  oomo  cioia. 
lAddnde  izan  estos  iunnfazcs. 

Sin  qiie  conaigD  Im.  iiifnT«^n 

Y  flu  ertmenea  horribles 

A  fon  de  tsmbor  no  rayan  ? 
iQniéii  buBcari  sii  comercio, 
Fi  eon  §itisl  en  sa  «lala 
Les  brixkdsrá.?  Sohidariofi, 
iQnién 7  Mirsrkis  á  I& can,. 
iQaién  podrá/  Con  sa  TÍlesa 
Los  Doblados  desamparan  (^«)^ 
T  á  los  robos  ae  apercxhen 
En  las  ásperas  montaSas, 
Hsifta  que,  al  in,  el  anplieio 
Sos  desórdíeneM  acaba. 
Vo  todos  asi;  que  ma^ioo 
Sa  iniquidad  aespet^uida 
Entre  las  qniefcnca»  ocitltan 
De  la  momna  comarca. 
Otros,  empero^  más  cnerdos. 
En  el  presidio  se  estancan. 
Do  conducen ,  si  casaáioc, 
8a  familia  desgraciada; 

Y  «i  célibes,  ejercen 
Matrimonial  alianza 

Con  las  hijaa  cayos  padres 
Abrigan  iguales  manchas, 
Ellofi  con  ellos  se  asocian ' 
Ellas  con  ellos  se  encaMían 

Y  comercian  y  barbean 
Con  las  gentes  no  lacrada»; 

Y  dssjmiciando,  insepsibles*, 
Dfl  baldón  la  negra  marca  * 
Por  hombres  de  pro  se  tiene'n , 
Como  hombres  de  pro  se  tratíui  (7\ 
Aquel  que  ves  tan  pompoiH> 

Dio  al  verdugo  bus  espaldas; 
La»  baquetas  estallaron 
Sobre  aquel  que  le  acompaña. 

SIMPLICIO. 

4  Y  8U8  hijos  ? 

AÜTÓLIOO. 

Si  los  vieras, 
Infanconcs  los  llamaras. 

SIMPUdO. 

¿Y  sus  hijas? 

AÜTÓUOO. 

Soiioritas, 
Kn  el  melindre  criada8. 
Para  uncirse  al  santo  yugo 
De  otro  jKincado. 

SIMPUCIO. 

Bisarra, 
Por  fuona,  su  educación. 


DIÁLOGOS  SATÍRICOS. 


eoft 


AUTÓLICO. 

Ésa  es  otra  qnc  bien  baila; 
QualU  pateTy  taliffiUut, 
I  Ojalá  que  fuera  nada! 
Ademas,  en  un  presidio, 

El  ejemplo s<jbre  todo 

La  crasísima  ignorancia, 
La  ociosidad  y  la  lengua 
De  tres  filos. 

SIMPLICIO. 

¡Dios!  \c{ué  raza  (1) 
Tan  igual,  tan  envidiable 
T  tan  bien  condecorada. 

AUTÓLICO. 

I  Qué  diré  de  los  que  en  sogas 
Koíicaron  su  garganta, 
Para  mirar  el  columpio 
De  sus  dignos  camaradas? 
SIMPLICIO. 

El  cabello  se  me  eriza; 
No  más,  Autólico. 

AUTÓLICO. 

Cata 
Los  más  insignes  poblantes  (2) 
De  la  ciudad  africana, 
Que  con  gesto  furibundo 
En  su  interior  nos  enjaula. 

SIMPLICIO. 

Hacen  bien :  si  bien  sn  mira, 
¿Adonde  irán  que  más  valgan T 
I  Con  qué  gloria  á  los  hijitos 
Referirán  sus  hazañas , 
lios  lances  en  que  se  vieron , 
Las  precipitadas  marchas, 
Las  repentinos  asaltos, 
Las  prudentes  emboscadas 
Y  el  rico  botin,  debido 
Al  empuje  de  sus  armas , 
lias  cicatrices  mostrando 
En  la  región  de  las  nalgas! 
illustrísimos  blasones . 
Para  toda  su  prosapia! 
Mas  volviendo  á  nuestro  cuento, 
El  destino  que  me  encargas, 
j  Es  con  alguno  famoso 
Por  penca  y  no  por  espada? 

AUTÓLICO. 

Algo. 

SIMPLICIO. 

Pues  sabe  que  nunca 
Su  lustre  amengua  ni  empaña 
Este  Simi)licio  del  Valle, 
Cuyo  linaje  realzan 
La  reja  honrosa  y  el  corvo  (.3) 
Arado,  mieses  y  parvas. 
¡Yo  servir  á  quien  sirviera 
Al  verdugo  con  sus  ancas! 

jQué  dirian  mis  parientes! 

I  Jesús,  qué  acción  tan  villanal 

AUTÓLICO. 

Haces  bien;  con  otro  oficio 
Mi  iMsrsonita  te  agracia. 

SIMPLICIO. 

¡Tú!  ¿quién  eres? 

AUTÓLICO. 

Inspoctor 
De  la  burral  regalada. 

SIMPLICIO. 
De  los  burros  alojados 
In  el  su  palacio-cuadra? 

AUTÓLICX). 

Si;  vamos,  pues. 

(I)  BitoB  último*  di»  rtntM  estáii  toinado«  cl«  Ia  copla  ÓA 
Biuiiajo  No  M  hallan  mi  el  autó»,Tafo.  {y ota  ##»-/  CoUrtor.) 
(i)  También  la  poblaron  loü  íni*rnk'loiwí  y  lo»  empteadot. 

(8/  Variante: 

La  reja  luciente ,  el  corro 


SIMPLICIO. 

¡Ay  qué  gustol 
¡Aprisa!  el  paso  adelanta; 
JPor  ellos  á  los  pencados 
Hago  tres  cortes  de  manga. 

{Vante  corriendo.) 


IV  (1816). 

LOS  V1AJERILL08  (4). 

Dedicado  al  ganado  lanar  iraáhnmanie. 

ANDANTE.—  ESTANTE. 

ESTANTE.  {Sale.) 

No  cabe  más,  p  ntado 

No  hay  duda  ni  falencia 

De  abajo,  arriba,  por  detras,  delante, 
De  frente,  de  costado, 

Registróte  curioso ¡qué  presencia! 

I  Qué  señoril  mirar  y  c¡ué  talante! 

£1  gesto,  ¡qué  expresivo  y  animado! 

¡Qué  noble  la  sonrisa! 

¡Qué  moverse  á  compás!  y  ¡cómo  pisa 

Tu  pié  delicadísimo!  ¿Examino 

Cada  miembro  por  sí  7  ¡qué  gracia!  ¡qué  aire! 

ÍA  la  vez  todos?  ¡qué  gentil  donaire! 
31  sexo  femenino, 
Quiero  decir,  el  bello. 
En  tí  su  amable  perdición  encuentra, 
Como  en  la  luz  hermosa 
La  incauta  mariposa. 
¡Guay  de  la  esquiva  que  en  tus  ojos  entral 
Ya  postrada  la  veo,  demandando 
Pieaad,  piedad;  y  al  sacudir  las  lauras 
Hebritas  de  tu  dédalo  cabello, 
A  miles  saltarán  las  hermosura "^ , 
De  amores  rc(iui riéndote  rendidas, 
Amores  sus])irando, 
Deshechas  en  amor  y  derretidas; 
Pero  tú,  de  prendido  de  su  falda, 
Siquiera  las  esferas  encendidas 
De  BU  pasión  erótica  se  llenen  (5), 
Volviéndoles  la  espalda. 
Dirás  con  majestad  :  <(  No,  no,  que  penen.» 
¡Oh  bien  venido,  caballero  andante! 


Monaieur. 


ANDANTE. 
ESTANTE. 


tí 


En  cxistellano. 

ANDANTE. 

Es  lenguaje  vulgar  y  chabacano; 

Y  vos  un  pobre  estante. 

¡Parbleuf  no  lo  dijeras, 

Si  en  Dresde  y  en  Berlín  morado  hubieras. 

ESTANTE. 

Perdóneme  monsieur  el  trashumante..... 
Nuestra  lengua  voló. 

ANDANTE. 

Desde  el  principio: 
Por  allá  no  está  en  moda 
Una  lengua  formada 
De  mil  heterogéneos  elementos, 
En  parte  gutural  amorunaila, 
Parte  semilatina,  parte  goda, 
Llena  de  rustiquez ,  follaje  y  ripio. 

(4)  El  premnte  diálogo  es  una  pintara  exacti ,  al  par  qne  chisto* 
glaima,  de  las  citstumbrcs  do  ciertos  Tiajeron  qnc,  ignorando  lo  bde- 
no  qnc  Imy  en  su  país,  salen  de  ól  para  cíttiuliar  mVIo  lo  malo  qu« 
hay  en  otrtw,  y  regresan  á  sn  patria  henchidos  de  petolancla  y  va- 
cíos de  m:^\ 

Esta  prodtKx-ion  inédita  es  obra  do  nno  de  nnostroA  más  oélebiw 
poetas  (Doy  Fiiancimx)  Hanchcz,  entre  los  iírcades  de  Roma.  Fio- 
ralbo  Corintio) ,  y  la»  Kalcs  en  qoe  ahonda .  sn  estilo  florido  y  demás 
dotes  qn  lo  recnraiendan,  lo  dan  un  lugar  muy  iieñalado  entre  lac 
obrss  de  aquel  célebre  ingenio.  ( .VoAi  de  don  Jote  Uta  «u  de  Cbnisr*- 
ro,  etcHta  en  1833.) 

(A)  Variante  : 

Do  su  quejar  erótico  se  llenen. 


606 


DON  FRANCISCO  SÁNCHEZ  BARBERO. 


A  los  xnioR  j  á  mi  nos  acomodft 
La  nasal  expresión  y  los  acentos, 

Y  los.....  ¿cómo  decís? ¡ahí....,  los  matices. 

ESTANTE. 

En  resnmidas  cuentas, 

Tú  prefieres  hablar  con  las  narices. 

Ain>ÁNTE. 

Cabal;  así  es  más  bello. 

SBTAITTB. 

Con  tu  saber  flamante, 

Mi  prodigiosa  admiración  aumentas, 

I  Oh  tú,  que  cufio  j  sello 

De  testuz  á  talón  impreso  tienes 

De  caballero  errante, 

Y  en  otro  ser  organizado  vienes  1 
No  en  vano  á  visitarte  me  dirijo. 
Es  el  caso,  milord,  que  Dios  un  hijo 
Me  concedió. 

ANDANTE. 

Viaje, 
Si  con  primor  desarrollarle  quieres , 

Y  que  una  fina  educación  emprenda. 
Sobre  todo,  maneras  y  ropaje; 

Lo  suyo  olvide,  lo  extranjero  aprenda,    . 
Desprecie  lo  de  acá. 

ESTANTE. 

I  Con  aué  placeres 
Escucho  tus  profundas  renexionesl 

ANDANTE. 

Pues  bien;  en  las  tertulias  siempre  saque 
De  Paris,  del  Mogol  conversaciones. 
Es  decir 

ESTANTE. 

Lo  comprendo; 
De  Stralsund,  de  San-Péters,  Londres,  Riga... 

ANDANTE. 

Eso;  que  siempre  en  lo  extranjero  vaque. 
En  lo  de  España  el  distraído  haciendo; 

Y  cuando  entre  las  damas 
Alguna  cosa  gire 

De  lances  ó  de  tramas, 

0  de  amoroFa  intriga, 

Modesto,  afable,  con  dulzor  las  mire. 
Tienda  el  paño  y  las  diga : 
«  Cuando  yo  fui  en  Roma, 
Sucedió ,  presencié,  conmigo  mismo 

Pasó »  Y  el  caso  cuenta 

Con  cierto  ribetil  de  extranjerismo. 

Í'Quc  admiración  entonces  y  qué  asombro! 
a  se  ve,  se  dirán;  ha  viajado, 
Como  pudiera  hacer  una  paloma. 
Del  uno  al  otro  lado. 
Le  mirarán ,  se  tocarán  al  hombro, 
Quisiéranle  mamar.  Y  los  presentes. 
Que  nunca  por  paises  anduvieron , 
De  envidia,  de  sorpresa 
Apretarán  los  dientes; 
Avergonzados  soltarán  la  presa, 
Cuando  ya  entre  sus  uñas  la  crt'veron, 
Porque  con  más  poder  y  gallardía 
El  predilecto  viajador  avanza. 
¿Qué  diré  de  la  danza? 

Í Quién  podrá  resistir  al  poderío 
)el  movimiento  mío? 
Mirad  el  armonía 
De  manos,  píes,  cabeza 

{Hace  varios  moinmientot.) 

ESTANTE. 

1  Qué  gracia,  qué  freltura^ 

Que  heroica  robustez  y  qué  nobleza  I 

ANDANTE. 

jün  tanto  de  su  centro  se  desvia 
Mi  cerviz  en  columpios  y  vaivenes  ? 

{Hace  U>  que  exp^retan  los  venos,') 

Llora,  cuitada,  llora  los  desdenea. 
¿Enfrente  de  sus  ojos 


Se  dobla  con  veloc  desABOsiego? 
¿Habla  el  temor,  el  encogido  ruego 
Con  suave  inflexión?  tiernos  amoret, 
¿Hurtóme  á  sn  mirar?  iras,  enojos. 

ÍTomo,  me  paro,  luego 
Cmblstola  con  pasos  saltadores? 
Conciliación.  ^Alargóle  los  brasoat  • 
Amor  canta  victoria. 

4 Enrédame  en  sus  lasos? 
Elevóme  á  la  cumbre  de  1a  gloria. 

Pasemos  á  los  celos; 
Miradme  de  hito  en  hito, 
Aquesta  undulación..... 

ESTANTE. 

Enpaclahlstoxis 
Suspende  de  la  danza; 
Que  fuera  proceder  al  infinito. 
La  más  sutil  mudanza,. 
De  cualquiera  pasión  indica  un  grado. 
Mas  los  rápidos  vuelos, 
Las  arduas  contorsiones, 
El  correr  azorado. 
El  súbito  volver,  el  encontrado 
Violentísimo  choque,  y  de  repente 
Quedar  en  suspensión  como  adonnido..M. 
Son  el  lenguaje  fiel  de  las  pasiones; 
Poético  lenguaje ,  cual  si  Dido 
Expresara  su  amor,  su  furia  ardiente 
El  ni  jo  do  Peleo 

Y  ¿quién,  saber  deseo. 

Te  dio  la  filosófica  doctrina 
De  tan  sublime  ciencia  ? 

ANDANTE. 

Un  monje  del  Clster,  allá ,  en  Florencia, 

Que  moró  largos  años  en  la  China, 

Respetable  varón.  Cerca  de  Prusia 

Encuéntrele  después,  y  nos  unimos; 

Pasamos  á  Berlín,  juntos  vivimos. 

Me  perfecciono  allí:  mucre,  le  lloro. 

A  la  escarchada  Rusia 

Llepo;  la  voz,  habilidad  y  fama 

Del  español  se  extiende : 

Quién  atónito  admira  mi  decoro. 

Quién  por  billete  á  su  mansión  me  llama, 

Y  al  verme  se  sorprende. 

Esta  me  busca,  aquélla  me  convida, 
Encontradiza  aquélla  se  me  hace..... 
Festín:.,,  bailo:...  rendida...., 

ESTANTE. 

Basta;  no  más  estrago. 

i  Pobres  i  i  no  miras  que  llorando  ciegan? 

I  Piedad  1 

ANDANTE. 

Así  me  place. 

ESTANTE. 

I  Qué  desden  tan  atroz  y  tan  sangriento! 

ANDANTE. 

Por  fin ,  compadecido ,  las  halago 

Y  á  discreción  se  entregan. 

ESTANTE. 

(Albricias!  ¡de  qué  susto  me  sacaste! 
Gracias  á  Dios,  aliento; 

Y  pues  ya  las  conquistas 

En  rafljürafto  sinóptico  contaste, 

Y  tu  sin  par  destreza  bailadora. 
Pido  que  vuelvas  tu  atención  ahora, 

Y  con  tu  ciencia  corretil  asistas 

Al  tierno  padre,  que  educar  intenta 
A  quien  su  flaca  senectud  sustenta^ 
Cual  báculo  de  pino , 

Y  tu  bondad  sin  límites  implora. 

ANDANTE. 

Habla,  conmigo  cuenta. 

ESTANTE. 

Perdona,  Ganimédes  peregrino, 
Para  cargar  con  Jove  soberano 
Mejor  que  no  el  troyano; 
Penlona  si  mi  crasa  bobera 


DIÁLOGOS  SATÍRICOS. 


«A 


Tua  orejas  fíniBÍmas  ofende  (1): 
Que  por  no  viajar 

ANDANTE. 

Ta  ves  el  duende 
Qnc  á  los  de  vaestra  clase 
Al  precipicio  guia. 
Este  precepto  machacado  y  fijo 
En  su  memoria  sea  : 
Viajar  es  la  base 

Del  humano  saber.  Que  le  rcpaae 
Y  Qiie  empapado  sea 
Todo  en  esta  lección  tu  dócil  hijo. 

KSTANTB. 

Todo;  j  será  deudor;  el  padre  fia 
A  tu  8]n  par  maestranza. 

ANDANTE. 

Merci.  Pregunta. 

ESTANTE. 

Preguntar  queria, 
Antes  de  entrar  en  la  gloriosa  andanza 
De  regiones  incógnitas  :  ¿podria 
Siquiera  una  tintura 
Tomar  de  su  país  ?  ¿  alguna  cosa 
De  artes  y  ciencias  aprender,  y  luego 
Con  principios ,  ya  ves..,.. 

ANDANTE. 

¡Bah,  bah!  ¡locural 
Se  aprende  allá;  sobre  mi  íe  rqxMíi. 

ESTANTE. 

Di  me,  pues,  yo  te  ruego  : 

El  que  sin  vista  va,  ¿  no  torna  ciego  7 

ANDANTE. 

Kepito,  allá  la  ceguedad  se  cora. 

ESTANTE. 

j  Cómo,  pues,  comparar,  8i  nada  sabe, 
Notar  los  vicios  de  las  cosas  nuestras , 
Mejoras  proponer,  si  nuestros  cosaa 
No  vio  ?  yo  soy  un  zote. 

ANDANTE. 

Bien  lo  mnesiras : 
\^ajar  es  la  clare 

Del  humano  saber Y  ¿todavía 

Sobre  mi  fe  y  palabra  no  reposas? 

ESTANTE. 

Pues  ¿qué  demonios  con  viajar  se  aprende? 

ANDANTE. 

De  no  viajar  desciendo 
Tu  pertinaz  porfía. 

ESTANTE. 

I  En  qué  consiste  ?  Yo  me  vuelvo  loco. 

ANDANTE. 

En  no  no  viajar,  ¿  estáis  7  catad  el  coco. 

ESTANTE. 

En  vano  mi  razón  la  causa  busc4L 

ANDANTE. 

Por  no  viajar  se  ofusca. 

ESTANTE. 

¿Qué  has  aprendido ,  pnes  / 

ANDANTE. 

{l^ies!  coM  nueva. 

ESTANTE. 

¿Comercio? 

ANDANTE. 

¿  Soy  ni  he  nido  comerciante? 
ESTANTE. 

j  Fábricas  7 

ANDANTE. 

¿  Es  mi  aquel  de  fabricante  7 

ESTANTE. 

¿Ag^'icnltura? 

O)  Bb  loirAr  %\o-  Mtod  cinco  retfu^ ,  hay  cu  el  HnWn^rato  Mto<i  tnt : 
Prnl«>name.  in;ui<'«'t)<>  iwn^vrino, 
Bi  alg-  u  tra>4i  cU-hU/.  do  boU>ria 
Tui  oido«  flnidino^  ofende, 


ANDANTE. 

La  pesada  esteva, 
Creedme,  no  nació  para  mis  manos, 
Sino  lo  blando  y  tierno. 

ESTANTE. 

¿Acertaré  una  vez  7  ¿  Será  gobierno? 

ANDANTE. 

¡Ministro!  ¡Yo  ministro!  ;qué  locura! 
Mi  objeto  no  es  quietud,  es  andadura. 

ESTANTE. 

I  Genio  sutil!  ¿legislación? 

ANDANTE. 

I  En  dónde 
Cabe  pregunta  tal  y  tan  grosera? 
Mi  frac  y  gallardía 
En  voces  no  confusas  te  responde. 
¿Hay  más? 

ESTANTE. 

¿  Economía  ? 

ANDANTE. 

Sí  gastador  despilfarrado  fuera. 
De  molde  la  pregunta  cuadraría. 

ESTANTE. 
¿  Costumbres  ? 

ANDANTE. 

Poco  á  poco 
En  eso  de  costumbres;  que  mi  vida 
'Ni  escandalosa  fué  ni  corrompida. 

ESTANTE. 

No  es  eso ¡  Dios  me  valga! 

¿  Política? 

ANDANTE. 

Renórtese  su  lengna, 
Sí  un  gol^e  de  Itatton  probar  no  quiere, 
I  Impolítico  vol  tan  grave  mengua 
No  puedo  tolerar usted  es  loco. 

ESTANTE. 

Como  no  he  vYajado 

ANDANTE. 

Verdad  es;  ya  mi  cólera  revoco , 

Y  más  blando  que  miel  y  más  que  el  alga 
Me  tienes. 

ESTANTE. 

¿Estadística? 

ANDANTE. 

Repite. 

ESTANTE. 

¿  Bstadística? 

ANDANTE. 

Fiero 
Debe  ser  animal  tan  revesado, 
Fiero  también  el  que  á  lidiar  le  incite. 
Mi  condición  es  paz,  y  no  bravura. 

ESTANTE. 

Pues  entonces  será  literatura. 

ANDANTE. 

{Dale  bola! 

ESTANTE. 

¿  Las  ciencias  naturales  f 

ANDANTE. 

Su  Piítudio  no  lo  estimo  necesario. 
Por  ejemplo,  bot.'lnicft;  no  ciuiero 
Que  me  insulto  soez  un  heroolario. 
Como  si  todos  fuéramos  iguales. 
Estudie  los  metales 
El  pobre  ganapán  de  latonero, 

Y  las  tierras  estudie  el  alfarero. 
¿Qué  U.'wzo  yo  que  ver  con  sus  ofício«| 
Sus  mejí>ras  ó  vicios? 

Oriéntese  mejor  en  sus  preguntas ; 
Que  t-anto  y  tanto  replicar  enfada. 

SKTANTB. 

¿Hay  más  que  á  toda^  juntas 
jUe8¡M>nder  de  una  vez  diciendo  nadoT 
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ANDANTE. 

i  Nada?  ¿Y  es  nada  este  vestir  sin  lastre? 

S8TANTB. 

I  Con  que,  allá  fuiste  por  buscar  un  sastre? 

ANDANTE. 

Bl  gusto,  la  finura, 

El  presentarse,  yer  de  otra  manera, 

£1  Dalle ,  el  conquistar  una  hermosura...*. 

I  Que  I  jamas  acabara 

Si  mis  progresos  referir  quisiera. 

ESTANTE. 

I  Qué  ganará  la  sociedad  con  esto? 

ANDANTE. 

To  Viajé,  monrieurf  para  mí  solo. 

ESTANTE. 

Para  la  sociedad  seréis  un  bolo. 

ANDANTE. 

Muéveme  á  compasión  tu  manifiesto. 
{Lo  que  hace  no  viajar)  Yo  bien  presumo 
Que  mis  progresos  admirado  alabas. 
Bien  que  de  un  tanto  frivolo  me  trates. 

ESTANTE. 

Si  lo  creíste  así,  ]cómo  te  clavas  I 
Si  viajado  hubieras  cual  Homero, 
Antenor,  el  escita 

Anachársls,  Pitágoras entonces. 

Con  respeto,  encogido. 

Besara  yo  la  tierra, 

La  tierra  hollada  por  tus  pies. 

ANDANTE. 

Irrita 

Charlar  tan  vocinglero 

Ni  por  eso  mis  ánimos  abates 
Ni  tu  gesto  satírico  me  atorra, 
Pobrete  seducido. 
Porque  aquí  ves 

ESTANTE. 

Insustancial  sonido 
Que,  como  viento  al  humo , 
Disipa  la  razón. 

ANDANTE. 
¡Oh  corvas  alman, 
Llenas  de  crrore»,  de  saber  vacias ! 

ESTANTE. 

Si  á  tu  faz  el  apostrofe  torcieras. 
Una  verdad  por  último  dirías. 

ANDANTE. 

Chocheces  y  quimeras. 

ESTANTE. 

Dócil  escucha  las  verdades  mías. 

ANDANTE. 

Y  se  me  pone  de  uñas. 
Dit  done 

ESTANTE. 

Sin  discrepar  en  un  pellto 
Hicisteis  el  viaje 
Los  caballos  y  vos  y  el  carruaje. 

ANDANTE. 

¡Solemne  majadero!  {Enfadado.) 

ESTANTE. 

En  vano  extravagante  reí unf  uilas. 

ANDANTE. 

¡Ahle  maire! 

ESTANTE. 

Ni  le  busco  ni  le  evito. 
Señor  botaratísimo.  Corriste 
Por  acá ,  por  allá ,  desatinado , 
Rocinante  no  más  de  aquí  saliendo, 

Y  rocín  fatuísimo  volviste, 
De  nadas  atestado , 

í^  tí,  de  todos  el  escarnio  siendo. 
lY  qué  otra  cosa,  corredor,  hiciste. 
Que  ver  hombres  y  casas , 
Ejercer  las  funciones  naturales, 


&AN0HB2  BAEBBRO. 

Cuál  hacen,  sin  viajar,  los  animaleaf 
Beaponde. 


Eit<^  en  brasas. 


Y  de  tu  necedad  avergonzado. 

Adioa,  tumiiewr  oorriemie: 

Esta  lección  oa  dejo 

Para  pagaros,  fino, 

La  docta  relación  de  su  eamino^ 

El  coate  de  caballos  7  maletas. 

Tenedla  muy  presente, 

Aunque  á  todos  no  pausan  mis  saetas. 


(  Foj»  cantando  :  «  Animalia  xbant ,  mmimaUa  m 
iantur,  Jbant  ammalioj  revertebaiUmr  omimMht 

ANDANTTB. 

ÍLuddo  en  mis  viajes  he  quedado  I 
SI  demonio  del  viejo, 
ÍCon  qué  gaimofiaA  tretas 
Sn  buen  romance  me  llamó  pollino  I 
I Y  cómo  va  cantandol.....  Mas  no  imporlaa  (1) 
8110  débiles  saetas : 
YYajes  han  de  ser  7  tijeretas. 


V  (1816). 
ENTEE  Vlf  ESCLAVO  T  8D 

Dsdicarto  i  los  cafres  hofeentotos.  Oonaeieio  de  negn 

SILVIO  Y  DAVO. 
DiAVO.  (A  la  puerta  del  cuarto  de  Sihic.) 
El  más  envilecido  de  los  seres 
Que  iluminara  el  sol  de  Oriente  á  Ocaao!, 
Para  entrar,  vuestras  órdenes  espera , 

Y  por  la  dulce  unión  felicitaros 

Con  Hortensia,  esplendor  del  sexo  amable » 
De  vuestros  dias  apacible  encanto. 

BILYIO. 

Entra.....  depon  el  encogido  miedo. 
Tu  encorvada  cerviz  al  cielo  claro 
Levanta  audaz. 

DAVO. 

El  despreciable  polvo. 
El  cieno  vil  de  los  inmundos  lagos 
Es  la  mansión  que  á  mi  fortuna  plugo 
Destinar  7  los  hondos  subterráneos; 
Mientras  que  libre  vos  de  la  cadena. 
De  la  cadena  que  en  mi  mal  arrastro, 

Y  del  yugo  tiránico ,  sublime 
Podéis  mirar  los  rutilantes  astros, 
Y....  yo  no  debo  proseguir. 

BILVIO. 

No  temas 
En  mi  presencia  desplegar  tu  labio. 

Y  ¿qui¿i  te  veda  levantar  la  vista 
Hasta  el  trono  del  sol  T 

DAVO. 

Favor  tan  alto 
A  los  hombres  no  más  es  concedido, 

SILVIO. 

¡A  los  hombres!  ¿y  tú 

DAVO. 

Yo  807  esclavo. 

BILYIO. 

Harto  dijiste. 

DAVO. 

Cosa,  no  persona. 
Cual  jumento  á  la  carga  condenado. 
Sin  propia  voluntad,  y  de  con  tino 
El  implacable  látigo  estallando 
Por  un  capricho  del  señor,  por  gusto. 
En  estos  miembros  cárdenos  7  nacos..... 

O)  VMrlAnto : 

Y  que  lleva  nuon If  aü  muía  importan 


DtÁLoaos  Satíricos. 


Para  nosotros  el  glorioso  nombre 

Do  tierna  humanidad  es  nombre  vano, 

Tana  la  compasión  que  dulcemcnto 

Alberga  el  bruto ¡Bruto  le  llamamos 

Porque  el  imperio  de  natura  sigue  y 

Jamas  necesidades  iuTentando , 

Para  hacerse  infeliz,  como  vosotros, 

Y  acortar  de  la  vida  el  corto  plazo! 

iBmto  porque  jamas,  de  orgullo  henchido, 

Dijo ,  cual  TOS :  <x  El  mundo  es  mi  vasallo, 

T  es  hecho  para  mi  desde  el  insecto 

Escondido  en  el  seno  solitario 

De  la  tierra,  hasta  el  ser  imperceptibls 

Que  gira  con  Saturno;  á  vos,  en  tanto, 

La  mezquina  pasión  os  señorea, 

De  lo  que  es  y  no  es  tiranizados, 

De  vos  mismo  ridiculo  juguete  I 

I  Porque  noble,  pechero,  siervos,  amos 

No  conoció  jamas!  {Porque  los  mares 

Por  avaricia  no  forzó,  por  fasto 

El  lujo  no  inventáral 

SILVIO. 

Ya  comprendo 
Lo  que  puedes  decir;  inmenso  campo 
A  tu  raciocinar  abrirse  miro. 
He  avergüenzo;  mas  pláceme  escucharlo; 
Ptosigue. 

DAVO. 

Porque  anhela  sustraerse 
A  la  opresión  del  hombre  temerario; 
Porque  presidios,  cárceles,  tormentos, 
Ni  para  sí  forjó  ni  para  extraños  (1); 
Porque  no  supo  de  engañar  el  arte. 
Ni  los  vicios  y  crímenes  infandos 

Enmascarar  hipócrita Vosotros, 

Con  impudencia  la  razón  hollando , 
El  derecho,  la  le^  desconociendo, 
A  despecho  de  Dios  y  de  su  rayo, 
Sobre  los  seres  que  los  orbes  pueblan 
Os  arrogáis  el  titulo  de  humanos , 
De  racionales 

SILVIO. 

¡Lástima  de  sierro  1 

DAVO. 

Y  siervo,  siervo  soy  de  tus  caballos. 
Que  vagan  por  las  fértiles  praderas, 

Y  después  en  magníficos  establos 
Por  ostentosa  vanidad  regalas; 
Sumergido  en  placer  al  contemplarloa 
Cuan  altivos  están  con  los  arreos 
Lustrosos  y  robustos  y  lozanos. 

Mas  yo miradme  exánime,  desnudo, 

Y  su  suerte  j  sus  dichas  envidiando. 
Si  la  dolencia  á  su  rigor  los  rinde. 
Oh  Silvio,  entonces  referir  no  es  dado 
Cómo  tú  mismo  de  dolor  te  postras. 
Crúzanse  las  visitas :  epidauríos  (2) 
Van,  vienen,  toman;  por  sn  bien  apuran 
El  arte  y  hierbas.  Súplicas,  encargos, 
Preceptos.....  nada  por  demás  parece; 
Fomento ,  afán ,  contemplación ,  halagos. 
Pero  á  mí,  si  la  pálida  aolencia 

De  recio  carga  con  airada  mano, 

Por  lecho  ¿qué  me  dan?  ¿Quién  me  socorra, 

He  cura,  me  consuela?  Triste  clamo, 

Y  mis  clamores  por  el  sordo  viento 
Perdidos  van,  ó  en  dg^dos  ncñascos 
Se  quiebran ,  y  ¡feliz  si  el  aueño  mío 
No  dobla  con  injurias  mi  (quebranto, 
No  agrava  con  su  látigo  mis  males! 

I  Oh  miserable  condición  de  esclavos! 
iSin  patria ,  sin  hogar,  y  sin  que  puedan 
Los  empleos  repúblicos  y  cargos 
Honrosos  ejercer  I  Viles  oficios, 

<1)  Vsr  «at« : 

Porque  en  U<]es  fué  rodo  j  en  tonnintoi 
Par»  tiranisar  á  sos  hemumoe; 
(1)  Btn  duda  llama  Sanchri  Barbero  epidámri^  á  los  medióos,  por 
•1  flvrvor  ilngalar  con  qno  lo  celebraba  el  coito  de  Isoolaplo  en 
I^Hdánro,  ciadad  del  Peloponeeo,  en  la  cnal  tenia  él  ^Aoo  ds  la  i 
dklna  «a  tenplo  ftonoeo.  {Nota  del  Colector.) 

n,  Pb,-xviii. 


Viles  artes  íio  más,  layl  y  privados 

De  los  derechos  de  hombre,  que  los  hembras 

Con  violenta  crueldad  arrebataron  (3). 

Respondedme,  s  ñor,  ¿quién  es  el  bruto? 

¿  Bl  animal  que  pace  por  los  campos , 

Al  natural  inninto  siempre  acoroe , 

O  quien,  el  fuero  racional  gozando. 

Obra  contra  razón?  ¿  Quién  es  el  justo. 

El  pacífico?  ¿quién  el  f^anguinario? 

Por  villa  tuya  y  de  tu  tierna  amante 

Mi  estupidez  sufoca,  porque  Davo, 

No  Sdipo,  soy. 

SILVIO. 

Mil  veces  ¡ah!  mal  haya 
El  monstruo  que  primero  tal  agravio 
Hizo  á  la  hr.manidad!  i Tráfico  infame! 

Í Comercio  que  da  horror!  En  el  mercado 
Entre  el  paciente  buey,  la  mansa  oveja. 
El  cerdoso  animal ¡Cielos!  (Tal  cambio, 

Y  tal  degradación  cobija  el  mundo! 

^ombres  hombres  vender!  ¡Hombres  comprailoal 

Y  ¿cuál  es  la  razón  7  ¡Me  escandalizo! 
Porque  atezados  son  (4);  nosotros  blancos, 

Y  el  ingenuo  candor  sn  í)echo  adorna. 
No  violencias ,  no  pérfidos  engaños. 
lOh  Davo,  Davo!  Con  bondad  disculpa 
•Mi  delito  quizás  involuntario  (ft); 
Que  en  aquesto  momento  venturoso 
Tu  desgraciada  pérdida  rescato, 

Y  á  la  usurpada  dignidad  te  vuelvo 

De  hombre  cual  yo.  Si  de  los  lares  patrios 
Te  arrebata  el  amor,  en  paz  camina; 
Camina,  que  no  irás  de  auxilio  falto. 
¿Con  nosotros  aquí  morar  te  place ? 
Fiel  mi  amistad  á  tu  amistad  consagro. 

DAVO. 

Permíteme,  sefior,  besar  tus  plantas,  {SearroáiUa^ 
Bañarlas  con  mis  lágrimas 

SILVIO.  {^Levantándole,) 

Aplaudo 
La  efusión  de  tu  pecho  agradeciao. 
Para  lo  cual.....  mejores  son  mis  brazos.  {Le  abraza,) 

DAVO. 

¿Habrá  placer  al  mió  semejante? 

SILVIO. 

El  mió.  La  cadena  en  mil  pedasos  (^Qmtándaala.) 
Destróo  se;  los  hábitos  serviles 
A  las  voraces  llamas  entregados 
Serán  sin  dilación ,  y  lo  que  pueda 
Tan  sólo  recordar  que  fuiste  esclavo. 

DAVO. 

Muy  bien;  por  lo  demás,  vivir  contigo, 
Por  tí,  Silvio,  morir  mil  veces  ansio. 
Por  la  divina  Hortensia,  á  quien  el  cielo 
Sus  favores  otorgue  soberanos; 
Que  padre  te  haga  de  una  hermosa  prole, 

Y  que  los  dos  veáis  regocijados 
De  loe  hijos  y  nietos  el  enjambre 
En  honor  y  virtudes  igualaros. 

SILVIO. 

A  comrr:  nuestra  dicha  oelebremoe   - 
Con  Hortensia. 


(3)  Variante : 

Bsitoa  aeii  últimoa  rerMo  eitáa  esoritos  de  eato  modo  ea  si  oald* 
gnto* 

Sin  patila,  úa  bognr,  |ejl  ezohildoo 

De  toda  tociedad  y  de  ene  eargoe. 

Artet,  odclot  qne  apellidan  rilee. 

Viles  no«  faenan  4  aefuir,  laaradoa 

De  loe  derechoe  de  bombre,  qol  loa  honfesH, 

Ob  SilTio,  como  tú,  noe  arraacaroa. 
(i)  Aqni  comprendo  lo«  nefros  también, 
(f )  Variante  de  eetoa  úHimofl  eeii  Tcreoe : 

T  ¿  por  qné  tan  alere  tiranía  ? 
¿  B4  en  dios  delito  no  ser  blancoa? 
4 Delito  sn  candor?  ¿  Virtud  henMoa 

jkoeetraa  violencias  y  dobles? |0h  Davo» 

Mis  bien  Bdlpol  Con  bondad  diecnlpa, 
I  Ahí  dlacnlpa  mi  «ñor  invohmtario  ¡ 
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DAVO. 
(Señor! 

SILVIO. 

Lo  mego;  Tamos. 
(X0  toma  del  brazo  y  se  «a».) 

VI  (1816). 

GR41I1ÁTIGOS. 

Dedicado  á  loa  herradoros,  en  cnant;  á  la  doctrina  del  dómino 

Ganbato. 

DÓMINE   CRISPIN  GARABATO.— P^IDÓFILO.- 

deipues  URBANO. 

PAIDÓFILO. 

Si  la  señal  es  cierta, 

Aquí  alojarse  debe 

El  celebrado  prccoi^r  latino. 

El  rótulo aquí  está  sobre  la  puerta : 

Hahitaetdufñ  domina)  OrUpino 
Garábat.,,,.  «epigrama  puro,  breve. 
Llamo. 

GARABATO. 

QhU  ptiUat? 

PAIDÓFILO. 
¿Entro? 

{Abi'c  la  ptte^rta  y  te  detiene,') 

iQué  ridículo  está! Oálomc  dentro. 

Y  sin  mirar,  meditabundo  estribo. 

¿Qué  será/  ¿Qué  diré? De  vuostTa ciencia, 

Si  para  vít  el  sol ,  franca  licencirt 
Mi  estupefacta  admiración  recibe,..., 

GARABATO. 

JVíwi  dixi  nudiu»  tertiuSj  obUvio»é  {Sin  mirar.) 
Cnm  aliquis  intraret 

Ad  me  videndum^  diceret  latiné 

(Stipple  q\wd)  nosfer  dmnine  Critpine 
ínter,  reí  ante  Domitwgfavwse, 
JAcet  mihiper  te*  Post  saluiaret 
O»  (orit^)  tiinm?  Vapvhhis  certé 
Ut  JDominiis  appellor  Garabato; 
Kec  vale  valet.  Intra ,  reí  intrato. 
Quid  vis  ? 

PAIDÓFILO. 

Perdón ,  si  espíritu  de  verte 
Con  su  curiosa  comezón  me  abrasa..... 

GARABATO. 

De  buena  se  libró.  (Mirando.) 

PAIDÓFILO. 

Mi  pensamiento 
No  fué  cortar  el  prepotente  curso 
De  tus  lucubraciones, 
En  que,  por  contumaz,  ya  fuera  ídcojbo. 
Tu  fama  famosísima,  que  el  viento 
Llena,  con  mucho  pasa 
A  cuantos  de  tns  hábitos  se  visten  (1), 

Y  asombra  las  naciones..... 
Las  alas  domínales 

Me  puse  en  los  talones, 

Y  dije,  voy  allá. 

GARABATO. 

Si^  bene  ventvs, 
Ut,  vel  quomodo  vales  ? 

PAIDÓFILO. 

Perlinditer  et  animo  pacato  (2), 
Et  quia  vidi  te,  valde  contentas 

Dominissinie,  J)omine  Orispini 

Pero  vuestro  apellido, 
¿  Cómo  diré  en  el  quinto  ? 

GARABATO. 

Garabato. 

(1)  Variante: 

A  cnantoa  do  tu  titulo  w  vliten, 
(3)  Yariante : 

FerHnáiter  tí  animo pergí ato» 


SÁNCHEZ  BARBERO. 

PAIDÓFILO, 
Quo poeto  declinabitur  latiné^ 
Permíteme  el  hablarte  castellano, 
Porque  "^snir  no  puedo 
Tu  chonlnoo  don  ciceroniano  (8), 

GARABATO. 

¿  Declaraste  vencido  ? 

PAIDÓFILO. 

Con  cien  legnaa  7  znáa» 

GARABATO. 

Desisto,  cedo. 

Por  sermo  se  declina ; 

Su  genitivo  ¿cuál? 

PAIDÓFILO. 

En  mí  conciencÍA| 
Y  según  la  gramática  latina 
Nebrisense,  sermonis, 

GARABATO. 

Muy  bien;  por  consecnencia, 
Garabato  será  Garabatonit. 
¿Y  Cicero? 

PAIDÓFILO. 
Sin  duda  (Xeeronis. 
GARABATO. 

Deelinatiú  cognominHm-  nostromm 

IHfJicvltatem  habet 

Et  lieet  illís  timidus  non  favef, 

Maniplus pnriiítamm  latinoríim , 

üffo  contrarivm  di^o;  qvin  me/allaví, 

Et  sentio^fingi  posse;  nam  leporum 

Affert  multítm  et  Iretivs 

Et  ditivsfaeit  idioma;  palam 

Sanehetius,  Alraretiiis,  Eemandefivs (4) 

Et  etetera  seenndvm  analogiam 
Vel  certi*  etkymologiam 

Docebo;  et  htpc  lítpossumvs  f*i4ere 

Autoribus  aliq^úbus  famatis 
Dilecta  sunty/uervnt  veljfvere. 

PAIDÓFILO. 

(Bombal  no  más  latín. 

GARABATO. 

Latini  satis, 
PAIDÓFILO. 

Si  te  parece  ahora,  sí  te  agrada 

Suspender  con  garrucha 

Cyálgame  la  metáfora  brillante) 

El  costal  anchuroso 

De  vuestra  erudición  empaquetada, 

Con  o  ido  bondoso 

Mi  reverente  legación  escucha. 

GARABATO. 
Dic  (pUm  dice)  dioit4>\  reí  dioas. 

PAIDÓFILO. 

Yo  soy  un  estudiante , 

Y  bien  que  pecador,  de  vuestro  gremio 

Dominico  aprendía. 

GARABATO. 

Según  indicas,  . 
Pretendes  el  honor  de  mi  pasante. 

PAIDÓFILO. 

lAhl  si  no  fuera  de  saber  abstemio, 
Mi  dicha  sin  igual  celebraría. 
Optando  la  vacante 
De  la  garabatona  pasantía, 

GARABATO. 

I  Sabes  bien  oraciones? 

(8)  Variante: 

Tu  corriente  sermón  cicerón f ano. 

(4)  No  son  ménoB  elegantes ,  Ronoro^  y  gracioso  los  apellidos  qa  > 
se  ponen  en  ablatiyo;  v.  gr.,  Jnan  de  Encinas,  de  Robles,  de  Peña- 
randa, del  Poro,  de  Dueñns Jonnnrí  í)  Qurn'nbus,  á  Jtoboribus,  «t 

Rttpe-aranda ,  á  Puteo,  ¿i  VetuUf  pueUamm  cusfodihut,  Bonifarius  <* 
Ca$Ur*t  maffalibus  (Cnbafiag),  Andrea  nb  Eqnth^,  rcf  tf¡ut»  tC'nltallo- 
to\  Y  loe  que  conciertan  con  el  nombre  propio;  v.  gr.,  Fmttcisitu 
Coma»  vel  Urbantis  (Cortés) y  en  fin ,  todos  los  qao  se  latinizan. 
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iTartes  altas  y  bajos 

En  simples  y  compuestos  íivontajas? 

¿En  géneros,  pretéritos, /;r<«*rr/i«i 

En  las  imperceptibles  excepciones? 

¿Gramáticas  aloaias 

Almnd^,  largé^  ubertim 

Et  satis  inauiridas , 

At parum/eré  minim^-  sabidas? 

PAIDÓFILO. 

Tal  caal  estoy  impuesto. 

GARABATO. 
¿Y  las  rcglitas? 

PAIDÓFILO. 

Sin  faltar  un  punto 
Las  sé  de  carretilla. 

GARABATO. 

8egun  esto, 
En  latin  volverás  cualquier  asunto. 

PAIDÓFILO. 

Sin  duda. 

GARABATO. 

¿Ck>n  jugar? 

PAIDÓFILO. 

Nadie  me  iguala. 
Conjugaré  una  esquina. 

GARABATO. 
¿Declinar? 

PAIDÓFILO. 

Al  revés  y  de  costado, 
Aunque  me  pongan  diez  y  seis  con  caret. 
Revueltos  con  lentejas  en  un  cesto. 

GARABATO. 

La  gramática  gala 

Aprendiste,  gramático  compuesto. 

Con  docta  presunción  de  consumado; 

Porque,  según  el  texto,  • 

El  <iue  conjuga  bien  y  bien  declina, 

Bien  sabe  la  gramática  latina. 

PAIDÓFILO. 

Pero  ¡ay  de  mil 

GARABATO. 
¿Qué  tienes? 

PAIDÓFILO. 

ün  serpenton  de  dudas  me  destroza. 

GARABATO. 
|Dudas,  vírente  me!  BiasphvmarUti, 

PAIDÓFILO. 

£1  rubor  no  me  deja. 

GARABATO. 
Jubetur  tihi ,  w/  animo  serenes, 

PAIDÓFILO. 

Mi  pesadez. 

GARABATO. 

Aleja 
Todo  temor,  pregunta,  disce,  goza 
D'\  mi  sabiduría. 

PAIDÓFILO. 

Preguntarte»,  mi  dómine,  quería, 
Kn  dónde  los  gramáticos  primorea 
Encontraré,  los  clásicos  autores 
Cuáles  son;  acertado 
Quién  procede,  quién  peca. 
Quién  es  en  demasía  prolongado, 
Cojo,  confuso 

GARABATO. 

Te  comprendo,  basta. 
En  mi  voluminosa  biblioteca 
Del  gramático  rezo 
Hallnnis  toda  casta, 
Et  quid^nid  illis  desit.  Garabato 

SupplebU, 

PAIDÓFILO. 

No  lo  dudo, 
Y  con  creces.  Empiezo  : 
¿Qnién  es  este  O^udc  (^liegiftra  las  libros.) 
Con  cejas  y  nariz  de  maragato? 


GARABATO. 

Para  expósitos  hijos 
Escritor. 

PAIDÓFILO. 

Adelante....  ^'  Florilegio? 

GARABATO. 

¿Ese 7  Bien  puede  ser  maestro  regio, 

Y  en  un  candil  arder  sus  acertijos, 
Como  Domine  lanas; 

Ego  aqua  et  v^ino,  Jtíetvlas los  versos 

Por  el  mismo  demonio  fabricados, 
Tan  limpios  y  tan  tersos. 
Que  á  derecha  y  revés  lo  mi-smo  dicen, 
Sin  que  en  métrica  regla  se  deslicen. 

PAIDÓFILO. 

¡Demonios!  ¿Fueron  hembras  ó  varones? 
/,StienhoSf  ó  debajo,  con  enaguas; 
Inrubos,  ó  bien  sobre^  con  calzones? 
¿  Hiciéronlos  tal  vez  en  el  invierno. 
Atizando  las  fraguas? 

GARABATO. 

De  la  ciencia  terral  es  ignorado. 

PAIDÓFIJX). 

¿Con  que,  dómines  hay  en  el  infierno? 

GARABATO. 

¿Porqué  no? 

PAIDÓFILO. 

¡Santa  Bárbara  bendita! 

Yo  no  quiero  latin.  si  son  latinos 

¿Dónde  está  la  garita. 

Para  echar  en  latin  los  intestinos? 

GARABATO. 

Mírame  sosegado. 

PAIDÓFILO. 

Tranquilo  estoy ¡Jesús I  Arte  explicado^ 

Si  ores  algún  demonio,  te  exorcizo. 

Y  éste,  ¿qué  tal? 

GARABATO. 

Un  poco  cicatero; 
Es  decir,  remangado. 
Con  algo  qué  de  condición  de  erizo. 

PAIDÓFILO. 

¿Ba  suma? 

GARABATO. 

Pasadero. 
At  meliorem  nuUum 
Inrenies  hoc,  qui  manibus paveomm 
Ambvlat  (1). 

PAIDÓFILO. 

Y  ¿quién  es?  Orammatico7*um 

{Leyendo  el  rótulo^ 

Speota ¿qué? Specta 

GARABATO. 

Culum, 

PAIDÓFILO. 

Y  ¿por  qué  está  enmendado? 

GABA.BATO. 

Aflí  jome  de  verlo  sincopado. 

PAIDÓFILO. 
Si  speeulum  espi'jo  significa..... 

GARABATO. 

¿  Para  qué  es  el  espejo  ? 

PAIDÓFILO. 

Para  verse. 

GARABATO. 

Lo  mismo  specta  indica. 

PAIDÓFILO. 
¿  Y  el  pobrecito  culvm  T 

GARABATO. 

Hasta  ahora 
Ninguno  dio  en  el  hito. 

(l)  YftrlAntt: 
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Admira  del  antor  |oh  principiante  I 
El  magistral  despejo, 
T  la  mente  vndequamté  preyisora. 
Decir  quiere  el  amplísimo  distrito 
De  nnestra  potestad,  ó  la  soprema 
Jurisdicción,  magi^ri'ftageuante 
Vel  ratio  nohU  DominU  extrema, 

PAn>ÓFiLO. 

ÍQué  moral  en  tas  sabias  reflexiones 
Smpiezo  á  descubrir  I  ¡Qué  naturales, 
Altísimas,  hondísimas,  sencillasl 

OABABATO. 
Valde  Ustor, 

PAIDÓFILO. 

¿  Qué  casta  de  animales..... 
Veamos.  Lara^  aquél;  Aurelio^  aqueste; 
Turriúula..,,,  ¡val  |yal  Si  no  me  engaflo» 
Iratados  son  de  vaeunanda  pette, 

GARABATO. 

Ko,  sino  de  oraeioneSf 

Llamadas  pUttiquiUas, 

Para  formar  con  método  seguro. 

Por  un  mes,  por  un  año 

En  activa,  pasiva,  subjuntivo, 

Participio,  gerundio,  infinitivo, 

Supino,  en  rus  futuro, 

T  mil  otras  cosillas  (1), 

Quod  vaoamui  sabbatieat  fnartiíku. 

PAIDÓFILO. 

Paréceme,  sefior,  muy  poco  extenso 
Cada  volumen. 

GARABATO. 

{Yítorl  me  calaste; 
Lo  mismo  que  yo  pienso, 
2d&m  adpedem  litteree  pensaste. 
T  para  subvenir  á  mal  tamaño. 
Compuse  ¿ves?  la  Explicación  del  arte, 
PartieiUagf  mejor  partiewloneSf 
Platiquillas,  que  yo  platiquitlénes. 
Después  de  bien  maduro 
Examen,  trato  de  llamar,  y  sirven 
Para  el  siglo  presente  y  el  futuro. 

PAIDÓFILO. 

I  Tres  tomos  nada  más  1 

GARABATO. 

Primera  Parte, 
Las  tres  que  faltan,  al  caer  el  año 
Saldrán,  mediante  Dios.  Absorto  el  mundo, 
Disecadas  verá  y  en  esqueleto 
Las  Partes  de  los  dómines  valgarcs 
T  las  mias,  ^verdad?  tan  abultadas. 
Que  en  público,  en  secreto, 
En  ciudades,  y  villas  y  lugares  (2) 
Serán  (todito  de  placer  me  inundo) 
Buscadas  con  codicia,  manejadas 

Con  sumisión ¿  Me  fundo  ? 

Y  todas  (ojo  aquí) cum  privilegio 

Pontifican  et  regio, 

PAIDÓFILO. 

T  muertcK  bien  que  el  sabio  nunca  muero, 

Un  epitafio  te  pondrán,  que  diga 

Con  letras  bien  doradas, 

Que  coja  desde  el  crin  hasta  el  zapato, 

Ciñendo  la  barriga : 

JERcjacet  Garabato,  erUpo  eri/ne, 

óframmaticei  latina 

Proíceptor,  lucidator  absqnefine, 

Potii  tota  grammatioa  potiundif 

Docundi  ttultos,  doctot  confundnndi, 

j  Veh  grande  Hesperia!  decfis,  ttnpor  mundi: 

Obiit las  Calendas,  Nonas,  Idus, 

Anno,,,^  tal;  el  que  sea. 

(1)  Variainte  de  estof  cuatro  últimos  rorsoí : 
Ba  activa ,  pasÍTa ,  participio , 
€(emndÍo,  en  ru$  fDfcnzo, 
Sapino.....  7  otras  mil  y  mil  oosiUas, 

(S)  Variante: 

Bn  córtei  y  Ingane 


dARABASNl, 

Epitafio  asombroso : 
¡Anüquitatc  awermul  El  que  laa 
Que  un  dominál  coloao 
He  sido,  ¿qué  diráf 

PAIDÓFILO. 

Con  grave  duelo 
Dirá  que  te  conviene; 
Y  trinarán  los  dómines  en  pelo. 

OABABATO. 

Como  que  gana  de  morir  me  viene^Mt 
Hecho  está,  no  vacilo; 
Ponerle  mandaré  por  codidlo. 
Academia  Latino-Matritenae. 
VáU. 

PAIDÓnLO. 

1  Por  qné  raetericion  hioiate 
Del  Abril,  del  Brócense, 
Condillac,  OébeUn  (3),  Tnuqr -- 

GARABATO. 

«-    ,  NonUgi 

^^K  m  matUimm  perífenere  mcam 
SBdpeUrwa,  epmor,  á  mu  regi, 

PAIDÓFILO. 

¡T  eelM  obras  con  forros  tan  honendosf 

OABABATO. 

Aiitofes  ooDStmyendos. 

PAIDÓFILO.  ' 

Concilio.....  San  Jerónimo.^..  San  Pío, 

Kémpis.....  Breviario j mucho! 

2 Dónde  VirgiHo  está,  Comelio  dónde, 
Salustio,  Cicerón  (4)...„  f 

GABABATO. 

{Puf!  Sefior  mio^ 
Nosofzoe  los  cristianos 
Huimos  con  la  cruz  de  los  paganos, 
En  quienes  con  palabras  repnlidae 
La  corrupción  se  esconde. 
Como  entre  flor  y  rosa   • 
Serpiente  ponzoñosa, 

Y  en  traje  de  humildad  loe  homicidas. 
Con  ellas  vame  bien ,  con  ellas  medro, 

Y  en  menos  de  años  cinco 

A  mis  docendos  plantólos  de  un  brinoo 

En  la  moral ¡Ahí  si:  se  me  olvidaba; 

Disminuyen  |)or  fábulas  de  Pkedro, 
¿Quién  mi  latin  no  alaba f 
Con  él,  y  sin  entrar  en  más  honduras. 
Llevo  sacados  diez  y  siete  curas 
Con  preciso  rigor  de  oposiciones, 

Y  ciento  trece  mil  con  siete  sietes, 
De  todas  religiones. 

Con  tantas  campanillas 

Y  tantos  V  tantísimos  mofletes, 

lOhl  bendígalos  Dios.....  Y  iqué  sermones 

Cuando  la  barba  de  sudor  salpicanl 

I  Qué  tono  y  ejempütosl  {Qué  boleoel 

¡Qué  dulce  textearl  (Cómo  manejan 

Sus  gradas  y  arcangélicos  piquitosl 

Piquitos  celestiales, 

Que  á  cancel  y  sitiales, 

A  pulpito  y  paredes  ediflcan; 

A  los  demomos  con  valor  alejan  (6), 

Y  á  las  personas.....  inmovibles  dejan. 
Así  son  mis  discípulos  benditos; 

Así  los  eduqué.  La  literaria 


(3)  Bstoewritor,  poco  conocido  hoy  dia,  ei  Court  de  OébtHn 
(Antonio),  filólogo  francm  del  siglo  xnii,  que  eacríltfó  niia  Ommá- 
Me»  nnivertalt  la  Hittoria  de  la  paiabra ,  y  otras  obi-as  qd  su  ttom- 
po  muy  oelebradaa.  (líota  del  Cotreor.) 

(4)  Yarlante: 

CkmcUio»...  San  Jeitoimo Saa  Plo^^. 

¿  Dtode  Virgilio  está,  Cornelio  dónde, 
Salmtio,  livlo,  Horacio.....? 

OABABATO. 

Sefior  mío. 

(5)  Hrte  verso  no  eitá  en  el  autógrafo  de  Sanchkz  Barbbbo  ;  pera 
■1  en  la  oopla  de  Barnizo.  Fué  iln  dada  adldon  dtl  aator.  ijfeta 
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Latinidad  de  Tulios  y  Marones, 
¿Para  la  salvación  es  necesaria  t 
Azotes  ademas,  y  torniscones 

T  coces éstos  fueron  mis  convites; 

Al  dómine  caartitos  y  confites. 
Eu  estas  dos  recetas 
Gontiénese  la  domina  elegancia; 
lAtencionll!  A  más  afios,  más  gananda. 
|AtencionI!I  A  más  moros,  más  petetai. 

PAIDÓFILO. 

¿T  traducir? 

GARABATO. 

Beglitas,  oraciones» 
Oonversar,  escribir  latinamente, 
T  reirse,  cual  yo,  de  tradaociones. 

PAIDÓFILO. 

¡Hablar  sin  traducir! 

GARABATO. 

llnconveniental 
To  soy  el  ejemplar,  qne,  como  visto» 
6in  preciarme  oe  vano. 
Mejor  hablo  latín  que  castellano  : 
Nonplui  uUrá  viator;  gre9twm  ñiU 
Ut  dtxit  «Mff#  Dominus  de  vertrU; 
Campettribut  volentibus  ttvdere 
Jtesufieit  grammatiea  eampeitrii^ 
Ut  montanos  montanUer  aoeere. 
Empero,  si  otro  método  latino 
Compliérete  saber,  y  otra  fíniira.MM 

PAIDÓFILO. 

Me  place. 

GARABATO. 

Por  ventora 
Domi,  vel  domo  moa 
Encontrarás  el  norte, 
Que  tu  fatal  curiosidad  desea. 

PAIDÓFILO. 
¿Y  quién? 

GARABATO. 

Un  condiscipulo  que  vino 
No  há  mucho  de  la  corte, 
T  májame  los  sesos  cada  instante 
Con  una  muy  sencilla ,  compendiosa 
Gramática  flamante. 

Para  mi  peligrosa 

Estaba  por  decir  que  del  infierno. 

PAIDÓFILO. 
I  Por  qué  ? 

GARABATO. 

Porque  asegura 
Que  su  autor  es  gramático  moderno. 

PAIDÓFILO. 

Llámale,  por  tu  vida.  Garabato; 
Ko  temas  que  vacile  mi  fe  pura. 

GARABATO. 

Y  mientras,  á  esta  Virgen  milagroea 
Pide  (quiero  decir,  á  su  retrato),  \ 
Con  súplicas  internas 

Favor  contra  la  peste  venenosa 

Que  crian  las  gramáticas  modernas.  (  Vaso,) 

PAIDÓFILO. 

I  Oh  Madre  poderosa! 

¡Oh  Madre  pacientisima  sin  tasa, 

Y  liberal  en  repartir  los  bienes! 
Pues  habitar  en  tan  humilde  casa 
Te  plugo,  en  compaflia 

De  un  dómine  cerril,  y  le  mantienes 

Cou  carne,  pan  y  vino. 

Cuando  comer  debia 

lleno,  afrecho,  maís  en  un  establo, 

Y  andar  en  cuatro  pies  como  pollino. 
Con  albarda,  con  cincha  apretadora..... 
Suplicóte,  Befiora, 

No  me  abandones  dura; 

Porque  ya  la  paciencia  se  me  apura. 

Un  bálsamo  me  cnvia, 

Para  cerrar  del  tímpano  las  llagas 

Que  sus  latines  géticos  abrieron* 


6i  mi  curiosidad,  si  mi8  chufleta» 
De  tantos  males  el  origen  fueron. 
Por  Dios,  te  satisfagas, 

Y  evites  los  venablos  y  saetas  (1) 
Que  asestarme  energúmeno  pretende 
Otra  vez  este  domino  ó  diabu). 
Propicia,  fácil,  mi  rogar  atiende, 
Infúndeme  consejo. 

En  fe  de  ser  verdad  lo  que  te  hablo^ 
Ofrézcote,  si  sal^o  con  pellejo, 
Sacarte  de  mansión  tan  denegrida, 

Y  devoto  ponerte  en  un  retablo 

Ya  vuelve {Virgen  santa! 

De  su  garfio  librarme  enternecida. 
Amén,  amén. 

URBANO. 

¡Paidófilo! 

PAIDÓFILO. 

I  Qué  veo! 
lUrbano!  i  Aquí  también?  Ventura  tanta 
Celebro  alborozado, 
iLlegaste  tan  cabal  á  mi  deseo! 
Préstame  tu  socorro. 
Porque  muero,  si  no,  descoyuntado 
Al  somátense  chorro 
Del  gran  garabatónico  torrente, 
Que  en  infernal  estilo. 
Con  más  bocas  que  el  Nilo, 
Los  fueros  arroja  á  celemines, 
Beglitas  á  talegas, 
A  ántaros  latines, 
Insulsas  oraciones  á  fanegas, 
Para  tomar  los  hombres  en  mastinet. 
Tan  cascajoso  rio 
Pasar  no  puedo  solo. 
Que  fallecer  me  siento, 

Y  ni  descubro  puente 
Ni  vado;  la  corriente 
Arrástrame  con  Ímpetu  violento; 
Sálvame  con  tu  brío. 

Porque  yo  soy  un  bolo, 

Y  mi  padre  serás,  mi  dios  Apolo. 

URBANO. 

¿Tú  sabes  lo  que  hiciste? 
I  Oh  mal  aconseiado! 

Í Pelear  con  un  dómine  Biiareo^ 
En  dómine  forrado! 
I  En  qué  berengenal  tu  pié  metiste  1 

PAIDÓFILO. 

Favor,  favor;  el  hilo, 
Ariadna,  ¿qué  tardas?  á  Teseo, 
Que  el  Minotauro  llega..... 

(Viendo  llegar  á  Garabato,) 

URBANO. 

Yo  te  concedo  aailo. 

PAIDÓFILO. 

Ahora,  ahora  tu  poder  despliega. 

GARABATO. 

JBeoe  Palemón  quem  videro  optabas, 

JBt  ampleeti  quam  primum  anheU^as 

7W  loquere,  vel  loquitor,  Urbano, 

Depradicta  gramvuitica  latina, 

gius  laoeretur  á  rabioso  oanoy 

Vel  á  súbante  sue 

Et  uratur  supina , 

9ub  roborum  sieoorum  magna  struOp 

Ut  nos  solvamur  á  oorrujAi  lúe, 

Luerumque  domínale 

Sequatur  nos  per  tempus  etemale, 

Jksrit  Optimus  Deus, 

Ouod  tolo  eordepetit  vultus  meus, 

URBANO. 

Con  dos  palabras  que  te  diga. 
Quedarás  de  su  método  enterado. 


a) 


T  «vttti  Iss  OMfUtess 
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Acuéstase  á  la  luna. 

URBANO. 
tOigan  la  aplicacionl  Ni  admirar  debe 
A  vi8ta  de  su  método  sensato. 

PAIDÓFILO. 

¿T  en  cuánto  al  estudiar? 

URBANO. 

Con  hojas  nuere 

Y  otras  nueve  no  más,  en  este  punto 
Terminan  las  gramáticas  tarcas 

Y  el  embrolloso  dominal  asunto. 

PAIDÓFILO. 

Convienen  con  las  suyas  mis  ideas. 

GARABATO. 

¡Jesús!  {Jesús!  ¡qué  flato!..... 

URBANO. 

y  un  escritor  moderno 
Acaba  de  extender 

GARABATO. 

En  el  infierno 
Allá  con  ellas  y  con  él  te  veas. 

PAIDÓFILO. 

¿Cuánto  va  que  es  él  mismo  ? 

URBANO. 

En  los  horrores  de  una  negra  cárcel. 

De  crimenes  abismo, 

Cuando  con  el  ttmor,  con  el  quebranto, 

El  varonil  espíritu  zozobra, 

En  aquella  guarida  del  espanto, 

Y  sólo  al  pro  de  la  niñez  atento, 
Esta  tan  útil  obra 

Pudo  sereno  trabajar 

GARABATO. 

; No  digo? 
¿  Quién  habia  de  ser  ? 

URBANO. 

t Quién  7  ün  amigo 
)e  la  tierna  niñez. 

GARABATO. 

ün  judiazo. 
Si  quemado  no  está,  mucho  lo  siento. 

PAIDÓFILO. 

{Cristiana  caridad! 

GARABATO. 

Con  un  buen  maso 
Se  lo  diría  yo. 

URBANO. 

La  Matrítense 
Sociedad  Económica  la  aprueba, 
A  sn  consocio  mísero  aplaudiendo; 
A  la  suprema  autoridad  la  lleva, 
Que  la  enseñe  á  los  jóvenes  pidiendo. 
Pero  la  negra  suerte 
Su  afán  tan  lejos  de  premiar  estuvo, 
Que,  sin  darle  Int^ar  á  que  cerrara 
Su  pobre  maletilla, 

Moviendo  un  huracán,  con  soplo  inerte 
Arrojóle  al  presidio  de  Melilla. 

PAIDÓFILO. 

{Sánchez!  {Sánchez! 

URBANO. 

Tu  labio  lo  declara. 

GARABATO. 

¿Y  por  aué  fin  tan  desastrado  tuvo? 
Sus  lieonos  criminales 
A  los  más  corrompido»  corazones 
Es  fuerza  que  horroricen. 

PAIDÓFILO. 

Opiniones. 

GARABATO. 

iNadamás? 

URBANO. 

Opiniones  liberales. 


De  su  constante  honor  yo  fui  testigo. 

PAIDÓFILO. 

Paidófilo  también,  su  fiel  amigo. 

GARABATO. 

¿Amigo? 

PAIDÓFILO. 

¿  Te  estremeces  ? 

GARABATO. 

Según  eso,  estaréis  en  competencia 
Del  Monarca ,  de  Dios  y  de  los  jueces. 

»  URBANO. 

{ Feliz  garabatonta  consccuencial 

GARABATO. 

¿Qué  otros  son  los  deseos? 

¿Dónde  estoy?  ¿Qué  me  pasa? 

lEntre  judíos  yo? Salid  al  punto, 

Herejes,  ateístas,  amorrcos 

Siento  las  llamas árdese  la  casa 

Salid  á  latigazos,  (Toma  lat  dUeiplinoi^ 

Calvinistas,  andad,  y  judiazos 

No  consiento marchad en  el  abismo 

(*on  los  demonios ¡Virgen  poderosa! 

Libradme  de  gramáticos  modernos, 
Jiibradme. 

URBANO. 

¿Qué  mansión  más  horrorosa. 
Más  terror,  más  infiernos 
Que  donde  está  hermanado  el  barbarismo 
Con  la  rabia  feroz  del  fanatismo  ? 

(  VameJ) 

GARABATO. 

Si  ecntaetu  peccapi  y  Mater  Dei, 
Irueiut/eci,  miserere  mm. 


VII  (1816). 

POETAS. 

Dedicado  á  los  batanes  y  martillos  de  herreros ,  en  cuanto  i  la  parto 

de  criticados. 

POESÍA,  FLORALBO. 

POESÍA. 

Salre,  Floralbo  fiel,  no  desdefiado 

De  las  dulces  nusónidas  camenas, 

Ni  del  coro  animado 

De  las  hesperias  musas; 

Coro  entonces  genial  y  venerado, 

Cuando  Delio  (1)  inflamaba 

T  fácil  asistía 

A  los  divinos  vates,  invocado. 

FLORALBO. 

Cesa:  ¿quién  eres,  que  cruel  acusas 

Los  dulces  vates  aue  mi  suelo  cría, 

T  con  mil  bocas  el  retiombre  alaba 

Por  donde  nace  el  sol  j  muere  el  dia  ?...•• 

Injustos  son,  p<'rdona 

Tus  gárrulos  acentos; 

Injusta  la  corona 

De  lauro  vividor  y  de  azucenas, 

Con  que  mi  sien  hermosear  pretendes, 

(Oh  de  belleza  sin  igual  dotada. 

Tú,  que  en  la  negra,  siempre  abominadfti 

Mansión  de  las  cadenas 

Mi  acongojado  corazón  serenas 

Y  en  dulce  amor  enciendes! 

Mas  ella,  deitiojada  (2) 

Camina  por  los  vientos, 

Para  ser  en  la<<  áridas  arenas 

Dei  Afro  sepultada. 

¿Ignoras  que  en  Melilla, 

En  Melilla  tus  plantas  imprimiste? 

¡Av!  vuelve,  cuitadilla, 

A  la  feliz  región  de  do  viniste, 

(1 )  Sotvonombre  de  Apolo. 
{i)  Bs  decir,  la  corona. 
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Vnclvc;  mi  sfan  consuela, 
Ma<jYate  mi  rogar,  y  rauda  vuela. 

poesía. 

Es  vana  tu  porfía ; 

Con  vuelo  acelerado, 

Desde  la  corte  vengo 

A  consolar  tu  espíritu  agitado; 

Y  tú,  ¿  no  calmarás  la  pena  mia? 
Apenas  me  sostengo; 

lAj  de  mi! 

FLORALBO. 

¿Qué  te  aaueja? 
Dime  quién  eres,  j  tu  llanto  deja. 

POESÍA. 

Yo  soy ¿No  me  conoces? 

Repara  mi  semblante, 
Este  mirar,  el  gesto 

FLOBALBO. 

No  te  conozco,  y  tu  beldad  me  encanta, 

Y  el  pecho  mió  tu  dolor  quebranta. 

POESÍA. 

Floralbo,  tal  del  escuadrón  pedante 
Los  golpes  repetidos  y  feroces 
A  tus  delicias  y  tu  amor  han  puesto; 
Yo  soy  la  Poesía..... 

FLOBALBO. 

Inclino  á  tu  beldad  la  frente  mia. 

iCómo  vienes  así,  tan  derrotada, 

Tú ,  que  los  mundos  creas, 

Haces  salir  de  la  insondable  nada 

Dichosos  pobladores 

Que  pródiga  hermoseas. 

Que  lo  insensible  animas, 

Al  alma  cuerpo  das ,  das  alma  al  cuerpo. 

Das  movimiento,  amores? 

Tú,  que  fecundas  la  aridez  ¿  intimas 

Al  opresor  la  muerte. 

Derrocas  al  tirano. 

Del  tiempo  paras  el  volar? La  suerte 

Del  mortal  en  tu  mano, 

En  tu  voz  imperiosa 

Lo  que  es,  lo  que  será,  lo  que  ya  fuera 

Llevas Al  afligido 

Recreas  con  la  paz;  al  hombre-fiera 
De  la  selva  espantosa , 
A  la  concorde  sociedad  conduces, 
De  tu  voz  al  armónico  sonido, 

Y  su  intratable  rustiquez  suavizas. 
Todo  es  tuyo;  virtud,  costumbres,  luces. 
Que  en  los  célebres  fastos  eternizas..... 
¿Cómo  vienes  así,  tan  derrotada, 

Á  la  horrenda  mansión  de  los  delitos. 
Donde  nunca  jamas  hubiste  entrada? 
¿Quién ,  dime ,  te  dcstierra , 
Tus  lastimeros  gritos 
Ultrajador  causando  ? 

POESÍA. 

Guerra,  bárbara  guerra 

Movióme  de  copleros 

El  gárrulo,  procaz ,  eunuco  bando. 

Resisto;  sus  aceros 

Airados  me  dividen: 

Mi  honor  y  prez  insultan , 

Despójanme  crueles  de  mi  gloria , 

Y  en  el  inmundo  cieno  la  sepultan. 
Cantando  la  victoria; 

La  tierra  ufanos  con  su  cola  miden , 

Y  del  héspero  suelo  me  despiden. 

FLOBALBO. 

Entonces,  ¿qué  se  hicieron 

Los  fuertes  partidarios , 

Que  respetosos  tu  deidad  adoran  7 

POESÍA. 

Al  mirar  los  innúmeros  contrarios 
Que  sobre  mi  frenéticos  cayeron , 
De  pálido  temblor  enmudecieron , 
T  en  mi  desgracia  su  desgracia  lloran. 


FLORAUBO. 

¿Qué?  ¿Tan  temibles  fueron 
Sus  armas  espantosas? 

POKSÍA. 

Jamas  las  encontré  más  poáeroBña, 
Ni  cuando  con  ejércitofl  armados 
De  décimas  y  glosas, 
Sonetos  coleados, 
Serventesios,  sextinas, 
Acrósticos.....  salidos 
Del  báratro  infernal,  acaudillados 
Del  gusto  de  sentinas  (1), 

Y  con  la  triple  malla 
Cubiertos  del  Error,  enfurecidoa 
Me  presentaron  la  campal  batalla; 

Y  por  poco  no  quedo 
Cautiva  de  la  estúpida  canalla. 

FLOBALBO. 

Respirar,,  de  dolor,  apenas  puedo. 
Si  conocer  los  nombres 
De  nuestros  enemigos  literarios 
Es  licito,  mi  téTvi&  impaciencia..^. 

poesía. 
Sí,  SÍ,  porque  te  asombres. 
En  éstos,  mengua  del  saber.  Diarios , 
Repáralos  escritos.  r 

FLOBALBO. 

Escritos,  I  qué  impndcm 

POESÍA. 

Y  del  mundo  á  la  faz están  precitos. 

Aquí  tienes..... 

(¿0  da  loi  diarios  de  Madrid  de  1814  y  18 

FLOBALBO. 

I  Qué  veo!  (Ixts  regtMtra.') 

Escarlati Gamier también  Govea.... 

Rabadán No  más,  no;  su  nombre  basta 

Para  saber  la  casta 

De  los  más  impotentes  campeones 

Que  España  vio  jamas.....  aquí  notillas.....  (J 

Insignes  vaciedades 

Para  ilustrar  á  las  nodrizas  godas, 

Y  abastecer  á  las  inmundas  sillas 
De  sus  paternidades. 

ÍQué  otra  cosa  merecen  los  agravios 
)e  Mevios  y  de  Bavios  7 

POESÍA. 
Aquí  vienen  las  odas.  {Lat  loej) 

FLOBALBO. 

Desiguales  renglones. 

Que  pudieran  ladrar  á  Patagones. 

POESÍA. 

Aqui  versos  latinos.  {Lot  lee,) 

FLOBALBO. 

Aquí,  mas  en  Ausonia  castellanos. 

POESÍA. 

Aquí 

FLOBALBO. 

No  más,  por  Dios,  que  no  es  posible 
Abarcar  en  dos  manos 
Tan  gruesos  desatinos  (2). 

POESÍA, 

¿Qué  diré  de  sus  dramas  infernales? 

FLOBALBO. 

I  Ahí  no  acrecientes  mis  acerbos  malos. 
Ni  quieras,  insensible, 
Mi  vida  terminar  con  su  lectura. 
¿No  ves  mi  palidez  y  calentura? 

1  Insistes  7 ¿Cometer  un  vaticidio  (3) 

JNo  temes,  inhumana? 


(1)  VarUnte: 
(3)  y«rÍADte: 
(8)  YaiiAnte: 


Del  depravado  gasto. 

Tamafioe  deeatinoa. 

ComatM  an  parzloltt^ 
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Por  no  ser  al^n  dia 

De  BU  contagio  destrozada  presa, 

Hi8  cenizas  acoge  mauritana 

Región;  \j  salve,  salvé  mi  presidio, 

Que  de  su  foipiidable  tiranía 

Me  pones  á  cubierto! 

Pláceme  aqui  vivir,  aquí  ser  muerto. 

P0B8ÍA. 

Cunde  el  mal,  y  las  márgenes  estrechas 

Rompiendo  de  Madrid,  temo  que  corra 

Hasta  el  ártico  polo. 

Dilatándose  asi  como  la  llama. 

Del  Noto  sacudida, 

Por  el  campo  feraz  de  seca  grama. 

FLORALBO. 

De  Minerva,  ¿qué  fué?  ¿Qué  fué  de  Apolo f 
Sus  mortíferas  nechas, 
Con  fuerza  desmedida 
I  Por  qué  no  disparó? 

P0B8ÍA. 

Se  despuntaron, 
T  rotas  y  deshechas 
Ante  sus  plantas,  sin  honor  quedaron. 
En  tantos  desvarios. 
En  tantas  sinrazones, 
Acójome  á  vosotros,  hijos  mios; 
Vengadme,  sed  ejemplo 
A  tc^as  las  naciones. 
Entre  vosotros  mi  sublime  templo 
Traslado,  entre  vosotros  mis  altares. 
Los  dioses  tutelares 
Invocados  vendrán;  la  poesía 
En  las  arenas  líbicas  resuene, 
T  sus  ámbitos  llene 
La  mágica  armonía. 
Los  páramos  desiertos 
De  mies  y  flor  engalanados  brillen, 
Ardan  á  vuestra  voz  los  montes  yertoi, 

Y  su  cerviz  los  Númidas  humillen, 
T  su  bravura  dóciles  amansen. 

El  etemal  silencio  rompa  Dido, 

Y  con  vuestros  cantares  recreada, 
Bus  amorosos  ímpetus  descansen; 

Y  que  también  movido 

El  rígido  Catón,  de  su  morada 

Impávido  saliendo. 

Su  palabra  renueve. 

En  alta  voz  diciendo. 

Suspensas  las  edades : 

«  Si  á  vosotras  {oh  célicas  deidades! 

Os  agradó  el  partido 

De  César  vencedor,  á  mí  el  vencido.» 

FLORÁLBO. 

I  Oh  si  mi  voz,  desalentada  y  flaca, 
Al  eco  de  tus  sones  placenteros 
Hasta  los  robles  animar  pudiera! 

POESÍA. 

Mas  di:  ¿tus  compañeros 

¿La-Calle?  (1)..... 

FLORALBO. 

La  Carraca 
En  sus  estrechos  ámbitos  confina 
Corazón  tan  acérrimo. 

poesía. 
I  La  Rosa!  (9)...m 

FLOBALBO. 

Impávido  reposa 

En  el  breve  Pefion  de  Parietina, 

Ahora  de  Gomera. 

POESÍA. 

¿Quintana?..... 

FLOBALBO. 

Imperturbable  persevera 
En  el  famoso  fuerte 
De  la  gran  Pompeyópolis. 

(1)  Don  Teodoro  de  la  Oalto,  poete  Uiioo  j  mdiiotor  4t  las 
!•&■  OMc,  Maebtth.j  Blanca  y  Momauln,  {Xota  M  (kkd^r-) 
(9)  Don  Fraooisoo  ICartinM  do  la  Roü^  CM) 


POESÍA. 

¿Gallegos?  (3). 

FLOBALBO. 

En  la  fecunda  Hética  entre  legos. 

POESÍA. 

|Ay  dignos  hijos  de  apacible  suerte! 
iHijos  amables,  que  mi  pecho  adora! 
Entre  vosotros  mora 
Mi  espléndido  decoro , 
Que  bastardos  con  bárbara  porfía 
Amancillar  quisieron. 
Vosotros  detened  mi  largo  lloro; 
Volvedme  la  pacífica  alegría 

Y  el  plácido  consuelo 

Que  en  otras  partes  por  demás  anhelo. 

FLOBALBO. 

lEn  nosotros  depende ,  madre  mía  ? 

Derribados  serán  los  enemigos 

Que  tu  templo,  sacrilegos,  hundieron 

Y  en  tu  amargo  dolor  se  complacieron. 
Vengarte  ya  juramos 

De  la  chusma  que  al  mundo  escandaliza; 

Guerra,  guerra  sin  tregua  declaramos 

Hasta  que  el  suelo  polvoroso  muerdan , 

Y,  vueltos  en  ceniza. 

En  los  vientos  alígeros  se  pierdan. 

Asístanos  el  coro  de  las  Musas; 

Apolo  nos  inflame, 

En  nuestro  corazón  introducido; 

El  viento ,  conmovido , 

Por  los  remotos  ámbitos  derrame 

De  nuestra  lira  el  acordado  acento : 

Por  su  deidad  te  aclame 

La  tierra,  el  aire,  el  ponto 

Y  de  las  sombras  el  profundo  asiento» 

POKSÍA. 

De  amor  y  paz  el  ósculo  recibe : 

Volando  me  remonto 

Para  ver  tus  ilustres  compañeros. 

Que  á  la  ardua  cumbre  de  mi  templo  arriban. 

FLOBALBO. 

En  nuestro  corazón  eterna  vive , 

Y  de  su  amigo  la  salud  reciban. 


Vin  (1816). 

ABOGADOS. 

Dodiotdo  «1  Uberlnto  do  Orate,  á  U  tmrro  do  BaImI  7  á  U 

deUmoned*. 

BARTULO.— INGENUO. 

BÁBTULO. 

Gracias  á  Dios  le  rematé. 

IKQBKUO. 

¿Qué  cosa  ? 

BÁBTULO. 

Folios  ano,  dos,  tres.....  y  cuatro,  siete. 

De  letra  asas  piojosa; 

Aínda  mait,  el  nbete 

De  dos,  tres  atrüiiei.  |Qué  contento 

Será  púa  mi  parte  t 

iQué  pena  y  amargura 

nrm  el  contrario,  cuando 

Se  sacie  del  papel  en  la  lectura, 

Y  admire  confundido 

SI  gran  genio  de  Bartulo  y  el  artel 

De  Bartulo,  que.  airoso,  desnudando 

El  alfange  temido 

De  la  muy  más  que  túlica  elocuencia, 

Del  uno  bslüarte 

Es,  y  del  otro  perdición  y  ruina. 

La  fama,  con  alígera  lactancia, 

Tanto  mi  nombre  empina, 

Que  en  el  forense  estrado  se  pandea 

(t)  D.  Jnoa  NloMio  OaUogo.— Báycmz  Babbibo  aflado  aaiiic.. 
Toeodamonto  nna  »  al  spoIUdo  dol  Ilustra  poote  8MaorHia(Jrsliél 
vowcotr.j 
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nroEiruo. 

No  te  fmedo  seguir,  Belerofonte, 

Si  por  las  nabá  volador  te  encumbras; 

Yo  no  soy  P'ierabras  ni  Faetón  te; 

Mas,  lo  qne  importa:  ¿  descubriste  min»f 

BÁKTULO. 

En  plnral  abundancia : 
Pnblíqnelo,  si  no,  la  plata  y  oro 
Qne  en  mi  bolsillo  sin  parar  chorrea. 

IXGKKTO. 

ÍOh  bienhadado,  que  la  piedra  hallflsto 
i'ílosoíal! 

BÁBTULO. 

Y  más;  endurecidas 
Piedras,  que  manejándolas  desbaste, 
Verásias  un  riquísimo  tesoro. 

INGENUO. 

I  Salve,  segundo  Midas! 

BARTULO. 
I  Quién  fué  Midas  ? 

INGENUO. 

Un  moro 
Teutónico- francés,  sepun  Ovidio, 
Que  cuanto  con  nns  dedos  visitaba, 
En  sonante  metálico  mudaba. 

BARTULO. 

Correremos  parejas. 

INGENUO. 

Las  corréis  en  ingenio  y  en  orejas. 

BARTULO. 

Mi  suerte  envidiarás. 

INGENUO. 

No,  no  la  envidio. 

BARTULO. 

Pero  confiera,  Ingenuo,  que  mi  plnma...^ 

INGENUO. 

Es  mayor  que  el  pináculo  de  Qata, 
Y  de  tu  profesión  eres  la  nata. 

BARTULO. 

¿  Te  burlas  ? 

ixí;enuo. 

¿Qnó  burlar/  Ercií  la  espuma, 
r>a  sal  y  rr^íxleo; 
ErcH  la  ílor  y  rosa, 
Eres  el  archi,  en  suma, 
Do  la  cnni  aran  adora  cofradía, 
De  la  que  Dios,  por  su  poder,  me  guarde. 

BARTULO. 

¡Cómo  temes! ¿No  vamos  á  paseo? 

INGENUO. 

I  Estás  en  tí?  La  tarde 

Asómate. 

BARTULO. 

Muy  fria , 
Revuelta  y  nebulosa. 
El  viento,  ¡ira  de  Dios,  y  cómo  bufa! 

INGENUO. 

j  No  es  mejor  que  á  la  esfufa. 
Robre  aqueste  sofá  repantigados, 
En  amiga])lc  conversar  cerremos 
J^os  puntos  indicados  ? 

BARTULO. 

Ya  vuelves.  iQué  manía 

Quercnne  siempre  hablar  de  abogacial 

iNorxuo. 

Con  que,  empezar  podemos 

llormigueo  de  escrúpulos  escarba 
De  tal  manera  la  conciencia  mia. 
Que  al  verlos  sobre  mí  tan  agolpados, 
Me  tiembla,  amigo  Bartulo,  la  barba. 

BÁRTUí-0, 

Pues  así  tu  rencor  se  satisface , 
Oirte  hablar  y  responder  me  place; 


8AKCHEZ  BABBERO. 

Y  sabrás  que  letrados 
De  mi  suposición  j  jerarqnía. 
No  rehuyen  la  Ud  acobardados. 

INGKNUO. 

Primer  punto :  letrados.  0 

BARTULO. 

T  mucho;  i  qué  te  asombra. 

Si  el  pueblo,  con  razón,  así  noe  nombra f 

INGENUO. 

ÍCon  razón  ?  ¿  no  es  locara 
Jamar  al  pobre  rico, 
Al  de  cerdoso  hocico. 
Agraciado  dedr,  y  de  hermosura 
Slepiteto  dar  al  monstruo  horrendo 
Con  cuello  de  avestruz,  nariz  de  dííco 
Y 

BARTULO. 

Verdad  es. 

INGENUO. 

Entiendo 
Que  así  son  vuestras  letras  portentosas, 

Y  que  cambiáis  el  nombre  ae  las  cosas*' 
A  no  ser  que  letrado 
Por  la  figura  antifrati  llamemos 
Cual  decimos  pelón  al  despelado 

Y  médico  al  artístico  asesino. 

BARTULO. 

Por  razón  del  destina.... 

INGENUO. 

Espera :  entre  paréntesis  quería 
ün  punto  doctrinal ,  como  por  via 
De  oigresion 

BARTULO. 

Explana  el  pensamiento. 

INGENUO. 

ün  códice  muy  raro , 

De  antigüedad  precioso  monumento. 

Non  medieut,  at  merdicus  escribe, 

BARTULO. 

¿Y  lo  deriva? 

INGENUO. 

Es  claro. 
Si  falsa  prevención  en  tí  no  vive. 
En  el  Rastro  (1)  un  libróte  carcomido 
Encontró  felizmente, 
Que  la  voz  y  sentido 
Con  no  vulgar  erudición  explica. 
Así  dice  el  intórprcte  elocuente  : 
A  merda  dicthatnr 
Qui  nunc  mediru^t  y  ?fierdirt/f 

BÁRTT'LO. 

¡  Gracioso ! 

INGENIO. 

JVam  si  nufirC  rrgrr  nogcHur  per  puUum  , 

Anfiqyltus per  merdam  iwwehatHr^ 

El  bastón  prim<jroso 

Que  en  la  mano  bendita 

El  moderno  galénico  maneja 

Cual  sabio  general ,  una  varita 

Fué 

BARTULO. 

¿  Para  qué  ? 

INGENUO. 

Quo^  dice  8in  disputa, 
Per  virgulam  substaniia  revoluta  , 
Ad  ocu los  no  raq  ue  t ra  h erci  u  r 
MorhuSy  ct  mor  ni  oaum  iu»picerctur. 


Ja! ja! ja! ja! 


BARTULO. 
INGENUO. 

/To  ries?  Pues  no  es  cuento. 


(!)  Alnde  á  Ia  famosa  Plazuela  del  RaftiOy  dr  Madrid  .  moi 
de  llbroe  viejos ,  cachivachon ,  rop  ii?  i»ada«) ,  y  reUile?  con  que 
flcan  los  manleroB.  (  \  oUi  d^l  Colector.) 


diílogos  satíricos. 
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BÍ.BTULO. 

Si  entre  bus  uñas  á  cogerte  llegan 

No  lo  digas ,  Ingenuo;  por  mi  parte 

Y  por  la  parte  que  también  me  toca , 
Con  cien  candados  cerraré  mi  boca. 

INGENUO. 

Será  por  el  deseo  de  agradarte, 

No  por  temor Tomemos 

£1  hilo  de  la  plática  empezada. 

BARTULO. 

No  me  acuerdo  á  fe  mia 

INGENUO. 

Lo  de  letrado 

BARTULO. 

Caigo:  te  decia 
Que,  en  razón  del  (&stino» 
Dictado  tan  espléndido  tenemos. 

INGENUO. 

Es  decir,  si  un  pollino 

En  vuestro  gremio  abogadil  entrara, 

Ipiofaeto  letrado  se  llamara. 

BARTULO. 

Por  imposible  lo  hallo ; 

Y  asi  es  lo  mismo  que  azotar  al  viento. 

INGENUO. 

Precioso  Bartulin ,  retira  el  fallo; 
Que  allá  en  Roma  ^a  fué  reconocido 
Por  senador,  no  miento. 
Un  caballo. 

BARTULO. 

¿Caballo? 

INGENUO. 

Muv  caballo. 
¿Con  auc  á  la  grave  profesión  ceñido 
Lo  de  letrado  va?  ¡Ciencia  dichosa, 
A  la  que  todo,  Bartulo,  te  entregas. 

Y  las  demás,  ¿se  vestirán  de  legas? 

BARTULO. 

Pues  físico  7  doctor  también  se  aclama 
Al  médico  ramplón. 

INGENUO. 

¡Maldita  gula! 
Llamen  también  á  la  sirviente  dama» 
O  bien  á  su  señora , 
Madama  la  doctora, 

Y  física  á  su  muía; 

Y  á  tu  polvoso  estante , 
Que  rechina,  abrumado 

Con  doscientos  volúmenes  de  coro. 
Puedes  nombrar,  y  con  razón,  letrado. 

BARTULO. 

Y  ademas,  mi  tesoro; 

Bien  que  su  forma  irregular  espante. 

INGENUO. 

Escucha  esta  verdad :  aunque  de  seda 
La  mona  se  atavie 

BARTULO. 

Mona  queda : 
No  me  amosco:  será  lo  que  quisieres. 

INGENUO. 

jY  ese  enorme  conjunto 
De  libros? 

BARTULO. 

¡Ahí  es  nada! 
Contienen  las  consultas,  pareceres 
De  letrados,  las  glosas, 
El  pi^rqué  de  las  cosas, 
Objeción ,  solución  de  todo  asunto...^ 

INGENUO. 

¿Es  asi? 

BARTULO. 

¿  Oómo  no  ? 

mOKNUO. 

'    Segundo  ponto. 


ün  meleno  salvaje , 

A  quien  un  pleito  destructor  enreda, 

Preséntase  sumiso 

A  tu  8t>bajadi8ima  persona, 

Pidiendo  en  su  lenguaje 

Aguces  la  tizona 

En  pro  de  la  justicia  que  le  agiste. 

BARTULO. 

Defenderle  es  preciso, 

Y  más  si  la  moneda 
En  el  feliz  traspnso 

De  su  bolsillo  al  mió  no  resiste. 

INGENUO. 

Ce  por  bey  a  por  a  te  cuenta  el  caso; 
.    Revuelves  los  autores. 

Uno  sobre  otro  en  el  bufete  monta», 
Reglstraslos,  apuntas  y  confrontas; 
Después  de  meditar,  con  mil  amor«  s 
Exclamas :  ¡Viva!  te  portaste  cuerdo; 
El  derecho  es  clarísimo:  venciste: 
Con  costas  yo  auguro  que  le  ganas. 
El  te  resi>onde  :  Según  eso,  pierdo, 

Y  en  mi  defensa  jjor  demás  te  afanas. — 
Al  revés.  ¿  Devaneas  7  ;  Estás  loco  ? 

Le  ganas. — No  señor,  i  Habrá  tal  tema? 

BARTULO. 

¡Pardiez,  qué  temerario! 
No  es  posible. 

INGENUO. 

¡  Qué,  qué?  Poquito  á  poco. 
Déjale  concluir. 

BARTULO. 

¿Y  qué  diria? 
INGENUO. 

Esto :  Le  pierdo,  con  perdón  de  usía, 
Pues  la  historia  conté  de  mi  contrario. 

bírtulo. 
¡Sagaz  estratagema! 
c  tro  jamas  oí  que  se  le  iguale. 

INGENUO. 

Después  que  aquesto  oyeres 

Del  pobre  cuitadillo 

Que  tu  letrada  majestad  apoca  (1), 

iNo  me  dirás,  señor,  i>or  aúnde  salo 

Ta  ciencia  ? 

bartulo. 

Muy  sencillo: 
Con  otros  parecenís 
Le  taparé  la  boca. 

INGENUO. 

Pero  el  tuyo  ¿cuál  es? 

BARTULO. 

iCuál?  A  fe  mia, 
Ninguno;  y  aun  añano 
Que,  sin  gravar  el  alma. 
Con  gran  quietud  y  calma. 
Lo  contrario  también  defendería : 
Para  todo  hay  padrinos; 

Y  cuando  oscuras  son  ó  cuando  callan 
Las  leyes,  en  los  clásicos  autores 
Los  abogados  finos 

HA  pro  j  el  contra  de  los  casos  hallan. 

INGENUO. 

¿Y  si  clara  la  ley 

BARTULO. 

Si  clnra  fuera, 
De  todos  entendida. 
De  todos  altamente  defendida; 
81  en  hábito  de  ciego 
La  razcm,  la  justicia  no  anduviera; 
Si  el  uno  por  at|ui  no  la  trajera, 

El  otro  por  allá  no  la  llevara 

Si  éste ,  aquél,  uno  y  otro 

(Sin  que  su  querellar  los  horrorice) 

(1)  Variante: 

Qoa  to  ooadxada  majMtad  apoca, 
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No  la  alzasen  verdagos  en  el  potro  (1), 
Forzándola  á  decir  lo  qne  no  dioe^... 
8i  todos  los  intérpretes  en  fuego 
Fuesen  de  pelotón  pnrificados . 
En  mar  los  trapacistas  abogados , 
T  quien  su  causa  sostener  porfia 
Por  faldas,  por  metal,  por  los  embndot 
Que  yo  de  numerarlos  me  corriera..... 
Adiós,  abogacía: 
Mi  labio  enmudeciera. 
Dado  el  caso ,  de  Bartulo  no  esperet 
Consultas  ni  fundados  pareceres. 

INOBNUO. 

Con  que,  por  evidente  consecnenda. 

Hablando  en  cortesía. 

Sobre  defectos  gira  vuestra  denciay 

Y  que,  arrancado  de  raiz  el  vicio, 

No  hay  más  entonces  que  buscar  oficio. 
lAh  cuántas  veces,  cuántas,  te  deda : 
Tu  noble  profesión  es  engañosa, 
Perjudicial.....  y  vive  con  los  malesl 

BÁBTÜLO. 

Bn  las  leyes  penales 

Todavía,  según  yo  me  barrunto, 

Paréoeme  otra  cosa. 

INGENUO. 

Bscucharte  me  place.  Tercer  punto* 

BÁBTULO. 

Si  á  un  gran  ladrón,  supongo, 

ün  hórrido  asesino. 

Un  monedero  falso. 

Defender  en  estrados  me  propongo; 

Y  apurando  el  caudal  de  mi  elocuencia» 
Consigo  libertarle  del  cadalso, 
Detener  su  destino , 

0  cambiar  de  los  jueces  la  sentencia, 

1  Qué  gloria  para  Bartulo  más  alta  7 
¿Mayor  satisfacción  para  el  cuitado f 
iDe  más  sublime  agrado 

Para  la  triste  humanidad? 

INOBNÜO. 

Deliras, 
I  Oh  deslumhrado  amigo) 

BÁBTULO. 

Déjame  proseguir. 

INOBNUO. 

Prosigue. 

BÁBTULO. 

Digo: 

Para  la  triste  humanidad Advierto 

Que  asi  como  burlándote  me  miras. 

INGENUO. 

Bxplicate:  ¿  por  qué  7 

BÁBTULO. 

Porque  liberto 
ün  hijo  suyo  de  la  fiera  muerte; 
Al  maternal  regazo 
Le  vuelvo ,  le  conhorto 

Y  sus  acerbas  lágrimas  enjugo. 

INGENUO. 

iBravisimo!  |Bravazol 
En  espacio  tan  corto, 
lOh  cuánto  leguleyo  solecismo 

Y  cuánto  filantrópico  porrazo! 
De  lesa  humanidad  te  hiciste  reo; 

Y  si  no  te  avergüenzas  de  ti  mismo; 
Si ,  tenaz ,  todavía 

Ideas  tan  erradas  alimentas 

BÁBTULO. 

ÍBrradas! En  su  error  me  lisonjeo, 
í^láceme  repetirlas,  y  me  plugo. 

INGENUO. 

Pues  yo  te  probaria 


(1)  Tarlante: 


Ñola 


ortMM  f  n  ti  polro^ 


í 


En  las  mil  v  guinientíu  (2) , 
Que  de  esa  nnmanidad,  aue  fiel  intentna 
Consolar,  defender  á  su  despecho. 
No  solamente  criminal  te  has  hecho. 
Has  también  ferocísimo  verdugo. 

BÁBTULO. 

Hombre  de  Dios,  escucha; 
Bn  oyéndome,  falla. 

XHGBHUO. 

Concedido. 

BÁBTULO. 

Dedamo;  mi  docuencia  cual  torrente 
Corre;  triunfante  lucha, 

Y  persuadiendo  mata. 
So^nso  el  auditorio ,  conmoTido 
SI  juez ,  le  capta,  luego  le  arrebata. 
Trastorna  y  desbarata 

Liberto  al  reo,  la  victoria  canto, 
Bste  me  mira  con  envidia,  el  hombro 
Tócame  a^uél  con  apacible  llanto; 
Con  delicioso  asombro 
A  Tulio  y  á  Demóstenes  me  igualan; 

Y  de  cerca  y  de  lejos, 
Procurador,  agente. 

Escribas  y  demás  que  en  loe  conseioa 
Llevan  el  tono  y  vos ,  por  su  letrado 
(Mal  que  te  pese  el  nombra)  me  aeSUÜJUi. 
I  Quieres  más  7 

INGENUO. 

)  Y  tal  gente 
De  los  sabios  el  mérito  gradúa, 
Afiade,  quita,  da,  reprueba,  aprueba  f 

Y  el  colegio  ilustrisimo  consiente 
""an  menguadora  marca  I 

BÁBTULO. 

I  Feliz  y  felicísimo  si  lleva 

Nomine  discrepante 

Sus  votos  por  delante 

Tu  amigo t  No  te  asombre 

Si  en  ellos  busca  aprobación  y  nombre; 

Porque  ellos  son  la  universal  ganzúa 

Del  oro  de  la  tierra , 

Que  en  lóbregas  mazmorras 

Con  tres  manos  encierra 

La  avaricia  infernal ,  sobre  él  sentada, 

Sin  conceder  al  sueño 

Sus  veladores  ojos. 

INGENUO. 

Me  place  que  burlada 

Su  vigilancia  sea; 

y  pláceme  que ,  siendo  los  cerrojos 

Por  sus  astutas  artes  destrozados, 

Cozar  la  luz  febea 

Logre  por  fin ,  pasar  de  dueño  en  duefío, 

Circular  por  el  mundo igran  castigo! 

Acábese  tal  casta 

Mas  de  episodio  basta; 
Sigamos  nuestra  plática.  ¡  Dichoso 
Si  tus  errores  destruir  consigo! 
Bespóndeme. 

BÁBTULO. 

Pregunta. 

.     INGENUO. 

Cuántas  veces 
En  tus  ciceronianas  oraciones 
Con  estilo  pomposo 
Declamas  en  pi^csencia  de  los  jueces, 
¿Cuál  es  tu  intento,  di,  qué  te  propones? 

BARTULO. 

Manejar  á  mi  grado  las  pasiones. 

Moverlos,  atraer  á  mi  partido 

Al  que  desecha  mi  opinión ,  reacio, 

Y  después,.... 


(3)  Alude  4  U  Sala  dol  Consejo  Sajnmno  llamada  de  mii  p  9 
nknUUf  porque  en  ella  se  ventilaba  el  recur-jo  de  segunda  iox^ 
don,  bigo  fiania  de  1.500  doblas.  \Soia  dtl  Colector.) 
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YamoA,  Bartulo,  despacio, 
81  al  recto  jnes  de  la  equidad  ladetfl^ 
Por  tu  mágica  arenga  seducido, 

ÍKo  acoges  la  maldad  7  ¿  no  lisonjetB 
El  crimen?  ¿  no  apadrinas 
Al  que  la  ley  derrumba?  ¿ satisfecho 
No  clavas  tu  pufíal  en  las  entrafias, 
No  divides  el  pecho 
Del  gran  cuerpo  social?  ¡Oh  parrícidat 
Tú  la  muerte  le  das  cuando  fe  engafiai 
Ck>n  esa  tu  elocuencia  fementida, 
Que  el  corrompido  mundanal  adonu 
Si  el  arte  seductora 
En  los  muros  del  rígido  espartano  (1) 

ÍOh  Bartulo!  ejercieras, 
)e  la  misma  que  ahora 
Ensalzas  tan  ufano, 
Desventurada  víctima  cayeras. 
En  el  silencio  de  la  noche  oscura. 
Sin  que  al  vecino  divisar  pudieras, 
Sin  pompa  ni  retórica  figura, 
Sin  estrepito  vano,- 
Sin  ese  tuyo  declamar  molesto..... 
Uniforme,  constante,  igual  corrieras 
Desde  el  principio  al  fin.  Oculta  el  geato^ 
Oculta  el  accionar,  que  tu  lenguaje, 
Desnudo  del  ropaje 
De  la  ficción,  desnudo  de  atavíos, 
Templado  sea,  natural ,  modesto, 
Claro,  sin  maliciosos  extravíos.....  (2). 
Verás  entonces.  Bartulo,  cuál  brilla 
La  verdad,  por  sí  sola  dominando; 
Cuál  aparece  PÍn  disfraz ,  sencilla. 
Con  su  beldad  amable  cautivando. 
Del  morador  de  Esparta  (S) 
Cata  aquí  la  verdaa;  así  la  busca. 
Asi  la  ofrece  en  pública  palestra, 

Y  no  como  la  vuestra. 
Que  brillad  ora  ofusca. 
Hipócrita  seíluce  cnnia<«carada, 
T  solamente  su  ficción  agrada. 

BÁBTULO. 

Atónito  me  dejas, 

Y  veo  que  tus  quejas 

Son  justas  y  legítimas.  No  en  vano. 
Amado  Ingenuo,  con  tesón  porfias. 

INQEKUO. 

¿Qué  foro,  sin  mentir,  elegirlas? 

BARTULO. 

j Sin  mentir 7  Sin  mentir:  el  espartano  (4)^ 
Aunque  cayesen  las  arengas  mías , 

Y  el  oro,  cnal  a(|ui,  no  chorreara. 
Pero  iválame  Dios!  ó  me  equivoco^ 

0  el  arte  aboeadil  de  muerte  hieretMM 
Arreglemos  el  foro  como  quieres : 

1  Necesarios  no  fueran  loe  escritosf 

INGENUO. 

I  Para  qué  7  cosa  clara. 

BARTULO. 

¿  Ni  el  hablar  en  estrados  7 

INQKNUO. 

Mucho  menos. 

BÁBTULO. 

I  Tampoco 
La  ilustre  profesión  ae  los  letrados? 

IKOKNUO. 

De  ninguna  manera. 

BÁSTULO. 

I  De  ningonal  ¿Qué  hacer? 


(I)  Tarianta : 
(9)  Yarlute : 


(t)  Yarfante : 


M) 


Bn  el  foto  ateaM  («1  Axtopago) 


Ckuriaate  na,  natural, 
Sin  frauda  ni  extnavioa...M 

Del  recto  areopagita 


|81n  OMntir  ?  Sin  mentir :  al  atanianaa, 


DL 


UrOKNUO. 

Bf  fácil  :eito.M.» 

BÁBTULO. 


iKonruo. 
Préftame  atención. 

BÁBTULO. 

Ya  te  la  presto. 

XKGBKUO. 

Has  i  sabes  lo  que  digo  ? 

BÁBTULO, 

I  Cómo  lo  be  de  saber  7 

INGENUO. 

Mejor  sería 
De  paseo  salir. 

BÁBTULO. 

Ingenuo  amigo, 
No  será,  no  será,  por  vida  mia; 
Esto  me  importa  más;  por  esto  solo 
Qninoe  tardes  alegre  perderla. 

INGENUO. 

Pues  antes..... 

BÁBTULO. 

Es  después;  lo  dicho,  empieaa. 
Mis  atentos  oidos  enarbolo. 

INGENUO. 

Enojarte  es  preciso. 

BÁBTULO. 

jQuélindesaJ 
iQné  sacarás  al  fin?  Que  soy  un  bolo. 
reto  desde  el  instante 
Que  tu  elocuente  labio 
Sobre  mi  necedad  victoria  oante. 
Entre  mis  camaradas  por  un  sabio 
Me  tendré;  ya  el  orgullo  me  retienta. 

INGENUO. 

Bartulo  dócil,  con  el  triunfo  cuenta; 

Porque  contigo  lidio. 

De  tu  Cándido  pecho 

1  Cuánto  la  franca  sencilles  envidiol 

BÁBTULO. 

Tratemos  ya  de  un  caso, 
(>  llámese  delito. 

INGENUO. 

A  loBjmecei  del  keeko 
Acude. 

BÁBTULO. 

Lindo  paao; 
Agrádanme  los  jueces  infinito. 

INGENUO. 

Sin  fórmulas,  sin  dimes  ni  diretes, 

Sin  que  vayan  y  vengan  los  corchetes. 

Enrede  el  escribano  con  sa  pluma. 

Enrede  el  traviesísimo  letrado 

Con  este  pedimento  oue  ahora  embate, 

Y  luego  aquel  traslaao. 

El  otrosí  después,  y  el  otro  escrito. 

Que  al  menos  llega  de  los  pies  al  codo..... 

Aquel  charlar  sin  modo, 

Que  hasta  el  mismo  sitial  dcsorganisa, 

El  pulmón  descoyunta,  que  reeistCM... 


Déjale  ya. 


BÁBTULO. 
INGENUO. 


Si  existe,  il  no  existe 
El  caso,  se  discate. 

BÁBTULO. 

No  existe. 

INGENUO. 

La  tarea  final  isa. 

BÁBTULO. 

Existe. 

INGENUO. 

¿Qué  te  falta  7 
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BÁSTÜLO. 

La  sentencia. 

INGENUO. 

¿La  dudas?  Es  no  más  qoe  la  existencia» 

BARTULO. 

¿Y  este  fallo  después  ? 

INGENUO. 

Deanes  le  pasan 
A  los  llamñáos  jwfíet  de  derecha; 
Jueces  que  sólo  con  la  ley  se  casan; 
No  la  arbitrariedad,  la  lev  impera, 
La  augufita  ley  loh  Bártufol  preside» 
La  ley,  no  los  intérpretes,  decide; 
La  ley  y  nada  más. 

BARTULO. 

¿De  qué  manera  7 

INGENUO. 

Al  caso  que  se  dio  la  ley  aplican. 

BARTULO. 

Tu  novicio  discípulo  no  entiende 
Lo  que  tales  palabras  significan, 
6i  mejor  no  se  aclaran. 

INGENUO. 

Es  decirte:  declaran 

Que  en  tal  ley  se  comprende 

Aquel  caso,  aquel  hecho 

BARTULO, 

Tu  discípulo  queda  satisfecho. 

INGENUO. 

Y  luego,  sin  demora  ni  disputa, 
Sin  dar  lugar  al  pérfido  cohecho, 
A  letrados ,  escritos,  ni  marañas. 
La  ley  no  interpretada  se  ejecuta. 

BARTULO. 

Si  fuera  a«íi,  mujr  bien;  pero  te  engañas; 
Porque  al  dar  la  justísima  sentencia. 
Con  sumisión  astuta 

Y  cual  por  no  esperada  carambola, 
Se  ingiere  lo  qu  •  dicen  competencia. 
Otro  incidente  luego  se  interpola. 
Se  ataca  de  costado,  se  entorpece 
La  ejecución,  la  causa  se  oscurece; 
Oscurecida,  con  calor  se  enreda; 
Enredada,  se  pierde  ó  tablas  queda. 
Por  este  medio  la  Terciad  castiza, 
Mucho  más  clara  que  la  luz  de  Febo, 
He  visto  con  la  mancha  de  mestiza; 

Y  por  milagro  nuevo. 
Tan  sólo  de  nosotros  entendido, 
De  este  fantasmagórico  barranco 
Al  vencedor  vencido 

Salir,  lo  prieto  blanco 

Teme  sus  juntas,  sus  embrollos  teme. 
lY  gué?  cuando  rehusa 
oatisfacer  al  infeliz  el  procer, 
jPerece  el  infeliz ,  al  otro  excusa 
Para  nunca  pagar,  para  enredarse 
Con  ánimo  sereno 
En  deudas,  y  gozarse 
Con  el  sudor  ajeno  ? 

INGENUO. 

¿Moratorias? tu  espíritu  no  tema  (1), 

Porque  en  este  sistema, 

Que  al  parectT  abonas. 

La  ley  á  todos  por  igual  nos  trata, 

Sin  admitir  jamas  los  privilegios  (2), 

Sin  acepción  de  clases  ni  personas, 

Y  es  una  para  todos. 

BARTULO. 

Esta  duda. 
Ingenuo ,  me  desata  : 
El  código  de  leyes  que  gobierna, 

(1)  Variante: 

Aquiétese  tu  eepiritü  y  no  tema*, 
W  Kn  el  antégrafo  no  w  haUa  este  vewo.  ( JTots  dtí  CoUuor,) 
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iCual  nosotrofl  le  muda, 

O  duración  eterna 

Contra  la  humana  condición  oonngaef 

INGENUO. 

Nuestra  mndamea  sigue. 

Las  leyes  nacen ,  crecen;  enervadas 

Batas,  empiexan  á  caftr,  y  mueren; 

Las  otras  se  varían; 

Algunas,  oue  mortíléras  nos  hieren, 

Nuestra  deiensa  fueron; 

Algunas,  que  otro  tiempo  nos  guiaron  « 

Bn  la  presente  edad  nos  extravian. 

8a  ser  de  las  costumbres  recibieron; 

Mudadas  las  costumbres,  se  mudaron; 

Enrilecidas ,  en  desprez  cayeron. 

Ya  las  ves ,  ademas ,  reguladoras. 

¿La  ilu^radon  domina, 

O  domina  la  bárbara  dureza  7 

Hijas  aquáUss  son  de  la  doctrina. 

Estas  de  la  rudez  y  la  fiereza. 

Asi  son,  si  las  épocas  estudias, 

En  pueblo  agricultor,  agricultoras; 

En  pueblo  belicoso,  destructoras; 

En  Atenas,  espléndidas,  humanas; 

En  Laoedémon,  rígidas,  austeras; 

Entre  tiranos,  con  horror  tiranas; 

Entre  godos,  selváticas  y  fieras. 

Y  así  de  lo  demaa  En  suma,  digo  : 
A  proporción  que  las  costumbres  mudan. 
Deben  las  leyes  vari'ar;  por  esto, 
Cuando  discordes  entre  si  pelean, 
Aquéllas  señorean, 

Y  en  las  segundas  su  poder  imprimen  (3X 
A  cuál  sus  tieros  ímpetus  reprimen, 
A  cuál  desconcertada 
Dejan,  á  cuál  sin  vida, 
A  cuál  escarnecida, 
A  cuál  en  torpe  olvido  sepultada. 

BARTULO. 

Caro  amigo,  de  Bartulo  triunfaste; 
A  tu  doctrina  mi  cervia  homillo. 

INGENUO. 

Bn  lenguaje  sencillo 
Conseguí  recordar  lo  que  estudiaste. 

bíbtulo. 

No  me  avergüences  más.  Ingenuo^  baste, 

Y  la  carrera  literaria  escucha 
De  mis  últimos  afios  y  primeros; 
Carrera  de  desprecio,  no  de  gloria. 
Bn  Bartolo  la  historia 
Verás  de  sus  ilustres  compafieros. 
ün  dómine  tirano. 
De  corrompido  gusto. 
Enseñóme  latin;  ¿latin?  ¿qué  digo? 
Bl  así  lo  dccia; 

Empero  ni  latin  ni  castellano 
Te  juro  que  sabía. 
Con  hábitos  dotantes 
En  Salamanca  sigo 

Los  cursos  que  el  saber  de  la  ordenanza 
Calcula,  dicta,  pide, 

Y  {digna  de  alabanza! 
Por  fechas  terminantes  (4) 


(8)  Ia  educación  y  las  ooetnmbres  dan  Im  teyoe,  y  ésCaa  jama^ 
prodaoen  U  educación  ó  las  coetombirea.  Q^íd  légtt  tfne  moH6w« 
vana  pro/leiuntf  Asi  es  qne  enando  están  en  contradicción  .  ven- 
cen las  coatnmbree.  Ejemplos :  el  dnelo ,  prohibido  por  la  ley.  la 
educación  lo  autorisa  y  triunfa.  El  infantfcWlo  oetA  prohibido  por 
la  ley;  ésta  gradúa  de  infame  á  la  mnjer  honrada  qae  tur  «  nn  des- 
lU,  y  ella,  para  Ubertarae  de  la  afzenta ,  mate  al  híio.  Quitóse  la  in- 
famia por  la  educación,  y  ce«a*A  el  infanticidio.  Entre  loa  romanos. 
etCM  era  ten  iuviolable  el  juramento .  qne  se  prefería  la  mnerte  á  ga 
Infracción :  testigo  Régulo ;  tal  era  U  educación  de  aquellos  tiem- 
pos. En  los  nuestros  dominan  otras  costumbres ;  de  aqni  proviene 
.  que  el  que  ante  Dios  juró  una  cosa,  se  hace  perjuro  ante  él  miaran: 
testigos  los  militares  qoe  jnr.ron.....— Por  lo  que  se  llama  bonor 
perdían  la  vida  loe  antiguos  eepafioles,  y  nada  cometían  qne  lo  dei- 
nstrase;  ahora  están  en  la  lengua  las  costumbres  ó  edococlon,  qne 
antes  se  hallaban  en  lengua ,  ooracon ,  armas ,  etc. 

(4)  Hablo  de  la  certiflcacion  que  se  da  de  la  asistencia,  creces 
y  aproveohamiimto,  por  San  Juan, 
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1.0  qnc  son  creces,  sanjnaniega  mide. 

Lecciones  académicas  conmigo 
Mil  otros  estudiantes 
Frecuentaron :  'oolcro,  contradanza, 
Los  bailes  de  candil,  tan  celebrados. 
Paseos,  extravíos, 

Y  juegos  y  amoríos 

Aá  la  edííd  corría; 

Para  otudiar  faltaba  noche  y  día, 
¡Oh  tiempos  envidiados! 
¡Oh  si  pudiera  Bartulo  volveros! 
Asf,  pues,  con  tan  prósperos  agüeros, 

Y  sin  salHir  por  dónde, 
Encuóntrome  ¡ciué  dicha!  laureado 

ÍOh  Roma!  en  tu  civil  jurisprudencia, 
)c  allá  cuando  naciones  dominal>afl, 
En  aprender  la  mia  descuidado. 
De  tan  inútil  ciencia, 
Aunque  á  remolque ,  por  el  mar  camino; 
A  barlovento  inclino 
Mi  proa;  viro,  y  en  la  hermosa  corte , 
Por  mi  ventosa  vanidad  llevado , 
Después  de  bordear,  quedé  varado. 
En  cortesano  porte  -*' 

El  hábito  escolar  gozoso  mudo, 

Y  al  bufete  de  un  célebre  abogado 
Anclado  me  quedé;  copiando  sudo, 
A  babor  y  á  estribor  ijcdimenteo. 
Los  escritores  leo, 

Intérpretes  pedantes. 

Que  nucstres  Icyc  s  sin  rubor  afean 

Y  en  harharay  eeUtntes^ 
J'Wfifcmorum ,  cemre  solfean. 
Recíbeme  por  fin ,  y  de  repente 
Cátame  ya  sin  letras  un  letrado, 
Jurisconsulto  regio. 
Individuo  del  ínclito  colegio, 

En  ciencias  ¡y  qué  ciencias!  eminente, 
Jh'<rgertim  in  dineríhus  ganandí*. 
Con  amplia  facultad  en' todas  partes. 
Yo  jamax  saludé  las  bellas  artes, 
IjCgiyl ación  jamas,  economía, 
Historia,  geografía, 
Política,  comercio;  yo  ni  abstractas 
Ciencias  libó  jamas,  ni  las  esactas. 
Ni  las  que  el  nombre  dan  de  naturales. 
Cátanos  [oh  dolor!  de  varios  modos 
Un  sin  fin  de  togados  animales. 

INGENUO. 

Sosiégate;  no  todos, 

Sin  excepción,  ¡oh  Bartulo  querido! 

Que  los  hay 

BÁBTULO.     . 

Yo  me  alegro 
Que  á  celebrarlos  tu  rigor  empiece; 

Y  serán  como  negro 

Cisne,  cual  cuervo  por  doquier  nevado. 

INGENUO. 

Mas  ya,  si  te  parece, 

Demos  fin  á  la  plática  sabrosa. 

Al  café  nos  convida 

I^a  noche  tenebrosa , 

Do  aíjuacoro  y  ventisca  cortejada. 

Sus,  levántate,  vamos; 

Ya  siento  la  ponchada 

Descender  por  el  árido  garguero 

A  tardos  sorbos Bartulo,  partamos. 

¿Llaman? 

BARTULO. 

¡Válgame  Dios!  Un  litigante. 

INGENUO. 

Despáchale. 

BÁBTULO, 

Camina  tú  delante; 

Que  con  mucho  salero 

Ingenuo,  ¿estás? 

INGÉNITO. 

En  el  café  te  espero. 


IX  (i8ie). 

EL  MAL  JUEZ. 

Dedioado  á  U  fantasmogoria. 

BINCEBO  (1). 

Entre. — Sincero  soy,  por  quien  preguntas. — 
¿Quién  eres  ?  Por  el  traje  manifiestas 
Ser  juez  ó  cosa  tal. — Si  no  hay  tal  cosa, 
Será  juez. — Señor  Juez,  enhorabuena; 
No  traté  de  picarle. — Irá,  yo  fio. 
Conteste  á  la  pregunta  la  respuesta: 
Mas  pregunta  legal;  de  lo  contrario. 
Ante  quien  y  en  la  forma  que  competa 
Protéstale;  que  nada  me  intimidan 
Esos  crujientes  hábitos  que  cercan 
A  modo  de  fantasma  tu  persona, 

Y  en  su  negro  color  la  muerte  llevan; 
Esa  fingida  gravedad  que  impone. 
Esa  moderación  tan  circunspecta. 
Ese  mirarme  de  través.....  en  suma, 
Esa  faz,  melancólica  y  severa, 

Que  al  atrevido  criminal  confunde, 
Al  inocente  y  apocado  aterra, 
Cual  si  de  Thémis  la  balanza  justa 
Del  dios  batalla<lor  la  espada  fuera. 
¿Es  más  que  dar  á  cada  cual  lo  suyo 
Lo  (jue  justicia  llaman?  ¿  La  inocencia 
Proteger,  espantar  á  los  delitos. 
Como  la  ley  declarn ,  como  expresa 
lia  razón?  Por  su  medio  en  armonía 
Vive  la  socio  lad,  la  fose  alienta, 
l^-()I)ágaííe  el  comercio,  todo  el  mundo 
Es  ¡qué  placcrl  una  familia  extensa; 
Todos  los  hombres  ;qué  placer!  hermanos, 

Y  su  espaciosa  habitación  la  tierra. 
Yo  te  pregunto,  sefior  Juez,  ahora, 

Y  te  ruegi>  me  digas  en  conciencia, 
Aquí  para  los  dos,  ¿hallaste  nunca 
Otra  cosa  mejor,  más  halagüeila, 
Más  útil ,  conveniente ,  necesaria , 

Más  natural  ? — Me  place  que  convengas. — 
Pues  i  por  qué  la  justicia,  tan  amable. 
Tan  necesaria  siendo ,  tan  risuefía 

Y  tan  apetecible,  sus  ministros , 

Al  tiempo  nue  pr*  ceden  á  ejercerla. 

De  sañudo  león,  ó  como  dicen. 

Se  cubren  con  la  máscara  de  suegra  ? 

¿  Por  qué  en  su  auxilio  y  en  su  nombre  llaman 

Al  que  de  cultivarla  se  desdeña, 

Y  la  befó  denostador? —  Los  mismos 
Esos  son  los  que  la  afrentan; 

Que  se  dicen  justicia  y  son  injustos ; 
Que  debiendo  ser  presos,  encarcelan; 
Quo  su  oficio  mecánlcí)  dejaron , 
A  la  culpable  ociosidatl  se  entregan, 

Y  al  pillaje  se  dan.  ¿  En  cuál  notaste 
Decoro,  educación,  honor,  sincera 
Compasión  1 — Los  habrá;  mas  tan  contados. 
Que  á  negativa  cantidad  sj  acercan. — 
También  las  armas  del  insigne  foro 

Un  tiempo  manejé,  y  en  la  palestra 

Honrado  fui  con  vítores  y  vivas — 

;  Que  calle  I  bien. — La  casa  que  me  alberga, 

Y  lo  que  en  torno  ves,  me  pertenece 
Por  legítimo  título  de  herencia. — 

;  Quién  es  el  atrevido  que  demanda 

Plantó  de  propiedad  ó  ))ertenencia7 

Si  ninguno,  ¿  á  qué  alude  la  pregunta? 

¿  Es  ddincucnte ;  ¿  Conducirla  presa 

Quieres?  ¡Oh  recto  juez! — ¡Hola!  ¿de  embargo 

El  auto  vas  á  dar  sin  que  preceda 

Delito? — ¡Por  las  costas  del  proceso 

Será  el  proceso  que  formar  intentas! 

Si  resulto  inocente,  ¿quién  entonces 

Me  volvrrá,  decid,  lo  que  se  llevan 

Procuradí.r,  escribas  y  letrados, 

Aves  de  corvas  uñas,  que  la  presa 

(l)  Snp.>noae  qup  Sincero  habla  con  un  juo'  :  por  lo  qn^  dfcse  n 
▼lene  en  coni)ciniicnto  do  lo  qno  nqnól  hAhlariaM  exlRtitae.  Laira- 
yitad  indican  loa  parU>>:  (Id  ULUogo. 
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De  m«7  lejos  faméliou  atisban 
T  cáenae  de  reoeso?  ¿  Qué  más  fiesta 
Para  oebar  sa  aesainado  rientre 
T  la  bolsa  embutir  con  la  moneda 
Que  adquirió  mi  sudor  y  mi  trabajo 

Y  mis  hijos  reclaman? — ¿El  que  pierdaf 
l^ues  pagúelo  después  el  que  perdiere. — 
Entiendo;  su  trabajo,  y  las  dietas..... 
Quien  mandó  trabajar,  ése  las  pague. — 
¿No  me  incumbe  y  es  mio7 — Calla,  lengua.— 
i£n  mi  casa  abrigar  un  delincuentel 
Calumnia.— ¿  Muy  verdad  ?  jliesal  blasfemia! 
rjBabes  acaso  quién  oculto  7  ¿  sAen 

bi  oido  fué,  si  recayó  sentencia 
De  competente  juez? — Si  nada,  nada, 
iPor  qué  llamarle  criminal?  Debieras 
La  opinión  respetar  del  ciudadano, 
En  tanto  que  la  ley  no  le  condena. — 
¿Con  que,  á  la  cárcel?  {Arrancarle  fiero  1 
Su  libertad  I  ¡Cargarle  de  cadenas  I 
No  es  eso ,  no,  seguridad ;  castigo 
Intimas,  y  tal  vez  á  la  inocencia. 
I  Qué  más ,  qué  más  con  un  convicto  reo 
Podrás  hacer  7 — No  basta,  no;  sospechas 
No  son  delito;  donde  no  hay  delito 
Castigo  no  se  da  por  consecuencia. — 
To  no  me  opongo,  la  verdad  se  opone. — 
I  Que  lo  dicen  los  códigos?  Espera. 

(  Voie,  y  vuelve  con  código»  legales  de  á  fÓliú,  MaeudUñ' 
ioleselpohw.  Entretanto  el  juez  $e  pasea,) 

Si  bien,  oh  Juez,  colérico  te  agitas 

Con  la  tenaz  oposición  que  encuentras , 

No  creo  que  termine  la  venganza 

Lo  que  el  derecho  y  la  razón  empiesa. 

Si  sucediere  asi,  sabe  que  jueces 

Hay  para  el  juez  que  su  camino  pierda. 

Contra  verdad  iqué  réplica?  en  tu  mano 

Los  códigos  están  que  nos  gobiernan; 

Cuando  las  leyes  soberanas  hablan , 

Con  sumisión  el  subdito  enmudezca. — 

I  Interpretarlas  tú !  ]  tú !  ¿  pues  ignoras 

Que  solo  quien  las  dio  las  interpreta?-^ 

iTe  atreves  á  negarlo  todavía? 

Escucha  :  supongamos  que  asi  sea ; 

Veremos  cómo  sales.  Abro  el  libro: 

Esta  ley  (}ue  á  mis  ojos  se  presenta, 

No  es  fácil  de  entender;  aunque  no  creo 

Que  fuerza  ni  vigor  de  ley  obtenga 

Lo  que  con  nombre  tal  guardar  se  manda,— 

Bi  no  sé  lo  oue  manda ,  lo  que  veda, 

ÍQué  tengo  ae  observar?  ¿Cómo  es  posible 
íue,  ciego  estando,  los  objetos  vea? 

Y  aunque  mi  vista  zahori  se  nombre, 

Sin  luz —  jYa,  ya  por  esto  se  interpretan! 

lY  quiénes 7 — ¿  Los  cauBÍdicos?  —  Y  ¿cuáles 

Merecen  tan  honrosa  preeminencia? 
Los  que  en  sandez  estúpida  rebosan, 
~ás  pagados  de  si  que  un  tiempo  Atenas 

Lo  fuera  con'  Solón ,  v  con  Licurgo 

La  paciente  Laconia?  ¿Los  que  inciensa 

Con  sus  elogios  el  voluble  pueblo, 

Y  en  gárrula  farándula  campean  7 
iLos  que  con  ella  al  infeliz  embaucan , 
z  con  su  ruina  lamentable  medran?  — 

Y  si  aquellos  que  el  público  renombre 
Distingue  de  la  rábula  caterva, 
Encontrados  están  en  opiniones 
Sobre  la  genilina  inteligencia 
De  una  ley,  ^á  cuál,  di,  nos  atendremos?—- 
¿Lo  que  mejor  nuestra  razón  aprecia  ? 
Otra  opinión :  ¿y  si  otro  la  repugna. 
Imaginando  ser  mejor  la  opuesta? 
Acabóse  la  ley  en  este  caso. 
En  su  lugar  las  opiniones  entran. 

Arbitrarías  de  suyo,  variables 

lEn  dónde,  entonces,  la  segura  regla 
Tendremos?  Que  sin  este  requisito 
Las  leyes  nada  son:  sin  él,  eterna 
La  estrepitosa  contención  seria, 

Y  todos  camináramos  á  ciegas. 
Tengamos  al  propósito  indicado 


>¿ 


De  aquellos  que  ni  etpírite  ooneiiteii. 
De  aquellos  que,  tenidos  en  valíai 
En  opinión  y  autoridad  descuellan^ 
El  saber  á  los  suyos  repartíendc^ 
Gomo  Febo  la  lux  á  sus  estrellan 
Guando  el  sentido  de  las  leyes  fijan 

Y  resuelven  no  más  por  sus  ideas; 
Cuando  le  adopta  elleguleyo  incauto 
De  sus  pobres  clientes  en  djefensa» 

Y  á  su  tenor  el  magistrado  falla. 
Condenando,  absolviendo.....  ¿quién  condoMf 
¿Quién  absuelve?  ¿ La  ley?  Ni  meditada» 

Ni  vista  fué  por  la  faraute  secta.  — 
Ese,  el  comentador,  tú  lo  dijiste; 
Ese  á  legislador  ó  jues  se  eleva; 
A  ley  su  decisión ,  tal  ves  contraria 
A  lo  que  el  texto  literal  ensefia; 
Ese  la  grave  majestad  usurpa, 

Y  vosotros  corréis  á  su  bandera. 

De  aoul  el  perpetuo  cavilar,  enredoa, 
Fraudes  y  aancadillas  legnleyas. 
Las  causas  ya  no  son  lo  que  al  principio; 
El  punto  capital  dormido  queda; 
Absórbese  el  prooeso  un  incidente 
Que  con  astucia  pérfida  atraviesan. 
El  abrumante  cumulo  socorre 
De  fórmulas ;  en  fórmulas  tropiezan 
Los  rivales;  en  fórmulas  se  aplanan; 
En  intrincadas  fórmulas  se  enredan. 
Si  en  laberinto  igual  Teseo  entrase. 
No  le  sacaras,  Ariadna  bella. 
Escribe,  escribe,  escribe  el  abogado, 
Charla  sin  modo,  su  pulmón  eMuena; 
El  sitial  removido  se  estremece , 
El  aire  viene  y  va,  que  manotea; 
Betumban  los  salones  espaciosos, 

Y  el  foro  con  estrépito  resuena. 
La  enormidad  se  tasa  del  prooeso, 

Y  los  derechos  su  o»vis  enhiestan  (1). 
Sobre  vencido  y  vencedor  al  punto^ 
Cayendo  en  escuadrón,  la  chusma  cierra. 
Por  todas  partes  los  embiste,  y  abre 

En  su  bolsillo  despiadada  brecha; 
Salta,  se  dan  á  discreción.....  saqueo; 
Cástralos,  y  castrados  los  desuella. 

Y  al  ver  que  en  un  instante  se  quedaron 
De  su  lareo  afanar  sin  la  cosecha, 

Y  de  sus  hijos  el  amado  enjambre 
Cubrirse  de  nudes  y  de  miseria; 

De  si  mismos,  del  pleito,  jueces,  leyes, 
Curia,  curiales,  defensor,  reniegan. — 
Si  ambigua,  al  que  la  dio  compete  sólo 
Aclararla.  Supon  que  tus  ideas 
La  tenebrosa  confusión  envuelve; 

tA  quién  se  pedirá  que  desenvuelva 
>e  tus  palabras  el  sentido  ?  — -  Cierto, 
A  ti  no  más.  —  Si  al  procomún  adversa, 
Aboliría  y  al  fuego;  si  concisa. 
Extiéndala;  cercénela,  si  extensa; 

Y  si  en  choque  fatal  está  con  otras. 
Haga  que  todas  entre  si  convengan; 
Que  todas  estrechándose,  hermanadas, 
Mutuamente  se  animen  y  protejan.— 
Con  encendidas  lágrimas  escucho 

Tu  sabio  razonar;  ¡mala  vergüenza, 
Dices  bien,  que  tan  bárbara  ignorancia, 
En  asunto  que  á  todos  interesa. 
Domine  al  espafiol  entendimiento! 
Aqui,  por  lo  común,  como  una  bestia 
Se  nace  T  muere;  lo  que  llaman  vulgo, 
Envuelto  en  idiotes,  ni  ve  ni  piensa. 
Si  vas  uno  por  uno  preguntando 
Qué  es  sociedad,  y  qué  lugar  en  ella 
Ocupa,  sus  derechos  j  deberes, 
Lo  que  hacer,  evitar  la  ley  ordena..... 
Hasta  los  nombres  causarán  espanto; 
Empero  las  ridiculas  leyendas 
De  vestiglos  y  mágicos  portentosi 
Espectros  texroilficos,  horrendas 
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Visiones,  milagrosas  yacicdadcs, 
Sapersticion ,  aí^ilcros  y  consejas, 
Que  en  el  candido  albor  de  su  mafiana, 
Con  ávidos  anhelos  aprendieran , 
Con  el  mismo  calor,  el  mismo  asombro 
Cien  veces  lo  dirán;  con  la  sorpresa 
Que  su  infantil  espíritu  agitara. 
Sin  discrepar  un  ápice  siquiera. 
Cien  veces  volverán  á  decorarlo. 
Tal  es  ¡oh  juezl  la  educación  primera; 
¿Qué  será  do  esperar  en  adelante  1 
Que  se  arraigue  el  error  y  las  tinieblas. 

Grosero  error,  estupidez aciago 

Origen  ¡ayl  de  las  desgracias  nuestras.  — 
Si,  también  á  los  padres  y  á  tí  culpo, 
Por  más  que  el  gesto  f uru>undo  tuerzas.  — 
Kcpito  que  observar  es  imposible 
La  ley  de  que  jamas  tuvimos  ciencia. — 
¿Cómo  puede  obligar  lo  que  se  ignora?  — 
¿En  qué  parte  residen  las  escuelas, 
£n  donde,  con  solícito  cuidado. 
Bus  derechos  los  jóvenes  aprendan  }  — 
Nü  por  otra  razón  en  la  milicia, 
Al  infeliz  soldado  que  procesan , 
Como  por  punto  primordial  preguntan , 
A  ntes  que  cargoe  á  formar  mrooedan : 
(( iTe  fué,  dime,  leida  la  ordenanza? 
I  Sabes  tu  obligación?  ¿  Sabes  las  penas 

Que  sin  excusa  al  infractor  imponen? » 

|OhI  iqué  disposición  tan  justa  v  cuerda, 
Que  á  todas  clases  comprender  debial 
Los  delitos  entonces  no  se  vieran 
Que  la  ignorancia  da.  ¿  Por  cuál  desgracia 
Éstos  de  aquéllos  sin  razón  discrepan  7  — 
A  cada  paso  innúmeros  encuentro 
Con  canas  blanqueada  la  cabeza, 

Y  con  arrugas  el  semblante  arado. 

Sin  que  loh  dolor!  el  silabario  sepan. — 
¿  Fácil  ?  Tanto  peor  si  no  lo  saben.  — 
i  Y  cómo  digerir  tan  indigesta 

Mole  de  leyes,  retener ¿Qué  digo 

De  ret<íner  y  digerir?  Leerlas 

Tan  Hol amenté.....  ni  lograrlo  tmedén 

Los  que  el  gran  arte  de  embrollar  profesan, 

Y  en  los  embrollos  su  pitanza  libran. 
Honores,  ademas,  y  conveniencias. — 
Desde  el  instante  mismo  que  los  hombres 
De  su  letargo  vergonzoso  vuelvan, 
Abogacía,  abur;  abur,  letrados. — 
Jamas  oí  tan  frivola  respuesta. — 

Si  con  derecho,  por  ser  juez,  te  juzgas 
Para  insultar  impune,  icómo  yerras  1  —  (1); 
A  tí  te  digo  que  la  ley  quebrantas. 
Cuando  porfías,  necio,  que  la  observas. 
Atenido  á  su  espíritu,  persigues 
Al  vil  insultador,  y  el  anatema 
De  la  justicia  con  desnuda  espada, 
Sin  a¿nitir  apelación,  le  asestas. 

Y  tú,  que  en  nombre  suyo  la  ministras, 
¿  Por  qué  no  te  fulminas  la  senten<na 
Que,  en  igual  caso,  á  los  demás  aplicas? 

I  Insultarme  tú  á  mí! iTal  insolencia 

En  un  juez!  ¡Ah!  por  vida  de  Sincero, 
Que  de  ninguno  toleró  la  mengua 

Si  tienes  más  que  preguntar,  prosigue ; 

Clara  y  sencilla  tu  pregunta  sea : 

Ni  tortuosa,  ni  capciosa  admito. 

Ni  admito  las  espléndidas  ofertas. 

Ni  la  velada  seducción ,  que  aleves 

A  perder  al  incauto  se  enderezan 

Con  nombre  de  piedad  y  de  justicia. 

Tal  idioma  con  razón  desecha 

La  aueusta  majestad  de  nuestras  le^es.  — 

Verdad  es  que  ocultado  aquí  se  encierra 

uno  que  vino  mi  favor  buscando. 

Mi  compasión  al  verle  se  despliega, 

Ofrézoole  mi  cosa  generoso, 

Y  mi  cariño  su  temor  aleja; 

(1)  YtfiAnte : 

81  porque  em  nn  jaei,  ootoriudo 

Te  cretM  |iaru  ituialtjtr,  ( ob ,  cómo  ycrrMl 

n.  Pa^xviii. 


Implora  protección,  con  mano  amiga  (2) 
Mi  protección  le  doy.  —  Fuera  vileza 
Entregarle;  jamas  :  de  mi  palabra 
Fiado,  se  calmó.  ¿Tú  mismo  hicieras 
Lo  que  de  mí  pretendes  ?  No  lo  creo. 
Si  sentimiento  de  honradez  conservas, 

Y  si  de  un  semejante  las  desgracias 
Ese  tu  hidalgo  corazón  penetran. — 
Yo  no  le  entrego:  fué  retado ;  admite. 
Porque  su  honor  y  la  opinión  le  empeñan; 
Porque  las  leyes  su  vigor  perdieron. — 

Y  sin  educación,  ¿de  qué  aprovechan 
Las  leyes?  Estas  por  aquélla  viven. — 
¿  Al  revés?  Me  parece  que  no  aciertas 
Cuando  así  fallas.  —  Con  valor  constante 
Los  males  sufriré  que  sobrevengan. — 
¿Amenazarme  tú  /  Las  amenazas, 

¿Con  qué  aprobada  facultad  empleas? 

¿Qué  ley  lo  manda?  Muéstrala;  ninguna. 

Muy  al  contrario,  con  rigor  lo  vedan.  — 

¿Como  particular?  ¿A  qué  viniste? 

¿Quién  te  otorgara,  para  entrar,  licencia? 

¿Y  quién  la  libertad  de  amenazarme 

En  mi  casa?  Sincero  te  respeta 

Mientras  joh  juez!  el  ministerio  augusto 

De  hacer  justicia  según  ley  ejerzas; 

Como  particular  no  te  conozco. — 

¿El  escribano  ?.  Cuando  gustes,  venga.  {Se  deipide,) 

¡Qué  desabrido  juez,  y  qué  desgracia 

Que  la  e8¡)léndida  toga  se  oscurezca 

Con  el  tétrico  humor  del  que  la  viste! 

Verdad  es  que  no  todos  se  asemejan. 


ÓPERAS. 


UN    CASAMIENTO. 

ÓPSaA  XN  ÜN  ACTO. 

FCB80NA8. 

MATILDE.  I  TRIFON. 

PAULINA.  i  OÜZMAN. 

ESCENA  PRIMERA. 

La  efceiia  ae  flgura  eu  la  caso-palaclo  de  Matildab 

MATILDE. 

(Se  patea  en  tilencio^  esperando  á  tu  mayordomo ^  y  dice 
al  verle,  pero  sin  presentarte  en  el  teatro:) 

MATILDE. 

Entrad,  no  se  detenga 

El  mayordomo  mió. 

Orden  :  así  que  venga 

Guznian ,  se  cuidará  de  que  no  salga. 

Y  si,  j)ara  burlar  á  mi  albedrio, 

A  la  amenaza  ó  súplica  acudicie, 

Ni  amenaza  ni  flúnlica  le  valga. 

La  fuerza  con  la  tuerza, 

tíi  necesario  fuere, 

Kcpélase;  yo  quiero 

Que  nadie,  nadie  mi  decreto  tuerza, 

iEstaÍ8?  también  os  mando 

Que  en  dia  tan  feliz  y  placentero 

£1  innúmero  bando 

De  todos  mis  sirvientes. 

Doncellas,  dependientes, 

De  gala  se  atavien. 

Con  majestad  pomposa; 


(3)  Variante: 


Y  le  conmelo  en  so  fortana  arlefli, 
Akjo  sa  temor ;  coa  maao  amiga 
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Adórnele  el  palacio, 

Por(|ae  hoy,  así  lo  ananciaréíB,  se  eqpoM 
Bl  Bin  i^roal  Trifon  con  mi  Paulina, 
Y  asi  mi  voluntad  lo  determina. 

(Cbmo  que  te  va  el  inapordomo,) 
Veremos  cuál  el  A^fble  de  e$toe  diae 
Con  su  triunfante  acero 
Besisto  altivo  las  empresas  mias.  (^Cánta,) 
A  tus  lides, 
A  tus  glorías  y  Tictorías, 
Mis  ardides 

Y  mi  esfuerzo  fatal  rendirán; 
Tus  enojos 

Y  tu  espada  no  domada 
Los  despojos 

De  mis  plantas  en  breve  serán. 

De  Paulina 
Bien  que  implores  loe  amores, 

Triste  ruina 
Ella  y  ellos  por  m(  sentirán. 

ESCENA  II. 

MATILDE,  TRIPÓN. 

MATILDE. 

Las  Órdenes  se  dieron; 

Y  ese  Xohle  del  dia 

Verá  la  diferencia 

Que  va  de  su  ascendencia 

A  la  progenie  mia. 
Los  que  sus  padres  son,  los  mios  fneron* 
M  '«imo  voy  á  gozar  regocijada 
be  BU  iuBolente  vanidad  ajadal 
I  Atreverse  el  ii.sano 
Do  la  hija  del  Duque  de  Corinto 
A  pretender  la  mano  1 
El  })en8arlo  no  más  de  horror  me  llena 

Y  mi  grandiosa  celsitud  ofende, 
Ofende  mi  adorable  jerarquía..... 
Pague  el  procaz  la  merecida  pena 
Que  le  prepara  la  venganza  mia. 

TRIPÓN. 

Y  la  mia  también  á  par  enciende 
Sil  t"incrario  an'ojo. 

S¡  por  el  dios  guerrero 

Fué   u  ( sjiailH  ra(trtiíera  impelida, 

Dextr«)Zíula  y  vencida 

Por  ni¡  valiente  acero 

S<  rA;  st'rá  despojo 

Y  trofeo  á  tuH  plantas  de  tu  enojo, 

Y  la  víctima  humilde. 

Si  Marte  es  la  deidad  en  quien  confia, 
Mayor  C8  mi  deidad,  la  gran  Matilde. 

MATILDE. 

Ya  conozco,  Trifon,  que  por  tus  venas 
Hivrvc  la  sangre  mia. 

TRIPÓN. 

Del  que  s(;  llama  de  Paulina  primo, 
iMique,  columna  y  es])lendor  de  Atenas. 

MATILDE. 

P(ir  eso  mi  cariilo  te  destina 
l*ara  ser  el  esposo  de  Paulina, 

TRIPÓN. 

Dechado  de  belleza,  por  quien  gimo 
IlaHta  lograr  su  mano. 

MATILDE. 

Dentro  ya  de  brevísimos  momentos 
Tendriis,  por  mí  lo  juro. 
Su  dulce  posesión  y  señorío; 

Y  gozoso  verás,  verás  seguro. 

El  suspirado  fin  de  tus  tormentos. 

TRIFON. 

¡Ah!  8i  Cjuzman  ufano 

Su  tierno  c«»razon  no  cautivara! 

MATILDE. 

jY  qué  I  ¿Mi  pmlerío 

Tan  poco  vale?  ¡Qué!  ¿Tan  presto  olvidas 


Lo  One  soy?  Si  te  ampara 

Matilde ,  ¿por  qué ,  tímido,  recelas! 

ÍQué  más,  qué  más  anhelas T 
Bxpónmelo,  declara..... 


No  más. 


TBIFON. 


MATILDX. 


Pae9  yo  te  mando, 
8i  deseas  gosar  de  mis  favoroa. 
Que  tus  desconfianzas  y  temorea. 
Que  sin  rason  anidas , 
T  mi  orgullo  ultrajando 
Y  mi  p<Mer  están ,  Trifon ,  despi 

TRIFON. 

Perdóname :  de  ti  por  nn  instante 
Olvidóme;  loh  dolor  I  de  ¡>ena  mnero^ 
Bn  mi  Paulina  y  en  su  amor  penaando, 

MATILDB, 

Pues  Matilde  es  primero. 

Primero  que  tn  amor  y  que  tn  amanta. 

Por  esta  vez  tan  desleal  ofensa 

Munífica  perdono. 

Ahora  sólo  en  tu  fortuna  piensa. 

Ahora  en  complacer  agradecido 

A  mi  terrible  encono. 

Si  ese  loco  atrevido 

Que ,  con  necia  altivez ,  el  claro  hiatra 

Ofuscar  intentó  de  mi  grandeza, 

A  mis  pies  humillado 

No  demanda  perdon....« 

TBIFON. 

A  mi  cuidado, 
A  mi  pujanza  tan  glorioso  empefio 
Besérvase  por  ti;  por  tí  lo  juro. 
Que  me  das  de  Paulina  ser  el  dnefio, 
X  á  todos  me  prefieres. 

MATILDE. 

Probarás  mi  rigor  li  no  lo  hicierea, 
TBIFON.  (¿bato.) 

El  ardor  de  aquesta  espada. 
Por  mi  brazo  manejada , 
Hará  que  humilde 

A  Matilde 
Guzman  doble  la  cerviz. 
La  grandeza  de  la  tierra. 
Dirá,  toda  en  vos  se  encierra; 
Y  dirá  humilde : 

Sin  Matilde 
Xadie  puede  ser  feliz. 

Xadie  feliz 

Sin  Matilde, 

Dirá  humilde. 
Cuando ,  cuando  por  mi  espada 
Doble,  doble  la  cerviz. 

MATILDE. 

Mas  Paulina  allí  viene. 

Parte ,  vuelve  después.  Hablarla  á  solas 

Por  mi  decoro,  por  tu  bien  conviene. 

ESCElf  A  III. 

MATILDE,  PAULINA, 

MATILDE. 

Este  plausible  dia , 
Por  mí  tan  deseado , 
Mudanza  de  costumbres  y  deseos 
Requiere.  ¡Fuera  ya  los  devaneos! 

PAULINA. 

¿Cuáles  son,  madre  mia? 

MATILDE. 

Con  ese  nuevo  estado 

Que  á  tomar  vas  ahora. 

Felizmente  de  hija  á  madre  pasas, 

De  subdita  á  señora. 

Hija  fui,  como  tú;  las  distracciones 

Mi  juvenil  espíritu  movieran , 

Y  prender  corazones, 


ÓPERAS. 
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Esquiyarlos  después,  mis  glorias  eran. 

Mas  luego  que  Himeneo 

A  su  coyunda  mi  cerriz  atara. 

Otro  fué  de  mis  horas  el  empleo , 

Otra  también  mi  vida. 

De  pródiga  en  avara 

Mudóme ,  de  vivaz  en  contenida. 

V  qué,  cuando  á  mis  súplicas  ardientes 

1  cielo  apiadado. 
Me  concediera  un  hijo? 
¡Ayl  esto  regocijo , 
¡Cuan  súbito  cambiado 
Le  not^  por  afanes  diferentesl 
£1  inquieto  temor  de  malograrle, 
Kl  ansia  de  educarle , 
Hacer  que  ni  en  costumbres  ni  carrera, 
Modales  ni  doctrina, 

De  sus  progenitores  desdijera 

Si  tú  supieras,  si  supieras  cu  Ante 

Me  cuestas,  ¡oh  Paulina! 

Tú  duermes  descuidada , 

De  juego  en  juego  vuela 

Tu  fantasía  sm  cesar;  en  tanto 

Tu  madre ,  acongojada , 

Por  tu  ventura  sin  reposo  vela. 

Lo  mismo  vas  á  ser;  desde  este  día 

No  vives  para  tí;  para  tu  esposo, 

Para  tus  hijos  ¡oh  Paulina!  vives. 

Ta  es  fuerza  que  abandones 

Tus  locos  galanteos 

T  á  los  amantes  con  rigor  esquives. 

PAULINA. 

¿Cuáles  son,  por  tu  vida,  mis  pasionea 

Y  aquellos  devaneos 
Que  con  faz  enojosa 

A  reprobar,  ¡oh  madre!  comenxastef 

MATILDE. 

Ese  Guzman ,  Guzman,  á  quien  tu  pecho. 

En  demasía  dócil,  entregaste 

¡Inexperta  I 

PAULINA. 

Me  quiere  por  esposa 

Y  vive  en  mi  palabra  satisfecho. 


¡Palabra! 


Si 


MATILDE. 
PAULINA. 
MATILDE. 


¿Qué  has  hecho? 

Un  rayo  me  confunda 

¡Oh  madre  desgraciada  sin  segunda! 

¡De  tus  progenitores 

Asi  degeneraste! 

¡Asi  Qpn  pensamientos  tan  villanos 

Los  claros  resplandores 

De  la  casa  mayor  amancillaste! 

¿Para  esto  faé  vivir?  ¡oh  soberanos 

Cielos!  i  para  esto  mi  afanar  continof 

¿Para  ver  mi  desdoro? 

¿Asi ,  criiel ,  asi  me  recompensas 

Cuidados  tan  acerbos,  tan  inmensas 

Fatigas  y  el  amor  con  que  te  adoro? 

¿Mezclar  la  sangre  mía 

Con  la  do  un  militar  no  más  que  honrado, 

A  quien  siguió  la  próspera  fortuna 

En  la  marcial  porfía? 

PAULINA. 

T  i  quién  fué  el  primer  rey  ?  otro  soldado, 

Y  soldado  el  primero  que  tu  casa 
Ennobleció. 

MATILDE.  ' 

¿Mi  cuna 
Podrá  nunca  poner  en  competenciaf 

PAULINA. 

iBn  la  cuna  ?  En  las  ínclitas  acciones 

Y  en  la  rirtud  está  la  diferencia. 


MATILDE. 

¡Oh  Guzman!  Ya  conozco  tu  doctrina. 
Si  con  un  Noble  nuevo 
Mi  estirpe  se  entrelaza,  ¿qué  te  debo, 
Oh  bárbaro  destino  7 

PAULINA. 

De  otro  i^ual,  madre  mia, 
Nuestro  bnaje  y  esplendor  provino. 

MATILDE. 

¡Oh  Guzman!  ¡Oh  Gnzmnn!  Ya  lo  temlftt 
¡Y  sin  el  maternal  consentimiento! 

PAULINA. 

Aun  no  es  llegado  el  dia. 

MATILDE. 

¡Sin  elegirle  yo! 

PAULINA. 

¡Yosl  A  mí  toca. 

MATILDE. 

Soy  tu  madre,  tn  madre  soberana. 

PAULINA. 

Mi  madre,  no  tirana. 
¿Y  si  yo  no  consiento  f 

itáTILDB. 
Te  obligaré. 

PAULINA. 

No  pnedes;  que  no  es  tnyo 
Mi  corasen,  ni  tuyo  mi  albedrío. 
Tnyo  el  consejo;  lo  demás  es  mió. 

MATILDE. 

¡Oh  Guzman!  Tú  me  abates. 

PAXOINA. 

¿  Qué  dices? 

MATILDE. 

Que  jamas,  jamas  le  trates^ 
Le  veas ,  ni  repugnes  obstinada 
Mi  suma  voluntad  y  mis  furores. 
A  Trifon,  olvidada 
De  Guzman,  los  amores, 
A  tn  esposo  Trifon  de  hoy  más  aplica 

PAULINA. 

Mi  madre  á  sn  furor  me  sacrifica.... 
Heme  tn  vil  desecho. 

MATILDE. 

Tn  mano es*....  de  Trifon. 

PAULINA. 

Mas  no  mi  pechos 

MATILDE. 

Empiesa  con  sn  amor  á  complacerte. 

PAULINA. 

Antes  elijo  qne  sn  amor,  la  muerte. 

MATILDB. 

En  las  hermosas  alas 
De  la  pasión  se  acerca :  su  deseo 
Ya  Tiene  á  coronar  el  Himeneo. 
¡Si  tu  padre  viviera! 

PAULINA. 

Paulina  entonces  infeliz  no  fnera. 

MATILDE. 

Corre,  dispon  las  galas, 

Y  déte  el  cielo  venturoso  fruto. 

PAULINA. 

Esas  galas  serán  mi  eterno  luto,  (tímt*.) 
Horror  y  luto  eterno 
Serán  las  negras  galas 
En  quienes  me  señalas 
Mi  vil  escrluvitud. 

Tu  vos  el  hondo  Averno 
Por  mi  mansión  indica, 
Trifon ,  Trifon  fabrica 
Mi  fúnebre  ataúd. 
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{A  diw.) 


MATILDE. 


Tu  madre 
Bolo  en  tn  bien  entiende; 
Tu  madre ,  que  pretcnílc 
Tu  dicha  con  oían. 

PncH  bupco  tn  alegría, 
Tu  gloria,  tu  reposo, 
No  dudo  que  tu  esposo 
Será  Trifon. 


PAUUHA. 


La  que  es  mis, 
Sólo  á  mi  bien  atiende; 
Mi  madre  no  me  vende 
A  quienes  humo  dan. 

Si  busca  mi  alegría, 
Mi  gloria,  mi  reposo, 
No  dudo  que  mi  esposo 
Será  Quzman. 


MATILDE. 

Mira,  Trifon,  la  esposa,  (  Viendo  á  IH/tm.) 
La  que  tu  amante  cornzon  cantiya. 

TRIFON. 

|0h  mi  Paulina  hermosa  1  {Accrc&ndoie,) 

MATILDE.   . 

Y  mucho  más  esquiva.  (  Vase.) 

ESCENA  IV. 
TRIFON,  PAULINA. 

TKIFON. 

ICon  qué  impaciencia  espero 
)c  nucKtrn  unión  el  suspirado  instante! 
Más  gloria  yo  no  quiero. 
No  quiííro  miifl  ventura 
Que  Hin  fin  en  tu  candida  hermosura 
Ardiendo  estar,  correspondido  amante; 
Por  tu  vivir  el  mió 
Pródigo  dar;  y  cuando 
A  su  imperio  espantoso 
Impélame  sañuda  Libitina, 
En  el  seno  amoroso, 
Kii  el  H(?no  morir  de  mi  Paulina, 
liespóndome,  deidad  de  mi  albedrio. 

PAULINA. 

Extraño  que  iu  suerte 
(•on  lengua  tan  suave  ponderando, 
Mezcles,  Trifon,  las  fúnebres  ideas. 
Que  al  más  valiente  espíritu  contristan. 

TKl  FON. 

Sí,  ront  igo  la  muerte 

Tan  grata  me  será  cuando  tus  gracias 

Solícilívs  me  asistan, 

Cuando  añudada  con  mis  brazos  seas. 

PAULINA. 
Jamas  oí  tan  lúliricas  ideas, 
Que  atligcn  la  N-irtud  estremecida. 
Canda  tu  labio,  canda, 
Si  probar  de  mi  cólera  no  quieres 
La  pena  merecida. 
Allá,  Trifon  ,  las  manda 
Donde  la  infiel  Citóres, 
Donde  la  corrupcii^n  su  imperio  agranda, 

Y  al  más»  perdido  abona. 

Aquí  la  honestidad,  aquí  domina 

La  virtud  y  recato, 

Compañeros  y  amigos  de  Pauliua. 

TRIFON. 

Generosa  perdona 

Mi  neeio  desacato , 

Duquesa  gloriosísima  de  Atenas. 

PAULINA. 

I  Tienes  más  que  decir  ? 

TRIFON. 

Oye  indulgente, 
lOh  tú,  que  sola  de  placeV  le  Uenasl 
Lo  que  tu  espoft>  fortunado  siente,  {(\iwta,) 
(■on  tan  bello  enlace, 
En  hijos  fecundo, 
lia  caí<a  r»niace 
Más  grande  del  mundo. 

Asi  mis  mayores, 
Qm\  en  ellos  reviven  , 
Y  en  tus  resplandores 


Más  brillo  reciben, 

I  Feliz  1 1  Peregrina 
Mujer  1  clamarto; 
Mi  esposa  Panlina^ 
Mis  labios  dirán. 

La  que  vuestros  hechos 
Ilustra  y  extiende , 
Cautiva  los  pechofs 
Los  héroea  enciende. 

¡Con  qué  regocijos , 
Con  cuánto  placer 
Veréis  vuestros  hijos 
De  vos  descender! 

I Y  á  vos  semejantes, 
A  sos  descendientes. 
En  gaerra  triunfantes. 
En  paz  prepotentes  I 

Tan  alto  destino 
Td  sola,  tú  llenas, 
Encanto  divino, 
Duquesa  de  Atenas. 

ESCENA  V.    * 

Los  DOB  y  aUZMAN. 

TRIPÓN. 

De  parte  de  Matilde  oa  aguardalMU 

GUZMAK. 

Bus  órdenes  cumpliste. 

TRIFON. 

Jamas  las  contravengo. 

OUZHAH. 

iYbiení 

TRIPÓN. 

Que  hablaros  tengo. 

GUZMAK. 

Habla. 

TRIPÓN. 

Mases  preciso. 
Por  complacer,  Guzman,  4  su 
Solo  con  solo  razonar. 

{Vate  Paulina,} 

GÜZMAN. 

Empieza. 

ESCENA  VI. 

GUZMAN,  TRIFON. 

TRIFON. 

I  Sabes  quién  soy,  Guzman? 

GUZMAN. 

Si  no  me  engrana 
Esa  voz  y  semblante , 
Diria  que  eres  hombre 
A  los  demás  en  todo  semejante. 
I  Pregunta  bien  extraña  1 

TRIFON. 

Por  tal  no  la  tuvieras 

Si  el  oculto  sentido  comprendier.is. 

¿Acaso  ignoras  que  Trifon  desciende..... 

GUZMAN. 

De  un  hombre,  como  yo. 


Entre  los  dosl 


TRIPÓN. 

¡Qué  diferencii 

GUZMAN. 


No  más  que  aquesta  advierto: 
Tú  ignoble,  yo  con  nomore. 
Para  la  p.itria  mia 
Yo  vivo;  mas  tú  muerto. 
Defiéndela  mi  brazo  valeroso 
Contra  la  hostil  porfía. 
La  sangre  prodigando, 
Y  en  campo  descubierta). 
Pecho  con  pecho,  fas  con  faz  pugnando. 


ÓPBEA&. 


Trifon  no  la  defiende,  ^ 

Bntrcgado  al  estúpido  reposo, 

Y  diría  mejor :  Trifon  la  vende. 
Estando  yo  delante  del  contrarío. 
Temblar  te  vi;  te  vi  con  pies  veloces 
Abandonar  del  estruendoso  Marte 
Los  Ímpetus  atroces, 

Y  entre  flébiles  hembras  ocultarte. 
Alli  fuera,  Trífon ,  tu  santuario. 
Allí,  Trifon,  tu  asilo. 

Mientras  en  turbación  ardió  la  tierra , 
Alli  ledo  viviste ,  allí  tranquilo , 
Bravo  en  la  paz,  pacifico  en  la  guerra. 
Tu  lenguli  conquistando, 
Tu  espada  el  suelo  sin  honor  surcuido; 
¿Y  pides  que  la  patria  te  corone, 
rides  que ,  liberal ,  te  galardone , 
Al  heroico  valor  haciendo  agravio? 

TBIFON. 

A  tanta  demasía 

Satisfacción  pidiera, 

8i  la  envidia  no  hablase  por  tu  labio^ 

Y  mi  elevada  condición  pudiera 
Medir  el  limpio  acero 

Con  noble  desigual. 

OUZMAN. 

(Oh  cobardía, 
Cómo  te  encubiesl 

TBIFON. 

La  demanda  mía, 
Puesto  quo  mi  iulgor  no  lo  consiente, 
Tonmrá  mi  escudero. 

GUZMAN. 

Aplaudo  tu  cordura; 

Porque  esa  noble  espada 

Que  sólo  llevas  por  blasón  pendiente, 

Trífon,  de  la  cintura, 

Nunca  loe  rayos  de  la  lus  febea 

Con  sus  reflejos  aumentó.  Tampoco 

En  la  aspereza  j  rígidez  se  emplea 

Tu  mano  delicada; 

Y  ese  esforzado  aliento 

En  las  guerras  de  amor  y  de  Citéres 
Se  ostenta  con  impávido  ardimiento. 
No  me  preguntes  ya  quién  soy,  quién  eres. 

TBIFOW. 

Pero  mi  nacimiento 

6UZMAN. 

I  Tuviste  parte  en  él  ?  ¿  De  otra  manera 
Que  yo,  que  todos  los  demás,  nacíate  ?....• 

TBIFON. 

Las  acciones  espléndidas ,  gloríosaa, 
De  mis  antepasados 

OUZMAK. 

Suyas ,  Trifon ;  que  tú  no  las  hiciste. 
Los  nobles  ellos  y  los  grandes  fueron, 
No  tú.  Muéstrame,  muestra 
Los  hechos  inmortales,  encumbrados. 
De  tus  virtudes,  tu  saber,  tu  diestra, 
Que  á  la  querida  patria  engrandecieron, 

Y  atónito  diré  :  (Loor  y  gloría 
Al  excelso  Trifon! 

TBIFON. 

¿Y  las  aocionea 
De  los  tuyos? 

OUZMAN. 

Aquí  la  ejecutoria,  (Sara  la  etpada,) 
Mis  padres  aquí  están  y  mis  blasones. 

TBIFON. 

iSegun  eso,  Guzman,  de  la  nobleza 
Con  que  tu  estirpe  á  levantarse  cmi>iesa, 
Tú  fuiste  el  fundador? 

OUZMAN. 

¿Qué  más  ventura? 

TBIFON. 

Cinco  siglos  y  diez  generaciones 
Más  y  más  la  afianzan. 


OUZMAN. 

La  antigüedad  oscura 

Al  méríto  y  virtud  ni  da  ni  quita. 

TBIFON. 

Le  da  veneración ,  le  da  hermosura. 
Los  que  felicidad  tan  rara  alcanzan 
De  la  gloria  tocaron  á  la  cumbre. 

OUZMAN. 

lY  aquel  que  por  sus  hechos  amenguados 
Deshójala  y  marchita, 

Y  extingue  la  belleza  de  su  lumbre? 
iCuál  es  el  noble?  ¿aquel  que  la  nobleza 
Fundó  por  sus  acciones  y  doctrína , 

O  quien ,  cobarde  y  criminal,  la  arruina? 
¿Quien  la  acaba,  Trifon,  ó  quien  la  cmpiesa? 

TBIFON. 

Quien  la  hereda;  nosotros,  que  contamos 
Tan  larga  sucesión ,  por  lejr  constante 
El  contacto,  prudentes,  evitamos 
Con  los  que  son  de  nacimiento  humilde : 
Esto  te  dice  por  mi  voz  Matilde. 

Y  así,  Guzman,  no  tanto  se  levante 
Tu  mente  codiciosa; 

Hacia  otra  esfera  tu  valor  inclina, 

Poique  la  gran  Paulina 

Ser  puede  sólo  de  Trifon  esposa. 

OUZMAN. 

¿  Eso  te  dijo  ? 

TBIFON. 

Y  eso  te  aconseja, 
Tu  perdición  amenazando,  airada. 
Deja  la  seducción ,  de  hablarla  deja, 

Y  entre  la  gente  popular  honrada 
Una  belleza  conveniente  busca; 
Porque  Paulina  con  bu  luz  te  ofusca. 

{Á  dtuf.) 


TBIFON. 

Si  Faetón  al  firmamento 
Te  vemonta  deslumhrado, 
Llegarás  precipitado 
En  el  piélago  á  caer. 

Tu  orgnllosopensamiento 
|0h  Guzman,  CFuzman!  me- 

[dcra, 
O  no  pases  de  la  esfera 
Que  pluguiera  á  tu  nacer. 


OUZMAN. 

En  el  méríto  y  talento 
Fuertemente  asegurado, 
No  vendré  precipitado 
En  el  piélago  á  caer. 

Mi  atrevido  pensamiento 
;0h  Trífon,  Tnfonl  modera 
La  virtud,  que  su  alta  esfera 
Me  quisiera  conceder. 


TBIFON. 

A  Trífon  gloríoso  ampara 
El  fulgor  de  sus  blasones. 

OUZMAN. 

A  Guzman  las  sus  acciones, 
Quebríllando  están  por  si. 

LOS  DOS. 

Si  no  cedes ,  fiel  compara 
Con  la  mia  tu  nobleza. 

TBIFON. 

Esa  tuya  por  tí  empieza. 

OUZMAN. 

Esa  tuya  acaba  en  tí. 

ESCENA  VII. 

Loa  MISMOS,  MATILDE,  eon  un  nifw;  PAULINA, 

OBLADOS  armados, 

MATILDE. 

Escuchad.  El  instante 

De  aauictar  mi  deseo 

Llegó  por  fin.  El  plácido  himeneo 

De  mi  Paulina  con  Trífon  ilustre. 

En  nobleza  á  ninguno  semejante, 

Y  ella  en  beldad  (le  nadie  aventajada, 
Publico  alborozada. 

Desde  tan  fausto  dia. 
Que  con  luces  serenas 

Y  lleno  de  alegríf^ 
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En  sn  carrozA  celestial  desciende» 
Gran  duqaesa  de  Atenas, 
Inferior  á  ningnna, 

.   De  mil  y  mil  vasallos  acatada 

Tan  excelsa  fortuna, 

Que  el  humano  saber  no  bien  comprende, 
Grandiosa,  igual  á  tolerar  aprende. 
6i  mnoho,  empero,  tan  feliz  enlace 
Al  mi  materno  corazón  agrada, 
<  Mucho  más  {oh  Guzman!  le  satisface 
Ver  á  mis  pies  tu  vanidad  hollada. 

yT  presumiste,  altivo , 
onrar  tu  sangre  con  la  sangre  mia, 
Sn  mi  rama  buscar  el  ornamento, 
Que  de  la  tuya  se  retira  esquivo! 
\Y  pudo,  pu(}o  tan  audaz  intento 
Caber  en  tu  demente  fantasía! 

I  Vive  Matilde! mi  nobleza  clama. 

Para  antiguo  blasón  ,  antigua  rama. 
De  mi  resolución  testigo  ahora 
Vas  á  ser,  ¡oh  Goamanl 

OUZMAN. 

¿De  qué,  Mfioraf 

MATILDB. 

De  qne  á  Trif on  su  mano 

Entrega  mi  Paulina, 

Dando  fe  con  tu  firma  el  escribano, 

OÜZMAK.   ' 

¿T  lo  decreta  7 

MATILDB. 

Yo,  yo  lo  decreto. 

aUZHAN. 

I  Para  ajar  znl  decoro  ? 

MATILDB, 

Si. 

GDZMAN. 

I  Perdición,  ruina, 
Estrago  al  causador  de  mi  desdoro  t 

MATILDB. 

El  resistir  es  yano. 

OUZMAK. 

Te  perderé  el  respeto 

8i  contra  el  mió  tu  poder  sa  obstina. 

{Infelice  Paulina! 

{Madre  infeliz! 

TBIFON. 

Tan  lúgubres  ideas, 
Qne  en  tu  furor  compones. 
Pláceme  oir. 

OÜSMAN. 

Responde.....  ¡  Quién  ha  Tisto 
De  tímidos  cordc  ros 
Engendrarse  bravísimos  leones  7 

TBIFON. 

¿  Con  que,  yo 

MATILDB. 

Basta  ya;  de  grado  ó  foersa 
Haráalo  asi. 

OÜZMAK. 
Ninguno 
Hará  en  el  mundo  que  Ghizman  se  tnena. 

MATILDB. 

{Hola!  Geroadle  todos. 

(Lo  eerean  armados.) 

GUZMAV. 

Ruin  canalla, 
81  no  temiera  mancillar  mi  acero... 

(J^  acto  éíé  acometer,') 

MATILDB. 

Empléale ,  Guarnan ,  en  la  batalla; 
Esto  mando,  esto  quiero, 
Esto  ha  de  ser. 

OUZMAV. 

I  Oh  rabia! 

MATILDB. 

En  el  instanta; 


SÁNCHEZ  BARBERO. 

I  Y  témplese  á  mi  faz  tu  safía  fiera. 

¿  Quién  valerte  podra? 

OÜZMAK. 

¿ Quién  7  Este  infante 
Me  basta. 

MATILDE. 

¿Cómo  pues  7 

GUZMAJr. 

De  esta  manera. 
(Le  arrebata  y  amenfíz/r  ron  la  eepada,"^ 
(Oanta.)      Infantito,  que  la  ofensa 
De  tu  injusta  madre  miráis; 
Que  mi  luego,  que  mis  iras 
Halagando,  tierno,  estás; 

Tú  mi  escudo,  mi  defensa, 
Tú  decides  de  mi  surrtc; 
Con  la  tí  da,  con  la  muerte 
A  tn  madre  yolrerás.  (Ein^ñetñ  A  salir,) 

MATILDE 

Khié  08  detenéis?  Corred,  volad,  libradle, 
z  el  corazón  del  pérfido  traedme. 

GUZMAN.  (Canta.) 

Con  la  vida,  con  la  mnert6| 
A  tn  madre  volrerás. 

MATILDE. 

Ko,  no;  volved,  dejadle. 
(5*  retiran,  y  vase  Omman  á  w»  eaotreme  eem  él  miñe,) 

ESCEH  A  Vm. 

Todos  ménet  GUZMAN. 

MATILDE. 

lOh  furor!  | Yo  Tencida 

Desistir!  jYo  mi  orgullo  ver  postrado 

Por  un  noble  común! ¿No  soy  Matilde? 

I  No  sov  YO  la  duquesa  de  Corinto  ? 
I  Hijo  del  alma! 

PAULINA. 

Suplicar  rendida 
Por  hijo  tan  amado 
Conviene. 

MATILDE. 

I  Cómo!  ]Yo  sus  pies  humilda 
Humedecer!  ]  Pedir!  Esto  faltaba» 
Esto  no  más  quisiera..... 
No,  no 

PAULINA. 

¿Y  es  justo  que  tu  furia  brara 
Canse  la  muerte  7 

MATILDE. 

Muera 
Primero  que  desista  del  intento. 

PAULINA. 

I  Oh  parricida  acento! 
¿Ni  te  mueve  mi  llanto? 

MATILDE. 
No. 

PAULINA. 

Pues  toma, 
(Quita  la  espada  á  Trifon  y  la  presenta  á  su  madre.') 
Y  de  un  golpe  con  él  conmigo  acaba; 
Que  más  quiero  morir  que  ser  esclava. 

MATILDE. 

Vosotros,  {oh  cobarde 

Chusma!  ¿  por  qué  al  momento 

(Empiezan  á  andar.) 
El  hijo  libertad  ;  volved ,  es  tarde. 

(  Vuelven  á  su  sitie.) 

No  sé  qué  hacer. 

PAULINA. 

Yo  si;  con  tn  permiso, 

MATILDE. 

Manda, 


ÓPBEAa 


TAVJJSA, 
Tríf  on ,  al  inocente  hermano 
Rescatar  es  preciso. 
Con  esta  condición  te  doy  la  mano. 

(Le  da  la  espada,^ 

MATILDE. 

81 ,  sí ,  ¿  qué  tardas  ?  Vnela. 

lAyl  A  su  madre  y  á  tu  amor  consuela. 

Nosotras  lo  veamos, 

Nosotras  de  laurel  tu  sien  cífiamos; 

Bsto  te  colmará  de  eterna  gloria. 

TBIFON. 

Pues  lo  mandas ,  amor,  al  desafio 
Provocóle  contento; 

Y  mia  es  la  victoria, 

Porque  para  vencer  me  das  tu  aHento» 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  GÜZMAN. 

OUZMAN. 

Admito  el  desafio. 

Hace  tiempo,  Trifon,  que  deseaba 

Medir  tu  bravo  acero  con  el  mió. 

TBIFON. 

SI  mismo  ardor  mi  espíritu  agitaba. 
(Se  acercan  uno  á  otro,) 

OUZMAN. 

Venciéndome  conquistas  una  mano; 
Pero  sabe  oue  á  bien  tan  soberano 
Con  mi  valor  aspiro. 
¿Paulina  te  da  aliento  venturoso 7 
A  mi  también;  igual  deidad  la  miro. 

TBIFON. 

Cuando  quisieres. 

QUZMAN. 

Sin  parar  empieza , 
y  en  tu  favor  invoca 

(  Vienen  á  las  manot,  Silencw  alff^tnos  initanteM,") 

La  rancia  antigüedad  de  tu  noblesa. 
Resbalaste 

MATILDE. 

I  Oran  Dios! 

PAULINA. 

Es  generoso; 
No  temas ,  madre  mia. 

GUZMAN. 

AI  caido  jamas,  jamas  provoca 

Mi  fulminante  espada 

Levántate,  animoso. 

{Le  ayuda  á  levantar  ¡/  le  da  la  espada,) 

No  receles,  Matilde  acongojada; 
Porque  no  es  de  Guzman  la  felonía. 

Impávido  resiste (-1  Tri/on.) 

Con  Ímpetu  acomete, 

Porque  Guzman  con  ímpetu  te  embiste. 

(Hiñen.  Silencio.) 

La  mano  pierde»,  ¡oh  Trifon!  la  mano..... 

TBIFON. 

No  será. 

OUZMAN. 

Si  ei^  golpe  úo  reparas..... 
(Cae  Trifon.) 
Ta  lo  veis:  á  Trifon  Guzman  somete. ' 

TRIFON. 

Vencfsteme,  Guzman,  rendido  cedo; 

Y  pues  eres  humano 

Y  jamas  al  humilde  desamparas. 
Demandóte  la  vida. 

OUZMAN. 

La  concedo,  (Le  alza.) 
Annoue  sé  oue  conmigo  no  lo  harías. 
Marcna,  intelis;  entre  las  hembras  halles 
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Solaz  á  tus  cobardes  agonías. 

(Le  vuelve  la  e^mldapara  irte.) 
PAULINA. 

¡Huye,  Guzman  1 

GUZMAN. 

I  Qué  has  hecho  ? 

(  Vuelve  á  él,  que  le  acometía  A  trai&ion,) 

I  Traidor  Trifon  1  Si  atravesarte  el  pecho,  (Lea^eta) 
Si  en  tu  sangre  teñir  mi  diestra  honrada 
No  tuviera  á  desprez,  no  vivirías..... 
Eres  indigno  de  ceñir  espada. 

(Quítale  la  apada,  la  rompen  ¡a  tira^ 

Visteis  ya  sus  acciones; 

(Trifon  te  incorpora.) 

Sus  insignias  mirad  y  sus  escudos  : 
Aquestos ,  de  su  infame  cobardía 
Dan  públicos  pregones ; 
Los  otros están  mudos.  (  Vate,) 

ESCENA  X. 
Todos  ménot  GUZMAN. 

PAUUNA. 

¡Indigno  de  mi  mano! 

¡  Yoj  yo,  la  hija  de  Matilde  augusta, 

Con  un  aleve  dividir  mi  lecho! 

De  imaginarlo  el  corazón  se  asusta. 

¡Yo  las  tiernas  cai-icias,  los  amores 

Al  hombre  ruin,  villano, 

'Pudiera  dispensar!  ¡Qué  horror!  ¡Pudiera 

Paulina  virtuosa 

De  un  cobarde  traidor  llamarse  e^posat 

¡Y  cobardes  sus  hijos  y  traidores! 

¡Oh  madre!  Si  así  fuera. 

Tú ,  tú  misma  el  baldón  y  tú  el  ultraje 

De  nuestros  nobilísimos  mayoreti, 

Amenguándolos,  vil,  acarrearas, 

Y  todo  tu  linaje. 

Contigo,  con  tus  hijos,  infamaras. 

Querída  madre  mia; 

Si  afable  escuchas  mi  clamor,  empieza 

A  ser  justa  una  vez:  la  villanía 

Es  en  Trifon  la  sólida  nobleza; 

En  Gúzraan  la  virtud  y  la  franqueza. 

Elige mas  ya  veo 

Que  el  nombre  solo  de  Trifon  te  ofende, 
T  Guzman  generoso , 
Que  en  casto  amor  mi  corazón  enciende. 
Será  en  fiel  himeneo. 

Conmigo  venturosa,  venturoso 

Corona  con  un  sí  nuestro  deseo.  (Cania.) 
En  tus  labios,  en  tus  labios 

El  desprez  ó  los  honores 

De  tus  di^os  sucesores. 

Madre  mía,  madre,  están; 
"El  desprez  y  los  agravios 

En  Trifon  Tnfon  lamentan: 

Su  virtud,  su  honor  aumentan 

Las  proezas  de  Guzman. 

MATILDE. 

Cesa  ya :  de  mí  propia  avergonzada 
Estoy.  ¡Qué  loca  presunción  la  mia! 
¡Enmudeces,  Triion!  Trifon,  defiende 
La  cauí^a  de  los  dos :  ahora,  ahora 

Esfuerza  tus  razones 

¡Oh  Dios!  la  palidez  desalentada 
En  tu  semblante  mora, 

Y  por  tus  venas  el  temblor  se  extiende. 
Confiésaste  rendido. 

Reparóte  agitado , 

En  el  horror  de  tu  deshonra  hundido, 

Y  por  tu  bastardía  devorado. 
Mas  Guzman  con  el  hijo 

PAULINA. 

Con  mi  hermano  Guzman ¡Qué  regocijo! 
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ÓPERAS, 


ca 


DesagraTien,  alentados , 
La  ultrajada  homanidad. 

LAS  D06. 

Éste  8ca  su  afán,  su  nobleza, 
Esto  llame  su  intrépido  aliento. 

OUZMAN. 

Virtad,  patria,  saber  y  talento, 
De  las  artes  tenas  protección. 

IX)S  TBB8.  {RepUen  los  dos  vertos,) 

Virtud ,  patria,  saber  y  talento. 
De  las  artes  tenas  protección. 

MATILDE  y  PAULINA. 

Viuda,  huérfano,  vén  con  prcstesa, 
Desvalido,  tu  apoyo  recibe; 
Que  en  Guarnan,  en  Paulina rcTive 
De  los  nobles  el  alto  blasón. 


SAÚL, 

MELODRAMA  SACRO  EN  DOS  ACTOS  (1). 


Qutphur  i»  AvMC,  «t  turbo  rmemi,  rtbratus  et  ignit 
Detuper :  katc  merces  impifUitU  erií, 

lONSTOM 

ADVERTENCLV. 

Varios  trozos  de  las  primeras  escenas,  fuera  de  las 
arias ,  están  sacados  del  Saúl ,  tragedia  de  Alficri ,  por- 
que mi  intento  fué  traducirla :  después  me  retrajeron 
de  él  algunas  circuuBtancias,  que  nada  importa  referir 
aquí.  Por  cuyo  motivo  me  vi  estrechado  á  continuar  es- 
cribiendo originalmente  mi  Saúl,  con  la  condición  de 
haberle  de  componer  en  ocho  dias ,  para  ser  ejecutado 
por  solas  cinco  p<.'rsonas. 

El  drama  se  acaba  con  la  muerte  de  Saúl :  lo  que  sigue 
se  ha  puesto  únicamente  para  cantar,  y  por  causa  del 
espectáculo :  cosa  nada  rara  de  verse  aun  en  las  óperas 
más  acreditadas  y  de  mayor  extensión.  Yo  habia  pensa- 
do introducir,  en  vez  del  coro  de  ñlisteos,  uno  de  is- 
raelitas, lamentando  la  desgraciada  muerte  de  su  rey 
y  la  pérdida  de  la  batalla;  pero  ya  no  tuTe  tiempo  pa- 
ra ello. 

Si  alguno  objetare  que  desde  la  mnerte  del  héroe  has- 
ta el  coro  de  los  filisteos  todo  pasa  cafú  sumultánea- 
meut«,  sepa  que  no  es  culpa  mia.  Yo  considero  al  últi- 
mo coro  como  otro  acto;  así,  debería  correrse  el  telón,  ó 
en  8u  defecto  tocarse  una  sinfonía  alusiva  á  la  situa- 
ción presente. 

Doy  al  público  do  Madrid  las  más  cumplidas  gracias 
|)or  el  agrado  y  benignidad  con  que  ha  acogido  mi  com- 
posición, puesta  en  música  por  el  maestro  don  Esteban 
ÍYistiani. 

No  sen  míos  los  versos  ni  los  hemistiquios  que  lloran 
comas  al  principio  y  fin  de  ellos. 

Francisco  6anohbz(2). 

PertoM^jM.  Aotores. 

8AUL Sr.  Vicente  García. 

Daaid Sr.  Manuel  García. 

MicoL.^ ....  Kra.  María  López. 

JoNATÁs.  .    .    .  Sr.  Juan  Pau. 

Abneb Sr.  Kusebio  Fernandez. 

Soldados. 

(1)  B<*  rppreflpotti  p<>r  primor»  ves  en  t\  comisco  de  U»  0»Ro6  del 
Tml  el  dia  6  do  Mano  de  IMOS. 

(2)  Esta  tdvcrtcncia  fn¿  pnblicada  en  U  edición  qno  w  hJio  del 
Bwlodnuna  el  afio  mismo  de  su  primera  reprueentacilon.  (iVoto  éel 
Coittí9r,) 


La  escena  paita  en  el  campo  de  loe  israelitas ,  en  CMlboe ,  j  ew 
piesa  la  acción  poco  ántu)  de  salir  el  sol. 

El  ejercito  de  los  fllÍNt<>os  está  ocnnipodo  en  un  monte,  y  el  d 
loe  iiraelitaii  en  el  de  Uélbue  :  ú  uu  bulo  de  éstn  habrá  una  grnt 
entre  árboles  espesos. 


ACTO    PRIMERO. 


ESCENA  PBIMEEA. 

CORO  DK  ISRABLITA8. 

Gran  Dios  de  Itra^l, 
Eteueha  clemente 
La  ivplica  ardiente 
De  tu  pueblo  fiel. 
Da  á  tH  putblo  inrrncible  valere 
De  FilUte  no  tjuede  memoria , 
Tuyo  el  lauro,  la  gloria  y  victoria^ 
Nuestra  tea  la  paz  y  loor, 

ESCENA  II. 

DAVID  y  vestido  de  pieles,  con  una  lanza  en  la  mane 

DAVID. 

De  Saúl  perseguido,  desechado 
Del  filisteo  ejército  vilmente, 
De  mi  patria  abujentado, 

Y  de  mi  esposa  tierna 

Por  última  desdicha  careciendo; 

De  carerna  en  cayerna 

Por  libertar  mi  vida  recorriendo. 

¿Quieres  ¡oh  Dios!  que  á  la  carrera  mia 

Aquí  término  ponga  /  Aquí,  obediente, 

A  mi  enemigo  esperaré.  ¡Dichoso 

Si  el  término  también  de  mis  molestos 

Pesares  viera  aquí! De  Gélboe  aquestos 

lios  ipontes  son,  y  de  Israel  el  campo. 

Enfrente  están  iaa  fílisteas  huestes, 

Opresión  y  venganza 

Amenazando.  ¡Oh!  ¡Quién  me  diera  ahora 

A  la  acerada  punta 

Morir  aquí  de  la  enemiga  lanzal 

De  tí  la  esperaré,  Saúl  ingrato. 

Yo  que  tu  escudo  fui,  tu  confianza, 

Yo  que  tu  afecto  merecí  glorioso, 

Y  de  tu  hija  Micol  ser  el  esposo. 
Pero  él  está  de  Dios  abandonado, 

Y  de  un  maligno  espíritu  agitado. 

ABIA. 

Sí  tu  brazo  omnipotente 
De  nosotros  se  retira. 
El  más  rico,  el  más  valiente 
Al  abismo  va  veloz» 

Al  incendio  de  tu  ira 
El  helado  mar  se  abrasa. 
La  montatia  cae,  se  arrasa, 
Silo  al  eco  de  tu  voz. 

Si  tu  brazo  incontrastable 
Al  más  débil  le  da  aliento, 
¡Oh  gigante  formidable! 
Al  más  débil  cede  en  lid. 

Nada  vale  que  en  el  viento 
Tu  cerviz.  Goliat,  se  esconda. 
Si  á postrarte  basta  una  honaa 
Y  una  piedra  y  un  David, 

(^Empieza  á  aclarar,) 

I  Qué  hará  Micol  /  iSi  de  su  amante  esposo 
Se  acordará?  Mi  pecno. 
De  pesar  congojoso. 
Gime  agobiado,  y  p<>r  su  vista  ansioso. 
Estos  valles  solían 
Fieles  testigos  ser  de  sus  halagos : 
Los  ecos  sus  amores  repetían. 
Los  aires  se  inflamaban, 
De  región  en  región  su  dulce  fuego 

Y  á  par  el  nombre  de  David  llevaban. 
Todo  en  silencio  yace :  mi  alma  siente 
Arderse  en  el  an^or  que  su  alma  inspira. 
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DON  FRANCISCO  SÁNCHEZ  BARBERO. 

Y  mi  agitado  pecho 

El  aire  respirar  que  ella  respira. 


ESCENA  ni. 

DiOHO  y  MICOL ,  nn  verte  uno  á  otro» 

(Saleeltol) 

ÍÁ  dúo.) 

MICOL. 


DAVID. 

Bl  plácido  dia 
Del  carro  áifrado 
Ya  baja  del  sol; 
y  á  tu  dueño  amado 
No  ve  el  alma  mia. 

¡Aficolf 
jDetyierta  del  tueño, 
Lat  vocet  atiende 
De  tu  etpotofiel. 


M  plácido  dia 
Del  carro  dorado 
Ya  baja  del  tol; 
Yá  tu  dueño  amado 
No  ve  el  alma  mia, 

/David/ 
Detpierta  del  tueño, 
Lat  tocet  atiende 
Detuetpotafieh 

LOS  DOB. 

Mi  pena  te  enciende 

i  Qué  veo!  Mi  dueño 

(Se  ven.) 


DAVID. 


/EUaetJ 

MIOOL. 
/JSt  él! 
LOS  DOS.  (Abratadot,) 
¡Oh  qué  instante ,  qué  iumento  alborozo 
Vuelve  en  mi  alma  por  Jin  á  nacer! 
Con  tu  vitta  ya  viro,  ya  pozo 
En  tut  brazos  de  amor  el  placer, 

MICOL. 

¡Qué,  yo  te  yeo  al  fin,  ob  tierno  esposo! 
Mi  pena  se  acabó.  Dios  poderoso, 
Ya  libreraentc  tus  loores  pncdo 
Cantar  con  mi  David,  que  tú  elegiste 
Para  reinar  en  tu  Israel  querida, 
Cuando  en  Betlen  por  tu  profeta  santo 
Le  llamaste,  le  ungiste, 

Y  hasta  los  cielos  se  elevó  su  canto. 

DAVID. 

¡Ojalá,  esposa  mia. 
Que  aquella  aurora  sempiterna  fuera! 
Reinó  entonces  la  paz  y  la  alegría; 
Ya  de  mí  desparece,  y  donde  quiera 
Que  los  inciertos  pasos  encamine, 
Me  acosa  la  inquietud.  Mas  yo  bendigo 
Al  supremo  Hacedor  del  universo, 
Ora  sus  rayos  sobre  mi  fulmine , 
Ora  me  salve  y  favoreeca  amigo. 
Si  el  tiirmino  forzoso  de  mi  vida 
8e  acerca  aquí;  si  de  Saúl  la  lanza, 
Por  su  mano  colérica  impelida, 
ContTa  mi  seno  se  dirige,  al  menos 
Mi  tierna  esposa  cerran^  mis  ojos, 

Y  entre  los  montes  de  Israel  sombríoi 
Su  llanto  regará  los  huesos  míos. 

MIOOL. 

Si  Dios  del  justo  en  la  defensa  vela, 
En  vano  de  Saúl  David  recela. 

No  temas,  no pero  ¿por  qué  te  cnbn 

Esa  rústica  piel  ?  i  Por  qué  te  miro 
Sin  la  pompa  real,  sin  aquel  manto 
De  magnífica  púrpura,  que  un  dia 
Tu  tierna  esposa  para  ti  tejia7 

DAVID. 

De  batalla  en  el  campo,  donde  estamoff 
Áspero  sayo  y  afilada  lanxa 
Son  la  pompa  mayor.  Hoy  de  la  sangn 
Del  filisteo  púrpura  más  nueva 
Sacar  intento,  si  de  Dios  el  fuerte 
Brazo  se  digna  desviar  mi  muerte. 

MICOL. 

Esperemos  en  él.....  Oye,  á  esta  hora 
Aquí  suele  venir  el  padre  mig. 


Ocúltate,  David. 


DAVID. 


Entre  la  turba 
De  los  guerreros  á  ocultarme  corro. 

MIOOL. 

I  Qué  mal  entre  ellos  mi  David  se  esconde! 
¿Quién  no  distinguirá  tu  gallardía? 
¿Qué  vos  como  la  tuya  así  enajena? 
¿Qué  brazo  al  tuyo  se  asemeja  ?  ¿  Dónde 
Habrá  una  lanza  así?  j  Quien  así  suena 
Las  armas  ?  No,  David ,  mejor  te  esconde 
Hasta  que  vuelva,  para  nunca,  nunca 
Separarme  de  tí.....  ¿Yes  en  el  fondo 
De  aquesta  selva  una  espaciosa  gruta? 
Allí,  del  mundo  entero  retirada, 
En  ti  pienso,  te  llamo. 
Suspiro  congojada,  y  los  peñascos 
Con  mis  ardientes  lágrimas  roció. 
AlU  te  oculta Tienen. 

DAVID. 

A  tí  sola 
Me  entrego,  y  sólo  en  el  Sefior  confio.  ( Vate.) 

ESGENA  IV. 

MIGOL^  y  Utégo  J0NATÍ8,  que  ella  cree  ser  Saúl, 

(Canta,) 

Con  planta  velocitima 
De  tu  ira  molettüima 
lAhértate,  mi  amor, 

Lat  lucet  oseuréteante 
Y  todot  estremézcante 
De  túbito  paror, 

Tb  tiyuct  te  alcanza , 
Blandea  su  lanza , 
Te  am>aga,  te  da. 

Detente;  tu  eteudo 
Mi  pecho  detnudo 
Opuesto  ves  ya. 

(Sale  Jonatás.) 
En  vano  á  mi  esposo 
Pertiguee  furioso. 

JONATÁS. 
Atónita  está, 

MICOL. 

Con  planta  trUicisima,  eto» 
JONATÁS. 

* 

IW  hermano  y  amigo, 
2V  amparo  y  abrigo 
A  armarte  ya  va, 

MICOL. 

Detente,  tu  eteudo,  eto. 

JONATÁS. 

Defiendo  á  tu  esposo 
Valiente,  animoso : 
¿En  dónde,  di,  ettá/ 

MICOL. 

Hermano,  ¡qué  acento 
Me  vuelve  el  contento. 
Me  vuelve  la  paz! 
Corramot,  volemot. 
Volemos,  marchemot; 
OouUo  alU  ettá, 

LOS  DOS. 

Volmnot;  tu  \  f¿J** 
9  amigo 

j-    I  contolará. 

"^^  \  defenderá, 

ESCENA  V. 

Pabellón  magnifloo  de  Sanl. 

SAÚL,  ABNEB  y  soldados. 

6AT7L. 

I  Dice  de  Israel!  iqué  tenebroso  dia! 


ÓIER^VS. 
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A  mi  alma  cabrc  de  terror  eii  velo. 
Jamas  tembló  Saúl ,  y  en  este  instniíte , 
Abncr,  se  pasman  de  temor  mis  miembros. 
Al  brazo  acl  Altísimo  invencible 
Los  mortales  sus  débiles  esfuerzos 
En  vano  oponen  :  á  su  voz  tremenda, 
Que  estremece  al  atónito  universo, 
Arrebatados  van ,  cual  seco  polvo 
Al  recio  soplo  del  sañudo  viento. 
Dios  dijo  :  a  Vé,  Saúl,  combate,  asóla 
Al  desleal  amalecita  pueblo; 
Nada  perdones,  ni  al  anciano  débil. 
Ni  al  tuerto  joven ,  ni  al  infante  tierno. » 
Desobediente  fui,  y  El  me  reprueba, 

Y  de  su  indignación  el  triste  trueno 
Sin  cesar  á  mi  e.«píritu  acobarda 

Y  sin  cesar  me  despedaza  el  pecho. 
Mtterff  mverey  Saúl,  oigo,  y  reparo 
Una  espada  pender  sobre  íui  cuello. 
Las  fílisteas  huestes  me  rodean, 

Y  desfallece  mi  triunfante  aliento. 

ÍAh ,  si  conmigo  la  invencible  diestra 
Tuese  de  Dios ,  ó  si  conmigo  al  menos 
Fuese  David! 

ABNER. 

¿Y  sin  David  acoso 
Vencer  al  enemigo  no  podremos? 
David,  la  causa  de  tu  mal 

SAÚL. 

Te  engafias, 
Abner;  la  causa  de  mi  mal  acerbo 
«  De  él  no  proviene,  n  ¡Ah,  si  no  fuera  padre! 
Ya  la  victoria  y  el  brillante  reino 
Mirara  con  desclen,  y  ya  mi  vid  A 
Rendido  hubiera  al  enemigo  acero. 
1  Qué  aprovccluí  vivir  entn*  pesares. 
Víctima  siempre  de  un  atrox  tormento? 
Mis  tiernos  hijos  al  furor  me  mueven 

Con  su»  caricias Impaciente  y  fiero. 

Me  aborrezco  :i  mi  mismo  :  en  paz  la  guerra. 
En  la  guerra  la  paz  hacer  deseo. 
Cnanto  toco  en  ponxoña  se  convierte, 

Y  en  cada  amigo  un  enemigo  encuentro. 

Í Quién  lo  crryera  1  la  guerrera  trompa 
nfúndeme  terror,  terror  lo»  sueños. 

ABNEB. 

lY  el  vencedor  Saúl  asi  mí  abate 
ror(^ue  Samuel,  un  ambicioso  riejo, 
Envidioso  del  trono  en  que  te  asientas, 
tTngió  á  David  ? 

8AUL. 

¡David! Yo  le  aborresco; 

Pero  mi  hija  Micol,  que  por  consorte 
De  sus  altas  proezas  le  di  en  premio; 
Puro  la  voz  que  en  la  calladla  noche, 

Muere,  muere,  Stul,  me  grita  dentro 

Esta  voz  me  persigue  en  todas  partí^ 

Y  de  Samuel  el  viínerable  aspecto. 

Yo  en  la  eminente  cima  de  una  cumbre 
Sentado  y  lleno  de  esplendor  le  veo, 

Y  en  Davi('.,  á  sus  {úés  arro<lilla<lo, 
Con  una  mano  el  sacrosanto  ungüento 
Derrama  del  Señor;  con  otra  mano 
Arrebatarme  la  corona  siento 

Y  ceñirla  á  David Mas  j  lo  creyeras  ? 

David  pia<loso.  con  humilde  acento, 

Se  niega  á  recibirla  :  grita,  llora, 

Y  me  la  cede ¡Oh  generoso  yemol 

:Y  tu  subdito  fiel/  ¿Y  todavía 

Eres  hijo  y  amigo? jY  c«c  ciego 

Samuel  se  atreve  de  la  frente  mia 
La  corona  á  arrancar  ?  No  lo  consiento. 
Que  muera,  que  perezca.....  |0h  desgraciado! 
Mi  razón  me  abandona ,  y  todo  tiemblo. 

ABNEB. 

David  solo  perezca,  y  de  visiones 

Y  de  desgracias  te  verás  exento. 


ESCENA  VI. 

Dichos,  MICOL  y  JONATÁS. 

JONATÁfi. 


Paz  con  el  Rey. 


Dios  de  Israel. 


MICOL. 

Y  con  mi  padre  sea 


SAÚL. 

a  En  nada  hallo  consuelo. » 


JONATÁS. 

Hoy  se  pelee,  y  en  servidumbre  gima 
Filiste  infiel  del  israelita  pueblo. 
Espera,  {oh  padre! 

SAÚL. 

La  esperanza  mia 
Deshízose  cual  niebla  del  desierto. 

JONATÁS. 

Correré,  venceré,  dejando  el  campo 
De  enemigos  cadáveres  cubierto. 

MICOL. 

Y  entonces,  de  laureles  rodeado, 
Enjugarás  mis  lágrimas,  volviendo 
A  mi  esposo  David. 

SAÚL. 

¿Qué  dices ?  Marcha; 
Déjame,  y  teme  mi  furor  violento. 

MICOL. 

/Y  me  vedas  llorar,  tñ  que  mis  males 
Tan  sólo  causas  ? 

ABNER. 

Su  importuno  aspecto 
Re<1obla  tus  angustias.  ¿No  conoces 
Que  tu  pena  y  dolor  se  aumenta  al  verlos? 

MICOL. 

¿Quiénf  nosotros,  sos  hijos?  Ni  un  instante 
A  nuestro  padre  abandonar  queremos. 

'  JONATÁS. 

ÍA  hxx  lado  estar  solo  tú  pretendes? 
amas,  jamas  lo  alcanzarás,  perverso. 

BAÚL. 

¡Tal  osadía,  Abner,  contra  mis  hijos, 
Mi  propia  sangre! 

JONATÁS. 

Que  por  ti  daremos, 
A  derramarla  en  tu  defensa  prontos. 

MICOL. 

No  escucho  (oh  padre!  mi  amoroso  fncgo 
Cuando  á  David  te  pido.  AJ  más  valiente 
Defensor  de  Israel,  al  más  funei-to 
Terror  de  loa  ejércitos  contrarios, 
Al  más  dócil  te  pido,  al  más  modesto 
Que  la  patria  aamiró,  que  es  en  amarte 
Mucho  más  fino  que  tus  hijos  fueron. 
Cuando  en  las  horas  de  mortal  espanto 
Te  faé  la  vida  insoportable  peso, 
Él  cantaba,  y  tus  males  despedía, 
De  sn  celeste  canto  al  embeleso. 

{Canta,) 

Tte  animaba 
En  el  instante 
De  tu  temblante 
La  languidez. 

Tu  alm4t  gozaba 
La  paz  del  Helo, 
.    Mirando  al  molo 
Con  esquivez, 
¿Te  acqerdas? 

ABNEB. 

_  ,  Mas ,  Saúl ,  para  que  sepas 

Quién  es  David.....  *^      ^        »^ 
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¿ACL. 

¿Y  mi  reino.  Dav:d.'  I>íI  ciclo  rino. 

DATID. 

Ej  Terdad, 

5AUL. 

¿  C^mo.  pnes».  venr  dvl  i*i%*l*í 
Do«  encontrada»» '.rd-no.'  X:    cuando 
Se  desmintÍM  «íl  S.-ñor  '  >':  ¿  >'n.in*{*^  fti«run 
Sus  prondtíní'ia'*  r.irnionvha."» .'    «"oando 
SiwjaicioH  pan.M'i'loí*  ;»  l-^s  r.at'stn"»<<  .' 
Ni  Dios  montir  ni  con'niriar!*o  pao1^.\ 
Ni  amh«)s  maiid;ir  en  Israel  ;k  n-:  tiempo. 
Tiembla.  imp<>>*tor,  y  ru  «'aK  t/a,  .^  a 
D«i  tan  ÍQfamc»«  crim»MP  s  oí  premio. 
Abner,  mis  vniardias  d  ta  mando  pirran, 

Y  mi  enemigo  á  tu  justicia  encrcgu.  ^  I  ojr.) 


¿PERAS. 


ESCENA  ULTimA. 
DiOHOB  méños  SAÚL.—  Ilnak 

ABMEB. 

CogedUj  llevadle. 
Prendadle,  motadle, 
Soldados,  volad, 

MICOL. 

Salvadle, 

▲BNBB. 

Prendedle, 

JONATÁS. 

Valientes,  valedle, 

DAVID. 

Soldados,  piedad, 

COBO. 

JSs  ungido,  valeroso, 
Y  el  Mnor  de  la  naden: 
Ove  David  haya  reposo, 
Eaya  paz ,  haya  perdón, 

OTBOS. 

Es  ungido  el  valeroso 
Saúl,  rey  de  la  nación; 
One  David  no  haya  reposo, 
}fo  haya  paz ,  no  haya  perdón, 

MICOL. 

Egtá  de  Dios  formado 
Según  el  corazón, 

ABNEB. 

Corred,  marchad. 

MICOL  Y  JONATÁS. 

Malvado, 
Verás  tu  destrucción, 

DAVID. 

Yo  no  quiero  la  vida  deberte, 
Yo  no  quiero  de  ti  la  piedad; 
¡Oh  soldados!  Ya  dadme  la  muerte. 
Las  espadas  furiosos  alzad, 

MICOL. 

Mas  primero  que  bárbaro  y  fuerte 
En  su  sangre  te  sacies,  cruel. 
En  su  esposa  tan  misera  suerte 
Ejecuta  con  ánimo  infiel, 

JONATÁS. 

Mas  si  en  ellos  tan  misera  suerte 
Ejecutas  con  ánimo  infiel, 
y  o  te  juro  con  ánimo  fuerte 
En  tu  sangre  saciarme  cruel, 

ABNEB. 

Su  prisión  es  mi  placer, 

JONATÁS. 

^unea  tú  la  lograrás, 

ABNEB. 

Os  lo  manda  el  miento  Abner, 
{A  los  soldados,) 

JONATÁS. 

Os  lo  estorba  Jonatás, 

ABNEB. 

¿Quién  obedece 
A  mi  venganza'/* 
Alce  su  lanza. 
Véngase  aguí, 

JONATÁS. 

¿Quién  avetece 
AÍta  alabanza  í* 
Alce  su  lanza, 
Véngase  aqui, 

UNOS. 

Yo  por  Abner, 

OTBOS. 

Yo  par  David, 


6^7 

(^Al  decir  este  verso,  parte  de  los  soldados  desamparan  á 
Abner,  se  pasan  aJ  bando  de  David,  le  rodean  y  de- 
fienden.) 

TODOS. 

Muera  el  infame. 
Muera  en  la  lid, 

ABNEB  Y  LOS  DE  SU  PABTIDO. 

Suene,  suene  el  guerrero  tambor, 
Israelitas,  mirad  vuestro  amigo. 
Presto,  presto  salvad  á  David. 

JONATÁS  Y  LOS  SUYOS. 

Ce4e,  cese  el  guerrero  tambor. 
Israelitas,  ved  vuestro  enemigo. 
Presto,  presio  venid,  combatid, 

{Salen  peleande,) 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

MICOL  sola.  —  (Beeiiado,) 

MICOU 

iQaé  dolorido  acento 
Me  despedaza  el  corazón!  Mi  esposo. 
En  cuya  vida  aliento, 
En  quien  se  libra  mi  feliz  reposo, 
A  perecer  camina, 

Y  el  padre  mió  sn  morir  fulmina. 
{Oh  bárbaro  tormento! 

Tu  venganza  suspende , 

Y  en  tu  hija  violento 

Descarga  el  golpe  que  en  David  áesoíeúáe,^^ 

I  No  (quieres .  no,  cruel  ?  ¿  mi  lastimera 
Voz  tu  insensible  corazón  no  toca? 
Tu  cólera  provoca, 

Y  en  los  dos  arrojándose  ligera. 

Yo  con  él ,  7  él  conmigo  á  un  tiempo  muera. 

Amantes  ¡ay!  vivimos, 
Amantes  moriremos, 
Amantes  una  suerte, 
una  tumba  y  un  fin  ambos  tendremos. 

Y  |oh  tierno  esposo!  á  tus  cenizas  frías 
Por  siempre  amantes,  se  unirán  las  mias. 

ABIA. 

memae  almas  desgraciadas, 
Queplañis  enamoradas 
Sin  alivio  y  sin  aliento, 
Condoledme  por  piedad. 

Ymi  bárwiro  tormento 
Con  el  vuestro  comparando^ 
Vuestras  ansias  owidando, 
¡Ay!  las  mias  lamentad, 

{Después  anda  de  un  lado  para  otro  azorada,  hasta  que, 
oyendo  ruido  de  cadenas  y  de  armas^  sale  precipitada 
y  la  detiene  Jonatás,) 

ESCEHA  II.  • 

Dicha  y  JONATÁS. 

JONATÁS. 

1  Adonde  presurosa  te  encaminas, 
Triste  Micoir 

MIOOL. 

A  defender  valiente 
A  David,  ó  morir  entre  sus  brazos. 

JONATÁS. 

Calma,  te  ruego,  ese  furor  ardiente; 
Todo  es  demás;  que  entre  cadenas  gime; 
Gime  ¡oh  dolor!  cercado 
Por  todas  partes  de  contrarias  lanzas , 
Y  de  Abner  á  la  cólera  entregado. 

MIOOL. 

I Y  habremos  de  sufrir  que  el  inocente 
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Con  el  perverso  confundido  sea? 
{Oh I  no  jamas,  jamas. 

JONATÁS. 

Micol ,  detente. 
No  es  tiempo  todavía.  ¿  Por  ventura 
Esc  Dios  de  Israel  que  desde  el  ciclo 
Gobierna  al  hombre,  y  con  razón  el  justo 

Y  el  Dios  de  las  venganzas  se  apellida, 
Impune  dejará  tal  iusolencia, 

Y  burlado  el  clamor  de  la  inocencia? 
No,  no  lo  creas;  la  maldad  del  hombre 
Provócale,  y  él  calla; 

Vuélvele  á  provocar,  y  la  violencia 
De  su  furor  reconcentrado  entonces 
Sobre  su  frente  estalla, 

Y  le  consume,  sin  dejar  memoria 

De  loque  fué  su  fugitiva  gloria.  (Cania»') 
El  volean f  nvnqur  reprima 

De  tu  rabia  la  impaciencia. 

Rompe  luego  con  violencia. 

Con  norriíono  temblor. 
Hierve  elfondo^  arde  la  riina, 

Tifdo  e$  humo  el  Jatrizonte, 

En  cenizas  miela  él  monte 

T  lai  agua*  en  vapor, 

(  Vanse,) 

ESCENA  ni. 

SAÚL  solo, 

SAÚL. 

Déjame,  sombra  de  Samuel  odiosa; 
Déjame  {oh  Diosl  de  perseguir  airado 
Mi  vida.  Caiga  en  mi  cerviz  tu  espada, 

Y  de  tu  furia  el  vengativo  rayo 

Arda  en  mi  frente  :  de  una  vez  me  lilH'a 
De  mi  existencia,  que  aborrezco  tanto, 
a  ¡Oh  si  yo  consiguiese  mi  vonganaal» 

Y  con  tu  alto  poder  medir  mi  braco. 
Pequé ,  es  verdad,  y  mi  delito  enorme 
No  es  por  haber  tus  aras  profanado, 
Tiñéndolas,  sacrilego  y  furioso, 

En  la  sangre  infeliz  de  mis  hermanos. 
A  Agi^  la  vida  conservé;  «  mas  esto 
Te  debiera  tener  menos  airado.  i> 

DAVID.  {Canta  desde  la  torre.) 
¡Oh  blasfffmo^  impío  acento/ 
Pues  Saul  á  Dios  *e  atreve. 
Ten  David  su  furia  niuere^ 
Pague, pague  su  maldad. 

Arda  el  rayo,  brame  el  viento, 
Ruede  el  trueno  por  la  esfera. 
Dios  lo  manda.  Siul  muera, 
Rayos,  truenos,  ya  bajad,  {'Jempestad.) 

8AUL. 

Piedad;  pequé.  Señor,  el  trueno  cest*; 
Ücse,  gran  Dios»,  de  tu  furor  el  rayo. 

Tuyo  soy;  hijo  tuyo ;0h  padre  miol 

Vuelve  á  tu  hijo  al  i)aternal  regazo 

¿Dónde  me  ocultaré  de  su  presencia.' 
Todo  es  fuego  y  pavor  y  sobresalto. 
Húndeme,  ¡oh'tierral  en  tu  profundo  seno; 
Cumbres  de  Gélboe,  sobre  mí  aplomuos 

(Corriendo  de  una  parte  á  otra.) 

En  aqut  lia  caverna Xo.  que  gira 

El  trueiit)  estrepitoso  resonando 

Detras  do  aquellas  i»mitas  escarpadas 
Me  acogeré k»s  rígidos  peñascos 

Y  donde  quiera  que  la  vista  tiendo, 
To<lo  os  humo  y  ardor,  humo  y  espanto. 
Sobre  mi  frente  atíSnita  cruzarse 

Veo  mil  globos  con  estruendo  infausto 

Debajo  do  mis  plantas  se  estremece 
La  tierra ¿Jonatás'  /Micol?  amparo 

(Los  llama.) 

A  vuestro  padre  dad Saul  espira. 

De  la  clemencia  del  Seüor  lanzado. 


B8CB1IA  IV. 

DXOHO,  KICOL  y  JONATÁa 

Ocultadme.  (Poni^ndifMe  entre  ellet,') 

MICOL. 

I  Qué  es  eatOy  padre  miof 

JOKATÁ8. 

Mas  ¡qué  desolación  en  todo  el  campol 

SAUL. 

Ocultadme  :  la  cólera  del  délo 
Toda  cayó  sobre  mi  aliento  flaco. 
Dios  me  reprueba;  el  tracno  le  obedece» 
El  viento  brama ,  se  desprende  el  rayo, 

Y  todos  á  perderme  se  conjuran. 

ÍOh ,  hijos  miosl  del  Señor  airado 
jibriadme  y  ocultadme;  su  indignada 
Furia  calmad  y  jni  rabioso  espanto. 

MICOL  T  JOKATÁS.  (Om/tfA.) 

(A  dúo.) 

¡Oh  gran  Dios,  gran  I>io§  elewtcHt 
^te  á  tu  imagen  nos  kicUte, 
Y  piadoso  nos  abriste 
Los  tesoros  de  tu  amorf 

A  mi  padre  delincuente 
3lira  tierno  y  apiadado, 
A  mi  padre  extraviado 
Por  la  senda  del  error. 

SAITL. 

lOh  hijos!  Abrazad  A  vuestro  padre, 

Y  á  Dios  temed  y  bendecid ¿  Me  engaflo 

La  tempestad  desvanecerse  siento, 

Y  volver  el  pacifico  descanso 

A  mi  alma  atribulada,  i  Venturosos 
Los  que  al  Señor  de  corazón  amaron! 
¡Los  que  jamas  por  los  («endcros  fueron 
De  pestilencia  y  de  maldad  sembrados! 

MICOL. 

Padre  mió,  David,  mi  esposo,  gime 

En  la  oscura  prisión  encadenado. 
De  ese  pérfido  Abner  por  las  astucias. 
Es  inocente  y  fiel:  bañada  en  llanto. 
Su  amable  vida  y  libertad  te  imploro. 

JOXATÁ8, 

Yo  lo  ruego  también. 

SAUL. 

Y  yo  lo  mando. 
Que  parta,  que  se  aleje,  7  en  mi  vida 
No  acumule  el  poder  del  cielo  airado. 

LOS  DOS. 

Permite  que  á  tus  plantas  nos  postremoa^ 

SAUL. 

Aqui  se  acerca  Abner  con  los  soldados. 

ESCENA  V. 

Dichos,  ABNER  y  soldados. 

SAUL. 

Escucha,  Abner,  mía  órdenes  augustas. 
Yo  perdono  á  David,  si  fué  culpado. 

MICOL. 
Es  inocente. 

ABKE2L. 

{Es  inocente! 

MICOL. 

Nunca 
Moró  en  su  \  echo  la  maldad  y  engsflo 
Como  en  el  tuyo,  que  envidioso  v  duro 
Lanzarle  intenta  con  arliides  falsos 
Del  amor  que  d  mi  padre  le  merece , 
Del  amor  que  en  mi  pecho  está  grabado. 

JOKATÁS. 

Avergüénzate  y  tiembla.  Yo  te  aomo 
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De  pérfido  y  traidor.  ¿En  ^iwé  hn  pecado 
El  valiente  David  ?  ¿  Sobre  su  vida 
No  extiende  Dios  su  poderoso  brazo? 
2  Sobre  su  vida,  que  cruel  persigues, 
No  derrama  sus  dones  sacrosantos? 
Si  no  es  que  á  Dios  sobreponerte  quierai^ 
Reprendiendo  sus  juicios  soberanee 

▲BNEB. 

Nada  quiero  :  á  mi  rey  sólo  obedezco. 

8AUL. 

Basta,  no  más :  traédmele,  soldados; 
Si  inocente,  le  vuelvo  á  su  inocencia; 
Le  perdono,  si  ha  sido  temerario. 

ABKEB. 

Efi  tu  enemigo. 

SAÚL. 

Abner,  yo  le  perdono, 
^ué  hacer,  si  el  mismo  Dios  armó  fu  braco 
Del  rayo,  y  le  defiende  omnipotente  7 

▲BNBB. 

¿Y  tú  duermes,  sefíor,  y  descuidado 
A  inútiles  razones  dos  oídos, 
l^jliéntras  que  los  ejércitos  contraríos 
A  tu  pomposo  pabellón  se  acercan, 
Tu  párdida  y  su  triunfo  publicando  7 

SAÚL. 

I  Qué  dices  7 

ABNER. 

La  verdad  :  tiende  la  vista 
Por  esos  montes  y  espaciosos  campos. 
I  No  escuchas  du  los  tuyos  los  clamores? 
I  No  ves  su  sangre  enrojecer  los  llanos? 
¿  No  los  ves,  ¡oh  Saúl  I  no  los  ves  todos 
De  israelitas  cadáveres  poblados? 
lY  en  David  y  en  su  esposa  te  recreas, 
Perdiendo,  ocroso,  la  victoria  en  tanto  ? 

SAÚL. 

ÍSorá  posible  que  los  triunfos  mios 
)csapnrc2can  de  esta  vez  ?  Veamos. 

(fí^ffistrando  el  campa  de  batalla, ') 

Nubes  de  polvo  en  remolino  se  alzan , 
Al  claro  día  su  esplendor  robando. 

La  trabada  contienda  allí  se  enciende 

I  Oh  cuánta  mortandad  I  ¡Qué  fiero  estragol 
¡  En  confuso  tropel  los  nuestros  huyen  I 
A  su  defensa  intrépidos  corramos : 
Nuestra  infame  deshonra  asi  evitemos. 
{En  acto  de  andar,) 

ABNEB. 

¿  Y  si  yo  venzo  7 

SAÚL. 

De  Saúl  el  mando 
A  tu  obediencia  ofrezco,  y  la  cabeza 
Del  presento  David. 

ABNEB. 

Acepto  y  parto.  (  Vau,) 

SAÚL. 

Todo  es  perdido;  no  hay  salud mi  esfuerzo 

A  andar  se  niega  el  vacilante  paso. 

{Queriendo  andar,) 
iQué  es  cato?  ¿Quién  mis  pies  en  tierra  fija? 

Yo  no  puedo ¡oh  furor!  Dios  mi  adversarío 

Se  opone me  detiene 

JONATÁS. 

¡Padre  mió  I 

SAIL. 

c Jamas  piedad  le  pedirá  mi  labio!»  {Deseiperadc,) 

Los  DOS. 
¡Qué  horror! 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  DAVID. 

SAlL. 

Corre,  David,  v-uela  atrevido, 
Pon  á  la  patria  y  á  su  rey  en  salvo. 


DAVID. 
Dios  me  veda  salir  á  la  pelea, 

Y  á  ti  también^  oh  desleal  gusano, 

Que  sobre  el  mismo  Dios  alzarte  intentaa 

SAÚL. 
¿Y  qué 7 

DAVID. 

iNo  ves  precipitarse  el  rayo, 
víctima  ser  de  su  justicia,  y  presa 
Del  infernal  espíritu  7 

MICOL. 

¡Dios  santo! 
(Sattl  empieza  á  temblar,) 
{Cantan,) 

DAVID. 

¿H  el  clamor  ardiente 
De  la  humanidad 
Sube  ¡oh  Dios  clemente/ 
Hagta  donde  estáte 
Contra  el  rey  Saúl, 
Nuettro  padrCy  aplaca 
Tu  orüet  rigor. 

LOS   TBBS. 

Compañón^  Señor, 

MICOL. 
/  ^é  feliz  seria 
8i  en  aqueste  dia 

Yv  tu  paz  lograse. 
Tú  su  bendición! 
Pide  á  Dios  perdón, 
Elperd<m  tendrás, 

Y  en  quietud  verás 

Vuelto  tu  furor. 

LOS  TBES. 
Compaeion,  Señor, 
JONATÁS. 

M  contento  siento 
Ya  bañar  su  faz. 
Cobren  padre,  aliento. 
La  quietud  y  paz. 
dama,  grita,  llora, 
A  tu  Dios  implora^ 
Que  se  vuelra  amor 
Su  cruel  rigor. 

LOS  TBBS. 

Compasión,  Señor, 

MIOOL. 

I  Sientes ,  oh  padre ,  á  la  tristeza  tuya 
Algún  alivio  f 

SAÚL. 

No;  sólo  el  descauso 
De  mis  fatigas  en  la  muerte  espero; 
En  la  muerte,  Micol,  qne  ese  tu  amado 
David  y  Dios  me  dan ,  de  mi  cabeza 
La  corona  real  arrebatando. 
La  arrebata  cruel ,  ¡y  yo  lo  veol 

DAVID. 

Escucha,  pues ,  el  misterioso  arcano 
Que  en  profetice  tono  yo  te  anuncio. 
En  este  instante  Dios  abre  mi  labio, 

Y  te  habl.i :  Vencerán  los  filisteos; . 
Tú  morirás  furioso  y  despechado, 
Porque  al  Señor,  que  te  crió,  dcsjirecias, 
Su  cólera,  atrevido,  provocando. 

Do  tu  frente  á  la  mia  la  corona 
Pasará  de  Israel.  ¡Oh  desdichadol 
Esta  es  su  voluntad. 

MICOL. 

Tiemblo  y  le  adoro. 

JONATÁS. 

A  tu  palabra  confundido  caigo. 
Señor Señor,  piedad  del  padre  mió. 

SAÚL. 
Temblad,  viles,  temblad,  y  como  esclavos 
El  látigo  sufrid  de  vuestro  dueño; 


if  - 
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Que  yo  solo,  Impertérrito,  couLraüto 

Tu  colera  y  poder;  yo  solo,  solo 

Turbo  tu  pivz,  me  opongo,  y  me  complaioo 

En  BUBtraerme  á  tu  dominio.  Kl  viento 

Tu  majestad  anuncie,  los  nublados 

Tu  soplo  sean,  á  tu  voz  la  tierra 

Liquida  corra,  el  éter  arda  en  rayos, 

Kl  mar  se  esconda  en  sus  profundas  simes, 

T  tiemble  el  mundo,  á  tu  poder  atado; 

Que  yo,  entre  el  general  abatimiento, 

Mi  frente  libre  y  sin  temor  levanto, 

Solo,  invencible y  (oialá  mil  lenguas 

Dadas  me  fueran! |0h  furorl  en  vano.».. 

(8aul  $e  pane  muy  agitado  ^  andando  de  tm  lado  vara 
otrofurioto,  hatta  qite  se  calma  cantando  David,') 

MIOOL. 

|To  me  horrorizo  I 

DAVID. 

Ve<i  lo  que  es  el  hombre 
A  BU  debilidad  abandonado. 

HICOL. 

To  te  suplico  que  su  furia  temples, 
(Jomo  otras  veces,  con  tu  dulce  canto. 

JONATÁS. 

Adormece  bu  mal,  ó  mudo  quede. 

DAVID. 

Ob  obedezco.  ¿El  arpa? 

MICOL. 

Está  en  tu  mano.  (Se  la  da,) 
DAVID.  (Jhca  y  canta,) 

¡Oh  cuánta  alegría. 
Qué  plácidu  calma 
Jtecioe  aquella  alma 
Que  adora  al  Señor  I 

La  noche  y  el  dia^ 
La$  lluvias  y  tnentos 
(Concurren  contentos 
A  darle  vigor, 

BAÚL. 

A  la  vida  ¡oh  prodipol  volver  siento 
Y  poco  á  poco  recobrar  mi  aliento. 
''  DAVID.  (Canta.) 

El  sueño  tranquilo 

Jj€ pinta  animado 

La  dieh^f  el  of/rad^, 

La  paz  celestial, 
Én  Dios  halla  asilo ^ 

En  Dios  se  serena , 

En  Dios  se  enajena 

Sin  riesgo  de  mal, 

BAÚL. 

I  Oh  voz  suave,  que  mi  amaríra  pena 
Lanza,  y  de  gozo  celestial  mo  Henal 
DAVID.  (Canta.) 

Mas  ved  al  injusto 
De  H  horrorizarse^ 
Odiarse^  eeitarae 
Y  arder  en  furor. 

Su  vida  es  un  su»to , 
Su  paz  guerra  dura , 
Su  gozo  amara ura , 
Su  gloria  dolor, 

ESCENA  VII. 

Dichos  y  ABNER. 

ABNER. 

Ya  no  hay  paz,  no  hay  salud;  vencidos  somos: 
Fué  Israel,  fué  su  gloria  y  su  grandeza. 
Entre  los  alaridos  de  los  nuestros 
Las  canciones  oid  que  el  aire  pueblan. 

BAÚL. 

¿Las  canciones 7  ¿ de  quién  ? 

ABNER. 

De  los  triunfantes 


Filíateos. 

8AUL. 

¡Oh  golpe t  Bólo 
Desgracia  tal  para  colmar  mis  mjüea 

JONATÁS. 

Huyamos,  vicien. 


Su  venganza  fiera 
Contra  ti  se  dirige ,  y  como  esclavo 
Atarte  al  carro  de  su  triunfo  anhelan. 
Escucha,  JA  te  llaman,  aquí  vienen. 
Oigo  los  hierros,  la  carroza  raeda.  (  Canta,) 
Huye,  corre,  vuela,  vuela , 
Vienen f  llegan,  instan,  claman, 
A  ti  husoan,  á  ti  llaman^ 
En  ti  avivan  su  crueldad. 
Huye,  sálvate,  eSnsuela 
A  tu  amigo  eariñoso, 
T rescata,  valeroso. 
Vida,  imperio  y  libertad,  (  fojr.) 


ESCENA   ¥111. 

DiOHOB  minos  ABNER. 

MIOOL. 

iPadrcl 

BAÚL. 

Dejadme  :  á  mi  deshonra  nnnca 
Podré  sobrevivir;  mi  fin  se  ll^a. 
Ya  con  su  mano  piUda  la  muerte 
Impéleme  á  las  lóbregas  cavernas 
Del  abismo  voraz,  donde  el  suplicio. 
Donde  habita  el  horror  en  nocme  eterna. 

DAVID. 

Vamos  :  dichoBOS  loe  que  en  Dios  confian 
Y  los  imperios  con  su  planta  huellan. 

MIOOL. 

¿Y  mi  padre,  David? 

DAVID. 

DioB  es  ta  padre. 

TERCETO. 

MICOL. 

Acompañarle  quiero. 
Sus  párpados  cerrar, 
Y  á  su  aestino  fiero 
Algún  alivio  dar, 

JONATÁS. 
En  su  destino  quiero 
Sus  párpados  cerrar ^  etc. 
DAVID. 

A^o  iréis, 

MICOL  y  JONATÁS. 

Si,  si;  yo  quiero 
Sus  párpados  cerrar, 
Yá  su  aestino  fiero 
Algún  alivio  dar, 

DAVID. 
Su  párpado  á  cerrar, 
J\l  á  su  destino  fiero 
Algún  a  lirio  dar. 

El  poleo  denso  el  dia 
Empieza  ya  á  nublar; 
Oia  la  gritería, 
¡Ay!  ¡ay!  redlos  llegar. 


'^y'  ¡ay!  t 
Ai»  iréis. 


MICOL  y  J0NATA8. 

Si ,  Hy  yo  quiero 
Sus  párpados  cerrar,  ct<;. 

DAVID. 
Su  párpado  á  cerrar,  etc. 
2'u  raposo  y  Dios  severo 
Os  manda  retirar, 

MICOL  y  JONATÁS. 
Espera, 
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DAVID. 

Yo  no  eidero 
Su  cólera  á  irritar, 

TODOS. 

Perdón,  ¡oh  padre  amadút 
Que  Dios  junto  á  tu  UuU 
Prohibenos  estar. 

Prohibenot,  severo, 
Tus  párpados  cerrar, 
Yátu  destino ^fiero 
Algún  alivio  dar, 

{Vanse,) 


ESCENA  IX. 

SAÚL  solv. 

Al  oir  este  verso  que  gritan  dentro:  a¡Maerey  mnere, 
Saúl,  peryereo,  tiembla!»,  dice:) 

¡Mucre,  mucre,  Saúl,  tiembla,  perverso  I 
1>*  Dios  es  ésta  la  fatal  sentencia. 
Mis  hijos  bujen,  y  me  dejan  f^olo. 

Cercado  de  pavor  y  de  tinieblas {Tempestad,) 

Crece  la  tempestad ¡Ya  no  haj  remeoiol 

Sobre  mí  veo  la  terrible  diestra 

Aplomarse  de  Dios.  £1  trueno,  el  rayo, 

Pendientes  de  su  voz ,  su  voz  esperan 

Para  aterrarme  y  reducirme  á  polvo.  (^Silencio,) 

¿A  qué  aguarda  tu  cólera  funesta? 

«  Desesperado »  ¡Qué  espantoso  trueno 

Retumba  en  mis  oidos!  Las  esferas 
Rásganse  y  arden.  Este  camuo  en  tomo 
Todo  es  ya  fuego El  pabellón  humea 

ÍMás  rayos!  ¡más  aún! Huir  no  puedo..... 
jas  llamas  en  mi  manto  se  alimentan 

Me  abraso ,  me  consumo  devorado  : 
Todo  el  rabioso  infierno  se  apo<lera 
De  mL....  <(  ¡Oh  qué  furor!  tan  sólo  siento 
)» Que  el  inicuo  David  con  mi  diadema 
I» Ensalzado  va  á  ser.  ¡Y  yo  no  puedo 
i>(iQué  desesperación!)  de  su  soberbia 
» Tomar  venganza  en  mi  postrera  horal 
»Aun  más  que  las  angustias  que  me  cercan 

«Eso  siente  mi  pecho Ya  ¿qué  empero? 

»  La  muerte  acabe  mi  infeliz  carrera,  n 


A  este  tiempo  se  aumenta  la  tempestad  con  m¿s  rayos  y 
truenos.  Saúl  se  pasa  el  pecho  cor  sh  lanza  y  se  arro* 
ja  en  las  llamas.) 


ESCENA    ULTIMA. 

Plaza  magnifica  de  Filitte. 


Carro  triunfal,  donde  irá  el  REY  y  varios  FILI8TB0S; 
otros  muchos  á  los  lados  y  PUEBLO. 

CORO  FníAL. 

Alabemos  á  Dios  en  sus  juicios, 
Que  al  delit4t persigue  inclemente  : 
Cielos,  tierra,  su  nombre  load. 

Aterrados  ¿e  escondan  los  vicios, 
Y  Fuiste  triunfante  se  aliente. 
Pues  postró  de  Israel  la  moldad. 
uyo. 

/  Oh  liey  victorioso! 
Tu  pueblo  te  adora 

Y  hu  m  i  Ide  te  i  m plora , 

CORO. 
Clemencia  y  piedad. 
OTRO. 

Clemencia  y  reposo 
Por  siempre  llorczcan 
Y á  par  de  ti  crezcan 

CORO. 
A  mor  y  herm  n  nda d. 

OTKO. 
(  on  litros  dtfrioi 
Al  ricio  desecho, 
Yacogt  y  cjtfrtrha 

CORO. 
Justicia  y  verdad. 
REY. 
Sed .  puvSf  hijog  míos, 
A  JJiot  obedientes, 

Y  á  Jyios  reverentes 
Conmigo  alabad. 

COBO. 

Alabemos  á  Dios  en  sus  juicios,  etc. 


ADICTOK  A  LA  NOTA  OE  LA  PÁOISA  576. 

La  dada  qnc  hemo«  Gxpre.'Nuio  acerca  de  si  e«  ó  no  ob»  de  Sah- 
CHKZ  Barbero  la  elegía  que  emptexa 

Ya  por  tercera  xex  Abril  pomposo , 

se  ha  anmcntado  en  nnestro  ánimo,  en  vista  de  datos  adqniridoa 
con  posterioridad.  No  hemoe  racimtrado  pmcba  algnna  de  qne 
aquella  composición  no  sea  del  ilustre  poeta  salmantino ;  pero  cler- 
tas  analogías  de  estilo,  y  la  circnnstan'*ia  do  hallarse  entre  las  co- 
pias poétkas  que  poseía  el  señor  Sunches  Ruano  hechas  de  mano 
del  doctor  Uárcos.  alimna  otra  ]M)e8ia  de  don  Teodoro  do  la  Calle, 
nos  inducen  á  conjeturar  one  pniliera  dicha  elegía  ser  obra  do  osfea 
amigo  de  Baxcuxz  Bauulbo. 


FIN  DB  LAS  POESÍAS  DS  DOK  FBAKCIBCO  SÁNCHEZ  BARBEBO^ 
T  DBL  TOMO  raOlTirDO  X>l  FOBTAl  LÍIKXM  DEL  BIOLO  XVUI. 
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